Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


£A  '9s^^',¿)ú 


^arbarl)  CoIIcgr  Itttarn 


PRÜFESSORSHIP  ÜF 

LATIN-AMKRICAN  HISTORY  AND 

KfONOMICS 


Z' 


r^ 


O 


C4y^. 


/ 


/ 


DICCIONARIO  GEOGRÁFICO 


DEL 


URUGUAY 


/ 


/^   t 


\      I 


»•    I 

1     « 


DICCIONARIO  GEOGRÁFICO 


DEL 


URUGUAY 


POR 


ORESTES  ARAÚJO 


CX>N   LA   00(JlB0RACI<5n   DE    NUMEB06AS    PEBSONAS   ILUSTBADAS    Y    PBACTICAMEHTE 

OONOCEDOBAS    BEL    TEBBITOBIO    OBIENTAL 


^"^^^^^^ *rg£?**-^^¿^^''»»¿y*    WVW 


I 


MONTEVIDEO 

iMFSEirrA  ÁBUiBriCA,  DE   DORNALECHE  T  BeYES 
Calle  del  18  de  Julio,  números  77  y  79 

1900 


}      1 


».  / 


'tí     '     í  '  í     f    •  '.  •  '■ 


3^  Í3^  ?•  ^^ 

HARVARD  COLLEGE  ÜBRARY 
OEC  24  1915 

UTIN-AMERICAN 
PROFESSORSHIP  FUÑO, 


DERECHOS  DE  PROPIEDAD  RESERVADOS 


w  * 


<       t     t 


VOCES  GEOGRÁFICAS 


Que,  por  ser  de  uso  corriente  en  esta  parte  de  América,  se  emplean 

muy  á  menudo  en  la  presente  obra 


Definiciones  entresacadas,  con  autorización  de  su  autor, 
del  VOCABULARIO  RÍOPLATBNSB  razonado,  del  Dr.  D.  Daniel  Granada 


AGUADA,  F.— Aguas  potables  que  hay  en  un 
eampo,  paraje  ó  región  determinada. 

ALAMBRADO,  m.  —  Cerco  6  construcción  de 
alambre  afianzado  en  postes,  generalmente  de  ñan- 
dubay, que  es  madera  incorruptible;  antes  se  pe- 
trifica debajo  de  tierra. 

ALBARDON,  M.—Loma  ó  trozo  de  tierra  que 
sobresale  en  las  costas  muy  explayadas  ó  entre  la- 
gunas, esteros  y  charcos. 

ARROYO,  M.— Caudal  de  agua  que,  naciendo 
en  una  eminencia  y  formando  cauce,  corre  á  des- 
aguar en  un  río,  laguna  ú  otro  receptáculo,  y  sólo 
puede  ser  nav^^able  ordinariamente,  por  embar- 
caciones menores,  como  lanchas,  botes,  canoas, 
etc.— Río  poco  caudaloso,  de  corta  extensión,  aun- 
que ordinariamente  navegable  por  buques  de  re- 
gular calado. 

BALSA,  F.— Construcción  plana  de  tablones 
6  troncos,  que  sirve  para  transportar  en  los  ríos  y 
arroyos,  aguas  abajo,  ó  de  una  orilla  á  la  otra, 
cualquiera  clase  de  carga:  aguas  abajo  llevada  de 
la  corriente  de  una  orilla  á  la  otra,  por  medio  de 
una  maroma,  y  si  es  mucha  la  anchura  á  remol- 
que. 

BAÑADO,  M.— Terreno  húmedo,  á  trechos  ce- 
nagoso, con  pajonales  y  frecuentemente  inundado 
por  las  aguas  pluviales  ó  por  las  que  se  desbordan 
de  algún  río,  arroyo  ó  laguna,  en  cuyas  inmedia- 
ciones es  donde  por  lo  regular  se  forma. 

CAAPAU,  M.— Conjunto  de  árboles  ó  monte 
de  corta  extensión,  aislado,  que  no  está  junto  á 
jfío  6  arroyo.  Lo  mismo  que  isla. 


CACHIMBA,  F.— Pozo  de  poca  profundidad. 
Ojo  de  agua  manantial. 

CAMALOTE,  m.—  Planta  acuática,  que  se  cría 
en  las  lagunas  y  festonea  las  costas  de  los  ríos,  in- 
troducido en  el  agua  y  afianzado  en  el  fondo  por 
medio  de  raicillas  como  hebras,  su  largo  y  fofo 
tallo,  que  termina,  como  el  aguapé^  en  una  hoja 
nerviosa,  pero  mayor  y  casi  redonda,  en  lugar  de 
puntiaguda,  del  tamafío  de  un  plato,  y  adornada 
por  la  primavera  con  una  sencilla  flor  azul.  En 
general,  toda  planta  del  mismo  género  que  la  an- 
tedicha, que  se  le  asemeje,  aunque  la  flor  sea  di- 
ferente. —  Conjunto  flotante  de  esta  clase  de  plan- 
tas que,  enredadas  por  sus  raíces  y  unidas  con 
otras  de  especie  diferente,  así  como  con  ramas  y 
troncos  que  las  crecientes  de  los  ríos  arrancan  de 
sus  costas,  suelen  formar  á  manera  de  islotes  ca- 
paces de  sostener  el  peso  de  animales  corpulentos 
como  el  tigre,  al  que  más  de  una  vez  se  le  ha  visto 
bajar  navegando  por  el  Paraná  y  Uruguay,  cual 
náufrago  que  huye  de  uña  inundación,  sorpren- 
dido por  las  aguas  en  su  vivienda. 

CAMPAÑA,  F.  — Campo  en  general.— Terri- 
torio de  un  estado  ó  provincia,  con  excepción  de 
la  capital.  Así  se  dice  habitantes  de  campaña,  de- 
partamentos de  campaña,  á  distinción  de  los  ha- 
bitantes y  departamentas  de  la  capital. 

CANCHA,  F.  —  En  general,  recinto,  lugar,  si- 
tio ó  paraje  espacioso,  llano  y  desembarazado. 
Tratándose  de  ríos,  espacio  que  media  entre  un  re- 
codo ó  vuelta  y  el  recodo  ó  vuelta  subsiguiente, 
sin  islas  que  lo  embaracen  ó  impidan  navegado 


VI 


derechamente  y  distínguir  desde  uno  el  otro  ex- 
tremo, 6  lo  que  es  lo  mismo,  puntos  donde  ofrecen 
á  la  navegación  un  trayecto  desembarazado,  más 
6  menos  largo  y  directo,* sin  islas  interpuestas, 
desde  un  recodo  ó  vuelta  hasta  donde  aparece 
cerrarse  el  río  por  efecto  del  recodo  6  vuelta  que 
forma  más  adelanta 

CANGREJAL,  m.  — Terreno  bajo,  húmedo, 
que,  por  la  acción  de  ciertos  cangrejillos  negruz- 
cos que  se  crían  con  abundancia,  se  halla  ente- 
ramente lleno  de  hoyuelos  y  surcos  en  que  se 
hunde  mucho  la  pisada,  y  que  son,  por  lo  mismo* 
no  sólo  pantanosos,  sino  intransitables  ó  de  difí- 
cil acceso. 

CAÑADA,  F.— Terreno  bajo  comprendido  en- 
tre dos  lomas,  cuchillas  ó  sierras,  bañado  á  tre- 
chos, ó  bien,  que  es  lo  más  común,  en  toda  su 
extensión,  á  manera  de  arroyo,  por  efecto  de  las 
aguas  que  descienden  de  aquellas  eminencias,  y 
abundante  en  hierbas,  plantas  y  árboles  propios 
de  los  parajes  húmedos. 

CUADRA,  F.  —  Costado  de  una  manzana,  que 
regularmente  tiene  ciento  cincuenta  varas  en  la 
República  Argentina  y  cien  en  la  Oriental  del 
Uruguay.— Medida  itineraria  que  consta  de  cien 
varas,  equivalentes  á  ochenta  y  cinco  metros  y 
nueve  centímetros. 

CUCHILLA,  F.— Loma,  cumbre,  meseta  cuando 
se  prolonga  considerablemente.  —  Continuidad  de 
eminencias,  excepto  las  serranías.  Pueden  hallarse, 
sin  embargo,  montanas  ó  sierras  en  una  larga  cu- 
chilla, como  sucede  en  la  General  ó  Grande  que 
atraviesa  la  República  Oriental  del  Uruguay  y 
parte  del  Brasil.  En  este  caso,  sin  perjuicio  de  con- 
servar, consideradas  aisladamente,  las  montaftas, 
sierras,  etc.,  su  nombre  particular,  quedan  com- 
prendidas en  la  denominación  común  de  cuchilla 
que  lleva  la  serie. 

CHACRA,  F.— Finca  rural  destinada  á  la  la- 
branza. Es  lo  que  en  España  cortijo  ó  granja. 

ESTANCIA,  F. — Establecimiento  de  ganade- 
ría.—Conjunto  de  edifícios  y  construcciones  á  él 
pertenecientes,  por  lo  regular  en  el  punto  más  emi- 
nente del  campo. 

ESTERO,  M.— Terreno  bajo,  pantanoso,  inun- 
dado, largamente  extendido  del  todo  ó  á  trechos 
cubierto  de  hierbas  y  plantas  acuáticas,  como  la 
cortadora,  el  junco,  la  totora,  el  sarandi  y  las  al- 
gas ó  camalotesj  enredadas  y  entretejidas. 

GUADAL,  M.— Duna,  montecilio  de  arena  que 
remueven  los  vientos,  en  que  abundan  algunos  te- 
rrenos.—Terreno  en  que  está  desparramado  un 
guadal. 

HORQUETA,  f.—  Parte  donde  un  río  ó  arroyo 
forma  ángulo  agudo,  y  terreno  que  comprende. 

INVERNADA,  f.— Campo  de  buenos  pastos. 


destinado  especialmente  al  engorde  de  novillos  y 
vacas,  llamado  también  potrero  de  invernada. 

ISLA,  F.— Por  traslación,  conjunto  de  árboles 
ó  monte  de  corta  extensión,  aislado,  que  no  está 
junto  á  río  ó  arroyo.  Caaipaú. 

LEGUA  ORIENTAL,  f.— Tiene  sesenta  cua- 
dras (orientales),  equivalentes  á  cinco  mil  ciento 
cincuenta  y  cuatro  metros. 

MANGRULLO,  m.— Atalaya  armada  en  las 
ramas  de  un  árbol. 

MANZANA,  F.— En  todas  las  ciudades,  villas 
y  pueblos  del  Río  de  la  Plata,  ocupa  la  manzana, 
salvas  raras  excepciones,  una  cuadrU  cuadrada. 
Esto  da  lugar  á  que  por  manzana  se  entienda  re- 
gularmente una  cuadra  cuadrada  de  casas,  y  tam- 
bién una  cuadra  cuadrada  de  terreno  (aunque  no 
tenga  casas),  siempre  que  esté  comprendida  en  el 
recinto  de  una  población  y  competentemente  deli- 
neada. Por  la  misma  razón,  cuando  un  conjunto 
de  casas  circunscrito  por  calles  no  ocupa  una 
cuadra  cuadrada,  se  dice  que  es  irregular  la  man- 
zana que  forma. 

PAJONAL,  M.  — Espacio  de  tierra  poblado  de 
pajas,  junco,  totora  y  otras  hierbas  propias  de  los 
terrenos  húmedos. 

PAMPERO.  M.— Dícese  del  viento  que,  en  el 
río  de  la  Plata,  sopla  de  entre  el  Oeste  y  el  Sud- 
sudoeste.  Dícese  pampero  porque  en  el  río  de  la 
Plata  sopla  del  lado  de  las  pampas. 

PICADA,  F.— Senda  estrecha,  abierta  por  en- 
tre un  monte.  Paso  de  un  río  ó  arroyo,  por  el 
cual  sólo  puede  andar  un  hombre  á  caballo. 

POTRERO,  M.— Terreno  cercado,  para  tener 
animales  á  mano,  aquerenciar  caballos,  eniropu 
llar,  destemerar,  etc.,  etc.— Campo  aparente  para 
un  pastoreo  especial,  por  tener  los  mejores  pas- 
tos, agitadas,  etc.  —  Rinconada  de  buenos  pastos* 

RANCHERÍA,  f.— Conjunto  de  ranchos. 

RANCHO,  M.  —  Habitación  tosca,  regular- 
mente fuera  de  poblado,  con  paredes  de  barro 
mezclado  con  bosta,  techo  de  paja  ó  de  totora  sos- 
tenido por  horcones,  y  piso  natural.  El  mojinete 
ó  frontón  mira  á  los  vientos  más  fuertes  predomi- 
nantes en  el  punteen  que  se  construye  la  vivienda, 
á  fin  de  que  no  trabajen  tanto  las  paredes  costa- 
neras. 

SALTO,  M.  — Despeño  de  un  río. 

SUERTE  DE  ESTANCIA,  f.- Extensión 
de  campo  de  tres  cuartos  de  legua. 

TUCURÚ,  M. —  Montículo  de  tierra  arcillosa, 
ya  semiesférico,  ya  cónico,  de  una  vara  de  altura, 
término  medio,  de  que  se  hallan  poblados  ciertos 
parajes,  particularmente  las  cañadas  y  proximi- 
dades de  ríos  y  arroyos  ó  terrenos  anegadizos. 

TAPERA,  F.— Habitación  ruinosa  y  abando- 
nada, particularmente  si  está  en  medio  del  campo 


ó  aislada.— CoBJuoto  de  ruinas,  donde  hubo  un 
pueblo. 

TEMBLADERAL,  H.— Paraje  cenagoso  cuya 
Buperfieie  presenta  £  la  víata  del  transeúnte  el 
apacible  aspecto  de  una  pradera,  convidándole  £ 
pasar  sin  cmdado  como  por  sobre  una  alfombra 
bien  extendida,  bajo  la  cual,  sin  embargo,  puede 
encontrar  su  sepulcro.  El  caballo  campero  avisa 
al  jinete;  pao  si  éste,  fustigándolo,  lo  obliga  &  ee- 
gmi  adelante,  i  los  primeros  pasos  lo  verá  sumer- 
gido hasta  los  encuentros. 

TOTORAL,  M.— Terreno  poblado  de  totora. 

TRANQUERA,  p.  —  Armazón  de  trancas 
puesta  en  nn  cerco,  á  manera  de  puerta,  para  el 
tránsito  de  personas,  rebCculos  y  tropa»  de  ga- 
nado. 

TUCÜTUZAL,  M.— Terreno  lleno  de  cuevas 
de  tucuincos,  j,  por  lo  mismo,  de  difícil  6  peligroso 
tránsito.  Las  cuevas  del  tucutuco  están  á  flor  de 
tierra,  en  cuya  razón  fácilmente  se  hunde  el  te- 
rreno en  que  se  hallan. 

VAQUERÍAjF.— Lugar  donde  hay  vacas.— 


Muchedumbre  de  ganado  vacuno.  —  Batida  de 
ganado  vacuno. 

VICHEADERO,  m.— Atalaya.  En  los  cerri- 
tos  y  otros  puntos  eminentes  da  la  Banda  Oriental 
del  Uruguay  hállanse  unos  montones  de  piedras 
en  forma  de  pirámide  cónica,  de  dos  á  tres  metros 
de  altura.  Algunos,  á  un  par  de  pasos  de  distan- 
cia, están  cercados  por  una  pared  de  piedra  suelta, 
de  una  vara  de  alto  poco  más  6  menos.  A  esto  es 
á  lo  que  la  gente  del  campo  llama  vkh^aderos  6  vi- 
chaderos, donde  (dice),  cuando  los  charrúas  te- 
mían ser  sorprendidos  en  sus  aduares,  apostaban 
un  centinela  para  atalayar  á  sus  enemigos. 

YERBAL,  M.  — Terreno  poblado  de  árboles 
que  dan  la  yerba  del  mate. 

YUYAL,  M.— Terreno  cubierto  de  yuyos. 

YUYO,  M.  — Hierba  Infiíil,  6  que  no  come 
el  ganado;  antes  perjudica. 

ZANJA,  F.— Cauce  formado  por  las  aguas 
pluviales,  ya  entre  dos  eminencias,  ya  en  una  lla- 
nura. 

ZANJÓN,  H.— Zanja  abrupta. 


INDICACIONES 


1/ 


Tenga  presente  toda  persona  que  consulte 
el  Diccionario  Geográfico  del  Urü- 
GUAY;  que  en  su  redacción  no  empleamos 
abreviaturas. 


2.* 


Los  parajes  designados  con  nombres  de 
Santos  6  Santas  deben  buscarse  en  la  le- 
tra S. 


3/ 


Siempre  que  una  cuchilla,  cerro,  arroyo, 
laguna,  etc.,  se  designe  con  un  nombre  pro- 
pio de  persona,  acompañado  de  su  respec- 
tivo apellido,  como,  por  ejemplo,  colonia 
Iñrmicisco  Águilar,  arroyo  de  Juan  Qonxá- 
lez,  6  cerro  de  Pablo  Fáex,  se  recurrirá  á  la 
letra  inicial  del  nombre. 


4.' 


De  igual  modo  se  procederá  cuando  un 
sitio  cualquiera  lleve  por  denominación  un 
sustantivo  adjetivado,  como  cañada  del  Agua 


Dulce,  arroyo  de  Barriga  Negra  6  saladero 
Casa  Blanca,  que  deberán  buscarse  en  la 
A,  B  ó  C  respectivamente. 


5.' 


Los  nombres  que  no  siendo  de  personas 
estén,  además,  adjetivados,  como  Piedra 
Alta,  Cerro  Colorado,  Arroyo  Malo,  deben 
buscarse  por  sus  correspondientes  califica- 
tivos. 


a 


6. 


Escribimos  las  palabras  ríoplatenses  con 
arreglo  á  la  ortografía  adoptada  por  el  doc- 
tor Granada  en  su  erudito  Vocabulario. 


7.' 


Cuando  alguna  duda  asalta  al  autor  res- 
pecto de  una  noticia,  un  dato,  una  cifra,  etc., 
ó  desee  llamar  la  atención  del  lector,  emplea 
este  signo  (?). 


8/ 


En  el  Apéndice  final  se  salvan  las  princi- 
pales omisiones  y  los  errores  advertidos. 
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OoB  trabajos  del  género  del  presente  se  han  publicado  en  el  país :  q1 
Dieeionario  Gtogrdfieo  de  la  ñepúbUca  Oriental  del  Uruguay^  debido  á  don 
Jaime  Roldds  y  Pons,  y  el  Dieeionario  Geográfico-JPo^tal^eompnesbo  por  don 
Manuel  P.  Mendoza.  El  primero  apareció  en  1889  y  forma  un  tomito  de  112 
peinas  conteniendo  686  nombres,  y  el  segundo  vio  la  luz  en  1895  y  sáer 
sora  2853  direcciones.  Ambas  obras  están  en  relación  con  bus  respectivos 
títulos,  aunque  la  del  s^or  Roídos  se  limita  á  la  descripción  de  los  parajes 
más  conocidos  y  de  mayor  importancia,  sin  que  para  escribir  su  obrita 
haya  consultado  otros  libros  que  las  geogi'aíías  y  mapas  de  la  República 
más  en  boga,  como  lo  declai'a  ingenuamente  en  el  prólogo  de  su  IH&- 
eümario;  con  cuyo  procedimiento  ha  incurrido  mi  los  mismos  errores  y  omi- 
siones que  contienen  los  autores  consultados,  ya  que  tampoco  el  sefior 
Roídos  se  tomó  el  trabajo  de  salvar  los  unos  ni  corregir  las  otras.  En  cuanto 
al  opúsculo  del  sefior  Mendossa.^  debe  considerarse  como  una  nomenclatura 
topográfica,  puesto  que  sólo  proporciona  direcciones  sintéticas,  sin  entrará 
dracribir  ninguno  de  los  parajes  que  cita;  pero  es  indudable  que,  aun  aaí 
e(msiderado,  sapeija  en  cantidad  de  informaciones  al  del  inolvidable  y  labo- 
rioso edueacioiiísta  espafiol  precitado. 

Nuestra  obra,  fruto  de  varios  afios  de  labor,  sólo  interrumpida  por  las 
horas  consagradas  á  los  distintos  puestos  públicos  y  particulares  que  hemos 
desempeflado  y  á  Duesti^os  estudios  predilectos,  registra  más  de  cinoQ  nul 
voces  de  ciudades,  pueblos,  villas,  núcleos  de  poblaciones  urbanas  y  rura- 
rales,  estaciones  pluviométricas  y  de  ferrocarril,  sierras,  asperezas,  cuchi  - 
Ubs,  abras,  cerros,  cerritos,  quebradas,  puentes,  pasos,  picadas,  ríos,  arroyos, 
arroyuelos,  cañadas,  tanjas,  pantanos,  grutas,  fuentes,  cabos,  puntas,  pu^^ 
tos,  ensmadas,  andaderos,  islas,  bancos,  canales,  restingas,  etc«,  etc.,  des- 
eripdones  que  van  acompafiadas  de  abundantes  noticias  de  todo  gén^o 
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é  ilustradas  con  numerosas  vistas  de  los  paisajes  más  hermosos  y  menos 
conocidos  del  territorio  del  Uruguay,  así  como  de  los  edificios  y  monumentos 
que  permiten  al  lector  formarse  una  idea  completa  de  la  cultura  general 
de  los  habitantes  de  esta  privilegiada  regidn  del  suelo  americano. 

Al  expresarnos  así  no  tratamos  de  establecer  comparaciones,  siempre 
difíciles,  ni  de  rebajar  el  mérito  de  los  trabajos  de  aquellos  que  nos  han 
precedido  en  este  género  de  publicaciones,  pues  siendo  distintos  el  plan  y 
tendencias  de  las  respectivas  obras,  es  claro  que  no  cabe  la  comparación, 
siendo  también  evidente  que  el  valor  intrínseco  de  cada  libro  responde  más 
á  su  índole  que  á  la  tarea  ímproba  6  llevadera  de  su  autor.  Con  lo  expuesto 
queremos  manifestar  que,  si  el  Diccionario  Geográfico  del  Uruguay  no  vi 
niese  á  llenar  ninguna  necesidad,  siempre  importaría  un  paso  hacia  ade- 
lante en  la  senda  del  progreso  intelectual  del  país,  desde  que  obedece  á  un 
plan  más  vasto  que  los  anteriores,  de  igual  modo  que  las  obritas  de  Iob  se- 
ñores Roldds  y  Mendoza  significaron  iniciativas  muy  honrosas  para  sus  aa- 
toree  y  de  indiscutible  provecho  para  la  República. 

Para  poder  realizar  nuestro  propósito  hemos  tratado,  por  todos  los  itiedios 
posibles,  de  ocurrir  á  las  fuentes  más  verídicas  de  la  geografía  rioplateosQ, 
á  los  embrionarios  archivos  oficiales^  á  las  publicaciones  más  serias  y  fíde- 
dignas,  y  á  las  personas  más  conocedoras  del  territorio  uruguayo,  ya  en 
virtud  de  que  ese  conocimiento  sea  una  fionsecuencia  de  sus  tareas  profe- 
sionales, bien  en  razón  de  sns  gastos  é  inclinaciones.  En  este  sentido  nos 
hah  prestado  su  ilustrado  y  patriótico  concurso  los  señores  inspectores  de- 
partamentales de  instrucción  primaria  don  Domingo  De  Arce,  don  Julián 
Becerro  de  Bengoa,  don  Antonio  Camacho,  don  Cándido  Gasas^  don  Pío 
García,  don  Manuel  Lúgaro,  don  Julián  O.  Miranda^  don  José  fi.  Miranda, 
don  Antonio  Munar,  don  Santiago  E.  Mussio,  don  Manuel  Nieto  y  Otero,  don 
Manuel  Nieto  y  Clavera^  don  Juan  M.  Riooi,  don  Sjatumino  Roldan,  don 
Benjamín  Sierra  y  SieiTa,  don  Valdivio  N.  Tassano  y  don  Samuel  Vergara»; 
los  señores  agrimensores  don  Manuel  Coronel,  don  Daiio  Frugone,  don  An- 
tonio J.  Juanicó,  don  Prudencio  Montagne,  don  Joaquín  Moré,  don  José  E. 
Róubín,  don  Francisco  J.  Ros  y  don  Pedro  Solano.  TambiéuhAn  tomado' ac 
tiva  participación  en  el  Diccionario  Geográfico  dkl  Uruguay  otras  personas 
no  menos  generosas  que  las  anteriormente  citadas,  oomo  don  Felipe  A.  Be- 
rardo,  don  Mariano  G.  Berro,  don  Pedro  Bounous,  don  Salvador  Candela,  don 
Julio  C.  Cantera,  don  J.  A.  Canto,  don  Florencio  Cayafa,  don  Juan  Cendán, 
don  Enrique  Faget^  don  José  Fons,  don  Alfredo  O.  García,  don  Augusto  Ou 
Hartmann,  don  Alejandro  B.  Larriera,  don  Ai'turo  W.  Matta,  don  Miguel 
Momles,  don  Carlos  Navas,  don  Manuel  Peralta,  don  YenancM)  Paiva^  don 
Felipe  Pollerí,  don  Juan  Pontet,  don  Antonio  J.  Repetto,  doa  Gabriel  Re- 
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tamo0a,  don  Alfredo  Bey,  don  Pedro  Ríos^  doo  Pedro  Riaso  y  AlvBreí,  don 
Mareos  Rodrígue^i  don  Edmundo  Rabio,  don  Fituico  Sagarra,  don  Armando 
ügdn,  don  Juaa  Valladares,  don  Javier  De  Viana,  don  Juan  G.  2iavaleta  y 
otros  que,  sin  haber  prestado  una  colaboraoidn  asidua  y  metódica,  no  han 
dejado  de  favorecernos  siempre  que  á  ellos  hemos  ocurrido  en  solicitud  de 
datos  sueltos  6  monografías  aisladas. 

Bstas  últimaA,  que  tan  indisputable  brillo  dan  á  nuestra  obra,  ti^ansfor- 
mandola  en  una  verdadera  Enciclopedia  Geogi*áfíca,  se  deben  á  los  sefiores 
(fector  don  Joaquín  Canabal,  don  José  H.  Figueira,  doctor  don  Daniel  Gra- 
nada, don  J3enjamín  Fernández  y  Medina,  don  Joaquín  K.  Sánchez,  don 
José  R.  üsera,  don  Antero  Urioste,  profesor  don  L.  Ambruzzi  y  algunos  au- 
tores más  cuyos  nombres  no  nos  es  lícito  hacer  público  por  habei^nos  mar 
nífestado  su  pi'opdsíto  de  mantener  el  incógnito. 

La  inserci(5n  de  estos  nombres  en  el  presente  Prólogo  se  impone,  no  so- 
lamente como  un  acto  de  justicia,  sino  también  en  demostracidn  de  la  pro* 
fonda  y  sincera  gi*atitud  que  sentimos  para  con  nuestros  distinguidos  y  ab- 
negadoa  colaboradores,  sin  los  cuales  el  Diccionario  Gkooráfico  i/bl  TTru- 
GijAT  no  hubiera  alcanzado  el  éxito  que  ha  obtenido  dentro  y  fuera  del  país; 
y  puesto  que  al  esfuerzo  de  todos  se  debe  el  brillo  de  esta  obra  y  el  resul- 
tado conseguido,  no  procederíamos  lealmente  si  dejáramos  de  consignar  la 
participación. que  cada  uno  ha  tenido  en  ella» 

Evidencian  á  la  vess  los  nombres  citados,  que  esta  obra  no  es  únicamente 
el  resultado  de  nuesti*o  trabajo  individual,  que  hubi^a  sido  pobre  y  men-' 
guado  por  ser  nuestro,  sino  la  labor  paciente  y  erudita  de  multitud  de  per- 
sonas cuyos  conocimientos  hemos  puesto  á  contiíbucidn  en  beneficio  de  la 
empresa  a  que  nos  lanzamos  hace  tres  años,  confiados,  más  on  el  patriotismo 
y  generosidad  de  quienes  nos  han  ayudado  y  en  la  santidad  del  pi*opdsito» 
que  en  nuestras  débiles  y  escasas  aptitudes. 

Considerando  que  la  simple  enumeración  alfabética  de  nombres  de  cu^ 
chillas  y  cerros,  ríos  y  arroyos,  ciudades  y  pueblos  habría  convertido  á  la 
presente  publicación  en  una  nomenclatura  topográfica  árida  y  ro<Hi<5tona, 
hemos  tratado  de  que  las  descripciones  de  los  parajes  registrados  ei>  ella, 
sin  tener  más  extensi<5a  de  la  que  les  corresponde  con  arreglo  á  su  impor- 
tancia» estuviesen  revestidas  de  cierto  carácter  ameno  é  ilustrativo,  acom* 
paftándolas  de  breves  noticias  históricas,  etnográficas^  administrativas,  es^ 
tadístícas,  industriales,  comerciales,  corogi*áficas  y  aun  etimológicas,  con 
lo  cual  creemos  haber  convertido  el  Diccionario,  no  sólo  en  libro  de  consulta, 
sino  en  obra  de  interesante  lectui*a ;  y  así  también  hemoj3  cumplido  con  lo 
que  los  modernos  preceptistas  aconsejan  á  los  autores  de  obras  de  carácter 
geográfico^  pues  no  de  otro  modo,  tampoco,  se  puede  dar  idea  exacta  de  un 
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país  sino  presetifoindo  las  diversas  faces  que  lo  constitayen:  su  suelo,  su 
fauna,  su  ñora,  su  fisiografía,  su  riqueza  natural  ó  provocada,  su  historia,  su 
idioma,  su  comercio,  su  industria  y  sus  habitantes,  si  bien  de  una  manera 
compendiada,  pues  de  lo  contrario  hubiéramos  ultrapasado  los  límites  na- 
turales de  este  género  de  publicaciones. 

A  este  respecto  el  insigne  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  se  expresa  así 
en  el  lacdnico,  pero  bien  meditado  discurso  que  pronuncia  ante  la  Real 
Academia  de  la  Historia: 

« El  oficio  del  geógrafo  es  presentar  á  sus  lectores  una  idea  la  más  viva 
y  completa  que  sea  posible  de  los  países  que  describe,  excitando  en  su  ima- 
ginación y  grabando  en  su  memoria  aquella  misma  sensación  que  impri 
miría  en  ellos  la  vista  material  de  los  objetos.  Pero  la  pluma  del  geógrafo 
no  debe  pintarlo  todo.  La  inmensa  extensión  y  variedad  de  sus  objetos  le 
obliga  á  Una  especie  de  economía  que  hace  más  difícil  su  ministerio,  y  que 
sólo  podrá  lograr  por  medio  de  la  precisión  y  parsimonia  de  su  estilo.  Debe, 
por  consiguiente,  reducir  á  una  cuadrícula  pequeña  los  objetos  más  gi*an- 
des,  copiar  exactamente  sus  contornos,  señalar  y  distinguir  sus  perfiles, 
describir  sus  partes  principales  é  indicar  ligeramente  sus  accesorios;  debe 
tirar  rasgos  grandes  y  certeros,  debe  representar  con  ellos  el  tamaño,  la 
figura  y  las  proporciones  de  cada  objeto;  debe  dar  el  término,  la  posición 
y  el  colorido  conveniente,  y  sin  detenerse  en  los  accidentes  ni  en  las  partes 
inútiles,  menudas  ó  menos  principales,  debe  despertar  en  el  lector  aquella 
idea  viva  y  profunda,  que  es  el  fin  primario  de  su  profesión. » 

Más  adelante  agrega : 

<  Además  de  la  geografía  física  y  civil,  debe  abrazar  también  la  geografía 
económica  y  política  de  la  nación.  Esta  parte,  que  es  sin  duda  muy  impor- 
tante, y  que  más  que  otra  alguna  contribuirá  á  la  utilidad  de  nuestra  em- 
presa, hará  también  mucho  más  arduo  y  penoso  su  desempeño,  y  sobre 
todo  aumentará  las  dificultades  expuestas  de  parte  del  estilo.  En  las  demás 
pai'tes,  los  errores,  las  omisiones,  la  inexactitud,  la  obscmidad,  serán  de* 
fectos  de  corta  consecuencia ;  pero  en  ésta  nada  será  tolerable,  porque  po- 
dría producir  enormes  perjuicios.  Por  lo  mismo,  en  este  punto  todo  debe 
ser  completo,  exacto,  perceptible;  todo  debe  instruir,  convencer,  desenga- 
ñar ;  todo  debe  servir  igualmente  al  ministerio  y  al  magistrado  público,  al 
jefe  político  y  al  eclesiástico,  al  sabio  y  al  ignorante,  al  nacional  y  al  ex- 
tranjero. * 

A  fin  de  cumplir  con  todos  estos  requisitos  hemos  tenido  que  valemos  de 
diferentes  autores,  los  cuales  citamos  frecuentemente,  no  por  hacer  alarde 
de  una  pueril  erudición  de  biblioteca,  sino  como  indicación  de  las  fuentes  á 
que  hemos  apelado  para  nuestras  afirmaciones,  aunque  no  siempre  nos  ha 
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sido  posible  llegar  al  descubrimiento  de  la  verdad,  pues  tratándose  de  vo- 
ces geográficas,  no  pocas  veces  su  adulteración  es  tan  grande  y  tan  profunda 
que  se  hace  difícil  restablecer  las  primitivas  ú  originarias. 

Del  estudio  que  hemos  hecho  de  la  nomenclatura  topográfica  del  país  se 
deduce  que,  mientras  más  poblada  está  una  región  cualquiera,  más  abun 
dantes  son  los  nombres  orográficos  é  hidrográficos,  como  sucede  en  los  de- 
partamentos de  Montevideo  y  Canelones,  en  los  cuales  no  hay  corriente  de 
agua,  ni  prominencia  del  suelo,  ni  colina,  ni  paraje  ninguno  que  carezca  de 
su  respectiva  denominación,  apropiada  casi  siempre,  hija  de  alguna  tradi* 
ción  muchas  veces,  cuando  no  es  debida  al  capiicho  6  á  determinado  acon- 
tecimiento que  registra  cuidadosamente  la  historia  6  conserva  con  toda  su 
frescura  la  imaginación  pintoresca  de  las  gentes  del  campo. 

También  son  copiosos  los  nombres  de  arroyos,  cafiadas,  zanjas,  cuchillas, 
cerros,  asperezas,  pasos  y  picadas  en  los  campos  que  han  sido  medidos  por 
agrimensores  prolijos  y  cuidadosos,  cuyos  funcionarios  han  creído,  con  ver^ 
dadero  acierto,  que  debían  bautizar  con  nombres  adecuados  los  puntos  que 
carecían  de  aquéllos,  notándose  en  este  género  de  nomenclatura  cierto  buen 
gusto  y  novedad,  como  derivada  de  peraonas  ilustradas  y  cultas. 

El  tiempo,  por  su  parte,  ha  venido  á  aumentar  este  catálogo  de  voces, 
pues  se  observa  que  sitios  que  el  General  de  ingenieros  don  José  María 
Reyes  determina  con  toda  claridad  y  exactitud  en  su  Descripción  Geográfica 
del  territorio  Oriental,  pero  que  no  nombra,  poseen  en  la  actualidad  sus  co- 
rrespondientes denominaciones,  algunas  de  reciente  fecha  con  relacitín  á  la 
época  en  que  aquella  interesante  obra  fué  escrita:  tal  sucede,  por  ejemplo, 
con  el  arroyo  del  Portugués  en  el  departamento  de  Soriano,  los  de  Ghamangá 
y  Ahogados  en  el  de  Flores,  el  del  Rosario  en  Treinta  y  Tres  y  el  MoUes  del 
Pescado  en  la  Florida,  todos  trazados  en  el  mapa  del  ilustre  geógrafo  citado, 
pero  ninguno  distinguido  individualmente  con  nombre  particular. 

Obsérvase  que  ciertos  nombres  han  sido  sustituidos  por  otros,  existiendo 
en  cambio  cuchillas,  arroyos  y  aun  lagunas  que  poseen  dos  ó  tres:  en  el 
primer  caso  encuéntrase  la  cuchilla  del  Paso  de  los  ToroSy  que  hoy  día  nadie 
denomina  así,  ó  el  arroyo  Ustillán  de  Minas,  que  supónese  que  sea  el  lla- 
mado Mühy  6  la  laguna  Negra^  en  otro  tiempo  conocida  por  de  los  Difuntos. 
fin  el  segundo  caso  se  halla  la  cuchilla  del  Hospital,  del  Fuego  6  de  las 
Podras  Blancas,  que  no  son  tres  distintas,  sino  una  sola,  ó  el  arroyo  del 
TorOj  del  Espimtta/r  ó  de  Méndez,  con  el  que  sucede  lo  propio. 

Las  guerras  civiles  y  ciertos  actos  oficiales  han  contribuido  á  su  turno,  si 
bien  en  escala  muy  reducida,  á  matizar  este  abimdante  vocabulario;  de 
modo  que  en  la  actualidad  contamos  con  el  paso  del  Ataque,  el  del  Gampor 
mmlo,  el  cerro  de  la  Guardia,  la  cuchilla  de  la  Pólvora^  6  el  cerro  de  los 


MiniitroSf  las  esoabrosiiíades  de  Despefíaperrost  el  pa^o  del  Obispo^  la  cafiada 
d  5  la  OfkyMí^  la  picada  del  Telégrafo,  como  eu  otros  tiempos  hubo  el  paso 
del  Estanco,  el  riacdn  de  la  Maríscala ,  la  laguna  del  Mochar ife  y  la  torre 
del  Vigía^  cuyos  nombres  se  conservan  como  recuerdo  de  la  organizaaií5n 
política  y  administiutiva  de  la  Banda  Oriental  en  los  patriarcales  tiempos 
de  la  dominación  española,  tan  severamente  juzgada  por  algunos  pseudo 
historiadores. 

Estos  hechos,  que  a  la  ligera  acabamos  de  consignai*,  han  contiñbuído  á 
enriquecer  extraordinariamente  el  vocabulario  geogi-áfitío  uruguayo^  y  lo 
seguirán  enriqueciendo  á  medida  que  el  país  se  pueble  y  su  territorio  sea 
cometido  a  un  minucioso  censo  catastral. 

Queremos,  además,  hacer  resaltar  ciertas  anomalías  que  están  en  pugna 
con  la  verdad  geográfíca,  como  sucede  con  la  cuchilla  Grande,  llamada  así 
no  solo  en  su  eje  primordial,  sino  en  algunas  de  sus  ramificaciones;  « error 
incalificable,  dice  don  Pedro  Giralt  en  su  interesante  Geografía  Física^  por- 
que siendo  la  cordillera  de  la  cuchilla  Grande  al  país  lo  que  la  espina  dor- 
sal al  esqueleto  humano,  entonces  tendría  dos  polaridades  de  direcoidn 
diversa,  una  de  las  cuales  terminaiía  en  Montevideo  por  el  S.  y  otra  en 
el  Uruguay  por  el  O.  con  el  mismo  nombre;  cosa  contraria  al  sentido  común 
y  al  principio  de  la  orografía;  que  todo  ramal  es  parte  de  una  cordillera 
eoxno  q1  brazo  lo  es  de  la  coluirma  vertebral,  y,  por  lo  tanto,  debe  llevar 
nombre  distinto. »  Pero  como  no  es  fácil  extirpar  en  el  vulgo  de  las  gentes 
hábitos  que  se  han  arraigado  de  generación  en  generación,  titulamos  cu- 
chilla Grande  Superior  ó  Principal  al  eje  del  sistema  orográfico  del  E.,  cu- 
chilla  Grande  Inferior  á  su  más  notable  ramificación,  que  termina  al  S.  de 
la  desembocadura  del  río  de  San  Salvador,  sirviendo  de  divortia  aquarum 
entre  el  inmenso  estuario  del  Plata  y  la  cuenca  del  río  Negro,  y  cuchilla 
Gra/nde  del  Durazno  á  la  que  atraviesa  el  departamento  de  este  nombre  de 
oriente  á  occidente. 

.  Otra  de  las  impropiedades  geográficas  del  temtorio  oriental  consista  en 
designar  con  un  nombre  cierta  parte  de  mi  arroyo  o  de  ima  cuchilla  y  con 
nombre  diferente  á  otra  parte,  sin  razdn  ninguna  para  semejante  división. 
Esto  ep  lo  que  sucede  con  el  arroyo  de  Smi  Carlos,  llamado  del  Catapé  en 
sus  dos  primevos  tercios,  6  con  el  de  MaMonado,  al  que  reconocemos  por 
Mataojo  en  su  curso  superior,  sucediendo  lo  mismo  con  la  dilatada  cuchilla 
de  Haedo,  cuyo  primer  trayecto  se  denomina  Negra,  6  con  la  que  <m  otro 
tiempo  era  conocida  por  cuchilla  del  Paso  de  los  Toros,  en  la  cual,  actual- 
mente, se  consideran  cuatro:  la  de  Bálsamo,  la  de  la  Gloria,  la  de  Peradta 
y  la.  de  la  Granada. 

Kee^pecto  de  la  ortografía  de  los  nombres  geográficos  de  origen  guara- 
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nítico,  debemos  explicar  las  deficiencias  que  las  personas  competentes  en- 
contrarán, indudablemente,  en  esta  parte  del  Diccionario, 

Sabido  es  que  el  territorio  oriental  estaba  ocupado,  cuando  lo  descubrió 
ron  los  españoles,  por  gentes  que  hablaban  dialectos  muy  parecidos  al 
idioma  guaraní,  exceptuando  á  los  chañas,  que  no  se  expresaban  en  esa  letí- 
gua,  si  nos  atenemos  á  lo  que  dice  el  ilustrado  Padre  Larrafiaga  en  su  pre- 
cioso manuscrito  acerca  de  la  Lengua  de  la  nación  Ghana,  del  que  ha  piF 
blícado  una  parte  sumamente  interesante  el  señor  don  S.  A.  Lafone  Quevedo. 
Estos  dialectos,  complicados  y  sujetos  á  diferentes  interpretaciones,  cómo 
hijos  espurios  de  un  idioma  aglutinante,  fueron  difícilmente  pronunoiadoB 
por  los  descubridores  que  España  envid  á  estas  regiones,  sufriendo  en  sti 
representaciiSn  ortográfica  tantas  alteraciones,  que  en  la  actualidad  se  hace 
imposible  dar  con  su  verdadera  significación.  Sin  ir  más  lejos,  véa^e  cdmo 
denominaban  á  los  chairúas  los  primitivos  exploradores  de  la  cuenca  infe- 
rior del  Plata :  Zeekurias,  Cherarúas,  Charrudes,  Gharruases^  etc.  » 

Mezcladas  después  unas  tribus  con  otras,  sus  respectivos  dialectos  cotí 
eluyeron,  sin  duda,  por  confundirse,  al  exü-emo  de  que  en  la  actualidad  no 
os  poiMble  dai*  una  explicación  satisfactoria  del  significado  de  los  nombres 
de  algunos  ríos,  ari'oyos  y  cerros.  Donde  más  abundan  éstos  es  al  N.  del  rí6 
Negro,  de  cuya  vaste  zona  temtorial  hizo  su  último  refugio  la  fitera  é  indó- 
mito raza  charrúa,  una  vez  que  la  civilización  hispana  pobló  el  resto  del 
país  comprendido  por  la  costa  septentrional  del  Plata,  el  bajo  Uruguay  y 
las  variadas  regiones  del  E.  Allí  la  encontró  el  año  32  el  primer  gobíertio 
confirtitucional  de  la  República,  y  allí  también  la  exterminó,  sin  que  lob 
restos  de  los  bravos  charrúas  dejaran  otilas  huellas  de  su  larga  permanen^ 
cia  en  los  actuales  departamentos  del  Río  Negro,  Paysandú,  Taeutí^embó, 
Rivera,  Salto  y  Aitigas,  que  nombres  geogi'áfioos,  algunos  de  loB  oaáles 
son  de  dudosa  procedencia  tupí  ó  guaranítica..  ' .  .  .;        / 

k  faerssa  de  pacientes  investigaciones,  consultando  á  personas  versadas 
en  ese  idioma  y  estudiando,  en  cuanto  nos  ha  sido  posible,  las  obrtU  del 
ilustrado  Ruiz  de  Montoya  y  del  reverendo  Padre  jesuíta  Paulo  Reétivü, 
creemos  haber  atinado  con  la  significación  de  algunas  de  aquellas  rocetf, 
con  lo  cual  algo  se  adelante,  aunque  por  desgracia  no  tanto  comió  quisiera 
nnestro  buen  deseo.  Quédese  para  otras  personas  más  ilustradas  en  la  maf- 
teria,  completer  lo  que  en  nosotros  sólo  ha  sido  ligero  intento,  en  mucha 
pai-te  infructuoso. 

No  menos  difícil  nos  ha  sido  aclarar  puntos  obscuros  relativos  á  la  coro- 
grafía nacional,  pues  á  pesar  de  la  corte  existencia  de  la  Banda  Oiientel 
como  país  civilizado,  es  fi^ecuente  ignorar  á  ciencia  cierte  la  fecha  de  la 
fundación  de  algunos  importantes  núcleos  de  población  urbana,  como  acón- 
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tece,  verbigracia,  con  la  ciudad  de  Mercedes,  cuyos  habitaotes  se  entrega- 
ron á  animadas  discusiones  pái'a  determinarla,  al  extremo  de  haber  un  go- 
bierno que  pretendió  poner  fin  á  la  disputa  por  medio  de  un  decreto,  como 
si  fuese  de  la  competencia  del  Estado  resolver  esta  clase  de  asuntos,  reser- 
vados exclusivamente  á  la  imparcialidad  de  la  Historia.  Nosotros,  proce- 
diendo con  la  prudencia  que  el  caso  requiere,  hemos  establecido  las  fechas 
que  indica  la  documentación  oflcial,  y,  á  falta  de  ésta,  hemos  sonido  á  los 
escritores  de  más  fama,  tanto  del  tiempo  de  la  dominación  espafiola  como 
de  la  época  actual,  y  cuando  las  opiniones  se  encuentran  divididas,  nos  ha 
parecido  acertado  seguir  aquellas  que  cuentEui  con  mayor  número  de  su- 
fragios* 

No  ignoramos  que  nuestro  trabajo  no  es  completo  ni  perfecto,  pero  sí 
oreemos  haber  echado  las  ba^es  pai'a  que  más  adelante  puedan  comple- 
tarlo otras  personas  que,  atesorando  mayor  suma  de  conocimientos  y  rela- 
ciones, aunque  no  más  paciencia,  se  dediquen  al  estudio  de  la  geografía 
nacionaL  Mientras  esto  no  suceda,  el  presente  Djcgionakio  prestará  útiles 
servicios  á  quienes  lo  consulten,  y  los  artículos  de  sus  numerosos  colabora- 
doi-es  han  de  aportar  á  la  cultm*a  general  no  escasa  dosis  de  amena  ins 
truocídn.  Contribuirá  también  á  desvanecer  las  dudas  y  extirpar  los  errores 
que  han  hecho  cundir  en  el  extranjero,  respecto  del  temtorio  uruguayo,  su 
geografía,  sus  recursos  y  sus  instituciones,  escritores  tan  poco  escrupulosos 
que  no  han  vacilado  en  sacrifícaí*  la  verdad  á  cambio  de  impresionar  á  sus 
crédulos  lectores  del  viejo  mundo  por  medio  de  patraflaj9  ridiculas,  noticias 
fabulosas  y  descripciones  erróneas:  en  este  sentido  creemos  que  nuestra 
tarea  será  justamente  apreciada  por  todos,  ya  que  lleva  impreso  el  sello 
de  laioayor  sinceridad  y  del  más  absoluto  desinterés. 

fiki  cuanto  á  la  materialidad  de  la  empresa,  ésta  no  podría  haberse  lie 
vado  á  cabo  con  la  nitidez  y  coiTecdón  tipográfica  que  caracteriza  al  Dic- 
cionario GkoqiüLpico  dil  Uruguay,  si  la  ciudad  de  Montevideo  no  contase 
con  un  establecimiento  como  el  de  los  señores  Dornaleche  y  Reyes,  quienes, 
con  férreo  tesón,  buen  gusto  é  inteligencia,  interpretan  y  honran  el  noble 
arte  de  Gutenberg. 

Séaaos  lícito  también  manifestar  nuestra  gratitud  hacia  la  Direcdón  Qe- 
neral  de  Instrucción  Publica  por  el  poderoso  concurso  que  se  ha  servido 
prestarnos  para  la  publicación  de  esta  obra,  sin  el  cual  es  casi  seguro  que 
á  la  República  no  le  habría  sido  posible  dar  esta  nueva  prueba  de  su  in- 
disputable cultura  y  significación  social 

Orestes  Araújo. 

MoBtevideo,  Agosto  25  de  1900. 
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Abarnbá  W,  ~  Pueblo  fundado  por  loe  seQo- 
ree  don  Florencio  Eacaidó,  don  Marcelino  Bantu- 
rio  y  don  José  May¿n,  sobre  la  orilla  izquierda 
del  arroyo  de  las  Piedras,  en  el  departamento  de 
Montevideo.  Dicho  arroyo  lo  separa  de  La  Paz, 
perteneciente  al  de  Canelones.  Debido,  sin  duda, 
á  eata  vecindad  es  que  Abaytibá  ha  progresado 
muy  poco;  pues  La  Paz,  con  su  estación  ferroca- 
rrilera, auB  canteras  de  eraniCo,  sus  granjas,  sus 
TÍtledoB  y  sus  quintas  de  recreo  ha  atraído  la  po- 
blación á  ^q>enaa3  del  desarrollo  de  Abayubá, 
que  dieta  quince  kilómetros  de  la  capital  de  la 

(1)    En  •Jguou  obnu  Aia-itílivba, 
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Bepública.  Diñctlmente  el  número  de  sus  mora- 
dores excederá  de  cien,  los  que  en  general  se  de- 
dican £  la  labranza.  Sin  embargo,  cuando  la  po- 
blación aumente  y  nuevas  industrias  queden  plan- 
teadas en  La  Paz  y  Abayvbá,  ambos  pueblos 
llegarán  á  formar  uno  solo,  con  ventaja  para  sus 
respectivos  habitantes.  El  acto  de  la  fundación 
del  precitado  Abajfvbá  se  verificó  solemnemente 
el  5  de  Octubre  de  1873,  síeodo  padrino  el  seffor 
Jefe  Político  y  de  Policía  del  Departamento  de 
la  Capital,  coronel  don  Enrique  Pereda.  Al  bauti- 
zar con  el  nombre  de  Aht^pibá  &  este  núcleo  de 
población,  sus  fundadores  quisieron  honrar  la 
memoria  de  uno  de  los  más  jóvenes  y  valientes 
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caudillos  de  los  charrúas  que  existía  en  el  territo- 
rio uruguayo  en  la  época  del  tercer  Adelantado 
del  Río  de  la  Plata,  don  Juan  Ortiz  de  Zarate 
(1573),  quien  tan  desgraciado  fué  en  su  empresa 
y  tan  poca  habilidad  desplegó  en  sus  tratos  con 
los  naturales,  que  en  breve  se  enajenó  sus  simpa- 
tías, viéndose  obligado  por  esta  circunstancia  á 
librar  más  de  un  combate,  en  que  los  castellanos 
llevaron  la  peor  parte,  y  por  las  inclemencias  de 
tiempo  á  padecer  él  y  los  suyos  todo  género  de 
privaciones.  Avisado  don  Juan  de  Garay,  que  á 
la  sazón  se  encontraba  en  Santa  Fe,  de  las  tribu- 
laciones que  sufría  Zarate,  se  apresuró  á  venir  en 
su  socorro,  como  así  lo  efectuó,  siendo  arrojado  á 
la  costa  del  Uruguay,  á  la  altura  del  río  San  Sal- 
vador, por  un  violento  temporal;  y  como  quiera 
que  allí  lo  esperasen  unos  mil  charrúas,  trabóse 
inmediatamente  la  lucha, en  laque  triunfaron  los 
conquistadores  poniendo  en  fuga  á  los  salvajes, 
quienes  entre  las  numerosas  pérdidas  que  tuvie- 
ron, experimentaron  también  las  de  sus  caciques 
Ahayvbá,  Zapicán,  Anahualpo,  Magalona,  Andi- 
noca  y  Tabobá.  Y  mayor  hubiera  sido  el  desastre, 
si  la  magnanimidad  de  los  españoles  no  hubiese 
limitado  esta  acción  de  guerra  al  simple  hecho  de 
pelear,  absteniéndose  de  perseguir  á  los  vencidos, 
« á  pesar  de  las  ventajas  de  movilidad  que  les  daba 
su  caballería  (i).» 

Abra  Grande.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de 
Minas.  Tributario  del  arroyo  Mataojo  de  Solís, 
por  su  margen  derecha. 

Abrojal  (2).  —  Arroyuelodeescaso  desarrollo, 
que  nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla 
de  Haedo  y  desagua  directamente  en  el  río  Ne- 
gro, al  Sur  de  la  barra  del  arroyo  Coladeras,  en 
este  último.  (Departamento  del  Río  Negro.)  En 
la  mayor  parte  de  las  cartas  geográficas  publicadas 
hasta  hoy  se  hace  desembocar  el  Abrojal  en  el 
Coladeras.  Lo  propio  sucede  en  la  del  General 
Reyes,  y,  como  natural  consecuencia,  en  una  re- 
ducción del  mapa  del  mismo  hecha  en  1893.  Dos 
mapas  departamentales,  uno  trazado  por  don  M.  S. 
Galán,  y  otro  por  el  señor  Moreira,  son  ios  úni- 
cos que  sobre  el  particular  se  ajastan  á  la  verdad. 
.  Abrojal*  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Rivera. 
La  cañada  del  Abrojal^  á  la  que  algunos  deno- 
minan arroyo,  nace  á  dos  kilómetros,  aproxima- 
damente, del  cerro  Chato,  teniendo  un  curso 
de  veinte  kilómetros.  Desagua  en  el  arroyo  del 
Yaguarí,  como  á  cuarenta  kilómetros  del  paso  de 

(1)  Fiaoclsco  Bau24i:  Historia  dé  la  dominaeión  española  m 
el  Üntguay. 

(2)  Abrojo.  —  Xantium maerocarpo.  —  Compuestas.  —  Planta 
anual  que  debe  su  nombre  á  su  fruto  espinoso.  La  decocción 
de  toda  la  planta  se  usa  como  purgante.  (Antonio  P.  Garlo- 
sena:  Procedencias  botánicas  y  aplicaciones  vulgares  de  cUgunas 
plantas  indígenas  de  la  República  O.  del  Uruguay.) 


Moirones  hacia  el  Sur.  En  sus  cercanías  hubo 
una  pequeña  acción  de  guerra  el  día  2S  de  Junio 
de  1807,  entre  tropas  del  gobierno  y  guerrillas  re- 
volucionarias en. 

Aceguá.  —  Sierra  que  se  extiende  de  SE.  á 
NO.  por  el  N.  del  departamento  de  Cerro  Largo. 
Su  vertiente  boreal  da  origen  á  varias  cañadas  y 
arroyuelos,  y  la  austral  echa  sus  aguas  en  afluen- 
tes del  arroyo  Falleros,  permitiendo  la  formación 
del  arroyuelo  ó  cañada  de  Aceguá.  Es  una  rami- 
ficación de  la  cuchilla  Grande,  cuyo  nácleo  ó  nudo 
está  en  el  mojón  divisorio  con  la  República  y  los 
Estados  Unidos  del  Brasil.  Este  mojón  está  colo- 
cado en  las  puntas  ó  cabeceras  del  arroyo  de  la 
Mina.  La  sierra  tendrá  unos  12  á  14  kilómetros. 
El  mojón  antes  referido  se  llama  <  mojón  princi- 
pal,» pues  de  él  parte  la  línea  divisoria  que  va  á  la 
confluencia  del  arroyo  de  San  Luis  en  el  río  Ne- 
gro. Frente  á  este  mojón  está  la  Subreceptoría.  La 
sierra  de  Acegiid  se  halla  en  gran  parte  rodeada 
de  bañados,  y  la  culmina  en  su  principio,  cerca  de 
la  línea  fronteriza  con  el  Brasil,  el  cerro  de  Aceguá, 
llamado  Orande  para  diferenciarlo  de  otro  menor 
que  con  igual  nombre,  pero  con  el  agregado  de 
CkicOy  se  levanta  cerca  de  las  fuentes  del  río  Ya- 
guarón,  en  el  vecino  Estado  de  Río  Grande.  «La 
sierra  de  Aceguá  es  visible  á  treinta  millas  de  dis- 
tancia» (2)^  Un  galano  escritor  que,  con  motivo  de 
la  revolución  de  1897,  tuvo  ocasión  de  visitar  estas 
apartadas  regiones,  la  describe  así:  *  Aceguá  es 
una  serie  de  círculos  concéntricos,  cuya  circunfe- 
rencia se  halla  en  las  sierras  y  cuyo  centro  se  ha- 
lla en  un  débil  riacho,  que  tañe  y  canturrea  la 
canción  de  los  gnomos,  sirviéndole  de  lira  los 
cristales  del  agua,  que  adornan,  con  cien  cintas 
de  color  blanco,  los  dedos  de  la  espuma.  Corre 
el  agua  llorosa  entre  un  grupo  de  ceibos,  faltos 
de  flores,  cuyos  troncos  penetran,  bien  encorva- 
dos, hasta  mitad  del  cauce,  viéndose  en  ocasio- 
nes, cabe  su  sombra,  zabullirse  á  las  nutrias,  cuyo 
resoplo  interrumpe  lo  quieto  de  la  siesta  do- 
rada.   El  riacho  es  acaso  la  única  nota  verde  en 
aquel  paisaje  de  gris  piedra,  por  ser  los  altos  ce- 
rros que  le  circundan,  de  crestas  escarpadas  y  de 
vertientes  yermas,  viéndose,  en  la  más  alta  de 
aquellas  cumbres,  alzarse  el  edificio  de  la  recep- 
toría. Junto  á  aquel  edificio,  bajo  y  cuadrangu- 
lar,  se  divisa  el  mojón,  el  guardián  de  dos  patrias, 
el  celoso  vigía  de  dos  fronteras,  centinela  de  pie- 
dra que  nunca  duerme,  soldado  de  granito  que  re- 

( 1 )  €  En  el  arroyito  del  Abrojal  trajeron  otra  carga ;  mandé 
echar  pie  á  tierra  y  los  rechazamos,  huyendo  ellos  A  toda 
prisa.  No  pude  perseguirlos  por  íalta  de  caballos.»  (Parte 
oficial  de  la  acción  de  cerro  Chato,  remitido  al  Ministro  de 
la  Guerra  por  el  Comandante  Lisandro  Calleros.) 

(2)  José  María  Reyes:  Deseripeión  Qeográfipa  del  (erritorio 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 
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siste  á  la  lluvia  y  soporta  la  escarcha,  pirámide 
que  os  dice  con  mufásmo  elocuente,  con  sagrado 
silencio:  «¡Tras  mí  están  el  exilio,  las  nostalgias 
del  pago,  las  ternuras  ausentes,  las  oraciones  di- 
chas en  una  lengua  extraña,  los  cantares  exóticos 
y  los  agrios  ensueños  de  lo  que  quedó  allá,  viajero, 
en  tu  país,  verdeando  entre  tus  sierras,  en  los 
campos  vestidos  de  gramilla  olorosa  y  de  trébol 
en  flor!  <^)>  Los  campos  culminados  por  esta  sie- 
rra fueron  teatro  el  día  8  de  Julio  de  1897,  de 
uno  de  los  combates  más  cruentos,  librados  du- 
rante la  última  guerra  civil,  el  de  Aceguá,  con  la- 
mentable pérdida  de  vidas  W  y  sin  resultados 
decisivos  para  los  combatientes,  por  más  que  am- 
bos se  atribuyeron  la  victoria. 

AcegaH.-— Cerro  de.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
8e  eleva  sobre  la  extremidad  occidental  de  la 
sierra  de  su  nombre,  midiendo  unos  doscientos 
metros  de  altura  sobre  el  suelo  de  las  ciénagas 
que  se  hallan  á  sus  alrededores,  no  faltando,  sin 
embargo,  viajeros  modernos  que  aseguren  que  «la 
montaña  de  Aceguá  representa  621  metros  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar;  está  situada  en  la  lí- 
nea divisoria  de  la  República  con  el  Brasil,  y  es 
parte  integrante  de  la  cordillera  Grande,»  si  bien 
nosotros  al  citar  esta  última  cifra,  lo  hacemos  bajo 
la  responsabilidad  del  autor  de  las  palabras  entre- 
comadas (í*).  Según  otros  autores  (*),  el  cerro  de 
Aeeguá  posee  minerales  preciosos  que  han  sido  de- 
nunciados, pero  sin  que  todavía  se  haya  dado  co- 
mienzo á  su  explotación,  como  son :  granito  con 
vetas  de  feldespato  morado  y  cuarzo  porfírico  (^J. 

AeeguA.  —  Bañados  de.  —  Dpto.  de  Cerro 
Jjargo.  Aunque  la  sierra  de  Aceguá  está  casi  cir- 
cundada de  terrenos  pantanosos,  denomínanse  ba- 
ñados de  Aceguá  solamente  los  del  Oeste  de  la 
cuchilla  Orande,  que  ocupan  la  extensión  com- 
prendida entre  la  expresada  sierra  hacia  el 
Oriente  y  la  citada  cuchilla.  Se  convierten  en 
verdaderas  ciénagas  siempre  que  lluvias  repe- 
tidas hacen  más  rigurosa  la  estación  invernal, 
atribuyéndose  esta  formación  palustre  á  lo  llanos 
ybajos  que  son  los  terrenos  que  rodean  la  sierra 
de  Aceguá;  percal  concluir  la  primavera,  durante 
todo  el  verano  y  una  buena  parte  del  otoño,  los 
terrenos  son  aprovechables  para  el  pastoreo. 

(1)  Del  Diario  de  Garios  Bozlo. 

(2)  «£o  los  dnnás  combates  el  número  había  primado  so- 
bre la  calidad ;  en  Aceguá  la  calidad  de  los  caídos  superó  á 
su  número.  En  los  demás  combates,  el  porcentaje  de  muertos 
Ilustres  siempre  fué  muj  reducido;  en  Aeegvá  absorbió  casi 
la  totalidad.»  (Luis  Ponoo  de  León:  Recohtcián  del 97.) 

(3)  Clemente  Barrial  Posada:  Jlbum  de  la  Repúbliea. 

(4)  Justo  Maeso:  Las  riquexaa  minerale»  de  la  RepúblitM  O. 
del  Uruguay. 

(6)  (^loe  Twite:  Memoria  sobre  la  geología  eeanómica  de 
parte  de  la  RepúbliM  Oriental  del  Uruguay. 


Aeeg^A. — CaÜada  de.  —Dpto. de  Cerro  Largo. 
Tiene  su  origen  en  el  flanco  austral  de  la  sierra 
de  su  nombre,  á  la  que  sigue  paralela  durante 
un  largo  trayecto,  hasta  que,  cambiando  suave- 
mente de  dirección,  se  mezcla  con  las  aguas  de 
un  pantano  que  atraviesa,  adquiriendo  en  este 
punto  mayor  volumen  y  desarrollo,  al  extremo  de 
formar  muchas  lagunas,  bastante  anchas,  y  con 
las  apariencias  de  arroyo  tributa  sus  aguas  en  el 
río  Negro,  margen  izquierda.  El  mapa  del  General 
Reyes  omite  esta  cañada. 

Acosta.  —  Cerrezuelos  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Se  conocen  con  el  nombre  de  cerros  de  Acosía, 
varios  cerrezuelos  inmediatos  al  arroyo  de  Asen- 
cio.  Son  los  mismos  que  el  General  Reyes  cita 
en  la  página  91  de  su  interesante  obra.  Tam- 
bién se  les  denomina  cerros  de  Asencio,  nombre 
que  tiende  á  prevalecer. 

Achar.  —  Arroyo  que  tiene  todo  su  curso  en  el 
departamento  de  Tacuarembó.  Nace  entre  rami- 
ficaciones de  la  cuchilla  de  Salsipuedes,  recibe  las 
aguas  de  varios  afluentes,  entre  los  cuales  el  más 
digno  de  especial  mención  es  el  Laureles,  y  desem- 
boca en  el  río  Negro,  por  su  margen  derecha,  al 
Norte  del  paso  de  San  Juan  sobre  estii  poderosa 
arteria.  En  todos  los  grandes  mapas  de  la  Repú- 
blica, exceptuando  el  del  señor  don  Senén  Ro- 
dríguez, este  arroyo  figura  con  la  denominación  de 
Acha.  De  ahí  que  algunas  obras  geográficas  se 
refieran  también  á  él  como  si  fuesen  dos  distintos, 
aunque  de  parecido  nombre,  cuando  en  realidad 
es  uno  solo,  del  que  algunas  personas  han  hecho 
dos  mediante  la  supresión  de  su  última  letra.  Se- 
gún la  versión  más  admitida,  el  nombre  de  Achar 
lo  recibió  este  arroyo  por  la  abundancia  de  leña  y 
madera  que  antiguamente  poseían  sus  montes  y  la 
costumbre  de  decir,  refiriéndose  al  corte  con  ha- 
cha: —  Voy  á  hacfiar;  en  cuyo  caso  debería  mejor 
escribirse  Hachear,  que  significa  dar  golpes  con 
el  hacha  ó  desbastar  la  madera  con  el  hacha.  Si 
el  origen  de  este  nombre  es  el  que  hemos  recogido 
de  la  tradición  oral,  y  que  dejamos  indicado,  su 
ortografía  es  defectuosa. 

Achar.  —  Estación  del  Ferrocarril  Central  del 
Uruguay,  de  Montevideo  á  Rivera,  situada  hacia 
las  puntas  del  arroyo  así  llamado  en  el  departa- 
mento de  Tacuarembó.  Dista  de  Montevideo  339 
kilómetros  y  109  de  San  Fructuoso,  siguiendo  la 
vía  férrea. 

Aduanas.  —  Aunque  la  estadística  oficial  sólo 
denomina  Aduana  á  la  de  Montevideo,  y  Recep- 
toría á  todas  las  demás,  nosotros  las  agrupamos 
todas  bajo  el  primero  de  estos  nombres.  Aparte 
de  la  Aduana  de  Montevideo,  creada  por  cédula 
real  de  fecha  12  de  Octubre  de  1777,  existen  las 
Receptorías  siguientes:  Paysandú,  Independen- 
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cía,  Salto,  Cerro  Largo  y  Artigas,  Mercedes,  Co- 
lonia, Rivera,  Maldonado,  La  Paloma  y  Santa 
Rosa.  Las  Subreceptorías  dependientes  de  éstas, 
según  el  departamento  en  que  respectivamente  se 
encuentran,  son  las  que  á  continuación  pasamos 
á  enumerar: 


• 

Conchillas 
Nueva  Pal  mira 

rtamen 

Lio  déla  Colonia.... 

Rosarlo 
Carmelo 
.  Sauce 
í  Soriano 

id. 

de  Soriano 

f 

1  I>olore8 

id. 

del  Río  Negro  . . 

Nuero  Berlín 

id. 

de  Artigas 

San  Eugenio 

id. 

de  Bocha 

Chuy 
(  Meló 

id. 

de  Cerro  Largo. 

Centurión 
Aceguá 

id. 

de  Treinta  y  Tres 

Cebollatf  (1) 

id. 

del  Salto 

Constitución 

La  importancia  absoluta  y  relativa  de  Ins  Adua- 
nas de  la  República  se  deduce  del  cuadro  si- 
guiente, demostrativo  de  lo  que  han  producido  du- 
rante todo  el  año  de  1896  en  concepto  de  rentas 
aduaneras  W: 


Montevideo 

Paysandá 

Independencia 

Salto 

Cerro  Largo,  Artigas,  etc. 

Mercedes 

Colonia 

Birera , 

Santa  Bosa 

La  Paloma 

Maldonado , 


9.346,016 

805,023 

183,407 

127,940 

101,419 

71,230 

50,689 

35,356 

26,719 

12,360 

1,721 

$    10.261829 


Afluente.— Arroyo.— CJon  este  nombre  antono- 
mástíco  se  designa  en  los  principales  mapas  de  la 
República  un  arroyo  que  tributa  sus  aguas  en  el 
d^  la  Laguna,  y  éste  á  su  vez  en  el  arroyo  Grande, 
por  el  departamento  de  Soriano,  en  donde  no  se  le 
conoce  con  tal  denominación.  ( Véase  arroyo  del 
Portugués.) 

Aflaente.  •—  Arroyo.  — Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Nombre  que  se  da  en  los  grandes  mapas  de  la 
República  á  un  tributario  del  río  Olimar.  (Véase 
RoBABio,  arroyo  del.) 

Afluente  prineipal.  —  Dpto.  de  Flores.  Con 
este  nombre  se  señala  en  los  principales  mapas 

(1)  Annqae  situada  en  la  barra  del  Cebollatf,  depende  de 
la  Receptoría  de  Artigas,  departamento  de  Cerro-Largo. 

(2)  Entresacamos  estos  datos  oficiales  del  último  Anuario 
EstadisHeo  de  la  República  correspondiente  al  año  1896,  pu- 
blicación que  cada  dia  hace  más  interesante  la  laboriosidad. 
Ilustración  y  buen  sentido  de  su  dignísimo  Director  el  señor 
don  Honoré  Roustin. 


publicados,  un  arroyo  fuerte  que  hace  barra  en 
el  Maciel.  (Véase  Chamanoa,  arroyo.) 

Agraelada*  —  Arroyuelo  de  la.— Dpto.  de 
Soriano.  Es  de  corto  curso,  tiene  al  Norte  los  arro- 
yos del  Arenal  Grande  y  Chico  y  al  Sur  la  ca- 
ñada de  los  Ruices  y  desemboca  en  el  río  Uru- 
guay. Sus  aguas  riegan  las  históricas  playas  del 
mismo  nombre,  en  donde,  el  19  de  Abril  de  1825, 
desembarcaron  los  Treinta  y  Tres  patriotas  orien- 
tales, que  iniciaron  la  guerra  contra  el  Brasil,  á 
la  sazón  poseedor  por  usurpación  del  territorio 
uruguayo. 

Ain*aelftda. — Playa  de  la. — Dpto.  de  Soriano. 
Los  límites  naturales  de  la  playa  de  la  Agraciada 
son :  por  el  Norte  los  arroyos  del  Arenal  Grande 
y  Chico;  por  el  Sur,  la  cañada  de  los  Ruices;  y 
por  el  Oeste,  el  Río  Uruguay.  Describiéndola,  dice 
un  joven  militar  tan  pundonoroso  cono  ilus- 
trado (^):  «Desmantelada  y  arenosa  es  la*playa 
donde  desembarcaron  los  Treinta  y  Tres  el  19  de 
Abril  de  1825 ;  no  es  la  variedad  carácter  peculiar 
de  aquellos  sitios;  la  vegetación,  nula  en  la  costa, 
poco  abundante  después  se  manifiesta,  y  sólo  á 
cierta  distancia  empiezan  á  mostrarse  árboles,  ar- 
bustos y  matas  cuyo  número  disminuye  cada  día; 
porque  sucede  allí  lo  que  en  todas  partes,  y  por 
lo  cual  hemos  observado  con  justo  sentimiento  que 
los  montes  de  nuestro  país  van  desapareciendo 
de  una  manera  visible.  Compréndese  por  lo  que 
queda  dicho,  que  no  fué  allí  donde  más  pródiga 
se  mostró  la  natiu'aleza;  y  á  la  vista  del  monu- 
mento que  la  gratitud  levantara  á  la  memoria  de 
los  héroes,  salta  á  la  mente  del  que  por  primera 
vez  visita  las  históricas  playas,  la  idea  de  que  en 
ellas  tienen  que  hablar  más  los  recuerdos  que  los 
encantos.  El  obelisco  conmemorativo  que  hizo 
construir  don  Domingo  Ordoffana  para  rememorar 
la  gloriosa  hazaña  de  los  Treinta  y  Tres,  soporta 
una  bala  de  cañón  trozando  una  cadena  de  hierro, 
y  una  chapa  de  mármol  con  la  siguiente  inscrip- 
ción: 

LOS    33    PATRIOTAS 

DESEMBARCARON 

AQUÍ 

EL  19  DE  ABRIL 

DE  1825. 

«  Es  en  torno  de  ese  monumento,  tan  modesto 
como  significativo,  donde  se  congregan,  principal- 
mente los  vecinos  del  Carmelo,  de  Palmira  y  de 
Dolores,  á  robustecer  todos  los  años  el  alma  ciu- 
dadana al  calor  de  los  sentimientos  patrióticos,  á 
dignificar  el  espíritu  cívico  con  la  evocación  de  los 

recuerdos  gloriosos  de  nuestro  pasado 

El  19  de  Abril  de  cada  año,  las  playas  de  la  Agro- 

( 1 )    Luis  Fabregat :  La  Agraciada, 
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ciada  están  desconocidas ;  anímanse  notablemente 
aquellas  soledades,  como  si  se  contagiaran  de  la 
animación  que  reina  en  las  personas.    Hasta  la 
naturaleza  parece  que  se  cambia  de  un  modo  fa- 
Torable,  revistiendo  caracteres  de  excepcional  be- 
lleza.  Embarcaciones  que  se  alejan  y  vuelven 
lu^;o  remontando  el  río  y  conduciendo  las  gentes 
á  la  fiesta;  descargas  de  artillería  con  que  las  ca- 
ñoneras nacionales  saludan  la  gloriosa  fecha;  ecos 
de  músicas  mOitares  y  del  pueblo  que  llenan  el 
espacio  con  sus  armonías,  haciendo  aparecer  la 
alegría  en  los  semblantes;  ir  y  venir  de  personas 
pasando  revista  uno  por  uno  á  los  detalles  que 
constituyen  los  atractivos  de  la  reunión;  juegos 
de  todas  clases,  corros  donde  se  paga  tributo  á  las 
costumbres  nacionales  en  todas  sus  manifestacio- 
nes, que  halagan  indistintamente  á  los  sentidos;  y 
en  fin,  como  coronamiento  de  todo,  la  solemnidad 
del  acto  oficial,  que  comienza  con  el  himno  de  la 
patria  entonado  por  treinta  y  tres  bocas  que  co- 
rresponden á  otras  tantas  inocentes  criaturas,  y 
concluye  con  las  palabras  entusiastas  de  los  que, 
sin  pensar  y  sin  sentir  más  noblemente  que  los 
demás,  se  consideran  con  aptitudes  suficientes  para 
interpretar  con  palabras  más  ó  menos  expresivas 
el  sentimiento  dominante.»  Una  de  las  dudas  que 
subsistió  durante  mucho  tiempo  fué  precisar  el  si- 
tio exacto  en  donde  desembarcaron  los   héroes, 
siendo  tres  los  parajes  que  se  disputaban  esta  glo- 
ría: el  Arenal  Grande,  la  Agraciada  y  la  cañada 
de  los  Ruices,  hasta  que  don  Domingo  Ordoñana 
aclaró  el  punto,  de  que  instruye  la  siguiente 

ACTA 

En  la  ensenada  de  la  Agradada^  costa  del  Uru- 
guay, á  19  de  Abril  de  1863,  reunidos  los  abajo 
firmados,  vecinos  de  este  distrito,  á  invitación  de 
don  Domingo  Ordoñana,  dijo  este  señor :  Que  ha- 
bía provocado  aquella  reunión  con  el  objeto  de 
dejar  constatado  el  punto  en  que  desembarcaron 
los  Treinta  y  Tres  Orientales,  y  que  al  efecto  ha- 
bía comunicado  su  pensamiento  al  señor  Jefe  Po- 
lítico del  departamento,  don  Eduardo  Fregeiro,  el 
cual  le  había  plenamente  autorizado  para  ejecu- 
tarlo, enviando  para  representarle  en  aquel  acto 
y  dar  fe  oficial  de  lo  que  se  practicase,  al  comi- 
sario de  Dolores  don  Rufino  Arizmendi,  se  sirviera 
preguntar  á  cada  uno  de  los  vecinos  presentes,  de- 
clarasen lo  que  supiesen  con  respecto  al  motivo 
de  la  reunión.  £1  señor  Arizmendi,  dirigiéndose 
seguidamente  al  coronel  don  Tomás  Gómez,  que 
se  hallaba  presente,  le  preguntó :  —  ¿  Es  usted,  se- 
ñor Gómez,  aquel  ciudadano  don  Tomás  Gómez, 
con  quien  comunicó  el  General  Lavalleja  en  1824, 
recibiendo  una  comisión  compuesta  de  los  seño- 


res don  Manuel  Freiré,  don  Atanasio  Sierra  y  don 
Manuel  Lavalleja?— Sí,  señor,  soy  el  mismo.— 
¿Es  cierto  que  aquellos  señores,  en  segunda  ex- 
pedición, concertaron  con  usted  el  día  y  el  punto 
en  que  debían  desembarcar  con  una  expedición 
militar  de  orientales,  esperándolos  usted  con  ca- 
ballos?—Es  cierto,  y  todo  lo  acordamos  para  la 
noche  del  12  de  Abril,  en  la  que  me  presenté  yo 
con  los  caballos  en  esta  costa ;  pero  habiendo  so- 
plado en  estos  días  el  viento  norte,  las  chalanas 
expedicionarias  no  pudieron  hacer  camino  en  los 
canales  del  Paraná,  y  aunque  repetí  la  operación 
en  dos  ocasiones  más,  tuve  que  emigrar  á  tierra 
argentina,  por  haber  sido  descubiertos  mis  propó- 
sitos por  la  policía  portuguesa.    Al  ausentarme 
para  Buenos  Aires,  recomendé  á  los  señores  don 
Manuel  y  don  Laureano  Ruiz,  presentes  en  este 
acto,  que,  como  vecinos  de  la  misma  costa,  obser- 
vasen los  movimientos  que  pudiesen  tener  lugar. 
Tomando  entonces  la  palabra  el  señor  don  Ma- 
nuel Ruiz,  dijo :  Que  después  de  haber  desapare- 
cido el  señor  don  Tomás  Gómez,  las  policías  por- 
tuguesas habían  retirado  todos  los  caballos  de  la 
costa;  pero  que  él  y  su  hermano  don  Laureano 
habían  conseguido  ocultar  como  unos  cincuenta 
en  la  espesura  del  monte ;  y  que  en  la  noche  del 
17  de  Abril  se  aparecieron  en  su  estancia  loe  co- 
roneles don  Manuel  Lavallejay  don  Manuel  Oribe, 
que,  acompañados  de  Andrés  Cheveste  y  el  cha- 
lanero Irigoytia,  venían  procurando  á  don  Tomás 
Gómez,  y  que,  informados  de  lo  que  había  pasado, 
se  comprometieron  ellos  á  presentarles  los  caba- 
llos y  hacer  la  señal  de  aproximación  en  la  noche 
del  18  ó  19,  según  fuese  la  dirección  del  viento ; 
dijo  además  el  señor  Ruiz,  que  los  expediciona- 
rios  estaban  ya  sin  tener  qué  comer  hacía  cuatro 
días,  y  que  con  su  hermano  habían  carneado  dos 
bueyes  y  los  habían  enviado  á  las  islas.   Que  el 
desembarco  había  tenido  lugar  en  la  mañana  del 
19  de  Abril,  y  que  estaban  presentes  en  la  costa 
su  hermano  don  Laureano  y  los  vecinos  don  José 
María  Padín,  Feliciano  Fuentes,  Cipriano  Saa- 
vedra,  Mariano  Rodríguez,  Manuel  Mesa,  Rafael 
Uriarte,  Florentino  Díaz,  Manuel  Rivera,  Juan 
Medina  y  el  pardo  Camacho.  Preguntados  don 
Laureano  Ruiz  y  don  José  María  Padín  si  tenían 
algo  que  observar  á  lo  que  el  señor  don  Manuel 
acababa  de  exponer,  dijeron  que  todo  lo  expuesto 
era  cierto,  y  que  sólo  tenían  que  agregar  que,  des- 
pués de  haber  desembarcado,  los  expedicionarios 
se  alejaron  de  la  costa  hacia  la  espesura  del  monte, 
para  preparar  su  internación  en  el  país.  Que  el 
chalanero  Irigoytia  siguió  con  ellos  hasta  la  es- 
tancia de  Saavedra,  en  la  costa  del  Arenal  Grande, 
de  donde  volvió  á  los  tres  días  para  seguir  á  Bue- 
nos Aires  con  su  compañero  Gaetán.    Pregun- 
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tados  uno  á  uno  los  demás  vecinos  si  tenían  algo 
que  observar  6  añadir  á  las  declaraciones  prece- 
dentes, dijeron  que  no,  que  todo  estaba  expuesto 
y  manifestado  como  lo  habían  visto  y  oído,  y  que, 
por  lo  tanto,  lo  confirmaban  en  todas  sus  partes. 
Seguidamente  se  procedió  á  la  construcción  de  un 
pilar  para  dejar  señalado  el  punto,  y  cuando  hubo 
de  concluirse,  pidió  la  palabra  don  Enrique  Arta- 
gaveytia,  para  encarecer  en  sentidas  y  patrióticas 
palabras  la  importancia  del  acto  que  acababa  de 
consumarse;  y  siguiéndolo  en  la  palabra  el  señor 
Ordoñana,  dijo:  Que  había  querido  corregir  una 
mentira  histórica,  para  que  la  posteridad  no  acha- 
case á  la  presente  generación  uruguaya,  falta  de 
tino  práctico  en  sus  narraciones  patrias.  —  Con  lo 
que  se  finalizó  el  acto,  firmando  todos  los  presen- 
tes. —  Rufino  Arixmendi^  Tomás  Gómex,  Manuel 
Ruix,  Laureano  RidZy  José  María  Padín,  Enri- 
que Artagaveytia,  Doiningo  Ordoñana,  José  An- 
torito  Traba,  Antonio  Guxmán,  Pedro  Váxquex, 
Qregorio  Arribillaga,  Mateo  Gómez,  Remigio  Ca- 
banas, Manuel  Morales,  Pedro  Billoldo,  Juan  Ga- 
lleros, Bonifacio  Márquez,  Lorenxo  Bélix,  Juan 
Chaves,  Antonio  Saavedra,  Pedro  Olivero,  Juan 
Rivero.'—Hñy  dos  sellos  que  dicen:  «Jefatura 
Política  del  departamento  de  Soriano.»    Algu- 
nos años  después  de  este  acto  de  previsión,  el  es- 
timable anciano  don  Ángel  Cabanas,  propietario 
del  pedazo  de  tierra  donde  desembarcaron   los 
Treinta  y  Tres  patriotas  orientales,  hizo  donación 
de  él  al  Estado,  á  instancias  del  señor  don  Alberto 
Gómez  Ruano,  nombrándolo  el  gobierno  del  Ge- 
neral don  Máximo  Tajes  guarda  de  aquel  paraje, 
con  una  asignación  anual  de  900  pesos,  la  que  dis- 
frutó hasta  su  fallecimiento,  acaecido  en  Noviem- 
bre de  1889.    En  cuanto  al  nombre  de  esta  his- 
tórica playa,  se  perpetuó  á  través  del  tiempo,  «por 
una  chinita  á  quien  el  padre  Larrosa  bautizó  con 
el  de  Agraciada»  (i).   (Véase  Ruíces,  cañada.) 
Agricultura.  —  Dedicado  el  territorio  de  la 
Banda  Oriental  del  Uruguay,  desde  la  época  de 
la  dominación  española,  exclusivamente  á  la  ga- 
nadería, la  agricultura  fué  nula  en  sus  primitivos 
tiempos,  explicándose  este  hecho  por  la  feracidad 
del  terreno,  que  ofrecía  á  sus  habitantes  fáciles  y 
productivos  medios  de  vida  sin  necesidad  de  suje- 
tarse al  ímprobo  trabajo  que  exigen  las  tareas  agrí- 
colas. Contribuyó  eficazmente  á  prolongar  el  pe- 
ríodo pastoril,  no  sólo  el  medio  en  que  se  movía  la 
población  campesina,  sino  su  vida  sobria,  la  falta 
de  educación  y  la  libertad  absoluta  de  que  gozaba. 
Pequeños  retazos  de  terreno  en  alguna  que  otra 
estancia,  en  los  cuales  se  sembraban  maíz  y  za- 
pallos, y  varias  huertas  en  el  departamento  de 

( 1 )    Domingo  Ordoñana :  Oonfereneicu  Sociales  y  Eeonámicas. 


Montevideo,  eran,  á  principios  de  este  siglo,  las 
únicas  manifestaciones  de  la  producción  agraria 
del  territorio  uruguayo ;  producción  de  proporcio- 
nes tan  reducidas,  que  estaba  muy  lejos  de  satis- 
facer las  necesidades  de  sus  habitantes.  Las  gue- 
rras de  que  fueron  teatro  los  campos  de  la  Repú- 
blica desde  el  año  xi  hasta  el  xxviir,  concluyeron 
con  tan  débiles  ensayos,  realizados  por  medio  de 
procedimientos  demasiado  rudiment;0,rio6  para  que 
diesen  resultados  provechosos.  Constituida  la  Re- 
pública, afluyeron  á  ella  inmigrantes  franceses  y 
vascos  españoles,  que  se  diseminaron  por  los  de- 
partamentos contiguos  al  de  la  Capital,  entregán- 
dose á  toda  clase  de  faenas  agrícolas,  aunque  en 
escala  muy  reducida,  las  que  fueron  interrumpidas 
por  la  guerra  llamada  grande.  A  partir  de  1852, 
ó  sea  inmediatamente  de  la  feliz  terminación  de 
ésta,  la  población  agrícola  comienza  á  incrementar, 
se  fundan  las  primeras  colonias  agrarias  y  el  cul- 
tivo de  cereales  adquiere  grandes  proporciones  en 
los  departamentos  de  Canelones  y  Colonia,  ex- 
tendiéndose con  el  transcurso  de  los  años  por  los 
de  Montevideo,  San  José,  Soriano,  Maldonado, 
Paysandú,  Florida  y  Minas,  para  continuar  con 
menos  intensidad  por  los  de  Cerro  Largo,  Treinta 
y  Tres  y  Rocha.  Así  se  explica  que  al  año  si- 
guiente (1853)  se  expidiera  un  decreto  creando 
una  granja  experimental  en  el  departamento  de 
Montevideo,  destinada  á  hacer  ensayos  de  granos» 
plantas  y  árboles  desconocidos  en  el  país,  estudiar 
la  mecánica  agrícola,  los  cultivos  en  general,  y 
todo  lo  relativo  á  la  economía  de  la  casa  de  campo. 
Esta  iniciativa  oficial  y  otras  muchas  que  se  su- 
cedieron desde  aquella  fecha  hasta  la  época  actual, 
el  fraccionamiento  en  chacras  de  terrenos  antes 
destinados  á  la  ganadería,  y,  sobre  todo,  la  divi- 
sión de  la  propiedad  rural,  han  contribuido  al  des- 
arrollo de  la  agricultura  en  muchas  regiones  del 
país;  pero  aquél  será  tanto  más  activo  cuanto  más 
numerosa  sea  la  inmigración  agrícola,  insignifi- 
cante en  la  actualidad  ( Véase  movimiento  mi- 
gratorio), *  debido  al  poco  estímulo,  al  subido 
precio  de  los  transportes,  á  los  escasos  ferrocarri- 
les, á  la  carencia  de  bancos  agrícolas  y  á  la  falta 
de  establecimientos  que  vulgaricen  las  buenas 
prácticas  agrícolas.»  Según  la  estadística  del  citado 
año,  la  producción  total  fué  la  siguiente: 

Trfgo Hectolitros    3.142,011 

Maíz »  1.851,582 

Cebada.... >  40,938 

Lino »  8,062 

Alpiste >  21,209 

Avena >  609 

Maní *  5,079 

Papas »  63,629 

Porotos »  66,135 

Moniatos >  31,001 
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La  cantidad  de  hectáreas  de  viñas  cultivadas 
asciende  á  2,826  (Véase  viticultura),  habién- 
dose ensayado  con  éxito  el'cultivo  del  tabaco  en 
los  departamentos  fronterizos,  el  del  arroz  en  el 
de  Tacuarembó  y  el  del  ramio  en  el  de  Soriano. 
En  el  laboreo  de  las  tierras  se  emplearon  113,170 
bueyes  y  36,497  arados.  El  valor  del  trigo  expor- 
tado fué  de  1.882,000  pesos  y  835,000  el  del  maíz, 
«cifras  elocuentes,  que  revelan  las  fuerzas  produc- 
toras del  Uruguay  y  que  tienen  que  despertar  la 
admiración  de  los  hombres  observadores»  ( i).  «La 
región  agrícola  de  la  República  se  extiende  por  su 
parte  meridional  en  la  vertiente  del  Plata,  ocu- 
pando los  departamentos  de  Soriano,  Colonia,  San 
José,  Montevideo,  Canelones  y  Maldonado.  En 
los  demás  departamentos  está  menos  difundida. 
Para  tener  idea  exacta  de  la  potencia  agrícola  de 
los  departamentos  hemos  formado  el  cuadro  que 
sigue,  que  demuestra  por  cada  1,000  hectáreas  de 
extensión  territorial,  cuántas  están  cultivadas >  (2): 


Cal«gorias 


Príniera . , 
Segunda. 

TercexB  ., 
Caarta... 


DEPARTAMENTOS 


Quinta 


8cxU. 


1  Canelones 

2  Colonia 

8  San  José 

4  MooteTÍdeo 

5  Maldonado 

6  Suriano 

7  Florida 

8  Cerro  Largo 

9  Rocha 

10  Minas 

11  Paysandú 

V2  Treinta  y.  Tres  . . . 

13  TacttaremM 

14  Río  Negro 

15  Artigas 

16  Salto 

17  Durazno 

18  Flores 

19  Rirera 


410.600 
568.100 

696.200 
66.400 

410.600 
922.300 

1:210.700 
1:490.4<» 
1:108.800 
1:219.8(K) 
1:825.200 
955.  «XW 

2:102.200 
847.000 
1:137.900 
1:260.100 
1:431.400 
451.900 


113.GS8 
66.000 

39.361 
3.208 

10.724 
22.989 

16.655 
lü.i'51 
10.788 
10.518 
10.898 
6.98:3 

11.218 
3.773 
3.311 
6.101 
2.639 
770 


I  a 


CU 


276 
116 

58 

48 

26 
24 

13 

10 
9 
8 
8 
7 

^ 

o 
4 
8 
3 
2 
2 


'No  hay  datos) 


£1  número  de  personas,  entre  propietarios,  arren- 
datarioe  y  peone?,  ocupadas  en  1894  en  los  traba- 
jos de  agricultura,  ascendió  á  40,751  según  docu- 
mento oficial  (3),  repartiéndose  por  mitad  entre 
nacionales  y  extranjeros,  «lo  que  viene  á  destruir 
la  opinión  errónea  de  los  que  suponían  que  el  hijo 
del  país  no  era  apto  para  estos  trabajos»  (^). 

(1)  Dionisio  Ramos  Montero:  Estudias  sobre  mssñanxa 
cyrú»Ja.  — Santíago  de  Chile,  1896. 

(2)  Lais  Cincinato  Bollo :  Atlas  Oeográfico  y  descripción  geo- 
gráfica y  estadística  ds  la  R^blica  Oriental  del  Uruguay.  — 
MoBteyideo,  1886. 

(8)    Mimsterio  de  f\nnentó :    Estadística  agrícola  oorrespotí' 
diemU  al  año  1894,  —  Montevideo,  1895. 
(4)    Lais  .Cincinato  Bollo,  obra  citada. 


Por  último,  «está  probado  que  el  término  medio 
de  la  producción  del  trigo  y  del  maíz,  que  es  lo 
cultivado  con  preferencia,  es  de  10  fanegas  por  una 
el  primero,  y  50  fanegas  por  una  el  segundo»  í^). 
En  cuanto  á  los  intereses  rurales,  están  defendidos 
por  la  Asociación  Rural  del  Uruguay,  la  que,  ade- 
más, por  medio  de  su  órgano  en  la  prensa,  pro- 
paga conocimientos  útiles  en  todos  los  ramos  de 
la  agi'icuUura^  ganadería  é  industrias  que  de  ellas 
se  derivan  (2). 

As^a  Azul*  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Nace  en  la  cuchilla  de  los  Once  Ce- 
rros y  desemboca  en  el  Sauce,  al  Sur  del  Batoví. 
Se  le  da  este  nombre  á  causa  del  aparente  color 
azulado  que  tienen  sus  aguas  en  los  manantiales 
que  forma  dicho  arroyuelo. 

Agua  Azul.  —  Islitas  del.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Reciben  el  nombre  de  islas  del  Agua 
Azul  las  que  forma  el  arroyito  del  mismo  nombre. 

Agna  Blanca.  —  Arroyuelo  del. —  Dpto.  de 
Minas.  £s  un  anuente  del  arroyo  Mataojo  de  So- 
lís,  margen  izquierda. 

Aguas  Blancas.  —  Arroyito.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. Es  un  arroyuelo  ó  zanja  especial  que  vierte 
del  nudQ  de  los  Siete  Cerros  al  arroyo  del  Alférez. 
Es  verdaderamente  particular  el  lecho  de  esta  co- 
rriente :  sus  paredes  son  en  ciertas  partes  elevadí- 
simas,  puesto  que  se  abre  paso  á  través  de  altos 
cerros ;  las  barrancas  son  asimismo  altas  si  se  tiene 
en  cuenta  la  limitada  cantidad  de  agua  que  con- 
tienen. El  álveo  es  abundante  en  cascajo  y  en  are- 
nas, y  sus  riberas  en  sotos.  La  limpidez  de  sus 
cristalinas  aguas,  como  las  de  la  generalidad  de 
los  arroyuelos  que  serpentean  entre  sierras,  le  ha 
valido  el  nombre  con  que  se  distingue. 

Aguas  Buenas.  —  Arroyo  que  naciendo  en  la 
falda  septentrional  de  la  cuchilla  Grande  del  Du- 
razno, y  por  consiguiente  en  ^te  departamento, 
corre  de  Sur  á  Norte  para  desaguar  en  el  Sarandí, 
afluente  á  su  vez  del  Carpintería.  En  algunos  ma- 
pas se  hace  desembocar  el  Aguas  Buenas  direc- 
tamente en  este  arroyo,  lo  que  es  un  error  evi- 
dente. 

Aguas  Corrientes.— Tomando  en  cuéntalas  si- 
nuosidades del  río  Santa  Lucía  (S\  puede  avaluarse 
en  unos  setenta  y  cinco  kilómetros  la  distancia 
que  existe  entre  su  barra  y  el  punto  elegido,  en  el 

(1)  «La  Patria  Uruguaya»:  Retrospecto  comeraial  del  año 
7887.  — Monterideo. 

(2)  HoDoré  Eouatán :  La  República  Oriental  del  Uruguay 
en  la  Exposición  Universal  de  París  de  1889.  Montevideo,  1889. 

(3)  Para  la  composición  de  este  artículo  nos  liemos  Berrido 
del  Informe  de  la  Comisión  nombrada  por  la  Junta  Eeonómico- 
Admiiiistrativa  de  la  Capital  para  la  inspección  dolos  estable- 
cimientos y  dependoncius  de  la  Empresa  de  las  aguas  corrien- 
tos  (187-1),  y  de  la  Memoria  de  la  Junta  E.  Administrativa 
da  Montevideo:  1889. 
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departamento  de  Canelones,  para  la  toma  de 
aguas  destinadas  al  consumo  de  Montevideo  y  sus 
alrededores,  y  á  cincuenta  la  distancia  entre  dicho 
punto  y  la  capital  de  la  República.  El  edificio  que 
contiene  las  máquinas  elevatorias  está  construido 
sobre  un  banco  de  arenisca  arcillo- ferruginosa 
que  forma  una  pequeña  península,  cuya  punta 
se  prolonga  en  una  roca  chata  y  baja  que  da 
lugar,  en  tiempos  normales,  á  un  salto  de  agua  ó 
rápido,  y  en  las  bajantes  á  una  angostura  que 
forma  la  piedra  que  emerge  estrechando  el  lecho 
del  río.  La  cañería  en  que  se  elevan  las  aguas 
hasta  la  altura  de  Las  Piedras  y  que  en  seguida 
las  conduce  á  Montevideo,  tiene  treinta  y  tres  mi- 
llas de  longitud,  atraviesa  el  arroyo  de  las  Brujas 
en  varios  puntos,  el  arroyo  Colorado  y  sus  afluen- 
tes, el  arroyo  de  las  Piedras  y  el  del  Miguelete, 
disponiendo  de  veinte  válvulas  de  limpieza  y  siete 
válvulas  de  retención  colocadas  en  los  puntos  más 
aparentes  para  su  funcionamiento.  A  las  veintidós 
millas  de  la  máquina  elevatoria  existen  los  depó- 
sitos, donde  puede  acumularse  un  volumen  de  agua 
equivalente  á  125.500,000  litros,  que  representa  el 
consumo  de  20  días.  Las  aguas  procedentes  del 
Santa  Lucía  pasan  á  los  depósitos  de  Las  Piedras, 
donde  sufren  la  decantación  al  aire  libre  y  la  cía- 
rifícacíón  por  medio  de  grandes  filtros,  convir- 
tíendo  el  líquido  captado  en  el  primero  de  dichos 
puntos,  en  agua  inofensiva  para  toda  clase  de  usos, 
inclusa  la  alimentación,  como  lo  atestiguan  los  aná- 
lisis que  diariamente  practica  y  hace  públicos  el 
Laboratorio  Químico  Municipal  de  Montevideo. 
El  punto  donde  se  encuentran  los  grandes  depó- 
sitos se  halla  á  cien  metros  de  altitud  sobre  el  ni- 
vel medio  del  Plata,  pudiendo  alcanzar  el  agua 
en  depósito  á  una  altura  mucho  mayor  que  la  de 
los  más  altos  edificios  de  Montevideo.  En  el  tra- 
yecto de  Santa  Lucía  á  Montevideo  existen  los 
ramales  de  distribución  de  Las  Piedras,  Colón, 
Peñarol,  Agraciada,  Paso  del  Molino,  Duranas, 
Suárez,  Gees,  Larrañaga,  Lucas  Obes,  Buschen- 
thal.  Reducto,  Atahualpa,  Millán  y  Unión,  de  im- 
portancia secundaria.  En  Montevideo  hay  dos  ca- 
ñerías principales  de  distribución,  una  que  pasa 
por  el  camino  de  Goes  dirigiéndose  al  Norte  de  la 
ciudad,  y  otra  que  va  por  el  camino  de  la  Figurita 
al  del  8  de  Octubre  y  á  las  calles  del  18  de  Julio 
y  Sarandí.  El  edificio  de  las  máquinas  de  eleva- 
ción ha  sido  sólidamente  construido  de  una  espe- 
cie de  gneis  rojizo,  duro  y  resistente  y  á  la  vez  de 
fácil  corte  á  cincel :  el  estilo  es  el  industrial  mo- 
derno, y  su  aspecto  sencillo  y  á  la  vez  severo,  de- 
muestra que  sus  fuertes  paredes  deben  encerrar 
creaciones  de  la  mecánica  moderna.  Una  hermosa 
y  alta  chimenea  de  piedra  viene  á  completar  un 
cuadro  que  recuerda  los  más  prósperos  estableci- 


mientos industríales  europeos  y  americanos.  Los 
cimientos  de  piedra  labrada  se  extienden  á  una 
gran  profundidad  y  se  hallan  completamente  ais- 
lados de  las  paredes  del  edificio,  para  evitar  la  re- 
percusión de  los  choques  y  la  comunicación  de  las 
vibraciones  de  la  maquinaria.  Las  vastas  dimen- 
siones de  este  local  permiten  la  colocación  holgada 
de  las  poderosas  calderas  tubulares  y  las  colosa- 
les máquinas  que  se  mueven  majestuosamente  á 
impulsos  de  la  fuerza  que  desarrolla  el  calor.  Cada 
máquina  mueve  una  bomba  independiente,  y  cada 
una  de  éstas  puede  aspirar  y  elevar  aguas,  sea 
con  exclusión  de  las  demás  ó  simultáneamente. 
Todas  las  máquinas  puestas  en  movimiento  da- 
rían la  enorme  cantidad  de  quince  mil  litros  por 
minuto;  pero  como  no  es  necesario  el  empleo  de 
todas  ellas  en  las  circunstancias  actuales,  sirven 
alternativamente,  para  permitir  así  las  operaciones 
de  entretenimientos  y  composturas  y  reemplazarse 
si  por  cualquiera  eventualidad  sufriera  una  de 
ellas  deterioros  graves.  Destruidos  los  depósitos 
de  Las  Piedras  y  descompuesta  una  máquina,  po- 
dría aún  alimentar  la  cañería  de  Montevideo,  sin 
interrupción,  con  las  máquinas  restantes,  que  tra- 
bajarían simultáneamente,  ó  alternativamente,  si 
fuese  necesario.  Las  aguas  del  Santa  Lucía  son 
aguas  corrientes  siliciosas  y  bicarbonatadas  en  su 
mayor  parte,  llevan  en  suspensión  sílice,  arcilla  y 
carbonatos  insolubles;  son  ricas  en  gases,  no  sólo 
por  su  perfecta  ventilación,  sino  por  las  disposi- 
ciones adoptadas  que  favorecen  la  disolución  aérea 
en  la  entrada  y  en  la  salida  de  los  depósitos;  la 
presencia  de  montes  espesos  en  la  orilla  del  río  y 
en  los  afluentes  es  causa  de  la  temperatura  fresca 
que  conservan  las  aguas  en  casi  todo  el  año;  en 
cuanto  á  limpidez  pueden  rivalizar  con  las  mejo- 
res conocidas,  y  la  utilización  del  filtro  y  del  de- 
pósito de  Las  Piedras  permite  á  la  empresa  su- 
ministrar siempre  aguas  muy  claras  y  de  calidad 
inmejorable.  Reúnen,  pues,  estas  aguas  todas  las 
condiciones  que  pueden  exigirse  de  una  buena 
agua  potable;  cuecen  bien  las  legumbres  y  disuel- 
ven perfectamente  el  jabón,  son  agradables  al 
paladar;  límpidas  y  transparentes,  con  refrac- 
ciones opalinas,  también  son  agradables  á  la 
vista :  en  fin,  un  examen  detallado  de  los  ele- 
mentos de  su  composición  muestra  que  son  neu- 
tros, ó  favorables  al  organismo.  Ha  ganado  mu- 
cho la  salud  pública  generalizándose  su  consumo, 
porque  las  aguas  de  Santa  Lucía  no  tienen  los 
inconvenientes  de  las  aguas  de  cisterna  ó  de  aljibe, 
que  suelen  ser  indigestas,  á  veces  nocivas,  en  ge- 
neral debilitantes  por  su  naturaleza,  y  malsanas 
cuando  absorben  las  filtraciones  de  un  suelo  im- 
pregnado de  materias  fecales.  La  inauguración  de 
la  traída  de  las  aguas  corrientes  de  Santa  Lucía 
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á  Montevideo  se  efectuó  con  toda  solemnidad  el 
día  18  de  Julio  de  1871,  siendo  Presidente  de  la 
República  el  General  don  Lorenzo  Batlle  y  con- 
cesionarios de  la  empresa,  los  señores  Lezica,  La- 
nÚB  y  Fynn. 

Ai^a  Dulce.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  San 
José.  Desagua  por  la  margen  derecha  del  arroyo 
del  Coronilla,  cerca  de  la  barra  de  éste  en  el  río 
San  José,  y  está  dentro  de  las  chacras  del  ejido 
de  la  ciudad  del  mismo  nombre. 

Aipnas  Dulces.  —  Cachimba.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. «Manantial  que  existe  en  la  playa  misma  de 
la  ensenada  de  Castillos,  al  Norte  de  la  barra  del 
arroyo  de  Yalizas.  No  será,  por  lo  tanto,  la  aguada 
que  describe  Lobo  con  las  siguientes  palabras: 
En  la  rinconada  que  forma  la  costa  al  pie  del  ce- 
rro de  Bella  Vista,  Jiay  un  manantial  de  agtia 
muy  ¡mena,  de  la  que  pueden  proveerse  fácilmente 
los  buques.  Hoy  no  aparece:  habrá  sido  quizá  cu- 
bierto por  los  altos  médanos  que  bordean  de  muy 
cerca  al  mar  C^).» 

Agua  Fría.— Arroyito  del.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Nombre  moderno  dado  al  antiguo  arro- 
yuelo  Quebrada  del  Sur,  que  nace  en  la  cuchilla 
de  los  Once  Cerros.  Se  denomina  así  por  haber 
existido  en  1870  un  establecimiento  hidropático, 
dirigido  por  don  Antonio  Pereda.  Este  arroyito 
tiene  una  caída  de  agua  que  forma  un  salto  de 
una  altura  de  45  metros,  poco  más  ó  menos.  Y  á 
este  respecto,  y  por  si  alguien  considera  exagerada 
esta  elevación,  bueno  es  advertir  que  no  es  sólo 
la  altura  lo  que  hace  importantes  los  saltos  de 
agua,  cataratas  ó  cascadas,  sino  el  volumen  y  can- 
tidad de  agua  que  suministran.  Es  indudable  que 
la  del  Agua  Fría  es  únicamente  un  hilo  de  agua 
que  se  desprende  de  una  gran  elevación. 

Agua  Fría. — Arroyuelo  del.—  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Se  encuentra  situado  entre  el  arroyo  de 
los  Conventos  y  el  bañado  de  Molina,  teniendo 
su  nacimiento  en  el  manantial  que  llaman  « de  los 
mayorales. »  Corre  de  Norte  á  Sur  en  una  exten- 
sión de  dos  á  tres  kilómetros  desde  sus  fuentes 
hasta  su  desagüe.  Su  cauce  es  una  zanjita  de  un 
metro,  por  donde  siempre  corre  un  hilo  de  agua, 
adn  en  las  mayores  sequías. 

Agua  Frfa.  —  Zanja  del.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Su  nombre  y  nacimiento  provienen  de 
unas  lagunas  que  hay  en  la  margen  derecha  del 
arroyo  del  Sauce,  campos  de  don  Manuel  Sonora. 
Corre  casi  paralela  á  este  arroyo,  en  el  cual  des- 
agua á  poca  distancia  de  la  junción  de  éste  con 
el  arroyo  de  los  Conventos,  y  á  poco  más  de  dos 
kilómetros  de  la  ciudad  de  Meló.  Dícese  que  ésta, 

( 1 )  Beojamín  Sierra  y  Sierra :  Apuntes  para  la  Geografía  del 
departamenio  de  Rocha. 


hoy  zanja,  fué  el  primitivo  y  verdadero  lecho  del 
precitado  Sauce,  cuyo  curso  fué  desviado  por  un 
zanjeado  hecho  ex  profeso.  Su  extensión  será  de 
poco  más  de  cinco  kilómetros. 

Aguas  Illlnerales.—-Las  aguas  subterráneas 
que  por  medio  de  pozos  se  hacen  llegar  á  la  superfi- 
cie del  suelo,  suelen  abrirse  paso  por  sí  mismas  y 
surgir  de  profundidades  más  ó  menos  grandes  en 
forma  de  ojos  de  agua,  fuentes  ó  manantiales.  Es- 
tas aguas  surgen  tes  brotan  de  hendiduras  muchas 
veces  imperceptibles;  otras,  manan  por  aberturas 
formadas  por  la  unión  de  dos  rocas,  y  alguna.s,  de 
más  honda  procedencia  y  mayor  caudal,  se  con- 
vierten en  fuentes  permanentes.'  En  los  parajes 
breñosos,  ya  del  interior  del  territorio  uruguayo,  ó 
bien  de  las  costas,  en  los  peñascales,  en  las  lade- 
ras de  las  serranías  y  aún  en  las  hondonadas,  se 
encuentran  esas  pequeñas  corrientes  de  agua  que 
con  frecuencia  ahorran  la  construcción  de  pozos 
ó  de  aljibes.  Clasificadas  las  aguas  minerales  de 
la  República  en  los  cinco  grupos  generalmente  ad- 
mitidos en  la  actualidad  por  la  ciencia,  tendremos : 

a)  Aguas  gaseosas :  las  de  la  Coronilla,  ea  la  sierra  de  Minas. 

b)  Aguas  alcalinas :  las  de  la  fuente  de  San  Jorge,  en  el  pue- 
blo de  Las  Piedras. 

c)  Aguas  salinas :  abundantes  en  todo  el  país. 

d)  Aguas  sulfurosas :  las  del  Pantanoso,  en  el  Cerro  de  Mon- 
tOTideo. 

c)    Aguas  ferruginosas :  las  de  La  Pax,  en  el  departamento  de 
Canelones. 

Los  propietarios  de  algunas  de  estas  fuentes  in- 
tentaron hace  algún  tiempo  beneficiar  sus  aguas; 
y  si  bien  al  principio  no  escaseó  el  número  de  los 
consumidores,  poco  á  poco  éstos  han  venido  dis- 
minuyendo, una  vez  convencidos  de  que  las  mi- 
lagrosas aguas  minerales  que  adquirían  á  elevado 
precio,  no  poseían  en  realidad  otra  virtud  que  la 
de  ser  potables. 

De  las  aquí  enumeradas  nos  ocupamos  minu- 
ciosamente en  los  sitios  respectivo^  del  presente 
Diccionario,  así  como  de  otras  que  no  son  conoci- 
das en  su  composición  química. 

Agua  Suda.  —  Arroyuelo  del.  — Dpto.  de  la 
Florida.  Se  encuentra  situado  entre  el  paso  de  la 
barra  de  II  leseas  y  el  río  Yí. 

Aguada.— Playa  de  la.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Llámase  así  el  espacio  de  costa  comprendido 
entre  el  principio  de  la  calle  del  Miguelete  y  la 
desembocadura  del  arroyo  del  mismo  nombre  en 
el  puerto  de  Montevideo.  La  falta  de  agua  con 
que  lucharon  los  primeros  pobladores  de  esta  ciu- 
dad los  obligó  á  abrir  varios  pozos,  que  unos  re- 
sultaron de  agua  salobre  y  otros  de  agua  potable; 
entre  estos  últimos  se  encontraba  la  llamada  fuente 
de  Canarias,  pero  como  quiera  que  las  necesida- 
des de  los  habitantes  de  la  ciudad  aumentasen  en 
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virtud  del  rápido  acrecentamiento  de  la  población, 
se  trató  de  aprovechar  los  manantiales,  surgideros 
y  corrientes  de  agua  buena  que  se  encontrasen,  y 
particularmente  la  de  una  pequeña  cañada  que 
venía  del  N.  E.,  como  así  se  hizo.  Y  no  era  sólo  el 
vecindario  de  Montevideo  quien  concurría  á  este 
paraje  en  procura  del  líquido  elemento,  sino  que 
la  marinería  de  las  embarcaciones  de  guerra  y 
mercantes  también  hacían  aguada  en  los  pozos 
circunvecinos  á  la  susodicha  cañada,  que  concluyó 
por  ser  conocida  por  arroyo  de  la  Aguada,  de 
donde  le  viene  el  nombre  á  esta  playa.  Las  fuen- 
tes públicas,  manantiales  y  pozos  fueron  poco  á 
poco  desapareciendo  con  el  transcurso  de  los  años, 
siendo  reemplazados  por  el  aljibe,  cuya  construc- 
ción se  hizo  obligatoria,  y  finalmente  por  las  aguas 
del  río  Santa  Lucía,  traídas  á  la  capital  desde 
1871  (^).  Hasta  fines  del  siglo  pasado  la  playa  de 
la  Aguada  fué  un  vasto  arenal,  á  trechos  cubierto 
de  altos  médanos  y  bien  arraigados  juncos,  en  los 
que  anidaban  aves  acuáticas  y  víboras  ciegas  (2); 
arenal  que  sólo  frecuentaban  lavanderas  (^\  agua- 
dores (4),  pescadores  (ó)  y  marinos  (6).  Tan  apar- 
tado estaba  este  sitio  del  artillado  recinto  en  que 
se  agrupaba  la  población  de  Montevideo,  que 
cuando  en  1787  la  Compañía  de  Filipinas  impri- 
mió mayor  desarrollo  al  comercio  de  esclavos  in- 
troduciendo gran  cantidad  de  negros,  el  Cabildo 
de  Montevideo  dispuso,  por  venir  estos  infelices 
atacados  de  enfermedades  contagiosas,  que  fuesen 
sometidos  á  rigurosa  cuarentena,  la  que  pasaban 

( 1 )  Para  más  pormenores  sobre  el  particular,  ocúrrase  al  in- 
teresantísimo y  curioso  libro  Montevideo  Ántigvo,  del  aplaudido 
historiador  7  cronista  nacional  don  Isidoro  De -María. 

(2)  Cecilia,  víbora  de  dos  cabezas,  ó  yíbora  ciega,  comple- 
tamente inofensiva  7  abundante  en  los  terrenos  flojos  7  húme- 
dos del  país. 

(3)  «Desde  que  se  abrían  los  portones  de  la  ciudad,  salían 
en  grupos  las  pobres  negras  lavanderas,  con  el  atado  de  ropa 
á  la  cabesa,  á  que  agregaban  muchas  la  consabida  baUa,  al  la- 
vadero de  la  Estanzuela,  &  los  Pocitos,  7  pozos  de  la  Aguada, 
al  lavado  de  las  ropas,  teniendo  buen  cuidado  de  emprender 
retirada  antes  de  ponerse  el  sol,  hora  de  cerrarse  los  portones.  > 
(Isidoro  De -María:  Montevideo  Antiguo.) 

(4)  cLoB  antiguos  pozos  manantiales  de  la  Aguada,  situa- 
dos en  el  arenal  qae  había  al  Norte  de  la  quinta  de  las  ^1- 
bahacas,  7  que  se  extendía  hasta  inmediaciones  de  la  pana- 
dería de  Batilc  7  la  de  Sobera,  eran  el  surtidero  de  agua  po- 
table del  vecindario  de  la  ciudad,  conducida  en  grandes  pipo- 
nes por  las  carretas  de  los  agíiatcros,  como  se  les  llamaba.  > 
(Isidoro  De -María,  obra  citada.) 

(5)  «Prohibióse  á  los  pescadores  dejar  sobre  las  pla7as, 
como  lo  hacían  en  la  de  la  Aguada  generalmente,  el  pescado 
menudo  que  sacaban  7  arrojaban,  inutilizando  las  crías  6  in- 
festando el  aire.  Debían  echar  al  agua  todo  el  pescado  me- 
nudo, b^jo  pena  de  multa.»  (Isidoro  De -María,  obra  citada.) 

(6)  «Allá  venía  el  maríneraje  con  sus  pipas  7  barriles  á 
hacer  su  aguada,  quedando  las  lanchas  á  más  ó  menos  dis- 
tancia de  los  pozos,  por  lo  bajo  de  la  p1a7a ;  operación  que  si- 
guió en  práctica  hasta  ahora  unos  cincuenta  años.»  (Isidoro 
De -María,  obra  citada.) 


en  un  edificio  que  fué  construido  con  tal  propósito 
y  que  recibió  el  nombre  de  Caserío  délos  negros  ( ^ ), 
el  cual  vino  á  quedar  en  escombros  en  tiempo 
de  la  efímera  dominación  argentina.  Poco  á  poco 
la  playa  de  la  Aguada  se  fué  poblando  de  nuevos 
edificios,  las  sociedades  fomentadoras  de  terrenos 
dieron  valor  á  los  que  adquirían  sobre  la  costa,  y 
en  su  afán  de  lucro  y  especulación  arrebataron  á 
las  aguas  una  larga  faja  que  se  ha  ido  relle- 
nando con  escombros  y  residuos,  á  los  que  sirve 
de  valla  un  largo  murallón  contra  el  cual  se  es- 
trellan las  olas  embravecidas,  abriendo  en  él  más 
de  un  boquete  y  convirtiendo  parte  de  la  antigua 
playa  en  depósitos  de  aguas  muertas  que  consti- 
tuyen un  verdadero  peligro  para  la  salud  de  los 
habitantes  de  este  paraje.  La  existencia  del  ferro- 
carril central  del  Uruguay  vino  después  á  valori- 
zar extraordinariamente  los  terrenos  de  la  Aguada, 
coronando  la  transformación  que  ha  sufrido  ésta, 
el  desarrollo  comercial  é  industrial  de  estos  últi- 
mos tiempos,  que  ha  levantado  en  la  playa  her- 
mosas fábricas,  vastos  depósitos,  estaciones  ferro- 
carrileras, mercado  de  frutos,  embarcadero  de  ani- 
males en  pie,  y  muelles  de  carga  y  descarga  para 
todo  género  de  mercaderías.  Frente  á  la  majes- 
tuosa y  amplia  estación  central  de  ferrocarriles, 
unas  cuantas  casillas  para  baños  brindan  á  los 
habitantes  de  esta  localidad  deleite  poco  envidia- 
ble, ya  que  desaguando  á  su  izquierda  un  caño 
maestro,  «las  aguas  de  la  playa  de  la  Aguada  han 
perdido  todas  sus  condiciones  higiénicas  para  con- 
vertirse en  un  «caldo  de  cultivo»,  dada  la  enorme 
cantidad  de  materias  orgánicas  que  contienen  (2).» 
Sigue  á  este  bañadero  un  destartalado  muelle, 
perpendicular  al  murallón,  sobre  cuyas  carcomi- 
das tablas  y  desclavados  travesanos  permanecen 
inmóviles  largas  horas  del  día  bandadas  de  zara- 
magullones, en  amena  sociedad  con  pacientes  pes- 
cadores de  caña.  Frente  á  la  modesta  estación  del 
ferrocarril  del  Norte  el  murallón  de  la  playa  se 
abre  en  enormes  brechas;  los  grandes  conglome- 
rados artificiales  formando  inmensas  moles  se  han 
desprendido,  cayendo  á  uno  y  otro  lado,  y  en  los 
día  de  fiesta  cientos  de  pilluelos  saltan  sobre  ellos 
con  gimnástica  maestría,  haciendo  verdaderos  pro- 
digios de  equilibrio.  La  «usina»  de  la  luz  eléctrica, 
construcción  chata  y  desgarbada,  se  levanta  ape- 
nas del  nivel  del  suelo  á  orillas  del  impropiamente 
llamado  arroyo  8eco,  como  avergonzada  de  su  ra- 


(1)  «Este  establecimiento,  donde  se  depositaban  en  cua- 
rentena los  negros  importados  de  la  Compafiía  de  Filipinas, 
ocupalM  una  manzana  de  terreno,  bi^o  muro,  teniendo  en  el 
centro  cinco  piezas  edificadas,  dos  grandes  almacenes,  cocinas, 
etc.,  techo  de  t^ja.»  (Isidoro  De -María,  obra  citada.) 

(2)  Re})ortaJ6  al  doctor  don  Florentino  Felippone,  publi- 
cado por  La  Raxón  del  día  12  de  Febrero  de  1897. 
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quiÜBmo,  7  más  allá  la  pla^a  airve  de  desolladero 
&  enonnee  cascos  de  embarcacioneB  inutilizadas 
por  la  acciÓD  del  tíempo  6  por  algún  siniestro  ma- 
rítimo,  tan  frecuentee  en  las  tempestuosas  aguas 
del  estuario.  Una  barraca  contigua  sirre  para  al- 
macenar loa  destrozados  6  carcomidos  despojos  de 
loe  buques ;  j  dejando  á  un  lado  la  estación  Bella 
Vista  y  al  otro  el  muelle  de  los  ingleses,  se  ll^a 
á  un  trozo  de  playa  honda  y  semi -desierta,  que 
en  la  época  presente  ea  limite  y  confín  de  la  que 
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AgnadB.— Barrio  extenso  y  muy  poblado  de 
la  ciudad  de  Montevideo,  hacia  el  N.  E.  Está  si- 
tuado en  terrenos  bajos  y  aplayados,  debiendo  su 
nombre 'al  hecho  de  que,  en  tiempo  de  la  domina- 
ción espaílola,  y  cuando  la  actual  capital  de  la  Re- 
pública estaba  circunscrita  al  núcleo  de  ediñcios 
que  encerraba  su  artillado  recinto,  el  vecindario 
y  la  marina  concurrían  á  esle  lugar  á  surtirse  de 
agua  de  los  pozos  que  allí  exislían,  operación  que 
denominaban  'hacer  aguada>(i).  La  falta  de  ga- 


PLAYA   DE  LA   AQDADA 


describimos,  á  la  que  sigue  la  de  Capurro.  Si- 
guendo  la  línea  curva  que  forma  la  playa  de  la 
Aguada  se  ven  las  vertientes  Norte  y  Este  de  la  du- 
dad de  Montevideo,  las  torres  de  sus  iglesias,  sus 
edifídos  más  salientes  y  su  abrigado  puerto,  cuya 
conservación  más  se  debe  al  régimen  de  sus  aguas 
que  al  cuidado  de  los  gobiernos.  Algunas  barqui- 
llas de  pescadores  echan  sus  redes  en  el  fondo  de 
la  bahía,  alumbrada  de  noche  por  los  poderosos 
focos  de  la  luz  eléctrica,  y  de  vez  en  cuando  el 
estridente  silbido  de  las  locomotoras,  que  siguen 
de  cerca  el  prolongado  murallón,  viene  á  inte- 
rrumpir el  concierto  unísono  y  quejumbroso  de  loa 
batracioe  que  ae  regodean  en  los  charcos  verdo- 
sos de  la  playa  de  la  Aguada. 


rantías  que  padecían  las  gentes  de  la  campaña,  de- 
bido á  las  incursiones  de  los  rapaces  pauljstas  (^', 
y  las  correrías  de  los  indios,  que  solían  Uegar  hasla 
los  portones  de  la  ciudad  í^í,  contribuyeron  á  im- 
pedir durante  muchos  Eiños  que  se  poblasen  los 
terrenos  de  la  Agitada.  Sin  embargo,  en  18(ñ 
existían  dentro  del  ejido  y  suburbios  del  Cordón 

( 1 )  Véase  on  1*  Otografía  Eltmenlal  de  don  Isidoro  I>c- 
Marts  la  .Nomenclalu™  topogrifica.. 

{!¡  [:□  la  hoja  de  BErvicioB  del  Capitán  de  ConiaB  capaBo- 
las  don  Juan  Antonio  Artigas,  abuelo  paterno  del  Gcacnldon 
Jalé  Gervasio  Artigai,  te  regiatnin  ininucionoients  lu  xeeei 
que  aquel  funcionarlo  tuto  que  ponerse  an  eanipiAa  para  coo- 
tüuer  las  dopredaclonoB  de  los  pauliotas  6  mamelucos,  conver- 
tidos en  contrabandistas  y  coranibteros. 

(3)    Víctor  Arregidne:  Hialona  dd  (.'rTSuiiy.— -Monlevldeo, 
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unos  ciento  treinta  pobladores  W,  hasta  que  á  la 
venida  de  los  ingleses  fueron  destruidas  casi  to- 
das sus  habitaciones  por  los  fuegos,  ya  de  las 
baterías  de  la  plaza,  ya  de  los  asediadores  (2)- 
Fué  entonces  que  los  asaltantes  británicos  cons- 
truyeron una  batería  en  un  paraje  elevado  (cerca 
de  la  panadería  de  Sierra),  con  la  cual  empezaron 
á  hacer  fuego  á  la  ciudad  de  Montevideo  y  á  las 
cañoneras  que  trataban  de  surtir  de  víveres  á  la 
plaza,  hasta  que  quedando  ésta  sin  comunicación 
con  aquéllas,  la  Aguada  fué  dominada  por  las  tro- 
pas inglesas,  que  se  apoderaron  de  ella  (^)-  En 
1813,   mandando  Rivera  los  puestos  avanzados 
del  ejército  sitiador,  penetraba  hasta  la  Agujada, 
obligando  á  los  españoles  á  desocuparla  y  redu- 
ciéndolos á  los  muros  de  Moatevideo  ( *)•  Durante 
el  lapso  de  tiempo  que  media  entre  el  primer  sitio 
de  Montevideo  y  la  constitución  definitiva  de  la 
República,  la  Aguada  fué  teatro  de  infinidad  de 
episodios  bélicos,  en  que  actuaron,  de  una  parte  el 
patriotismo  derramando  su  sangre  en  pro  de  la 
causa  de  la  autonomía  primero  y  de  la  indepen- 
dencia después;  y  de  otra,  realistas,  argentinos,  por- 
tugueses y  brasileros,  sucesivamente,  defendiendo 
derechos  problemáticos,  conquistas  pasajeras  é 
irritantes  usurpaciones.  El  Gobierno  provisional 
de  1829  tuvo  su  asiento  en  el  barrio  de  la  Aguada, 
hasta  que  entró  en  la  ciudad  de  Montevideo  una 
vez  que  esta  plaza  fué  desalojada  por  las  tropas 
imperialistas ;  pero  la  instabilidad  del  orden  pú- 
blico y  las  luchas  fratricidas  que  se  sucedieron, 
fueron  un  obstáculo  para  el  desarrollo  de  este  arra- 
bal, obstáculo  que  se  agigantó  con  el  largo  pe- 
ríodo de  la  guerra  grande.  El  progreso,  no  obs- 
tante, se  impuso,  y  la  Aguada  fué  poblándose  tan 
rápidamente,  que  por  decreto  de  fecha  31  de  Di- 
ciembre de  1861,  quedó  este  barrio  incorporado  á 
la  ciudad  principal.  El  trazado  de  sus  calles  es  su- 
mamente irregular,  pues  mientras  un  grupo   de 
ellas  está  dispuesto  en  cuadr.ados  perfectos,  otro 
grupo  tiene  la  forma  de  abanico,  cuyos  nervios  la- 
terales vienen  á  ser  la  calle  de  Sierra  y  la  de  la 
Agraciada,  á  las  que  sirve  de  punto  de  conjun- 
ción la  hermosa  plaza  de  Flores.  En  cambio  es- 
tán muy  bien  pavimentadas,  algunas  son  bastante 
espaciosas  y  otras  constituyen  verdaderas  avenidas 
interrumpidas  por  plazas  como  la  ya  citada  y  la 
de  Frutos,  y  algima  que  otra  plazoleta.  Los  edificios 
ofrecen  un  aspecto  agradable,  y  los  arrendamien- 
tos son  mucho  más  moderados  que  en  el  centro  de 


(1)  Isidoro  De-María:  MotiUvideo  Antiguo.— 'Monievideo,  188S. 

(2)  Isidoro  De-María,  obra  iñlada. 

(3)  Cabildo  de  Montevideo:  Libro  de  acias.  Acta  del  1-1  de 
Marzo  de  1808. 

(4)  AutolAografia  del  Brigadier  (leneral  don   Fructuoso  lli- 
rera. 


Montevideo,  lo  que  ha  atraído  una  gran  parte  de 
población  modesta,  sin  por  ello  dejar  de  haber  fa- 
milias pudientes.  Hacia  la  playa  abundan  grandes 
fábricas  de  calzado,  de  pastas  alimenticias,  almi- 
dón, bebidas  espirituosas,  bolsas,  etc.,  y  en  di- 
ferentes puntos  de  la  Aguada  otras  de  alparga- 
tas, fósforos,  galletitas,  perfumes,  munición,  mue- 
bles, carruajes,  papel,  ropa  blanca,  etc.,  etc.,  así 
como  grandes  depósitos  de  frutos  del  país  y  de  ce- 
reales, aserraderos,  barracas  de  madera,  hornos  de 
cal,  fundiciones  de  hierro,  talleres  mecánicos  y 
otros  varios  establecimientos  que  dan  vida  y  mo- 
vimiento á  este  extenso  barrio,  cuyos  habitantes 
disfrutan  de  iguales  beneficios  que  los  del  resto 
de  la  ciudad,  puesto  que  disponen  de  gas,  luz  eléc- 
trica, alcantarillado  y  demás  servicios.  Completan 
este  cuadro  una  iglesia,  no  terminada  todavía,  pero 
abierta  al  culto  católico  desde  hace  tiempo,   un 
jardín  de  niños,  que  es  el.  único  existente  en 
Montevideo,  numerosas  escuelas  públicas  y  pri- 
vadas, un  modesto  coliseo  y  varias  asociaciones  de 
recreo,  instrucción  y  beneficencia,  que  en  conjunto 
permiten  formarse  una  idea  muy  favorable  de  la 
cultura  de  los  numerosos  pobladores  de  la  Aguada, 
Aguada.— Arroyito  de  la.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Pequeño  arroyo  que  se  forma  en  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  de  Maldonado  y  vierte  sus 
aguas  en  la  playa,  después  de  atravesar  la  zona 
de  arena  movediza  que  ?e  interpone  entre  la  ciu- 
dad y  el  puerto.  Bajo  sus  altas  barrancas  areno- 
sas se  ven  al  descubierto  capas  de  turba,  al  con- 
tacto de  una  de  las  cuales  brota  un  manantial 
constante  de  aguas  que  tienen  en  disolución  ácido 
sulfhídrico.— Se  denomina  así  porque  los  marinos 
de  cabotaje  suelen  proveer  de  agua  sus  buques 
en  este  arroyito;  operación  que  denominan  hacer 
aguada. 

Agnadaa. —Según  los  señores  Lobo  y  Riuda- 
vets,  en  la  costa  septentrional  del  río  de  la  Plata 
existen  los  puntos  siguientes  en  que  los  marinos 
■  pueden  surtirse  de  agua  potable : 

a)  Hay  un  manantial  de  agua  potable  en  la 
ensenada  de  Castillo  chico  y  al  O.  de  la  punta  del 
mismo  nombre,  del  que  podría  surtirse  un  buque 
en  caso  de  necesidad. 

h)  En  la  rinconada  que  forma  la  costa  al  pie 
del  cerro  de  Buena  Vista,  hay  un  manantial  do 
agua  muy  buena,  de  la  que  pueden  proveerse  fá- 
cilmente los  buques.  Escasea  la  leña,  pero  en  caso 
de  necesidad  podrían  suplir  los  arbustos  que  cu- 
bren el  cerro.  ( Véase  Aguas  dulces.  ) 

c)  Aunque  poca,  se  la  podría  obtener  (la  agua- 
da) de  un  manantial  que  brota  entre  los  peñascos 
de  que  se  compone  la  isla  de  Lobos. 

d)  Se  obtiene  buena  agua  del  arroyo  del  Mu- 
lino,  que  desagua  por  la  parte  orienttd  del  muelle; 
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pero  DO  puede  abordarse  siempre  la  playa,  á  causa 
de  la  mucha  resaca  que  se  experimenta  á  menudo 
en  ella.  El  ñga%  aunque  delgada,  es  potable.  Se 
pierde  entre  los  medanales,  á  excepción  de  cuando 
llueve  mucho,  que  entonces  baja  crecido  el  arroyo 
y  se  abre  paso  hasta  el  mar.  Para  hacer  la  aguada 
hay  que  rodar  las  pipas  sobre  la  arena,  ó  bien  fon- 
dear la  lancha  muy  cerca  de  la  playa,  y  por  me- 
dio de  largas  mangueras  conducirla  á  las  pipas. 
Siempre  que  se  disponga  de  90  á  100  metros  de 
manguera,  pueden  obtener  al  día  de  30  á  40  tone- 
ladas de  agua.  Debe  tomarse  ésta  de  entre  los  mé- 
danos, porque  la  que  está  próxima  á  la  orilla  del 
mar  es  salobre. 

e)  £n  la  medianía  de  la  falda  del  mogote  SO. 
de  la  isla  de  Flores  y  por  su  parte  del  N.  hay  un 
pequeño  manantial  de  agua  potable,  que  sólo  puede 
proveer  á  las  necesidades  de  los  torreros.  La  ex- 
tremidad meridional  de  la  isla  se  halla  precisa- 
mente en  el  mismo  meridiano  de  la  cabeza  ó  ex- 
tremo septentrional  ( las  4  br.)  del  placer  de  arena 
sobre  el  que  radica  el  banco  Inglés,  producién- 
dose un  canal  de  10  millas  escasas  de  amplitud. 
En  esta  isla  se  ha  construido  un  lazareto  en  donde 
pueden  hacer  cuarentena  tanto  los  buques  como 
los  pasajeros.  ( Véase  Flores,  isla  de. ) 

Agnadores.— Puerto  de  los.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Está  situado  sobre  el  río  Uruguay,  frente 
al  muelle  del  ferrocarril  Midland,  á  unos  seis- 
cientos metros  al  Norte  de  la  ciudad  de  Paysandu. 

AfpiarA  (i).  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Culmina  los  terrenos  en  que  tiene  sus  na- 
cientes el  arroyo  de  la  Quebrada,  Recibe  ese  nom- 
bre porque,  según  la  tradición,  antiguamente  abun- 
daba por  allí  el  animal  de  ese  nombre.  No  está 
indicado  en  ningún  mapa  de  los  hasta  hoy  publi- 
cados. 

Asnar^  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Denominada  así  por  el  cerro  de  igual  nom- 
bre, se  desprende  de  la  de  los  Once  Cerros,  en  las 


(  1 )  «  Aguará,  m.  —  Especie  de  zorro  graade ;  de  pelo  ondu- 
lado y  largo,  amarillo  rojizo  f  crin  negra.»  (Daniel  Granada: 
Vocabulario  Rioplatcnse.) 

«  El  AquarX,  de  doble  tamaño  que  el  zorro  común  y  de  pe- 
laje rojo,  es  apreciado  por  los  paisanos^  que  atribuyen  ciertas 
TÍrtudes  á  los  cueros  de  estos  animales ;  pero  en  realidad  es  un 
animal  perjudicial,  con  justicia  perseguido.»  (Julián  Becerro 
de  Bengon:  Apuntts  inéditos.) 

«AeUARA.  —  Fauna  indfg.  —  Zorro  grande  que  sigue  siempre 
el  rastro  del  tigre  ó  del  puma  y  que  se  mantiene  de  sus  des- 
IK>jos.  Especie  indígena,  como  su  nombre,  va  ya  en  camiuo  de 
la  extinción  completa,  siendo  muy  raros  sus  ejemplares  ni 
Norte  del  río  Negro.  —  Su  nombre  proviene  del  guaraní:  Agca- 
BACEíAY  (cania  Axara).  Del  gínero  de  los  zoitos  chacales,  tiene 
la  cara  blanca,  laa  orejas  y  la  garganta  amarillas,  y  negros  el 
bi&;oto  y  el  extremo  del  hocico,  lo  que  unido  ú  la  calidad  del 
pe)aj<',  en  parte  lanoso  y  en  part«  cerdudo,  lo  siugiilari/a 
entre  lo»  de  su  especie.»  (Eduardo  Accvedo  Díaz:    Nativa.) 


puntas  del  arroyo  de  la  Quebrada,  y  empalma  con 
la  de  Haedo  cerca  de  la  estación  Tambores.  Apa- 
rece sin  nombre  en  los  grandes  mapas  de  la  Re- 
pública. 

Aguda. —Punta. —Dpto.  de  Rocha.  «Así  lla- 
man á  otra  punta  sutil  y  peñascosa,  derivación 
también  del  mencionado  cerro  (el  de  Buena 
Vista ),  y  que  dista  cerca  de  una  milla  al  S.  E. 
1/4  S.  de  la  de  Castillo  Grande.  Por  equivocación, 
sin  duda,  se  ha  dado  á  esta  punta,  en  algunos 
planos  extranjeros,  el  nombre  de  punta  de  la  Co- 
ronilla í^).» 

Agolar.  —  Picada  de.  —  Se  encuentra  en  el 
río  Negro,  al  Sur  del  paso  de  Mazangano,  per- 
mitiendo el  acceso  desde  el  departamento  de 
Cerro  Lai-go  al  de  Tacuarembó  y  viceversa.  En 
invierno  se  pasa  sin  que  naden  las  caballerías. 

Aguiar  Grande.— Dpto.  de  Maldonado.  Ce- 
rro de  bastante  elevación  que  se  halla  en  el  abra 
de  Castellanos,  extremo  Norte  de  la  sierra  de  las 
Ánimas.  Protegido  de  los  vientos  S.  y  SO.  por 
esta  última  eminencia,  este  cerro  está  cubierto 
en  casi  todos  sus  flancos  por  abundante  vegeta- 
ción arbórea,  presentando  porosa  circunstancia  un 
aspecto  hermosísimo.  Hasta  ahora  ningún  mapa 
lo  consigna  ni  Geografía  alguna  lo  cita. 

Aguiar  Chico.— Dpto.  de  Maldonado.  Cerro 
situado  en  el  abra  de  Castellanos,  en  el  extremo 
Norte  de  la  sierra  de  las  Animas. 

Águila.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Se  encuentra  en  el  valle  del  Aiguá,  al  Norte  del 
paso  Real  del  arroyo  del  León.  Se  extiende  de 
Sur  á  Norte,  midiendo  de  largo  dos  kilómetros  y 
unos  cien  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  suelo. 
Casi  todo  él  se  halla  cubierto  de  vegetación. 

Águila.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Minas. 
No  es  ramificación  de  ninguna  otra,  ni  constituye 
una  elevación  aislada,  sino  que  es  el  nombre  que 
recibe  la  de  Juan  Gómez  en  su  último  trayecto. 
(Véase  Juan  Gómez,  cuchilla. ) 

Águila.- Cerros  del.  — Dpto.  de  Minas.  Los 
cerros  del  Ágiiila  son  los  puntos  más  culminan- 
tes de  la  cuchilla  del  mismo  nombre.  Están  en- 
cadenados, distinguiéndose  uno  de  ellos  por  cerro 
Chato  y  el  otro  por  cerro  de  Gabirzondo.  Todos 
los  mapas  se  refieren  equivocadamente  á  un  solo 
cerro. 

Águila.- Arroyo  del.—  Dpto.  de  Minas.  Arro- 
yuelo  de  escaso  curso,  que  naciendo  del  cerro 
Chato,  uno  de  los  cerros  del  Águila,  flanco  Norte 
de  la  cuchilla  del  mismo  nombre,  prolongación  de 
la  de  Juan  Gómez,  desemboca  en  el  arroyo  Tapes 
Grande  por  su  margen  derecha. 


(1)    Lobo  y  Riudavets:   Mannnl  dr  ¡a  nairgación  dtd  río  di 
ia  P^í /a.  — Madrid,  ISOS. 
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Ágolla.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Arranca  del  flanco  izquierdo  de  la  del  Bizcocho, 
se  dirige  hacia  el  Oeste  y  termina  en  la  orilla  dere- 
cha del  río  San  Salvador,  entre  la  cañada  de  la 
Paraguaya  por  el  Norte  y  el  arroyo  del  Aguüa 
por  el  Sur,  á  los  cuales  envía  las  aguas  que  se 
deslizan  por  sus  respectivas  vertientes.  El  cerro 
del  Esphiillo,  que  se  levanta  en  el  lado  opuesto 
del  río  San  Salvador,  frente  al  punto  en  que  ter- 
mina la  cuchilla  del  Águila,  puede  considerarse, 
según  la  opinión  de  varios  geólogos,  como  una 
prolongación  de  ésta. 

Águila*  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Tiene  sus  fuentes  en  el  flanco  izquierdo  de  la  cu- 
chilla del  Bizcocho,  se  dirige  hacia  el  Oeste,  y 
después  de  recibir  las  aguas  de  algunos  cañado- 
nes  y  arroyuelos,  desemboca  en  el  curso  medio  del 
río  San  Salvador  por  su  orilla  derecha.  En  los 
campos  regados  por  las  aguas  de  este  arroyo  su- 
frieron un  contraste  las  armas  patriotas  dirigidas 
contra  el  Brasil  por  el  General  don  Fructuoso  Ri- 
vera, el  día  4  de  Septiembre  de  1825.  Habiendo 
pasado  al  Sur  del  río  Negro  una  columna  imperial 
al  mando  de  Abreu,  este  jefe  brasilero  despren- 
dió una  división  á  las  órdenes  de  Bentos  Manuel 
Riveiro  para  perseguir  á  Rivera,  lo  cual  efectuó 
con  1,500  hombres,  contra  400  que  únicamente 
pudo  oponerle  el  caudillo  oriental.  Trabado  el 
combate,  fué  sostenido  con  firmeza  por  parte  de 
los  patriotas,  hasta  que  la  prudencia  hizo  que  Ri- 
vera abandonase  el  campo  después  de  sufrir  pér- 
didas tan  sensibles  como  la  del  mayor  Mansilla, 
dos  oficiales  y  diez  y  ocho  soldados;  y  si  bien  el 
enemigo  dio  comienzo  á  una  tenaz  persecución, 
no  pudo  lograr  el  desbande  de  los  patriotas,  ni  ha- 
cerle más  prisioneros,  ni  ocasionarle  nuevas  víc- 
timas. 

Xgolla.— Gruta  del.— Dpto.  de  Soriano.  La 
única  gruta  ó  caverna  de  relativa  importancia 
existente  en  el  departamento  de  Soriano  es  la  del 
ÁguUa,  que  se  encuentra  en  la  cuchilla  del  Águila, 
cerca  de  las  puntas  del  arroyo  del  mismo  nombre. 
Es  una  concavidad  formada  entre  las  rocas  que 
constituyen  el  subsuelo :  no  se  observan  cristali- 
zaciones ni  filtraciones  calizas;  no  habiendo,  por  lo 
tanto,  estalactitas  ni  estalagmitas.  Dicen  los  mo- 
radores de  la  comarca  en  que  se  halla  esta  caverna, 
que  antes  de  llegar  á  su  fondo,  al  cual  nadie  ha 
alcanzado,  se  apagan  las  luces,  lo  que  hace  supo- 
ner la  existencia  de  emanaciones  de  ácido  carbó- 
nico; ó  que  el  aire  viciado  por  falta  de  ventilación 
carece  del  oxígeno  necesario  para  que  tenga  lu- 
gar la  combustión.  (Véase  Casa  de  Piedra,  ce- 
rro de  la. )  Respecto  de  la  formación  geológica  de 
esta  gruta,  se  han  manifestado  las  siguientes  opi- 
niones, dignas  de  mención  por  lo  originales:  «En 


uno  que  otro  punto  del  departamento  de  Soriano 
se  presentan  cerros  de  una  formación  especial. 
Grandes  extensiones  de  gres  ferruginoso  yacen 
sobre  un  terreno  gredoso,  en  el  cual  se  proyectan 
conos  del  mismo  gres,  hasta  una  profundidad  de 
cinco  metros.  En  algunos  puntos  las  aguas  han 
exportado  parte  del  terreno  gredoso,  y  han  que- 
dado las  capas  del  gres  formando  grutas  capri- 
chosas y  sostenidas  por  dichos  conos,  que  asemé- 
janse  á  columnas.  Una  de  estas  grutas  se  encuen- 
tra en  las  puntas  del  Águila,  en  el  cerro  titulado 
de  la  Casa  de  Piedra,  En  otros  puntos  lo  que  ha 
desaparecido  ha  sido  la  capa  superior  del  gres,  y 
han  quedado  los  conos  de  gres  embutidos  en  la 
greda,  figurando  en  el  terreno  como  los  troncos 
de  un  bosque  cortado  ( ^ )• »  Según  el  doctor  Rivas, 
«tales  cilindros  son  las  raíces  de  palmeras,  pare- 
cidas á  las  que  actualmente  viven  en  las  mismas 
clases  de  terrenos,  llamadas  vulgarmente  palmas 
de  escobas,  que  han  muerto  allí  todas  á  un  tiempo, 
se  han  podrido,  y  fué  ocupado  su  lugar  por  la 
arena  roja  cargada  de  óxido  de  hierro  (2)-> 

Agollar.  —  Cascada  de,  —Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Pequeña  cascada  que  forma  el  desagüe  de 
los  terrenos  inmediatos  á  la  cachimba  del  Rey, 
al  S.  E.  de  la  ciudad  de  Maldonado. 

Aifolrre. —Cerro  de.  —  Dpto.  de  Rocha.  Según 
el  señor  Sierra  y  Sierra,  dignísimo  Inspector  de 
Instrucción  Primaria  y  erudito  autor  de  los  Apun- 
tes para  la  Geografía  del  departamento  de  Bocha, 
el  cerro  de  Aguirre  es  el  de  Chafalote  y  culmina 
la  sierra  de  su  nombre.  (Véase  Cafalote.) 

Ahogados*— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Flores. 
Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  la  cuchilla 
Grande  Inferior  ó  Meridional,  en  su  trayecto  por 
los  Dptos.  de  Flores  y  San  José,  de  los  cuales 
esta  poderosa  ramificación  de  la  cuchilla  Grande 
Superior  ó  Principal  es  límite  en  parte,  y  desagua 
en  el  arroyo  Maciel,  El  arroyo  de  los  Ahogados 
está  alimentado  por  el  arroyuelo  de  Oroño  y  la 
cañada  de  la  Chacra.  Ningún  mapa  consigna  el 
nombre  de  este  arroyo.  Se  le  llama  Ahogados  por- 
que en  la  noche  del  día  14  de  Febrero  de  1839  su- 
cedió lo  que  pasamos  á  narrar.  Viniendo  el  Gene- 
ral don  Fructuoso  Rivera,  al  mando  de  unos  300 
ó  400  hombres,  acampó  una  tarde  en  la  margen 
derecha  de  este  arroyo.  Esa  misma  noche  llovió 
á  torrentes,  lo  que  produjo  una  creciente  tan  rá- 
pida, que  casi  no  dio  tiempo  á  salir  del  monte. 
Fueron  víctimas  del  agua  catorce  soldados:  el 
General  Rivera  se  hallaba  durmiendo  dentro  de 


( 1 )  Albino  Bencdclti :  Apunten  de  Geografía  Militar.  —  Mon- 
tevideo, 1887. 

(2)  Serafín  Rivas:    Koc\w\as  sobre  el  departamento  de  So- 
riano. —  Montevideo. 
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un  carretón  cubierto,  que  fué  tumbado  y  arras- 
trado por  la  corriente;  pero  logró,  no  sin  grandes 
esfuensos,  salir,  y  nadando  llegar  á  tierra  firme. 
Los  buenos  vecinos  de  este  paraje  construyeron 
una  especie  de  cementerio  de  piedra,  de  forma  cir- 
cular, sepultando  en  él  á  los  desventurados  solda- 
dos de  Rivera,  quienes  con  su  muerte  dieron  nom- 
bre á  uno  de  los  arroyos  más  pintorescos  del  Dpto. 
de  Flores.  Todavía  existen  en  esta  necrópolis  im- 
provisada algunas  piedras  de  las  que  formaban 
una  cruz  que  se  había  colocado  sobre  la  fosa.  £1 
vate  oriental  don  Francisco  Acuña  de  Figueroa 
describe  este  episodio  en  la  página  42  del  tomo  1.^ 
de  sus  «Poesías  diversas»,  pero  incurre  en  error 
atribuyendo  á  una  creciente  del  arroyo  Maciel  la 
causa  de  la  catástrofe  á  que  aludimos.  Fué  en  la 
costa  de  los  Ahogados  en  donde  acampó  el  Gene- 
ral Rivera  con  su  gente,  siendo  éste  el  arroyo  que 
se  desbordó,  ocasionando  la  pérdida  de  vidas  que 
dejamos  referida,  y  que  dio  origen  al  nombre  que 
lleva.  Dice  así  el  festivo  poeta: 

En  larga  planicie  el  héroe  soldado  ( 1 } 
Acampa 'las  huestes  que  marchan  con  él; 
Allí,  traicionero,  cual  sierpe  en  el  prado, 
Sos  pérfidas  ondas  arrastra  Maciel, 


El  ejército  apurando 
Una  marcha  &tigo8a, 
Fija  en  la  orilla  engañosa 
Su  alojamiento  marcial. 
Y  entonan  ledos  cantares, 
Sin  pensar  que  el  río  ameno 
Les  prepara  en  su  hondo  seno 
Frías  tnmbaa  de  cristal. 

En  sobresalto  súbito  aturdidos 
Despiertan  los  Talientea  que  se  hallaban 
Cercados  de  la  muerte;  y  no  abatidos. 
Con  ella  brazo  á  brazo  reluchaban. 
A  muchos  en  letargo  entorpecidos 
Las  ondas  al  profundo  arrebataban, 
Realixándose  en  ellos  de  esta  suerte 
Ser  el  sueño  la  imagen  de  la  muerte. 

(La  inundadin  de  Maciel.) 

Ahofpados.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Flores. 
Sobre  el  arroyo  del  Sarandí,  en  el  camino  depar- 
tamental de  Trinidad  á  Mercedes.  Este  nombre  le 
fué  puesto  por  los  vecinos  de  las  inmediaciones, 
porque  del  lado  Norte  del  paso  existe  una  laguna 
profunda,  y  son  ya  varios  los  transeúntes  que  en- 
contrando el  arroyo  crecido,  se  han  desviado  de 
la  senda  trazada  y  han  ido  á  parar  á  la  laguna, 
ahogándose  en  sus  aguas.  La  Junta  £.  Adminis- 
trativa del  Departamento,  tratando  de  evitar  la  re- 
petición de  estas  desgracias,  ha  hecho  colocar  un 

(1}   Alude  al  Brigadier  General  don  Fructuoso  Riyora. 


tejido  de  alambre  que,  en  tiempo  de  creciente,  in- 
dica el  sitio  peligroso. 

Aigoá.  —  Asperezas  del.—  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Constituyen  las  asperezas  del  Áigvd  áridos 
desprendimientos  de  la  cuchilla  de  Carapé,  de  la 
cual  múltiples  é  inextricables  ramificaciones  se 
dirigen  hacia  el  Norte.  Entre  ellas  se  deslizan  nu- 
merosos arroyos,  como  el  del  Sauce,  del  León, 
Sarandí,  y  otros  menos  importantes,  que  se  echan 
en  el  Aiguá.  Las  asperezas  así  llamadas  son  dig- 
nas de  especial  mención  por  su  aspecto  agreste  y 
quebrado.  Entre  los  árboles  que  crecen  en  las  hon- 
donadas que  forman,  se  halla  el  Illex  paraguayen- 
sis  ó  árbol  de  la  yerba-mate,  con  el  cual  algunos 
vecinos  elaboran  este  artículo  de  primera  necesi- 
dad en  la  vida  rural.  La  roca  que  predomina  es  el 
gneis,  aunque  en  algunos  puntos  abunda  también 
la  serpentina.  En  ciertos  parajes  hay  yacimientos 
importantes  de  galena  y  antimonio  (sulfures  de 
plomo  y  antimonio);  en  otros  se  hallan  cristal  de 
roca,  feldespato,  etc. 

Algná.  — Arroyo  del.  — Dpto.  de  Maldonado. 
Las  puntas  de  este  arroyo  poderoso  se  encuentran 
en  el  cerro  del  Rey,  prominencia  de  la  sierra  de 
Carapé,  donde  estuvo  colocado  el  tercer  marco  di- 
visorio entre  los  dominios  españole^  y  portugue- 
ses, según  el  tratado  de  1750.  Corre  en  dirección 
N.E.,  separándolos  departamentos  de  Maldonado 
y  Minas,  y  tributa  sus  aguas  por  la  margen  dere- 
cha del  Cebollatí,  muy  cerca  del  puerto  de  las 
Averías.  Una  gran  parte  de  su  curso  lo  hace  por 
el  valle  de  su  nombre,  donde  sus  márgenes  están 
cubiertas  de  bosques  espesísimos,  no  talados  aún 
por  la  mano  imprevisora  del  hombre,  que  tantas 
arboledas  naturales  ha  destruido  en  el  resto  de  la 
República.  En  él  se  ven  árboles  seculares  abraza- 
dos por  gigantescas  bignonias  que  lucen  sus  irre- 
gulares Corolas  de  variados  matices  por  sobre  las 
copas  más  elevadas;  plantas  epífitas,  como  clave- 
les del  aire  y  flor  de  pajarito,  adheridas  al  añoso 
ramaje,  del  que  penden,  semejando  luengas  y  en- 
canecidas cabelleras,  infinidad  de  Uquenes,  que 
alternan  á  veces  con  los  nidos  colgantes  del  bo- 
yero, hábilmente  tejidos  con  cerdas  de  caballo. 
Pocos  son  los  vados  que  presenta  este  caudaloso 
arroyo,  y  á  excepción  de  algunos  que  menciona- 
remos en  su  lugar  respectivo,  los  que  existen  son 
pantanosos  y  de  difícil  tránsito.  Corriendo  el  Ai- 
guá paralelo  á  dos  ramificaciones  de  la  sierra  de 
Carapé,  muchos  son  los  arroyuelos  que  vierten  en 
él  sus  aguas;  pero  todos  ellos  de  escasa  impor- 
tancia, si  se  exceptúan  el  Marmarajá  por  la  iz- 
quierda, y  el  Alférez,  el  Sarandí,  el  León,  el  Sauce 
y  el  Coronilla  por  la  derecha.  El  General  Reyes 
dice,  refiriéndose  al  nacimiento  de  este  arroyo,  que 
están  sus  fuentes  en  el  cerro  del  Penitente;  pero 
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es  un  error :  el  cerro  del  Penitente  se  halla  á  más 
de  5  kilómetros  al  O.  del  cerro  del  Rey,  donde 
por  la  parte  N.  nace  el  Áiguá  y  por  el  S.  el  Santa 
Lucía.  En  el  Diario  de  De)narcación  llevado  por 
la  comisión  portuguesa  al  determinar  los  límites 
de  las  posesiones  españolas  y  lusitanas,  con  arre- 
glo al  tratado  de  1750,  en  esta  parte  del  conti- 
nente, se  llama  á  este  arroyo  Rw  Aleigud. 

Alguá.  — Valle  limit^ido  por  la  sierra  de  Ca- 
rapé,  las  asperezas  del  ^/^?/á  y  una  cuchilla  inno- 
minada que,  desprendiéndose  de  la  Grande  Prin- 
cipal, termina  en  el  ángulo  que  forman  los  arro- 
yos Marmarajá  y  Aiguá;  de  modo  que  este  valle, 
regado  en  sentido  longitudinal  por  el  arroyo  de  su 
nombre,  pertenece  en  una  parte  no  pequeña  al 
departamento  de  Minas,  y  en  su  mayor  extensión 
al  de  Maldonado.  Casi  circundada  esta  comarca 
por  agrestes  elevaciones,  su  región  central  es  lige- 
ramente ondulada,  como  la  generalidad  de  los  te- 
rrenos de  la  República,  deslizándose  por  las  hon- 
donadas varios  arroyuelos  de  corto  curso,  que,  ba- 
jando del  flanco  septentrional  de  las  sierras  del 
Aiguá,  van  á  tributar  sus  aguas  en  el  arroyo  de  su 
nombre.  Desde  éste,  el  terreno,  abundante  en  va- 
riadas gramíneas,  va  elevándose  con  suavidad  im- 
perceptible; empiezan  á  encontrarse,  antes  de  lle- 
gar á  la  base  de  sierras  y  cuchillas,  piedras  suel- 
tas desde  ellas  desprendidas ;  la  vegetación  arbórea 
se  continúa  por  arbustos  espinosos,  hasta  que  es 
reemplazada  por  cactus  y  yerbas  de  hojas  coriáceas, 
en  cuya  región  empieza  un  laberinto  de  grandes 
rocas  de  formas  caprichosas,  intrincadas  abras, 
picachos  enhiestos  y  flancos  escarpados,  que  sir- 
ven de  marco  á  este  panorama,  á  trechos  plácido 
y  encantador  y  á  trechos  selvático  y  austero.  Á 
grandes  distancias  se  destaca  el  blanco  caserío  de 
modestas  fincas  rurales,  aunque  ninguna  aldea, 
ni  pueblo,  ni  villorrio,  dan  animación  al  paisaje. 
Pero  cuando  á  la  caída  de  la  tarde  el  sol  se  pone, 
el  silencio  más  profundo  reina  en  el  valle,  invi- 
tando con  él  al  reposo  y  al  sueño,  hasta  que  al 
nuevo  amanecer,  cuando  el  astro  rey  baña  con 
sus  tibios  rayos  las  crestas  de  las  sierras,  por  do- 
quiera pueden  contemplarse  variados  cuadros  de 
luz  y  belleza  incomparable?,  realzados  por  los  ar- 
moniosos cantos  de  la  calandria  y  el  zorzal,  que 
anidan  en  las  selvas  próximas.  Las  tierras  de  esta 
espaciosa  y  bella  comarca,  procedentes  del  des- 
gaste de  las  rocas  que  la  circundan,  son  tan  ricas 
en  alúmina,  potasa,  sosa  y  sílice,  que  emanan  de 
la  descomposición  de  las  serpentinas  y  feldespa- 
tos, como  en  detritus  orgánicos  provenientes  de  la 
arboleda  cercana:  á  veces  la  llanura  es  interrum- 
pida á  distancias  considerables  por  cerros  aislados 
que  semejan  verdaderas  islas  en  aquel  mar  bo- 
nancible de  colores  de  esmeralda,  rubí  y  amatista. 


propios  de  las  gramillas  y  de  las  corolas  bellísi- 
mas de  las  verbenas.  Son  notables  entre  ellos  los 
de  Sosa,  de  faldas  y  laderas  cubiertas  de  árboles, 
bajo  cuyo  ramaje  se  deslizan  con  acompasadas 
armonías  pequeñas  corrientes  de  agua  que  se 
desprenden  de  las  alturas.  A  los  dos  tercios  de  su 
base  presenta  uno  de  ellos  espaciosa  caverna, 
resguardada  su  entrada  por  arrayanes,  arneras  y 
guayabos,  que  puede  dar  cómodo  alojamiento  á 
centenares  de  personas.  Débese  la  formación  de 
esta  caverna  al  desprendimiento  constante  de  las 
capas  del  gneis,  roca  que,  desmenuzada  por  el  cho- 
que, ó  descompuesto  su  feldespato  por  la  acción 
de  los  agentes  atmosféricos,  va  siendo  arrastrada 
por  las  aguas  hacia  el  valle,  dejando  un  inmenso 
hueco,  de  cuyas  paredes  graníticas  brotan  manan- 
tiales de  aguas  de  agradable  frescura.  Inmediata 
á  ésta  existen  otras,  una  de  las  que  no  ha  podido 
ser  explorada  porque  la  luz  se  apaga  en  ella  y  se 
necesita  luz  artificial  para  disipar  su  oscuridad  in- 
terior: éste  es  indicio  seguro  de  que  aquella  at- 
mósfera está  saturada  de  anhidrido  carbónico. 
Por  las  proximidades  de  uno  de  estos  cerros  pasa 
el  arroyo  del  Aiguúy  que  recibe  las  aguas  de  un 
manantial  que  brota  desde  una  altura  de  diez  me- 
tros, en  una  roca  que  parece  tallada  á  pico  para 
deslizarse  por  entre  gramillas,  tréboles  y  verbenas, 
que  tapizan  el  suelo  del  fértil  valle.  Hacia  el  cen- 
tro de  éste,  y  á  la  derecha  del  arroyo  del  León, 
elévase  también  sobre  la  llana  superficie  un  cerro 
hermosísimo,  cubierto  de  arboleda,  de  un  largo  de 
dos  kilómetros  próximamente  y  de  una  altura  no 
menor  de  cien  metros  sobre  el  nivel  del  suelo,  que 
se  denomina  cerro  del  Águila.  Entre  los  cerros 
del  valle  se  destacan  también  dos  de  gran  altura, 
cuyas  faldas  lamen  las  tranquilas  aguas  del  arroyo 
Aiguá;  cerros  éstos  que  denominan  de  las  Ciiefi- 
iaSy  porque  en  sus  cimas  empinadas  se  halla  abun- 
dante número  de  estos  abalorios,  que  los  indíge- 
nas contemporáneos  de  la  conquista  adquirieron 
de  los  europeos  en  compensación  á  los  productos 
naturales  de  la  fauna  local  que  aquéllos  ofrecían 
al  conquistador  español.  Fueron  aquellos  cerros 
sendos  cementerios  charrúas,  donde  los  muertos 
eran  sepultados  con  sus  más  preciadas  armas  y 
joyas.  Entraban  entre  éstas  las  cuentas  de  vidrio 
de  diversos  colores,  que  sin  grandes  esfuerzos  pue- 
den recogerse  después  de  la  lluvia  en  la  cumbre 
de  aquellos  higiénicos  camposantos  de  la  indómita 
tribu  charrúa,  entreveradas  con  boleadoras  de 
dura  piedra  y  con  flechas  de  sílex,  obra  de  su  in- 
dustria primitiva.  Al  dar  comienzo  el  Rincón  de 
Aparicio,  extremo  septentrional  del  valle,  hállase 
el  cerro  de  los  Potros,  de  poca  elevación  y  aislado 
también  de  las  sierras  que  lo  circundan.  Dijimos 
que  no  se  halla  ningún  pueblo  en  toda  esta  bella 
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comarca:  pronto,  sin  embargo,  habrá  uno;  pues 
ha  sido  decretada  su  creación  en  el  paso  de  Cor- 
té?, en  el  Aiguá;  localidad  preciosa,  casi  equidis* 
tante  de  Rocha,  Maldonado  y  Minas,  que  son 
los  más  cercanos.  — -  Mucho  podríamos  conjeturar 
acerca  del  nombre  de  la  sierra,  río  ó  valle  del 
Aiguá,  pero  como  la  presente  obra  no  es  etimoló- 
gica, sino  geográfica,  nos  concretaremos  á  obser- 
var que,  en  el  concepto  de  personas  entendidas  en 
la  lengua  guaraní,  la  verdadera  denominación 
de  esta  región,  el  río  que  la  baña  y  las  aspere- 
zas que  la  culminan  no  es  Aiguá,  sino  Iguá,  que 
quiere  decir  *pozo>,  y  también  «puerto»,  «ense- 
nada». Otros  aseguran  que  la  voz  Aiguá  es  co- 
rrecta, y  que  su  significado  es  «manantiales»,  de 
modo  que  la  interpretación  sería  asperezas,  río  y 
valle  de  los  manantiales. 

Ajos.—  Cuchilla  de  los.—  Dpto.  de  Rocha.  Esta 
prominencia,  de  escasa  importancia  y  extensión, 
es  más  conocida  en  el  lugar  por  cuchilla  de  la  Is- 
lita,  debido  á  un  pequeño  caapaú  que  luce  en  sus 
faldas.  Dicha  cuchilla  se  encuentra  próxima  á  los 
bañados  de  su  nombre,  separada  de  las  alturas 
inmediatas  por  medio  de  esterítos,y  por  más  que  es 
evidente  su  dependencia  de  la  sierra  del  Peñón. 

Ajo».— Canales  de  los.—  Dpto.  de  Rocha.  «Más 
directamente  que  India  Muerta,  y  por  canales  más 
considerables  y  menos  obstruidos,  lleva  sus  aguas 
á  San  Luis  el  arroyo  llamado  en  su  curso  superior 
Sarandí  de  los  Amarales,  en  el  medio  simplemente 
Barandí,  denominándose  á  sus  últimas  y  grandes 
lagunas  Canales  de  los  Ajos  H).» 

Ajos.  —  Bañado  de  los.  —  Dpto.  de  Rocha. 
«Nuestros  bañados,  á  modo  de  cenagosos  mares, 
presentan  islas,  penínsulas,  etc.  Una  considera- 
ble porción  de  tierra  firme,  que  en  forma  de  pe- 
nínsula se  interna  hacia  los  bañados  de  San  Luis, 
ha  recibido  el  nombre  de  Fondo  de  los  Ajos,  á 
causa  de  que  en  aquellos  lugares  crecen  abundan- 
temente los  ajos  silvestres  ó  cimarrones  (2).» 

Alameda.— La.— Dpto.  de  Maldonado.  Ex- 
tensión de  terreno  destinado  á  pastoreo  comunal, 
en  las  inmediaciones  de  la  villa  de  San  Carlos. 

Alaaio.  —  Picada  del.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Se  encuentra  en  el  arroyo  Casupá,  á  unos  once 
hectómetros  de  la  barra  del  Milán  hacia  abajo. 

Álamo».— Arroyito  de  los.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Tributa  sus  escasas  aguas  en  el  arroyo  de 
Solís  Grande. 

Alaaios.  —  Arroyito  de  los.  —  Dpto.  de  San 
José.  Es  un  pequeño  tributario  del  arroyo  de  Cha- 
mizo por  su  margen  derecha. 


( 1 )  B.    Sierra  y  Sierra :  Apuntes  j)ara  la  Geografía  del  ik- 
parlamento  de  Rocha. 

(2)  Beiúaiafo  Sienm  y  Sierra,  obra  citada. 
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Álamos.— Cañada  de  los.— Dpto.  de  Soriano. 
Cañada  de  poca  extensión  que  desagua  en  el 
arroyo  del  Sauce,  por  su  curso  medio,  margen  de- 
recha, sección  de  la  Agraciada. 

Xlamos.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Canelones. 
Vado  sobre  la  cañada  de  Barragán,  en  la  2.*^  sec- 
ción, por  donde  atraviesa  el  camino  que  conduce 
de  la  villa  de  San  Juan  Bautista  al  paso  de  Pa- 
che  en  el  río  Santa  Lucía.  Su  nombre  se  deriva 
de  la  gran  plantación  de  álamos  que  existe  en  las 
orillas  de  dicha  cañada. 

Alasanes.— Cañada.— Dpto.  de  Rivera.  Tiene 
su  origen  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana,  cerca  del 
cerro  Trinidad,  y  hace  barra  en  el  arroyo  de  Cu- 
ñapirú,  curso  superior,  margen  izquierda. 

Albaao.  —  Rincón  de.  —  Dpto.  de  San  José. 
Así  se  denomina  la  extensión  de  tierras  compren- 
didas, al  Norte  por  el  arroyo  del  Sarandí,  al  Sur 
por  el  río  de  Santa  Lucía,  al  Este  por  el  camino 
departamental  que  conduce  á  la  ciudad  de  San 
José,  y  al  Oeste  por  el  río  San  José  desde  su  con- 
fluencia en  el  Santa  Lucía  hasta  la  barra  del  Sa- 
randí. También  se  le  llama  rincón  de  Belastiquí. 

Albardóa.  —  Cuchilla  del.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Derrama  sus  aguas  al  arroyo  de  López  por 
su  flanco  Este,  y  por  el  Oeste  á  la  cañada  de  la 
Isla.  Su  terminación,  al  Norte,  está  próxima  á  la 
isla  de  las  Papas  en  el  arroyo  Canelón  Chico. 

Aiber taño.  — Paso  de.  — Dpto.  de  la  Colonia. 
Está  en  el  arroyo  de  las  Víboras,  jurisdicción  del 
Carmelo,  y  á  12  kilómetros  de  distancia  de  esta 
villa. 

Albornoz.  —  Cerrito  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Está  situado  en  la  5.**  sección  judicial  del  depar- 
tamento, al  Sur  de  la  sierra  de  Mal  Abrigo. 

Alborno».— Arroyuelo  de.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Desagua  en  el  arroyo  de  Cufré,  margen  de- 
recha, curso  superior,  y  puede  considerarse  como 
uno  de  los  gajos  que  forman  las  cabeceras  de  este 
último. 

Alealn.— Cañada  de.— Dpto.  del  Salto.  Arras- 
tra bastante  caudal  de  agua,  desemboca  en  el  río 
Arapey,  curso  medio,  margen  derecha,  y  se  le 
llama  también  zanja  Alcain,  del  nombre  de  un 
antiguo  vecino,  D.  Braulio  Alcain. 

Aldao.— Playa  de.—  Dpto.  de  Soriano.  Se  en- 
cuentra en  el  rincón  de  Arroyo,  entre  la  costa  del 
Uruguay,  el  arroyo  del  Catalán  y  la  boca  del  río 
San  Salvador.  Su  nombre  proviene  de  uno  de  los 
sacerdotes  que  en  1G24  vinieron  con  el  Padre  Fray 
Bernardo  de  Guzmán,  con  objeto  de  dedicarse  á 
la  conquista  espiritual  de  los  indígenas  del  Uru- 
guay, —  Fray  Antonio  Aldao,  paraguayo.  Don 
Domingo  Ordoñana,  en  sus  Conferencias  sociales 
y  económicas,  hace  alusión  á  esta  pl#pa  y  al  ori- 
gen de  su  denomhiación,  cuando  dice:  «A  los  años 
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siguientes  se  hizo  necesaria  la  fundación  de  otra 
reducción  en  la  costa  del  Uruguay,  en  un  puerto 
llamado  hasta  hoy  de  AldaOy  del  nombre  de  su 
misionero,  y  que  corresponde  á  la  actual  jurisdic- 
ción del  rincón  de  Arroyo;  siguió  después  otra 
reducción  en  el  arroyo  llamado  del  Espinillo,  y 
en  esas  reducciones  perfectamente  dirigidas  por 
los  misioneros,  se  congregaron  las  tribus  chañas, 
que  ordinariamente  vagaban  en  el  espacio  que  me- 
dia desde  el  arroyo  de  Bequeló  hasta  el  denomi- 
nado de  San  Juan,  inmensa  península  ó  potrero 
que  recorrían  aquellas  tribus  procurándose  qué 
comer,  en  el  vago  y  dudoso  ejercicio  de  la  caza  y 
de  la  pesca.» 

Al dao.— Puerto  de.— Dpto.  de  la  Colonia.  Pe- 
queño ancladero  formado  por  la  costa  del  rincón 
de  Arroyo  en  el  río  Uruguay.  ( Véase  Aldao, 
playa  de.) 

Aldea. —  La.— Dpto.  de  Montevideo.  Núcleo 
de  población  situado  entre  el  Buceo,  la  Blanqueada 
y  la  Villa  de  la  Unión,  de  la  cual  está  separada 
por  el  camino  de  Propios.  Empezó  á  poblarse  á 
principios  de  este  siglo,  pues  durante  la  época  de 
la  dominación  lusitana  ya  existían  dos  saladeros, 
el  del  portugués  Lima  y  el  de  Bueno.  Estos  esta- 
blecimientos no  eran  los  tínicos  que  había  de  su 
género  en  este  paraje,  pues  existieron  otros.  Los 
primeros  pobladores  y  vecinos  de  la  Aldea  fueron 
don  Marcial  y  don  Gaspar  Bonilla,  don  Salvador 
Betancour,  don  Ensebio  Fernández,  don  José  Ri* 
vero,  don  Bernardo  Pereyra,  don  Gregorio  Soca  y 
dofla  María  (a)  la  Buena  Moza,  en  cuya  quinta 
hubo  una  capillita  y  un  cementerio.  Cuando  so- 
brevino la  gueira  granas,  la  industria  saladeril  de 
este  paraje,  que  tanto  desarrollo  tomara  antes  de 
ella,  fué  rápidamente  decayendo  hasta  sucumbir 
del  todo,  si  bien  más  tarde  la  población  se  incre- 
mentó convirtiéndose  los  terrenos  de  la  Aldea  en 
bien  cultivadas  huertas  y  cómodas  quintitas.  Du- 
rante el  sitio  puesto  por  el  General  don  Manuel 
Oribe  á  la  ciudad  de  Montevideo,  este  paraje  ser- 
vía de  campamento  á  las  tropas  de  caballería  del 
ejército  sitiador,  el  cual  tenía  acantonados  tres  es- 
cuadrones, uno  en  el  saladero  de  Bueno,  otro  en 
el  de  Magariños,  y  el  último  en  distinto  local ; 
siendo  mandados  respectivamente  por  los  coman- 
dantes Aréchaga,  Piñeirúa  y  Areta.  En  el  año 
1862  se  fundó  la  escuela  pública  que  funciona  en 
la  actualidad,  siendo  su  primera  maestra  doña  Mar- 
garita Rivero. 

Aldea.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Se  encuentra  al  Oeste  de  San  Fructuoso,  en  el 
ejido  de  la  villa,  siendo  muy  conocido  por  su  gran 
tamaño  y  altura.  Se  le  denomina  de  la  Aldea  por 
existir  allí  aglomeración  de  ranchos  de  agricul- 
tores. 


Aldea*  —  Arroyudo  de  la.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Arroyito  que  nace  en  el  cerro  del  mismo 
nombre,  á  10  kilómetros  de  la  villa  de  San  Fruc- 
tuoso, desaguando  en  el  arroyo  de  la  Tranquera. 

Alegre.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  Santa  Lucía  Grande.  (Véase  Marcos  Alegre, 
paso  de. ) 

Alegre. —- Cerro.  —  Dpto.  de  Rivera.  Se  en- 
cuentra en  la  margen  izquierda  del  río  Tacua- 
rembó Grande,  á  unos  quince  kilómetros  al  Oeste 
del  paso  y  estación  Tranqueras. 

Alegre.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Soriano.  Se  en- 
cuentra en  las  puntas  del  Sarandí  Chico,  distante 
unos  quince  kilómetros  al  E.  S.  E.  de  la  ciudad  de 
Mercedes.  En  realidad  no  es  un  cerro,  sino  varios 
cerros  pequeños  y  de  poca  elevación,  situados  en 
un  paraje  verdaderamente  pintoresco  y  alegre.  Son 
más  conocidos  con  el  nombre  de  Cerros  Alegres, 

Alcjaodrlna.  —  Villa,  —  Dpto.  de  Soriano.  Se 
halla  situada  en  la  jurisdicción  de  Dolores,  entre 
este  pueblo  y  Nueva  Palmíra,  y  unida  á  estos  pun- 
tos por  un  correo.  Por  sus  inmediaciones  serpen- 
tean los  arroyos  de  la  Agraciada  y  Gutiérrez.  Sus 
principales  edificios  son  la  capilla  donada  por  el 
señor  don  Domingo  Ordoñana,  la  cual  dio  origen 
á  la  fundación  de  la  Villa,  á  condición  de  que  sus 
despojos  mortales  y  los  de  su  señora  fueran  de- 
positados en  ella;  la  escuela  pública,  que  puede 
contener  hasta  50  alumnos,  una  casa  de  comercio 
y  diez  ó  doce  poblaciones  rú fóticas,  sumando  unos 
ochenta  ó  cien  habitantes;  pero  más  allá  del  nú- 
cleo que  constituye  la  Villa  Aleja?idrifia,  existen 
otras  viviendas  de  agricultores,  diversas  casas  de 
negocio  y  varias  estancias.  Dista  10  kilómetros 
del  río  Uruguay  y  15  de  Nueva  Palmira,  á  donde 
son  transportados  todos  los  productos  de  esta  co- 
marca, más  agrícola  que  ganadera.  El  nombre 
dado  á  esta  localidad  se  deriva  del  de  la  esposa 
de  su  fundador,  doña  Alejandrina  de  la  Sierra  de 
Ordoñana.  La  capilla  fué  construida  en  el  año 
1890,  como  templo  votivo  de  los  Treinta  y  Tres,  y 
donada  en  1894  al  Estado,  el  cual  aceptó  y  agra- 
deció tan  noble  desprendimiento  por  medio  de  un 
expresivo  decreto. 

Alemán.  —  Arroyo  del,  ó  simplemente  arroyo 
Alemán,  —  Dpto.  del  Salto.  Nace  en  la  vertiente 
austral  de  la  cuchilla  del  Daymán,  y,  después  de 
recorrer  un  pequeño  trayecto,  desagua  en  el  río 
del  mismo  nombre,  margen  derecha,  cerca  del 
paso  del  Parque. 

AlUíre».— Cuchilla  del.— Dpto.  de  Bocha.  Es 
una  ramificación  poco  conocida  de  la  gran  sierra 
de  las  Averías.  Se  halla  en  el  paraje  denominado 
Alférez  ahajo,  y  por  su  flanco  Este  vierte  aguas 
al  arroyito  del  Sauce  y  al  arroyo  y  esteral  de  In- 
dia Muerta.  Ningún  mapa  la  consigna. 
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.—Arroyo  deL— Nace  el  Alférez  en  el 
cerro  Negro,  eelabón  preciso  de  la  cadena  única 
que  une  las  multiplicadas  sierras  de  Maldonado 
y  Minas  con  las  de  Rocha,  sirviendo  de  anillo  de 
tránsito  á  la  vez  que  de  hito  interdepartamental. 
Corre  invariablemente  de  Sur  á  Norte  por  un  ex- 
tenso valle  longitudinal;  es  de  corriente  débil,  se- 
para los  departamentos  de  Bocha  y  Maldonado, 
y  se  echa  en  el  Aigui.  Son  afluentes  del  Alférez 
por  la  derecha  los  arroyuelos  Aguas  Blancas,  Sa^ 
randí  del  Abra,  zanja  de  los  Riveros,  cañada 
Grande  y  Sauce,  y  por  la  izquierda  el  Valdivia, 
el  Pelotas  y  la  zanja  de  Pacheco,  todos  de  poco 
curso.  £1  Alférez,  con  el  Aiguá,  han  suscitado 
siempre  las  mismas  dudas,  contradicciones  y  am- 
bigüedades que  el  Mississipi  y  el  Missouri,  el 
Araguay  y  el  Tocantinoe,  respecto  á  cuál  corres- 
pondía el  curso  inferior  de  la  corriente  después  de 
la  conjunción  de  las  aguas;  confusión  «debida 
quizá  á  la  errónea  apreciación  de  un  tal  Lloréns, 
que  á  mediados  del  siglo  pasado  hizo  la  denuncia 
de  una  gran  zona  de  terreno  sobre  las  costas  de 
aquellos  arroyos.  Del  estudio  físico -hidrográfico 
de  la  confluencia  en  cuestión,  salta  á  la  vista  el 
abuso  que  se  comete  llamando  Alférez  al  Aiguá 
en  el  rincón  de  los  Orafias  C^);»  pero  hoy  no  puede 
dudarse  que  el  primero  es  un  subafluente  del  Ce- 
bol  latí,  no  obstante  lo  que  en  contrario  depongan 
los  prenombrados  títulos  de  denuncia.  En  cuanto 
á  la  denominación  de  Alférez,  que  lleva  el  citado 
arroyo,  dice  el  cronista  departamental  don  Tomás 
A.  Barrios,  que  se  deriva  del  Alférez  Real  Presa, 
tronco  de  la  rama  de  este  apellido,  conocidísima 
y  muy  extendida  en  el  departamento  de  Rocha. 

Alflleres.  —  Arroyuelo  de  loe.— Dpto.  de  Mi- 
nas. Pequef^o  afluente  del  arroyo  Casupá  por  su 
margen  izquierda,  algo  más  abajo  del  paso  de 
su  uilsmo  nombre.  Su  particular  denominación  se 
cree  que  sea  originada  de  unas  barrancas  que,  for- 
mando agudas  puntas  hacia  dicho  arroyito,  des- 
cienden de  una  pendiente  bastante  rápida  que 
existe  en  el  paraje  en  que  se  cruza,  siguiendo  el 
camino  que  conduce  á  Minas. 

Ali^aFrobal.-- Arroyito  del.— Dpto.  del  Río 
Negro.  Desagua  en  el  arroyo  de  las  Flores  por  su 
orilla  derecha,  y  hacia  la  mitad  de  su  curso. 

Als»noba.— Arroyo  del.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Según  unos  se  llama  délas  Algarrobas;  otros 
le  dicen  de  los  Algarrobos;  alguien  del  Algarro- 
bcU,  y,  finalmente  del  Algarrobo.  Está  formado 
por  el  González  y  otro  más  sin  nombre  que  na- 
cen en  la  cuchilla  de  Haedo.  Es  de  largo  curso, 
aunque  de  escaso  caudal  de  agua,  y  desemboca 


( 1 )    Beojamíii  Siena  y  Siern :  Qtografia  del  departamento  de 
Bocha. —  tUxbti,  1895. 


en  el  arroyo  Negro,  maigen  izquierda,  más  abajo 
del  paso  de  la  fVancesa  en  este  último  ( ^) • 

Algarrobofl,— Paso  de  los.  —Dpto.  del  Salto. 
Se  encuentra  en  el  río  Daymán,  entre  los  arroyos 
Castro  y  Tala. 

Algorta.- Estación  del  ferrocarril  Midland. 
Está  situada  en  el  linde  de  los  departamentos  de 
Río  Negro  y  Paysandú,  y  dista  135  kilómetros  del 
empalme  de  esta  línea  en  el  paso  de  los  Toros  con 
el  ferrocarril  central  del  Uruguay,  y  408  kiló- 
metros de  Montevideo. 

Algorta.- Estación  pluviométrica  de  la  So- 
ciedad Meteorológica  Uruguaya.  Está  situada  en 
la  estación  del  mismo  nombre,  del  ferrocarril  Mid- 
land del  Uruguay,  á  metros  118.1  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Aliñada.— Picada  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Hállase  situada  sobre  el  río  Yaguarón,  á  unos 
treinta  y  cinco  kilómetros  de  la  villa  de  Artigas. 
En  ella  existe  una  guardia  aduanera  para  impe- 
dir el  contrabando. 

Almagro.  -  Con  este  nombre  se  det»igna  en  el 
mapa  de  la  República  más  generalizado,  un  arro- 
yuelo  que  desagua  en  el  río  Uruguay,  al  Norte 
del  de  Juan  Santos,  departamento  de  Paysandú; 
pero  el  Grcneral  Reyes  no  lo  consigna  en  el  suyo, 
como  tampoco  el  señor  don  M.  S.  Galán  en  su 
carta  topográfica  del  expresado  departamento. 
Por  nuestra  parte  agregaremos  que  Abnogro  es 
un  campo  que  lleva  ese  nombre  debido  á  sus  pri- 
mitivos pobladores,  pero  que  tal  arroyo  no  existe, 
aunque  bien  pudiera  suceder  que  esa  pequeña 
zona  contuviese  alguna  cañada  con  desagüe  en  el 
río  Uruguay,  y  que  alguien  la  hubiese  bautizado 
con  el  nombre  de  Almagro. 

Almlrén.  —  Isla  de.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Frente  á  la  desembocadura  del  arroyo  Juan  San- 
tos, en  el  Uruguay,  existe  una  isla  cuyo  largo  es 
de  unos  nueve  kilómetros  por  dos  y  medio  en  su 
mayor  anchura.  Se  la  conoce  con  el  nombre  de 
isla  de  Almirán,  y  es  opinión  muy  general  que 
debe  su  denominación  á  la  primera  persona  que 
se  ocupó  en  explotar  el  gran  monte  ó  bosque  de 
árboles  seculares  que  en  ella  existía  en  tiempo  de 
los  primeros  pobladores.  Ese  laborioso  isleño  era 
conocido  por  el  apodo  de  Almirón,  y  preguntados 
los  que  en  botes  y  barcos  de  cabotaje  acarreaban 

( 1 )  AiX}ABHOBO. —  Prosopis  dulcís.— Leguminosas  Mimoseas. 
—  Árbol  de  los  montes  del  Río  Negro,  Santa  Lucía  y  San  José. 
La  corteza  conlieoe  mncho  tanino  y  puede  servir  como  mate- 
ria tannante.  Los  frutos  son  comestibles  y  un  buen  alimento 
para  los  animales^  y  éste  es  su  empleo  en  muchas  regiones  de 
Europa.  La  infusión  débil  de  la  certeza  se  recomienda  en  el 
campo  para  las  enfermedades  de  los  ojos,  como  astringente, 
por  el  tanino  que  encierra.  La  madera  que  proporciona  cl  al- 
garrobo es  dura  y  compacta,  y  excelente  para  carpintería.  ( An- 
tonio P.  Carlosena :  Proccdeticias  botánicas. ) 
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el  carbón  y  la  leña,  de  dónde  lo  treuan,  contesta- 
ban que  de  la  isla  de  Almirón,  y  he  aquí  el  ori- 
gen 6  causa  de  llamarse  así.  Esta  isla  divide 
las  aguas  del  Uruguay  en  dos  brazos  ó  canales, 
uno  entre  la  costa  argentina  y  los  veriles  occiden- 
tales de  la  isla,  y  otro  entre  su  oriente  y  la  costa 
de  la  República.  Ambos  son  navegables  por  bu- 
ques de  ultramar  cuando  el  Uruguay  está  crecido, 
pero  ninguno  consiente  las  quillas  de  esas  embar- 
caciones, cuando  las  aguas  del  mismo  decrecen. 
Esta  dificultad  se  hace  cada  día  más  notable  por- 
que la  arena  y  los  aluviones  que  las  aguas  del 
río  van  acumulando  sobre  el  paso  de  Al?) lirón  y 
banco  Grande  hacen  que  el  fondo  sea  menor  cada 
día  y,  por  consiguiente,  más  difícil  la  navegación 
de  los  buques  de  ultramar,  por  carecer  del  fondo 
que  reclama  su  calado.  Interrumpida  la  navega- 
ción de  las  embarcaciones  de  alto  bordo  por  las 
causas  enumeradas,  muchos  puntos  del  litoral,  y 
en  particular  el  puerto  de  Paysandu,  sufren  enor- 
mes perjuicios  por  los  gastos  de  lanchaje,  tras- 
bordos y  capital  empleado  en  chatas  y  vaporcitos 
remolcadores  que  deben  mantener  en  activo  ser- 
vicio, pues  los  buques  que  no  encuentran  agua 
fondean  á  la  altura  de  la  punta  sur  de  la  isla  de 
Almirón,  en  donde  acaban  de  ser  fletados  en  el 
comercio  de  exportación,  y  prmcipian  á  aligerarlos 
en  el  de  importación,  empleando  para  semejantes 
trabajos  los  botes,  chatas  y  vaporcitos  de  que  he- 
mos hecho  mención.  Los  gastos  que  ocasionan 
tales  trasbordos  perjudican  la  industria  saladeril, 
ganadera  y  agrícola,  en  esa  rica  zona  del  Uru- 
guay, lo  mismo  que  al  comercio,  porque  los  arma- 
dores exigen  fletes  carísimos.  A  evitar  estos  tras- 
bordos y  favorecer  el  comercio  é  industria  de  esta 
parte  del  litoral  uruguayo,  tiende  el  proyecto  de 
canalizar  el  paso  de  Almirón,  Refiriéndose  á  esta 
isla,  un  apreciable,  inteligente  y  laborioso  publi- 
cista (U  escribe  lo  que  sigue:  «Hace  veinte  años, 
el  isleño  Francisco  Pairulo,  en  momentos  en  que 
estaba  ocupado  en  su  faena  de  hachear  leña,  des- 
cubrió en  la  isla  un  empedrado.  Creyendo  que 
existiera  allí  algún  tesoro  escondido,  ocultó  el  he- 
cho, que  después  de  su  muerte  reveló  un  peón 
suyo.  Sin  embargo,  como  éste  no  tuviera  conoci- 
miento del  verdadero  paraje  en  que  fué  encon- 
trado, no  ha  sido  posible  dar  con  él.  Tal  vez  la 
acción  del  tiempo  lo  haya  cubierto  de  extraña 
capa,  lo  que  hace  difícil  ó  imposible  su  nuevo  des- 
cubrimiento. Probablemente,  á  principios  del  siglo 
actual  ó  á  fines  del  anterior,  deben  de  haber  ocupa- 
do ese  sitio  los  pobladores  de  Paysandu  ó  de  la  ve- 

(l)  Don  Sctcmbrino  E.  Pereda,  cronista  y  geógrafo  del  de- 
partamento de  Paysandu^  autor  do  varias  monografías  polfticnH 
y  literarias  á  cual  míls  interesante»,  y  escritor  tan  discreto  y 
minucioso  como  ameno  ó  instructivo. 


ciña  orilla,  pues  de  otro  modo  no  se  explica  la 
existencia  de  empedrado  en  dicho  punto.  También 
hubo  allí  un  lazareto,  el  cual,  el  23  de  Octubre 
de  1869,  resolvió  la  Junta  E.  Administrativa  de- 
jar sin  efecto,  y  vender  los  útiles  que  contenía  Se 
tomó  esa  determinación  en  virtud  de  los  perjuicios 
y  del  ningún  beneficio  que  producía  su  sosteni- 
miento. Además,  las  maderas  del  lazareto  se 
echaron  á  perder  por  efectos  del  agua,  y  las  cre- 
cientes del  río  concluirían  por  destruirlo  ( ^ ). » 

Alinlróo.  —  Banco  de.  —  Dpto.  de  Paysandu. 
Se  ha  formado  este  banco,  situado  frente  á  la  des- 
embocadura del  arroyo  Juan  Santos  en  el  Uru- 
guay, mediante  la  acumulación  de  los  lodos  y 
arenas  arrastradas  por  este  río  y  los  que  á  él  le 
llevan  sus  numerosos  afluentes,  cuyas  aguas  van 
á  porfía  atacando  sus  respectivas  riberas,  á  ex- 
pensas de  cuyas  rocas  se  han  formado,  á  través 
del  tiempo,  los  múltiples  bancos  sedimentarios  en 
los  puntos  más  anchos  ó  de  corrientes  menos  rá- 
pidas del  expresado  Uruguay.  El  calado  ó  profun- 
didad que  las  embarcaciones  hallan  sobre  el  banco 
de  Almirón  depende,  como  es  natural,  de  la  al- 
tura de  las  aguas  del  Uruguay ;  su  mayor  nivel 
durante  la  grande  y  extraordinaria  creciente  de 
Abril  de  1889  fué  de  32  pies,  y  la  menor  ó  nivel 
más  bajo  notado  sobre  su  barra  el  año  1890,  fué 
de  7  pies  (2)*  La  isla  del  mismo  nombre  no  es 
sino  la  parte  del  banco  de  Almirón  que  emerge 
de  las  aguas  del  Uruguay.  Los  vientos  y  las  aguas 
han  depositado  semillas  y  ramas  de  diferentes 
plantas,  y  una  vegetación  que  podría  ser  más  lo- 
zana y  vigorosa,  á  no  ser  por  la  continua  tala  que 
se  viene  haciendo  en  el  monte  de  Almirón,  cubre 
el  terreno  de  aluvión  que  constituye  la  prenom- 
brada isla. 

Almirón.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Paysandu.  El 
paso  de  Almirón  es  el  mismo  banco  así  denomi- 
nado, en  la  parte  que,  debido  á  su  mayor  profun- 
didad, permite  navegar  por  él  á  las  embarcaciones 
con  arreglo  al  calado  de  éstas  y  á  la  mayor  ó  me- 
nor altura  de  las  aguas  del  Uruguay.  Suele  impe- 
dir la  navegación  á  los  buques  de  ultramar,  difi- 
cultando la  carga  y  descarga  de  las  mercaderías, 
encareciendo  los  fletes  y  poniendo  trabas  al  co- 
mercio sanducero.  De  aquí  que  éste,  de  acuerdo 
con  las  autoridades  nacionales  y  departamentales, 
haya  proyectado  canalizarlo,  cuya  mejora  se  po- 
dría obtener  mediante  una  erogación  de  unos  cien 
mil  pesos,  según  los  cálculos  del  ingeniero  Leroy; 


( 1 )  Sctembrino  E.  Pereda :  Paysatuiú  y  sus  ffrogrcsos .—  Mon- 
tevideo, 1B9G. 

(2)  Datos  entresacados  de  un  Ksfcnh  dcnuistrando  gráfica- 
inrnío  la  profunduldd  ó  calado  del  banco  de  Ahnirún,  por  el  in- 
geniero principal  y  administrador  del  ferrocarril  Midland  del 
Uruguay,  señor  don  Ctuillermo  Warrcn,  —  Paysandrt,  18%. 
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suma  que  la  Jonta  Econótnioo  -  Admínistratíya  de 
Paysandú  se  propone  obtener  lanzando  un  em- 
pr^títo  que  gozaría  el  interés  de  un  seis  por  ciento; 
amortízable  con  el  uno  por  mil  de  la  contribución 
inmobiliaria  del  departamento,  más  un  pequeño 
derecho  de  tonelaje.  «Efectuada  la  canalización, 
el  puerto  de  Paysandú  seria  lo  que  es  actualmente 
el  Rosario  de  Santa  Fe  (i).>  Es  indudable  que  la 
lenta,  pero  efícaz  acumulación  de  los  materiales  de 
acarreo  dificulta  el  pasaje  de  las  embarcaciones 
por  sobre  el  banco  de  Altniróriy  y,  tan  exacto  es 
esto,  que  el  30  de  Septiembre  de  1845  ll^ó  sin 
inconveniente  ninguno  al  puerto  de  Paysandú 
el  vapor  Garxón,  de  17  pies  de  calado,  demos- 
trando prácticamente  que  la  profundidad  del  río 
Uruguay  era  á  la  sazón  suficiente  en  este  paraje 
para  la  navegación  de  buques  de  alto  bordo.  A  lo 
expuesto  podemos  agregar  que  en  sesión  que  cele- 
bró la  Junta  de  Paysandú  con  fecha  16  de  Mayo  de 
1894,  los  vocales  de  esa  Corporación,  señores  doc- 
tor Joaquín  S.  Fernández  y  Ensebio  Salvatella 
hicieron  moción  á  objeto  de  que  la  Junta  tomase 
á  su  cargo  el  hacer  las  gestiones  necesarias  para 
obtener  el  dragaje  de  los  pasos  de  Almirón  y 
Banco  Grande  del  río  Uruguay,  en  vista  de  que 
el  estado  de  éstos  importaba  un  serio  obstáculo 
para  la  navegación  de  los  buques  de  ultramar 
hasta  Paysandú.  Ya  en  años  anteriores  el  Go- 
bierno había  concedido  algunos  recursos  á  los  se- 
ñores Santamaría,  Plottier  y  Gardiner  para  dra- 
gar el  paso  de  Almirón^  nombrando  también  una 
Comisión  para  que  practicase  los  estudios  necesa- 
rios al  objeto  propuesto;  pero,  fuere  por  error  de 
cálculo  sobre  el  presupuesto  de  la  obra,  ó  por  cual- 
quiera otra  causa,  ésta  no  se  llevó  á  efecto,  per- 
diéndose así  algunas  sumas  en  los  trabajos  que  se 
practicaron.  La  Junta  aprobó  la  moción  antes  ci- 
tada y,  en  consecuencia,  se  dirigió  al  Superior  Go- 
bierno solicitando  entre  otras  cosas  que  se  nom- 
brase por  el  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
ros una  Comisión  encargada  de  hacer  los  estudios 
necesarios  para  el  dragaje  de  los  pasos  referidos 
y  formulase  á  la  vez  el  presupuesto  respectivo.  El 
Gobierno,  consecuente  con  lo  solicitado  por  la  Mu- 
nicipalidad, dispuso  que  el  Departamento  de  In- 
genieros nombrase  la  Comisión  que  había  de  prac- 
ticar aquellos  estudios,  la  que  quedó  constituida 
por  el  ingeniero  don  Julio  Leroy  y  dos  ayudan- 
tes ingenieros  de  2.*^  clase,  en  sesión  que  celebró 
el  Consejo  del  Departamento  de  Ingenieros  el  8 
de  Junio  de  1894.  Después  de  algunos  meses  de 
estudios,  la  Comisión  nombrada  presentó  un  plano 
de  sus  trabajos,  en  el  que  se  ve  que  el  paso  de 
Almirón  se  halla  situado  en  el   brazo  oriental 

(1)    Setembrino  E.  Pereda,  obra  diada. 


del  río  Uruguay  en  la  parte  comprendida  entre 
«Gasa  Blanca»  y  la  extremidad  Norte  de  la  isla 
de  Almirón,  encontrándose  entre  esta  isla  y  aquél 
la  isla  Chica.  Al  Norte  de  la  isla  Almirón  se 
halla  la  isla  Pelada,  quedando  el  extremo  Sur 
de  ésta  entre  la  costa  argentina  y  la  citada  isla 
de  Almirón,  En  Abril  24  de  1895  el  jefe  de  la 
Comisión  de  estudios,  señor  Leroy,  presentó  á 
la  aprobación  del  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros un  plan  de  estudios  para  la  confección 
del  proyecto  que  debía  formularse  más  tarde;  en 
Agosto  del  mismo  año  el  referido  ingeniero  pre- 
sentó á  la  consideración  del  Consejo  las  piezas 
del  proyecto  de  canalización  del  paso  de  Almi- 
rón, las  que  fueron  pasadas  á  informe  del  inge- 
niero señor  Monteverde,  quien  lo  evacuó  haciendo 
algunas  observaciones  y  ampliaciones  que  aprobó 
el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  man- 
dando que  en  el  anteproyecto  se  aclarasen  las 
dudas  manifestadas  por  el  informante.  El  señor 
Leroy  se  expidió  en  31  de  Octubre  siguiente  de 
conformidad  con  lo  ordenado  por  aquella  reparti- 
ción. Puesto  á  consideración  del  Consejo  del  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros  el  proyecto  de 
canalización  de  los  pasos  de  Almirón  y  Banco 
Grande  del  rio  Uruguay,  presentado  por  la  Comi- 
sión ad  hoc  presidida  por  el  señor  Leroy,  fué 
probado  y  remitido  al  Ministerio  de  Fomento. 
Este  lo  aprobó  á  su  vez  mandando  volviese  al 
Departamento  de  Ingenieros  á  efecto  de  lo  resuelto 
en  el  art  2.^  de  la  ley  de  4  de  Febrero  de  1896, 
relativa  á  la  canalización.  Formulado  el  pliego  de 
condiciones  que  había  de  servir  de  base  para  la 
presentación  de  las  propuestas,  fué  remitido  jun- 
tamente con  las  piezas  del  proyecto  á  la  Junta  E. 
Administrativa  de  Paysandú,  á  fin  de  que  proce- 
diese al  llamado  á  licitación.  Hecho  éste  en  algu- 
nos diarios  de  Londres,  Buenos  Aires  y  Monte- 
video, por  el  término  de  tres  meses,  no  se  presentó 
propuesta  alguna,  por  lo  que  la  Junta  resolvió  rea- 
lizar los  trabajos  bajo  su  dirección.  Por  iniciativa 
de  la  Junta  se  levantó  un  empréstito  entre  el  co- 
mercio de  Paysandú  y  se  nombró  una  Comisión 
denominada  Honoraria  Administrativa,  compuesta 
por  dos  suscriptores  al  empréstito  y  los  miembros 
de  la  Junta.  Fué  garantizado  el  empréstito  con  el 
1  7o  del  6  1/2  Voo  que  se  recauda  por  Contribución 
Inmobiliaria  en  el  Dpto.  y  los  fondos  que  corres- 
pondían á  las  Comisiones  de  O.  Públicas  de  los 
Dptos.  de  Paysandú,  Salto  y  Artigas  en  la  liqui- 
dación del  Banco  Nacional.  Debido  á  las  grandes 
dificultades  con  que  tropezó  la  Comisión  referida, 
resolvióse  renunciar  por  ahora  á  la  proyectada  ca- 
nalización y  sólo  se  trató  de  conseguir  una  draga 
para  limpiar  el  fondo  del  paso  en  cuestión,  tra- 
I     tando  de  mejorar  de  esa  manera  la  navegación 
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hasta  Paysandú,  pero  hasta  el  momento  tampoco 
se  ha  conseguido  realizar  esta  aspiración.  El  pro- 
yecto primitivo  consistía  en  abrir  un  canal  en  el 
paso  de  Ahnirón,  que  tuviera  una  profundidad 
mínima  de  ti*es  metros  y  432  milímetros  (12  pies) 
en  ag^as  bajas,  y  de  cuatro  metros  29  centímetros 
en  aguas  normales  (15  pies),  dos  mil  ochocientos 
metros  de  largo,  dragados,  y  un  ancho  de  cien 
metros  en  el  plano  del  fondo.  El  canal  sería  ilu- 
minado ppr  un  pequeño  faro  colocado  en  la  isla 
de  Almirón,  y  convenientemente  valizado  en  una 
extensión  de  cinco  mil  metros  de  largo,  para  que 
pudiese  ser  accesible  en  todo  tiempo,  de  día  y  de 
noche. 

Alsola.  —  Calera  de.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Paraje  del  rincón  de  Olivera,  inmediato  al  puerto 
del  Inglés,  en  la  sección  de  Pan  de  Azúcar. 

Alta.— Piedra.— Dpto.  de  la  Florida.  On  el 
nombre  de  Piedra  Alta  se  conoce  en  todo  el  país 
un  peñón  de  40  metros  de  largo  por  8  de  ancho, 
situado  en  los  alrededores  de  la  ciudad  de  la  Flo- 
rida. Sobre  esa  pelada  roca  fué  proclamada  la  in- 
dependencia de  la  República,  el  25  de  Agosto  de 
1825,  ante  un  pueblo  más  ávido  de  libertad  que 
numeroso,  pero  no  por  eso  menos  sensible  á  las 
desgracias  que  sufría  bajo  la  dominación  de  un 
poder  extraño  y  opresor.  He  aquí  la  razón  que 
tienen  los  habitantes  de  la  capital  del  departa- 
mento de  la  Florida,  para  mostrar  á  todos  los  via- 
jeros la  Piedra  Alta,  no  por  lo  que  ella  es  de  por  sí, 
pues  no  posee  ninguna  singularidad  natural,  sino 
por  el  respeto  que  infunde  la  memoria  de  aque- 
llos Diputados  Orientales  que  desde  la  aplanada 
cumbre  de  ese  peñasco,  consagraron  la  soberanía 
nacional,  no  vacilando  en  exponer  sus  vidas  en 
aras  de  la  causa  más  noble  y  generosa  que  la  hu- 
manidad ha  concebido :  la  libertad  del  pueblo.  El 
correcto  y  popular  escritor  don  Daniel  Muñoz  ha 
descrito  la  Piedra  Alia  en  un  inspirado  artículo, 
que  reproducimos  en  atención  al  tema  patriótico 
que  lo  motiva  y  á  su  valor  literario : 

LA  PIEDRA  ALTA 

Parece  la  histórica  piedra  que  se  levanta  á  ori- 
llas del  arroyo  Santa  Lucía  Chico,  la  caparazón 
inmensa  de  uno  de  esos  animales  que  vivieron  en 
la  época  casi  fabulosa  en  que  la  flora  y  la  fauna 
estaban  representados  por  ejemplares  gigantescos, 
de  los  cuales  se  encuentran  hoy  apenas  vestigios 
fosilifícados,  como  digeridos  por  la  tierra  que  los 
tragó  en  los  grandes  cataclismos  geológicos  que 
trastornaron  nuestro  planeta.  Se  diría  que  está  el 
monstruo  tranquilamente  echado,  tomando  el  sol 
á  orillas  del  río  que  corre  mansamente  lamiendo 
sus  flancos  empotrados  en  la  ribera.  p]s  un  mono- 


lito de  más  de  treinta  metros  de  largo,  de  dorso 
convexo  y  superficie  rugosa,  y  puede  considerarse 
como  una  de  esas  piedras  erráticas  de  que  están 
sembradas  las  cercanías  de  la  ciudad  de  la  Flo- 
rida, que  ofrecen  los  más  variados  paisajes,  aquí 
pomposos,  con  todo  el  lujo  de  la  vegetación  fores- 
tal, allí  agrestes,  con  toda  la  avidez  del  suelo  gui- 
jarroso, más  allá  decorada  la  monotonía  de  las 
grandes  moles  pétreas  por  grupos  de  árboles  ca- 
prichosamente nacidos  entre  las  grietas  y  resqui- 
cios, todo  primorosamente  puesto  de  relieve  en  el 
engarce  del  trébol  verde  que  tapiza  las  laderas  y 
de  las  gramillas  que  alfombran  las  hondonadas. 
La  Piedra  Alta  no  es  sólo  un  monumento  histó- 
rico, sino  también  una  obra  artística  de  la  natu- 
raleza, situada  en  un  rincón  solitario,  en  el  cual 
aun  los  espíritus  más  huraños  á  los  encantos  de 
la  njadre  eterna  tienen  necesariamente  que  some- 
terse, subyugados  por  la  apacibiiidad  del  pano- 
rama, con  una  ancha  laguna  por  delante,  en  cuyo 
espejo  se  miran  y  se  reflejan  el  cielo  azul  y  las 
riberas  verdes,  temblorosas  las  imágenes  al  verse 
retratadas  en  la  linfa  vagamente  rizada  por  la 
brisa  de  la  tarde,  cruzado  el  aire  por  ráfagas  mo- 
radas de  bandadas  de  torcaces  y  por  fugitivas 
sombras  negras  de  enjambres  de  tordos  que  vue- 
lan en  busca  del  reparo  del  cercano  monte.  Más 
allá,  la  corriente  se  enrula  en  blancas  espumas, 
encrespada  por  arrecifes  ocultos  en  los  senos  del 
río,  produciendo  un  murmullo  continuo,  arru- 
llador  por  su  monotonía,  como  esas  melopeas  con 
que  las  madres  adormecen  en  el  regazo  á  sus  hi- 
jos; y  una  vez  vencida  esa  resistencia,  de  nuevo 
se  explayan  las  aginas  en  la  laguna,  aquietadas 
como  si  descansasen  del  esfuerzo,  ofreciéndose  en 
lámina  pulida  para  que  en  ella  se  copien  y  con- 
templen todos  los  detalles  del  monte  que  le  sirve 
de  frondoso  marco.  Resalta  entre  el  uniforme 
verde  con  que  se  viste  la  arboleda,  el  tono  rojizo 
de  los  sarandíes,  cuyo  follaje  se  tiñe  con  tintas 
encendidas  de  ocaso  otoñal  antes  de  desprenderse 
de  las  ramas  para  dejarse  arrastrar  por  la  corriente, 
y  esta  agonía  del  arbusto  que  tanta  gloria  recuerda, 
parece  una  nueva  vida,  como  esa  resurrección  mo- 
mentánea de  la  llama  en  sus  últimos  fulgores,  en- 
galanándose con  el  color  brillante  que  ostenta  el 
airoso  cardenal  en  su  copete  erguido  como  un  jopo 
de  altivez  y  de  victoria.  Parece  que  nuestros  an- 
tecesores, al  elegir  aquella  piedra  enorme  para  de- 
cretar la  independencia  de  la  Patria  desde  su  al- 
tura, hubiesen  querido  dar  á  su  obra  de  titanos, 
imperecedero  cimiento  arraigado  en  las  entrañas 
de  la  tierra  cuya  libertad  proclamaban,  dejando 
en  las  costas  del  Santa  Lucía  ese  indestructible 
documento,  inmune  á  todas  las  inclemencias,  im- 
borrable para  la  acción  de  los  siglos,  realzando 
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siempre  su  simbolismo  histórico  perlas  (llanuras 
del  paisaje  que  io  rodea,  siempre  primaveral  baja 
eate  cielo  benigno  que  sólo  se  nubla  por  regar  con 
fertilizantes  lluvias  los  campos,  volviendo  á  son- 
reír inmediatamente  el  aol  que  fecunda  los  prolí- 
feroe  senos  de  ta  madre  común,  engarzado  en  el 
eterno  esmalte  azul.  Desde  el  suburbio  do  la  Flo- 
rida, se  extiende  la  colina  en  rampa  suave  que  va 
á  morir  en  el  río,  y  corao  surgiendo  de  entre  las 
agnas,  ae  levanta  en  la  orilla  la  Piedra  Alla,como 
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dos  que  en  ellas  triscan.  Todas  estas  bellezas  co- 
bran un  tinte  solemne  al  caer  la  tarde,  en  el  hondo 
silencio  que  precede  al  sueEto  de  la  naturaleza,  en- 
tre los  fulgores  rojizos  del  sol  poniente,  ennegre- 
cidas las  siluetas  de  los  árboles  entre  el  velo  de 
la  noche  que  va  gradualmente  tupiéndose,  dejando 
apenas  entrever  las  lejanías  azuladas  del  paisaje, 
hasta  que  todo  se  estingue  y  todo  se  aquieta  en 
la  apacibilidad  del  crepúsculo,  agigantándose  la 
mole  de  la  Piedra  Alta  en  la  vaguedad  de    las 
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una  taraza  de  propósito  construida  para  contem- 
plar el  panorama  que  la  circunda :  el  monte  espeso 
enfrente,  á  uno  y  otro  lado  el  arroyo  de  capri- 
choso cureo,  ora  explayado  en  tranquilas  lagu- 
nas bordeadas  de  camalotesyespadaBns,  ora  apri- 
sionado dentro  de  ásperos  arrecifes  por  sobre  cu- 
jas puntas  retoza  la  corriente  saltando  dcatnenu- 
lada  en  rumorosas  y  juguetonas  espumas;  detrás 
el  Cerro  Pelado,  con  sus  laderas  tendidas,  y  en 
cnya  calvicie  refulge  con  vivísimos  destellos  una 
piedra  blanca,  como  si  fuese  un  copo  de  las  nieves 
eternas  que  sirven  de  tocado  á  los  inaccesibles 
penachos  de  la  cordillera  andina,  y  todo  en  de- 
n«dor  el  per6I  ondulado  de  las  lomas  verdes,  mo- 
teadas aquí  y  allá  por  las  manchas  de  los  gana- 


sombras,  evocando  en  su  mutismo  elocuente  los 
recuerdos  de  aquella  jornada  memorable  en  que 
despreciando  los  azares  de  la  guerra,  votaron  nues- 
tros antepasados  la  libertad  de  la  Patria,  con  fe 
iiiquebmntable  en  la  victoria  que  más  tarde  ciñó 
BU  frente  con  inmarcesibles  laureles  í'¡- 

Alta.— Piedra.— DpU).  de  Cerro  Largo.  Es  una 
piedra  que  medirá  unos  veinte  6  veintidós  metros 
de  altura  y  que  da  nombre  al  paraje  en  que  se 
encuentra,  que  es  á  la  izquierda  del  camino  que 
va  de  Nico  Pérez  al  paso  de  Pereyra  en  el  rio 


Sansón  Curasca, 


irfi   nidooaleí  y  «xtnojao*, 
-Uonterideo,  18%. 
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Negro.  Además,  en  este  mismo  sitío  y  á  la  orilla 
del  expresado  camino,  hay  otra  de  dos  á  tres  me- 
tros de  altura,  que  se  hace  notable  por  la  inscrip- 
ción que  tiene  en  una  de  sus  caras,  irregulares  y 
apenas  labradas,  cuya  inscripción  dice  así:  17 30 y 
con  una  cruz  de  esta  forma  t ,  y  que  las  gentes 
de  la  comarca  atribuyen  á  los  jesuítas.  Estos  pe- 
ñascos, desprendidos,  indudablemente,  de  cerros 
ó  sierras  inmediatas,  son  generales  en  todo  el  país, 
siendo  aplicable,  en  parte,  lo  que  á  su  respecto 
dice  el  erudito  doctor  Granada  en  uno  de  sus  más 
interesantes  libros  (^). 

Alta,— Cuchilla,— Dpto.  de  Cerro  Largo.  Se 
desprende  de  la  cuchilla  Grande,  extendiéndose 
de  Este  á  Oeste,  entre  los  arroyos  Falleros  y  Me- 
lles, hacia  el  río  Negro.  Tendrá  unos  treinta  ki- 
lómetros de  extensión.  El  General  Reyes  la  traza 
en  su  mapa,  pero  omitiendo  su  nombre,  al  cual 
tampoco  alude  en  su  obra  descriptiva. 

Alta.  —  Cuchilla.  —  Dpto.  de  la  Colonia.  Es 
una  colina  alargada  que  se  desprende  de  la  cu- 
chilla Grande  Inferior  ó  Meridional,  siguiendo  la 
dirección  S.  O.  á  S.  E.  Termina  á  la  altura  de  la 
confluencia  del  arroyo  del  Colla  en  el  Rosario,  se- 
parando los  afluentes  de  la  margen  derecha  del 
segundo  de  los  de  la  margen  izquierda  del  pri- 
mero. Á  poca  distancia  de  la  villa  del  Rosario 
empieza  un  camino  que  la  cruza  en  toda  su  ex- 
tensión yendo  á  empalmar  con  el  de  Merches. 
Está,  pues,  en  la  3.^  sección  judicial.  Los  mapas 
usuales  no  le  dan  nombre  ninguno. 

Alta.— Picada,— Dpto.  de  Minas.  Se  halla  en 
las  puntas  del  arroyo  Pirarajá  ó  Piranga,  al  S.  E. 


(t)  «En  Corrientes  de  la  Argentina,  á  pocas  leguas  de  la 
ciudad  de  Mercedes,  yendo  de  Curuxá-Cuatift,  ost45Dta8e  en  una 
caída  del  terreno  una  piedra  de  forma  piramidal,  qae  hace  como 
una  cintura  á  un  par  de  yaraa  de  au  base.  Llámanle  Itá  -pucú^ 
Toz  guaraní  que  significa  pudra  alia.  Su  altura  será  de  unos 
cinco  ó  seis  metros;  el  ancho  de  unos  dos  metros.  Asegura 
el  Tulgo  que  esa  piedra  se  cria,  crece;  y  añade  que  se  ven  lu- 
ces y  apariciones  en  tomo  de  ella:  que  primitivamente  fué  una 
cruz,  labrada  ó  puesta  allí  por  los  jesuítas  6  teatinos,  y  que, 
después  de  la  expulsión  de  estos  solícitos  misioneros,  á  me- 
dida del  crecimiento  fueron  desapareciendo  y  ocultándose  sus 
fonnaa,  de  que  aán  quedan  patentes  indicios.  Las  piedras  ca- 
recen de  Tida  org&nica,  y  por  lo  mismo  no  pueden  desarrollarse 
como  los  vegetales  y  animales,  ni  crecer  por  intususcepción, 
tomando  y  asimilándose  interiormente  los  elementos  necesarios 
para  el  efecto.  Pueden,  sí,  aumentar  de  volumen  por  yuxta- 
posición, como  todo  mineral;  pero,  hallándose  en  la  superficie 
de  la  tiorra,  expuestas  á  la  acción  de  las  aguas  y  al  natural 
desmedro  por  otras  causas  exteriores,  aatcs  llegarán  á  empe- 
queñecer y  extinguirse,  que  á  adquirir  mayores  proporciones. 
Sólo  que  las  aguas,  arrastrando  la  tierra  que  rodea  la  parte 
inferior  de  una  piedra,  la  hagan  aparecer  cada  vez  más  alta  y 
voluminosa.  Entonces  para  el  ánimo  ya  preocupado  con  la  idea 
del  crecimiento,  día  á  día  irá  siendo  mayor  la  corpulencia  de 
la  animada  piedra  misteriosa.  Esto  es  lo  que  en  todo  cnao  su- 
cederá con  la  famosa  Itapucú  de  Mercedes».  (Daniel  Granada: 
Superstieioneé  del  Rio  de  la  Plata.) 


y  próxima  á  las  cabeceras  del  arroyo  Gutiérrez  en 
la  cuchilla  del  Yerbal  Chico. 

Alta.— Isla.  ~  Dpto.  de  Rocha.  Se  halla  hacia 
la  margen  izquierda  del  arroyo  del  Alférez,  como 
unos  treinta  hectómetros  para  arriba  de  su  con- 
fluencia en  el  Aiguá. 

Alto.— Cerro.— Dpto.  de  Rocha.  Se  encuentra 
á  unos  23  hectómetros  al  Este  del  paso  de  los  Ta- 
las en  el  arroyo  del  Aiguá. 

Alto.— Campo.  Paraje.— Dpto.  de  Rocha.  «En 
medio  de  los  bañados,  en  dirección  de  la  sierra  de 
San  Miguel,  en  la  cañada  Grande,  existen  dos 
lugares  contiguos,  elevados,  por  cierto,  que  se  de- 
nominan Campos  Altos,  En  los  bañados  también, 
frente  al  pueblo  de  Lascano,  hacia  donde  podría 
ser  la  continuación  de  la  sierra  de  las  Averías,  se 
halla  el  principal  Campo  Alto,  que  es  un  terreno 
alto  y  haf'ta  escarpado  (^).»  La  cartografía  del 
país  lo  registra  únicamente  en  el  mapita  del  de- 
partamento de  Rocha,  trazado  por  el  señor  Sie- 
rra y  Sierra. 

Alvare».— Arroyuelo  de.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Se  halla  situado  en  la  2.*  sección  judicial  y 
desemboca  en  el  río  de  Santa  Lucía,  margen  iz- 
quierda, después  de  recorrer  un  trayecto  de  3  1/2 
kilómetros  de  E.  á  O.,  pasando  próximo  al  límite 
Norte  de  la  planta  urbana  de  la  villa  de  San  Juan 
Bautista.  Sus  márgenes  están  pobladas  de  abun- 
dante vegetación  arbórea,  que  hacen  de  este  arro- 
yuelo  un  punto  de  recreo.  Deriva  su  nombre  del 
apellido  del  que  fué  propietario  de  gran  parte  de 
los  terrenos  que  riega,  que  lo  era  el  entonces  co- 
ronel don  Juan  Ángel  Alvarez.  Es  inútil  adver- 
tir que  ningún  mapa  lo  consigna. 

Al variza.— Barrancas  de. —Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Están  situadas  á  quinientos  metros  al  N. 
de  la  planta  urbana  de  la  ciudad  de  Maldonado. 
Son  altas  zanjas  de  terreno  arcilloso  con  colora- 
ción rojiza. 

XlTCB.- Arroyuelo  de.— Dpto.  de  Rivera.  Ha- 
cia el  curso  superior,  margen  izquierda,  del  pode- 
roso arroyo  de  los  Con-ales,  desagua  el  arroyito 
de  Álvez.  Es  el  mismo  que  el  señor  Senén  Ro- 
dríguez denomina  en  su  mapa,  con  toda  propiedad 
de  lenguaje,  arroyo  de  Alvarez. 

Alve».  — Paso  de.  — Dpto.  de  Rivera.  Está  so- 
bre el  arroyo  de  los  Corrales,  á  unos  ocho  kiló- 
metros de  la  cuchilla  de  Santa  Ana. 

Alvea.  — Arroyito  de.  — Dpto.  de  Rivera.  Li- 
significante  arroyuelo  que  desemboca  en  el  río 
Tacuarembó  por  la  orilla  derecha. 

Álvez.  —  I^pecho  de.  —  Gran  pendiente  de  la 
cuchilla  Negra,  á  unos  quince  kilómetros,  poco 


(1)    B.  Sierra:  Aputilfs para  la  (¡rografla  drl   Departamento 
de  RiKiía. 
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más  6  menos,  del  marco  de  MasoUer  ( Véase  Ar- 
TiGASy  rincón  de ),  punto  de  convergencia  de  los 
departamentos  de  Rivera,  Salto,  Artigas  y  el  Bra- 
sü(i). 

AlsAlbar,-— Rincón  de.— Dpto.  de  San  José. 
Denomínase  así  la  extensión  de  campo  compren- 
dida entre  la  punta  de  San  Gregorio,  el  río  de 
Santa  Lucía  y  la  costa  del  Plata,  según  Lobo;  y 
entre  el  arroyo  de  Fereyra,  el  río  de  Santa  Lucía 
y  el  estuario  del  Plata,  según  De- María.  La  parte 
más  aguda  de  este  rincón  se  halla  frente  á  la  isla 
del  Tigre.  Su  terreno,  abundante  en  caza,  es  llano 
y  fértil,  y  las  aguas  de  sus  riberas,  á  esta  altura- 
ya  enteramente  dulces,  son  ricas  en  pesca,  á  la 
cual  se  dedican  los  moradores  de  esta  zona  cos- 
tera, unos  por  simple  diversión  y  otros  tratando 
de  hallar  en  esta  industria  medios  de  vida.  Se  le 
denominó  así  por  el  apellido  de  su  primer  posee- 
dor, que  lo  fué  don  Francisco  de  Alzáibar,  el  cual 
trajo  en  varias  embarcaciones  de  gran  porte  las 
familias  canarias  con  que  se  engrandeció  la  po- 
blación de  Montevideo  C^). 

AI«ogarajr.— Cañadita  de.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Oon  este  nombre  se  conoce,  por  llamarse 
así  el  duefío  del  terreno  en  que  está,  un  arroyuelo 
sumamente  pequeño,  formado  por  un  manantial 
continuo,  cuyas  aguas  se  utilizan  para  regar  las 
huertas  y  quintas  de  los  alrededores  de  la  villa 
del  Rosario. 

Allende.  —  Núcleo  de  población.  —  Dpto.  de 
Artigas.  Está  situado  en  la  cuarta  sección,  sobre 
la  margen  derecha  del  arroyo  de  las  Tres  Cruces, 
hacia  d  principio  de  su  curso  inferior.  Fué  fun- 
dado en  el  año  1885  por  los  progresistas  señores 
don  Manuel  y  don  Martín  Allende,  donde  se  ha 
formado  un  centro  de  población  que  compone  un 
pequeño  pueblo  llamado  también  Yacaré.  Los  se- 
ñores Allende  dividieron  en  solares  algunas  cua- 
dras de  terreno  frente  á  su  establecimiento  y  casa 
de  comercio,  y  han  donado  después  dichos  solares 
á  quienes  han  querido  poblarlos.  Existen  allí,  ade- 
más de  la  casa  de  los  señores  Allende  y  Boüll, 
seis  más  de  material  y  treinta  ranchos,  en  su  ma- 

(1)  cEsta  tábida  (la  del  repecho  de  Álvex)  fué  penosf- 
BiooA ;  el  terreno  es  •umameote  escabroBO  j  pendiente :  debido 
á  esto  quedaron  allí  iofloidad  do  oaballoSi  hnbo  rotan  de  ca- 
rroe,  eic Por  eata  snbida  se  sale  á  las  sierras  de  Tacua- 
rembó. De  aquí  en  adelante  el  terreno  ee  relativamente  llano.  > 
(C  F.  Belaise:  Diario  de  la  campaña  delejéroüo  del  Norte.  1897.) 

(3)  «Francisco  de  Alzáibar  Padura  j  Arteta  era  su  nombre, 
aataral  de  Viecaya.  Falleció  en  Montevideo  el  afio  1775,  j  fué 
sepultado  en  el  convento  de  San  Francisco.  Á  su  fallecimiento, 
en  Tírtud  de  los  servicios  prestados  á  la  fundación  do  esta 
dudad,  I  era  capitán  de  navio  de  la  real  armada,  caballero  de 
k  Orden  de  Santiago,  marqués  de  San  Felipe  j  Santiago  de 
Jfontevldeo  j  Alguacil  Mayor  de  S.  M.,  todo  por  nombramiento 
del  Rey.»  (Isidoro  De-María:  Montevideo  ^n^uo.  —  Montevi- 
deo, IbSS.) 
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yoría  con  techo  de  fierro.  Tienen  edificio  propio, 
de  material,  donado  por  el  vecindario,  la  Comisa- 
ría, el  Juzgado  de  Paz  y  la  Escuela.  Fueron  sus 
primeros  vecinos,  además  de  los  citados  hermanos 
Allende,  José  Pensado,  Miguel  Oronoz  y  Martín 
Oronoz.  La  escuela  pública  contaba  en  1896  con 
54  alumnos,  calculándose  la  población  de  Allende 
y  sus  cercanías  en  350  habitantes.  La  estación  fe- 
rrocarrilera más  próxima  á  este  embrionario  nú- 
cleo de  población  es  la  de  las  Tres  Cruces,  dis- 
tante 30  kilómetros  de  dicho  pueblo,  que  también 
dispone  de  un  cómodo  hotelito. 

Amarales.— Sierra  de  los.— Dpto.  de  Rocha. 
Es  un  ramal  muy  importante  de  la  cuchilla  lla- 
mada Real  ó  General,  que  por  este  departamento 
va  al  Brasil,  desprendida  de  la  sección  denominada 
cuchilla  de  la  Carbonera.  Presenta  los  caracteres 
de  verdadera  altiplanicie  ó  altillanura,  pues  por 
todo  su  lomo  corre  una  amplia  y  natural  carretera 
de  más  de  diez  kilómetros  de  extensión.  El  arroyo 
denominado  Sarandí  de  los  Amaróles  rodea  en 
forma  de  semicírculo  á  la  serranía  del  mismo  nom- 
bre. En  la  sierra  de  los  Amaróles  se  ha  explotado 
por  mucho  tiempo,  y  aún  se  explota,  una  cantera 
de  piedra-cal,  cuyos  materiales  de  regular  utilidad 
no  se  han  generalizado  por  las  dificultades  de  su 
elaboración.  Son  prolongaciones  de  esta  sierra  la 
de  los  Méndez  y  de  Buena  Vista.  Excusado  pa- 
rece consignar  que  el  nombre  de  este  arroyo  pro- 
viene del  apelativo  brasileño,  tan  extendido  por 
la  vertiente  toda  del  consabido  arroyo,  cuanto  lo 
fueron  las' posesiones  territoriales  de  los  primitivos 
apellidos  Amaral-es. 

Amarillo,  -  Cerro  de.— Dpto.  de  Artigas.  Está 
situado  entre  los  arroyos  Tres  Cruces  y  Pelado, 
culminando  la  cuchilla  de  los  Tres  Cerroa.  El  ca- 
mino nacional  que  va  de  San  Eugenio  al  paso  del 
Campamento  en  el  Cuaró  Grande,  pasa  cerca  de 
esta  eminencia  de  insignificante  importancia.  Re- 
cibe el  nombre  de  Amarillo  por  el  de  un  vecino 
que  hubo  ahí  en  otros  tiempos,  á  quien  llamaban 
así,  no  sabemos  si  por  apodo  ó  por  ser  ése  su 
apellido. 

Amarillo.— La  boca  más  grande  por  donde 
el  río  de  San  Salvador,  Dpto.  de  Soriano,  desagua 
en  el  Uruguay,  es  conocida  por  boca  del  Amarillo. 

Amarillo.  —  Escolio  ó  banco  del.  —  Dpto.  de 
Soriano.  Se  encuentra  en  la  desembocadura  del 
río  San  Salvador,  frente  á  la  punta  del  mismo 
nombre.  Los  vapores  que  viajan  por  el  Uruguay, 
á  la  subida  viran  hacia  la  izquierda,  costa  argen- 
tina, antes  de  llegar  á  la  confluencia  del  San  Sal- 
vador, á  causa  de  la  existencia  de  ese  banco  y  al 
de  Márquez,  que  es  más  nombrado  y  conocido  por 
los  que  navegan  en  el  vaporcito  que  hace  la  ca- 
rrera de  Dolores  á  la  barra  del  San  Salvador. 
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Amarillo.  —  Punta  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Extremidad  poco  pronunciada  6  punta  que  forma 
en  su  desembocadura  la  costa  Sur  del  río  de  San 
Salvador.  La  gente  marina  la  distingue  con  el 
nombre  de  Vuelta  del  Amarillo,  aunque  esta  de- 
nominación corresponde  mejor  al  espacio  de  costa 
comprendido  entre  la  confluencia  del  río  Negro  y 
la  barra  del  San  Salvador,  por  formar  una  curvd 
saliente  que  obliga  á  los  navegantes  á  verificar 
una  vuelta. 

Amarillo.  —  Arroyo  del. —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Nace  en  la  cuchilla  de  Cambota,  siendo  la 
dirección  de  su  curso  de  Norte  á  Sur,  y  desagua 
en  el  río  Tacuarí,  margen  izquierda,  algo  más 
arriba,  ó  sea  al  Oeste  del  paso  del  Gordo  en  di- 
cho río.  No  es  muy  caudaloso,  pero  su  corriente 
es  muy  fuerte.  De  sus  puntas  al  desagüe  recorre 
unos  veinte  kilómetros.  En  el  mapa  del  General 
Reyes  este  arroyo  aparece  sin  denominación.  Su 
nombre,  como  otros  que  por  el  mismo  se  distin- 
guen, no  se  debe  á  ninguna  particularidad  quí- 
mica ó  física  de  sus  aguas,  sino  á  la  circunstancia, 
según  nuestros  informes,  de  que  en  otro  tiempo 
abundaba  en  sus  montes  el  árbol  llamado  amari- 
llo ó  «tataré»  d). 

Amarillo**  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  de  Ri- 
vera. Es  de  corto  curso  y  afluye  al  Yaguarf  por 
su  margen  derecha. 

Amarillos.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Rivera. 
Arroyo  que  naciendo  en  el  flanco  occidental  de  la 
cuchilla  del  Yaguarí,  desagua  en  el  dejos  Corra- 
les, curso  medio,  margen  izquierda. 

Ancho.  — Bañado.- Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Pantano  de  aguas  permanentes  durante  todo  el 
año,  que  forma  barra  con  el  arroyo  del  Yerbal, 
siendo  su  dirección  de  Este  á  Oeste. 

Ancho. — Paso. — Dpto.  de  Canelones.  Se  en- 
cuentra en  el  arroyo  de  Vidal,  2."  sección  judicial, 
y  corre  de  E.  á  O.  en  una  extensión  de  4  kilóme- 
tros, desembocando  en  el  río  de  Santa  Lucía,  mar- 
gen izquierda.  Por  este  paso  cruza  el  camino  que 
partiendo  de  San  Juan  Bautista  empalma  con  el 
camino  nacional  que  atraviesa  dicho  río  por  el  paso 
de  Cuello,  estableciendo  así  comunicación  entre 
los  departamentos  de  Canelones  y  Florida.  El 
paso  Ancho  se  encuentra  á  una  distancia  de  seis 
kilómetros  de  la  villa  de  San  Juan  Bautista,  y 
debe  su  nombre  á  la  anchura  que  en  ese  paraje 
tiene  el  arroyo. 


( 1 )  Tatar^,  m.  —  Xrbol  grande,  del  genero  do  las  mimosas, 
de  excelento  madera  amarilla,  que  se  utiliza  en  obras  de  eba- 
nfstcrfa  y  en  la  constmcclón  de  barcos,  y  de  cuya  corteza  m 
extrac  una  materia  tintórea.  Quemada  la  madera,  se  consume 
sin  hacer  llama  ni  brasa.  ( Daniel  Granada :  Voeabuktrio  liiopla- 
trnse  raxonado.) 


Aneho* — Paso. — Dpto.  de  Maldonado.  Vado 
en  el  desagüe  de  la  laguna  del  Potrero  del  Sauce,  á 
quince  kilómetros  al  Oeste  de  la  ciudad  de  Maldo- 
nado. Se  le  llama  también  paso  de  los  Lavaderos. 

Aneho.— Paso.— Dpto.  de  Maldonado.  Vado 
en  la  cañada  Bellaca,  que  desagua  en  el  arroyo  de 
San  Carlos.  Este  paso  está  en  el  distrito  del  Corte 
de  la  Leña,  sección  de  José  Ignacio. 

Ancho.— Paso  sobre  el  arroyo  de  San  Grego* 
rio,  límite  del  departamento  de  San  Joeé  con  el 
de  Flores,  sobre  el  camino  nacional  que  va  de  la 
capital  del  primero  á  la  villa  de  Trinidad. 

Aneho.-— Paso.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres.  Be 
halla  en  el  bañado  del  mismo  nombre,  que  está  á 
su  vez  situado  á  diez  kilómetros  de  la  villa  de 
Treinta  y  Tres,  sobre  el  camino  existente  en  la 
costa  del  arroyo  del  Yerbal,  en  dirección  á  Meló. 

Ancho.  —  Paso.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tre?. 
Vado  que  se  encuentra  en  la  cañada  de  las  Pie- 
dras, á  cinco  kilómetros  de  la  villa  de  Treinta  y 
Tres,  sobre  el  camino  que  conduce  á  Artigad  en 
el  departamento  de  Cerro  Largo. 

AndAlnx.  —  Paso  del.  —  Está  sobre  el  arroyo 
Toledo,  límite  entre  los  departamentos  de  Monte- 
video y  Canelones.  Dispone  de  una  sólida  calzada 
de  92  metros  60  de  largo  por  10  metros  de  ancho, 
terminada  en  1896. 

AndréA  Peres.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  El  importante  paso  de  Andrés  Pérez  tiene 
un  puente -calzada  con  seis  bocas  de  desagüe,  ó 
sean  alcantarillas  de  metros  1'60  de  ancho  por  1'50 
de  alto,  hecho  de  mamposterfa.  Mide  70  metros 
de  largo  y  8  de  ancho;  la  barranca  desmontada 
es  todo  tierra  y  entre  las  dos  partes  hay  macada- 
mizados  unos  600  metros.  Está  situado  sobre  el  río 
Queguay,  á  dos  kilómetros  al  Este  de  la  barra  del 
arroyo  de  Santa  Ana.  «Fué  uno  de  los  primeros 
pobladores  del  Queguay  el  señor  don  Isidoro  Pé- 
rez. En  1793  tomó  posesión  de  este  paraje,  que 
hoy  está  ocupado  por  la  sucesión  del  Coronel  don 
Casimiro  Pérez,  nieto  de  aquél.  Don  Andrés  Pé- 
rez, hijo  de  don  Isidoro,  sucedió  á  su  padre  en  la 
posesión  de  esos  campos,  por  cuya  causa  lleva  su 
nombre  y  apellido  este  importante  paso  del  Que- 
guay (1).» 

Angosto.  —  Rincón.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Recibe  este  nombre  el  espacio  comprendido  por 
el  arroyo  Don  Esteban  al  Sudeste  y  el  arroyito 
del  Talar  por  el  Oeste. 

AngoAtnra. — Bañados  de  la.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. Reciben  generalmente  este  nombre  los  este- 
ros más  próximos  al  paraje  denominado  la  An- 
gostura, 

(1)  Sctcmbrino  E.  Pereda:  Ptiyianáú  y  *»/*  progtféós.  — 
MontcYidco,  1896. 
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— Pasaje  de  la.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. 'Desde  U  línea  divisoria  con  el  Brasil  se 
extkode  por  nuestro  teirítorío  una  gran  franja  de 
tierra  oomprendida  entre  el  mar  y  los  bañados. 
£ntre  la  laguna  Negra  ó  lago  de  loe  Difuntos  y 
el  Océano,  conviértese  en  un  eatreclio  istmo,  y  de 
ahí  el  nombre  aotigeográfico  de  Angostura  !^).> 
La  denonünaciÓD  de  Angostura  esUL  concretada 
i  UDa  extensión  del  mencbnado  istmo,  que  tendrá 
veinte  kíl¿metroB,  y  la  limitarán  en  lo  porvenir 
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cida  Eona  seílaUda,  no  menos  de  cinco  mil  hectá- 
reas de  tierras  de  aluvión,  y,  por  consiguiente,  fer- 
tilí^mas.  Habilitado  el  puerto  de  la  Coronilla, 
esas  landaa  uruguayas  tendrían  entonces  manos 
inteligentes  que  les  devuelvan  la  fertilidad  que 
ha  dejado  perder  la  más  crasa  ignorancia,  no  la 
presencia  del  material  silíceo. 

Angoslnra.  —  Punta  de  la,— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Extremidad  saliente  de  sus  coatas  sobre  el 
Plata,  al  Ueste  de  la  barra  del  Riachuelo.  6i  no 
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dos  de  los  canales  proyectados,  á  la  vez  que  la  de- 
secación de  los  bañados  del  Este,  acueductos  que 
llevarían  laa  aguas  fluviales  estancadas  al  mar. 
Los  terrenos  de  la  Angostura  están  del  todo  es- 
terilizados por  la  irrupdón  de  las  arenas  volado- 
ras,  Ud  solo  propietario  ha  perdido  en  la  redu- 

(1)  Ee  riela  b  denomliuidiln  dein^hira,  pueg  r>eD  1763, 
deefi  OmcIo,  al  hindwIiB'  dsl  natilils  flisrtc  ds  Bmlii  Tsnu ; 
•  A  1&  |iiil»<  A  kaní  í  trtm  quirtcÉ  da  laide,  acliuido  -  me  á 

bHndadg  naala  día  1  i^ilou  Buita  Th«i«ui,  que,  por  >s  Uo 
Milfoilmio,  i  (oméi  por  patroiut  é  dcremoia  deati  Jn^oiíura.  • 
(CuU  de  OmlD  i  Gímei  Frelra,  del  II  de  Octubre  det  dudo 


es  porque  el  canal  del  Norte,  comprendido  entre 
la  costa  y  el  veril  septentrional  del  banco-do  Or- 
liz,  se  angosta  frente  á  esta  punta,  no  nos  expli- 
camos el  origen  de  este  nombre. 

Anlceta.— Canadá  de.  — Dpto.  del  Durazno, 
Nace  en  los  cerros  de  la  Mina,  que  son  tres  ele- 
vaciones de  forma  cónica,  y  desagua  en  el  río  Ne- 
gro, al  8. 0,  de  la  picada  de  Lino  en  dicho  río. 

Ánlmwi.- Sierra  de  las.  — Dpto.  de  Maído- 
nado.  Se  extiende  de  Norte  á  Sur  en  la  parto 
OestedeldepartamentodeMaldonado,  empezando, 
sí  se  quiere,  en  la  punta  del  Infries,  puesto  que  el 
cerro  de  Pan  de  Azúcar,  el  del  Inglés,  el  de  loa 
Toros  y  otros  no  son  más  que  partes  elevadas  de 
la  misma,  separadas  del  conjunto  por  esas  solu- 
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ciones  de  continuidad  que  nuestra  geografía  deno- 
mina «abras»,  y  termina  en  el  cerro  de  Aguiar 
Grande,  por  cuya  base  pasa  el  desfiladero  ó  abra 
de  Castellanos,  que  comunica  las  partes  Norte  de 
las  secciones  de  Pan  de  Azúcar  y  Solís  Grande. 
Toda  ella  está  cubierta  de  árboles,  excepción  he- 
cha de  sus  cumbres,  donde  crecen  abundantes 
yerbas ;  y  de  sus  laderas  que  dan  al  S.  y  S.  O., 
donde  la  roca  gneis  se  destaca,  orlada  á  veces  por 
heléchos  que  crecen  en  sus  grietas  y  sombreada 
siempre  por  gigantescos  musgos  que  reverdecen 
al  contacto  de  la  humedad  de  las  nieblas  frecuen- 
tes que  se  posan  sobre  su  cumbre.  La  extensión  de 
lo  que  generalmente  se  llama  sierra  de  las  Ánimas, 
no  excede  de  30  kilómetros,  y  su  altura  decrece 
sensiblemente  desde  su  extremo  Sur,  donde  mide 
5á0  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  hasta  el  cerro 
de  Aguiar  Grande,  que  no  medirá  menos  de  300. 
La  continuidad  de  esta  sierra  se  halla  interrum- 
pida á  cinco  kilómetros  de  su  extremo  Sur,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Punta  de  la  Sierra,  por 
el  abra  de  Betete,  á  la  entrada  de  la  cual  se  eleva 
un  cerro  cónico  y  puntiagudo,  cuya  altura  no  es 
menor  de  la  que  tiene  el  Pan  de  Azúcar,  y  que  lleva 
la  misma  denominación  que  el  abra.  Entre  los  al- 
tos y  espesos  bosques  de  la  sierra  crecen,  mejor  que 
si  fuesen  cultivados,  muchos  durazneros  que  fruc- 
tifican abundantemente  para  solaz  de  la  gente  me- 
nuda de  las  localidades  cercanas,  la  que  mero- 
dea por  allí  durante  la  primavera,  cuando  los 
árboles  se  visten  de  esas  flores  encarnadas  desta- 
cándose entre  el  verde  follaje  de  las  chircas,  tem- 
beteríes  ( ^ )  y  canelones.  ¿  Cómo  fué  la  semilla  de 
esta  preciada  planta  del  valle  hasta  la  agreste  sie- 
rra ?  Los  matreros  que  se  cobijan  en  su  seno,  cuan- 
do la  guerra  civil  amenaza,  sabrán  dar  la  razón 
de  este  fenómeno.  Torrentes  de  cristalinas  aguas 
descienden  de  roca  en  roca  desde  la  cumbre  á  las 
faldas  de  esta  hermosísima  sierra,  deteniéndose 
muchas  veces  para  formar  límpidos  estanques  ó 
lagunas  pequeñas,  que  incitan  á  beber  de  ellas  al 
caminante  menos  sediento  que  se  siente  á  descan- 
sar sobre  la  roca  cercana,  bajo  el  ramaje  siempre 
verde  de  los  árboles.  Las  grandes  aberturas  de 
sus  rocas,  ocultas  entre  la  arboleda,  sirven  de  re- 
fugio salvador  en  tiempo  de  guerra  al  vecino  que 
no  desea  exponer  su  vida  al  peligro  de  las  balas 
ó  de  las  lanzas  de  ainbos  bandos  en  lucha.  Los 
ganados  que  suben  á  la  cima  atrsudos  por  la  fres- 


(1)  TEMBETKBi.—XarUoxilum  Memale  j  X.  spinosum,  — 
Rotáceas.  — Árbol  muy  espinoso,  de  6  á  8  metros  de  altara  y 
de  flores  aromáticas.  8a  madera  blanca  7  de  rota  fina  es  algo 
quebradiza  7  paede  atilisarse  en  ebanistería  7  para  construc- 
doaea.  El  poWo  de  la  cortea  puesto  en  digestión  con  aceite, 
se  aplica  en  el  reumatismo  7  en  el  dolor  de  oídos.  (Antonio 
P.  Carloaena:  Prooódeneiaa  botánieae.) 


cura  de  la  gramilla,  sirven  de  pasto  al  matreíb  ( ^ ) 
durante  su  estadía  en  la  sierra,  si  es  que  no  man- 
tiene estrechas  relaciones  con  el  vecino  de  la  zona 
cercana,  que  se  encargue  de  proveerlo  de  lo  nece- 
sario, para  la  vida.  Desde  sus  alturas  más  cul- 
minantes, entre  las  cuales  se  halla  el  cerro  de 
Tupambaé,  se  domina  una  gran  zona  de  los  de- 
partamentos de  Canelones  y  Maldonado;  y  el  gran 
estuario  del  Plata  expone  á  la  vista  del  observador 
centenares  de  kilómetros  de  su  tersa  superficie. 
En  el  flanco  Sur  de  esta  sierra  hállase  abun- 
dante roca  porfíríca;  y  paralela  á  ella  por  el  Este 
encuéntrase  una  faja  de  terreno  en  que  domina  la 
caliza,  entre  la  que  se  destacan  mármoles  de  colo- 
raciones distintas  y  vividas,  que  hoy  sólo  son  ex- 
plotadas para  la  obtención  de  cal  para  las  arga- 
masas. Inmediata  á  esta  zona,  y  corriendo  para- 
lela á  ella,  nótase  una  región  metalífera  de  bas- 
tante espesor,  en  que  se  hallan  en  abundancia 
sulfuro  de  plomo,  sulfuro  de  antimonio,  óxidos,, 
sulfures  y  carbonates  de  cobre;  y  en  menos  can- 
tidad sulfuro  de  plata  y  este  mismo  metal  en  es- 
tado nativo.  Tanto  la  zona  caliza  como  la  metalí- 
fera, dirígense  hacia  el  norte  corriendo  paralela- 
mente en  toda  su  extensión  desde  los  comienzos 
de  esta  sierra  hasta  las  puntas  de  Fraile  Muerto 
en  el  departamento  de  Cerro  Largo,  atravesando 
por  aquella  parte  el  departamento  de  Maldonado, 
y  los  de  Minas  y  Treinta  y  Tres,  en  muchos  pun- 
tos de  los  cuales  se  presentan  al  descubierto. 

Anlinms.  —  Cerro  de  las.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado. El  más  prominente  de  la  sierra  del  mismo 
nombre.  Según  Reyes  mide  540  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  siendo,  por  consiguiente, 
la  mayor  elevación  que  existe  en  el  territorio  uru- 
guayo. Es  aplanado  en  su  cumbre,  que  está  cu- 
bierta de  gramíneas.  Observado  desde  el  O.  N.  O. 
parécese  á  un  sillón  de  respaldo  encorvado,  y  se 
distingue  con  tiempo  despejado  á  más  de  50  kiló- 
metros de  distancia  desde  el  suelo  apenas  ondu- 
lado del  departamento  de  Canelones,  y  á  más 
grandes  distancias  desde  las  empinadas  cimas  de 
las  sierras  que  atraviesan  el  de  Maldonado.  Su 
extensión  de  S.  á  N.,  hasta  el  abra  de  Betete  en 
que  termina,  es  de  cinco  kilómetros.  En  sus  flan- 
cos se  hallan  las  vertientes  de  numerosos  arroyue- 
los,  cuyas  márgenes  están  sombreadas  por  fron- 
dosa vegetación  arbórea,  gigantescas  gramíneas, 
entre  las  que  descuellan  varias  de  la  tribu  de  las 
bambúceas,  conocidas  con  el  nombre  vulgar  de 

( 1 )  Matrebo.  —  El  bombre  perseguido  por  delitos  comunes, 
ó  el  Tedno  honesto  por  odios  ó  venganzas,  ó  el  patriota  por 
la  dura  le7  de  la  necesidad,  que  bu«can  asilo  7  refugio  en  los 
montes,  como  único  recurso  de  salvación  contra  la  \ej  impla- 
cable ó  las  asechanzas  de  muerte.  (Eduardo  Acovedo  Díaz: 
Naiiva.) 
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tacuaras,  y  variadas  especies  de  la  numerosa  fa- 
milia de  las  compuestas.  Entre  los  arroyuelos  que 
descienden  de  este  cerro,  se  cuentan  los  de  la  Co- 
ronilla, Zanja  Colorada  y  otros,  que  desaguan  en 
el  de  Pan  de  Azúcar;  los  de  Tupambaé  y  Sarandí 
que  van  al  de  Solís  Grande;  los  de  las  Espinas, 
las  Flores  y  Tarariras,  que  echan  sus  aguas  al 
Río  de  la  Plata:  todos  ellos  son  de  poco,  aunque 
impetuoso  curso.  En  la  cumbre  del  cerro  se  no- 
tan numerosos  montones  de  piedras  sueltas,  cada 
uno  de  los  cuales  es  señal  de  sepulturas  indíge- 
nas; pues,  como  es  sabido,  las  tribus  que  pobla- 
ban esta  parte  del  territorio,  enterraban  sus  muer- 
tos en  las  alturas  más  prominentes.  Al  entrar  en 
descomposición  los  cadáveres,  debió  desprenderse 
de  sus  despojos  óseos  gran  cantidad  de  anhídrido 
fosforoso,  cuerpo  que  al  contacto  del  aire  se  in- 
cendia, produciendo  esa  luz  azulada  que  llama- 
mos fuegos  fatuos,  y  que  las  supersticiones  de 
otras  épocas  atribuían  á  la  presencia  de  las  almas 
6  ánimas  en  pena.  El  cerro  á  que  nos  referimos 
debió  de  ser,  por  las  circunstancias  apuntadas,  muy 
abundante  en  ánimas :  por  eso  el  vulgo  no  titubeó 
en  darle  la  denominación  con  que  es  conocido. 

Anima».— Cuchilla  de  las.— Dpto.  de  Minas. 
(Véase  Juan  Gómez,  cuchilla.) 

Ánimas.  —  Cerro  de  las.  — -  Dpto.  de  Rivera. 
Se  eleva  sobre  la  cuchilla  de  Santa  Ana.  En  sus 
faldas  tiene  sus  fuentes  el  arroyo  de  Santa  Ana. 
También  se  llama  cerro  del  Cementerio  por  haber 
existido  en  su  base  uno  rural. 

Animas.  —  Cerro  de  las.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Se  encuentra  en  la  cuchilla  del  Paso  de 
los  Toros,  y  de  uno  de  los  flancos  de  este  cerro  sale 
un  arroyito  que  desagua  en  el  arroyo  Cardozo. 
Debe  su  nombre  á  la  circunstancia  de  que  desde 
hace  muchísimos  años  ha  servido  de  cementerio. 

Animas.  —  Arroyuclo  afluente  del  río  Negro 
por  el  Dpto.  de  Soriano,  antes  de  alcanzar  á  la 
barra  del  arroyo  Dacá,  aguas  arriba. 

Anf*. — Picada  en  el  río  Santa  Lucía,  al  S.  O. 
de  la  villa  de  San  Juan  Bautista  y  á  dos  kilóme- 
tros y  medio  de  la  población,  situada  en  los  cam- 
pos denominados  del  Rincón.  Comunica  ó  sirve 
de  paso  entre  los  departamentos  de  Canelones  y 
San  José,  y  debe  su  nombre  al  apellido  de  uno  de 
los  antiguos  pobladores  de  los  lugares  donde  se 
encuentra  situada. 

Antera.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Nace  en  la  cuchilla  Grande  del  Durazno  y  se 
echa  en  el  arroyo  de  las  Palmas,  afluente  del 
Cordobés,  por  la  orilla  izquierda,  entre  las  barras 
de  la  cañada  del  Difunto  y  la  de  Galván.  Igno- 
ramos la  relación  que  pueda  tener  esta  insignifi- 
cante corriente  de  agua  con  los  estambres  de  las 
flores. 


Antolf n.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Está  situado  en  el  arroyo  de  San  Juan,  á  22  kiló- 
metros de  su  barra  en  el  río  de  la  Plata. 

Antonio  Df az.  —  Punta.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Según  Lobo  y  Mouchet,  esta  punta  se  halla 
al  Sur  del  arroyo  de  San  Francisco  y  al  Noroeste 
de  la  punta  Pereda,  que  otros  con  más  acierto  lla- 
man Pereyra,  y  muchos,  no  sabemos  con  qué  fun- 
damento, Parada.  Reyes  no  la  consigna  en  su  carta 
geográfica,  como  tampoco  otros  autores,  pero  sí  el 
Coronel  Monegal  en  la  suya,  excelente,  aunque 
reducida. 

Antonio  Herrera. — Arroyo. — Dpto.  del  Du- 
razno. Sus  ft^entes  se  encuentran  en  el  flanco  me- 
ridional de  la  cuchilla  Grande  del  Durazno,  y  con 
los  pequeños  arroyos  que  á  él  afluyen  riega  los 
campos  comprendidos  entre  dicha  elevación  y  dos 
colinas  perpendiculares  á  aquélla,  denominadas 
cuchillas  de  Herrera  y  de  la  Maríscala.  Desem- 
boca en  el  río  Yí  por  su  margen  derecha,  algo 
más  arriba  del  paso  de  la  Cruz  en  dicho  río.  Sus 
afluentes  son,  aguas  abajó,  los  siguientes :  por  la 
derecha  la  cañada  de  la  Chacra  Quemada  y  la 
cañada  de  la  Isla  Sola,  y  por  la  izquierda  el  gajo 
principal  del  Antonio  Herrera  llamado  Pajas  Blan- 
cas, y  el  arroyuelo  de  los  Cerros.  La  extensión  del 
Antonio  Herrera  no  excede  de  40  kilómetros. 

Antonio  Lopes.  —  Isla  situada  en  el  curso  su- 
perior del  estuario  del  Plata,  adyacente  al  depar- 
tamento de  la  Colonia  y  muy  cerca  de  su  costa. 
«  La  llamada  en  las  cartas  extranjeras  López  del 
Este,  se  conoce  entre  los  españoles  y  en  el  país 
con  el  nombre  de  Antón  Lápex;  la  titulada  Ló- 
pez del  Oeste  se  llama  isla  del  Inglés  ó  de  Arre- 
bata-capas Todas  ella?,  que  pon  rasas,  y  de  una 
elevación  de  2  metros  8  á  3  metros  3,  están  pobla- 
das de  cactos  y  de  espinos,  excepto  la  de  San  Ga- 
briel, que  se  cultiva  H).»  (Véase  López,  islas  de.) 

Aparicio.— Picada  de.— Dpto.  de  Minas.  Se 
encuentra  en  el  arroyo  Aiguá,  es  bastante  honda 
y  ancha,  y  una  vez  llena  demora  á  veces  varios 
días  en  dar  paso,  pero  durante  las  crecientes  hay 
un  bote  que  hace  el  servicio  de  pasajeros.  Dista 
unos  100  kilómetros  de  la  ciudad  de  Minas. 

Aparieio.— Picada  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
Vado  en  el  arroyo  del  Alférez,  á  poca  distancia 
de  su  desembocadura  en  el  Aiguá. 

Aparicio*— Rincón  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
Se  encuentra  en  el  extremo  Norte  del  departa- 
mento, entre  los  arroyos  Aiguá  y  Alférez.  Su  nom- 
bre, así  como  el  del  arroyo  y  picada  de  AparUdo, 
tiene  origen  en  el  apellido  del  antiguo  propietario 
de  estos  campos. 


( 1 )    Lobo  y  Riudavcts :  Manual  de  la  navegación  del  rio  de  la 
Plata. 
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Aparicio.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
Pequeño  arroyo  que  nace  á  un  kilómetro  al  Norte 
de  la  ciudad  de  Maldonado  y  desagua  en  el  de 
este  último  nombre. 

Apio.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno.  Es 
un  afluente  de  la  del  Sarandí,  margen  izquierda, 
la  cual,  á  su  vez,  desagua  en  el  gajo  principal  del 
arroyo  de  los  MoUes,  tributario  del  río  Negro. 
Recibe  ese  nombre  por  abundar  en  sus  orillas  el 
apio  cimarrón,  tan  vulgar  en  toda  la  campaña  de 
la  República ;  planta  que  sometida  á  la  cocción 
se  emplea  como  cicatrizante  para  lavar  úlceras  y 
heridas,  y  al  interior  como  diurético. 

Apretado  de  Piedra.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Punto  de  las  Asperezas  que  ofrece  un  pa- 
saje muy  estrecho  en  lo  alto  de  la  cuchilla  de  la 
Tuna,  nombre  que  toma  ahí  la  de  Cambeta.  Fué 
célebre  este  lugar  por  los  crímenes  que,  muchos 
años  atrás,  se  cometían  con  los  viajeros  que  por 
allí  pasaban. 

Araeiíanes.  —  «  En  las  inmediaciones  de  Río 
Grande,  y  muy  probablemente  en  toda  la  costa 
occidental  del  lago  Merín,  cuyos  terrenos  son,  en 
su  mayor  parte,  llanos  y  anegadizos,  pero  abun- 
dantes en  animales  indígenas,  habitaba  en  los 
primeros  años  de  la  conquista  una  tribu  nume- 
rosa (^)  de  origen  guaranítico,  conocida  general- 
mente por  las  gentes  del  Oeste  con  el  nombre  de 
arachanes,  que  significa  «pueblo  que  ve  asomar 
el  día»,  ó  «pueblo  del  Este  C^).»  Eran  gente  dis- 
puesta y  corpulenta,  y  muy  á  menudo  sostenían 
guerra  con  las  tribus  charrúas  y  contra  otras  de 
tierra  adentro,  á  quienes  llamaban  guayanaes,  con 
cuyo  nombre  designaban  á  todos  los  indios  que 
no  eran  guaraníes,  siempre  que  no  tuvieran  otro 
propio.  Guzmán  manifiesta  que,  en  su  lenguaje 
y  en  sus  costumbres,  los  arachanes  no  ofrecían 
diferencias  sensibles  con  los  guaraníes,  á  no  ser 
en  que  usaban  el  cabello  revuelto  y  encrespado 
para  arriba  W,  No  he  podido  conseguir  otras  no- 
ticias sobre  estos  salvajes,  que  á  fines  del  siglo 
xvn  fueron  exterminados  y  dispersados  por  los 
crueles  mamelucos  de  San  Pablo  W,* 

Aracbicliü.— Cañada  de.— Dpto.  de  Soriano. 
Se  encuentra  en  la  3.*^  sección  policial  de  este  de- 
partamento, entre  los  campos  de  propiedad  de  los 
señores  don  Francisco  Miláns  y  don  Juan  Hou- 
níe.  La  cañada  de  Arachichú  nace  en  las  inme- 
diaciones del  Cabelludo  y  es  tributaria  del  arroyo 
Colólo,  curso  superior,  margen  izquierda,  estando 

(1)  Según  lo  afirma  Rtijr  Díaz  de  Guzmán  en  bu  obra  La 
Argentifia,  formaban  unas  20,000  personas. 

(2)  De  arüf  cd1a>,  y  chañe,  «el  que  ve». 

(3)  Rujr  Díaz  do  Quzmán,  obra  citada. 

(4)  José  n.  Figueira:   Loa  primitivos  habüanUs  del  Uru- 
guay. — Monteridco. 


su  confluencia  á  pocos  metros  del  paso  de  la  Are- 
na ó  paso  de  Martínez,  como  le  llaman  los  veci- 
nos á  este  vado.  La  cañada  de  Arachichú  tenía, 
y  aún  algunos  la  conocen,  el  nombre  de  car 
fiada  de  Suárez;  pero,  según  nuestros  informes,  el 
señor  don  Juan  Maza  ha  hecho  prevalecer  el  pri- 
mero, con  lo  cual  sigue  perpetuándose  una  tradi- 
ción tan  sencilla  como  verídica.  Arachidiü  era  un 
indio  capataz  de  la  estancia  que  fué  de  don  Mateo 
Varzi,  en  el  Colólo;  en  los  campos  de  cuyo  esta- 
blecimiento se  hallaba  la  cañada  consabida,  y  á 
sus  orillas  un  árbol  frondoso  y  corpulento,  que 
servía  á  Arachichú  para  dormir  la  siesta  cabe  su 
sombra  en  los  días  bochornosos  de  la  estación  ca- 
nicular, ó  tomar  mate  en  las  horas  en  que  se  da 
tregua  al  duro  trabajo  de  los  establecimientos  de 
campo.  Desde  entonces  todos  conocían  dicho  ár- 
bol, llamándole  «el  árbol  de  Arachichú;*  y  como, 
según  ya  hemos  dicho,  quedaba  eu  la  ribera  de 
la  cañada,  á  ésta  se  la  llanuiba  «cañada  del  árbol 
de  Arachichú,  >  y  finalmente,  acortando  la  frase, 
cañada  de  Arachichú^  nombre  que  se  ha  conser- 
vado á  través  del  tiempo,  como  se  ha  conservado 
el  árbol,  que  es  un  inmenso  ñandubay  que  tiene 
cinco  ó  seis  metros  de  circunferencia.  Si  el  árbol 
aún  existe  es  debido  á  que,  cuando  Arachichú  in- 
tentó cortarlo  ( pues  era  de  su  propiedad  en  virtud 
de  habérselo  regalado  el  propietario  del  campo) 
don  Manuel  Varzi,  hijo  de  don  Mateo,  se  lo  com- 
pró, con  objeto  de  conservarlo  intacto,  pagando 
por  él  lo  que  le  pidiera  Arachichú;  media  onza  de 
oro  y  una  carrada  de  leña.  Algunos  sostienen  que 
por  los  suburbios  de  1«  ciudad  de  Mercedes  viven 
nietos  del  indio  Arachichú,  Tal  es  la  tradición  fide- 
digna del  nombre  de  la  cañada  sobre  la  cual  la 
Junta  E.  Administrativa  del  departamento  de  So- 
riano proyecta  construir  un  puente  sumergible  de 
mampostería,  de  25  metros  80  de  largo,  22  metros 
10  de  ancho  en  los  testeros  y  6  metros  en  su  parte 
céntrica.  Este  puente  será  costeado  por  los  pro- 
gresistas y  dignos  ciudadanos  don  Juan  Maza  y 
don  Julio  Lamarca,  quienes  ya,  en  unión  del  doc- 
tor don  Saturnino  Camps,  costearon  el  puente  si- 
tuado en  el  curso  medio  del  arroyo  del  Bizcocho. 

Aranguá*  •— Nombre  con  el  cual  los  indíge- 
nas del  territorio  oriental  designaban  al  río  Day- 
mán  (1). 

Arapejr.— Vuelta  del.— Nombre  con  que  se 
conoce  la  curva  saliente  que  forma  el  perfil  de  la 
costa  del  territorio  oriental,  frente  á  la  confluen- 
cia del  río  Arapey  con  el  Uruguay.  «Siguiendo 
hacia  el  Norte  poco  más  arriba  de  los  pueblos  de 
Constitución  y  Federación,  el  no  Urugua(y'  forma 
la  Vuelta  del  Arapey,  donde  desagua  el  río  de  este 

(1)    Isidoro  De -Marta:  Nomenclatura  topográfica. 
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nombre,  y  en  cuya  boca  empiezan  los  bajos  fondos 
que  se  extienden  algunos  kilómetros  más  al  Norte» 
para  volver  á  aparecer  de  nuevo  frente  á  Santa 
Rosa,  donde  empieza  la  villa  del  Cuareim,  lla- 
mada así  porque  en  esta  parte  del  curso  del  Uru- 
guay desemboca  el  Cuareim,  que  arrastra  gran 
volumen  de  agua  (i).» 

Arapey.  — Cuchilla  del.  —  Dpto.  del  Salto. 
Esta  cuchilla,  llamada  también  de  los  Arapeyes, 
nace  en  la  vertiente  austral  de  la  cuchQla  de  Be- 
lén y  echa  sus  aguas  al  Arapey  Chióo  por  el  N. 
y  al  Grande  por  el  S.  Es  de  bastante  extensión, 
aunque  no  de  mucha  altura,  carece  de  sitios  áspe- 
ros, si  bien  posee  algunas  cerrilladas,  y  termina 
en  la  parte  interior  del  punto  en  que,  formando  im 
ángulo  sumamente  agudo,  se  reúne  el  arroyo  Ara- 
pey con  el  río  de  igual  nombre.  La  parte  más  cul- 
minante de  esta  cuchilla  sirve  de  camino  carretero 
casi  en  toda  su  longitud.  Su  constitución  geoló- 
gica es  análoga  á  la  de  Belén,  de  la  cual,  como 
acabamos  de  decir,  es  una  importante  ramificación. 

Arapey.— Cerros  del.— Dpto.  de  Artigas.  Es- 
tas elevaciones  tan  características  del  territorio 
oriental  se  levantan  formando  grupo  sobre  la  falda 
septentrional  de  la  cuchilla  de  Belén,  cerca  de  las 
fuentes  del  Sarandí,  primer  tributario  importante 
del  Cuaró  Grande  por  su  margen  izquierda.  Según 
las  cartas  geográficas  publicadas  hasta  hoy,  estos 
oenos  son  dos,  aunque  otros  autores,  al  referirse 
á  ellos,  hablan  de  tres.  Bien  informados,  nosotros 
podemos  asegurar  que  éste  es  su  número ;  y  tan 
exacta  es  nuestra  afirmación,  que  generalmente 
se  les  denomina  los  Tres  Cerros  del  Arapey,  Aun- 
que su  altara  no  es  grande,  se  divisan  á  bastante 
distancia  á  causa  del  alto  nivel  á  que  están  coló* 
cades.  Distan  siete  kilómetros  del  Arapey,  tenien- 
do en  su  cumbre  el  cerro  del  centro  un  manantial 
de  agua  permanente. 

Arapey.— Río.— Dpto.  del  Salto.  Nace  en  la 
parte  interior  del  vértice  que  forma  la  cuchilla  de 
Belén  al  desprenderse  de  la  de  Haedo.  Se  des- 
arrolla de  Este  á  Oeste,  formando  en  su  curso  me- 
dio una  línea  ondulada  cuya  convexidad  se  in^ 
dina  hacia  el  Sur,  y  después  de  recorrer  una  dis- 
tancia no  menor  de  166  kilómetros,  se  echa  en  el 
río  Uruguay  al  Norte  del  paraje  denominado 
Vuelta  del  Arapey,  El  curso  de  esta  importante  ar- 
teria de  agua  es  naturalmente  rápido  en  sus  co- 
mienzos á  consecuencia  del  declive  de  los  terrenos 
por  donde  pasa,  y  se  hace  menor  en  su  parte  me- 
día, conservando  sus  aguas  esta  misma  velocidad 
hasta  su  desembocadura,  pues  si  bien  es  cierto  que 
en  su  trayecto  final  su  cauce  es  amplio  y  profundo. 


(1)   Luifl  CÍDCÍDato  Bollo :  AÜtu  geográfico  y  cUscripeián  gco^ 
grifiea  éU  Ai  JtepBibUM  Oriental  dtt  Orugttog. 


contribuye  á  sostener  igual  fuerza  en  la  velocidad 
de  su  corriente  el  Arapey  Chico,  el  afluente  más 
poderoso  de  ambas  márgenes,  que  en  él  tributa  por 
la  derecha.  Biega  tierras  ricas  en  sílice,  arcilla  y 
cal  CU,  que  proporcionalmente  combinadas  hacen 
los  terrenos  aptos  para  la  nutrición  de  las  plan- 
tas, á  pesar  de  cuya  favorable  circunstancia  sólo 
se  ha  fundado,  entre  ambos  Arapeyes,  la  colonia 
Lavalleja,  pues  la  mayor  parte  de  estos  campos 
están  dedicados  á  la  ganadería.  El  río  Arapey  es 
navegable  en  una  extensión  aproximada  de  20  á 
30  kilómetros  desde  su  desagüe  en  el  Uruguay 
aguas  arriba.  Durante  la  estación  de  las  lluvias, 
si  éstas  son  fuertes  y  persistentes,  suele  desbor- 
darse, aunque  sin  ocasionar  flagelos  devastado- 
res. «En  compensación,  las  crecientes  del  Arapey 
dejan  limos  vigorosos  que  aumentan  la  robustez 
de  las  capas  arables  (^).»  Este  río  es  fácilmente 
vadeable  mediante  la  multitud  de  pasos  que  po- 
see, desde  sus  fuentes  hasta  cerca  de  su  desembo- 
cadura. No  son  menos  numerosos  los  arroyos  que 
á  él  afluyen,  observándose  que  sólo  recibe  uno  im- 
portante por  la  derecha,  el  Arapey  Chico,  mien- 
tras que  por  la  izquierda  tiene,  entre  otros  de  me- 
nos desarrollo  y  caudal  de  agua,  el  Palomas,  Tan- 
garupá,  Tala,  Valentín  Chico,  Valentín  Grande, 
Arerunguá,  notable  por  su  mucha  extensión,  Ca- 
ñas Grande  y  los  dos  Mataojo.  Las  orillas  del 
Arapey  y  sus  afluentes  están  pobladas  de  una  vigo- 
rosa vegetación.  La  empresa  del  ferrocarril  Nor- 
oeste del  Uruguay  ha  construido  sobre  el  Arapey 
un  curioso  puente  de  hierro,  cuya  parte  norte  forma 
un  viaducto  C^).  Los  campos  regados  perlas  aguas 
de  este  río  y  sus  numerosos  afluentes,  despiertan 
toda  clase  de  recuerdos  históricos.  En  ellos,  y  en 
el  paraje  llamado  potrero  del  Arapey,  libró  el  Ge- 
neral Artigas,  el  día  3  de  Enero  de  1817,  uno  de 
los  combates  más  reñidos  de  la  santa  campaña 
contra  el  Brasil.  En  él  los  patriotas  no  desmintie- 
ron su  proverbial  denuedo,  pero  la  suerte  les  fué 
adversa,  y  Abreu,  jefe  enemigo,  quedó  dueño  del 
campo,  peduciendo  á  cenizas  el  campamento  de 
Artigas  y  entregando  al  saqueo  la  región  domi- 
nada. Según  el  parte  oficial  brasileño,  entraron  en 
acción  600  imperialistas  contra  800  patriotas,  as- 
cendiendo las  pérdidas  de  éstos  á  80  muertos,  2  pri- 
sioneros, 1000  caballos,  muchísimo  armamento  y 


(1)  José  María  Beyes:  Descripción  geográfica  del  territorio 
oriental. 

(2)  José  Marfa  Reyes,  ohra  citada. 

(3)  «Ferrocarril  Noroeste  del  Uruguay:  puentes.  Río  Ara- 
pey ;  tres  tramos  con  banmdas  de  fierro  labrado  de  230  pies  de 
largo ;  columnas  de  chapas  de  fierro  labrado  y  remachadas,  re- 
llenas con  betún  6  concrete ;  altura  60  pies,  la  parte  Norte  del 
puente  forma  un  Tladucto  de  18  tramos  de  42*6  cada  uno.  > 
(Juan  J.  Castro:  Estudio  sóbrelos  ferrocarriles  ^td^cemericanos.) 


ARA 


-  32 


ARA 


gran  cantidad  de  municiones  de  boca  y  guerra (^); 
mientras  que  las  de  los  primeros  se  limitaron  á  2 
muertos  y  5  heridos  (2).  Cuando  en  1834  don  Juan 
Antonio  Lavalleja  inaugui'ó  su  campaña  contra  el 
gobierno  del  General  Rivera,  fué  alcanzado  y  de- 
rrotado por  éste  en  las  márgenes  del  Arapey,  vién- 
dose obligado  el  primero  á  retirarse  al  Brasil  en 
compañía  de  su  hermano  don  Manuel  y  el  resto 
de  sus  leales.  En  cuanto  al  origen  del  nombre,  la 
opinión  está  dividida,  pues  no  falta  quien  supone 
que  se  deriva  de  un  cacique  llamado  Arapé,  que 
tenía  sus  dominios  entre  los  dos  Arapeyes,  y  del 
sufijo  i,  que  en  idioma  guaraní  quiere  decir  agua, 
corriente  de  agua,  río ;  de  modo  que  Arapé -i  ( de 
donde  so  deriva  la  voz  Arapey),  significaría 
«agua  que  baña  los  dominios  del  cacique  Arapé.» 
Sin  embargo,  otras  personas  sostienen,  con  más 
acierto,  que  tal  nombre  dimana  de  Arapé-i;  de 
Arapé,  árbol  espinoso,  é  i,  rio;  de  modo  que  Ara- 
pey  sería  río  de  aquellos  árboles,  ó  río  de  los  arapé. 
Por  otra  parte,  escritores  brasileros  quieren  que 
Arapey  6  Yarapey  (llamado  también  Igarupá) 
signifique  «río  en  que  navegan  muchas  canoas.» 

Arapey.— Laguna  del.— Dpto.  del  Salto.  Se 
encuentra  en  la  margen  derecha  del  río  del  mismo 
nombre,  á  tres  kilómetros  próximamente  del  gran 
puente  que  la  Empresa  del  ferrocarril  Noroeste 
del  Uruguay  ha  construido  sobre  el  río.  La  la- 
guna ocupa  una  gran  extensión  en  las  épocas  de 
crecientes  del  Arapey,  por  cuyo  motivo  vióse  obli- 
gada la  Empresa  del  ferrocarril  citado  á  construir 
tres  sólidas  alcantarillas  en  el  extremo  Este  de 
la  laguna. 

Arapey.— Campamento  militar.  —  Dpto.  del 
Salto.  Está  situado  en  la  margen  derecha  del  río 


( 1 )  Es  original  lo  que  sucede  con  los  partos  oficiales  portu- 
gueses, dando  cuenta  de  las  batallas  j  combates  librados  entre 
los  ejércitos  patriotas  y  los  invasores  durante  el  período  arti- 
guista.  En  todos  los  encuentros,  segtln  dichos  partes,  el  número 
de  loa  primeros  supera  al  de  los  segundos,  como  puede  verse 
en  el  cuadro  siguiente*. 

Kucuentros        Portugueses  Orientales 

San  Borja 200  2,000 

Ibiniocai 480  800 

Carunibé 760  1,500 

Arapey 600  800 

Catalán 2,400  3,400 

Sin  embargo,  la  historia  asegura  j  prueba,  que  en  algunas 
acciones  de  guerra  el  número  de  los  usurpadores  alcanzó  á  ser 
hp:íta  cuatro  veces  mayor  que  el  de  los  patriotas,  y  esto  se  ex- 
f.'.ica  muy  fácilmente,  teniendo  presente  los  numerosos  y  dis- 
tintos cuerpos  de  que  se  componía  el  poderoso  ejército  de  ocu- 
ltación, cuyo  número  de  soldados  portugueses  casi  llegó  á  al- 
canzar á  veinte  mil. 

(2)  Parte  oficial  del  teniente  coronel  José  d'Abreu  sobre 
la  acción  de  Arapry,  al  marqués  de  Alégrete,  gcueml  en  jefe 
del  ejército  portugués.  6  de  Enero  de  1817. 


Arapey,  á  un  kilómetro  del  puente  del  ferroca- 
rril N.  O.  que  se  encuentra  sobre  el  citado  río.  El 
edificio,  que  lleva  al  frente  el  nombre  de  Cuartel 
«General  Tajes»,  presenta  todas  las  comodidades 
para  un  regimiento  de  350  plazas.  Ofrece  cuadras 
espaciosas  para  los  soldados,  salón  de  la  Mayoría, 
biblioteca,  habitaciones  para  el  1.®  y  2.®  jefes,  bo- 
tica, sala  de  esgrima,  depósitos  de  pertrechos,  un 
cómodo  y  espacioso  salón  que  es  el  colegio  del 
Regimiento,  y  una  sala  de  hospital  denominada 
«General  Villar*.  Á  su  frente,  del  lado  de  la  lí- 
nea del  ferrocarril  Noroeste  (mirando  al  Oeste), 
se  halla  una  espaciosa  plaza  de  armas  rodeada  de 
más  de  quinientos  paraísos.  Tiene  dos  oficinas  te- 
legráficas de  las  líneas  Nacional  y  Platino-Brasi- 
lero. Desde  que  fué  construido  ha  estado  ocupado 
por  el  Regimiento  1.^  de  Caballería. 

Arapejr.— Estación  del  ferrocarril  Noroeste  del 
Uruguay  situada  en  el  departamento  del  Salto. 
Dista  719  kilómetros  de  Montevideo  y  77  de  la 
ciudad  del  Salto. 

Arapey.— Estación  pluviométrica  instalada  por 
la  Sociedad  meteorológica  uruguaya  en  el  campa- 
mento militar  del  Arapey,  departamento  del  Salto, 
á  metros  74,7  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Arapejr. — Potrero  del. — Se  halla  en  el  Arapey 
Gra?ide,  á  unos  ocho  kilómetros  del  paso  del 
Horno,  donde  hay  una  picada  del  mismo  nombre. 
Es  una  larga  faja  de  terreno,  pintoresco  por  su 
pDsición,  medio  oculta  entre  el  monte,  que  en  sus 
alrededores  es  sumamente  poblado.  La  región  del 
potrero  descubierta  ó  libre  de  árboles,  mide  cien 
metros  de  ancho  por  mil  quinientos  de  largo,  y  se 
presta  para  guarida  ó  emboscada.  Tiene  por  el 
Norte  el  río  Arapey  y  por  el  Sur  un  gajo  de  éste 
que  se  separa  para  unirse  nuevamente  y  formar 
el  célebre  potrero,  donde  la  veleidosa  suerte  de  las 
armas  fué  adversa  al  procer  de  la  emancipación 
uruguaya,  General  José  Gervasio  Artigas.  Nin- 
gún historiador  se  ha  preocupado,  como  nosotros 
lo  hacemos  aquí,  de  determinar  este  sitio,  escena- 
rio sangriento  del  combate  del  potrero  del  Arapey, 
(Véase  Arapey,  río  del.) 

Arapey.  —  Arroyo  del.  —  ( Véase  Arapey 
Chico.) 

Arapey.  —  Paso  del.  —  Se  encuentra  en  el  Ara- 
pey Chico,  ó  arroyo  del  Aroípey,  y  por  él  cruza  la 
diligencia  que  va  de  la  estación  Palomas,  en  el 
departamento  del  Salto,  á  Rivera. 

Arapejr  Clitco.  —  Arroyo  poderoso  que,  na- 
ciendo en  la  parte  interior  del  vértice  que  forma  la 
reunión  de  la  cuchilla  de  Belén  y  de  los  Arapeyes, 
corre  de  Este  á  Oeste,  algo  más  arriba  del  para- 
lelo 31,  é  inclinándose  hacia  el  Sur  desde  la  barra 
del  arroyo  Ceballos,  desemboca  en  el  Arapey 
Grande  por  la  margen  derecha  de  este  río.  Muí- 


ARA 


-33- 


ARA 


titud  de  corrientes  de  agua  tributan  las  suyas  en 
el  Arapey  Chico  por  ambas  orillas,  aunque  las  de 
la  izquierda  no  x)asan  de  ser  cañadas,  á  conse- 
cuencia de  que  el  arroyo  del  Arapey  serpentea 
muy  cerca  de  la  cuchilla  de  los  Arapeyes,  mien- 
tras que,  bastante  alejado  de  la  de  Belén,  esta  cu- 
chilla le  envía  las  aguas  de  su  vertiente  austral. 
Se  echan,  pues,  en  el  Arapey  Chico j  por  su  mar- 
gen derecha,  empezando  de  Este  á  Oeste,  ó  sea 
desde  su  nacimiento,  la  zanja  del  Junco,  zanja 
del  Espinillo,  cafiada  de  Balduíno,  arroyo  de  Ce- 
queira,  zanja  del  Sauce,  zanja  del  Indio  Muerto, 
arroyo  de  las  Cañas,  zanja  del  Cobre,  arroyo  de 
las  Averías,  arroyo  Ceballos  Grande,  zanja  de 
Riles,  zanja  del  Arbolito  y  Tala,  la  mayor  parte 
procedentes  del  departamento  de  Artigas.  Los 
anuentes  del  Arapey  Chico  por  su  margen  izquierda 
nacen  en  la  cuchilla  de  los  Arapeyes,  y  princi- 
piando también  por  sus  cabeceras  son,  principal- 
mente, el  arroyito  Guaviyú,  la  cañada  de  Mandú, 
la  zanja  Honda  y  la  zanja  de  los  Capivaras.  Ador- 
nan sus  márgenes  espesos  bosques  de  variadas 
clases  de  árboles,  tales  como  espinillos,  palmas, 
pitaugas,  guaviyúcs,  amarillos,  biraroes,  palo -fie- 
rro, laureles,  sauces,  ceibos,  í?tc.,  etc.;  siendo  im- 
portante también  en  que,  desde  su  confluencia 
hasta  nueve  leguas  para  arriba,  6  sea  hasta  me- 
dia legua  del  paso  del  Sauce,  tiene  c:iaas  en  nume- 
rosísima cantidad,  producto  espontáneo  del  suelo, 
como  las  posee  en  iguales  condiciones  el  arroyo 
denominado,  por  esta  circunstancia,  de  Las  Ca- 
ñas. Las  picadas  y  pasos  del  Arapey  Chico  son: 
el  paso  del  Arapey,  la  picada  de  Mandú,  el  paso 
del  Cortado,  la  picada  del  Sauce,  el  paso  del  Sauce, 
las  picadas  de  Elias,  del  Sauce,  de  Ramos,  de 
Sold,  de  Cohe,  de  Ossorio,  de  Tejo,  del  Ombú, 
del  Cobre,  cerca  de  la  zanja  del  mismo  nombre ; 
la  de  Antonio  Mattos,  la  de  Rañas  y  el  paso  de  Fi- 
gueroa,  cerca  de  su  desembocadura,  que  es  el  vado 
más  importante  del  Ai'apey  Chico,  En  sus  orillas 
no  se  ha  fundado  ningún  núcleo  de  población,  y 
sólo  en  la  costa  de  su  curso  medio,  departamento 
del  Salto,  se  encuentra  la  colonia  agrícola  Lava- 
Ueja.  Las  demás  tierras  regadas  por  este  impor- 
tante arroyo  son  campos  dedicados  al  pastoreo. 
El  limite  Sur  del  departamento  de  Artigas  y  Norte 
de  el  del  Salto  lo  constituyen  el  Arapey  Chico, 
casi  desde  sus  orígenes  hasta  la  barra  del  arroyo 
Ceballos.  La  parte  del  Arapey  Chico  que  circula 
por  el  departamento  del  Salto  es  poco  extensa. 

Arapey  Grande- — Para  distinguirlo  del  Ara- 
pey Chico;  6  también  rio  del  Arapey,  para  dife- 
renciarlo del  arroyo  del  mismo  nombre.  (Véase 
Arapey,  río.) 

AralUo.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Nace  en  el  flanco  meridional  de  la  cuchilla  del 

6. 


Queguay,  corre  de  N.  E.  á  S.  O.  y,  sin  presentar 
muchas  sinuosidades,  desemboca  en  el  Queguay 
Grande  por  su  orilla  derecha.  Es  un  arroyo  bas- 
tante caudaloso,  que  separa  la  10.^  sección  judicial 
de  la  11.'',  y  debe  su  nombre  al  apellido  de  los  anti- 
guos poseedores  de  los  campos  que  riega.  Su  prin- 
cipal afluente  es  el  arroyo  Soto,  que  desemboca 
en  el  Araújo  por  su  orilla  izquierda,  curso  inferior. 

Arabio.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Es 
el  vado  más  importante  que  posee  el  arroyo  del 
mismo  nombre,  y  se  encuentra  sobre  su  curso  in- 
ferior, al  Norte  de  la  barra  del  arroyo  Soto. 

AraFena.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Está  en  el  arroyo  de  José  Ignacio,  á  unos  26  ki- 
lómetros más  arriba  de  la  barra  de  los  Melles. 

Ara» A.  —  Arroyuelo  del. —  Dpto.  de  Flores. 
Arroyito  que  apenas  tiene  tres  kilómetros  de  curso. 
Se  echa  en  el  Yí  por  su  margen  derecha,  entre  el 
arroyo  de  la  Manguera  y  el  de  Porongos. 

Aras&.  ■—  Bañado  del.  —  Dpto.  de  Rocha.  Éste 
es  el  nombre  con  que  es  conocido  en  la  comarca 
uno  de  los  pantanos  más  importantes  que  rodean 
el  lago  de  Castillos. 

ArasiU  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Minas.  Emi- 
nencia situada  en  la  cuchilla  Grande  del  Carapé, 
Principal  ó  Superior,  del  cual  nacen  por  su  flanco 
Oeste  el  arroyito  Lavaderos,  pequeño  afluente  del 
llamado  Buey  Muerto,  que  desagua  en  el  Campa- 
nero Grande  por  su  margen  izquierda. 

Arazati.  —  Rincón  del.  —  Dpto.  de  San  José. 
El  rincón  del  Araxati  (^)  es  el  espacio  de  territo- 
rio comprendido  por  la  costa  del  Plata  y  los  arro- 
yos de  Pavón  y  de  Pereyra  al  desembocar  en  aquél. 
Sus  terrenos  son  sumamente  bajos  y  anegadizos 
por  poco  que  crezca  el  Plata,  ó  por  la  acción  de 
las  aguas  pluviales,  viniendo  á  aumentar  esta  cir- 
cunstancia varios  pequeños  canales  naturales 
que  unen  entre  sí  el  gran  estuario  con  los  arroyos 
prenombrados,  y  que  á  veces  convierten  estos  cam- 


(1)  Arazá.  —  Psidium  variabile  -  Mirtáceas.  —  Arbusto  de 
dos  ó  tres  metros  de  talla,  común  en  todos  los  montes  del  país, 
cuyo  fruto  es  una  baya  pequeña  de  agradable  gusto.  La  cor- 
tesa del  tallo  y  del  fruto  contienen  mucho  tanino.  La  rafa  de 
arazá  se  emplea  desde  antiguo  tiempo  como  hemostático,  en 
el  campo,  y  la  decocción  de  ella  es  el  remedio  obligado  en  his 
metrorragias  y  flujos  menstruales  excesivos.  La  CEuna  de  sus  éxi- 
tos llegó  á  la  capital,  y  es  hoy  usada  con  Resultado  por  Tarioe 
médicos,  en  forma  de  pildoras  hechas  con  el  extracto  de  esta 
rafz,  extracto  que  obtienen  varios  fumaoéutieos  de  Montevideo. 
La  rafz  de  arazá  no  es  rica  en  tanino ;  su  principio  activo  no 
se  ha  aislado  aún.  En  una  ligera  investigación  que  de  ella  prac- 
tiqué con  el  Profesor  Quglielmetti,  extrajimos  una  resina  muy 
abundante  y  una  materia  colorante  roja ;  causas  ajenas  á  nues- 
tra voluntad  impidieron  la  continuación  del  trabajo,  que  nos 
proponemos  seguir  en  breve  término  hasta  aislar  el  principio 
activo.  Existen  en  la  Ilepública  otras  especies  del  género  Psi- 
dium, tales  como  son  el  P.  cuntcUwn  y  P.  muUiflorítm.  (An- 
tonio P.  Carlosuna:  Procedencias  botánicas.) 
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pos  en  un  gran  bañado,  y  á  menudo  en  numero- 
sas islas.  No  hay,  pues,  tal  arroyo  Araxati,  como 
erróneamente  se  viene  diciendo  en  libros,  mapas 
y  documentos.  « En  el  Araxaií,  estancia  del  doc- 
tor Rodríguez  Gallego,  se  encuentran  dos  espe- 
cies de  gramíneas  dignas  de  ser  cultivadas  por  su 
delicado  y  lindo  follaje  CD.»  Esta  voz  es  de  origen 
guaranítico:  de  arará- ti,  bosque  de  arará;  de 
arará,  arbusto,  fruta,  y  de  ti,  bosque.  Ara^aí,  sig- 
nifica, pues,  arroyo  de  los  ara^á;  de  ai'a^'á  y  de  «, 
agua ;  6  sea  agua  que  corre  entre  los  ara0. 

Arasatf  •  —  Islas  del.  —  Dpto.  de  San  José.  Is- 
las originadas  por  los  canales  á  cuya  formación 
dan  lugar  los  arroyos  de  Pavón  y  Pereyra  al  des- 
embocar en  el  Plata  y  un  brazo  de  mar  que  une 
ambos  arroyos.  Están  muy  pobladas  de  árboles 
y  suelen  ser  invadidas  por  las  aguas  cuando  crcr 
cen  las  del  gran  estuario  por  la  acción  del  viento 
ó  de  las  mareas.  También  se  forman  lagunitas 
cerca  de  la  costa,  siendo  la  más  grande  la  llamada 
laguna  del  Sauce  T^lorón,  que  está  cerca  de  la  ba- 
rra del  arroyo  de  Pavón,  margen  derecha. 

Arballo. — Paso  de.  —Dpto.  de  la  Coíonia.  Se 
encuentra  en  el  arroyo  del  Colla  á  la  altura  de  la 
villa  del  Rosario,  y  dista  tres  kilómetros,  más  ó 
menos,  de  la  conñuencia  del  mismo  con  el  del  Ro- 
sario. Tiene  mucha  importancia  por  ser  el  único 
más  inmediato  que  pone  en  comunicación  á  los  ha- 
bitantes de  las  colonias  Española  y  Piamontesa  ó 
Valdense  con  el  Rosario,  Colonia  y  otros  parajes. 
Lleva  el  nombre  de  unas  familias  que  residieron 
mucho  tiempo  en  sus  cercanías. 

Arbelo.  — Paso  de. —  Vado  en  el  arroyo  de 
Solís  Grande,  hacia  su  curso  superior,  no  muy  le- 
jos de  la  estación  Montes. 

Arbelo.  —  Cañada  de.  —  Nace  en  la  cuchilla 
Grande  y  desagua  en  el  arroyo  Canelón  Chico 
por  la  margen  derecha.  También  es  conocida  por 
cañada  de  Noria,  del  apellido  de  un  antiguo  vecino. 

Arbollto.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  La  cuchilla  del  Arbolito  se  encuentra  si- 
tuada á  31  kilómetros  de  la  ciudad  de  Meló,  en  la 
dirección  Sur,  y  á  1  kilómetro  del  cerro  Largo  ha- 
cia el  oriente.  Debe  su  nombre  á  un  árbol  que  en 
su  loma  existe,  un  pequeño  tarumán  (2)  sin  hojas. 


( 1 )  José  de  Arechavaleta :  Breves  apuntes  de  las  especies  ve- 
getales de  la  flora  umgnaya  que  pueden  utilizarse  para  adorno 
de  jardines  públicos,  calles  y  plaxas. 

(2)  «A  Ift  derecha  y  á  pocos  pasos  del  camino  que  seguíamos, 
vimos  el  arbolito  que  da  nombre  á  este  paraje.  Eá  un  tarumán 
de  espinas,  cuyas  dimensiones  Justifican  el  diminutivo  con  que 
se  le  nombra.  Hay  tres  clases  de  tarumán :  de  espina,  de  pan- 
tano y  duro.  ;  No  lo  sería  tanto  como  la  galleta  que  comimos ! . . . » 
(Carta  de  Eustaquio  Pelliccr  &  la  prensa  argentina.) 

Tabumá  ó  TARVMÁv.  —  Cytharcxylon  Carbimrrc— Verbená- 
ceas.—Árbol  que  suministra  una  madera  utilizable  y  un  fruto 
comestible.  (Antonio  P.  Carlosena:  Procedmcias  botánicas.) 


casi  seco,  y  cuya  edad  no  puede  precisarse,  pues 
vecinos  muy  antiguos  en  esta  comarca  aseguran 
haberlo  siempre  conocido  como  se  mantiene  hoy. 
La  cuchilla,  aunque  de  poca  elevación  y  longitud, 
da  nacimiento  á  muchas  cañadas  y  algunos  arro- 
yos, entre  ellos  el  Laureles,  que  tiene  sus  cabece- 
ras en  la  vertiente  oriental,  corre  de  Sur  á  Norte 
y  desagua  en  el  río  Tacuarí,  siendo  su  curso  de 
diez  kilómetros ;  el  Campamento,  que  naciendo  en 
la  misma  vertiente  que  el  Laureles,  corre  de  Oeste 
á  Este  y  luego  se  inclina  al  Norte,  para  también 
desembocar  en  el  Tacuarí.  En  la  vertiente  occi- 
dental no  cuenta  con  arroyos,  pero  sus  innumera- 
bles zanjas  aunadas  á  las  del  cerro  Largo  dan 
origen  á  una  cañada  llamada  del  Parado.  El  suelo 
de  esta  región  es  muy  pedregoso  y  se  presta  poco 
para  la  agricultura.  Sobre  la  cuchilla  del  Arbolito 
y  campos  colindantes  hubo,  el  día  19  de  Marzo 
de  1897,  un  formidable  encuentro  (O  entre  las  tro- 
pas del  gobierno  mandadas  por  el  general  Justino 
Muniz  y  la  división  revolucionaría  acaudillada  por 
los  hermanos  Saravia,  uno  de  los  cuales,  Antonio 
Floricio  (a)  Chiquito,  pereció  en  la  acción  (2).  A 
dos  kilómetros  del  tarumán,  lugar  donde  murió 
el  coronel  Saravia,  hermano  del  general  que  man- 
daba las  fuerzas  revolucionarias,  se  ha  levantado 
un  modesto  mausoleo  conmemorativo  del  combat», 
y  bajo  el  cual  se  han  depositado  los  restos  de  al« 
gunos  combatientes. 

Arbolito.  --  Cerro  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Se  encuentra  hacia  las  fuentes  del  arroyo  de  los 
Negros,  tributario  del  río  Negro. 

Arbolito.— Cuchilla  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Estribación  occidental  de  la  cuchilla  de  Ramírez. 
Vierte  aguas  al  arroyo  del  Sarandí  y  á  la  cañada 
de  los  MoUes,  afluente  de  dicho  Sarandí. 


( 1 )  «Se  siguió  el  combate  hasta  las  dos  y  media  de  la  tarde, 
que  agotadas  las  municiones,  se  dispuso  la  retirada  en  todo  or- 
den, con  rumbo  á  la  rilla  de  Meló,  encargando  de  la  custodia 
y  sostén  de  nuestra  retaguardia  al  coronel  Aldama  y  al  co- 
mandante don  Juan  Derqui.  En  la  cruzada  por  este  pueblo, 
bajo  una  espesísima  nube  de  poWo,  con  un  calor  sofocante, 
después  de  seis  horas  y  media  de  pelea,  con  los  rostros  ennegre- 
cidos por  la  pólvora,  entró  nuestro  ejército  en  columnas  cerradas 
por  las  calles  de  la  villa  con  el  recuerdo  triste  de  los  queridos 
compañeros  qr.e  habían  caído  como  buenos,  y  cuyos  cadáveres 
quedaban  en  el  campo  para  pasto  de  aves  carnívoras,  fti  algún 
caritativo  vecino  no  se  encargaba  de  darles  sepultura !  En  nues- 
tra opinión  fué  una  de  las  batallas  más  sangrientas  que  se  li- 
braron en  el  curso  de  la  última  contienda.  Al  enemigo  se  le 
calcula  que  tuvo  trescientas  bajas  entre  muertos  y  heridos.  Las 
nuestras  fueron  ciento  cincuenta  heridos  y  cincuenta  muertos.» 
(Norberto  Acevedo  Días;  Arbolito.) 

(2)  «Supimos  después  que  el  cadáver  de  aquel  valiente  ha- 
bía sido  recogido  del  campo  de  batalla  por  el  humanitario  y 
digno  comerciante  espafiol  señor  Arailivia,  y  llevado  á  la  caaa 
de  comercio  del  señor  Ekiuardo  Facciolo,  en  Tupambaé,  y  se- 
pultado en  el  cementerio  del  pucblito  de  Santa  Clara  de  011- 
mar. »  (Norberto  Acevedo  Días,  obra  citada.) 
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Arbolito.  —  Cuchilla  del.  — Dpto.  de  Minas. 
Se  encuentra  al  Este  de  la  ciudad  de  Minas,  á 
una  distancia  que  vanará  entre  25  á  30  kilóme- 
tros. Se  desprende  del  Marco  del  Rey  en  la  cu- 
chilla Grande  del  Carapé,  Principal  6  Superior, 
y  muy  cerca  de  esta  ramifícación  nacen  de  ella  el 
anoyito  del  Penitente  y  uno  de  los  principales 
afluentes  del  Campanero  Grande,  desde  donde, 
y  tomando  dirección  hacia  el  poniente,  va  ver- 
tiendo sus  aguas  á  ambos  arroyos  hasta  una  dis- 
tancia algo  considerable. 

Arbolito.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
£9tá  situado  en  la  vertiente  Sur  de  la  cuchilla  del 
Queguay  y  se  le  distingue  de  otro  de  igual  nom- 
bre que  culmina  la  cuchilla  de  Haedo  con  la  de- 
nominación de  cerro  del  Arholüo  del  Queguay 
Chico,  En  su  falda  S.  O.  existen  unos  manantia- 
les y  en  ellos  tiene  sus  fuentes  el  arroyo  del  Que- 
guay, ó  sea  el  Queguay  Chico. 

Arbollto»  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Este  cerro  está  situado  en  uno  de  los  puntos  más 
culminante»  de  la  cuchilla  de  Haedo,  cuyas  ver- 
tientes occidentales  son  del  dominio  del  arroyo 
Zapatero  ó  del  Campamento,  del  que  queda  á 
unos  9  kilómetros.  Pertenece  al  departamento  de 
Paysandú  y  no  al  de  Tacuarembó,  como  lo  sitúan 
algunos  autores.  ( Véase  Atahona,  cerro  de  la, 
departamento  de  Paysandú.) 

ArboUto*  —  Cuchilla  del  —  Sirve  de  límite  al 
Dpto.  del  Salto  con  el  de  Paysandú.  Es  un  ramal 
que,  desprendiéndose  de  la  vertiente  occidental  de 
la  cuchilla  de  Haedo,  se  dirige  hacia  las  puntas 
del  Daymán,  formando  una  curva  cuya  convexi- 
dad mira  al  Sur. 

ArlM»liio*— Cerro  del.— Dpto.  del  Salto.  Cerro 
de  pequeña  elevación,  situado  en  la  cuchilla  del 
mismo  nombre,  entre  las  puntas  de  los  arroyos 
Tapados  y  Guayabos.  Toma  su  nombre  de  un  tala 
que  se  encuentra  en  su  cima. 

Arfcollto.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Es  un  afluente  del  Tacuarí  por  su  mar- 
gen derecha,  antes  de  llegar,  aguas  arriba,  al  paso 
de  la  Cruz  en  este  río. 

AriioUto.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Tributa  en  el  Queguay  Chico,  margen  derecha,  al 
Oeste  del  cerro  de  los  Manantiales,  que  se  encuen- 
tra en  la  orilla  opuesta.  W 

Arfcolilo.  —  Arroyuelo.  —  Dpto.  del  Salto. 
Arroyito  de  escasa  profundidad  y  poco  desarrollo, 
que  se  echa  en  el  Arapey  Chico  por  su  margen 
derecha. 


( 1 )  «  ....  En  contacto  con  la  barra  del  arroyuelo  nombrado 
de]  j[rboI  Solo  (hoy  Arholito),  se  descubre  el  montecillo  de  los 
Manantialea;...»  (Jo8é  M.  Beyet:  Deacrípeián  Qtográfica  del 
itnikfno  dé  la  SepóbKea, ) 


Arbolltos.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  afluente  del  arroyo  de  Tejera,  mar- 
gen derecha,  hacia  sus  nacientes.  A  la  orilla  de- 
recha de  esta  cañada,  curso  medio,  se  encuentra 
un  cerrezuelo  sin  nombre. 

Arbolltos.— Arroyuelo  de  los.— Dpto.  de  Mi- 
nas. Afluente  de  arroyo  Mataojo  de  Solís.  Su  ba- 
rra se  halla  situada  como  á  unos  cinco  hectómetros 
al  Oeste  del  cerro  llamado  Capiruza  Grande. 

Arbolltos.  —  Cuchilla  de  los.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. (Véase  Narváez,  lomas  de.) 

ArbolUo  de  Clara.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de 
Tacuarembó.  Se  encuentra  hacia  las  puntas  del 
arroyo  de  Clara,  en  la  cuchilla  de  los  Once  Cerros, 
y  es  uno  de  los  once  que  da  nombre  á  la  mencio- 
nada cuchilla. 

Arbollto  del  arroyo  Malo.  —  Cerro  del.  — 
Dpto.  de  Tacuarembó.  Se  halla  sobre  la  cuchilla 
del  Aguará,  que  vierte  aguas  á  los  arroyos  de  la 
Quebrada  y  Malo. 

Arecn A«  —  Sierra  de.— Dpto.  de  Rivera.  Desde 
la  altura  aproximada  en  donde  tiene  sus  orígenes 
el  arroyo  de  la  Carpintería,  en  la  cuchilla  del  Ya- 
guarí,  esta  elevación  recibe  el  nombre  de  sierra  de 
Arecuá,  con  el  cual  .se  conoce  hasta  su  termina- 
ción, que  se  halla  en  la  confluencia  del  arroyo  del 
Yaguarí  con  el  río  Tacuarembó,  en  el  departa- 
mento de  este  nombre.  Se  dice  indistintamente 
Araycud,  Areycuá,  Arecuá  y  Aracuá.  Si  su  verda- 
dero nombre  es  el  último,  dado  su  origen  guaraní, 
querría  decir:  <  sierra  de  la  cueva  alta ; »  de  ara, 
«alto  ó  alta»,  y  euáy  «agujero,  pozo,  cueva.»  Ignora- 
mos si  esta  sierra  posee  en  sus  cumbres  alguna 
gruta* ó  cueva,'lo  que  bien  pudiera  suceder,  como 
acontece  con  la  gruta  de  los  Cuervos,  que  se  halla 
en  las  crestas  más  altas  de  las  asperezas  de  Po- 
lanco  en  el  departamento  de  Minas. 

Arecná.— Cerros  de.— Dpto.  de  Rivera.  Picos 
más  culminantes  de  la  sierra  del  mismo  nombre, 
en  el  punto  en  que  ésta  forma  un  ángulo  con  el 
vértice  hacia  el  Occidente.  En  el  mapa  del  Ge- 
neral Reyes  se  llama  cerro  de  Areyeno;  en  el  edi- 
tado por  la  Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios, 
cerro  de  Areyusa,  y  en  otros  de  menos  impor- 
tancia, cerro  de  Arel  laño.  —  «Del  extremo  com- 
bado de  la  inflexión  del  centro  (de  la  sierra  de 
Yaguarí)  se  destaca  el  cabezo  de  Araycuá,  y  su 
altura  es  de  262  metros  sobre  el  plano  de  sus 
bases.  (^)» 

Arécliaga.  — Arroyito  de.  — Dpto.  del  Salto. 
Nace  en  la  falda  austral  de  la  cuchilla  del  Day- 
mán y  desagua  por  su  orilla  derecha  en  el  río  de 
este  nombre. 


( 1 )    elemento  Barrial  Posada :  Estudio  geológico  de  la  región 
aurífera  de  Tacvarcnibó. 
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Arena.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Está  situada  en  los  alrededores  del  Rosario, 
separando  las  chacras  del  ejido  de  la  villa. 

Arena.  —  Arroyito  de  la.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  afluente  de  otro  del  mismo  nombre  que, 
arrastrando  más  caudal  de  agua,  desemboca  en  el 
arroyo  de  los  MoUes,  curso  medio,  margen  iz- 
quierda, 11.*  sección  judicial. 

Arena.— Arroyuelo  de  la.— -Dpto.  del  Durazno. 
Este  arroyo,  cuyas  aguas  se  aumentan  con  las  de 
la  cañada  precedente,  desemboca  en  el  arroyo  de 
los  MoUes,  curso  medio. 

Arena.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Arroyito  que  naciendo  cerca  de  Ja  estación 
Sarandí  Grande,  desagua  en  el  Maciel  por  el  ci- 
tado departamento. 

Arena.  —  Cañada  de  la  Arenay  ó,  mejor  aún, 
cañada  del  Paso  de  la  Arena,  —  Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Así  se  denomina  un  arroyuelo  que  des- 
emboca en  el  Olimar  Grande  por  su  margen  iz- 
quierda, cerca  de  la  villa  de  Treinta  y  Tres.  En  el 
espacio  comprendido  por  dicha  cañada  y  el  citado 
río  existieron  en  otro  tiempo  montes  frondosos, 
destinados  por  la  Sociedad  fundadora  de  la  capi- 
tal del  departamento  para  atender  á  las  necesi- 
dades de  las  gentes  pobres  que  fuesen  á  poblar ; 
pero  abusos  de  fuerza,  al  amparo  de  autoridades 
poco  escrupulosas  en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber, arrasaron  esos  montes,  hasta  que  en  1889  la 
Junta  E.  Administrativa  reglamentó  el  corte  de 
leña  ó  madera,  ala  vez  que  disponía  la  plantación 
de  22,000  sauces  y  mimbres,  que  dentro  de  un 
tiempo  no  lejano  serán  un  importante  recurso  para 
la  clase  menesterosa,  hermosearán  este  sitio  y  con- 
tribuirán á  la  desecación  de  dicho  teiTeno,  bastante 
pantanoso  (^).  En  realidad,  sólo  en  la  estación  de 
las  grandes  lluvias  se  puede  considerar  como  ca- 
ñada ;  durante  el  resto  del  año  se  mantiene  seca. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Pasos  así  denominados,  no  hay  en  la  República 
río,  arroyo  ó  cañada  algo  grande  que  no  los  tenga, 
y  á  veces  se  encuentran  hasta  tres  y  cuatro  del 
mismo  nombre  en  cada  uno  de  ellos.  Sin  embargo, 
uno  de  los  más  conocidos  en  este  departamento 
está  en  el  arroyo  del  Fraile  Muerto,  á  unos  veinte 
kilómetros  de  su  nacimiento  y  á  cincuenta  de 
Meló,  siendo  en  él  donde  cruza  el  camino  nacio- 
nal de  Montevideo  á  esa  ciudad.  Cuando  las  gran- 
des crecientes  impiden  vadearlo,  hácese  uso  de  una 
balsa  que  existe  allí. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Está  sobre  el  arroyo  Chuy,  á  unos  quince  kiló- 
metros de  su  desembocadura  en  el  río  Tacuarí. 


(1)    Memoria  de  la  Junta  Económico- Administrativa  del  De- 
partam^nto  de^Trcinta^y  Tres.  Año  181)5. 


Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Se  encuentra  sobre  la  cañada  del  mismo  nombre. 
Es  muy  transitado  por  hallarse  en  el  camino  que 
va  por  la  jurisdicción  del  Rosario  á  la  villa  del 
mismo  nombre. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Flores.  Se 
encuentra  en  el  arroyito  del  Sarandí,  pequeño 
afluente  que  tiene  el  arroyo  de  Porongos  en  su 
margen  izquierda  y  á  cuatro  kilómetros  de  su  na- 
cimiento. Este  paso  está  situado  en  el  camino  de- 
partamental de  Trinidad  á  San  José. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —■  Dpto.  de  Flores.  En 
el  arroyo  de  Pintos.  Este  paso  se  llama  así  por 
formar  como  una  pequeña  playa  cubierta  por 
montecitos  de  arena  en  el  lado  izquierdo  de  la  co- 
rriente, y  está  á  unos  nueve  kilómetros  de  su  des- 
agüe en  el  rio  de  San  José,  sobre  el  camino  que 
va  de  San  José  á  Mercedes. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Flores.  So- 
bre el  arroyuelo  del  Duraznito,  pequeño  afluente 
del  Chamangá  por  su  vertiente  Sur. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  la  Florida, 
Vado  sobre  el  Santa  Lucía  Chico,  á  12  kilómetros 
al  Norte  de  la  ciudad  de  la  Florida.  En  las  cer- 
canías de  este  paso  acampó  el  general  Artigas  con 
3600  hombres  el  día  20  de  Enero  de  1813,  bus- 
cando incorporarse  al  ejército  de  Rondeau,  que  á 
la  sazón  sitiaba  la  ciudad  de  Montevideo,  defen- 
dida por  los  españoles.  Es  frecuentemente  citado 
por  los  historiadores. 

Arena.  --  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Está  sobre  el  arroyo  de  San  Carlos,  á  corta  dis- 
tancia de  la  villa  de  este  nombre  y  en  el  camino 
que  va  á  Rocha. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Vado  en  el  arroyo  Maldonado,  situado  al  NO.  de 
San  Carlos,  en  el  distrito  de  los  Ceibos. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Está  en  el  arroyo  Mataojo  de  la  Sierra,  á  quince 
kilómetros  al  NO.  de  la  villa  de  San  Carlos. 

Arena.— Paso  de  la. —Dpto.  de  Minas.  Está 
en  el  arroyo  Aiguá,  próximo  y  más  abajo  del  ce- 
rro de  los  Minuanos. 

Arena.  —  Paso  de  la. — Dpto.  de  Minas.  Paao 
en  el  arroyo  Campanero  Grande,  hacia  el  NO. 
de  Minas.  Es  el  que  se  encuentra  más  próximo  á 
la  barra  de  este  arroyo  en  el  de  San  Francisco. 

Arena. — Paso  de  la.— Dpto.  de  Minas.  En  el 
arroyo  Barriga  Negra,  muy  próximo  á  su  confluen- 
cia con  el  Polanco. 

Arena.  —  Paso  de  la.— Dpto.  de  Minas.  Sobre 
el  arroyo  del  Soldado,  á  unos  400  metros  para 
arriba  de  su  barra  en  el  Santa  Lucía  Grande. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Se  halla  en  el  Pantanoso,  muy  cerca  de  la  con- 
fluencia del  arroyito  de  Jesús  María  en  dicho 
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arroyo,  y  corta  el  importante  camino  que  va  de 
Montevideo  á  los  Corrales  de  Abasto,  6  matadero 
público,  situado  en  la  Barra  de  Santa  Lucía.  Una 
buena  calzada  facilita  el  acceso  por  este  paso,  de 
verdadera  importancia,  pues  es  de  tránsito  obli- 
gado entre  la  Capital  de  la  República  y  el  Occi- 
dente del  departamento  de  Montevideo. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Se  encuentra  sobre  el 
arroyo  Negro,  límite  entre  los  departamentos  del 
Río  Negro  y  Paysandú,  algunos  kilómetros  más 
arriba  de  la  barra  del  Sauce  por  este  último.  Este 
paso  es  muy  frecuentado ;  pero  á  pesar  de  su  re- 
conocida importancia,  sólo  lo  registra  el  señor  Mo- 
reyra  en  su  mapita  del  departamento  del  Río  Negro. 

Arena.— Paso  de  la.— Dpto.  de  San  José.  Se 
halla  en  el  arroyo  de  Pavón,  muy  cerca  de  su 
desembocadura  en  el  estuario  del  Plata,  sobre  uno 
de  los  caminos  del  Sur  del  departamento.  Es  poco 
frecuentado. 

Arena.— Paso  de  la.— Dpto.  de  Soriano.  Está 
sobre  el  río  San  Salvador,  camino  de  Mercedes  á 
Dolores  y  á  4  kilómetros  de  esta  villa.  Cuando 
crece  el  río  citado  se  vadea  éste  en  una  balsa  por 
frente  á  Dolores. 

Arena.— Paso  de  la.  — Dpto.  de  Soriano.  Se 
encuentra  en  el  curso  medio  del  arroyo  Colólo,  á 
unos  35  kilómetros  de  Mercedes,  en  el  camino  del 
paso  de  Lugo  en  el  arroyo  Grande,  límite  de  So- 
riano y  Flores. 

Arena.  — Paso  de  la.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Está  en  el  arroyo  de  Batoví,  ciwso  inferior. 

Arena.  —  Picada  de  la.  —  Dptos.  de  Minas  y 
Canelones.  Está  situada  en  el  río  de  Santa  Lucía, 
del  paso  de  Roldan  para  abajo  y  próximo  á  dicho 
paso.  Se  halla  cerrada. 

Arenal  (i).  —  Punta  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Punta  poco  prominente,  situada  al  Norte.de  la  ba- 
rra del  histórico  arroyo  de  la  Agraciada. 

Arenal.  —  Comarca.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Zona  agrícola  poco  extensa  situada  en  las  inme- 
diadones  del  arroyo  de  este  nombre,  entre  los  pue- 
blos del  Tala  y  de  San  Ramón. 

Arenal.— Arroyito  del.— Dpto.  de  Canelones. 
Nace  en  la  cuchilla  Grande  y  es  tributario  del 
arroyo  del  Tala  por  su  margen  izquierda.  Su  curso 
es  pequefio  y  con  sus  aguas  riega  el  paraje  del 
mismo  nombre.  Hasta  el  año  1880  se  le  conocía 
por  arroyo  ó  cañada  del  Avestruz,  coincidiendo  el 
cambio  de  denominación  con  la  fundación  de  la 
primera  escuela  pública  en  esas  inmediaciones. 

(1)  Beiguardada  por  la  punta  del  AnruU  se  encontraba 
fondeada  la  emtMrcaeión  Bey  Piodro,  capitana  de  la  escoadrilla 
bntfella  encargada  de  TlgOar  las  costas  del  río  Uragaay,  en 
el  momento  de  eüBctoar  sa  temenuio  desembarque  los  denoda- 
dos Treinta  y  Tres,  s^ún  asevera  don  Domingo  Ordofiana  en 
■os  Oonfermucía»  iooiales  y  potUioaa» 


Arenal.  —  Banco  del. —Dpto.  de  Canelones. 
Banco  de  arena  situado  en  la  margen  izquierda 
del  río  Santa  Lucía  Grande,  frente  á  los  campos 
del  señor  don  Joaquín  E.  Moré,  y  que  entra  en 
parte  á  formar  el  paso  del  Soldado  que  en  ese  paraje 
existe.  Se  encuentra  en  la  2."  sección  del  depar- 
tamento de  Canelones,  á  una  distancia  de  500  me- 
tros del  límite  O.  de  la  villa  de  San  Juan  Bau- 
tista. Este  banco  está  formado  por  arena  dulce, 
con  gran  liga  para  la  formación  de  la  mezcla  que 
se  utiliza  en  la  construcción  de  edificios.  Encierra 
un  área  de  3,500  metros  cuadrados.  Su  arena  ha 
sido  utilizada  para  construir  el  edificio  que  ocupa 
actualmente  en  Montevideo  la  estación  del  Fe- 
rro-Carril Central  del  Uruguay. 

Arenal. — Arroy  uelo  del. — Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  afluente  del  arroyo  Maestre  Campo,  por  su 
margen  derecha,  curso  medio.  Es  de  escasa  lon- 
gitud. 

Arenal  Cliieo.  —  AiToyuelo.  —  Dpto.  de  Flo- 
res. Nace  en  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla 
de  Marincho  y  se  arroja  en  el  arroyo  Grande  por 
su  margen  derecha.  Este  arroyito  sigue  inmedia. 
tamente  al  del  Arenal  Grande,  al  Sur. 

Arenal  CWco.  —  Arroyo  del. — Dpto.  de  So- 
riano. Arroyo  casi  tan  importante  como  el  del  Are- 
nal Grande,  con  el  cual  reúne  sus  aguas  por  la 
margen  derecha.  Tiene  sus  cabeceras  en  el  ángulo 
que  forman  las  cuchillas  del  Sauce  y  de  San  Sal- 
vador. 

Arenal  Grande.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de 
Flores.  Arroyito  que  naciendo  en  la  vertiente  occi- 
dental de  la  cuchilla  de  Marincho  se  arroja  en  el 
arroyo  Grande  por  su  margen  derecha.  Este  arro- 
yuelo precede  al  del  Arenal  Chico. 

Arenal  Grande.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de 
Soriano.  Nace  este  histórico  arroyo  en  el  flanco 
septentrional  de  la  cuchilla  del  Sauce,  ramifica- 
ción de  la  de  San  Salvador,  y  después  de  recibir 
por  su  orilla  derecha  las  aguas  del  Arenal  Chico, 
echa  las  suyas  en  el  río  Uruguay,  bañando  tie- 
rras del  departamento  de  Soriano.  Según  el  doc- 
tor don  Domingo  Ordofiana  (^),  el  Arenal  Oi-ande 
es  un  arroyo  mediterráneo  sin  desembocadura  en  el 
río  Uruguay ;  opinión  que  no  concuerda  con  los  in- 
formes que  poseemos.  Lo  que  sí  parece,  sin  que 
ello  esté  todavía  bien  justificado,  es  que  los  arro- 
yos Arenal  Grande  y  Arenal  Chico  reúnen  sus 
aguas  para  desembocar  en  el  Uruguay  por  un  solo 
canal,  ó  también  que  el  primero  es  tributario  del 
segundo,  en  vez  de  echarse  el  Arenal  Chico  en  el 
Grande.  Los  ejemplos  de  arroyos  y  arroyuelos  que 
ofrecen  esta  particularidad,  abundan  en  el  terri- 
torio oriental,  constituyendo,  en  pequeño,  el  caso 

(1)    Ckmferencicu  eonaUa  y  políticas ^  pág.  151. 
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del  Missisipi  y  el  Missouri.  De  aquí,  á  nuestro 
modo  de  ver,  la  rotunda  aiuique  discutible  afirma- 
ción del  señor  Ordoñana. 

Arenilla».— Isla  de  las.  — Dpto.  del  Salto.  Se 
halla  en  el  río  Uruguay,  jurisdicción  fluvial  del 
departamento  del  Salto;  no  es  anegadiza  sino 
cuando  se  producen  crecientes  extraordinarias,  y 
posee  en  su  parte  más  alta  un  pequeño  monte.  Es 
una  de  las  trece  islas  adyacentes  á  los  departa- 
mentos del  Salto  y  Artigas,  cuya  posesión,  por 
parte  del  Gobierno  Oriental  quedó  definitivamente 
arreglada,  como  se  evidencia  por  el  siguiente  do- 
cumento: «Montevideo,  19  de  Marzo  de  1896.— 
Excmo.  señor  Ministro  de  Hacienda  don  Federico 
R.  Vidiella.— Excmo  señor:  En  conferencias  que 
celebré  días  pasados  con  S.  E.  el  señor  Presi- 
dente de  la  República,  le  informé  verbalmente  de 
la  forma  como  había  dado  cumplimiento  á  la  au- 
torización que  me  había  sido  dada  por  el  P.  E.  con 
fecha  15  de  Septiembre  de  1893,  para  tomar  pose- 
sión de  las  islas  fiscales  ubicadas  en  las  jurisdiccio- 
nes fluviales  de  los  departamentos  del  Salto  y  Arti- 
gas, significándole  á  la  vez  que  iba  á  pasar  al  Minis- 
terio de  Hacienda  una  comunicación  sobre  el  parti- 
cular, cuando  recibo  la  nota  duplicada  de  V.  E. 
de  fecha  4  del  presente,  en  la  que  me  solicita  in- 
formes relativamente  á  esas  islas.  Me  apresuro, 
pues,  á  dar  á  V.  E.  las  indicaciones  pertinentes. 
En  la  jurisdicción  fluvial  del  departamento  del 
Salto  he  tomado  posesión  de  las  islas  siguientes : 
dos  islas  del  Salto  Chico,  tres  islas  del  Salto  Gran- 
de y  las  denominadas  del  Herrero,  del  Indio,  Re- 
donda, Arenillas  y  la  de  Belén.  En  la  jurisdicción 
fluvial  del  departamento  de  Artigas  he  tomado  po- 
sesión de  las  siguientes:  de  la  de  Gaspar,  de  la  de 
las  Vacas,  de  la  del  Paredón,  de  la  de  Itacumbú 
y  de  la  del  Padre.  De  estas  islas,  con  excepción  de 
las  del  Salto  Grande,  que  fueron  ocupadas  por  el 
actual  Jefe  Político  del  departamento  del  Salto, 
todas  las  demás,  en  número  de  doce,  están  poseí- 
das, pobladas  y  cultivadas  por  personas  de  con- 
fianza y  que  auxilian  eficazmente  á  los  guardas 
aduaneros  en  toda  la  región  fronteriza.  Las  quince 
ÍQlas  que  acabo  de  enumerar  son  las  más  impor- 
tantes que  existen  en  el  río  Uruguay,  en  las  juris- 
dicciones del  Salto  y  Artigas ;  son  extensas,  altas, 
con  abundancia  de  leña  y  alguna  madera  de  cons- 
trucción ;  no  son  anegadizas.  A  más  de  estas  islas 
cuya  posesión  he  tomado  y  las  he  poblado  en 
nombre  del  Gobierno  de  la  Nación,  existen  veinte 
islas  más  que  son  bajas  y  anegadizas,  sobre  las 
cuales  ejerzo  dominio  igualmente,  pues  están  bajo 
la  vigilancia  de  los  pobladores  fluviales  de  la  re- 
gión, que  no  permiten  que  sean  explotadas  por  na- 
die hasta  tanto  V.  E.  resuelva  lo  que  estime  por 
conveniente  sobre  el  particular.  Las  únicas  islas 


cuya  posesión  he  dejado  en  suspenso,  son  las  de- 
nominadas *Timboi»,  «Zapallo»,  «Rica»,  «Carbo- 
nera» y  «Misionera»  de  la  jurisdicción  de  Artigas, 
atento  únicamente  á  las  consideraciones  que  me 
merece  el  señor  don  Samuel  Sáenz  Valiente,  im- 
portante propietario  de  la  provincia  de  Corrientes, 
que  al  tomar  posesión  de  las  islas  citadas  alegó  ser 
propietario  de  ellas,  como  podrá  informarse  V.  E. 
por  la  copia  que  acompaño,  de  la  carta  que  me  di- 
rigió en  Abril  del  año  ppdo.  En  efecto,  los  títulos 
de  propiedad  de  este  señor  hacen  referencia  á  esas 
islas;  pero  debo  advertir  á  V.  E.  que  varias  de 
ellas  e^tán  en  nuestra  jurisdicción,  y  por  consi- 
guiente no  pueden  haberlas  enajenado  las  autori- 
dades de  la  República  Argentina.  Es  ese  un  punto 
á  dilucidarlo  en  la  oportunidad  que  el  Gobierno 
de  la  República  lo  crea  conveniente,  haciendo 
practicar  los  reconocimientos  científicos  del  caso, 
para  determinar  con  claridad  y  precisión  el  límite 
que  separa  nuestra  jurisdicción  fluvial  de  la  Re- 
pública Argentina.  En  mi  concepto,  salvo  la  mer 
jor  opinión  de  V.  E.,  lo  que  procede  en  este  caso, 
es  que  la  posesión  que  he  tomado  y  conservo  en 
todas  las  islas  en  nombre  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública se  r^^larice  en  forma  legal,  arrendando 
á  sus  actuales  poseedores  ó  á  otros  en  la  forma  y 
en  las  condiciones  que  V.  E.  lo  considere  conve- 
niente, para  que  de  esa  manera  se  ejerzan  actos  de 
verdadera  soberanía  nacional  en  esas  islas  fiscales. 
Excuso  declarar  á  V.  E.  que  para  las  gestiones 
que  estime  que  deban  llevarse  á  cabo  más  ade- 
lante, estoy  enteramente  á  las  órdenes  del  P.  E. 
de  la  República.  — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  —  Gregoj'io  Castro, 

Ministerio  de  Hacienda.— Montevideo,  Abril  17 
de  189G.— Vistos:  Autorízase  al  General  don  Gre- 
gorio Castro  para  que  regularice  la  toma  de  pose- 
sión de  las  islas  ubicadas  dentro  de  la  jurisdicción 
fluvial  de  la  República  en  toda  la  extensión  de  los 
departamentos  del  Salto  yArügas.  Autorízasele  asi- 
mismo para  que  arriende  dichas  islas  en  forma  le- 
gal  á  sus  actuales  poseedores  ó  á  otros,  y  como 
mejor  convenga  á  los  intereses  fiscales,  dando 
cuenta  á  este  Ministerio  en  cada  caso.  Comuni- 
qúese á  las  Jefaturas  y  Juntas  E.  Administrati- 
vas de  dichos  departamentos  y  pase  á  la  Conta- 
duría General- IDIARTE  BORDA.— Fede- 
RICO  R.  Vidiella. 

Areqiilta.  —  Sierra  de.  —Dpto.  de  Minas.  Lo 
que  impropiamente  llaman  las  gentes  sierra  de 
Arequita  constituye  los  cerros  del  mismo  nombre, 
pues  éstos  son  dos  que  forman  un  estribo  ó  con- 
trafuerte occidental  de  la  Cuchilla  Grande  Supe- 
rior, dejando  entre  ellos  una  especie  de  abra  por 
donde  se  desliza  el  río  Santa  Lucía.  El  de  más  al 
Oeste  encierra  en  su  voluminoso  seno  la  gruta  Co- 
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16n,  y  lo9  doB  se  bailan  al  Norte  de  la  ciudad  de 
AGnas.  El  corte  de  ambos  es  bastante  análogo,  pa- 
reciendo desde  lejos  dos  inmensas  ballenas.  Un 
leve  tinte  azulado  mezclado  con  el  color  de  la  roca 
da  á  la  sierra  ó  cerros  de  Arequiia  un  aspecto  siti 
géneria.  ("Véase  Abeqdita,  cerro  de.) 

AreqnItM.  —  Gnita  de.  —  Dpto.  de  Minas.  Las 
siguientes  son  las  principales  descripciones  de  esta 
gruta,  caverna  6  cueva: 

<  Más  al  Sur,  la  cuchilla  es  menos  irregular,  y 
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<  Entramos  en  aquel  zaguán  estrecho,  y  confieso 
que  sentí  cierta  emoción  al  mirar  hacia  arriba.  La 
roca,  partida  por  el  medio,  ee  levanta  formando 
dos  paredes  que  por  lo  menos  tienen  cincuenta 
varas  de  altura.  L'na  de  ellas  está  inclinada  y  pa- 
rece que  va  á  desplomarse  de  un  momento  á  otro, 
vencida  por  su  propio  peso.  No  bay  que  tener 
profundos  conocimientos  geológicos  para  com- 
prender que  aquella  abertura  ha  sido  hecha  por 
una  erupción.  Se  ven  las  paredes  lamidas  por  las 


CERROS   DE   AREQDrTÁ 


tna  serie  de  cerros  áridos,  de  cimas 
redondeadas,  que  dejan  entre  sí  fértiles  valles  de 
varia  extensión,  entre  los  cuales  notaremos  el  ce- 
rro Largo,  que  debe  su  nombre  á  la  forma  alargada 
que  reviste,  y  más  al  Sur,  los  cerros  de  Arequita, 
de  flancos  cortados  á  pique  y  en  donde  hay  la  fa- 
mosa gruta  de  Colón  ó  Arequita,  bóveda  subte- 
rránea cuyas  paredes  están  revestidas  de  una  capa 
de  carbonato  de  cal,  de  forma  ovoide,  con  unas 
cuarenta  varas  en  el  eje  mayor,  y  unas  veinte  en 
su  menory  unas  diez  de  altura  máxima.  El  piso 
está  cutñerto  de  una  profunda  capa  de  guano, 
resultado  del  excremento  de  los  innumerables 
murciélagos  que  la  habitan.  >  (Albino  Benedetti: 
Apante»  de  Geografía  Militar.} 


llamaradas  que  vomitaron  los  antros  subterráneos, 
y  todo  en  derredor  está  sembrado  de  escorias  idén- 
ticas á  esas  que  se  ven  en  las  fundidones.  Que  la 
roca  fué  partida  ee  un  hecho  que  se  comprende  á 
simple  vista.  Si  fuese  posible  juntar  los  dos  trozos 
que  separa  la  abertura,  encajarían  exactamente, 
pues  se  ve  que  las  prominencias  de  uno  de  los 
lados,  corresponden  á  las  abolladuras  del  otro. 
•  Sí,  por  allí  salió  el  fuego  que  germinaba  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  dislocando  todo  lo  que  en- 
contró á  su  paso,  abriéndose  camino  dentro  de  la 
roca  viva,  para  dar  salida  á  las  materias  inflama- 
das que  rebosaban  en  los  profundos  senos  de 
aquella  región,  dormida  hoy  en  medio  del  silencio 
de  las  soledades,  pero  que  otrora  atronó  los  aires 
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con  los  alaridos  rugieates  proferidos  por  la  natu- 
raleza en  el  laborioso  aborto  del  monstruo  de  fuego 
que  devoraba  sus  entrañas.  Es  imponente  la  en- 
trada de  aquella  abertura.  De  un  lado  y  del  otro, 
las  altas  moles  de  rocas  cortadas  á  pico,  dejando  ver 
allá  arriba  un  pedazo  de  cielo  azul,  manchado,  de 
vez  en  cuando,  por  la  silueta  negra  de  un  cuervo 
que  vuela  en  espiral;  al  fondo  del  zaguán,  la  pared 
del  cerro,  blanqueada  con  el  guano  de  las  águilas 
que  desde  siglos  atrás  se  posan  en  los  picos  salien- 
tes de  la  roca;  y  por  entre  la  hendidura  de  aque- 
llas elevadas  murallas,  se  ve  una  tira  de  paisaje: 
una  cadena  de  cerros  que  suben  y  bajan  hasta 
perderse  entre  las  brumas  doradas  del  naciente. 
La  cueva  es  de  forma  circular,  cubierta  con 
una  bóveda  cuyos  extremos  descansan  en  el  suelo* 
El  piso  es  blando,  formado  al  parecer  de  cenizas, 
sembrado  todo  de  cascajo  y  piedras  sueltas.  En 
el  centro  de  la  bóveda  hay  una  filtración  de  agua 
que  se  recoge  en  una  tina  colocada  allí  no  sé  por 
quién.  Quise  tomar  de  aquella  agua,  pero  tenía 
un  sabor  tan  repugnante,  que  no  pude  tragar  ni 
un  solo  buche.   (Daniel  Muñoz:  Arequiia.) 

<  Llegamos:  son  dos  grandes  peñascos  de  forma 
irregular,  entre  los  que  hay  una  escalera  natural 
por  la  que  se  desciende  á  la  obscura  gruta.  Frente 
á  la  hendidura  en  que  se  halla  el  descenso  se  ve 
otra,  en  la  que,  valiéndose  de  los  peldaños  que 
forman  los  puntos  salientes  de  las  rocas,  se  puede 
con  alguna  diñcultad  ascender  hasta  la  cumbre 
del  cerro,  siempre  guardada  por  cantidad  de  cuer- 
vos y  águilas.  En  el  origen  de  la  división  de  los 
dos  peldaños,  y  en  una  de  sus  paredes,  existe  una 
placa  de  yeso,  donde  se  leen  estas  palabras: 

DubSío:  Don  J.  Montero 
Gruta  Colón 

DK8CUBIBRTA    EN    SST.    POR   DON    P.    CaBVALUOO 

Mejorada  por  los  «  Aiaoos  del  Progreso  > 

"t  inaugurada 

EN  Noviembre  de  1873 

« Entramos  por  la  gruta  con  ayuda  de  antor- 
chas é  iluminamos  sus  grandes  concavidades.  Dos 
metros  de  alto,  diez  de  largo  y  cuatro  de  ancho 
son  las  dimensiones  aproximadas  de  la  irregular 
cueva.  Su  parte  superior  interna  está  cubierta  de 
murciélagos,  cuyo  chirrido  produce  un  ruido  sor- 
do; su  piso  ondulado  y  húmedo  contiene  una  es- 
pesa capa  de  guano  de  esos  animales;  de  todas 
partes  destilan  gotitas  de  agua  cristalina,  y  en  un 
rincón  un  tonel  se  encarga  de  recoger  parte  de 
ella  para  apagar  con  su  frescura  la  sed  de  los  vi- 
sitantes, y  en  el  otro  un  charco  de  agua  para  sor- 
prender á  los  distraídos,  y  al  fondo  una  elevación 
que,"alumbrada,  semeja  una  tribuna,  de  donde  se 
domina  todo  el  interior.  En  un  instante  el  recinto 


quedó  alumbrado,  y  presentóse  en  todos  sus  deta- 
lles la  mentada  gruta  de  Arequita,  con  sus  frago- 
sidades, su  guano,  su  agua  pura  y  sus  murciélagos. 
Vista  así,  es  á  la  verdad  imponente  el  aspecto  que 
presenta  y  maravilla  su  conformación,  haciendo 
meditar  en  las  revoluciones  geológicas  que  dieron 
por  resultado  una  concavidad  tan  grande  en  el 
seno  de  tan  gigantescas  rocas.»  (Luis  Garabelli: 
Un  tnaje  á  Minas,) 

« £1  cerro  de  Arequiia^  situado  á  unas  dos  le- 
guas de  la  ciudad  de  Minas  al  Norte,  tiene  una 
cavidad  subterránea  en  la  parte  Norte,  que  forma 
una  bóveda  de  granito  semicircular  de  veinte  me- 
tros de  largo,  quince  en  su  parte  más  ancha,  por 
cinco  ó  seis  de  altura.  Al  fondo  empieza  á  angos- 
tarse para  dar  entrada  á  una  gruta  más  chica,  de 
unos  diez  metros,  brotando  gotas  de  agua  su  te- 
.  chumbre.  A  la  derecha  de  la  entrada  de  la  gruta 
aparecen  tres  ó  cuatro  moles  de  granito  de  unas 
cuantas  varas  de  altura,  formando  enfilación. » 
(Isidoro  De -María:  Geografía  física  y  política  de 
la  República  O,  del  Uruguxiy.) 

«Detrás  del  peñón  solitario,  cincuenta  pasos  al 
Este,  se  abre  en  el  cerro  una  hendidura  transver- 
sal, profunda.  Es  el  vestíbulo  de  la  gruta,  labrado 
tal  vez  de  un  tajo  por  algún  arquitecto  Titán.  Allí 
llegamos  todos  en  tropel,  con  jalones  por  caya- 
dos y  faroles  para  iluminar  las  entrañas  de  la 
roca:  no  seríamos  los  primeros  en  llevar  la  luz  á 
las  tenebrosidades  del  antro.  Subimos  un  plano 
inclinado  hasta  formar  un  ángulo  de  45^  con  la 
horizontal.  Andados  cien  pasos  tocamos  una  roca 
á  pico :  era  la  pared  del  fondo.  Cortada  longitudi- 
nalmente ha  quedado  ella,  la  mitad  mayor  ente- 
ra, mientras  el  otro  pedazo  se  ha  partido  en  dos. 
Siguiendo  la  pared  en  ambos  sentidos,  se  hallan 
salidas.  Á  la  derecha  una  hendidura  elevada,  á  la 
izquierda  una  bajada  obscura.  Por  una  pasaban 
volando  las  águilas;  por  la  otra  debían  arrastrar- 
se los  reptiles.  La  bajada  lleva  á  la  gruta.  Baja- 
mos. El  camino,  labrado  toscamente  en  escalones 
desiguales,  es  obscuro  y  peligroso.  La  escalera, 
digo  mal,  la  rampa  dentada,  vuelve  sobre  sí  mis- 
ma dos  veces  y  desaparece  de  improviso  como 
engullida  por  obscura  boca.  Aquella  boca  es  la 
entrada  de  la  gruta.  Una  abertura  elíptica,  por 
donde  apenas  entra  un  hombre  doblado  en  dos. 
Sale  aire  por  allí.  ¡  Quién  sabe  si  es  aquel  agujero 
el  canal  respiratorio  del  monte!  Acaso  estén  los 

pulmones  más  allá Se  entra  emocionado;  no 

es  sincero  quien  diga  que  entró  tranquilo.  El  que 
viene  detrás  ve  al  que  lo  precede  desaparecer  de 
pronto  en  la  sombra  negra,  y  titubea.  Entra,  por- 
que el  peligro  vago  lo  fascina  y  anda  por  aquella 

garganta  tres  pies  caminando  en  cuatro Se 

piensa  en  Jonás  al  perderse  entre  las  fauces  de  la 
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ballena  de  piedra  y  se  espera  con  temor  el  mo- 
mento de  llegar  al  vientre El  vientre,  esto  es, 

la  gruta,  aparece  al  fin,  tenebrosa  y  recóndita. 
Diez  luces  nos  preceden,  y  aunque  algo  pálidas, 
consiguen,  tras  breve  lucha,  lanzar  en  derrota  las 
tinieblas.  Un  millón  de  murciélagos,  únicos  y  na- 
turales habitantes  de  aquel  antro,  nos  reciben  ai^ 
mando  infernal  algarabía.  En  la  semi- oscuridad 
que  deja  en  el  fondo  de  ia  gruta  la  aglomeración 
de  sombras,  columbramos  una  prominencia  in- 
forme, y  como  inspirados  por  igual  idea  nos  diri- 
gimos á  ella.  Trepamos  y  nos  hundimos.  El  mon- 
tículo es  guano  de  los  murciélagos,  resbaladizo  y 
hediondo.  No  importa:  una  voz  varonil  resuena 
en  la  honda  entraña  y  la  siguen  todos,  entonando 
en  majestuoso  acorde  las  valientes  estrofas  del 
himno  nacional.  ¡Aquello  fué  magnífico!  I  Ho- 
llando fango,  descubierta  la  cabeza,  bajo  cincuenta 
metros  de  granito,  se  alzaba  virilmente  el  viejo 
canto,  haciendo  estremecer  las  piedras  y  palpitar 
los  corazones. . . !  Hoffmann  hubiera  hallado  en  esa 
visión  im  sublime  asunto  para  sus  fantásticas  le- 
yendas. Por  un  momento  soñé  encontrarme  en  una 
de  aquellas  ventas  misteriosas  que,  desde  el  vien- 
tre del  abismo,  lanzaban  gritos  de  justicia  y  repar 
ración  que  hacían  estremecer  los  tronos  y  temblar 
á  los  tiranos.  Pasó  la  ilusión  y  terminó  el  canto. 
Examiné  la  gruta.  Es  una  gran  cavidad  de  base 
elíptica,  cuyos  ejes  miden  cuarenta  y  veinte  metros 
respectivamente^  y  cuyo  techo  abovedado;  arranca 
del  suelo  y  asciende  gradualmente  haste  alcanzar 
una  altura  máxima  de  seis  metros.  £1  pavimento, 
accidentado,  va  elevándose  hacia  el  fondo.  El  te- 
cho, revestido  de  una  continua  capa  de  cal,  tiene 
en  algunos  puntos  curiosas  aglomeraciones  esta- 
lactíticas,  de  cuyos  vértices  gotea  el  agua,  filtrada 
de  los  depósitos  que  forma  la  lluvia  en  los  pozos 
de  la  cima.  Una  de  estas  filtraciones  cae,  acom- 
pasada y  monótona,  en  una  tina  puesta  de  intento 
para  recogerla,  y  hace  oir  su  invariable  He,  tac,  se- 
gundo por  segundo.  Este  agua  tiene,  según  cuen- 
tan, propiedades  medicinales;  pero  ha  de  ser  fuerte 
el  estómago  que  consiente  en  recibirla,  viendo  los 
asquerosos  ratones  alados  que  abrevarán  y  harán 
sin  duda  otras  porquerías  en  ella.»  (Manuel  Ber- 
nárdez: 25  dios  de  campo:  La  'gruta  *^ Colón*,) 
Acerca  del  descubrimiento  de  la  gruta  de  Are- 
quita,  el  señor  don  Juan  E.  Beracochea  hizo,  no 
hace  mucho,  una  interesante  publicación  en  la 
prensa  minuana,  de  la  cual  transcribimos  los  pá- 
rrafos que  siguen ;  historia  fiel  y  minuciosa  del  des- 
cubrimiento de  esta  extraña  caverna:  «Teníamos 
por  costumbre,  con  mi  primo  Carvallido,  aprove- 
char los  días  de  fiesta  para  visitar  el  cerro,  por 
curiosidad,  y  para  buscar  todas  esas  cosas,  á  las 
cuales  tanto  m^to  damos  los  que  hemos  vivido 

6. 


en  el  campo,  como  ser:  nidos  de  águilas,  camoa- 
tíes y  muchas  plantas  raras  que  abundaban  en- 
tonces. En  el  año  72,  en  los  primeros  días  de 
Agosto,  fuimos  un  día,  como  siempre,  y  nos  detup 
vimos  en  una  grieta  (que  ya  muchas  veces  nos  ha-' 
bía  llamado  la  atención)  y  empezamos  á  tirar  pie- 
dras para  descubrirle  el  fondo;  veíamos  que  las 
piedras  seguían  un  trecho  y  después  paraban, como 
en  un  piso  espacioso;  después  de  pensar  un  poco 
nos  determinamos  á  bajar  con  ayuda  de  un  «ma- 
neador»,  en  vista  de  que  nos  favorecía  la  hora  en 
que  estábamos.  Era  de  mañana  y  el  sol  entraba 
por  una  rendija  del  costado  de  la  peña  y  nos 
alumbraba  algo,  aunque  no  mucho.  Valiéndonos 
del  «maneador»  me  (¿e^oo/^rz^  yo  primero,  y  teniendo 
cuidado  de  pisar  en  uno  y  otro  lado  de  la  abertura, 
hasta  que  llegué  al  piso;  de  pronto  un  ruido  me 
sorprende,  porque  estaba  en  una  oscuridad  abso- 
luto; enciendo  un  fósforo  y  veo  que  era  un  cuervo 
que  se  levantaba  del  nido;  le  habíamos  ganado  la 
salida,  porque  yo  se  la  impedía  abajo  y  mi  primo 
allá  arriba.  Entonces  el  cuervo  buscó  la  rendija 
que  tenía  á  la  derecha  y  por  allí  se  perdió ;  lo  llamé 
á  Carvallido,  y  cuando  éste  bajó  recorrimos  el 
agujero  donde  estábamos,  y  no  encontramos  nada. 
Pero  por  algún  lado  se  había  evaporado  el  cuervo ! 
Por  eso  le  dije  á  mi  primo:  mira,  á  ver  qué  es  ese 
hueco  que  hay  ahí  á  la  izquierda ;  se  agachó  casi 
de  rodillas,  y  yo  observé  que  del  otro  lado  podía 
levantarse  de  pie;  entonces  me  dice :  I  pero  qué  cue- 
va tan  grande !  y  resonó  la  voz  como  debajo  de 
una  gran  bóveda.  Como  él,  me  arrodillé  y  entré; 
sentimos  el  chirrido  del  grillo  y  nos  pareció  que 
había  muchos  otros  bichos,  pero  no  podíamos  ver 
nada  porque  una  oscuridad  in^mensa  nos  envolvía, 
tanto  que  ni  haciendo  uso  de  los  fósforos  conseguía- 
mos distinguir.  Cuando  la  vista  se  fué  acostum- 
brando, tratamos  de  explorar,  pero  conforme  nos  re- 
tirábamos de  la  pared,  el  piso  se  huLdíacomo  en  los 
terrenos  muy  húmedos;  teníamos  un  poco  de  temor 
porque  habíamos  oído  decir  que  en  esas  cuevas  se 
apagaba  la  luz  por  falta  de  aire,  y  nos  parecía  que 
allí  también  faltaba;  nos  resolvimos  al  fin,  y  le 
digo  ámi  primo:  vamos  á  tomar  la  orilla  de  la 
pared  por  si  no  podemos  encender  los  fósforos, 
nos  damos  vuelta  y  por  la  misma  pared  nos  vol- 
vemos á  la  entrada.  Así  lo  hicimos;  seguimos  y 
encontramos  en  la  pared  y  bien  adheridas  á  la  pie- 
dra, unas  especies  de  flores  que,  según  dicen,  aque- 
llo estaba  formado  por  la  humedad  de  la  piedra, 
agua  congelada  tal  vez;  también  adherido  á  la 
piedra  había  como  un  tornillito  muy  blanco,  como 
marfil,  y  bien  torneado :  todo  aquello,  después  que  le 
dio  el  aire,  se  empezó  á  abrir  en  grietas  y  á  cuar- 
tear, como  decimos  vulgarmente,  y  se  deshizo. 
Observamos  bien  todo,  siempre  guiándonos  por 
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la  pared,  hasta  la  gruta  esa  que  destila  el  agua; 
los  murciélagos  zumbaban  por  nuestras  cabezas; 
lo  que  no  notamos  ese  día  fué  la  elevación  que 
tiene  al  medio,  pues,  como  he  dicho  antes,  la  tie- 
rra se  hundía  al  apoyar  nuestras  plantas.  Lo  de- 
más tú  lo  sabes:  la  inauguraron,  la  arreglaron 
algo,  y  la  ^Zoria  le  corresponde  á  Carvallido,  cuyo 
nombi;e  está  en  la  lápida  que  se  lee  á  la  entrada 
de  la  gruta.* 

ArequllA.— Cerro  de.  — Dpto.  de  Minas.  «El 
cerro  de  Arequita  está  situado  dos  leguas  al  Norte 
de  la  ciudad  de  Minas,  entre  los  arroyos  Santa 
Lucía  y  Campanero.  De  laderas  cortadas  á  pique 
en  la  mayor  parte  de  su  contorno,  tiene  dos  á  ma- 
nera de  gargantas  que  lo  hacen  accesible,  en  las 
que  una  capa  de  tierra  vegetal,  bastante  conside- 
rable, acarreada  y  esparcida  por  el  arrastre  de  las 
aguas,  alimenta  una  poca  vegetación,  estrujada  á 
menudo  por  el  desprendimiento  de  fragmentos  de 
rocas,  y  de  continuo  azotada  por  los  vientos. 
ChircaCí),  cactus  (2),  anacahuíta  (^\  tala  y  al- 
gunas gramíneas:  tal  es  en  su  mayor  parte  el  pro- 
ducto de  la  superficie  vegetal,  añadiendo  tal  cual 
planta  de  márcela  (^),  que  crece  confundida  con 
los  arbustos  mayores,  y  variedad  de  mimosas  y 
sensitivas.  En  esta  capa  de  tierra  hay  muchos  pe- 
ñascos desprendidos  en  grandes  trozos  desde  la 
cima,  y  hechos  pedazos  al  estrellarse  contra  obs- 
táculos resistentes.  Estos  desprendimientos  se  ex- 
plican fácilmente  sabiendo  que  la  roca,  feldespá- 
tica  en  su  masa,  tiene,  entre  otros  componentes 
secundarios,  grandes  y  dilatadas  vetas  de  carbo- 
UAto  de  cal,  formando  como  soldaduras  entre  por- 
ciones irregulares  de  la  peña.  Luego,  los  agentes 
atmosféricos,  ejerciendo  su  influjo  emoliente  sobre 

(1)  CuiRCA.  f.  —  Arbusto  de  hoja  estrecha,  cuyo  olor  tiene 
algo  dül  pino  y  romero;  forma  monte  en  los  campos  de  pas- 
toreo, á  quienes  d^fia,  porque  cercena  las  hierbas  útiles,  os 
albergue  de  mosquitos,  tábanos  y  otras  sabandijas,  oculta  los 
animales  muertos,  frustrando  el  aprovechamiento  de  sns  cueros, 
y,  después  de  una  lluvia  6  fuerte  rocío,  empapa  de  pies  A  ca- 
beza al  jinete.  Sus  hojas,  mezcladas  con  sebo,  coustituyen  un 
cáustico  tan  eficaz,  que  se  aplica  á  los  tumores  del  animal  ca- 
ballar ó  vucQQo  para  abrirlos  y  resolverlos.  (Daniel  Granada: 
VocalnUcurio  Riaplatenae . ) 

( 2 )  Cactus.  —  Género  de  plantas  crasas  y  espinosas,  de  la 
familia  de  las  cácteas. 

(3)  AttACÁiivÍT A,— Cordia  boUitieri  (?).  Durragíncas.—L&s 
hojas  de  este  árbol,  en  infusión  teiforme,  gozan  de  gran  crédito 
en  la  curación  de  las  enfermedades  pulmonares.  Su  madera  es 
de  buenas  condiciones.  (Antonio  P.  Carlosena:  Proccdenciaa  bo- 
tánicas y  aplicaciones  vulgares  de  algunas  plantas  indígenas  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay.) 

(i)  Mabckla.— Mabckla  UKKBRÁ.—Achgroclific  fiácida.-^ 
Cknníntesta,  -^  Es  estimulante  y  aromática,  y  dfcese  que  poseo 
propiedades  cmeuagogas.  Su  infusión  teiforme  se  usu  en  los 
attiqucá  de  nervios.  Marckla  macho.  —  Guaphalinm  chcirali- 
folium.  —  Cumpucste^.  —  La  infusión  de  las  sumidades  floridas 
se  usa  en  los  cólicos  como  caliunnte  y  estomáquica.  (Carloseua, 
oOra  citada.) 


la  oa],  la  deslien,  produciendo  derrumbes  que  han 
alterado  y  siguen  alterando  la  forma  primitiva  del 
cerro.  Tal  debe  ser  el  origen  de  ciertas  cavidades 
regulares  que  hay  en  él,  y  de  otras  separaciones  y 
hendiduras  que,  en  mi  conceptOi  no  explican  sa- 
tisfactoriamente ninguna  otra  conjetura.  El  fel- 
despato, que,  como  he  dicho,  forma  la  masa  gene- 
ral del  monte,  es  rojizo,  con  muchos  granos  de 
cuarzo  y  grandes  nodulos  calizos.  En  algunos  si- 
tios, sobre  todo  en  las  alturas,  estos  nodulos  se 
han  desleído,  dejando  huecos  más  ó  menos  redon- 
deados que  pueden  servir  de  guarida  á  hombres, 
aunque  son  albergue  habitual  de  cuervos.»  (Ma- 
nuel Bernárdez:  25  días  de  campo:  ^Arequiia*,) 

En  cuanto  al  significado  de  la  palabra  Aí'equiia, 
de  incuestionable  origen  guaranítico,  parece,  se- 
gún la  versión  de  personas  competentes,  que  quiere 
decir  «río  de  la  alta  cueva  de  piedra»,  lo  que  no 
sería  inverosímil,  si  se  tiene  presente  que  la  en- 
trada de  la  gruta  de  Arequita  se  halla  á  una  ele- 
vación bastante  considerable  con  respecto  al  nivel 
del  suelo.  Y  esta  conjetura  es  tanto  más  admisi- 
ble, cuanto  que  el  río  Santa  Lucía  tiene  sus  cabe- 
ceras por  las  inmediaciones  del  precitado  cerro. 
Atendiendo  á  su  origen,  esta  voz  se  descompondría 
del  modo  siguiente:  Ara-i-cua-ita;  y  con  arralo 
á  la  acepción  sería:  ora,  alta;  i,  río;  cua,  cueva; 
iiOy  piedra.  En  cuanto  á  las  modificaciones  que 
AraicuaUa  pudo  haber  padecido  en  su  estructura 
prosódica  y  ortográfica,  se  explican  por  lo  difícil 
que  es  imitar  ciertos  sonidos  guturales  del  idioma 
guaraní,  sólo  emitidos  correctamente  por  los  indí- 
genas. No  es,  pues,  deextraSiaT  que  de  AraicuaUa 
pasase  á  ser  araiqíuiUa^  después  arequaita,  y  baya 
terminado  en  el  actual  vocablo  arequita.  De  modo 
que  el  nombre  dado  á  una  corriente  de  agua,  al 
Santa  Lucía  tal  vez,  se  aplicase  luego  al  cerro,  con 
tanta  mayor  probabilidad,  cuanto  que  este  río  es 
uno  de  los  pocos  de  la  República  que  no  ha  con- 
servado el  primitivo  nombre  con  que  indudable- 
mente sería  conocido  por  los  aborígenes. 

ArerunguA.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  del  Sal- 
to. Llámasela  también  Central  ó  de  Carumbé,  y 
desprendiéndose  de  la  vertiente  occidental  de  la 
de  Haedo  en  el  departamento  del  Salto,  se  ex- 
tiende de  S.  E.  á  N.  O.,  divide  las  aguas  del 
arroyo  de  su  nombre  de  las  del  de  Sopas  y  ter- 
mina cuando  estas  dos  corrientes  se  reúnen  en  un 
solo  brazo  para  desembocar  en  el  río  Arapey. 

AreranguA.— Arroyo  de.— Dpto.  del  Salto.  Es 
uno  de  los  arroyos  más  caudalosos  y  de  más  rá- 
pida corriente  del  departamento.  Nace  en  el  nudo 
que  forman  las  cuchillas  del  Arbolito  y  de  Hae- 
do y  desemboca  en  la  margen  izquierda  del  río 
Arapey.  Se  desanolla  de  S.  E.  á  N.  O.,  recibien- 
do por  ambas  orillas  numerosos  arroyos,  como  el 
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Cañítas,  Guayabos,  Tai>ado,  Las  Cañas  y  otros 
de  menor  importancia. 

Se  igrnora  hasta  por  los  mismos  dueños  del 
campo,  si  él  arroyo  Arerunguá  dedembooa  en  el 
Sopas  6  éste  desagua  en  el  Arerungiuí,  debido 
al  espeso  monte  y  al  sinnúmero  de  sangradores 
que  imposibilitan  él  acceso  én  el  punto  de  con- 
fluencia. 

Argttelles* — Islas  da  *-  Dpto.  del  Río  Negro. 
Están  situadas  entre  la  cuchilla  de  Navarro  y  dos 
ramales  de  ésta,  hacia  los  orígenes  del  arroyo  de 
ArgüeUes. 

Arguelles.  ^  Arroyuelo  da  ^  Dpto.  del  Río 
Neg:o.  Curso  de  agua  de  reducido  desarrollo,  que 
naciendo  en  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla  de 
Navarro,  tributa  sus  aguas  en  el  arroyo  de  los  Tres 
Árboles,  margen  derecha,  curso  medio. 

Argflelle.  —  Aunque  tanto  entre  el  vulgo  como 
en  documentos  oficiales,  esta  voz  es  más  corriente 
que  la  de  Arffüeües  para  designar  el  arroyo  y  caá* 
paú  así  llamados,  del  departamento  del  Río  Negro, 
nosotros,  respetándola  que  emplean  en  sus  respec- 
tivoe  mapas  los  señores  Reyes,  Rodríguez,  Mone« 
gal  y  Moreira,  y  atendiendo  á  la  razonable  inter- 
pretación etimológica  de  esta  palabra,  optamos  por 
la  última.  (Véase  Aboúelles.) 

Arias.  ^  Arrojruelo  de.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  insignificante,  de  3  kilómetros  de  exten- 
sión, más  ó  menos.  Nace  de  un  ramal  de  la  cu- 
chilla Grande  que  vierte  aguasa  los  arroyos  Chi- 
leno Chioo,  Chileno  Grande  y  Barandí  de  Aguas 
Buenas,  desaguando  en  el  primero. 

Arias.— Arroyo  de.-* Dpto.  de  la  Florida. 
Tiene  sus  fuentes  en  la  vertiente  meridional  de  la 
cuchilla  de  Santo  Lucía,  y  tributa  sus  aguas  en 
esle  río  por  su  margen  derecha,  un  poco  más  abajo 
del  paso  de  la  Calera  sobre  el  mismo.  Según  el 
señor  Benedetti  C^),  el  arroyo  Arias  desemboca  en 
un  brazo  Norte  del  Santo  Lucía,  que  tiene  aquí 
una  extensa  isla  que  lo  divide  en  dos  ramas. 

Arias.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  la  Florida.  Se 
encuentra  en  el  arroyo  de  su  nombre,  y  es  muy 
firecnentado. 

Arias.— Horqueto  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Horqueto  formada  por  el  arroyo  de  Arias  y  un  gajo 
de  éste  que  desagua  en  su  margen  izquierda.  £s 
muy  nombrada  porque  está  sobre  un  camino  que, 
en  parte,  se  Interna  en  el  espeso  bosque  que  allí 
hay. 

Arias.— Picada  da --Dpto.  de  San  José.  Be 
encuentra  en  el  rk>  así  llamado,  no  muy  lejos  de 
la  ciudad  de  San  José  de  Mayo.  £1  monte  pró- 
ximo está  bien  poblado  de  árboles  pertenecientes 
á  la  flora  indígena. 

( 1 }    Albino  BenedeiU :  Apuntea  de  Qwgrafia  MüUar. 


Armas.  —  Cerro  de  las.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Se  halla  en  la  2.*  sección  judicial,  entre  los  arro- 
yos de  San  Juan  y  Miguelete,  distante  del  primero 
cuatro  kilómetros  y  diez  del  segundo.  Su  altura 
sobre  el  nivel  del  suelo  es  de  unos  50  metoos,  y 
desde  su  cumbre  se  divisa  el  río  de  la  Plata  y  á 
todos  vientos  se  alcanza  á  ver  hasta  una  distancia 
de  cincuenta  kilómetros.  Al  Este  serpentea  por  su 
base  el  arroyo  del  mismo  nombre,  el  cual  se  debe 
á  un  depósito  de  armas  que  hubo  en  los  tiempos 
en  que  se  fundó  un  hospital  en  la  costa  de  San 
Juan.  Las  ruinas  de  éste  se  ven  en  la  actualidad 
á  una  distancia  no  mayor  de  tres  kilómetros  del 
cerro;  y  á  medio  kilómetro  de  esos  escombros  se 
halla  el  paso  del  Hospital.  En  su  cumbre  existen 
restos  de  edificios  que,  según  personas  ancianas 
de  la  localidad,  hacían  las  veces  de  fuertes  y  ser- 
vían para  depósito  de  armamentos. 

Armas.  -*  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Nace  en  la  vertiente  Este  del  arroyo  de  igual 
nombre  y  tributa  sus  aguas  en  el  arroyo  de  San 
Juan. 

Arqaime4les.->Banco  de.-~«Fué  descubierto 
por  una  fragata  inglesa  del  mismo  nombre;  se  en- 
cuentra al  O.  del  Banco  Inglés,  del  cual  lo  separa 
un  canal  de  cuatro  millas  de  ancho  con  fondos  de 
arena  y  fango  de  cinco  á  seis  brazas.  En  el  sen- 
tido del  meridiano  ocupa  una  extensión  de  seis  mi- 
llas, y  en  el  del  paralelo  de  una  y  media  á  tres. 
Al  N.  y  N.  O.,  donde  vienen  á  estar  los  canales 
de  derrota  para  la  nav^iación  del  Plata,  el  fondo 
es  fango  y  no  ofrece  peligro  alguno  á  su  recono- 
cimiento, que,  por  otra  parte,  es  innecesario  par  es- 
tar fuera  déla  ruta  náutica  de  los  buques.  En  el 
centro  de  este  banco  se  sondan  dos  y  media  brar- 
zas  de  agua  y  tres  en  su  cuerpo  general,  fondo 
arena.  Su  inmovilidad  desde  que  se  conoce,  y  la 
fijeza  de  las  corrientes,  que  siempre  se  dirigen  ha- 
cia el  E.  ó  el  O.,  inducen  á  creer  que  este  banco, 
como  el  Inglés,  del  cual  es  una  derivación,  está 
formado  sobre  un  lecho  rocoso  del  estuario»  que 
le  asegura  su  permanencia.  Estando,  como  hemos 
dicho,  fuera  de  las  derrotas  usuales,  no  puede  con- 
siderarse peligroso,  pero  la  prudencia  aconsejaría 
valizarlo  con  boyas  automáticas  de  silbato,  en  be- 
neficio del  comercio  marítimo,  cuyo  incremento 
en  el  Río  de  la  Plata  va  en  progresión  ascendente 
y  continua  (i).» 

Arrarte.-r- Sierra  de.— Dpto.  de  Bocha.  Del 
nudo  que  forma  en  su  parte  central  la  sierra  del 
Chafalote  se  desprende  la  de  Arrarte,  que  va  ha- 
cia el  Oeste.  Describiéndola  dice  el  señor  Sierra: 

(i)  Publicadóo  aparecida  eo  La  Tribuna  de  Mootevideoí 
con  motivo  de  un  reciente  sioiestro  marftiuio  aoue<|ido  en  este 
banco.  Eatos  datos  correaponden  á  loa  /que  dan  T^bo  y  Mou- 
chez,  siendo,  adeniAa,  ampUadoa  y  modemoa. 
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«Al  Este  del  citado  nudo  contínúa,  podemos  de- 
cir, la  cumbre  ó  cuchilla  principal,  formando  in- 
mediatamente la  sierra  de  Afrarte,  separada  de  la 
de  los  Rochas  por  un  verdadero  paso  ó  puerto,  y 
tan  escarpado  se  presenta  en  ciertos  lugares,  que 
no  es  posible,  ni  á  pie,  el  ascenso  ni  el  descenso ; 
sobre  todo  en  una  zona  llamada  por  allí  del  Campo 
feo.» 

Array&n  (i).  — Arroyo  del.—  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  en  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla 
Grande  Principal  ó  Superior  y  desagua  por  la 
orilla  derecha  en  el  arroyo  Mansevillagra. 

Arrayl^D.— Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
Tiene  sus  fuentes  cerca  de  la  estación  Goñi  y  des- 
agua en  el  río  Yí. 

ArrBjún. — Sierrita  del. — Dpto.  de  la  Florida. 
De  corta  extensión,  aunque  escabrosa,  se  halla 
cerca  del  arroyo  del  mismo  nombre.  Hay  que  cru- 
zarla para  seguir  el  camino  nacional  que  va  del 
ceno  Colorado  á  Nico  Pérez  y  pasa  por  la  estación 
lUescas. 

Arrebata «eapas.  —Nombre  con  que  los  ma- 
rinos españoles  distinguían  una  de  las  islas  de 
López,  la  llamada  López  del  Oeste,  ó  del  Inglés. 
Se  encuentra  situada  en  d  curso  superior  del  es- 
tuario del  Plata,  cerca  de  la  costa  del  departamento 
de  la  Colonia.  Mr.  Ernest  Mouchez  no  incluye 
este  nombre  en  sus  Instrucciones  Náuticas  para 
la  navegación  del  río  de  la  Plata.  (Véase  Inglés, 
islas  del.) 

ArreclA».  — Fondeadero  del.  — Dpto.  de  Ro- 
cha. «De  la  punta  y  arrecife  Norte  de  la  isla  de  la 
Paloma  sale  un  placer  de  piedra  y  termina  con 
un  cabezo  cubierto  de  agua  que  rompe  cuando  hay 
mar  gruesa  de  afuera.  Entre  el  placer  y  la  costa 
queda  una  profunda  ensenada  de  una  milla  de 
abra,  que  se  hace  angosta  á  medida  que  se  pene- 
tra en  ella  hasta  reducirse  á  cuatro  cables,  con 
fondo  de  11  metros  7  (7  brazas)  en  la  entrada 
y  3  metros  ( 12  pies )  cerca  de  la  isla,  arena  y 
fango.  Dióse  á  este  recodo  el  nombre  de  fondea- 
dero del  Arrecife.  En  determinadas  circunstan- 
cias puede  servir  de  gran  recurso  al  navegante 
apremiado  por  alguna  necesidad,  sobre  todo  es- 
caseando de  abrigos  toda  la  costa  NE.  de  Mal- 
donado  (2). 

Arrecife* — Restinga  que  avanza  hacia  el  Norte, 
en  la  parte  Sur  del  departamento  de  Rocha ;  atra- 
viesa la  ensenada  ó  fondeadero  del  Arrecife  y  se 


( 1 )  A  rrayXn.  Tílepharocalix  dsplatensis.  —  Mirtácíos.  —  Ar- 
liol  coman  en  todos  los  montes  y  cuyas  hojas  aromáticas  y  as- 
tringentes  se  emplean  en  infunión  en  la  diarrea.  Su  leño  y  cor- 
ten son  ricos  en  tanino  y  podrían  emplearse  como  tannantcs. 
(Antonio  P.  Carloscna:  Procedencias  BotánicoB.) 

(2)  Lobo  y  Riudavets:  Mawualdt  ia  navegaev''n  del  río  déla 
PlcUa  y  8ua  principales  afluentes. 


extiende  hasta  la  punta  de  la  Pedrera,  del  Rodeo 
ó  Rubia  (1).» 

Arredando»—-  Nombre  con  que  era  conocida, 
antes  de  1853,  la  villa  de  Artigas,  del  departa- 
mento de  Cerro  Largo.  También  se  llamó  San 
Servando.  (Véase  Artigas,  villa  de.) 

Arriba.— Paso  de.— Dpto.  deMaidonado.  Se 
encuentra  en  el  desagüe  de  la  laguna  del  Potrero 
del  Sauce,  desagüe  que  generalmente  se  conoce 
con  el  nombre  de  «Barra  de  la  Laguna». 

Arriera*— Paso  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Se  halla  en  el  río  Negro,  y  los  viajeros  disponen 
para  cruzar  esta  poderosa  arteria  por  el  mencio- 
nado paso,  de  una  balsa,  un  bote  y  una  canoa  de 
mangueo. 

Arroye.— Cañada  de.— Dpto,  de  la  Colonia. 
Afluye  al  arroyo  de  las  Vacas  por  su  margen  iz- 
quierda, careciendo  de  importancia.  No  nos  expli- 
camos cómo  se  hace  figurar  esta  cafíada  en  mapas 
que,  sin  embargo,  no  consignan  arroyos  caudalosos. 

Arroyo.— Rincón  de.— Dpto.  de  Soríano.  El 
área  de  campo  limitado  al  Norte  por  el  río  San 
Salvador,  al  Este  por  el  arroyo  de  Olivera,  al  Sur 
por  la  Mirin  Estancia  y  al  Oeste  por  el  río  Uru- 
guay, constituye  el  Rincón  de  Arroyo, 

Arroyltos. — Los.  —  Canalizos.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. Son  dos  caces  de  escasísima  importancia  en 
su  origen,  que  conducen  parte  del  agua  de  los 
grandes  esteros  del  Rincón  Bravo  y  de  Los  Ca- 
nales, proyecciones  de  los  de  India  Muerta  hacia 
el  Norta  El  caz  mayor  se  dirige  al  arroyo  del 
Potrero  para  rendirle  sus  aguas,  mientras  que  el 
menor  de  los  dos  Arroyüos  se  dirige  al  San 
Luis  y  desemboca  en  él  por  cauce  importante  y 
propio.  Este  hecho,  que  hemos  podido  comprobar, 
modifica  la  disposición  del  arroyo  del  Potrero, 
corrigiendo  un  error  secular.  (Véase  Potrero, 
arroyo  del.) 

Arroyo  Seeo.- Estación  central  del  ferroca- 
rril del  Norte,  situada  en  el  paraje  así  llamado  del 
departamento  de  Montevideo.  Esta  vía  arranca 
del  expresado  sitio  y  termina  en  los  corrales  de 
abasto,  barra  del  río  Santa  Lucía,  distante  23  ki- 
lómetros de  la  capital. 

Arroyo  Negro*  —  Saladero.  —  Dpto.  del  Río 
Negro.  Está  situado  sobre  la  margen  izquierda 
del  arroyo  de  su  nombre,  en  su  confluencia  con  el 
río  Uruguay  frente  á  la  boca  de  Camacuá,  costa 
argentina.  (Véase  Santa  Isabel,  saladero.) 

Arrde.— Colonia  agrícola.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Este  centro  agrario,  conocido  también  con  el 
nombre  de  colonia  Tirolesa,  se  encuentra  situado 
en  la  jurisdicción  del  Carmelo,  á  veinte  ó  veínti- 


( 1 )    Benjamín  Sierm  y  Sierra :  Apuntes  para  la  geografía  del 
departamento  de  Bocha, 
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cinco  kílómelax»  de  la  colonia  Ombúes  de  Lavalle. 
(Véase  Tirolesa,  colonia.) 

Artilla».— Barrio  de.--Dpto.  de  Montevideo. 
Este  barrio,  fundado  en  1884  por  don  Francisco  Pi- 
ría,  se  baila  situado  al  Noroeste  del  pueblo  de  los 
Pocitos,  al  que  está  agregado,  en  el  departamento 
de  la  Capital  Fué  delineado  por  el  Ingeniero  don 
Aquilea  Monzani.  Consta  de  70  mil  metros  cuadra- 
dos de  superficie  y  lo  cruzan  seis  calles  de  diez  va- 
ras de  ancho,  denominadas  San  Martín,  Bolívar, 
Sucre^  Lavalleja»  Washington  y  Pública  (Muchas 
Puertas).  Su  población,  cosmopolita,  se  compone 
de  unas  quinientas  personas,  obreros  y  labradores 
en  su  mayor  parte.  Las  calles  están  empedradas 
y  de  noche  se  iluminan  con  petróleo.  £1  tranvía 
que  conduce  al  balneario  de  los  Pocitos  pasa  á  seis 
cuadras  de  este  barrio,  y  á  cuatro  cuadras  el  que 
va  á  Punta  Carretas.  La  gran  avenida  que  se  pro- 
yecta y  que  hará  abreviar  el  camino  que  va  desde 
la  ciudad  de  Montevideo  á  la  playa  de  los  Poci- 
tos, pasará  por  su  centro. 

Artfgaa.—- Colonia  agrícola  que  existió  en  los 
alrededores  de  la  ciudad  de  Mercedes,  departa- 
mento de  Soriano.  También  se  la  denominaba 
colonia  Latorre.  Sus  chacras  estaban  pobladas  con 
familias  orientales,  españolas  é  italianas.  En  ella 
se  cultivaba  toda  dase  de  cereales,  pero  habién- 
dose abandonado,  sus  campos  han  sido  dedicados 
al  pastoreo,  y  una  pequeña  parte  á  la  agricultura. 

Artinaii.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Cerro  Lar- 
go. Es  una  ramificación  de  la  sierra  de  Ríos.  Se 
extiende  hacia  el  S.  £.,  rematando,  ya  de  escasí- 
sima  altura,  en  donde  tiene  su  asiento  una  parte 
de  la  villa  de  AriigaSf  que  recibe  el  nombre  de 
«Pueblo  de  la  CSichUla». 

ArUifMk— Departamento  de.— Creación  del 
Departamento.— £1  territorio  comprendido  en- 
tre el  rio  Cuareim  y  el  Arapey  Chico  formó  parte 
del  departamento  de  Paysandú,  cuando  éste  estaba 
constituido  por  toda  la  región  septentrional  del  río 
N^^.  Por  ley  de  16  de  Junio  de  1837,  de  esta 
vasta  r^ón  se  crearon  tres  departamentos:  Pay- 
sandá,  Tacuarembó  y  Salto.  Como  es  natural,  es- 
taba incluida  en  este  último  la  parte  que  consti- 
tuye el  de  Artigas,  el  cual  fué  creado  por  ley  de  fe- 
cha 20  de  Septiembre  de  18^,  á  la  que  se  puso  el 
cúmplase  el  1.^  de  Octubre  siguiente  inmediato. 

Origen  del  nombre.— £1  nombre  elegido  para 
designar  esta  división  política  del  territorio  no 
puede  ser  más  acertado,  pues  esta  vasta  comarca 
fué  teatro  de  numerosos  actos  de  heroísmo,  reali- 
zados por  el  precursor  de  la  nacionalidad  orien- 
tal. General  don  José  Gervasio  Artigas,  durante 
el  período  en  que  este  hombre  extraordinario 
luchó  virilmente  contra  los  enemigos  de  su  pa* 
tria,  cayendo  vencido  en  la  lucha,  pero  depositando 


seraüla  de  libertad  é  independencia,  que  germinó 
á  expensas  de  la  preciosa  sangre  de  sus  partidarios 
y  de  los  que  le  sucedieron  en  sus  propósitos.  De- 
nominar, pues.  Artigas  á  esta  zona  segregada  del 
departamento  del  Salto,  implica.mantener  siempre 
vivo  el  recuerdo  del  héroe  y  honrar  su  memoria. 
Artigas  fué  bautizado  en  Montevideo  el  18  de 
Junio  de  1764,  siendo  sus  padres  don  Martín  José 
Artigas  y  doña  Francisca  Armas,  ambos  naturales 
de  Montevideo  y  descendientes  de  los  primeros  po- 
bladores de  esta  ciudad.  Don  José  Gervasio  Arti- 
gas, que  era  el  primogénito  de  aquel  matrimonio, 
contrajo  nupcias  en  1805  con  su  prima  hermana 
doña  Rafaela  Villagrán,  de  cuyo  enlace  no  hubo 
más  sucesión  que  su  hijo  José  María,  fallecido  en 
1847,  es  decir,  tres  años  antes  que  el  autor  de  sus 
días.  La  adolescencia  la  pasó  dedicado  á  faenas 
rurales,  y  de  tal  modo  se  connaturalizó  con  ellas, 
que  muy  pronto  quedó  convertido  en  un  campero 
hábil,  diestro,  resuelto  y  valiente  como  pocos.  Es- 
tas cualidades  y  otras  muchas  no  menos  sobresa- 
lientes lo  llevaron  á  formar  parte,  en  clase  de  te- 
niente, del  regimiento  de  Blandengues  creado  en 
1797.  Sus  prendas  personales  y  el  conocimiento 
práctico  que  tenía  del  territorio  lo  hicieron  temible 
á  los  bandoleros  que  estaban  enseñoreados  de  la 
campaña,  de  los  contrabandistas  portugueses  que 
burlaban  la  acción  de  la  autoridad,  y  de  los  nu- 
merosos grupos  de  indios  que  cometían  todo  gé- 
nero de  actos  vandálicos.  Su  presencia  en  las  co- 
marcas ganaderas  era  una  garantía  de  s^^u^idad 
para  sus  habitantes,  que  más  de  una  vez  estimu- 
laron su  celo  de  guardián  del  orden  público  con 
honrosas  dádivas,  á  que  sólo  se  hace  acreedor  el 
que  llega  á  captarse  las  simpatías  de  los  benefi- 
ciados. Esta  fama  que  fué  adquiriendo,  hizo  reso- 
nar su  nombre  lo  suficiente  para  que  se  le  mirase 
con  una  mezcla  de  temor  y  respeto,  aun  por  las 
mismas  autoridades,  sin  que  se  le  escapase  á  Ar- 
tigas la  impresión  que  causaban  su  carácter  y  pro« 
cederes.  Esto  de  una  parte,  y  de  otra  la  concien- 
cia que  tenia  de  su  valer  y  significación,  lo  deci- 
dieron poco  después  de  haber  estallado  la  revolu- 
ción de  Mayo,  á  ofrecer  sus  servicios  á  la  Junta 
de  Buenos  Aires,  la  que  conociendo  cuan  pujante 
era  su  brazo  y  cuánta  influencia  ejercía  entre  el 
paisanaje,  no  vaciló  en  aceptarlos,  otorgándole  el 
grado  de  Teniente  Coronel,  suministrándole  re- 
cursos pecuniarios  y  autorizándolo  para  ponerse 
al  frente  de  las  milicias  que  lograse  reunir.  £1  7 
de  Abril  de  1811,  Artigas,  procedente  de  la  vecina 
orilla,  desembarca  en  el  territorio  oriental,  y  cono- 
cido este  movimiento  insiurgente,  toda  la  campaña 
se  pronuncia  en  su  favor,  y  el  caudillo  popular  es 
aclamado  como  jefe  de  los  orientales.  Después  de 
la  acción  de  San  José,  primer  combate  entre  espa* 
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fíoles  y  orientales  y  primer  triunfo  de  éstos,  s¡- 
j^ióse  la  célebre  bataUa  de  las  Piedras,  en  la  que, 
aun  cuando  los  realistas  pelearon  con  denuedo, 
Artigas  los  derrotó  completamente.  Este  hecho  de 
armas,  cuyos  resultados  fueron  decisivos,  asentó 
su  reputación,  produciendo  en  la  campaña  una 
predisposición  más  acentuada  y  favorable  hacia 
el  grande  ideal  de  la  independencia  y  vigorizando 
el  patriotismo  de  los  que  habían  esgrimido  las  ar- 
mas para  libertar  á  su  país.  Entonces  principia  el 
asedio  de  Montevideo,  que  poco  después  es  levan- 
tado por  orden  del  gobierno  de  Buenos  Aires;  su- 
ceso imprevisto  que  decidió  á  Artigas  á  retirarse 
á  Entre  Ríos  acompañado  de  más  de  diez  y  seis 
mil  personas  entre  ejército  y  familias.  Este  rasgo 
de  todo  un  pueblo,  que  prefiere  abandonar  su  tie- 
rra antes  que  presenciar  cómo  la  huella  la  planta 
del  invasor  (pues  los  portugueses  se  habían  hecho 
sentir  hasta  las  orillas  del  Río  Negro),  es  cono- 
cido en  la  historia  con  la  denominación  de  «el 
éxodo  del  pueblo  oriental».  Vuelto  al  patrio  suelo 
en  1812,  después  de  haberlo  evacuado  los  portu- 
gueses, se  renueva  el  sitio  bajo  la  dirección  de 
Rondeau,  secundándolo  Artigas  con  las  fuerzas 
de  su  mando;  pero  como  los  diputados  orientales 
á  la  Asamblea  Constituyente  reunida  en  Buenos 
Aires,  fueron  por  dos  veces  rechazados,  se  dio  por 
ofendido,  considerando  ese  acto  como  un  desco- 
nocimiento de  la  autonomía  de  la  Provincia  Orien- 
tal,, y  en  su  consecuencia  se  retiró  del  sitio  con  sus 
tropas  y  partidarios.  Esta  actitud  de  Artigas,  algo 
violenta,  pero  disculpable,  dada  la  provocación 
que  la  produjo,  dio  por  resultado  un  decreto  de 
proscripción  contra  él,  y  que  se  pusiese  á  precio 
su  cabeza;  enconándose  todavía  más  los  ánimos 
con  la  declaración  del  Directorio,  que  incorporaba 
la  Provincia  á  las  demás  del  Río  de  la  Plata. 
«Las  ideas  de  federación  del  Greneral  Artigas  ha- 
bían cundido  en  las  Provincias  de  Entre  Ríos, 
Corrientes,  Santa  Fe  y  Córdoba,  colocándose  éstas 
bajo  el  protectorado  del  popular  caudillo.  Á  pe- 
sar de  los  trabajos  de  las  autoridades  de  Bue- 
nos Aires,  su  prestigio  y  poder  se  habían  aumen- 
tado y  no  era  posible  prescindir  de  él  para  conse- 
guir una  paz  duradera.  Varias  tentativas  se  hicie- 
ron en  el  sentido  de  procurar  un  avenimiento  en- 
tre el  Greneral  Artigas  y  el  Directorio  de  Buenos 
Aires,  pero  todas  ellas  fracasaron.»  El  vencedor 
de  las  Piedras  tenía  su  campamento  en  la  Purifi- 
cación, cuando  supo  que  los  portugueses  proyec- 
taban invadir  otra  vez  el  territorio  oriental,  y  á  la 
simple  noticia  de  ello  el  pueblo  se  puso  en  pie 
para  repeler  con  la  fuerza  una  invasión  tan  injus- 
tificada. Artigas  adoptó  todas  aquellas  medidas 
que  creyó  del  caso,  y  hubo  numerosos  y  formida- 
bles encuentros,  de  la  mayoría  de  los  cuales,  in- 


faustamente, no  salieron  bien  libradas  las  tropas 
patriotas.  Llevado  de  su  buen  deseo  de  adquirir 
recursos  de  todo  género  con  que  hacer  frente  á  las 
huestes  invasoras,  el  Cabildo  de  Montevideo  los 
solicita  del  de  Buenos  Aires,  quien  se  aviene  á 
prestarlos  á  condición  de  que  la  Banda  Oriental 
jure  obediencia  al  Congreso  de  la  vecina  orilla  y 
enarbole  el  pabellón  de  las  Provincias  Unidas; 
propuesta  que  es  aceptada  por  los  delegados  del 
Uruguay,  pero  á  la  cual  no  quiso  asentir  Artigas, 
estampando  entonces  en  un  documento  público 
estas  sentidas  frases:  *El  Jefe  de  los  orientales  ha 
manifestado  en  todos  tiempos  que  ama  demasiado 
á  su  patria  para  venderla  al  vil  precio  de  Ja  necesi^ 
dad,*  Aunque  los  portugueses  marchaban  de  vio* 
toria  en  victoria,  no  dejaban  de  comprender  lo  mu- 
cho que  valía  y  significaba  el  caudillo,  y  esto  los 
decidió  á  intentar  concluir  su  laboriosa  campaña 
por  medio  de  un  sometimiento  pacífico  de  Arti- 
gas, á  quien  ofrecieron,  si  disolvía  sus  fuerzas,  el 
grado  de  Coronel  con  el  sueldo  correspondiente, 
debiendo  retirarse  al  Brasil  ú  otro  cualquier  punto 
del  reino  de  Portugal:  á  lo  que  contestó  con  una 
negativa  tan  arrogante  como  decisiva.  Reducido 
últimamente  á  la  impotencia,  no  tanto  por  el  po- 
derío de  los  invasores  como  por  las  tramas  que  se 
urdieron  en  contra  de  él.  Artigas  se  trasladó  al 
otro  lado  del  Uruguay  para  robustecer  la  lucha 
que  Santa  Fe  y  Entre  Ríos  sostenían  con  el  Di- 
rectorio, y  si  triunfaba  allí  volver  con  nuevos  bríos 
y  reforzado  su  ejército,  á  desalojar  de  sus  puestos 
á  los  portugueses.  Sigúese  á  estos  acontecimien- 
tos un  período  de  verdadera  anarquía:  combatea 
sangrientos,  defecciones  vergonzosas,  pactos  infa- 
mantes, contrariedades  de  toda  clase,  y  el  poder 
é  influencia  del  famoso  agitador  van  descendiendo 
poco  á  poco  hasta  perderse  en  el  horizonte  de  su 
cielo  político  y  militar.  «Al  fin,  perseguido  por  la 
fatalidad  del  destino,  amargado  por  la  ingratitud  y 
entristecido  por  la  suerte  de  su  patria,  uncida  al 
yugo  de  la  dominación  extranjera,  se  resolvió  á 
buscar  un  asilo  en  el  Paraguay  antes  que  some- 
terse á  sus  implacables  enemigos.  Prefiere  el  ostra- 
cismo voluntario.  Una  noche,  rodeado  de  sus  más 
constantes  compañeros,  les  revela  la  última  reso- 
lución, dejando  á  todos  en  libertad  para  seguir  su 
suerte  ó  tomar  otro  partido.  Ansina,  su  bueno  y 
leal  Ansina,  que  vamos  á  ver  acompañarle  hasta 
el  fin  de  su  vida,  es  el  primero  que  responde  con 
noble  resolución:— «Mi  general,  yo  lo  seguiré 
aunque  sea  hasta  la  fin  del  mundo.»  Llegado  á 
la  Candelaria,  posesión  paraguaya,  mandó  pedir 
hospitalidad  al  dictador  Francia,  quien  no  se  la 
negó,  estableciéndose  en  el  Paraguay,  donde  vivió 
treinta  años  á  expensas  del  gobierno  de  estopáis, 
hasta  que  falleció  el  23  de  Septíembre  de  1850. 
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Éete  fué  el  fin  del  precursor  de  la  nacionalidad 
oriental;  del  que  agrupó  y  acaudilló  las  masas  cam- 
pesinas del  Uruguay  contra  los  poseedores  espa- 
ñolea primero  y  la  conquista  portuguesa  después; 
del  que  supo  retemplar  el  sentimiento  indómito  de 
todo  un  pueblo ;  del  que  desafió  las  iras  de  dos  na* 
doñee  gigantes,  y  que,  peleando,  «casi  siempre 
infortunado,  pero  siempre  heroico,»  dejó  sembrada 
la  semilla  de  la  independencia  que  fructificó  rápi- 
damente al  vivísimo  calor  patriótico  de  los  homé- 
ricos Treinta  y  Tres. 

Situación.— £1  departamento  de  Artigas  es  el 
más  septentrional  de  los  diez  y  nueve  que  forman  la 
República  Oriental,  y  se  encuentra  situado  entre 
el  Brasil,  el  río  Uruguay,  Salto  y  una  pequeñísima 
parte  de  Bivera. 

LÍMiTEa  —  Sus  límites  son:  por  el  Norte,  el  río 
CTuareim  desde  su  confluencia  en  el  Uruguay 
hasta  la  barra  del  arroyo  de  la  Invernada  en  el 
primero;  por  el  Este,  todo  el  curso  de  este  arroyo, 
desde  su  desembocadura  en  el  Cuareim  hasta  sus 
cabeceras  en  las  proximidades  de  la  cuchilla  Ne- 
gra; por  el  Oestie,  el  río  Uruguay  desde  la  con- 
fluencia del  Cuareim  hasta  la  barra  del  arroyo 
Tacuí,  y  por  el  Sur  el  Yacuí  aguas  arriba  hasta 
la  barra  del  arroyo  de  Jas  Pavas,  y  desde  aquí 
una  línea  recta  que  termina  en  la  desembocadura 
del  arroyuelo  Ceballos  en  el  Arapey  Chico. 

«Convendrá  tal  vez  advertir  que  en  el  decreto 
que  creó  este  departamento,  sin  duda  por  inadver- 
tencia 6  error  de  copia,  se  señala  como  límite  una 
línea  recta  trazada  desde  la  barra  de  las  Pavas 
hasta  la  barra  del  arroyo  CeboUatí,  en  el  río  Ara- 
pey Chico;  pero  es  evidente  que  se  ha  puesto  equi- 
vocadamente CeboUatí  por  Ceballos.  No  existe 
ningún  arroyo  CeboUatí  en  este  departamento. 
Sin  embargo,  la  Dirección  de  Estadística,  en  su 
obra  anual,  y  las  de  ge<^afía  que  se  han  publi- 
cado después  de  1884,  siguen  repitiendo  el  error 
dd  decreto  referido.  La  línea  divisoria  con  el  Salto 
ha  sido  trazada  en  realidad  desde  la  barra  del 
arroyo  de  las  Pavas,  en  el  Yacuí,  á  la  barra  del 
arroyo  de  CebaUos  en  el  Arapey  Chico  (i ). » 

División  judicial  (2).  --  El  departamento  de 
Ariigas  está  dividido  en  ocho  secciones  judiciales, 
que  son:  l.*San  Eugenio,  2."  Cuaró  Grande,  3.* 

(1)  Carlos  Lecueder:  Memoria  dé  ¡a  Jefatura  PoUtica  y  de 
lUieSa  del  Ikpartaamnio  dó  Artigas.  —-  Montevideo,  18ÍK). 

(2>  £n  el  cuno  de  la  presente  obra  nos  limitaremos  á  dar 
ezclsslTameote  la  dlyisión  Judicial  de  los  departamentos,  pros- 
cindíeado  de  la  policial,  por  las  continuas  alteraciones  á  que 
está  sujeta,  bien  en  rasón  de  que  el  número  de  comisarías  de 
eampafta  depende  del  presupuesto  general  de  gastos,  ya  por- 
que kw  sefiores  Jefes  Político»,  tratando  de  mejorar  el  servi- 
do d«  policía,  suelen  con  harta  frecuencia  modificar  sus  lími- 
tes, i  Oiin  convenifinte  no  seria  que  las  scccioues  policiales 
oorrespotidiescn  siempre  á  las  judiciales! 


Catalán  Chico,  4.»  Yacaré,  5.*  Yucutujá,  6.«  Es* 
tación  Isla  Sarandí,  7.*  Santa  Rosa,  y  8.^  Estación 
Cabello.  Los  límites  de  estas  secciones  son : 

Primera  sección,— Fot  el  Noroeste:  el  Gua- 
viyú  desde  su  barra  en  Tres  Cruces,  hasta  sus  pun- 
tas en  la  cuchilla  de  Yacaré  Cururú,  por  ésta  hasta 
las  puntas  de  la  cañada  de  Lemos,  y  ésta  hasta  su 
barra  en  el  Cuareim,-— Por  el  Nordeste:  el  río 
Cuareim  desde  la  barra  de  Lemos  hasta  la  del  Ca- 
talán. —Por  el  Sudeste:  el  Catalán  desde  su  barra 
en  el  Cuareim  hasta  la  del  Catalancito,  siguiendo 
hasta  sus  puntas.  —Por  el  Sudoeste:  Tres  Cruces 
desde  Guaviyú  hasta  la  barra  de  Tres  Cruces  Chi- 
cas, siguiendo  éste  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla 
de  los  Tres  Cerros,  la  que  va  á  encontrar  la  de 
Yacaré  Cururú,  por  la  que  seguirá  hasta  las  pun- 
tas del  Catalancito. 

Segunda  sección.— "Por  el  Norte  y  Nordeste: 
Tres  Cruces  desde  la  barra  del  Pelado  aguas  arriba 
hasta  tomar  Tres  Cruces  Chicas,  siguiendo  por  éste 
hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  los  Tres  Cerros, 
por  ésta  hasta  encontrar  la  de  Yacaré  Cururú,  la 
que  se  seguirá  hasta  su  bifurcación  en  la  de  ^elén. 
—Por  el  Sudoeste:  Cuaró  Grande  desde  la  barra 
de  la  cañada  de  Media  Luna  aguas  arriba,  hasta 
el  Sarandí,  comprendiendo  éste  hasta  sus  puntas 
en  la  cuchilla  de  Belén.  — Por  el  Sur:  esta  última 
cuchilla,  y  por  el  Oeste,  el  Pelado  desde  su  barra 
en  Tres  Cruces  hasta  la  zanja  del  Carancho,  si* 
guiendo  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  los 
Tres  Cerros;  de  aquí  una  línea  recta  á  las  puntas 
de  la  cañada  de  Media  Luna,  y  ésta  hasta  su  ba- 
rra en  el  Cuaró. 

Tercera  sección,-—  Por  el  Noroeste:  Catalán,  des- 
de su  barra  en  el  Cuareim  hasta  encontrar  la  del 
Catalancito,  siguiendo  este  último  hasta  sus  pun- 
tas en  la  cuchilla  de  Yacaré  Cururú.  —  Por  el  Sud- 
oeste: la  cuchilla  mencionada  hasta  su  bifurca- 
ción con  la  de  Belén,  y  por  ésta  hasta  la  denomi- 
nada cuchilla  Negra.— Por  el  Nordeste:  el  río 
Cuareim  desde  la  barra  del  Catalán  hasta  sus  pun- 
tas en  la  cuchilla  Negra  W, 

Cuarta  sección,  — Fot  el  Norte:  el  río  Cuareim 
desdo  la  barra  de  Tres  Cruces  hasta  la  cañada  de 


(1)  Este  límite  es  otro  error  tan  grande  como  iuipordona- 
ble,  pues  implica  un  desconocimiento  ú  olvido  completo  del 
tratado  üobre  límites  celebrado  con  el  Brasil,  scgáu  el  cual  la 
línea,  divisoria  entre  el  país  vecino  7  la  Repiiblica  Oriental  es 
el  Cuareim  desde  su  confluencia  en  el  Uruguay  hasta  la  barra 
del  arroyo  de  la  Invernada ;  después  este  arroyo  en  todo  su 
curso,  es  decir,  desdo  su  desagQe  en  oí  río  Cuareim  hasta  sus 
cabeceras  en  las  proximidades  do  la  cuchilla  Negra.  Luege, 
pues,  no  puede  fijarse  como  límite  por  el  Nordeste  « el  río  Cua- 
rcfin  desde  la  barra  del  Catnidn  hasta  aun  puntas  en  la  cuchilla 
Negra.»  (Véase  Abtigas,  rincón  de. )  Kstas  cifulvocacioues  son 
frecuentes  en  los  decretos  sobre  límites,  tanto  departamenta- 
les como  secciouales.  SubsauaaMuos  cuantas  couüzcamos. 
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Lemo8.— Por  el  Sur:  Tres  Cruces  hasta  la  barra 
de  Guaviyú  y  éste  hasta  las  puntas  en  la  cuchilla 
Yacaré  Cururú,  siguiendo  ésta  hasta  las  puntas  de 
la  cañada  de  Lemos.  —  Por  el  Oeste  debe  com- 
prenderse la  bifurcación  de  Tres  Cruces  con  Cua- 
reim. 

Quinta  sección, --Fot  el  Norte:  el  río  Cuareim 
desde  la  barra  del  Yucutujá  hasta  la  de  Tres  Cru- 
ces, siguiendo  éste  aguas  arriba  hasta  encontrar 
la  barra  del  Pelado. — Por  el  Este:  el  Pelado  desde 
su  barra  en  Tres  Cruces  hasta  la  cañada  del  Ca- 
rancho, siguiendo  por  ésta  aguas  arriba  hasta  sus 
puntas  en  la  cuchilla  de  los  Tres  Cerros;  desde 
aquí  una  línea  á  las  puntas  de  la  cañada  de  la 
Media  Luna  y  ésta  hasta  su  barra  en  Cuaró  Gran- 
de, por  cuyo  arroyo  seguirá  aguas  arriba  hasta  el 
^Tala,— Por  el  Sur:  el  arroyo  Tala,  desde  su  barra 
en  Cuaró  Grande  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla 
de  Belén,  siguiendo  ésta  hasta  las  puntas  de  Ce- 
ballos  desdo  sus  puntas  hasta  su  barra  en  el  Yu- 
cutujá, siguiendo  ésta  aguas  abajo  hasta  su  con- 
fluencia en  el  Cuareim. 

Sexta  sección.— Por  el  Norte:  cuchilla  de  Belén 
desde  las  puntas  de  Ceballos  hasta  las  del  Tala 
y  éste  hasta  su  barra  en  Cuaró  Grande.— Por  el 
Nordeste:  Cuaró  Grande  desde  la  barra  del  Tala 
hasta  tomar  el  Sarandí,  siguiendo  éste  aguas 
arriba  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Belén.  — 
Por  el  Sur:  Arapey  Chico  desde  la  barra  del  Ce- 
ballos hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  mencio- 
nada. 

Séptima  sección. — Por  el  Norte :  el  río  Cuareim 
desde  su  barra  en  el  Uruguay  hasta  Yucutujá.— 
Por  el  Sudoeste:  el  Ñaquiñá,  desde  su  barra  en  el 
Uruguay  hasta  sus  puntas,  siguiendo  una  cuchilla 
que  vierte  sus  aguas  á  las  cañadas  Culma  y  Pál- 
masela, hasta  encontrar  la  de  Santa  Rosa,  y  por 
ésta  hasta  las  puntas  de  Ceballos  en  la  cuchilla 
de  Belén.— Por  el  Nordeste:  el  Yucutujá  desde 
su  barra  en  el  Cuareim  hasta  tomar  el  arroyo  Ce- 
ballos, siguiendo  éste  aguas  arriba  hasta  sus  pun- 
tas en  la  cuchilla  de  Belén;  por  el  Oeste,  el  Uru- 
guay. 

Octava  sección.  — Fot  el  Nordeste:  los  límites 
determinados  al  Sudeste  de  la  7.**  sección.— Por 
el  Sur:  el  Yacuí  desde  su  barra  en  el  Uruguay 
hasta'  la  de  las  Pavas,  luego  siguiendo  la  línea  divi- 
soria de  Artigas  con  el  Salto  hasta  la  barra  de  Ce- 
ballos en  el  Arapey  Chico.  — Por  el  Este:  el* Ce- 
ballos hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Belén; 
por  el  Oeste,  el  Uruguay. 

Ábea  y  población.  —  La  superficie  del  terri- 
torio de  Artigas  es  de  11,379.52  kilómetros  cua- 
drados, equivalentes  á  3,855  millas  cuadradas,  ó 
428  leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  territorial 
ocupa  el  octavo  lugar  entre  los  demás  departa- 


mentos (^).  Su  población  está  calculada  en  21,174 
habitantes,  délos  cuales  se  supone  que  unos  4,000 
son  brasileros.  Corresponde  1.8  habitante  por  ki- 
lómetro cuadrado.  En  este  sentido  es  uno  de  los 
departamentos  de  menor  densidad  de  población, 
casi  un  desierto;  «y  esta  confesión  es  forzoso  ha- 
cerla, no  sólo  cuando  se  compara  nuestra  densi- 
dad de  población  con  la  de  las  naciones  europeas, 
sino  aun  cuando  se  trate  de  la  población  de  los 
departamentos  de  Canelones  ó  Colonia.  Para  que 
Artigas  contenga  la  población  actual  del  primero 
de  esos  departamentos,  será  necesario  que  tenga 
más  de  150,000  habitantes,  y  para  que  alcance  si- 
quiera á  la  población  de  la  Colonia,  deberá  pasar 
de  75,000  pobladores.  No  es,  pues,  una  exagera- 
ción decir  que  nos  rodea  el  desierto,  y  que  es  éste 
un  territorio  que  empieza  á  poblarse,  en  el  cual  la 
suprema  necesidad,  la  condición  indispensable  de 
progreso  es  la  población  (2).» 

Orografía.  —  Cniza  esta  región,  de  Este  á 
Oeste,  la  cuchilla  de  Belén,  que  se  desprende  del 
punto  en  que  también  convergen  las  de  Haedo  y 
Negra,  ó  sea  en  el  marco  de  Masoller,  é  inclinán- 
dose hacia  el  sudoeste,  después  de  formar  dos  in- 
mensas curvas,  penetra  en  el  departamento  del 
Salto  para  terminar  en  la  costa  del  río  Uruguay, 
entre  el  aiToyo  Yacuí  por  el  Norte  y  el  Arapey 
Chico  por  el  Sur.  La  cuchilla  de  Belén  desprende 
hacia  el  N.  O.  la  del  Yacaré  CururtS  (de  la  cual 
es  notable  ramificación  la  llamada  de  los  Tres 
Cerros),  la  de  Yucutujá  y  Santa  Rosa,  que  á  su 
vez  despide  hacia  la  izquierda  la  de  Guaviyú. 
Los  cerros  más  notables  son  los  de  las  Sepultu- 
ras (3),  los  del  Arapey,  el  de  Guaviyú,  Amarillo, 
Pelado,  San  Eugenio,  Tres  cerros  del  Catalán, 
cerro  del  Vigía,  del  Topador  y  la  Piedra  Pin- 
tada (^). 

Hidrografía.  —  La  cuchilla  de  Belén  y  la  dis- 
posición de  sus  ramales  y  subramales,  dan  lugar 
á  la  formación  de  tres  vertientes  fáciles  de  obser- 


( L )  Tomamos  lus  cifras  estadísticas  del  Anuario  de  la  Di- 
rección General  de  Estadística  correspondiente  al  año  de  1806, 
pnblicación  oficial. 

(2)  Carlos  Lecueder:  Memoria  dé  la  Jefatura  Folitioa  y  4o 
Policía  del  DepartamenU)  da  .'Ir/i^eu.  — Monterideo,  1800. 

(3)  I^a  circunstaucia  de  haber  estado  esta  comarca  habitada 
por  guenoaa  primero,  y  charrúas  y  mintéanes  más  tarde,  y  la 
costumbre  que  tenían  estas  tribus  indígenas  de  enterrar  bub 
muertos  en  las  prominencias,  explican  el  nombre  de  este  cerro. 

(4)  De  estas  piedras  pintadas,  cuyos  caracteres  pintados  ó 
escritos  todavía  no  han  podido  ser  descifrados,  pero  cuya  re- 
motísima antígQcdad  está  fuera  de  toda  duda,  quedando  por 
resolver  si  esos  jeroglíficos  son  caprichos  de  la  naturaleza  ti 
obra  del  hombre,  existen  dos  más :  una  en  la  costa  del  Yf«  y- 
otra  en  la  del  arroyo  de  la  Virgen.  La  que  citamos  se  en- 
cuentra en  la  margen  ixquierda  del  Cuareim,  cerca  del  paso 
del  Pintado,  entre  el  arroyo  de  este  nombre  y  el  del  Catalan- 
cito. 
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var:  la  del  Norte,  que  lleva  al  río  Cuareim  el 
cono  de  los  arroyos  Yucutujá  y  su  afluente  el 
Yucutujá  Miní;  el  Guaro  con  sus  numerosos 
afluentes  por  ambos  lados;  el  Tres  Cruces  y  su 
más  notable  tributario  el  Pelado,  y  el  Catalán;  la 
del  Sur,  cuya  dirección  llevan  todos  los  arroyue- 
los  que  deeembocan  por  la  margen  derecha  del 
Aiapey  Chico,  y  la  del  Oeste,  que  hace  correr  los 
aiToyos  Itacumbú,  Quaviyú  y  Yacuí  hacia  pl  río 
Uruguay. 

Aspecto  rfeioo.— «El  suelo  del  departamento, 
llano  en  la  parte  Oeste,  es  bastante  irregular  y 
pedregoso  en  el  límite  Este,  hacia  donde  con- 
vergen y  se  reúnen  las  principales  cuchillas.  El 
torítorio  del  departamento  es  muy  variado  en  su 
aspecto  y  en  su  suelo,  en  su  mayor  parto  de  gran 
fertilidad.  Sus  colinas  cubiertas  de  verdura,  el  in- 
menso número  de  corrientes  de  agua  que  lo  cru- 
zan en  todas  direcciones,  los  abundantes  bosques 
de  sus  ríos  y  arroyos,  los  pequeños  valles  forma- 
dos pcMT  las  depresiones  dd  terreno,  hacen  del  te- 
rritorio de  Ártigcís  uno  de  los  más  pintorescos  de 
]aRep6bUca(i).» 

Iblab.— «En  el  río  UrugUay  hay  varías  islas 
que,  por  hallarse  situadas  sobre  la  margen  izquierda 
de  la  canal  divisoria  con  la  República  Argentina, 
deben  ser  consideradas  como  de  propiedad  nacio- 
nal. Sin  embargo,  algunas  que  se  hallan  en  ese 
caso,  oomo  la  del  Zapallo  y  la  de  Gaspar,  están 
ocupadas  por  autoridades  argentinas.  Es  de  no- 
tarse que  en  todas  las  geografías  publicadas  en  el 
país,  se  dan  como  situadas  en  el  departamento  á 
las  islas  del  Herrero,  que  se  hallan  más  abajo  de 
Constitución  y  que  pertenecen,  por  consiguiente, 
al  Salto  (2).»  (Véase  Arenillas,  isla  de  las.) 

Etnografía.— «El  territorio  comprendido  en- 
tre loe  ríos  Cuareim  y  Arapey  estaba  ocupado  por 
tribus  guaraníes  en  la  época  del  descubrimiento  y 
conquista  por  los  espafloles,  y  los  restos  de  esas 
tribus  aborigénes,  aún  después  de  constituida  la 
República,  vagaban  por  aquella  comarca,  que  era 
entonces  un  verdadero  desierto,  y  defendían  el  úl- 
timo pedazo  de  la  tierra  de  sus  antepasados.  Es 
sabido  que  en  las  cercanías  del  arroyo  Yacaré- 
Cururú  libraron  los  charrúas  en  1832  el  último 
combate  contra  las  fuerzas  nacionales,  y  que  halló 
en  su  encuentro  gloriosa  muerte  el  jefe  de  éstas, 
Coronel  D.  Bernabé  Rivera  C3).»  A  consecuen- 
cia de  las  quejas  proferidas  por  los  estancieros  de 
esta  zona  contra  las  demasías  de  la  tribu,  el  primer 
gobierno  constitucional  que  tuvo  el  país,  dispuso 
que  el  Coronel  D.  Bernabé  Rivera  sorprendiese 


(1)  Culos  Lecueder,  obra  eUada. 

(2)  Cario*  Lecoeder,  ihidem, 

(3)  Ctflofl  Lecueder,  ibídtm. 


y  castigase  á  los  indios,  como  lo  hizo  en  la  costa 
del  Uruguay,  frente  á  la  Boca  del  Tigre,  donde 
murieron  los  caciques  Venado  y  Polidoro,  aunque 
lograron  escapar  unos  ochenta  charrúas  acaudi* 
liados  por  los  dos  jefes  que  sobrevivieron  á  aque- 
lla horrible  matanza,  Sepe  y  Pirú.  Perseguidos 
por  Rivera  hasta  las  márgenes  del  Cuareim,  este 
militar  cayó  prisionero  de  la  horda,  la  que  lo  ul- 
timó, haciéndole  sufrir  una  muerte  lenta  y  llena 
de  sufrimientos  ( ^ ).  El  resto  de  la  indiada  se  dis- 
persó por  la  provincia  de  Río  Grande,  extánguién- 
dose  así  la  raza  indómita  y  bravia,  encarnación  de 
la  libertad  salvaje  en  la  tierra  descubierta  por  So- 
lís.  (Véase  Charetías.)  «Á  la  larga  dominación 
de  los  indígenas  débese  sin  duda  que  se  hayan 
conservado  en  esta  región  los  nombres  guaraníes 
de  los  ríos  y  lugares.  Estos  nombres  son  el  único 
testimonio  que  nos  queda  de  su  dominación.  Los 
españoles  no  fundaron  pueblo  ninguno  en  el  te- 
rritorio que  hoy  forma  el  departamento  de  Arti- 
gas (2),» 

Riquezas  naturales. — «Todos  los  ríos  y  arro- 
yos del  departamento  se  hallan  sombreados  por 
hermosos  bosques;  el  Pelado  constituye  una  ex- 
cepción á  esta  regla,  y  á  esa  circunstancia  debe 
sin  duda  su  nombre.  Puede  as^urarse  que  en  esos 
bosques  se  hallan  todas  las  maderas  que  existen 
al  Sur  del  río  Negro,  y  algunas  otras  que  sólo  se 
encuentran  en  el  Norte.  La  Jefatura  ha  hecho  re- 
coger abundantes  datos  sobre  la  calidad  de  las 
maderas  que  existen  en  dichos  montes,  y  puede 
asegurar  que  en  ellos  se  encuentra  en  abundancia 
el  ñandubay,  laurel  negro  y  amarillo,  espinillo, 
quebracho,  lapacho,  guayabo,  molle,  guaviyú,  cei- 
bo, cambará,  coronilla,  pitanga,  blanquillo,  sauce, 
tirabahuá,  mataojo,  curupí,  corona,  y  muchos  otros 
que  sería  largo  enumerar.  La  mayor  parte  de  esos 
montes  puede  decirse  que  se  hallan  todavía  in- 
tactos, pues  sólo  podrán  ser  explotedos  cuando 
lo  permitan  los  medios  de  comunicación,  ó  au- 
mente el  consumo  de  maderas  y  leña  por  el  creci- 
miento de  la  población.  Es  por  demás  conocida 
la  falta  de  estudios  geológicos  en  todo  el  país,  y 
muy  especialmente  en  esta  parte  de  nuestro  terri- 
torio. Lo  mismo  puede  decirse  en  cuanto  á  la  mi- 
neralogía en  este  departamento.  Constituyen  una 
riqueza  y  una  especialidad  del  departamento  su 
abundancia  de  riquísimos  cuarzos,  preciosas  pie- 
dras abrillantadas  y  de  agua,  y  las  ágatas  más 
notables  que  se  conocen.  Por  error  se  sigue  repi- 
tiendo en  los  textos  de  geografía  que  las  ágatas  y 


( 1 )  El  Coronel  Rivera  sucumbió  en  el  pange  conocido  por 
«  Paso  del  Cerrito»,  eu  el  punto  de  convergencia  del  arroyo  Ya- 
caré-Curará en  el  río  Cuareim. 

(2)  Carlos  Lecucder,  ibidcm. 
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piedras  de  agua  se  hallan  en  abundancia  en  el  de- 
partamento del  Salto,  y  constituyen  allí  un  impor- 
tante comercio;  pero  la  verdad  es  que  el  único  lu- 
gar del  país  donde  se  hallan  estas  piedras  es  en 
el  distrito  del  Catalán,  en  la  S.'^  sección  del  depar- 
tamento de  Artigas.  De  aquí  provienen  todas  las 
piedras  de  esa  clase  que  se  venden  en  las  casas  es- 
peciales establecidas  en  el  Salto  y  Montevideo  (^ ).» 
Ganadería.  —  «Puede  decirse  que  todos  los 
campos  del  departamento  están  consagrados  sólo 
al  pastoreo  de  ganados.  Es  uno  de  los  departa- 
mentos en  que  existe  mayor  cantidad  de  ganado 
vacuno.  En  general  los  hacendados  de  este  de- 
partamento no  se  han  manifestado  hasta  ahora  in- 
diñados  á  la  mejora  y  refinamiento  de  sus  gana- 
dos. Son  muy  pocos  los  que  han  introducido  algu- 
nos animales  pertenecientes  á  razas  especiales.  La 
radicación  de  la  paz  y  la  misma  valorización  de 
la  propiedad,  han  de  inducir  á  los  estancieros  á 
mejorar  sus  ganados  como  medio  único  de  obtener 
productos  de  mayor  precio  y  de  que  los  rendimien- 
tos de  la  ganadería  estén  en  relación  con  el  monto 
de  los  capitales  invertidos  en  la  tierra  C^).»  El 
número  de  cabezas  de  ganado  de  toda  especie,  li- 
bre de  impuesto,  conforme  á  las  declaraciones  he- 
chas por  Iqs  propietarios  al  abonar  la  contribución 
inmobiliaria,  es  el  siguiente: 

NÚMERO  DI  CABEZAS  DE  GANADO 

Vacuno 372,109 

Yeguaríso  j  calNillar 41,o(.)L 

Mular 4,1)71 

Ovino 45M18 

Cabrf9 378 

Porcino 57(> 

Totol  de  cabezas  de  ganado  en  L8D6....    873,108 


Aoi(iGULTURA.— La  agricultura  empieza  á  ha- 
cer suB  primeros  ensayos  en  el  departamento  de 
Artigas,  aunque  en  una  escala  muy  reducida,  pues 
malograda  la  idea  de  fundar  varías  colonias  en 
estas  privilegiadas  comarcas,  el  Estado  ha  subdi- 
vididaeq  pequeños  lotes  los  terrenos  que  en  tiempo 
no  lejano  formaron  las  colonias  oficiales  del  Pin- 
tado y  General  Rivera  (^),  con  lo  cual  tal  vez  se 
consiga  arraigar  los  colonos  que  allá  fueron,  po- 
blar esa  parte  de  la  campaña  del  departamento, 
contener  la  invasión  del  elemento  brasilero  y  fo- 


(1)  Carlos  Lecueder,  ibídem. 

(2)  Carloa  Lecuoder,  iHdem. 

(3)  Las  personas  interesadas  en  conocer  todos  los  porme- 
nores relativos  á  la  fundación  de  estas  colonias  deben  consul- 
tor la  notable  tesis  titulada  Consideraciones  sobre  inmigración  y 
colonixaciónt  presentada  por  el  ilustrado  señor  don  Alvaro  I*n- 
chcco  para  optar  al  grado  de  doctor  en  jurisprudencia.  — Mon- 
tevideo, 18ÍX), 


mentar  la  agricultura.  «La  colonia  del  Pintado 
consta  de  1,739  hectáreas,  subdivididas  en  69  lotes 
ocupados  por  40  familias.  La  colonia  General  Ri- 
vera ocupa  una  extensión  de  5,218  hectáreas  y  está 
habitada  por  70  familias,  que  en  conjunto  forman 
un  total  de  448  personas  (i).»  Pero  como  quiera 
que  la  colonización  de  los  departamentos  fronte- 
rizos es  una  medida  que  cada  día  se  hace  más  ne- 
cesaria, convendría  tener  presente  que  el  de  Artú 
gas  posee  tierras  apropiadas  para  la  agricultura  y 
lugares  excelentes  por  su  posición  para  el  esta- 
blecimiento de  otros  centros  agrícolas,  siendo  uno 
de  los  más  indicados  el  paraje  conocido  por  paso 
del  Campamento  del  Cuaró  Grande  y  las  cerca- 
nías de  Santa  Rosa,  de  buenos  terrenos  para  la- 
branza. Independientemenie  de  las  colonias  antes 
mencionadas,  existe  la  colonia  Estrella,  situada  en 
Zanja  Honda,  á  25  kilómetros  de  Santa  Rosa.  Es 
muy  importante,  pues  tiene  unos  2,000  oolonos,  en 
su  mayoría  italianos,  y  se  está  formando  un  nú- 
cleo de  población  urbana,  con  calles  bien  delinea- 
das, escuela,  un  molino  y  varias  casas  de  comer- 
cio, además  del  edificio  para  la  administración 
que  dirige  los  trabajos  emprendidos  con  capitales 
ingleses.  Por  último,  el  departamento  posee  tam- 
bién varios  viñedos,  que  prosperan. 

Industria  y  comebcio.— Siendo  la  ganadería 
la  industria  principal,  é  insuficiente  la  producción 
agraria,  el  comercio  debe  consistir,  y  consiste,  en 
la  compra  y  venta  de  artículos  de  primera  necesi- 
dad, manteniéndose  relacionéis  mercantiles  con  las 
plazas  de  Montevideo,  Salto  y  pueblos  fronterizos 
del  Brasil  Este  comercio  está  principalmente  sos- 
tenido por  extranjeros,  y  aun  gran  parte  de  la  in- 
dustria ganadera  y  la  propiedad  territorial  se  hallan 
en  manos  de  brasileros,  españoles  é  italianos,  como 
lo  demuestra  la  siguiente  estadística  oficial  (-): 

309  Orientales  con  un  capital  de. .    $  2.216,1:j6 

19    Argentinos »  27,106 

481    Brasileros »  4.S67.968 

90    Italianos 178.634 

109    Espafioles 573,798 

16    Franceses •  65,795 

9    Ingleses 106,193 

9    Alemanes »  82,900 

5    Suiaos »  62,393 

8    Portugueses >  36,947 

U    De  otras  nacionalidades >  107,088 

$    7.810,753 


Tal  vez  la  inutilidad  de  la  vía  fluvial  para  el 
transporte  de  las  mercaderías,  lo  elevadas  que,  se- 
gún la  opinión  pública,  son  las  tarifas  ferrocarri- 


( 1 )    Enrique  Faget,   Administrador  de  colonias  nacionales : 
Informe;  18'J,'>. 
t'J)    ilouorú  Uoustáu:  Ánuariu  EstatUetico;  1896. 
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leras  y  la  carencia  de  eétablecimientos  manufac* 
tureros  que  ocupen  y  den  trabajo  á  machos  con- 
sumidores» difiímltan  el  desarrollo  comercial  de 
eata  remota  comarca. 

Medios  i>e  ooMüNiCACióiír.— Interrumpida  la 
nav^^ación  del  alto  Uruguay  por  las  cataratas  que 
se  encuentran  en  este  río,  al  Norte  de  la  ciudad 
del  Salto,  los  medios  de  locomoción  de  que  se  sir* 
ven  los  habitantes  del  departamento  son  el  ferro- 
carril que  del  Salto  ya  hasta  la  margen  izquierda 
del  río  Cuareim  pasando  por  Santa  Rosa,  y  tra- 
baja en  combinación  con  la  vía  brasilera  del  Cua- 
rám  á  Uruguayana,  y  el  ramal  que  arranca  del 
paraje  denominado  Isla  de  Cabello  para  detenerse 
en  San  Eugenio.  Además,  dispone  de  varias  lí- 
neas telegráficas  que  ponen  al  habla  todos  los 
pueblos  del  departamento  entre  sí  y  con  el  resto 
de  la  República. 

Instbuoción  p!5blica  y  privada.— Según  la 
última  estadística  escolar  (^),  el  departamento  de 
Artigas  dispone  de  20  escuelas  públicas  y  una 
privada,  en  las  que  se  educan  respectivamente 
1,206  y  35  alumnos,  lo  que  arroja  un  total  de  21 
escuelas  y  1,241  alumnos,  atendidos  por  25  maes- 
tros. Sin  embargo,  «urge  la  instalación  de  nuevas 
escuelas  escalonadas  en  nuestra  dilatada  frontera, 
no  sólo  para  llevar  la  instrucción  á  miles  de  niños 
analfabetos  que  por  desgracia  aún  existen,  sino 
para  enseñarles  nuestro  idioma  nacional,  incubar- 
les el  amor  á  nuestra  patria,  que  conozcan  las  pá- 
ginas de  su  homérica  historia,  ó  que  sepan  vene- 
rar loe  ilustres  hombres  que  nos  legaron  indepen- 
dttida  y  libertad;  de  formar,  en  fin,  ciudadanos 
libres  y  conscientes  que  no  sean  extranjeros  en 
su  propia  tierra.  Á  la  invasión  lenta  del  idioma 
portugués  y  de  costumbres  exóticas,  debe  oponerse 
la  barrera  de  la  instrucción  pública,  y  cabe  el 
honor  á  nuestra  escuela  primaría  de  ser  el  baluarte 
donde  va  á  estrellarse  ese  enemigo  invisible,  sí, 
pero  pernicioso  y  funesto  de  nuestra  nacionalidad. 
La  más  homosa' misión  de  nuestra  escuela  fron- 
teriza es  nacionalizar,  y  ya  se  van  obteniendo  los 
frutos  de  tan  simpático  objetivo,  pues  de  boca  de 
vecinos  respetables  y  antiguos  de  este  departa- 
mento, he  oído  hablar  de  la  maravillosa  transfor- 
mación que  en  pocos  afíos  ha  operado  la  escuela 
primaría  en  la  campafia :  hoy,  felizmente,  en  los 
parajes  dotados  de  escuelas,  la  niñez  habla  el  cas- 
tellano y  tiene  nociones  de  cívica  instrucción  (2).» 
I>on  Pedro  Stagnero,  que  precedió  al  señor  Lú- 
garo  en  el  cargo  de  Inspector  de  escuelas  del  de- 
partamento de  Artigas,  se  preocupó  también  con 


( 1 )  MsDttel  Lúgaro :  Informe  escolar,  correspondiente  al  De- 
partamento de  Artigas.  —  Afio  1896. 

(2)  Manoel  Lúgaro,  ol^a  dtada. 


patriótica  solicitud  de  la  solución  de  este  delicado 
problema  nacional,  vertiendo  conceptos  que  acu- 
san detenida  observación.  «Muchas  personas,  -— 
decía  ya  en  1895,  —  se  quejan  en  campaña  de  la 
desidia  que  reina  en  un  gran  número  de  hogares 
con  respecto  á  los  hábitos  de  trabajo,  de  moral  y 
de  mejoramiento  intelectual.  Hay,  en  efecto,  mu- 
cha gente  que  no  quiere  trabajar.  Y  no  trabaja 
porque  la  ignorancia  limita  las  necesidades,  y  sin 
necesidades  que  satisfacer  la  moneda  no  tiene 
valor  de  ninguna  clase.  La  resistencia  que  oponen 
muchos  padres  de  familia  para  mandar  á  sus  hi- 
jos á  la  escuela,  procede  de  un  estado  completo 
de  ignorancia,  ante  el  cual  nada  pueden  la  persua- 
sión ni  los  consejos.  El  hábito  del  juego  se  ha 
desarrollado  por  la  falta  de  libros.  Estas  conside- 
raciones se  agravan  cuando  se  reflexiona  sobre  la 
especial  circunstancia  en  que  se  encuentran  los 
departamentos  fronterizos  sometidos  á  la  influen- 
cia que  las  costumbres  y  el  idioma  del  país  que 
nos  limita  ejercen  sobre  los  habitantes  de  nuestra 
zona.  Si  el  número  de  los  analfabetos  aumenta 
en  vez  de  disminuir,  nuestro  idioma  nunca  con- 
seguirá imponerse. » 

LoGALiDADE8.~Lasque  posee  el  departamento 
de  Artigas  son  las  siguientes : 

San  Eugenio,  —  Pueblo  cabeza  dd  departa- 
mento, y  por  lo  tanto  punto  en  donde  tienen  su 
asiento  las  primeras  autoridades  departamentales, 
como  son :  Jefe  Político,  Juez  Letrado,  Agente  Fis- 
cal, Inspector  de  escuelas.  Administrador  de  co« 
rreos  y  rentas,  Receptor  de  aduanas,  etc.  Se  halJn 
situado  sobre  la  margen  izquierda  deí  río  Cuareim, 
frente  á  la  ciudad  brasilera  de  San  Juan  Bautista. 
Cuando  fué  designada  como  capital  era  una  po- 
blación en  decadencia,  pero  desde  1884  se  ha  re- 
animado merced  á  los  esfuerzos  de  sus  autorida- 
des, que  tratan  de  contrarrestar  la  influencia  ex- 
tranjera vigorizando  el  sentimiento  de  la  naciona- 
lidad. La  construcción  de  los  edifícios  para  jefa- 
tura, cárcel  y  escuelas,  y  el  arreglo  de  sus  plazas, 
asi  como  la  llegada  del  ferrocarril,  han  contribuido 
en  todo  sentido  á  su  mejoramiento:  su  población 
actual  es  de  2,^1^1^  habitantes,  y  3,000  con  la  de  las 
chacras  que  lo  rodean.  (Véase  San  Eugenio, 
pueblo. ) 

Santa  Rosa,  — V meo  núcleo  de  población  con 
que  cuenta  el  departamento;  tiene  unos  1,200  ha- 
bitantes, pero  le  está  sucediendo  lo  contrario  que 
á  San  Eugenio;  es  decir,  el  número  de  sus  habi- 
tantes tiende  á  disminuir,  á  pesar  de  sus  dos  le- 
guas de  ejido,  de  sus  tierras  tan  apropiadas  para 
la  agricultura,  y  de  bu  posición  ventajosa  para  ex- 
portar sus  productos.  Su  comercio,  que  fué  muy 
activo,  también  decrece,  y  su  puerto,  que  sostenía 
un  tráfico  animado  con  el  alto  Uruguay,  carece 
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de  importancia  en  la  actualidad.  (Véase  Santa 
Rosa,  pueblo.) 

Yacaré.— Núcleo  embrionario  de  población,  sin 
carácter  oficial  de  pueblo.  Está  situado  en  la 
cuarta  sección,  sobre  la  margen  derecha  del  arroyo 
de  las  Tres  Cruces,  hacia  el  principio  de  su  curso 
inferior.  Calcúlase  en  350  el  número  de  sus  habi- 
tantes, incluyendo  el  de  los  caseríos  más  inme- 
diatos. (Véase  Allende.) 

Zanja  Honda,  —  Lugar  poblado  de  la  colonia 
agrícola  llamada  Estrella,  que  se  halla  en  el  pa- 
raje bonocido  por  Zanja  Honda,  á  unos  25  kilóme- 
tros de  distancia  de  Santa  Rosa.  Cuenta  con  unos 
250  habitantes  agrupados  en  la  planta  urbana  de 
la  expresada  colonia.  (Véase  Estrella,  colonia 
agrícola.) 

Artigas.— Fortaleza.— Dpto.  de  Montevideo. 
(Véase  General  Artigas,  fortaleza.) 

Artigas.  —  Meseta  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
«Recibe  el  nombre  de  «Hervidero»  (i)  la  pai'te  del 
río  Uruguay  en  que  á  unas  veinte  leguas  al  Norte 
de  Paysandú  y  á  seis  al  Sur  del  Salto,  se  estrecha 
de  tal  manera  el  río  entre  una  y  otra  orilla,  que 
las  aguas,  no  hallando  paso  bastante,  se  arremo- 
linan y  bullen  sobre  las  irregularidades  y  aspa*e- 
zas  de  tosca  y  piedra.  Á  esto  debe  su  nombre  el 
paraje:  «Hervidero»  de  las  aguas.  Frente  al  «Her- 
videro», hacia  el  Oriente,  se  eleva  una  colina  es- 
paciosa que  domina  los  alrededores  á  tiro  de  ca- 
ñón antiguo.  En  este  sitio  tenía  Artigas  su  resi- 
denqia  habitual  y  su  campamento  atrincherado. 
En  el  mismo  paraje  en  que  se  hallan  edificados  la 
azotea  y  el  ñiirador  de  la  estancia  que  hay  allí 
ahora,  estaban  las  piezas  en  que  residía  el  jefe  de 
los  orientales.  Á  poca  distancia  se  encuentran  to- 
davía piedras  y  cimientos  de  los  depósitos,  de  la 
capilla  y  cementerio.  Aquella  altura  se  halla  pro- 
tegida contra  las  probables  agresiones  del  ene- 
migo: al  Sur  por  el  arroyo  del  Hervidero;  al  Oeste 
por  el  Uruguay;  al  Norte  y  Este  por  fosas  pro- 
fundas y  baterías  colocadas  en  ángulos  aparentes. 
Hoy  se  distinguen,  todavía  claros,  los  vestigios  de 
estas  f<»tifícaciones  que  el  propietario  de  la  estan- 
cia, don  Nicanor  Amaro,  respeta  religiosamente, 
no  permitiendo  que  sea  trabajada  la  tierra  en  los 
puntos  en  que  se  descubren.  En  frente,  y  á  la 
vista  del  campamento  descrito,  existe  un  alto  pro- 
montorio sobre  el  Uruguay,  que  termina  en  una 
meseta  aislada,  cortada  á  pico  en  su  parte  alta,  y 
co^  caída  rápida  hacía  el  río.  Esta  altura,  muy 

( l }  Auaque  lo  Biiponemos,  ignoramo»  á  ciencia  cierta  quién 
sea  el  autor  de  esta  somera,  pero  exacta  descripción,  que  en- 
tresacamos de  otra  que  publicó  El  Día,  relativa  al  proyecto  del 
señor  Honoré,  de  erigirle  al  General  don  José  Gervasio  Arti- 
gas una  estatua  colosal  sobre  la  meseta  que  se  levanta  frento 
á  Jas  arremolioadas  aguas  del  Hervidero. 


plana  en  su  cumbre,  lleva  el  nombre  de  Meseta 
de  Artigas,  y  tiene  unos  45  metros  sobre  el  nivel 
ordinario  del  Uruguay.  La  componen  poderosos 
bancos  horizontales  de  arenisca  colorada,  que  re- 
posan sobre  toscas  de  gran  consistencia  y  dureza. 
Del  lado  del  Sur  se  ve  la  meseta  perfilada  sobre 
un  ancho  de  unos  noventa  metros,  y  del  Nordeste 
sobre  un  ancho  algo  mayor.  Desde  su  altura  se 
divisa  la  canal  del  Uruguay  hasta  el  horizonte, 
hacia  el  Sur,  y  muy  cerca  del  horizonte  hacia  el 
Nordeste.  Subiendo  el  río  en  los  vapores,  se  ve  la 
meseta  de  Artigas  desde  que  pasan  la  vuelta  de 
los  Uguahi  de  Entre-Ríos  y  las  barrancas  de  Vi- 
sillac  de  la  costa  oriental,  á  unas  6  leguas  de  dis- 
tancia. Desde  esa  vuelta  se  distingue  la  mesa  de 
Artigas  con  toda  claridad,  como  un  cabo  saliente 
á  pique  sobre  el  río.  Al  aproximarse  sigue  desta- 
cándose la  forma  de  la  meseta  durante  dos  horas 
de  navegación  hasta  pasar  frente  á  ella.  En  eete 
paraje  hacen  contrastes  notables  el  color  claro  y 
azulado  del  Uruguay,  el  verdor  de  la  deprimida 
costa  entrerrlana,  la  obscuridad  de  los  montes  que 
bordean  la  orilla  Oriental  y  el  áspero  matiz  rojo 
de  las  barrancas  de  la  meseta.» 

Para  completar  la  descripción  que  antecede, 
creemos  de  oportunidad  reproducir  las  expresivas 
líneas  que  á  este  paraje  consagra  el  ilustrado  doc- 
tor don  Carlos  M.  Ramírez  en  su  admirable  obra 
de  polémica  histórica  titulada  Artigas :  «Rara  será 
la  persona  que  remontando  ó  descendiendo  el  ma- 
jestuoso Uruguay,  no  haya  mirado  con  la  grave- 
dad que  infunde  el  dolor,  esa  imponente  mesa  de 
Artigas  y  la  colina  del  Hervidero.  Hace  pocos  aftos 
visitamos  esos  campos.  La  hierba  crece  allí  exu- 
berante, abonada  por  los  despojos  humanos.  En 
la  meseta,  la  pendiente  por  donde  la  tradición  re- 
fiere que  precipitaban  hacia  el  caudaloso  río  las 
víctimas  retobadas  ó  enchipadas,  se  mantenía 
árida  y  agreste.  Algunos  arbustos  espinosos  cu- 
brían las  concavidades.  La  superstición  no  había 
elevado  allí  ni  una  choza:  las  poblaciones  se  veían 
lejos  de  esos  lugares.  Al  descender,  el  silencio  del 
valle  se  impus<)  en  la  comitiva,  ó  las  palabras  se 
articulaban  en  voz  baja.  Un  edificio  destruido  co- 
ronaba la  cuchilla  del  Hervidero.  Al  cruzar  por 
esos  sitios,  bajando  del  Norte,  las  tristezas  del 
Averno  de  Virgilio  se  agolparon  á  nuestra  mente. 
El  barquero  Caronte  con  negro  garfio  cruzando 
las  víctimas  entre  las  márgenes  del  umbrío  Day- 
mán.  Ascendida  la  loma  de  la  Purificación,  domi- 
namos aquellos  bosques  de  pasados  dolores,  de 
pálidas  enfermedades,  de  la  triste  vejez,  de  la  ha- 
rapienta pobreza,  del  pudor  ofendido,  de  la  dig:ni- 
dad  ultrajada ;  donde  el  miedo,  efecto  del  terror, 
causaba  un  soporífero  sueño,  en  custodia  de  an- 
drajosos guardianes.» 
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El eeBordon  Germán  García  Hamilton  deacríbe 
á  su  vez  este  hietóríoo  paraje  en  un  srliculo  que 
por  lo  muj  sentido  y  bien  escrito  nos  permitimoa 
incorporar  á  nuestra  obra.  Es  el  siguiente: 

«Marchaba  el  vapor  entre  ruido  de  émbolos,  es- 
tridencias metálicas  j  trepidaciones  acompasadas 
7  monñtonns.  I^rgo  airón  de  humo  ne^o,  salpi- 
cado fi  trechos  de  chispas  bñllantes,  iba  ascen- 
diendo lentamente  desde  las  altas  chimeneas  pin- 
tadas de  rojo,  hasta  confundirse  y.  perderse  entre 
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uniforme,  con  esa  monotonía  silenciosa  é  inmensa 
que  nos  trae  á  la  mente  la  solemne  majéetad  de 
la  ptunpa,  la  imponente  soledad  del  dosillo.  Ten- 
didos i  lo  largo  de  los  amplios  divanee  qbe  for- 
man los  asientos  de  la  anchurosa  cámara  del  bu- 
que, algunos  pasajeros  dormitaban,  sin  que,  al 
parecer,  llegase  á  molestarles  ni  el  rumor  de  )a 
máquina  ni  el  abrir  y  cerrar  de  los  abanicos  con 
que  las  seHoras  pretendían  en  vano  alejar  de  sus 
rostros  los  tibios  besos  de  un  calor  de  los  trópicos, 
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las  nubea  blanquecinas  y  densas  de  un  cielo  plo- 
mizo. El  Uruguay,  rizado  apenas  por  el  soplo  leve 
de  un  aura  saturada  de  silvestres  efluvios,  rodaba 
lentamente  durante  algunas  millas,  para  ir  luego 
i  estrellarse  y  romperse  en  la  áspera  sirte  que 
forma  el  «Hervidero*;  y  un  sol  de  eslió,  ardiente 
y  Tojiío,  embotaba  un  tanto  los  dardos  de  su  lum- 
hn  ea  la  semi  (q>acidad  de  una  atmósfera  caligi- 
nosa T  sofocante.  Por  un  lado  la  tierra  uruguaya, 
con  sus  altas  cuchillas  tapizadas  de  trébol,  sus 
palDiaree  inmensos  que  se  internan  basta  confun- 
diree  y  perderse  en  el  horizonte,  y  sus  altas  ba- 
rrancas extendidas  á  modo  de  muralla  gigantesca 
en  todo  lo  largo  de  una  costa  riscosa  y  agreste. 
Por  el  otro,  la  ti^ra  argentina,  baja,  despoblada, 


cuando  de  pronto,  y  á  manera  de  heraldo,  unaivoi 
anunció  desde  cubierta:  la  mesa  de  Artigas.  Aún 
faltaba  buen  número  de  millas  para  llegar  á  «Ib, 
y  ya  se  divisaba  en  lontenanza,  majestuosa  y  al- 
tiva como  una  gigantesca  sepultura  faraónica, 
aquella  mole  inmensa  avanzada  audazmente  so* 
bre  el  río.  Subimos  á  cubierta;  y  &  medida  que  el 
buque  salvaba  la  distancia  con  una  rapidez  dé 
treinta  kilómetros  por  hora,  se  hacían  más  visibles 
loa  contornos  regulares  y  casi  simétricos  de  la  me- 
seta,  afectando  la  forma  de  una  vasta  pirámide 
truncada  en  su  cúspidey  cuya  base  socavan  y  ba- 
ten las  aguas  que  un  día  reflejaran  la  impoueute 
figura  de  Artigas.  Una  vegetación  arbórea,  capri- 
chosa y  enana,  sombrea  á  trechos  el  valle;  y  en 
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«quelloB  contornos  solitarios  ni  una  ruina  siquiera 
revala  la  presencia  del  hombre  al  viajero  que  ob- 
serva desde  el  río.  No  pareoe  sino  que  la  supers- 
tición y  los  temores  engendrados  por  las  fantásti- 
cas leyendas  que  el  vulgo  refiere  de  aquellos  his- 
tóricos parajes,  alejasen  de  ellos  toda  población  ó 
vivienda,  manteniendo  así  solitario  y  agreste  aquel 
alto  monumento  con  que  la  naturaleza,  más  sabia 
y  justiciera  que  los  hombres,  parece  querer  perpe- 
tuar para  siempre  la  memoria  veneranda  del  hé- 
roe. Se  eleva  la  meseta  á  unos  cincuenta  metros 
sobre  el  nivel  habitual  de  las  aguas,  contando  por 
su  base  noventa  aproximadamente  de  ancho,  y 
tiene  su  asiento  á  unos  treinta  kilómetros  al  Sur 
del  Salto,  frente  al  angosto  canal  del  «Hervidero». 
En  los  últimos  tiempos  del  coloniaje  era  el  sitio 
predilecto  de  Artigas  para  plantar  su  tienda,  do- 
minando así  desde  la  ancha  explanada  que  forma 
la  cima,  un  vasto  horizonte  fluvial  y  terrestre  que 
exploraba,  siempre  recelosa  y  siempre  vigilante, 
la  mirada  de  águila  de  aquel  caudillo  legendario. 
Al  pasar  el  vapor  junto  á  la  meseta  todos  íbamos 
silenciosos  y  atentos,  y  cada  cual  reconstituía  á  su 
manera  en  el  cora//ón  ó  en  la  mente,  ayudado  por 
la  imaginación  y  los  recuerdos,  aquel  antiguo  cam- 
pamento de  centauros  á  cuyo  heroico  esfuerzo  y 
titánico  empuje  debe  su  independencia  esta  tierra 
uruguaya,  simbolizada  ahora  por  esa  enseña  her- 
mosa que  iba  flotando  altiva  en  el  mástil  más  alto 
de  nuestro  navio,  como  flotara  otrora  al  soplo 
tempestuoso  de  un  huracán  de  muerte  movido  por 
las  alas  de  la  gloria.  Pocas  horas  más  tarde,  y 
después  de  dejar  á  nuestra  espalda  los  blancos 
caseríos  de  Guaviyú  y  Colón,  situados  á  ambas 
márgenes,  comenzaron  á  divisarse  á  la  distancia 
los  vagos  lincamientos  de  un  pueblo;  y  á  las  doce 
del  día,  lanzando  á  los  aires  bocanadas  de  humo 
y  vapores  acuosos,  anclaba  nuestra  nave  frente  á 
los  altos  muelles  de  la  ciudad  histórica.» 

Y  como  en  nuestro  concepto  no  es  posible  tra- 
tar de  historia  uruguaya  sin  traer  á  colación  algún 
trabajo  del  viejo  cronista  oriental,  ilustraremos 
esta  noticia  de  la  meseta  de  Artigas  con  lo  que  á 
su  respecto  él  escribió  antes  que  otro  ninguno: 

«  La  Purificación, »  dice  ( U,  era  un  pueblo  creado 
sobre  el  Uruguay  en  el  Hervidero,  á  donde  se  re- 
mitían desde  el  tiempo  de  Otorgue  los  godos  que 
caían  en  desagrado.  El  nombre  de  «Purificación» 
fué  inventado  por  el  padre  Monterroso,  consejero 
de  Artigas,  hombre  de  ideas  exaltadas  y  sangui- 
narias. En  el  centro  de  la  plaza  se  enarbolaba  la 
«tricolor»  todos  los  días  festivos.  Había  oratorio  y 
era  costombre  concurrir  la  tropa  á  misa  en  los 
mismos  días.  Los  confinados  allí  eran  obligados 

( 1 )    Isidoro. De- Marfá :  JRtwpof  biográficos  dé  hombres  notables. 


á  trabajar  la  tierra,  y  el  producto  de  sus  siembras 
se  remitía  á  Montevideo,  donde  se  expendía,  des- 
tinando su  importe  á  la  provisión  de  ropa  y  artí- 
culos de  alimentación  de  los  mismos.  Á  poca  dis- 
tancia existía  una  altura  dominante,  que  el  dicho 
popular  llamó  la  mesa  de  AriigaSy  célebre  en  la 
guerra  con  los  portugueses  por  ser  el  punto  ele- 
gido de  preferencia  por  Artigas  para  plantar  su 
tienda,  abarcando  con  la  vista  aquella  parte  del 
Uruguay,  donde  tantas  veces  se  cruzaron  las  ar- 
mas de  los  combatientes,  defendiendo  unos  el  suelo 
originario  y  otros  la  conquista  extranjera.» 

De  lo  que  fué  la  creación  de  Artigas,  « puede 
decirse  que  no  queda  más  que  el  recuerdo,  pues 
aquel  histórico  paraje  no  ofrece  ninguna  otra  par- 
ticularidad al  visitante  observador  que  los  vesti- 
gios del  camposanto,  la  capilla  y  los  depósitos, 
por  los  cimientos  de  piedra  que  se  notan,  lo  mismo 
que  de  la  fortaleza  levantada  por  los  patriotas  ( ^ ).» 
Por  iniciativa  del  seQor  Amaro,  á  quien  citamos 
al  principio  de  este  artículo,  patrióticamente  se- 
cundado por  vecinos  de  los  departamentos  del 
Salto  y  Paysandú,  se  proyecta  erigir  al  fundador 
de  la  nacionalidad  oriental  un  soberbio  monu- 
mento sobre  la  aplanada  cumbre  de  la  meseta  de 
ArtigaSy  habiéndose  al  efecto  colocado  la  piedra 
fundamental  el  día  19  de  Junio  de  1894,  según 
instruye  la  siguiente  acta : 

«El  día  diez  y  nueve  de  Junio  del  año  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro,  y  siendo  las  diez  horas 
de  la  mañana,  reunidos  en  el  paraje  denominado 
«Meseta  de  Artigas»  (Departamento  de  Paysandú), 
los  señores  don  Nicanor  Amaro,  Presidente,  don 
Camilo  B.  Williams,  Vocal,  y  don  Eduardo  Mar- 
tínez García,  Secretario  de  la  Comisión  Central 
constituida  en  la  ciudad  del  Salto,  con  el  fin  de 
erigir  en  este  lugar  histórico  un  monumento  á  la 
memoria  del  Patriarca  de  nuestras  libertades,  el 
Benemérito  General  don  José  Gervasio  Artigas, 
asistiendo  además  al  acto,  como  delegados  de  di- 
cha Comisión,  los  señores  Ángel  Bossio,  Joaquín 
Mascaré,  Benito  Solari,  José  María  Amaro,  José 
González  Capurro,  Enrique  Amorim,  José  Píriz, 
Carlos  Siemens,  José  Antonio  Canto,  José  J.  To- 
losa,  Juan  J.  Burnett,  Pablo  A.  Williams,  Arturo 
Sierra,  Arturo  Martínez,  Gregorio  Martínez  Gar- 
cía (hijo),  é  Ireneo  Róbales,  se  procedió  solemne- 
mente á  la  colocación  de  la  piedra  fundamental 
del  monumento  que  perpetuará  aquella  memoria 
veneranda,  en  el  punto  medio,  próximamente  de 
la  referida  meseta,  y  cuyo  terreno  ha  sido  donado 
generosamente  á  ese  fin  por  el  señor  don  Nicanor 
Amaro,  actual  propietario  de  estos  lagares.  La 
piedra  que  servirá  de  base  á  la  obra  es  de  forma 

( 1 )    Setembríoo  E.  Pereda :  Paysandú  y  sus  progresos. 
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cobica  y  de  una  dimensión  de  cuarenta  centíme- 
tros en  cada  arista,  llevando  en  una  de  sus  caras 
la  siguiente  inscripción :  1894  --19  ds  Junio  -^ 
José  Qervasio  Artigas,  vale  decir,  J.  G.  A.  Jun- 
tamente con  la  precitada  piedra,  se  coloca  una 
caja  de  plomo,  herméticamente  cerrada,  conte- 
niendo un  original  de  la  presente  acta,  firmada 
por  los  antedichos  señores  y  dem^s  pensonas  que 
concurren  á  este  acto,  un  ejemplar  del  diario  Ésos 
dd  Progreso,  que  se  publica  en  la  ciudad  del  Salto 
y  que  lleva  la  fecha  del  día  de  hoy,  cuyo  ejemplar 
está  dedicado  á  la  memoria  del  ilustre  patriota,  en 
conmemoración  del  ciento  treinta  aniversario  de 
su  natalicio,  un  ejemplar  del  diario  La  Prensa, 
que  se  publica  en  la  misma  ciudad  del  Salto  y  que 
lleva  la  fecha  del  diez  y  ocho  de  Junio  del  co- 
rriente año;  cuatro  monedas  de  plata  del  cufio  na- 
cional, representando  el  valor  de  un  peso,  cin- 
cuenta, veinte  y  diez  centesimos  respectivamente; 
tres  monedas  de  cobre,  también  del  cuño  nacional, 
r^reeentando  el  valor  de  cuatro,  dos  y  un  cente- 
simo respectivamente,  y  una  medalla  de  aluminio 
conmemorativa  de  la  instalación  uruguaya  en  la 
Exposición  Universal  de  Chicago,  celebrada  el 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres.  8^  hace 
constar  que  la  iniciativa  de  dicho  monumento  ha 
partido  de  la  ciudad  del  Salto,  pero  que  á  su  rea- 
lización concurrirá,  por  medio  de  suscripción  po- 
pular, el  elemento  nacional  de  la  República  y  del 
extranjero.  Y  para  la  constancia,  labramos  la 
presente,  en  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor, 
uno  de  loe  cuales  quedará  en  poder  de  la  Comi- 
lón del  moniuneuto,  para  ser  entregado,  opor- 
tunamente, ala  Biblioteca  Nacional. —JVíícaTior 
Amaro,  Presidente.  —  Eduardo  Martinex  García, 
Secretario.—  Camilo  B,  Wiüiams,  Yocal.— Ángel 
Bossio,  Joaquín  Masoaró,  Benito  Solari,  José 
María  Amaro,  José  González  Gapurro,  Enrique 
G.  Amorim,  Carlos  D.  Siemens,  José  Pirix,  José 
A.  Canto,  José  J,  Tolosa,  Juan  J.  Burnett,  Arturo 
P.  Williams,  Arturo  Sierra,  Arturo  Martínez, 
Gregorio  M,  García  (hijo),  Ireneo  Róbales,  Juan 
Gaaanó,  Isabetíno  Burgués.  —  Como  delegados 
por  el  Departamento  de  Paysandú,  Seteinbrino 
E,  Pereda,  Daniel  MiUot,  Guillermo  Hoffman.^ 
Artf^Mk—  Núcleo  de  población.— Dpto.  de 
Montevideo.  Este  pange,  sumamente  poblado,  no 
es  en  realidad  villa,  ni  pueblo,  ni  barrio:  es  sim- 
plemente un  lugar  de  los  alrededores  de  Monte- 
video, en  el  cual,  y  en  sus  cercanías,  hállanse  nu- 
merosas quintas  y  casas  de  recreo,  casi  todas  edi- 
ficadas en  tiempo  del  gobierno  del  coronel  don 
Lorenzo  Latorre,  quien  tenía  predilección  por  este 
sitio.  Se  encuentra  en  la  falda  de  la  cuchilla  de 
Juan  Fernández;  y  el  camino  de  Artigas,  que  da 
nombre  al  paraje  citado,  «empieza  en  el  camino 


^e  Millány  cruza  en  línea  recta  el  departamento 
de  Montevideo  terminando  en  Toledo,  en  la  capiUa 
de  doña  Ana,  departamento  de  Canelones  (O.» 
El  tranvía  del  Reducto  llega  hasta  el  punto  en 
que  comienza  el  camino  de  Artigas.  £1  vecin- 
dario de  este  lugar  poblado  y  de  agradable  as- 
pecto, cuenta  con  una  escuela  pública  y  casa  de 
policía. 

Artigan*— Rincón  de.  — Brasil.  El  rincón  de 
Artigas  es  el  área  territorial  limitada  hacia  el 
Norte  por  el  Cuareim,  desde  la  confluencia  del  arro- 
yo de  la  Invernada  hasta  las  cabeceras  de  aquel 
río;  hacia  el  Sudeste  por  la  cuchilla  Negra,  y  ha- 
cia el  Sudoeste  por  la  margen  derecha  del  preci- 
tado arroyo  de  la  Invernada,  desde  sus  nacientes 
en  las  proximidades  de  la  cuchilla  Negra  hasta  su 
desagüe  en  el  río  Guareim.  Su  forma  es  la  de  un 
triángulo  isósceles,  aproximadamente,  y  su  área 
equivale  á  unos  600  kilómetros  cuadrados,  es  de- 
cir, algo  menos  de  la  superficie  del  departamento 
de  Montevideo.  Bien  sabemos  que  tratándose  de 
un  territorio  que  no  pertenece  á  la  República,  es 
impropio  incluir  su  descripción  en  una  obra  como 
la  presente,  consagrada  toda  ella  al  Uruguay;  pero 
si  procedemos  de  este  modo  es  con  objeto  de  des- 
vanecer las  dudas  que  todavía  subsisten  respecto 
de  los  verdaderos  límites  nacionales  por  el  lado  del 
Guareim,  é  indicar  loe  errores  que  acerca  de  este 
delicado  punto  se  observan  en  las  cartas  geográ^ 
fícas  más  usuales,  y  lo  defectuosas  y  á  veces  con- 
tradictorias explicaciones  de  no  pocos  escritores. 
I/a  primera  carta  geográfica  de  la  República  que, 
sin  respetar  los  tratados  celebrados  con  el  Brasil, 
presenta  como  territorio  oriental  el  rincón  de  i4r- 
iigas,  es  la  por  otras  circunstancias  muy  estimable 
del  general  de  ingenieros  don  José  María  Reyes, 
de  la  cual  se  derivan  todas  las  demás  construidas 
hasta  el  día,  y  de  ahí  que  el  error  haya  cundido 
tanto.  Siguen  á  éstas  las  editadas  por  la  librería  y 
papelería  de  Galli  y  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
la  del  doctor  don  Francisco  A.  Berra,  la  del  de^ 
partamento  de  Artigas  incluida  en  la  Memoria  de 
su  Jefatura  Política  publicada  en  1890,  el  mapa 
de  ferrocarriles  y  telégrafos,  1889;  la  carta  pos- 
tal y  telegráfica,  y  otros  varios  mapitas  que  por 
estar  destinados  á  la  enseñanza  deberían  ser  exac- 
tos. En  cambio,  se  ajustan  á  la  verdad  la  gran 
carta  de  los  ferrocarriles  Sud-americanos  de  don 
Juan  José  Castro  y  don  Félix  Elena,  la  carta  co- 
mercial publicada  en  París  por  los  señores  F.  Bian- 
coni  y  A.  Potel,  el  gran  mapa  inédito  de  don  Sal- 
vador Gandela,  el  mapa  manuable  del  territorio 
de  la  República  construido  por  el  coronel  don  Qa- 


( t )    Jalián  O .  Miranda :  Geografía  d«l  departammío  de  Mon' 
tevideo. 
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bino  Monegal,  la  reducción  del  de  Reyes  hecha 
por  don  Senén  Rodríguez,  el  mapita  escolar  del 
señor  Inspector  de  escuelas  del  departamento  de 
la  Florida  don  José  B.  Miranda,  el  últimamente 
editado  por  la  casa  de  don  Antonio  Barreiro,  el 
del  señor  don  Luis  Cincinato  Bollo  y  el  publicado 
por  los  señores  Dornaleche  y  Reyes  que  va  agre- 
gado á  nuestra  Geografía  NadoiiaL  En  cuanto  al 
modo  como  algunos  escritores  definen  los  límites 
del  territorio  uruguayo  por  el  lado  del  Cuareim, 
es  tan  contradictorio,  cuando  no  es  incomprensi- 
ble, que  no  podemos  menos  de  señalarlo  en  esta 
ocasión;  pues  esa  definición,  unida  á  los  defectos 
de  los  mapas  que  en  primer  término  hemos  enu- 
merado, es  lo  que  nos  ha  decidido  á  incluir  en  el 
DicciONABio  Geográfico  del  Uruguay  el  pre- 
sente articulo.  En  efecto;  se  dice  generalmente 
que  el  límite  Norte,  por  el  departamento  de  Arti- 
gas, es  todo  el  curso  del  río  Cuareim,  siendo  así 
que  es  este  río  hasta  la  coi>fluencia  del  arroyo  de 
Invernada,  desde  cuyo  punto  hasta  sus  fuentes  el 
Cuareim  baña  tierras  del  Brasil  por  ambas  márge- 
nes. Otros  manifiestan  que  dicho  límite  es  todo  el 
curso  del  Cuareim  hasta  la  barra  del  arroyo  de 
la  Invernada;  y  en  este  erróneo  aserto  está  la 
flagrante  contradicción  apuntada  por  nosotros, 
pues  si  el  límite  fuera  el  Cuareim  en  todo  su  des- 
arrollo, no  es  posible  que  á  la  vez  ese  límite  sea 
hasta  la  confluencia  del  arroyo  de  la  Invernada. 
Por  otra  parte,  no  falta  quien  establece  como 
cierto  que  las  cabeceras  del  Cuareim  se  encuen- 
tran en  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla  Ne- 
gra, siendo  así  que  el  curso  de  este  río  es  mucho 
menos  indinado  hacia  el  Sudeste  de  lo  que  apa- 
rece en  nuestros  mapas;  ó,  en  otros  términos,  que 
apartándose  notoriamente  de  la  precitada  cuchilla, 
se  interna  en  el  territorio  brasileño.  Nuestros  ve- 
cinos, en  extremo  celosos  de  lo  suyo,  bien  ó  mal 
adquirido,  tienen  buen  cuidado  de  establecerlo  así 
en  sus  publicaciones  (^).  Además,  el  tratado  de 
12  de  Octubre  de  1851,  dice  bien  claramente:  «De 
la  boca  del  Yaguarón  seguirá  la  línea  por  la  mar- 
gen derecha  del  río,  siguiendo  el  gajo  más  al  Sur 
que  tiene  su  origen  en  la  cañada  de  Aceguá  y  ce- 
rros del  mismo  nombre;  del  punto  de  ese  origen 
se  tirará  una  recta  que  atraviese  el  río  Negro  en 
frente  de  la  embocadura  del  arroyo  San  Luis,  y 
continuará  la  línea  divisoria  por  el  dicho  arroyo 
San  Luis  arriba  hasta  ganar  la  cuchilla  de  Santa 
Ana;  sigue  por  esta  cuchilla  y  gana  la  de  Haedo 
hasta  el  punto  en  que  comienza  el  gajo  del  Cua- 
reitti  denominado  arroyo  de  la  Invernada  en  la 
carta  del  Vizconde  de  San  Leopoldo,  y  sin  uom- 


(1)    Domingos   de  Axaujo  e  Silva:   Diccionario  Hisinrico  o 
Owgráphioo  da  Provincia  de  S.  Pedro  ou  Rio  Grande  do  SuL 


bre  en  la  carta  del  coronel  Reyes,  y  desciende  por 
el  dicho  gajo  hasta  entrar  en  el  Uruguay,  perte- 
neciendo al  Brasil  la  isla  ó  islas  que  se  hallan  en 
la.  embocadura  del  dicho  río  Cuareim  en  el  Uru- 
guay.» Si  bien  el  tratado  del  12  de  Octubre  de 
1851  sufrió  leves  alteraciones,  el  de  15  de  Mayo 
de  1852  dejó  subsistente  el  límite  de  que  tratamos, 
garantiendo  su  fiel  cumplimiento  por  ambas  par- 
tes contratantes  la  Confederación  Argentina,  como 
puede  verse  por  el  acta  de  garantía  de  fecha  19  de 
Mayo  de  1852.  Durante  los  preliminares  del  tra- 
tado de  la  referencia  hubo,  como  sucede  sien^re 
en  cuestiones  de  esta  naturaleza,  largas  discusio- 
nes y  prolongadas  controversias  entre  los  plenipo* 
tenciarios  brasileros  y  el  doctor  don  Andrés  La- 
mas, representante  diplomático  de  la  República 
Oriental,  pues  los  primeros  pretendían  que  el  lí- 
mite internacional  fuese  todo  el  curso  del  río  Day-  ^ 
man,  y  Lamas  sostenía  la  vigencia  del  tratado  de 
1777  celebrado  entre  las  coronas  de  Portugal  y 
España,  según  el  cual  la  línea  divisoria  compren- 
día todo  el  territorio  de  las  Misiones  orientales  ( ^ ). 
Durante  la  discusión   sostenida  en  Río  Janeiro 
entre  el  doctor  Lamas  y  los  plenipotenciarios  del 
Brasil,  manifestaron  éstos,  que  estando  ocupada 
por  brasileros  casi  la  totalidad  del  territorio  que 
se  extiende  desde  la  margen  derecha  del  río  Day- 
mán  hacía  el  Norte,  las  vejaciones  de  que  habían 
sido  víctimas  durante  el  período  de  la  guerra 
grande,  habían  creado  en  la  provincia  de  Río 
Grande  la  convicción  de  que  era  necesario  solici- 
tar y  obtener  por  límite  más  al  Sur  la  cuchilla  de 
Haedo  hasta  el  punto  en  que  toca  las  cabeceras 
del  Daymán  y  seguir  por  este  río  hasta  la  costa 
del  Uruguay  al  Sur  del  Salto  Grande  en  el  mismo. 
Tras  largas  é  intrincadas  polémicas,  se  convino  que 
el  límite  fuese  el  estipulado  en  el  tratado  secreto 
de  1819,  celebrado  entre  el  Cabildo  de  Montevi- 
deo y  don  Carlos  Federico  Lecor,  jefe  de  las  fuer- 
zas brasileñas  que  en  aquella  época  ocupaban  el 
territorio  oriental ;  tratado  que  fué  incluido  en  el 
acta  de  incorporación  labrada  en  1821,  quedando 
así  sancionado  el  despojo  de  nueve  mil  leguas  cua- 
dradas de  feraces  tierras,  entregadas  á  cambio  de 
un  faro  que  el  Brasil  debía  levantar  en  la  isla  de 
Flores,  y  que  jamás  construyó  ( •^).  El  doctor  LaoDias 
explica  del  siguiente  modo  la  costosa  victoria  de 
la  cancillería  oriental  en  este  trascendental  asunto, 
en  su  nota  confidencial  ai  gobierno  de  la  Repú- 
blica, fechada  en  Río  Janeiro  el  día  13  de  Octubre 
de  1851,  ó  sea  al  día  siguiente  de  firmarse  el  tratado 
consabido:  «Por  estos  motivos  me  decidí  á  hacer 


( 1 )  Rujjerto  Tórez  Martfuez :  Los  Umitas  del  Estado  Orien- 
tal y  el  Tratado  del  12  de  Oetulfre  de  1851. 

(2)  Áiigel  Floro  CosU:  Nirvana, 


ART 


-57  - 


ART 


leves  concesiones  por  mi  parte,  y  sólo  me  propuse 
resistir,  hasta  la  última  extremidad,  la  cesión  de 
las  Rgaaa  vertientes  del  Guareim,  que  era  lo  único 
qae  merecía  el  honor  de  esfuerzos  decididos.  Lo 
hice  así,  y  después  de  varias  conferencias  ajusté 
el  tratado  definitivo  de  límites  que  someto  á  la 
ratificación  del  Gobierno.  Los  plenipotenciarios 
imperiales,  que  cedieron  de  los  límites  de  1819 
obligándose  á  contrariar  á  la  población  de  Río 
Grande  y  á  quitarle  sus  más  queridas  esperanzas, 
cedieron  también  las  aguas  vertientes  del  Cuareim 
(margen  izquierda)  y  se  limitaron  á  pedirme  una 
sola  estancia;  la  del  barón  de  Cerro  Largo,  to- 
mando el  gajo  del  CSiareim  que  llamamos  de  la 
Invernada,  y  la  isla  de  la  embocadura  de  ese  río 
(el  Cuareim)  en  el  Uruguay,  isla  que  es  también 
de  propiedad  brasileña,  para  poder  establecer  de* 
pósitos  de  carbón,  etc.,  para  la  navegación  que 
va  á  sernos  común  (^}.»  De  los  antecedentes  ex- 
puestos se  deduce,  pues,  que  el  espacio  triangular 
de  terreno  limitado  por  la  cuchilla  Negra,  el  Cua- 
reim aguas  abajo  desde  sus  puntas  hasta  la  barra 
del  arroyo  de  la  Invernada,  y  esta  corriente  de  agua 
en  todo  su  desarrollo  pertenece  al  Brasil,  de  acuer- 
do con  el  tratado  Lamas -Souza,  hallándose,  por 
consiguiente,  en  territorio  brasilero  el  paso  de  Ar- 
tigas en  el  Cuareim  y  todos  los  afluentes  y  sub- 
afluentes del  arroyo  de  la  Invernada  por  su  mar- 
gen  derecha,  como  el  Tigre,  el  Florencio,  el  Ma- 
neoo  y  otros  que  en  los  mapas  defectuosos  de  la 
República  figuran  como  regando  territorio  uru- 
guayo. Ha  venido,  empero,  á  aumentar  la  confu- 
sión, el  decreto  delimitando  la  tercera  sección  ju- 
dicial del  departamento  de  Artigas,  decreto  que  es- 
tablece de  la  siguiente  manera  los  límites  de  di- 
cha sección :  « Por  el  N.  O.  el  Catalán,  desde  su 
barra  en  el  Cuareim  hasta  encontrar  la  del  Cata- 
lancito,  siguiendo  este  último  basta  sus  puntas  en 
la  cuchilla  Yacaré  Cururú.  Por  el  B.  O.  la  cuchi- 
lla mencionada  hasta  su  bifurcación  en  la  de  Be- 
lén, y  por  ésta  la  denominada  cuchilla  Negra.  Por 
el  N.  £.  el  río  Cuareim  desde  la  barra  del  Cata- 
lán hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  Negra.»  Con 
arreglo  á  este  decreto.  Arincan  de  Artigas  perte- 
nece á  la  República  O.  del  Uruguay,  pero  no  ajus- 
tándonos  á  los  tratados  de  1851  y  1852  W,  De 
aquí  toma  pie  otra  creencia  no  menos  equivocada, 
cual  es  la  de  suponer  que,  si  bien  los  límites  lega- 


( 1)  Andrés  Launas:  NUa  confideneial  dirigida  al  Excrno.  ae- 
Aor  Miaistro  de  Relaciones  Exteriores  doctor  don  Manuel  Ue- 
irera  j  Obes. 

(2)  Llamaoios  respetuosamente  la  atención  del  Superior  Go- 
Memo  flcerea  de  los  grandes  errores  topográficos  7  geográficos 
queconlieoen  muchos  de  los  decretos  sobre  límites  departamen- 
tales y  Judiciales,  como  iremos  demostrando  en  el  curso  de  la 
presente  publicación. 
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les  son  los  determinados  en  loe  supradichos  con- 
venios internacionales,  el  Brasil  no  ha  tomado  po- 
sesión del  rincón  de  Artigas,  cuya  comaroa  conti- 
núa en  poder  de  la  República  y,  por  consiguiente^ 
formando  de  hecho  parte  de  su  territorio.  Termi- 
naremos el  presente  artículo  desvirtuando  con 
pruebas  ( ^3  esta  absurda  afirmación.  Sabido  es  que 
uno  de  los  servicios  mejor  organizados  en  el  vasto 
engranaje  de  la  máquina  administrativa  es  el  de 
la  vigilancia  de  las  aduanas  fronterizas.  Escalo- 
nados los  guardas  aduaneros  desde  la  desembo* 
cadura  del  Cuareim  hasta  la  barra  del  Chuy,  los 
sitúa  la  autoridad  en  los  lindes  de  la  Nación,  ya 
sobre  la  frontera  terrestre,  ya  en  los  pasos  y  pica- 
das de  los  ríos,  arroyos  y  arroyuelos  limítrofes. 
Pues  bien :  sobre  la  orilla  izquierda  del  arroyo  de 
la  Invernada  se  encuentran  los  guardas  aduane- 
roa  de  la  República  Oriental,  y  del  otro  lado  de 
dicho  arroyo  los  guardas  brasileros.  Los  pasos  vi- 
gilados por  empleados  de  ambos  países  son :  el  paso 
de  las  Sepulturas,  paso  de  la  Muía,  paso  del  Ne- 
gro Muerto  y  paso  de  la  laguna  Bonita,  todos 
ellos  situados  en  el  arroyo  de  la  Invernada;  pero 
como  las  puntas  de  este  arroyo  no  llegan  hasta  la 
cuchilla  Negra,  desde  dichas  puntas  á  la  mencio- 
nada cuchilla  hay  un  alambrado  cuya  extensión 
es  de  doscientos  metros.  Este  alambrado  temuna 
en  el  llamado  marco  de  Masoller  en  la  expresada 
cuchilla  Negra;  en  este  marco  convergen  las  cu- 
chillas Negra,  Belén  y  Haedo,  que  forman  los  lí- 
mites de  los  departamentos  de  Rivera,  Artigas  y 
Salto.  Después,  la  línea  f  fronteriza  continúa  por  las 
cumbres  de  la  cuchilla  Negra  en  procura  de  9tro 
gran  marco  situado  en  las  proximidades  del  nudo 
de  Santa  Ana,  límite  del  Brasil  con  Rivera.  Final- 
mente, sobre  el  Cuareim,  desde  la  barra  del  arroyo 
de  la  Invernada  aguas  arriba  de  dicho  río,  no  exis- 
ten resguardos  aduaneros,  siendo  los  primeros  que 
se  encuentran  en  el  Cuareim,  á  la  \¿  juierda  de  la 
confluencia  de  la  Invernada,  los  de  los  pasos  de 
Vargas,  Cuitiño,  Ricardiño,  etc.  Por  último,  los 
propietarios  de  los  campos  del  Rincón  de  Artigas, 
sucesión  de  Osorio  y  Pereyra,  no  pagan  al  Es- 
tado Oriental  contribución  inmobiliaria,  ni  en  esa 
comarca  triangular,  peixlida  con  tanta  debilidad 
como  injusticia,  ejercen  actos  de  soberanía  las  au- 
toridades del  departamento  de  Artigas. 

Artiga».— Villa  de.  — Dpto.  de  Cerro  Largo. 
«Á  una  legua  de  distancia  del  lugar  que  ocupa 


( 1 )  La  comprobación  que  signe  la  debemos  á  las  autori- 
dades del  departamento  de  Artigas,  de  quienes  las  ha  habido 
nuestro  ilustrado  colaborador  don  Manuel  Lúgaro,  dignísiino 
Inspector  de  Instrucción  Primaria,  que  tanto  empefio  ha  ma- 
nifestado en  aclarar  este  punto,  hasta  ahora  tan  debatido,  7 
mediante  sus  gestiones  completamente  exento  de  dudas.  Á  to- 
dos nuestra  gratitud. 
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hoy  la  villa  de  Áriigas,  se  planteó  en  1832  por  el 
Coronel  don  Servando  Gómez,  un  pueblo  con  la 
denominación  de  San  Servando,  siendo  á  la  sazón 
je£e  de  fronteras  y  teniendo  en  Arredondo  un 
cuerpo  de  caballería.  Pero  en  1833  fué  invadido 
y  aniquilado  el  pueblo,  de  cuyas  consecuencias  se 
despobló.  Posteriormente  se  planteó  la  nueva  vi* 
Ha  al  Sur  de  Yaguarón,  viniendo  á  quedar  si* 
toada  río  por  medio  frente  á  la  ciudad  de  este  nom- 
bre^ que  es  población  brasilera.  Por  ley  de  Julio 
de  1853  ( 1 )'  el  pueblo  de  Arredondo  recibió  la  deno* 
minación  de  villa  de  Artigas,  en  memoria  del  pri* 
mer  jefe  de  los  orientales,  designándosele  una  área 
de  dos  leguas  y  media  de  superficie  á  la  villa  (2).» 
«Cuando  empezó  á  poblarse  la  villa  de  Artigas 
no  se  guardaban  las  formalidades  legales  á  fín  de 
poder  colocar  á  los  primeros  vecinos  al  amparo 
de  reclamaciones  f  utm*a8.  Se  elegía  el  terreno  que 
deseaba  el  poblador,  la  Comisión  encargada  de 
estas  operaciones  preliminares  daba  su  asentí- 
miento,  y  después  de  cercado  el  terreno  cedido, 
generalmente  con  tablas,  entraba  sin  más  trámite 
en  el  pleno  goce  de  su  posesión,  de  la  cual  nunca 
la  Comisión  otorgó  título  ninguno,  ni  en  calidad 
de  interino,  pues  con  el  empeño  de  atraer  gentes 
y  que  se  poblasen  cuanto  antes,  se  omitía  toda  for- 
malidad. Uno  de  los  que  mayor  extensión  obtuvo 
fué  don  Nicolás  Fernández,  que  cercó  y  edificó 
una  manzana.  Cuando  el  gobierno  hizo  cumplir 
la  ley  de  las  honorables  Cámaras,  que  fijó  el  área 
de  terreno  que  correspondía  á  Ariigasy  pasó  hasta 
esa  villa  el  Jefe  Político  don  Tomás  Villalba  con 
el  agrimensor  don  Joaquín  Travieso,  que  delineó 
las  calles,  manzanas  y  granjas  correspondientes, 
asegurando  á  los  poseedores  que  estaban  bien  po- 
blados y  que  podían  pedir  á  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa con  declaración  de  vecinos  que  certifi- 
caron el  área  de  terreno  cercado.  Muchas  no  hi- 
cieron uso  de  este  aviso,  porque  no  se  impuso  pena 
para  el  que  no  llenara  dicho  requisito,  creyéndose 
que  la  posesión  era  perfecta  desde  que  la  consen- 
tía la  Comisión  Auxiliar  Administrativa  y  autori- 
dad policial  del  departamento  de  Cerro  Largo. 

(1)  £1  Senado  y  Cámara  de  U.  R.  etc.  —  Artículo  I.».  £1 
pueblo  coDOcido  hasta  ahora  por  Arredondo  se  denominará  en 
adelante  Tilla  de  Artigas.  —  Art.  2.**  Señálase  á  la  villa  de  Ar- 
tigas una  área  Baperflcial  do  dos  leguas  y  media  cuadradas.  — 
Art.  8.*  £1  Poder  Eyecutivo  nombrará  una  Comisión  fkoiilfeativa 
que,  asociada  á  In  Junta  E.  Administratira  del  departamento, 
divida  la  expresada  área.  —  Art.  4.**  £1  Poder  Ejecutivo  man- 
dará construir  los  edificios  que  demanden  las  necesidades  pi\- 
bUoaa,  á  cuyo  efecto  levantará  los  correspondientes  presupues- 
tos, que  incluirá  en  el  presupuesto  general  de  gastos.  —  Sala  de 
MfliooeB  del  Senado  en  Montevideo,  á  5  de  Julio  de  1853.— 
Francisco  8.  djc  Amtuka,  Presidente.— Juan  A.  Labatulera.  — 
Montevideo,  Julio  ti  de  1853.  —  Cúmplase,  etc.,  ele.  —  BER- 
NARDO BERRO. 

(2)  Isidoro  Dt'-Marla:  Catecismo  Ocográfioo. 


Esto  sucedía  en  1859  ( ^ ) . » La  villa  de  Artigas  dista 
570  kilómetros  de  Montevideo  y  100  kilómetros 
de  Meló,  capital  del  departamento.  8u  población 
no  excederá  de  600  habitantes,  en  su  inmmisa  ma- 
yoría nacionales,  pues  es  errónea  la  afirmación  de 
que  entre  los  moradores  de  Artigas,  así  como  los 
del  pueblo  de  la  Cuchilla,  prima  el  elemento  bra- 
sileño;  si  hay  población  esencialmente  nacional, 
en  que  no  se  oye  hablar  el  portugués,  esa  es  Árti- 
gas.  Situada  sobre  la  orilla  derecha  de)  río  Ya- 
guarón,  frente  á  la  ciudad  brasilera  así  nombrada, 
edificada  en  un  terreno  bajo,  la  citada  villa  está 
sujeta  continuamente  á  las  avenidas  de  las  aguas 
de  dicho  río,  que  causa  en  ella  serios  perjuicios,  á 
pesar  de  la  previsión  de  los  habitantes,  que  cons- 
truyen sus  casas  sobre  altos  cimientos.  En  1888  la 
inundación  fué  tan  imponente,  que  la  mayor  parte 
del  pueblo  quedó  bajo  las  aguas,  causando  graví- 
simos perjuicios  y  obligando  á  las  gentes  á  refu- 
giarse en  los  terrenos  altos  circunvecinos  W.  Es- 
tas inundaciones  han  hecho  que  loe  edificios  se 
construyan  en  la  loma  inmediata,  cuyo  número  de 
habitantes  excede  al  de  Artigas,  llamándose  este 
núcleo  de  población  el  Pueblo  de  la  CtéekiUa.  £1 
principal  comercio  lo  hace  la  villa  de  Artigas  con 
él  Estado  vecino  de  Río  Orande,  al  que  envía  fru- 
tos del  país,  recibiendo  en  cambio  café,  hierba,  azú- 
car, tabaco,  fariña,  etc.  Un  distinguidísimo  juris- 
consulto, historiógrafo  W  y  escritor  describe  así 
esta  apartada  localidad:  «Artigas  es  un  pueblito 
de  mil  almas,  que  se  divide  en  dos  partes:  el  pue- 
blo de  la  cuchilla  y  el  pueblo  de  la  costa.  Este  úl- 
timo se  ha  levantado  ingeniosamente  en  un  punto 
que  inunda  el  agua  de  las  crecientes;  de  manera 
que  pasar  una  noche  toledana  en  las  azoteas,  ó 
disparar  para  el  campo  con  lo  puesto,  es  lo  menos 
malo  que  puede  suceder  á  sus  habitantes,  en  el 
caso  frecuente  y  previsto  de  inundación.  Ni  si- 
quiera el  recurso  de  un  bote  para  momentos  apu- 
rados tienen  los  pobres  vecinos,  gracias  al  céle- 
bre tratado  de  1851,  en  que  infringiendo  el   go- 
bierno brasilero  todos  los  dictados  de  la  equidad 
y  la  justicia  y  todos  los  principios  del  derecho  in- 
ternacional, se  reservó  el  derecho  exclusivo  de  la 
navegación  del  Yaguarón  y  la  laguna  Merín.  Y 
tan  estrictamente  entienden  las  autoridades  im- 
periales de  la  frontera  las  cláusulas  del  tratado, 
que  no  permiten  ni  una  canoa  á  los  habitantes  de 


( 1 )  Extracto  de  un  doouiuento  del  archivo  de  don  Antonio 
O.  Villalba,  quien  ha  tenido  la  deferencia,  que  mucho  agrade- 
cemos^ de  permitirnos  consultarlo. 

( 2 }  En  nuestro  libro  titulado  Ejnsotiios  histárieos  hemos  des- 
crito las  vicisitudes  y  peligros  &  que  se  hallan  expuestos  los 
buenos  vecinos  de  la  villa  de  Artigas,  durante  his  épocas  co  que 
el  río  Yaguarón  so  desborda. 

(.H)    Luis  Mclián  lySÍuiur:  Á  imij>ói>ih  de  im  viaje. 
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Artigas;  de  modo  que  en  caso  de  conflicto  produ- 
cido por  las  crecientes,  tienen  que  estar  ¿  merced 
de  la  mala  ó  buena  voluntad  de  la  peliofai  de  la 
otra  orilla.  >  Artigas  cuenta  con  líneas  telegráficas, 
escuelas  del  Estado^  diligencias  que  por  ahora 
suplen  la  falta  de  ferrocarriles,  y  en  la  yilla  radica 
la  Beoeptocia  de  Aduanas.  Sumada  la  población 
de  Artigas  con  la  del  pueblo  de  la  Cuchilla,  con 
dificultad  aloansará  á  unos  1,500  habitantes. 

ArttUcMMk— Airojro  de  los»— Dpto.de  la  Co* 
looia.  Es  de  muy  reducido  curso  y  desagua  en  el 
Plata  al  Este  del  arroyo  del  Sauce.  En  un  mapa 
hemos  visto  figurar  dos  arroyos  con  este  mismo 
nombre^  no  muy- lejos  uno  del  otro,  ambos  perte* 
necieotes  al  citado  departamento  y  tributando  sus 
aguas  en  el  precitado  estuario ;  pero  de  este  nombre 
sólo  existe  uno. 

ArtilleroM.^  Colonia  agrícola.— Dptp.  de  la 
Colonia.  Ha  sido  formada  en  gran  parte  con  el 
excedente  de  la  población  y  los  refuerzos  que  iban 
Ufando  para  la  Valdense.  Está  situada  éntrelos 
arroyos  del  Sauce  y  del  Riachuelo,  teniendo  por 
límites  al  Sur  el  rio  de  la  Plata,  al  Este  d  arroyo 
del  Sauce,  al  Oeste  el  arroyo  del  Riachuelo  y  al 
Norte  la  cuchilla  de  la  Colonia  que  separa  las  ver- 
tientes de  loe  dos  aitoyos  mencionados  de  las  del 
San  Luis.  La. extensión  de  esta  zona  es  de  unos 
250  kilómetros  cuadrados.  La  roturación  de  las 
tierras  de  esta  colonia,  llamada  también  del  Sauce, 
oomensó  en  1878,  aumentándose  paulatinamente 
su  área,  pues  los  dueños  de  los  campos  vecinos, 
viendo  el  buen  resultado  que  se  obtenía  de  la  venta 
de  los  terrenos,  empezaron  á  dividirlos  en  peque- 
ñas fracciones  que  convirtiéronse  en  chacras:  de 
este  modo  se  han  transformado  en  tierras  de  labor 
las  que  fueron  hasta  entonces  estériles  campos  de 
pastoreo.  Los  colonos  son,  como  hemos  indicado, 
italianos  valdenses  en  su  mayoría,  pero  hay  tam- 
bién agricultores  españoles,  alemanes  y  unos  pocos 
orientales.  La  colonia  Artilleros  tiene  siete  casas 
de  ncHÍa,  dos  molinos,  cinco  talleres  de  carpinte- 
ría y  herrería,  un  templo  evangélico,  tres  escuelas, 
dos  particulares  y  una  sostenida  por  el  Estado,  y 
Ciros  muchos  edificios  menos  importantes.  El  culto 
evangélico  lo  practican  unas  80  familias  de  este 
centro  agrario,  profesando  las  damas'la  religión  ca- 
tólica-apostólica- romana.  La  apertura  del  puerto 
dd  Scuioe  valdrá  á  dar  impulso  á  toda  la  región 
agrícola  del  departamento,  y  en  particular  á  la  co- 
lonia Artilleros. 

Artillero».— Ensenada  de  los.— Dpto.  déla 
Colooia.  Es  un  seno  de  6  millas  de  abertura  y  2 
de  saco,  en  cuyo  interior  desagua  el  arroyo  de  los 
Artiüeros.  Su  orilla  occidental  es  bastante  sucia, 
y  en  la  oriental  hay  una  isla  cubierta  de  arboleda, 
muy  próxima  á  tierra.  El  braceaje  es  escaso. 


Artmeroa.— Punta  de  los. --Dpto.  de  ia  Co> 
lonia.  «Es  la  xnrimera  que  se  encuentra  ( navegando 
por  el  Plata  aguas  arriba)  deqniés  de  la  occiden- 
tal del  Sauce,  departamento  de  la  Colonia.  Viene 
á  ser  un  conjunto  de  puntas  de  piedra  con  intersti- 
cios de  arena  que  abarcan  una  extensión  de  me* 
dia  milla  de  E.  á  O.  y  de  las  que  sale  al  S.  un 
arrecife  de  cuatro  cables  ( ^ ) . »  «  Quedóle  este  nomi- 
bre  á  la  punta  de  piedras  del  Sur,  que  se  desou- 
hwsa  en  las  variantes  en  las  costas  del  departa* 
mentó  de  la  Colonia,  por  la  guardia  de  aitMieroe 
que  hubo  en  ella  el  siglo  pasado,  de  que  se  con- 
servan las  taperas,  £1  mismo  nombre  le  quedó  al 
anroyo  llamado  de  Artilleros  C^).» 

Artola.— Apeadero.— Dpto.  de  Artigas.  Pft» 
rada  del  ferrocarril  Norte  del  Uruguay,  ó  sea  de 
la  vía  que  partiendo  de  la  estación  Isla  de  Cab^ 
Uos  termina  en  San  Eugenio  del  Cuareim.  Dista 
750  kilómetros  de  Montevideo  y  66  de  San  Euge- 
nio del  Cuareim.  Su  nombre  se  deriva  de  la  im« 
portante  casa  comercial  que  el  señor  Artola  posee 
en  este  paraje. 

Aroera  (»).  —  Arroyito  de  la.— Dpto.  de  Arti- 
gas. Arroyuelo  que  sirve  de  límite  en  la  paite 
Oeste  á  la  colonia  agrícola  Gena^l  Rivera,  nace 


(1)  Lobo  7  Riudavets:  Manual  de  navegaoiín. 

(2)  Isidoro  De-Marte:  Ncmtnekáura  iopográfiea, 

<S)  «  En  iM  regtents  bafiadu  por  el  Urafuay  et  Cunoeo  el 
género  de  moUe  conocido  por  aruera.  Los  eftuvies  dd  antera 
excitan  de  tal  manera  la  sangre  en  algunas  personas,  con  sólo 
pasar  por  debajo  de  ella  y  aun  con  sólo  acercársele,  que  las  en- 
ferma de  un  modo  alarmante.  Á  anos  les  pone  el  cnerpo  como 
si  e8t4iTiera  picado  del  aanunpiÓB.  A  otros  los  Ueita  de  turteo* 
das,  dejándolos  como  laxaiinos.  Éntrales  una  fuerte  comesón, 
hfnchanse,  dales  fiebre  y  mareo,  tómanseles  de  sangre  los  ojos 
y  núblaseles  la  yista.  Entre  los  afios  1877-78  murió  un  indl- 
riéixo  en  Catalán  ( Uruguay ),  por  la  acción  mórUda  de  la  •mar». 
EstuTo  labrando  un  palo  de  aruera,  mientras  uno  de  ana  peo- 
nes cortaba  otros,  con  el  objeto  de  hacer  un  galpón  en  su  es- 
tablecimiento. Enfermó  con  los  síntomas  ordinarios  del  mal  de 
la  aruera,  y  antes  de  tres  dtes  dejó  de  figurar  en  el  número 
de  los  vivos.  Las  cenizas  de  la  arudraf  que  arde  en  un  instante, 
sinren  pan  haieer  Ic^.  Aseguran  que  sus  hojas,  m^Aém  y  i|»li- 
cadas  á  modo  de  cataplasma,  disuelven  las  hinchaaones.  Por 
grandes  y  por  malas  que  óstas  sean,  no  reaisten  á  la  eficacia 
resolutiva  de  la  arnera.  Así  resulta  que  la  aruerat  mientras  ve- 
geta enaoberbecida,  particularmente  en  loe  lugares  alto*  ó  &é 
serranía  y  cuando  en  primavera  entra  en  pleno  ardor  y  meíri* 
miento  la  savia,  ofende  y  luata ;  mas  despedazada  y  abatida, 
convierte  en  bálsamo  su  veneno.  La  amera  suele  morir  aho- 
gada entre  las  profusas  ramas  sarmentosas  de  una  parásita  tre- 
padorm  que  parece  elegirla  para  matarla,  como  ai  se  propialete 
librar  á  la  humanidad  de  tan  peligroso  viviente.  Contnhecha, 
tuberosa,  moribunda,  lucha  en  vano  la  arnera  contra  su  aleve 
y  tosco  huésped,  fiera  imagen  de  la  ingratitud.  Nace  el  ieipó 
6  bejuco  matador  en  las  ramas  de  la  arueraj  de  cuyo  Jugo  so 
alimenta  mansamente  mientras  las  raicee  no  llegan  al  suelo. 
Pero  una  vea  arraigado,  engruesa,  echa  tronco,  exl&ande  y 
multiplica  sus  brazos  y  estn]^a  y  ahoga  al  árbol  á  quien  debe 
la  vida.  Así  proceden  generalmente  los  tiranos.  Cría  cuervos, 
y  te  sacarán  los  ojos.»  (Daniel  Granada:  Superttinonee  del 
Rio  de  la  Píoto.  ^  Montevideo,  lR9ft. ) 
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cerca  de  la  cuchilla  Yacaré-Cururd,  desemboca  en 
el  río  Cuareim  y  corre  paralelo  al  arroyo  del  Chi- 
nero. En  unos  mapas  se  le  llama  «Arriero»  y  en 
otros  « Armiero»,  ambas  denominaciones  erróneas. 
Su  nombre  se  deriva  de  una  especie  de  molle  lla- 
mado en  el  Brasil  aroeira,  siendo,  según  el  doctor 
don  Daniel  Granada,  palabra  portuguesa,  pues  los 
indígenas  de  habla  guaraní  lo  denominaban  a^?«z- 
ribá  ó  Offiíoribay,  voz  con  que  también  se  designa 
á  la  par  que  con  amera  6  aroera,  árbol  que  se  en- 
cuentra al  Norte  del  río  Negro  y  por  las  intrinca- 
das serranías  del  departamento  de  Minas. 

Araoblflpado.-— Autorizada  por  ley  de  fecha 
Noviembre  18  de  1896,  que  recibió  sanción  ejecu- 
tiva el  mismo  día,  la  creación  de  un  Arzobispado 
con  dos  obispos  sufragáneos,  la  sede  episcopal  de 
Montevideo  se  elevó  á  metropolitana,  por  ser  esta 
ciudad  la  capital  de  la  República,  creándose  dos 
sedes  episcopales  en  las  ciudades  del  Salto  y  Meló. 
Los  límites  jurisdiccionales  del  Arxobiftpado  y 
obispados  sufragáneos  son  los  siguientes:  El  Ar- 
xobispado  de  Montevideo  comprende  los  departa- 
mentos de  Montevideo,  Canelones,  San  José,  Mi- 
nas, Maldonado  y  Rocha;  el  obispado  del  Salto 
comprende  el  departamento  de  su  nombre,  y  los 
de  la  Colonia,  Soriano,  Florida,  Río  Negro,  Pay- 
saodú  y  Artigas;  y  el  obispado  de  Meló  los  de- 
partamentos de  Cerro  Lai'go,  Rivera,  Tacuarembó, 
Durazno,  Florida  y  Treinta  y  Tres.  El  Seminario 
Conciliar  de  Montevideo  es  común  á  las  tres  dió- 
cesis, las  que  gozan,  para  becas,  de  una  asignación 
de  18,000  pesos,  correspondiendo  para  becas  del 
Arzobispado  8,000  pesos  y  5,000  para  cada  obis- 
pado. Además  de  estas  sumas,  el  Estado  otorga 
una  renta  anual  de  16,470  pesos  para  el  Arzobis- 
pado j^f^  pesos  para  cada  obispado,  ó  sean  un 
total  de  pesos  36,346,  que,  con  los  18,000  pesos  con- 
cedidos para  becas  forma  un  total  general  de 
54,316  pesos.  (Véase  Iglesia  Nacional  y  Reli- 
gión.) 

Aflenclo. »  Cerros  de.  — (Véase  Agosta,  ce- 
rrezuelos.) 

Asenclo.— Islas  de.— Dpto.de  Soriano.  Son 
dos:  se  hallan  en  el  río  Negro,  tienen  poca  super- 
ficie y  están  á  corta  distancia  de  la  desembocadura 
del  arroyo  Asencio  Grande.  Una  es  sólo  un  islote. 
La  mayor  es  de  propiedad  municipal,  tiene  más 
de  tres  mil  metros  de  largo  y  dista  de  15  á  16  ki- 
lómetros de  la  ciudad  de  Mercedes.  Esta  icla  se 
encuentra  frente  al  campo  que  la  sucesión  del  se- 
fior  Idiarte  Borda  posee  en  el  departamento  de 
Río  Negro,  Rincón  de  las  Gallinas.  Muy  cerca  de 
las  islas  de  Asencio  se  encuentra  el  paso  de  Ba- 
rríentos. 

Aseneio.— Paso  de.— Se  encuentra  en  el  río 
Negro  y  da  acceso  al  departamento  del  Río  Ne- 


gro desde  el  de  Soriano  y  viceversa.  Sólo  es  ya- 
deable  durante  las  grandes  bajantes  de  dicho  río. 

Aseneio  Chico*— Arroyito.  —  Dpto.  de  So- 
riano. Es  el  ánico  afluente  del  Asencio  Grande, 
en  el  cual  desemboca  por  la  margen  izquierda.  En 
desanoUo  y  caudal  de  agua  son  idénticos.  El  ad- 
jetivo que  se  le  aplica  no  da,  pues,  en  el  presente 
caso,  idea  de  inferioridad,  empleándose  solamente 
con  objeto  de  distinguirlo  del  Asencio  Grande. 

Asencio  Grande»— A rroyuelo.—Dpto.  de  So- 
riano. Desagua  en  el  Río  Negro  por  su  orilla  iz- 
quierda, recibiendo  también  pOr  la  izquierda  el 
Agencio  Chico,arroyito  que,  como  úAsendo  Gran- 
de, es  de  corto  curso.  Éste  desemboca  frente  á  las 
islas  del  mismo  nombre,  adyacentes  al  campo  que 
hoy  pertenece  á  la  sucesión  del  señor  Idiarte 
Borda,  y  es  el  mismo  que  en  los  mapas  de  Reyes 
y  el  editado  por  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
lleva  el  nombre  de  Asen  W.  Este  paraje  fué  tea- 
tro del  movimiento  revolucionario  que  se  produjo 
contra  la  dominación  española  en  el  Uruguay,  el 
cual  es  conocido  en  la  Historia  con  el  título  de 
«Grito  de  Asencio»,  como  los  brasileros  tienen  su 
grito  de  Ipiranga.  Hollado  el  suelo  de  España  por 
las  plantas  de  los  ejércitos  napoleónicos,  depuesto 
de  su  solio  el  monarca  castellano  y  abandonado 
el  pueblo  á  su  solo  esfuerzo  para  librarse  del  in- 
vasor extranjero,  las  colonias  españolas  de  Amé- 
rica creyeron  llegado  el  momento  de  emanciparse 
de  la  metrópoli.  Á  influjos  de  este  ambiente  de  li- 
bertad é  independencia,  Buenos  Aires  se  libró  de 
la  tutela  de  España,  y  no  faltaron  en  la  Blanda 
Oriental  débiles  intentonas  sin  mayor  éxito  C^), 
hasta  que  el  día  28  de  Febrero  de  1811,  José  Pe- 
dro Viera  (^),  brasilero  de  nacionalidad  y  de  pro- 
fesión capataz  de  estancia,  y  Venancio  Benaví- 


(1)  Este  error  ú  omisión,  subsanado  en  mapitas  de  menos 
importancia  que  los  dos  citados,  indujo,  coo  razón,  á  los  edi- 
tores de  los  interesantea  Ouadro»  hittárieos  á  decir:  «¿Quién 
conoce  el  arroyo  de  Aaendo?  En  los  mapas  de  la  Bepública  no 
está  seOalado,  7  aun  no  hemos  encontrado  á  nadie  que  nea 
haya  dicho  que  lo  haya  visto  alguna  vez.  Será  tal  vez  alguna 
insignificante  corriente  de  agua,  de  esas  que  llevan  vida  efímera 
y  precaria  en  los  meses  del  invierno,  7  que  pierden  en  kw  del 
verano  su  corto  caudal  al  falfcaries  la  provisión  de  las  lluvias. 
¡Cuántos  nombres  como  el  desoonocido  airoyuelo-  ha  inmortali- 
zado la  historia,  cuando  los  ha  encontrado  bañados  por  el  há- 
lito de  fuego  del  heroísmo  7  de  la  gloria!»  (Sierra  7  AntuBa: 
Cuadros  histáHoM  déepUodioa  de  ia  Independencia,  ^Monieyl» 
deo,  1896.) 

(2)  Véase  Belén,  departamento  del  Salto. 

(3)  «José  Pedro  Viera  era  oriundo  de  Porto  Alegre,  Brasil, 
colonia  entonces  de  Portugal.  Había  cobrado  verdadero  cariño 
al  suelo  en  qne  vivía,  7  sus  raras  prendas  penonales  creáronle 
en  el  transcurso  del  tiempo  un  prestigio  real  entre  los  hom* 
bres  del  pago.  Amaba  la  libertad  por  instinto,  á  su  manerai 
y  venían  rozando  sus  oídos  hacía  meses,  como  voces  extravia- 
das de  una  vida  nueva,  los  ecos  simpáticos  del  movimiento 
inicial  de  Mayo.»  (Eduardo  Aeevedo  Días:  Ismael,) 
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dez  (^)y  español  y  cabo  de  milicias,  se  sublevaron 
en  Asencio  contra  el  régimen  imperante  procla- 
mando la  independencia.  De  acuerdo  con  el  co- 
mandante Ramón  Fernández  se  apoderan  de  la 
ciudad  de  Mercedes,  en  donde  establecen  su  cuar- 
tel general,  tomando  pocos  días  después,  sin  resis- 
tencia de  parte  de  sus  autoridades,  la  villa  de  So- 
riano,  hasta  que  habiendo  invadido  el  país  el  día 
9  de  Abril  del  mismo  año,  el  patriota  don  José  6. 
Artigas,  éste  se  colocó  á  la  cabeza  del  movimiento 
iniciado  por  Viera  j  Benavídez,  y  la  revolución 
contra  la  madre  patria  se  hizo  general  en  toda  la 
Banda  OríentaL 

Aspcresas.— Las.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Paraje  muy  escarpado  en  el  nudo  ó  núcleo  de  la 
cuchilla  de  Cambeta,  donde  tiene  sus  cabeceras 
el  arroyo  Malo.  Cruza  por  este  paraje  el  camino 
que  conduce  de  Meló  á  Artigas. 

Aapereajuu— Cañada  de  las.— Dpto.del  Du- 
razno. Nace  en  la  cuchilla  de  Ramírez  y  se  echa 
por  la  margen  izquierda  en  el  arroyo  del  Estado, 
d  coaly  á  8u  tumo,  desagua  en  el  río  Negro. 

AayagcaM^—Las.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Grupo  de  cerros  y  paraje  agreste  y  breñoso  si- 
tuado en  las  sierras  de  Clara. 

Áspero. — Cerro. — Dpto.  de  Minas.  Se  encuen- 
tra entre  la  cuchilla  Retamosa  y  el  arroyo  de  Me- 
lles del  CeboUatí.  Esparce  sus  aguas  á  una  cañada 
innominada  que  desagua  en  dicho  arroyo. 

Áspero.  —Cerro. — Dpto.  de  Rocha.  Cerrezuelo 
que  se  encuentra  en  las  nacientes  del  Sauce,  tri- 
butario del  arroyo  de  Rocha,  vertiendo  también 
aguas  al  arroyo  de  Garzón.  Es  muy  intrincado  y 
bieñoeo,  está  lleno  de  escondrijos  y  madrigueras, 
y  sirve,  en  tiempo  de  guerra,  para  asilo  de  prófu- 
gos, matreros  y  demás  gente  maleante. 

Ajitoriptu—Cafiadade.— Dpto.  de  Canelones. 
Cbflada  de  poca  importancia  que  pasa  al  Oeste  de 
ks  suburbios  de  la  villa  de  Guadalupe  y  desagua 
ea  el  Canelón  Chico. 

Astorya»  —  Arroyito  de. —Dpto.  de  Cerro 
liugo.  Nace  en  la  cuchilla  Grande,  en  donde  se 
encuentra  la  línea  fronteriza  con  el  Brasil,  y  des- 
agua por  iá  margen  derecha  en  la  cañada  de  Aoe- 
¡goL  Es  de  corta  extensión. 

>•— Banco  de  formación  moderna  (2) 
ai  Sur  del  Inglés.  Sobre  él  hay  de  3  á  5 


(l;  «Ls  banda  (de  matnrofl)  obedecí»  y  se  guiaba  por  ka 
ifiiptndonee  de  un  campero  influyente,  ex  cabo  de  milicias,  lia- 
nado  Venancio  Benavídez.  Este  bombre  de  acción  encaminaba 
lofdeKrtores  j  los  ganebofl  errantes  á  aquella  guarida;  basta 
^w  Begtf  á  Ibrmar  nna  partida  gruesa,  que  más  adelante  se 
riaqphaniiittf  con  algonoe  veeiooa  sublevados  en  su  distrito, 
pm  iaieiar  en  ABtneio  con  José  Pedro  Viera  la  gloriosa  cam- 
yafia  del  afio  xi.»  (Eduardo  Aceredo  Díaz:  Ismael). 

Moncbec:  Río  de  ía  Plata:  Deacription  d  instnw- 
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metros  de  agua,  siendo  su  extensión  mucho  me- 
nor que  la  de  aquél. 

Alaliona.--  Arroyito  de  la.— Dpto.  de  Minas. 
Desagua  en  el  arroyo  de  Solis  Granda  Se  le  suele 
llamar  arroyo  de  los  Hornos,  por  unos  para  la 
cocción  de  adobes,  que  en  otro  tiempo  hubo  en 
sus  cercanías.  Lo  cruza  el  ferrocarril  central  del 
Uruguay,  ramal  á  Minas. 

Alahona.—- Cerro  de  la.— Dpto.  dePaysandó. 
Hay  al  NO.  del  cerro  del  Arbolito  del  Queguay 
Grande,  á  unos  tres  kilómetros  del  arroyo  del  Za- 
patero (el  cual  es  también  conocido  por  arroyo 
del  Campamento)  y  al  O.  de  la  cuchilla  de  Haedo, 
un  gracioso  cerco,  de  forma  cónica,  conocido  con 
el  nombre  de  cerro  de  la  Atahona, 

Atahona.  — Paso  de  la.— Dpto.  de  Flores. 
Está  en  el  Sarandí,  principal  afluente  que  tiene  el 
arroyo  Porongos  por  su  margen  izquierda,  curso 
inferior.  Se  le  ha  dado  este  nombre  porque  exis- 
tió hace  unos  cuarenta  años  una  tahona  á  dos  ki- 
lómetros del  paso,  al  Norte,  sobre  la  cuchilla  del 
Sarandí.  Hasta  hace  muy  poco  tiempo  existían 
abandonadas  las  piedras  de  la  citada  tahona,  en- 
tre las  ruinas  del  edificio  que  sirvió  de  asiento  á 
aquel  establecimiento. 

Atahona.— Paso  de  la.— Dpto.  del  Durazno. 
Se  halla  en  el  arroyo  Caballero,  sobre  el  camino 
departamental  que,  saliendo  de  la  villa  del  Du- 
razno, conduce  al  paso  del  Palmar  de  Porrúa  en 
el  río  Negro. 

Atalionita.— Paso  de  la.  — Dpto.  de  Monte- 
video. Está  en  el  arroyo  del  Manga,  afluente  del 
Toledo. 

Atahnalpa.— Pintoresco  núcleo  de  población 
fundado  el  IG  de  Agosto  de  1868  por  la  sociedad 
anónima  Fomento  Montevideano,  en  la  margen 
izquierda  del  Miguelete,  en  terrenos  de  Estomba, 
frente  á  la  capilla  de  Jackson,  siendo  Presidente 
de  la  Sociedad  don  Pedro  Márquez,  Tesorero  don 
Manuel  Acevedo,  Secretario  el  doctor  don  Carlos 
Santurio,  Vocales  don  Enrique  Platero,  don  Juan 
P.  Castro,  y  Gerentes  iniciadores  don  Florencio  Es- 
cardó y  don  Marcelino  Santurio,  á  quienes  los  ve- 
cinos obsequiaron  con  una  medalla  de  oro  por  el 
impulso  que  daban  á  esa  localidad.  Fué  padrino 
en  el  acto  de  colocar  la  piedra  fundamental  el  se- 
ñor Presidente  de  la  República,  General  don  Lo* 
renzo  Batlle.  £1  nombre  de  este  paraje,  más  pin- 
toresco que  floreciente,  se  deriva  del  famoso  Inca 
que  reinaba  en  el  Perú  en  la  época  de  su  descu- 
brimiento y  conquista  por  los  españoles,  que  des- 
cribe así  un  historiador  moderno  (^): 


( 1 )  Orcstes  L.  Tornero :  Compendio  de  la  Historia  fie  Arnt» 
rica,  desde  la  conqMxsta  hasta  nuestros  tff/u.  —  Valparaíso  7  San* 
tiago,  1877. 


ATA  - 

En  los  primeros  días  de  Enero  de  1531  snlió 
Pizarro  del  puerto  de  Panamá  á  emprender  hu  ter- 
cera j  última  e^cpedición  para  la  conquista  del 
Perú.  Su  intención  era  gobernar  en  línea  recta 
para  Túmbez,  pero  loe  vientos  de  proa  y  las  co- 
rríentee  frustraron  su  plan,  y  después  de  una  na- 
vesación  de  trece  días,  mucho  más  corta  de  lo  que 
«le  acostumbraba  antes,  su  pequeBa  escuadra  fon- 
deó en  el  puerto  de  San  Mateo,  como  un  grado  al 
Norte  de  la  línea.  Aqu!  Pizarro,  después  de  con- 
saltarlo  con  sus  oficiales,  resolvió  desembarcar 


cafuia  de  atahualpa 

sue  fueraas  y  seguir  el  vinje  por  tierra,  á  lo  largo 
de  la  costa,  mientras  que  los  buques  seguían  su 
rumbo  á  una  distancia  conveniente  de  la  orilla. 
Por  fin,  después  de  trabajos  inauditas  á  través  de 
un  país  árido  é  inhospital» río,  llegaron  á  un  case- 
río muy  poblado,  6  más  bien  ciudad,  en  la  provin- 
cia de  Coaque,  donde  se  apoderaron  de  conside- 
rables riquezas,  coneietentes  en  perlas  y  piezas  de 
oro  y  plata,  laa  que  sirvieron  para  disipar  todas 
las  dudas  y  volver  la  esperanza  á  los  más  des- 
alentados, Pizarro  envió  ¿  Panamá  uno  de  sus 
buques  con  parte  del  bolín,  esperando  que  (a  vista 
de  aquellas  riquezas  determinaría  á  muchos  aven- 
tureros á  ir  en  BU  busca.  Mientras  tanto,  continuó 
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au  marcha  á  lo  largo  de  la  costa,  arrollando  siem- 
pre á  los  naturales.  Esta  aparición  repentina  de 
extranjeros,  que  venían  i  invadir  el  territorio,  á 
quienes  nadie  podía  resiatir,  y  cuyo  rostro  y  cos- 
tumbres eran  tan  extraordinarios,  produjo  en  los 
indios  la  misma  sensación  de  terror  que  en  laa  de- 
más naciones  de  América.  Pizarro  no  enconlrA 
resistencia  verdadera  hasta  que  llegó  á  la  isla  de 
Puna,  en  la  bahía  de  Guayaquil.  Sus  habitantes 
eran  valientes,  y  aunque  al  principio  recibieron 
bien  á  loa  españoles,  se  sublevaron  después,  y  se 
defendieron  con  tanto  valor  y  obstinación,  que  se 
necesitaron  seis  meses  para  someterlos.  De  Puna 
pasó  á  Túmbez,  donde  se  detuvo  tres  mesee,  en 
cuyo  intervalo  recibió  dos  refuerzos  de  tnqwB,  uoo 
mandado  por  Sebastián  Benalcázar,  y  el  s^;undo 
por  Hernando  de  Soto.  Marchó  en  seguida  en  di- 
rección del  río  Piura,  y  cerca  de  la  embocadura 
de  este  rio  fué  donde  estableció  la  primera  colo- 
nia española  que  llamó  San  Miguel.  Á.  medida 
que  penetraba  Pizuro  en  el  interior  del  país,  ad- 
quiría nociones  ciertas  sobra  su  eetado,  sin  tas 
cuales  no  hubiera  podido  dirigir  tan  felismente 
sus  operaciones,  y  sin  cuyo  conocimiento  no  se 
podría  esplicar  hoy  la  causa  del  buen  ésito  de 
aquellas  empresas.  Al  tiempo  de  la  invasión,  el 
impeno  del  Perú  ee  extendía  sobre  más  de  mil 
quinientas  l^;uas  de  N.  á  S.¡  su  extensión  de 
E.  á  O.  era  poco  considerable,  limitada  como  es- 
taba por  la  cordillera  de  loe  Andes.  Lo  mieno 
que  las  otras  partes  del  Nuevo  Mundo,  el  Per^ 
estaba  primitivamente  dividido  en  una  multitud 
de  tribus  errantes,  y  hacía  ya  muchos  años  que 
luchaban  contra  los  males  insuperables  de  este 
estado  bárbaro,  cuando  se  les  aparecieron  un  hom- 
bre y  una  mujer,  ambos  de  majestuosa  hermo- 
sura. Anunciáronse  éstos  como  hijos  del  Sol,  y 
faabláudoles  en  nombre  de  esta  divinidad  bien- 
hechora, determinaron  á  varias  tribus  á  reunirse 
y  fundar  la  ciudad  de  Cuzco.  Manoo-Capac  y 
Mana-Oello,  que  así  se  llamaban  estoe  pretendi- 
dos hijos  del  Sol,  eni^efiaron  á  los  hombres  y  mu- 
jeres á  proveerse  pot  medio  del  trabajo  de  todos 
loe  objetos  de  primera  necesidad,  éimpusiaron  sue 
leyes  á  esta  sociedad  naciente.  Tal  es,  eegúií  los 
peruanos,  el  origen  del  Imperio  de  los  Incas,  6  se- 
Hores  del  Perú.  Poco  considerable  en  su  origen, 
apenas  se  extendía  ocho  leguas  á  la  redonda  de 
Cuzco;  la  autoridad  de  Mnnco-Capac  era  abso- 
luta. Sus  sucesores,  á  medida  que  extendían  sus 
dominios,  se  arrogaban  los  mismos  derechos;  los 
Incas  eran  respetados  cual  si  fueran  divinidades; 
su  sangre  se  creía  sagrada,  y  jamás  se  mancb6 
mezclándose  con  otra,  pues  estaba  prohibido  el 
enlace  entre  el  pueblo  y  la  raza  de  los  Incas.  Doce 
todos  ellos  hicieron  la  felíci- 
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dad  de  su  pueblo,  y  aumentaron  su  Imperio,  con 
el  fin,  ses^n  decian  los  indios,  de  comunicar  á 
las  tribus  que  sometían  las  ventajas  de  la  civili- 
zación. Cuando  los  españoles  ll^;aron  á  las  cos- 
tas del  Perú,  reinaba  en  él  Huana-Capac,  duodé- 
cimo de  sus  monarcas;  regía  el  imperio,  y  acababa 
de  conquistar  el  reino  de  Quito,  con  lo  que  habfa 
duplicado  su  poder  y  la  extensión  del  imperio. 
Desde  entonces  eligió  á  Quito  para  su  residencia, 
y  quebrantando  la  ley  fundamental  que  prohibía 
mezclar  la  sangre  real  con  una  alianza  extranjera, 
tomó  por  esposa  á  la  hija  del  soberano  vencido, 
j  tuvo  en  ella  un  hijo  que  llamó  AtahuaJ^pa,  Á  su 
muerte,  acaecida  en  1529,  subió  este  principe  al 
trono  de  Quito,  y  Huáscar,  otro  hijo  de  Huana- 
Capac,  y  de  una  princesa  de  su  misma  sangre,  re- 
cibió por  herencia  el  resto  del  imperio.  Esta  dis- 
posición testamentaría,  opuesta  en  todo  á  una  ley 
tan  antigua  como  la  monarquía,  causó  en  Quito 
un  descontento  general.  Huáscar  quería  que  su 
hermano  abandonase  el  trono  de  Quito  y  le  reco- 
nociese por  su  soberano;  pero  Atáhualpa  había 
sabido  granjearse  el  carífto  de  los  antiguos  solda- 
dos de  su  padre,  que  le  habían  seguido  á  Quito,  y 
con  su  ayuda  no  titubeó  en  marchar  al  encuentro 
de  su  hermano  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejér- 
cito. Habiendo  salido  vencedor,  abusó  cruelmente 
de  la  victoria;  pues  conociendo  la  poca  justicia  de 
su  causa,  hizo  perecer  á  todos  los  hijos  del  Soi, 
descendientes  de  Manco -Capac,  aunque  perdonó 
la  vida  á  su  rival,  hecho  prisionero  en  la  batalla, 
creyendo  legitimar  su  usurpación  con  sólo  dar  las 
órdenes  en  su  nombre.  Cuando  se  presentó  Piza- 
rro  en  la  bahía  de  San  Mateo,  ardía  la  guerra  ci- 
vil en  su  mayor  violencia,  y  tan  preocupados  es- 
taban ambos  competidores  con  sus  propios  inte- 
reses, que  prestaron  muy  poca  atención  á  los  pro- 
gresos de  las  armas  españolas,  creyendo  poderlos 
contener  y  destruir  cuando  lo  tuviesen  por  conve- 
niente. Gracias  á  esta  circunstancia,  pudo  Pizarro 
penetrar  sin  oposición  hasta  el  interior  del  pfus. 
Allí  supo  por  los  enviados  de  Huáscar  que  venían 
á  pedir  el  auxilio  de  sus  armas  contra  el  usurpa- 
dor, y  las  disensiones  intestinas  que  despedazaban 
el  Perú.  Conociendo  Pizarro  la  importancia  de  se- 
mejante paso,  no  quiso  dar  respuesta  alguna,  sino 
que  penetró  más  al  interior  para  informarse  mejor 
del  estado  de  las  cosas,  y  abrazar  el  partido  del 
competidor  que  más  le  acomodase,  para  después 
poder  destruir  fácilmente  á  ambos.  Pero,  á  fuer  de 
prudente  capitán,  dejó  en  San  Miguel  un  corto 
destacamento,  para  que  le  guardase  las  espaldas 
y  le  sirviese  de  punto  de  apoyo  en  caso  de  nece- 
sidad, y  emprendió  su  marcha  con  102  infantes  y 
62  caballos,  dirigiéndose  hacia  Caxamalca,  ciudad 
situada  al  otro  lado  de  la  cordillera,  donde  estaba 


acampado  Atahualpa  con  el  grueso  de  su  ejército. 
Á  poco  encontró  un  oficial  enviado  por  el  Inca, 
que  venía  á  su  encuentro  con  un  rico  presente  de 
parte  de  aquel  príncipe,  que  le  brindaba  con  su 
amistad,  pero  que  quería  saber  quién  era.  I^izarro 
expuso  ser  el  general  de  un  poderoso  rey,  que  se 
dirigía  á  ofrecer  su  socorro  á  AtahiuUpa.  Estas  pa- 
labras disiparon  los  temores  del  Inca,  que,  igno- 
rando el  objeto  que  se  proponían  los  españoles,  y 
no  hallando  qué  pensar  de  aquellos  seres  extraor- 
dinarios, resolvió  por  fin  recibirlos  como  amigos 
y  permitirles  atravesar,  primero  un  desierto  de 
arena  movediza,  donde  sin  el  menor  esfuerzo  ha- 
bría podido  destruirlos,  y  después  un  estrecho  des- 
filadero, en  la  cordillera,  donde  un  puñado  de 
hombres  habría  bastado  para  impedirles  el  paso. 
Á  su  llegada  á  Caxamalca,  encontraron  los  espa- 
ñoles la  ciudad  desierta  y  el  Inca  acampado  con 
sus  tropas  á  corta  distancia.  Pizarro  tomó  posesión 
de  una  gran  plaza^  en  la  cual  se  fortificó  ventajo- 
samente, pues  tenía  á  la  espalda  un  cerro,  á  un 
lado  el  palacio  del  Inca  y  al  otro  el  templo  del 
Sol;  en  seguida  envió  á  su  hermano  Hernando 
con  Hernando  de  Soto,  á  hacer  saber  al  Inca  sus 
buenas  intenciones.  La  recepción  que  se  les  hizo 
fué  hospitalaria  y  llena  de  confianza.  Los  españo- 
les, que  hasta  entonces  sólo  habían  visto  caciques 
más  ó  menos  poderosos,  quedaron  sorprendidos 
al  ver  el  lujo  y  el  ceremonial  de  que  estaba  ro- 
deado el  monarca,  y  fijaban  con  avidez  sus  ojos 
en  las  enormes  riquezas  desplegadas  á  su  vista. 
El  monarca  les  dijo  que  al  día  siguiente  pasaría 
á  verse  con  su  jefe,  y  que  entre  tanto  se  alojasen 
en  las  casas  que  estaban  en  la  plaza,  pero  en  nin- 
guna otra.  Volvieron  luego  los  españoles  domina- 
dos de  una  impresión  desagradable,  al  comparar 
lo  reducido  de  sus  fuerzas  con  el  estado  y  opulen- 
cia del  monarca  indio,  la  fuerza  de  su  armamento 
militar,  su  perfecto  equipo  y  la  aparente  disciplina 
que  en  sus  filas  se  notaba.  Su  relación  esparció  el 
desaliento  entre  los  españoles;  pero  afortunada- 
mente para  ellos,  había  un  corazón  en  el  seno  de 
aquella  pequeña  hueste,  en  que  no  lograban  pene- 
trar ni  el  abatimiento,  ni  el  temor.  Éste  era  el  de 
Pizarro,  quien,  por  el  contrario,  estaba  lleno  de 
satisfacción  al  ver  que,  por  fin,  habían  llegado  las 
cosas   á  la  crisis  que  él  había  ansiado  durante 
tanto  tiempo.  Trató  por  cuantos  medios  estaban  á 
su  alcance,  de  reanimar  el  espíritu  abatido  de  sus 
soldados,  haciéndqles  presente,  entre  otras  cosas, 
que  si  la  ventaja  del  número,  por  grande  que  fuese, 
estaba  de  parte  del  enemigo,  «el  brazo  de  Dios  es- 
taba en  favor  de  los  españoles.»  Este  argumento 
produjo  el  deseado  efecto;  pues  el  soldado  español 
obraba  á  impulsos  de  la  doble  influencia  del  espí- 
ritu caballeresco  y  del  entusiasmo  religioso,  siendo 
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este  último  el  móvil  más  eficaz  en  la  hora  del  pe- 
ligro. Llamó  luego  á  consejo  á  sus  oficiales  para 
discutir  el  plan  de  operaciones,  ó  más  bien  para 
proponerles  el  proyecto  extraordinario  cuya  eje- 
cución había  decidido.  Era  éste  armar  una  celada 
al  Inca  y  cogerle  prisionero  á  la  faz  de  todo  su 
ejército,  proyecto  peligrosísimo,  y,  como  se  deja 
conocer,  casi  desesperado.  Pero  también  eran  de- 
sesperadas las  circunstancias  en  que  se  hallaban 
los  españoles.  Á  cualquier  parte  que  se  volvieran, 
veíanse  amenazados  de  los  más  terribles  riesgos; 
y  valía  más  arrostrarlos  con  valor  que  retroceder 
ante  ellos,  cuando  no  había  medio  de  evitarlos. 
Resuelto  Pizarro  á  llevar  á  cabo  el  proyecto  de 
apoderarse  del  Inca,  pues  las  circunstancias  y  el 
ejemplo  de  Cortés  le  probaban  la  importancia  de 
este  paso,  preparó  su  ejecución  coil  la  mayor  san- 
gre fría;  y  de  tal  modo  lo  combinó  todo,  que  era 
casi  imposible  que  se  le  escapase.  Como  Atakualpa 
quería  presentarse  en  la  entrevista  convenida  con 
el  jefe  espaüol  con  toda  su  magnificencia,  los  pre- 
parativos fueron  tan  largos,  que  estaba  ya  muy 
adelantado  el  día  cuando  emprendió  la  mar- 
cha. Cuatrocientos  hombres  ricamente  vestidos 
la  abrían ;  el  Inca  era  conducido  sobre  los  hom- 
bros de  sus  principales  cortesanos  en  un  trono 
adornado  de  plumas  de  diversos  colores,  y  entera- 
mente cubierto  de  planchas  de  oro,  con  figuras 
simbólicas  formadas  con  piedras  preciosas;  tras  él 
sus  principales  oficiales  eran  conducidos  del  mismo 
modo,  y  todo  el  llano  estaba  cubierto  de  tropas 
hasta  el  número  de  treinta  mil  hombres.  Cuando 
el  séquito  estaba  ya  cerca  del  cuartel,  el  padre  Vi- 
cente Yalverde,  limosnero  del  ejército,  salió  al  en- 
cuentro del  Inca  con  un  crucifijo  en  una  mano  y 
un  breviario  en  la  otra,  y,  después  de  un  largo  dis- 
curso en  el  que  desarrolló  todos  los  misterios  de 
la  religión  cristiana,-  le  hizo  conocer  el  poder  que 
ejercían  los  españoles  en  nombre  del  Papa,  único 
representante  del  verdadero  Dios  sobre  la  tierra,  é 
intimó  á  Ataktialpa  que  abrazase  el  cristianismo 
y  reconociese  la  autoridad  del  rey  de  Castilla. 
Bajo  estas  condiciones  le  prometían  el  socorro  del 
rey  su  Señor,  amenazándole  con  su  cólera  si  rehu- 
saba obedecer.  El  intérprete  sólo  pudo  trasmitir 
muy  imperfectamente  un  discurso  del  que  no  po- 
día comprender  el  sentido;  sin  embargo,  bastante 
dijo  para  que  el  Inca  contestase  que  persistía  en 
el  culto  de  sus  padres;  que  quería  conservar  la 
autoridad  que  había  heredado  de  ellos,  y  que  en 
cuanto  á  los  demás  puntos  del  discurso,  jamás  ha- 
bía oído  hablar  de  eso,  y  por  lo  tanto  deseaba  sa- 
ber dónde  había  aprendido  Valvcrde  cosas  tan 
extraordinarias.  «En  este  libro»,  le  respondió  Val- 
verde,  presentándole  su  breviario.  El  Inca  lo  tomó 
apresuradamente,  y  después  de  volver  algunas  ho- 


jas, lo  acercó  á  sus  oídos.  «Esto  que  me  dais  ni 
habla  ni  me  dice  nada,»  repuso,  arrojando  el  libro 
lejos  de  sí.  Valverde,  furioso  por  lo  que  él  consi- 
deraba con  razón  una  profanación,  corrió  hacia 
sos  compañeros  gritando:  «¡Á  las  armas,  cristia- 
nos! (La  palabra  de  Dios  ha  sido  ultrajada!  ¡Ven- 
gad el  crimen  en  estos  perros  infieles!»  Pizarro, 
que  á  duras  penas  había  contenido  hajsta  aquel 
momento  á  sus  soldados,  dio  entonces  la  señal 
del  ataque.  Al  instante  los  cañones  y  loa  mosque- 
tes empezaron  á  hacer  fuego ;  los  caballos  se  pre- 
cipitaron á  la  carga,  y  la  infantería  cayó  sóbrelos 
peruanos  ^pada  en  mano.  Los  infelices,  sorpren- 
didos con  un  ataque  tan  imprevisto  y  tan  terrible, 
turbados  por  el  espantoso  efecto  de  las  armas  de 
fuego  y  el  irresistible  ímpetu  de  los  caballos,  em- 
prendieron la  fuga  en  todas  direcciones,  sin  pen- 
sar siquiera  en  defenderse.  Pizarro,  con  30  solda- 
dos escogidos,  derribando  indios  á  diestro  y  si- 
niestro, llegó  hasta  donde  se  encontraba  el  Inca, 
defendido  por  sus  oficiales,  que  le  formaban  un 
escudo  con  sus  cuerpos,  le  obligó  á  bajar  de  su 
trono  y  le  hizo  conducir  prisionero  á  su  cuartel. 
La  captura  del  monarca  fué  el  complemento  de 
la  derrota;  los  españoles  hicieron  en  los  indios  una 
horrorosa  carnicería;  más  de  4,000  quedaron  en 
el  campo  de  batalla,  mientras  de  los  españoles 
sólo  Pizarro  >3alió  herido  en  una  mano  por  uno  de 
los  suyos,  que  con  demasiada  precipitación  quiso 
apoderarse  del  Inca.  Los  tesoros  encontrados  en 
el  campo  sobrepujaron  á  todas  las  esperanzas. 
Pizarro  trató  á  su  prisionero  con  las  consideracio- 
nes á  que  se  hacía  acreedor  tan  grande  infortunio. 
Pronto  adivinó  el  Inca  cuál  era  la  pasión  domi- 
nante de  los  españoles,  y  creyó  poder  recobrar  su 
perdida  libertad.  Ofreció  por  su  persona  un  res- 
cate tan  considerable,  que  los  dejó  atónitos,  á  pe- 
sar de  que  no  ignoraban  cuál  era  la  riqueza  del 
reino.  La  pieza  donde  estaba  prisionero  tenía  22 
pies  de  largo  por  16  de  ancho,  y  se  comprometió 
á  llenarla  de  vasijas  y  otras  piezas  de  oro  y  plata 
hasta  la  altura  de  un  hombre.  Pizarro  admitió  sin 
titubear  estas  promesas  seductoras,  y  trazó  en  los 
muros  de  la  habitación  una  línea  para  señalar  la 
altura  á  que  debía  llegar.  Gozoso  AtaJnmlpa  con 
la  esperanza  de  recobrar  su  libertad,  envió  mensa- 
jeros por  todo  el  imperio  con  orden  de  traer  el  oro 
necesario  para  cumplir  su  rescate.  Los  indios,  acos- 
tumbrados á  acatar  las  órdenes  de  su  soberano, 
obedecieron  con  prontitud,  y  de  todas  partes  acu- 
dieron á  Caxamalca  cargados  de  los  despojos  de 
los  templos  y  de  los  palacios.  Los  esx)añoles  fun- 
dieron los  vasos  y  demás  utensilios,  reservando 
para  el  rey  de  España  sólo  algunos  objetos  de 
esmerado  trabajo,  y  después  de  separado  el  quinto 
para  la  corona,  quedaron  1.528,500  pesos  que  di- 
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vidir  entre  los  soldtidos.  El.dia  de  la  fiesta  de  San* 
tiago,  patrón  de  España,  fué  el  señalado  para  la 
distribudón  de  esta  enorme  suma,  y  después  de  in* 
Yocar  solemnemente  el  nombre  de  Dios  y  de  pe- 
dir la  bendicito  del  cielo  para  hacerla  con  equi- 
dad, se  procedió  al  reparto.  Cada  jinete  recibió 
8,000  pesos  fuertes,  y  cada  infante  la  mitad.  Piza- 
rro  y  sus  oficiales  recibieron  una  parte  proporcio- 
nada á  su  rango.  Ningún  otro  ejemplo  nos  pre* 
senta  la  historia  de  una  fortuna  tan  rápidamente 
adquirida  por  el  servicio  militar;  nunca  botín  tan 
enorme  ha  sido  dividido  entre  tan  corto  número  de 
soldados.  Muchos  de  ellos,  viéndose  repentina- 
mente ricos,  pidieron  su  licencia  para  volverse  á 
8U  patria  á  disfrutar  de  esta  inesperada  fortuna. 
Pizanro  los  dejó  partir  sin  oposición,  pues  sabía 
demasiado  bien  que  no  podía  esperar  ya  de  ellos 
el  mismo  valor  que  antes,  y  que,  por  el  contrarío, 
la  vista  de  sus  riquezas  determinaría  á  un  gran 
número  de  aventureros  más  pobres,  y  por  consi- 
guiente más  audaces,  á  venir  á  reunirse  á  sus  ban- 
deras. Sesenta  partieron  para  España,  con  Her- 
nando Pizarro,  que  llevaba  al  emperador  la  rela- 
ción de  las  victorias  y  el  quinto  que  había  sido 
separado  para  él.  Haciendo  la  guerra  en  el  Nuevo 
Mundo  se  acostumbró  Pizarro,  y  lo  mismo  sus 
compatriotas,  á  conáderar  á  los  americanos  como 
una  especie  de  seres  inferiores,  que  ni  siquiera  me- 
recían el  nombre  de  hombres,  ni  mucho  menos  los 
derechos  de  tales.  En  su  convenio  con  Atakualpa 
no  le  había  guiado  otra  intención  que  el  servirse 
del  nombre  de  este  príncipe  para  apoderarse  de 
los  tesoros  del  reino,  y  cuando  hubo  conseguido 
lo  que  deseaba,  rechazó  la  petición  del  Inca  de 
ser  puesto  en  libertad.  Inducido  después  por  algu- 
nas circunstancias  que  vamos  á  indicar,  no  titu- 
beó en  cometer  un  crimen  atroz,  haciéndole  dar 
muerte.  Almagro,  que  llegó  pocos  días  después 
de  la  prisión  itel  Inca,  sólo  recibió  del  rescate 
100,000  pesos.  Sus  soldados  estaban  descontentos 
porque  temían  que  los  de  Pizarro  se  apoderasen  en 
lo  sucesivo  de  todo  cuanto  se  pudiese  sacar  del 
prisionero,  y  por  lo  tanto  pidieron  su  muerte,  para 
que  en  adelante  fuesen  sus  derechos  iguales.  Pi- 
zarro mismo  empezaba  á  alarmarse  de  ciertos  mo- 
vimientos que  se  notaban  en  las  provincias,  y  que 
se  atríbnían  á  manejos  secretos  del  Inca ;  y  estas 
soepedias  eran  alimentadas  porFelipillo,  indio  que 
servía  de  intérprete,  y  que  como  tal  podía  ver  fá- 
cilmente al  monarca  prisionero.  Á  pesar  de  su 
bajo  nacimiento,  se  atrevió  éste  á  poner  los  ojos 
^1  una  coya,  ó  hija  del  sol,  que  era  una  de  las 
mujeres  de  Atahualpa,  y  como  no  veía  ningún 
medio  de  lograr  lo  que  deseaba  mientras  el  mo- 
narca viviese,  excitó  á  los  españoles  á  quitarle  la 
vida,  denancíaxKlo  imaginarios  designios  secretos 
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y  conspiraciones  forjadas  por  él  mismo.  El  des- 
graciado príncipe  contribuyó  imprudentemente  á 
acelerar  su  pérdida.  Entre  las  artes  de  Europa,  la 
que  más  le  admiraba  era  la  de  leer  y  escribir.  Mu- 
cho tiempo  hacía  que  procuraba  averiguar  sd  era 
un  talento  natural  ó  adquirido;  hasta  que  por  fin 
un  día,  para  aclarar  sus  dudas,  suplicó  á  un 
soldado  que  le  escribiese  en  la  uña  el  nombre  de 
su  Dios.  Mostró  en  seguida  esta  palabra  á  varios 
españoles,  y,  con  gran  admiración  suya,  todos,  sin 
titubear,  le  respondieron  la  misma  cosa.  Al  entrar 
Pizarro  en  la  prisión  de  Atahtmlpa,  éste  al  ins- 
tante le  presentó  su  dedo  pulgar.  El  gobernador 
se  vio  obligado  á  confesar  su  ignorancia.'  Desde 
este  momento  el  real  prisionero  le  consideró  como 
un  hombre  de  poquísimo  valer,  menos  instruido 
que  sus  soldados,  y  no  se  tomó  el  trabajo  de  ocul^ 
torle  sus  sentimientos  de  profundo  desprecio ;  desdé 
este  instante  quedó  jurada  su  pérdida  por  el  ge- 
neral, herido  en  su  amor  propio  al  verse  humillado 
por  un  salvaje;  pesx>  para  dar  una  apariencia  de 
justicia  á  un  acto  ten  violento,  hizo  juzgar  al  Inca 
según  las  formas  observadas  en  España  en  Ioíé 
procesos  criminales.  Almagro,  dos  consejeros  y 
Pizarro  compusieron  el  extraño  tribunal,  ante  el 
cual  se  presentaron  quejas  más  extrañas  aún;  nó 
fué  muy  difícil  convencer  á  jueces  convencidos  yá 
de  antemano.  Ck>ndenaron  á  Atakuaipa  á  ser  que^ 
mado  vivo,  y  la  ejecución  debía  hacerse  en  el  acto. 
El  padre  Valverde  procuró  convertirlo  á  la  reli- 
gión cristiana,  y  con  esta  condición  le  prometió 
conseguir  el  que  se  suavizase  el  rigor  del  suplicia. 
AtahtuUpa  pidió  el  bautismo;  se  efectuó  la  cere^ 
monia,  y  el  desgradado  Inca,  en  lugar  de  ser  qtte^ 
mado  vivo,  fué  muerto  en  el  garrote.  Varios  ofi- 
ciales de  nombradía  se  esforzaron  por  impedir  el 
cumplimiento  de  la  sentencia,  y  aunque  todo  fué 
en  vano,  la  historia  se  complace  en  recordar  los 
esfuerzos  de  aquellos  valientes,  y  los  escritores 
españoles,  al  dar  cuente  de  estos  sucesos,  han 
conservado  los  nombres  de  los  que  quisieron  evi- 
tar á  su  patria  d  baldón  de  ten  grande  crímeni 

Ataque. — Paso  del. — Dpto.  de  Rivera.  Se  haJ- 
Ua  en  el  río  Tacuarembó  y  no  en  d  arroyo  Batovf 
Dorado.  En  el  mapa  que  de  continuo  edita  la 
Escuda  Nacional  de  Artes  y  Ofidos,  se  le  deno- 
mina impropiamente  «Paso  del  Saucedel  Ataque». 
Á  un  kilómetro  aproximadamente  de  dicho  paso 
se  encuentra  la  estadón  del  Paso  de  Ataques,  del 
Ferrocarril  central,  extensión  Norte. 

Ataqae.  —  Paso  del.—  Dpto.  de  Rivera.  Vado 
en  el  arroyo  Bentos  Correa.  Antes  se  le  denomi- 
naba «de  la  Mariquita» ;  pero  un  sangriento  com* 
bate  que  se  libró  en  dicho  paso  durante  la  guerra 
civil  de  1870-72,  hizo  que  se  le  diese  el  nombre  de 
paso  del  Ataque,  He  aquí  por  qué  ahora  se  le  llama 
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indistiiitaiiienfce  «de  la  Mariquita»,  ó  del  Ataque, 
DO  faltando  quieiii  á  mayor  abundamiento,  pero  in< 
curríendo  en  un  craso  anacronismo,  lo  titule  «Paso 
del  Ataque  de  la  Mariquita». 

AUMiaea.— Estación.— Dpto,  de  Rivera.  Es- 
tación del  Ferrocarril  central  del  Uruguay.  Dista 
539  kilómetros  de  Montevideo  y  28  de  la  villa  de 
Bivera. 

AttAntlco.  —  Océano.  —  Es  por  muchos  con- 
ceptos interesante,  á  la  vez  que  verdaderamente 
importante,  nuestra  costa  atlántica  ó  frontera  ma- 
rítima. El  interés  que  siempre  reportan  á  los  paí- 
ses sus  puertos  en.  general,  es  indispensable  é  in- 
apreciable; díganlo  sino  la  Central  Confederación 
Helvética,  que  hace  de  sus  magníficos  lagos  Neu* 
chatel,  Ginebra,  Constanza  y  Lucerna,  verdade- 
ros emporios  de  aplicaciones  varías ;  la  virgen  Re- 
pública del  Paraguay,  que,  enclavada  en  las  entra- 
lias  de  América,  se  presenta  al  parecer  aislada 
pero  que  en  verdad  cuenta  con  arterias  expeditas 
de  fácil  comunicación,  merced  á  los  hermosos  ríos 
que  la  circunvalan  por  completo  (Paraná,  Para- 
guay, Blanco  y  Yagurey )  y  que  le  permiten  dis- 
poner de  envidiables  vías  fluviales.  En  fin,  Inglar 
térra,  y  otras  naciones  insulares  que  presentan 
numerosos  puertos  que,  cual  válvulas  gigantescas 
y  poderosas,  dan  salida  ó  entrada  á  las  potentes 
corrientes  de  la  industria,  las  artes  y  el  comercio 
moderno.  La  importancia  de  nuestra  costa  sobre 
fil  mar  sube  de  punto  si  se  considera  que  las  en- 
senadas que  forma  (Paloma,  Coronilla,  etc.),  se- 
rán sin  duda  en  lo  venidero,  puertos  de  escala 
para  los  buques  que  recorran  el  Atlántico.  Ade- 
más, las  islas  continentales  que  próximas  á  tierra 
firme  sirven  de  pétreos  dinteles  á  nuestros  mo- 
destos puertos,  como  otras  de  mayor  extensión 
que  bordean  las  costas,  todas  ó  muchas  de  ellas, 
son  depósitos  inagotables,  donde  alio  tras  año  se 
hace  pesca  abundante  y  muy  productiva  de  lobos 
marinos  ó  focas  (arctocephalus);  por  más  que  los 
beneficios  dejados  por  los  innumerables  ejempla- 
res de  esta  especie  valiosa  de  nuestra  fauna,  ha- 
yan sido  hasta  ahora  casi  desconocidos,  por  más 
que  incalculables.  Desde  la  época  del  descubri- 
miento, y  aún  hoy  día,  se  dice  muy  generalmente 
que  el  Plata  avanza  hacia  el  AÜánticOt  para  ver- 
ter sus  aguas  en  él^  á  la  altura  del  meridiano  del 
conocido  cabo  de  Santa  María.  —  Luego,  según 
esto,  el  único  departamento  marítimo  de  la  Re- 
pública es  el  de  Rocha.  Mas  en  concepto  de  la 
mayoría  de  los  geógrafos  espadóles,  y  de  otras  na- 
cionalidades, muchos  de  ellos  buenos  conocedores, 
áfuer  de  marinos  hábiles  y  expertos,  de  la  inmensa 
extensión  (100,000  leguas  cuadradas  aproximada- 
mente) del  viejo. é  histórico  Paraná  Guazú  (río 
grande  como  mar),  el  límite  nwte  y  desembocar 


dura  del  gran  estuario  se  hallan  en  la  pronun- 
ciada proyección  de  tierra  que  se  llama  equivoca- 
damente punta  del  Este,  de  Maldonado,  siendo 
que,  fuera  de  toda  duda,  es  un  verdadero  cabo  y 
hasta  puede  decirse  un  promontorio  ó  petlón, 
dada  la  naturaleza  física  de  la  masa  que  lo  f omui. 
La  autorizada  opinión  del  insigne  geógrafo  na- 
cional General  Reyes,  da  mayor  verosimilitud  á 
la  anterior  hipótesis.  La  misma  configuración  del 
terreno  comprueba  con  precisión  tal  aserto;  pues 
las  alturas  del  E.  de  Maldonado  van  á  terminar 
en  esa  notable  prolongación  de  la  tierra  hacia  el 
mar  (cabo  del  Este),  dividiendo  á  la  vez  las 
aguas  que  corren  al  Océano  ó  al  Plata.  Por  el 
contrario,  esa  obtusa  entrada  de  la  costa,  llamada 
desde  tan  antiguo  cabo  de  Santa  María,  no  es 
otra  cosa  que  una  sucesión  de  medanales  sin  im- 
portanoia,  que  nada  característico  significa,  geo- 
lógicamente considerada.  Por  otra  parte,  singu- 
larmente dotada  se  presenta  nuestra  costa  sur  en 
en  las  riberas  del  mar;  extraño  festón  la  contor- 
nea, pues  depósitos  considerables  de  agua  dulce, 
que  crecen  y  decrecen  periódicamente,  se  suceden 
á  cortos  intervalos  por  los  departamentos  de  Ro- 
cha y  Maldonado.  Son  lago?,  —  llamados  entre 
nosotros  lagunas,  —  casi  tangentes  al  Océano  ^ 
que  presentan  en  su  mayoría,  comunicación  más 
ó  menos  directa  con  el  mismo.  A  semejanza  de 
los  lagos  periódicos  de  la  Argentina  y  del  Bra- 
sil, tales  como  la  Ibera  y  el  Xareyes,  los  de  la 
República  Oriental  alcanzan  con  las  avenidas  ma- 
yor ensanchamiento  y  fondo,  llegando  éste  hasta 
16  pies.  Del  mismo  modo  se  parecen  á  las  albu- 
feras de  la  costa  mejicana,  como  la  de  Términos, 
Madre,  San  Bernardo,  etc. ;  y  con  facilidad  las 
convertiríamos  en  puertos  interiores  cómodos  y 
económicos,  según  puede  apreciarse  por  el  ya  pro- 
yectado en  la  laguna  del  Diario,  en  Maldonada 
De  un  regular  servicio  de  faros  se  hallan  provis- 
tos nuestros  departamentos  marítimos;  pues  á  con- 
tar desde  el  del  Este,  cuatro  son  los  fanales  que 
esparcen  su  luz  benéfica,  hasta  18  millas  de  dis- 
tancia dos  de  ellos.  De  primer  orden,  el  faro  del 
cabo  de  Santa  María;  de  s^^ndo  y  de  relámpago 
como  el  primero,  el  del  Este;  de  tercer  orden  y  de 
luz  fija,  los  del  Polonioy  José  Ignacio.  Loix)  y 
Riudavets  dicen,  hablando  del  faro  de  la  punta 
del  Este:  «Reemplazó  al  que  con  mejor  criterio 
se  había  establecido  en  la  isla  de  Lobos,  que  ee 
el  punto  natural  para  la  recalada  durante  la  no- 
che; pero  el  interés  privado  (ó  los  pescadores)  pudo 
lo  suficiente  para  que  la  luz  se  trasladara  á  la 
punta  del  Este.»  Hoy  pudiéramos  parodiar,  d^ 
dendo :  Las  empresas  particulares  que  se  vienen 
sucediendo  desde  tantos  i^os  ha,  en  la  pesca  de 
anfibios,  y  que  han  alcanzado  pingües  resultado!^ 
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distribuyendo  ente  los  agraeíados  ingentes  divi- 
dendos, consiguieron  también  colocar  el  faro  del 
Polonio  en  lugar  inadecuado,  peligroso  y  dispen- 
diosa Una  de  las  islas  de  Torres»  del  grupo  que 
drcunda  á  la  punta,  y  que  se  llama  Encantada, 
distanie  más  de  una  milla  dei  faro,  es  el  ponto 
indicado  por  los  buenos  eonooedores  imparciales 
para  la  estación  de  Ja  farola.  Las  distancias  de  las 
ialaa  del  Polonio  á  la  costa,  consignadas  en  un 
texto  del  señor  De^^forta»  son  sencillamente  es« 
trafalarias  ( por  lo  nnsmo  áebea  atribuirse  á  erro* 
res  topográficos).  Bi  se  tienen  además  en  cuenta 
bajíos  y  rompientes  que  tan  frecuentes  son  en  es* 
tas  costas  y  hasta  á  gran  distancia  de  la  misma, 
podrá  quizás  explicarse  la  causa  de  los  terroríficos 
siniestros  marítimos  que  tan  á  menudo  se  han  pro- 
ducido y  que  dan  al  Polonio  y  á  toda  nuestra 
región  oceánica  una  fama  tétrica  y  asustadora,  se- 
gún lo  propala  el  con  justicia  premiado  libro  de 
Lusfflch,  Naufragios  Célebres.   De  manera, 
que  aumentados  y  mejorados  nuestros  faros  y,  so- 
bre todo,  colocados  debidamente  (  auxiliados  de 
aparatos  semafóricos  convenientes ),  consultando 
sólo  loe  intereses  sagrados  de  la  navegación,  ob- 
tendifase  una  explicación  satisfactoria  para  los 
hechos  que  se  han  producido  en  esta  nuestra  costa, 
dando  así  por  tierra  con  la  peregrina  hipótesis  lan- 
zada por  un  órgano  de  la  prensa  de  Moiitevideo, 
de  que  una  poderosa  atracción  magnética  de  la 
costa  del  Polonio,  obrando  cual  descomunal  imán, 
era  la  causa  de  las  repetidas  catástrofes  que  con 
harta  frecuencia  ha  habido  que  lamentar.  Verda- 
deras reliquias  de  un  valor  histórico  inapreciable, 
se  hallan  sepultadas  en  las  arenas  interminables 
de  nuestras  dunas  costaneras;  con  profusión  in- 
decible, increíble,  abundan  esos  restos  veneran- 
dos, monumentos  que  justiprecian  el  estado  de 
adelanto  ó  de  civilización  de  una  raza  que  fué. 
Ifistoriadores  y  poetas  nacionales  se  han  ocupado, 
los  unos  de  hacer  la  apología,  los  otros  de  cantar 
las  proezas  de  la  tribu  concluida,  pero  no  vencida, 
que  dominaba  estas  regiones:  los  charrúas.  No 
así  de  parcialidades  numerosas,  sobre  las  cuales 
poco,  muy  poco  se  sabe;  tales  como  los  arachanes 
(pueblo  que  ve  el  día),  habitantes  del  hoy  terri- 
torio riograndense,  pero  que  también  se  extendían 
por  el  nuestro,  probablemente  hasta  el  Atlántico. 
Los  guenoas  que  formaban  una  tribu  poderosa, 
vecina  de  las  de  Misiones,  invadieron  á  mediados 
del  siglo  pasado  nuestro  país,  estacionándose  ha- 
da el  Este.  Lu^;o,  pues,  los  preciosos  datos  pro- 
históricos  de  que  ha  sido  depositario  el  departa- 
mento róchense  y  que  ha  facilitado  y  seguirá  pro- 
porcionando á  los  exploradores  y  coleccionistas  et- 
nólogos, provienen  sin  duda  alguna  de  esas  dos  fa- 
míiias  de  aborígenes  (arachanes  y  guenoas),  que 


se  hallaban  como  sus  rivales  los  charrúas,  en  la 
edad  de  la  piedra  puHda  ó  período  neolítico.  Mi- 
llares de  bolas  charrúas,  de  forma  ovalada  ó  esfé- 
rica, hasta  la  perfección  en  su  regularidad  y  puli^ 
mentó;  innumerable  cantidad  de  puntas  de  flechas, 
talladas  más  ó  menos  bien,  y  de  minerales  diver- 
sos; morteros,  bruñidores  ó  rascadores  y  otros  ar- 
tefactos de  piedra,  como  asimismo  por  doquier 
fragmentos  de  ollas  de  barro,  todos  éstos  y  muchos 
más  objetos  indios  (como  se  dice  por  acá)  guardan 
las  arenas  de  la  costa  y  déjanlos  á  descubierto  al 
menor  soplo  de  una  brisa  ligera.  Estos  vestigios 
de  la  embrionaria  y  salvaje  industria  de  los  hom- 
bres semi  bárbaros  que  poblaron  desde  una  edad 
precolombiana  estos  lugares,  serán  en  los  siglos 
venideros  los  fundamentos  más  sólidos  para  su 
antiquísima  y  problemática  historia  ( * ) . 

Anrora.-— Rincón  de.— Dpto.  de  Rivera.  Es- 
pacio comprendido  entre  los  arroyos  Aurora  y  Va- 
liente, el  río  Tacuarembó  y  el  naneo  de  la  cuchi- 
lla Negra  limitado  por  las  cabeceras  de  los  dos 
primeros.  Durante  el  período  revolucionario  dé 
1897,  las  tropas  del  Grobiemo  tuvieron  en  este  rin» 
con  un  encuentro  con  los  sublevados,  el  día  23  de 
Marzo. 

Anrora.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Afluente  del  Tacuarembó  Grande,  margen  dere- 
cha, y  no  del  arroyo  Valiente  como  rezan  las  car- 
tas geográficas  más  generalizadas.  Tan  es  así,  que 
entre  la  confluencia  del  Auroray  del  Valiente  (am- 
bos tributarios  del  río  Tacuarembó)  media  una  dis- 
tancia de  unos  tres  kilómetros.  Ignoramos  si  por 
error  el  General  Reyes  lo  denominó  Aurora,  pero 
la  equivocación  ha  cundido  tanto,  que  mapas  pos- 
teriores al  de  aquel  ilustrado  geógrafo  la  reprodu- 
cen. Su  nombre  es  el  que  nosotros  le  damos,  el  cual 
se  deriva  del  apellido  de  un  antiguo  vecino  así 
llamado,  propietario  del  rincón  de  Auivra,  cam- 
pos regados  por  el  arroyo  de  igual  denominación. 

Avance.— A  rroyito  de.— Dpto.  de  laFlorfda. 
Nace  cerca  deia  estación  Goñi  y  desagua  en  el 
río  Yí,  margen  izquierda. 

Averias.  —  Abra  de  las.  —  Dpto.  de  Rocha. 
«Ya  hemos  dicho  que  á  las  tajaduras  de  las  sie- 
rras, ó  más  propiamente  á  los  puertos  que  ellas 
forman,  se  les  ha  llamado  abras.  La  más  conocida 
de  este  departamento  es  la  que  forma  la  sierra  de 
las  Averias  ó  dé  las  Cristalizaciones,  cerca  de 
Lascano.  Da  nombre  á  toda  una  localidad  que 
comprende  grandes  y  hermosas  llanuras  (2).* 

Averia».  —  Arroyo  de  las.— Dpto  de  Artigas. 
Nace  en  la  vertiente  Sur  de  la  cuchilla  de  Belén, 

(L)    BcnjamÍQ  Sierra  y  Siem:  La  frmtera  marUima  da  ¡a 

República  Oriental  del  Uruguay. 

(2)    Benjamín  Sierra:  Apuntrs  para  Ui  geografía   del  depar 
tamento  de  Rocha. 
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y  después  de  recorrer  un  corto  trayecto,  desagua 
en  el  Arapey  Chico  por  su  maiiKen  derecha.  Su 
desarrollo  es  de  30  kilómetros.  En  su  orilla  iz- 
quierda se  encuentra  el  cerro  del  Cobre. 

Averlafl. —Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Minas. 
Afluye  al  Olimar  Chico  por  su  margen  derecha. 
Las  cuchillas  de  su  nombre,  la  Larga  y  la  de  Pa- 
lomeque  encierran  la  cuenca  de  este  arroyo  for* 
mando  un  hermoso  valle  que  fertilizan  el  Averias 
y  sus  pequemos  aunque  numerosos  afluentes. 

Averfafl.— Arroyito  de.--Dpto.  del  Salto.  £s 
un  axroyuelo  de  poca  importancia  que  corre  de 
N£.  á  SO.  y  desemboca  en  la  margen  derecha  del 
Arapey  Chico.  Muchos  lo  clasifican  simplemente 
de  cañada. 

Averías.— Arroyo  de  las.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Tiene  su  origen  en  la  vertiente  septentrión 
nal  de  la  cuchilla  de  su  nombre,  ramificación  orien- 
tal de  la  cuchilla  Grande  Superior,  para  desaguar 
en  el  arroyo  de  las  Pavas  cerca  de  la  desemboca- 
dura  de  éste  en  el  río  Olimar.  Sus  afluentes  son 
pequeñas  cañadas  cuya  longitud  varía  entre  cinco 
y  ocho  kilómetros,  en  cuanto  á  los  de  la  margen 
derecha,  pues  los  de  la  izquierda,  ó  sea  los  que 
nacen  de  la  cuchilla  divisoria  de  las  aguas  del 
arroyo  de  las  Pavas,  son  de  menor  extensión.  La 
del  arroyo  de  las  Averías  puede  calcularse  en 
unos  treinta  y  cinco  kilómetros,  y  su  dirección 
descendente  es  de  Oeste  á  Este  casi  directa,  salvo 
los  dos  últimos  kilómetros,  en  que  varía  cargán- 
dose al  Norte  para  confluir  con  el  de  las  Pavas. 

AveHafl.— Cañada  de  las.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Mejor  que  cañada  es  bañado.  Se  encuen- 
tra situado  sobre  la  margen  derecha  del  arroyo 
Malo. 

Arerímm.  —  Cerro  de  las.  —  Dpto.  de  Minas. 
Culmina  la  sierra  de  su  nombre.  Algunos  autores 
consideran  la  parte  por  el  todo  y  denominan  cerro 
á  toda  la  sierra.    . 

Aveví as.— Cerro  de  las.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Sobre  la  cima  de  la  cuchilla  de  las  Averías 
se  encuentra  el  cerro  del  mismo  nombre,  distante 
unos  quince  kilómetros  de  la  barra  del  arroyo  de 
las  Averias. 

Averia».— Cuchilla  de  las.-—  Dpto.  de  Minas. 
Importante  ramificación  de  la  cuchilla  Grande 
Principal.  Se  desprende  de  su  vertiente  oriental, 
casi  en  el  punto  en  que  se  separan  los  departa- 
mentos de  Minas,  Florida  y  Treinta  y  Tres,  for- 
mando la  línea  divisoria  de  las  aguas  que  por  el 
Norte  afluyen  al  Olimar  Chico  y  por  el  Sur  al  Ce- 
boUalí.  De  esta  dilatada  cuchilla  parten  la  cuchi- 
lla Larga,  la  de  Palomeque  que  penetra  en  el  de- 
partamento de  Treinta  y  Tres  (la  cual  puede  re- 
conocerse en  los  mapas  con  la  denominación  de 
Cuchilla  que  divide  aguas  y  Olimar  Grande),  las 


asperezas  de  las  Sepulturas  y  otras  menos  impor- 
tantes. 

Averias*— Cuchilla  de  las.— Dpto.  del  Río 
Negro.  Del  mismo  punto  en  que  de  la  cuchilla  de 
Haedo  se  desprende  la  de  Navarro,  arranca  tam- 
bién la  de  las  Aveiias,  situada  entre  las  dos  prime- 
ras y  que,  mucho  menos  extensa  que  la  segunda, 
termina  sobre  la  maigen  izqui^a  del  arroyo 
Grande.  La  cuchilla  de  Haedo,  vertiente  Sur,  y 
la  de  las  Av&riasy  vertiente  Norte,  envían  sus  aguas 
al  arroyo  Grande,  y  la  de  Averias,  vertiente  Norte, 
y  de  Navarro,  vertiente  Noroeste,  dan  lugar  á  la 
formación  del  arroyo  de  las  Averías.  A  pesar  de 
que  la  disposición  perfectamente  clara  y  determi- 
nada de  estas  colinas  no  deja  lugar  á  duda  nin- 
guna respecto  á  los  nombres  con  que  deben  ser 
designadas,  algunos  geógrafos  las  confunden,  es- 
tableciendo en  sus  mapas  que  la  cuchilla  de  las 
Averías  es  la  de  Navarro.  Otros  autores  distin<* 
guen  únicamente  la  de  Averias  sin  mencionar  la 
de  Navarro,  mucho  más  importante.  £1  estadio 
del  mapa  del  antiguo  departamento  de  Paysandú, 
trazado  en  1878  por  el  señor  don  M.  S.  Galán,  no 
da  lugar  á  duda.  Así,  pues,  la  cuchilla  de  las  Ave- 
rias es  la  que  divide  aguas  al  arroyo  Grande  y  al 
de  Averías, 

Averías.  —  Cuchilla  de  las. —Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Despréndese  del  flanco  oriental  de  la  cuchi- 
lla Grande  Superior,  extendiéndose,  desde  su  punto 
de  partida  hasta  su  conclusión,  por  el  departa- 
mento de  Treinta  y  Tres.  Es  alta  en  sus  comien- 
zos, pero  vá  abajándose  notablemente  al  penetrar 
por  entre  el  río  y  el  arroyo  Olimar,  á  quienes  envía 
las  aguas  que  corren  por  sus  vertientes.  La  irre- 
gularidad en  su  dirección,  casi  nula  al  principio, 
se  hace  ligeramente  sensible  en  su  parte  media,  y 
al  finalizar  vuelve  á  adquirir  los  caracteres  que  en 
ella  se  observan  al  separarse  del  punto  originario: 
la  cuchilla  de  las  Averías  es  abundante  en  peñas- 
cos sueltos  y  en  leñosa  chilca.  Remata  en  el  cerro 
del  mismo  nombre. 

Averf as.  -—  Sierra  de  las.  —  Dpto.  de  Minas. 
Está  situada  entre  los  arroyos  del  Bramante  y 
Gutiérrez.  Parece  ser  la  continuación  de  la  extensa 
sierra  de  las  Averias  del  departamento  de  Ro- 
cha, interrumpida  en  su  trayecto  por  el  potente 
río  CeboUatí,  á  pesar  de  que  no  faltan  personas 
que  niegan  esta  afirmación,  sosteniendo  que  son 
independientes. 

Averias.  —Cerro  ó  cuchilla  de  las. —Dpto.  de 
Rocha.  Es  un  notabilísimo  desprendimiento  de  la 
enhiesta  sierra  del  Carapé.  Va  hacia  el  Norte  di- 
vidiendo aguas  al  Alférez  y  al  Aiguá  por  un  lado 
y  al  India  Muerta  por  el  otro,  hasta  llegar  á  la 
margen  derecha  del  Cebollatí,  en  que  termina  para 
dar  paso  á  las  aguas  de  este  poderoso  río,  levan* 
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tándose  de  nuevo  en  la  margen  iz<iuierda  dd  ez« 
presado  rio,  por  el  departamento  de  Minas;  es  de- 
cir, que  la  sierra  de  las  Averias  está  hendida,  y 
esta  hendidara  la  cruza  el  Cebollati.  Segán  el  se* 
ñor  Sierra,  deberta  llamarse  con  más  propiedad 
sierra  de  las  OrisUdizaeicniea,  porque  en  ella  abun- 
dan dichas  formaciones  minerales.  Describiéndola 
dice  el  citado  escritor:  «Á  la  prolongada  cadena 
que  se  dirige  hacía  el  Norte  costeando  el  Alférez, 
debe  dársele  el  nombre  de  este  arroyo.  Se  trifurca 
en  loe  Siete  Cerros:  por  el  Norte  se  desprende  la 
importante  y  desconocida  sierra  de  la  Balita,  que 
comprende  el  cerro  de  la  Centinela;  á  continua- 
ci6n  vénse  elevadisimas  cuchillas,  que  descienden, 
para  volver  á  aparecer  con  el  nombre  sierra  de  Jas 
Averías  hacia  el  Cebollati.»  Otro  ilustrado  escri- 
tor agrega:  «Las  montabas  que  se  dilatan  por  la 
margen  del  Alférez  dividiendo  sus  aguas  y  las  del 
India  Muerta,  terminan  en  la  unión  de  aquél  con  el 
Cebollati,  en  donde  toman  el  aspecto  de  una  cerrí  • 
Uada  baja,  extensa  y  ondulada,  llamada  vulgar- 
mente sierra  de  las  Averias,  complicada  en  su  es- 
tructura, de  fisonomía  austera  y  árida,  que  vuelve 
á  asomar  en  la  margen  opuesta  más  elevada  y 
escabrosa  estrechando  entre  uno  y  otro  de  sus  bra- 
zos el  trecho  de  la  ribera  que  rompe  con  violencia 
y  con  estrépito  por  entre  sus  abras,  encajonado 
'poT  altos  farallones  cavados  á  pique  por  las  co- 
rrientes (1).» 

Averías. — Portezuelo  de  las.  —  Se  halla  en  el 
río  Cebollati,  como  á  unos  25  hectómetros  para 
abajo  de  la  barra  del  arroyo  de  Gutiérrez,  en  el  de- 
partamento de  Minas.  Es  un  paso,  no  siempre  fá- 
cilmente vadeable,  al  que  se  denomina  puerto  á 
causa  de  su  mucha  hondura  y  profundidad.  En 
realidad  es  una  laguna  originada  por  el  ensancha- 
miento del  Cebollati.  «El  puerto  de  las  Averías 
es  llamado  así  á  causa  de  las  frecuentes  desgra- 
cia^ que  en  él  ocurrían  en  otros  tiempos,  las  cua- 
les no  dejó  de  experimentar  la  Comisión  de  lími- 
tes perdiendo  un  dragón  portugués,  que  se  ahogó 
al  querer  cruzar  el  Cebollati  á  caballo.  Aunque 
sus  compañeros  dieron  sepultura  al  imprudente 
soldado  portugués,  fué  muy  luego  desenterrado  y 
comido  por  los  ti^es,  hallando  sus  despojos,  á  la 
vuelta  de  los  expedicionnrios,  desenterrados  y  en 
esqueleto  (3).» 

Averías.— Paso  de  las,— Se  encuentra  en  el 
Salaipuedes  Grande»  hacia  el  Norte  de  la  barra 
del  arroyo  de  Juan  Tomás. 

(1)  José  Maifa  Bejres :  Deseripdón  Geográfica  del  territorio 
orimkU. 

(2)  Joaé  Mmrfa  Cabrer:  Diario  de  la  2."  subdivisión  de  lí- 
mües  española  entre  los  dominios  do  España  y  Portugal  en  la 
Amáriea  del  Sur.  (M.  S.  existente  ea  la  Biblioteca  Nacional  de 
HoDterideo.) 


Averías  CldiM». — Arroyo  de.  ^  Dpto^  del  Río 
Negro.  Después  de  fertilizar  una  pequeña  «>na  te* 
rritorial  separada  del  valle  ddlas  Averíaaporuna 
loma  algo  pronunciada,  sin  nombre,  el  Avearku 
Chico  desagua  en  el  arroyo  Grande,  al  Norte  del 
cerro  de  Itacabó. 

ATerlfM»  Grande.— AiToyo  bastante  oauda- 
loso  del  Dpte.  dd.  Río  Negro.  Nace  entre  las 
cuchillas  de  Averías  y  de  Navarro,  echándose  en 
el  arroyo  Grande  por  su  margen  izquierda.  El 
ihalweg  del  .valle  de  las  Averías  (com^pnedeéon 
toda  propiedad  llamarse  al  espacio  limitado  por 
las  cuchillas  mencionadas  y  la  de  las  Flores,  du« 
yos  terrenos  van  descendiendo  suavemente  desde 
las  faldas  de  aquellas  elevaciones  hasta  la  parte 
más  honda  del  valle,  evidenciando  la  acción  lenta 
aunque  trabajadora  de  las  aguas),  está  ocupado 
en  toda  su  longitud  por  el  importante  arroyo  de 
su  nopíibre,  al  cual  afluyen  directa  ó  indirectamente 
los  demás  arroyos,  arroyuelos  y  cañadas  que  rio* 
gan  esta  fértil  comarca,  entre  los  cuales  los  más 
importantes  son :  por  la  margen  izquierda,  el  arroyo 
Paurú,  la  cañada  Grande  (llamada  Honda  por 
algunos)  y  el  arroyo  Matachina;  y  por  la  derecha, 
varias  cañaditas  sin  nombre. 

A vestro».  — Cañada  del.— Dpto.  de  Canelo* 
nes.  Cañada  que  corre  al  Norte  de  la  villa  de  laa 
Piedras  y  desagua  en  un  gajo  del  arroyo  Colorado: 
Á  muy  pocos  metros  de  su  costa  se  encuentra  la 
cachimba  ó  manantial  de  San  Isidro,  célebre  por 
haber  surtido  de  agua  á  varios  vecinos  de  la  villa 
de  su  nombre  y  por  las  propiedades  medicinales 
que  tienen  sus  aguas,  por  las  cuales  se  obtienes 
muy  buenos  precios.  Dista  un  kilómetro  de  laa 
Piedras. 

AvestruB.  —  Cerro  del. —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Culmina  la  cuchilla  de  su  nombre  en  la  pri* 
mera  parte  de  su  trayecto  por  el  mencionado  de« 
partamento.  Las  personas  que  se  han  dedicado 
á  la  construcción  de  mapas  se  refieren  á  varios  ce« 
rros  del  Avestruz,  cuando  apenan  hay  uno  cono» 
cido  con  este  nombre.  Otros  escritores  los  coníun* 
den  con  los  cerros  de  Lago,  confusión  inexpli^ 
cable  desde  que  éstos  forman  una  cadena  notable 
y  de  antiquísima  denominación,  estando^,  adema», 
bastante  distantes  del  cerro  del  Avestrttz.  • 

Avestrus.— Cuchilla  del.— Dpto*  de  Treinta 
y  Tres.  De  la  parte  media  del  arco  que  forma  la 
cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal  al  separa* 
los  departamentos  de  Cerro  Largo  y  Dunuino  del 
de  Treinta  y  Tres,  se  desprende  la  cuehUla  del 
Avestruz.  El  desprendimiento  de  esta  cuchilla  do 
la  denominada  Grande,  se  efectúa  de  enfrente  á 
las  cabeceras  del  arroyo  Tupambaé,  afluente  del 
rio  Negro,  y  descendiendo  en  la  dirección  prein^ 
dicada  va  á  terminar  en  el  rincón  de  Sosa,  á  Jni- 
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mediaoioneB  del  paso  del  Rubio  Benigno  en  el 
Olimar,  teniendo  una  longitud  de  cuarenta  kiló- 
metros por  lo  menos.  La  cumbre,  en  su  despren- 
dimiento, es  de  suaves  hondonadas;  en  su  parte 
media  es  áspera  y  de  crestas  relatíyamente  altas; 
y  al  final  chilcosa  y  exenta  de  ondulaciones. 

ATMtrsB.^  Picada  del. — Dpto.  de  la  Florida. 
Este  angosto  paraje,  abierto  entre  el  monte,  se  ha- 
lla en  el  Santa  Lucía  Chico,  cerca  de  su  desem- 
bocadura en  el  Santa  I^ucía  Grande. 

ATestnia  Clileo. — Arroyo.  —  Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Este  arroyo  tiene  sus  cabeceras  en  la 
misma  cuchilla  Grande  Superior,  en  frente  á  las 
nacientes  del  arroyo  Sarandí,  tributario  del  Que- 
bracho, y  limitan  sus  aguas  al  Este  la  cuchilla 
conocida  por  de  la  Isla  de  Patrulla,  separándolas 
de  las  del  Yerbal.  La  cañada  antiguamente  de- 
nominada de  las  Víboras,  es  un  gajo  que  baja  del 
desprendimiento  de  esta  cuchilla.  Los  afluentes 
por  lá  margen  izquierda,  descendiendo,  son:  el 
arroyito  Malo,  las  Tamberas  y  la  Plata,  que  re- 
cibe las  aguas  de  la  notable  cañada  del  Rodeo, 
de  permanencia  inagotable  y  abundantísima.  — 
Todos  esos  arroyitos  nacen  de  la  mencionada  cu- 
chilla Isla  de  Patrulla;  además  recibe  por  la 
misma  margen  las  aguas  de  la  cañada  denomi- 
nada de  loe  Sauces,  que  baja  de  la  parte  occiden- 
tal del  cerro  Grande,  el  más  culminante  y  sep- 
tentrional de  la  cadena  denominada  cerros  de 
Lago. 

Avestraa  Grande.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de 
Treinta  y  Tres.  Nace  en  la  cuchilla  Grande  y  no 
en  la  del  Avestruz,  como  se  pone  en  todos  los  ma- 
pas; recorre  un  trayecto  no  menor  de  50  kilóme- 
tros y  tributa  sus  aguas  en  el  río  Olimar,  por  su 
margen  izquierda.  La  confluencia  de  este  arroyo 
en  el  río  Olimar,  se  efectúa  á  inmediación  del  ce- 
rro de  la  Bolsa  y  no  del  Volcadero,  como  gene- 
ralmente se  asevera,  pues  el  Volcadero  es  otro 
eerro  que  se  encuentra  distante  como  25  kilóme- 
tros y  en  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  las 
Tamberas.  No  tiene  más  afluente  mencionable 
que  el  Avestruz  Chico,  por  su  margen  izquierda. 
Las  nacientes  las  forman  dos  gajos,  cuya  princi- 
palidad no  se  ha  determinado  científicamente,  por 
más  que  militan  en  favor  del  que  está  más  al  Oeste 
algunas  condiciones  determinantes  de  la  superio- 
ridad de  aguas  permanentes.  Los  afluentes  de  la 
margen  derecha  son  cañadas  de  agua  permanente 
en  general.  La  extensión  de  este  arroyo  puede 
calcularse  en  cuarenta  y  cinco  kilómetros,  y  su 
curso  de  NNE.  á  SSO. 

Avila. —Rincón  de.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tres, 
Ese  rincón  se  encuentra  limitado:  al  Norte  por 
el  arroyo  Corrales;  al  Oeste  por  la  cuchilla  de 
Dkmisio  y  la  cafiada  de  las  Piedras;  al  S.  O.  el 


río  Olimar;  al  Sur  el  río  CeboUatí  y  al  Este  el 
arroyo  Parao,  y  no  Parado.  Ck>ntiene  una  super- 
ficie de  mil  doscientos  cincuenta  y  cinco  kilóme- 
tros cuadrados,  aproximadamente.  Entre  los  di- 
versos arroyueloe  que  limitan  y  riegan  esa  dilatada 
extensión  de  campo,  no  hay  ninguno  que  se  de- 
nomine Sarandí:  los  hay  con  el  nombre  de  Cei- 
bos, la  I>ana,  los  Porongos,  que  antes  de  desaguar 
en  el  Parao  toman  el  nombre  de  Sauce,  y  el  arro- 
yito del  Oro,  aflueute  por  la  margen  derecha  del 
arroyo  los  Corrales.  En  su  centro  se  alzan  los  pal- 
mares de  San  Francisco  y  San  Gregorio,  entre 
tucutuzales  y  bañados  que  dificultan  el  tránsito. 
La  mayor  distancia  lineal  que  mide  este  rincón 
es  de  noventa  kilómetros,  desde  las  nacientes  del 
Corrales  á  la  barra  de  Olimar,  en  dirección  de 
N.áS, 

Aviles» — Campos  municipales. — Dpto.  de  San 
José.  (Véase  Marqués  de  Aviles.) 

Avispa.— Cerrito  de  la.— Dpto.  de  Minas. 
Este  sutil  cerrezuelo  se  halla  próximo  á  las  na- 
cientes del  arroyo  del  Penitente,  sobre  su  coeta,  y 
como  unos  17  hectómetros  hacia  el  Norte  del  Marco 
del  Rey. 

Ay ala.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Nace  en  los  pantanos  dd  rincón  de  Ramírez,  y 
después  de  haber  recorrido  una  extensión  no  ma- 
yor de  35  kilómetros,  se  echa  en  el  lago  Merin, 
cerca  de  la  barra  del  Cebollatí,  que  dista  ocho 
kilómetros  al  SO.  Las  márgenes  de  este  arroyo 
están  defendidas  por  esteros  dilatados  y  de  difí- 
cil vado,  así  como  también  es  difícil,  en  varios  lu- 
gares, determinar  la  principalidad  del  cauce.  So- 
bre éste  se  han  formado  azudes  para  abrevadero 
de  los  ganados. 

Azotea.— Cerro  de  la.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Se  halla  en  las  puntas  del  Parao,  dos  kiló- 
metros al  E.  de  las  nacientes  de  dicho  arroyo. 

Aaotea  de  Ramii'eB.— Ruinas. — Dpto.  de 
Treinta  y  Tres.  Especie  de  castillo  feudal  man- 
dado construir  por  don  José  Ramírez  Pérez,  allá 
por  los  comienzos  de  este  siglo.  Se  encuentra  si- 
tuado en  una  eminencia  de  la  cuchilla  que  separa 
las  aguas  del  río  Tacuarí  de  las  del  Parao,  casi 
en  frente  de  la  barra  del  arroyo  del  Campamento, 
afluente,  por  la  margen  derecha,  de  aquel  río,  del 
que  dista  como  diez  kilómetros.  De  esa  eminencift 
se  domina  y  se  descubre  la  orilla  del  lago  Merín, 
que  en  dirección  SE.  dista  más  de  sesenta  kiló- 
metros, siendo  la  parte  más  próxima. 

Aadear.  —  Cañada  del. —Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Nace  entre  los  arroyos  de  Zapata  y  Sarandí, 
en  el  rincón  de  Ramírez,  desembocando  en  el  pri- 
mero por  su  margen  derecha:  su  curso  es  de  16 
kilómetros,  próximamente,  pero  la  mayor  parte 
del  año  permanece  cortada. 
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Baeacná  Chico. —  Arroyo.— Dpto.  de-Pay- 
sandd.  £s  un  afluente  del  Bacacuá  Qrande,  por 
8U  curso  superior.  Nace  cerca  de  la  cuchilla  del 
Palmar,  vertiente  boreal,  y  tiene  por  afluentes  las 
cañadas  de  la  Vuelta,  y  del  Cerrito.  £n  algunos 
mapas  figura  con  tanto  desarrollo  como  éste,  lo 
que  es  una  exageración. 

Baeaeaá  Graode. —Arroyo.  —  Dpto.  de  Pay- 
aandu.  Arroyo  bastante  importante,  que  naciendo 
en  la  vertiente  boreal  de  la  cuchilla  del  Palmar, 
corre  de  Sudeste  á  Noroeste  para  rendir  sus  aguas 
en  el  río  del  Qu^uay,  margen  izquierda,  curso 
medio,  al  Este  del  paso  del  Catalán  y  muy  cerca 
de  él.  Cuenta  con  varios  afluentes,  siendo  el  más 
digno  de  especial  mención  el  Bacacuá  Chico;  los 
demás  son  cañadas  que  en  orden  de  colocación 
desde  las  fuentes  del  Bacacuá  Grande  se  deno- 
minan del  Sarandí,  Seca,  de  la  Isleta,  del  Pasto- 
reo, del  Molino,  de  la  Portera  y  del  Bodeo,  todos 
por  la  margen  izquierda.  Bacacuá  es  voz  guaraní, 
que  98  origina  de  la  palabra  españolizada  vaca, 
que  quiere  decir  lo  mismo  que  en  castellano,  y 
de  cuá,  «cueva»;  de  modo  que  su  significado  es 
arroyo  de  la  «cueva  de  la  vaca».  El  General  Beyes 
escribe  <  Vacacay»,  aunque  lo  correcto  sería  «Va- 
cacuaí»  y  no  «Vacacay»  ni  Bacacuá.  En  el  AÜas 
Geográfico  de  la  BepúbUca,  publicado  por  don 
Eugenio  Ruiz  Zcffrílla,  se  le  denomina,  no  sabe- 
jDoe  con  qué  fundamento,  «Bacaguá». 

BAem.  —  Anoyito  de. —Dpto.  de  Minas.  Es  un 
afluente  del  Marmarajá,  un  poco  más  abajo  de  la 
picada  de  Botello.  Presumimos  que  su  nombre  se 
dorive  del  de  alguna  persona  de  ese  apellido. 

Bagre.— Arroyuelo  del. — Dpto.  de  Canelones. 
Arroyuelo  de  corto  ciurso,  que  naciendo  por  las 
inmediaciones  del  cerro  de  Piedras  de  Afilar,  corre 
de  Norte  á  Sur  desaguando  en  el  rio  de  la  Plata. 
En  todos  loe  mapas  aparece  erróneamente  como 
el  primer  afluente  del  Solís  Chico  por  la  margen 
tfquíerda,  remontando  las  aguas  de  este  arroyo. 


£1  nombre  de  este  arroyuelo  se  deriva  del  que  se 
aplica  á  un  «pez  de  los  ríos  (llamado  bagre),  sin 
escama,  de  color  pardo  atigrado,  cabeza  grande 
á  proporción  de  su  cuerpo,  pocas  espinas  y  gus- 
tosa carne  amarillenta;  armadas  las  aletas  y  d 
lomo  de  sendas  espinas  muy  agudas,  recias  y  ase? 
rradas,  con  los  dientes  inclinados  hacia  su  raíz, 
cuya  herida  se  reputa  enconosa;  voraz;  amigo  de 
vivir  donde  hay  fango,  en  la  costa  y  junto  á  las 
barrancas;  y  del  cual  hay  varias  especies,  algunas 
de  colosal  tamaño,  distinguidas  por  nombres  par- 
ticulares. En  Buenos  Aires,  y  particularmente  en 
Montevideo,  se  le  desestima  por  completo,  tanto 
por  la  abundancia  que  hay  de  otros  pescados^ 
como  porque  su  voracidad  le  induce  á  tragar  sin 
reparo  cualquier  cosa  que  halla  en  los  parajes  in- 
mundos que  frecuenta  C^).» 

Bagual.  -  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Minas.  Se  hai> 
lia  hacia  el  Oeste  de  la  barra  de  los  MoUes  en^el 
Aiguá  y  á  distanciado  unos  cincuenta  hectómetroSp 
Ningún  mapa  lo  registra.  Es  abundante  en  esquístQ 
cuarzoso.  En  cuanto  al  origen  y  significado  de  la 
voz  Bagual,  el  erudito  y  correcto  escritor  don  Da* 
niel  Granada  la  explica  perfectamente  en  su  Vor 
cabulario  RiopkUenae,  cuando  dice:  «El  caballo^ 
como  es  sabido^  fué  importado  por  loa  españoles ; 
perOy  alzado,  se  hizo  salvaje,  propagándose  oonair 
derablemente  por  las  pampas  del  Sur  de  Buer 
nos  Aires.  Los  indios  que  las  habitaban  acomoda- 
ron á  su  lengua  el  nombre  que  de  boca  de  loa 
conquistadores  entendieron  se  daba  á  un  cuadrúf 
pedo  que  no  conocían,  llamándole  «cahuallu»y 
«cahual».  Los  españoles,  tomando  á  su  vez  de  los 
pampas  este  último  vocablo  ligeramente  modifi- 
cado, dieron  en  llamar  bagual  al  caballo  que  allí 
hallaron  sal  raje,  con  lo  que  le  distinguían  del 
manso  ó  sujeto  al  dominio  del  hombre:  adjetivóse 
la  voz  castellana  al  volver  transformada  á  sus  la« 

(1)   nuüel  OnuMdn:  Vocabulano  RiopkUínMe^ 
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bios  de  labios  de  los  indios,»  y  hoy  se  aplica  in- 
distintamente al  caballo  6  yegua  salvaje,  así 
como  á  toda  clase  de  ganado  que  se  halle  en  ese 
estado. 

Bagual.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Es  un  afluente  del  arroyo  de  los  Corrales  por  su 
margen  derecha,  curso  medio.  Este  aiToyo  de  los 
Corrales  es  un  tributario,  importante  por  su  Ion- 
gitud,  del  Queguay  Grande. 

Baguales.  —  Cerro  de  los.—Dptó.  de  Maído- 
nado.  Se  halla  en  la  sierra  de  las  Cañas,  un  poco 
más  al  Norte  del  abra  de  Monúa.  Es  el  punto  cul- 
minante de  la  parte  media  de  esta  sierra. 

Baigorrl.— Arroyuelo  de.— Dpto.  de  San 
José.  La  circunstancia  de  hallarse  incorporado  á 
todas  las  cartas  geográficas  de  la  República,  con 
este  nombre,  un  afluente  del  río  San  José,  nos 
mueve  á  incluirlo,  pero  es  para  advertir  que  na- 
die lo  conoce  con  semejante  denominación,  ni  con 
ninguna  otra.  El  error  partió  del  General  Reyes, 
quien'  denominó  Baigorri  á  una  cañada  existente 
en  el  campo  conocido  vulgarmente  por  de  Garri- 
gorri,  la  cual  carece  de  nombre. 

Baigorri. -—Paso  de.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Vado  sobre  el  río  Negro,  en  el.  rincón  del  mismo 
nombre,  entre  las  confluencias  de  los  arroyos  Sa- 
randí  y  Rolón,  más  ó  menos  á  igual  distancia  de 
sus  respectivas  barras.  Da  comunicación  al  depar- 
tamento del  Durazno  por  el  del  Río  Negro  y  vi- 
ceversa. ■      " 

Baigorri.— Rincón  de.  — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. La  comarca  limitada  por  el  río  Negro  y  los 
arroyos  del  Rolón  y  del  Sarandí,  es  conocida  con 
el  nombre  de  rincón  de  Baigorri,  segíín  sostie- 
nen los  vecinos  de  aquel  paraje,  y  no  Baigorria 
como  dicen  otros.  Ignoramos  quiénes  están  en  lo 
cierto. 

B<0¿*— Paso.  — Dpto.  de  Minas.  El  vado  que 
existe  én  el  arroyo  de  Barriga  Negra,  como  á  unos 
diez  y  siete  hectómetros  para  arriba  de  la  barra  del 
arroyo  del  Medio,  se  denomina  Paso  Bajo» 

B^fo  Hondo.— Dpto.  de  ia  Florida.  Paraje 
Hamado  así,  que  se  encuentra  á  cuatro  kilómetros 
de  esta  ciudad,  en  el  camino  á  San  Gabriel. 

Balo  Hondo.— Arroyuelo  ó  cañada  del.— 
Dpto.  de  San  José.  Nace  en  las  puntas  de  la  sie- 
rra de  Mal  Abrigo  y  desagua  en  el  arroyo  de  Ma- 
lioma.  Está  en  el  camino  de  San  José  á  Merce- 
des y  serpentea  en  el  fondo  de  una  hondonada ; 
de  ahí  proviene  el  nombre  con  que  es  conocido. 

Balbuena. — Paso  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Paso  que  se  encuentra  en  el  camino  de  la  villa 
del  Rosario  al. puerto.  Está  provista  de  alcanta- 
xflla  con  largas  zanjas  de  desagüe. 

Balde  Negro.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Está  entre  Pando  y  San  Jacinto  y  desagua 


en  el  arroyo  del  Sauce.  No  tiene  importancia,  y 
hasta  el  origen  de  su  nombre  debe  de  ser  capri- 
choso, como  el  de  otros  muchos  cuya  historia  ó 
tradición  hemos  pretendido  averiguar,  aunque  in- 
fructuosamente. 

Baldnf no.  — Cañada  de.— Dpto.  de  Artigas. 
Afluente  del  Arapey  Chico  por  su  margen  dere- 
cha. Se  halla  entre  la  zanja  del  Espinillo  y  el 
arroyo  de  Sequeira. 

Balicho. — Rincón  de.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Está  formado  por  la  inmensa  curva  que  describe 
el  río  Negro  desde  la  barra  del  arroyo  Grande 
hasta  la  del  arroyuelo  del  Sauce,  y  cuyo  punto 
más  saliente  corresponde  á  la  desembocadura  del 
río  Yí.  El  arroyuelo  del  Sauce  recibe  también  el 
nombre  de  Duran. 

BalUa.— Arroyito.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Afluente  por  la  margen  izquierda  del  arroyo  de 
las  Pavas.  Nace  de  la  falda  meridional  del  cerro 
Chato,  en  la  cuchilla  Grande,  y  cerca  de  NO.  á 
BE.  en  una  extensión  de  quince  kilómetros. 

Balnearios.— Muchos  son  los  parajes  de  ba- 
ños que  poseen  las  costas  fluviales  y  marítimas 
del  territorio  oriental ;  unos  por  lo  cómodos  y  las 
facilidades  que  presentan  á  los  bañistas,  y  los  de- 
más por  la  calidad  de  sus  aguas.  Entre  los  prime* 
ros  figuran  en  primer  término  las  playas  de  los 
Pocitos,  de  Ramírez,  de  Capurro  y  el  Hotel  Bal- 
neario, situados  en  Montevideo,  sin  contar  otros 
más  modestos,  aunque  no  menos  frecuentados  en 
la  estación  canicular.  Entre  los  segundos  edtán 
los  baños  del  río  Negro,  la  bondad  de  cuyas  agfuas 
anima  en  esa  época  á  la  culta  y  pintoresca  ciudad 
de  Mercedes,  y  los  de  Piriápolis,  punta  de  la  Ba- 
llena, punta  del  Este  y  punta  de  José  Ignacio  en 
Maldonado,  de  ag^as  completamente  saladas. 
Pero  posiciones  verdaderamente  veraniegas,  nin- 
gunas como  las  de  la  costa  marítima  del  depar- 
tamento de  Rocha,  barra  de  la  laguna  de  Garzón, 
cabo  de  Santa  María,  el  Polonio,  cerro  de  Buena 
Vista,  ó  punta  del  Diablo  como  también  se  llama, ' 
barra  de  Valizas,  el  Mogote,  puerto  de  la  Coroni- 
lla, Castillos  Chicos,  punta  de  los  Loberos  y  la 
barra  del  Obuy,  en  cuyos  puntos  es  donde  real 
y  efectivamente  se  toman  baños  de  mar  y  se  res- 
pira el  aire  salino  del  océano.  De  todos  estos  pa- 
rajes se  ocupa  detenidamente  el  Diocionario 
Geográfico  en  sus  respectivas  letras. 

Balsa.— Paso  de  la.— Dptos.  de  Canelones  y 
San  José.  Paso  en  el  río  de  Santa  Lucía,  al  Sur 
del  Paso  del  Soldado.  Recibe  ese  nombre  por  la 
circunstancia  de  estar  dotado  de  una  poderosa 
balsa  ó  plataforma  flotable  construida  de  gruesos 
maderos  para  el  transporte  de  personas,  vehículos, 
caballerías  y  ganados  cuando  el  río  no  es  vadea- 
ble  sino  valiéndose  de  esta  especie  de  embarca- 
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dfin  plana  j  rasa.  Para  utilizar  la  balsa  hty  que 
satisfacer  un  pequeño  impueeto  sujeto  i  la  tarifa 
legal  de  peaje,  pontazgo  y  barottje,  de  fecha  22  de 
Junio  de  1881,  que  únicamente  percibe  el  depar- 
tamento de  Canelones. 

BalMk  —  PaBO  de  la.  —  Dplo.  del  Durazno. 
Está  sobre  el  Yí,  al  Este  del  paso  Real  en  dicho 
río,  al  Norte  de  la  villa  de  San  Pedro  del  Durazno 
y  muy  cerca  de  la  miema.  El  gran  puente  del  Fe- 
irocarríl  central  del  Uruguay  lo  cruza,  y  debe  au 
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una  balsa.  La  falta  de  ésta  y  la  muoha  hondura   ' 
del  paso  hacen  que  haya  sido  abandonado. 

BálMamo.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. La  cuchilla  del  paso  de  los  Toros,  que 
arranca  de  eate  paso  y  vierte  aguas  á  loa  arroyos 
Cerdoso  y  Salsipuedes,  va  á  empalmar  con  la  cu- 
chilla de  Banto  Domingo,  cerca  de  las  puntas  det 
Salsipuedes  Chico.  Aunque  la  cuchilla  es  una  sola, 
le  lian  ido  dando  varios  nombres,  como  son:  cachi- 
Ila  de  BáUamo,  cuchilla  de  la  Gloria,  cuchilla  de 
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nombre  á  la  existencia  de  una  poderosa  balsa  de 
que  eeti  provieto  el  río  Yi  en  este  paraje.  No  sa- 
beiaoa  si  el  paso  del  Durazno  aeHalado  en  el 
mapa  del  General  Reyes  es  est«  paso  de  la  Balga, 

BalMi.— Faso  de  la.— Dpto.de  Payeandú.  La 
balsa  del  Queguay  Grande  está  á  unos  400  me- 
tros al  Este  dd  paso  de  las  Piedras  en  dicho  río, 
y  s61o  trabaja  cuando  por  las  crecientes  no  da 
paso  dicho  vado. 

Bala*. — Faso  de  la.  —  Dplo.  de  Rio  Negro.  Se 
halla  sobre  el  arroyo  Negro,  cerca  de  au  desem- 
bocadura en  el  Uruguay,  y  es  muy  frecuentado. 

■■iMu— Pasode  ln.~Dpto.de  San  José.  An-< 
tiguo  paso  en  el  rio  San  José,  w  el  cual  existió 


Peralta  y  cuchilla  de  la  Granada.  (Véase  Paso 
DE  1.08  ToRoe,  cuchilla  del.) 

BalMsa.  —  Paao  de  las.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  En  el  rfo  Olimar,  sóscieutos  metros  para 
abajo  de  la  barra  del  Yerbal  y  mil  seiacieatoa  me- 
tros al  SO.  dei  centro  de  la  planta  urbana  de  la 
villa  de  Treinta  y  Tres.  El  río  en  caja  tiene  en 
este  paso  una  auchura  de  ciento  veinte  metros, 
siendo  su  lecho  de  arena  gruesa. 

BaUa>aF.— Cerro  de.— Dpto,  de  Maldouado. 
Desprendimiento  de  la  sierra  de  las  Caflasporsu 
parte  occidental.  Tiene  la  forma  de  un  cono  trun- 
cado y  su  altura  es  de  unos  lúO  metros  sobre  et 
nivel   del  valle  en  que  tiene  asiento.  Todos  BUs 
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flancos  hállanse  cubiertos  de  elevados  árboles,  en* 
tre  los  que  se  destacan  palmeras  gigantescas,  — 
coeus  butiá  y  cocus  at^traUsy—qae  extendiendo 
su  verde  follaje  en  forma  de  enormes  quitasoles, 
parecen  proteger  de  los  rayos  del  sol  las  especies 
vegetales  menos  robustas  que  crecen  á  sus  pies. 
Entre  las  sinuosidades  laterales  de  este  cerro, 
oculto  por  rocas  y  arboleda,  vive  á  sus  anchas,  á 
despecho  de  los  pobladores  cercanos,  el  león  ame- 
ricano ópuma—jPcto  concolor  L., — enemigo  te- 
mible de  las, majadas  que  pacen  en  el  valle. 
Es  abundante  también  el  cervus  simplicornis  L. 
ó  guazubirá,  tan  perseguido  por  los  cazadores. 
Por  la  base  del  cerro  serpentean  bulliciosas  las 
cristalinas  aguas  del  arroyo  José  Ignacio,  que 
tiene  sus  fuentes  á  pocos^  kilómetros  más  al  Norte. 
El  nombre  del  primer  propietario  de  aquellos 
campos  sirvió  para  denominai^  al  cerro. 

BaltMar. — Paso  de. — Dpto.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  arroyo  Tres  Cruces,  afluente  del  Ta- 
cuarembó Grande. 

Balleoa.  —  Bajo  de  la.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
«En  las  cartas  españolas  apitiguas  y  modernas  pu- 
blicadas por  la  Dirección  de  Hidrografía  se  viene 
situando  un  bajo  de  piedra,  sin  nombre  ni  bra- 
ceaje, al  S.  65^  O.  de  la  punta  del  Este,  distante 
6'5  millas,  y  al  S.  10^  O.  de  la  punta  de  lá  Ballena, 
á  distancia  de  5'8  millas.  Ignoramos  el  historial 
de  este  peligro;  pero  suponiendo  que  aquel  centro 
hidrográfico  tendría  alguna  razón  poderosa  para 
estamparlo,  hemos  considerado  prudente  consig- 
narlo también.  En  ninguna  carta  extranjera  ni 
denootero  se  hace  mención  de  él ;  pero  según  los 
prácticos  más  inteligentes  del  río  de  la  Plata,  es 
un  rodal  de  piedra,  de  11  metros  (7  brazas)  de 
fondo.  Bajo  este  supuesto  no  puede  correr  riesgo 
alguno,  en  el  estado  normal  de  las  aguas  del  río, 
y  únicamente  podrá  ser  nocivo  en  los  casos  de 
temporal  de  S.  E. ;  con  los  cuales  es  muy  proba- 
ble que  rompa.  Convendría,  pues,  alejarse  de  él 
en  tales  circunstancias,  si  es  que  se  pasa  por  el 
canal  de  Lobos,  lo  que  no  sería  prudente,  como 
hemos  aconsejado  ya  (i).» 

Ballena.  —  Banco  ó  placer  (2)  de  la.  — Dpto. 
de  Malddnado.  «Está  á  tres  cables  escasos  al  Sur 
18^  Oeste  de  la  punta  del  mismo  nombre.  Es  un  pe- 
queño placer  de  piedra  con  10  á  15  metros  (6  á  9 
brazas)  de  agua,  que  tiene  un  cabezo  con  7  me- 
tros 5  (4'5  brazas).  Al  Sur  41^  Este  de  la  punta 
del  Arrecife,  distante  5  cables,  hay  otro  placer  de 
menos  extensión  con  10  metros  (6 brazas)  W.* 


(1)  Lobo  7  RiudarcU :  Manual  dt  navegaeián, 

(2)  Placbb:  BtDCO  de  arena  ó  piedra,  llano  y  de  bastante 
extensión,  en  el  fondo  del  mar. 

(9)    Lo%o  7  RindaTots:  MiMtteU  de  navegación. 


Balleo  A.— Qruta  de  la. — Dpto.  de  Maldonado 
Se  halla  en  la  parte  O.  de  la  punta  del  mismo 
nombre.  Es  una  concavidad  formada  por  el  des- 
gaste y  desprendimiento  de  las  rocas,  ootitinua- 
mente  azotadas  por  las  olas  del  Plata.  Se  halla 
esta  gruta  circundada  de  columnas  y  murallas 
graníticas  que  interrumpen  la  planicie  que  existe 
á  su  frente  y  por  el  cual  se  halla  fácil  acceso  á  la 
playa  inmediata.  &  sitio  predilecto  de  recreo  para 
los  habitantes  de  Maldonado,  y  sirve  de  abrigo  á 
los  pescadores  que  dedican  algunas  horas  de  la 
noche  á  la  pesca  del  sargo  en  las  empinadas  ro- 
cas inmediatas.  Vecinas  á  ésta  y  en  la  parte 
opuesta,  existen  otras  grutas  del  mismo  origen, 
entre  ellas  la  del  Tigre.  «Saliendo  de  la  ciudad  de 
Maldonado,  y  después  de  recorrer  unos  ocho  ki- 
lómetros ppr  un  extenso  valle  cultivado  en  algu- 
nas partes,  y  cubierto  en  otras  por  altas  dunas, 
se  llega  á  la  punta  de  la  Ballena,  promontorio  de 
negros  peñascos  que  se  baña  en  las  aguas  bulli- 
ciosas del  Plata.  Una  playa  de  arena  gruesa  con- 
duce á  una  de  las  extremidades  de  la  punta,  y 
doblando  hacia  el  Oeste  se  ve  un  inmenso  pe- 
ñasco dividido  en  dos  por  la  mano  poderosa  de  la 
naturaleza.  Hacia  la  izquierda,  la  inmensa  mole 
se  subdivide  á  su  vez,  formando  á  sus  pies  una  ex- 
tensa playa  que  va  á  terminar  entre  las  olas  que 
se  precipitan  una  tras  otra,  rompiéndose  entre  las 
rocas  de  la  orilla  y  cayendo  en  lluvia  de  espuma 
sobre  la  arena.  Hacia  la  derecha,  un  n^ro  pe- 
ñasco, que  parece  cortado  verticalmente  por  la 
mano  del  hombre,  y  cuya  altura  pasa  de  veinte 
metros,  presenta  una  gran  abertura  de  forma 
triangular  que  da  paso  á  una  extensa  gruta,  abierta 
en  la  peña  por  el  trabajo  incesante  de  las  olas,  6 
por  un  capricho  de  la  naturaleza.  Esta  gruta,  lla- 
mada la  Cueva  del  Tigre,  es  espaciosa  y  alta  y 
alumbrada  en  parte  por  los  rayos  del  sol.  Su  le- 
cho lo  forma  la  piedra  maciza  y  su  suelo  está  cu- 
bierto de  arena  gruesa.  Esta  gruta  sirve  de  refugio 
á  los  pescadores  que  concurren  á  veces  á  pescar 
por  aquellos  parajes  apartados  y  solitarios,  y  otras 
veces  de  salón  y  comedor  á  las  personas  que  van 
de  paseo.  Su  nombre  de  Cueva  del  Tigre  proviene 
de  haberse  encontrado  en  ella,  hace  ya  muchísi- 
mos años,  uno  de  estos  dañinos  animales,  en  la 
época  en  que  dichos  felinos  abundaban  en  las  tie- 
rras de  Maldonado.  Saliendo  de  la  gruta,  de  entre 
la  pared  maciza  de  la  roca  se  ve  desprender  de  la 
altura^  en  una  rinconada,  un  pequeño  hilo  de  agua 
dulce,  que  al  caer  sobre  las  piedras  ha  ido  for- 
mando una  f  uentecita  donde  se  puede  recoger  agua 
potable.  Saltando  de  roca  en  roca  unas  veces,  ó 
escalándolas  en  otras,  se  llega  hasta  las  extre- 
midades de  la  punta,  donde  también  se  encuen- 
tran otras  aberturas^  hechas  evidentemente  por  las 
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ñgau,  aimqua  mogona  tiene  el  tamaflo  de  la 
Cuera  del  Tigra  Pero  si  aMprendente  bb  obteirar 
laa  grutas  de  la  punta  de  la  BaUma  deede  la  playa 
6  internándoM  en  la  parte  iaferior  de  ella,  entre 
loe  peBaaco9  más  ó  menos  grandes  que  se  encuen- 
txan  i  cada  paso,  y  que  parecen  partidos  por  gí- 
gaDíCB  obreiDe,  mocho  mis  lo  ea  el  panorama  que 
se  presenta  al  ascender  á  las  alturas  de  la  SMrra, 
cuya  extremidad  forma  el  promontorio.  Al  Sur,  j 
perdiéndose  entre  el  lejano  horitonlc,  el  rio  como 
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del  Eíte  con  su  faro,  que  por  la  noche  sella]*  al 
navegante  los  peligros  de  la  costa,  j  la  extensa 
bahfa  donde  se  ven  apenas  tres  A  cuatro  embar- 
oadones  de  cabotaje,  y  por  último,  allá  abajo,  so- 
bresaliendo las  altas  torres  de  la  Iglesia,  se  ve  á 
Maldonado,  la  dudaid  querida,  la  ciudad  de  los 
recuerdos,  en  cuyo  venturoBo  porvenir  sonamos 
todos  sus  hijos  n).> 

Haciendo  la  cIaBÍficaci6D  de  la  fauna  indígena, 
el  erudito  Director  del  Museo  NacionHl  dé  Mau- 


UALDONADO:    ENTRADA  DE  LA  GBUTA  DE  LA  BALLENA 


mar,  cuyas  salobres  aguas  vienen  &  morir  rumo- 
rosaa  deshaciéndose  en  cascadas  de  espuma  sobre 
las  rocas  de  la  costa.  Ai  Norte  y  Noroeste,  las  al- 
turas BoriM«ndeotee  de  las  sierras  aculadas,  sobre- 
nliendo  de  entre  ellas  las  cumbres  del  Betete  y 
del  Pan  de  Acucar.  AI  Oeste  la  ensenada  del  Po- 
lieco  y  el  valle  donde  se  extiende  la  laguna  del 
Bauce,  tributaria  del  Plata.  Al  Este  las  islas  de 
Lobos,  tan  codiciadas  por  toe  productos  que  de 
ellas  se  sacan,  y  que,  como  es  sabido,  consisten 
en  miUarea  de  cueros  de  lobos  y  aceite  de  loa  mis- 
mos. Más  cerca,  formando  el  limite  del  puerto,  la 
isla  de  Gornti,  posición  estratégica  de  primer  or- 
den en  la  embocadura  del  gran  estuario;  la  punta 


tevideo  dice:  •Orden  de  los  QnBtBdPTBBO». 
Las  especies  de  «8t«  orden  que  posee  la  Repú- 
blica, no  son  muchas  que  digamos;  pero  en  cam- 
bio son  numeroaÍRimos  los  individuos.  Eu  las  gra- 
tos de  la  punta  de  la  Ballena,  cerca  de  la  ciudad 
de  Maldonado,  y  en  la  célebre  de  Arequita,  que 
hemos  tenido  ocnaión  de  visitar,  loa  hay  en  tan 
gran  abundancia,  que  atruenan  el  espacio  con  suB 
gritos  agudos.  Prendidos  loa  unos  á  los  otros,  y 
colgados  de  la  bóveda,  forman  grandes  sartas  de- 
bajo de  las  cuales  existen  montones  de  guano. 
(En  la  gruta  de  Arequita  lo  hay  por  toneladas.) 
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Es  de  notar  que  los  grupos  son,  6  bien  individuos 
machos,  ó  bien  hembras.  Generalmente  en  tiempo 
de  la  cría,  éstas  llevan  prendidos  al  vientre  uno 
6  más  hijuelos,  de  los  que  no  se  desprenden  hasta 
que  adquieren  un  tamaño  casi  igual  á  la  mitad 
de  la  madre.  Esta  especie  es  el  Dysopes  na8uitu<t 
de  Spix,  que  desde  la  Carolina  ( Estados-Unidos 
del  Norte)  se  extiende  á  toda  la  América  Meri- 
dional (1).» 

BalleoA  (2).— Punta  de  la.  — Dpto.  de  Mal- 
donado.  Extremo  rocoso  de  la  sierra  del  mismo 
nombre,  que  se  interna  á  centenares  de  metros  en 
el  río  de  la  Plata,  cuyas  olas,  impulsadas  por 
los  vientos  baten  con  fuerza  la  escarpada  roca, 
abriendo  en  ella  concavidades  y  grietas  de  capri- 
chosos aspectos.  Presta  protección  y  abrigo  por  la 
parte  O.  al  puerto  de  Maldonado  y  forma  en  el 
lado  opuesto  una  ensenada  que  se  denomina  el 
Portezuelo.  Según  el  señor  don  Elias  L.  Devin- 
cenzi,  «la  punta  de  la  Ballena  es  de  piedra  escar- 
pada, negruzca  y  rodeada  de  peñascos.  Se  hace 
notable  por  tres  grutas  que  presenta,  siendo  la 
más  septentrional  la  mayor  de  ellas.» 

«Dásele  sin  duda  este  nombre  por  su  semejanza 
al  cetáceo  conocido  con  igual  denominación.  Es 
de  piedra  escarpada  y  negruzca,  y  rodeada  de 
peñascos,  si  bien  limpia,  pues  á  un  tiro  de  piedra 
se  sondean  11  metros  7  (7  brazas  de  agua).  Pro- 
cede en  declive  de  los  cerros  de  su  nombre,  que 
viene  á  ser  la  continuación  de  la  cuchilla  Grande 
6  General,  que  termina  en  el  mar  con  un  espigón 
bastante  agudo.  Al  Este  de  dicho  espigón  se  ha- 
lla un  recodo,  y  en  él  tiene  principio  la  playa  de 
la  ensenada  de  Maldonado,  limpia  y  hondable.  y 
poblada  en  el  interior  por  médanos  de  arena,  to- 
talmente blancos  algunos,  y  con  manchones  de 
juncos  verdosos  otros,  particularmente  en  la  me- 
dianía de  las  playas  é  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad (3).» 

«De  la  sierra  de  Carapé,  que  limita  por  el  Norte 
el  departamento  de  Maldonado,  se  desprenden 
varios  ramales  en  distintas  direcciones;  uno  de 
ellos  forma  la  sierra  de  las  Animas,  que  cuenta 
con  las  mayor^  alturas  que  existen  en  este  terri- 
torio; otro  ramal  de  aquella  sierra  se  interna  tam- 
bién en  el  mismo  departamento  en  dirección  al 
Sur,  oblicuándose  un  poco  al  Este,  y  va  á  termi- 
nar en  un  promontorio  peñascoso  denominado 
punta  de  la  Balleíia,  que  señala  uno  de  los  lími- 
tes del  espacioso  puerto  de  Maldonado,  cuyo  ex- 

(l)    José  de  ArechavaleU:    Álbum  de  la  República. 

(3)  «PuHTA  DE  LA  Ballek  A  .--Llamada  así  porsucoofigu- 
radón,  que  ea  la  punta  occidental  del  puerto  de  Maldonado.  Es 
gruesa,  negra  y  rodeada  de  peñascos ,  semejándose  A  la  vista 
de  un  cetáceo.  > — Isidoro  De-María:  Nomenclatura  topográfica, 

(3)    Lobo  7  Riudavets:  Manual  de  navegación. 


tremo  oriental  es  la  punta  del  Este.  La  punta  de 
la  Ballena  dista  de  la  ciudad  de  Maldonado  aproxi- 
madamente unos  ocho  kilómetros,  y  es  el  paseo 
favorito  de  las  personas  que  llegan  á  aquella  his- 
tórica ciudad,  que,  dotada  por  la  naturaleza  del 
mejor  puerto  natural  del  río  de  la  Plato,  arrastra 
una  vida  lánguida,  tendida  sobre  los  inmensos  are- 
nales que  por  varios  puntos  la  rodean,  amena- 
zando extenderse  por  las  chacras,  si  la  mano  in- 
teligente del  hombre  no  detiene  su  avance  con 
plantaciones  que  fíjen  las  dunas  y  las  hagan  des- 
aparecer bajo  los  variados  cultivos  á  que  se  pres- 
tan los  terrenos  arenosos.  Saliendo  de  la  ciudad 
de  Maldonado,  y  después  de  recorrer  unos  ocho  ki- 
lómetros por  ün  extenso  valle  cultivado  eñ  algu- 
nas partes  y  cubierto  en  otras  por  altas  dunas,  se 
llega  á  la  punta  de  la  Ballena,  promontorio  de 
negros  peñascos  que  se  baña  en  las  aguas  bulli- 
ciosas del  Plata  ( n. » 

Ballena.  —  Sierra  de  la.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado. Es  una  de  las  ramificaciones  de  la  cuchilla 
ó  sierra  de  Carapé,  de  entre  las  varias  que  se  di- 
rigen hacia  el  Sur,  atravesando  el  departamento 
de  Maldonado  para  terminar  en  las  márgenes  del 
río  de  la  Plata.  Su  altura  varía  entre  20  metros 
que  tendrá  en  su  extremo  Sur,  y  cien  ó  más  en  su 
zona  septentrional.  Se  halla  entrecortada  en  su 
extensión,  que  alcanza  á  60  kilómetros,  por  nu- 
merosas abras,  algunas  de  las  cuales  son  atrave- 
sadas por  importantes  arroyos  que  nacen  en  el 
ángulo  occidental  formado  por  ella  y  por  la  de  su 
origen.  Los  diferentes  cerros  en  que  queda  divi- 
dida, son  en  general  pedregosos  y  áridos  en  las  la- 
deras que  miran  al  Sur  y  están  cubiertos  de  chil- 
cas  y  otros  arbustos  bajos  en  su  parte  Norte.  Las 
arenas  que  arroja  el  río  de  la  Plata  á  las  costas 
inmediatas  al  Portezuelo,  empujadas  por  los  vien- 
tos S.  O.,  han  remontado  esta  sierra  atravesándola 
en  dirección  N.  E.  y-formando  en  su  cúspide  ele- 
vados montículos  de  tierra  silícica,  que  se  esparce 
por  los  campos  esterilizándolos  por  completo. 

Ballena.  —  Sierra  de  la .  —  Dpto.  de  Rocha, 
«Á  la  prolongada  cadena  que  se  dirige  hacia  el 
Norte  costeando  el  Alférez,  debe  dársele  el  nom- 
bre de  este  arroyo.  Se  trifurca  en  los  Siete  Ce- 
rros :  por  el  Norte  se  desprende  la  importante  y 
desconocida  sierra  de  la  Ballena,  que  comprende 
al  cerro  de  la  Centinela;  á  continuación  vénse  ele- 
vadísimas  cuchillas,  que  descienden  para  volver 
á  aparecer  con  el  nombre  de  sierra  de  las  AvCTÍas 
hacia  el  Cebollaü  C^).*  «Degenerando  el  vulgo  el 
apellido  Lavallén,  que  era  el  de  una  antigua  pro- 


(1)  Julián  O.  Miranda:  Iai  ¡mnla  de  la  Iktllena. 

(2)  Benjamín  Sierra  y  Sierra:  Apuntes  para  la  Geografía  del 
departamento  de  Rocha. 
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pietaria  de  los  terrenos  que  atraviesa  esta  cadena 
(la  sierra  de  la  Ballena),  ha  venido  á  formarse  el 
nombre  oon  que  se  la  conoce  (^).» 

BttUeatevofl.  —  Paso  de. — Dpto.  de  la  Florida. 
Paso  en  el  arroyo  Chamizo,  á  dos  kilómetros  de 
la  estación  Fray  Marcos. 

BAueML — £d  el  interior  del  río  de  la  Plata. 
«Como  sucede  en  todos  los  ríos  y  estuarios^  se 
encuentran  dentro  del  Plata  multitud  de  bancos 
de  arena  que  reconocen  casi  todos  un  mismo 
origen;  á  saber:  los  aluviones.  Algunos,  como 
el  banco  Inglés,  son  prominencias  del  fondo  de 
roca  que  sirve  de  lecho  al  río,  y  sobre  el  cual 
se  han  ido  acumulando  capas  y  más  capas  de  limo 
arrastrado  por  las  ag^as  pluviales,  y  capas  y  más 
capas  de  arena  amontonada  por  las  aguas  del 
océano,  llegando  á  ocultar  á  grandes  profundida- 
des ese  mismo  lecho,  si  se  exceptúa  el  referido 
banco,  cuya  cresta  se  manifiesta  todavía,  y  que  es 
probable  no  llegue  á  cubrirse  nunca,  lavada  como 
está  de  continuo  por  las  olas  del  mar.  La  mayor 
parte  de  esos  bancos  sufren  alteraciones  más  ó 
menos  rápidas,  y  en  mayor  ó  menor  escala,  origi- 
nadas  por  las  copiosas  y  continuas  avenidas  de 
los  dos  grandes  afluentes  del  Plata,  el  Paraná  y 
el  Uruguay,  alteraciones  que  afectan  los  canales 
que  producen  entre  sí.  Así  es  que  no  pueden  sa- 
tisfacer, ni  basttm  para  la  seguridad  de  la  nave- 
gación del  río,  las  situaciones,  demoras  y  configu- 
raciones que  de  ellos  damos;  siendo  indispensable 
para  llegar  á  Buenos  Aires  y  Colonia,  sobre  todo 
oon  buques  de  mediano  calado,  la  asistencia  de 
nn  práctico  inteligente.  Estas  diarias  alteraciones 
traen  consigo  la  necesidad  de  remover  á  menudo 
las  valizas  y  luces  flotantes,  y  de  estudiar  nuevos 
pasos.  Así  las  instrucciones  que  regían  en  1800 
para  pilotear  los  buques,  tuvieron  que  sufrir  en- 
miend&«9  y  reformas  que  explanó  el  piloto  Aizpu- 
rúa,  mientras  que  las  de  éste  no  tienen  ya  una  to- 
tal aplicación  en  el  día.  Si  echamos  una  ojeada 
sobre  las  cartas  de  este  río,  antiguas  y  modernas, 
descenderemos,  naturalmente,  á  las  reflexiones  que 
nos  sugiere  la  vista  de  tantos  bancos  sueitod  que 
afectan  hoy  su  parte  interior,  pudiendo  sospechar 
con  fundamento,  que  todos  ellos  son  fracciones 
de  otros  mayores,  ya  sean  del  de  Las  Palmas,  del 
Ortíz,  ó  de  otros  anteriormente  existentes,  des- 
menuzados por  las  corrientes,  y  que  un  casco  de 
im  buque  sumergido  ó  cualquier  otro  objeto  abul- 
tado depositado  en  el  fondo,  les  haya  servido  de 
madre  para  formarse,  no  siendo  de  extrañar  que 
todas  estas  fracciones  vuelvan  con  el  tiempo  á 
convertirse  en  otros  düatados  bancos,  y  aun  en 


[l)    Toiuáa  A.  BarrioH:  ApurUes  históricos  aohrc  d  ilcj>arta-' 


islas,  á  través  de  las  cuales  se  abran  las  aguas 
nuevos  canalizos.  Esto  mismo  acontece  en  el  Pa- 
raná y  el  Uruguay,  y  en  todos  los  ríos  de  gran 
caudal.  Las  copiosa^  arenas  y  limos  que  bajan  del 
corazón  de  la  América  Meridional,  eaivando  el 
gran  delta  que  insensiblemente  van  formando 
aquellos  dos  caudalosos  ríos,  se  deslizan  por  en- 
cima del  placa:  de  Las  Palmas,  posándose  gran 
parte  de  ellas  en  toda  su  vasta  extensión,  y  engro- 
sando otras  el  banco  de  Ortíz,  mientras  que  las 
restantes  se  resbalan  por  los  canales  en  el  día 
existentes,  acrecentando  los  bancos  de  Lara,  de 
Santiago,  Chico  y  demás  que  radican  sobre  la 
costa  argentina,  en  tanto  que  por  la  del  Uruguay 
van  tapiando  la  embocadura  del  canal  del  Norte, 
y  dilatan  los  bancos  de  San  Gregorio  y  Santa 
Lucía,  poniéndose  las  restantes  sobre  el  gran  pla- 
cer»  llamado  quizá  á  obstruir  un  día  la  embocadura 
del  Plata,  y  que  sirve  de  playazo  á  la  gruesa  y 
constante  mar  de  fuera.  En  este  sitio,  que  paiece 
ser  el  punto  de  concentración  de  las  arenas  aca- 
rreadas por  el  río,  y  de  las  acumuladas  por  el 
océano,  vemos  formarse  insensiblemente  ese  vasto 
placer,  que  tiene  por  base  sin  duda,  un  lecho  de 
roca  granítica,  cuya  cúspide  conocemos  con  el 
nombre  de  banco  Inglés,  y  sobre  el  cual  se  levan^ 
tan  prominencias,  bien  marcadas,  halladas  algu* 
ñas  con  las  quillas  de  los  buques.  Afortunada- 
mente para  éstos,  ese  gran  cúmulo  de  ai^nas  res- 
peta, ó  al  menos  invade  muy  poco  á  poco,  los  dos 
canales  que  forman  á  derecha  é  izquierda  con  las 
dos  orillas  del  río,  en  los  que  sólo  vemos  deposi- 
tado, de  un  modo  bastante  parejo,  el  limo  de  las 
tierras  que  baja  del  interior  y  que  constituye  la 
lama,  valiza  inapreciable  para  guiarse  por  ella  de 
noche  ó  en  tiempo  fosco,  siendo  reparable  que 
esta  misma  calidad  de  fondo  predomina  en  casi 
todos  los  canales  interiores.  Los  prácticos  del  río 
tienen  como  verdad  infalible,  que  el  fondo  es  duro 
en  todos  los  bancos  y  placeres,  y  blando  en  los 
canales,  utilizando  estas  dos  propiedades  del  Plata 
para  hacer  sus  travesías  con  acierto  durante  la 
noche,  ó  en  tiempos  foscos.  Llamamos  la  atención 
de  los  navegantes  sobre  tan  apceciable  circunstan- 
cia (í).» 

Baooos*—  Dos  épocas  de  exagerado  desarrollo 
bancario  ha  tenido  la  República:  durante  el  go- 
bierno del  General  don  Venancio  Flores  y  de  1888 
á  1890.  Numerosos  fueron  los  Bancos  que  se  ins- 
talaron á  la  sazón  en  la  capital  de  la  República, 
con  ramificaciones  en  los  departamentos,  á  los  que 
prestaban  servicios  tan  señalados  como  evidentes; 
pero  la  crisis  económica  que  se  produjo  en  am- 


(1)    Lobo  j  Uiudavets:  Manual  de  iiavcgnción  del  Uio  de  la 
Piafa. 
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bas  épocas,  originada  por  el  abuso  del  crédito, 
obligó  á  las  menos  sólidas  de  las  instituciones  fun- 
dadas á  clausurar  sus  puertas,  con  gran  perjuicio 
de  los  intereses  honestos  que,  ya  de  un  modo,  ya 
de  otro,  experimentaron  las  consecuencias  del  fra- 
caso, que  asumió  las  proporciones  de  una  banca- 
rrota casi  general.  Engolfados  casi  todos  los  Ban^ 
eos  en  especulaciones  de  éxito  dudoso,  y  sin  los 
necesarios  capitales,  algunos  de  ellos,  para  hacer 
frente  á  la  situación,  «muchos  cayeron  sacudidos 
por  el  huracán  de  la  desconfianza,  sin  que  pudie- 
sen apuntalarlos  las  disposiciones  dictadas  por  los 
Poderes  públicos  para  sostenerlos.  Hoy  los  Ban-- 
008  existentes  en  Montevideo  son:  Anglo- Argen- 
tino; Británico  de  la  América  del  8ur;  Comercial; 
de  Cobranzas,  locaciones  y  anticipos;  de  la  K^ú- 
blica;  de  España  y  río  de  la  Plata;  Francés;  Ge- 
neral Uruguayo  (en  liquidación);  Hipotecario  del 
Uruguay;  Italiano  del  Uruguay;  de  Londres  y 
Brasil;  de  Londres  y  Río  de  la  Plata,  y  Nacional 
(en  liquidación).  El  Banco  de  la  República,  ins- 
titución gen  niñamente  nacional,  posee  sucursales 
de  primer  categoría  en  los  departamentos  del  Salto, 
Paysandú,  Soriano  y  Cerro-Largo;  de  segunda 
categoría  en  la  Colonia,  Rosario,  San  José,  Flores, 
Durazno,  Florida,  Minas,  Tacuarembó  y  Rivera; 
y  de  tercera  categoría  en  Río  Negro,  Canelones, 
Maldonado,  Rocha,  Treinta  y  Tres,  San  Eugenio 
y  villa  de  Artigas,  disponiendo  de  la  confianza 
del  comercio,  del  capitalista  y  de  las  personas  eco- 
nómicas y  previsoras.  Independientemente  de  las 
sucursales  del  Banco  de  la  República,  poseen  ins- 
tituciones locales  de  este  género  el  Salto  y  Pay- 
sandú,  existiendo,  además,  en  la  primera  de  estas 
dos  ciudades,  una  caja  de  ahorros,  que  es  la  pri- 
mera que  se  fundó  en  el  país;  lo  que  evidencia,  en 
esta  parte,  el  adelanto  de  la  segunda  capital  de  la 
República.  En  pos  de  los  Bancos  vienen  otras  mu- 
chas compañías  y  sociedades,  extranjeras  unas, 
nacionales  las  más,  como  de  seguros,  constructo- 
ras, colonizadoras,  vitícolas,  mineras,  etc.,  tenden- 
tes á  fomentar  pequeños  capitales,  explotar  di- 
versas riquezas  y  arraigar  en  su  conjunto  el  bien- 
estar de  todas  las  clases  sociales. 

Banco  Coostractor  Orieotal.  —  Colonia 
agrícola.— Dpto.  de  la  Colonia.  Por  el  distrito  del 
Rosario,  en  el  centro  de  las  colonias  Suiza,  Pia- 
montesa  y  Española,  rodeado  el  campo,  que  eni 
de  dos  suertes,  por  los  arroyos  Pichinango,  Colo- 
nia y  Sauce,  se  fundó  una  colonia  con  esta  deno- 
minación, pero  fué  muy  pronto  abandonada  por 
los  primitivos  colonos,  y  ahora  sus  campos,  que 
pertenecen  al  Banco  Hipotecario  del  Uruguay, 
han  sido  vendidos  en  grandes  áreas  á  distintas 
personas,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  frac- 
cionamiento en  chacras.  Parte  de  ellos  están  de- 


dicados á  la  agricultura  y  otros  vuelven  á  servir 
para  el  pastoreo. 

Banda  Oriental.— Las  posesiones  españolas 
comprendidas  entre  el  Brasil  y  el  Plata  abarcaron 
en  un  principio  la  región  costanera  de  San  Pablo 
y  el  Paraná,  los  actuales  Estados  de  Santa  Cata- 
lina y  Río  Grande  del  Sur  y  el  territorio  que  ac- 
tu^mente  constituye  la  República  Oriental  del 
Uruguay.  La  incuria  de  los  reyes  de  España  y  la 
excesiva  confianza  de  sus  subditos  en  las  gentes 
que  tenían  de  vecmos  en  esta  parte  del  continente 
americano,  dieron  pie  á  los  portugueses  pam  ir 
apoderándose  lentamente  de  la  mayor  parte  de 
esas  tierras,  y  aunque  España  sostuvo  guerras  con 
Portugal  para  recuperar,  como  recuperó,  la  región 
Sur  de  la  zona  usurpada,  se  puso  por  entoocea  fin 
á  la  contienda  mediante  convenios  por  los  cuales 
pertenecía  á  la  corona  de  Castilla  toda  la  banda 
situada  al  oriente  del  Uruguay.  De  aquí  que  se 
denominase  Banda  Oriental  á  la  privilegiada  co- 
marca que  quedaba  al  Este  del  expresado  río  Uru- 
guay, denominación  qne  subsistió  durante  muchos 
años.  Pero  ios  lusitanos,  cuya  tendencia  fué  siem- 
pre traer  los  límites  del  Brasil  á  la  costa  septen- 
trional del  estuario  del  Plata,  continuaron  apode- 
rándose de  zonas  y  comarcas,  llegando  su  atrevi- 
miento al  extremo  de  internarse  en  la  Banda 
Oriental  y  edificar  la  colonia  del  Sacramento,  que 
fué  causa  entre  españoles  y  portugueses  de  discor- 
dias, pleitos  y  guerras  que  terminaron  con  el  tra- 
tado de  San  Ildefonso,  celebrado  entre  unos  y  otros 
el  año  1777.  Según  este  arreglo,  el  río  Uruguay  ba- 
ñaría tierras  castellanas  hasta  la  confluencia  del 
Pepirí-Guazú  al  Este,  luego  la  sierra  de  los  Tapes 
hasta  encontrar  las  fuentes  del  Piratiní,  el  curso 
de  este  último  y  una  línea  que  llegase  hasta  la 
costa  oceánica  al  Sur  de  la  laguna  de  los  Patos. 
Quedó,  pues,  permutada  la  ciudad  de  la  Colonia, 
que  desde  entonces  pasó  á  ser  de  España,  por 
casi  toda  la  provincia  de  Río  Grande  del  Sur. 
Pero  la  geofagia  lusitana  no  se  dio  todavía  por  sa- 
tisfecha con  este  cambio,  pues  prevaliéndose  del 
abandono  en  que  la  metrópoli  tenía  á  sus  colonias 
rioplatenses,  el  año  1801  los  portugueses  se  apo- 
deraron del  feraz  territorio  de  Misiones,  el  cual  no 
volvió  nunca  más  al  dominio  español,  viniendo  el 
I)Otente  Ibicuí  á  ser  el  límite  Norte  y  Nordeste  de 
la  Banda  Orientalt  que  todavía  continuó  llamán- 
dose así.  La  invasión  portuguesa  de  1816  con  toda 
su  secuela  corruptora  completó  la  obra  adueñán- 
dose de  otra  enorme  porción  de  territorio  al  Sur 
del  Ibicuí,  y  por  fin  el  tratado  de  1851-52  fijó  en 
los  ríos  Cuareim  y  Yaguarón  el  límite  extremo  del 
territorio  de  la  República  del  Uruguay,  llamado 
hasta  su  completa  libertad  é  independencia  Banda 
Oriental,  como  se  llamó  Banda  Occidental  á  la 
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dilatada  zona  opuesta  del  río  Uruguay,  aunque 
esta  última  denominación  no  tuvo  aceptación, 
mientras  que  la  de  Banda  Oriental  hizo  camino  y 
ae  arraigó  en  el  hábito  y  modo  de  expresión  de 
sos  habitantes,  al  extremo  de  que  en  la  actuali- 
dad todavfa  suele  emplearse. 

BttBder A. — Cerro  de  bt. — Dpto.  de  Paysandú. 
£1  cerro  de  la  Bandera  queda  á  unos  quince  kiló- 
metros al  Este  del  paso  del  Parque  del  Queguay 
Chico  y  al  Noroeste  del  cerro  Itacabó. 

BABdera  Naeional.  — La  batalla  de  Guaya- 
bosy  librada  entjre  orientales  y  argentinos,  con- 
cluyó con  la  dominación  de  éstos  en  el  Uruguay; 
y  Otorgues,  en  representación  de  Artigas,  tomó 
posesiÓD  de  la  ciudad  de  Montevideo,  ordenando 
que  el  día  26  de  Marzo  de  1815,  á  las  6  de  la  ma- 
ilana,  la  bandera  tricolor  flameara  en  los  muros 
de  la  fortaleza,  para  cuyo  acto  fué  invitado  el  Ca- 
bildo, pues  quería  el  nuevo  gobernador  que  el  acto 
revistiese  la  mayor  solemnidad.  «V.  £.,  que  tanta 
parte  tiene  en  las  glorias  de  la  provincia,  decía  el 
coronel  don  Femando  Otorgues  en  nota  oficial 
dirigida  á  aquella  corporación,  no  dudo  que  asis- 
tirá á  un  acto  tan  honroso  para  el  nombre  orien- 
tal H).»  Así  se  verificó,  y  el  día  expresado  la  ban- 
dera de  Artigas  lucía  en  uno  de  los  baluartes  de 
la  cindadela  de  Montevideo.  El  pabellón  de  la 
época  revolucionaria  estaba  formado  por  dos  fajas 
horizontales  celestes,  una  blanca  en  el  centro  y 
otra  roja  colocada  diagonalmente.  «Por  resolución 
gubernativa  de  fecha  18  de  Noviembre  de  1856, 
exbte  una  igual  en  el  Museo  Nacional,  que  cubrió 
la  urna  gue  condujo  al  cementerio  central  los  res- 
tos del  inmortal  Artigas ;  bandera  que  fué  regalada 
al  Superior  Gobierno  como  un  recuerdo  histórico 
por  don  José  María  Roo  C^).»  Sólo  fué  arriada 
cuando  los  portugueses  hicieron  su  entrada  triun- 
fal tti  Montevideo  el  día  20  de  Enero  de  1817, 
reemplazándola  entonces  la  bandera  lusitana.  No 
debía,  sin  embargo,  el  pabellón  portugués  perpe- 
toarM  en  donde  flameaba,  pues  debió  arrancarla 
de  sitio  que  no  le  correspondía,  la  homérica  cru- 
zada de  los  Treinta  y  Tres  patriotas  orientales.  La 
que  éstos  adoptaron  la  formaban  tres  fajas  de 
igual  anchura,  horizontales  y  paralelas,  así  dis- 
puestas: la  superior  de  color  celeste;  la  inferior 
punzó,  y  blanca  la  del  centro  con  el  lema  «Liber- 
tad ó  muerte»;  lema  que  no  constituía  una  frase 
sonora,  sino  todo  un  programa  de  guerra  y  un  pro- 
pósito inquebrantable.  Esta  bandera,  regalo  del 
patrióla  Luis  Geferino  de  la  Torre,  se  conserva 
rdigiosamente  en  el  Museo  Nacional  de  Arqueolo- 


(1)  Isidoro  De-lfarfa:  Historia  de  la  República, 

(2)  Hoooré  Bouitán:  Anuario  estaéKstico  correspondiente  al 
•ño  1S85. 


gía.  Numismática,  Historia,  Paleontología  y  Bellas 
Artes  de  Montevideo,  de  donde  fué  sacada  el  19 
de  Abril  de  1893,  para  pasearla  por  las  calles  de 
la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago,  con  ocasión 
de  conmemorar  el  sexagésimo  octavo  aniversario 
de  la  gloriosa  cruzada  de  los  Treinta  y  Tres  (i). 

A  tJk  BANDKRA  DB  I/>S  TREINTA   T  TRU 

De  libertad  naciente  la  tricolor  bandera 
El  tfiJibolo  sagrado  de  nuestras  glorias  es; 
Para  ostentarse  ufana,  con  arrogancia  fiera, 
Necesitó  esa  enaefia  los  héroes  Treinta  y  TVm/ 

Cual  I&baro  bendito  flameaba  en  el  combate 
Por  ellos  conducida,  oon  santa  abnegaeióo, 
En  esa  lucha  heroica  á  cuyo  rudo  embate 
Surgió  para  la  Patria  la  ansiada  redención ! 

Patriotas  denodados,  do  brfo  heroico  7  fuerte, 

La  enseña  tremolaron  Tendeado  al  opresor; 

Que  en  ella  escrito  habían:  «ó  libertad  ó  muerte», 

Y  es  lej  que  un  pueblo  Ubre  no  tenga  amo  7  sefior. 

Salud  á  esos  girones  de  la  inmortal  bandera 

Que  en  su  cruzada  alzaron  los  héroes  Treinta  y  Tres ! 

Salud  á  esos  girones,  herencia  di>  una  era 

Que  el  símbolo  más  alto  de  nuestras  glorias  es! 

El  labio  patriota,  entusiasmado,  ardiente, 
Besar  debe  esa  enscfia  cou  gran  feneración,* 
Como  reliquia  hermosa  de  libertad  naciente, 
Cual  lábaro  bendito  de  santa  redención! 

¡Salud  á  loe  girones  do  la  primer  bandera, 

Sin  manchas  que  la  empañen,  con  gloria  sin  igual! 

Y  lauros  en  la  tumba  á  la  constancia  fiera 

De  los  que  libertaron  al  gran  pueblo  Oriental ! 

Franeiaeo  X.  de  Áeha, 

Victoriosa  la  causa  de  los  Treinta  y  Tres,  y  obli- 
gado el  Brasil  á  evacuar  el  territorio  oriental,  el 
4  de  Octubre  de  1828  se  canjearon  en  Montevideo 
las  ratiñcaciones  del  tratado  de  paz  celebrado  en 
el  mes  de  Agosto  del  mismo  aHo  entre  la  Confede- 
ración Argentina  y  el  Emperador  don  Pedro  I,  con 
la  mediación  inglesa,  por  el  cual  se  erigió  la  Pro- 
vincia Oriental  en  Rstado  libre  é' independiente. 
Con  tal  motivo,  la  Asamblea  de  aquella  época  expi- 
dió el  siguiente  decreto : — Canelones,  Diciembre  16 
de  1828.— La  H.  A  samblea  General  Constituyente 
y  Legislativa  del  Estado,  en  sesión  del  día  de  ante- 
ayer ha  acordado,  en  contestación  á  la  nota  del 
Excelentísimo  señor  Grobernador  y  Capitán  Ge- 
neral sustituto,  fecha  17,  lo  siguiente:  — Articulo 
único.  El  pabellón  del  Estado  será  blanco  con 


(1)  Con  moÜTO  de  esta  solemne  fiesta,  7  al  recibir  de  las 
manos  del  señor  Ministro  de  Gobierno  la  bandera  de  los  Treinta 
y  Tres,  como  un  depósito  sagrado  que  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica confiara  por  algunas  horas  al  pueblo,  el  sefior  don  José 
O.  del  Busto,  delegado  del  Comité  eJecuUTo  déla  fiesta,  pro- 
nuncié un  elocuente  7  patriótico  discurso,  que  con  rerdadero 
pesar  no  nos  es  dado  incluir  en  este  sitio  por  su  mucha  exten- 
sión. 
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nueve  listas  de  color  azul  celeste  horizontales,  y 
alternadas,  dejando  en  el  ángulo  superior  del  lado 
del  asta  un  cuadro  blanco  en  el  cual  se  colocará 
un  sol.  El  que  suscribe,  al  transmitir  al  Excmo. 
Gobierno  la  presente  resolución,  tiene  la  honra  de 
saludarlo  con  las  distinciones  de  su  particular  res- 
peto. —  Silt'esíre  Blanco,  Presidente.  —  Carlos  (le 
San  Vicente,  Secretario.— Excmo.  señor  don  Joa- 
quín Suárez,  Gobernador  y  Capitán  General  susti- 
tuto.— Con  el  objeto  de  dar  cumplimiento  al  men- 
cionado decreto,  dispuso  el  primer  magistrado  que 
el  acto  de  enarbolar  la  primera  bandera  nacional 
se  verificase  con  toda  pompa  y  esplendor,  tanto  en 
Canelones,  donde  á  la  sazón  residía  el  Gobierno, 
como  en  Montevideo.  «El  1.''  de  Enero  de  1829,  á 
las  11  de  la  maflana,  los  miembros  del  Cabildo 
partieron  de  la  casa  consistorial,  dirigiéndose  á  la 
iglesia  Matriz,  donde  debía  celebrarse  la  ceremo- 
nia de  la  bendición  de  la  bandera.  Un  numeroso 
pueblo  llenaba  la  iglesia  y  la  plaza.  El  templo 
había  sido  lujosamente  adornado.  Se  cantó  un  Te- 
Deum  en  acción  de  gracias  por  la  independencia, 
y  una  vez  concluido  fué  colocada  la  bandera  orien- 
tal sobre  un  rico  cojín,  bendiciéndola  el  presbítero 
don  José  Bonifacio  Pedruello.  Finalizada  la  ce- 
remonia religiosa,  el  mismo  sacerdote,  tomando  la 
bandera,  la  colocó  en  manos  del  Alcalde  de  pri- 
mer voto,  y  éste  la  hizo  tremolar,  encaminándose, 
autoridad  y  pueblo,  á  la  casa  Consistorial;  y  una 
vez  en  ésta,  el  pabellón  fué  colocado  en  una  gran 
asta  que  se  había  puesto  en  el  frente.  El  pueblo, 
al  ver  enarbolada  por  primera  vez  su  bandera, 
prorrumpió  en  exclamaciones  entusiastas,  mien- 
tras que  el  fuerte  de  San  José  y  los  buques  de 
guerra  extranjeros  fondeados  en  el  puerto  hacían 
salvas  de  artillería.  Autoridades  y  pueblo  se  obse- 
quiaron con  un  refresco,  durante  el  cual  se  pro- 
nunciaron brindis  alusivos  á  la  fiesta  que  acababa 
de  tener  lugar,  y  diéronse  vivas  á  la  prosperidad 
del  país  y  al  honor  y  gloria  del  nuevo  pabellón. 
A  la  una  de  la  tarde  concluyó  esta  fiesta  patrió- 
tica en  medio  del  mayor  alborozo  (O.  Otra  fiesta 
análoga  se  celebraba  en  Canelones,  en  donde  don 
Joaquín  Suárez  quiso  izar  é  izó  por  su  propia  mano 
el  pabellón  oriental,  exclamando:  «Que  la  nación 
viva  eternamente  libre  y  dichosa!»  frase  llena  de 
ingenuidad,  de  sentimiento  y  de  amor  hacia  la  pa- 
tria nativa,  simbolizada  en  aquel  momento  por  la 
bandera  nacional,  de  la  que  ha  dicho  con  tanta  ver- 
dad como  galanura  un  aplaudido  poeta  moderno  ( 2 ): 

( 1 }    Carlos  M.  Maeso :  El  Orimtal. 
(2)    Manuel  Bernárdez:  Los  atributos. 

Blanca  y  celeste  bandera 
Sin  derrotas  y  sin  manchas, 
Marca  el  rumbo  de  la  gloría, 
Que  es  el  rumbo  de  la  patria. 


Este  símbolo  de  la  nacionalidad  uruguaya  no 
fué,  sin  embargo,  de  larga  duración,  pues  año  y 
medio  después  sufrió  una  ligera  reforma,  como  se 
desprende  de  la  siguiente  ley : —Montevideo,  Junio 
11  de  1830.— La  Asamblea  General  Constituyente 
y  Legislativa,  etc.,  etc. — Artículo  único:  El  pabe- 
llón nacional  constará  de  cuatro  listas  azules  ho- 
rizontales en  campo  blanco,  distribuidas  con  igual- 
dad en  su  extensión,  quedando  en  lo  demás  con- 
forme al  que  establece  la  ley  de  16  de  Diciembre 
de  1Q2S.— Cristóbal  Ecliei»rriarxa,^ Miguel  A. 
-Bterro.— Montevideo,  Julio  12  de  1830. — Acúsese 
recibo,  etc.  —  Lavalleja^—  JuanFranciseo  Giró, 
^La  bandera  de  Artigas,  la  de  los  Treinta  y  Tres, 
la  primera  que  con  sus  nueve  fajas  simbolizaba 
los  nueve  departamentos  en  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba políticamente  dividido  el  país,  y  la  actual, 
que  es  la  insignia  de  la  patria  desde  el  año  xxx, 
son  los  pabellones  que  en  sus  épocas  respectivas 
se  han  cubierto  de  gloria  inmarcesible. 

Bailadero.— Arroyito  del.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Arroyuelo  ó  más  bien  cañada  que  desagua 
en  el  arroyo  del  Timotet 

BaAadero.  — El.  — Dpto.  de  la  Florida.  Pa- 
raje llamado  así,  que  se  encuentra  á  tres  kilóme- 
tros de  la  estancia  Santa  Clara,  campos  de  Jack- 
son,  entre  la  cuchilla  de  Mansevillagra  y  el  arroya 
Timóte.  El  origen  de  este  nombre  se  debe  á  un 
bañadero  para  ovejas  que  se  construyó  en  ese  pa- 
raje. 

Bailado.  <-  Dpto.  de  la  Colonia.  Calzada  cons- 
truida sobre  el  arroyo  de  la  Caballada,  en  el  pa- 
raje denominado  el  Bafíado,  Costó  12,0(X)  pesos, 
que  fueron  sufragados  por  la  Junta,  el  comercio 
y  el  vecindario.  Es  punto  principal  y  obligado,  de 
acceso  á  la  ciudad  de  la  Colonia. 

Baftado.  —  Cañada  del.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Tiene  sus  nacientes  en  el  flanco  Este  de  la 
cuchilla  Grande  en  el  Carapé,  y  desagua  sobre  la 
margen  deiecha  del  arroyo  de  los  Caracoles. 

Baftado.— Región  ó  Distrito  del.— Dpto.  de 
San  José.  Comarca  de  escasa  extensión,  situada  á 
unos  cuatro  kilómetros  de  la  ciudad  de  San  José 
y  en  el  camino  que  de  esta  ciudad  conduce  al  pue- 
blo de  Libertad.  Recibe  este  nombre  á  causa  de 
formarse  pantanos  ó  bañados,  por  insignificantes 
que  sean  las  lluvias.  Á  pesar  de  tal  inconveniente, 
se  encuentran  en  este  sitio  multitud  de  chacras  en 
cuyas  habitaciones  vive  una  numerosa  población 
de  agricultores.  El  Estado  mantiene  ahí  una  es- 
cuela mixta,  pública  y  gratuita,  la  que  en  1896  con- 
taba con  más  de  100  alumnos  matriculados.  El 
edificio  de  este  establecimiento  de  enseñanza  es 
espacioso,  cómodo  y  de  construcción  moderna. 

Baftado  de  Medina.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de 
Cerro  Largo.  Este  arroyuelo  nace  en  la  vertiente 
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Oriental  de  la  cacfailla  Grande,  corre  hacia  el 
Stu*,  une  8UB  aguas  á  las  de  otra  corriente  deno^ 
minada  arroyo  de  la  Laguna  del  Negro  y  se  echa 
en  el  Tacuarí,  éntrelos  pasos  de  los  Carros  y  del 
Sauce.  Forma  en  su  curso  superior  un  pantano 
de  gran  extensión,  pero  sin  hondura  ninguna, 
cruzándolo  el  camino  departamental  á  Meló  y 
Artigas. 

Bailado  de  Roeha. — Arroyo. — Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Canalizo  natural  de  agua  que  arrastra 
al  arroyo  Tres  Cruces  las  del  pantano  por  el  cual 
se  desliza  y  que  le  da  nombre.  Carece  de  monte. 

Bailado  de  Boeha»— Estación. —Dpto.  de 
Tacuarembó.  Estación  del  Ferrocarril  central  del 
Uruguay,  inmediatamente  después  de  la  de  San 
Fructuoso,  de  la  que  dista  19  kilómetros  y  467  de 
la  de  Montevideo,  siguiendo  la  vía  férrea. 

Bafto  de  los  Padres.— Fondeadero.— Dpto. 
de  Montevideo.  «Es  rápido  y  bien  palpable  el  de- 
crecimiento  del  fondo  en  el  puerto  de  Montevideo. 
Hecha  una  minuciosa  comparación  de  las' sondas 
verificadas  por  las  Comisiones  hidrográficas  espa- 
ñolas á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  pre- 
aoite,  con  las  que  se  estampan  en  el  plano  de  este 
puerto,  levantado  en  1849  por  el  Master  de  la  ma- 
rina inglesa  C  H.  Dillón,  se  nota  que  en  la  línea 
que  une  la  punta  de  San  José  con  la  del  Cerro, 
ha  decrecido  en  el  centro,  de  1**^10  á  1"40  (4  á 
r>  pies),  y  de0*"50  á  0"»80  (2  á  3)  en  sus  extremi- 
dades. En  la  línea  de  sondas  que  une  la  misma 
línea  de  San  José  con  la  del  SE.  ha  disminuido 
1"^  (5  pies)  en  el  centro;  I'^IO  (4)  en  las  cer- 
canías del  Cerro,  y  unos  0"80  (3)  en  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad.  Igual  disminución  se  nota 
i  proporción  que  se  penetra  en  el  puerto,  pudiendo 
establecerse  la  de  1*^40  (5  pies)  en  todo  su  litoral. 
El  único  sitio  en  donde  se  mantiene  el  fondo  más 
constante,  sin  duda  por  el  trabaja  incesante  de  las 
corrientes,  es  en  las  inmediaciones  de  la  punta  de 
San  José,  conservándose  una  concha  reducida, 
como  de  media  milla  de  extensión,  con  3"^  á 
4*rt)  (13  á  17  pies)  de  agua,  en  la  que  fondean 
los  buques  de  regular  calado.  Este  decrecimiento, 
que  se  ha  operado  en  medio  siglo,  indica  cuál  ha 
de  ser  el  término  del  puerto  de  Montevideo,  si  no 
se  acude  á  una  constante  limpieza,  como  es  de  es- 
perar llegue  á  realizarse.  En  el  día  sólo  pueden 
entrar  en  él  los  barcos  que  no  excedan  de  4"^30 
i  4"'50  (15*4  á  16*1  pies)  de  calado,  los  cuales 
fondean  cerca  de  la  ciudad,  y  á  un  cable  de  dis- 
tancia, por  enfrente  de  la  aduana  del  muelle  nuevo, 
construido  éste  en  el  local  conocido  antiguamente 
con  el  nombre  de  Baño  de  los  Padres  (i).»  Refi- 
riéndose á  este  renombrado  sitio,  dice  lo  siguiente 

(1)    Lobo  y  Riada  veta:  Manual  de  naregación. 
11. 


el  s^or  De-Maria:  «Donde  existe  el  mercado  del 
puerto  en  la  actualidad,  era  la  costa  del  mar  que 
se  llamaba  Baik>  de  los  Padres,  sin  que  por  eso 
fuese  exclusivo  para  los  reverendos  del  convento 
cercano  de  San  Francisoo.  En  la  muralla  de  esa 
parte,  que  enfrentaba  á  la  guardia  de  la  baterfa 
de  San  Juan,  había  una  abertura  que  conducía  al 
mar.  Una  pared  de  piedra  alzada  entre  ella  y  la 
costa  servía  de  parapeto  para  encubrir  á  los  ba- 
flista?  por  decencia.  Era  ése  el  sitio  preciso  para 
bañarse  los  religiosos  franciscanos  que,  en  traje 
de  Adán,  como  los  demás  bañistas,  con  excepciótt 
de  las  mujeres,  se  daban  un  baño.  Precedía  al  co- 
mienzo de  los  baños  en  la  estación  del  verano, 
«la  bendición  del  agua»,  ceremonia  que  tenía  lu- 
gar el  8  de  Diciembre  anualmente,  y  que  aún  tiene 
imitadores  en  algunas  poblaciones  de  la  co^ta  del 
río  Negro  y  Uruguay.  Concurría  á  ella  la  comu- 
nidad con  la  cruz,  y  el  padre  guardián  bendecía  el 
agua.  Antes  de  esa  fecha  nadie  se  bañaba,  aun- 
que hiciese  un  calor  sofocante,  ó  eran  muy  raras 
las  personas  que  lo  hacían,  por  no  estar  bendecida 
el  agua.  Esa  preocupación,  como  otra  cualquiera, 
se  armonizaba  con  las  costumbres  de  aquellos 
tiempos.  Si  se  preguntaba  á  una  anciana  cuándo 
comenzaban  los  baños  de  mar,  de  fijo  que  respon- 
día: d  día  de  la  Pura  y  Limpia  Ci).» 

Baptlsta.  —  Paso  de.  — Dpto.  de  Artigas.  Se 
encuentra  sobre  el  Cuareim,  á  la  altura  de  la  vi- 
lla de  San  Eugenio,  á  la  cual  da  acceso  por  el  ci- 
tado río. 

Baqueanos.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  del 
Durazno.  Arroyuelo  que  naciendo  en  la  vertiente 
septentrional  de  la  cuchilla  Grande  del  Durazno, 
desagua  en  el  curso  superior  del  arroyo  Minas, 
afluente  del  río  Negro,  por  su  margen  derecha. 
Según  el  doctor  don  Daniel  Granada,  «dícese  ba- 
queano del  que  conoce  prácticamente  la  campaña 
ó  una  región  cualquiera ;  pasos  de  ríos  y  arroyos, 
picadas  de  montes,  atajos,  pastos,  aguadas  y  de- 
más circunstancias  mediante  las  cuales  puede  ha- 
cerse con  la  brevedad  posible  y  sin  peligro  ni  pe- 
nurias excusables  una  larga  travesía.  Dícese  del 
que  por  práctica  es  hábil  y  diestro  en  las  cosas  pe- 
culiares á  los  usos  y  costumbres  del  país  y  en  las 
operaciones  propias  de  las  industrias  nativas.  Dí- 
cese del  que  es  práctico  en  la  navegación  de  los 
ríos. »  Es  indudable  que  tal  vez  p<»r  las  inmedia- 
ciones de  este  arroyo  viviesen  algunos  hombres 
conocedores  de  cammos,  vados,  trochas  y  atajos, 
y  de  ellos  vínole  al  arroyo  consabido  el  nombre 
de  arroyo  de  los  Baqueanos. 

Barbacliáo*  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  En  el  arroyo  Pan  de  Azúcar,  cerca  del  pue- 

(l)    Isidoro  De-María:  T^radicionfs  y  Recuerdos. 
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blo  del  m¡8mo  nombre,  en  el  camino  nadonalque 
vade  Montevideo  á  Rocha.  Su  nombre  es  el  ape- 
llido de  un  antiguo  vecino  de  aquel  paraje. 

Barbero.— Zanja  del.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Se  encuentra  por  el  Pantanoso;  en  documentos 
oficiales  ( ^ )  se  le  denomina  Arroyo  del  Barbero, 
aunque,  á  lo  sumo,  no  es  sino  cañada,  ya  que  no 
zanja. 

Barbosa. —Arroyuelo  de.  — Dpto.  de  Artigas. 
£3  de  escaso  desarrollo,  corre  paralelo  al  Tigre  y 
desagua  en  el  curso  superior  del  río  Ouareim.  E' 
mapa  editado  por  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  lo 
denomina  equivocadamente  «Barbozo». 

Barbosa.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
En  el  arroyo  José  Ignacio,  á  5  kilómetros  al  Sur 
del  paso  de  las  Piedras  del  mismo  arroyo. 

Barea.— Paso  déla.— E^tá  situado  en  el  río 
Negro,  entre  las  barras  del  arroyo  Grande  y  del 
Yí,  y  da  acceso  al  departamento  de  Flores  por  el 
del  Río  Negro,  y  viceversa  Es  paso  de  mucha  im- 
portancia, pero  sólo  vadeable  por  medio  de  barca, 
de  la  cual  se  deriva  el  nombre  con  que  es  cono- 
cido. En  épocas  de  gran  creciente  este  paraje  pre- 
senta una  vista  soberbia,  por  unirse  las  aguas  del 
Negro  con  las  del  Yí  y  d  Grande,  formando  un 
lago  de  agitadas  ondas. 

Bar«eld. -- Paso  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
6e  encuentra  en  el  río  Yaguarón,  entre  el  paso  de 
Hipólito  y  el  de  la  Armada.  (Véase  el  Apéndice.  ) 
Sólo  está  consignado  en  la  pequefia  carta  geográ- 
fica del  Coronel  don  Gabino  Monegal,  pues  el  Dic- 
cionario Geográfico  de  la  Provincia  de  Río  Grande 
del  Sur,  de  D.  de  Araújo  y  Silva,  no  lo  registra. 

Barooft.-*-Puerto  de  los.— Dpto.  de  Maldonado. 
Nombre  con  que  también  fué  en  ciertos  tiempos 
conocido  el  puerto  de  Maldonado;  por  esto  es  que 
don  Domingo  Ordoñana,  en  una  de  sus  conferen- 
cias, dice  aludiendo  á  la  ciudad  de  San  Femando: 
« Luego  salieron  de  Santo  Domingo  de  Soríano,  y 
tomando  la  dirección  de  Iberapitá,  se  fueron  hasta 
la  costa  de  la  mar  del  puerto  de  los  Barcón  (Mal- 
donado),  y  de  allí  dieron  la  vuelta  por  el  Yí  al 
paso  de  Piray,  siguieron  por  Caraguatay,  Yaguay, 
Tacuarembó  Grande,»  etc.,  etc. 

Bar4n.— Paso  de  ó  del. —Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. En  el  arroyo  Grande,  entre  las  barras  de  los 
arroyos  Pantanoso  y  Mataojo.  De  él  arranca  un 
camino  que  va  á  empalmar  con  el  que  existe  á  lo 
largo  de  la  cuchilla  de  Haedo. 

Barwi.— Arroyo  de  la.  —Dpto.  de  Maldonado. 
Desagua  en  la  laguna  del  Potrero  del  Sauce.  El 
extremo  Sur  de  esta  laguna  se  encuentra  á  dos 
kilómetroB  máe  ó  menos  del  río  de  la  Plata:  sus 


(1)    Mmioria  de  ¡a  OmisiSn  Auxiliar  del  Piintanoso;  afio 
de  1889. 


aguas  se  hallan  allí  detenidas  por  enorme  dique 
de  arena,  al  través  del  cual  se  filtran  para  desli- 
zarse por  el  cauce,  flanqueado  por  elevados  méda- 
nos, que  ha  de  conducirlas  á  la  llanura  arenosa 
de  la  playa,  donde  distribuidas  en  considerable 
extensión  van  á  mezclarse  con  las  del  gran  estua- 
rio. Dos  vados  tiene  este  arroyo:  el  de  Arriba,  an- 
gosto y  un  tanto  profundo,  y  el  de  los  Lavaderos, 
extendido  y  de  menos  profundidad.  Daspuéa  de 
grandes  lluvias  suelen  tener  hondos  pozos  que 
ponen  en  serio  peligro  al  transeúnte  que  desco- 
nozca el  terreno. 

Barra.— Isla  de  la.— Dpto.  de  Rocha.  Se  ha- 
lla en  el  curso  inferior  del  Cebollatí,  en  la  parte 
que  este  río  limita  con  Treinta  y  Tres  y  Rocha, 
pera  adyacente  á  este  último  departamento.  «La 
isla  de  la  Barra  ó  Larga  se  halla  también  en  el 
Cebollatí  CD.» 

Barra.— Paso  de  la.— Piro  en  el  río  Negro. 
Se  denomina  así  al  paso  que  hay  del  otro  la4o  de 
la  barra  ó  desembocadura  del  arroyo  Grande  en 
el  río  Negro.  Más  bien  pertenece  al  departamento 
de  Flores.  Al  desembocar  el  arroyo  Grande,  el  río 
se  ensancha  formando  una  especie  de  lago,  que, 
contemplado  de  las  altas  cudiillas  del  rincón  de 
Navarro,  presenta  uno  de  los  más  soberbios  pano- 
ramas. Hay  una  balsa  para  pasiy^iOB,  haciendan, 
eta,  para  pasar  del  departamento  del  Río  Negro  al 
de  Flores  ó  Soriano.  Este  paso  se  halla  más  al 
Este  unos  3  kilómetros  del  paso  del  Navarro,  que 
es  angosto  y  pedregoao,  donde  en  1897  pasaron 
los  revolucionarios  el  río  Negro  (^). 

Barra  de  Castro.  —  Paso  de  la.— Dpto,  de 
la  Florida.  Paso  de  este  arroyo  cerca  de  su  desem- 
bocadura en  el  río  Yí,  camino  de  la  estación  Sa- 
randí  Grande  á  Polanco  del  Yí. 

Barra  de  la  Crus.  — Paso  de  la.— Dpto.  de 
la  Florida.  Paso  inmediato  á  la  boca  de  este  arroyo 
que  desagua  en  el  Santa  I^ucía  Chico,  ádiez  y  ocho 
kilómetros  de  la  ciudad  de  la  Florida.  Á  ocho  ki- 
lómetros al  Norte  de  este  paso  se  encuentra  el 
empalme  de  dos  caminos:  uno  sigue  al  Norte,  para 
Polanco  del  Yí,  y  el  otro  al  N£.  para  el  pueblo 
Sarandí  del  Yí. 

Barra  fUsa.— Laguna  y  arroyo.— Dpto.  de 
Maldonado.  Pequeña  laguna  y  arroyo  en  el  ríncón 
de  Olivera.  El  arroyo,  que  es  de  poco  curso,  no 
desagua  libremente  en  el  río  de  la  Plata,  por  ha- 
llarse obstruido  su  curso  inferior  por  las  arenas 
arrojadas  por  éste.  Allí  se  forma  una  pequeña  la* 


( 1 )  Beajtnfn  Siem  y  Siena :  Apuntes  para  la  feo§rñfia  dH 
departamenlo  dé  Rocha. 

(2)  « Como  floal  de  una  marcha  iargs,  llegamos  al  paao  d«l 
NaTairo,  vadeando  el  río  Negro  el  miércoles  10  de  Harzo  i 
las  11,  con  el  agua  á  Tolapié.»  (Luis  Alberto  de  Herrén:  La 
revolución  de  1897  y  eue  anttcedeatee,) 
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gaitA,  qae  Mupn  «o  tiempM  nonmles  la  superficie 
de  unx  hectárea,  la  que  en  el  período  de  laa  llu- 
vias extiende  sus  dominioB  sobre  los  terrenos  in- 
mediatos, hasta  que  á  la  prasi&a  de  m  masa  If- 
qoida,  cede  el  dique  de  arena  j  echa  con  estrépito 
HUB  aguas  en  el  gran  río,  que  poco  deepuée  co- 
mienza BU  labor  de  reconstrucción  para  entorpe- 
cer de  ooevo  el  libre  desagüe.  Laguna  y  arroyo 
M  hallan  en  la  grania  <La  Carolina»,  de  que  nos 
ocnpamos  en  obo  lugv. 
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tante  ancha  y  en  su  centro  se  ha  fonnado  una  itla 
mediante  la  aciunulación  de  todas  Us  matarías 
que  amutniD  las  aguas  del  río,  la  que  se  distin- 
gue con  el  nombre  de  isla  del  Tigre.  Esta  isla, 
«deenuda,  con  esteros  y  paionales,  habitación  de 
cerdos  alzados  y  de  carpinchos  ( i )  deja  entre  ella 
y  la  ooeta  del  río  dos  canales  por  donde  holgada- 
mente pueden  penetrar  «nbarcaoíones  de  poco  ca- 
lado y  aún  remontar  el  Santa  l/icla  hasta  cierta 
altura.  El  limite  de  la  Barra  de  Santa  iMda  poede 


BARRA  DEL  SANTA  LUCÍA 


Bm«  de  IlleKuw.  —  Faso  déla.— -Dpto.  de 
b  Fkmda.  Paso  cerca  de  la  desembocadura  del 
arroyo  de  Illeacas  en  el  río  Yf,  camino  al  pueblo 
Barandl. 

Butv  del  PiHtMtU.  —  Paso  de  la.  — Dpto. 
de  la  Florida.  Vado  inmediato  á  la  deeemboca- 
dnra  del  arroyo  del  Pintado  en  el  Santa  Luda 
C%ico,  camino  de  la  Fluida  á  Isla  Mala. 

Bam  de  Santa  Lacla. — El  río  de  Santa 
Lacia  tiene  su  desagfie  al  Noroeste  de  Montevi- 
deo, separando  el  departamento  de  1h  capital  del 
de  San  José  desde  la  confluencia  del  arroyo  de 
Jas  I^edras,  que  sirve  de  límite  á  loe  departameo- 
tos  de  Montevideo  y  Canelones.  Su  boca  es  bas- 


considerarse'de  la  punta  del  Tigre  por  el  Norte  i 
la  punta  del  Eepinillo  por  el  Sur.  De  estos  dos  ca- 
nales tiene  mayor  profundidad  el  del  Sur,  ó  sea  el 
comprendido  por  la  margen  izquierda  del  Santa 
Lucía  y  la  isla  del  Tigre,  pues  el  canal  del  Norie 
desagua  freute  al  l>anco de  Sant»  Lusfa,  «aglome- 
ración de  arenas  arremolinadas  vertidas  por  el  río 
de  la  Platay  porel  SantaLucíal-1.  Laexíatencia 
de  laa  barras  ó  bancos  de  arena  que  se  forman  en 
el  desagüe  de  los  ríos  y  príncipales  arroyoe  de  la 
República,  reconoce  por  causa  generadora,  no  sólo 


BAR 


-  H4  - 


BAR 


^8  depósitos  del  rió  ó  arroyo  inferior  en  el  punto 
c|e  opnflijiencia  con  el  río  ó  arroyo  superior  en  que 
tributa  sus  aguas,  sino  las  corrientes  de  éstos  que 
arrojan  los  materiales  de  acarreo  á  lo  largo  de  sus 
^stas  y,  por  consiguiente,  hacia  las  barras  de  sus 
afluentes.  Así,  la  Bmra  de  Sania  Luda  se  ba  for- 
mado por  los  aluviones  del  Plata  y  del  Santa  Lu- 
cíaj  como  la  del  río  Negro  lo  ha  sido  por  los  de 
éste  y  el  IJruguay.  «Es  la  historia  de  todas  las 
bocas  de  ríos  secundarios  en  el  principal;  es  la  his- 
toria del  mismo  río  fe'la  Plata  al  salir  al  océano 
Atlántico  ( 1 ) .  Sobre  la  margen  izquierda  del  Santa 
Lucía  «está  el  pueblo  de  la  Ban^a  de  Santa  Lucía 
edificado  sobre  un  albardón  granítico  de  la  cuchilla 
de  Pereyra,  que  pasa  al  Este  del  pueblo  para  ir  á 
concluir  en  la  punta  del  Espinillo,  distante  de 
allí  legua  y  media.  Las  cercanías  del  pueblo  son 
bajas  y  anegadizas ;  el  río  tiene  unas  ocho  cuadras 
de  ancho  en  frente  al  pueblo,  y  una  balsa  con  mue- 
lle de  materia]  está  establecida  para  el  tránsito  ('^).> 
« ^n  la  barra  del  Santa  Lucía  existía  en  tiempo 
de  los  portugueses  una  guardia  que  ocupaba  una 
pequeña  casa  de  piedra  en  la  costa  del  río.  La  po- 
blación que  se  fundó  hace  pocos  años  recibió,  por 
e^a  circunstancia,  el  nombre  de  la  Guardia.  Existe 
un  regular  núcleo  de  población,  que  se  puede  cal- 
cular en  500  habitantes.  En  la  misma  localidad 
están  los  corrales  de  abasto  donde  se  beneficia  el 
ganado  que  se  consume  en  Montevideo  (3).>  El  fe- 
rrocarril del  Norte  liga  á  este  población  con  la  ca- 
pital; y  con  el  pueblo  de  Liberted,  del  departe- 
mento  de  San  José,  lo  está  por  medio  de  un  break 
que  hace  la  carrera  los  lunes,  miércoles  y  sába- 
dos, y  viaja  de  retorno  los  martes,  jueves  y  do- 
mingos. 

Barra  Vieja.— La.  —  Dpto.  de  Rocha.  El  lago 
de  Rocha,  que  aproxima,  como  la  laguna  de  Gar- 
zón, una  de  sus  extremidades  hasta  sólo  algunos 
centenares  de  metros  de  las  playas  del  mar,  apro- 
vecha hoy  día  una  hondonada  del  terreno  de  ese 
lugar  que  guarda  nivel  con  el  de  su  lecho,  y  por 
allí  abre  brecha  en  su  barra  para  arrojar  las  aguas 
en  los  cauces.  En  otro  tiempo,  hará  Veinte  años, 
el  desaguadero  del  mencionado  lago  era  como 
cinco  kilómetros  al  Este,  siempre  en  la  orilla  que 
mira  al  mar.  Efecto  de  la  caprichosa  variabilidad 
de  las  arenas  de  esas  regiones  marítimas,  y  de  la 
falte  de  solidez  de  las  tierras  aquéllas,  ha  sido  ol 
cambio  que  se  relate.  El  seno  que  forma  la  coste 
lacustre,  formado  por  la  boca  del  antiguo  canal,  es 
hoy  una  verdadera  rada  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Jiarra  Vieja, 

( I )    Mt'litóu  GouzáU'/. :   La  ratuilixación  dd  r'm  ynjro. 

{'!)    Albino  l^oedetti,  obra  citoila. 

{'•i)    Julián  O.  Nirandn:  Oefiyrafia  ihl  drparUim^nh  »h  M<>n- 

Irriilrn, 


Barra  Vl^a.— Rada.— Dpto.  de  Rocha.  La 
impropiamente  llamada  laguna  de  Rocha,  pues  es 
un  verdadero  lago,  tan  grande  como  el  de  Zurich 
en  Suiza,  ya  que  posee  una  área  superficial  de  cien 
kilómetros,  presente,  además  del  seno  que  forma 
hacia  su  desagüe,  una  profunda  rada  llamada  Bc^ 
rra  Vi^a  (i). 

Barragáo.— Calzada  de. —Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nombre  con  que  se  conoce  una  calzada  de 
piedra  que  se  encuentra  en  el  arroyo  del  Chaparro, 
afluente  del  Milán.  Ha  recibido  este  denominación 
porque  dicha  calzada  se  encuentra  á  unos  200  me- 
tros de  la  casa  de  negocio  de  un  señor  Barragán. 

Barragán.  ~  Cañada  de.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Está  situada  en  la  2.^  sección  judicial  y  des- 
agua en  el  río  de  Sante  Lucía. 

Barranea.  — Paso  de  la.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Está  sobre  el  río  Sante  Lucía,  más  arriba  del 
paso  de  Fray  Marcos,  y  es  uno  de  los  diez  y  siete 
pasos  que  se  conocen  en  dicho  río,  los  que  por  su 
orden  se  denominan :  Belastiquí,  Balsa,  Soldado, 
Juan  Chazo,  Sordo,  Meireles,  Pache,  Coello,  Ca- 
lera, Tala,  San  Ramón,  Fray  Marcos,  Barranca, 
Troncos,  Roldan,  Calera  2.^  y  uno  innominado.  La 
formación  de  algunos  de  estos  pasos,  y  entre  ellos 
el  de  las  Barrancas,  la  explica  así  el  erudito  pro- 
fesor señor  Benedetti,  quien  personalmente  ha  es- 
tudiado numerosas  regiones  del  territorio  oriental : 
«El  río  de  Sante  Lucía,  en  su  curso  superior,— dice, 
—recibe  por  la  margen  derecha  un  arroyo  impór- 
tente, el  Soldado,  que  nace  al  NO.  del  Cerro  Largo, 
que  es  la  continuación  de  la  cerríllada  que  desde 
Minas  se  dirige  hacia  el  N.  NO.  hasta  el  valle  de 
este  arroyo,  que  está  limitedo  por  el  SE.  y  NO. 
por  dos  cuchillas  áridas,  elevadas,  de  flancos  sua- 
ves, y  que  desprendiéndose  de  la  cuchilla  Grande 
se  dirigen  al  SO.,  y  que,  suavizando  cada  vez  más 
sus  alturas  y  asperezas,  van  á  concluir  al  Santa 
Lucía,  haciendo  su  lecho  más  firme  con  sus  últi- 
mos eslabones  y  dando  lugar  á  los  pasos  de  la 
Calera  y  de  Roldan,  antes  de  la  boca  del  arroyo, 
y  á  la  de  los  Troncos  y  de  la  Barranca  después  de 
su  confluencia  ( 2 ) .» 

Barranca. — Picada  de  la.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Vado  muy  angosto  que  se  encuentra  en  el  arroyo 
del  Alférez. 

Barran«i».<>Cerro  de  laa^Dpto.  del  Salto. 
(Véase  Bmiiio,  cerro.) 

Barrancas.  —Puerto  de  las.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Puerto  abierto  y  sin  ningán  monte,  en  la 
margen  derecha  del  río  Olimar,  como  á  diez  k96- 
metros  para  abajo  del  paso  de  las  Balsas:  son  no* 


( 1 )  BcDJftiiiíii  SU'rra  y  Sierra :  Apuntes  para  la  gfXMjrafin  thi 
ílrparlamrnto  de  RocIm. 

(2)  Albino  Ikmedotti:  tíof*grafxa  MUüar. 
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tablee  por  su  gran  altara  y  por  formar  un  oodo 
caai  redo  hacia  el  S.  en  eu  part»  inferior,  ó  sea 
airajo.  Beconocen  por  Barranffiu  ds  Zoilo,  en  ra- 
zón de  haber  sido  propietario  de  eaa  ribera  el  ha* 
candado  ya  extinto  don  Zoilo  fiarreto. 

Bwmuieaa  Coloradas»— Paso.— Dpto.  de 
la  Colonia.  Este  paso  se  encuentra  sobre  el  arroyo 
Rosario,  á  inmediaciones  del  pueblo  Nueva  Hel- 
veda,  parte  Norte.  Á  unas  seis  cuadras  aguas 
abajo  de  dicho  arroyo  existía  hace  más  de  veinte 
años  otro,  hoy  solamente  transitado  por  los  pro- 
pietarios del  campo  en  que  se  encuentra.  El  paso 
BarranoasOohradas  se  llama  también  de  Mugglin, 
del  nombre  deJ  poseedor  de  un  cai^po  ubicado  en 
la  margen  derecha  del  mismo,  y  de  aquí  que  se  oo- 
noica  indistintamente  con  ambos  nombres. 

Bmmmemm  Chleas.  -  Arroyito.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  Desagua  en  el  arroyo  Barrancas  Gran* 
des  por  la  margen  izquierda. 

Bomuacms  del  €h«y. — Dpto.  de  Rocha.  Son 
frecuentes  en  este  departamento  las  hondonadas  6 
partiduras  que  forman  en  los  terrenos  las  aguas 
corrientes  de  las  lluvias.  Las  proximidades  del 
AdintÍGO  en  esta  costa  marítima  están  ocupadas 
por  abundantes  é  imponentes  barrancales.  Las 
grietas  arenosas  de  tales  r^iones  se  dejan  labrar 
muy  fácilmente  por  las  corrí^ites.  Sabido  es  que 
el  doTubio  de  los  ríos,  arroyos,  etc.,  forma  inva* 
ríablemente  barrancas.  Son  notables  aquí  las  del 
rió  GeboUalí,  del  riacho  San  Luis,  de  20  metros 
de  elevación,  y  las  del  arroyo  Chuy,  que  no  obs- 
tante la  escasez  de  curso  y  caudal  de  este  arroyo, 
no  ceden  en  importancia  á  las  anteriores.  La  Ba- 
rranca del  Chuy,  de  extraña  formación  geológica, 
es  desde  muy  remotos  ¿empos  célebre  en  la  his- 
toria de  estas  regiones:  en  1787,  cuando  Silva 
Páez,  fundador  del  fuerte  de  San  Miguel,  avanzó 
en  los  dominios  españoles,  empezó  por  levantar  en 
la  margen  que  se  estudia  del  Chuy,  el  fortín  de 
Jesús  María  y  José,  construido  de  tierra.  En  1784 
la  Comisión  de  límites  entre  España  y  Portugal 
planteó  también  sobre  dicha  barranca  el  primer 
marco  de  demarcación.  Posteriormente  el  comi- 
^nado  del  Brasil  en  el  negocio  de  límites,  cons- 
truyó el  prímw  hito  al  abrigo  de  la  misma  ba- 
mmea.  Se  ha  dado  en  llamar  generalmente  ba- 
mmea  á  toda  tajadura  en  tierra  que  bordea  cuales- 
quiera aguas  estancadas,  corrientes  ú  ondulantes. 
Así,  por  ejemplo,  los  cordones  litorales  ó  festones 
aluviales  que  bordean  nuesiaras  llanuras,  son  de- 
nominados también  barrancas.  De  esta  óltíma  es- 
pecie es  muy  partícoiar  lá  llamada  de  don  Carlos, 
porque  limita  las  Uanadas  y  esteros  circunvecinos 
del  arroyo  del  mismo  nombre,  y  que  está  visible- 
mente transformada  por  las  obras  que  los  indios 
construyeron  sobre  ella. 


Bttmmeafl  dnín^Mk— Arroyo.— Dpto.  dé 
Paysandú.  Es  un  tributario  del  río  Uruguay  y 
tiene  su  confluencia  al  Norte  de  la  barra  del  arroyo 
Malo.  Dispone  de  varios  aflu^ites,  pero  que  no 
tienen  nombre,  excepción  hecha  del  llamado  Ba* 
rrancas  Chicas,  que  desemboca  en  el  de  Barranr 
coa  Orandes  por  su  orilla  izquierda.  Ningún  mapa 
lo  consigna,  como  sucede  con  otros  muchos  que 
registra  la  presente  obra. 

Barranedn.— Cailada  del.— Dpto.  de  Minas. 
Insignificante  afluente  del  arroyo  del  Campanero, 
que  se  halla  hada  el  Este  de  la  ciudad  de  Minas. 

Barras.^ Las  ban'os  son  depósitos  de  arena 
y  fango  que  se  forman  en  las  embocaduras  de  los 
ríos  por  efecto  de  la  lucha  de  la  corriente  fluvial 
con  las  mareas.  Son  verdaderos  bancos  ó  bajo- 
fondos  que  por  su  situación  «trancan»  las  puertas 
á  la  navegación.  Las  barras  las  forman  por  lo  co- 
mún los  rios  de  rt^da  corriente  y  descenso  sen- 
sible en  su  curso  inferior,  más  comunmente  dentro 
del  mar  que  en  el  cauce  de  las  aguas  dulces.  Es 
muy  célebre  la  barra  de  Río  Grande,  en  el  Es- 
tado brasileño  de  San  Pedro  del  Sur,  diñcilmente 
franqueable.  En  los  ríos  de  Chile,  debido  á  la  to- 
pografía dd  país,  son  abundantes  y  notables. 
Nuestros  arroyos  y  canales  de  la  región  marítima 
(porque  no  tenemos  ríos  que  desemboquen  en  el 
mar,  m  se  exceptúa  el  «río  como  mar»),  y  aún  mu- 
chos de  los  que  van  al  Plata,  poseen  barras  espe- 
ciales, no  formadas  por  los  arrastres  de  «tierra 
adentro »,  sino  por  las  « arenas  voladoras »  que 
arroja  el  mar  abundantísimamente  en  sus  secula- 
res irrupciones.  —  Las  bocas  de  estos  arroyos  se 
obstruyen,  pues,  casi  exclusivamente  con  las  are- 
nas que  el  viento,  y  tantas  veces  sólo  la  brisa  ma- 
rina, amontonan  allí,  como  en  toda  la  extensa 
playa  cruzada  de  médanos  que  constituyen  inter- 
minables dunas.  La  arena  fina,  finísima,  del  alu- 
vión que  hace  de  barra,  no  proviene  de  nuestras 
sierras  próximas,  no ;  porque  las  pwtículas  pé- 
treas que  arrastran  estas  leves  corrientes,  se  de- 
positan indudablemente  en  el  fondo  de  los  expla- 
nados lagos,  que  encuetotran  en  sus  trayectos  an- 
tes de  ir  al  mar.  Además,  hay  arroyos  como  el  del 
Chuy,  que  corre  por  tórrenos  donde  no  se  halla  si- 
quiera un  canto  rodado,  ni  un  guijarro,  y  vese  in- 
terceptado al  llegar  al  océano,  no  obstante  su  pro- 
fundo cauce  y  elevadísimas  barrancas.  Este  fenó- 
meno débese,  fuera  de  duda,  á  que  el  nivel  del  mar 
es  mayor  que  el  del  arroyo,  eñ  el  estado  normal  de 
las  aguas.  La  playa  del  océano  por  el  grada  45^ 
es  llanísima;  así  es  que  el  flujo  y  reflujo  de  las 
aguas  es  muy  sensible.  Los  terrenos  contiguos  á 
la  costa  y  circundados  por  el  arroyo  son  comple- 
tamente planos;  y  loque  es  particular,  no  presen- 
tan las  dunas  ó  médanos  que  son  tan  abundan- 
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tes  en  todos  esos  parajes.  Tiene,  pnes,  el  CKiuy 
para  desembocar  (en  una  extensión  de  varios  U« 
lómetroe)  una  costa  6  playa  muy  plana,  que  forma 
un  prolongado  y  muy  angosto  cordón  litoral  de 
arena,  que  fácilmente  rompen  las  aguas  dulces,  y 
se  echan  al  mar  indistintamente  y  por  variados 
puntos.  Además  de  la  circunstancia  apuntada,  su* 
cede  que  el  arroyo  Chuy,  por  su  margen  septen* 
trienal,  forma  elevadísimas  barrancas,  que,  ha- 
ciendo represar  sus  abundantes  aguas,  las  envían 
ó  arrojan  sobre  el  aluvión  interceptado,  que  re- 
presenta una  extensísima  barra  que  el  arroyo  ó  los 
escasos  pobladores  del  lugar  abren  donde  se  les 
ocurre.  Variable,  muy  variable  tiene  que  presen- 
tarse necesariamente  la  boca  del  arroyo  Chuy :  las 
abundantes  arwas  de  las  riberas  marítimas,  vola- 
doras ó  de  acarreo  (en  forn>a  de  bancos)  obstru- 
yen con  facilidad  y  frecuencia  la  embocadura  del 
arroyo  internacional;  y  tan  luego  como  se  presen- 
tan las  grandes  creces,  las  aguas,  siguiendo  si- 
nuosos giros,  y  moviéndose  según  se  lo  permiten 
la  movilidad  propia  de  las  capas  que  atraviesan, 
forman  caprichosamente  canales  que  dejan  muy 
atrás  los  marcos  ó  mojones  de  demarcaciones 
distintas  que  han  indicado  siempre  el  puAto  de 
partida  ó  líneas  de  las  divisiones  territoriales.  Lo 
que  no  se  interrumpe  jamás,  sino  que  por  el  con- 
trario aumenta  siempre,  así  en  extensión  como  en 
elevación,  es  la  barranca  del  arroyo  en  su  mar- 
gen brasileña.  Semejantes  á  la  anterior  en  todo 
sentido  son  las  barras  de  Valizas,  de  la  laguna  de 
Rocha  y  de  la  de  Garzón  en  este  departamento. 
Estando  las  citadas  barras  absolutamente  cerra- 
das, detienen  las  aguas  de  nuestros  lagos  hasta 
producir  serias  inundaciones  que,  inutilizando  los 
campos  vecinos,  obligan  á  los  pobladores  á  abrir 
las  barras.  £sta  operación  es  muy  sencilla:  se 
reúnen  los  pobladores  colindantes  en  más  ó  me- 
nos número,  y  con  las  manos,  un  palo,  el  re- 
benque, ó  una  zapa,  proceden  á  trazar  un  surco 
en  la  movible  arena,  que  tan  pronto  es  ocupado 
por  un  hilo  de  i^gua,  se  abalanza  la  avalancha, 
y  las  aguas  dulces  se  tocan,  mezclan,  estrechan 
y  chocan  con  las  saladas,  hasta  constituir  un 
imponente  torrente.  No  obstante  cuanto  acaba 
de  decirse,  nuestros  paisanos  llaman  muy  ordi- 
nariamente barras  á  los  canales  acueductos  que 
sirven  de  desagüe;  como  igualmente  le  llaman 
la  baira  á  la  boca,  desembocadura  ó  confluencia 
de  un  arroyo  ó  río;  así  dicen:  la  barra  de  San 
Mig}iel,  de  Pelotas,  de  San  Luis,  del  Cebollatí, 
ete.,  no  aludiendo  á  los  bajos  fondos  que  en  esos 
lugares  se  notan,  sino  á  sus  desembocaduras  en 
el  lago  Merín.  Del  mismo  modo  denominan 
barras  6  barritas  á  los  canales  ó  caces  que  dan 
escape  ó  entrada  á  las  aguas  do  los  bañados, 


estanques,  lagos  ó  lagunas;  y  aún  á  los  arroyos  y 
rips.  Entre  las  de  esta  especie,  es  verdaderamente 
notable  la  Barrita¿M>r  excelencia,  sanja  de  muy 
niodema  formación  neptuniana,  que  va  al  Chuy 
después  de  recorrer  unos  15  kilómetros  de  las  ex- 
tensas llanuras  de  aqudlos  pandes,  y  de  la  que 
se  hablará  en  seguida. 

•Barrero.— Cañada  del.—Dpto.  de  Bocha. 
Así  se  denomina  un  afluente  del  arroyo  del  Alfé- 
rez por  su  margen  derecha.  Barrero  es  un « terreno 
salitroso  que  en  ciertos  parajes  donde  las  aguas 
son  muy  dulces  y  los  pastos  participan  de  esta 
condición,  escarba  y  lame  eon  ansia  el  ganado. 
Del  barrizal  que  se  forma  con  la  escarbadura  y 
pisoteo  de  los  animales  que  frecuentan  esta  clase 
de  terrenos,  les  viene  el  nombre  de  que  se  trata, 
que  es  castellano.  Usase  de  antiguo  en  tal  sentido, 
y. continuamente  hasta  el  día  de  hoy.  (¡Sendo  loa 
terrenos  salitrosos  los  únicos  de  cuya  substancia 
se  i^rovechaban  los  animales,  removiéndolos  cons- 
ten temente  y  con  virtiéndolos  de  resultas  en  barri- 
zales 6  barreros^  de  ahí  que  la  palabra  barrero 
haya  venido  á  significar  exclusivamente  el  terreno 
salitroso  de  que  se  aprovecha  el  ganado  <^).> 

Barriento** — «Banco  situado  en  el  río  N^;ro,* 
antes  de  llegar  á  Mercedes  remontándolo.  Está 
formado  por  un  ensanche  repentino  de  la  corriente 
que  aquí  se  divide  en  dos  brazos,  dejando  en  me- 
dio una  isla.  Dragado  (en  1897 )  el  banco,  y  corre- 
gido el  régimen  del  río,  es  decir,  estrechado  su 
curso  y  hecho  más  cerrentoso,  hoy  día  el  Barrien- 
ios  no  es  ya  un  invencible  obstáculo  para  la  na- 
vegación, como  lo  había  sido  hasta  entonces.  Dé- 
bese esta  mejora  á  los  ingenieros  Benavídez  y  Col- 
mick  y  al  agrimensor  R¡ vas.  £1  banco  de  Banien- 
tos  se  halla  ahora  atravesado  por  un  magnífico 
canal  completamente  recto,  de  630  metros  de  largo 
por  4Ú  de  ancho,  señalado  á  los  navegantes  por 
niedio  de  boyas.  Donde  antes  sólo  se  encontraban 
45  centímetros  de  agua,  en  tiempo  de  bigantes  ex- 
traordinarias, hoy  se  hallan  dos  metros.  Pero  en 
aguas  bajas  ordinarias,  que  son  las  que  deben  to- 
marse en  cuente  para  la  navegación,  se  encuen- 
tran unos  tres  metros  de  agua,  y  en  aguas  medias 
fácilmente,  á  los  tres  metros  y  medio.  Quiere  decir, 
pues,  que  por  donde  antes  pasaban  con  dificultad 
los  botes,  y  sólo  por  cireunstancias  extraordinarias 
cruzaba  alguna  goleta,  hoy  encuentra  el  paso  li- 
bre, en  todo  tiempo,  cualquiera  embarcación  de 
cabotaje,  sea  cual  fuere  su  calado  (2).» 

Barriga  Negra.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Mi- 
nas. Poderoso  arroyo  cuyas  fuentes  se  hallan  en 


(1)  Daniel  Granada:  Vooobitlario  rioplalenat. 

( 2 )  El  Río  Negro.:  Publicación  anónima  aparecida  en  JFI  Día, 
del  18  de  Julio  de  1897. 
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la  falda  &.  del  oerro  Pelado,  el  cual  forma  estribo 
de  la  cuchilla  Grande  por  el  flanco  N.  de  ésta,  di»- 
tante  iinoe  35  kilómetros  al  N.  N£.  de  Minas.  £Íi 
arroyo  Barriga  Negra  desemboca  en  el  río  Oebo* 
liatí  en  distanda  de  unos  129  hectómetros  para 
arriba  de  la  barra  de  los  Tapes  en  dicho  rk).  Mul- 
titud de  cañadas  y  airoyuelos  dan  lagar  á  la  for- 
mación de  este  arroyo. 

Bmnrlc«  N^grm. — Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Mi^ 
ñas.  Sierra  ó  cuchilla  que  desprendiéndose  de  lá 
cuchilla  Grande  Principal  va  hacia  el  NE.  fo^- 
nuindo  dos  vertientes;  la  que  echa  las  aguas  hacia 
el  arroyo  del  mismo  nombre  y  la  que  las  arroja  al 
Godoy  (?). 

Barrilea.^  Arrecife  de  ios.  ^Dpto.  de  la  Co- 
lonia. «Como  tres  millas  al  Este  de  las  Pipas  hay 
otro  arrecife  de  piedra  de  menos  extensión  y  poco 
destacado  de  la  costa.  Se  denomina  los  Barriles 
por  la  pequenez  de  sus  piedras,  comparativamente 
con  las  I^pas,  y  dejan  con  éste  un  canal  de  5  me- 
tros (18  pies)  de  profundidad.  Los  Barriles  están 
N.  8.  con  la  punta  del  Mocharífe  <  ^ ) .» 

Biuvioa*— Cañada  de.  — Dpto.  de  la  Colonia. 
Esta  cañada,  vulgarmente  llamada  Polanco  Chico, 
omitida  en  todos  los  mapas  publicados  hasta  hoy, 
desemboca  en  el  arroyo  Polancos,  ásu  vez  afluente 
del  arroyo  de  las  Víboras.  Su  verdadero  nom- 
bre es  cañada  de  Barrios,  tomando  su  nombre 
de  doña  Micaela  Barrios,  propietaria  de  un  campo 
adyacente. 

BaniMb-- Bañado  de.  — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Paraje  bajo,  constantemente  cubierto  de 
agua  y  que  abarca  una  extensión  considerable  de 
t^reno.  Tiene  ese  nombre  debido  á  que  el  propie- 
tario de  los  campos  por  que  atraviesa  se  llama  Ba- 
rrios. Se  haUa  á  10  kilómetros  próximamente  del 
paso  real  del  Olimar,  camino  á  Nico  Pérez.  No  era 
difícil  en  otros  tiempos  ver  en  ese  bañado,  carre- 
tas, canxM  y  carruajes  hundidos  en  el  fango  du* 
rante  uno  ó  más  días ;  pero  hoy,  debido  á  una  cal- 
zada que  mandó  construir  la  Junta,  se  pasa  con  ré^ 
guiar  comodidad.  Á  consecuencia  del  mucho  trán* 
sito,  esta  calzada  quedará  en  breve  inservible  si  no 
se  acude  con  presteza  á  su  reparación. 

BarriUu— La.  — Dpto.  de  Rocha.  En  los  te- 
rrenos marcadainente  aluvklss  (que  son  la  ma- 
yoría de  los  de  este  departamento  de  Bocha)  es- 
tán en  rápida  formación  algunos  álveos  partíca- 
laies :  las  aguas  que  extendidas  por  las  llanuras 
pró^mas  á  los  ríos,  arroyos,  bañados  ó  estanques, 
toman  el  más  pequeño  canal,  se  encauzan  de  tal 
manera,  que  á  favor  de  la  poca  consistencia  de  las 
tierras,  abren  zanjas  profundas  en  poco  tiempo. 
Portal  motivo  han  llegado á constituirse  segura- 

(1;    heho  j  S^SmftiB:  MniMol  de  fMvegaeiÓH. 


mente  el  arroyo  Quebracho,  la  Barrita,  etc.  Ésta 
es  una  zanja  muy  larga  y  extraña,  vadeable  en 
casi  toda  su  extensión,  que  partiendo  de  los  «Ojos 
de  agua»  va  á  terminar  en  el  arroyo  Chuy. 

Banslimí*  — Las.— Dpto.  de  Rocha.  £1  canal 
de  Valizas  tiene  por  ambas  márgenes  extensas  y 
uniformes  llanuras,  tanto  que  por  una  de  ellas  no 
presenta  caz  alguno  que  le  surta  de  aguas.  Por  la 
otra,  al  contrario,  los  sangraderos  son  abundantes  t 
tres  de  ellos,  á  manera  de  brazos  de  agua,  consti- 
tuyen islas  en  las  proximidades  del  particular  es- 
trecho de  Valizas  que  conduce  aguas  del  lago  de 
Castillos  al  mar  y  viceversa:  son  las  Barriias. 

Barroa  Blaneoa.-- Comarca. —Dpto.  de  Ca- 
nelones. Hacia  el  Sur  de  la  villa  de  Pando  se  en- 
cuentra una  región  que  debe  este  nombre  á  la  ca- 
lidad y  color  de  sus  tierras,  pastosas  y  blanquizcas. 
Son  estériles  y  se  presentan  en  forma  de  médanos 
ó  montículos  de  tan  enorme  elevación  que  pueden 
distinguirse  á  gran  distancia. 

Ilaaeán*— Paso  de.—  Sobre  el  arroyo  Negro, 
límite  de  los  departamentos  de  PiB^sandá  y  Río 
Negro,  al  Norte  del  paso  de  las  Piedras  sobro  di- 
cho arroyo  y  ai  Sudoeste  del  paso  de  los  Mellizos. 
Por  él  se  pasa,  desde  Paysandú,  á  los  campos  que 
fueron  de  la  Sociedad  de  Colonización  y  Fomento 
del  Uruguay  en  el  departamento  del  Río  Negro. 

Basilio  Aeoaia.— Picada  de.— Dpto.  de  Mi- 
nas. Vado  en  el  arroyo  del  Aiguá,  como  unos 
treinta  y  cuatro  kilómetros  para  abajo  de  la  barra 
del  arroyo  del  Sarandí. 

Baatfáa.— Isla  de.— Dpto.  de  Rodia.  «Esta 
solitaria  y  abandonada  propiedad,  que  tuvo  en 
otras  épocas  su  Robinsón  lusitano,  tomó  el  nom- 
bre del  mismo  anacoreta,  que  se  llamaba  Sebas* 
tián(i).. 

Baanaldo*— Cerro  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
Se  halla  cerca  de  los  tupidos  montes  del  Qn^guay 
Grande  y  Qiico,  no  muy  iejos  del  cerro  de  la 
Ventana  y  del  de  lá  Cueva  del  Tigre.  De  este 
cerro  conserva  la  tradición  tristes  recuerdos,  pues 
se  dice  que  antes  de  estar  la  campaña  tan  poblada 
como  hoy,  sus  asperezas,  covachas  y  matorrales 
servían  de  habitación  á  un  crecido  número  de  ma^ 
treros  W  que  con  frecuencia  daban  á  conocer  sus 
mañas,  ya  en  las  estancias,  ya  con  los  pocos  via* 
jeros  que  se  atrevían  á  cruzar  por  estos  parajes. 


( 1 )  Tomás  A.  Barrios :  Apunte»  históricoa  aobrt  el  departa'»^ 
mentó  y  villa  de  Rocha. 

(2)  l\ík  1b8  obras  del  Jastameote  aplaudido  escritor  sefior  don 
Eduardo  Aeeredo  Días  ae  define  á  los  matxeros,  deaerlbieodo 
sus  guaridas,  régimeo  de  rida,  eocoatradaa  «apiradoiiea,  «mtia* 
ter  7  modo  de  ser,  y  con  mucha  precisión  y  circunstanciada- 
mente en  el  capítulo  zzi  de  Ismael,'  Lamentamos  que  la  índole 
de  la  presente  obra  no  nos  permita  reproducir  ese  verdadero 
estudio  del  gran  novelista  nacional. 
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próximos,  adeniáB,  á  los  frondosos  y  tupidos  mon- 
tes del  Qu^uay  Grande  y  Chico.  Ignoramos  si 
el  nombre  de  este  cerro  tiene  alguna  relación  con 
Blas  Basualdo,  caudillo  del  pago  de  Lunarejo,  que 
con  las  gentes  de  su  mando  se  colocó  á  las  órde- 
nes de  Artigas  cuando  éste  rompió  con  los  espa- 
ñoles el  año  1811,  siguiendo  á  su  servicio  en  las 
guerras  sucesivas  que  sostuvo  el  precursor  de  la 
nacionalidad  uruguaya. 

Basaaldo»  -  Cañada  de.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Nace  en  la  vertiente  Oeste  de  la  cuchilla 
de  Santo  Domingo  y  desemboca  en  el  Salsipuedes 
Grande,  curso  superior,  margen  izquierda,  al  Norte 
de  la  cañada  del  Blanquillo  que  desagua  en  este 
arroyo. 

Basura.— Isla  de  la.— Dpto.  del  Río  N^n^. 
Está  vecina.á  la  isla  del  Burro,  en  el  río- Uruguay, 
frente  al  pueblo  de  Nuevo  Berlín. 

Basura*. —Ensenada  de  las. —Dpto.  de  Mon- 
tevideo. «Dase  este  nombre  á  la  totalidad  de  la 
ensenada  comprendida  entre  las  puntas  del  Buoeo 
y  Brava  de  Carretas,  y  á  los  arroyos  que  fluyen 
en  las  pequeñas  playas  y  que  sirven  de  lavaderos 
$  la  población  de  Montevideo.  Inmediato  á  los 
arrecifes  de  las  puntas  se  hallan  8  metros  3  y  10 
metros  de  agua,  ósean5á6brazas(^).» 
.  Batería  de  la  Aguada.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Á  la  entrada  más  ancha  del  puerto  de  Mal- 
donado,  en  tierra  firme  y  frente  al  extremo  O.  de 
la  isla  de  Gorríti,  construyeron  los  españoles  un 
fuerte,  que  tenía  esta  denominación.  Aunque  esta 
batería  ha  sido  completamente  destruida,  el  punto 
en  que  estuvo  situada,  inmediato  á  la  desembo> 
cadura  del  arroyito  de  la  Aguada,  sigue  denomi- 
nándose del  mismo  modo  que  antes. 

Baterías.— De  la  isla  de  Gorrití.— Dpto.  de 
Maldonado.  Haciendo  frente  á  las  de  la  ciudad  de 
Maldonadose  hallaban  algunas  bateríaa,  que  com- 
pletaban el  plan  de  defensa,  en  la  isla  antedicha. 
Para  atestiguar  su  existencia  quedan  los  cimien- 
to?, algunas  construcciones  subterráneas  y  varios 
cañonee  de  los  destinados  en  la  era  colonial  á  la 
defensa  del  puerto.  Por  planos  que  hemos  tenido 
á  la  vista,  hemos  podido  oercloramos  de  la  impor- 
tancia que  revistieron  las  obras  de  defensa  militar 
construidas  allí  por  los  españoles,  y  arrasadas 
completamente  después,  debido  al  abandono  de 
las  autoridades  locales. 

Batería  del  B«te.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Con  este  fuerte,  situado  en  la  pimta  del  Este,  que- 
daba completa  por  la  parte  de  tierra  firme,  la  de- 
fensa del  puerto  á  que  hemos  hecho  referencia,  en 
tiempo  de  la  dominación  de  España.  Estaba  des- 
tinada á  impedir  la  entrada  en  caso  de  guerra  por 

( 1 )    Lobo  y  Riudavets :  Manual  <U  navtgaeiún. 


la  boca  chica,  situada  entro  el  extremo  Este  de  la 
isla  de  Gorríti  y  la  punta  del  Este.  Como  las  de- 
más, se  halla  esta  batería,  completamente  des- 
truida; pero  se  puede  reconocer  su  situación  é  im- 
portancia por  las  señales  que  la  manoxlel  hombre 
no  ha  podido  borrar  por  oompleto. 

Batería  del  medio. --Dpto.  de  Maldonado. 
Se  halla  en  la  costa  firme  del  departamento  ^le 
Maldonado:  construida  en  tiempo  de  los  eepaSto- 
les,  dominaba  este  f  uarte  el  centro  de  dicho  puerto.* 
Quedan  algunos  restos  de  ella  que  sirven  para 
atestiguar  la  importancia  que  los  gobiernos  colo- 
niales atribuyeron  á  esta  zona. 

Batería  de  la  Pastora. —Dpto.  de  Maido- 
nadOk  Dominaba  este  fuerte,  del  cual  no  queda 
sino  el  recuerdo,  la  parte  medía  del  puerto  de  Mal- 
donado. 

BatoTÍ*— Arroyuelo  limítrofe  entre  los  depar- 
tamentos del  Durazno  y  Florida!.  Está  situado  al 
Sur  de  la  villa  de  San  Pedro  y  se  anroja  en  el 
arroyo  Maciel  por  fu  margen  derecha. 

Bato¥Í* — Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Tiene  sus  nacientes  entre  la  cuchilla  del  Aguará  y 
la  sierra  de  los  Tambores.  Corre  de  O.  á  E.  Nu- 
merosos afluentes  lo  alimentan  y  varios  pasos  per- 
miten vadearlo  por  distintos  parajes. 

BatovL— Arroyo.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Nace  en  la  sierra  del  Yerbal,  corre  de  Nordeste  á 
Sudoeste  y  desemboca  en  la  margen  izquierda  del 
arroyo  Yerbal  después  de  un  curso  de  tres  kiló- 
metros. Debido  á  correr  entre  sierras  y  á  su  poco 
curso,  es'  rápido,  poblando  sus  riberas  uno  que 
otro  árbol  raquítico. 

BatoTL— Cerro  de.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Así  se  denomina  el  cerro  más  alto  de  este  depar- 
temento,  en  el  camino  de  San  Fructuoso  á  San 
Máximo. 

Batoirí. — Cerro  de. — Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
En  la  sierra  del  Yerbal,  como  á  15  kilómetros  del 
contrafuerte  de  la  misma  con  la  cuchilla  Grande. 
Su  elevación  sobre  el  nivel  del  terreno  en  que  des- 
cansa es  de  unos  30  metros.  Sólo  es  accesible  por 
el  Sudeste.  Por  los  demás  puntos  es  imposible  el 
ascenderlo,  á  causa  de  la  gran  perpendicularidad 
de  sus  flancos  y  de  sus. escabrosidades. 

BatovL  —Paso  del.— Dpto.  de  Rivera.  Se  en- 
cuentra en  el  arroyo  Batoví  Dorado,  en  el  camino 
de  Rivera  á  Cuñapirú  y  Corrales. 

Batoví  Dorado.—  Arroyo  de. —Dpto.  de  Ri- 
vera. Es  bastante  caudaloso,  nace  en  la  cuchilla 
de  Santa  Ana  y  se  echa  en  el  Cuñapirú  por  su 
orilla  izquierda.  Carece  de  afluentes  importantes. 

Batoví  Dorado,— Cerro  de.— Dpto.  de  Ri- 
vera. Está  situado  á  unos  25  kilómetros  al  Este 
del  pueblo  de  Rivera,  y  á  unos  8  kilómetros  de  la 
cuchilla  de  Santo  Ana,  sobre  la  prolongada  loma 
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que  divide  agua»  al  Cuñapirú  y  al  anroyo  BaUm 
Dorado.  Su  forma  es  la  de  un  coao  truncado  y, 
por  su  gran  elevación  es  visible  á  mucha  distancia. 
Al  nombre  de  este  c^rro  se  le  agregó  el  adjetivo 
Dorado  ea  razón  de  que  á  cierta  distancia  el  color 
de  su  cumbre  parece  amarillo,  debido  al  color  de 
la  roGa«  Afií  también,  se^  distingue  de  otro  cerro  de 
ifi^ual  nombre— el  Batotn^qae  existe  en  el  de- 
partamento de  Tacuarembó. 

BelMitMiiif»— Paso  da— Dptos.  de  San  José 
y  CaueliHieB.  Vado  sobre  el  Santa  Lucía  Grande, 
á  pocos  kilómetros  de  la  bofra  del  río  San  José, 
en  el  antiguo  camino  de  Montevideo  á  la  Colonia. 
f!e  hondo  casi  siempre,  y  por  esta  causa  trabaja 
muy  á  menudo  la  balsa  i^U  establecida.  Parece, 
según  nueetDoe  informes,  con  los/cuales  oopcnerda 
el  ilustrado  profesor  señor  don  Albino  Benedetti 
&í  su  Oeografia  Militar  i  que  BelcLstiquí  es  corrup- 
ción del  apeUido  Beláustegui. 

Belastíqaf  •  —  Rincón  de. — Dpto»  de  SaA  José. 
(Véase  Ai3AIíK>,  Rincón  de.)    .. 

Belén* -rOuchilla  de.— Dpto.  de  Artígi^.  Esta 
prolongada  cuc)úlla.  constituye'  la  ramificación 
más  importante  del  sistema  orográfioo  occidental. 
Arranca  del  punto  en  que  termina  la  cuchilla  Ne- 
gra y  comienza  la  de  Haedo,  dirígese  hacia  el  O., 
forma  un  gran  seno  con  la  convexidad  para  arriba 
en  la  mitad  de  su  trayecto^  y  después  de  inclinarse 
al  S.  penetra  en  el  departamento  del  Salto  con 
caídas  á  ambosArapeyesy  alYacuy,  terminando 
3U  trayecto  en  tierras  del  pueblo  de  Belén.  Los 
camales  más  poderosos  los  despide  con  rumbo  al 
N.  y  son  los  del  Yacaré  Qururá,  Tres  Cerros,  Yucu- 
tujá,  Santa  Rosa  y  Gua^iyü.  Del  flanco  S.  la  cu- 
chilla de  Belén  desprende  la  cuchilla  de  los  Ara- 
peyes  que  se  desarrolla  entre  el  Arapey  Qrande  y 
el  Arapey  Chico,  y  un  albardónrque  vierte  aguas 
á  este  último  arroyo  y  al  .Cañitas.^  Culminan  la 
enehilla  de  Belén  y  sus  ramificaciones  vanos  gru- 
pos de  cerroe,  cómelos  del  Catalán  y  los  del  Arar 
pey,  sin  contar  multitud  de  oerrilladas  que  tal  vez 
oirvíeron  á  las  razas  pf  imitijTas  del  país  de  atalaya 
y  de  necrópolis.  ( Véase  C^oulEía. )  No  faltan  en 
sos  ¿ildas  malezas  ni  gxamillares,  pero  la  ancha 
plttücie  de  la  cuchilla  permite,  que  haga  las  veces 
de  eamioo  entré  las  ciudades  del  Salto  y  Santa 
Ana  á  falta  de  una  buena  carretera.  «La  cuchilla 
de  Bdén,  dioe  el  corcmel  iLeeuader  en  su  intere- 
sante Memoria,  tantaa  veces  por  nosotros  citada, 
despreodiéadQee  de  la  Kegira,  atraviesa  por  el 
centro  el  departamento,  de- Artigan  y  coostítuye 
el  eje  de  todo  d  subsistema  orográfioo  é  hidro* 
gráfico-  de  esta  parte  del  pa^.» 
'  Beiás.  — Isla  de.  — Dpto.  del  Salto.  Isla  si- 
toada  en  el  río. Urognay,.  adyacente  :alpuehlo  de 
0tt  nombre  en  el  departamento  del  Salto.  El  Qo- 

12. 


biemo  de  la  República  tomó  posesión  de  ella  en 
1896.  (Véase  Abenilulb,  Isla  de  las.) 

Beléflu— Pueblo.— Dpto.  del  Salto.  En  el  de- 
partamento del  Salto,  en  el  ángulo  que  forman  el 
río  Uruguay  y  el  arroyo  Yacuy,  y  como  á  un  ki- 
lómetro de  sus  costas,  tiene  su  terminación  la  cu- 
chilla de  Belén,  y  en  la  extremidad  de  su  conclu- 
sión se  encuentxa  el  pueblo  del  mismo  nombre. 
Es  centro  principal  de  la  8.*  áección  del  departa- 
mento y  en  él  residen  las  prinoipales  autoridades 
de  la  sección,  el  comisario  de  policía,  el  juez  de 
paz  y  el  teniente  alcalde,  quienes  tienen  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones  una  zona  de  unos  115 
kilómetros  de  largo  por  15  kilómetros  de  ancho, 
por  cuyas  dimensiones  se  ve  lo  mal  dividida  que 
está  esta  sección  con  relación  á  su  centro  princi- 
pal. La  sección  de  Belén  cuenta  con  unos  1800 
habitantes  próximamente.  El  censo  levantado  por 
las  autoridades  de  este  pueblo  el  año  1894  dio  por 
resultado  1440  habitantes;  hoy  aumenta  día  á  día 
el  número  de  su  población,  aunque  de  una  manera 
muy  paulatina.  Estos  habitantes  son  en  su  mayo- 
ría orientales,  entre  los  que  se  encuentran  algu- 
nos italianos  y  muy  pocos  brasileños.  La  cantidad 
de  casas  de  material  del  pueblo  de  Belén  no  al- 
canza á  veinte:  unas  con  techo  de  tejuela  y  zinc 
encima,  otr^  lo  tienen  solamente  de  zinc,  y  las 
demás  de  paja.  Citaremos  como  edificio  principal 
la  comisaría  de  policía,  colocada  en  medio  de  la 
cuadra  que  da  su  frente  al  Oeste,  á  cuyo  lado  está 
situado  el  terreno  destinado  á  plaza  pública;  con- 
cluyen de  formar  esta  cuadra,  que  es  la  principal, 
la  escuela  de  niñas,  el  juzgado  de  paz,  el  salón 
de  la  Comisión  Económico -Auxiliar  y  la  capilla 
de  Belén;  los  otros  edificios  son  de  propiedad  par- 
ticular, y  á  excepción  de  los  que  ocupan  las  únicas 
dos  casas  de  comercio  de  este  pueblo,  los  demás 
no  tienen  importancia  alguna.  Hay  además  un  ce- 
menterio recientemente  construído,.análogo  al  que 
existe  en  el  pueblo  de  Constitución,  aunque  infe- 
rior á  éste  y  muy  mal  situado.  La  plaza,  de  una 
hectárea  cuadrada,  está  cercada  de  alambre  y  ro- 
deada de  pinos;  los  terrenos  destmados  á  solares 
están  en  su  mayor  parte  baldíos  y  sin  cercar,  como 
también  muchas  chacras;  los  terrenos  situados 
hacia  las  costas  del  Uruguay  y  del  Yacuy  están 
sembrados,  diremos  así,  de  pequeños  ranchos  de 
paja  y  barro  en  los  que  habitan  familias  humildes, 
las  cuales  forman  el  mayor  número  de  la  pobla- 
ción. Situado  el  pueblo  sobre  ima  colina,  y  re- 
unidas sus  pocas  casitas  al  rededor  de  la  plaza,  lo 
hace  parecer  mayor,  pero  separándose  del  centro, 
as  ven  sus  contornos  casi  despoblados.  De  aquí 
que  la  posición  topc^^ráfica  del  pueblo  de  Belén 
se  presente  bella  á  la  vista  del  observador,  for- 
mando un  conjunto  agradable,  aunque  observan- 
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dolo  minuciosamente  se  ve  que  no  ee  -así.  £1  te- 
rreno en  que.  está  planteado  el  pueblo  es  tan  que- 
brado que  ofrece  grandes  dificultades  para  la  cons; 
trucción  de  edificios;  la  plaza,  que  debía  ser  un 
terreno  plano»  es  irregular  hasta  el  punto  de  no 
verse,  de  un  extremo  A  otro  de  dicho  terreno,  las 
cn.^as  colocadas  diagonalmente  una  de  otra,  de 
modo  que  para  que  puedan  ser  vistas  es  necesa- 
rio situarse  en  medio  de  la  mencionada  plaza,  cuyo 
centro  es  más  elevado;  resultando  que  en  cualquier 
dirección  que  se  tome  partiendo  del  pueblo,  se  en- 
contrarán terrenos  bajos,  al  extremo  de  que  sobre 
la  costa  del  Uruguay  basta  una  pequeña  creciente 
(lo  esto  río  para  inundar  gran  extensión  de  terreno 
dividido  en  solares  por  ese  lado;  por  esta  razón  el 
pueblo  se  ha  extendido  hacia  el  Este,  de  modo  que 
se  hnlla  á  muy  poca  distancia  de  las  chacras.  És- 
tas presentan  terrenos  muy  ondulados  y  despobla- 
dos en  su  mayor  parte,  y  aunque  sus  tierras  son 
de  calida  1  superior  para  la  agricultura,  ésta  se  ha- 
lla hoy  casi  del  todo  abandonada;  llamando  sólo 
la  atención  algunos  viñedos  que  hasta  ahora,  sin 
embargo,  no  han  dado  .grandes  resultado^,  pero 
que,  dadas  las  favorables  condiciones  de  sus  tierras, 
prometen  florecer.  Riendo  como  son  tan  ondulados 
los  terrenos  de  Beién,  claro  es  que  deberán  estar 
muy  bien  regados,  como  efectivamei\te  lo  están, 
rodeando  al  pueblo  los  arroyos  Yacuy  y  Ceibal, 
la  caftí)da  de  Juan  José  y  el  río  Uruguay ;  y  cruzan 
e:i  distintas  direcciones  muchaí»  zanjas  formadas 
por  los  innumerables  manantiales  que  brotan  de 
gran  número  de  colinas.  Una  particularidad  ofrece 
la  proximidad  de  las  aguas,  y  especialmente  la 
configuración  del  terreno  en  este  punto,  y  es  que 
durante  el  día  puede  notarse  cambio  de  vientos 
que  indican  claramente  la  causa  que  los  origina, 
pues  hallándose  situado  Belén  á  menos  de  31  gra- 
dos de  latitud  Sur,  debería  soplar  con  nmcha  fre- 
cuencia el  viento  Norte,  como  sucede  en  otros 
puntos  de  la  República  á  la  misma  latitud;  y  sin 
embargo,  aun  cuando  una  parte  del  día  se  sienta 
este  viento  molesto,  puede  esperarse  casi  con  segu» 
rtdad  que  antes  de  llegar  la  noche  cambiará  en  Sun 
Sudoeste,  Este  ú  Oeste.  El  clima,  la  configuración 
de  los  terrenos  y  la  calidad  de  éstos,  hacen  que  sus 
tierras  sean  inmejorables  para  su  labranza  y  cul- 
tivo ;  pero  debido  á  la  escasez  de  brazos  y  á  la  falta 
de  vías  de  comunicación  para  la  venta  de  sus  pro- 
ductos, se  hallan  la  mayor  parte  vírgenes,  sir 
viendo  en  cambio  para  pastoreo.  Dada  la  desigual 
dad  de  los  terrenos,  se  explica  claramente  la  va- 
riedad de  tierras  que  los  componen,  pues  las  hay 
arcillosas,  calcáreas,  etc.  Las  chacras  situadas  en 
partes  elevadas  tienen  en  general  tierras  calcáreas, 
uya  superficie,  formada  de  pedregullo  arenoso,  e» 
excelente  para  el  cultivo  de  la  vid;  las  situadas 


en  partes  bajas  tíeoen  ^^eiaetBimenté  tierras  ansí- 
llosas,  y  oompueetas  bú  mayor  parte  de  tierra  ve- 
getal negra  y  arenosa.  La  sílice,  que  abunda  mu- 
cho, se  encuentra  espedalmente  en  los  terronoe 
bajos  de  la  costa  del  Uruguay.  Loe  terrenos  si- 
tuados en  la  costa  del  áttoyo  Yacuy  son  en  gene- 
ral arcillosos:  hay,  sin  embargo,  lugares  en  que 
abunda  la  cal,  siendo  muy  conocidos  debido  á  las 
margas  calizas  que  se  ^ouentran  en  su  superficie. 
Existe  cerca  de  la  barra  del  Yacuy  un  lugar  lla- 
mado La  Galera,  por  encontrarse  cal  en  abundan- 
cia, de  donde  se  ha  extraído  este  mineral  para  la 
construcción  de  algunos  edificios  de  Belén.  Hoy 
se  ha  abandonado,  debido  á  que  se  explota  otra 
calora  cncontra<la  en  la  costa  del  río  Arapey, 
paso  Portillo, la  que  produciría  gran  cantidad,  pero 
que  por  fuita  de  vías  de  comunicación  sólo  se 
explota  la  necesaria  para  el  consumo  del  lugar. 
El  comercio  de  Belén  oonsistc  principalmente  en 
la  venta  de  frutos  del  paíi«,  y  e^to  mismo  en  muy 
pequeña  escala.  Siendo  sus  pobladores  en  general 
de  condición  pobre,  y  no  encontrándose  níngfin 
establecimiento  de  campo  que  sea  de  mayor  im- 
portancia, es  reducida  la  cantidad  de  frutos  que 
pueden  extraerse.  Es,  además,  uno  do  los  puntos 
más  apartados  de  toda  vía  de  comunicación  con 
otros  pueblos;  se  halla  en  un  rincón,  por  donde 
no  cruzan  caminos,  ni  el  río  es  navegable,  ni  hay 
cerca  ferrocarriles,  ni  pueblos  próximos  á  él  con 
quienes  pueda  comunicarse.  He  aquí  por  qué  Belé^i 
carece  de  vida  propia,  y  si  no  fuera  por  los  ániH 
guos  oficiales  retirados  á  este  pueblo,  quienes  sos- 
tienen las  casas  de  comercio  que  en  61  existen,  Be^ 
Un  sería  hasta  cierto  punto  inhabitable;  los  co- 
merciantes se  verían  obligados  á  abandonar  el  lu- 
gar, y  los  pocos  agricultores  y  criadores  que  hoy 
existen  harían  otro  tanto,  por  no  encontrar  con 
quienes  comerciar  sus  producto^  y  BeUn  sería  en» 
tonoes  un  pueblo  completamente  muerto.  Á  pesar 
de  loe  numerosos  oficiales  con  que  todavía  cuenta  eL 
pueblo,  ha  decaído  mucho  de  algunos  años  á  la  fe- 
cha, y  día  á  día  se  nota  cada  vez  más  este  cambio, 
hasta  que  llegará  á  suceder,  eomo  es  de  esperarse, 
que  careciendo  de  ese  elemento  militar  que  le 
da  vida,  desapareaca  entonces,  sino  el  nombre, 
por  lo  menos  la  vida  del  pueblo.  Paim  que  Bdén 
pudiera  adelantar  sería  necesario  que  hubiese  an 
camino  en  línea  recta  hasta  la  ciudad  del  Salto, 
construyéndose  un  puente  en  el  lío  Arapey,  paso 
Portillo;  camino  que,  pasando  por  el  pueblo  Cona- 
titución,  diese  más  importancia  á  ese  punto,  á  la 
vez  que  pusiese  á  ambos  pueblos  en  comunicacióa 
directa  con  aquella  ciudad.  St  algo  de  importan-^ 
cia  tiene  BeUn^  no  por  lo  que  es,  sino  por  lo  que 
ha  sido,  es  su  historia.  Lo  que  más  se  recueida 
siempre  de  otros  tiempos  reepeoto  á  este  antiguo 
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puablo,  08  el  habes  lido  quemado  j  rieatniído ;  mas 
como  ese  día  desaparecieran  los  escritos  que  po- 
drían ser  hoy  documentos  de  gran  importancia 
para  la  histmia  de  la  RepúbUea,  son  poco  conoci- 
doe  ka  aéontecimitiitoe  producidos  en  BMn  en 
esas  épocas.  Sin  embaxfo,  hemos  podido  recoger, 
gracias  á  pobladores  antiguos  que  aún  existen  y 
á  una  acta  labrada  en  la  Junta  Auxiliar  de  BeUn 
el  afio  1883^  bajo  la  dirección  del  ex  Presidente  se- 
fior  don  Luis  Bache,  algunos  datos  que  á  conti- 
nuadón  reproducimos,  transcribiendo  además  parte 
de  la  mencionada  acta,  fisíé;»  ocupó  en  otro  tiempo 
una  posiciiSn  en  un  todo  mejor  de  la  que  hoy  ocupa. 
8e  haUaba  situado  sobre  una  altiplanicie  de  donde 
alcanza  á  dominar  la  vista  una  gran  extensión  de 
terreno^  dando  así  á  este  lugar  un  aspecto  pinto- 
resco: próximo  al  Uruguay  y  al  Yacuy,  aunque 
algo  más  cerca  á  esto  último,  permite  ver  el  río 
hasta  perderse  en  sus  curvas,  y  se  presentan  á  la 
vista  eo  toda  su  extensión  los  dos  islotes  próxi- 
mos á  la  costa  que  qiiedan  hoy  para  el  nuevo  pue- 
blo casi  ocultos  y  le  quitan  la  mejor  vista  que  pre- 
senta en  este  punto  la  cuchilla  de  Belén.  Hasta 
d  pnorto  estaba  entonces  en  mejores  condiciones, 
no  encontrándose  las  dificultades  que  tiene  iioy 
para  el  embarque,  desembarque  y  arribo  de  los 
botes,  aunque  es  muy  poco  ó  casi  ninguno  el  mo- 
vimiento que  se  observa  en  esto  puerto  durante  el 
afio;  por  esta  raaón  Jio  es  puerto  habilitado,  fcln  la 
actualidad  no  existe,  en  el  pange  que  fué  el  anti- 
guo pueblo  de  Belény  más  que  un  cementerio  en 
ruinas,  cercado  de  piedras  sueltas,  como  se  cons- 
truían en  aquellos  tiempos  esta  dase  de  estableci- 
mientos funerarios.  £1  antiguo  pueblo  de  Bdén 
fué  fundado  el  día  14  de  Marzo  de  1801.  Regía  en- 
tonces loe  destinos  de  esta  provincia  el  Brigadier 
don  Joeé  Bustamante  y  Guerra,  gobernante  de  ele- 
vadas ideas  y  sanos  propósitos,  á  quien  debió  la 
Banda  Oriental  muchos  y  notables  servicios.  Des- 
pués de  haber  contribuido  poderosamente  al  ade- 
lanto de  la  capital  y  al  progreso  del  comercio,  con- 
dbió  la  idea  de  reunir  en  nuevos  pueblos  á  mu- 
chas lunillas  españolas  y  de  indígenas  sometidos, 
que  estaban  desparramados  por  las  secciones  de 
Víboras,  Soriano  y  Paysandú.  Poniendo  en  prác- 
tica aquella  oportuna  ¡dea,  decretó  á  fines  del  afio 
1800  la  fundación  de  los  pueblos  de  Florida,  ca- 
pital del  departamento  que  hoy  lleva  su  nombre, 
y  el  de  Belén  sobre  la  costa  del  Uruguay,  al  Norte 
del  Arapey.  £sta  nueva  pobladón  estaba  desti- 
nada á  prestar  grandes  servicios,  pues  era  la  se- 
gunda que  se  fundaba  al  Norte  del  río  Negro, 
donde  todavía  los  charrúas  continuaban  su  pro- 
longada lucha  contra  la  conquista  española.  El 
capitán  de  Blandengues  don  Jorge  Pacheco  fué 
encai^gado  de  fundar  este  pueblo,  según  resulta 


de  documentos  originales  y  de  donde  se  han  to- 
mado los  datos  que  más  adelante  se  detallan.  La 
expedición  fundadora  constaba  de  las  familias  que 
en  la  relación  respectiva  se  expresan.  En  nota  de 
fecha  21  de  Marzo  del  año  1801,  dirigida  por  el 
capitán  Pacheco  al  marqués  de  Aviles,  Virrey  en- 
tonces del  Río  de  la  Plata,  le  comunicaba  que  el 
día  14  del  mismo  mes  y  año  había  conducido  di- 
chas familias  ai  lugar  elegido  para  la  creación  del 
nuevo  pueblo.  El  31  de  Diciembre  de  1800,  Pa- 
checo se  dirigía  al  señor  marqués  de  Aviles  remi- 
tiéndole el  padrón  de  las  familias  que  conducía 
para  formar  el  pueblo;  padrón  que  reproducido 
literalmente  es  como  sigue:  «Relación  de  las  fa- 
milias que  de  este  establecimiento  y  sus  inmedia- 
ciones deben  marchar  á  formar  la  villa  de  Belén, 
que  se  ha  de  establecer  en  el  Arapey,  con  expo- 
sición de  los  ganados,  caballadas  y  demás  útiles 
que  cada  una  de  las  dichas  conduce,  cuya  opera- 
ción practico  en  virtud  de  orden  del  señor  coman- 
dante don  Jorge  Pacheco  y  se  declara  en  la  forma 
que  puede  verse  en  el  cuadro  de  la  vuelta. 

Como  se  ve,  Belén  fué  fundada  hace  ya  97  años, 
con  una  población  que  debía  exceder  de  cien  per- 
sonas y  un  número  bastante  crecido  de  ganado 
ovino,  vacuno  y  caballar;  pero  desgraciadamente, 
mientras  que  otros  pueblos  han  llegado  á  adquirir 
verdadera  importancia,  éste  ha  desaparecido  en 
medio  de  las  luchas  fratricidas,  sin  que  haya  ser- 
vido de  salvaguardia  el  glorioso  hecho  de  haber 
sido  en  Belén  donde  por  vez  primera  un  puñado 
de  orientales  se  alzó  en  armas  contra  la  domina- 
ción de  España.  Fué  Belén  el  primer  pueblo  orien- 
tal donde  se  repitió  el  grito  de  libertad  lanzado  en 
Buenos  Aires  en  Mayo  de  1810.  Antes  que  Ar- 
tigas regresara  de  la  capital  del  Virreinato  á  lu- 
char por  la  libertad  de  esta  provincia;  antes  que 
Viera  y  Benavídez  se  pronunciaran  en  los  cjun- 
pos  regados  por  los  dos  Asencios,  ya  los  habitan- 
tes de  la  pequeña  y  apartada  villa  de  Belén  habían 
dado  el  patriótico  y  valeroso  ejemplo  de  iniciar 
en  esta  margen  del  Uruguay  aquella  gran  revo- 
lución social  que  dio  vida  á  las  repúblicas  his- 
pano-americanas.  Las  largas  guerras  sostenidas 
contra  España,  Portugal  y  Brasil  dejaron  á  Belén 
en  estado  casi  de  completa  ruina;  pero  desde  la 
paz  de  1828  volvió  á  aumentar  rápidamente  su  po- 
blación y  riqueza  merced  á  la  bondad  de  sus  tie- 
rras y  á  las  ventajas  que  le  ofrecía  el  comercio 
del  Uruguay;  mas  esta  prosperidad  duró  poco 
tiempo.  A  las  luchas  por  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia, se  habían  sucedido  las  contiendas  entre 
hermanos.  En  1839  invadió  este  paíd  un  ejército, 
de  argentinos  en  su  mayor  parte,  que  venía  al 
mando  del  General  don  Pascual  Echagüe,  gober- 
nador entonces  de  la  provincia  de  Entre-Ríos.  El 
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Relación  oficial  de  las  familias  que  poblaron  el  pueblo  de  Belén,  jal  formarse  éste 

en  el  año  1801 

MATRIMONIOS 

HUOS 

Agregados 

Carretas 

Bueyes 

Ganado 
racuno  ' 

CabaUos 

Yeguas 

Orqjas 

Juan  Mateo  Mansilla. 
Feliciana  Martínez. 

Isidro,  Saturnino,  Petrona,  Pas- 
cuala, Mariano,  Sinforosa,  Justa. 

1 

1 

ao 

16 

25 

2 

600 

Bartolomé  Escobar. 
Luisa   Mantilla. 

Manuela,  Catalina,  Florencio. . . 

— 

— 

— 

8 

— 

— 

Hermenegildo  Agüero. 
Matfa  Josefa  Ramírez. 

1 

— 

— 

— 

6 

— 

Antonio  Yidiaga. 
Fnncisca   Tapia. 

Juan,  Monzón  j  Juliana 

G 

1 

— 

12 

14 

500 

Francisco   Tapia. 
Josefa  Rcdrfguez. 

Marcelo,  María,  Juan  y  José.. 

— 

— 

• 

— 

6 

— 

Manuel  Moreno. 
Maurieia  Lisola. 

María,  Andrés,  Carlos,  Nicolás. 

« 

— 

— 

— 

12 

— 

« 

Salvador   Díaz. 
Isabel  Monzón. 

Faustino.  María 

3 

— 

■ 

•                         > 

2 

— 

— 

Manuel  Antonio. 
María  Monzón. 

— 

— 

16 

200Í) 

10 

6ÜÜ 

600 

Dionisio    Burgos. 
Isabel  Pacheco. 

Manuel,  María,  Saturnino 

2 

-. 

— 

— 

5 

— 

— 

Juan  José  Lino. 
Matfa  Rosa  Puli. 

— 

— 

— 

— 

3 

— 

— . 

• 

Tulio   Cnbi. 

1 

1 

— 

— 

— 

7 

18 

— 

Hilario  Godoy. 
María  de  las  Nieves. 

— 

— 

— 

80 

25 

22 

_ 

Manuel  Parla. 

María  Simona  Martina. 

— 

— 

— 

_ 

— 

— 

Juan  Antonio  Arenas. 
Tomasa  Acosta. 

Joseík,  Domingo,  Carmelita,  Jua- 
nito,  Agustín,  Pascual 

2 

1 

24 

600 

90 

200   • 

400 

José   Bfos. 
Rosa  Panmi. 

Bartola 

1 

* 

lOQ 

> 

KW 

loo 

Juan  de  Dios  Alanis. 
Florentina  Cosas. 

María  Victoria 

— 

— 

2 

2<) 

8 

18 

1 

Pedro  Benavídcz. 
Olegaria  Machuca. 

Justa.  Antonia 

1 

4 

1800 

20 

500 

— 

!      Francisco  Benftez. 
María  Mansilla. 

José,  Julián,  Isidro,  Manuela.. 

— 

— 

— 

900 

10 

100 

-      i 

José  Andrés  VillacosU. 
María  Manuela  Chavarría 

BouiCscio  Reyes,  Andrés 

— 

1 

7 

2000 

25 

50 

2ÜW)      ,     I 

Antonio  Joaquín. 
Joaquina  de  Jesús. 

Francisca  .............. 1 .• ... . 

— 

— 

— 

10 

7 

— 

—           j 

Marcos  Ramos. 
Maxfa   Chavmrrfa. 

Juanita,  Leonora,  Pedrito 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Pedro  Pascual  Monguilos 

Marfft  JoaPÜR 

Matías,  Francisca,   José,  Fran- 
cisco  

1 

«) 

4ü<) 

16 

80 

Félix  GnUérrez. 
Anastasia  Ramírez. 

Francisco 

— 

Ignacio   Sexas. 

Marcos  Martínez. 
Ana  Felicia  . 

■losé  Mariano 

1 

4 

81)0 

aG 

loo 

Joaaufn  Gonxález 

8 

86 

—           I 

El  Cabo  de  Blandengucu 

Antonio  Alvarez. 
María  Ramos. 

^.       .««••>••       *■••■••■••••■• 

.^ 

^     ^ 

.1.. 

_           ' 

— 

~ 

— 

Totales 

1- 

G 

1 

&3 

SlW) 

2K6 

1810 

IKMÍ           ' 

i 
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29  de  Diciembre  de  ese  mismo  año  fué  derrotado 
ese  ejército  en  Cagancha  por  el  que  había  formado 
el  Greneral  don  Fructuoso  Rivera;  desbandóse  en 
su  mayor  parte  el  ejército  invasor  emprendiendo 
Echagúe  una  violenta  retirada  hasta  pasar  el  otro 
lado  del  Uru£:uay.  El  General  argentino  don  Juan 
Pablo  López  se  acercó  entonces  á  las  costas  de 
este  río  con  objeto  de  proteger  el  pasaje  de  las 
fuerzas  derrotadas,  y  hallándose  acampado  en  el 
Ayuí  desprendió  una  fuerza  con  encargo  de  des* 
truir  una  ligera  escuadrilla  perteneciente  al  go- 
bierno de  Montevideo  que  se  hallaba  estacionada 
en  Belén.  La  operación  se  efectuó  en  la  noche  del 
17  de  Enero  de  1840.  La  escuadrilla  fué  tomada 
é  incendiada  y  se  entregó  el  pueblo  á  los  horro- 
res del  saqueo  y  la  destrucción.  Belén  desapareció 
en  pocas  horas.  Su  iglesia  y  sus  casas  fueron  des- 
truidas é  incendiadas,  y  sus  pobladores  se  vieron 
obligados  á  seguir  á  los  asaltantes  á4a  vecina  pro* 
vincia  de  Entre -Ríos.  Terminada  la  lucha  civil 
conocida  con  el  nombre  de  «guerra  grande»,  los 
gobiernos  que  se  sucedieron  en  la  República  se 
empeñaron  en- restablecer  aquel  pueblo,  pero  sus 
esfuerzos  quedaron  siempre  frustrados  por  diver- 
sas causas.  Bajo  la  presidencia  de  don  Gabriel 
Antonio  Pereyra  se  hizo  un  arreglo  con  la  testa- 
mentaría del  General  don  Juan  Antonio  Lava- 
Ueja,  propietario  de  los  campos  entre  Belén  y  el 
Yacuy,  por  el  cual  dicha  testamentaría  cedió  va^ 
rías  suertes  de  campo  para  el  restablecimiento  del 
pueblo.  Por  ley  de  5  de  Mayo  de  1862,  durante  la 
presidencia  de  don  Bernardo  P.  Berro  se  autorizó 
al  Poder  Ejecutivo  para  el  restablecimiento  de  Be- 
lén  sobre  la  costa  del  Uruguay,  entre  los  arroyos 
Voicuá  y  Yacuy.  Finalmente,  por  decreto  del  Ge- 
neral don  Venancio  Flores  del  2  de  Octubre  de 
18G7  se  reglamentó  la  fundación,  comisionándose 
al  coronel  don  Gregorio  Castro  para  que  corriera 
con  todo  lo  relativo  á  la  distribución  y  venta  de 
las  estanzuelas,  chacras  y  solares  en  que  se  había 
dividido  el  campo  donado  por  el  Gobierno.  La  co- 
misión del  coronel  Castro  terminó  en  Agosto  de 
1877  por  resolución  del  gobierno  provisional  del 
coronel  don  Lorenzo  Latorre.  La  obra  empren- 
dida por  tantos  gobiernos  está  aón  por  terminarse, 
pero  Belén  ha  llegado  al  término  á  que  debía  lle- 
gar. Todo  trabajo  será  difícil  para  conseguir  el 
adelanto  de  im  pueblo  que,  como  éste,  se  halla 
tan   mal  situado,  y  cuyos   habitantes  están  de 
continuo  á  merced  de  todos  los  vientos  de  la  ad- 
versdad.  Su  posición  geográfica,  según  Reyes,  es 
de  30'42'10"  latitud  sur  y  57  "5015"  longitud 
occidental  del  meridiano  de  Greenwich. 

BelgnuBo. — Barrio.— Dpto.  de  Montevideo. 
Centro  de  población  fundado  en  1890.  Consta 
de  una  superficie  de  8  hectáreas. de  terreno  cru- 


zado por  cinco  calles  que  llevan  los  nombres  de 
Ayacucho,  Chacabuoo,  Junín,  Maipú  y  Buipacha. 
Está  situado  en  la  Aldea,  sobre  el  camino  de  La- 
rrañaga,  entre  los  de  Rivera  y  de  la  Aldea.  Su  po- 
blación es  cosmopolita,  predominando  el  elemento 
napolitano.  Cuenta  con  varios  edificios,  algunos 
bastante  buenos.  Como  es  un  barrio  de  reciente 
creación,  y  la  población  se  desarrolla  muy  pau- 
latinamente, no  hay  todavía  empedrado  ni  alum- 
brado público.  El  fundador  de  este  barrio,  don 
Francisco  Pina,  quiso  rendir  un  tributo  dé  res- 
peto á  la  memoria  del  procer  argentino  Manuel 
Belgrano,  vencedor  de  Salta  y  Tueumán,  quien^ 
nacido  en  Buenos  Aires,  pasó  casi  niño  á  España, 
cursando  jurisprudencia  en  Valladolid  y  graduán- 
dose en  Madrid.  En  1806,  hallándose  España  en 
guerra  coú  Inglaterra,  fué  invadido  el  río.  de 
la  Plata  por  una  escuadra  británica  que  atacó  á 
Buenos  Aires.  Las  tropas  inglesas  de  desembarco 
se  posesionaron  de  la  capital,  pero  no  pudieron 
sostenerse  ante  la  resistencia  valerosa  de  las  es- 
casas tropas  y  de  las  milicias  populares.  Por  dos 
veces  fué  vencida  Inglaterra  en  Buenos  Aires, 
siendo  los  héroes  de  la  resistencia  el  coronel  Li- 
niers  y  el  alcalde  don  Martín  de  Álzaga.  Bel- 
grano tomó  parte  como  capitán  de  las  milicias  ur- 
banas en  1806  y  como  sargento  mayor  del  cuerpo 
de  patricios  en  1807.  Sonó  la  hora  de  la  indepen- 
dencia en  1810,  y  constituido  un  gobierno  en  Bue- 
nos Aires,  fué  llamado  al  poder  el  insigne  Bel- 
grano con  otros  varios  patriotas  argentinos.  Los 
españoles  no  opusieron  en  la  región  del  Plata,  por 
falta  de  recursos,  la  tenaz  resistencia  que  hicieron 
en  Méjico,  Venezuela  y  el  Perú.  No  fué  la  lucha 
tan  larga  ni  tan  sangrienta;  pero  de  todas  mane- 
ras fué  necesario  librar  algunas  batallas  con  los 
elementos  españoles,  muchas  con  los  desconten- 
tos, y  varias  con  las  provincias  que  querían  su  pro- 
pia independencia  al  mismo  tiempo  que  la  de 
Buenos  Aires.  Las  divergencias  y  las  discrepan- 
cias, las  notas  y  los  matices  eran  tantos  como  pue- 
blos, casi  tantos  como  hombres.  Cada  ciudadano 
concebía  una  forma  de  gobierno,  prefaía  una  so- 
lución ó  ponía  su  confianza  en  una  persona  dife- 
rente. Las  dificultades  eran  grandes,  tal  vez  ma- 
yores que  en  los  países  donde  los  españoles  com- 
batían con  tesón  y  con  bravura,  pues  su  sola  pre- 
sencia constituía  una  amenaza  y  aunaba  los  es- 
fuerzos y  las  aspiraciones  de  los  independientes. 
El  Paraguay  se  negaba  á  someterse  al  gobierno 
constituido  en  Buenos  Aires,  y  Belgrano,  con  700 
hombres,  recibía  la  misión  de  someterlo.  Una  cam- 
paña heroica,  pero  desgraciada,  terminada  por  un 
armisticio,  obligó  á  retroceder  al  General  Belgrano 
con  su  pequeño  ejército.  Belgrano  perdió  las  ba- 
tallas de  Paraguarí  y  Tacuarí,  sin  que  padeciera 
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su  prestigio  de  soldado:  habia  luchacb  oon  fuer- 
zas inferiores,  no  cediendo  sino  á  la  enorme  supe* 
ríoridad  numérica  del  enemigo.  En  la  campaña 
de  1812  fué  Belgrano  mucho  más  feliz^  ganando 
las  batallas  de  Salta  y  Tucumán,  que  aseguraron 
el  éxito  de  la  revolución.  La  Asamblea  premió  al 
héroe  con  un  sable  de  honor  y  40,000  pesos  en 
fincas  del  Estado.  El  Cabildo  de  la  capital  le  re- 
galó un  bastón  de  mando  y  otros  obsequios.  Aceptó 
Belgrano  éstos,  pero  rechazó  las  fincas  diciendo: 
«Nada  hay  más  despreciable  para  el  hombre  de 
bien,  para  el  patriota  verdadero  que  goza  de  la 
confianza  de  sus  conciudadanos,  que  las  riquezas. 
Éstas  son  el  escollo  de  la  virtud,  y  adjudicadas 
en  premio,  no  sólo  son  capaces  de  excitar  la  ava- 
ricia de  loe  demás,  sino  que  parecen  dirigidas  á 
lisonjear  una  pasión  abominable  eu  el  agraciado. 
He  creído  digno  de  mí  honor  y  de  los  deseos  que 
me  inflaman  por  la  prosperidad  de  mi  patria,  el 
destinar  esa  suma  de  40,000  pesos  á  la  dotadón 
de  cuatro  escuelas  en  las  ciudades  de  Tarija,  Ju- 
juy,  Santiago  y  Tucumán.»  En  Octubre  de  181.3 
fué  batido  Belgrano  en  las  altillanuras  de  Solivia, 
teniendo  que  retirarse  á  Jujuy.  Después  de  entre- 
gar sus  fuerzas  al  ilustre  San  Martín,  regresó  á 
Buenos  Aires.  Enviado  á  Europa  en  misión,  tomó 
á  su  patria  en  1815.  Entonces  fué  nombrado  por 
segunda  vez  general  del  ejército  que  oiieraba  en 
el  Alto  Perú.  Cuatro  años  se  mantudo  lidiando 
en  las  Cordilleras  y  contrajo  allí  la  enfermedad 
que  poco  después  le  arrebató  la  vida.  En  aquella 
guerra  de  fatigas  y  de  privaciones,  acreditó  sus 
dotes  militares,  sus  virtudes  y  su  patriotismo.  Es 
necesario  conocer  la  guerra  de  montañas  y  lo  es- 
cabroso que  es  el  que  fué  teatro  de  sus  operacio- 
nes, para  apreciar  todo  el  mérito  de  su  abnegación 
y  de  sus  servicios.  Llegó  moribmido  á  Buenos  Aires 
en  Marzo  de  1820,  falleciendo  en  Junio  del  mismo 
año.  Su  memoria  se  conserva  con  veneración  en 
todos  los  corazones  argentinos.  En  Buenos  Aires 
se  ha  fundado  un  pueblo  con  su  nombre.  Además, 
su  ciudad  natal  le  ha  erigido  una  gran  estatua 
ecuestre,  de  bronce.  Belgrano  fué  el  que  ideó  la 
bandera  argentina  y  el  primero  que  la  hizo  tre- 
lar  victoriosa. 

Belgnuio.— Colonia  agrícola.— Dpto.  de  la 
Colonia.  Linda  por  el  O.  oon  las  chacras  de  Pal- 
mira  y  con  el  centro  agrícola  «Alejandro  Miller», 
por  el  S.  con  el  río  de  la  Plata  y  por  el  N.  con  di- 
cho centro  agrario  y  con  el  arroyo  del  Sauce.  Toma 
su  nombre  de  los  señores  Belgrano  hermanos,  an- 
tiguos comerciantes  de  Montevideo,  ex  propieta- 
rios de  los  campos  en  que  está  ubicada  la  mencio- 
nada colonia.  En  Septiembre  y  Octubre  de  1869, 
y  por  orden  de  dichos  señores,  el  agrimensor  de 
número  don  Fridolín  Quincke  la  delineó,  amojo- 


nando sus  chacras  con  calles  de  17  metros  20  á% 
ancho.  Éstas  fueron  todas  vendidas,  á  excepción 
de  algunas  pocas  que  pertenecen  á  los  herederos 
de  dichos  señores  Belgrano.  En  ella  está  encla- 
vada la  indebidamente  llamada  Colonia  Mallor- 
quina,  puesto  que  sólo  se  trata  de  unas  cuantas 
familias  oriundas  de  la  isla  de  Mallorca  que  cuU 
tivan  algunas  chacras,  y  no  juntas. 

Belvedere.— Barrio.  ^Dpto.  de  Montevideo. 
En  la  cumbre  de  la  cuchilla  de  Juan  Fernández, 
entre  Nuevo  París  y  villa  Victoria,  se  halla  el 
barrio  Belvedere,  fundado  por  don  Francisco  Pi- 
ria  en  lo  que  antes  fué  su  residencia  verani^^. 
Este  centro  de  población  está  destinado  á  tener 
grandísima  importancia  en  lo  futuro  por  su  posi- 
ción inmejorable  y  por  haber  establecido  en  él  su 
sede  las  Hennanas  Capuchinas  con  su  taller  de 
San  Francisco.  Cruzan  el  bairio  la  carretera  que 
va  al  Cerro  y  por  donde  pasa  el  tranvía,  y  otra 
calle  pública,  ambas  empedradas.  Además  de)  es- 
tablecimiento referido  tiene  algunas  quintas,  que 
constituyen  el  solaz  de  sus  propietarios,  casi  todos 
empleados  de  comercio,  que  van  allí  los  días  fes- 
tivos á  descansar  de  sus  tareas.  Tiene  i  hectáreas 
de  superficie.  Su  nombre  lo  debe  á  la  vista  fan* 
tástíca  que  desde  allí  se  contempla.  Situado  como 
está  en  la  cumbre  de  una  cuchilla,  se  domina  toda 
la  ciudad,  el  puerto,  la  bahía  y  los  alrededores 
hasta  la  Unión  y  las  Piedras,  produciendo  ese  pa- 
norama á  los  sentidos,  el  efecto  más  grandioso 
que  se  puede  imaginar.  *  Belvedere  es  voz  italiana, 
derivada  de  beüo,  hermoso,  y  vedere,  ver.  En  ar- 
quitectura quiere  decir  pabellón,  torrecilla  ó  kiosco 
situado  en  la  extremidad  de  un  terrado  ó  sobre 
un  edificio,  y  desde  el  cual  se  extiende  la  vista  á 
lo  lejos.  No  siendo  ni  más  ni  menos  que  un  mi* 
rador,  puede  excusarse  tal  neologismo.  Como  in- 
dica el  origen  de  esta  palabra,  es  una  construc- 
ción cuyo  gusto  ha  tenido  su  nacimiento  en  Italia. 
La  mayor  parte  de  las  casas  de  Boma  y  de  otras 
poblaciones  de  aquel  país  tienen  belvederes  donde 
se  procuran  el  placer  de  una  bella  vista.  Se  cons» 
truyen  ordinariamente  en  los  parques  y  jardines 
de  recreo,  aprovechando  los  puntos  culminantes; 
se  les  da  plantas  circulares  ó  poligonales,  y  se  ha- 
cen cubiertos,  abiertos  á  todos  los  vientos  y  ador- 
nados con  mayor  ó  menor  elegancia  (i).» 

Bella  Italia.  —  Barrio.  —  Dpta  de  Montevi- 
deo. Con  este  nombre  y  en  el  camino  nacional 
que  va  á  Maldonado,  al  terminar  la  jurisdicción 
de  Maroñas,  fué  fundado  por  don  Francisco  Pi- 
ria  en  1887  el  barrio  prenombrado.  Lo  cruzan  nu- 
merosas calles  perfectamente  regulares,  y  en  el 
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eentro  de  una  plazuela  se  elevH  una  buena  estatua 
de  mirmol,  del  descubríJor  de  América.  Su  po- 
blación es  poca,  pues  casi  en  su  totalidad  está  des- 
tinada á  lalabranzfu  Entre  sus  propietarios  predo- 
mina el  elemento  nadonaL 

BeUn  CnW».— Colonia.— Dpto.  de  Artigas. 
Recibía  este  denominacifin  una  colonia  fundada 
por  el  Brigadier  General  don  Fractuoso  Ribera 
con  indios  misioneros,  quienes  se  sablevaron  con- 
tm  ins  autoridades  el  día  19  de  Mayo  de  1832,  atiri- 


mes,  las  cuales,  después  de  gran  mortandad,  cap- 
turaron  á  unos  ciento  cinouMila  indios:  las  relí- 
quias  de  los  sublevados,  en  número  de  treinta  y 
dos,  huyeron  á  Entre-Ríos.  Inidaron  este  movi- 
miento loa  indioa  Tacuabé,  jefe  principal,  Ram6n 
Sequeira  y  Camandtyá  n).  La  Beüa  ünián  tam- 
bien  se  llamaba  colonia  del  Cuaretm  y  cataba  eí- 
tuada  en  el  ángulo  que  forman  el  río  de  este  nom- 
bre, margen  izquierda,  y  el  Uruguay,  en  el  mismo 
paraje  donde  se  levanta  en  ia  actualidad  Banta 
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bujÉndoae  este  becho  ¿  trabajos  lavallejistos,  se- 
gún unos,  j  según  otros  al  plan  de  apoderarse  de 
las  hedendas  de  los  vecinos  y  llevárselas  á  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  en  vistn  de  la  miseria  en  que 
*e  hallaban  por  no  haber  recibido  del  gobierno  de 
Rivera  loe  auzilioe  ofreddoa  n).  Alcanzados  p(»^ 
las  tropas  legales  en  el  paso  de  las  CaDitns  en  el 
Arapey  (^l,  fueron  diezmados  el  5  de  Junio  del 
o  año,  concluyendo  su  destrucción  las 
■  del  c(voneI  Bernabé  Rivera  al  11  del  mismo 
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Rosa  del  Cuareim.  Ue  la  ctílonia  Bella  Vtiián  no 
quedan  vestigioa. 

BcUa  Vlata.— Barrio  de.— IV>.  de  Monte- 
video. 'Hacia  la  parte  Norte  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo se  encuentra  una  pequefla  población.  Be- 
lia  Visla,  de  unos  mil  habitantes,  situada  en  la 
margen  izquierda  del  arroyo  8eco  sobre  una  co- 
lina que  domina  la  bahía,  la  Aguada  y  Montevi- 
deo, y  que  debe  su  nombre  á  la  hermosa  vista  que 
desde  allí  presenta  la  cafetal,  distante  de  ese  panto 
una  media  legua.  Está  situada  en  la  serie  de  altu- 
ras que  desde  el  Cerrito  se  reúnen  en  el  paso  del 
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Molino  con  la  cuchilla  de  Juan  Fernández,  y  es 
un  punto  estratégico  para  la  defensa  de  la  capital 
por  su  elevación  y  por  estar  situado  en  la  carre^ 
tera  que  reúne  ésta  con  el  paso  del  Molino  (^).» 
El  barrio  de  Bella  Vista,  de  cuyo  nombre  existe 
otro  en  el  departamento  de  Montevideo,  está  si- 
tuado entre  la  calle  de  la  Agraciada  y  el  camino 
de  Gil.  El  tranvía  del  !Norte  lo  cruza. 

Bella  Vista. —Barrio  de. — Dpto.  de  Montevi- 
deo. Es  un  pequeño  barrio  fundado  en  1892  por  don 
Francisco  Piria,  en  el  ángulo  de  los  caminos  Al- 
dea y  Larrañaga.  Además  de  estas  vías  lo  cruzan 
dos  calles  vecinales.  Hay  varios  edificios,  sobre- 
saliendo la  hermosa  quinta  del  coronel  Herrera  y 
Obes.  Su  población  es  reducida.  Tiene  empedrado 
en  las  calles  Larrañaga  y  Aldea.  Aún  no  hay 
allí  alumbrado  público. 

Bella  Vista — Cañada  de.  — Dpto.de  Pay- 
sandú.  Cañada  tributaria  del  río  Daymán,  entre 
la  del  Sauce  y  la  de  la  Cantera. 

Bella  Vista.— Comarca  ó  distrito  de.— Dpto. 
de  San  José.  Paraje  así  llamado  al  O.  del  arroyo 
de  Pavón.  En  sus  cercanías  exislie  una  escuela  pú- 
blica con  local  propio  y  unos  50  alumnos  de  ma- 
trícula. 

Bella  Vista.  -Estación.— Dptp.  de  Montevi- 
deo. Es  la  primera  que  se  encuentra  saliendo  de 
la  capital  de  la  República  en  el  ferrocarril  cen- 
tral del  Uruguay,  y  debe  su  nombre  á  la  hermosa 
perspectiva  que  presentan  el  puerto  y  la  ciudad 
de  Montevideo  contemplados  desde  este  punto. 
Dista  de  la  estación  central  2710  metros,  siguiendo 
la'vía  férrea,  cuya  empresa  tiene  en  Bella  Vista 
talleres,  depósitos  de  material  fijo  y  rodante,  in- 
mensos galpones,  desembarcadero,  carboneras, 
etc.,  etc.  El  día  22  de  Abril  de  1867  el  Brigadier 
(leneral  don  Venancio  Plores,  gobernador  interino 
del  Estado,  inauguró  los  trabajos  del  primer  ferro- 
carril del  país  en  la  estación  Bella  Vista. 

Bella  Vista.- Estación.— Dpto.  de  Paysandú. 
Estación  del  ferrocarril  Midland  situada  en  el  pa- 
raje de  la  ciudad  de  Paysandú  conocido  por  Bella 
Vista,  Dista  de  Montevideo  480  kilómetros. 

Bella  Vista.— Paraje.— Dpto.  de  Paysandú. 
A  unas  siete  cuadras  al  N.  de  la  ciudad  de  Pay- 
sandú el  terreno  forma  una  pequeña  eminencia, 
pero  lo  suficiente  elevada  para  dejar  ver  muchas 
chacras,  ambas  orillas  del  río  Uruguay,  el  puerto 
y  una  gran  parte  de  la  ciudad.  Lo  precioso  y  va- 
riado del  panorama  ha  valido  á  este  paraje  la  me- 
recida denominación  de  Bella  Vista,  La  estación 
del  ferrocarril  está  edificada  sobre  esta  altura. 

Bella  Vista.— Sierra  de.— Dpto.  de  Rocha. 
«Así  se  llama  el  eslabón  septentrional  de  la  sie- 

(1)    Albino  Benedetti:  Geografía  Milüar. 


rra  de  los  Amaralee.  Forma  una  hermosa  altipla- 
nicie que  domina  gran  parte  de  las  llanuras  ve- 
cinas, y  aún  más:  por  eso  ha  recibido  tai  nom- 
bre d).» 

Bella  Vista.  —  Comarca.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Bella  Vista  era  el  nombre  de  la  antigua 
estancia  y  campos  que  don  Carlos  Reyies  poseía 
en  este  departamento,  los  cuales  transformó  en 
colonia  agrícola,  en  1889,  la  Sociedad  de  Coloni- 
zsufiíón  y  Fomento  del  Uruguay.  (Véase  Río  Ne- 
gro, colonia  agrícola.) 

Bellaea.  —  Cañada.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Arroyito  que  nace  en  la  parte  S.  de  la  sierra  de 
las  Cañas  (departamento  de  Maldonado)  y  que 
va  á  desaguar  en  el  arroyo  de  San  Carlos,  des- 
pués de  atravesar  el  distrito  del  Corte  d^  la  Leña. 
Es  muy  pantanosa  en  casi  todo  su  curso,  por  cuya 
razón  se  le  ha  dado  el  nombre  con  que  es  cono- 
cida. Tiene  varios  pasos,  la  mayor  parte  casi  in- 
transitables. 

Bellaca.— Cañada.— Dpto.  de  Rocha.  Según 
el  mapa  editado  por  la  Escuela  Nacional  de  Artes 
y  Oficios,  existen  dos  canalizos  de  este  nombre  en 
el  departamento  de  Rocha:  uno  que  desagua  en 
el  lago  así  llamado  y  otro  que  va  al  lago  de  Cas- 
tillos. Con  arreglo  á  la  carta  geográfica  del  Gene- 
ral Reyes  sólo  existe  el  primero,  y  lo  mismo  esta- 
blece don  Senén  ítodríguez  en  la  reducción  de  la 
precíente;  pero  el  señor  Sierra  asegura  que  la 
única  caQada  Bellaca  desemboca  en  el  lago  de 
Castillos,  mientras  que  el  coronel  don  Gabino  Mo- 
negal  no  consigna  ninguna  de  las  dos  en  el  ma- 
pita  que  publicó  hace  algún  tiempo. 

Bellaea.  —  Cañada.  —  Dpto.  de  Rocha.  Des- 
agua en  el  lago  de  Castillos  y,  según  la  interesante 
geografía  del  departamento  de  Rocha,  publicada 
en  1895  por  su  autor  el  señor  don  Benjamín  Sie- 
rra y  Sierra,  se  le  denomina  también  Castillos 
Chicos.  La  voz  bellaco  se  aplica  al  caballo  de  di- 
fícil gobierno.  Por  extensión  se  ha  de  llamar  Be^ 
llaca  á  esta  cañada  por  no  ser  fácilmente  vadea- 
ble,  porque  se  desborda  con  frecuencia,  por  lo  pan- 
tanosa ú  honda,  ó  por  otra  causa  cualquiera. 

Bellaeo.  —  Arroyo.  —  Dpto.  del  Río  N^^ro. 
Arroyo  de  alguna  importancia  que  tiene  sus  fuen- 
tes en  la  cuchilla  de  Haedo,  en  el  paraje  denomi- 
nado Manantiales;  corre  prímaramente  de  SE.  á 
N£.  en  una  extensión  de  más  de  veinte  kilóme- 
tros, dirigiéndose  por  último  al  Norte  hasta  su  des- 
agüe en  el  arroyo  Negro.  Presenta  en  sus  már- 
genes espesos  montes,  desde  la  mitad  de  su  curso 
hasta  su  barra.  Su  principal  afluente  es  el  arro- 
yito de  San  Pedro. 


( 1 )    Benjamín  Sierra  y  Sierra :  Apuntes  para  la  geografía  del 
departamento  de  Rocha. 


BEN 


-  97  - 


BEN 


Bellaco.  —  Paso  del.  -  Dpto.  del  Río  Negro. 
Paso  sobre  el  arroyo  del  mismo  nombre  en  el  ca- 
mino departamental  á  Paysandú.  Es  muy  accesi- 
ble y  frecuentado. 

Benefleencia  C  i ).  —  Las  instituciones  de  Bene^ 
fieendUy  que,  como  dice  un  distinguido  tratadista  de 
Derecbo  Administrativo,  constituyen  una  especie 
de  terapéutica  de  la  miseria,  existen  en  el  Uruguay 
desde  los  tiempos  primitivos  de  su  población.  Hi- 
jas de  la  necesidad  más  que  de  la  previsión,  su  ori- 
gen hay  que  buscarlo  antes  en  la  iniciativa  pri- 
vada, hostigada  por  sentimientos  abnegados  y  por 
ejemplos  dolorosos,  que  en  la  previsión  del  Estado, 
que,  entre  nosotros,  se  ha  adelantado  pocas  veces 
á  las  consecuencias  lógicas  del  estado  social  ó  po- 
lítico.— En  los  primeros  tiempos  de  la  población 
de  Montevideo,  la  que  puede  considerarse  como 
el  verdadero  núcleo  de  Ja  que  es  hoy  Repáblica 
Oriental  del  Uruguay,  las  necesidades  de  socorros 
materiales  y  morales,  como  de  instrucción,  fueron 
atendidas  por  frailes  franciscanos  que  se  estable- 
cieron con  Hospicio  en  el  afio  1738;  Hospicio  que 
el  Cabildo  hizo  convertir  en  Convento  algunos 
aflos  más  tarde,  en  1757.  Creciendo  la  población 
y  á  la  vez  las  necesidades,  en  1775,  don  Francisco 
Antonio  Maciel,  á  quien  los  contemporáneos  die- 
ron el  honroso  título  de  «Padre  de  los  pobres»,  ini- 
cfó  en  compañía  de  su  esposa,  la  fundación  de  una 
Co^adía  que  se  llamó  de  San  José  y  Caridad,  y 
coyo  objeto  era,  aparte  de  los  sufragios  religiosos 
por  loa  Hermanos  que  falleciesen,  prestar  auxi- 
lios y  consuelo  á  los  reos  que  fuesen  puestos  en 
capilla,  y  después  encargarse  de  su  entierro  y  de 
las  preces  que  la  Iglesia  dedica  á  los  muertos  C^). 
Formada  la  Cofradía  con  un  buen  número  de 
miembros,  el  mismo  Maciel  propuso  la  idea  de 
hacer  extensivos  los  socorros  á  los  enfermos  que 
caredésen  de  medios  para  su  asistencia,  y  también 
i  loe  náufragos.  Empezó  la  Cofradía  esa  benéfica 
misión,  y  pronto  se  comprendió  la  necesidad  de  te- 
ner on  establecimiento  para  abrigar  á  los  enfer- 
moe  indigentes.  De  aquí  vino  la  fundación  del 
Hospital  de  la  Caridad,  y  la  base  verdadera  de 
hñ  asiloB  de  Beneficencia  y  caridad  públicas  en  el 
país.  El  Cabildo  aplicó  i  la  fundación  del  Hos- 

(1)  Á  niwttra  lolldiQd,  y  con  la  galanterta  qae  le  es  pecu« 
Ite,  el  csvditíO  pabHdsta  don  Beojamln  Fernández  y  Medina 
ha  aeeedide  al  deteo  que  le  expresanuM,  de  que  escñbiete  para 
«1  Dkxioxaeio  Gbooráfioo  el  presento  artículo,  que  consU- 
taye  un  Interesante  estudio  histórico  de  la  Beneficencia  en  el 
Cragnay,  desde  la  época  del  régimen  colonial  hasta  la  actuali- 
dad. Al  1iae«r  pábliea  nuestra  sincera  gratitud  para  con  el  dis- 
tiagoido  escritor  por  su  deferencia,  confiamos  en  que  no  sea  éste 
el  tadoo  ttatM^o  oon  que  honre  las  columnas  de  nuestra  obra, 
qat  tanto  debe  á  ana  mmeroaoB  é  iloatrados  colaboradores. 

(2)  Seuñm  BetntpmUva  del  Hoapital  de  Caridady  pdg.  10. 
Mernterideo,  1889. 

18. 


pital  los  bienes  de  los  regulares  expulsados  de  la 
compañía  de  Jesús,  de  acuerdo  con  la  Real  Cé- 
dula de  Agosto  14  de  1768,  que  los  destinaba  á 
Hospicios,  Hospitales,  Asilos  de  Huérfanos  é  in- 
clusas; y  agregó  otros  arbitrios,  menos  eficaces. 
La  fundación  del  Hospital  se  demoró  por  diver- 
sos motivos  hasta  1788,  fecha  en  la  cual,  construido 
un  edificio  aparente,  fué  entregado  á  la  Cofradía 
de  San  José  y  Caridad  para  su  uso  y  propiedad. 
En  17  de  Junio  de  1788  se  trasladaron  de  la  casa 
de  Maciel  los  enfermos  que  él  atendía  y  que  que- 
daron desde  entonces  en  el  Hospital.— Ocho  afíos 
más  tarde,  se  trató  de  establecer  un  Hospital  ge- 
neral de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  y  tenerlo  á 
cargo  de  religiosos.  Para  este  Hospital,  que  fué 
puramente  militar,  é  independiente  del  de  pobres, 
se  empezó  á  construir  un  edificio  en  el  año  1798. 
No  tardó  en  habilitarse  y  prestar  grandes  servi- 
cios, especialmente  durante  la  invasión  inglesa  y 
el  sitío  de  1812-14.  Cuando  Alvear  con  el  ejército 
oriental-argentino  tomó  la  plaza,  en  1814,  entregó 
aquel  Hospital  á  la  Hermandad  de  Caridad,  que- 
dando ésta  obligada  á  atender  los  enfermos  mili- 
tares mediante  una  modesta  paga.  El  Hospital  del 
Rey,  ó  Militar,  quedó  así  de  hecho  suprimido  desde 
entonces.— En  1796  se  reformaron  los  estatutos  de 
la  Cofradía  de  San  José  y  Caridad  y  sometieron  á 
la  aprobación  del  Diocesano  de  Buenos  Aires  y  del 
Rey;  se  aumentaron  los  recursos  del  Hospital,  se 
construyó  una  sala  especial  para  los  tísicos  y  se 
hicieron  otras  diversas  mejoras.  Más  tarde  se  esta- 
bleció también  una  enfermería  separada  para  mu- 
jeres.—En  1808,  como  resultado  de  las  invasiones 
inglesas,  había  en  Montevideo  muchas  viudas  po- 
bres y  huérfanos  desamparados.  El  Alcalde  Pa- 
rodi  propuso  al  Cabildo  instalar  un  asilo  para  las 
viudas,  los  huérfanos  y  los  iuv&lidos  indigentes. 
El  proyecto  fué  aceptado,  y  para  realizarlo  se  contó 
con  el  recurso  de  tomar  el  Cabildo  por  su  cuenta 
la  venta  del  pan,  que  podría  producir  unos  trece 
mil  pesos  anuales.  Se  trataba  de  construir  en  los 
terrenos  de  Pi-íopios,  una  casa  para  niños  expósi- 
tos, otra  para  huérfanos,  donde  se  les  educaría  y 
enseñaría  oficio,  otra  para  mujeres  recogidas  y  otra 
para  hospital  de  marinos.  Consultada  la  Junta 
Central  Oubernativa  de  España  é  Indias,  aprobó 
el  proyecto  y  así  lo  comunicó  en  1809  (i).  Los 
acontecimientos  políticos  que  se  produjeron  en  ese 
tiempo  impidieron  realizar  obra  tan  previsora,  que 
aun  hoy,  al  cabo  de  muchos  años,  está  en  parte  sin 
realizarse. —Sitiado  Montevideo  por  el  ejército  pa- 
triota desde  1812  hasta  1814,  la  población  sufrió 
terriblemente  sus  consecuencias,  y  la  miseria  y  la 
peste  azotaron  la  ciudad  sitiada,  sin  que  por  ello 

(1)    Dc-Marfa:  Montevideo  Antiguo.— lÁhro  iir. 
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decayera  el  espíritu  de  sus  defensores.  En  esa 
época  se  destacó  la  figura  de  uno  de  los  grandes 
benefactores,  héroes  de  la  caridad,  que  cuenta 
nuestra  historia  á  la  par  de  Maciel:  Fray  Ascalza, 
lego  de  San  Francisco,  daba  sustento  á  más  de  mil 
quinientas  personas,  según  lo  hace  constar  Acuña 
de  Figueroa  en  su  curioso  «Diario  Histórico»  (^K 
Y  tal  cifra  no  es  exagerada,  pues  cuando  la  Her- 
mandad de  Caridad  se  hizo  cargo  del  socorro  de  los 
necesitados,  con  el  auxilio  del  Cabildo  y  de  las  li- 
mosnas que  siguió  recogiendo  Fray  Ascalza,  quien 
se  ocupó  además  del  cocimiento  y  reparto  de  las 
raciones,  eran  tres  mil  las  personas  que  las  reci- 
bían (2).  —La  Cofradía  de  Caridad,  que  en  1806 
había  perdido  su  fundador  Maciel,  muerto  heroica- 
mente en  una  salida  contra  los  invasores  ingleses, 
se  fué  desmembrando  hasta  hallarse  disuelta  casi 
en  absoluto,  cuando  la  ciudad  y  el  territorio  fueron 
dominados  por  los  portugueses.  Afirmada  esa  do- 
minación y  reanudada  la  vida  civil  en  paz  y  orden, 
en  1818,  el  Cabildo,  aceptando  una  iniciativa  del 
ilustre  sabio  Larrañaga,  lo  encargó  para  que  jun- 
tamente con  el  señor  Gerónimo  Pío  Bianqui,  en 
la  misión  que  llevaban  á  la  corte  de  Río  Janeiro, 
obtuvieran  recursos  y  autorización  para  un  esta- 
blecimiento general  de  socorros  y  casa  de  mise- 
ricordia. Gracias  al  celo  infatigable  de  Larra- 
ñaga y  á  la  cooperación  de  los  vecinos,  y  especial- 
mente del  Gobernador,  General  don  Sebastián 
Pintos  de  Araújo  Correa,  se  fundó  en  ese  mismo 
año  de  1818  la  casa  cuna  para  expósitos  y  huér- 
fanos, agregada  al  Hospital,  el  que  también  fué 
ensanchado  (3) .  La  casa  cuna  ó  inclusa  con  torno, 
que  más  tarde  se  convirtió  en  el  Asilo  de  Expó- 
sitos y  Huérfanos  levantado  en  terrenos  donados 
por  los  señores  Lermitte  y  Fernández  en  la  playa 
de  Ramírez,  es  una  de  las  instituciones  que  más 
benéficos  resultados  ha  dado  y  da  á  nuestro  país. 
Gracias  á  ella,  los  infanticidios  se  puede  decir  que 
no  existen  en  nuestras  estadísticas  del  crimen.  El 
Cabildo  creó  la  Lotería  de  la  Caridad  para  sostén 
de  la  inclusa;  y  resolvió  que  mientras  no  tuviese 
rentas  propias  y  bastantes,  la  Casa  de  Expósitos 
estuviera  anexa  al  Hospital,  que  se  encargaría  de 
la  crianza  de  niños.  Se  crearon  además  varios  im- 
puestos en  favor  del  Hospital,  tales  como  el  1/2  por 
ciento  de  aduana,  un  real  por  tres  para  él  consumo, 
el  tres  por  ciento  sobre  rifas,  4  y  8  reales  por  cada 
pasaporte  que  se  expidiese,  y  algún  otro  más.  Para 
administrar  esas  rentas,  se  nombraba  cada  cuatro 
meses  un  regidor  (4).— En  1821,  la  Cofradía  de  San 
José  y  Caridad  se  reconstituyó  y  pidió  se  le  res- 

( 1 }  Véate  la  parte  que  correiponde  á  Febrero  de  1814. 

(2)  Abí  contUcn  las  actaa  del  Cabildo. 

(3)  De-Marfa:  Montevideo  ^n/^o.  — Libro  iii. 

(4)  lUHiña  Retrospectiva. 


tituyera  el  Hospital,  á  lo  que  accedió  el  Cabildo. 
La  Cofradía  nombró  entonces  una  Junta  para  que 
la  representara  en  la  administración  de  aquel  es- 
tablecimiento. Grandes  beneficios  resultaron  de  la 
acción  celosa  y  abnegada  de  esa  Junta.  Se  au- 
mentó el  número  de  camas  en  el  Hospital;  y  se 
estableció  una  imprenta  dentro  del  edificio,  sa- 
liendo de  ella  el  primer  trabajo  en  Diciembre  de 
1822.  Esta  imprenta,  corriendo  el  tiempo,  debía 
imprimir  las  actas  de  la  Asamblea  Constituyente 
del  Estado  independiente,  del  cual  estaba  enton- 
ces hasta  la  noción  ofuscada. —En  1824,  nombrada 
una  nueva  Junta,  ésta  se  preocupó  de  construir  un 
nuevo  Hospital  más  adaptado  á  las  necesidades 
de  la  población,  ya  muy  acrecida.  El  24  de  Abril 
de  1825,  pocos  días  después  de  iniciarse  la  cam- 
paña que  había  de  independizar  definitivamente 
al  territorio  del  Uruguay  y  constituirlo  en  nación 
soberana,  se  colocaba  la  piedra  fundamental  del 
nuevo  Hospital.  Dos  años  más  tarde,  y  á  pesar  de 
la  época,  quedaba  concluido  el  edificio,  cuya  planta 
medía  7,500  varas  cuadradas  y  estaba  dotado  de 
comodidades  completas  para  la  época.  ~  La  Em- 
peratriz del  Brasil,  Doña  María  Leopoldina  Jo- 
sefa Carolina,  Archiduquesa  de  Austria,  fué  cons- 
tante y  generosa  protectora  del  Hospital  como  de 
la  Casa  de  Expósitos.  Por  eso,  habiendo  muerto 
prematuramente  esa  señora,  en  Diciembre  de  1826, 
la  Hermandad  de  Caridad  celebró  el  10  de  Marzo 
de  1827,  exequias  de  solemnidad  excepcional,  que 
se  hallan  minuciosamente  relatadas  en  un  folleto 
de  la  época,  el  que  da  á  la  vez  idea  de  la  organi- 
zación é  importancia  de  aquella  Hermandad  (^). 
Esta  solemnidad  fué  sin  duda  el  último  acto  me- 
morable de  la  Hermandad  de  Caridad,  aunque  su 
disolución  no  ocurrió  hasta  el  año  1843.  En  Oc- 
tubre 2  de  1829,  un  decreto  del  Gobierno  ProTÍso- 
rio  de  la  patria  independiente,  constituyó  una  Co- 
misión protectora  de  los  indigentes,  determinán- 
dole sus  funciones,  que  eran:  recoger  los  jóvenes  y 
niños  de  ambos  sexos  que  estuvieren  á  cargo  de 
personas  que  no  pudieran  mantenerlos,  ó  cuya  ti»* 
tela  fuese  perniciosa.  Esos  jóvenes  y  niños  debían 
ser  puestos  «bajo  el  inmediato  celo»  de  una  comi- 
sión de  Hermanos  de  Caridad  que  tendría  facul- 
tades de  curador  dativo  W,^  Constituido  el  I.*' 
gobierno  constitucional,  se  preocupó  de  laC-aridad 
y  se  apresuró  á  poner  al  frente  del  Hospital  á  la 
Hermandad  de  San  José;  le  concedió  varias  fran- 
quicias, y  puso  fin  por  un  decreto  del  11  de  Fe- 
brero de  1831  á  un  interminable  pleito  respecto  de 
los  bienes  legados  por  don  Manuel  Cipriano  de 

(1)  Deaoripeián  de  \a$  BolenwM  exequias  que  hAxo  to  Ber» 
mandad  de  la  Caridad^  etc.  ->  Imprenta  de  la  Cuidad,  1837. 

(2)  Véase  CoteeoiAn  de  hyea,  etc.,  de  Antonie  T.  Garavia, 
tomo  I,  apéndice. 
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Mello  en  favor  de  lit  Caridad  Entre  esos  bienes  se 
hallaban  la  Casa  de  Comedias  y  varías  propieda- 
des.— Eki  1843,  dificultades  surgidas  para  el  sos- 
tenimiento del  Hospital,  hicieron  que  la  Herman- 
dad lo  dejara  y  que  ella  se  disolviera.  El  Gobierno 
constituyó  para  reemplazarla  una  Sociedad  de  Ca- 
ridad Pública^  borrando  así  hasta  el  nombre  que 
podría  llamarse  dásico  en  las  instituciones  de  orí- 
gen  español»  de  la  Cofradía  fundada  por  Maciel, 
Cofradía  dígnadeetemo  recuerdoy  alabanza.--En 
las  malandanzas  de  la  patria,  la  Beneficencia  ha  te- 
nido siempre  la  parte  más  simpática  y  á  la  vez  más 
difídl.  Y  ¡cuántas  no  han  sido  esas  malandanzas 
en  este  país,  tan  favorecido  por  la  naturaleza,  pero 
de  tan  tríate  destino  por  loe  errores  de  sus  hijos! 
Cuando  la  Hermandad  de  Paz  y  Caridad  se  di- 
solvió, el  país  era  ya  presa  de  la  más  formidable 
guerra  civil  que  se  haya  producido  en  él.  Mon- 
tevideo estaba  sitiado,  y  el  sitio  había  de  durar 
nueve  aftos  más  1  Ya  al  empezar  el  sitio,  el  Coman- 
dante General  de  Armas,  general  Paz,  preocupado 
de  las  necesidades  que  aquel  estado  traía  consigo, 
invitó  á  una  benemérita  matrona,  la  Señora  Ber- 
nardina Fragoso  de  Rivera,  á  formar  una  Comi- 
sión de  auxilios.   No  taidó  la  Señora  de  Rivera 
en  obtener  la  cooperación  de  las  más  distinguidas 
damas  de  la  ciudad,  y  el  23  de  Marzo  de  1843  se 
constituyó  la  Sociedad  Filantrópica  de  Damas 
Orientales,  de  la  que  fué  presidenta  aquella  se- 
ñora, y  cooperadoras  las  de  Suárez,  Vázquez,  Mu- 
ñoz, Duran,  Pereira,  Pérez,  Hocquard,  Navia, 
Bucker,  Acevedo,  Lafone,  Areta,  Estévez,  Busta- 
mante,  Correa,   Tomkinson  y  otras  damas  que 
podrían  formar  una  verdadera  aristocracia,  si  ella 
cupiera  en  un  país  democrático.   El  principal  y 
más  inmediato  objeto  que  se  propuso  la  Socie- 
dad de  Damas  Orientales  fué  crear  un  Hospital 
para  atender  á  los  heridos  y  enfermos  del  ejército. 
Ese  proyecto  se  realizó  en  el  acto.  Eran  aquellos 
tiempos  de  grandes  caracteres  y  de  grandes  reso- 
luciones. El  Hospital  se  instaló  en  las  habitacio- 
nes y  <^cinas  de  la  Presidencia,  en  la  Casa  de 
Gobierno.  En  pocos  días  el  Hospital  estuvo  per- 
fectamente habilitado  ( O.  EUO  de  JuFio  del  mismo 
año  1843  fueron  expulsadas  del  campo  sitiador  va- 
rías familias  que  buscaron  refugio  en  la  plaza.  El 
Jefe  Político  dbpuso  que  f  ueraIl^  recogidas  por  di- 
venas fiímilias,  dirígiéndoles  una  exhortación  tem- 
plada en  el  fuego  de  aquella  época  en  que  todos 
sabían  cumplir  su  deber.  La  misería  se  empezó  á 
sentirá  pesar  de  eso  en  I9  ciudad,  especialmente 
entre  las  familias  emigradas  de  la  Argentina.  El 
general  Pacheco,  con  su  espírítu  enérgico  y  pre- 

(1)    YéaM  De-llaila,  Anales  de  la  Defensa^  tomo  i,  pág.  76 
7  ógvientM,  j  el  folleto  del  mismo  autor,  tn  memoriam  Ber^ 
Myoffoto  de  Siveraf  publioado  en  1S96. 


visor,  promovió  el  23  de  Julio  la  formación  de  una 
Asociación  filantrópica  de  hacendados  y  residen- 
tes extñmjeros,  para  alimentar  y  vestir  á  las  fa- 
milias necesitadas.  Formaron  esa  comisión  los  La- 
fone, Capurro,  Gavazzo,  Jackson,  Mac-Eachen  y 
otros  (^).  En  Agosto  de  ese  mismo  año  la  Aso- 
ciación tenía  á  su  cargo  3,150  personas,  á  las  cua- 
les sedaban  raciones  alimenticias;  y  un  historia- 
dor de  ese  período,  agrega  que  todavía  la  caridad 
particular  socorría  á  más  W.  El  1.®  de  Noviem- 
bre, Pacheco  instaló  con  aparato  digno  de  los 
hombres  de  la  revolución  francesa,  con  quienes  te- 
nía tantos  rasgos  de  semejanza,  un  Asilo  de  invá- 
lidos militares,  á  los  que  llamó  Mártires  de  la 
Patria  W,  En  18á5,  el  Jefe  Político  promovió  y 
reunió  suscripciones  para  socorrer  á  las  familias 
de  Maldonado,  refugiadas  en  la  isla  de  Gforriti  y 
venidas  á  Montevideo.  En  1847,  el  Padre  Fran- 
cisco Ramón  Cabré,  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo 
nombre  debe  agregarse  á  la  lista  de  benefactores 
heroicos  que  encabezan  Maciel  y  Fray  Ascalza, 
recogió  socorros  y  los  llevó  á  las  familias  que, 
procedentes  de  Mercedes,  Carmelo  y  otras  pobla- 
ciones del  litoral,  estaban  refugiadas  en  Martín 
García.  Y  entonces,  como  durante  casi  todo  el  si- 
tio, el  Padre  Cabré,  al  frente  de  los  jóvenes  afilia- 
dos á  la  Congregación  de  San  Luis,  por  él  fun- 
dada, atendía  á  los  presos  y  á  los  enfermos  y  he- 
ridos, con  socorros  de  todas  clases.  Queda  de  aquel 
sitio,  por  tantos  motivos  memorable,  un  recuerdo 
especialmente  honroso  para  la  Caridad:  durante 
los  nueve  años  que  Montevideo  estuvo  sitiado,  las 
necesidades  privadas  fueron  atendidas  con  celo  y 
abnegación  ejemplarísimos.  Nadie  murió  de  ham- 
bre, nadie  padeció  sin  ser  socorrido.  Y  en  aquel 
tiempo  no  había  Hermanas  de  Caridad  en  Monte- 
video; y  los  recursos  de  ciencia,  como  los  demás, 
eran  deficientes.  Todo  había  que  improvisarlo;  y 
la  abnegación  y  el  amor  del  prójimo  hicieron  pro- 
digios.—En  Mayo  28  de  1852,  el  Gobierno  resol- 
vió el  cese  de  la  Sociedad  de  Caridad  Páblica,  y  que 
el  Hospital  quedara  á  cargo  de  la  Junta  E.  Ad- 
ministrativa. Una  ley  del  mismo  año  (fecha  12  de 
Julio),  declaró  de  propiedad  exclusiva  del  Hospi- 
tal las  loterías.  La  Junta  arrendó  las  loterías,  y 
con  el  producto  del  arrendamiento  atendió  los  es- 
tablecimientos y  los  mejoró;  completándose  el  edi- 
ficio del  Hospital  para  dar  mejor  alojamiento  á  los 
dementes  y  ensanchar  la  enfermería  de  mujeres 
agregándole  una  nueva  sala.  En  1855  fueron  de- 
signados por  la  Junta  para  componer  la  Comisión 
de  Hospital  dos  miembros  de  la  misma  Corpora- 
ción, y  éstos  á  su  vez  nombraron  Comisiones  dele- 

(1)  DB'Jáüxfñt  Anales  déla  Defmaa. 

(2)  De-Maríáy  obra  citada. 

(3)  De -María,  obra  citada. 
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gadas  ó  auxiliares»  de  caballeros  y  damas.   Las 
señoras  más  distinguidas  de  la  sociedad  prestaron 
su  cooperación,  encargándose  de  la  asistencia  y 
protección  de  los  huérfanos  y  de  los  enfermos  y 
dementes  de  su  sexo  (^).  — En  1856  la  Comisión 
encargada  del  Hospital  obtuvo  autorización  para 
traer  de  Europa  Hermanas  de  Caridad,  á  quienes 
se  dio  la  administración  interior  del  estableci- 
miento.   Se  eligió  la  Congregación  de  Hijas  de 
María  del  Huerto,  fundada  en  Chiávari,  provincia 
de  Genova  (Italia).  Esas  religiosas,  beneméritas 
en  los  países  del  Plata  por  sus  imponderables  ser- 
vicios, vinieron  en  el  mismo  año  1856,  y  se  hicie- 
ron cargo  del  Hospital  íd mediatamente.  Ellas  son 
las  que  atienden  ahora  (1898)  todas  las  casas  pú- 
blicas de  Caridad,  menos  el  Asilo  de  ancianos  ó 
mendigos,  y  el  resultado  de  su  intervención  ha  sido 
de  beneficios  incalculables  para  aquéllas.  Y  no 
ge  tardó  en  reconocerlo,  pues  apenas  llegadas 
y  encargadas  del  Hospital,  Montevideo  sufrió  una 
de  las  más  terribles  epidemias  de  fiebre  amarilla, 
que  se  propagó  en  1857  por  la  ciudad,  causando 
en  los  cuatro  meses  de  su  duración,  de  Marzo  á 
Junio,  unas  900  víctimas  próximamente.  La  So- 
ciedad de  Beneficencia,  presidida  por  don  Juan 
Ramón  Gómez,  y  la  Junta  E.  Administrativa,  á 
cuyo  frente  se  encontraba  el  mismo  ciudadano,  or- 
ganizaron y  dirigieron  todos  los  auxilios  que  la 
epidemia  hacía  necesarios.  Secundadas  por  la  Co« 
misión  de  damas,  hicieron  verdaderos  prodigios,  en 
la  atención  de  los  enfermos  como  de  las  familias. 
Su  tarea  fué  tanto  más  grave  cuanto  que  un  in- 
menso pánico  acompañó  á  aquella  epidemia  y  el 
espíritu  público  se  sobrecogió  por  prejuicios  y  erro- 
res difíciles  de  vencer.  Las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad, que,  como  decimos,  recién  se  habían  hecho 
cargo  del  Hospital,  tuvieron  que  dar  una  especie 
de  bando  ofreciendo  los  socorros  de  aquel  esta- 
blecimiento sin  trabas  y  sin  prevenciones.  La  epi- 
demia hizo  víctimas  entre  esas  Hermanas,  que  fue- 
ron llamadas  con  justicia  por  un  historiador  de 
aquel  período  luctuoso,  «ángeles  del  consuelo»;  y 
mártires  también  fueron  los  médicos  Vilardebó  y 
Bynarkiewicz  y  el  Vicario  doctor  José  Benito  La- 
mas, ilustre  por  diversos  títulos.  No  cab^  en  este 
artículo  mayores  referencias  á  esa  epidemia,  en 
la  que  no  faltaron  episodios  dramáticos,  recorda- 
dos por  la  literatura  y  aún  vivos  en  la  memoria 
de  los  contemporáneos  (2).  Esa  epidemia  puso  á 

(1)  Reseña  Retrospectiva. 

(2)  Puede  consultarse  respecto  do  esta  epidemia :  Montevi- 
deo ha^  el  axotc  epidénaco,-  por  Ileraclio  C.  Fajardo.  Monterl* 
deo,  1857.  —  Ooleccióti  dé  datos  históricos  etc. y  en  favor  de  Monte- 
video, con  una  introducción  del  doctor  A.  Magariuos  Cervan- 
tes. Buenos  Aires,  1857.  — La  Junta  E.  Administrativa  de  Mon- 
tevideo. Epidemia  de  1857.— Y  Iñ  misma  Reseña  Retrospectiva 
tantas  reces  citada,  en  las  páginas  43  y  44. 


prueba  los  recursos  que  la  población  podía  dar 
para  la  Beneficencia,  Las  rentas  de  éeta  aumen- 
taron y  se  pudo  holgadamente  atender  lot  es* 
tablecimientos  y  hasta  fundar  una  escuela  para 
huérfanos  y  niños  pobres.  En  Diciembre  de  ese 
mismo  año,  1857,  se  aprobó  el  reglamento  del  Hos- 
pital formado  por  la  Comisión  Auxiliar,  que  de- 
terminaba bien  el  régimen  interno  del  estableci- 
miento. En  el  año  siguiente,  1858,  y  con  fecha  22 
de  Noviembre,  aprobó  el  Gobierno  la  ideado  fun- 
dar un  asilo  para  los  mendigos  en  el  llamado  Co- 
legio de  la  Unión,  en  la  villa  de  ese  nombre  inme- 
diata á  la  capital.  La  fundación  de  este  estable- 
cimiento no  se  llevó  á  cabo  hasta  el  ñho  siguiente, 
en  que  el  Gobierno  adjudicó  para  el  Asilo  una 
sección  del  Colegio  y  dio  mil  pesos  para  gastos 
de  instalación.  Se  instaló  el  asilo  entonces  bajo 
la  advocación  de  San  Francisco  de  Asís.  En  Ju- 
nio de  1860  se  aprobó  su  reglamento,  muy  com- 
pleto y  previsor;  y  el  27  de  Julio  siguiente,  se  pro- 
hibió como  consecuencia  la  mendicidad  en  las 
calles.  -  En  1859  se  inició  también  la  obra  de  r^ 
edificación  del  Hospital,  que  concluyó  en  1864, 
dándole  la  amplitud  y  comodidades  que  tiene  w> 
tualmente,  salvo  algunas  agregaciones  y  reformas 
posteriores.  La  obra  costó  cerca  de  doscientos  mil 
pesos.  8e  pensó  al  mismo  tiempo  en  dar  á  los  de- 
mentes un  asilo  más  apropiado  que  la  seoción  que 
tenían  en  el  Hospital  ubicado  dentro  de  la  ciudad. 
Siguiendo  ese  propósito  se  adquirió  un  terreno  para 
el  Asilo,  y  entretanto,  en  Junio  de  1860  se  acordó 
trasladar  los  dementes  á  la  quinta  de  Vilardebó^ 
donde  algunos  años  más  tarde  se  construyó  el  ma- 
nicomio, modelo  entre  los  establecimientos  de  Bc' 
neficencia  del  país  y  acaso  de  toda  la  América.  — 
Por  ese  tiempo  se  iniciaron  en  los  departamentos  al- 
gunas fundaciones  de  Caridad,  En  Tacuarembó 
se  constituyó  una  Sociedad  de  Beneficencia  Pú- 
blica de  Señoras;  en  Junio  de  1862  las  Cámaras 
crearon  un  impuesto  de  abasto  en  Paysandú  para 
sostener  un  Hospital  en  la  localidad ;  y  el  13  de 
Julio  del  mismo  año  se  dictó  una  ley  obligando  á 
pagar  una  patente  anual  á  los  cortadores  de  leña 
de  las  islas  del  alto  Uruguay  y  del  río  Negro,  para 
con  el  producto  establecer  y  sostener  Hospitales 
departamentales.  El  Asilo  de  Mendigos,  que  lle- 
vaba existencia  precaria,  por  dificultades  en  la  ad- 
ministración y  por  efecto  de  las  agitaciones  que  ter 
nían  convulsionado  al  país,  fué  en  1867  entregado 
por  resolución  del  Gobierno  Provisorio  á  las  Her- 
manas francesas  ( Hijas  de  Caridad  ó  Vioentinas  ) 
con  la  obligación  de  fundar  una  escuela  gratuita 
para  niños  pobres.  Son  esas  hermanas  las  que 
atienden  todavía  el  establecimiento.  —  También  el 
mismo  Gobierno  Provisorio,  en  Enero  de  1868, 
atendiendo  una  solicitud  de  la  Sociedad  de  Bene- 
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fieeneia,  decidió  cooperar  á  la  instalación  de  una 
casa  de  Expósitos  que  las  necesidades  de  la  po- 
bladóa  hacían  indispensable,  vista  la  deficiencia 
de  la  inclusa  ag^regada  al  Hospital  desde  la  fun- 
dación de  Larrañaga.  £1  Gobierno  dio  la  propie- 
dad nacional  llamada  Panadería  de  Morales,  para 
que  se  vendiera  y  se  destinara  su  producto  á  aquel 
objeto.  lia  fundación  se  llevó  adelante  con  toda 
actividad,  y  en  Diciembre  del  año  siguiente  se 
aprobó  el  reglamento  del  Asilo.  Pero  en  ese  mismo 
año  de  1868»  una  nueva  epidemia  azotó  á  Monte- 
video, á  la  vez  que  la  población  sufría  grandes 
agitaciones  por  sucesos  políticos  que  hicieron  co- 
rrer sangre  abundantemente  en  sus  mismas  calles. 
En  esa  epidemia,  los  socorros  de  la  BeneficeTicia 
pública  no  fueron  menos  eficaces  que  en  la  de 
1857.  Las  autoridades  y  las  comisiones  coopera- 
doras se  multiplicaban  para  atender  á  los  necesi- 
tados. Se  fundó  para  organizar  mejor  la  asisten- 
cia de  los  menesterosos  una  Comisión  de  Socorros 
á  los  pobres,  que  fué  presidida  por  el  Vicario  Apos- 
tólico y  Obispo  de  Megara,  Monseñor  Vera,  y  contó 
coa  abundantes  recursos,  quedando  después  de  la 
epidemia  con  cierta  vinculación  que  una  nueva 
epidemia  hizo  estrechar.— En  el  año  siguiente,  1869, 
con  fecha  24  de  Diciembre  se  aprobó  el  reglu^ 
mentó  del  AjsUo  de  Expósitos,  quedando  este  es- 
tablecimiento debidamente  organizado. —En  1873, 
cuando  el  país  acababa  de  pasar  por  dos  años  de 
guerra  civil,  una  nueva  epidemia  de  fiebre  amari- 
lla se  desarrolló  en  la  ciudad,  y  volvió  á  manifes- 
tarse con  actividad  y  abnegación  el  mérito  de  la 
Comisión  de  Socorros  fundada  en  1S68,  y  presidida 
por  Monseñor  Vera  (i).  Ya  entonces  la  población 
contaba  con  más  recursos  de  ciencia,  y  otros  que 
permitieron  dominar  la  epidemia  y  disminuir  sus 
efectoe.->En  1877  (Agosto  21),  resolvió  el  Gobierno 
Provisorío  crear  los  Asilos  Maternales,  adoptando 
un  sistema  practicado  con  benéficos  resultados  en 
Eunqw.  El  objeto  de  la  fundación,  según  el  de- 
creto gubernativo,  era  atender  durante  el  día  los 
niños  de  2  á  8  años,  cuyos  padres  ó  encargados 
por  su  condición  de  trabajo  no  pudieran  prestar- 
les la  debida  atención  en  ios  hogares.   Estos  asi- 
los fueron  puestos  bajo  la  misma  dirección  del 
Hospital  y  de  la  Comisión  de  Beneficencia  de  Se- 
ñoras^ encargando  de  la  administración  y  del  cui- 
dado y  educación  de  los  niños  á  las  Hermanas 
Hijas  de  María  del  Huerto,  que  atendían  los  de- 
más establecimientos.  Un  acuerdo  de  la  Junta 
£.  Administrativa,  aprobado  por  el  Gobierno,  au- 
mentó á  11  años  la  edad  de  los  niños  que  podían 
atender  los  Asilos.— Desde  esta  fecha  hasta  otra 
qoe  señalaremos  oportunamente,  se  puede  decir 

<i)    Bsta  CoBútíáa  pobUetf  ana  Mmoria,  en  el  afio  1873. 


que  la  Beneficencia  pública  pasó  por  una  crisis  qué 
llegó  á  extremos  lamentables.  Las  rentas  de  la 
Candad  se  malgastaron ;  no  se  respetó  régimen  ni 
tradiciones  en  los  establecimientos,  y  hubo  mo- 
mentos en  que  los  niños  del  Asilo  de  Expósitos, 
loe  dementes  y  los  mendigos  no  tuvieron  ropas;  y 
la  miseria  y  el  desorden  llegaron  hasta  donde  no 
es  posible  decirlo.  Pero  aún  en  aquella  época  de 
vergüenza,  hubo  rasgos  admirables  de  caridad  y 
abnegación.  La  Comisión  de  Beneficencia  de  Seño* 
ras  se  multiplicó  para  obtener  como  limosnas  los 
alimentos  y  recursos  para  el  Asilo  de  Expósitos, 
y  en  una  ocasión  en  que  el  médico  de  este  esta- 
blecimiento, el  doctor  Pedro  M.  Castro,  digno  de 
recuerdo,  acudió  al  Hospital  en  busca  de  ropas 
para  los  niños,  las  Hermanas  le  entregaron  llo- 
rando los  manteles  de  los  altares  de  su  capilla 

para  abrigar  á  los  pequeñuelos En   estos 

apuntes  históricos  de  la  Beneficencia  no  se  podía 
prescindir  de  la  referencia  á  esa  época  de  anarquía 
política,  que  llegó  á  aquella  parte  de  la  administra* 
cion  pública  que  bien  puede  llamarse  sagrada. — 
No  había  mejorado  mucho  ese  estado  de  cosas, 
cuando  se  produjo  otra  epidemia  de  cólera,  á  fines 
del  año  1886,  inmediatamente  después  de  una  gue- 
rra civil;  pues  este  fenómeno  curioso  se  repite  en 
nuestra  historia,  de  acompañar  las  epidemias  á  la 
guerra  (como  en  18r>7),  ó  seguir  á  ésta  inmediata- 
mente como  en  18GS,  1873  y  1886-87.  Los  soco- 
rros en  esta  última  epidemia  fueron  más  comple- 
tos y  metódicos  que  en  los  casos  anteriores,  y  los 
efectos  fueron  atenuados,  como  atenuada  y  aten- 
dida fué  toda  necesidad  derivada  del  azote.  Así 
lo  hace  constar  el  doctor  Ángel  Brián  en  el  va- 
lioso libro  de  historia  y  ciencia  á  la  vez  que  dedicó 
á  aquella  epidemia.  Él,  que  fué  director  científico 
de  la  asistencia  admini^^trativa  en  esa  ocasión,  hace 
justicia  á  la  Comisión  adjunta  á  la  Direcdón  Mu- 
nicipal de  Salubridad,  Comisión  constituida  para 
aquel  fin,  á  las  Comunidades  religiosas,  y  especial- 
mente á  las  Hermanas  de  San  Vicente,  del  Huerto 
y  Dominicas,  que  atendieron  respectivamente  el 
Asilo  de  Mendigos,  el  Manicomio  y  la  Casa  de 
Aislamiento,  los  primeros,  focos  de  la  epidemia,  y 
la  última,  casa  de  asistencia  para  los  enfermos 
aislados  C^).  Esa  epidemia  hizo  comprender  la  ne- 
cesidad de  reformar  la  administración  de  los  esta- 
blecimientos de  Beneficencia,  que  habían  pasado  y 
pasaban  por  la  crisis  á  que  hemos  hecho  referencia. 
— El  31  de  Diciembre  del  citado  año  1886,  se  resol- 
vió, considerando  que  la  administración  de  loe  es- 
tablecimientos de  caridad  no  corresponde  á  las 
Juntas  por  disposiciones  constitucionales  ni  lega- 


( 1 )    Puede  consultarse,  para  obtener  mayores  datos,  Im  obra 
de  la  referencia :  Apuntss  sobre  la  epid&nia  de  cólera  de  1886'S7, 
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les,  hacer  cesar  la  intervención  (desastrosa)  de  la 
Junta  de  la  Capital  en  el  Hospital  y  demás  asilos 
de  Montevideo,  dando  la  superintendencia  sobre 
ellos,  y  la  administración  de  las  rentas  adscritas 
á  ese  ramo,  á  una  Comisión  que  dependería  direc- 
tamente del  Ministerio  de  Gobierno.  Y  la  Comi- 
sión entonces  nombrada,  inau^ró  una  época  de  or- 
den y  prosperidad  en  los  establecimientos  de  Be* 
neficenda  y  preparó  la  reforma  más  completa  en  el 
régimen  de  ellos  que  se  realizó  con  la  ley  del  17  de 
Julio  de  1889,  la  única  ley,  que  aun  siendo  defi- 
ciente como  es,  rige  la  Beneficencia  pública.  Tocó  á 
esta  Comisión  celebrar  dignamente  el  17  de  Junio 
de  1888  el  primer  aniversario  de  la  fundación  del 
Hospital.  A  la  celebración  concurrieron  las  auto- 
ridades todas  y  se  glorificó  merecidamente  la  obra 
de  Maciel,  principio  y  ejemplo  fecundo  de  las  ins- 
tituciones nacionales  de  Caridad  (^).  La  ley  de  17 
de  Julio  de  1889,  á  que  ya  nos  hemos  referido,  de- 
claró nacionales  el  Hospital  de  Caridad,  los  Asi- 
los de  Dementes,  Huérfanos  y  Expósitos,  Mendi- 
gos, Maternales  y  demás  análogos,  y  creó  una 
Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  de- 
pendiente directamente  del  Poder  Ejecutivo,  á 
quien  debe  someter  sus  presupuestos.  La  Comisión 
se  compone  de  21  miembros  que  duran  seis  años 
en  sus  funciones,  efectuándose  la  renovación  por 
terceras  partes.  De  entre  los  miembros  se  elige 
el  Director,  siendo  Presidente  nato  el  Ministro  de 
Gobierno.  Se  asignó  á  la  Comisión  la  administra- 
ción de  todas  las  rentas  de  Beneficencia  y  se  la 
autorizó  para  destinar  el  remanente  de  aquéllas  á 
la  protección  y  fundación  de  establecimientos  en 
la  campaña.  8e  le  dio  también  el  cometido  de  los 
socorros  extraordinarios  en  casos  de  guerra  ó  epi- 
demia, etc.  Aparte  de  los  mencionados  asilos,  se 
puso  bajo  la  dirección  y  administración  de  la  Co- 
misión, la  Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios, 
establecimiento  fundado  en  1879  con  el  doble  ob- 
jeto de  servir  para  la  corrección  de  menores  y  en- 
señar artes  y  oficios  á  los  jóvenes  que  voluntaria- 
mente quisieran  ingresar.  Esta  escuela  había  dado 
resultados  muy  costosos  y  poco  alentadores,  bajo 
la  administración  directa  del  Gobierno.  Entregada 
á  la  Comisión  de  Caridad  y  Benefícenciay  vino  á  re- 
cargar¡el  presupuesto  y  las  atenciones  de  ésta,  sin 
alcanzar,  hasta  los  días  en  que  escribimos,  una  or- 
ganización que  le  dé  verdadera  eficacia.  La  Co- 
misión Nacional  conservó  como  auxiliar  á  la  Co- 
misión de  Damas  de  Beneficencia,  encargándola 
de  la  protección  é  inspección  del  Asilo  de  Expó- 
sitos y  Huérfanos  y  Asilos  Maternales.  Los  miem- 


( 1 )  Con  motlTo  de  este  centenario  se  publicó  It  Ruéña  JR9- 
tro§ptetwa  del  Hoipiüü,  tantu  veces  dUda  en  el  curso  de  este 
esorlto. 


bros  de  la  Comisión  se  distribuyen  las  tareas  de 
atender  loe  diversos  establecimientos,  formando 
Comisiones  delegadas  para  la  administración  y  vi- 
gilancia. El  primer  Director  de  la  Comisión  fué 
don  Juan  D.  Jackson,  que  desempefkó  ese  cargo 
hasta  su  fallecimiento  en  1892. — Aparte  de  loe  pro- 
gresos que  se  notan  en  el  estado  actual  de  la  Bs- 
neficenda  pública  y  que  demostraremos  más  ade- 
lante, debemos  todavía  indicar,  á  título  de  historia, 
que  durante  el  gobierno  de  la  Comisión  Nacional 
se  han  construido  los  edificios  para  asilos  Mateiv 
nales  y  para  la  administración  de  la  Lotería,  se 
completó  el  Hospital,  el  Manicomio,  el  Asilo  de 
Mendigos  y  el  de  Expósitos  y  Huérfanos,  y  se 
realizaron  otras  obras  de  diversa  importancia.  El 
escrupuloso  manejo  de  las  rentas  permite  atender 
todos  los  servicios  y  mejorarlos  constantemente. 
Y  en  la  organización,  cada  día  se  da  un  paso  más. 
La  Comisión  formó  su  reglamento  interno.  Se 
sancionó  uno  completo  y  excelente  para  los  asilos 
maternales,  obra  del  doctor  Carlos  María  Ramí- 
rez, delegado  para  atender  estos  establecimientos, 
y  actualmente  se  están  estudiando  otros  regla- 
mentos que  formarán  un  valioso  conjunto  de  le- 
gislación para  el  régimen  de  los  establecimientos.  — 
Llegamos  ahora  á  reseílar  el  estado  actual  de  la 
Beneficencia  pública  y  privada  en  el  Uruguay.  El 
adelanto  que  desde  el  afio  1889  han  tenido  loa 
asilos  de  Caridad  de  Montevideo  es  realmente  no- 
table, y  aunque  todavía  quede  mucho  que  hacer 
en  la  organización  y  mejora  de  algunos  servicios, 
podemos  mirar  con  satiáfacción  el  estado  presente. 
£1  Hospital  de  Caridad-,  ensanchado  y  mejorado 
en  sus  instalaciones,  ocupa  una  manzana  entera 
en  el  mismo  sitio  del  primitivo.  La  última  estadís- 
tica que  se  ha  publicado  demuestra  que  atendió  en 
el  año  1896  á  5,0:^  enfermos.  Salieron  curados  en 
el  año  4,300,  fallecieron  331.  La  existencia  media, 
392  á  400.  Los  enfermos  asístídos  procedían:  de 
la  capital  3,918,  y  del  resto  de  la  República  504* 
La  proporción  de  los  fallecimientos  respecto  de  las 
entradas,  mejora  año  por  año.  En  el  de  1896  fué 
sólo  de  6.85  ®/o,  proporción  notable  en  compara- 
ción con  la  de  los  hospitales  extranjeros  y  que  ha- 
bla muy  alto  en  favor  del  servicio  del  estableci- 
miento. Aparte  de  la  asistencia  hospitalaria  en  el 
establecimiento,  hay  policlínicas  para  enfermeda- 
des generales  y  varias  especialidades.  En  el  afio 
1896,  esas  policlínicas  atendieron  7,688  enfermos; 
se  hicieron  en  ellas  573  operaciones  y  14,219  cura- 
ciones, despachándose  34,407  recetas.— -El  Matd- 
comió  es  un  establecimiento  modelo  por  su  insta- 
lación y  por  la  organización  de  sus  servicios.  Se 
halla  situado  en  el  Reducto,  á  diez  minutos  del 
centro  de  la  ciudad,  en  uno  de  los  parajes  más  sa- 
lubres. Aparte  de  los  edificios  hechos  á  todo  costo. 
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de  una  bermoea  capilla  y  de  enfennerfas  instala- 
das, como  las  demás  dependencias,  con  arreglo  á 
los  mejores  principios  científicos  y  prácticos,  cuenta 
el  establecimiento  con  grandes  jardines,  y  quinta 
para  paseo  y  esparcimiento  de  los  asilados.  Pasan 
de  900  loe  que  se  hallan  actualmente  en  asisten- 
da.  La  estadística  de  1896  da  una  entrada  de  238 
hombres  y  181  mujeres,  total  379  en  el  año.  Sa- 
lieron en  el  mismo  tiempo  138  hombres  y  82  mu- 
jeres, total  220;  y  murieron  86  hombres  y  31  mu- 
jeres, total  117.  La  proporción  de  los  asilados  por 
sexo  y  nacionalidad  en  1896  era:  56.24  Vo  varones» 
43.76  %  mujeres;.  38.29  %  nacionales  y  61.71  *^/o 
extranjeros.  Anexo  al  Manicomio  está  el  gran  lava- 
dero á  vapor  donde  se  desinfectan,  lavan  y  plan- 
chan todas  las  ropas  de  los  establecimientos  de  Ca- 
ridad; hay  además  talleres  de  reciente  instalación, 
de  zapatería,  herrería,  escobería,  tejidos,  ropería  y 
otros,  en  los  cuales  trabajan  los  asilados,  con  be- 
néficos resultados  para  la  economía  del  estableci- 
miento y  para  la  salud  de  los  dementes.— ^El  As^ilo 
deMtndigo8  6  de  ancianos,  se  halla  establecido  en 
la  villa  de  la  Unión,  á  40  minutos  de  Montevideo. 
£b  ui  edificio  amplio,  de  dos  pisos,  en  perfectas 
condiciones  higiénicas.  La  existencia  de  asilados 
afines  de  1896  era  de  334,  de  los  cuales  255  hom- 
bres, 103  mujeres  y  4  menores;  58  eran  naciona- 
les y  el  resto  extranjeros,  predominando  entre  és- 
tos los  italianos,  españoles  y  franceses.  Entraron 
en  el  año  150,  salieron  38  y  fallecieron  79.  De  los 
asilados  había  uno  de  más  de  100  años  de  edad  y 
5  entre  90  y  100  años.  Hay  en  este  asilo  talleres 
de  hilados  y  tejidos,  cuyos  trabajos  han  obtenido 
premios  en  exposiciones,  etc.  Adjunta  al  estable- 
cimiento hay  una  escuela  para  niños  de  ambos 
sexos.— El  Asilo  de  Expósüos  y  Huérfarioa  ocupa 
dos  manzanas  en  el  paraje  conocido  por  playa  de 
Bamíres»  localidad  no  muy  propicia,  á  decir  ver* 
dad,  para  este  asilo,  por  lo  cual  se  trata  de  efectuar 
un  cambio  con  otro  de  los  establecimientos  de  ca- 
ridad. Se  usa  el  sistema  de  torno  para  recibir  á 
loe  expósitos,  como  desde  la  fundación  de  la  casa 
cana.  Hay  en  el  primer  cuerpo  del  edificio  una 
bonita  capilla  recientemente  construida.  El  se- 
gundo cuerpo  está  destinado  á  enfermería.  La 
existencia  de  expósitos  á  fines  de  1896  era  de  1,096, 
546  varones  y  550  mujeres;  la  de  huérfanos  308, 
179  varones  y  129  mujeres;  total  de  asilados  1,494, 
Los  entrados  en  el  año  fueron:  expósitos   416, 
198  varones  y  218  mujeres;  huérfanos:  25, 16  va- 
rones y  9  mujeres;  total  441.  Los  salidos:  expósi- 
tos reclamados  204,  106  varones  y  98  mujeres; 
huérfanos  reclamados  61,  35  varones  y  26  muje- 
res; expósitos  adoptados  60,  25  varones  y  35  mu- 
jeres; huérfanos  adoptados  55,  27  varones  y  28 
mujeres.  La  cifra  de  los  expósitos  reclamados  da 


indicio  de  un  mal  social  acaso  de  no  difícil  reme< 
dio,  y  que  consiste  en  el  abandono  momentáneo 
de  los  niños  á  fin  de 'que'Jos  críe  la  caridad  para 
reclamarlos  más  tarde.  Se  ha  comprobado  que  la 
mayor  parte  de  los  niños  reclamados  pertenecían 
á  matrimonios  que  dan  anticipadamente  á  la  Ca- 
ridad pública  la  misión  de  los  asilos  maternales. 
Es,  de  todas  maneras,  un  consuelo  que  la  cifra 
abultada  de  los  expósitos  no  corresponda  á  otras 
causas  más  inmorales  y  difíciles  de  remediar.  — 
La  Escuela  Nacional  de  Aries  y  Oficios  ocupa  uü 
espléndido  edificio  en  la  parte  SE.  de  la  ciudad, 
en  el  límite  de  la  parte  edificada.  Los  talleres  prin- 
cipales son  los  de  tipografía  y  litografía  dotados 
de  maquinaria  completa,  encuademación,  sastre- 
ría, carpintería,  mecánica,  modelado,  pintura,  etc. 
El  número  de  alumnos  en  1896  era  de  198.  Ya  he- 
mos indicado,  ai  hablar  de  la  ley  de  1889,  el  estado 
defectuoso  é  ineficaz  de  este  establecimiento.^ 
Los  Asilos  Maternales  son  cuatro.  Obupan  buenos 
edificios  propios,  ubicados :  tres  en  distintos  puntos 
de  la  ciudad,  en  el  centro  de  barrios  habitados  por 
gente  de  trabajo,  para  mejor  llenar  su  misión ;  y  el 
cuarto,  en  la  Unión,  junto  al  Asilo  de  Mendigos. 
Los  niños  matriculados  en  el  año  1896,  en  los  asi- 
los, eran  1,756,  784  varonesy  972  niñas. —La  Casa 
de  AislamietUo,  para  enfermos  de  males  contagio- 
sos,  se  halla  situada  en  el  Buceo,  cerca  de  la  costa 
del  mar,  en  un  paraje  bien  elegido.  Tiene  exce- 
lentes instalaciones.  Está  dedicada  principalmente 
á  alojar  á  los  tísicos,  que  en  aquel  lugar  pinto- 
resco y  salubre,  sometidos  á  un  régimen  higiénico 
perfecto,  encuentran  alivio  para  su  mal  y  consi-' 
guen  alargar  su  existencia  minada.~La  Casa  de 
la  Lotería  es  otra  dependencia  de  la  Ciomisión  Na- 
cional de  Caridad.  Se  halla  situada  en  la  calle  del 
Cerrito  y  cuenta  con  instalación  completa  para  la 
extracción  de  la  lotería,  impresión  de  loe  extrac- 
tos, etc.  El  presupuesto  de  los  establecimientos  de 
Caridad  y  Beneficencia  asciende  á  medio  millón 
de  pesos  anuales,  y  se  cubre  con  el  producto  de 
la  lotería  de  la  Caridad,  rentas  de  propiedades, 
donativos  y  otros  arbitrios  que  se  organii an  actual- 
menta— Además  de  la  asistencia  hospitalaria  y  de 
las  policlínicas,existe  en  la  capital  la  Asistencia  Pú- 
blica Domiciliaria  para  los  enfermos,  que  depende 
de  la  Junta  E.  Administrativa,  aunque  por  su  ín- 
dole debe  estar  como  la  demás  asistencia  á  caigo 
de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficen- 
cia Pública.— En  la  beneficencia  privada,  la  parte 
más  considerable  corresponde  á  las  obras  y  funda- 
ciones católicas.  En  primer  lugar  á  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul,  fundada  en  1858,  según  el 
modelo  de  las  instituciones  análogas  de  Europa. 
Se  divide  la  Sociedad  en  Conferencias  de  caballe- 
ros y  señoras,  independientes  las  unas  de  las  otras 
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y  sometídas  á  dos  Consejos,  que  á  su  vez  se  relacio- 
jian  con  el  Consejo  General  que  tiene  su  sede  en 
París.  Existen  diez  y  siete  conferencias  de  hom- 
bres, diez  en  la  capital  y  siete  en  los  departamen- 
tos; y  cuentan  en  total  con  1,313  socios,  divididos 
en  diversas  categorías.  En  el  año  1897  las  Confe- 
rencias de  hombres  tenían  adoptadas  492  familias. 
Las  sumas  recogidas  para  atenderlas,  llegaron  en 
ese  año  á  pesos  12.356,80;  los  gastos  fueron  pesos 
13.615,76  W,  El  Consejo  de  la  Conferencia  de 
caballeros  sostiene  además  una  escuela  de  primera 
enseñanza  en  la  ciudad  y  varías  en  la  campaña.— 
El  Asilo  del  Buen  Paator  para  mujeres  extraviadas, 
fué  fundado  por  las  Hermanas  del  mismo  título, 
de  origen  francés,  que  se  dedican  especialmente  á 
la  atención  de  las  cárceles  y  asilos  correccionales 
de  mujeres.  El  asilo,  establecido  en  la  parte  NE. 
de  la  ciudad,  en  una  propiedad  donada  á  la  insti- 
tución, tiene  comodidad  para  cien  afiladas,  capi- 
lla, enfermería  y  demás  reparticiones.  Después  de 
muchas  vicisitudes,  de  haber  sido  clausurado  por 
no  someterse  á  la  ley  de  conventos  de  1885,  y  re- 
abierto más  tarde,  continúa  el  Asilo  su  benéñca 
misión  recogiendo  las  mujeres  extraviadas  que  bus- 
can allí  refugio  ó  protección  para  la  enmienda  de 
la  vida,  y  las  jóvenes  que  por  diversas  causas  ne- 
cesitan corrección.  El  Asilo  sólo  cuenta  para  su 
sostén  con  el  producto  del  trabajo  de  las  asila- 
das y  una  pequeña  subvención  que  da  el  Estado 
por  las  menores  que  allí  se  reciben  por  disposi- 
ción judicial.  —  En  1894  el  Gobierno  formó  una 
Comisión  de  Damas  para  reunir  recursos  y  fundar 
una  Casa  de  Corrección  para  mujeres  ci'iminales 
y  menores.  Dicha  Comisión,  que  lleva  el  título  de 
Comisión  Nacional  de  Patronato  de  la  Cárcel 
de  mujeres  y  menores,  tiene  reunida  ya  buena 
cantidad  de  dinero  y  posee  un  terreno  donado 
por  d  Gobierno  para  aquella  casa,  cuyos  pla- 
nos también  están  hechos.  Se  espera  que  no 
pasará  mucho  tiempo  sm  que  se  vea  realizada 
esa  obra,  de  tan  inmensa  y  urgente  necesidad  y 
que  vendrá  á  ser  una  ampliación  del  Asilo  del 
Buen  Pastor.— Para  la  asistencia  en  los  casos  de 
guerra  no  había  hasta  hace  poco  ningún  instituto 
especial  en  el  país.  Una  Sociedad  de  señoras  de 
la  Cruz  Roja  fundada  en  el  año  1891,  se  disolvió 
8Ín  haber  alcanzado  una  organización  satisfactoria 
y  eficaz.  Al  producirse  la  última  guerra  civil  en  el 
año  1897,  se  trató  al  mismo  tiempo  de  fundar  dos 
instituciones  para  el  socorro  de  los  heridos,  ajus- 
tadas á  las  reglas  y  procedimientos  de  la  Cruz 
Roja.  Una  de  esas  instituciones  fué  formada  sólo 

( 1 }  Tomamos  estas  referencias  de  la  Memoria  de  los  trabajos 
practicados  por  la  Sociedad,  desde  su  fundación  hasta  ISSó,  y  del 
ultimo  balaiMe  pobUcado  por  el  Consejo.  No  ha  sido  posible 
aUrntr  lot  datos  de  ku  O^nfermciaa  de  señoras. 


por  caballeros  y  prestó  buenos  servicios  organi- 
zando expediciones  á  los  campos  de  batalla  con 
personal  médico  y  elementos  de  curación,  ropas, 
etc.  Concluida  la  guerra  se  dio  por  disuelta,  do- 
nando el  remanente  de  sus  fondos  á  la  Comisión 
Nacional  de  Caridad.  La  otra  institución,  formada 
por  damas  católicas,  bajo  la  iniciativa  y  dirección 
de  la  señora  Aurelia  R.  de  Segarra,  se  organizó  con 
el  título  de  Cruz  Roja  de  Señoj-as  Oristianas,  para 
prestar  socorros  materiales  y  espirituales  á  las  víc- 
timas de  la  guerra.  £1  espíritu  admirable  de  cari- 
dad, inteligencia  y  actividad  de  la  mujer  uruguaya, 
se  manifestó  espléndidamente  en  esta  fundación 
tan  eficaz  como  benéfíca.  En  pocos  días,  apenas 
estallada  la  guerra,  estaban  instalados  en  todas 
las  ciudades  y  pueblos  de  la  República,  Comisio- 
nes de  la  Cruz  Roja  y  hospitales  de  sangre.  Esas 
Comisiones  fueron  las  primeras  en  acudir  á  los 
campos  de  batalla,  prestando  durante  toda  la  gue- 
rra servicios  inestimables  (i).  Actualmente,  la 
Cruz  Roja  de  Señoras  Cristianas,  después  de  ha- 
berse dado  organización  definitiva  y  haber  obte- 
nido personería  jurídica,  se  mantiene  sobre  buenas 
bases,  dispuesta  á  prestar  sus  humanitarios  ser- 
vicios en  el  país  y  fuera  de  él,  directamente  ó  auxi- 
liando á  Ifls  instituciones  de  su  índole  estableci- 
das en  el  extranjero.  Cuenta  con  cuarenta  y  nueve 
Comisiones  auxiliares,  instaladas  en  ciudades  y 
pueblos  de  la  República,  y  con  tres  más  fuera  de 
ésta,  dos  en  Río  Grande  (Brasil)  y  una  en  Bue- 
nos Aires  (República  Argentina).— Otra  institu- 
ción importante  de  la  Beneficencia  privada,  es  la 
Sociedad  Filantrópica  Cristóbal  Colón,  fundada  en 
1892.  Esta  institución,  de  carácter  liberal,  cuenta 
con  un  crecido  número  de  socios  y  presta  protec- 
ción á  las  familias  menesterosas  en  los  diversos 
barrios  de  la  capital.  —  Existen  además  algu- 
nas otras  sociedades  de  Beneficencia^  como  la  es* 
tablecida  en  la  Aguada  con  el  título  de  Sociedad 
liberal  de  beneficencia,  y  otra,  Dios  Patria  y  Ca- 
ridad, con  sede  en  el  Reducto,  etc.  Una  sociedad 
formada  por  militares  tiene  en  construcción  un 
grandioso  edificio  destinado  á  Hospital  Militar  y 
Asilo  de  Inválidos^  que  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  sea  habilitado.  Existen  diversas  institucio- 
nes extranjeras  de  beneficencia:  una  italiana,  que 
sostiene  el  Hospital  Italiano,  instalado  en  mBg- 
nífico  edificio  de  estilo  moderno,  en  la  parte  E.  de 
Montevideo  (Tres  Cruces),  atendido  por  Herma- 
nas Capuchinas;  una  inglesa,  que  sostiene  el  Hos^ 
pital  Británico,  situado  en  la  ciudad  vieja,  aten- 
dido por  enfermeras  laicas,  y  destinado  principal- 


( 1 )  Por  no  alargar  este  escrito  demasiado,  preferimos  lemi- 
timos  á  la  notable  Memoria  que  está  publicando  la  Croa  Roja 
de  Sefiorts  Cristianas,  de  sus  trabajos  en  la  guem  dyil  de  1897. 
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mente  á  marinos;  Sociedad  del  HospüalrAsüo  Es- 
pañol^  que  protege  en  diversas  formas  á  los  com- 
patriotas y  tiene  en  construcción  un  hermoso  edi- 
ficio que  tendrá  aquellos  objetos;  la  Sociedad  de 
Beneficencia  Brasilera,  que  presta  protección  efi- 
caz á  los  residentes  brasileros.  Vienen  después  las 
instituciones  benéficas  de  otro  carácter,  como  las  de 
Socorros  Mutuos,  que  son  abundantísimas.  Eotre 
las  principales  están  la  Asociación  Fraternidad^ 
que  cuenta  con  unos  diez  mil  socios;  Circulo  Cató- 
lico de  Obreros,  con  mil  quinientos  socios  y  varías 
sucursales;  La  Unión  Fraternal,  Francisco  A, 
Maeiel,  Fraternal  Uniffuaya,  etc.  Éstas  son  nacio- 
nales y  admiten  extranjeros.  Hay  además  un  nú- 
Biero  considerable  de  extranjeras,  predominando 
las  españolas,  italianas  y  francesas.  En  los  depar- 
tamentos hay  hospitales  y  asilos,  escuelas  mater- 
nales y  sociedades  diversas  de  beneficencia  que  se 
mencionan  en  el  respectivo  lugar  de  esto  Diocio- 

NARIO. 

Benigno.— Paso  de.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres, 
En  el  río  Olimar,  para  abajo  dos  kilómetros  y 
medio  de  la  barra  del  arroyo  del  Carmen. 

Benítefci — Arroyo  de.— Dpto.  de  Minas.  Nace 
en  la  cuchilla  ó  sierra  de  las  Averías,  sigue  de  NO. 
á  SE.,  recibe  durante  su  desarrollo  multitud  de 
cañadas,  particularmente  por  la  margen  izquierda, 
y  rinde  sus  aguas  en  el  potente  y  cerrentoso  río 
CeboUatL  Ésta  es,  en  substancia,  la  idea  que  de 
tal  corriente  de  agua  dan  Oyarvide  en  su  MemO' 
nia  geográfica  y  Beyes  en  su  Descripción  del  terri- 
torio oriental.  De  la  lectura  de  los  mapas  de  la 
República  del  Uruguay  se  desprende  lo  propio ; 
pero  ese  arroyo  ha  cambiado  de  nombre,  y  como 
en  las  obras  citadas  su  determinación  es  dudosa, 
se  hace  en  alto  grado  difícil  distinguir  ahora  cuál 
es  el  Benítex  en  cuestión.  Sin  embargo>  por  los 
planos  de  una  zona  que  comprende  más  de  cua- 
renta y  dos  suertes  de  estancia,  levantados  por 
GÍrcon^>ect06  y  minuciosos  agrimensores  del  de- 
partamento de  Minas,  zona  cruzada  por  la  sierra 
de  las  Sepulturas  y  sus  estribaciones  boreales  y 
australes,  que  sustentan  por  intermedio  de  varios 
afluentes  al  arroyo  de  Gutiérrez  hacia  el  NE.,  y 
al  rio  Cebollatí  por  el  SO.;  por  esoe  planos  y  el 
conocimiento  de  la  cuchilla  que  hoy  denominan 
Betamoso  óNicoPérez,y  que  de  un  lado  vierto 
aguas  al  BenUex,  suponemos,  sin  que  nos  atreva- 
mos á  afirmarlo  en  definitiva,  que  el  Benítex  del 
General  Beyes  sea  el  conocido  arroyo  Malo,  pues 
las  distancias  que  establece  el  ilustre  geógrafo 
comciden  con  las  que  arrojan  las  mediciones  mo- 
dernas. 

Benftes  ó  ITstlllán.— Asperezas  de.— Dpto. 
de  Minas.  «A  las  30  millas  de  las  quebradas  de 
Polancos,  se  aparta  del  camino  de  la  artoria  mar 
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triz  (alude  á  la  cuchilla  Giande  Superior  ó  Prin- 
cipal) otro  contrafuerte  de  colinas,  que  se  enca- 
minan directamente  hacia  la  cuchilla  de  las  Ave- 
rías, tomando  un  aspecto  más  grave  y  desnudo 
al  dar  origen  á  las  aguas  del  Benítex  por  el  Sur, 
y  el  de  Gutiérrez  por  la  faz  opuesta,  donde  sus 
escabrosidades  reciben  de  uno  y  otro  lado  el  nom- 
bre de  sierras  de  Ustillán  y  Sepulturas.  Los  mo- 
rros y  dobleces  de  estas  últimas,  en  cuyas  cimas 
se  encuentran  todavía  enterratorios  de  los  extin- 
guidos minuanos,  presentan  una  fisonomía  velada 
y  tétrica,  con  elevaciones  más  notables,  que  des- 
cubren hasta  los  llanos  que  costean  las  aguas  del 
Cebollatí,  no  obstante  que  en  sus  hondonadas  y 
bajíos  asombrados  y  surcados  por  manantiales 
cristalinos,  los  árboles  y  las  sombras,  las  casca* 
das  y  la  dulzura  de  ambiente  cambian  de  impro- 
viso esas  escenas.  Las  asperezas  de  Ustillán  ó  de 
Benitez  no  ofrecen  variedades  ni  cambios  tan  fre- 
cuentes, apareciendo  sus  colinas  y  cerros  más  lu- 
minosos, menos  altos  y  más  despoblados  de  fo- 
llajes; bien  que  de  ellos  manen  tantos,  ó  mayor 
número  de  arroyuelos,  que  serpentean  reunidos 
con  el  nombre  de  Plranga  por  una  floresta  enga- 
lanada con  una  rica  vegetación  y  en  donde  la  ro<* 
bustez  de  la  pastura  favorece  el  desarrollo  de  loe 
ganados,  mientras  que  sus  densas  arboledas  abri- 
gan una  caza  abundante  y  de  bellísimas  varieda- 
des (^).  «Los  nombres  de  BenUexy  Ustillán  son 
de  los  changadores  más  memorables  que  por  estos 
parajes  han  hecho  mansión  por  largo  tiempo,  ha- 
ciendo tal  matanza  de  toros  que  se  han  dado  i 
conocer  por  todo  el  país  C^).»  Si  las  asperezas 
de  Ustillán  6  de  BenUex  «manan,  según  Beyesi 
á  distintos  arroyuelos,  que  reunidos  serpentean 
con  el  nombre  de  Pirahga,»  es  de  suponer  que  la 
parto  comprendida  entre  la  sierra  de  las  Sepultu- 
ras y  la  cuchilla  del  Yerbal  Chico,  es  ó  ioam 
parto  de  las  mismas  asperezas  de  UstiUán  6  de 
Benítex  que  indica  Beyes,  por  ser  el  punto  de  las 
nacientes  de  dicho  Piranga,  denominado  en  1832 
Piedra  Alta.  Fundado  en  lo  que  anteoede,y  en 
razonamientos  que  omitimos  en  obsequio  á  la  bre- 
vedad, el  ilustrado  y  minucioso  agrimensor  del  de* 
partamento  de  Minas»  don  Antonio  J.  Juanicó,  á 
cuya  notoria  competencia  y  dedicación  tantas  no-* 
tioias  de  carácter  topográfico  debe  el  Diccionario 
Geografioo  del  Uruguay,  se  inclina  á  creer 
que  las  referidas  asperezas  de  Benítex  6  Ustillán 
sean  las  mismas  que  en  planos  levantados  desde 
el  año  1832  vienen  distinguiéndose  con  el  solo 
nombre  de  sierra  de  las  Sepulturas. 


(1)    José  Marft  Reyes:  Desoripeión  geográfha  del  UrrÜoHo, 
(3)-  Axtdréa  de  Oyarvide:  Memoria  geográfica. 


BEQ 


-106- 


BER 


Benites*— CuchHla  de.— Dpto.  de  Minas.  No 
se  conoce  con  el  nombre  de  Benítez  ningruna  cu- 
chilla en  este  departamento;  pero,  por  los  rumbos 
y  distancias  que  da  en  su  obra  descriptiva  el  Ge- 
neral Reyes,  se  deduce  que  esta  colina  sea  la  de- 
nominada actualmente  Retamoso  ó  Nico  Pérez, 
fundándonos  en  las  siguientes  consideraciones: 
1.^  Que  en  su  flanco  N.  se  hallan  las  cabeceras 
del  arroyo  de  Gutiérrez,  como  dice  Reyes;  2.'  Que 
está  unida  á  las  asperezas  de  Benítez  6  Ustillán, 
cual  lo  asevera  el  distinguido  geógrafo;  3.»  Que 
colocándose  en  la  barra  del  Piranga  en  el  Cebo- 
llatí,  distaremos  de  la  precitada  cuchilla  unos  26 
kilómetros  en  línea  recta,  distancia  análoga  á  la 
enunciada  por  el  autof  citado;  4.*  Que  entre  el 
Piranga  y  el  Malo,  ó  Benítex,  no  puede  existir  otra 
cuchilla  que  empalme  con  la  matriz  sin  que  sea 
la  que  cruza  por  sus  nacientes,  Retamoso  ó  Nico 
Pérez;  5.*  Que  este  segundo  nombre  procede  de 
la  cadena  principal,  ó  muy  próximo  á  ella,  y  ca- 
balmente de  las  alturas  de  Nico  Pérez  á  las  que- 
bradas de  Polanco  podrán  mediar  las  30  millas  que 
dice  Reyes ;  y  6."  Que  los  dos  extremos  de  la  cu- 
chilla de  Retamoso  ó  Nico  Pérez  concuerdan  con 
los  datos  de  Reyes ;  de  lo  cual  se  infiere  que  sea 
esta  cuchilla  la  que  el  señor  General  de  ingenie- 
ros denominó  de  Benítez.  En  cuanto  á  que  la  cu- 
chilla aludida  por  éste  sea  escabrosa  y  de  aspecto 
grave  y  desnudo,  es  inexacto,  por  cuanto  las  per- 
sonas que  la  conocen  prácticamente,  en  una  ex- 
tensión de  250  hectáreas,  aseguran  que  no  pre- 
senta carácter  ninguno  agrio  ni  escabroso. 

BenUMu-- Paso  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
Está  en  el  arroyo  San  Carlos,  á  siete  kilómetros 
NE.  de  la  villa  de  este  nombre,  en  uno  de  los 
oamino^  que  van  á  la  ciudad  de  Rocha.  Este  vado 
presenta  peligros  serios,  aun  cuando  no  se  halle 
muy  crecido  el  arroyo,  á  causa  de  ser  impetuosa 
la  corriente  de  sus  aguas. 

BettioA  Conrea.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Ri- 
vera. Arroyo  que  nace  en  la  vertiente  meridional 
de  la  cuchilla  de  Santa  Ana,  y  siguiendo  la  direc- 
ción del  SO.  desagua  en  el  curso  medio  del  cau- 
daloso Cuüapirú,  mai^n  izquierda.  Carece  de 
afluentes  dignos  de  especial  mención.  Se  le  llama 
así  porque  uno  de  los  primitivos  pobladores  de 
los  campos  de  la  margen  derecha  del  arroyo  se 
llamaba  Benios  Correa, 

Beqaeld.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Soriano. 
Nace  en  la  parte  interna  del  ángulo  que  forman 
las  cuchillas  del  Duraznito  y  del  Bizcocho,  recibe 
las  aguas  de  varios  tributarios,  entre  los  cuales 
citaremos  el  de  las  Piedras,  Isletas,  Tala  y  Caba- 
llada por  BU  margen  derecha,  y  el  Coquimbo,  Pe- 
lado y  Sarandí  por  la  izquierda,  y  vuelca  las  su- 
yas, que  son  caudalosas,  en  el  río  Negro,  al  E. 


Beqoeló.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  Soriano. 
«Cuchilla  que  se  desprende  de  la  de  Navarro,  di- 
rígese hacia  el  O.  formando  una  línea  sumamente 
tortuosa  y  termina  en  la  margen  izquierda  del  río 
Negro,  departamento  de  Soriano  ( ^ ) .» Vierte  aguas 
á  los  arroyos  Colólo  y  Bequeló.  El  poeta  nacional 
don  Ramón  de  Santiago  hizo  popular  este  nom- 
bre por  medio  de  una  sentimental  composición 
poética  titulada  Im  loca  de  Bequeló, 

Berdán. —Cerro  de.—  Dpto.  de  Minas.  En  el 
punto  que  la  cuchilla  Grande  despide  la  sierra  de 
Berdún,  se  levanta  el  cerro  de  este  nombre,  cuya 
altura  exacta  no  se  ha  tomado  todavía.  Se  halla  á 
unos  seis  kilómetros  al  O.  de  la  ciudad  de  Minas 
y  debe  su  nombre  á  un  antiguo  poblador  de  esta 
pintoresca  comarca.  Ningún  mapa  lo  consigna,  á 
pesar  de  su  relativa  importancia  orográfica. 

Berdán*  —  Sierra  de.  —  Dpto.  de  Minas.  Cu- 
chilla plagada  de  escabrosidades,  que  se  separa 
de  la  Grande  Superior  ó  Principal  en  el  punto  en 
que  ésta  despide  el  cerro  de  Berdún:  hacia  el  E. 
la  sierra  es  escarpada  y  áspera,  y  al  O.  plana  y 
poco  irregular.  Por  el  N.  pasa  la  vía  férrea  de  Mi- 
nas y  el  camino  nacional  que  conduce  á  Montevi- 
deo. En  su  extremidad  S.  se  halla  el  abra  de  la 
Coronilla,  cuyo  nombre  dimana  de  la  conocida 
fuente  así  llamada,  que  nace  en  el  flanco  occiden- 
tal de  dicha  sierra,  y  corre  en  el  mismo  rumbo 
hasta  su  confluencia  en  el  arroyo  de  Sdís.  Ade- 
más de  la  citada  abra,  la  sierra  de  Berdún  presenta 
á  la  vista  del  viajero  tajaduras,  oerrezuelos,  por- 
tillos, nacientes  de  cañadas  y  arroyitos  á  ambos 
lados,  todo  lo  cual  ofrece  un  aspecto  pintoresco  y 
de  difícil  descripción. 

Berachl*— Cafiada  de.— Dpto.  de  Cerro  Lar- 
go. Se  comienza  á  formar  en  la  sierra  de  Ríos, 
antes  llamada  de  las  Palmas,  y  dirigiéndose  ha- 
da el  E.  afluye  al  río  Yaguarón,  entre  la  caftada 
de  los  Burros  y  el  paso  de  Centurión. 

Berdán*  —  Arroyo  de. — Dpto.  de  Minas.  Nace 
en  el  flanco  O.  del  cerro  de  su  nombre  y  desem- 
boca en  el  río  de  Santa  Lucía  por  la  margen  iz- 
quierda. Dista  de  Minas  lo  que  el  mismo  cerro, 
esto  es,  unos  seis  kilómetros,  hacía  el  poniente. 

Bergaatátteii.  — Canal  de  los.— Dpto.  de  la 
Colonia.  «El  grupo  de  Hornos,  situadas  á  dos  mi- 
llas al  NNO.  de  las  de  López,  se  compone  de  tres 
islas  alineadas  de  E.  á  O.:  son  bajas  y  forman 
entre  sí  pequeños  canales.  El  más  practicable  es 
el  llamado  canal  de  los  Bergantines,  de  cinco  á 
seis  metros  de  profundidad  W,* 


(1)  Jalián  Becerro  de  Bengoa:  ÁpynUs»  ityídtíot para  ¡a , 
grafía  del  departamento  de  Soriano. 

(2)  Ernesto  Houchez:  Inetnteciones  náutkas  para  la  note- 
gaaióm  dei  rio  déla  Piala. 


-  Col<Hiia  y  pueblo.—  Dpto.  del  Río 
N^ro.  (Vtese  Ndbto  Beblíh,  ooIodu  y  pue- 
blo de.) 

Bcraadde*.— CaBada  de.  —Dpto.  de  8(»iano. 
(Véase  BoTiOABto,  cañada  del.) 

BerHKi4*.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Tríbutano  de  regular  ¡mportanoía  que  tieus 
el  río  Olimar  por  bu  orilla  derecha.  <  Al  fio  anuye 
al  O.  un  arroyo  mediano  que  llaman  de  Bemar- 
dülo,  i  causa  de  ser  éste  el  capataz  de  una  tnqta 


-  BET 

queda  ca5ada  afluente  del  arroyito  de  las  Averías. 
i8ari  esta  caRsda  el  «arroyo  mediano»  ckado 
por  Oyarvidef  No;  puesto  que  el  ilustre  cosmá- 
grafo  espaAol  se  refiere  á  un  ^bntario  del  río 
Olimar.  (Véase  Bebnabdo,  arroyo  de.) 

Beimardo.  —  Cuchilla  de.— Dpto.  do  Trdola 
y  Tres.  (Véase  Cabmem,  cuchilla  del.) 

BeMMBHTt.— Canadá  de.  — Dpto.  de  Flores. 
Canadá  pantanosa  que  desagua  en  el  arroyuelo 
de  la  Pedrera  por  su  margen  derecha. 


CERRO    DE    BBTETE 


de  changadores  que  se  establederon  sobro  sus 
orillas  para  hacer  la  matansa  de  teros,  cuyo  iodí- 
viduo  es  uno  de  los  que  actualmente  sirven  de 
baqueano  í  los  portugueses,  y  viene  en  oíase  de 
■Iféres  de  la  tropa  de  caballería  ligera  que  los  es- 
colta, llamado  Bernardo  de  Antúnes  (D.»  En  la 
actualidad  el  arroyo  y  la  cuchilla  de  Bernardo  se 
denominan  del  Carmen.  (Véase  Cabmeh,  arroyo 
del.) 

BMwavd*.— Cafiadade.— Dpto.  deTretntay 
Ttcs.  Solamente  se  conoce  con  este  nombre  en 
la  hidrología  terrestre  de  la  República,  una  pe- 

(1)    iaSiít  da  OjBTlde:  Ktmaria  gtofrá/ica. 


'.  —  Arroyito  de.— Dpto.  de  Minas. 
Fequeíto  afluente  del  arroyo  Campanero  por  su 
margen  derecha.  Algunas  personas  le  dicen  im- 
[H^ipi  amenté  'Bitancour  *. 

Bel«l«.— Abra  de.  — Dpto.  de  Maldonado. 
Desfiladero  que  se  halla  entro  el  cerro  del  mismo 
nombre  y  la  continuación  de  la  sierra  de  las  Áni- 
mas. Por  las  sinuosidades  de  esta  abra  pasa  un 
camino  que  establece  comunicación  entro  las  sec- 
ciones de  Sotís  Grande  y  Pan  de  Azúcar.  Á  uno 
y  otro  lado  de  ella  se  elevan  emptuadns  cuestas 
cubiertas  de  arboleda  que  dan  al  panorama  un 
bello  aspecto.  Eu  esta  espeaura  se  guarecen  de  la 
persecución  del  cazador,  pumas  ¿leonesa 
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noB, gatos  monteses, guazuvirás  W y  tatáes  W,yee 
ocultan  traidoramente  serpientes  de  cascabel  y  ví- 
boras de  la  cruz. 

Betete.— Cerro  de.— Dpto.  de  Maldonado.Se 
halla  en  la  sierra  de  las  Ánimas,  inmediatamente 
del  cerro  de  este  nombre.  Tiene  forma  cónica  acha- 
tada y  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  430 
metros.  Sus  faldas  N.  y  E.  y  las  quebradas  del 
O.  se  hallan  cubiertas  de  bosques  naturales,  en 
los  cuales  domina  el  canelón,  la  chilca,  el  guayabo 
del  monte,  el  tembetarí,  el  culantrillo,  el  arrayán  y 
la  murta.  De  sus  flancos  se  desprenden  arroyuelos 
de  poco  curso,  que  vierten  sus  aguas  en  el  Pan  de 
Azácar  y  Solís  Grande.  Su  cúspide  sirvió  de  ce- 
menterio á  las  tribus  charrúas  que  habitaron  en  sus 
inmediaciones.  Es  llamado  Betel  por  unos  autores, 
Betet  por  otros  y  Betete  por  los  más.  Si  en  la  loca- 
lidad no  fuese  conocido  sino  por  este  último  nom- 
bre, que  es,  como  decimos,  el  que  está  más  gene- 
ralizado, nosotros  habríamos  preferido  llamarle 
Belel,  por  no  haber  encontrado  el  significado  de  los 
dos  últimos  nombres,  mientras  que  el  primero  da 
idea  de  una  planta  trepadora  de  la  India  Oriental, 
que  sube  derecha  por  los  árboles.  Sus  hojas  hen- 
didas por  la  base,  aovadas,  aguzadas  y  con  los  ner- 
vios medio  esparcidos,  tienen  cierto  sabor  á  menta; 
su  fruto,  en  forma  de  baya,  contiene  una  semilla  ó 
grano  como  de  pimienta;  y  aunque  en  la  actuali- 
dad no  se  encuentre  en  estas  regiones  dicha  planta, 
bien  pudo  haber  existido  en  otro  tiempo,  ú  otra  pa- 
recida de  la  cual  se  derívase  el  nombre  de  esta  emi- 
nencia. El  General  Reyes  y  el  Almirante  Lobo,  en 
sus  correspondientes  obras  y  cartas  geográfica  ó 
hidrográfica,  respectivamente,  le  llaman  BeteL 

Bteado.— Cerro.— Dpto.  de  Rocha.  No  obs- 
tante haber  sido  los  portugueses  quienes  fortifica- 
ron y  dominaron  desde  muy  antiguo  lo  qué  es  hoy 
la  frontera  oriental  de  esto  departamento,  pose- 
yendo más  tarde  subditos  del  Imperio  gran  parte 
del  territorio,  son  raros,  muy  raros,  sin  embargo, 
los  términos  lusitanos  que  conserva  nuestra  geo- 

<1)  GuAzcmntJC,  m. —Venado  del  monte,  de  color  canelm 
obscurOi  mocho  más  lúcido  y  mgraciado  que  el  que  anda  por  el 
campo.  Éste  ea  de  un  color  bayo  por  la  parte  del  lomo  j  blanco 
por  la  del  pecho,  j  le  llaman  Tenado  ó  gama:  guaxiUí  (gua- 
ptH)  en  guaraní;  pero  este  término  no  lo  usan  en  el  Rfo  de  la 
Plata  las  gentes  de  habla  española  como  el  de  guazubirá,  que 
ea  corriente.  (Daniel  Granada:  Vooabulafrío  riopkUense.) 

( 2 )  Tatü,  m.  -—  Cuadrúpedo  encubertado  con  una  costra  ósea, 
en  general  negrusca,formada  de  tejuelos  6  escamas,  de  oabesa  có- 
nica, patas  gruesas  y  muy  cortas,  y  ufias  largas,  fuertes  y  en- 
oorradas.  Vire  en  agujeros  subterráneos,  y  hay  rarias  especies, 
casi  todas  nocturnas,  variando  su  tamafio  entre  dos  y  seis  cuar- 
tas de  longitud;  pero  los  mayores  sólo  se.  hallan  al  Norte  de 
la  cuenca  del  Plata.  Convenientemente  adobado  y  asado  al  homo, 
constituye,  excepto  el  de  mano  amarilla  y  cuerpo  bajo,  un  rico 
mai\}ar,  de  mejor  gusto  que  el  lechón  para  algunos.  (Daniel 
Granada,  obra  citada.) 


grafía  nacional.  Forma  la  excepción  el  calificativo 
bieudOf  que  significa  «picudo».  El  cerro  de  este 
nombre  se  halla  en  la  sierra  de  San  Miguel,  adhe- 
rido por  sus  bases  al  del  Vicheadero,  de  la  misma 
cadena.  El  Bicudo  se  levanta  perpendicularmente 
sobre  la  costa  del  arroyo  de  San  Miguel,  apare- 
ciendo desde  la  cúspide  de  éste  cual  un  precipicio. 
Enormes  peñas,  bloques  imponentes,  completa- 
mente sueltos  y  separados  los  unos  de  los  otros, 
oonstitúyenle  un  punto  culminante  en  forma  de 
verdadero  «pico»  orográfico,  de  cuya  condición  se 
ha  derivado  su  nombre. 

Bteho*  — Laguna  del.— Dpto.  de  Rocha.  La 
región  de  los  esteros  en  e&te  departamento  pre- 
senta sinuosidades  caprichosas,  por  lo  mismo  que 
ocupa  los  valles  pertenecientes  á  varias  cadenas 
de  sierras,  dependientes  indudablemente  las  unas 
de  las  otras:  la  de  las  Averías  ó  de  las  Cristaliza- 
ciones por  gran  parte  del  flanco  izquierdo,  ó  lado 
N.;  la  de  los  Difuntos,  Peñón,  Blanqueada  y  sus 
ramificaciones  por  el  S.,  interceptándola  San  Mi- 
guel, eto.  En  una  de  las  extremidades  de  esta 
cuenca  barrosa,  en  la  del  E.,  se  presenta  la  la- 
guna del  BichOf  á  pocas  hectáreas  de  la  conocida 
fortaleza  de  Santa  Teresa  y  formando  parte  de  los 
inexplorables  esteros  del  mismo  nombre.  Esta  ti- 
tulada laguna  es  de  muy  reducida  extensión,  y 
presente,  desde  los  torreones  del  fuerte  vecino,  el 
aspecto  de  un  espejo  encuadrado  en  impenetrable 
marco,  que  no  permite  mirarse  en  él.  Son  tales  los 
que  rodean  al  receptáculo  que  estudiamos,  que  no 
es  en  manera  alguna  fácil  llegar  á  él  ni  á  pie,  va- 
liéndose de  la  trama  ó  red  de  algas  propias  del 
lugar.  No  es  posible  tampoco  internarse  en  canoa, 
puesto  que  el  agua  falta  en  el  trayecto,  y  la  ve- 
getación es  tan  varia  como  exuberante,  según  po- 
drá suponerse  donde  las  hierbas  y  yerbazales  son 
perennes  en  lugar  de  fugaces.  De  manera,  pues,  que 
las  exploraciones  á  la  extraña  alberca  se  hacen  de 
todo  punto  difíciles,  por  más  que,  como  hemos  di- 
cho, las  distancias  que  habría  que  recorrer  son  in- 
significantes. Estas  dificultades  para  llegar  hasta 
la  laguna  del  Bicho,  dieron  margen  seguramente  á 
las  fantásticas  creaciones  de  las  sencillas  gentes  de 
pasados  tiempos,  que  hicieron  de  dicha  laguna  un 
lugar  misterioso.  El  nombre  lo  dice:  hízose  co- 
rrupto que  desde  las  alturas  inmediatas  veíase  na- 
dar en  aquel  sitio  á  «un  bicho  que  se  movía».  No 
dice  la  tradición  que  las  gentes  de  por  acá  creye- 
sen que  fuera  el  basilisco  exterminador,  ni  el  te- 
yuyuguá  (^)  dispensador  de  daños  incomparablee; 
no  dice  la  tradición  que  el  bicho  abandonando  su 
pocilga  parecía  hacer  apariciones  inmediatas,  no. 


(1)     Lagartija  á  quien  da  la  C&bula  americana  aobrenatorml 
poder. 
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861o  se  cuenta  que  se  veía  un  gran  bulto  sobre  las 
aguas,  que  de  seguro  seria  un  bicbo  que  se  movía. 
No  tenemos»  pues,  de  nuestra  liliputiense  Ibera  las 
leyendas  posibles  é  imposibles  de  aquel  mar  de  ba- 
rro de  200  leguas  cuadradas  de  la  vecina  provin- 
cia de  Corrientes;  ni  tampoco  horripilantes  fábu- 
las como  la  que  ha  originado  la  oélebre  laguna  de 
Yupacaray,  sita  junto  á  la  Asunción  del  Paraguay. 
Consideramos  á  la  laguna  del  Bicho  inexplorada, 
porque  la  excursión  de  que  tenemos  oídas,  por  más 
que  nos  merezca  fe  en  cuanto  se  refiere  á  su  rea- 
lixacióii,  y  mucho  signifique  para  despreocupar.  al 
vulgo,  nada  vale  ni  puede  valer  á  los  efectos  de 
estudios  hidrográficos,  ya  que  aquella  excursión  se 
limitó  á  lo  siguiente :  Refiere  un  viejo  veterano  que 
en  tiempo  de  la  guerra  grande,  estando  destaca- 
dos en  el  histórico  fuerte,  muchas  ocasiones,  en 
los  ratos  de  ocio,  conjeturaban  acerca  de  los  bul- 
tos informes  que  se  divisaban  en  la  laguna  del 
bañado,  concluyendo  casi  siempre  en  que  sería  un 
¿icAo.  De  ahí  nació  el  nuevo  nombre  de  la  laguna ; 
no  obstante  que  un  día  dos  de  loe  más  atrevidos 
llegaron  con  gran  dificultad  hasta  ella  y  pudieron 
convencerse  de  que  allí  no  había  más  que  cama- 
lotes  (i>. 

llilUir. — Paso  del. — Se  encuentra  en  el  arroyo 
del  Cordobés,  límite  de  los  departamentos  del  Du- 
razno y  Cerro  Largo. 

Blseoeho*— Arroyo  del— Dpto.  de  Soriano. 
Xace  entre  las  cuchillas  del  Águila  y  del  Bizco- 
cho^ se  dirige  hacia  el  O.,  recibe  las  aguas  de  va- 
rios arroyuelos  y  cañadas  y,  girando  hacia  el  S., 
se  echa  en  el  río  San  Salvador  por  su  orilla  dere- 
cha, curso  inferior.  Los  campos  que  riega  están 
reputados,  juntamente  con  los  de  Colólo,  como  los 
mejores  del  departamento,  y  aun  de  la  República. 
Tiene  dos  puentes,  uno  construido  en  1892  y  otro 
en  1896.  El  primero  lo  cruza  el  camino  que  va  de 
lleroedes  á  Dolores,  y  costó  8,667  pesos  20  cente- 
simos; suma  que  fué  sufragada  por  los  señores  di- 
putados por  A  departamento  de  Soriano  don  Juan 
Maza  y  don  Julio  Lamarca  y  el  señor  jefe  polí- 
tico y  de  policía,  doctor  don  Saturnino  A.  Camp. 
La  Comisión  encargada  de  la  ejecución  de  esta 
obra  la  componían  el  doctor  don  Benito  M.  Cu- 
fiairo,  doctor  don  Saturnino  A.  Camp  y  don  Juan 
Soumastre;  el  constructor  fué  el  maestro  de  obras 
don  Pedro  Revira,  y  el  director  científico  el  arqui- 
tecto don  Alfredo  Massue,  quien  proyectó  la  obra, 
trazó  los  planos,  etc.  El  puente  es  de  cal  y  canto. 

( 1 }  CAMAurre  6  aouápby  .  —  EiehonUa  axúrea.  —  Ponttd^ 
nwM«.  — Planta  de  k»  pantanos  y  de  la  orilla  de  los  arroyos, 
de  llores  de  color  aaul  riolado.  Sus  flores  j  hojas  son  diuréti- 
cas, j  el  cocimiento  de  ellas  se  recomienda  en  el  campo  como 
anafrodiafaco.  (ihntonio  P.  Carlosena:  PíarUas  indigenaa  del  Uru- 
U) 


£1  otro  puente,  sobre  el  paso  de  los  Mellizos  en 
dicho  arroyo,  camino  que  conduce  de  la  villa  de 
Dolores  á  la  de  Soriano,  construido  con  piedra  y 
ladrillo,  piso  de  madera,  fué  costeado  por  la  Junta 
E.  Administrativa  del  departamento,  ascendiendo 
su  importe  á  1,400  pesos.  Fué  su  constructor  don 
Pedro  Revira  y  director  científico  el  señor  agri- 
mensor don  Pedro  Ponce.  En  cuanto  al  origen  del 
nombre  de  este  arroyo,  el  Mesonero  Romanos  (^) 
uruguayo  lo  explica  así:  «En  un  tiempo,  el  cura 
de  este  partido  acostumbraba  ir  á  reconocer  la 
comarca  en  desempeño  de  su  misión  sacerdotal,  y 
siempre  que  lo  hacía  iba  bien  provisto  de  bizco- 
chos para  la  jornada.  Tuvo  la  desgracia  de  aho- 
garse en  ese  arroyo,  estando  muy  crecido,  y  los 
bizcochos  que  llevaba  en  la  maleta  se  esparcie- 
ron por  el  agua  en  cantidad,  y  no  faltaron  intere- 
sados en  hacerse  de  ellos.  De  este  suceso  quedóle 
el  nombre  de  arroyo  del  Bixcocfw  (2).» 

BiEcocho.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  Soriano. 
La  cuchilla  del  BizcocJbo  es  prolongación  de  la 
cuchilla  Grande  de  Santo  Domingo,  límite  S.  de 
la  cuenca  del  río  Negro.  No  termina  en  Mercedes, 
como  se  supone  generalmente,  sino  en  Soriano,  ó 
mejor  dicho,  en  los  bañados  del  rincón  de  la  Hi- 
guera (boca  falsa  del  rio  Negro).  Desde  su  em- 
palme en  la  cuchilla  de  San  Salvador,  hasta  las 
puntas  del  arroyo  Sarandí,  es  seguida  por  el  ferro- 
carril de  San  José  á  Mercedes.  (Ferrocarril  del 
Oeste,  en  construcción ).  La  cuchilla  del  Bizcocho 
vierte  aguas  á  los  arroyos  más  poderosos  del  de- 
partamento de  Soriano.  El  trazado  de  esta  colina 
alargada  es  perfecto  en  los  mapas  del  General  Re- 
yes, Coronel  Monegal,  Escuela  de  Artes  y  otros. 

Blanca.— Sierra.— Dpto.  de  Minas.  Sierra  su- 
mamente escabrosa;  se  halla  á  unos  sesenta  iciló- 
metros  al  N.  de  la  ciudad  de  Minas,  en  la  6.'  sec- 
ción judicial,  distrito  de  Barriga  Negra,  campos 
de  la  sucesión  de  don  Francisco  Araújo. 

Blanca.— Cerrillada.— Dpto.  de  Minas.  Está 
al  N.  del  arroyo  Marmarajá,  en  campos  de  los  he- 
rederos de  don  José  R.  Alvariza. 

Blanca.  —  Laguna.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
En  la  sección  de  José  Ignacio,^.á  poca  distancia 
del  curso  medio  del  arroyo  del  mismo  nombre. 
Su  extensión  longitudinal  es  de  2002metros  y  su 
anchura  de  50.  Se  halla  rodeada  de  arboleda. 

Blanca.  —  Laguna.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Hállase  en  el  rincón  de  los  Píriz.  Tiene  de  super- 
ficie 24  hectómetros  y  su  comunicación  con  el  rfo 

( l }  Kamón  Mesonero  Romanos,  ó  el  Curioso  paríanle,  afa^ 
modo  escritor  español,  autor  üel  AfUigtto  Madrid,  Eaeenas  ma- 
tritenses, Memorias  de  un  setentón  y  otras  yariaa  obras  descri- 
biendo escenas  j  oostumbree  españolas  de  tiempos  pasados.  Na- 
dó en  1800  y  fklleció  en  1885. 

(2)    Isidoro  De -María:  Nomenclatura  Topográfica. 
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de  la  Plata,  próxima  á  cuya  costa  está  interrum- 
pida por  la  arena.  Se  encuentra  á  poca  distancia 
al  O.  de  la  desembocadura  del  arroyo  Maldonado. 
Atribuimos  su  formación  á  las  mismas  causas  que 
las  demás  lagunas  litorales  de  este  departamento 
y  del  de  Rocha.  (Véase  Lagos  y  lagunas.) 

Blanea.  —  Laguna.— Dpto.  de  Maldonado.  Se 
halla  esta  laguna  entre  las  de  Garzón  y  José  Ig- 
nacio. Tiene  una  extensión  de  mil  hectómetros 
cuadrados:  sus  costas  están  cubiertas  de  arboleda, 
siendo  su  entrada  en  la  parte  N.  pantanosa  y 
cubierta  de  juncos  y  totoras  ( ^ ).  La  distancia  de  su 
extremo  S.  al  Plata  es  de  algunos  metros. 

Blanea  ó  tínacha  (2).— Laguna.  — Dpto.  de 
Rocha.  «Importante  seno  que  forma  el  arroyo  ó 
río  de  San  Luis.  Mezclan  sus  aguas  por  medio  de 
un  canal  ancho  y  hondo,  pero  corto.  Esta  laguna 
ocupa  una  extensión  de  más  de  300  hectáreas  v¿í).» 

Blanco.  — Arroyo.  — Dpto.  de  Rivera.  (Véase 
Cerros  Blancos,  arroyo  de  los.) 

Blanco.— Cerro.  — Dpto.  de  Maldonado.  Pro- 
minencia poco  conocida,  cuyas  asperezas  y  ver- 
tientes miran  hacia  el  arroyo  de  los  Caracoles. 

Blanco.  — Cerro.  — Dpto.  de  Mina»*.  Pequeña 
prominencia  situada  hacia  el  NE.de  las  nacientes 
de  los  arroyos  Sauce  y  Malo,  tributarios  respecti- 
vamente de  los  de  Barriga  Negra  y  Tapes,  y  en  dis- 
tancia de  unos  44  hectómetros  de  dichas  nacientes. 

Blanco.  — Cerro.  — Dpto.  de  Minas.  Cerro  bas- 
tante elevado  que  se  halla  al  E.  de  la  cuchilla 
Grande,  en  distancia  de  nueve  hectómetros,  y  so- 
bre la  margen  izquierda  de  un  anuente  del  arroyo 
del  Plata.  Es  sumamente  escabroso,  y  tiene  luga- 
res casi  impenetrables  por  sus  gigantes  peílascos, 
que  forman  precipicios  profundos  y  obscuros.  Lo 
enmarañado  y  á.^pero  de  sus  matorrales  hace  más 
inextricable  y  propicio  el  extraviarse  por  sus  veri- 
cuetos y  quebradas. 

Blanco.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Montevideo.  El 
camino  que  desde  Piedras  Blancas  va  á  Toledo  y 


(1)  Totora.  —  Typha  augmti folia  j  T.  Truxilerms.  —  7Y- 
fáceas.  •^Vlanisis  de  lagunas  y  esteros,  utilíviaias  por  sus  mu- 
chas aplicaciones.  I^  pelusa  de  las  flores  fenieniDas  se  puede 
usar  como  el  algodón  eo  rama  para  hacer  colchones  j  rellenos ; 
la  raíz  con  llene  gran  cantidad  de  axúcar,  j  con  su  sumo  pue- 
den prepararse  por  fermentación  líquidos  alcohólicos ;  sus  ho- 
jas se  emplean  para  techar  ranchos,  para  hacer  asientos  de  si- 
llas 7  e»leni8  y  como  cuerda  de  atar.  La  totora  abunda  en  toda 
la  República,  (Antonio  P.  Carlosena :  Plantas  indígenas  del  Uru- 
guay.) 

(2)  GUACUO,  CHA,  ad).  —  Díceso  del  animal  que  está  sin 
madre,  antes  de  separarse  naturalmente  de  ella,  en  especial  si 
es  manso,  por  haber  sido  criado  en  las  casas  ó  bajo  la  inme- 
diata dependencia  del  hombre. — Díceso  igualmente  en  sentido 
familiar,  del  huérfano.  Aplícase  tambi^'O  á  cosas.  lluevo  gua- 
ehOt  abandonado.  (Daniel  Granada:  Vocabulario  liioplatense.) 

(3)  Benjamín  Sierra  y  Sierra :  Apuntes  para  la  Geografía  del 
departamsnlo  de  Bocha, 


sigue  el  departamento  de  Oanelones,  atraviesa  el 
arroyo  Manga  por  el  paso  de  eee  nombre. 

Blancos.  —  Cerros. — Dpto.  de  Rivera.  Forman 
parte  de  la  cuchilla  del  Caraguatá.  «Son  dos  pro* 
minencias  cónicas  de  composición  calcárea  que 
se  ven  entrelazadas  por  sus  golas  sobre  las  alter- 
nativas de  algunas  lomadas  (^).»  Están  situados 
en  la  conjunción  de  las  cuchillas  del  Caraguatá 
y  del  Fuego.  Deben  el  nombre  con  que  son  cono- 
cidos á  su  color. 

Blaodenipae*  —  Zanja  del. —Con  esta  denomi- 
nación fué  conocida  una  zanja  ó  caSadita  afluente 
del  arroyo  Yacuy  en  el  departamento  del  Balto. 
El  tiempo  se  ha  encargado  de  hacer  caer  en  el 
olvido  el  uso  de  tal  nombre,  y  en  la  actualidad 
no  tiene  ninguno.  Fué  debido  éste  á  la  circuns- 
tancia de  haberse  poblado  en  sus  cercanías  el 
cabo  de  Blandenguesy  que,  como  único  represen- 
tante de  la  ley  y  guardián  del  orden  público,  acom- 
pañó en  1800  á  las  familias  con  las  cuales  se  fundó 
el  pueblecito  de  Belén  en  e)  expresado  departa- 
mento. Los  Blandengues  eran  unos  «antiguos  lan- 
ceros del  río  de  la  Plata,  conocedores  muy  prác- 
ticos del  país,  destinados  primitivamente  á  gue- 
rrear contra  los  indios  de  las  pampas  de  Buenos 
Aires.  Á  mediados  del  siglo  pasado,  los  indios 
pampas,  que  hasta  entonces  se  habían  contentado 
con  disfrutar  del  ganado  cimarrón,  prodigiosa<- 
mcnte  multiplicado  á  raíz  de  la  conquiste,  el  cunl 
vendían  en  Chile,  empezaron,  ya  casi  extinguido, 
á  molestar  á  los  vecinos  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  invadiendo  sus  estencias.  £1  goberna- 
dor, que  era  á  la  sazón  del  río  de  la  Plata,  don 
José  Andouaegui,  organizó,  para  repelerlos,  un 
cuerpo  expedicionario.  Pronto  é?ite  para  salir  á 
campaña,  en  la  plaza  principal  de  Buenos  Aires, 
desfíló  ante  el  representante  de  la  autoridad  sobe- 
rana, blandiendo  sus  lanzas  en  señal  de  homenaje 
y  rendimiento.  La  gallardía  de  los  lanceros  al 
ejecutor  el  reverente  saludo,  arrancó  de  la  boca 
del  concurso  entusiasmado  la  palabra  EUxndenffue^ 
cuyo  eco  pasó  en  seguida  á  la  nomenclatura  mili- 
tar de  las  provincias  del  Plata.  Posteriormente, 
en  la  época  del  virreinato,  se  organizaron  también 
cuerpos  de  Blandengues  en  Montevideo  y  otros 
puntos.  Batallar  con  los  indios  salvajes,  perseguir 
á  los  contrabandistas  y  cuatreros,  á  los  reos,  va- 
gos, desertores  y  facinerosos,  llevar,  como  chas- 
ques, comunicaciones  oficiales,  dar  cuenta  de  cual- 
quiera novedad  que  interesase  al  orden  público, 
escoltar  expediciones:  tales  eran  los  encargos  pro- 
pios del  ministerio  en  que  los  Blandengues  ejercita- 
ban su  pericia  y  esfuerzo.  Formábanse  los  cuerpos 
de  Blandengues,  eligiéndolos  entre  los  hombres 
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más  prActicoB  del  país,  entre  los  más  «baqueanos»: 
vestían  lujosamente;  distinguíanse  por  su  gallarda 
apostura ;  su  valor  y  esfuerzoeran  proverbiales  C  ^ ) .» 
—  «El  cuerpo  <!e  Blandengues  de  la  frontera, 
creado  en  el  año  1797,  constaba  de  ocho  compa- 
filas  de  700  plazas  cada  una.  Era  su  uniforme  ca- 
saca corta  y  calzón  azul,  de  alzapón  ancho  con 
tres  botones;  vuelta,  solapa,  chupa  y  coUarín  en- 
camado,  con  galón  estrecho  y  botón  dorado.  Ca- 
pote de  bastones,  aplomado.  Jefe:  don  Cayetano 
Ramírez  de  Arellano.  En  este  cuerpo  empezó  á 
servir  de  oficial,  en  Marzo  del  mismo  año,  don  José 
Artigas,  el  futuro  general  de  ese  nombre  C^).» 

BlMi^aeada.— Arrabal.  — Dpto.  de  Monte- 
video. «Siguiendo  la  cuchilla  Grande,  en  el  ca- 
mino 8  de  Octubre,  que  corre  por  su  cima,  se  en- 
cuentran varías  poblaciones,  tales  como  las  Tres 
Cmoes  y  la  Blanqueada^  que  casi  puede  decirse 
que  no  forman  sino  una  serie  continuada  de  edi- 
ficios desde  Montevideo  hasta  la  Unión  C^).  Su 
nombre  se  deriva  de  una  casa  blanqueada  que  hubo 
allí  en  otro  tiempo,  y  que  por  su  perenne  blancura 
se  destacaba  de  ese  sitio.  Aun  hoy  día  se  deno- 
Buna  de  la  Blanqueada  una  de  las  principales  ca- 
sas de  negocio  que  existen  en  este  lugar  poblado. 

Blm^neada.— Arrabal. —Dpto.  del  Salto. 
Suburbio  muy  poblado  de  la  ciudad  del  Salto. 

Blaa^neada.  —Paso  de  la.—Dpto.  del  Río 
Negro.  Vado  en  el  curso  medio  del  arroyo  de  los 
Flores,  afluente  del  arroyo  Grande  por  la  margen 
izquierda. 

BlttB4tteada«~ Sierra  de  la.— Dpto.  de  Ro- 
cha. Esta  prominencia  interior  del  departamento  es 
el  ramal  principal  que  presenta  como  contrafuerte 
la  siena  del  Peñón,  y  otra  proyección  que  sin 
nombre  avanza  hada  el  punto  donde  los  bañados 
de  India  Muerta  se  confunden  con  los  de  San  Luis. 
La  sierra  de  la  Blanqueada  bordea  de  cerca,  en- 
parte,  á  la  laguna  de  los  Difuntos  ó  Negra,  y  pre- 
senta elevados  cerros  que  se  continúan  al  través 
de  los  bañados  en  los  del  Potrerillo,  y  consecuen- 
temente son  las  alturas  rocallosas  de  la  fortaleza 
de  Santa  Teresa.  El  nombre  de  la  sierra  que  se 
estudia  es  de  moderna  data,  puesto  que  la  estan- 
cia Blanca  que  se  lo  da,  no  es  ni  con  mucho  de 
la  época  del  Oratorio,  inmensa  heredad  que  com- 
prendió por  muchos  años  á  todas  las  adyacentes. 

Blaa^ttillo  (^).— Arroyo  del.— Dpto.  del  Du- 
laziio.  Es  el  primer  afluente,  en  importancia,  que 


(1)  Dnid  Onmada:  Voeahulúrio  BioptaitHU  raxonado. 
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tiene  el  Chileno  Grande  por  su  orilla  derecha.  Es 
fácilmente  vadeable  por  cualquier  paraje  de  su 
curso  superior,  pero  no  por  el  medio,  en  el  cual  se 
halla  el  paso  del  miemo  nombre;  ni  por  el  inferior, 
en  que  se  encuentra  el  paso  del  Sauce.  El  arroyo 
del  Blanquillo  es  alimentado  por  los  arroyuelos 
Conventos  y  Laureles  por  la  derecha,  y  las  caña- 
das de  los  Laureles  y  de  los  j^fanantiales  por  la 
izquierda.  La  barra  del  Blanquillo  en  el  Chileno 
Grande  está  situada  entre  la  conñuencia  de  la  ca- 
ñada del  Sauce  y  la  del  Chileno  Chico,  si  bien  és- 
tos tienen  su  desagüe  por  la  margen  izquierda  del 
Chileno  Grande  y  el  Blanquillo  por  la  derecha. 
La  posición  y  desarrollo  de  esta  arteria  fluvial  es 
inexacta  en  la  carta  del  General  Reyes  y  en  todas 
las  demás  que  en  esta  parte  han  seguido  ó  copiado 
al  distinguido  topógrafo,  puesto  que  aparece  for- 
mando con  el  Chileno  Grande  un  ángulo  extra- 
ordinariamente obtuso;  siendo  así  que  lo  forma 
agudo. 

Blanquillo.— Arroyuclo  del.— Dpto.  de  Flo- 
res. Es  un  afluente  del  arroyo  de  Marincho,  mar- 
gen derecha,  curso  medio.  Su  desarrollo  es  escaso. 

Blanquillo. — Arroy  ito  del. — Dpto.  de  Flores. 
Arroyuelo  que  desagua  en  el  arroyo  del  Sarandí 
por  su  margen  izquierda. 

BlanqniUo.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandá.  Vierte  sus  aguas  en  el  rio  Daymán,  mar- 
gen izquierda,  entre  el  paso  de  los  Algarrobos  y 
el  paso  de  Perico  Moreno.  Tiene  por  afluentes  por 
la  margen  derecha  la  zanja  del  Ceibal  y  por  la  iz- 
quierda la  zanja  del  Juncal,  la  cañada  del  Ma- 
nantial de  la  Cuchilla  y  el  arroyito  Blanquillo 
Chico.  Para  distinguirlo  de  este  último  también 
se  llama  arroyo  del  Blanquillo  Grande. 

BlanqniUo.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandá.  Este  arroyo  tributa  en  la  margen  derecha 
del  Queguay  Grande,  como  á  cinco  kilómetros  más 
al  S.  del  paso  de  Coimán. 

BlanqniUo.  —  Arroyo  del .  —  Dpto.  del  Río 
Negro.  Es  un  tributario  del  Averías  Chico,  mar- 
gen izquierda.  Nace  en  un  ramal  de  la  cuclülla  de 
las  Averias,  corr^  de  E.  á  O.  y  adquiere  escaso  des- 
arrollo. 

Blanquillo.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  débil  tributario  del  arroyo  de  Juan 
Esteban,  curso  inferior,  margen  izquierda.  El  Juan 
Esteban  desagua  en  el  río  Negro. 

Blanquillo.  —  Cañada  del.— Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  pequeño  afluente  del  arroyo  de  las 
Cañas,  tributario  del  río  Negro.  Se  encuentra  ha- 
cia su  curso  inferior,  margen  derecha. 

BlanqniUo. —  Cañadita  ó  zanja  del.— Dpto. 
del  Durazno.  Afluente  por  la  izquierda  de  la 
cañada  del  Potrero,  que  desemboca  en  el  Cor^ 
dobés. 
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BlAnqnillo.— Cañada  del.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Nace  en  la  vertiente  O.  de  la  cuchilla  de 
Santo  Domingo  y  desemboca  en  el  Salsipuedes 
Grande,  curso  superior,  margen  izquierda. 

BlanqaUlo.  —  Picada  del.  — Dptos.  del  Río 
Negro  y  del  Durazno.  Encuéntrase  en  la  parte 
del  río  Negro  que  separa  á  estos  dos  departamen- 
tos, entre  los  arroyos  Mollee  y  Sarandí.  Utilízase 
en  el  pasaje  de  ganados  y  caballerías. 

Blanquillo. — Paso  del. — Dpto.  del  Durazno. 
Se  encuentra  en  el  arroyo  de  su  nombre,  curso  me- 
dio, cerca  de  la  barra  del  arroyuelo  de  los  Con- 
ventos. 

Blanquillo*.— Región  de  los.— Dpto.  de  Ri- 
vera. Pequeño  valle  situado  al  pie  de  la  sierra  de 
Arecuá,  en  las  puntas  del  arroyo  Coronilla  Chico. 
Toma  este  nombre  por  la  abundancia  del  árbol 

así  llamado. 

Blanquillo  Cliieo.  —  Arroyito.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  Afluente  del  Blanquillo  Grande,  el 
cual  á  su  tiu'no  se  echa  en  el  Daymán. 

Boca  Cliioa. — Isla  de  la. — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Islita  situada  en  el  río  Uruguay,  frente  á  los 
campos  de  la  sucesión  Beaulieu,  y  separada  de  la 
tierra  firme  por  un  ancho  canal.  Está  poblada  de 
montes  propios  para  la  fabricación  de  carbón,  y 
en  ella  existen  algunas  personas  que  se  dedican  á 
esa  industria.  Esta  isla  es  propiedad  del  Estado,  y 
actualmente  hállase  arrendada. 

Boca  del  Tigre.— Comarca.— Dpto.  de  Pay- 
sandú. Paraje  así  llamado,  cerca  del  río  Queguay, 
en  el  cual  se  inició  el  5  de  Junio  de  1832  el  exter- 
minio de  la  indómita  raza  charrúa.  (Véase  Cha- 

BRÚA8.) 

Boea  del  Tigre.— Paso  ó  vado  sobre  el  río 
Yaguarón,  á400  metros  de  distancia  de  la  villa  de 
Artigas,  departamento  de  Cerro  Largo.  La  costa 
es  muy  baja  en  este  punto,  y  cuando  las  grandes 
crecientes,  es  aquí  por  donde  penetran  las  aguas 
del  Yaguarón,  dando  lugar  á  las  grandes  inunda- 
dones. 

Boeha*.— Paso  de  las.— Está  sobre  el  río  Ta- 
cuarí,  curso  superior,  departamento  de  Cerro  Lar- 
go. Se  le  conoce  generalmente  por  picada  de  Sor- 
ches. 

Boliané««—«  Agrupación  de  indígenas  que  ha- 
bitaba á  la  orilla  oriental  del  Uruguay,  en  la  zona 
N.  del  Negro,  y  cuyos  orígenes  son  poco  conoci- 
dos, pues,  como  otras  tribus  errantes,  no  han  de- 
jado tradiciones  ni  recuerdos.  Algunos  creen  que 
los  bohanéSy  á  la  vez  que  los  charrúas,  chanáes  y 
yarós,  tenían  un  lenguaje  peculiar,  hablándolo  dis- 
tinto cada  una  de  las  cuatro  parcialidades;  otros 
suponen  que  todas  esas  tribus  eran  sencillamente 
porciones  separadas  de  la  gran  familia  guaraní  que, 
como  se  sabe,  se  extendía  á  vastísimas  comarcas 


en  esta  r^ón  de  América.  Casi  autorizaría  á  esa 
hipótesis,  la  circunstancia  muy  especial  de  perte- 
necer al  idioma  guaraní  en  la  zona  uruguaya, 
desde  el  gran  río  hasta  las  costas  del  océano,  la 
mayor  parte  de  los  nombres  locales.  Sea  de  ello 
lo  que  fuere,  ni  una  sola  de  esas  tribus  dispeisas 
dejó  rastros  de  su  idioma,  sobreviviendo  á  su  ex- 
tinción el  de  los  tapes,  cuyas  pequeñas  poblacio- 
nes al  8.  del  Negro  contaban  muchos  afios  de 
existencia  antes  de  la  desaparición  por  el  hierro  y 
el  fuego  de  la  parcialidad  charrúa.  Fué  ésta  la  que, 
como  los  yaróes,  exterminó  á  los  bohanés,  que- 
dando duefia  del  territorio  en  mucha  parte,  hasta 
la  matanza  de  la  Boca  del  Tigre  (^).»  Esta  noticia 
coincide  con  la  que  sigue,  debida  á  persona  que 
se  ha  dedicado  con  verdadero  ahinco  y  competen- 
cia al  estudio  de  la  etnografía  indígena:  «Sobre 
estos  indios  se  sabe  aún  menos  que  sobre  los  ya- 
rós. Habitaban,  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista, el  N.  del  río  Negro.  Su  número  era  muy  li- 
mitado y,  según  Azara,  su  lengua  distinta  de  todas 
las  demás.  Sostuvieron  luchas  con  los  charrúas, 
pero  á  principios  del  siglo  xvni,  andaban  unidos 
con  ellos  y  con  los  yarós.  Después  de  la  campafia 
emprendida  contra  ellos  por  orden  del  Goberna- 
dor B.  García  Ros,  el  nombre  de  los  Bohanés  deja 
de  aparecer  en  la  historia.  Azara  opina  que  parte 
fué  conducida  al  Paraguay  por  los  espafioles,  y  que 
el  resto  fué  exterminado  por  los  charrúas  C^).» 

Bolas.  —  Arroyo  de  las. —  Dpto.  de  Floros. 
Nace  en  la  cuchilla  Grande  Inferior  ó  Merídionali 
corre  de  O.  á  E.  y  desemboca  en  el  curso  superior 
del  río  San  José,  margen  derecha.  En  las  orillas 
de  este  arroyo  suelen  encontrarse  objetos  indíge- 
nas, como  boleadoras,  puntas  de  lanza,  ete.  Se 
cree  que  á  estos  hallazgos  debe  su  nombre.  Tam* 
bien  se  le  conoce  por  Bolas  Grande,  para  distin- 
guirlo del  Bolas  Chico. 

Bolas. —Cerro  de  las.— Dpto.  de  Minas.  Ce- 
rro que  con  el  del  Puntano  forma  el  abra  del  Agua 
Blanca,  en  la  sierra  de  las  Animas.  Se  llama  así 
por  haber  existido  en  él  unas  cantoras  de  piedras 
boleadoras,  y  aun  piedras  ya  prontas  que  se  en- 
cuentran allí  esparcidas  desde  el  tiempo,  remoto, 
en  que  fueron  elaboradas. 

Bolas  €hioo.— Arroyito. — Dpto.  de  Flores. 
Pequeño  afluente  del  arroyo  Bolas  Grande,  por 
su  margen  derecha.  Recorre  una  extensión  de  15 
kilómetros,  aproximadamente. 

Bolívaí*.— Barrio.— Dpto.  de  Montevideo.  So- 
bre el  camino  de  Larrañaga  y  dando  también  á 
Propios,  próximo  á  la  avenida  Qoes,  prospera  di 
barrio  Bolívar,  fundado  por  don  Francisco  Piria 
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en  1889,  con  el  nombre  del  gran  capitán  ameri- 
cano. Lo  cruzan  varias  calles  denominadas  Ve- 
nezaela,  Bolivia,  Perú,  Nueva  Granada  y  Ecua- 
dor. Cuenta  con  muchos  edificios  modestos.  Po- 
blación cosmopolita,  en  su  mayor  parte  jornale- 
ros. No  hay  aún  alumbrado  público  ni  empedrado. 
Este  núdeo  de  población  tiene  de  ditíz  á  doce  hec- 
táreas de  superficie  y  unos  400  habitantes. 

BollTar. — Pueblo. — Dpto.  de  Canelones.  Este 
pueblo»  vulgarmente  llamado  Fray  Marcos,  está 
rituado  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Santa 
Luda,  en  el  confín  N.  del  departamento,  muy 
cerca  de  la  estación  Latorre,  siendo  sus  primeros 
vecipos  los  señores  don  José  Pérez,  don  Ramón 
Latorre,  don  Cristóbal  Sigordia  y  doña  Laura  Fe- 
ria de  Latorre.  Los  campos  en  que  se  ha  levan- 
tado esta  población  pertenecían  á  don  Patricio 
Curbelo,  habiéndose  fundado  Bolívar  el  día  4  de 
Febrero  de  1886,  á  solicitud  del  General  don  Me- 
liton  Muñoz,  como  apoderado  del  expresado  señor 
Curbelo.  Su  edificación  es  escasa  y  modesta,  pues 
abundan  los  ranchos  de  terrón  y  escasean  las  ca- 
sas de  ladrillo.  Carece  de  iglesia,  y  en  lo  judicial 
y  policial  depende  del  progresista  pueblo  del  Tala. 
Hene,  sin  embargo,  una  escuela  pública  concu- 
rrida por  ochenta  y  cinco  educandos,  según  la  úl- 
tima estadística  escolar  correspondiente  al  año 
1896.  Cuenta  con  250  habitantes,  siendo,  como  se 
ve,  poca  su  importancia  y  lento  su  progreso,  á  pe- 
sar de  su  buena  situación  topográfica.  Cerca  del 
pueblo  y  en  el  río  Santa  Lucía  existe  una  balsa 
para  vadearlo.  El  siguiente  decreto  instruye  minu- 
dosamente  acerca  de  la  fundación  de, este  lugar 
poblado:  Ministerio  de  Gobierno.  —  Montevideo, 
Febrero  4  de  1886.  —  Visto  el  expediente  iniciado 
por  don  Melitón  Muñor,como  apoderado  de  don  Pa- 
tricio Curbelo,  para  la  formación  de  un  pueblo  en 
el  paso  de  Fray  Marcos,  costa  del  río  Santa  Lu- 
cia; Considerando  los  informes  de  la  Junta  E. 
Administrativa  del  departamento  de  Canelones, 
de  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  y  lo 
aconsejado  por  el  Ministerio  Fiscal, —el  Presi- 
dente de  la  República  acuerda  y  decreta:— Ar- 
tfeulo  1.^  Con  arreglo  al  plano  y  trazado  propuesto 
por  la  Dirección  G.  de  Obras  Públicas,  créase 
un  pueblo  en  dicho  paraje,  bajo  la  denominación 
de  Bolívar. — Articulo  2.^  Comuniqúese,  publí- 
qTie8eydé8ealL.C.—SANTOB.—i7dMaf  cío  Zorrilla. 
— Bespecto  de  su  nombre,  se  deriva  de  Simón  Bo- 
lívar, el  tipo  del  caudillo  revolucionario  americano; 
no  del  revolucionario  levantisco,  ciego  instrumento 
de  la  demagogia,  sino  del  que  se  siente  subyugado 
6  atni&lo  por  un  hermoso  ideal  y  no  pierde  jamás 
la  fe  en  el  triunfo.  Para  Bolívar  no  existían  obs- 
táculos; si  los  encontraba  los  vencía,  y  le  enamo- 
raban más  si  parecían  imposibles,  porque  así  era 
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mayor  el  esfuerzo.  Bolívar  fué  soldado  y  poeta. 
Grenio  soñador,  había  soñado  en  la  independencia 
y  en  sus  luchas  desde  la  primera  infancia.  No  le 
impulsaban  móviles  mezquinos,  odios,  despechos 
ni  ambiciones:  sólo  tenía  ambición  de  gloria;  sólo 
anhelaba  morir  por  la  libertad  y  la  independencia. 
Simón  Bolívar  nació  en  Caracas  en  1783  y  murió 
en  1830.  En  el  breve  espacio  de  su  corta  vida  rea- 
h'zó  maravillosas  empresas,  dejando  su  nombre  in- 
mortal un  rastro  de  gloria  imperecedera;  su  me- 
moria no  será  olvidada  mientras  existan  los  An- 
des, el  Amazonas  y  los  dos  océanos  que  bañan  los 
extensos  litorales  de  la  América  del  Sur.  Lo  que 
hay  de  grande  y  de  épico  en  la  obra  de  Bolívar  lo 
siente  cualquier  patriota;  pero  sólo  puede  com- 
prenderlo el  que  sea  verdadero  militar.  Improvisar 
ejércitos,  disciplinarlos,  instruirlos,  aun  en  medio 
de  inmensas  dificultades,  no  es  cosa  extraordinaria 
ni  nueva;  batir  á  tropas  regulares,  mandadas  por 
excelentes  jefes,  numerosas  y  aguerridas,  tampoco 
es  una  empresa  excepcional.  Pero  Bolívar  hizo  todo 
eso  y  mucho  más  que  eso:  conservar  la  disciplina 
después  de  la  derrota,  vencer  decisivamente  des- 
pués de  ser  vencido,util.izar  todos  los  elementos  pro- 
pios y  aprovechar  con  acierto  las  aptitudes  de  sus 
soldados  y  de  sus  tenientes;  por  último,  inflamar 
de  entusiasmo  los  corazones,  electrizar  á  sus  solda- 
dos y  conquistar  el  afecto  de  sus  propios  enemigos. 
Según  la  primera  de  las  máximas  de  Napoleón,  «los 
mayores  obstáculos  que  se  oponen  á  la  marcha  de 
un  ejército  son  los  grandes  ríos,  las  cadenas  de  mon- 
tañas y  los  desiertos.»  Pues  bien :  Bolívar  hizo  mar- 
chas de  mil  leguas  á  través  de  rejones  sin  cami- 
nos, salvando  cordilleras,  atravesando  desiertos  y 
sin  detenerse  ante  esos  ríos,  verdaderamente  gran- 
des, que  en  Europa  no  existen,  ni  Napoleón  había 
visto,  ni  nadie  cruzó  nunca  sin  los  medios  necesa- 
rios. A  tal  punto  es  admirable  y  gigantesca  la  obra 
realizada  por  Bolívar  en  sus  gloriosas  campañas, 
que  las  bataUas  ganadas  son  pequeños  episodios 
comparados  con  las  victorias  que  logró  su  genio 
sobre  la  naturaleza  y  el  destino.  Los  infinitos  en- 
cuentros, acciones  de  guerra,  combates  y  batallas 
en  que  tomó  parte  activa  quedan  como  obscureci- 
dos ante  la  empresa  casi  inconcebible  de  su  mo* 
vilidad,  atravesando  ríos  sin  barcos  ni  puentes,  de- 
siertos sin  raciones,  montañas  sin  caminos  y  bos- 
ques impenetrables.  Y  sin  embargo,  sus  victorias 
sobre  el  enemigo  fueron  tan  gloriosas  como  las  de 
Boyacá,  la  Guaira,  Pichincha  y  Junín.  A  él  de- 
ben su  independencia  Venezuela,  Colombia,  Ecua- 
dor, Perú  y  Bolivia.  La  última  lleva  su  nombre; 
el  Perú  le  debe  la  gloriosa  fecha  de  Junín ;  de  las 
tres  primeras  Bolívar  formó  una  gran  república,  la 
Gran  Colombia,  desmembrada  después  por  rivali- 
dades intestinas.  Como  guerrero,  fué  Bolívar  mu- 
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cfao  más  afortunado,  más  osado,  más  intrépido  que 
Washington ;  como  fundador  de  nacionalidades  no 
fué  tan  feliz.  Apenas  vencidos  los  dominadores  se- 
culares, quedó  Bolívar  á  merced  de  las  pasiones 
de  sus  compatriotas  redimidos.  El  hombre  que  ha- 
bía cosechado  tan  legítimos  laureles,  el  vencedor 
de  Junín,  el  héroe  legendario  de  Pichincha,  que 
había  combatido  sobre  las  laderas  de  los  volcanes 
andinos,  y  en  pantanos  insalubres,  y  en  la  nieve 
de  las  cumbres  nunca  holladas  por  el  pie  del  hom- 
bre, es  imposible  que  soñara,  como  lo  dijo  la  ca- 
lumnia, en  titularse  rey  ni  en  hacer  la  desdicha  y 
la  vergüenza  de  sus  conciudadanos.  Éstos  le  han 
hecho  justicia,  dándole  el  título  honroso  con  que 
figura  en  la  historia:  «Libertador  de  América».  Bo- 
lívar fué  digno  de  su  raza  por  lo  heroico  y  fué 
digno  de  su  patria  por  sus  sacrificios. 

Bolsa.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Eminencia  notable  inmediatamente  abajo 
del  arroyo  del  Aveztruz,  en  la  margen  izquierda 
del  río  Olimar;  es  el  de  más  al  SO.  de  los  cerros 
de  Lago  y  dista  como  27  kilómetros  de  la  villa  de 
Treinta  y  Tres  en  dirección  N.  75®  O.  Queda  en 
frente  al  cerro  de  la  Laguna,  que  se  eleva  en  la 
orilla  opuesta  del  mismo  río  Olimar.  Al  cerro  de 
la  Bolsa  le  denominan  algunas  personas  cerro  del 
Volcadero,  por  el  hecho  de  que  al  transitar  por  la 
base  de  uno  de  sus  flancos  suelen  volcar  las  di- 
ligencias, ya  por  la  velocidad  de  su  marcha,  bien 
por  la  falta  de  cuidado  de  parte  de  los  mayorales; 
pero  este  nombre,  aplicado  tal  vez  en  tono  de 
zumba,  no  es  el  verdadero,  sino  el  que  nosotroá  in- 
dicamos, de  acuerdo  con  las  noticias  adquiridas 
por  los  ingenieros  geógrafos  del  departamento. 

Bolsa.— Rincón  déla.— Dpto.  de  San  Jo?^é. 
Conocido  por  este  nombre  porque  sus  campos  for- 
man un  embolso  y  en  ellos  habitaban  en  ranche- 
rías los  domadores  de  potros  de  las  haciendas  de 
Alzáíbar,  dueño  de  esos  campos.  (Véase  Alzái- 
BAB,  rincón  de. ) 

Bombaj. — Bajo  del. — «  Al  naufragar  el  barco 
Bomhayy  su  casco  formó  un  escollo  en  el  canal 
existente  entre  la  isla  de  Floree  y  el  banco  Inglés, 
en  cuyo  punto  la  sonda  marcaba  hace  treinta  años 
doce  metros  de  profundidad;  pero  los  trabajos  de 
extracción  ejecutados  posteriormente  y  la  fuerza 
de  las  corrientes  han  hecho  desaparecer  los  últi- 
mos vestigios  de  aquella  embarcación.  En  la  actua- 
lidad se  puede  navegar  por  encima  sin  ningún  te- 
mor (^).»  Dicho  barco  naufragó  á  consecuencia  de 
un  incendio  el  14  de  Diciembre  de  1864,  habiendo 
sido  inútiles  los  esfuerzos  hechos  en  un  principio 
para  hacer  volar  el  casco  del  Bofnbay,  queconsti- 


(1)    Eraetto  MoucheE :  TnetrueeioMa  náídioas  para  la  naiw- 
gaeió»  del  río  de  la  Plata. 


tayó  durante  varios  afios  un  verdadero  peligio 
para  la  navegación. 

Bombero  (i).— Cerrito  del. —Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Está  sobre  la  costa  derecha  del  arroyo  de 
los  Melles  Grande,  afluente  del  río  Queguay  por 
la  izquierda.  En  uno  de  sus  flancos  nace  la  cañada 
de  los  Amarillos,  que  también  desagua  en  el  Que- 
guay por  la  expresada  orilla. 

Boné.  —  Paso  de. — Dpto.  de  la  Colonia.  Be  en- 
cuentra en  el  arroyo  del  Miguelete,  y  de  la  barra 
en  San  Juan  al  Miguelete  dista  quince  kilómetros, 
poco  más  ó  menos. 

Bonete*  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Minas.  Lla- 
mado así  por  su  forma  redondeada.  Es  de  poca 
elevación  y  está  situado  sobre  la  margen  derecha 
del  río  Santa  Lucía,  hacia  sus  nacientes.  Por  sn 
pie  pasa  un  camino  vecinal  que  empalma  con  el 
departamental  de  la  isla  de  las  Habas,  que  va  á 
la  ciudad  de  Minas,  de  la  cual  dista  de  unos  25  á 
30  kilómetros  hacia  el  N. 

Bonete*  —  Rincón  del,  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Se  halla  al  E.  del  paso  de  Ulestíe  en  el  arroyo 
Negro.  Debe  su  nombre  á  la  disposición  que  el  con- 
tomo de  dicho  arroyo  forma  en  este  sitio. 

Bonete«~Rincón  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Se  halla  entre  Cardóse,  el  río  Negro  y  el  lugar  po- 
blado de  este  nombre. 

Bonita.  —Cañada. —Dpto.  de  Paysandú.  Rin- 
de sus  aguas  en  la  cañada  del  Cerro,  la  cual,  á  su 
turno  se  echa  en  el  arroyo  del  Queguay. 

Bonita*  —  Laguna.  —  Dpto.  de  Artigas.  Se  ha- 
lla en  el  arroyo  de  la  Invernada,  en  el  paraje  donde 
se  encuenti;a  el  paso  de  la  laguna  Bonita. 

Bonito.  —  Cerrezuelo.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Se  halla  entre  la  cañada  Bonita  y  la  del  Cerro. 
La  cañada  Bonita  ea  tributaria  de  la  del  Cerro  y 
la  del  Cerro  afluye  al  Queguay  Chico  por  su  mar- 
gen izquierda. 

Bonito.  —  Cerro.  —  Dpto.  del  Salto.  Está  si- 
tuado hacia  las  puntas  del  Mataojo  Chico.  Tam- 
bién se  le  llama  de  las  Barrancas. 

Bopiená.  —  Arrojruelo  de. — Dpto.  del  Rfo  Ne- 
gro. Pequeño  arroyo  que  tiene  su  origen  en  la  oa- 
chilla  de  Haedo  (Rincón  de  las  Oallinas);  corre 
de  SE.  á  NO.  y  desagua  en  el  rio  Uruguay.  Dio 
su  nombre  á  una  importante  fábrica  de  extracto 
de  carne,  de  la  que  en  la  actualidad  solamente 
existen  las  ruinas  de  sus  valiosas  construcdoiiea. 


(1)  BOMBBBO,  m.— Explorador  del  campo  enemigo.  — : 
pía  que  va  siguiendo  los  pasos  j  obsenrando  los  moTimienUM 
de  ana  expedición  cualquiera.  Antíguamente  llamaban  bombero 
al  indio  espía  <S  explorador;  hof  se  usa  el  Tocablo  en  aentido* 
lato.  Derívase  del  portagués  jwmAmrD,  palomero,  nombre  que  ■• 
dio  antiguamente  á  loa  que  en  el  Brasil  se  ocupaban  en  la  eona- 
pra  j  venta  de  indios  para  reducirlos  á  cautiverio.  Depombeif^ 
blderon  los  espafioles  primeramente  pomberOf  y  por  último  Amn» 
bere.  (Daniel  Granada:  Vocabulario  RwpkOente,) 
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£loptÍ0ud  es  nombre  guanuií,  cuyo  significado  6« 
cueva  éU  murciélago;  de  topi,  murciólago,  y  euá^ 
cueva. 

B^^nerótt.— Cañada  del— Dpto.  de  Artigas. 
Siguiendo  la  vía  férrea  de  la  estación  Isla  Cabe* 
líos  á  San  Eugenio  se  encuentra  la  cañada  de 
este  nombre»  después  del  arroyo  del  Sauce  y  an-* 
tes  de  la  cañada  Rolón. 

Hoqn^rdB.  —  Cañada  del.  — Dpto.  de  Pay* 
sandú.  Tributa  en  el  arroyo  de  los  Corrales,  mar- 
gen derecha»  curso  medio. 

Boquete.  —  EL  —  Dpto.  de  Montevideo.  El 
murallón  de  la  playa  de  la  Aguada,  á  la  altura 
de  las  calles  del  Miguelete  y  del  Río  Negro,  en 
frente  al  costado  O.  de  la  estación  central  de  fe- 
rrocamles,  presenta  una  abertura  que  por  medio 
de  una  rampa  permite  descendí  desde  el  nivel  de 
la  primera  de  las  dos  callee  prenombradas  baste 
la  playa:  este  abertura  es  el  Boquete.  Sirve  para 
que  los  vehículos  puedan  bajar  y  aproximarse  á 
im  chatas  y  demás  embarcaciones  de  poco  calado, 
leoibiendo  de  ellas  las  cargas  que  carros  y  carre* 
tillas  conducen  después  á  su  destino.  También  este 
paraje  sirve  de  bañadero  de  animales,  y  aun  de  las 
personas,  por  más  que  sea  un  sitio  insalubre,  á 
causa  de  existir  ahí  un  caño  de  desagüe  de  mate- 
rias fecales  y  aguas  corrompíklas  (O. 

ItoiiMa.  —  Arroyito.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Airoyuelo  que  se  encuentra  en  la  parte  más  infe- 
rior del  Rincón  de  las  Gallinas,  llamado  tembién 
de  Haedo.  Desagua  en  el  río  Uruguay.  No  es 
arroyo  Barbón,  como  equivocadamente  aparece  en 
algunos  mapas. 

Itordiea.—  Picada  de.  —Dpto.  de  Cerro  Largo. 
(Véase  Bochas,  paso  de  las.) 

Bewelie»— Paso  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Se  halla  en  el  río  de  Tacuarembó,  á  unos  quince 
kilómetros  más  abajo  del  paso  denominado  picada 
de  Qoirino  en  el  mismo  río.  Es  muy  dificultoso  á 
cansa  de  formarse  bancos  de  arena  que  hacen  va- 


(1)    «Y  á  propdeito  de  enesUones  de  higiene  pública,  que  es 
que  siempre  Interesa,  ¿qué  se  diría  si  fuéramos  á  analisar 
el  ponto  de  vista  de  los  peijoidos  que  le  proporciona  á 
la  poMacidn  el  deaagfle  de  los  eafios  maestros  en  nuestra  ba- 
lile,  sobre  todo  aquellos  que  están  próximos  A  la  playa  de  la 
A^ada  j  al  pan^e  conocido  por  el  Bogúele f  donde  se  permiten 
que  se  aumeijan  las  personas  en  aguas  que  han  perdido  todas 
kn  ODodicloiwB  para  eonvertirse  en  un  «ealdo  de  coltÍTo>:  tal 
•■  le  cealided  de  materias  oinánicas  que  oontieoen  esas  agües 
naertea,  y  en  donde,  eoando  la  mar  ImjA,  sus  detritus  se  ponen 
a]  eonteeto  dd  aire  echando  un  olor  pestilencial,  contaminando 
le  etadaftra  de  tal  modo,  qne  sus  olores  se  hacen  sentir  en  !• 
«inded  el  más  leve  Tiento  N.,  viéndose  condenados  los  habitan- 
te» á  iea|rinr  este  aire  impuro,  qne  es  tanto  ó  más  peijudidal 
eoenio  que  nuestros  pulmones  estén  habituados  al  aire  purifl- 
cedo,  etottisado  de  las  brisas  del  mar?  (Reportaje  al  doctor  Fe- 
Uppooe:  La  RoítM,  núm.  0881,  correspondiente  al  día  12  de 
de  1897.) 


riar  el  vado,  á  cuyas  inmediaciones  existo  una  es* 
cuela  pública  con  edificio  propio. 

B^sqoe. — Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  en  el  bosque  de  Marfa  Ferreira,  vertiente  O. 
de  la  sierra  de  las  Cañas,  y  desemboca  en  el  arroyo 
de  José  Ignacio. 

Bosque* — Arroyo  del.  — ■  Dpto.  de  Minas.  Cer- 
ca de  las  nacientes  del  arroyo  de  Barriga  ^egra 
hay  un  arroyuelo  de  corta  extensión,  que  llaman 
del  Bosque,  y  que  desagua  en  aquél  por  su  mar^ 
gen  derecha.  No  es,  pues,  arroyo  de  Bosques,  como 
algunos  le  dicen  impropiamente. 

Bosques.— Montes  6. —Dpto.  de  Rocha.  Los 
principales  montes  de  este  departemento  son  los 
del  Ceboliatí,  donde  descuella  la  ripia  el^^nte 
de  más  de  20  metros  de  elevación ;  figuran  también 
en  rasÓn  de  su  importancia  el  incompetible  coro- 
nilla; el  frondoso  tarumán,  que  ha  producido  ya 
hasta  40  postes  de  alambrado  ó  de  corral  un  solo 
ejemplar,  y  una  larguísima  serie  de  especies  que 
sólo  podrían  determinarse  en  una  relación  botánica 
minuciosa.  Una  mina  poco  y  mal  explotada  repre- 
sentan los  sotos  del  Cebollatí,  para  éste  y  los  ve- 
cinos departamentos.  Los  demás  montes  (que  los 
ha  habido  muy  buenos),  en  San  Lui^,  San  Miguel, 
don  Carlos,  ete.,  se  hallan  bastante  destrozados. 
Otros  montes  son,  sin  embargo,  los  que  han  sur- 
tido abundantemente  de  lefia  á  la  población  de 
Rocha  en  su  vida  secular;  los  que  crecen  lozanos 
en  las  serranías  próximas  á  la  hoy  capital  depar- 
tamental. La  sierra  de  los  Rochas,  las  de  Gar- 
zón, ete.,  son  verdaderamente  montuosas.  Bosques 
sombríos,  con  maderas  de  variada  calidad,  enri- 
quecen dichos  campos,  y  se  presten  admirable- 
mente para  la  no  despreciable  industria  de  la  cal 
y  del  carbón.  Entre  dichos  innumerables  bosques, 
se  generalizan  cada  vez  más  los  que  se  hallan  en 
el  camino  departemental  que  conduce  de  Rocha 
á  Minas,  situados  precisamente  en  la  falda  de  una 
de  las  alturas  interdepartamenteles.  {Bella,  cier- 
tamente, es  la  perspectiva  que  presente  la  alameda 
de  arreglado  pavimento  que  se  ha  formado  á  tra- 
vés de  los  Bosques,  y  que  no  es  otra  cosa  que  lo 
que  se  llama  gráficamente  picada. 

Bote*  —  Cañada  del.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Es  de  poca  importancia  en  cuanto  á  su  extensión 
y  caudal  de  agua:  está  situada  entre  los  arroyos 
de  la  Isleta  y  de  los  Farrapos,  ambos  tribútenos 
del  panorámico  Uruguay;  corre  de  E.  á  O.  y  des- 
agua en  el  expresado  río. 

Bote.  —  Laguna  del. — Dpto.  de  la  Colonia.  Pa- 
raje del  arroyo  del  Rosario  destinado  para  baños 
de  las  familias  de  la  localidad.  Está  situada  al  lado 
del  puente  de  Vergés,  tiene  muy  buenas  condicio- 
nes, fondo  arenoso  y  aguas  tranquilas.  Diste  del 
Rosario  dos  kilómetros.  La  existencia  de  un  bote, 
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que  allí  hubo  en  otro  tiempo,  ha  dado  nombre  á 
este  sitio. 

Bote,— Laguna  del.— Dpto.  de  la  Florida.  El 
Santa  Lucía  Chico,  cerca  de  la  ciudad  de  la  Flo- 
rida, se  ensancha  formando  una  pequeña  laguna 
que  recibe  este  nombre. 

Bote.  —Paso  del,— Dpto.  de  la  Colonia.  Vado 
del  arroyo  San  Juan,  sobre  el  camino  que  va  de 
la  ciudad  de  la  Colonia  á  la  colonia  agrícola  de- 
nominada  Ombúes  de  Lavalle.  Se  le  llama  así 
porque  cuando  estaba  crecido  se  pasaba  en  la 
clase  de  embarcación  que  le  da  nombra 

Bote.  —  Paso  del.  —  Se  halla  en  el  río  Negro, 
frente  al  pueblo  de  San  Gregorio,  en  el  departa- 
mento de  Tacuarembó,  proporcionando  fácil  co- 
municación entre  éste  y  el  del  Durazno. 

Bote.- Paso  del.— Está  en  el  arroyo  Grande, 
afluente  .del  río  Negro,  al  S.  del  paso  Hondo  en 
dicho  arroyo, en  los  comienzos  de  su  curso  inferior. 

Bote.— Paso  del.— Dpto.  de  Minas  y  Canelo- 
nes. Vado  en  el  río  de  Santa  Lucía. 

Bote.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Rivera.  Se  en- 
cuentra en  el  arroyo  de  Cuñapirú,  algo  más  abajo 
de  la  confluencia  de  este  poderoso  arroyo  con  el 
Mangrullo  ó  Mangueras.  También  se  le  denomina 
paso  de  la  Calera,  por  existir  una  en  sus  inmedia- 
ciones. En  el  mapa  editado  por  la  Escuela  Na- 
cional de  Artes  y  Oficios,  se  le  llama  paso  del  Bote 
Mangueras,  pero  debe  de  haber  error  ó  confusión, 
que  Be  explica  del  siguiente  modo:  en  el  arroyo 
del  Mangrullo  ó  Mangueras,  margen  izquierda  del 
Cuñapirú,  existe  un  paso  llamado  del  Tapado,  de- 
nominado así  porque  en  un  tiempo  se  pretendió 
cerrarlo  ó  taparlo;  y  es  el  que  actualmente  sigue 
el  camino  departamental  de  Cuñapirú  y  Corrales 
á  Rivera,  pasando  por  el  paso  de  la  Mariquita  ó 
del  Ataque  en  el  arroyo  Rentos  Correa,  y  por  el 
paso  de  Ratoví  sobre  el  arroyo  del  mismo  nombre. 
Es  indudable  que  al  trazar  el  mapa  de  la  referen- 
cia se  ha  colocado  la  palabra  «Mangueras»  al  lado 
de  la  palabra  Bote^  en  vez  de  aplicarla  á  la  línea 
ondulada  que  representa  gráficamente  el  arroyo 
Mangueras  ó  Mangrullo,  y  esto  ha  dado  pie  á  la 
confusión  ó  error  que  dejamos  aclarado. 

Bote*  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  arroyo  Tacuarembó  Chico,  en  el  límite 
del  ejido  de  la  villa  de  San  Fructuoso,  á  unos  qui- 
nientos metros  al  N.  de  la  plaza  pública  de  dicha 
población. 

Botello.— Picada  de.— Dpto.  de  Minas.  Vado 
en  di  arroyo  Marmarajá,  hacia  el  O.  de  la  estan- 
cia del  señor  Montano,  de  la  cual  dista  960  metros. 

Botieario.— Cañada  del.— Dpto.  de  Soriano. 
Respecto  á  esta  corriente  de  agua,  denominada  de 
fiermúdez  por  algunas  personas,  podemos  asegu- 
rar que  no  hay  tal  cañada  Rermúdez,  sino  cañada 


del  Botieario,  que  es  la  que  cruza  la  diligencia  que 
hace  la  carrera  de  Mercedes  á  la  Laguna.  Corre 
de  S.  á  N.  dentjo  del  ejido  de  chacras  de  la  ciu« 
dad  de  Mercedes,  en  una  extensión  próximamente 
de  cinco  kilómetros,  desaguando  en  el  arroyo  Re- 
queló,  margen  izquierda,  un  poco  más  ahajo  del 
paso  conocido  por  de  la  Cruz.  Antes  de  cruzar  la 
avenida  Sosa,  en  las  chacras,  se  desprende  un  gajo 
en  dirección  S.  O.,  el  que  en  algunos  títulos  de 
propiedad  lleva  el  nombre  de  cañada  de  Franco  y 
en  otros  de  Defranchi. 

Bóvedas. — Las. — Dpto.  de  Montevideo.  «To- 
davía es  posible  poder  contemplar  una  parte  de 
aquella  famosa  construcción  colonial  conocida  i)or 
las  Bóvedas,  sobre  la  ribera  N.  del  imtiguo  Mon- 
tevideo, después  de  un  siglo  de  existencia.  Arran- 
caban del  Cubo  del  N.  en  dirección  al  desembar- 
cadero. Aquellas  casernas,  con  sus  formidables 
paredes  de  piedra,  hechas  «á  prueba  de  bomba», 
que  ocupaban  dos  cuadras  á  lo  largo,  y  de  las 
cuales  se  conservan  unas  20,  oonvertidas  hoy  en 
barracas,  herrerías  y  depósitos  particulares,  nos 
traen  á  la  memoria  los  tiempos  lejanos  en  que  los 
muchachos  iban  á  remontar  sobre  sus  allos  terra- 
plenes <la  pandorga»,  viendo  «fragatas»  fondea- 
das á  su  inmediación,  merced  á  la  profundidad 
entonces  del  puerto  de  Montevideo,  que  ha  des- 
aparecido al  correr  de  los  tiempos.  Cada  bóveda 
medía  sobre  16  varas  de  largo  por  6  y  más  de  an- 
cho y  4  de  altura.  Sus  macizas  paredes  de  piedra, 
de  tres  varas  de  espesor,  estaban  construidas  de 
ese  material  hasta  unas  dos  varas  de  altura,  y  el 
resto  hasta  formar  bóveda,  de  buen  ladrillo  des- 
nudo. Las  puertas,  de  aquellas  gruesas  y  fuertes 
de  antigua  usanza,  con  el  ventanillo  y  el  gran  ce- 
rrojo para  cerrarlas  por  fuera.  El  piso,  de  grandes 
piedras.  Al  centro,  formando  una  especie  de  mar- 
tillo, estaba  el  cuerpo  de  guardia,  la  escalera  sar 
liente  de  piedra  que  daba  acceso  al  terraplén  que 
las  cubría,  y  en  la  parte  opuesta  la  bóveda  desti- 
nada á  prisión  con  reja  doble.  La  obra  de  las  Bó- 
vedas tuvo  principio  allá  por  el  año  89  á  90  del 
siglo  pasado,  siendo  sobrestantes  de  ella  los  an- 
tiguos vecinos  don  Vicente  Garzón  y  don  Joaquín 
Correa,  á  los  cuales,  en  reconocimiento  de  sus  tra- 
bajos, les  adjudicó  el  Gobierno  español  dos  solares 
en  sus  cercanías.  Húmedas  y  lóbregas  como  eran, 
sirvieron  de  depósito  de  víveres  y  municiones,  de 
refugio  á  las  familias  y  enfermos  cuando  las  bom- 
bas, y  de  cuartel  á  algunas  tropas.  En  ellas  se 
reunió  el  Cuerpo  del  Comercio,  en  que  formaba 
de  oficial  «el  padre  de  los  pobres»,  la  víspera  de 
la  infausta  salida  de  las  tropas,  el  año  7,  á  batirse 
con  los  ingleses,  en  cuya  jomada  pereció  Maciel 
con  otros  buenos  vecinos.  Una  catástrofe  acaecida 
en  Febrero  del  año  15,  proveniente  de  una  tre- 
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menda  ezplosióii,  hizo  volar  tree  de  aquellas  ca;- 
aemasy  causando  muchas  víctámas.  Fué  la  conse- 
cuencia de  algunas  chispas  producidas  por  el  cho- 
que de  las  palas  en  las  piedras  del  edificio,  en 
ocasión  de  arrojar  al  mar  con  precipitación,  la  pól- 
vora depositada  en  ellas^  cuando  Soler  evacuaba 
esta  plaza  con  las  tropas  de  Buenos  Aires  ( ^).» 

Bojrada.— Paso  de  la.-r-Dpto.  de  Montevideo. 
Vado  en  el  arroyo  del  Pantanoso,  afluente  del  río 
de  la  Plata.  Este  sitio  fué  teatro,  durante  la  gue- 
rra grande,  de  uno  de  los  combates  más  reñidos 
entre  sitiados  y  sitiadores.  En  efecto,  el  día  28  de 
Marzo  de  1844,  los  primeros,  bajo  la  dirección  del 
Minislio  de  la  guerra  coronel  don  Melchor  Pa- 
checo y  Obes,-  efectuaron  una  salida  hasta  el  Pan- 
tanoso desalojando  al  enemigo  de  sus  posiciones, 
no  sin  tabajo,  pues  los  segundos,  aunque  sufrie- 
lon  grandes  pérdidas,  se  batieron  en  regla.  «Avan- 
zaron las  fuerzas  de  la  defensa  hasta  el  paso  de  la 
Boyada,  donde  acosados  y  dispersos  los  contrarios, 
se  arrojaron  á  la  opuesta  orilla,  dejando  en  el 
campo  trece  prisioneros,  sobre  ochenta  cadáveres 
heridos  á  lanza  ó  bayoneta,  y  porción  de  armas, 
pasando  ^i  dispersión  su  caballería  por  el  paso  de 
la  Arena,  dejando  sacrificar  sus  infantes.  En  este 
lance  fué  herido  gravemente  el  General  don  Án- 
gel Núñez,  jefe  de  las  fuerzas  enemigas  (sitiado- 
ras), muriendo  de  sus  resultas  á  los  cuatro  días  C^).» 
Bojada^—Paso  de  la.— Dpto.  de  San  José. 
Paso  situado  en  el  arroyo  de  Pavón,  en  uno  de  los 
caminos  del  S.  que  van  á  Santa  Ecilda  y  al  Ro- 
eario. 

Bojada.  -  Puerto  de  la.  —  Dpto.  de  Mmas. 
Se  encuentra  en  la  cumbre  de  la  cuchilla  Grande 
Baperíor  ó  Principal,  á  distancia  de  137  hectóme- 
tcos  al  O.  de  las  nacientes  del  arroyo  del  Soldado. 
Bramante*— Arroyo  del.— Dpto.  de  Minas. 
Ignoramos  quién  fué  el  inventor  de  este  nombre, 
aplicado  al  arroyo  qué  figura  tributando  sus  aguas 
en  el  río  Cebollati,  por  el  departamento  de  Treinta 
y  Tres,  al  S.  del  arroyo  de  los  Corrales  y  paralelo 
á  éste,  pues  respetables  vecinos  de  ese  punto  no 
sólo  niegan  que  exista  con  semejante  denomina- 
ción, sino  que  aseguran  no  haberlo  oído  nombrar 
jamás.  El  Greneral  Beyes  tampoco  lo  menciona 
en  BU  «Descripción  Geográfica»,  aunque  lo  regis- 
tra en  su  mapa  con  el  nombre  de  Baumate,  com- 
pletamente desconocido  en  la  nomenclatura  topo- 
gráfica del  territorio  uruguayo,  y  como  natural 
consecuencia  el  mismo  nombre  se  lee  en  la  reduc- 
dón  de  la  carta  del  Qustrado  geógrafo,  hecha  por 
el  señor  don  Senén  Rodríguez.  El  mapa  mural  edi- 
tado por  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Monte- 


(1)    IakU>ro  I>e-MMÍA:  Tradiciones  y  recuerdos. 

(2;    Xridoio  De-Muía:  Jswks  de  lajefsnsa^de  Montevideo, 
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video  convierte  el  supradicho  Baumate  en  At^ 
tnante,  siguiendo  esta  denominación  el  coronel 
Monegal  y  los  demás  autores  de  mapas  y  textos 
de  geografía  nacional ;  pero  hemos  dicho  y  repe^ 
timos  que  son  absolutamente  desconocidos  del  ve- 
cindario de  ese  distrito,  tanto  el  Baumate  como  el 
Bramante»  Este  arroyo  figura  en  todos  los  mapas 
entre  el  Godoy  y  el  Gutitoez,  de  modo  que  al  Si 
del  arroyo  de  los  Corrales  se  hallaría  el  Godoy, 
siguiendo  á  éste  el  imaginario  Bramante  y  después 
el  Gutirérez.  Pues  bien:  en  toda  la  zona  compren- 
dida entre  Gutiérrez,  Corrales  y  Cebollati  no  existe 
un  solo  arroyo,  siendo,  por  consiguiente,  tan  fan- 
tástico el  tal  Godoy  como  el  inverosímil  Bramante. 
En  este  paraje  solamente  existen  una  larga  cafiada 
conocida  con  el  nombre  de  cañada  Grande,  que 
desagua  en  el  río  Cebollati,  y  algunos  otros  cana-r 
lizos  que  van  al  Corrales,  como  el  arroyito  del 
Sauce;  ó  al  Gutiérrez,  como  Molles  y  Sarandt  En 
cuanto  á  la  mentada  cañada  Grande,  es  en  partes 
zanjón  y  en  partes  zanja,  un  charco  más  allá  y  un 
bañado  al  final.  En  invierno  suele  tener  curso  con- 
tinuo, pero  en  verano  se  corta  por  todas  partes  y 
no  quedan^sino  lagunitas  aisladas.  Excusado  es 
manifestar  que  no  hay  un  solo  árbol  en  sus  már- 
genes. Luego,  pues,  no  es  ni  tan  siquiera  admisi- 
ble la  hipótesis  de  que  con  el  correr  de  los  años 
el  arroyo  Bramante  haya  cambiado  su  nombre 
por  el  de  cañada  Grande,  ya  que  ésta  no  reúne 
ninguna  de  las  condiciones  propias  de  un  arroyo; 
Para  ser  el  mismo  fuera  necesario  que  hubiese 
cambiado  de  naturaleza  (^). 

Brasilera.— Isla.— Dpto.  de  Bocha.  Nombre 
inpropio  é  indebido :  lo  primero,  porque  se  trata  de 
un  adjetivo  corrupto,  lingüísticamente  hablando; 
lo  segundo,  porque  es  oriental,  bien  oriental,  esa 
pequeña  Martín  García.  La  frecuencia  con  que 
yates  brasileños,  con  intención  desconocida^  atra- 
can á  ella  y  descargan,  ha  sido  la  causa  de  que 
los  vecinos  hayan  comenzado  á  llamarle  (quizá 
con  patriótico  despecho)  la  isla  Brasilera. 

Brava.  —  Cañada.  —  Dpto.  del  Cerro  Largo. 
Afluye  al  arroyo  Pablo  Páez,  curso  medio, mar- 
gen derecha.  «La  nomenclatura  geográfica  del  río 
de  la  Plata  ofrece  multitud  de  lagunas  Bravas.  El 
origen  de  su  nombre  es  el  mismo  que  el  de  loe  ce- 
rros Bravos,  sierras  Bravas  y  pasos  Bravos  de  que 
está  sembrado  el  territorio  y  cuyo  mayor  número 
aún  no  ha  sido  regbtrado  en  los  mai>as,  dicciona- 


(1)  Estos  datosi  asf  como  oíros  no  menos  impórtente*,  qoo 
nos  permitirán  aclarar  machas  dadas  y  desraneoer  graves  oro- 
res,  los  debemos  al  celo  j  baena  rolantad  de  naestro  distin- 
gaido  colaborador  el  sefior  don  Jaiier  de  Viana,  domiciliado 
actualmente  en  este  panO^i  Quien  se  ha  dignado  fliTorecaiioa 
con  ellos;  á  cnya  atención  le  qaedamos  sinceramente  raoono» 
ddoB. 
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1Í06  y  demás  trabajos  descríptívos  del  suelo  río- 
platense.  Launas  Bravas,  cerros  Bravos,  sierras 
Bravas  y  pasos  Bravos,  envuelven  algún  encanto. 
Todo  lugar  bravo  presenta  fenómenos  ígneos,  acús* 
ticos  y  dinámicos  producidos  por  causas  misterio- 
tas,  que  el  vulgo  atribuye  á  la  acción  inmediata  de 
espíritus  ó  seres  fantásticos  escondidos  en  los  an- 
tros de  las  serranías  ó  en  los  fondos  de  las  aguas. 
Los  cerros  tíenen  sus  gnomos,  sus  salamanqueros. 
£n  las  lagunas  y  en  los  pasos  (vados)  de  ríos  y 
arroyos  moran  entre  genios  diversos  ninfas  de  for- 
mas varías,  apareciendo  asimismo  ahora  alegres  y 
ahora  llorosas  mujeres,  generalmente  vestidas  de 
blanco  cendal  transparente.  Déjanse  ver  no  menos 
en  las  orillas  de  los  lagos  ó  bien  zabulléndose  y 
deslizándose  por  la  tersa  superficie  de  sus  quietas 
aguas  cristalinas,  que  á  veces  hierven  agitadas  por 
tnano  invisible  traviesos  negrillos  que,  tan  luego 
oomo  son  descubiertos,  se  sustraen  diligentemente 
á  las  miradas  del  hombre.  Estos  seres  fantásticos 
de  color  de  azabache  son  conocidos  con  el  nombre 
de  negros  del  agua.  La  bravura  de  los  receptácu- 
los referidos  dimana  de  que  sus  aguas  embrave- 
cidas ó  enojadas,  de  repente  suelen  alborotarse  y 
bramar,  como  los  cerros  poseedores  de  salamancas. 
Tal  fenómeno  se  verifica  regularmente  cuando  al- 
gún ser  humano  se  aproxima  á  la  laguna  encan- 
tada ó  brava.  Sus  irritadas  aguas,  saliendo  de  ma- 
dre,  se  tragan  á  la  gente.  Desde  su  fondo  exhalan 
ayes  dolientes,  lamentos  profundos,  aterradores 
alaridos,  voces  airadas  y  quejas  amenazantes.  De 
tarde  en  tarde  permiten  que  salgan  á  sus  márge- 
nes, 6  envían  á  sus  inmediaciones  con  fines  varios, 
demonios  y  monstruos  gigantes  y  pigmeos,  mujeres 
y  hombres,  negrillos  y  ciertos  animales  ó  sabandi- 
jas (1).» 

Brava,  —  Cañada.  -  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Afluye  al  arroyo  del  Cordobés  por  la  orilla  de- 
recha. 

Brava.  ~  Punta.  -*  Dpto.  de  Montevideo.  Unos 
la  denominan  así,  otros  le  llaman  de  Carretas,  y 
los  más  punta  Brava  de  Carretas  W,  Sin  mayores 
investigaciones  por  nuestra  parte,  y  siguiendo  en 
este  punto  á  la  mayoría,  diremos  que  la  punta 
Braioa  de  Carretas  se  halla  á  12'5  millas  al  O.  df" 
N.  de  la  isla  de  Flores ;  es  baja,  plagada  de  rocas 
que  constituyen  un  peligroso  arrecife,  que  obliga 

(1)  Daniel  Gnoada:  3uperBHoionM  M  rio  de  la  Plata. 

(2)  cEn  seguida  de  aquella  punta  (la  do  San  Joaé),  se  pro- 
Dunda  una  lengua  de  tierra  ayancada  y  aguda,  8  millaa  al  S. 
88*  JL  de  la  de  8aa  JkmA,  eonocida  de  los  maiiDos  por  punta 
Brmva  d§  Camta$t  dominada  por  una  colina  extensa  j  de  pen- 
dientoa  loaTea,  que  en  ans  extremos  desprende  una  pequefia 
nttioga  que  oobien  loa  marea,  j  qoe  presenta  un  peligro  oons- 
laiite  A  la  oaTegadón,  aun  cuando  corea  de  sus  reríles  ae  en- 
«aenta«  on  fondo  de  veiote  y  dnoo  á  treinU  pies.  •  (José  Ha- 
rto Beyes :  DeterijpeiáH  geográfica. ) 


á  las  embarcaciones  á  pasar  á  gran  distancia  ám 
ella,  pues  se  introduce  mucho  en  el  agua,  hada 
el  8.  Según  Lobo,  á  la  distancia  de  un  cable  de  sa 
extremidad  más  saliente,  que  es  una  roca  que  á 
río  normal  sobresale  de  la  superficie  del  río  de  la 
Plata,  ya  se  encuentran  S^'d  de  hondura,  con  le* 
cho  fangoso,  conchuela  y  piedra  menuda.  Dispone 
de  un  faro  de  ikeroer  orden,  luz  fija  y  veinte  millas 
de  alcance.  La  posición  geográfica  de  punta  Brava 
de  Carretas  es,  según  el  señor  Legrand  (^),  la  si* 
guíente:  Utitud  d4<»56'20";  longitud  56<»9'26"  O. 
Greenwich.  Debe  su  nombre  de  Brava  á  lo  peli- 
grosa que  es. 

Bravo,  —  Rincón. — Dpto.  de  Rocha.  Todos  loa 
senos  de  los  campos  limitados  por  aguas»  montes» 
esteros  ó  bañados  se  llaman  rincones,  6  rínoonadasi 
aun  cuando  no  sean  angulosos.  Horquetas  se  de* 
nominan  vulgarmente  á  las  mesopotamias  que  for* 
man  dos  ríos  al  juntarse,  después  de  haber  oo» 
rrído  más  ó  menos  paralelamente.  £1  rincón  Bravo 
es  un  lugar  circundado  por  los  esteros  de  los  Ga» 
nales,  sangraderos  de  los  grandes  bañados  de  In* 
dia  Muerta,  en  las  últimas  proyecciones  que  ano» 
jan  hacia  el  N.  Su  nombre  sólo  lo  debe  á  lo  fuertes 
que  son  los  esteros  que  lo  constituyen^  y  que  ha* 
cen  el  camino  que  los  cruza,  oompletamente  in- 
transitable en  el  invierno. 

Bravo.— Rincón.— Dpto.  de  Rocha.  Se  halla 
hacia  la  margen  izquierda  del  curso  superior  del 
arroyo  Chafalote;  lugar  ciertamente  aislado,  cuyo 
nombre  es  de  origen  en  verdad  trágico,  según  re- 
fieren los  pobladores  actuales:  genios  infemalea 
aullaron  en  aquel  antro  del  crimen!:  el  padre  mató 
al  hijo;  otro  hijo  al  padre,  y  finalmente,  un  Caía 
no  consanguíneo  vino  á  concluir  con  los  varanes 
de  toda  la  familia. 

Bravos.— Cerros.  — Dpto.  de  Rocha.  Los  ce- 
rros Bravos  de  este  departamento  son  un  contra- 
fuerte de  la  sierra  de  India  Muerta,  formando  una 
cadena  de  seis  morros,  de  los  cuales  el  más  impor- 
tante es  el  de  los  Vicheaderos.  Estos  cerros  son 
muy  peñascosos  y  ásperos;  y  de  ahí  su  nombre^ 
según  versión  más  ó  menos  autorizada  que'oorre 
en  la  localidad.  Consta,  finalmente,  que  en  todos 
ellos  hay  pequeñas  cuevas,  tan  generalizadas  eo 
las  sierras  de  toda  la  República. 

Bribas.— Arroyo  de  las.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Afluye  al  río  Santa  Lucía,  curso  inferior,  mar- 
gen izquierda,  teniendo  á  su  vez  por  tributario  el 
Brujas  Chico,  ó  simplemente  Brt^feu,  sobre  cuyo 
arroyo  existe  un  buen  puente  de  material  que  fa- 
cilita el  tránsito  del  camino  del  paso  de  Belastiquf 
á  Montevideo,  pasando  por  el  puente  de  Brujas 
Grande  y  el  del  arroyo  Colorado,  todos  muy  im- 

(1)    Enrique  Legnmd:  Ákmmaqué  ÁMlfwi^Bmm  para  1997, 
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porlantM  j  mnr  bien  construidos,  pBrticulsnnanto 
ttl  del  Colorado.  Kace  en  la  cnchiUa  que  divide 
los  aguas  que  van  al  Santa  Lucía.  Sefún  el  viejo 
cronista  uruguayo  <^},  *en  el  eiglo  pasado  vivían 
unsB  chinas  viejas  en  un  ranchito  sobre  la  costa 
del  arrobo  que  se  conoce  con  este  nombre,  de 
quienes  decía  la  gente  del  lugar,  que  tenían  parte 
con  el  diablo  y  que  hacían  bnijerfas,  por  cuyo  mo- 
tivo se  las  miraba  con  recelo,  y  no  se  laa  conocía 
sino  pof  las  Brujas,  quedándole  ese  nombre  al 
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de  poca  agua,  con  exteosifin  de  0*5  milla.  Deja  «a 
la  costa  un  canal  de  l'ó  milla  de  ancho,  con  5m» 
tros  &  metros  6'7  (3  á  4  braias)  de  agua,  fondo 
lama,  que  por  fuera  de  él  aumenta  &  metros  8'2  y 
10  metros  (5  &  6  brazas).  Su  centro  se  halla  d 
N.  70°  £.  de  la  punta  del  Buceo,  distante  seis  mi- 
llas largas.  No  conviene  empeflarse,  con  buque 
de  vela,  en  el  canal  que  hay  por  tierra  del  bajo 
sin  una  absoluta  necesidad,  por  dominar  en  él  laa 
corrientes  í^),» 
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amyo  en  la  vulgaridad  y,  por  consecuencia,  al 
paraje.*  El  anr^o  daba  nombre  al  pago  de  las 
Btuja»,  A  cual  en  el  aBo  1778  recibía  ya  tal  de- 
■ominadt^  y  contaba  con  seiscientos  treinta  y 
eboo  habitantes  y  unas  ciento  sesenta  casas  6 


Brajas  Chico.— Arrc^uelo  de  las.— Dpto.de 
Cbne)(mee.  Es  un  afluente  del  arroyo  de  laa  Bru- 
ja>  Grande. 

Baee*.  —  Bajo  del.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
«Está  al  N.  150  O.  del  faro  de  la  isla  de  Flores, 
distante  unas  cinco  millas.  Es  de  piedra,  aislado  y 


(1) 


M-MUMlWXd^ 


Baeeo.— Ensenada  6  puerto  del.  — Dpto.  da 
Montevideo.  PequeHo  seno  bastante  abierto,  que 
forma  la  costa  septentrional  del  río  de  la  Plata  al 
SE.  de  la  ciudad  de  Montevideo.  8u  m^oc  sod> 
daje  es  de  cuatro  brazas.  Hay  el  proyecto  de  oao' 
vertk  esta  ensenada  en  puerto  para  los  pescado* 
res,  dragándolo  lo  suficiente  y  edificando  un  b^ 
rrio  cuyas  casas  ae  destinarfan  á  viviendas  de  las 
gentes  dedicadas  á  la  penosa  industria  de  la  pesca. 
<E1  nombre  de  este  lugar  viene  del  hecho  de  ha- 
ber trabajado  los  buzos  en  sus  inmediaciones  para 
sacar  los  caudales  que  llevaba  el  navio  nombrado 

(1}  UUjü 
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«Nuestra  ScÜora  de  la  Luz»,  que  naufragó  en  esa 
costa  él  aQo  1752.  Como  lograron,  «buceándolo», 
sacarlos  en  su  mayor  parte,  con  ese  motivo,  y  desde 
entonces,  le  quedó  el  nombre  de  Bticeo  á  «se  pa- 
raje, y  el  de  la  Luz  al  islote  existente  en  la  boca  de 
la  ensenada,  que  era  el  del  buque  naufragado  W.* 
El  puerto  del  Buceo  está  ligado  á  la  bistoría  de 
la  República  por  episodios  y  sucesos  dignos  de 
citarse,  ya  que  no  entra  en  el  plan  de  esta  obra 
referirlos  con  todos  sus  pormenores:  así,  «el  18  de 
Enero  de  1807  desembarcaron  en  el  Buceo  los  in- 
gleses, quienes,  vencida  la  débil  resistencia  opuesta 
ese  día  y  el  siguiente  por  el  Virrey  Marqués  de 
Sobremonte,  avanzaron  sobre  Montevideo  (2).»  — 
Cuando  en  1814  don  Gaspar  Vigodet  hacía  he- 
roicos y  sobrehumanos  esfuerzos  para  mantener  en 
estas  regiones  la  soberanía  de  España,  logró  or- 
ganizar diez  barcos,  armados  con  unos  cuantos 
cafíones  (treinta  y  cuatro),  y  tripularlos  con  mil 
hombres,  entre  soldados  y  marineros.  Dio  el  mando 
de  esta  improvisada  escuadra  á  don  Miguel  Sierra, 
comandante  general  de  marina,  la  que  el  14  de 
Mayo  se  hizo  á  la  vela  del  puerto  de  Montevideo 
con  objeto  de  batir  á  la  flota  de  Brown,  compuesta 
de  ocho  buques,  ciento  veinticuatro  cañones  y  no- 
vecientos hombres,  empezando  la  lucha  ese  mismo 
día  á  la  altura  del  Buceo,  hacia  donde  se  habían 
dirigido  los  argentinos  á  fín  de  ponerse  á  cubierto 
de  los  fuegos  de  la  plaza.  El  cañoneo  empezó  dé- 
bilmente el  14,  continuó  el  15  y  recrudeció  el  16, 
en  que  una  bala  de  cañón  fracturó  una  pierna 
á  Brown,  obligándolo  á  dirigir  la  lucha  tendido 
sobre  la  cubierta  de  una  de  sus  emharcaciones, 
hasta  que  derrotados  completamente  los  realistas, 
el  17,  merced  á  la  impericia  de  Sierra,  la  escuadra 
española  tuvo  que  desbandarse.  Dos  de  sus  bu- 
ques volaron  por  haber  prendido  fuego  á  la  Santa 
Bárbara  sus  propios  tripulantes ;  otros  caen  en  po- 
der del  enemigo,  y  los  demás,  casi  inservibles  para 
lo  futuro,  vuelven  al  puerto  de  Montevideo  con  la 
infausta  noticia  del  desastre.  Durante  la  guerra 
grande  (1842  ál851),  el  Greneral  don  Manuel  Oribe, 
jefe  del  ejército  que  desde  el  Cerríto  sitiaba  la 
plaza  de  Montevideo,  habilitó  la  ensenada  del  Bu- 
ceo iñude  disponer  de  un  puerto  para  el  aprovi- 
sionamiento de  sus  pardales,  pero  «no  fué  recono- 
cido por  las  potencias  neutrales,  en  virtud  de  las 
declaraciones  y  prevenciones  del  Gobierno  que, 
en  guarda  de  sus  derechos,  se  dirigió  por  nota- 
droular  á  los  agentes  extranjeros  W,*  invalidando 
la  disposición  de  Oribe,  á  lo  que  contribuyó  tam- 
bién Garíbaldi  emprendiendo  una  tenaz  persecu- 

(1)  Isidoro  De-Mafia:  Nomenclatura  topográfica. 

(2)  L.  Ambrazci:  Ef&méridM  del  mapa  hiaiárioo  de  la  Repú" 
Mies  O.  dA  ürugwxy, 

(8)   laidor»  De-M aila  s  Anak9  d$  la  defmM  dt  MonUndeo. 


don  contra  las  embarcaciones  que,  cargadas  de 
mercaderías  para  los  sitiadores  y  sus  familias,  tra- 
taban de  desembarcarlas  en  el  Buceo,  como  suce- 
dió en  Agosto  de  1844,  apoderándose  del  bergan- 
tín «Josefina»  y  la  goleta  «Juanito»,  cargados  de 
harina,  azúcar  y  otros  efectos  destinados  á  las  hues- 
tes del  Cerrito. 

Bneeo.  —  Núcleo  de  población.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Planta  de  un  barrio  trazado  con  ob- 
jeto de  poblarlo.  Se  halla  adosado  al  cementerio 
del  Buceo  por  el  E.,  por  el  S.  llega  hasta  la  playa 
del  mismo  nombre,  por  el  N.  lo  limita  un  camino 
vecinal  y  por  el  O.  una  zanja  sin  nombre.  En  rea- 
lidad constituye  el  proyecto  de  un  núcleo  de  po- 
blación. 

Bneeo.  —  Playa  del.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Las  aguas  del  río  de  la  Plata,  penetrando  en  el 
seno  que  presenta  la  costa,  forman  el  puerto  del 
Buceo.  Su  playa  es  baja,  arenosa,  aunque  abun- 
dante en  pequeños  cantos  rodados,  y  está  limitada, 
tierra  adentro,  por  una  pequeña  barranca  de  terre- 
nos de  aluvión  que  las  ondas  del  gran  estuario  se 
encargan  de  desmoronar  cuando  las  encrespan  los 
vientos  polares,  que  son  los  que  más  se  hacen  sen- 
tir en  esta  pequeña  ensenada. 

Baeeo.  —  Punta  del.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Es  una  de  las  dos  extremidades  que  limitan  la  en- 
senada del  Buceo.  «Está  rodeada  de  un  pequeño 
arrecife  (Véase  Buceo,  bajo  del)  que  avanza  una 
media  milla:  es  baja,  peñascosa  y  se  halla  domi- 
nada por  una  loma  bastante  abultada  que  ha  me- 
recido el  calificativo  de  punta  Gorda  ( ^ ) .» La  punta 
del  Buceo  se  halla  á  34^5410"  latitud  S.  y  55«54'55" 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Greenwich, 
según  el  General  Reyes. 

Bnen  Retiro.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Ri- 
vera. Toma  este  nombre  el  arroyo  Lunarejo  des- 
pués de  haber  en  él  desaguado  el  arroyo  conocido 
generalmente  con  la  denominación  de  Rubio  Chico, 
como  á  unos  ocho  kilómetros  de  la  confluencia 
del  Buen  Retiro  en  el  Tacuarembó  Grande. 

Baen  Viíje.— Piedras  del.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. «Arrecife  con  algunas  rocas  que  asoman 
fuera  del  agua.  Se  halla  al  E.  1/4  NE.  de  la  punta 
Brava,  distante  1'5  milla,  y  poco  más  de  una  de 
la  costa,  con  4™4  á  o"^  (16  á  18  pies)  de  agua  ea 
el  freo,  y  2°'5  á  2°*8  (9  á  10  pies)  por  en  medio  de 
las  piedras.  Dicho  arrecife  tiene  0*5  milla  de  ex- 
tensión de  E.  á  O.  Por  su  parte  del  NE.,  y  entre 
él  y  la  punta  de  Carretas,  hay  fondeadero  para 
buques  menores,  en  3°*9  ( 14  pies)  de  agua,  con  es- 
pacio suficiente  para  abrigarse  muchos  buques  á 
la  vez  (2).» 


(1)  Ernesto  Moaehec:  Ifutmeoiones  náuHeas. 

(2)  Lobo  7  Biadaveto:  MámuU  4e 
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—  Anojrito  de  la.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Má&que  arroyito  es  zanja  de  la  Buena 
Maza,  Be  forma  en  los  terrenos  comprendidos  en* 
tre  el  camino  de  Gbils  y  el  de  la  Aldea,  corre  ha- 
cia el  £.,  después  se  inclina  al  S.  y  se  echa  en  el 
anoyuelo  de  los  Pocitos  por  la  orilla  izquierda. 

üaenm  Orden.—  Cañadón  pantanoso  situado 
al  N.  del  rio  Tacuarembó,  inmediato  á  la  picada  6 
paso  de  Quiríno.  Lo  cruza  el  camino  nacional  que 
divide  los  departamentos  de  Rivera  y  Tacuarembó. 
8u  confluencia  se  halla  en  el  límite  de  los  mismos. 

Hvenm  Unión,— Región.— Dpto.  de  Rivera. 
Especie  de  valle  entre  varios  cerros  que  forman 
parte  de  la  cuchilla  de  Guñapirú,  siendo  el  más 
importante  de  éstos  el  denominado  cerro  Alegre, 
situado  á  quince  kilómetros  al  SO.  de  la  estación 
Tranqueras,  del  Ferrocarril  central  del  Uruguay. 

Bncnn  Vista.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Mi- 
nas. Afluente  del  potente  río  Cebollatí  por  su  mar- 
gen izquierda. 

Bnena  Vista.— Cerro  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Se  halla  al  K.  del  departamento  y  al  £.  del  arroyo 
del  Guayabo,  afluente  del  Carpintería.  Desde  su 
cumbre  ae  domina  una  gran  parte  de  una  región 
llana  y  regada  por  el  Guayabo  y  sus  pequeños 
tributarios. 

Bnenm  Vista.  —  Cerro  de.  —  Dpto.  de  Cerro 
Lax|i:o.  En  realidad  no  es  un  cerro,  sino  una  lo^ 
mada  muy  alta  que  culmina  la  cuchilla  Grande 
á  veintiséis  kilómetros  de  la  ciudad  de  Meló,  en. 
el  camino  nacional  á  Bagé.  En  ella  existe  un  pe- 
queño caserío,  local  para  policía  y  una  escuela  pd- 
blica. 

Bnena  Vista.  — Cerro  de.— Dpto.  de  Minas. 
Se  halla  sobre  la  margen  derecha  del  arroyo  de 
la  Lorencita,  á  unos  cuarenta  y  tres  hectómetros 
de  la  conflaeacia  de  éste  en  el  de  los  Tapes. 

Bnena  Vista.— Cerro  de.— Dpto.  de  Minas. 
Encuéntrase  sobre  la  orilla  derecha  del  río  Cebo- 
Uat^  frente  á  la  barra  del  arroyuelo  Piranga,  mar- 
gen opuesta. 

Bnena  Vista.— Cerro  de.  — Dpto.  de  Rocha. 
•Llámase  así  al  cerro  ó  montaña  que  conserva 
este  nombre»  descollando  sobre  lo  más  alto  de  ella 
(treinta  melros)  una  gruesa  peña,  por  la  hermosa 
y  dilatada  vista  que  tiene,  á  causa  de  lo  raso  y 
tendido  de  aquella  playa  y  terreno.  En  ella  dióse 
principio  á  la  antigua  demarcación  de  limites  del 
año  1752,  por  el  marqués  de  Valdelirios,  colocando 
&i  la  misma  el  primer  marco  de  la  demarcación, 
que  era  de  mármol  (i).  «El  cerro  de  Buena  Vista, 
caja  tez  es  toda  siliosa  y  verdecida  con  algunas 
madras,  pronuncia  en  sus  declives  las  puntas  pe- 
dregosas que  forman  el  frontón,  y  dos  más  inter- 

(1)    Isidoro  De-Maife:  NonmwkUittra  Topográfica, 
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medias  rodeadas  de  restingas,  separadas  por  pla- 
yas arenosas  de  corta  extensión,  que  se  internan 
menos  en  las  aguas,  siendo  análogas  á  la  sólida 
organización  de  sus  bases,  y  terminando  en  un 
montículo  de  arena  escarpado  en  su  faz  occiden- 
tal (D.» 

Bnena  Vista. — Cuchilla  de  la. — Dpto.  de  Mi- 
nas. Esta  cuchilla  vierte  aguas  por  su  flanco  E. 
hada  la  margen  izquierda  de  la  cañada  dd  Tío 
Roque  y  al  arroyo  de  Marmarajá  en  el  valle  de 
los  Fuentes. 

Bnena  Vista.  —  Paraje. — Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Dista  el  sitio  conocido  con  este  nombre,  unas 
vdnte  cuadras  de  la  villa  del  Rosario,  llamándose 
así  por  un  almacén  que  hubo  con  tal  denomina- 
ción. Se  halla  situado  al  O.  del  Rosario,  sobre  d 
camino  que  va  de  este  punto  á  la  ciudad  de  la  Co- 
lonia. 

Bnenos  Aires.  — Barrio,— Dpto.  de  Monte- 
video. Con  el  nombre  de  la  gran  metrópoli  argen- 
tina, fundó  el  señor  don  Francisco  Piria  este  ba- 
rrio, en  1887,  que  se  encuentra  situado  en  Piedras 
Blancas,  parada  del  ferrocarril  á  Pando,  hermosa 
localidad,  elevada  y  pintoresca,  cruzada  por  la  ca- 
rretera de  Goes.  Consta  de  diez  y  sds  manzanas  cru- 
zadas por  seis  calles  de  diez  y  siete  metros  de  ancho, 
que  tienen  los  nombres  de  Sarandí,  Rincón,  Itu- 
zaingó.  Reconquista,  Arenal  Grande  y  Treinta  y 
Tres,  además  de  la  dicha  de  Goes.  Aun  está  poco 
poblado,  ocupándolo  casi  en  su  totalidad  algunas 
huertas.  Fué  delineado  por  d  agrimensor  don  Al- 
fredo Penco.  Buenos  Aires,  capital  de  la  Repú- 
blica Argentina,  está  situada  en  la  margen  de- 
recha del  río  de  la  Plata.  La  altura  media  de  éste 
sobre  el  nivel  del  mar,  es  en  Buenos  Aires,  según 
Page,  de  3'3  metros.  La  extensión  del  territorio  fe* 
deral  de  la  capital  es,  siguiendo  los  cálculos  dd 
señor  Latzina,  de  181'41  kilómetros.  Su  mayor  di- 
mensión de  N.  á  8.  es  de  18  kilómetros  y  de  E. 
á  O.  de  25.  El  perímetro  asciende  á  62^5  kilóme- 
tros. Su  población  actual  es  de  738,484  habitantes 
y  la  de  la  provincia  de  921,225.  Fundada  en  1535 
por  don  Pedro  de  Mendoza,  fué  destruida  en  1537 
por  los  indios  querandíes.  La  fundación  definitiva 
de  la  ciudad,  hecha  por  don  Juan  de  Garay,  data 
del  11  de  Junio  de  1850,  día  sábado.  Dentro  del 
territorio  federal  se  hallan  hoy  comprendidos  va* 
rios  pueblos  en  formadón,  que,  con  el  andar  dd 
tiempo,  se.  convertirán  en  suburbios  ó  partes  inte** 
grantes  de  la  capital.  Buenos  Aires  está  dotada 
de  una  Universidad,  un  colegio  nacional,  escudas 
normales,  escuela  de  comercio,  museo,  bibliotecas, 
hospitales,  asilos  diversos,  bancos,  bolsa,  teatros, 
paseos  en  la  Recoleta  y  en  Palermo,  gas  y  luz  eléc- 
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trica,  aguas  corrientes,  cloacas,  tranvías,  teléfonos, 
fábricas  de  fósforos,  bujías  de  estearina,  calzado, 
conservas,  cristales,  aceite,  productos  químicos  y 
farmacéuticos,  destilerías,  fundiciones  diversas, 
etc.  La  ciudad  está  ligada  á  Europa  por  muchas 
líneas  de  vapores  y  tres  empresas  telegráficas.  El 
comercio  exterior  de  la  República  se  efectúa  en 
sus  tres  cuartas  partes  por  el  puerto  de  Buenos 
Aires,  que  es  al  mismo  tiempo  el  punto  de  arribo 
de  la  emigración  que  se  dirige  á  la  Argentina. 
Buenos  Aires  se  comunica  con  el  resto  de  la  Re- 
pública por  seis  ferrocarriles  que  tienen  su  arran- 
que dentro  de  su  municipio  í^). 

Buey.  —  Cerrito  del.— Dpto.  del  Durazno.  Se 
encuentra  situado  sobre  la  margen  derecha  del 
arroyo  de  las  Conchas,  afluente  del  de  los  Perros, 
en  campos  de  la  testamentaría  de  Rey  les. 

Buey  Maerto.  — Zanja  del.  — Dpto.  de  Minas. 
Tiene  sus  nacientes  en  el  flanco  N.  de  la  cuchilla 
Grande,  hacia  el  E.  de  Minas,  y  desagua  en  el 
arroyo  del  Campanero  Grande,  sobre  la  margen 
izquierda. 

Bneye».— Bosque  de  los.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  En  el  declive  O.  de  la  sierra  de  las  Cañas 
(Maldonado),  un  poco  más  al  N.  del  cerro  de  los 
Baguales.  Este  hermoso  y  espeso  bosque  está  for- 
mado por  tembetaríes  y  culantrillos,  árboles  ele- 
vados de  la  familia  de  las  rutáceas,  género  xan- 
thoxilon;  por  guayabos,  arrayanes  y  otras  mirtá- 
ceas, y  palmeras  del  género  cocos.  Encima  de  las 
copas  más  elevadas  aparecen  las  corolas  amari- 
llas y  violadas  de  las  bignonias  y  las  encarnadas 
de  las  camptosemas  ( 2 ),  formando  contraste  con  el 
Verde  follaje  de  la  arboleda. 

Bueyes.— Isla  de  los. —  Dpto.  de  Maldonado. 
Bosque  en  la  parte  S.  de  la  sección  de  José  fgna- 
eio,  próximo  á  la  laguna  de  Garzón. 

Bnrg««*--Paso  de.  —Dpto.  de  San  José.  Paso 
situado  en  el  arroyo  de  Pavón,  en  uno  de  los  ca- 
minos del  8.  que  conduce  á  Santa  Ecilda  y  al  Ro- 
sario. Como  otros  muchos  vados  que  registra  la 
presente  obra,  no  se  halla  consignado  en  mapa 
ninguno.  Lamentamos  ignorar  el  origen  de  su 
nombre,  indudablemente  derivado  del  apellido  de 
alguna  persona. 

Burgos.  —  Potrero  de.  —  Dpto.  de  San  José. 
Rincón  montuoso  formado  en  la  margen  derecha 
del  río  San  José,  el  arroyo  de  Chamizo,  afluente 
del  primero,  y  un  brazo  de  agua  que  une  San  José 
y  Chamizo.  Este  rincón  encerrará  unas  quinientas 
hectáreas  de  campo  bajo. 

BurieayupL  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Las  puntas  de  este  arroyo  se  hallan  en  el 
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flanco  meridional  de  la  cuchilla  del  Queguay ;  sus 
aguas  corren  de  NE.  á  SO.  y  el  Queguay  Grande 
las  recibe  por  su  margen  derecha.  El  paso  de  los 
Carros  está  sobre  el  Buricayupi  y  es  muy  impor- 
tante por  ser  el  único  punto,  en  todo  su  curso  in- 
ferior, vadeable  con  vehículo.  Es  uno  de  los  pa- 
sos de  más  tránsito.  El  Buricayupí  recibe  por  la 
derecha,  á  partir  de  sus  cabeceras  aguas  abajo,  la 
zanja  Honda,  el  arroyo  del  Campamento,  la  ca* 
nada  del  Sauce,  la  cañada  del  Canelón,  la  cafiada 
del  Tigre  y  el  arroyito  del  Sauce. 

Buricayupí.  —  Cerros  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
saudú.  Son  dos  cerros  que  se  hallan  situados  en- 
tre el  arroyo  de  igual  nombre  y  el  del  Sauce, 
afluentes  ambos  del  río  Queguay.  En  un  mapa 
mural,  de  uso  muy  generalizado,  figuran  equivoca- 
damente colocados  hacia  las  puntas  del  arroyo  de 
Soto.  Cerca  de  estos  dos  cerros  existen  .tres  más, 
llamados  cerro  de  la  Ventana,  cerro  de  la  Cueva 
del  Tigre  y  cerro  de  Basualdo. 

Burro.— Cañada  del.— Dpto.  de  Montevideo. 
Pequeño  afluente  del  Toledo,  arroyo  limítrofe  en- 
tre Canelones  y  Montevideo. 

Burro.  — Isla  del.— Dpto.  del  Río  Negro.  La 
isla  del  Burro  tiene  seis  kilómetros  de  largo  i)or 
quinientos  metros  de  ancho  y  está  situada  frente 
al  pueblo  Nuevo  Berlín,  entre  la  isla  de  la  Fi- 
lomena y  la  de  la  Basura.  Se  extiende  paralela* 
mente  y  á  corta  distancia  de  la  costa  ocupada  por 
el  pueblecito  de  Nuevo  Berlín.  Posee  montes  abun- 
dantes apropiados  para  la  fabricación  de  carbón. 
Perteneció  al  Estado  y  ahora  á  un  señor  Iglesias. 
En  la  actualidad  no  se  halla  ocupada  por  ningún 
morador.  Se  ha  formado  como  casi  todas  las  del 
bajo  Uruguay,  mediante  la  acumulación  de  loa  alu- 
viones y  arenas  transportados  por  las  aguas  de 
este  río.  De  igual  naturaleza  geológica  son  las  dos 
entre  las  cuales  se  encuentra. 

Burros. — Arroyito  de  los. — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Arroyuelo  de  poca  importancia  que  tiene  su 
origen  en  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla  de 
Haedo  y  lleva  su  escaso  caudal  de  aguas  al  río 
Uruguay,  después  de  atravesar  los  campos  perte- 
necientes á  la  colonia  agrícola  Nuevo  Berlín. 

Burros.  —  Bañado  de  los.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  «Este  estero,  al  que  vulgarmente  se  da 
aquella  denominación,  formado  por  las  aguas  me- 
teóricas  y  por  las  que  vierten  esas  montañas  (cu- 
chilla Grande  y  sierra  de  los  Ríos),  particular- 
mente las  que  desde  la  gran  cuchilla,  á  quince  6 
diez  y  seis  millas  al  S.,  vienen  á  crearlo  en  algunos 
riachos  y  arroyos  (cañadas  de  los  Burros  y  de 
Berachi)  que  acaban  por  esparramarse  en  esa 
honda  cuenca,  representa  una  extensión  de  tres  á 
cinco  millas  de  anchura,  intransitable  en  los  pe- 
ríodos de  lluvia,  si  bien  sea  susceptible  de  cru- 
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zarse  por  entre  los  bosques  cercanos  á  la  ribera, 
con  el  auxilio  de  guías  6  baqueanos  (U.  En  los 
fuertes  estíos  esa  grande  ciénaga  se  atraviesa  en  de- 
terminadas direcciones,  j>articularmente  en  aque- 
llas en  que  son  menos  depresivos  los  niveles  de 
las  tierras  C^).» 

Burros.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Se  empieza  á  formar  en  la  cuchilla  Grande; 
es  sunuunente  tortuosa;  su  dirección  general  es 
hacia  el  E.  y  desagua  en  el  rio  Yaguarón. 

Barro»,  —  Cerro  de  los.  — Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Siena  que  se  encamina  hacia  la  costa,  más 
al  O.  del  puerto  del  Inglés,  rematando  en  la  punta 
del  núsmo  nombre.  Tiene  unos  cien  metros  de  ele- 
vación y  desde  él  se  domina  una  gran  extensión 
del  río  de  la  Plata,  cerca  de  cuya  costa  se  eleva. 

Barroo;.—  Punta  de  los  Burros  ó  de  la  Sierra, 
Dpto.  de  Maldonado.  Está  situada  al  O.  de  la  del 
Inglés  y,  de  un  modo  bastante  pronunciado,  se  in- 
troduce en  las  aguas  del  Plata.  «Es  baja,  y  viene 
á  ser  el  remate  de  la  falda  de  una  sierra  conocida 
generalmente  con  el  nombre  de  cerro  de  los  Bu' 
tros.  Esta  punta,  llamada  también  de  la  Sierroy 
despide  restinga  de  piedra  á  corta  distancia,  que 
verilea  la  playa  por  espacio  de  dos  millas,  y  luego 
86  presenta  otra  vez  la  costa  limpia,  formando  car- 
víJidad  hasta  terminar  en  la  puerta  de  Afilar  W,% 
«Después  de  haber  doblado  la  punta  del  Imán, 

(L)  Baqusamo,  aiy.  —  Dfceaedel  que  conoce  prácticamente 
k  ctmpafia,  6  una  región  cualquiera :  pasos  de  ríos  y  airoyos, 
picadas  de  montes,  atajos,  pastos,  aguadas  y  domas  circuns- 
tandas  mediante  las  cuales  pueda  hacerse  con  la  brevedad  po- 
nUe  7  rin  peligros  ni  penurias  excasables  ana  larji^  trayeafa. 
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se  encuentra  una  bahía  con  una  playa  franca  ter- 
minada por  una  punta  rocosa  llamada  de  los  Bu- 
rros 6  de  la  Sieiya,  que  queda  á  tres  millas  al  N. 
NO.  de  la  punta  del  Imán  CU.»  Esta  bahía  es  el 
puerto  del  Inglés,  en  cuyas  cercanías  se  halla  el 
establecimiento  agrícola  denominado  Piriápolis. 

Bashentlial.  —  Campos  de. —  Dpto.  de  San 
José.  Campos  situados  en  el  ángulo  que  forman 
la  margen  derecha  del  río  San  José  y  la  misma 
del  Santa  Lucía.  Su  nombre  se  deriva  del  caba- 
llero don  José  de  BushenÜial,  famoso  en  el  Brasil 
y  río  de  la  Plata  por  sus  empréstitos  hechos  á  di- 
ferentes gobiernos,  proyectos  para  explotar  minas, 
establecimiento  de  líneas  de  vapores  para  la  na- 
vegación del  Paraná  y  el  Uruguay,  negocios  so- 
bre tierras,  descuentos,  contratos,  empresas  y  todo 
género  de  especulaciones  mercantiles  (-)  que  dan 
una  idea  del  carácter  atrevido  de  este  potentado. 
En  los  campos  de  Busfventlud  existió  una  ^pecie 
de  colonia  agrícola  y  un  saladero  que  hace  algu- 
nos años  suspendió  sus  faenas.  (Véase  Trinidad, 
La,  saladero.)  Hoy,  lo  que  fué  colonia,  se  halla 
ocupado  por  labradores  que  viven  en  humildes  ha- 
bitaciones rústicas,  á  cuyo  conjunto  se  le  llama 
ranchería  de  Buskentfial. 

Bastillo.— Paso  de. —En  el  río  Negro,  muy 
cerca  de  la  barra  en  la  cañada  del  Saucesito,  al 
O.  en  el  departamento  del  Durazno,  campos  de 
Reyles,  3.*  sección  judicial. 

Boxareo.— Barrio  de.— Dpto.  de  Montevideo. 
Está  situado  entre  el  camino  del  mismo  nombre, 
á  cinco  cuadras  de  la  calle  de  Rivera  y  á  sesenta 
de  la  plaza  Independencia. 

( 1 )  Ernest  Mouchez :  InstrucHons  natUiques. 
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Caballada*— Arroyo  de  la.— Dpto.  déla  Co- 
lonia. Dista  de  esta  ciudad  dos  kilómetros  y  es  el 
límite  del  ejido  por  la  parte  del  E.  Tiene  diez  ki- 
lómetros de  longitud,  siendo  su  posición  de  N.  á  S. 
Sobre  este  arroyo  está  construido  el  puente  ó  cal- 
zada que  lleva  este  nombre. 

Caballero.— 'Arroyo  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Nace  en  la  vertiente  austral  de  la  cuchilla  Grande 
del  Durazno  y  desemboca  en  el  Yi,  del  cual  es  su 
octavo  afluente,  considerado  este  río  desde  su  con- 
fluencia en  el  Negro,  aguas  arriba.  Recibe  por  am- 
bas márgenes  numerosos  tributarios,  siendo  los 
más  importantes  los  de  la  izquierda,  que  son  el 
arroyuelo  del  Sarandí  y  la  cañada  del  Abrojal.  Su 
curso  inferior  se  halla  muy  poblado  de  frondosa 
arboleda. 

Caballero.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Flores. 
Nace  en  la  vertiente  austral  de  la  cuchilla  Grande 
Inferior,  corre  entre  dos  cuchillas  á  él  paralelas  y 
desagua  en  el  curso  superior  del  río  San  José, 
margen  izquierda. 

Cabello.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Afluente  por  la  orilla  izquierda  del  arroyo  Yucu- 
tujá,  el  cual,  á  su  turno,  se  echa  en  el  río  Cua- 
reim,  curso  inferior. 

Cabello.— Isla  de.  — Dpto.  de  Artigas.  Caa- 
paú  del  cual  toma  el  nombre  la  estación  ferro- 
carrilera así  llamada,  en  cuyas  inmediaciones  se 
encuentra. 

Cabelludo. — Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Es  un  tributario  del  arroyo  Bequeló  por  su  mar- 
gen derecha  y  sirve  de  límite,  en  parte,  á  las  sec- 
ciones judiciales  8.*  y  9.*.  El  decreto  sobre  límites 
judiciales  dice  Cabelludo,  pero  en  los  mapas  apa- 
rece Caballada. 

Cabezas.  —  Cerro  de  las.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Se  encuentra  en  el  distrito  de  las  Cañas. 
En  tiempos  aún  de  la  dominación  española,  tres 
negros  esclavos  asesinaron  á  sus  amos  radicados 
en  aquel  paraje,  se  apoderaron  de  una  hija  y  se 


ocultaron  en  los  bosques  próximos  de  la  sierra 
inmediata.  Aprehendidos  más  tarde,  fueron  des- 
cuartizados para  escarmiento  y  colocados  sus  des- 
pojos en  diferentes  puntos  de  aquella  zona.  En  el 
cerro  á  que  hacemos  referencia,  que  es  la  parte 
culminante  del  distrito,  fueron  colocadas  las  tres 
cabezas  de  los  siervos  homicidas,  sobre  palos  ele- 
vados. Este  hecho  explica  el  origen  del  nombre 
con  que  es  conocido  el  cerro. 

Cabezón. —Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Se  encuentra  al  SE.  del  departamento,  corre  ha- 
cia el  S.  y  desagua  en  el  Solís  Grande  por  la  orí- 
lia  derecha,  curso  inferior.  Lobo,  en  su  carta  hi- 
drográfica, lo  denomina  arroyo  de  los  Cabezones, 
pero  en  la  actualidad  se  distingue  por  el  singular. 

Cabezón.  —  Banco  del.  —  Está  situado  en  la 
desembocadura  del  río  de  la  Plata,  en  su  parte 
más  céntrica,  y  como  tiene  la  forma  angosta  y  alar- 
gada, deja  entre  sus  veriles  y  la  costa  N.  y  S.  del 
inmenso  estuario  dos  espacios  sumamente  amplios 
por  los  cuales  se  puede  navegar  con  toda  comodi- 
dad y  sin  peligro  de  ningún  género.  Acerca  de  la 
positiva  existencia  del  banco  del  Cabezón  hubo 
sus  dudas,  á  pesar  de  haber  sido  conocido  por  los 
navegantes  españoles  y  portugueses  antes  de  1851 
y  1852,  en  que  quedó  del  todo  comprobada  y  de- 
terminada su  posición  geográfica.  «Viene  á  ser  un 
placer  de  arena  dura,  largo  y  alomado,  sobre  el 
cual  se  hallan  sondas  muy  irr^^lares,  dejando 
entre  sí  y  la  costa  N.  un  canal  notable  por  el  fango 
verdoso  ó  azulado,  blando  y  muy  tenaz,  de  que  se 
compone  el  fondo  (^).»  Algunos  han  pretendido 
que  se  le  denominara  banco  de  la  Plata,  pero  la 
idea  de  este  cambio  de  nombre  no  ha  cundido. 
Mouchez,  en  sus  instrucciones  náuticas,  lo  de- 
nomina banco  Ventre,  del  apellido  del  capitán 
Ventre  que  lo  reconoció  en  los  años  precitados ; 
pero  téngase  presente  que  ya  en  1798,  ó  sea  cin- 
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cuenta  y  cuatro  años  antes,  los  pQotoe  Oyaryide 
é  Inciarte  recibieron  orden  del  Depósito  Hidro- 
gráfico de  Madrid  para  explorar  un  banco  lla- 
mado del  Cabexán,  existente  en  la  embocadura 
del  Plata,  como  el  mismo  escritor  dice  al  tratar 
de  este  punto  C^).  Este  prurito,  que  se  obsenra  en 
ciertas  gentes,  de  cambiar  los  nombres  de  sitios  6 
parajes,  sobre  no  conducir  á  nada  práctico,  tiende 
á  socavar  los  cimientos  de  la  tradición  ó  de  la 
historia,  cuando  no  arrebata  glorías  ó  méritos  que 
los  nombres  topográficos  suelen  perpetuar  con 
asaz  justicia. 

CabOdo.  — Cerro  del.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Pequefta  elevadón  situada  á  doce  kilómetros  al 
NE.  de  Florida,  sobre  el  camino  nacional  que  va 
al  Durazno.  Lleva  su  nombre  por  haber  existido 
allí  hasta  fin  del  último  siglo  la  antigua  estancia 
del  Cabildo  de  Montevideo. 

Cafcfldo-— Rincón  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
Antígaamente  era  así  conocido  el  actual  ejido  de 
la  Florida,  comprendido  entre  los  arroyos  Pintado, 
Lindero  y  Santa  Lucía  Chico.  Perteneció  en  pro- 
piedad al  Cabildo  de  Montevideo  y  existía  allí  la 
estancia  de  esa  corporación.  Fué  cedida  en  1808 
por  esta  autoridad  para  la  fundación  de  la  villa 
de  la  Florida. 

Cabo  de  Horno».— Cuchilla.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Colina  de  escasa  elevación,  que  despren- 
diéndose de  la  cuchilla  Grande  Superior,  ó  de  uno 
de  sus  ramales  australes  en  el  indicado  departa- 
mento, se  encuentra  al  N.  de  Mosquitos.  La  cruza 
el  ferrocarril  de  Minas.  Ignoramos  el  origen  de 
nombre  tan  singular,  indudablemente  arbitrario, 
como  tantos  otros. 

Caboa.  — La  única  extremidad  que  en  la  Be- 
pública  recibe  la  denominación  de  Cabo  es  la  de 
Santa  María,  en  el  departamento  de  Rocha,  pues 
los  demás  son  puntas  más  ó  menos  pronunciadas; 
7  aún  el  expresado  cabo  recibe  impropiamente  este 
calificativo,  ya  que  en  realidad  no  pasa  de  ser  una 
lengua  de  tierra  baja,  que  muy  poco  se  interna  en 
el  mar,  rodeada  de  dos  islotes  y  un  arrecife,  y  pro- 
vista de  un  faro.  (Véase  Santa  María,  cabo  de.) 

CabraL  —  Sierra  de,  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Samifícación  de  la  sierra  de  Carapé,  que  se  interna 
en  el  expresado  departamento,  siguiendo  primero 
la  dirección  S.  hasta  el  abra  de  Castellanos  y  des- 
pués la  SK  hasta  terminar  en  la  costa  del  río  de 
la  Plata.  Como  todas  las  demás  ramificaciones  de 
aquella  sierra,  la  altura  de  la  de  Cabral  va  sensi- 
blemente descendiendo  hacia  el  S.,  en  cuya  parte 
sólo  se  patentiza  su  existencia  por  alguno  que  otro 
cerro  de  regular  elevación  que  sirve  de  sefüal  imbo- 
rrable para  determinar  con  exactitud  su  dirección. 
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Cabral.— Sierra  de.— Dpto.  de  Minas.  La  for* 
man  varios  cerros  de  no  muy  escasa  elevación, 
enfilados  en  la  dirección  de  S.  á  N.  entre  los  arro» 
yoe  Laureles  y  Pdancos,  ambos  tributarios  del 
Barriga  Negra.  Lmiensos  peftascos,  tenebrosas 
cuevas,  profundas  cortaduras,  enmarañadas  ma« 
lezas,  bosques  impenetrables  y  copiosos  manan- 
tiales hacen  de  esta  sierra  escabrosísima  un  se- 
guro refugio  para  los  animales  dañinos  y  los  mal- 
hechores.  Dista  sesenta  kilómetros,  más  ó  menos, 
de  la  ciudad  de  Minas,  hacia  el  N.  Su  nombre  se 
deriva  de  un  señor  Cabral,  antiguo  poseedor  de  es- 
tos parajes,  y  sus  campos  están  hoy  transformados 
por  la  agricultura,  la  ganadería  y  el  comercio,  que 
poseen  en  ellos  importantes  esteblecimientos. 

€  Aceres. — Arroyi  to. — Dpto.  de  Tacuarembó. 
Con  este  nombre  se  designa  un  arroyito  tributario 
del  arroyo  Malo  por  la  orilla  izquierda.  En  la  ge- 
neralidad de  los  mapas  está  escrito  Caseres.  (7) 

Caelqoe.— Paso  del.  — Se  halla  en  el  río  Ya- 
guarón,  al  NO.  de  la  ciudad  brasileña  de  este 
nombre,  y  de  la  villa  de  Artigas  en  el  departa* 
mentó  de  Cerro  Largo.  Sólo  lo  consigna  el  mapa 
reducido  del  coronel  don  Gabino  Monegal,  nmy 
minucioso  y  exacto  en  la  parte  que  se  refiere  á  los 
límites  con  el  Estado  vecino.  Tampoco  lo  registra 
Silva  en  su  obra(^). 

Cacique  Grande.— Arroyo  del.— Dpto.  de 
Tacuarembó.  Tributario  del  río  Negro.  Entre  el 
Cacique  Grande  y  el  Cardóse  se  halla  la  colonia 
agrícola  Río  Negro.  Las  márgenes  del  Cacique 
Grande  están  muy  pobladas  de  bosques  que  su- 
ministran á  los  habitantes  de  la  supradicha  colo- 
nia maderas  de  construcción  y  abundante  com- 
bustible (2). 

Cachimba  del  Rey.— Ojo  de  agua.— Dpto. 
de  Maldonado.  Manantial  que  surte  de  aguas  á 
la  ciudad  de  Maldonado,  en  cuyas  cercanías  se  en* 
cuentra.  La  existencia  de  \AcachMnba  ó  poxo  del 
Rey,  data  de  la  fundación  de  Maldonado  por  los 
españoles,  y  como  sus  aguas  estaban  destinadas 
al  abasto  público,  se  le  llamó  poxo  del  Bey.  Sus 
aguas  están  reputedas  como  de  excelente  calidad; 
pero  después  de  un  exceso  de  celo  por  parte  del 
municipio,  que  cometió  el  error  de  cerrarlo  con  pa- 
redes de  material  y  techarlo,  la  potabilidad  de  ellas 
debe  aceptarse  con  reservas.  No  es  cierto  que 
sirva  de  abrevadero  á  las  bestias,  como  errónea- 
mente se  ha  afirmado. 

Cadena.- Paso  de  la.— Dpto.  de  Canelones^ 
Vado  del  arroyo  Canelón  Grande,  cerca  del  de  la 
Paloma,  á  quince  kilómetros  de  la  villa  de  Oua- 

(1)  Domingos  Araajo  e  Sllr»:  Dieeionario  hiaiárioo  e  geográ- 
fico da  provincia  de  8.  Pedro  ou  RSo  Grande  do  SuL 

(2)  Álraro  Paeheco:  Oontidemoiones  sobre  inmiffraoifin  f  eo- 
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dalupé;  llamado  así  porque  antes  impedía  pasar, 
aíii  abonar  peaje,  la  cadena  con  que  se  cerraba  el 
paso.  Hay  una  calzada,  de  piedra  y  está  en  el  ca* 
mino  que  viene  de  Montevideo  al  paso  de  Coello, 
en  el  Santa  Lucia,  para  s^;uir  por  el  departa* 
mentó  de  la  Florida. 

€adena«— Paso  de  la.— Dpto  de  la  Colonia, 
Está  en  el  arroyo  de  las  Yacas,  diatante  diez  ki« 
lómetros  de  la  villa  del  Carmelo. 

Cadena. --Paso  de  la.  — Dptos.  de  Flores  y 
Florida.  Paso  eit  el  arroyo  IVIaciel,  entre  estos  dos 
departamentos. 

Cadena.—  Paso  de  la.~  Dpto.  del  Salto.  Está 
en  el  curso  inferior  del  arroyo  de  los  Laureles, 
catorce  kilómetros  al  O.  del  paso  de  Fiallo  en  el 
mencionado  arroyo. 

Cadete.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Rivera.  Es 
un  afluente  del  arroyo  Cuñapirú  por  el  E. 

Ca«anclia  Cbico. ->  Arroyo  de. —  Dpto.  de 
San  José.  Desala  en  el  Grande,  y  á  este  gajo  del 
CcLgancha  se  le  llama  también  de  Callorda,  por  pa- 
sar cerca  de  la  importante  azotea  de  los  Callorda, 
antiguos  y  estimados  pobladores  de  esta  comarca. 

Cagancha.— Cerro  de. —  Dpto.  de  San  José. 
Extremidad  S.  de  la  cuchilla  del  Pintado.  En  rea- 
lidad es  un  otero  de  escasa  elevación,  en  el  cual 
el  General  don  Fructuoso  Rivera  apoyó  la  extre- 
midad de  una  de  las  alas  de  su  ejército  cuando  li- 
bró, el  día  29  de  Diciembre  de  1839,  la  batalla 
contra  las  tropas  de  Exrhagüe.  Generalmente  se  le 
llama  cuchilla  del  Vicheadero.  (Véase  Viche a- 
D£RO,  cerro  del.) 

Caganeha. —Arroyo  de.  —  Dpto.  de  San  José. 
Nace  en  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla  del 
Pintado,  cerca  de  su  extremidad  inferior;  y  después 
de  correr  por  terrenos  llanos,  con  dirección  SO., 
tributa  sus  aguas  en  el  río  San  José  por  su  mar- 
gen izquierda,  á  unos  doce  kilómetros  antes  de  la 
confluencia  de  éste  en  el  Santa  Lucía.  El  arroyo 
Caganeha  es  vadeable  por  sus  numerosos  pasos. 
Según  dice  la  anciana  doña  Mercedes  Cermeño 
de  Callorda,  la  denominación  de  Caganeha  viene 
de  que  la  casa  de  negocio  que  á  principios  del  si- 
glo existía  en  los  campos  de  los  Callorda,  á  in- 
mediaciones del  arroyo  conocido  hoy  por  Cagan* 
cha,  la  regentaba  un  individuo  conocido  con  el 
nombre  de  «Cara  ancha»,  por  ser  efectiyamente, 
de  caraeurígnata;  de  ahí  «cara  ancha»,  «caran- 
cha»  y,  á  modo  de  befa,  Caganeha,  que  ha  preva- 
lecido. En  los  campos  regados  por  este  arroyo  y 
los  principales  afluentes  de  su  curso  medio,  libróse 
el  día  29  de  Diciembre  de  1839  la  sangrienta  ba* 
talla  de  Caganeha,  sostenida  por  un  ejército  ar- 
gentino compuesto  de  7,500  hombres  enviados  por 
don  Juan  Manuel^de  Rosas,  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral don  Pascual  Echagüe,  contra  3,000  que  cons- 


tituían he  fuerzas  orientales  (^)  numdadas  por  el 
Presidente  de  la  República  General  don  Fruc* 
tuoso  Rivera,  quien  venció  á  las  huestes  del  tirano 
después  de  cinco  horas  de  incesante  batallar.  I^a 
lucha  se  empeñó  á  las  10  y  media  de  la  mañana» 
en  el  momento  preciso  en  que  el  ejército  de  Rivera 
se  hallaba  volteando  reses,  y  una  vez  vencido  el 
enemigo,  se  observó  que  había  dejado  en  poder 
del  vencedor  multitud  de  prisioneros,  armas,  mu- 
niciones, bagajes  y  su  imprenta  de  campaña.  Ri- 
vera en  persona  marchó  con  una  columna  en  per- 
secución de  Echagüe  y  sus  soldados  hasta  el  paso 
del  Rey,  en  donde  se  detuvo  á  causa  del  cansan- 
cio de  su  gente.  Las  bajas  del  ejército  argentino 
ascendieron  á  480  muertos  é  innumerables  heri- 
dos; se  tomaron  prisioneros  varios  jefes,  137  oficia- 
les y  unos  mil  individuos  de  tropa.  Las  fuerzas 
de  Rivera  tuvieron  320  muertos  y  190  heridos  (->. 
Ningún  cuerpo  enemigo  .pudo  desalojar  á  los  es- 
cuadrones orientales  del  terreno  en  que  pelea- 
ban (3),  lo  que  explica  las  catorce  cargas  brillan- 
tes dadas  por  las  legiones  mandadas  por  el  Gene- 
ral don  Servando  Gómez  (^).  He  aquí  ahora  el 

PARTE  CIBCUK8TANCIADO  DE  LA  BATALLA 

Ejército  de  la  República.— Cuartel  general  en 
el  arroyo  de  la  Virgen.  —  Excmo.  señor:  Ocupado 
en  la  persecución  de  los  enemigos,  y  al  mismo 
tiempo  en  disponer  la  marcha  de  algunas  divisio- 
nes que  han  de  ejecutar  operaciones  importantes 
ai  N.  del  río  Negro,  me  veía  privado,  hasta  este 

( 1 )  Según  el  interesante  libro  escrito  por  el  señor  don  A.  Du- 
fort  y  Álvarez  con  el  título  de  Invasión  de  Echagüf,  el  ejér- 
cito rosSsta  se  presentó  en  esta  formt  el  álñ  de  la  batalla : 

Hombres 

Derecha,  inclusa  la  vanguardia,  generales  Justo 
José  de  Urquiza  y  Juan  Antonio  Lavalleja. . . .        4000 

Centro,  Infantería  y  artillería,  general  Eugenio 
Garzón SOO 

Izquierda,  general  ServaDdo  Gómez 3000 

Total 7600 

En  cuanto  ft  las  tropas  de  Rivera,  investigaciones  prolijas  an« 
torizan  la  suposición  de  que  se  bailaban  asf  compoestaa: 

Hombrea 

Vanguardia,  á  las  órdenes  del  general  Anaclcto 

Medina 800 

Izquierda,  á  las  del  coronel  Ángel  Núflez 600 

Ceotro,  iDÜnterfa  j  artillería,  general    Enrique 

Martínez 700 

Derecha,  coronel  Fortunato  Silva 500 

Reserva,  general  Félix  Agular 40Q 

Total 30tX) 

(2)  A.  Dufort  y  Xlvarez:  Invasión  de  Echagüe, 

(3)  Domingo  Cossío:  CamjMiñay  batalla  de  (Jagancha. 

(4)  Carta  del  General  don  Manuel  Oribe  abriendo  Juicio  so* 
bre  la  batalla  de  Oaganeha. 
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momento,  de  poder  reunir  los  conocimientos  qtte 
necesitaba  para  cumplir  con  el  deber  que  me  im- 
puse, cuando  pasé  al  señor  Ministro  mi  nota  del 
29  de  Diciembre;  mas  hoy  voy  á  llenarlo.  Luego 
que  puse  el  ejército  en  movimiento  de  la  Calera, 
fué  ya  con  la  resolución  de  combatir;  pero  los  ene- 
migos, lo  que  nos  avistamos,  trataron  de  eludir  el 
ataque.  Así  permanecimos  desde  el  24  hasta  el  29, 
en  que  á  las  10  de  la  mañana,  recibí  parte  que 
todo  el  ejército  enemigo  montaba  á  caballo.  En 
el  momento  di  mis  órdenes,  y  nuestra  línea  se 
formó  del  modo  que  voy  á  detallar.  La  derecha 
era  mandada  por  el  señor  coronel  don  Fortunato 
Silva,  y  éste  tenía  á  sus  órdenes  á  los  jefes  dé 
cuerpos  coroneles  don  Pedro  Mendoza,  don  Faus- 
tino López,  don  Victoriano  Camacho,  don  Simón 
Bengochea,  y  tenientes  coroneles  don  José  H.  Mi- 
rabal  y  don  Juan  Mendoza.  El  centro  se  compo- 
nía del  batallón  N.®  1,  coronel  don  Santiago  La- 
bandera,  á  la  derecha  de  la  artillería.  Ésta  estaba 
mandada  por  el  teniente  coronel  Piran  y  el  dé 
igual  clase  Vedia.  Á  la  izquierda  de  la  artillería 
estaba  colocado  el  2.**  batallón,  coronel  don  Pedro 
J.  Agüero.  Después  seguía  el  3.**  á  las  órdenes  del 
coronel  Soriano.  La  izquierda  era  mandada  por 
el  señor  coronel  don  Ángel  Núñez,  teniendo  á  sus 
órdenes  á  los  jefes  de  cuerpos  coroneles  don  Hi- 
pólito Cuadra,  don  Belarmino  Páez  da  Silva,  don 
Manuel  Díaz  y  tenientes  coroneles  don  Antonio 
Mendoza  y  don  Bernardino  Báez.  Á  la  izquierda 
de  esta  fuerza  se  encontraba  el  señor  General  Me- 
dina con  el  cuerpo  de  vanguardia,  cuyos  jefes 
eran  los  señores  coroneles  don  Luciano  Blanco  y 
don  José  María  Luna.  La  reserva,  quéiá  mandaba 
el  sdior  General  Aguiar,  jefe  del  Estado  Mayor, 
la  componían  los  cuerpos  del  señor  coronel  don 
Manuel  Frenre,  don  Venancio  Flores,  don  Juan 
Ramos  y  el  teniente  coronel  don  Vicente  Viñas. 
A  más  se  hallaban  allí  todos  los  oficiales  del  Es- 
tado Mayor,  cuya  relación  se  incluye  por  separado. 
Dispuesta  ya  la  línea,  se  avistaron  los  enemigos,  y 
vemos  y  cargar  sobre  nuestras  alas,  todo  ñié  ins- 
tantáneo; pero  nuestros  jefes,  veteranos  antiguos 
en  la  guara,  les  salieron  al  encuentro,  y  cruzando 
sus  lanzas  los  hicieron  huir.  Nuestros  cuerpos  re- 
gresaron á  sus  puestos,  porque  era  la  orden  que 
tenían,  y  ellos,  rehechos  otra  vez,  volvieron  al 
combate  y  fueron  segunda  vez  rechazados.  Sin 
embargo,  tentaron  un  nuevo  ataque  y  tuvo  igual 
resultado  que  los  dos  prímerds.  Mientras  que  la 
caballería  enemiga  había  repetido  la  primera  y  se- 
gunda carga,  encubierta  por  una  cañada  se  había 
aproximado  la  infantería  y  tres  piezas  de  artille- 
ría, á  la  artillería  é  infantería  nuestra.  Entonces 
desuñó  el  jefe  de  la  brigada  al  batallón  de  vo- 
luntarios para  que  marchase  en  guerrilla  sobre 


los  enemigos;  mas  observando  que  no  abandona- 
ban el  punto,  se  puso  á  la  cabeza  del  batallón 
N.®  2  y  al  paso  de  carga  se  fué  sobre  ellos,  á  la 
bayoneta,  haciéndolos  huir.  Éste  era  precisamente 
el  momento  en  que  tenía  lugar  el  tercer  encuen- 
tro de  nuestra  caballería.  Así  fué  que  ya  la  de- 
rrota se  hizo  completa  y  general,  y  nuestra  caba- 
llería continuó  la  persecución,  habiendo  sido  •pre- 
ciso que  se  detuviera  algán  tiempo  la  infantería  y 
artillería  en  el  campo,  para  evitar  que  algóü  cuerpo 
extraviado  pudiese  volver  á  él,  y  para  recoger 
nuestros  heridos  y  organizar  algunos  cuerpos  de 
caballería.  Pero  una  hora  después  continuó  su 
marcha.  Aquí  me  es  forzoso  hacer  un  paréntesis 
para  decir  á  V.  E.  que  la  artillería  hizo  sobre  los 
enemigos  un  fuego  sumamente  vivísimo,  que  acre- 
dita el  buen  estado  en  que  se  hallaba.  También 
diré  que  el  coronel  del  cuerpo  don  Julián  Martí- 
nez, á  pesar  de  su  estado  de  inutilidad,  se  man- 
tuvo al  frente  de  él.  La  pérdida  del  enemigo,  en- 
tre muertos  y  prisioneros,  la  calculo  en  más  de 
mil  hombres  (entre  ellos  está  Raña),  siendo  el  de 
los  segundos  pequeño  en  comparación  de  los  pri- 
meros. Se  les  ha  tomado  también  inmenso  arma- 
mento, todo  su  parque,  equipajes,  una  imprenta^ 
dos  esmeriles  de  bronce  y  toda  su  caballada.  Núes* 
tra  pérdida  alcanza  á  doscientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos.  En  los  primeros  se  cuenta  al 
teniente  coronel  don  Feliciano  Rodríguez  y  al  ayu- 
dante de  campo  don  Isidro  Fuentes,  y  algunos 
otros  oficiales  más,  cuya  relación  se  dará  por  se- 
parado. En  los  segundos  se  halla  el  señor  coro- 
nel del  batallón  N.^  2,  don  Pedro  José  Agüero,  y 

otros  oficiales  subalternos. . .  .V. . . .' 

Al  cerrar  esta  comunicación  no  puedo  decir  á  V.  E. 
más  sino  que  los  señores  generales,  jefes,  oficiales 
y  tropa  del  ejército  de  la  República  se  han  hecho 
todos  acreedores  á  las  mayores  distinciones  dei 
Gobierno,  como  á  la  estimación  pública.  Yo  pot 
mi  parte  suplico  se  haga  por  ellos  todo  cuanto 
justamente  creo  que  merecen.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  —  Fructuoso  Rivera. -•  Cuartel 
General,  Enero  4  de  1840.  —  Excmo.  señor  Bri- 
gadier General  don  José  Rondeau,  Ministro  de 
Guerra  y  Marina. 


En  estos  mismos  campos,  y  como  á  unas  veinte 
cuadras  de  la  azotea  de  Callorda  (i),  los  revolu- 
cionarios de  1858,  en  número  de  1,100  hombres  á 
las  órdenes  del  General  don  César  Díaz,  derrota- 
ron, el  día  15  de  Enero  de  ese  mismo  año,  á  las 
fuerzas  del  Gobierno  de  don  Gabriel  Antonio  Pe- 
reira,  mandadas  por  don  Lucas  Moreno,  las  cuales 


(1)    Juan  M.  de  la  Sierra  (Un  testigo  presencial. } :  Z^rv- 

voluoión  de  1807, 
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ascendíao,  según  un  testigo  presencial»  á  2,000 
soldados  ^).  No  es  raro  en  la  actualidad  hallarse 
con  huesos  humanos,  al  remover  con  el  arado  del 
agricultor,  esas  tierrasr  regadas  dos  veces  con  pre- 
ciosa sangre  de  orientales. 

Cahaet  ó  Cahalt.  —  Isla  de. — Dpto.  de  Mal- 
donado.  En  el  arroyo  de  Maldonado,  próximo  á 
su  desembocadura  en  el  río  de  la  Plata.  Tiene  una 
superficie  de  seis  hectáreas  y  crecen  en  ella  abun- 
dantes pastos  y  algunos  árboles  forestales.  Sirve 
de  punto  de  recreo  á  los  aficionados  á  la  pesca,- 
pues  las  aguas  inmediatas,  casi  siempre  saladas, 
son  abundantísimas  en  peces  de  variadas  especies. 
Cakuet  6  Cáhuil  es  el  apellido  de  un  antiguo  pes- 
cador que  habitó  consuetodinariamente  en  tiempos 
remotos  esta  pequeña  isla,  la  cual  no  llegan  á  cu- 
brir totalmente  las  más  altas  crecientes  del  arroyo. 

Calmen,  —  Arqueología  uruguaya.  —  En  la 
cumbre  y  en  la  falda  de  las  colinas  y  cerros  más 
elevados  del  territorio  uruguayo  se  hallan,  á  me- 
nudo, montones  de  piedra  tosca,  de  forma  redon- 
deada ó  cónica,  levantados  por  el  hombre  y  cono- 
ddos  con  la  denominación  de  «sepulturas  de  los 
indios,»  por  suponerse  que  fueron  construidos  por 
los  aborígenes,  con  el  objeto  que  el  nombre  indica. 
Dichos  montículos  tienen  la  base  de  forma  circu- 
lar ó  elíptica,  y  son  de  pequeñas  dimensiones,  va- 
riando éstas  entre  dos  á  tres  metros  de  diámetro 
máximo,  por  cincuenta  centímetros  á  un  metro  de 
altura.  Unos  yacen  sobre  la  tierra  no  removida 
y  otros  descansan  sobre  las  rocas  metamórfícas, 
que  constituyen  la  armazón  de  la  mayoría  de  las 
colinas  ó  sjerras  de  nuestro  país.  Suelen  presen- 
tarse dichos  montículos  aislados  ó  en  grupos.  Los 
más  importantes  que  conozco  se  hallan  en  el  ce- 
rro de  Tupambaé  (2).  En  el  año  de  1881  hice  un 
estudio  de  ellos  (^),  y  posteriormente  (1891)  volví 
á  examinarlos,  en  unión  de  los  señores  doctor 
C.  Berg  y  profesor  J.  Arechavaleta  ( * ) .  En  la  cum- 

■ 

(1)  Juan  11.  de  k  Stcart,  obra  dUda. 

(2)  TupamhoÁ  (no  TupamlMei  como  es  firecaente)  es  ¡mla- 
bra  gaannf  ó  tnpf,  fonnada  por  la  yuxtaposición  de  los  Toca- 
blos  Tufát  Dios,  7  MbaÁ,  cosa ;  y  vale  decir :  cosa,  sitio  de 
Dios  6  lagar  sagtado.  En  el  Uruguay  existen  dos  cerros  que 
llevan  este  niombre :  uno  en  el  departamento  de  Cerro  Largo» 
j  otio  en  el  de  Maldonado.  En  mi  escrito  me  refiero  á  este 
último,  que  es  una  de  las  puntas  más  importantes  del  levan- 
tuniento  que  en  la  dirección  8E.  á  NO.  se  extiende  á  la  iz- 
quierda del  arroyo  de  Solfs  Grande.  Se  halla  situado  al  ONO. 
del  ceno  de  Bótete  y  al  NO.  de  la  sierra  de  las  Ánimas,  con 
la  que  se  enlaxa  directamente.  Su  altura  absoluta,  según  las 
observaciones  barométricas  que  he  efectuado,  es  de  cuatrocien- 
tos cincuenta  metros. 

(S)  Vóase  el  articulo  del  distinguido  literato  uruguayo  don 
Julio  Piqnet,  titulado  Tupambaé^  y  publicado  en  el  aflo  de  1881, 
en  el  diario  La  Raxán, 

(4)  Véase  el  informe  sobre  el  particular,  publicado  en  la  Me- 
noría del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  ^eroido 
4e  1891-92. 


bre  del  mencionado  cerro  de  Tupambaé,  que  ofrece 
una  planicie  de  unos  veinte  mil  metros  cuadrados, 
se  hallan  como  doscientos  montones  de  piedra, 
distribuidos  iregularmente  en  varias  series  lineales. 
No  cabe  duda  que  dichos  montículos  pertenecen 
á  los  pobladores  primitivos  del  territorio  uruguayo. 
Asi  lo  atestiguan  la  tradición  y  el  carácter  de  di- 
chas construcciones;  pero,  ¿qué  usos  les  darían 
aquellas  gentes  ?  Difícil  es  satisfacer  nuestra  cu- 
riosidad, puesto  que  hasta  la  fecha,  que  yo  sepa 
al  menos,  no  se  ha  hallado  en  los  montículos  de 
piedra  á  que  aludo,  otra  cosa  que  algunas  bolea- 
doras. Sin  embargo,  por  analogía  podemos  inter- 
pretar su  aplicación.  En  efecto:  es  costumbre  de 
muchos  pueblos  primitivos  cubrir  con  piedras  el 
cuerpo  de  los  difuntos,  protegiéndolos  así  de  la  vo- 
cidad  de  los  animales  carniceros;  para  estos  ente* 
rramientos  suelen  elegirse  los  cerros  más  eleva- 
dos y  otros  sitios  de  difícil  acceso.  Así,  los  bosqui- 
manos  elevan  pilas  de  piedras  sobre  las  sepulturas 
de  sus  muertos  (^);  y  lo  mismo  hacen  los  cafres 
sobre  el  cuerpo  del  jefe  difunto  W.  Los  coman- 
ches  llevan  el  cadáver  del  guerrero  á  la  más  alta 
colina  de  las  cercanías  del  campamento,  y  allí 
depositan  el  cuerpo  en  cuclillas,  mirando  al  £., 
y  á  un  lado  le  colocan  las  armas  y  su  mejor  ca- 
ballo de  guerra,  el  cual  sacrifican.  Todo  esto  lo 
cubren  con  un  gran  montón  de  piedras.  Á  la 
muerte  de  un  árabe,  el  cuerpo  es  sepultado,  sin 
ceremonia,  en  las  ruinas  de  una  aldea,  ó  en  la 
llanura,  colocándole  encima  una  pila  de  piedras 
para  señalar  el  sitio  al  viajero,  y  también  para 
protegerlo  contra  las  bestias  salvajes  C^).  Al- 
cedo manifiesta  que  los  araucanos  cubren  los 
cadáveres  con  tierra  y  un  montón  de  piedras  de 
forma  piramidal;  y  R.Fitz-Boy  dice  haber  visto 
en  la  cumbre  de  las  más  altas  colínas  de  la  costa 
oriental  de  Patagonia  cementerios  en  forma  de 
pilas  de  piedras,  cuyo  testimonio  me  ha  sido  con- 
firmado verbalmente  por  el  conocido  explorador 
don  Francisco  P.  Moreno,  actualmente  director 
del  Museo  de  la  Plata.  No  sería  extraño,  pues, 
que  los  montones  de  piedras  hallados  en  las  co- 
linas del  territorio  uruguayo  y  á  que  me  he  re- 
ferido, tuvieran  igual  uso  y  fueran,  por  lo  tanto, 
una  especie  de  coimes  (^).  La  falta  de  huesos  hu- 
manos se  explicaría  por  las  invasiones  de  anima* 

(1)  Barrow  (Sir  John):  Tróvela  into  the  úUtrior  of  Son- 
tkam  África.— Tomo  i,  p4gina  289. 

(2)  DicHonnaire  des  aeienoes  anthropologique¿f  publicado  por 
Ad.  Bertillon,  etc.— Tomo  i,  página  606. 

(3)  Burckhardt  (J.  H.):  N0U9  on  Bedouma  and  Wahab^, 
London,  1831.  — Tomo  i,  página  100. 

(4)  En  Bretaña  é  Inglaterra  se  da  el  nombre  de  eaimu  & 
los  tdmulos  compuestos  de  una  mésela  de  piedra  y  tierra.  La 
palabra  proviene  del  celta  (gaéltlco)  eam  6  arim,  que  atgni* 
flca  mmUóñ  de  piedroB. 


caí  - 

lea  camirocoB  y  también  por  k  acdÓD  destrno- 
ton  de  los  agentes  atmoefénoos,  lluria,  ete.,  que 
es  impoTtaote  en  loa  haesoe  expuestos  al  aire  li- 
bra duiaDte  tiee  centurias  que,  por  lo  menoe,  ten- 
diin  loe  mencionados  catmes.  Besuelta,  en  par- 
te^ esta  primera  cuestión,  otra  se  presrata:  ¿fue- 
ron  los  charrÚAB  los  que  levantaron  loa  cairnee? 
Los  hi^oriadorea  primitivoB  del  Uruguay,  al  de»- 
cñbir  laa  costumbres  funerarias  de  loa  charrúas, 
manifiestan  que  dichas  gentee  sepultaban  &  sus 


caí 


miamo  fin  ramas  y  tierra  (i).  Y  ei 
funerarias  de  loa  charrúas  están  de  acuerdo  coa 
BU  grado  de  desenvolvimiento  mental,  según  lo 
ateatittuan  los  historiadores  y  a^^ún  la  enseDanza 
que  la  socüogenia  nos  Buministra.  En  efecto;  la 
evolución  de  los  ritos  funerarios  demuestra  que, 
en  general,  á  medida  que  el  hombre  se  perfecciona, 
toma  mayores  precauciones  con  los  restos  de  bus 
deudos;  debiéndose  este  pn^eso,  principalmente, 
al  desenvolvimiento  de  la  emocionabilidad  y  de 


sos  armas  en  el  cementerio  común 
Ean  en  un  cerrito,  y  una  vez  que  tuvieron 
s  doméstioos,  los  parientes  6  amigos  sacri- 
fieabra  aobre  la  tamba  el  caballo  de  combate  del 
difunto  W.  £1  General'don  Antonio  Díaz,  que 
toro  ocasión  de  observar  á  los  charrúas  eu  1812, 
dice  qoe  estos  salvajes  enterraban  á  los  muertos 
en  las  ininediackwes  de  algún  cerro,  haci^do  una 
flxcRvación  poco  profunda,  en  donde  ponían  el  ca- 
dáver, cubr^ndolo  perfectamente  con  piedras,  si 
1m  habla  cerca;  de  lo  cmitrarift,  usaban  para  el 


las  ideas  sobre  la  vida  futura,  y  también  alas 
costumbres  sedentarias.  En  las  razas  inferiores 
y  nómades,  ó  semi-sedenlarias,  se  observa,  por  lo 
regular,  la  forma  más  simple  de  enterramiento, 
como  es  el  abandono  del  cadáver  en  cualquier 
sitio,  ó  en  paraje  determinado,  cubriéndolo  con 
ramas  ó  piedras,  á  la  manera  de  los  charrúas, 
f,  si  alguna  vez  toman  mayor  cuidado  con  bus 
muertos,  es  cuando  se  trata  de  algún  jefe  ú  Otra 
persona  importante.   Aun  cuando  los  dates  que 


(1)    Ediurdo   Acereds    DIu:    Artículo   Utulado   S^wtalía 
indigaia,  publicada  «n  al  dluio  La  Éfuaa,  de  UonMrldso,  en 
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hemos  expuesto  no  son  suficientes  para  resol- 
ver la  cuestión  que  nos  ocupa,  sin  embargo  es 
muy  probable  que  los  eaimes  que  se  hallan  en 
las  sierras  uruguayas  pertenezcan  á  los  charrúas. 
Vigoriza  e^  hipótesis  el  hecho  de  no  haberse  ha- 
llado otras  sepulturas  de  los  charrúas,  á  no  ser  las 
pocas  que  he  descubierto  en  el  paradero  de  la 
pun  ta  del  £ste  del  departamento  de  Maldonado  ( ^ ) 
y  la  circunstancia  de  que  los  eaimes  se  presentan 
con  preferencia  en  la  región  que  ocuparon  dichas 
tribus  en  las  distintas  épocas  de  su  historia.  Sea 
de  ello  lo  que  fuere,  no  deben  confundirse  estos 
montículos  con  otras  construcciones  de  piedra 
bruta,  formando  parapetos,  que  fueron  levanta- 
dos en  tiempos  de  guerra  por  soldados  ó  por  ma- 
treros para  vigiar  ó  vichear  al  enemigo,  de  donde 
les  ha  quedado  el  nombre  de  vicheaderos  W,  que 
aun  conservan  en  el  Norte  de  la  República  y  con 
los  cuales  se  confunden  frecuentemente  á  los  ver- 
daderos eaimes.— José  H,  Figueira, 

CB^ún. — Paso  del. — Dpio.  del  Río  Negro.  Esta 
denominación  han  pretendido  darle  algunas  per- 
sonas al  paso  del  arroyo  Tres  Árboles,  en  que  tan 
sangrientas  escenas  se  desarrollaron  el  día  17  de 
Marzo  de  1897  entre  los  ejércitos  de  la  revolución 
y  del  Gobierno.  El  nombre  con  que  se  le  conoce 
es,  sin  embargo,  Hondo  (3),  aunque  es  preciso  con- 
venir en  que  la  batalla  en  él  librada  lo  ha  bauti- 
zado de  nuevo  con  el  nombre  del  arroyo  en  que 
se  encuentra  W,  (Véase  Hondo,  paso.) 

( 1 )  Este  deBcubrimiento  lo  hice  á  principios  del  rerano  de 
1897f  y  los  resultados  obtenidos  en  el  examen  craneológico  y 
craneomótrico  del  dnico  cráneo  eharrda  qne  poseo,  aunque  de- 
ficientes, los  daré  á  conocer,  muy  en  breve,  en  los  Analat  del 
Museo  Nacional  de  Monierideo,  dirigidos  por  el  profesor  don 
José  Arechavaleta. 

(2)  Vicheadero  (impropiamente  Bicheadero) ^  palabra  que  pro- 
Tiene  del  portugués  vigiadeiro,  como  vichear  proviene  del  por- 
tugués vigiar.  La  modificación  del  vocablo  al  introducirse  en 
nuestro  idioma,  se  explica  por  la  índole  de  la  fonética  caste- 
llana^ más  vigorosa  qne  la  portuguesa.  Estos  vocablos  se  usan, 
particularmente,  en  nuestra  frontera  con  el  Brasil.  Vichear  sig- 
nifica acechar,  espiar,  y  vicheadero  equivale  á  aeechadeirOf  ecpia' 
dcro  6  atalaya,  lo  que  indica  perfectamente  el  uso  que-  se  ha- 
cía de  dichas  construcciones.  En  ol  departamento  de  Paysandd 
existe  un  cerro  del  Vicheadero,  llamado  así  por  tener  algunos  de 
dichos  montones  de  piedra  en  su  cumbre.  También  se  conocen 
otros  cerros  con  igual  nombre  en  los  departamentos  de  Bivera 
y  do  Bocha.— Bibliografía:  Además  del  Inferme  á  que  he 
aludido,  publicado  en  la  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento 
correspondiente  al  ejercicio  de  1891-92,  véase  la  palabra  B(- 
eheadero  en  el  interesante  Dieeicnario  Bioplaien$e  raxonado  (2.* 
edición),  del  doctor  don  Daniel  Granada. 

(3)  cunas  diez  cuadras  antes  de  nosotros  llegar  al  campo 
de  acción  se  oyeron  dos  descargas  casi  simultáneas :  era  el  ba- 
tallón 2.*  de  candores  que  cargaba  sobre  el  paso  Hondo,  en 
donde  el  enemigo  no»  esperaba  con  el  arma  al  brazo.  »  (C.  F. 
Delaise:  Diario  de  la  campaña  del  ejército  del  Norte,  ) 

(i)  c  Después  de  muchas  trasnochadas  caí  ayer  de  maflana 
sobre  el  enemigo  en  el  paso  de  Tres  Árboles....»  (Comunica- 
ción del  General  Villar  al  Gobierno  áe  la  República. ) 


Ci^oiiMu— Cerro  de  loe. — Dpto.  de  AGnae.  Se 
halla  sobre  la  margen  derecha  del  arroyo  de  loe 
Tapes  Chico  en  la  Lorencita. 

Calagaala  (i).-^Arroyíto  de  la.— Dpto.  de 
Minas.  Pequeña  corriente  de  agua  cuyas  márge- 
nes son  abundantes  en  rocas  calizas  y  silfeeas  y 
pórfiros.  A  este  respecto  el  geólogo  Carlos  Twite 
dice  que  «en  la  formación  cateárea  de  la  CalafftuUa^ 
al  NO.  de  Minas,  aparece  el  plomo  en  forma  de 
galena;  pero  diseminado  de  tal  manera  en  la  pie* 
dra  caliza  y  en  tan  pequeñas  cantidades,  que  no 
permite  ser  explotada  convenientemente  desde  el 
punto  de  vista  económico.» 

Calatayad..-^  Paso  de.  —  Dpto.  de  Florea. 
Vado  que  se  encuentra  en  el  arroyo  de  los  Poron- 
gos. Lo  cruza  el  camino  de  Trinidad  al  Durazno. 
El  «Diccionarío.Oeográfíco- Postal»  del  señor  don 
Manuel  P.  Mendoza  no  lo  registra  como  paso,  sino 
como  distrito  del  último  departamento  citado.  Es 
indudable  que  el  autor  de  esta  obrita  ha  sido  mai 
informado.  Ningún  mapa  lo  consigna.  Ignoramos 
por  qué  este  vado  lleva  el  nombre  de  la  ciudad 
aragonesa  así  llamada. 

Calaveras.— Playa  de  las. —Dpto.  de  Rocha. 
Asi  llama  Lobo  á  la  comprendida  entre  el  Polo- 
nio  y  Castillos  Grandes,  la  misma  que  encierra  al 
portezuelo  de  los  LobotM,  y  la  misma  á  que  arri- 
baron, hacia  su  arqueo,  los  tan  maltrechos  como 
desgraciados  náufragos  sobrevivientes  de  la  «Ro- 
sales», buque  de  guerra  argentino  que  se  sepultó 
en  los  senos  del  Atlántico  por  el  meridiano  del 
Polonio  W.  En  rigor  no  es  playa  la  de  que  se 
trata,  porque  no  es  llana  ni  descubi^ia,  aunque 
sí  arenosa,  muy  arenosa  y  amedanada,  careciendo 
por  lo  tanto  de  esa  superficie  lisa,  firme,  casi  terso, 
que  constituye  incomparable  carretera,  que  avjen- 
taja  al  más  acabado  y  moderno  macadán  W»  Todo 
el  playal  de  30  kilómetros  aproximadamente,  conoi- 
prendido  entre  el  Polonio  y  la  Pedrera  ó  punta 
Rubia  ó  del  Rodeo  de  la  misma  oonstitudón  geo- 
génica,  uniforme  y  sin  nombre,  comienza  á  lla- 
marse también  genéricamente  playa  de  las  CalO' 
veras. 

(1)  €  CALAflPALA .  ^ AMpidlmn  mpéme .  — ^IÍsÍibIsi  .  -^.Mfpf  ' 
dióoaaa.-^Su  riaoma  es  un  remedio  que  goa»  de  Cmba  oúno  4e* 
puraUro  j  antiespasmódico,  j  especialmente  como  calmaata  del, 
sistema  nerrioso  en  los  casos  de  impresiones  Tiolentas  6  sus-, 
tos.  Se  toma  en  infusión.  » (Antonio  P.  Oarlosena:  PlanUu  im- 
dígenoB  del  ühiguag.) 

(2)  ^Jyüo  9  de  169^.  — Kanfraca  á  la  altum  del  eábo  P*-f 
Ionio  la  torpedera  argentina  Bótale»,  peredendo  easl  toda  sa  tri-, 
puladón .  Este  buque  había  sslido  el  día  7  de  Buenos  Aires  oon 
rumbo  á  Espafia,  para  asistir  con  el  Álminmie  Brovm  jtA  26de 
Mayo,  á  ks  fiestas  eonmemoratlTas  del  cuarto  centonario  dd 
descubrimiento  de  América  que  se  celebraron  en  el  pasito  de 
Palos.»  (Orestes  Arat^o:  Efeméridé»  üniguaftis.) 

(3)  Mac-Ádam,  ingeniero  escocés,  ínTentor  del  empedrado 
que  tlefa  su  nombre.  Nacido  en  1756,  fiüleeié  en  18S6, 
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CtoMas.— Rincón  de.— Dpto.  de  Ceiro  Largo. 
Está  limitado  por  el  corso  del  Tacuarí  en  la  parte 
eD  que  este  río  se  presenta  en  forma  de  corchete 
6  broche  hembra»  inmediatamente  del  paso  del 
Gordo,  hacia  arriba.  En  su  fondo,  y  por  el  lado 
opuesto,  hace  bairael  anoyito  Amarilla  La  deno- 
mínaRkVn  proviene  de  haber  vivido  y  muerto  en 
6Bte  lincón  el  respetable  andano  don  Gabriel  Cal* 
das,  portugués  de  nacionalidad. 

Caleag*.  —  Airoyito  de.  —  Dpto.  de  Tacua- 
niDb6.  Pequeño  afluente  del  arroyo  Malo  por  la 
maigen  derecha,  más  abajo  6  inmediatamente  del 
S«ao  del  Colman  en  el  citado  arroyo. 

CalcBg». — Callada  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Sugondo  afloeate  del  arroyo  de  las  Conchas,  prin- 
cipiando  por  sus  puntas,  margen  izquierda.  Des- 
Pq6b  de  ella  sisue  la  del  Sauce  Solo. 

Calen.— Arroyo  de  la.— Dpto.  déla  Florida. 
SaoB  en  la  vertiente  Sur  de  la  cuchilla  Grande 
Merídiooal  é  Inferior  y  desagua  en  la  margen  de- 
recha dd  arroyo  InsaurraL 

Calenu^  Arroyito  de  la.  — Dpto.  de  Minas. 
Cbne  de  K  á  O.  en  una  extensión  de  12  á  15  ki- 
Umetros  y  hace  barra  en  el  rio  Santa  Lucía  á  15 
6 16  k36metro8  de  la  ciudad  de  Minas,  hada  su 
paite  Norta 

Calera.^  Arroyuelode  la.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Anoyuelo  que  vierte  sus  aguas  en  el  rio  Uru- 
goay,  por  el  rincón  de  las  Gallinas,  estando  si- 
tuado oitre  loe  arroyuelos  Corto  y  Pasos.  Corre  de 
8il  á  NO.  hasta  la  mitad  de  su  curso,  dirigiéndose 
después  directamente  al  Oeste. 

Calera.— Arroyuelo  de  la  ó  del.— Dpto.  de 
Bima.  Nace  en  los  cerros  de  la  CaUra,  de  donde 
k  Tiene  el  nombre,  y  afluye  por  el  O.  al  arroyo 
CoSapirá,  auoigen  izquierda,  curso  medio.  En  cier- 
tos mapas  se  le  llama  también  arroyo  del  Tío  Juan, 
otroaotoies  le  dicen  Tío  Juan  de  la  Galera^  y  en 
publicación  oficial  Calera  del  Tío  Juan.  Tal 
ditinia  designación  sea  la  más  acertada  ( ?  ). 
• —  Arro3rito  de  la.  —  Dpto.  de  San  José. 
BBH^oa  en  el  Pantanoso  por  su  margen  derecha, 
y  éste  en  el  de  Cufré  por  la  izquierda. 

Calewu— Cañada  de  la. — Dpto.  de  Paysandú. 
£1  arroyo  del  Sauce,  que  va  al  Queguay  Grande 
p0rk  margen  izquierda,  tiene  un  afluente  deno* 
lúadoeaflada  de  la  Galera. 

Calewu — Cerro  de  la.— Dpto.  de  Maldonado. 
Eletidón  iiunediata  á  la  C!ci¿era  del  Bey.  Esparte 
daim  deqMrendimiento  de  la  sierra  de  Cabra!,  que 
diQgiéndose  al  S.  viene  á  terminar  en  el  rincón  de 
OKvem. 

Calera. — Cerros  de  la.— Dpto.  de  Rivera.  Se- 
gún el  mapa  son  tres,  que  se  hallan  sobre  la  cu* 
chilla  de  loe  Corrales,  y  en  sus  flancos  nace  el 
arroynelo  de  la  Calera  del  Tío  Juan. 


Calera.— Estación  pluvioméirica.— Dpto.  de 
la  Colonia.  Está  instalada  en  la  estancia  denomi* 
nada  la  Caleraf  y  pertenece  á  la  Sociedad  Meteo* 
rológica  Uruguaya. 

Calera  de  Camaeho.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Área  de  campo  limitada  por  el  arroyo  del  Sauce, 
el  de  las  Víboras  y  el  río  Uruguay,  en  el  cual  está 
actualmente  Nueva  Palmira,  la  colonia  Belgrano 
hermanos,  el  centro  agrario  A.  Miller  y  otras  frac- 
ciones menores  de  terreno.  Abrazaba  una  exten- 
sión superficial  de  más  de  cuatro  leguas. 

Calera  de  C^areia.— Dpto.  de  Canelones.  Ba- 
raje así  llamado  en  razón  de  haber  existido  en  éi 
á  principios  de  este  siglo,  una  calera  propiedad  de 
don  Tomás  Oarcía.  Está  en  las  inmediaciones  del 
paso  de  la  Calera  sobre  el  Santa  Lucía  Grande, 
límite  de  los  departamentos  de  Canelones  y  Flo- 
rida. Es  sitio  muy  conocido  en  la  historia  de  la 
emancipación  uruguaya,  en  razón  de  que  fué  en 
él  donde  acampó  el  General  Artigas  cuando,  con- 
trariado en  sus  proyectos  por  la  influencia  argen- 
tina, vióse  obli^^o  á  retirarse,  el  día  20  de  Enero 
de  1814,  del  sitio  de  Montevideo,  acompañado  de 
sus  parciales,  que  formaban  un  ejército  tan  deci- 
dido como  numeroso.  En  la  Calera  de  Garda 
acamparon  también  el  General  Rivera  y  sus  tro- 
pas días  antes  de  librarse  la  batalla  de  Cagancha. 

Calera  de  laa  Hnérflinas.  -—  Dpto.  de  la  Co- 
lonia. El  campo  en  que  está  ubicada  la  colonia 
Arrúe,  en  la  sección  del  Carmelo,  y  otros  campos 
adyacentes,  se  denominó  Galera  de  las  Huérfa- 
nas. Pertenecieron  al  fisco  hasta  1777,  en  que  sa- 
lieron de  su  poder  en  virtud  de  venta  hecha  al  co- 
legio y  hospicio  de  las  Huérfanas,  por  real  cédula 
de  12  de  Marzo  del  expresado  afto.  Después  que 
las  tropas  de  Buenos  Aires  evacuaron  la  Banda 
Oriental,  Artigas  autorizó  á  sus  Cabildos  para  do- 
nar tierras  baldías,  con  sujeción  á  un  Reglamento 
tendente  al  fomento  de  la  campaña  y  seguridad 
de  sus  habitantes.  De  acuerdo  con  dicho  Regla- 
mento, las  autoridades  competentes  agraciaron  á 
varios  patriotas  con  terrenos  de  la  Calera  de  las 
Huérfanas  y  otros  limítrofes,  donaciones  que  más 
tarde  dieron  pie  á  pleitos  entre  los  herederos  de 
los  agraciados  y  el  fisco  (^).  En  las  cercanías  de 
este  paraje  desembarcó  el  día  9  Abril  de  1811, 
don  José  Gervasio  Artigas  procedente  de  Buenos 
Aires,  con  cuyo  Gobierno  se  había  puesto  de 
acuerdo  para  sublevar  el  pueblo  oriental  contra 
la  dominación  española,  estimulando  así  á  las  gen- 
tes de  Viera  y  Benavídez,  quienes  se  habían  pro- 
nunciado el  28  de  Febrero  del  mismo  año  en  fa- 

( 1 )  IiétBe  sobro  el  particular  el  Interesante  opAaeulo  del  dis- 
tinguido Jurisconsulto  é  infatigable  escritor  doctor  don  Alberto 
Palomeque,  titulado  Actos  gubernativos  del  General  Oribe:  su 
vahr  jwrídieo. 
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▼or  de  la  causa  americana,  y  animando  á  los  ha- 
bitantes del  país  á  que  lo  acompañasen  en  su  pa- 
triótica empresa.  Artigas  trajo  una  compafifa  del 
regimiento  de  Patricios,  y  lo  esperaban  en  la  costa 
gran  número  de  paisanos  que  lo  aclamaron  como 
primer  Jefe  de  los  Orientales.  El  interesante  cua- 
dro histórico  denominado  «Artigas  en  la  Calera 
de  las  Huérfanas  >y  de  la  serie  de  episodios  nacio- 
nales publicada  por  ios  señores  Sierra  y  Antuña, 
da  idea  acabada  de  este  momento  histórico  de  la 
vida  del  gran  caudillo  uruguayo. 

€alera  del  Bey.— Dpto.  de  Maldonado.  Can- 
tera de  piedra  calcárea  en  la  parte  N.  de  la  sec- 
ción de  Pan  de  Azúcar,  departamento  de  Maldo- 
nado. La  explotación  de  esta  calera  data  de  los 
tiempos  de  la  dominación  española,  cuyas  autori- 
dades debieron  utilizarla  para  la  construcción  de 
los  edificios  públicos  de  la  ciudad  de  Maldonado. 
Como  en  esos  tiempos  á  toda  propiedad  fiscal  se 
la  calificaba  de  «realenga,  real  ó  del  rey,»  de  ahí 
que  se  denominara  á  aquella  cantera  con  el  nom- 
bre que  aún  conserva. 

Caleras.  —  Las.  —  Dpto.  de  Maldonado.  Pa- 
raje inmediato  al  pueblo  de  Pan  de  Azúcar,  donde 
existen  en  explotación  varias  canteras  de  piedra 
calcárea. 

Calera.— La.— Dpto.  del  Salto.  Paraje  exis- 
tente cerca  de  la  barra  del  Yacuy,  abundante  en 
piedra  de  cal,  que  en  otro  tiempo  se  aprovechó 
para  la  construcción  de  algunos  edificios  del  pue- 
blo de  Belén,  pero  que  en  la  actualidad  no  se  ex- 
plota por  haberse  hallado  otros  yacimientos  análo- 
gos y  abundantes  en  la  costa  del  Arapey  Grande, 
cerca  del  paso  de  Portillo  en  este  río. 

Calera.—  Paso  de  la.— Dpto.  de  Canelones. 
Es  uno  de  los  pasos  que  tiene  el  Santa  Lucía,  al 
E.  de  la  barra  del  arroyo  de  Arias  sobre  este  río, 
y  da  acceso  al  departamento  de  la  Florida. 

Calera.— Paso  de  la.— Dpto.  del  Salto.  En  el 
arroyo  denominado  San  Antonio  Grande,  afluente 
del  río  Uruguay. 

Caleta. — Punta  de  la. — Dpto.  de  Montevideo. 
«Está  al  N.  55^  O.  de  la  punta  Brava  de  Carretas, 
distante  27  millas.  Es  el  extremo  más  S.  y  O.  de 
la  ciudad  de  Montevideo.  La  costa  intermedia  es 
casi  toda  de  piedra,  formando  ensenada  de  07  mi- 
lla,  y  en  su  medianía  y  más  arrimado  á  la  punta 
Brava  hay  una  Caleta  con  playa  llamada  Chica  ó 
de  los  Pocilios,  protegida  antes  por  la  batería  de 
Santa  Bárbara,  construida  sobre  una  loma  de  poca 
altura.  Convendría  dar  una  milla  de  resguardo  á 
la  punta  Brava  y  costa  comprendida  entre  ella  y 
la  punta  de  José,  para  obtener  sondas  de  5*"  á 
5"6  (18  á  20  pies)  de  agua.  Los  buques  de  3™3 
á  4™2  (12  á  15  pies)  de  calado  pueden  bajarla  á  la 
distancia  de  1  á  2  cables,  apartándose  unos  4  de 


la  punta  Brava.  Solamente  la  punta  Chica  6  de 
Pérez,  que  es  la  que  forma  la  extremidad  occi- 
dental de  cala  Chica,  es  la  que  despide  restinga 
de  poco  más  de  medio  cable  (i).» 

Calpin.— Paso  de.— DptQ.  de  Canelones.  So- 
bre el  arroyo  de  las  Piedras,  en  el  camino  antiguo 
por  el  cual  hacían  la  carrara  hasta  Montevideo  las 
diligencias  de  Guadalupe,  Florida,  etc.  En  sus  in- 
mediaciones se  hallaba  la  casa  de  Calpín,  en  la 
cual  paraban  los  pasajeros  para  comer.  Su  nofti- 
bre,  pues,  se  deriva  del  dueño  del  establecimiento 
comercial  que  allí  existió. 

Calzada.  — Paso  de  la.— Dpto.  de  la  Florida. 
Se  encuentra  sobre  el  Santa  Lucía  Chico  y  recibe 
este  nombre  por  tener  una  amplia  calzada  de  pie- 
dra. Antiguamente  se  denominaba  picada  de  los 
Irureta. 

Calz4(n  de  Caero.— Arroyo.  —Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Afluye  al  Carumbé  por  la  izqui^a,  curso 
superior.  Ningún  mapa  lo  registra. 

Calleros.  —  Arroyito  de.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Pequeño  arroyo  en  las  proximidades  de  la 
ciudad  de  la  Florida.  Desagua  en  el  Santa  Luda 
Chico,  al  N.  de  la  citada  ciudad,  de  la  que  dista 
tres  kilómetros. 

Calleros.— Paso  de.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Se  halla  en  el  arroyo  del  Pintado. 

Callorda.— Arroyuelode.— Dpto.  de  San  José. 
Tributa  sus  aguas  por  la  margen  izquierda  del 
arroyo  de  Cagancha.  Su  nombre  se  deriva  del  da 
la  familia  de  Callorda,  poseedora  de  los  campos 
regados  por  esta  cañada. 

CamaeuA.— Isla  de.— Dpto.  del  Río  Negm. 
Isla  situada  en  el  río  Uruguay,  frente  al  departa- 
mento del  Río  Negro,  pero  muy  próxima  á  la 
costa  de  la  provincia  de  Bntre-Ríos,  tatre  la  cual 
y  la  expresada  isla  se  ha  formado  un  canal  debCH 
minado  de  Camacuá,  Pertenece,  por  consiguiente^ 
á  la  Confederación  Argentina,  habiendo  padecido 
error  los  autores  (^)que  la  describen  ó  presen- 
tan como  adyacente  al  territorio  de  la  Repúbliea 
Oriental.  Advertiremos  de  paso  que  siendo  goa- 
ranítico  su  nombre,  debería  escribirse  Camboóuá^ 
equivalente  á  «guarida  de  negros;»  de  «cambá» £= 
negros  y  <cuá»=:  cueva  ó  guarida. 

CamanduA.  —  Cerros  de.  -—  Dpto.  de  Minas. 
Este  grupo  de  cerros  vierte  aguas  al  arroyo  Sanes 
de  Olimar  Chico. 

Cambota.  —  Cuchilla  da  —  Dpto.  de  Oofio- 
Largo.  Es  de  tercer  orden  y  divide  las  aguas  qns 
al  Oeste  van  al  arroyo  Malo  y  al  Este  á  la  ea> 
fiada  de  Santos,  afluente  del  río  Tacuarí  por  la 

( 1 )  Lobo  7  Kiodayets :  Manual  de  futpegaeión, 

(2)  Tsidoro  De-Marfa:  Geografía  JfWea  y  PólUiea  de  la  É^ 
públióa  O.  del  Uruffuaift  7  don  Emilio  O.  Horefra :  Ptemo  ffiípo» 
gráfico  del  departametUo  del  Rio  Negfo, 
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nuurgen  iiquieida.  Se  desprende  de  la  cnohUIa  de 
8epin<io  tirden  denominada  del  Mangrullo,  en  las 
nacíentee  del  arroyo  del  Sarandi,  afluente  del  río 
Tapiaron  por  la  margen  deredia.  En  su  despren* 
dhnieiito  desdende  hacia  el  Bur  hasta  la  distan- 
cia de  unos  quince  kilómetros  y  después  varia  al 
SE.  hacia  la  barra  de  la  mencionada  cañada  de 
Santos  en  una  extensión  no  menor  de  veinte  ki* 
lómetrofl. 

Canelo. — Paso  de.— Dpto.  del  Durazno.  En 
el  arroyo  Bfaeetre  Campo,  al  NE.  de  la  barra  del 
airt^o  del  Sauce,  que  se  echa  en  el  Maestre 
Campo  por  su  orilla  doecha,  no  lejos  de  su  con* 
fluencia  con  el  Yi,  se  encuentra  el  paso  de  este 
nombre. 

CuMtao  ReaL— Cañada  dri. — Dpto.  de  Pay- 
saadú.  Afluente  del  arroyo  del  Qato  por  la  orilla 
derecha.  £1  Gato  es  un  tributario  del  arroyo  Ne- 
gro, en  la  tercera  sección  judicial. 

C— y —cato,  —  Arroyito  del. — Dpto.  de  Ce- 
no Largo.  Tiene  su  confluencia  en  la  nmrgen  de* 
reeha  del  rio  Taouaii,  en  el  punto  determinante 
dd  Umíte  de  dicho  departamento  y  del  de  Treinta 
y  Tres,  límite  ajustado  á  la  línea  divisoria  de  los 
campos  de  la  sucesión  de  don  Bruno  Muñoz,  y 
litíigadoe  con  la  de  don  Melchor  de  Viana,  transán- 
dose el  litigio  el  año  1804^  en  cuya  transacción  se 
estableció  esa  linea  en  los  términos  siguientes: 
<Por  ei  Parao,  aguas  abajo  hasta  enfrentar  á  la 

barra  del  Campamento^  una  línea  recta »  etc. 

Esta  linea  corre  de  O.  SO.  á  E.  NR,  próximamente, 
en  una  extensión  de  veinte  kilómetros,  quedando 
en  la  parte  meridional  las  ruinas  de  la  Azotea  de 
Ramires,  hoy  perteneciente  al  rico  hacendado  don 
Yenaneio  Álvarez.  Las  nacientes  del  CampaTnerUo 
quedan  á  inmediaciones  del  Arbolito,  en  el  des- 
prendimiento de  la  cuchilla  de  tercer  orden  cono- 
cida por  dd  Arbolito.  El  curso  de  este  arroyito  es 
de  NO.  á  SE.,  y  su  extensión,  de  las  nacientes  á 
la  barra,  ee  de  más  de  treinta  kilómetros,  teniendo 
por  afluentes  de  la  margen  derecha  al  arroyito  de 
las  Uvas  y  la  cañada  de  las  Lagunitas  del  6a- 
randí,  6  sea  de  Victorica  Márquez,  y  por  la  iz- 
qniecda  el  arroyito  de  la  Divisa  y  la  cañada  de 
las  Tonas^  ó  sea  de  los  Manantiales. 

CaaBjpAnaeato.— Arroyo  del.  Dpto.  de  Mal- 
donado.  Nace  en  la  cuchilla  de  José  Ignacio  y  des- 
emboca en  el  arroyo  de  Garzón  por  su  margen 
derecha. 

Caipawfwitoi.  —Arroyo  dd.  —Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Eb  un  afluente  importante  del  arroyo  Bu- 
rio^yuíi^  margen  derecha»  curso  medio.  El  Burícar 
yupí,  á  su  tumo,  se  echa  en  el  Qu^guay  Grande, 
curso  infmor.  No  se  confunda  este  arroyo  con 
otro  del  mismo  nombre  del  expresado  departa- 
mento,  pero  mucho  más  importante»  afluente  di- 


recto del  río  Qu^uay,  por  la  izquierda,  curso  su- 
perior, del  que  tratamos  á  renglón  seguido. 

Campamento  ó  Zapatero. — Arroyo  del. — 
Dpto.  de  Paysandú.  Nace  á  unos  9  kilómetros  del 
cerro  del  Arbolito;  situado  en  uno  de  los  puntos 
más  culminantes  de  la  cuchilla  de  Haedo,  corre  de 
E.  á  O.  y  afluye,  por  la  izquierda,  al  Queguay 
Grande,  curso  superior.  Su  principal  tributario  es 
la  cañada  del  Tala,  trazada  en  los  mapas,  pero 
omitiendo  su  nombre.  El  Campamento  es  también 
conocido  por  arroyo  del  Zapatero. 

Campamento.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Arti- 
gas. Vado  en  el  arroyo  del  Cuaró  Grande,  que  es 
el  afluente  más  importante  del  río  Guareim.  Este 
paso  se  halla  en  un  lugar  céntrico,  que  dispone 
de  tierras  apropiadas  para  la  agricultura,  en  el 
cual  el  establecimiento  de  una  colonia  agrícola 
ejercería  gran  influencia  en  el  sentido  del  aumento 
de  su  población  y  desarrollo  de  sus  riquezas  ( ^). 

Campamento. — Paso  del. — Dpto.  de  Rivera. 
Vado  bastante  importante  del  arroyo  de  los  Corra- 
les, afluente  del  Cuñapiró. 

Campana.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  El  más  avanzado  hacia  el  oriente  de  la 
sierrita  de  los  Vaz.  Queda  al  S.  dos  kilómetros  de 
la  barra  del  Chuy  y  como  otros  dos  kilómetros  al 
NO.  del  paso  del  Gordo.  Es  notable  por  un  enorme 
peñasco  que  tendrá  unos  quince  metros  de  alto, 
en  forma  de  campana,  el  cual  se  encuentra  casi 
en  la  cumbre  del  cerro  y  falda  septentrional  de  la 
cuchilla  de  tercer  orden  limitante  al  S.  de  la 
cuenca  del  arroyito  del  Caracú.  El  peñasco  da 
nombre  al  cerro. 

Campana.  —  Cerro  de  la. —  Dpto.  del  Du- 
razno. Forma  parte  de  una  de  las  varias  cuchi- 
llas que  con  el  nombre  de  cuchillas  del  Rincón 
( véase  Durazno,  departamento  del:  Orografía) 
posee  este  departamento  y  da  nacimiento  al  arro- 
yito del  Tala  y  su  gajo  principal.  Lleva  el  nom- 
bre de  cerro  de  la  Campana^  porque  en  su  cum- 
bre se  halla  una  piedra  hemisférica  de  dos  metros 
de  diámetro,  más  ó  menos,  que  descansa  entre 
otras  más  pequeñas,  dejando  un  hueco  en  el  cen- 
tro;, cuya  piedra,  golpeando  en  ella,  produce  un 
sonido  marcadamente  metálico.  Refiere  el  inteli- 
gente y  laborioso  agrimensor  don  Darío  Frugone, 
que  su  señor  padre,  practicando  la  mensura  de 
los  campos  en  que  se  halla  dicho  cerro  de  la  Cam- 
pana,  había  notado  una  gran  desviación  de  la 
aguja  magnética  del  teodolito,  atribuyendo  el  fe- 
nómeno á  la  gran  cantidad  de  minerales  que  se 
hallan  en  el  referido  cerro,  predominando  entre 
ellos  el  hierro. 


(1)    Carlos  Lecueder:  Memoria  de  la  Jefatura  PolÜioa  y  de 
Policía  del  departamento  de  Artigas, 
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Campana.— Cerro  de  la.— Dpto.  de  Flores; 
Se  encuentra  en  una  vertiente  occidental  de  la  cu- 
chilla de  Maríncho.  Sus  vibraciones,  golpeando 
su  roca  principal  no  son  tan  intensas  como  las 
que  produce  el  cerro  del  mismo  nombre  del  de- 
partamento del  Durazno,  según  la  opinión  de  per- 
sonas que  han  visitado  uno  y  otro. 

Campana.— Piedra.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Mole  de  roca  cuyo  volumen  no  será  menor  de 
cinco  metros  cúbicos  sobre  el  nivel  del  suelo.  Se 
encuentra  cerca  del  Corral  de  Pi -dra,  camino  de 
Meló  á  la  villa  de  Artigas.  Es  un  verdadero  fo- 
nolito. 

Campanero  Chleo.— Arroyo  del.— Dpto.de 
Minas.  Nace  de  los  Cerros  del  Campanero^  punto 
inmediato  al  cerro  de  los  Romerillos,  al  Este  de 
Minas,  en  distancia  como  de  diez  á  doce  kilómetros. 

Campanero  Grande.— Arroyo  del.  — Dpto. 
de  Minas.  Nace  del  marco  del  Rey,  flanco  Norte 
de  la  Cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal  y  con 
afluentes  también  de  la  Cuchilla  del  Arbolito,  Tri- 
buta en  el  arroyo  de  San  Francisco. 

Campaner«K— Cerros  del.— Dpto.  de  Minas. 
Se  hallan  al  Este  de  la  ciudad  de  Minas  y  en  dis- 
tancia de  unos  cinco  á  seis  kilómetros.  Son  bas- 
tante elevados. 

Campo  Alto.  —  Paraje.  —  Dpto.  de  Rocha. 
(Véase  Alto,  Campo.) 

Campos  BláaeoM.— Paraje.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Es  un  paraje  poblado  de  quintas  y  casas 
de  recreo  situado  en  las  cercanías  del  Paso  del 
Molino.  Pasa  por  su  frente  el  tranvía  del  Norte. 

Camposanto. —Cañada  del.  —Dpto.  del  Du- 
razno. Desagua  en  el  arroyo  Maestre  Campo, 
curso  superior,  orilla  izquierda,  entre  la  cañada 
de  la  Piedra  Alta,  aguas  arriba,  y  la  de  la  Cerri- 
Uada,  aguas  abajo. 

Canales.— Los.— Dpto.  de  Rocha.  Tan  dise- 
minados están  los  abundantes  bañados  y  esteros 
centrales  de  este  departamento,  que  son  insuficien- 
tes para  desagüe  los  importantes  Canales  que  re- 
presentan San  Miguel,  punta  Negra  y  San  Luis. 
He  aquí  porqué  en  los  casos  de  lluvias  muy  abun- 
dantes los  bañados  de  India  Muerta,  Campo  Alto, 
Fernandiño  y  Rincón  Bravo,  expelen  sus  aguas 
por  los  Canales^  hacia  los  Arroyitos  y  Ceibo.  Es- 
tos Ganaiea  hicieron  parte  de  la  vía  crucis  del  pro- 
fesor Arechavaleta,  en  su  viaje  científico  á  San 
Luis  (1). 

Canaleta.  —  Islote  La.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. Se  halla  frente  al  puerto  del  Buceo.  Carece 
de  importancia. 

Canaria.  —  Colonia.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
(Véase  EsPAílfoLA,  Colonia  agrícola.) 

(1)    José  de  Arechavaleta:  Viajt  d  San  LwU, 


Canaria»— Picada  de  la.— Dptos.  de  Flores  y 
Durazno.  En  el  arroyo  de  MaoieL  Por  ella  se 
pasa  del  departamento  de  Flores  á  las  chacraa 
del  Durazno  y  viceversa. 

Canario.  —  Cañada  del — Dpto.  de  Payeandi. 
Pequeño  afluente  del  Queguay  Oraade  por  la  «Mi- 
lla izquierda. 

Canario.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Vado  en  el  arroyo  Milán,  cerca  de  la  barra  de  la 
Cruz. 

Canario. — Punta  del.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
«Los  últimos  eslabones  de  la  cuchilla  de  Perejna, 
al  perderse  en  las  aguas  del  Plata,  tmnan  varias 
puntas  pedregosas,  de  las  que  las  más  notables 
son :  al  S.  O.  la  del  Espinillo,  en  ht  boca  del  Santa 
Lucía,  y  las  del  Monte,  Canario^  Pedregal,  IV)- 
mador.  Yeguas  y  del  Cerro:  esta  última  en  una 
extremidad  de  la  bahía  de  Montevideo  (^).»  Según 
el  mapa  del  Greneral  Ueyes,  la  punta  del  Canoario 
se  halla  al  O.  del  cerro,  entre  k  del  Monte  y  la 
del  Pedregal. 

Canario«ria.— «Dícese  del  natural  de  la  da- 
dad  6  del  departamento  de  Canelones  (S),»  debido 
á  que  la  mayor  parte  de  su  población  desdende 
de  naturales  de  las  islas  Canarias,  que  se  estable 
cieron  en  esta  región  dedicándose  á  la  agricultura, 
que  hoy  constituye  la  principal  fuente  de  la  rír 
queza  del  departamento  precitado. 

Candelaria.—  Puerto  de  la.— Dpto,  de  Mal- 
donado.  Tanto  los  antiguos  cronistas  ^españoles 
como  los  modernos  historiadores  uruguayos  mani- 
fiestan que  primitivamente  se  llamó  de  la  Ganden 
loria  al  puerto  de  Maldonado;  pero  Madero^  que» 
riendo  aclarar  este  punto  obscuro  del  deBcabri- 
miento  del  río  de  la  Plata,  lo  niega  al  expresarse 
en  los  siguientes  términos:  «Siguieron  adonde  es- 
taban otras  tres  islas,  que  dijeron  de  los  LoboB,  y 
son  las  que  ahora  llaman  Flores,  y  que  á  derta 
distancia  hace  señal  de  tres  mogotes,  según  la  frase 
muy  propiamente  empleada  después  por  Diego 
García,  maestre  de  una  de  las  carabelas  de  Bolls. 
Más  adentro  entraron  al  puerto  que  nombrarcm 
de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  (2  de  Fe» 
brero  de  1516),  que  hallaron  en  85^  actual  Mon- 
tevideo, cuya  posidón  exacta  es  34^3'3''.  Aquí, 
ante  el  escribano  Alarcón  y  el  E^ade  Mayor  de 
la  Armada,  erigieron  una  crua  y  tañendo  las  trom- 
petas tomaron  posesión  para  la  corona  de  Casti- 
lla, cortando  árboles  y  ramas,  cumpliendo  así  laa 
instrucciones  reales  de  hacerlo  donde  baya  algún 
caro  señalado  (S).»  Por  nuestm  parte  paiéoenoa 
qué  el  argumento  de  la  latitud,  aduddo  por  Ma- 

(1)  Julián  0.  Miitndi:  Geografía  del  departamenio de Mm^ 
tevideo, 

(2)  Daniel  Granada:  Vocabulario  rioplatenée, 

(8)   Eduardo  Madero:  HitUrria  del  puerto  de  BlwiM  A4m^ 
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deio  pora  justífioar  qae  fué  en  Montevideo  donde 
primero  recaló  Solía,  no  es  bastante  dedsivo,  pues 
dicha  latitud  difiere  pooo  de  la  de  Maldonado, 
como  puede  verse  siguiendo  á  Reyes:  Montevideo, 
34«54%"  y  Maldonado  3á<>54W.  La  diferencia  ee, 
pues,  de  12  segundos ;  diferencia  insignificante,  que 
no  es  razón  suficiente,  por  sí  sola,  para  dejar  re- 
suelta una  duda  tan  compleja. 

Cáa«4o  «oasáleak  —  Arroyito  de.  —  Dpto. 
de  K  vera.  Afluye  al  arroyo  del  Gufiapirú,  margen 
iiqiiíerda,  curso  medio. 

Cuidll.— Paso  del  ó  de.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Vado  en  el  arroyo  del  Pintado,  á  quince  ki- 
lómetros de  la  villa  de  la  Florida. 

(Tuelenu^ Zanja.*- Dpto.  de  Paysandó.  Pe- 
queña corriente  de  agua  afluente  del  arroyo  de 
los  Gonales,  tributario  del  Queguay  Grande. 

€wMléii* — Arroyito  deL— Dpto.  de  Rocha. 
Eb  un  pequefk)  tributario  del  arroyo  del  Sauce,  y 
(rte,  4  BU  turno,  de  la  laguna  de  Santa  Teresa. 

C—elén,  —  Caflada  del.-— Dpto.  de  Cerro 
LaiSO.  Nace  de  la  cuchilla  de  su  nombre,  á  unos 
tnt  kilómetros  del  desprendimiento  de  ésta,  y  co- 
rre de  8.  á  N.  en  una  extensión  de  tres  kilómetros, 
kasta  desaguar  en  la  margen  derecha  ó  sea  sep- 
teotrional,  del  arroyito  del  Caracú. 

CaaeWa.  —  Cuchilla  del. —  Dpto.  de  Cerro 
liogOL  Esta  cuchilla  puede  considerarse  como  de 
Goailo  orden.  Despréndese  de  la  que  al  N.  y  al 
E.  Emita  la  cuenca  del  arroyo  del  Campamento. 
El  desprendimiento  se  efectúa  formando  la  sepa- 
iKÜki  de  las  aguas  que  por  el  S.  aumentan  el 
caadal  de  las  del  arroyito  Caracú:  va  hacia  el  E. 
en  ima  extensión  como  de  diez  kilómetros  en 
dirección  al  rincón  de  Caldas,  formado  por  una 
▼ubaráirida  del  Tacuarí,  como  dos  kilómetros 
pui  airiba  del  paso  del  Gordo.  Esta  cuchilla  es 
Bmy  dominante  y  también  se  la  conoce  por  cuchi' 
Ik  del  paso  del  Oordo. 

CaMlé^  •—  Oafiada  del. — Dpto.  de  Paysandú. 
Eb  aa  afloeote  del  arroyo  Buricayup(,  en  el  que 
dttagaa  frente  á  loe  cerros  de  Basnaldo,  margen 


—  Cuchilla  del.  ~-  Dpto.  de  Rocha. 
I^Aia,  mejor  que  cuchilla,  que  vierto  aguas  á  la 
lipiDa  Negra. 

CaMléB  Clii«a. — Airoyo  del —Dpto.  de  Ca- 
AaloDeBb  Nace  en  la  cuchilla  Orando,  recibe  las 
■lUB  de  vark»  arroyuelos  y  cafiadones  y  tributa 
lu  rayas  en  el  arroyo  Canelón  Grande,  del  mismo 
dcptftamento.  La  villa  de  Guadalupe  está  edifi- 
cada á  orillas  del  Canelón  Chico,  á  un  kilómetro 
de  dwtancia,  en  la  margen  izquierda.  Sus  tributa- 
rios son  la  cañada  de  Fuentes  en  sus  puntas,  la 
del  Chani,  el  arroyo  de  los  Chanchos,  llamado  así 
por  k)  pantanoso,  la  cañada  de  Arbelo  ó  de  No- 


ría,  la  de  De  León,  el  arroyo  de  las  Piedras,  cerca 
de  Guadalupe,  cañada  de  Perdomo,  llamada  an- 
tiguamente del  Carmen,  por  la  margen  derecha; 
y  por  la  izquierda,  la  cañada  de  Barríel,  el  arroyo 
del  Gigante,  bañados  en  el  campo  de  Juanioó  y 
cañada  de  Astorga.. 

CaaeMa  ©rande.— Arroyo  del.— Dpto.  de 
Canelones.  Tiene  sus  nacientes  en  las  estribacio- 
nes occidentales  de  la  cuchilla  Grande  Principal 
ó  Superior,  en  su  trayecto  por  el  departamento  de 
Canelones;  fertiliza  con  sus  aguas,  de  tranquila 
corriente,  un  extenso  valle,  casi  exclusivamente 
dedicado  al  cultivo  de  cereales,  y,  dirigiéndose  ha- 
cía el  O.  se  echa  en  el  río  de  Santa  Lucía  al  SO. 
de  la  villa  de  este  nombre.  Los  afluentes  del  Car 
nelón  Orande,  á.  partir  de  sus  fuentes  hasta  su 
barra,  son,  por  orden,  los  siguientes :  por  su  orilla 
derecha,  cañada  de  Moreira,  de  Salas,  de  Pereira 
y  de  Perdigón,  y  por  la  izquierda  la  cañada  del 
Cementerio,  llamada  así  porque  pasa  muy  inme- 
diata al  de  Santa  Rosa,  la  cañada  de  Márquez, 
el  Canelón  Chico  y  la  cañada  de  Echevarría.  En- 
tre los  varios  vados  que  tiene  el  Canelón  Grande 
está  el  de  los  Difuntos. 

CaaeMn  de  Orrego,  —  Arroyito.  —  Dpto.  de 
Canelones.  Arroyuelo  que,  según  los  mapas  usua- 
les, desagua  en  el  río  de  la  Plata,  por  el  departa- 
mento de  Canelones,  al  E.  de  la  barra  del  Solís 
Chico.  En  su  curso  inferior  forma  una  lagunita  (?). 

Caaelone*,— Arroyo.— Dpto.  de  la  Florida. 
Arroyuelo  que  desagua  en  el  arroyo  de  Chamizo, 
margen  derecha,  cruzando  el  campo  que  pertene- 
ció á  don  Juan  Francisco  Castro  y  ahora  es  pro- 
piedad del  señor  Ilarraz. 

Caaeloae*. — Bañado  de  los.  —Dpto.  de  Mal- 
donado.  Pantano  en  las  inmediaciones  de  la  la-' 
guna  de  Garzón. 

Caaeloaes. — Cuchilla  de  los. — Dpto.  de  Mal- 
donado.  Ramificación  de  la  sierra.de  la  Ballena, 
que  se  extiende  de  NO.  á  SE.  en  la  sección  de 
San  Carlos,  á  quince  kilómetros  de  esta  villa. 

Caaelones.  — Departamento  de.— Creación 
DEL  Departamento.— Ninguna  colección  de  le- 
yes de  la  República  registra  ley  ó  decreto  alguno 
relativo  á  la  creación  de  este  departamento  (i), 
advirtiendo  el  señor  Goyena  en  la  suya,  que  res- 
pecto de  Canelones,  uno  de  los  departamentos  más 
antiguos,  sólo  existen  los  datos  que  suministra 
Reyes  y  que  se  concretan  á  delimitar  esta  región. 
En  el  acta  de  independencia  labrada  en  la  Flo- 
rida el  día  25  de  Agosto  de  1825,  figuran  los  nom- 
bres de  don  Juan  Francisco  Larrobla  subscribién- 
dola como  diputado  por  el  departamento  de  Gua- 
dalupe, don  Santiago  Sierra  como  diputado  por  el 

(1)    Pablo  V.  Qoyena:  La  legislación  vigenU, 


CAN 


-136- 


CIN 


departamento  de  Las  Piedras  y  don  Gabriel  An- 
tonio Pereira  como  diputado  por  el  departamento 
de  Pando;  pero  la  Constitución  de  la  República 
firmada  el  día  10  de  Septiembre  de  1829,  ya  uni- 
fica estas  tres  denominaciones,  puesto  que  los  res- 
pectivos diputados,  señores  don  Alejandro  Chu- 
carro,  don  Francisco  Antonio  Vidal  y  don  Ga- 
briel Antonio  Pereira,  se  titulan,  cada  uno  sepa- 
radamente, diputados  por  Canelones,  Debemos, 
pues,  convenir,  por  lo  menos,  en  que  el  departa- 
mento de  Canelones  fué  creado  después  de  1825  y 
antes  de  1829.  Esto  explica  que  en  el  interesante 
é  instructivo  mapa  histórico  del  profesor  señor 
don  L.  Ambruzad  aparezca  sin  la  fecha  de  su 
creación. 

Origen  del  nombre.  —Se  deriva  del  que  tie- 
nen los  arroyos  Canelón  Grande  y  Chico,  los  cuales, 
con  sus  afluentes  y  subafluentes,  riegan  una  dila- 
tada zona  de  este  departamento.  Estos  parajes  eran 
antiguamente  conocidos  por  los  Canelones  (^).  Es 
indudable  que  en  las  orillas  de  los  arroyos  pre- 
nombrados abundó  el  capororoca,  ó  canelón,  ár- 
bol cuyas  hojas,  arrojadas  al  fuego,  estallan  fuer- 
temente. Dicho  árbol  es  común  en  casi  todos  los 
montes  de  la  República,  y  su  madera,  blanca  ó 
rosada,  es  muy  compacta  y  buena  para  la  carpin- 
tería (2)  y  tonelería  W,  Según  el  profesor  don 
José  ArechBVñletSifelcanelón  ( Myrsine  marginata, 
Hook  et  Am)  es  un  árbol  de  grandes  proporcio- 
nes, de  forma  piramidal  y  follaje  denso  y  obs- 
curo (*). 

Situación.  —  El  departamento  de  Canelones  es 
uno  de  los  más  meridionales  de  los  diez  y  nueve  que 
forman  la  República  Oriental  del  Uruguay,  y  se 
encuentra  situado  entre  los  de  Montevideo,  San 
José,  Florida,  Minas,  Maldonado  y  el  río  de  la 
Plata. 

Límites.— Sus  límites  son:  por  el  O.  y  N.  el 
curso  del  río  Santa  Lucía,  aguas  arriba,  desde  la 
barra  del  arroyo  Colorado  hasta  la  confluencia  del 
arroyo  de  Casupá;  el  Santa  Lucía  Grande,  pues, 
separa  el  departamento  de  Canelones  de  los  de 
San  José  y  Florida.  Por  el  NE.  una  línea  recta 
que  arrancando  de  la  costa  izquierda  del  Santa 
Lucía,  frente  á  la  barra  del  Casupá,  viene  á  bus- 
car las  nacientes  de  la  cañada  de  las  Conchitas» 
afluente  del  Solís  Grande  por  su  curso  superior: 

(1)  Isidoro  De*Márfa:  Nomenclatura  topográfica» 

(2)  AutODÍo  P.  CarloBena:  Plantas  indigenaa  del  Uruguay, 
(S)    «Si  alguna  dada  ocurriera  sobre  esta  última  aplicación, 

bastarte  para  dlaiparia  el  hermoso  barril  que  turo  en  la  Ex- 
posición Nacional  de  Montevideo  don  francisco  Piria,  fabri- 
cado con  maderas  de  un  canelón  del  monte  de  Piriápolis.  > 

* 

(C.  B.  Cantera:  Los  árboles  indígenas.) 

(4)  José  Arechavaleta:  Breves  apuntes  de  las  especies  vege- 
tales  de  la  flora  uruguaya  que  pueden  utilizarse  para  adorno  de 
jardines  públicos,  c¿Ules  yplaxas  de  Montevideo. 


esta  línea  y  las  Conchitas  separan  el  departamento 
de  Canelones  del  de  Minas.  Al  £.  el  arroyo  Solb 
Grande,  límite  oon  Maldonado.  Al  SO.  todo  el 
curso  del  arroyo  Toledo,  el  de  las  Piedras  hasta  sq 
barra  en  el  Colorado  y  luego  éste  hasta  su  dea- 
agüe  en  el  río  de  Santa  Lucía:  los  arroyos  Toledo, 
Piedras  y  una  pequeña  parte  del  curso  inferior  del 
Colorado  constituyen  los  límites  oon  Montevideo. 
Al  S.  el  río  de  la  Plata  entre  las  desembocadu- 
ras del  Solís  Grande  y  el  Toledo  (i).  Conviene  te» 
ner  presente,  con  respecto  á  límites  con  Minas,  que 
todavía  existen  dudas  acerca  de  qué  corriente  de 
agua  es  la  verdadera  cañada  de  las  Conchitas»  no 
habiéndose  defínitivaniente  pronunciado  sobie  el 
particular  el  Departamento  de  Ingenieros,  qveen 
más  de  una  ocasión  ha  pretendido,  con  anhelos  pa- 
trióticos, aclarar  este  punto.  Becuérdese  tambi^, 
por  otra  parte,  que  no  desaguando  el  anoyo  de 
las  Piedras  en  el  río  Santa  Lucia,  sino  en  el  Co- 
lorado, es  claro  que  este  último  divide  á  los  de- 
partamentos de  Canelones  y  Montevideo  desde  su 
barra  en  el  expresado  río  hasta  la  confluencia  del 
de  las  Piedras  en  el  Colorado  Granda  Incunvn, 
pues,  en  lamentable  error,  todos  los  geógrafos  y 
escritores  sin  excepción  ninguna,  que  colocan  la 
barra  del  arroyo  de  las  Piedras  en  el  curso  inferior 
del  río  Santa  Lucía. 

División  judicial.— £1  departamento  de  Oor 
nelones  está  dividido  en  díezy  seis  secciones  judicia- 
les, que  son :  1.*  Guadalupe,  2.*  San  Juan  Bau- 
tista, 3.*  Cerrillos,  4."  Piedras,  fj.*  La  Pax,  6.*  Sau- 
ce, 7.*  Pando,  8.*  Mosquitos,  9.*  Migues,  10.*  Tala, 
11.''  San  Ramón,  12."  San  Bautista,  13.''  Santa 
Rosa,  14.*  San  Jacinto,  15.*  San  Antonio  y  Id.^ 
Joaquín  Suárez. 

Área  t  población.— La  superficie  del  territo- 
rio de  Canelones  es  de  4751,d5  kilómetros  cuadra- 
dos, equivalentes  á  1,610  millas  cuadradas,  6  178 
leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  tecritoríal 
ocupa  el  decimosexto  lugar  entre  loa  demáe  de- 
partamentos (2).  Su  población  está  calculada  eax 
66,867  habitantes,  de  modo  que  es  uno  de  loa  de 
mayor  densidad  de  población,  ya  que  exiateo  14 
habitantes  por  cada  kilómetro  cuadrado^  En  eate 


( 1 )  Los  antlgDos  KmitM  del  departamento  de  CaneUmts  in- 
dJeadoe  por  Reyea  son  loa  que  aigoen :  «  Canetones  tietie  por  If- 
mitea  haoia  el  tercer  cuadnate  laa  márgBaea  dtl  Plataooaia* 
prendidas  entre  los  deaaK&ea  del  SoUa  Gcande  f  del  Toled«. 
£1  mismo  Solís,  por  el  segundo,  agtias  arriba,  hasta  sos  cabe- 
cerss  en  la  cuchilla  Grande.  Por  el  primer  coadrante  el  arroyo 
V^lga,  agaaa  ab^jo,  hasta  su  desale  en  Santa  LneÉi,  conti- 
noando  por  sas  canalee  A  conclnir  an  la  eonllaeBeia  del  de  Plo- 
dras.  Cierra  su  peifmetro,  por  el  ooarto,  el  eurao  de  «ata  anoyo, 
7  él  de  Toledo  que  lo  separa  del  departamento  de  MonieTideo.  > 

(2)  Tomamos  las  cifras  estadísticas  del  Anuario  dé  la  Di" 
reecián  Gmsral  de  SstadMiea,  eorreapoAdlaDte  al  afio  1896,  pu- 
blicación oficial. 
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sólo  Montevideo  lo  supera.  Los  tres  facto- 
res fondamentaies  del  desarrollo  de  la  poblacióu 
caneloDense  son  su  proximidad  á  la  capital  de  la 
Bepúblicay  la  división  y  subdivisión  de  su  propie- 
dad terrít<mal  y  el  gran  desenvolvimiento  de  la 
ag;rÍ6ulluni,  que  necesita  para  su  fomento  mayor 
soma  de  braxos  que  la  ganadería. 

CoNsiouRACiÓN  EXTERIOR.— El  departamento 
posee  unos  cien  kilómetros  de  costa  sobre  el  río 
de  la  Plata,  pero  es  casi  inabordable  por  lo  baja, 
erizada  de  peñascos  y  sin  puertos,  loque  hace  que 
sobre  ella  no  se  haya  edificado  ningún  pueblo. 
La  desembocadura  de  los  principales  arroyos  que 
desaguan  en  el  inmenso  estuario  podría  hacer  las 
veoes  de  radas,  si  no  las  obstruyesen  algunos  ban- 
cos de  arena  que  sólo  permiten  la  entrada  á  lan- 
chas y  botes.  Las  ensenadas  que  se  forman  entre 
ka  puntas  de  Piedras  de  Afilar,  de  Pedro  López  y 
Piedras  Negras  son  peligrosa»  por  las  restingas  y 
bajíos  de  que  están  plagadas,  excepción  hecha  de 
k  playa  de  Santa  Rosa,  toda  de  arena  gruesa  y 
limpia,  y  de  bastante  profundidad  casi  en  la  misma 
oriUa.  Al  O.  se  hallan  varios  islotes  sin  importan- 
da  ninguna  y  al  E.  se  encuentran  los  temibles 
hüjos  de  80IÍS.  Adyacente  al  departamento  de  Car 
náíMBB  emerge  de  la:s  aguas  del  Plata  la  isla  de 
Flores,  en  la  que  existen  el  lazareto  y  un  faro. 

0B0ORAFÍA.~La  principal  elevación  que  pe- 
netra en  eL  departamento  por  su  lado  NE.,  es  la 
extremidad  occidental  de  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior ó  Principal,  que  en  giros  diversos  lo  cruza 
eon  dÍDBCción  SO.,  dando  lugar  á  dos  vertientes 
poderosas:  la  que  arroja  las  aguas  de  todos  los 
anoyos  septentrionales  sobro  el  río  de  Santa  Lu- 
ck  y  k  que  impulsa  los  meridionales  al  estuario 
del  Pkta.  Hacia  cada  lado  <Ia  cuchilla  desprende 
nmales  de  poca  elevación,  que  á  su  vez  vuelven 
á  ramificarBe  formando  valles  prímarioé,  secunda- 
rios y  teidarios  cada  vez  más  reducidos  y  casi  ex- 
elomuiiente  de  erosión  ( ^ )  La  mayor  parte  de  es- 
to rúñales  carecen  de  nombro,  aunque  existen  en 
d  departamento  algunas  cuchillas  que  lo  poseen, 
como  k  eachilla  Cabo  de  Hornos  al  N.  de  Mos- 
foílofl^  k  cachilk  de  Pando  que  vierte  aguas  al 
moyo  de  su  nombro  y  al  Toledo,  la  cuchilla  de 
los  Pérez,  que  divide  las  aguas  del  arroyo  Vejigas 
al  del  Tala,  y  k  cuchilla  de  Rocha,  que  es  una  pe- 
qoefia  estribación  de  la  Grande.  Además  de  este 
sistema  orográfíco  existen  unos  cuantos  cerrezue- 
los  insignificantes,  como  el  grupo  de  los  Cerrillos, 
al  80.  éá  departamento,  y  los  de  Mosquitos. 

HmaoGRA^ÍA.  —  La  vertiente  septentrional 
lleva  al  río  danta  Lucía  los  siguientes  arroyos: 
el  del  Colorado,  de  escaso  caudal  de  aguas  y  re- 

(1)   áXtíbao  Benedetti:  Geografía  Müitar, 


ducido  curso;  el  de  las  Brujas,  de  más  importan- 
cia geográfica  que  el  anterior;  el  Canelón  Grande, 
que  recibe  por  su  margen  izquierda  al  Canelón 
Chico;  el  Tala,  cuyas  aguas  arrastradas  por  pen- 
dientes suaves  y  lentas  bañan  terrenos  ligera- 
mente ondulados,  y  el  de  las  Vejigas,  supuesto  lí- 
mite entre  I09  departamentos  de  Minas  y  Canelo^ 
nes,  Al  Plata  van  á  desembocar,  además'  de  otros 
secundarios,  los  arroyos  Toledo,  Pando,  Santa  Ro- 
sa, Solís  Chico,  Piedras  de  Afilar,  y  por  último,  el 
Solís  Grande,  en  el  confín  oriental  del  departa- 
mento. 

Riquezas  naturales.— Hecha  completa  ex- 
cepción de  algunos  ensayos  para  explotar  una 
mina  de  hulla  en  el  distrito  de  Carrasco,  sección 
dé  Pando,  no  se  conocen  en  el  departamento  de 
Canelones  depósitos  metalíferos  de  ninguna  clase, 
como  si  la  cuchilla  Grande  al  aproximarse  á  las 
márgenes  del  río  de  la  Plata,  hubiese  querido  des- 
pojarse de  sus  tesoros  para  ocultarlos  en  las  sie- 
rras y  en  las  vertientes  de  Cuñapirú  y  de  Minas. 
Si  la  naturaleza  ha  sido  avara  en  minerales  para 
el  departamento  de  Canelones,  se  ha  mostrado  al 
contrario  muy  pródiga  por  lo  que  se  refiere  á  las 
rocas  y  muy  especialmente  en  los  granitos,  que  se 
encuentran  en  abundancia  en  casi  todas  las  sec- 
ciones y  muy  especialmente  en  La  Paz  y  en  Pando, 
cuyos  granitos  rojos  y  grises  han  suministrado  y 
suministran  los  materiales  que  embellecen  y  haCen 
más  sólida  la  nueva  edificación  en  Montevideo. 
La  maceración  de  la  abundante  tierra  blanca  que 
se  emplea  generalmente  en  las  fábricas  de  jabón, 
no  ha  dado,  hasta  hoy,  resultado  alguno  para  loa 
que  tentaron  la  explotación.  Existen  también  en 
las  secciones  del  Tala  y  de  Pando  extensos  sedi- 
mentos de  piedra  hidráulica,  explotada  en  años 
anteriores  y  empleada  con  éxito  en  las  construc^ 
dones,  en  reemplazo  de  la  piedra-cal  de  Maldo- 
nado  y  Minas.  Los  ríos  y  arroyos  4cl  departa-^ 
mentó  están  profusamente  poblados  de  hermosos 
bosques,  en  su  casi  totalidad  artificiales,  habiendo, 
sido  talados  los  naturales,  debido  á  las  exigencias 
de  la  numerosa  población  rural,  esparcida  en  to- 
dos los  distritos.  El  álamo  blanco  y  el  de  la  Ca- 
rolina y  el  sauce  de  diferentes  clases  predominan, 
en  estos  bosques,  en  los  que  ya  raros  aparecen 
los  ejemplares  del  tala,  sarandí,  mataojo,  moUe  y 
espinillo,  tan  abundantes  en  el  pasado.  Puede 
afirmarse  que  la  fauna  aborigen  está  por  extin- 
guirse en  el  departamento  de  Canelones. 

Ganadería.— La  casi  totalidad  de  los  campos 
del  departamento  están  explotados  por  la  agri- 
cultura, por  cuya  razón  los  ganados  existentes  son 
en  su  mayor  parte  los  destinados  á  las  faenas  ru^ 
rales,  haciendo  más  difícil  el  refinamiento  de  las 
razasj  como  puede  ensayarlo  con  provecho  el  cria- 
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dor.  Deben  exceptuarse  los  ganados  empleados 
en  la  industria  de  lechería  y  quesería,  amplia- 
mente explotada  en  varios  distritos  y  muy  espe- 
cialmente en  el  de  Carrasco,  que  emplea  vacas  de 
las  mejores  razas,  por  las  calidades  que  las  hacen 
más  productivas  que  las  críoliasy,  por  consiguiente, 
á  éstas  preferidas.  El  buey  criollo  es  considerado 
como  de  más  resistencia  para  los  trabajos  rurales 
y  no  ha  sido  sustituido  por  el  de  raza  extranjera. 
No  faltan,  sin  embargo,  en  el  departamento  ca- 
bafias  y  cortijos  que  se  han  dedicado  exclusiva- 
mente á  la  cría  de  animales  de  raza,  sean  vacu- 
nos, sean  caballares,  cuyos  productos  utilizan  el 
mercado  de  Montevideo  y  la  especulación  indus- 
trial de  las  lecherías  y  queserías  ya  indicadas.  El 
número  de  cabezas  de  ganado  en  1896  era  el  si- 
guiente, libre  de  impuesto,  según  declaraciones 
hechas  por  los  propietarios  al  abonar  la  contribu- 
ción inmobiliaria: 

H^lfXBO  DB  0ÁBBZÁ8  DS  GANADO 

VaeUDO 81 ,  156 

Y«giiariM  7  calMüUr 6,686 

MaUr 402 

Orino 46,909 

Cabrfo 419 

Porcino 6,596 

Total  do  cabezas  de  ganado 92.117 

Agricultura.— El  Anuario  Estadístico  corres- 
pondiente al  año  de  18d6  consigna  que  en  el  de- 
partamento de  Canelones  las  tierras  en  que  se  cul- 
tivan cereales,  ocupan  una  superficie  de  hectá- 
reas 176,838  y  9,540  metros  cuadrados,  quedando 
en  primera  línea  numérica  de  explotación  agrícola 
entre  todos  los  departamentos.  En  los  últimos 
veinte  años  la  agricultura  ha  progresado  notable- 
mente en  Canelones:  al  antiguo  y  deficiente  arado 
de  madera  ha  sucedido  el  americano  de  fierro  y 
el  Collíns  de  acero;  al  corte  manual  del  trigo  y  á 
las  trillas  primitivas  con  animales  yeguarizos,  las 
segadoras  y  ataderas  mecánicas  de  diferentes  sis- 
lemas  y  las  trilladoras  á  vapor  inglesas  y  ameri- 
canas. Los  viñedos,  los  olivares,  los  plantíos  de 
tabaco  y  de- todas  clases  de  legumbres  y  hortali- 
tas  forman  parte  de  la  explotación  agrícola  actual, 
antes  limitada  al  solo  maíz  y  trigo,  y  no  siempre 
de  las  mejores  clases.  En  1898  la  cosecha  de  trigo 
alcanzó  á  1.000,000  de  hectolitros.  Numerosos  son 
loB  establecimientos  agiicolas  de  importancia  que 
están  diseminados  en  las  varias  secciones  del  de- 
partamento, en  los  que  se  han  invertido  capitales 
de  consideración.  Entre  éstos  merecen  una  men- 
ción especial  el  cortijo  Vidiella  en  Toledo,  el  cor- 
tijo Lerena  en  la  estación  Joanícó,  la  granja  Pons, 
Las  Violetas,  de  los  señores  Martínelli  y  Martero, 
Villa  Granítica,  del  señor  Elzaurdia,  las  tres  en 


la  seción  de  Pando;  la  granja  Maigat  en  Santo 
Lucía,  la  granja  Podestá  y  la  granja  Campiste- 
gui  y  Aprile  en  Las  Piedras.  Todos  estos  esta- 
blecimientos representan  un  esfuerzo  inteligente 
y  progresista  de  sus  propietarios,  valiosos  capita- 
les invertidos  en  su  fundación  y  en  su  explotación 
y  una  producción  que  se  hace  ya  sentir  anual- 
mente en  nuestro  mercado.  La  poblacito  empleada 
en  las  faenas  agrícolas  en  el  departamento^  s^[6n 
los  cálculos  más  aproximados,  asciende  hoy  á 
50,000  almas. 

Industria  y  oomergio.— Siendo  la  agrícal* 
tura  la  fuente  más  importante  de  la  riqoeía  del 
departamento,  las  industrias  no  han  alcanzado 
el  desarrollo  que  corresponde  á  la  proporción  nu- 
mérica de  los  habitantes.  El  establecimiento  in- 
dustrial digno  de  recordarse  es  la  fabricado  aguar- 
diente, sita  en  las  proximidades  de  Pando,  sobre 
el  arroyo  del  mismo  nombre  y  propiedad  del  se- 
ñor Meillet,  en  la  que  se  ha  invertido  un  capi- 
tal muy  cerca  de  200,000  pesos  y  fué  fundada 
en  1882  por  los  señores  Meillet  y  Paissé.  Refor- 
mada en  1893  y  aumentados  sus  medios  de  tra- 
bajo, esta  destilería  alcanzó  á  producir  5,000  li- 
tros diarios  de  aguardiente.  Desde  hace  tres  afios 
ha  cesado  de  funcionar.  En  el  departamento  no 
faltan  molinos  á  vapor  y  de  viento,  atahonas,  ale- 
rraderos,  hornos  de  ladrillos,  curtidurías,  f  ábridfas 
de  alpargatas,  de  jabón  y  velas,  de  alfarería,  de 
cerveza  y  licores,  platerías,  relojerías,  herrerías, 
carpinterías  y  también  imprentas,  alcanzando  i 
300,  más  ó  menos,  las  patentes  expedidas  para  el 
ejercicio  de  industrias  durante  el  año  de  1896.  El 
comercio  está  representado  en  su  mayor  parte  por 
los  cereales,  que  produce  en  cantidad  considera* 
ble  el  departamento,  y  por  el  movimiento  de  ar- 
tículos de  consumo,  que  las.  numerosas  casas  de 
negocio,  establecidas  en  los  catorce  pueblos  y  en 
los  distritos  rundes,  proveen  á  la  población  rural 
de  todo  lo  necesario  en  comestibles  y  artelactos 
de  toda  especie.  Al  revés  de  lo  que  sucede  en  otros 
departamentos,  en  que  la  riqueza  pública  se  hálb 
principalmente  en  manos  del  elemento  extranjero^ 
en  el  de  Canelones  la  propiedad  se  reparte  cari 
por  igual  entre  naturales  y  extranjeros,  üomo 
puede  verse  por  los  datos  que  siguen: 


4358  Orientales  con  un  oapitiü  de. 

21  Argentinos 

A  Brasileros 

1186  Italianos 

1666  Espafioles 

207  Franceses 

11  Ingleses 

11  Alemanes 

11  Portugueses 

10  De  otras  nacionalidades 


«    5.864,687 
106,590 
7,276 
1.860,78:1 
3.287,634 
816^4 
80,820 
12,960 
81,734 
26,070 
P.044.637 
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Medios.  DB  oomuxicagión.— Aun  cuando  la 
«tena  eseaseB  de  recursos  mantenga  la  vialidad  en 
un  estado  desastroso,  muy  especialmente  durante 
la  estacite  del  invierno,  para  el  obligado  tránsito 
en  los  siete  caminos  nacionales,  en  los  varios  de- 
partamentales y  en  loe  numerosos  vecinales,  que 
cmxan  en  todas  las  direcciones  el  departamento, 
sin  embargo,  las  comunicaciones  son  iáciles  con 
Mmitevideo  por  las  cuatro  líneas  de  ferrocarriles 
que  lo  crosan :  la  que  por  Las  Piedras  ll^ga  á 
Santa  lAicía,  la  que  arranca  de  Toledo  y  va  á 
San  Bamón,  la  que  también  arranca  de  Toledo  y 
va  á  la  estación  Montes,  y  por  último  la  que  sa- 
liendo del  empalme  Olmos  pasa  Solís  Grande  en 
dírsooión  á  Maldonado.  Varias  líneas  telegráficas, 
la  Platino -Brasilera,  la  Oriental,  la  Nacional  y 
las  líneas  de  los  ferrocarriles,  las  dos  líneas  te- 
lefónicas la  Uruguaya  y  la  Cooperativa,  mantie- 
nen en  comunicación  fácil  y  continua  á  los  pue- 
blos del  departamento,  con  Montevideo  y  entre 
sí,  y  el  servicio  postal  está  suficientemente  aten- 
dido por  los  trates  diarios  que  lo  cruzan  en  las 
líneas  ya  nombradas.  £1  día  que  las  municipali- 
dades puedan  disponer  de  mayores  medios  que 
al  presente,  los  distritos  rurales  alejados  de  las 
vías  fénesB  obtendrán  mayores  facilidades  para 
d  movimiento  económico  que  desarrollan. 

Ikbtruoción  pública  y  privada.— Según  la 
última  estadística  escolar  W,  el  depu-tamento  de 
Caneiones  dispone  de  sesenta  escuelas  públicas 
y  dies  y  nueve  privadas,  en  las  quese  educan  res- 
pectivamente cuatro  mil  novecientos  ochenta  y 
novecientoe  treinta  y  un  alumnos,  lo  que  arroja 
un  total  de  setenta  y  nueve  escuelas  y  cinco  mil 
novecientos  once  alumnos  atendidos  por  ciento  car 
tone  maestros.  A  primera  vista  esta  enorme  masa 
de  alumnos  es  deslumbradora,  pero  comparán- 
dola con  la  cantidad  de  habitantes  que  posee  el 
dspaitamento,  se  observa  que  su  proporción  sólo 
alcanza  al  ocho  por  ciento  de  su  población.  £3  au- 
jnento  de  escuelas,  en  esta  zona  como  en  el  resto 
del  país,  se  impone  como  una  necesidad  nacional, 
y  así  lo  viene  manifestando  anualmente  en  sus  res- 
pectivos Informes  el  señor  Inspector  de  Instrucción 
Primaría  del  departamento,  en  el  último  de  los  cua- 
les vierte  loa  siguientes  conceptos :  «Para  que  pu- 
diesen recibir  instrucción  primaria  todos  los  niños 
que,  s^gún  cómputo  aproximado,  se  hallan  priva- 
dos de  ella,  habria  por  lo  menos  que  duplicar  el 
número  de  las  escuelas,  lo  cual  no  es  factible  en  los 
actuales  momentos;  pero  ya  que  no  sea  posible 
aatiafiscor  por  completo  las  necesidades  que  se  sien- 
ten al  respecto,  bueno  sería  que  se  creasen,  por 


(1)    Pfa  García:  Informe  Aootor,  corrospondieote  al  depar- 
de  awMfeMM.  — ASO  1806. 


ahora,  algunosestablecimtentos  más  de  enseñanza, 
especialmente  en  los  distritos  rurales,  que  tanto 
los  solicitan  y  reúnen  las  circunstancias  favora- 
bles de  contener  en  corto  radio  muchos  niños  en 
edad  competente  para  aprovecharse  de  los  bene- 
ficios de  la  educación,  y  donde  la  acción  pri- 
vada es  insignificante,  debido  principalmente  á 
la  pobreza  que  aqueja  á  la  mayoría  de  sus  ha- 
bitantes W. 

LoGALiDADE8.~Las  quc  posee  el  departamento 
de  Canelones  son  las  siguientes: 

Otiadalupe.—IjSL  villa  de  Otiadaíupey  capital 
del  departamento,  está  situada  muy  cerca  de  la 
margen  izquierda  del  arroyo  denominado  Canelón 
Chico,  distante  unos  cuarenta  y  dos  kilómetros  de 
Montevideo,  con  cuyf^  ciudad  está  ligada  por  el 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay.  Su  conjunto,  de 
trazado  correcto,  es  bastante  agradable  y  su  edi- 
ficación muy  variada,  pues  se  observan  constnio- 
ciones  modernas  al  lado  de  otras  vetustas  y  hu- 
mildes. Entre  las  primeras  se  cuentan  los  edificios 
de  la  Jefatura,  Junta,  Juzgado  Letrado  y  la  Igle- 
sia parroquial.  De  la  cultura  de  este  pueblo  res^ 
penden  sus  múltiples  asociaciones,  sus  escudas 
públicas  y  particulares  y  el  agasajo  con  que  son 
tratados  los  forasteros  que  lo  visitan.  La  plaza 
principal  está  considerada  como  la  mejor  que 
existe  en  los  departamentos  del  interior.  El  pue- 
blo está  rodeado  de  quintas  y  paseos.  La  pobla- 
ción asciende  á  cuatro  mil  habitantes.  (VéaseGuA- 
DALUPE,  villa  de.) 

Sania  Luda, — E¡sta  población,  llamada  oficial- 
mente San  Juan  Bautista,  es  una  de  las  localida- 
des más  bellas  de  la  Bepública,  por  sus  hermosas 
quintas,  los  prados  artificiales  qué  posee,  sus  di- 
latadas plantaciones  de  copudos  árboles  y  lo  pin- 
toresco del  Santa  Lucía,  cuyo  río  corre  cerca  del 
pueblo.  Tiene  ferrocarril,  telégrafo,  teléfono  y  su 
población  tal  vez  alcance  á  unos  tres  mil  habitan- 
tes. Es  sitio  adecuado  para  recreo  veraniego.  Á  dies 
kilómetros  del  pueblo  hállase  la  usina  de  las  Aguas 
Corrientes,  y  á  corta  distancia  el  gran  puente  de 
hierro  por  donde  pasa  el  tren.  En  el  costado  E. 
de  la  villa  existe  una  alameda  pública,  formada 
por  la  Junta  E.  Administarativa  para  desahogo  de 
la  población,  compuesta  de  doce  cuadras  cuadra- 
das próximamente,  que  cuenta  con  más  de  quince 
mil  árboles  de  diversas  clases  y  que  con  el  trans- 
curso del  tiempo  llegará  á  convertirse  en  un  ver- 
dadero bosque.  (Véase  San  Juan  Bautista,  vi- 
lla de.) 

Pando.—- Loi  villa  de  Pando  fué  fundada  en  el 
último  tercio  del  siglo  pasado,  cerca  del  arroyo  de 
su  nombre.  Cuenta  con  más  de  dos  mil  habitan- 

(1)    Pío  García,  obra  citada. 
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tes  y  dkta  apenas  treinta  y  cinco  kilómetrps  de 
Montevideo,  á  caya  ciudad  está  ligada  por  el  fe- 
rrocarril que  va  á  Minas.  Las  cercanías  de  Pando 
se  caracterizan  por  el  desarrollo  de  la  agricultura. 
Tiene  un  modesto  teatro,  bonito  templo,  biblioteca 
popular  y  varios  centros  sociales.  (Véase  Pando, 
villa  da) 

•  Las  Piedras, — Esta  histórica  localidad,  llamada 
también  San  Isidro^  está  situada  al  SO.  del  depar- 
tamento, cerca  de  la  margen  derecha  del  arroyo 
de  Las  Piedras,  en  la  via  férrea  que  desde  Mon- 
tevideo conduce  á  la  frontera  N.  Sus  calles  son 
rectas  y  bien  pobladas,  su  plaza  principal  espa- 
ciosa y  su  conjunto  agradable.  Está  dotada  de  va- 
rios edificios  públicos,  iglesia,  una  capilla  de  cons- 
trucción moderna,  estación  de. ferrocarril,  y  en  sus 
afueras  un  modesto  cementerio.  Su  población  está 
calculada  en  dos  mil  habitantes.  Las  Piedras  trae 
•á  la  memoria  la  célebre  batalla  librada  por  Arti- 
gas el  día  18  de  Mayo  de  ISll  contra  las  tropas 
españolas  mandadas  por  el  capitán  de  fragata  don 
•José  de  Posadas;  hecho  de  armas  que  tanto  acen- 
tuó la  reputación  del  caudillo  oriental.  ( Véase  Las 
PiBDBAS,  villa  de.) 

La  Paz, — La  Paz  tendrá  unos  mil  quinientos 
habitantes,  y  fué  fundado  sobre  la  margen  dere- 
cha del  arroyo  de  Las  Piedras,  á  dos  kilómetros 
de  distencia  de  este  último.  Hay  estación  ferro- 
carrilera, telégrafo  y  una  plaza  que  en  realidad  es 
-un  jardín.  Como  dista  poco  de  Montevideo  y  es 
punto  sumamente  saludable,  muchas  familias  fo- 
rasteras residen  temporalmente  en  este  paraje.  Por 
sos  cerbanías  hay  algunos  establecimientos  in- 
dustríales, entre  los  que  se  destaca  una  gran  fá- 
brica de  aguardiente.  La  Paz  posee  valiosas  can- 
teras de  granito  rojo  que  proporcionan  trabajo 
á  numerosos  picapedreros.  (Véase  La  Paz,  pue- 
blo de.) 

San  Ramón,—  Este  pueblo  moderno  está  si- 
tuado entre  la  orilla  izquierda  del  río  Santa  Lucía 
.y  la  barra  del  arroyo  de  las  Vejigas.  El  ferrocarril 

•  á  Nico  Pérez  pasa  por  él.  Su  población  alcanza  á 
unos  mil  quinientos  habitantes.  Es  de  relativa  im- 
portancia por  su  comercio  local.  (Véase  San  Ka- 
MÓN,  pueblo  de.) 

San  Salvador,  —  Llamado  también  Tala,  por 
cuyo,  nombre  es  generalmente  conocido.  Está  si- 
tuado á  la  derecha  del  arroyo  de  su  nombre,  en- 
tre los  pueblos  de  Migues  y  San  Ramón,  fluc- 
tuando el  número  de  sus  habitantes  entre  mil  qui- 
nientos á  mil  ochocientos.  Los  edificios  más  sa- 
lientes son  el  de  las  oficinas  públicas  y  el  de  la 
Sociedad  Cosmopolita  de  Socorros  Mutuos.  La  es- 
tación ferrocarrilera  inmediata  á  San  Salvador  es 
la  del  pueblo  de  San  Ramón.  (Véase  San  Sal- 
VADOB,  pueblo  de.) 


Sauoe.'^EX  pueblo  del  Sauee,  úigiado  en  las 
cercanías  dd  arroyo  de  su  nombro,  en  la  aeeeióii 
más  importante  en  agricultura,  data  del  año  1860. 
Desde  entonces  ha  progresado  tanto,  que  en  la 
actualidad  posee  más  de  mil  doscientos  habitan- 
tes. £1  ferrocarril  que  va  á  Nioo  Pérez  pasa  por 
este  pueblo.  (Véase  Sauge,  pueblo  del.) 

Migues,-- Fundado  en  1867  por  la  familia  de 
Migues,  Cuenta  con  mil  habitantes.  A  una  I^gua 
pasa  el  tren  que  va  á  Minas,  cuya  estación  mág 
cercana  es  Montee.  Este  pueblo  se  halla  en  igua- 
les condiciones  de  localidad  que  Santa  Rosa.  Sa 
población  es  esencialmente  agríoola.  (Véase  Mi- 
gues, pueblo  de.) 

Santa  Bosa,— Gomo  la  mayoría  de  loe  pueblos 
del  departamento,  Santa  Rosa  es  también  de  re- 
ciente creación,  pero  ya  bastante  adelantado.  Está 
situado  al  S.  del  Canelón  Grande.  El  ramal  dd 
ferrocarril  central  del  Uruguay  que  llega  hasta 
Nieo  Pérez,  pasa  por  Sania  Ihsa,  Los  edifioios 
más  importantes  son  la  casa  policial  y  la  eetacióa 
del  tren.  Tiene  un  molino  á  vapor  y  bastantes  edi- 
ficios. Población:. ochocientos  habitantes.  (Véase 
Santa  Rosa,  pueblo  de.) 

Mosquitos,  —  El  pueblecito  de  Mosquitos  es  tam- 
bién conocido  por  el  nombre  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  y  está  situado  sobre  la  orilla  izquierda  del 
arroyo  de  los  Mosquitos,  Dispone  de  edificios  pro- 
pios para  las  oficinas  públicas  dependientes  de  los 
Poderes  Ejecutivo  y  Judicial,  y  cuenta  oon  una  ca- 
pilla consagrada  al  cuito  católico.  Su  población 
se  calcula  alrededor  de  trescientos  habitantes. 
(Véase  Mosquitos,  pueblo  de.) 

San  Antonio.  —  Se  halla  situado  á  la  derecha 
del  Canelón  Grande.  El  ferrocarril  de  Nioo  Pé- 
rez pasa  á  legua  y  media  de  distancia.  Su  pobla- 
ción es  de  trescientos  habitantes.  Las  principales 
reparticiones  públicas  están  representadas  por  ad- 
ministraciones seccionales.  (Véase San Aitxokio^ 
pueblo  de.) 

Fray  Jíar¿;o«.—:  Oficialmente  llamado  Bolívar. 
En  1888  se  creó  y  cuenta  con  doscientos  cincuenta 
habitantes.  Está  situado  sobre  la  margen  izquierda 
del  río  Santa  Lucía,  en  el  confín  N.  del  d^Mirta- 
mento,  inmediato  á  la  estación  Latorre.  Su  edifi- 
cación es  escasa  y  modesta.  ( Véase  Bolí vab,  pue- 
blo de.) 

San  Jacinio. — Está  situado  cecea  de  la  estaeióa 
Tapia,  del  ferrocarril  á  Minas.  Tiene  pooos  aftoe 
de  fundación  y  progresa  muy  lentamente.  Dia- 
pone de  una  capillita,  escuela  pública,  juzgado,  ce- 
rreo  y  comisaría.  Su  población  debe  de  alfmniar 
á  unos  ciento  cincuenta  habitantes.  ( Véase  Sav 
Jacinto,  pueblo  de.) 

San  Bautista,— Esta  pueblo  fué  fundado  por 
don  Bautista  Murat,  contando  ya  oon  ciento  cíii- 
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ouenüi  habitaaiee.  La  oasa  oomertial  más  fuerte 
es  la  de  su  fundador.  —  Hay  un  molino  hari- 
nero movido  á  vapor.  ( Véase  San  Bautista, 
pueblo  de.) 

San  Bafae¡.^Aiinqm  eelá  decretado  pueblo, 
en  realidad  San  Bafad  no  es  sino  un  futuro  nú- 
cleo de  población.  Ix)  constituyen  una  escuela  pú- 
blica y  una  casa  de  comercio.  (Véase  San  Rafael, 
pueblo  de.) 

finalmente,  «la  población  del  departamento 
de  Candonsa^  obededeodo  al  movimiento  general 
de  progreso,  ha  mcgorado  notablemente  en  sus 
oondicioneB  sociales  en  los  últimos  diez  años,  go- 
ssado  de  loe  benefioioft  de  la  civilización  en  la  vida 
privada  y  en  la  pública,  tomando  así  una  parte 
muy  activa  en  el  impulso  que  la  prensa,  el  telé- 
grafo y  los  ferrocarriles  imprimen  hoy  al  mundo 
entero  (^).» 

Caaelaaefc — Estación  del  Ferrocarril  Central 
del  Unignay,  situada  á  pocas  cuadras  de  la  villa 
de  Guadalupe,  capital  del  departamento  de  Gane^ 
Iones.  Dista  de  Montevideo  unos  cuarenta  y  dos 
kUámetros. 

C—elo^ea,  —Villa  de.— Dpto.  de  Canelones. 
Sonante  con  que  se  designa  generalmente  el  pue- 
blo eabeaa  del  departamento  citado.  ( Véase  Gua- 
DALUFB,  villa  de.) 

Caagtté*— Arroyo  dd.—Dpto.  de  Paysandú. 
«Tribotarío  del  arroyo  del  Rabón  por  la  derecha, 
emao  inferior.  Sus  cabeceras  se  hallan  en  la  im- 
portante cabana  denominada  Ludo  Rodríguez, 
del  laborioso  industrial  seftor  don  Luis  Mon- 
grell  (2).» 

CaaM  (3).  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Cerro 
Laii0O.  Sobre  el  río  Tacuarí,  como  mil  ochocien- 
tos metros  para  abajo  del  paso  del  Gordo.  Ese 
paso  empesó  á  transitarse  por  haber  quedado  inu- 
tiliado  el  del  Gordo^  y  se  denomina  de  la  Canoa 


(1)  Felipe  PoUeri :  £1  itpairtaimnto  de  CaneUmet, 

(2)  cNoettro  apreciable  compatriota  don  Luis  Moogrell, 
UJo  d«  PaTsandú,  quiso  dotar  á  su  departamento  de  un  esta- 
Uecialcuto  asodelo  eara  géDero,  y,  haciendo  Justicia  al  mé- 
ifla,  fmtáe  íq  Impoitaat»  cabaSa  oca  el  tftulo  de  c  Lacio  Ro- 
.ixípiet»,  que  ce  uoa  de  loa  miembros  de  la  Asociación  Bufal 
dpl  ünignaj  que  más  bao  trabajado  por  el  país.  Se  halla  si- 
tnada  A  poco  máa  de  legua  j  media  de  la  ciudad,  en  el  jol- 
nlt  eoBoeido  por  CSangüé,  (Setembrfoo  E.  Pereda:  Púysandú 

.  (dj  Cajku,  /. — lEtaJancatíián  formada  de  un  tcooco  ahueoado, 
MB  OB  asomo  de  popa  y  proa  en  sus  extremos.  Úsase  en  los 
líos,  por  la  facilidad  de  su  gobierno  y  acceso  en  cualquier  pa- 
>^  ebitraMo  por  piedna  6  aln  hondura.  Pero  es  preciso  ser 
■■T  «ka^oeaao»  peía  manijarla,  porque,  al  menor  descuido, 
M  voelca.  Impaisnee  eon  ramos  en  forma  de  pala,  oortoa,  ma^ 
nejándolos  sin  apoyarloa  en  la  embarcación .  —  Cualquier  em- 
biicacJdu  semejante  á  la  canoa,  aunque  no  esté  formada  pre- 
eftancnfe  del  trenoo  de  un  árbol.  ( Daniel  Granada :   Yocabu- 


porque  en  él  existe  de  oonfinuo  una  «mbárdaoil&B 
de  este  género  (^>.  Ningún  mapa  lo  ragistra. 

Caatera.— Ganada  de  la.*- Dpto.  de  Monta- 
video.  Aunque  la  gente  de  la  comarca  eleva  esta 
cañada  á  la  categoría  de  arroyo,  dista  mucho  de 
serlo.  Se  halla  en  la  sección  judicial  de  Marofias. 

Cwaaem.— Cañada  de  la.  --Dpto.  de  Paysan^ 
dú.  Afluye  al  río  Daymán,  entre  la  cañada  de  Be- 
lla Vista  al  O.  y  el  arroy ito  de  Tomás  Paz  por  el  R 

Cantera. — Cerro  de  la. — Dpto.  de  la  Colonia. 
Está  situado  en  la  costa  del  arroyo  de  las  Vaftas, 
á  cinco  kilómetros  de  la  villa  del  Carmelo.  Por 
antonomasia  se  le  llama  simplemente  f  el  Cerro». 

Cantera.— Paso  de  la. --Dpto.  de  la  Colonia. 
Paso  en  el  arroyo  de  las  Vacas» 

Cnntcsra. — Paso  de  la. — Dpto.  de  Maldonado. 
Vado  á  un  kilómetro  más  al  N.  del  de  los  Carros 
en  el  arroyo  de  José  Ignacio.  Su  nombre  es  debido 
á  la  vecindad  de  una  caniera  de  mieasquisto  que 
estuvo  en  explotación.  Si  hubiérainos  de  dar  cré- 
dito á  algán  folleto  que  hemos  visto  citar  á  veces, 
haríamos  aquí  mención  especial  de  una  mina  de 
oro  denunciada  ante  la  autoridad  reGfpeétiva  por 
un  apreciable  vecino  de  aquel  paraje;  pero  eomo 
hemos  tenido  oportunidad  de  observarlo,  el  oro 
aquél  sólo  brílla  en  el  folleto  y  en  la  solicitud  de 
denuncia,  dejando  que  relumbre  en  su  lugwr  una 
•buena  cantidad  de  mica  dorada  que  en  capas  bai^ 
tante  espesas  acompaña  al  gneis.  Sin  duda  olvidó 
el  autor  del  folleto  el  refrán  que  dice:  «no  es  oro 
todo  lo  que  reluce.» 

Cant^b— Cañada  de.-— Dpto.  del  Salto.  Aflnwte 
del  arroyo  de  los  Laureles,  curso  superior,  margen 
derecha.  Es  limite,  en  parte,  de  las  secciones  jor 
diciales  primera  y  segunda. 

Canto.  —Cuchilla  de.— Dpto.  del  Salto*  La  rar 
mificación  más  importante  de  la  cuchilla  del  Day- 
mán, que  se  extiende  hacia  el  O.  echando  las 
aguas  de  sus  vertientes  al  Itapebí  Grande  por  el  N. 
y  al  Laureles  y  Daymán  por  el  S.,  se  llama  cu- 
chilla del  Salto,  aunque  también  se  le  denomina 
de  GantOy  y  con  tal  nombre  figura  en  varios  pla- 
nos topográficos.  Este  nombre  dado  á  la  cuchilla 
proviene  de  haber  habitado  don  Antonio  J.  Oanto^ 
durante  treinta  y  cinco  aftos,  en  uno  de  los  pun- 
tos más  elevados  de  esta  colina  alargada,  en  donde 
tuvo  establecida  una  importante  casa  de  negooío. 
La  descripción  que  el  General  Beyes  hace  de  la 
cuchilla  del  Saltoesextraordinaiwmenteeonlasa, 
puesto  que  dice  que  «de  la  cuchilla  del  Arap^, 
en  la  medianía  de  su  camino,  y  á  la  altura  de 

(1)  En  realidad  eziaten  mucliaa  elaata  deembanacleaea  d»- 
nominadaa  impropiamente  canoa».  Las  peraonaa  iotereaadaa  en 
conocerlas  deben  consultar  la  erudita  y  curiosísima  obra  de  An- 
tonio Alves  Cámara,  titulada  Ensato  sdbr^  at  oonttmc^  navau 
indigmiae  4q  BrazU, 
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mpuA  dltímo  corso  de  agua,  se  separa  otra  de 
igual  textura  en  sus  faces,  que  vierte  nuevas  aguas 
al  mismo  lio,  y  que  termina  su  giro  en  su  oon- 
fiuenda  en  el  Uruguay,  llevando  allí  la  denomina- 
ción de  cuchilla  del  Salto;»  lo  cual  no  puede  su- 
eeder,  ya  que  la  cuchilla  del  Arapey  vierte  aguas 
á  ambos  Arapeyes,  arranca  de  la  de  Belén  y  ter- 
mina en  la  confluencia  del  Arapey  Chico  con  el 
Grande.  De  tener  ramificaciones,  éstas  deberían 
cortar  uno  de  los  dos  Arapeyes. 

€aa(M  erHMeoa.  —  Geología  del  Uruguay. 
•—Está  admitido  generalmente  por  los  geólogos, 
que  el  terreno  cuaternario  ó  de  transporte,  el  cual 
pertenece  al  légamo  pampeano,  consta  de  una  for- 
mación diluvial  intercalada  entre  las  formaciones 
erráiioaa  que  abrieron  y  cerraron  el  gran  período 
diluvial  6  de  transporte.  Los  períodos  erráticos  que 
se  encuentran  en  las  r^iones  del  N.,  y  en  las  de 
los  países  templados,  son  debidos  á  la  acción  de 
las  nieves,  trasladando  á  grandes  distancias  ma- 
sas errantes  enormes  con  sus  ángulos  y  aristas, 
pulimentando  y  estriando  las  rocas;  pero  las  gran- 
des oorrientes,  efecto  del  derretimiento  periódico  de 
las  mismas,  determinaron  la  formación  de  depósi- 
tos que  por  su  carácter  merecen  el  nombre  de  «di- 
luvium  glacial.»  Estos  depósitos  constan  de  gui- 
jarros rodados  mezclados  con  grava  y  arena,  de 
eantoB  estriados  y  de  otros  angulosos;  materiales 
que  confirman  la  intervención  de  los  dos  agentes 
indicados  en  su  transporte.  En  rigor  es  muy  difí- 
cil separar  los  depósitos  erráticos  de  los  diluvia- 
les, en  raxón  de  encontrarse  casi  siempre  entre- 
meaelados  estos  dos  órdenes  de  fenómenos;  pero 
la  existencia  de  grandes  depósitos  diluviales  en 
algunas  partes  de  los  continentes,  sin  haberse  en- 
eontmdo  hasta  el  día,  como  sucede,  por  ejemplo, 
en  España,  trazas  de  ecmtos  erráticos  estriados, 
justifican  la  distinción  entre  las  formaciones  dilu- 
viales y  las  erráticas.  Vamos  á  demostrar  que  lo 
mismo  que  en.  España  sucede  en  el  terreno  de  esta 
Bepública,  dando  razón  al  doctor  Crevaux  al  negar 
la  existencia  de  los  pedruscos  y  cantos  erráticos  ó 
estriados  en  las  r^ones  del  Plata.  Al  obsarvar  en 
medio  de  las  vastas  llanuras  de  légamo  algo  ondu- 
ladas del  territorio  del  Uruguay,  pedruscos  de  ro- 
cas eruptivas  y  de  granito,  de  superficies  redondea- 
das y  pulidas,  diseminadas  en  los  campos  é  inmen- 
samente grandes  algunas  de  ellas,  llamaron  natu- 
labaente  la  atención  de  los  observadores  y  de  los 
amantes  de  estudios  geológicos,  procurando  dar 
una  explicación  científica  de  las  mismas.  El  señor 
Honoré,  que  tiene  el  mérito  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  se  ha  preocupado  de  la  geología  del  país, 
las  considera  como  de  origen  glacial  de  formación 
errática,  coincidiendo  con  la  opinión  del  profesor 
Agassiz,  que  explicó  del  mismo  modo  algunos  pe- 


druscos que  observó  en  las  cercanías  del  cerro  de 
Montevideo  en  las  pocas  horas  que  visitó  estas  pla- 
yas en  el  buque  «Hassler».  Sin  embargo,  la  ex- 
plicación científica  que  da  el  doctor  Crevaux  en 
una  memoria  títolada  «Los  falsos  pedruscos  errar 
ticos  del  Plata»,  que  fué  publicada  en  el  Boletín 
de  la  Sociedad  G^lógica  de  Francia,  es  contraria 
á  esa  teoría,  y  la  única  admisible.  La  demostra- 
ción es  evidente.  Desde  luego,  los  pretendidoe  pe- 
druscos ó  cantos  erráticos  carecen  de  las  estiías 
características  de  la  formación  errática;  y  lo  que 
es  más  aún,  examinando  la  base  de  tales  pedrus- 
cos se  ve  que,  lejos  de  tener  origen  errátioo,  jamás 
mudaron  de  lugar,  con  lo  cual  se  demuestra  evi- 
dentemente que  no  fueron  transportados^  condi- 
ción indispensable  para  que  esas  rocas  sean  con- 
sideradas como  pedruscos  ó  camios  erráticos.  Á  la 
consideración  de  estar  estos  pretendidos  pedius- 
cos  adheridos  á  las  rocas  del  fondo,  debe  afladfarse 
la  observación  de  que  son  de  la  misma  constitii- 
ción  mineralógica.  Las  mismas  razones  miKtan 
para  negar  el  carácter  errático  á  los  regueros  de  pe- 
druscos acumulados  regularmente,  redondeados  y 
pulidos,  semejando  desde  lejos  cantos  cfráíicos, 
pues  que  observados  de  cerca  se  les  veadherídoa 
á  las  rocas  de  la  base,  no  siendo  otra  cosa  que  rea- 
quebraduras  causadas  por  la  acción  químioo-me- 
teorológica,  tan  propia  de  su  condición,  como  que 
son  de  granito  bastante  fino.  Aunque  las  observa- 
ciones del  doctor  Crevaux  se  refieren  á  los  pednie- 
cos  aislados  y  regueros  de  los  mismos  examinadoa 
en  las  inmediaciones  de  La  Paz,  el  Cerro  y  Las 
Piedras,  puedo  añadir  que  he  tenido  ocasión  de 
observar  regueros  de  pedruscos  semejantes  y  en 
mayor  cantidad  aún,  en  los  departamentos  de  Ro- 
cha, Maldonado,  Florida,  Durazno  y  Río  Negro, 
encontrándose  en  algunos  parajes  enormes  «pie- 
dras solas»,  como  las  denominan  los  paisanos,  so- 
mámente  pulidas,  con  sus  aristas  embotadas,  y  al 
parecer  completamente  aisladas;  pero  basta  exa- 
minar la  base  para  descubrir  su  adherencia  á  la 
roca  inferior  que  está  cubierta  exteriormente  pw 
el  légamo  ó  algún  conglomerado  de  arenisca,  grava 
ó  guijarros  rodados,  de  caliza  y  otras  materias^ 
con  lo  cual  queda  demostrado  que  no  son  emUi- 
eos  ó  transportados  de  otro  lugar.  Pero  ¿cómo  se 
explica  el  pulimento  de  estas  rocas,  el  embotar 
miento  de  sus  aristas  y  ciertas  rayas  que  semejan 
estrias?  Aunque  no  pudiera  encontraise  explica- 
ción para  este  fenómeno,  las  consideraciones  adu- 
cidas anteriormente  bastan  para  negarles  el  carác- 
ter de  cantos  erráticos.  Sin  embargo,  el  doctor 
Crevaux  lo  explica  satisfactoriamente  por  las  po- 
derosas corrientes  de  agua  del  período  diluvial, 
que  al  arrastrar  consigo  arenas  y  guijarros,  con 
su  rápido  y  continuo  roce,  no  sólo  pulían  las  ro- 
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cu,  sino  que  producían  incavacioneB  y  ranuras 
más  6  menos  i«ofundas  en  su  superficie:  -es  un 
indicio  cierto  de  la  acción  de  las  corrientes  de  agua, 
el  observar  cómo  muchas  canaletas  formadas  en 
las  rocas  se  conservan  rellenas  de  pedruscos  j 
arenisooe  caídos,  observación  que  he  tenido  oca- 
sión de  hacer,  no  sólo  en  ciertos  regueros  de  pe* 
druscoa,  sino  también  en  las  cumbres  de  los  cerros 
de  mediana  altura,  como  lo  pude  observar  última- 
mente en  los  cenas  de  Itacabó,  en  el  departamento 
del  Bio  Negro.  Por  consiguiente^  el  pulido  de  las 
rocas  ddie  atribuirse  á  la  continua  frotación  ejecu- 
tada por  las  aguas  corrientes  diluviales,  que  en  su 
rapídea  arrastraban  partículas  más  ó  menos  abun- 
duites  de  cuerpos  duros,  sin  que  sea  necesario 
atribuirlo  á  la  acción  glacial  directamente.  Así, 
pues,  comparando  el  pulimento  que  se  efectáa 
actualmente  en  el  fondo  de  los  arroyos  y  cafladas, 
cuyas  aguas  contienen  arenas  en  suspensión  ó 
anastian  guijarros,  con  el  que  se  observa  en  las 
rocas  elevadas  sobre  sus  márgenes,  fácilmente  se 
reconoce,  dice  el  doctor  Crevaux,  que  los  dos  fe- 
nómenos son  idénticos,  y  como  ninguna  presenta 
las  estrias  caracfcerfsticas  del  período  errático  gla- 
cial, es  lógico  atribuir  el  mencionado  pulimento  de 
los  pedruscos  á  la  aoción  de  las  corrientes  de  agua 
diluviales^  Una  de  las  razones  más  especiosas  que 
inclinaron  al  seftor  Honoré  en  favor  de  la  teoría 
de  Agaañs,  consiste  en  observar  que  los  regueros 
de  pedmscos  están  formados  en  algunas  partes 
de  rocas  de  dase  distinta,  viéndose  al  lado  de  pe- 
druscos de  sienita.otros  de  granito;  pero  basta  ad- 
vertir, para  resolver  la  dificultad,  que  las  masas 
9BDÍtÍGa8  están  atravesadas  por  espesa?  vetas  de 
sienita,  con  lo  cual  se  explica  muy  sencillamente 
la  mezda  de  pedruaco  de  sienita  con  los  de  gra- 
nito. Por  consiguiente,  existen  poderosas  raaones 
geognósticas  para  afirmar  con  d  doctor  Crevaux, 
que  las  rocas  pulidas  y  redondeadas  con  aparien* 
cias  de  pedruscos  y  canios  erráticos,  no  pueden 
calificarse  dótales,  ya  por  carecer  de  las  estrías 
canurteristícas  de  la  formación  errática  glacial,  ya 
per  ser  idénticas  con  las  rocas  del  fondo  sobre  las 
cuales  descansan;  ya  por  estar  raras  veces  com- 
pletamente separadas  de  ellas,  á  no  ser  por  res- 
quebraduras, y  aun  esto  por  fisuras  incompletas; 
debiendo  explicarse  el  pulimento  de  sus  cantos  y 
aristas  pw  las  continuas  frotaciones  de  las  co- 
irientes  de  aguas  caigadas  de  arenas  y  otros  cuer- 
poay  particulasduraa.  Me  es  grato  al  mismo  tiempo 
cumpUr  con  un  deber  de  lealtad  declarando  que 
al  haber  tenido  tiempo  de  conferenciar  sobre  esta 
cuestión  con  el  señor  Honoré,  después  de  una 
breve  ezpoaidón  y  discusión,  convino  en  que  ya 
no  era  poeible  admitir  la  opinión  del  señor  Agas- 
aiz  acerca  de  los  pedruscos  errátieos  en  el  Platea 


añadiendo  la  observación  de  que  con  freonenoia 
las  rocas  y  pedruscos  y  aun  regueros  de  eoñio^  en 
apariencia  erráüoot,  no  manifiestan  ninguna  eeflal 
de  pulimento  sino  hasta  cierta  altura,  y  caieoen  de 
él  completamente  cuando  la  altura  á  que  se  eit- 
ouentran  es  algo  considerable;  señal  evidentey 
añade  el  señor  Honoré,  de  que  los  tales  pedmsoos 
han  sido  pulidos  en  el  lugar  de  su  adhesión,  no* 
habiendo  sido,  por  consiguiente,  tranfiqMirtados  por 
los  hielos.— Iforíawo  Soler, 

Cafta.— Arroyuelo.—Dpto.  de  Bivera«.B9q«e- 
ño  arroyo  en  cuyas  inmediaciones  se  situó  el  es- 
tado mayor  del  (General  Villar  mientras  duró  k* 
batalla  de  Cerros  Blancos,  librada  el  día  14  de 
Mayo  de  1897  entre  el  ejército  del  gobierno  y  las 
huestes  revolucionarias  acaudilladas  por  el  Oen»* 
ral  Saravia  y  los  prindpales  jefes  militares  dd 
partido  nadonalista  W. 

Callada*  —  Estero  de  la.  —  Dpto.  de  Rocha« 
(Véase  ObílMde,  estero  de  la  cañada.) 

Caftaa.  —  Arroyito  de  las.  —  Dpto*  de  Ceno 
Largo.  Afluente,  por  la  margen  isquierda,  dd 
arroyo  dd  Parao.  Nace  de  la  cuchilla  de  segundo 
orden,  en  la  parte  que  al  E.  limita  la  caenoa  de 
este  arroyo,  como  un  kilómetro  al  NO.  de  Jas  mi* 
ñas  de  la  Azotea  de  Ramírez,  y  es  conddeíado 
como  límite  divisorio  entre  los  departamentos  de 
Treinta  y  Tres  y  Cerro  Largo. 

Caftaa.— Arroyo  de  las.^  Dpto.  de  Óbito  Largo; 
Nace  en  la  sierra  de  Ríos  y  ocMre  bada  el  río  Ya* 
guarón,  en  el  cual  desagua  más  abajo  de  la  bairá 
del  Sarandí. 

Caftaa. —Arroyo  de  las. — Dpto.  del  Duraana 
Es  uno  de  los  arroyos  más  importantes  de  la  ver* 
tiente  del  rio  Negro  por  d  departamento  dd  Du- 
ratno.  Nace  en  el  ángulo  que  forman  las  euchi^' 
lias  Grande  dd  Durazno  y  de  Ramírez,  corre  pi4» 
mero  casi  de  8.  á  N.  y  después  de  SE.  á  NO.  para 
rendir  sus  aguas  en  el  río  Negro.  Bus  afluentes 
son,  por  la  margen  derecha,  á  partir  de  sus  cabe» 
ceras  aguas  abajo,  la  cañada  dd  Sarandí,  d  ann>« 
yuelo  de  las  Cañitas,  d  arroyo  de  Saii  José  y  las 
cañadas  del  Ñato,  del  Tala,  del  Blanquillo^  de  la 
Concordia  y  de  doña  Ana;  y  por  la  iaqoietda  el 
arroyo  de  San  Ramón,  la  cañada  dd  Sarandí,  d 
arroyudo  dd  Cerro  y  la  cañada  dd  Pajal.  Éstos 
son  los  doce  principales  tributarios  dd  arroyo  de 
las  Gañas.  Tiene  más,  pero  carecen  de  nombre^. 
En  todas  las  grandes  cartas  geográficas  hasta  la 
fecha  publicadas,  este  arroyo  aparece  con  eaatro 
tributarios  solamente.  Entre  las  cañadas  de  doña 
Ana  y  de  la  Concordia,  el  Cañas  posee  un  vadst 
conocido  por  paso  de  la  Tranquera,  aunque  hay. 


(1)   Joflé  A.  MauÜioiM:  Pteno  éU  la 
oot.  ~  Mootevideoí 
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obros,  a9f  como  varias  picadas  ^nocidas  del  ve* 
dndario  y  de  los  baqueanos. 

CaftMk— Arroyo  de  las.— Dpto.  de  Maldona- 
do*  Nace  en  el  ángulo  ocoidental  fonnado  por  la 
sierra  del  mismo  nombre  y  la  de  Carapé,  y  des- 
agua en  el  arroyo  de  San  Carlos  cerca  del  punto 
oonoddo  con  el  nombre  de  Punta  de  la  8ierra,  en 
el  distrito  del  Corte  de  la  Lefia.  Sus  principales 
afluentes  son  los  arroyos  Peizoto  y  Caracoles  por 
su  margen  izquierda. 

Caflas.^  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Arroyo  que  rinde  sus  aguas  en  el  del  Yaguarí, 
orilla  iaquierda,  curso  superior.  En  los  principales 
mapas  murales  aparece  como  una  simple  cañada, 
y  sin  nombre,  exceptuando  la  carta  del  señor  don 
Senén  Rodrigues,  que  lo  consigna  como  es  y  con 
su  c(NTespondiento  denominación. 

Cafla».  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  del  Salto. 
Nace  en  las  cercanías  del  cerro  del  Teniente,  co- 
rre por  terrenos  muy  quebrados  casi  de  S.  á  N.  y 
desagua  en  el  río  Arapey  por  su  orilla  izquierda. 
Tiene  afluentes  muy  importantes,  como  el  Arerun- 
gbá  por  su  curso  medio  y  el  Sopas  por  el  inferior. 
El  arroyo  de  las  Cañas,  sirve  en  todo  su  curso  de 
línea  divisoria  entre  las  secciones  judiciales  4.^  al 
O.  y  5/  y  6k*  al  E.  Hacia  las  puntas  del  arroyo 
principal  de  las  Gañas,  la  cuchilla  que  vierto  aguas 
al  mismo  y  al  arroyuelo  Tapado.  En  ellas  libra- 
XOü  encarnizado  combate,  el  día  25  de  Julio  de 
1803,  la  división  revolucionaria  del  General  don 
Vanancio  Flores  y  las  tropas  legales  del  Gobierno 
de  don  Bernardo  P.  Berro,  al  mando  del  General 
d<m  Diego  Lamas,  con  infausto  éxito  para  esto  úl- 
timo, qué  se  v«6  obligado  á  retirarse  á  Constitu- 
ción y  de  ahí  cruzar  el  río  Uruguay  C^),  para  vol- 
ver de  nuevo  por  la  vía  fluvial  á  la  ciudad  del 
Salto.  «No  pudiendo  regresar  al  Salto,  la  columna 
en  derrota  de  Lamas  pasó  en  lanchas  el  Uruguay; 
y  por  territorio  de  Entre -Ríos  volvió  á  pasar  el 
Uruguay»  frente  al  Salto,  librándose  así  de  caer 
prisiotiero  de  Fbree;  porque  éste,  vencedor,  tenía 
¡Dterceptadofl  todos  los  caminos  al  Salto,  ciudad 
que  hostilizaba  de  eeroa.  Aquella  retirada  del  Qer 
aeral  Lamas,  dirigida  por  Píriz,  fué  muy  celebrada, 
f  lo  merecía.  La  columna  que  llegó  al  Salto  se 
oonponía  de  doscientos  treinta  hombres  entre  je* 
fes,  oficiales  y  soldados,  demostrando  todos  en 
aquella  famosa  retirada,  valor  y  firmeza  para  lle^ 
vark  á  cabo  W,* 

CaAaa*  — « Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Tacua^ 
veaibó.  Nace  en  la  vertiento  oriental  de  la  cuchi' 
Ua  de  Haedo,  corre  hacia  el  SE.  y  tributa  sus 
aguas  en  el  Tacuarembó  Grande,  curso  superior, 


(1)  AatoAio  H.  OoDte:  Im  eruMda  Hbertadcra, 

(2)  Joan  L.  Cuestas:  Pininas  aueltaa. 


maigen  derecha.  En  loe  mapas  del  General  Be- 
yes, Coronel  Monegal  y  Agrimensor  Rodríguez  se 
le  denomina  arroyo  de  las  Cañitas. 

Caftaa.  — Cuchilla  de  las.  — Dpto.  del  Salto. 
Es  una  cuchilla  de  segundo  orden  que  se  des- 
prende de  la  de  Haedo,  corre  hacia  el  NE.  y  te^ 
mina  en  las  márgenes  australes  del  Arapey 
Grande. 

€aflaB«~Isla  de  la^.—Dpto.  de  Maldonado. 
Se  encuentra  en  el  arroyo  de  los  Caracoles. 
.  €aft  as. — Sierra  de  las.  •—  Dpto.  de  Maldonado. 
Se  desprende  de  la  de  Carapé,  dirigiéndose  al  6. 
hasta  terminar  aparentemente  en  el  distrito  del 
Corte  de  la  Leña,  aunque  en  realidad  se  extiende 
con  el  nombre  de  cuchilla  de  Maldonado  hasta  el 
Rincón  de  los  Píriz.  Los  arroyuelos  que  se  des- 
pr^iden  de  sus  laderas  orientales  son  impetuosos 
y  van  á  desaguar  en  el  José  Ignacio;  los  de  la 
parte  occidentel  echan  sus  aguas  en  el  arroyo  de 
las  Cafias.  Por  una  y  otra  parte  está  cubierta  esta 
serranía  de  espesos  bosques  formados  por  chlrcas 
arbóreas,  tembeteríes,  palmeras,  murtas,  blanqm- 
llos,  arrayanes  y  guayabos.  Jja  roca  dominante 
es  el  gneis  sienítico,  que  al  disgregaive  forma 
huecos  rodeados  de  columnatas  de  caprichosos  as- 
pectos. Desde  los  altos  picachos  de  esta  cordillera 
se  domina  gran  extensión  del  departamento  de 
Maldonado. 

Caftas.  ^  Zanja  de  las.  ^  Dpto.  de  San  José. 
Este  zanja  une  el  arroyo  Pavón  cotí  el  de  Per^rra, 
teniendo  á  su  vez  una  cortadura  ó  sangradero  que 
la  une  al  Plata.  Está  en  el  Arazatí. 

Callltes.  —  Arroyo  de  las. — Dpto.  de  Artigas. 
Nace  en  la  cuchilla  de  Belén,  corre  hacia  el  "SO. 
y  desagua  en  el  Arapey  Chico,  margen  d^!«cha. 
Algunos  le  llaman  de  las  Cafias. 

Caftitas.  —  Arroyito  de  las.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  El  arroyo  de  las  Cañas,  tributario  del  Ao 
Yaguarón,  tiene  un  afluento,  ixyr  la  margen  Iz- 
quierda, llamado  Ckiñitas, 

Caflieas.— Arroyo  ó  arroyuelo  de  las. — ^Dpto. 
del  Durazno.  Nace  en  la  vertiente  occidental  de 
la  cuchilla  de  Ramírez  y  corre  con  dirección  fija 
hacia  el  arroyo  de  las  Cañas,  en  el  cual  desagua 
por  su  margen  derecha,  curso  medio,  y  no  for- 
mando sus  fuentes  ó  cabeceras  como  aparece  en 
todos  los  mapas  publicados  hasta  la  fecha.  Los  se- 
ñores agrimensores  que  han  medido  los  campos 
cruzados  por  el  Cañitas,no  han  registrado  los  nom^ 
bres  de  ninguno  de  los  afluentes  de  este  arroyo  6 
arroyuelo. 

CafilteB.  —  Arroyuelo  de  las.  —  Dpto.  del  Río 
Negro.  Arroyuelo  de  muy  poca  importancia  situado 
en  el  Rincón  de  las  Gallinas  y  que  da  nombre  á 
la  escuela  píiblica  que  hay  en  sus  inmediaciones, 
aunque  en  realidad  tal  estableeimiento  de  ense- 
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Kansa  se  haUadoIoofldo  entro  lo§  dos  arroyos  Ya** 
guárele,  Grande  y  Chico.  Las  Cañüas  tributa  en 
el  lio  Uragany,  al  N.  del  arroyo  GamdoleeOiiieo. 
Bohunente  eet&  oonaignado  oon  la  denominaeíÓB 
de  Las  Gáfta%  en  el  plano  topográfioo  del  depar^ 
tttomiio  del  Ble  Negro  levantado'  por  don  Emilio 
O.  IforeinL 

CaMtaífc  Arroyado  de  la8.*-Dpto.  del  Salto. 
pBqtiefte  eorñente  de  agüá  tributaría  del  arroyo 
de  las  Oiftaa,  afluente  del  río  Arapey  por  «uori* 
Ha 


— Airoyuelo  de  lae.--Dpto.  del  Salto. 
Es  uno  de  loe  varios  gajos  que  forman  las  fuen* 
tes,  eabeeerae,  nacientes  6  pnntas  del  vroyo  Ate- 
nnguá,  en  el  expresado  departamento» 

CaaitMa,  —  Armyuelo  de  las.  —  Dpto.  de.Ta^ 
oíaieinbó.  (Véase  CaITab,  arroyo  de  las,  del  ci- 
tado departamento. ) 

€5B«í*a.— Arroyíló  de  las.  —-Dpto.  de  Treinta 
y  IVea.  Atnenie  del  arroyo  Parao  por  la  margen 
doeduL  Nace  en  la  cuehilla  de  tercer  orden  que 
al  N.  Ünrfta  la  cuenca  del  arroyo  Otaeo,  y  hace 
bam  pora  abajo  de  b  confluencia  del  arroyo  Oua^ 
laifcnmhi,  tribotarío  del  nñsmo  P^nao  por  la  mai^ 
0BD  iiquierda.  'Dunbiéli  se  le  denomina  arroyo  de 
kPfata. 

CmMm»  ^  Arroye  dd;  —  Dpta  de  U  Colonia. 
Anoyuelo  poeo  caudaloso,  corto,  detuí  sdo  brscso 
y  sin  aflaentes,  que  desagua  en  el  rio  de  la  Plata, 
al  S.  de  otro  Üamado  el  Chileno,  casi  frente  á  la 
isla  de  Hornee.  Dista  siete  kilómetros  de  la  ciu- 
dad de  la  Colonia  y  es  límite  de  su  ejMo. 

C^pa>  ^  Cañada  de  la,  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Aflaenle  del  arroyo  Chico,  el  cual,  á  su  turno,  lo 
es  del  OuaviyA. 

CüpirtM.— Cañada  del. — Dpto.  de  Paysandú. 
Babaitiente  del  arroyo  del  Quavijrá,  en  los  ííon- 
flaes  orientales  de  la  12.*  sección  judicial. 

Oapiittaa  Cltfe«4— Cerrito  de  la.— Dpto:  dé 
Mhiaa.  Cerro  de  poca  elevadón  sobre  las  nacien<> 
tedd  arroyo  de  la  Pedrera,  margen  izquierda.  El 
•noyó  de  la  Pedrera  se  echa  en  el  Mataojo  del 
flolfaOrande. 

taapeaaa»  4}Mii#e.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto. 
de  Ifinas.  Cerro  de  poca  elevación  sobre  las  na- 
cientes del  arroyo  de  la  Pedrera,  margen  derecha, 
tributario  éste  del  Mata<^o  deSolís  Grande  por  la 
Orilla  iaquierda.  Debe  el  nombre  con  que  es  cono^ 
eido  por  un  enorme  peñasco  que  lo  corona  y  que 
tiene  la  figura  desuna  caperuza  (^). 

Caplb«raa  (3).— Zanja  de  los.— Dpto.de  Arti- 
IVíbuta  al  arroyo  Yucutujá,  margen  izquierda. 


(1)  Caperuza:  eepede  de  bonete  que  remaU  en  pnbta  in* 
dbwdft  iMCia  atráf . 

(2)  Oe^fibara  6  Gbpi^^uara  sa  Caphicho. 

19. 


Cupllla*  -^  Cerrito  de  la.  --  Dptoi  de  Ifinas. 
Se  encuentra  próximo  á  las  nacientes  de  la  (Xm* 
bra  del  Tigre. 

CaiiOHi  Bíaeva.  -^  Antigua  pobladón.  ^  Dpto. 
de  Soriano.  (Véase  Mbbgedbs»  ciudad  da) 

Capillft  Vlcila.  — Arroyo  de  la.  — DplOi  de 
Ptoysaadá.  Nace  en  la  cuchilla  Grande  de  Pay- 
sandú, antiguamente  Uaraaicfa.del  Palmar,  y  afluye 
al  Queguay  Grande  por  la  izquierda. 

Captaekaa«-~Abra  de  las.*- Dpto;  de  Bocha; 
Angostura  ú  hoz  que  forma  la  sierra  de  los  Ro- 
chas. Eespecto  de  ella  dice  lo  siguiente  el  setfw 
Inspector  de  escuelas  del  expresado  departamento: 
«  Lo  que  impropia  y  eonfuMunente  se  llama  abra 
de  las  Cc^fkickas,  la  hemos  calificado  cono  hoiy 
por  más  que  la  estrecha  tajadura  de  los  cerros  no 
ettó  ocupada  por  un  arenal  ó  pedregal,  sino  por 
un  arroyuelo.  £s  an  caso  ongmal  que  se  parta 
una  cordilliera  para  dar  paso  á  qna  oorriente  de 
agua.  No  hsfy  definición  geográfica  para  esa  gar^ 
gante»  (1).  r  . 

Caplüeho  (2).— Cañada  del. -^ Dpto.  de  Pay 
sandá.  Afluente,  por  la  margen  derecha,  del  arroyo 
Chapioní  (hunde,  limite  de  las  séoeioiies  judieiar' 
les  12.^  y  13.^  Creemos  que  esta  cañada  sea  la  que 
en  ciertos  planos  aparece  oon  el  nombre  de  Ga^ 


■|    .    M 


pivara. 

Ottpiaiéhab*-*  Laguna  del  -«-Dpto.  ddi  Bío  Nc 
gra  Está  formada  por  un  ensanche  del  arroyo! 
lialveair»  en  las  proximidades  del  cetro  de  las 
Espinas,  en  el  rinodn  de  las  Gallinas. 

C^pteelftos*  -^  Laguna  de  los.  *—  Dpto; ^ás- Ar^ 
tígas.  Se  forma  en  el  desagüe  del  arroyo  de  la 
Laguna,  afluente  del  Cuar6  Grande  *por  la  ia^ 
quierda.  •"'  •      ■  ' 

Capoiieaé — CiCftadA  de  los.  ^  Dpto.  de  Pay** 
sandá.  Afluente  del  Uruguay,  al  N.  Ido}  mrop$ 
del  Hervidero  y  al  S.  dd  río  Daymán.  Es  lüSQr 
corta. 


» .<• 


(1)  Be^latnai  Siom  7  eienm!  ápiuiUtpmniatiogríifimdtk 

(2)  Capimcho.  —  Capivara  ó  Cabiay,  Fauna  indígena.  ES 
«capirardo»  del  Diccionario.  Mamífero  que  abunda  <  la  orilla 
d«  loa  TÍOS  y  arroyos,  el  infis  ^nde  del  orden  de  kM-  roeéa» 
re»,  aieansiado  caai  ea  ana  proporatonesultámiriio  la  un  osra» 
de  doe  afliM.  Se  aUme^ta  €aperfala¥>nt»  da  ii#ce^»  d«  aetnlUa^ 
raicee  7  aun  de  frutaa.  Pesca  con  laa  uliaa  xabulléndoae  i  laa 
mayores  profundidades,  en  las  que  suele  permanecer  largos  ins- 
tantes en  caso  de  acechó  ó  péügra.  t^>ca8  reces  se  aparta  de 
laa  riberas  á  leausa  de  ao  tofpeza  pásala  Afga  lipldi^  1  pnM- 
niendo  aquélla  de  la  estructura  original  de  soa  piea,  laigoa  yt 
chatos,  que  imposibilitan  sus  movimientos.  La  piel  de  este  ani- 
mal curioso  sirve  para  varios  objetos  de  industria;  con  ella 
suelen  fabricarse  buenos  correiú<^s  V^^  fornituras  mllftarea  y 
sIlIaB  de  caballo.  Sin  dnda,  á  caoaa  de  ana  ooadlokmea  de  aa^ 
ibioy  en  el  Paraguay  la  gente  de  los  campoa  le  Uaaia  e^pigmif. 
de  oa]n=3pa8to,  t^agua  6  iguá:=cie\Of  slgniftcftndoae  así,  da  un 
modo  pintoresco,  que  el  oapineKo  es  un  ser  que  vive  del  pasto 
del  agua  y  del  aire.  (Eduardo  Acevedo  S^fas:  NiatUfa,) 
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otros,  a9f  como  varias  picadas  ^nocidas  del  ve* 
oindario  y  de  los  baqueano$. 

€)«*••. —Arroyo  de  las.— Dpto.  de  Maldona- 
do.  Nace  en  el  ángulo  occidental  formado  por  la 
sierra  del  mismo  nombre  y  la  de  Garapé,  y  des- 
agua en  el  arroyo  de  San  Carlos  cerca  del  punto 
ooDOoido  con  el  nombre  de  Punta  de  la  8ierra,  en 
di  distrito  del  Corte  de  la  Lefia.  Sus  principales 
afluentes  son  los  arroyos  Peizoto  y  Caracoles  por 
su  margen  izquierda. 

€aAa««— Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Arroyo  que  rinde  sus  aguas  en  el  del  Yaguarí, 
oriUa  izquierda,  curso  superior.  En  los  principales 
mapas  murales  aparece  como  una  simple  cañada, 
y  sin  nombre,  exceptuando  la  carta  del  señor  don 
Senén  Rodciguez,  que  lo  consigna  como  es  y  con 
BU  correspondiente  denominación. 

Cafiaa.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  del  Salto. 
Nace  en  las  cercanías  del  cerro  del  Teniente,  co- 
rre por  terrenos  muy  quebrados  casi  de  6.  á  N.  y 
desagua  en  el  río  Arapey  por  su  orilla  izquierda. 
Tbne  afluentes  muy  importantes,  como  el  Arerun- 
gbá  por  su  curso  medio  y  el  Sopas  por  el  inferior. 
£1  afn>yo  de  las  Cañas,  sirve  en  todo  su  curso  de 
linea  divisoria  entre  las  secciones  judiciales  4.^  al 
O.  y  5/  y  6^*^  al  E.  Hacia  las  puntas  del  arroyo 
principal  de  las  GaUciSf  la  cuchilla  que  vierte  aguas 
al  mismo  y  al  arrojruelo  Tapado.  En  ellas  libra* 
roo  encarnizado  combate,  el  día  25  de  Julio  de 
1803»  la  división  revolucionaría  del  General  don 
Vanancio  Flores  y  las  tropas  legaleí^  del  Gobierno 
de  don  Bernardo  P.  Berro,  al  mando  del  General 
don  Diego  Lamas,  con  infausto  éxito  para  este  til- 
timo,  qué  se  víó  obligado  á  retirarse  á  Constitu- 
ción y  de  ahí  cruzar  el  río  Uruguay  (^),  para  vol- 
ver de  nuevo  por  la  vía  fluvial  á  la  dudad  del 
Sako.  «No  pudtendo  regresar  al  Salto,  la  columna 
•nderrotti  de  Lamas  pasó  en  lanchas  el  Uruguay,' 
y  por  territorio  de  Entre -Ríos  volvió  á  pasar  el 
Uruguay,  frente  al  Salto,  librándose  así  de  caer 
prisiotierode  Flores;  porque  ésto,  vencedor,  tenía 
interceptados  todos  los  caminos  al  Salto,  ciudad 
qñe  boetllizaba  de  cerca.  Aquella  retirada  del  Ge- 
neral Lamas,  dirigida  por  Píriz,  fué  muy  celebrada, 
f  lo  merecía.  La  columna  que  llegó  al  Salto  se 
oonponía  de  doscientos  treinta  hombres  entre  je* 
fes,  oflotales  y  soldados,  demostrando  todos  en 
aquella  famosa  retirada,  valor  y  firmeza  para  lle- 
varla á  cabo  W.9 

CttftMk  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Tacua- 
veMbó.  Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cuchi' 
Ua  de  Haedo,  corre  hacia  el  SE.  y  tributa  sus 
aguas  ep  el  Tacuarembó  Grande,  curso  superior, 

(1)  AatoAlo  H.  Oonte:  Ijjí  minada  Itímiadora, 

(2)  Joan  L.  CaesUi:  Páffifuu  tueltas. 


margen  derecha.  En  los  mapas  del  G^n^td  Re- 
yes, Coronel  Monegal  y  Agrimensor  Rodríguez  se 
le  denomina  arroyo  de  las  Cañitas. 

Cafta».  — Cuchilla  de  las. -^  Dpto.  del  Salto. 
Es  una  cuchilla  de  segundo  orden  que  se  des- 
prende de  la  de  Haedo,  corre  haeia  el  NE.  y  ter^ 
mina  en  las  márgenes  australes  del  Arap^ 
Grande. 

€afla«.->Isla  de  laá— Dpto.  de  Maldonado. 
Se  encuentra  en  el  arroyo  de  los  Caracoles. 
V  Caftaa.  •—  Sierra  de  las. — Dpto.  de  Maldoínado. 
Se  desprende  de  la  de  Carapé,  dirigiéndoíse  al  S. 
hasta  terminar  aparentemente  en  el  distrito  del 
Corte  de  la  Leña,  aunque  en  realidad  se  extiende 
con  el  nombre  de  cuchilla  de  Maldonado  hasta  el 
Rincón  de  los  Píriz.  Los  arroyuelos  que  se  des- 
prenden de  sus  laderas  orientales  son  impetuosos 
y  van  á  desaguar  en  el  José  Ignacio;  los  de  la 
parte  occidentel  echan  sus  aguas  en  el  arroyo  de 
las  Cañas.  Por  una  y  otra  parte  está  cubierta  esta 
serranía  de  espesos  bosques  formados  por  chircas 
arbóreas,  tembeteríes,  palmeras,  murtas,  blanqui- 
llos, arrayanes  y  guayabos.  Jja  roca  dominante 
es  el  gneis  sienítico,  que  al  disgregaree  forma 
huecos  rodeados  de  columnatas  de  caprichosos  as- 
pectos. Desde  ios  altos  picachos  de  esta  cordillera 
se  domina  gran  extensión  del  departamento  de 
Maldonado. 

Caftas.  —  Zanja  de  las.  --  Dpto.  de  San  Joaé. 
Esta  zanja  une  el  arroyo  Pavón  cotí  el  de  Pereyra, 
teniendo  á  su  vez  una  cortadura  ó  sangradero  que 
la  une  ^  Plata.  Está  en  el  Arazatí. 

Callltas.  —  Arroyo  de  las. — Dpto.  de  Artigas. 
Nace  en  la  cuchilla  de  Belén,  corre  hacia  el  SO. 
y  desagua  en  el  Arapey  Chico,  margen  darecha. 
Algunos  le  llaman  de  las  Cañas. 

Caftlteff.  —  Arroyito  de  las.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  El  arroyo  dé  las  Cañas,  tributario  del  río 
Yaguarón,  tiene  un  afluente,  ixyr  la  margen  iz» 
quierda,  llamado  Gañüas. 

Caflltas.— Arroyo  ó  atroyuelo  de  Jas.— Dpto. 
del  Durazno.  Nace  en  la  vertiente  occidental  de 
la  cuchilla  de  Ramírez  y  corre  con  dirección  fija 
hacia  el  arroyo  de  las  Cañas,  en  el  cual  desagua 
por  su  margen  derecha,  Curso  medio,  y  no  for- 
mando sus  fuentes  ó  cabeceras  como  aparece  en 
todos  los  mapas  publicados  hasta  la  fecha.  Los  se- 
ñores agrimensores  que  han  medido  los  campos 
cruzados  por  el  Gañitas,no  han  registrado  los  nom- 
bres de  ninguno  de  los  afluentes  de  este  arroyo  6 
arroyuelo. 

Cafif  tas.  — -  Arroyuelo  de  las.  —  Dpto.  del  Río 
Negro.  Arroyuelo  de  muy  poca  importancia  situado 
en  el  Rincón  de  las  Gallinas  y  que  da  nombre  á 
la  escuela  píiblica  que  hay  en  sus  inmediaciones, 
aunque  en  realidad  tal  estableeimiento  de  ense- 
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flmxft  06  halla  odoofldottitm  los  dos  arroyos  Ya*^ 
guárete,  Grande  y  Chico.  Las  Cañüas  tributa  en< 
el  lio  Uruguay,  al  N.  del  arroyo  CaraooiesOhi^. 
SoianiBiits  e0t&  oonsignado  oon  la  denominacíóii 
ds  Las  Cá&as^  en  el  plano  topográfico  del  depar- 
tamento  del  Rio  Negro  levantado'  por  don  Emilio 
\T.  JAorcínL 

CaWtaífc  Arroyado  de  las.— Dpto.  del  Salto. 
Bequefift  eoniente  de  agoa  tributaría  del  arroyo 
áe las OáSas,  afluente  del rk>  Arapey  por suorí» 
Ba  isquierda. 

Caaitfca  ^Airoyuelo  de  las.--Dpto.  del  BsltOj 
Eb  uno  de  los  varios  gajos  que  forman  las  fuen* 
fes,  catMeras,  nacientes  6  pQivltts  del  arroyo  Are- 
mngnáy  en  el  expresado  departamento. 

CaOitMk  —  Armyuelo  de  las.  —  Dplo.  de.Ta- 
eunmfoó.  (Véase  CaITab,  arroyo  de  las,  del  ci- 
tado departamento. ) 

Caftitea*— Arroyfto  de  las.  —  Dpto.  de  Trwnta 
y  IVes.  Afluente  del  arroyo  Parao  por  la  margen 
doeeha.  Nace  en  la  cuchilla  de  tercer  orden  que 
al  N.  finúta  la  cuenca  del  arroyo  Otaeo,  y  hace 
hana  pora  absQo  de  la  confluencia  del  arroyo  Gua-^ 
satatthí,  tributario  del  misino  Ptau>  por  la  mar-» 
gen  iaquiefda.  I^mbíéb  se  le  denonsua  arroyo  del 
kPIata 

€aft«» -*- Arroya  dd.  —  Dpta  de  la  Colonia.* 
Anoyoelo  poco  caudaloso,  «orto,  áe^ú  solo  brazo 
y  sin  afiaenlas,  <ine  desagua  en  el  rio  de  la  Plata, 
al  S.  de  otro  llamado  el  Chileno,  casi  frente  á  la 
isla  de  Hornos.  Dista  siete  kilómetros  de  la  chi- 
dad  de  la  Colonia  y  es  límite  de  su  ejido. 

€afa>  —  Cufiada  de  la.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Aflasale  dd  arroyo  Chico,  el  cual,  á  su  turno,  lo 
ss  del  Goaviyi. 

Capaiaa. — OaBadadel. — Dpto.  de  Paysandú. 
SabaflueDte  del  arroyo  del  Guaviyü,  en  los  Con-' 
flaes  miéntales  de  la  12.«  sección  judicial. 

Oapiittaa  Cliiaa4 — Cerríto  de  la. — Dpto:  dé 
IDnas.  Cerro  de  poca  elevación  sobre  las  nacien* 
tes  del  arroyo  de  la  Pedrera,  margen  izquierda.  EV 
•RUfode  la  Pedrera  se  echa  en  el  Mataojo  del- 
floKs  Grande. 

CmpmmMm  4}Mii#e.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto. 
ds  afinas.  Cerro  de  poca  elevación  sobre  las  na- 
cientes del  arroyo  de  la  Pedrera,  margen  derecha, 
tributario  éste  del  Mataojo  de  Solía  Grande  por  la 
orilla  iiquierda.  Debe  el  nombre  con  que  es  cono* 
ekb  por  un  enorme  peñasco  que  lo  corona  y  que 
tiene  la  figura  de*una  caperuza  C^). 

Ciqplbana  (2).— Zanja  de  los.— Dpto.de  Arti- 
IVtbnta  al  arroyo  Yucutujá,  margen  izquierda. 


(1)    Cápemxa:  especie  de  bonete  que  remaU  en  pnnta  in* 
tfluida  liacUi  airas. 
(  a )    Capibon  6  Oapignara  »  Capf  neho. 

ia« 


Cupllla*  —  Cerrito  de  la.  —  Dptoc  d»  Miñas. 
Se  encuentra  próxima  á  las  nacientes  de  la  Cha^ 
bra  del  Tigre. 

Ca|»ilHi  Bíaeva.-^  Antigua  población. -^D^. 
de  Soriano.  (Véase  MjsaoBDBa»  dudad dei) 

CapillA  Vl«i|a.  — Arroyo  de  la.  —  DptOi  de 
Ptoysaadá.  Nace  en  la  cuchilla  Grande  de  Pay- 
sandú, antiguamente  llamada  del  Palmar,  y  afluye 
al  Queguagr  Grande  por  la  isquierda.*    • 

Caplaakas*— Abra  de  las. --Dpto«^  de  Bocha; 
Angostura  ú  hoz  que  forma  hi  sieba  d^  los  Bo^ 
chas.  Eespecto  de  ella  dice  lo  sigaiente  el  sefior 
Inspectorde  escuelas  del  expresado  departamento: 
«Lo  que  impropia  y  confusamente  se  llama  abni 
de  las  Cc^rinckas,  la  hemos  calificado  como  boa, 
por  mis  que  la  estrecha  tajadura  de  los  cerros  no 
esté  ocupada  por  un  arenal  ó  pedregal,  sino  por 
un  arroyuelo.  £s  un  caso  original  que  se  parta 
una  coidiUera  para  dar  paso  á  qnli  ooirieate  da 
agua.  No  hsfy  definioiÓD  geográfica  para  esa  gar« 
ganta»  (D. 

Cayiipeho  (2).^Caftada  del.-^Dpto.  de  Pay 
sandá.  Afluente,  por  la  margen  derecha,  del  arroyo 
Chapicuí  Grande,  limite  de  las  seosioiies  jndicfair 
les  12.^  y  13.^  Creemos  que  esta  cañada  sea  la  qne^ 
en  ciertos  planos  aparece  con  el  nombre  de  ObH 


•*. 


pivara. 

Caiplaiéhab  -* Laguna  del.  -^Dpto.  ddi  Bío  Kc 
gro.  Está  formada  p(Ñr  an  ensanche  del  axroyv 
MalTeair,  en  las  proximidades  del  cetro  de  lai^ 
Espinas,  en  el  rincón  de  las  Gallinas. 

C^pteelftos*-— Laguna  de  los.*— Dptsi'áB'Ar^ 
tígas.  Se  forma  en  el  desagüe  del  arroyo  de  kC 
Laguna,  afluente  del  Cuaró  Grande  -por  la  ia^ 
quierda*  ...•..-.. 

€a||M»a«a4  —  CiCftada  de  los.  -*-  Dpto.  de  P4r« 
sandá..  Afltiente  del  Uitaguay,  al  N.  do)  mofif 
del  Hervidero  y  al  S«  del  río  Daytnin»  Es  nagr 

corta. 


I )  \ 


(1)  Bmajiuiiin  Slerw  y  Bimn.:  J^nUtpmniattogrQfímdd 

(2)  Capikcho.  —  Cotnvaca  ó  Ctibiay,  Fauna  indígena.  ES 
«capivardo»  del  Diccionario .  Mamífero  que  abunda  <  la  orilla 
de  loe  TÍOS  7  arroyos,  el  m&a  grande  del  orden  de  kM  roeA^ 
TBi,  aleanBando  casi  enaua  ivoporstoDesaltámafioiaiiii 
de  doa  ^^s.  Se  alimenta  espectelMente  da  peoea,  de 
rafcea  j  aun  de  Arutas.  Pesca  con  las  uñas  sabulléndose  i  laa 
mayores  profundidades,  en  las  qae  saele  permanecer  largos  ins* 
tantee  en  caso  de  acechó  ó  peligra.  Pbcas  reces  sé  aparta  de 
laa  riberaa  á  eausa  de  ao  tofpeah  pasa  la-  ft^  sipida,  pndid- 
niendo  aquélla  de  la  estructura  original  de  sua  ptoa, .  laigM  y 
chatosi  que  imposibilitan  sus  movimientos.  La  piel  de  este  ani- 
mal  carioso  sirve  para  varios  objetos  de  industria;  con  ella 
suelen  fabricarse  buenos  correajes  para  fornituras  'mlHtarea  f 
sillas  de  cabalh>.  Sin  duda,  á  cauaa  de  voa  coBdlokmes  de  aa^ 
ibloy  en  el  Paraguay  la  gente  de  los  campos  le  Uama  eopi^ná^. 
de  copi^pasto,  i^agua  6  iffuá=cie\Of  signiflcAndose  así,  de  un 
modo  pintoresco,  que  el  oapinefv)  es  un  ser  que  vive  del  pasto 
del  agua  y  del  aire.  (Eduardo  Aeevedo  Pfaz:  NaHva.) 
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Ci«i^oiÉe«»^Zaiija  de  los.  «-Dpto.  dar  Artigas. 
DébM  afloento  del  Cuaró  Grande  por  su  orilla  de- 
recha. 

Caipveva.— Barrio  de. —Dpto.  de  Montevideo. 
Barrio  regularmente  poblado,  que  se  encuentra  en 
kte  Pooiüos.  Fué  ñincUido  por  don  Florenoío  £s- 
e«r(Í5  el  día  25  de  Marzo  de  1879,  siendo  padrino 
el  se&or  don  Jaime  Maeso. 

Caparro.  -~  Barrio  de.  •—  Dpta  de  Montevideo» 
Bifeá  aftuido  en  él  paraje  denominado  playa  de  6a- 
putro^  entre  la  Honda  y  la  orilla  izquierda  del  curso 
inferior  del  arrojo  del  Miguelete,  haoút  su  des- 
agüe en  el  río  de  la  Plata,  en  el  fondo  de  la  ba- 
lita de  Moatovideo.  £s  un  barrio  ezeluaivamente 
übiil^  «n  el  eual  se  levantan  varías  fábricas,  en- 
tro las  cuales  sobresale  la  destíleria  de  Capurro 
y  fíartioularmente  la  gran  refinería  belga  de  azú- 
fBJti  vasta  CDUBtniooión  de  numerosos  y  sólidos 
«üfioios^oon  departamentos  especiales  para  el  per- 
soBtal  -de  su  direodySn  y  administración,  habitaeio« 
nes  destinadas  á  los  trabajadores,  enormes  depo- 
sites: para  la  materia  prima  y  muelle  propia  para 
la«xporiáci6a  de  su  producto,  el  que  será  tan  aban- 
diAte  que  podrá  por  sí  solo  cubrir  las  neeesida-' 
ése  aiuearsDSs  de  todos  los  habitantes  de  la  Be- 
pábiióa. 

Caparro.— Playa  de.— Dpto.  de  Montevideo. 
8e  toiiecé^xm  efste  nombre  el  trozo ds  la  pléyade 
la  Aguada  más  al  NO.  de  éste,  ó  sea  la  que  se  ha- 
Uai  entre  la  playa  Honda  y  la  margen  izquierda 
y  desembocadura  del  airoyo  Miguelete^ 

CaÉsimí»— Cañada  d&~-Dpta  de  fian  José. 
fik  ebcaentra  eei»a  de  la  estación  fencoearrilerade 
CkipmTo,  Desagua  en  el  arroyuelo  de  Cardozo. 

Caparro.  —  Estación.  —  Dpto.  de  San  José» 
EfltSIciófei  del  ñerroearril  que  va  de  Montevideo  á 
San  Jios6«  De  la. capital  de  la  BepúbUca  dista se- 
saaita  y  buate  kUómetros  y  veintisiete  de  San  Josék 

Caparro.— Núcleo  de  población. —Dpto.  de, 
San  José.  Grupo  de  casas,  ó  núcleo  poblado  que 
vedea  á  la  estación  ferrocarrilera  del  mismo  nom- 
bre. Debe  su  nombre  al  de  su  fundador,  el  señor 
4on  Alberto  Capurro,  quien  preocupándose,  no 
sólo  del  fomento  de  los  intesceses  agro-pecuarios, 
sino  también  de  los  de  la  población,  lo  fundó  con 
la  íntendón  de  convertirlo  en  un  pueblo.  Desgra*- 
ciadamente  sus  patrióticos  anhelos  han  quedado 
fi:ustradoe,y  Capurro  apenas  tiene  cien  habitantes. 

Cara  4e  JPoteo.  —  Paso  de  la.  —  Dptos.  del 
Durazno  y  Florida.  Con  este  ncnnbre  se  indica  en 
la  generalidad  dq  los  mapas  un  paso  en  el  curso 
superior  del  Yí,  pero  las  fuentes  modernas  á  que 
hemos  apelado  para  comprobar  la  exactitud  de 
este  nombre  nos  permiten  decir  que,  ó  está  inuti- 
lizado, ó  con  el  cierre  de  la  propiedad  se  hallará 
en  algún  campo  apartado  de  los  caminos  públi- 


cos^ oomo  acontece  con  nuAoa  otros  pMoa  jr  pjr 
cadas. 

Ca»aeoleii«— Arroyo  de  k>s.— Dpteu  de  Mal-* 
donado.  Afluente  del  lurroyo  Campé  -por  su  ma^- 
gen  iaquierda.  Corre  por  enM  dos  ramífieasioDes 
de  la  sierra  de  Campé,  por  un  cauoe  itfofumfey 
barrancoso.  Sus  márgenes  y  las  laderas  fptáAoBB 
están  cubiertas  de  espesos  bosque  qiM*ihui  un 
aspecto  hermosísimo  al  paisaje,  A  utto  y  sÉroladd 
se  destacan  ]m  blancas  casas  ddlos  vseíaos^iM 
lugar,  que  han  buscado  las  cercanias  de  la  im* 
peUiioea  y  límpida  conriente  paos  fiiairsaa  ^ri- 
viendas» 

Caraealea.CUyMN— Arroyo  de  lo&-->D|ikK  del 
Río  Negro.  Desagua  en  el  rio  Urugitay»  al  K»  del 
arroyo  Caraaoles  Grande,  del  oual  se  ImUac^epa- 
rado  por  una  apreciable  ramiioaoióii  de  la  emliH 
Ha  de  Haedo,  que  ofrece  la  paxtíoiilaridad  de 
mantener  su  altum  hasta  la  lin<a  de«iaa*acvas 
del  Uruguay,  formando  ocHot-  tel  motí vousiá  aka  ha» 
rranca,enla  que  existe  la#nruta  que^segúalatmh 
dición,  habitó  por  nuicbe  tienopo  el  fmíie  Bentoat 
La  gruta  es  pequeña  y  n»  ofcepe  ajugmia  partr» 
cularidad,  observándose  sólo  ea  su  interior  uaa 
pequella  eminencia  plana  de  tierrü  <|iia  la  imagb 
nación  de  ios  paisanos  habitantes  de  estas  jQgidtisa 
convierte  »n  U  cama  del  ¡tustne  aiiakx>retik      ^ 

€;ar«eolea  Orsm^e.  —  Ajcroyodelos.'**-Dptaw 
del  B(o  N€^gD(x  lia  vertiente  oooUental  dsia  ísu* 
chilla  de  Haedo  despide  un  albaidón^euyos  ñ»ñr 
OQS  dan  lugar  ala  formación  delCoysosoJsi^MiaAi 
por  un  lado  y  del  Carnealeg  Chico  por  otmi.  Dsh 
bido  á  la  manem  como  la  naturalesaihadisiaesto 
dicho  aibardón,  el  Caracple^  Ormd$  ffnnibia  SA 
primitiva  posición,  que  es  de  E.  á  <X|  ^  N.  A£L, 
corriendo  paralelamente  ni  rio  Urugu^pta^ii'.iaia 
extensión  de  dos  kilómetros»  poco  más  &maBM» 
para  llevarle  después  el  escaso  ^udal  de  suaagmw; 
Su  maleen  deresba  es  alta  y^JwnmMsay  y  ^iisz- 
quierda,  por  el  contrario,  baja  y  arenosa.  Ñoe  d^^. 
tenemos  en  su  descripción  ea  virtqddesu  iteiporn 
taacia  histórica^  pues  en  la  barra  dq  los  Qireaoba 
Grande  desembarcó  el  día  19  de  Abril  de  1868  el 
Brigadier  Qeneral  don  YemafmJfl99m^iaimm- 
fíado  del  coronel  don  Francisco  Camiballo  jdelos 
ciudadanos  Clemente  Cáceres  y  SUv^tre.  Far(a«^ 
dando  principio  á  la  cruzada  Ubertadora  ( ^^»  ó  mm 
á  la  campaña  contra  el  gobierno  oon^titnpioniil  de 
don  Bernardo  P.  Berro. 


(1)  Se  atribuye  al  eomandaiite  Torrena,  mMt^m^HUÍ  €«1 
Qenenl  Pac  ea  Coniantoa,  la  idea  de  aplleaf  i  la»  lAiMkM  «■•• 
das  por  las  fuersas  de  Flores,  ana  banderola  blanca  con  una 
cruz  roja,  de  donde  dimana  la  frase  cruzada  libertadora,  coa 
que  es  conocida  esta  rerolución.  Léase  sobre  el  particular  el 
capitulo  titulado  «Los  tiempos  heroieoa»,  en  el  t^no  I  4fi  Int^ 
Páginas  weUaa  del  seAer  Juan  L.  Cueataa. 
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U  —  Arroyite  ctel. — Dpto.  de  Gewo  Lar- 
go. Afluente  del  Ta<»»rf  por  la  nmrfi^n  dereeha. 
Corre  de  S.  O.  á  N.  £.  por  entre  la  sietra  d&  los 
Vas,  nadendo  de  Hi  encbRla  de  teroer  oifden  antí- 
ffiAttiente  denominada  del  paso  del  Qordo,  y  ha- 
etendo  barra  coino  ochocientos  metros  ¡Hira  arriba; 
de  la  barra  del  Chuy.  Las  gentes  de  la  campaña 
Uáman  OdracA  ala  médula  6  snfoetanéia  <}ue  con- 
tienen lo»  huesos  de  ke  animales,  y  á  los  mismos 
fcMieeos.  üaracñ  es  vos  gaaranítica  de  doble  sig" 
nlficado.  Carwcú^vlíío  de  raíces,  cómo  de  batatar, 
mandioca  etc.  Qtíracü  =  tuétanos^  de  vaett,  ettj.  ^^  >. 

CiaMirttiitil  <^).—  Arroyo  del.  —  Dptos.  de  Ta- 
<xiaremb6  y  Rivera.  Naos  en  las  asperezas  de 
les  cerros  Blancos,  oonre  hacia  el  B.,  penetra  en 
Á  departamento  de  Tacuarembó,  en  el  cual  se 
desanroUa  mayormente,  y  vierte  el  caudal  de  sus 
agoas  en  el  lío  Tacuarembó,  margen  izquierda, 
cerca  de  la  confluencia  de  éste  en  el  río  Negro.  El 
Omiguaiá  baila  tierras  del  departamento  de  Ri- 
vem  desde  sus  cabeceras  hasta  el  llamado  en  loe 
mapas  paso  de  Torges,  por  el  cual  cru2a  el  cá* 
mfino  que  sirve  de  Ifnea  divisoria,  por  ecta  parte» 
«Étre  Rivera  y  Tacuarembó.  £s  un  arroyo  muy 
Cenagoso. 

CwKtmitPBkwML  —  Oafiada  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandé.  Afluye  al  arroyo  de  los  Guayabos,  curso 
superior,  margen  derecha. 

CmmgaaM*  —  Cuchilla  del.  —  Dptos.  de  Rh 
ven  y  TaeuMembó.  La  cuchilla  del  Caragiuüá  se 
desprende  de  kt  del  Hospital  á  la  altura  de  los  ce- 
rros Blancos,  en  el  departamento  de  Rivera,  sigue 
ftl  R  hasta  el  cerro  del  Vichadero,  y  corriendo  des- 
pués hada  el  S.  se  interna  en  Tacuarembó  hasta 
el  paso  de  Oviedo  en  el  río  Negro.  La  cuchilla 
dsl  Caraguatá  divide  aguas  al  arroyo  de  este  nom- 
bre y  al  río  Negro. 

gM— efce»  ^  Laguna  del.  -^Dpto.  de  Cerro 
Largo.  6e  forma  en  un  gajo  del  arroyrto  de  lo» 
MéUesde  Acegoá,  como  á  oiñco  kilómetros  al  NO. 
de  las  nacientes  del  arroyo  de  los  Conventos.  €kx 
noiabáe  se  dértva  «M  que'Uirm  di '«  ave  tlerrapilla, 
detuieaéoapies  eacaeosdelengitud,  decolor  pardo 
obeeno^  en  parle  blancaa  las  plumas  de  las  alas 


(1)  Abíodío  Ruiz  de  Montoja:  Tesoro  de  la  lengua  guaraní, 

(2)  CaraoüatX,  m.-^P1iidUi  Sé  la  Aioiilia  de  las  bromeliá- 
i(«s,  As  fefl^M  «ÉtftaAM»  i«efaié'  y  éuplñ^éu.  Btty  úé  ellaa  va- 
ilaa  eapeetea:  la  una  de  hojat  largas  de  aeis.á  aoho  oaarfao, 
tmiwB  hfibnB  «krea  pcn  hacer  m^dos  7  ouerdaA  laty.. gestes 
7  TfñUmxieM,  7  que  da  un  fruto  semejante  al  ananá,  pero  dea- 
fnedaMé  por  I0  que  al  gusto  ^  respecta :  otra  de  bojás  menos 

•e  «elM  iM  tatl»  de  ana»  irea  ouattM,  7  en  it  unat 
de  eoMtt^  vélekMi  M^no^BOMdas,  7  mnoa  fratoe  eo<- 
mlMea  de  forma  semejante  al  dátil,  también  textil :  la  otra  pa- 
reeidft  á  fai  segunda ;  7  la  parásita,  que  se  cría  en  los  árboles 
■áe  «totadoa.— Bila  de  ektas  pHuttaa.-^Sn  fruto.—Bel  guaraní 
caraguatá.  (Dudel  Qraoada:  VoealmltiHo  Rioplatime. ) 


y  eola^  el  pico  y  afias  ooHlftSy  la;  vista  >pqrspleaa;i 
Alimóntase  de  cadáveres^  insettosl  reptÜes»  pija* 
ros,  etc.  También  se  le  llama  (nraeárá  ewgmnxái 
de  la  expresión  imüativa  de  su  ga!tocarmnarr*i^  k 

€aapawsho,  -*  Zanja  del.  •—  Dptoi  de  ArtígaiA» 
Afluente  inaigníficante  del  arroyo  Peké»  pee  aa 
orílift  iaquierda. 

Campé  W.  •*-  AiToyo^deL  -*  Dpta  de  Mdd»* 
nado.  Nace  en  las  inmediadones  del  eeivoide<i)»t 
rapé  en  la  «ieñpa  del  misiBO  nombre^  ooír»  en<-dlf 
reoeíónSi,  recibiendo  pequeflos  arfoyodospor'eii 
margen  derecha  y  los  arroyos  OaracdleSi  CallBS>y 
oivos  de  menor  importancia  por  la  ixquienla,  B« 
teroio  inferior,  después  de  la  conflnenoia  del  de 
las  Cañas,  toma  el  nombre  de  arroyo  de  San  Gai^ 
los,  el  que  va  á  desembocar  un  poeo  más'^IS.>de 
la  villa  deeste  nombre,  en  el  arroyo  de  MaMonadoi 
El  punto  de  confluencia  de  ambos  toma  la  deáeU 
rainación  de  EncrudjadcL 

danqié.—  Cenro  del.  —  Dpto.  de  J/Uíéomuioi 
Una  de  las  mayores  elevaeíones  de  la  sierra  4il 
Carapé,  entre  los  departamentos  de  MáklonsKio  91 
Minas«  «  .  .-íí  > 

CaMpé.  -*  Bierra  del  —  Dptos.  de  Maléoaariól 
Minas  y  Rocha.  Ramificación  lateral  de  laMoM' 
Ha  Grande,  que  se  desprende  de  éste  en  el  depav* 
tamento  de  Minas  extendiéndose  de  O.  á  .B«/ea 
cuya  dirección  separa  á  este  departamento  dei  de 
Maldonadoy  crusa  esta  Eona  y  ee  pierde  en  el  dv 
Rocha,  separando  las  vertientes  del  rfode  laPlaM 
y  lago  Merín.  Desde  ella  se  desprenden,  dirixiéb« 
dose  hacia  el  S.  en  Maldonado,  la  sierra  dé  Ga^ 
bral,  una  de  cuyas  bifureacíones  eonstílluyé  la  dkP 
rra  de  lae  Ánimas;  la  de  la  Bfdlena,  la»  Caff*»^ 
cuchilla  de  José  Ignacio  y  de  Gansón;  y  h«cla  él 
N.  la  d^  Alférez,  asperoeas  dei  Aiguá  y  sienNi 
de  loe  Difuntos.  La  formaeión  geológica  de  está 
sierra  y  sus  ramificaciones  se  canictema  por  Itt 
presencia  del  gneis  y  de  las  pizamwé^eílij^lstos 
cristalinos,  siendo  atravesada  de  N.  á  (^  en  nnrehott 

( 1 )  Daniel  Granada :  Vocabulario  Rioplatímae  liax^nadOf  obrf 
Interesantísima  que  nunca  nos  canSaremolB  de  elogiar,  como  Ú 
merece.  .    >  i..      • 

.  (2)  31  Charape  ei  el  tal)4roiilo  Itavlento  de  ite^lMCéde 
ignal  nombre.  De  asta  existían  doa  ^pe^siea,  uD$.de.|li^.^i<()ft^ 
7  do  tubérculos  idénlioos  á  la  papa  comestible,  que  prospera  en 
tierras  húmedas  7  eQ7a  existencia  se  busca  én  el  territorio  d« 
la  República  con  objeto  de  introducirla  en  Europa.  Le  diHr  eb 
de  Ser  blaada  f  fratoe  easarfe*  y  p«i|taiitea.  Bfi|ftá»ili«dBor 
don  Wenceslao  Lares,  «el  oaraptf  crecis  etpofUMMQ  ^  ef  ^ 
fiado  de  Soriiuio,  sin  que  hasta  ahora  nadie  se  lia7a  preocu* 
pado  de  cultivarlo,  por  aquello  de  que  el  áol  de  casa  no  ca- 
lienta, si  bien  Vemos  á  la  Sociedad  de  HortlcúHiini  7  BéUMeii 
de  Marsella  habkr  de  él  «en  ta»to  enoopMo.  JS^flug^  detrqpf 
en  aprovechado  por  los  indígenas  desde  tiendo  inmeiooi^a),  g 
después  por  los  nuevos  pobladores.»  ¿Abundaría  esta  solaniL 
cea  en  el  departamento  de  Mlildonado,  7  de  ahí  el  origen  dél 
nembro  que  llertn  el  arro7e,  la  aleftm  7  <d  «ene  4»  Gm^t^pi^ 
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puntos  por  la  ealÍM,  dolomía  y  jSlones  metalífeíos 
de  gran  potencia,  £a  sus  cumbres  es  esoasísínuí 
la  v60etaoi6D,  la  cual  se  reduce  á  gramíneas  bajaa 
y  ciperáceas;  arbustos  espinosos  y  equinooaotus 
de  varias  especies  que  crecen  en  las  grietea  de  las 
rocas :  en  sus.  laderas  protegidas  de  los  vientos  sinr 
y  pampero,  es  abundante  la  vegetación  arbórea, 
entre  la  ^e  se  destaca  el  canelorión,  (Miisme 
floribunda  y  marginata),  el  guayabo,  arrayán,  oleo 
y  chirca  arbórea  y  varias  especies  de  la  familia  de 
las  euforbiáoeas.  En  la  zona  inmediata  al  naoi« 
miento  del  Alférez  crece  abundante  el  liex  parof- 
guayenMk  ó  yerba  mate,  la  cual  elaboran  para 
su  oonsumo  loe  vecinos  del  lugar,  encontrándola 
de  esieelente  calidad. 

Carikonewu — Cerro  de  la.— Dpto.  de  Rocha. 
£1  cerro  de  la  Corhoneray  llamado  antiguamente 
del  Carbonero,  es  el  pico  más  elevado  de  la  sie* 
rra  de  su  nombre,  la  cual,  según  Lobo,  es  un  con- 
tinuado gifupo  de  cerros  dominados  por  uno  ma- 
yor y  más  elevado  que  está  en  el  centro  delasie- 
va,  al  cual  nos  rdfecimos  en  este  lugar. 

Carbonera.— Sierra  de  la.  —  Dpto.  de  Bocha. 
Po0QÍón  muy  importatote  de  la  cuchilla  Beal,  que 
tan.Mgnífioalkvo  papel  hizo  en  las  divisiones  de 
liíakes  cQnveaidofl.en.  el  sigfe  pasado  entr»  Esr 
paQa.y  BartUgal.  Esta  cuchilla  Béal  es  derivaí 
don  de  la  Gfiande,  y  después  de  recorrer  los  de* 
partamentbs  del  É.  de  la  República,  vuelve  al 
Bm^i  (luoqtie  no  al  sistema  que  la  originó,  el  bra» 
silefto/  Lfi  oAchiUa  de  la  Ccarhanera  principia  en  la 
bifarasción  que  forma  con  la  de  la  Tuna,  al  nar 
oer  eft  la  Real,  y  alcanza  hasta  el  nudo  orcgráfioo 
que  constituye  el  cerro  de  la  Leohiguana,  oanv- 
biando  !en  la  última  parto  su  denominación  por  la 
de  Alt^raa  del  Maturrango.  La  cuchilla  de  la  Car- 
fonem  limita  perfeotamento  la  vertiente  B.  de  loa 
glandes  bailados  de  este  departamentow 
,  Curboacriu  — isla.— Dpto.  de  Artigas.  Islote 
sin  importancia  situado  en  el  Uruguay,  jurisdiot 
ción  del  departamento  de  Artigas. 

Carbonera  Grande.— Isla  de  la.— Dpto.  de 
Rocha.  Se  halla  en  las  nacientes  de  un  afluente 
de  la  laguna  de  Santa  Teresa. 

OatfdaL  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Corriente  de  agua  que,  según  los  mapas  más 
generalizados,  desagua  en  la  laguna  ó  lago  de 
Rocha. 

Cardal.— Cuchilla  dd.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nombre  dado  al  paraje  donde  está  la  parada  ki- 
lómetro 77  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay. 
Es  una  parte  de  la  cuchilla  que  se  desprende  de 
la  del  Pintado  en  dirección  SSE. ;  pasa,  formando 
un  estrecho,  entre  los  arroyos  del  Pintado  y  de  la 
Virgen,  y  se  ensancha  á  la  altura  de  Villa  Vieja, 
desde  donde  sigue  su  prolongación  hasta  terminar 


en  el  puebleeito  Vfintieinoo  ds  Agosta. fAfee^d 
río  de  Santa  Lucía  y  el  arr^iyo  d^  la  Viivea. 

Cardal.— Cuchilla  del.  ^  Dpto.  de'  Montaví<i 
deo.  La  cuchilla  Grande  que  ^ixe  á  lo  laj^  de 
la  península  de  Montevid/eO|  se  danominó,  4  prior 
cipíos  de  este  siglo,  en  la  parte  en  donde  se  halla 
actualmente  el  Cristo»  cuchilla  del  Cm'dQL  En.  ese 
paraje  sucumbió,  el  día  20  de  Enero  de  1807,  en 
lucha  contra  Jas  tropas  inglesas»  el  bumaoUario 
ciudadano  Francisco  Antonio  Madel,  justamente 
apellidado  el  «Padre.de  los  pobres». 

CardaL— Laguna  deL— Dpto.  de  Rocha*  Sa* 
bido  es  que  en  toda  la  América  se  1M(b^  ^wró- 
neamente  lagunas  á  las  ciénagas.  Tal  oouius  en 
este  d^;>arumento  con  la  que  en  los  mapas  y  tez- 
tos  antiguos  se  denomina  laguna  del  CardaL  .Es 
sólo  un  lagunón  (diminutivo  de  la  laguna)  perta- 
necieote  á  un  estero  formado  en  la  banda  8.  del 
lago  de  Rocha,  ^o  existe  en  el  mencionado  lu- 
gar un  fuerte  cenagal,  aguada  im|iropia  que  sirva 
de  trampa  á  las  haciendas  que  la  tienen  da  abre- 
vadero. No  existe»  en  las  inmediacÍQnes  (que  ae* 
pan  los  pobladores  vecinos ),  ningán  eardal  de  Cas- 
tilla ó  asnal  que  poeda  haber  dado  nombre  á  esta 
pequeña  alberca;  es  presumible,  pues,  que  lo  hayü 
tomado  del  cardillo  proiáo  de  loa  bdtfcttob  En 
otra  ocasión,  menos  entibiados  de  Ja  eueiMáóo,  diji- 
mos: «La  supueete  laguna  del  Carda^que  fignm 
también  en  mapas  y  textos»  tampQSDaSKiaaltf^lo 
que  se  tenga  por  tal  á  una  parte  delaioaiíja^fole- 
ras,  que  es  profunda,  barrancosa  S  ^  ooiriente^ 
etc.  (1). 

Cardal.— EL— Dpto.  de  Mqi^tevidaa  Es  ua 
paraje  que  se  encuentra  en  \a¡$  inmediiKjkMs  del 
Buceo,  no  lejos  del  río  de  la  Plata. 

CardaacK— Arroyo  de.— Dpto.  de  Taouavembó. 
Se  halla  al  80.  del  departamento  y  desagua  ea 
el  río  Negro  entre  el  paso  de  BustiUatF*la>pieada 
de  Lino  en  dicho  río.  Sus  aguas  bailan  la  flone» 
cíente  colonia  agrícola  denominada  del  Bto  Na^ 
gw. 

€a»doa4»«— Baitedode«— Dptob  deCencoLiico. 
Se  halla  Undando  con  olvido  de  la  .anügiia  p^ 
blaoión  de  San  Servando,  oerea  de  la  costa  del  ifo 
Yagüarón. 

Cardoao.— Cañada  de.— Dpto.  del  Duraanow 
Es  un  afluente  de  la  margen  izquierda  del  anoyo 
de  las  Rengas,  tributario  del  importante  arroyo 
del  Cordobés. 

Cardoao.— Cañada  de.— Dpto.  de  San  Jos& 
Cañada  que  da  sus  aguas  al  arroyo  de  la  Virgen, 
por  su  margen  derecha.  Está  situada  en  las  pro- 
ximidades del  pueblo  de  Itusaingó. 


(1)    BeDjamfn  Sieira  y  Slerm:  Áfmitt  pmra  ¡a  €ha§rmf%m 
del  depariamtnto  de  Boe/M, 
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~  Eetaeión  fenocatrüera.  —  I^rto.  de 
Tiouarembá.  Perteneee  al  Ferrocarril  Central  del 
Uruguay  y  está  litoada  ratre  el  kilómetro  dos- 
cieatos  oebeota  y  ocho  y  Aobar.  Dista  de  Monte- 
video trescientos  ocbo  lüKitnelToe  y,  cíeoito  ciut- 
Ruta  de  San  Fructuoso,  pot  la  vía  férrea. 

CardMK.  -y  Paso  de.  —  Dpto.  de  Soriano.  6e 
halle  BD  el  rio  de  San  Salvador  (?}. 

c»g*— .— Faso  de.—  Dpto.  de  Tacuarembó. 
6e  ballA  en  el  cuno  Mipertor  ifH  vof  o  Malo. 
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e«rm«I».— PueHo'dd.  — Dpto.  de  la  Colo- 
nia. <En  1816  dispuso  el  General  Aitíona,  «Tefe de 
los  orientales,  que  se  trasladase  á  la  costa  del 
arroyo  de  las  Vacas  la  antigua¡  población  dc'laa 
Víboras,  que  existía,  desde  17B0,  y  que  ee  hallaba 
en  suma  decadencia  por  aulmalalposición,  como 
ee  realizó  en  su  mayor  parle  en  el  aBo  precitado, 
estableciéndose  en  terrenos  de  don  Melchor  Albftu 
En  1817  destinaron  á  est^punto  un  destacamento 
los  portugueses,  cuya  permanencialinfluyó  en  el 


PUEBTO  DEL  CARMBIX) 


—Cerro  del.— Dpto,  de  la  Colonia. 
Queda  en  la  oosta  del  arroyo  de  las  Vaoas,  y  dista 
cinco  kilómetn»  del  Gaifmh.  El  oamino  que  con- 
duoe  á  la  villa  de  igual  nombre  pasa  por  su  falda. 
Se  le  ooBoc«  generalmente  por  el  Cerro.  Es  pa- 
RJe  abundante  en  i^edra  pera  adoquines. 

Cm—sJ»». —Cuchilla  ded.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia.  Cachilla  de  ajando  orden,  qoe,  desprendién- 
doM  de  la  Grande,  termina  en  la  villa  de  aquel 
notabn,  dividiendo  aguas  á  los  arroyos  de  las  Va- 
cas y  de  las  Víboras. 

CanHel*.  —  Estación  pluviométríca.  —  Dpto. 
de  la  Co]<H)ia.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 


fomento  del  pueblo  de  las  Vacas.  La  emígraci&i 
argentina  desde  el  alto  20  contribuyó  á  incremen- 
tarlo. Bu  iglesia  fué  erigida  bajo  la  advocación  del 
Carmelo,  siendo  ayudanta  de  la  parroquia  de  Vf- 
lx>ras  0\'  He  aquí  la  disposición  de  Artigas,  alu- 
dida en  los  párrafos  transcritos ;  El  ciudadano 
José  G.  Artigas,  Jefe  de  los  oríentalee  y  protec- 
tor de  los  pueblos  libres:  Interesado  en  la  felici- 
dad común,  el  progreso  de  los  pueblos  de  la  Banda 
Oriental,  y  habiendo  representado  el  vecindario 
de  las  Víboras,  suscrito  en  la  adjunta  representa- 
ción, la  fatal  decadencia  de  aquél,  por  su  actual 

(1}   laMaiii  Da-Hvf*:  CWKimNi  Oeogrífieo. 
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aitx¡B£i6t,  y  las  ventajas  que  adquiría  proporcfio- 
nalmeute  mudando  de  ella  á  la  costa  del  río  Uru* 
guay  y  arroyo  de  las  Vacas,  he  resuelto  conce- 
der el  permiso  para  dicha  población;  y  deseando 
su  fomento,  y  estimular  al  vecindario  por  este 
deber»  me  ha  parecido  conveniente  señalar  una  le- 
gua y  media  como  ejidos  pertenecientes  á  aquel 
pueblo,  en  este  orden :  A  cada  vecino  se  le  dará 
un  cuarto  de  cuadra;  debiendo  constar  cada  cual 
de  éstas  de  cien  varas,  de  manera  que  en  cada 
cuadra  se  acomoden  cuatro  vecinos.  Para  la  Igle- 
sia se  destinará  un  lugar  aparte  de  la  misma  plaza 
de  un  cuarto  de  cuadra  ó  más,  si  Be  creyese  nece- 
sario, y  otro  para  la  Comandancia  ó  Casa  de  Go- 
bierno que  deba  instituirse  en  lo  sucesivo,  po- 
niendo allí  provisionalmente  la  cárcel.  En  el  con- 
torno de  un  cuarto  de  legua  de  la  plaza,  no  se 
dará  más  que  un  cuarto  de  tierra  á  cada  vecino, 
y  de  allí  adelante  se  le  dará  al  que  no  tenga  tie- 
rras seis  cuadras  para  chacras  de  arboleda  ó  siem- 
bra de  granos.  Cada  individuo  que  quiera  poblarse 
sin  más  méritos  que  presentarse,  se  le  concederá 
el  terreno  que  pida,  según  la  distribución  antedi- 
cha. Para  ello  el  alcalde  del  pueblo  le  dará  gra- 
tis un  papel  de  seguridad  del  terreno  donado,  sin 
más  obligación  que  de  poblarlo  en  término  de 
cuatro  meses,  contados  desde  el  día  que  se  expida 
la  gracia,  en  cuyo  tiempo  si  no  hubiese  poblado  el 
terreno,  podrá  ser  donado  á  otro  cimlquiera  que 
después  de  aquella  fecha  lo  denuncie.  Ninguno 
de  dichos  terrenos  donados  podrá  ser  vendido, 
permutado  ni  afianzado  en  cobro  de  alguna  deuda, 
hasta  que  la  Provincia  no  delijbere  lo  conveniente 
después  de  su  arreglo  general.  £n  este  orden  pro- 
cederá el  señor  Alcalde  de  las  Víboras  con  su  ve- 
cindario, á  formar  un  nuevo  pueblo,  contribu- 
yendo cada  uno  por  su  parte  á  su  engrandeci- 
miento; y  con  su  eficacia  al  progreso,  para  lo  cual 
cedo  á  beneficio  del  mismo  pueblo  la  calera  de 
las  Huérfanas,  para  cuyo  fin  pondrá  el  señor  Al- 
calde un  vecino  honrado  que  vele  en  su  conser- 
vación y  que  su  producto  se  dedique  á  beneficio 
del  mbmo  pueblo.  Por  lo  mismo  cuidará  que  ks 
escombros  y  ruinas  que  se  hallen  en  ellas  se  apli^ 
quen  á  la  construcción  de  la  Iglesia,  según  lo  pide 
el  vecindario,  y  lo  demás  se  conserve  ileso  para  el 
fomento  de  tan  útil  establecimiento.  Para  cons- 
tancia de  todo  lo  cual,  se  consanrará  este  archivo 
con  la  adjunta  representación  del  vecindario,  como 
un  documento  calificado  de  esta  resolución.  Y  para 
que  tenga  la  autorización  competente  la  suscribo 
y  firmo  en  este  cuartel  general  á  12  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  diez  y  sds.  —  José  Artigas,  ^ 
Al  señor  Alcaldey  Pueblo  de  las  Víboras.— Desde 
el  año  1820  al  de  1859  los  progresos  del  pueblo 
del  Carmelo  fueron  tan  pocos,  ()ue  en  el  último  de 


los  afioÍB  apuntados  su  aduana  produjo  ochocien- 
tos treinta  y  un  pesos  trescientos  éincuenta  y  un 
reis;  pero  cuando  se  inició  la  fundación  de  colo- 
nias agrícolas  en  grande  escala,  muchos  cam-* 
pos  de  su  jurisdicción  territorial  se  destinaron  á  la 
agricultura  y  poblóse  rápidamente  su  campaña,  al 
extremo  de  que,  según  el  censo  levantado  en  1892, 
la  sección  del  Carmelo  contaba  con  ocho  mil  tres* 
cientos  sesenta  y  seis  habitantes.  Naturalmente 
que  en  estos  últimos  veinte  años  este  pueblo  se 
ha  transformado,  no  sólo  por  el  aumento  de  su 
población,  sí  que  también  por  los  progresos  mate- 
riales y  morales  que  revela,  al  extremo  de  que  de 
todas  las  localidades  del  departamento,  ésta  es  la 
que  mayor  número  de  habitantes  posee,  sin  ex- 
cluir la  ciudad  de  la  Colonia :  su  población  excede 
de  cuatro  mil  almas.  Desde  1880  hasta  la  actua- 
lidad la  extracción  de  piedra  y  arena  y  su  expor^ 
tación  para  la  República  Argentina  dio  pie  á  una 
lucrativa  industria  y  á  un  gran  comercio  con  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  formándose  numerosas 
y  acaudaladas  empresas  que  aplicaron  sus  capi- 
tales á  la  extracción  de  aquellas  materias  propias 
del  suelo  uruguayo;  siendo  tanta  y  tan  enorme  su 
producción,  que  por  el  puerto  del  Carmelo  se  ex- 
portaron durante  el  año  eoon^toico  de  1880-90,  se- 
gún la  estadística  oficial  correspondiente^  nueve 
millones  de  adoquines  y  cerca  de  doscientas  mil 
toneladas  de  piedra  de  diferentes  daaes  y  para 
diversas  aplicaciones,  lo  ctuil  importa  quinientos 
cincuenta  y  cinco  mil  seiscientos  veinticuatro  pe- 
sos con  veinticuatro  centesimos,  pero  con  un  vale» 
de  más  de  un  millón  de  pesos  oró  colocado  en  la 
Bepública  Argentina,  puesto  que  la  estadística 
oficial  da  el  valor  de  la  cosa  con  exclusión  de  aca- 
rreos, embarque,  etc.,  etc.  Esto  permite  formarse 
una  idea  de  lo  que  representa  para  una  pobiadÓD 
de  cuatro  mil  habitantes  una  circulación  anual^ 
sólo  en  concepto  de  una  de  sus  industrias,  de  tan 
respetable  cantidad  de  dinero.  Desgraciadamente 
este  venero  de  riqueza  se  aprovecha  hoy  en  escala 
mucho  más  reducida,  á  consecuencia  de  la  termi- 
nación de  varías  de  las  oleras  que  se  ejeeotaban 
en  el  vecino  país,  y  de  la  suspenaíóii  de  otras  de^ 
Uda  ala  crisis  económica  que  vienen  atravesaaée 
los  grandes  centros  urbanos  antenünos,  ceaio  Boe^ 
nos  Aires,  Rosario  y  Santa  Fe,  todos  tribatarisB 
del  Carmelo  en  la  provisión  de  piedray  anua.  Ha 
contribuido  también  á  paralizar  la  eahaaeíép  y 
exportación  de  estos  artículos,  la  &lta  de  canafr 
zación  del  arroyo  de  las  Vacas,  sobre  cuya  ohü^ 
gen  derecha  se  levanta  d  Catmelot  pues  sí  la  mt* 
trada  de  tan  importante  arteria  fciese  accesible  ú 
las  embarcaciones  que  hoy  tienen  qae  pmauíe- 
oer  fuera  del  llamado  puerto,  y  estuviese  libie  de 
bancos  y  escollos  el  citado  arroyo^  fa»  baques  exn 
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pofftfMlorea  de  piedra  y  arena  podrían  recibir  sus 
caiipamentoa  directemente  deade  los  muelles  de 
las  oanteraa,  ein  necesidad  de  la  intervención  de 
lanchas,  iMÚandras,  ni  chatas,  que  aumenlian  gtk»- 
tes,  hacen  perder  tiempo  y  difionltan  las  opera*- 
eiones  (^).  Las  calles  del  Carmelo  son  rectas  y 
anchas,  su  pavimento  está  bien  ccmservado  y  su 
edifioaeióa  moderna,  sencilla  y  cómoda.  Ekitre  las 
constniceioneB  oficiales  sobresalen  los  locales  de 
las  eacnelaa  públicas  del  Estado  y  los  edificios 
destiBadas  á  subdelegaeión  de  políday  aduana. 
DíspoBa  de  un  modesto  teatro,  prensa  periódica, 
nanas  asociaoiones  de  recreo  y  beneficencia,  dos 
ptasas^  y  ea  su  población  culta,  laboriosa  y  de  rí« 
gidas  eoetumbres.  Su  posición  es  pintoresca,  pues 
sitoado  en  di  ángulo  que  forman  el  río  Uruguay 
y  ladilla  derecha  del  arroyo  de  las  Vacas,  do- 
nina  ambas  arfeerias,  por  más  que  esté  algo  apar- 
tada dd  prim»Q,  pata  levantarse  sobre  la  margen 
del  segundo,  cuyas  aguas,  generalmente  tranqui- 
las, están  siempre  surcadas  por  pequeñas  embar- 
caciones, diminutos  raporcitos  y  botes  de  todas 
dases  que  las  enizan,  remontan  ó  descienden  pres- 
tándole animaieión  y  vida. 

CaMsaii*  ^  Aresyito  ddL  — Dpto.  del  Durazno. 
Afloenle  duodécimo  del  Yí,  oonsiderado  éste  desde 
m  barra  en  el  Negro,  aguas  arriba.  Antes  de  lle- 
gar á  su  confluencia  se  encuentra  el  arroyito  de 
Santa  Fe  ó  Manantiales  y  después  el  mrroyo  de 
laMariseala.  Esta  débil  corriente  de  agua  no  está 
eoBsignada  en  ningán  mapa* 

CmimktMm — Arroyo  del — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  El  arroyo  del  Carmen  nace  en  la  cuchilla 
Glande,  an  el  deeiH^ndimiento  de  la  caohithi  del 
nsmo  noBibre>  un  poco  al  N.,  y  corre  sinuosa^ 
mente  en  dirección  al  £.,  en  una  extensión  no> 
nnnor  de  treinta  y  cinco  y  küómetaosw  3u  barra 
fin  el  Olimar  Grande  se  encuentra  á  uskis  treinta 
y  echo  kildniefcros  de  las  nacientes  de  este  río  y 
tiene  por  úmoo  afinente  méncionable  el  arroyito 
Aiasá»  y  pof  en  maigen  derecha  algunas  cañadas 
que  varían  entre  cuatro  y  seis  kilómetros  de  curso.. 
Bicha  barra  Tiene  á  quedar  ccrnie  á  80^  NO.  déla 
nBa  de  Treinta  y  Tres,  á  una  distancia  aproxi- 
mada de  cuarenta  y  cinco  kilómelTos.  Este  arroyo 
es  el  que  aparece  en  todos  los  mapas  con  el  nom- 
kede  Bernardo,  denominación  que  le  dieron  Oyar- 
vide  en  ri  siglo  pasado  y  Be^^  á  mediados  del 
pfesentev  pero  por  lacoalno  es  conocido,  sino  por 
la  que  d^amos  registrada. 

(1)  ÜA  tfll^gnuiui  del  seflor  Isgeniero  I).  Y.  Benayfdez,  de 
flwba  28dd  Septiembre  de  1896,  nes  liace  Mber  qee  las  obraa 
de  euudizaiickSn  del  arroyo  de  laa  Yacas  eeUD  termÍDadas  y 
que  poeden  penetrar  hasta  los  muelles  del  puerto  del  Carmelo 
embarcBcloiiea  hasta  de  odho  y  medio  pies  de  calado  con  rfo 


—Cuchilla  dd  — Dpto.  del  Dunono. 
Es  un  ramal  de  la  cuchilla  de  la  Maríscala.  So- 
bre su  parte  más  alta  se  encuentra  el  pueblecíto 
del  Carmen,  en  la  cuarta  sección  judicial. 

Carnen.  —  Cuchilla  dei.  —  Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  La  cuchilla  del  Oanrmen  Yiene  á  ser  la  se- 
parante, al  8.,  de  las  aguas  del  arroyo  del  mismo 
nombre  y  de  las  del  Pavas.  Be  desprende  de  la 
cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal  como  á 
veinte  kilómetros  al  S.  de  las  puntas  del  río  Oli^ 
mar  y  corre  hacia  el  Este,  próximamente,  en  di-> 
rección  á  la  barra  del  último  arroyo  qoe  se  d^a 
mencionado.  Su  extensión  es  de  cuarenta  kilóme*» 
tros  lineales,  de  cumbre  poco  sinuosa  y  sin  cerro 
alguno  en  su  límite  inferior.  De  lo  dicho  resulta 
ser  una  cuchilla  de  tercer  orden  con  relación  á  la 
topografía  del  país.  En  los  mapas  hasta  hoy  pu^ 
blicados,  la  cuchilla  del  Carmen  está  bien  colo^ 
cada,  pero  aparece  sin  el  nombre  con  que  es  eo-> 
nocida. 

Carmen.— Distrito  del.— Dpto.  del  Río  Negro; 
Paraje  de  este  nombre,  que  se  encuentra  hacia  las 
puntas  del  arroyo  Oamarra,  afluente  del  río  Negro. 

€amien«  —  Estación  pluYiométríca.  —  Dpto. 
del  Durazno.  Está  situada  en  el  pueblo  de  su  nom- 
bre, á  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  metros  so« 
bre  el  uíycI  del  mar  y  pertenece  á  la  Sociedad 
Meteorológica  Uruguaya. 

Carmen.  —  Pueblo  del.— Dpto.  del  Dunano; 
( Véase  Nuestra  SbíYora  del  Carmen,  pue^ 
blo  de. ) 

Carmen.  —  Sierra  del.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Es  más  conocida  por  sierra  del  Arazá  quer 
por  Carm,en,  Viene  á  quedar  en  la  cuenca  del 
arroyo  del  Carmen,  entre  la  cuchilla  que  al  N.  s»* 
para  las  aguas  de  este  arroyo  de  las  del  Sosatio 
( denominado  Afluente  en  todos  los  mapas),  y  el 
cauce  del  arroyito  del  Arasá  (cuya  descripción 
damos  en  el  Apéndice  ),  prolongándose  hasta  am-* 
bas  márgenes  del  arroyo  del  Carmen:  el  Araaá 
la  promedia.  La  sierra  del  Carmen  abarca  una  ex^» 
tensión  como  dé  2500  hectáreas  extendida  de  NO. 
áSE. 

Carolina.  ^  Estación  plnviométrica  de  la.  -- 
Dpto.  de  Maldonado.  Estíi  instalada  en  la  her- 
mosa granja  la  Carolina^  y  pertenece,  como  las 
demás  estaciones  que  registramos,  á  la  Sociedad- 
Meteorológica  Uruguaya. 

CaroHnoiu— Se  designa  con  la  denominación 
de  Carolinas  á  los  nacidos  en  la  YiUa  de  San  Car-t 
los,  del  departamento  de  Maldonado. 

Caroys.  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto.  de  Minas. 
Afluente  del  Melles  del  Aiguá,  sobre  la  margen 
izquierda. 

Carpintería* — Arroyo  de  la. — Dpto.  del  Du* 
razno.  Nace  en  la  Yertíente  boreal  de  la  cuchilla 
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Grande,  se  desarrolla  de'S.  á  N.  para  inelúiarse 
ligeramente  al  O.  hacia  el  final  de  su  curso  infe- 
rior, ó  sea  á  pooos  kilómetros  de  su  confluencia  en 
el  río  Negro,  y  es  difícilmente  vadeable  á  conse- 
cuencia del  gran  caudal  de  agua  que  le  ll&van  sus 
afluentes  por  ambas  márgenes:  hacia  sus  nacien- 
tes se  encuentra  el  paso  Beal  del  Carpintería,  Lo- 
mas sin  denominación  especial  separan  las  aguas 
del  Carpintería  y  sus  principales  tributarios,  los 
cuales  son,  desde  sus  cabeceras,  aguas  abajo:  por 
la  derecha  el  arroyo  del  Guayabo  y  la  cañada  del 
León ;  y  por  la  izquierda  los  arroyitos  de  la  Ca- 
rreta, de  Clemencia,  de  las  Higueras,  de  Coor  y 
de  Fiallo,  la  cañada  de  los  Manantiales,  el  arroyo 
de  los  Perros  y  el  arroyuelo  del  Sauce.  Xa  co- 
Biarca  regada  por  todos  estos  canales  está  plagada 
de  cerros,  lomadas  y  albardones,  haciéndola  en 
alto  grado  apta  para  la  ganadería,  ya  que  las  as- 
perezas é  irregularidades  del  terreno  la  convierten 
en  excelentes  campos  de  abrigo.  Desde  la3  cum- 
bres de  los  hermosos  cerros  de  Cafpinima^  desde 
el  de  Buena  Vista  ó  desde  el  de  la  Campana,  el 
viajero  puede  extasiarse  en  la  contemplación  de 
ameoeos  paisajes  y  humosos  panoramas,  á  los  que 
sirven  de  marco  superior  é  inferior  el  tortuoso  río 
N^;ro  y  la  desigual  cuchilla  Grande  del  Durazno, 
respectivamente. 

Carpintería.— Arroyito  de  la.— Dpto.  de  Ce- 
rro Largo.  Afluente,  por  la  maigen  izquierda,  del 
arroyo  Malo.  Nace  en  la  cuchilla  de  Cambeta  y 
corre  de  NE.  á  SO.  en  una  extensión  como  de 
quincó  kilómetros.  Las.  bifurcaciones  de  aus  na- 
eient^  están  pobladas  de  árboles  que  forman  la- 
laSf  ceibos  en  su  mayor  parte.  Su  confluencia  dista 
unos  doce  kilómetros  de  la  baiTa  del  arroyo  Malo. 

Can^iatería.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Rivera. 
Arroyo  que  naciendo  en  un  cerro  que  los  mapas 
llaman  de  Areyusa,  pero  que  es  el  de  Arecuá,  co- 
rre hacia  el  S.  y  desagua  en  el  arroyo  del  Ya- 
guarí,  margen  derecha,  al  sur  del  paso  de  Valiente 

en  este  último. 

Carptnieria.  —  Arroyuelo. — Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Pequeño  afluente  del  Tacuarembó  Grande, 
para  abajo  del  paso  del  Cerro  en  dicho  ría 

Carpintería*  —  Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Arroyo  de  orden  inferior  dados  su  des- 
arrollo y  caudal  de  agua,  que  desemboca  en  el  río 
Negro  al  este  del  Achar. 

Carpintería.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  del  Ce- 
rro Largo.  Pequeño  afluente  del  río  Negro,  mar- 
gen izquierda,  que  corre  por  la  región  de  Aceguá. 

Carpintería.— Cerros  déla.— Dpto.  del  Du- 
razno. Son  tres  y  están  muy  cerca  uno  de  otro. 
Se  llaman  cerros  de  Carpintería  porque  se  hallan 
á  la  izquierda  y  muy  próximo  al  arroyo  del  mismo 
nombre.  En  dicho  paraje  tuvo  lugar  el  combate 


llamado  de  QxrpwUetia,  el  día  10  de  Se|itieml^ 
de  1836.  Don  Ignaok)  Oribe  y  el  General  Lava- 
lieja  sorprendieron  en  el  paraje  mencionado  al 
General  Rivera,  derrotándolo  y  obligándolo  á  s»* 
lir  por  las  puntas  del  Yí  á  internarse  en  el  Brar 
sil.  La  vanguardia  de  Rivera  (según  relación  del 
baqueano  de  dicho  General,  don  Manuel  83va, 
que  murió  en  el  Duraano  hace  prózimameiite  dos 
años,  á  la  edad  de  95)  se  hallaba  situada  al  O.  da 
la  cañada  de  la  Carreta  ó  Polanco.  El  grueso  ád 
ejército  estaba  situado  en  la  falda  de  los  cerros 
de  CarpintericL  La  vanguardia,  al  verse  sorpren* 
dida,  pretendió  vadear  la  cañada  de  la  Carreta  6 
Polanco,  pero  como  dicha  cañada  es  muy  panit- 
nosa,  no  todos  los  soldados  pudieron  hacerlo  y 
muchos  fueron  muertos  á  lanzazos  &i  ella,  por 
las  caballerías  de  Oribe  y  Lavall^.  Muoboe  aSios 
después,  doña  Juana  Cejas  adquirió  la  fraooiÓD 
de  campo  de  la  sucesión  Martínez^  en  que  tuvo  lo* 
gar  el  combate  de  Otxrpinteriaf  y,  según  «sf  se  lo 
manifestó  ella  misma  hace  prózitnameate  trece 
años»  al  señor  don  Darío  Frugoae,  que  midió  di- 
cha fracción,  halló  en  loe  cerros  de  C(Mrpinietla 
muchos  pedazos  de  corasas  y  armas  antiguas,  lo 
mismo  que  en  la  cañada  de  la  Carreta  -ó  Poteito, 
asegurando  que  durante  mucho  tiempo  le  faftbSa 
servido  de  brasero  una  coraza  entera  que  hab&i 
hallado  en  aquellos  parajes. 

Carpintería*  -^  Cerro  de  la.  -^  Dpto.  de  R¡^ 
vera.  Cerro  que  se  encuentra  sobro  la  boetá  dere- 
cha del  río  Negro,  entre  el  arroyó  dei  Heepiíid  y 
el  del  Coronilla,  al  N.  del  paso  del  Ceíbai'  ea  di- 
cho  río. 

Carpintería.  -«  Paso  de  la,  -^  Dptos.  de  Ri- 
vera y  Cerro  Largo.  Está  en  el  río  Negro,  siendo 
el  primer  vado  de  que  dispone  esta  poderosa  ap» 
teria  al  penetear  en  el  territorio  de  la  BepáblkxL 

Carpintería.— Paso  de.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Vado  en  el  Olimar  Chico,  como  á  naeve  ki- 
lómetros para  arriba  de  este  arroyo  y  el  arroyito 
de  los  Mollas,  afluente  del  primero  por  la  mar* 
gen  derecha. 

Carplatoríaa.  ^  Distrito  de  las.  —  Dpto.  de 
Canelones.  Paraje  conocido  con  este  denominan 
ción.  Se  halla  por  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Santo  Rosa. 

Carraveo.— Arroyo  de.  ~- Dpto.  de  Montevi- 
deo. Nace  en  una  de  las  vertientes  del  camino  que 
conduce  á  Pando  y  desagua  en  el  arroyo  de  To« 
ledo  por  la  orilla  derecha  de  éste.  Es  un  error  g^ 
neral  suponer  que  el  arroyo  de  Carrasco  desem- 
boca directamente  en  el  río  de  la  Píate,  como  es 
equivocada  la  creencia  que  sea  el  Carrasco  y  no 
el  Toledo  la  línea  divisoria  entre  los  departamen- 
tos de  Montevideo  y  Canelones.  ¿Ó  se  pretenderá 
llamar  Carrasco  á  la  parte  del  Toledo  compren- 
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Ala  entre  la  barra  dal  primero  en  el  Heguiido  y 
d  deeagae  del  arroyo  Toledo  en  el  Plata  T  En  eete 
•apuesto  el  Toledo  afluiría  al  Carabeo,  lo  que 
DO  es  admieible  dada  la  mayor  longitud  y  mis 
nodal  de  agoa  de  aquél.  Por  otra  parte,  el  de- 
velo de  fecha  28  de  Agoeto  de  1^5,  fijando  loa 
Umitee  de  los  departamentos  de  Canelones  y 
Ifomerídeo,  dice  en  su  parte  final:  «Cierra  su 
pofiMtiio  (el  de  Canelones)  pw  el  cuarto  cua- 
drante á  aano  de  este  arroyo  (el  de  las  Bedras) 


CAS, 


Rincón  de.  —  Dpto.  de  Can^ 
Iones.  El  espacio  de  terreno  comprendido  entre 
loe  arroyoa  de  Toledo  y  de  Pando,  hacía  sua 
barras. 

Ckrreta.  —  Arroyito  de  la.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Primer  afluente  del  arroyo  de  la  Carpinte- 
ría por  la  izquierda,  arrancando  de  las  nacientes 
de  este  último  aguas  abajo.  También  se  le  llama 
de  Polanoo.  Sigúele,  por  la  misma  orilla,  el  de  Cle- 
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7  d  de  Toledo,  qne  lo  separa  del  departamento 
del^teTÍdeo.» 

Can—uM.— Bafiado  de.— Dpto.  de  Montefi- 
dee.  La  calidad  det  subsuelo,  la  clase  de  tierra,  la 
OTpeanra  de  la  sbnndante  Tegetaciéo  hei4>ácea  y 
la  hita  de  suñciente  declivio  da  origen  á  la  for- 
itaacíÓD  de  este  pantano  casi  permanente,  que  se 
baila  ritoado  sobre  la  margen  derecha  del  curso  del 
moyo  de  Toledo,  entre  el  Manga  por  el  N.  y  am- 
bas mirgenes  del  Carrasco. 

Carr«»«o.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Montevideo- 
Un  vado  que  tiene  el  Carrasco  en  su  curso  infe- 
rior Ueva  ei  nombre  del  arroyo  en  que  se  encuen- 


Camta  (liieniBdM.-~Arroyodela.— Dpto. 
de  San  Josí.  Arroyo  importante  y  de  mucho  des- 
arrollo. Nace  en  el  nudo  de  la  cuchilla  Grande 
Meridional  6  Inferior  con  la  del  Pintado,  corre 
por  terrenos  sumamente  ondulados  é  irregulares 
bailando  las  faldas  occidentales  de  esta  última 
cucbiUa,  y  va  á  desembocar  en  el  rio  Son  José  un 
poco  más  al  E.  de  la  ciudad  así  llamado,  é  inme- 
diato al  puente  del  ferrocarril,  y  divide  U  2.*  de 
la  3."  sección.  El  curso  inferior  de  esterfo  es  lento 
y  lo  efectúa  por  terrenos  llanos  que  en  invierno 
se  cubren  de  agua  y  que  con  los  desbordes  del 
San  José  forman  lagunas  de  mucha  extensión. 
Cuando  estas  dos  arterías  crecen  hasta  salirse  d« 
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sus  respectivos  lechos,  sus  aguas  se  reúnen  en  la 
confluencia  del  Carreta  Quemada  con  el  San  José, 
convirtiéndose  ese  paraje  en  un  inmenso  lago.  £1 
paso  de  este  arroyo  más  próximo  al  San  José  está 
provisto  de  un  puente  de  madera  que  facilita,  ex- 
traordinariamente el  tránsito.  Tiene  por  afluentes: 
Quiebrayugos,  Espina  de  la  Cruz,  Indio  Muerto, 
Sauce  (margen  izquierda),  Tabares,  margen  de- 
recha, y  varios  otros  gajos  de  poca  importancia. 

Carretas.— Banco—  de.  Dpto.  de  Montevi- 
deo. ( Véase  Pipas,  banco  de  las.) 

Carretas,  —  Paso  de  las.  —  Dpto.  de  Minas. 
Vado  en  el  arroyo  Campanero,  próximo  á  la  ba- 
rra del  Sauce. 

Carretas.  —  Punta.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
«Esta  punta,  que  es  de  figura  semicircular,  se  des- 
compone en  varías  puntillas  de  piedra  poco  sa- 
lientes. Está  dominada  por  un  médano  de  regular 
altura,  y  de  terreno  poblado  de  bosques.  De  su 
parte  SE.  se  destacan  cinco  peñascos,  parecidos 
desde  lejos  á  carretas  entoldadas,  de  cuya  circuns- 
tancia derivan  el  nombre  que  llevan.  Entre  estas 
piedras  hay  canalizos,  con  0™5  á  0™8  (2  á  3  pies) 
de  fondo,  y  algunos  bajos.»  (i)  Su  situación  es  al 
SO.  de  la  punta  de  Martín  Chico,  en  el  canal  del 
Infierno. 

Carretas.  —  Punta  de.  —Dpto.  de  Maldonado. 
Nombre  con  el  cual  algunos  geógrafos  designan 

r  0' 

la  punta  de  José  Ignacio. 

Carretas.  —  Punta  de.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. ( Véase  Brava  de  Carretas,  Punta. ) 

Carretón.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Es  un  afluente  del  Sarandí  Grande  por  su  curso' 
superior. 

Carretón.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  San  José: 
Sobre  el  arroyo  de  P^reira,  en  el  límite  O.  del  ejido 
de  San  José. 

Carros.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Se  halla  en  el  río  Negro,  al  O.  de  la  barra 
del  arroyo  de  la  Carpintería,  entre  las  cañadas  del 
Saucesito  y  de  Aniceta. 

Carros.—  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Curso  de  agua  de  poca  extensión  que  nace  en  la 
conjunción  de  las  cuchillas  de  la  Carbonera  y  de 
la  Tuna  y  desemboca  en  India  Muerta  junto  al 
paso  del  Ombú. 

Carros.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
£n  el  río  Tacuarí,  á  corta  distancia  del  camino 
de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal  y  como 
&  ocho  ó  diez  kilómetros  del  arroyo  de  la  laguna 
del  Negro. 

Carros.- Paso  de  los.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Además  del  conocido  paso  de  los  Carros,  del  Ta- 
cuarí, hay  otro  paso  de  los  Carros  sobre  el  Parao, 

(1)    Lobo  y  XUudayeU:  Matwül  denavegaeián. 


como  quince  kilómetroe  pam  arriba  de  la  bam 

del  Guazunambí.  Este  paso  viene  á  quedar  al  S. 

unos  seis  kilómetros  de  la  punta  S.  del  ceno 

Largo. 

.  Carros. — Paso  de  Iqs.  -—  Dpto.  de  Maldonado* 

Se  encuentra  en  el  arroyo  de  los  Caraooles,  aobie 

sus  nacientes. 

Carros.  --  Paso  de  los. — Dpto.  de  Maldonadtf. 
Vado  en  el  arroyo  de  José  Ignacio,  hacia  su  ler* 
cer  tercio  superior.  Es  hondo  y  de  difícil  acoes» 
para  rodados,  á  pesar  de  su  nombre. 

Carros. — Paso  de  los.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Vado  en  el  arroyo  de  los  Ceibos,  cerca  de  su  des- 
embocadura en  el  arroyo  de  Maldonado.  Es  paso 
pantanoso  y  profundo  á  causa  de  la  detención  que 
sufren  las  aguas  por  la  plantación  de  árboles  del 
mismo  cauce  del  arroyo. 

Carros. — Paso  de  los. — Dpto.  de  Minas.  Está 
en  MoUes,  tributario  del  Cebollatí  sobre  la  mar- 
gen derecha  y  unos  26  hectómetros  para  abajo  de 
la  barra  del  arroyo  Seco  en  dicho  Melles. 

Carros.— Paso  de  los. —Dpto.  de  Minas.  Se 
encuentra  en  el  arroyo  de  Nico  Pérez,  próximo  á 
BU  confluencia  con  el  Sauce  del  Olimar. 

Carros.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Paysandá. 
Paso  en  el  arroyo  Buricayupí.  Es  de  suma  impo^ 
tancia,  pues  es  el  único  punto  de  este  arroyo  ?a- 
deable  con  vehículos. 

Carros.— Paso  de  los. —Dpto.  del  Río  Negro. 
Vado  en  el  curso  inferior  del  arroyó  de  Bolón, 
cerca  de  su  desagüe  en  el  río  Negro. 

Carros.  —  Pasos  de  los.  —  Dpto.  de  Bocha. 
Hay  dos  en  este  departamento:  uno  en  el  arroyo 
de  Rocha,  vado  muy  antiguo,  en  d  camioo  que 
va  de  Rocha  á  Minas,  atravesando  las'  intrinca* 
das  serranías  que  se  hallan  en  el  trayeoto,  y  el 
otro  en  la  cañada  de  los  Gorros,  afluente  del  In- 
dia Muerta. 

Carros.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Rocha.  En 
la  cañada  del  mismo  nombre,  afluente  del  arroyo 
de  la  India  Muerta. 

Carros.— Paso  de  los.— Dpto.  de  San  Joeé. 
Sobre  el  río  de  San  José,  no  lejoa  <fe  la  xúiidad» 
vadeable  casi  siempre. 

Carambé.- Arroyo  del— Dplo.  daPuj^funUL 
Su  diminuta  cuenca  está  limitada  por  la  cnclú« 
Ua  del  Queguay  y  dos  ramifieaeiooea  de  la  mjapa, 
que  van  hacia  el  NO.:  la  cuchilla  del  CarumU  6 
del  Vicheadero  y  la  cuchilla  de. los  Médaooe  6 
Tierras  Coloradas.  Nace,  pues^  de  las  vertienles 
de  estas  cuchillas  y  se  desarrolla  sin  mayores' toD* 
tuosidades  para  desaguar  en  el  rio  Daymán»  al 
principio  de  su  curso  inferior.  Escasos  son  sus  t|i- 
butarios  por  la  derecha,  no  contándose,  cono  digna 
de  mención,  sino  el  arroyuelo  del  Centro;  pero  por 
la  izquierda,  hacia  sus  cabeceras,  tiene:  1.®  un  ca-* 
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fllMMta innominado;  2.* darroyito Calzón  de  Cuero; 
ñ^  ti  del  Portón  ó  Totora;  4 »  el  del  Sarandí  con 
ra  afluente  la  caflada  de  Portugal;  ñ,^  la  cañada 
dd  Encierro;  ^.^  la  del  Tala  y  la  Fea,  cerca  de  la 
baira  del  Carumbét  el  qtie  dispone  de  varios  pa- 
see que  permiten  vadearlo  con  facilidad.  Bu  nom- 
bf«  ae  deriva  de  carumbet^  que  significa  «río  de 
lae  tortugas.»  El  Carumbé  bafía  una  zona  fértil  y, 
como  acabamos  de  ver,  bien  regada. 

Car«aaM.— Cerro  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Extremidad  septentrional  y  superior  de  la  cuchi- 
lla dd  Oarumbé  ó  del  Yicheadero.  Se  halla  cerca 
de  la  costa  deredia  del  arroyo  de  su  nombre  é 
iaquierda  del  río  Daymán,  hacia  la  barra  del  pri- 
mtfo  en  el  segundo. 

Caminé. -- Cuchilla  del.  — Dpto.  de  Pay- 
sandú. Be  desprende  de  la  del  Queguay,  vertiente 
boreal^  y  dirigiéndose  hacia  el  NO.  va  á  terminar 
en  la  parte  interior  dd  ángulo  que  forman  el  Day- 
man  y  el  Carumbé,  levantando  en  su  extremidad 
«I  ceno  de  su  nombre,  señalado  con  bastante  pre- 
cisión en  todos  los  mapas.  Corre  por  la  derecha 
del  Oarumbé  y  también  se  denomina  del  Yichea- 
dero. 

CaraBiM*—  Cuchilla  del.  —  Nombre  con  que 
antiguamente  era  conocida  la  cuchilla  de  Haedo, 
s^gón  se  desprende  del  contenido  de  varios  títu- 
los de  propiedad  (i). 

Casa  da  Piedra.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Notable  peñasco,  poco  elevado  sobre  el  nivel  del 
suelo,  pero  que  tiene  una  superficie  no  menor  de 
KKX)  metros  cuadrados.  Hacia  el  naciente  forma 
una  valla  ó  paredón  de  unos  ocho  á  diez  metros 
de  alto,  horadado  en  muchas  partes,  formando  ca- 
vernas que  sirven  de  madriguera  á  enjambres  de 
'  repugnantes  murciélagos  que  allí  abundan  al  ex- 
tremo de  asustar  al  viajero  que  allí  llega  á  per- 
noctar, bien  por  haberse  extraviado,  ya  con  objeto 
de  guarecerse  de  la  lluvia.  En  la  citada  dirección 
fiene  la  Gasa  de  Piedra  su  entrada  cubierta  con 
una  bóveda,  en  cuyo  recinto  se  pueden  guarecer 
(Bes  ó  doce  jinetes  con  sus  correspondientes  ca- 
balgadoras. Esta  gruta  se  encuentra  aislada  de 
toda  cordillera  pedregosa  y  dista  unos  cinco  kiló- 
iiietn)9del  puente  del  Chuy,  al  NNE.,  y  nueve  al 
8.  dd  extremo  meridional  de  la  sierra  de  Ríos. 

Caaa  de^  Medra.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de 
Soriano.  Ek  una  de  las  principales  eminencias  de 


(1)    «Ate  ftxwMn  «ttá  comprendidA  «ntre lot arroyos  Ara- 
pey  Chioo  j  M«UoJo  Ormnde,  la  cuchilla  de  Haedo,  llamada  an- 
tigmmmttitó  it  Canmnbé,  j  la  barra  de  los  Arapejes,  cuya  extcn- 
tiám  «a  eooM  de  ciento  dneueDta  legnaa,  estando  completa- 
■MBte  dividida  de  otra  ftaeción  menor  que  correspondió  á  los 
eoheredcroa  de  don  Tomás  Qarcfa  de  Zúñlga. »  (Do  un  docu- 
mento extendido  en  la  dudad  de  Montevideo  el  24  de  Julio 
4«  1886,  ante  el  escribano  público  don  Juan  Prieu.) 


la  cuchilla  del  Águila,  en  la  cual  se  encuentra  la 
cueva  de  este  nombre.  (Véase  Águila,  gruta  del.) 
Caaaa.  —  Salamanca  de  Las.  —  Dpto.  de  Mal- 
donado.  «En  el  flanco  meridional  de  la  sierra  de 
los  Sosas,  que  contribuye  á  formar  el  valle  del 
León,  en  la  cadena  principal  y  fuera  del  valle  de 
Aiguá,  á  unos  200  metros  de  altura,  ábrese  la  gran 
cueva  llamada  La  Salamanca.  Mira  al  SE.,  y  se 
llega  á  ella  por  un  estrechisimo  desfiladero  (para 
los  de  á  pie),  constituido  indudablemente  por  una 
partidura  imponente  de  la  montaña.  Se  sube  casi 
en  línea  recta  por  este  quebradón,  muy  pendiente, 
para  girar  luego  á  la  derecha,  por  una  gola  espe- 
cial que  en  forma  de  elegante  galería  conduce  al 
hermoso  anfiteatro  de  la  caverna,  adornada  de  un 
virgen  bosquecillo  que  impide  completamente  ver 
desde  el  llano  la  extensa  boca  de  La  Salamanca. 
En  esa  isla  secular  luce  el  elevado  óleo;  el  cas- 
carudo blanquillo;  el  arbusto  arborescente  lla- 
mado tabaco  bagual  ó  silvestre;  la  flexible,  col- 
gante y  muy  resistente  hierba  del  pajarito;  el  aro- 
mático mirto  de  rojizas  guayabas;  una  variada 
colección  de  trepadoras  y  silvestres  enredaderas, 
y  para  orlar  tan  lucido  cuadro  vese  á  la  maligna  y 
misteriosa  amera  formando  lógubre  y  chocante 
marco.  La  Salamanca  es  una  caverna  admirable 
é  imponente:  desde  su  amplia  portada  de  33  me- 
tros de  ancho  por  4  de  alto  se  domina  perfecta- 
mente hasta  una  profundidad  horizontal  de  otros 
33  metros,  que  es  su  fondo.  No  baja  de  1000  me- 
tros cuadrados  la  superficie  de  este  primer  de- 
partamento de  la  gruta,  y  se  le  nombra  ordinaria- 
mente eJ  «Salón».  Como  anexos  muy  importantes 
de  la  gran  cueva  debemos  mencionar  el  «Cuarto 
de  Lemos»  y  «La  Secreta»,  de  los  que  nos  ocupa- 
remos luego.  El  «Salón»  de  La  Salamanca  es  un 
amplísimo  subterráneo,  de  gran  bóveda,  que  per- 
mite recorrerlo  en  muchas  partes  en  posición  ver- 
tical ;  el  resto  puede  andarse  expeditivamente  con 
sólo  agobiarse.  Deducida  la  gruesa  capa  de  tierra 
en  polvo  que  cubre  el  verdadero  pavimento  de  la 
caverna,  y  que  no  tendrá  menos  de  un  metro  de 
espesor,  en  muchos  lugares  el  «Salón»  podría  pa- 
searse por  todos  sus  ámbitos  de  pie.  Ninguno  más 
alumbrado,  aireado  y  seco  que  este  subterráneo: 
reúne  tan  anormales  condiciones  debido  á  su  an- 
cho pórtico  y  despejada  chimenea  ó  claraboya. 
Como  á  los  dos  tercios  de  su  fondo,  el  grueso  te- 
cho de  la  gruta  hállase  partido  en  un  espesor  de 
más  de  15  metros  por  2  de  anchura.  Esta  aber- 
tura corta  al  «Salón»  en  el  sentido  de  su  latitud, 
y  le  proporciona  las  únicas  filtraciones  ó  goteras 
que  en  él  se  advierten  y  que  siguiendo  las  corrien- 
tes naturales  del  terreno  van  á  formar  en  los  lími- 
tes N.  y  E.  de  la  gruta  una  arteria  de  agua  casi 
permanente,  pero  poco  abundante.  La  extensa  bó- 
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veda  de  La  Salamanca  es  perfectamente  convexa, 
por  secciones.  £1  volteado  cielo  de  la  caverna, 
más  que  las  paredes  que  son  su  continuación,  y 
que  el  suelo  que  s^rá  su  proyección  y  que  se  halla 
actualmente  oculto  por  los  materiales  de  acarreo 
que  lo  cubren,  servirá  para  conjeturar  el  origen 
de  la  «non  plus  ultra»  gruta  uruguaya,  y  las  tran- 
siciones y  modificaciones  que  sucesivamente  ha- 
brá experimentado.  £1  abovedado  techo  de  la  ca- 
verna en  sus  incesantes  transformaciones  ha  per- 
dido, no  sólo  las  estalactitas  que  deben  haber  for- 
mado filtraciones  que  hoy  no  existen,  sino  tam- 
bién las  pirámides  calcáreas,  que,  frágiles  y  fácil- 
mente caedizas,  se  desprendieron,  y  aún  hoy  si- 
guen desplomándose  al  menor  esfuerzo  á  obede- 
ciendo simplemente  á  la  gravedad.  Los  efectos 
químicos  é  hidráulicos  poco  obran  en  la  actuali- 
dad, al  parecer;  los  atmosféricos  se  dejan  sentir, 
aunque  en  reducidísioAi  escala;  los  mecánicos  ó 
debidos  á  la  mano  del  hombre,  pueden  apreciarse, 
por  más  que  las  huellas  de  la  piqueta,  del  corta- 
frío, del  buril,  no  luzcan.  £1  choque  brusco  de  la 
piedra  con  la  piedra;  el  golpe  seco  del  rudo  mar- 
tillo, han  conseguido  fácilmente  descuajarlos  frag- 
mentos de  la  caliza  roca.  Así  amplió  el  indio  errante 
el  trabajo  de  los  siglos;  así,  más  seguramente,  mo- 
dificaron «los  jesuítas  químicos»,  consumados  ca- 
tadores, la  habitable  caverna;  — así  exploraron, 
descubriendo  los  más  recónditos  antros  de  la  gruta, 
los  matreros,  que  ocultaron  en  ellos  sus  horrendos 
crímenes  y  el  infame  botín  de  su  latrocinio,  según 
las  crónicas  tradicionales.  Nuestros  indígenas  no 
eran  «cliff  dwellers»  (constructores  de  cavernas); 
sin  embargo,  nómades  y  todo,  no  pueden  haber 
repudiado,  haciendo  de  trogloditas,  las  cuevas  per- 
fectamente habitables  que  su  vida  pedestre  les  pro- 
porcionara en  las  continuas  excursiones  de  lo  que 
en  la  actualidad  se  llama  alpinismo.  Los  nobles 
y  valerosos  Ministros  del  £vangelio  que  arranca- 
ron de  lo  ignoto  no  sólo  inmensas  regiones,  sí  que 
también  millares  de  almas  que  vivían  la  vida  del 
no  ser,  dejaron  en  las  entrañas  de  nuestras  sie- 
rras señales  inequívocas  de  su  inteligente  laborio- 
sidad. Por  eso  es  presumible  que  un  espléndido 
alcázar,  asiento  á  la  sazón  de  algún  cacicazgo  im- 
portante, no  pasara  inadvertido  para  los  intrépi- 
dos exploradores  y  soldados  de  la  cruz.  Y  no  en 
balde,  quizá,  á  unos  100  metros  más  arriba  de  la 
notable  gruta,  hay  un  hermoso  camarín  de  pie- 
dra viva,  que  se  le  llama  tradicionalmente  «La 
Iglesia».  Que  los  matreros  utilizaron  La  Salamanca 
haciéndola  una  verdadera  cueva  de  salteadores, 
lo  certifican  testigos  presenciales  sobrevivientes. 
Que  modificaron  algunos  de  sus  departamentos  lo 
prueba  el  estado  de  perfecto  arreglo  en  que  se  ha- 
lla el  «Cuarto  de  Lemos»,— habitación  donde  no 


sólo  pernoctó,  mp  que  tambiéii  |e  sirvió  Iwgo 
tiempo  de  guarida  al  terrorífico  bandido  <^).  Este 
anexo  de  la  cueva  principal  comunica  con  ella  por 
un  pasillo  de  dos  metros  que  permite  f  áoiliDBBte 
el  acceso  en  cuclillas.  Es  una  cavidad  ragniar- 
mente  abovedada,  de  xúneo  metroa  de  laxgo^  más 
de  dos  de  ancho,  y  uno  y  algunoa  centímetros  de 
altura,  seca  hasta  lo  increíble.  En  la  visita  y  ex* 
cursión  que  hicimos  á  La  Salamanca  todo  nos  im- 
puso. ...  la  vista  del  cerro  Partido,  que  ae  baUa 
á  sólo  dos  kilómetros  de  la  gruta;  la  elevada  pro* 
minencia  donde  se  encuentra  la  cueva,  llena  de 
negros  y  muy  grandes  ojos  que  parecían  miramos 
con  prevención;  la  amenazadora  bóveda  del  «Sa* 
lón »  que  prometía  aplastamos  desde  el  momento 
mismo  en  que  nos  presentamos  en  la  puerta»  aqie- 
11a  anchísima,  aunque  no  elevada  cúpula,  que  con 
cimientos  tan  deleznables  como  los  pilares  6  aróos 
que  Ift  sustentan,  manifiesta  bien  á  las  olarasque 
su  existencia  no  será  eterna ;  pero;  nada  so- 
brecogió nuestro  ánimo  hasta  inspirarle  nued<v 
como  la  introducción  que  hicimos  en  el  antro  pro- 
fundo, obscuro,  húmedo  y  feo  que  se  llama  «La 
Secreta».  El  gran  ventilador  de  la  gruta,  amplia 
claraboya  á  la  vez,  coincide  perfectaipt uto  oon  el 
acueducto  que  conduce  al  más  recóndito  departa* 
mentó  de  La  Salamanca.  En  nada  amortiguan, 
ni  los  perpendiculares  rayos  del  medio  día,  las 
lóbr^:as  tinieblas  que  se  presentao  deado  el  pri- 
mer momento  en  el  conducto  estrecho,  muy  estro* 
cho,  que  encamina á  «La  Secreta»:  es  un  tubo  de 
trece  metros,  y  de  menoe  de  uno  de  diámetro,  en 
partes,  el  que  hay  que  recorrer  desde  el  «Salón» 
hasta  el  diminuto  orificio  que  sirve  de  entrada  á 
la  misteriosa  caverna  secundaria,  y  que  sólo  da 
paso  á  un  hombre  flaco.  Precedidos  del  guía  (que 
servía  de  opaca  pantalla  á  la  candela  oon  que  se 
iluminaba),  nos  internamos  en  el  abismo  asusta- 
dor, en  posición  cuadrímembre,  pornoseiposibb. 
otra  en  aquel  extraño  corredor,  negro,  donde  se 
respiran  miasmas  pestilentes  y  deletéreos,  de  piso 
barroso  bituminoso,  con  marcado  y  difícil  acyxeo 
hacia  la  pocilga;  todo  se  oponía  á  nuestra  curiosa 
investigación,  ocupándonos  la  mente  las  imágenes 
de  los  repulsivos  r^üles. habitadores  inho6|f|^la- 
rios  de  las  regiones  fragosas.  Sentí  todas  laa^mo- 
cienes  é  intranquilidades  que  JBeraárdez  en  Ja 
gruta  Colón,  y  aún  más;  pero  no  renuncié  tan  ro- 
tunda é  indeclinablemente  como  Sansón  Carrasco 
en  Arequita,  á  las  exploraciones  subterráneas. 
« La  Secreta»  es  una  sima  n^;ra  abierta  en  las  en- 
trañajs  del  cerro:  tiene  cinco  metros  de  largo  por 

(1)  Chico  LemoB  fué  .un  bandolero  forajido,  exteruiimdor 
como  A  tila,  aborto  maldito,  engendrado  por  rasas  degenendu, 
7  Bustentado  por  el  ambiente  de  barbarie  que  respiraron  noet- 
tros  gauchos  hasta  poco  ha. 
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tE0a  de  aaohOi  la  altaa  de  la  bóveda  no  lú^aosa 
á  tres  metceSk  Las  tínieblae  seu  tan  deneae  coma 
el  aire  que  ae  respira:  la  liu  de  una  vela  no  se 
propaga  á  más  de  cincuenta  centímetíDS.  No  oba- 
Ij^Dte  ia  estactura  oompacta  da  las  puBodos  de 
esta  ocnlta  cavidad»  las  estalaotítas  son  muy  abun- 
daateB  en  ella,  presentáodoaa  en  forma  de  abul- 
tadas ooncreeioneB»  barnisadasy  translácidas^queá 
fsTor  de  una  lúa  prodttoen  variados  fuegos  de  colo- 
rea. Una  observación:  no  sólo  en  el  iluminado  «Sa« 
16n  >;  no  sólo  en  el  perfectamente'  aireado  «Cuarto 
de  Lemos»,  sino  qoB,  ni  aún  en  la  tenebrosa  «Se* 
creta»,  pudimos  ver  á  esos  hu6q)edé8  frecuentes 
de  las  regiones  solitarias  y  obsouras,  mamíferos 
alados,  que  pretenden  á  ratos,  oon  sus  groseros 
lenoedo»  imitar  á  las  aves^  y  que  en  oposición  á 
sus  periecos  hacen  de  antípodas»  colgándose  pe- 
riódicamente cabeaa  abajo— los  antipáticos  mur- 
ciélagos ó  queírópteroB.— Al  oouparse  de  la  natura- 
leaa  mineralógica  de  la  sierra  de  los  Sosas,  dice  el 
aefior  Doufor:  «Befiriéndonos  ala  cordillera  men« 
doaada,  que  hemos  recorrido  de  uo  extremo  á  otro, 
ofaservándola  bien  detenidamente,  la  forman  gran- 
des maciaoe  de  granito  común»  entró  el  cual  se 
notan  grandes  bloques  calcáreos,  principalmente 
la  caliza  saearóidea.»  Tan  abundante  es  la  cal  en 
dichas  sarraniaa^  que  bay  cerros,  como  el  que  con 
razón  llamaremos  de  la  Salamanca,  que  tienen 
una  estructura  esencialmente  calcáiea,  á  naya  oír- 
cnnstanda  deberán,  sin  duda,  la  abundancia  de 
cavidades  de  que  hemos  hecho  mención.  Á  los  fe- 
nómenos neptunianos  obrados  por  las  aguas  so- 
bre las  combinaciones  del  calcio»  puede  atríboirse 
el  hundimiento  del  cerro  Partido  (que,  sea  dicho 
de  paso,  sólo  hemos  observado  á  la  distancia),  la 
producción  de  ios  quebradones,  verdaderas  parti- 
doras de  ice  oerroa  en  sus  cumbres  ó  en  sus  fal- 
das; y  hasta  la  formación  de  abundantes  grutas, 
iodusa  La  Salamanca,  que  ahuecan  de  tal  manera 
á  esas  montañas,  que  les  dan  por  sus  oavarnosi- 
dades  extraordinaria  potencia  de  repercusión.  Se 
comprende»  pues,  que  la  acción  (gnea  que  dio  lu- 
gar á  la  formación  de  la  más  artística  caverna  na- 
toraly  la  de  «Fingal»»  que  baten  interiormente  las 
olas  bravias  del  Atlántico  Septentrional,  y  que 
quizá  eoDlñbnyó  también  á  la  de  nuestras  grutas 
de  la  Ballena  y  Arequita»  no  ha  influido^  podría 
aaegucarK»  en  la  constitución  de  La  Salamanca. 
£m  el  dásioo  12  de  Octubre»  la  fecha  eterna,  el 
aaiverBario  del  día  primero  del  génesis  americano, 
el  eo  que  visitamos  La  Salanmnca:  agolpáronse  á 
nueatra  mente  recuerdos  mil  de  la  Ilíada  Colom- 
biaDa :  pensamos  oon  cuánta  filosofía  histórica  lia* 
marón  loe  «Amigos  del  Progreso»  de  Minas,  á  la 
coeva  de  Arequita,  gruta  Colón:  y  concebimos  la 
idea  de  apdlidar  á  la  notable  cavemai  Salamanca 


de  Leu  Oaaast  en  hóm^aje  y  tributo  al  amigo  de 
los  indios,  al  acérrimo  defensor  y  padre  adoptivo 
de  la  raza  huérfana,  al  ilustre  jurista  de  la  célebre 
Universidad  Espafiola,  el  dominico  Bartolomé  de 
Las  Casas,  á  quien  los  mejicanos  con  grandes  m(h 
ti  vos  han  erigido  un  bronce  recordativo.  »^.fie79a- 
min  Sierra  y  Sierra. 

Caaavalle. — Cañada  de.  —  Dpto.  de  Montevi* 
deo.  Débil  afluente  del  arroyo  del  Miguelete,  ha- 
cia su  curso  medio,  margen  izquierda.  Tiene  por 
tributaria  ia  cañada  de  Legris. 

Caaavalle.— Paso  de.— Dpto.  de  Montevideo. 
Está  en  la  cañada  de  igual  nombre,  pequeño 
afluente  del  arroyo  del  Miguelete.  En  las  cercanías 
de  GasawUle  se  libraron,  el  día  17  de  Febmo  de 
1843,  las  primeras  escaramuzas  entre  las  avanza- 
das del  ejército  rosista  mandado  por  don  Manuel 
Oribe  y  una  partida  de  bomberos  salida  de  Mon- 
tevideo al  mando  del  comandante  don  Marcelino 
Sosa,  quien  derrotó  á  aquéllos  á  la  altura  del  paso 
de  Ckuavalle,  haciendo  ios  primeros  prisioneros  al 
ejército  sitiador,  los  cuales  condujo  á  la  plaza  sin 
despojarlos  de  la  divisa  roja  que  los  distinguía» 
aunque  los  orientales  que  militaban  en  él  también 
la  usaban  blanca  y  roja,  ó  solamente  blanca  (^). 

€as«arero«— Zanja  de.— Dpto.de  Flores.  Des- 
agua por  la  margen  izquierda  del  río  San  José» 
á  16  kilómetros  de  su  origen,  siendo  la  dirección 
de  sus  aguas  de  NE.  á  SO.,  recorriendo  en  su  ex- 
tensión unos  dos  kilómetros. 

Caserío  de  loa  Negro*.  --  Paraje.  —  Dpto. 
de  Montevideo.  Paraje  que  se  encuentra  de  lá 
margen  derecha  del  arroyo  del  Miguelete  hacía  el 
cerro  de  Montevideo,  sitio  antiguamente  conocido 
por  Jesds  María,  distante  de  esta  ciudad  tres  cuar- 
tos de  legua.  En  él  se  habían  construido  enormes 
barracones  en  donde  eran  instalados  los  negros 
esclavos  que  se  importaban  de  África  en  tiempo 
de  la  dominación  española.  «Esteestabledmiento 
ocupaba  una  manzana  de  terreno,  bajo  muro,  te- 
niendo en  el  centro  cinco  piezas  edificadas,  dos 
grandes  almacenes,  cocinas, etc.,  techo  de  teja;»  W 
y  aunque  posteriormente  tuvo  otros  destinos  y  en 
la  actualidad  no  quedan  vestigios  de  esa  construc- 
ción, le  ha  quedado  al  paraje  el  nombre  de  Case- 
rio  délos  Negros. 

Caalldo.  — Paso  de.— Dpto.  de  Rivera.  Está 
en  el  arroyo  del  Yaguarí  y  es  conocido  también 
por  paso  Real  del  Yaguarí. 

Casilla  de  fierro.  —  Semáforo.  —  Dpto.  de 
Bocha.  £1  semáforo  del  Chuy,  llamado  vulgar- 
mente Casilla  de  fierro,  es  una  torre  blindada  de 
unos  ocho  ó  diez  metros  de  alto,  que  sirve  de  es- 


(1 )    Isidoro  De  -  Muría :  Ánah»  d»  la  defensa  de  MonUvideo, 
(3)    Xfidoro  De-UarüR:  TraáMonea  y  reetttrdot. 
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tación  de  vigibuicia  á  los  cables  submarinos  que 
ligan  á  Montevideo  con  el  resto  del  mundo,  y  per- 
tenecen ala  Western- Brazilian  Telegraph  Com- 
pany.  Be  encuentra  sobre  la  costa  del  Atlántico, 
al  8ur  de  la  barra  del  Chuy. 

Casiano,  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Dista  veinte  kilómetros  de  la  ciudad  de  la 
Colonia.  Su  paso  más  frecuentado  es  el  llamado 
Real,  en  el  camino  departamental  que  cruza  por 
esta  cafiada. 

Castelar.  —  Barrio  de.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. Este  barrio,  que  lleva  el  nombre  del  ilustre 
tribuno  español,  fué  fundado  el  30  de  Agiosto  de 
1879  por  don  Francisco  Pina.  Está  incorporado 
al  pueblo  de  los  Pocitos,  arrancando  del  camino 
del  Buceo,  donde  da  frente,  para  el  N.  Lo  atra- 
viesan dicho  camino  del  Buceo,  el  camino  Pú- 
blico y  las  calles  de  Cervantes,  Lepante  y  Viriato, 
todas  empedradas  é  iluminadas  por  medio  de  pe- 
tróleo. Encierra  una  superficie  de  tres  hectáreas. 
Su  edificación  es  compacta;  en  su  tetalidad  las 
casas  son  de  un  piso.  La  población  es  cosmopolita, 
estando  compuesta  de  artesanos  y  empleados  del 
tranvía  de  los  Pocitos.  Por  su  frente  principal  pasa 
el  tranvia.  Fué  trazado  por  el  Ingeniero  don  Aqui- 
les  Monzani. 

Cast^laaos* •— Abra  de.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Pasaje  largo  y  estrecho  situado  entre  el  es- 
tremo norte  de  la  sierra  de  las  Ánimas  y  la  de 
Cabral.  La  extensión  del  desfiladero  es  de  unos 
siete  kilómetros.  Por  él  pasa  un  camino  tortuoso 
que  une  á  la  parte  N.  de  la  sección  de  Pan  de 
Azúcar  con  la  de  Solís  Grande,  con  el  pueblo  de 
Solís  de  Mataojo  y  con  el  departamento  de  Cane- 
lones por  el  paso  de  Cúbelo.  Á  uno  y  otro  lado 
del  abra  se  levantan  escarpadas  laderas,  desde 
donde  se  desprenden  impetuosas  corrientes  que 
constituyen  el  origen  de  un  arroyo,  afluente  por 
la  derecha  del  Solís  Grande  y  que  separa  por' 
aquella  parte  á  los  departamentos  de  Makionado 
y  Minas.  Castellanos  es  d  apellido  de  una  anti- 
gua familia  que  fué  la  primera  en  radieane  en 
estos  parajes,  y  cuyo  jefe  principal  llamábase 
Lucas  Castellanos. 

Castellaa*»*  —  Arrojruelo  de. —Dpto.  de  San 
José.  Arroyuelo  de  corto  curso,  fácilmente  vadea- 
ble  por  pasos  y  picadas.  Tiene  sus  fuentes  en  la 
vertiente  oriental  de  la  cuchilla  de  San  José,  ya 
muy  baja  á  esa  altura,  y  desagua  por  la  margen 
derecha  del  mencionado  río. 

CasMIla»— Arroyuelo  de. --Dpto.  de  San  José. 
Des^Bboca  en  el  arroyo  de  Pavón  por  su  margen 
izquierda.  Cruza  terrenos  de  labranza. 

Castillo.  —  Laguna  de.  —Dpto.  de  la  Colonia. 
Es  una  de  las  varias  lagunas  qUe  existen  en  las 
pbAcras  que  rodean  el  pueblo  de  Nueva  Palmira, 


habiendo  sido  oonoeida  oon  esto  nombre  hasta  qué 
don  Andrés  Pérez  Vila  compró  el  terreno  en  que 
dicha  laguna  ee  encuentra,  y  se  dio  en  llamarla 
laguna  de  Pérez. 

Caattito  ChlM.  —  Cafiada  de. — Dpto.  de  R^ 
cha.  Es  una  zanja  insignificante  motejada  en  otro 
tiempo  de  bellaca.  Hoy  no  se  le  conocen  beUa- 
queiías.  Desemboca  en  el  arroyo  de  Castillos. 

Cantillo  Chlea*  —  Ensenada  del.  —  Dpto.  de 
Bocha.  «Aunque  es  de  poca  extensión,  táene  abrigo 
para  embarcaciones  pequefias,  con  vientos  del  80., 
y  lo  hay  para  toda  clase  de  baques  al  N.  de  ia 
isla  Verde,  y  al  £.  de  la  punta,  por  fondo  de  10 
metros,  arena  fina  de  buen  tenedero.  Asimismo 
lo  hay  por  la  parte  S.  de  la  misma  isla  en  igual 
braceaje,  y  para  vientos  de  la  parte  del  N.  En 
este  sitio  solían  fondear  á  veces  los  eorreos  de  fis- 
pafüa  para  dejar  la  correspondencia,  cuando  los 
pamperos  no  les  permitían  alcanzar  el  puerto  de 
Maldonado,  ó  la  ensenada  del  Oa&Hlh  Oranáéi 
en  donde  también  fondeaban  (i).» 

Castilla  Chl4M».  —  Islote  del.  —  Dpto.  de  Ko- 
cha.  «Islote  que  radica  por  fuera  de  la  playa  de 
Castillos.  Dista  cerca  de  dos  mutas  de  la  misma, 
y  por  su  especial  figura  ha  adquirido  el  nombre  de 
Castillo.  Se  le  denomina  Chico  para  difetisneiarlo 
del  Castillo  Grande  W.*  (Véase  Oobokilla,  I»- 
las  de  la. ) 

CaatUlo  ChlM.  —  Punta  del.— Dpto.  de  Ib>- 
cha.  Conocida  desde  muy  antiguo  con  este  nom- 
bre, se  la  llamó  después  de  La  CarolinOy  y  hoy  se 
la  conoce  vulgar  y  generalmente  por  punta  ó  ce- 
rro de  los  Loberos.  En  nada  se  asemeja  este  sim- 
ple mogote  á  los  torreones  con  que  se  compararon 
los  monolitos  de  Castillo  Grande.  Es  una  pro* 
yección  algo  elevada,  extremo  dé  las  alturas  de 
Santa  Teresa,  que  limita  hacia  ei  B.  la  ensenada' 
del  mismo  nombre,  conocida  hoy  por  puerto  de  la* 
Coronilla. 

Caaüllo  Clrande.  —  Arroyo  de.  — Dpto.  de 
Rocha.  No  responde  á  su  calificativo  esta  ccNrriente 
de  escaso  cauce  y  de  una  longitud  que  no  exee-* 
derá  de  90  kilómetros.  Nace  en  la  cuchOla  del 
Maturrango  y  se  echa  en  el  lago  de  su  mismo  nom- 
bre. La  denominación  la  ha  adqmrido  por  osten- 
sión, como  igualmente  el  arroyado  Oastülo  ChÍo(K 

Caaiilla  €hraade.--Bana  de.--Dpto.  de  Ko-' 
cha.  Adviértase  que  decknos  barra,  en  lugar  de 
boca,  desembocadura  ó  ooníluencm.  La  qne  sede^ 
cribe  es  la  del  arroyo  de  Cautivo  Chande,  en  él 
lago  del  mismo  mHnbre.  Bs  original  esta  bam; 
si,  barra,  porque  nmy  cerca  dd  lago  se  -obiftmy^ 
de  tai  manera  el  arroyo,  que  se  pierde,  desaparece, 

(1)  Lobo  7  Riadarets,  obra  citada, 

(2)  Lobo  j  BiadaTvtSf  obra  dtedft, 
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rompiendo^  su  booa  «¿lo  al  romper  el  álbardón 
circular  que  rodea  al  lago  en  fcpdo  su  cootorno 
oual  deeootoonal  cintaur6n.  Esto  embocadero,  reía- 
tívamento  peque&o^  pues  sólo  tendrá  unoe  quince 
meteoa  de  «nobo  con  el  del  Chafalotoy  Don  Car- 
loe^  y  el  pequeño  del  Gonaejo^  son  loa  únicoe  aur* 
tidoiBs  que  tiene  el  lago  mi  toda  su  región  hidro* 
gráficm:  no  se  cuento  el  arroyo  de  Valisas,  que»  en 
ves  de  darle»  le  quito  aguas.  Debe  hacerse  notari 
ademáa»  que,  por  la  booa  del  CaMlo  Orande^  vier- 
ten sus  aguas  también  dos  gajos  suyos  de  regular 
importancia;  el' Castillo  Chioo,  su  afluente»  el  Ba^ 
landí  y  La  Paente^  tribútanos  por  intermedio  de 
confusos  bañados. 

.  CMrtUloOvfuiile.— Ensenada  de.— Dpio.de 
Bocha.  «Es  el  pequeño  seno  que  se  forma  al  O.  de 
la  punta  del  oúsmo  nombre»  y  cuyo  límite  or¡en«- 
tal  lo  eonstiti;^  la  punta  del  Mareo.  En  esta  en- 
senada»  que  es  mucho  más  espadosa  y  abrigada 
que  la  de  Castillo  Chico,  puede  fondear  cualquier 
embaicación  que  tenga  por  objeto  resguardarse 
del  teroero  y  cuarto  cuadrante»  cuidando  de  son- 
dar antes  de  dejar  caer  el  ancla»  para  que  no  d¿ 
sobre  algún  rodal  de  piedra  que,  aunque  pocos» 
loa  hay  en  este  tvoao  de  costa»  Be  estará  bien  por 
6»  á  7°"  (21'5  á  211  pies)  de  agua,  á  cuatro  6 
cinco  cablea  de  la  punta  y  marcando  la  cumbre 
de  Buena  Vista  al  8.  £1  fondo  que  más  predomina 
esel  de  arena  muy  fina,  en.  el  que  seügartan  bien 
las  andas.  £n  esta  ensenada  soUan  fondear  tam- 
bién, como  en  la  de  Castillo  Chico»  las  fragatas^ 
conreos  de  España,  cuando  se  encontraban  con 
pampero  dnro  en  la  boca  del  lío,  y  mandaban  la 
oocrespondencia  por  licita;  En  igualdad  de  cir'» 
canstancia,  esto  es»  de  pampero  duroi»  podrían  to* 
.mar  abrigo  loa  buques  de  ahora,  «pues  sucede  mu- 
cbaa  veces  que»  por  desconocer  esto  fondeadero» 
as  oonen  dediles  de  un  duro  capeo»  y  medio  des- 
iwmtoladoi^  al  puerto  del  Río  de  Janeiro^  6  hacia 
la  mar,  cuando  tomada  la  ensenada  de  CofitUo 
Grande  i  tiempo  q[iortuiio,  podrían  abonarse  ave* 
lías  y  pérdida  de  tien^M».  Se  comprende  que  al 
fondear  en  esto  sitio^  se  ha  .dc'  estar  aiempre  listo 
pnm  abandonarlo  tan  hi^go  C0910  eeae  el  80.  con 
quaaobi^atoinadoi  piirque  abierta  como  está  la 
anaanada  á  ka  vientos  del  primero  y.  segundo  eua* 
dnnle^  ea  nmcba  la  mar  qi^e  eon  dios  entra  (^\» 
CMltttoCtaPiuite.— Islote  de.— Dptou  deBo- 
eha.  Por  &Km  del  frontón  de  Buena  Vista»  y  al 
&  78»  £.  de  k  punta  del  CMtUo»  distaoto  1'3  mi- 
lla, se  hall»  un  islote  peAasooso  y  aoaogotado^  y 
oteo  msoor  al  0. 5oR  de  aquél*  ]^  primero  se  de? 
signa  eou  el  nombre  de  CaMlo  Omnde,  para  di* 
íarenciado  del  Ga9tü¡Q  Chioo,  antes  mencionado. 

(1)    l^bo  y  BMtMU.i  Mmwa9  4$  ilmgtuián. 


Deriva  d  nombre  de  CasHlló  de  una  gran  piedra 
blanquecina  que  en  su  extremidad  SE.  se  eleva  en 
forma  de  torreón  muy  notable,  y  que  á  primera 
vista  se  parece  á  un  buque  de  vela.  Al  segundo 
islote,  que  es  de  mepor  tamaño,  le  llaman  isla  Pe- 
dregosa» y  también  isla  de  Tierra,  por  hallarse 
mucho  más  próximo  á  la  costa,  de  la  que  lo  se- 
para un  canal  de  dos  cables  de  amplitud,  con 
fondo  de  unos  5"'6.  £1  Castillo  Grande  es  limpio 
y  acantilado,  mientras  que  la  isla  de  Tierra  es 
menos  escarpada  y  más  sucia.  Se  distingue  ésta, 
además,  por  ofrecer  alguna  vegetación  en  su  cen- 
tro. El  primero  es  de  muy  fácil  reconocimiento, 
mayormente  cuando  se  proyecta  sobre  la  costa, 
porque  entonces  se  destaca  perfectamente,  con  su 
color  obscuro,  el  fondo  blanco  que  presentan  los 
medanales.  Dicho  islote  se  levanta  bniscamente 
á  32  metros  de  altura.  Es  de  figura  casi  circular 
y  mide  unos  o  cables  de  perímetro.  La  Pedregosa 
sólo  se  eleva  á  unos  12  metros  sobre  la  superficie 
de  las  aguas,  y  es  abordable,  con  mar  bella,  por 
su  parte  SO.,  en  donde  tiene  una  caletilla.  Entre 
los  dos  islotes  hay  canal  limpio,  de  8  cables  de 
amplitud,  con  fondo  de  10  á  15  metras,  arena  y 
fango,  y  por  él  puede  pasar  toda  clase  de  embar* 
cación,  sin  riesgo  alguno,  en  caso  de  necesidad. 
Entre  la  isla  de  Tierra  y  la  costa  el  braceaje  es 
menor,  pues  se  sondan  únicamente  de  o  á  6  med- 
iros.—Lo¿o  y  Riudavets. 

Las  islas  de  Castillos  Grandes  son  dos:  la  Seca 
y  la  del  Marco.  La  primera,  de  unas  siete  hectá* 
reas,  más  ó  menos,  dista  apenas  500  metros  de  la 
costa;  tiene  grandes  pastizales  y  manantiales.  La 
del  Marco  es  un  poco  mayor  que  'laf  anterior;  no- 
table por  un  gran  monolito  de  más  de  30  metros 
de  altura;  que  es  el  que  á  la  vista  de  los  marinos 
se  presentó  desde  loe  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista, como  «castillos»,  «torres»,  ete.,  originando 
nombres  locales  para  muchas  cosas.  Este  islote  se 
ha  hedió  célebre  en  los  anales  de  la  cacería  de  fo- 
cas y  otarios:  en  esta  isla,  como  en  ninguna  otra 
de  la  República^  se  han  muerto  hasta  2000  lobos 
en  una  sola  volteada  C  O.  Por  más  que  tiene  agua, 
carece  de  vegetación;  y  se  halla  á  más  de  5  kiló- 
metros de  tierra.  En  las  islas  del  Marco  y  Seca 
se  encuentran  piedras  movedizas.  •—  R  Sierra  y 
Sierra, 

Cauitlllo  «Mii4e»--Peñón.— Dpto.  de  Bocha. 
La  punta  de  OaetUloe  Grandes,  llamada  hoy  uná^ 
nimemente  punto  del  Diablo,  hfzose  en  verdad 
célebre  en  la  historía  política  de  España  y  Portu- 
gal, en  la  pasada  centuria.  Hasta  el  peñón  de  Gas* 

( 1 )  «Eo  las  cartaa  geográficas,  las  islas  del  Polonlo  se  lla- 
man de  Torres,  j  la  que  indico  con  el  nombre  de  del  Marco 
se  llama  iala  de  OmMIo  Qrandt,*  (Federico  Aoosta  7  Lara: 
Lokftiwde  lobos,) 
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iiUo  Ora$ide,  vale  decir,  por  toda  la  costa  del  Atlán* 
tico  extratropical  occidental,  se  extendieron  loe 
dominios  lusitanos  á  favor  de  una  reina  absor- 
bente, y  en  la  sin  razón  de  un  rey  absorbido.  Los 
mares  del  Sur  que  habían  costado  á  España  vi- 
das tan  preciosas  como  las  de  Bolís  y  Magallanes, 
eran  sustraídos  á  los  españoles  por  una  Bárbara, 
la  mujer  de  Fernando  VI.  Este  promontorio  co- 
ronado por  el  cerro  de  fiuena  Vista,  cuyas  eleva^ 
das  peñ&s  han  sido  casi  totalmente  cubiertas  por 
las  arenas  que  vomita  el  mar,  sirvió  de  punto  de 
arranque  á  la  línea  de  demarcación  establecida 
por  el  tratado  de  Madrid  de  1750:  desde  allí  la  Co- 
misión de  límites  tiró  su  primer  lance;  allí  plantó 
el  primer  hito.  También  debe  su  nombre,  según 
Oyarvide,  <á  los  grandes  peñascos  que  á  la  dis- 
tancia semejan  almenas  ó  castillos.» 

Cttstillo  Grande. — Punta  de. — Dpto.  de  Ro- 
cha. « Es  más  pronunciada  y  saliente  que  la  de 
Castillo  Chico,  de  la  que  dista  veintiocho  millas, 
y  es  asimismo  muy  peñascosa  y  alta,  constitu- 
yendo la  extremidad  septentrional  de  la  falda  de 
un  cerro  que  Uatnan  de  fiuena  Vista  (^).> 

Cttstillo».  —  Bañados  de.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Distínguense  con  este  nombre  los  que  rodean,  en 
parte,  el  lago  de  Castillos.  «Es  digno  de  mención 
el  que  pertenece  á  don  Carlos  y  Chafalote,  for* 
mandóles  verdadero  y  notable  delta  que  obstruye 
de  tal  manera  el  curso  de  esos  dos  arroyos,  que 
los  hace  desviar  y  desaparecer  á  más  de  cinco  ki- 
lómetros del  punto  de  su  desagüe,  que  es  en  el 
lago  de  Castillos  W.* 

CasttllML  >-  Costa  de.  —  Dpto.  de  Bocha.  Así 
llaman,  s^n  Lobo  y  Riudavete,  al  troaso  com- 
prendido entre  la  punta  de  Castillo  Chico  y  Gran- 
de, y  de  sus  respectivas  ensenadas,  que  son  las 
partes  más  agrias  y  salientes  de  ella.  En  esta  costa 
tuvo  su  asiento,  á  principios  del  siglo  pasado,  un 
pirata  francés,  Esteban  Moreau,  que,  atraído,  como 
tantos  otros,  por  la  gran  cantidad  de  ganado  que 
existía  en  el  territorio  oriental,  y  al  amparo  del 
abandono  en  que  laa  autoridades  españolas  man- 
tenían estas  regiones,  realizaba  frecuentes  viíges 
á  la  costa  de  Castillos^  entregábase  á  la  faena  de 
hacienda  fiscal  y,  cargando  sus  buques  con  los 
productos  animales  tan  fácilmente  habklos,los  ven* 
día  en  los  mercados  extranjeros,  con  gran  lucro, 
puesto  que  los  artículos  origen  éb  m  ilegal. oo- 
mercio,  poco  6  nada  le  costaban.  Loe  indigeniis  y 
los  portugueses  limítrofes  ayudaban  en  sus  robos 
al  temible  Esteban  Moreau.  «Era  éste  un  corsario 
francés  de  hazañas  audaces,  que  adueñado  de  la 


(1)  Lobo  7  RiodiiTetfl:  Manual  tU  KaMgéeión» 

(2)  Beujaiiiíii  8i«R»  7  Biemí  JpwU$$  para  la  OtografSaM 
depairlam$nto  de  Hoeha, 


costa  oriental  hacía  grandes  acopios,  y  en  el  mar 
desbalijaba  á  los  buques  mercantes.  De  ves  en 
cuando  venia  á  las  islas  de  Lobos,  dándose  en 
ellas  á  la  caza  de  estos  anfibios.  Moreau  había 
sido  baddo  ya  por  Blas  ée  Leso  en  los  comienflos; 
pero  atrevido  y  emprendedor,  volvióla  las  costas 
que  tenía  por  costumbre  mirar  como  cosa  suya, 
y  se  estableció  en  Qutühsy  centro  de  sus  fecho- 
rías, en  cayo  paraje  levantó  tiendas  de  campaña 
y  además  un  fuerte  en  1720.  La  costa  es  allí  eri- 
lada  de  pefiaeoos  tallados  por  la  nataralesa,  en 
forma  de  señoriales  torreones  que  vistos  i  la  dis- 
tancia semejan  una  mansión  de  nobles  de  la  edad 
media.  Por  consiguiente,  siendo  bravia  la  natu- 
raleea  del  terreno,  y  ofreciendo  la  base  de  una  de- 
fensa natural,  casi  invmdUe,  no  le  fué  cuesta 
arriba  á  Moreait  desafiar  á  Zabala  desde  allí  con 
sus  continuas  depredaciones.  El  capitán  Martín 
José  de  E^chaorri  es  la  persona  á  quien  manda  Za- 
balaá  batir  á  Moreau.  Arrojado  de  la  costa,  vndve 
de  nuevo  el  pirata  á  los  pocos  meses,  y  funda  una 
especie  de  factoría  francesa.  El  capitíLn  Antonio 
de  Pando,  después  de  mía  marcha  penosa  £  tra- 
vés de  fragosidades  y  pantanos,  conrigoe  sor* 
prenderle.  Moreau  i^eeiste  y  es  muerto  en  la  re- 
friega (^).»  Así  terminó  sus  días  este  famoso  cor- 
sario, concluyendo  también  t^ra  siempre  la  pira- 
tería en  el  río  de  la  Plata. 

Cmstillotf.  ^  Estación  pluviométríca.  ^  Dpto. 
de  Rocha.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya  y  se  halla  comprendida  en  la  Vertiente 
del  Océano  Atlántico. 

CMittll«a«  --  Lago  de. — Dpto.  de  Rocha.  «Es 
bastante  redondéadd,  i^eróno  completamente  dr-' 
cular  como  aparece  en  ios  mapas.  En  dos  dhwo-* 
cienes  presenta  unos  quince  kilómetros  de  partea 
parte,  podiendo  estimarse  su  stipcrfieie  en  unas 
90,000  hectáüBas.  La  ptofun<fidad  no  aieanta  á 
tres  metros  por  lo  general.  Este  lago  está  can  tódo' 
rodeado  de  bañados:  son  notables  los  dedón'Oar^ 
los  y  Chafalote,  de  0ci8t%üa9,  del  Ocms^o^  Arazá, 
etc.  Hada  estos  bañados  alanzan  dos  importan-' 
tes  canales:  uno  que  recibe  los  anoyos  del  Con- 
sejo, 8arandf,  La  Puente  ó  íBorayo  dd  Marqués, 
Castillo  drioo  ó  cañada  Bellaca,  Ot^MIo  Onm* 
de  y  arroyo  del  Pueblo.  El  otro  cana!,  notable 
por  ser  la  única  parte  profunda  que  tíene  el  lago,' 
corresponde  al  desembocadero  ^db  los^aarroywdón 
Garlos  y  Cbalalote,  que  se  unen  y  desapafeoen 
en  los  bailados  muchos  klMiueliM  antes  de  llegsí 
al  lago.  AIgmos  de  eelos  esttoifoé  han  sido  muy 
mal  colocados  eo  los  mapas r^  les  ha  dado  tam- 
bién nombres  diversos  y  equivocados.  Puede  ase- 
gurarse que  los  que  acabamoe  de  asignarles  son 

(1)    Víctor  ArrefoliM:  JlttíoHa  del  Umpmf, 
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verdaderoe,  por  estar  en  consonancia  con  la  tra- 
dición y  con  antiguos  títulos  de  propiedad.  Todos 
estos  arroyos  son  insignificantes,  exceptuándose 
el  Chafalote  que  en  su  curso  inferior  es  todo  un 
nacho»  y  el  Valizas,  que  es  más  propiamente  un 
acueducto  de  desagüe.  Las  riberas  de  este  lago 
son  muy  poco  tajadas;  pero  sí  completamente  criba- 
das por  eateroe  ó  bañados.  Figura  como  dilatación 
notable  y  única  la  punta  del  Diamante.  Un  albar- 
dón  (cordón  litoral)  perfectamente  circular  y  con- 
tínuo  circunda  sin  inteirupción  el  lago,  guardando 
un  paralelismo  riguroso  y  notable  con  las  orillas 
6  riberas.  Este  cordón,  que  está,  con  una  sola 
excepción,  poblado  de  monte,  da  al  lago  de  Gas» 
iüloa  una  perspectiva  original.  El  lago  de  Gasti- 
üos  es  un  abundante  y  rico  vivero  de  estimados  y 
exquisitos  peces.  Las  innumerables  especies  co- 
mestibles que  haUtan  en  el  Atlántico  entran  muy 
frecuentemente  en  el  lago  en  los  momentos  en  que, 
iota  la  barra,  las  aguas  saladas  se  mezclan  con 
ks  doloes.  Esa  gran  albufera,  distante  del  mar 
Mo  diex  ó  doce  kilómetros,  sirve  á  la  vez  de  cómodo 
pesquero  para  la  industria  en  grande  escala  (^).> 
Castillos. — Palmar  de. — Dpto.  de  Kocha.  De 
la  selva  virgen  de  otros  tiempos  muy  poco  queda; 
la  población  que  cunde  por  nuestra  campaña  se 
posesiona  día  adía  del  desierto  y  de  los  bosques. 
El  hombre  persigue  á  la  fiera,  la  vence  y  la  des- 
aloja. Podría  as^urarse  que  se  han  concluido  los 
tigres  en  nuestros  montes,  y  que  leones  pocos  que- 
dan. Explorados  los  bosques,  explotados  y  hasta 
talados,  han  perdido  el  aspecto  verdaderamente 
sílveste,  quedando  sólo  en  el  departamento  de 
Bocha  algunas  florestas  vírgenes  en  la  banda  co- 
nespoDcBente  al  CebollatL  En  cambio,  los  bos* 
qnes  de  palmeras,  los  int^minables  palmares,  se 
conservan  ocm  toda  lozanía  y  esplendor,  con  ex- 
eBpá&a  de  una  que  otra  palma  que,  por  accidente 
fortuito,  6  para  saciar  la  golosina  de  algún  cam- 
penno,  se  ve  derribada,  semejando  trozos  de  una 
colmima  derruida.  Las  palmeras  crecen  esbeltas 
en  feraces  tierras.  Su  altura  puede  ll^ar  á  nueve  y 
diez  metros,  teniendo,  además,  las  pencas  hasta 
tres  metros.  El  bosque  es  á  veces  tan  tupido,  que 
se  hace  imposible  internarse  en  él  á  caballo;  En 
cierto  lugar  del  palmar  de  Castülos  hay  una  her- 
moeteima  alameda  natural,  de  más  de  cinco  kiló- 
medos  de  extensión,  que  atraviesa  por  el  medio 
de  impenetrable  palmar.  La  tradición  oral,  que 
siendo  fundada  reemplaza  suficientemente  á  la 
versión  documentada,  transmite  en  este  caso  la  no- 
ticia histórica  de  que  fué  el  Greneral  Oeballos,  en 
SQ  célebre  expedición  á  Río  Grande,  quien  con  un 


(1)   Bei^amíii  Siena  y  Sierra:  .^wUeépara  la  geografía  dil 
rfyaittoiiMiifD  eU  Rocha, 
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gallardo  cuerpo  de  gastadores  y  zapadores,  abrió 
á  través  de  la  selva  de  palmares  el  camino  que 
aún  conduce  al  paso  del  Bañado.  La  palma  bu« 
tiá,  ó  del  campo,  menos  elevada  y  gallarda  que  la 
palma  ripia  ó  del  monte,  sin  madera  fibrosa  y  re- 
sistente como  ésta,  la  aventaja,  sin  embargo,  en 
otras  propiedades.  Los  frutos  del  butiá  son  más 
útiles  y  abundantes;  las  pencas  que  constituyen 
un  importante  comestible,  más  numerosas:  la  ex* 
quisita  miel  de  palma  no  la  produce  tampoco  la 
ripia.  Excusado  parece  decir  que  si  las  palmas 
contienen  miel  en  abundancia,  las  substancias  sa- 
carinas deben  ser  muchas  y,  por  consiguiente,  la 
elaboración  del  azúcar  fácil  y  productiva.  Hace 
ya  tiempo  planteóse  en  el  palmar  déla  laguna  Ne- 
gra una  fábrica  regularmente  montada  para  la  ex- 
tracción del  aguardiente.  El  ensayo,  por  causas 
diversas,  fué  desgraciado.  Las  frutas  llamadas  bu- 
tiáes  son  drupas  agrupadas  en  un  gran  racimo  ó 
cacho.  Su  sabor  agridulce  es  sumamente  agrada- 
ble. Estos  frutos,  que  sazonan  en  el  otoño,  son  de 
gran  provecho  para  los  habitantes  pobres  de  aque- 
llos campos:  proveen  su  manutención  y  la  de  mu- 
chos animales.  Podríamos  decir  que  el  butiá  des- 
empeña en  ciertas  localidades  el  mismo  papel 
que  la  castaña  en  Europa.  Se  come  maduro  y  se 
cosecha  para  el  invierno,  es  decir,  se  acopian  en 
gran  cantidad  los  pequeños  cocos  que,  por  su  al- 
mendra oleaginosa,  representan  un  buen  alimento, 
á  la  vez  que  agradable.  £1  albumen,  tostado  y  mo- 
lido, recibe  el  nombre  de  café  de  coco,  y  se  toma 
en  infusión,  solo  ó  mezclado  con  brasileño.  Hay 
personas  que  lo  comen  simplemente  con  azúcar, 
por  placer.  Los  cocos  son  también  un  gran  ali- 
mento para  los  cerdos.  Muchos  habitantes  de  la 
campaña  ceban  sus  puercos  sólo  con  esos  frutos 
ó  granos.  Se  ha  generalizado  la  opinión  de  que  di- 
cho alimento  transmite  á  los  productos  porcinos 
cierto  aroma  ó  sabor  especial.  Lo  ha  dicho  el  pro- 
fesor señor  Arechavaleta  con  palabra  autorizada: 
« la  extracción  del  aceite  de  coco  podría  constituir 
una  valiosa  industria,»  y  entonces  resultaría  que 
nuestros  grandes  palmares,  no  sólo  serían  ricos 
castañares,  sino  también  olivares  uruguayos.  La 
miel  y  el  aguardiente  formarían  igualmente  ramos 
no  despreciables  de  la  industria  nacional.  Los  pal- 
mares de  Castillos  son  interminables  y  ocupan  to- 
dos los  grandes  valles  y  cañadas  que  rodean, 
desde  lejos  y  en  todas  direcciones,  al  pueblo  de 
San  Vicente  de  Castülos,  Son  también  muy  im- 
portantes los  palmares  de  los  Ajos,  de  San  Luis, 
del  Ceibo,  del  rincón  Bravo,  de  punta  Negra,  de 
Pelotas,  etc. » ( Véanse  Difuntos  y  San  Luis,  Pal- 
mares de,) ^Benjamín  Sierra  y  Sierra, 

Por  lo  curiosos,  damos  los  detalles  de  la  elabo- 
ración del  alcohol  de  palma,  que  es  la  siguiente : 
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La  palma,  cortada  y  colocada  con  un  poco  de  in- 
clinación 6  declive  hacia  la  corona  del  árbol,  tiene 
vida  vegetal  por  espacio  de  35  á  40  días.  La  ac- 
ción del  sol  sobre  la  longitud  del  tronco  y  el  mo- 
vimiento ascendente  déla  savia,  bastan  para  trans- 
formar en  azúcar  la  parte  amilácea  del  cogollo: 
después  de  esta  transformación,  y  en  virtud  del 
contacto  del  aire,  esta  substancia,  al  pasar  por  el 
apéndice,  se  transforma  en  vino,  el  que,  destilado, 
da  por  resultado  el  arak  ó  aguardiente  de  palma. 
Las  palmas  deben  cortarse  á  media  vara  sobre  el 
nivel  del  suelo,  colocándolas  lu^^  inclinadas  con 
la  corona  para  abajo,  sobre  el  tronco  que  queda. 
Después  se  cortan  las  ramas  de  modo  que  el  co- 
gollo con  su  envoltura  quede  en  contacto  con  el 
sol.  Las  hojas  tiernas  que  salen  del  corazón  del 
cogoUo  deben  cortarse  dejándoles  media  vara  de 
longitud,  por  ser  estas  hojas  las  que  constituyen 
el  apéndice  por  donde  se  destila  el  vino  de  palma; 
así  es  que  es  necesario  tratar  de  no  lastimar  el 
apéndice,  porque  de  él  depende  en  mucho  el  éxito 
de  la  operación.  Debajo  de  éste  se  colocan  vasijas 
para  recibir  el  líquido  que  destile,  y  cada  vez  que 
se  recoge  es  necesario  cortar  con  un  cuchillo  muy 
filoso,  una  pequeña  tajada  del  apéndice,  para  des- 
tapar los  conductos.  Ei  número  de  palmas  que 
puede  cortar  y  arreglar  un  hombre  diariamente 
es  de  veinte,  las  que  dan  por  día  media  cuarta  de 
líquido  cada  una.  Ésta  es  una  pequeña  industria 
para  las  gentes  que  viven  en  regiones  de  palma- 
ros. —  Jua7i  B,  Ambrosetti. 

Castillos.  —  Pueblo  de.  —  Dpto.  de  Rocha. 
(Véase  San  Vicente,  pueblo  de.) 

Vmmtr^  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Arroyo  importante,  de  unos  65  kilómetros  de  curso. 
Nace  en  la  vertiente  Norte  de  la  cuchilla  Grande 
Meridional  ó  Inferior,  en  el  ángulo  que  forma  ésta 
con  la  de  Castro^  y  corren  sus  aguas  en  dirección 
NO.  hasta  su  desagüe  en  el  río  Yí,  á  unos  cinco 
kilómetros  al  O.  del  paso  de  Polanco.  Varios  arro- 
yos de  relativa  significación  hidrográfica  rinden 
sus  aguas  al  de  Castro, 

Castro.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  del  Salto.  Es 
un  tributario  del  Daymán  por  su  margen  dere- 
cha, curso  medio,  para  arriba  del  paso  de  los  Al- 
garrobos, en  dicho  río.  Nace  en  la  vertiente  austral 
de  la  cuchilla  del  Daymán. 

Castro.  —  Cuchilla  de.  — Dpto.  de  la  Florida. 
La  cuchilla  de  Castro  se  desprende  de  la  Grande 
Meridional  ó  Inferior,  desde  la  altura  donde  se 
halla  la  estancia  vieja  de  la  sucesión  de  don  José 
León  Espiga;  se  prolonga  en  dirección  NO.  for- 
mando una  extensa  planicie  de  campos  inmejora- 
bles para  la  cría  de  ganados  y  para  la  agricultura, 
y  termina  en  el  rincón  formado  por  el  río  Yí  y  el 
arroyo  de  Castro. 


Castro.  —  Laguna  de.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
(Véase  Cuba,  laguna  del.) 

Castro.  —  Sierrita  de  los.  —  Departamento  de 
Treinta  y  Tres.  Se  conoce  por  sierrita  de  los  CaS" 
tro  un  pequeño  estribo  de  la  cuchilla  de  Dionisio. 

Castro.  —  Punta  de.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Está  inmediata  á  la  del  Canario.  Es  baja  y  pro- 
cede del  declive  occidental  del  cerro  de  Monte- 
video. 

Castro  Urdíales  (i).— Barrio  de.— Dpto.  de 
Montevideo.  Se  halla  en  el  paraje  de  la  ciudad  de 
Montevideo  conocido  por  las  Tres  Cruces. 

Casupé  Cl&l^o.  —  Arroyuelo  del.— Dpto.  de 
Minas.  Afluente  del  Casupá  por  la  izquierda  (?). 

Casnpá.  --  Arroyo  de.  —  Dptos.  de  Minas  y 
Florida.  Arroyo  que  nace  en  la  vertiente  S.  de  la 
cuchilla  Grande  Meridional  ó  Inferior  y  desagua 
en  el  río  Santa  Lucía,  cerca  del  paso  de  Fray  Mar- 
cos. La  dirección  de  su  curso  es  casi  de  NK  á  SO., 
sirviendo  de  límite  á  los  departamentos  de  Florida 
y  Minas  en  todo  su  curso.  En  el  mapa  del  señor 
don  Senén  Rodríguez  se  ha  colocado  equivocada- 
mente, como  límite  entre  Minas  y  Florida,  el  Oi- 
supá  hasta  la  barra  del  Chámame,  y  luego  éste 
hasta  sus  cabeceras.  Hacia  la  barra  del  arroyo  de 
Casupá  sufrió  completa  derrota  el  coronel  don  Ma- 
nuel Lavalleja,  por  fuerzas  que  obedecían  al  Ge^ 
neral  Rivera.  Tuvo  lugar  este  encuentro  á  fines 
del  mes  de  Septiembre  de  1839. 

Catalén.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Minas. 
Es  un  tributario  de  los  Melles  del  CeboUatL 

Cataléa.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Soríano. 
El  arroyo  del  Arenal  Grande,  que  tiene  un  corso 
de  30  kilómetros,  recibe  en  su  seno  al  arroyo  del 
Arenal  Chico,  cuya  extensión  es  de  20  kilómetioa. 
Estos  dos  arroyos,  que  riegan  la  sección  de  la  hie^ 
tórica  Agraciada,  se  reúnen  para  desembocar  por 
un  solo  canal  en  el  río  Uruguay :  este  canal  na- 
tural ha  recibido  el  nombre  de  arroyo  del  Catalán^ 
que  alcanza  un  desarrollo  á  11  kilómetros.  No  tM»iie 
cauce  continuado,  pues  apenas  formado  se  cowt- 
vierte  en  un  estero  abundante  en  juncos  y  totoras, 
hasta  su  curso  inferior,  en  que  corre  perfectamente 
encauzado  hasta  su  barra  en  el  Uruguay;  barm 
conocida  por  los  marinos  con  la  natural  denomi* 
nación  de  boca  del  Catalán. 

Cataliúi.  —  Cerros  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Son  tres,  muy  iguales  en  su  base  y  en  su  altura. 
Culminan  la  cuchilla  del  Yacaré  Cururú  y  reci- 
ben este  nombre  por  hallarse  en  el  distrito  de  loa 
Catalanes. 

Catalén.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Paysandá. 
En  el  Queguay  Grande,  para  abajo  é  inmediata* 


(1)    ViUa  de  la  proTiacia  y  á  72  kilómetrof  de  Saatajid«r, 
en  Espafia. 
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mente  de  la  confluencia  del  arroyo  de  Baeacuá 
en  dicho  río. 

Cmuaém  Chico.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de 
Artigas.  Deeagoa  en  el  curso  superior  del  Cata- 
lán Grande,  margen  izquierda. 

Catallüi  Grande.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de 
Artigas.  Nace  en  la  vertíante  septentrional  de  la 
cQchilla  de  Belén,  y,  desarrollándose  hacia  el 
Norte,  va  á  desaguar  en  el  río  Cuardm,  á  11  kiló- 
metros dri  paso  del  Potrero,  6  sea,  aproximada- 
mente, al  SK  de  San  Eugenio.  Sus  principales 
afluentes  son  el  Catalán  Seco,  el  Catalancíto,  el 
Joan  Fernández  y  el  Catalán  Chico,  y  otros  de  di- 
nnoB  nombres  y  menos  importancia.  En  los  cam* 
pos  regados  por  este  arroyo  y  sus  tributarios  se  li- 
bró, el  dia4  de  Enero  de  1817,  la  sangrienta  batalla 
del  CataláHy  entre  las  tropas  portuguesas  del  Mar- 
qués de  Alégrete,  y  las  orientales  del  coronel  ar- 
ttguÍBta  Andrés  Latorre;  batalla  que  describe  del 
aigmente  modo  un  historiador  moderno,  cuya  im- 
paraaJidad,  en  este  género  de  asuntos,  es  bien 
notoria:  «Latorre  acampó  el  día  3  á  quince  kiló- 
metros de  los  portugueses,  y  en  la  madrugada  del 
4  avanzó  eobve  ellos  con  gran  resolución.  Traía 
su  iíaea  despli^fdda  en*  orden  sencillo,  la  in&nto- 
rfa  al  centro  apoyando  sus  flancos  con  dos  caño- 
nes y  el  grueso  de  su  caballería.  Numerosos  lan- 
ceros, charrúas,  minuanes  y  guaycurós  cubrían 
estemovimiento  de  avance  y  arrollaron  desde  luego 
las  guerrillas  enemigas,  permitíendo  que  la  infan- 
teiCa  oriental,  no  obstante  su  defectuosa  forma- 
cióo,  tomase  á  paso  largo  posiciones  sobre  la 
orilla  izquierda  del  río,  donde  se  instaló  cómoda- 
mente, rompiendo  un  vivo  fuego  de  fusil,  secun- 
dado por  las  dos  piezas  que  formaban  su  tren.  Al 
BBsmo  tiempo  los  flanqueadores  de  la  derecha 
oriental  llevaban  un  ataque  á  la  retaguardia  del 
campaBKnto  del  Alégrete  para  arrebatarle  las  ca- 
halladas,  trabándose  en  lucba  con  el  Brigadier 
Menna  Barrete  que  las  defendía.  Á  no  haber  es- 
tado el  ejército  portugués  pronto  para  marchar  esa 
maüana  misma  al  encuentro  de  Latorre,  el  brusco 
ataque  de  éste  lo  hubiera  desorganizado  y  ex- 
puesto á  un  desastre.  Pero  desde  que  sonó  el  pri- 
mer tiro  en  sus  avanzadas»  los  portugueses  toma- 
no  las  amias  con  orden,  teniendo  á  su  frente  al 
Kanioés  de  Alégrete  y  todos  los  demás  generales 
y  jefes  que  lo  secundaban.  Su  ala  izquierda,  com- 
puesta de  cabaUerfa»  se  apoyaba,  por  un  extremo 
sobre  d  Catalán^  y  por  el  otro  sobre  una  batería 
de  tra  piezas.  El  centro  era  constituido  por  dos 
hatalloaea  de  infantería  y  dos  piezas.  La  derecha 
se  componía  de  un  regimiento  de  dragones  y  un 
escuadrón  de  caballería  ligera.  A  retaguardia,  una 
batería  de  cuatro  obuses  y  dos  destacamentos  de 
infantes^  protegidos  por  caballería,  guardaban  el 


fondo  del  campamento  y  vigilaban  los  pasos  en 
que  el  río  era  vadeable  por  aquel  lado.  Á  la  ex- 
trema  derecha  del  campo,  y  á  unos  tres  kilómetros 
de  distancia,  el  teniente  coronel  Abreu,  con  su 
cuerpo  de  600  hombres  y  dos  piezas,  estaba  en 
marcha  para  unirse  al  ejército.  Desde  el  primer 
instante,. la  izquierda  portuguesa  fué  obligada  á 
mantenerse  á  la  defensiva,  conteniendo  á  duras 
penas  los  ataques  de  que  era  objeto.  Algo  menos 
comprometida  la  derecha,  se  desenvolvía,  sin  em- 
bargo, con  dificultad.  El  Marqués  de  Alégrete, 
viendo  que  era  imprescindible  aprovechar  los  mo- 
mentos, se  preparó  á  llevar  por  sí  mismo  una  carga 
en  protección  de  la  derecha,  á  cuyo  fín  hizo  que 
las  baterías  del  centro  rompiesen  un  fuego  nu- 
trido para  despejarle  el  camino.  En  seguida  se  em- 
peñó con  todas  sus  fuerzas  disponibles  por  aquel 
lado,  sustentando  un  combate  sangriento.  Á  su 
vez  Latorre  llevaba  personalmente  el  ataque  al 
centro  de  la  línea  portuguesa,  introduciendo  en  ella 
la  confusión.  Estaba  indecisa  la  victoria,  cuando 
Alégrete,  protegido  por  las  tropas  de  Abreu,  pudo 
iniciar  una  carga  decisiva  sobre  el  flanco  izquierdo 
de  la  linea  oriental,  que  fué  rota  y  envuelta,  no 
sin  que  la  infanterüi,  antes  de  abandonar  sus  po- 
siciones» dejara  el  campo  cubierto  de  muertos  por- 
tugueses y  suyos.  Á  este  movimiento  incontrasta- 
ble, siguió  el  ataque  simultáneo  y  de  frente  hecho 
por  todas  las  tropas  portuguesas,  pronunciándose 
la  derrota  de  los  orientales,  que  abandonaron  el 
campo  de  batalla^  perdiendo  más  de  300  hombres 
muertos  y  otros  tantos  prisioneros,  entre  ellos  el 
comandante  Verdún,  2  cañones  y  una  bandera, 
cuyos  emblemas  depresivos  contra  la  monarquía, 
enfurecieron  al  enemigo;  mientras  los  portugueses 
sumaban  una  pérdida  de  más  de  250  entre  muer- 
tos y  heridos,  comprendiendo  en  ella  cinco  oficia- 
les. Después  de  una  breve  persecución  de  15  ki- 
lómetros hecha  por  Abreu  á  los  vencidos,  el  ejér- 
cito portugués  se  reconcentró  y  dos  días  más  tarde 
levantó  su  campamento,  yendo  á  situarse  á  la  mar- 
gen izquierda  del  Ouareim,  donde  el  Marqués  de 
Alégrete  entregó  el  mando  á  Curado,  antiguo  ge> 
neral  en  jefe  í^).» 

Catalancíto.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Arti- 
gas. Tributa  en  el  Catalán  Grande,  por  la  mar- 
gen izquierda. 

Catalén  Cl&leo. — Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Ar- 
tigas. Se  rinde  al  arroyo  del  Catalán  Grande  por 
la  izquierda. 

Catalén  Seco.  —  Arroyo  del.  —Dpto.  de  Ai> 
tigas.  Afluente  del  Catalán  Grande,  por  su  mar- 
gen derecha.  Recibe  este  nombre  á  consecuencia 
del  escaso  caudal  de  agua  que  arrastra. 

( 1 )    F.  Bausa :  HÍ8Í, dtla dominación  «spañola  en  6l  Uruguay. 
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Catalanes.  —  Distrito  de  loe.  —  Dpto.  de  Ar- 
tigas. Con  esta  denominación  es  conocida  la  re- 
gión regada  por  los  arroyos  Catalán  Grande,  Ca- 
talán Chico,  Catalán  Seco  y  Catalán  del  Medio. 
«Por  error  se  sigue  repitiendo  en  los  textos  de 
geografía  que  las  ágatas  y  piedras  de  agua  se  ha- 
llan en  abundancia  en  el  departamento  del  Salto 
y  constituyen  allí  un  importante  comercio;  pero 
la  verdad  es  que  el  único  lugar  del  país  donde  se 
hallan  esas  piedras  es  en  el  distrito  del  Catalán, 
en  la  3.*  sección  del  departamento  de  Artigas.  De 
aquí  provienen  todas  las  rocas  de  esa  clase  que  se 
venden  en  las  casas  especiales  establecidas  en  el 
Salto  y  Montevideo  (i).»  «La  extracción  y  puli- 
mento de  las  ágatas,  es  por  sí  sola  una  de  las  ex- 
plotaciones minerales  é  industriales  de  más  seguro 
porvenir.  La  infinita  y  preciosa  variedad  que  de 
ellas  hay  en  diversas  partes  de  la  República,  y  es- 
pecialmente en  el  distrito  de  los  Gatakmes,  en  el 
departamento  de  Artigas,  es  un  hecho  notorio  y 
evidenciado  por  millares  de  personas  que  han  re- 
corrido sus  campos,  admirando  asombrados  tanta 
y  tan  despreciada  ó  abandonada  riqueza,  conocida 
de  pocos  años  acá.  Éstas  ágatas  han  dado  lugar 
á  una  lucrativa  industria  de  parte  de  varias  per- 
sonas que  las  extraen  de  los  yacimientos,  ven- 
diéndolas á  los  especuladores  que  las  remiten  á 
Alemania,  cuyo  país  nos  devuelve  una  parte,  há- 
bilmente transformada  por  la  mano  del  artista,  en 
innumerables  objetos  de  lujoso  adorno,  mientras 
que  la  otra  se  vende  en  Europa  á  precios  altísi- 
mos. Los  ópalos  y  las  cristalizaciones,  son  tam- 
bién motivo  de  especulación,  exportándolos  al  viejo 
mundo,  donde  se  pagan  muy  bien,  gracias  á  la 
hermosura  de  sus  variados  matices,  pero  nosotros 
no  les  damos  absolutamente  ninguna  importan- 
cia (3).»  «  La  piedra  de  agua,  calcedonia  enhidra, 
hállase  en  la  banda  oriental  del  Uruguay  dentro 
de  unas  rocas  negruzcas.  La  calcedonia  aparece 
envuelta  en  una  blanda  masa  blanquecina,  como 
si  se  hubiese  querido  evitar  el  roce  del  ágata,  que 
es  delicada,  con  la  piedra  que  la  contiene,  que  es 
escabrosa  (^>.» 

Catedral.— Cerro  de  la. —  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  En  el  nudo  formado  por  las  sierras  de  Ca- 
rapé  y  Cafias.  Es  una  de  las  mayores  elevaciones 
del  departamento  de  Maldonado.  Desde  su  cús- 
pide, formada  por  enormes  moles  de  gneis  que  si- 
mulan gigantescas  torres,  se  domina  toda  la  ex- 
tensión sur  de  la  comarca.  En  sus  faldas  están  las 
fuentes  del  arroyo  José  Ignacio.  En  los  días  más 
fríos  del  invierno,  la  nieve  que  allí  cae  suele  con- 

(1)  Carlos  Lecueder:  Memoria  de  la  Jefatura  Política  y  de 
Pulida  del  departamento  de  Artigas, 

(2)  Juflto  Maeso:  Las  riguexas  minerales. 
(8)    Daniel  Granada:  Vocabulario  riopkUense. 


servarse  por  muchos  días  consecutivos.  £1  nombre 
de  este  cerro  dimana  de  la  forma  de  su  cima  co- 
bierta,  que  á  la  distancia  semeja  enorme  iglesia 
derruida  por  la  acción  de  los  siglos.  De  su  ladera 
nordeste  nace  un  arroyuelo  afluente  del  Alférez. 

Catnmbera.  —  Puerto.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  En  la  margen  derecha  del  río  TacuarL  Inme- 
diato á  la  desembocadura  de  esta  importante  arte- 
ría fluvial  del  NE.  se  encuentra  el  puerto,  y  la  es- 
tancia del  mismo  nombre  en  una  loma  relativa- 
mente alta,  que  geográficamente  considerada  es  el 
último  estribo  de  la  cuchilla  que  se  desprende  de 
las  cabeceras  del  expresado  río.  La  denominadón 
de  CkUumbera  proviene  de  haber  sido  desemlMU^ 
cada  en  ese  puerto  para  trabajar  en  la  estancia  de 
don  José  P.  Ramírez,  una  cuadrilla  de  negros  afri- 
canos, quienes  en  su  lenguaje  nativo  así  denomi- 
naban á  este  sitio. 

Cautivo.  —  Paso  del— Dpto.  de  Flores.  Vado 
en  el  arroyo  de  Maríncho,  próximo  á  su  deeembo* 
cadura. 

Cavernas,  gruías,  euevas.  —  (  Véase  Sa« 

LAMANCAS. ) 

Casot.  ~  Estación  del  ferrocarril  Nordeste  del 
Uruguay.  (De  Montevideo  á  Nico  Pérez.)  8e  ha- 
lla situada  entre  Bante  Rosa  y  San  Ramón,  disr 
tando  68  kil.  de  Montevideo.  Dpto.  de  Canelones. 

Casot. — Estación  pluviométríca  de  la  Sociedad 
Meteorológica  Uruguaya.  Se  halla  instalada  en  la 
estación  del  Ferrocarríl  Central  del  Uruguay,  ra- 
mal á  Nico  Pérez,  á  metros  717  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar;  Dpto.  de  Canelones. 

Ceballos.  —  Arroyo  de. —  Dpto.  de  Artigas. 
Afluente  del  Arapey  Chico,  margen  derecha.  Des- 
de la  barra  del  arroyo  CebaUos,  hacia  el  NO., 
arranca  una  línea  en  procura  de  la  barra  del  arroyo 
de  las  Pavas,  afluente  del  Yacuí.  Esta  línea  es  lí- 
mite entre  el  departamento  de  Artigas  y  el  del 
Salto  (1). 

Ceballos  CWco.-— Arroyuelo.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. Se  rinde  al  arroyo  de  Ceballos,  también  de- 
nominado Ceballos  Grande,  para  diferenciarlo  dd 
que  registramos.  (?) 

Cebollatí.  —  Punta  dd.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Cerca  de  la  barra  del  Ceboüaií,  margen  derecha, 
la  costa  del  departamento  de  Rocha  forma  una 
extremidad  aguda  que  se  interna  en  el  lago  Merín, 
la  cual  se  denomina  punta  del  CeboUati. 

Cebollatf .  —  Rincón  del.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Lo  forma  el  río  del  mismo  nombre,  al  N.,  y  el 
lago  Merín  al  S.,  limitándolo  al  O.  las  cañadas 
conocidas  con  el  nombre  de  Pelotas  hacia  este  iago^ 
y  el  puerto  de  la  Cruz  sobre  el  indicado  río.  En 


(1)    Véase  lo  que  decimos  en  la  pág.  il,  priinem  columna 
al  enomenu*  los  límites  del  departamento  de  ArUgas. 
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este  rincón  se  encuentran  las  ialafl  conocidas  del 
Parao  y  del  Padre,  separadas  por  un  canal:  cada 
una  de  eeae  Mas  tendrá  unos  cinco  kilómetros  de 
largo,  y  la  superior,  ó  sea  del  Parao,  como  2,500 
metros  de  ancho  en  el  medio,  estando  ambas  po- 
bladas de  montes  surtidos  de  buena  lefia  y  made- 
ras aprovechables  para  construcciones  de  casas 
rústicas,  etc.  El  canal  referido  es  bastante  ancho, 
pues  no  bajará  de  180  á  200  metros,  teniendo  el 
CeboUcUí  como  500  metros  de  amplitud  en  el  punto 
del  desprendhniento,  que  se  denomina  las  Tres 
Bocas,  pcMrque  hacia  el  8.  se  desprende  otro  ria- 
chuelo^ también  ancho,  que  se  interna  en  direc- 
ción al  lago  Merín,  siendo  de  presumir  que  con  el 
transcurso  del  tiempo  llegue  á  formarse  otro  ca- 
nal que  comunique  con  el  mismo  lago. 

Cebollafí.— Río.— Dptos.  de  Treinta  y  Tres, 
Minas  y  Rocha.  En  términos  generales,  puede  de- 
cirse que  el  Cehoüatí  procede  de  la  cuchilla  Grande 
Superior,  flanco  oriental,  departamento  de  Minas; 
pero  eo  realidad  las  fuentes  de  este  río  descienden 
wparñdñs  entre  sí  por  medio  de  varios  cauces,  que 
nÍDguno  de  ellos  se  distingue  con  su  nombre.  Ba- 
jan de  aquélla  dos  raudales  poderosos,  conocidos 
con  la  denominación  de  MoUes  y  Godoy,  distando 
entre  sí  ambos  puntos  de  partida,  23  á  24  kilóme- 
tros en  dirección  recta.  El  arroyo  de  los  Melles, 
al  N.  del  Godoy,  mide  unos  30  kilómetros  á  rumbo 
recto^  desembocando  entonces  en  la  corriente  an- 
terior, que  llaman  ya  de  CebollaiL  De  esta  confluen- 
cia para  arriba,  en  distancia  cercana,  el  Godoy 
permite  un  vado  próximo  á  la  desembocadura  del 
afluente  Sarandí,  del  cual  toma  su  nombre,  en- 
trando entonces  sus  corrientes  ^  ser  denominadas 
rio  Cdioüañ.  De  esto  se  infiere  que  esta  poderosa 
arteria,  con  fuentes  que  la  abastecen  en  su  primer 
tenáo,  viene  á  quedar  constituida  á  inmediaciones 
del  susodicho  paso  del  Sarandí  para  abajo ;  x>ero 
aun  aceptando  el  Godoy  como  gajo  inicial  del  Ce- 
boüoHj  nunca  éste  vendría  á  nacer  en  la  sierra  de 
Carapé,  como  erróneamente  se  pregona  en  cierta 
«Geografía  física  y  política  de  la  RepúblicaO.  del 
Uruguay  para  uso  de  las  escuelas  primarias.»  La 
eueoca  de  este  rio  es  dilatadísima  y  mayor  que  la 
de  todos  loe  demás  que  cruzan  el  territorio  uru- 
guayo, con  excepción  de  la  del  río  Negro.  La  con- 
figuración de  dicha  cuenca  es  oval,  haciendo  punta 
al  80.,  OÍ  las  nadentes  del  Barriga  Negra  y  del 
A%ui,  siendo  el  punto  más  distante  contrapuesto 
á  esas  nacientes  el  cerro  del  Vicheadero,  que  queda 
como  12  kilómetros  más  al  NO.  de  la  azotea  de 
Ramírez,  en  la  cima  de  la  cuchilla  que  al  N.  y  E. 
limita  la  cuenca  del  arroyo  del  Parao,  último  y 
caudaloso  afluente  del  Cebollañ  por  su  margen 
aqwerdsL:  la  distancia  longitudinal  que  media  en- 
tre esos  doe  puntos  se  aproxima  á  235  kilómetros. 


Con  razón  el  señor  Sierra  y  Sierra  C^)  emite  lá 
opinión  de  que  el  curso  del  C^lhH  excede  de 
los  152  kilómetros  (^),  que  generalmente  se  le  atri- 
buyen, fundándose  en  que  la  parte  que  corres- 
ponde á  Rocha,  que  no  representa  la  mitad  de  su 
extensión,  excede  de  100  kilómetros.  De  la  ba- 
rra del  Gebollaii  á  las  nacientes  del  gajo  principal 
denominado  Godoy,  no  baja  la  distancia  de  200 
kilómetros  en  direccióo  de  E.  á  O.,  aproximada^ 
mente.  De  las  nacientes  del  arroyo  del  Alférez  ó 
de  las  del  Aiguá,  á  la  punta  S.  del  Cerro  Largo, 
ó  á  los  cerritos  de  Guazunambí,  que  son  puntos 
contrapuestos  de  8.  á  N.,  poco  más  ó  menos,  la 
distancia  no  ha  de  bajar  de  210  kilómetros.  De 
estos  datos,  casi  matemáticos,  deducimos  que  la 
cuenca  del  Cebollañ  debe  alcanzar  una  superfi- 
cie de  más  de  30,000  kilómetros  cuadrados.  Dada 
esta  vasta  extensión,  que,  como  acabamos  de  de- 
cir, alcanza  desde  el  departamento  de  Cerro  Largo 
hasta  los  de  Maldonado  y  Rocha,  y  desde  la  ver- 
tiente oriental  de  la  cuchilla  Grande  Superior 
hasta  las  riberas  occidentales  del  lago  Merin,  es 
natural  que  no  sean  sus  tributarios  simples  ülfítes 
de  agua,  ni  débiles  cañadas,  ni  modestos  arro- 
yuelos,  sino  ríos  caudalosos  como  el  Olimar,  arro- 
yos potentes  como  el  Parao,  impetuosas  rieras 
como  el  Barriga  Negra,  ó  largos  canalizos  que 
aportan  su  contingente  desde  zonas  muy  remotas, 
como  el  Aiguá,  que  naciendo  en  la  vertiente  N. 
del  cerro  del  Rey,  cinco  kilómetros  al  O.  del  nudo 
del  Penitente,  serpentea  por  un  valle  largo  y  an^ 
gosto,  hasta  rendirse  al  C^Uañ  por  su  maigen 
derecha.  Se  echan,  además,  en  este  rio  innumera- 
bles corrientes  de  agua,  arterias  llenas  de  vkia, 
complicada  red  de  inefable  irrigación  que  manu- 
tiene la  lozanía  del  manto  vegetal  que  cubre  la  su- 
perficie de  estas  privilegiadas  comarcas,  tan  ricas 
por  naturaleza  como  descuidadas  en  su  vialidad 
por  los  gobiernos.  La  anchura  del  Ceboüaií  es  de 
1,100  metros  en  su  barra,  400  á  los  cinco  kilóme^ 
tros  para  arriba,  200  más  adelante  y  100  poco  des- 
pués, y  así  va  disminuyendo  á  medida  que  uno  se 
va  aproximando  á  la  confluencia  de  sus  dos  ca- 
nales generadores,  Godoy  y  Melles.  La  dirección 
del  cauce  de  este  río  es,  en  sus  primeros  cinco  ó 
seis  kilómetros,  de  E.  á  O.,  para  empezar  á  incli- 
narse al  SO.  hasta  las  inmediaciones  de  la  barra 
del  arroyo  de  la  Lorencita,  en  qtie  vuelve  á  incli- 
narse al  O.  hasta  las  fuentes  que  quedan  al  occi- 
dente de  la  confluencia;  es  decir  que,  apreciando 
en  conjunto  la  dirección  del  cauce  de  este  río, 
forma  un  gran  arco  de  circunferencia  trazado  desde 

(1)  Bei^amfn  Siem:  Apuntes  para  ¡a  geografía  del  depar- 
tamétUo  de  Roeha. 

(2)  Mapa  de  la  Repúblioaf  editado  por  ln  Escnela  Kadonal 
de  Artes  7  OficioB. 
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las  nadentes  del  arroyo  del  Avestruz  Grande,  6 
sea  una  curva  ouya  convexidad  mira  hacia  el  8. 
<EI  CeboUatí  presenta  varías  islas,  importantes  al* 
giuias:  la  isla  del  Parao,  formada  en  el  arroyo  del 
mismo  nombre,  un  brazo  de  éste  denominado  Fu- 
rao,  y  el  río  CeboUaii:  tiene  como  diez  kilómetros 
de  largo  y  no  menos  de  4,000  hectáreas  de  terreno 
montuoso.  La  isla  del  Padre  que  tendrá  unos  diez 
kilómetros  de  largo  por  dos  ó  tres  de  ancho,  está 
rodeada,  en  parte,  por  un  canal  lateral  del  río  lla- 
mado laguna  de  Felló;  isla  que  bien  puede  ser  fis- 
cal, pues  está  tan  mal  considerada  administrativa- 
mente, que,  no  obstante  hallarse  separada  del  de- 
partamento de  Treinta  y  Tres  por  lo  más  ancho 
y  profundo  del  cauce  del  río,  pertenece  á  aquella 
jurifldioción.  La  isla  de  la  Barra  ó  Laiiga,  la  de 
los  Matreros,  etc.,  se  hallan  también  en  el  Cebo- 
Uaii ( ^ ).»  Forma  éste  puertos  aprovechables  desde 
la  confluencia  del  Olimar  para  abajo,  como  el  de 
la  barra  del  Olimar  y  el  del  Pesquero  en  la  mar- 
gen izquierda,  y  el  de  la  Coronilla  en  la  derecha. 
Además,  como  diez  kilómetros  para  abajo  del  paso 
de  Ramón  Techara,  hubo,  hasta  el  año  1840,  una 
pequeña  charqueada,  perteneciente  á  don  Faustino 
Rodríguez,  y  en  esa  misma  época  funcionaba  la 
conocida  por  de  D' Avila,  que  viene  á  quedar  como 
quince  kilómetros  para  abajo  de  la  barra  del  Oli- 
mar en  el  CeboUcUi,  y  que  hoy  denominan  de  la 
Receptoría,  ó  simplemente  Charqueada.  Las  már- 
genes del  río  que  describimos  (2)  están  alternati- 
vamente pobladas  de  montes  considerables,  siendo 
el  de  la  barra  del  Olimar,  conocido  con  el  nombre 
de  rincón  de  los  Toros,  el  más  extenso;  los  de  la 
barra  del  Aiguá  por  la  margen  derecha  y  los  de 
la  del  Gutiérrez  por  la  izquierda  se  engloban  y 
forman  una  extensísima  selva:  en  la  barra  délos 
Corrales,  margen  izquierda  del  CeboUati,  los  mon- 
tes son  grandes  y  abundantes  de  espinillos  cuya 
leña  es  la  mejor  para  la  cocina  doméstica.  Á  pesar 
de  lo  expuesto,  en  tesis  general  se  puede  decir  que 
los  montes  antes  imponentes  é  impenetrables  del 
CeballaU,  se  encuentran  en  la  actualidad  bastante 
raleados,  aunque  vense  todavía  palmas  ripias  de 
más  de  quince  metros  de  alto  y  cañas  tacuaras  de 
treinta  centímetros  de  circunferencia,  gubdividido 
el  cauce  de  este  río  en  inferior,  desde  el  paso  de 

(1)  B.  Sierra,  obrm  citada. 
■  (2)  La  mloucioaidad  7  exactitud  de  esU  deacripciÓD  se  fonda 
eo  los  datua  coo  que  nos  han  faTorecido  los  señores  agrimen- 
sores don  Manoel  Coronel  y  don  Antonio  J.  Juanic<S,  ilustra- 
dos colabondorea  de  la  presente  obra,  así  como  en  rarios  apun- 
tea  de  naeatro  modesto  archiro  privado,  de  continao  enriquecido 
por  la  generosidad  de  algunos  Inspectores  de  escuelas,  que  desde 
hace  aOoa  Tienen  ajudindonoe  en  obsequio  del  mejor  éxito  de 
noestxa  empresa.  Sean  estas  líneas,  no  sólo  triboto  pagado  á 
la  eauaa  de  la  rerdad,  sino  débil,  pero  sinoera  demostración  de 
proftinda  gratitud  para  con  todos. 


Ramón  Techera  para  abajo,  y  superior  desde  ese 
mismo  paso  para  arriba,  puede  oonsiderarse  la 
parte  inferior  como  navegable  para  embarcacíonea 
de  dos  á  tres  metros  de  calado.  La  gran  artería 
del  E.,  que  naciendo  de  la  amplia  hoya  hidrográr 
fíca  del  departamento  de  Minas  contribuye  á  la 
renovación  de  las  aguas  del  lago  Menn,  mante- 
niéndolas siempre  á  un  mismo  nivel,  el  CeboUcUí^ 
tan  notable  por  su  profundidad  y  anchura  como 
por  su  longitud,  sería  navegable  en  inmensa  ex- 
tensión por  poco  que  se  ahondara  su  lecho,  se  des- 
truyeran algunos  bajíos  que  lo  obstruyen  y  se  lim- 
piasen sus  costas,  operaciones  que  oontriboirian 
poderosamente  á  mejorar  la  zona  que  cruza  y  fer- 
tiliza dicho  río.  Que  embarcaciones  de  8  á  10  pie^ 
de  calado  pueden  surcar  ahora,  uusmo  sus  aguas 
hasta  la  Charqueada  de  Faustino,  oome  diez  ki- 
lómetros para  arriba  de  la  barra  del  Olimar  en  d. 
Geboüatij  punto  hasta  donde  éste  es  navegable  sin 
interrupción  en  todas  las  estaciones  del  año,  no 
queda  duda  ninguna,  pues  la  experiencia  se  ha 
efectuado  ya  (O  y  se  efectúa  cotidianamente;  mas 
para  que  el  resultado  de  esta  canalización  fuese 
provechoso,  habría  necesidad  de  modificar  desde 
luego  el  tratado  de  1851'^2,  á  fin  de  poder  oomer- 
ciar  sin  cortapisas  ni  obstáculos  con  los  habitan- 
tes costaneros  del  lago,  cuya  posesión  evidente- 
mente debería  compartir  la  Bepúblíca  con  el  Es- 
tado vecino. 

Ceibal.  —  A.rrbyito  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Afluente  del  Uruguay,  al  N.  del  arroyo  del  Yftr 
cuí,  tributario  también  de  dicho  río.  Todo  oei6a/ es 
un  terreno  sembrado  de  ceibos. 

Ceibal.— Arroyito  del.— Dpto.  de  Cerro  Largow 
Pequeño  afluente  del  arroyo  Pablo  Páez  por  la 
margen  derecha.  Este,  á  su  turno,  se  rinde  al  Cor- 
dobés, arroyo  divisorio  del  Durazno  y  Cerro  Largo. 

Ceibal.— Arroyuelo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
El  arroyo  de  San  José,  tributario  del  de  las  Ca- 
ñas, tiene  dos  afluentes,  ambos  por  la  orilla  is- 

( 1 )  «  Para  la  majror  facilidad  7  prontitud,  siendo  las  x^r-' 
tientes  de  la  laguna  navegables,  se  mandaron  disponer  seis  ca- 
noas que  se  juagaron  aptas  al  efecto ;  dos  de  ellaa  de  eabierte 
j  capaces  de  recibir  loa  TÍfvraa»  laa  eajaa  de  lea  InatnaieatcM 
de  astronomía  7  planimetría  7  los  esciaoa  equlp^O^  Ae  toda 
la  comitiva,  reducidos  á  lo  mAs  indispensable ;  7  las  otras  cua- 
tro mucho  menores,  pero  más  ligeras  7  £lciles  de  manejar,  que 
calaban  poea  agua  7  eran  bastante  propias  para  todo  género 
de  opcracionea.  Todas  ellaa  se  pioTe7eion  de  eacroaa  de  lÍ«iuHi 
Brin  como  reparo  contra  loa  ardientea  soles  de  la  estacIdD  j 
frecuentes  llurias  del  clima.  Cada  una  fué  tripulada  con  cua- 
tro marlueros  7  un  patrón,  7  además  de  los  remos  7  botado- 
res que  llevaban  de  so  servicio,  pusieron  sus  velaa  nnevas  dd 
mismo  lienso  Brin.»  (Diario  de  la  ¿tgunda  K^Méioám;  ntbái 
visión  de  UmiUst  por  don  José  María  Cabrar,  tono  I,  capítvila 
VI,  página  120  vuelta  7  121.)—  Y  más  adelante  dice  este  ex- 
plorador: «Las  canoas  remontaron  el  rio  CtboUoH  hasta  ub 
hermoso  salto  de  agua,  qoe  deapués  de  formar  variea  renon- 
nos,  cae  en  precipitada  eoriieote. » 
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quierda  áA  primero:  uno  se  denomina  arroyuelo 
del  Ceibal  y  el  oteo  cafiada  de  la  Isla  Bola. 

Ceibal.— Arroynelo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Tiene  su  desagüe  en  el  río  Negro,  después  de  la 
margen  izquierda  de  la  zanja  del  Horno.  Sigue  al 
arroyuelo  del  Ceibal  el  arroyo  del  Sarandí. 

fTeüMü.  —  Arroyudo  del.  —  Dpto.  de  Minas. 
Sus  nacientes  están  próximas  á  la  cuchilla  Grande 
Superior  6  Principal,  y  desemboca  en  el  Godoy 
sobre  la  margen  izquierda. 

€?el]b»l.  —  Arroyito  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  Sauce,  el  cual,  á  su  vez,  va  al  Gua- 
viyú  por  la  orilla  izquierda. 

€3rt1b«I.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Rivera.  Arro- 
yito que  desagua  en  el  arroyo  del  Yaguarí,  por  su 
margen  izquierda,  hacia  el  S.  del  departamento,  ó 
sea  cerca  del  límite  del  de  Rivera  con  el  de  Ta- 
cuarembó. 

Ceibal.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Nace  en  la  cuchilla  del  Yaguarí  y  desagua  en  el 
corso  superior,  margen  derecha,  del  arroyo  de  este 
nombre. 

CSefflbal.— Arroyito  del.— Dpto.  de  Rivera.  Nace 
6D  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla  del  Cara- 
guatá y  se  echa  en  el  río  Negro,  al  S.  del  paso  de 
la  Oupinterfa,  por  el  cual  se  pasa  del,  departa- 
mento de  Cerro  Largo  al  de  Rivera,  y  viceversa. 

CeilMil.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  del  Salto.  Es 
uno  de  loe  primeros  afluentes,  ó  el  primero,  del 
Daymáo,  por  su  margen  derecha,  remontando  las 
aguas  de  este  río.  Sólo  lo  .consigna  el  mapa  de  la 
Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios. 

t^cibal*— Arroyito  del.-  Dpto»  del  Salto.  Arro- 
Smelo  que  corre  al  S.  de  la  ciudad  del  Salto  y  rinde 
BUS  aguas  en  el  rio  Uruguay.  «En  sus  malones 
fué  derrotada,  el  31  de  Diciembre  de  1843,  por  el 
entonces  coronel  don  Lucas  Moreno,  oríbista,  una 
fnoza  eorrentina  dé  mil  plazas,  al  mando  del  Gre- 
nersl  Ramírez  (Chico),  ocasionándole  250  ba* 
jasd).» 

CMbttL — Cañada  del  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Aflnente  del  arroyito  de  la  Leehiguana.  Nace  de 
la  fdda  N.  de  la  sierra  de  Aceguá,  haciendo  ca- 
beeeia  con  las  nacientes  del  arroyito  del  Panta-' 
aoso,  aflnente  de  la  poderosa  cañada  de  Aceguá. 
Corre  al  NO.  en  una  extensión  como  de  doce  k¡- 
kknelroe,  haciendo  barra  en  la  margen  izquierda 
de  aqnel  arroyito,  que  desagua  en  el  río  Negro 
como  diez  kilómetros  para  abajo  del  cerro  de  la 
Carpintería,  que  se  encuentra  en  la  orilla  del  ba- 
ilado del  mismo  nombre,  en  la  margen  izquierda 
del  río  Negro,  para  abajo  del  paso  de  la  Carpin- 
teAy  y  como  ocho  kilómetros  para  arriba  de  la' 
iMrra  del  Hospital,  afluente  del  río  Negro  por  la 

( i;    Lu  AmlmuEci :  Efemárídes  reUtÜvat  al  majn  hislárieo. 


margen  opuesta.  De  ese  cerro  de  la  Carpintería 
comenzó,  el  8  de  Julio  de  1897,  el  combate  de  Ace- 
guá, en  que  pereció  el  coronel  Imas,  jefe  que  mili- 
taba en  las  filas  del  ejército  revolucionario. 

Ceibal.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Se  halla  bien  al  O.  del  departamento,  desaguando 
&i  el  río  Negro. 

Ceibal*  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Débil  afluente  del  Queguay  Grande  por  la  orilla 
izquierda,  entre  la  del  Cerro  y  la  del  Ombú. 

Ceibal.— Cañadón  del.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Afluente  por  la  margen  derecha  del  río  Yagua- 
rón.  Nace  de  la  cuchilla  de  tercer  orden  que  se 
desprende  de  la  sierra  de  Ríos  y  sigue  al  ENE. 
dividiendo  aguas  al  mencionado  río  y  al  Sarandí 
Chico.  Hace  barra  como  dos  kilómetros  para  arriba 
del  paso  del  Sarandí  en  el  Yaguarón.    ^ 

Ceibal.  —  Paso  del.  —  Dpto.  del  Salto.  En  el 
arroyuelo  de  su  nombre,  camino  del  Salto  á  Cons-* 
titución  (?). 

Ceibal.  —  Zanja  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Aumenta  por  la  margen  izquierda  las  aguas  de  la 
cafiada  conocida  por  de  la  Cueva  del  Tigre,  la  que 
afluiría  al  arroyo  del  Sarandí,  tributario  á  su  vez 
del  río  Negro,  si  su  cauce  no  se  perdiera  en  un  ba* 
fiado  que  forma  el  expresado  Sarandí  hacia  su 
orilla  derecha. 

Ceibal. —Zanja  del.  —Dpto.  de  Paysandú.  El 
arroyo  del  Blanquillo,  Grande,  que  rinde  sus  aguas 
al  río  Daymán,  tiene  por  la  derecha  un  afluente 
único  que  se  llama  zanja  del  Ceibal 

Ceibal  Chieo.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  del 
Salto.  Es  un  humilde  afluente  dd  río  Uruguay, 
al  N.  del  pueblo  Constitución. 

Ceibal  Grande.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del 
Salto.  Nace  en  un  estribo  de  la  cuchilla  del  Day^ 
man  y  desemboca  en  el  río  Uruguay  al  S.  del  pue« 
blecito  de  Constitución. 

Ceibe.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rocha.  £a 
indudablemente  un  sangradero  de  los  grandes  ba* 
fiados  del  India  Muerta,  los  que,  después  de  refluir 
por  Las  Canales,  llevan  sus  aguas,  mediante  el  refe- 
rido arroyo,  á  rendírselas  á  San  Luis,  la  sangradera 
mayor.  El  Ceibo  en  todo  su  curso  superiw  y  medio 
está  constituido  por  bañados,  esteros  y  varches  Wj 
Desde  el  principio  hasta  el  fin  corre  por  entre  pal- 
mares, pajales,  tucutuzales  y  cangrejales.  El  ceibo 
es  un  «árbol  de  flor  amariposada,  que  se  cría  for* 
mando  monto  en  las  vientes  é  islas  del  Uro* 
guay  y  Paraná;  de  tronco  escabroso,  y  lindas  ho- 
jas aovadas  y  venosas  en  cruz;  á  saber:  dos  opues* 
tas  y  una  en  el  ápice  de  cada  ramito,  algunas,  no 

( 1 )  Vargem  llaman  los  portugueses  á  un  terreno  plano  6  llano. 
Corrompida  la  voz  en  nuestra  zona  fronteriza^  se  denomina 
varehea  á  los  lugares  anegadizos  que  consenran  aguas  periódl- 
cameDte. 
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todas»  con  una  espinita  encorvada  hacia  abigo  por 
el  nervio  en  el  lado  del  envés,  espinas  que  así 
mismo  se  hallan  diseminadas  con  irregularidad  por 
los  ramos«  Al  acercarse  la  primavera,  cúbrese  á 
la  par  con  las  hojas,  con  largos  racimoe  de  ater- 
ciopeladas flores  de  hermoso  color  de  lacre  ó  gra- 
nate claro  sombreado,  henchido  de  miel  el  calis. 
Forma  en  sus  ramas  una  substancia  blanca  espu- 
mosa semejante  á  la  clara  de  huevo  batida,  donde 
cría  tábanos.  Mas  esto  no  es  condición  peculiar 
del  ceibo;  pues  hemos  visto  idéntica  espuma  y  tá- 
banos en  las  ramas  del  curupí.  De  la  espuma,  que, 
líquida,  cae  á  gotas  constantemente  al  suelo,  en- 
gendra así  mismo  derta  especie  de  mosquito  bobo, 
que^  cuando  quiere  picar,  se  pega  al  cuerpo,  sin 
acertar  á  huir,  molestando,  más  que  irritando,  la 
piel,  k  manera  del  árbol  que  después  de  un  agua- 
cero continúa  goteando  durante  un  rato,  así  el 
ceibo  envía  á  la  tierra  día  y  noche  el  susodicho 
licor  de  sus  ramas,  como  si  quisiese  repartir  su  jugo 
nutricio  con  las  plantas  que  deja  crecer  á  sus  pies. 
El  cocimiento  de  la  cascara  del  tronco  tíénese 
por  eficaz  remedio  de  las  heridas  y  llagas  gangre- 
nosas, lavadas  con  él  y  luego  espolvoreadas  con 
los  residuos  secos  y  pulverizados  de  la  misma  cas- 
cara; sécase  la  carne  mala.  La  parte  interior  de 
la  cascara,  cocida  y  molida,  limpia  los  dientes  y 
cura  (dicen)  el  escorbuto.  De  su  madera  hácense 
bateas  y  ruedas  de  carretones. 

C'eiboa*  —Abra  de  los.— Dpto.  de  Maldonado. 
(Véase  Maixor^uín,  abra  del.) 

Ceibos.— Arroyo  délos.— Dpto.  de  Maldonado. 
Tiene  su  origen  en  el  abra  de  Mallorquín;  se  di- 
rige al  E.,  recorriendo  una  extensión  de  diez  kiló- 
metros, y  desemboca  en  el  arroyo  de  Maldonado, 
eerea  de  su  paso  real,  en  las  inmediaciones  de  la 
villa  de  San  Carlos.  En  la  primera  mitad  de  su 
curso  sus  márgenes  están  guarnecidas  de  oeiboa 
que  es  primavera  se  cubren  de  hermosas  flores  ro- 
jas, pareciendo  en  invierno  otros  tantos  esquele- 
tos de  vegetación  arbórea.  Detenido  el  caudal  de 
sus  aguas  por  plantaciones  de  arboleda  en  su  se- 
gunda mkad,  se  ha  hecho  cenagoso,  mendo  los  po- 
cos vados  que  presenta  casi  infranqueables  para 
el  tránsito  de  vehículos. 

Ceibos. ---Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Afluente  por  la  margen  izquierda  del  río  Oli- 
mar.  Nace  en  la  parte  oriental  de  la  cuchilla  de 
Dionisio,  al  S.  de  la  Piedra  Sola,  y  en  el  despren- 
dimiento de  la  cuchilla  que  continúa  separando 
por  el  E.  la  cuenca  del  mencionado  río  de  la  del 
Parao.  Su  curso  es  de  N.  á  S.,  con  una  peque&a 
desviación  al  SE.  en  su  parte  media  inferior.  Su 
longitud  no  baja  de  38  kilómetros,  y  la  confluen- 
cia en  el  Oliroar  se  efectúa  como  á  40  kilómetros 
para  abajo  de  la  del  Yerbal,  ó  sea  de  la  villa  de 


Treinta  y  Tres.  Las  nacientes,  y  hasta  más  de  la 
mitad  del  cauce,  están  pobladas  de  islas  de  ceibas, 
y  es  presumible  que  de  ahí  provenga  la  denomi- 
nación de  arroyo  de  los  Ceibos,  que  va  más  allá 
de  la  primera  década  de  este  siglo. 

Ceibo».— Distrito  de  los.  — Dpto.  de  Maldo- 
nado. Pertenece  á  la  1.^  sección.  Tiene  por  lími- 
tes al  N.  y  E.  el  arroyo  de  Maldonado;  al  O.  la 
continuación  de  la  sierra  de  laBallena,  y  al  S.  el 
arroyo  del  mismo  nombre,  desde  su  nacimiento 
hasta  su  oonflu^icia  en  el  arroyo  de  MaUonado. 
Celestino.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
Arroyo  tributario  del  Babón;  por  la  izquierda. 

Cementerio,  —  Caftada  del.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Desagua  en  el  arroyo  CJanelón  Grande»  y 
recibe  aquel  nombre  porque  pasa  muy  inmediata 
al  del  pueblo  de  Santa  Rosa. 

Cementerio.— Cañada  del.— Dpto,  de  Pi^y- 
sandá.  Tributa  en  elBuricayupí^  margen  derecha, 
hacia  sus  cabeceras. 

Cementerio*  —  Cerro  del.  —  Dpto,  de  Pay- 
sandú. Cerro  cercano  al  del  Arbolito,  entre  el 
arroyo  Quaviyú  y  su  afluente  el  Sarandí  Gmnde. 
Cementerio.— Cerro  del.— Dpto.  de  Rivo». 
(Véase  Ánimas»  cerro  de  las.) 

Cementerio.— Paso  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Vado  en  el  arroyo  del  Guaviyú. 

Cementerio.— Picada  del.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Se  encuentra  esta  picada  á  espaldas  del  C9' 
menterio  viejo  que  hay  en  la  ciudad  de  la  Florida, 
en  el  arroyo  de  Santa  Lucía,  entre  el  paso  de  lo» 
Dragones  y  el  de  la  Piedra  Alta. 
^  Cenisa. — Cañada  de  la.  -  Dpto.  de  Paysandú. 
Ultimo  afluente^  por  la  ribera  izquierda,  del  arroyo 
de  los. Corrales,  siguiendo  este  río  aguas  abajo. 

Cenian.— Puerto,— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Sobre  el  río  Tacuari  y  como  á  veinticinco  kilóme* 
tros  para  arriba  de  la  confluencia  de  ese  río,  na- 
vegable hasta  poco  más  arriba  de  dicho  puerto. 

Centinela.  — Cerro  de  la— Dpto.  de  Rocha. 
Del  nudo  de  los  Siete  Cerros  se  desprende  hacia 
el  N.  un  ramal  que  ha  de  formar  la  sierra  de  la 
Ballena.  En  dicho  contrafuerte  se  halla  el  cono- 
cido cerro  de  la  Centinela,  que  colocado  en  una 
estrechez  de  la  cuchilla,  vierte  aguas  al  Alférez  y 
á  India  Muerte.  «En  las  guerras  civiles  este  ceno 
ha  servido  de  atelaya,  pues  ocupa  un  puesto  bas- 
tante estratégico.  Hay  en  su  cumbra  un  gran  mon- 
tón de  piedras  que  los  vecinos  suponen  obra  de 
nuestros  días,  pero  que  bien  puede  ser  un  viohea- 
dero  (1).» 

^  Centro.— Arroyuelo  del.— Dpto.  de  Paysandá. 
Único  afluente  de  relativa  importancia  por  la  mar- 
gen derecha^  que  tiene  el  airoyo  de  Carumbé.  Ckm- 

(1)    B.  Biem:  4ptm/«f. 
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mkaaaoñ  que  debe  sa  nombre  á  que  desagua  en 
éste  pcecsMmBnto  á  la  mitad  de  eu  corso,  eegÁti 
un  plano  de  la  hoya  hidrográfica  del  Carumbé. 

€}eBtv».— Cafiada  del.— Dpto.  de  Payaandá. 
Peqodlo  tributario  del  Queguay  Orando  por  lá 
ribeía  deroolia»  carao  inferior. 

CSeatwMa.— Arroyaelo  de.  —  Dpto.  de  Cerro 
Laigo.  Naee  do  la  sierra  de  loe  Ríoe  y  deeagua 
ea  el  ift>  YagoarfiD,  entre  d  paso  del  Centurión 
y  laeonflueiicia  del  Yerbaütoeo  el  esi^esado  río. 
£b  de  eecaao  desarrollo. 

CeMt«t««s«— Paaode.—Dpto.  del  Cerro  Largo. 
Se  halla  en  el  río  Yaguar5n,  al  NE.  de  la  barra 
del  ÉRoye  de  aqael  nombré.  Hay  uaa  subreeepto* 
i&L  El  pasoy  que  es  de  mucho  tránsitOy  solamente 
ponstB  el  pasaje  á  cabailoen  las  grandes  aequías, 
poto  estApfOTiato  de  una  baba.  En  1877  se  fundó 
eeanadeeate  aitio  un  poebltto  con  el.  nombre  de 
Lstorre,  pero  no  progresó,  y  hoy  se  encuentra 
cui  abandonado. 

Ct^^éiwm,  -^  Arroyo  de.  —  Dpta  de  Artigas. 

Los  piJBBeroB  afluentes  del  Arapey  Chico  por  su 

BHVfBB  derecha  y^  por  lo  tanto,  pertenecientes  al 

departamento  de  Artigas,  son  los  que  pasamos  á 

aaoflierar,  á  partir  de  sus  cabeceras,  dese^adién- 

délo:  I.*"  la  aanja  del  Junco;  2.®  la  del  E^nlllo; 

dS  la  callada  de  Baldu$no,  y  4^  el  arroyo  de  Ce- 

gaaimi»  al  que  eig^ue  como  5.®  la  zanja  del  Saucei 

Ceipaira^  —  Cuchilla  de.— Dpto.  de  Artigas. 
GoKaa  de  poca  extensión  y  escasa  altara  que  se 
deqnode  de  la  de  Belén  ^Tidíendo  aguas  al 
Orné  Qrande,  corso  superior,  y  al  anroyo  del  Sa- 
moM,  afluente  de  éste  por  su  margen  isquierda. 

Cweea.  ^  Arroyito  de  los.  -^  Dpta  de  Minas. 
Haee  del  flanco  IS.  de  la  cuchilla  Qraade  Supe- 
ñor  6  Prittcipai  sobre  las  puntas  del  arroyo  de 


u— Cañada  de  la.— Dptow  del  Du* 

Tercer  afluente  del  anroyo  Maestre  Campo 

por  sa  margen  izquierda.  £1  segundo  es  la  cañada 

del  CbnpemeDto  y  el  cuarto  la  cañadüa  Florida. 

€etillla*a.— La.  — Dpto.  de  Rivera.  Grupo 

de  ceRCEoelos  que  se  halla  sobre  la  linea  fronte- 

OMñ,  eatre  la  margen  derecha  del  arroyo  del  Hos* 

pilal  y  las  cabeceras  del  arroyito  de  San  Luis, 

hada  d  O.  del  últímo  y  N.  del  primero.  En  ellos 

libraron  un  reñido  combate,  el  19  de  Marzo  de 

1806^  laa  fueraas  revolucionarías  que  se  habían  le- 

Yaalaáo  en  armas  en  el  departamento  de  Rivera, 

á  órdenes  de  los  comandantes  Julio  C.  Barrios, 

Euftaaío  Jordán  y  Antonio  Peluffo,  contra  tropas 

del  Gobieme,  al  mando  del  coronel  Máximo  Ar- 


i.— Cañada  de  la.— Dpto.  del  Salto. 
Airqyito  que  naciendo  en  el  flanco  meridional  de 
la  f«yMM  de  loe  Arap^es,  corre  hacia  el  S.  para 


rendir  sus  aguas  en  el  Arapey  Grande,  ribera  de- 
recha,  sirviendo  de  límite,  en  parte,  á  las  seccSo* 
nes  judiciales  7.*  y  8.». 

CeniUea.  —  Cañada  de  loe.  —  Dpto.  de  8o* 
nano.  Pequeño  tributario  del  río  San  Salvadoi^ 
hacia  su  curso  superior,  maigen  izquinda. 

€errillo4i.  —  Cerrezuelos.  —  Dpto.  de  Canelo^ 
nes.  Llámase  así  á  algunas  pequeñas  colinas  que 
existen  en  la  coata  del  río  Santa  Lucía..  Son  gene- 
ralmente conocidas  con  la  denominación  de  loé 
Cerrillos,  * 

CTerrllloa.  —  Los.— Dpto.  de  Maldonado.  Cé? 
rros  en  la  sierra  de  üarapé,  que  se  hallan  á  corta 
distancia  uno  de  otro,  naciendo  entre  ambos  el 
arroyo  de  Garzón.  De  uno  de  ellos  se  desprende 
la  sierra  ó  cuchilla  de  José  Ignacio,  que  se  dirige 
al  8.  del  departamento  de  Maldonado  para  termi- 
nar en  la  costa  del  río  de  la  Plata;  dd  otro  arranca 
la  cuchilla  de  Garzón,  que  recorro  casi  de  N.  á  Q% 
la  zona  oriental  del  departamento  de  Rocha. 

Cevriliea.  —  Los.  —  Dpto.  de  Rocha.  En  el 
ramal  de  la  sierra  de  Carapé,  que  sirve  de  anillo 
de  tránsito  á  las  alturas  de  Rocha,  aparecen  doa 
cerrezuelos  gemelos  que  señalan  el  origen  del 
arroyo  de  Garzón,  en  el  gajo  principal,  tomado  como 
límite  ioteidepartameutal.  Esos  son  los  Oerrübs. 

Cerfflloa  Celeradee.  —  Ganada  de  los,  — t 
Dpto.  de  Boriano.  Pequeño  afluente  del  río  San 
Salvador,  al  8.,  ó  sea  por  la  margen  izquierda. 

Cenrtte.  -^  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Montevi-« 
deo.  En  la  vertiente  norte  de  la  cuchilla  Grande, 
á  la  altura  de  Maroñas,  naee  un  pequeño  arroyo, 
que  atraviesa  los  caminos  de  los  Corrales,  Goes 
y  Reducto,  y  desagua  en  el  Migudete  más  arriba 
del  paso  de  las  Duranaa.  Es  el  arroyo  del  Cerrilo 
que  recibe  también  los  nombres  de  Fariña»  Cho-. 
pitea,  Montevideo  Chiquito  y  Quita-calzones.  En 
él,  según  la  tradición,  estuvo  á  punto  de  ahogasee 
el  Conde  Mastai  Ferreti,  quien,  con  el  correr  del 
tiempo,  llegó  á  ser  el  Papa  Pío  LS»  (Véase  QunA- 
CALZOVBS,  arroyito  de. ) 

€?enriée.  *^  Cañada  del. -**  DptOi  de  Payaandá. 
Afluye  al  Bacacuá  Chico  por  su  margen  deredia. 

Cenrlte  de  Ple4tara.  ^  Cañada  del.  —  Dplo. 
de  Paysaiidú.  Es  un  tributario  del  río  Queguay 
por  su  margen  izquierda 

C!enrHe,  —  El.-^Dpto.  de  Artigas.  EoMiieaoía 
irregular  y  aislada  que  se  halla  cerca  de  la  mar<* 
gen  derecha  del  Lenguazo,  afluente  del  Uruguay. 

Cenüo.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Artigaa  Sn 
el  curso  medio  del  Cuareim,  entre  el  paso  del  León 
al  SO.  y  el  de  Ramos  al  SE  En  este  paraje  su- 
cumbió, á  manos  de  los  indomables  charrúas,  A 
coronel  don  Bernabé  Rivera,  cuando  en  1832  el 
Presidente  de  la  República,  Brigadier  General  don 
Fructuoso  Rivera,  ordenó  el  extenmnio  de  aque- 
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II08  aborígenes,  refráctanos  siempre  á  la  civiliza- 
ción. En  el  hermoso  cementerio  central  de  Mon- 
tevideo existe  una  tumba  destinada  á  perpetuar 
la  memoria  de  la  ilustre  víctima  de  tan  fieros  sal- 
vajes. (Véase  Charrúas.  ) 

Cerrltos.— Paso  de  los.— Dptos.  de  Paysandú 
y  Balto.  Se  encuentra  en  el  curso  del  río  Daymán, 
al  O.  de  la  barra  del  arroyo  del  Pescadero. 
-  Cerrito.— EL— Dpto.  de  Montevideo.  (Véase 
Victoria,  Cerrito  de  la.) 

Cerro.  —  El.  —  Dpto.  de  Montevideo.  (Véase 
Montevideo,  cerro  de. ) 

Cerro.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  afluente  del  arroyo  de  Malbajar,  curso  me- 
dio, margen  izquierda,  que  recibe  ese  nombre  del 
cerro  de  Malbajar,  que  se  levanta  sobre  su  orilla 
derecha;  arroyito  que  también  llaman  del  Sauce. 

Cerro.  — Arroyuelo  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
Pequeño  afluente  del  arroyo  de  las  Cañas  por  su 
margen  izquierda,  curso  inferior.  8e  encuentra  en- 
tre la  cañada  del  Pajal  y  la  del  Sarandí,  ambas 
por  la  misma  orilla,  debiendo  su  nombre  á  un  ce- 
rro de  ancha  base  y  escasa  elevación  que  se  en- 
cuentra en  sus  cercanías,  hacia  la  costa  del  arroyo 
de  las  Cañas. 

Cerro.  — -  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Pequeña  corriente  de  agua  que  nace  en  la  falda 
occidental  de  la  cuchilla  de  Santa  Lucía  y  des- 
agua en  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  este 
nombre.  Corre  de  E.  á  O.,  bañando  en  su  tra- 
yecto la  base  S.  del  cerro  Pelado,  6  del  Vichea- 
dero,  que  está  frente  á  la  ciudad  de  la  Florida. 

Cerro.  — ■  Arroyuelo  del.  —Dpto.  de  San  José» 
Pequeño  afluente  del  río  San  José  por  su  margen 
iequierda.  Debe  su  nombre  al  cerro  de  San  José, 
en  cuyas  faldas  tiene  sus  nacientes  este  arroyito, 
que  ri^a  terrenos  de  labranza. 

Cerro*  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Peíquefio  afluente  del  arroyo  del  Quebracho  por 
la  margen  derecha,  curso  medio. 

Cerro.  —-*  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  Queguay  Chico,  por  la  izquierda, 
curso  medio. 

Cerro.  —  Cañada  del. —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  Queguay  Grande  por  la  izquierda, 
entre  la  del  Pantanoso  y  Ceibal. 

Cerro.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluye  al  arroyito  de  la  Horqueta,  tributario,  á  su 
tumo,  del  Queguay  Chico. 

Cerro.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Es  un  tributario  de  escasa  significación  que  tiene 
el  arroyo  Capilla  Vieja,  en  el  paso  de  Gutiérrez 
en  este  arroyo,  por  la  izquierda. 

Cerro*  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Tributa  en  el  arroyo  San  Francisco  Grande,  mar- 
gen derecha,  curso  inferior. 


Cerro.— Laguna  del.— Dpto.  del  Rfa>  Negro. 
Se  conoce  también  con  el  nombre  de  Arellano,  y 
está  situada  á  6  kilómetros  del  río  Negro  en  el 
rincón  de  las  Gallinas. 

Cerro.  —  Núcleo  poblado.  —  Dpto.  del  Salto. 
Arrabal,  barrio  ó  suburbio  de  la  ciudad  del  Balto. 
Llámasele  también  Pueblo  Nuevo.  La  ouchflla 
del  Salto,  al  acercarse  á  la  ciudad  de  este  nom« 
bre,  se  divide  en  dos  ramas:  una  se  dirige  al  SO.j 
bordeando  las  costas  del  Uruguay,  y  termina  en 
el  Daymán ;  la  otra  sigue  la  dirección  O.,  pasando 
por  el  N.  del  Salto,  y  concluye  su  curso  en  la 
costa  del  mismo  río  en  las  inmediaciones  de  dicha 
ciudad.  Son  desprendimientos  de  este  ramal  loe 
escollos  del  Salto  Chico,  como  lo  son  del  otro  gajo, 
los  de  la  Caballada  y  Corralito,  al  N.  y  al  S.  de 
Concordia  respectivamente,  en  el  lecho  del  pres- 
tado rio.  Estos  dos  ramales,  ai  separarse,  forman 
lo  que  podría  llamarse  el  valle  dd  Salto,  por  el 
que  corren,  al  N.,  el  arroyo  Sauzal,  y,  al  S.,-  el 
Ceibal,  que  rodean  á  la  vez  la  ciudad,  y  derraman 
sus  aguas  en  el  Uruguay.  La  extremidad  N.  de 
la  cuchilla  del  Salto,  al  terminar  en  la  ooeta  del 
río,  forma  una  eminencia  llamada  el  CerrOt  y  an- 
tiguamente conocida  con  el  nombre  de  el  Cerrito 
Federal,  no  sabemos  por  qué  causa.  Desde  el  Céfro 
se  domina  la  ciudad  del  Salto  y  d  cauce  del  ño 
Uruguay,  así  como  la  costa  argentina  hasta  más 
al  S.  de  la  ciudad  de  Concordia.  Sobre  esta  emi- 
nencia se  ha  formado  una  población  que  reeibe  el 
nombre  de  el  Pueblo  Nuevo,  y  que  está  ligado  al 
Salto  por  dos  puentes  sobre  el  arroyo  Sauzal:  el 
de  Valentín  y  el  de  Yacuí,  correspondiendo  estos 
nombres  á  las  calles  que  al  atravesar  el  precitado 
arroyo,  van  á  terminar  ai  Pueblo  Nuevo.  En  el 
Pueblo  Nuevo  existe,  sobre  la  cosía  del  Uruguay, 
el  astillero  de  la  Compañía  de  navegación  £  va« 
por,  que  fundó  hace  más  de  veinte  'aftos  el  bene- 
mérito industrial  don  Saturnino  Rives  (1).  ESate 

(1)    Don  Saturnino  Rítm  llegó  A  este  pele  ein  mi»  «^ttal 

que  un  yiolín,  pero  siendo  todo  un  carácter,  pronto  Ue^  á 
dcsempefiar  Ias  fundones  de  tenedor  de  libros  al  lado  de  do* 
compatriotas  sujos,  los  señores  Claverie  y  Harriague,  france- 
ses como  él,  á  quienes  entxegaba  sus  ahorroe,  iMista  «mIimíii. 
ralisarte  oon  esa  firma  comercial,  cuyoe  asociados  reconocie 
ron  en  breve  las  cualidades  de  honrados,  inteligencia  y  acti- 
vidad que  caracteri74iban  al  señor  Rives.  La  muerte  del  señor 
Claverie  le  permitió  entrar  de  socio  de  la  casa  de  Uarríague, 
en  la  que  ya  era  interesado ;  pero  como  quiera  qne  fuesen 
opuestas  las  tendencias  de  los  doe  aaodadoe»  sobieviao  niaie 
tosa  separación,  entregándose  Harriague  al  ensayo  de  Tarios 
cultivos,  mientras  que  Bivcs  se  aplicaba  al  desarrollo  de  so. 
plan  de  navegación  de  los  ríos,  sueño  dorado  de  su  vida ;  plan, 
que  realiaó  con  tanto  talento  y  snerte,  qae  en  poeo  tiempo 
fueron  exclusivamente  sus  hermosos  palacios  flotantes  los  úaá» 
eos  que  durante  machos  años  surcaron  las  agoaa  de  Im  rloa 
Uruguay  y  aun  del  Paraná.  «Pero,  dice  el  galano  escritor  don 
Nicolás  Granada,  no  es  la  flota  tan  sólo  lo  que  posee  el  rico 
armador:  es  el  astillero  del  Otrro  m  el  Salto,  aMIo  áb 
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a»tíllM>,  dirigido  deade  su  fundación  por  el  inge- 
niero don  Tomás  Else^  ha  sido  una  verdadera  es* 
ooela  de  artes  y  ofioios,  donde  han  recibido  ense- 
SUnxa  práotiea  y  teórica  muchos  jóvenes  de  la  lo- 
calidad. £n  el  astíUero  te  carenan  los  vapores  de 
la  Compañía,  y  hasta  se  hacen  algunas  embar- 
eaciones  pora  la  navegación  délos  ríos.  La  pobla- 
ción del  Pueblo  Nuevo  se  compone  de  las  familias 
de  loa  trabajadores  del  astillero,  y  de  muchas  otras 
que  encuentran  en  ese  pequeño  pueblo  mayores  f  a- 
oUidadea  para  la  vida.  Existen  además  varias  quin- 
tas y  casas  de  reoreo;  sóbrela  costa  del  Uruguay, 
y  próximo  al  Salto  Chico,  había  antes  un  paseo, 
hoy  abandonado^  tículado  Las  Aromas,  donde  en 
ciertos  dks  festivos  iban  las  familias  saltanas  á 
pasar  algunas  horas  agradables,  debajo  de  los 
frondosos  árboles  de  nufistros  bosques  primitivos. 
En  la  actualidad  «mt  de  las  qaíntas  del  Pueblo 
Nuevo,  convertida  en  paseo  públioo,  es  el  punto 
de  cita  de  h  sociedad  saltefia  en  las  cálidas  tardes 
del  verano.  Al  pie  del  Cerro,  al  costado  del  puente 
de  YacQÍ,  está  ubicada  la  estación  central  del  Fe- 
noeairil  Noroeste  del  Uruguay;  desde  ese  punto 
oareano  á  la  costa  del  río,  parten  los  trenes  que 
van  á  Banla  Rosa  y  Ban  Eugenio.  Una  carretera 
auHaadambada,  de  rápida  pendiente,  construida 
entie  las  rocas  del  cerro,  pasa  frente  á  la  estación, 
sobre  el  precitado  puente,  y  pone  en  comunicación 
la  ciudad  con  el  Pueblo  Nuevo.  En  In  época  de 
las  grandes  crecientes  del  Uruguay,  las  aguas  del 
río  penetran  por  el  riacho,  como  se  le  llama  vul- 
gvmente  al  Sauzal,  6  inundan  las  casas  de  la 
costa;  el  Cerro  suele  quedar  entonces  incomuni« 
cado  con  el  Salto,  y  á  su  pie  fondean  los  buques 
que,  cargados  de  naranjas  ó  de  maderas,  bajan  del 
alio  Uruguay  aprovediando  la  creciente. 

€«»••— Paso  del. — Dptos.  del  Durazno  y  Río 
N«o.  8e  encuentra  en  el  río  Negro,  límite  del 
Itoauo  oon  ek  departamento  del  Río  Negro  en 
el  rincón  de  Balicho. 

€em».^Pa8odel.— Dpto.  del  Río  Negro.  Se 
halla  en  el  Mioyo  Grande,  al  N£.  del  paso  del 
BineÓD  «n  el  adamo  y  al  SO.  de  la  barra  del  arroyo 
de  las  Flores;  denominándose  así  por  la  proximi- 
dad de  un  cerrito. 


Ahí*  «teaelA  de  arto*  y  oÉelo»,  Mtabledmleoto   de   oorrac- 
citep  fto  iartnioción  j  de  sooorroe,  dispenaador  de  pQticióo  y 
torUoM.  pan  todos  loe  desheredados.  Por  allf  han  ^sado  to- 
dos los  meeánicos,  maqoinistas,  foc^istas,  tapiceros,  pintores, 
earplBieros,  herreros,  artífices,  etc.,  de  todo  orden,  criollos  na- 
eideaeo  aquel  deiiartuoento  esrtremo  de  la  República,  que 
b^  Sonmn  legióo  de  tvabajo  hoacsto  é  iutcUgencia,  A  cuya 
sonbrs  se  han  croido,  formando  los  hogares  cultos  j  felices 
que  caiacterizan  con  su  alta  nota  de  ciyilización  aquella  pro- 
gresista y  populosa  ciudad.»  Don  Sstumlno  Rires  falleció  en 
Jaiiio  de  1S97. 


Ceno.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Sé 
halla  en  el  curso  inferior  del  arroyo  Barrancas 
Grandes,  afluente  del  río  Uruguay. 

Cem»*--Paso  del. —  Dpto.  de  Paysandú.  Se 
encuentra  en  el  curso  medio  del  arroyo  San  Fran-* 
dsco^  Grande. 

Cenro.— Paso  del.  — Dpto.  de  Rivera.  Se  en- 
cuentra en  el  arroyo  de  los  Corrales,  al  S.  de  la 
barra  del  arroyo  de  la  Coronilla,  siguiendo  las 
aguas  del  primero  en  dirección  descendente. 

Cenro*— Paso  del.— Dptos.  de  Rivera  y  Ta- 
cuarembó. Se  halla  en  el  río  de  este  nocnbre, 
entre  dos  arroyuelos  denominados  Tranquera  y 
Carpintería.  Por  este  paso  cruza  el  camino  que  va 
de  San  Fructuoso  á  Rivera, 

Cerro. — Paso  del. — Dpto.  de  Tacuarembó.  En 
A  Tacuarembó  Grande,  para  arriba  de  la  barra 
del  Tacuarembó  Chico  en  el  primero.  Existe  otrp 
de  igual  nombre  y  en  el  mismo  río,  pero  en  el 
curso  superior,  límite  con  el  departamento  de  Rir 
vera,  entre  los  arroyos  Tranquera  y  Carpintería. 

Cerro*  —  Punta  del.  —  Dpto.  de  Montevideo^ 
Derivación  de  la  costa  del  cerro  de  Montevideo;  en 
donde  ha  sido  construido  el  dique  Jackson-Gibila 
En  otro  tiempo  se  le  llamó  también  punta  de  Lo^ 
bos,  pero  esta  denominación  ha  caído  en  el  más 
completo  olvido.  En  cambio  se  le  conoce  también 
por  punta  tíbils. 

Cerro. — Rincón  del.— Dpto.  de  Montevideo^ 
El  espacio  comprendido  por  el  estuario  del  Plata 
y  el  río  de  Santa  Lucía,  al  O.,  es  conocido  por 
rincón  del  Cerro. 

Cerro.  —  Villa  del.  —  Dpto.  de  Montevideo» 
Dice  el  señor  don  Isidoro  De- María,  en  una  de 
sus  interesantes  obritas,  que  «la  idea  de  crearla 
villa  del  Cerro  surgió  durante  el  Ministerio  del 
doctor  don  Lucas  J.  Obes,  llevándose  á  efecto  por 
disposición  del  Vicepresidente  del  Estado  don  Car» 
los  Anaya,  fundándose  en  1834,  en  la  falda  meri* 
dional  del  Cerro  de  Montevideo.  Arrumada  du* 
rante  el  sitio  de  los  nueve  años,  renació  de  sus  es* 
combros,  á  favor  de  la  paz,  la  población  actual.» 

DECBBTO  CRBANDO  LA  VILLA  DEL  OBBSO 

Monterideo,  Septiembre  9  de  1834. 

Con  objeto  de  dar  á  la  industria  doméstica  to* 
dos  los  ensanches  que  están  al  alcance  del  Go- 
bierno y  sus  recursos;  con  el  de  ofrecer  á  la  inmi- 
gración extranjera  un  asilo  dotado  de  todas  las 
proporciones  que  por  el  momento  puede  prome- 
terse de  la  feracidad  de  nuestro  suelo  y  su  inme- 
diación al  primer  mercado  de  la  República,  el  Go- 
bierno supremo  de  ella  decreta : 

Artículo  1.^  En  la  falda  meridional  del  Cerro 
que  da  nombre  á  esta  capital,  se  formará  una  po* 
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blación  con  título  de  Villa  y  fueros  que  come  á 
tal  le  compitiereii. 

Art  2.^  La  planta  de  esta  población  compren- 
derá el  espacio  de  una  legua  siguiendo  la  base  del 
Cerro  de  Montevideo;  y  todo  lo  que  sobre  ella  diere 
su  altura  y  las  de  las  colinas  adyacentes  á  la  ba- 
hía hasta  encontrar  con  las  obras  exteriores  de  su 
fortificación. 

Art.  3.**  Por  el  Departamento  Topográfico  se 
procederá  inmediatamente  á  la  formación  de  los 
planos  del  terreno  y  al  trazado  de  la  planta  de  la 
nueva  población,  con  arreglo  á  la  extensión  y  con- 
diciones de  aquél»  sometiendo  este  trabajo  á  la 
aprobación  previa  del  Gobierno. 

Art  4.^  Por  el  Ministerio  respectivo  se  expedi- 
rán las  órdenes  necesarias  para  que  se  reconozcan 
los  canales  y  costas  comprendidas  entre  las  fal- 
das del  mismo  monte  y  la  barra  denominada  de 
Cuello,  con  el  objeto  de  designar  el  paraje  más  á 
propósito  que  sirva  de  amarradero  á  los  buques 
que  mantengan  la  comunicación  y  el  tráfico  entre 
la  capital  y  la  expresada  villa. 

Art  5.^  El  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Gobierno  queda  encargado  de 
la  ejecución  de  este  decreto,  etc.—  Carlos  Ana  ya. 
—  Lucas  J,  Obes, 

El  señor  Miranda  describe  así  la  villa  del  Ce- 
rro: «En  la  falda  del  Cerro  de  Montevideo  se  le- 
vanta la  vüla,  antiguamente  designada  con  el 
nombre  de  Cosmopolis  ( ^ ).  En  sus  alrededores  f  un- 
(»ODan  vanos  saladeros,  y  en  la  punta  del  Cerro 
existe  el  dique  Cibils- Jackson,  donde  se  carenan 
grandes  vapores  y  buques  de  ultramar.  Existe  tam- 
bién en  el  Cerro  un  varadero  para  buques  de  poco 
calado,  y  numerosas  barracas  para  depósito  de 
carbón  de  piedra.  La  población  de  la  villa  del  Ce^ 
rro  se  calcula  en  cuatro  mil  habitantes.  Los  edi- 
ficios más  notables  son  los  de  las  escuelas  públi- 
cas y  privadas.  Posee  una  iglesia  sin  concluir,  un 
teatro  y  una  plaza  con  árboles.  En  la  cumbre  del 
cerro  existe  un  faro  con  luz  á  eclipses,  y  la  forta- 
leoa  Gtoeral  Artigas,  artillada  y  guarnecida.  Sirve 
esta  fortaleza  de  presidio  militar.  Existen  en  sus 
alrededores  varios  polvorines,  en  donde  se  depo- 
sita pólvora  y  otros  explosivos,»  lo  que  no  deja  de 
constituir  algún  peligro  para  el  vecindario  de  esta 
pintoresca  villa  W,  Bus  calles  son  más  bi^  an- 

(1)  Ignoramoi  loa  fandamentoa  en  qae  reposa  esta  aseye- 
racidni  ya  que  el  decreto  que  antecede,  creando  la  villa  del  Ce- 
rrOt  no  le  da  semejante  denominación. 

(3)  i.  bw  9  y  10  minutos  de  la  tarde  átú  día  26  de  Diciem- 
bre d«  1808  kiao  explosión  une  de  los  depósitos  do  dinamita 
(que  contenía  18,800  kilogramos  de  esta  materia),  situado  en 
la  falda  del  Cerro  de  Montevideo,  ocasionando  el  derrumbe  par- 
cial de  16  edificios,  pero  sin  otras  desgracias  personales  que 
un  herfdo  j  varios  contusos.  Ím  detonación  fué  tan  fonnida- 
Ue,  que  se  oyó  en  Canelones,  Florida,  Minas  y  otros  puntos. 


gostas  que  anchas  y,  como  abieiiaa  en  la  falda  de 
un  monte  de  bastante  declive,  incómodas^  irregu- 
lares en  sus  planos  y  con  pendiente  mxsj  rápida. 
Cuando  soi^an  ciertos  vientos,  llegan  hasta  la  vi« 
Ua  del  Cerro  las  desagradables  emanaciones  de 
los  saladeros  y  graserias  que  abundan  en  sus  in« 
mediaciones;  y  en  verano  es  tal  la  cantidad  de 
moscas  que  por  allí  pululan,  que  la  permanencia 
en  las  casas  es  una  verdadera  tortura.  Á  pesar  de 
todos  estos  inconvenientes,  esta  localidad  es  mi* 
mámente  saludable.  El  tranvía  que  de  Montevi- 
deo va  al  Paso  del  Molino  se  extiende  hasta  ella, 
habiendo,  además,  vaporcítos  para  pasajeros,  que 
van  desde  los  nuielles  de  la  Capital  hasta  el  dea» 
embarcadero  del  Cerro;  paseo  pintoresco  y  breve 
que  suelen  dar  machas  familias  en  loe  hermoeoe 
días  de  las  estaciones  intermediarías. 

Cerros,  eueliillae  y  alerrae.  —De  toda  la 
República.  (Véase  Orografía.) 

Cerros.  —  Arroyuelo  de  los.  —Dptou  del  Du- 
razno. Afluente  del  arroyo  Antonio  Herrera,  curso 
medio,  margen  iaquierda. 

Cerros. —Cañada  de  los.  —  Dpto.  del  Durasno. 
Tributa  sus  aguas  en  el  arroyo  de  las  OoncbaB» 
curso  inferior,  margen  izquierda,  dejando  á  un  lado 
el  cerro  Puntiagudo  y  otras  pequeñas  eminenoías 
que  dan  origen  al  nombre  que  recibe  esta  elevi^ 
ción.  Es  su  quinto  afluente  á  partir  de  las  pimtaa 
del  arroyo  de  las  Conchas,  aguas  abajo. 

Cerros.— Cañada  de  los.—Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Nace  en  unas  cerríUadas  ceroanas  al  anoyo 
Sánchez,  corre  de  NO.  á  BE.  y  desagua  en  el  ñáa* 
chez  Grande,  en  las  proximidades  del  paso  de  Fe- 
liciano, aguas  abajo.  Tiene  por  tributaria  á  otxa 
pequeña  cañada  llamada  de  Peña.  "Ea  sus  cerca- 
nías se  encuentran  falsos  cantos  erráticos,  de  loe 
que  nos  hemos  ocupado  en  su  lugar  respeotívo. 

Cerros.— Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Pequeño,  pero  permanente  gajo  del  arroyito  del 
Sauce,  que  se  desprende  de  entre  el  cerro  Ateste 
y  el  cerro  Chato  que  culminan  la  cuchilla  del  Mi* 
nuano,  límite,  al  N.  y  al  E.,  de  la  cuenca  del  meii- 
cionado  anroyito  Sauce.  Tiene  una  exkeasióii  de 
siete  kilómetros  y  corre  de  N.  á  S.,  desaguando  en 
la  margen  izquierda  del  Sauce. 

Cerros  Blaneos.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de 
Rivera.  Nace  precisamente  entre  dichos  cerros  y 
la  cuchilla  del  Fuego,  en  el  pacaje  llamado  el 
Ombú.  Hace  barra  en  la  mai^n  derecha  del 
arroyo  del  Hospital,  algo  más  arriba  del  paso  del 
mismo  nombre,  camino  que  sigue  á  San  Luis.  Su 
nombre  lo  toma  del  que  se  da  á  los  cerros  inme- 
diatos, llamados  Blancos  por  la  abundancia  de 
roca  caliza,  si  nos  atenemos  á  la  descripción  que 
de  estas  dos  prominencias  hace  el  General  don  José 
María  Reyes,  aunque  el  señor  Acevedo  Díaz  lodo- 
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Domina  anoyo  Bkaruso  W^  peto  sin  fundar  motivos 
para  singularizar  este  nombra  Sea  como  fuere^ 
este  paraje  ha  venido  á  ser  célebre  en  la  historia 
de  las  guerras  civiles  del  pafs  desde  el  14  de  Mayo 
de  1897,  en  cuyo  día  se  libró  en  él  (3>  larga  y 
MicarDÍzada  batalla  entre  el  ejército  del  partido 
imperante»  al  mando  del  General  don  José  Villar, 
y  las  huestes  revolucionarias  acaudilladas  por  el 
malogrado  don  Diego  Lamas,  que  resultó  grave- 
mente herido,  y  don  Aparicio  Saravia,  General  en 
jefe  del  ejército  nacionalista,  sucumbiendo  el  viejo 
caudillo  don  Fortunato  Jara,  coronel  de  la  revo- 
lueión.  Según  la  versión  más  desapasionada,  el 
General  Villar  disponía  de  6000  hombres  y  eran 
los  revolucionarios  unos  3600,  quienes,  después  de 
resistírBe  ea  sus  posiciones  durante  seis  horas,  las 
abandonaron,  oon  grandes  pérdidas  por  ambas 


Cmtm  €«ler«ao»— Estación  pluviométrica.— 
Dpto.  de  la  Florida.  Pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya  y  se  halla  instalada  á  232 
metros  6  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  edificio  de 
la  estación  Cerro  Ck>lorado,  del  Ferrocarril  Central 
del  Uruguay,  ramal  de  Níco  Pérez. 

Cenw  €*lmnuto.-* Estación  ferrocarrilera.— 
Dpto.  de  la  Florida.  Corresponde  á  la  vía  férrea 
dd  NK,  de  Montevideo  á  Nico  Peres,  y  se  halla 
esitxñ  la  de  Beboledo  y  Mansevillagra.  Dista  de 
Mcmtevideo  177  kilómetros. 

Ceno  I-Bjri*. -— Ciudad  de.  — (Véase  Meló, 
dudad  de.) 

Cervo  lisrg».— Cuchilla  de.— Dpto.  del  Ce- 
rro Largo.  Cuchilla  elevadísima,  con  numerosas 
d^renones,  constituyendo  casi  una  cadena  de  ce- 
nos  que  se  extienden  desde  el  Tacuan,  seis  ú  ocho 
cuadras  al  S.  del  paso  de  la  Cruz,  hasta  cerca  de 
las  puntas  dd  Parao,  viniendo  su  prolongación, 
eon  nombre  distinto,  á  empalmar  en  la  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal,  puntas  del  Tacuarí. 
La  acma  limitada  por  la  parte  sur  de  esa  cuchilla 
y  la  de  Dionisio  es  bastante  quebrada,  loque  obliga 
4  los  vehfeulos  ¿  tomar  la  parte  norte  de  la  misma 
cuchilla  hasta  las  puntas  de  Otazo,  donde  empalma 
la  de  Dionisio,  que  formando  un  arco,  despunta 
loe  arroyos  de  Otazo,  Yerbalito,  Leoncho,  Cei- 
bos y  oíros  muchos  de  menor  importancia.  Dentro 
de  esta  zona,  y  á  cortísima  distancia  de  la  cuchi- 
lla del  Cerro  Largo  existe  otra  secundaria,  queso 


(1)  Eduardo  Acevedo  Dfáz:  Arroyo  Blanoo;  rememoración 
en  el  CSab  Kectaoel. 

(2)  «m  ooBbate  del  U  no  le  empefitf  en  Cervoe  Blancos : 

]■  acción  ee    tnbó  en  el  arroyo  Blaneo,  qne  trupueimoa  ex 

pmteao,  intciándose  en  puntas  de  Mollea.  El  enemigo  ocupaba 

Im  MOtM  cooUgoa  á  la  cncbilla  del  Faego:  los  cerros  Blancos 

qnedubnn  á  mis   le  tres  enartos  de  legua  de  nuestra  retaguar- 

»  (EAonido  Afleredo  Dfaz :  Oarta  á  ¡A  pniñta  argtnUiína,) 


extiende  igualmente  siguiendo  los  rumbos  de  la 
anterior. 

Cerro  Iiargo.— Departamento  de.— Creación 
DEL  DEPARTAMENTO.  —  De  hccho  quedó  fundado 
este  departamento  una  vez  que  se  creó  la  guardia 
avanzada  de  Meló,  base  y  arranque  de  la  futura 
ciudad  del  mismo  nombre.  El  paraje  siempre  se  ha 
conocido  por  Cerro  Largo,  pero  no  hay  ninguna  ley 
patria  originaria  de  esta  división  política.  La  pri- 
mera corresponde  al  16  de  Junio  de  1837,  creando 
el  departamento  de  Minas  dentro  de  los  límites 
del  departamento  de  Maldonado  y  Cerro  Largo; 
la  segunda  es  la  del  20  de  Septiembre  de  1884,  por 
la  que  se  crea  el  departamento  de  Treinta  y  Tres. 
£1  territorio  de  Cerro  Largo  ha  sido,  pues,  cerce- 
nado dos  veces,  quedando  reducido,  por  consi- 
guiente, á  una  área  relativamente  pequeña,  com- 
parada su  actual  superficie  con  la  que  tenía  antes 
de  18ÍÍ7.  Á  pesar  de  ello,  sólo  le  aventaja  en  ex- 
tensión territorial  el  de  Tacuarembó. 

Oriqen  del  nombre.  — Escasas  y  vagas  son 
las  noticias  que  se  tienen  respecto  del  origen  del 
nombre  con  que  es  conocido  este  departamento, 
pero  si  nos  atenemos  á  escritos  antiguos,  iMureoe 
que  es  debido  k  la  cuchilla  del  Cerro  Largo,  des- 
prendimiento oriental  de  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior, que  corre  entre  el  río  Tacuarí  y  el  cuno 
superior  del  arroyo  del  Parao. 

Situación.  — El  departamento  de  Cerro  Largo 
se  halla  situado  al  N.ÑE.  de  la  República,  entre 
el  Brasil  y  los  departamentos  de  Rivera,  Tacua- 
rembó, Durazno  y  Treinta  y  Tres. 

Límites  (i).  — Sus  límites  son:  por  el  N.  la  lí- 
nea divisoria  que,  arrancando  de  la  margen  iz- 
quierda del  río  Negro,  á  la  altura  de  la  confluen- 
cia del  arroyo  de  San  Luis,  se  prolonga  hasta  las 
puntas  del  arroyo  de  la  Mina;  todo  el  curso  de 
este  arroyo  hasta  su  confluencia  en  el  río  Yagua- 
ron,  y  la  orilla  derecha  y  no  el  talweg  del  Yagua- 
rón :  desde  este  punto  hasta  su  desembocadura  en. 
el  lago  Merín;  por  el  £.  la  costa  occidental  de  di- 
cho lago  hasta  la  confluencia  del  río  Tacuarí;  por 
el  S.  la  cuchilla  Grande,  el  arroyo  del  Parao  d^e 
sus  nacientes  hasta  el  límite  exterior  del  rinoón 
de  Ramírez,  y  siguiendo  de  allí  al  Tacuarí,  el  curso 


(1)  Antes  los  límites  del  departamento  eran  éstos:  hacia 
el  Oriente  las  costas  occidentales  del  lago  Meilni  desde  la  ba- 
rra del  OeboUatí  A  la  del  Yagoarón.  Al  mediodía,  este  mismo 
río;  y  más  arriba  las  aguas  del  Yaguarón  con  las  de  la  Mina, 
continuando  por  la  línea  recta  que  empieza  en  sus  yertientes 
j  termina  en  la  confluencia  del  San  Luis  en  el  rio  Negro,  se- 
parando el  dominio  de  ambos  territorios.  Al  Occidente  por  el 
curso  de  este  rio  hasta  el  desagüe  del  Cordobés.  Y  por  el  Me- 
ridional cierra  sus  contomos  el  curso  total  de  este  último  ca- 
nal, el  del  Olimar  en  seguida,  y  el  cauce  del  CeboUatí  hasta  su 
conflaencia  en  el  lago,  por  donde  lo  divide  el  departamento  de 
Maldooado.  (José  Bfaria  Beyes:  Desorípeión  Oeof/ráfiea.) 
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de  este  rio  hasta  8u  desagüe  en  el  lago  Merín ;  y  al 
O.  el  río  Negro,  que  lo  divide  de  los  departamen- 
tos de  Rivera  y  Tacuarembó,  y  el  Cordobés  en 
toda  su  extensión,  que  lo  separa  del  Durazno. 

División  judicial.— El  departamento  de  Ce- 
rro Largo  está  dividido  en  once  secciones  judicia- 
les, que  se  denominan  así:  1.»  Meló;  2.*  Tacuarí; 
3.»  Artigas;  4"  Mangrullo;  5.**  Aceguá;  6.** Palle- 
ros;  7.*  Fraile  Muerto;  8.*»  Tarariras;  9.»  Pablo 
Páez;  10.*  Laguna  del  Negro,  y  11.*  Cañas. 

Área  y  población.— La  superficie  del  depar- 
tamento es  de  14,904.41  kilómetros  cuadrados,  eqiii- 
valentes  á  5.058  millas  cuadradas,  ó  562  leguas 
cuadradas.  Por  su  extensión  territorial  ocupa  el 
segundo  lugar  entre  los  demás  departamentos.  Su 
población  está  calculada  en  29,564  habitantes,  co- 
rrespondiendo 2  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado. Figura,  pues.  Cerro  Largo  en  el  grupo  de 
los  departamentos  menos  poblados,  explicándose 
esta  escasa  densidad  de  población  por  su  aleja- 
miento de  la  Capital,  carencia  de  comarcas  agrí- 
colas, falta  de  vías  férreas  y  negativo  movimiento 
migratorio.  Siendo  esta  zona  una  de  las  que  más 
debiera  haberse  poblado,  por  su  posición  limitante 
con  el  Brasil,  fundando  colonias  agrícolas  y  do- 
tándola de  económicos  al  par  que  rápidos  medios 
de  vialidad,  poca  atención  ha  merecido  de  los  Po- 
deres públicos,  debiendo  al  solo  esfuerzo  de  sus 
habitantes  los  progresos  que  ha  realizado,  muy  en 
particular  en  estos  últimos  diez  años.  La  inicia^- 
tíva  privada  lo  ha  hecho  todo,  y  poco  ó  nada  la 
oficial,  cuando  ésta  no  se  ha  manifestado  hostil 
á  las  aspiraciones  populare*?. 

Orografía. —De  la  sierra  General  en  el  Bas- 
tado de  Río  Grande,  se  desprende  la  cuchilla 
Grande,  que  también  en  el  Brasil  se  llama  así,  y 
penetra  en  el  territorio  del  Uruguay  por  entre  las 
cabeceras  del  Yaguarón  y  la  orilla  izquierda  del 
río  Negro:  atraviesa  Cerro  Largo  de  N.  á  S.,  con 
marcada  inclinación  hacia  el  O.,  y  en  la  parte  que 
forma  una  gran  curvatura,  sirve  de  límite  á  este 
departamento  con  el  de  Treinta  y  Tres.  La  cu- 
chilla Grande  desprende  á  derecha  é  izquierda  va- 
rios estribos  de  fases  bastante  quebradas,  sobre- 
saliendo la  sierra  de  los  Ríos,  á  la  que  siguen  en 
orden  de  importancia  la  del  Infiernillo,  la  cuchi- 
lla del  Cerro  Largo,  la  del  Quebracho,  la  de  Pa- 
blo Páez  y  la  sierra  de  Aceguá,  ramificación  de 
la  cuchilla  Grande  Superior,  á  cuyo  NO.  se  le- 
vanta, rodeada  en  parte  de  bañados  que  se  hacen 
casi  intransitables  en  tiempos  lluviosos.  Sobre  su 
extremidad  occidental  se  eleva  el  cerro  Grande  de 
Aceguá,  que  mide  una  altura  de  200  metros  próxi- 
mamente sobre  el  suelo  de  las  ciénagas.  Hacen 
más  irregular  el  suelo  de  este  departamento  varias 
cuchillas  de  segundo  orden  y  numerosas  lomadas 


y  albardoñes  que  deben  considerarse  como  cuchi-^ 
Has  de  teroero  y  otiarta  categoría.  Existen  ade-^ 
más,  cerros  de  crestas  pronunciadas,  aristas  irre- 
gulares ó  foima cónica,  pudiéndose  citar  el  Tupam- 
baé,  de  las  Cuentas,  Pablo  Páez,  Conventos  y  Pe- 
reyra:  este  último  tal  vez  el  más  precioso  por  su 
forma,  al  O.  de  la  cuchilla  Grande;  y  el  Vale- 
riano y  los  de  Guazunambí  al  E. 

Hidrografía.— Tres  son  las  Tertientea  que 
forma  el  sistema  de  cuchillas  que  acabamos  de 
enumerar:  la  que  aumenta  las  aguas  del  río  Ne- 
gro por  medio  de  los  arroyos  Palleros,  Zapallar» 
Fraile  Muerto,  Quebracho,  Tupambaé,  Tarariras, 
Pablo  Páez  y  Cordobés,  formados  por  las  estriba- 
ciones occidentales  de  la  cuchilla  Grande;  la  del 
Tacuari,  que  comprende  esta  poderosa  arteria  que 
desemboca  en  el  lago  Merín,  teniendo  por  afloen^ 
tes  los  arroyos  Conventos,  Sauce,  Chuy,  Amari? 
lio  y  Malo;  y  la  vertiente  del  YagaáróA,  limitada 
por  la  cuchilla  Grande  y  la  sierra  de  los  Ríos,  qne 
dan  origen  á  los  arroyos  Centurión,  Sarandí,  Ca« 
ñas  y  numerosas  cañadas.  El  curso  de  estos  tres 
canales  naturales  es  corto,  debido  á  lo  oatm  que 
de  la  cuchilla  y  sierra  mencionadas  serpentea  el 
río  Yaguarón.  Las  corrientes  de  los  ríos  y  anoyos 
citados  son  variables,  siendo  muy  rápidas  en  su 
curso  superior;  pero  una  vez  fuera  de  las  cQchilIaa 
y  sierras,  se  extienden  muchos  de  ellos  por  los  ba^ 
nados,  amortiguándose  así  hasta  recibir  otros  cau- 
dales de  agua.  Resulta  de  aquí  morosidad  en  cre- 
cientes que  deberían  ser  de  larga  duración.  El  Ta- 
cuarí, por  ejemplo,  después  de  recorrer  un  traye^^to 
de  25  á  30  kilómetros,  en  que  su  corriente  es  rá- 
pida, se  sale  de  cauce,  invade  los  bañados  Saaoe 
y  Saturna,  que  hacen  más  lenta  la  marcha  de  aua 
aguas  hasta  la  sierra  del  Campamento,  y  eneajo- 
nadode  nuevo,  recobra  su  primitivo  curso.  El  rio 
Yaguarón  es  barrancoso  en  toda  sn  longitud,  y 
sólo  á  inmediaciones  de  la  villa  de  Artigas  tiene 
una  pequeña  zona  baja;  Cuando  sale  de  madre 
inunda  esta  población  y  las  regiones  comarcanas, 
cuyos  habitantes  se  ven  obligados  á  abandonarlas 
temporalmente. 

Aspecto  físico.  —  La  mayor  parte  del  de|>ar- 
taniento  es  completamente  quebrada,  no  encon- 
trándose más  zona  baja  y  llana  que  la  del  Sarandí, 
cuya  extensión  no  excederá  de  treinta  leguas  cua- 
dradas. Las  sierras  son  generalmente  elevadas, 
sobresaliendo  el  conocido  cerro  de  Tupambaé. 
Todo  el  O.  y  S.  de  Meló  es  agreste,  pero  se  en- 
cuentran esteros  en  el  rincón  del  Mangrullo,  en- 
cerrado por  los  ríos  Tacuarí,  Yaguarón,  lago  Me- 
rín y  cañada  Grande,  y  sobre  las  costas  bajas  del 
río  Negro.  También  existen  dos  lagunas  llamadas 
de  Mazangano,  entre  este  río  y  el  arroyo  de  Fa- 
lleros, cerca  del  paso  de  Mazangano.  Loe  baña- 
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doe  más  extensos  son  los  de  la  Saturna  y  Medina 
(no  citadoa  en  los  mapas),  el  de  Aceguá  y  el 
Grande.  La  vegetación  arbórea  no  escasea,  pues 
abundan  los  montes  á  orillas  de  las  principales 
arterias;  montes  cuya  conserTación  se  debe  en 
gran  parte  á  los  esterales  que  dificultan  el  acceaoi 
á  los  bosques,  á  la  falta  de  industrias  extractivas 
y  á  lo  costoso  que  son  los  medios  de  transporte. 
En  el  paraje  denominado  Infiernillo,  puntas  del 
Tacnarí,  se  observan  algunas  grutas  en  que  abun- 
dan preciosos  heléchos. 

Ganadería.  —Salvo  pequeñas  zonas  inmedia- 
tas á  Meló  y  Artigas,  el  departamento  está  dedi" 
cade  á  la  cria  de  ganado,  que  ha  adelantado  en 
estos  úItLmoB  afips,  aunque  sólo  una  minoría  de 
estancieros  se  preocupa  del  cruzamiento  y  mejora 
de  las  haciendas.  £1  número  de  cabezas  de  ga« 
nado  de  toda  especie,  libre  de  impuesto,  conforme 
á  las  declaraciones  hechas  por  los  pnopietaríos  al 
efectuar  el  pago  de  la  contribución  inmobiliaria, 
es  el  siguiente: 

HtJlCBBO  DE  CABEZAS  DB  OAXADO 

Vaeono 5&I,101 

Tegaariso  y  CAballar 90,868 

Molar a03 

Ovino M4,X05 

Oibrfo 17 

Pordoo 2,260 

ToUl  de  cabezu  de  ganado  en  1806....  1.271,649 

Agricultura.  —  La  agricultura  está  bastante 
atrasada,  limitándose  al  cultivo  del  maíz,  trigo, 
porotos  y  papas,  que  dan  anualmente  un  regular 
rendimiento.  £1  departamento  carece  de  colonias, 
pero  se  observa  alguna  qué  otra  chacra  bien  tra- 
bajada. También  se  han  llevado  á  cabo  cultivos 
especiales»  como  el  del  tabaco ;  pero  es  aventurado 
todavía  emitir  juicios  acerca  de  su  resultado,  por 
más  que  el  clima  favorece  mucho  este  género  de 
plantaciones.  Hay  además  unas  den  hectáreas  de 
tierra  dedicadas  á  la  viticultura,  con  60,000  pies 
de  parras. 

Producciones,  industru  y  comercio.— Las 
producciones  son :  el  ganado  vacuno,  caballar  y 
lanar,  las  lanas,  que  constituyen  su  principal  in- 
dnstría,  existiendo  también  pequeñas  fábricas  de 
calzado,  molinos  á  vapor,  fidelerías,  etc.  Los  pro- 
ductos de  estas  fabricaciones  son  consumidos  por 
loe  habítenles  del  departamento,  pero  el  ganado 
88  exporta  al  Brasil,  con  cuyo  país  sostiene  un  ac- 
tivo comercio^  como  lo  demuestra  la  existencia  de 
una  aduana  en  Artigas  y  Subreceptorías  en  Ace- 
guá y  Centurión.  Las  industrias  y  el  comercio  del 
departamento  están  principalmente  en  manos  del 
elemento  brasilero,  ya  que  sobre  un  capital  de 


ocho  millones  de  pesos,  más  de  la  mitad  pertenece 
á  estos  últimos,  como  se  evidencia  por  las  siguien- 
tes cifras  oficiales: 


1498  Orientales  con  un  capital  de. . 

6  Argentinos 

904  Brasileros 

105  Italiano* 

849  Españoles 

27  Franceses 

2  Ingleses 

7  Alemanes 

8  SttisoH 

15  PwtugueMS 

2  Sueco  -  Noruegos 

1  Xorteamerícano 

6  Paraguayos 

I  Belga 

1  De  otra  nacionalidad 


2.703,516 

2,305 

4.395,070 

Ul,446 

987,418 

106,685 

895 

14,790 

16,016 

16,026 

250 

üOO 

845 

600 

200 

$    8.396,894 


Colonización  fronteriza.  —  ♦  Nuestras  fron- 
teras, desiertas  de  pobladores  nacionales,  son  dia- 
riamente invadidas  por  elementos  vecinos,  que  no 
solamente  se  posesionan  de  nuestro  territorio,  sino 
que  transforman  nuestro  idioma,  cambiándolo  por 
su  idioma,  y  revolucionan  nuestras  costumbres 
cambiándolas  por  sus  costumbres.  En  poco  menos 
de  medio  siglo,  los  departamentos  orientales  que 
bañan  las  aguas  del  CebolJatí,  del  Daymán,  del 
Uruguay  y  del  Atlántico,  han  sido  absorbidos  en 
su  mayor  parte  por  una  masa  de  población  que 
avanza  diariamente  con  prodigiosa  rapidez  y  ame- 
naza supeditar  nuestro  predominio  en  esa  larga 
zona,  posesionándose  de  ella  por  completo  (i).  > 
Tan  alarmante  conquista  ha  preocupado  á  alguno 
de  nuestros  hombres  pensadores,  y  el  que  acaba* 
mos  de  citar  propuso  hace  algunos  años  un  sis- 
tema de  colonización  que  no  obtuvo,  tal  vez  por 
ser  demasiado  bueno  y  eficaz,  el  asentimiento  de 
los  Poderes  públicos,  ni  del  pueblo.  «Una  civili- 
zación, un  lenguaje,  una  raza  que  sea  la  nuestra 
—  decía  el  mencionado  escritor,  —  es  lo  que  úni- 
camente puede  contrarrestar  la  influencia  de  la 
raza,  el  lenguaje  y  la  civilización  extraña  que  nos 
invade.  Desde  luego  apunta  por  sí  misma,  la  ne- 
cesidad de  llevar  colonos  españoles  á  nuestras  fron- 
teras, para  formar  con  ellos  una  muralla  viviente 
á  la  invasión  progresiva  de  la  invasión  brasilera. 
El  colono  español  que  sea  llevado  á  nuestras  fron- 
teras, además  de  las  condiciones  de  lenguaje,  de 
las  costumbres  y  de  la  raza,  que  le  hacen  supe- 
rior á  cualquier  otro  colono,  y  el  único  indicado 
para  verificar  la  reconquista  de  aquellos  nuestros 
territorios  perdidos,  tiene  sobre  el  hijo  del  país 
una  notable  ventaja:  la  de  arraigarse.  Esta  ne- 
cesidad política,  esta  conveniencia  económica  y 

(1)    Francisco  Baasá:  OoUnixaeióñ  %9uhtsíri<U. 
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este  progreso  social  i  que  todos  aspiramos  se  curo- 
plirfan  con  las  oumerosas  colonias  españolas  es- 
calonadas á  lo  lar^  de  la  frontera  del  Brasil.  Por 
lo  selecto  de  sus  pobladores»  serían  ellas  domina- 
doras desde  el  primer  día;  por  su  unión  y  por  su 
riqueza  serían  la  potencia  productora  más  fuerte 
de  la  comarca,  y  desde  luego  el  mercado  impres- 
cindible de  la  zona  que  -abarcaran,  el  ejemplo  que 
habían  de  imitar  bien  pronto  nuestros  conciuda- 
danos, agrupándose  en  torno  de  ellas  y  adqui- 
riendo las  costumbres  de  trabajo,  de  ahorro  y  de 
arraigo  que  tanto  necesitan ;  y  últimamente  serían 
esas  colonias  el  núcleo  de  una  población  nacio- 
nal vigorosa,  que  absorbería  en  pocos  años  el  ele- 
mento brasilero,  cuya  cohesión  quedaría  rota  por 
la  fuerza  incontrastable  de  las  cosas  (^).> 

Medios  de  comunicación.— El  departamento 
carece  de  vías  férreas,  de  modo  que  los  viajeros 
salvan  las  distancias  por  medio  de  diligencias  que 
en  Florida  empalman  con  el  Ferrocarril  GejQtral 
y  en  Nico  Pérez  con  el  ramal  que  llega  hasta  este 
punto.  Cuenta  además  con  líneas  telegráficas  de; 
las  compañías  Oriental  y  Nacional;  la  primera 
que  une  á  Meló  con  Treinta  y  Tres^  extendíén-: 
dose  desde  este  punto  hasta  Montevideo,  y  la  se-, 
gunda  que  va. hasta  la  villa  de  Artigas. 

Instrucción  pública  y  privada.— La  esta-: 
dística  escolar  correspondiente  al  año.  1B96  acusa, 
para  el  departan^ento  de  Cerro  Largo^  una  exis- 
tencia de  50  escuelas,  de  las  cuales  son  públicas 
41  y  particulares  9,  con  un  total  de  3896  alumnos^ 
atendidos  por  65  maestros,  en  su  gran  mayoría  na-: 
clónales  y  diplomados.  De  esto  se  deduce  que  re- 
cibe educación  el  13  por  ciento  de  la  población^ 
total  del  departamento;  y  coi;no  el  criterio  general- 
es que  por  cada  cinco  habitantes  existe  uno  en; 
edad  de  escuela»  resultará  que  quedan  sin  educa^. 
ción  más  de  4,000  niños,  á  pesar  de  ser  Cerro 
Largo  uno  de  los  departamentos  que  más  escue- 
las posee,  aventajándole  sólo  en  este  sentido  Mon- 
tevideo (3(J4)  y  Canelones  (79).  Es  indudable  que, 
en  este  concepto,  ha  habido  progreso,  en  la  can- 
tidad de  educandos,  en  el  ndmero  de  estableci- 
mientos de  enseñanza  y  en  la  calidad  del  perso- 
nal que  constituye  el  magisterio  departamental; 
pero  es  indudable  también  que  queda  mucho  por 
hacer  para  que  las  necesidades  educativas  de  la 
población  de  Cerro  Largo  resulten  cumplidamente 
satisfechas.  Esto  en  cuanto  se  relaciona  con  la 
instrucción  pública,  que  por  lo  que  atañe  á  la  pri- 
vada, no  es  muy  halagüeña,  como  se  desprende  de 
los  siguientes  párrafos :  «En  muchísimas  estancias 
y  establecimientos  de  campo  se  encuentran  dise- 
minados individuos  sin  preparación  alguna  que, 

(1)    FnnciBco  Bauá,  otea  dtada. 


por  una  mezquina  paga,  se  ponen  á  enseñar  á  leer 
y  escribir,  y  se  dicen  maestros  de  escuda.  No 
puede  ni  debe  darse  el  nombre  de  escuetas  á  esas 
agrupaciones  de  dos,  tres  6  cuatro  niños  que  pier- 
den, en  la  mayoría  de  los  casos,  su  tiempo,  y  los 
padres  su  dinero,  bajo  la  dirección  de  personas 
que,  en  la  generalidad,  apenas  saben  leer  <^>.» 

LoGAUDADEB.— Las  quc  posee  el  departamento 
de  Cerro  Largo  son  las  siguientes : 

Müo,  —  Ciudad  desde  1896  y  capital  del  de- 
partamento. Els  una  hermosa  población  de  7,000 
almas,  situada  en  la  margen  derecha  del  arroyo 
Conventos.  Sus  alrededores  son  pintorescos.  Laa 
calles,  bastante  anchas  y  bien  pobladas,  se  hallan 
en  buen  estado  de  conservación,  siendo  dos  sos 
plazas  principales,  la  de  la  Independencia  y  la  de 
la  Constitación,  hermoseada  la  primera  con  una 
artística  fuente  de  roca  granítica.  La  edificádfo 
es  una  mezcla  de  construcciones  antiguas  y  mo- 
dernas (2),  figurando  entre  las  últimas  la  iglésm 
parroquial,  la  capilla  de  Nuestra  Sdíom  dd  Oar- 
men  (^),  la  casa  de  la  Sodedad  Española,  etc.  Las 
antiguas  se  hallan  provistas  de  techos  de  teja  aca- 
nalada que  se  fabrica  en  el  mismo  depairt^niento. 
Las  callee  no  están  empedradoB^pero  d  irándto 
ha  endurecido  d  piso  de  tal  modo^-  qué  cuando 
llueve  no  se  forman  pozos,  iciomó  sucede  jen. potros 
pueblos  de  (ümipaña:  lá  dsüSdad  g^o^  dd  te- 
rreno y  los  cuidados  de  las  autoridades  .munidiMi- 
les  contribuyen  á  sü  conservación.  La  sodedad 
de  Mdo  es  muy  culta  y  progresista,  lo  que  ex- 
plica la  existencia  de  périÓÁcoSjsdcfé^ídes  iite- 
cariás  y  de  beneficencia,'  bü^iOB  ^tatbleoniyteiitciB 
de  ediicflcióni  unii  bibllotebá  <»)ñ  50OO'^)ime- 
nes  (^),  estadónmeteorológiéa^impreíitás,  teatro, 
etc.  Existe  además  el  proyecto  para  la  constipe- 
don  de  un  mercado  y  un  hos|>ital.  El  oomer«jo 
es  activo,  laborioso  y  de  proverbial  honestidad. 
( Véase  M£LO,  dudad  de. ) 

Artiga8.—laL  villa  de  Artigas,  pequeña  pobla- 
don  de  unos  600  habitantes,  está  dtuada  sobre  la 

(1)  Saturnino  Roldan:  Informé  eacolar, 

(2)  Refiriéndote  á  Meló,  un  escritor  que  se  encubre  eoB  el 
seodónimo  de  Savinlano,  decfa  «I  celebrarse  el  primer  oente- 
nario  de  la  fundaddií  de  esta  cindad:  «Sus  entonces  tarsos 
ranchos  de  terrón,  cubiertos  por  la  totora  ó  la  pi^  bniTa,  oon- 
Tirtiéronse  más  tarde  en  bellas  casitas  blancas;  camUasto  ta 
▼esti menta,  y  hoy,  cual  blanca  bandada  de  palomas  extendida 
en  la  ladera,  se  dirlsan  desde  Icjjot  las  alegres  moradas  qu« 
te  forman.  No  hay  entre  ellas  aoBtnosos  edificios,  al  manoMS* 
reos  palacios;  no  se  oye  en  U  d  silbido  de  la  loeomoteis,  mi 
nos  aturde  el  ruido,  aefia  de  adelanto}  que  produceii  las  tex- 
tiles fábricas;  pero,  sin  embargo,  nos  enorgullecemos  con  el  es- 
píritu emprendedor  de  los  que  en  tí  moran.»  Satinlano:  JS| 
OBfUenano  dé  Mtlo, 

(3)  Mandada  construir  en  la  plasa  de  la  Independencia  por 
don  Manuel  Sonora. 

(4)  Fundada  por  don  Remigio  Castellanos  en  la  época  de 
BQ  admlnlatración  policial. 
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OfillK  derecha  del  río  Yaguarón,  frente  i  la  oiu- 
dod  brasilera  del  mismo  nombre.  La  villa  y  on  po- 
puloeo  bairio  que  poaee,  denominado  «pueblo  de 
k  cuchilla»,  suman  1500  habítaDtes.  El  príacipal 
eomarcio  lo  hace  Artigan  cod  el  Estado  vecino,  al 
qiu  eovla  fratos  del  país,  recibiendo  en  cambio 
café,  hierba,  azúcar,  tabaco,  fariila,  etc.  (Véase 
Akiioas,  villa  de.) 

Laiorre.  —Pequeña  población  situada  en  el 
paraje  denominado  Centurión.  Fué  fundada  en 
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Por  último,  el  departamento  de  Ceiro  Largo 
«marcha  envuelto  en  las  ondas  de  las  corríentaa. 
del  proipreso  y  de  la  civilización  moderna;  está 
emancipado  de  las  servidumbres  morales;  tiene 
genio  y  carácter  propios;  en  todas  las  fases  de  su 
vida  exlúbe  vitalidad,  energía,  cultura,  excelsos 
ideales  realizados;  tiene  cerebro  preparado  para 
pensar  en  el  bien,  corazón  noble  para  sentir  lo 
grande,  y  soberana  voluntad  para  realizar  an  en- 
grandecimiento (^).* 


MONTEVIDEO:    PLAZA   DE   CAOANCHA 


1877.  8e  compone  de  medin  docena  de  casas,  la 
Sabfsceptoría  y  una  iglesia  en  la  cual  funcionó 
n  otro  tiempo  la  escuela  pública.  £1  número  de 
n>  halñtantes  no  alcanzará  á  cien.  (Véase  LA' 
RWBE,  poeblo  da) 

Jmad.—  'Ea  1863  decreluon  las  Cámaras  la 
CKadón  del  pueblo  de  este  nombre,  que  se  fun- 
íarfa  en  la  {ront£ra  de  Aceguá ;  á  cuyo  efecto  se 
■Diorízaba  al  Poder  Ejecutivo  para  expropiar  ios 
tanuos  indispensables,  dividiéndolos  en  solares 
y  chacras.  Ignoramos  si  la  expropiación  se  efec* 
toó,  pero  lo  cierto  es  que  la  fundación  de  tal 
pueblo  uo  se  ha  llevado  6.  cabo.  (Véase  Juncal, 
pueblo  del.) 


Cerros  Negros.  —  Arroyito  de  los.  —  Dpto.  de 
la  Colonia.  Nace  en  la  vertiente  S.  de  la  cuchilla 
de  Guaycurú  y  desagua  en  el  arroyo  Rosario  Chico. 

C«rro  Partida.  —Arroyito  del.— Dpto.  de  Mi- 
nas. Es  un  tributario  del  arroyo  de  la  Plata,  al 
80.  de  Minas. 

Cerro  Picado.- Arroyo  del.  — Dpto.  de  Mi- 
nas. Tributario  del  Juan  José  por  la  margen  iz- 
quierda. Ambos  afluentes  del  Mannarajá. 

Cerro  Pelado.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.    Nace  en  las  faldas  del   cerro  de  este 
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nombre  y  va  al  Sauce,  el  cual,  á  su  vez,  os  un  tri- 
butario del  caudaloso  arroyo  Negro. 

Cerro  del  Toro.  — Ga&ada  del.— Dpto.  de 
Payéandú.  Be  echa  en  el  Sauce  del  Medio,  afluente 
del  Queguay  Grande  por  la  izquierda. 

Cerro  Verde.— Cañada  del.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Único  tributario  por  la  izquierda  del  arroyo 
Tomás  Paz,  afluente  del  río  Daymáu. 

CerFesa.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandá. 
Afluente  del  Sauce,  el  que,  á  su  vez,  se  echa  en 
él  arroyo  de  los  Molles  Grande,  tributario  del  Que- 
guay Chico. 

Clblls.  —  Punta.  —  Dpto.  de  Montevideo.  Al- 
gunos han  dado  en  llamar  de  OibUs  á  la  punta 
del  Cerro,  por  hallarse  en  ese  sitio  el  espléndido 
dique  Jackson-Cibils. 

Cigarro».  —  Arroyo  de  los.—  Dpto.  de  Minas. 
Afluente  del  Marmarajá  por  la  margen  derecha. 

Cigarros.  —  Cerro  de  los.  —  Dpto.  de  Minas. 
Sus  vertientes  las  tiene  hacia  el  Marmarajá  y  á 
Molles  del  Aiguá.  «£s  abundante  en  cuarzo  mi- 
cáceo (i).» 

•Cimbra.  — Arroyito  de  la.— Dpto.  de  Minas. 
Nace  en  las  vertientes  de  la  sierra  Blanca,  corre 
de  SE.  á  NO.  en  una  extensión  de  ocho  á  diez  ki- 
lómetros y  hace  barra  en  los  Laureles. 

Cimbra.— Cañada  de  la.  — Dpto.  de  Minas. 
Es  un  tributario  del  arroyo  Laureles  de  Polanco. 
Su  nombre  se  deriva  del  que  se  aplica  á  cierta 
trampa  de  caza  que  consiste  en  un  lazo  corredisBO 
diversamente  dispuesto. 

Cimbra  del  Tigre.  —  Arroyo  de  la.— Dpto. 
de  Minas.  Canalizo  natural  que  baja  de  las  sie- 
rras de  las  Sepulturas  y  desemboca  en  el  arroyo 
de  Gutiérrez.  Es  de  suponer  que  su  nombre  se 
derive  de  alguna  trampa  6  cimbra  que  en  sus 
inmediaciones  se  colocaría  para  cazar  tigres, 
cuando  estos  animales  abundaban  en  el  territo- 
rio  oriental. 

Clnebar. — Pkada  de. — Dpto.  de  Maldonado. 
Próxima  á  la  laguna  Blanca  en  el  arroyo  José 
Ignacio. 

CIsnando  Lopes.  —  Paso  de.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. (Véase  Real,  paso.) 

Cisne.  —  Arroyueio  del.— Dpto.  de  Canelones. 
Está  en  la  séptima  sección  del  departamento,  co- 
rre de  N.  á  SO.  y  desagua  en  el  arroyo  Piedra  del 
Toro.  Tiene  en  su  margen  izquierda  la  pequeña 
laguna  del  Estero. 

Cisneros.  —  Picada  de.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Se  encuentra  en  el  Santa  Lucía  Chico,  tres  kiló- 
metros al  S.  de  la  ciudad  de  la  Florida,  y  un  ki- 
lómetro, aproximadamente,  de  la  barra  del  arroyo 
del  Pintado,  al  NE. 

(1)    Carlos  Twlte:  Gfologia  económica. 


i.  -  Provincia.  -  Nombre  con  qae 
se  designaba  al  territorio  oriental  durante  el  breve 
período  de  la  dominación  portuguesa,  que  d.up6 
desde  el  día  31  de  Julio  de  1^1  hasta  el  9  de  Mayo 
de  1824,  en  que  el  General  don  Carlos  Federico 
Lecor,  jefe  superior  del  ejército  de  ocupación,  que 
había  abrazado  la  causa  del  Brasil,  triunfó  defi- 
nitivamente del  elemento  lusitano  acaudillado  por 
el  General  don  Alvaro  D'Aoosta,  retirándose  es- 
tos últimos  á  Portugal. 

Clara.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Nace  en  las  asperezas  de  Clara,  corre  de  NO.  á 
SE.,  y  hacia  la  mitad  de  su  desarrollo  se  inclina 
francamente  hacia  el  S.  para  desaguar  en  el  arroyo 
Malo,  por  su  margen  iz  luierda,  á  pocos  kilómetros 
de  la  confluencia  de  éste  con  el  río  Negro.  Varias 
cañadas  lo  alimentan  por  ambas  orillas. 

Clara.  —  Cerros  de.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Grupo  de  eminencias  que  culminan  la  cuchilla  de 
los  Once  Cerros. 

Clara. —Cuchilla  de. —Dpto.  de  Tacuarembó. 
( Véase  Once  Cerros,  cuchilla  de  los.) 

Claveles.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  de  Mal- 
donado.  Pequeílo,  aunque  impetuoso  afluente  del 
arroyo  José  Ignacio.  Nace  en  la  sierra  de  las  Ca- 
ñas y  desagua,  por  consiguiente,  por  la  margen 
derecha  de  aquel  importante  arroyo.  En  las  rocas 
inmediatas  á  las  márgenes  de  este  arroyueio,  y  en 
la  arboleda  que  da  sombra  á  sus  aguas,  crecen 
abundantes  HUampsieas,  de  las  que  el  vulgo  co- 
noce con  el  nombre  de  claveles  del  aire  <i):  de 
ahí  su  nombre. 

Clavelloo.  —  Paso  de.  —  Dptos.  del  Salto  y 
Paysandú.  En  el  río  Daymán,  curso  inferior,  se- 
gún el  mapa  del  señor  Kiiiz  Zorrilla. 

Claré.  —  Colonia  agrícola.  —  Dpto.  de  la  Co- 
lonia, fistá  situada  en  la  jurisdicción  del  Carmelo, 
y  sus  límites  son  los  siguientes :  al  N.  la  ca&ada 
de  Arroyo,  al  8.  el  arroyo  de  Juan  González,  al 
E.  la  estancia  de  San  Roque  y  al  O.  la  colonia 
Tirolesa,  siendo  su  superficie  de  3300  cuadras  cua- 


( 1 )  Clavel  dbl  airb.  —  Bromeliaeea.  —  «Planta  pan&siU  de 
las  •clvas,  de  hoja  peoeoia,  en  las  mAt  de  sos  Tariedadea  pe- 
queña, en  algunas  hasta  de  un  psr  de  cuartas,  pero  sicmpn 
muy  estrecha,  y  de  flor  inorada,  amarilla,  blanca,  de  dÍTcrsoe 
matices,  por  lo  regular  de  humildísimo  perfíime,  pero  haj  una 
especie  niny  fragante.  Críase  con  profusión  adherida  i  loa  ir- 
boles,  algunos  de  los  cuales  parece  buscar  «on  predtleeci^B, 
como  el  quebracho  colorado,  cuyas  fuertes  ramas,  <^rimtdaa  per 
el  peso  de  sus  apiñados  huéspedes,  se  arquean  y  caen :  tai  es 
su  fecundidad.  Sacada  del  Árbol,  títc  y  se  reproduce  del  mismo 
modo,  aunque  sea  suspendida  simplemente  en  el  aire:  avié 
Dése  á  cualquiera  situación  en  que  la  suelta  la  coloque*  Algo* 
nos,  por  gusto  ó  por  adorno,  la  tienen  en  los  paUoa  de  laa  ca- 
sas, y  aunque,  cansados  de  ella,  la  rayan  arrinconando  eomo 
cosa  de  estorbo,  no  por  eso  muere,  i  no  ser  que  la  deshagan 
ó  machuquen  ó  que  le  ÍSilte  aire  Ubre.»  (Danid  Granada:  Vo* 
eabulario.) 


CLI 


-  179  - 


CLI 


dradas,  de  las  cuales  2200  están  dedicadas  á  la 
agncolfcura  y  1100  á  pastoreo.  £1  camino  del  Car* 
meló  al  Miguelete  la  cruza  por  el  centro.  Estos 
campoB  coDstituian  la  antes  llamada  estancia  de 
Santa  Elena,  propiedad  de  don  Diego  Claré,  de 
donde  dimana  el  nombre  con  que  es  conocida. 

Cleoaencla.  —  Arroyito  de.  —  Dpto.  del  Du- 
iiiano.  Segando  afluente  del  arroyo  de  la.Carpin- 
tería  por  la  izquierda,  siguiendo  el  curso  de  éste, 
aguas  abajo.  Corre  entre  el  arroyito  de  la  Cantera 
y  el  de  las  Higueras. 

Clima  (1).  —  La  escasez  de  observaciones  me- 
teorológicas relativas  á  la  Repáblica,  tomadas  con 
escrupulosidad  y  método  durante  una  serie  no  in- 
terrumpida de  años,  sólo  nos  permite  hacer  algu- 
nas ligeras  consideraciones  con  referencia  á  loe 
principales  elementos  que  contribuyen  á  determi- 
nar el  clima  de  una  región  6  país. 

Con  eftte  fin,  nos  serviremos  de  las  pocas,  pero 
azadas  ob9ervacione8  practicadas  en  el  Observa- 
torio Meteorológico  del  Colegio  Pío  de  Villa  Co- 
lón; de  las  que  se  han  recogido  en  las  estaciones 
meteorolágiGae  que  el  señor  don  Francisco  A. 
Lanza  instaló  en  el  pab  hace  algunos  años;  de 
hs  de  varios  concienzudos  observadores,  como  los 
señores  José  H.  Figueira,  Felipe  A.  Berardo  y 
Juan  C.  Hall ;  y  de  los  estudios  de  los  doctores 
Martín  de  Mouasy,  Luis  Julio  Saurel  y  Serafín 
Rivaa. 

1.  Temperatura.— La  media  anual  de  la  tem- 
peratura del  aire  á  la  sombra,  puede  considerarse 
como  igual  á  16^2  centígrados;  siendo  la  de  la 
estación  de  Verano  de  22^;  la  del  Otoño  de  IS^'óG; 
la  del  Invierno  de  12*^79;  y  la  de  la  Prima  v^a  de 
19^1. 

£1  mes  más  frío  es  el  de  Junio,  cuya  tempera- 
tura media  es  igual  á  10^3;  y  el  mes  más  caluroso 
el  de  Enero,  con  una  temperatura  media  de  23*^27. 

La  temperatura  máxima  absoluta,  observada  á 
la  sombra,  ha  sido:  41^5,  anotada  en  Durazno  el 
90  de  Diciembre  de  1893.  £n  la  ciudad  de  Salto 
y  üunbién  en  la  ^e  Mercedes  se  han  observado 
temperaturas  máximas  de  41<^3  y  41^,  el  16  de 
Diciembre  de  1893  y  el  10  de  Diciembre  de  1890, 
lespectivamente.  Además,  el  doctor  de  Moussy 
as^ura  que,  durante  los  diez  años  de  observacio- 
nes que  practicó  en  Montevideo,  sólo  una  vez  vio 
aobir  el  termómetro  á  41*^,  y  fué  el  17  de  Enero 
delSJ?. 


f  1 )  B  Bitíenlo  que  sigue  lo  debemos  A  la  benevolenci*  de 
aMWin  flwtmdo  eaiabonkdor  el  sefior  doD  Aatero  Uiioste.  Dada 
ii  tompeUneSm.  de  m  autor  en  esta  fndole  de  trabiOos,  en  los 
eaalea  se  ha.  eepecialixado  con  admirable  cootraccida,  el  estu- 
dio nobfv  el  eüma  de  la  República  hecho  por  el  sefior  Urioste, 
e— lituyc  ana  interesante  página  del  Diccionario  GBoaiiX' 

WKO  DBL  UBOCUAY. 


Durante  los  meses  de  Mnyo  á  Agosto,  la  helada 
se  presenta  con  alguna  frecuencia,  y  entonces  el 
termómetro  llega  á  señalar  temperaturas  bajo  cero; 
habiéndose  anotado  hasta  de  —  6^5  al  abrigo,  que 
es  la  más  baja  temperatura  de  que  tenemos  noti->' 
cia,  y  la  cual  fué  observada  en  la  ciudad  de  Du^ 
razno,  situada  en  el  interior  y  casi  en  el  centro  del 
país,  en  el  áies  de  Junio  de  1S90. 

Ambos  extremos  de  temperatura  sólo  se  obser- 
van muy  raras  veces. 

2.  Humedad. --La  humedad  media  anual  del 
aire,  expresada  en  centesimos  (la  saturación  se 
considera  igual  á  100),  se  estima  en  75.2%;  la  de 
la  estación  de  Verano  en  68.5  %;  la  del  Otoño  en 
77.2%;  la  del  Invierno  en  82.4%;  y  la  de  Prima- 
vera en  72.6®/ 


0> 


En  los  meses  de  Abril  á  Agosto  son  frecuentes 
las  nieblas  y  brumas,  las  cuales,  generalmente, 
tardan  bastante  en  disiparse. 

El  mes  más  húmedo  del  año  es  el  de  Junio ;  y 
el  más  seco  Diciembre  y  Enero. 

3.  Viento.  —  Los  vientos  dominantes  son  ge- 
neralmente los  del  Este:  NE.,  E.,  y  SE. 

Casi  siempre  el  viento  es  de  escasa  velocidad : 
3  á  4  metros  por  segundo,  en  término  medio;  pero 
durante  los  temporales  que  se  presentan  en  los 
meses  de  Invierno,  suele  alcanzar  hasta  15  y  25 
metros  por  segundo,  correspondiendo  esta  veloci- 
<lad,  generalmente,  á  los  vientos  del  Sur  y  SW/ 
(pampero),  y  ocasionando  no  pocos  perjuicios:  de- 
rrumbes, naufragios,  etc. 

El  viento  más  caluroso  es,  por  lo  general,  el. 
Norte;  y  el  más  frío  el  Sur. 

«El  primero,  particularmente  en  Verano,  eoR* 
todos  sus  inconvenientes  de  temperatura  elevada, 
de  tensión  eléctrica,  etc.,  es  un  viento  sofocante, 
de  influencia  dañosa  sobre  el  sistema  nervioso,  que 
predispone  á  muchas  enfermedades  y  agrava  las 
ya  existentes. 

«Se  le  siente  llegar:  el  organismo  sufre  de  an^ 
temano  su  influenchi,  y  mientras  dura,  un  gran 
cansancio  y  un  gran  malestar  hacen  presa  del  in- 
dividuo. 

«Felizmente  es  corta  su  duración. 

«Este  estado  desagradable  de  la  atmósfera  éam- 
bia  al  cabo  de  pocos  días.  Se  produce  entonces 
una  gran  tempestad  acompañada  de  manifesta- 
ciones eléctricas,  truenos,  relámpagos  y  lluvias,  á 
la  cual  sigue  un  agradable  viento  del  S W.,  el  pam* 
pero,  seco  y  sano,  que  restablece  el  equilibrio  per- 
dido. » 

4.  Lluvia.— La  cantidad  media  de  lluvia  anual 
que  cae  en  el  país,  alcanza  á  mm.  944.7.  La  que 
cae  en  la  estación  de  Verano  se  estima  en  mm. 
234.9;  la  que  corresponde  al  Otoño  en  moL  259.6; 
estimándose  la  que  cae  en  Invierno  en  mm.  276.6; 
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y  la  correspondiente  á  la  Primavera  en  mm.  173.6. 
— La  efltacióii  más  lluviosa  es  la  del  Invierno; 
siendo  la  más  escasa  en  precipitaciones  acuosas 
la  de  Primavera.  En  los  meses  de  Otoño  é  In* 
vierno  suelen  presentarse  lluvias  acompañadas  de 
viento  BE.  fuerte  (suestada),  que  generalmente 
duran  de  3  á  4  días. 

Al  Sur  de  la  Bepública,  en  el  litoral  del  Río  de 
la  Plata  y  del  Océano  Atlántico,  la  cantidad  me- 
dia de  lluvia  anual  oscila  entre  700  y  900  mm.; 
mientras  que  en  el  interior  y  litoral  del  río  Uru- 
guay, aquella  cantidad  fluctúa  entre  900  y  1200 
mm.  anuales,  sobre  todo  en  los  departamentos  del 
Norte,  como  Artig:as,  Salto  y  Rivera. 

El  término  medio  de  días  con  lluvia  en  el  año 
es  de  75  á  90. 

5.  Tempestades.  — Durante  los  meses  de  Ve- 
rano son  frecuentes  las  manifestaciones  eléctricas, 
contándose,  por  término  medio,  de  40  á  50  tempes- 
tades anuales. ' 

Algunas  veces,  muy  pocas,  estas  tempestades 
vienen  acompañadas  de  granizo,  por  lo  general 
de  pequeñas  dimensiones. 


El  cuadro  que  ponemos  á  contínuación— y  en 
el  cual  han  sido  distribuidas  en  cuatro  regiones  las 
localidades  del  país  de  las  cuales  poseemos  obser- 
vaciones meteorológicas  completas— indica  la  tem- 
peratura media  anual;  la  del  mes  más  caluroso; 
y  la  del  mes  más  frío  del  año  en  cada  localidad ; 
así  como  la  diferencia  entre  ambos  extremos : 


■ 

Temperatura  media,  expre- 
sada en  grados  Celsius. 

LOCALIDADES 

o 
os 

Del  mes  más 
caluroso 

Del  mes  más 
frío 

1.  Litoral  Í9l  Río  Uruguay 
Salto 

0 

18.46 
17.31 
17.78 
16.63 

15.92 
16.15 
17.41 

16.60 
15.86 

18.27 
17.12 
16.95 

0 

26.1 
24.6 
24.1 
25.5 

22.8 
22.3 
24.0 

24.8 
22.3 

24.9 
23.6 
22.3 

0 

11.4 
9.2 
9.2 

10. 5 

^.8 
9.6 
9.1 

9.6 
10.7 

9.6 

9.6 

11.6 

0 

14.7 

Independencia 

15.4 

Mercedes 

14.9 

Nueva  Palmira 

15.0 

II.  Litoral  dol  RCo  do  la  PIaU 
Villa  Colón 

13.0 

11  ontevideo 

12.7 

Isla  de  Flores 

14.9 

III.  Litoral  dol  Océano  Atlántico 
Maldonado 

16.3 

jtocba , 

11.6 

IV.  Intorlor 
Estancia  < San  Jorce •.,.,,. r t . ,^ 

15.4 

Purasno ►..,... 

14.0 

Treinta  y  Tres 

10.7 

El  examen  de  este  cuadro  nos  da  una  idea  res- 
pecto del  clima  del  país.  En  primer  lugar,  se  ob- 


serva que  la  diferencia  entre  la  temperatura  media 
del  mes  más  caluroso  y  la  del  mes  más  frío  oscila 
entre  107  y  15*'4,  y  que  esa  diferencia  es  poco  sen- 
sible en  las  diversas  localidades. 

En  segundo  lugar,  tenemos  la  casi  uniformidad 
que  existe  entre  la  temperatura  media  del  aflo  de 
las  diferentes  localidades;  así  como  igualmente 
que  la  región  del  litoral  del  Río  Uruguay  y  la  del 
interior,  gozan  de  casi  igual  temperatura  media 
anual:  17^54  la  primera  y  17^44  la  segunda.  Esta 
igualdad  se  nota  también  entre  la  temperatura  me- 
dia del  año  de  la  región  del  litoral  del  Río  de  la 
Plata  y  la  del  litoral  del  Océano  Atlántico:  16^ 
corresponde  á  la  primera  y  16^2  á  la  segunda. 
La  diferencia  de  P14  que  se  observa  entre  la  tem* 
peratura  media  anual  de  las  dos  primeras  regiones, 
comparada  con  la  de  las  segundas,  debe  atribuirse 
á  la  distinta  situación  geográfica  de  esas  mismas 
regiones. 

Los  modernos  escritores  de  climatología  díetin- 
guen  los  climas  con  los  nombres  de  dulce,  iem- 
piado  y  rígidoy  según  la  diferencia  que  exista  entre 
la  temperatura  media  del  mes  más  caluroeo  y  la 
del  mes  más  frío  del  año,  debido  á  que  esta  difeieo- 
cia  está  casi  siempre  estrechamente  ligada  con  la 
temperatura  media  del  lugar  y  con  la  rigurosidad 
de  los  inviernos,  y  da  una  idea  bastante  exacta  de 
las  condiciones  generales  del  clima. 

Teniendo,  pues,  presente  la  mencionada  distin* 
ción,  y  que  se  llama  dulce  el  clima  si  la  diferencia 
de  temperatura  entre  el  mes  más  caluroso  y  el  máa 
frío  del  año  no  pasa  de  10^,  templado,  si  dicha  dif e- 
rencia  está  comprendida  entre  10^  y  20^  y  rígido  si 
pasa  de  20^;  y  tomando  en  cuenta  los  datos  que  nos 
proporciona  el  cuadro  que  antecede,  hallamos  que 
el  clima  del  Uruguay  ha  de  definirse  como  tsm* 
PLADO,  pues  la  diferencia  entre  la  temperatara 
media  del  mes  más  caluroso  y  la  del  mes  más  frío 
del  año,  puede  considerarse  igual  á  13^4. 

Antes  de  dar  término  á  estos  apuntes,  nos 
rece  conveniente  agregar  las  referencias  que 
pecto  del  clima  del  país  hacen  los  doctores  Martín 
de  Moussy  y  Luis  Julio  8aurel,  quienes  tavieron 
ocasión  de  estudiarlo;  el  primero  durante  diez  afios 
(1843  á  1852),  y  el  segundo,  de  Febrero  de  1849  á 
Julio  de  1850. 

El  doctor  de  Moussy  dice :  Aunque  el  clima  pa- 
rece irregular  á  causa  de  los  cambios  bruseos  da 
temperatura,  consecuencia  de  las  borrascas  fre- 
cuentes y  de  los  vientos  del  S.  y  8W.,  los  prome- 
dios de  temperatura  anual  son  casi  los  mismos; la 
más  grande  diferencia  encontrada  en  diez  afios, 
entre  el  año  más  frío  y  el  más  caliente,  en  Mon- 
tevideo, ha  sido  de  0*9. 

Y  el  doctor  Saurel,  refiriéndose  al  clima  de  Mon- 
tevideo, manifiesta  que  su  carácter  principal  con* 
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nste  en  cambkM  instantáneos  y  bruscos  de  tem- 
peratura. 

Nosotros  agregaremos  que  esta  conclusión  del 
doctor  Saurel  puede  aplicarse  también  á  todo  el 
país,  pues  asi  lo  comprueban  las  observaciones 
practicadas;  notándose  que  aquellos  cambios  se 
observan  con  más  frecuencia  en  las  estaciones  de 
Verano  y  Primavera.  —  Antero  üriasie, 

Cebve.— Cerro  del.— Dpto.  de  Artigas.  Se  de- 
nomina asi  un  cerro  que  se  encuentra  sobre  la 
margen  derecha  del  arroyo  de  las  Averías,  afluente 
dd  Arapey  Chico  por  su  orilla  izquierda.  Recibió 
ese  nombre  por  una  mina  de  cobre  que  allí  hubo, 
metal  que  se  encuentra  todavía. 

Cefcre.— Paso  del.— Dptos-  de  Artigas  y  Salto. 
Se  encuentra  en  el  Arapey  Chico,  entre  la  barra 
del  Ceballos  y  Patitas,  que  desaguan  eo  el  mismo 
Arap^. 

Cefcpea,— Paso  de  los.~Dpto.  del  feío  Negro. 
Se  halla  en  el  curso  inferior  del  arroyo  don  Este- 
ban Grande,  hacia  su  confluencia  en  el  río  Negro. 
En  este  paso  hace  barra  la  cañada  llamada  de 
Ñores. 

C#bre.  —  Zanja  del  —  Dpto.  de  Artigas.  Se 
eeba  en  el  Arapey  Chico,  entre  el  arroyo  de  las 
C^ñBs  y  el  de  las  Averías. 

CoeMen^Q.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Canelo- 
nes. Nace  en  la  cuchilla  que  divide  las  aguas  á 
Pando  y  Solis  Chico  y  hace  barra  en  Pando.  Se 
encuentra  dicho  arroyo  á  8  kilómetros  de  San  Ja- 
cinto. 

€«dieBg«.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Minas. 
£s  un  tributario  del  arroyo  del  Águila,  sobre  la 
maigen  izqi&ierda. 

C^elfce.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Enel  arroyodel  Yaguarf,  afluente  del  Tacuarembó 
Gkande. 

€•*«•— Paso  de.— Dptos.  de  Artigas  y  Salto. 
Está  en  el  Arapey  Chico.  Es  uno  de  los  numero* 
808  vados  con  que  cuenta  este  caudaloso  arroyo. 

C^kiW.  -Cerro.— Dpto.  del  Salto.  Culmina  la 
enchina  de  Haedo  en  sus  límites  con  el  departa- 
mento de  Taeoarembó.  El  cerro  Goküo  dista  diez 
kilómetros  del  de  Lunarejo  (i). 

€#imbra.  —  Bañado  da  —  Dpta  de  Cerro 
Larga  Este  pantano  forma  el  cauce  de  la  parte 
inferk>r  del  arroyito  del  Quebracho,  inmediata- 
Bienle  de  la  sierra  de  este  nombre,  hacia  abajo. 
La  denominadón  proviene  de  haber  sido  propie- 
tario y  poblador  en  la  orilla  izquierda,  ó  sea  occi- 
demial^  de  ese  bañado,  un  portugués  á  quien  se  co- 
noció eon  el  nombre  de  su  ciudad  natal,  y  que  se 
dice  era  consanguíneo  del  Duque  de  Coimbra. 


(1}    m  AesnqMmos  eh  tu  etarro  OokÜOf  eneUlla  de  Haedo  . . . . » 
(O.  F.  I>elaSM:  JDiario  i$  la  eampoéía  tU  tjármio  dd  Norte.) 


Coladeras. — Arroyo. — Dpto.  del  Río  Negro. 

Importante  arroyo  que,  naciendo  en  el  flanco  aus- 
tral de  la  cuchilla  de  Haedo,  se  dirige  primera- 
mente de  NE.  áSO.,  y  desde  el  paso  Real,  en  las 
inmediaciones  del  cerro  Mulero,  cambia  de  direc- 
ción al  S.  para  tributar  sus  aguas  en  el  arroyo  de 
Sánchez  Grande,  cerca  de  la  barra  de  éste  en  el 
río  Negro.  La  mayor  parte  de  sus  afluentes  los 
tiene  por  la  derecha,  siendo  los  principales,  aguas 
abajo  el  Sauce,  el  del  Diablo  y  el  del  Prado.  El 
Abrojal,  que  en  los  mapas  aparece  tributando  en 
el  Coladeras^  es  un  afluente  del  río  Negro. 

Coladeras.— Lagunas  de.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Están  situadas  en  las  inmediaciones  del 
arroyo  de  este  nombre.  Son  cinco,  separadas  unas 
de  otras,  y  se  extienden  paralelamente  al  arroyo 
Sánchez  Grande.  Las  márgenes  de  las  indicadas 
lagunas  están  pobladas  de  árboles  de  diversas 
especies,  como  ceibos,  algarrobos,  viraroes,  etc. 

Colman.  —  Paso  de.  —Dpto.  de  Tacuarembó. 
En  el  arroyo  Malo,  algunos  kilómetros  para  arriba 
de  la  confluencia  del  arroyuelo  de  Calengo. 

Colóle.  —  Arroyo.  —Dpto.  de  Soriano.  Arroyo 
que,  naciendo  en  el  flanco  occidental  de  la  cuchi- 
lla de  Navarro,  se  extiende  hacia  el  NO.  para  des- 
aguar en  el  río  Negro.  Vierten  en  él  sus  aguas 
las  cuchillas  del  Correntino  y  de  Bequeló.  En  la 
región  del  Colólo  propagó  don  Manuel  Chopitea 
las  cabras  angoras  y  cachemiras  que  introdujo  en 
este  país  don  Bernardino  Rivadavia  (^\ 

Colón*  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Pertenece  á  la  empresa  del  Ferroca- 
rril Central  del  Uruguay  y  dista  unos  once  kilóme- 
tros (10,930  metros)  de  la  capital  de  la  República. 

Colón.— Villa.— Dpto.  dé  Montevideo.  (Véase 
Villa  Colón.) 

Colonia.  —  Gudad  de  la.  —  Dpto.  de  la  Coló* 
nia,  (Véase  Sacramento,  ciudad  del. ) 

Colonia.  —  Cuchilla  de  la.  —  Dpto.  de  la  Co- 
lonia. La  cuchilla  de  la  Colonia  es  un  desprendi- 
miento de  la  Grande,  divisoria  con  el  departa- 
mento de  Soriano,  y  termina  en  la  ciudad  de  la 
Colonia.  De  esta  colina,  que  tiene  una  extensión 
de  ciento  diez  kilómetros,  de  NE.  á  60.,  se  des- 
prenden otras  de  orden  inferior,  que  son  la  del 
CoUa,  la  del  Sauce  y  la  del  Riachuelo,  las  que 
vierten  aguas  á  los  arroyos  de  iguales  denomina- 
ciones. La  cuchilla  de  la  Colonia  es,  de  las  de  este 
departamento,  la  que  recorre  mayor  trayecto  y, 
como  natural  consecuencia,  la  que  da  origen  á  los 
principales  arroyos.  «Por  la  cuchilla  de  la  Colonia 
y  por  sus  ramificaciones,  es  fácil  el  tránsito  hacia 
el  N.  para  dirigirse  al  departamento  de  Soriano  C^).» 


( 1 )  Domingo  OrdofiaDa :  Cót^ermeioM  MoeiaUe  y  eeonómkai. 

(2)  AmnoBeneáeiü:  Geografía  MiUiar, 
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Colonia  del  Saeramento.  —  Dpfo.  de  la.  — 
Cbeación  del  departamento.  —  La  creación 
del  departamento  de  la  Colonia  arranca  del  año 
1816,  en  que  así  lo  dispuso  el  Cabildo  de  Monte- 
video, dividiéndolo  en  cuatro  poblado»;  á  saber: 
el  de  las  Vacas,  el  del  Colla,  el  de  las  Víboras  y 
el  del  Real  de  San  Carlos  (^).  Es  uno  de  los  po- 
cos departamentos  que  no  han  sufrido  alteración 
ninguna  en  su  extensión  territorial,  manteniendo 
sus  límites  primitivos. 

Origen  del  nombre.  —  Es  el  mismo  que  die- 
ron los  portugueses  á  la  colonia  lusitana  defen- 
dida por  murallas  y  fortificaciones,  que  fundaron 
en  1680  en  el  mismo  sitio  donde  se  halla  actual- 
mente la  ciudad  vieja  de  la  Colonia,  El  nombre 
se  aplicaba  por  extensión  á  las  comarcas  vecinas 
y  más  tarde  á  toda  la  jurisdicción  ó  departamento. 

Situación.— Entre  los  departamentos  de  So- 
riano  y  San  José,  el  estuario  de  la  Plata  y  la 
parte  del  río  Uruguay  comprendida  entre  la  des- 
embocadura del  arroyuelo  del  Sauce  y  la  punta 
Gorda,  sobre  la  que  se  destaca  un  obelisco  desti- 
nado á  perpetuar  la  memoria  de  Juan  Díaz  de  So- 
lís,  Sebastián  Gaboto  y  Álvarez  Ramón. 

(1)  Subdici8i6n  depariamanteU  de  la  Provincia.  —  Para  pro- 
ceder coo  algún  orden  y  diitiodón  en  el  importante  objeto  de 
la  elección  de  los  Ajuntamieutoi  y  Jueces  de  loi  pueblos  de 
lá  campafla,  se  ha  creído  y  determinado  por  esie  Cabildo  Go» 
beroador,  análogamente  á  las  instrucciones  de  V.  E.,  diridir  esta 
ProTiucia  en  Cantones  ó  Departamentos,  tantos,  cuantos  son 
sus  Cabildos,  en  la  forma  siguiente  :  —  Primer  L»epartamento, 
su  capital,  Extramuros  hasta  la  línea  del  Pefiarol.  —  2.^  La 
ciudad  de  San  Femando  de  llaldonado  cabesa  de  loe  pueblos 
San  Garlos,  Concepción  de  Minas,  Rocha  y  Santa  Teresa.  -- 
3.«  La  Tilla  de  Santo  Domingo  de  Soriano  de  la  Capilla  de 
Mercedes  y  San  Salrador.— 4.<>  La  ▼illa  de  Guadalupe  de  Pando, 
Pledms  y  8anta  Lucía.  —  6.*  La  Tilla  de  San  José  do  la  Flo- 
rida, y  Porongos.— 6.»  La  Colonia  del  Sacramento,  Vacas,  Co- 
lla, Víboras  y  Real  át  San  Carlos.  Este  deslinde  ba  aido  de 
neeeaidad  cireularlo  A  los  pueblos  de  su  comprehensión,  A  fin 
de  no  retardar  por  su  falta  el  nombramiento  de  los  magistra- 
dos. Así  mismo  ha  acordado  esta  Corporación  consultar  á  V.  E. 
li,  en  oooeepto  de  su  importancia,  localidad  y  extensión,  po- 
dría sefialarse  por  cabeza  de  departamento  la  Tilla  de  Mélo, 
creando  al  efecto  un  medio  Cabildo  para  su  Jurisdicción.  Co- 
rrelatiTamente  V.  E.  por  sus  conocimientos  tendrá  á  bien  dis- 
cernir cuántos  departamentos  deben  formar  los  pueblos  situa- 
dos ultra  el  río  Negro,  como  son  Paysandú,  el  Salto,  Betlén 
hasta  la  línea  de  frontera,  sobre  cuyos  particulares  espeta  este 
Cabildo  Gobernador  que  V.  E.  se  dignará  ilustrarle  pare  enca- 
minarse con  acierto.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Sala 
capitular  y  de  gobierno,  MonteTideo  27  de  Enero  de  1816. 
(Aquí  las  firmas  de  los  sefloros  del  gobierno  con  la  de  su  se- 
cretarlo. }  Es  copia  del  original  que  se  remitió  al  sefior  Jefe  de 
los  orientales  don  José  Artigas.  —  Tabeiro.  —  Nota  :  Con  fe- 
cha 8  de  Febrero  de  este  mismo  año,  aprobó  el  Excmo.  señor 
don  José  Artigas  la  predicha  fracción  de  esU  ProTlncia  en  los 
dopartamentoa  preindioados,  y  resolTió  en  orden  á  la  consulta 
relatiTa  al  Cerro  Largo,  Paysandú,  etc.,  que  por  su  poca  po- 
blación se  gobernasen  por  Jueces  sin  dependencia  de  ninguna 
cabesa  de  departamento.  (  Hay  una  rúbrica. }  ( M.  S.  del  Ar- 
chiro,  inelufdo  en  la  Historia  de  la  domimieióH  españolat  de  don 
Francisco  Bausa. ) 


LÍMITES. —Por  el  N.  el  arroyo  del  Sauce,  desde 
su  barra  en  el  río  Uruguay  basta  sus  puntas  en 
la  cuchilla  del  mismo  nombre;  la  cuchillíta  del 
Sauce  hasta  empalmar  con  la  de  San  Salvador,  y 
ésta  hasta  reunirse  con  la  cuchilla  Grande  Infe- 
rior: este  límite  separa  á  la  Colonia  de  Soriano. 
Por  el  NE.  la  cuchilla  de  Guaycurú  ó  de  San 
José,  desde  su  conjunción  con  la  Grande  prenom- 
brada hasta  las  cabeceras  del  Cufré.  Por  el  B.  \b1 
arroyo  Cufré  en  toda  su  extensión.  Por  el  S.  y  O. 
el  fío  de  la  Plata,  y  por  este  último  cuadrante 
también  el  Uruguay,  á  partir  de  la  barra  del 
Sauce,  límite  con  Soriano,  hasta  punta  Qordn. 

División  judicial.  — El  departamento  de  la 
Colonia  está  dividido  en  once  secciones  judieiales, 
que  son :  1.*  Colonia,  2.»  Míguelete,  3."  Villa  del 
Rosario,  4.*  Villa  de  la  Paz,  d."  Puntas  del  Rosa- 
rio, 6,^  Carmelo,  7.*  Miguelete,  8.*  Nueva  Palmira, 
9.*  Chileno.  10.*  Colonia  Suiza,  y  11.»  OmbtSes  de 
La  val  le. 

Área  y  población. —Su  área  es  de  kilóme- 
tros cuadrados  5.681,(58,  equivalentes  á  1,925  mi- 
llas cuadradas  ó  213  leguas  cuadradas.  Por  su  ex- 
tensión territorial  ocupa  el  decimoquinto  lugar  en- 
tre los  demás  departamentos.  Su  población  estíl* 
calculada  en  39,703  habitantes,  y  es  su  densidad 
de  7  de  éstos  por  cada  uno  de  los  primeros. 

Configuración  exterior.  —  Las  aguas  del' 
estuario  del  Plata  que  bañan  las  coistas  del  de^ 
partamento  de  la  Colonia  estáo  pobladas  de  is- 
las, las  cuales  pertenecen  á  la  República  Oríen- 
tel,  á  excepción  de  la  de  Martín  Garda,  poseída 
por  los  argentinos.  E^tas  islas  son  las  del  Fara« 
llón,  San  Gabriel,  Inglés,  Hornos,  López,  Do» 
Hermanas,  Sola  y  varios  islotes.  Las  principales 
ensenadas  que  se  encuentran  en  este  departamento 
están  formadas  por  cuatro  puntas  más  ó  menos 
pronunciadas,  siendo  la  más  septentrional  la  lla- 
mada Gorda,  que  se  considera  como  línea  de  se- 
paración entre  las  aguas  del  Uruguay  y  del  Plata; 
la  punta  Carretas  frente  á  la  isla  de  Martín  Gar- 
cía, que  con  la  anterior  forman  la  gran  ense- 
nada de  las  Vacas;  la  de  San  Pedro,  sobre  la 
cual  se  levanta  la  histórica  ciudad  de  la  CóIohío^ 
y  la  del  Sauce,  que  es  la  más  meridional,  sí  bien 
se  interna  poco  y  está  ceñida  de  playa.  liOs  puer- 
tos son  el  de  Cufré,  pequeho  é  inservible;  el  del 
Rosario,  que  en  realidad  no  es  puerto,  sino  el 
mismo  arroyo  cuyas  aguas  permiten  navegario 
hasta  20  kilómetros  de  su  boca;  el  del  Sauce,  ouya 
figura  de  la  mitad  de  un  óvalo  lo  hace  apto  para 
el  abrigo  de  las  pequeñas  embarcaciones  y  el  cual 
se  está  actualmente  transformando  mediante  las 
grandes  obras  hidráulicas  que  en  él  ejecuta  una 
poderosa  empresa  particular;  el  del  Riachuelo, 
sobre  el  arroyo  así  llamado;  el  de  la  Colonia^  el 
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de  Coacbillaa,  dotado  de  muelleg»  peacantes  á  va- 
por y  una  vía  férrea  que  recorre  una  extensión 
de  quince  kilómetros,  y  finalmente  los  de  Martín 
Chico,  Carmelo  y  Palmira. 

Oroorafía.— La  cuchilla  Grande  Inferior,  que 
en  su  último  trayecto  por  el  occidente  de  la  Repú- 
blica recibe  el  nombre  de  San  Salvador,  y  que^ 
en  su  mayor  extensión  constituye  el  límite  sep- 
tentrional del  departamento  de  la  Colonia,  des- 
prende seis  cuchillas,  que  en  general  se  dirigen 
hacia  el  8.  y  que  en  orden  de  colocación  son  las 
siguientes:  1.*  la  cuchilla  del  Sauce  que  divide  el 
departamento  de  la  Colonia  del  de  Soriano  y  que 
paede  considerarse  como  la  separante,  por  ese 
lado,  de  las  vertíentes  del  río  Uruguay  y  del  Plata, 
pues  termina  en  la  punta  de  Chaparro,  y  sabido 
es  que  entre  ésta  y  la  Gorda  se  encuentra  la 
boca  del  Uruguay:  2.^  la  cuchilla  del  Carmelo, 
corta  y  baja,  que  corre  entre  los  arroyos  Víboras 
y  Vacas:  3.*  la  de  San  Juan,  de  ásperas  vertien- 
tes y  de  constitución  granítica,  la  cual  presenta 
hacia  el  8.  dos  cerros,  el  Chato  y  el  de  San  Juan, 
de  unos  cien  metros  de  elevación,  y  que  se  descu* 
breo  á  una  gran  distancia  por  ser  los  puntos  cul- 
minantes de  esta  región :  4.*^  la  de  la  Colonia,  que 
de  todas  es  la  de  mayor  desarrollo  dividiendo  el 
departamento  en  dos  regiones,  la  del  £.  y  la  del 
O.:  5.*  la  cuchilla  Alta,  que  desprendiéndose,  no 
ja  de  la  llamada  de  San  Salvador,  sino  de  la 
Grande,  termina  en  la  confluencia  de  los  arroyos 
polla  y  Rosario,  separando  los  afluentes  de  la  mar- 
gen ixquierda  del  primero  dé  Iqs  de  la  margan  de- 
recha del  segundo.  De  la  cuchilla  de  Guayciurú  ó 
San  José  se  desprende  la  de  Cufré,  que  es  la  más 
oriental  del  departaniento  y  corre  de  N.  á  S.  cerca 
de  la  orilla  derecha  del  arroyo  de  su  nombre.  Casi 
todas  estas  cuchillas  desprenden  á  su  vez  otras  de 
orden  inferior,  dando  lugar  á  la  formación  de  va- 
lles secundarios  y  terciarios. 

HiOBOORAFf  A.  —  £1  valle  de  Víboras  y  Vacas, 
circonscrito  por  las  cuchillas  del  Sauce,  San  Sat- 
urador y  San  Joan,  comprende  á  los  arroyos  Ví- 
boras y  Vacas:  el  primero  de  « márgenes  barran- 
cosas y  elevadas,  formando  desfiladero  de  difícil 
tránsito,  que  cubiertas  de  espesos  bosques,  eran  an- 
teriormente el  abrigo  de  los  matreros  que  la  poli- 
cfá  difScümente  alcanzaba  á  expulsar  de  sus  gua- 
ridas (^);>  el  segundo  con  su  más  notable  afluente 
el  Joan  Gonzálex,  es  navegable  en  una  parte  de 
su  cutbo  inferior  y  desagua  en  el  río  de  la  Plata. 
£1  valle  de  San  Juan,  extenso,  amplio  y  despe- 
jado, lo  limitan  las  cuchillas  de  su  nombre,  de  San 
Salvador  y  de  la  Colonia;  en  él  serpentea  el  arroyo 
de  San  Juan,  que  desagua  en  el  Plata,  como  to- 

(1)   AÓiino  BenedetH:  Gtograffa  MüUair. 


dos  los  arroyos  importantes  de  este  departamento. 
£1  San  Juan  nace  en  la  cuchilla  de  San  Sal- 
vador, recogiendo  en  su  largo  trayecto  las  aguas 
del  llamado  Miguelete.  £s  cenagoso,  y  en  sus  fuen- 
tes tiene  un  curso  algo  rápido  y  un  lecho  general- 
mente firme.  £ste  valle  está  regado,  ademán,  por 
el  arroyuelo  San  Pedro,  de  escasa  significación. 
La  r^ión  del  £í>te,  que  llamaremos  valle  del  Ro- 
sario y  Cufré,  está  reg^a  por  el  importante  arroyo 
del  Rosario,  navegable  en  su  curso  inferior  en  una 
extensión  de  20  kilómetros,  y  forma  en  las  proxi- 
midades de  la  villa  de  La  Paz,  á  corta  distancia 
del  Rosario,  entre  las  colonias  Valdenae  y  Cos- 
mopolita, un  ensanchamiento  que  se  utiliza  como 
puerto  natural  para  ambas  orillas,  el  puerto  Con- 
cordia. £1  arroyo  del  Rosario  está  alimentado 
por  varios  arroyos  y  cañadas,  citándose  como  los 
más  importantes  entre  los  primeros,  los  del  Colla 
y  Pichinango.  La  región  hidrográfica  del  arroyo 
de  Cufré  se  encuentra  entre  las  cuchillas  de  Cu- 
fré y  Pavón,  perteneciente  esta  última  al  depar- 
tamento de  San  José,  y  ambas,  ramificaciones  de  la 
de  Guaycurú^  Finalmente,  dentro  del  valle  del 
Rosario  se  encuentra  el  del  Sauce,  al  que  da  nom- 
bre el  arroyo  así  llamado,  que  forma  en  su  des- 
embocadura una  ensenada  en  la  cual  se  construye 
actualmente  un  puerto,  al  que  puedan  tener  acceso 
embarcaciones  de  mediano  calado,  facilitando  el 
tráfico  el  ferrocarril  del  Oeste  en  construcción. 

Aspecto  físico.  —  £1  aspecto  físico  del  depar- 
tamento de  la  Colonia,  sin  diferenciarse  de  los  de- 
más de  la  República,  tiene  algo  de  cada  uno  de 
los  otros  de  aquende  el  rio  Negro.  Sus  cuencas 
están  bien  determinadas  por  las  líneas  de  eleva- 
ciones que  hemos  apuntado;  sus  arroyos  reúnen 
la  condición  de  ser  en  parte  navegables,  circuns- 
tancia que  ha  decidido  á  varios  autores  á  conside- 
rar como  ríos  al  Rosario,  al  San  Juan  y  al  de  las 
Vacas.  No  está  exento  de  cerrilladas  ni  de  terre- 
nos elevados  y  peñascosos,  condición  que  favorece 
á  la  ganadería,  sin  que  esto  impida  que  sus  tie- 
rras sean  aptas  para  la  agricultura.  Por  sus  islas 
y  su  línea  de  costas  se  parece  á  otras  regiones  ba- 
ñadas por  las  aguas  del  Plata,  pero  por  sus  pin- 
torescos cultivos  y  sus  bien  dispuestas  colonias  so- 
brepuja al  resto  de  los  departamentos,  que  no  pue- 
den presentar  sino  en  menor  escala  los  hermosos 
y  variados  cuadros  de  vida  agrícola  que  son  el 
rasgo  típico  de  los  distritos  rurales  del  departa- 
mento que  describimos. 

Riquezas  naturales.  —  £1  departamento  es 
rico  en  diversas  clases  de  rocas  y  abundante  en 
arenas  (^).  £1  grafito,  que  ya  empieza  á  escasear 

(1)  c Extraña  coincidencia!  Las  arenas  del  golfo  de  Gascufla 
caminaban  17  metros  al  aflo,  arrastradas  por  el  impulso  del  80., 
7  esa  misma  distancia  caminan  en  algunas  ezposidones  de  Im 
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en  Asia  y  Europa,  existe  en  las  cercanías  del  P¡- 
chinango,  jurisdicción  del  Rosario,  habiéndose  co- 
menzado á  explotar  hace  ocho  6  nueve  años,  pero 
mal  trabajada  la  mina,  no  di6  el  resultado  que  se 
esperaba.  Este  mineral  ocupa  una  vasta  extensión 
y  es  de  excelente  calidad,  no  debiendo  ser  con- 
fundido con  las  arcillas  grafitosas  inservibles,  en- 
contradas en  los  departamentos«de  Florida  y  San 
José.  Abundante  también  en  granito,  por  todos  la- 
dos y  continuamente  se  abren  canteras  que  dan 
lugar  á  una  considerable  e^Ortación  para  los  tra- 
bajos que  se  efectúan  en  Buenos  Aires,  La  Plata 
y  Rosario.  De  aquf  la  formación  de  fuertes  em- 
presas que  explotan  canteras  y  grandes  medana- 
les  en  el  Sauce,  Rosario.  Riachuelo,  Colonia,  Pal- 
mira  y  Carmelo,  satisfaciendo  un  módico  derecho 
de  exportación,  que  se  aplica  á  la  construcción  de 
edificios  escolares.  Esto  explica  que  las  escuelas 
públicas  de  este  departamento  estén  instaladas  eñ 
amplios  y  modernos  locales  que  llenan  las  princi- 
pales exigencias  de  la  higiene  y  la  pedagogía.  Los 
montes  que  bordean  las  orillas  de  los  arroyos  más 
fuertes  proporcionan  suficiente  mat^ia  prima  para 
la  fabricación  del  carbón  vegetal,  y  la  caza  y  la 
pesca  constituyen  un  medio  de  vida  á  alguna»  po- 
cas gentes  pobres,  pero  honestas  y  trabajadoras. 
Ganadería.  —No  quiere  decir  esto  que  la  ga- 
nadería haya  sido  descuidada,  no;  pue^  á  ella  se 
dedican  con  verdadero  ahinco  numerosos  capita- 
listas, siendo  el  procreo,  engorde  y  mejoramiento 
del  ganado  un  factor  principalísimo  de  su  riqueza 
pública,  y  proverbial  es  la  excelencia  de  las  la: 
ñas  de  la  Colonia;  pero  u'ha  zona  inmensa  está 
destinada  á  la  siembra  de  cereales,  sobre  todo  en 
las  jurisdicciones  del  Rosario  y  del  Carmelo,  cu- 
yos trigos  se  reputan  como  los  mejores  de  la  Re- 
pública. Puede  apreciarse  la  riqueza  ganadera  del 
depai'támento  por  las  cifras  siguientes: 

•  »    •    •  • 

HÚMSBO  DI  CABEZAS  DI  OAJTADO 

Vacuno 122,822 

Yegnariso  y  caballar 20,006 

Mular 604 

Ovino , 970,677 

Cabrío 279 

Poitd  DO 2,816 

Total  de  cabetaa  de  ganado  en  1896 —  1.117.191 

Agricultura.  —  Con  la  industria  pastoril,  me- 
jorada cada  día  con  la  importación  de  ganados 
finos,  compite  la  agricultura,  que  no  se  limita  á 
trabajar  la  tierra  para  obtener  de  ella  sus  más 

banda  oriental  del  Plata  y  Uragnay,  las  arenas  que  impulsa 
el  mismo  Tiento.  En  Palmirs  hay  seis  hectáreas  de  arenales 
bi^o  cuya  morible  y  árida  superficie  se  encuentra  una  exce- 
lente capa  de  tierra  Tcgetal. »  (Juan  de  Cominges :  Las  dunas 
§n  la  easta  éel  ÁÜárUieOt  dd  Plata  y  dsl  Uruguay. ) 


Opimos  frutos,  sino  que  la  utiliza  con  fines  Indoa- 
triales,  como  lo  demuestran  sus  lecherías,  sus  mo- 
destas fábricas  de  manteca  y  queso,  su  embriona- 
ria apicultura,  los  cultivos  forestales  que  compen- 
san el  destrozo  que  los  leñadores  hacen  ea  loe 
montes  naturales,  alguno  que  otro  ensayo  de  vi- 
ticultura y  sericultura  y,  finalmente,  la  horticul- 
tura, no  descuidada,  como  tampoco  lo  está  la  crfa 
de  toda  clase  de  aves  de  corral;  observándose  que 
las  mujeres  de  las  granjas  comparten  con  los  hom- 
bres las  faenas  menos  pesadas  y  enojosas.  Lia  in- 
cesante propaganda  qué  desde  muchos  afioe  se 
viene  haciendo  en  favor  del  fomento  de  la  agrí» 
cultura,  ha  tetiido  gran  repercusión  en  el  departa- 
mento de  la  Colonia,  y  de  aquí  que  en  la  actuali- 
dad no  solamente  posea  numerosas  colonias,  sino 
que  éstas  reúnan  condiciones  que  no  se  observan 
en  el  resto  de  la  República.  Entre  aquéllas  figuran 
las  colonias  Valdense,  Helvética,  Espaflola  6  Ga- 
naría, Cosmopolita,  Riachuelo  ó  de  la  Liaguna  de 
los  Patos,  Quevedo,  Arráe  6  Tirolesa,  Estrella, 
Claré,  Belgrano,  Mallorquina,  Ombúes  de  Lava- 
lle  y  Sauce  ó  Artilleros,  cuya  descripción  parti- 
cular damos  en  sus  respectivos  sitios,  según  la  de- 
nominación de  cada  una. 

Industria  y  comercio.  —  Al  amparo  déla  di- 
versidad de  industrias  que  se  han  planteado  en  el 
departamento  de  la  Colonia,  se  ha  desarrollado 
un  comercio  sumamente  activo' con  Montevideo  y 
los  puertos  más  próximos  de  la  Confederación 
Argentina:  grandes  capitales  se  han  aplicado  á  la 
industria  ganadera,  fuertes  empresas  existen  piara 
la  explotación  de  las  riquezas  naturales  del  suelo, 
é  infinidad  de  pequeñas  sumas,  producto  de  la 
economía  y  del  ahorro,  representan  todas  esas 
granjas,  chacras  y  casas  de  campo  que  formando 
poblados  más  ó  menos  importantes  ó  más  ó  menos 
jpintoresoos,  constituyen  las  numerosas  colonias 
agricolas  que  hemos  enumerado  anteriormente. 
Y  como  la  población  está  muy  junta,  en  las  zonas 
agrarias  poco,  muy  poco  tiene  que  recorrerse  para 
encontrar  casas  de  comercio,  molinos,  talleres  y 
pequeñas  fábricas.  En  cuanto  á  la  riqueza  pú- 
blica, se  distribuye  como  se  expresa  á  continua- 
ción: 


2199  Orientales  con  un  capital  de. . 

135  Argentinos 

9  Brasileros 

1848  Italianos 

914  Espafloles 

893  Franceses 

101  Ingleses 

97  Alemanes 

266  Soisos 

14  Portugueses , 

48  Austro -Húngaros 

14  Norte  -americanos 


8.743,860 

288,716 

40,848 

1.061,881 

1.282,325 

493,788 

1.084,098 

327,549 

219,118 

59,993 

41,206 

64,524 

$    8.596341 
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Seobaem  en  e)  precedente  cundriU);  que  es  más 
U  riqueza  pública  exñtente  en  nianos  del  ele- 
uento  extranjero  que  en  el  nacional,  y  que  del  pri- 
mero priinn  el  eepaüol,  al  que  eigae  el  italiano  7 
despoée  el  inglée,  cuyoa  capitales  ascienden  é  míe 
de  nn  millón  de  pesoe,  lo  que  no  ee  de  extraüar 
M  se  tiene  presenta  que  en  el  departamento  de  la 
CoJonía  existen  grandes  áreas  de  campo  propie- 
dad de  laboriosoe  y  activos  hijos  de  la  Oran  Bn- 
tafla,  que  se  dedican  i  la  ¿nnaderfa  en  grande  es- 
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cala  únicamente  en  Pntmira  los  espléndidos,  có- 
modos y  modernos  buques  que  surcan  las  aguas 
del  Plata  y  del  Uruguay.  En  cambio,  no  le  faltan 
líneas  telegráficas  ni  telefónicas,  que  ponen  al  h^ 
bla  con  el  resto  del  mundo,  no  sólo  á  los  pueblos 
de!  departamento,  sino  á  sus  núcleos  de  colonial 
agrícolas  7  sus  piinclpnles  establecimientos  indit»- 
tríales  y  fabriles.  A  pesar  de  lo  expuesto,  consig- 
namos  con  satisfacción  el  hecho  de  haberse  inait 
gnrado  en  1897  las  obras  del  ferrocarril  delOeate^ 


"UN       ■■■« _-__^         __-,    .- 


ATESEO   DE   MONTEVIDEO 


cala, aplicando  procedimientos  motiosnitinaríosde 
f<M  qhe  generalmente  usa  el  paisano,  servil  conti- 
nuador de  la  escuela  de  sus  aseen ilíente?. 

Medios  db  cx>MtmicAci6N.  —  Parece  que  un 
raadm  como  el  que  dejamos  esbozado  deberf n  es- 
Isr  Aeompaüado  de  excelentes  medios  de  tmns- 
l'iMeipDes  no  se  concibe  tal  desarrollo  ngro-pe- 
onaio  Btn  ferrocarriles  ni  vapores,  pero  desgra- 
ciadamente no  es  aef :  el  departamento  de  In  Co- 
lonia carece  todavía  de  líneas  férreas,  la  vía  fluvial 
sólo  está  servida  por  embarcaciones  de  vela  y  vn- 
iím  vifiorcilós  que  hacen  el  servioio  de  pasajeros 
Mfee-  Buenos  Aires  y  la  capital,  Carmelo  y  Bue- 
■■»  Aires  7  Colonia  7  Montevideo,  haciendo  es' 


eslfir  colocada  la  vía  férrea  en  una  gran  exten- 
sión y  llegar  ya  líi  locomotora  i  la  progresásta  vi* 
lia  del  Rosario,  de  mo<)o  que  pronto,  sí  los  traba' 
jos  continúan  con  la  actividad  desplegada  basta 
ahora,  el  departamento  de  la  Colonia  quedará  in- 
mediatamente ligado  al  de  Soriano  7  al  de  San 
José  por  medio  de  este  civilizador  y  rápido  agente 
de  comunicación  y  de  transporte. 

iNSTRUCrirtS  PlÍBI-ICA  Y  PRIVADA.  —  Uno  d« 
los  departamentos  que  más  progresos  ha  realizado 
en  materia  de  instrucción  pública  y  privada  es, 
indudablemente,  el  de  la  Colonia,  que  desde  la 
época  de  la  reforma  escolar  hasta  la  fecha,  no  ha 
retrocedido  ni  se  ha  estacionado  en  cuanto  se  »• 
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fiero  á  au  estado  intelectual.  La  primera  ha  mejo- 
rado 8u  personal  docente,  consiguiendo  llevar  á 
las  escuelas  del  Estado  maestros  diplomados,  eie- 
•mento  joven,  entusiasta  y  propio,  puesto  que  en 
la  actualidad  la  mayoría  de  los  preceptores  de  la 
Colonia  es  hija  del  departamento  ó  tiene  sus  fa- 
milias radicadas  en  él,  lo  que  importa  una  in- 
«npreciable  ventaja.  La  cantidad  de  educandos  que 
freeuenta  las  escuelas  públicas  supera,  en  absoluto 
^  relativamente,  á  la  mayoría  del  resto  de  los  de- 
partamentos de  campaña,  á  pesar  de  que  el  señor 
Inspector  departamental  de  instrucción  primaria 
calcula  en  más  de  4000  el  número  de  niños  que 
no  reciben  educación  por  falta  de  escuelas,  mu- 
chos de  las  cuales  podrían  fundarse  si  se  tiene  en 
cuenta  que  existen  numerosos  vecindarios  dispues- 
tos á  donar  terrenos  y  á  contribuir  pecuniaria- 
mente á  la  construcción  de  locales  (^).  Pero,  en 
lo  que  se  evidencia  el  progreso  educativo  del  de- 
partamento de  la  Colonia^  es  en  lo  que  se  refiere 
á  loa  edificios  para  sus  escuelas  públicas,  pues  ha- 
biendo dispuesto  durante  muchos  años  de  la  renta 
que  produce  al  fisco  la  exportación  de  piedra  y 
arena,  y  sumando  aquella  renta  algunos  miles  de 
pesos,  las  autoridades  correspondientes  han  po- 
dido construirlos  magnos,  espaciosos,  cómodos  y 
adecuados  en  la  ciudad  de  la  Colonia,  villa  del 
Rosario,  pueblos  del  Carmelo  y  Palmira,  en  va- 
rias colonias  agrícolas  y  en  muchos  otros  núcleos 
de  población  rural,  al  punto  de  que  casi  todos  los 
edificios  de  las  escuelas  públicas  pertenecen  al 
listado,  lo  que  no  acontece  en  los  demás  depar- 
tamentos de  la  República.  La  enseñanza  privada 
no  nos  ofrece  un  cuadro  tan  halagador,  porque  el 
nifintero  de  sus  escuelas  es  reducido  y  pequeña  la 
cuntidad  de  alumnos  que  á  ellas  concurre;  pero 
puede  dectrsr-^ue,  en  general,  la  calidad  de  la 
enseñanza  que  prodigan  no  le  va  en  zaga  á  la  de 
las  primeras.  Hay  escuelas  particulares  en  todas 
las  localidades,  laicas,  congregacionistas  y  mistas, 
particularmente  en  la  colonia  Piamontesa,  cuyo 
digno  Pastor,  nuestro  ilustrado  colaborador  el  se- 
ñor don  Armando  Ugón,  poderosamente  secun- 
dado por  sus  feligreses,  no  sólo  ha  trabajado  en 
el  sentido  de  difundir  la  enseñanza,  sino  que  ha 
(Conseguido  que  en  esta  plácida  y  tranquila  región 
agraria  se  fundase  un  instituto  en  el  cual  pueden 
aeguirse  los  primeros  cursos  para  el  bachillerato. 
Actualmente  el  departamento  de  la  Colonia  dis- 
pone de  32  escuelas  públicas  y  17  particulares,  en 
las  que  se  educan  respectivamente  2481  y  722  ni- 
jños,  lo  que  arroja  un  total  de  49  escuelas  y  3203 
alumnos  atendidos  iK>r  80  maestros. 


•    (1)    Lait  A.  DamfioDa:  Informe  eaeolar  eorreipondlcnte  al 
dfpactuMDto  do  la  CUpam.  Afio  1S96. 


LocAUDADBfl.-~Las  que  posee  el  departamento 
de  la  Cohma  son  las  siguientes : 

Colonia  del  Sacramenio.—Cmdñá  fundada  ea 
el  año  1680  por  don  Manuel  de  Lobo,  súbdilo 
portugués  qiia  gobernaba  á  la  sazón  en  Río  Ji^ 
neiro.  Provisto  de  elementos  bélicos  suficientes  y 
gentes  de  desemoaroo,  no  tuvo  empacho  en  pose- 
sionarse del  pitado  paraje,  alegando  más  tarde,  en 
descargo  de  su  eonducta,  que  obró  asf  por  carecer 
estas  tierras  de  legítimos  poseedores.  Semejante 
acto  de  usurpación  dio  margen  á  que  los  españoles 
unidos  á  los  indígenas  declarasen  la  guerra  á  los 
invasores,  á  quienes  desalojaron,  8l1>ien  hubo  qlie 
restituirla  á  Portugal  tres  años  más  tarde,  y  desde 
esa  fecha,  fué  la  Colonia  manzana  de  discordia 
entre  portugueses  y  españoles,  materia  de  tratados 
internacionales  y  origen  de  guerras  hasta  1777,  en 
que  se  mandó  demoler:  de  esta  fecha  arranca  la 
parte  vieja  de  la  pobl^ión  que  hoy  existe.  Su 
aspecto  es  muy  pintoresco,  su  posición  topográfica 
igual  ala  de  Montevideo  y  su  emplazamiento  de 
la  más  alta  importancia  considerada  militar  y  co- 
mercialmente.  Tiene  buen  puerto,  abrigado  y  pro- 
fundo, pero  no  es  mucho  su  movimiento  córner^ 
cial,  pues  los  productos  del  departamento  tienen 
salida  por  diversos  puntos,  lo  que  aminora  d  trá- 
fico de  la  Colonia.  La  parte  vieja  de  la  ciudad 
está  casi  en  escombros,  pero  la  nueva  es  agrada- 
ble por  la  anchura  de  sus  calles  y  lo  esmerado 
de  su  edificación.  Cuenta  con  iglesia,  aduana,  lo- 
cales para  escuelas  públicas,  jefatura,  banco  y 
club  denominado  del  Progreso.  Hay,  además,  en 
proyecto,  la  construcción  de  un  hospital,  un  tea- 
tro, un  mercado  y  un  ferrocarril  que  lo  uniré  á 
Montevideo.  £s  el  primer  pueblo  de  la  República 
que  ha  poseída  alumbrado  de  luz  eléctrica.  En  la 
parte  vieja  de  la  ciudad  hay  un  faro  y  otro  en  la 
isla  de  Farallón.  La  Colonia  es  ciudad  de  unos 
3,000  habitantes.  £¡n  sus  inmediaciones  se  luilla 
el  Real  de  8an  Carlos,  nombre  que  reconoce  por 
origen  el  haber  ocupado  este  paraje  los  españoles 
que  al  mando  del  valeroso  don  Pedro  de  Ceba- 
llos,  pusieron  sitio  á  la  Colonia  dd  Sacramento 
durante  el  reinado  de  Carlos  III  de  España. 
(Véase  Sacramento,  ciudad  de  la  Colonia  del.) 

Rosario.  — hti,  villa  del  Rosario^  de  igual  nú- 
mero de  habitantes  que  la  Colonia,  está  situada 
sobre  la  margen  derecha  del  Colla  (^),  habiendo 
progresado  mucho  á  pesar  de  tener  menos  tiempo 


(1)    Ea  eul  todM  kM  mapM  hállase  la  villa  «M 
colocada  eotre  los  arroyos  Colla  j  Ragario,  mieotias  qoa  #al|l 
situada  sobre  la  margen  derecha  del  Colla,  A  corta  distancia  •da 
su  confluencia  con  el  Rosario,  Esta  Tilla  se  llamó  antea  CoUi 
y  ahora  /{osario.  Tiene  su  puerto  á  una  legna  de  dMasela 
Es  el  mismo  puerto  que  el  4e  laa  colonias  Valdanae  j 
polita,  en  el  arroyo  del  RoMtrio. 
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de  fundada  qne  lá  caintal  del  departamento.  Debe 
stt  vida  comeicial  á  ias  noneroeas  colonias  agrf- 
eoias  que  ]a  rodean  y  al  carácter  emprendedor  de 
Msliabitantee.  Por  su  pnertOi  situado  á  una  legua 
(kdistaBcía,  se  importan  j  exportan  todos  loe  años 
miles  de  toneladas  de  mercaderías  j  frutee  del 
pais.  Bn  las  cercanías  del  Roaario  existe  un  im- 
portante molino  harinero.  Los  trabajos  del  cer* 
cano  puerto  del  Sauce  y  la  línea  férrea  del  Oeste 
contribuirán  poderosamente  á  acrecentar  la  vida 
hbríl,  industrial  y  comercial  del  Bosario,  cuyos 
habitantes  se  preocupan  con  perseverante  anhelo 
del  progreso  y  engrandecimiento  de  esta  impor* 
taote  localidad.  (Véase  Roe  ario,  villa  del.) 

Oarnteh.— 'El  Carmelo  fué  crcttdo  en  1816  por 
el  Qenerai  Artigas,  sirviendo  de  plantel  los  pocos 
veeÍBOs  de  la  entonces  cercana  población  de  las 
V&Muas;  cuenta  actaalmente  unce  4000  habi- 
tantes y  sostiene  un  importante  comercio  con 
Buenos  Aires  medíante  la  exportación  de  piedra 
y  Sfena,  que  ha  permitido  que  se  formen  numero* 
88S  empresas  que  explotan  ese  producto  natural 
éú  suelo  por  medio  de  miles  de  brazos  y  de 
ñgenles  capitales  puestos  al  servicio  de  tan  lu- 
crativa iodttstria,  algo  paralizada  hoy  por  la  crisis 
que  vienen  experimentando  los  pueblos  del  Plata; 
ds  modo  que  las  importantes  canteras  de  Isla 
Sola,  Ceno,  Conchillas,  Martín  Chico  y  Dos  Her- 
auuuw  se  resienten  de  la  falta  de  trabajo.  Las  ca- 
lles del  (Carmelo  han  sido  bien  trazadas,  tiene  dos 
platas,  un  modesto  teatro,  y,  como  en  el  JRosarío 
y  Bslmira,  sobresalen  los  edificios  destinados  á 
«ibdslegación  de  policía  y  aduana,  y  los  espacio- 
Ms>  cómodos  y  modernos  locales  para  las  escue- 
las públicas.  (Véase  Carmelo,  pueblo  del.) 

^«etu  Palniira.  —  Ei  pueblo  más  pintoresco 
dd  dqnrtamento  es  indudablemente  Nueva  Pal- 
«náv,  situada  en  la  costa  del  río  Uruguay  y  con 
nía  población  de  más  de  2,000  habitantes.  Su  as- 
pólo es  agradable,  sus  calles  son  rectas  y  espa- 
«osas,  y  su  i>laaa  del  puerto  delineada  con  el  ma- 
yor gusto.  Dispone  de  algunos  edificios  buenos, 
oomo  son  la  casa  policial,  el  Juzgado,  la  Comisión 
Atodliar  y  un  molino  harinero;  pero  lo  mejor  y 
Blas  notable  es  el  colegio  pdblioo,  que  supera  en 
aiqmtectnra  escolar  á  todos  ios  demás  de  la  Re- 
páUiea.  Da  moviniiento  y  vida  á  esta  localidad 
k  multitud  de  gnmjas  agrícolas  que  la  rodean. 
La  idea  de  asocíadón  está  muy  desarrollada  en- 
tre sus  cultos  habitantes,  que  además  de  poseer 
▼arias  soeiedadea  de  recreo  y  beneficencia,  cuen- 
Aui  con  una  biblioteca  pública  denominada  Colón. 
£o  Jas  cercanías  de  Paimira  y  sobre  una  elevada 
banoca  de  punta  Gorda  puede  ver  el  viajero  la 
pirámide  erigida  por  suscripción  popular  á  la  me- 
moria de  SoIÍBy  Gaboto  y  Albures  Bámón. 


La  Pax,—¥A  centro  urbano  de  la  colonia  Pia- 
montesa  es  la  villa  de  La  Paz,  fundada  en  1862, 
á  corta  distancia  del  Rosario,  en  amena  y  pinto- 
resca posición:  en  ella  residen  las  autoridades 
seccionales  y  dispone  de  correos  y  telégrafo?.  La 
Pax  está  rodeada  de  granjas,  fábricas  de  queso  y 
manteca,  cervecerías,  y  muchos  otros  estableci- 
mientos industríales  y  comerciales. 

Coloala.  —  Estación  pluviométríca  de  la.  — 
Dpto.  de  la  Colonia.  Pertenece  á  la  Sociedad  Mo- 
teorológica  Uruguaya. 

Colonia.  —Punta  de  ia.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Esta  punta  se  encuentra  en  la  parte  sur  de 
la  ciudad  cabeza  del  departamento  y  en  la  pro- 
longación de  la  calle  de  Solís,  en  donde  existió 
la  primera  iglesia  en  tiempo  de  los  portugueses. 
Todavía  existen  vestigios  de  ella. 

Coloala  Cleaeral  felivora.  --Estación.— Dpto . 
de  Artigas.  Estación  del  ferrocarril  del  Norte  del 
Uruguay.  Se  halla  entre  la  de  las  Tres  Cruces  y 
la  de  San  Eugenio,  distando  de  Montevideo  796' 
kilómetros. 

Coloaias  agrleolas  j  pastoriles.  —  Conó- 
cense  en  la  República,  bajo  la  denominación  de 
colonias  agrícolas,  aquellas  extensiones  de  campó 
que  sus  propietarios  dedican  ala  agricultura,  frac- 
cionándolas en  áreas  pequeñas  (de  20, 30, 40  ó  50 
cuadras)  que  se  llaman  chacras,  las  cuales  son 
cedidas,  en  condiciones  poco  onerosas,  á  los  agri- 
cultores que  quieran  cultivarlas:  estos  agriculto- 
res pueden  ser  nacionales  ó  extranjeros.  Es  fre- 
cuente dejar  en  cada  ooUmia  unas  cuantas  cua- 
dras destinadas  á  la  fundación  de  pueblos,  como 
se  obsorva  en  Nuevo  Berlín,  en  la  colonia  Pau- 
llier  hermanos,  en  la  del  Río  Negro,  etc.  El  Es* 
tado  también  ha  realizado  ensayos  de  colonización 
oficial,  pero  con  resultados  funestísimos  para  la 
hacienda  pública.  No  ha  sucedido  lo  misino  con 
las  sociedades,  compañías  y  empresas  particulares, 
que  sin  más  apoyo  quo  el  que  las  leyes  les  conce- 
den, han  fundado  y  sostenido  numerosas  colonias 
agríoolas,  algunas  de  las  cuales  son  en  la  actuali- 
dad verdaderos  emporios  de  riqueza  nacional.  «La 
colonización  en  nuestro  país  data  casi  desde  su 
independencia,  operándose  en  1858  un  movimiento 
á  su  favor  digno  de  mencionarse,  por  la  formación 
de  la  colonia  Valdense,  que  puede  señalarse  como 
el  punto  inicial  de  la  evolución  colonizadora  ope- 
rada en  la  República  desde  aquel  entonces  <V).» 
Fundadas  más  tarde  la  Asociación  Rural  del  Uru« 
guay  y  la  Dirección  General  de  Agricultura,  es- 
tas instituciones  secundaron  las  iniciativas  priva- 
das, emprendiendo  una  santa  6  incansable  cru- 

( 1 )    XlTaro  Pacheco :  Comideraeionéa  8obr«  inmigraeiAñ  y  oo- 
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zada  en  favor  del  movimiento  colonizador,  que  ha 
dado  por  resultado  la  existencia  de  las  siguientes 
colonias,  sin  contar  otros  centros  agrarios  de  me- 
nor importancia:  en  el  departamento  de  la  Colo- 
nia, Valdense,  Suiza,  Española,  Que  vedo,  Arrúe, 
Cosmopolita,  Sauce,  Riachuelo,  Estrella,  Claré, 
Belgrano,  Ombúes  de  Lavalle  y  Banco  Construc- 
tor; en  el  de  San  José,  Paullier,  Pérez  y  Buschen- 
thal ;  en  el  de  Soriano,  Díaz  y  Artigas ;  en  el  de  Rio 
Negro,  Nuevo  Berlín;  en  el  de  Paysandú,  Porve- 
nir y  Guaviyú;  en  el  del  Salto,  Esperanza  y  L.a- 
valleja;  en  el  de  Artigas,  Pintado  y  Rivera;  en^l 
de  Rocha,  Santa  Teresa;  en  el  de  Maldonado, 
Francisco  Aguilar;  en  el  del  Durazno,  la  de  los 
señores  Stajano  y  Citterio;  en  el  de  Tacuarembó, 
la  del  Río  Negro,  y  en  el  de  Minas  la  colonia 
Igualdad.  «Con  respecto  á  la  sociabilidad  que  se 
desarrolla  en  nuestros  centros  agrícolas,  sus  prin- 
cipales rasgos  fisonómicos  son  el  enlace  de  la  po- 
blación nacional  con  el  elemento  extranjero.  Los 
ciudadanos  orientales,  acostumbrados  á  la  vida  de 
los  colonos,  trabajan  con  ellos  en  la  mayor  armo- 
nía, aceptando  con  la  mejor  voluntad  sus  cos- 
tumbres y  dedicándose  á  las  tareas  de  la  produc- 
ción, con  gran  ventaja  para  sí  mismos.  La  policía 
tiene  en  las  colonias  poco  trabajo,  como  tampoco 
lo  tiene  la  justicia  civil  ni  le  aventaja  la  criminal. 
El  único  extranjero  mal  visto  es  el  haragán  y  el 
mercenario,  pues  el  que  no  lo  es,  encuentra  siem- 
pre la  simpatía  del  nacional,  libertad  en  la  vida 
comercial  y  en  el  ejercicio  de  sus  aptitudes;  hos- 
pitalidad franca  y  cordial ;  y  el  nacional  encuen- 
tra en  el  extranjero  un  poderoso  elemento  para  el 
progreso  moral  y  material  de  la  República.  En 
cuanto  á  las  colonias  pastoriles,  anteriores  á  las 
colonias  agrarias,  ellas  concluyeron  en  este  país 
con  el  indígena  y  el  desierto,  y  se  divisan  de  cu* 
chilla  á  cuchilla,  de  un  extremo  á  otro  de  la  Re- 
pública, los  núcleos  de  población  criolla  surgida 
de  la  colonización  pastoril  y  de  la  colonización 
agraria  bajo  el  dominio  español;  el  elemento  es- 
I>añol  es  el  que  puebla  y  aumenta  en  los  espacios, 
unido  al  elemento  extranjero  que  se  asimila  cons- 
tantemente. No  hay,  pues,  en  el  Uruguay  espacio 
que  pueda  llamarse  desierto  ó  despoblado,  ni  do- 
minio de  salvajes  que  espere  la  conquista  de  la  ci- 
vilización. Las  estancias  y  los  puestos  más  ó  me- 
nos cercanos  ó  diseminados,  las  poblaciones  de  la 
peonada  rural  salpican  todo  el  territorio  y  forman 
núcleos,  grupos  ó  centros  pastoriles  que,  sin  reci- 
bir el  nombre  de  colonial,  representan  la  exten- 
sión y  el  fomento  de  las  poblaciones  rurales,  en 
constante  aumento  año  tras  año,  á  pesar  de  todos 
los  males  que  nos  afligen  (^).» 

( 1 )    Carlos  María  De  -  Pena :  Álbum  ck  la  Repúblka. 


s  —  Natural  de  la  ciudad  6  del  de* 
partamento  de  la  Colonia  del  Sacramento.  Tam- 
bién todo  lo  que  pertenece  á  una  ú  otro. 

Colorada.  -~  Barranca.  —  Dpto.  de  Rocha.  En 
las  nacientes  del  Sarandí,  tributario  del  Aíguá 
sobre  la  margen  derecha. 

Colorada.  —  Punta.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Dos  kilómetros  al  O.  de  la  punta  del  Inglás  en 
la  costa  del  río  de  la  Plata.  8u  nombre  i)iovieiie 
del  color  de  las  rocas  y  tierras  que  la  forman. 

Coloradas.  —  Barrancas.  —Dpto.  de  Canelo- 
nes. Barrancas  del  río  Santa  Lucía,  cuya  tierra 
tiene  ese  color.  Están  en  los  campos  que  pectene- 
cieron  á  la  sucesión  Suárez. 

Colorado.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Aunque  todos  los  autores  de  mapas  haoen  dea- 
aguar  al  CoUyi'odo  en  el  arroyo  délas  Piedras,  na* 
die  que  conozca  medianamente  esta  región,  ignora 
que  el  Colorado  se  rinde  al  Santa  Lucia,  no  pu- 
diendo  haber  dudas  al  respecto.  Cerca  de  su  ter- 
minación está  el  puente  á  que  nos  hemos  refe- 
rido al  describir  el  arroyo  de  las  Byujas^  página  il& 

Colorado  Cltloo.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Gi^ 
nelones.  Corre  de  S.  á  N.  y  vierte  sus  aguas  en  d 
Colorado  Grande,  afluente  del  arroyo  del  Tala. 

Colorado  Orando.  ~- Arroyo. —Dpto.  de  Ca- 
nelones. Nace  en  la  cuchilla  Grande  y  desagua  aa 
el  del  Tala,  en  el  campo  del  señor  Espiga:  queda 
al  N.  del  pueblecito  de  San  Antonio.  £1  Colon»do 
Chico  corre  de  S.  á  N.  y  vierte  sus  agoas  en  d 
Colorado  Grande. 

Colorado.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Fl<Nres.  Emi- 
nencia de  la  cuchilla  Grande  Inferior  hacia  las 
fuentes  del  arroyo  de  Porongos.  Se  llama  así  por 
el  color  de  las  rocas  que  lo  forman.  Ningún  mapa 
lo  consigna. 

Colorado.—  Cerro.— Dpto.  de  la  Florida.  Ele- 
vación que  se  encuentra  en  el  punto  donde  se  es- 
labona la  cuchilla  de  Mansavillagra  con  la  Grande 
Meridional  ó  Inferior.  Al  pie  de  dicho  cerro,  en  la 
falda  S.  nace  el  arroyo  Timóte,  y  en  sus  vecioda- 
des  están  las  fuentes  del  Sarandí,  del  Tigre  y  éA 
Milán.  En  este  paraje,  y  en  campos  de  la  suce- 
sión Huertas,  se  libró  el  día  16  de  Abril  de  1897» 
un  combate  entre  las  fuerzas  legales  mandadas 
por  el  General  don  Melitón  Muftos  y  los  ravcda* 
cionaríos  acaudillados  por  don  Aparicio  Sarará, 
retirándose  estos  últimos  hacia  lUescas  después 
de  cinco  horas  de  nutrido  tiroteo. 

Colorado.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Maldoaada 
En  la  sierra  de  Cabral.  Su  nombre  es  deUdo  á  la 
coloración  roja  de  sus  flancos.  Casi  todoél  eslá 
cubierto  por  arcilla  ferruginosa  de  aquel  color. 

Coloraflo.  —  Cerro.  —  Dpto.  del  Rfo^  Negra. 
Se  encuentra  situado  en  las  humediaooiiSB  de  ki 
horqueta  del  arroyo  Malvenir. 
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C)oloi%i4«.— Cerro.— Dpto.  de  Treinte  y  Tres. 
8e  encuentra  eitnado  sobre  la  cumbre  de  la  cuchi- 
lla de  segundo  orden  que  divide  aguas  al  Yerbal 
Grande  y  al  Yerbal  Chico,  como  á  dos  kilómetros 
del  desprendimiento  de  dicha  cuchilla  y  á  cuarenta 
kilómetros  de  la  confluencia  de  los  dos  mencio- 
nados, la  que  queda  aproximadamente  al  86E. 
del  cerro. 

tetonMkMk  —  Rincón  de  los.  -^  Dpto.  de  Mi- 
nas. Formado  por  el  arroyo  de  los  Mollee,  próximo 
á  su  confluencia  en  el  río  CebollatL 

CMIm  ( 1 ). — Arroyo  del. — Dpto.  de  la  Colonia. 
Este  arroyo  nace  en  la  cuchilla  Orande,  corre  de 
N.  á  8.,  lufígo  tuerce  al  £.  para  volver  á  dirigirse 
al  8.,  y  desemboca  en  el  Bo^ario,  más  ó  menos  á 
k  altura  de  la  villa  de  la  Paz,  á  una  distancia  de 
cuatro  leguas  y  media  de  la  desembocadura  de 
éste  en  A  Plata*  La  cuenca  es  muy  es^tensa, 
abarca  toda  la  zona  de  terreno  comprendida  entre 
la  ciKhíIla  Alta  por  el  £.  y  la  de  la  Colonia  por 
ei  O.  Becibe  por  la  margen  derecha  el  arroyo  Con- 
cbat  y  varias  cañadas,  siendo  la  principal  la  de 
Qoiohe.  Por  la  iaquierda  los  arroyos  8alado,  Tala 
y  Cuentas.  Loe  pasoe,  empelando  por  sus  naeien- 
tes^  son:  Quebracho^  Mondes»  Tío  Liuis,MorlaDd, 
Beal  del  Q>Uay  ooneeido  también  hoy  con  el  nonvr 
bre  de  Molino,  por  hallarse  al  lado  un  estableci-; 
miento  de  eata  naturale«i,  y  Arballo.  Varias  son 
las  iHcadaa,  entre  las  que  consignamos  única- 
mente las  de  las  Piedras  y  Tía  Margarita.  JBn  la 
primera  oonetniyóse  el  puente  del  ienocarril  del 
Oeste.  La  kuigitud  del  arroyo  del  Colla  es  de  75 
kaómetroB  y  su  posición  de  NE.  í  SO,  En  las 
máigeoes  de  este  arroyo  s^  instaló  el  primer  sala- 
dero que  hubo  en  el  rio  de  la  Plata,  según  la  in- 
toesanle  notícia  que  nos  ha  l^;ado  el  sefior  don 
Domingo  Ordofiana;  noticia  que  dice  así:  «Coin- 
cidiendo  coo  la  ioaiensa  riqueza  pecuaria  del  país, 
ooineidía  el  eetablecimiento  del  primer  saladero 
del  rio  de  la  Plata  en  1781,  establecimiento  mdus- 
trialy  magnffieo,  sí  se  atiende  á  su  periodo  y  á  su 
^>Bmpo,y  enyaa  ruinas  se  observan  todavía  en  las 
máigenes  del  rio  CaUa,  Don  Vicente  de  Medina, 
su  iniciador  y  propietario,  era  hijo  de  esta  ciudad, 
y  eonsidecado  en  aqnellae  tiempos  como  el  más 
gnaulB  acaudalado  del  Virreinato  de  la  Plata;  y 
sisado  de  nn  carácter  impaeiente^  ecdoio  son  todos 


(1)  8«  BMBbre  TtoDe  d«l  CWbi,  «1  limiirá,  el  UJo  del  Talle 
^  Iw  jSBgu. — Perú.— Probablemente,  deede  aquellas  a|>arta- 
daf  regjooea,  habrán  Tenido  antignamonte  á  poblar  las  nuestras 
ilsaoM  de  aqiMllfM  iMienos  indlTfdooe,  debido,  tal  ves,  á  laa 

por  Um  Tirrejei  d«l  Perú  contra  loa 
6  Uen,  á  la  coatambre  ^e  tiene  el  eoUa  de  tíi^ 
iwonlciido  mUea  de  leguas  durante  unoa  3  4  4  afios  hasta  toI- 
▼er  al  seno  de  au  familia.  La  presencia  del  coífa  en  los  eentros 
cmupletaiiMnit*   elTilisados  tiene  su  motiVo  de  ser  para  (<I,  y 


los  caracteres  progresistas,  se  había  asoda^Q  á 
don  Juan  de  la  Piedra,  encargado  por  el  gobierno 
español  de  las  colonizaciones  patag6nica&  Me- 
dina, hombre  esencialmente  práctico  y  conocedor 
de  la  esterilidad  aparente  de  los  territorios  que 
debían  colonizarse,  creyó  que  no  podrían  solidifi- 
carse aquellas  colonias  sin  algún  elemento  de  in- 
mediato progreso ;  porque  debió  comprender  que 
tratándose  de  nuevas  poblaciones,  hay  que  tener 
presento  con  su  instalación  las  bases  positivas  de 
su  existencia,  sobre  todo  cuando  hay  que  extender 
la  población  por  multiplicación,  que  es  una  cate- 
goría distinta  de  la  extensión  con  asimilaciones  y, 
congregaciones  extrañas.  La  pesca  de  la  ballena 
y  otros  cetáceos  ofrecía  entonces  gran  incentiva 
en  las  costes  pategónicas  y  aun  magallánicas,  y 
el  virrey  Vertiz  no  tuvo  inconveniente  en  acre- 
ditar una  patente,  para  que  dos  fragates,  la 
Carmen  y  la  Vertiz,  se  ocupasen  en  aquella  pesca 
con  la  obligación  de  aprovisionamiento  y  alijo  en 
las  colonias  de  aquel  litoral,  como  lo  efectuó  Me-, 
dina,  trayendo  un  personal  compuesto  de  arpone- 
ros, charqueadores  y  saladores  de  los  mares  del 
Norte:  No  habiendo  dado  aquella  .especulación 
todo  el  provecho  que  de  ella  se  esperaba,  y  habién- 
dose también  disuelto  tres  de  1^  colonias,  dirigió 
el  impaciente  Medina  sus  miradas  en  torno  suyo, 
como  buscando  dónde  fijar  su  pensamiento  y  dónde 
desenvolver  su  actividad  para  aprovechar  también 
aquel  personal  competente  que  había  traído  para 
la  pesquería.  Fué  entonces  cuando  imaginó  cam- 
biar de  molde  á  sus  industriales  convirtiéndolos 
en  saladores  de  carne  vacuna,  que  se  perdía  .en 
las  estancias  porque  el  ganado  sólo  se  criaba  por 
el  escaso  valor  de  la  piel.  Hechos  los  primeros  en- 
sayos, probada  la  carne  tasajo  en  la  escuadra  es- 
paño;la,  y  con  precio  abierto  ya  en  las  Antillas,  Me- 
dina estableció  el  primer  saladero  del  río  de  la 
Plata  en  las  márgenes  del  Collar  y  para  afianzar 
más  la  seguridad  de  su  negocio,  pobló  en  sus  inme; 
diaciones  dos  estancias  con  40,000  cabezas  de  ga- 
nado vacuno,  y  siguió  con  tan  brillante  éxito,  que, 
tres  años  después  de  su  propina,  el  sólo  abastecía 
toda  la  marina  de  guerra  y  las  Antillas  españolas, 
coincidiendo  su  descubrimiento  con  la  real  cédula 
de  Febrero  2  de  1778,  que  estableció  las  aduanas 
de  Montevideo  y  Buenos  Airee,  con  las  que  se  des- 
arrolló gran  movimiento  comercial.  Desgraciada- 
mente, cuando  Medina  prosperaba  en  su  saladero 
y  sus  matanzas  llegaban  á  mil  cabezas  diarias  la 
envidia  derribó  sus  propósitos  y  le  ocasionó  la 
muerte  por  una  querella  intencional  promovidapor 
los  adulones  del  Virr^  Marqués  de  Loreto^  Es- 
tableció Medina  también  uiiagran  cría  de  cercos 
á  que  adhirió  los  despojos  del  saladero,  y. cuando 
lo  sorprendió  la  muei;te»  en  17^rSe  p<;!i¿ipab^  en 
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preparar  carne  de  cerdo  en  barriles,  construidos 
en  una  toldería  instalada  en  sus  propios  bosques.» 

Colla.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
La  que  desprendiéndose  del  flanco  oriental  de  la 
cuchilla  de  la  Colonia  divide  ag^as  á  los  arroyos 
del  Sauce  por  el  S.  y  del  Colla  por  el  N.  Va  ha- 
cia el  £.,  con  una  ligera  inclinación  austral  que 
tanto  más  se  acentúa  á  medida  que  se  aproxima 
á  la  costa  del  Plata. 

Collero  ó  Roflarlno.— «Dícese  de  los  natu- 
rales del  Rosario  Oriental,  en  razón  del  arroyo 
Colla  que  pasa  junto  al  pueblo,  de  un  indio  colla 
que  vivía  en  sus  inmediaciones  (i).» 

Comerelal.  -  Barrio  de  la.  —  Dpto.  de  Monte- 
video. Fué  fundado  por  don  Florencio  £scardó, 
en  el  paraje  que  ocupó  el  antiguo  horno  de  Pare- 
des, en  las  Tres  Cruces,  terrenos  de  don  Felipe  H. 
Lacueva.  Se  inauguró  el  día  19  de  Marzo  de  1871, 
aniversario  del  día  en  que  la  Provincia  Oriental 
(1827)  aceptó  la  Constitución  unitaria  adoptada 
por  los  argentinos.  El  barrio  La  Comercial,  como 
generalmente  se  le  llama,  est&  muy  poblado,  su 
edificación  es  buena  y  moderna,  aunque  el  pavi- 
mento de  sus  calles  deja  mucho  que  desear.  Cuenta 
con  una  escuela  pública  frecuentada  por  numero- 
sos niños  de  la  localidad. 

Comercio.— El  eomercio  de  la  República  ha 
adquirido  un  notable  desarrollo  en  estos  últimos 
años,  sin  que  las  penosas  crisis  económicas  que 
ha  experimentado,  ni  las  frecuentes  guerras  civi- 
les hayan  sido  bastante  á  detenerlo  ó  aminorarlo. 
En  la  actualidad  el  comercio  de  exportación  con- 
siste en  carne  salada,  ó  tasajo,  carnes  conservadas, 
extracto  da  carne,  aceite  de  potro,  astas,  huesos, 
cerda,  cueros,  grasa,  guano,  lana,  lenguas  secas 
y  en  conserva,  plumas  de  avestruz,  ganados  en 
pie,  trigo,  maíz,  afrecho,  alpiste,  alfsLifa,  avena, 
cebada,  pasto  enfardado,  fideos,  piedra,  arena,  ado- 
quines, ágatas,  cobre,  plomo  y  oro.  Á  consecuen- 
cia del  atraso  de  las  industrias  nacionales,  la  im* 
portación  es  fuerte  y  variada,  consistiendo  en  be- 
bidas, comestibles,  tabaco  y  cierros,  géneros  de 
todas  clases,  ropa,  materiales  para  la  industria, 
máquinas  y  otros  varios  artículos.  El  valor  oficial 
de  la  exporteción  en  1896,  ascendió  á  treinta,  mi- 
llones de  pesos  (30:403.084  S)  y  el  de  la  impor- 
tación á  más  de  veinticinco  millones  de  pesos 
(25:530.185  $),  lo  que  da  un  total  del  55:93a269 
y  un  saldo  de  4:872.899  i  á  fayor  de  la  exporta- 
ción; ó,  en  otros  términos,  que  desde  el  año  1891 
el  país  exporta  más  de  lo  que  importa.  Las  reía-* 
eiones  comerciales  de  la  República  están  mayor* 
mente  sostenidas  con  los  países  siguientes,  en  las 
proporciones  que  se  expresan: 

(1)    Du)l€l  Oraiiads;  FoosMovio. 


1  Ingtatem Sft.tt  •/« 

a  Argeottas IS.80  • 

8  Alemania 10.77  > 

4  FiaDcia 0.79  » 

6  Italia... S.96  > 

6  Espafia S.34  » 

7  Estado»  unidos  do  N.  A 6.96» 

8  Bélgica 6.70  » 

9  Brasil 6.66  » 

10  Paraguaj 0.80  • 

11  ChUe «.»  * 

12  Portugal 0.07  » 

18  Holanda....* 0.08  > 

fc  lia 

Tatal lOO.OO*/* 

Respecto  del  -comercio  interior,  ó  sea  el  qoe  ba^ 
cen  los  departamentos  entre  sí,  ó  el  que  soetíenen 
éstos  con  la  capital  y  viceversa,  su  tráfico  es  tam- 
bién sumamente  importante,  podiendo  asegapans 
que  ha  aumentado  consideraÜemente  en  aqoellai 
comarcas  que  disponen  de  vías  férreas* 

Conerefo.— Cuchilla  del.— Dpto.  del  DurssnSr 
Se  halla  al  E.  del  departamento,  arranca  ds  la 
Grande  del  Durazno  y  se  enlaza  con  la  de  Bami' 
rez.  Se  le  ha  dado  este  nombre  á  causa  de  existir 
en  ella  varias  fuertes  casas  de  eomerúio. 

€oni|MiMa.~-Pa60  déla.— Dpto.  de  Riveía. 
Está  en  el  arroyo  de  los  Corrales,  y.  en  el  núcleo 
poblado  de  este  nombre.  Dicho  paso  fué  abierto 
por  la  Co^npañia  minera  Macarte,  para  fadlitsr 
la  explotación  del  mineral  de  oro  existente  ensata 
región. 

€on«ilf ael<la.  —  Pueblo.  —  Dpto.  de  Monto? 
video.  Pueblo  fundado  el  20  de  Enero  de  188% 
por  el  laborioso  ciudadano  don  Agustín  Vera. 
Está  situado  al  N.  de  Montevideo  ó  sea  en  la  mav* 
gen  izquierda  de  la  carretea  á  Colón  y  de  la  vte 
del  Ferrocarril  Cotral  del  Uruguay,  entre  las  es* 
taciones  Bayago  y  Colón,  9.*  sección  judicial  del 
departamento  de  Montevideo.  Sub  límites  son:  al 
N.  quintas  de  los  hermanos  De  Ambrosio;  al  8. 
Emilio  Berro,  sucesión  Francisco  Tudurí  y  Luía 
Odero;  al  E.  camino  departamental;  y  al  O,  Ix>* 
renzo  Pastorino.  Bu  ubicación,  amanzanamienlo 
y  división  en  solares  fué  practicada  por  el  ag» 
mensor  don  Joaquín  F.  Rodríguez  en  liarao  ^ 
1890,  sobre  la  antigua  chacra  de  Grajalea.  Su  su' 
perficie  consta  de  35  hectáreas,  divididas  en  44 
manzanas,  que  á  la  vez  están  divididas  en  dos 
secciones  de  24  manzanas  la  primera  y  de  20  Iz 
segunda.  Sus  calles  están  perfectamente  deslinda- 
das y  amojgnadas»  con  plantaciones  de  acacias  en 
sus  márgenes.  Por  la  posición  elevada  que  ocupa 
domina  el  cerro  y  la  bahía.  Posee  una  capilla  llar 
mada  de  las  Hermanas  de  San  Luis,  y  colegio  de 
niñas  con  más  de  5Q  inscriptas,  entre  pupilas  f 
externas.  La  plaza,  llamada  4  de  Noviembre,  esii 
situada  eo  la  primera  eaooíótt,  sobce  una  peqiielle 
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«aliña,  y  en.  su  oentro  se  destaca  un  pequefto  mo- 
numento representando  la  libertad.  Cuenta  en  la 
actualidad  oon  27  poblaciones.  Las  tierras  son  de 
las  mejores  del  departamento,  £1  señor  Jacinto  M. 
Alvaríia  ha  exhibido  en  la  ciudad  algunos  pro- 
diidoa  sobresalientes  de  sa  pequeña  granja.  En 
eonmemoraeión  á  uno  de  los  actos  polSticos  de 
mayor  resonancia,  se  bautizó  á  este  pequeño  pue- 
blo con  el  nombre  de  Coneüiaeián,  y  es  por  esa 
eireuastanoia  que  los  nombres  de  las  calles  llevan 
instamente  los  nombres  de  los  ciudadanos  que  in- 
tervinieron en  aquel  movimiento  político  que  allá 
por  1886,  puso  término  al  gobierno  omnímodo  del 
Capitán  General  don  Máximo  Santos.  A^í,  Igp  dos 
bwkuares  que  en  sus  márgenes  se  extienden  pa- 
rotelamente  de  E.  á  O.  llevan  los  nombres  de  loe 
Generales  Máximo  Santos  y  Máximo  Tajes,  y  de 
Pedro  de  León,  Aureliano  Bodríguez  Larreta, 
Teófilo  Días,  Juan  Carlos  Blanco,  JoséPediv  Ra- 
mírez y  Antonio  Marques,  sus  demás  calles. 

€;oBear«ia.— Cañada.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Gsflada  de  cinco  y  medio  kilómetros  de  curso  que 
deaemboca  en  el  arn^o  del  Rosario  por  la  mar- 
gen isquíerda,  á  poca  distancia  del  puerto  del  mismo 
nombra.  A  su  derecha  y  á  pocas  cuadras  de  su 
desembocadura,  se  levanta  la  floreciente  villa  de 
la  Paz. 

VommmrMtu  —Cañada  de  ia.--TDpto.  del  Du- 
razno. Afluente,  por  la  margen  derecha,  curso  in- 
ferior, del  poderoso  arroyo  de  las  Cañas,  el  cual, 
á  su  Tes,  rinde  sus  aguas  en  el  tortuoso  río  Ne- 
gro. 

Caaeovdia.  ^  Estación  pluviométrica. — Dpto. 
de  Soriano.  Se  halla  instalada  en  la  estf^ncia  de 
SQ  nombre,  á  41  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica  Un^fuayí^ 
fie  encoentra  comprendida  en  la  cuenca  deirío 
Hegro. 

C— eorOia*  —  Núcleo  de  población.  —  Dpto. 
de  la  Cobnia.  En  el  mapa  editado  por  la  Espuela 
de  Artes  y  Ofidos  aparece  figurando  con  este 
nombre  un  centro  uiímuio,  entre  la  villa  del  Rosa- 
rio y  el  pueblo  de  la  Paz;  pero  podemos  asegurar 
«1M  no  existe  ni  ha  existido.  Tal  vezhcQrasidoun 
pueblo  ideal,  como  tantos  otros  que  han  quedado 
^CD  proyecto.  San  Andrés  en  San  José,  Juncal  en 
Cém>  ímxgo.  Ferrocarril  en  Montevideo,  Pereira 
en  Tacuarembó^  Oolón  en  Rochi^  se  hallan  en  el 
mismo  caso. 


—  Puerto.— Dpto.  de  la  Colonia. 
PyertD  sobre  el  arroyo  del  Rosario^  en  donde  des- 
embarcaron los  primeros  colonos  piamonteses  y 
suizos  que  vinieron  al  país.  Hasta  1894  no  se  des- 
linó  á  Io6  servicios  que  hoy  presta,  pero  desde  en- 
AoBoea  á  la  fecha  se  embarcan  en  él  todos  los  pro- 
roclos  de  las  ^loniaa  Helvérica,  Valdenjse  y  Es- 


pañola. Es  muy  abr¡gado,'*deb¡do  á  los  espesos 
montes  que  lo  rodean,  aunque^ofrece  el  inconve- 
niente de  que  las  embarcaciones  no  pueden  salir 
de  él  cuando,  en  tiempo  de  seca,  sopla  el  viento  N., 
debido  á  la  poca  agua  que  se  halla  en  la  picada 
del  Inglés,  situada  á  pocas  cuadras  del  expresado 
puerto,  el  cual,e9  la  estación  veraniega,  cuando  se 
exporta  la  producción  de  los  centros  agrarios  men- 
cionados, ofrece  un  aspecto  animado  y  lleno  de 
atractivos. 

Conefca».— Cañada  de  las.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Afluente  del  arroyo  del  Colla  por  ^u  mar^ 
gen  derecha,  curso  medio.  No  siempre  sus  aguas 
corren,  por  lo  escasas  y  falta  de  declive. 

Conchas*  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Arroyo  de  regular  caudal  de  aguaique  na- 
ciendo en  una  de  las  vertientes  de  la  cuchilla  del 
Rincón,  primera  estribación  de  la  cuchilla  Grande 
del  Durazno  al  desprenderse  de  la  Grande  Prin- 
cipal 6  Superior,  va  directamente  á  desaguar  en  el 
arroyo  de  las  Palmas  y  no  en  el  del  Cordobés  como 
está  en  todos  los  mapas  publicados  hasta  la  fecha. 
Es  bastante  extenso,  pero  inferior,  hidrográfica- 
mente considerado,  que  el  de  las  Palmas.  Hacia 
su  curso  superior,  margen  izquierda,  tiene  los  ce- 
rros llamados  los  Dos  Hermanos,  por  su  .número 
é  identidad  de  tamaño;  en  su  curso  inferior  y  por 
la  misma  orilla  el  cerro  Puntiagudo,  y  á  su  dere- 
cha el  diminuto  cerro  de  las  Abejas.  Desaguan  en 
el  arroyo  de  las  Conelias,  por  la  derecha  la  cañada 
del  Lavadero,  y  por  su  izquierda,  principiando  ^ 
contarlas  desde  sus  fuentes,  las  cañadas  de  la  Isla, 
de  Calengo,  del  Sauce  Solo,  del  Tala  ó  ^auce  y 
de  los  Cerros. 

Concha». —Arroyo  de  las.  — Dpto.  del  Du- 
razno. Es  el  principal  afluente  <|ue  tiene  el  arroyo 
de  los  Perros,  en  el  cual  tributa  sus  aguas  por  iÍsi 
orilla  izquierda,  á  la  altura  del  cerro  del  Buey,  y 
no  directamente  en  el  río  Negro,  como  aparece  en 
todas  las  cartas  geográficas  de  la  República.  El 
error  emana  de  Reyes,  habiendo  sido  reproducido 
en  los  demás  trabajos  cartográficos,  sin  que  los 
autores  posteriores  al  distinguido  geógrafo  se  ha- 
yan preocupado  de  comprobar  la  exactitud  d^ 
trazado  del  General  de  ingenieros. 

Conchas.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Es  de  mediana  importancia;  nace  en  ramales  de 
la  sierra  de  Arrarte  y  se  echa  en  el  lago  de  Ro- 
cha. Rodea  de  lejos  á  la  ciudad  capital,  y  le  cir- 
cunscribe el  ejido  para  sus  chacras.  Caxeoe  de 
arroyuelos  afluentes»  si  se  exceptúan  la  sinuosa 
zanja  de  las  Carreras,  que  nace  en  las  calles  djs 
Rocha,  y  la  que  nuestro  colaborador  el  señor 
Sierra  ha  denominado  del  Cascajo,  por  carecer  de 
nombre.  (Véanse  Carreras  y  Cascajo  en  el 
Apéndice. ) 
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Conchillaa.  — -  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  la 
Colonia.  Nace  de  la  falda  occidental  de  la  cuchi- 
lla de  San  Juan,  corre  de  NE.  á  80.  y  desagua 
en  el  río  de  la  Piala,  en  la  ensenada  ó  puerto  de 
las  Conchillas, 

Conchillas.  — Arroyo  de  las.  — Dpto.  del  Du- 
razno. Cuarto  afluente  del  arroyo  de  las  Palmas, 
por  su  margen  derecha.  Antes  está  la  cañada  del 
Difunto,  y  después,  aguas  abajo,  el  arroyo  de  las 
Conchas.  Aunque  el  arroyo  de  las  Conchillas, 
también  llamado  Sauce,  cuenta  con  varias  caña- 
das y  zanjones  que  lo  alimentan,  éstos  carecen  de 
nombres. 

C'onchiUas.  —  Núcleo  de  población.  —  Dpto. 
de  la  Colonia.  Está  situado  en  los  campos  cono- 
cidos hasta  hace  poco  con  el  nombre  de  Estancia 
Luis  Gil,  que  luego  pasaron  á  ser  de  la  sucesión 
Gil.  En  la  actualidad  pertenecen  á  la  empresa  in- 
glesa que  antes  los  arrendaba.  De  este  sitio  se  ha 
extraído  la  mayor  parte  de  la  piedra  que  se  ha 
empleado  en  las  gigantescas  obras  del  puerto  de 
Buenos  Aires.  En  dichos  campos  se  han  abierto 
multitud  de  canteras,  en  las  que  'llegaron  á  traba- 
jar más  de  800  obreros.  Para  el  transporte  de  la 
piedra  desde  las  canteras  al  puerto  de  las  Conchi- 
lias,  se  construyó  una  vía  férrea  de  trocha  ancha 
que,  con  sus  desvíos  y  ramales,  recorre  una  exten- 
sión de  quince  kilómetros.  El  punto  de  embarque 
es  un  muelle  de  300  metros  do  largo,  sólidamente 
construido,  con  tres  desvíos  para  las  operaciones 
del  ferrocarril  y  cuatro  pescantes  á  vapor,  de  modo 
que  puedan  cargar  á  la  vez  cuatro  embarcaciones. 
Un  faro  de  tres  luces  señala  á  los  navegantes  la 
existencia  del  puerto  de  las  Conchillas,  Para  ha- 
bitación de  los  obreros  la  empresa  ha  delineado 
up  pueblo  coft^ealles  rectas  y  espacfosas,  constru- 
yendo seta  "galpones  de  150  metros  de  largo  cada 
uno,  divididos  en  cuartos  para  familias  y  hombres 
solos:  estas  habitaciones  son  de  piedra  y  techo  dé 
zinc,  existiendo,  además,  unos  40  ó  50  ranchos  de 
terrón  y  techo  de  paja  sobre  la  costa  del  arroyo, 
separados  del  pueblo  por  la  vía  férrea.  Completan 
las  poblaciones  tres  cuadras  de  casas  para  maqui- 
nistas, mayordomos,  capataces  y  otros  empleados, 
y  dos  hermosos  chalets  para  los  funcionarios  su- 
periores de  la  compañía.  Por  otra  parte,  existe 
una  escuela  pública  á  la  que  concurren  unos  40 
alumnos;  la  oficina  principal  de  la  empresa,  un 
molino  de  viento  para  agua,  grandes  depósitos  para 
las  herramientas  de  trabajo,  una  capilla  para  el 
culto  evangélico  y  tres  pequeños  depósitos  para 
pólvora  y  dinamita.  Además  de  los  buques  que 
van  á  cargar  piedra,  de  Buenos  Aires  suele  ir  al 
puerto  de  las  Conchillas  un  pequeño  vapor  para 
pasajeros,  y  pasa  por  las  Conchillas  la  diligencia 
del  Carmelo,  de  manera  que  tanto  por  la  vía  flu- 


vial como  por  la  teiteétre,  ctete  núcleo  dé^poblaaiéB 
está  bien  servido,  sin  olvidar  que  dispcme  á^  utuí 
línea  telegráfica  nacional.  Como  paraje  pintoresoo, 
no  puede  darse  nada  más  lindo  qne  el  que  ooo- 
pan  las  canteras.  Situadas  en  nnaicockillagóos- 
rrillos,  se  divisan  desde  allí  la  isla  de Martín  Oa^ 
cía  y  parte  de  ia  costa  aí^gefitíná;  íev«n  pasar  to- 
dos los  vapores  de  loa  ríos,  y  en  el  civnal  ilamMio 
del  Globo  se  ven  con  frecueneia  20  6  30  boqnet 
de  ultramar  esperando  la  creeiente  del  río  pan 
remontar  el  Uruguay  6  el  Paraná.  £1  arroyo  Gm- 
chillas,  límite  del  campo  en  más  de  legoa  y  tn»* 
dia,  rodeado  de  monte  qoe  se  extiende  muchas 
cuadras  á  lo  ancho,  tiene  parajes  deliciosos,  y  sa 
esa  época  del  año  tan  propicia  para  pasear,  la  pri- 
mavera, suel^  concurrir  familias  y  viajeros  dkv 
vidos  por  la  curiosidad,  ávidos  de  óonocer  cante- 
ras tan  justamente  celebradas,  de  modo  que  hay 
momentos  en  que  parece  como  qoe  no  se  estuviese 
en  un  distrito  rural,  sino  en  los  alrededores  d^ 
Montevideo.  En  el  puerto  de  las  GéúchUlá»  des- 
embarcó Liniers,  el  día  31  de  Enero  de  180?,  i»h 
cedente  de  BuéttOs  Aires,  cuando  vino  á  proteger 
á  la  ciudad  de  Montevideo  ocupada  por  las  tropai 
inglesas. 

Coneliitas.— Cañada  de  las.— I>pt09.  de  Ga- 
nelones  y  Minas.  Nace  .en  la  cuchilla  Grande  y 
desagua  en  el  arroyo  Solía  Oránde,  «4endo  líiAite 
entre  los  departamentos  de  Minas  y  ClanelonesL 
Conde.  —  Rincón  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Se  llama  rincón  de  Candé  ai  terreno  compren- 
dido entre  el  río  de  Santa  Lucía  y  el  arroyo  áá 
Tala,  desde  que  se  sale  del  pueblo  de^Slm  Rmaón 
hasta  donde  hacen  barra- esas  dos  divisiones  de 
agua.  Antiguamente  pertenecían  esos  campos  al 
coronel  don  Gfe^orio  Conde.  ':        ' 

ConéfM.'^  Cañada  de  los.  — DptOk  de  Pa}^ 
sandú.  Tributa  en  el  Guarapirá,  cerca  del  cem 
de  los  Conejos.  »'♦  ,  .v»  i  i  * 

€oB<d«8.  —  Cerrito  de  los.— Dpto.  de  Pasrsandá 
Eminencia  de  escasa  elevación,  aibien, abundante 
en  rocas  sueltas,  situada  eh  la 'ribera  izquierda  dil 
arroyo  Guarapirú.  ,     ' 

Consejo.  —  Arroyó  del.  -*  "Dpto.  de  Boche 
Tributario  secundario  del  lago  de  Castilloe,  pero 
de  embocadero  propio  y  expedito  como  pocos  ét 
los  arroyos  que  le-  dan  agua  á  la  graD  ñtbdhsá 
Debe  su  denominación  á  su  homóninoo  el  ttítt 
vecino. 

Conacho.  —  Bañados  del.  —  Dpto.  de  Sodha. 
Reciben  este  nombre  )os  terrenos  pantanosos  oo¿ 
tiguos  al  arroyo  del  Consejo.  > 

Consejo.— Cerro  del.— Dpto.  de  Rocho.  Ponto 
culmitiante  de  la  sierra  del  Cons^,  «Viene  está 
denominación  de  haber  tenido  en  él  su  oam(M> 
mentó,  el  año  1752,  laprimeMtmrtidaeBpáMhl^é 
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demarcación,»  según  el  sefior  De -María,  á  quien 
observa  el  señor  Sierra  que  la  partida  era  luso- 
hispana,  y  que  el  mismo  nombre  se  ha  dado  al 
arroyo  vecino  y  á  toda  aquella  localidad. 

Gonselo.— Isla  del.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Se  halla  en  el  cauce  superior  del  arroyo  de  Ayala. 
CoiiMtlo.— Sierra  del.— Dpto.  de  Rocha.  La 
cachUla  de  India  Muerta  ó  General,  con  la  que  se 
eslabona  la  de  los  Píríz,  se  une  por  varios  impor- 
tantes contrafuertes  á  la  sierra  de  Chafalote,  donde 
descuella  el  conocido  cerro  del  mismo  nombre  6 
deAgfuirre:  la  continuación  de  esta  sierra  es  la 
del  Consto. 

CMisiante.  —  Cañada.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Es  un  subafluente  del  Sauce  del  Medio,  el  cual 
tributa  en  el  Queguay  Grande  por  la  izquierda. 
€outtlaei4ii.  -  Pueblo.  —  Dpto.  del  Salto. 
Pintoresco  pueblo  situado  sobre  la  margen  del 
Uruguay  y  á  unos  300  metros  de  la  desemboca- 
dura del  arroyo  Ceibal  Chico  ó  Ramírez  y  dis- 
tante 37  kilómetros,  en  línea  recta,  de  la  ciudad 
del  Salto.  Fué  l^:almente  fundado  el  12  de  Julio 
dd  año  1852,  siendo  sus  primitivos  habitantes : 
Melitón  López  Miranda,  Francisco  übierne,  Ma- 
nuel Bíamico,  Antonio  Martínez,  Pedro  Olascuaga, 
Inocencio  Benítez,  Andrés  Barrios,  Juan  B.  Oxan- 
dabarat,  Ambrosio  Lange,  Luis  Amores,  Isidoro 
Lecumberrí,  Pedro  Castañaga,  Bertrand  Salhá, 
Juan  Ramón  Puyo,  Gabriel  Munilla,  Luis  Mo- 
rdí, Aniceto  Calvo  y  Antonio  Thedy.  El  plano 
de  Constitución  fué  levantado  y  delineado  por 
don  Joaquín  Teodoro  Egaña  en  los  días  7  y  8  de 
Agosto  de  1852.  Cuenta  actualmente  unos  1,200 
liabífiantes  próximamente,  de  los  cuales  la  mayor 
parte  son  orientales,  debido  tal  vez  á  la  ley  del  23 
de  Julio  de  1853,  disponiendo  que  en  la  distribu- 
dón  de  solares  y  chacras  del  pueblo  de  Constitu- 
eión  se  prefiriese  á  las  familias  nacionales.  Su  po- 
blación es  bastante  culta,  hospitalaria  y  esencial- 
mente contraída  al  trabajo,  por  cuya  razón  sus  vi- 
sitantes se  adaptan  muy  fácilmente  á  la  vida  tran- 
quila que  se  lleva  en  él  y  la  mayor  parte  de  las 
▼eceR  la  abandonan  con  sentimiento.  £1  comercio 
88  halla  representado  por  cinco  importantes  casas 
de  comercio,  de  las  cuales  dos  están  en  la  planta 
urbana  y  las  tres  restantes  en  las  chacras.  Las 
únicas  industrias  son  la  ganadería,  la  agricultura 
y  la  vinicultura.  Las  plantaciones  á  que  más  aten- 
ción dedican  los  agricultores  son:  las  de  trigo, 
maíz,  maní  y  la  vid.  Los  terrenos  de  Constitución 
se  adaptan  preferentemente  al  cultivo  de  la  vid, 
y  anualmente  se  elaboran  no  menos  de  400  bor- 
daJesaa  de  vino.  Estos  ^nnos  han  sido  reputados 
en  todaa  partes  como  muy  exquisitos.  Los  her- 
mosos -establecimientos  de  ganadería  que  rodean 
esta  población  son  también  importantes  por  la 
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buena  calidad  de  sus  ganados  y  la  superioridad 
de  sus  campos.  La  instrucción  pública  está  muy 
bien  atendida  por  las  autoridades  escolares  y  tiene 
Constitución  dos  escuelas  de  2.®  grado,  una  para 
varones  y  otra  para  niñas,  en  las  cuales  se  edu- 
can anualmente  no  menos  de  ciento  cincuenta 
alumnos  de  ambos  sexos.  Tiene  ConsiUueión  dos 
plazas,  llamadas  Joaquín  Suárez  una,  y  General 
Rivera  la  otra.  La  primera  está  arbolada,  cercada 
y  rodeada  de  los  mejores  edificios.  Éstos  son  ge- 
neralmente bien  construidos  y  de  elegante  as- 
pecto, siendo  los  principales  la  comisaría  y  la  es- 
cuela de  varones,  edificios,  ambos,  de  propiedad 
del  Estado,  y  varias  casas  particulares.  En  el  cos- 
tado O.  de  la  plaza  Joaquín  Suárez,  se  levanta 
una  elegante  capilla  construida  por  el  vecindario. 
No  hay  sacerdote  en  Constitución;  pero  anual- 
mente hace  una  gira  el  Vicario  de  la  ciudad  del 
Salto,  permaneciendo  tres  ó  cuatro  días  en  esta 
población.  En  verano  ofrece  Constitución  á  sus 
habitantes  los  magníficos  baños  del  Uruguay.  De 
este  pueblo  se  apoderó  el  día  27  de  Julio  de  1863 
el  coronel  don  Lucas  Píríz,  durante  la  Cruzada 
Libertadora,  llegando  allí  con  230  fugitivos  de  la 
batalla  de  las  Cañas,  sucumbiendo  en  la  sorpresa 
el  comandante  revolucionario  Fructuoso  Gómez 
y  los  30  hombres  que  con  éste  formaban  la  guar- 
nición del  pueblo  Constitución  W. 

Consuelo. — Cerro  del. — Dpto.  de  Maldonado. 
Se  encuentra  por  el  rincón  de  Olivera. 

CoBtigaa.— Picada.  — Dpto.  de  Artígas.  Está 
en  el  Cuareim,  cerca  del  paso  de  Cerrito. 

Contrabando.— Picada  del.— Dpto.  de  Arti- 
gas. Está  en  el  Cuareim,  entre  la  de  la  Negra 
Muerta  y  la  del  Mataojo,  contigua  á  la  barra  del 
arroyo  de  la  Invernada.  Hay  otra  del  mismo  nom- 
bre en  el  precitado  río. 

Contrabando.— Picada  del.— Dpto.  de  Arti- 
gas. Inmediatamente  de  la  boca  del  arroyo  de  la 
Raposa  en  el  Cuareim,  aguas  abajo,  se  encuentra 
la  picada  del  Potrerito,  á  la  que  sigue  la  del  Con- 
trabando. Otra  de  este  mismo  nombre  existe  en  el 
Cuareim,  pero  más  arriba. 

Conventos.— Arroyo  de  los.— Dpto.  del  Ce- 
rro Largo.  Nace  en  la  cuchilla  Grande  Principal 


( 1 )  «El  Tállente  Pfriz  fué  enraelto  en  la  derrota  ;  pero  yol- 
yió  al  campo  de  la  acción,  levantando  los  oorasonea  alMitldos, 
poniéndose  Inmediatamente  en  retirada  protegido  por  loa  in- 
fantes 7  por  en  medio  de  un  campo  quebrado.  La  retirada  te- 
nía que  ser  laboriosa,  pero  Pfriz  conocía  aquellos  campos  como 
á  sus  manos.  Aprorechando  la  nnche,  y  tomando  otra  dirección 
que  la  del  Salto,  llegó  &  Constitución,  un  pueblo  de  la  costa 
del  Uruguay  diatante  35  leguas  del  sitio  donde  turo  lugar  la 
pelea.  En  Oonstiiución  había  una  guardia  de  30  hombres  al 
mando  de  un  comandante  Fructuoso  Gómez,  la  que  fué  sor- 
prendida y  pasada  á  filo  de  espada,  incluso  el  Jefe.»  (Juan  L. 
Cuestas ;  Loa  tiempos  heroicos.) 
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6  Superior,  corre  hacia  el  SE.  y  desagua  en  el  río 
Tacuarí  por  su  margen  izquierda.  tZ\  arroyo  de  los 
Conventos  recibe  las  aguas  de  varios  afluentes, 
siendo  el  principal  de  éstos  el  denominado  Sauce. 
Pasa  por  la  orilla  O.  de  la  ciudad  de  Meló.  Este 
paraje  tiene  su  recuerdo  histórico,  de  carácter  fú- 
nebre, que  sumariamente  es  como  sigue:  Á  con- 
secuencia de  los  sucesos  políticos  acaecidos  en 
Montevideo  en  Septiembre  de  1853,  el  señor  Giró 
abandonó  la  presidencia  de  la  República,  orga- 
nizándose un  triunvirato  compuesto  de  los  Ge- 
nerales Lavalleja,  Rivera  y  Flores,  triunvirato 
que  no  llegó  á  constituirse,  pues  el  primero  falle- 
ció el  día  22  de  Octubre  del  mismo  año,  en  circuns- 
tancias de  encontrarse  en  el  palacio  gubernamen- 
tal, y  el  segundo,  que  fué  llamado  del  Brasil,  á 
donde  había  sido  confinado  por  el  Gobierno  de  la 
Defensa,  sucumbió  también  en  el  camino,  en  una 
población  rústica  situada  en  la  costa  -del  arroyo 
de  los  Conventos,  el  día  13  de  Enero  del  año  si- 
guiente, á  las  6  y  10  minutos  de  la  mañana,  siendo 
su  cadáver  embalsamado  por  los  facultativos  doc- 
tores Maestre  y  Navarrete,  del  Cerro  Largo,  y 
transportado  á  Montevideo  escoltado  por  cien  hom- 
bres al  mando  del  coronel  Manduca  Carbajal. 

Conventofl.— Arroyito  de  los.— Dpto.  del  Du- 
razno. Pequeña  artería  fluvial  que  tiene  su  des- 
agüe en  el  arroyo  del  Blanquillo,  curso  medio, 
margen  derecha.  La  barra  del  arroyito  de  los  Con- 
ventos se  une  á  la  del  arroyuelo  de  los  Laureles. 

Conventos.— Cerro  de  los.  — Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Es  este  cerro  uno  de  los  accidentes  topo- 
gráficos más  notables  de  cuantos  notarse  pueden 
dentro  de  los  límites  del  mencionado  departamento. 
Se  encuentra  situado  y  completamente  aislado, 
como  á  unos  treinta  kilómetros  al  NO.  de  la  ciudad 
de  Meló,  formando  estribo  meridional  de  la  cu- 
chilla Grande  Superior,  á  que  se  une  por  una  loma 
descendente  que  corre  de  S^  á  N.  en  una  exten- 
sión como  de  mil  metros.  Por  la  parte  septentrio- 
nal es  de  fácil  ascensión,  y  poco  se  eleva  del  nivel 
de  la  precitada  cuchilla.  Por  la  parte  meridional 
es  de  difícil  subida,  pues  además  de  ser  muy  pen- 
diente se  encuentra  amurallado  por  paredones  al- 
tos de  piedra  unida  y  escabrosa  en  el  corte  verti- 
cal :  por  esta  parte  se  interna  una  profunda  cuenca 
en  cuya  cima  se  alzan  peñascos  y  espesa  arboleda 
donde  posan  constantemente  millares  de  cuervos, 
que  al  remontar  el  vuelo  producen  un  ruido  ca- 
vernoso extraordinario,  semejante  al  de  un  lejano 
y  prolongado  trueno.  Por  la  parte  oriental  lo  cir- 
cunda una  cordillera  en  que  se  destacan  gruesos 
y  altos  peñascos  y  un  paredón  como  de  15  metros 
de  alto,  de  cuyas  grietas  brota  el  agua  á  borboto- 
nes formando  manantiales  permanentes  que  sirven 
de  arteria,  por  la  margen  derecha,  al  cauce  del 


arroyo  Conventos,  que  en  esas  inmediaciones,  y 
hasta  unos  cuatro  kilómetros  para  abajo,  es  sim- 
plemente un  cañadón  barrancoso.  En  uno  de  las 
paredones  de  piedra  unida,  y  en  el  corte  vertical 
más  regular  de  los  que  forman  el  borde  superior 
de  la  mencionada  cuenca  de  los  cuervos,  se  dis- 
tingue una  inscripción  que  data  del  siglo  xvn, 
la  cual  hace  presumir  fuera  grabada  por  algún 
misionero  religioso,  y  de  ahí  dimana  la  denomi- 
nación de  tal  cerro  del  Convento^  que  el  vulgo 
ha  pluralizado,  desde  el  siglo  pasado,  conjunta- 
mente con  la  denominación  del  arroyo  del  mismo 
nombre. 

Conventos.— Paso  de  los. —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Vado  á  quince  cuadras  de  distancia  al  O. 
de  Meló,  camino  que  hacen  las  dilitcencias  que 
de  esta  ciudad  van  á  Nico  Pérez  y  viceversa,  el 
cual  está  provisto  de  ima  balsa,  pero  más  al  8. 

Convoy. —Paso  del.— Dpto.  del  Salto.  Vado 
que  se  encuentra  en  el  curso  inferior  del  Itapebí 
Grande. 

Convoy.  -Zanja del.— Dpto. de'Artígas.  Lleva 
sus  aguas  al  arroyo  de  Ñaquiñá,  afluente  del  río 
Uruguay.  Recibe  este  nombre  desde  la  época  en 
que  acampó  cerca  de  ella  el  General  Rivera,  per- 
maneciendo en  esos  sitios  durante  un  año.  Toda- 
vía existe  en  este  paraje  un  cementerio  en  donde 
se  enterraba  á  los  que  fallecían. 

Coor.  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Cuarto  afluente  del  arroyo  de  la  Carpintería  por 
la  izquierda,  siguiendo  el  curso  de  este  último, 
aguas  abajo.  Corre  entre  los  arroyitos  de  las  Hi- 
gueras y  de  Tello. 

Copeton.— Cerro.— Dpto.  de  Florida,  En  Ii 
cuchilla  de  Mansa villagra,  entre  el  segundo  gajo 
del  arroyo  de  este  nombre  y  las  puntas  del  Ti- 
móte. Es  de  poca  elevación,  y  se  encuentran  es 
su  mayor  altura  numerosas  rocas  de  granito.  lá 
cima  de  este  cerro  está  coronada  por  un  montía 
de  piedras  graníticas  que  le  dan  el  aspecto  de  un 
copete,  de  donde  se  deriva  el  nombre  con  qne  es 
conocido.  La  vía  del  ferrocarril  á  Nico  Pérez  pasa 
por  su  falda,  así  como  el  camino  nacional  del  ce- 
rro Colorado  á  la  estación  Mansa  villagra;  ca- 
mino que  cruza  el  gajo  y  arroyo  de  este  nombre 
por  el  paso  de  los  Troncos. 

Coqnero.  —  Picada  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
En  el  río  Cuareim,  hacia  la  barra  del  arroyo  de 
María  Lemos.  En  la  entrada  de  esta  picada  se  en- 
cuentran cuatro  lagunitas  sin  importancia.  Anti- 
guamente se  le  llamaba  de  los  Dragones. 

Coquimbo.  — Arroyo  de.  — Dpto.  de  Soriana 
Importante  tributario  del  arroyo  Bequeló  por  su 
margen  izquierda.  A  orillas  de  este  arroyo  libró 
el  General  Flores  un  sangriento  combate  el  dia  2 
de  Junio  de  1863,  contra  las  tropas  del  Gobierno 
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de  don  Bernardo  P.  Berro,  mandadas  por  el  co- 
lODel  don  Bernardo  Olid. 

Corikalliii.— Picada  de.  —  Dptos.  de  Flores  y 
Durazno.  Se  encuentra  en  el  curso  medio  del  Yí. 

Cordobés.— Arroyo  del.— Dptos.  del  Durazno 
y  Cerro  Liargo.  El  arroyo  del  Cordobés  nace  entre 
la  cuchilla  Grande  Principal  y  la  cuchilla  Grande 
del  Durazno,  cerca  del  cerro  Chato,  corre  aproxi- 
madamente de  SE.  á  N.  y  desagua  en  el  río  Ne- 
gro por  sa  margen  izquierda.  Sirve  de  límite  en 
toda  su  extensión  álos  departamentos  del  Durazno 
y  Cerro  Largo,  y  recibe  varios  afluentes  por  am- 
bas orillas,  siendo  el  principal,  por  el  lado  de  Ce- 
rro Largo,  el  llamado  Pablo  Páez.  También  tiene 
otro  llamado  Sangradero,  cerca  del  paso  del  Bi- 
llar. Son  tributarios  del  Cordobés  por  el  departa- 
mento del  Durazno,  en  orden  de  colocación  desde 
sus  cabeceras  hasta  su  confluencia  en  el  río  Ne- 
gro, los  siguientes:  l.o  el  arroyuelo  del  Sauce,  de 
escasísimo  desarrollo;  2.o  el  arroyo  de  las  Rengas; 
ao  la  ca£iada  del  Sauce;  4^  la  cañada  del  Tala; 
5.«  el  arroyo  de  las  Palmas;  6.»  la  cañada  del  Po- 
trero; 7.0  la  insignificante  cañada  de  Santos;  y 
Ro  la  cañada  Grande.  El  pasaje  de  uno  á  otro  de- 
partamento puede  efectuarse  por  el  paso  de  la 
Cruz,  el  del  Gordo,  el  del  Billar,  el  de  San  Juan, 
el  del  Tío  Antonio  y  la  picada  de  Romero,  todos 
en  el  precitado  arroyo  del  Cordobés.  Frente  al 
paso  del  Gordo,  por  el  departamento  del  Durazno, 
existe  un  caapaú  llamado  Isla  Grande. 

€#r«*kés.  -Cerritos  del.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Entre  el  arroyo  y  sierra  de  las  Cañas.  Re- 
cuerda este  nombre  la  provincialidad  de  un  anti- 
guo poblador  de  aquel  paraje. 

C«»i«beiim.— Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Flo- 
res. Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla  de 
Villasboas,  corre  hacia  el  NE.  y  desagua  en  el 
poderoso  arroyo  de  Maciel  por  la  margen  izquierda. 
Ge'muy  oorrentoeo  y  durante  las  crecientes  temi- 
ble. 8a  principal  vado  ó  paso  está  provisto  de  una 
sólida,  extensa  y  amplia  calzada  de  piedra  puelta 
con  cordones  fijos,  al  que  llaman  paso  de  la  Cal- 
zada. Su  desarrollo  es  de  veinte  kilómetros. 

C«r*é«.— Barrio.— Dpto.  de  Montevideo. « Ele- 
vada Montevideo  á  la  categoría  de  plaza  de  ar- 
mas y  gobierno  político  y  militar,  en  1750  prohí- 
bese construir  casas  de  material  dentro  del  tiro  de 
cañón  (600  toesas,  iguales  á  1169  metros  40)  fuera 
de  pcMtones,  permitiéndose  únicamente  hacerlo  de 
fagina  y  otras  semejantes,  con  el  objeto  de  despe- 
jar en  cualquier  evento  de  guerra,  la  superficie 
comprendida  en  las  600  toesas,  que  determinaba 
el  tiro  de  cañón  (^).>  «Una  línea  tirada  de  costa 
á  costa  (N.  á  S.)  según  la  dirección  que,  más  ó 

(1)    Iftidoro  I>e-M«rfa:  Montevideo  Anticuo, 


menos,  tiene  hoy  la  calle  de  Médanos  ó  la  de 
Ejido,  marcó  el  límite  de  la  zona  que  debía  que- 
dar libre  desde  la  línea  de  murallas  ó  desde  la 
cindadela  que  fué  construida  en  la  que  es  hoy 
plaza  de  la  Independencia.  En  esa  zona,  desde 
la  calle  hoy  de  la  Gudadela^  aproximadamente, 
hasta  la  de  Médanos  ó  Ejido,  más  ó  menos,  era 
prohibido  edificar.  La  edificación  que  fué  exten- 
diéndose y  alineándose  en  cierto  modo  fuera  de 
aquella  zona  y  en  sus  proximidades,  tomó  el  nom- 
bre de  Cordón,  y  lo  conserva  hasta  hoy  desde  la 
calle  del  Ejido  hacia  afuera  hasta  el  Cristo  pro- 
piamente; comprendiéndose  en  aquella  tradicio- 
nal denominación  tres  y  cuatro  cuadras  á  uno  ú 
otro  lado  de  la  arteria  principal,  18  de  Julio,  gran 
bulevar  central  de  la  ciudad  nueva  y  novísima. 
El  radio  señalado  para  no  edificar  no  fué  respe- 
tado, como  lo  demuestra  un  plano  de  1802  que 
manifiesta  más  de  l'dO  edificios  dentro  del  perí- 
metro del  tiro  de  cañón.  Durante  el  ataque  de  los 
ingleses  (1807)  fué  destruida  gran  parte  de  esa 
población  extramuros  y  fué  demolida  casi  en  su 
totalidad  en  1808.  Los  pocos  edificios  que  queda- 
ron desaparecieron  del  año  1811  al  de  1814,  du- 
rante la  insurrección  contra  la  dominación  espa- 
ñola y  en  los  dos  asedios  que  sufrió  entonces  Mon- 
tevideo (1).  «Desde  el  límite  extremo  del  tiro  de 
cañón  (calle  de  Ejido  ó  Médanos)  hacia  la  cam- 
piña, se  extendían  las  tierras  propias  del  Cabildo 
ó  terrenos  correspondientes  también  al  ejido  y 
destinadas  á  dehesas  y  á  futuro  ensanche  de  la 
ciudad  y  que  ésta  aprovecharía  por  enfiteusis  se- 
gún la  legislación  especial  C^).»  Restablecido  el 
orden  y  disfrutando  de  paz,  á  intermitencias,  los 
habitantes  de  Montevideo,  el  Cordón  fué  poblán- 
dose lentamente  hasta  tener  capilla,  panaderías, 
hornos,  mataderos  y  hermosas  quintas.  Es  en  vir- 
tud de  esa  fuerza  de  expansión  que  desarrollan 
las  ciudades  progresistas,  cómo  al  primitivo  tra- 
zado de  Montevideo  se  han  incorporado  sucesiva- 
mente toda  la  zona  del  tiro  de  cañón,  desde  la  ca- 
lle de  la  Ciudadela  hasta  la  de  Ejido  ó  Médanos, 
y  también  el  Cordón,  que  después  de  ser  sucesi- 
vamente un  desierto,  lugar  poblado  y  arrabal,  dejó 
de  ser  considerado  como  barrio  suburbano  por  de- 
creto del  31  de  Diciembre  de  1861 W,  constituyendo 

( 1 )  Isidoro  De  -  María :  Tradieionu  y  recuerdos. 

(2)  Carlos  María  de  Peua:  Rasgos  históricos  y  poHHeos  de 
Montevideo. 

(3)  Montevideo,  Diciembre  31  de  1861.  —  Siendo  boy  los 
puntos  Aguada  y  Cordón  centros  de  considerable  población,  7 
de  conveniencia  reconocida  hacer  extensivas  á  ellos  las  mejo- 
ras de  higiene  7  de  policía  de  qae  dlsfhíta  la  dudad,  el  Poder 
Ejecutivo  acuerda  7  decreta :— Artículo  !.<>  Decláranse  los  pan- 
tos Aguada  7  Cordón  parto  integrante  de  la  nueva  ciudad.  — 
Art.  2.<>  Mientms  no  se  determina  definitivamente  su  delinea- 
cióü,  su  extensión  será  la  comprendida  en  los  límites  siguien- 
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en  la  actualidad  una  parte  muy  notable  de  la 
misnia.  Sus  calles  principales  son  espaciosas  y  rec- 
tas, aunque  muchas  de  las  que  corren  perpendi- 
culares á  éstas  son  angostas  y  quebradas,  cuando 
no  caen  oblicuamente  unas  sobre  otras.  Para  su 
trazado  no  se  ha  tenido  presente  ninguna  de  las 
r^las  que  deben  observarse  en  estos  casos,  de 
modo  que  el  Cordón  ofrece  un  cuadro  análogo  al 
de  la  Aguada.  Se  ha  tratado  de  corregir  mucho 
de  lo  defectuoso,  á  la  vez  que  de  impedir  la  conti- 
nuación de  líneas  mal  dadas  ó  tomadas  arbitra- 
riamente al  amparo  de  gobiernos  personales,  pero 
oon  esto  sólo  se  aminora  el  mal  sin  desaparecer 
del  todo.  La  parte  más  moderna  de  la  ciudad  de 
Montevideo  es  la  peor  en  cuanto  se  refiere  á  la 
traza  de  sus  calles,  mal  que  se  ha  extendido  á  los 
barrios  colindantes  á  los  cuatro  vientos.  Se  en- 
cuentran en  el  Cordón  plazas  como  la  de  los 
Treinta  y  Tres  ó  Artola,  recientemente  convertida 
en  un  hermoso  jardín ;  iglesias  como  la  del  Car- 
men, que  suple  las  necesidades  espirituales  del 
vecindario  católico;  excelentes  escuelas  públicas 
y  demás  servicios,  como  gas,  luz  eléctrica,  alcan- 
tarillado, aguas  corrientes,  buen  pavimento,  telé- 
fonos, tranvías  y  cuanto  requiere  todo  barrio  po- 
puloso, céntrico  y  animado  de  una  ciudad  moderna 
y  progresista,  como  lo  es  la  fundada  por  el  bene- 
mérito Brigadier  General  don  Bruno  Mauricio  de 
Zabala,  de  imperecedero  recuerdo. 

Cordón.  —  Estación.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Primera  estación  del  tren  local  del  Ferrocarril  Uru- 
guayo del  Este.  Está  situada  en  la  calle  de  la  Paz, 
ciudad  de  Montevideo. 

Coronilla.  —  Abra  de  la.  --  Dpto.  de  Minas. 
Pataje  expedito  de  la  sierra  de  la  Coronilla  que 
permite  fácilmente  el  tránsito  por  ella,  de  uno  al 
otro  lado.  Se  halla  hacia  el  S.  del  cerrro  de  Ber- 
dún.  Su  nombre  se  deriva  del  de  la  fuente  así  lla- 
mada. 

Coronllln.— Arroyuelo  de  la.— Dpto.  de  Ro- 
cha. «Dan  este  nombre,  dice  don  Miguel  de  Lobo, 
al  terreno  que  domina  la  punta  de  Castillos  Chico, 
por  estar  cubierto  de  arbustos  de  igual  denomina- 
ción.» En  efecto;  desde  la  fortaleza  de  Santa  Te- 
resa hasta  el  Chuy  tenemos  una  segunda  angos- 
tura, que  en  su  primera  parte  se  llama  la  Coronilla, 
luego  Buena  Vista,  y  después  Ojos  de  Agua. 

Coronilla*  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Flores. 
Tributario  del  arroyo  de  Marincho  por  la  derecha. 
Por  la  siniestra  afluye  otro  de  igual  nombre. 

tes :  la  prayecoióo  próximamente  de  la  calle  de  Soríano  por  el 
8ar;  la  calle  del  señor  Hocquard  que  com  única  del  mercado 
de  la  Aguada  al  del  Cordón  por  el  Nordeste ;  y  una  línea  pa- 
ralela á  la  calle  del  Carmen,  cien  raras  próximamente  más  al 
o.  por  el  O.  --  Art.  S.»  Comuniqúese.  —  Berro.  —  Enrique  de 
Arrascaeia, 


Coronilla  (i).— Arroyito  del."— Dpto.  de  Flo- 
res. Es  un  pequeño  afluente  del  arroyo  de  Marin- 
cho, margen  izquierda,  curso  inferior.  Por  la  mar- 
gen opuesta  tiene  otro  de  igual  importancia  y 
nombre. 

Coronilla.— Arroyo  de  la.  — Dpto.  déla  Flo- 
rida. Nace  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  de 
Mansavillagra  y  desagua  en  el  arroyo  de  este 
último  nombre. 

Coronilla.— Arroyo  del.  — Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  en  la  falda  meridional  de  la  cuchilla 
de  Santa  Lucía  y  desagua  en  el  Chamiso. 

Coronilla.  —Arroyo  de  la.  —Dpto.  de  Maído- 
nado.  Nace  en  la  sierra  del  mismo  nombre,  corre 
en  dirección  N£.  y  desemboca  en  el  Aiguá  por  su 
margen  derecha,  cerca  del  paso  de  Doña  Ignacia. 
Su  nombre  es  el  de  un  árbol  espinoso  de  excelente 
madera  cuando  es  añoso,  y  que  recibe  el  nombre 
científico  de  Scutia  buxifolia  y  S.  mirtoidea  (dos 
especies). 

Coronilla.  —Arroyo  del.— Dpto.  de  Minas.  Es 
un  tributario  del  arroyo  Minas  Viejas. 

Coronilla.— Arroyito  del.— Dpto.  de  Minas. 
Tributario  del  arroyo  Malo  de  Cebollatí:  nace  de 
la  cuchilla  de  Retamosa  ó  Nico  Pérez. 

Coronilla.  —  Arroyuelo  del.— Dpto.  del  Rio 
Negro.  Afluente  del  arroyo  Averías  Grande,  curso 
medio,  margen  izquierda.  Corre  de  E.  á  O. 

Coronilla.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  del  Rio 
Negro.  Afluente  del  arroyo  Tres  Árboles.  Es  bas- 
tante encajonado  y  ofrece  lagunas  con  aguas  per- 
manentes, aun  en  las  mayores  sequías. 

Coronilla.— Arroyo  del.— Dptos.  de  Eüvera 
y  Tacuarembó.  Nace  en  las  vertientes  del  cerro 
del  Vicheadero,  al  E.  del  departamento  de  Ri- 
vera, y  corriendo  hacia  el  SO.  cruza  el  camino  real 
que  sirve  de  línea  separatoria  entre  Rivera  y  Ta- 
cuarembó, penetra  en  tierras  de  este  dltimo  y  des- 
agua en  el  arroyo  de  Caraguatá,  margen  izquierda, 
curso  superior.  Suelen  llamarle  arroyo  de  la  Cor&- 
jalla  Grande,  para  distinguirlo  del  de  la  Gorom' 
lia  Chico,  afluente  del  arroyo  de  los  Corrales. 

Coronilla. — Arroyo  del.  —  Dpto.  de  San  José. 
Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla  de 
Guaycurú  ó  San  José,  entre  el  de  Mahoma  por  A 

(1)  Coronilla.— Scutia  bnxifolia.  ~ Ramnáceas. —  Xrbol  de 
baja  talla,  espinoso,  coman  en  todos  los  montes  del  pafs.  So 
madera  se  emplra  para  piezas  ú  olijetos  de  cortas  dlmensioiie»* 
Su  corteza  tiene  uba  materia  colorante  amarillo-rojiza  que  |»o- 
dría  utilizarse  en  tintorerfa.  La  raíz  da  nn  cocimiento  sunargo 
que  se  usa  7ulgarmente  como  tónico,  7  la  decocción  de  sos  lar- 
gas espinas  dicen  que  posee  propiedades  cardíacas.  (Aotoaie 
P.  Carloscna:  Procadeneiaa  botdnioas.) 

Según  otros  autores  el  Coronilla  no  tiene  más  aplicacIoiMS 
que  la  rubricación  del  carbón,  aunque  no  falta  quien  «seguía 
que  BU  madera  es  mujr  propia  para  todo  trabajo  de  torvo  á 
causa  de  su  gran  resistencia. 
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N.  y  Sauce  por  d  S.  y  tributa  bus  aguas  en  el  río 
San  José  por  su  mai^n  derecha.  Es  límite  por 
el  N.  de  su  ejido,  ó  sea  del  terreno  destinado  á 
chacras. 

Coronilla.— Arroyuelo  del.— Es  un  tributa- 
rio del  San  Salvador  por  su  margen  izquierda. 

Coronilla.  —  Cañada  de  la.— Dpto.  del  Du- 
razno. Insignificante  tributario  del  río  Negro,  cuyo 
desagüe  se  encuentra  inmediato  al  paso  de  las  Pie- 
dras en  el  expresado  río.  Corre  entre  la  cañada 
del  Totoral  y  la  zanjita  del  Sauce. 

C^oronilla.— Cañada  del.— Dpto.  dePaysandú. 
Cañada  que  se  echa  en  el  Sauce,  cerca  de  la  barra 
de  éste  en  el  Queguay  Grande,  margen  izquierda. 

Coronilla.— Cañada  del. —Dpto.  de  Paysandú, 
Es  un  afluente  del  arroyo  Negro,  curso  inferior, 
entre  la  cañada  del  Quebracho  y  el  paso  de  las 
Piedras  en  dicho  arroyo. 

CoroaiUa.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
£1  primer  afluente  del  arroyo  de  los  Corrales,  por 
la  d&echa,  remontando  sos  aguas. 

Coronilla.— Cerro  del  6  de  la.  — Dpto.  de  Ri- 
vera. Todos  los  mapas  señalan  la  existencia  de 
un  cerro  de  la  Coronilla  sobre  la  ribera  derecha 
del  río  Negro,  al  S.  del  cerro  de  la  Carpbtería. 
Pues  bien :  el  departamento  de  Rivera  no  cuenta 
con  ningún  cerro  de  ese  nombre,  y  menos  en  aque- 
lla localidad. 

CoroniUa.— Fuente  de  la.— Dpto.  de  Minas. 
Se  halla  en  el  abra  de  la  Coronilla,  sierra  del 
mismo  nombre,  estribación  de  la  cuchilla  Grande 
Superior  ó  Prmcipal,  al  SO.  de  la  ciudad  de  Mi- 
nas^ en  distancia  como  de  cinco  á  seis  kilómetros. 
Siguiendo  la  sierra  y  como  á  siete  kilómetros  de 
distancia  de  esta  fuente,  se  encuentra  su  congé- 
nere la  llamada  del  Puma.  Ignoramos  la  cantidad 
de  litros  de  agua  por  hora  que  suministra  la  fuente 
de  la  CoroniUa,  pero  si  podemos  asegurar  que 
reúne  todas  las  condiciones  de  potabilidad  reque- 
ridas para  usarse  en  la  alimentación. 

Coronilla.  —  Islas  de  la.  —  Dpto.  de  Rocha. 

«Las  islas  de  Castillos  Chicos  ó  de  la  Coronilla 

en  el  puerto  de  este  último  nombre  son  dos:  la 

Verde,  ó  simplemente  Isla,  como  se  le  dice,  y  la 

de  la  CoroniUa  ó  Islote.  La  primera  no  baja  de 

10  hectáreas  de  terreno,  con  mucho  pasto.  Quizá 

por  esta  circunstancia,  y  no  porque  ellas  la  han 

habitado,  como  creen  los  loberos,  es  que  las  focas 

la  han  abandonado.  Esta  isla  se  halla  como  á  5 

kilómetros  de  la  playa.  £1  Islote  tendrá  como  30  ó 

40,000  metros  cuadrados.  Arriban  á  él  lobos,  pero 

no  con  la  abundancia  que  á  las  islas  del  Polonio, 

7  mucho  menos  que  á  la  del  Marco  C^).» 


(1)    Benjamín  Sierra  y  Sierra:  Apantes  para  la  Geografía 
dtl  departamento  de  Bocha, 


Coronilla.  —  Paso  de  la. --Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Vado  en  el  arroyo  Milán. 

Coronilla. —  Portezuelo  de  la.— Dpto.  de  Ro- 
cha. Así  se  llama  un  embarcadero  del  río  Ceboliatí, 
como  á  15  kilómetros  de  su  embocadura,  y  del 
que  más  uso  se  hace  en  el  departamento* de  Rocha. 

Coronilla.— Puerto  de  la. —  Dpto.  de  Rocha. 
De  la  construcción  de  este  puerto,  en  la  ensenada 
de  la  Coronilla,  instruye  la  siguiente  ley: — £1  Be- 
nado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  decretan: 
Artículo  1.®  Autorízase  á  don  Eduardo  Oooper, 
ó  á  la  sociedad  que  represente,  para  practicar  en 
la  CoroniUa,  departamento  de  Rocha,  la  construc- 
ción de  un  puerto,  cuyo  objeto  principal  será  la 
exportación  por  él  de  ganado  en  pie,  pudiendo  al 
efecto  construir  un  rompeolas  que  arranque  de 
una  de  las  islas  al  E.  de  la  punta  CoroniUa  y  e»* 
tablecer  los  muelles  ó  docks  convenientes  para  la 
carga  y  descarga.  Proveerá  además  al  puerto  de 
amarras,  boyas  y  faros  indispensables  para  la  se- 
guridad de  los  buques  y  la  navegación  en  esos  pa- 
rajes. El  costo  de  las  obras  expresadas  alcanzará 
como  mínimum  á  un  millón  quinientos  mil  pesos. 
-*  Art.  2.^  El  puerto  de  la  OoroniUa  deberá  ser  se- 
guro en  todo  tiempo,  cómodo,  económico  y  sus- 
ceptible así  de  ser  ejecutado  por  secciones  como 
de  ulteriores  ampliaciones,  y  su  profundidad,  así 
como  la  del  canal  de  entrada,  deberá  ser  de  veintiún 
pies  como  mínimum  en  aginas  bajas  ordinarias. — 
Art  3.^  £1  concesionario  presentará  á  la  aproba- 
ción del  Poder  Ejecutivo  el  plano  gen^nd  de  las 
obras  del  puerto,  dentro  del  término  de  seis  me* 
ses  después  de  la  aprobación  de  aquél,  sin  cuya 
aprobación  no  se  consáderará  otoigada  la  oonoe^ 
sión.  Los  sondajes  y  demás  estudios  preliminares 
que  el  concesionario  debe  realizar,  tendrán  que 
ser  efectuados  fuera  de  las  épocas  en  que  tiene  lu- 
gar la  pesca  de  anfibios,  no  debiendo  exceder  de 
treinta  días  el  tiempo  empleado  en  dichos  estudios. 
—Art  4.°  El  término  de  la  concesión  será  de  cin- 
cuenta años,  durante  cuyo  plazo  la  sociedad  cons- 
tructora del  puerto  tendrá  el  derecho  exclusivo  de 
carga,  descarga  y  altnacenaje,  ya  sea  haciendo 
ella  el  servicio  ó  cobrando  un  impuesto  sobre  di- 
chas operaciones.  Podrá  también  cobrar  un  im- 
puesto de  anclaje  á  los  buques  que  hagan  opta- 
ciones en  el  puerto,  en  compensación  del  aprove- 
chamiento de  las  obras  de  abrigo,  amairas,  boyas 
y  faros.  Las  tarifas  relativas  á  dichos  impuestos 
podrán  ser  modificadas  por  el  Poder  ü^ecutívo 
siempre  que  el  interés  relativo  al  capital  invertido 
en  las  obras  referidas,  sea  superior  al  ocho  por 
ciento  anual.  Es  entendido  que  la  empresa  no  em- 
pezará á  gozar  de  estos  privilegios^sino  después 
que  el  costo  de  las  obras  realizadas  alcanzare  al 
mínimum  del  fijado  en  el  artículo  l.^*- Art  5.^  £i 
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Poder  Ejecutivo  cobrará  por  su  parte  los  derechos 
de  importación  y  exportación  de  las  mercaderías 
que  utilicen  el  puerto,  de  acuerdo  en  todo  con  las 
leyes  de  aduana.  —  Art.  6.®  £1  dominio  sobre  el 
puerto  y  bu  administración,  en  sentido  sanitario, 
aduanero  y  de  policía  pertenecen  siempre  al  Es- 
tado, y  sus  buques  tendrán  libre  acceso  en  él  en 
todo  tiempo,  pudiendousar  libremente  de  las  obras 
de  la  empresa  para  sus  operaciones.  —  Art.  7.®  La 
entrada  y  salida  del  puerto  de  todo  buque  que  no 
baga  operaciones  comerciales  en  él,  será  entera- 
mente libre.— Art  8.® El  Poder Ejecutivodeciarará 
habilitado  el  puerto  una  vez  que  las  obras  estén 
auñcientemente  adelantadas  para  permitir  la  en- 
trada de  los  buques  y  su  abrigo  seguro.— Art.  9.^ 
La  sociedad  construirá  á  su  costa  las  oficinas  ne- 
cesarias para  los  empleados  públicos  destinados 
á  la  administración  del  puerto.— Art.  10.  La  socie- 
dad tendrá  el  derecho  de  establecer  en  las  islas  al 
E.  de  la  punta  Ck)ronilla,  sus  muelles  y  depósitos 
y  además  podrá  extraer  la  piedra  y  arena  necesa- 
rias para  la  construcción  de  las  obras  del  puerto. 
—  Art  11.  Queda  autorizada  la  sociedad  para  ex- 
propiar, conforme  á  la  ley,  dos  mil  quinientas 
hectáreas  de  terreno,  sobre  el  puerto;  el  frente  de 
ouya  área  será,  como  máximum,  de  cinco  kilóme- 
tros. En  dicho  terreno  deberá  delinearse  un  pue- 
blo, bajo  la  denominación  de  Atlántida,  de  dos- 
cientas manzanas  y  un  número  conveniente  de 
chacras,  siendo  entendido  que  sus  calles  y  plazas, 
como  también  los  caminos  que  le  pongan  en  co- 
municación con  los  terrenos  adyacentes  y  con  el 
puerto,  y  una  rampla  que  tenga  como  mínimum 
treinta  metros  de  ancho  en  la  costa  de  éste,  serán 
del  dominio  público.  La  sociedad  escriturará  tam- 
bién á  favor  del  Fisco  los  solares  necesarios  para 
dos  iglesias,  diez  escuelas  públicas,  casa  munici- 
pal, correos  y  telégrafos,  hospital,  policía,  cuartel, 
aduana,  capitanía  del  puerto  y  demás  edificios 
mencionados  en  el  artículo  9.^  si  estas  últimas  re- 
particiones no  fuesen  instaladas  en  la  isla  Grande. 
El  proyecto  de  amanzanamiento  deberá  ser  so- 
metido á  la  aprobación  del  P.  E.  antes  de  empe- 
zarse la  construcción  del  puerto,  ubicándose  los 
solares  fiscales  de  acuerdo  con  él.— Art  12.  Con- 
cédese á  la  sociedad  la  libre  introducción  de  los 
materiales  y  útiles  que  compruebe  ante  el  P.  E. 
ser  necesarios  para  la  construcción  del  puerto  y 
demás  instalaciones  de  la  empresa.— Art  13.  El  ca- 
pital de  la  sociedad,  representado  por  sus  obras  y 
propiedades  terrestres,  marítimas  y  flotantes  queda 
libre  de  todo  impuesto  y  gravamen  durante  diez 
{^os,  á  contar  desde  el  día  en  que  se  habilite  el 
puerto.  —  Art  14  Los  trabajos  empezarán  dentro 
de  tres  meses  después  de  aprobados  los  planos  de- 
tallados, y  las  obras  necesarias  para  que  pueda 


habilitatise  el  puerto,  estarán  concluidas  tres  años 
después.  —  Art.  15.  La  mayoría  de  los  empleados 
de  la  sociedad,  ocupados  en  sus  faenas  y  en  las 
operaciones  del  puerto,  serán  orientales.— Art  16. 
La  Empresa  depositará  en  un  Banco  de  la  capi- 
tal y  á  la  orden  del  Gobierno,  la  suma  de  cin- 
cuenta mil  pesos  en  efectivo  ó  en  títulos  de  Deuda 
Pública  de  interés,  como  garantía  del  cumpli- 
miento de  esta  propuesta.  El  plazo  para  firmar  el 
contrato  con  el  P.  E.  y  depositar  la  garantía  an- 
tedicha, queda  fijado  en  tres  meses  después  de 
aprobado  el  plano  general  de  las  obras.  La  suma 
preindicada  podrá  retirarse  cuando  se  haya  inver- 
tido en  las  obras  una  cantidad  de  igual  valor.  — 
Art  17.  Vencido  el  término  de  la  concesión,  pa- 
sarán las  obras  de  abrigo,  amarras,  boyas,  mue- 
lles y  ramplas  de  Aduana,  faros  y  valizas,  á  s^ 
propiedad  del  Estado,  como  también  los  edificios 
construidos  para  el  uso  del  f^i?co,  todo  en  i>erfecto 
estado  de  conservación;  pero  los  muelles,  docks 
ó  ramplas  y  demás  construcciones  hechas  por  la 
Empresa  para  su  uso  particular,  con  el  terreno 
indispensable  para  su  servicio,  seguirán  pertene- 
ciendo á  ella.  —  Art  18.  La  Empresa  indemnizará 
á  los  arrendatarios  de  la  pesca  de  lobos,  por  el 
abandono  de  ese  derecho  en  las  islas  de  la  Coro- 
nilla, pero  si  no  le  fuese  posible  arribar  á  un  arre- 
glo equitativo,  queda  desde  ya  establecido  en  su 
favor  el  derecho  de  expropiación  de  aquél,  en  las 
citadas  islas.  Dicho  arreglo  debe  quedar  consu- 
mado, ó  en  su  defecto  debe  estar  iniciado  el  juicio 
de  expropiación,  antes  de  firmarse  el  contrato  con 
el  P.  E.— Art  19.  Comuniqúese,  etc.— Sala  de  Se- 
siones de  la  H.  Camarade  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  14  de  Julio  de  1897.  —  Alcides  Montero, 
Presidente.  —  M,  García  y  Sanios,  Secretario  Re- 
dactor.—Montevideo,  Julio  16  de  1897.— Cúmplase, 
acúsese  recibo,  comuniqúese,  insérteseen  el  R.  N. 
y  publíquese. — Idiarte  Borda,— Juan  J.  Castro, 

Coronilla*  —  Punta  de  la.  — •  Dpto.  de  JEtocha. 
(Véase  Castillo  chico,  punta  del,  en  cuya  des- 
cripción decimos  i>or  error  La  Carolina  en  vez  de 
La  Coronüla.) 

Coronilla.— Rincón  de  la.  — Dpto.  de  Rocha. 
Los  bañados  y  esteros  á  manera  de  mares  ó  lagos 
palustres  forman,  no  sólo  islas,  si  que  también  pe- 
nínsulas, llamadas  rincones:  tales  son  el  rincón 
Bravo,  de  la  Paja,  Corralitos,  etc.  De  esta  clase 
de  terrenos  circundados  de  barro,  casi  ínsulas, 
existe  uno  denoúiinado  La  Coronilla,  que  lo  cons- 
tituyen los  esteros  que  hacia  el  N.  forman  las  pro- 
yecciones de  los  de  India  Muerta. 

Coronilla.  -  Sierra  de  la.  —Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Es  esta  sierra  una  de  las  ramificaciones  que 
avístala  sierra  de  Carapé  con  dirección  al  N.  desde 
la  terminación  de  las  asperezas  del  Aiguá. 
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Coronilla.  —  Sierra  de  la.  —  Dpto.  de  Minas. 
Forma  parte  de  la  qoe  impropiamente  se  denomina 
sierra  de  Minas,  que  no  es  sino  la  euchilla  Grande, 
y  en  ella  se  encuentra  el  abra  de  la  Goronüla  y 
la  fuente  de  la  Goroniüa^  cuyas  aguas  nacen  en 
la  falda  O.  de  la  sierra  de  su  nombre  y  corren  al 
mismo  rumbo  hasta  su  confluencia  en  el  arroyo 
de  SoUs. 

CoroBilla  Cliieo.  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto. 
de  Rivera.  Es  un  tributario  del  arroyo  de  los  Go- 
nales  por  su  margen  izquierda.  Tiene  su  origen 
en  la  sierra  de  Arecuá,  desarrollándose  hacia  el 
NO.  Es  muy  poco  caudaloso.  Ijob  mapas  le  lla- 
man simplemente  La  CoroniUoj  y  los  habitantes 
del  departamento  CoroniUa  Chica,  para  distin- 
Soirlo  del  otro  (Coronilla,  afluente  del  poderoso 
arroyo  del  Caraguatá. 

CoroBlUa«.  —  Cafiada  de  los.  —  Dpto.  de  Ce- 
no Largo.  Nace  de  la  cuchilla  de  la  Tuna  Sola, 
corre  de  E.  á  O.,  próximamente  en  una  extensión 
de  once  kilómetros,  y  hace  barra  en  la  margen  iz- 
quierda del  arroyo  del  Chuy,  como  unos  cinco  ki- 
lómetros para  abajo  del  puente  echado  sobre  este 
arroya 

CarrmM.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Minas.  Está 
próximo  al  paso  del  Penitente. 

Cenral  «e  Piedra.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto. 
de  Cerro  Largo.  Esta  cuchilla  es  la  que  se  des- 
prende del  paraje  denominado  Corral  de  PUdra^ 
en  la  cuchilla  del  Mangrullo,  y  corriendo  al  NNE. 
próximamente;,  termina  en  las  inmediaciones  de  la 
picada  de  Barceló,  margen  derecha  del  río  Ya- 
gnarón,  dividiendo  aguas  á  los  arroyos  del  Sarandí 
al  £.  y  Caftas  al  O.,  en  una  extensión  como  de  25 
kilómetros. 

Carral  de  Piedra.  —  Paraje.  —Dpto.  de  Ce- 
no Largo.  Se  encuentra  en  el  camino  de  Meló  á 
Artígas,  próximo  al  Sarandí,  en  su  paso  del  mismo 
nombre,  á  4<j  kilómetros  más  ó  menos  de  Meló  y 
sobre  una  elevación.  Be  distingue  por  unas  gran- 
des mangueras  de  piedra  asentadas  en  seco  (hoy 
destnudas)  que  sirvieron  á  un  gran  eetableci- 
mienlo  ganadero  á  la  vez  que  para  encerrar  de  no- 
che las  tropas  que  se  dirigían  al  Brasil  ó  vice- 
versa, pues  la  zona  copiprendida  entre  Chuy  y  Sa- 
randí es  muy  quebrada  y  hace  peligrosa  la  ronda 
dorante  las  noches. 

Carral  de  Piedra*  —  Zanja  del.  —  Dpto.  de 
Flores.  Pequeña  zanja  en  la  margen  izquierda  del 
río  San  José. 

C^mA  Flctlo.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Afluente  del  arroyo  Malo,  curso  me- 
dia, margen  izquierda. 

Corrales.  —  Arroyo  de  los.  ■—  Dpto.  de  Pay- 
aandú.  Es  el  tributario  más  importante  que  tiene 
el  río  Queguay  por  su  margen  derecha.  Sus  fuen- 


tes están  en  la  vertiente  S.  de  la  cuchilla  de  Haedó 
y  las  forman  multitud  de  arroyuelos,  cañadia»,  zan-* 
jas  y  algunos  manantiales.  Forma  en  sus  nacien- 
tes dos  gajos  que  reciben  el  nombre  de  arroyo  de 
los  Corrales  y  Horqueta  de  los  Corrales  respectí* 
vamente.  Durante  su  largo  trayecto  van  engro« 
sando  sus  aguas,  el  arroyo  de  Itacabó,  el  arroyito 
Pantanoso  y  las  cañadas  Tapera,  de  la  Laguna» 
de  los  Talas  y  Coronilla,  todas  por  la  derecha;  y 
las  cañadas  de  la  Horqueta,  de  los  Ratoaes,  de 
las  Piedras  Grandes,  del  Rengo,  de  la  Ceniza,  de 
la  Invernada  y  de  la  Caballada,  por  la  izquierda. 
Varios  vados  facilitan  el  pasaje  del  correntoso 
arroyo  de  los  Corrales,  el  cual  conserva  algán 
monte  de  árboles  indígenas,  á  pesar  de  los  intem- 
pestivos cortes  que  verifican  en  su  añosa  arboleda 
el  vecindario  en  general  y  las  personas  dedicadas 
á  la  industria  de  la  fabricación  del  carbón. 

Corralea* — Arroyo  de  los. — Dpto.  de  Rivera. 
Tiene  sus  cabeceras  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana, 
entre  el  puesto  de  los  Correas  y  la  casa  de  negó* 
cío  conocida  por  de  los  Queirolos,  y  corrfeiido  ha- 
cia el  SO.  desagua  en  el  Cuñapiru  después  de  ha-* 
ber  recorrido  unos  cien  kilómetros  de  extensión* 
Sus  principales  afluentes  por  el  E.  son:  el  bañado 
de  ios  Álvez,  sobre  el  cual  se  encuentra  la  calzada 
ó  empedrado  de  Berruttí  sobre  su  desembocadura 
en  el  Corrales;  este  lugar  es  sumamente  panta-* 
noso,  haciéndose  casi  intransitable  en  el  invierno; 
el  arroyo  de  los  Amarillos,  que  tiene  sus  cabece- 
ras cerca  de  la  sierra  de  Arecuá;  el  de  la  Coroni- 
lla Chica  y  Laureles,  que  es  el  más  fuerte  de  to- 
dos ellos.  Por  el  O.  no  tiene  más  que  unos  baña- 
dos y  zanjas  sin  nombre  y  sin  importancia,  siendo 
las  más  notables  por  su  posición  la  zanja  de  los^ 
Ahorcados,  que  desagua  en  el  paso  de  la  Compa- 
ñía en  el  mismo  pueblo  de  Corrales,  y  la  de  los 
Pitangueras,  que  desagua  en  el  pasodel  Cerro  tam- 
bién en  el  mismo  pueblo.  Sus  principales  pasos 
son:  el  de  Lemos,  á  20  kilómetros  de  sus  cabece* 
ras,  el  de  Berruttí,  seis  ó  siete  kilómetros  más  al 
S.  é  inutilizado  hoy  por  haberse  hecho  intransita- 
ble aún  para  la  gente  á  caballo;  el  Layado  á 5  ki- 
lómetros al  S.,  por  donde  pasa  el  camino  que  va  á 
Cerro  Largo;  el  de  la  Compañía  y  el  del  Cerro. 
Estos  dos  últimos  en  el  pueblo  de  Corrales.  £1 
del  Cerro  toma  también  el  nombre  del  Campa- 
mento. 

Corrales.  —  Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Afluente  por  la  margen  derecha  del  arroyo 
del  Parao.  Nace  en  la  cuchilla  de  Dionisio,  sie- 
rríta  de  los  Castres,  y  limita  al  N.  el  rincón  de 
D'Avila,  encontrándose  su  barra  como  á  cinco 
kilómetros  para  abajo  del  paso  de  Píriz  en  el  Pa- 
rao. Corre  de  NO.  á  SE.  en  una  extensión  como 
de  50  kilómetros;  tiene  por  principal  afluente,  en  . 


COR 


-280- 


COR 


la  margen  derecha,  el  arroyo  del  Oro  y  un  gajo 
que  baja  de  las  ÍDmediaciones  de  la  Piedra  Sola, 
formando  la  horqueta  conocida  por  de  los  Higue- 
ronea.  En  la  margen  izquierda  loe  afluentes  son 
oafiada»  permanentes,  y]mencionables  la  denomi- 
nada del  Mimbral  de  Cuello  y  la  Grande.  En  el 
cauce  de  este^arroyo  se  ahogó  en  1869  el  primer 
poblador  de  laleatancia  del  rincón  de  D' Avila, 
que  lo  fué  don  Joaquín  D'Avila. 

Co«r«le».— Arroyo  de  los.— Dptos.  de  Treinta 
y  Tres  y  Minas.  Afluente  del  río  Cebollatí  y  lí- 
mite divisorio  con  Minas  desde  su  barra  ha^ta  sus 
nacientes  en  la  punta  oriental  de  la  sierra  de  Pa- 
loraeque.  Su  longitud  es  de  más  de  cincuenta  y 
dnco  kilómetros,  y  corre  de  NO.  á  SE.  Tiene  por 
principal  afluente  por  la  margen  izquierda  el  arro- 
yito  del  Sauce  y  la  cañada  de  las  Piedritas,  que 
desagua  para  arriba  del  Árbol  Solo.  La  denomi- 
nación proviene  de  las  sinuosidades  y  bifurcacio- 
nes del  cauce  en  su  parte  media  inferior,  las  cua- 
les forman  verdaderos  corrales  en  varias  partes. 

CorralMu  —  Cañada  de  los.  —Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Caudaloso  afluente,  por  la  margen  iz- 
quierda, de  la  cañada  de  Aceguá  Nace  en  la  cu- 
ehilla  de  tercer  orden  que  al  E.  limita  la  cuenca 
del  arroyo  Palieros;  cuchilla  denominada  Alta. 
Tiene  como  veinte  kilómetros  de  longitud  y  corre 
de  BO.  áNE.,  cargándose  al  N.  en  su  parte  inferior. 

Carrales. — Cuchilla  de  los. — Dpto.  de  Rivera. 
Tiene  su  origen  en  la  de  Santa  Ana,  cerca  del  pa- 
raje conocido  por  lo  de  Tamboredengue,  y  diri- 
giéndose  como  unos  25  kilómetros  hacia  el  SE. 
viene  á  formar  los  cerros  de  la  Calera  que  la  cul- 
minan en  aquella  parte,  tomando  este  nombre  por 
estar  fbnnados  de  roca  caliza.  Después  toma  di- 
rección 80.  y  como  á  unos  20  kilómetros  viene  á 
formar  la  cuchilla  del  Medio  que  se  extiende  entre 
loa  arroyos  Cufiapirú  y  Corrales,  siendo  la  parte 
más  elevada  el  cerro  Blanco,  cuya  denominación 
le  proviene  de  las  rocas  cuarzosas  de  que  está  for- 
mado. De  este  punto  vuelve  á  tomar  la  dirección 
SO.  y  con  la  misma  formación  termina  en  la  con- 
fluencia de  las  dos  arterias  notables  ya  citadas. 
Su  extensión  es  de  70  kilómetros  más  ó  menos. 

€oirr«les.— Núcleo  de  población.  —  Dpto.  de 
Rivera.  Está  situado  sobre  la  margen  dereclia  del 
arroyo  del  mismo  nombre,  entre  los  pasos  de  la 
Compañía  y  Campamento  ó  Cerro.  Su  obra  más 
notable  es  la  fábrica  para  la  molienda  del  cuarzo 
aurífero,  que  ha  dejado  de  funcionar  (Noviembre 
de  1898),  existiendo,  además,  varias  casas  de  co- 
mercio. Sus  principales  medios  de  vida  son  el  la- 
boreo de  las  minas  y  la  agricultura,  cuyas  tierras 
se  prestan  admirablemente  para  el  cultivo  de  la 
viña,  encontrándose  ya  en  dicho  punto  y  en  plena 
producción  como  cien  mil  pies  de  esta  preciosa 


planta.  Posee  dos  escuelas  públicas,  una  de  varo- 
nes y  otra  de  niñas,  que  educan  más  de  cien  alum- 
nos. El  número  de  sus  habitantes  es  de  400  aproxi- 
madamente. 

Corrales  de  Abasto. —Dpto.  de  Montevideo. 
(Véase  Barra  de  Santa  Lucía.) 

Corralito.^  Arroyo  del. —Dpto.  de  Soriano. 
Nace  en  el  ángulo  que  forman  las  cuchillas  del 
Bizcocho  y  del  CorralUo,  siguiendo  de  muy  cerca 
y  paralelamente  á  ésta,  y  desagua  en  el  río  de  San 
Salvador,  curso  medio,  margen  derecha.  En  los 
campos  regados  por  este  arroyo  se  libró  el  día  29 
de  Septiembre  de  1871  un  combate  entre  fuerzas 
revolucionarías  al  mando  del  coronel  don  Timoteo 
Aparicio  y  tropas  del  General  Caraballo  que  obe- 
decían al  Grobierno  de  don  Lorenzo  Batlle.  Un  es- 
critor didáctico  describe  del  siguiente  modo  este 
episodio  histórico:  «El  ejército  de  Aparicio  se  di- 
rigió entonces  á  Ioü  departamentos  del  O.,  al  en- 
cuentro del  ejército  del  N.,  que  mandaba  Cara- 
ballo, y  que  debía  pasar  al  S.  Ambos  ejércitos  se 
encontraron  en  las  puntas  del  arroyo  CorralUo, 
departamento  de  Soriano,  el  29  del  mismo  mes  de 
Septiembre,  donde  fué  batido  Caraballo,  disper- 
sándosele parte  de  la  caballería,  pero  permane- 
ciendo fírme  el  resto  de  la  infantería  y  artillería. 
El  jefe  revolucionario  inició  en  seguida  negocia- 
ciones para  obtener  la  rendición  del  ejército  gu- 
bernista,  que  parecía  haber  quedado  imposibilitado 
de  moverne,  y  contando  también  con  que  el  Gene- 
ral Caraballo,  que  era  algo  débil  de  carácter,  ce- 
dería fácilmente,  máxime  cuando  hasta  se  asegu- 
raba que  anteriormente  había  andado  en  arreglos 
con  los  blancos.  Lo  avanzado  de  la  hora,  —  pues 
era  casi  de  noche  cuando  se  suspendió  el  combate, 
•—  no  permitió  seguir  las  negociaciones,  y  ambos 
ejércitos  acamparon  á  corta  distancia  uno  de  otro. 
En  las  primeras  horas  de  la  noche,  una  junta  de 
guerra,  presidida  por  Caraballo,  acordó  la  retirada 
del  ejército,  la  que  se  emprendió  en  seguida,  sin 
ser  notada  por  el  ejército  de  Aparicio;  durante 
esa  nocbe  se  marchó  unos  60  kilómetros  próxima- 
mente, haciendo  esa  marcha  á  pie  la  mayor  parte 
de  la  infantería.  Al  día  siguiente,  al  ser  notada  la 
desaparición  del  enemigo  quQ  ya  creían  copado,  los 
revolucionarios  se  pusieron  en  su  persecución,  al- 
canzándolo en  el  potrero  de  Soriano,  sobre  el  rio 
Negro.  La  infantería  de  Caraballo,  emboscada  de 
antemano,  causó  grandes  pérdidas  á  la  gente  de 
Aparicio,  que  no  pudo  evitar  el  pasaje  de  una 
parte  de  la  caballería  al  N.  del  río  Negro,  ni  el 
embarque  del  resto  del  ejército  que  se  hizo  en  los 
buques  de  la  escuadrilla  del  Grobierno,  dirigiéndose 
á  Paysandú,  en  cuyas  inmediaciones  estableció  su 
campamento.  Aparicio  contramarchó  hacia  el  oen- 
tro  de  la  República  en  busca  de  Suárez,  pero  ad« 
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vertídoéste  á  tiempo,  vadeó  el  río  Negro,  buscando 
la  incorporación  de  Caraballo  W,* 

C«müáto. — Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Soríano. 
Be  desprende  del  flanco  izquierdo  de  la  cuchilla 
del  Bizcocho  y  vierte  las  aguas  que  recibe,  por  el 
N.  al  arroyo  de  su  nombre  y  por  el  S.  al  arroyo 
de  Maciel,  terminando  en  la  costa  del  río  San  Sal- 
vador. Loe  mapas  la  señalan,  pero  omitiendo  el 
nombre  con  el  cual  se  distingue. 

ComOitos.— Isla  de  los.— Dpto.  de  Artigas. 
A  unos  cinco  kilómetros  más  ó  menos  del  desagüe 
del  arroyo  de  las  Pavas  en  el  Yacuy,  existe  una 
isla  poblada,  desde  tiempo  inmemorial,  de  un  pe- 
queño bosque,  á  la  cual  llamaban  á  principios  de 
este  siglo  (1809)  de  los  Corraliios;  pero  como 
quiera  que  el  propietario  del  campo  en  que  se  en- 
cuentia  diese  en  llamarla  simplemente  la  Isla,  así 
es  conocida,  por  más  que  las  gentes  antiguas  to- 
davía la  reconocen  con  su  primitiva  denominación. 

CwralltMi.  —  Rincón  de  loe.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. Uno  de  los  muchos  rincones  pantanosos  del 
departamento  de  Rocha,  se  denomina  de  los  Co- 
rraUias. 

€?omdlUMi. —  Rompiente  ó  escollo  de  los. — 
Dpto.  del  Salto.  Se  encuentran  en  el  lecho  del  río 
Uruguay,  frente  á  Concordia.  Las  rocas  de  los 
Corraliios  impiden  que  loe  buques  del  tráfico  pue- 
dan atracar  á  la  ribera  de  la  ciudad  nombrada  W, 
Por  la  transcripción  que  antecede  se  deduce  que 
dichas  piedras  están  más  próximas  á  la  costa  ar- 
gentina que  á  la  uruguaya. 

G«n*ea. — Paso  de.  —  Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  arroyo  de  José  Ignacio,  algunos  kilómetros  al 
8.  del  paso  de  la  Cruz. 

C©i»e«.— Paso  de.— Dpto.  de  Minas.  Se  en- 
cuentra en  el  Mataojo  de  Solís  Grande. 

€•■»««.— Paso  de.— Dpto.  del  Río  Negro.  Está 
situado  en  el  arroyo  Bellaco,  entre  el  llamado  de 
Bombis,  camino  departamental  que  va  á  Paysan- 
dá,y  la  picada  de  la  Gran  China  (?).  Es  de  fácil 
acceso  y  muy  frecuentado. 

«Jarrea*.— Isla  de  los.— Dpto.  de  Rocha.  La 
llamada  isla  de  loe  Correas  se  halla  hacia  el  ex- 
tramo 8.  de  los  bañados  de  la  cafiada  Grande. 

Comattaa.— Cañada  de  la.— Dpto.  del  Du- 
nioo.  Únioo  tributario  de  ralativa  significación 
hidrográfica  de  que  dispone  por  la  izquierda  el 
anoyuelo  del  Sauce,  primer  afluente  del  arroyo  de 
la  Carpintería  por  la  siniestra  orilla  remontando 
80  corso. 

CmpveatfBa.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Pay- 
aandü.  Afluye  al  Sauce  por  la  margen  derecha. 
£1  Sauce  es  un  tributario  del  arroyo  Negro. 

(1 )  Joiián  O.  Hirandft :  Chn^pendio  de  historia  nacional,  desde 
1S30  hasia  nuestros  dios. 

(2)  Franelsoo  Latsiiui:  Dieeionairío  Oeográfioo  Argentino. 


Correntisó.  — Cerro  del.— Dpto.  de  Soriano. 
Es  de  escasa  elevación  y  sirve  de  remate  á  la  cu* 
chilla  del  mismo  nombre.  Se  encuentra  sobre  la 
margen  izquierda  del  río  Negro,  cerca  del  paso 
del  Correntino  en  dicho  río.  Ningún  mapa  con- 
signa este  cerro. 

Correntino.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  So- 
ríano. Arranca  de  la  de  Navarro,  se  extiende  ha- 
cia el  NO.  y  termina  en  el  cerro  del  Correntino, 
á  orillas  del  río  Negro.  Esta  colina  debería  me- 
jor llamarse  de  Colólo,  perseguir  paralela  al  arroyo 
de  este  nombre,  y  en  razón  de  conocerse  por  Co- 
lólo todo  el  paraje  que  comprende. 

Correntino.— Paso  del.— Se  encuentra  en  el 
río  Negro,  antes  de  llegar  al  paso  de  las  Piedras 
en  el  mismo.  Por  él  se  pasa  del  departamento  de 
Soriano  al  del  Río  Negro  y  viceversa.  No  está 
consignado  en  los  mapas  de  uso  corriente,  pero  sí 
en  el  del  coronel  Monegal  y  en  el  construido  por 
don  Emilio  G.  Moreira,  que  abraza  el  último  de 
los  departamentos  nombrados.  Dispone  de  balsa. 

Correos.— En  la  administración  de  las  provin- 
eias  del  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  el  servicio  de 
Correos  fijos  no  fué  conocido  hasta  mediados  dd 
siglo  xvni.  Mientras  en  otras  regiones  coloniales 
españolas,  gracias  á  la  famosa  familia  de  los  Ga- 
líndez  de  Carvajal,  que  poseía  el  monopolio  del 
servicio  postal  desde  principios  del  siglo  xvi,  las 
comunicaciones  eran  atendidas  tanto  ó  más  que  los 
otros  ramos  de  la  administración  colonial,  en  la 
región  del  Plata  la  conducción  de  mercaderías  6 
correspondencia  tenía  un  carácter  de  función  mi- 
litar, más  bien  que  de  operación  de  la  vida  civil. 
Corrían  chasques  de  uno  á  otro  pueblo  en  casos 
urgentes,  y  para  largas  distancias  se  tenía  que 
aguardar  á  que  salieran  expediciones  numerosas  y 
defendidas,  para  enviar  la  correspondencia.  En  rí- 
gor,  la  vida  civilizada  en  el  Uruguay  no  empieza 
hasta  la  fundación  de  Montevideo,  de  1724  á  1726. 
Las  fundaciones  anteriores  tuvieron  carácter  poco 
estable  y  fueron  más  bien  puestos  militares,  lo  que 
fué  todavía  Montevideo  durante  el  primer  tiempo. 
Pronto  esta  población,  gracias  á  su  puerto,  vino  á 
ser  la  escala  y  hasta  el  fondeadero  avanzado  de 
los  buques  que  de  España  venían  al  Plata.  Desde 
aquí,  se  marchaba  por  tierra  hasta  el  Real  de  San 
Carlos  (costa  de  la  Colonia),  en  este  punto  se 
cruzaba,  en  pocas  horas,  el  río  de  la  Plata,  hasta 
Buenos  Aires;  y  de  Buenos  Aires  seguían  los  co- 
rreos para  el  Paraguay,  Córdoba  del  Tucumán  y 
el  Perú.  Mediando  el  siglo  xviii,  un  vecino  de 
Buenos  Aires,  Domingo  Basabilvaso,  se  preocupó 
del  servicio  de  comunicaciones,  y  á  él  se  debe  el 
establecimiento  de  los  correos  fijos,  realizado  por 
los  años  de  1747  á  1748.  El  servicio,  por  la  conce- 
sión hecha  á  Basabilvaso,  quedó  confiado  al  ini- 
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ciador,  quien  percibía  la  renta  producida  por  la 
conducción  de  las  encomiendas  de  Chile  y  el  Perú, 
y  de  la  correspondencia  de  ultramar,  por  medio  de 
correos  que  encontraban  en  los  caminos  postas  de 
paradero  y  muda.  Cuando  el  gobierno  espailol 
empezó,  á  estimar  la  importancia  local  de  Buenos 
Aires  y  la  comodidad  de  la  vía  del  río  de  la  Plata 
para  comunicar  con  Chile  y  el  Perú,  se  preocupó 
de  establecer  un  servicio  regular  de  navegación. 
En  1765,  se  dispuso  que  un  paquebote  postal,  de 
servicio  bimensual,  condujera  de  la  Coruña  á  Mon- 
tevideo, la  correspondencia  destinada  al  virreinato 
del  Plata  y  á  las  poblaciones  del  Perú  y  demás 
trasandinas.  El  servicio  no  se  estableció,  sin  em- 
bargo, hasta  1767,  durante  el  gobierno  de  Buca- 
relli,  y  fué  trimestral  el  viaje  de  los  paquebotes 
entre  la  Coruja  y  Montevideo.  Basabilvaso  fué 
nombrado  administrador  general  de  la  renta  de 
gorreos  marítimos,  estafetas  y  postas  en  el  virrei- 
nato, y  don  Melchor  de  Viana,  en  Montevideo. 
Las  cuatro  expediciones  anuales  salían  de  la  Co- 
ruña todos  lo»  15  de  Febrero  para  llegar  á  Mon- 
tevideo los  15  de  Mayo;  los  15  de  Junio  para  lle- 
gar los  15  de  Septiembre;  los  15  de  Septiembre 
para  llegar  los  15  de  Diciembre,  y  los  15  de  Di- 
.ciembre  para  llegar  los  15  de  Marzo.  Así  quedó 
establecido,  con  carácter  oficial,  este  servicio  en  el 
Plata,  y  Montevideo  fué  ya  considerado  el  punto 
obligado  para  centro  de  comunicaciones.  El  ser- 
vicio de  los  paquebotes  estuvo  lejos  de  ser  regular 
en  los  comienzos.  La  travesía  á  Montevideo  ocu- 
paba comunmente  tres  meses;  siendo  más  rápida 
algunas  veces.  De  Buenos  Aires  á  Lima,  el  viaje 
requería  dos  meses  por  lo  menos,  y  á  Chile  de  25 
á  30  días,  cuando  era  posible  el  tránsito  de  la  cor- 
dillera. De  Buenos  Aires  á  Lima,  la  correspon- 
dencia se  recibía  por  dos  vías:  Montevideo  y  la 
Habana.  Y  como  esta  última  era  mensual,  suce- 
día que  la  correspondencia  llegaba  antes  que  la 
de  los  paquetes  directos.  El  gobierno  de  Carlos  III 
concluyó  con  los  monopolios  particulai'es  del  ser- 
vicio de  correos  en  América,  y  los  incorporó  á  la 
administración  de  la  Corona,  dando  una  indemni- 
zación á  la  familia  Galíndez  de  Carvajal,  que  los 
había  usufructuado  hasta  entonces.  En  1770,  el 
rey  resolvió  ampliar  la  ordenanza  de  los  cmreos 
marítimos  y  se  ocupó  especialmente  de  Montevideo 
y  Buenos  Aires,  deslindando  claramente  las  facul- 
tades de  la  administración.  Esas  instrucciones  y 
reglas  que  se  mandan  observar  á  los  dependientes 
de  la  renta  de  correos  y  á  los  ministros  y  oficiales 
reales  de  Montevideo  y  Buenos  Aires,  inician  la 
legislación  postal  entre  nosotros  ( ^ ).  Es  curioso  ob- 

(1)    Publica  Cárcsno  ese  interesante  doctimento  en  el  apén- 
dice de  su  obra  ya  citada. 


servar  que  á  la  vez  que  se  prestaba  esa  atención 
al  servicio  de  correos,  la  dirección  de  éste  en  Es- 
peiña  se  ocupaba  de  aprovechar  la  carne  salada  de 
Montevideo,  de  que  se  habían  enviado  maestras, 
para  proveer  á  las  armadas  reales.  De  este  modo  el 
correo  aparece  vinculado  á  la  que  es  todavía  hoy 
la  primera  de  nuestras  industrias.  El  Ministerio  de 
Indias  dispuso  en  1772  que  las  administraciones 
de  los  correos  de  Amé^ca  informaran  semanal- 
mente  sobre  erupciones  volcánicas,  tormentas, 
naufragios  y  otras  noticias  de  este  género;  movi- 
miento de  navegación,  matrimonios,  nacimientos  y 
defunciones;  trabajos  intelectuales  que  viesen  la 
luz;  estado  de  la  agricultura,  nuevos  cultivos,  in- 
ventos, importancia  del  comercio;  con  cuyas  fun- 
ciones el  Correo  adquirió  un  carácter  más  con- 
siderable, viniendo  á  ser  elemento  superior  en 
la  administración  colonial.  Y  también  el  Correo^ 
estrechando  notablemente  las  relaciones  entre  £^ 
paña  y  sus  colonias,  y  de  éstas  entre  sí,  comuni- 
cando noticias,  estimuló  intereses  que  debían  in- 
fluir en  la  independencia.  Durante  el  gobierno 
de  Pino,  en  1785,  el  gobierno  español  dictó  una 
providencia  importante  para  la  organización  del 
servicio  de  Correos,  hasta  entonces,  según  las  pa- 
labras de  un  historiador,  explotado  como  medio 
político  con  indecorosa  insistencia,  dándose  el  caso 
de  que  con  este  motivo  el  espionaje  fuera  tan  sa- 
gaz, que  Felipe  II  dictó,  en  1592,  una  disposi- 
ción ordenando  el  sagrado  de  la  correspondencia, 
tanto  oficial  como  privada:  prueba  evidente  de  las 
proporciones  que  ya  en  aquellos  tiempos  había  to- 
mado el  espionaje  ( ^ ).  En  ese  año  de  1785,  la  Corte 
Española  mandó  que  los  virreyes  de  América  fue- 
ran delegados  de  Correos  y  pudieran  crear  sub- 
delegaciones,  proveyéndolas  en  las  personas  que 
supusieren  más  aptas  para  el  servicio.  £1  vbrrey 
de  Buenos  Aires  nombró  al  gobernador  Pino 
por  subdelegado  suyo  en  Montevideo,  pasándole 
el  nombramiento  con  cargo  <de  entender  y  cono- 
cer de  las  causas  civiles  y  criminales  que  estuvie- 
ren por  concluir  ó  se  suscitaren  y  ofrederen  de  los 
dependientes  de  dicha  renta  de  correos;  sustan- 
ciándolas según  derecho,  y  dando  con  ellas  cuenta 
al  virrey  para  su  reforma,  sin  perjuicio  de  que 
siempre  que  de  oficio,  para  enterarse  ó  por  recurao 
de  las  parte$>,  pidiere  el  Virrey  los  autos  originales, 
se  le  remitan  precisamente  en  el  ser  y  estado  que 
estuvieren,  para  que  en  su  vista  se  providencie  lo 
más  conveniente  á  justicia,  alivio  de  las  partes  y 
bien  del  servicio;  dejando  salvo  á  aquéllos  su  de- 
recho para  las  apelaciones  que  les  otorgase,  en 


( 1 }  Lobos,  Historia  Oeneral^  i,  i,  n,  citado  por  Bausa  en 
la  Historia  de  la  Dominación  Española  $h  el  Uruífuay,  tomo  u., 
pág.  279. 
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cuanto  lugar  hubiese,  para  la  Buperíor  Real  Junta 
establecida  en  Madrid  á  ese  efecto,  y  no  para  otro 
Tribunal ;  y  á  ñn  de  que  esta  Real  renta  logre  el 
beneficio  en  su  administración,  y  aumento,  ocu- 
rrirá á  sus  administradores  y  demás  encargados, 
con  los  auxilios  que  le  pidieren  y  pueden  necesitar 
para  el  mejor  desempeño  de  sus  respectivas  obli- 
gaciones, con  el  celo  y  esmero  que  exige  el  servi- 
do del  Rey  y  del  público ;  y  también  los  protegerá, 
inhibiéndolos  solícitamente  de  las  demás  jurisdic- 
ciones y  cabos  militares,»  etc.  ( ^ ).  Lo  exquisito  de 
estas  precauciones,  observa  Bauza,  demuestra  cuan 
fundadas  en  razón  estaban  las  quejas  sobre  viola* 
ción  persistente  de  la  correspondencia.  £n  1788, 
el  servicio  de  Correos  en  el  virreinato  tenia  estas 
proporciones: 

Coffrew  nuuítiniM  entre  la  Corulla  y  Montevideo. .  6 

Terreities  i  Potosí.  Salida  mensual  de  Buenos  Aires  12 

Terrestres,  bimensual,  á  Potosí  y  Lima 6 

Tenotres,  mensual,  á  Chile 12 

Tenestresi  mensual,  al  Paraguay 12 

Tetrestres,  semanal,  á  Monterideo 48 

JforimJenio  anual  de  correos  de  correspondencia 

epistolar 96 

QfTfn  de  encomiendas  de  Potosí 6 

Cornt»  de  encomiendas  de  Chile 6 

Total,  108  correos  por  año  para  las  comunicar 
dones  entre  España,  el  Río  de  la  Plata,  Chile  y 
Perú.  De  Montevideo  á  Buenos  Aires,  el  servicio 
se  hacía  por  lanchan  que  á  veces  tardaban  quince 
días  en  el  trayecto.  Se  modificaron  más  tarde  esas 
embarcaciones  para  que  fueran  más  rápidas,  y  re- 
cibieron el  nombre  característico  de  chasqueras, 
utilizándoee  entre  la  Colonia  y  Buenos  Aires  casi 
exclusivamente,  porque  iba  por  tierra  la  corres- 
pondencia de  Montevideo  á  la  Colonia.  Indepen- 
dizado el  país,  al  través  de  todas  las  vicisitudes 
de  las  dominaciones  inglesa,  española  y  portugue- 
sa, á  que  estuvo  sometido  durante  el  primer  cuarto 
del  siglo,  el  servicio  de  correos  no  adelantó,  como 
no  adelantaron  las  comunicaciones,  mantenién- 
dose la  organización  colonial,  con  sus  ordenanzas 
y  prácticas.  En  1824,  apareció  en  el  río  de  la 
Plata  el  primer  buque  á  vapor;  pero  hasta  des- 
pués de  1840  no  se  establecieron  viajes  de  vapo- 
res can  regularidad  entro  Europa  y  el  río  de  la 
Plata,  y  recién  en  1860,  el  vapor  *  Uruguay»,  de 
la  matrícula  oriental,  salvó  los  arrecifes  del  Salto 
y  Uegó  á  Uniguayana,  abriendo  la  vía  fluvial  para 
BuestroB  departamentos  del  litoral.  Desde  esa  fe- 
cha empezaron  á  navegar  regularmente  entre  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires  y  hasta  las  poblaciones 
ribereñas  del  Uruguay,  buques  á  vapor.  Para  te- 
ner idea  de  las  ddicienciaa  del  servicio  postal  con 


(1) 


CafUuktru  de  Monterideo. 


el  extranjero,  en  los  primeros  años  de  la  vida  in« 
dependiente  del  Uruguay,  basta  leer  un  decreto 
del  año  1836  (29  de  Agosto)  relativo  al  trámite 
que  debía  seguirse  con  la  correspondencia  que 
traían  y  llevaban  los  buques.  El  ayudante  de  la 
capitanía  del  puerto,  encargado  de  la  visita,  luego 
que  se  presentaba  cualquier  buque,  debía  exigir  del 
capitán,  pasajeros  y  demás  individuos  que  vinie- 
ren á  su  bordo,  la  correspondencia  que  conduje- 
sen, haciéndoles  saber  que  en  caso  de  infracción  su- 
frirían la  pena  que  seña  la  la  ordenanza  de  correos, 
Becibida  ésta,  se  pasaba  al  Ministerio  de  Gobierno 
por  conducto  del  de  Guerra  y  Marina.  IjOS  oficia- 
les primeros  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores, 
con  asistencia  del  oficial  interventor  de  correos^ 
formaban  una  guía  en  que  se  expresaban  el  nú- 
mero de  cartas,  procedencias  de  ellas,  día  de  la 
entrada,  buque  que  las  conducía  y  su  valor  con 
arreglo  á  tarifa,  etc.  El  servicio  postal  entre  las 
poblaciones  del  interior  era  aun  más  deficiente. 
Persistía  el  sistema  colonial  de  los  correos  á  ca- 
ballo, que  conducían  la  correspondencia  por  cuenta 
del  Gobierno  con  carácter  de  chasques  militares, 
ó  por  cuenta  de  los  comerciantes  y  particulares, 
siendo  escasos  los  verdaderos  correos.  Un  decreto 
de  18.S2  suprimió  los  correos  de  postas  llamados 
transversales,  que  se  prestaban  á  numerosos  abu* 
sos,  y  estableció  cuatro  correos  principales,  que 
partían:  el  primero  desde  la  capital  para  Solía 
Grande,  Maldonado,  San  Carlos  y  Rocha  hasta 
Santa  Teresa.  El  segundo  desde  Soiís  por  Minas 
hasta  Cerro  Largo.  El  tercero  desde  la  capital 
por  Canelones,  Santa  Lucía,  San  José,  Mercedes, 
Paysandá  y  Salto.  El  cuarto  continuaba  de  San 
José  hasta  la  Colonia.  Y  don  Juan  L.  Cues- 
tas, en  un  interesante  relato  titulado  «El  Cb- 
rreo  Floriano*  (i),  describe  el  servicio  de  comu- 
nicaciones después  de  la  guerra  grande,  es  decir, 
después  de  1851,  en  los  siguientes  términos:  «La 
comunicación  (de  Paysandú)  con  la  capital  se  ha- 
cía con  dificultad.  Los  buques  llamados  de  cabo- 
taje, pequeñas  goletas,  cargaban  artículos  de  co- 
mercio en  Montevideo  y  Buenos  Aires,  y  regresa- 
ban con  productos  del  país.  El  viaje,  por  lo  regu- 
lar, duraba  dos  meses.  Hubo  necesidad  de  pensar 
en  organizar  un  servicio  de  correo  terrestre.  La 
autoridad  policial  buscó  un  mozo  de  buenos  an- 
tecedentes, que  supiese  leer  y  escribir,  para  con- 
fiarle tan  ruda  y  peligrosa  comisión.  El  conreo  á 
caballo,  conduciendo  la  balija,  debería  recorrer  en 
cuatro  días  las  100  leguas,  ó  sea  500  kilómetros, 
en  que  se  aprecia  la  distancia  entre  Paysandú  y 
Montevideo.  Debería  estar  dos  días  en  esta  ciudad 
y  volver  en  otros  cuatro  días;  total  diez.  Sería  oom- 

( 1 )    Publicado  en  el  periódico  La  Ctuxada,  Diciembre  1896. 
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pensado  con  un  sueldo  de  treinta  pesos  antiguos, 
6  veinticuatro  de  la  moneda  actual,  al  mes,  y  nada 
para  el  viaje.»  El  Gobierno  no  dejaba  de  preocu- 
parse de  las  comunicaciones  en  la  campafia,  y  á 
fines  de  1858,  el  ministro  de  Pereyra,  General  don 
Antonio  Díaz,  dictó  una  resolución  en  favor  de 
las  postas  y  postillones.  £n  su  resolución,  el  Go- 
bierno, atendiendo,  según  sus  palabras,  á  la  nece- 
sidad de  garantir  en  lo  posible  el  mejor  servicio 
del  establecimiento  de  postas  y  la  regularidad  de 
la  marcha  de  los  correos,  manda  que  los  jefes 
políticos  tomen  nota  de  los  maestros  de  postas  y 
postillones  de  sus  departamentos,  para  que  cuiden 
no  se  les  moleste  en  otro  servicio  público  ni  en  el 
de  la  ley,  que  no  se  les  tomen  caballos,  que  se 
les  facilite  el  paso  por  los  puentes,  balsas  ó  botes. 
Además,  aumentó  el  correo  á  cuatro  mensuales  y 
estableció  que  no  debieran  despacharse  comuni- 
caciones oficiales  por  la  posta.  Desde  el  año  1856, 
se  usaban  los  timbres  para  el  franqueo  de  las  car- 
tas; y  en  1859,  con  el  objeto  de  regularizar  el  ser- 
vicio de  carteros  y  el  de  los  abonados  al  apartado, 
se  dividió  la  ciudad  de  Montevideo  en  tres  sec- 
ciones y  se  mandó  formar  una  lista  con  el  nom- 
bre y  la  dirección  de  los  abonados.  El  gran  pro- 
greso en  las  comunicaciones,  como  la  organización 
del  servicio  de  correos,  data  de  1865.  En  ese  afio, 
el  gobierno  delegado  reglamentó  la  administra- 
ción de  correos,  formó  tarifas  y  reglamentos,  y 
aprobó  la  primera  convención  postal  con  la  Re- 
pública Argentina,  que  debía  durar  seis  años,  á 
contarse  desde  el  14  de  Junio  de  1865.  En  1867  se 
otorgó  la  concesión  para  construir  la  primera  lí- 
nea férrea,  la  del  ferrocarril  Central ;  al  año  si- 
guiente se  otorgó  la  de  la  línea  entre  el  Salto  y 
Santa  Rosa;  en  1870  la  del  ferrocarril  del  Este,  á 
Pando  y  Maldonado;  y  en  1875  la  del  ferrocarril 
á  los  corrales  de  Santa  Lucía.  En  1872  se  dio 
otro  gran  paso  en  la  organización  del  servicio  de 
correos,  disponiendo  el  Gobierno,  en  vista  de  los 
abusos  del  consulado  inglés,  que  en  adelante  toda 
correspondencia  que  saliera  de  la  República,  cua- 
lesquiera que  fueran  los  buques  que  la  conduje- 
ran y  los  puertos  á  que  se  dirigieran,  fuese  despa- 
chada por  el  Correo  Nacional,  sin  intervención  al- 
guna de  los  consulados  extranjeros  y  sujeta  á  las 
leyes  y  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia. 
Desde  esa  fecha  se  cuentan  con  frecuencia  los 
grandes  pasos  del  Correo:  en  1873  se  celebró  una 
convención  con  Francia;  en  1874  con  Chile;  y  en 
1874  se  celebró  nueva  convención  con  Francia, 
que  fué  aprobada  en  1876.  En  1877,  el  correo,  que 
dependía  del  Ministerio  de  Hacienda  desde  1861, 
pasó  á  depender  del  de  Gobierno,  y  se  celebró  una 
convención  con  el  Brasil.  En  1878,  entró  el  país 
en  la  Unión  Postal  Universal.  Desde  1876  á  1878, 


bajo  la  dirección  del  señor  Remigio  Castellanos, 
se  reglamentaron  los  servicios  de  correos,  formán- 
dose un  verdadero  código  postal.  En  1880  se  ea^ 
tabléelo  el  servicio  de  giros  con  Buenos  Aires.  Eq 
1882  creó  el  Gobierno  oficinas  recaudadoras  en 
campaña  y  las  encargó  del  correo.  En  1888  se 
aprobaron  las  bases  para  continuar  el  servicio  de 
giros  y  establecer  el  de  valores  declarados  en 
carta,  suscripción  de  publicaciones  y  encomiendas 
postales,  de  acuerdo  con  las  actas  adicionales  de 
Lisboa.  En  1891,  concurre  el  país  al  Congreso 
Postal  Universal  de  Yiena.  En  1892  se  creó  la 
oficina  de  claves  telegráficas  que  fué  suprimida 
más  tarde;  y  se  incorporaron  los  telégrafos  nacio- 
nales al  Correo,  En  1893  se  celebró  una  conven- 
ción para  el  servicio  de  giros  y  bultos  postales  con 
el  Paraguay.  En  1894  se  confió  al  Correo  el  8e^ 
vicio  meteorológico  y  atención  de  las  estaciones 
pluviométricas  establecidas  en  campaña,  y  anexas 
al  Telégrafo  Nacional.  Y  en  1897,  el  Uruguay  se 
hizo  representar  en  el  Congreso  Postal  Universal 
de  Washington,  concurriendo  su  representante  á 
defender  los  intereses  de  los  correos  del  río  de  la 
Plata  y  á  la  sanción  de  importantes  mejoras. 
Actualmente  el  Correo  cuenta  en  la  República  con 
19  administraciones  y  50  sucursales  para  distribuir 
y  recibir  toda  clase  de  correspondencias,  530  agen- 
cias, 13  estafetas  terrestres,  4  fluviales;  20  oficinas 
de  última  hora,  y  656  buzones.  El  personal  délas 
oficinas  se  eleva  á  1,500  empleados.  Hay  950  pos- 
tas, 126  diligencias  que  prestan  servicio  aparte  de 
los  ferrocarriles,  y  20  correos  á  caballo.  La  exten- 
sión de  vías  postales  es:  1,533  kilómetros  de  ferro- 
carril, 19,021  kilómetros  de  caminos  ordinarios,  y 
962  de  vías  marítimas  y  fluviales.  Los  servicios 
que  atiende  el  Correo  son:  correspondencia  gene- 
ral, franca  y  recomendada;  telégrafos;  giros  pos- 
tales; encomiendas  postales;  y  suscripción  de  pe- 
riódicos. El  movimiento  de  correos  en  1896  (úl- 
tima estadística  publicada)  fué  en  el  interior:  pie- 
zas recibidas  17:999.211;  expedidas  10:592.810;  to- 
tal 28:592.021;  recibidas  del  exterior:  4:710.960 
piezas  y  expedidas  para  el  exterior  4:699.912;  total 
9:410.972.  Total  general :  38.-002.993  piezas.  Las 
suscripciones  de  periódicos  entregados  en  el  afio 
20,419.  Telegramas  83,896.  Giros  34.046  por  valor 
de  $  7:511.869.50.  Por  los  diferentes  servicios  el 
Correo  percibió  en  el  año  i  273.849.77.  El  presa- 
puesto  de  servicio  de  correos  y  telégrafos  asciende 
á  $  262,550  anuales.  Por  el  número  de  sus  oficmas 
postales  el  Uruguay  ocupa  el  4.^  lugar  entre  las 
repúblicas  de  América,  siendo  el  1.^  el  Brasil,  2.* 
la  Argentina,  3.®  Méjico;  la  circulación  de  la  co- 
rrespondencia el  5.^  lugar;  y  en  proporción  á  la 
población  y  al  territorio,  es  el  número  1  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  por  el  número  de  oficmas  postales  y 
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drcolacíón  de  oorrespondenda,  como  es  el  nú- 
mero 1  por  la  extensión  de  líneas  telegráficas  si- 
guiendo la  misma  proporción  (^). 

Coirieiite.  —  Paso  dé  la.  —  Dpto.  de  Maído- 
nado.  En  el  arroyo  de  Las  Gañas,  tres  kilómetros 
más  al  N.  del  paso  de  López  en  el  mismo  arroyo. 

Cenieate. —Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Minas. 
Pequeño  afluente  de  Casupá  Chico. 

Conrleate.— Pase  de  la.  — Dptos.  de  Minas  y 
Florida.  Se  halla  en  el  arroyo  de  Casupá  Grande, 
á  oorta  distancia,  para  arriba  de  la  picada  de  Mo- 
desto. 

Cortado. — Paso  del.— Dpto.  de  Artigas.  Más 
que  paso  es  picada  del  Cuareim,  contigua  á  la 
confluencia  de  la  zanja  Fea  en  dicho  río. 

Cortado.— Picada.-^ Dpto.  de  Artigas.  En  el 
Cnareim,  inmediatamente  del  paso  y  resguardo  de 
Pay-Paso  en  dicho  río. 

Cortado.  —  Paso  del,  —  Dptos.  de  Artigas  y 
Salto.  £n  el  Arapey  Chico,  límite  de  los  departa- 
mentos prenombrados ;  entre  la  picada  del  Mandú 
y  Ja  del  Sauce  en  dicho  arroyo. 

Corle  do  la  liOfta.- Distrito  del.— Dpto.  de 
Maldonado.  En  la  parte  SO.  de  la  sección  de  José 
Ignado.  Se  halla  comprendido  entre  la  cuchilla  de 
Maldonado,  que  divide  las  aguas  de  los  arroyos 
José  Ignacio  y  San  Carlos,  este  mismo  arroyo  y 
el  camino  real  que  va  á  Rocha.  Es  parte  de  un 
valle  extenso,  cuyo  suelo  está  compuesto  en  su 
casi  totalidad  de  terrenos  de  acarreo;  lo  que  hace 
que  sea  de  una  extraordinaria  fertilidad.  ¡  Lástima 
que  sos  actuales  pobladores  no  sepan  sacar  de  él 
todas  las  veatajas  que  ofrece  para  la  agricultura! 

Corteo.— Cerrillos  de.  — Dpto.  de  Maldonado. 
£b  d  ejido  de  Maldonado  existen  siete  cerrillos 
llamados  de  doña  Petrona,  en  aquella  localidad. 
Las  geografías  los  distinguen  con  el  nombre  de 
oenos  de  Cortés;  ambos  nombres  se  completan, 
pues  doña  Petrona  Cortés  fué  la  antigua  propie- 
taria de  los  campos  donde  se  levantan  los  siete 
cerros. 

Corleo. — Paso  de»—  Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  anoyo  del  Aiguá,  camino  que  desde  el  depar- 
tamento de  Bocha,  pasando  por  el  paso  de  los  Ta- 
las en  el  Alférez,  se  dirige  á  la  ciudad  de  Minas. 
La  denominación  de  este  vado  recuerda  el  ape- 
llido de  un  antiguo  propietario  de  los  campos  in- 
mediatos» que  aun  conservan  sus  sucesores. 

Corta.  —  Arroyo.  —Dpto.  del  Río  Negro.  Como 
su  n<mibre  lo  da  á  entender,  es  un  arroyito  de  es- 

( 1 )  A  Itk  deddid»  coopertdón  que  nueetro  ilastrado  amigo 
Job  T>f^«"<"  FernándM  j  Medina  ae  linra  dispenaar  ti  Dic- 
ciQXABio  GbookáJPXOO  DEL  Ubuouat,  debomoB  el  precedente 
aitSculo,  como  ninguno  abundante  en  noticias  históricas  relati- 
vas al  desscrrono  de  los  Correos  en  esta  región  del  Plata.  Que- 
dámoale  rioeetamente  agradeddoe. 


oasísimo  desarrollo  que  desagua  en  el  río  Uru- 
guay al  N.  del  grado  33,  entre  los  arroyos  Bopi- 
cuá  y  Calera  (campos  pertenecientes  al  estableci- 
miento pastoril  La  Alegría,  popiedad  de  la  suce- 
sión Bealieu). 

Corto.  —Arroyo.— Dpto.  deSoriano.  Como  su 
nombre  lo  indica,  es  de  escasísimo  desarrollo,  nace 
en  el  flanco  K.  de  la  cuchilla  de  Bequeló  y  des- 
agua en  el  río  Negro.  Tiene  un  pequeflo  afluente, 
que  suponemos  carezca  de  nombre.  En  realidad 
es  un  arroyito. 

Cosmopolita. — Colonia  agrícola. — Dpto.  de 
la  Colonia.  La  colonia  agrícola  denominada  Cos^ 
mopolüa,  fué  fundada  en  el  año  de  1877,  por  la  so- 
ciedad agrícola  del  mismo  nombre  que  se  había  for- 
mado en  Montevideo  y  que  compró,  para  coloni- 
zarlo, el  ejido  de  la  villa  del  Rosario.  Tiene  una 
superficie  de  19,134  hectáreas  y  se  halla  dividida 
en  dos  partes  por  el  camino  nacional  que  va  del 
Rosario  á  la  ciudad  de  la  Colonia:  una  situada  so- 
bre el  río  de  la  Plata  y  la  otra  en  la  margen  de- 
recha del  arroyo  del  Colla.  La  parte  situada  sobre 
el  río  de  la  Plata,  tiene  por  límites :  al  £.  el  arroyo 
del  Rosario,  al  N.  el  camino  nacional  á  Colonia, 
al  O.  el  arroyo  Sauce  con  su  afluente  el  Minuano, 
y  al  S.  el  río  de  la  Plata.  Esta  parte  se  llamaba  an- 
teriormente rincón  de  la  Virgen,  por  haber  sido 
considerado  como  propiedad  de  1^  Iglesia  de  la  Vir- 
gen del  Rosario,  lo  que  suscitó  dificultades  para 
la  mensura  y  entrega  de  los  terrenos,  por  los  que 
los  ocupaban,  tanto  que  el  Superior  Grobierno  tuvo 
que  intervenir  enviando  un  batallón  bajo  las  ór- 
denes del  entonces  coronel  don  Máximo  Santos. 
La  otra  parte,  conocida  ordinariamente  con  el 
nombrede Calera,  por  la  piedra  de  cal  que  contiene 
y  que  se  elabora,  tiene  por  límites  al  E.  el  arroyo 
del  Colla,  al  N.  el  Banco  Constructor,  al  O.  los  cam- 
pos de  los  Green  y  de  la  señora  Gai-at  de  Martí- 
nez, y  al  S.  el  camino  nacional  y  la  villa  del  Ro- 
sario. Los  terrenos  de  esta  colonia  fueron  divididos 
en  chacras  de  15  hectáreas,  con  300  metros  de 
frente  por  500  de  fondo;  formando  manzanas  de 
2,100  metros  de  largo  por  1,000  de  ancho.  De  los 
muchos  caminos  que  la  cruzan,  ni  uno  solo  es  prac- 
ticable en  toda  su  extensión,  tanto  por  incuria  de 
quien  olvida  que  la  vialidad  es  uno  de  los  facto- 
res principales  del  progreso,  cuanto  por  la  imperi- 
cia de  quien  los  trazó,  que  sin  fijarse  en  lo  que- 
brado del  terreno  los  trazó  todos  rectilíneos.  La 
parte  situada  sobre  el  río  de  la  Plata,  y  que  es 
conocida  comunmente  con  el  nombre  de  Cosmo- 
polita, es  de  mucha  más  importancia,  tanto  por  su 
extensión  cuanto  por  su  posición  y  desarrollo.  £1 
terreno  es  fértil  y  se  presta  admirablemente,  no 
tan  sólo  al  cultivo  de  trigo  y  maíz,  sino  también 
para  las  hortalizas  y  la  viña.  £1  aspecto  es  muy 
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ondulado  y  tíene  sitios  pintorescos.  El  clima,  gra- 
cias i  la  vecindad  del  río,  es  templado  y  sano. 
Hermosean  la  colonia  las  casas  de  material  de  los 
colonos,  rodeadas  ordinariamente  de  quintas  de 
árboles  frutales  y  de  montes  de  árboles  de  adorno. 
Esta  colonia  es  la  más  favorecida  por  los  medios 
que  tiene  para  transportar  sus  productos,  pues  tíene 
dos  puertos,  uno  sobre  el  arroyo  del  Rosario  y 
otro  sobre  el  río  de  la  Plata:  además,  está  cruzada 
por  el  ferrocarril  del  O.,  que  empezando  en  el 
puerto  Sauce  sobre  el  río,  pronto  la  pondrá  en  co- 
municación directa  con  la  capital  de  la  República. 
Fuente  de  riquezas  son  también  las  canteras  del 
Minuano,  situadas  en  esta  colonia,  y  para  la  ex- 
plotación de  las  cuales  se  construyó  un  ferrocarril 
de  trocha  angosta  de  cerca  de  12  kilómetros,  que 
las  pone  en  comunicación  con  el  puerto  del  Sauce. 
No  obstante  la  vecindad  de  la  villa  del  Rosario, 
en  donde  los  colonos  se  surten  diariamente,  favo- 
reciendo así  el  desarrollo  de  aquella  localidad, 
hay  en  la  colonia  misma  diez  casas  de  negocio, 
carpinterías,  herrerías,  queserías  y  algunos  esta- 
blecimientos vinícolas,  cuyos  resultados  vienen 
siendo  satisfactorios.  La  causa  de  la  educación 
está  defendida  por  seis  escuelas,  tres  que  man- 
tiene el  Estado  y  tres  particulares.  Además,  hay 
una  iglesia  evangélica  que  posee  un  templo  y  casa 
para  el  Pastor,  perteneciendo  á  este  culto  ciento 
veinte  familias.  Los  colonos  católicos  forman 
parte  de  la  parroquia  del  Rosario.  Esta  dualidad 
de  religiones  entre  habitantes  de  una  zona  relati- 
vamente tan  reducida,  no  ha  dado  margen  jamás 
á  diferencias  entre  los  colonos  de  la  Cosmopolita^ 
lo  que  permite  formarse  una  idea  muy  favorable 
de  BU  cultura. 

Cato.— Arroyito  de.— Dpto.  de  Minas.  Débil 
tributario  del  arroyo  de  la  Plata. 

Covelo.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Afluye  al  Solís  Grande  por  la  derecha,  y  es  el 
mismo  que  todos  los  mapas  consignan  con  el  nom- 
bre de  arroyo  del  Cabezón  y  que,  guiados  por  ellos, 
nosotros  hemos  registrado  con  tal  denominación  en 
la  página  124  del  presente  Diccionario.  Perso- 
nas hay  que  lo  denominan  Cúbelo, 

Crawlbrd.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Se  halla  muy  cerca  del  arroyo  de  las  Cañas,  al 
pasar  el  puente  de  la  vía  férrea  de  San  Fructuoso 
á  Rivera.  Se  deriva  este  nombre  exótico  del  ape- 
llido del  ingeniero  jefe  así  llamado,  de  la  línea 
del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay.  Este  cerro 
es,  sin  embargo,  conocido  en  la  localidad  con  otra 
denominación  que  no  hemos  podido  averiguar  con 
exactitud. 

Criminalidad.— A  pesar  de  la  heterogenei- 
dad de  la  constitución  social,  de  la  población  de 
la  República,  en  que  factores  de  tan  diversa  na- 


turaleza se  incorporan  de  continuo  á  ella;  á  pesar 
de  sus  convulsiones  y  luchas  fratricidas,  de  las 
cuales  se  prevalen  las  gentes  de  mal  vivir  para 
entregarse  á  la  comisión  de  todos  aquellos  actos 
reprobados  por  la  moral  y  castigados  por  las  le- 
yes, la  criminalidad  y  delincuencia  son  menores 
de  lo  que  generalmente  se  cree,  figurando  en  pri- 
mer término  el  homicidio,  en  segundo  las  heridas 
por  pelea,  y  en  tercero  el  latrocinio,  como  se  de- 
duce de  la  estadística  siguiente,  que  comprende  la 
entrada  de  presos  en  la  cárcel  penitenciaría  du- 
rante el  quinquenio  de  1892  á  189 J,  á  saber: 

A  d  ul  terio 1 

BifamU 1 

Violación 2 

Incosto t 

InfkDticidio ao 

Homicidio 40 

Tenlatira  de  homicidio 1 

Cómplices  de  ídem 7 

Sospecha  de  ídem 9 

Imputación  de  ídem 3 

Heridas 852 

Abigeato 8 

Abuso  de  autoridad 6 

Desacato  á  la  autoridad 87 

Sospecha  de  estaíá 8 

Sospecha  de  enyenenamieoto 3 

Falsificación 9 

Robo 163 

Asalto 1 

Incendio 9 

Malversación  de  dineros  fiscales 4 

Pelea 10 

Defraudación  de  rentas  fiscales 6 

Varias  cansas 2B8 

Total 1306 

Clasificados  por  su  nacionalidad  los  autores  de 
estos  delitos,  son: 

Orientales 813 

Italianos 167 

Españoles 121 

Argentinos 84 

Brasileros 66 

Franceses 30 

Austro- Húngaros 3 

otras  nacionalidades 19 

ToUl Í3Ó6 

£s  de  sentirse  que  la  deficiencia  de  la  estadís- 
tica correspondiente  al  año  de  1892,  noe  impida  es- 
tablecer la  clasificación  de  su  estado  civil  y  de 
su  carado  de  instrucción  durante  el  quinquenio 
citado. 

€ri«talisaeioiie«.— Sierra  de  las.— Dpto.  de 
Bocha.  ( Véase  Averías,  cerro  6  cuchilla  de  las.) 

€ri0t4(bal  Colón.  —  Barrio  de.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Se  encuentra  situado  entre  los  cami- 
nos del  Reducto  y  Burgués,  y  las  calles  de  Fo- 
mento é  Independencia,  distando  47  cuadras  de  la 
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plaza  Independencia  de  la  capital  de  la  República. 
Es  un  paraje  ameno.  El  tranvía  que  pasa  por  el 
camino  de  Millán  es  el  que  está  más  próximo  al 
barrio  Cristóbal  Col&n. 

CnMes.—  Cañada  de  las.  —  Dpto.  de  Minas. 
Es  un  afluente  del  arroyo  de  los  Tapes. 

Cnu.  ~  Arroyito  de  la.  —Dpto.  del  Cerro  Lar- 
go. Nace  en  la  sierra  de  Aceguá  y  se  pierde  en 
los  bañados  del  mismo  nombre  (?). 

Cms.— Arroyo  de  la.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  meridional  de  la  cuchilla  Grande 
Inferior,  en  á  punto  en  que  se  une  á  ésta  la  de  la 
Cruz;  corre  en  dirección  casi  SE.  hasta  el  Santa 
Lucía  Chico,  y  son  sus  tributarios  el  arroyo  de  la 
Caloa,  la  cañada  de  Urrutia  y  el  Sauce  de  la 
Orvx.  Su  curso  no  es  menor  de  25  kilómetros. 

Cnu.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  la  Florida. 
Pequeña  corriente  de  agua  que  afluye  al  arroyo 
Milán  por  su  orilla  derecha.  Nace  en  la  falda  me- 
rídional  de  la  cuchilla  Grande,  frente  al  cerro  Co* 
lorado,  en  cuyo  punto  fué  lo  más  reñido  de  la 
acción  que  se  libró  en  eee  paraje  el  día  16  de  Abril 
de  1897. 

Cms.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Maldonado. 
Arroyuelo  afluente  del  Garzón  por  su  margen  de- 
recha. Nace  en  la  cuchilla  de  José  Ignacio. 

Cnu.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Minas.  Dé- 
bil tributario  del  arroyo  Nico  Pérez  hacia  sus  na- 
cientes. 

Cnw.— -Cañada  de  la.— Dpto.  de  Minas.  Afluye 
en  el  Campanero  Grande  por  la  margen  derecha. 

€ni«.  —Cañada  de  la.— Dpto.  de  Soriano.  Ju- 
risdicción de  Dolores,  camino  que  conduce  á  la 
cnrtimbre  del  Espinillo. 

Cntt.— Cerro  de  la.— Dpto.  del  Durazno.  La 
cuchilla  del  Rincón,  que  divide  aguas  á  los  Me- 
lles del  Quinteros  y  su  gajo  principal,  presenta 
bes  oerritoe  llamados  Redondo,  Chato  y  de  la 
Cruz:  loados  primeros  muy  juntos  y  situados  ha- 
cía la  mitad  de  la  longitud  de  la  precitada  cuchi- 
lia,  y  el  de  la  Crux  más  próximo  al  punto  en  que 
aquélla  se  aparta  de  la  Grande  del  Durazno. 

Cms.  — Cerro  de  la.— Dpto.  de  Minas.  Emi- 
nencia de  la  cuchilla  Grande  en  el  Carapé  y  na- 
eíentes  de  loe  Caracoles. 

Cras.—  Cerro  de  la.— Dpto.  de  Paysandú.  Se 
encuentra  hacia  las  cabeceras  del  arroyo  Chico, 
afluente  del  Guaviyú  por  la  orilla  izquierda. 

Orna.— Cuchilla  de  la.— Dpto.  de  la  Florida. 
Se  eslabona  con  la  cuchilla  Grande  Meridional  ó 
inferior,  desde  donde  se  dirige  hacia  el  S.  divi- 
diendo aguas  á  los  arroyos  de  la  Cruz  y  del  Pin- 
tado, terniinando  en  la  barra  de  éste  con  el  Santa 
Lucía  Chico.  Un  ramal  de  esta  cuchilla  se  ex- 
tiende entre  Tomás  González  y  Santa  Lucía,  en 
el  que  está  edificada  la  ciudad  de  la  Florida. 


Cras.  —  Estación  La.  —  Dpto.  de  la  Florida, 
Estación  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  de 
la  capital  de  la  República  á  la  frontera.  Dista  de 
Montevideo  130  kilómetros  y  22  de  la  ciudad  de 
la  Florida.  En  la  estación  La  Cruz  se  efectuó  el 
desarme  del  ejército  revolucionario,  después  de  ce- 
lebrada la  paz  del  19  de  Septiembre  de  1897  en- 
tre los  partidos  en  lucha,  desarme  que  se  verificó 
el  día  25  del  expresado  mes  (O. 

Croa.  —  Estación  pluviométrica  de  La. — Dpto. 
de  la  Florida.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya,  está  instalada  en  el  edificio  de  la 
Asociación  Vitícola  y  se  encuentra  á  127  metros  2 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Crac— Isla  de  la.— Dpto.  de  Minas.  Caapaú 
natural  formado  en  la  cuchilla  Grande  Superior 
ó  Principal  sobre  las  nacientes  del  arroyo  Minas 
Viejas. 

Cras.—- Paso  de  la.— Dpto.  de  Artigas.  Se  ha- 
lla en  el  Cuareim  y  dista  17  kilómetros  de  la  con- 
fluencia del  Cuaró  en  el  expresado  río.  En  dicho 
paso  existe  un  resguardo  aduano^). 

€ma.  —  Paso  de  la.  —  Dptos.  del  Durazno  y 
Cerro  Largo.  Se  encuentra  en  el  curso  inferior  del 
Cordobés,  el  cual  sirve  de  límite  á  los  departa- 
mentos enunciados. 

Cra«.  — Paso  de  la.  —Dptos.  del  Durazno  y 
Florida.  Se  encuentra  en  el  Yí,  antes  de  llegar  á 
la  confluencia  del  arroyo  Antonio  Herrera,  aguas 
arriba. 

Cras.  ~  Paso  de  la.— Dpto.  de  Canelones.  So- 
bre el  arroyo  de  Pando,  que  cruza  el  camino  na- 
cional que  pasa  por  San  Jacinto  y  va  al  de  las  ba- 
rrancas de  Santa  Lucía.  No  hay  otro  en  aquellas 
inmediaciones. 

Cras.  —Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Sobre  el  río  Tacuarí,  para  abajo,  é  inmediata- 
mente de  la  confluencia  del  arroyo  de  los  Con- 
ventos, once  kilómetros  al  S.  de  la  ciudad  de  Meló. 
En  este  paso  fué  donde  pasó,  el  26  de  Junio  de 


( 1 )  « El  25  de  SepUembre,  de  acaerdo  con  la  cláusula  co- 
rrespondiente del  convenio  de  paz,  se  efectuó  el  desarme  del 
ejército  revolucionario.  Este  acto  emocionante  j  un  tanto  do- 
loroso para  todo  corasón  militar  que  se  siente  invadido  por  la 
melancolía  de  las  remembranzas  y  el  tono  gris  de  los  recuerdos 
que  van  á  entrar  en  el  silencio  elocuente  del  pasado,  verificóse 
en  La  Crux,  departamento  de  la  Florida,  histórico  departa- 
mento desde  la  declaración  de  la  Independencia  uruguaya  en 
U  Piedra  Alta.  Todo  el  ejército  revolucionario  desfiló  ante  «I 
Jefe  del  Estado  Mayor,  General  don  Manuel  Benavente,  dele* 
gado  del  Gobierno  para  presenciarlo,  entregando  las  armas, 
compañeras  fieles  de  los  dfas  de  lucha,  á  loe  oficiales  encarga- 
dos de  su  percibo.  Después  del  desfile,  las  divisiones  revolu- 
cionarias marcharon,  yendo  á  formar  en  orden  de  batalla  sobre 
una  cuchilla  cercana.  Eran  2800  hombres  que  entregaron  95  ca- 
rabinas rémington,  46  máusers,  287  fusiles,  180  lansaa,  90,000 
tiros  y  800  cartucheras.»  (A.  Giménez  Pastor:  La  Bevohteión 
de  1897.) 
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17d5,  él  capitán  de  infantería  don  Ag^ustín  de  la 
Bosa,  comisionado  por  el  Virrey  don  Pedro  de 
Meló»  para  el  reparto  de  las  tierras  fronterizas  y 
fundación  de  las  guardias  avanzadas  en  esa  fron- 
tera, en  cumplimiento  de  la  cual,  habiendo  acam- 
pado esa  noche  en  la  primera  altura  dominante 
que  se  encuentra  al  remontar  la  margen  izquierda 
del  arroyo  Conventos,  estableció  la  primera  guar- 
dia que  denominó  de  Meló,  haciendo  delinear,  el 
día  27  del  mismo  año,  la  plaza  y  algunas  manza- 
nas de  la  hoy  ciudad  de  Meló,  cuya  edificación  se 
ha  desarrollado  en  una  colina  descendente  hacia 
la  margen  del  mencionado  Conventos  y  la  barra 
de  su  afluente  de  la  margen  izquierda,  que  se  le 
denominó  del  Sauce  y  en  algunos  títulos  Sa- 
randí. 

€ras«— Paso  de  la.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Sobre  el  arroyo  del  Fraile  Muerto,  como  diez  ki- 
lómetros para  arriba  del  paso  de  la  Arena  y  cinco 
kilómetros  para  abajo  del  paso  de  Tía  Lucía.  La 
denominación  arranca  de  haber  sido  sepultado  en 
las  inmediaciones  de  ese  paso  el  padre  Juan 
Alonso  Martínez,  que  fuera  propietario  del  campo 
de  la  margen  derecha  primeramente,  y  después 
del  de  la  margen  izquierda.  La  primitiva  cruz  de 
madera  que  está  colocada  en  la  sepultura  duró 
muchos  años,  y  la  azotea  en  que  vivió  dicho  pa- 
dre, todavía  se  conserva  con  el  nombre  de  Azotea 
del  padre  Alonso. 

€ras«— Paso  de  la.— Dpto.  de  la  Florida.  So- 
bre el  arroyo  de  Chamizo,  cerca  de  su  confluen- 
cia en  el  Santa  Lucía.  Hay  en  ese  paraje  una  cal- 
lada de  piedra. 

Cras.  —Paso  de  la.  —  Dpto.  de  la  Florida.  En 
el  arroyo  de  Mendoza,  cinco  kilómetros,  poco  más 
6  menos,  al  SO.  del  paso  de  la  Arena. 

Cma.— Paso  de  la.  —Dpto.  de  la  Florida.  Re- 
cibe este  nombre  el  paso  que  hay  en  el  Santa  Lu- 
da Grande  frente  al  pueblo  de  San  Ramón. 

€rax.— Paso  de  la. —  Dpto.  de  Maldonado. 
Vado  en  el  arroyo  de  José  Ignacio,  cinco  kilóme- 
tros más  al  S.  del  paso  de  los  Carros.  Ba»ta  el 
nombre  para  recordar  la  piadosa  costumbre  de 
nuestros  campesinos  de  elevar  el  símbolo  de  la 
cristiandad  donde  quiera  que  se  ha  producido  una 
muerte  violenta.  En  este  paso  está  la  cruz  ele- 
vada sobre  la  sepultura  de  un  ahogado,  cuyo  re- 
cuerdo avisa  al  viajero  los  peligros  á  que  lo  ex- 
pone la  imprudencia  de  vadear  el  arroyo  en  caso 
decreciente  (i). 


(1)  «En  los  pasos  y  picadas  de  los  arroyos  suelen  morir 
ahogados  el  Jinete  j  la  cabalgadura.  La  corrienie  arrastró  aguas 
abajo  al  muerto.  Pues  en  el  árbol  más  próximo  á  la  catá'^trofe, 
■i  el  arroyo  tiene  monte,  se  coloca  una  crux  bcudita,  ante  la 
eiial  el  viandante  rogará  por  el  alma  del  ahogado.»  (Daniel 
Qnoiada:  Suptrdticiones  del  Río  de  ¡a  Plata.) 


CniB.'-Paso  de  la.— Dpto.  de  Minas.  Vado 
en  el  arroyo  Mataojo  de  Solís  Grande. 

Crus.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Antiguamente  el  camino  de  Goes,  al  descender  d« 
la  cuchilla  de  Legrís,  no  seguía  una  línea  recta 
como  ahora,  sino  que  oblicuaba  hacia  el  8.  y  pa- 
saba la  zanja  ó  cañada  de  Legiís,  que  desagua  en 
Casavalle,  por  el  paso  llamado  de  la  Oruz. 

Crus.  —Paso  de  la.— Dpto.  de  Paysandú.  Vado 
en  el  arroyo  Guaviyú. 

Cms.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Se  encuentra  en  el  arroyo  don  Esteban  Grande, 
al  S.  de  la  barra  del  don  Esteban  Chico  en  el 
Grande.  Toma  su  nombre  de  una  cruz  existente 
á  muy  poca  distancia  de  dicho  paso. 

€ms«— Paso  de  la.— Dpto.  de  Rocha.  Impo^ 
tante  vado  muy  próximo  á  la  ciudad  de  Rocha  en 
el  camino  á  Minas,  en  el  punto  mismo  en  que  uno 
de  los  mejores  molinos  del  departamento  tiene  su 
represa.  Es  de  bellas  condiciones  naturales. 

Cros. — Paso  de  la. — Dpto.  de  San  José.  Vado 
que  se  halla  en  el  arroyo  de  Pavón. 

Crac  — Paso  de  la.— Dpto.  de  Soríano.  En  el 
arroyo  Bequeló,  cerca  del  desagüe  de  la  cafiada 
del  Boticario  en  el  misiho. 

Crus.— Paso  de  la.  — Dpto.  de  Tacuarembó. 
En  el  curso  medio  del  arroyo  de  Salsipuedes 
Chico,  tributario  por  la  ribera  izquierda  del  Salsi- 
puedes Grande.     * 

Croa.— Picada  de  la.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  inmediata  á  la  de  la  Canelera,  cerca 
de  la  desembocadura  del  Yaco. 

Crax. — Piedra  de  la.  —  Dpto.  de  la  Florida.  Es 
un  peñasco  de  granito  bastante  notable,  que  se 
encuentra  al  lado  del  camino  nacional  sobre  la 
cuchilla  de  la  Cruz;  pasa  á  unos  cincuenta  kiló- 
metros la  vía  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay 
y  dista  del  pueblito  de  la  Oruz  unos  cuatro  kiló- 
metros. Sobre  dicha  roca  hay  una  eniz  de  madera 
cuyo  origen  pocas  personas  conocen  bien.  Se  sabe 
que  la  cruz  existe  allí  desde  hace  muchos  años,  y 
á  ella  debe  su  nombre  la  piedra  que  á  la  vez  es  el 
peñasco  más  notable  por  su  tamaño  que  se  en- 
cuentra en  el  camino  nacional  hasta  el  Durazno. 
La  versión  más  generalizada  sobre  el  origen  del 
signo  de  la  redención  de  la  humanidad,  es  que  al 
lado  de  esa  mole  fué  asesinada  una  mujer,  sin  sa- 
berse con  qué  fin,  porque  jamás  fueron  de8cubie^ 
tos  ios  asesinos.  Medio  cubiertas  por  el  enorme 
peñasco  existen  covachas  que  sirven  de  lóbrega 
guarida  á  zorros  y  demás  animales  dañinos,  ha- 
biendo también  servido  de  escondite  á  gentes  ami- 
gas de  carnear  ajeno  ganado,  ó  que  huyen  de  la 
jui^ticia  humana,  matreros,  vagos,  etc.,  etc. 

CruE.  — Pueblo  de  la.— Dpto.  de  la  Florida. 
Pequeña  población  de  400  habitantes,  situada  so- 
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ture  la  eneUllii  del  mbiao  nombre»  á  131  kilómetros 
da  Kootevidoo  y  á  22  de  la  Florida;  es  estaoióii 
del  Ferroearril  Central  del  Uroguay ;  m^y  comer- 
dal;  eiMiita  ooo  una  escuela  pública  y  otra  pri^ 
?adi^  teniendo  la  primara  78  alumnos  de  ambos 
•eios  y  la  segunda  veinte.  Debe  hoy  su  mayor 
mportaneia  al  estableeimiento  de  la  sociedad  Vi« 
tíoola Uruguaya  que  tiene  cultívados  másde  ciento 
dnouenta  hectáreas  de  vifiedos  y  grandes  bosques 
de  árboles  frutales  y  maderables  de  todos  los  di- 
aasy  de  los  que  muchos  se  han  obtenido  por  adi^ 
nwtwfiftn 

CniB.  —  Puerto  de  la.  -^  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Está  en  el  río  Cebollatí,  como  seis  hilóme* 
tros  para  abajo  de  la  Charqueada  de  D' Avila,  ó 
sea  la  actual  Subreceptoría. 

Crea  Alta. — Arrabal.  —  Dpto.  de  la  Herida. 
Nombre  dado  á  un  barrio  que  se  encuentra  al  SE. 
de  la  ciudad  de  la  Florida.  Debe  su  origen  á  la 
existencia  de  una  cruz  que  fué  colocada  en  aquel 
paraje  con  motivo  de  una  de  las  excursiones  ve- 
rificadas por  el  obispo  don  Jacinto  Vera,  en  cum- 
plimiento de  su  sagrado  ministerio. 

Cma  4él  Parque.— Paso  de  la.— Dpto.  de 
Paysaodú.  Vado  en  el  Daymán,  al  E.  déla  barra 
del  arrovo  del  Sauce. 

CwMMMlo.— Cerro.  — Dpto.  de  Paysandú.  El 
arroyado  de  loe  Mataojos  se  forma  de  dos  gajos 
qoe  nacen  de  las  vertientes  E.  y  O.  dd  cerro  Onh 
xado,  d  cual  se  encuentra  al  ocddente  dd  cerro 
Chato. 

Caarelm.  — Estación.— Dpto.  de  Artigas. Úl- 
tima estación  dd  ferrocarril  del  Salto  á  Santa  Rosa. 
Se  encuentra  después  de  esta  población^  al  N.,  y 
dista  de  Montevideo  768  kilómetros.  En  la  esta- 
dón  Cuareim^  lós  trenes  del  ferrocarril  dd  Nor- 
oeste dd  Uruguay  se  combinan  con  los  que  van  á 
Umguayana,  Itaquí,  etc.  La  carencia  de  un  gran 
puente  internacional  sobre  el  río  Cuareim  (O  ini- 

(1)  Se  anoaeiA  pan  may  ptooto  el  oemienio  de  loe  traba- 

Joe  de  eenttnioeióo  del  gran  puente  intemaclonál  que  ha  de  le> 

Tnainne  to^um  Us  máfgent»  del  Cuareim  y  que  eetá  destinado 

á  aoir  defioitiraniente  loa  fenooarriles  det  Noroeste  de  la  Be- 

pdhliea  eoa  Joa  fetroeamlea  del  Brasil.  Como  se  sabe,  la  em- 

pnaa  Midland  proyectó  este  puente,  de  acuerdo  con  la  empresa 

tenemilefB  dd  Bowil,  y  el  provecto  había  sido  elerado  al 

Beportmento  de  Ingeoieroa,  eocargáadeae  del  estudio  al  Jefe 

de  seedóo  ingeniero  Garda  Zúfiiga.  El  puente,  aparte  de  so  ca- 

láeter  de  iaternacioBal,  que  lo  hace  trasoendentalísimo  por  laa 

Tartajas  qoe  ámrá  al  tráfico  y  al  comercio  entre  los  doe  países 

liatftm&s,  será  una  obra  importantísinia  por  sus  proporciones, 

Tmixá  ana  extensión  de  635  metros,  serA  todo  de  fi  rro,  pro- 

baUenente  de  un  tipo  parecido  á  los  de  los  ríos  Yf  y  Santa 

Inicia,  y  6(Mtar&  onas  dncnenta  mil  libras  esterlinas  prózima- 

SMnCe.  Tendrá  una  peenliaridad  espedalisima.  Será  de  doble 

ite  y  cada  vía  de  distinta  trocha,  que  serán  utiliaadas  respec- 

tifBflWBle  por  loa  dos  ferrocanüea  internacionales.  £1  objeto  de 

•sla  eomblaaciído  ea  que  el  ferrocarril  brasilero  pueda  pasar  hasta 

tecritoEia  y  el  oriental  pueda  pasar  al  territorio  brasilero^ 

27. 


pone  la  incomodidad  dd  trasbordo. '8¿a  eftebaí^ 
aunque  este  puente  se  construyese^  jnnás  podrá 
el  material  rodante  del  ferrocarril  uruguayo  sel'vv 
para  d  brasilero,  y  vicevensa,  en  raz6n  de  qué  la 
trocha  dd  primero  mide  1  metro  20  de  atidio  y  la 
dd  segundo  solamente  un  metro. 

Coaveim.— Isla  del.  ~- Dpto.  de  Artigas.  Eq 
la  desembocadura  dd  río  Ouareim  está  la  isla  del 
Cuareim  6  Brasilera,  que  por  el  tratado  de  1851-62 
fué  cedida  al  Brasil  (^).  Es  una  'ida. que  tiene 
aproximadamente  dnco  kilómetros  de  extensíÓD^ 
posee  montes  y  pequeñas  poUadones.  Hay -en 
ella  un  marco  de  piedra  en  el  extremo  O.  dd  cóe^ 
tado  8.  Se  ignora  cuál  ha  sido  d  significado  ó' la 
aplicación  histórica  dd  mencionado  maros.  ( 

Ciuweim  ( 2). _ Rio.— Dpto.  de  Artigas. :Ei  tío 
Ouareim  Umita  nuestra  frontnra  con  el  Bkasil  pov 
d  N.  y  NE.,  pero  no  en  todo  su  ounse  ooiüo  se  enh 
peñaba  antiguamente  en  las  escudas  y  como  lo 
han  establecido  la  mayoría  de  nuestras  cartas  géo^ 
gráficas^  sino  solamente  desde  su  condaenda  eoír 
d  arroyo  Inyemada,  según  así  fué  determiniEidd 
en  el  tratado  de  límites  celebrado  entDe  la  Rep6^ 
Mica  y  d  Bradl  d  12  de  Octubre  de  18S1.  Nace 
d  Cuareim  en  la  curva  que  forma  la  oá<^krNe«* 
gra,  donde  toma  d  nombre  de  Santa  Ana,  que^' 
dando  sus  puntas,  cuchilla  por  medio,  frente  á  la 
dd  arroyo  Cuñapirá  del  depártamoito  de  {Uvera; 
Desde  sus  nacientes  sigue  en  direcdón  de  SE  á 
NO.  hasta  aproximarse  al  grado  30  en  d  paso  dd 
Yuquery,  de  donde  se  vudve  hada  dSO.  hasta 
poco  antes  de  llegar  al  paso  de  Ramos,  en  cuyo 
punto  gira  al  N.,  formando  así  dos  ángulos,  uno 
saliente  y  otro  entrante,  al  parecer  más  proQuaéia^ 
dos  que  como  ae  ven  dibujados  en  nuosáN>s  mi^iaej 
Sigue  al  N.  hasta  pasar  d  grádO'  3Q,  y  haciendo 
rumbo  al  O.  empieza  á  f orinar  una  «norme* curftu 
de  trdnta  y  tantee  kilómetros,  con  la  oonvexidad 
hacia  el  N.,  indinándose  después  al  S.  hasta  re^* 
cibir  las  aguas  délos  arrpyos  Tres  Gruoes  y  <}uat6,> 


( 1 )  Vdase,  en  la  página  57,  lo  que  decimos  respecU)  de  eata 
isla  al  tratar  del  rincón  de  Artigas. 

(2)  El  notable,  mioueioao  é  Instractiro  «Mbajo  qne  f«  éí- 
le^Fse  pertenece  al  ae&or  Inapeetor  de  Adjianas  foonlenaia  doai» 
Arturo  W.  Mata,  persona  que,  por  su  ilustración  j  conoci-t 
miento  práctico  de  esa  comarca,  que  tantas  veces  ba  tenido  que 
recorrer  y  estndiar  en  cumplimiento  de  sos  deberes  pt-oíbsio- 
Qales,  eea  quien  mejor  pedbt  deaorlMr  el  rfo  Ouareim,  aae» 
afloeptea,  tadoa  j  picadas.  Convencidos  de  eete,  soBaitai|ióBaUt 
competente  colaboración,  y  d  señor  Mata,  después  de  su  última 
excursión,  ha  tenido  la  deferencia  de  honrtir  las  columnas  del 
presente  Diocionabio  con  los  interesantes  datos  qoe  contiene 
el  presente  artículo,  que  tantas  dudas  adara  ilustrando  pantos 
obscuros  de  la  región  fironterlaa.  Tonemps  la  seguridad  de  que^ 
el  trabi^o  del  sefior  Mata  es  lo  más  oompleto  y  exacto  de 
cuanto  se  ha  escrito  respecto  de  esa  privilegiada  ooiharea  del 
apartado  departamento  de  Artigas.  Esto  ei^>lioa  cuéa  frañder 
es  Biieatra  aatiafiMción  al  publioazlo  j  afradeeario. 
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j  de  éste  punto  vuelve  otra  vez  al  O.  haciendo  va^ 
rias  curvas  considerables  hasta  llegar  á  la  picada 
de  Campodónico,  frente  á  Santa  Rosa,  y  á  cuatro 
kilómetros  de  esta  población.  Qira  de  nuevo  al  N; 
otros  cuatro  kilómetros,  se  vuelve  al  O.  formando 
una  última  curva,  y  baja  á  precipitarse  en  el  Uru- 
fifuay,  en  nuestro  concepto  (U,  de  NE.  á  O.  y  no 
de  BE.  á  NE.,  como  está  consignado  en  las  cartas* 
Este  río  tiene  en  toda  su  extensión  lecho  de  pie^ 
dcB,'  en  general  de  fondo  bajo  y  conserva  poco  el 
agua,  de  modo  que  después  de  sus  crecientes, 
pronto  da  vado  en  casi  todas  partes.  Suele  crecer 
extraordinariamente,  pero  siendo  su  cauce  por  lo 
eomún  encajonado,  se  desborda  en  pocos  parajes 
y  no  causa  perjuicios,  excepto  cerca  de  su  confinen" 
cía  con  el  Uruguay,  donde  se  hallan  situados  el 
resguardo  y  la  estación  Ouarevm^  cuyos  terrenos 
inunda  todos  los  años,  haciendo  desalojar  sus  ca^ 
sas  á  la  mayoría  de  los  habitantes  del  lugar^ 
La  circunstancia  apuntada,  del  poco  fondo,  hace 
que  este  río  sea  navegable  en  aguas  normales 
hasta  muy  pocos  kilómetros  arriba  de  su  desem« 
bocadura.  Las  márgenes  del  Guarevtn  están  po« 
bladas  de  espesos  montes,  que  en  muchos  puntos 
tien^i  anchura  oonsidarable,  y  esto  es  justamente 
k)  único  que  priva  pueda  vadearse  en  cualquier 
parte,  pues  esta  corriente  sólo  merece  el  nombre 
de  río  por  su  extensión,  mas  no  por  el  caudal  de 
sus  aguas.  Sus  montes  sólo  producen  maderas 
blancas,  siendo  raras  las  llamadas  duras  y  apro< 
piadas  para  construcciones;  notándose  también  en 
ellos  la  particularidad  de  que  no  hay  variedad  de 
pájaros,  y  lo  que  es  más,  la  escasez  de  individuos 
de  las  pocas  especies  existentes.  Desde  pocos  ki- 
lómetros abajo  de  sus  puntas,  hasta  cerca  del  paso 
d^  Bioardiñój  el  Cuarám  corre,  lo  mismo  que  sus 
afluentes  en  esa  parte,  por  entre  c^tos  capricho- 
soto  y  sierras  abruptas  de  innumerables  y  profun- 
dísimas quebradas,  cuyos  fondos  y  laderas  están 
cubiertos  de  tupidos  bosques  en  los  que  se  ven 
árboles  gigantescos.  Son  estos  lugares  pintorescos 
en  extremo,  lo  que  no  obsta  que  sean  también  de 
soledad,  importando  esto  decir  que  son  poco  tran- 
sitados y  contadas  las  casas  que  en  ellos  se  en- 
cuentran; resultando  por  lo  mismo  muy  aparen- 
tes para  la  cómoda  residencia  de  leones,  aguaraes, 
osos  hormigueros,  cuatíes,  etc.,  que  escasean  tanto 
unos  y  se  han  concluido  por  completo  otros,  en 
los  demás  departamentos  de  la  República.  Los 
viajes  por  esta  parte  de  la  costa  del  Cuareim,  sem- 

(1)  Expresamos  nnesira  opinión  completamente  pro&na  j 
sin  más  ftiodamento  que  la  simple  vista ;  no  teniendo  por  con- 
siguiente la  mira  de  contradecir  lo  que  han  establecido  los  hom* 
bres  de  ciencia.  Por  lo  demás,  es  bien  sabido  que  sin  los  eo- 
■oeimienlos  requeridos  7  los  instrumentos  apropiados,  ,no  es 
posible  detennloar  rombos  exactos,  lo  cual  es  asunto  delicado. 


brada  materialmente  de  piedras,  son  pénosísimoá 
y  sólo  pueden  realizarse  á  caballo.  Expuestas  e»- 
tas  generalidades  del  río  (hutreim,  nos  trasladare- 
mos á  la  desembocadura  del  arrezo  de  la  invernada, 
desde  cuyo  punto  nos  limita  con  el  Brasil  y  lo  fe> 
correremos  hasta  su  desagüe  en  el  Uruguay,  pan 
ir  consignando  sus  afluentes  por  la  mai^n  iz* 
quierda,  que  nos  pertenece,  sus  pasos,  picadas  i^\ 
islas,  lagunas  (?))  eto.;  pero  para  hacer  tan  larga 
excursión  más  cómodamente,  nos  ha  parecido  que 
haría  menos  fatigosa  esta  descripción,  á  la  vez  qué 
sería  más  fácil  y  comprensible  para  el  lector,  pn> 
sentar  la  siguiente  nómina  que  contiene  por  bu  o^ 
den  todos  los  lugares  que  vamos  á  recorrer: 

Barra  del  arroyo  de  la  Invernada. 
Pioada  de  Osorío. 

»      llamada  Sin  Nombre. 
»      de  la  Negra  Muerta. 
»      del  Contrabando. 
»      del  Mataojo. 

>  de  la  Salamanca. 

>  de  la  Laguna. 

Laguna  próxima  á  la  costa;  media  hectárea 

de  superficie. 
Picada  Nueva. 

Barra  del  arroyo  Sepulturas,  Distante  v^td  ki- 
lómetros de  la  de  la  Invernada  (^). 
Picada  de  la  Guayabera. 
Picada  de  Alves. 

Barra  del  arroyo  de  la  Cascada,  Distante  siete  ki- 
lómetros de  la  de  Sepulturas. 

Laguna  en  la  costa ;  una  hectárea  aproxima- 
damente. 

Picada  de  la  Laguna.  Antiguo  paso  de  la 
Laguna. 

Picada  del  Peciguero  (^). 

( 1 )  Se  establecen  las  picadas  antiguas  j  conocidas,  paa 
hsy  mucbas  otrss  que  sólo  conocen  los  baqueanos  de  csda  lu- 
gar. Ya  dijimos  que  este  río  ofrece  timícs  numerosos  eo  todo 
su  curso. 

(2)  Ko  tiene  este  rfo  islas  ni  lagunas  de  importancia,  psro 
serAo  anotadas  las  conocidas.  Lo  dirbo  en  la  nota  anterior  »• 
latiTamcnte  á  las  picadas^  es  ap1icat»lo  á  las  islas  y  lagantft 
segiirsinente  babrá  algunas  otras  que  no  conocemos. 

(3)  Esta  distancia  es  calculada,  como  lo  son  todas  Iss  de- 
más que  iremos  estableciendo  en  esta  descripción ;  y  caleoU- 
das  á  ojo  de  buen  cubero,  porque  no  sabemos  ni  tenemos  l4f 
medios  de  fijarlas  exactamente.  Conste  asf. 

(4 )  PMiguero,  es  corrupción  de  la  tos  portuguesa  pecegndro, 
que  significa  doraxnero.  En  igual  caso  están  Layado  j  otias  to- 
ces. Lage  ó  la  jen  significa  li^a,  losa ;  paso  del  Layado  (Laf^o), 
es,  pues,  paso  del  Enlosado  y  no  una  corruptela  del  Hallado, 
como  algunos  suponen.  Ha  prevalecido  en  nuestros  depsrta- 
mentes  fronterizos  el  idioma  portugués,  cuya  fuflueneia  tarda- 
remos todavía  largos  años  en  extirpar,  y  es  debido  á  ella  que 
existen  tantos  nombres  de  arroyos,  pasos,  etc.,  como  Saotiflo, 
Rlcardiflo,  Jaco,  Perao,  Saraeura,  Ferragen  y  otros,  que  al  té 
tradujeraui  pocos  sabrCan  de  qué  pasos  6  arroyos  se  traíate.- 
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Paso  de  Bantíña  Distante  catorce  küónie* 
troB  á  la  barra  del  arroyo  déla  Gaseada. 

Barra  del  arroyo  de  Don  Fidel 

Las^una  profunda  de  tres  hectáreas  de  super- 
ficie. 

Picada  de  Pasa  Cuatro.  Hay  en  esta  picada 
tres  islas  pequeñas. 

Picada  del  Horno. 

Banra  del  arroyo  María  Lemos. 

Picada  del  Goquero.  Antiguamente  llamada 
de  los  Dragones.  En  la  entrada  de  esta  pi- 
cada se  encuentran  cuatro  lagunitas  sin  im- 
portancia. 

Picada  del  Saucesito. 

Picada  del  Puerto.  Antiguo  paso  de  Ricar- 
diüo. 

Paso  y  resguardo  de  Ricardiño.  (Distante 
trece  kilómetros  del  paso  de  Santiño.) 

fiana  del  arroyo  del  Cementerio, 
Picada  de  Don  Julio. 

Barra  del  arroyo  del  Sauce, 
Picada  de  Fernández, 
Picada  del  Sauce. 

Barra  de  la  zanja  del  Sauce. 

Ptao  del  Potrero.  (Distante  dieciocho  kiló- 
metros del  paso  de  Ricardifio.) 
Picada  de  la  Saracura. 

Banra  del  arroyo  Catalán  Qrande,  (Distante  once 
l^ilómetros  del  paso  del  Potrero. ) 

Laguna  próxima  á  la  barra  del  Catalán;  una 
hectárea. 

Picada  de  Vargas. 

Laguna  de  media  hectárea. 

Dos  pequeñas  islas. 

Piedra  Pintada. 

Bana  del  anroyo  de  la  Piedra  Pintada, 
Picada  de  Stníoríano. 

Barra  del  arroyo  del  Guazubirá. 
Picada  de  la  Barrica. 
>      de  la  Ferragen. 
»      de  Machado. 

Banra  del  arroyo  del  PintadOé 
Picada  del  Ombú. 
Laguna  de  una  y  media  hectárea  superficial. 

Barra  del  arroyo  del  Pintadiio. 

Tres  lagunas,  de  una  hectárea  aproximada- 
mente cada  una. 

Picada  del  Puente. 

Isla  sin  importancia,  cercana  al  paso  de  Bau- 
tista. 

Paso  y  resguardo  de  Bautista.  Distante  treinta 
y  un  kilómetros  de  la  barra  del  Catalán. 


del  Bilter.  En  frente  de  este  picada 

hay  una  laguna  sin  importancia. 
Picada  de  las  Lavanderas. 
Picada  Grande.  £n  frente  de  esta  picada  hay 

dos  lagunas,  la  mayor  de  una  hectárea. 
I^icada  de  los  Trabazos. 
Laguna  de  una  hectárea. 
Paso  y  resguardo  del  Saladero.  Distante  dos 

kilómetros  del  de  Bautista. 
Picada  de  los  Rieles. 

»      de  Castro. 

»      de  Tamanduá. 

Barra  del  arroyo  Tamanduá. 
Picada  del  Layado. 
»      del  Charrúa. 
»      de  la  Isla. 

Barra  del  arroyo  del  Chifíero, 
Isla  de  Marafiga. 
Picada  de  Hilario  Rodríguez. 
Picada  de  la  Islita. 
Pequeña  isla. 

■ 

Barra  del  arroyo  de  la  Aruera, 

Picada  de  Gaudencio. 

Picada  del  Perao. 

Laguna  de  media  hectárea  más  ó  menos. 

Picada  de  la  Rosa. 

Faso  y  resguardo  de  Lemos.  Distante  quince 
kilómetros  del  paso  del  Saladero.    . 

Picada  de  las  Islas.  En  este  punto  hay  dos 
islas  de  relativa  importancia,  y  en  frente  de 
ellas  se  encuentran  seguidas  tres  lagunas 
de  media,  una  y  una  y  media  hectáreas. 

Picada  del  Cortado. 

Barra  de  la  zanja  Fea. 
Laguna  pequeña. 

Barra  del  arroyo  de  Lemos. 
Picada  de  los  Álamos. 
»      del  Layado. 

>  de  la  Estiva. 

>  del  Naranjíto. 
»      del  Farrapo. 

Barra  del  arroyo  Ouaviytí. 
Picada  de  los  Bautistas. 
Picada  de  Valencia.  . 

Barra  de  la  zanja  de  Carapé. 
Picada  de  Aparicio. 

Potrero  formado  por  una  vueltedel  rfoy  tres 
lagunas. 

Barra  del  arroyo  Raposa. 
Picada  del  Potreríto. 
Picada  del  Contrabando. 
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Picada  de  Garupá.  Esta  picada  y  la  anterior 
se  encuentran  dentro  de  un  gran  potrero  lla- 
mado potrero  Sucio,  que  está  formado  por 
.  una  curva  del  río  y  varias  lagunas  más  6 
.    menos  unidas  por  sus  extremos. 
-  Picada  de  las  Barranqueras. 

Barra  de  la  ^anja  del  Homo, 
¿arra  de  la  zanja  de  la  Tuna, 
Picada  del  Bebedor. 
»      de  Juan  de  Sosa. 
»      de  las  Muías. 
Paso  y  resguardo  de  Yuquery.  Distante  trein- 
ta y  un  kilómetros  del  paso  de  Lemos. 
Picada  de  las  Rubias. 

Barra  del  arroyo  de  los  Sauces. 
Picada  de  Paz. 

Barra  del  arroyo  de  los  Moües, 
Picada  de  Viana. 
Paso  y  resguardo  de  Ramos.  Distante  ocho 

kilómetros  del  Yuquery. 
Tres  kilómetros  abajo  del  paso  de  Ramos  se 

hallan  cuatro  lagunas,  cuya  superñcie  va** 

ría  en  media  y  una  hectárea* 
Picada  de  la  Cruz. 
.    »      de  la  Ganelera. 

»      del  Remanso. 

»      del  Charrúa.    ' 

Barra  del  arroyo  Jaco. 

Barra  de  la  zanja  y  bañado  del  Cerrito. 

Cerrito  y  paso  del  mismo  nombre.  Distante 
diecinueve  kilómetros  del  paso  de  Ramos. 

Picada  contigua. 

Tres  kilómetros  abajó  del  Cerrito  hay  dos  la- 
gunas de  una  y  una  y  media  hectáreas  res* 
pectivamente. 

Dos  y  medio  kilómetros  más  abajo,  se  hallan 
dos  lagunas  de  una  y  dos  hectáreas  de  su- 
perficie. 

Barra  del  arroyo  Tacaré  Chico. 
Picada  de  Fagúndez. 

Paso  y  resguardo  del  León.  Distante  diez  y 
ocho  kilómetros  del  paso  del  Cerrito. 

Barra  de  la  zanja  del  Sauce, 
Picada  de  Pereyra. 
Picada  de  Firico. 

Barra  del  arroyo  Sarandí. 

.  Siguen  varias  pioadas  sin  nombre  hasta  llegar 
ala: 

Barra  del  arroyo  de  Tie^  Orucee.  Distante  veinti- 
cuatro kilómetros  del  paso  del  León. 
Picada  de  los  Riet. 


Baira  del  arroyo  Ouaró  Qrande,  Distante  doe  ki- 
lómetros de  la  barra  de  Tres  Ouces, 

Picada  del  Teroer  Potrero.  Lugar  conocido 
por  los  Tres  Potreros. 

Picada  del  Primer  Potrero. 

Picada  del  Piquete. 

Paso  y  resguardo  de  la  Cruz.  Distante  dieci- 
siete kilómetros  de  la  barra  de  Cuaró. 

Picada  de  la  Boca.  Lugar  conocido  por  el  Po- 
trero Grande. 

Picada  del  Fondo.  En  el  mismo  potrero. 

Barra  del  arroyo  Tucult4já. 
Picada  de  Machado. 

Paso  y  resguardo  de   Pay-Páso.   Distante 
diecinueve  kilómetros  del  paso  de  la  Crus. 
Picada  del  Cortado. 

Barra  de  la  zanja  Grande. 
Picada  de  Díaz. 

Barra  del  arrojo  Sauzal. 

Picada  de  Lagraña. 

Picada  de  Campodónioo. 

Resguardo  de  Campodónioo.  Distante  quince 
kilómetros  de  Pay-Paso. 

En  los  cuatro  kilómetros  que  median  enke  el 
resguardo  anterior  y  el  siguiente,  hay  cua- 
tro islas,  siendo  las  mayores  de  media  hec- 
tárea de  superfícia 

Resguardo  y  estación  Cuareim.  Distante  cua- 
tro kilómetros  del  de  Campodónioo. 

Barra  del  Cuareim,  Puerto  y  reeiguardo  Fraoquia. 
Distante  cinco  kilómetros  de  la  estadón 
Cuareim. 

Además  de  los  afluentes  que  dejamos  mencio- 
nados, tiene  este  río  numerosas  zanjas  pequeñas 
que  le  son  tributarias  y  que  nos  hemos  dispensado 
de  constatar.  En  el  orden  de  su  importancia  los 
principales  afluentes  son  los  que  pasamos  á  enn- 
merar:  Cuaró  Grande,  Tres  Cruces  Grande,  Cata* 
lán  Grande  y  Yücutujá;  y  es  cosa  de  notar  que^ 
con  raras  excepciones,  en  todas  las  desemboca- 
duras de  las  corrientes  que  dejamos  citadas,  d  río 
forma  un  ángulo  entrante,  como  si  viniera  á  reci- 
bir sus  tributarios.  Nuestros  mapas  Ci}  oontieiian 
numerosos  errores  de  diverso  orden,  respeolo  de  loe 
pasos  y  de  los  afluentes  del  Ckiareim,  los  que  con- 
viene corregir;  y  para  llevar  á  cabo  esta  taifa, 
nos  trasladaremos  nuevameoite  á  la  confiuenda 
del  arroyo  de  la  Invernada  para  volver  á  bajar  el 
río,  dejándolos  mencionados. 

(1)  TeD«mos  á  la  tíbUi  pan  este  trabajo,  la  carta  geogri- 
fica  de  la  República  editada  en  la,  Escuela  da  Artes  j  OSdioa 
y  la  reducdóD  qne  de  la  del  Oeoeral  Reyes  hiao  el  agfimen* 
sor  don  Oenéa  Rodiígues. 
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'  Lo  primero  que  tocoutnmios  es  ún  paao  de'  la 
liagnna,  que  no  existe. 

Más  abajo  de  la  barra  de  Sepultaras,  vemos  un 
paso  de  Vaneas,  que  nadie  ha  conocido. 

En  seguida,  hay  un  arroyo  con  el  nombre  de 
Tigre,  que  es  seguramente  el  denominado  de  la 
Cascada,  el  que  si  antes  se  llamó  de  otro  modo, 
sería  en  tiempos  remotos. 

Arroyo  Barboato;  no  se  conoce  ninguno  con  esa 
deDominación. 

Paso  de  Cuitiño;  nunca  fué  tal,  sino  Santiüo. 

Paso  del  Pintado;  en  el  Cuareim  no  hay  seme* 
iante  paso.  Así  se  le  llama  al  paso  principal  del 
arroyo  del  Pintado. 

Un  poeo  hacia  arriba  del  paso  de  Bautista,  se 
Te  otro  arroyo  Tigre,  que  tampoco  se  llama  así, 
sino  Piatadito. 

£n  seguida  se  encuentra  otro  pequelío  arroyo 
con  d  nombre  de  Pamama,  que  es  el  Tamanduá. 

£1  arroyo  que  después  del  Chiflero  figura  con 
el  nombre  de  Arriero,  se  denomina  de  la  Aruera. 

Antes  de  llegar  al  paso  de  Lemos  se  encuentra 
dibajado  el  arroyo  de  ^al  nombre^  cuya  verda- 
dera ubicación  es  más  6  menos  la  que  se  ha  dado 
al  arroyo  Guaviyú,  es  decir,  como  cuatro  kilóme- 
tros abajo  del  paso  mencionado. 

Arroyo  de  Guaviyú.  Expuesto  lo  que  antecede, 
relativamente  al  arroyo  de  Lemos,  dicho  queda 
que  el  Guaviyú  está  ubicado  más  abajo. 

Paso  de  los  Ladrones.  No  tiene  el  Cuareint 
ningún  paso  así  denominado;  y  en  el  punto  de 
que  se  trata,  no  hay  ni  ha  habido  paso  alguno. 

Anoyo  de  la  Raposa.  Como  el  de  Guaviyú,  debe 
ocupar  más  ó  m^ios  el  lugar  del  de  la  Raposa; 
éste  ha  de  oolooarse  más  abajo. 

Después  4el  paso  de  Yuquery  se  ve  el  arroyo 
de  los  Mollea;  este  puesto  corresponde  al  arroyo 
de  los  Sauces. 

MoUes  es  el  arroyo  siguiente,  que  en  el  mapa 
%iim  sin  nombre. 

Yacaré  Carurú.  £1  arroyo  de  este  nombre,  se- 
gún los  práeticoB  del  lugar,  muere  en  un  bailado; 
de  fDodo  que  el  que  desagua  en  el  Ctuxreim  es  el 
Yaearé  Chico,  pero  no  en  el  sitio  que  en  el  mapa 
se  le  coloca,  sino  más  cerca  del  paso  del  León. 

Eínalmente,  para  terminar  este  trabajo  agrega- 
reoK»  que  si  se  tienen  presentes  las  distancias  que 
antes  hemos  consignado,  de  un  paso  á  otro  y  de 
los  pasos  á  determinados  arroyos,  se  notará  en  se- 
guida que  discrepan  en  absoluto  de  las  estableci- 
das en  el  mapa  con  arreglo  á  su  escala,  las  cua- 
les consideramos  equivocadas  en  su  mayoría.  Ci- 
taremos sólo  dos  casos  en  apoyo  de  nuestro  aserto: 
dd  paso  de  Bautista  al  de  Lemos  y  de  éste  al  de 
Yuquery,  habría,  según  el  mapa,  igual  distancia, 
veinticinco  kilómetros;  en  tanto  que  del  primer 


paso  al  segundó  hay  diecisiete,  y  del  cJegundo  al 
tercero  treinta  y  uno.  Del  mismo  modOydeYuqoeiy 
á  Ramos  habría  quince  kilómetros,  cuando  sólo 
distan  ocho.  I^s  distancias  que  hemos  establecido 
han.  sido  calculadas  marchando  de  un  punto  á  otro 
por  los  rumbos  más  cortos  que  el  terreno  permite 
seguir;  y  sumadas  desde  la  barra  del  arroyo  In- 
vernada en  el  Ctiareim  hasta  la  confluencia  de  éste 
en  el  Uruguay,  dan  una  extensión  de  doscientos 
noventa  kilómetros.  Pero,  para  determinar  el  cursa 
total  de  este  río,  tan  tortuoso,  que  puede  decirse 
no  corre  dos  kilómetros  en  una  misma  dirección, 
sería  menester  agregar  unos  cuarenta  kilómetros 
que  debe  tener  desde  sus  nacientes  hasta  el  punto 
de  desagüe  del  Invernada,  y  otros  tr^nta  por  ra- 
zón de  las  innumerables  curvas  que  forma  en  sa 
larga  carrera.  Contando  así,  resultaría  que  el  Cuc^ 
r4int  tiene  un  curso  de  trescientos  sesenta  kilóme- 
tros, extensión  que,  según  creemos,  no  le  ha  atri- 
buido nadie,  y  que  á  nosotros  mismos  nos  sor* 
prende;  por  lo  que,  para  evitar  responsabilidades, 
repetiremos  que  estos  cálculos  no  son  de  perito. 

CuarelHi.  —  Vuelta  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Nombre  con  que  es  conoeido  el  trozo  de  costa  en 
que  el  río  Uruguay  forma  una  curva  saliente^  an- 
tes de  llegar  á  la  barra  del  Ckiareimy  remontando 
el  primero,  desde  Santa  Rosa  para  arriba  (i>. 

Coaró. —Estación. --Dpto.  de  Artigas.  Perte- 
nece al  ferrocarril  Norte  del  Uruguay.  Se  halla 
entre  la  de  Artola  y  la  de  las  Tres  Cruces,  distando 
de  Montevideo  756  kilómetros.  El  paraje  en  donde 
se  encuentra,  que  es  entre  los  dos  Guará,  está  Ua* 
mado  á  ser  de  suma  importancia  si  llega  á  coló* 
nizarse.  Es  la  estación  de  esta  línea  que  tiene  más 
movimiento  de  cargas,  entre  la  de  la  Isla  de  Ca- 
bellos y  San  Eugenio.  El  pozo  donde  toma  agua 
el  ferrocarril  no  se  ha  secado  nunca,  lo  que  acusa 
la  existencia  de  corrientes  subterráneas  de  agua 
permanente.  Cuenta  ya  con  dos  casas  de  comer- 
cio,' una  carpintería,  una  berrea,  una  quinta  con 
hermosos  plantíos  de  naranjos  y  olivos,  y  se  trata 
de  fundar  una  escuela  pública. 

€aartf«  —  Estación  pluviométríoa.  —  Dpto.  de 
Artigas.  Se  halla  situada  á  lltf  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  pertenece  á  la  Sociedad  Meteo- 
rológica Uruguaya. 

Caaró.— Núcleo  de  población.-* Dpto.  de  Ar- 
tigas. En  el  paso  del  Campamento  existe  una  pe- 
queña área  de  terreno  propiedad  de  don  Juan  P» 
Tafernaberry,  donde,  desde  su  adqubioión,  se  ha 
permitido  á  las  gentes  pobres,  que  en  ella  viviesen 
gratuitamenta  En  el  año  1880  había  más  de  200 
habitantes,  dos  hoteles,  tres  casas  de  comercio, 
una  herrería  y  carpmtería,  una  panadería,  una 

( 1 }    Lilis  Cindnftto  Bollo :  Í>e§enpei6n  geográfica  y  estai(atÍM, 
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¿apaiboía,  la  oficina  de  policía  rural  y  una  escuela. 
Hoj,  con  motivo  de  haber  ferrocarril,  ya  no  dan 
vida  á  este  paraje  el  tránsito  de  las  diligencias,  ni 
les  muchísimas  y  grande»  tropas  de  carretas  que 
allí  se  estacionaban  en  tránsito  para  sus  re^pecti- 
Tos  destinos,  ni  tampoco  se  corren  bulliciosas  ca* 
rreras  de  caballos  como  á  la  sazón,  en  que  se  im- 
provisaban extensas  líneas  de  tdderías  para  ven- 
der bebidas,  frutas,  pasteles,  etc.,  etc.,  y  el  paisa- 
naje de  las  estancias  circunvecinas  se  desquitaba 
de  las  penosas  tareas  pastoriles  para  entregarse  á 
los  placeres  del  baile  en  compañía  de  la  juventud 
femenina  de  los  pagos  comarcanos.  Aquella  ani- 
mación ha  desaparecido  totalmente  por  las  causas 
enunciadas,  y  hoy  el  núcleo  de  población  del  Ct4aró 
marcha  á  pasos  agigantados  á  su  completa  y  fa- 
tal ruina. 

CaardCfcleo.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Arti- 
gas. Nace  en  la  cuchilla  de  los  Tres  Cerros  y  des- 
agua en  el  Cuaró  Qrande  por  la  margen  derecha, 
del  cual  es  su  principal  tributario.  Carece  de 
afluentes  dignos  de  mención,  pero  en  cambio  po- 
see numerosos  vados  y  picadas  distinguidos  con 
los  nombres  de  los  propietarios  de  los  campos  en 
que  se  encuentran  situados.  La  parte  realmente 
provista  de  monte  es  hacia  su  desembocadura; 
monte  abundante  en  laureles  negros.  Sus  aguas 
son  muy  puras  y  cristalinas,  debido  á  la  calidad 
del  fondo  compuesto  de  piedra-loza.  En  ambos 
lados  del  Gum-ó  Chico  6  Cuaró  Miní,  como  tam- 
biéa  se  le  llama,  existen  canteras  de  esa  roca  que 
sudé  emplearse  en  la  construcción  de  veredas,  así 
eoúK)  excelente  arena  para  mezcla. 

Coard  Chico.  —  Cerros  del.  — Dpto.  de  Arti- 
gas. Grupo  de  cerros  situados  en  la  margen  de- 
recha del  arroyo  que  les  da  nombre,  hacia  la  mi- 
tad de  su  curso,  al  lado  O.  del  camino  que  se  di- 
rige del  paso  del  Campamento  á  San  Eugenio. 
Son  bastante  vistosos  en  razón  de  estar  cubiertos 
siempre  de  una  capa  de  verde  césped,  y  se  notan 
desde  muchos  kilómetros  de  distancia.  Parecen 
más  altos  de  lo  que  lo  son  en  realidad,  por  tener 
sus  bases  poca  circunferencia. 

Coard  Grande.  —Arroyo  del.  —Dpto.  de  Ar- 
tigas. Después  del  río  Cuarnim,  la  arteria  fluvial 
más  notable  de  que  dispone  el  departamento  de 
Artigas  es  el  Guará  Orande^  que  naciendo  en  el 
flanoo  boreal  de  la  cuchilla  de  Belén  corre  de  SE. 
á  NO.  para  desaguar  en  el  Cuareim  por  su  mar* 
gen  izquierda,  curso  inferior,  al  oriente  del  paso 
de  la  Cruz  en  este  río,  de  cuyo  vado  dista  17  ki- 
lómetros. Es  tan  extenso  como  el  departamento, 
considerado  éste  en  el  sentido  de  su  longitud,  y 
su  desarrollo  alcanza  á  unos  125  kilómetros.  El 
valle  que  riega  lo  limitan  por  el  S.  la  cuchilla  de 
Belén,  por  el  F«  la  de  los  Tres  Cerros  y  por  el  O. 


la  de  Yucutujá.  Como  el  Cuaró  Qrande  es,  arroyo 
de  pocos  vados,  no  tiene  picadas  muy  transitables, 
especialmente  del  paso  de  Katto  en  adelante.  En- 
tre éste  y  el  Campamento  existe  la  picada  del 
Sauce,  preferible  para  vadearla  cuando  está  cre- 
cido el  arroyo,  porque  como  el  Ouaró  se  trifurca, 
ninguno  de  sus  tres  canales  posee  mucho  caudal 
de  agua.  Entre  la  confluencia  del  Cuaró  Chico  j 
el  paso  de  Farías  está  la  picada  de  las  Tacuaras, 
donde  se  divide  el  arroyo  en  dos  braxos,  en  cuyo 
intermedio  abundan  extraordinariamente  las  ca- 
ñas así  llamadas.  Á  menoa  de  cien  metros  de  su 
desagüe,  el  Guará  Grande  tiene  una  picada  de  muy 
buen  vado  cuando  el  Cuareim  está  de  bajante, 
pues  hallándose  éste  crecido,  llega  á  represar  siis 
aguas  hasta  ocho  kilómetros  en  aquél,  hasta  un 
paraje  llamado  Guayabirás  (^)  por  la  gran  canti- 
dad que  de  estos  árboles  hay  allL  Sos  afluentes 
principales  son,  por  la  derecha :  1,  sanja  de  loe 
Capones;  2,  Sauzal;  3,  Cuaró  Chico;  4,  unja  de 
la  Media  Luna;  5,  de  los  Manantiales;  6,  del  Cu- 
rupí;  y  7,  del  Sauce.  Los  afluentes  de  la  margen 
izquierda  adquieren  mayor  desarrollo,  y  son  loe  si* 
guientes:  1,  el  del  Talita;  2,  los  Talas;  8,  zanja  de 
la  Laguna;  4,  del  Apio;  y  5,  la  cañada  del  Sanoe  6 
de  la  Graseria.  El  Cuaró  es  uno  de  los  pocos  arro- 
yos fuertes  del  país  que  más  variedad,  corpulen- 
cia y  abundancia  presenta  en  sus  espesos  montes. 
Ouaró  es  voz  guaraní  y  quiere  decir  «pozo  amargo»; 
de  ciía= pozo,  y  rob  =  amargo.  • 

Cuaró  MimU  —  Arroyo.  -—  Dpto.  de  Artigas. 
(  Véase  Cuaró  Chíco,  arroyo  del.) 

Cábelo.  —  Paso  de.  —  Dptos.  de  Maldonado 
y  Canelones.  Vado  en  el  arroyo  Solís  Grande,  si- 
tuado á  veinte  kilómetros  más  al  N.  del  paso  Real 
de  este  arroyo.  Pasa  por  él  el  camino  que  atravieea 
el  abra  de  Castellanos  y  que  conduce  á  la  sección 
de  Mosquitos  en  el  departamento  de  Canelones. 
Su  nombre  recuerda  el  apellido  de  un  antiguo  ve- 
cino de  aquellas  cercanías.  Personas  hay  que  le 
denominan  Covelo. 

Cnehllla.  —  Pueblo  de  la.  —  Dpto.  del  Cerro 
Largo.  (Véase  Artigas,  villa  de.) 

Caelilllas,  eerros  j  sierras;  —  De  toda  la 
República.  ( Véase  Orografía.  ) 

Caelillla  Negra.  —  Estación  pluviométrica. — 
Dpto.  de  Rivera.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteo- 
rológica Uruguaya.  Está  situada  en  el  campo  de 
D.  J.  E.  Masoller,  punto  de  conjunción  de  las  cu- 
chillas  Negra,  Haedo  y  Belén. 

Coello.— Paso  d6.-~Dpto.  de  Canelones,  fistá 
sobre  el  río  Santa  Lucía,  al  Este  de  la  barra  del 

(1)  GuatabibX,  m.— Árbol  qna  te  erte  en  las  Mttionav,  Ft*> 
raguay,  Chaco,  etc.,  cuya  madera  es  á  propósito  para  muebles, 
muy  semejante  á  la  del  nogal.  Del  giunní  guayaibí.  (Danid 
Granada :  Voeabulario  Rioplatmae. ) 
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aixojro  de  Mendoza,  y  da  acceso  al  departamento 
de  la  Florida.  Ignoramos  si  será  Oueüa;  pero  lo 
hemos  visto  escrito  CoeUo  y  mejor  Godho.  Dicho 
paso  está  á  4  6  5  kilómetros  de  distancia  del  de 
la  Cadena,  que  queda  descrito. 

(;uea«a.— Sierra  de.— Dpto.  de  Minas.  Se  da 
eon  ella  sigiüeodo  la  margen  isquierda  del  arroyo 
Piranga  y  la  del  río  CebcUatí,  próximo  á  la  barra 
de  Betamosa. 

€«eiitefl« — Arroyito  de  las.  —  Dpto.  de  la  Cot 
lonia.  Arroyuelo  que  rinde  sus  aguas  al  arroyo 
del  Colla,  margen  izquierda,  curso  medio.  Se  vg* 
nora  la  razón  ó  causa  de  este  nombre. 

Cuentas.  —  Arroyo  de  las.  -r  Dpto.  de  Minas. 
Nace  de  la  cuchilla  Grande  Principal  ó  Superior 
y  desemboca  en  el  Olimar  Chico  por  la  margen 
izquierda. 

Caeataa.  --  Cerro  de  las.  —  Dpto.  del  Cerro 
Largo.  Este  notable  accidente  topográfico  se  alza 
áspero  en  su  ascensión  en  medio  á  las  colinas  que 
se  extienden  en  la  parte  septentrional  de  la  cuenca 
del  arroyo  Quebracho.  Está  situado  como  ocho  ki- 
lómetroe  al  N.  de  la  confluencia  de  los  arroyos 
Sarandí  y  QuebradiOj  y  como  15  kilómetros  al 
8.  R  de  la  confluencia  de  este  arroyo  con  el  Tu- 
pambaé.  Su  altura,  respecto  de  las  colinas  inme- 
diatas, no  excede  de  ochenta  metros,  y  su  confígu* 
ración  es  la  de  un  cono  truncado  y  comprimido 
por  sos  costados  N.  y  S.,  teniendo  una  cima  plana 
como  de  cuatrocientos  metros  de  E.  á  O.:  en  esa 
eima,  hasta  hace  poco  tiempo  se  encontraban  en 
abnadaneia  cuentas  de  TÍdrío  de  todo  color;  lo 
cual  hace  presumir  que  en  ella  moraron  ó  fueron 
«itenndos  los  caciques  y  entidades  de  más  valer 
de  las  tribus  indígenas,  que  hasta  mediados  del 
fligloxvui erraban  por  estas  regiones,  comerciando 
con  algunos  audaces  colonos  de  la  entonces  poder 
róaa  España  ( ^ ) :  de  esta  circunstancia  procede  in- 
dudablemente el  nombre  que  se  le  ha  dado  y  con- 
serva dicho  cerro.  De  la  cima  mencionada  se  avista 
perfectamente  la  sierra  de  Ajc^uá,  distante  como 
noventa  kilómetros  al  N.  E.;  y  también  el  Cerro 
Largo,  que  dista  como  sesenta  kilómetros  al  S.  £. : 
hacia  el  N.  y  al  NO.  se  alcanza  á  divisar  hasta 
donde  la  redondez  de  la  tierra  forma  borlzoute. 
La  dudad  de  Meló  queda  al  E.  y  á  distancia  de 
unos  sesenta  kilómetros. 

CmeuÉmm.  —  Cerro  de  las.  ~-  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Elevación  que  se  halla  en  el  valle  del  Ai- 
goá,  próxima  al  arroyo  del  mismo  nombre.  En  su 
cnna  se  encuentran  muchas  cuewlas  de  vidrio,  lo 
que  ha  hecho  que  se  dé  á  este  cerro  el  nombre 


(i)  Durmió»  en  tas  tiiO<M  Por  las  regiones  de  Ut  cuenca 
del  Plata,  no  se  expUeó  nunca  sattsikctoriamente  la  existencia 
de  loe  abftlixloe  haUadoe  en  el  ceno  de  las  CNisntos. 


con  que  es  conocido.  Fué  un  ti«npo  cementerio  dé 
indios,  como  el  cenp  de  las  Ánimas,  el  Tupámbaé^ 
el  Betete  y  otros. 

Caeniaa.  —  Cerro  de  las.  —  Dpto.  de  Minaa 
Se  halla  situado  entre  el  arroye  de  este  nombre 
y  el  Olimar  Chico. 

Coervoa.  —  Gruta  de  los.  —  Dpto.  de  Minas« 
En  una  de  las  partes  más  abruptas  de  las  aspe- 
rezas de  Polanco,  donde  la  vegetación  es  escasa 
y  abundantes  los  peñascos  de  toda  clase  y  forma, 
allá,  en  la  cumbre,  á  muchos  metros  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  suelo,  en  paraje  inaccesible  al 
hombre,  entre  montón  informe  de  rocas,  existe 
una  cueva  de  abertura  alargada  en  sentido  per* 
pendicular,  que  llaman  la  grata  de  los  Omrúos^ 
por  la  abundancia  de  estas  aves,  de  feo  aspecto  y 
horrísono  graznido. 

Cuervoa.  —  Isla  ó  quebrada  de  los.  —  Dpta 
de  Treinta  y  Tres.  Esa  piofunda  cuenoa  es^  el 
accidente  topográfico  más  notable  de  cuantos  se 
encuentran  en  las  adyacencias  de  la  escabrosa 
sierra  del  Yerbal :  mide  como  unoe  trescientos  me* 
tros  de  8.  á  N.  y  como  ciento  cincuenta  de  £.  á  O. 
en  su  parte  media,  teniendo  ima  profundidad  eomo 
de  sesenta  metros.  Sus  bordes  son  de  piedra,  forr 
mando  cordillera  cortada  casi  vertícalmente  hastia 
10  y  15  metros;  después  está  poblada  de  una  vet- 
getación  vigorosa  en  que  abundan  palmas  altisi* 
mas.  La  arteria  de  esa  ^cuenca  es  formada  por 
manantiales  inagotables.  Sólo  es  aoceaible  por  la 
parte  de  abajo  ó  sea  por  la  parte  N.  hacia  la  mar- 
gen derecha  del  arroyo  Yerbal  Chico,  que  recibe 
las  aguas  de  tal  cuenca.  Está  situada  como  tmoís 
siete  kilómetros  al  SE.  del  cerro  Colomdo  y  oomo 
45  kilómetros  al  N.  de  la  villa  de  Treinta  y  Tres,  éá 
campo  que  fué  de  los  Melgarlo  y  de  loe  Blauk»; 
La  denominación  proviene,  sin  duda  alguna,'  de 
la  abundancia  que  allí  hay  constantemente  de 
esos  lágubrea  carnívoros  que  durante  el  día-alzan 
el  vuelo  para,  atisbar  sus  presas  alimenticias  pot 
la  región  cerQana,y  al  caer  la  tarde  regresan  á  la 
guarida  en  que  nadie  osa  ir  á  perturbar  su  reposo 
nocturno. 

Cueva  Hopda.  —  Cañada  de  la.— Dpto.  de 
Pay  sandú.  Desemboca  por  la  izquierda  en  el  arroyo 
del  Blanquillo  Grande,  el  cual,  á  su  vez,  va  al 
Daymán. 

Cueva  del  Rengo.  —  Ca!]Uida  de  la.  —  DptOi 
de  Paysandú.  Desagua  en  el  arroyo  de  los  Corra'» 
les,  entre  la  zanja  Canelera  y  la  cañada  de  la  Ce* 
niza. 

Coeva  del  Tigre.  —  Arroyiío  de  la.  —  Dpto¡ 
de  Cerro  Largo.  Afluente,  por  la  margen  izquierda, 
del  arroyo  del  Fraile  Muerto.  Nace  al  SE.  del  ce* 
rro  Ñato,  de  la  cuchilla  de  segundo  orden  que  lir 
mita  al  O.  y  SO.  la  cuenca  de  este  arroyo,  y  hacQ 
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barra  entre  los  pasos  de  la  Arena  y  de  la  Crua 
idel  ^nismo  arroyo. 

Caeira  del  Tigre.  —  Arroyito  de  la.  —  Dpto. 
de  Rocha.  Tributario  del  arroyo  Tranquera  y  éste 
á  la  vez  de  los  esterales  del  río  San  Miguel  y 
próximo  á  la  laguna  de  Navarro,  Negra  6  de 
Santa  Teresa. 

Cae^a  del  Tigre.  —  Cafíada  de  la.  —  Dpta 
del  Durazno.  Está  formada  por  las  zanjas  de  la 
Pedrera  y  del  Ceibal  y  corre  hacia  el  arroyo  del 
Sarandí,  afluente  del  río  Negro,  pero  antes  de 
echarse  en  éste  por  su  margen  derecha,  su  curso 
se  pierde  en  las  de  un  bañado  contiguo  al  Sa- 
randí. 

€a«va  ñéí  Tigre.  —  Caflada  de  la.  —  Dpto. 
del  Durazna  Es  un  pequeño  tributario  del  gajo 
principal  de  los  Molles  del  Quinteros,  afluente  del 
jío  Negro. 

€a«va  del  Tigre.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto. 
de  Paysandú.  Es  un  pequeño  afluente  de  la  ca- 
fiada  de  Francisquillo,  tributaria  del  Ñacurutú 
Glande,  el  cual  se  arroja  al  río  Queguay  por  la 
izquierda. 

Caeva  del  Tigre.  —  Cañada  de  Id,  —  Dpto. 
de  Paysandú.  Remontando  las  aguas  del  Burica- 
yupí,  afluente  del  Queguay  Grande,  nos  encon- 
traremos, por  la  margen  derecha  de  aquel  arroyo, 
oon  la  cañada  del  Bauce,  y  después  con  la  de  la 
Cuena  del  THgre, 

Caeva  del  Tigre.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de 
Pftyeandú.  8e  halla  cerca  del  de  la  Ventana  y  del 
de  Basualdo,  y  no  muy  lejos  de  los  de  Bnrica- 
yupí. 

Caeva  del  Tigre.— Gruta.— Dpto.  del  Salto. 
En  la  barranca  de  la  margen  derecha  del  río  Day- 
ttián,  á  una  legua  próximamente  de  su  desembo- 
cadura en  el  Uruguay,  existe  una  excavación  for- 
mada por  las  aguas  en  las  grandes  crecientes,  á 
que  llaman  la  Cueva  del  Tigre,  sin  duda  por  ha- 
ber hallado  algún  tigre  guarecido  en  ella,  en  la 
época  en  que  aquellos  fieros  anímales  poblaban 
los  montes  de  dicho  río.  El  origen  puede  no  ser 
muy  remoto,  pues  durante  la  guerra  grande  y  mu- 
chos años  después  de  terminada,  los  montes  del 
Daymán,  como  otros  del  país,  albergaban  muchos 
tigres  y  otras  alimañas  que  hoy  han  desaparecido 
de  ellos.  La  entrada  de  la  gruta  6  cueva  tiene  la 
altura  de  un  hombre  de  estatura  regular,  dilatán- 
dose en  su  interior,  en  donde  alcanzará  un  diámetro 
de  unos  tres  metros,  poco  más  6  menos.  Hacia  la 
izquierda  se  prolonga,  dirigiéndose  hacia  la  super- 
ficie de  la  barranca  en  forma  de  cucurucho.  Por 
lo  demás,  la  cueva  ó  gruta  no  ofrece  ninguna  par- 
ticularidad notable,  y  es  evidente  que  ha  «ido  for- 
mada por  las  aguas  del  río  en  sus  crecientes, 
donde  éstas  habrán  hallado  tierra  menos  com* 
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pacta  ó  removida  por  las  raíces  de  algdn  árbol 
desgajado  (^). 
Cuevas,  gratas  j  «avernas.  —  ( Véase  Bá« 

LASCANCA&) 

CnIM.  —  Arroyo  de.  — ^  Dpto.  de  la  Colonia. 
Arroyo  sinuoso,  que  atraviesa  la  colonia  Cosmo- 
polita de  NO.  á  SE.  y  desemboca  en  el  del  Ro- 
sario por  la  maigen  derecha,  muy  cerca  de  la  ba- 
rra de  este  último  en  el  rio  de  la  Plata.  Ofrece  en 
todo  su  curso  excelentes  aguadas  y  ee  abundante 
en  peces.  Ningún  mapa  lo  ha  registrado  hasta  la 
actualidad,  limitándose  á  consignar  el  del  mismo 
nombre,  límite  entre  los  departamentos  de  la  Co* 
lonia  y  San  José. 

Cafre.  —  Arroyo  de.  —  Dptos.  de  San  José  y 
Colonia.  Que  naciendo  en  la  vertiente  meridional 
de  la  cuchilla  de  Guaycurú  se  desarrolla  de  NK 
á  SO.  y  desemboca  en  el  río  de  la  Plata.  Sirve 
de  límite  en  toda  su  extensión,  que  es  de  65  küó^ 
metros,  á  los  departamentos  de  Ck)lonia  y  San 
José.  Sus  orillas  están  bien  pobladas  de  montes 
y  es  fácilmente  vadeabie  por  los  varios  pasos  de 
que  dispone,  siendo  el  principal  el  que  se  encuen- 
tra en  el  camino  nacional  que  conduce  al  Rosa* 
rio,  pues  está  provisto  de  una  amplia  calcada  de 
piedra.  Las  aguas  de  este  importante  arroyo  son 
muy  cerrentosas  en  sus  cursos  medio  é  inforior. 
En  su  desagüe  forma  una  pequeña  abra,  que  de* 
nominan  puerto  de  Oufré.  Desembocan  en  ésto 
los  arroyos  Pantanoso,  Escudero  y  el  arroyuelo 
Piedras  Blancas  por  su  margen  isquíerday  el  dd 
Pantanoso  por  la  derecha,  carca  de  la  barra  del 
Cufré  con  el  Plata. 

CalM.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  la  Odonia« 
Se  llama  así  la  cuchilla  que  desprendiéndose  de 
la  de  Guaycurú,  corre  hacia  el  S.  dividiendo  aguas 
á  lee-ARoyos  Oufré  y  Rosario. 

CvfVé.  —  Ensenada  ó  puerto  de.  —  Dpto.  de 
la  Colonia.  Como  la  ensenada  de  Cufré  comprende 
todo  el  espacio  situado  entre  la  desembocadura 
del  arroyo  de  este  nombre  hasta  la  barra  del  Ro- 
sario, resulta  que  corresponde  al  departamento  de 
la  Colonia.  Esta  ensenada  es  muy  abierta^  y  á  ella 
da  acceso  una  ancha  canal  de  tres  pies  de  pro* 
fundidad,  limitada  por  el  veril  septentrional  del 
extenso  banco  de  Ortiz. 

t^ofré.— Rincón  de.— Dpto.  de  San  José.  Dase 
este  nombre  á  un  trozo  de  ribera  comprandidoen- 
tre  los  arroyos  de  Cufré  y  Pavén.  La  costa  sobre 
el  río  de  la  Plata  es  muy  abundante  en  grandes 
médanos,  pero  las  arenas  de  que  están  formados 
no  son  hasta  ahora  motivo  de  esa  provechosa  'at 

( 1 )  Debemos  las  noticias  relativas  á  esta  Coeva  del  Tigre,  i 
nuestro  distinguido  amigo  el  doctor  don  Daniel  Qninada,  cnfo 
sano  coDseJo  y  notoria  erudición  nos  complacemos  en  utffiar» 
con  BQ  beoeplácilo,  en  l>enefielo  de  la  pteaeate  obn. 
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dustria  extractiva  que  para  el  vecino  departamento 
de  la  Colonia  constituye  una  importante  renta 
aduanera.  Su  nombre  se  deriva  de  Jofré,  antiguo 
faenero  y  tal  vez  propietario  de  este  rincón,  ó  sim- 
plemente su  primitivo  poblador  C  ^ ). 

CnlUile.— Paso  de.— Dpto.  de  Artigas.  (Véase 
BantiíTo,  Paso  de. ) 

CnlaBirlllo  (2).  —  Arroyuelo  6  asan  ja  del.  — 
Dpto.  de  Maldonado.  Afluente  del  José  Ignacio 
por  su  margen  izquierda.  Nace  en  las  inmedia- 
ciones del  cerro  del  mismo  nombre. 

CvlantrlUe.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Maído- 
nado.  Eb  una  de  las  mayores  elevaciones  de  la 
cuchilla  de  José  Ignacio  en  la  sección  de  Garzón. 
Su  nombre  es  el  mismo  con  que  los  campesinos 
conocen  al  Xanthoxilorif  planta  de  la  tribu  de  las 
citreaa,  familia  de  las  rutáceas. 

CuibreMK  —  Cerro.  —Dpto.  de  Minas.  Emi- 
nencia que  se  halla  sobre  la  margen  izquierda  del 
Santa  Lucía,  frente  y  próximo  al  cerro  del  Bonete. 
CaiapIHL— Arroyo.— Dpto.  de  Rivera.  Este 
arroyo,  ó  río,  tiene  su  origen  en  la  cuchilla  Negra, 
en  el  paraje  denominado  Galpones,  como  á  15  ki* 
lómetros  de  la  villa  de  Rivera,  juntándose  con 
otros  dos  gajoe,  que  tienen  su  origen,  el  uno,  en 
loe  campos  de  -Pignone,  y  el  otro,  el  Sauzal,  en  los 
de  la  sacesiÓD  Vargas,  ambos  en  la  cuchilla  Ne- 
gra. Estos  dos  ramales  vienen  á  reunirse  con  el 
principal  on  poco  más  abajo  de  la  Piedra  Furada 
(chacras  de  Rivera ),  y  corriendo  hacia  el  S.  casi 
en  sa  totalidad,  desagua  en  el  Tacuarembó  Grande 
con  un  curso  de  150  kilómetros  aproximadamente. 
Sos  principales  afluentes  por  el  E.  son:  el  bañado 
<lel  Lechero  6  del  Puente,  en  las  chacras  de  Ri- 
vera, que  tiene  su  origen  en  los  campos  del  señor 
Pignone;  el  de  Gameleros,  que  nace  cerca  del 

(1)   «H  fañado  procreó  oonfiiderablemente  eQ  la  Banda  Orien- 
tal, ddicáodoie  á  los  pocos  año»  laa  gentes  de  Buenos  Aires, 
al  sanee  de  carne  y  caeros,  lo  que  Tino  á  constituir  la  casi 
CKtarin  fiíeote  del  comercio  de  estos  países.  Par»  no  auto- 
liar  el  ibuso,  la  matanza  fué  reglamentada.  Kadie  podía  fke- 
aar  itn  líceneia,  y  todos  los  fiíenadores  debían  entregar  al  fisco 
ana  tercera  parte  del   provecho.  Ijos  que  tenían  suficiente  in- 
ioeoek  pera  conaegnir  permiso  organiaaban  pandillas  de  pco- 
Bas,  7  establecían  nuitaderoSi  en  medio  del  campo.  De  estos 
teaadoies,  hombrea  obscuros,  é  igncmintes  en  qu  mayoría,  j 
<|a6  DO  tíenen  bi^  ningán  concepto  derecho  para  estar  vincu- 
lados á  la  historia,  deede  que  buscaban  su  mero  provecho  en 
•■MB  de  loero,  han  tomado  su  nombre  'muchos  ríos,  cuchi- 
Usa  7  aia  poUaeionea  del  pala.  Es  mucho  que  sus  apellidos 
ria  gleria  qoedaran  vincalados  á  la  tierra  nacional ;  pero  la  coe- 
tombie,  que  aaele  auncloBar  á  Teces  los  más  graves  errores, 
así  lo  ha  dispoeato  y  maí  ha  quedado.  >  —-Víctor  Arreguine  :  HU' 
itríadd  Urugmojf. 

(2)   CvLAXTBiLXX>.  •  -  Diversas  ospecies  del  género  Adhian' 

Ami,  Ikhehtm  PoUpodiáeeo»,  reciben  este  nombre.  La  más  co- 

múa  es  el  ^  mmecUumf  pero  se  encuentran  además  el  A.  ob' 

lasMBí,  A.  tnnmium,  y  A.  filiforme.  Se  usa  el  culantrillo  como 

Sudorífico  7  pectoral.  —  Antonio  P.  Carlosena :  Ptantaa  útdi- 

gmas  id  Vrygua^» 

as. 


cerro  Trinidad,  paraje  conocido  por  dé  Faustino 
Suárez;  el  arroyo  Batobí  Dorado,  que  tiene  su  ori- 
gen en  la  cuchilla  de  Santa  Ana,  el  Bentos  Co- 
rrea, el  Mangueras,  el  bañado  del  Tío  Juan  de  la 
Calera,  el  del  Cadete,  el  de  loa  González,  el  del 
Bauce,  arroyo  San  Pablo  y  Corrales.  Por  el  O.  sus 
principales  afluentes  son:  Sauzal,  Curtíceras,  el 
bañado  del  Mangrullo,  el  de  Pata  de  Vaca,  de 
Chico  Bueno,  y  otros  de  menor  importancia.  Sus 
pasos  principales  son:  el  de  la  Oleria,  el  de  la 
Piedra  Furada,  el  del  Bañado,  el  de  Castro  y  el 
de  las  Tunas  en  la  planta  suburbana  de  la  villa 
de  Rivera;  el  de  Serpa,  el  Layado,  el  de  Bomero, 
el  del  Bote  ó  Calera,  el  de  Garín,  el  de  las  Piedras, 
que  es  por  donde  pasa  el  camino  de  Tacuarembó 
á  las  minas  de  Cuftapirú,  Corrales  y  Zapucay,  el 
de  Butiá  ó  de  la  Estancia,  y  el  de  Cunha.  El  monte 
de  este  río  empieza  á  tener  importancia  á  contar 
del  paso  de  Serpa,  como  á  unos  20  kilómetros  de 
la  villa  de  Rivera.  Sus  maderas  más  importantes 
consisten  en  laurel,  viraró,  blanquillo,  ñangat>¡r^ 
guayabo,  amera,  coronilla,  cambará,  sauce,  taru- 
mán  y  palo  de  leche.  La  cuenca  de  este  río  está 
formada  por  las  cuchillas  de  Santa  Ana»  Corrales 
y  Ouñapirü, 

Cuftapirú.— Bañados  del.— Dpto.  de  Rhrera. 
Pantanos  que  se  forman  principalmente  en  la  mai> 
gen  derecha  del  arroyo  de  este  nombre,  entre  los 
pasos  del  Bañado  y  de  la  Piedra  Furada;  No  dan 
paso  en  ninguna  estación  del  año. 

Cafiapird. ->  Cerros  de. —  Dpto.  de  Rivera. 
Culminan  la  cuchilla  de  su  nombre,  hacia  su  final 
ó  extremidad  S.,  entre  el  río  Tacuarembó  y  el  arro' 
yo  de  Ouña'j^rü,  y  se  denominan,  el  uno,  cerro  Ale- 
gre,  y  los  otros,  Tres  Cerros. 

Cuftapirú.— Cuchilla  de.— Dpto.  de  Rivera. 
Es  el  ramal  más  importante  de  la  cuchilla  Negra. 
Se  desprende  de  ésta  cerca  de  las  puntas  del 
arroyo  Curticeras,  á  doce  kilómetros  poco  más  ó 
menos  de  la  villa  de  Rivera,  y  corriendo  hada  el 
S.  en  su  totalidad,  separa  las  aguas  del  Tacua- 
rembó y  Cuñapirú  y  termina  en  los  Tres  Cerros, 
precisamente  en  el  llamado  del  Miriñaque.  Esta 
cuchilla  es  de  poca  elevación,  siendo  sus  partes 
más  salientes  los  Tres  Cerros  y  el  cerro  Alegre,  á 
15  kilómetros  de  la  estación  Tranqueras.  La  línea 
férrea  atraviesa  esta  cuchilla  á  la  altura  de  Cur- 
tíceras. Su  longitud  es  de  100  kilómetros  aproxi- 
madamente. 

Cnftaplrú. — Estación  plu viométrica. — Dpto. 
de  Rivera.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya,  y  está  comprendida  en  la  cuenca  del 
río  Negro. 

Coftaplrú.— Núcleo  de  población.  —Dpto.  de 
Rivera.  Á  orillas  del  arroyo  de  igual  nombre,  mar- 
gen izquierda,  al  lado  del  paso  de  las  Piedras.  Se 
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ha  formado  por  los  trabajadores  de  las  miuas  y 
alg^unoa  comerciantes.  Sus  obras  más  importantes 
son  la  usina  donde  se  muele  el  cuarzo  aurífero  y 
el  edificio  llamado  de  la  Dirección,  que  es  una  obra 
importante.  Sus  habitantes,  cuyo  número  alcanza 
á  200,  se  dedican  á  los  trabajos  mineros  y  á  la 
agricultura,  cuyas  tierras  son  de  excelente  calidad. 
Cuenta  también  con  una  escuela  pública  frecuen* 
tada  por  60  alumnos.  Cuñapirú  es  voz  guaraní 
que  se  deriva  de  ct^wa  ==  mujer,  y  ptm= flaca. 

Cnfliapirú.  —  Minas  de.  —  Dpto.  de  Rivera. 
(Véase  Región  minera.) 

Cara*  —  Laguna  del.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
£f9tá  situada  cerca  de  la  ribera  del  río  Uruguay^ 
entre  punta  Gorda  y  Nueva  Palmira,  y  debe  su 
nombre  á  que  el  cura  don  Domingo  Bertolotti, 
fué  propietario  de  la  chacra  en  que  se  halla. 
Cuando  esa  chacra  y  las  circunvecinas  fueron  me- 
didas por  el  agrimensor  don  Estanislao  Villegas 
Zúñiga,  se  le  cambió  el  nombre  denominándola 
laguna  de  Castro,  con  que  es  conocida  actual- 
mente.  Antes  que  el  sacerdote  mencionado  se  hi- 
ciese propietario,  á  ese  pequeño  depósito  lacustre 
se  le  llamaba  laguna  de  la  Herradura,  á  causa  de 
su  forma. 

Ciwbelo.— Paso  da— Dpto.  del  Salto.  En  el 
curso  superior  del  Itapebí  Grande. 

CnJrltas.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  Pay- 
pandú.  Afluente  del  Sarandí,  tributario,  á  su  vez, 
del  Guaviyú. 

Carliceraft.  —  Arroyo  de  las. — Dpto.  de  Ri- 
vera. Este  arroyo  tiene  sus  primeras  fuentes  en  la 
cuchilla  Negra,  á  15  kilómetros  de  la  villa  de  Ri- 
vera, y  desagua  en  el  Cuñapirú.  Sobre  este  arroyo 
estaba  situado  uno  de  los  mejores  puentes  del  ferro- 
oarril  Central  destruido  por  medio  de  dinamita  en 
la  revolución  de  1897.  £1  que  lo  ha  sustituido  des* 
pues  es  de  menor  importancia. 

CarUmbre.— Paso  déla.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Paso  en  el  arroyo  de  las  Vacas. 

Cortímlftre. — Arroyito  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
Qpndú.  Rinde  sus  aguas  al  río  Uruguay,  al  N. 
de  la  ciudad  de  Paysandú,  entre  las  barras  de  San 
Francisco  Grande  por  el  N.  y  el  Sacra  por  el  S, 

CariUnbre. — Puerto  de  la. — Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  En  la  margen  izquierda  del  Olimar  Grande, 
como  trece  kilómetros  para  arriba  de  su  confluen- 
cia en  el  río  CeboUatí.  Hasta  ese  puerto,  en  que 
hubo  una  curtiduría,  es  navegable,  por  su  mucho 
fondo,  el  Olimar. 

Cúrtame.— Arroyito  de.— Dpto.  de  Rivera. 
Desagua  en  el  arroyo  del  Yaguarí,  margen  dere- 
cha. En  sus  riberas  se  encuentran  las  celebradas 
minas  de  Curtume, 

Cartome.— Minas  de.— Estas  minas  de  oro 
se  encuentran  situadas  sobre  el  pequeño  arroyo 


del  mismo  nombre.  La  mina  tiene  20  maasosj  pu- 
diendo  moler  20  toneladas  por  día.  En  la  actua- 
lidad están  paralizados  los  trabajos. 

Carapf  ( D. — Arroyuelo  del.  — Dpto.  de  Plo- 
res. Insignificante  arroyito,  de  poco  caudal  de 
agua  y  escaso  desarrollo,  que  se  echa  en  el  anroyo 
de  Porongos  por  su  margen  izquierda,  al  N.,  y  no 
muy  distante  de  la  villa  de  Trinidad.  Según  el 
doctor  Granada,  curupi  es  voz  guaranítica  y  da 
idea  de  «un  árbol  de  hoja  estrecha,  ligeramente 
escotada,  que  despide,  hiriéndole,  una  substancia 
leñosa  muy  blanca;  llamado  también,  por  esta  ra- 
zón, palo  de  leche.  En  sus  ramas  se  forma  una 
espuma  pegajosa  semejante  á  la  clara  de  huevo 
batida,  que  cría  tábanos,  como  en  el  ceibo.  De  «a 
madera,  que  es  muy  flexible,  hácense  queseras  y 
otros  utensilios  que  dan  la  forma  arqueada  C^).» 

CampL  — Arroyuelo  del. —Dpto.  de  Bocha. 
Afluente  muy  insignificante,  de  corto  y  sinuoso 
curso,  del  Sarandí  de  los  Amarales.  Tiene  sus  ver- 
tientes en  las  cuchillas  de  la  Tuna  y  Carbonera. 

Curupi.  —  Arroyuelo  del. —Dpto.  de  San  José. 
Desemboca  en  la  margen  izquierda  del  arroyo  de 
Pavón.  Cruza  terrenos  de  labranza. 

Caropí.— Arroyuelo  de.— Dpto.  de  Soríana 
Tributa  por  la  derecha  al  arroyo  del  Perdido. 

Cnrupf.— -Cañada  del.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Desagua  en  el  arroyo  de  las  Vacas,  próximo  á  la 
villa  del  Carmelo.  La  cruza  el  camino  del  paso 
del  Cerro  al  Carmelo. 

Ciirupf.— Cañada  del.— Dpto.  del  Duraana 
Es  un  afluente  dol  río  Negro  y  corre  entre  el 
arroyito  del  Sauce  y  la  cañada  del  Sarandí,  al  O. 
del  cerro  del  Curupi, 

Carapf.  —Cañada  del.— Dpto.  de  Rocha.  Tri- 
butaría  del  Aiguá  y  nace  de  una  cuchilla,  ponto 
donde  existió  la  estancia  de  Fraga. 

tiorapf.  —  Cerro  del  —  Dpto.  del  Durazna 
Cerrito  de  escasa  elevación  situado  cerca  de  la 
costa  del  río  Negro,  entre  la  cañada  del  Curt^ 
y  el  arroyito  del  Sauce. 

Carapf.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Minas.  Está 
en  las  nacientes  del  arroyito  del  Potrero,  tributa- 
rio del  Salto  del  agua,  y  éste  á  su  vez  del  de  So- 
lis  Grande. 


( 1 )  <  En  la  quinU'  que  el  sefior  Luit  Caubur^  tieae  «■ 
el  Curupi,  situada  á  diea  kilómetros  de  la  TÍUa  OMaidadj  te 
sido  derribado  eu  estos  días  por  el  hacha  de  un  l^ador,  «a 
hermoso  ejemplar  de  ese  árbol  conocido  por  lUamo  de  la  Oa- 
rolina.  Media  el  aludido  ejemplar,  nada  meooa  que  treinta  i 
tros  de  alto  por  dos  de  diámetro.  Ha  sido  tnuuportado 
tronco  hasta  el  aserradero  de  don  Matías  Sasaeitit  con  el  ob- 
jeto de  reducirlo  á  tablones.  Es  un  prodigio  de  vegetaciófi  qne 
acusa  la  fertilidad  de  nuestras  tierras  psra  el  creeimi«tito  dn 
los  árboles  forestales. »  ( Noticia  de  la  prensa  pariddica 
pendiente  al  sfio  de  1697.) 

(2)  Daniel  Granada:  Vocabulario  RiapkUenBé  raxotuulo. 
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Cnnipi»— Isla  del.— Dpto.  de  Bocha.  £d  las 
nacientes  de  la  cañada  de  su  nombre. 

Campl.  ^  Paso  del.~Dpto.  de  Flores.  En  el 
camino  departamental  de  la  villa  de  Trinidad  á 
Mercedes.  Este  paso  está  situado  en  el  arroyo  del 
mismo  nombra  Existe  una  hermosa  calzada  cons- 
fcroída  por  la  Junta  Económico- Administrativa  del 
departamento,  que  mide  500  metros  de  largo  por 
10  de  ancho. 

Cvmpf .  —  Zanja   del.  — -  Dpto.  de   Artigas. 
Afluente  del  Cuaró  Grande  por  su  orilla  derecha. 
CwBpl.  —  Zanja  del.  —  Dpto.  del  Salto.  Tri- 
bula  en  el  curso  medio  del  Arapey  Grande,  casi 
frmte  á  la  barra  del  Tala  en  la  margen  opuesta. 
Campfefl.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  de  Mal- 
donado.  Arroyuelo  que  nace  en  la  sierra  de  las 


Cañas  y  va  á  José  Ignacio.  En  su  curso  forma  ba- 
ñados ó  pantanos,  en  los  que  crece  el  Phylhanthus 
montevidensis,  planta  arbórea  de  la  fatínilia  de  las 
euforbiáceas,  la  cual  es  conocida  con  el  nombre 
vulgar  de  curupí. 

€araple«.-*  Cañada  de  los.  — Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Afluente  ó  gajo  del  arroyo  del  Chuy,  que 
también  nace  en  la  cuchilla  Grande  Superior  6 
Principal,  al  NE.  unos  cinco  kilómetros  de  las  ver- 
daderas cabeceras  de  dicho  arroyo,  las  cuales,  á 
su  vez,  se  hallan  inmediatas  al  paraje  denominado 
Buena  Vista.  Corre  de  N.  á  S.  en  una  extensión 
de  ocho  kilómetros,  estrechada  *por  dos  elevadas 
cuchillas:  la  hondonada  formada  por  los  estribos 
de  dichas  cuchillas  es  abundante  en  táerra  vege- 
tal de  reconocida  fertilidad. 


(i).  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto.  de 
Monterideo.  Nace  en  la  vertiente  S.  de  la  cuchi- 
lla Glande,  en  las  proximidades  de  Piedras  Blan- 
cas y  desagua  en  el  bañado  de  Carrasco. 

ChMo  (3)  ^  Sanee  Chleí».—  Arroyo  del.— 
Dplo.  de  Páyaandá.  Trigésimoquinto  afluente  por 
la  margen  izquierda  del  río  Queguay,  curso  infe- 
rior, entre  el  arrovo  Bacacuá  Grande  y  la  cañada 
dd  Viraré. 

Chaera  (3).  — Arroyo  de  la.  — Dpto.  del  Du- 
nzBo.  Es  el  tercer  afluente  del  arroyo  de  los  Ne- 
gros, corso  inferior,  margen  izquierda. 

Chacra.  —  Cañada  de  la. — Dpto.  del  Durazno. 
Comente  de  agua  que  se  echa  en  el  arroyo  de  los 
Tapes  por  la  margen  izquierda,  y  éste  á  su  vez  en 

(t)   DfaaliiiitfTO  de  ekaera:  lo  natural  terfa  dedr  ehaertia, 
(2)   «Antifoo  género  de  monteiía  nudo  por  los  indios  de 
Jvfmf,  Salti  j  Tucamáo.  CoBSlstía  en  «eomilar  la  casa  con  auxi- 
lio da  Bweha  gente,  estrechando  paulatínamente  el  coreo.  Esa 
epciatido  la  UamatMin  hacer  eAooo,  y  coobo  ésta  la  efectuaban 
eo  Jes  Uaaoma  áeA  £ate,  ha  quedado  para  dichos  parajes  el  iiom- 
hn  de  eka». »  (  F.  Latsina:  DieeümariQ  Oeográfieo  Argentino,) 
(8)    £o  idionu  quichua,  chotera  aigniflca  tierra  de  labransa  ó 
huerta. 


el  Yí  por  la  derecha.  Chaera  es  una  palabra  ¡ndí« 
gena  peruana  que  significa  cortijo,  heredad,  6  por^ 
ción  de  tierra  para  cultivar. 

Chacra.- Cafladade  la.— Dpto.  de  Flores.  Des^ 
agua  en  el  arroyode  los  Ahogados,  margen  derecha, 

diaera.— Cañada  déla.— Dpto.  de  Paysandú. 
Va  al  río  Uruguay,  al  6.  del  arroyo  Barrancas' 
Grandes,  campos  de  don  Pedro  Piñeirúa.  Es  muy 
corta  y  pobre  de  caudal  de  agua. 

Chaera.  —  Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  vigésimotercio,  por  la  derecha,  del  río 
Queguay,  curso  medio,  entre  las  cañadas  de  la  Is- 
leta  y  de  María  Piquí. 

Chaera  Qaemada.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto. 
del  Durazno.  Afluente  del  arroyo  Antonio  He- 
rrera, curso  medio,  margen  derecha. 

Chaera  Vieja.— Cañada  de  la.— Dpto.  del 
Durazno.  Afluente  del  arroyo  del  Sarandí  por  la 
margen  izquierda.  Este  Sarandí  es  un  tributario  del 
río  Negro,  y  se  desarrolla  entre  el  Chileno  Grande 
por  el  oriente  y  el  Carpintería  por  el  occidente. 

Chacra  Vieja.  —  Cerro  de  la.— Dpto.  del  Du- 
razno. Se  encuentra  entre  las  puntas  del  arroyo 
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del  Saraadí,  tributario  del  río  Negro,  y  las  de  la 
cafiada  á  la  cual  da  nombre  el  cerro,  la  que  se 
echa  en  el  expresado  Sarandí  por  la  orilla  iz- 
quierda. 

Cbaera  Vl^Ja.— Arroyito  de  la.— Dpto.  de 
la  Florida.  Pequeño  arroyo  que,  naciendo  en  la 
falda  occidental  de  la  cuchilla  de  Maciel,  cerca  de 
la  estación  6oñi,  desagua  en  el  Tala,  el  que  á  su 
vez  es  afluente  del  arroyo  de  Maciel. 

Clftafiaote.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Nace  en  la  sierra  del  CJiafahte,  y  reuniéndose  con 
el  arroyo  de  don  Carlos,  forman  en  el  último  ter- 
cio de  su  curso  un  solo  canal  que  se  pierde  ó  des- 
aparece en  los  bañados  muchos  kilómetros  antes 
de  llegar  al  lago  de  Bocha,  según  el  señor  Sie- 
rra y  Sierra,  quien,  además  de  haber  recorrido  el 
departamento  multitud  de  veces,  en  el  desempeño 
de  sus  funciones  de  Inspector  de  escuelas  del 
mismo,  tuvo  ocasión  de  asesorarse,  para  escribir 
su  interesante  monografía  geográfica  del  departa- 
mento de  Rocha,  del  señor  agrimensor  don  To- 
más A.  Barrios,  consumado  topógrafo.  He  aquí 
la  razón  de  que  nos  merezca  más  fe  que  los  ma- 
pas que  poseemos,  en  todos  los  cuales  las  bocas 
de  los  arroyos  don  Carlos  y  Chafalote  se  encuen- 
tran á  enorme  distancia  una  de  otra,  desaguando 
ostensible  y  directamente  en  el  lago.  «  En  su  curso 
inferior  el  Chafalote  es  todo  un  riacho  (i).»  En 
cuanto  al  origen  de  nombre  tan  estrafalario,  nos 
atenemos  á  las  observaciones  de  nuestro  ilustrado 
colaborador,  quien  se  expresa  así:  «El  laborioso 
geógrafo  é  historiador  señor  De -María  manifiesta 
en  ima  de  sus  obras  que  este  nombre  proviene  del 
aixxlo  con  que  se  motejaba  á  un  bland^igue  de 
Artigas  que  habitó  por  aquellos  parajes.  No  puede 
tal  nombre  traer  ese  origen:  si  la  formación  del 
famoso  cuerpo  de  criollos  data  de  1797,  y  si  los 
títulos  de  propiedad  por  denuncia,  de  los  terrenos 
de  aquel  lugar,  expedidos  en  1787,  le  llaman  ya 
Chafalote,  no  puede  haberle  impuesto  el  nombre 
el  guapo  blandengue  don  Francisco  de  los  San- 
tos ( 3),  propietario  mucho  más  tarde  en  aquella  lo- 

(1)  Benjmmfn  Biem  j  6iem:  Apunttt  para  la  geografía 
dd  departamento  de  Bocha. 

( 2 )  Coando  el  General  Artígas  llegó  &  Corrientes  perseguido 
por  los  que  antes  fueron  sus  parciales,  j  acompañado  por  unos 
aOO  hombres,  resto  de  sus  concluidos  ejércitos,  se  disponía 
ft  penetrar  en  el  Paraguay,  cruzó  por  su  mente  el  recuerdo  de 
sos  antiguos  compafieroa  de  armas,  que  en  lucha  desigual  con- 
tra loa  portugueses,  cayeron  prísioneros  de  éstos  y  gemían  en 
loa  calabozos  de  la  isla  de  las  Cobras,  pelada  roca  que  emerge 
de  las  tranquilas  aguas  de  la  amplia  y  pintoresca  babfa  de  Rfo 
Janeiro.  AUÍ  estaban  sujetos  &  la  férrea  opresión  de  Portugal 
desde  1818,  don  Juan  Antonio  LaTalleja,  don  Bernabé  Bivera, 
don  Francisco  Artigas  y  algunos  jefes  y  oficiales  más,  vícti- 
mas de  su  acendrado  amor  al  suelo  de  la  patria.  Este  recuerdo 
naoTió  los  sentimientos  humanitarios  del  precursor  de  la  na- 
oiooalidad  oriental  y  lo  decidieron  á  remitirles  cuatro  mil  pe- 


calidad.  Nada  saben  tampoco  al  respecto  los  des- 
cendientes de  a<í|uel  patricio.  £1  tan  modesto  como 
experimentado  topógrafo  departamental,  agrimen- 
sor don  Tomás  A.  Barrios,  opina  que  el  nombre 
de  Chafalote  se  deduce  de  la.  dirección  que  sigue 
el  arroyo  en  su  curso  inferior,  la  de  un  chafalote^ 
según  llamaban  nuestros  gauchos  al  alfanje  6 
chafarote  que  heredaron  de  los  conquistadores  ea- 
paQoles.  > 

Chaflilote.— Bañados  del. —  Dpto.  de  Bocha. 
De  los  bañados  que  rodean  al  lago  de  Rocha,  los 
que  cruza  el  arroyo  de  Chafalote  se  distinguen 
con  este  nombre. 

Cliafiílote*— Cerro  del.— Dpto.  de  Rivera.  «La 
más  importante  prominencia  de  este  grupo  ovo- 
gráfíco  es  el  cerro  de  Chafalote,  no  extraño,  como 
se  dice,  pues  sólo  se  compone  de  dos  cimas  casi 
paralelas,  que  con  una  depresión  en  el  medio,  cons- 
tituyen una  cumbre  bastante  corpulenta  (^).>  Este 
cerro  que  culmina,  por  consiguiente,  la  sierra  de 
Chafalote,  en  la  que  tiene  sus  fuentes  el  arroyo 
del  Chafalote,  es  también  conocido  por  cerro  de 
Aguirre. 

Chafklote.— Sierra  del.— Dpto.  de  Rocha. «  La 
cuchilla  de  India  Muerta  ó  General,  con  la  que  se 
eslabona  la  de  los  Píriz,  representa  el  eje  central 
del  grupo  que  venimos  describiendo :  se  une  por 
varios  importantes  contrafuertes  á  la  sierra  de 
Chafalote,  donde  descuella  el  conocido  cerro  del 
mismo  nombre,  ó  también  de  Aguirre;  la  oontí- 
nuación  de  esta  sierra  es  la  del  Consejo.  La  sie- 
rra del  Chafalote  presenta  una  abra  verdadera- 
mente notable,  por  la  que  se  escapan  lentamente 
las  aguas  del  arroyo  del  Chafatote,  en  su  ouvso  su- 
perior. Es  el  único  desfiladero  que  tiene  un  gran 
valle  casi  circular,  formado  por  contrafuertes  y 
contraviesas  de  la  cadena  de  que  se  trata,  y  de  la 
General.  De  modo  que  si  se  tapase  esa  exclusiva 
salida  de  las  aguas,  quedaría  convertido  el  valle 


Bos  que  lloraba  consigo,  suma  que  tuTO  que  completar 
▼eintidós  onzas  de  oro,  de  que  Artigas  se  desprendió  de  wa 
peculio  particular  en  obsequio  de  sus  leales  corapaficros,  que  eo 
tiempos  nada  lejanos  lo  habían  prestado  su  patriótico  y  gene- 
roso concurso  en  la  ardua  empresa  de  Ubertar  á  la  ProTlaeia. 
Al  efecto,  eligió  para  el  deeeuipeño  da  misión  tan  dificU  á  Fran- 
cisco de  los  Santos,  natural  de  la  Tilla  de  Rocha,  quiea  la 
aceptas,  orgulloso  de  la  confianza  que  había  sabido  inspirar  á 
su  general,  comprometiéndose  á  ir  por  tierra  hasta  )a  capital 
del  Brasil  j  hacer  entrega  á  los  prisioneros  de  la  cantidad  OCMS* 
fiada  á  su  honradez  y  A  su  valor.  Parte,  unas  reces  cmia  cam- 
pos desiertos,  otras  pernocta  entre  gentes  sospechosas,  sufre 
las  inclemencias  del  tiempo,  afronta  inevitables  peligras,  j  tras 
no  pocas  zozobras  j  mortales  incertidumbres  Mega  á  sa  teper^ 
tado  destino  y  cumple  el  encargo  de  su  Jefe  depositando  aqne» 
lia  generosa  dádiva  en  manos  del  bravo  Lavalleja,  quien  no 
sabe  qué  admirar  más,  ai  el  abnegado  desprendimiento  de  Ar- 
tigas ó  la  temeraria  empresa  tan  felizmente  realiaada  por 
cisco  de  los  Santos.  (Orestes  Arail^:  Epieodim  kUíáricoe.) 
(1)    B.  Sierra,  obra  citada. 
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del  Chafaloie,  llamado  hoy  inadecuadamente  pi- 
cada, en  un  profundo  valle  (n.> 

Clftala.— Isla  de.— Dpto.  del  Río  Negro.  Toma 
este  nombre  de  un  antiguo  poblador  de  sus  tierras. 
Es  alta  y  angosta.  Está  situada  entre  el  canal  Ro- 
mán Grande  y  el  verdadero  canal  del  Uruguay. 
En  la  actualidad  no  tiene  habitantes. 

Okalcbal  ( 2). — Cañada  del. — Dpto.  de  Cerro 

Largo.  Pequeña  corríente  de  agua  permanente  que 

desagua  en  el  Tacuarí  por  la  margen  izquierda  de 

dicho  río  y  en  una  vuelta  rápida  de  éste  hacia  el 

poniente,  en  la  parte  superior  del  Bajío  hondo 

del  Tanunán.  !Nace  de  la  cuchilla  Alta,  punto 

más  culminante  de  la  cuchilla  del  Paraíso,  que 

es  la  prolongación  de  la  Tuna  Sola.  Tiene  unos 

cuatro  kilómetros  y  la  pendiente  de  sus  aguas  es 

del  E.  para  el  O.  £1  bañado  del  Chalchal  está 

formado  por  manantiales  de  difícil  vado  en  toda 

estación. 

Chamanié.— Arroyo  de.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  en  la  vertiente  austral  de  la  cuchilla 
Grande  Inferior  y  desagua  en  el  curso  superior 
dd  Gasupá,  límite  de  Florida  y  Minas.  £n  el 
mapa  del  General  Reyes  se  toma  equivocada- 
mente todo  el  Chámame  por  el  curso  superior  del 
Casupá,  dando,  por  lo  tanto,  á  éste  una  dirección 
que  no  tiene.  El  señor  Rodríguez  ha  incurrido  en 
^ual  error  por  seguir  confiadamente,  en  su  reduc- 
ción, al  ilustre  geógrafo  uruguayo  (^\ 

€lMMBiaii||iL— Arroyo  de.— Dpto.  de  Flores. 
Arroyo  muy  débil  en  sus  comienzos,  pero  bastante 
fuerte  ya  en  su  curso  medio,  y  más  aun  en  su  ba- 
rra con  el  Maciel.  Nace  en  el  vértice  del  ángulo 
que  forma  la  cuchilla  de  Villasboas  al  despren- 
derse de  la  Grande  Inferior  en  su  trayecto  por  el 
departamento  de  Flores.  En  todos  los  grandes 
mapas  figura,  ó  sin  nombre,  ó  con  el  de  «Afluente 
Principal,»  pero  en  la  comarca  que  riega  es  cono- 
cido con  el   de   CJiamangáy  corrupción  de  Tía 
Manga,  china  vieja,  semi- bruja,  semr- curandera, 
que  á  mediados  de  este  siglo  tenía  su  residencia 
en  las  cercanías  de  este  arroyo,  embaucando  á  las 
gentes  ignorantes  mediante  sus  sortilegios  y  cura- 
dones;  las  que,  según  la  tradición,  le  producían 
lo  suficiente  para  darse  vida  regalona  y  animar 
el  pago  C^}  con  frecuentes  bailes  de  candil,  á  los 
que  asistía  el  paisanaje  pobre  y  levantisco  de  esa 

(1)    B.  Sierra,  obra  citada. 

(3)  CHATxm Ai..  —  Sehmidelia  edulia .  —  Sapinddceas ,  —  kr- 
teHto  eojo  froto  es  una  baya  agridulce  comefitlble.  Sa  ma- 
dera es  DtiUiable.  (Antonio  P.  Carlosena:  Plantas  indígenas 
dtl  Uruguay.) 

fd)    £1  General  de  Ingenieros  don  José  María  Reyes  era 
eríunáo  «le  la  República  Argentina. 

(4)  Tómese  esta  Tozen  el  sentido  lato  que  tiene  en  las  na- 
cSofiea  ríopla  tenses  y  no  en  el  que  le  da  el  Diccionario  de  la  len* 
jfua  tíuUUana,  por  la  Real  Academia  Espafiola, 


comarca.  Entre  los  numerosos  vados  que  tíetie  A 
Ckamangá  citaremos  el  paso  de  los  Troncos  en  A 
curso  superior,  el  de  las  Piedras  en  el  medio  y  el 
de  8everino  en  el  inferior.  Existen  también  varías 
picadas,  como  la  de  la  Yeguada  y  otras  que  care* 
cen  de  nombre.  Los  afluentes  principales  del  Cha' 
mangáy  por  la  izquierda,  son  el  Duraznito  y  los 
Melles.  En  las  cercanías  de  este  arroyo  existe  una 
escuela  rural  sostenida  por  el  Estado. 

Chamang^.— Paso. —Dpto.  de  Plores.  Sobre 
el  arroyo  del  mismo  nombre,  en  el  camino  depar- 
tamental á  la  Florida. 

ChamtBo.  —  Arroyo  de. — Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  este  arroyo  en  la  falda  oriental  de  la  cuchi- 
lla de  Santa  Lucía,  en  el  ángulo  formado  por  las 
cuchillas  del  Chamizo  Chico  y  Ctutmixo  Grande ; 
corre  en  dirección  SE.  teniendo  unos  50  kilóme- 
tros de  curso,  y  desagua  en  la  margen  derecha  del 
río  Santa  Lucía.  Los  principales  afluentes  del  Cha- 
mizo son  la  Escobilla,  Chamixo  Chico,  San  Ga- 
briel y  los  Canelones. 

Cbamlxo.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  San  José. 
Nace  en  la  vertiente  meridional  de  la  cuchilla 
Grande  lnferíor,y  con  los  numerosos  afluentes  que 
recibe  por  ambos  lados  riega  la  no  pequeña  zona 
territorial  comprendida  entre  los  arroyos  San  Gre- 
gorio y  Carreta  Quemada,  entre  los  cuales  serpen- 
tea el  Chamixo  hasta  desembocar  en  el  río  San 
José  por  la  orilla  izquierda.  El  camino  nacional 
que  conduce  á  la  villa  de  Trinidad  lo  cruza  por 
su  curso  inferior.  El  arroyo  de  Chamixo  tiene  los 
tributarios  siguientes,  por  su  margen  izquierda,  em- 
pezando de  arriba  hacia  abajo:  Ombúes  de  Ba- 
llestero, Totoral,  Feo,  Ombú,  Laurel,  de  la  Quinta 
y  Tala;  y  por  la  derecha,  también  de  arriba  á 
abajo,  Sauce,  Feo  y  Álamos. 

Cbamlio.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. —  Es  una  elevada  planicie  que  se  encuentra 
entre  el  Santa  Lucía  Grande  y  el  arroyo  de  Cha- 
mizo. Se  desprende  de  la  cuchilla  de  Santa  Lucía, 
casi  del  punto  donde  está  la  estación  Reboledo,  y 
termina  en  el  rincón  formado  por  Río  Viejo  y  CAa- 
mixo.  Todos  los  campos  de  esta  cuchilla  están 
considerados  como  inmejorables  para  la  agricul- 
tura. ,  f 

Chamizo.  —  Estación.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Estación  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  ra- 
mal á  Nico  Pérez.  Se  encuentra  situada  sobre  la 
cuchilla  de  Chamizo  y  como  á  ocho  kilómetros  del 
pueblo  de  San  Ramón.  Este  paraje  está  llamado 
á  ser  el  centro  de  una  dilatada  zona,  cuyos  habi- 
tantes se  dedican  con  ahinco  á  la  agricultura  cul- 
tivando los  cereales  de  mayor  consumo.  Dista  de 
Montevideo  87  kilómetros. 

Chamizo.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto, 
de  la  Florida.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteordó- 
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gica  Urugnaja  j  eetá  inaUdoda  en  la  estancia  de- 
nominada Chamvío. 

CMmtalMO  Chl«o.  —  Arroyíto  de.  —  Dptó.  de 
Florida,  AiToyuelo  que  nace  en  la  falda  oriental 
de  la  cuchilla  de  Santa  Lucía  y  de3ag:ua  en  el  Cha- 
mixo  á  poco  mds  de  un  kilómetro  al  E.  de  la  ba- 
rra del  San  Gabriel. 

flianá. — Arroyíto.  —  Dplo.  de  Canelones.  Es 
un  afluente  del  Canelón  Chico  por  bu  margen  de- 
recha, y  hace  barra  cerca  del  paso  de  Coello  en  el 
Canelón  Chico.  Por  eate  nombre  se  le  conoce  en  el 
paraje  de  Villa  Nueva,  sección  del  Sauce,  en  cast 
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clones  enemigas  de  los  bobanés,  por  el  N.,  y  los  ya- 
res y  charrúas  por  el  6.  Cuando  los  eapaíioles 
abandonaron  las  poblaciones  de  San  Salvador,  pa- 
saron los  dianas  á  la  costa  oriental  del  río  Uru- 
guay, al  8.  de  aquella  localidad ;  pero  los  chantlas 
les  obligaron  á  ir  á  las  islas  de  los  Vizcaínos,  en  la 
desembocadura  del  rio  Negro  '  >  >.  Por  las  inforaia- 
ciones  de  Azara,  parece  que  constituían  los  chanAs 
como  cien  familiaíi.  En  la  estatura  y  proporciones, 
estos  indios  eran  semejantes  áloa  charriias;  dife- 
rendándose,  no  obstante,  por  sus  coetumbres,  puea 
vivían  de  la  peaca  y  tenían  canoas,  y  también  pw 


Fíf.  r.— AKqvBOLoali  eami 


todo  su  curso.  Algunos  le  dicen  equivocadamente 
Chañé. 

4'hanA.  — Se  dice  generalmente  del  natural  del 
departamento  de  Boriano,  por  ser  indios  chañas 
los  primitivos  habitantes  de  una  parte  de  esta  re- 
gión. Únicamente  esa  circunstancia  puede  hacer 
admisible  denominación  tan  incongruente. 

ChanAi  í'). —  En  la  época  de  la  conquista,  ha- 
bitaban los  chanda  en  lü»  islas  del  Uruguay,  al  N. 
del  río  N^ro  W,  hallándose  rodeados  de  las  na- 

{I]  CSkand,  «gDlfle*,  en  giiKruif,  mi  porieule;  de  cht,  pro- 
nombn  ds  1i  primen  p«noD*,  y  o'la.  pirieote.  (Angelia,  toI. 
t,  Aneu  á  OuDDán,  pág.  IVII).  Ed  Io>  IIudc»  de  Cuyibü,  en 
«1  Pinfuj,  hibd  uní  tribu  A-purcIdldud  de  lodioe,  codocI' 
doa  COD  al  Donibn  da  cbinfi,  A  ebeaníi.  (Angelii,  loe.  clt., 
j  HarrU.  op.  cll.,  pigioaa  146,  U7,  187  y  186.) 

(3)    Op.  cll.,  Tol.  I.  pig.  161.  Scgdu  el   seflor  Samuel   La- 


i*  docda 


ÍDTlldi 


il  TJnigiiaj,  eo  1*  ípoc»  de  la 


BU  lenguaje,  que  era  distinto  del  que  hablaban 
las  demás  tribus  (3).  El  padre  Larra ílaga  escribió 
una  obra,  en  la  que  describe  las  costumbres  j  de- 
más caracteres  de  los  chanda;  pero  este  trabajo 
sólo  se  ha  publicado  en  parte,  y  él  nos  demuestra 
que  la  lengua  chana  era  gutural  y  nasal,  aproxi- 
mándose, por  su  morfología,  á  los  idiomas  de  los 
Tobas  y  Gualcurñes.  Los  chañas  eran  pacíficos  y 
hasta  tímidos,  de  buen  temple,  condados  con  los 
extranjeros  y  simpáticos.  También  eran  industrio- 
sos y  hábiles  enjel  trabajo  de  la  cerámica.  Su  inte- 
ligencia era  flexible  á  la  vida  civilizada,  tanto,  que 
á  mediados  del  siglo  xvii,  fray  Bernardo  Guwnán 
los  convirtióalcristinnismo,  formando  con  ellos  la 
reducción  de  Santo  Domingo  Soriano,  que  en  1706 
se  trasladó  á  la  margen  izquierda  del  río  Ife- 

(1)    Ann,  op.  ell.,  lol.  i,  plg.  141. 
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ffo(^\  cerca  de  donde  hoy  existe  el  pueblo  del 
mismo  nombre  C2).  La  reducción  de  Soriano,  en 
flD8  comienzos,  se  hallaba  formada  casi  exclusiva- 
mente por  indios  chañas,  ¿¡quienes  los  misioneros 


V 


t^,  2.— JkBQUBOLOGÍA  cranX.— Borde  de  una  vasija  de  barro 
deeondo  con  líneas  curvas  y  recUs  de  color  rojo  sobre 
fondo  blanco,  que  se  halló  en  las  ruinas  de  la  antigua  re- 
dneddo  de  Santo  Domingo  de  Soriano.  — 1/2  del  tamaño 
mínnL— (Colee,  del  Mus.  17.  de'MonteTldeo.) 


P^.  d.~AsQUBOiX)GfA  CHANA  (?)  — Dlsco  de  cobro  con  agu- 
jero de  suspenaidn,  hallado  en  el  túmulo  de  la  isla  de  loa 
asesinos. — Tamaflo  natural.  — (Colee,  del  Mus.  N.  Mon- 
tstideo.) 


dejaban  vivir  con  las  mayores  libertades;  mas 
poco  i  poco  86  fueron  mezclando  con  los  europeos, 


poco  i  poco  86  luerou  mezcianao  con  ios  europeos, 
adoptaron  las  costumbres,  de  tal  suerte, 


(1)  Isidoio  De^Marfa:  Pigimu   Hts<($noa«.  —  Montevideo, 
ISn,  p««i.  6  á  12. 

(2)  A  floea  del  afio  1S92,  en  compafifa  del  doctor  Carlos 

^■f  J  profiKor  Joaé  Arecharaleta  hice  inrestigaciones  en  el 

tdmnlo  qoe  se  hálUí  situado  en  el  extremo  NE.  de  la  isla  de 

los  Tiaesfnos.  Dicbo  túmulo  es  de  forma  elíptica  j  tendrá  unos 

dutDcula  metrtfa  de  diámetro  máximo  por  dos  de  altura  re- 

latíva.  En  41  se  hallaron  dos  urnas  ñinerarias  de  barro  cocido, 

hatMf  de  un  nlfio  j  un  esqueleto  de  hombre,  con  collares  de 

cuentas  veneciana»  y  tres  discos  de  cobre.  No  se  encontró  nin- 

gaa  olijeto  de  bierro  ni  vestigios  de  la  civilización  europea ;  por 

b  eoa]  debe  considerarse  el  túmulo  aludido  como  pertene- 

deote  á  la  époea  pre^europea  ó  á  la  proUmtropea,  cuando  mu- 

ék».  SI  eataa  sepulturas  pertenecieron  á  los  ehanáa,  es  cosa 

qua  todavía  no  he  podido  resolver. 


que  á  principios  del  presente  siglo  eran  contados 
los  chanda  puros  que  existían  en  el  pueblo  de  So- 
riano ( U. — José  K  Figueira. 


# 


o-rí- 


Fig,  4, — AsQDBOLOOÍA  chamjC  ( 7 )  —  Cuentas  venecianas  de  vi- 
drio azul  veteado,  halladas  en  el  túmulo  de  la  isla  de  loa 
Vizcaínos.— Tamaflo  natural.— (Colee,  del  Mus.  N.  de 
Montevideo. ) 

Chaiirhos  C-^).  —  Arroyito  de  los.  — Dpto.  de 
Montevideo.  Nace  cerca  de  la  villa  de  la  Unión  y 
desag^ua  en  el  Plata,  cerca  del  Buceo. 

Chancbos.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  de  Pay- 
Sandú.  Desagua  en  el  curso  inferior  del  Daymán, 
cerca  del  paso  de  las  Pieditts  en  dicho  río.  Supo- 
nemos que  este  arroyo  sea  el  que  antiguamente 
se  llamó  de  Rodríguez. 

Chanebos.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  Mi- 
nas. Afluente  del  arroyo  de  los  Corrales  por  la 
margen  derecha  de  éste.  Nace  de  la  cuchilla  de 
tercer  orden  que  al  S.  limita  la  cuenca  del  Corra- 
les, separando  sus  aguan  de  las  que  corren  hacia 
el  arroyo  Gutiérrez.  Va  de  S.  á-Ñ.  en  una  exten- 
sión como  de  doce  kilómetros.  Á  uno  de  la  con- 
fluencia  el  cauce  se  extiende  y  bifurca  formando 
dos  canales  fuertes  plagados  de  esteros.  Su  nom- 
bre arranca  de  la  existencia  abundante  de  cer- 
dos salvajes  que  se  guarecían  en  los  albardones 
y  matorrales  de  esta  cañada  hasta  hace  pocos 
años. 

Clianohos.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  SE- 
ñas.  Afluente  del  río  Santa  Lucía  por  la  mar^n 
derecha. 

Chanchos.  —  Cañada  de  los.  —Dpto.  del  Río 
Negro.  Es  de  muy  poca  extensión  y  está  situada 
en  la  parte  norte  y  en  las  inmediaciones  del  pue- 
blo Nuevo  Berlín. 

Chanchos.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  So- 
riano. (Véase  Esmeralda,  cañada  de  la.) 

Chanchos. — Laguna  de  los.  —Dpto.  de  Cane- 
lones. Se  halla  en  la  costa  del  río  de  Santa  Lucía. 

Chapaddn  (?).  — Cañada.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Afluente  del  Sauce  del  Medio,  el  cual  va 
al  Queguay  Grande  por  la  izquierda. 

Chaparro.  —  Arroy uelo  de. — Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Arroyito  que  nace  en  el  cerro  Colorado  y 
desagua  en  el  Milán. 

( 1 )  Asara,  op.  dt.  Según  el  seflor  Samuel  A.  Lafone  Que* 
vedo,  los  chsnás  son  afines  con  los  timbúes.  Esta  tesis  se  dis- 
cute con  todos  los  datos  conocidoit,  en  la  segunda  edición  de 
mi  obra  sobre  Loa  primiHvoa  habitantes  del  Urujfuay',  de  próxima 
publicación. 

(2)  Chancho,  en  el  lenguaje  rioplatense  equivale  á  eerdo.. 


CHA 
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Chaparro.  —  Punta  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Esta  punta  viene  á  ser  la  extremidad  de  la  cuchi- 
Hita  del  Sauce,  que  termina  en  la  costa  del  río 
Uruguay.  Como  se  sabe,  la  cuchilla  del  Sauce  se 
desprende  del  flanco  SO.  de  la  de  San  Salvador 
y  sirve  de  límite,  por  ese  lado,  á  los  departamen- 
tos de  Soriano  y  Colonia,  separando  también  las 
aguas  que  pertenecen  á  la  vertiente  del  Plata  de 
las  del  Uruguay.  Frente  á  la  punta  de  CJiaparro 
se  encuentra,  en  la  costa  argentina,  la  punta  del 
Carbón  6  de  los  Carboneros.  Está  formada  por 
tres  barrancas  altas,  de  las  cuales  la  más  al  S.,  y 
que  forma  un  promontorio,  es  la  verdadera  punta 
de  Chaparro;  y  las  otras  dos  (según  un  plano 
del  campo  de  la  sucesión  Ruiz,  que  ha  tenido  oca- 
sión de  compulsar  nuestro  ilustrado  y  minucioso 
colaborador  don  F.  A.  Berardo,  Vicecónsul  argen- 
tino en  Nueva  Palmira,  á  cuya  galantería  debemos 
estas  noticias,  así  como  otras  no  menos  interesan- 
tes), se  denominan,  la  primera,  siguiendo  al  N., 
punta  Clavel,  y  la  segunda  y  última,  punta  Guar- 
dia. Chaparro  es  el  apellido  de  los  primitivos  due- 
ños del  campo  en  que  se  encuentra  la  punta  que 
describimos.  La  punta  de  Chaparro  dista  unos 
dos  kilómetros  del  sitio  en  donde  desembarcaron 
los  Treinta  y  Tres.  Frente  á  la  punta  de  Chapa- 
rro, ó  sea  entre  ella  y  la  del  Carbón,  debía  colo- 
carse el  puente  internacional,  para  cruzar  el  río 
Uruguay,  proyectado  por  los  señores  Staut  y  C.% 
proyecto  que  fué  sancionado  en  general  por  el 
Congreso  Argentino  en  Octubre  de  1887. 

Chapeo»  —  Cerro. — Dpto.  de  Rivera.  Este  ce- 
rro se  encuentra  al  E.  de  la  villa  de  Rivera,  sobre 
la  línea  divisoria  con  el  Brasil.  E^^tá  formado  por 
tierra  arenosa  y  tosca,  afectando  la  forma  de  un 
sombrero,  de  la  que  toma  al  idioma  portugués  el 
nombre  que  lleva.  Su  altura  es  de  100  metros,  poco 
más  ó  menos. 

Cliapleiij.  —  Cuchilla  deL  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  La  que  divide  aguas  á  los  dos  arroyos  Cha- 
picuy,  Grande  y  Chico. 

Chaplcay.  —  Estación  ferrocarrilera.  —  Dpto. 
de  Paysandú.  Pertenece  al  ferrocarril  Midland  y 
dista  de  Montevideo  557  kilómetros  siguiendo  la 
vía  férrea.  Está  situada  entre  las  de  Guaviyú  y 
Piñeyrúa. 

Cbaplcajr*  —  Isla  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  Uruguay,  entre  la  confluencia  del  Chapicuy 
Grande  y  el  Chapicuy  Chico  en  dicho  río. 

Chapleojr  Cbico.  —Arroyo,— Dpto.  de  Pay- 
sandú. Nace  al  N.  de  la  cuchilla  antiguamente  lla- 
mada de  los  Médanos,  corre  de  E.  á  O.  y  desagua 
en  el  Uruguay.  Numerosas  corrientes  de  agua,  sin 
nombre  casi  todas,  lo  alimentan.  Su  confluencia  en 
el  río  expresado  la  tiene  entre  el  Hervidero  Chico 
y  el  Chapicuy  Grande. 


Chapteay  Grande.— Arroyo.— Dpto.  de  Pay- 
sandú. Arroyo  que  sirve  de  límite  entre  las  seo- 
ciones  judiciales  12  y  13,  corre  de  B.  á  O.  y  des- 
emboca en  el  río  Uruguay.  Le  llevan  sus  aguas 
el  arroyito  del  Capincho  y  el  arroyo  de  San  Pe- 
dro por  la  derecha;  por  la  izquierda  el  arroyo  del 
Tala. 

Charqueda.  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto.  de  Ar- 
tigas. Afluye  al  de  la  Invernada,  límite,  á  su  vez, 
entre  Artigas  y  el  Brasil. 

Charqueada.  —  Puerto  de  la.  —  Dpto.  de 
Treinta  y  Tres.  El  puerto  de  la  CJiarqueada  es  el  in- 
mediato á  la  subreceptoría  del  Cebollatí,  en  donde 
estuvo  establecida  la  charqueada  de  D' Avila  y  que 
algunos  han  denominado  puerto  de  la  Cruz,  con- 
fundiéndolo con  el  que  más  para  abajo  tiene  ese 
nombre.  Hay,  además,  en  este  departamento  otro 
paraje  denominado  Charqueada  de  Ramírez,  80^ 
bre  la  orilla  NO.  del  lago  Merín  y  al  extiemo 
oriental  del  albardón  de  la  cañada  Grande  del 
rincón  de  Ramírez.  También  se  ha  dicho,  al  des- 
cribir el  Cebollatí,  que  sobre  este  río  y  como  diez 
kilómetros  para  arriba  de  la  barra  del  Olimar, 
existe  otro  puerto,  denominado  Cluirqueada  de 
Fausto;  punto  hasta  donde  es  navegable  el  río 
Cebollatí,  sin  interrupción  en  ninguna  estación 
del  año. 

Charrda.  —  Picada  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  inmediata  á  la  picada  del  Layado, 
la  cual,  á  su  turno,  está  al  lado  de  la  barra  del 
arroyo  Tamanduá  en  el  expresado  río.  El  Cua- 
reim posee,  más  abajo,  otra  picada  del  mismo 
nombre. 

Charrúa.  —  Picada  del.  —  Dpto.  de  Artigas* 
En  el  Cuareim,  inmediata  á  la  desembocadura  del 
arroyo  de  Jaco  en  dicho  río,  el  cual,  aguas  arriba, 
posee  otra  de  igual  denominación. 

Charrúas.  —  Cañada  de  los.  — Dpto.  de  Pay- 
sandú. Afluente  del  arroyo  del  Blanquillo,  el  cual, 
á  su  vez,  lo  es  del  río  Queguay. 

Charrúas  ( i ).  —  Cuando  los  españoles  ll^[a- 
ron  por  primera  vez  al  territorio  que  hoy  ocupa  la 
República  O.  del  Uruguay,  lo  hallaron  poblado 
por  unos  cuatro  mil  indios,  que  formaban  varias 
agrupaciones,  siendo  la  más  importante  la  de 

(1)  Hacemos  público  Duestre  sincero  agradocimiento  bada 
el  dignísimo  Inspector  Técnico  de  las  eseaelas  públiems  del 
Uruguay,  por  el  laborioso  é  interesantísimo  trabi^o  Quc  stgue, 
con  el  cual  se  engalana  la  presente  obra,  dando  una  Idea 
exacta,  minuciosa  y  erudita  de  la  nuca  valiente  que  en  otroa 
tiempos  poblara  los  litorales  de  la  hoy  República  Oriental. 
Habiéudose  especializado  el  señor  Figueira  en  el  estudio  y  di- 
lucidación de  este  genero  de  asuntos,  al  extremo  de  figurar 
entre  los  primeros  antropologistas  platenses,  es  natural  qoe 
el  presente  artículo  será  leído  coo  el  agrado  i  interés  que  dea- 
piertan  todos  sus  escritos.  Estimamos  también  su  defereocia 
al  facilitarnos  los  grabados,  de  su  propiedad,  que  ilustran 
valiosa  monografía. 


CHl  - 

hn  tharrúas  d).  Estoe  salvajes,'  «i  ntirdero  dfe 
4m  mil,  habitaban  la  coata  del  río  d«  la  Plata,  j 
tfrüm  9emi-errantes  en  la  )«gi6n  comprendida 
mn  Maldnnado  y  la  embocadura  del  rfo  Uni^ 


I 


f^.  I,— limbude  tltex  del  Fij.  2.  —  Punta  da Sectu  ai 

1^  «mUDc  —  l>«|MrU-  días  n^lnt.  —  Dspart* 

■«■I*  i»  MMitaTidao.  —  naoM  d«  lloUMrldtd. - 

[Colfe.  Rfinlra   )  IColec.  í.  H,  F.) 


SOKf,  extendiéndose  por  las  márgenes  de  los  ríos 
yuiojtM,  hasta  unas  treinta  leguas  hacia  el  inte- 
rior (1).  La  estatura  de  los  charrúas  era  regular, 

¡1)  Gb  «toa  dllimas  «Osa  n  ha  pretendida  domostnr  que 
Jm  nu  de  Solfa  no  ta6  mnerto  por  Id*  churrú».  El  leflor 
4h  BmaH  A.  Lafone  j  QocTado,  qua  uxllene  eiu  leili, 
■MlisT«  la  muirle  del  dnoubridor  del  rfo  de  la  riati  i  loi 
ladloa  fnnnfei-chiDdulea,  que  scnpaban  el  delu  del  Panná 


qne  aobre  loa  "prlutUmi  faabllaatei 
■do  deade  bace  «Boe  yiámte  tltoe, 

eharrúoM  ocnpiron  uueafro  pií<  po- 


(3)   UHmr^tí^cli 

étí  Vitgnf  rmlmoi  I 

■aa  loduera  á  creer  qu 
«a  aflaa  astea  del  deKubrínileato  del  ¡fo  da  U  FleU  j  que  eml- 
(rarao  de  laa  r^iioae*  occldenulea.  Anleí  de  la  Tenida  de  lo> 
llai'JiM  el  territwlD  uragBifo  la  hallaba  poblado,  en  el  E.  j 
d  H.,  par  hoaatra  depeqveUwbrtara  j  Ae  ninaa  U^áopaai' 
IHiiiiiiMii.  ■&!■*§  eoa  lol  T>f  NT»  r  w>  •>  banbre  il»  kt*  Sa*^ 
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«u  cuerpo  K^QSto  y  la  piel  tenia  un  coteriHMiMiift 
obscuro,  parecido  al  de  loe  negros;  pero  ae  dstíu^ 
ISufifn  de  esta  raía,  principalmente,  por  U'fohnlA 
de  la  cabeza,  que  era  más  redonda;  por  )&  náik 


poco  chata,  y  por  el  cíilicllolacioy  grueso.  El  roa- 
tro  de  los  Clii"-'i"i^  IniKi  un  ;i-[)ecto  í-itÍo  v,  i 
menudo,  feroz  l'>.  Eran  esencialmente  guerreros, 
turbulentos,  brnvos  é  independientes.  Xo  se  sotAe- 
tian  á  nadie  y  vivíitn  en  continua  hostilidad  ,cod 
las  demás  tribus.  Su  inteligencia  era  rehacía  al 
{iForreao.  Dooioslfaban  poca  curioaidaid  gr'efCMW 
inventiva.  Tenían  nmy  desenvuelto  el  «Mo  ¡y.-lf 

bMoIn  de  flanU  Oiulini  (firaoi);  j  pw  el  O.  yablMUoU- 
nt  del  rfo  ürugUMi  f  or  numsrouu  liibiia  de  U  aaUtpiti  püt- 


charrúai  ijue  muriemn  en  Parla,  cofoi 
inl  úlUmo  liaje  i  nqaatta  dudad  (1S9e)^ 
la  afinidad  de  loa  tkorniM  «u  la* 


Bo  cabe  dada  n 

PimIcIm*. 


CHA  ^ 

iriitft;  porque  diohoe  eeatídoe  eran  los  que  mÍM  apUr 
oMcióii  tenían  en  la  caza  ;  en  el  eepionaje,  i  que  M 
dvdicabvi  con  especialidad.  Para  darcoa  cueoia 
M  «atado  de  barbarie  en  que  vivían  dichaa  geates, 
neoeutamoe  hacer  un  gran  eafurazo  de  imagína- 
cióii.  Habitaban  anas  chozas  6  toldos  de  peque- 


Mlf.  0.  — Panator  dJMUldeo  su  pdiddo  rajo 
nUDdéD  pftrt  ]0B  dadoi,  —  DepirluBflD 
(Calta.  J.  a.t.) 


es,  oompueetoe  de  tres  6  cuatro  pa- 
los clavados  en  el  suelo  y  cubiertos  con  cueros. 
Acampaban  en  la  costa  de  loa  rfoa  y  arroyos,  á 
menudo  en  paraje  arenoso.  Su  número  era  propor- 
óonado  á  los  niedios  de  subsistencia  de  la  locali- 
dad. Cuando  estos  medios  disminuían,  mudaban 


Kg.  7.  —  Boln  d*  fOraw  «IMei  j  it  ftamu  Kinda  «D  U«n> 
•Uflib}.  —  DfputamcnM  de  Mant«TÍdea.  —  2/3  del  Unufio 
UMnl.  (Co9n.  J.  H.  F.) 

ns  toldos  i  otro  sitío.  Andaban  así  de  un  lado 
pUB  d  otro;  pero  siempre  dentro  de  ciertos  Ifnii- 
tea,  j  volviendo  á  los  parajes  que  habían  dejado. 
"Btta,  pues,  sem  i -errantes,  como  los  patagones. 
Ko  ODltivaban  el  suelo,  ni  tenían  animales  domes* 
lieos.  En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  se 
alimentaban  de  la  pesca  y  de  la  caza  de  animales 
indígenas,  sobre  todo  de  venados  y  avestruces,  que 
eoinfan  casi  crudos;  después,  cuando  loa  eapafio- 


-  CHA 

Im  tniiaon  caballos  y  vacas,  se  alimentaron  d« 
«stos  animales.  Andaban  completamente  deona- 
dos  6  l»en  con  un  peto  t  capa  de  cu«o  sobado, 
los  hombres,  y  las  mujeres  con  un  delantal  6  paoi- 


panilla,  también  de  cuero.  Jamás  se  ooriibsn  el 
cabello.  Las  mujeres  lo  usaban  sudto,  y  los  hom- 
bres sujeto  con  vincha,  en  la  cual  colocaban  unM 
plumas,  de  suerte  que  se  mantuvieran  paradaí 


fíf,  9.~BaU  d*  pdrSdo  rajo,  d*  fbnu  eUpMldil  7  «••  MM 
ImUTBiHl,  Dudu  prab*bleB>n(«  amo  dmdÍJi.  —Í/SM 
UibiBd  nAlanl.  — D^wnuMDto  d*  MsQUiidM.  (CUM, 


Las  mujeres  se  hacían  tres  rayas  acules  en  la  eai^ 
picando  la  piel  y  poniendo  en  ella  una  arólla  i» 
gruzca.  Este  taUaÓB  era  una  señal  del  seso  feme- 
nino. Los  hombres  parece  que  usaban,  como  loi 


V 


DqiutUNDto  d*  Moolerideo.  (Colín.  J.  H.  F.) 

guaraníes,  un  palillo  colocado  en  un  agujeio  qtM 
le  hacían  en  el  labio  inferior,  i,  la  raíz  de  los  dien- 
tes. No  tenían  otros  adornos,  ni  damas,  ni  fiestHi 
ni  cantos,  ni  instrumentos  musicales  de  oinglbi  ((* 


CHA  - 

MTo.  No  axistía  entre  dichas  gentes  la  £TÍsi4te 
del  trabajo,  &  no  ser  entre  loa  sesoe.  Los  hombre* 
M  dedicaban  á  la  caxa  mayor  y  á  la  guerra,  y  con- 
fecdtHiaban  lae  armas,  que  consistían  en  bolas. 


Li  6  IndgnlA  de  a 
tm  Mto  eUglila.  — ^  d«]    UnuHo  nitonl.  —  DqarttZ 
■aMo  4*  Konteildw).  (Odw.  J.H.  F.) 

flediaa,  lanías  y  mazas.  Las  mujwefl  annaban  j 
desannabon  Iob  toldos  y  cargaban  con  ellos  du- 
taole  las  mudaoias.  Eran,  en  suma,  esclavas  del 
hombre;  También  arreglaban  los  utensilios,  los 


6  l[ult»'*  QB  mudo  da  nrlu  pni- 

•m,  d«  aUg[)te.  — S^  del  Unufla  niMnl.  —  De- 
0  da  MoDUTidM.   (Colsc.  J.U.  F.) 


cuales  conaistían  en  rascadores,  cuchillos,  punio 
nea,  peroulores,  morteros,  etc.,  todo  de  piedra. 
«letno^  madera  6  hueso,  lo  mismo  que  sus  armas; 
poes  no  conocían  los  metales,  baHándose  au  in- 


ouBui*  en  á  período  de  la  piedra  pulimentada. 
Tenláii,  arimismo,  vasijas  de  barro  mal  cocido, 
qne  euiilan  para  derretir  la  gnsa  y  contener  U- 
— '^ — L  Eataa  vasijaB  las  decoraban,  á  veces,  con 


-  CHA 

faKñsionea  regulares  de  líneas  rectas  y  ponlM^ 
Eran  superttiuioeos.  Tenían  la  idea  de  un  éapMta 
maléfico,  causa  de  las  enfermedades  y  demás  dei^ 
gracñas,  y  noción  vaga  de  una  vida  futura.  Cuando 


uecnda  banuitHei,  d<  (Omu  sllpMldit,  aun 
mhUano.— 2/B  da]  tanullo  nitml.— Dapai* 
UmwnM  da  UDalarf  deo.  ( Colac .  d<]  Momo  da  Itontarldao. ) 

morfa  algún  hombre,  lo  enterraban  con  sus  ar- 
mas en  un  cerrito,  haciendo  una  pequefia  ezc»- 
vacifin.  Como  en  casi  todos  los  pueblos  salvajea, 
la  muerte  daba  ongen  ¿  Bacríficios  y  á  mutilaoi(^ 


nea.  Aaf,  los  hijos,  los  hermanos  y  ]ü  esposa  del 
difunto  se  corteban  una  falange  de  la  mants  em- 
.pezando  por  el  dedo  pequeflo.  Además,  ife  cla- 
vaban el  cuchillo  6  la  lanza  del  fallecido  en  di- 


Fíf.  ifi.  — Sierra  •tmnanu'  da  graa  iJIlcM,  paim  haotr  toi  I» 
nurai  de  lu  bolaa,  rompecabem  f  damlt  plrdna  eoD 
iorcDi.  — l/2del  Umafio  natiinl.  (Colac.  J,  B.  F.  ] 

versas  part«s  del  tronco,  y  especialmente  en  It» 
brazos,  que  atravesaban  de  parte  á  parte.  Los 
Okarrúas  eran  variables,  falsos,  deaconfiadOs  cói^ 
los  ralranjeros,  indiferentes  los  unos.con  loe  olro^' 


CHA,  - : 

pACOiOfdovos  j  de  eecaso  afecto  filinl.  Sus  conocU 
fiMentoa  eran  limitadfsiiiioa.  No  tenían  nociones 
de  laa  dirisionee  del  tiempo  y  hasta  ^QúmbftD 
IwifTPpieditdes  medicinales  de  las  plantaa;  puos 
para  todas  las  enfermedades  los  curanderos  em- 
pleaban como  único  remedio,  chupar  el  estómago 


CKA. 


Autoridad;  por  lo  demás,  todos  se  c 
iguales,  j  no  existían  otras  diferencias  que  Ui^ 
establecidas  por  la  sagacidad  y  el  valor.  Su  or< 
^anizaciÓD  polftiua  puede  referirse,  pues,  al  tipo 
imtriarcal.  Sus  relaciones  domésticas  marchaban 
en  consonaDcia  con  este  estado  social  mdinten- 


rSg,  ;r.  — Falidor  de  pArDdo,  de  fe 


dHl  pariente.  £ntre  estas'  gentes  no  existían  le- 
yes :  se  regulaban  por  la  costumbre.  Las  cuestio- 
nes personales  se  arreglaban  á  bofetones,  sin  con- 
Wqueqcins- graves.  Los, asuntos  de  interés  comúa 
se  ^taban  todas  las  noches  en  el  consejo  que 
fprqiabaD  los  jefes  de  farnÜia.  £n  los  momentos 
d&  peliff^')  se  QOT^braba  un  jefe  que  ejercía  poca 


Hacha  de  dioriu,  el*  euns.  — VS  ^ 
DeptrtwnCDlo  ds  Mi»  ti 

(Colee.  J.  H.  F.) 

tarío.  Nunca  permanecían  célibes.  Se  casah&n  tu 
luego  sentían  las  oeceúdades  sexuales,  sia  nin- 
guna ceremonia  nupcial.  Todo  se  reducía  A  pe- 
dir la  joven  á  sus  padres  y  &  IkvirseU  uul  t«b 
que  co^senUan  en  ello.  La  mujer  jamás  se  mlui- 
saba  á  unirse,  coa  el  hombre  que  !&  pidieo^  aim 
quando  ^8(e  f uera  vicgo  y  feo,  Cew^e.el^oia^id) 


CHA  -: 

<D  qoe  el  bombre  tomaba  mujer,  oonstitHfat  wn 
biaúlia  propis  y  podía  ir  A  la  guerra  y  asiatir  á  lae 
■aunbieu.  Además  de  la  ondogamia,  exietia  el 
»  oon  majeres  de  otras  tribus,  ó  sea  la 
.  Pan  este  fin,  durante  la  ^an,  tos 
hombres  caplmaban  á  laa  mujeres  de  los  tribal 


OttAí 

pero  af  la  poVgmta.  El  bombre  tenía  vaiMa  nug») 
m,  díslÍDguíeDdo,  no  obetaote,  á  nna  de  ellaa.  Loa 
eaeoi  de  monogamia  no  debieron  ser  raros,  y  este 
forma  de  miifin  era  iH«ferída  por  las  mujerea.  Ellaa 
abandonaban  i  bus  maridoa  tan  luego  como  b*- 
Uaban  algin  hondee  de  quíea  pudieran  ser  4iü> 


^V.  20,  —  Bwdn  de  niiji  de 


■gujiro  de  niipeiulJB  ) 


u  También  loe  prifwneroa  que  se  avenían 
oon  las  «Mttunbres  cAarrAos  podían  unirse  &  una 
■nqer  da  la  triba.  Por  lo  regular,  los  hennanos  na 
as  casaban  «ntoe  sf ,  i^rún  Asara,  no  porque  eetu- 
fÍM«  faobibido,  sino  porque  cuando  la  mujer  era 
Opas  de  ovarse,  no  esperaba  i,  que  su  hermano 
tanesa  la  edad  neoesoria  para  dio,  uno  que  ae 
UBÚi  ooB  el  priioero  que  se  le  ofreciera.  Xias  unio- 
*as  «otra  Io«  sezoe  solían  eer  algo  duraderas,  par- 
tisolamente  ouondn  existían  hijos;  sin  embargo, 
el  divonño  era  pennitido.  Ifo  existía  entre  estas 
mifim  y»,  poliandria,  ó  al  meaos  «ra  mu7  rara; 


cas  esposos.  El  adulterio  era  eonsiderado  oomo 
una  faha  leve.  Cuando  d  marido  bailaba  i  tn 
mujer  in  fragantí,  se  conformaba  con  darles  algu- 
nos puftetaEOa  á  loa  culpables.  Los  hijos  virían 
con  los  padres  hasta  que  ae  oasaban.  Tenían  loa 
m^oree  libertades  y  no  respetaban  á  nadie.  Si 
alguno  quedaba  hnírfano,  bus  parientea  le  leocH 
gían.  Una  vex  que  los  «paitóles  se  eetablecteroB, 
en  A  territorio  Uruguayo,  loa  Charrúas  fiumuí 
siempre  sus  enemigos  mis  teoaoe^y  lodiaron  con- 
tra ellos  ooD  todas  sus  fuenas  por  defender  su  udr 
vajiamo ;  pues  eran  refraotarioe  i  la  vida  dvilisadl. 


CHA.  — 

harta  el  extmno  de  que  los  miBÍoneros  iamáa  lo- 
fnron  couTertírloB  al  crifitiani«mo.  En  tres  mgloa 
i»  contacto  con  los  europeotí,  loa  Charrúas  ae  mo- 
difiooron  muy  poco,  y  oonlÍDuarotí  siempre  hoetíli- 
saado  á  loa  pobladores  del  país,  tanto,  que  en  el  año 
de  1832,  el  coronel  don  BernaM  Rivera  lea  pnparó 
una  emboscada  en  el  Queguay,  y  matfi  i  la  mayor 


parte  de  ellos.  Algunos  escritores  locales  han  elo- 
giado el  eatado  sociiil  de  los  cihiixúas,  fundándose 
en  hechosqueprecisamenic  tienen  unaaignificación 
opuesta  á  la  que  ellos  han  querido  atribuirlas.  Ajsí, 
!a  falla  de  leyes,  de  obli^tiuiotie»,  de  división  en 
el  trabajo,  iadican  poca  diferenciación  de  aptitu- 
des y  escsía  cobesión  en  los  elementos  que  com- 
ponen un  organismo  social,  y  lejos  de  ser  esto  un 


• 


título  de  superioridad,  lo  as  de  inferioridad:  por 
eso  sólo  se  observan  aquellos  caracteres  negati- 
Toa  en  las  rasas  más  atrasadas,  como  son  los  Fue- 
gk»,  Atwtnüianoe,  Boaquimanoa,  Chepangs,  Eu- 
■ondas  del  Nepal,  Dayake  y  Esquimales;  el  pre- 
tendido amor  i  la  libertad,  es  tan  s61o  el  amor  al 
salvajismo,  á  la  carencia  de  todo  principio  regu- 
lador de  las  relaciones  humanaB,  que  acusa  falta 
de  aptitudes  individuales  para  adaptarse  de  una 
manera  permanente  á  la  vida  civilizada.  Este  sen- 
tlmieato  hostil  á  toda  ley,  se  presenta  en  las  tri- 
bus más  rudimentarias,  como  los  Fnegios  y  Tas- 
manianos.  La  indeterminación  de  las  ideas  sobre- 
oaturalM  en  los  charrúas,  demuestra  sknplemente 


I-  CHA 

que  su  capatñdad  intelectual  se  hallaba  wi  un  es- 
tado infantil,  del  cual  nos  dan  ejemplo,  apenaá, 
los  Australianos,  Chiriguanos,  AbonAchtia,  GUor 
sea  y  Albatanos.  —  José  S.  Pigiteira. 

ChMTdaa.  —  Extermioio  de  loe. -^  Loa  tu»- 
deros  (uienUles,  espectalmenta  los  de  la  vaat» 
zona  del  N.,  habíanse  quejado  siempre  de  las  de- 
masías de  los  charrúas ;  pero  estas  quejas,  en  tanto 
no  pudieron  dirigirse  á  un  pod«  coustitufdo,  coa 
recursos  y  elementos  bastantes  para  resistir  á  las 
oonsecuendas  de  una  actitud  definida  y  reaudta, 
ni  tuvieron  eco  ni  revistieron  carácter  formal  hasta 
fines  de  la  tercera  década  de  este  sigto.  Habíase 
tfigido  entonces  el  primer  gobierno  constitucio- 
nal del  país,  y  hallábase  á  su  frente  el  Qonecal 
don  Fructuoso  lUvera,  Caudillo  de  estrella,  aoa 
en  medio  de  sus  mismos  lances  desgraciados,  el 
General  Rivera  había  logrado  hacer  sentir  su  pres- 
tigio en  la  tribu  y  heredar  en  parte  el  afecto  res- 
petuoso que  el  General  Artigas  mered6  siemi»ie 
de  BUS  caciques.  De  esta  circunstancia  deb^  pre- 
valerse para  aniquilar  lo  que  quedaba  de  la  raxa, 
así  que  se  solicita  el  apoyo  de  su  autoridad  con- 
tra las  depredaciones  de  loe  indios.  Por  otis  parte, 
el  caudillo  era  bastante  sagas  para  atraerlos  á  una 
celada  sin  que  la  suspicada  indígena  pudíeíanai- 
vesarse  en  sus  planes,  ni  defraudar  el  intento.  3u 
mismo  hermano,  el  bizarro  coronel  don  Bernabé 
Rivera,  muy  estimado  de  los  charrúas,  podfa  aei^ 
vir  bien  al  éxito  de  la  trágica  aventura.  Y  así  fu& 
Reiterado  el  apremio  por  los  hacendados,  quieaes 
ofrecieron  una  suma  de  dinero  para  coadyuvar  á 
la  empresa,  el  Presidente  de  la  Repúhlín  remd- 
vióse  sobre  tan  grave  asunto,  6  inició  loe  prep^ 
ntivos  sin  otro  acuerdo,  pues  ninguno  menciotuí 
la  historia,  que  el  de  su  propia  conciencia.  En  me- 
dio de  su  vida  errante  ]ob  charrúas  vieron  un  día, 
allá  por  el  aOo  1832,  llegar  á  sus  toldos  vtirios 
emisarios  del  General  Rivera  para  invitarlos  á 
una  guerra  con  el  Brasil.  Se  lee  prometía,  en  cam- 
bio de  su  ayuda,  los  mejores  despojos  del  triunfo. 
La  oferta  era  halagadora  á  sus  instinlos;  pero  va- 
cilaron y  por  algún  tiempo  permanederon  inde- 
cisos. Luego  se  decidieron  á  dejar  sus  bosques  y 
soledades  del  Guardm  y  del  Anpoy.  El  Altinio 
emisario  lea  previno  que  urgía  au  mcorponi»6n  «1 
ejército,  á  fin  de  proporcionarles  aneoe  ntUitares 
y  raciozíes  abundantes.  Como  recompensa  de  sos 
servidos,  Isa  oorresponderfa  uim  ponjién  oonaide* 
rabie  de  los  inmñsos  rebafios  arrebatados  al  pata 
por  los  ejércitos  brasileros,  en  otros  tiempos;  j 
pera  ei  pastoreo  de  esos  millares  de  cabezas  se  k» 
cedería,  hecha  la  paz,  las  bennosae  tierras  que  el 
gobierno  poseía  entre  los  dos  Arnpey.  Por  enñint 
de  esto,  tendrían  ellos  derecho,  proporcional  ments, 
á  los  tesoros  del  botín.  Con  estas  perspeetivaB  tan 


caá. 
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ÜBQ&íéraB)  csdladft  en  su»  mstíntM  bmvfM  i^  ká- 
Kto»  deaoladorte^  la  borda  apTesuróse  á  ponerse 
tturdia  al  mando  de  los  oadqnes  Venado  y 
PoTtdoro.  El  panto  de  cita  era  en  la  ooeta  del 
Qaegaay,  frente  á  la  Boca  del  Tigre.  £1  G^end 
BivMA  tenfai  allí  reimidoe  hasta  mil  hombree.  En- 
tiiéitoe  0»  encontraba  una  fuerisa  «n  armas  al 
aando  del  mayor  Ixina»  la  que  tenía  instruocio* 
Bei  ptbámñ  y  terminantes,  eomo  se  Terft  bien 
hego.  Eü  coronel  don  Bernabé  Rivera,  jefe  -dA 
mfsñño  iHBghnientb  de  caballería  de  línea^  íné  el 
gidade  la  hiieste^  una  vez  que  ésta  se  poso  cérea 
dd  cuartel  general.  Ya  en  el  campo,  los  bárbaros^ 
TwdoBÓByaríácos,  parederon  vacilar  un  momento. 
Ko  tnim  memoria  de  haberse  confundido  nunca 
QOB  «jMlo  alguno;  pues,  en  su  alianza  con  Ar- 
ticas,  nempre  habían  acampado  1^}08,  á  un  flanco 
de  808  tropas.  Viéndolos  perplejos,  el  General  Bi« 
vera  entabló  diálogo  amistoso  con  el  cacique  Ve- 
oaáo,  mardiando  junto  á  él,  al  paso  de  loe  eaba- 
HoB.  £8tD  estimuló  á  Polidoro  y  su  horda.  Avanzó 
luttta  el  flitío  sefialado  para  acampar,  y  allí  hizo 
echar  pie  á  tierra  á  sus  mocetones,  que  clavaron 
ñs  lanzas  y  aseguraron  los  caballos.  Apenas  el 
Genend  Bívera,  cuya  astucia  igualaba  á  su  seré* 
mdad  y  flema,  y  de  quien  se  ha  dicho  que  tenía 
svenión  á  la  sangre,  hubo  observado  el  movi- 
mieDto,  dhrigióse  á  Venado,  diciéndole  con  aire 
tnnqoflo:  «Empréstame  tu  cuchillo  para  picar  el 
naco.»  El  cacique  se  lo  quitó  de  la  cintura  y  sé  lo 
pasó  de  buen  talante.  Al  apoderarse  de  él,  el  Ge* 
nenl  «mó  una  pistola  y  disparó  un  tiro  sobre  Ve* 
»MÍa  Era  la  señal  de  la  matanza.  El  cacique, 
fue  advótió  á  tiempo  la  acción  agresiva,  tendióse 
M)bie  el  caballo,  y  dando  gritos  partió  á  escape 
itacia  la  tribu.  Ante  este  incidente  extraordina- 
no,  la  hueste  se  arremolinó,  y  cada  charrúa  pre- 
flipítóee  á  su  caballo.  Pocos,  sin  embargo,  consi^ 
guteron  montar,  en  medio  del  tumulto  que  se  pro- 
dujo instantáneamente.  El  escuadrón  de  Luna  se 
vrojó  vriot  sobre  las  armas  de  los  indios,  apode- 
^''iideie  del  mayor  número  de  ellas,  y  arrojando 
por  el  snelo  varios  hombres  en  el  tropel;  el  se- 
iondo  regimiento  buscó  su  formación  á  retaguar- 
dia en  birtaUa  con  el  coronel  Rivera  á  su  frente; 
y  los  demás  eacuadrones  formando  una  grande 
'^CRvdura  erizada  de  moharras  y  sables  estrecha- 
"lA  el  cfrcnk)  y  picaron  espuelas  al  grito  de  ¡car- 
IftKnl  Los  clarines  tocaron  á  degüello.  Bajo  aque- 
lla avalancha  de  aceros,  y  aun  de  balas  de  cara- 
I'Ída  y  pistola,  la  horda  se  revolvió  desesperada, 
cayendo  unos  tras  otros  sus  mocetones  bravios,  des- 
AK>ntados  é  indefensos.  El  cacique  Venado,  atra- 
vesado por  muchas  lanzas,  fué  derribado  en  el 
teatro  de  la  refriega  feros;  Polidoro  sufrió  su 
misma  soerte;  otros,  en  gran  número,  fueron  ex- 


ténainádos  en  cBstintoa  sitios  al  golpe  repetido  db 
los  sables,  volando  para  siempre  bañada  en  san*' 
gre  la  pluma  de  ñandti,  símbolo  de  la  libsriad 
salvaje.  Algunos  se  defendieron,  arrebatando  lato 
armas  á  las  propias  manos  de  sus  victimarios;  y 
no  pocos  de  éstos  pagaron  con  su  vida  la  cruel 
resolución  del  caudillo.  El  cacique  Pirú,  al  nom- 
per  herido  el  cfroulo  dé  hierro,  y  viendo  id  Gene* 
ral  Rivera  que  contemplaba  á  la  distaneia  el  san^ 
griento  drama,  gritó  ai :  pasar:  « Mira,  Frutos,  tas 
soldados,  matando  amigos  I»  Su  compaftero  Si|>^ 
cacique  tan  esforzado  como  indóibable,  cargó  en 
dispersión  con  ochenta  moceüones,  y  logró  abrirse 
camino,  huyendo  hacia  el  N.  Para  estos  eharrúagi 
pues  todos  ios  demás  habían  sucumbido,  ^luedaba 
reservada  la  vénganla,  y  ésta  no  se  hizo  esperar, 
consumándose  con  eUa  el  último  acto  de  la  raza 
en  la  tierra  de  sus  antepasados.  Véase  aquí  cómo 
refiere  el  General  Díaz  este  episodio  final  y  né 
menos  trágico  que  el  precedente:  «El  cacique 
Sepe  se  había  refugiado  en  ios  bosques  dd  Cua^ 
rehn,  con  los  restos  de  la  tribu.  Perseguido  por  el 
coronel  Rivera  con  un  escuadrón  de  Unea,  lo  eiH 
oontró  á  inmediaciones  del  cerro  de  las  Tres  Oru^ 
ees.  Sepe  dejó  una  partida  de  indios  al  frente  de 
esa  fuerza,  y  se  emboscó  con  los  demás  en  las  es^ 
pesuras  de  un  monte.  El  coroñd  Rivera  mgaiá 
con  imprudencia  persiguiendo  á  esa  partida  con 
todo  el  escuadrón,  que  llegó  al  fin  á  la  altura  dé 
la  emboscada  de  los  indios  en  desorden  y  con  mu^ 
ohos  caballos  ya  rendidos.  Entonces  foeroh  aco¿ 
metidos  sus  soldados  por  el  flanco,  y  completa^ 
mente  batidos,  cayendo  prisionero  el  corona  IG^ 
vera,  á  quien  atormentaron  cruelmente  durante 
dos  días,  tomando  así  una  atroz  represalia  de  bl 
matanza  del  Queguáy.  Sepe  mandó  quelos'iaiH 
ceros  envolviesen  un  cuero  en  la  moharra  de  sus 
lanzas,  de  modo  que  no  quedara  más  de  media  pul^ 
gada  de  hierro  fuera  de  la  envoltura;  y  por  dos 
días  estuvieron  martirizándolo,  infiriéndole  tnulti« 
tud  de  heridas,  hasta  que  quedó  exánime.  Rivera 
les  pedía  por  Dios  que  no  lo  atormentaran,  peré 
el  bárbaro  inexorable  le  respondía:  < parata  quie^ 
res  Dios ;  para  nuestros  padres  y  hermanos  no  hubd 
Dios.»  El  mismo  Rivera  les  pedía  la  vida,ó{h9éién- 
doles  que  sé  le  devolverían  las  mujeres  y  bs  ni' 
ños  que  se  habían  llevado  á  Montevideo,  aseguJ 
rándoles  que  una  sola  carta  suya  sería  suficiente 
para  que  todos  volviesen.  Sepe  le  preguntaba: 
•i y  quién  vuelve  á  los  caciques  Venado  y  Pofr 
doro  y  demás  indios  muertos  en  Queguay?»  Con- 
sumado el  sacrificio,  Sepe  envenenó  con  algunos 
nervios  de  Bernabé  Rivera  la  moharra  de  su  lanza, 
la  que  mostraba  en  1832  como  un  trofeo  de  su 
cruenta  hazaña.  Unas  mujeres  charrúas,  ya  aa* 
cianas,  que  algunos  años  después  vi  en  el  tíaiM- 
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del  Uraguay»  me  confirmaron  txxio  esto,  dicieiido 
que  lo»  indios,  ansiosos  de  yenganza  por  la  cami- 
beria  del  Qoeguay,  babísA  martirisado  á  Rivera^ 
Bazán  y  demás  oompafieros  que  tomaron  en  el 
Coaxeim.  Después  de  aquel  suceso  sfMigriento,  los 
€kanrúa8  se  dispersaron  en  la  {Mrovinoia  limítrofe 
de  Río.Qrande,  dónde  todos  6  la  mayor  parte  peo 
reoíeroiiy  ya  por  su  edad  6  por  las  armas  de  los 
braeilepbs.  Las  mujeres  y  niños  quesobreyiWeixm 
fiiedaton  c(»i£undidos  y  mezclados  en  otras  po- 
Uacionesi  fomumdo  ya  una  paite  de  ella.»  Otra 
versión  sobre  el  hecho  referido,  no  menciona  el 
ineideDte  de  la  emboscada,  sino  que  presenta  á 
loe  indios  huyendo  en  dispersión,  y  dando  cara  á 
sus  persegoidores  cuando  éstos  se  habían  ya  frac* 
donado  en  peque&os  grupos.  Según  esa  versión,  al 
TOÍTer  riendas  los  chairúa$  y  al  caigar  Sepe  con 
BU  twrtída,  que  era  la  más  numerosa,  el  coronel 
fiivera  á  su  vez  volvió  grupas,  pero  oon  desgraciai 
pues  lodó  su  caballo.  Herido  ese  jefe  en  la  ca« 
beza  por  un  golpe  de  bola,  quedó  en  el  acto  inhabi- 
litado y  prisionero.  Sus  compañeros,  el  coman* 
danta  Bazán  y  el  alférez  Vieray  todos  los  soldados 
que  lo  seguían,  menos  un  sargento  que  logró  in* 
temarse  herido  en  un  monte,  se  def  elidieron  inútil- 
mente en  aislados  lances  individuales.  Todos  caye« 
ton  acribillados  á  lanzadas.  Como  se  ve,  esta  re* 
laoión  sólo  discrepa  de  la  otra  en  un  detalle  que  no 
afecta  A  fondo  de  veracidad  del  hecho,  que  se  ha* 
lia  consignado  en  la  obra  histórica  del  señor  An* 
tonio  Díaz,  teniente  coronel  é  hijo  del  procer  cuyo 
testitaionio  hemos  invocado  C^).  Por  la  fuente  á 
que  aquél  recurrió  al  narrarlo,  y  por  los  datos  in* 
teresantes  y  ciertos  con  que  amplia  y  describe  el 
episodio,  tembién  su  palabra  tiene  autoridad  y  nos 
vaaí^'T^^io.'-' Eduardo  Acevedo  Diax, 

€liáif»é — Cerro.  —  Dpto.  de  Artigas.  Se  encuen- 
tra liacia  las  nacientes  del  arroyo  de  los  Mollea, 
afluente  del  río  Cuareim. 

Chaio.— Cerro. -- Dpto.  de  la  Colonia.  Se  en- 
^ueotm.en  el  límite  O.  del  campo  conocido  por 
Estencia  de  los  cerros  de  San  Juan.  Su  altura  es, 
poco  más  ó  menos,  de  unos  cincuenta  metros  so- 
bna  el  nivel  del  mar. 

.  €liiil(9«T- Cerro.  — Dpto.  de  Flores.  Más  que 
cerro  es  un  gran  montón  de  piedras  situado  en  las 
praximidades  del  arroyo  del  Sarandí  Chico.  Como 
las  rooas  que  lo  forman  ofrecen  en  la  totalidad 
de  8U  conjunto  un  aspecto  choAo^  de  ahí  el  origen 
del  nombre  que  le  han  puesto. 


(1)  c£b  un  tettámonio  pan  nosotros  blon  respetable,  el  del 
Brigadier  General  don  Antonio  Dfas,  nuestro  abuelo,  que  trató 
de  cerca  4  los  charrúast  mereciendo  de  ellos  el  afecto  y  res- 
peto, en  la  época  en  que  fué  ayudante  secretario  del  Geneiíü 
éanJMé  BoBdMn.»  (Bdoaido  Aceredo  Da»:  Etnólogo  iiuft^ 
fMá:  IM  rqtm  ekarfúa  á  pHñMigpkM  de  taU  tiglo,) 


ClLAto.— -Cerro.— Dpto.  del  Duraznoi  Eleva- 
ción cónica,  muy  aplastada»  que  se  enóuenU 
eerca  de  la  coste  del  río  l^egro,  al  S.  del  pneUe 
de  Santo  Isabel  y  a'  E.  de  un  arroyuelo  dd  Sft- 
randí  que  afluye  en  el  expresado  río. 

Cluito.-- Ceno.— Dpto.  del  Darasnow  La  cor 
chilla  del  Rinoóni  que  dividie  aguas  al  arroyo  Me» 
Ues  del  Quintaros  y  su  gajo  principal»  presenta 
dos  cenritos,  muy  cereanoa,  llamado  uno  Chato  j 
Redondo  el  otro. 

ClftAlo.  —  Ceno.  —  Dpto.  del  DúraanOé  Ceivo 
que  se  encuentra  entre  las  fuentes  del  ai!royo  dal 
San  José  y  su  gajo  principal. 

Chat».  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Maldcnado.  Dea* 
prendimiento  de  la  sierra  de  las  Cafilaa,  piTÓxime 
al  cerro  de  Baltasar*  Su  cima  es  uúa  gran  pla&ir 
cié  y  sus  laderas  están  cubiertaa  de  arboleda.  Por 
su  base  corre  el  arroyo  José  Ignacio,  que  tiene  siib 
fuentes  á  ocho  kilómetros  más  alN. 

€li»(«.  —  Cerro.  —Dpto.  de  Paysiúid6.  Se  lu^ 
Ha  hacia  las  puntas  del  arr<^o  de  Ion  MoUes,  dé» 
cimoquinto  afluente,  por  la  derecha»  del  rio  Qn»> 

guay. 

Chato,  -r  Cerro.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Cot 
mina  la  cuchilla  que  divide  aguas  al  Oiueguiiy 
Grande  y  al  Q^eguay  Chico. 

Chato,  —  Cerro. —Dpto.  de  PayaandtL  La  «»• 
chilla  que  llaman  de  San  Joeé  posee  varios  ce- 
rrosi  eD^tre  los  cuales  se  cuenta  uno  Chato. 

Chato.  —  Cerio.  —  Dpto.  del  Río  ISegco,  Pe- 
quera elevadón  que  se  eücuenlzt^  haeia  laá  puD* 
tas  del  arroyo  de  los  Tres  Árboles,  mafgen  dero- 
cha. 

Chato.  —  Cerro.  --  Dpto.  del  Río  Negra  Ea 
la  extensa  región  de  los  palmares,  regada  por  las 
caQadas  que  constituyen  las  fuentes  del.ajtofo 
Grande,  se  levanta  una  eminencia  ancha  de  baito 
y  de  poca  elevación,  que  por  esta  oircunatandi 
lleva  el  nombre  de  cerro  C/io/o*  £n  esta  sooa'  s» 
libró,  el  15  de  «Tunio  de  1838,  la  célebre  batalla 
del  Palmar,  de  transcendentales  consecuenoiaa 
para  el  porvenir  político  de  la  República  Orienta) 
del  Uruguay  (^). 

Chato.  — Cerro.  ^  Dpto.  de  Rivera.  Se  halla 
situado  á  cinco  kilómetros  al  S.  de  los  eerroa  Blaa- 
eos,  sobre  la  coste  del  arroyo  del  mismo  nombr% 

.  ( 1 )  «El  presidente  don  Manuel  Qribe>  paim  qaiéa  14  titm^ 
ción  era  inaoatenlble,  8ali<S  nuevamente  de  U  eapltal  «om  el  in- 
tento de  reunirse  á  Laralleja  que  estaba  en  PaTsandá,  y  jaa- 
fes  batir  i  ItiTeta ;  éste  i>enetra  las  intenciones  de  sus  uáttt* 
safios  j  evita  la  inootponeidn  batiendo  i  LaTan<|k;  mrmmt» 
en  seguiila  al  percibo  de  don  Ignacio  Oribe  j  lo  derrota  «n  too 
campos  del  Palmar  el  15  de  Julio  de  1838.  La  victoria  del  Fai  > 
mar  dló  á  Rivera  la  posesión  de  toda  la  campafta ;  Oribe  ae  es 
eerr6  On  Montevideo  f  Lavalleja  en  Pafsandú,  siendo  ^tos  li  » 
Añicos  puntos  donde  n»  dominaba  d  «^éiclto  jwvoKrtaBtri».  > 
( JuUáa  o.  Miranda:  Comfmdio  dt  Sittoria  tiatiomL} 
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m  k  tégtiukñ  M^iAn  judicial.  Ei  de  poca  ele- 
vación. 

Cteto.  —  Cerra  —  Dpto.  de  Rivera.  Entá  si- 
tuado hacíanlas  puntas  del  arroyo  del  Hospital, 
como  &  dos  kilómelaroB  de  la  línea  divisoria,  á  muy 
poca  distancia  del  cemaiterio  de  la  Cenriliada.  Es 
poco  importante. 

Clui(».  — Cerro. —Dpto.  de  Tacuarembó.  6e- 
|iün  el  HEiapa  del  General  de  ingenieros  don  Joéé 
María  Beyes,  este  cerro  Chaio  se  encuentra  en  el 
ponto  de  la  cuchilla  de  Haedo  en  que  se  des- 
prende el  albardón  designado  impropiamente  cu- 
ddUa  de  Salaípuedes.  Cerca  de  él,  aunque  en  ver- 
tieote  opuesta,  se  halla  otro,  también  CkaiOf  pero 
que  por  su  situación  pertenece  al  departamento 
de  Payeandú.  No  es  el  que  describimos,  sin  em- 
bargo, el  único  de  esta  denominación  que  posee 
TaeuBiembó:  hay  un  segundo*  cerro  C%ato,  no  muy 
1^  del  que  registramos. 

Chale.  -Cerra— Dptos.  de  TVeinta  y  Tres  y  del 
J)iinufia  Se  halla  culminando  la  cuchilla  Grande 
fiaperíor  ó  Principal  en  la  parte  que  divide  el  de- 
partamento de  TkBÍata  y  Tres  del  de  Durasno.  De 
la  base  meridional  de  este  cerro  nace  el  arroyito 
Baiija»,  afluente  por  la  margen  ixquieida  del  arro- 
yo de  las  Pavas»  quedando  dicho  cerro  veinte  kiló- 
metros al  SO.de  lasnacientes  del  arroyo  del  Cordo- 
bés y  como  dnco  kilómetros  al  NE.  de  las  del  Yí. 
Chato  l^^va^o.  — Cerro.— Dpto.  de  Rivera. 
£itá  simado  á  un  kilómetro,  más  6  menos,  del  ce- 
mdefiatovL 

Chat«a.^Paso  de.— Dpto.  del  Salto.  En  el 
Ánpej  Grande,  para  abajo  é  inmediatamente  de 
la  baim  del  arrc»yo  de  las  Cañas  en  dicho  río. 

Cteves.— Zfui}a4a  — Dpto.  de  Maidonado. 
Kaeeál5k¡ióoielxosal  N.  de  la  villa  de  San  Cai^ 
ÍMk,correaI  O.  y  desemboca  en  el  arroyo  de  Maído- 
^ttdo.  £s  parte  del  limite  del  ejido  de  aquella  villa. 
Ckonhéun  antHpio  poblador  de  aquellos  puntos. 
Chepa.—  Arroyito  de.— Dpto.  de  la  Florida. 
( Véase  Latorbe,  arroyito  de.) 

Cuerearte.  —  Benrio.  -  Dpto.  de  Montevideo. 
IW  fqndado  por  don  Florencio  Escardó  el  día  3 
de  Agosto  de  1879  en  el  paraje  conocido  por  la 
f%aiita,  al  lado  de  la  quinta  de  Antonine.  Dióle 
sufoidador  eee  nombre  en  honor  de  Andrés  Che- 
Mffe^  i  qviea  loa  historiadores  presentan  como  ba- 
queano de  loa  Treinta  y  Tres  invicios  patriotas, 
y  d  eaal  oeapa  el  trigésimo  lugar  en  el  célebre 
aoadho  del  aplaudido  pintor  nacional  don  Juan 
KftnQelBianea  W. 

(i)  «La  DomencMn  em|rfett á  la  laqnierda  del  «tpectador 
ttn  fi  número  1,  y  tennina  con  la  última  figura  del  cuadro, 
i%iikmd»  aatrietameate  el  orden  de  ooleeaoión  alii  tener  en 
•MDtalayecqieetivB.»  (JnaaM.  Blaaet:  Munoria  tobr»  ti  eutk' 
**  ddJwmmmUo  dé  h$  3¿.) 


Cíale». —  Abra.— Dpto.  de  Minas.  En  la  cu 
chilla  Grande  Buperior  ó  Principal,  entre  el  abra 
Grande  y  el  abra  del  Sauce.  Llámase  así  á  causa 
4e  estrecharse  mucho  los  cerros  que  la  forman. 

Chle».  --  Bahía.  —  Dpto.  de  Montevideo^  Be 
daba  en  otros  tiempos  este  nombre  á  una  de  las 
caletas  comprendidas  entre  los  Pocitos  y  la  ex- 
tremidad de  la  península  de  Montevideo. 

Clilea. — Cañada. — Dpto.  de  Rocha.  Llamada 
así  por  comparación:  no  se  justifica  su  califica- 
tivo en  toda  su  extensión;  puesto  que,  si  bien  es 
cierto  que  como  caz  intermediario  auto  las  redes 
lacustres  central  y  lateral  del  departamento  es 
inferior  á  la  cañada  Grande,  no  así  en  su  álveo 
y  caudal  de  aguas  naturales.  La  cañada  Chica 
nace,  ó  más  propiamente,  dacomienso  en  el  eá- 
tero  de  las  Tijeras  (punto  de  arranqué  también 
del  arroyo  Isla  Negra,  punta  Negra  ó  del  Palo- 
mar) y  bordeando  la  sierra  de  San  Miguel,  busca 
la  conjunción  del  arroyo  del  mismo  nombre,  coa- 
rriendo casi  paralelamente  con  su  congénere  la 
Grande. 

CMmu— Isla.— Dpto.  de  Canelones.  IslMa  su- 
mamente roooea,  que  forma  parte  del  grupo  de<* 
nominado  Piedras  Negras,  situadas  al  E.  de  la 
playa  de  Santa  Rosa.  «Esta  isla  deja  paso  con  la 
costa  para  embarcaciones  menores,  con  5  metros 
á  6  metros  7  (  3  á  4  brazas )  de  agua,  fondo 
lama(^). 

€Ue».  —  Isla.  •—  Dpto.  de  Paysandú.  Se  en" 
cuentra  en  el  Uruguay,  entre  el  punto  de  la  costa 
del  territorio  oriental  en  que  se  halla  el  saladero 
Casa  Blanca  y  la  isla  del  Almirón,  permitiendo 
la  formación  de  dos  canales,  navegables,  uno  al 
E.  y  otro  al  O.  de  la  isla  Chica. 

Clilca.— Isla.— Dpto.  de  Rocha.  Se  halla  en 
el  puerto  de  la  Paloma.  Desprende  muchas  pe- 
quenas  restingas  que  interceptan,  el  paso  á  las 
embarcaciones  W, 

Clilea.  —  Playa.  *- Dpto.  de  Montevideo.  Se 
decía  de  la  actaal  playa  de  Ramírez. 

Clüea.  —  Punta.  --  Dpto.  de  Montevideo.  En 
los  antiguos  planos  de  Montevideo  figura  con  este 
nombre  la  extremidad  O.  de  la  playa  de  Ramírez^ 
en  dirección  á  la  actual  calle  del  Ejido. 

CWe©.— Arroyo.— Dpto.  de  Paysandó.  Nace 
en  el  cerro  de  la  Cruz  y  tributa  en  el  arroyo  Gua^ 
biyú  por  su  margen  izquierda,  curso  medio.  Esto 
GuaUyú  afluye  al  Uruguay.  El  arroyo  Giico  tiene 
un  paso  llamado  de  las  Tropas  y  recibe  las  escar 
sas  aguas  de  las  cañadas  del  Toro,  de  la  Capa  y 
del  Puerto. 


(1)  Lobo  7  Riudarets  :  Manual  dé  navegación, 

(2)  Benjamín  Sierra:  Apuntes  para  la  geografía  del  depam' 
tomento  de  Rocha, 
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CIlIiso,  —Banco.  — En  el  río  de  la  Plata.  «Ra- 
dica casi  en  la  mitad  de  la  distancia  que  media 
entre  la  costa  argentina  y  el  banco  de  Ortiz.  Tiene 
cerca  de  10  millas  de  largo  del  8E.  al  NO.,  que- 
dando su  punta  SE.  al  K.  20'E  de  la  iglesia  de  la 
Magdalena,  y  su  extremidad  NO.  al  N.  40^  del 
ombú  de  la  Atalaya.  Este  banco  es  peligroso  á 
causa  de  las  prominencias  que  se  encuentran  en 
8U  veril,  pasando  la  sondalesa  bruscamente,  de 
6°^4  á  3°»9  ( 23  á  14  pies),  sobre  todo  en  la  parte  del 
N.  En  su  cumbre  sólo  quedan  unos  2*^5  (9  pies), 
de  agua.  Con  el  establecimiento  del  faro  flotante 
que  lo  valíza,  han  cesado  en  gran  parte  los  peli- 
gros que  ofrecía  (i).» 

Clileo.— Cerro.^Dpto.  de  Rocha.  El  almirante 
Lobo  denominó  cerro  Chico  á  una  de  las  promi- 
nencias de  la  sierra  de  Navarro.  Según  este  autor, 
dicho  cerro  es  cónico  y  pelado  y  se  levanta  del 
centro  de  unas  lomas  gruesas  y  altas  que  están  á 
5  millas  al  O.  8^  S.  del  cerro  de  los  Difuntos.  El 
cerro  Chico  dista  9  millas  de  la  playa,  y  está  en 
latitud  34^'  y  longitud  47<>4r. 

Cbleo.— Salto.— Dpto.  del  Salto.  Esta  pequeña 
xsatarata,  denominada  Salto  ChicOf  para  distinguirla 
de  otra  mayor  que  existe  en  sus  inmediaciones,  y 
que  llaman  Salto  Grande,  «es  una  restinga  que 
atraviesa  el  Uruguay  unos  tres  cuartos  de  legua 
tnás  arriba  de  la  ciudad  del  Salto  de  la  República 
Oriental.  Cuando  baja  medianamente  el  río,  queda 
descubierta  la  restinga,  produciendo  diversos  sal- 
tos y  caídas  de  poca  elevación  i^l* 

Clileo*  —  Valle.  —  Dpto.  de  Minas.  Pequeño 
^alle  que  es  preciso  cruzar  si  se  sigue  el  camino 
que  de  Minas  conduce  á  Lascano  (?).  Nos  es 
imposible  fijar  mejor  su  situación. 

Chloo  Estévex.  —  Arroyo  de.  —Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cu- 
chilla de  Haedo  y  se  echa  en  el  Tacuarembó  Chico 
por  la  derecha. 

Cliieó  Torino.— Núcleo  de  población.— Dpto. 
de  la  Colonia.  Está  situado  en  el  centro  de  la  co- 
lonia Piamontesa :  el  Estado  mantiene  en  este  pa- 
raje una  escuela  pública,  y  á  su  alrededor  se  han 
establecido  dos  herrerías,  dos  carpinterías,  un  al- 
macén y  tres  ó  cuatro  casas  más. 

Chlflero  (3).  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Arti- 
gas. Afluente  del  Cuareim,  entre  la  barra  del 
arroyo  Tamanduá  y  la  de  la  Arnera,  todos  en  di 
expresado  río.  Nace  en  la  cuchilla  del  Yacaré-Cu- 
rurú  y  tiene  de  doce  á  catorce  kilómetros  de  curso. 
£n  el  mapa  del  departamento  de  Artigas,  cons- 

(1)  Lobo:  Manual  de  la  Navegación, 

(2)  Daniel  Granada:  Vocabulario  Rioplaíense. 

(8)  CiflFLB,  m.  —  Asta  de  animal  yacimo,  regularmente  de 
buey,  donde  se  lleva  agua  para  beber  en  los  viajes  6  largas  tra- 
▼esías.  (Daniel  Granada:  Vocabulario.) 


truído  por  el  Capitán  don  José  A.  Mauthone,  ee 
le  denomina  equivocadamente  Chileno. 

ChUia.  —  Arroyito  de  la.  —  Dpto.  de  Minas. 
Afluente,  por  la  margen  izquierda,  del  gajo  del  Ce- 
bollatí  denominado  de  los  Tapes  de  Godoy.  Nace 
de  la  misma  cuchilla  Grande  y  corre  de  NO.  á 
SE.  en  una  extensión  como  de  veinte  kilómetros. 

Chingóla.— Pueblito  de  la.  *  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Á  inmediaciones  del  paso  del  Rey  en  el 
arroyo  Mansavillagra,  entre  éste  y  el  Sauce,  hay 
una  ranchería  habitada  por  gente  jornalera  en  su 
mayoría;  ranchería  conocida  por  pueblito  de  la 
Chingóla,  porque  este  apodo  se  aplicaba  á  su  fun- 
dadora, paisana  ya  muchacha  que  por  su  carác- 
ter resuelto  y  varonil  era  la  dominadora  del  pago. 

Chingólo  (1).  —Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Cuadragésimosegundo  afluente  del  Qne- 
guay  Grande,  margen  izquierda,  curso  inferior. 

Chileno.  -  Arroyo  del.  -  Dpto.  de  la  Colonia. 
«Doblada  la  punta  de  Hornos  hacia  el  N.,  se  en- 
cuentra una  ensenada  ceñida  de  playa,  con  algu- 
nas puntas  de  piedra,  dominada  por  barrancas  qae 
van  á  terminar  en  la  punta  de  San  Juan,  distante 
doce  millas  largas  de  la  de  Hornos,  al  rumbo  del 
N.  32o  o.  En  esta  ensenada  desaguan  losarroyoe 
Chileno,  del  Caño  y  de  San  Pedro,  siendo  este 
último  el  más  notable,  que  lo  verifica  en  el  centro 
de  la  misma,  si  bien  su  barra  está  por  lo  general 
seca,  mientras  que  la  madre  surca  un  terreno  iian- 
tanoso,  poblado  de  arboleda  (''^).>  El  (7/»Mno  des- 
agua en  el  arroyo  de  San  Pedro  y  éste  á  su  Tex 
en  el  estuario  del  Plata.  Se  desarrolla  en  una  ex- 
tensión de  quince  kilómetros. 

Chileno.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Es  el  tercer  afluente  del  arroyo  de  las  Víbo- 
ras, aguas  arriba  de  éste.  Su  curso  no  excede  de 
treinta  kilómetros.  Su  denominación  es  muy  anti- 
gua, pues  ya  figura  con  ella  en  un  plano  levantado 
en  1711  por  un  piloto  mayor  del  Rey  de  España. 
Á  pesar  de  esto,  en  los  mapas  generales  se  ha  omi- 
tido su  nombre. 

Chileno.— Canal  del. —  Dpto.  del  Rio  Negro. 
Está  formado  por  las  aguas  del  Río  Uruguay,  en- 
tre la  inla  del  Chileno  y  la  del  Burro. 

Chileno.  —  Isla  del.  —  Dpto.  del  Río  NegrdL 
Se  encuentra  en  el  río  Uruguay,  y  está  poblada 
de  buenos  montes  trabajados  actualmente  por 
montaraces.  Es  bastante  alta  en  su  región  N.  j 
baja  al  S.  Tiene  en  su  mayor  extensión  unos  ocho 
kilómetros  aproximadamente  y  dos  en  la  más  an- 
gosta. Pertenece  al  Estado. 

Chileno.  —  Laguna  del.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Llámase  así  á  la  producida  por  un  ensanche 

(1)  Pfljarillo  muy  comúti  en  Ifts  tierras  del  pftfs.  Se 
al  gorrión,  atmqtie  es  mAs  eftbelto  y  mdcbo  meno^  dafiioo. 

(2)  Lobo  7  Riudayete:  ManueU  de  Navegaoián, 
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del  arroyo  Sánchez  Grande.  Tiene  como  150  mer 
tros  de  anchura  por  un  kilémetro  de  largo,  y  es 
abundante  en  pesca. 

CliaeiMK— Piedras  del.—Dpto.  de  Maldonado. 
Punta  pedregosa  en  el  puerta  de  MaldcMiado  en- 
tre las  de  Ballena  y  del  Este,  próxima  á  la  laguna 
del  Diario.  En  18u6  desembarcaron  en  ella  los  in- 
gleses que  asaltaron  la  ciudad.  El  verdadero  nom- 
bre es  punta  del  Granito;  el  actual  se  debe  á  ha* 
ber  residido  por  aquel  paraje  un  vecino  natural 
de  Chile. 

Chilena  Clfttoo.— Arroyo  del.— Dpto.  del  Du- 
razno. Es  el  afluente  más  importante  con  que 
cuenta  el  Chileno  Grande  por  su  margen  izquierda. 
Al  arroyo  del  Chileno  Chico  rinden  sus  aguas  por 
80  orilla  izquierda,  el  Sarandí  del  Chileno  y  el 
Sanee  Solo. 

€UleBo  Grande.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del 
Durazno.  Nace  en  la  yertíente  boreal  de  la  cnchí* 
Ua  Grande  del  Dunono  y  desagua  en  el  río  Ne- 
gro aJ  Este  del  paso  de  Polanoo.  Su  desarrollo  le 
penuite  recibir  varios  afluentes;  por  la  derecha  la 
cañada  de  los  Huesee  Grandes,  el  arroyo  del  Blan- 
quillo y  otros^  y  por  la  izquierda  el  Chileno  Chico, 
la  cañada  del  Totoral  y  varios  Sauces.  Las  re- 
giones comarcanas  son  muy  abundantes  en  ma- 
nantiales, lo  que  hace  suponer  la  existencia  de  un 
subsuelo  de  escasa  permeabilidad. 

fUllona.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Canelo- 
nes. Sobre  las  puntns  del  arroyo  Colorado,  al  N, 
de  I^is  Piedras,  á  unos  7  kilómetros  de  dicho  pue« 
blo.  Se  dice  que  tomó  su  nombre  por  haber  Vivido 
en  su  margen  derecha  una  mujer  muy  chillona  y 
que  negaba  á  gritos,  al  que  llegaba  á  pedirle  agua ; 
didéndole  que  la  bebiese  ó  la  hubiese  bebido  en 
el  arroyo,  que  estaba  muy  inmediato. 

Ckireal.  —  Cañada  del. — Dpto.  de  Paysandü. 
Vigédmoséptímo  afluente  por  la  izquierda  del  río 
Queguay,  curso  medio,  entre  la  cañada  del  Sauce 
y  el  arroyo  de  Santa  Ana. 

€hireaL  —Cañada  del.  —  Dpto.  del  Río  Ne- 
gto.  Según  el  Diccionario  Oeográfioo  Postal  del 
sedor  don  Manuel  P.  Mendoza,  se  halla  en  el  ca- 
mioo  que  desde  la  cuchilla  de  Navarro  conduce 
al  palmar  de  Porrúa. 

€Mrmmm  CD.— Cerro  de  las.— Dpto.  déla  Colo- 
nia. Forma  parte  de  la  sierra  de  Mal  Abrigo,  y 
Ueva  aquella  denominación  por  crecer  en  sus  f  al- 


(l)    Dice  el  profesor  don  Antonio  P.  Carloscna,  en  su  opús- 
eaJo  deBomfnado  Procedencias  botánicas  y  aplicaciones  vulgares 
áB  a'jímwt  piamias  indígenas  de  la  Rep^UiXt  O.  del  Vruguaij, 
que  Jm  ekérea  es  iin  ari>u»tíUo  que  forma  extenuones  de  te- 
JT&to  Utusadas  ehirtaUs,  agregando  que  se  emplea  como  com- 
bustible j  qoe  él  no  le  conoce  aplicacíonea.  Sin  embargo,  las 
tSene,  eosDO  hemos  consignado  en  la  primera  nota  de  In  pá- 
giM  «2. 


das  una  chirca  que  por  su  dureza  puede  compe* 
tír  con  el  ñandubay.  ( Véase  Mal  Abrigo,  sie* 
rra  de.) 

Chlreas.— Picada  de  las.— Dpto.  del  Rio  Ne* 
gro.  En  el  arroyo  Averias  Grande,  cerca  del  paso 
Hondo  sobre  el  mismo  arroyo. 

Chivo»  —  Cañada  del.  -—  Dpto.  de  Canelones. 
Se  encuentra  por  la  sección  del  Sauce.  Carece  de. 
importancia. 

Chopltea.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. ( Véase  Cerrito,  arroyo  del. ) 

Cliwy.—  Arroyo  del.— Dpto.  del  Cerro  Largo. 
Tiene  sus  vertientes  en  la  cuchilla  Grande,  cerca 
del  paraje  denominado  Buenavista,  y  recibe  en 
su  curso  aguas  de  otros  arroyos,  como  Cumples, 
Amarillo  y  otros  de  menor  importancia.  De8ein<- 
boca  en  el  Taouarí,  cerca  de  la  picada  ó  paso  de 
Borches.  Tiene  un  (;ran  puente  de  piedra  que 
mide  próximamente  100  metros  y  es  de  propiedad 
particular. 

Chiiy^,  —  Arroyo  del.  —  Brasil  y  Dpto.  de  Ro- 
cha. Nace  en  el  dilatado  albardón  de  Silveyra,  te- 
rritorio limítrofe  con  la  República  en  el  vecino  Es- 
tado de  Río  Grande,  y  se  desarrolla  en  general  de 
N.  á  S.  hasta  su  vado  principal,  conocido  por  paso 
Real.  Desde  aquí  continúa  inclinándose  hacia  el 
8.,  al  O.  y  al  N.,  viniendo  á  formar  un  seno  con 
la  curvatura  hacia  abajo,  para  desembocar  en  el 
Atlántico,  ofreciendo  la  particularidad  de  ser  el 
único  arroyo  del  departamento  de  Rocha  que  no 
desagua  en  lago,  laguna,  ni  bañado.  Sirve  de  lí- 
mite á  la  República  con  los  Estados  Unidos  del 
Brasil,  desde  el  citado  paso  Real  aguas  abajo  hasta 
su  barra  en  el  Océano.  « El  Chuy  es  el  más  céle- 
bre de  nuestros  arroyos  nacionales.  Es  de  corta 
extensión,  sin  afluentes  y  hoya  hidrográfica  bas- 
tante reducida.  Nace  en  territorio  brasilero,  en  los 
bañados  de  Yerbatú,  y  forma  al  limitar  nuestro 
país  una  vía  profunda  de  altísimas  barrancas, 
donde  carece  completamente  de  monte,  destruido 
quizá  por  las  irrupciones  seculares  de  ar^ia.  Los 
caracteres  geológicos  de  los  terrenos,  y  las  forma- 
ciones aluviales  más  ó  menos  antiguas,  y  contem- 
poráneas, han  obligado  al  arroyo  á  dar  á  su  álveo 
movedizo  una  forma  de  comba  que  bien  se  ob- 
serva en  cualquier  mapa.  El  río  de  Martín  Al- 
fonso de  Souza  es  célebre  y  mentado  desde  cuando 
naufragó  cerca  de  su  desembocadero  en  el  mar, 
el  más  célebre  aún  Gobernador  de  aquel  nomlMre. 
El  fundador  del  fuerte  de  San  Miguel,  el  Briga- 
dier Silva  Páez,  hizo  alto  en  las  costas  de  dicho 
arroyo  para  levantar  también  el  terreo  fortín  de 
Jesús,  María  y  José,  que  con  el  anterior  consti- 
tuían los  más  fíeles  testigos  del  avance  lusitano 
en  dominios  españoles.  Llega  la  demarcación  de 
1784  ( tratado  de  San  Ildefonso,  1777 ),  y  la  Ba- 
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nudei  Chuy  sirve  de  punto  de  arranque,  plan- 
tándoee  allí  el  primer  mojón  de  España  á  los  33^, 
15'  13"  8.  y  470  12'  30"  O.,  según  el  geógrafo  y 
oomisarío  español  en  aquella  importante  opera- 
ción, don  José  M.  Cabrer.  Combinóse  el  tratado 
de  1851,  y  el  General  brasileño  Andrea,  suficíen- 
tomente  autorizado,  levantó  el  primer  maroo- mo- 
jón en  la  veleidosa  barra  del  Chuy;  movediza,  sí, 
porque  con  mucha  frecuencia  permite  á  nuestro 
arroyo  cambiar  su  desembocadero  (^).> 

Choy.— Núcleo  de  población. —Dpto.  de  Ro- 
cha. Hállase  situado  á  inmediaciones  del  arroyo 
de  igual  nombre,  sobre  la  línea  fronteriza.  En  la 
actualidad  la  población  del  Chuy  se  compone  de 
unas  diez  ó  doce  casas  bien  construidas  y  varios 
ranchos,  con  la  subreceptoría,  oficina  de  correos  y 
telégrafos,  una  excelente  escuela  pública,  comisa- 
ría de  policía  y  varios  establecimientos  comeroia- 
les.  Entre  los  vecinos  que  más  han  contribuido  al 
progreso  de  esta  pintoresca  localidad,  debe  men- 
donaise  en  primera  línea  el  nombre  de  don  León 


Ventura.  La  importenoiade  la  localidad  del  Chuif 
depende  principalmente  de  su  posición,  poraer  un 
sitio  obligado  del  tránsito  para  la  ciudad  de  Santa 
Victoria  del  Palmar  y  aun  para  el  Estado  de  Río 
Grande  del  8ur,  pudiéndose  afirmar  que  en  la 
distancia  que  media  entre  A  pueblo  de  Gaatilkos 
y  la  ciudad  de  Río  Grande,  que  no  bajará  de  unot 
400  kilómetros,  sólo  hay  dos  poblaciones  interme- 
diarias, Banta  Victoria  (Brasil)  y  el  Chuy.  Ade- 
más, el  Chuy  es  punto  obligado  poca  el  tránsito 
hacia  San  Miguel,  San  Luis  y  barra  del  GebdlatL 
Esto  induce  á  creer  que  dicha  localidad  eelé  des- 
tinada á  un  progreso  relativamente  imporfeanta. 
Á  pesar  de  los  patrióticos  anhelos  del  vecindario 
y  de  los  esfuerzos  hechos  por  el  señor  don  Ma- 
nuel Lapem  durante  cuya  adminbtración  poU- 
ciol  fué  delineada  la  naciente  población  del  Chuy, 
no  se  ha  logrado  todavía  que  los  Poderes  pébHooB 
declaren  oficialmente  pueblo  áeste  núcleo  de  po* 
blación  de  indiscutible  porvenir,  codk)  ya  hemoa 
dicho. 


Ilttieé.  —  Arroyito.  —  Dpto.  de  Soriano.  Nace 
en  unas  estribaciones  de  la  cuchilla  del  Bizcocho, 
al  SO.  de  la  ciudad  de  Mercedes,  corre  hacia  el 
N.  y  desagua  en  el  río  Negro,  sirviendo  de  límite 
por  el  E.,  á  la  colonia  agrícola  Díaz. 

B»¥td.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Rivera.  Afluente 
del  rio  Tacuarembó  por  su  orilla  derecha,  curso 
superior.  Nace  en  las  cercanías  del  punto  de  con- 
junción de  las  cuchillas  de  Haedo,  Negra  y  de  Be- 
lén, vertiente  oriental. 

Bm^mún. —Río  del. — Dptos.  del  Salto  y  Pay- 
sandú.  De  la  parte  interna  del  ángulo  que  forman 
las  cuchillas  del  Queguay  y  del  Daymán,  al  des- 
prenderse de  la  del  Arbolito,  se  derraman  los  pri- 
meros canalizos  del  Daymán,  río  interior  cuyo 
curso,  en  su  totalidad,  sirve  de  límite  á  los  depar- 

(1)    Benjttnío  Siecra  f  Slem:  NmstroB  límüet  naeionolw. 


tomentos  del  Salto  y  de  Paysandú.  Esos  canali- 
zos están  constituidos  por  dos  gajos,  de  eecaaa  im- 
portancia al  principio,  hasta  que  engrosado  ano 
de  ellos  con  las  aguas  de  multitud  de  arroyos,  oft» 
nadas  y  zanjas  que  recibe  por  ambas  orillas»  ahon* 
dado  naturalmente  su  álveo,  y  ensanchado  porcl 
trabajo  lento  y  continuado,  pero  en  extremo 
de  la  corriente  cuyos  efectos  están  en  lelaeíóa 
recta  con  su  velocidad,  en  breve  el  Daiymdn  se 
hace  poderoso  y  de  difícil  vado  en  muchos  puoto% 
si  no  viniesen  en  auxilio  de  quienes  tienen  que 
cruzarlo,  numerosos  pasos,  algunos  de  los  cua- 
les están  servidos  por  fuertes  balsas  y  adecuadoa 
botes.  Como  todos  los  ríos  de  la  República^ 
de  puentes,  pues  el  único  que  existe  sólo  es 
el  tránsito  del  ferrocarril  Midland,  que  va  del 
de  los  Toros  á  la  ciudad  del  Salto  pasando  por  ia 
de  Paysandú.  Este  puente  es  de  hierro  y  est4  día* 
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puMio  de  maneTa  que  pueda  iop<Niar  impune^ 
mente  aún  las  más  grandes  y  extraoidinarías  ave* 
nidaSf  á  pesar  de  su  corte  elegante  y  senoilla  dk* 
posición.  Ck>rre  este  río,  en  general,  de  E.  á  O.,  pr^ 
eentando  ana  linea  ondulada  oon  dos  oonfeixidades 
arritw  y  dos  hacia  abajo,  alternas  y  poco 
pero  en  su  curso  inferior  forma  una 
vuelta  pequeña,  aunque  muy  pronunciada.  Su  con- 
fluencia en  el  Uruguay  ae  halla  á  más  elevada 
latitud  que  sus  cabeceras  en  las  cuchillas  prenom- 
bradas, lo  que  quiere  decir  que  manifiesta  una  mar- 
cada tendtticia  al  septentrión.  £1  Daymán  tiene 
una  longitud  de  127  kilómetros,  y  asi  considerado 
es  el  autepenúltimo  del  país,  si  se  tiene  por  río  al 
profundo  aunque  corto  San  Luis,  de  Rocha.  El 
General  Reyes  da  al  Daymán  una  velocidad  de 
cuatro  á  cinco  millas  por  hora.  Se  dice  que  es  na- 
vegable, para  embarcaciones  de  pequeño  calado, 
en  una  extensión  de  quince  kilómetros,  desde  su 
oonfluencta  en  el  río  Uruguay  remontando  sus 
Mgomk  La  carencia  absoluta  de  núcleos  de  pobla- 
oíÓD  an  sus  orillas  mantiene  del  todo  abandonado 
el  problema  de  su  canalización,  lo  que  no  acon- 
tece con  otras  vías  fluviales  de  menos  importan- 
cia, como  el  arroyo  de  las  Vacas,  el  del  Rosario, 
d  de  San  Juan  y  alguno  más.  Muchos  de  los  te- 
nenes  por  ios  cuales  cruza  el  Daymán  están  com- 
puestos de  silicatos,  lo  que  hace  que  sus  aguas 
reúnan  ezeelentes  cualidades  de  potabilidad,  cir- 
cunstancia m^orada  por  la  carencia  de  estableci- 
núentos  industríales  en  sus  orillas,  como  salade- 
ros, graserias,  jabonerías,  curtidurías,  etc.,  etc.  En 
geaeial  loe  terrenos  por  donde  circulan  el  Daymán 
y  sos  afluentes  son  campos  de  estancia,  ríeos  en 
variadas  gramíneas  y  bien  resguardados  de  los 
vientos  del  S.  y  del  SO.  por  la  disposición  de  las 
eonhiHas,  lomadas  y  albardones.  Su  desemboca- 
dura es  nmicho  más  despejada  que  la  del  Que- 
gnay,  ya  que  no  se  observan  en  ella  las  islas,  báñ- 
eos y  icatingas  de  que  está  dotado  este  último. 
Hemos  dicho  que  sobre  las  riberas  del  Daymán 
no  se  ha  fundado  nmgún  pueblo,  y  atríbuimos  á 
esta  causa  la  conservación  de  buena  parte  de  su 
frondoso  monte,  pues  moderadas  podas  en  tíem* 
posoportanos  producen  combustible  suficiente  para 
lieoar  las  necesidades  de  los  hacendados  que  po- 
seen estabkcimienlos  ganaderos  sobre  sus  orillas. 
La  onltnia  j  buen  sentido  de  estos  ribereños  ha 
contribuido  también  á  impedir  que  se  continuase 
destn^endo  la  selva,  en  un  día  virgen,  del  plá- 
cido y  tranquilo  río  Daymán,  Abunda  por  eso  el 
BieUe^  el  canelón,  el  tala,  el  espinilio,  el  ñangapiré, 
la  enrona,  el  blanquillo  y  el  guayabo,  cuya  madera 
puede  reemplazar  con  ventaja  al  boj  en  todas  sus 
apIicacioDes»  incluso  el  grabado.  Las  lagunas  que 
en  su  corso  presenta  el  Datfmán  son  simples  en- 


sanchamientoe  del  río»  ó  aguas  estancadas  en  sus 
orillas,  ya  procedentes  de  las  lluvias,  bien  orígi« 
nadas  por  las  crecientes :  existen  bastantes,  pero 
ninguna  merece  especial  mención.  Tampoco  po- 
see grandes  tributarios,  siendo  los  principales  por 
la  margen  derecha,  ó  sea  por  el  departamento  del 
Salto,  el  arroyo  de  los  Laureles,  y  por  la  izquierda, 
ó  sea  por  el  departamento  de  Paysandú,  el  arroyo 
de  Carumbé.  Algunos  cerros  dominan  las  már- 
genes del  Daymány  particularmente  la  izquierda, 
sobre  la  cual  se  hallan  el  cerro  del  Carumbé,  el 
Pelado,  el  Verde,  y  dos  llamados  cada  uno  del 
Vicheadero,  encontrándose  el  más  remoto  hacia 
las  fuentes  del  río  que  describimos  y  el  segundo 
en  las  cabeceras  del  arroyo  del  Pescadero,  afluente 
del  Daymán  por  su  curso  superior,  culminando 
la  cuchilla  de  San  José,  aunque  los  mapas  con- 
signan el  primero  y  los  autores  de  Geografías  ne 
hacen  mención  del  segundo.  Los  afluentes  que 
por  el  N.  van  al  Daymán  son  los  que  á  continua- 
ción  se  expresan,  empezando  por  sus  fuentes  y  si- 
guiendo la  dirección  natural  de  sus  aguas:  1,  Aré- 
chaga;  2,  Alemán;  3,  Tala;  4,  Oastro;  ^  Sanee; 
6,  Isletas;  7,  Marote;  8,  Melhido;  9»  Laureles;  y 
10,  Lindero.  Por  el  S.  ouenta  con  los-eiguientes; 
1,  arroyo  del  Pescadero;  2,  axroyo  del  Sauce;  3, 
cañada  del  Medio;  i,  oaftada  del  Totoral;  ^  zanja 
del  Arbolito;  6,  sanja  de  los  Manantiales;  7, 
arroyo  del  Sauce;  8,  san  ja  de  Juan  Manuel;  9^ 
zanja  de  las  Yeguas;  10,  arroyo  Carumbé;  11,  ca« 
nada  de  la  Yeguada;  12,  arroyitodel  Toro;  13, 
arroyo  de  Tomás  Paz;  14,  caftada  de  la  Canten ; 
15,  cañada  de  Bella  Vista;  16,  cañada  del  Sauce; 
17,  cañada  Pelada;  y  18,  arroyo  de  Bodríguea. 
Numerosos  pasos  y  picadas  permiten  vadear  este 
Tk>f  por  cualquiera  de  sus  tres  cursos,  superior, 
medio  é  inferior:  entre  estos  pasos  citaremos  el  de 
los  Cerritos,  el  de  la  Cruz  del  Parque,  el  de  Pe- 
rico Moreno,  el  de  Morales,  el  de  las  Piedras  y  el 
de  Tacuabé,  sin  contar  otros  que  carecen  de  nom- 
bre y  que  son  de  importancia  secundaria,  por  más 
que  no  dejan  de  prestar  verdadera  utilidad  al  ve« 
cindario  de  la  comarca  regada  por  el  Daymán. 
Los  primitivos  habitantes  del  territorio  oriental 
llamaban  á  esta  arteria  fluvial  Aranffuá,  que,  se- 
gún se  nos  informa,  quiere  decir  «día  venidot»», 
por  má<4  que  no  faltan  escritores  que  sostienen  que 
el  significado  de  la  voz  Daymán  ee  «de  piedra 
imán  >;  opiniones  que  emitimos  sin  mayor  reepon- 
sabilidad  de  nuestra  parte. 

Dairniáii.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  del  Salto. 
Del  punto  de  conjunción  que  sirve  de  línea  sepa- 
ratoria á  los  departamentos  de  Tacuarembó,  Pay- 
sandú y  Salto,  la  cuchilla  de  Haedo  desprende 
hacia  el  SO.  un  fuerte  ramal  de  forma  curva,  que 
se  denomina  cuchilla  del  Arbolito.  £sta  cuchilla, 
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enya  convexidad  mira  hacia  abajo,  adquiere  de»- 
puéff  diversos  giros,  hasta  que  al  llegar  á  las  fuen* 
tes  del  arroyo  de  los  Laureles  desprende  una  lo- 
mada que  por  el  N.  derrama  sus  aguas  al  arroyo 
así  llamado  y  por  el  8.  al  río  Daymán,  Continúa 
luego  la  cuchilla  principal  siempre  ai  occidente  á 
la  vez  que  con  inclinación  septentrional,  y  de  ella 
arranca  la  cuchilla  del  Salto  ó  de  Canto  formando 
la  línea  divisoria  de  los  arroyos,  cañadas  y  zan- 
jones más  ó  menos  importantes  que  alimentan  el 
Laureles  por  su  margen  derecha  y  el  I  tapebí  Grande 
por  la  izquierda.  Desde  los  gajos  y  horquetas  que 
constituyen  las  cabeceras  de  este  arroyo,  la  cuchi- 
lla del  Daymán  sigue  su  marcha  occidental  y  as- 
cendente y  va  á  terminar,  relativamente  baja  y 
sin  mayor  importancia  orográfíca,  cerca  de  la  costa 
del  Uruguay,  y  al  S.  de  las  verdes  riberas  del  río 
Arapey,  no  sin  antes  despedir  numerosos  al  bardo- 
nes  que  dividen  las  aguas  de  los  afluentes  del  Ara 
pey  Grande  por  su  margen  izquierda  en  sus  cur^ 
sos  medio  é  inferior.  Tal  es,  en  sus  grandes  linca- 
mientos, la  conocida  cuchilla  del  Daymán, 

Dellrla«.  —  Barrio  de  las.  —  Dpto.  de  Minas. 
Paraje  alto  de  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Mi- 
ñas. En  él  se  encuentra  un  establecimiento  hidrote- 
rápico  que  goza  de  merecida  reputación  y  fama  (^\ 

Delicias.  —  Estación  pluviométrica  de  las.  — 
Dpto.  de  Paysandá.  Se  halla  instalada  en  la  es- 
tancia de  las  Delicias  (Guabiyü),  á  9.1  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y  pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya. 

•  Deate.  — Paso  de.  — Dpto.  de  Soriano.  En  el 
arroyo  de  Asencio  Grande,  afluente  del  Río  Ne- 
gro. «Venancio  Benavídez  tenía  que  incorporarse 
á  Pedro  Viera  el  día  último  de  Febrero  en  el  paso 
de  Denis  del  arroyo  de  Asencio,  para  lanzar  uni- 
dos el  grito  de  independencia;  y  forzábale  á  ese 
paso  la  premura  del  tiempo,  así  como  la  necesi- 
dad de  levantar  algunos  parciales  ya  prevenidos 
de  su  tránsito  por  el  distrito  W, 

Descarnad^.— Arroyo  del— Dpto.  de  Cane- 
bnes.  Nace  en  las  cercanías  del  paraje  conocido 
por  las  Carpinterías,  inmediato  á  Santa  Éosa,  y 
desagua  en  el  arroyo  de  Pando. 

•  Desp^aperros.  —  Loma.  —  Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Loma  alta  y  escabrosa  inmediata  á  la 
quebrada  de  los  Cuervos  y  á  la  margen  derecha 
del  Yerbal  Chico.  Tal  denominación  data  de  po- 
cos afios,  y  fué  dada  por  el  Inspector  de  Escuelas 

(1)  Este  sanatorio,  qne  pertenece  al  8cfior  don  Lii!s  Carbelo, 
Mtá  aunado  en  la  altara  de  una  caebiUa,  rodeado  de  quintas 
7  p«l$iO^*  4ue  alegran  el  Animo  y  ayudan  eficasiut-nte  á  la  cu- 
ración ;  lo  mismo  que  el  agua  que  se  emplea  en  él  tiene  re- 
conocidas propiedades  minerales,  pues  surge  cristalina  y  pura 
de  ttn  manantial  abierto  en  la  roca  viva. 
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don  Saturnino  Roldan,  en  ocasión  de  exámenes 
en  la  eseuela  rural  que  todavía  existe  en  dicha 
loma.  Dista  anos  45  kilómetros  al  N.  de  la  villa 
de  Treinta  y  Tres  W. 

Deuda  FüMlea.— Un  laborioso  trabaio  pu- 
blicado por  la  Oficina  de  Crédito  Póblioo,  nos  en- 
seña que  al  finalizar  el  año  18d8  la  República 
adeuda  más  de  ciento  veinte  millonea  de  peaoa; 
deuda  que  se  reparte  del  modo  siguiente: 


Fomento  de  ferrocarriles | 

Deuda  de  Garantía 

Deuda  Interior  Unificada 

Deuda  de  liquidación 

E.  Extraordinario  1897 

Dpuda  Consolidada 

Empréstito  Uruguayo  1866 

Deuda  Italiana 

Deuda  Francesa 

Deuda  Española 

Empréstito  Brasilero 

Total  de  la  deuda  actual $ 


94.478,09 

3.734,700.00 

6«8ai,760.00 

1.857,582.46 

8.938,729.00 

92.887,792.00 

7.e02.720.0O 

24^200.00 

534,725.14 

180,650.00 

3.368.000.00 

120.765.097.69 


Considerando  que  la  población  de  la  Repúbl» 
ascienda  á  800,000  habitantes,  correspondería  á* 
cada  uno  de  éstos  150  $  95  cts.  El  año  1960  de- 
bía la  República  sólo  2.726,800,  y  fué  ascendiendo 
del  modo  siguiente: 


Afio 


1861. 

1864. 

1867. 

1868. 

Ib71. 

1872. 

1874. 

1881. 

1890 

1892. 

1896. 

1898. 


3.034.560.00 

11.624,240.00 

12.378,975.44 

18.800,669.20 

25.712,872.54 

85.866.427.14 

42.375.495.90 

57.834,611.13 

89.848,850.65 

104.07^,7^.35 

118.786,387.43 

120.765,097.69 


De  modo  que  desde  1863  se  ha  endeudado  la 
Repáblíca  en  US  millones  de  pesos,  ó  sea  á  razón 
de  3.500,000  anuales.  Durante  el  año  1897  ha  pa- 
gado, por  concepto  de  intereses  y  amortisaoión,  la 
cantidad  de  pesos  5.386,350^4. 

Diablo. ^Cañada  del.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Es  un  tributario  del  arroyo  Coladeras,  margen  de- 
recha, curso  medio. 

Diablo. --Punta  del— Dpto.  de  Bocha.  «Se 
dice  que  en  nuestro  país  sólo  existe  un  cabo,  que 
es  el  de  Santa  María,  llamado  en  la  República, 
según  Lobo  y  Riudaveta,  punta  de  Bocha.  Gon^ 

(1)  Despeñajperros  e»  un  célebre  desfilndero  de  Slom  Mo- 
rena, co  el  camiüo  de  Madrid  á  Sevilla.  Ea  uno  de  los  poooa  pa- 
sos de  importancia  que  ponen  en  comunicación  el  centro  de  la 
penfnauUioon  Andalucía.  En  1212  el  ^4reIU>  criaClaoo  qv»  iba 
Qouura  loa  almohades,  intentó  en  Taño  forsar  ol  paso  da  rí»ajw 
ñaperros,  teniendo  que  flanquearlo  por  el  puerto  del  Itey ,  6  del 
Emperador.  También  durante  la  guerra  de  la  independencia 
fué  teatro  de  numorosos  combates  desde  IBUS  á  1812.  ( Delfín 
Bonadfa:  NovMmo  DieoUmmrio,) 


día 
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física  y  orográficamente,  está  muy  lejos 
de  merecer  tal  categoría;  siendo,  por  otra  parte, 
de  mayor  importancia  topográfica  ^ueél,  no  861o, 
la  punta  del  Este  de  Maldonado,  sino  también  la 
de  Castillos  Qrandes,  hoy  del  Diablo,  la  de  Polo- 
nio  y  aun  la  de  la  Ballena  (U.» 

Biananie.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Bocha, 
Am  se  le  llama  á  la  terminación  de  la  sierra  de 
India  Muerta  en  su  estribación  interceptada  por 
la  horqueta  del  arroyo  del  mencionado  nombre  y  el 
del  Sarandí  de  la  Paloma.  Hay  varios  morros, 
que  comprenden  casi  una  extensión  de  dnco  ki- 
lómetros, á  partir  precisamente  del  célebre  Hi- 
gaerón  de  las  batallas  de  India  Muerta.  En  una 
de  dichas  eminencias,  dice  la  tradición,  tenía  co- 
locado su  cañoncito  de  campafta  el  General  don 
Fructuoso  Rivera,  para  la  resistencia  del  año  16. 
Se  ignora  el  origen  del  nombre  del  Diamante^  y 
no  hay  fundamento  alguno  para  suponerlo. 

Diamante.— Punta  del. —  Dpto.  de  Bocha. 
Ya  se  ha  dicho  que  al  lago  de  Castillos  lo  rodea 
un  cordón  litoral  perfectamente  circular,  que  guar^ 
da  un  paralelismo  riguroso  con  las  orillas  ó  ribe- 
ras. Este  albardón,  poblado  de  monte,  da  ai  lago 
una  perspectiva  original.  Figura  como  dilatación 
ünica  y  notable  la  punta  del  Diamante.  Hay  en 
dicho  albardón,  estupenda  obra,  quizá  de  «mounds 
huilders»,  indios  muy  anteriores  á  los  charrúas  y 
sos  coetáneos,  que  construyeron  y  habitaron  te- 
iramonttínos,  tan  importantes  como  poco  conoci- 
dos. Una  de  las  atalayas  del  gran  murallón  es  el 
Diamante;  otra  dlametralmente  opuesta  la  Guai> 
dia  del  Monte. 

Diario. — Laguna  del.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Cuatro  kilómetros  al  O.  de  la  ciudad  de  San  Fer^ 
nando,  en  el  paraje  llamado  rmcóñ  del  Diario. 
Ocupa  una  extensión  en  tiempos  normales  de  unas 
cuatro  hectáreas  cuadradas,  extendiéndose  á  do- 
ble ó  triple  superficie  con  las  más  copiosas  lluvias. 
Está  separada  del  río  de  la  Plata  por  un  dique 
de  arena  que  tendrá  una  anchura  de  quince  me- 
tros, el  cual  cede  en  las  grandes  crecientes  á  la 
pr&^ión  de  la  masa  líquida,  rompiéndose  con  es- 
trépito para  dar  salida  á  las  aguas,  que  al  chocar 
con  las  olas  saladas  del  gran  río  producen  la 
muerte  de  gran  cantidad  de  peces  procedentes  de 
la  una  y  del  otro. 

Diario. — Bíncón  del. — Dpto.  de  Maldonado. 
Paraje  inmediato  á  la  ciudad  de  San  Fernando,  si* 
toado  entre  la  sierra  de  la  Ballena  y  una  de  sus 
ramificaciones,  de  la  cual  forman  parte  los  cerros 
de  doña  Petrona.  Los  terrenos  comprendidos  bajo 
esta  denominación  estuvieron  destinados  en  los 
tiemi>o9  de  la  dominación  española  para  pastoreo 
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de  los  animales-  destinados  al  consumo  diario  de 
la  guarnición  de  Maldonado:  de  ahí  el  nombre 
con  que  es  conocido.  Sus  tierras,  formadas  por  el 
acarreo  de  varios  arroyuelos  que  se  desprenden  de 
Jos  flancos  de  una  y  otra  sierra,  son  fértilísimas  y 
se  destinan  hoy  á  la  agricultura,  aunque  em- 
pleando procedimientos  primitivos. 

Día». —Colonia  agrícola.— Dpto.  de  Soriano. 
Fundóla  en  1875  el  propietario  de  sus  campos  don 
Miguel  Díaz  Fernández,  con  labradores  lombar- 
dos, suizos  y  piamonteses,  pero  como  fueran  insu- 
ficientes en  número  para  cultivar  una  extensión 
tan  grande  de  terreno,  el  señor  Díaz  apeló  á 
personal  de  otras  nacionalidades,  el  que  obtuvo 
mediante  proposiciones  ventajosas  para  los  inmi- 
grantes laboriosos.  Esta  colonia  está  fundada  á 
legua  y  media  de  la  ciudad  de  Mercedes,  al  S^, 
y  sus  campos  los  riegan  los  arroyos  Dacá  y  Áni- 
mas. Los  montes  que  por  un  lado  defienden  á  la 
colonia  del  azote  del  viento  producen  leña  y  bue> 
ñas  maderas  de  construcción. 

Diax.  — Picada  de.  — Dpto.  de  Artigas.  En  eí 
Cuareim,  al  lado  de  la  confluencia  de  la  zapja 
Grande  en  el  mencionado  río. 

Df as.  —Punta  de.— Dpto.  de  la  Colonia.  (Véase 
Antonio  Díaz,  punta  de.) 

Diecinaeve  de  Abril. —  Barrio.— Dpto.  de 
Montevideo.  Se  halla  entre  la  calle  Diedivueve  de 
Abril  y  el  camino  de  Gil,  que  cortan  la  de  la 
Agraciada,  y  dista  do  la  plaza  Independencia  48 
cuadras.  Como  se  sabe,  el  19  de  Abril  de  1825  des- 
embarcaron .  en  las  playas  de  la  Agraciada  los 
Treinta  y  Tres  patriotas  orientales  que  iniciaron  su 
homérica  campaña  contra  la  dominación  brasilera 
en  el  Uruguay;  campaña  qi;^^ dio  por  resultado 
la  independencia  absoluta  de  este  territorio  y  j^ 
constitución  política  bcgo  el  gobierno  republicana 

Dleeloeho  de  Jallo.  —  Barrio.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Fundada  por  don  Francisco  Piria 
en  1885  en  Atahualpa,  dando  su  frente  principal 
al  camino  Larrañaga,  entre  Millán  y  Burgués  y 
fondo  al  arroyo  del  Cerrito  ó  de  Chopitea.  Lo 
componen  tres  hectáreas  de  terreno  q^ue  forman 
multitud  de  pequeñas  y  frondosas  quintas  por 
cuyo  centro  atraviesa  una  gran  avenida  de  500 
metros  de  longitud,  llamada  19  dc/ Abril.  El  nom- 
bre de  este  barrio  responde  al  propósito  de  perpe- 
tuar la  memoria  de  la  jura  de  la  constitución  po- 
lítica del  Estado,  acto  solemne  verificado  el  día 
18  de  Julio  de  1830. 

JURA  BE  LA  CONSTITUCIÓN  Y  DE  LA  BANDERA 

En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  San  Santiago  de 
Montevideo,  capital  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Julio  de 
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mil  ochocientos  treinta;  hallándose  foimado  el  6a>* 
tallón  nüm.  l.^de  Cazadores  en  la  plaza:  £1  señor 
coronel  del  mismo  don  Eugenio  Oarzón,  después 
de  haber  prestado  el  juramento  ordenado  por  l« 
ley  de  26  de  Junio  último,  en  manos  del  £xcmo. 
señor  Gobernador  y  Capitán  General  del  Estado, 
Brigadier  General  don  Juan  Antonio  Lavalleja, 
procedió  en  conformidad  de  la  misma,  á  recibirlo 
de  los  demás  jefes  y  oficiales  de  su  mando,  teniente 
coronel  don  Cipriano  Miró,  sargento  mayor  don 
Andrés  Grómez,  capitanes  don  Hermenegildo  La* 
fuente,  don  José  Rodríguez,  don  Francisco  La- 
sala,  don  Miguel  Alegre  y  don  Joaquín  Idoyaga, 
ayudantes  Mars.  don  Indalecio  Larraya  y  don  Ra- 
món Visillac;  tenientes  primeros  don  Juan  Pío 
Gurgel,  don  Saturnino  Revuelta,  don  José  María 
Ordóñez,  don  Pedro  Casariego,  don  Marcos  Rin- 
cón y  don  Ildefonso  Correa;  tenientes  segundos 
don  Juan  María  González,  don  Miguel  Dela^ 
hanty,  don  Joaquín  Viejobueno,  don  Joaquín 
José  Nacimiento  y  don  Pedro  Rivero;  subtenien- 
tes don  Juan  Quincoces  y  don  Remigio  González, 
y  al  abanderado  don  Manuel  Germán  y  Fleitas, 
á  quienes  al  efecto  se  les  preguntó  de  la  manera 
siguiente :—- Primera:  ¿Juráis  á  Dios  y  prometéis 
á  la  Patria  cumplir  y  hacer  cumplir  cuanto  de  vos 
dependa,  la  Constitución  del  Estado  Oriental  del 
Uruguay,  sancionada  el  diez  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  veinte  y  nueve,  por  los  Representan- 
tes de  la  Nación?  Sí,  juro. —  Segunda:  ¿Juráis 
ÍM>stener  y  defender  la  forma  de  Gobierno  repre*- 
sentatáva  r^ublicana  que  establece  la  Constitu- 
ción? Sí,  juro.— Tercera:  ¿Juráis  respetar,  obede- 
cer y  defender  las  autoridades  que  fuesen  nom- 
bradas á  virtud  de  lo  sancionado  en  la  misma?  Sí, 
íuro.  — Cuarta:  ¿Juráis  obedecar  y  cumplir  las 
leyes,  decretos  y  resoluciones  que  diere  el  Cuerpo 
Legislativo  de  la  Nación?  Sí,  juro.— Cometiendo  al 
teniente  coronel  del  expresado  cuerpo  el  recibirla 
de  seis  sargentos  1.**,  siete  2.**,  quince  cabos  1.**, 
Veinte  y  uno  2.*  y  trescientos  treinta  soldados, 
quienes  fuet*on  interrogados  en  la  propia  forma  y 
contestaron  de  la  misma  manera.  Acto  continuo 
se  hizo  formar  pabellones  á  la  tropa,  y  colocado 
él  sargento  mayor  sobre  el  costado  derecho  de  la 
formación,  figuró  una  cruz  con  su  espada  y  un  fu- 
sil, por  cuyo  frente  desfiló  el  batallón,  besándola 
cada  soldado  al  pasar  por  ella.  Con  lo  cual,  des^ 
pues  de  quedar  anotado  en  las  hojas  de  servicio 
de  los  señores  jefes  y  oficiales,  en  las  filiaciones 
de  los  individuos  de  tropa,  se  dio  por  terminado 
el  acto,  que  firmó  con  el  visto  bueno  del  señor  co- 
ronel —  V.*^  B.®  Oarxón,^  Andrés  A,  Qómex.  — 
LaVálleja. 

Si  asf  lo  hicioreifl,  Dios  ob  ayudaríl; 
y  iI|io,  £l  y  la  I^rtrfa  o«  lo  éammuinta» 
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Silvestre  Blanco,  Presidente;  Gabrid  Antonio 
Pereira,  1.^  Vicepresidente;  Cristóbal  Echeve- 
rr¡area,2.^  Vicepresidente;  Cipriano  Payan,  Juan 
Pablo  Laguna,  Luis  Bernardo  Cavia,  Pedro  Fran- 
ciscode  Berro,  Julián  Alvares,  Juan  Benito  Biflaco, 
Pedro  Pablo  de  la  Sierra,  Manuel  Ehedo,  Juan 
María  Pérez,  Jaime  Zudafter,  José  Vázqnes  Iie- 
desma,  Jo.«é  Félix  Zubillaga,  José  Ellauri,  Jo»- 
quín  Antonio  Núñez,  José  Basilio  Pereira  de  la 
Luz,  Francisco  Antonio  Vidal,  Alejandro  Chu- 
carro,  Miguel  Barreiro,  Ramón  Masini,  Lorenzo 
Justiniano  Pérez,  8antíair>^  Vázquez^  Antonio  Do- 
mingo Costa,  Manuel  Vicente  Pagóla,  Solano 
Garda,  Lázaro  Gadea,  Francisco  García  Cortina» 
Luis  Lamas,  Francisco  Solano  Antuña,  Eugenio 
Fernández,  Agus^tín  Urturbey,  Roque  Grasera^ 
Atanasio  Lapido,  Tomás  Diago,  Francisco  Llambi, 
Manuel  José  Máximo  Barreiro,  Fraaciseo  Joaquín 
Muñoz.— Secretarios:  Miffuel  Antonio  Berro  y  Mar 
nuel  /.  JEkráxquin. 

Fármuia  del  Juramento 

Ifi  I  Juráis  á  Dios  y  prometéis  á  la  Patria  can^ 
plir  y  hacer  cumplir  en  cuanto  de  vos  dependa 
la  Constitución  del  E^^tado  Oriental  del  Urugnay 
sancionada  el  10  de  Septiembre  de  1829  por  loa 
Representantes  de  la  Nación  ?  —  Sí,  jura 

2.0  4  Juráis  sostener  y  defender  la  formado  Go- 
l)iemo  Representativo  Republicano  que  estableo^ 
lü  Constitución  ?  —  Sí,  juro. 

8.<>  ¿Juráis  respetar,  obedecer  y  defender  las 
autoridades  que  fuesen  nombradas  á  virtud  de  le 
sancionado  en  la  misma  ?  —  Sí,  juro. 

A,^  ¿Juráis  obedecer  y  cumplir  las  leyee,  decre- 
tos y  resoluciones  que  diere  el  Cuerpo  Legislativa 
de  la  Nación  ?  —  Sí,  juro. 

Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  ayudará;  sino,  Él  j 
la  Patria  os  lo  demandarán. 

Juramemioa 

M  PreHdenU  de  la  AaanMea,—  JR  Capitán  Omurat 

£1  Presidente  de  la  Asamblea,  don  Silvestre 
Blanco,  fué  el  primero  que  prestó  juranento  ef 
manos  del  primer  Vicepresidente,  y  acto  conti- 
nuo lo  recibió  individnalmente  de  todos  loa  &^ 
presentantes  y  Secretarios.  Concluido  eae  aofeo^  el 
Gobernador  y  Capitán  General  del  Entado  y  ana 
Ministros  se  presentaron  en  la  sala  de  la  Asam- 
blea y  prestaron  juramento  en  monos  del  Presír 
dente  de  la  Asamblea.  E¡n  seguida  lo  recibió  al 
Gobierno  del  Cura  Vicario  de  nuestra  Iglesia  Ma- 
triz, don  Dámaso  Larraüaga»  y  de  todos  loe  jaEai 
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de  Tribunales  y  oOcinas  del  astado.  En  la  misma 
forma  lo  recibió  de  todos  los  comandantes  y  de* 
más  jefes  del  Estado  desde  coronel  inclusive  para 
arriba.  Los  comandantes  de  los  cuerpos  militares 
recibieron  el  de  la  tropa  de  su  comando;  y  los  ofi- 
ciales hasta  la  clase  de  teniente  coronel  inclusive, 
que  no  correspondían  á  ningún  cuerpo,  lo  pres* 
taion  ante  el  Jefe  del  Estado  Mayor  General  don 
Julián  Xiaguna.  Terminado  el  juramento  de  los 
cuerpos  militares,  tanto  de  línea  como  eívioos,  le 
tocó  su  turno  al  pueblo,  que  invadiendo  repetidas 
veces  el  tablado  lo  prestó  con  entusiasmo  indes- 
erijitible.  £1  pueblo  oriental  congregado  en  la  plaza 
histórica,  acababa  de  sellar  su  juramento  al  có* 
digo  fundamental,  el  evangelio  político  de  la  Se- 
póbliea,  y  el  mundo  desde  aquel  momento,  deim* 
borrable  y  glorioso  recuerdo,  pudo  saludarla  libre, 
independiente  y  constituida.  —  Para  meuioria  se 
distaribuyeron  medallas  coninemorativag. 

IHfruelftl — Cañada  de.— Dpto.  de  Soriano. 
(Véase  F&ANOO,  cañada  de. ) 

»ifti»to.— Cañada  del.— Dpfco.  del  Durazno. 
Tereeriduente  del  arroyo  de  las  Palmas,  hacia 
su  cuno  superior,  margen  derecha.  Antes  está  la 
cañada  de  la  Antera,  por  la  misma  orilla,  y  des- 
pués, aunque  muy  alejado,  aguas  abajo,  el  arroyo 
délas  Conchülas,  también  llamado  Sauce. 

Mflinto».— Cañada  de  los.— Dpto.  de  Pay^ 
»ndl  Afluente  del  Guarapirú  por  la  izquierda. 
Eete  se  echa  en  el  Queguay  por  la  derecha. 

IHflintoM. — Cañada  de  los. — Dpto.  de  Rocha. 
En  el  trayecto  del  pueblo  de  Lasoano  á  la  costa 
de  Pebtas  existe  una  cañada  de  este  nombre.  Ig- 
nonmoe  dónde  descarga. 

Wltato».— Cerro  de  los.— Dpto.  de  Rocha. 

^  unas  diez  millas  de  distancia  de  la  costa  del 

departamento,  del  lado  del  Atlántico,  se  distingue 

an  ceno  de  regular  altura  compuesto  de  varios  pi- 

CBcfaos,  que  oeapan  una  corta  extensión  en  el  án- 

Solo  80.  de  la  laguna  del  mismo  nombre,  no  me- 

<'Mndo  entre  él  y  la  sierra  del  Carbonero  ningún 

cdo  cerro  ni  colina  notable.  Según  el  señor  De- 

Maite,  llámase  así  á  este  cerro  por  haberse  descu^ 

bierto  en  él  alg^unos  esqueletos  de  indios  en  dífe* 

imtes  cuevas  de  poca  profundidad,  hacia  su  cima. 

8e  hallaron  también  al  lado  de  ellos  cascos  de 

Imito  de  los  minuanes.  Del  nombre  de  ese  cerro 

tomó  el  de  la  lai2:una. llamada  de  los  Difuntos, 

qoe^  se  extiende  de  las  faldas  de  esa  montaña  en 

dirección  á  Santa  Teresa,  aunque  algunos  solíian 

llamarle  del  Palmar,  el  cual  termina  en  sus  orí* 

Has  meridionales.  Observa  el  señor  Sierra,  que  en 

ia  actualidad  se  le  llama  laguna  Negra  á  la  de  los 

Difuntos^  designándose  con  este  último  nombre 

%o  sólo  el  cerro  de  los  Difuntos^  sino  toda  la 


SI. 


DáflmUMi.  —  Laguna  de  los.  —  Dpto.  de  Rocha. 
«Este  gran  depósito,  llamado  hoy  laguna  Negra, 
se  halla  comprendido  en  la  vertiente  del  lago  Me* 
rín.  Comunica  muy  directamente  con  la  laguna 
del  Bicho,  por  sangraderos  casi  obstruidos  por  el 
fango  y  denominados  las  Barras.  Tiene  de  quince 
á  veinte  kilómetros  de  largo  y  como  diez  en  su 
mayor  anchura,  según  se  ha  podido  calcular  desde 
los  campos  situados  en  su  ribera  oriental,  que  son 
los  únicos  limpios  de  los  que  la  rodean.  Tampoco 
se  ha  navegado  en  este  lago,  que  se  ignora  su 
fondo,  pero  puede  asegurarse  que  es  más  pro* 
fundo  que  cualquiera  otro  del  departamento  W.> 
El  fondo,  según  se  dice,  no  pasa  de  cuatro  metros 
y  los  bancos  constituidos  por  la  arena  que  vuela 
del  mar,  son  cada  día  más  abundantes. 

DiAmtoB.  —  Palmar  de  los. — Dpto.  de  Rocha. 
£1  menos  importante  de  todos  los  palmares  del 
departamento,  siendo  los  más  notables  los  de  Cas* 
tillos  y  San  Luis. 

Diltanlos.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Canelones. 
Vado  del  Canelón  Grande  casi  en  frente  al  pue^* 
blo  de  Santa  Rosa,  á  cuatro  6  cinco  kilómetros  de 
dicho  pueblo.  Hoy  hay  un  puente  de  madera  con 
cimientos  de  material. 

DiAinlos.  -Paso  délos.— Dpto.  de  Soriano. 
Se  encuentra  en  el  arroyo  Bequeló  (?), afluente  del 
rio  Negro. 

DiftaDlos.— Sierra  de  los.— Dpto.  de  Rocha. 
Del  eje  principal  del  sistema  orográfíco  del  de* 
partamento  se  desprende  hacia  el  N.  la  sierra  de 
los  Difuntos,  llamada  por  allá  de  Lozada.  «No 
presente  ramales  ni  contrafuertes.  Tiene  quince 
kilómetros  de  extensión.  Separada  de  éste  sólo  por 
un  ancho  valle,  hacia  el  O.  se  encuentra  la  sie- 
rra de  la  Blanqueada  ó  del  Peñón,  que  forma, 
con  la  de  Bella  Viste,  una  espaciosa  abra  6;  pror 
piamente  hablando,  un  gran  puerto  (^).» 

Dionisio.— Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Treinte  y 
Tres.  Ramificación  meridional  de  la  cuchilla  Gran- 
de, y  como  tel  es  de  segundo  orden  ea  la  clasifi* 
cación  topográfica  del  suelo  de  esto  República. 
Limite  al  O.  la  cuenca  del  arroyo  Parao  y  al  B, 
la  del  rio  Olimar.  Se  desprende  formando  las  na* 
cientos  del  arroyo  Otezo,  que  hace  cabecera £on  las 
nacientes  del  arroyo  Fraile  Muerto.  En  los  prime- 
ros cinco  ó  sds  kilómetros  desciende  casi  en  di- 
rección S.,  después  se  carga  al  SE.  en  unaexten-* 
sión  de  quince  kilómetros  baste  Isjs  nacientes  del 
Yerbalito,  para  volver  á  tomar  otra  vez  la  direc- 
ción S.  aproximadamente  en  una  extensión  no 
menor  de  treinto  kilómetros  haste  las  nacientes 
del  arroyito  los  Ceibos,  en  que  se  bifurca  tomando 


(1)  Benjamfn  Sierra:  Apunhs. 

(2)  BenjamfQ  Sierra,  obra  citada. 
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un  ramal  la  dirección  SSE.  que  es  el  principal,  y 
piosig^ue  dividiendo  las  aguas  de  los  mencionados 
arroyo  Parao  y  río  Olí  mar,  hasta  perderse  su  cum- 
bre en  los  bañados  y  palmares  de  San  Francisco; 
—  y  el  otro  ramal  sigue  con  la  dirección  S.  hasta 
más  de  ocho  kilómetros,  para  después  cargarse 
al  OSO.  en  una  extensión  como  de  quince  kiló- 
metros, en  dirección  á  la  villa  Treinta  y  Tres,  que 
se  encuentra  situada  en  el  último  estribo  que  re- 
dondea  la  cima  de  ese  ramal,  que  es  el  que  ha 
dado  nombre  á  la  cuchilla  descrita,  por  haber 
residido  en  las  inmediaciones  de  tal  cima  uno  de 
los  primeros  pobladores  que  hubo  en  el  último 
cuarto  del  siglo  xvm  por  esos  parajes,  á  la  sazón 
desiertos;  siendo  ese  poblador  indígena  y  conquis- 
tado para  la  civilización  con  el  preindicado  nom- 
bre. Esta  cuchilla  ofrece  una  cumbre  favorable  al 
tránsito  de  rodados  y  subdivide  aproximadamente 
por  mitad  al  departamento  de  los  Treinta  y  Tres. 

Dionisio.  —  Picada  de.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Fué  abierta  en  el  río  Olimar,  en  las  cerca- 
nías de  la  casa  ó  rancho  en  que  vivió  el  indio  Dio 
nisio  á  fines  del  siglo  pasado.  Con  el  transcurso 
de  los  a&os  y  el  aumento  del  tránsito,  esa  picada 
se  ha  transformado  en  un  ancho  paso,  que  es  el 
que  da  acceso  á  la  villa  de  Treinta  y  Tres,  y  se 
encuentra  servido  por  balsas  y  botes,  denominán- 
dose hoy  paso  de  las  Balsas. 

Divide  Agua».— Cuchilla.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  En  general  debe  de  ser  la  que  se  desprende 
de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal,  como 
diez  kilómetros  al  SE.  de  Nico  Pérez  y  es  sepa- 
rante de  las  aguas  de  los  ríos  Olimar  y  CeboUatí, 
pasa  por  la  sierra  de  Palomeque  y  termina  en  el 
rincón  que  forman  ambos  ríos  para  abajo  de  la 
picada  de  Ramón  Techera.  Tiene  como  130  kiló- 
metros, y  en  su  descenso  corre  en  dirección  al  E. 
hasta  enfrentar  á  la  barra  del  arroyito  del  Sauce 
en  los  Corrales  de  Cebollatí ;  después  se  carga  al 
SE.  formando  el  albardón  de  la  margen  derecha 
del  TÍO  Olimar.  Hoy  debiera  cambiarse  la  vaga 
denominación  Divide  Aguas  por  la  de  cuchilla  de 
Zapicán,  en  razón  de  que  el  pueblo  de  ese  nom- 
bre se  encuentra  situado  en  la  cumbre  de  dicha 
cuchilla. 

Divisa.  —  Arroyito  de  la.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Afluente,  por  la  izquierda,  del  arroyo  del 
Campamento.  Nace  de  la  misma  cuchilla  de  ter- 
cer orden  en  que  nace  éste,  y  como  12  kilómetros 
al  Levante  de  la  cumbre  del  Cerro  Largo.  Es  men- 
cionable  porque,  debido  á  intrincado  pleito  entre 
propietarios  linderos,  en  estos  últimos  veinte  años 
se  ha  formado  un  rancherío  denominado  pueblito 
del  Campamento,  estando  ese  rancherío  desparra- 
mado por  la  margen  derecha  del  arroyito  de  que 
se  trata. 


Divisa.— Cañada  de  la.— -Dpto.  del  Durazno. 
Primer  afluente  del  Yí,  considerado  éste  desde  su 
barra  en  el  río  Negro,  aguius  arriba.  Be  llama  así 
por  la  cuchillita  que  hay  entre  la  ooofiuencia  del 
Yí  con  el  río  Negro,  cuchillita  que  divide  aguas  á 
los  dos  ríos.  Una  vertiente  da  lugar  á  la  forma- 
ción del  arroyuelo  del  Sauce,  tributario  del  Negro, 
y  la  otra  á  la  formación  de  la  cañada  de  la  Di^ 
visa,  que,  como  décimos,  se  echa  en  el  YL 

Divisa.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Payaandú. 
Primer  tributario  del  arroyo  de  San  Frandsco 
Grande,  hacía  sus  nacientes,  orilla  izquierda.  Sí* 
guele,  por  la  misma  margen,  la  cañada  de  las  la- 
letas. 

Divisa.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  PayaandtL 
Afluye  al  Capilla  Vieja  por  la  izquierda,  hacia  la 
confluencia  de  éste  en  el  río  Queguay. 

Divisa.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de  Paysandá. 
Cerca  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  del  Que- 
guay, curso  inferior.  Inmediato  á  él  existen  dos 
más:  uno  que  carece  de  nombre  y  el  de  Fanny. 

Divisoria.  —  Cañada.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  por  la  derecha  del  arroyo  del  Chii^rolo, 
el  cual  desemboca  en  el  río  Queguay  por  la  iz- 
quierda. 

Dolores. — Estación  plu viométríca. — Dpto.  de 
Soriano.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya. 

Dolores.  —  Villa  de.  —  Dpto.  de  Soriano.  La 
villa  de  San  Salvador  ó  Dolores  principió  por  ser 
una  agrupación  de  indios  reducidos  por  el  padre 
Fray  Bernardo  de  Guzmán,  quien  formó  con  ellos 
en  1624  un  núcleo  de  población  indígena  en  el 
Espinillo;  pero  desapareció  con  el  tiempo,  oomo 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  formados  oon  aná- 
logos elementos  en  la  época  de  la  conquiata.  Cons- 
truida de  nuevo  en  180),  sobre  la  maigen  izquierda 
del  río  San  Salvador,  cuenta  en  la  actualidad  cerca 
de  3,000  habitantes.  Dista  unos  treinta  kilómetroe 
de  la  desembocadura  del  citado  río  en  el  Uruguay, 
estando  situada  en  un  terreno  llano,  sin  elevacio- 
nes que  circunden  esta  villa,  cuyo  rápido  creei* 
miento  se  debe  á  su  situación  favorable  al  comer- 
cio de  una  gran  zona  del  departamento.  Ea  pueblo 
progresista,  como  lo  demuestran  las  institucioiies 
que  posee,  la  sociabilidad  de  sus  habitantes,  la 
cultura  de  su  prensa  periódica  y  el  estado  de  sa 
instrucción  pública  y  privada.  Hay  vaporcitoa  ade* 
cuados  á  la  profundidad  de  las  aguas  del  8an  Sal- 
vador, que  hacen  la  carrera  desde  la  villa  ala  ba- 
rra y  viceversa,  en  combinación  con  laa  líneas  de 
vapores  que  remontan  el  Uruguay  hasta  el  Salto 
y  bajan  hasta  Buenos  Aires  y  Montevideo.  £1  as- 
pecto de  esta  villa  es  agradable,  hermoseado  pot 
la  espesa  arboleda  que  puebla  sus  alrededores  y 
las  márgenes  del  río,  pintoresco  á  su  vez. 
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Cariott.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Es  uno  de  los  más  importantes  canales  alimentí- 
cioe  del  lago  de  Castillos.  Generalmente  aparece 
mal  trazado  en  los  mapas,  pues  figura  con  un  des- 
embocadero limpio  y  expedito,  siendo  asi  que  mu- 
eho6  kilómetros  antes  de  llegar  al  inmenso  vaso 
abierto  que  lo  recibe  en  su  profundo  seno,  se  con- 
vierte en  un  extensísimo  bañado,  de  modo  que  no 
es  bastante  exacto  que  directamente  se  eche  en  el 
lago  prenombrado.  Además,  los  arroyos  Don  Car- 
2ds  y  Chafalote  se  unen  para  convertirle  en  una 
verdadera  ciénaga,  cuyas  aguas  se  deslizan  hasta 
el  lago  de  Castillos.  El  seüor  De -María,  siguiendo 
en  esto  al  ilmitrado  Oyarvide,  dice  que  el  origen 
dd  nombre  de  este  arroyo  viene  de  un  faenero  de 
corambre,  de  ese  apellido,  que  se  estableció  en  ese 
punto  el  siglo  pasado,  como  los  de  José  Ignacio, 
Rocha,  Garzón,  Don  Carlos,  Solís,  Pando  y  otros 
que  tuvieron  igual  origen ;  á  lo  que  observa  muy 
razonablemente  el  señor  Sierra,  dignísima  Inspec- 
tor de  escuelas  del  departamento  de  Rocha,  que 
dicha  derívación  le  parece  infundada,  siendo  nrn- 
eho  más  posible  que  ese  arroyo  haya  sido  llamado 
así  en  recuerdo  del  monarca  don  Carlos  IV,  quien 
había  ordenado  el  establecimiento  de  una  eetan- 
eia  real  en  el  rincón  que  forman  el  arroyo  de  que 
ee  trata,  el  lago  de  Castillos,  el  arroyo  de  Valizas 
y  el  mar. 

D^aCarlo*.— Bañado  de.— Dpto.  de  Rocha. 
Uno  de  los  muchos  esteros  que  circundan  al  lago 
de  Castillos  se  denomina  bañado  de  Don  Carlos, 
pues  se  forma  por  los  derrames  del  arroyo  de  este 
nombre. 

Bo«  Carlos,  —  Quebradas  de.— Dpto.  de  Ro- 
cha. Las  quebradas  de  Don  Carlos  eslabonan  el 
ceno  de  los  Oliveras  con  la  cuchilla  de  los  Píríz. 
B«a  BaSeban.  —  Arroyo  de.  — Dpto.  del  Du- 
cai&o.  (Véase  Juan  Esteban,  arroyo  de.) 

B«a  Kstebaa  Cliieo.  —  Arroyo.  —Dpto.  del 
Bio  Negro.  Principal  afluente  del  arroyo  Don  Es- 
idxtn  Grande  por  su  margen  derecha,  curso  supe* 
rior.  Naceen  la  vertiente  8.  de  la  cuchilla  de  Haedo. 
Baa  Baieban  Grande.— Arroyo.— Dpto.  del 
Río  Negro.  Importante  arroyo  cuyas  nacientes  se 
encoentran  entre  la  cuchilla  de  Haedo  y  una  ra- 
mificación de  la  misma  que  dirígese  hacia  el  8.  y 
divide  agnas  al  Don  Esteban  y  al  arroyo  Grande. 
Forma  diversos  giros,  ya  hacia  el  E.,  bien  hacia 
el  O.  en  sn  dirección  general  que  es  la  del  8.,  hasta 
que,  más  recto  en  su  curso  inferior  que  en  el  su- 
perior y  medio,  se  echa  en  el  Negro  por  la  dere- 
cha de  este  rio.  Recibe  en  su  seno  las  aguas  de 
Aom^XMíos  tributarios,  entre  los  que  sobresalen  el 
Dcm  Esteban  Chico  y  el  arroyo  Lencina  por  la  de- 
recha y  el  del  Talar  y  Llovedoras  por  la  iasquierda. 
Riega  el  Don  Esteban  Orandé  el  fértil  valle  limi- 


tado al  N.  por  la  cuchilla  de  Haedo,  al  E.  y  O. 
por  dos  ramales  que  desprendiéndose  de  aquélla 
terminan  á  orillas  del  río  Negro  y  al  8.  por  esta 
notable  arteria  fluvial.  £1  arroyo  cuya  ligerlsima 
descripción  hacemos,  puede  vadearse  fácilmente 
por  los  pasos  de  la  Cruz,  Segovia,  Piedras,  Co« 
bres  y  Leopoldo,  así  como  la  picada  de  Misia 
Aminta.  El  antiguo  paso  de  Gómez  hace  tiempo 
que  se  halla  cerrado  é  inutilizado.  Por  las  cerca- 
nías de  este  arroyo  libraron  un  combate,  el  día 
17  de  Octubre  de  1864,  las  tropas  del  General  don 
Venancio  Flores,  contra  las  del  gobierno.  Las  pri- 
meras iban  al  mando  de  don  Enrique  Castro  y  las 
segundas  á  las  órdenes  de  don  8ervando  Gómez. 

DoD  Fablün.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Canelo- 
nes. 8e  encuentra  en  el  arroyo  del  Colorado. 

Don  Fidel.  —  Arroyo  da — Dpto.  de  Artigas. 
Rinde  isus  aguas  al  río  Cuareim,  entre  los  arroyos 
de  la  Cascada  y  de  María  Lemos. 

Dan  Julio.  —  Picada  de.  —  Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  entre  la  desembocadura  del  arroyo 
del  Cementerio  y  el  del  Sauce. 

Don  TomiUu  —  Cañada  de.  —  Dpto.  del  Río 
Negro.  Es  de  muy  poca  extensión  y  de  desagüe 
en  el  río  Uruguay,  haciendo  barra  en  este  río 
frente  á  la  isla  Redonda. 

Dofia  AHa.— Cañada  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Afluente,  por  la  margen  derecha,  curso  inferior,, 
del  arroyo  de  las  Cañas,  el  cual,  á  su  vez,  rinde 
sus  aguas  en  el  tortuoso  río  Negro. 

Dofta  Ana.— Capilla  de.— Dpto.  de  Canelo* 
nes.  Desde  el  siglo  pasado  existe  en  la  costa  del 
arroyo  de  Toledo,  en  el  departamento  de  Canelo- 
nes, la  iglesia  conocida  con  el  nombre  de  Capilla 
de  Doña  Ana.  La  propietaria  de  los  campos  donde 
está  ubicada  la  Capilla  fué  doña  Ana  Cipriano,  y 
de  ahí  le  viene  el  nombre  á  la  Capilla.  Desde  1875 
hasta  1B78  funcionó  en  la  Capilla  una  escuela  pú* 
blica  sostenida  por  la  Comisión  de  L  Póblica  de 
Montevideo;  en  esa  fecha  el  Gobierno  compró  á  la 
sucesión  Revira  la  Capilla  y  ios  terrenos  que  la 
rodean,  para  establecer  la  escuela  de  Agricultura. 
£1  ferrocarril  á  Pando  pasa  cerca  de  la  antigua 
Capilla  y  tiene  una  estación;  además,  termina  en 
ese  paraje  el  camino  de  Artigas,  cuyo  trazado  dis* 
puso  el  coronel  don  Lorenzo  Latorre  en  1878.  En 
la  Capilla  de  Doña  Ana  se  verificó  un  combate  en 
Mayo  de  1817  entre  las  tropas  portuguesas  y  las 
patriotas  que  sitiaban  á  Montevideo;  en  ese  com- 
bate estaba  presente  el  General  Artigas.  De  la 
obra  del  señor  Bauza  tomamos  los  siguientes  da* 
tos,  relativos  á  este  hecho  de  armas :  <  Artigas  r^ 
solvió  trasladarse  personalmente  (Abril  de  1817) 
á  las  inmediaciones  de  Montevideo,  para  inquirir 
el  estado  de  ánimo  de  las  fuerzas  patriotas.  Antes 
de  eso  había  querido  auxiliarlas  con  2,500  hombres 
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al  mando  de  Latorre,  para  que  aceptasen  una  ba- 
talla campal  de  Lecor;  pero  como  el  Generalísimo 
se  había  retirado  tan  á  tiempo,  liatorre  recibió  or- 
den de  concentrarse  nuevamente  en  el  Hervidero. 
La  llegada  de  Artigas  al  paso  de  la  Arena  fué 
recibida  con  demostraciones  extraordinarias:  se  le 
dio  una  guardia  de  honor  de  oficiales,  compuesta 
de  don  Rufino  Bauza,  don  Manuel  y  don  Ignacio 
Oribe,  don  Gabriel  Velazco,  don  Ramón  de  Cá- 
oeres  y  otros.  Venía  el  Protector  acompañado  de 
don  Ricardo  López  Jordán  y  el  capitán  de  blan- 
dengues don  Miguel  Escobar,  quienes  lo  escolta- 
ban con  200  hombres.  Se  informó  de  todo,  reco- 
rriendo la  línea  sitiadora,  y  hablando  personal- 
mente en  los  campamentos  respectivos  con  los 
jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos.  Su  permanencia 
frente  á  Montevideo  alcanzó  casi  un  mes.  Durante 
dicho  tiempo  tuvo  oportunidad  de  presenciar  un 
combate  con  los  portugueses.  Lecor  hizo  una  sa- 
lida hasta  Toledo  en  procura  de  víveres.  Á  la  al- 
tura de  la  Capilla  de  Daña  Ana  chocó  con  el 
ejército  patriota.  Lavalleja  y  Bauza  se  distinguie- 
ron en  ese  encuentro:  el  primero  sableando  la  ca- 
ballería portuguesa,  el  segundo  haciendo  retroce- 
der la  infantería,  á  quien  arrebató  un  carro  de  mu- 
niciones. Los  portugueses  tuvieron  varios  muertos, 
entre  ellos  un  jefe  y  un  oficial,  y  diversos  heridos. 
Los  patriotas  sufrieron  la  pérdida  de  don  Juan 
Manuel  Otero,  ayudante  de  Rivera,  muerto,  el  ca- 
pitán don  Miguel  Escobar,  herido,  y  varios  solda- 
dos. Lecor,  después  de  haber  hecho  cargar  varias 
carretas  con  trigo  y  maíz  de  los  vecindarios  del 
tránsito,  se  retiró  de  nuevo  á  sus  posiciones  C^).» 

DoAa  DIonlBia.— Rincón  de.  — Dpto.  de  Ce- 
rro Largo.  Sinuosidad  del  río  Tacuarí,  con  fondo 
al  N.  y  como  siete  kilómetros  para  abajo  del  paso 
de  la  Canoa.  Su  denominación  proviene  del  nom- 
bre de  la  viuda  doña  Dionisia  C.  de  Coronel,  que 
allí  vivió  más  de  medio  siglo  y  ha  muerto  recien- 
temente á  la  edad  de  noventa  y  tantos  años. 

Dofta  Iipiaela.  —  Paso  ó  picada  de.~Dpto. 
de  MakKonado.  En  el  arroyo  Aiguá,  quince  kiló- 
metros al  S.  del  paso  de  Cortés  y  próximo  á  la 
desembocadura  del  arroyo  de  la  Coronilla.  Es 
vado  profundo  y  pantanoso. 

Doft»  Jlferc«de«.— Cerro  de.— Dpto.  del  Río 
Negro.  Cerrezuelo  de  poca  importancia  situado  á 
orillas  del  arroyo  Malvenir. 

OoftaPetroDa.— Cerros  de. —Dpto.  de  Mal- 
donado.  Se  hallan  situados  7  kilómetros  al  N.  de 
la  ciudad  del  mismo  nombre.  Estos  cerros,  el  Jun- 
cal, el  Pelado  y  otros,  vienen  á  constituir  una  ra- 
mificación de  la  sierra  de  la  Ballena.  Durante  la 


(1)    Fnneiseo  Bausa:   Historia  de  la  dominación  española, 
temo  m,  pág.  6d4. 


guerra  grande  tuvo  lugar  un  combate  en  loe  ce- 
rros citados,  entre  fuerzas  del  gobierno  de  Monto- 
video  á  las  órdenes  del  entonces  comandante  don 
Pantaleón  Pérez,  y  las  del  general  don  Manuel 
Oribe  al  mando  del  coronel  Barrios,  cayendo  pri- 
sioneras las  primeras.  (Véase  Cortés,  cerrillos  de.) 

Dos  Hermaaafl.  —  Islas.  —  Dpto.  de  la  Colo-^ 
nia.  Lobo  las  llama  Las  Hermanas^  y  diee  que 
son  dos  isletas  rasas  y  cubiertas  de  bosque,  que 
están  á  5'5  millas  al  N.  30*  O.  de  la  punta  de 
Martín  Chico.  Son  verdaderos  cayos,  dice;  uno, el 
del  NE.,  mayor  que  el  otro,  y  situados  á  corta 
distancia  de  la  Banda  Oriental.  Sobresalen  denn 
banco  de  escaso  braceaje,  que  se  prolonga  por  mis 
de  cuatro  millas  hacia  el  SE.  á  formar  el  veril 
oriental  del  canal  de  Martín  García,  que  conduce 
á  la  boca  del  Guazú. 

Dos  Hermanos.— Arroyo  de  los.  —  Dpto.  de 
Tacuarembó.  Afluye  al  río  Tacuarembó,  margen 
izquierda,  cerca  del  límite  con  el  departamento  de 
Rivera. 

Dos  Hermanos.  —  Islas.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  En  el  Uruguay,  para  arriba  de  la  barra 
del  Chapicuy  Chico. 

Dos  Hermanos.— -Cerros  de  los. — Dpto.  del 
Durazno.  Este  nombre  reciben  dos  cerritoe  igua- 
les en  tamaño  y  altura,  que  se  encuentran  situa- 
dos muy  cerca  de  la  costa  derecha  de  la  cañada 
del  Sauce  Solo,  tributaria  del  arroyo  de  las  Con- 
chas por  su  margen  izquierda.  No  forman  parte 
de  cuchilla  ninguna,  ni  de  asperezas  n¡  sierras, 
sino  que  se  levantan  del  nivel  ordinario  del  suelo, 
aisladamente,  aunque  muy  próximos  uno  dd  otro* 

Dos  Hermanos.  —  Cerros  de  los.  —  Dpto.  de 
Maldonado.  Estas  dos  alturas,  de  forma  oónico- 
puntiaguda  y  de  unos  cien  metros  de  altura,  se 
hallan  próximas  la  una  á  la  otra  y  separadas  en- 
tre sí  por  una  abertura  que  llega  hasta  el  nivel 
común  de  los  terrenos  inmediatos  en  la  sección 
judicial  de  Mataojo  de  la  Sierra.  La  semejanza 
de  ambos  cerros  ha  hecho  que  se  le  dé  la  deno- 
minación con  que  son  conocidos. 

Dos  Hermanos.  —  Cerro  de  kw.  —  Dpto.  de 
Paysandó.  Este  cerrezuelo  y  el  de  las  Tórtolas, 
se  encuentran  eütre  la  margen  derecha  del  rio 
Queguay,  curso  superior,  la  cañada  del  Vigía  y 
la  del  Sauce  Solo,  y  con  una  notable  eerrillada 
denominada  del  Arbolito,  forman  an  grupo  de 
quince  cerros,  algo  disperHOS,  que  son  los  siguien* 
tes:  1,  Arbolito;  2,  Dos  Hermanos;  3,  Encierro; 4^ 
Grande;  5,  Horno;  6,  Manguera;  7,  Medina;  8^ 
Medio;  9,  Pelado;  10,  Reclamo;  11,  Redondo;  12, 
Tórtolas;  13,  Travieso;  14,  Vanguardia  y  15,  Vigía. 

Dos  Hermanos.  —  Cerros  de  los.  — Dpto.  de 
Tacuarembó.  Están  cerca  de  la  orilla  derecha  del 
rio  Negro,  al  N.  del  pueblo  de  San  Gregorio* 
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u— Paso  del.— Dptos.  de  Cerro  Largo 
y  I^einta  y  Tres.  En  el  curso  inferior  del  río  Ta- 
cuarí.  Por  éi  sigue  el  camino  que  de  la  villa  de  Ar- 
tigas va  á  Treinta  y  Tres  y  viceversa.  Es  el  último 
paso  real  que  se  encuentra  descendiendo  por  elcau- 
oedel  Tacuari:  dista  como  40  kilómetros  de  la  villa 
de  Artigas,  70  de  la  ciudad  de  Meló,  92  de  la  villa 
de  Treinta  y  Tres  y  45  de  la  barra  del  precitado  río. 
La  denominación  procede  del  sobrenombre  que  se 
aplicaba  á  un  antiguo  oficial  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, que  sirvió  en  el  regimiento  de  Dra- 
gones Libertadores  á  las  órdenes  del  bravo  Ignacio 
Oribe,  oficial  que  era  conocido  por  el  Capitán  Drch 
96n,d  cual  vivió  muchos  años  en  las  inmediacio- 
nes de  este  paso,  cuando  el  paraje  era  un  desierto 
eontigao  al  renombrado  rincón  de  Ramírez.  Ac- 
toaimente  este  paso  tiene  una  importancia  relativa, 
por  la  drcunstancia  de  pasar  por  él  la  vía  de  co- 
monieadón  entre  las  villas  de  Treinta  y  Tres  y  de 
Ardígas,  estando  servido  por  una  balsa  y  botes  de 
jiropiedad  dri  bien  reputado  vecino  don  Plácido 
fioeas,  que  es  dueño  de  los  terrenos  de  la  margen 
isqaierda  del  Tacnarí  adyacentes  á  dicho  paso. 

Dwi»*».— Arroyuelo  del— Dpto.  de  Monte- 
video. Nace  en  la  vertiente  N.  de  la  cuchilla  de 
Peieíra  y  desemboca  en  el  arroyo  Colorado  cerca 
de  la  oonfluencia  de  éste  con  el  Santa  Lucía. 

Bni90iie«.~Paso  de  los.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Be  encuentra  en  el  curso  del  Santa  Lucía 
CUeoi,  por  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  la 
Florida.  Por  éi  croza  el  camino  que  va  á  San  Ra- 
mÓB  y  á  los  distritos  del  E.  del  departamento. 

DnigMie*.— Picada  de  los.  ^  Dpto.  de  Arti- 
gas. (Véase  CoQUERO,  picada  del.) 

AHummo.  —  Cerro  del. — Dpto.  de  Minas.  Está 
al  SE.  de  Minas,  cerca  de  la  costa  del  arroyo  de 
San  Francisco. 

BwBMi  é  médanon.  —  En  varias  partes  de 
nuestra  costa  sobre  el  Atlántico  y  sobre  los  ríos 
de  la  Plata  y  Uruguay,  existen  cordones  litorales 
y  dunas  6  médanos  de  importancia.  Entre  las  mu- 
chas causas  que  han  determinado  la  formación  de 
los  cordones  litorales,  deben  mencionarse:  la  fre- 
cuencia é  intensidad  de  los  vientos  polares,  parti- 
colarmente  los  del  SE.  y  SW.,  el  régimen  de  las 
corrientes,  la  configuración  de  la  costa  y  la  natu- 
raleza de  los  matéales  de  erosión.  Las  mareas  tie- 
nen poca  importancia  en  nuestros  ríos,  y  aun  en 
la  parle  que  nos  corresponde  del  océano  Atlán- 
tico, siendo  más  sensible  la  influencia  de  los  vien- 
tos en  la  suba  y  baja  de  las  aguas,  cuyo  nivel 
valía  entre  0,50  á  1  metro  de  altura  (^).  Los 

(1)  Vom  viestM  del  SE.  son  los  que  principalmente  hacen 
sabir  las  aguas  de  loa  rfoa  de  la  Plata  j  Uruguay,  cuya  suba 
es  conoeida  entre  los  marinos  j  habitantes  ribereños  con  el 
i^oiBlice  da  €nei§tU9  dé  abajo  6  M  mar,  pan  distinguirla  de 


cordones  del  litoral  Atlántico,  en  general,  pertene- 
cen al  tipo  sumergido;  mientras  que  en  las  orillaa 
del  río  de  la  Plata  y  Uruguay  es  más  frecuente  el 
tipo  de  cordón  litoral  descubierto  U ).  Lo  que  máa 
llama  la  atención  del  viajero  que  recorre  las  cos- 
tas de  nuestro  territorio,  generalmente  llano,  es 
la  cantidad  de  arenales  que  se  presentan  á  cada 
paso.  Desde  el  arroyo  del  Chuy  hasta  la  barra 
de  Santa  Lucía  existe  una  zona  de  médanos  in- 
terrumpida tan  sólo  en  aquellos  parajes  en  que 
la  costa  es  barrancosa  y  presenta  un  obstáculo 
ai  avance  de  las  arenas.  Desde  la  barra  de  Santa 
Lucía  hacia  d  Norte,  ya  los  arenales  son  menos 
frecuentes  y  de  poca  extensión,  porque  la  costa, 
en  general,  es  barrancosa.  Los  médanos  más  im- 
portantes que  conocemos  son  los  de  la  barra  del 
Chuy,  Angostura,  Polonio  (Valizas),  puerto  de 
Maldonado,  Solís  Grande,  Buceo,  Barra  del  Santa 
Lucía  (rincón  de  los  Ñames),  Higueritas,  Are- 
nal Grande,  etc.  En  el  litoral  Atlántico  las  dunas 
afectan  formas  diversas,  siendo  comunes  la  có- 
nica y  la  ^piramidal  más  ó  menos  irregular.  Suelea 
hallarse  solas,  ó  bien  reunidas  en  series  con  v^- 
tices  unidos  ó  recortados,  y  no  es  extraño  que 
su  conjunto  afecte  la  forma  de  un  arco  ó  de  un 
circo,  en  cuyo  centro  se  halla  á  veces  algún  charco 
de  agua  dulce.  Como  dichas  dunas  se  componen 
de  arena  movediza,  no  es  posible  fijar  sus  dimen- 
siones. Sin  embargo  las  más  altas  que  conoce*- 
mos  (Angostura,  Polonio,  Maldonado)  suelen  te- 
ner de  20  á  50  metros  de  diámetro  y  de  2  á  4  de 
altura  relativa,  con  pendiente  suave  hacía  el  SE. 
y  con  su  talud  abrupto  hacia  el  extremo  opuesto. 
Los  médanos  de  la  costa  de  los  ríos  de  la  Plata 
y  Uruguay,  sobre  todo  desde  la  barra  de  Santa 
Lucía  hacia  el  Norte,  son  poco  abundantes,  de 
forma  ondulada  y  más  bajos  que  los  del  litoraL 
Todas  estas  pequeñas  colinas  de  arenas  se  hallan, 
por  lo  general,  desprovistas  de  vegetación  y  ofre- 
cen materiales  que  los  fuertes  vientos  polares 
arrastran  con  facilidad  hacia  el  interior  del  terri- 
torio. Componen  estas  arenas,  principalmente,  frag- 
mentos blancos  y  rojizos  de  cuarzo  y  de  feldes- 
pato, y,  en  algunos  parajes,  conchilla  y  granos  de 


la  creciente  de  arriba  6  del  río,  ocasionada  por  las  lluvias  en  la 
cuenca  del  Uruguay  j  del  Paraná.  Estas  crecientes  determinan 
la  formación  de  corrientes  y  eoDtneonrientes  de  gmn  impor- 
tancia en  la  configuración  de  las  costas. 

(1)  Los  cordones  del  litoral  Atlántico  y  de  la  costa  del  Rfo 
de  la  Plata,  hasta  cerca  de  Montevideo,  son  dobles,  corres- 
pondiendo, el  más  elevado,  al  término  medio  de  las  crecien- 
tes, y  el  otro,  al  de  las  bajantes.  Entre  ambos  existe  un 
desnivel  de  un  metro,  y  como  el  terreno  es  generalmente  bajo, 
sobre  todo  en  el  litoral,  resulta  entre  dichos  cordtmes  un  es- 
pacio ó  zona  de  arena  que  varía  entre  20  á  100  metros  de 
ancho ;  ofreciendo  asf  abundantes  materiales  á  la  acción  de- 
nudante de  los  vientos  polares. 
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hierro  magnético;  productos  obtenidos,  en  su  ma- 
yor parte,  por  la  erosión  de  las  aguas  en  las  rocas 
metamórfícas  que  constituyen  la  base  de  nuestra 
formación  geológica.  El  tamaño  de  dichos  frag- 
mentos es  variable,  existiendo  arenas  gruesas  y 
arena  de  grano  fino.  Los  médanos  más  altos  es- 
tán formados  por  el  primer  tipo  de  arena,  y  por  el 
segundo  los  más  pequeños,  hallándose  también 
médanos  constituidos  por  arena  gruesa  en  sus  2,3 
partes,  y  fina  en  el  tercio  superior.  La  formación 
de  los  médanos  uruguayos  obedece  á  las  mismas 
causas  que  han  determinado  la  formación  de  los 
médanos  litorales  de  Francia,  África  y  Norte- Amé- 
rica, debiéndose  mencionar  en  nuestro  territorio  y 
en  primer  término,  la  acción  de  los  vientos  de  mar 
(SE.  y  SW.),  que  son  los  más  fuertes,  sobre  todo 
en  la  primavera  y  en  el  verano,  en  cuya  estación, 
precisamente,  la  arena  está  seca  y  suelta  y  se  presta 
á  ser  arrastrada  con  facilidad  por  dicho  agente 
atmosférico.  Raro  es  el  día  de  verano,  en  los  mé- 
danos del  litoral,  que  no  se  observen  nubes  ó  tor- 
bellinos de  arena  voladora  de  un  color  amarillento, 
que  se  elevan  á  centenares  de  metros  de  altura, 
produciendo,  á  veces,  cuando  el  aire  está  muy  seco, 
un  ruido  característico,  ocasionado  por  el  choque 
de  los  fragmentos  de  cuarzo.  Los  perjuicios  que 
ocasionan  estas  arenas  voladoras  se  notarán  fá- 
cilmente si  se  tiene  en  cuenta  que  en  nuestro  li- 
toral Atlántico  hemos  podido  estimar  que  ellas 
avanzan  en  la  dirección  W.  y  NW.,  empujadas 
por  los  vientos  de  mar,  á  razón  de  unos  20  metros 
por  año,  en  término  medio,  habiéndose  dado  el 
caso,  en  algunos  para  jes  muy  favorables  (Valizas), 
que  eeta  progresión  ha  alcanzado  hasta  cien  me-> 
tros  en  un  año  (1887-88).  En  la  Angostura  (de- 
partamento de  Rocha),  según  el  testimonio  de  an- 
tiguos vecinos,  hace  como  cinco  décadas  las  dunas 
se  hallaban  limitadas  auna  zona  muy  cercana  de  la 
costa;  mientras  que  en  la  actualidad  una  buena 
parte  llega  ya  á  la  laguna  Negra  ( laguna  de  los  Di- 
funtos), que  dista  dos  ó  tres  kilómetros  del  océano. 
En  estos  parajes  se  observan  aán  taperas  ó  ruinas 
de  habitaciones  que  hasta  hace  pocos  años  debie- 
ron estar  rodeadas  de  ten^eno  fértil,  hallándose  hoy 
casi  sepultadas  por  la  arena.  Desde  hace  mucho 
tiempo  ha  preocupado  á  los  habitantes  de  los  paí- 
ses invadidos  por  las  dunas  el  modo  de  evitar  sus 
perjuicios.  Fué  Bremontier  quien,  á  fines  del  siglo 
pasado,  ensayó  con  feliz  éxito  la  fertilización  de  las 
laudas  del  litoral  de  Gascuña.  Desde  entonces,  el 
problema  puede  darse  por  resuelto.  También  en 
el  Uruguay,  no  ha  mucho  tiempo,  se  hizo  un  estu- 
dio del  asunto,  y  el  profesor  don  José  Arechavaleta 
acouFejó  el  cultivo  de  varias  plantas  apropiadas  para 
fijar  las  arenas.  Teniendo  en  cuenta  estos  antece- 
dentes y  nuestras  observaciones  particulares,  efec- 


tuadas en  el  Uruguay  y  en  Francia,  vamos  á  In- 
dicar, brevemente,  el  procedimiento  que  conside- 
ramos más  práctico  para  evitar  los  perjuicios  que 
las  arenas  voladoras  ocasionan  á  nuestro  territo- 
rio. Ante  todo,  debemos  manifestar  que  la  invasióu 
de  las  arenas  en  el  suelo  uruguayo  es  un  fenó- 
meno relativamente  rieciente,  en  el  cual  deben  ha- 
ber influido  la  presencia  del  ganado  vacuno  y  ca» 
bailar,  y  el  proceso  de  levantamiento  en  que  se 
halla  esta  porción  de  la  América  del  Sur.  La  pri- 
mera causa  ha  favorecido  la  disgregación  de  la 
arena  por  el  pisoteo  y  la  destrucción  de  la  vegeta- 
ción de  los  arenales,  y  la  segunda,  al  dejar  en  des- 
cubierto una  porción  más  ó  menos  importante  de 
playa,  ha  ofrecido  mayores  materiales  á  la  acción 
mecánicadelos  vientos.  También  es  posible  queba- 
yan  influido  en  dicho  fenómeno  la  modificación  en 
las  condiciones  climatéricas  del  Uruguay,  impues- 
tas por  el  hombre  al  poblar  y  cultivar  los  territorios 
rioplatenses;  la  destrucción  de  los  montes  costane- 
ros, que  debieron  existir  en  otro  tiempo,  como  lo 
atestiguan  las  raíces  que  aún  se  observan  en  di- 
chos parajes  ( Santa  Teresa,  La  Paloma,  etc. )  ( ^);  y 
las  variaciones  de  nuestro  ciclo  meteorológico,  poco 
estudiado  aún.  Sea  como  fuere,  es  indudable  que  la 
progresión  de  las  arenas  en  el  territorio  uruguayo 
ha  empezado  á  producirse  en  este  siglo,  desarro- 
llándose en  una  forma  alarmante  para  los  intere- 
ses privados  y  nacionales,  y  es  preciso  que  la  ac- 
ción pública  y  la  privada  aunen  sus  esfuerzos 
para  rechazar  á  tan  funesto  enemigo.  Una  vei 
conocidas  las  causas  que  favoreoen  y  traban  la 
progresión  de  los  médanos,  nos  será  fácil  evitar 
sus  perjuicios,  dificultando  la  acción  de  las  prime- 
ras causas  y  auxiliando  el  efecto  de  las  s^andas, 
en  cuanto  de  nosotros  dependa.  Hemos  dicho  ya 
que  las  dunas  han  empezado  á  desarrollarse  una 
vez  que  el  ganado  vacuno,  caballar  y  ianfir  contri- 
buyó á  la  disgregación  de  la  arena  con  el  pisoteo  y 
con  la  destrucción  de  los  vegetales  de  que  se  ali- 
mentaba; lógico  es,  por  lo  tanto,  evitar  dicha  causa, 
alambrando  el  terreno  arenoso  y  teniendo  cuidado 
de  que  en  él  no  entren  caballos,  vacas  ú  ovejas. 
También  hemos  notado  ya  que  en  aquellos  parajes 
de  la  costa  en  donde  existen  barrancos,  la  arena  vo- 
ladora se  detenía  á  su  pie.  Aprovechando  esta  ense- 
ñanza, convendrá  levantar  una  ó  más  estacadas  6 
zarzos  de  palos  y  de  ramas  de  un  metro  de  altura, 
más  ó  menos,  y  á  unos  veinte  ó  cuarenta  m^xos  de 
distancia  del  límite  déla  tierra  fértil  (3).  Dichas  es- 


( 1 )  Las  dunas  de  Gascuña  se  hallaban  cubiertas  de  értMki 
cu  la  época  romana ;  pero  el  aumento  de  la  poblacióa  y  el  des- 
monte permitieron  que  los  vientos  arrastraran  las  arenas  hacia 
el  interior  del  territorio,  esterilizando  el  terreno. 

( 2 }  Tal  yeji  fuera  útil  colocar  ramas  en  los  alambrados,  ft»»' 
mando  así  un  sanso  que  se  oponga  á  la  inyuión  dd  hn 


DDN  - 

tacadas  deben  tener  la  forma  de  arco  6  ángulo,  y  se 
dispondría  de  manera  que  presenten  iin  resguardo 
i  los  TÍenloe  del  SE.  y  del  S  W.  (  Véase  ¡a  fig.  1.) 
A  eatn  medio  de  defensa  ae  agregará  el  cultivo  de 
plantas  arenófílas,  imitando  en  eato  el  procedi- 
miento que  la  naturaleza  emplea  para  lijar  las  aro- 
nas.  Así,  al  abrigo  de  laa  estacadas  podríin  seui- 
brarse,  éntrelas  gramíneas,  el  Iscbaemun  Urvillea- 
Dom  Kanth.,  la  Ziíanía  bonaeriensis  fial.,  y  varios 
píspalos  y  espartos  que  crecen  espontáneamente  en 
i&boe  terrenos  W.  Entre  las  compuestas,  pueden 
Rcomendarse  el  Acbjrocline  flaccida  D.  C.  ( Mar- 
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los  de  inútil  vegetación.'  A  estas  hierbas  se  agre- 
garía el  cultivo  de  árboles  que  se  desarrollan  con 
facilidad  en  nuestros  terrenoe  arenosos.  Entre  és- 
tos, ocupan  el  primer  puesto  laa  familiaa  de  las 
abieCácees  y  cupresáceas,  siendo  los  géneros  Abies 
y  Pinnus,  Thuja  y  Cupressua  los  que  dan  mejor 
resultado.  (Pino  marítimo,  P.  insignis,  P,  pirami- 
dalis;  Thuja  Lambertiana,  etc.)  Hemos  tenido 
ocasión  de  observar  en  Valizas  un  ciprés,  al  lado 
de  una  tapera  sepultada  en  loa  médanos,  que 
ha  vivido  cuatro  a&os  resistiendo  á  los  azotes  del 
viento  y  de  la  arena.  De  esta  suerte  se  conseguiría. 


Fig.  I.—  Ealitndi  piu«  U  proUcí 


celsbembra),  el  Senestopinnatua  Poír.,  y  loa  car- 
<loa  <^>.  Podrán  ensayarse  igualmente,  el  Obione 
T  d  jlsDie  del  género  Collocalia,  que  hemos  visto 
deauTollarae  «epont¿neament£  en  el  rincón  de 
harnee,  en  la  barra  de  Santa  Lucía,  en  doudc  cu- 
bre algunas  dunas  con  sus  rizomas,  impidiendo 
así  la  propagación  de  las  arenas.  *Con  sólo  estos 
demHilos,  como  dice  muy  bien  el  profesor  Are- 
chavaleta  en  su  obra  sobre  laa  gramíneas  urugua- 
yas, bastaría  pam  transformaren  prados  hermosea, 
oonñdoahles  espacios  de  arena  eatérilee  ó  cubier- 
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flnt«  todo,  detener  la  Invasión  de  loa  médanos,  y 
poco  á  poco  se  irían  avanzando  las  eatacadas  y  los 
cultivos,  reconquistando  así  el  terreno  invadido 
por  la  arena.  Todo  es  cuestión  de  paciencia  y  de 
perseverancia.  Por  utt  procedimiento  análogo  al 
que  describimos,  la  estéril  región  de  las  laudas 
francesRs,  en  titia  extensión  de  ochenta  míl  bectá' 
reas,  se  ha  transformado  hoy  en  bosques  de  abe- 
tos que  constituyen  una  fuente  de  prosperidad  y 
riqueza.  Entre  nosotros,  dificultan  dicha  empresa 
la  poca  densidad  de  población,  las  grandes  pro- 
piedades t^rritorinies  y  el  escaso  valor  del  terreno; 
pero  aun  cuando  sñlo  se  consiguiera  preservar  el 
campo  fértil  de  la  invasión  de  las  arenas  volado- 
ras, ya  se  habría  hecho  mucho  bíen;  y  eato  pue- 
den con<'eguirlo  con  facilidad  todos  loa  propieta- 
rios que  se  hallan  amenazados  por  los  médanos 
movedizos,  empleando  loa  procedimientos  que  he- 
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mo8  indicado.  Debemos  advertir,  además,  que  en 
algunos  afios,  durante  la  primavera  y  el  verano, 
suelen  ser  abundantes  las  lluvias,  y  esto  coincide, 
generalmente,  con  la  frecuencia  de  los  vientos  de 
tierra  (N.  y  NW.).  Entonces  las  arenas,  en  vez  de 
extenderse  tierra  adentro,  son  arrastradas  hacia  la 
costa,  dejando  en  descubierto  una  buena  parte  del 
terreno  que  antes  invadieran.  También  hemos  ob- 
servado que  la  superficie  déla  arena  se  calcifica  (so* 
bre  todo  si  está  mezclada  de  conchillas)  por  efecto 
del  calor,  de  la  humedad  y  del  anhidrido  carbó* 
nico,  formándose  una  costra  dura  que  opone  resis- 
tencia á  la  acción  mecánica  de  los  vientos  ( ^ ).  En 
resumen,  las  arenas,  sobre  todo  las  de  nuestro  lito- 
ral Atlántico,  amenazan  los  intereses  particulares 
y  nacionales,  y  el  hombre  observador  y  laborioso 
tiene  á  su  disposición  medios  suficientes  y  sencillos 
para  evitar  sus  perjuicios.  El  Estado  debe  estimu- 
lar la  iniciativa  privada  y  aun  hacer  que  dichos 
trabajos  sean  obligatorios,  á  fin  de  prevenir  gran- 
des peijuicios  en  lo  futuro.— -e/osé  H,  Figumra, 

LAS  DUNAS  EN  LA  COSTA  DEL  ATL^TICO, 
DEL  PLATA  Y  EL  URUGUAY 

Esta  palabra  con  que  los  celtas  y  latinos  desig- 
naban las  cuchillas  ó  montañas  escarpadas,  pa- 
labra que  todavía  se  encuentra  mezclada  al  nom- 
bre de  infinitos  pueblos,  como  Ver-dún,  Isson-dán, 
Lon-dún,  sirve  en  nuestros  días  para  designar  los 
montículos  de  arena  que  aparecen  paralelos  á  las 
costas  de  los  mares  y  de  los  ríos,  así  como  tam- 
bién los  que  por  los  vientos  se  forman  en  algunas 
pampas  y  en  los  desiertos  de  Arabia  y  de  la  Li- 
bia. El  testimonio  de  los  más  antiguos  geógrafos 
acredita  que  nadie  en  aquellas  épocas  remotas  ha- 
bía parado  la  atención  en  este  fenómeno,  hoy  tan 
desastroso.  Ni  Plinio,  ni  Estrabón  se  ocupan  de 
las  dunas,  por  más  que  estos  sabios  naturalistas 
no  hubieran  dejado  en  el  silencio  y  el  abandono 
tan  importantes  revelaciones.  Por  otra  parte,  los 
troncos  de  castafto  y  pino  encontrados  en  el  inte- 
rior de  las  dutias  del  golfo  de  Gascuña,  revelan 
que  en  otros  tiempos  éstas  no  existían,  supuesto 
que  la  vegetación  invadía  hasta  la  misma  orilla 
de  las  aguas.  El  incendio,  la  imprevisión,  la  gue- 
rra y  la  barbarie  acabando  con  estas  frondosas 
selvas  que  revestían  el  litoral  de  los  mares,  die- 
ron origen  á  las  dunas qae  hoy  existen,  y  á  lasque 
aparecerán  de  día  en  día  si  no  se  acude  con  eficaz 
remedio.  La  ignorancia  del  hombre  ha  modificado 

(1)  ImiUodo  este  proe^dlmiento  químico  ptra  la  calcinn* 
ción  de  loB  arenales,  tal  vea  fuera  cooTeoiente  echar  eonehiUa 
■obre  la  zona  de  arena  protegida  por  la  estacada.  Dicha  oonchi- 
lla  puede  obtenerse  con  facilidad,  pues  forma  bancos  de  im- 
portancia en  casi  todo  nuestro  litoral. 


la  forma  y  condiciones  climatológicas  del  planeta 
en  que  reside,  con  gran  perjuicio  de  su  existenoia, 
y  en  su  proceder  ha  sido  castigado,  como  todo  el 
que  se  empeña  en  contrariar  las  leyes  admirables 
de  la  naturaleza  El  hombre,  que  ha  dado  origen 
á  las  dunas  y  á  los  infinitos  desastres  de  que  ellas 
son  las  consecuencias,  siendo  como  es  responsa* 
ble  de  sus  actos,  está  obligado  á  la  reparación.  £1 
mar,  con  el  perpetuo  movimiento  del  flujo  y  re* 
flujo,  y  con  La  furiosa  agitación  de  las  olas,  arroja 
sin  cesar  sobre  las  orillas  inmensa  cantidad  de 
arenas;  como  si  tratara  de  restituir  á  los  coatí* 
nentes  las  que  le  fueron  arrebatadas  por  la  impe- 
tuosidad de  ios  torrentes.  Inútiles  son  sus  esfuer- 
zos cuando  rocas  elevadas  ó  fajas  de  vegetacióa 
se  interponen  como  para  fijar  el  límite  de  ambos 
dominios;  mas  cuando  las  primeras  no  existen  6 
las  segundas  han  desaparecido,  el  poderoso  auxi- 
liar de  los  vientos  hace  que  estas  moléculas  im- 
perceptibles invadan  el  interior  de  la  tierra,  mu- 
chas veces  hasta  la  enorme  distancia  de  cien  ki- 
lómetros. Pueblos  enteros  han  desaparecido  bajo 
estos  cristales  infecundos;  ríos  caudalosos  han 
cambiado  su  dirección;  profundos  lagos  han  des- 
aparecido allí  donde  diques  improvisados  han  lle- 
gado á  detener  el  curso  de  los  ríos,  fértiles  vegas 
se  han  transformado  en  yermos  arenales,  y  hasta 
los  mismos  mares  han  llegado  á  colmarse  con  es- 
tas partículas  invasoras.  Pr^funtad  á  los  vecinos 
de  las  aldeas  colocadas  al  Occidente  de  la  Gas^ 
cuQa,  y  os  señalarán  con  espanto  los  sitios  donde 
sucesivamente  han  ido  estableciendo  su  morada, 
huyendo  de  un  enemigo  formidable  que  siempre 
avanza  y  jamás  abandona  sus  conquistas.  La  igle- 
sia de  Lege,  construida  en  1480,  tuvo  que  aban- 
donarse con  eate  metivt),  para  ser  reconstruida  en 
1650  tres  kilómetros  más  al  interior  de  la  tierra. 
¡Tres  kilómetros  caminados  por  la  arena  en  el 
corto  espacio  de.  170  años,  ó  sea  algo  máa  de  17 
metros  al  año  de  terreno  perdido  para  la  agricul- 
tura! I  Extraña  coincidencia!  Las  arenas  del  golfo 
de  Gascuña  caminaban  17  metros  al  año,  arrastra- 
das por  el  impulso  del  80.,  y  esa  misma  distancia 
caminan  en  algunas  exposiciones  de  la  Banda 
Oriental  del  Plata  y  Uruguay,  las  arenas  que  im- 
pulsa el  mismo  viento.  £n  Palmira  hay  seis  hec- 
táreas de  arenales  bajo  cuya  movible  y  árida  su- 
perficie se  encuentra  una  excelente  capa  de  tiena 
vegetal.  Son  la  prueba  evidente  deque  aquí,  como 
en  el  golfo  de  Gascuña,  son  idénticos  los  efectos 
de  un  viento  que  obra  en  la  misma  dirección  é  in- 
tensidad. Desde  la  laguna  de  la  Manguera  hasta 
los  límites  de  la  Uruguayana,  tiene  la  República 
Oriental  una  serie  de  dunas  cuya  superficie  no 
será  aventurado  calcular  en  sesenta  núl  hectáreasy 
hoy  inútiles  para  la  ganadería  y  el  cultivo.  Y  si  i 
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esa  enorme  suma  añadimos  los  bañados  á  que  las 
iunas  dan  origeu  al  cerrar  la  barra  de  infínitos 
íirroyos,  bañados  pestilenciales,  tan  improducti- 
vos por  lo  menos  como  las  dunas ^  tendremos,  por 
lo  corto,  doscientas  cincuenta  mil  hectáreas  arre- 
batadas á  nuestras  necesidades,  productoras  de  in- 
finitos desastres  j  preconizadoras  de  nuestra  apa- 
tia.  Mas,  no  es  esto  sólo:  el  mal  aumenta  á  cada 
soplo  de  brisa,  y  puede  decirse  que  cada  minuto 
que  transcurre  pierde  esta  hermosa  patria  diez  va- 
ras cuadradas  de  su  territorio.  ¡  Hectárea  y  media 
cada  dfa,  más  de  quinientas  hectáreas  al  año !  Dice 
el  sabio  Recias,  que  por  los  infinitos  datos  que 
las  dunas  suministran,  pueden  ser  consideradas 
como  verdaderos  cronómetros  geológicos.  Es  cierto. 
Hace  años  que  jamás  salían  las  aguas  del  Bañado 
donde  hoy  están  establecidos  los  cultivos  de  pa- 
pas, tabaco,  maíz,  eucaliptus,  alfalfa,  etc.  El  SO. 
por  un  lado  impeliendo  las  arenas,  y  los  aluviones 
por  otro  arrastrando  el  detritus  de  las  cuchillas, 
completaron  la  obra  de  relleno,  transformando 
un  golfo  en  una  laguna,  la  que  canalizada  en  el 
año  pasado,  se  ha  trocado  en  una  feracísima  vega 
que  está  elevada  dos  y  medio  metros  sobre  el  ni- 
vel ordinario  del  Uruguay.  En  el  año  que  lleva 
de  cultivo  este  terreno,  se  ha  levantado  doble  que 
en  los  años  ordinarios.  En  corroboración  de  las 
opiniones  de  Reclus  y  de  las  observaciones  de  to- 
dos los  geólogos  contemporáneos,  manifestaremos 
un  hecho  que  se  repite  en  diferentes  puntos  de  la 
margen  del  Uruguay,  principalmente  en  la  estan- 
cia de  Casa  Blanca,  poco  más  arriba  del  arroyo 
Gutiérrez.  Un  espeso  monte  de  ceibos,  higuerones, 
cunipíes  y  otras  maderas  de  poca  aplicación  hasta 
el  día,  se  ha  preservado,  por  esa  causa,  del  hacha 
destructora,  cubriendo  una  faja  ancha  de  cuatro 
6  cinco  hectáreas  y  tangente  al  río.  Antes  y  des- 
pués de'  esta  faja,  la  costa,  con  escasa  ó  ninguna 
yegfitaciGii,  presenta  el  repugnante  cuadro  de  las 
áunas^  elevadas  algunas  hasta  la  altura  de  quince 
metros;  pero  en  el  oati^is  á  que  nos  referimos,  el 
viento  ha  luchado  en  vano  contra  la  impenetra- 
ble muralla,  vida  de  las  plantas  y  verde  alfombra 
de  florido  césped  que  se  extiende  allí  en  lugar  de 
los  abrasadores  y  estériles  arenales  que,  de  todas 
partes,  van  avanzando  hacia  el  interior  de  los  con- 
tinentes. La  tierra  afeada  y  empobrecida  por  la 
ignorancia  de  los  hombres,  clama  en  el  ilustrado 
siglo  XIX  por  restituirse  á  su  primitivo  estado.  Es- 
temos al  presente  tocando  ya  las  funestas  con- 
secuencias de  nuestra  torpeza;  pero  mayores  ma- 
les aún  DOS  amenazan  para  el  futuro  si  no  busca- 
JDOs  eficaz  remedio  que  corrija  los  perjuicios  cau- 
sados á  nuestra  fecunda  madre.  La  señal  de  alarma 
ha  sido  dada  por  M.  Ruchat  á  principios  del  si- 
glo XYUJj  qiúen  probó  con  sus  siembras  de  pino, 
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que  podían  éstas  ser  las  guerrillas  que  contuvie- 
ran el  ejército  de  dunas  que  marchaban  al  asalto 
de  los  pueblos.  Mucho  después  de  esto,  propu- 
sieron al  Gobierno  de  Francia  sujetar  con  igua- 
les ó  semejantes  procedimientos  la  inmensa  zona 
de  las  Laudas,  antes  de  que  el  célebre  Bremon- 
tier  pusiera  en  ejecución  su  admirable  plan  de  cul- 
tivos, por  medio  del  cual  se  demostró  práctica- 
mente que,  con  la  plantación  de  árboles  y  arbustos 
de  gran  aparato  foliáceo,  como  pinos,  castaños, 
viñas,  etc.,  se  conseguiría  este  resultado,  sin  más 
gasto  que  miserables  doscientos  francos  por  hec^ 
tarea.  Estos  trabajos  están  terminados,  y  las  ame- 
nazadoras dunas  de  las  Laudas  hoy  se  han  con- 
vertido en  un  emporio  de  riqueza.  Los  bosques 
recientemente  plantados,  según  el  plan  de  Bre- 
montier,  están  estimados  en  25  millones  de  fran- 
cos, lo  que  da  un  valor  de  600  francos  á  la  hec- 
tárea. No  decimos  más.  El  día  en  que  grandes 
sociedades  protegidas  por  nuestros  Gobiernos  ex- 
ploten las  doscientas  cincuenta  mil  hectáreas  que 
hoy  son  causa  de  serios  y  justos  sobresaltos,  la 
República  tendrá  sobre  sus  costas  quinientos  mi- 
llones de  pinos,  para  hacer  frente  á  los  25  millo- 
nes de  pies  de  pinos  que  se  consumen  anualmente 
en  el  Río  de  la  Plata,  y  la  riqueza  territorial  ha- 
brá aumentado  la  fabulosa  suma  de  cinco  núl  mi- 
llones de  pesos  fuertes.  ■—  Jiuin  de  Cominges,  — 
Nueva  Palmira,  10  de  Marzo  de  1872. 

DUNAS 

Los  montecillos  de  arena  llamados  geográfica- 
mente dunas ^  se  forman  unas  veces  en  el  interior 
de  los  continentes,  otras  en  las  playas  de  los  ma- 
res. Del  primer  caso  dan  ejemplo  los  variables  te- 
rromonteros del  Sahara,  del  Gobi,  de  la  Arabia, 
etc.  Del  segundo  los  médanos  de  las  Guayanas  y 
las  arenas  de  las  costas  S.  y  8.  E.  de  la  Repú- 
blica Oriental.  Que  dichas  aglomeraciones  de  arena 
pueden  alcanzar  hasta  100  metros  de  altura,  lo  di- 
cen los  geólogos;  mas  nuestros  médanos  no  lle- 
gan á  tanto,  y  si  lucen  arenas  muy  elevadas  en 
las  costas  de  Maldonado,  es  porque  han  escalado 
las  cumbres  terminales  de  la  sierra  de  Pan  de 
Azúcar.  Las  arenas  de  estas  costas,  al  contrario, 
se  caracterizan  por  lo  diseminadas  que  se  presen- 
tan, tanto  que  en  lugar  de  los  dos  metros  que  por 
término  medio,  dicen  los  tratadistas,  se  extienden 
las  arenas  por  año,  aquí  caminan  algunos  cientos 
de  metros.  De  tal  manera  se  esparcen  las  arenas 
en  las  costas  del  Atlántico,  que  en  muchos  luga- 
res han  alcanzado  5  kilómetros  y  aun  10  tierra 
adentro  ( ^ ).  Hoy  y  siempre  las  arenas  han  cons- 

( 1 )    Esto  se  observa  después  de  ud  lustro  de  haber  sido  fre- 
cuentadas por  el  señor  Figue¡ra.—-CJVóía  del  amor  Sierra.) 
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tituído  en  estas  riberas  verdaderos  materiales  de 
aluvión :  por  toda  la  costa  del  mar  recorre  una  al- 
tillanura, aumentada  á  sus  expensas,  que  no  es 
otra  cosa  que  un  cordón  litoral  físicamente  con- 
siderado, que  explica  con  claridad  la  formación 
de  las  muchas  lagunas  de  nuestra  frontera  marí- 
tima, y  aun  la  de  la  laguna  Manguera  y  otras 
muchas  del  territorio  ríograndense,  que  sólo  se  ha- 
llan separadas  del  Océano  por  «albardaoes»,  como 
llaman  en  aquel  país  á  los  cordones  litorales. 
Nuestras  arenas  son  voladoras  (como  dicen  por 
acá),  y  así  lo  prueba  el  hecho  de  lo  mucho  que  se 
han  desparramado  esterilizando  los  campos,  for- 
mando abundantes  barras,  saneando  los  esteros  y 
bañados,  cegando  puertos,  como  el  de  la  Paloma 
y  Maldonado  (i),  é  importantes  lagunas:  la  de  los 
Difuntos  ó  laguna  Negra,  está  ya  invadida;  la 
de  Pefia,  casi  obstruida,  y  de  la  necesaria  laguna 
contigua  á  la  fortaleza  de  Santa  Teresa,  sólo 
queda  en  su  lugar  un  charco.  El  lago  de  Castillos 
y  el  de  Bocha  pierden  paulatinamente  su  profun- 
didad, como  lo  dicen  sus  fondos  cada  día  más  are- 
nosos. Este  avance  de  las  dunas  se  observa  prin- 
cipalmente en  los  departamentos  de  Rocha  y  Mal- 
donado;  menos  en  el  de  Canelones,  siendo  casi 
nulo  en  el  de  Montevideo.  Además  de  los  inmen- 
sos perjuicios  é  irreparables  pérdidas  que  la  pro- 
pagación de  la  arena  ocasiona  al  inutilizar  valio- 
sos campos,  dificulta  también  el  tránsito  en  di- 
ferentes puntos:  ese  largo  y  estrecho  istmo  (15 
kilómetros  por  5 )  que  se  llama  La  Angostura  y 
que  es  forzosamente  seguido  por  el  camino  inter- 
nacional al  Brasil,  está  totalmente  ocupado  por 
las  arenas,  constituyendo  un  pequeño  Atacama; 
la  entrada  al  puerto  de  la  Paloma  se  halla  ce- 
rrada por  arenas,  desde  una  distancia  no  menor 
de  4  kilómetros;  la  península  conocida  por  rin- 
cón de  Valizas,  se  encuentra  en  su  mayor  parte 
cubierta  de  arenas.  Que  las  arenas  siguen  inter- 
nándose, es  indudable;  que  constituyen  una  ame- 
naza constante,  no  hay  duda;  pero  como  el  fenó- 
meno geológico  de  las  dunas  es  intermitente,  lo 
mismo  pueden  sepultar  un  pueblo  (como  amena- 
zan hacerlo  con  el  núcleo  de  la  famosa  Colonia 
de  Santa  Teresa),  que  abandonar  las  fronteras 
conquistadas.  Y,  es  así:  muchos  pobladores  de  las 
costas,  á  distancia  de  varios  kilómetros  del  mar, 
han  visto  sus  casas  sorprendidas  por  las  arenas, 


(1)  La  diferencia  que  se  obserra  en  toda  la  saperflde  de 
tierra  comprendida  entre  la  punta  del  £ste  y  la  de  la  Ballena 
es  desconsoladora  para  los  que  ahora  contemplamos  esas  nu- 
merosas dunas  que  han  venido  á  destruir  la  vegetación  con  cu- 
yas galas  se  exhibió  en  la  época  á  que  en  el  plano  se  hace  re- 
ferencia, &  los  que  nos  proporcionan  hoy  la  satisfacción  de 
ocupamos  en  ese  trabijo.  (El  Bien  del  25  de  Mayo  del  co- 
rriente año.) 


teniendo  que  abandonarlas  con  grandes  perjdcioa; 
y  no  sólo  tratándose  de  moradas  rústicas  ó  ran- 
chos, sino  también  de  casas  de  material.  Este  des- 
alojo forzado  lo  ha  hecho  un  mismo  poblador  hasta 
por  varias  ocasiones.  Después  que  la  avalancha 
de  arena  ha  asolado  y  destruido  cuanto  encontró 
á  su  paso;  después  que  aquella  corriente  sólida  j 
exterminadora  avanzó  hacia  los  campos  interiores, 
salvando  los  cordones  litorales  y  dejando  indde- 
bles  huellas  de  esterilidad,  muchos  vecinos  han 
debido  volver,  viendo  su  heredad  completamente 
inundada,  á  las  primeras  localidades  donde  ya- 
cen sus  taperas  sepultadas.  Allí  donde  el  terreno 
se  presenta  como  un  seco  erial,  como  la  imagen 
de  un  desierto;  allí,  vense  á  intervalos  fugaces 
oasis  donde  las  gramillas  viviendo  más  de  raíces 
adventicias  que  de  subterráneas,  forman  lo  que 
en  lenguaje  vulgar  llaman  campestres.  En  nues- 
tras costas  como  en  todas  partes  influyen  en  la 
marcha  de  las  arenas  la  topografía  del  terreno, 
como  también  las  frecuentes  brisas  marinas  (sues- 
tadas, como  decían  nuestros  viejos),  pues  son  tan 
constantes  que  juegan  el  mismo  papel  aquí  que 
los  alisios  en  las  playas  del  mar  Caribe.  La  vida 
en  nuestros  arenales  es  sin  duda  triste,  molesta, 

inaguantable Es  verdad  que  los  vientos  no 

producen  eii  ellos  ni  pueden  producir  los  efectos 
perniciosos  que  el  simún  ó  simoun  en  los  desier- 
tos de  Asia  y  África ;  pero  también  es  cierto  que 
la  arena  en  esos  lugares  todo  lo  invade  y  lo  pe- 
netra. Ni  aun  á  puerta  cerrada  se  impide  la  intro- 
ducción en  todas  partes,  de  aquel  tenue  polvo  si- 
líceo.—Mucho  sufren  ios  caballos,  que  no  saben, 
como  los  pacientes  camellos,  resguardarse  de  la 
arena,  al  atravesar  La  Angostura  en  un  dfa  de 
fuerte  viento.— Los  viajeros  imitan  á  los  árabes, 
y  se  cubren  el  rostro  para  no  ser  castigados  por 
aquella  lluvia  insoportable.  Cuando  se  trata  de  un 
huracán,  el  hecho  toma  todas  las  proporciones  de 
un  acontecimiento  siniestro.  Hemos  sido  sorpren- 
didos en  medio  de  aquella  travesía  por  un  ven- 
daval, casi  un  ciclón.  Á  semejanza  de  lo  que  ocu- 
rre en  el  Sahara,  aunque  en  menor  escala,  debió 
la  caravana  tomar  sus  precauciones,  pie  á  tierra 
los  de  á  caballo,  y  arriar  precipitadamente  el  ve- 
lamen, es  decir,  bajar  la  capota  del  vehículo  que 
nos  conducía,  porque  de  lo  contrario,  el  verda- 
dero vehículo,  el  aire,  hubiera  sido  el  conductor 
del  contenido,  continente  y  demás  anexos  del  oo&- 
voy.  Después  de  una  breve  lucha  con  el  víetito, 
la  arena  y  las  bestias,  que  se  encabritaban  ate- 
morizadas por  un  fenómeno  para  ellas  desconO' 
óido,  pudimos  seguir  la  marcha  favorecidos  poi 
fuerte  viento  de  popa.  Las  costas  marítimas  del 
departamento  de  Rocha,  en  una  extensión  de  loC 
kilómetros,  son  bajas  y  arenosas,  con  sólo  tres  eit 
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oepciones:  en  Gañón»  La  Pedrera  y  la  ensenada 
de  la  Coronilla.  ía  mayor  parte  de  esos  arenales 
podrían  hacerse  nuevamente  campos  por  un  sen- 
cillo procedimiento :  cercarlos,  para  que  el  pasto 
pudiera  brotar  y  arraigarse  exento  de  la  voraci* 
dad  de  aquellos  ganados  de  dientes  desgastados. 
Experimentos  recientes  abonan  en  favor  de  esta 
práctica:  el  solo  hecho  de  resguardar  los  cam* 
pos  fiscales  que  rodean  á  l^  histórica  fortaleza  de 
Santa  Teresa,  privando  la  intaroduceión  de  los  ga- 
nados ajenos  que  pa(;ian  libremente  en  ellos,  fué 
lo  bastante  para  interceptar  la  marcha  de  las  are- 
nas qQe,cual  poderosas  huestes  enemigas,  tomaban 
ya  por  asalto  al  viejo  y  derruido  fortín.  Los  ha- 
eendados  Arrarto,  de  las  cercanías  del  puerto  de 
la  Paloma,  con  sólo  alambrar  el  gran  médano 
que  ocupa  casi  el  centro  de  la  estancia,  pudieron 
verlo  en  pocos  meses  empastado  en  su  mayor 
parte  i^l  Luego,  pues,  nuestras  voladoras  arenas 
están  mii^  lejoe  de  semejarse  á  las  célebres  Lau- 
das francesas,  por  ejemplo;  y  aunque  así  fuera, 
m  la  iniciativa  de  un  hombre  industrioso  é  inteli- 
gente, Mr.  Bremontier,  sustentada  por  un  pueblo 
trabajador,  pudo  convertir  á  los  incultos  eriales 
del  Garona  en  inconduíbles  pinares,  que  hoy  son 
la  mina  viviente  de  un  combustible  poderoso,  y 
la  valla  que  salvaguarda  las  no  menos  celebradas 
viñas  del  Medoc,  así  también  los  pinos  y  abetos 
en  nuestros  arenales  podrán  ser  maflana  abrigo 
más  seguro,  más  inaccesible,  para  las  viñas  de 
Pffíápolis,  que  el  pétreo  valladar  del  Pan  de  Azú- 
car. «Vordaderas  reliquias  de  un  valor  histórico 
ioapredabie  se  hallan  sepultadas  en  las  arenas 
interminables  de  nuestras  dunas  costaneras;  con 
ptnfusión  indecible,  increíble,  abundan  esos  res- 
ios  venarandos,  monumentos  que  justiprecian  el 
estado  de  adelanto  ó  de  civilización  de  una  raza 
que  fué  (2). »  —Benjamín  Sierra  y  Sierra, 

•■»*■•— Arroyo  de.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Desagua  en  el  río  T^egro,  cerca  del  paso  de  Gu- 
tiérrez en  este  río. 

INnrasa».— Paso  de  las.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Para  cruzar  el  Miguelete  en  el  camino  de 
Milián,  se  i>aaa  por  ei  paraje  denominado  paso  de 
las  Durónos,  en  el  que  existe  desde  hace  muchos 
afios  un  puente.  Los  antiguos  propietarios  de  los 
terrenos  cercanos  eran  las  hermanas  Duran,  y  por 
este  motivo  se  le  llama  á  ese  sitio  paso  de  las  Du- 
rónos, en  vez  de  Duran,  que  sería  lo  correcto. 
Hasta  hace  pocos  afios,  el  paso  de  las  Duranas 
era  el  paseo  de  moda  de  la  sociedad  acomodada 

(1)  Esto  ao  Uegtf  á  oonodini«i>to  del  doctor  Mellan  Lafinur 
miadn  «aeiililó  su  hermow»  «rtleulo :  I>e  pato  por  el  fuerte  de 
SmUm  Ttrma (Noia  id  seüor  Sierra.) 

(2)  La  liVontera  Maritíima  de  la  Repúbliea  Oriental  del  Urw 
guuif,  por  «I  Mrtor  de  eete  artfcalo. 


de  Montevideo,  y  muy  en  particular  durante  la 
administración  del  coronel  don  Lorenzo  Latorre: 
por  las  tardes  acudían  en  cantidad  considerable 
las  más  conocidas  familias  de  la  capital.  Ahora 
el  paso  de  las  Duranas  permanece  solitario:  el 
Prado,  que  está  cercauo,  es  el  paseo  favorito  de 
las  montevideanas.  El  paso  de  las  Duranas  está 
rodeado  de  hermosas  quintas  y  jardines;  el  arroyo 
del  Miguelete,  en  cuyas  orillas  crecen  numerosos 
sauces,  tiene  visto  desde  ei  puente  un  aspecto 
muy  pintoresco,  siendo  navegable  para  pequeños 
botes. 

Uaramal.— Arroyuelo  del.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Según  el  Diccionario  Geográfico  Postal, 
del  señor  don  Manuel  P.  Mendoza,  se  encuentra 
hacia  las  puntas  del  Queguay  Grande. 

Daraanlto*— Arroyo  del.— Dpto.  de  Boriano. 
Nace  en  la  cuchilla  de  su  nombre  y  se  edia  en 
el  del  Durazno,  el  cual,  á  su  vez,  afluye  al  del 
Perdido.  £n  los  mapas  usuales  se  le  denomina 
erróneamente  Durazno  Chico  (i). 

Danunlto.— Arroyuelo  del.— Dpto.  de  Fio* 
res.  Pequ^o  afluente  del  arroyo  AA  Chamangá, 
por  su  orilla  8.  En  él  se  halla  un  paso  dénomi* 
nado  de  la  Arena. 

Onrasaito.— Cerro  del.— Dpto.  del  Durazno. 
En  el  pequeño  seno  que  forma  el  río  Negro,  para 
arriba  del  paso  de  Quinteros  y  sobre  la  costa  de 
un  arroyito  denominado  2.^  Bauce,  se  levanta  un 
cerrezuelo  llamado  del  Duraxniio, 

DamanUo.— Cuartel  del.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Situado  en  el  límite  E.  de  la  planta  urbana 
de  la  villa  de  Treinta  y  Tres,  sobre  la  esquina  NE. 
de  dicha  planta.  Fué  mandado  construir  por  el 
hoy  General  Benavente,  cuando  éste  era  jefe  del 
regimiento  3.^  de  caballería:  es  de  la  propiedad 
de  dicho  General. 

Daranlto.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  Soriano. 
La  cuchilla  del  Bizcocho  forma  un  nudo,  hacia  la 
mitad  de  su  curso;  de  cuyo  nudo  se  desprende 
hacia  el  SO.  la  cuchilla  del  Corrnlito  y  hacia  el 
N.  la  del  Duraxnito,  que  en  su  trayecto  más  sep- 
tentrional se  denomina  de  Navarro.  La  cuchilla 

( 1 )  DuKABznixo  BLANCO.  —  Solotiwm  ckmopodifokbum.  —  SO" 
lanáceas.  —  Arbusto  de  flores  blancas,  de  olor  desagradable,  que 
crece  cerca  de  las  cañadas  ó  entre  el  pasto  en  los  lagares  bú- 
medos.  Sus  frutos  son  unas  bayas  del  tamaño  de  guindas  chi- 
cas que  oontSenen  una  tinta  morada.  Sos  hojas  se  emplean  eo 
cocimiento  para  lavar  heridas,  y  machacadas  en  forma  de  ca- 
taplasma, sobre  el  vientre»  ó  su  cocimiento  en  lavativas,  con- 
tra los  cólicos  y  diarreas,  con  buen  éxito,  por  su  acdón  pur- 
gante. ( Antonio  P.  Carlosena :  Aplicaeionet  vulgares  de  (dgunaa 
plantas  indígenas.) 

DuBA23aLLO  vvQSO.  —  CestruM  parqui.  —  Cesíráceae.  —Ar- 
busto de  flores  rojo  obscuras  y  de  olor  vireso  fuerte,  con  fru- 
tos análogos  á  los  del  anterior.  Es  venenoso  y  el  cocimiento 
de  sus  hojas  se  emplea  en  fomentos  ó  líanos  contra  las  hemo- 
rroides. (Antonio  P.  Carlosena:  ídem,  ídem.) 
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del  Duraxniio  es,  pues,  la  que  arranca  á  la  altura 
de  las  puntas  del  arroyo  del  Durazníto  en  direc- 
ción N.  y  recibe  primero  el  nombre  de  este  arroyo 
y  después  el  de  Navarro. 

Durazno.  — •  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Nace  en  el  flanco  oriental  de  la  cuchilla  del  Du- 
raznito,  corre  hacia  el  NE.  y  desagua  en  el  del 
Perdido,  margen  izquierda,  curso  medio.  Por  su 
orilla  derecha  apenas  tiene  afluentes,  siendo  éstos 
escasos  en  número  y  pobres  de  agua,  ya  que  no 
pasan  de  cañadones  y  zanjas;  pero  por  la  opuesta 
tributan  á  él  sus  aguas  los  arroyos  de  tercer  or- 
den llamados  del  Duraznito,  del  Medio  y  del  Tala, 
sin  contar  otros  que  por  su  escasa  importancia  nos 
dispensamos  de  consignar.  En  los  mapas  usuales 
se  llama  arroyo  del  Duraznito  al  del  DiiraxnOy  y 
del  Durazno  Chico  al  Duraznito. 

Daraano.— Cuchilla  del— Dpto.  del  Durazno. 
(Véase  GríiNde  del  Durazno,  cuchilla.) 

Darazno.  —  Dpto.  del.  —Creación  del  de- 
partamento. —  No  consta  en  las  publicaciones 
y  documentos  antiguos  que  hemos  revisado,  la 
fecha  de  la  creación  de  este  departamento,  ni  tam- 
poco hace  referencia  á  esta  parte  del  territorio 
oriental  el  acuerdo  del  Cabildo  Gobernador  de 
fecha  27  de  Enero  de  1816,  que  hemos  repixKiu- 
cido  en  la  página  187  de  la  presente  obra,  lo  que 
se  explica  por  no  haberse  principiado  á  estable- 
cer la  villa  de  San  Pedro  del  Duraxno  hasta  el 
año  1821. 

.  Origen  del  nombre.  —  Según  el  señor  De- 
María, la  denominación  de  Duraxixo  «  vino  de  la 
existencia  de  un  árbol  de  esa  clase,  nacido  en  la 
costa  de  un  arroyo  de  ese  paraje,  que  subsistió  por 
muchos  años,  sirviendo  de  seña  á  los  viajeros ;  como 
el  Sauce  Solo,  el  lugar  que  se  conoce  por  este  nom- 
bre, y  Duraxno  le  quedó  al  paraje,  como  Higueri- 
tas  al  que  ocupa  Nueva  Palmira  d).»  Sin  em- 
bargo de  que  esta  denominación  se  aplicó  en  un 
principio  al  paraje  en  que  se  levanta  actualmente 
la  villa  de  San  Pedro  del  Duraxno  y  sus  inmedia- 
ciones, el  nombre  cundió,  quedando  arraigado  en 
la  nomenclatura  topográfica  del  país  con  exten- 
sión á  todo  el  departamento.  El  territorio  de  esta 
vasta  zona  era  conocido  por  «departamento  entre 
Yí  y  Río  Negro»,  y  así  lo  denominaban  general- 
mente, como  consta  en  el  primer  mapa  de  la  Re- 
pública, levantado  por  el  General  de  ingenieros 
don  José  María  Reyes,  obra  que  á  pesar  de  sus 
defectos  y  errores  ha  prestado  inestimables  servi- 
cios y  ha  sido  y  continúa  siendo  la  fuente  princi- 
palmente originaria  de  los  demás  trabajos  carto- 
gráficos hechos  en  la  República  con  referencia  á 
su  territorio. 

(1)    Isidoro  De -María:  Qeografia  Elemental. 


Situación.  —  El  departamento  del  Durazno  es 
el  más  central,  posición  que  inclinaba  al  General 
don  Fructuoso  Rivera  á  instalar  en  él  la  capital 
de  la  República,  idea  que  jamás  se  convirtió  en 
proyecto  de  ley,  á  pesar  de  ser  bien  acogida  por  los 
amigos  de  ese  infatigable  caudillo,  y  particula^ 
mente  por  el  vecindario  y  poseedores  de  tierras  de 
la  región  á  quien  se  beneficiaba,  no  faltando  en 
contrario  sensatos  impugnadores.  Está  entre  Ta- 
cuarembó, Cerro  Largo,  Florida.  Flores,  Río  Ne- 
gro y  una  pequeña  parte  del  de  los  Treinta  y  Tres. 

Límites.  —  En  la  actualidad  sus  límites  son  los 
siguientes  U):  por  el  N.  y  el  NO-  el  curso  del  río 
Negro,  desde  la  confluencia  del  arroyo  del  Cordo- 
bés hasta  el  desagüe  del  Yí  en  aquel  río;  por  el 
E.  el  Cordobés  en  todo  su  desarrollo  y  el  pequeño 
trayecto  de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Princi- 
pal culminada  por  el  cerro  Chato,  y  por  el  8.  y  SO. 
todo  el  río  Yí,  desde  sus  nacientes  en  la  cuchilla 
Grande  del  Duraxno  hasta  su  desembocadura  en 
el  río  Negro.  Fuera  de  estos  límites  posee  el  de- 
partamento del  Duraxno  la  zona  en  que  radica  su 
capital,  la  cual  le  fué  asignada  por  ley  de  26  de 
Junio  de  1873,  que  es  la  siguiente: 

Ley  extendiendo  los  límites  del  Durazno.— ^ 
Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repá- 
blica,  etc.,  eto.,  decretan :  Artículo  1.^  El  departa- 
mento del  Duraxno  extenderá  sus  límites  al  es- 
pacio de  terreno  contenido  dentro  de  lo»  siguien- 
tes límites:  por  el  N.  desde  la  barra  del  arroyo 
nombrado  Sauce  de  la  Villa  Nueva  en  el  río  Yí, 
aguas  abajo,  hasta  la  confluencia  en  éste  del  arroyo 
Maciel.  Desde  este  punto  aguas  arriba  de  dicho 
arroyo  hasta  donde  hace  barra  en  el  arroyo  Ba- 
toví,  y  siguiendo  éste  hasta  su  vertiente  más  al  S. 
Desde  este  punto,  tirando  una  recta  á  la  vertiente 
más  próxima  del  arroyo  Sauce  de  la  Villa  Nueva 
siguiendo  el  curso  de  éste  hasta  su  confluencia  en 
el  Yí,  aumentando  de  jurisdicción  tres  leguas  más 
ó  menos.  — Art.  2.°  El  Poder  Ejecutivo  darálai 
órdenes  conducentes  para  el  cumplimiento  de  la 
presente  ley.  —Art.  3.**  Comuniqúese,  etxx,  etc.— 
Sala  de  sesionas  del  Senado,  en  Montevideo  á  26 
de  Junio  de  1873.— Pedro  Varbla,  Presidente. 
—Federico  Aguüar  y  Leal,  Secretario.  —  Monta- 
video,  Julio  14  de  1873.— Cúmplase,  etc.,  etc.  (Rá* 
brica  de  S.  E.)  Alvarex. 

( 1 )  Aatíguamente  eran  estoa  otroa :  Por  el  lado  aBeridiontl 
el  río  Yí  en  todo  su  curso,  desde  sui  cabeceraa  haaia  aa  coa* 
flueDcia  en  el  río  Negro,  qnc  lo  dividen  de  loa  territorios  de 
la  Florida  7  de  San  José.  Por  el  opuesto,  los  canales  de  esta 
río  hasta  que  llega  al  desagüe  del  Cordobés,  que  forma  la  di- 
▼isa  con  los  departamentos  de  Tacuarembó  j  Pa/aandú,  por 
la  parte  boreal.  Por  el  Oliente  el  eurao  del  mismo  Ooidobétt 
desde  sus  fuentes  en  la  cuchilla  Orando  hasta  su  embocadait 
en  el  río  Negro,  por  donde  es  lindero  con  el  de  Cetro  Largo. 
( José  María  Reyes :  Descripción  geogrd/iea  4el  Urrüorio  oHatíoL) 
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División  judicial. — El  departamento  está  di- 
TÍdidoen  doce  secciones  judiciales,  que  son:  1.^ 
Durazno,  2.*  Tejera,  3.»  Minas  de  Callorda,  4.* 
Maestre  Campo,  5.^  Carpintería,  6.^  Blanquillo, 
7.*  Capilla  de  Farruco,  8.*  Las  Palmas,  9.*  8a- 
randí  del  Yí,  10.*  Maríscala,  11.»  MoUes  y  12.'»  Fe- 
liciano. 

Árba  t  población.  ~  Su  área  es  de  kilóme- 
tros cuadrados  14,314.89,  equivalentes  á  4,850  mi- 
llas cuadradas  ó  538  leguas  cuadradas.  Por  su 
extensión  territorial  ocupa  el  tercer  lugar  entre  los 
demás  departamentos,  superándolo  únicamente 
Cerro  Largo  y  Tacuarembó.  Su  población  está 
calculada  en  29,525  babitantes,  y  es  su  densidad 
de  2  de  éstos  por  cada  uno  de  aquéllos. 

Orografía.  ~  Desde  las  cabeceras  del  arroyo 
del  Cordobés,  algo  más  abajo  del  punto  en  que 
ee  levanta  el  cerro  Cbato,  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior ó  Principal  desprende  un  importantísimo 
ramal  que  tiene  su  arranque  en  el  flanco  O.  de  la 
mencionada  cuchilla  y  cruza  todo  el  departamento 
del  Durazno  de  oriente  á  occidente  para  terminar 
en  la  oonflueocía  del  Yi  en  el  río  Negro  ( ^).  Este 
lamal  manda  á  derecha  é  izquierda  numerosas  cu- 
chillas, más  6  menos  perpendiculares  á  él  y  más 
6  menos  paralelas  entre  sí,  lo  que  ha  decidido  á 
algunos  escritores  á  llamar  con  bastante  propie- 
dad á  la  cuchilla  Grande  del  Durazno  la  espina 
donal  del  departamento.  La  mayor  parte  de  estas 
nunifícaciones  carecen  de  nombres,  pero  algunas 
son  bien  conocidas,  como  la  cuchilla  del  Comer- 
do,  la  del  Rincón,  la  de  Ramírez  y  la  de  los  Ma- 
nantiales que  separan  las  aguas  de  los  afluentes 
del  río  Negro  por  el  departamento  del  Durazno, 
J  las  de  la  Mariscala,  Villa^boas  y  otras  situadas 
entre  los  arroyos  que  se  echan  en  el  Yí  por  la 
derecha.  No  es  muy  abundante  en  cerros  esta 
región  del  país,  pero  los  tiene  dignos  de  especial 
mención,  como  los  de  Carpintería,  en  cuyas  cer- 
canías sufrieron  un  serio  contraste  las  armas  del 
General  Rivera  el  año  32,  el  de  la  Campana,  lla- 
mado aeí  por  el  sonido  metálico  que  producen  al- 

(1)    Hacemos  esta  descripeitfn  con  etj^eclón  &  su  aspecto  gc- 
oenl  j  rin  deseender  A  pormeooreü  que  si  bien  no  alteran  la 
Tardad  topográfica,  en  este  caso  bóIo  servirían  para  dificultar  el 
estudio  Tcooocimiento  de  este  subsistema  orográfico;  pero  donde 
TMlnento  termina  la  cachilla  Grande  del   Durazno  es  en  las 
waárffmeB  del  rl6  Negro,  en  la  parte  interna  de  uno  de  los  mu- 
ebio  senos  qoe  forman  este  tortuoso  río ;  seno  ó  potrero  limi- 
tado por  la  caüada  del  Hincón  y  el  arroyito  del  Ceibal,  humil- 
des tribatarJos  del  Negro.  La  cuchilla  Grande  del  Duraxivo  tiene 
kada  an  coDcloaión  ana  lomada  que  se  encuentra  entre  el  Sauce, 
pifner  afluente  del  rfo  Negro  al  N.  de  la  borro  del  Y(  j  el 
amjito  6  cañada  de  la  DiWsa,  que   es  también  el  primer  tri- 
butario del  Yí  por  su  margen  derecha  remontándolo.  Este  apén- 
£ee  de  Is  cacbSlla  Grande  del  DuraxnOt  y  no  ésta,  es  la  co- 
fiaa  que  Tecdaderamento  se  halla  entre  la  confluencia   del  Yí 
con  el 


gunas  de  las  principales  moles  de  roca  que  lo  for- 
man, el  cerro  Chato  sobre  el  límite  del  departa- 
mento con  Treinta  y  Tres,  el  de  San  José  por  de- 
más conocido,  y  otros  varios  (Arbolito,  Buena 
Vista, Cruz, Curupí, Chacra  Vieja,  Dos  Hermanos, 
Duraznito,  Florido,  Guaycuró,  Maibajar,  Ñanga- 
piré,  Puntiagudo,  Pelado,  Talitas  y  Tigre),  de  es- 
casa signi6caci6n,  son  los  más  culminantes  carac- 
teres orográfícos  del  departamento. 

Hidrografía.  —  Basta  echar  una  ojeada  al 
mapa  de  la  República  y  fijarse  en  la  dirección  del 
ramal  de  la  cuchilla  Grande  Superior  6  Principal 
que  penetra  en  el  departamento  del  Durazno  di- 
vidiéndolo en  dos,  y  considerar  la  forma  y  dispo- 
sición de  esta  zona  central  del  territorio,  para  dar- 
nos inmediatamente  cuenta  de  que  en  el  estudio  de 
la  topo^afía  del  departamento  no  cabe  otra  división 
que  la  de  dos  vertientes:  la  que  arroja  sus  aguas 
al  río  Negro  y  la  que  las  lanza  sobre  el  Yí.  Y  son 
tan  semejantes  estas  vertientes,  que  <la  misma  pro- 
fusión de  derrames  que  recibe  de  esa  cuchilla  el 
río  Negro  cae  por  la  faz  opuesta  al  cauce  del  Yí, 
aumentados  todavía  más  con  otros  que  manan  los 
infinitos  ramales  culminantes  que  se  precipitan 
sobre  él  y  que  en  las  cercanías  de  sus  fuentes  son 
más  altos  y  doblados  (^).*  Concurren  al  río  Ne- 
gro, por  este  departamento,  de  E.  á  O.,  Ó  siguiendo 
su  corriente,  los  arroyos:  \,^  Cordobés,  límite  del 
Durazno  y  Cerro  Largo ;  2.*»  el  del  Estado,  mu- 
chísimo menos  importante  que  el  anterior;  3.<'  el 
Sarandí,  igual  al  precedente;  4.^  el  de  las  Cañas 
que  está  principalmente  alimentado  por  el  Cañitas 
y  el  San  José;  5.®  el  Chileno  Grande,  cuyo  cali- 
ficativo da  á  comprender  su  importancia;  6.o  el  de 
la  Carpintería,  arroyo  verdaderamente  poderoso 
por  la  multitud  de  afluentes  y  subafluentes  que  le 
rinden  sus  aguas,  por  el  caudal  de  éstas  y  por  su 
gran  desarrollo;  ?.<>  el  de  las  Minas;  8.o  el  Juan 
Esteban ;  9.o  el  de  los  Melles,  y  lO.o  el  de  los  Ne- 
gros. Los  tributarios  de  la  vertiente  austral  ó  del 
Yí,  desde  sus  cabeceras  hasta  su  desagüe,  todos 
por  la  margen  derecha,  vienen  á  ser:  l.o  un  arroyo 
de  los  MoUes,  de  pocos  y  pobres  afluentes ;  2.o  el 
arroyo  de  Maibajar,  que  desemboca  al  O.  del  pue- 
blo del  Sarandí  del  Yí;  3.o  el  del  Tala,  menos  im- 
portante que  el  anterior;  4.®  el  Antonio  Herrera, 
cuyo  curso  superior  está  copiosamente  alimentado 
por  un  gajo  notable  del  mismo ;  5.o  el  de  la  Ma- 
riscala; G.<>  el  Maestre  Campo,  que  nace  en  la  cu- 
chilla del  Carmen ;  1.^  el  Tomás  Cuadra,  que  es  el 
más  notable  de  la  vertiente  austral  que  se  describe; 
8.0  el  Tejera;  9.«  el  Villasboas;  10.®  el  arroyo  de 
Caballero;  11.°  el  de  Feliciano,  y  12.o  el  de  los  Ta- 
pes. Desde  la  barra  del  Cordobés  hasta  la  desem- 

( 1 )    Jos^  Marfa  Reyes :  Dwcripdón  ddl  ttrrüofio. 
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bocadura  del  Yí,  la  margen  izquierda  del  río  Ne- 
gro pertenece  á  la  jurisdicción  del  Durazno,  Sus 
aguas  fertilizan  el  valle  comprendido  entre  el 
arroyo  del  Cordobés  hasta  el  de  las  Cañas:  luego 
recorre  grandes  planicies  formando  isletas,  evi- 
tando collados  y  humedeciendo  campos  altos  cuan- 
do sus  crecientes  llegan  hasta  ellos.  Más  adelante 
el  curso  de  las  aguas  tuerce  bruscamente  formando 
un  verdadero  seno,  para  descender  y  seguir  con 
mayor  regularidad  á  través  de  prados  naturales 
y  de  bosques  que  en  otro  tiempo  fueron  espesos. 
Pero,  el  curso  de  su  carrera  vuelve  á  ser  sinuoso 
en  la  embocadura  del  arroyo  de  la  Carpintería,  y 
ondula,  y  sube,  y  desciende  <  delineando  una  de 
las  bellas  perspectivas  que  se  encuentran  en  el 
curso  de  su  carrera  (^).»  En  ciertos  parajes,  su 
lecho  alto  y  escabroso  hace  bullir  las  aguas  que 
se  arremolinan  y  alzan  sobre  rocas  porfíricas,  ó 
se  echan  afuera  para  formar  lagunas  y  charcos 
que  desaparecen  en  verano,  ó  deja  ver  de  trecho 
en  trecho  bancos  que  hacen  el  ofício  de  pasos,  6 
forma  islotes  inundables  y  montuosos.  Ya  en  la 
confluencia  del  Carpintería,  siguiendo  siempre  la 
corriente  del  por  más  de  un  concepto  famoso  río 
Negro,  «es  difícil  pintar  las  rósticas  bellezas  que 
diseñan  en  sus  riberas  las  lagunas,  los  estrechos, 
los  pequeños  saltos  é  islas  que  aparecen  en  su 
curso,  en  los  prados,  los  bosques,  las  chozas  dise- 
minadas en  los  valles,  y  hasta  las  sendas  vulga- 
res que  serpentean  por  las  vegas  y  penetran  en 
las  florestas  por  entre  millares  de  ganados  que 
pacen  en  un  suelo  vigoroso  que  les  brinda  con  un 
alfombrado  de  pasto,  de  plantas  y  de  gramíneas 
rodeados  de  aguas  puras  y  azuladas,  matizando 
ese  conjunto  con  que  la  naturaleza  ha  creado  un 
panorama  delicioso  en  esas  riberas,  numerosas  es- 
pecies de  animales  silvestres,  de  aves  y  de  peces 
de  mil  colores,  de  frutas  indígenas  y  de  otras  pro- 
ducciones naturales  que  sirven  de  ^olaz  á  los  ha- 
bitantes de  esas  comarcas  solitarias  W.*  £1  Yí, 
más  reducido  que  el  río  Negro  en  extensión,  pro- 
fundidad y  anchura,  aunque  no  por  ello  menos 
digno  de  especial  mención,  posee  formas  más  re- 
gulares, lincamientos  menos  agrios  y  una  vegeta- 
ción análoga,  ya  que  semillas  idénticas  han  ger- 
minado tanto  en  sus  costas  como  en  las  del  río 
Negro,  con  la  diferencia  de  que  el  radio  de  monte 
no  es  tan  dilatado.  Como  los  primeros  arroyos  que 
lo  forman  son  pelfmanentes  y  cerrentosos,  su  mar- 
cha es  precipitada  desde  un  principio,  pero  una 
vez  llegado  á  la  confluencia  del  Antonio  Herrera 
y  Tomás  Cuadra,  las  tierras  son  más  bajas,  las 
planicies  más  abiertas  y  uniformes,  y  los  pastos 
más  nutritivos  y  abundantes. 

(1)  José  María  Reyes:  Descripción  del  territorio. 

(2)  José  María  Beyee,  obra  dtada. 


Aspecto  físioo.— Á  lo  dicho  poco  tenemos  que 
agregar  para  formamos  una  idea  aproximada  del 
aspecto  físico  de  este  departamento.  Las  dos  ve^ 
tientes  que  ofrece  la  cuchilla  Grande  del  Dtmuno, 
y  de  la  que  se  desprenden  de  trecho  en  trecho  co- 
linas que  van  á  morir  á  orillas  del  río  Negro  y  del 
Yí,  reúnen  las  mismas  condiciones  topográficas 
que  las  de  San  José  y  Florida,  aunque  aquí  las 
elevaciones  y  hondonadas  se  suceden  con  más  re- 
gularidad, tomando  aspecto  de  grandes  valles  los 
espacios  comprendidos  entre  los  principales  arro^ 
yos  que  descargan  en  las  poderosas  arterias  que 
sirven  de  circuito  al  departamento.  Desde  el  arroyo 
Cordobés  hasta  el  cerro  de  Ban  José  y  sus  rami- 
ñcaciones,  el  terreno  se  hace  muy  quebrado  y 
agreste,  pero  en  cambio  el  panorama  cambia  to- 
talmente al  aproximarnos  á  las  márgenes  de  los 
dos  ríos,  cuyas  plateadas  aguas  hacen  de  marco 
á  la  zona  más  central  de  la  República. 

Etnografía.  —  Esta  región  parece  haber  es- 
tado desocupada  de  tribus  indígenas  cuando  los 
españoles  descubrieron  este  territorio,  y  aun  alpro^ 
ceder  á  su  conquista  y  colonización,  pues  no  sa- 
bemos que  en  ella  se  hayan  descubierto  campa- 
mentos ó  paraderos,  ni  se  encuentren  utensilios  de 
razas  salvajes,  como  sí  sucede  en  los  departamen- 
tos del  litoral  del  Uruguay,  del  Plata  y  del  At- 
lántico. Tampoco  se  han  hallado  esqueletos  hu- 
manos enterrados  en  los  cerros,  ni  hay  túmulos 
ni  vicheaderos,  así  como  se  observa  la  carencia 
absoluta  de  voces  guaraníes  en  la  designación  de 
sus  grandes  arroyos,  sus  variadas  cuchillas  y  sus 
desparramados  cerros.  Esta  presunción  nuestra 
justificaría  lo  que  afirman  los  principales  historia- 
dores ;  á  saber :  que  los  indios  del  territorio  bailado 
al  O.  por  el  río  Uruguay  habitaban  sólo  la  costa, 
internándose  apenas  de  cinco  á  diez  leguas.  Sea 
ó  no  cierto  esto  último,  la  verdad  es  que  la  región 
comprendida  entre  los  ríos  Negro  y  Yí  no  des- 
pierta en  el  hombre  observador  y  estudioso,  nin- 
gún interés  desde  el  punto  de  vista  etnográfico. 

Riquezas  naturales.  —  Poseerán  en  sus  en- 
trañas los  terrenos  del  departamento  del  Durazno 
abundantes  riquezas  minerales;  será  cierto  qofi 
atesoran  oro,  plata,  cobre,  hierro,  talco,  mármoles 
y  azufre,  como  se  ha  dicho  en  libros  (i)  y  i)eriódi- 
cos;  no  dudamos  que  constituyan  una  fuente  de 
recursos  los  yacimientos  de  rocas  de  útil  aplica- 
ción á  la  industria,  una  vez  que  sus  afortanados 
dueños  se  decidan  á  explotarlos  ó  venderlos  á  em- 
presas que  los  aprovechen,  pero  la  verdad  es  que^ 
hecha  abstracción  de  algún  ensayo  tan  modesto 
como  de  resultados  negativos,  nadie  se  preocupa 
de  este  género  de  especulaciones:  apenas  ú  algún 

(1)    Justo  Maeeo:  Las  riquexoM  minwaJM, 
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horno  de  cal  ó  alguna  cantera  de  piedra  para  ve* 
reda  constituye  el  modo  de  vivir  de  un  centenar  de 
perBonad.  Tampoco  existen  fuentes  de  aguas  me- 
dicinalea  En  cambio  los  montes  ofrecen  una  gran 
variedad  de  árboles  maderables  y  leña  para  com- 
bustible que  se  utilisa  en  estado  natural  ó  se  con* 
vierte  en  fuerte  y  duradero  carbón.  La  volatería, 
euando  no  es  tiempo  de  veda,  constituye  el  modo 
de  vivir,  en  esa  estación  del  año,  de  diestros  caza- 
dores que  abastecen  el  mercado  del  Durazno,  y 
h  caza  mayor  sólo  existe  para  entretenimiento  y 
regocijo  de  aquellas  personas  que  de  ella  no  ha-» 
oen  un  oficio.  Así  campean  libremente  por  los  pa- 
rajes más  solitarios  y  breñosos  del  departamento, 
los  pocos  ciervos  y  tímidos  venados  que  van  que- 
dando en  el  país.  En  cambio  abundan  en  los  mon- 
tes menos  frecuentados  por  el  hombre,  pájaros  de 
variado  plumaje  y  armonioso  canto,  aunque  no 
existe  en  el  departamento  ningán  animal  que  sea 
csncterÍBCíco  de  61,  pues  los  que  se  ven  son  pecu- 
liarBS  á  toda  la  región  septentrional  de  la  Repú- 
blica. 

Ganadería.^  Salvo  varios  ensayos  de  coloni- 
xadÓn,  relativamente  insignificantes  con  relación 
á  la  superficie  territorial  del  departamento,  y  al- 
gunas granjas  y  chacras  en  el  ejido  de  la  villa 
del  DtaraxnOy  la  inmensa  mayoría  de  sus  campos 
están  dedicados  á  la  ganadería  en  grande  y  pe- 
queña escala,  según  sea  él  capital  de  los  hacen- 
dados, quienes,  por  otra  parte,  manifíestim  singu- 
lar empeño  en  mejorar  el  ganado  é  introducir 
ejemplares  de  otras  razas,  con  objeto  de  obtener 
nuevos  tipos  de  más  provecho  para  el  país  y  para 
la  industria  ganadera  en  general.  El  número  de 
cabene  de  ganado  de  toda  especie,  libre  de  im- 
puesto, conforme  á  las  declaraciones  hechas  por 
los  propietarios  al  efectuar  el  pago  de  la  contri- 
bución inmobiliaria,  es  el  siguiente: 

Kt^MBBO.DK  GABBZAS  DB  GANADO 

Vflcano 267,147 

Yaguaxlso  y  CRbellar 27,795 

Molw 2,087 

OTino 3.428,292 

Oibrf o 290 

Porcino 3,902 

Totei  de  «besas  de  ganado  en  1896. .    3.729,513 


Las  cifras  precedentes  demuestran  que  el  de* 
partamento  del  Dwcamo  es  eminentemente  gana- 
dero, preetándope  sus  feraces  campos,  tanto  al  en- 
gorde  como  á  la  cría  de  las  haciendas,  habiendo 
contribuido  al  refinamiento  de  las  diferentes  ra- 
na ganaderas  algunos  estancieros  progresistas  y 
perseverantes  en  sus  empresas;  ejemplo  que,  cun- 
diendo^ tanto  ha  contribuido  á  acrecentar  la  ri- 


i. 


queza  pecuaria  del  departamento.  Seríamos  injus- 
tos si  al  expresarnos  de  este  modo  no  citásemos 
en  primer  término  al  señor  don  Garlos  Reyles,  de 
grata  memoria,  y  á  su  señor  hijo,  su  hábil  é  inte- 
ligente continuador  en  esta  rama  fundamental  de 
la  riqueza  pública. 

Agricultura. —ün  departamento  cqmo  el  del 
Durazno,  en  que  la  propiedad  territorial  está  poco 
subdividida  y  en  el  cual  la  densidad  de  su  pobla- 
ción se  encuentra  en  la  proporción  de  dos  habi- 
tantes por  cada  kilómetro  cuadrado,  no  puede  ser 
departamento  agrícola.  Su  agricultura  está,  pues, 
reducida,  como  ya  hemos  dicho,  á  unas  cuantas 
chacras  y  huertas  en  los  ejidos  de  los  pueblos,  y 
se  aplican  sus  productos  á  las  diarias  necesida- 
des de  sus  moradores.  Se  ha  hablado  de  una  co- 
lonia agrícola  fundada  hace  pocos  años;  pero  ate- 
niéndonos á  la  palabra  oficial,  este  núcleo  agrario 
no  reúne  las  condiciones  legales  para  considerarlo 
como  tal.  A  su  respecto  dice  el  señor  Director  Ge- 
neral de  Inmigración  y  Colonización :  «  Con  mi 
traslación  allí  pude  comprobar  la  existencia  del 
mencionado  campo  y  convencerme  á  la  vez  de  la 
inmejorable  situación  que  ocupa,  á  inmediaciones 
de  la  villa,  así  como  de  la  excefdHcia  de  la  gene- 
ralidad de  sus  tierras,  en  las  que,  sea  dicho  de 
paso,  en  honor  de  la  verdad,  he  visto  sembrados 
de  maíz  y  otras  plantas,  que  eran  verdaderamente 
notables  por  la  hermosura  y  exuberancia  de  su 
vegetación ;  pero,  lo  que  no  he  podido  comprobar, 
en  la  forma  que  se  ha  dado  á  la  constitución  de 
este  centro  agrario,  es  la  presencia  de  una  verda- 
dera colonia,  pues  los  señores Stajano,  Citterioy  C* 
han  dividido  su  campo  en  lotes  de  á  cien  cuadras 
que  arriendan  á  los  labradores  sin  comprometerse 
á  venderles  los  terrenos,  ni  á  suministrar  los  ade- 
lantos que  generalmente  suelen  hacerse  en  los  ca- 
sos de  verdadera  colonización  (i). » 

Produ(Xiones,  industria  y  oomercxc— Las 
producciones  principales  son  el  ganado  vacuno» 
lanar  y  caballar.  De  los  montes  se  obtienen  al- 
gunas maderas  buenas,  la  fabricación  del  carbón 
vegetal  no  es  desconocida  y  las  canteras  suminis- 
tran rocas  de  distintas  clases.  Á  pesar  de  que  las 
condiciones  topográficas  del  departamento  ofre- 
cen gérmenes  de  vida,  de  progreso  y  de  felicidad, 
las  actividades  de  su  población  se  circunscriben  á 
la  ganadería,  sin  que  un  suelo  que  inspira  tantas 
esperanzas  haya  llamado  la  atención  de  capitales 
y  brazos  en  el  sentido  del  fomento  de  la  agricul- 
tura, que  hasta  ahora  no  ha  tenido  más  desarro- 
llo que  el  cultivo  de  algunas  chacras  en  los  ejidos 
de  los  pueblos.  Esto  explica  que  el  comercio  sólo 


(1)    Modesto  C.  Mortet:  Memoria  de  la  Dirección  General  dé 
Inmigración  y  Colonixación:  1894, 
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responda  á  las  necesidades  de  los  habitantes,  y 
que  el  llamado  de  tránsito,  que  antes  era  obligado, 
hoy  sea  casi  nulo  con  motivo  de  la  prolongación 
de  la  línea  férrea  que  se  extiende  en  la  actualidad 
hasta  las  fronteras  de  los  Estados  Unidos  del  Bra- 
sil. Los  capitales  en  giro,  según  la  última  esta- 
dística, están  así  representados : 


L3ia  Orienules  con 

un 

capital 

de     $    6.057.263 

88  Argentinoa    » 

►        160,817 

383  BrusileroB     > 

►     2.151,636 

^10  lUlianoB       » 

f        355,431 

524  Espafioles     > 

►    1.581,189 

181  Franceses     » 

215,300 

100  Ingleses        » 

146,956 

29  Alemanes      • 

16,272 

45  SuÍeos           > 

14,013 

16  De  otras  nado 

oalic 

«  ■  •  ■ 

lades 

...    í 

a 

>         80,250 

Total    . 

\  10.729.077 

Medios  de  comunicación.  —  La  capital  del  de- 
partamento está  ligada  con  el  resto  del  país  por 
el  ferrocarril  central  del  Uruguay,  y  el  Durazno, 
Carmen  y  Sarandí  poseen  estaciones  telegráfícas 
que  fácilmente  los  ponen  al  habla  con  toda  la  Re- 
pública. La  región  del  SE.  tiene  cerca  la  vía  férrea 
á  Nico  Pérez,  la  que  puede  utilizar  más  cómoda- 
mente que  la  central,  cuya  situación  es  diametral- 
mente  opuesta  y  lejana  para  los  habitantes  del 
lado  del  naciente.  Posee  caminos  naturales,  nacio- 
nales, departamentales  y  vecinales,  como  los  de- 
más departamentos,  que  completan  la  red  de  me- 
dios de  comunicación  y  de  transporte. 

Instrucción  pública  y  privada.  —  Desde 
tiempo  inmemorial  el  departamento  del  Duraxnose 
ha  distinguido  por  su  decidido  c&riño  á  la  causa  de 
la  educación  de  la  infancia,  ya  asociándose  al  mo- 
vimiento educativo  que  á  raíz  de  su  fundación  ini- 
ció en  la  capital  la  Sociedad  de  Amigos,  bien  se- 
cundando de  todos  modos  los  propósitos  manifes- 
tados por  las  autoridades  escolares,  las  que  á  su 
vez  no  han  descuidado  las  necesidades  escolares 
de  esta  vasta  región  de  la  República,  sino  que  las 
han  atendido  con  verdadero  celo  y  hasta  las  esti- 
mularon celebrando  en  la  villa  del  Durazno  las 
primeras  conferencias  de  Inspectores  en  la  época 
de  la  reforma  escolar  (i).  Desde  entonces,  el  nú- 
mero de  las  escuelas  rurales  ha  aumentado,  ate- 
niéndonos á  su  escasa  población ;  casi  todas  fun- 
cionan en  locales  pro^NOs  ó  por  lo  menos  relati- 

(1)  «Descoso  don  José  Pedro  Várela  de  dar  unidad  á  la 
acción  de  los  Inspectores  Departamentales,  los  minió  en  U  Ti- 
lla d<!l  Ditraxno,  punto  el  más  eqnidlMante  de  todas  las  co- 
marcas  de  la  Kepública,  j  allí  se  dilucidaron  perentoriamente 
cuestiones  técnicas  y  administrativas,  llegándose  á  conclusio- 
nes qua  inmediatamente  fueron  llevadas  al  terreno  de  la  prác- 
tica. (Orestes  Araújo;  José  Pedro  Várela,  autor  de  la  reforma 
$$oolar  en  el  Uruguay.) 


vamente  adecuados;  el  menaje  antiguo  ha  sido 
reemplazado  por  otro  moderno  y  más  en  relación 
con  las  prescripciones  pedagógicas  é  higiénicas,  y 
el  personal  docente  es  más  idóneo  y  entusiasta 
que  el  de  otros  tiempos,  oomD  lo  atestiguan  los  ac- 
tos de  exámenes  públicos  cuyo  resultado  viene  de- 
jando cumplidamente  satisfechas  las  justas  exi- 
gencias de  las  autoridades  locales,  de  los  jefes 
de  familia  y  del  pueblo  en  general.  Sólo  falta, 
para  que  este  risueño  cuadro  sea  completo,  que 
restablecido  el  orden,  asegurada  la  paz  6  impe- 
rando la  más  acrisolada  moral  administrativa, 
pueda  el  Estado  duplicar  el  número  de  sus  ea- 
cuelas  públicas.  « Creo  excusado,  dice  á  este  res- 
pecto el  señor  Inspector  Departamental  de  Ins* 
trucción  Primaria,  entrar  aquí  en  consideracio- 
nes para  demostrar  que  el  número  de  escuelaa 
públicas  está  muy  lejos  de  ser  el  suficientemente 
necesario  para  llenar  las  más  urgentes  exigencias 
de  la  instrucción  pública  de  este  departamento. 
Es  algo  que  cae  de  su  peso,  que  oon  22  escuelas 
no  pueden  llenarse  esas  exigencias  en  un  depar^ 
tamento  como  el  del  Durazno,  relativamente  im- 
portante por  su  extensión  territorial  y  su  pobla- 
ción, pues  tiene  próximamente  15,000  kilómetros 
cuadrados  de  superficie  y  muy  cerca  de  30,000  ha- 
bitantes. Para  que  la  mitad  siquiera  de  los  niños 
y  niñas  en  edad  de  escuela  pudiera  recibir  los  be- 
neficios de  la  instrucción,  sería  necesario  crear  por 
lo  menos  20  escuelas  más  (O.»  £1  número  de  és- 
tas se  eleva  á  22  públicas  y  5  privadas,  en  las  que 
se  educan  res^pectivamente  1371  y  201  alumnos,  lo 
que  arroja  un  total  de  27  escuelas  y  1572  alum- 
nos atendidos  por  35  maestros.  Por  otra  parte,  la 
iniciativa  privada  no  se  ha  descuidado,  y  debido 
á  ella  cuenta  la  villa  de  San  Pedro  con  un  Insti- 
tuto de  segunda  enseñanza,  en  el  cual  se  pueden 
cursar  los  estudios  comprendidos  en  los  primeros 
años  del  bachillerato.  Las  personas  más  ilustra- 
das de  la  capital  del  departamento  desempeñan 
con  patriótica  generosidad  las  cátedras  respecti- 
vas, lo  que  realza  más  su  actitud,  sirve  de  estí- 
mulo á  los  jóvenes  estudiantes  y  da  mayor  impor^ 
tancia  á  este  establecimiento. 

Localidades.— Las  que  posee  el  departamento 
del  Durazno  son  las  siguientes: 

San  Pedro  del  Durazno.— luñ  villa  de  San  -Pe- 
di'o  del  Durazno  es  la  capital  del  departamento 
de  su  nombre,  está  situada  eíobre  la  margen  iz- 
quierda del  río  Yí  y  cuenta  con  unos  cinco  mil 
habitantes.  Su  aspecto  es  agradable  por  disponer 
de  calles  rectas,  muy  anchas  y  bien  conservadas, 
contar  con  buena  edificación  y  ofrecer  gradosos 
alrededores.  Entre  las  construcciones  modernas 

(1)   LttiB  M«  Mofioz:  Ir^forme  encolar» 
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sobresalen  la  jefatura  y  los  nuevos  locales  para 
escuelas  del  Estado,  pero  nada  tan  majestuoso 
como  el  gran  puente  de  hierro  que  la  empresa  del 
Fferrocarril  Central  ha  echado  sobre  el  Yí:  mide 
624  metros  de  longitud  y  está  situado  á  veinte  cua- 
dras del  pueblo.  El  Duraxno  tiene  una  línea  te- 
lefónica que  se  extiende  á  todas  las  secciones  po- 
liciales del  departamento.  (Véase  San  Pedro  del 
Durazno,  villa  de.) 

Sarandí  del  Yí,—-'E\  segundo  centro  de  pobla- 
ción es  el  Sarandí  del  Yí,  situado  al  8.  del  depar- 
tamento, entre  el  río  de  su  nombre  y  el  arroyo 
Malbajar.  Es  uno  de  los  pueblos  que  más  ha  pro- 
groado,  pues  habiendo  sido  fundado  en  1875  por 
don  Klías  Regules,  cuenta  ya  con  más  de  mil  qui- 
nienU^  habitantes;   progreso  ejemplar  que  de- 
muestra cuánto  puede  la  iniciativa  privada,  siem- 
pre que  se  inspire  en  móviles  generosos  y  sea  se- 
cundada por  el  trabajo  regenerador.  Esta  pobla- 
ción sostiene  activas  relaciones  comerciales  con 
Montevideo,  Durazno,  Nico  Pérez,  Sarandí  Gran- 
de.  La  Cruz  y  Carmen,  pues  está  en  el  centro  de 
estas  cinco  últimas  localidades.  (Véase  Sarandí 
DEL  Yí,  pueblo.) 

Carmen,  —  Carenen,  núcleo  de  población  cuyos 
habitantes  no  exceden  de  doscientos.  Hállase  si- 
tuado casi  á  igual  distancia  del  Yí  sobre  la  cuchi- 
lla del  Carmen,  á  orillas  del  arroyito  Salinas  y 
por  las  cercanías  de  las  fuentes  del  arroyo  Maes- 
tre Campo  en  la  cuarta  sección  judicial.  Cuando 
fué  fundado  adelantó  algo,  pero  después  entró  en 
UD  período  de  decadencia  que  todavía  dura.  Cuenta 
con  un  espacioso  edificio  para  escuela  pública. 
(Véase  Nuestra  SeS^ora  del  Carmen,  pueblo.) 
Farruco, — Es  una  capilla,  adosada  á  una  casa 
de  comercio  que  allí  existe.  Es  más  una  parada 
de  diligendas  que  un  núcleo  de  población.  Se  en- 
cuentra situada  sobre  la  cuchilla  del  Comercio,  á 
igual  distancia  del  cerro  de  San  José  que  de  las 
nacíeDtea  del  arroyo  de  las  Palmas,  afluente  del 
Cordobés  y  no  del  de  las  Conchas,  como  errónea- 
mente se  supone.  (Véase  Farruco,  capilla  de.) 
Economía.  —  Pueblo  fundado  en  1874,  á  unos 
aíele  kilómetros  de  distancia  de  la  villa  de  San 
Pedro  del  Durazno.  Más  que  centro  urbano  es  un 
pequeño  núcleo  agrario  ocupado  por  labradores 
que  viven  en  ranchos.  Está  cerca  de  la  vía  férrea 
7  pone  una  escuela  pública.  (Véase  Economía, 
pueblo.) 

Polanco.  —  Injustamente  llamado  pueblo  por 
muchos  autores  de  geografías,  se  reduce  á  un  par 


de  casas  levantadas  cerca  del  paso  de  su  nombre 
sobre  la  margen  izquierda  del  río  Negro,  frente 
al  núcleo  de  población  conocido  por  San  Grego- 
rio, que  hay  al  otro  lado  del  expresado  río,  en  el 
departamento  de  Tacuarembó.  (Véase  Polanoo 
del  río  Negro,  núcleo  de  población.) 

Daraano.— Estación  ferrocarrilera.— Dpto.  del 
Durazno.  Pertenece  al  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay y  está  situada  á  orillas  de  la  villa  de  San 
Pedro  del  Duraxno,  distando  de  Montevideo,  por 
la  vía  férrea,  205  kilómetros. 

Durazno.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
del  Durazno.  Se  halla  instalada  en  la  villa  cabeza 
del  departamento,  á  metros  90.9  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  perteneciendo  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya. 

Diirasno  ó  Darazaero.  —  Paso  del.  —  Dpto. 
de  C«rro  Largo.  Sobre  el  cauce  del  arroyo  del 
Chuy,  como  16  kilómetros  para  arriba  del  puente, 
en  el  camino  de  Meló  al  paso  de  Centurión  y  dis- 
tante como  20  kilómetros  al  NE.  de  esa  ciudad. 
En  ese  paso  acampó,  y  vadeó  dicho  arroyo  el  Ge- 
neral don  Diego  de  Souza,  al  mando  del  ejércitq 
portugués  que  invadió  el  país  en  1812,  desde  cuya 
fecha  data  la  denominación  traducida  después  al 
castellano,  pues  antes  se  llamaba  paso  del  Peci- 
gueiro. 

Onrasno.  —  Paso  del.  —  Dpto.  dd  Durazoo. 
Paso  en  el  río  Yí,  frente  á  la  villa  cabeza  del  de- 
partamento. 

Durazno.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Minas.  En 
el  Santa  Lucía  Grande,  entre  la  barra  del  arroyo 
Casupá  y  el  paso  de  las  Barrancas. 

Durazno  ( i ).  —Villa  del. — Dpto.  del  Durazna 
(Véase  San  Pedro  del  Durazno,  villa  de.) 

Dntra.— Paso  ó  picada.— Dpto.  de  MaldonaUo. 
En  el  arroyo  de  las  Cañas,  ocho  kilómetros  más 
al  N.  de  su  desembocadura  en  el  de  San  Qurlos 
ó  Carapé,  como  le  llaman  otros. 

Dutra«  —-Paso  de.— Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  arroyo  Carapé,  que  también  se  denomina  de  San 
Carlos,  á  25  kilómetros  al  N.  de  la  villa  de  este 
nombre.  Pasa  por  él  el  camino  que  se  dirige  al 
valle  del  Aiguá,  pasando  por  las  asperezas  del 
mismo.  Es  uno  de  los  mejores  vados  de  este  arroyo, 
aunque  no  deja  de  ofrecer  peligros  en  los  caaos 
mismos  de  mediana  creciente.  Ha  tomado  este 
nombre  del  apellido  de  un  antiguo  estanciero  que 
vivió  en  sus  inmediaciones. 

( 1 )    En  el  Río  de  la  Plata  llaman  durazno  al  melooolóiu 
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Beonoinfa.  —  Pueblo.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Fué  fundado  por  don  Francisco  Piria  el  día  6  de 
Diciembre  de  1874,  á  siete  kilómetros  de  la  villa 
de  San  Pedro,  contiguo  á  la  vía  férrea.  Este  pue- 
blo, 6  mejor  dicho,  plantel  de  pueblo,  lo  compo- 
nen unas  200  manzanas  de  diez  mil,  cuarenta  mil 
y  ochenta  mil  varas,  en  una  área  de  1,200  cuadras, 
con  plaza  y  calles  bien  trazadas,  y  los  lotes  des- 
lindados y  amojonados  por  el  ingeniero  don  Aqui- 
lea Monzani.  La  mayor  parte  de  sus  habitantes 
se  dedican  á  la  agricultura. 

•  Kchepar.— Laguna  de.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  En  la  margen  izquierda  del  río  Olimar,  in- 
mediata á  la  villa  de  los  Treinta  y  Tres  y  en  el  lí- 
mite del  ejido  de  dicha  villa:  sirve  de  lavadero  pú- 
blico. La  denominación  proviene  de  haber  tenido 
poblada,  en  su  margen  oriental,  una  chacra,  uno 
de  ios  prhneros  pobladores  de  la  mencionada  villa, 
llamado  Juan  Echepar. 

•  Echevarría. —Cañada  de.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Nace  en  la  cuchilla  de  las  Brujas,  corre  de  S. 
á  N-.*^' desagua  en  el  Canelón  Grande,  siendo  lí- 
mite de  las  secciones  1.**  y  3.*  (Cerrillos).  La 
Junta  E.  Administrativa  construyó  hace  ya  al- 
gunos afíos  un  puente  de  material  é  hizo  un  buen 
terraplén  en  el  camino  que  va  de  Guadalupe  á 
dicha  3."  sección. 

Edén.  — Valle.  — Dpto.  de  Tacuarembó.  Her- 
mosa y  pintoresca  planicie  limitada  por  cuchillas 
y  cerros  y  situada  entre  los  campos  cercanos  á 
San  Fructuoso  y  la  sierra  de  los  Tambores.  La 
fertilidad  de  este  valle  y  su  panorámico  aspecto 
ha  hecho  que  el  nombre  con  que  se  le  designa  haya 
sido  incorporado  á  la  moderna  nomenclatura  topo- 
gráfica del  país  con  aplauso  general. 

Eda ardo.— Isla  de.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Nombre  con  que  es  generalmente  conocida  la  isla 
de  la  Basura,  en  el  río  Uruguay.  Es  pequeña,  pero 
está  bien  poblada  de  árboles.  (Véase  Basura,  isla 
de  la.) 


Edavlges.  — Cañada  de.  — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Es  un  afluente  del  arroyo  de  los  Ceibos. 
Dista  unos  30  kilómetros  de  la  villa  de  los  Treinta 
y  Tres,  en  el  camino  á  la  Charqueada  de  D' Avila 
ó  sea  á  la  Subreceptoría  del  Cebollatí. 

IJércllio  nacional  (i^).—  El  ejército  es  sin  dis- 
puta, en  todas  partes,  una  porción  del  territorio, 
algo  tan  afectado  á  la  geografía  como  Ids  ríos  que 
le  riegan,  los  bosques  que  le  atemperan  y  regulan 
las  lluvias,  y  los  montes  que  distribuyen  las  aguas 
y  reglan  la  acción  de  los  vientos;  y  se  explica:  el 
ejército  está  afectado  á  la  defensa  del  territorio, 
que  es  el  que  modifica  su  organización  y  hace  6 
no  posible  la  preponderancia  de  esta  ó  aquella 

(1)    El  artículo  que  va  \  leerse,  como  otroa  muchos  qoe, 
sin  nombre  de  autor,  aparecen  en  la  presente  obra,  do  «m 
pertenece:  débese  á  un  ilustrado  militar  cuya  independencia 
de   carácter  j   erudición  profesional    son  en  él   proverbiales, 
como  lo  son  su  sincera  modestia  j  sus  correctos  procederes. 
En  dicho  artículo  se  describen  las  ricisitadea  que  ha  cnuado 
el  ejército  nacioncU  desde  los  albores  de  la  independencia  del 
territorio  oriental  hasta  la  época  presente,  j  se  detalla  su  or- 
ganización actual ;  y  aunque  su  autor  se  ha  esforxado   par 
apartarse  de  cuanto  se  refiere  á  la   política,  no  siempre  con- 
sigue su  propósito,  en  razón  de  las  profundas  Tinculacionss 
que  existen  entre  ésta  y  el  militarismo,  y  porque  ea  inipoaJ- 
ble  tratar  un  toma  de  suyo  tan  espinoso  y  delicado  como    el 
que  coiuprcude  este  artículo,  con  completa  abstracción    de  ím, 
política  de  todos  los  gobiernos.    No  debe,  pues,  sorprenderse 
nadie  del  lenguaje  rudo,  pero  leal  y  patriótico  que  en  él  eam-- 
pea,  ya  que  á  todos  mide  con  la  misma  vara,  aplaudiendo  6 
censurando  indistintamente  á  los  gobernantes  que  ha  tenido 
el  país,  en  cuanto  sus  actos  dicen  relación  con  el  organisnoo  j- 
progresos  de  la  noble  profesión  militar.   Su»  frasea,  sus  con* 
ceptos,  sus  apreciaciones  son  hijos  del  militar  inteligontey  es* 
tudioso  y  sincero  que,  lamentando  los  em^es  del  pasado,  Ion 
hace  resaltar  con  toda  franqueasa,  creyendo  ingenuamente  qa« 
así  contribuye  á  poner  remedio  al  mal  para  lo  flitoro.  Dadaí 
la  santidad  del  propósito,  la  disculpa  se  impone  como  acto  de 
caballerosidad  y  de  justicia,  al  que  agregamos  la  exprealdo  de 
nuestra  gratitud  por  el  artículo  á  que  aludimos,  que,  aparte  lo 
expresado,  constituye  una  interesante  página  histórico -mili- 
tar de  la  presente  publicación.  Esto  no  implica,  sin  embarfo, 
manifestar  nuestra  conformidad  con  todos  los  juidos  que  coa- 
tiene. 
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arma,  y  exige  este  6  aquel  instituto,  según  sea 
llano  ó  montuoso,  poco  6  muy  regado.  El  ^ércüo 
de  la  República  nace  con  el  grito  de  independen- 
cia dado  por  los  pueblos  de  América.  Adopta  en- 
tonces las  armas  de  los  «^ércüos  españoles,  sabia- 
mente combinailas  con  las  boleadoras  y  el  lazo, 
que  tantos  recursos  proporcionaron  al  valiente  tu- 
pamaro, de  justo  renombre  en  las  patriadas  por  la 
independencia  americana;  hombre  acostumbrado 
Á  ¡as  fatigas,  el  gaucho,  que  formaba  el  núcleo 
más  importante  del  ejército  de  la  independencia, 
de  carácter  altivo  y  rara  energía,  habituado  á  la 
lucha,  porque  en  ella  pe  había  formado  batallando 
constantemente  con  los  elementos  y  las  bestias  y 
aun  con  los  propios  hombres,  identificado  con  el 
territorio  que  conocía  palmo  á  palmo,  debido  á  la 
vida  queUevaba,y  formando  como  parte  integrante 
del  caballo  que  obedecía  á  su  pensamiento  con  la 
míama  docilidad  que  el  lazo  y  las  boleadoras  á 
su  certera  mano,  nada  extrañará  que  tal  hombre, 
con  condiciones  y  armas  nuevas,  diera  lugar  á  la 
formación  de  aquellos  elásticos,  sutiles  ejércitos  de 
la  independencia,  cuya  arma  más  importante  era 
la  caballeria,  aquélla»  si  bien  irregular  caballería 
por  sn  organización,  incomparable  por  el  choque 
y  au  movilidad.  Los  ejércitos,  entonces,  todo  lo  lle- 
vaban sobre  el  caballo:  el  combatiente  y  sus  ar- 
mas, las  municiones  y  las  reservas  de  víveres;  no 
tenían  impedimenta,  porque  ésta  obliga  á  perder 
en  la  movilidad,  que  era  el  nervio,  el  alma  de  aque- 
lioe  audaces  partidarios:  vivían  sobre  el  terreno. 
Sí  trianfaban  en  el  combate,  el  enemigo  era  su 
prisionero  con  armas,  municiones  y  bagajes;  si 
eno  derrotados,  en  cambio,  su  retirada  siempre 
oa  posible,  y  sólo  los  muertos  quedaban  en  el 
campa  Al  Greneral  Artigas,  que  había  servido  en  el 
QércHo  español  como  oficial  de  blandengues,  pri- 
i»m,y  al  Greneral  Rondeau,  después,  cupo  la  ta- 
rea de  la  organización  del  abigarrado  ejército  de 
los  albores  de  la  independencia,  de  aquel  ejército 
que  foé  el  precursor  de  los  ejércitos  naciofiales  y 
^  coyas  filas  se  tallaron  los  Lavallejas  y  los  Ri- 
^«ras,  los  que  en  Sarandí  y  Rincón,  y  en  las  Mi- 
siones é  Ituzaingó,  debían  arrancar  más  tarde,  de 
una  corona  imperial,  la  más  preciada  de  sus  joyas. 
A  este  periodo  de  nuestro  ejército,  bajo  la  égida  de 
AitígaSf  podríamos  distinguirlo  así :  <  tiempos  heroi- 
cos de  las  fuerzas  de  la  República,  >  en  los  que,  des- 
cartado el  conocimiento  que  del  terreno  tenían  sus 
oomponentee,  confiaban  lo  demás  al  instinto  gue- 
rrero de  la  raza,  á  una  indómita  voluntad  puesta 
al  servido  de  la  libertad  y  al  acendrado  amor  por 
la  independencia  con  que  se  habían  amamantado 
sus  hombre  en  las  libres  praderas  del  suelo  ame- 
ricano: el  ^jérciío  era  un  conjunto  de  incontrasta- 
bles j  nobles  ínerzas  morales,  más  que  otra  cosa. 


Vencido  Artigas  y  destrozadas  sus  fuerzas  en  el  Ca" 
talán,  se  posesiona  el  extranjero  del  territorio  que 
había  de  ser  la  República  Oriental  del  Uruguay^ 
y  las  huestes  patriotas,  ya  en  el  ostracismo,  ya  en 
las  perdidas  breiüas  de  la  patria,  buscan  un  des- 
canso á  sus  inmensas  fatigas,  inauguran  un  pe- 
ríodo de  transición,  la  edad  media  de  las  fuerzas 
nacionales,  de  la  que  habían  de  surgir,  como  de 
las  cruzadas  surgieron  las  poderosas  masas  que 
fundaron  los  imperios  de  Europa,  las  fuerzas  que 
habían  de  abatir,  ya  aleccionadas  y  mejor  prepa- 
radas, el  poder  del  invasor  lusitano.  El  primer  pe- 
ríodo de  la  historia  de  nuestro  ejército  se  caracte- 
riza, pues,  por  el  predominio  casi  absoluto  de  la 
fuerza  natural,  el  conocimiento  del  terreno  y  su 
aprovechamiento,  y  el  de  una  preponderante  ca- 
balleria irregular.  £1  segundo  período,  ó  sea  el  de 
transición,  lo  caracteriza  una  más  sabia  política  mi- 
litar, que,  no  sólo  estudia  detenidamente  los  propios 
y  escasos  recursos,  sino  también  las  grandes  fal- 
tas del  enemigo,  que  había  inaugurado  un  período 
de  enervamiento  en  el  cual  se  confiaban  los  em- 
pleos militares,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  al 
demérito.  El  año  25  desembarca  Lavalleja  en  la 
Agraciada,  seguido  de  treinta  y  dos  compañeros. 
Rivera,  el  mejor  discípulo  de  Artigas,  sin  duda, 
que  con  el  empleo  de  coronel  se  había  mantenido 
al  servicio  de  los  imperialistas,  haciendo  así  posi- 
ble la  instrucción  militar  de  un  núcleo  de  criollos, 
con  conocimiento  de  la  organización  y  táctica  de 
los  que  ahora  iban  á  combatir,  se  une  á  Lavalleja, 
é  inicia  la  epopeya  de  la  independencia  oriental 
con  señalados  triunfos  sobre  las  aguerridas  tropas 
del  Imperio,  las  que  debían  confesar  en  sus  con- 
tinuadas derrotas,  que  no  eran  sus  armas  y  su  tác^ 
tica  las  que  reclamaba  el  arte  de  la  guerra  para 
el  medio  en  que  se  desarrollaban  los  sucesos  y 
para  enemigos  como  los  que  les  provocaran  al  com- 
bate. Unidas  las  huestes  patriotas  á  las  fuerzas  ar- 
gentinas, más  vencieron  por  la  elasticidad  de  sus 
movimientos,  el  gran  conocimiento  que  del  te- 
rreno tenían,  los  recursos  de  la  pequeña  estrate- 
gia y  la  impetuosidad  del  choque,  que  por  el  va- 
lor de  las  armas  y  su  organización,  inferiores  á  las 
del  enemigo.  Después  de  Ituzaingó  y  Misiones  co- 
mienza la  no  interrumpida  historia  de  nuestro  ver* 
dadero  ejército  nacional,  de  sello  propio  y  com- 
puesto de  las  tres  armas,  en  las  que  predomina  la 
caballería  irregular  y  avasalladora  de  marcada 
tendencia  al  uso  casi  exclusivo  del  arma  blanca, 
sin  cuadros  perfectamente  deslindados,  ni  bien  es- 
tablecidas jerarquías  y  reservas,  sin  proporción 
en  las  armas,  que  las  determinan  más  bien  las  cir- 
cunstancias y  los  recursos,  con  una  táctica  más 
propia  del  genio  de  los  caudillos  quédelas  reglas 
del  arte,  y, en  fin,  de  abiganado  armamento.  ¡Cuan 
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provechosa  y  olvidada  enseñanza  encierran,  sin 
ekiibaiigo,  las  páginas  de  este  brillante  periodo, 
para  los  militares  estudiosos !  ¿No  se  han  olvidado, 
aun  en  nuestros  días,  preceptos  á  que  jamás  falta- 
ron nuestros  caudillos  de  entonces?  ¡Qué  grande 
se  destaca  la  figura  militar  del  General  Rivera, 
en  esa  época!  No  jurada  todavía  la  Constitución 
del  Estado,  el  gobierno  provisorio  que  presidía  el 
honrado  General  Hondean,  que  tanta  actuación 
había  tenido  en  los  días  de  la  independencia,  ex- 
pide varios  decretos  militares,  cuyo  espíritu  reside 
en  el  deseo  de  asegurar  bases  serias  de  reorgani- 
zación, instrucción  y  uniformidad  al  ejército.  En 
Febt^ro  20  de  1829  dispone  que  cada  una  de  las 
armas  tenga  un  solo  uniforme  y  se  distingan  los 
distintos  cuerpos  de  las  mismas  por  el  número  que 
llevarán  en  los  botones,  el  escudo  del  morrión 
y  por  el  color  del  penacho;  al  siguiente  día  crea 
el  Estado  Mayor  General,  cuya  jefatura  confía  al 
Greneral  Rivera;  el  22  de  Febrero  reglamenta  el 
uniforme  de  los  distintos  institutos  del  ejército: 
estado  mayor,  artillería  ligera,  caballería,  cazado- 
res é  infantería  de  línea;  el  24  de  Febrero  da  ló- 
gica denominación,  por  su  número,  á  los  diversos 
cuerpos,  y  el  25  crea  los  distintivos  de  los  jefes  y 
oficiales.  ¡Cuánta  labor  en  sólo  cinco  días!  El  20 
de  Mayo  expide  un  decreto  reglamentando  el  uni- 
forme, divisas  é  insignias  de  las  milicias;  regla- 
menta la  filiación  y  tiempo  de  servicio  en  el  ejér- 
cito; premia  los  servicios  prestados  por  los  escla- 
vos en  las  luchas  por  la  independencia  libertán- 
dolos de  tan  odiosa  carga;  reglamenta  la  forma  de 
ascensos  por  antigüedad  y  el  unifonne  de  la  Co- 
misaría General  de  Guerra,  y,  finalmente,  crea  los 
puestos  de  cirujano  mayor  del  ejército  y  el  de  ca- 
pellán. ¡Cuántos  progresos  había  alcanzado  el 
eóéreito  en  tan  poco  tiempo!  ¡Lástima  grande  que 
fueran  á  perderse  pronto  muchos  de  ellos,  quizás 
para  no  tenerlos  aún  en  nuestros  días!  Bajo  el  pri- 
mer gobierno  constitucional  que  preside  el  Gene- 
ral Rivera,  nuevos  progresos  alcanzó  el  ejército : 
decreta  «que  no  podrá  ser  propuesto  para  el  grado 
inmediato  ningún  oficial  que  no  haya  servicio  dos 
años  el  empleo  que  tenga;»  da  justa  satisfacción 
á  los  ascensos  con  sujeción  á  las  disposiciones 
de  la  Constitución  del  Estado,  reclamando  del 
Cuerpo  Legislativo  la  correspondiente  venia  aún 
para  los  de  coroneles  graduados ;  crea  los  unifor- 
mes de  los  ayudantes  del  presidente;  separa  de  las 
filas  del  ejército,  en  nombre  de  las  exigencias  pú- 
blicas, á  los  que  por  enfermedad  ú  otras  causas 
no  pueden  dar  cumplimiento  exacto  á  las  tareas 
que  se  les  encomiendan;  concede  los  puestos  mili- 
tares á  las  aptitudes  y  no  á  las  personas;  establece 
el  uniforme  de  los  oficiales  superiores;  acuerda 
provisoriamente  la  mitad  del  sueldo  que  gozaban 


BUS  esposos,  á  las  viudas  de  jefes  y  oficiales  muer- 
tos en  acción  de  guerra;  crea  el  departamento  to- 
pográfico- militar,  y,  por  último,  reglamenta  el  uni- 
forme de  los  ingenieros.  Los  gobiernos  de  Ron- 
deau  y  Rivera  cimentaron  lógica  y  sabiamente  al 
ejército  nacional,  que  debió  libramos  de  numero- 
sos males  y  concedernos  enormes  progresos,  si  las 
suspicacias  ó  las  pasiones  de  los  gobiernos  que 
les  sucedieron  hubieran  continuado  tan  patriótíea 
obra.  Inaugura  el  segundo  gobierno  constitucio- 
nal el  General  Oribe  con  una  medida  militar  mal 
inspirada,  llamada  á  minar  toda  la  organización 
moral  del  ejéfi'cito,  y  cuyos  efectos  alcanzan  á  nues- 
tros días,  haciendo  coroneles  arbitrariamente,  sin 
llenar  las  formas  constitucionales  que  hasta  para 
los  graduados  había  observado  el  General  Rivera; 
dispone  con  verdadero  acierto  que  el  oficial  mayor 
del  Ministerio  de  la  Guerra  ha  de  ser  un  jefe  del 
ejército,  y  reglamenta  su  uniforme;  reglamenta  en 
Julio  16  del  año  35,  las  leyes  de  retiro  y  premio  de 
2  y  12  de  Junio,  procediendo  de  inmediato  á  la  re- 
forma militar,  y  libra  orden  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  que  se  dé  preferencia  en  los  pagos  á 
la  lista  de  reformados;  decreta  la  reforma  en  30 
de  Julio  del  35,  y  son  reformados:  6  coroneles, 
23  tenientes  coroneles,  15  mayores,  44  capitanes, 
2  ayudantes  mayores,  11  tenientes  1.™",  5  tenien- 
tes 2.*»"  y  9  alféreces ;  y  dados  de  baja,  por  no  alcan- 
zarles el  tiempo  para  ser  reformados,  2  mayores, 
4  capitanes,  2  ayudantes,  3  tenientes  1."»",  2  te- 
nientes 2.^^  y  3  alféreces.  Suprime  la  Comandancia 
General  de  campaña  en  9  de  Febrero  del  36,  y  dos 
días  después  crea  dos  Comandancias  Generales, 
no  incluida  la  del  Cuareim  y  Uruguay,  y  en  Ju- 
lio 14  nombra  Comandante  General  de  campaña 
á  su  propio  hermano.  Estos  cambios  tan  impolíti- 
cos para  la  época,  y  cuyo  objeto  tendía  á  anular 
el  prestigio  del  General  Rivera,  que  había  llevado 
á  Oribe  al  poder,  y  las  reformas  y  bajas  que  se 
efectuaban  conjuntamente  con  los  nuevos  ascen- 
sos que  para  llenar  los  cuadros  se  concedían,  res- 
pondían, no  á  exigencias  económicas  ó  de  or^ien 
que  los  hubieran  justificado,  sino  á  un  plan  polí- 
tico de  exclusión,  que  muchos  trastornos  y  luto 
ha  costado  á  la  República,  retardando  su  progreso, 
y  que  tiene  como  prólogo  la  rebelión  encabezada 
por  el  General  Rivera;  decreta  el  uso  obligado  de 
la  divisa  blanca.—  La  segunda  presidencia  del  Ge- 
neral Rivera  se  distingue  por  las  luchas  que  sos- 
tiene al  frente  de  los  ejércitos  nacionales  contra  los 
ejércitos  invasores  argentinos,  y  como  período  de  ac- 
tiva reorganización  del  ejército  y  de  respeto  lauda- 
ble á  los  mismos  enemigos  que  talaban  nuestras 
propiedades  y  degollaban  á  los  indefensos  habitan- 
tes del  país.  De  esa  época,  merece  especial  men- 
ción la  baja  impuesta  al  coronel  Gustavo  Rutly  -- 
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ejemplo  altamente  moralizador,  —  por  maltratar 
á  an  joven  Báez;  y  la  del  teniente  Medeíros,  bajo 
la  yioepresídencia  de  Suárez,  por  <  rebajar  ¡amoral 
7  disciplina  tan  necesarias  á  la  clase  militar, »  con 
sos  continuos  desacatos  en  su  pertinaz  embriaguez. 
£1  período  de  la  memorable  d^ensa  es  tnn  largo, 
tan  hermoso  y  tan  lleno  de  enseñanzas,  que  difí- 
cilmente podría  abarcarse,  militarmente,  con  uno 
6  dos  capítulos;  mencionaremos  sin  embargo  la 
racional  y  política  organización  de  las  fuerzas  mi- 
litares de  la  época;  la  sabia  constitución  del  Es- 
tado Mayor  General  en  Diciembre  del  45,  muy  su- 
perior á  la  ac^al;  la  racional  división  militar  terri- 
torial que  hoy  no  tenemos,  decretada  en  Noviem- 
bre 5  del  51,  y  que  fué  derogada  por  Giró  en  Mayo 
24  del  52.— El  gobierno  de  Giró  se  distingue  por  la 
más  lógica  organización  de  la  caballería  (Agosto 
4  del  52).—  En  Diciembre  3  del  53,  bajo  el  go- 
bierDo  provisorio,  se  da  una  mejor  organización 
á  la  brigada  de  artillería  creada  por  decreto  de  4 
de  Agosto  del  52  bajo  Giró.— Bajo  el  gobierno  de 
Pereira  se  reorganiza  el  Estado  Mayor  General 
de  modo  tal,  que  deja  de  ser  lo  que  su  nombre  in- 
dica y  pasa  á  figurar  como  simple  mesa  de  trámi- 
tes (Julio  31  de  1856);  se  inicia  una  tan  absurda 
como  impolítica  remoción  de  empleados  militares, 
que  trae  como  consecuencia  grandes  atrasos  y 
enormes  trastornos  para  el  ejército  y  el  país;  se 
suprimen  empleos  por  un  lado  y  se  da  de  alta 
con  sueldo,  en  cambio,  á  todos  los  jefes  y  oficia- 
les dados  de  baja  por  gobiernos  anteriores;  se  des- 
tituye al  ñscal  militar  por  simple  desconfianza,  y 
Be  suprime  la  Comisaría  General  de  Guerra,  de- 
jando cesantes  á  todos  sus  empleados.  En  Julio 
7  del  58  se  crea,  en  cambio,  bajo  la  dirección  del 
coronel  de  ingenieros  don  José  M.*  Echandia,  y 
OOQ  el  nombre  de  Escuela  Militar  Oriental,  el  ins- 
titato  que  debía  proveer  al  ejército,  en  lo  porvenir, 
de  jefes  y  oficiales  ilustrados  (no  titubeamos  en 
cali6car  este  acto  de  adelantado  á  la  época,  y  el 
inejor  del  gobierno  de  Pereira  en  materia  militar); 
se  desorganiza  en  cambio  la  artillería,  y  se  da  de 
baja  del  ejercito  á  los  jefes  y  oficiales,  á  quienes 
se  imposibilita  de  usar  libremente  de  sus  prerro- 
gatívas  y  derechos  y  á  los  que  se  ofende  en  cuanto 
hay  de  más  grande  y  humano  con  la  tna.^acre  de 
Quinteros. — El  gobierno  de  Berro  dispone  nueva- 
mente (Marzo  8  del  60)  la  división  militar  territo- 
rial de  la  República,  creando  cinco  zonas;  suprí- 
«ne  el  Estado  Mayor  General  del  Ejército,  lo  que 
entendemos  un  grave  error,  casi  conjuntamente 
con  la  organización  de  la  G.  N.  de  la  República; 
actíva  los  trabajos  de  la  comisión  encargada  de 
expedirse  en  el  proyecto  de  Código  Militar  del  co- 
ronel Francisco  Lasala;  coloca  al  frente  de  la  Es- 
cuela Militar  al  General  de  ingenieros  don  José 


M.  Reyes;  crea  un  plantel  de  hospital  militar  y  la 
junta  de  facultativos  encargada  de  asesorar  en  lo 
militar;  presta  atención  á  las  viudas  de  militares; 
organiza  fuerzas  9Ín  tener  para  nada  en  cuenta' 
las  jerarquías,  y  á  50  como  á  100  ó  200  hombres, 
á  todos  los  coloca  á  órdenes  de  coroneles  —  i  cuán- 
tos disgustos  no  le  habrán  causado  tantos  coro- 
neles y  tan  pocas  fuerzas!;— crea  con  acierto  las 
inspecciones  de  infantería,  de  caballería  y  artille- 
ría, parques  y  fortificaciones,  con  atribuciones  so- 
bre la  G.  N.,  desgraciadamente  para  suprimirlas 
al  siguiente  año;  centraliza  demasiado  la  tarea  de 
la  organización  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
arrebatando  así  toda  iniciativa  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  han  de  sentir  su  necesidad,  muy  tarde, 
después;  nombra  una  comisión  encargada  de  la 
redacción  de  un  reglamento  táctico  para  el  arma 
de  infantería  que  responda  á  las  exigencias  de 
los  nuevos  fusiles  á  pistón,  de  que  está  armado 
el  ejército;  los  decretos  de  Mayo  21  y  Junio  9 
del  62,  respecto  de  las  comandancias  de  Salto, 
Cerro  Largo  y  Tacuarembó,  y  los  de  Septiembre 
2  y  3  del  mismo  año,  respecto  del  régimen  y  mo- 
ralidad del  ejército,  acusan  tal  descomposición  en 
las  fuerzas  de  la  República,  que  dejan  en  el 
ánimo  impresión  verdaderamente  dolorosa;  el  de- 
creto de  Septiembre  9  del  62  es  quizás  de  los 
más  sabios,  y  altamente  avanzado  para  la  época, 
pues  por  él  se  establece  el  ascenso  de  los  oficia- 
les por  sus  aptitudes  y  méritos,— decreto  comple- 
tado con  el  de  Octubre  29,  que  establece  las  aulas 
de  matemáticas,  topografía  y  dibujo  en  los  bata- 
llones 1.®  y  2.®  de  cazadores; — en  Febrero  10  del  63 
decreta  la  adopción  del  nuevo  reglamento  táctico 
de  infantería;  crea  nuevamente  la  Comisaría  Ge- 
neral de  Guerra,  suprimida  en  Febrero  del  59;  re- 
glamenta el  uniforme  del  ejército;  establece  por 
decreto  el  uso  de  la  divisa  celeste  en  el  kepis  y 
sombrero  paralas  fuerzas,  jefes,  oficiales  y  emplea- 
dos de  la  Nación.  El  decreto  de  Junio  29  del  63 
demuestra  las  dificultades  con  que  se  luchaba 
para  la  organización  de  los  estados  mayores  di- 
visionarios, debido  á  la  falta  de  un  Estado  Ma- 
yor General.  Distintos  decretos,  unos  deroga- 
torios de  los  otros,  demuestran  lo  inseguro  de 
la  acción  militar  en  este  período,  en  que  se  pug- 
naba por  vencer  por  la  ilustración  al  caudillaje 
que  muestra  la  punta  del  chambergo  en  la  ma- 
yor parte  de  ellos.  Producida  la  revolución  del 
General  Flores,  pasamos  por  alto  los  decretos 
de  carácter  más  político  que  militar,  por  más 
que  tengan  algunos  mucho  de  impolítico  y  hasta 
de  atentatorio  otros.  Bajo  el  gobierno  de  Agui- 
rre  se  acepta  el  proyecto  de  Escuela  del  soldado 
de  caballería  reglamentario  para  el  arma  (No- 
viembre 3  del864);  créanse  comisiones  auxiliaresy 
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un  consejo  de  defensa  para  la  capital  de  la  Re- 
pública, un  cuerpo  de  ingenieros,  un  cuerpo  mé- 
dico-militar con  su  servicio  de  ambulancias  y  hos- 
pital de  sangre,  y  se  restablece  el  Estado  Mayor 
General  del  Ejército.  Bajo  el  gobierno  del  (rene- 
ral  Flores  se  deja  subsistente  el  cargo  de  jefe  del 
Estado  Mayor  General  y  se  crea  el  de  Comisario 
General  de  Guerra  y  Marina.  (Lo  que  respecto 
de  otros  gobiernos,  hacemos  con  éste,  dejando  de 
lado  sus  actos  político-militares.)  Se  organiza  el 
ejérdio  de  operaciones  que  marcha  á  la  cruenta 
campaña  del  Paraguay;  se  regularízala  hacienda 
militar  y  se  tiende  á  la  moralización  de  las  fuer- 
zas de  la  República.  El  19  de  Febrero  es  asesi- 
nado vilmente  en  las  calles  de  Montevideo  el  Ge- 
neral Flores,  á  raíz  de  un  decreto  por  el  cual  daba 
de  baja  del  ejército  á  todos  los  cuadros  del  batallón 
Libertad  por  acto  de  rebelión,  incluso  á  su  propio 
hijo  que  lo  mandaba,  al  que  desterró.  — -  Gobierno 
de  Várela :  Hacemos  á  un  lado  las  medidas  adop- 
tadas después  del  asesinato  del  gobernador  pro- 
visorio General  Flores,  mas  sin  dejar  de  mencio- 
nar el  decreto  de  20  de  Febrero  que  impone  la  au- 
toridad de  la  ley  como  única  arma  que  ha  de  es- 
grimirse contra  los  asesinos  y  no  la  venganza  de 
la  indignación  pública;  éste,  como  el  anterior,  se 
distingue  por  el  respeto  que  -impone  en  las  fuer- 
zas militares  respecto  de  la  propiedad  privada,  aun 
la  caballar,  el  que  más  modernamente  no  fué  obser- 
vado. Crea  el  Tribunal  Militar.  —  Gobierno  de  Bat- 
lle:  Organiza  sobre  bases  serias  y  de  disciplina  la 
G.  N.  de  la  capital;  crea  los  batallones  1.**  y  2,*' 
de  cazadores;  establece  una  comisión  verificadora 
encargada  de  poner  remedio  á  los  abusos  de  la 
administración  militar;  reglamenta  la  expedición 
de  pasajes  para  comisiones  del  servicio;  reorga- 
niza el  ejército,  y  lucha  por  la  implantación  de 
una  lógica  disciplina.  Si  bien  se  distingue  este  go- 
bierno por  actos  conciliatorios  que  llegan  hasta  la 
debilidad,  no  puede  menos  de  reconocerse  que, 
dado  el  período  de  descomposición  y  anarquía  en 
que  le  tocó  actuar,  hizo  más  de  lo  que  podía  exi- 
girse de  él,  dejando  ejemplos  de  honradez  militar 
que  se  han  imitado  pocas  veces  en  nuestro  país. 
—  Gobierno  de  Gomensoro:  Da  una  organización 
racional  á  las  fuerzas  de  la  República  dentro  de 
una  lógica  división  militar  del  territorio,  tendente 
á  facilitar  su  concentración  y  movilización,  hacer 
posible  su  unidad  en  el  mando  y  la  terminación 
de  la  lucha;  reglamenta  la  provisión  de  las  fuer- 
zas de  la  República  y  organiza  las  mismas  sobre 
bases  serias;  imprime  un  sello  de  enérgica  hon- 
radez á  la  administración  militar  del  país  — ¡lás- 
tima grande  que  no  haya  sido  entonces  el  elegido 
para  presidente  constitucional  de  la  República  un 
hombre  como  Gomensoro,  que  tan  raras  prendas 


de  carácter,  honradez  y  tino  reunía ! — Gobierno  de 
Ellauri:  Comienza  este  gobierno  con  un  desacierto 
militar,  la  reposición  del  teniente  coronel  Latorre 
en  el  mando  del  batallón  1.^  de  cazadores  (Fe- 
brero ir>  de  1873).  Toda  la  actuación  de  este  gober- 
nante en  lo  militar  se  concreta  á  la  demostración 
más  notoria  de  incapacidad  y  debilidad;  marcha 
de  desacierto  en  desacierto. — Gx>bierno  de  Várela: 
Este  gobernante  se  encargó  de  hacer  posible,  mi- 
litarmente, la  dictadura  que  desde  el  gobierno  de 
Ellauri  preparaba  Latorre,  su  Ministro  de  Gue- 
rra.—Gobierno  de  Latorre:  Adopta  el  fusil  y  la  ca- 
rabina sistema  Rémington  para  armamento  de  las 
fuerzas  de  la  República.  (Don  decir  que  inauguró 
este  gobernante  los  gobiernos  de  fuerza,  está  di- 
cho que  rebajó  un  noventa  y  nueve  por  ciento  el 
nivel  moral  del  (^ército  de  la  República.— Grobieruo 
de  Vidal :  Como  Várela  fué  hechura,  y  su  gobierno 
sólo  período  de  fusión  para  el  de  Latorre,  así  lo 
fué  Vidal  para  el  de  Santos,  al  que  nombró  su 
Ministro  de  Guerra.  Nombra  la  comisión  revisora 
del  proyecto  de  Código  Militar  que  como  ley  rige 
actualmente,  de  la  cual  formaba  parte  el  doctor 
Joaquín  Requena,  auditor  de  guerra  y  también 
miembro  de  otra  comisión  similar  en  el  gobierno 
de  Berro.  Renueva  el  personal  militar  superior, 
llenando  los  cuadros  que  deja  con  oficiales  subal- 
ternos parientes  ó  adictos  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra ;  nombra  una  comisión  encargada  de  produ- 
cir el  reglamento  del  Estado  Mayor  General,  el 
de  uniformes,  divisas  é  insignias  ád  ejérdio  ;  otra 
para  la  redacción  de  un  reglamento  para  la  fun- 
dación de  una  Escuela  Militar,  y  una  tercera  para 
la  redacción  del  reglamento  táctico  de  infantería; 
aprueba  el  reglamento  de  uniformes.  Inau^rora 
este  gobierno  la  época  de  derroche  en  los  ascensos 
militares  injustificados  y  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces ilegales.— Gobierno  de  Santos:  Crea  los  regi- 
mientos i/*  y  5.°  de  caballería  y  una  guarnición 
para  la  fortaleza  General  Artigas,  que  es  el  nom- 
bre que  se  le  da  entonces  u  la  llamada  del  Cerro; 
eleva  á  la  categoría  de  Comandancia  de  Marina 
y  Capitanía  General  de  Puertos  á  la  Capitanía 
del  Puerto  de  Montevideo,  con  superintendencia 
sobre  las  demás  capitanías  de  la  República;  crea 
la  escolta  presidencial,  de  lujo  monárquico  bajo 
su  gobierno;  disuelve  por  hechos  delictuosos,  y  con 
intervención  de  la  diplomacia  brasilera,  el  bata- 
llón 2.^  de  cazadores;  bajo  su  gobierno  se  manda 
erigir  monumentos  á  la  memoria  de  los  Generales 
Artigas  y  Garibaldi,  y  se  decreta  día  de  duelo  na- 
cional el  aniversario  de  la  muerte  del  primero ;  ae 
da  plantel  á  la  marina  de  guerra;  pone  el  cdm- 
plase  al  Código  Militar;  funda  el  Colegio  Militar. 
Este  gobierno  se  distingue  por  la  desastrosa  ad- 
ministración militar  y  la  inmoralidad  en  la  conoe- 
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8Í6n  de  empleos  y  ascensos  militares;  tuvo  acierto 
en  la  creación  del  Colegio  Militar  y  ía  reglamen- 
tación de  algunas  ramas  del  ejércUo.—GohiQrno  de 
Vidal :  Los  actos  de  este  gobierno  no  son  sino  una 
continuación  de  los  del  anterior,  del  que  es  he- 
chura. Su  primer  decreto  militar  es  para  nombrar 
general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  al 
ya  Teniente  Greneral  Santos,  y  crea  en  seguida  el 
pomposo  é  irritante  empleo  de  Capitán  General, 
expresamente,  para  el  General  Santos. —Gobierno 
de  Santos:  Este  segundo  período  del  General 
Santos  fué  tan  corto  que    nada   de  importante, 
militarmente,  se  señala  en  él. — Gobierno  de  Ta- 
jes: Nómbrase  una  comisión  para  la  redacción  del 
reglamento  táctico  de  infantería,  que  es  aceptado, 
y,  (K)n  algunas  variantes,  el  hoy  en  uso  y  muy 
superior  al  entonces  en  vigencia;  disuelve  la  es- 
colta presidencial,  el  batallón  5.^  de  cazadores  y 
el  regimiento  5.**  de  caballería  y  crea  el  2.<*  de 
cazadores;  nombra  una  nueva  comisión  para  la 
reforma  del  reglamento  de  uniformes,  eterna  es- 
pada de  Damocles  en  nuestro  ejército;  acepta  el 
Filamento  de  uniformes  propuesto;  nombra  una 
comisión  revisora  del  escalafón  militar;  nombra 
ana  comisión  revisora  del  código  militar  y  otra 
encaiigada  de  informar  sobre  las  reformas  acon- 
sejadas; crea  la  escuela  de  cabos  y  sargentos  y 
la  de  marina,  sin  que  ninguna  de  las  dos  llegue  á 
establecerse.  La  acción  de  este  gobierno  en  lo  mi- 
litar se  distingue  por  algunas  útiles  reformas  que 
no  se  llevan  á  la  práctica,  por  bastantes  ascensos 
inddndos  y  por  una  administración  militar  más 
regular  que  la  del  General  Santos.  —  Gobierno 
de  Herrera:  Establece  los  Tribunales  Militares; 
reemplaza  la  Inspección  General  de  Armas  por 
el  Estado  Mayor  General  del  Ejército;  regla- 
menta la  situación  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
ttto  y  el  « premio  de  constancia»  de  la  clase  de 
tropa;  reglamenta  el  juramento  de  los  miembros 
de  los  tribunales  militares;  reglamenta  las  comu- 
AÍcadoDes  de  la  justicia  militar  con  el  Poder  Eje- 
cutivo; concede  el  mando  de  fuerzas  á  los  mismos 
que  había  combatido  como  motineros;  lleva  su  pro- 
digalidad en  los  ascensos  hasta  lo  inverosímil;  no 
corrige  en  lo  más  mínimo  el  gobierno  interior  de  los 
coartdesy  donde  se  continúan  las  viejas  prácticas 
de  administración  militar;  autoriza  negocios  bas- 
tante ilegales,  como  la  compra  de  armas  inadecua- 
das y  viejas;  levanta  la  moral  y  disciplina  de  las 
tropas,  pero  rebaja  el  mando  y  la  importancia 
de  los  empleos  militares,  y  no  procura  la  instruc- 
ción de  las  fuerzas  de  la  República;  lleva  á  cabo 
reformas  que,  como  la  de  la  artillería,  sólo  respon- 
den á  fines  i)olíticos.  Se  distingue  este  gobierno 
por  sa  carácter  personalísimo  en  las  cuestiones 
i,  por  la  falta  de  energía  para  abordar  re- 


formas muy  reclamadas  por  el  ^ércüo,  por  la  pro- 
digalidad en  los  ascensos  indebidos,  y  la  no  seria 
y  regular  administración  militar.  Dejó  sin  em- 
bargo una  obra  buena  en  pago  de  algunas  ma- 
las que  llevó  á  cabo:  la  instalación  de  los  Tribu- 
nales Militares,  obra  de  moralización  para  el  eje?-- 
dto,  — Gobierno  de  Idiarte  Borda:  Adquirió  el  ac- 
tual armamento  moderno  que  tiene  el  ejército  é 
inició  algunas  reformas  útiles  que  no  pudo  espe- 
rarse fueran  el  preludio  de  una  desacertada  admi- 
nistración militar.  Distinguen  este  no  terminado 
gobierno:  la  ilegalidad  en  los  ascensos  militares 
y  el  desconocimiento  de  los  méritos  y  aptitudes 
militares;  la  instrucción  del  ejército  le  debe  el 
cambio  de  nombre  del  Colegio  Militar  por  el  de 
Academia  General  Militar  y  la  reforma  del  regla- 
mento y  programas  de  este  instituto.  —  Gobierno 
provisorio  de  Cuestas:  Este  período  no  puede  ser 
motivo  de  juicio  todavía,  puesto  que  aún  no  ha 
terminado;  sin  embargo  haremos  algunas  obser- 
vaciones respecto  de  los  trabajos  militares  lleva- 
dos á  cabo  en  él.  Período  agitadísimo  en  la  polí- 
tica y  heredero  de  todos  los  males  de  los  anterio- 
res gobiernos,  así  como  de  los  mayores  aún  que 
dejó  una  lucha  civil  en  la  que  se  revelaron  tantas 
deficiencias  en  la  instrucción  como  en  el  gobierno 
de  las  tropas,  ha  luchado  con  serios  inconvenien- 
tes, algunos  de  los  cuales  todavía  parecen  insupe- 
rables. La  administración  militar  fué  la  primera 
cosa  que  llamó  su  atención  y  á  la  que  trató  de 
mejorar,  haciendo  desaparecer  en  parte  las  ga- 
belas que  agobiaban  el  escaso  sueldo  del  soldado 
y  las  explotaciones  que  se  hacían  á  la  Nación  por 
medio  de  los  proveedores.  Ha  mejorado  el  aloja- 
miento del  soldado  y  hecho  más  regular  su  ves- 
timenta. Se  le  acusa  de  haber  sido  demasiado  rí- 
gido con  el  caudillaje  militar  ensoberbecido;  sin 
embargo  creemos  que  la  historia  lo  estimará  to- 
davía débil  en  este  caso.  Se  ha  censurado  también 
el  que  este  gobierno  haya  disuelto  batallones  en- 
teros que,  ó  se  han  sublevado,  ó  han  desertado 
casi  en  masa:  ¿qué  menor  castigo  se  les  podía 
imponer?  Desgraciadamente,  sobre  todo  los  jefes 
que  se  han  mantenido  al  frente  de  fuerzas,  du- 
rante años,  en  este  país,  creen  y  han  creído  que 
les  pertenecen  personalmente,  que  nadie  puede 
arrebatarles  el  mando  de  lo  que  no  siempre  les 
sirve  para  coadyuvar  á  los  progresos  militares. 
Una  de  las  censuras  que  se  han  hecho  á  este  go- 
bierno y  que  puede  hacerse  á  todos  los  que  han 
existido,  sin  dejar  por  eso  de  ser  legítima,  es  la 
de  que  haya  estrechado  demasiado  las  relacio- 
nes del  ejército  con  la  política.  La  creación  de 
la  oficina  técnica  militar  adjunta  al  Ministerio 
de  la  Guerra  es  una  conquista  de  progreso  al- 
canzada en  este  períoilo.  La  instrucción  del  ^ér- 
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cito  le  debe:  la  más  lógica  é  independieute  actua- 
ción de  la  Academia  Militar,  una  mayor  mo- 
vilidad dada  á  las  fuerzas,  la  implantación  más 
regular  de  los  ejercicios  de  fuego  y  la  selección 
de  los  cuadros  de  oficiales  y  jefes,  á  los  que  ha  lle- 
vado los  muchos  que,  salidos  del  Colegio  Militar, 
hacía  años  que  luchaban  por  obtener  vacantes. 
Le  es  deudora  la  moralización  del  ejército :  de  las 
mayores  facilidades  concedidas  á  la  justicia  mili- 
tar; de  la  valorización  de  los  sueldos  de  sus  em- 
pleados; y,  sobre  todo,  de  los  pocos  ascensos  con- 
cedidos, y  menos  aún  á  nulidades  ó  como  premio 
á  servicios  dudosos.  Pasemos  revista  á  la  actual 
organización  del  ejército:  1.®  El  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina,  compuesto  de:  Gabinete  del  Mi- 
nistro y  Subsecretaría  de  guerra  y  marina,  y  las 
siguientes  secciones:  1.%  ó  del  despacho  de  ofícios; 
2.%  de  la  redacción  de  documentos ;  3.**,  ó  de  extracto 
de  oficios  y  documentos;  4.*,  ó  de  archivo.  Sección 
Tribunales  Militares:  sección  Técnica.  Esta  úl- 
tima sección,  que  es  la  más  importante  por  la  serie- 
dad de  las  tarcas  que  le  están  encomendadas,  com- 
prende las  cuatro  siguientes  subsecciones :  a)  Ma- 
rina, que  entiende  legal  ó  técnicamente  en  cuanto 
se  refiere  á  la  marina ;  b)  Arquitectura,  á  cuyo  cargo 
está  todo  lo  relativo  á  construcción  y  reparación 
de  cuarteles  y  edificios  militares  del  departamento 
de  la  capital;  c)  Fortificación  y  artillería,  á  la  que 
le  están  encomendados  los  trabajos  de  fortifica- 
ción y  artillería,  armas  portátiles  y  material  mó- 
vil de  guerra;  d)  Geografíay  Estadística, que  tiene 
á  su  cargo  el  estudio  de  las  vías  de  comunicación, 
los  medios  de  transporte,  la  estadística  y  el  levan- 
tamiento de  planos  topográficos  de  los  puntos  de 
la  República  de  mayor  importancia  militar:  esta 
última  subsección  está  encargada  también  de  la 
construcción  y  reparación  de  edificios  militares 
ubicados  fuera  del  departamento  de  la  capital.  Esta 
Importante  oficina  reclama  serias  reformas  en  su 
organización,  así  como  un  personal  militar  compe- 
tente que  no  tiene,  pues  la  mayoría  de  sus  seccio- 
nes están  servidas  por  civiles  ó  por  militares  poco 
versados  en  los  progresos  del  arte  militar.  2.*^  El 
Estado  Mayor  General,  que  por  su  reglamento  del 
año  91  y  por  las  disposiciones  del  código  militar 
goza  de  una  independencia  que  prácticamente  no 
tiene.  El  reglamento  mencionado  explica  la  es- 
trecha dependencia  que  tiene  el  Estado  Mayor 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  del  cual  es  simple- 
mente su  segunda  división,  sin  carácter  técnico 
alguno,  y  subdividida  en  siete  secciones,  que  así 
se  denominan:  1.*  de  Artillería  y  Parque  Nacio- 
nal; 2.*  de  Infantería  y  Academia  General  Mili- 
tar; 3.*  de  Caballería;  4*^  de  Revista  de  Comisa- 
rio; 5.*  de  Entrada  y  salida  de  expedientes;  6.* 
de  Escalafón  y  Archivo;  7.*  de  Detall  y  Estadís- 


tica. Esta  oficina,  como  salta  de  inmediato  á  la 
vista,  no  responde  en  su  organización  al  nombre 
que  lleva,  pues  es  sólo  la  reunión  de  varias  sec- 
ciones de  trámite  del  personal  y  material.  Iguales 
críticas  y  aún  ínás  serias  que  las  hechas  al  Minis-. 
terio  de  la  Guerra  podrían  hacerse  al  Estado  Ma- 
yor General.  3.^  Inspección  de  caballería:  es  ésta 
una  oficina  de  trámite,  que  estaría  mejor  formando 
parte  como  una  de  las  secciones  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  4.^  Los  Tribunales  Militares  con  trpa 
instancias:  un  Tribunal  Supremo,  un  Tribunal  de 
Apelaciones  y  un  Consejo  de  Guerra;  cuenta  ade- 
más la  justicia  militar  con  dos  juzgados  de  ins- 
trucción, dos  fiscalías  y  un  asesor  letrado.  Las 
críticas  que  se  hacen  á  la  justicia  militar  con  al- 
gún fundamento,  se  basan  en  su  costosa  organi- 
zación y  en  lo  dificultoso  que  la  misma  hace  la 
prosecución  rápida  de  los  procesos  militares:  ob- 
servación esta  última,  sin  embargo,  que  en  mucha 
parte  destruye  la  ventaja  de  que,  en  cambio,  haee 
casi  imposibles  los  errores  judiciales  de  los  senci- 
llos y  rápidos  tribunales  militares  de  otros  países; 
en  campaña  los  Tribunales  Militares  extraordina- 
rios abrevian  siempre  el  procedimiento  judicial.  El 
personal  auxiliar  de  la  justicia  militar  es  por  de- 
más numeroso.  lia  reforma  del  Código  Penal  Mi- 
litar y  la  redacción  del  de  Procedimientos  milita- 
res son  obras  que  han  de  acometer  los  Tribuna- 
les Militares.  5.®  La  Academia  General  Militar, 
instituto  destinado  á  la  preparación  de  los  oficia- 
les de  infantería,  caballería,  artillería  é  ingenieros 
(los  cursos  para  estos  últimos  quedaron  en  sus- 
penso por  decreto  del  Ministerio  de  la  Guerra),  es 
el  más  adelantado  en  lo  militar,  sin  disputa,  de  icr 
dos  los  que  sostiene  el  país;  sus  progresos  en  o^ 
ganización,  métodos  é  instrucción,  en  los  trece  añoa 
que  lleva  de  establecido,  han  sido  notables.  Salea 
de  este  establecimiento  subtenientes  de  infante- 
ría y.  alféreces  de  caballería  con  5  años  de  cuisq 
aprobados,  y  tenientes  2.^  de  artillería  6  de  inge- 
nieros con  7  años.  Las  críticas  que  se  hacen  á  este 
instituto  son:  falta  de  algunas  especialidades  en 
el  profesorado,  falta  de  material  militar  para  la 
enseñanza  práctica  de  los  educandos,  escasez  del 
presupuesto  para  los  trabajos  prácticos  que  son 
reducidos,  y  por  falta  de  ganado,  por  su  mala  si-, 
tuación  y  poca  amplitud  del  local,  por  defectos  de 
reglamentación  y  su  no  bien  correlacionado  plan 
de  estudios,  por  la  falta  de  personal  auxiliar  y  el 
inadecuado  sistema  de  ingreso,  qué  no  concilia  la 
instrucción  con  las  costumbres  esencialmente  mi- 
litares que  se  exigen  á  los  ingresantes  en  institur 
tos  de  esta  índole.  6.®  Parque  Nacional:  verda- 
dero depósito  de  las  armas  y  efectos  militares  dis- 
ponibles  de  la  Nación,  con  talleres  para  la  recom- 
posición de  armas  y  material  y  la  fabricación  de 
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cartachos.  Son  críticas  que  con  justicia  se  hacen 
á  este  establecimiento:  la  falta  de  dirección  téc- 
nica; la  irregular  lprov¡8Í6n  de  los  empleos,  que  de- 
bieran ser  concedidos  á  ofíciaies  de  la  artillería 
técnica,  por  sus  deficiencias  en  la  organización  y 
la  clasificación  y  conservación  del  material,  y  por 
su  falta  de  obreros  militares.  7.^  La  Escolta  de 
Gobierno,  compuesta  de  50  lanceros  al  servicio  del 
Presidente  de  la  República,  cuyas  guardias  y  es- 
oolta  cubren,  haciendo  además  el  servicio  de  es- 
colta en  los  días  de  recepciones  oficiales;  con  ca- 
ballos de  mayor  alzada  y  mejor  educados  estaría 
bastante  bien.  Usa  también  carabina  y  sable.  8.** 
Las  armas,  compuestas  de:  la  infantería,  armada 
con  fusil  Máuser  de  calibre  reducido;  la  caballe- 
ik  lifsera,  armada  de  carabina  Máuser  de  calibre 
reducido  y  sable  ó  lanza;  la  artillería  de  campaña, 
con  caflones  Bange  ó  Canet,  y  armados  los  arti- 
lleros de  carabina  Máuser  de  calibre  reducido  y 
rabie;  y,  finalmente,  la  artillería  de  fortaleza,  ar- 
mada de  fusiles  Máuser  de  calibre  reducido  y 
que  sirve  piezas  de  posición  de  bronce,  de  avan- 
carga,  y  Krupp  y  Armstrong  de  retrocarga.  La  in- 
fantería la  componen  cinco  batallones  de  400  ba- 
yonetas cada  uno  ó  sea  2,0(K)  clases  y  soldados» 
la  caballería  la  forman  cinco  regimientos  de  300 
sables  cada  uno  ó  sea  1,500  clases  y  soldados;  la 
artillería  de  campaña  se  reduce  á  un  regimiento 
compuesto  de  dos  baterías  Bange  montadas,  de 
seis  piezas,  con  200  clases  y  soldados  (en  estos  mo- 
mentos se  trata  de  organizar  una  tercera  batería ), 
y  la  batería  del  Parque  con  6  cañones  Canet  y  lOíJ 
clases  y  soldados;  la  artillería  de  fortaleza  está 
representada  por  60  clases  y  soldados  que  prestan 
soricio  en  la  fortaleza  General  Artigas,  destinada 
hoy  á  presidio  militar.  Los  recursos  en  material  del 
(jéfcito  pueden  estimarse  hoy  así :  para  la  infante- 
ría, 40  á  50.000  fusiles  de  los  sistemas  Máuser  y 
Bémington,  principalmente;  para  la  caballería,  de 
12  á  14,000  carabinas  de  los  mismos  sistemas  antes 
nombrados,  10  á  14,000  sables  y  15  á  20,000  lan- 
ías; para  la  artillería  de  campaña,  en  30  piezas 
Bange  de  tiro  rápido,  36  piezas  Canet  de  tiro  rá- 
pido y  48  cañones  Krupp,  ó  sean  120  cañones; 
para  la  artillería  de  fortaleza,  en  6  piezas  de  retro- 
carga y  14  á  20  de  avancarga.  El  servicio  de  to- 
das esas  armas  está  asegurado  por  4.000,0<X)  de 
cartuchos,  próximamente,  para  fusil  y  carabina; 
por  4,000  proyectiles  de  artillería  y  por  las  má- 
ipiinas  indispensables  para  la  fabricación  de  car- 
tuchos Máuser  y  Rémington.  Las  críticas  prínci- 
pales  que  se  hacen  al  (jéi'dío,  son  éstas:  falta  de 
eoadros  saperiores  é  inferiores  adecuados;  irregu- 
laridad en  los  ascensos  militares;  quebrantamiento 
del  espírilai  militar  por  el  más  estrecho  de  cuerpo  y 
aán  de  compañía;  por  la  centralización  del  mando 
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y  la  administración;  por  la  falta  de  especializa- 
ción  en  los  cuati  ros  de  las  distintas  armas;  por 
no  practicarse  maniobras  y  ejercicios  de  fuego; 
por  la  adopción  de  reglamentos  tácticos  extranje- 
ros sin  consultar  la  historia  militar  nacional  y 
modo  de  ser  del  territorio ;  por  su  falta  de  direc- 
ción técnica  y  administrativa;  por  sus  demasia- 
das vinculaciones  con  la  política  militante;  por  su 
poca  preocupación  por  los  progresos  del  arte  mi- 
litar y  los  trabajos  topográficos  y  de  fortificación, 
sobre  todo;  por  la  falta  de  reglamentos  para  los 
servicios  de  guarnición  y  campaña  y  para  el  inte- 
rior de  los  cuarteles ;  por  la  falta  de  prácticas  en 
las  marchas  de  guqrra  y  campamentos;  por  la 
falta  de  servicios  auxiliares,  y,  en  fin,  por  el  des- 
conocimiento bastante  generalizado  en  él,  de  la 
geografía  militar  del  propio  y  de  los  países  lirtií- 
trofes.  El  actual  presupuesto  anual  del  ejercito,  in- 
cluida la  marina  y  sus  servicios,  alcanza  ala  suma 
de  ?  1.918,030.77.  Terminamos:  comparando  el 
actual  ejército  con  el  que  actuó  en  nuestras  luchas 
civiles  de  hace  20  años,  nada  más,  se  notan  inme- 
diatamente grandes  progresos  en  su  organización 
é  instrucción. 

Elfafl.  -Picada  de.—  Dptos.  de  Artigas  y  Salto. 
En  el  Arapey  Chico,  cerca  de  la  barra  del  arroyo 
del  Sauce  en  dicho  Arapey. 

KIlaa.  — Colonia  agrícola.— Dpto.  de  Artigas. 
Aunque  en  varias  obras  se  cita  este  í\{w\oo  agra- 
rio como  ubicado  en  el  departamento  de  Ai-iig:H, 
podemos  asegurar  que  no  existe  en  esta  región 
ni  en  ninguna  otra  del  país. 

Emboscada. —Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  En  el  arroyo  Capilla  Vieja,  curso  medio, 
ó  último  tercio  del  primero. 

Binfirra«i<(n«  — Véase  Movimiento  migra- 
torio. 

Empedrado.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandíi.  Vado  en  el  arroyo  del  Quebracho. 

Empedrado.  —  Paso  del.  —  Dpto.  del  Salto. 
En  el  Itapebí  Grande,  según  el  Diccionario  Geo^ 
gráfico  Postal. 

Empalme  Olmos.  —  Estación  Ferrocarrilera. 
—  Dpto.  de  Canelones.  Estación  del  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  ramal  á  Minas,  Dista  de 
Montevideo,  por  la  vía  férrea,  40  kilómetros.  De 
este  punto  arranca  el  ramal  que  va  á  la  Sierra. 
(F.  C.  U.  del  E.) 

Empalme  Olmos.— Estación  pluviométrica. 
Dpto.  de  Canelones.  En  la  estación  del  Ferrocarril 
Uruguayo  del  Este,  á  metros  30.6  sobre  el  nivel 
del  mar.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya. . 

Encantada.  —  Isla. — Dpto.  de  Rocha.  La  isla 
Encantada  se  halla  frente  al  cabo  Polonio,  así 
como  la  Rasa  y  el  Islote.  Tiene  más  de  siete  hec* 
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tareas  de  superficie  y  dista  de  la  Rasa  ó  Llana 
unos  700  metros,  espacio  que,  poco  más  ó  menos, 
las  separa  de  la  costa.  «Los  liabitantes  de  la  costa, 
sobre  todo  los  loberos,  dan  de  este  nombre  una  ex- 
plicación supersticiosa.  Dicen,  y  principalmente  el 
capataz  Cruz,  que  hace  más  de  medio  siglo  que 
habita  en  esa  isla  una  pareja  de  palomas  blancas. 
Y  da  el  jefe  de  los  loberos  tal  significación  á  este 
relato,  que  habiendo  en  cierta  ocasión  cazado  una 
de  las  palomitas,  hízola  soltar  temeroso  de  que  la 
prisión  ó  muerte  de  la  avecilla  fuese  causa  de  al- 
guna desgracia  ( ^ ).  >  « l^na  pareja  de  palomitas 
blancas  habita  de  antiguo  la  isla  Eticantaday  á 
quien  bañan  las  ondas  del  Atlántico,  junto  á  Ro- 
cha, en  el  Uruguay.  Matar,  aprisionar  ó  hacer 
daño  á  una  de  las  inocentes  isleñas  solitarias  de 
las  costas  oceánicas,  acarrearía  de  seguro  una  ca- 
lamidad, una  desgracia;  á  que  nadie,  natural- 
mente, quiere  exponerse.  Pobladas  de  lobos  mari- 
nos las  islas  de  aquella  región,  ¿quién  mejor  que 
sus  constantes  huéspedes,  los  loberos  ( cazadores 
de  lobos)  sabrán  lo  que  pasa  en  ellas?  Pues  los 
loberos  son  quienes  con  más  persuasión  testifican 
que  la  isla  Encantada  lo  está  en  efecto.  Las  eter- 
nas palomitas  blancas,  entre  otras  manifestacio- 
nes demostrativas  de  la  existencia  de  un  encanto, 
bien  á  las  claras  lo  publican  (2).> 

Encierro.  —  Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandu. 
Antepenúltimo  afluente  del  Carumbé,  siguiendo  el 
curso  de  las  aguas  de  este  arroyo.  Hállase  entre 
el  arroyito  del  Sarandí  y  la  cañada  del  Tala. 

Encierro.  —  Cerro  del.— Dpto.  de  Paysandu. 
£s  uno  del  grupo  de  los  Quince  cerros,  á  que  nos 
referimos  en  la  pág.  244.  (Véase  Dos  Hermanos, 
cerro  de  los.) 

Encrucijada.  —  La.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Se  denomina  así  la  confluencia  de  los  arroyos  San 
Carlos  y  Maldonado,  á  tres  kilómetros  al  S.  de 
aquella  villa. 

Encrucijada.  — Paso  ó  picada  de  la.— Dpto. 
de  Maldonado.  Vado  en  la  confluencia  de  los  arro- 
yos Maldonado  y  San  Carlos. 

Enramada.  — Arroyito  de  la.  — Dpto.  del  Río 
Negro.  Entre  los  rincones  de  Balicho  y  de  lianií- 
rez.  Nace  en  la  cuchilla  del  Navarro  y  tributa  sus 
aguas  en  el  río  Negro. 

Enramada.— Paso  de  la.— Dpto.  de  Paysandu. 
En  el  arroyo  Capilla  Vieja,  curso  medio. 

Ensayo.  —  Cerro  del.— Dpto.  de  Rivera.  Cul- 
mina la  cuchilla  Negra  en  el  punto  de  ésta  donde 
tiene  sus  nacientes  el  arroyo  de  los  Laureles,  lí- 
mite de  Rivera  y  Tacuarembó,  cerca  del  cerro  Lu- 

( 1 )  Bcnjainfo  Sierra  y  Sierra :  Geografía  del  departamento 
de  Rocha. 

(2)  Daniel  Granada:  Reseña  hist6ricO'deseriptiva  de  las  an- 
Ufwu  y  modernas  superstidonea  del  Río  de  la  Plata, 


narejo.  En  algunos  mapas  se  ha  colocado  el  cerro 
del  Ensayo  fuera  de  los  límites  de  Rivera.  Se  le 
llama  así  por  haberse  analizado  allí  un  mineral 
de  cobre  que,  según  se  dice,  fué  explotado  en  sus 
faldas  á  principios  del  presente  siglo. 

Ensenada.- Caleta.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Se  da  este  nombre  á  un  pequeño  seno  formado 
por  la  ribera  izquierda  del  Uruguay,  entre  las  pun- 
tas de  tierra  que  sirven  de  asiento  respectivamente 
á  la  villa  Independencia  y  al  saladero  Liebig.  Como 
parte  de  la  población  de  esta  villa  se  extiende  ha- 
cia la  Ensenada,  se  da  este  nombre  al  barrio 
aquél. 

Ensenada.— Suburbio.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Más  que  suburbio  ó  barrio  es  una  prolonga- 
ción del  caserío  de  la  villa  Independencia,  que  se 
extiende  hacia  el  paraje  de  la  costa  del  río  Uru- 
guay llamado  la  Ensenada.  En  él  existe  una  es- 
cuela pública  frecuentada  por  más  de  cien  niños* 

Enseftanza  Primarla.  —  Véase  Instruc- 
ción Primaria. 

EnseAansa  Secundarla  y  Superior.  — 
Véase  Instruoción  SecuNDARrA  y  Superior. 

ErYlte.— Callada  de.— Dpto.  de  Flores.  Ca- 
ñada que  cruza  el  camino  departamental  de  Tri- 
nidad al  Durazno.  Su  paso  principal  en  dicho  ca- 
mino posee  una  calzada  de  piedra  picada  y  ha* 
laste,  de  314  metros  de  largo  por  10  de  ancho.  Des- 
agua en  el  arroyo  de  Porongos  por  su  margen  de 
recha. 

Escobilla.— Arroyo  de  la.  — Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Se  halla  al  SE.  del  departamento  y  es  un  tri- 
butario del  Chamizo  Chico.  Nace  en  la  falda  me- 
ridional del  otero  que  hay  entre  los  dos  Chami- 
zos. Tiene  de  cinco  á  seis  kilómetros  de  curso. 

EbcoCo*— Cerro  de.— Dpto.  de  Cerro  Lai^ 
Prominencia  de  la  sierra  de  Tupambaé. 

Esendero.— Arroyo  de.— Dpto.  de  San  José. 
Nace  en  la  falda  odcidental  de  la  cuchilla  de  Guay* 
curú  ó  San  José  y  desagua  en  el  Cufré  por  suori' 
Ha  izquierda.  Algunos  confunden  este  arroyo  ooo 
el  de  Cufré,  siendo  así  que  no  se  presta  á  confu- 
sión ninguna.  Parece  que  el  nombre  de  este  arroyo, 
como  el  de  Pavón,  Pereira,  Cufré  y  otros,  se  debe 
al  de  un  antiguo  faenero,  ó  acoplador  de  cueros 
de  ganado  que  á  sus  orillas  vivió. 

Escudero.  —  Estación  plu viométrica. — Dpto. 
de  San  José.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya. 

Escudero.  —  Laguna  de.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Este  departamento  presenta  por  su  costa  marítima 
de  150  kilómetros  aproximadamente,  una  serie  de 
diez  lagos  ó  lagunas  de  mayor  y  menor  importan- 
cia. Se  ha  dicho  ya  que  tal  formación  hidrográfica 
se  debe  á  la  acumulación  secular  de  las  arenas, 
que  han  constituido  no  sólo  médanos,  dunas»  bao- 
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eos  y  barras,  sino  también  cordones  litorales,  lo- 
mas y  cuchillas.  Esta  misma  disposíoión  orográ- 
fica  se  observa  en  las  riberas  del  mar,  en  la  ve- 
cina provincia  de  Río  Grande.  Allí,  en  una  ex- 
tensión de  500  kilómetros  cuéntanse  casi  medio 
ciento  de  lagunas,  formando  malla  casi  sin  solu- 
ción de  continuidad. 

BwmdeFo.— Núcleo  poblado.— Dpto.  de  San 
José.  (Véase  Santa  Ecilda,  núcleo  de  pobla- 
ción.) 

■■eadeFo.  —  Paso  de.  — Dpto.  de  Paysandó. 
En  el  arroyo  de  San  Francisco  Grande,  entre  el 
de  la  Arena  y  la  barra  de  la  cañada  de  Zapata. 

Bseaela  Bamire».  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Importantísimo  establecimiento  público  de  educa- 
ción que  funciona  en  la  capital  del  departamento. 
El  edificio,  que  ee  amplio,  bien  iluminado  y  aireado, 
fué  construido  con  la  donación  que  de  sus  dietas 
hizo  el  doctor  don  José  P.  Ramírez  en  épocas  que 
representó  al  departamento  en  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo. Cuenta  regularmente  esta  escuela  con  una 
asistencia  de  150  alumnos,  entre  los  cuales  se  ha- 
lla un  número  importante  que  siguen  estudios  uni- 
versitarios bajo  la  dirección  del  Inspector  de  es- 
cuelas don  Antonio  Camacho  y  del  dn-ector  del 
establecimiento  don  José  Dodera.  Esta  enseñanza 
es  completamente  gratuita. 

■•«■eralda.— Cañada  de  la. —  Dpto.  de  So- 
nano.  Débil  anuente,  por  la  derecha,  del  arroyo 
del  Pauce,  límite  entre  Soriano  y  Colonia.  Esta 
cañada  se  llamó  antes  de  los  Chanchos,  habién- 
dole cambiado  el  nombre  el  señor  Artagaveitia, 
dueño  de  esos  campos. 

BapailoIa.>~  Colonia  agrícola.— Dpto.  de  la 
Colonia.  La  colonia  Española  ó  Canaria,  llamada 
así  por  estar  compuesta  en  su  inmensa  mayoría 
de  labradores  de  las  islas  Canarias,  se  halla  si- 
tuada al  N.  de  la  Piamontesa  ó  Val  den  se,  cerca 
de  la  margen  derecha  del  arroyo  de  Cufré,  cons- 
tituyéndola unos  1,200  habitantes :  dispone  de  3,0(J0 
cuadras  cuadradas  de  terreno  de  laboreo,  nume- 
rosos edificios  rústicos,  varias  casas  de  comercio  y 
una  escuela  pública. 

EMpailola.  — Paso  de  la.  — Dpto.  de  Montevi- 
deo. En  el  arroyo  del  Miguelete,  entre  el  paso  del 
Sauce  y  de  Casavalle.  Desembocan  en  sus  inme- 
diaciones los  arroyos  Peñarol  y  Mendoza.  En  las 
cercanías  del  paso  de  la  Española  existía  la  cha- 
cra de  los  Artigas  y  antigua  capilla.  Cerca  del  an- 
tiguo paso  se  acaba  de  construir  un  puente  sobre 
el  Miguelete  por  iniciativa  del  doctor  don  Matías 
Alonso  Criado. 

EupaAoles.— Barrio  de  los.  — Dpto.  de  Mon- 
levideo.  Ensanche  del  pueblo  de  los  Pocito?;  nú- 
cleo fundado  por  don  Francisco  Piria  en  180G. 
fncierra  una  área  de  dos  y  media  hectáreas,  con 


una  espaciosa  calle  llamada  del  2  de  Mayo,  que 
arranca  para  el  N.  desde  la  calle  de  Rivera,  á  la 
cual  tiene  su  frente  principal  este  barrio,  que,  como 
lo  indica  su  nombre,  honra  á  la  benemérita  colo- 
nia española,  rememorando  su  gran  calle  uno  de 
los  fastos  más  gloriosos  de  la  madre  patria.  La  po- 
blación, cosmopolita,  se  compone  de  unos  ciento 
cincuenta  individuos.  Tiene  empedrado  y  alum- 
brado público  sobre  la  calle  Rivera 

B«peJo.  —  Arroyito  del. —Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Arroyuelo  de  poca  longitud,  que  se  echa  en 
el  arroyo  de  Salsipuedes  Grande  por  su  margen 
derecha.  Debido  á  su  poco  declivio  las  materias 
que  arrastra  se  van  depositando  lentamente  en  su 
fondo  y  sus  aguas  so  presentan  siempre  puras  y 
cristaHnas,  á  cuyas  cualidades  debe  su  adecuado 
nombre,  según  se  nos  informa,  por  más  que  en  el 
territorio  uruguayo  abundan  los  arroyitos  que  reú- 
nen estas  condiciones. 

Kflperansa.  —  Colonia  agrícola.  —  Dpto.  de 
Artigas.  Es  la  actual  Colonia  Estrella,  en  la  cual 
se  han  verificado  con  éxito  ensayos  del  cultivo  de 
algodón  y  de  un  café  denominado  «tuperibá». 

EHperanca.  —  Estación. — Dpto.  de  Paysandó. 
Estación  del  ferrocarril  Midland,  distante  194  ki- 
lómetros del  Paso  de  los  Toros  y  12  de  la  ciudad 
de  Paysandó. 

Kupina».— Arroyuelo  6  zanja  de  las.— Dpto. 
de  Maldonado.  Nace  este  arroyuelo  en  el  cerro  de 
las  Animas,  baja  por  su  ladera  S.  y  desagua  en 
el  río  déla  Plata.  Éste,  como  los  demás  arroyos  que 
bajan  de  dicho  cerro,  arrastran  en  su  impetuoso 
curso  gran  cantidad  de  cantos  rodados  de  natu- 
raleza porfiroide. 

Espinas.  —  Arroyuelo  ó  zanja  de  las.  —  Dpto. 
de  Maldonado.  Nace  en  la  sierra  de  las  Cañas, 
extremidad  S.,  y  desagua  en  la  cañada  Bellaca, 
distrito  del  Corte  de  la  Leña. 

Espinas  (O.  — Cerro  de  las.  — Dpto.  de  Mal- 
donado.  En  el  rincón  de  Olivera.  Tiene  unos  cien 
metros  de  altura  y  se  halla  á  poca  distancia  del 
río  de  la  Plata.  En  él  nace  el  arroyo  Barra  Falsa. 
Entre  los  arbustos  espinosos  que  crecen  en  él,  es 
abundante  el  Colletiíi  cruciata  (espina  de  la  cruz), 
y  por  eso  se  le  denomina  así. 

Espinas.— -Cerro  de  las.  —  Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Pequeña  eminencia  de  tierra  y  piedra  que  se 
levanta  entre  el  bañado  Grande  y  el  arroyo  Mal- 
venir,  rincón  de  las  Gallinas. 

( l )  Espina  dk  la  cruz.  —  Colldia  cruxata.  —  Ramnáceas, — 
Árl>ol  muy  espinoso  y  casi  sin  hojas,  que  contiene  nn  princi- 
pio amargo,  la  collctina,  reputado  como  febrífugo,  y  saponina. 
La  infusión  6  cocimiento  de  la  corteza  y  ramas  es  muy  amarga 
y  so  u^a  contra  l;i  fiebre  intermitente.  La  raíz,  por  la  saponina 
(]ue  contiene,  forma  espuma  c«n  el  agua,  como  el  Jabón,  y 
sirve  para  limpiar  tejidos  de  lana  6  soda.  ( Antonio  P.  Cario- 
sena:  Plantas  indígenas  del  Uruguay.) 
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Espinas.— Punta  de  las.  —  Dpta.  de  Maldo- 
nado.  Entre  la  punta  Colorada  y  la  del  Inglés. 
(Véase  Imán,  punta  del.) 

KBpInlllal  (1).— Arroyo  del.— Dpto.  del  Salto. 
Afluente  del  río  Uruguay,  al  S.  del  Arapey  Grande 
y  al  N.  del  pueblo  Constitución.  En  los  mapas  pu- 
blicados se  lo  llama  del  Ceibal  Grande,  siendo  así 
que  el  Ceibal  Grande  se  encuentra  al  S.  del  pre- 
nombrado pueblo.  (Véase  en  el  apéndice,  Ci¿ibal 
Grande,  arroyo  del.) 

Espinillal.— Arroyuelo  6  cañada  del. —Dpto. 
de  Treinta  y  Tres.  Desagua  en  la  margen  izquierda 
del  Ceboliatí  en  el  punto  pestaHado  por  un  monte 
que  tiene  como  tres  kilómetros  de  ancho  y  es  de 
espinillo  en  su  mayor  parte,  denominándose  Es- 
pinülal  de  Pepe  el  Canario. 

Bsplnlllal.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Zanjón  ó  cañada  que  desagua  en  el  Yí,  del  que 
es  su  quinto  afluente,  considerado  este  río  desde 
su  barra  en  el  Negro  aguas  arriba.  Está  entre  el 
arroyo  del  Pedregal  ó  Tala  y  el  arroyuelo  del  Sau- 
cesito. 

Efipinlllal. — Monte.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
En  este  departamento  existen  dos  que  son  bien 
conocidos  y  utilizados,  desde  hace  más  de  treinta 
años,  en  el  consumo  de  leña  que  demanda  la  hoy 
ciudad  de  Meló:  uno  se  extiende  orillando  el  monte 
de  la  margen  derecha  del  Tacuarí,  para  arriba  de  la 
barra  del  arroyo  Malo,  en  campo  perteneciente  á 
don  Isaac  Coronel,  y  como  á  distancia  de  48  kiló- 
metros de  la  mencionada  ciudad,  en  dirección  SSE., 
y  el  otro  en  la  margen  derecha  del  río  Yaguarón, 
desde  inmediaciones  á  los  potreros  de  Ana  Correa 
hasta  para  abajo  del  paso  de  San  Diego,  campos 
que  pertenecen  á  la  sucesión  de  Francisco  Suá- 
rez  de  Fleitas:  ese  Espinillal  dista  como  70  kiló- 
metros de  la  ciudad  de  Meló,  en  dirección  NNE. 

fispinlllo  (2).  — Arroyo  del.  — Dpto.  de  Arti- 
gas. Hoy  se  le  conoce  por  este  nombre,  y  en  el 
año  1834  se  le  denominaba  Arbolito.  Nace  en  la 
cuchilla  de  Belén  y  desagua  en  el  Arapey  Chico 
para  arriba  del  paso  del  Cortado,  como  á  treinta 
kilómetros  de  las  puntas  del  Arapey  Chico  y  á 
unos  cien  de  su  barra. 

B«pinillo.— Arroyo  del.  — Dpto.  de  Soriauo. 
Es  un  tributario  del  río  San  Salvador  por  su  ori- 
lla izquierda,  curso  inferior,  para  abajo  de  la  villa 
de  Dolores.  Tiene  un  afluente  denominado  Cerri- 
llos Colorados.  En  este  sitio  fué  derrotado  por  don 


(1)  Paraje  abundante  en  espinillos. 

( 2 )  Espinillo  ó  Aroma  —  Acacia  farneciana  —  Leguminosas 
—  Mimoseas.  —  Árbol  espinoso,  de  corta  altura,  de  flores  ama- 
rillas llamadas  aromas.  Su  fruto,  que  es  una  leguiubi-c  largn, 
tiene  mucho  tanino  y  contiene  un  zumo  tíbcoso  muy  pegadizo 
que  puede  servir  para  pegar  loza  ó  vidrio  roto.  (Antonio  T. 
Carlosena:  Plantas  indígenas  del  Uruguay.) 


Fernando  Otorgues,  en  1814,  el  célebre  barón  de 
Holemberg,  á  quien  tomó  prisionero,  así  como  al 
comandante  don  Hilarión  de  la  Quintana,  oficia- 
les é  individuos  de  tropa,  respetando  bus  vidas, 
lo  que  no  siempre  hizo  el  tristemente  célebre  te- 
niente de  Artigas. 

Bsplnlllo.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  8oriaD0. 
« Como  prolongación  de  la  cuchilla  del  Águila,  se 
destaca  sobre  la  margen  izquierda  del  río  San  Sal- 
vador el  cerro  del  Espinülo,  en  las  inmediaciones 
del  arroyo  de  este  nombre  ( ^ ).» 

Ksplnlllo.  —  Punta  del.-  Dpto.  de  Montevi- 
deo. La  desembocadura  del  río  Santa  Lucía  forma 
dos  puntas:  la  del  Tigre  en  su  mairgen  derecha  y 
la  del  Espinillo  en  la  izquierda.  La  del  Esjmüh 
es,  pues,  la  extremidad  más  saliente,  al  O.  del  de- 
partamento de  la  capital,  en  la  costa  del  cerro  de 
Mont^evideo,  en  el  punto  en  que  concluye  la  cu- 
chilla de  Pereyra,  ramificación  occidental  de  la 
Grande.  Según  el  Almirante  Lobo,  la  punta  del 
Espinillo  es  la  extremidad  meridional  de  la  em- 
bocadura del  río  Santa  Lucía.  Es  baja  y  pedre- 
gosa, perdiéndose  en  el  agua,  por  debajo  de  la 
cual  avanza  como  media  milla,  á  cuya  distancia 
ya  se  encuentran  3,3  metros  ( 12  pies }  de  agua. 
Dicha  punta  es  el  remate  de  las  lomas  que  se  ex* 
tienden  al  O.  del  cerro  de  Montevideo,  por  entre 
las  cuales  serpentean  algunos  arroyos.  Entre  esta 
punta  y  la  de  Yeguas  forma  seno  la  costa,  ofre- 
ciéndose en  anfiteatro  con  suave  caída  al  mar. 

Espinillo.  —  Reducción  del.  —  Dpto.  de  So- 
riano.  « La  villa  de  San  Salvador  tuvo  origen  en 
una  reducción  planteada  en  el  paraje  llamado  el 
Espinillo  y  en  1624,  por  Fray  Bernardo  de  Gux- 
mán ;  pero  aquella  reducción  fué  deshecha  y  tras- 
ladada en  1800  al  lugar  que  ocupa  actualmente  la 
villa  de  Dolores,  tomando  el  nombre  de  San  Sal- 
vador por  estar  situada  sobre  la  margen  izquierda 
de  este  río,  á  siete  leguas  de  su  confluencia  con  el 
Uruguay  ( - ). »  « Entre  ellos  (los  afluentes  dd  San 
Salvador)  figura  el  pintoresco  Espinillo^  en  cuyas 
costas  se  descubren  todavía  los  vestigios  de  una 
de  las  primeras  poblaciones  que  se  fundaron  des- 
pués de  la  conquista  (3).» 

Kspinoiía.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  la  Coló- 
'  iiia.  Primer  afluente  de  alguna  importancia  que 
tiene  por  su  margen  derecha,  curso  superior,  el 
arroyo  de  San  Juan. 

Espinosa.— Isla,— Dpto.  de  Rocha.  Es  la  de 
la  Tuna,  así  denominada  por  los  cactus  y  espine- 
ros  de  que  está  poblada.  ( Véase  Tuna,  isla  de  la.) 

(1)  Julí.iu  Becerro  de  Bengoa:  Apuntes  inéditos  para  ÍAfO" 
grafía  del  departamento  de  Soriafio. 

(2)  Isidoro  De -María:  Catecismo  Geográfíeo. 

( '.i )    José  M.*  Reyes :  Descripción  geográfica  del  Urrüorio  < 
tal.  Año  1859. 
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—Paso  de.— Dpto.  de  Canelones. 
Sobre  el  arroyo  Canelón  Chico,  á  2  kilómetros  de 
la  villa  de  Guadalupe,  en  el  camino  que  viene  de 
Montevideo  al  paso  de  Pache  del  Santa  Lucía, 
en  línea  recta  con  el  paso  de  loe  Francos  en  el 
Canelón  Grande,  distante  entre  sí  estos  pasos  efe 
5  á  6  kilómetros. 

Bspaellto».  — >  Arroyo.  —  Dpto.  de  Minas. 
Desagua  en  el  arroyo  Casupá  Grande  y  éste  en 
el  río  de  Santa  Lucía.  Ri^:a  terrenos  ricos  en 
mineral  de  cobre,  explotándose  algunas  minas. 

Bspaell la».  —  Sierra  de. — Dpto.  de  Minas.  La 
que  por  uno  de  sus  flancos  vierte  aguas  al  arroyo 
del  mif>mo  nombre,  y  por  el  otro  al  Casupá  Granda 
No  forma  parte  de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó 
Principal.  Abunda  en  ella  el  oro,  cobre  y  hierro. 

BM|nhia.-~Paso  de  la,— Dpto.  de  San  José. 
Vado  en  el  río  San  José,  á  unos  18  kilómetros  de 
la  dadad  del  mismo  nombre  y  á  6  kilómetros  más 
arriba  de  la  barra  del  arroyo  de  Jesús  María. 

Estado.— Arroyo  del. —  Dpto.  del  Durazno. 
Inmediatamente  del  arroyo  del  Cordobés  desagua 
en  el  río  Negro,  por  el  departamento  del  Durazno, 
el  arroyo  del  EsUido,  mucho  menos  importante 
que  el  primero.  Nace  en  el  vértice  que  forman  la 
cuchilla  de  Ramírez  y  una  de  sus  ramifícaciones 
que,  extendiéndose  hacia  el  E.  del  arroyo  que  des- 
cribimos, termina  en  dos  pequeüos  ramales  que 
rematan  en  otros  tantos  hermosos  cerrezuelos  de- 
nominados Ñangapiré  y  Florido.  Pocos  é  innomi- 
nados son  los  afluentes  del  arroyo  del  Estado  por 
8a  margen  derocha,  pero  por  su  izquierda  se  echan 
eo  él,  desde  sus  cabeceras  hasta  su  desagüe  en  el 
río  Negro,  las  cañadas  de  las  Asperezas,  de  los 
MoHes,  de  Magallanes  y  del  Sauce. 

Estaaeia.  -  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Afluye  por  la  derecha  al  arroyo  de  Santa 
Ana. 

Baüuiclft.  —  Cañada  de  la.  —  Séptimo  afluente 
por  la  izquierda  del  río  Queguay,  curso  superior, 
entre  las  cañadas  de  la  Atahona  y  de  la  Totora 

Baiwicitt.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
8andú.  Afluente  decimosexto  por  la  margen  iz- 
quierda del  Qu^iuiy  Grande.  Existe  otra  de  igual 
nombre,  por  la.  misma  orilla,  considerada  como 
séptimo  afluente  del  precitado  río. 

Bataacla.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandá.  Único  afluente  del  primer  arroyo  Sauce 
qae  se  echa  en  el  Daymán  por  su  curso  medio. 

Brtaael».  —  Paso  d^  la.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Vado  en  el  poderoso  arroyo  de  Cuñapirú.  Tam- 
bién se  le  llama  del  Butiá. 

Kataacia*  —  Zanja  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
•andá.  Desagua  en  el  Daymán,  curso  medio,  mar- 
gal izquierda,  entre  la  zanja  del  Arbolito  y  el 
arroyo  del  Blanquillo. 


Estem^ia  Qraa«le.  •-  Cañada. — Dpto.  de  San 
José.  Es  la  llamada  cañada  Grande,  que  deeorí* 
bimos  en  su  correspondiente  lugar. 

Bataneo.— Paso  del.— Dpto.  de  Mina&  Uno 
de  los  vados  vecinos  á  la  ciudad  de  Minas,  y  que 
da  acceso  á  la  misma,  se  llama  paso  del  Estanco. 
Be  halla  en  el  arroyo  de  San  Francisco.  Contigua 
á  epte  paso  existe  una  casa  en  estado  ruinoso, 
donde  eran  estancados  los  artículos  de  consumo, 
en  la  época  de  la  dominación  española. 

JBstaasaela.— Barrio  de  la.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. En  la  zon^  conocida  desde  tiempo  inme* 
morial  con  este  nombro  ( ^ ),  al  SE.  del  Cordón  y 
muy  próximo  á  la  punta  de  Carretas  y  pueblo  de 
los  Pocitos,  en  terrenos  de  su  propiedad,  fundó 
don  Francisco  Piria,  en  Mayo  de  1897,  un  extenso 
y  floreciente  barrio  que  abarca  una  superficie  de 
15  hectáre&o,  de  cuyo  centro  surge  la  gran  fábrica 
del  colegio  de  Don  Bosco,  edificio  que  tiene  una 
área  de  diez  mil  varas  y  se  compondrá  de  cinoo 
pisos.  Atraviésanlo  las  calles  Constituyente,  Ca- 
nelones, Maldonado,  Durazno,  Charrúa,  Asam- 
blea, Defensa,  Municipio,  Malabrigo,  Patria  y 
Victoria,  todas  empedradas  á  costa  del  señor  Pi- 
ria. La  edificación  tiene  un  incremento  asombroso 
en  este  barrio  que  se  puebla  como  por  ensalmo, 
surgiendo  por  doquier  hermosas  y  modernas  cons- 
trucciones. Ha  venido  á  servir  de  válvula  á  la  gran 
masa  de  población  que  pugnaba  por  ensancharse 
desde  los  confines  del  Cordón.  La  ciudad  se  di- 
lata hacia  el  S.  y  el  E.  por  ese  paraje. 

Bstaqueadero  ( 2 ).  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de 
Artigas.  Nace  en  la  cuchilla  de  Yacaré -Cururú  y 
desagua  en  el  arroyo  Tres  Cruces,  margen  dere- 
cha, curso  medio.  Debe  su  nombre  á  la  faena  de 
estaquear  cueros  de  hacienda  mayor  que  se  veri- 
ficaba en  sus  orillas  por  los  años  de  1840  á  1844. 

Estaqneador.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  So- 
riano.  Tributa  en  el  arroyo  Grande,  margen  iz- 
quierda, hacia  su  barra  en  el  río  Negro. 

Bate. —Bañados  del.— Dpto.  de  Rocha.  Pa- 
rece imposible  que  siendo  relativamente  tan  corta 
la  extensión  del  territorio  de  la  República,  pue- 
dan permanecer  inexploradas  grandes  extensio- 
nes de  terreno,  desconociéndose  por  completo  su 
verdadera  topografía.  En  los  mapas  de  la  Repú- 
blica que  hoy  circulan,  sirviendo  de  guía  á  la  ad- 
ministración pública  y  para  la  enseñanza  de  las 
escuelas,  se  nota  que  más  de  la  mitad  del  depar- 


( 1 )  La  Eatanxuela.  —  El  Dombre  de  este  tugar,  en  qne  flufan 
cuatro  cañadas  de  poca  agua  en  las  eosenadaB  hasta  pnnta  do 
Carretas,  viene  de  que  so  abrieron  en  él,  en  la  época  del  co- 
lonisje,  posos  manantiales  para  lavadero  público,  habiendo  en  él 
algunos  plantíos.  (Isidoro  De -María:  Nomenclatura  topográfica.) 

( 2 )  Llámase  así  al  paraje  en  donde  se  estiran  cueros  suje- 
tándolos por  medio  de  estacas. 
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tameiito  de  Rocha  está  formada  por  esteros  y  pan- 
tanos que  se  denominan  indistintamente  bañados 
de  la  India  Muerta  y  San  Miguel.  Es  ese  uno  de 
los  tantos  errores,  y  no  el  de  menos  importancia, 
sin  duda,  de  que  están  plagadas  todas  las  cartas 
geográficas  del  Estado.  En  efecto;  son  dos  cosas 
completamente  distintas  el  bañado  de  la  India 
Muerta,  situado  al  N.  y  separado  por  más  de  30 
kilómetros  de  tierra  firme,  del  de  San  Miguel,  que 
es  sólo  uno  de  los  varios  que  forman  el  grupo  de 
bañados  ó  esteros  á  que  se  ha  dado  la  denomina- 
ción común  de  bañados  del  Este,  El  primero  arroja 
el  caudal  de  sus  aguas  cenagosas  en  el  río  de  San 
Luis,  en  tanto  que  estos  últimos  desaguan  en  el 
arroyo  San  Miguel.  Las  aguas  de  estos  últimos  se 
elevan  á  cerca  de  nueve  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  del  que  en  ciertos  parajes  apenas  están  se- 
parados por  una  extensión  de  tierra  firme,  cuya 
anchura  no  pasa  de  algo  más  de  dos  kilómetros; 
sin  embargo,  van  á  desaguar  en  el  Océano  por  el 
extremo  opuesto  y  después  de  franquear  una  zona 
de  más  de  410  kilómetros  de  longitud,  teniendo 
que  recorrer  el  curso  del  San  Miguel,  antes  nom- 
brado, internarse  después  en  la  laguna  Merín,  se- 
guir luego  las  innumerables  sinuosidades  del  San- 
gradero de  San  Gonzalo,  hasta  llegar  á  extenderse 
en  la  laguna  de  los  Patos,  para  en  definitiva  pa- 
sar al  mar  por  la  barra  de  Río  Grande  en  el  Bra- 
sil. Lo  que  en  los  mapas  figura  como  bañados  de 
San  Miguel,  en  realidad  no  es  una  sino  varias  ex- 
tensiones de  terrenos  anegados,  que,  aunque  en 
ciertos  puntos  se  confunden,  en  otros  están  sepa- 
rados por  extensos  campos  de  pastoreo,  poblados 
de  ganados  y  habitados  por  sus  poseedores  respec- 
tivos. Situados  en  el  extremo  oriental  del  depar- 
tamento de  Rocha,  han  recibido  la  denominación 
común  de  bañados  del  Este;  pero,  según  posición, 
se  denominaban  antes  bañado  de  la  Angostura, 
estero  de  Santa  Teresa,  estero  de  San  Miguel,  ba- 
ñado de  las  Maravillas  y  laguna  Negra  ó  de  los 
Difuntos,  que,  aunque  en  los  mapas  aparece  no 
ser  mayor  de  una  cuarta  parte  del  lago  de  Casti- 
llos, en  realidad  es  cuatro  veces  mayor  que  aquél, 
y  de  una  forma  casi  circular  y  no  alargada  como 
aparece  en  las  cartas  geográficas  de  la  República. 
La  superficie  total  de  esos  terrenos  anegados  es 
de  47,287  hectáreas,  que  representan  62,^)00  cua- 
dras cuadradas;  hoy  completamente  abandonadas 
é  improductivas,  y  que  muy  en  breve  se  conver- 
tirán en  feraces  campos  de  labranza  y  de  pasto- 
reo, merced  á  la  feliz  iniciativa  de  los  señores  An- 
dreoni  y  Lamolle.  La  histórica  fortaleza  de  Santa 
Teresa  domina  como  un  centinela  avanzado  todas 
esas  lagunas  y  pantanos,  y  gíjando  la  vista  en 
torno  desde  lo  alto  de  sus  bastiones,  se  divisan  en 
casi  toda  su  extensión  aquellas  llanuras  anega- 


das, cuyos  límites  se  pierden  en  el  horizonte.  Al 
SE.  el  Atlántico  rompe  en  las  costas  arenosas 
BUS  olas  siempre  embravecidas;  hacia  el  O., el  sol 
quiébrase  en  la  misteriosa  lagtma  Negra;  y  en 
todo  en  derredor,  hasta  donde  alcanza  la  mirada 
no  se  ve  más  que  una  vegetación  rara,  de  pajas 
espadañas,  que  hunde  sus  raíces  en  el  fango,  jun- 
cos y  esbeltos  penachos,  movidos  por  la  más  ligera 
brisa,  al  través  de  una  capa  de  agua  fangosa,  que 
no  fertiliza,  sino  que  produce  miasmas  deletéreos 
é  insalubres.  Á  trechos,  el  suelo  se  ahonda,  y  se 
forman  lagunones  de  aguas  estancadas;  en  otros 
puntos  el  terreno  se  eleva  y  entonces  se  forman 
verdaderas  islas  en  medio  de  aquellos  mares  de 
lodo.  Algunas  de  éstas  son  de  bastante  extensión, 
y  entre  todas  se  distingue  la  llamada  del  Potre- 
rillo,  propiedad  de  la  sucesión  Amaral,  de  grande 
extensión,  y  cubierta  por  espeso  monte,  abundan- 
tes aguadas  y  ricos  pastizales.  Cercana  á  la  forta- 
leza está  situada  la  isla  de  Bastián,  famosa  perlas 
mil  consejas  de  sucesos  misteriosos  de  que  la  ha- 
cen teatro  las  tradiciones  del  pago.  El  terreno 
arenoso  favorece  en  muchos  parajes  el  crecimiento 
de  hermosas  palmeras,  que  elevan  sus  copas  ele- 
gantes á  7  y  8  metros  de  altura,  formando  poéti- 
cos montes,  tupidos  y  extensos,  que  recuerdan  los 
oasis  de  los  desiertos  africanos.  En  aquella  in- 
mensa extensión  de  tierra  anegada  reina  la  más 
espantosa  soledad;  sólo  se  oye  allí  el  murmullo 
que  producen  las  plantas  palúdicas  al  rozarse  mo- 
vidas por  el  viento  y  el  chillido  estridente  de  las 
aves  marinas  y  acuáticas,  que  se  ciernen  sóbrelas 
lagunas  y  los  pantanos  girando  en  caprichoso 
vuelo.  La  planta  humana  no  transita  en  aquellas 
tierras,  perdidas  para  el  trabajo  civilizador,  porqne 
el  limo  fangoso  que  las  cubre  se  abre  al  más  leve 
peso  y  sepultaría  al  audaz  que  en  ellas  se  aven- 
turara. Más  de  una  vez  en  las  cruentas  luchas  del 
pasado,  los  esteros  y  los  bañados  de  Rocha  fue- 
ron la  tumba  que  ocultó  para  siempre  á  los  dis- 
persos de  los  combates  que  en  sus  cercanías  se  li- 
braron, tragándose  á  los  hombres  y  á  las  cabal- 
gaduras que  huían  del  campo  de  batalla,  transi- 
dos por  la  fatiga,  por  el  hambre  y  por  la  sed.  Éste 
es  el  cuadro  desolado  y  triste  que  presentan  en 
la  actualidad  los  bañados  y  los  esteros  del  Este  c^). 

Este.  —Paso  del.  —  Dptos.  de  Paysandú  y  Río 
Negro.  Al  oriente  de  la  confluencia  del  arroyo  dd 
Gato  en  el  arroyo  Negro. 

Este.— Punta  del.  —  Extremidad  la  más  al  S. 
de  la  República,  situada  siete  kilómetros  al  SE. 

(l)  Ia  monografTa  preccdcutc,  tan  interesante  como  verí- 
dica en  todas  sus  partes  j  apreciacioDes,  forma  parte  de  uaa 
Borie  de  artículos  que  La  Tribuna  Popular  dedicó  en  Octubre  de 
1808  al  proyecto  de  desecación  de  la  región  pantanosa  del  de- 
partamento de  Rocha. 


de  U  ciudad  de  MaldoDado.  Se  halla,  por  consi- 
guiente, í  MTíü'liJ"  de  latitud  S.  y  GT"!?'!!"  loii- 
gilud  O.  del  meridiano  de  ParÍR.  'Lái  puuia  <lul 
Esle  es  la  estremidad  septenlrional  de  la  embo- 
cadura del  río  de  la  Piala,  y  al  propio  tiempo  la 
oriental  de  la  bahía  de  Maldonado,  terminando 
en  un  pequeBo  promontorio  de  lü  metroí^  de  al- 
tura circundado  de  piedras  permanentes  que  des- 
luden  al  OSO.  una  restinga  de  siete  cables.  En  la 
parte  más  culminante  del  collado  que  domina  á  la 
punta,  está  situada  una  torre  redonda  coronada 
por  un  foco  de  luz  á  relámpagos,  visible  á  IG  mi- 
llas de  dislAncia,  elevándose  su  foco  luminoso  á 


en  la  parte  más  culminante  del  collado  que  do- 
mina á  la  punta.  Es  de  luz  ñja,  visible  á  16  mi- 
llas de  distancia,  y  tte  eleva  su  foco  luminoso  46 
metros  (ll>">  pies)  sobre  el  nivel  de  laa  aguas. 
Reemplazó  al  que  con  mejor  criterio  se  halla  es- 
tablecido, el  T)  de  Abril  de  1858,  en  la  lela  de  Lo- 
bos, que  es  el  punto  natural  para  la  recalada  du- 
rante la  noche;  pero,  el  interés  privado  pudo  lo 
suficiente  para  que  la  luz  se  trasladara  á  la  punta 
del  Este,  lo  que  se  efectuó  el  1.°  de  Febr»o  de 
1800.  Mientras  sub.'íi.ata  este  faro,  será  su  torre  el 
mejor  objeto  para  el  reconocimiento  de  la  punta. 
Cuando  el  tiempo  está  claro,  se  avista  antes  de  la 


PUNTA  DEL  B8TE:    ADUANA  DE  MALDONADO 


46me(roa  sobre  el  nivel  de  las  aguas.  El  fanxie 
la  punta  del  Éste  se  estableció  el  I."  de  Febrero 
de  18&I,  También  se  encuentra  en  esta  punta  la 
aduana,  construida  en  la  parte  oriental  de  la  es- 
pléndida bahía  de  Maldonado.  Tiene  este  edilício 
í*i  metroe  de  frente,  destinados  para  depósitos  fie 
mercaderías,  existiendo  en  los  altos  las  habitacio- 
nes para  oficinas  y  un  espacioso  muelle  para  carga 
y  descarga,  que  se  halla  resguardado  por  un  só- 
lido murallón  y  rompeolas.  La  piedra  fundamen- 
tal de  dicho  edificio  fué  colocada  el  l'i  de  Xovieni- 
bfe  de  188;'j,  siendo  terminado  en  Marzo  de  1887. 
El  couBtructor  de  la  aduana  de  la  punta  del  Ente 
ñié  el  arquitecto  don  Jaime  Mayol.  !')• 
•El  faro  de  la  punta  del  Este  está  emplazado 

fifi  deparla- 


punta  del  Este,  la  sierra  de  las  Ánimas  y  el  Pan 
<Io  Azúcar.  i''> 

Kütero — Laguna  del.— Dpto.  de  Canelones. 
La  forma  el  arroyuelo  del  Cisne,  tríbutarip  del 
Piodm  del  Toro. 

Uslero.  — Paso  del— Dptos.  del  Río  Negro  y 
Durazno.  (VÉase  PoRRlÍA,  paso  de.) 

i:ntlv».-Aguada.— Dpto.de  Rocha.  Sitio  su- 
mamente pintoresco,  en  la  marjten  izquierda  del 
arroyo  de  Rocha  y  hacia  el  80.  de  la  ciudad  de 
este  último  nombre.  Hasta  hace  pocos  años;  y  en 
lo  parte  del  arroyo  que  baBa  dicho  paraje,  los 
aguateros  sacaban  el  agua  que  consumen  los  ha- 
bitantes de  aquella  ciudad.  Así  mismo,  el  mencio- 
nado sitio  es  frecuentado  en  gran  número  por  las 
lavanderas  de  la  población.  Á  pocos  pasos  del 


(1)    Lobo  7  Kiuc 


i:  Hanual  dt  nmigacitn. 
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arroyo  y  en  aquel  lugar  se  encuentra  la  plaza 
25  de  Agosto,  de  reciente  creación. 

Bsttva  (1).  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Paso  fangoso  del  curso  superior  del  arroyo  de  Cha- 
falote, donde  desde  antaño  debieran  construir  los 
vecindarios  puentes  movedizos  de  antiquísima  in- 
vención. Hoy  existe  en  dicho  vado  una  elegante 
alcantarilln,  precedida  y  seguida  de  moderno  ma- 
cadam. 

Estiva.  —Picada  de  la. —Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  entre  los  derrames  del  arroyo  del  Gua- 
viyú  y  del  de  Lemos,  ambos  tributarios  del  pre- 
citado río.  Antes  de  ella  se  encuentra  la  del  La- 
yado y  después  la  del  Naranjito. 

Estrella.  —  Colonia  agrícola.  —  Dpto.  de  Arti- 
gas. En  la  7.^^  sección  judicial  del  departamento, 
entre  las  puntas  del  arroyo  Zanja  Honda  y  parte 
del  Itacumbú,  existe  una  importante  colonia  agrí- 
cola perteneciente  á  la  Compañía  Uruguaya  de 
Tierras  y  Fomento,  designada  con  el  nombre  de 
colonia  Estrella.  Tiene  seis  años  de  fundación, 
abarca  una  extensión  de  50  kilómetros  cuadrados 
próximamente  y  tiene  el  crecido  número  de  1,200 
habitantes.  Á  doscientos  metros  de  la  estación 
Zanja  Honda  se  han  establecido  un  molino  y  un 
gran  galpón  donde  se  recogen  todos  los  productos 
cosechados  en  la  colonia.  La  parte  que  da  sobre 
el  arroyo  Itacumbú  está  colonizada  por  criollos, 
y  la  que  da  sobre  el  arroyo  Zanja  Honda  se  halla 
poblada  de  familias  italianas.  Está  regenteada  por 
ingleses  que  la  administran  de  una  manera  inme- 
jorable. Existen  en  esta  colonia  una  escuela  que 
tiene  una  asistencia  de  145  alumnos,  varias  casas 
de  comercio  é  infinidad  de  otras  que  se  dedican 
á  diversas  industrias.  Los  productos  que  con  pre- 
ferencia se  cultivan  son  el  maíz  y  el  tártago,  y 
parece  que  pronto  se  establecerá  allí  una  fábrica 
de  aceite.  He  aquí  otra  fiel  descripción  de  la 

COIX)NIA  ESTRELLA 

Fué  fundada  en  1890  por  la  Compañía  Uru- 
guaya de  Tierras  y  Fomento,  eon  capitales  ingle- 
ses, con  directorio  en  Londres.  Está  situada  entre 
los  arroyos  de  Itacumbü  y  Zanja  Honda,  com- 
prendiendo una  extensión  aproximada  de  dos  le- 
guas, con  tierras  muy  adaptables  á  la  agricul- 

( 1 )  «En  toda  la  campaña  ha  tldo  frecuento  el  uso,  en  los 
arroyos  barrosos  y  en  los  canales  de  los  Iwñados,  de  los  puen- 
tes de  fagina,  Uaiuándoseles  estivas  j  tapúroenes.  Por  iiniu- 
ción  también  so  les  ba  denominado  estivas  á  los  pontoncillos 
d  sea  á  loe  que  sirren  sdlo  para  los  de  á  pie,  como  sucede  con 
el  mencionado  pontexnelo  en  el  arroyo  de  Bocha,  en  los  su- 
burbios de  la  ciudad.  >  ( Sierra  y  Sierra :  Qeografia  del  departa- 
fnmto  de  Bocha). 


tura.  Consta  de  chacras  de  40  cuadras  cada  una, 
todas  cultivadas,  poblada  de  familias  italianas  en 
su  mayoría,  españoles,  brasileros,  orientales  y  a^ 
gen  tinos.  Calcúlase  aproximadamente  una  pobla- 
ción de  2,0(X)  habitantes.  Hasta  el  aíio  1897  las 
cosechas  fueron  escasas,  debido  á  las  continuadas 
sequías  en  las  épocas  que  fueron  más  necesarias 
las  aguas,  y  á  la  langosta  que  devastó  loa  sem- 
brados. En  el  mismo  año  ( 1897 )  se  dio  principio 
al  cultivo  del  tártago,  recogiéndose  grandes  canti- 
dades de  este  grano  oleaginoso,  dando  tan  baen 
resultado,  que  la  compañía  á  cuya  dirección  está 
la  colonia,  tiene  proyectado  el  establecimiento  de 
una  fábrica  de  aceites  vegetales,  que  dará,  segu- 
ramente, gran  impulso  á  la  agricultura  y  á  la  in- 
dustria de  esta  zona  de  la  República.  Próximo  á 
la  Estación  Zanja  Honda  del  F.  C.  N.  O.,  lié- 
nese  establecido  un  granero  perteneciente  á  la  Co- 
lonia, para  depósito  de  sus  productos,  el  que  cuenta 
además  con  un  molino  á  vapor  y  varios  galpones 
para  depósito  de  útiles  de  labranza.  En  el  centro 
de  la  colonia,  y  muy  próximo  á  la  referida  estación 
Zanja  Honda,  se  está  formando  un  pueblo  que 
cuenta  ya  con  más  de  cien  casas,  con  calles  bien 
delineadas,  una  plaza,  un  colegio  del  Estado  con 
140  niños  inscriptos,  varias  casas  de  comercio,  ho- 
teles, etc.  Desde  la  fundación  de  la  colonia  hasta 
1897  se  dedicaron  al  cultivo  de  la  vid  y  del  trigo, 
no  dando  resultados  esos  plantíos.  Se  hacen  tam- 
bién grandes  plantaciones  de  maíz,  del  que  se 
recogen  regulares  cosechas,  pero  la  falta  de  me^ 
cados  para  ese  grano  hace  que  no  se  planteen  en 
mayor  escala. 

Kstrella.  -Colonia  agrícola.—Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Fué  fundada  allá  por  los  años  1S46,  por  el 
señor  don  Martín  Martínez  Castro,  padre  del  doc- 
tor don  Carlos  Martínez  Castro.  Abarcaba  una 
vasta  extensión  en  el  rincón  formado  por  el  río  de 
la'PIata  y  arroyo  de  las  Víboras  hasta  el  Carmelo; 
pero  hoy  se  considera  la  zona  agrícola  de  chacnu 
cerca  del  Carmelo  que  tiene  por  centro  la  capillt 
de  San  Roque,  situada  en  el  mismo  punto  donde 
estaba  la  población  ó  estancia  Calatayud,  que  en 
las  cartas  inglebas  de  estos  ríos  figura  como  es- 
tancia Carratán.  Su  superficie  es  de  unas  2,500 
hectáreas  aproximadamente. 

Bocaliptns  ( U. — Los.  --  Dpto.  de  Flores.  Pa- 
raje poblado  de  los  alrededores  de  la  villa  de  Tri- 
nidad. 

Bvaagelio.  —  Arroyo  de.  — Dpto.  de  Maído- 
nado.  Pequeño  arroyo  que,  naciendo  en  el  ceno 
de  los  Núñez,  va  á  desembocar  en  el  anoyo  de 
José  Ignacio. 

(1)    Xrbol  de  las  mirtáceas. 
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Faenero».— Cuchilla  de  los.— Dptos.  de  Flo- 
rida y  San  José.  Nombre  con  que  antíguamente 
era  conocida  la  del  Pintado,  á  causa  de  haber  ins- 
talado en  ella  multitud  de  barracas  en  que  los  fae- 
neros guardaban  los  cueros  del  ganado  que  sacri- 
ficaban, no  faltando  quien  dé  á  entender  que  la 
cuchilla  de  los  Faeneros  es  la  que  hoy  conocemos 
por  de  San  José  ó  Guaycurú  (?). 

Fagioa. — Arroyito  de  la,  —  Dpto.  de  San  José. 
Arroyuelo  de  escaso  curso  que  desemboca  por  la 
orilla  derecha  del  río  San  José.  El  mismo  nombre 
reciben  los  campos  que  riega,  en  cuyo  distrito  existe 
una  escuela  pública  mixta. 

Fagúndez.  —  Picada  de.— Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  inmediatamente  de  la  boca  del 
arroyo  Yacaré  Chico. 

Faletfn. — Paso  de.— Dpto.  de  Soriano.  En  el 
arroyo  Colólo,  afluente  del  río  Negro. 

FalBa.— Cañada.— Dpto.  de  Paysandú.  Débil 
tributario,  por  la  derecha,  curso  superior,  del  arroyo 
del  Sauce,  afluente  del  Negro. 

Falaa.— •Cuchilla.— Dpto.  del  Durazno.  Des- 
prendimiento de  la  cuchilla  Grande  del  Durazno, 
flanco  austral.  Tiene  á  inmediaciones  de  su  arran- 
que las  fuentes  de  los  arroyos  de  Malbajar  por 
la  derecha,  y  del  Antonio  Herrera  por  la  izquierda. 
Todos  los  mapas  la  consignan,  pero  sin  expresión 
de  nombre.  Nosotros  la  hemos  encontrado  con 
esta  denominación,  en  un  plano  del  Durazno,  del 
archivo  del  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
ros (1). 

Falsa. — Punta.  — Dpto.  de  Rocha.  La  impro- 
piamente isla  Falsa  (2)  no  es  sino  la  punta  Rubia 
ó  del  Rodeo,  hoy  de  la  Pedrera  (^). 

( 1 )  Caria  topográfica  del  departametUo  del  Durazno^  trabada 
eoo  Io9  antncedentes  tomadon  en  el  archivo  de  la  Dirección 
(íeDeiml  de  Obrms  Públicas,  por  el  vocal  de  la  sección  topo» 
gríiñe»  don  Eduardo  Y.  Rodríguez.  >- Montevideo,  1892. 

(2)    Lobo  7  Riadavets:  ManmU  de  navegación. 

(3;    Sierra  y  Sierra:  Apuntes , 

36. 


Falaén.  —  Rincón  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Se  llama  así  la  parte  de  terreno  comprendida  en- 
tre la  barra  de  Brujas  Grandes  y  el  Colorado  con 
el  8anta  Lucía.  Aun  existe  alguien  de  la  sucesión 
Falsón  que  posee  un  valioso  terreno  que  linda 
con  el  que  poseen  los  herederos  del  Capitán  Gene- 
ral don  Máximo  Santos. 

Famatlna.— Arroyuelo.  — Dpto.  de  Artigas. 
Así  se  denomina  en  el  mapa  de  la  República 
más  generalizado,  una  corriente  de  agua  que,  pa- 
sando muy  cerca  de  la  villa  de  San  Eugenio,  al 
O.,  descarga  en  el  Cuareim.  Reyes,  en  el  suyo,  le 
llama  Famantua;  en  el  atlas  publicado  por  el  se- 
ñor don  Eugenio  Ruiz  Zorrilla  aparece  con  el 
nombre  de  Pamana,  y  lo  propio  sucede  con  el  pia- 
nito del  departaiilento  de  Artigas,  de  los  sefío- 
res  Mauthone  y  Rodríguez.  En  los  demás  mapas 
figura  sin  denominación.  Su  verdadero  nombre 
es,  sin  embargo,  el  de  Tamanduá,  con  el  cual  siem- 
pre ha  sido  conocido  y  continúa  conociéndose. 
(Véase  Tamanduá,  arroyito  del.) 

Famra. — Laguna.  —  Dpto.  de  Rocha,  Nombre 
con  que  distinguieron  la  laguna  de  San  Miguel 
sus  primeros  exploradores. 

Familia.  —  Isla  ó  banco  de  la.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Recibe  este  nombre  el  islote  que 
existe  en  la  costa  del  Cerro  frente  al  varadero  de 
Humphreys. 

Fangosa.— Cañada.— Dpto.  de  Paysandú.  Pe- 
queño tributario  del  arroyo  Valdés,  por  la  derecha. 

Fanny.  —  Cerrito  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Entre  la  margen  izquierda  del  arroyo  del  Queguay, 
curso  inferior,  y  la  cañada  del  León. 

Farallón.  —  Isla  del. —Dpto.  de  la  Colonia, 
El  Farallón  es  una  roca  pelada  de  3  metros  G 
(18  pies)  de  altura,  que  está  fuera  de  las  demás 
islas,  y  á  3'3  millas  al  S.  77^  O.  de  la  Colonia.  La 
cine  un  arrecife  de  3  á  4  cables  de  longitud  del 
NO.  al  SE.  Desde  187G  está  provista  de  un  faro 
de  3.^^  orden,  cuya  luz  alcanza  á  25  kilómetros. 
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Farfas.  —  Caílada  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Anuente  del  río  San  Salvador  por  el  S.  6  sea  por 
su  orilla  izquierda. 

Farfas.— Paso  de. —Dpto.  de  Artigas.  En  el 
arroyo  del  Cuaró  Grande.  Es  espacioso  y  suma- 
mente pintoresco.  Debe  su  nombre  al  hacendado 
vecino,  allí  establecido  antes  de  Saralegui. 

FarosCn.  — La  navegación  por  las  costas  que 
la  República  posee  sobre  el  Océano  Atlántico  y 
el  estuario  del  Plata,  está  auxiliada  por  el  funcio- 
namiento regular  y  constante  de  los  once  faros 
que  se  enumeran  en  el  siguiente  cuadro : 


con  cuya  denominación  es  más  conocida  que  con 
la  de  los  Farra'pos,  Tiene  poca  extensión  super- 
ficial. 

Farruco.  — Capilla  de.— Dpto.  del  Durazno. 
( Véase  en  el  Apéndice  la  descripción  de  esta  lo- 
calidad.) 

Fauna  (D.— El  territorio  que  constituye  actual- 
mente la  República  Oriental  del  Uruguay  estaba 
poblado  en  parte,  cuando  fué  descubierto  por  los 
espanoles,  por  tribus  salvajes  pertenecientes  á  la 
gran  familia  guaraní.  No  es  posible  fíjar  el  nú- 
mero de  individuos  que  componían  todas  y  cada 
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Los  buques  que  llegan  á  Montevideo,  procedentes  de  ultramar,  pagan  $  O  00  3/4  por  tonelada  de  registro,  j  el  mismo  im- 
puesto si  siguen  para  puertos  del  literal  uruguayo;  pero  si  van  para  los  argentinos  abonan  $  0.08  3/4  Id.,  con  arreglo  á  lo 
que  dispone  la  ley  del  9  do  Enero  do  1802.  —  ( Honoré  Roustán :  Anuario  EstadíatieOy  año  1897.) 


Farrapo  (O.  —  Picada  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  antes  de  llegar  á  la  conñuencia 
del  arroyo  del  Guabiyú  en  dicbo  río. 

Farrapos.  —  Arroyuelo  de  los.— Dpto.  del  Río 
Negro.  Arroyuelo  de  poca  importancia  que  vierte 
sus  aguas  en  el  río  Uruguay,  terminando  en  un  e.s- 
tero  que  lleva  él  mismo  nombre. 

Farrapos.— Isla  de  los.  — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Está  en  el  Uruguay,  frente  á  la  desemboca- 
dura del  arroyo  del  mismo  nombre  en  el  expre- 
sado río.  Se  le  llama  también  isla  de  la  Paloma, 

( 1 }  «  En  la  punta  oriental  de  la  isla  de  Faros  se  eleva  ima 
masa  de  rocas  rodeada  do  agua.  En  ella  fué  construido  por 
Cnidio  Sostrato,  y  bajo  el  reinado  de  Ptolomco  Filadeiro,  el 
célebre  faro  de  Alejandría  que  la  antigüedad  consideraba  como 
una  de  las  siete  maravillas  del  mundo.  El  primer  cuerpo  es- 
taba construido  con  mármol  blanco:  sobre  ^'1  se  elevaba  una 
torre  cuadrada  de  400  pies  de  altura,  en  cuya  cima  babía  un 
gran  espejo  que  retrataba  las  embarcaciones  antes  que  la  vi.sta 
pudiera  percibirlas  en  el  horizonte.'  En  el  aflo  1518,  estando 
totalmente  arruinado  este  faro,  el  sultán  Selín  mandó  construir 
sobre  el  sitio  que  ocupaba,  una  mezquita  y  el  castillo  que  aún 
subsisten.»  (José  M.  Serrano:  Diccionario  Universal.) 

(1)  Farrapo  es  voz  portuguesa  equivalente  á  andrajoso,  ba- 
rapiento,  roto. 


una  de  ellas,  pero  sí  está  averiguado  que  la  más 
poderosa  y  valiente  era  la  de  los  charrúas,  que 
defendió  constantemente  con  denuedo  el  suelo  ori- 
ginario contra  la  conquista  española.  Ocupaban 
estos  indómitos  salvajes  la  costa  del  río  de  la 
Plata,  y  vivían  semi- errantes  en  la  región  com- 
prendida entre  Maldonado  y  la  embocadura  del 
río  Uruguay,  extendiéndose  á  lo  más,  por  las  már- 
genes de  los  ríos  y  arroyos,  hasta  unas  treinta  le- 
guas hacia  el  interior,  paralelamente  á  la  costa. 
(Véase  Charrijas.) 

Los  rnímvanes  habitaban  las  islas  del  Paraná, 
hasta  antes  de  1730,  que  pasaron  á  la  margen  orien- 

( 1 )  El  presente  artfculo  no  os  otra  cosa  que  un  resnoM^ 
de  las  noticias  que  acerca  do  la  fawia  uruguaya  dkS  el  pi«fe- 
sor  don  José  do  Arecliavaleta  en  el  Álbum  de  la  Repvhtieaf  ooia- 
pletadas  con  parto  de  unos  Apuntes  inéditos  sobre  historia  aa- 
turni  indígena,  con  los  cuales  nos  ha  ruvorecido  su  aotor,  mies* 
tro  buen  amigo  el  doctor  Julián  Becerro  de  Rengoa,  á  qiiieo 
agradecemos  su  fincxa.  Con  objeto  de  evitar  la  repetición  de 
notas,  advertimos  adcmiís  al  lector  que  también  se  han  entre- 
sacado noticias  que  so  relacionan  con  el  reino  animal,  de  Isa 
obras  y  monografías  de  Darwin,  Burmeisier,  Mouasy,  P'Or- 
bigoy,  Azara,  Prichard,  Figucira,  Cabrer,  Granada,  Berg  y  I*' 
rrafiaga. 
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tal  del  Uruguay  para  unirse  con  estrecha  y  dura- 
dera alianza  con  los  charrúas  y  combatir  á  los  con- 
quistadores. En  17S4  estaban  instalados  á  orillas 
del  río  Ibicuy,  y  su  número  no  excedía  de  tres- 
cientos individuos.  Su  parecido  físico  con  los  cha- 
rrúas y  la  identidad  de  costumbres  y  caracteres 
fué  causa  de  que  se  les  confundiese  con  éstos  y 
aun  con  los  guenoas.  (Véase  Minuanes.) 

De  los  yarós  se  tienen  escasas  noticias,  pero 
como  habitaban  la  costa  del  Uruguay  entre  los 
ríos  Negro  y  San  Salvador,  se  supone  que  fueron 
ellos  los  que  mataron  al  capitán  Alvarez  Ramón 
y  á  varios  de  sus  compañeros,  cuando  de  orden 
de  Sebastián  Gaboto  intentaron  remontar  el  Uru- 
guay. Según  Azara,  fueron  exterminados  por  los 
charrúas.  (Véase  Yabós.) 

Loe  hohancsy  tribu  muy  reducida,  ocupaban  el 
N.  del  río  Negro,  sabiéndose  respecto  de  estos  in- 
dios, menos  todavía  que  sobre  los  yaród.  Sostuvie- 
ron luchas  con  los  charrúas,  hasta  que  se  unieron 
á  ellos,  quienes  dieron  también  fin  á  esta  tribu, 
distinta  á  todas  las  demás  que  había  en  el  terri- 
torio oriental.  (Véase  Bohanés.) 

£n  la  época  de  la  conquista,  los  clumús  habita- 
ban las  islas  del  Uruguay,  hasta  que  se  instalaron 
en  la  de  los  Vizcaínos  primero  y  en  la  margen  iz- 
quierda del  río  Negro  después.  Fueron  muy  per- 
tseguidos  por  los  implacables  charrúas,  al  extremo 
de  verse  obligados  más  tarde  á  solicitar  la  protec- 
ción del  gobernador  de  Buenos  Aires,  quien  envió 
á  fray  Bernardo  de  Guzmán  para  que  los  redujese 
al  cristianismo.  Su  carácter  difería  en  mucho  del 
de  las  demás  tribus,  y  muy  especialmente  del  de 
los  charrúas,  pues  eran  pacíficos,  de  buen  temple, 
simpáticos  y  confiados  con  los  extranjcroi«,  mien- 
tras que  aquéllos  reunían  á  las  cutdidades  de  bra- 
vura é  independencia,  la  de  ser  vengativos,  falsos 
y  desconfiados.  (Véase  Guanas.) 

Los  araeímnes  constituían  una  parcialidad  nu- 
roerossi,  que  se  extendía  á  lo  largo  de  toda  la  costa 
occidental  del  lago  Merín,  siendo  gente  dispuesta 
y  corpulenta,  que  con  frecuencia  peleaba  con  los 
charrúas.  (Véase  Aracuanes.) 

Finalmente,  guenoas  se  denominaba  otra  tribu 
que  vivía  al  oriente  del  río  Uruguay  y  al  S.  de  las 
misiones  guaraníes.  £ran  enemigos  de  los  yarós, 
bobanés  y  charrúas,  y  durante  la  guerra  guara- 
nítica  (1755)  invadieron  el  territorio  uruguayo,  es- 
tableciéndose en  la  región  del  E.,  á  la  altura  de 
Castillos,  pero  poco  á  poco  se  fueron  diseminando, 
uniéndose  en  gran  parte  con  los  ejércitos  espafio- 
Jes  y  portugueses,  hasta  que  á  fines  del  siglo  pa- 
asdo  habían  desaparecido  por  completo.  (Véase 
Gkenoas.) 

Mezcladas  unas  tribus  con  otras,  exterminadas 
algunaa  por  la  implacable  tenacidad  de  los  cha- 


rrúas, éstos  fueron  los  únicos  que  subsistieron, 
hasta  que  el  coronel  don  Bernabé  Rivera  concluyó 
con  ellos  en  las  márgenes  del  QuQguay  y  del 
Cuareim,  en  1832,  sucumbiendo  en  la  oon^enda. 
(Véase  Chabrúas»  Exterminio  de  los.) 

El  país  quedó,  en  consecuencia,  libre  para  en 
adelante  de  las  correrías  de  los  charrúas,  pero  cua- 
tro de  éstos,  que  fueron  llevados  á  Europa  como 
objetos  curiosos,  y  obligados  á  andar  de  una  parte 
á  otra  haciendo  visajes  y  mojigangas,  murieron 
miserablemente  en  París.  Sus  nombres  eran  Vai- 
maca,  Senaqué,  Tacuabé  y  Guyunusa.  En  1756 
fueron  introducidos  los  primeros  negros  africanos, 
que  se  mantuvieron  en  la  condición  de  esclavos 
hasta  1842;  pero  su  escaso  número  con  relación  á 
la  masa  de  la  población,  hace  que  sean  un  factor 
muy  insignificante  entre  los  bimanos  que  habitan 
la  República.  La  población  actual  no  es,  pues, 
aborigen,  sino  que  procede  de  los  europeos  que 
conquistaron  y  colonizaron  el  país,  es  decir,  cau- 
cásica, por  más  que  suelen  hallarse  individuos 
aindiados,  mulatos,  cuarterones  y  zambos. 

VERTEBRADOS 
I.  —  MAMÍFEROS 

Queirápleros.  —  Dos  son  las  especies  de  murcié- 
lagos que  se  conocen  en  la  República:  una  que 
existe  en  la  gruta  de  la  punta  de  la  Ballena,  cerca 
de  la  ciudad  de  Maldonado,  y  en  la  de  Arequita, 
no  muy  lejos  de  la  de  Minas,  y  otra  que,  si  bien 
no  abunda  tanto  como  aquélla,  posee  numerosí- 
simos individuos.  Es  tan  enorme  la  cantidad  de 
murciélagos  de  esta  especie  que  se  albergan  en 
los  parajes  citados,  que  atruenan  el  espacio  con 
sus  estridentes  chillidos  y  han  aproximado  al  te- 
cho el  piso  de  las  grutas  mediante  la  incalculable 
cantidad  de  guano  depositado,  de}  que  se  alimen- 
tan millones  de  inmundos  escarabajos.  Prendidos 
los  unos  á  los  otros  y  colgados  de  la  bóveda,  — 
dice  el  profesor  ArechaValeta,— forman  grandes 
sartas,  siendo  de  notar  que  los  grupos  están  com- 
puestos de  individuos  machos  ó  bien  hembras.  Ge- 
neralmente en  tiempo  de  cría,  éstas  llevan  pren- 
didos al  vientre  uno  ó  más  hijuelos,  de  los  que  no 
se  apartan  hasta  que  adquieren  un  tamaño  casi 
igual  al  de  la  mitad  de  la  madre.  Estos  murciéla- 
gos son  insectívoros,  alimentándose,  por  consi- 
guiente, de  animales  dañinos,  y  prestan  por  este 
hecho  grandes  servicios  á  la  agricultura.  Sin  em- 
bargo, la  ignorancia  del  vulgo  hace  que  sean  mi<- 
rados  con  horror  y  aun  perseguidos  con  vitupera- 
ble tenacidad. 

Carniceros.  — ^i  orden  de  los  carniceros  está 
representado  en  primer  término  por  el  tigre  de  es- 


PAU 


-  276  - 


FAU 


tas  regiones  (jaguar),  mucho  menos  corpulento 
que  el  de  Asia.  Suele  pulular  por  montes  y  sierras 
y  aún  por  la  costa  é  islas  del  río  Uruguay,  pero 
debidq  á  la  persecución  de  que  es  objeto  tiende  á 
desaparecer,  sucediendo  lo  propio  con  el  gato  mon- 
tes 6  de  las  Pampas. 

El  puma  ó  león  americano,  caza  entre  las  matas 
animales  de  pequeña  talla,  con  los  cuales  se  ali- 
menta, cebándose  á  veces  en  los  rebaftos  de  ove- 
jas, pero  en  la  actualidad  escasea  mucho. 

El  aguará,  de  doble  tamaño  que  el  zorro  común, 
y  de  pelaje  rojo,  es  apreciado  por  los  paisanos, 
que  atribuyen  ciertas  virtudes  á  los  cueros  de  es- 
tos animales;  pero  en  realidad,  es  un  animal  per- 
judicial, con  justicia  perseguido. 

El  zorro  común  se  encuentra  doquiera  que  haya 
peñascos  y  serranías,  ocasionando  serios  destro- 
zos en  \o9  corderitos  cuando  las  majadas  están  en 
parición,  á  causa  de  que  ni  los  labradores  ni  los 
estancieros  se  preocupan  bastante  de  exterminarlo. 

El  perro  cimarrón  ó  salvaje,  oriundo  de  los  que 
trajeron  los  españoles,  ya  no  existe,  aunque  en  un 
tiempo  se  propagó  tanto  que  ahuyentaba  y  des- 
truía el  ganado,  aterrorizaba  las  poblaciones  dise- 
minadas por  la  campaña,  y  su  número  y  feroci- 
dad eran  tan  grandes,  que  llegaron  á  hacer  im- 
posible el  tránsito  por  las  cercanías  de  las  sierras 
donde  tenían  sus  madrigueras. 

Entre  los  osos  contamos  con  el  cuatí,  que  se 
distingue  por  lo  prolongado  de  su  hocico,  su  modo 
de  ser  inquieto,  andariego  y  revoltoso,  y  sus  ma- 
nos armadas  de  largas  uñas.  8e  puede  domesticar, 
abunda  al  N.  del  río  Negro  y  se  trepa  á  los  ár- 
boles. 

El  mapacfie,  perro  viudo,  oproción,  más  cono- 
cido por  mano  pelada,  existe  en  casi  todos  los  mon- 
tes, aunque  la  mayoría  de  los  autores  ni  siquiera 
lo  cita. 

El  hurón  también  existe  en  el  país  y  de  él  hay 
dos  especies;  ambas  se  nutren  de  animalíllos,  hue- 
vos y  frutas,  no  faltando  quien  asegure  que  es  un 
gran  perseguidor  del  apereá. 

Lo  mismo  se  puede  decir  del  zorrillo  (¡jagunré), 
tan  conocido  á  causa  del  olor  fétido  que  secreta 
de  una  glándula  especial,  y  de  la  que  hace  uso 
cuando  es  perseguido. 

El  lobo  de  río,  que  es  la  nutria  europea,  pero  de 
doble  tamaño  que  ésta,  habita  el  Paraná,  el  Uru- 
guay y  todos  los  ríos  interiores,  siendo  utilizable 
su  piel. 

Pinnipedos.— Lns  islas  situadas  en  la  desem- 
bocadura del  río  de  la  Plata,  adyacentes  á  la  costa 
oriental,  han  sido  y  continúan  siendo  muy  fre- 
cuentadas por  dos  especies  de  focas  ó  lobos  de 
agua,  y  muy  particularmente  en  las  de  Lobos,  Po- 
lonio.  Castillos  Grandes  y  Coronilla;  pero  se  ase- 


gura que  estos  pinnipedos  no  abundan  tanto  como 
en  otro  tiempo,  atribuyéndose  tan  sensible  des- 
censo á  la  imprevisión  de  gobiernos  que  han  acor- 
dado privilegios  para  la  matanza  de  estos  anima- 
les, sin  dictar  reglamentos  encaminados  á  perpe- 
tuar la  especie.  Ninguna  piel  sacada  de  lobo,  por 
pequeña  que  sea,  se  coloca  en  el  mercado  de  Lon- 
dres á  menos  de  una  libra  esterlina,  sin  contar  con 
que  también  se  aprovecha  el  aceite,  calculándose 
una  utilidad  líquida  para  la  empresa  explotadora, 
de  unos  cincuenta  mil  pesos  anuales. 

Eoedores,— Sin  contar  el  minero  y  la  rata,  es- 
pecies importadas  que  se  han  diseminado  por  todo 
el  país  causando  graves  daños,  en  la  costa  de  los 
ríos,  arroyos  y  lagunas  se  encuentran  dos  roedo- 
res notables:  la  rata  de  agua,  igual  en  tamaño  á 
la  rata  común,  pero  de  pelaje  más  rojo,  dientes 
amarillos  y  pies  semipalmeados,  y  el  oapincho  6  ca- 
pibara, rey  de  los  roedores  actuales,  y  alimento 
muy  codiciado  del  tígre. 

Es  de  especial  mención  el  tticu-tucu  por  la  cos- 
tumbre que  tiene  de  abrir  galerías  en  los  terrenos 
semi- arenosos,  debiendo  su  nombre  ai  grito  que 
emite  de  vez  en  cuando.  No  es  raro  verle  en  la 
entrada  de  sus  cuevas,  en  las  que  penetra  cami- 
nando hacia  atrás  tan  pronto  como  cree  percibir 
un  peligro.  Algunos  lo  confunden  con  el  topo  ea- 
ropeo. 

El  apereá,  habitador  constante  de  los  pajonales, 
es  parecido  al  conejillo  de  Indias,  y  formó  parte 
de  la  alimentación  de  las  primitivas  razas  indíge- 
nas. Se  dice  que  no  es  dañino,  pero  tenemos  mo- 
tivos sobrados  para  asegurar  que  hace  más  mal 
que  bien  en  las  huertas  y  quintas  que  están  ro- 
deadas de  cercos  vegetales,  como  tunas,  por  ejemr 
pío,  pues  éstas  le  sirven  Je  vivienda  y  de  entre 
ellas  sale  para  devastar  las  hortalizas,  por  las  que 
manifiesta  singular  predilección. 

El  conejillo  de  Indias,  más  conocido  por  cuis, 
no  es  más  que  una  especie  de  apereá  domesticada 

Fuera  del  alcance  del  zorro,  se  multiplican  los 
conejos,  habiéndolos  en  la  isla  de  Gorrití  y  en 
una  limitada  zona  del  Arazatí. 

Probo8cidios.—'D\ce  el  profesor  Arechavaleta 
que  del  orden  de  los  proboscidios  sólo  existen  los 
restos  de  los  que  vivían  en  la  época  tei-ciaria,  cu- 
yos fósiles  figuran  en  todos  los  museos  del  mundo, 
menos  en  el  de  Montevideo. 

Artiodáclilos.—IjO  mismo  se  puede  decir  res- 
pecto de  varias  especies  de  artiodáctílos,  de  cayo 
orden  sólo  contamos  en  la  actualidad  con  el  pe- 
cari,  ó  jabalí  americano,  paquidermo  cerdoso  es- 
caso en  la  campaña,  utilizándose  su  piel  en  la  fa- 
bricación de  bolsitas  y  correas. 

En  los  parajes  breñosos  y  solitarios  todavía 
se  encuentra  algún  ejemplar  del  (ñenv,  abundando 
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sobremanera  el  venado  ó  ciervo  pequeño,  de  sa- 
brosa carne  y  hermosa  piel,  pero  tienden  á  dismi* 
nuir  rápidamente,  pues  los  ganaderos  los  persiguen 
alegando  que  les  espantan  la  hacienda. 

Por  último,  la  vaca,  el  toro,  la  oveja  y  la  cabra, 
introducidos  por  los  españoles,  inmediatamente 
después  del  descubrimiento  de  estas  comarcasi 
constituyen  en  la  actualidad  la  verdadera  y  más 
considerable  riqueza  de  la  República. 

£1  cerdo  también  existe,  aunque  sólo  se  bene- 
ficia en  pequeña  escala. 

Perisodádüos.^  En  la  remota  época  terdaria 
vivían  varias  especies  de  caballos  en  compañía  de 
otros  animales,  los  más  sólidos  y  macizos,  puede 
ser,  de  la  creación :  el  megaleriOy  el  mastodonte^  el 
glyptodonte,  etc. ;  « pero,  dice  el  autor  más  arriba 
citado,  la  extinción  del  caballo  en  esta  región  ame- 
ricana sorprende  cuando  vemos  que  en  el  antiguo 
mundo,  sus  congéneres  atravesaron  la  misma  época 
sin  perecer,  llegando  hasta  la  actual  con  algunas 
variaciones.  Éstos  son  precisamente  los  que,  in- 
troducidos por  los  europeos,  han  prosperado  t¿iii 
bien,  que  hoy  apacientan  innumerables  en  sus 
vastos  campos.  > 

Cetáceos. —'En  los  mares  de  la  América  del  8ur 
existen  varías  especies  de  cetáceos,  y  aun  en  el 
mercado  de  Montevideo  se  pueden  ver  de  tiempo 
en  tiempo  la  franciscana^  el  delfín,  no  siendo  raro 
que  alguna  ballena  encalle  en  las  costas  del  río 
de  la  Plata. 

Desdentados,^^!  orden  de  los  desdentados  está 
representado  por  varias  especies  de  armadillos, 
como  la  mulita  y  el  pektdo,  que  se  alimentan  de 
materias  animales  y  vegetales  y  cuya  carne  es 
muy  apreciada. 

El  oso  hormiguero,  de  cuero  muy  apreciado,  vi- 
vía en  estas  regiones,  siendo  notoria  su  utilidad 
en  razón  de  que  nutríase  de  insectos  dañinos» 
principalmente  de  hormigas,  pero  por  desgracia 
ha  desaparecido  por  lo  muy  codiciada  que  es  su 
piel. 

Marsupiales. — La  comadreja  colorada  y  la  co- 
madreja  mora,  ambas  famosas  ladron&s  de  galli- 
nas, son  bastante  comunes  en  todo  el  país. 

n.  — AVES 

Corredoras. — El  ñandú,  6  avestruz  americano, 
es  el  único  representante  entre  nosotros  del  orden 
de  las  corredoras ;  sus  plumas  son  muy  aprecia- 
das^ pagándose  por  ellas  muy  buenos  precios  en 
París  y  otros  puntos  de  Europa.  Esto  ha  decidido 
á  algunos  especuladores  á  dedicarse  á  la  cría  del 
avestruz  africano  con  esperanzas  de  pingües  ga- 
nancias. En  los  Cerrillos,  departamento  de  Cane- 
lones, exir<tió  hasta  hace  muy  poco  tiempo  un  es- 


tablecimiento de  este  género,  propiedad  del  Bri- 
gadier General  don  Máximo  Tajes. 

üapace^.— Entre  las  rapaces  hay  varias  espe- 
cies de  cuervos,  que  se  nutren  de  animales  muer- 
tos, y  cuyas  costumbres  hacen  que  se  parezcan 
mucho  á  los  buitres. 

Además  de  águilas,  gavilanes  y  halcones,  son  de- 
masiado comunes  el  carancho  y  el  chitnango,  para 
que  nos  detengamos  en  pormenores  acerca  de  ellos. 

La  lechuza  y  el  ñacurutú  prestan  grandes  ser- 
vicios á  la  agricultura,  limpiando  los  campos  de 
innumerables  animales  dañinos,  como  víboras,  sa- 
pos, ratones,  etc. 

Pajaro*.  — El  orden  de  los  pájaros  cuenta  con 
infinidad  de  especies,  muy  apreciadas  unas  por  la 
hermosura  de  su  plumaje  y  otras  por  su  armonioso 
canto,  por  cuya  razón  nos  limitamos  á  citar  la  go- 
londrina, los  tordos  (entre  éstos  el  sabia,  notable 
por  la  melodía  de  su  canto),  las  calandrias  que 
no  se  parecen  á  las  de  otros  países,  los  cardenales, 
la  ratonera,  el  cliingolo,  el  correca^inos,  el  /eor- 
fiero,  la  viudita,  la  tijereta,  el  peciw- colorado,  el 
churrinche,  el  bienteveo,  el  dormilón,  el  xorxol,  la 
wraca,  e\  pájaro -mosca,  el  boyero,  el  federal,  el 
dtaiTíta,  el  alférez,  los  jilgueros,  mixtos,  siete- 
colores, pirinchos,  y  otros  muchísimos  más  que  se 
alimentan  de  granos  é  insectos,  habiéndose  intro- 
ducido desde  hace  pocos  años,  con  pobre  acierto 
en  verdad,  el  gorrión  español,  abundantísimo  ya 
en  los  departamentos  del  S.  del  río  Negro. 

Trepadoras.  —  Alborotan  riscos  y  cañadas  los 
célebres  carpinteros,  el  hornero  industrioso,  el  loro 
barranquero  y  la  gritona  cotorra,  ave  la  más  da- 
ñina de  todas  las  trepadoras. 

Palomas.  —  En  el  orden  de  las  palomas  figuran 
la  tórtola,  la  paloma  grande,  la  torcaz,  y  otra  su- 
mamente pequeña  y  linda  que  llaman  palomita, 
todas  las  que  generalmente  pueblan  los  montes 
cercanos  á  los  ríos  y  las  plantaciones  de  árboles 
frondosos. 

Gallindceas.  —  Entre  las  gallináceas  se  cuen- 
tan :  la  i)erdix,  chica,  la  grande  ó  martineta  que 
vive  en  los  pajonales  y  que  comienza  á  escasear, 
la  pava  del  monte  y  las  aves  domésticas  perlene- 
cientes  á  este  grupo,  cuya  enumeración  conside- 
ramos superñua. 

Zaficudas. — Las  zancudas  están  representadas 
por  el  teru'teru,  que  recorre  los  campos  en  ban- 
dadas, varias  especies  de  garxas,  una  de  ellas  lla- 
mada biguá,  la  bandurria,  la  cs]játula,  el  mirasol, 
el  cirujano,  cuyas  largas  uñas  le  permiten  cami- 
nar sin  hundirse  sobre  algas,  canialotes  y  cual- 
quiera cosa  qué  flote,  el  chajá,  animal  hermoso  y 
valiente,  tan  abundante  en  plumas  como  enemigo 
do  alimañas  perjudiciales,  y  por  último,  chorlos, 
cigüuñas  y  becacinas. 
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Pahjiípedas.— Termina,  la  clase  de  las  aves  con 
el  petrel  de  las  tempestades,  llamado  pa?npero 
porque  hace  su  aparición  cuando  sopla  el  viento 
de  este  nombre,  la  gaviota,  la  juzlotna  del  Cabo,  el 
pájaro -niñtíj  el  coi'morán,  cisnea ^  gansos,  patos, 
etc.,  etc. 

III.  —  REPTILES 

Quelonios,  —  La  tortuga  coman  del  Plata  abun- 
da extraordinariamente  en  todos  los  ríos,  arroyos 
y  lagunas  de  la  República,  no  excediendo  su  lon- 
gitud de  20  á  30  centímetros.  Se  aprovecha  para 
tenerla  en  los  aljibes  con  objeto  de  que  los  lim- 
pien de  los  diminutos  animales  que  viven  en  sus 
aguas.  Además  de  esta  tortuga  existe  otra,  más 
grande,  pero  también  mucho  más  escasa,  de  la 
que  se  han  visto  ejemplares  en  las  costas  del  Ara- 
zatí,  departamento  de  San  José. 

Saurios.  —  La  ligera  y  diminuta  lagartija  es 
muy  general;  al  lagarto  se  le  encuentra  en  todo 
paraje  de  breñas  y  sierras ;  dicen  que  en  los  de- 
partamentos septentrionales  existe  la  salaman- 
quesa, y  en  cuanto  á  la  iguana,  se  halla  espar- 
cida en  una  extensión  considerable  del  territorio: 
aliméntase  de  pájaros  y  huevos,  y  sírvese  de  la 
cola  para  romper  éstos  y  después  comérselos. 

IJidrosaiirios.  —  De  tarde  en  tarde  suele  verse 
algún  yacaré  en  los  afluentes  principales  del  curso 
íruperior  del  río  Uruguay. 

Ofidios,—  Entre  las  especies  ponzoñosas  del  or- 
den de  los  ofidios,  existen  la  víbora  de  cascabel 
que  habita  en  los  lugaras  pedregosos,  la  de  la  cnix 
y  la  de  coral.  Entre  las  no  ponzoñosas,  las  hay 
(le  multitud  de  colores,  como  verdes,  pardas,  ne- 
gruzcas y  amarillentas. 

IV.  — ANFIBIOS 

Batracios.  —  El  sapo  del  cam.po,  el  pequeño 
sapo  negro  de  vientre  manchado  de  rojo,  que  vive 
en  los  bañados,  la  rana  de  cuatro  ojos,  llamada 
así  por  las  manchas  características  que  lleva  en 
la  parte  posterior  del  cuerpo,  y  otras  varias,  se 
encuentran  entre  nosotros,  siendo  todas  ellas  úti- 
les por  su  género  de  alimentación,  que  consiste  en 
insectos. 

Ápodos,  —  Los  ápodos,  tan  parecidos  á  las  cule- 
bras, tienen  también  su  representante,  la  crvilia, 
conocida  en  el  país  por  víbora  ciega  y  víbora  de 
dos  caberas.  Abunda  en  los  terrenos  flojos  y  hú- 
medos y  es  completamente  inofensiva. 


V.  —  PECES 


Tenemos  peces  de  agua  salada  y  de  agua  du 
los  primeros  en  las  costas  del  Atlántico  y  los 


iulce; 
se- 


gundos en  el  Plata,  Uruguay  y  todos  los  ríos  in- 
teriores, así  como  en  los  arroyos  y  lagunas.  Los 
más  exquisitos  son  la  brótula,  la  corvina,  el  peje- 
rrey, la  pescadilla,  la  borriqueta,  el  pargo,  el  pám- 
pano, el  sargo,  el  surubí  y  la  palometa;  pudiendo 
citar,  además,  como  inferiores  á  los  anteriores,  el 
bagre,  el  congrio,  diversas  especies  de  salmón,  la 
vieja,  la  raya,  el  bonito,  la  boga,  el  mero,  la  an- 
choa, el  gallo,  la  sardina,  el  lenguado,  el  sábalo, 
la  mojarra,  el  casón,  el  pacú,  la  lisa,  el  dorado, 
el  armado,  la  caballa,  el  patí,  la  anguila  y  el  man- 
guruyú,  pez  de  extraordinaria  magnitud.  £1  im- 
portante papel  que  desempeñan  los  peces  en  los 
ríos  y  la  necesidad  de  que  los  procedimientos  de 
pesca  sean  reglamentados,  deberían  decidir  á  los 
Poderes  públicos  á  adoptar  medidas  que  impidie- 
sen su  destrucción,  la  que  puede  acarrear  graves 
perjuicios,  modificando  la  salubridad  de  las  aguas. 

INVERTEBRADOS 

Moluscos,  —  íí  umerosas  son  las  especies  de  mo- 
luscos, como  son  caracoles,  babosas,  mejillones, 
muergos,  almejas  y  ostras,  habiendo  sido  intro- 
ducidas estas  últimas  en  las  costas  de  Maldonado, 
por  el  presbítero  Larrañaga,  sabio  naturalista. 

Artrópodos.  —  La  clase  de  los  crustáceos  cuenta 
con  varios  géneros  de  la  familia  de  los  cangrejo?, 
y  en  las  lagunas  y  arroyos  de  Maldonado  y  Ro- 
cha existen  dos  especies  de  langostinos,  una  de 
las  cuales,  la  más  pequeña,  vive  en  galerías  pro- 
fundas, abiertas  en  el  suelo  á  cien  y  más  metros 
del  agua ;  la  otra  puede  llegar  á  constituir  un  ramo 
de  comercio,  dada  su  abundancia. 

Los  arácnidos  son  numerosos,  pudiendo  citar 
entre  ellos  como  notable  la  mígala;  en  los  orlóp' 
teros  la  langosta  es  la  especie  más  temible  por  los 
perjuicios  que  ocasiona;  entre  los  neurópleros  te- 
nemos al  comunmente  llamado  alguacil:  en  los 
¡icmiptcros  las  cigarras,  chinches  de  las  plantas  y 
pulgones;  los  diptci'os  cuentan  con  multitud  de 
especies;  las  mariposas  diurnas,  crepusculares  y 
nocturnas  forman  el  grupo  de  los  lepidópteros,  9¿\ 
como  la  temible  lagarta,  que  no  es  nías  que  la 
oruga  de  una  mariposa;  y  por  último,  hay  otra 
nmltitud  de  insectos  que  nos  abstenemos  de  pre- 
sentar aquí  clasificados  y  ordenados,  como  la  va- 
quilla, las  famosas  hormigas  esclavajista»,  la  ne- 
gra, el  camoatí,  la  conocida  lechiguana,  la  abeja 
común,  etc.,  etc.,  pues  lo  dicho  es  suficiente  para 
hacerse  una  idea  bastante  acabada  de  la  fauna 
uruguaya. 

Fea.— Cañada.— Dpto.  de  Paysandíi.  Afluente, 
por  la  izquierda,  del  arroyo  del  Quebracho,  tribu- 
tario del  río  Queguay. 
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Fea.— Cañada.~Dpto.  de  Paysandíi.  AflueDte 
décimoséptímo  del  río  (} ueguay,  margen  izquierda, 
curso  superior. 

Fea.— Canadá.  — Dpto.  de  Paysandú.  Primer 
afluente  del  arroyo  de  San  Francisco  Ciiico  por  su 
margen  derecha. 

Fea.  —  Callada.— Dpto.  de  Paysandó.  Ultimo 
afluente  del  arroyo  del  Carumbé  por  la  margen 
ixquierda,  6  sea  aguas  abajo  de  éste.  Antes  de  él, 
por  la  misma  orilla  se  halla  la  cañada  del  Tala. 

Fea.  — Caflada.  — Dpto.  de  Paj'sandó.  Tributa 
en  el  río  Uruguay,  entre  la  cañada  de  los  Méda- 
nos por  el  N.  y  la  del  Puerto  por  el  S. 

Fea.— Cañada.— Dpto.  del  Río  Negro.  Toma 
ese  nombre  con  motivo  de  ser  muy  pantanosa.  Es 
tributaria  del  arroyo  Malvinas.  Baña  el  pie  del 
cerro  de  doña  Mercedes. 

Fea,— Cañada.  — Dpto.  de  San  José.  Tributa 
por  la  izquierda  en  el  arroyo  de  Chamizo. 

Fea.— Zanja.  — Dpto.  de  Artigas.  Descarga  en 
el  Cuareim,  al  lado  de  la  picada  del  Cortado  en 
dicho  río. 

Federico.  —  Picada  de. — Dpto.  de  Maldonado. 
Vado  en  el  arroyo  de  Garzón,  un  poco  más  al  S. 
del  paso  Real. 

Felieia.  —Villa.  —  Estación  pluviométrica.  — 
Dpto. de  San  José.  Se  halla  á  metros  4G'4  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  habiendo  sido  instalada  en 
Viih  Felicia,  posesión  del  señor  don  Cristóbal 
San  Juan,  situada  en  las  inmediaciones  de  la  cs- 
tadón  Rodríguez.  (F.  C.  C.  del  U. ) 

Felleiano. — Arroyo  de. — Dpto.  de  Canelones. 
Desagua  en  el  arroyo  de  las  Vejiga*. 

Felieiaaa.— Arroyo  de.  — Dpto.  del  Durazno. 
Importante  arroyo  que,  naciendo  en  la  cuchilla 
Grande,  se  echa  en  el  Yí,  del  cual  es  el  sexto 
afluente,  considerado  este  río  desde  su  barra  en  el 
Negro  aguas  arriba.  El  octavo  es  el  arroyo  del 
Sauce  y  el  décimo  la  zanja  del  Sauceaito.  Son  tri- 
butarios fiel  arroyo  de  Feliciano ^  arrancando  de 
?U3 cabeceras,  la  cañada  de  la  Isla  y  la  del  Totoral. 

Felieiano.— Cañada  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
Es  el  cuarto  tributario  que  tiene  por  la  izquierda 
el  arroyo  del  Queguay. 

Felleiaao.  —  Pa.so  de.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Sobre  el  arroyo  Sánchez  Grande. 

Felló.  —  Laguna  de.  —  Dpto.  de  Rocha.  En- 
sanchamiento del  Cebollatí,  cruzado  por  un  canal 
lateral  de  dicho  río;  canal  conocido  por  laguna  de 
Felló.  Está  frente  á  la  isla  del  Padre  en  el  Cebo- 
llatí. 

Fe*.  — Arroyito.  — Dpto.  de  San  José.  Tributa 
por  la  derecha  en  el  arroyo  de  Chamizo. 

Peo.  —  Cerro.— Dpto.  de  Maldonado.  En  el  va- 
lle del  Aiguá.  Tiene  unos  doscientos  metros  so- 
bre el  nivel  del  suelo. 


FeraAndes.  — Picada  de.— Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  entre  las  barras  de  un  arroyo 
P.auce  y  de  una  zanja  también  llamada  del  Sauce, 
los  cuales  á  su  vez  están  encerrados  por  el  arroyo 
del  Cementerio  y  el  del  Catalán.  (Para  mayor  in- 
teligencia del  lector  consúltese  la  descripción  del 
río  Cuareim,  página  209. ) 

Feraaadiaos.  — Llámase  Fernandinos  á  los 
naturales  de  la  ciudad  de  San  Fernando  de  Mal- 
donado. 

Fernaadlfio.  —  Cuchilhx  de.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. Entre  los  campos  altos,  aislados  en  los  ma- 
res de  lodo  que  constituyen  los  bañados  y  esteros 
de  este  departamento,  figura  también  la  cuchilla 
peñascosa  de  Fnruindiño,  que  limita  precisamente 
la  región  extensa  de  la  India  Muerta. 

Ferragea.— Picada  de.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  entre  la  couñuencia  de  los  arroyos  del 
Guayabirá  y  Pintado.  A  cada  lado  de  esta  pi- 
cada hay  otras;  la  de  la  Barrica  y  la  de  Machado. 

Ferrara. -— Cerros  de.  — Dpto.  del  Salto.  En 
el  naneo  occidental  de  la  cuchilla  de  Haedo,  ha- 
cia las  puntas  del  arroyo  Mataojo  Grande. 

Ferreira.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  La  sierra  de  Ríos  ó  de  los  Ríos  desprende 
multitud  de  cortas,  pero  ásperas  cuchillas  que,  ex- 
tendiéndose hacia  el  E.,  terminan  en  las  márge- 
nes del  río  Yaguarón :  la  más  austral  de  estas  as- 
perezas, que  por  el  N.  vierte  aguas  al  Sarandí  y 
por  el  S.  da  nacimi(mto  á  los  arroyos  Amarillo, 
Malo  y  otros  que  afluyen  al  Tacuarí  por  la  dere- 
cha, es  la  cuchilla  de  Ferreira, 

Ferreira.— Laguna  de.— Dpto.  de  Cerro  Lar- 
go. Se  encuentra  en  el  cauce  de  la  cañada  del 
Sarandí,  afluente  por  la  margen  izquierda  de  la 
renombrada  cañada  de  Aceguá;  es  pequeña  en 
dimensiones  superfíciale.'a,  pero  bastante  honda  y 
de  permanencia  insecable.  Su  denominación  pro- 
viene del  npellido  de  un  antiguo  poblador  agre- 
gado (le  la  rica  propietaria  Ana  María  Olivera  de 
Barboza,  que  fué  (Uuí-^a  de!to<lo  el  campo  que  me- 
dia entre  la  margen  izquierda  de  la  cañada  de 
Aceguá  y  la  derecha  de  la  predicha  cañada  del 
Sarandí,  con  frente  á  la  cuchilla  Gmnde.  Esa  la- 
guna se  encuentra  situada  como  á  4G  kilómetros 
al  N.  de  la  ciudad  de  Meló. 

F4?rrelra.  — Laguna  de.  — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Dice  así  el  decreto  fecha  8  de  Noviembre 
de  1S84,  subdividiendo  en  distritos  las  secciones 
judiciales  del  departamento  de  Treinta  y  Tres: 
Primera  skcción:  .7.'*  dislriio.  Por  el  E.  la  ca- 
ñada de  las  Píeilras,  desde  el  paso  Ancho  hasta 
su  barra  en  el  Oliniar;  por  el  S.  este  río  Olimar 
de!=(le  dicha  barra  hasta  la  l)arra  de  la  cañada  de 
la  laguna  de  Ferreira,  y  esta  cañada  hasta  la  in- 
tersección con  la  calle  Juan  Acosta,  siguiendo 
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esta  calle  hasta  la  de  Juan  Orliz,  con  la  que  linda 
por  el  O.,  hasta  encontrar  el  camino  de  la  Agra- 
ciada, y  este  camino  por  el  N.  hasta  el  paso  an- 
cho de  la  cañada  de  las  Piedras. 

Ferrc^carrlles.— En  estos  diez  últimos  años 
las  empresas  de  feírocamles  han  tratado  de  au- 
mentar la  extensión  de  sus  líneas,  á  la  vez  que 
otras  sociedades  y  compañías,  como  la  del  fen-o* 
carril  Midland,  han  empezado  á  explotar  las  su- 
yas 6,  como  la  de  los  ferrocarj'Ues  del  Oeste,  se 
disponen  á  entregar  al  servicio  publico  los  trayec- 
tos ya  terminados.  Las  vías  férreas  van,  pues,  en 
aumento,  no  sólo  en  cuanto  se  refieren  á  su  ex- 
tensión, sino  también  respecto  á  su  material  circu- 
lante, estaciones,  servicio,  etc.,  distinguiéndose  en- 
tre todas,  la  empresa  del  ferrocairü  central  del 
Uruguay,  que  es  la  más  poderosa  y  á  quien  per- 
tenece la  gran  estación  de  Montevideo,  vastíi  y 
soberbia  construcción  que  debe  considerarse  la  se- 
gunda de  la  América  del  Sur,  ya  que  sólo  le  aven- 
tajará la  proyectada  para  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  ( 1 ).  Enumeraremos  los  feíTocarriles  existen- 
tes y  la  extensión  de  sus  líneas: 

Frwiero.  —  Jjh  línea  más  importante  es  la  que 
partiendo  de  la  capital  cruza  en  línea  poco  que- 
brada el  territorio  de  la  República  por  su  centro 
con  dirección  SN.  y  llega  hasta  Rivera,  pueblo 
situado  sobre  la  frontera,  frente  á  la  ciudad  bra- 
sileña de  Santa  Ana  del  Libramento,  cuyo  tra- 
yecto, siguiendo  la  vía  férrea,  mide  507  kilómetros 
360  metros.  Esta  línea  debe  considerarse  dividida 
en  dos  secciones :  la  que  va  de  Montevifieo  al  Río 
Negro  (273  kilómetros  500)  y  la  llamada  Exten- 
sión Norte,  del  Río  Negro  á  Rivera  (293  kilóme- 
tros 860  metros. ) 

Segundo,— \]i\  ramal  de  la  línea  anterior,  que 
separándose  de  aquélla  á  la  altura  del  pueblo  de 
Veinticinco  de  Agosto  ó  Juan  Chazo,  se  dirige  á 
San  José  de  Mayo,  en  cuya  ciudad  termina.  Este 
ramal  es  de  suma  importancia  por  prestar  útiles 
y  provechosos  servicios  á  la  región  SO.  de  la  Re- 
pública. Extensión,  desde  Veinticinco  de  Agosto 
á  San  José,  32  kilómetros  36(>  metros. 

Tercero,  —  Otro  ramal  del  feírocairil  central, 
del  cual  se  aparta  á  la  altura  de  la  estación  To- 
ledo, pasa  por  varios  pueblos  del  departamento 
de  Canelones,  cruza  el  de  la  Florida  de  8.  á  NE. 
y  termina  en  el  progresista  pueblo  de  Nico  Pérez 
situado  en  el  límite  de  Minas  con  Florida.  Esta 
línea  debe  prolongarse  hasta  la  villa  de  Treinta  y 
Tres  y  de  aquí  bifurcarse,  de  un  lado  hasta  Meló 
y  del  otro  hasta  la  villa  de  Artigas.  Desarrollo  de 
Toledo  á  Nico  Pérez,  2lX>  kilómetros  4(H)  metro?. 


( 1 )    V^'^aso  pn  la  descripción  de  la  ciudad  de  Aíontevideo  la 
de  la  gniQ  estación  central  de  forrooarríles . 


Guarió. — Ferrocarril  de  Montevideo  á  la  ciu- 
dad de  Minas.  Extensión  de  esta  línea:  122  kiló- 
metros 865  metros. 

Quinto,— Ferrocarril  Uruguayo  del  Este,  que 
debe  llegar  hasta  la  ciudad  de  Maldonado,  pero 
que  hasta  la  fecha  sólo  alcanza  á  la  Sierra,  y  cuyo 
desarrollo,  desde  el  Empalme  Olmos  hasta  la  Sie- 
rra, es  de  50  kilómetros  418  metros. 

S&rlo,—Feqnef\o  ramal  de  Sayago  á  Treinta  y 
Tres,  con  un  desarrollo  de  8  kilómetros  410  metros. 

Séptimo.  —  Ferrocarril  Midland  del  Uruguay, 
importante  línea  que  se  extiende  desde  el  Paso 
de  los  Toros  hasta  la  ciudad  del  Salto,  pasando 
por  los  departamentos  del  Río  Negro,  Paysandú 
y  Salto:  su  extensión  está  calculada  en  317  kiló- 
metros 775  metros. 

Octaro.  —  Fen'ocnnnl  Noroeste  del  Uruguay, 
que  recorre  el  trayecto  que  media  entre  la  ciudad 
del  Salto  y  el  pueblo  de  Santa  Rosa  del  Cuareim, 
el  cual  trabaja  en  combinación  con  la  vía  brasi- 
lera que  se  extiende  por  el  otro  lado  del  río  Ci ) : 
su  extensión  es  de  178  kilómetros  800  metros. 

Noveno.— Fen'ocarril  Norte,  ó  sea  el  ramal  que 
apartándose  en  la  estación  Isla  de  Cabello,  del 
ferrocarril  del  Santa  Rosa,  se  dirige  á  San  Euge- 
nio del  Cuareim,  en  donde  termina.  Su  desarrollo 
es  de  117  kilómetros  185  metros. 

DécÍ7no.—Fa^\Si  red  de  caminos  de  hierro  se  com- 
pleta con  otro  también  denominado  del  Norte, 
como  el  precedente,  que  partiendo  de  Montevideo 
llega  hasta  los  Corrales  de  Abasto  ó  matadero 
público  en  la  confluencia  del  río  Santa  Lucía,  mar- 
gen izquierda.  Su  extensión  es  de  23  kilómetros. 

Además  existe  el  ferrocaml  del  Oeste,  cuyo? 
trabajos  continúan  con  actividad,  pero  que  to- 
davía no  ha  sido  librado  al  servicio  público,  y 
alguno  que  otro  más  en  estudio. 

RESUMEN 

CíH/ra/t/e/ í.>í/<7uay.— De  Montevideo  áRivei-a  507  kll.  3G0  in. 

»        »           *             >  '¿j  de  Agosto  á  S.  Josó  32  >  3G0  > 

»        »           »             » Toledo  á  Nico  Pírex  206  »  400  » 

»        >           *            >  Montevideo  á  Minas.  122  »  S<>5  » 

»        >           »            >  Olmos  á  la  Sierra...  50  »  411i  > 

»        ■           »            »  Sayago  á  T.  Tres ...  8  »  410  » 
Midland  dfl  Uruguny.—T)e\  Paso  de  los  Toros 

al  Salto 317  »  775  » 

Noroeste  dH  Uru(íiiay.—'De\  Salto  á  S.   Rosn.  178  »  SOit  » 
Ferrocarril  Norte  del  JJrtuiuay.  —  Do  la  Esta- 

cit'm  Isla  de  Cabellos  á  San  Eugenio 117  »  1S5  » 

Ferrocarril  del  Nortf.  —  De  Montevideo  A  la  ba- 
rra del  Santa  Lucía 2^  » 

Total 1624    >    573  ni. 


( I )  «El  servicio  de  carga  y  pasajeros  con  la  vía  brasilera 
se  hace  en  el  río  Cuareim  por  medio  de  un  sistema  de  chatas 
y  botes  propiedad  de  las  dos  empresas,  hasta  que  sea  conaen 
tlda  por  el  gobierno  del  Brasil  la  constnicción  de  un  pD«Dte 
internacional  quo  del)e  ligar  mAa  ventajosamente  las  dos  lfae<as.» 
—  líonorí'  Roust«1n:  Anuario  estadístico. 
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De  las  obras  de  arte  (estaciones,  apeaderos, 
puentes,  alcantarillas,  túneles,  terraplenes,  etc.) 
llevadas  á  cabo  por  sus  respectivas  empresas,  nos 
limitaremos  á  consignar  las  primeras,  con  expre- 
sión de  sus  correspondientes  distancias  parciales 
7  acumuladas  (^). 

FERROCARRIL  DE  MONTEVIDEO  Á  RIVERA 


DeparUDestos 


Montevideo  . 


CA5EL03IES 


FLOBIOA   .. 


DVtAZKO 


Tactasbibó. 


KrVERA 


TuyuDA. 


Sur  José. 


Eztasiones 


Parólales       Aium. 


Ceninil  

Bella  VisU 2.710 

Yatay 1.700 

Sayago 8.640 

Colón 2.880 

Indepondeocia 4 .  760 

Piedras 3.960 

Progreso 6.770 

Juanlcó 8.900 

Canelonea 7.230 

Margal 8.700 

Santa  Luda 7.350 

26  de  Agoato 4.560 

Kil.  77  (Parada) 14.060 

Jala  Mala 18.420 

Kil.  101  ( Parada)  ....  10.380 

Florida 7.260 

La  Crur 22.550 

Sarandí 27.790 

Goñi 13.600 

Durazno 19.  y X) 

Yí 4.180 

Villasboaa 19.620 

Mollea 16.000 

Río  Negro 28.540 

KiMmetro  288 14 .  8ri4) 

Cardoxo 20.000 

Achar 31. OH) 

Pampa 20.<J00 

Piedra  Sola  (G  ral .  Neto)  27 .  <  M  » > 

Tambores 2t> .  0()O 

Valle  EdóD n.m) 

TacuarrmM 2.3.000 

Bañado  de  Rocha 19. (mr) 

Paao  del  Cerro 16.00(í 

Laureles 40.fiO() 


J    25  de  Agosto 0.(K)0 


Ituzaingó — 

Capurro 5. 780 

Rodríguez 8.8Kr, 

Raigón — 

San  José 17.695 


2.710 
4.410 

8.050 

lo.9ao 

15.690 
19.650 
2<1.420 
35.320 
42.540 
51.240 
58.590 

63.140 
77.21K) 
90.620 
101.  ÍKK) 
108.260 
130.810 
158.600 
172.200 

204.800 
208.980 
228,600 
244.600 

273.140 
288.000 
308.000 
:i39.(i00 
359.0ÍKÍ 
386.  (XX) 
412.  (XX) 
423.  aM) 
118. (MX) 
4(i7.U)0 
48;  {.(XX) 
523. 0(X) 


Paso  Tranquera 40. (XK)  5*2:}. (XX) 

Paso  Ataques 16. (KX)  539. (hn) 

Rivera 28.000  5<>7.(.XX) 

RAMAL  A  SAN  JOSÉ 


63.140 


5.780 
14. ^65 

32.360 


(1)    Las  tomamofl  de  la  interesante  obra  del  señor  don  Juan 
Joié  Castro,  titulada:  Esludios  sobre  ferrocarriles  sud-americanos. 


LÍNEA  A  NICO  PÉREZ 


Departamentot 


Sstaolones 


Parólales      Aoum. 


Camelúnes 


Florida. 


Toledo  (Desde  la  Esta- 
ción central ) 24.600 

Sauce ll.8(X) 

Santa  Rosa 17.900 

Cazot 8.900 

San  Ramón 18.800 

Chamico 5.000 

Fray  Marcos 19.9(X) 

Reboledo 25.8()0 

Corro  Colorado 20.300 

áansavillagra 29 . 0(X) 

lUescas 21.000 

Nico  Pérex  (1) 27.00(J 


24.600 
36.400 
54.300 
63.200 
82.000 

87.000 
1ÍX).9C0 
132.700 
153.  OCX) 
182.000 
203.450 
231.  ÍXX) 


MONTKVJDBO. . .  . 


FERROCARRIL  DE  MONTEVIDEO  A  MINAS 


Central —  — 

Bella  VisU 2.710         2.710 

Yatay 1.7(X)         4.410 

Sayago 3.640         8.0ÍX) 

Peflarol 1.927         9.977 

Treinta  y  Tres 6.C00  16.997 

Toledo 10.660  24.600 

Suárer 5.400  30.000 

Pando 7.200  37.200 

Olmos 3.500  40.700 

Tapia 23.200  63.900 

Migues 14.100  78.000 

Montes 8. 120  86.120 


Canelones 


Minas 


í 


Solís 18.230      104.350 

Minas 20.944      125.294 


FERROCARRIL  URUGUAYO  DEL  ESTE 


CANKLONK.S 


Empalme  Olmos — 

Las  Toscas 15.325 

Mosquitos 7.552 

Piedras  de  Afilar 16 .  322 


15.325 

22.877 
39.2«K) 


Maldon 


ADO I 


lA  Sierra 10.980        50.180 


FERROCARRIL  MIDLAND 


Tacuarembó  . . 


)    Río  Negro 

\ 


Paso  de  los  Toros. 


2.(X)t) 


Río  NEítRO./ 


Parada  Menóndez 19.0(X) 

Francia 20.000 

Tres  Arboles 20.0(X) 

Merinos 20.0(X) 

Capilla 6.000 

üuichón 24. (XX) 

Guayabos 7.000 


273.140 
2.(X10 

21.000 
41. (XX) 
61.000 
81.000 
87.000 
111. (XX) 
118.000 


Río  Nkoro. 
Paysandú.. 


AlgorU 17. ÍXX)      135. (XX) 


( I )  S¡  bien  el  pueblo  de  Nico  Pérez  pertenece  y  está  en  el 
departamento  de  Minas,  su  estación  se  halla  en  el  de  la  Flo- 
rida. 
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Dcpartamenb: 


Eslasione: 


Far:;:iler       Acum. 


Paysandú. 


Pandulc 

Piedras  Coloradas.... 

Porvenir 

Esperansca 

Matadero 

Payaandil 

Constancia 

Quoguay 

Quebracho 

GuaviyA 

Chapicuy , 

Piñeirüa 


Salto 


I     Harriag^ue 
\    Salto 


0.000 
14.000 

2().a)0 

lO.(NN) 

4.0<O 
8.(K)0 
14.  (HK) 
17.(X)0 
17.000 
7.000 
ZJ.ÍXK) 
lÜ.OíX) 

20.000 
3.000 


144. (KK) 
158.  (XX) 
181.000 
104.  OÍX) 
198.000 
'J06.00ÍÍ 
2'J0.(XK) 
2:í7.(XKJ 
2:)4.(X30 
2G1.0(X) 
284. 0(X) 
294.000 

311.(X10 
317. 01 X) 


Salto 


Artigas. 


FERROCARRIL  NOROESTE  DEL  URUGUAY 


Salto —  — 

I.A8  Viñas l.'i.2(X)        ir).2lX) 

San  Antonio 0.210        21.410 

Itapobf 10.30Í)        :U.710 

Palomas 27.:^)0        50  OUí 

Arapcy ir».7(X)        74.740 

Santa  Ana O.l.jo        K'Í.BOO 

Santa  María —  - 

Isla  de  Cabellos 28 .  470  112. :V\0 

Paranoia —  — 

Itacumbú ,.        —  — 

Zanja  Honda 30 . .VIO  147 . IXX) 

Santa  Rosa 2ó.2:.o  173.i:»0 

Cuareim .'>.  (í.'jO  17S.  8oo 


FERROCARRIL  NORTE  DEL  URUGUAY 


Artigas. 


Montevideo  . . . 


Isla  de  Cabellos —  — 

Isla  del  Sarandí 20.."í00  2í)..')(X) 

Cnaró Ü.(«iO  í>1.(XK) 

Th'b  Cructís 2."k:í«n>  70.000 

San  Eugonio 20.. 00  114.200 


FERROCARRIL   DEL  NORTE 


Montcvidoo —  — 

MigiH'loto —                

Fynn —               

Nocctti —               

Pérez _  _ 

Paso  de  la  Arena —  _ 

Llamas —               

Lecol —                

Santa  Lucía _  23. (NX) 


capital  que  repaeskntan  los  ferrocarriles  (  1  ) 

dollar»  (2) 

Central  del  Uruguay  y  ramales y2.  .sí>:í,  i Uí 

Extcnuión  N.  del  F.  C.  C.  del  Uruguay 7.S21.ko;j 

Nordeste  (  Toledo  &  Nico  Pi'i-cz ) rí.0.*r),716 

(1)  Juan  José  Cas^tro:  Kstiulios  sobre  ferrocarril  s   sudame- 
ricaiioa. 

(2)  Cien  posos  oro,   en  el  régimen  metálica  del  Uruguay, 
equivalen  á  103  dollars  02  cenlé.sinios. 


dollars 

Montevideo  á  Minas 3.802^^V> 

Uruguayo  del  Este  (Olmos  á  Maldonado)  (L)...  TnO.oOO 

Midland  ( Paso  de  los  Toroe  al  Salto) 7 . 711 ,723 

Noroeste  (  Del  Salto  á  SanU  Rosa ) 6.8G0,37i> 

Del  Norte  (De  Isla  de  Cabellos  á  San  Eugenio)..  2.777,071 

Norte  de  Montevideo  (Á  los  corrales  de  abasto)..  671,4:tf} 
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EXTENSIÓN  DB  T.ÍNBAB    FÉRREAS  POR  CADA  CIEK 
KILÓMETROS  CUADRADO.*!  (2) 


£.  U.  de  América  del  Norte  .... 

Uruguay 

Méjico 

Costa  Rica 

Salvador 

Kepñblica  Argentina 

Chile 

Canadá  

Perú 

Bniaii 

Nicaragua 

Paraguay 

Honduras 

Dolivia 

Venezuela 

Colombia 

Ecuador  


kil. 


20.1.^7  m 
8.9(>4 
5.190 
4.981 
4.812 
4.483 
3.673 
2.743 
1.4:í5 
1.23:} 
1.082 

o.riü7 

0.914 
0.756 

o.:n2 

0.240 
0.139 


I 


o 

-53 


c 

3 


(1)  Kl  capital  invertido  en  lo»  ferrocarriles  Uruguayo  del 
Kste  y  Midland  ha  sido  calculado  de  acuerdo  con  cl  precio  por 
kilómetro  de  .'),0(K)  libras,  lijado  por  la  ley  como  costo  de  la 
línea  para  el  servicio  de  la  garantía. 

(2)  Luis  Ciucinato  Bollo:  Atlas  Geográfico, 


FIG  - 

FlalU.  — Paso  de.— Dpto,  del  Salto.  En  el 
arrojo  de  los  Laureles,  afluente  del  río  Daymán 
por  ia  derecho.  Eáte  paso  figura  muy  al  E.  en  to- 
dos loa  mapas,  siendo  así  que  apenas  dista  14  ki- 
lómetros del  de  la  Cadena. 

PiMrroH — Picada  de  los.  — Dpto.  de  Tacua- 
rembó. En  el  arroyo  de  Cardozo. 

Flcueraa — Paso  de.  —  Dpto.  del  Salto.  Cerca 
de  la  oonfluencia  del  Arapey  Chico  en  el  Grande, 
ósea  al  final  del  curso  inferior  del  primero. 


FIN 


raarmAalea.- Cerro  de  la. —  Dpto.  de  Mi- 
nas. Pequefta  eminencia  que  forma  parte  del  cin- 
turón  de  cerros  que  rodea  la  ciudad  de  Minas,  de 
la  cual  dista  unos  1,.'jO0  metros  de  su  centro  y  ha- 
cia el  SE.  Dícese  de  ei<ta  eminencia,  que  debe  su 
nombre  á  los  <ayes  musicnles»  que  en  otro  tiempo 
de  ella  partían  y  cuya  armonía  hacían  más  sen- 
sibles las  frescas  brisa.'!  al  cruzar  el  triste  ramaje 
del  arroyo  de  San  Francisco. 

.  — Isla.— Dplo.  del  Río  Negro.  Es 


ItNplílülW 


MONTEVIDEO:    ESTACIÓN  CENTRAL  DE  FEItROCARRII.ES 


Flicarfla.— Barrio  de  la,— Dpto.  de  Monte- 
video. Fué  fandado  por  don  Florencio  Escardó 
en  la  Figurita  ( antiguo  almacén  de  la  Figuríta) 
el  19  de  Abril  de  1871.  Hasta  hace  pocos  aDos 
existía  el  puente  de  la  Figurila  sobre  el  arroyo 
Beco,  en  el  paraje  donde  se  cruzan  ahora  la  Ave- 
nida de  Goes  y  la  calle  San  Eugenio;  las  obrns 
de  saneamiento  del  barrio  Reus  hicieron  desapa- 
recer el  arroyo  en  eae  paraje,  lo  que  hizo  in 
aario  el  puente. 

FIb«H»«.  —  La.  —  Dpto.  de  Montevideo.  Pa- 
raje Uanudo  así  por  haber  existido  en  él  u 
úgao  almacén  que  se  titulaba  de  la  Figurita. 
(Léase  la  descripción  del  Barrio  que  antecede.) 


una  sola  y  no  varias,  como  equivocadamente  se 
representa  en  los  mapas  más  usuales.  Está  si- 
tuada frente  il  Nuevo  Berlín,  extendida  casi  pa- 
ralelamente á  la  del  Burro  y  separada  de  ésta  por 
un  canal  estrecho,  circunstancia  que  hace  creer  á 
primera  vista  que  la  Filomena  y  la  del  Burro  for- 
man una  sola  isla.  Tiene  cinco  kilómetros  de  largo 
por  uno  de  ancho,  apro.^  i  Diadamente.  IjOs  dos  ca- 
nales que  la  rodean  son  navegables. 

Finado  Roque.— CaHada  del.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Desagua  en  el  arroyo  del  Guaviyú,  curso 
medio,  margen  izquierda,  entre  la  caHada  Panta- 
nosa y  el  arroyito  del  Sauce. 

FlnaDBaw.- Véase  Deudas  y  Presufuestob, 
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Firíeo.— Picada  de.— Dpto.  de  Artigas.  En  el 
Cuareím,  entre  la  barra  de  la  zanja  del  Sauce  y 
la  del  arroyo  del  Sarandí,  los  cuales  van  á  des- 
aguar en  dicho  río.  Contigua  á  esta  picada  hay 
otra  llamada  de  Pereyra. 

Flelta».— Cañada  de. —Dpto.  de  Paysandú. 
Concurre  al  arroyo  de  San  Francisco  Grande, 
curso  medio,  orilla  izquierda. 

Fleitas.  — Paso  de.— Dpto.  de  Paysandú.  En 
el  arroyo  de  San  Francisco  Grande,  entre  el 
del  Cerro  y  la  barra  de  la  cañada  de  los  Ga- 
llardo. 

Flora.— Véase  este  título  en  el   Apéndice. 

Flore».  — Arroyuelo  de  las.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Tributario  por  la  derecha  del  an-oyo  de  las 
Víboras. 

Flore».— Arroyito  de  las.— Dpto.  del  Durazno. 
Es  el  primer  anuente,  por  la  derecha,  del  arroyo 
Maestre  Campo,  curso  superior. 

Flores.  —Arroyo  de  ó  de  las.— Dpto.  de  Flo- 
res. Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla  de 
Marincho  y  desagua  en  el  arroyo  de  este  último 
nombre,  curso  superior,  margen  izquierda. 

Flores.  —  Arroyito  de  las.  — Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Se  halla  por  las  canteras  de  Pan  de  Azú- 
car. Suponemos  que  sea  algún  afluente  6  sub- 
afluente del  arroyo  Solís  Grande  por  la  orilla  iz- 
quierda, curso  inferior  (?). 

Flores.— Arroyo  de  las.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Nace  entre  las  cuchillas  de  Navarro  y  de  las 
Flores,  corre  de  NE.  á  SE.  y  desemboca  en  el 
curso  inferior  del  arroyo  Grande  por  su  margen 
izquierda,  algo  más  arriba  del  paso  del  Cerro  en 
este  último. 

Flores.  —  Arroyuelo  de  las.  —  Dpto.  de  San 
José.  Rinde  sus  aguas  en  el  San  José,  por  su  mar- 
gen derecha,  no  lejos  de  la  barra  de  este  río  en 
el  Santa  Lucía,  6  sea  el  primer  afluente  del  San 
José  remontando  sus  aguas. 

Flores.  —  Cuchilla  de  las.  —Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. La  que  se  desprende  de  la  vertiente  occiden- 
tal de  la  cuchilla  del  Navarro  y  se  dirige  hacia  el 
O.  terminando  enti*e  el  arroyo  de  su  nombre,  mar- 
gen derecha,  y  el  Grande,  margen  izquierda.  Al 
principio  es  de  escasa  anchura,  pero  á  medida  que 
se  desarrolla  adquiere  mayor  amplitud,  aunque 
su  altura  es  siempre  uniforme,  sin  ningún  cerro 
que  la  culmine.  Los  principales  afluentes  y  sub- 
afluentes de  los  arroyos  Grande  y  de  las  Fhi'es, 
por  las  orillas  indicadas,  tienen  sus  fuentes  en 
esta  cuchilla  ó  albardón. 

Flores.— Dpto.  de.— Creación  del  depar- 
tamento.—Causas  que  se  atribuyen  más  á  la 
política  que  á  conveniencias  de  localidad,  deci- 
dieron al  Gobierno  á  segregar  una  gran  parte  del 
territorio  de  San  José,  para  convertirlo  en  depar- 


tamento, según  la  siguiente  ley,  de  fecha  30  de 
Diciembre  de  1885: 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc.,  decre- 
tan: Artículo  1.^  Créase  un  nuevo  departamento 
con  la  denominación  de  Flores,  en  el  territorio 
que  compone  el  de  San  José,  comprendido  dentro 
de  los  límites  siguientes:  al  N.  los  ríos  Negro  y 
Yí;  al  S.  el  arroyo  de  San  Gregorio  desde  sus  na- 
cientes hasta  su  barra  en  el  arroyo  de  San  José, 
de  cuyo  punto  se  tirará  una  línea  hasta  encontrar 
las  puntas  del  arroyo  Grande;  por  el  E.  el  arroyo 
Maciel  desde  sus  puntas  hasta  su  barra  en  el  Yí; 
y  por  el  O.  el  mencionado  arroyo  Grande  desde 
sus  puntas  hasta  su  confluencia  en  el  río  Negro; 
cuya  capital  será  el  pueblo  Trinidad.  —  Art  2.® 
Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  hará  efec- 
tivo inmediatamente  después  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  quedando  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  dictar  las  medidas  oportunas  á  fin  de  que 
se  proceda  en  el  nuevo  departamento  á  practicar 
las  elecciones  de  Senador,  Representantes,  Junta 
E.  Administrativa  y  nombrar  las  demás  autorida- 
des departamentales.— Art  3.®  Mientras  el  número 
de  Representantes  con  que  ha  de  concurrir  cada 
departamento  á  la  Legislatura  no  pueda  ajustarse 
al  censo  de  la  población,  el  departamento  de  Fiares 
elegirá  dos  Representantes.  --  Art  4°  Desde  la 
promulgación  de  esta  ley  se  establece  un  impuesto 
adicional  de  uno  por  mil  de  contribución  directa 
sobre  lo  que  corresponde  al  territorio  del  nuevo 
departamento  de  Flores,  con  destino  á  sufragar 
los  gastos  de  creación  del  mismo.— Art  5.®  Co- 
muniqúese, etc.— Sala  de  sesiones  déla  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á 

29  de  Diciembre  de  ISS'),— Pedro  Caí-ve,  Presi- 
áenÍB' — Francisco  Aguílar  y  Leal,  Secretario.— 
Ministerio  de  Gobierno.  —  Montevideo,  Diciembre 

30  de  1885.—  Cúmplase,  etc.—  Santos.—  Eduardo 
Zatrilla. 

Origen  del  nombre.  — Siendo  esta  región  de 
la  República  la  cuna  del  General  don  Venancio 
Flores,  nada  más  justo  que  designar  al  nuevo  de- 
partamento con  el  nombre  de  la  ilustre  víctima 
del  19  de  Febrero  de  1868.  En  efecto;  don  Venan- 
cio Flores  nació  en  Porongos  el  día  18  de  Mayo 
de  1808,  siendo  sus  padres  don  Felipe  Flores,  ha- 
cendado, y  doña  Mercedes  Barrios,  ambos  orien- 
tales. Su  amor  por  la  patria  se  manifestó  desde 
su  infancia,  pues  apenas  contaba  17  años  cuando 
se  plegó  á  los  heroicos  Treinta  y  Tres  que  acaba- 
ban de  realizar  su  temeraria  cruzada  contra  la  do- 
minación brasilera,  militando  en  clase  de  distin- 
guido en  las  acciones  del  Rincón  y  SarandL  Des- 
pués se  plegó  al  General  Rivera,  y  con  él  cenca- 
rrió  á  la  conquista  del  territorio  de  las  ^fisiones, 
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retirándose  á  su  hogar  paterno  una  vez  que  el 
país  obtuvo  su  completa  libertad  é  independencia. 
Connaturalizado  con  las  ideas  políticas  de  Rivera, 
sostuvo  la  causa  de  éste  por  diferentes  ocasiones, 
luchando  á  su  favor  en  las  batallas  del  Palmar  y 
de  Cagancha,  en  las  cuales  puso  una  vez  más  de 
relieve  su  bizarría  y  su  abneg^ación.  Pacificado  el 
país  se  retiró  á  la  vida  militar,  pero  desgraciada-* 
mente  las  ambiciones  de  los  caudillos  de  aquella 
época,  que  tantos  males  ocasionaron  á  la  Repú- 
blica, obligáronle  á  continuar  tomando  una  parti- 
cipación activa  en  los  acontecimientos  de  enton- 
ces. Arrastrado  el  país  á  una  guerra  sólo,  justifí* 
cada  ix>r  el  carácter  voluntarioso  y  tiránico  del 
déspota  argentino  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  so- 
brevino la  catástrofe  del  arroyo  Grande,  y  ante 
tan  gran  desastre,  don  Venancio  Flores,  á  la  sa« 
zón  teniente  coronel  y  comandante  militar  del 
departamento  de  San  José,  desplegó  toda  su  ac- 
tividad con  objeto  de  reunir  fuerzas  y  prepararse 
para  resistir  á  la  invasión  de  las  huestes  del  Ge- 
neral don  Manuel  Oribe,  quien  auxiliado  por  fuer- 
zas argentinas  y  acompañado  de  otros  jefes  y  ofi- 
cíales orientales  había  desembarcado  en  territo- 
rio oriental  á  fines  de  Diciembre  de  1842.  Durante 
el  largo  período  de  la  Guerra  Grande,  el  nombre 
de  don  Venancio  Flores  suena  favorablemente  á 
su  prestigio  militar  en  todas  las  acciones  de  guerra 
que  se  libraron,  por  más  que  en  algunas  la  suerte 
de  las  armas  le  fuese  adversa,  aunque  no  así 
cuando,  viniendo  en  socorro  de  la  plaza  de  Mon- 
tevideo, apareció  en  el  Cerro  con  un  gran  trozo  de 
caballada  y  ganado  y  algunos  prisioneros,  por  cuya 
vida  intercedió  B^lores  consiguiendo  salvarlos  ( ^ ). 
Incorporado  al  ejército  de  la  capital  continuó  pres- 
tando á  la  patria  sus  meritorios  servicios,  portán- 
dose con  admirable  bizarría  en  la  célebre  acción 
del  Pantanoso,  en  la  que  quedó  mortalmente  he- 
rido el  valeroso  General  oribista  don  Ángel  Ño- 
ñez (2).  8¡  valientes  había  en  ambos  campos,  dice 
un  historiador  contemporáneo,  Flores  era  uno  de 
ellos.  No  lo  seguiremos  cronológicamente  en  to- 
dos los  cargos  que  desempeñó,  en  las  comisiones 
políticas  que  se  le  confiaron,  ni  en  los  combates 
que  sostuvo  con  el  invasor,  pero  es  bueno  recor- 
dar que  la  libertad  de  la  patria  fué  su  genuina  as- 
piración; la  rectitud  su  norma  de  conducta,  y  la 
humanidad  su  sentimiento  más  característico.  No 
siempre  aplaudió  con  servilismo  los  actos  del  go- 
bierno de  su  partido,  y  no  siempre  tampoco  se- 
cundó ai  General  Rivera  en  sus  temerarias  eni- 
pnesa«t.  Durante  el  período  que  estudiamos,  ó  sea 
el  de  la  guerra  grande,  no  dejó  de  indicar  reitera- 
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das  veces  al  gobierno  de  don  Joaquín  Suárez  Ja 
conveniencia  de  celebrar  con  el  ejército  sitiador 
una  paz  honrosa  para  todos  los  orientales,  que 
abriendo  las  válvulas  de  la  riqueza  pública  pro- 
porcionase al  país  el  bienestar  á  que  era  acreedor 
por  sus  antecedentes  históricos,  por  su  posición 
geográfica  y  por  el  carácter  de  sus  naturales.  Esta 
actitud,  torpemente  interpretada  por  algunos  de 
sus  correligionarios,  le  valió  verse  alejado  del  suelo 
patrio  después  de  20  años  de  no  interrumpidos 
servicios,  no  volviendo  á  i-eaparecer  en  la  escena 
política  y  militar  hasta  la  coalición  contra  Rosas 
que  dio  por  resultado  la  conclusión  del  asedio  de 
Montevideo,  y  el  derrocamiento  del  sombrío  tirano 
argentino.  El  I.**  de  Marzo  de  1íSí32  fué  nombrado 
Presidente  de  la  República  el  ciudadano  don  Juan 
Francisco  Giró,  durante  cuya  breve  administra- 
ción el  señor  Flores  desempeñó  varias  delicadas 
comisiones  políticas  y  tuvo  á  su  cargo  en  las  pos- 
trimerías de  este  gobierno  la  cartera  de  Guerra  y 
Marina  Abandonado  el  supremo  poder  por  el  pre- 
sidente dimisionario  señor  Giró,  el  25  de  Septiem- 
bre de  18Ó3  se  organizó  un  gobierno  provisional, 
formado  por  un  triunvirato  compuesto  por  los  Ge- 
nerales don  Juan  Antonio  Lavalleja,  don  Fruc- 
tuoso Rivera  y  coronel  don  Venancio  Flores; 
triunvirato  que  no  llegó  á  constituirse,  pues  el  pri- 
mero falleció  el  día  22  de  Octubre  del  mismo  año 
en  circunstancias  de  encontrarse  en  el  palacio  gu- 
bernamental, y  el  segundo,  que  fué  llamado  del 
Brasil,  á  donde  había  sido  confinado  por  el  go- 
bierno de  la  Defensa,  sucumbió  también  en  el  ca- 
mino, el  día  13  de  Enero  del  año  siguiente,  que- 
dando solo  el  coronel  Flores  al  frente  del  gobierno 
provisional,  exclusivismo  que  no  fué  del  agrado 
de  los  partidarios  de  Oribe,  quienes  empezaron  á 
hostilizar  la  administración  de  don  Venancio  Flo- 
res levantándose  en  armas  contra  ella;  pero  ven- 
cidos los  revolucionarios  y  terminado  el  movimien- 
to armado,  se  convocó  el  país  á  elecciones,  insta- 
lóse la  Asamblea  Nacional  en  la  época  determi- 
nada por  la  Constitución,  y  el  12  de  Marzo  de  1855 
fué  nombrado  Presidente  de  la  República  para 
completar  el  período  presidencial  de  Giró  el  co- 
ronel don  Venancio  Flores,  quien,  en  premio  á 
sus  servicios,  fué  elevado  á  la  vez,  por  la  Asam- 
blea á  la  categoría  de  Brigadier  General,  que  era 
la  más  alta  jerarquía  militar  en  aquella  época  (i). 
Errores  políticos  cometidos  por  el  General  Flores 
durante  su  primera  administración,  le  enajenaron 
las  simpatías  de  la  fracción  conservadora  de  su 
propio  partido,  la  que  se  lanzó  abiertamente  á  la 
revolución,  obligando  al  primer  magistrado  á  aban- 
donar la  capital  y  retirarse  á  la  villa  de  la  Unión, 
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deade  cuyo  ponto,  y  auxiliado  por  las  fuerzas  de 
campaña,  á  quienes  se  bahía  participado  los  acon- 
tecimientos de  la  capital,  y  basta  rodeado  del  Ge- 
neral don  Manud  Oribe  y  de  multitud  de  ciuda- 
danos pertenecientes  al  partido  blanco,  pudo  el 
Brigadier  General  don  Venancio  Flores  haber 
contrarrestado  los  efectos  de  la  rebelión  conser- 
vadora, si  un  ejemplar  patriotismo  y  un  noble  sen- 
timiento altruista  no  lo  hubiese  decidido  á  resig- 
nar generosamente  el  mando  ante  la  Asamblea 
Nacional :  así  se  disipó  la  tormenta  que  se  cernía 
sobre  la  República,  se  restableció  la  paz  y  Flores 
legó  á  la  historia  y  á  su  propio  nombre  un  msgo 
brillante  de  abnegación  patriótica  ( ^ ).  Sucesos  pos- 
teriores evidenciaron  de  una  manera  concluyente 
que  el  Brigadier  General  don  Venancio  Flores  no 
era  un  vulgar  ambicioso  de  mando,  sino  un  verda- 
dero patriota  que  sabía  sobreponerse  á  las  exigen- 
cias no  siempre  justas  de  sus  correligionarios,  á 
la  vez  que  sacrificaba  sus  legítimas  aspiraciones 
de  ciudadano  en  aras  del  bien  general  y  de  la 
tranquilidad  páblica.  Justifica  esta  desapasionada 
apreciación  el  hecho  de  haber  suscrito,  conjunta- 
mente con  don  Manuel  Oribe  y  otros  militares  de 
alta  graduación,  un  convenio,  al  que  se  denominó 
pacto  de  los  Generales,  comprometiéndose  á  sos- 
tener el  candidato  presidencial  que  eligiese  la 
Asamblea.  Dicha  elección  recayó  en  la  personali- 
dad de  don  Gabriel  Antonio  Pereyra,  no  expli- 
cando satisfactoriamente  la  historia  las  razones 
que  tuvo  el  señor  Flores  para  retirarse  á  Entre- 
Ríos  pocos  meses  después  de  la  exaltación  al  po- 
der del  precitado  ciudadano.  Allí,  en  tierra  extraña, 
se  dedicó  á  la  explotación  de  un  saladero,  sin  to- 
mar participación  de  ningún  género  en  los  suce- 
sos políticos  que  se  desarrollaban  en  su  patria, 
hasta  que  «el  ilustre  General,  de  acuerdo  con  sus 
valientes  compañeros  en  las  guerras  que  habían 
tenido  lugar  desde  hacía  veinte  años,  resolvió  in- 
vadir la  República  y  levantar  en  alto  la  bandera 
de  la  libertad  que  había  flameado  en  los  muros  de 
Montevideo,  sin  ser  arriada  un  solo  día  durante 

9  años,  proclamándose  al  fín  victoriosa  <2).>  Así 

10  efectuó  el  día  19  de  Abril  de  1863,  desembar- 
cando en  la  barra  del  arroyo  Caracoles  acompa- 
ñado del  coronel  don  Francisco  Caraballo  y  de 
los  ciudadanos  Clemente  Cáceres  y  Silvestre  Fa- 
rías,  para  dar  principio  á  la  Cruzada  Libertadora, 
ó  sea  á  la  campaña  contra  el  gobierno  constitucio- 
nal del  Presidente  don  Bernardo  P.  Berro.  Mu- 
chos de  los  hechos  que  caracterizaron  la  adminis- 
tración de  este  magistrado  y  las  impaciencias  del 
partido  caído,  explican  hasta  cierto  punto  los  orí- 
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genes  déla  actitud  del  General  Flores.  «£n  efecto, 
los  errores  de  los  gobiernos  de  los  señores  Perejra 
y  Berro,  y  su  política  tortuosa  é  intransigente  jus- 
tificaban la  revolución  C  n.  >  No  entra  en  nuestn» 
propósitos  ni  encuadra  en  el  marco  de  este  ligero 
perfil  biográfico  enumerar  los  hechos  de  armas 
ocurridos  durante  la  Cruzada  Libertadora,  por  cayo 
motivo  nos  excusamos  de  entrar  en  pormenores 
relativos  á  los  combates  de  Coquimbo,  Las  Cañas, 
Vera,  Mercedes,  Paysandó,  etc.,  en  que  ambos 
ejércitos  en  lucha  dieron  reiterados  ejemplos  de 
valor  y  sacrificio.  «  En  Septiembre  de  1863  se  di- 
rigió por  nota  al  señor  Berro,  desde  su  campameato 
de  Santa  Lucía,  proponiéndole  abrir  negociacio- 
nes de  paz,  sobre  la  base  de  una  política  amplia, 
liberal  y  de  positivas  garantías;  pero  el  señor  Be- 
rro contestó  que  sólo  aceptaba  el  sometimieato 
liso  y  llano  de  los  revolucionarios  ('-  .>  Fracasadas 
las  negociaciones,  la  guerra  continuó  devastaado 
el  país,  y  el  gobierno  constitucional  de  don  fie^ 
nardo  P.  Berro  tocó  á  su  término  entre  el  fragor 
de  la  lucha  civil  y  la  ruina  del  territorio  oriental, 
continuando  las  cosas  del  mismo  modo  durante 
el  gobierno  de  don  Atanasio  C.  Aguirre,  sucesor 
del  señor  Berro.  Interpretando  el  General  Flores 
la  aspiración  general  de  todos  los  habitantes  de 
la  República,  inició  ante  el  poder  supremo  del  se- 
ñor Aguirre  nuevas  negociaciones  de  paz,  ¡nie^ 
viniendo  varios  ministros  extranjeros  en  el  sen- 
tido de  que  fuese  aceptada  por  el  señor  Aguirre 
la  siguiente  fórmula  de  arreglo:  «1.**  Todos  los 
orientales  quedarán  en  la  plenitud  de  sus  derechos 
civiles  y  políticos,  cualesquiera  que  hayan  sido 
sus  opiniones  anteriores. — 2.**  En  consecuencia, 
el  desarme  de  las  tropas  se  hará  en  el  modo  y 
forma  que  el  Poder  Ejecutivo  resuelva,  acordando 
con  el  General  don  Venancio  Flores,  el  modo 
de  practicarlo  con  las  fuerzas  que  están  bajo  si 
mando. — 3.®  Reconocimiento  de  los  grados  confe- 
ridos por  el  General  Flores.— 4.**  Reconocimiento 
como  deuda  nacional  de  todos  los  gastos  hechos 
por  la  revolución  hasta  la  suma  de  rjOO,000  pesos. 
—5.®  Las  sumas  recaudadas  por  el  General  Flo- 
res por  contribuciones,  patentes  é  impuestos  se  con- 
siderarán ingresadas  en  el  tesoro  Nacional  ^^^'< 
El  rechazo  de  las  bases  propuestas  por  los  media- 
dores decidió  al  jefe  de  la  Cruzada  á  presentares- 
tas  otras  que  sufrieron  igual  suerte:  «Separación 
absoluta  del  señor  Aguirre  y  el  General  Flores 
de  los  puestos  que  respectivamente  ocupan,  d^ 
jando  al  país  en  completa  libertad  de  el^r  un  go- 
bierno provisorio,  hasta  el  1.**  de  Marzo  de  186Ji 
por  medio  del  voto  directo,  haciéndose  arbitro  eu 
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la  lucha  la  mayoría  del  pueblo,  ante  cuya  delibe- 
ración se  sometían  los  partidos  beligerantes.  El 
General  Flores  se  compromete,  por  su  parte,  á  ale- 
jarse del  país,  y  á  vivir  en  el  extranjero,  tan  luego 
como  quede  realizado  este  acto  de  pura  soberanía 
popular  bajo  la  garantía  de  los  representantes  de 
los  gobiernos  de  Italia,  Francia  y  España  (i).» 
A  consecuencia  de  esta  nueva  negativa  la  guerra 
continuó  con  más  encarnizamiento  que  nunca,  pro- 
duciendo los  sitios  de  la  Florida,  Durazno  y  Pay- 
sandú,  que  ocasionaron  en  ambos  campos  pérdi- 
das tan  doloroeas  como  irreparablas,  sobreviniendo 
también  complicaciones  y  alianzas  que  con  un  poco 
de  buena  voluntad  por  parte  del  señor  Aguirre 
pudieron  haberse  evitado.  Terminado  el  gobierno 
de  este  ciudadano,  lo  reemplazó  en  el  ejercicio  del 
Poder  Ejecutivo  el  señor  don  Tomás  Villalba, 
realizándose  durante  su  breve  gobierno  la  paz  tan 
apetecida.  El  Greneral  Flores  asumió  el  mando  su- 
premo con  el  título  de  Grobernador  Provisorio,  y 
procedió  inmediatamente  al  reconocimiento  de  los 
tratados  de  1851,  dando  de  este  modo  cumplida 
satisfacción  al  Brasil.  Inmediatamente  subscribió 
con  éste  y  la  Argentina  el  tratado  de  la  triple 
alianza,  cuyo  objeto  era  llevar  la  guerra  al  Para- 
guay, en  cuyo  conflicto  se  vio  infructuosamente 
comprometida  la  República,  sin  mayor  necesidad 
desde  que  ella  iba  á  dirimir  una  cuestión  ajena  á 
los  intereses  uruguayos:  la  dominación  del  río  Pa- 
raguay por  parte  del  imperio  del  Brasil  i^).  Sea 
como  fuere,  lo  cierto  es  que  una  vez  declarada  la 
guerra,  el  Estado  Oriental,  en  su  carácter  de  aliado, 
concurrió  á  ella  mediante  el  envío  de  4,000  solda- 
dos bajo  el  mando  del  General  don  Venancio  Flo- 
res, cubriéndose  de  gloría  en  las  batallas  del  Ya- 
tay,  Tuyutí,  y  particularmente  en  la  del  Boquerón, 
en  que  tuvo  sobre  sí  todo  el  peso  de  esta  acción 
de  guerra,  puesto  que  era  el  jefe  superior  de  la  lí- 
nea. «El  General  Flores  lanzando  su  caballo  en 
medio  de  los  combatientes,  transmitiéndoles  su  va- 
lor y  abnegación  á  sus  soldados,  fué  durante  esta 
batalla  la  admiración  del  ejército  (^>. »  Pasado  el 
periodo  crítico  de  la  guerra  del  Paraguay,  el  Gene- 
ral Flores  cedió  el  mando  de  la  división  oriental 
al  General  don  Enrique  Castro,  y  él  se  volvió  á 
Montevideo  para  consagrarse  «á  dar  impulso  á  las 
mejoras  públicas,  abordando  obras  de  importan- 
cia que  refluyesen  en  la  mejora  notable  de  la  viali- 
dad, en  el  adelanto  de  la  población,  en  el  des- 
arrollo del  comercio  y  de  la  industria,  en  la  valo- 
rización de  la  propiedad  raíz,  en  el  espíritu  de  em- 
presa, y  en  el  bienestar  general.  Bajo  su  adminis- 
tración se  fomenta  la  educación  primaria,  se  inau- 
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guran  los  trabajos  del  Ferrocarril  Central,  se  es- 
tablece el  telégrafo,  cuyo  hilo  eléctrico  pone  en 
comunicación  las  dos  capitales  del  Plata,  se  cons- 
truye el  edifício  destinado  á  Correo  y  Biblioteca, 
se  erige  la  nueva  iglesia  del  Cordón,  se  coloca  la 
piedra  fundamental  del  Asilo  de  Huérfanos,  y, 
por  último,  se  da  vado  á  la  codificación  civil  W,> 
Próximo  á  constituirse  el  país  bajo  el  régimen 
constitucional,  el  coronel  don  Fortunato  Flores, 
pretendió  por  medio  de  la  fuerza  imponer  al  autor 
de  sus  días  la  continuación  de  la  dictadura;  pero 
éste,  que  había  manifestado  su  propósito  de  no 
aceptar  la  futura  presidencia,  sometió  al  hijo  re- 
belde, desterrándolo  á  Europa  en  compañía  de 
otros  oficiales  que  habían  hecho  causa  común  con 
el  coronel  Flores.  «El  Cuerpo  Legislativo  se  reu- 
nió en  la  época  determinada  por  la  ley,  y  el  15  de 
Febrero  de  1868  entregaba  Flores  el  poder  su- 
premo al  Presidente  del  Senado  don  Pedro  Vá- 
rela. La  dictadura  de  Flores  se  había  distinguido 
por  su  carácter  moderado.  Flores  hizo  un  uso  dis- 
creto del  poder  absoluto  que  había  asumido,  á  pe- 
sar de  lo  cual  hubo,  durante  su  gobierno,  una  ten- 
tativa para  hacerlo  volar  por  medio  de  una  mina 
subterránea  (^).>  Frustrada  esta  intentona  crimi- 
nal, el  19  de  Febrero  del  precitado  año,  ó  sea 
cuatro  días  después  de  haber  resignado  el  mando, 
el  General  don  Venancio  Flores  sucumbía  en 
plena  calle  á  <  manos  de  un  puñado  de  asesinos 
que,  blandiendo  relucientes  dagas,  lo  ultimaron 
despiadadamente  en  la  calle  del  Rincón,  de  lúgu- 
bre aspecto  en  aquellos  instantes,  pues  no  se  veía 
ni  un  transeúnte,  todas  las  puertas  se  hallaban 
cerradas,  y  de  aquel  cuadro  de  espanto,  desola- 
ción y  muerte,  sólo  se  destacaba  la  noble  figura 
del  General  Flores  con  la  frente  al  sol,  tendido  á 
lo  ancho  de  la  vereda,  con  la  cabeza  próxima  á 
la  pared,  los  pies  para  la  calle,  bañado  en  sangre, 
respirando  aún,  y  por  toda  compañía  de  aquella 
triste  soledad,  un  sacerdote  que  á  un  mismo  tiempo 
implora  al  Eterno  piedad  y  misericordia  para  el 
mártir,  y  exige  y  obtiene  de  éste  perdón  para  sus 
crueles  é  implacables  enemigos  C*^).» 

Situación.— Flores  está  situado  entre  los  de- 
partamentos del  Durazno,  Florida,  San  José,  So- 
riano  y  una  pequeña  parte  del  de  Río  Negro. 

LÍMITES.— Son  sus  límites,  por  el  Norte  el  río 
Negro,  desde  la  barra  del  arroyo  Grande  hasta  la 
confluencia  del  Yí  en  dicho  río  Negro,  y  el  Yí 
aguas  arriba  hasta  hallar  la  desembocadura  del 
Maciel.  Por  el  Oriente  todo  el  curso  de  este  último 

( 1 )  Isidoro  De  -  Marín :  El  OenercU  don  Vefumdo  Flores, 

(2)  Julián  O.  Miranda:  Compendio  de  Historia  NacioruU, 
desde  ISSO  hasta  ntuistros  rft'o*.  — 1898. 

(3)  Antonio  M.  MArquex:  Relación  del  <\sesinato  del  Geru- 
ncral  Flores,  por  un  tetitigo  presencial. 
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arroyo  cuyas  Dacientes  se  hallan  en  la  vertiente 
boreal  de  la  cuchilla  Grande  Inferior  ( i ).  Por  el 
Sur  un  pequeBo  trayecto  de  esta  cuchilla,  hasta 
encontrarlas  fuentes  del  San  Gregorio;  este  arro- 
yo, aguas  abajo,  hasta  su  barra  en  el  rio  San  José, 
y  una  línea  recta  que  arrancando  de  dicho  río, 
frente  á  la  confluencia  del  mencionado  San  Gre- 
gorio, corre  rumbo  al  Oeste  en  procura  de  las  ca- 
beceras del  arrovo  Grande.  Por  el  Occidente  el 
arroyo  Grande  en  toda  su  longitud,  ó  sea  desde  su 
nacimiento  en  la  vertiente  !Norte  de  la  cuchilla 
Grande  Inferior  hasta  su  desagüe  en  el  río  Negro, 
para  abajo  de  la  confluencia  del  Yí  con  el  Negro. 

División  Judicial.  —  El  departamento  de  Flo- 
res ha  sido  dividido  en  seis  secciones  judiciales; 
á  saber:  1.*  Trinidad,  2/'*  Sarandí,  3.^  Arroyo 
Grande,  á.**  Tala,  5.*^  Pintos,  y  6.**  Villasboas.  Los 
límites  de  estas  secciones  son: 

Primera  sección,— ^stB.  sección  abarca  la  niLsma 
superficie  que  la  del  ejido  de  la  villa,  y  se  deter- 
mina por  un  paralelogramo  cuyos  lados  tienen 
legua  y  media  de  longitud  y  sus  diagonales  pasan 
por  el  centro  del  pueblo;  comprende,  pues,  la  parte 
urbana  y  rural  de  la  villa  de  Trinidad. 

Segunda  sección,  —  Por  el  Norte  el  río  Yí,  desde 
la  barra  del  Tala  á  la  de  Porongos;  por  el  Este 
el  arroyo  de  los  Porongos,  desde  su  barra  hasta 
sus  puntas;  por  el  Sur  la  parte  del  ramal  de  la  cu- 
chilla Grande,  desde  las  puntas  del  arroyo  Poron- 
gos hasta  el  empalme  con  otra  cuchilla  falsa  que 
va  á  las  nacientes  del  Tala;  por  el  Oeste  esta  cu- 
chilla falsa  hasta  tomar  por  las  puntas  del  Tala 
que  se  sigue  hasta  su  confluencia  en  el  Yí;  de  esta 
sección  se  exceptúa  la  superficie  ocupada  por  la 
I."  que  está  dentro  de  ella. 

Tercera  sección,— Fot  el  Norte  el  río  Negro, 
desde  la  barra  del  arroyo  Grande  hasta  la  del  Yí, 
el  río  Yí,  desde  su  barra  en  el  río  Negro  hasta  la 
del  Tala;  por  el  Este  el  arroyito  del  Tala,  desde 
su  barra  hasta  sus  puntas,  donde  toma  por  una  cu- 
chilla falsa  hasta  empalmar  en  la  cuchilla  Grande; 
por  el  Sur  el  de  la  Guardia,  desde  sus  nacientes 
hasta  el  arroyo  Grande;  por  el  Oeste  el  arroyo 
Grande,  desde  la  barra  del  de  la  Guardia  hasta 
el  río  Negro. 

Cuarta  sección,  —  Por  el  Norte  el  arroyo  de  la 
Guardia  desde  su  barra  hasta  sus  nacientes  en  la 
cuchilla  Grande,  siguiendo  por  esta  hasUi  encon- 

( 1 )  Compiirando  el  decreto  bobre  Ifiuites  dol  departamento 
de  Flores  con  el  que  lo  divide  en  seccloues  judiciales,  so  gb- 
serTa  una  contradicción  que  queremos  hacer  resaltar :  el  pri- 
mero da  por  límite  todo  el  curso  del  arroyo  de  Maciel,  y  el 
segundo  el  Maciel,  desde  su  confluencia  en  el  Yf,  hasta  el  des- 
agrie del  arroyo  de  los  Ahogados  en  dicho  Maciel,  siguiendo 
luego  por  los  Ahogados  hasta  encontrar  sus  cabocei-as  en  la 
cuchilla  Grande  Inferior.  ¿Cuál  de  los  dos  decretos  t»c  ha  se- 
guido en  la  práctica? 


trar  las  puntas  del  río  San  José;  por  el  Este  el 
río  San  José  hasta  la  barra  del  San  Gregorio;  por 
el  Sur  la  línea  recta  que,  partiendo  de  la  barra  del 
San  Gregorio,  termina  en  las  puntas  del  arroyo 
Grande;  y  por  el  Oeste  el  arroyo  Grande,  desde 
sus  nacientes  hasta  la  confluencia  del  arroyo  de 
la  Guardia. 

Quinta  sección,  —  Por  el  Norte  la  cuchilla 
Grande,  desde  las  puntas  del  río  San  José  á  las 
de  los  Ahogados,  y  este  arroyo  en  toda  su  exten- 
sión; por  el  Este  el  arroyo  de  Maciel;  y  por  el 
Sur  y  Oeste  el  arroyo  de  San  Gregorio  y  el  río 
San  José,  desde  su  común  confluencia  hasta  sus 
puntas. 

Sexta  sección.  —  Por  el  Norte  el  río  Yí,  desde 
la  barra  del  arroyo  de  los  Porongos  á  la  de  Ma- 
ciel; por  el  Este  el  arroyo  Maciel  hasta  la  con- 
fluencia en  el  del  arroyo  de  los  Ahogados;  por  el 
Sur  los  Ahogados  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla 
Grande,  esta  cuchilla  hasta  las  cabeceras  del  río 
San  Joséf  y  por  el  Oeste  el  arroyo  de  los  Poron- 
gos, desde  las  vertientes  opuestas  á  la  del  río  San 
José  hasta  la  barra  en  el  río  Yí. 

Área  y  población.  —  La  superficie  del  terri- 
torio de  Flores  es  de  4,  519.36  kilómetros  cuadra- 
dos, equivalentes  á  1>531  millas  cuadradas  ó  170 
leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  territorial 
ocupa  el  decimoséptimo  lugar  entre  los  demás 
departamentos,  siendo  menores  en  superficie  so- 
lamente los  de  Maldonado  y  Montevideo.  Su  po- 
blación está  calculada  en  15,390  habitantes,  orien- 
tales en  su  inmensa  mayoría.  Correspóndete,  pues, 
habitantes  3'34  por  kilómetro  cuadrado,  densidad 
superior  á  otros  departamentos.  Si  el  departamento 
de  Flores  tuviese  dedicada  á  la  agricultura  la 
misma  área  territorial  que  Canelones,  su  pobla- 
ción se  distribuiría  en  la  proporción  de  14  habitan- 
tes por  kilómetro  cuadrado,  ó  sea  una  poblaciúc 
de  miís  de  60,(XK}  almas ;  pero,  como  veremos  mk 
adelante,  la  agricultura  es  casi  nula,  estando  sos 
campos  dedicados  exclusivamente  á  la  ganadería: 
no  hay,  por  consiguiente,  acrecentamiento  de  ha- 
bitantes por  medio  de  la  inmigración,  siendo  el  au- 
mento vegetativo  poco  sensible  á  causa  de  su  re- 
ducida población. 

Orografía.— La  cuchilla  Grande  Inferior,  que 
se  desprende  de  la  Grande  Superior  ó  Principal, 
cruza  de  Este  á  Oeste  todo  el  departamento  de  la 
Florida,  y  penetra  en  el  de  Flores  por  entre  las 
nacientes  de  los  arroyos  Maciel  y  San  Gregorio; 
dirígese  con  rumbo  al  Noroeste,  y  casi  en  el  cen- 
tro del  departamento  se  revuelve  hacia  el  Si»d- 
oeste  formando  un  codo  que  encierra  el  curso  :  i- 
perior  del  río  San  José,  para  continuar  su  marcl  la 
separando  los  departamentos  de  Soriano  y  Col  y- 
nia.  De  ella  se  desprenden  con  dirección  aept    i- 
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trionat  varias  eminencias  escarpadas,  como  la  de 
Marincho;  de  suave  declive  conio  la  de  Forongios, 
y  la  cuchilla  de  Villasbons.  Hacia  el  Sur  tambiéi) 
se  observan  algunas  colinas  de  cí<casa  importan- 
cia, denominadas  falsaij  cuchilltii<,que  van  á  unirse 
con  la  Grande  Inferior,  eje  de  todo  el  sistema  oro- 
grifico  de  este  depártame  uto.  Ñútanse  cerros  ais- 
lados, como  los  de  Navarro,  los  dos  de  Ojolmí  ú 
Ojosmín;  ;  el  Colorado,  que  asi  lo  llanian  por  el 
color  rojo  de  bus  tierras  y  peílascos. 

HiDROORAFÍA.  —  La  dispos¡cÍón  de  estas  cu- 
chillas da  origen  &  los  importantes  arrojos  Gran- 
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parajes  del  departamento  de  Flores,  el  que  es 
reulmenle  agreste  á  la  vez  que  lúgubre,  pint^iresco 
al  par  que  (■scabroso,  ew  el  denominado  Rincón  de 
Marincho.  Allí  las  rocas  informes  se  í-íguen  unas 
d  otras,  se  amontonan  y  entrelazan,  se  encastillan 
y  encadenan,  y  después  de  desprenderse  de  las 
faldas  de  la  cuchilla  citada,  disminuyen  en  can- 
tidad y  tamaílo  y  prol6nganse  hasta  las  orillas  de 
los  arroyuelos  que  con  diftcultad  se  abren  camino 
entre  las  asperezas  y  breñas,  á  las  qne  lamen  sua- 
vemente en  tíemposdebonanza,éinundan,  limpian 
y  sacuden  cada  vez  que  una  creciente  los  hace  sa- 


DEPARTAMESTO  DE  FLOlíES:   EL  iPALACIO»  O  GRUTA  DE  MARINCHO 


de,  ííaraiidí,  Marincho,  Porongos  y  Mnciel,  que 
de^agunn  el  primero  en  el  río  Negro,  d  segundo 
en  el  arroyo  Porongos  y  loa  tres  restonten  en  el 
Y!.  líel  otro  lado  se  forman  ol  San  José,  Pintos  y 
San  Gregorio ;  de  modo  que  bien  estudiada  la  cu- 
chilla Grande  Inferior,  observaremos  que  va  di- 
vidiendo, de  un  modo  bien  determinado,  aguas  al 
Norte  y  aguas  al  Sur  del  departamento. 

AsPEtTro  FÍeico.—  Su  aspecto  físico  ofrece  te- 
rrenos ondulados,  alguna  que  otra  cerriilada,  ni 
mar  alta  ni  muy  apartada  de  las  lomas  principa- 
les; eslabonamiento  de  colinas;  tierras  aptos  para 
kido  género  de  explotación  agro -pecuaria,  y  cam- 
pos tapizados  de  nutritivos  pastos  que  las  aguas 
iiaceo  fructificar  periódicamente.  No  se  encuen- 
tnta  en  este  departamento  esteros  ni  bailados, 
como  tampoco  tierras  estériles.  Pero  de  todos  los 
87. 


lir  de  madre.  Aquellos  peilaacales  sirven  de  sar- 
a'ifago  granítico  á  numerosos  esqueletos  huma- 
nos, y  las  toscas  y  alicaídas  cruces  elevadas  en- 
tre sus  heniliduraa,  scnnlan  ni  transeúnte  Otras 
tantas  sepulturas  semíabiertas  á  la  voracidad  de 
todas  las  aves  de  rapiña.  En  este  rincón  es  donde 
se  encuentra  la  curiosa  gruta  denominada  el  Pa- 
lacio, cuya  constitución  geológica  ha  sido  tan  con- 
trovertida, (Véase  Palacio,  rincón  del.) 

Riquezas  naturales.  — Lefia  abundante  en 
los  montes  de  sus  ríos  y  principales  arroyos ;  plan- 
tas indígenas  comunes  en  todas  las  selvas  de  la 
región  austral  déla  República;  copiosos  chircales 
en  algunos  rincones  del  departamento;  talares  en 
las  vertientes  de  varios  albardones  y  lomadas; 
variedad  de  gramíneas  que  alimentan  numerosos 
rebaños;  escasez  de  manantiales  espontáneos,  y 
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algunos  minerales  que  no  se  explotan,  á  pesar  de 
haberse  reconocido  su  excelencia,  aunque  ignórase 
si  su  cantidad  permitiría  un  laboreo  productivo. 
Ganadería.  —  Este  departamento,  como  su  ve- 
cino el  del  Durazno,  es  eminentemente  ganadero, 
y  la  cría  y  engorde  de  las  haciendas  constituye 
BU  principal  industria,  así  como  el  aprovechamien- 
to de  los  productos  derivados  del  ganado,  como 
cueros,  huesos,  cerda,  astas,  y  en  particular  lanas, 
pues  es  sumamente  rico  en  ganado  ovino,  produ- 
ciéndolas muy  apreciadas  por  su  bondad  y  lim- 
pieza. Recorriendo  su  campiíla  pueden  verse  nu- 
merosas majadas  de  fínas  ovejas,  algunas  de  las 
cuales  se  cuentan  por  miles  de  cabezas.  Los  esta- 
blecimientos de  campo  dedicados  indistintamente 
á  la  industria  ganaderil  son  dignos  de  mencio- 
narse por  la  organización,  previsión  y  enormes  ca- 
pitales en  ellos  empleados.  El  número  de  cabezas 
de  ganado  de  toda  especie,  libre  de  impuesto,  con- 
forme á  las  declaraciones  hechas  por  los  propieta- 
rios al  abonar  la  contribución  inmobiliaria,  es  el 
siguiente: 

Mt^XXRO  DE  CABEZAS  DE  GANADO 

Vacuno 267,392 

Yeguarizo  7  caballar 10,909 

Mular 110 

Oyino 1 .267,525 

Cabrío — 

Porcino 837 

Total  de  cabezas  de  ganado  en  18%     1.54G,773 


Comparando  las  cifras  del  ganado  lanar  con  las 
de  los  demás  departamentos,  se  observa  que  Flo- 
res sería  el  primero  de  todos  los  de  la  República 
si  no  le  aventajase  en  algunas  cabezas  el  del  Du- 
razno, que  es  el  primero.  Flores,  pues,  es  el  se- 
gundo y  Soriano  el  tercero. 

Agricui.tura.— Entregados  los  habitantes  de 
este  departamento  á  la  industria  ganadera  y  al 
comercio,  muy  poco  se  han  preocupado  de  la  agri- 
cultura, la  que  está  limitada  al  cultivo  de  una  pe- 
queña cantidad  de  huertos  en  las  afueras  de  Tri- 
nidad y  de  chacras  en  la  costa  del  arroyo  del  Sa- 
randí,  circunstancia  que  contribuye  á  impedir  el 
aumento  de  la  población  y  es  un  obstáculo  pode- 
roso al  desarrollo  de  varias  industrias,  cuya  ma- 
teria prima  se  deriva  del  trabajo  de  la  tierra.  Tam- 
poco se  han  fundado  colonias  agrícolas,  ya  por 
carencia  de  brazos,  bien  porque  los  hacendados 
conceptúan  que  la  ganadería  ha  de  proporcionar- 
les mayores  ventajas  con  menos  trabajo  que  el 
ímprobo  y  penoso  que  exige  la  agricultura. 

Industria  y  comercio.— De  lo  expuesto  an- 
teriormente se  infiere,  que  los  productos  principa- 
les del  departamento  de  Flores,  son  el  ganado 


vacuno  y  ovino  y  los  frutos  ddpaíSy  sobresaliendo 
entre  estos  últimos  sus  excelentes  lanas.  Los  ce- 
reales escasean,  pero  su  calidad  es  buena;  su  co- 
mercio es  muy  activo,  ya  por  el  carácter  animoso 
de  sus  habitantes,  bien  por  ser  Trinidad  paraje  de 
tránsito  para  otros  puntos,  ó  en  virtud  de  que,  como 
su  industria  se  limita  al  pastoreo,  forzosamente 
tiene  que  contar  con  un  gran  surtido  de  mercade- 
rías para  atender  á  las  necesidades  de  los  pobla- 
dores de  la  campaña.  La  riqueza  pública  se  halla 
mayormente  en  manos  del  elemento  nacional, 
pero  los  pequeños  capitales  los  poseen  los  espa- 
ñoles, italianos  y  franceses,  como  se  demuestra 
por  medio  de  las  siguientes  cifras  oficiales: 


626  Orientales  con  un  capital  de    i 

t    3  470,549 

6  Argentinos  »      1 

17,730 

1  Brasilero      »      1 

200 

127  lUIianos      •      1 

>       226,918 

182  Españoles    »      1 

690,276 

131  FranceRes     *      > 

296,980 

13  Ingleses        «      > 

228,558 

8  Alemanes     »      1 

»       218,505 

1  Portugués    »      1 

4,W9 

1  Chileno        »     1 

480 
5.169,791 

Medios  de  comunicación.— Esta  zona  de  la 
República  está  ligada  al  resto  del  país  por  lincas 
telegráficas,  pero  carece  de  vías  férreas,  si  bien 
existe  el  proyecto  de  trazar  dos,  una  que  partiendo 
de  Trinidad  irá  al  Durazno  á  empalmar  con  la 
del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  y  otra  que 
se  extenderá  hasta  el  Rosario;  pero  discutiéndose 
si  deben  ser  de  trocha  angosta  ó  ancha,  nada  se 
ha  hecho  hasta  ahora  en  sentido  práctico.  Gracias 
á  que  sus  actuales  caminos  están  en  buen  estado 
de  conservación,  y  los  ríos  y  arroyos  más  cauda- 
losos disponen  de  amplias  calzadas  y  poderosas 
balsas  (U  que  facilitan  el  tránsito  y  reemplazas 
por  ahora  aquel  medio  moderno  de  locomoción. 
La  carencia  de  vías  férreas  causa  indudablemente 
dos  graves  males  al  departamento:  impide  que  la 
población  aumente  y  retarda  el  establecimiento 
de  nuevos  centros  de  población,  que  surgirán  como 
por  ensalmo  el  día  que  esos  caminos  de  hierro  de- 
jen de  ser  un  proyecto  remoto  para  con  vertirse  en 
grata  realidad. 

Instrucción  publica  y  privada.— Es  indu- 
dable que  los  departamentos  últimamente  crea- 
dos ( Río  Negro,  Rocha,  Artigas,  Rivera,  Treinta 
y  Tres  y  Flores)  han  adelantado  bastante  en  ma- 
teria de  instrucción  pública  desde  la  fecha  de  su 

(1)  Casi  todas  las  balsas  d«  los  ríos  Negro  7  Yf  túw» 
destruidas  durante  la  rerolución  de  1897.  Sus  propietarios  90- 
tionaban  del  (iobicrno  alguna  ayuda  de  costas  pan  su  i*P<>* 
sición :  ignornnios  »i  habrán  conseguido  sus  legflimos  propó- 
sitos. 


FLO  — 

respectiva  B^Tegaci6n,  en  virtud  de  estar  mejor  y 
más  inmediatamente  atendida  esta  rama  de  la  ad- 
miniatración  pública  por  medio.de  Inspectores  do 
escuelas.  Comisiones  departa  mentales,  Hubcomi- 
BÍones,  etc.  Donde  quiera  que  haya  acercamiento 
j  buena  voluntad  de  parte  del  pueblo  y  autorida- 
des, tiene  que  degarrollarse  el  progreso  amplia  y 
benéficamente.  Mientras  el  actual  departamento 
de  Flores  formó  parte  del  de  San  José,  jamás  el 
número  de  escuelaa  públicas  excedió  de  cinco  6 
sos.  Actualmente  tiene  15  escuelas  públicas  con 
927  alnmnofl  inecríptos,  y  5  privadas  con  136  alum- 
nos, lo  que  arroja  un  total  de  20  escuelas  con  1063 
educandos  atendidos  por  30  maestros,  6  sea  un 
promedio  de  35  alumnos  por  maestro.  No  haj,  sin 
embargo,  que  forjarse  ilusiones  respecto  de  esta 
'  cantidad  de  educandos  y  esUblecimientos  de  en- 
seQania,  pues  «no  se  escapará  al  criterio  del  me- 
nos pOTspicaz,  que  las  escuelas  con  que  cuenta 
eete  departamento,  son  insuficientes  para  atender 
á  las  más  perentorias  necesidades  que  reclama  el 
buen  sovicio  escolar.  Hay  urgente  necesidad  de 
la  fiindaciÚD  de  escuelas  en  los  parajes  siguientes: 
cerro  Colomdo,  puntas  del  Sauce,  arroyo  de  las 
Bolas,  cerros  de  Ojolmf,  costa  de  San  Gregorio  y 
arrayo  de  Maciel,  en  cuyos  lugares  hay  población 
infantil  suñciente  para  el  funcionamiento  de  esta- 
blecimientos de  ensetlanza  cuya  existencia  no  ba- 
jaría de  dncuenta  ó  sesenta  alumnos  de  ambos 
sexos  (>>.>  Además,  según  la  palabra  oRcial,  una 
de  las  causas  que  en  algunos  casos  impide  -  los 
progresos  de  la  educación  en  el  departamento  de 
Flores,  es  la  falta  de  locales  aparentes  para  el 
fnncionam lento  de  escuelas. 

LocALiDADBB.— No  tiene  el  departamento  de 
Flores  más  núcleo  poblado  que  la  villa  de  Tri- 
nidad, su  capital,  á  la  que  también  suele  llamarse 
Porongos.  Es  un  pueblo  de  4,000  habitantes,  con 
calles  rectas  y  bastante  anchas,  aunque  sin  em- 
pedrar, entre  las  que  sobresale  la  de  Montevideo, 
la  más  comercial  y  de  mayor  longitud.  Su  plaza 
principal  no  tiene  nada  de  particular,  pero  &  su 
alrededor  ee  ven  algunos  buenos  edificios,  como 
el  del  Club,  de  propiedad  particular,  y  la  Jefa- 
tnia  Política.  El  cementerio  nuevo  responde  á  las 
exigencias  de  la  higiene,  siendo  lo  más  impórtente 
y  áigao  de  viritarse  con  que  cuente  este  villa,  cuyo 
desarrollo  se  debe  al  espíritu  progresista  y  ani- 
moso de  sus  habitantes.  En  tiempos  no  muy  leja- 
nos, Trinidad  era  un  pueblo  modelo  en  cuanto  á 
la  armonín  y  concordia  que  reinaba  entre  sus  ha- 
bitantes, lo  que  contribuía  poderosamente  á  su 
engrandecimiento,  pero  más  tarde  las  guerrtií<  ci- 
viles, las  rivalidades  políticas  y  las  luchas  religio- 

( 1 )    Tildido  M.  Tuuno ;  Informt  Escolar. 
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sas  dividieron  &  sus  vednos,  los  que,  en  su  in- 
mensa mayoría,  sustentan  siempre  las  mismas 
ideas  avanzadas  por  las  que  se  distinguen  tos  tri' 
nüario.1.  (Véase  Trinidad,  villa  d&) 

Flofe».  — isla  de.— Estación  pluvíométrica. — 
Dpte.  de  Montevideo.  Está  instelada  en  uno  de 
los  departamentos  del  lazareto  de  la  isla  de  Flores, 
6.  metros  17.  4  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 
Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica  XTniguaya. 

Florea  U).— Isla  de.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Hállase  situado  este  establecimiento  en  la  isla  de 


0^ 


trinidad:  la  iglesia  y  el  club 


Floi-es,  á  unas  16  millas  al  S.  E.  de  Montevideo, 
frente  á  la  playa  de  Carrasco,  de  la  que  diste  9 
millas.  Mide  en  el  sentido  de  su  longitud,  que  si- 
gue la  dirección  do  O.  á  E.  unos  dos  mil  metros 
más  ó  menos,  variando  su  ancho  en  la  dirección 
N.  S.  entre  3t)0  y  501)  metros,  representando  así 
una  forma  desigualmente  ovalada  de  costas  eriza- 
<las  de  fuertes  escollos  y  de  abruptas  piedras,  que 
hacen  muy  peligrosa  la  permanencia  de  embarca- 
ciones cerca  de  ellas.  Con  las  grandes  crecientes, 
K^teislaKC  divide  en  tres  distintas,  que  procediendo 
de  O.  á  E.,  reciben  las  denominaciones  de  1.',  2.» 


(1}    KhIIiIií  ei 
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y  3.*  isla,  respectivamente;  si  bien  la  1."  raras  ve- 
ces y  sólo  excepcional  mente  se  halla  separada  de 
la  2.^  y  hoy  sobre  todo  debido  al  murallóu  ó  ca- 
mino de  piedra  hecho  durante  el  año  1895  por  el 
Comandante  Escabini,  se  hace  necesario  un  tem- 
poral extraordinario  y  una  gran  creciente  para  que 
se  pierda  la  comunicación  entre  ambas.  La  3.°  isla, 
por  el  contrario,  se  halla  casi  siempre  aislada  de 
las  demás,  y  sólo  con  grandes  bajantes  permite 
el  paso  á  pie  enjuto  por  una  restinga  intermedia 
entre  ésta  y  la  2.%  cuyo  acceso  es  difícil  y  penoso 
por  hallarse  compuesta  dicha  restinga  de  piedras 
sueltas  y  muy  lisas  que  hacen  difícil  la  locomo- 
ción sobre  ellas.  En  estas  tres  divisiones  natura- 
les de  la  isla,  es  donde  tienen  su  asiento  las  ins- 
talaciones del  lazareto,  las  cuales  están  situadas 
del  modo  siguiente: 

Primera  isla,— LsizaxQto  limpio  ó  de  observa- 
ciones; 

Seffiaida  ís&i.— Hospital  de  afecciones  comu- 
nes y  cementerio; 

Tercera  w¿a.— Lazareto  sucio,  hospital  de  en- 
fermedades infecto -contagiosas,  exóticas  ó  endé- 
micas. 

En  la  1.*^  isla  hállanse  situadas,  además,  la  Co- 
mandancia de  la  fuerza  pública,  guardadora  de  la 
jurisdicción  territorial  de  la  isla  hoy,  y  antes  Je- 
fatura de  Administración ;  la  Sucursal  de  Correos 
y  Telégrafos,  recientemente  edificada,  y  por  último, 
el  edificio  torre  del  faro  y  una  pequeña  casilla  de 
madera  que  sirve  de  habitación  al  personal  del 
mismo. 

PRIMERA  ISLA 

Lazareto  liinpio  ó  de  obseiDOción.  —  Consta  de 
tres  cuerpos  de  edificio  de  material  destinado  al 
alojamiento  de  pasajeros  de  1.",  2.*  y  algunos  de 
3^  clase;  6  galpones  de  madera  para  habitación 
de  pasajeros  de  3.*  clase,  2  ídem  para  depósito  de 
equipajes,  el  departamento  de  desinfección,  el  edi- 
ficio que  ocupa  la  proveeduría,  con  almacén,  depó- 
sitos, carnicería,  cocina,  y  por  último,  el  muelle.  — 
Da  acceso  á  la  isla  un  muelle  construido  de  pie- 
dra en  la  parte  Norte  (de  la  isla),  frente  á  la 
puerta  de  entrada  del  primer  cuerpo  de  edificio, 
destinado  al  alojamiento  de  pasajeros;  mide  unos 
80  á  85  metros  de  longitud  y  forma  dos  marti- 
llos que  encierran  las  escaleras  de  acceso  á  la 
parte  superior  de  esta  construcción.  En  la  parte 
avanzada  al  mar,  tienen  las  aguas  una  profundi- 
dad de  2  1/2  metros  aproximadamente,  que  per- 
mite con  buen  tiempo,  que  las  embarcaciones  me- 
nores atraquen;  pero  esta  operación  se  hace  impo- 
sible cuando  reinan  fuertes  vientos  del  N.,  NE.,  O. 
y  SO.,  por  la  rompiente  de  las  aguas  sobre  el  mue- 
lle. Hállase  éste  en  la  actualidad  en  muy  mal  es- 


tado, pues  la  acción  de  las  olas  sobre  sus  paredes 
las  ha  horadado  en  distintos  puntos  y  le  han  de- 
jado de  tal  modo  hueco,  sobre  todo  desde  su  punta 
hasta  el  centro,  que  no  tendría  nada  de  particular 
que,  como  sucedió  durajite  el  año  1885,  un  fuerte 
temporal  del  pampero  lo  dividiera  en  dos,  haciendo 
entonces  sumamente  difícil  y  hasta  peligroso  el 
embarque  y  desembarque  de  pasajeros. 

Edificio  para  alojamientos,— Ocupsin  éstos  la 
parte  de  la  1.*  isla  y  están  formados  por  tres  cuer- 
pos de  edificio  de  dos  pisos,  en  cada  uno  de  los 
cuales  tienen  5  habitaciones  que  sirven  de  dormi- 
torio; alójanse  en  el  superior  pasajeros  de  1.* 
clase;  estas  habitaciones  están  resguardadas  por 
una  galería  que  corre  delante  de  ellas  y  que  está 
formada  por  el  alero  de  techo,  sostenido  por  co- 
lumnas de  hierro  y  con  una  baranda  de  lo  mismo, ' 
que  le  sirve  de  balcón.  También  precede  á  las  ha- 
bitaciones del  piso  inferior,  que  sirven  para  alojar 
pasajeros  de  2.**  clase,  un  corredor  cubierto  en  su 
parte  superior  por  un  techo  de  zinc,  sostenido  tam- 
bién por  columnas;  en  cada  uno  de  estos  pisos 
hay  una  habitación  destinada  para  comedor.  El 
conjunto  de  estos  tres  cuerpos  lo  constituyen  un 
edificio  en  T,  cuyo  trazo  horizontal  lo  forman  los 
denominados  1.°  y  2.**  cuerpos,  cuyo  frente  mira  al 
N.,  y  la  vertical  formada  por  el  3.^^  cuerpo,  cuyo 
frente  está  orientado  al  E.  Cada  cuerpo  está  en 
el  fondo  de  un  gran  patio  cuadrado,  formado  por 
dos  paredes  laterales  y  una  paralela  al  edificio, 
en  cuya  parte  central  tiene  un  portón  de  hierro 
que  sirve  de  entrada.  Sobre  las  paredes  laterales 
hállanse  edificados  en  las  8/4  partes  de  su  longi- 
tud, unos  galpones  de  madera  con  techo  de  zmc, 
destinados  á  alojar  pasajeros  de  3.'*  clase;  en  d 
extremo  exterior  de  estos  galpones,  hay  dos  pie- 
zas de  material  con  techo  de  teja  para  alojamiento 
de  empleados,  instalación  de  la  botica  y  algunoi 
pasajeros  de  2.^  clase.  En  uno  de  los  extremos 
de  los  pisos  altos  existe  un  solo  depósito  de  aguas 
servidas,  para  uso  de  los  pasajeros  de  I.**  clase, 
hechos  de  material  con  asiento  de  mármol;  en 
los  inferiores  hay  tres  de  estos  depósitos  ence- 
rrados en  casillas  de  madera,  careciendo  de  agua 
para  limpieza,  así  como  también  de  inodoros,  lo 
que  hace  que  estas  construcciones  sean  antihigié- 
nicas é  impropias  de  un  establecimiento  sanitaria 
Las  habitaciones  del  piso  alto  están  provistas  de 
entrada  y  otra  en  la  pared  posterior,  las  cuales  las 
proveen  de  luz  y  aire;  los  cielos  rasos  son  de  ma- 
terial y  los  pisos  de  tabla,  uno»  y  otros  en  bas* 
tan  te  mal  estado  de  conservación,  sobre  todo  los 
primeros,  que  constantemente  se  desprenden  en 
pedazos,  llegando  hasta  ser  poco  segura  la  perma- 
nencia dentro  de  algunas  de  ellas.  El  mobiliario 
de  estas  habitaciones  deja  mucho  que  desear  res- 
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pecto  al  confort  y  comodidades  que  puede  ofrecer 
al  pasajero :  aquél  está  constituido  por  un  lavatorio 
de  cedro,  con  chapa  de  mármol,  y  un  espejo,  una 
jarra,  una  palangana  y  una  jabonera,  en  algunos 
casos  de  diferentes  materiales ;  tres,  cuatro  ó  siete 
camas  de  hierro  con  colchones  y  almohadas  bas- 
tante deterioradas  y  una  mesa  de  luz  de  pino  para 
cada  cama;  si  el  pasajero  tiene  necesidad  de  sen- 
tarse, tiene  que  hacerlo  encima  de  su  cama,  pues 
en  ninguno  de  los  cuartos  hay  una  sola  silla.  Las 
habitaciones  del  piso  bajo  carecen  de  ventana  en 
la  pared  posterior,  y  no  tienen  más  medio  de  ven- 
tilación é  iluminación  que  la  puerta  de  entrada  y 
la  ventana,  que  algunas  de  ellas  tienen  al  lado 
de  la  misma;  de  aquí  resulta  que  la  renovación 
del  íüre  en  su  interior  se  hace  muy  imperfecta, 
puesto  que  no  puede  establecerse  una  corriente 
constante^  sino  teniendo  abierta  la  puerta  y  la  ven- 
tana, cosa  que  sólo  puede  verificarse  durante  el 
día  y  con  buen  tiempo,  pues  en  caso  de  temporal 
y  durante  la  noche,  no  es  posible  que  permanez- 
can abiertas,  dando  lugar  á  que  éstas  se  hagan 
inhabitables,  pues  las  respiraciones  de  las  perso- 
nas que  las  habitan,  la  himiedad  de  las  paredes 
y  las  emanaciones  de  los  lugares  comunes  que  es- 
tán inmediatos  á  ellas,  vician  considerablemente 
el  aire  encerrado  en  las  mismas.  Estas  deficiencias 
en  la  construcción  de  los  edificios  y  en  la  como- 
didad y  confort,  son  las  que  dan  lugar  con  justa 
razón  á  que  los  pasajeros  de  clase  protesten  y  se 
quejen  del  trato  que  reciben  en  el  lazareto,  y  á  que 
informaciones  suministradas  por  ellos  á  la  prensa 
de  algunos  países  europeos,  hayan  dado  lugar  á 
publicaciones^  de  ésta,  en  que  ocupándose  de  nues- 
tro lazareto,  lo  hayan  calificado  de  una  manera 
muy  desfavorable  y  que  hace  muy  poco  honor  al 
país.  Los  galpones  laterales  de  los  cuerpos  desti- 
tínados  á  pasajeros  de  3.*  clase,  contienen  en  su 
interior  tarimas  de  madera  elevadizas  que  sirven 
de  cama  durante  la  noche,  levantándose  de  día 
para  que  pueda  servir  de  comedor  todo  el  salón : 
las  maderas  de  su  construcción  son  tan  viejas,  que 
por  todas  partes  tienen  hendiduras  y  agujeros  por 
donde  el  aire  penetra,  así  como  á  veces  la  lluvia, 
haciéndolos  insoportables  y  fríos  en  tiempo  de  in- 
vierno, siendo  en  cambio  calurosísimos  en  verano, 
debido  á  la  escasa  cantidad  de  aberturas  que  tie- 
nen y  que  se  reducen  á  cuatro  ventanas  colisas, 
situadas  dos  á  cada  lado  de  la  puerta,  todas  en  la 
parte  anterior  y  que  son  insuficientes  para  esta- 
blecer bien  la  corriente  de  aire:  á  más  de  estas  con- 
diciones, son  de  un  aspecto  desagradable  á  la  vi.st4i, 
por  el  péí»inio  estado  de  conservación  en  que  se 
eDcaentran ;  aumentando  más  este  feo  aspecto,  la 
aglomeración  de  esta  clase  de  pasajeros  en  la 
misma  localidad  donde  se  alojan  los  de  clase.  Á 


más  de  estas  instalaciones,  hay  otras  construccio- 
nes, para  alojar  pasajeros  de  3.*;  consisten  éstas 
en  unos  galpones  de  madera  con  techos  de  zinc, 
pisos  de  tabla  y  pintados  exteriormente,  tan  su- 
mamente maltrechos  por  el  tiempo  y  los  elemen- 
tos, que  por  todas  partes  entra  en  ellos  el  agua  y 
el  viento;  las  aberturas  de  sus  paredes  son:  una 
puerta  de  entrada  al  frente  y  dos  ventanas  late- 
rales de  colisa  y  sin  vidrios,  de  cuarenta  centíme- 
tros cuadrados  cada  una,  de  manera  que  sólo  con 
muy  buen  tiempo  es  posible  abrirlas  para  que  den 
luz  y  aire  al  interior;  pero  cuando  éste  no  reina, 
sólo  pueden  utilizarse  para  este  objeto  la  infínidíid 
de  rendijas  y  agujeros  de  que  están  sembradas  las 
tablas  que  forman  sus  paredes.  En  verano  el  te- 
cho de  zinc  se  caldea  de  tal  modo,  que,  durante  el 
día,  la  temperatura  de  estos  galpones  es  insopor- 
table, y  en  cambio  en  el  invierno  no  es  aguantable 
el  frío  que  en  ellos  reina;  en  fin,  que  son  verdade- 
ramente inhabitables  en  todo  tiempo;  y  si  pode- 
mos, para  evitar  la  importación  de  una  enfermedad 
exótica,  detener  en  aislamiento  al  pasajero,  debe- 
mos alojarlo  de  tal  modo  que  éste  no  adquiera  un 
reumatismo  ó  una  pulmonía  que  ponga  en  peligro 
su  existencia  á  causa  de  las  pésimas  condiciones 
de  su  habitación.  Hasta  por  un  verdadero  acto  de 
humanitaria  filantropía  y  por  honor  del  país  en 
que  vivimos,  se  hace  urgentemente  necesaria  la 
desaparición  de  estos  galpones.  Como  se  desprendo 
de  la  anterior  descripción  del  departamento  de 
hospedería,  no  solamente  éste  es  inadecuado  para 
el  servicio  Á  que  se  destina,  sino  que  la  forma  de 
su  construcción  hace  que  no  sea  posible  estable- 
cer un  aislamiento  riguroso  entre  los  pasajeros  que 
en  él  hagan  sus  observaciones  sanitarias,  y  que 
ééte  tenga  que  hacerse  en  grandes  grupos,  que  es- 
tén todos  sujetos  á  las  consecuencias  que  puede 
ocasionar  Ja  aparición  de  cualquier  caso  de  afec- 
ción infecto-contagiosa. 

Departamento  de  desinfección.— Es  ésta  la  única 
repartición  del  lazareto  digna  de  un  estableci- 
miento sanitario  de  tanta  importancia;  sin  que  por 
esto  deje  de  tener  defícienciíis,  de  fácil  remedio  sí, 
pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  de  útil  necesidad. 
Está  compuesto  de  un  galpón  de  material  y  techo 
de  zinc,  con  claraboyas  fijas  de  vidrio.  Divídenlo 
en  dos  departamentos,  limpio  y  sucio  respectiva- 
mente, la  instalación  de  cuatro  estufas  «Lyons» 
y  el  generador  del  vapor  de  22  caballos  de  fuerza, 
según  su  superficie  de  calefacción.  Tanto  éste  como 
aquéllas  se  hallan  en  perfecto  estado  de  funciona- 
miento y  conservación;  hoy,  sobre  todo,  que  alas 
cuatro  estufas  .se  les  han  renovado  los  forros  ex- 
teriores que  eran  de  cartón,  los  cuales  habían  sido 
d(\struídos  en  gran  parte  por  las  ratas,  sustituyén- 
dose por  uno  de  tierra  fósil,  á  que  dichos  roedores 
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no  podrán  atacar,  ofreciendo  de  este  modo  mayor 
duración  y  evitando  frecuentes  reparaciones  de 
costosa  y  laboriosa  ejecución.  Se  ha  alegado  á 
estas  estufas,  en  este  aSIo,  un  aparato  de  bronce 
que  contiene  en  su  interior  un  termómetro,  el  cual, 
puesto  en  contacto  con  la  cavidad  de  los  desinfec- 
tores,  pone  de  manifíesto  la  temperatura  exacta 
que  existe  dentro  de  los  mismos,  durante  su  fun- 
cionamiento. También  se  ha  agregado  al  genera- 
dor, un  calentador  automático,  que,  aprovechando 
el  vapor  sobrante  de  la  caldera,  eleva  la  tempera- 
tura del  agua  que  ha  de  servir  para  alimentarla; 
produciendo  así  una  considerable  economía  de 
carbón  y  de  tiempo.  Estas  dos  innovaciones  fue- 
ron propuestas  por  el  maquinista  del  lazareto,  se- 
ñor don  Ramón  Folch,  y  acordada  su  ejecución 
por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene.  Con  estas 
estufas  en  buen  estado  de  funcionamiento  y  con- 
servación, y  manejadas  como  están  por  personal 
inteligente,  se  puede  garantizar  la  rigurosa  desin- 
fección de  ropas  y  objetos  que  puedan  ser  intro- 
ducidos en  ellas,  sin  que  sufran  desperfecto  alguno, 
puesto  que  el  calor  htimedo  eleva  la  temperatura 
interior  de  los  dasinfectores  á  120^  centígrados, 
más  bien  más  que  menos.  Como  todos  los  objetos 
que  componen  los  equipajes  de  los  pasajeros  no 
pueden  someterse  á  la  elevada  temperatura  de  las 
estufas  sin  que  se  destruyan  ó  sufran  deterioros 
de  consideración,  á  fin  de  que  ninguno  de  ellos 
quede  sin  ser  rigurosamente  desinfectado,  se  trató 
de  construir  una  pieza  para  cámara  de  desinfec- 
ción química,  donde  sufrieran  esta  operación  los 
objetos  que  no  pudieran  verificarla  dentro  de  los 
desinfectores.  Los  galpones  de  madera  para  de- 
pósito de  equipajes  antes  y  después  de  ser  desin- 
fectados, completan  este  importante  departamento 
y  á  ellos  principalmente  me  he  referido  al  co- 
mienzo de  esta  descripción,  cuando  he  manifes- 
tado que  este  departamento  no  dejaba  de  tener 
algunos  defectos.  Efectivamente,  encuén  transe  am- 
bos en  deplorable  estado  de  conservación ;  uno  de 
ellos,  el  de  equipajes  sin  desinfectar,  hállase  ocu- 
pado en  una  de  sus  tres  reparticiones  por  el  taller 
de  herrería  perteneciente  al  jefe  de  la  fuerza  pó- 
blica,  y  los  otros  dos  tan  sumamente  destruidos 
están,  que  no  ofrecen  seguridad  ninguna  para  el 
objeto  á  que  se  destinan,  pues  por  todas  partes 
hay  libre  acceso  á  su  interior  y  las  mismas  puer- 
tas carecen  de  pasadores  y  llaves  que  puedan  ce- 
rrarlas convenientemente.  El  otro,  si  bien  ofrece 
mayor  seguridad  relativamente  al  anterior,  su  piso 
se  encuentra  en  tan  mal  estado,  que  los  roedores 
que  debajo  de  él  se  anidan  en  grandes  cantidades, 
son  un  peligro  para  la  buena  conservación  de  los 
objetos  que  en  él  se  depositen. 
Instalaciones  de  proveeduría.  —  Réstame,  para 


terminar  con  los  edificios  de  la  1."  isla,  decir  algo 
acerca  de  los  que  ocupa  la  Proveeduría.  Encuén- 
transe  éstos  situados  del  modo  siguiente:  la  co- 
cina en  la  parte  posterior  del  1,^  cuerpo,  el  alma- 
cén, depósito  y  carnicería,  en  una  construcción 
de  piedra  y  techo  de  teja,  que  corre  paralela  con 
dicha  cocina,  formando  entre  las  dos  una  especie 
de  patio  cerrado  por  el  lado  del  E.,  por  la  parte 
posterior  del  3.*'  cuerpo,  y  por  el  O.  por  una  pared 
baja.  Completan  estas  habitaciones  un  ^pón  de 
madera,  edificado  sobre  la  pared  posterior  del  1." 
cuerpo,  el  cual  sirve  de  alojamiento  á  ios  emplea- 
dos del  servicio  de  la  misma:  en  línea  recta  con 
este  galpón,  entre  él  y  la  cocina  de  1.^  clase,  existe 
una  pieza  de  material,  en  la  cual  está  instalada  la 
panadería,  con  su  horno  correspondiente;  y  por 
último,  frente  á  la  cocina  de  1.^  clase,  á  continua- 
ción del  edificio  de  piedra,  donde  están  los  alma- 
cenes y  carnicerías,  está  la  cocina  de  3.^  clase. 

SEGUNDA  ISLA 

Hospital  de  observación,  —  Terminada  la  des- 
cripción de  los  locales  que  encierra  la  1.*  isla,  des- 
cribiré el  situado  en  la  2.%  al  que  se  llega  hoy  con 
toda  comodidad,  por  medio  de  un  terraplén  ó  ca- 
mino de  piedra  hecho  el  año  1895  por  el  coman- 
dante Escabini  y  el  personal  de  marinería  á  sos 
órdenes;  al  terminar  éste  y  en  la  parte  más  ele- 
vada y  central  de  la  isla,  se  encuentra  el  Hospital 
de  observación  y  de  afecciones  comunes,  que  ee 
un  edificio  de  material  con  techo  de  teja,  com- 
puesto de  tres  piezas  bastante  espaciosas,  pavi- 
mentadas de  baldosa;  de  ést&s,  dos  laterales  tie- 
nen su  puerta  de  entrada  con  frente  al  O.  y  mu 
gran  ventana  en  las  paredes,  que  miran  respecti- 
vamente al  N.  y  al  S.;  la  del  centro  tiene  dos 
puertas,  una  al  O.  y  otra  al  £. :  esta  última  se  abre 
sobre  el  cementerio,  que  está  situado  á  continua- 
ción de  este  edificio;  al  costado  S.  hay  una  pe- 
queña cocina  y  un  aljibe.  La  parte  anterior  qoe 
sirve  de  entrada,  está  precedida  de  un  pequefio 
patio,  al  que  da  acceso  una  escalinata  de  piedra. 
Por  la  desigualdad  del  terreno,  el  piso  de  este  edi- 
ficio, en  su  parte  anterior,  tíene  un  desnivel  de 
cerca  de  dos  metros,  que  hubo  que  excavar  para  po- 
nerlo al  nivel  del  cementerio,  que  está  situado  de- 
trás de  él,  y  á  su  continuación.  Dos  graves  incon- 
venientes tiene  este  local,  que  le  hacen  poco  apto 
para  el  fin  á  que  está  destinado  y  por  los  cuales 
asta  llamado  á  desaparecer  de  ese  sitio.  Es  el  pri- 
mero el  desnivel  del  terreno  sobre  que  está  cons- 
truido, que  le  da  un  aspecto  de  sótano  y,  sobre 
todo,  hace  que  en  invierno  sea  muy  húmedo  y  firío; 
y  el  segundo  la  proximidad  del  cementerio,  que  á 
más  de  ser  un  contrasentido  el  establecimiento  de 
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un  hospital  con  tan  peligrosa  vecindad,  ésta  no 
puede  menos  que  afectar  hondamente  la  imagina- 
ción del  enfermo,  que  desde  su  cama  le  parecerá 
estar  viendo  la  fosa  donde  quizá  más  tarde  se 
ha  de  verificar  su  inhumación.  Se  impone,  pues, 
la  pronta  traslación  del  cejmenterio  aquí  situado 
á  punto  más  adecuado,  y  que  impida  los  peligros 
y  molestias  á  que  puede  exponer  al  pasajero;  tal 
sería,  x>or  ejemplo,  la  costa  £.  de  la  3.*^  isla. 

TERCERA   ISLA 

Laxareio  sucio,  —  Para  terminar  esta  larga  y 
enojosa  descripción,  réstame  describir  el  lazareto 
sudo  de  la  tercera  isla.  Lo  componen  cuatro  gru- 
pos de  edificios:  un  galpón  de  madera  con  techo 
de  teja  y  piso  de  baldosa,  dos  piezas  de  material, 
techo  de  teja,  piso  de  madera,  una  cocina  de  ma- 
terial y  una  pieza  también  de  material,  donde 
existe  una  estufa  « Lyons »  con  su  generador  de 
vapor.  Sirve  de  hospital  de  enfermedades  infecto- 
contagiosas  el  galpón  de  madera,  orientado  del 
O.  al  £.,  tiene  dos  puertas  de  entrada  á  estos  dos 
vientos;  en  cada  una  de  las  paredes  laterales  se 
abren  tres  ventanas  de  dos  hojas  provistas  de  vi- 
drios que  suministran  luz  y  aire  á  su  interior,  el 
que  se  halla  dividido  en  dos  salones  por  un  tabi- 
que de  madera  con  puerta  al  centro;  su  techo  in- 
teriormente carece  de  cielo-raso,  es  de  teja  vana: 
cada  uno  de  estos  salones  puede  recibir  desaho- 
gadamente seis  enfermos.  De  muchos  y  graves 
defectos  adolece  esta  instalación,  que  la  hacen 
casi  inservible;  pero  no  me  ocuparé  en  detallarlos, 
puesto  que  me  consta  que  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene  tiene  aprobado  ó  en  vías  de  serlo,  el  plano 
de  un  edificio  de  nueva  planta  que  próximamente 
deberá  ser  construido.  En  este  plano  figuran  las 
«gui^tes  edificaciones:  pabellón  para  hospital, 
otro  para  habitación  del  médico  y  empleados,  otro 
para  desinfección,  sala  de  autopsia,  columbario, 
crematorio,  excusados  y  aljibe  para  la  provisión 
de  agua.  Las  piezas  de  material  sirven  hoy  para 
habitación  del  médico  y  practicante  de  servicio,  y 
dejan  muchísimo  que  desear,  respecto  á  su  como- 
didad y  confort  La  estufa  «Lyons»  es  modelo  un 
poco  antiguo,  no  tiene  más  que  una  sola  puerta 
y  carece  del  forro  aislador,  pero  existe  también  el 
proyecto  de  reformarla,  abriéndole  puerta  en  la 
parte  posterior  y  forrándola  del  mismo  modo  que 
lo  están  las  que  existen  en  el  lazareto  de  obser- 
vación de  la  1.^  isla  W. 

(1)    El  artfctilo  qne  termina  aquí  pfnrtencMx;  al  doctor  don 

Antonio  Martín  Oaliodo,  Director  Médico  del  lazareto  de  la  isla 

de  Flores,  habiendo  sido  entresacado  de  la  áltima  Memoria  del 

Omttgó  Núofonal  de  Higiene  correspondiente  al  año  de  1896, 

pobUcada  en  1899. 


«Nuestro  lazareto,  fundado  el  año  de  1868  en  la 
isla  de  Flores,  por  su  posición  topográfica  está  lia* 
mado  á  ser  uno  de  los  más  bien  situados  del 
mundo.  Pocas  naciones  tienen  una  isla  en  ia  po- 
sición en  que  está  colocada  la  de  Flores,  á  la  en- 
trada del  río  de  la  Plata.  Completamente  primi- 
tivo, ha  ido  sufriendo  con  los  a£Los  las  refacciones 
necesarias,  y  si  al  presente  no  goza  de  todas  aque- 
llas condiciones  que  lo  colocarían  entre  los  prime- 
ros, no  está  distante  el  día  en  que  eso  sucederá. 
Los  servicios  que  ha  prestado  son  inmensos  y  los 
que  presta  actualmente  bien  palpables  (i).» 

Flores. — Isla  de  ó  de  las.— Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  Uruguay,  para  abajo  de  la  confluencia  del 
arroyo  Chapicuy  en  dicho  río.    ' 

More». —Puerto  de  las.  — Dpto.  de  San  José. 
Portezuelo  formado  por  la  desembocadura  del 
arroyuelo  de  su  nombre  en  el  río  San  José.  Sirve 
de  puerto  de  embarque  y  desembarque  á  una  em- 
presa de  transportes  á  vapor.  El  atracadero  es 
cómodo  porque  la  costa  es  barrancosa  y  la  pro- 
fundidad del  río  es  también  suficiente. 

Florida.— Cafíada.— Dpto.  del  Durazno.  Zanja, 
cañada  ó  arroyito  de  pocas  aguas  y  cauce  pobre  que 
se  echa  en  el  arroyo  Maestre  Campo  por  su  orilla 
izquierda,  curso  medio,  entre  la  cañada  de  la  Ce- 
rrillada  y  la  de  los  Pedregales,  por  igual  margen. 

Florida.  —  Cerros  de  la.  -  Dpto.  de  la  Florida. 
Son  dos  elevaciones  muy  notables  coronadas  de 
peñascos,  que  se  encuentran  al  NE.  de  la  ciudad 
de  la  Florida,  y  distantes  de  ésta  unos  16  kiló- 
metros. 

Florida.  —  Ciudad  de  la.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Capital  del  departamento  del  mismo  nom- 
bre, situada  sobre  una  pequeña  elevación  que  se 
encuentra  entre  el  arroyo  Santa  Lucía  y  el  arro- 
yuelo de  Juan  Qonzález,  constituyendo  la  planta 
urbana  una  área  superficial  de  300  hectáreas 
aproximadamente,  terreno  que  forma  parte  ^del 
rincón  del  Cabildo,  comprendido  entre  los  arroyos 
del  Pintado  y  Santa  Lucía  Chico,  en  la  termina- 
ción de  la  cuchilla  de  la  Cruz.  Florida  debe  su 
origen  á  una  agrupación  de  vecinos  que  á  media- 
dos del  siglo  pasado,  formando  población,  se  esta- 
blecieron en  la  cuchilla  situada  entre  el  Pintado  y 
puntas  del  arroyo  de  la  Virgen,  poniéndose  bajo 
la  protección  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  ácuya 
virgen  se  le  erigió  una  capilla  en  aquel  paraje  el 
26  de  Enero  de  1791.  Á  este  punto  se  le  dice  hoy 
Villa  Vieja,  y  dista  unos  20  kilómetros  al  O.  de 
esta  ciudad.  El  16  de  Febrero  de  1805  este  par- 
tido fué  elevado  á  la  categoría  de  parroquia,  bajo 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  y  en- 
tonces el  Virreinato  fundó  la  población  en  el  pa- 

(1)    Francisco  Nicola:  La%areU>8  y  cuarenJUnas, 
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raje  donde  hoy  se  encuentra  estA  ciudad,  trasla- 
dándose la  Virgen  de  Lujan  á  la  nueva  capilla 
que  se  le  destinó.  El  área  de  campo  donde  se  ins- 
taló la  población  de  la  F/o/íV/í/,  comprendiendo  sus 
chacra  y  ejido,  fué  donada  para  ese  objeto  por 
doña  Ana  Hernández,  y  fueron  sus  primeros  po 
bladores  don  José  Mercadal,  Félix  Várela,  Basi- 
lio Fernández,  Pablo  Bermúdez,  Leandro  García, 
Salomé  Peña,  Manuel  Acosta,  coronel  Faustino 
López,  José  P.  Baladón,  Castillos  y  otros.  Como 
Florida  debe  su  nombre  a  la  memoria  del  rey 
Fernando  Vil  y  del  conde  de  Florida  Blanca  ( ^ ), 
se  le  denominó  Villa  de  San  Fernando  de  la 
Florida,  hasta  el  19  de  Abril  de  1896,  en  que 
fué  declarada  ciudad  por  la  Asamblea  Legisla- 
tiva. Comprendidos  en  el  núcleo  de  población 
hay  tres  barrios:  uno  al  N.  denominado  de  los 
Italianos,  por  ser  la  mayoría  de  los  pobladores  de 
esa  nacionalidad ;  otro  al  £.  llamado  barrio  de  la 
Piedra  Alta,  y  el  último  al  SE.  con  el  nombre  de 
barrio  de  la  Cruz  Alta:  estos  dos  últimos,  pobla- 
dos en  su  mayoría  por  jornaleros  y  gente  de  color. 
Flc/rida  cuenta  hoy  con  una  población  de  6/XH) 
habitantes,  algunas  industrias,  mucho  comercio, 
una  biblioteca  con  más  de  40<}  volúmenes  pertene- 
ciente á  la  Sociedad  Cosmopolita  de  Socorros  Mu- 
tuos, un  edificio  perteneciente  al  Municipio  desti- 
nado para  hospital,  aunque  todavía  no  ha  sido 
habilitado  para  el  objeto  de  su  destino ;  varias  aso- 
ciaciones de  todo  género  y  buenos  hoteles  y  ca- 
fés. Las  principales  autoridades  departamentales, 
que  son  el  Jefe  Político,  Juez  Letrado,  Junta  E. 
Administrativa,  Comisión  é  Inspector  departamen- 
tal de  Instrucción  Primaría,  Agente  Fiscal  y  Ad- 
ministrador de  Rentas,  están  establecidas  en  ella; 
cuenta  con  siete  escuelaa  públicas  primarías,  dos 
de  instituciones  religiosas,  un  liceo  donde  se  cur- 
san estudios  hastA  el  bachillerato,  y  algunas  es- 
cuelas privadas,  concurriendo  á  todos  estos  esta- 
blecimientos de  enseñanza  no  menos  de  novecien- 
tos alumnos  de  ambos  sexos.  Entre  los  edificios 
públicos  se  cuentan  la  Jefatura,  la  Iglesia  y  la 
escuela  pública  de  varones;  hay  buenos  edificios 
particulares,  casi  en  su  totalidad  de  un  piso ;  sus 

(1)  Francisco  Antonio  Mofiino,  conde  de  Florida  lilanca. 
Cí'lcbre  hombre  de  Estado,  ministro  y  diiilom:Uico  espafiol. 
Siguió  al  principio  la  carrera  diplomática,  y  estuvo  de  emba- 
jador en  Roma,  donde  prestó  importantes  servicios.  Llamado 
luego  al  ministerio  por  Carlos  III,  puso  tc'rmino  á  las  dife- 
reiieias  que  existían  entre  España  y  Portugal,  protegió  las 
artes  y  las  ciencias,  y  fundó  varios  establecimientos  púl>licos 
de  utilidad  general.  Las  desastrosas  guerras  de  Argel  y  («i- 
braltar,  emprendidas  durante  su  administración,  han  dado  mo- 
lÍTO  á  la  censura  contra  este  entendido  ministro.  A  la  muerte 
del  R4;y  cayó  en  desgracia  y  estuvo  preso  en  la  ciudadela  de 
ramplona.  En  lHf)8  volvió  Á  apan^eer  un  momento  en  la  es- 
cena páblica,  pocos  meses  antes  de  su  muerte.  (Delfín  Dona- 
díu:  Novísimo  Diccionario  Enciclopédico.) 


calles  rectas  y  bien  conservadas  por  la  monicipa* 
lidad,  están  casi  todas  ellas  macadamizadas;  el 
subsuelo  es  de  balaste  en  casi  toda  la  planicie  de 
la  loma  donde  está  edificada  la  parte  principal  de 
la  ciudad ;  hay  dos  plazas  públicas  adornadas  de 
árboles  para  sombra  y  con  bancos  para  descansar 
los  transeúntes:  una  es  la  de  la  Constitución  y  la 
otra  General  Artigas;  en  el  centro  de  la  primera 
se  eleva  el  esbelto  monumento  conmemorativo  de 
la  Independencia  Nacional,  que  es  una  estatua  de 
la  libertad  esculpida  en  mármol  blanco:  descansa 
su  base  sobre  un  pedestal  de  sienita,  compuesto  de 
treinta  y  tres  piedras  con  otras  tantas  chapas  de 
bronce,  en  las  que  están  grabados  los  nombres  de 
los  Treinta  y  Tres  Orientales  que  iniciaron  la  cru- 
zada de  la  independencia;  la  base  del  pedestal 
termina  en  cinco  escalinatas  también  de  sienita. 
«Esta  estatua  traduce  admirablemente  en  su  arro- 
jada actitud  los  sentimientos  que  animaron  á 
nuestros  padres  en  su  época  de  glorías,  y  en  la 
noble  expresión  se  manifiesta  el  orgullo  del  triunfo 
obtenido,  y  de  la  independencia  que  supieron  con- 
quistar para  su  país  ( ^ ). »  «  Ese  monumento  habla 
y  enseña,  como  si  la  voz  de  nuestros  proceres  ilus- 
tres surgiese  de  su  seno,  solemne  y  majestuosa 
para  decirnos  cómo  se  lucha  y  cónio  se  vence  en 
defensa  de  las  patrias  libertades.  ICse  monumento 
es  un  libro  de  piedra  que  está  abierto  para  qoe 
nosotros  y  nuestros  hijos  y  los  hijos  de  nuestros 
hijos,  dilatados  en  la  infinita  progresión  del  tiempo, 
aprendamos  en  sus  hojas  perduraLlep  lecciones 
del  viejo  patriotismo  (2).»  En  adelante  los  orien- 
tales podrán  decir:  «  Viajero:  si  deseas  saber  qne 
también  tenemos  tradiciones  histórícas,  acércate  al 
monumento  que  conmemora  la  Independencia  de 
la  República !  Habrás  visto  en  otras  tierras  nio- 
numentos  más  lujosos  y  soberbios,  pero  no  babrlí 
encontrado  a  tu  paso,  condensadas  en  mánnd 
palpitante  por  la  mano  del  artista,  ni  glorías  ms^ 
puras  ni  grandezas  más  altas  (^)l»  Al  E.  de  1* 
ciudad  estala  histórica  Piedra  Alia,  sobre  la  cual 
fué  proclamada  el  acta  de  la  Independencia  de  1« 
República  Oriental  el  '25  de  Agosto  de  182;*);  hay 
allí  un  hermoso  bosque  de  árboles  de  sombra  j 
jardines  que  ha  hecho  plantar  la  Municipalidad, 
en  una  extensión  de  dos  hectáreas  aproximada- 
mente, todo  circundado  por  una  verja  de  hierro; 
se  le  denomina  Prado  de  la  Piedra  AUa,  y  es  un 

( 1 )  Palabras  pronunciadas  por  don  Alberto  Capurro  d  ¿I» 
18  d(!  Mayo  de  1889,  al  entrcjifar  al  señor  Ferrari,  autor  dHii»- 
numetito,  la  medalla  de  oro  votada  por  elJuiado  al  arlifti*!»' 
saliese  vencedor. 

(2)  Comunicación  del  pueblo  de  Paysandú  á  ta  Comiiiíi 
relegada  del  Monumento  de  la  Independencia. 

(3)  Discurso  pronunciado  en  PayMiodú  |)or  el  doctor  do» 
Carlos  M.  Kamfrez,  con  ocaHÍón  de  festejar  los  liabitaates  á« 
esa  ciudad  el  acto  que  se  celebraba  en  la  villa  de  la  /Ti***« 
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bellfsinio  paseo  público.  El  aspecto  de  Florida  es 
muy  pintoresco  por  estar  rodeada  la  ciudad  de 
huertos  y  quintas  por  el  NO.,  ü.  y  SO.  y  ¿  loa  de- 
más rumbea  por  el  Snota  Lucía  Chico.  Kl  campo 
del  ejido  es  una  eicteiieií'in  de  terreno  que  no  ba- 
jará de  200  hectáreas  \  en  él  están  el  Hipódromo, 
loBCoiralea  de  Abasto,  y  el  Cementerio  nuevo 
eoD  heniioscs  sepulcros  de  mármol  y  nichos  en  la 
psred  del  frente  que  mira  al  N£.  El  resto  del 
ampo  del  ejido,  así  como  el  potrero  de  la  Mer- 
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gro,  y  bisemanal  el  nocturno  que  pasa  para  K- 
vera,  Faysandú,  Salto,  San  Eugeüioy  Santa  Rosa. 
Un  kilómetro  antes  de  entrar  loa  trenes  en  la  esta- 
ción de  la  Florida  pasan  sobre  un  hermoso  puente 
de  hierro  que  Imy  en  el  arroyo  del  Pintado.  La  agri- 
cultura, principalmente  en  el  culuvo  de  cereales, 
está  bastante  desarrollada  en  las  chacras  que  ro< 
deán  á  la  poblacióu,  las  que  ocupan  una  eslensión 
de  diei  mil  hectáreas  de  tierras  de  labor.  Esos  pro- 
ductos generalmente  se  elaboran  en  dos  molinos 
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cada  mide  una  longitud  no  menor  de  diez  kilóme- 
liw,  con  buenos  bosques  de  árboles  naturales 
<lMtde  se  surten  de  leña  las  gentes  menesterosas. 
El  UToyo  Santa  Lucfa  que  cerca  á  la  población 
va  d  NE.,  E.,  SE.  y  S.,  da  salida  por  dos  pasos: 
■iM  al  NE.,  que  es  el  de  la  Calzada,  y  el  otro  al 
BE,  llamado  de  loa  Dragonee  ó  de  la  Diligencia. 
Pan  vadear  este  arroyo  en  tas  grandes  crecientes 
™y  ana  balsa  particular  en  la  Laguna  del  Bote 
Qoe  está  al  S.  de  la  ciudad,  y  un  bote  en  el  paso 
Je  la  Calzada.  El  ferrocarril  Central  del  Uru- 
Vxs  tiene  una  buena  estación  al  O.  de  la  ciu- 
dad, siendo  diario  el  seryicio  de  trenes  desde  Mon- 
tendeo  hasta  el  Paso  de  los  Toros  en  el  Río  Ñe- 


que existen,  uno  hidráulico  en  la  margen  doecfaa 
del  Santa  Lucía  y  el  otro  movido  por  d  viento, 
distante  tres  kilómetros  al  N.  de  la  ciudad. 

Florida.— Estación  ferrocarrilera,  —  Dpto,  de 
la  Florida.  Se  encuentra  á  corta  distancia  de  la 
ciudad  de  la  Florida,  distando  de  Montevideo  108 
kilómetros,  siguiendo  la  v!a  férrea. 

Florid».  — Ealación  pluviométrica.— Dpto.  de 
la  Florida.  Está  instalada  á  67  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  y  pertenece  á  la  Sociedad 
Meteorológica  Uruguaya. 

Florida. —Departamento  de  la.  — Cbeaciós 
DEL  Departamento.— La  creadón  del  depar- 
tamento de  la  Florida  data  del  ailo  ISiíG,  n  eque 
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las  Cámaras  promulgaron  una  ley  ( ^ )  segregando 
el  territorio  que  hoy  lo  forma,  de  la  gran  zona  que 
constituye  el  de  San  José. 

Origen  del  nombre.  — Por  los  años  1779  á 
80,  se  erigió  una  pobre  Capilla  en  el  Pintado.  El 
paraje  donde  se  estableció  no  era  aparente  para 
formar  población.  Estaba  situado  en  una  cuchilla 
pedregosa,  sin  aguada  en  sus  inmediaciones,  ni 
lefia,  teniendo  que  traerse  el  agua  del  arroyo  del 
Pintado,  distante  como  dos  leguas  por  la  parte 
más  cercana  de  la  Capilla.  Debido  á  esos  incon- 
venientes, los  pobladores  fueron  tan  escasos,  que 
la  Capilla  permaneció  en  un  desierto  por  muchos 
años.  No  obstante  eso,  en  la  visita  que  hizo  el 
Obispo  Lúe  el  año  1805,  erigió  su  Iglesia  en  el 
mismo  lugar  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lujan,  entrando  á  servirla  el  Padre  don 
Santiago  Figueredo.  Ni  por  esas  adelantó  el  nú- 
mero de  pobladores.  Los  pocos  que  poblaron,  esta- 
ban faltos  de  aguada  para  los  usos  domésticos  y 
para  sus  bestias,  pues  no  tenían  otro  auxilio  que 
un  pequeño  manantial  que  sólo  en  tiempo  de  lluvia 
daba  para  el  consutno.  Sin  combustible  para  sus 
necesidades  por  la  distancia  del  monte  para  traer 
la  leña,  y  sufriendo  otras  escaseces,  pronto  aban- 
donaron aquel  sitio,  yendo  á  poblarse  á  largas  dis- 
tancias. A  principios  del  año  9,  no  subsistían  re- 
unidos en  la  Parroquia  sino  cinco  vecinos.  En  ese 
triste  estado,  se  resolvió  el  Párroco  Figueredo  á 
representar  al  Cabildo  de  Montevideo,  solicitando 
la  traslación  de  la  Capilla  á  una  estancia  que  po- 
seía el  Cabildo  en  el  Rincón  del  Pintado,  entre 
el  Santa  Lucía  Chico  y  el  arroyo  del  Pintado, 
donde  con  mejor  resultado  podía  fundarse  la  po- 
blación. El  Cabildo  pasó  á  informe  del  Síndico 
Procurador  don  Bernardo  Suárez  la  solicitud  del 
PáfTOCO.  El  dictamen  fué  enteramente  favorable 
á  la  petición.  El  Cabildo  lo  aprobó  con  noble  in- 
terés, en  la  forma  que  se  desprende  del  Acta  que 
va  á  verse : 

San  Fernando  de  la  Florida.  ( Traslación  de  la 
Capilla  del  Pinlado.)  —"En  la  muy  fiel  y  recon- 
quistadora Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de 
Montevideo,  á  5  días  del  mes  de  Septiembre  de 

( 1 )  £1  Senado  y  Cdinaní  de  Represen  tan  tos  de  la  Ropública, 
etc.,  et*..  decretan:  —  Artículo  1.®  El  territorio  que  hoy  com- 
prende San  Josó  será  dividido  en  dos  departamentos,  con  la 
denominación  de  San  José  y  Fiorida. -^  Art,  2.«  El  territorio 
qut'  comprende  la  jurisdicción  ordinaria,  concedida  desde  su 
fundación  hasta  hoy  á  la  villa  de  la  I* brida,  en  el  que  se  le 
séllala  como  límite  departamental.  — Art.  3  ®  El  Poder  Ejecu- 
tivo dictaiil  las  disposicioucs  necesarias  en  la  debida  oportu- 
nidad, para  las  elecciones  de  Senador,  Representantes  y  Junta 
E.  Admiüistrativa,  que  corresponden  al  nuevo  departamento, 
así  como  proveerá  á  todo  lo  demás  concerniente  á  la  magistra- 
tura del  mlrnio. — Art.  4.®  Comuniqúese,  etc.  —  Sala  de  las  se- 
siones del  Senado,  en*  Montevideo  á  9  de  Julio  de  1856.  —  José 
M.  Pla,  Presidente. —Juan  A,  La  Band^raf  Secretario. 


1809:  £1  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  ella, 
cuyos  individuos  que  en  la  actualidad  lo  compo- 
nemos al  final  firmamos:  hallándonos  juntos  en 
la  Sala  de  nuestro  Ayuntamiento  á  tratar,  según 
es  uso,  cosas  tocantos  al  mejor  servicio  de  Dios  y 
bien  del  Público:  En  este  estado,  y  asistencia  del 
Caballero  Síndico  Procurador  interino  Regidor 
Alguacil  Mayor  perpetuo  de  esta  dicha  Ciudad, 
Don  José  Manuel  de  Ortega,  habiendo  promovido 
instancia  el  Cura  Párroco  del  Pintado  ante  la 
Junta  de  Observaciones  que  fué  de  esta  Plaza, 
haciendo  presente  la  imposibilidad  de  progresar 
aquella  población  por  la  mala  situación  del  paraje 
y  solicitando  la  traslación  de  ella  al  terreno  de  la 
Estancia  de  esta  Ciudad,  sita  en  las  inmediacio- 
nes de  dicho  paraje,  entre  los  arroyos  Santa  Lu- 
cía Chico  y  Pintado,  se  ha  pasado  á  informe  de 
e.^te  Cabildo,  y  corrida  vista  de  ella  al  Caballero 
Síndico  Procurador  General  con  lo  expuesto  por 
él,  accedió  este  Ayuntamiento  á  la  donación  del 
terreno  de  dicha  Estancia  y  sus  haciendas  para 
la  traslación  de  ella  á  la  expresada  población, 
bajo  los  siguientes  puntos  que  meditó  convenien- 
tes y  corren  en  el  mismo  expediente,  y  porque  se 
nominase  la  nueva  población  de  la  Villa  de  San 
Fei'na7ido  de  la  Florida^  en  memoria  de  Nuestro 
adorado  Rey  Don  Fernando  Vil  y  del  meritísimo 
Presidente  de  la  Suprema  Junta  Central  de  Es- 
paña é  Indias  el  Excmo.  Señor  Florida  Blanca.— 
Señores  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  de  Go- 
bierno:—El  Ayuntamiento  de  esta  M.  F.  y  R 
Ciudad  de  Montevideo,  ha  vi-to  y  leído  con  me- 
ditación la  piadosa  solicitud  del  Presbítero  Don 
Santiago  Figueredo,  Cura  Párroco  del  beneficio 
del  Pintado,  en  el  dis^trito  de  la  Gobernación»  di- 
rigida á  trasladar  la  Parroquia  en  conocida  utili- 
tiad  de  la  causa  de  Dios  y  el  Estado;  y  ha  leído 
también  el  dictamen  que  se  pidió  y  ha  dado  d 
Caballero  Síndico  adhiriendo  á  tan  religioso  pro* 
yecto.  El  Cabildo  no  ha  detenido  su  informe  poi 
trepidar  sobre  los  fundamentos  de  la  convenien- 
cia ó  ventajas :  sabe  muy  bien,  que  sólo  se  llama 
estado  feliz  y  floreciente  el  que  reduce  al  hombre 
á  vivir  en  la  dulce  sociedad;  el  que  le  hace  la 
fineza  de  miembros,  el  que  modera  ó  corrige  por 
la  ley,  por  la  educación,  los  vicios  y  rezagos  de  la 
naturaleza:  el  que  lo  hace  útil  para  sí  y  sus  seme- 
jantes; y  en  una  palabra,  el  que  lo  acredita  de 
ente  verdaderamente  racional.  Si  el  hombre  care- 
ciese de  sus  derechos,  decía  el  Estagirita,  sólo  en 
la  forma  diferiría  de  los  brutos.  Qué  diremos  del 
distraído  y  errante!  sin  domicilio  fijo,  sin  luces, sin 
conocimientos,  sin  relaciones,  sin  amigo,  sin  caor 
dal,  sin  ejercicio  ?  Vegeta  por  vivir,  y  vive  para 
morir  aquí,  y  así  concluye  la  carrera  de  esa  por- 
ción de  vagantes,  aptoíj  para  una  República  de 
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caribes,  á  que  está  expuesta  ]a  tierra  prometida 
de  nuestros  grandes  campos.  Ei  daíío  directo  en 
este  caso  es  para  la  Religión  y  es  para  el  Estado. 
Para   aquélla,  porque  en  la  lentitud  de  sus  pro- 
gresos, en  la  dificultad  de  su  predicación,  en  la  do- 
cilidad délos  que  por  no  conocerla  radicalmente, 
detestan  ó  no  la  aman,  6  la  oyen  de  tarde  en  tarde 
sin  entenderla,  pierde  la  viña  y  rebatió  de  Jesu- 
crisU)  los  fines  altísimos  de  la  redención  con  ruina 
eterna  é  infalible  de  tantos  millares  de  almas  pros- 
critas que  apenas  recibieron  en  el  bautismo  las 
insignias  del  cristianismo.  Para  el  Estado,  porque 
por  las  promesas  de  Dios  y  Copolegnios  de  los 
Padres  sólo  es  feliz  el  Imperio  en  que  la  verda- 
dera religión  forme  al  hombre,  le  enseñe  la  obe- 
diencia á  los  Príncipes,  leda  máximas  para  el  go- 
bierno doméstico  y  le  hace  detestar  la  vida  que 
no  es  activa  y  afanosa,  le  enseña  á  ocupar  hones- 
tamente sus  brazos,  y  en  suma,  porque  todos  los 
bieneé,  todas  las  glorias,  todas  las  propiedades 
terrestres,  la  ambición  de  los  conquistadores  son 
an  accesorio  forzoso  de  la  religión  y  del  verdadero 
culto,  sin  lo  cual  todo  es  barro,  todo  es  fósforo, 
todo  es  un  fuego  fatuo.  Estos  son  los  dos  objetos 
tan  interesantes  que  se  ha  propuesto  la  caridad 
fervorosa  del  Párroco  del  Pintado,  los  cuales  se 
adaptan  con  la  generosa  concurrencia  de  este 
Ilustre  Ayuntamiento,  que  á  poca  costa  recogerá 
con  el  tiempo  los  frutos  sazonados  de  tan  glande 
como  gloriosa  munificencia.  El  Cabildo  se  sintió 
deisde  el  momento  inflamado,  y  protesta  facilitar 
los  arbitrios,  que  cedían  en  honor  de  Dios,  en  el 
aumento  de  la  población  y  en  conocido  benefício 
del  Estado.  Dio  un  balance  á  sus  fondos,  discer- 
nió la  calidad  de  sus  rentas  y  sus  bienes,  examinó 
si  la  cesión  que  se  pretende  podría  hacerse  por 
unos  depositarios  de  las  anonas  ó  ventas  públicas 
$in  responsabilidad,  exponiendo  las  obras  al  pro- 
nóstico sagrado:  Empezó  á  edificar ^  pero  no  piulo 
consumar.  —  Dedujo  de  los  principios  científicos 
de  la  Ley  que  no  puedan  los  Regidores  sin  licencia 
Real,  ni  decreto  de  las  Justicias  donar  las  tierras 
Concejiles,  si  no  es  para  huertos,  corrales  ó  solares 
á  los  vecinos  que  los  puedan  hacer,  ni  aun  remi- 
tir, ni  moderar,  ni  componer  que  es  mucho  menos 
las  penas  aplicadas  al  Concejo,  á  no  ser  por  causa 
de  pobreza  probada  en  los  deudores,  ni  hacer  otras 
gracias  sueltas  de  haciendas  de  la  Villa,  aunque 
sea  de  nuevos  vecinos;  pero  ni  aún  dar  plazos  de 
más  de  tres  meses  á  los  deudores,  debiendo  los 
Regidores  negligentes  pagar  las  quiebras,  y  con- 
denaciones que  por  esa  causa  se  hiciesen  incobra- 
bles, que  no  puedan  vender  ni  enajenar  los  bie- 
nes raíces  de  la  ciudad,  ni  aún  arrendar  ni  rom- 
per laa  dehesas  sin  información  de  utilidad  y  pre- 
cediendo Real  permiso,  y  de  otra  suerte  no  vale  la 


venta,  ni  la  enajenación.  En  medio  de  estos  con- 
flictos y  de  otras  severísimas  prohibiciones  que  no 
deben  acumularse  en  estas  páginas,  encuentra  el 
Ayuntamiento  una  disposición  consolante  algún 
tanto  adecuada,  por  lo  que  el  Regimiento  puede 
dar  licencia  á  los  vecinos  para  edificar  en  los  pa- 
vimentos públicos  y  concejiles,  siendo  poco  el 
sitio,  y  de  ningún  perjuicio  nombrando  Comisarios 
é  imponiendo  algún  censo  perpetuo  al  que  se  le 
da  el  solar,  pero  aún  es  más  permanente  y  deci- 
siva la  opinión  del  doctor  Alonso  de  Villadrego 
al  Capítulo  5.®  de  sus  instrucciones.  El  Cabildo 
por  desear  y  perpetuar  su  dominio,  más  que  por 
contar  con  un  contingente  y  canon  miserable  que 
en  poco  ó  nada  podía  subvenir  á  sus  atenciones, 
lo  tiene  públicamente  arrendado.  Ésta  es  la  his- 
toria de  la  adquisición  de  Solís  Chico.  Bajo  de  es- 
tos datos  seguros  y  verdaderos,  el  Ayuntamiento 
de  esta  Ciudad,  ansioso  de  sofocar  las  aflicciones 
del  Párroco,  deseoso  de  fomentar  y  dar  pábulo  á 
su  celo  evangélico,  aspirando  á  cruzar  un  caos  de 
tinieblas  y  barbarie  á  una  multitud  de  hombres 
que  pueden  ser  útiles  al  sacerdocio  y  al  Imperio, 
anhelando  de  que  se  dediquen  á  la  cultura  y  co- 
mercio de  unos  campos  consagrados  á  una  pas- 
tura decadente,  y  se  abandonan  los  estériles  fe- 
cundados de  abrojos,  viene  á  conceder  el  terreno 
bajo  los  requisitos  siguientes:— I.®  Deberá  el  Pá- 
rroco ante  todas  cosas  solicitar  por  los  conductos 
y  trámites  ordinario?,  la  traslación  de  la  Parro- 
quia del  Ilustrísimo  R.  Diocesano,  sin  cuya  licen- 
cia auxiliada  de  la  autoridad  Real  competente  se* 
ría  toda  diligencia  inoficiosa  y  prematura:  para 
cuyo  íin  cede,  dona  y  traspasa  el  Ayuntamiento 
el  derecho  que  por  prescripción  inmemorial  tiene 
en  las  tierras  y  estancias  ubicadas  en  Santa  Lucía 
Chico,  y  Pintado,  donde  deberá  fundarse  la  Po- 
blación y  erigirse  el  templo  del  que  antes  se  levan- 
tará el  Mapa  que  deberá  pasar  á  la  Junta  Superior 
de  la  Capital,  conforme  á  las  prevenciones  del  Có- 
digo último,  casa  de  policía,  teniéndose  presente 
para  su  construcción  la  disposición  de  la  Liey  7, 
lib.  4,  tít.  7  de  las  del  Reino.  —  2.®  En  memoria  y 
honor  de  nuestro  augusto  señor  don  Fernando  VII 
se  intitulará  la  ciudad  de  la  nueva  población  San 
Fernando  de  la  Florida^  para  distinguirla  de  tkín 
Fernando  de  Maldonado,  con  cuyo  agregado  se 
honrarán  las  cenizas  del  mejor  Héroe  Español,  el 
Excmo.  Señor  Conde  de  Florida  Blanca,  primer 
Presidente  de  la  Soberana  y  Suprema  Junta  Cen- 
tral de  España  y  sus  Indias;  debiendo  tenerse 
presente,  que  siendo  privativo  de  la  Majestad  el 
título  que  deberá  tener  la  población,  no  usará  del 
de  Ciudad,  ni  otro  alguno  hasta  que  conforme  á 
la  Ley  6,  tít.  8,  lib.  4  de  las  del  Reino,  haya  im- 
petrado la  gracia  y  merced  del  Supremo  Consejo 
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de  Indias.  —  3.^  Que  deberá  presentarse  un  Pa- 
drón de  los  que  quieran  poblarse,  su  estado  y 
calidad,  los  que  tienen  bienes  y  su  especie,  y  los 
que  no  los  tienen ;  ya  para  proporcionar  la  crea- 
ción de  empleos  Concejiles,  como  para  la  distribu- 
ción qiie  ha  de  hacer  el  Cabildo  del  ganado  que 
tiene,  entre  los  pobres,  que  es  en  substancia  la  Ca- 
pitulación de  que  habla  la  Ley  6,  lib.  4,  tít.  5, 
encargándose  esta  distribución  al  celo  del  Caba- 
llero Síndico  Procurador  de  esta  ciudad  con  in- 
tervención del  Juez  que  se  nombre  en  dicha  Po- 
blación, quienes  de  acuerdo  procederán  en  ésto 
teniendo  consideración  en  el  repartimiento  al  es- 
tado y  conducta  de  los  nuevos  pobladores  que  por 
ninguna  razón  y  causa  podrían  enajenar  los  bie- 
nes hasta  cierto  tiempo. —  4.**  Supuesto  que  el 
terreno  y  cercanías  que  trata  de  poblarse  tienen 
las  proporciones  y  calidades  que  recomienda,  en- 
carga y  requiere  la  Ley  3,  lib.  4,  tít.  7  de  las 
del  Beino,  deberá  fundarse  dicha  población  con 
los  requisitos  de  la  1.*^  del  mismo,  siendo  el  sitio, 
tamaño  y  disposición  de  la  plaza  por  su  constitu- 
ción mediterránea  en  el  modo  y  forma  que  proli- 
jamente deslinda  y  describe  la  misma  Ley,  pro- 
curando la  formación  de  caUes  conforme  á  la  pre- 
vención de  la  Ley  10,  y  haciendo  la  repartición 
de  los  solares  con  sujeción  á  la  undécima,  inter- 
viniendo en  todo  ello  el  Caballero  Síndico,  aso- 
ciado de  inteligentes  y  peritos.  —  5.®  Como  los 
pueblos  no  pueden  fundarse  sin  Ejidos,  que  pue- 
den ser  más  ó  menos,  según  el  incrementa  que 
tome  la  población,  y  como  por  otra  parte  es  im- 
portantísima la  asignación  y  señalamiento  de  de- 
hesas y  tierras  para  Propios,  el  Síndico  y  peritos 
asistentes  deberán  tener  presente  para  este  im- 
portante punto  la  disposición  de  las  LL.  7  y  13 
citadas,  adjudicando  lo  restante  á  tierras  de  labor 
por  suertes,  con  delincación  de  caminos  reales  para 
el  tráfico  de  bagajes  y  carros.— 6.**  Porque  la  de- 
lincación del  terreno  que  ha  de  servir  de  funda- 
mento á  la  población  y  á  la  división  de  cuadras, 
conduce  á  la  armonía,  buen  orden  y  aspecto  de  la 
disciplina  política,  y  sus  números  y  nombres  á 
facilitar  la  comunicación,  se  deberá  en  esto  po- 
ner un  singular  esmero,  de  cuyo  modo  se  viene 
también  á  conseguir  el  tener  una  razón  exacta  de 
las  suertes  que  quedan  sin  distribuirse  por  ahora, 
por  falta  de  concurrencia  de  pobladores  para 
asignarlas  según  fueren  pretendiéndolas.  --  7.® 
Siendo  frecuentes  en  perjuicio  de  la  armonía,  paz 
y  tranquilidad  de  los  Pueblos  los  litigios  sobre 
límites  y  pertenencias,  el  Caballero  Síndico  con 
los  Agrimensores  y  facultativos  que  asistan  á  la 
operación  pondrán  el  más  singular  esmero  y  cui- 
dado en  designar  las  distancias  y  rumbos  de  los 
solares  de  la  población,  predios  rústicos  y  urba- 


nos. —  8.®  Que  en  el  reconocimiento  del  señorío 
y  dominio  que  tiene  este  Cabildo  en  las  tierras 
y  demás  sin  accesorios,  pues  dona  y  cede  irre- 
vocablemente por  el  beneficio  que  resulta  á  la 
causa  de  Dios  y  del  Bey,  han  de  obligarse  todos 
sus  vecinos  á  dar  cada  año  4  reales  plata  por  cada 
cuadra  de  las  que  cada  uno  tome  en  el  Pueblo,  y 
4  reales  por  cada  suerte  de  chacra  en  las  inme- 
diaciones de  la  población,  como  á  una  l^^ua,  y  las 
demás  graciosamente,  cuyas  sumas  recaudará  un 
Mayordomo  que  nombre  el  Cabildo. . . .  Confo^ 
mada  la  dicha  Junta  de  Observaciones  con  lo  ex- 
puesto por  este  Cabildo  en  los  inscriptos  artículos, 
y  practicadas  en  consecuencia  las  diligencias  de 
demarcación  de  dicha  Villa,  deslinde  de  los  te- 
rrenos de  ella  y  colocación  de  los  vecinos  pobla- 
dores de  la  misma  por  el  Caballero  Síndico  Pro- 
curador General  de  esta  ciudad  y  el  Comandante 
del  Regimiento  de  Voluntarios  del  Río  de  la  Plata 
comisionado  al  efecto  por  la  referida  Junta,  eva- 
cuando todo,  se  dirigió  al  Sr.  Gobernador  el  ex- 
pediente original  y  el  respectivo  Plano  de  dicha 
nueva  Villa  el  18  del  corriente  mes,  para  que  este 
Cabildo  proceda  como  parte  interesada,  á  lo  de- 
más que  sobre  todo  ello  convenga,  informando  al 
Gobierno  y  proponiéndole  cuanto  á  este  Ayunta- 
miento se  le  ofrezca  y  juzgue  convenientemente  á 
la  mejor  subsistencia,  buen  orden  y  adelanta* 
miento  de  la  mencionada  nueva  Villa.  —  Pascual 
José  ParodL—Juan  José  Seco, —José  María  de 
Ortega, — Manicel  Vicente  Oidiéirex, — Manuel  de 
Ortega,— Juan  Domingo  de  las  Carreras, 

Situación.  —  Puede  considerarse  el  departa- 
mento de  la  Florida  como  el  más  central  de  la 
región  al  S.  del  río  Negro,  siendo  su  situación 
entre  Durazno,  Treinta  y  Tres,  Minas,  Canelones^ 
San  José  y  Flores. 

LÍMITES.— Por  el  N.  el  río  Yí,  desde  sus  cab^ 
ceras,  aguas  abajo,  hasta  la  confluencia  del  arroya 
de  la  Villa  Nueva  que  lo  separa  del  Durazno: 
por  el  E.  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Princi- 
pal, el  arroyo  Chámame  en  toda  su  extensión  y  el 
Casupá  desde  la  barra  de  Chámame  hasta  sa 
desagüe  en  el  Santa  Lucía,  que  dividen  á  la  Fl<f 
rida  de  los  departamentos  de  Treinta  y  Tres  y  Mi- 
nas: por  el  S.  el  rio  de  Santa  Lucía  que  lo  separa 
de  Canelones :  por  el  O.  el  Sauce  de  Villanueva, 
arroyuelo  de  Batoví,  entre  Florida  y  Durazno;  e! 
Maciel  ( ^ ),  entre  Flores  y  Florida,  y  la  cuchilla  del 


(1)  El  decreto  quo  estableció  los  niuites  del  dcpartamesto 
de  la  Florida  dice  que  ente  loe  halla  Boparado  del  de  San  José 
( ahora  Flores )  hacia  el  O.  por  todo  el  curso  del  arrojo  Maciel 
desde  sus  nacientes  en  la  cuchilla  del  Pintado  basta  su  deaem* 
bocudura  eu  el  río  Yí,  mientras  quw  el  decreto  dividiendo  en 
secciones  judiclHlcs  el  departamento  de  que  tratamos,  da  por 
linde  el  Maciel   desde  su   confluencia  en  el  Yí  basta  ht  bun 
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Pintado  y  el  arroyo  de  la  Virgen,  entre  Florida  y 
San  José. 

División  judicial. —El  departamento  está  di- 
vidido en  doce  secciones  judiciales,  que  son :  1.*^ 
Florida,  2.*  Estación  Chamizo,  3.*  Tornero,  4.* 
Monzón,  5.<^  lUescas,  6.*^  Mansavillagra,  1.^  Tala 
de  Castro,  8.*  Tala  de  Maciel,  9.''  Milán,  10.^  Es- 
tación Sarandí,  11.''  Estación  Goñi,  y  12.''  Isla 
Mala. 

Áre:a  y  población.  —  La  superficie  del  terri- 
torio de  la  Florida  es  de  12,107.15  kilómetros  cua- 
drados, equivalentes  á  4,102  millas  cuadradas,  ó 
455  l^uas  cuadradas.  Por  su  extensión  territorial 
ocupa  el  séptimo  lugar  entre  los  demás  departa- 
mentos ( ^>.  Su  población  está  calculada  en  30,024 
habitantes.  Correspóndenle,  pues,  3  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado. 

Orografía.  —  A  la  altura  de  las  nacientes  del 
arroyo  Mansavillagra,  la  cuchilla  Grande  Supe- 
rior ó  Principal  desprende  un  importante  ramal 
que  croza  el  departamento  de  la  Florida  de  E.  á 
O.,  penetrando  después  en  el  de  San  José.  Este 
ramal,  llamado  por  algunos  geógrafos  cuchilla 
Grande  Inferior^  y  por  otros  cuchilla  Grande  de 
la  Florida,  forma  á  su  vez  una  serie  de  cadenas 
secundarias  oblicuas  á  la  cadena  principal,  ó  sea 
ala  expresada  cuchilla  Grande  Inferior.  Estas 
cuchillas  son  la  del  Pintado,  de  la  Cruz,  de  Pa- 
lomo y  de  Santa  Lucia  por  el  S.,  y  la  de  Maciel, 
de  Castro  y  Mansavillagra  al  N.  La  de  Illescas 
86  separa  de  la  Grande  Superior  ó  Principal  para 
terminar  á  orillas  del  río  Yí,  y  ésta  y  la  Grande 
ÍQÍerior  constituyen  el  relieve  más  prominente  del 
territorio  de  la  Florida,  viniendo  á  formar  dos 
vertíentes  bien  notorias :  la  que  conduce  las  aguas 
de  todos  los  ríos  y  arroyos  á  descargar  en  el  Yí  y 
la  que  las  vierte  en  el  Santa  Lucía  Grande. 

Hidrografía.  —  La  cuchilla  Grande  Inferior 
forma,  como  acabamos  de  decir,  dos  vertientes: 
la  del  X.  que  arrastra  las  aguas  al  río  Yí,  y  la  del 
S.  qae  las  lleva  al  Santa  Lucía,  pero  con  la  par- 
ticularidad de  que  los  principales  arroyos  que  aflu- 
yen á  los  ríos  nombrados,  corren  encajonados  en- 
tre cuchillas  paralelas,  independientes  unos  de 
otros,  aunque  recogiendo  en  su  trayecto  las  aguas 
de  numerosos  afluentes  que  los  convierten  en  cau- 
dalosos canales  al  acercarse  á  sus  respectivas 
desembocaduras.  El  mayor  número  de  éstos  va  á 
parar  al  Yí,  significándose  por  su  copioso  contin- 


del  arrojo  de  los  Ahogados  en  el  [vreDombrado  Maciel,  ap&r- 
táadooot  de  éste  para  segiilr  á  los  Ahogados  hantA  sus  cabo- 
eons.  ¿  CoAndo  las  autoridades  competeutes  harán  cesar  estas 
arntndiociones  ? 

(1)  Tomamos  las  cifras  y  cálculos  de  área  y  pobhición  dol 
eada  año  más  interesante  Anuario  Estadiatico  del  Uruguay  del 
sefior  don  Honoré  BouitáOi  correspondiente  al  afio  1807. 


gente  el  Maciel,  que  corre  á  lo  largo  de  la  cuchi- 
lla de  su  nombre,  el  histórico  Sarandí  Wy  el 
arroyo  Castro,  los  cuales  serpentean  entre  las  cu- 
chillas de  Maciel  y  Castro ;  el  Timóte,  limitado  en 
sus  orígenes  y  en  su  curso  por  las  cuchillas  de 
Castro  y  Mansavillagra;  el  de  este  nombre,  que 
naciendo  en  la  cuchilla  Grande  Superior  6  Prin- 
cipal riega  una  gran  zona  de  terreno  que  bien  pu- 
diera considerarse  como  un  valle  longitudinal 
comprendido  entre  las  cuchillas  de  Mansavillagra 
é  Illescas,  cruzándolo  en  toda  su  extensión  de  E. 
á  O.  y  buscando  su  desagüe  en  el  Yí  á  la  altura 
del  paso  de  la  Cruz;  el  de  Illescas,  el  de  los  Me- 
lles, el  del  Pescado,  el  Monzón  y  otros.  La  ver- 
tiente meridional  dispone  de  menor  espacio  y  los 
arroyos  que  tienen  en  ella  sus  nacientes  circulan 
más  próximos  unos  de  otros,  por  hallarse  tam- 
bién más  cercanas  las  cuchillas  del  Pintado,  de  la 
Cruz,  de  Palermo  y  de  Santa  Lucía,  que  forman 
las  pequeñas  cuencas  del  Tornero,  Sarandí,  Lfi 
Cruz  y  el  Pintado,  los  cuales  tienen  su  confluen- 
cia en  el  Santa  Lucía  Chico,  el  que  á  su  vez  des- 
agua en  el  río  Santa  Lucía.  De  modo,  pues,  que 
los  arroyos  que  nacen  en  la  vertiente  occidental  de 
la  cuchilla  Grande  y  su  ramal  inferior  van  directa 
y  aisladamente  á  desaguar  en  el  Yí,  mientras  que 
los  que  nacen  en  la  vertiente  oriental  de  dicho  ra- 
mal afluyen  al  Santa  Lucía  Chico,  el  que  los  lleva 
hasta  el  río  Santa  Lucía,  excepción  hecha  del 
Casupá  y  del  de  la  Virgen  que  van  en  derechura 
á  este  río. 

Aspecto  físico.  —  El  aspecto  físico  de  este  de- 
partamento es  análogo  al  del  resto  de  la  Repú- 
blica, aunque  pareciéndose  más  á  los  de  San  José, 
Flores  y  Durazno.  Sus  lincamientos  orográfícos 
no  son  muy  irregulares,  y  simétricamente  ondu- 
lados sus  campos,  pues  las  líneas  cóncavas  y  con- 
vexas se  suceden  á  iguales  distancias,  sin  que  esto 
impida  que  de  vez  en  cuando  los  terrenos  de  se- 
dimento den  paso  á  rocas  graníticas  de  caprichosa 
forma,  ya  á  modo  de  cerros  culminantes  como  los 
del  Pescado,  Illescas,  Colorado,  Mulero,  San  Fran- 
cisco, Copetón  y  del  Pelado,  bien  haciendo  agreste 
el  paisaje  con  sierras  como  las  de  Sosa,  situadas 
al  E.  del  departamento,  muy  dignas  de  visitarse 
por  el  aspecto  original  que  ofrecen,  poco  común 
en  la  zona  austral  del  país. 

Riquezas  naturales.  — En  este  departamento 
abundan  los  depósitos  naturales  de  piedra- cal; 
hay  yacimientos  importantes  en  Isla  Mala,  Pan- 


(1)  En  las  cercanfas  de  este  arroyo  (y  noca  el  Sarandí  del 
departamento  de  Cerro  Largo,  como  se  acaba  de  decir  en  cierta 
obrita  reoientcmentü  publicada),  tuvo  lugar  ol  12  de  Octubre 
de  1825,  la  sangrieuta  y  gloriosa  batalla  librada  contra  tropas 
regulares  brasileras,  por  el  General  Lavallcja  y  sus  valientes 
soldados. 
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tanoso  de  Castro  y  cuchilla  de  Illescas.  Estas  úl- 
timas forman  un  gran  banco'de  algunos  kilóme- 
tros de  extensión,  situado  en  una  depresión  del 
terreno  á  diez  kilómetros  antes  de  llegar  á  la  es- 
tación Illescas»,  pasando  la  vía  férrea  que  va  á 
Nico  Pérez,  vía  extendida  sobre  dicha  clase  de 
terreno.  Existe  también  un  banco  de  creta,  pró- 
ximo á  las  puntas  del  arroyo  de  Castro,  falda  de 
la  cuchilla  Grande,  frente  á  la  casa  de  Torres, 
establecimiento  de  campo  que  existe  en  ese  paraje. 
Dicho  mineral  está  á  poca  profundidad,  bastando, 
en  algunos  sitios,  cavar  poco  más  de  medio  me- 
tro para  descubrirlo.  La  fauna  y  flora  indígenas 
son  análogas  á  las  de  San  José,  Flores,  Durazno 
y  Minas,  no  dando  lugar  á  ninguna  industria  im- 
portante. 

Ganadería.— Como  en  la  mayoría  de  los  de- 
partamentos, la  industria  más  notable  es  la  gana- 
dera; y  por  ser  los  campos  de  Florida  ricos  en 
pastos  y  aptos  para  invernar  las  haciendas,  á  él 
se  remiten  las  de  otras  zonas,  para  venderlas  tan 
pronto  como  reúnen  las  condiciones  precisas  ásu 
faenamiento.  Así  considerado,  es  el  departamento 
de  la  Florida  un  depósito  de  ganado  mayor,  no 
habiendo  descuidado  los  estancieros  la  cría  y  ex- 
plotación del  menor.  El  número  de  cabezas  de 
ganado  de  toda  especie,  libre  de  impuesto,  con- 
forme á  las  declaraciones  hechas  por  los  propie- 
tarios al  abonar  la  contribución  inmobiliaria,  es 
el  siguiente: 

NÚMERO  OE   CABEZAS  DE  GANADO 

Vacuno 1(U,P40 

Yeguarizo  y  caballar 12,;iKS 

Mular ' lól 

OvÍDO 908,950 

Cabrío 69 

Porcino 808 

Total  de  cabezas  de  ganado  en  1897. . .  IJ  77.292 

Agricultura.  —  La  agricultura  no  ha  sido  mi- 
rada con  indiferencia,  de  modo  que  las  tierras  cal- 
Uvadas  abarcan  un  área  bastante  regular,  pues 
aunque  carece  de  colonias  semejiintes  á  la  Suiza» 
Piamontesa,  Río  Negro,  Paullier  y  otras  renom" 
bradas  por  la  bondad  de  sus  productos,  posee  gran 
cantidad  de  chacras  á  orillas  del  arroyo  de  la  Vir- 
gen y  en  los  alrededores  de  los  pueblos  dedicados 
á  la  siembra  de  cereales,  contando  con  granjas  y 
plantíos  de  árboles  y  viñedos,  de  los  cuales  se  es- 
peran pingiies  resultados.  En  estos  últimos  atlos 
el  aumento  de  producción  agrícola,  principalmente 
de  cereales,  ha  sido  enorme,  no  sólo  por  el  mayor 
número  de  brazos  empleados  en  la  explotación  y 
por  el  ensanche  dado  á  las  tierras  de  labranza, 
sino  también  por  lo  favorables  que  han  sido  para  el 
cultivo.  Influyen,  indudablemente,  en  el  aumento 


de  la  agricultura,  el  ensanche  de  las  vías  férreas, 
las  plagas  que  han  asolado  los  campos  dedicados 
al  pastoreo,  y  el  convencimiento  que  tienen  ya 
muchas  gentes  del  campo  de  que  por  convenien- 
cia y  hasta  por  educación  se  impone  la  necesidad 
de  simultanear  la  agricultura  con  la  ganadería  (i). 
Producciones,  industria  y  comercio.  —  Las 
producciones  del  departamento  son,  por  consi- 
guiente, el  ganado  vacuno,  lanar  y  yeguarizo, 
piedra  de  cal,  granito  para  adoquines,  trigo,  maíz 
y  pasto  enfardado  y  algunas  maderas,  todo  lo 
cual  constituye  á  la  vez  importantes  industrias 
extractivas  y  agro -pecuarias.  Como  natural  con- 
secuencia, estas  producciones  é  industrias  dan 
margen  al  activo  comercio  que  la  Florida  sostiene 
con  Montevideo.  Este  comercio  está  representado 
por  los  siguientes  capitales: 

1939  Orioutales  con  un  capital  de..  %  7.7J4,997 

6  Argón  ti  008 »  21, 514 

20  Brasileros »  261,060 

294  Julianos *  376,24o 

242  Españoles »  üóS,074 

43  Francesíís »  14Ü,2S5 

13  Ingleses »  99,924 

9  Alómanos »  20,104 

3  SuíJíoa »  7,319 

1  De  utxus  nacionalidades »  935 

$_J>.J^277tó7 

(1)    «No  escapará  al  criterio  de  V.  E.  toda  la  importaom 
que  par»  el  pafd  tiene  esta  transfonuación  de  ana  induatrias 
rurales  j  la  influencia  morigeradora  que  necesariamente  ha  de 
ejercer  en  las  costumbres  y  t<.>ndc'ncias  de  los  habitantes,  «bli- 
gándoles  á  someterse  á  la  disciplina  y  constancia  que  deman- 
dan los  trabajos  agrícolas  tan  distintos  de  las  faenas  de  caballo 
y  á  lazo,  que,  con  sor  muchas  y  exigir  mucha  destreza  j  arrojo, 
tienen  algo  de  bárbaras  é  inclinan  más  á  instíntoa  guerrero*  y 
de  iudúmita  altivez  que  á  los  hábitos  do  mansedumbre  y  su- 
bordinación que    inculca   la   labor  ordenada  y  cotidiana  de  la 
tioiTa,  en  que  el  liombre  va  poco  á  poco  adquiriendo  Dociones 
de  oconoiuía  y  conociendo  el  valor  de  lo  que  gana  con  el  sv- 
dor  de  su  freut.e,  tan  diferentemente   adquirido  de  lo  que  ga- 
naba en  las  algazaras  de  las  hierras  y  apartas,  en  las  que  cadi 
lance  es  una  hazaña  que  ensoberbece  al  que  la  consuma,    io- 
fundióndulo  alient/is  do  superioridad  que  más  tarde  ó  más  teai- 
prano  lo  arrastran  á  la  jactancia  pendenciera,  á  la  iuaubordi- 
naciún  contra  la  autoridad,   y  á  alzarse  por  último  contra  la 
sociedad,  contiado  en  los  hechos  de   los   protagonistaa   de   los 
drama»  criollos  hoy  tan   cu  boj^a,  y  cuya  prohibición  serfa  de 
verdadero  inton''s  prtblico,   pues  no  son  más  que  escuela  de 
pcrvcraos  ejemplos,  ni  sirven  más  que  para  estímulo  de  luak» 
iastiutos,  ni  conducen  á  más  resultado  que  el  de  fomentar  vi- 
cios que  es  necesario  desarraigar  de  nuestras  costumbres  tra- 
dicionales para  llegar  algi'iu  día  á  regimentar  el   orden   social 
dentro  do  la  liVioilad  y  el  respeto  á  las  leyes.  Es  para  mf  siem- 
pre consolador,  señor  Ministro,  el  ver  á  uno  de  nuestros  paisa- 
nos Mguiendo  pacientemente  el  surco  del  arado,  domando  sus 
altiveces  nativas  bajo  el  yugo  civilizador  del  trabajo,  aplicando 
sus  energías  infatigables  á  la  labor  tranquila  de  la  tierra,  bus- 
cando en  sus  senos  siempre  gonorosoa  la  remuneración  de  sus 
afanos,  olvidado  do  los  azares  do  la  guerra  en  aquella  padAca 
tarea  que  e»  el  sustento  de  su  prole  y  la  esperaoza  de  un  por* 
venir  de  holgura  y  de  descanso.*   (Nota  del  Jefe  Político  del 
Departamento  déla  Florida^  don  Daniel  Muíioz,  al  acñor  Ministvo 
de  Gobierno,  doctor  don  Miguel  Herrera  y  Obes.->  Junio  de  IBM.) 
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Medios  de  comunicación.  —  Este  departa- 
mento está  cruzado  por  el  ferrocarril  Central  del 
Uruguay,  que  se  extiende  de  N.  á  S.  por  su  lado 
occidental,  no  muy  lejos  de  los  confínes  con  San 
José  y  Flores;  de  25  de  Agosto  arranca  el  ramal 
que  va  á  la  ciudad  de  San  José  y  circula  por  la 
región  del  E.  el  tren  que  llega  hasta  Nico  Pérez, 
pueblo  limítrofe  del  departamento  de  Miot\3.  Como 
por  esta  vía  férrea  circulan  todos  los  trenes  que 
van  al  N.  y  O.  de  la  República,  la  Florida  viene 
á  8^  uno  de  los  parajes  mejor  servidos  por  este 
medio  de  locomoción,  sin  contar  las  empresas  de 
diligencias  que  recorren  otros  trayectos  en  donde 
todavía  no  se  ha  hecho  oir  el  agudo  silbido  do  la 
locomotora.  Por  otra  parte,  diver.-^as  líneas  tele- 
gráficas ponen  en  instantánea  relación  á  los  habi- 
tantes de  la  capital  del  departamento  con  el  resto 
de  la  República. 

IxsTRüoCMÓN  PÚBLICA  Y  PRIVADA.  — El  depar- 
tamento de  la  Florida  cuenta  con  2-  escuelas  pú- 
blicas con  1228  alumnos,  y  9  privadas  con  445,  ó 
Fea  un  total  de  31  escuelas  con  1673  educandos 
atendidos  por  37  maestros,  equivalente  á  un  pro- 
medio de  45  alumnos  por  maestro.  Esta  región  de 
la  República  ha  tenido  iniciativas^  patrióticas  y 
generosías  en  materia  de  enseñanza,  y  ai  su  resul' 
tado  ba  sido  negativo,  y  algunas  de  las  institucio- 
nes fundadas  no  han  logrado  larga  vida,  débese, 
tal  vez,  á  lo  prematura^,  ó  á  la  escasez  de  recursos 
para  sostenerlas.  £n  cuanto  al  estado  general  de 
la  instrucción  pública  es  satisfactorio,  aunque  ha- 
cen falta  muchas  escuelas,  se  impone  como  nece- 
sidad nacional  el  aumento  en  el  sueldo  de  los  sc- 
fiores  maestros  y  urge  dotar  al  departamento  de 
locales  adecuados  á  su  objeto  ( ^ ). 

Localidades.  —  Las  que  posee  el  departa- 
luoito  de  la  Florida  son  las  siguientes :  Ciudad  de 
San  Femando  de  la  Florida^  así  llamada  en  me- 
moria del  Rey  don  Fernando  Yli  y  del  Conde 
de  Florida  Blanca:  reúne  en  su  origen  las  mismas 
drcunstancias  que  en  la  generalidad  de  los  pue- 
blos fundados  en  los  tiempos  de  la  dominación  es- 
pañola, con  la  sola  diferencia  de  que  su  origen  lo 
debe  á  una  modesta  capilla,  mientras  que  los  te- 
rrenos de  otros,  fueron  destinados  para  núcleos  de 
población  desde  un  principio.  Hállase  situada  en 
ú  ángulo  que  forma  la  confluencia  del  arroyo  del 
Pintado  con  el  Santa  Lucía  Chico,  y  está  ligada 
con  otros  puntos  por  el  ferrocarril  Central  del 
Uruguay,  cuya  empresa  ha  hecho  construir  un 
puente  bastante  importante  sobre  el  primero  de 
dichos  arroyos.  Su  aspecto  e-s  agradable,  y  más  lo 
es  todavía  la  calle  real,  ancha,  recta,  y  de  bás- 
tanle extensión,  en  la  que  se  encuentran  las  ca- 

(I)    Joflé  B.  Miranda:  Informe  Escolar» 


sas  de  comercio  más  importantes,  clubs,  cafés,  ho- 
teles, etc.,  etc.;  y  como  está  bien  alumbrada  y 
provista  de  cómodas  y  espaciosas  veredas,  se  con- 
vierte en  las  noches  de  la  estación  veraniega,  en 
punto  de  reunión  de  la  buena  sociedad  floridense. 
Esta  ciudad  cuenta,  además,  con  varios  edificios, 
que  si  no  pueden  considerarse  como  monumenta- 
les, por  lo  menos  no  desdicen  de  la  cultura  de  sus 
habitantes,  de  su  buen  gusto  y  de  su  progreso, 
más  visible  que  el  de  otros  parajes  de  la  Repú- 
blica de  anterior  fundación  y  tal  vez  de  mayores 
recursos.  Entre  estos  edificios  citaremos  la  iglesia, 
nueva  y  de  esbeltas  formas,  la  Jefatura  y  varias 
dependencias  públicas.  La  población  de  la  ciudad 
de  la  Flonda  asciende  á  unos  0,000  habitantes  y 
está  caracterizada  por  su  laboriosidad  y  espíritu 
comercial  y  progresista.  En  su  plaza  principal  se 
levanta  el  hermoso  monumento  dedicado  á  la  In- 
dependencia (le  la  República  (Véase  Florida, 
ciudad  de  la.) 

Sarandi  Grande.  —  Pueblo  de  reciente  funda- 
ción, situado  al  NO.  de  la  ciudad  de  la  Florida, 
sobre  la  vía  férrea  del  Central:  cuenta  con  más 
de  1000  habitantes  y  buenos  edificios,  estando  des- 
tinado á  ser  la  segunda  capital  del  departamento 
por  el  comercio  de  tránsito  de  que  es  objeto,  de- 
bido á  su  inmejorable  posición,  pues  ios  productos 
de  una  gran  zonado  los  departamentos  de  Florida, 
Durazno  y  Flores  buscan  su  salida  por  esta  esta- 
ción, sucediendo  lo  propio  con  las  mercaderías 
que  se  introducen  por  el  Sarandi  Oi'ande  para  el 
consumo  de  los  habitantes  de  estas  comarcas. 
(Véase  Sarandí  Grande,  pueblo  del.) 

Juan  CJiaxo,  —  Cuyo  verdadero  nombre  es  25 
de  ÁyosiOy  está  situado  sobre  el  límite  del  depar- 
tamento de  Florida  con  el  de  San  José,  á  pocas 
cuadras  del  gran  puente  de  hierro  de  su  nombre. 
Su  población  no  alcanza  á  300  almas,  y  la  canti- 
dad de  edificios  está  en  proporción  con  el  número 
de  sus  habitantes.  Más  que  pueblo  es  una  verda- 
dera estación,  pero  muy  pintoresca,  pues  desde 
ella  se  ve  el  rio  Santa  Lucía  y  su  gran  puente,  el 
pueblo  de  su  nombre,  la  desembocadura  del  arroyo 
de  la  Virgen  y  el  cercano  pueblecito  de  Ituzaingó. 
Sus  principales  edificios  son  la  estación  y  la  igle- 
sia. Hay  varios  hornos  de  ladrillo  que  imprimen 
á  Juan  CJmxo  bastante  movimiento.  (Véase  Vein- 
ticinco DE  Agosto,  pueblo.) 

Isla  Mala.  —  Como  el  anterior,  tiene  también  su 
nombre  oficial,  25  de  Mayo,  si  bien  es  más  cono- 
cido por  el  primero.  Fundado  en  1873,  ha  adelan- 
tado más  que  Juan  Cliaxo,  Su  población  fija  al- 
canza á  unos  400  habitantes,  no  pudiéndose  de- 
terminar la  flotante,  compuesta  de  trabajadores 
que  se  dedican  á  la  extracción  de  piedra-cal,  muy 
buscada  por  su  excelente  calidad^  y  granito  para 
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el  laboreo  de  adoquines,  industrias  extractivas  que 
dan  animación,  vida  y  provecho  á  esta  naciente 
localidad.  Los  edificios  son  humildes  y  el  ornato 
público  consiste  en  un  sencillo  monumentx)  sim- 
bólico alusivo  al  nombre  de  este  núcleo  de  po- 
blación. (Véase  Veinticínco  de  Mayo,  pueblo.) 

La  Crux. — Es  el  pueblo  y  estación  que  sigue 
al  anterior;  sus  habitantes  no  exceden  de  200,  los 
que  disponen  de  un  buen  local  para  escuela  pú- 
blica. La  Cruz  encuéntrase  situado  sobre  la  mar- 
gen occidental  del  arroyo  de  su  nombre,  y  en  sus 
alrededores  se  encuentra  el  gran  plantío  de  árbo- 
les maderables  y  viñas  perteneciente  á  la  Socie- 
dad Vitícola  Uruguaya.  (En  el  Apéndice  véase 
Cruz,  pueblo  y  estíición  de  La.) 

Goñi.  —  So  reduce  á  una  estación  ferrocarrilera 
con  un  pueblo  on  embrión,  de  unos  100  vecino?  en- 
tregados en  escala  muy  reducida  á  la  ganadería  y  á 
la  agricultura.  ( Véase GoSr,  núcleo  de  población. ) 

Finalmente,  aspira  á  elevarse  á  la  categoría  de 
pueblo  el  denominado  Sauce  del  Fí,  compuesto 
hasta  ahora  de  una  capilla,  una  escuela  pública 
y  varias  casas  de  modesta  apariencia.  Está  situado 
cerca  de  la  costa  del  Sauce,  arroyuelo  que  va  á 
desembocar  en  el  Yí.  (Véase  Sauce  del  Yf,  nú- 
cleo de  población.) 

Floriden«e«.  — Denominación  que  se  aplica 
á  los  naturales  de  lá  ciudad  de  la  Florida  y  por 
extensión  á  todos  los  del  departamento  de  igual 
nombre. 

Florido.  —  Cerro.  —  Dpto.  del  Durazno.  La 
cuchilla  de  Ramírez  que  se  desarrolla  hacia  la 
vertiente  boreal  del  departamento  del  Durazno 
desprende  un  ramal  que,  extendiéndose  á  lo  largo 
de  la  orilla  derocha  del  arroyo  del  Estado,  ter- 
mina en  forma  de  Y  griega,  cada  uno  do  cuyos  ex- 
tremos remata  en  un  pintoresco  ccrrezuelo.  El  de 
la  derecha  se  denomina  Ñangapiré  y  el  de  la  iz- 
quierda, que  está  bastante  cerca  de  la  confluencia 
del  arroyo  del  Estado  con  el  río  Negro,  se  llama 
cerro  Florido.  Ningún  mapa  los  consigna,  á  pe- 
sar de  su  disposición  original  y  agradable  aspecto, 
ni  autor  alguno  los  ha  citado  hasta  ahora. 

Fondo.— Picada  del.  — Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  en  el  paraje  conocido  por  el  Potrero 
Grande,  antes  de  llegar  á  la  confluencia  del  arroyo 
Yucutujá  en  dicho  río,  curso  inferior. 

Fontén.— Cañada  ó  arroyuelo  de.— Dpto.  de 
Paysandú.  Pequeña  corriente  de  agua  que  se  en- 
cuentra por  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de 
Paysandú,  hacia  el  Norte  (^\ 

Fonte».— Arroyito  de.  — Dpto.  de  Canelones. 
Nace  en  los  campos  de  la  sucesión  de  don  San- 


( 1 )    Setepibrino  E.  Pereda :  Paysatidú  y  sus  progresos :  mapa 
del  departamento  do  Paysandú. 


tiago  García  y  desemboca  en  el  Pedernal  Grande, 
margen  izquierda.  También  se  le  llama  arroyito 
del  Pedernal. 

Foptalema.  — Punta  de  la. —  Dpto.  de  Rocha. 
En  la  costa  del  Atlántico,  cerca  de  la  fortaleza  de 
Santa  Teresa,  entre  la  del  Mogote  y  la  de  la  Mu- 
jer Muerta. 

Fortuna.  —  Barrio.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Centro  de  población  fundado  en  Febrero  de  1885 
por  don  Francisco  Piria,  entre  las  calles  Pereira, 
Garibaldi  y  dos  vecinales,  en  los  Pocitos,  á  cuyo 
pueblo  está  agregado,  formando  una  área  de  15 
mil  varas  cuadradas,  deslindado  por  el  agrimen- 
sor don  Alfredo  Penco  y  Sagra. 

Fortanato  ütoks. — Potrero  de. — Dpto.  del 
Río  Negro.  Potrero  que  se  encuentra  frente  al 
Salto  Grande  del  río  Negro.  Fertilízanlo  las  aguas 
de  los  arroyos  Totoral,  Maletas,  Sauce  y  del  Po- 
trero. En  ol  potrero  de  Fortunato  Síoks  se  en- 
cuentra una  laguna  denominada  la  Taza,  por  ser 
chica  y  honda,  pues  tiene  unos  quince  metros  de 
profundidad. 

Fraga,  — Paso  de.— Dpto.  de  Artigas.  Es  uno 
de  los  principales  pasos  del  arroyo  Yucutujá:  se 
halla  entre  las  zanjas  de  los  Capibaras  y  Cañe- 
lera,  más  próxima  á  ésta,  y  á  16  kilómetros  del  de 
Tira -Poncho  en  dicho  arroyo. 

Fraile  Muerto,— Arroyo  del.— Dpto.  de  Ce- 
rro Largo.  Nace  de  la  vertiente  occidental  de  la 
cuchilla  Grande  Superior,  corre  de  SE.  á  NO.  y 
se  echa  en  el  río  Negro  por  la  ijsquierda.  «  En  18í34 
el  virrey  Sobremonte  cometió  á  don  Francisco  Ja- 
vier de  Viana  el  mando  de  la  campaña  de  la  Banda 
Oriental,  con  el  fin  de  reprimir  las  depredaciones 
y  asesinatos  á  que  se  entregaba  la  indiada  de 
charrúas  y  minuanes.  Al  frente  de  una  fuerza  de 
caballería  y  dos  piezas  de  artillería  volante,  mar- 
chó á  campaña  avanzando  hasta  Cerro  Largo,  6 
sus  inmediaciones,  pero  cuando  más  empeñado 
estaba  en  llenar  su  cometido  recibió  orden  de  re- 
tirarse á  la  plaza  á  consecuencia  del  amago  de 
los  ingleses.  Cumpliendo  lo  ordenado,  púsose  in- 
mediatamente en  camino  para  Montevideo,  ven- 
ciendo en  tres  ó  cuatro  días  de  marcha  la  distan- 
cia de  80  leguas,  con  2,000  caballos,  400  hombres 
y  2  obuses,  con  que  llegó  á  la  capital.  Durante  el 
lapso  de  tiempo  que  estuvo  en  campaña,  falleció 
el  capellán  de  la  tropa  que  comandaba,  en  las  al- 
turas del  arroyo  que  se  conoce  en  la  topografía  del 
país  por  el  nombre  del  Fraile  Muerto,  donde 
fué  sepultado.  El  lugar  de  su  modesta  sepultura 
al  pie  de  un  árbol,  quedó  señalado  con  una  piedra 
de  mármol,  en  que  se  grabó  toscamente  su  ins- 
cripción, y  que  en  los  tiempos  futuros  fué  descu- 
bierta. De  ese  hecho  quedóle  al  referido  arroyo  la 
denominación  del  Fraile  Muerto,  con  que  es 
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conocido  en  este  territorio  ( ^ ). »  Ya  dijimos  en  la 
página  208,  al  referirnos  al  paso  de  la  Cruz  del 
arroyo  Fraile  Muerto,  que  este  sacerdote  fué  el 
P.  Fray  Juan  Alonso  Martítiez. 

Francés.— Cerro  del.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Culmina  la  extremidad  de  la  cuchilla  del  Navarro, 
sobre  la  orilla  derecha  del  río  Negro,  al  O.  del 
paso  del  Palmar  en  el  mismo. 

Francés.  —  Isla  de  Bartolomé  el.  —  Dpto.  de 
San  José.  En  la  desembocadura  del  río  San  José 
en  el  Santa  Lucía.  Tiene  unos  cuatro  kilómetros 
de  longitud  y  está  muy  poblada  de  arboleda. 

Francesa.  —  Paso  de  la.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Está  en  el  arroyo  Negro,  entre  los  pasos  de 
Uleste  y  de  la  Arena,  más  cerca  de  este  último : 
(7  kilómetros  más  6  menos)  y  por  él  cruza  un 
camino  que  va  del  departamento  del  Río  Negro  á 
la  ciudad  de  Paysandú. 

Francia.  —  Estación.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Estación  del  Ferrocarril  Midland  del  Uruguay. 
Dista  de  Montevideo,  siguiendo  la  vía  férrea,  314 
kilómetros  y  40  del  paso  de  los  Toros.  La  rodea 
un  pequeño  núcleo  de  población.  Tiene  una  es- 
cuela con  edifício  propio  construido  por  el  vecin- 
dario por  iniciativa  de  la  Inspección  de  Instruc- 
ción Primaría  del  departamento.  En  sus  inme- 
diadones  existen  dos  pequeñas  colonias  de  la- 
bradores, fomentadas  por  los  señores  Francisco 
Garavia  y  Francisco  Snhat.  La  estación  recibe  el 
nombre  del  donante  del  terreno  en  que  ha  sido 
levantada:  se  llamaba  don  Rafael  Franga,  ape- 
llido brasilero  que  equivale  á  Francia  en  nuestro 
idioma. 

Francia.  —  Parada  —  Dpto.  de  Artigas.  Pa- 
rada del  ferrocarril  Noroeste  del  Uruguay  en  la 
que  se  cruzan  los  trenes.  Se  halla  entre  las  esta- 
ciones Ida  de  Cabellos  é  Itacumbú. 

Franela.— Rincón  de.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Está  formado  por  el  arroyo  don  Esteban  y  una 
importante  cañada  por  su  margen  derecha,  preci- 
samente en  el  punto  en  que  hace  barra  el  arroyo 
Llovedoras  en  la  margen  opuesta. 

Frmneiflqnillo. — Cañada  de. — Dpto.  de  Pay- 
sandú. Débil  afluente  del  arroyo  Ñacurutú  Grande, 
por  su  siniestra  orilla. 

Fmneiseo  Agullar.  —  Colonia  agrícola.  — 
Dpto.  de  Maldonado.  Fundada  en  1880  á  solici- 
tud del  entonces  Jefe  Político  del  departamento 
don  Honorio  P.  Fajardo,  se  encuentra  situada  á 
cuatro  kilómetros  al  £.  de  la  ciudad  de  Maldo- 
nado, en  el  rincón  de  San  Rafael.  Los  progresos 
de  esta  colonia  se  empiezan  á  notar  ahora,  aun- 
que se  nuinifíestan  con  demasiada  lentitud. 


(1 )    Iñdoro  de  Mazfa :  Sasgos  biográficos  de  hombres  notables. 


Decreto  creando  la  colonia  agrícola 
Francisco  Aguilar.— Ministerio  de  Gobierno. 
—Montevideo,  Septiembre  17  de  1880.— Compar- 
tiendo el  P.  E.  el  pensamiento  del  señor  Jefe  Po- 
lítico del  departamento  de  Maldonado,  de  fundar 
una  colonia  agrícola  en  el  rincón  de  San  Rafael : 
vista  la  decisión  de  la  Junta  E.  Administrativa,  y  lo 
expuesto  por  la  Comisión  de  Inmigración  y  Agri- 
cultura, decretar- Artículo  l.o  En  el  rincón  de 
San  Rafael,  ubicado  en  el  ejido  de  la  ciudad  de 
Maldonado,  queda  autorizada  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa del  departamento  para  fundar  una  co- 
lonia agrícola,  debiendo  ponerse  de  acuerdo  con 
el  Jefe  Político  para  su  establecimiento,  reglamen- 
tación, etc.  (1).— Art.  2.0  Al  solo  objeto  indicado 
en  el  artículo  precedente,  se  adscriben  por  el  tér- 
mino de  años  estrictamente  indispensables,  la 
anualidad  de  600  pesos  que  produce  el  arrenda- 
miento de  las  islas  de  Lobos,  Castillos,  Coronilla 
y  sus  adyacentes,  según  contrato  celebrado  con 
don  Francisco  María  Acosta.— Artículo  3.o  El 
Ministerio  de  Hacienda,  previo  pedido  de  la  Junta 
E.  Administrativa,  entregará  á  su  vencimiento  la 
cantidad  que  corresponda  y  cuyo  importe  los  con- 
tratistas hubiesen  vertido  en  Tesorería  General.  — 
Art  4.0  La  Junta  E.  Administrativa  levantará  el 
presupuesto  de  los  gastos  que  han  de  hacerse  para 
formar  la  colonia  agrícola,  confeccionará  el  regla- 
mento de  administración  interna  y  extema  com- 
prendiendo en  él  las  condiciones  como  deben  en- 
tregarse las  tierras  á  las  familias  agricultoras  y 
las  obligaciones  que  deben  contraer  todos  los  que 
en  ellas  se  establezcan. — Art.  5.o  Mientras  los 
trabajos  preliminares  de  que  trata  el  art.  4.o  no 
estén  preparados  y  sancionados  por  el  P.  E.  no 
podrá  llevarse  á  efecto  la  instalación  de  la  ,colo- 
nia.  (2).— Art.  6.o  Comuniqúese,  etc.,  etc.— Rú- 
brica de  8.  E.— Mac-Eachen. 

Don  Francisco  Aguilar,  que  da  nombre  á  esta 
colonia,  nació  en  las  Islas  Canarias  y  vino  á  este 
país  á  principios  de  este  siglo,  radicándose  en 
Maldonado  en  donde  se  dedicó  al  comercio,  pres* 
tando  luego  grandes  servicios  á  la  causa  de  la 
emancipación  americana  con  la  cual  simpatizó. 
Trabajando  con  ahinco  é  inteligencia  llegó  á  ad- 
quirir una  fortuna  y  una  sólida  reputación  de 
hombre  honesto,  laborioso  y  progresista.  Padre 
ya  de  una  respetable  familia  se  trasladó  á  Monte- 
video en  los  tiempos  de  la  dominación  portuguesa, 
continuando  su  carrera  comercial.  Iniciada  la  era 
de  la  independencia  formó  entre  los  más  eminen- 

(1)  Eq  ol  tomo  l.«  de  la  Legislación  Vigente,  de  don  Pa- 
blo V.  Ooyena,  páginas  400  á  407  se  encuentran  loa  Kcglamen* 
tos  orgánico  <3  interno  do  la  colonia  agrícola  Francisco  Aguilar, 

(2)  El  reglamento  orgánico  fué  aprobado  el  10  de  Diciem* 
bre  de  1881  y  el  interno  el  25  de  Septiembre  de  1885. 
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tes  patriotas  que  coadyuvaron  al  esfuerzo  de  los 
adalides  que  desde  Buenos  Aires  se  aprestaban  á 
la  lucha.  Libre  ya  su  patria  adoptiva  fué  al  Cuerpo 
Legislativo  representando  al  departamento  de 
Maldonado  en  pro  del  cual  tanto  hiciera.  En  todos 
los  cargos  públicos  que  desempeñó  fué  proverbial 
su  abnegación  y  su  desprendimiento,  negándose 
á  recibir  emolumento  alguno.  Senador  en  dos  le- 
gislaturas, llegó  hasta  la  Vicepresidencia  de  la 
República,  sirviendo  siempre  al  país  con  patrio- 
tismo y  honradez.  « El  fomento  de  la  población 
productora  y  de  la  agricultura  y  con  ella  el  de  la 
riqueza  del  país,  tuvo  en  don  Francisco  Aguilar 
un  obrero  caluroso  y  efícaz  en  los  primeros  años 
de  nuestra  existencia  política.  El  pueblo  de  Mal- 
donado  y  su  departamento,  participaron  con  más 
especialidad  de  sus  servicios  y  desvelos  á  este  res- 
pecto, y  puede  decirse  sin  exageración  de  la  ver- 
dad, que  á  él  debió  la  adquisición  de  varios  ramos 
de  industria  implantados  por  su  benéfica  mano.  La 
inmigración  de  colonos  canarios  fué  su  gran  preo- 
cupación, iniciando  á  su  costo  la  primera  expedi- 
ción. Como  el  país  era  esencialmente  pastoril  y 
estaba  dotado  de  fértiles  tierras,  Aguilar  no  titu- 
beó en  arriesgar  su  fortuna  en  una  empresa  que 
nos  trajese  los  brazos  de  que  habíamos  menester 
para  la  explotación  de  nuestro  suelo  virgen.  La 
agricultura  incipiente  debió  todo  su  impulso  en  los 
primeros  años  de  nuestra  existencia  política  á  los 
venerables  varones  don  Francisco  Aguilar,  don 
Juan  María  Pérez  y  don  Samuel  Lafone.  No  paró 
aquí  la  obra  del  benemérito  Aguilar,  puesto  que 
también  consagró  su  inteligencia  y  su  actividad  al 
mejoramiento  de  los  métodos  agrícolas  y  á  la  im- 
portación de  plantas  y  animales  exóticos,  todo  á 
sus  expensas,  distrayendo  ingentes  sumas.  No 
hubo  impuesto  de  que  no  fuese  contribuyente.  No 
hubo  empresa  benéfíca  ó  patriótica  á  que  no  con- 
curriese generosamente  con  su  caudal,  ó  con  sus 
luces.  >  Fué  un  espíritu  tal  el  suyo,  que  no  hubo 
empresa  que  no  acometiera,  dedicándose  en  épo- 
cas distintas  á  la  fabricación  de  baldosas,  á  la  in- 
dustria de  las  salinas  y  la  explotación  de  canteras, 
etc.  La  primera  plantación  de  tabacos,  dice  un 
biógrafo,  la  hizo  él,  así  como  la  de  las  papas.  El 
cultivo  de  la  viña  en  grande  escala  fué  uno  de 
sus  propósitos  y  con  esa  idea  denunció  tierras  en 
el  rincón  de  Pan  de  Azúcar.  «Tan  notorias  fue- 
ron sus  virtudes,  que  á  pesar  de  sus  opiniones  po- 
líticas no  conoció  enemigos  en  medio  de  las  luchas 
intestinas,  ningún  bando  de  los  que  dividieron  la 
República  se  atrevió  á  molestarlo  respetando  sus 
antecedentes  y  cualidades  personales. »  En  1840 
falleció  este  hombre  preclaro  que  tanto  bien  hi- 
ciera á  su  patria  adoptiva,  siendo  á  la  sazón  Pre- 
sidente del  H.  C.  Permanente.  Todavía  se  recuerda 


en  Maldonado  la  antigua  quinta  de  Aguilar  fa- 
mosa por  su  exquisita  fruta  y  por  la  variedad  de 
plantas  que  contenía.  Don  Francisco  Aguilar  era 
también  amante  de  la  educación  de  la  niñez  y 
siendo  arrendatario  de  las  Islas  de  Lobos  cons- 
truyó en  Maldonado  un  hermoso  edificio  para  es- 
cuela pública,  que  fué  destinado  para  Iglesia  en 
vista  del  estado  ruinoso  del  antiguo  templo.  Su 
nombre  lo  lleva  la  colonia  agrícola  del  Rincón  de 
San  Rafael,  en  Maldonado,  como  justo  homenoge 
al  ciudadano  que  fomentó  la  agricultura  en  el  de- 
partamento. 

Francisco  Maciel.— Barrio.  —  Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Se  encuentra  en  el  camino  de  Larrañaga 
entre  las  calles  8  de  Octubre  y  Aldea,  distando 
cincuenta  cuadras  de  la  plaza  Independencia.  Su 
nombre  recuerda  al  fundador  del  Hospital  de  Ca- 
ridad de  Montevideo,  cuyos  principales  raagos 
biográficos  son  los  siguientes: 

«Si  consideramos  á  Francisco  Antonio  Maciel 
bajo  el  triple  carácter  de  industrial,  filántropo  y 
ciudadano,  no  sabremos  en  qué  terreno  admirarlo 
más,  puesto  que  en  todos  ellos  la  personalidad 
del  Padre  de  los  pobres  resalta  por  actos  nobles 
y  generosos,  llegando  su  abnegación  hasta  el  ex- 
tremo de  hacer  el  sacrificio  de  su  vida  en  defensa 
del  suelo  natal  pisoteado  por  la  planta  del  extran- 
jero invasor.  Pero  antes  de  enunciar  sus  virtudes 
como  hombre  caritativo  y  de  juzgarlo  como  sub- 
dito leal  que  muere  por  la  patria  y  el  honor  de  su 
bandera,  lo  queremos  presentar  como  entidad  pro- 
gresista, dotada  de  un  espíritu  de  empresa  nada 
común.  Como  hombre  de  iniciativa,  tal  vez  sea 
Maciel  el  ciudadano  á  quien  más  deben  el  comer* 
cío  y  la  industria  de  su  época,  pues  no  hubo  em- 
presa que  no  abordase,  ni  idea  que  no  llevase  á 
término,  aplicando  á  su  realización  la  cuantiosa 
fortuna  que  le  dejaron  sus  padres  y  que  él  supo 
acrecentar  mediante  prudentes  negocios  derívadoi 
de  un  asiduo  trabajo,  de  cuyos  lucros  y  ganan- 
cias hacía  partícipes  á  sus  consocios  y  dependien- 
tes, pues  jamás  el  repugnante  defecto  del  egoísmo 
afeó  ninguno  de  sus  actos.  El  alumbrado  público 
planteado  en  Montevideo  á  fines  del  siglo  pasado 
fué  creación  suya,  valiéndose  de  velas  de  baño  y 
de  molde  que  mandaba  hacer  en  una  fábrica  de 
su  propiedad;  lo  que  deja  comprender  el  deseo  de 
Maciel  de  hermosear  el  pueblo  de  su  nacimiento, 
y  satisfacer  una  necesidad  de  la  que  no  pueden 
prescindir  las  ciudades  cultas.  Asociado  á  otra 
persona  fundó  también  un  saladero  en  el  Paso 
del  Molino,  pues  siendo  este  país  eminentemente 
pastoril,  el  genio  creador  de  Maciel  no  podía 
menos  de  desarrollar  una  industria  cuya  ma- 
teria prima  estaba  á  mano,  y  que  con  el  trans- 
curso de  los  ailos  ha  venido  á  ser  el  auxiliar  más 
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poderoso  del  ganadero.  Este  establecimiento  fué 
el  centro  de  otros  que  planteó  á  su  alrededor, 
pues  prosiguiendo  en  sus  ideas  de  actividad  y 
trabajo,  construyó  el  primer  molino  de  viento  y 
la  primera  fábrica  de  alfarería  que  se  conocieron 
en  Montevideo,  entregando  su  dirección  á  traba- 
jadores aptos  que  hizo  venir  del  extranjero ;  con 
lo  que  resolvía,  si  bien  en  pequeña  escala,  el  do- 
ble problema  de  desarrollar  una  industria  prove- 
chosa y  aumentar  la  población  con  brazos  útiles. 
Maeiel  no  se  limitó  á  aplicar  sus  capitales  al  plan- 
teamiento y  desarrollo  de  las  industrias  enumera- 
das, sino  que  procuró  también  ensanchar  las  es- 
feras del  comercio,  á  cuyo  desenvolvimiento  opo- 
níanse las  rancias  ideas  de  los  gobiernos  de  la 
metrópoli,  quienes  no  permitían  á  las  colonias 
otras  relaciones  mercantiles  que  con  la  madre  pa- 
tria. Las  gestiones  de  tan  celoso  ciudadano  con- 
cluyeron con  un  sistema  tan  estrecho  de  miras^  y 
el  Rey  de  España,  tomándolas  en  cuenta,  otorgó 
la  venia  correspondiente  para  que  este  país  pu- 
diese negociar  con  los  mercados  del  Brasil,  los 
cuales  quedaron  desde  entonces  abiertos  al  co- 
mercio oriental.  Lo  expuestx)  basta  para  demos- 
trar cuan  superior  era  el  carácter  de  Maeiel  como 
obrero  inteligente,  industrial  activo  y  hombre  pro- 
gresista, sobre  cuyas  altas  y  envidiables  prendas 
descollaba  la  del  abnegado  filántropo  que  se  en- 
tregaba á  las  prácticas  de  todo  género  de  obras 
de  candad;  no  impulsado  por  una  vana  é  insus- 
tancial ostentación,  sino  dejándose  llevar  de  sus 
sentimientos  nobles  y  generosos  en  pro  del  do- 
liente, del  necesitado  ó  del   afligido,  á  quienes 
nanea  desamparó.  De  ahí  que  se  preocupase  de 
fundar  ana  asociación  con  el  primordial  objeto 
de  prestar  todo  género  de  consuelos  á  los  reos 
condenados  á  la  última  pena  y  de  proteger  á  los 
náufragos  desvalidos;  pero  como  quiera  que  ésto 
no  respondiese  de  una  manera  bastante  completa 
á  los  deseos  de  Maeiel,  que  ambicionaba  para  los 
necesitados  la  mayor  suma  de  protección  posible, 
destinó  un  espacioso  almacén  de  su  casa  para  asilo 
de  enfermos  desvalidos,  dotándolo  de  doce  camas. 
Pronto  el  número  de  éstas  fué  insuficiente  y  re- 
ducido el  local  destinado  á  tan  piadoso  objeto, 
haciéndose  por  lo  tanto  necesario  otro  de  más  ca- 
pacidad, á  cuyo  efecto  inició  la  idea  de  la  cons- 
trocción  de  un  edificio  público  á  propósito  para 
hospital  de  caridad.  Acogido  el  proyecto  por  el 
Cabildo,  se  adquirió  el  terreno  necesario  para  ello, 
y  terminada  la  obra,  no  sin  fuertes  devsembolsos 
pecuniarios  hechos  por  Maeiel,  el  17  de  Junio  de 
178S  quedó  abierto  al  servicio  público  el  primitivo 
hospital  de  Caridad  de  Montevideo,  c^ue  con  el 
transcurso  del  tiempo  ha  venido  experimentando 
todo  faenero  de  transformaciones,  tanto  en  su  parte 


material  como  en  su  organización.  Su  carácter 
previsor  llevó  todavía  más  lejos  los  excelentes  y 
humanitarios  sentimientos  que  caracterizaban  al 
Padre  de  los  pobres,  y  comprendiendo  que  no  era 
bastante  curar  á  los  enfermos,  sino  que  se  hacía 
necesario  atenderlos  con  igual  esmero  durante  el 
período  en  que  se  recuperan  las  fuerzas  perdidas, 
hizo  cesión  de  un  solar  situado  en  las  inmediacio- 
nes del  hospital,  con  el  determinado  objeto  de  que 
había  de  formarse  en  él  un  jardín  para  distrac- 
ción y  solaz  de  los  convalecientes;  pensamiento 
que  desgraciadamente  no  se  efectuó,  pues  sobre- 
vino la  guerra  con  los  ingleses  y  se  olvidaron  los 
proyectos  de  este  género  para  atender  á  la  defensa 
del  territorio.  Era  Maeiel,  desde  1780,  Subteniente 
de  granaderos  del  batallón  de  milicianos  de  Mon- 
tevideo, cargo  que  desempeñó  once  años  consecu- 
tivos, al  cabo  de  los  cuales  fué  promovido  al  em- 
pleo de  Capitán,  lo  que  quiere  decir,  que  el 
gobierno  español  no  era  muy  pródigo  en  conceder 
ascensos.  Los  temores  de  una  invasión  inglesa  se 
hicieron  sentir  al  expirar  el  año  1805,  acentuán- 
dose tanto,  que  el  gobernador  de  la  plaza  proce- 
dió á  adoptar  todas  las  medidas  militares  que  el 
caso  requerín,  teniendo  que  recurrir  al  comercio 
en  solicited  de  un  préstamo  de  cien  mil  pesos 
para  hacer  frente  á  los  gastos  que  demandaba  lo 
anormal  de  la  situación  creada;  y  Maeiel  figura 
en  la  lista  de  suscripción  como  uno  de  los  prime- 
ros y  más  generosos  contribuyentes.  Pero  la  es- 
cuadra inglesa  dirigiéndose  á  la  vecina  orilla  se 
apoderó  de  Buenos  Aires,  empeorando  la  situa- 
ción de  Montevideo,  que  no  sólo  se  vio  privado  de 
los  recursos  pecuniarios  que  la  capital  del  virrei- 
nato pudiera  prestarle,  sino  que  todo  hacía  supo- 
ner que  caería  inmediatamente  en  poder  de  las 
tropas  inglesas,  aunque  sucedió  lo  contrario,  gra- 
cias á  la  decisión  de  Liniers  y  al  concurso  moral 
y  material  que  el  comercio  y  el  pueblo  prestaron 
para  el  mejor  éxito  de  esta  expedición,  cuyos  mó- 
viles estribaban  en  reconquistar  á  Buenos  Aires, 
como  así  fué.  En  esta  ocasión,  como  en  todas, 
Maeiel  mostróse  diligente,  abnegado  y  entusiasta, 
suscribiéndose  con  200  pesos  mensuales,  engan- 
chando para  la  escuadrilla  que  se  formó  á  un 
buen  número  de  jornaleros  de  sus  establecimien- 
tos y  concluyendo  por  suministrar  generosamente 
abundantes  provisiones  de  boca  para  los  tripulan- 
tes; acciones  que  no  dejaron  de  recibir  honrosa 
recompensa  moral,  pues  una  de  las  seis  medallas 
de  plata  que  se  remitieron  á  Montevideo,  para  ser 
dií^tribuídas  entre  los  ciudadanos  más  beneméri- 
tos, fué  entrejrada  al  infatigable  y  celoso  Maeiel. 
En  abierta  guerra  España  con  Inglaterra,  esta 
poderosa  nación  dirigió  sus  bastardas  miras  á  las 
numerosas  colonias  que  la  primera  poseía  en 
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América,  volviendo  Montevideo  á  ser  el  blanco 
de  la  saña  y  la  ambición  británicas.  Pero  los  ha- 
bitantes de  esta  ciudad,  siempre  leal  y  heroica,  se 
disponen  á  tan  desigual  lucha  con  más  fe  en  la 
santidad  de  su  causa  que  elementos  materiales 
para  sostenerla;  y  vemos  otra  vez  al  esclarecido 
Maciel  llevar  á  cabo  nuevos  actos  de  civismo,  dis- 
poniéndose á  luchar  hasta  morir  antes  que  mos- 
trar flaqueza  al  enemigo  ó  acceder  á  sus  insólitas 
pretensiones.  Y  así  aconteció,  por  desgracia.  El 
día  20  de  Enero  de  1807,  en  una  salida  que  hizo 
Maciel  al  frente  de  sus  soldados,  fueron  sorpren- 
didos por  el  cuerpo  de  rifleros  ingleses  que  se  ha- 
llaban emboscados  á  la  altura  del  paraje  deno- 
minado el  Cristo,  donde  perdió  su  preciosa  vida 
el  Padre  de  los  pobres,  no  sin  antes  luchar  con 
decisión,  arrojo  y  entereza,  signos  peculiares  de 
los  caracteres  viriles  y  resueltos.  Realza  más  el 
mérito  de  esta  acción,  que  Maciel  pagó  tan  cara, 
el  hecho  de  que,  como  Juez  del  Comercio,  no  es- 
taba obligado  á  empuñar  las  armas,  que  intentaron 
en  vano  hacerle  deponer  sus  numerosos  amigos, 
como  impulsados  por  algún  triste  presentimiento, 
fatalmente  cumplido  apenas  presagiado.  Se  hace 
justicia  al  Maciel  humanitario  y  caritativo,  pero 
nos  hemos  olvidado  del  Maciel  progresista  y  em- 
prendedor, que  arriesgaba  su  fortuna  en  holo- 
causto del  triunfo  de  una  idea,  la  del  desarrollo 
de  numerosas  industrias,  que  si  hoy  están  al  al- 
cance de  todos,  fueron  las  primeras  que  entonces 
se  plantearon,  convirtiéndose  más  tarde  una  de 
ellas  en  fuente  de  bienestar,  manantial  de  pros- 
peridad y  venero  de  riqueza,  como  lo  es  actual- 
mente la  de  la  salazón  y  conservación  de  carnes. 
Suelen  ser  tan  contradictorios  los  juicios  de  la 
historia  acerca  del  mérito  de  los  hombres  que  re- 
basan los  límites  de  lo  general  y  común,  que  mu- 
chas veces  no  se  sabe  de  qué  lado  se  inclina  la 
balanza  de  la  justicia;  pero  felizmente  no  se  en- 
cuentra en  este  caso  Francisco  Antonio  Maciel, 
pues  si  en  vida  recibió  plácemes  de  todo  género 
por  sus  honrosos  trabajos  y  virtudes  cristianas, 
después  de  muerto  la  prosperidad  admira  su  des- 
interés y  sacrificio;  y  «pobres  y  ricos,  sabios  é  ig- 
norantes, todos  lloran  sobre  su  tumba  con  igual 
fervor.» 

Franco.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Gajo  de  la  cañada  del  Boticario,  la  cual  afluye  al 
Bequeló.  En  algunos  títulos  de  propiedad  á  este 
gajo  se  le  denomina  cañada  de  Difranchi. 

Francos^ — Paso  de  los.  —Dpto.  de  Canelones. 
Sobre  el  arroyo  Canelón  Grande,  en  el  camino 
que  viene  de  Montevideo  al  paso  de  Pache.  Tiene 
una  calzada  de  piedra. 

Franquía.  — Puerto  y  Resguardo  de.  — Dpto. 
de  Artigas.  Se  encuentra  en  la  confluencia  del 


Cuareim  con  el  Uruguay,  y  dista  cinco  kilóme- 
tros de  la  estación  Cuareim. 

Frasquito.  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  de  Ca- 
nelones. Débil  afluente  del  arroyo  de  Pando,  cerca 
de  la  villa  de  este  nombre.  Su  corriente  es  con- 
tinua. 

Fray  Bentos.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  del  Ko 
Negro.  Arroyo  de  más  significación  histórica  que 
hidrográfica,  que  serpentea  por  la  parte  más  ancha 
del  rincón  de  las  Gallinas,  hacia  el  O.  AliméD- 
tanlo  varias  cañadas  y  desagua  por  un  solo  brazo 
en  el  río  Uruguay,  á  tres  kilómetros  al  SO.  de  la 
villa  Independencia.  Su  nombre  se  deriva  del  de 
un  anacoreta  que  por  este  paraje  tenía  su  resi- 
dencia. 

Fray  Bentos.— Villa  de.— Dpto.  de  Río  Ne 
gro.  (Véase  Independencia,  Villa.) 

Fray  Marco».— Estación.- Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Pertenece  al  Ferrocarril  Central  del  Uruguay, 
ramal  á  Nico  Pérez,  distando  de  Montevideo  106 
kilómetros,  por  la  vía  férrea.  Cerca  de  ella  se  en- 
cuentra el  pueblecito  llamada  Bolívar.  Esta  esta- 
ción se  denominó  Latorre. 

Fray  Marcos.  —  Núcleo  de  población. — Dpto. 
de  la  Florida.  Pequeña  población  de  unos  500  ha- 
bitantes, que  rodea  á  la  estación  del  mismo  nom- 
bre. Data  desde  que  se  construyó  ésta.  Progresa 
notablemente  debido  á  la  agricultura  que  ha  ad- 
quirido gran  desarrollo  en  sus  inmediaciones.  Tiene 
un  importante  molino  á  vapor  que  instaló  don 
Pablo  Darche,  nmcho  comercio  y  una  escuela  pú- 
blica á  la  que  concurren  cerca  de  cien  niños,  de 
uno  ú  otro  sexo.  Este  núcleo  de  población  radica 
en  campos  del  comandante  don  Ramón  Latorre, 
y  se  encuentra  próximo  al  paso  de  Fray  Marcos, 
del  que  dista  cuatro  kilómetros,  así  como  del  pue- 
blo Bolívar,  que  está  en  el  departamento  de  Ca- 
nelones rodeando  el  paso  de  Fray  Marcos. 

Fray  Marco»,  — Paso  de.— Dptos.  de  Cane- 
lones y  Florida.  Está  situado  sobre  el  río  Sania 
Lucía,  al  O.  de  la  barra  del  Casupá.  Debe  su 
nombre  á  un  misionero  que  ü^i  se  llamaba,  quien 
pasó  ó  permaneció  por  allí  algún  tiempo.  Existe 
un  pueblo  (pequeño)  en  su  margen  izquierda, que 
lleva  el  nombre  de  Bolívar.  Está  situado  en  una 
pequeña  colina,  casi  sobre  la  barranca.  Dicho  paso 
tiene  una  balsa  flotante.  Á  poca  distancia,  5  kiló- 
metros, se  encuentra  la  estación  Latorre ;  pero  en 
la  margen  izquierda  del  prenombrado  río. 

Fuego.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Desprendimiento  de  la  cuchilla  de  Santa  Ana, 
límite  de  Rivera  con  el  Brasil.  Está  al  O.  de  la 
del  Hospital  y  de  ella  arranca  otra  ramificación 
que  termina  en  el  paso  de  los  Moirones  en  el  Ya- 
guary.  Concluye  en  los  cerros  Blancos.  Los  que 
no  conocen  el  nombre  que  se  le  ha  dado  se  refie* 
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ren  á  ella  solamente  como  á  «una  cuchilla  falsa», 
sin  duda  porque  tiene  más  de  prolongado  albardón 
que  de  característica  cuchilla. 

Fneotes.  —Arroyito  de  las.  — Dpto.  de  Minas. 
Arroyuelo  que  limita  los  terrenos  del  pueblo  de 
Zapicán. 

Fweates. — Valle  de  los. — Dpto.  de  Minas.  Re- 
gión sumamente  fértil  limitada  al  N.  y  al  E.  por 
el  arroyo  Marmarajá  y  al  S.  y  O.  por  el  cerro  del 
Penitente.  Además,  la  riegan  varios  arroyitos  y  cu- 
fiadas por  el  centro  y  lo  circundan  cerrillos  y  cu- 
chillas poco  elevadas  que  lo  hacen  muy  pinto- 
resco. Sus  pasturas  son  reputadas  como  inmejo- 
rables en  todo  el  departamento  de  Minas,  como  de 
pronto  y  sólido  engorde  para  el  ganado,  habiendo 
por  tanto  varias  invernadas  que  abastecen  en  su 
mayor  parte  el  consumo  de  la  ciudad  de  Minas, 
y  frecuentemente  se  envían  tropas  á  Montevideo. 


Por  todo  esto,  se  hacen  valiosísimos  los  terrenos 
en  este  lugar  y  muy  importantes  los  establecimien- 
tos que  allí  existen:  entre  otros,  los  de  la  suce- 
sión Fuentes,  de  quien  deriva  su  nombre.  Dista 
de  30  á  35  kilómetros  de  la  ciudad  de  Minas,  ha- 
cia su  costado  NO.  Antes  era  conocido  por  valle 
de  Juan  Gómez,  con  cuyo  nombre  figura  en  los 
mapas. 

Farao.— Brazo.— Dpto.  de  Rocha.  Brazo  del 
río  üebollatí  situado  á  la  altura  de  la  isla  del  Pa- 
rao  en  dicho  río. 

Fartado.— Paso  de.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
En  el  arroyo  Malo,  en  el  último  tercio  de  su  curso 
medio. 

Fjrnn.  —  Estación.  —  Dpto.  de  Montevideo.  Ter- 
cera estación  del  ferrocarril  del  Norte  que  desde 
la  Capital  de  la  República  se  extiende  hasta  los 
corrales  de  Abasto  en  la  barra  del  río  Santa  Lucía. 


fvabito.  —  Punta  de.  —  Dpto.  de  Rocha.  La 
punta  de  CeboUatí  en  el  lago  Merín,  es  también 
conocida  por  punta  de  Gabito,  Está  al  S.  de  la 
confluencia  de  dicho  río  en  el  expresado  lago  y  es 
bastante  pronunciada.  ( Véase  Cebollatí ,  punta 
del.) 

CSabolo.  —  Laguna  de.— Dpto.  déla  Colonia. 
Se  Ja  conoce  generalmente  por  laguna  Redonda, 
por  su  forma  circular,  pero  su  verdadero  nombre 
es  de  Gaboto.  Be  encuentra  en  los  alrededores  de 
Nueva  Palmira.  Suponemos  que  tal  denominación 
se  habrá  dado  en  homenage  al  viajero  Sebastián 
Gaf)oio,  explorador  de  la  parte  inferior  de  la 
cuenca  de  los  ríos  Uruguay,  Paraná  y  Paraguay 
y  autor  del  primer  plano  del  estuario  del  Plata. 
( La  biografía  de  este  célebre  viajero  se  halla  en  el 
Apéndice.) 

CSabrielefl*  — Bañado  de  los.— Dpto.  de  Cerro 
hargo.  Según  el  Diccionario  Geográfico  Postal 
e^iá  en  el  camino  de  Meló  (Cerro  Largo)  á  Bagé 
(Brasil). 


Gaetén .  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Minas. 
Afluente  del  río  Santa  Lucía,  curso  superior,  mar- 
gen derecha.  Tiene  sus  nacientes  por  las  lomas 
que  en  parte  rodean  el  pueblo  y  colonia  Igual- 
dad. 

Gaete.— Cañada  de.— Dpto.  del  Durazno.  Se 
halla  al  O.  del  departamento,  haciendo  barra  en 
el  río  Negro,  entre  las  de  la  cañada  de  Risso  y  e| 
arroyuelo  de  Ramírez. 

Gajo  del  Mansa vlllagro. — Arroyo.  ■—  Dpto. 
de  la  Florida.  Es  el  afluente  principal  del  arroyo 
de  Mansavillagra  y  con  éste  es  el  límite  de  las 
secciones  judiciales  sexta  y  octava.  Los  mapas  lo 
designan  así,  mas  su  verdadero  nombre  es  arroyo 
del  Potrero.  (Véase  Potrero,  arroyo  del). 

Gajo  del  Medio.  — Arroyo.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Está  entre  el  Gajo  del  Norte  y  el  del 
Sur,  y  con  éstos  forma  las  cabeceras  del  arroyo 
Tres  Cruces. 

Gajo  de  los  MolIei*.— Arroyo.— Dpto.  del  Du- 
razno (Véase  Mulles  del  Quinteros,  arroyo.) 
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Gi^Jo  del  Wopte.— Arroyo.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Nace  en  el  ángulo  que  forman  las  cuchi- 
llas de  Haedo,  vertiente  orienUil,  y  de  las  Tres 
Cruces,  vertiente  SO.,  y  con  otros  dos  gajos  for- 
man las  cabeceras  y  el  curso  superior  del  arroyo 
de  este  último  nombre. 

Gajo  del  Sur.— Arroyo.  — Dpto.  de  Tacua- 
rembó. El  arroyo  de  las  Tres  Cruces  está  formado 
por  tres  arterias,  respectivamente  nombradas  Gajos 
del  Norte,  del  Medio  y  del  Sur. 

Galpones  (O.  —  Cañada  de  los.  — Dpto.  de 
Paysandú.  Desemboca  en  el  arroyo  de  San  Fran- 
cisco Chico,  margen  derecha,  curso  medio,  entre 
la  cañada  Fea  y  el  paso  de  las  Tropas. 

Gal vAn.  — Cañada  de.  — Dpto.  del  Durazno. 
CaBadita  de  escaso  desarrollo  que  constituye  el 
primer  afluente  del  arroyo  de  líis  Palmas,  hacia 
sus  nacientes.  Sigue  á  ésta  inmediatamente  y  por 
la  misma  orilla,  ó  sea  la  derecha,  la  cañada  de  la 
Antera. 

Galir'én.  — Laguna  de.  — Dpto.  de  Rocha.  Es 
un  depósito  de  agua  dulce  junto  al  Océano  y  ha- 
cia la  parte  media  del  rincón  de  Valizas.  Dismi- 
nuye cada  año  á  causa  de  la  acunmlación  de  las 
arenas  voladoras.  Su  importancia  estriba  en  la 
gran  escasez  de  abrevaderos  que  hay  en  la  rea- 
lenga península. 

Gallardo».  — Cañada  de  los.  — Dpto.  de  Pay- 
sandú. Tributa  en  el  arroyo  de  San  Francisco 
Grande,  curso  medio,  margen  izquierda,  entre  el 
paso  de  Fleitas  y  la  cañada  del  Árbol  Solo. 

Gallinas.  —  Isla  de  las.  —  Dpto.  de  Soriano.  Es 
una  de  las  islas  que  hay  en  la  boca  del  Yaguarí, 
adyacente  al  expresado  departamento.  Presumi- 
mos que  sea  la  que  en  el  mapa  del  General  Reyes 
se  llama  isla  de  los  Gallegos,  porque  su  situación 
geográfica  con*esponde  á  la  que  registramos  y  en 
virtud  de  que  de  este  nombre  no  conocemos  nin- 
guna en  la  República. 

Gallinas.  —  Rincón  de  las.  —  Dpto.  del  Río 
Negro.  Llámase  rincón  de  las  Gallinas  á  la  pe- 
nínsula que  se  encuentra  al  SO.  del  departamento 
del  Río  Negro  y  que  está  limitada  por  el  río  de 
este  nombre  y  por  el  Uruguay.  Al  citado  rumbo 
es  angosta,  pero  va  ensanchándose  por  ambos  la- 
dos hasta  la  ciudad  de  Mercedes,  por  uno,  y  la 
villa  Independencia  ó  Fray  Bentos,por  otro, desde 
cuyos  puntos  tiende  rápidamente  á  angostarse  for- 
mando una  garganta  ó  pasaje  muy  pronunciado 
donde  circula  el  arroyuelo  titulado  de  los  Pasos, 
límite  por  este  lado,  de  las  secciones  judiciales  1.* 

(1)  (jALPÓs,  singular.  —  AiuericaDismo  que  si^^iiilica  espacio 
techado,  con  ó  sin  paredes,  de^t¡I1a(lo  A  ])resei  var  de  la  inteni- 
perie  C(ial(|iuern  clase  de  objeto.  Puede  cousiderarse  este  voca- 
blo como  sinónimo  del  castcliauo  coberti/.o.  (Francisco  Lat/i- 
Da:  Diceiotiario  (Jcográfico  Argentino.) 


y  2.\  Este  inmenso  potrero  está  cruzado  por  la 
dilatada  cuchilla  de  Haedo,  en  su  última  parte  de 
escasa  elevación,  aunque  no  tan  poca  que  no 
deje  de  dividir  aguas  al  Uruguay  y  aguas  al  río 
Negro.  Adyacentes  al  fondo  de  esta  especie  de 
bolsa,  se  encuentran  las  islas  del  Vizcaíno  y  del 
Infante,  hoy  separadas  del  rincón  de  las  Ga- 
llinas por  canales  estrechos  que  se  han  formado 
en  la  confluencia  del  río  Negro;  islas  que  antes  de 
convertirse  en  tales  por  la  acción  denudante  de 
las  aguas,  debieron  formar  parte  de  la  península 
que  describimos,  que  en  la  época  del  descubri- 
miento y  conquista  del  territorio  oriental  por  los 
españoles,  era  la  residencia  favorita  de  los  indios 
bohanes.  Desaparecidos  estos  indígenas  y  ahu- 
yentados los  charrúas  hacia  el  septentrión,  el  rin- 
cón de  las  Gallinas  fué  ocupado  por  abundante 
hacienda  que  hallaba  en  él  reposo,  aguada  per- 
manente, nutritivos  pastos  y  tranquilidad  absoluta. 
Más  tarde  esta  zona  territorial  perteneció  á  don 
Francisco  Haedo,  quien  además  de  dedicarse  á  la 
cría  y  refinamiento  del  ganado,  también  permitía 
á  las  gentes  pobres  que  cortasen  leña  de  los  bien 
poblados  montes  que  á  la  sazón  había  y  aun  que 
se  entregasen  á  la  fabricación  del  carbón.  Fun- 
dada la  villa  Independencia,  los  campos  de  este  rin- 
cón fueron  fraccionados  en  las  ricas  y  bien  orga- 
nizadas estancias  que  existen  en  la  actualidad. 
En  cuanto  al  origen  del  nombre,  dice  el  respetable 
cronista  uruguayo  (i)  que  no  se  sabe  con  seguri- 
dad, pero  que  según  referencias  antiguas,  había 
multitud  de  las  llamadas  pavas  de  monte  en  los 
bosques  de  este  lugar,  y  se  presume  que  por  co- 
rrupción le  llamaran  de  las  Gallinas.  Según  otros, 
atribuían  tal  denominación  á  la  circunstancia  de 
ser,  por  lo  seguro,  el  escondite  de  los  changado- 
res del  N.  del  río  Negro,  que  en  él  se  refog^bao 
por  temor  á  los  indios,  ya  que  era,  y  contin^ 
siéndolo,  sumamente  fácil,  para  ponerse  en  salfo» 
pasar  de  las  islas  del  Yaguarí  al  rincón  6  viee 
versa:  las  gentes  que  así  procedían  merecían  de 
parte  de  los  más  valientes  y  decididos  el  epíteto 
de  gallinas.  Es  paraje  célebre  en  los  fastos  de  la 
historia  nacional  por  el  combate  que  el  general 
don  f\'uctuoso  Rivera  libró  en  sus  campos  contra 
las  tropas  imperialistas  el  día  24  de  Septiembie 
de  1825  y  que  relata  del  siguiente  modo  un  escri- 
tor moderno  (-): 

COMKATE    DEL  RINCÓN    DE  LAS  Ga LUNAS.  — 

«  En  los  primeros  días  de  Septiembre,  el  general 
Rivera,  que  había  tenido  que  emprender  una  re- 
tirada desde  las  inmediaciones  de  Mercedes,  se 
incorporó  á  Lavalleja,  y  puestos  de  acuerdo,  se 

(1)  Ihidoro  Do- María:  Nomenclatura  topográ/ioa, 

(2)  Julián  O.  Miranda:  Apuntes  sobre  historia  de  ta  Repú- 
blica Oriental  ilel  Uruguay . 
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convino  en  que  aquél,  después  de  reforzado  con 
la  división  del  coronel  Andrés  Latorre,  se  dirigi* 
ría  nuevamente  sobre  el  general  Abreu,  que  es- 
taba acampado  en  las  inmediaciones  de  aquella 
p^lación.  El  15  de  Septiembre  marchó  la  co- 
lumna patriota,  y  el  19  del  mismo,  el  general  Ri- 
vera, dejando  el  mando  de  ella  al  coronel  Latorre, 
se  poso  al  frente  de  250  hombres  escogidos  y  se 
dirigió  al  rincón  de  las  Qallinas,  donde  los  bra- 
sileros habían  reconcentrado  algunos  miles  de 
caballos.  £1  plan  de  Rivera  era  apoderarse  de 
ocho  mil  caballos,  que  los  brasileros  tenían  allí, 
y  dejar  á  pie  ó  sin  elementos  de  movilidad  á  las 
fuerzas  de  Abreu,  que  permanecía  en  Mercedes 
vigilado  por  Latorre.  El  24  de  Septiembre,  Rivera 
entraba  al  rincón,  y,  después  de  un  ligero  com- 
bate, se  apoderaba  de  las  caballadas,  tomando  al- 
gunos soldados  prisioneros.  Ufano  se  retiraba  el 
jefe  oriental  con  el  resultado  feliz  de  su  expedi- 
ción, conseguido  con  tanta  facilidad,  cuando  se  le 
avisó  por  sus  avanzadas  que  una  considerable 
fuerza  enemiga  se  presentaba  á  la  vista.  Era  la 
división  del  coronel  Jardín,  compuesta  de  unos 
800  hombres,  que  venía  buscando  la  incorpora- 
ción de  Abreu,  y  que  ignoraba  la  permanencia  de 
Kvera  por  aquellas  inmediaciones.  Difícil  era  la 
situación  del  jefe  oriental,  encerrado  en  el  rincón 
con  sólo  250  hombres,  teniendo  á  su  frente  una 
columna  de  800  soldados,  y  en  las  cercanías  el 
poderoso  ejército  de  Abreu;  pero  el  valor  de  los 
patriotas  sabía  salvar  aún  las  situaciones  más 
comprometidas.  Con  esa  concepción  rápida  que 
sos  contemporáneos  reconocían  en  el  bravo  cau- 
dillo que  comandaba  los  patriotas.  Rivera  resol- 
vió llevar  un  ataque  decisivo  á  los  brasileros,  an- 
tes qoe  éstos  se  dieran  cuenta  de  la  pequeña  fuerza 
que  tenÍBo  á  su  frente.  Tranquilo,  y  dividida  su 
tropa  en  dos  columnas,  entraba  Jardín  en  el  rin- 
cón cnando  fué  sorprendida  por  una  rápida  carga 
que  sable  en   mano  le  llevaban  los  patriotas:  la 
primera  oolumna,  al  mando  del  coronel  Mena  Ba- 
rreto,   fué   deshecha  completamente,    quedando 
muerto  este  jefe,  y  la  segunda  división  formó  cua- 
dro, preparando  sus  tercerolas.  Rivera  avanzó  re- 
aaeltamente  al  frente  de  sus  bravos  soldados,  y 
los  sables  de  los  patriotas  sembraron  la  muerte 
y  el  pavor  en  las  filas  brasileras.  De  la  brillante 
oolomna  que  horas  antes  era  una  esperanza  para 
el  enemigo,  sólo  Jardín,  con  una  veintena  de  hom- 
bres, había  conseguido  escapar  ileso;  el  resto  ya- 
ch  tendida  sobre  el  campo  de  batalla  ó  era  prisio- 
nera de  los  orientales.  Con  más  de  500  prisione- 
ros, ñuto  espléndido  de  la  jornada  del  Rincón,  y 
algunos  miles  de  caballos,  se  alejó  Rivera  de  aque- 
llos campos  que  acababa  de  hacer  famosos  en  la 
historia  nacional,  y  después  de  incorporado  á  La- 


torre,  se  dirigió  al  Durazno,  acampando  por  aque- 
llos parajes  mientras  se  emprendían  nuevas  ope- 
raciones de  guerra.» 

Galliniia.  —  La.  —  Paraje. -Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Recibe  este  nombre  la  extremidad  de  la 
calle  18  de  Julio,  hacia  el  E.  por  haber  existido 
en  eso  sitio,  duran t<i  muchos  aíios,  un  almacén 
que  se  denominaba  de  la  Gallinita. 

Ganiarra. —  Arroyo  de.-— Dpto  del  Durazno. 
Tercer  afluente  del  Yí,  considerado  éste  desde  su 
confluencia  en  el  río  Negro,  remontando  sus  aguas^ 
El  segundo  es  el  arroyo  del  Marincho.  Tiene  un 
afluente  del  mismo  nombre,  llamado  gajo  del  Qa- 
Tnaira,  que  tributa  en  él  sus  aguas  por  la  margen 
derecha.  En  el  cayado  del  Ganiarra  y  su  gajo 
principal  se  levanta  un  cerrito  sin  nombre.  El  otro 
afluente  por  la  izquierda  de  la  barra  del  Gama- 
rra  en  el  Yí,  es  la  caílada  del  Sábado.  El  Garita" 
rra  y  su  tributario  de  igual  nombre  nacen  en  la 
cuchilla  Grande  del  Durazno. 

«amarra.— Arroyuelo  de. —  Dpto.  del  Du- 
razno. Gajo  principal  del  arroyo  del  mismo  nombre. 

Gamarra.  —  Arroyo  de.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Nace  en  una  de  las  vertientes  de  la  cuchilla 
del  Navarro,  y  tomando  la  dirección  N.  S.  des- 
agua en  el  río  Negro,  al  O.  del  paso  de  Ramírez. 

Ganieleros.  —  Arroy ito  de  los.  —  Dpto.  de  Ri- 
vera, Tiene  su  origen  en  el  cerro  Trinidad,  á  quince 
kilómetros  al  esle  de  la  villa  de  Rivera,  y  desagua 
en  el  arroyo  Cuñapirú  por  su  margen  izquierda. 

Ganadería.  —  Véase  este  mismo  título  en  el 
Apéndice. 

Ganado.  —  Cerro  del.— Dpto.  de  Minas.  El 
cerro  del  Ganado  y  el  de  la  Lefia  forman  el  abra 
Grande,  en  la  cuchilla  Grande  Superior,  trayecto 
comprendido  entre  el  cerró  de  Berdún  y  la  sierra 
de  las  Animas. 

Garao, — Arroyuelo  del  ó  de.  —Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Nace  de  las  alturas  por  donde  sigue  el  ca-r 
mino  de  la  ciudad  de  Meló  á  la  villa  de  Artigas, 
corre  en  general  hacia  el  S.  y  se  echa  en  el  río 
Tacuarí  por  su  margen  izquierda.  El  camino  de 
Artigas  á  Treinta  Tres  también  cruza  el  curso 
inferior  de  este  arroyo,  oblicuándolo. 

Garcé».— Paso  de.— Dpto.  de  Rivera.  En  el 
potente  arroyo  Cuñapirú. 

Garlbaldl.— Barrio. —  Dpto.  de  Montevideo. 
Se  halla  situado  en  el  camino  del  Comercio,  entre 
el  de  Rivera  y  la  Aldea.  Fué  fundado  el  23  de 
Diciembre  de  1888  por  los  señores  don  Florencio 
Escardó  y  don  Francisco  Piria,  en  terrenos  de  este 
óltimo. 

Garibaldlno,— Barrio.  — Dpto.  de  Montevi- 
deo. Con  el  título  de  Barrio  Centro  Gallego  fundó 
este  núcleo,  el  14  de  Diciembre  de  1879,  el  señor 
don  Florencio  Escardó,  próximo  al  paso  de  las  Du- 
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ranas.  Al  acto  de  la  fundación  asistió  la  sociedad 
denominada  Centro  Gallego,  siendo  padrino  su 
presidente  el  doctor  Várela  StoUe,  inaugurándose 
la  estatua  de  María  Pita  donada  por  el  funda- 
dor del  barrio,  pero  como  resultase  que  todos  los 
compradores  de  terrenos  eran  italianos  y  ninguno 
español,  se  acordó  cambiarle  de  nombre  por  el  de 
barrio  Garibaldino,  y  sustituir  la  estatua  por  la  de 
Garíbaldi,  como  se  hizo. 

Garín. — Cañada  de. — Dpto.  de  Canelones.  Es 
un  afluente  del  arroyo  del  Tala. 

Garín.— Paso  de.— Dpto.  de  Rivera.— Este 
paso  está  situado  al  N.  de  la  gran  represa  de  las 
minas  del  mismo  nombre. 

Gard.  —  Cañada  de. — Dpto.  de  Paysandá.  No- 
veno afluente  del  arroyo  San  Francisco  Grande 
por  su  orilla  izquierda,  siguiendo  el  curso  natural 
de  su  corriente. 

Garó.  —  Cerrito  d^.— Dpto.  del  Durazno.  Se 
halla  á  la  entrada  del  rincón  de  las  Muías  y  á 
orillas  del  arroyito  del  Sauce,  pequeño  afluente 
del  río  Negro. 

Gampi&  (1).  — Picada  de.  — Dpto.  de  Artigas. 
EneICuareim,para  abajo  de  la  desembocadura  del 
arroyo  de  la  Raposa  en  el  río  mencionado.  Esta  pi* 
cada,  la  del  Contrabando  y  la  del  Potrerito  se 
encuentran  dentro  de  un  gran  potrero  llamado 
potrero  Sucio,  que  está  formado  por  una  curva 
del  Cuareim  y  varías  lagunas  más  ó  menos  uni- 
das por  sus  extremos. 

Garsón.  —  Asperezas  de.  —  Dpto.  de  Maído- 
nado.  Este  agreste  paraje  se  encuentra  situado  al 
N.  del  departamento,  entre  los  arroyos  Aiguá  y 
Alférez  y  la  cuchilla  ó  sierra  de  Carapé.  De  las 
principales  elevaciones  que  forman  las  asperezas 
de  Oarxón  parten  diversas  cuchillas  y  síerritas 
que  dan  orígen  á  los  afluentes  del  Aiguá  por  la 
derecha  y  del  Alférez  por  la  izquierda.  Inmediatas 
á  las  asperezas  de  Oarxón  se  hallan  las  del  Aiguá. 

Garadn.— Arroyo  de.— Dptos.  de  Maldonado 
y  Rocha.  Nace  en  los  Cerrillos,  punto  elevado  de 
la  prolongación  de  la  sierra  de  Carapé,  corre  ha- 
cia el  S.  y  da  lugar  á  la  formación  de  la  laguna 
del  mismo  nombre.  Tiene  unos  GO  kilómetros  de 
curso  y  sirve  de  limite  en  toda  su  longitud  á  los 
departamentos  prenombrados. 

Garmdn.— Barra  de.— Dptos.  de  Maldonado  y 
Rocha.  La  laguna  de  Oarzón,  situada  entre  los 
departamentos  de  Rocha  y  Maldonado,  al  S.  en  la 
costa  de  la  desembocadura  del  río  de  la  Plata, 
posee  un  canal  natural  que  pone  en  comunica- 
ción las  aguas  dulces  de  la  laguna  con  las  ya  á 
esta  altura  saladas  del  estuario:  la  desembocadura 

( 1 )  Árbol  de  hoja  aromática  de  olor  algo  parecido  á  la  al- 
babaca.  A»f  como  el  de  su  flor,  qae  es  blanca,  se  asonieja  al 
de  la  aroma  6  espinillo  (Daniel  Granada:  Vocavulario. ) 


de  este  canal,  hacia  el  río,  es  conocida  por  barra 
de  Garzón,  y  con  este  nombre  se  designa  en  los 
mapas.  «El  istmo  interceptado  entre  la  laguna  de 
Garzón  y  el  mar,  es  de  latitud  varíable  quedando 
reducido  á  veces  á  solo  algunos  metros:  en  tales 
casos  las  aguas  dulces  rompen  la  barra  ( ^ )  .> 

Garsdn.- Laguna.— Dptos.  de  Maldonado  y 
Rocha.  Tiene  una  gran  extensión  y  sus  márgenes 
occidentales  están  cubiertas  de  espesos  bosques, 
mientras  que  las  orientales  son  limpias  ó  cubie^ 
tas  de  gramíneas  y  ciperanáceas  gigantescas.  «  La 
laguna  de  Oarxón  se  encuentra  limitando  los  de- 
partamentos de  Rocha  y  Maldonado  en  una  ex- 
tensión de  20  kilómetros  aproximadamente,  y  ese 
es  su  largo.  Tiene  forma  acorazonada  prolongada; 
hasta  la  mitad  de  su  longitud  conserva  un  ancho 
uniforme,  de  un  kilómetro  más  ó  menos.  Por  ese 
punto  presenta  una  punta  arenosa,  que  prolon- 
gándose constituye  un  fácil  vado.  En  seguida 
comienza  á  angostarse  por  efecto  del  avance  de 
las  arenas  del  mar,  hasta  concluir  en  un  estre- 
cho canal.  Esta  laguna  es  llana,  sobre  todo  en  su 
primera  parte,  de  N.  á  S.  Hacia  el  fin  se  ahonda, 
presentando  como  máximum  tres  metros  de  agua. 
Discrepan  mucho  de  todos  estos  datos  los  apun- 
tados por  el  general  Reyes  al  respecto.  Grandes 
medanales  bordean  y  van  cegando  á  esta  laguna 
por  el  lado  del  Océano.  Posee  frondosos  montes 
que  ni  la  inconsciente  indiferencia  de  muchos  de 
sus  propietarios  ha  conseguido  hacer  ralear.  Muy 
pocos  afluentes  tiene  la  laguna  de  Garzón:  A 
arroyo  del  mismo  nombre  que  no  es  de  gran  im- 
portancia y  la  cañada  ó  zanja  Molerás  por  el  lado 
de  Maldonado.  El  arroyo  del  Maturrango  que  apa- 
rece en  los  mapas  como  tributario  de  la  laguna 
•  de  Garzón  no  existe  (2) ». 

Gaspar.  — Isla  de.— Dpto.  de  Artigas.  Se  ha- 
lla en  el  Uruguay.  De  ella  tomó  posesión  en  189(1 
en  nombre  del  gobierno  oriental,  el  general  da- 
Gregorio  Castro,  así  como  de  otras  ocupadas  inde- 
bidamente por  los  argentinos.  (Véase  Arenillas, 
isla  de  las.) 

Gato.— Arroyito  del.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Pequeño  afluente  del  arroyo  Tres  Arboles  por  sa 
margen  derecha.  Nace  en  las  faldas  del  ceno 
Pelado. 

Gato  Cliieo.  —  Arroyito.— Dpto.  de  Paysandü. 
Único  afluente  del  arroyo  del  Gato  en  el  cual  des- 
agua por  su  margen  izquierda,  curso  superior. 

Gato  d  de  Olivera.— Arroyo  del. — Dpto.de 
Paysandú.— Arroyo  de  escaso  desarrollo  que  rinde 
sus  aguas  por  el  curso  medio  del  arroyo  Negro. 
Varios  son  sus  afluentes  aunque  todos  sumamente 

( 1 }    Bon  jamf n  Sierra  y  Sierra :  ApufUes  para  la  geografía  kl 
dqxirtainento  da  Rocha, 
(2)    Sierra  y  Sierra:  Obra  citada. 
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cortos.  Los  que  en  los  planos  de  los  agrimenso- 
res aparecen  con  nombres  son,  por  la  derecha  las 
cañadas  del  Camino  Real  y  de  Peralta  y  por  la 
izquierda  el  Gato  Chico. 

Gato».— Cerro  de  los.— Dpto.  de  Paysandó. 
Culmina  el  terreno  comprendido  por  la  margen 
derecha  del  Salsipuedes  Grande  y  la  costa  N.  de 
lá  cañada  de  las  Zanjas,  afluente  de  dicho  arroyo. 
Gaaelio  (D.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandtL  Se  encuentra  sobre  la  orilla  septentrional 
del  río  Qu^uay. 

Gandenelo.— Picada  de.— Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  inmediatamente  déla  confluencia 
del  arroyo  de  la  Aruera,  siguiendo  el  curso  de  las 
aguas  de  dicho  río. 

Ciaaaa.— Sierra  de.— Dpto  de  Tacuarembó. 
Una  parte  de  la  cuchilla  de  los  Once  Cerros  re- 
cibe el  nombre  de  sierra  de  Gauna. 

GaareAo.  —  Arroyito  del. —Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Arroyuelo  que  descarga  por  la  margen  iz- 
quierda en  el  Santa  Lucía. 

Gaviota».  — Islote  de  las.- Dpto.  de  Monte- 
video. Se  halla  frente  al  puerto  del  Buceo,  care- 
'  cieiido  de  importaucia. 

Gea.  —  Véase  este  mismo  título  en  el  Apéií- 

DICK. 

Gcaeral.— Cordillera.— Dpto.  de  Rocha.  Se- 
gún el  autor  de  los  «Apuntes  para  la  geografía  del 
departamento  de  Rocha,*  señor  don  Benjamín  Sie- 
na y  Sierra,  la  cordillera  General  no  es  otara  que 
Ja  cuchilla  de  India  Muerta.  <  La  cuchilla  de  In- 
dia Muerta  ó  General,  dice,  con  la  que  se  eslabo- 
nan la  de  los  Píríz,  representa  el  eje  central  del 
grupo  que  venimos  describiendo ;  se  une  por  va- 
ríos  é  importantes  contraf  uerte.^  á  la  sierra  de  Cha- 
falote, donde  descuella  el  conocido  cerro  del  mismo 
nombre,  6  de  Aguirre;  la  continuación  de  esta  sie- 
ITO  es  ]}i  del  Con-ejo.  La  cuchilla  General  se  pro- 
longa sin  interrupción,  pero  se  bifurca  y  toma  los 
nombres  de  cuchilla  de  la  Tuna,  que  concluye 
con  la  serranía  del  mismo  nombre  donde  está  el 
cerro  del  Tigre;  y  la  cuchilla  de  la  Carbonera. 
Esta  última  se  extiende  como  50  kilómetros.  Cerca 
de  su  terminación  se  enlaza  con  los  cerros  de  Na- 
varro, que  comprenden  al  cerro  de  la  Horqueta, 
y  en  su  prolongación  se  halla  el  cerro  de  la  Le- 
chigoana,  ligado  por  simples  colinas.» 

Goieral  Artigas*  —  Fortaleza.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  (Véase  esta  descripción  en  el  Apén- 
dice.) 

Oeneral  Flores.— Barrio.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Centro  de  población  fundado  por  don 
Francisco  Piria  en  1896,  en  las  Tres  Cruces,  de- 


(1)    \á»M»   la   miniiciosa   acepcí<Sn   de  esta  palabra  en  el 
40. 


partamento  de  la  Capital,  entre  los  caminos  de  la 
Figurita,  al  cual  cae  su  frente  principal,  8  de  Octu- 
bre y  Aldea.  Tiene  siete  hectáreas  de  superficie 
y  lo  cruzan  las  calles  de  Yatay,  Tuyutí,  Humaitá 
y  Estero  Bellaco  ( ^ ).  Aunque  incipiente,  esto  ba- 
rrio cuenta  con  numerosas  casitas  y  modestas  quin- 
tas de  gente  artesana;  alcanzando  su  población  á 
unos  doscientos  habitantes.  No  tiene  aun  empe- 
drado ni  alumbrado  público.  Su  nombre  indica  un 
homenaje  al  General  don  Venancio  Flores,  Pre- 
sidente que  fué  de  la  República  y  caudillo  pres- 
tigioso. 

General  Gañón.— Barrio.  — Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Quedó  definitivamente  fundado  este  ba- 
rrio el  año  1888,  siendo  su  fundador  el  laborioso 
é  incansable  industrial  don  Francisco  Piria.  Se 
halla  situado  en  Maroñas,  al  lado  del  tranvía  que 
se  extiende  hasta  el  Hipódromo.  Su  nombre  re- 
cuerda el  del  Greneral  don  Eugenio  Garzón,  pun- 
donoroso guerrero  de  la  época  de  la  independen- 
cia, que  cuando  apenas  contaba  quince  años  prin- 
cipió su  carrera  militar  alistándose  en  una  de  las 
fuerzas  que  el  General  Artigas  ponía  en  movi- 
miento contra  la  dominación  española;  y  á  pesar 
de  su  temprana  edad,  se  distinguió  en  los  dos  sir 
tíos  de  Montevideo  y  entre  los  vencedores  del  Ce- 
rríto,  cuando  esta  eminencia  quedó,  el  día  31  de 
Diciembre  de  1812,  empapada  de  sangre  española 
y  americana.  Al  terminar  las  jornadas  de  la  revo- 
lución de  Mayo  era  teniente  y  pertenecía  á  un 
cuerpo  de  infantería  compuesto  de  orientales  man- 
dados por  el  coronel  don  Manuel  Vicente  Pagóla 
que  se  hizo  célebre  en  la  campaña  del  Perú  man- 
dando el  regimiento  núm.  9.  Alejado  del  suelo 
de  la  patria,  no  por  eso  dejó  de  prestar  su  valioso 
concurso  á  la  cau^^a  de  la  emancipación  americana 
por  el  lado  del  Pacífico,  luchando  á  las  órdenes 
de  Belgrano  y  SiUita  Cruz  en  los  territorios  que 
hoy  constituyen  las  Repúblicas  de  Chile,  Perú  y 
Bolivia,  hasta  la  cruzada  de  los  Treinta  y  Tres, 
que  lo  decidieron  á  ofrecer  sus  servicios  ala  Con- 
federación Argentina,  la  cual  los  aceptó  dándole 
el  mando  de  un  cuerpo  de  línea.  Asistió  á  la  ba.- 
talla  de  Ituzaingó,  y  terminada  la  guerra  con  el 
Brasil,  que  consagró  solemnemente  la  indepen- 
dencia oriental,  abrióse  por  desgracia  para  la  Be- 
pública  la  era  de  las  guerras  civiles,  en  las  que 
tomó  parte  el  entonces  coronel  Garzón,  c  De  1840 
á  1851,  dice  uno  de  sus  biógrafos  W^  permaneció 
alejado  del  país  al  servicio  del  General  Urquiza, 
Gobernador  de  Entre  Ríos,  en  donde  todavía  es 
muy  respetado  el  nombre  del  General  Garzón.  Se 

(1)  Nombres  de  laa  principales  batallas  que  se  libraron  en- 
tre los  ejércitos  aliados  y  el  del  tirano  López  dorante  la  gue- 
rra del  Paraguay. 

(2)  El  Indiscreto^  náni.  64,  Agosto  20  de  1885. 
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le  atribuye  en  gran  parte  la  organización  militar 
que  aseguró  á  esa  provincia  una  influencia  pro- 
minente en  los  destinos  de  la  nación  argentina,  y 
se  reconoce  que  sus  consejos  fueron  siempre  en 
el  sentido  de  la  moderación  y  del  orden,  para  sua- 
vizar los  males  sin  cuento  que  producía  la  con- 
tienda. También  se  cree  que  contribuyó  eficaz- 
mente á  decidir  al  General  Urquiza  á  sacudir  el 
yugo  de  la  dominación  de  Rosas.  Son  por  demás 
conocidos  estos  acontecimientos:  la  República 
Oriental,  Entre  Ríos,  Corrientes  y  el  Brasil  cele- 
braron una  alianza  cuyo  primordial  objeto  era  de- 
rrocar al  tirano  de  Buenos  Aires.  El  gobierno  de 
la  Defensa  de  Montevideo  nombró  á  Garzón  ge- 
neral en  jefe  del  ejército,  y  mediante  esta  acertada 
resolución  Ja  campaña  del  Estado  Oriental  fué  un 
paseo  triunfal  que  concluyó  con  el  pacto  fraternal 
del  8  de  Octubre  de  1851.  Los  sucesos  daban  al  Ge- 
neral Garzón  en  aquellos  momentos  una  misión  su- 
blime: reparar  las  ruinas  de  la  guerra  y  consolidar 
la  concordia  entre  los  orientales.  La  opinión  lo  de- 
signaba con  fe  y  entusiasmo  para  ocupar  la  pre- 
sidencia de  la  República,  pero  la  muerte  lo  llevó 
el  l.o  de  Diciembre  de  ese  mismo  año.  Graves  ma- 
les se  derivaron  de  este  inesperado  fallecimiento, 
porque  privada  entonces  la  patria  del  único  bom- 
bre  que  por  sus  circunstancias  extraordinarias  po- 
día servir  de  lazo  de  unión  entre  todos,  se  reabrió 
el  abismo  de  la  guerra  civil,  que  duró  veinte  años 
más  y  que  no  ha  cesado  sino  para  dar  lugar  á 
otros  males,  que  llenan  de  zozobra  el  presente  y 
de  incertidumbre  el  porvenir».  El  General  don 
Eugenio  Garzón  es  una  de  las  figuras  más  simpá- 
ticas de  la  época  de  la  independencia.  Militar  pun- 
donoroso, sus  procederes  merecían  el  aplauso  de 
todos  sus  compañeros  de  armas,  su  consejo  era  se- 
guido hasta  por  los  mismos  jefes  superiores,  y  sus 
ideas  claras  acerca  de  las  cosas  y  los  hombres  in- 
fundían un  profundo  y  merecido  respeto.  Era, 
además,  militar  valiente  y  experto,  cuyos  méritos 
le  habían  grangeado  todo  género  de  consideracio- 
nes, aun  de  parte  de  sus  adversarios  políticos.  En 
su  larga  carrera  militar  jamás  se  separó  de  la  lí- 
nea de  conducta  marcada  por  el  honor  ó  él  deber 
siendo,  por  consiguiente,  fiel  observador  de  la  in- 
flexible ordenanza,  afirmación  demostrada  con  el 
hecho  de  que  no  aceptó  jamás  ningún  ascenso  en 
su  carrera  á  no  ser  ganado  por  rigurosa  antigüe- 
dad ó  por  méritos  contraídos  en  acción  de  guerra. 
Cumplido  caballero,  de  carácter  franco  y  noble, 
de  persuasiva  palabra  y  cuitas  maneras,  era  lo 
bastante  instruido  para  sobresalir  entre  otros  mu- 
chos oficiales  y  jefes  de  su  tiempo:  leal  hasta  con- 
fesar expontaneamente  sus  propios  errores,  que  él 
mismo  reconocía,  y  tan  honrado  que  la  muerte  lo 
sorprendió  en  medio  de  la  mayor  pobreza.  En  mu- 


chos combates  su  energía  venció  las  dificultades 
y  desventajas  en  que  con  frecuencia  solían  trope- 
zar ó  verse  las  tropas  de  su  mando.  8u  reputa- 
ción de  militar  organizador  era  tan  grande,  que 
le  entregaban  las  huestes  más  desmoralizadas  y 
él  las  transformaba  muy  pronto  en  cuerpos  ad- 
mirablemente disciplinados.  Estaba  dotado  del 
talento  de  la  estrategia,  como  se  justificó  en  la  ba- 
talla de  Ituzaingó,  ganada  porque  el  General  en 
jefe,  contra  el  torrente  de  la  opinión  del  estado  ma- 
yor, siguió  los  planes  del  bizarro  general  oriental. 
Tan  exacto  es  esto  que  el  General  don  Carlos  de 
Alvear  lo  reconocía  en  el  siguiente  párrafo  de  una 
carta  dirigida  á  aquel  hábil  é  ilustrado  militar: 
«Siempre  he  recordado  y  he  dicho  á  todos  su  pa- 
recer de  usted  la  víspera  de  Ituzaingó,  y  así  coroo 
no  puedo  echar  de  mi  memoria  que  todos  nuestros 
generales  eran  de  opinión  de  esperar  al  enemigo 
en  el  llano  traidor  de  la  margen  del  Santa  María 
usted  debe  vanagloriarse  de  haber  juzgado  muy 
bien  lo  que  debía  hacerse,  y  que  se  hizo  en  efecto: 
y  esto  lo  he  contado  á  todos  porque  le  hace  á  u?- 
ted  honor,  y  porque  es  una  justicia  que  me  com- 
plazco en  hacer  á  su  mérito».  El  fallecimiento 
del  General  Garzón  fué  una  gran  pérdida  polí- 
tica y  militarmente  juzgada  su  muerte,  y  compren- 
diéndolo así  los  gobiernos  de  su  patria  y  de  En- 
tre Ríos,  se  apresuraron  á  tomar  parte  en  el  sen- 
timiento general  que  ella  produjo. 

General  Neto.  —  Estación  ferrocarrilera.  — 
Dpto.  de  Tacuarembó.  (Véase  Piedra  Sola,  es- 
tación ferrocarrilera.) 

General  Rivera.  — Colonia.— -Dpto.  de  Ar- 
tigas. La  colonia  General  Rivera  se  halla  situada 
á  inmediaciones  de  la  villa  de  San  Eugenio;  está 
dividida  en  dos  fracciones,  que  en  conjunto  tienen 
una  extensión  de  5218  hectáreas,  subdivididas  en 
132  lotes,  que  por  término  medio  son  de  una  áreí 
de  35  hectáreas  ( ^ ).  Hay  establecidas  en  la  colo- 
nia Oeneral  Rivera  34  familias  con  un  total  de  19i 
personas.  Á  las  familias  que  no  han  recibido  ali- 
mentación por  cuenta  del  Superior  Gobierno,  se 
les  donan  los  lotes  gratuitamente,  con  la  obliga- 
ción de  cultivar  las  dos  terceras  partes  del  lote 
durante  cuatro  años  consecutivos,  al  cabo  de  los 
cuales  se  les  escriturará  en  propiedad,  siempre 
que  hayan  cumplido  con  los  compromisos  contraí- 
dos en  los  boletos  de  posesión  que  se  les  entrega 
al  radicarse  en  el  lote^  Los  colonos  extranjeros 


( 1 )  «  Tratando  de  regularizar  las  colonias  citadas,  el  Gobienio 
ha  dividido  el  campo  en  chacras:  so  han  formulado  1o«  re»- 
pectívos  reglamentos  á  que  deben  obedecer  las  coIoqías  á 
formarse ;  las  chacras  pobladas  se  han  donado  á  sus  poseedo- 
res, tratando  do  que  los  hijos  del  pafs  se  eatablezcan,  porqoe 
casi  todos  los  moradores  son  brasileros.»  (ÁWaro  Pacheco:  Oom^ 
sideradonea  sobre  inmigración  y  colonización.  J 
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que  han  recibido  alimentación  por  cuenta  del  Su- 
perior Gobierno  tienen  que  pagar  las  tierras  á  ra- 
zón de  9  6,777  la  hectárea,  con  un  plazo  de  cua- 
tro años,  cuya  primera  cuota  vence  á  los  año»  de 
firmado  el  contrato  de  compra- venta.  Iguales  con- 
diciones rigen  para  la  colonia  del  Pintado.  Es  in- 
dudable que  la  creación  de  estos  centros  agrícolas 
ha  sido  un  fracaso  completo;— y  no  de  otro  modo 
podía  suceder. — Para  la  fundación  de  la  colonia 
General  Ritera  no  se  tuvieron  en  cuenta  ninguno 
de  los  principios  más  elementales  que  en  tales 
empresas  deben  observarse  estrictamente.  No  se 
pensó  en  crear  algunas  industrias  auxiliares  ni 
un  simple  molino  siquiera  que  hiciera  posible  el 
culüvo  del  trigo;  (ese  inconveniente  aún  sub- 
siste); los  futuros  colonos  carecían  de  las  herra- 
mientas agrícolas  necesarias  para  el  cultivo  do  la 
tierra,  y  de  los  conocimientos  indispensables  para 
practicar  un  arte  que  solo  conocen  con  arreglo  al 
tiempo  del  arado  de  madera.  Sin  embargo,  las 
condiciones  ventajosas  en  que  se  donan  los  lotes, 
la  facilidad  con  que  se  venden  los  productos  y  el 
buen  precio  que  obtienen,  hacen  justamente  espe- 
rar que  con  alguna  ayuda  por  parte  del  Superior 
Gobierno,  estos  centros  agrarios  adquirirán  gran 
importancia  en  un  plazo  muy  limitado.  La  colo- 
nia Getieral  Rivera  fué  fundada  en  1884  por  el 
doctor  don  Lorenzo  Cabello,  si  bien  más  tarde 
fué  puesta  bajo  la  administración  del  Estado  (O. 
©«■ta.— Parada.— Dpto.  de  San  José.  Apea- 
dero del  ferrocarril  Central  del  Uruguay,  ramal 
á  San  José,  antes  de  llegar  al  puente  echado  so- 
bre el  río  de  este  nombre.  El  tren  se  detiene  en 
esta  parada  solamente  cuando  lo  requiere  el  trán- 
sito de  viajeros  que  suben  ó  bajan  en  la  parada 
G&UíL  Debe  su  nombre  al  propietario  inmediato 
á  esa  parada.  Dista  tres  kilómetros  de  San  José. 
Esla  parada  presta  importantes  servicios  cuando 
crece  el  río. 

CteoAaa. — Hay  un  género  de  geodas,  piedras 
huecas  cristalizadas  por  dentro,  que,  según  tradi- 
cioo,  cuando  están  formadas,  revientan  con  es-, 
truendo,  lanzando  á  larga  distancia  los  pedazos 
en  que  se  dividen.  Los  indios  contemplaron  el  fe- 
nómeno como  la  obra  de  un  poder  sobrenatural, 
atribuyendo  grande  virtud  á  cada  una  de  las  frac- 
dones  que  les  era  dado  recoger  de  la  piedra  des- 
pedazada con  la  explosión,  como  si  la  naturaleza 
brindase  á  voz  en  grito  con  los  celestiales  dones 
de  la  felicidad  y  bienandanza  al  más  solícito  en 
acudir  á  su  llamamiento.    Una  poderosa  fuerza 

( 1)    Im»  personas  interesadas  en  conocer  el  tiisteinentü  cé- 
lebre negociado   de  esta   colonia  sgrfcola  pueden    ocurrir,  on 
pn«ean  de  pormenores  poco  conocidos,  A  la  intereHanto   obni 
del  doctor  don  Álraro  Pacheco  titulada  Consideraciones  sobre 
mmigradán  y  coionixaeión. 


personal  (á  los  ojos  del  hombre  primitivo),  que 
clama  y  á  todos  vientos  arroja  considerables  par- 
tes de  su  ser  que  á  los  rayos  del  sol  resplandecen 
con  hermosura,  no  podía  menos  de  parecer  un  lla- 
mado á  las  gentes  para  que  se  apresurasen  á  re- 
cibir de  las  benéficas  manos  de  la  divinidad  las 
prendas  de  ventura  que  se  dignaba  ofrecer  á  sus 
hijos.  Las  piedras  de  que  se  trata  recibieron  el  nom- 
bre de  (»co«.  Son  los  cocos  unas  piedras  huecas  cuya 
pared  interior  está  cubierta  de  cristales.  Unos  son 
mayores  que  una  calabaza;  otros  menores  que  una 
avellana  y  semejantes  á  una  semilla  ó  fruta;  al- 
gunos parecidos,  en  forma,  tamaño  y  color,  al  fruto 
de  la  palmera  ( ^ ).  Los  no  grandes  suelen  tener  den- 
tro, á  parte  de  la  cristalización  que  entapiza  la  pa- 
red, otros  cristales  aglomerados  y  que  forman  como 
el  carozo  ó  semillas  de  una  fruta.  El  color  de  los 
cristales  varía  segíín  la  composición  de  la  piedra 
á  que  están  adheridos:  morados  (que  son  ios  más 
comunes),  blancos,  rojizos,  amarillentos,  negros. 
Hay  cristales  mucho  mayores  que  una  nuez,  y 
otros  diminutos  como  la  punta  de  una  aguja.  Los 
de  grano  fino  son  los  más  resplandecientes  y  be- 
llos. Algunos  ofuscan  con  la  profusión  de  luces 
que  emiten  expuestos  á  los  rayos  del  sol,  y  mira- 
dos de  noche  á  la  luz  artificial  es  mayor  y  más  her- 
mosa su  esplendidez.  Rara  vez  se  hallan  enteros 
los  grandes.  Hállanse  despedazados,  y,  á  veces, 
á  largo  trecho  unas  de  otras  las  fracciones  en  que 
aparece  dividida  la  piedra.  Los  pedazos  corres- 
pondientes á  una  misma  piedra  se  hallan,  ora  en 
el  suelo,  ora  debajo  de  tierra,  á  veces  á  un  metro 
ó  más  de  profundidad,  en  cerros  ó  en  campo 
llano.  Causaron  estas  piedras  no  poca  admira- 
ción á  los  españoles  que,  descubriendo  y  conquis- 
tando, por  primera  vez  las  contemplaron  en  la 
antigua  provincia  de  Guaira,  situada  en  las  regio- 
nes del  alto  Paraná.  « Descubriéronse  en  aquel 
territorio,  dice  Huidíaz  de  Guzmán,  unas  piedras 
muy  cristalinas,  que  se  crían  dentro  de  unos  cocos 
de  pedernal,  tan  apretadas  y  juntas,  haciendo 
unas  puntas  piramidales,  que  alumbran  toda 
aquella  periferia.  Son  de  diversos  y  lucidos  colo- 
res, blancas,  amarillas,  moradas,  coloradas  y  ver- 
des, con  tanta  diafanidad  y  lustre,  que  fueron  re- 
putadas por  piedras  finísimas  y  de  gran  valor, 
diciendo  eran  rubíes,  esmeraldas,  amatistas,  topa- 
cios y  aun  diamantes.  Estos  cocos,  por  lo  común, 
se  crían  debajo  de  tierra  en  ios  montes,  hasta  que, 
sazonados  los  granos,  revientan  dando  un  grande 
estruendo.  Y  con  tanta  fuerza,  que  se  han  hallado 

( l )  c  La  piedra  más  extraña  de  cuantas  han  venido  á  mi 
noticia,  e.H  la  que  llaman  coco  del  Paraguay  Hanle  puesto  este 
nombre  los  españoles,  por  tener  figura  de  coco  y  criarse  on  la 
provincia  del  Paraguay.»  (E¡1  P.  Bernabé  Cobo,  Historia  del 
Xueio  Mundo.) 
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algunos  pedazos  de  pedernal  más  de  diez  pasos 
de  distancia  de  adonde  reventó  el  coco,  que  con  el 
incremento  que  toman  aquellas  piedrecillas  hace 
tal  estrago  al  reventar  debajo  de  tierra,  que  pa- 
rece que  con  la  fuerza  del  estruendo  estremece  los 
montes  ( ^ ) ».  Afirma  igualmente  don  Juan  de  So- 
lórzano  que  estalla  el  coco,  y  que  los  indios  del 
Perú  (2),  cuando  sentían  el  estruendo,   acudían 
presurosos  á  buscar  los  fragmentos  de  la  piedra, 
persuadidos  de  que  su  hallazgo  era  indicio  de 
buenaventura  ( ^ ).  Don  Félix  de  Azara  se  expresa 
así:  «En  bastantes  parajes  se  encuentra  lo  que  se 
llama  cocos,  que  son  unos  pedruscones  sueltos, 
que  encierran  dentro  cristales,  con  sus  facetas  api- 
ñadas como  los  granos  de  una  granada.  Los  hay 
de  varios  colores,  y  los  mayores  y  más  bellos  es- 
tán en  la  serrezuela  de  Maldonado  (Uruguay). 
Aseguran  allí  que  por  la  costa  exterior  va  pene- 
trando el  jugo  que  forma  dentro  los  cristales  y 
que,  creciendo  éstos  y  faltándoles  cavidad,  re- 
vienta el  coco  con  un  estruendo  igual  al  de  una 
bomba  6  cañonazo  (^)»  «El  estampido  que  ha- 
cen al  reventar,  decía  don  Manuel  A.  de  Flores, 
es  tan  parecido  al  que  causa  un  cañón  cuando  se 
dispara,  que,  al  oír  las  primeras  (piedras),  creí- 
mos fuese  tiro  de  las  embarcaciones  que  debían 
venir  de  Cuyabá  ( ^ ).  >  Finalmente  el  general  de 
ingenieros  don  José  María  Reyes,  refíríéndose  á 
estas  piedras,  también  admite  que  « revientan  de- 
bajo de  tierra  con  estrépito  (6)».  Los  cateadores 
llevan  una  barreta,  con  la  que  tientan  en  el  suelo, 
donde  les  parece  que  puede  haber  piedras  de  esta 
clase.  Por  el  ruido  y  movimiento  que  hace  el  suelo, 
conocen  si  hay  ó  no  piedras  debajo.  General- 
mente las  piedras  se  hallan  partidas,  y  adheridos 
en  su  primitiva  disposición  todos  ó  la  mayor  parte 
de  los  pedazos  que  la  integraban.  Esta  yuxtapo- 
sición es  lo  que  facilita  al  cateador  el  hallazgo  de 
la  piedra,  por  el  choque  y  rozamiento  de  las  frac- 
ciones de  ella  entre  sí,  cuando  sacude  el  suelo 
con  el  golpe  de  la  barreta.  La  piedra,  que  es  du- 
rísima, enterrada  quizás  á  un  metro  de  profundi- 
dad, ¿por  qué  está  rota  en  dos  ó  más  pedazos? 
Los  movimientos  sísmicos  ó  seísmicos  (temblo- 

(1)  ArgeniiíM.  Son  ¡o  mismo  qw  las  piedras  de  Franeiat 
dice  don  ADtonio  de  Alcedo  (Dice.  Gcogr.  •  hisíár.  de  las  Ind. 
Ooeid.) 

(2)  El  yirrelDato  del  Perú  exicodía  primitivamcote  »u  Ju- 
risdicción al  Río  de  la  Plata  y  Paraguay,  regiones  á  que  sin 
duda  se  refiere  el  autor. 

(8)    PsHtica  Indiana. 

(4)  DescripdSn  á  Historia  del  Paragitay  y  Rio  de  la  Plata. 

(5)  CarU  al  Marqués  de  Valdelirios  (1750),  en  la  Colección 
de  Ángelis.  Don  Manuel  A.  de  Flores,  entonces  oficial  de  la 
Real  Armada,  fué  después  teniente  general  y  virrey  de  Nuera 
Granada. 

(6)  Descripción  Geográfica  del  Territorio  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay. 


res)  que  experimenta  de  continuo  en  todas  partes 
la  corteza  del  globo,  es  presumible  que,  por  lo 
general,  sea  la  causa  productora  de  la  ruptura.  La 
circunstancia  de  hallarse  los  pedazos  de  una  pie- 
dra á  cierta  distancia  unos  de  otros  ( á  cien,  dos- 
cientos ó  más  metros),  en  ó  debajo  del  suelo, 
puede  tener  por  causa  las  convulsiones  que  en 
épocas  remotas  ha  sufrido  el  continente  y  todo  el 
planeta.  ¿Y  el  estallido  de  los  cocos?  El  estallido 
de  los  cocos  puede  ser  una  cosa  semejante  al  es- 
truendo y  estremecimiento  de  los  cerros  y  serra- 
nías, cuando  el  tiempo  se  descompone.  El  agua 
encerrada  en  algunas  geodas  ó  cocos,  al  dilatarse 
en  determinadas  condiciones  atmosféricas,  hace 
que  revienten  con  estruendo.  El  estampido  de  un 
cañonazo  no  es  mayor  que  el  estrépito  que  causa 
la  geoda  al  estallar  impulsada  por  el  vapor  á  que 
una  alta  temperatura  eleva  el  agua  que  contiene. 
Los  antiguos  atribuían  á  las  geodas  propiedades 
curativas  de  ciertas  enfermedades.  Considerábanla 
excelente,  en  determinadas  composiciones,  para 
las  enfermedades  de  la  vista  y  de  los  pechos  de 
las  mujeres  (i).  También  en  el   Nuevo  Mundo 
atribuyeron  á  los  cocos  virtudes  medicinales.  Be- 
biendo en  ellos,  quitaban  la  melancolía.  Los  pol- 
vos de  los  cristales  interiores,  mezclados  con  ag^oa 
de  azahar,  además  de  quitar  también  la  melan- 
colía, curaban  el  mal  de  corazón  y  la  gota  coraL 
Tomados  con  aguardiente,  reparaban  los  espíri- 
tus vitales  (2).  Hay  otras  piedras  huecas,  que  se 
hallan  en  las  barrancas  de  algunos  ríos,  exca- 
vando en  ellas  ó  cuando  las  aguas  pluviales  6  de 
las  crecientes  las  desmoronan.  Son  estas  piedras 
más  ó  menos  redondeadas,  chicas  y  grandes,  aun- 
que no  más  de  un  metro  las  conocidas,  duras 
como  el  hierro  y  negruzcas.  Por  fuera  están  cu- 
biertas de  tierra  arenisca  rojiza  (que  es  el  color 
de  la  que  abunda  en  las  vertientes  del  alto  Uru- 
guay, donde  se  crían)  y  sembradas  de  pedrezoe- 
las  ó  chinas  reciamente  adheridas.  El  interior  esti 
relleno  de  greda.  Como  objetos  de  curiosidad,  á 
modo  de  macetas  ó  por  adorno  en  los  patios  y  jar- 
dines, suelen  apreciarse  estas  geodas.  Al  intento, 
les  hacen  una  abertura,  sacándoles  la  greda  que 
contienen.  (Daniel  Granada:  Supersticiones  del 
Rio  de  la  Plata,) 

Gervasio.— Pueblo  de.— Dpto.  de  Rocha.  Al 
fundarse  en  1885  la  tristemente  célebre  colonia 
agrícola  de  Santa  Teresa,  procedióse  á  la  delinea- 
ción  y  amanzanamiento  de  la  planta  urbana  de 
una  población  que  con  bien  poco  acierto  y  mucha 
maña  se  le  denominó  pueblo  Gervasio,  preten- 
diendo solemnizar  el  segundo  nombre  del  Jefe  de 


(1 )  C.  Plinil  Sccundi :  Naturalis  Historia  libcr  xxxvi. 

(2)  El  P.  Bernabé  Cobo:  Historia  del  Nuevo  Mundo, 
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loa  Orientales  ( ' ).  Este  projecto  de  pueblo  no  ba 
hecho  camino,  como  lo  eTidcncía  su  completo 
abandono. 

Glsantc.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Canelones. 
Hace  unos  cuantas  años  se  extrajeron  de  las  ba- 
rrancas de  este  arroyo  algunos  huesos  de  anima- 
\es  ffisilea,  que  por  su  e^ctraHa  forma  y  desmosu- 
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rranca  había  conservado  á  través  del  tiempo,  ha- 
cían todo  género  de  comenlaríos  y  suposiciones, 
llegando  los  m^  subihondos  á  la  conclusión  de 
que  los  tales  huesos  debían  ser  de  alguna  raza  de 
hombres  gigantes  que  poblaran  el  territorio  orien- 
tal mucho  antea  de  que  lo  habitasen  loa  indios 
que  habían  encontrado  los  espníloles  ni  descu- 
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ndo  tamaño  debían  pertenecer  á  la  época  cua- 
lemaría.  Impresionados  los  buenos  vecinos  del 
distrito  ante  la  vista  de  aquellas  coloniales  piezas 
óseas,  que  la  aptitud  de  los  terrenos  de  la  ba- 
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brirlo.  Y  loa  huesos  cotosnles  del  hipotético  gi- 
gante  sirvieron  para  bautizar  &  un  arroyo  que 
hasta  aquella  época  carecía  absolutamente  de 
nombre.  El  arroyo  del  Gigante  tributa  al  Cane- 
lón <:hico  por  su  niar(;en  izquierda,  y  tiene  en 
todo  su  curso  de  5  á  (j  kilómetroa.  Nace  en  terre- 
nos que  pertenecen  á  la  sucesión  de  don  Simón 
García  y  corre  de  S.  á  N. 

€ilg»iit««.  — Cerro  de  los.  — Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Eminencia  de  unos  cien  metros  de  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  suelo,  situada  al  NO.  del 
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ceiTO  de  Pan  de  Azúcar,  en  cuya  proximidad  está. 
Toma  el  nombre  de  dos  enormes  moles  de  piedra 
puestas  de  punta  en  su  cumbre,  que  miradas  á  la 
distancia  semejan  dos  gigantes.  Estos  monolitos 
tienen  al  rededor  de  diez  metros  de  altura  y  pa- 
recen colocados  por  la  mano  del  hombre  ( ^ )  en  el 
sitio  y  la  posición  en  que  se  hallan. 

Gloria.— Cuchilla  de  la.  — Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Existe  en  este  departamento  una  cuchilla 
que  arrancando  del  paso  de  los  Toros  va  vertiendo 
aguas  á  los  arroyos  Cardozo  y  Salsipuedes,  yendo 
á  empalmar  con  la  cuchilla  de  Santo  Domingo, 
cerca  de  las  puntas  de  Salsipuedes  Chico.  Aunque 
la  cuchilla  es  una  sola,  le  han  ido  dando  varios 
nombres,  y  así  uno  de  sus  trayectos  se  llama  cu- 
chilla de  Bálsamo,  al  que  sigue  cuchilla  de  la 
Gloria,  otro  cuchilla  de  Peralta  y  el  último  cuchi- 
lla de  la  Granada. 

Oodoy.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Minas.  En 
conjunto  las  fuentes  del  Cebollatí  proceden  de  la 
cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal,  de  cuyo 
flanco  oriental  descienden  separadas  entre  sí  por 
intermedio  de  varios  cauces  que  ninguno  de  ellos 
se  le  distingue  con  su  nombre.  De  ésta  bajan  dos 
raudales  poderosos,  conocidos  con  las  denomina- 
ciones de  Oodoy  y  MoUes,  distando  entre  sí  am- 
bos puntos  de  partida  unos  23  á  24  kilómetros  en 
dirección  recta.  El  MoUes,  al  N.  del  Godoy  mide 
unos  30  kilómetros  á  rumbo  recto,  desembocando 
entonces  en  la  corriente  anterior  que  llaman  ya 
del  Cebollatí.  De  esta  confluencia  para  arriba,  en 
distancia  cercana,  el  Godoy  permite  un  vado  pró- 
ximo á  la  desembocadura  del  afluente  Sarandí,  del 
cual  toma  su  nombre  entrando  entonces  sus  co- 
rrientes á  ser  denominadas  río  Cebollatí  (2). 

CUdnea.  —Paso  de.— Dpto.  de  Maldonado.  Se 
encuejitra  en  el  arroyo  del  Aiguii. 

«dmea.— Paso  de.— Dpto.  del  Río  Negro.  En 
el  arroyo  don  Esteban  Grande.  Hace  tiempo  que 
está  cerrado  é  inutilizado.  En  un  plano  que  he- 
mos consultado  se  le  llama  paso  Leandro  Gómez, 
y  en  un  mapita  del  departamento,  paso  de  L. 
Gómez. 

CUJine».— Paso  de.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
En  el  arroyo  de  los  Corrales. 


(1)  ....  Allá  en  lontaoftDsa,  sobre  alta  loma,  teniendo  por 
fondo  el  cerro  de  loa  Gigantes,  cubierto  de  eapeao  boaque, 
destácase  severo  y  niagestaoso  el  castillo  que  tantas  críticas 
ha  levantado  eotre  aquellos  que  do  conciben  que  se  pueda  tí- 
vir  en  la  campafia  con  toda  la  comodidad  j  buen  gusto  de  la 
dudad.»  (Francisco  Piria:  Un  mar  de  trigo;  de  Piriápolia  á 
la  Laguna,  publicación  aparecida  en  La  Tribuna  Popular,) 

( 2)  Entresacamos  estos  datos  de  unos  apuntes  interesantí- 
simos rotulados  TVm  días  en  mi  archivo,  con  los  que  nos  ha  fa- 
vorecido nuestro  ilustrado  colaborador  el  señor  agrimensor  don 
Antonio  J.  Juanicó,  que  tanto  se  empefta  en  la  descripción 
geográfica  del  departamento  de  Minas. 


GoMálea.— Arroyo  de.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Afluente  del  arroyo  del  Algarrobal  por  su  ori- 
lla derecha,  curso  superior.  El  Algarrobal  des- 
agua en  el  arroyo  Negro  al  S.  del  paso  de  la  Fran- 
cesa en  este  último. 

Gonaáles. — Cañada  de  los. — Dpto.  de  Rivera. 
Tiene  su  origen  en  la  cuchilla  de  Corrales  y 
desagua  en  el  Cuñapirú  por  su  margen  izquierda, 
cerca  del  paso  de  Garín. 

GoftI.— Estación  ferrocarrilera.— Dpto.  de  la 
Florida.  Es  la  última  que  se  encuentra  antes  de  lle- 
gar á  la  villa  de  San  Pedro  del  Durazno,  siguiendo 
la  vía  férrea  con  rumbo  al  N.  Pertenece  al  Ferro- 
Carril  Central  del  Uruguay,  distando  de  Monte- 
video 185  kilómetros  y  19  de  la  villa  prenombrada. 

GoftL— Núcleo  de  población.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Se  encuentra  en  la  estación  del  mismo 
nombre,  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay.  Es 
un  pequeño  núcleo  poblado  de  unos  150  habitan- 
tes; hay  cuatro  casas  de  comercio,  una  fábrica 
para  elaboración  de  cigarros  y  una  escuela  pú- 
blica mixta  á  la  que  concurren  unos  60  alumnos. 
Este  paraje  debe  su  nombre  al  vecino  don  Jacinto 
Goñi,  quien  cedió  el  terreno  para  instalar  la  esta- 
ción y  es  uno  de  los  primeros  pobladores  del  puato 
que  describimos. 

Gorda. —Punta. — Dpto.  de  la  Colonia.  Se  ha- 
lla al  8.  de  Nueva  Palmira  y  entre  ella  y  la  de  Cha- 
parro, que  está  algo  más  arriba,  se  considera  como 
el  límite  de  las  aguas  del  Uruguay  y  del  Piala. 
Es  alta,  barrancosa  y  muy  perpendicular  con  res- 
pecto á  la  horizontalidad  de  las  aguas  que  lenta- 
mente la  vienen  desgastando  por  su  base.  La 
punta  Gorda,  propiamente  dicho,  es  una  barranca 
que  forma  el  promontorio,  en  cuya  cumbre  hay 
una  vieja  batería.  Sobre  uno  de  los  promontorios 
de  punta  Gorda  (el  llamado  punta  de  Solís)  á  24 
metros  sobro  el  nivel  de  la  marea  regular,  se  le- 
vanta un  obelisco  que  fué  inaugurado  el  12  de 
Octubre  de  1888  y  el  cual  tiene  una  placa  de  hie- 
rro con  esta  inscripción: 

1888 

LOS  VECINOS  DK  PALMIRA  T  AGRACIADA 

KLBVAM  BSTK  MONUMENTO 

A  LA  MEMORIA 

DB   JUAN    DÍAZ   DB    SOLÍS,    SEBASTIAN    OABOTO 

Y  JUAN  ÁLVABBZ  RAMÓN 

BBSPKCTIVAMBNTK  DBSCUBRID0BE8 

DB  LOS  RÍOS  PLATA,  PARANÁ  Y  URUGUAY. 

DE  1516  jC  1527 

Este  obelisco  se  halla  á  5  kilómetros  al  S.  del 
muelle  de  Palmira;  á  3  al  ONO.  está  la  boca  del 
Paraná  Bravo,  que  conduce  al  Rosario  de  Santa 
Fe  en  doce  horas  á  los  vapores  de  Ultramar;  á 
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12  kilómetros  al  SO.  se  encuentra  la  boca  del 
Guazú  y  á  4  próximamente  se  ve  la  ensenada  de 
las  Vacas,  donde  se  supone  que  fué  asesinado  So- 
IÍ8,  (Hace  tiempo  que  en  todo  género  de  publica- 
ciones venimos  sosteniendo  que  no  fué  Juan  Al- 
vñiez  Ramón  el  primer  descubridor  del  río  üru» 
gaay,  sino  el  capitán  Juan  Rodríguez  Serrano, 
sin  aer  mayormente  escuchados  por  los  historía- 
doies  de  la  República  que  continúan  atribuyendo 
al  supuesto  s^^undo  jefe  de  la  expedición  de  Ga- 
boto,  méritos  que  no  le  pertenecen.  Y  es  á  este 
respecto  tan  injusta  la  posteridad,  que  ha  Uegado 
i  erigir  un  monumento  dedicado,  en  parte,  á  la 
memoria  de  Juan  Álvarez  Ramón,  con  perjuicio 
de  la  legítima  gloria  de  Serrano  y  menoscabo  de 
k  Yeldad   histórica.  Aprovechamos,  pues,  esta 
Duefa  oportunidad,  para  salir  en  defensa  de  la  ol- 
vidada memoria  del  capitán  de  la  «Santiago»,  dan- 
do cabida  en  esta  obra  al  brillante  artículo  de  don 
£doardo  Madero,  en  que,  con  gran  acopio  de  da- 
tos y  convincente  argumentación,  se  evidencia  la 
exactitud  de  nuestra  afirmación.  No  debe,  sin  em- 
baí^, culparse  á  los  vecindarios  de  Palmira  y 
Agraciada  este  error  histórico,  sino  al  verdadero 
iniciador  del  monumento,  que  lo  fué  don  Domingo 
Ordofiana  C^),  quien,  por  otra  parte,  procedió  en 
este  asunto  con  su  característica  buena  fe  y  suje- 
tándose á  las  investigaciones  históricas  verificadas 
basta  entonces,  siendo  posteriores  las  del  seflor 
Madero,  por  más  que  el  primero  perseveró  en  el 
error  aún  después  de  éstas. ) 


Cl;  Don  Domingo  Ordofiana  era  español,  nataral  de  la  pro- 
üaáá  de  Álava ;  riño  á  la  República  á  principios  de  1843  sír- 
^^Jcodo  eo  el  ejército  del  Qeneral  don  Manuel  Oribe  en  clase  de 
tínjao  amjat  del  ejército  sitiador  hasta  la  conclusión  de  la 
gson  grande,  después  de  la  que  se  dedicó  á  la  ganadería  y 
h  igricoltiiim.  El  país  le  es  deudor  de  numerosos  servicios  pres- 
tste  desde  la  Asociación  Rural  del  Uruguay,  de  la  cual  fué 
■KRtaxio  perpetuo  y  uno  de  sus  ñiodadores,  contribuyendo 
coa  m  activa  propaganda  y  progresistas  iniciativas  al  fomento 
7  DHJQca  de  los  intereses  rurales.  Escribió  vidrias  obras,  todas 
c^  de  importancia  para  el  Uruguay,  y  se  preocupó  también 
^  ni  historia.  A  él  se  debe  que  conozcamos  de  un  modo  claro 
7  pRdso  él  paraje  en  dónde  desembarcaron  los  Treinta  y  Tres 
P't'ietss.  (Véase  Aobaciada,  playa  de  la)  y  á  su  iniciativa 
^  M  cbeüseo  conmemorativo  de  esta  homérica  crusada,  así 
^°0H>  d  qne  se  levanta  en  la  desembocadura  del  Uruguay  en 
^^c^vido  de  Um  intrépidos  navegantes  Solfs,  Oaboto  y  Xlvarez 
S*>^-  «  De  espíritu  generoso,  dice  el  doctor  don  Matías  Alonso 
^^^iido,  lóio  se  ofendía  cuando  le  llamaban  extranjero,  pues 
A*^  qae  los  españoles  no  lo  eran  en  América,  y  á  ella  con- 
■■P^  toda  sa  actividad  y  talento  para  el  progreso  del  Uruguay, 
^70  fí^twTiio  lo  declaró  ciudadano  honorario  en  1879,  y  no 
Qiite  en  la  esfera  civil  ningún  ciudadano  más  abnegado,  ni 
V*  Bis  servicios  haya  prestado  á  esta  RepAblica  que  don  Do- 
mingo OrdoSana,  el  que  jamás  cobró  un  sueldo  ni  ocupó  em- 
t^  >%aao,  procediendo  siempre  con  una  generosidad  que 
debe  serHr  de  ejenyplo  á  muchos,  si  es  que  el  patriotismo  no 
M  Ola  palatea  £alaa  en  la  época  contemporánea». 


DESCUBRIMIENTO  DEL  RÍO  URUGUAY 

El  caudaloso  río  que  desciende  entre  marcos 
del  esmeraldas  y  derrama  entre  punta  Gorda  y  los 
perfiles  orientales  del  delta  argentino  sus  nacara- 
das aguas,  que  mezcladas  con  las  del  Paraná  for- 
man ]a  ensenada  septentrional  del  Plata,  fué  des- 
cubierto en  desconocido  día  del  mes  de  Enero  de 
1520  por  el  capitán  Juan  Rodríguez  Serrano.  Aza- 
ra ( ^),  interpretando  mal  á  Buy  Díaz  de  Guzmán, 
declaró  primer  descubridor  del  Urugiiay  á  un  ca- 
pitán Juan  Alvarez  Ramón.  £1  historiador  uru- 
guayo don  Isidoro  De -María  compendia  á  Díaz 
de  Guzmán,  y,  aun  que  no  proclama  primer  des- 
cubridor al  referido  Alvarez,  no  menciona  que  otro 
explorara  antes  aquellas  aguas.  Nuestro  distin- 
guido compatriota  el  doctor  Berra  W  dice  que  Ga- 
boto  «llegó  hasta  el  Uruguay  y  ordenó  á  Juan 
Alvarez  Ramón  que  lo  explorase;»  pero  tampoco 
refiere  que  otro  le  precediera.  Los  demás  historia- 
dores platenses  nada  han  publicado  sobre  el  des- 
cubrimiento del  Uruguay,  Pero  sea  ó  no  exacta  la 
versión  de  Ruy  Díaz  de  Guzmán  W,  desde  que 


( 1 )  Deaer^xtián  é  historia  del  Pafoffuay  y  Río  de  la  Ptaia, 
tomo  I.  pág.  160. 

( 2 )  Bosquejo  histórico  de  la  Repáblica  O .  del  Uruguay,  pág.  9. 
(8)    Entre  los  capitanes  que  mandaban  las  naves  de  Gaboto 

no  se  encuentra  el  nombre  de  Juan  iílvarez  y  Bamón ;  tampoco 
se  encuentra  entre  los  empleados  principales  y  secundarios,  ni 
en  la  nómina  de  los  h^os  dalgos  y  personas  que  con  Gaboto 
vinieron,  que  publica  Herrera.  Luis  Ramírez  en  su  municiosa 
carta  tampoco  menciona  el  nombre  de  Alvarez  y  Ramón,  ni  la 
exploración,  ni  el  suceso  en  que  se  dice  fué  víctima,  ni  la  pér- 
dida del  navio, — acontecimiento  muy  importante  en  aquellas 
circunstancias.— Ninguno  de  los  antiguos  historiadores  con- 
firma ó  relata  los  episodios  que  cuenta  Ruy  Díaz  de  Guzmán. 
En  las  interrogaciones,  declaraciones  y  referencias  en  el  pro- 
ceso que  se  formó  á  Gaboto,  no  hay  una  palabra  de  la  qne  se 
infiera  tales  hechos.  En  fin,  el  estudio  prolijo  de  los  documen- 
tos hasta  hoy  conocidos  no  revela  la  posibilidad  de  tales  su- 
cesos. Gaboto  llegó  al  antiguo  San  Lázaro  con  las  cinco  naves, 
Santa  Maria  del  Espinar,  Trinidad,  la  carabela  de  J.  d»  Bs- 
quivel,  la  nao  que  llamaban  La  Porhiffuesa  y  la  galeota  que  cons- 
truyó en  Santa  Catalina;  ahora  bien,  dos  de  esas  naves,  —  se- 
gún consta  de  la  memoria  de  Diego  García, — quedaron  con  An- 
tón Grajeda ;  Gaboto  remontó  hasta  el  Carcarafiá  en  la  galeota 
y  carabela  (carta  de  Ramírez):  del  Carcarafiá,  —  es  decir,  des- 
pués de  la  época  en  que  Ruy  Díaz  refiere  que  exploró  Alvarez 
y  Ramón,— mandó  Gaboto  la  galeota  á  San  Lázaro  y  en  ella 
fueron  á  Sancti  Spíritus  los  que  habían  quedado  en  el  Real 
de  San  Carlos;  la  carabela  subió  desde  la  boca  del  Carcarafiá 
hasta  donde  existió  la  tribu  de  indios  Hepens ;  Gaboto  exploró 
el  Paraná  y  Paraguay  en  la  galera  ( que  hemos  supuesto  fuera 
la  nao  portuguesa)  y  con  el  bergantín  que  construyó  en  el 
Carcarafiá:  no  queda,  pues,  nave  alguna,  de  las  que  se  cono- 
cen, para  la  exploración  de  Alvarez  y  Ramón.  No  quiere  decir 
todo  esto  que  sostengamos  que  no  hubo  tal  exploración  de 
Juan  Alvarez  y  Ramón,  pues  una  esperanza  qneda  para  que 
algún  día  se  compruebe  la  versión  de  Ruy  Díaz  de  Guzmán, 
y  es :  que  facultado  Gaboto  para  traer  hasta  seis  naves,  fuera 
esa  sexta  la  que  condujera  al  supuesto  primer  descubridor  del 
Uruguay  ó  que  la  nao  llamada  La  Portuguesa  por  los  decía- 
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dice  que  Alvarez  y  Ramón  vino  en  la  expedición 
de  Gaboto,  no  pudo  su  exploración  preceder  al 
descubrimiento  hecho  por  Juan  R.  Serrano.  Era 
éste  el  capitán  de  la  nao  Santiago  (^),  una  de  las 
que  formaban  la  expedición  al  mando  de  Maga- 
llanes. Cuando  el  16  de  Enero  de  1020  fondearon 
en  las  inmediaciones  del  actual  puerto  de  la  Co- 
lonia, la  Santiago,  por  ser  la  nave  más  pequeña  (2) 
y  la  que  probablemente  calara  menos  agua,  fué 
enviada,  según  consta  en  el  Diario  de  Viaje  lle- 
vado por  Francisco  Albo,  contramaestre  de  la  nao 
Trinidad,  á  lo  largo  de  la  costa  por  ver  si  había 
pasaje  (el  que  buscaban  para  doblar  el  continente). 
Allí  hallaron  unas  isletas,  sin  duda  alguna  las 
del  archipiélago  frente  á  la  Colonia,  Martín  Gar- 
cía, las  llamadas  hoy  Dos  Hermanas,  Sola  y  Jun- 
cal, y  la  boea  de  un  río  muy  grande  que  iba  al  N. 
que  supusieron  era  el  río  de  Solí^,  y  cuya  situación 
calcularon  en  33  grados  y  medio  al  NO.  (^).  La 
Santiago  se  alejó  25  leguas  de  las  otras  naves. 
£1  gran  río  que  iba  al  N.  no  puede,  pues,  ser  otro 
que  el  Uruguay,  porque  la  boca  del  Guazú  se  en- 
cuentra al  O.  y  se  extiende  como  17  millas  en  ese 
rumbo.  Por  otra  paite,  punta  Gorda  se  encuentra 
á  los  33**52^5"  de  latitud  S.,  y  además  que  la  pe- 
queña diferencia  de  22*35"  en  los  instrumentos 
de  entonces  se  concibe  perfectamente;  la  boca  del 
Guazú  está  todavía  más  abajo.  No  puede,  pues, 
haber  duda  alguna  de  que  el  río  muy  grande  que 
descubrió  la  Santiago  fué  el  Uruguay)  y  habién- 
dose alejado  veinticinco  leguas  (de  las  de  enton- 
ces) de  las  otras  naves,  claro  es  que  lo  remonto 
hasta  el  actual  Fray  Rentos  ó  sus  proximidades^ 
Que  Juan  Rodríguez  Serrano  mandaba.  Enton- 
ces la  Santiago,  es  también  indudable:  de  Es- 
paña salió  también  mandándola,  como  lo  hemos 
demostrado;  la  mandaba  en  la  bahía  de  San  Ju- 
lián (•*);  en  ella  el  3  de  Mayo  de  1520  descubrió 
el  río  de  Santa  Cruz  (^);  y  por  último,  bajo  su  di- 
rección y  durante  un  temporal,  se  perdió  esa  nave 
el  22  de  Mayo  de  ese  año  W^  pocas  leguas  al  S. 
de  dicho  río.  Podemos,  pues,  con  entera  confianza 
proclamar  al  capitán  Juan  Rodríguez  Serrano  des- 

nmtes  «d  el  proceso  de  Gaboto,  no  sea  la  galera  que  éste 
montó  al  explorar  el  Paraná,  7  no  siéndolo,  La  Bortuguua  pudo 
ser  la  nao  en  que  ÁWarex  7  Ramón  entrara  al  Uruguay  siete 
años  después  que  Serrano. 

(1)  Herrera:  Déc.  n,  libro  iv,  cap.  ix,  pág.  103;  y  Ka- 
Terrete:  CoUedón  de  viajeSf  tomo  iv,  pág.  23. 

(2)  Navarrete:  Coleoción  de  viajes,  tomo  rv,  pág.  21.  La 
BanÜago  era  do  75  toneles  ó  sean  90  toneladas. 

(3)  Navarrete:  ChUcción  de  viajes,  tomo  iv,  pág.  211.  Dice  al 
Nordeste  pero  es  indudablemente  un  error  típogríUlco  ó  de  co- 
pla de  una  letra,  pues  la  boca  del  Uruguay  se  encuentra  al 
NO.  del  fondeadero  ó  punto  de  partida  en  que  estaban  las  naves. 

(4)  Herrera:    Déc.  n,  libro  ix,  cap.  xiii,  pág.  234. 
(&)    Herrera:   Déc.  11,  libro  ix,  cap.  xn,  pág.  233. 
(6)    Navarrete:    Colección  de  viajes,  tomo  iv,  pág.  38. 


cubridor  del  río  Uruguay.  En  los  dos  únicos  li- 
bros que  mencionan  su  nombre,  sólo  se  encuentra 
uno  que  otro  dato  relativo  á  su  carácter:  era,  como 
se  verá,  subordinado  y  prudente,  valeroso  y  no- 
ble, virtudes  que  pocas  veces  reúne  el  nombre,  y 
á  ellas  agregaba,  sin  duda,  algunos  mérítos  cien- 
tíficos, pues  era  piloto  de  Su  Alteza.  £n  el  com- 
bate en  la  bahía  de  San  Julián,  el  primero,  ¡ay! 
fraticida,  que  se  libró  en  las  costas  atlántico  aus- 
trales de  nuestra  América,  Juan  Rodríguez  Se- 
rrano se  declaró  por  el  Rey  y  por  el  capitán  Her- 
nando de  Magallanes  i^l  Gran  confianza  como 
marino  debía  inspirar  Serrano  á  su  Capitán  Ge- 
neral desde  que,  á  pesar  de  mandar  la  más  pe- 
queña de  las  naves,  y  de  quedarse  Magallanes 
en  San  Julián  rodeado  de  enemigos,  no  vaciló  éste 
en  eligirle  para  que  fuera  á  buscar  por  aquellas 
costas  procelosas  é  ignotas  el  anhelado  cabo  ó  es- 
trecho que  doblara  el  nuevo  continente;  y  si  las 
furias  de  Neptuuo  después  de  desgarrarle  velas 
y  de  desmontarle  el  leme,  no  hubieran  arrojado  su 
pequeña  nave  en  las  ásperas  costas  del  Monte 
León,  quizás  saludaríamos  hoy  á  Juan  Rodrigues 
Serrano,  como  al  descubridor  del  estrecho  que, 
en  estación  menos  rigurosa,  encontró  y  reoonió 
su  inmortal  jefe ;  pues  sólo  estaba  ese  paraje  á 
unas  50  leguas  del  sitio  en  que  la  Satüiago  fué 
destrozada.  Vuelto  por  tierra  á  San  Julián,  des- 
pués de  los  padecimientos  consiguientes,  Serrano 
fué  nombrado  capitán  de  la  Concepción,  en  reem- 
plazo de  Luis  de  Mendoza,  apuñaleado  por  orden 
de  Magallanes ;  quien,  para  terrible  escarmiento 
por  la  sublevación  que  con  Quesada  Cartagena 
encabezaron  lo  mandó  así  é  hizo  descuartizar 
su  cuerpo  y  el  de  Quesada,  dejando  desterrados 
en  aquellas  gélidas  soledades  á  Cartagena  y  ánn 
clérigo.  Como  capitán  de  la  Concepción  acompañó 
Serrano  á  Magallanes  en  el  descubrimiento  del 
estrecho  y  en  la  navegación  del  océano  Pacífico 
hasta  que  llegaron  al  archipiélago  filipino,  ode- 
brando  las  paces  con  los  reyes  de  las  islas  de  Ma- 
zngua  y  Zebú,  á  los  que  convirtieron  al  erisUa- 
nismo.  Habiendo  el  rey  de  la  isla  de  Matan  rehu- 
sado obediencia  al  rey  cristiano  de  la  de  Zebú, 
Magallanes  cometió  la  imprudencia  de  ir  á  ata- 
carlo, á  pesar  de  la  oposición  de  sus  aliados.  Se- 
rrano le  aconsejó  que  no  tratase  de  aquella  jomada, 
porque  además  de  que  ello  no  seguía  provecho,  las 
naves  quedaban  con  tan  mal  recaudo,  que  con  poca 
gente  las  tomarían;  y  que  si  todavía  quería  que  se 
hiciese,  no  fuese,  sino  que  enviase  otro  en  su  lu- 
gar (2).»  Si  Magallanes  hubiese  atendido  las  jui* 

(1)  Herrera:  Déc.  11,  libro  IX,  cap.  xif,  pég.  238. 

(2)  Herrera:  Déc.  iii,  libro  x,  cap.  iv,  pág.  6.-0)nsideruido 
que  á  uno  de  los  que  pudo  haber  enriado  Magallanes  era  al 

mismo  Serrano,  el  consejo  rcalaa  su  carácter. 
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doeas  observaciones  de  Serrano,  se  hubiera  sal- 
vado de  una  muerte  sin  gloria.  Al  abrir  el  día  27 
de  Abril  de  15:^1  salU)  en  tierra  con  B5  hombres; 
quitáronle  de  una  pedrada  la  celada,  le  derriba- 
ron, y  con  una  larga  lanza  de  caita  fuÉ  muerto 
aquel  célebre  descubridor  é  imprudente  guerrero. 
Vueltos  &  Zebú,  heridoa  y  afligidos  cataban  loa 
castellanos  en  laa  iinves,  cuando  el  rey  cristiano, 
compelido  por  loa  otros  cuatro  reyes,  les  invitó  & 
que  fuesen  á  tierra  para  entregarles  In  joya  que 
para  el  rey  de  Castilla  había  ofrecido  á  Magalla- 
nes. Duarte  Barbosa,  que  había  sido  nombrado 
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al  batel  W.  Llegados  á  tiem  los  que  se  hallaron 
máa  sanos,  el  compelido  traidor  condujo  á  loa  con- 
vidados á  unos  palmares,  donde  estaban  puestas 
las  mesas:  sentados  á  comer,  cayó  sobre  ellos  un 
golpe  de  gente  y  mataron  i  todos,  salvo  á  Se- 
rrano, «porque  era  bien  quisto  de  los  indios,»  dice 
Herrera.  Algún  signo  evidente  de  bondad  debía 
mostrar  en  su  fisonomía,  alguna  luz  de  nobleza 
en  su  mirada,  para  alcanzar  la  conmiseración  de 
aquellos  t)árbar03.  Be  las  naos  vieron  arrastrar 
los  muertos  y  arrojarlos  al  mar.  Después  una  mul- 
titud de  salvajes  condujo  á  Serrano  desnudo  y  ma- 
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para  reemplazar  en  el  mando  á  Magallanes,  llamó 
i  los  capitanes  y  les  dijo:  «que  había  aceptado  el 
convite  del  rey  cristiano,  y  que  quería  que  fuesen 
á  recibir  la  joya.>  Serrano  le  observó  «que  le  pa- 
nda temeridad  salir  de  las  naos,  á  donde  el  rey 
iristiano  podía  enviar  su  presente,  porque  el  des- 
ampararlas habiendo  sido  rotos,  y  dejarlas  é  tan 
mal  recaudo,  era  negocio  peligroso,  y  que  seria 
bien  detenerse  para  descubrir  mejor  si  había  al- 
gún engaño.»  i  Cuan  previsor  era  su  consejo  1 
Dusrte  Barbosa  replicó  •  que  estaba  determinado 
á  ir;  que  le  siguiesen  los  que  quisiesen,  y  que  si 
Senaoo  de  miedo  se  quería  quedar,  lo  hiciese  en 
hora  buena.»  Serrano  entonces  sall¿,  el  primero. 


niatado  á  la  ribera.  A  vocee  anunció  que  todos 
sus  compañeros  habían  sido  muertos,  y  que  á  él 
le  entregarían  por  dos  piezas  de  aitilleria: -rogA 
que  le  rescatasen,  pera  impotentes  ó  atemorizados 
los  de  las  naves,  pusiéronlas  en  vela,  abando- 
nándolo. Los  zebtis,  en  salvaje  algazara,  Le  ulti- 
maron entonces,  y  et  descubridor  del  Uruguay 
allí  quedó,  como  el  náufrago  de  Byron,  sin  tumba, 
ni  féretro,  ni  honores,  ni  recuerdo!— £iiuar(ío3fa- 

Clorda.  — Punta.— Dpto.  de  Montevideo.  Al 
E.  del  departamento,  sobre  el  estuario  del  Plata, 

(1}    Btnea:  Dic.  ni,  lib.  I,  nap.  II,  pi(L  IB  f  lt> 
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entre  las  desembocaduras  de  los  arroyos  Maivín 
y  Toledo.  En  ella  hay  un  muelle  para  cargar  pie- 
dra, en  bruto  ó  labrada. 

Gordo. — Paso  del. — Dptos.  de  Cerro  Largo  y 
Treinta  y  Tres.  Hoy  ya  es  intransitable  para  ro- 
dados, por  haberse  ahondado  mucho  y  formádose 
barrancoso:  se  encuentra  situado  sobre  el  río  Ta- 
cuara para  abajo  de  la  barra  del  arroyito  de  Ama- 
rillo, y  como  30  kilómetros  al  SE.  de  la  ciudad 
de  Meló.  El  nombre  le  viene  de  haber  estado  po- 
blado allí  cerca  un  individuo  que  por  apodo,  y  en 
razón  de  su  volumen,  le  llamaban  el  Oordo, 

Gordo. —  Paso  del.  — Dptos.  del  Durazno  y 
Cerro  Largo.  Se  encuentra  en  el  curso  inferior 
del  arroyo  del  Cordobés. 

Gorls.—  Paso  de.— Dpto.  de  Tacuarembó.  So- 
bre el  arroyo  Carpintería.  En  este  paso  hubo  un 
encuentro  tan  sangriento  el  día  25  de  Enero  de 
1871  entre  fuerzas  del  General  don  Timoteo  de 
Aparicio  y  tropas  del  gobierno,  que  de  180  com- 
batientes perecieron  40. 

GorritL— Isla  de.— Situada  en  la  entrada  de 
la  espléndida  bahía  de  Maldonado,  entre  las  pun- 
tas del  Este  y  de  la  Ballena ;  de  la  primera  dista 
dos  kilómetros,  formando  con  dicha  punta  la  boca 
chica;  de  la  segunda  dista  unos  ocho  kilómetros. 
Entre  Qorriti  y  la  punta  de  la  Ballena  está  la 
boca  grande,  que  es  la  entrada  principal  del  puerto. 
Por  la  chica  sólo  entran  buques  de  pequeño  ca- 
lado ó  embarcaciones  de  gran  porte  cuando  son 
conducidas  por  personas  muy  prácticas.  Debe  su 
nombre  al  comandante  Francisco  Grorriti,  jefe  mi- 
litar de  la  plaza  de  Montevideo  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVIII.  Su  extensión  es  de  poco  más 
de  dos  kilómetros  de  largo  por  menos  de  uno  de 
ancho  en  las  partes  menos  angostas.  En  parte 
es  plana  y  arenosa,  y  presenta  algunas  playas 
para  embarcadero.  No  está  habitada  en  la  actua- 
lidad y  se  crían  en  ella  multitud  de  conejos.  Du- 
rante la  dominación  española  estuvo  artillada  y 
guarnecida.  Actualmente  algunas  ruinas  señalan 
el  sitio  donde  existían  las  antiguas  baterías,  que 
cruzaban  sus  fuegos  con  las  de  la  punta  del  Este, 
defendiendo  la  entrada  por  la  boca  chica.  Cuando 
la  invasión  inglesa  de  1807,  la  isla  de  Qorriti  es- 
taba d^endidá  por  una  pequeña  guarnición  es- 
pañola. Bombardeada  durante  dos  días  por  toda 
la  escuadra  inglesa,  sólo  se  rindió  cuando  en  sus 
polvorines  no  existían  balas  para  contestar  con 
el  hierro  al  hierro  de  los  invasores,  y  cuando  más 
de  la  mitad  de  sus  heroicos  defensores  estaban 
muertos  ó  heridos.  Los  ingleses  restauraron  en 
seguida  las  derruidas  fortificaciones,  para  domi- 
nar con  ellas  la  entrada  del  estuario  del  Plata, 
pero  tuvieron  que  abandonar  la  isla  después  de 
la  derrota  que  sufrieron  en  el  ataque  á  Buenos 


Aires.  Durante  la  guerra  con  los  portugueses  del 
año  25  al  28,  éstos  tenían  una  guarnición  en  la 
isla.  Los  gobiernos  patrios  que  se  sucedieron  en 
seguida,  no  se  preocuparon  más  de  aquella  zona 
de  la  República,  y  el  tiempo  y  la  imprevisión  con- 
cluyeron con  las  fortificaciones  de  Qorriti,  que 
sólo  servía  de  sitio  de  escala  á  los  buques  de  gue- 
rra extranjeros  que  cruzaban  por  esos  parajes.  En 
la  época  de  la  guerra  grande,  nmchas  familias  se 
refugiaron  en  la  isla  de  Qorriti,  huyendo  de  la 
calamidad  de  la  guerra  en  aquel  solitario  paraje. 
Entonces  existían  todavía  las  baterías  y  una  pe- 
queña guarnición.  Hoy  está  abandonada  y  sola- 
mente llegan  á  ella  algunos  curiosos  viajeros  ó 
los  tripulantes  de  los  buques  que  fondean  en  sus 
inmediaciones.  La  isla  de  Qorriti  sirve  de  abrigo 
á  las  embarcaciones  que  anclan  en  el  puerto  de 
Maldonado,  y  en  sus  cercanías  la  sonda  acusa 
cerca  de  diez  metros  de  profundidad,  lo  que  per- 
mite que  fondeen  dentro  de  la  bahía  y  á  una  pe- 
queña distancia  de  la  costa,  los  más  grandes 
trasatlánticos  que  visitan  las  aguas  del  Plata  y 
las  poderosas  naves  de  guerra  extranjeras  que 
suelen  arribar  á  nuestras  playas. 

Granada.— Cuchilla  de  la.  — Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Es  la  prolongación  de  la  cuchilla  de  Pe- 
ralta. 

Granada.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
de  Tacuarembó.  Pertenece  á  la  cuenca  del  río  Ne- 
gro y  está  atendida  por  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya. 

Granito.— Punta  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
En  el  puerto  de  Maldonado,  entre  las  puntas  del 
Este  y  Ballena.  Es  conocida  con  el  nombre  de 
piedras  del  Chileno.  ( Véase Ch[leno,  piedras  del.) 

Grande.— Abra.— Dpto.  de  Minas.  Llamada 
así  á  causa  de  la  mucha  anchura  que  tiene,  espe- 
cialmente por  el  lado  del  vaüe  (Oeste).  Esta  abrs 
es  transitable  solamente  á  caballo.  La  forman  \m 
cerros  del  Ganado  y  de  la  Leña.  Sale  por  ella  u& 
arroyuelo  que  lleva  el  mismo  nombre.  El  abra 
Qrande  se  encuentra  en  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior ó  Principal,  en  el  trayecto  que  media  entre 
el  cerro  de  Berdún  y  la  sierra  de  las  Animas. 

Grande.  —  Arroyo.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Tiene  sus  afluentes  en  la  cuchilla  de  Haedo,  Pal- 
mar Grande,  y  desagua  en  el  río  Negro.  Cruza, 
pues,  en  toda  su  extensión  la  parte  más  ancha  del 
departamento  del  Río  Negro,  y  este  inmenso  des- 
arrollo lo  convierte  en  el  arroyo  más  potente  de 
esta  región.  Es  sumamente  tortuoso  y  lo  alimeD- 
tan  por  ambas  riberas  arroyos  caudalosos,  como 
el  Averías  Grande,  numerosos  arroyitos,  cafiadas 
con  aguas  permanentesj  y  multitud  de  zanjas  na- 
turales. Son  sus  tributarios  desde  sus  cabeceraí^ 
hasta  su  confluencia,  aguas  abajo,  los  siguientes 
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canalizos:  por  la  derecha,  L°,  el  Sarandí  Grande 
y  su  afluente  el  Sarandí  Chico;  2,\  el  Pantanoso; 
3.^  el  Mataojo;  4.^  el  Sauce;  5.^  el  San  Gabriel, 
y  6.**,  el  Retobadas;  por  la  izquierda,  1.**,  el  Ave- 
rias Grande  y  sus  afluentes  Matachina,  cañada 
Grande  y  Paurú;  2.**,  el  Averías  Chico  y  su 
afluente  el  Blanquillo;  3.^  el  Coronilla;  4.®,  el 
Sauce;  y  5.®,  el  de  las  Flores,  que  con  el  Averías 
Grande  son  las  arterias  principales  que  más  ali- 
mentan el  arroyo  Grande.  Dada  la  extensión  de 
éste  y  el  hecho  de  dividir  el  departamento  de  N. 
á  S.,  es  claro  que  debe  poseer,  como  posee»  multi* 
tud  de  pasos,  á  fín  de  facilitar  el  acceso  del  E.  al 
O.  y  viceversa.  Dichos  pasos  son:  en  el  curso 
saperior  el  de  los  Mellizos;  en  el  curso  medio  el 
del  Barón;  y  en  su  curso  inferior  el  Hondo,  el  de 
la  Laguna,  el  del  Cerro  y  el  del  Rincón  cerca  de 
BU  desagüe  en  el  río  Negro.  Las  cabeceras  del 
arroyo  Grande  circulan  por  una  extensa  región 
de  palmeras,  siendo  su  corriente  tranquila  para 
convertirse  en  caudalosa  hacia  el  final  de  su  curso 
inferior.  £chan  sus  aguas  en  este  arroyo,  las  que 
TÍerten  por  el  SE.,  la  cuchilla  de  Haedo,  y  por 
el  O.  la  de  Navarro,  que  limitan  en  sus  gran- 
des lincamientos  la  extensa  cuenca  del  arroyo 
Grcmde, 

Cranae. —Arroyo.— Dptos.  de  Soríano  y  Flo- 
res. Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  la  cu- 
chilla Grande  Inferior  ó  Meridional;  corre,  en  ge- 
neral, hacia  el  N.  y  desagua  en  el  río  Negro,  al 
R  del  paso  del  Navarro.  Desde  sus  fuentes  á  su 
desagüe  sirve  de  límite  á  los  departamentos  xle 
Flores  y  Soriano,  en  los  cuales  tiene  numerosos 
afluentes,  aunque  los  principales  son  los  de  la  iz- 
quierda, como  el  Monzón,  el  Perdido,  el  Santiago, 
el  de  la  Laguna  del  Charrúa,  el  Muga,  el  del 
3íinero,  el  del  Estaqueador,  etc.  Por  la  derecha 
son  sus  tributarios  el  Talita,  Ojolmí,  de  la  Guar- 
dia, Pedregales,  Arenal  Grande  y  Arenal  Chico, 
Sauce  y  Pantanoso,  é  infinidad  de  cañadas.  La 
cuenca  del  arroyo  Qrande  está  encerrada  por  las 
cuchillas  de  Marincho,  Gránele  del  Durazno  y  de 
Navarro.  La  calidad  de  los  campos  del  valle  del 
arroyo  Grande  es  adecuada  para  la  cría  de  ovejas, 
cuyas  razas,  seleccionadas  por  inteligentes  hacen- 
dados de  esta  fértil  región,  han  dado  justa  fama 
á  las  lanas  del  arroyo  Qrande,  las  que  obtienen 
mejores  precios  que  las  de  otros  parajes  de  la  Re- 
pública. Los  pasos  más  frecuentes  para  vadear 
esta  artería  fluvial  son :  la  picada  de  los  Loros,  el 
paso  de  las  Piedras,  el  de  los  Melles,  el  conocidí- 
aímo  de  Lugo,  provisto  de  canoa,  el  Hondo  ó  de 
la  Laguna,  y  la  picada  de  Chaves.  El  arroyo 
Grande  tiene  más  de  cien  kilómetros  de  curso. 
Craza  por  su  parte  media  el  camino  departamen- 
tal que,  arrancando  del  Durazno,  pasa  por  Trini- 


dad y  concluye  en  la  ciudad*  de  MeixMílesw  «£1 
arroyo  Qrande  tiene  sus  márgenes  cubiertas  de 
espeso  bosque,  compuesto  de  corpulentos  sauces» 
mollea,  quebrachos,  coronillas,  mataojos,  laureles, 
tembetaríes,  chalchales,  talas,  arrayanes  y  ceibos, 
que,  junto  con  los  sarandíes  blanco  y  negro,  sirven 
de  escalas  á  innumerable  variedad  de  enredaderas 
que  trepan  en  busca  de  aire  y  luz  hasta  la  cima 
de  los  más  elevados:  abundan  entre  estas  plantas 
trepadoras  el  ñapindá  ó  zarzaparílla  blanca»  el 
coral,  el  mburucuyá,  la  mariposa,  la  arvejilla 
y  otras.  Ambas  orillas,  bajo  el  bosque  y  fuera  de 
él,  se  hallan  cubiertas  de  espesos  pajonal^  gua- 
rida obligada  de  capinchos,  apereáes,  zorros  y  ga* 
tos  montes  y  pajero,  únicos  representantes  hoy  de 
la  fauna  uruguaya,  que  han  escapado  á  la  acción 
destructora  del  hombre,  pues  en  otro  tiempo  no 
muy  lejano  abundaban  los  tigres,  pumas,  pécaris^ 
y  aguarás.  Este  arroyo  no  es  navegable  porque 
se  halla  continuamente  interrumpido  por  bancos 
de  arena  y  piedra  ( ^ ).  >  Sobre  la  margen  izquierda 
del  curso  inferior  del  arroyo  Qrande  acampó  con 
su  ejército  el  General  don  Carlos  María  de  Al- 
vear,  deteniéndose  aquí  algunos  meses  con  objeto 
de  organizar  y  equipar  su  ejército  antes  de  prin- 
cipiar la  campaña  contra  el  Brasil;  campaña  cuya 
página  más  gloriosa  es  la  batalla  de  Ituzaingó  (^). 

Grande*— Cañada.— Dpto.  ,de  Canelones.  Se 
encuentra  cerca  del  empalme  de  Olmos,  donde 
bifurcan  las  líneas  férreas  que-  van  á  Maldonado 
y  Minas,  y  desagua  en  el  arroyo  de  Pando,  á  poca 
distancia  de  este  pueblo. 

Grande.— Cañada. —Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Nace  en  las  inmediaciones  del  camino  real  que  guía 
de  la  ciudad  de  Meló  á  la  villa  de  Artigas,  en  la 
llanura  donde  la  cuchilla  del  Mangrullo  sufre  un 
achatamiento  que  hace  difícil  la  determinación  de 
su  cumbre;  corre  al  SE.  en  una  extensión  no. me- 
nor de  30  kilómetros  y  desagua  en  la  orilla  sep- 
tentrional de  la  laguna  Guacha,  como  á  distancia 
de  28  kilómetros  al  S.  de  la  villa  de  Artigas. 


( 1 )  Julián  Becerro  de  Bengoa :  Apuntes  inéditos  para  la 
geoffrafia  del  departamento  do  Soriano. 

(2)  «Paciflcada  la  Banda  Oriental,  el  General  Alvear  se  en- 
tregó por  entero  al  equipo  y  organización  de  su  ejército.  Re- 
concentró en  el  arroyo  Orande  todos  sus  cuerpos;  y  gracias  á' 
ese  celo  y  yivaddad  que  estaban  en  su  genio,  poco  tiempo  1« 
bastó  para  formar  un  excelente  parque,  con  todo  lo  necesario 
para  recomponer  ó  fobricar  ol  material  de  guerra.  Después  do 
haber  recogido  datos  y  hecho  estudios  sobre  las  posiciones 
del  enemit^o,  sobre  la  composición  de  sus  tropas,  sobre  la  to- 
pografla  de  la  provincia  que  pensaba  iuTadir,  los  medios  do 
entrar,  y  los  de  salir  si  no  era  felis,  sus  recuraoa  y  sua  pun- 
tos  estratégicos,  había  llegado  á  formar  un  proyecto  atrevido 
que  guardaba  y  elaboraba  cada  d(a  mejor,  en  el  más  completo 
y  absoluto  silencio.  £1  campamento  del  arroyo  Orande  estaba 
encargado  al  General  Soler.»  (Vicente  F.  López:  Bistoria  de 
la  República  Argentina,) 
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Grande.  —  Cafíada.  —  Dpto.  de  la  ColoDÍa. 
Afluente  del  arroyo  del  Colla  por  su  orilla  dere- 
cha. 

Grande.  —  CaBada.— Dpto.  de  la  Colonia.  Pe- 
queño afluente  del  arroyo  del  Rosario  por  su  ri- 
bera izquierda,  curso  inferior. 

Grande.  —  Caflada.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  del  arroyo  de  la  Isla,  que  es  tributario 
del  arroyo  Tomás  Cuadra  por  su  orilla  derecha* 

Grande;  —  Cañada.  —  Dpto.  del  Durazno* 
Afluente  corto  del  arroyo  Tomás  Cuadra,  curso 
medio,  margen  izquierda. 

Grande.  —  Cañada.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Ultimo  afluente  del  arroyo  del  Cordobés  por  su 
margen  izquierda,  contando  sus  tributarios  desde 
las  nacientes  de  dicho  Cordobés.  Á  pesar  de  su 
calificativo,  carece  en  absoluto  de  afluentes  dignos 
de  mención. 

Grande.— Cañada.— Dpto.  de  Minas.  En  la 
zona  comprendida  entre  el  Cebollatí,  Gutiérrez  y 
Corrales  no  existe  un  solo  arroyo,  á  pesar  de  los 
▼arios  que  aparecen  trazados  en  los  mapas  de  Re- 
yes, Rodríguez,  Monegal,  Escuela  de  Artes,  Ruiz 
Zorrilla  y  otros  de  menos  importancia,  como  el 
Bramante  6  Baumate,  y  el  Godoy  ( ^ ),  completa- 
mente ideales.  En  ese  paraje  sólo  existe  mencio- 
nable  una  larga  cañada  conocida  con  el  nombre 
de  cañada  Grande,  que  desagua  en  el  Cebollatí, 
y  algunas  otras  menores  que  van  á  aquel  río,  al 
Corrales  ó  al  Gutiérrez.  La  cañada  Grande  es  en 
parte  un  zanjón,  una  zanja  en  otras,  un  charco 
más  allá  y  un  bañado  al  final.  En  invierno  suele 
tener  curso  continuo,  pero  en  verano  se  corta 
por  todas  partes  y  no  quedan  sino  lagunitas  ais- 
ladas. 

Grande.— Cañada.  — Dpto.  de  Paysandtí.  El 
arroyito  Mataojo  del  Tala,  afluente  del  río  Que- 
guay  por  la  izquierda,  curso  superior,  dispone  de 
un  tributario  llamado  cañada  Grande. 

Grande.  —  Cañada.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Vi- 
gésimosexto  afluente  por  la  derecha  del  rio  Que- 
guay,  entre  el  Queguay  Chico  y  la  cañada  del 
Tigre. 

Grande.  —  Cañada.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Afluente  del  arroyo  Grande,  curso  superior,  mar- 
gen izquierda.  Circula  entre  el  arroyo  Matachiha 
y  el  Paurá,  ambos  colaterales.  El  vado  principal 
de  la  cañada  Gratide  es  el  paso  de  los  Rabiosos. 

Grande.— Cañada.— Dpto.  de  Rocha.  La  hoya 
hidrográfica  del  lago  Merín,  en  lo  que  al  departa- 
mento de  Rocha  toca,  acusa  por  todas  partes,  y 
con  caracteres  geológicos,  su  remoto  origen :  una 
gran  bahía  ó  golfo  del  Atlántico.  Los  niveles  son 

(1)  Téngase  presente  que  no  aludimos  al  real  y  positivo 
Godojí  uno  de  los  arroyos  generadores  del  río  Cebollatí. 


tan  semejantes  y  caprichosos,  que,  al  parecer  en 
un  mismo  plano,  las  aguas  corren  en  direcciones 
opuestas.  Por  esto,  y  porque  todos  esos  lechos  es- 
tán convertidos  en  regiones  cenagosas,  ocupadas 
por  bañados  y  esteros  sin  fin,  las  redes,  pluviales 
ó  palustres,  ó  lacustres,  son  intrincadas,  incom- 
prensibles á  veces.  Las  aguas  del  celebrado  Li- 
dia Muerta  (nuevo  Guadiana  uruguayo)  después 
de  esparramarse  á  sus  anchas,  llegan  á  encau- 
zarse formalmente,  para  ir  al  rio  San  Luis;  pero 
su  receptáculo,  que  se  llama  impropiamente  la- 
guna del  Campo  Alto,  y  que  remansa  las  aguas 
de  que  se  acaba  de  hacer  mención,  tiene  un  acue- 
ducto tan  expedito  hacia  el  E.,  que  lleva  gran 
parte  del  líquido  elemento  al  arroyo  de  San 
Miguel,  atravesando  primero  los  aguazales  que 
figuran  sin  nombre  ó  con  nombres  erróneos  ( de 
India  Muerta,  por  ejemplo),  ó  no  figuran,  en  los 
mapas  de  la  República.  Dicha  sangradera,  dichos 
aguazales,  tan  temidos  por  quienes  los  conocen, 
son  los  que  forman  la  cañada  Grande.  La  sierra 
de  la  Blanqueada  ó  de  los  Correas  dista  de  la  de 
San  Miguel  próximamente  30  kilómetros;  casi 
todos  ellos  están  ocupados  por  los  varches,  baila- 
dos y  esteros  de  la  cañada  por  excelencia. 

Grande.  —  Cañada. —Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
En  el  rincón  de  Ramírez.  Nace  en  las  inmedia- 
ciones del  puerto  Blanco,  al  B.  del  paso  del  Dra- 
gón y  corriendo  al  SE.  en  una  extensión  como  de 
25  kilómetros,  desagua  cerca  de  la  charqueada  de 
Ramírez,  en  el  lago  Merín. 

Grande. — Cañada.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Es  un  tributario  del  arroyo  de  los  Corrales  del 
Cebollatí,  por  su  margen  izquierda. 

Grande.— Cañada.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Descarga  por  la  izquierda  en  el  curso  medio  del 
Olimar  Grande. 

Grande.  —Cañada. —Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Nace  en  la  cuchilla  de  tercer  orden  separante  de 
las  aguas  que  descienden  al  arroyo  Parao  y  el  de 
los  Corrales;  corre  al  SE.  en  una  extensión  de 
20  kilómetros  y  descarga  en  la  margen  izquierda 
de  este  último  arroyo:  en  la  parte  media  dista  conx> 
4  kilómetros  del  pueblecito  Vergara,  en  direc- 
ción O. 

Grande. —Cañada. —Dpto.  de  San  José.  Des^ 
agua  en  el  río  San  José  por  su  margen  derecha, 
á  unos  18  kilómetros  de  la  capital  del  departa- 
mento. Su  paso  principal  es  ancho,  pero  bastante 
profundo,  aumentando  el  caudal  de  sus  ag^uas 
cuando  está  crecido  el  río  en  el  cual  tributa  las 
suyas  la  Grande.  Actualmente  tiene  un  puente 
idéntico  al  de  Carreta  Quemada.  También  se  le 
denomina  «Estancia  Grande». 

Grande.— Cerro.— Dpto.  de  Maldonado.  En 
la  sierra  de  las  Cañas,  siendo  uno  de  sus  puntos 
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ealmínantes.  Tiene  cerca  de  300  metros  sobre  el 
nivel  del  mar  y  desde  él  se  distingue  todo  el  de- 
partamento hasta  la  8Íen*a  de  las  Ánimas  y  una 
gran  parte  del  de  Rocha. 

€8rftnde«--Cerro.— Dpto.  de  Maldonado.  Al- 
tara en  las  inmediaciones  de  la  calera,  del  Rey, 
próximo  al  nacimiento  del  arroyo  de  Pan  de 
Azúcar. 

€nui4e. — Cerro. — Dpto.  de  Maldonado.  Des- 
prendimiento de  la  sierra  de  las  Cañas  en  la  parte 
N.  de  la  sección  de  José  Ignacio.  Es  de  conside- 
rable altara  y  algunos  antiguos  vecinos  afirman 
que  en  épocas  antiguas  se  produjo  allí  una  erup- 
ción volcánica  que  duró  algunas  horas.  Ningún 
mdicio  existe,  sin  embargo,  que  corrobore  tal  afir- 
mación. 

Onuifle.  —Cerro.— Dpto.  de  Paysandu.  Be  en- 
caentra  entre  el  cerro  del  Arbolito  y  la  margen  me- 
ridional del  Queguay  Chico,  hacia  sus  cabeceras. 

Cinuifle. — Cerro.— Dpto.  de  Paysaodú.  Se  en- 
cnentra  entre  la  confluencia  del  arroyo  de  los  Co- 
rrales con  el  río  Queguay.  Existe  otro  de  igual 
nombre  en  la  cuchilla  de  Haedo,  cerca  del  cerro 
del  Arbolito. 

GnuB^e. — Cerro. — Dpto.  de  Paysandá.  Se  en- 
cuentra en  la  vertiente  meridional  de  la  cuchilla 
de  Haedo,  al  S.  del  cerro  Redondo.  Existe  otro 
de  igual  nombre  hacia  la  confluencia  del  arroyo 
de  los  Corrales  con  el  río  Queguay. 

Cbraode.  —  Cerro. — Dpto.  de  Paysaudú.  Cerca 
de  la  ribera  derecha  del  Queguay  Grande,  entro 
el  arroyo  de  los  Corrales  y  el  de  los  Melles, 
afluentes  ambos  del  exprosado  río  i>or  igual  ori- 
lla. Efectiyamente  que  es  de  gran  tamaño  este 
ostro  Grande, 

Grande.— Cerro.  — Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Los  cerros  de  Lago  son  cinco,  el  primero  de  los 
cuales  se  denomina  oerro  Grande  y  el  último  el 
cerro  de  la  fiolsa.  (Véase  Lago,  cerros  de.) 

Gninde.  —  Cuchilla  Grande  Superior  ó  Princi- 
pal. De  la  sierra  General  en  el  Estado  de  Río 
Grande  se  desprende  la  cuchilla  Grande  Superior 
ó  Principal,  así  conocida  por  los  geógrafos  para 
distinguirla  de  otras  que  también  reciben  igual 
califícatívo  (^),  como  la  cuchilla  Grande   Infe- 


( 1 )    «  Eni>r  incalificable  es  dar  el  nombre  de  cuchilla  Grande 

i  TaETÍas  de  sin  principales  ramificaciones,  pues  siendo  ^sta  al 

pah  lo  qne  la   espina  dorsal  al  csquclote  bnmano,    entonces 

teodifa  dos  polaridades  de  dirección  diversa,  una  de  las  cuales 

teisiiaa  en  Monterideo  por  el  S.  7  otra  en  el  Uruguay  por  el 

O.,  cm  el  mismo  nombre;   cosa  contraria  al  sentido  común  j 

al  prineipio  de  la  Orografla:  que  todo  ramal  es  parte  de  una 

cordaieBa»  eomo  el  brazo  lo  ea  de  la  columna  vertebral ;  7  por 

lo  tantOf  debe  llevar  nombro  distinto.  Así  los  Apalaches,  los 

Ozau-k,  latTabatinga,  son  ramificaciones  de  los  Audes,  sin  tener 

este  Dombce. >  (Pedro  Giralt:  Geografía  Fisioa  de  la  República 

OriaUal  del  Urugvuiy.) 


rior  6  de  la  Florida,  la  cuchilla  Grande  del  Du- 
razno y  la  cuchilla  Grande  de  Paysandu.  Pene- 
tra en  el  territorio  oriental  por  entre  las  cabeceras 
del  Yaguarón  y  la  margen  izquierda  del  curso 
superior  del  río  Negro,  inclínase  repentinamente 
al  E.  y  luego  cruza  todo  el  departamento  de  Cerro 
Largo  en  dirección  aproximada  N.  8.,  pero  al  lle- 
gar hacia  las  fuentes  del  río  Tacuarí  cambia  de 
rumbo,  el  cual  viene  á  ser  de  N.  á  O.  y  formando 
una  inmensa  curva  con  la  convexidad  hacia  el 
occidente,  primero  sirve  de  límite  en  una  pequefia 
parte  al  departamento  de  Cerro  Largo  y  luego  al 
de  Treinta  y  Tres  en  sus  confínes  con  el  anterior 
y  con  el  Durazno.  Después  la  cuchilla  presenta 
una  línea  perpendicular  desde  las  vertientes  del 
arroyo  del  Carmen  bástala  región  culminada  por 
el  cerro  de  Nico  Pérez,  para  formar  un  segundo 
seno,  si  bien  no  tan  pronunciado  como  el  primero, 
que  separa  á  Minas  de  la  Florida.  Otra  vez  cam- 
bia de  dirección  la  cuchilla  Grande  Superior  6 
Prindpal  á  la  altura  de  los  arroyos  que  constitu- 
yen las  fuentes  del  río  Cebollatí,  y  sigue  con  rum- 
bos hacia  el  E.  hasta  el  cerro  del  Penitente,  que 
la  culmina  en  los  límites  de  Minas  con  Maldo- 
nado. En  el  cerro  prenombrado  la  extensa  cu- 
chilla que  describimos  se  divide  en  dos  grandes 
ramificaciones:  una,  que  es  la  del  E.,  separa  el 
departamento  de  Minas  del  de  Maldonado,  cruza 
este  último  de  Occidente  á  Oriente  y  penetrando 
en  el  de  Rocha,  divide  las  aguas  vertientes  de  las 
lagunas  de  Garzón  y  Rocha  y  concluye  en  el  cabo 
de  Santa  María;  ésta  es  la  cuchilla  del  Carapé, 
que  al  llegar  al  departamento  nombrado  contri- 
buye á  hacer  más  inextricable  su  complicada  oro- 
grafía. La  otra  ramificación  es  la  misma  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal,  que,  como  ya  hemos 
dicho,  desde  el  nudo  del  Penitentes  (y  no  nudo 
de  los  Penitentes,  como  dicen  Reyes,  Giralt  y  otros 
autores)  tuerce  de  nuevo  hacia  el  SO.,  entra  en 
el  departamento  de  Canelones  dividiendo  aguas  al 
Vejigas  y  al  Bolís  Grande-  y  cruza  con  igual 
rumbo  hasta  las  puntas  de  los  arroyos  de  Toledo 
y  de  las  Piedras.  Su  último  trayecto  la  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal  lo  efectúa  por  el  de- 
partamento de  la  Capital,  de  N.  á  S.,  para  incl> 
narse  al  Occidente  en  su  última  parte,  que  es  la 
que  forma  la  península  de  Montevideo,  termi- 
nando en  la  punta  de  San  José.  Las  calles  de) 
18  de  Julio  y  del  Sarandí  están  trazadas  en  el 
punto  más  elevado  de  la  cuchilla  Grande  Supe- 
rior ó  Principal,  desde  las  cuales  las  aguas  plu- 
viales van  al  Plata  por  las  dos  vertientes  que 
forma  esta  prolongada  colina  en  su  trayecto  por 
la  hermosa  capital  de  la  República.  En  resumen, 
la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Princijyal  viene  del 
Brasil,  está  al  E.,  forma  una  inmensa  vuelta  de 
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varias  inflíaxioneB,  y  después  de  íaclinarse  hacía 
el  SO.  ooQcluye  formando  la  península  de  Mon- 
tevideo. Ignoramos  cuáles  sean  sus  diferentes  ele- 
vaciones, en  razón  de  no  haberse  hecho  respecto 
de  ella  estudios  de  altimetría,  pero  es  sabido  que 
hacia  la  mitad  de  su  desarrollo  adquiere  su  ma- 
yor altura  y  amplitud.  Hace  el  ofício  de  camino 
carretero  en  toda  su  extensión,  en  virtud  de  la 
ventaja  que  ofrece  para  el  tránsito  de  vehículos 
y  caballerías;  camino  que  va  por  muchos  de  los 
pueblos  del  departamento  de  Canelones,  el  O.  del 
de  Minas  y  Treinta  y  Tres,  pasa  por  U  ciudad  de 
Meló  y  se  prolonga  hasta  Bagé,  en  el  vecino  Es- 
tado de  Río  Grande.  La  ventaja  aludida  consiste 
en  que,  como  siguiendo  el  camino  de  la  cuchilla 
citada  no  hay  que  vadear  río,  arroyo  ni  cañada 
ninguna,  en  la  estación  invernal  es  más  seguro 
que  aquellos  otros  caminos  que,  aunque  mucho 
más  cortos,  adolecen  del  inconveniente  de  tener  que 
afrontar  las  muchas  dificultades  que  ofrecen.  La 
constitución  geológica  de  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior ó  Principal  es  granítica,  con  un  mantillo 
vegetal  que  desaparece  á  trechos  para  dejar  ver 
su  terreno  inmediato,  consistente  en  una  especie 
de  tosca  á  veces  amarillenta,  á  veces  rojiza,  que 
con  la  lluvia  se  hace  pegajosa  y  aminora  la  cele- 
ridad de  la  marcha  de  los  animales,  y  en  el  verano 
se  convierte  en  polvo  sutil  que  en  espesas  nubes 
levanta  cualquier  vientecillo  ligero,  causando  todo 
género  de  incomodidades.  Los  flancos  de  la  cu- 
chilla Grande  Superior  ó  lYindpal  son  de  suave 
pendiente,  provistos  de  más  vegetación  herbácea 
que  su  cumbre,  pero  sin  ninguna  arbórea,  aunque 
.suele  abundar  la  chirca,  el  cardo  y  alguno  que 
otro  talar  de  formación  espontánea.  Guando  la 
cuchilla  que  describimos  despide  á  derecha  ó  iz- 
quierda alguna  ramificación,  es  frecuente  hallar 
sierras,  asperezas  ó  por  lo  menos  cerros,  como  el 
cerro  Chato,  hacia  las  fuentes  del  arroyo  del  Cor- 
dobés, el  cerro  de  Nico  Pérez,  cerca  del  pueblo  de 
este  nombre,  ó  el  cerro  del  Penitente,  ya  mencio- 
nado en  este  artículo.  Las  sierras  de  Aceguá,  de 
Guazunambí,  de  Sosa  y  de  Polanco,  no  son  sino 
enormes  y  ásperas  estribaciones  de  la  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal,  compuestas  de  ro- 
cas tan  grandes  en  su  tamaño  como  caprichosas 
en  sus  formas  y  disposición,  al  extremo  de  ha- 
berlas tan  originales  que  no  pueden  menos  de 
brindar  un  espectáculo  curioso  al  viajero  que  las 
contempla  por  primera  vez.  Á  veces  esta  enorme 
cuchilla  presenta  depresiones  bastante  pronuncia- 
das, en  las  cuales  tienen  sus  fuentes  ríos  caudalo- 
sos ó  importantes  arroyos,  evidenciando  este  he- 
cho que  las  ondulaciones  del  territorio  oriental  son 
peculiares  lo  mismo  de  las  alturas  que  de  las  hon- 
donadas, de  las  cuchillas  que  de  los  valles,  debido 


indudablemente  á  las  fuerzas  interiores  de  la  tie- 
rra en  la  época  en  que  se  formaron  los  terrenos 
de  la  República.  La  cuchilla  Grande  Superior  ó 
Principal,  con  la  Inferior  y  la  del  Carapé,  divide 
aguas  al  lago  Merín  y  al  Atlántico  por  un  lado  y 
al  río  Negro  y  al  Plata  por  el  otro,  como  explica- 
mos en  el  artículo  HmBOORAFÍA.  Sus  principales 
ramificaciones  son:  en  el  departamento  de  Cerro 
Largo  la  sierra  de  Ríos,  que  corre  á  orillas  del  Ya- 
guarón,  y  todas  las  demás  cuchillas  que  por  el  ex- 
presado departamento  se  encaminan  hada  la  ri- 
bera izquierda  del  río  Negro,  formando  las  cuencas 
de  los  arroyos  Palleros,  Fraile  Muerto,  Quebracho, 
Tupambaé,  Tarariras,  Pablo  Páez  y  Cordobés.  £n 
el  departamento  de  Treinta  y  Tres  la  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal  despide  la  de  Dio- 
nisio, la  del  Avestruz,  la  del  Carmen  y  la  que 
debiera  llamarse  de  Zapicán,  por  estar  sobre  ella 
edificado  el  pueblo  de  este  nombre,  y  en  virtud  de 
carecer  de  uno  apropiado.  En  Minas  la  cuchilla  de 
las  Averías,  la  de  Juan  Gómez  y  la  del  Carapé, 
límite  entre  Minas  y  Maldonado.  En  Canelones 
mucnas  otras  que  carecen  de  nombre,  y  en  el  de- 
partamento de  la  Capital  la  de  Pereira  y  la  de 
Juan  Fernández.  En  el  departamento  del  Du- 
razno la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal 
lanza  hacia  el  O.  la  importante  cuchilla  Grande 
del  Durazno  que  divide  aguas  á  los  ríos  Negro  y 
Yí,  y  por  el  de  la  Florida  la  cuchilla  Grande  In- 
ferior ó  de  la  Florida,  que,  dada  su  indiscutible 
importancia  orográfíca,  constituye  un  verdadero 
subsistema  de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  IVin^ 
cipal,  «Las  crestas  de  la  cuchilla  Grande,  flexi- 
bles en  todos  sus  planos,  presentan  con  relación 
al  cauce  de  los  ríos  una  bajada  gradual  y  consi- 
derable, precipitada  unas  veces,  áuave,  lenta  y 
uniforme  en  otras,  que  se  extiende  por  el  espacio 
de  80  á  90  millas,  desde  una  altura  media  de  1,90J 
á  2,000  pies  sobre  el  nivel  del  lago  Merín,  donde 
reunidos  todos  afluyen.  Tal  es,  próximamente,  su 
altura  sobre  las  aguas  del  Océano,  casi  tangentes 
á  las  riberas  meridionales  del  mismo  lago  C  ^  >.»  «En 
resumen,  la  cuchilla  Greneral  es  una  prolongada 
cadena  de  elevadas  sierras,  que  dando  principio  en 
la  costa  del  río  de  la  Plata,  hacia  el  cerro  que 
nombran  Pan  de  Azúcar,  gira  siempre  en  vuelta 
del  N.  con  una  suave  y  tendida  ondulación  por 
espacio  de  muchas  leguas.  Divide  aquél  al  oriente 
y  occidente,  dando  origen  á  infinidad  de  arroyoe 
considerables  y  caudalosos  ríos,  por  cuya  circuns- 
tancia toma  con  justa  razón  el  nombre  de  cuchilla 
Grande:  despréndense  de  ella  como  de  un  tronco 
diferentes  ramas  á  derecha  é  izquierda,  por  medio 


( 1 )    José  María  Rejres :  Descripción  geográfica  del  UrrUoria 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 
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de  las  cuales  es  verdaderamente  maravillosa  la 
proporcionada  distribución  con  que  la  Providencia 
ri^:a  tan  grandes  comarcas,  no  dejando,  puede 
decirse,  run  palmo  de  tierra  sin  este  beneñcio  (^).» 

Grmade. — Cuchilla  Grande  Infmor. — La  cu- 
chilla Grande  Inferior  se  aparta  de  la  Grande  Su- 
perior desde  las  nacientes  del  arroyo  de  Mansa- 
villagra  y  cruza  el  departamento  de  la  Florida  de 
E.  á  O.,  penetrando  en  el  de  Flores  por  las  pun- 
tas del  arroyo  de  Maciel  al  N.  y  las  del  Pintado 
al  S.  Ya  en  el  citado  departamento  adquiere 
una  dirección  boreal,  y  formando  respectivamente 
an  codo,  en  el  cual  encierra  el  curso  superior  del 
río  San  José,  se  inclina  hacia  el  S.  para  penetrar 
en  los  departamentos  de  Soriano  y  Colonia,  á  los 
cuales  sirve  de  límite,  por  entre  las  fuentes  del 
arroyo  Grande  al  N.  y  el  Cuf ré  y  Rosario  al  S. 
Implícitamente  se  conviene  en  que  la  cuchilla 

Grande  Inferior  termina  en  su  conjunción  con  la 
del  Bizcocho,  desde  cuyo  punto,  siguiendo  siem- 
pre al  ocaso,  se  la  denomina  cuchilla  de  San  Sal- 
vador; pero  esto  es  cuestión  convencional,  pues 
orográfica  y  geológicamente  esta  última  colina 
alaigada  no  es  sino  la  Qrcmde  Inferior  en  su  úl- 
tima sección  .occidental.  Lo  propio  sucede  en  el 
departamento  de  la  Florida,  en  donde  un  espacio 
no  pequeño  de  ella  recibe  sin  razón  suficiente 
el  nombre  de  cuchilla  de  Santo  Domingo.  Pero, 
como  no  pretendemos  innovar,  ni  nos  conside- 
ramos autorizados  para  alterar  la  nomenclatura 
topográfica  del  país,  daremos  por  terminada  la  cu- 
chilla Qrcmde  Inferior  en  el  punto  en  que  desde 
elh  86  desprende  la  del  Bizcocho.  Midiendo  la 
distanda  que  recorre  esta  cuchilla,  se  ve  que  su  ex- 
tensión es  mucho  menor  que  la  de  la  Grande  Su- 
penor  6  Principal  y  mayor  que  la  Grande  del  Du- 
razno. £n  el  departamento  de  la  Florida  levanta 
el  cerro  Chato  y  desprende  hacia  el  Yí  tres  rama- 
les, que  son  las  cuchillas  de  Mansavillagra,  Cas- 
tro y  Maciel,  y  hacia  el  Santa  Lucía  cuatro,  que 
son  la  cuchilla  del  mismo  nombre,  la  de  Palermo, 
la  de  la  CVuz  y  la  del  Pintado.  En  el  de  Flores 
despide  las  tres  principales  ramificaciones  que  este 
departamento  posee,  las  tres  al  septentrión,  lla- 
madas respectivamente  de  Yillasboas,  de  Poron- 
gos y  de  Maríncho,  y  después  de  descender  hacia 
A  8.  desprende  la  cuchilla  de  Guaycurú  en  el  de- 
partamento de  San  José,  la  del  Perdido  en  el  de 
Soriano,  las  de  Pichinango  y  Alta  en  el  de  la  Co- 
lonia, y  finalmente  la  del  Bizcocho,  en  cuyo  punto 
de  unión  se  conviene  que  concluye  la  cuchilla 
Grande  Inferior.  Sus  caracteres  orográfícos  y  su 

( 1 )  José  Maiía  Cabrer :  Diario  de  la  segunda  dU^isián  de 
tánitea  española  entre  loa  donvinios  de  Eepaña  y  Portugal  en  la 
jlmériea  Meridional.  —  Manuscrito  existente  en  la  Biblioteca 
PAblioi  de  Montevideo. 


estructuMi  son  análogos  á  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior ó  Principal,  por  cuya  circunstancia  nos  excu- 
samos de  repetir  aquí  lo  dicho  al  describir  aquélla; 
pero  sí  la  estudiaremos  ligeramente  en  sus  relacio- 
nes con  la  hidrografía  del  país.  Esta  cuchilla  vierte 
por  el  N.  sus  aguas  al  río  Yí,  el  cual  de  ella  recibe 
los  arroyos  Mansavillagra,  Timóte,  Castro,  Ma- 
ciel, Porongos,  Tala,  Maríncho  y  arroyo  Grande, 
todos  de  importancia  suma,  y  muy  en  particular 
este  último,  al  cual  se  atribuyen  más  de  100  kiló- 
metros de  curso.  Por  el  S.  nacen  de  la  cuchilla 
Grande  Inferior^  Chamizo,  Arias  y  de  la  Virgen, 
que  rínden  sus  aguas  al  Santa  Lucía,  como  tam- 
bién las  echan  en  este  río  el  San  José  y  el  impor- 
tante arroyo  del  Rosario,  navegable  en  la  mayor 
parte  de  su  curso  inferior.  Así,  pues,  debemos  con- 
siderar á  la  cuchilla  Grande  Mferior  como  la  lí- 
nea que  divide  aguas  á  la  cuenca  del  río  Negro  y 
el  estuario  del  Plata. 

Grande.  — Cuchilla  Grande  del  Durazno.— 
Dpto.  del  Durazno.  La  cuchilla  Grande  del  Du- 
razno se  desprende  de  la  Grande  Principal  ó  Su- 
perior entre  las  nacientes  del  arroyo  Cordobés  al 
N,  y  el  río  Yí  al  S.,  y  dirigiéndose  hacia  el  O.  ter- 
mina en  el  seno  que  forma  la  confluencia  de  esta 
última  arteria  con  el  tortuoso  río  Negro,  dividiendo 
el  departamento  del  Durazno  en  dos  vertientes: 
la  del  N.  que  lleva  las  aguas  al  río  Negro,  y  la  del 
S.  que  las  echa  al  Yí.  La  situación  de  esta  prolon- 
gada cuchilla  y  el  modo  como  están  dispuestos 
sus  ramales  boreales  y  australes,  han  decidido  á 
varios  escritores  á  considerarla  como  la  espina 
dorsal  del  departamento.  El  nexo  de  la  cuchilla 
Grande  del  Durazno  está,  según  el  General  de 
ingenieros  don  José  María  Beyes,  á  2,200  pies,  so- 
bre el  nivel  del  mar.  En  sus  comienzos  la  expre- 
sada cuchilla  levanta  el  cerro  Chato  y  hacia  el  O. 
otro  sin  nombre,  en  las  puntas  de  la  cañada  de 
la  Cantera,  afluente  del  arroyo  de  Yillasboas.  És- 
tos son  los  dos  únicos  conos  que  culminan  la  cu- 
chilla citada.  Sus  ramificaciones  hacia  las  márge- 
nes del  río  Negro  son  las  siguientes :  l.>  La  del 
Rincón,  de  escasa  longitud,  que  echa  aguas  al 
arroyo  de  las  Conchas  y  al  afluente  de  éste  lla- 
mado arroyo  de  las  Conchillas  ó  Sauce.  2.»  La  cu- 
chilla de  Ramírez,  que  se  desarrolla  hasta  la  ori- 
lla izquierda  del  río  Negro,  despidiendo  á  la  de- 
recha un  fuerte  ramal  terminado  en  dos  cerrezue- 
los  denominados  cerro  Florido  uno,  y  el  otro  cerro 
de  los  Ñapindaes;  la  cuchilla  de  Ramírez  tiene  al 
E.  el  arroyo  de  las  Palmas^  al  S.,  y  el  del  Estado 
al  N.,  y  al  O.  el  arroyo  de  las  Cañas,  afluente  del 
rio  Negro.  3.<^  La  cuchilla  de  los  Manantiales,  muy 
extensa,  que  divide  aguas  á  los  arroyos  Cañas  y 
Chileno  Grande.  4.»  Otra,  que  también  llaman  del 
Rincón,  con  numerosas  ramificaciones  y  subrami- 
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ficacioDes,  culmmada  por  el  curioso  cerro  de  la 
Campana,  el  de  Santa  María,  el  de  la  Chacra  Vieja, 
el  de  Buena  Vista,  desde  el  cual  se  contempla  un 
paisaje  encantador,  y  otros  varios  más  pequeños 
y  sin  nombre.  Esta  cuchilla  está  situada  entre  el 
Chileno  Chico  y  el  arroyo  de  la  Carpintería,  pero 
las  innumerables  arterias  fluviales  que  riegan  esta 
región  deben  su  origen  á  los  múltiples  é  intrinca- 
dos ramales  que  despide  la  cuchilla  del  Hincón 
hacia  todos  los  puntos  del  cuadrante,  convirtiendo 
esta  dilatada  zona  en  excelentes  campos  de  abrigo 
y  nutrición  de  las  haciendas.  5.^  La  cuchilla  sin 
nombre  ni  ramificaciones,  baja  y  de  suaves  pen- 
dientes, entre  los  arroyos  de  la  Carpintería  y  de 
los  Perros.  6.*  Otra  más,  también  innominada,  en- 
tre el  arroyo  Minas,  afluente  del  río  Negro,  y  el 
arroyo  de  los  Molles.  7.»  Otra  entre  Molles  y  Tala. 
8.»  Otra  entre  Tala  y  Juan  Esteban,  llamado  por 
algunos  don  Esteban.  9.»  Todavía  otra  situada  en- 
tre el  arroyo  Juan  Esteban  y  el  Molles  de  Quin- 
teros. 10.*  Una  tercera  del  Rincón,  que  divide 
aguas  al  Molles  de  Quinteros  y  su  gajo  principal 
por  la  izquierda,  llamado  generalmente  gajo  de 
los  Molles;  y  finalmente,  otra  cuchilla  insignifi- 
cante entre  el  gajo  precitado  y  el  arroyo  de  los 
Negros.  Estas  cinco  últimas  cuchillas  son  cortas, 
y  más  lo  van  siendo  á  medida  que  la  cuchilla 
Qrmide  del  Durazno  penetra  por  el  occidente  del 
departamento,  en  razón  de  dirigirse  hacia  la 
parte  interna  del  ángulo  agudo  que  forman  aquí, 
al  reunirse,  los  ríos  Negro  y  Yí.  « La  misma  pro- 
fusión de  derrames  que  recibe  el  río  Negro  de  esta 
cuchilla,  dice  el  ilustre  General  Reyes,  cae  por  la 
faz  opuesta  al  cauce  del  Yí,  aumentados  todavía 
más  con  otros  que  manan  los  infinitos  ramales 
culminantes  que  se  precipitan  sobre  él,  y  que  en 
las  cercanías  de  sus  fuentes  son  más  altos  y  do- 
blados, dominándolos  algunos  morros,  que  en  la 
composición  de  su  tez  parecen  contener  algunas 
propiedades  minerales».  Estos  ramales,  que  for- 
man los  valles  transversales  de  la  vertiente  S.  del 
departamento,  son  los  siguientes,  considerado  éste 
de  derecha  á  izquierda:  l.o  Ramal  sin  nombre, 
entre  el  arroyito  del  Saucfe  y  el  arroyo  de  los  Me- 
lles, tributario  del  YL  2.<>  Cuchilla  falsa,  que  tiene 
á  inmediaciones  de  su  arranque  en  la  cuchilla 
Qrande  del  Durazno j  por  la  derecha  las  fuentes 
del  arroyo  de  Malbajar  y  á  la  izquierda  las  del 
Antonio  Herrera.  3:^  Una  cuchilla  larga  que  di- 
vide aguas  al  Antonio  Herrera  y  al  Tomás  Cua- 
dra, de  la  que  se  desprenden  otras  varias,  entre  las 
cuales  se  distingue  la  de  la  Maríscala.  Por  la  prin- 
cipal de  este  grupo  sigue  un  camino  nacional. 
4.0  Otro  ramal,  entre  el  Tomás  Cuadra  y  el  Te- 
jera. 5.0  Otro,  también  sin  nombre,  entre  los  arro- 
yos Tejera  y  de  Villasboas.  6.o  y  último  ramal  de 


la  vertiente  del  Yí,  por  el  poniente,  la  cuchilla 
que  divide  aguas  al  arroyo  de  Feliciano  y  á  los 
últimos  canalizos  del  O.  Las  cuchillas  del  Cai^ 
men,  del  Comercjo  y  de  Villasboas  son  también 
desprendimientos  de  la  cuchilla  Qrande  del  Du- 
razno. 

Grande.— Cuchilla  Grande  de  Paysandú. — 
Dpto.  de  Paysandú.  Siguiendo  la  impropia  de- 
nominación de  llamar  Grande  á  la  cuchilla  más 
importante  del  departamento,  también  tiene  una 
de  este  nombre  el  de  Paysandú,  como  de  igual 
modo  poseen  cuchillas  Grandes  los  del  Durazno, 
Florida,  Flores,  etc.,  de  lo  cual  resulta  no  poca 
confusión.  Ateniéndonos  á  los  mapas  generales 
de  la  República  hasta  ahora  publicados,  difícil- 
mente podríamos  precisar  con  exactitud  cuál  eá 
la  cuchilla  Grande  de  Paysandú,  en  razón  de 
que  dicha  colina  alargada,  pues  no  es  más,  apa- 
rece sin  nombre  en  unos  mapas,  mientras  que  en 
otros  se  le  llama  del  Rabón,  siendo  así  que  la  del 
Rabón  es  un  ramal  de  aquélla.  En  cuanto  á  las 
cartas  topográficas  del  departamento  de  Paysandú, 
préstanse  á  no  poca  confusión,  exceptuándola  iné- 
dita que  existe  en  el  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros,  á  la  cual  nos  atenemos  en  esta  ligera 
descripción,  por  considerarla  la  única  verdadera- 
mente oñcial  y  autorizada.  Según  ella,  la  cuchilla 
Grande  de  Pa^jsandú  se  llamaba  en  otros  tiem- 
pos cuchilla  del  Palmar,  ó  Grande,  en  razón  de 
existir  uno,  y  por  cierto  bastante  dilatado,  en  su 
punto  de  conjunción  con  la  de  Haedo,  pero  en  la 
actualidad  solamente  los  vecinos  antiguos  del  de- 
partamento la  reconocen  por  su  primitivo  nombre, 
siendo  en  cambio  general  llamarla  Grande  de  Poit 
sandú  ó  simplemente  Gratide.  Como  se  deduce 
de  lo  expuesto,  nace  del  flanco  N.  de  la  de  Haedo, 
formando  un  ángulo  con  ésta.  £n  la  parte  interna 
del  vértice  de  dicho  ángulo  tiene  sus  cabeceras  é 
arroyo  Negro,  límite  entre  los  departamentos  de 
Paysandú  y  Río  Negro.  Dicha  cuchilla  se  extiende 
hacia  el  O.,  presentando  durante  su  trayecto  lige- 
ras inflexiones,  y  termina  en  la  ciudad  de  Pay- 
sandú, cuya  parte  culminante  está  precisamente 
edificada  sobre  ella.  De  modo,  pues,  que  la  cu- 
chilla Grande  de  Paysandú  es  el  eje  orográfico 
que  vierte  aguas  por  el  S.  al  arroyo  N^gro  en  todo 
su  curso  y  al  río  Queguay  por  el  N. :  Capilla  Vieja 
es  el  primer  arroyo  que  se  rinde  al  río  Queguay 
procedente  de  la  cuchilla  Grande,  como  proceden 
de  la  misma  cuchilla  todos  los  que  tiene  al  O.  el 
precitado  Capilla  Vieja,  como  son  el  Bacacuá,  el 
Sauce,  el  Pantanoso  y  el  Chingólo.  Los  arroyos 
que  están  al  E.  del  Capilla  Vieja  tienen  sus  fuen- 
tes en  la  cuchilla  de  Haedo;  tales  son  el  Ñacu* 
rutú,  el  Guayabos,  el  Santa  Ana,  Molles  Grande» 
Campamento  y  Laureles.  En  cuanto  á  los  tributa- 
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ríos  del  airoyo  Negro  por  el  departamento  de 
Paysandú,  ó  sea  por  su  niar^^n  derecha,  todos  na- 
cen de  la  vertiente  austral  de  la  antigua  cuchilla 
del  Palmar,  hoy  Grande  de  Paysandú,  La  rami- 
ficacióa  más  mencionable  de  las  colinas,  lomadas 
y  aibardones  que  despide  la  cuchilla  que  descri- 
bimos es  la  cuchilla  del  Rabón,  que  no  pocos  con- 
funden con  aquélla.  De  agreste  y  áspera  no  tiene 
nada,  pues  ni  tan  siquiera  la  culmina  ninguno  de 
esos  conos  tan  característicos  del  suelo  uruguayo: 
el  más  cercano  es  el  cerro  Pelado  y  éste  se  halla 
bastante  apartado  de  la  falda  de  la  cuchilla 
Grande  de  Paysandú,  recorrida  á  intermitencias 
por  la  vía  férrea  del  Midland.  Tal  es,  en  sus  más 
culminantes  lincamientos,  la  cuchilla  del  Palmar, 
que  desprendiéndose  de  la  de  Haedo  divide  aguas 
al  caudaloso  río  Queguay  y  al  pintoresco  arroyo 
Negro. 

€raBde«  —  Isla.  —  Dpto.  del  Durazno.  Con- 
junto aislado  de  árboles  que  se  encuentra  frente 
al  paso  del  Gordo  en  el  arroyo  del  Cordobés.  Ha 
recibido  el  nombre  de  Isla  Grande,  en  vista  de  su 
mocha  extensión. 

Grmode  ú  Mala.  —  Isla.  —  Dpto.  de  San  José. 
Sobre  la  costa  izquierda  del  arroyo  de  Pavón,  en 
el  límite  del  Arazatí,  que  separa  los  campos  altos 
de  los  bajos.  Es  paraje  peligroso  por  los  tembla- 
derales que  en  él  se  encuentran. 

«raiide.— Picada.  ~  Dpto.  de  Artigas.  En  el 
Cuareím,  entre  las  picadas  de  las  Lavanderas  y 
'  de  los  Trabazos.  Todos  estos  pequeños  y  peligro- 
sos vados,  así  como  otros  varios,  de  los  que  es 
rico  el  lecho  del  río  citado,  se  encuentran  entre 
las  barras  de  los  arroyos  del  Pintad  ito  y  del  Ta- 
manduá. Frente  á  la  picada  Grande  se  hallan  dos 
-   lagunas,  la  mayor  de  una  hectárea  de  superficie. 
Oraade.— Potrero.— Dpto.  de  Artigas.  En  la 
costa  del  Cuareím,  antes  de  llegar,  siguiendo  este 
río  aguas  abajo,  á  la  confluencia  del  arroyo  Yu- 
cutaj¿  En  el  potrero  Grande  se  halla  la  picada 
de  la  Boca,  y  antes  de  este  vado  está  el  paso  y 
resguardo  de  la  CVuz. 

Graade.  -—  Salto. — Dptos.  de  Río  Negro  y  So- 
ríano.  Pequeño  salto  de  agua  que  se  encuentra  en 
el  rio  Negro,  frente  al  potrero  de  Fortunato  Stoks, 
en  la  margen  derecha  de  dicho  río^  límite  en  esta 
parte  de  Soríano  y  Río  Negro.  Se  le  conoce  con 
la  denooEunación  de  Salto  de  agua  del  Colólo. 

«nuide.— Salto.— Dpto.  del  Salto.  «El  SaUo 
CkÜDo  es  una  restinga  que  atraviesa  al  Uruguay 
unos  tres  cuartos  de  legua  más  arriba  que  la  ciu- 
dad del  Salto  de  la  República  Oriental.  Cuando 
baja  medianamente  el  río,  queda  descubierta  la 
leslioga,  produciendo  diversos  saltos  y  caídas  de 
poca  elevadón.  El  SaÜo  Gi-ande  es  otra  restinga 
aítaada  á  unas  cuatro  leguas  más  arriba  que  el 
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Salto  Chico,  en  31^  12*  de  latitud  austral.  Para 
que  se  halle  enteramente  cubierta,  tiene  que  estar 
bastante  crecido  el  río,  lo  que  sucede  raras  veces; 
razón  por  la  cual  queda  allí  interrumpida  la  nave- 
gación la  mayor  parte  del  año,  como  en  término 
menor  sucede  en  el  Salto  Chico,  La  referencia  que 
hace  del  Sallo  Grande  el  General  don  José  María 
Reyes  en  la  «Descripción  geográfica  del  territorio 
oriental»,  y  que  reproduce  don  Ramón  Lista  en  su 
opúsculo  sobre  el  territorio  de  Misiones,  nos  mo- 
vió á  visitarlo  y  reconocerlo  con  detención,  lo  que 
verificamos  en  tres  ocasiones.  En  la  primera  esr 
tando  medianamente  crecido  el  río.  Se  forman 
entonces,  hacia  el  medio  de  la  restinga  y  junto  á 
la  costa  oriental,  varias  masas  de  agua  que,  más 
propiamente  que  cascadas,  podríamos  llamar  to- 
rrentes. En  la  segunda  ocasión,  estando  el  río  un 
poco  bajo,  en  que  desaparecen  los  torrentes  de  la 
costa  oriental,  se  ensanchan  los  interiores  y  for- 
man cascadas  de  muy  corta  elevación.  La  ter- 
cera vez  que  lo  visitamos  fué  en  una  bajante  ex- 
traordinaria, ocurrida  en  los  últimos  meses  del 
año  1887  y  primeros  del  subsiguiente,  como  no  se 
había  visto  otra  semejante  en  mucho  tiempo ;  es- 
tado el  más  á  propósito  para  observar  las  caídas 
en  toda  su  plenitud.  Las  cascadas  que  entonces 
se  forman  del  lado  de  la  costa  entrerriana  son  tres, 
de  uno  á  dos  metros  de  alto  por  doce  ó  quince, 
la  mayor,  de  anchura,  término  medio;  pero  nin- 
guna impone  tanto  como  un  torrente  que,  estando 
medianamente  crecido  el  río,  se  precipita  en  la 
costa  oriental  Lo  que  tiene  de  magnífico  el  SaUo 
Grande  para  el  que,  en  canoa  (acompañado  del 
baqueano,  so  pena  de  morir  en  sus  aguas),  y  tre» 
pando  por  sus  negros  peñascos  á  riesgo  de  rom- 
perse la  crisma,  lo  recorre  de  un  extremo  á  otro 
del  río,  que  serán  unas  diez  cuadras  orienta^ 
les,  es  la  variedad  de  caídas,  torrentes,  pozos,  re- 
molinos, barrancos,  islas  y  montes  enmarañados 
que,  desde  la  restinga  superior  hasta  cierta  dis-^ 
tancia  aguas  abajo,  van  impresionando  el  ánimo 
del  espectador,  de  tal  manera  que,  si  al  llegar  á 
su  ténnino  le  preguntasen  á  uno  qué  es  lo  que  está 
presenciando,  contestaría  sin  vacilar:  el  Boquerón 
del  Infierno,  denominación  que  lleva  el  más  dis- 
forme y  peligroso  de  sus  canales.  El  río  Uruguay 
contiene  un  salto  formidable,  llamado  también 
Grande,  que  acaso  confundirán  algunos  con  el 
descrito;  pero  es  en  las  Misiones,  cerca  del  Pe- 
pirí,  en  los  27®  10'  de  latitud.  —  Daniel  Granada, 

EL  SALTO  DEL  RÍO  URUGUAY 

La  catarata  ó  salto  del  Uruguay,  interceptando 
bruscamente  su  hermoso  canal,  y  ofreciendo  un 
temible  obstáculo  á  su  navegación,  es  indudable- 
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mente  uno  de  aquellos  accidentes  deslumbradores 
que  inspiran  serias  observaciones.  Al  desplomarse 
sus  a^as  de  una  gran  altura,  producen  un  efecto 
tan  imponente,  como  es  singular  el  interés  cau- 
sado por  los  sonidos  graves  y  confusos,  y  por  los 
juegos  variados  de  luz  y  de  las  ondas  espumosas, 
agitadas  por  los  vientos,  6  por  el  choque  estruen- 
doso de  sus  propias  moles.  El  ruido  de  esa  caída 
se  hace  sentir  á  más  de  diez  millas  en  días  sere- 
nos. En  aquellos  en  que  se  despeja  la  nube  que 
constantemente  la  rodea,  se  dejan  entrever  las  flo- 
restas, las  selvas  y  las  islas,  que  en  medio  de  tran- 
quilas corrientes  se  dibujan  en  las  márgenes, 
transformando  súbitamente  ese  cuadro  majes- 
tuoso. Aunque  no  tan  bellas  y  escarpadas  como 
las  cascadas  del  Bogotá  y  del  Missouri,  la  mag- 
nificencia, sin  embargo,  del  espectáculo  que  pre- 
sentan sus  agitados  torbellinos,  que  se  forman  y 
desaparecen  sin  cesar,  y  que  heridos  por  los  rayos 
del  sol  reflejan  todos  los  colores  del  iris,  es,  en 
verdad,  uno  de  esos  monumentos  que  hacen  incli- 
nar la  razón  orguUosa  del  observador  ante  Ins 
obras  de  la  naturaleza.  Se  observa  que  esa  cata- 
rata viene  anunciándose  con  la  aparición  de  otros 
pequeños  saltos,  ó  restingas,  sembrados  en  medio 
del  álveo,  que  lo  levantan  al  parecer  suavemente 
hasta  llevarlo  á  un  mayor  precipicio,  y  vése  muy 
luego,  que  esa  sospecha  reposa  sobre  razonables 
fundamentos,  cuando  la  profundidad  del  más  am- 
plio y  central  de  sus  canales  disminuye  paso  á 
paso,  encubriendo  un  plano  ascendente  que  no 
será  nienor  de  3  á  4  grados  desde  40  millas  atrás  • 
no  obstante  que  en  determinados  parajes  se  ma- 
nifieste con  alternativas  que  indican  ondulaciones 
submarinas,  ó  inflexiones  violentas  en  el  plano 
de  su  propio  lecho.  Y  así  debe  suponerse,  desde 
que  las  variaciones  de  la  sonda  se  conforman  con 
esa  conjetura.  Donde  ella  presenta  demostracio- 
nes evidentes  de  su  exactitud,  y  donde  ese  mismo 
nivel  ofrece  mayores  indicios  de  su  ascensión  pro- 
gresiva, es  á  tres  ó  cuatro  mil<  varas  antes  de  sal- 
tar por  sobre  las  rocas,  al  parecer  porfíricas,  que 
forman  el  veril  ostensible  de  la  cascada.  Este  ve- 
ril, despejado  en  las  bajantes  periódicas,  muestra 
claramente  que  arranca  del  dintel  de  la  margen 
oriental,  y  que  termina  en  la  opuesta  á  3,600  ó  3,800 
varas  de  distancia,  convirtiéndose  desde  el  centro 
del  río  en  islotes  breñosoBf  y  agrios,  matizados  con 
plantas  y  follajes  que  vegetan  entre  las  rocas, 
abriéndose  paso  por  entre  ellas  innumerables  ca- 
nalizos que  se  precipitan  con  menos  violencia, 
amortiguados  por  las  alternativas  del  álveo.  Esas 
islas  cobran  mayores  dimensiones  en  medida  que 
se  acercan  á  la  ribera  occidental,  en  donde,  dismi- 
nuyendo el  fondo,  son  menos  rápidos  los  desplo- 
mes, más  frondosos  y  altos  sus  arbolados,  haciendo 


más  posible  su  pasaje  en  las  grandes  avenidas.  En 
aquellas  épocas,  esa  escarpa  se  ofrece  en  perspec- 
tiva con  una  altura  desde  25  hasta  40  pies,  alter- 
nativamente, formando  las  crestas  menos  culmi- 
nantes, cascadas  sucesivas  que  describen  una  vo- 
luta variable  en  proporción  al  volumen  de  agua 
que  arrastra  el  cauce.  —  José  María  Beyes, 

Grande.  —  Zanja.  —  Dpto.  de  Artigas.  Des- 
carga en  el  Cuareim  para  arriba  de  }a  picada  del 
Cortado  en  dicho  río. 

Graseria  ó  Sanee.— Cañada  de  la.'—  Dpto. 
de  Artigas.  Quinto  afluente  del  arroyo  del  Cuaró 
Grande  por  la  izquierda. 

Graseria.— Ajroyo  de  la.  — Dpto.  de  Monte- 
video. Nace  en  la  región  NE.  del  departamento 
de  la  capital  y  se  pierde  en  el  bañado  de  Ga< 
rrasco. 

Gringo  C 1 ). — Picada  del. — Dpto.  de  Rocha.  El 
río  CeboUatí  en  todo  el  curso  en  que  limita  á  Ro- 
cha, no  presenta  vado  franco  alguno;  las  picadas 
mismas  son  escasas:  Averías,  Gnngo,  Techera, 
Granas,  etc.  La  picada  del  QringOj  es,  pues,  uno 
de  los  pasos,  de  malas  condiciones,  por  cierto,  que 
dan  acceso  de  Rocha  á  Minas,  ó  Treinta  y  Tres, 
á  través  del  Cebollatí. 

Grntas,  ene  vas  y  «avernas.  —  De  toda  h 
República.  (Véase  Salamancas.) 

Gnabiyú  (2).— Dpto.  de  Artigas.  Descarga 
en  el  Cuareim,  para  abajo  de  la  confluencia  del 
arroyo  de  Lemos  en  el  mencionado  río.  El  Ova- 
hiyú  está  mal  colocado  en  los  mapas,  debiendo 
ser  su  situación  mucho  más  abajo.  Su  desarrollo 
es  de  quince  kilómetros,  como  el  de  Lemos.  Na- 
cen ambos  en  la  cuchilla  Yacaré  CunirtL  (Véase 
la  parte  fínal  de  la  descripción  del  río  Cuareih.) 

Gnabiyú.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Artigas. 
Es  un  arroyo  que  nace  en  la  cuchilla  del  Giu- 
biyú,  á  unos  15  kilómetros  de  la  estación  Isla  de 
Cabello  al  NO.,  y  desagua  en  el  Uruguay  al  8. 
del  arroyo  Mandiyú  y  á  unos  15  kilómetros  dek 
barra  de  éste.  Su  curso  es  de  45  kilómetros. 

Gnabiyú.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Artigas. 
Nace  en  la  cuchilla  del  Yacaré  Cururú  y  rinde 
sus  aguas  en  las  del  arroyo  Tres  Cruces,  mai^gen 
derecha.  Dispone  de  varios  afluentes  cuyos  nom- 
bres se  ignoran.  Por  la  vertiente  opuesta  de  la 

( 1 )  Vocablo  inhospitalario  que  menudea  en  boca  de  la  píete 
nativa  para  motejar  con  él  á  loa  extranjeroa.  Sintetíjoi  usa 
porción  de  conceptos  injuriosos  cuando  ra  acompañado,  coibo 
generalmente  sucede,  de  un  agregado  cloacal.  (FrmndaeoLat- 
jcina:  Diccionario  Oeográfioo  Árg&niino.) 

(2)  Gv ABITÓ. -^Eugenia  gxtabiyú.—Mirtáeea». — AxhfA  de 
buena  madera,  utilizable  para  trabajos  de  ebanistería.  8o  cor^ 
teza  7  hojas  contienen  mucho  tanino,  que  podrfa  extraerse  ó 
utilizarse.  Existen  otras  muchas  especies  del  miamo  génoo, 
como  el  E,  uruguayensis,  E.  glaueMoenSf  E,  eUgans  j  otras, 
(Antonio  P.  Carioseua:  PknUaa  ind(genat,) 


GUA.  -; 

precitada  cuchilla  serpentea  otro  arroyo  del  mieino 
nombre  que  descaí^  en  el  Cuareim. 

CnablrA. —Arroyo  del,— Dpto.  de  PajsaodlL 
La  cueDca  de  este  arrojo  se  halla  limitada  por 
laa  cuchillas  de  loa  Médanos  y  de  San  José.  En 
la  vertiejile  inferior  de  la  primera  tiene  bus  fuen- 
tes, siendo  su  dirección  de  E.  á  O. ;  pero  ee  tan 
liuuoso  que,  en  sus  vueltas,  ya  se  inclina  al  N.,  ya 
al  6,,  formando  numerosos  rincones,  6  mejor  aún, 
I,  hasta  desaguar  en  el  río  Uniguay ,  algo 


mis,  cuenta  con  pasos  en  toda  la  extensión  de  sn 
curso. 

GuablytL  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Tiene  su  origen  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana,  en 
el  paraje  denominado  la  Cerrillada  ( que  se  ha  ho- 
cho  célebre  después  de  la  revolución  de  1897 ),  y 
desagua  en  el  arroyo  del  Hospital  por  su  margen 
derecha.  Es  muy  poco  importante. 

tinMblyd.  —  Arroyo  del,  —  Dpto.  del  Salto. 
Nace  en  la  cuchilla  de  los  Arapeyes  y  desagua 
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más  arriba  del  grado  32.  Multitud  de  afluentes 
rinden  bus  aguas  al  (¡uaHyí'i,  en  particular  por 
la  orilla  izquierda,  citando  entre  loa  principales 
d  del  Sauce,  el  Chico  y  el  Sarandi.  El  terreno  de 
donde  nace  el  duabiyá  es  muy  quebrado:  en  él 
se  hallan  las  primeras  estribaciones  de  la  cuchilla 
de  loB  Médaiws,  actualmente  llamada  del  Que- 
gnay;  allE  se  encuentran  cerrltos  designados  con 
nombres  caprichosos  unos,  adecuados  otros,  y  en 
aquellas  apartadas  regiones,  á  modo  de  árbol  seco, 
sin  bojas,  pero  sobreabundante  en  ramas,  tiene 
las  suyai>,  que  son  gajos,  cnHadone^,  zanjas  y  arro- 
juelos,  el  Guabiyü,  de  bien  poblados  montes  de 
árboles  indígenas  en  su  inmensa  mayoría.  Ade- 


en  el  Arapey  Chico  por  la  derecha,  &  unos  cinco 
kilómetros  del  paso  del  Cortado  en  dicho  Arapey. 

diuablyú.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. AHuente  del  arroyo  Malo.  Nace  en  la  cu- 
chilla de  Santo  Domingo. 

Guablyd.  —  Callada.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  vigésimocuarto  de  la  margen  izquierda 
del  río  Queguay,  curso  medio,  entre  las  del  Ombú 
y  Tala. 

Ousbifit. —  Cuchilla  del.— Dpto.  de  Artigas. 
Es  la  principal  ramificación  de  la  cuchilla  de 
Santa  Rosa,  de  la  cual  se  desprende  en  diversos 
giroft,  para  terminar  en  la  cosía  del  río  Uruguay. 
Vierte  sus  aguas  por  el  N.  al  arroyo  Mandíyú  y 
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or  el  S.  al  de  su  nombre.  El  cerro  6  cerros  de 
Ouabiyú  se  hallan  cerca  de  esta  cuchilla,  cuya 
longitud  es  aproximadamente  de  treinta  kilóme- 
tro9.  £x>s  mapas  no  consignan  su  nombre,  aun- 
que contienen  su  trazado. 

Goablyü.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Rivera. 
No  es  en  realidad  cuchilla,  sino  loma  ó  albardón. 
Está  al  N.  del  camino  que  separa  el  departa- 
mento de  Rivera  del  de  Tacuarembó,  8.*  sección, 
2.^  distrito, 

Guabiyü.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Artigas.  Se 
encuentra  á  cuarenta  kilómetros  de  San  Eugenio, 
en  la  cuchilla  de  Yacaré  Cururó. 

Gnabljü.— Isla  ó  Islas  del  — Dpto.  de  Pay- 
sandíí.  En  el  río  Uruguay,  entre  las  barras  del 
Chapicuy  por  el  N.  y  el  Gimbiyú  por  el  8. 

Guabijú.  —  Parada.  --  Dpto.  de  Paysandii. 
Pertenece  al  Ferrocarril  Midland,  distando  de 
Montevideo  534  kilómetros,  del  Paso  de  los  To- 
ros 261  kilómetros  y  de  Paysandú  55,  siguiendo 
la  vía. 

Guabi jü.  —  Paraje.  —  Dpto.  de  Rivera.  Toma 
este  nombre  el  punto  de  conjunción  de  la  cuchi- 
lla del  Fuego  con  la  de  Santa  Ana,  sobre  la  lí- 
nea divisoria,  puntas  del  arroyo  del  Yaguarí. 

Gaabiyü.— Paso  del.  — Dpto.  de  Paysandá. 
En  el  curso  inferior  del  Queguay  Grande,  entre 
las  barras  del  Ceibal  por  la  izquierda  y  la  cañada 
del  Centro  por  la  derecha. 

Gaabiyú.  — Zanja  del.— Dpto.  de  Artigas.  En- 
tre los  principales  tributarios  del  arroyo  del  Ca- 
talán Grande,  el  primero  al  KE.,  ó  sea  por  su  mar- 
gen derecha,  es  la  zanja  del  Ouabiyú, 

Guacha  ( 1 ), — Laguna.  —  Dpto.  de  Cerro  Lar- 
go. Esta  laguna  desagua  en  la  margen  izquierda 
del  río  Tacuarí,  como  tres  kilómetros  para  arriba 
de  la  embocadura  de  ese  río  con  el  lago  Merín : 
en  la  parte  occidental  es  de  forma  redonda  y  con 
un  diámetro  de  tres  kilómetros  aproximadamente, 
y  en  la  parte  oriental  se  angosta  hasta  su  desagüe 
que  lo  hace  por  un  canal  que  no  excede  do  250 
metros:  la  parte  meridional  se  encuentra  pesta- 
ñada por  un  monte  espeso  formando  una  isla  con 
el  Tacuarí. 

Guacha.  —Laguna.  —  Dpto.  de  Rocha.  (Véase 
Blanca,  Laguna.) 

Guadalupe.— Villa  de.  — Dpto.  de  Canelo- 
nes. Begün  el  historiador  y  cronista  oriental  don 
Isidoro  De- María,  la  villa  de  Canelones  empezó 
en  1774  por  ser  una  población  en  el  Talita,  donde 
había  una  capilla  particular.  La  fundó  don  Juan 
Miguel  de  Laguna,  bajo  el  patrocinio  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe.  En  1781  se  destinaron  á 
ella  diez  y  siete  familias  asturianas  y  gallegas,  y  en 

(1)    Ver  la  nota  2.*  de  la  página  110, 


1783  se  trasladó  la  población  al  paraje  donde 
existe  actualmente,  cuya  operación  practicó  don 
Ensebio  Vidal,  teniente  de  dragones.  Su  nombre, 
según  el  autor  citado,  viene  de  los  arroyos  Cane- 
lón Grande  y  Canelón  Chico,  que  riegan  esos  pa- 
rajes, conocidos  á  la  sazón  por  los  Canelones  (U. 
Guadalupe  es  una  población  de  4,0(X)  habitantes, 
en  su  mayoría  comerciantes,  empleados  públicos, 
industriales  y  agricultores;  población  que  podía 
ser  mucho  mayor  si  su  posición  fuese  central  con 
respecto  á  los  numerosos  pueblos  que  posee  el  de- 
partamento de  Canelones,  pero  situada  completa- 
mente al  O.  y  sin  otro  ferrocarril  que  el  Central 
del  Uruguay,  los  demás  núcleos  poblados  del  N., 
del  S.  y  del  E.  mantienen  fuertes  relaciones  con 
Montevideo,  y  sólo  Ins  oficiales  con*la  cabeza  del 
departamento,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que 
dichos  pueblos  disponen  do  vías  férreas  directas 
con  Montevideo,  como  les  sucede  á  todas  las  loca- 
lidades de  las  líneas  de  Minas,  Maldonado  y  Nico 
Pérez.  Todos  estos  pueblecitos  quitante  vida  y  mo- 
vimiento á  Guadalu])e,  pues  no  necesitando  ser 
sus  tributarios,  comercian  directamente  con  la  ca- 
pital de  la  República,  á  la  que  envían  su  copiosa 
producción  agraria,  recibiendo  en  cambio  los  artí- 
culos que  les  son  necesarios.  De  lo  que  deduci- 
mos que  la  existencia  de  esos  pequeños  centros 
urbanos  ha  impedido  también  el  acrecentamiento, 
progreso  y  desarrollo  de  la  villa  de  Guadalupe, 
Sus  calles  son  espaciosas,  en  particular  la  calle 
Ancha,  al  S.  de  la  villa;  su  plaza  del  18  de  Julio, 
que  es  la  más  central,  está  provista  de  bonitos 
jardines,  copudos  árboles,  caminos  enarenados  j 
una  elegante  verja  que  la  rodea,  existiendo  tam- 
bién otra  que  llaman  de  Colón,  al  O.  Guadalupe. 
está  orientada  de  N.  á  S.,  bien  determinado.  So 
edifícación  es,  en  general,  moderna,  habiendoldes- 
aparecido  completamente  las  raquíticas  y  carac- 
terísticas construcciones  de  la  época  colonial,  so- 
bresaliendo el  edifício  que  ocupa  la  Jefatura  Po- 
lítica, Junta  E.  Administrativa  y  Juzgado  Le- 
trado, con  frente  á  la  plaza  principal.  Entre  los 
edificios  particulares  puede  citarse  el  de  la  Aso- 
ciación Española  de  socorros  mutuos,  el  del  doc- 
tor Feyn,  el  de  la  sucesión  Palma,  Domingo  Pog- 
gio,  Alfonso  Gubitozo,  Goldaraz,  Zipitría  y  Saga- 
rra,  sucesión  Olive,  etc.,  etc.  Como  establecimien* 
tos  industriales  existen  un  importante  molino  ha- 
rinero situado  á  un  kilómetro  de  la  villa,  sobre 
el  arroyo  Canelón  Grande;  otro  molino  y  fidele- 
ría y  una  curtiduría.  Una  iglesia  y  una  capilla 
hacen  el  servicio  religioso,  y  atienden  á  las  ne- 
cesidades educativas  de  la  infancia  3  escuelas 


(1)    Isidoro  De-María:  Catocismo   Geográfico.  NnfmenUatwm 
Topográfica, 
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públicas  con  360  alumnos  y  4  particulares  con 
174»  6  sea  el  12  por  100  de  su  poblaraón.  Posee 
también  un  teatro  denominado  de  Colón,  perte- 
neciente á  ia  Sociedad  Espafiola  de  socorros  mu- 
tuos, con  capacidad  para  500  ó  600  concurrentes ; 
una  biblioteca  fundada  en  1878,  agregada  al 
dab  Unión  y  Progreso,  dos  hoteles,  un  periódico 
semanal,  y  además  de  la  Sociedad  Española  de 
soooiros  mutuos,  dos  italianas  y  una  francesa  de 

^  igual  género,  así  como  la  Asociación  de  Artesa- 
nos. £1  (»rnalx>  público  no  está  r^resentado  por 
ningún  monumento,  pero  en  cambio  se  proyecta 
una  red  telefónica  que  unirá  á  todos  los  pueblos 
del  departamento  entre  sí  y  eon  Guadalupe^  la 
construcción  de  algunos  puentes  y  alcantarillas 
y  el  anr^lo  de  las  calles  de  la  villa:  en  fin,  el 
aspecto  de  ella  es  agradable  sin  tener  nada  de 
extraordinario;  la  cultura  de  sus  habitantes  bien 
patentizada  por  toda  clase  de  manifestaciones  pú- 
blicas y  privadas,  y  la  pureza  de  los  aires  que 
aJií  88  respiran,  permite  á  los  médicos  afirmar 
que  Canelones  es  una  localidad  bastante  higié- 
nica. Guadalupe  puede  vanagloriarse  de  haber 
dado  al  país  muchos  ciudadanos  patriotas,  inteli- 
gentes ú  honorables,  entre  los  que  descuellan  Joa- 
quín Snárez,  coronel  Simón  Bengochea,  Simón 
ddPino,  Américo  Quiroga,  Jacinto  Yupes,  Juan 
Carballo,  Cornelio  Cantera,  Lucas  Moreno,  ge- 
neral Melilla,  Juan  y  Andrés  Spíkerman  (de  los 
Treinta  y  Tres),  Juan  y  Ramón  Ortiz,  Tomás  Bur- 
gaefto,  Manuel  Durante,  Juan  María  Turreiro, 
Dionisio  Bellón,  Joaquín  Salas,  Manuel  de  la  Paz 
Veiazco,  Carlos  Vidal,  Ambrosio  y  Luis  Lerena, 
un  sacerdote  Larrobla,  Francisco  Lavandeira,  Ge- 
reda,  Marcelino  Santurio  y  otros  que  sería  largo 
enumerar.  E^ta  villa  ha  desempeñado  papeles 
importantes   en  la  historia,  pues  durante  la  do- 
mínacton  ing^lesa  las  caballerías  locales  deshicie- 
ron á  una  columna  que  Auchmuty  había  man- 
dado á  fin  de  que  se  apoderase  de  Canelones;  el 
20  de  Abril  de  1813,  Artigas  instaló  en  ella  el  go- 
bierno municipal  que  funcionó  un  tiempo  bajo  la 
vicepresidencia  de  don  Bruno  Méndez;  en  Mayo 
de  1825  hicieron  los  Treinta  y  Tres  patriotas  orien- 
tales su  entrada  triunfal  en  Canelones ;  á  últimos 
de  1828,  los  Poderes  públicos  fueron  trasladados 
á  Guadalupe^  en  donde  quedó  instalado  el  go- 
iÑerno  del  país  hasta  su  traslación  á  Montevideo, 
7i  por  último,  la  villa  de  Guadalupe  sufrió  más 
qne  otra  las  contingencias  de  la  guerra  durante 
la  segunda  presidencia  constitucional,  en  que  el 

General  Rivera,  en  lucha  abierta  con  el  General 

Oribe,  impuso  á  su  vecindario  contribuciones  tan 

abnltadas  como  ilegales. 
Gnadalope.— Estación  pluviométr¡ca.—Dpto. 

de  Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 


gica Uruguaya  y  se  halla  instalada  en  la  esta* 
ción  Candónos,  del  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay, á  metros  28*9  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Gaalesnay  ó  Sauee.  —  Arroyo.  -—  Dpto.  de 
Paysaudú.  Ultimo  afluente  del  Queguay  Chico 
por  la  derecha,  siguiendo  el  curso  de  sus  aguas. 
Lo  alimentan  varias  zanjas  y  cafiaditas,  entre  ellas 
una  llamada  Sauce. 

Goarapiril.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Importante  afluente  del  Queguay  Chico  por  su 
orilla  derecha,  curso  inferior.  En  él  tributan,  to- 
das por  la  izquierda,  las  cañadas  de  Rivas,  de  los 
Difuntos  y  de  los  Conejos.  El  Guarapirú  es  el 
séptimo  afluente  de  la  margen  derecha  del  arroyo 
del  Queguay. 

Guardia.  —  Arroyo  de  la. —  Dpto.  de  Flores. 
Sus  nacientes  están  formadas  por  dos  gajos,  uno 
que  nace  en  los  cerros  de  Ojolmí  y  el  otro  en  el 
flanco  occidental  de  la  cuchilla  de  Mnríncho,  y 
desagua  en  el  arroyo  Grande  y  no  en  el  Tala, 
como  aparece  en  los  mapas.  Tal  vez  hubiese  en 
este  punto  alguna  guardia  avanzada  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  colonización  hispana,  y  de 
ella  se  derive  su  nombre,  aunque  esto  que  decimos 
es  una  mera  conjetura  nuestra. 

Guardia. —Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Se  rinde  al  arroyo  del  Rosario,  para  abajo  de 
la  barra  del  Pichinango  en  dicho  Rosario,  margen 
izquierda. 

Guardia.— Cerro  de  la.— Dpto.  de  Minas.  Uno 
de  los  hermosos  cerros  que  rodean  á  la  ciudad  de 
Minas  se  denomina  de  la  Guardia,  por  la  costum- 
bre de  colocar  una  en  tiempos  de  guerra,  tan  fre- 
cuentes, por  desgracia,  en  el  país. 

Guardia.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de  Rocha.  El 
ramal  de  cuchi Ihi  sobre  el  cual  se  halla  situada  la 
ciudad  de  Rocha,  y  que  se  eslabona  hacia  el  pri- 
mer cuadrante  con  las  serranías  próximas,  forman 
á  muy  poca  distancia  de  la  secular  población,  un 
morro  poco  elevado,  pero  estratégicamente  colo- 
cado, que,  á  la  vez  de  dominar  á  la  capital,  permite 
desde  él  atalayar  los  valles,  cañadas  y  aún  cuchi' 
lias  de  los  alrededores.  Por  eso  en  todas  las  épo- 
cas ha  sido  el  punto  obligado  de  vigilancia  en 
tiempos  de  guerra.  De  ahí  su  expresivo  nombre. 

Guardia.— La.  — Núcleo  de  población.  Dpto. 
de  Montevideo.  ( VéaseBARRA  de  SantaLucía.) 

Guardia.— Punta  de  la.  — Dpto.  de  Soriano. 
La  punta  de  Chaparro  está  formada  por  tres  ba- 
rrancas altas,  cuyas  extremidades  se  internan  en 
el  río  Uruguay  y  se  distinguen  con  los  siguientes 
nombres:  la  primera  y  más  voluminosa,  punta  de 
Chaparro;  la  más  al  septentrión  punta  Clavel,  y 
la  tercera  y  última  punta  de  la  Guardia,  según  el 
plano  del  campo  de  la  sucesión  Ruiz,  ó  de  los  Rui- 
ees,  como  vulgarmente  se  dice. 
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Guardia  del  Monte. —Albard6n.-—Dpto.  de 
Bocha.  El  estupendo  dique  circular  que  contiene 
al  gran  lago  de  Castillos  es  de  tal  fortaleza,  que 
las  murallas  dé  tierra  que  encauzan  las  aguas  de 
los  arroyos  que  le  rinden  tributo  no  se  han  des- 
truido ni  con  las  avenidas  poderosas  de  siglos  y 
siglos.  El  arroyo  de  Castillos  Grandes,  que  com- 
prende una  hoya  hidrográfica  bastante  importante, 
se  echa  en  el  lago  por  la  barra  Grande,  que  es 
el  lugar  preciso  donde  el  circuito  ó  albardón  que 
rodea  á  la  laguna  se  rompe.  Á  ese  embocadero 
de  paredes  artifícialmente  levantadas,  se  le  viene 
llamando  desde  muy  antes  La  Guardia  del  Monte. 
Queda  sobreentendido  que  este  lugar  es  en  verdad 
estratégico;  y  más  lo  ha  sido  antes,  cuando  el  ca- 
mino principal  al  Brasil  corría  por  las  márgenes 
del  lago.  Por  eso  se  deduce  que  sería  importante 
punto  militar.  De  ahí  su  denominación. 

Guardia  Vieja.— Dpto.  de  Maldonado.  Pa- 
raje á  20  kilómetros  N.  de  la  ciudad  de  Maldo- 
nado. En  las  inmediaciones  de  este  distrito  se 
elevan  cerros  empinados  pertenecientes  á  la  sierra 
de  la  Ballena.  En  los  tiempos  de  la  fundación  de 
Maldonado  parece  que  en  ese  paraje  se  estacionó 
por  mucho  tiempo  una  guardia  avanzada  de  los 
conquistadores,  con  el  objeto  de  precaverse  de  los 
malones  de  los  indígenas.  De  ahí  viene  el  nom- 
bre con  que  hoy  se  denomina  á  aquel  punto. 

Guardlaabal.  — Arroyo.  — Dpto.  de  Soriano. 
Nombre  con  que  primitivamente  fué  conocido  el 
histórico  arroyo  de  Gutiérrez  ( ^ ). 

Guayabera.— Picada  de  la.— Dpto.  de  Arti- 
gas. En  el  Cuareim,  para  abajo  é  inmediatamente 
de  la  confluencia  del  arroyo  de  las  Sepulturas  en 
dicho  río. 

Guajablri&  (2).  — Arroyo  del.  — Dpto.  de  Ar- 
tigas. Desagua  en  el  Cuareim,  inmediatamente 
después  del  de  la  Piedra  Pintada.  Entre  éste  y  el 
Guayabirá  hay  en  aquel  río  una  picada  llamada 
de  Sinforiano.  El  arroyo  del  Guayabirá  riega  una 
zona  abundante  en  lapacho  blanco,  de  donde  se 
deriva  su  nombre. 

Guayabo  O).  — Arroyo  del.— Dpto.  del  Du- 
razno. Nace  en  las  faldas  del  cerro  de  la  Chacra 


(1)  «Es,  pues,  cü  la  desembocadura  del  Guardixabal,  airoyo 
conocido  ahora  con  el  nombro  de  Gutiérrez,  y  hacia  cuyo  bos- 
qaecillo  se  recostaron,  luego  de  desembarcados  los  Treinta  y 
Tres  orientales  que  libertaron  este  pafs,  donde  se  dio  la  escena 
que  he  representado. »  (Juan  M.  Blanes:  Memoria  sobre  el  ata- 
dro  del  juramento  de  los  33.) 

(3)    Ver  In  noU  de  la  página  3U. 

( 3 )  Guayabo  okl  país.  —  Fcijoa  SelUnriana.  —  Mirtáceas.  — 
Árbol  de  corta  talla  que  crece  en  todos  los  montes.  La  infusión 
ó  la  decocción  de  sus  hojas  tienen  propiedades  astringentes  y 
son  un  remedio  vulgar  contra  la  diarrea.  FA  mismo  uso  se  hace 
del  arrayán  y  del  arazá.  Sería  muy  conveniente  que  nuestros 
médicos  ensayasen  en  sus  clfnioas  las  hojas  de  estas  diversas 


Vieja  y  se  echa  en  el  importante  arroyo  de  la  Car- 
pintería, curso  inferior,  ribera  derecha.  Es  bastante 
largo,  y  ríndenle  sus  aguas,  además  de  varías  ca- 
ñadas, los  arroyitos  denominados  del  Sarandí  y 
Sarandí  de  Aguas  Buenas,  ambos  por  la  de- 
recha. 

Guayabo.— -Arroyo  del.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Nace  en  la  cuchilla  de  la  Gloria  y  se  echa 
en  el  río  Negro. 

Guayabos.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Yigésimonoveno  afluente  de  la  margen 
izquierda  del  río  Queguay  Grande,  curso  nnedio, 
entre  los  arroyos  del  Ñacurutú  Grande  y  Santa 
Ana.  El  Oxiayabos  es  un  arro3'^o  de  segundo  6 
tercer  orden  que  está  alimentado  por  el  Guayabos 
Chico  y  sus  tríbutarios,  y  las  cañadas  del  Manco 
y  del  Caraguatá.  En  los  campos  que  riega  se  li- 
bró un  combate  el  día  6  de  Octubre  de  1875,  en- 
tre las  tropas  del  Gobierno  mandadas  por  el  Ge^ 
nerai  don  Nicasio  Borges  y  los  voluntaríos  de  k 
revolución  tricolor  (^)  á  las  órdenes  de  don  Ge- 
nuario  González. 

Guayabos.  —  Arroyito  de  los.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Concurre  al  Salsipuedes  Grande,  curso  su- 
perior, margen  derecha  (?). 

Guayabos.— Arroyo  de  los.— Dpto.  del  Salto. 
Nace  en  el  naneo  boreal  de  la  cuchilla  del  Arbo- 
lito,  corre  aproximadamente  hacia  el  N.  y  tiene 
sus  derrames  en  el  arroyo  Arerunguá  (no  río, 
como  dice  un  historiador  de  la  actualidad;  arroyo), 
curso  superior,  margen  izquierda.  La  importancia 
de  este  arroyo  es  más  histórica  que  hidrog^ráfica, 
por  haberse  librado  en  sus  márgenes  la  célebre 
batalla  de  Guayabos,  que  dio  por  resultado  la  con- 
clusión de  la  domiuación  argentina  en  la  Banda 
Oriental ;  acción  de  guerra  que  describe  de  la  si- 
guíente  manera  el  señor  don  Francisco  Bauza  eo 
el  tomo  III  de  su  interesante  Historia  de  la  dam- 
nación, española  en  el  Uruguay: 


mirtáceas  como  anttdiarroicas.  Recientemente  las  revistas  bi^ 
dicas  francesas  lian  dado  cuenta  de  ios  excelentes  resultados 
obtenidos  por  el  doctor  K.  Ilugiiel  con  las  hojas  de  guayabo 
on  el  tratamiento  del  cólera  infantil,  gaatro- enteritis  t  otras 
diarreas  de  distinto  origen.  £1  guayabo  empleado  por  Hogud 
es  el  «  Psídium  piryferum  »f  que  abunda  en  la  BepAblies  Ar- 
gentina y  el  Brasil,  pero  nuestro  guayabo  cFeiJoa  Seilowiana», 
de  igual  modo  que  el  araxá  y  el  arrayán,  son  plantas  muy  afi> 
ues,  de  marcadas  propiedades  astringentes  y  antidiarreicos  Ta] 
gares  que  merecen  ser  ensayados  concienzudamente.  ( Antonio 
P.  Carlosena:  Procedencias  botánicas  y  aplioaeiones  vulgant  ée 
algunas  plantas  indígenas.) 

(1)  «La  revolución  de  1R75,  á  la  que  habían  condurido 
ciudadanos  de  todos  los  partidos,  adoptó  como  bandera  d«  gue- 
rra la  tricolor  inmortal  de  la  Agraciada,  y  por  dinas  los  mis» 
mos  colores  de  esa  bandera,  por  lo  cual  ese  movimiento  ar- 
mado es  conucido  en  nue$«tro  país  con  el  nombre  de  « la  revo- 
lución tricolor*.  (Julián  O.  Miranda:  Compendio  de  Historia 
Nacional.) 
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CAMPAÍ^A  Y  VICTORIA  DE  GUAYABOS 

Al  producirse  el  movimiento  separatista  iniciado 
por  Artigas,  frente  á  Montevideo,  Bauza  (i)  siguió 
las  huelJas  de  la  mayoría  de  sus  compatriotas,  in- 
corporándose al  caudillo.  Artigas  le  dispensó  gran- 
des consideraciones,  nombrándole  desde  luego  jefe 
del  regimiento  de  Blandengues,  cuyo  mando  con- 
servaba. ...  £1  nuevo  jefe,  confirmado  definitiva- 
mente en  el  mando  y  lu^ido  por  las  órdenes  de 
Artigas,  se  puso  en  busca  de  Borrego,  que  á  su 
vez  no  esquivaba  el  combate.  Por  las  noticias  de 
Bauza,  Dorrego  había  seguido  sus  marchas  del 
Qoeguay  Grande  adelante,  llegando  á  un  arroyo 
denominado  OuayaboSf  confluente  con  el  río  Are- 
nmguá.  LiOs  partes  de  las  avanzadas  eran  que 
traía  fuerzas  excesivamente  superiores,  con  lo  cual 
entró  Bauza  en  zozobra,  deseoso  de  saber  cuál  era 
el  efectivo  cabal  de  la  fuerza  enemiga.  Con  este  de- 
signio, y  estando  ya  próximos  los  dos  campos  el  día 
10  de  Enero  de  1815,  se  adelantó  el  jefe  uruguayo 
con  sus  ayudantes  hasta  el  cerro  del  Arbolito, 
desde  donde  pudo  cerciorarse  que  su  contrario  te- 
nía una  división  de  1,700  hombres  bien  armados  y 
con  caballadas  abundantes.  Averiguado  esto,  vol- 
vió á  su  campamento,  dictando  las  órdenes  del 
caso.  Como  que  estaban  sus  fuerzas  ocultas  en 
una  hondonada,  dispuso  que  el  regimiento  de 
Blandengues,  con  los  caballos  maneados,  perma- 
neciese firme  en  aquel  local,  y  desplegando  en  la 
altara  las  milicias  de  Rivera  i^\  con  la  única 
pieza  de  cafión  que  tenía,  destinó  á  Lavalleja  W 
para  que  oon  su  escuadrón  en  guerrilla  iniciase  el 
combate,  esforzándose  por  atraer  al  enemigo  al 
campo  elegido.  Eran  las  12  del  día  cuando  prin- 
cipió la  batalla.  Un  calor  muy  pesado  y  la  polva- 
reda qae  levantaban  los  caballos  en  sus  movi- 
mientos,  hacía  casi  insoportable  la  atmósfera  am- 
biente.  Lavalleja,  á  pesar  de  todo,  rompió  el 
fuego  oon  vigor,  amagando  cargas  y  retirándose 
en  seguida  para  atraer  al  enemigo  al  lugar  conve- 
nido. £n  fuerza  de  repetir  la  operación  fueron 
avanzando  terreno  sobre  él  las  guerrillas  de  Do- 
•rrego,  y  haciéndose  más  vivo  el  tiroteo  por  la  en- 
trada en  combate  de  las  respectivas  protecciones. 
A  la  1  del  día  ya  el  combate  se  formalizó,  y  á  las 
2  de  la  tarde  Rivera  entraba  en  fuego,  sostenién- 
dose á  duras  penas  con  su  escasa  milicia  contra 
casi  todas  las  fuerzas  enemigas.  Diversas  cargas 
se  dieron,  hasta  que  Dorrego  personalmente  ini- 
ció una,  arrollando  cuanto  se  le  oponía.  Rivera, 

(1)  Kl  autor  se  refiere  á  ta  señor  pedre  don  Rufino  Bauasá, 
deqmés  General. 

(2)  Alade  al  entonces  coronel  don  Fructuoso  Rivera. 

(3>    Don  Jnan  Antonio  LaTalleJa,   más  tardo  Jefe  de  los 
TttAnitL  j  Tres. 


entonces,  simulando  una  vuelta  cara  en  fuga,  lo 
atrajo  hasta  la  hondonada,  y  allí,  haciéndose  á 
un  lado,  lo  arrojó  sobre  los  Blandengues,  que  lo 
recibieron  con  nutridas  descargas.  Sorprendidas 
las  fuerzas  de  Dorrego,  volvi^on  grupas,  con 
ánimo  de  rehacerse  sobre  la  altura,  pero  los  Blan- 
dengues, saltando  á  caballo  y  aguijoneados  por  la 
oportunidad,  no  les  dieron  alce.  Grandes  esfuer- 
zos hizo  Dorrego  para  evitar  el  desbande;  pero 
siéndole  imposible,  á  las  4  y  media  de  la  tarde 
abandonó  el  campo,  seguido  de  un  puñado  de  los 
suyos,  yendo  á  pasar  el  río  Uruguay  con  20  hom- 
bres. 

Guayabo*.— Arroyo  de  los.  — Dpto.de  San 
José.  Desagua  en  el  río  San  José,  al  Sur  de  los 
cerros  de  Doña  Matilde  y  al  N.  del  arroyo  Pie- 
dras de  Afilar. 

Guayabos.  ~  Arroyito  ó  cañada  de  los.  — 
Dpto.  de  San  José.  Tributa  al  arroyo  del  Guay- 
curú,  margen  derecha. 

Guayabos.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Afluente  del  Salsipuedes  Grande. 

Guayabos.  —  Estación  ferrocarrilera.— Dpto. 
de  Paysandó.  Pertenece  al  ferrocarril  Midland, 
distando  de  Montevideo  392  kilómetros,  del  paso 
de  los  Toros  119  y  de  Paysandú  88,  siguiendo  la 
vía. 

Guayabos  Chico.— Arroyo.— Dpto.  de  Pay- 
sandú. Afluente,  por  la  derecha,  ád.  Guayabos 
Grande,  el  cual  se  echa  en  el  río  Queguay  por  su 
curso  medio,  orilla  izquierda.  El  Qtuiyabos  Chico 
cuenta  con  varias  cañadas,  siendo  las  más  impor- 
tantes la  del  Juncal,  del  Medio  y  del  Siete  de  Oc- 
tubre. 

Guayeurú  (D.— Arroyo  del.— Dpto.  de  San 
José.  Arroyo  poderoso  cuyas  fuentes  se  encuen- 
tran en  el  ángulo  que  forman  la  cuchilla  Grande 
Inferior  y  la  de  Guaycurü,  haciendo  barra  con  el 
río  San  José,  algo  más  abajo  del  punto  de  des- 
agüe del  San  Gregorio,  en  la  orilla  opuesta.  La 
línea  divisoria  que  por  esta  parte  separa  el  de- 
partamento de  San  José  del  de  Flores  no  corta 
el  Ouaycurúy  como  figura  en  los  mapas,  pues  este 
arroyo  con  todos  sus  afluentes  queda  en  el  depar- 
tamento de  San  José.  El  QuayGurii  aumenta  el 

( 1 )  Nombro  de  la  tribu  más  oDúrgica  de  los  indios  del  Cbaco. 
Hoy  está  extinguida  debido  á  la  costumbre  do  provocar  los 
abortos,  que,  según  Axara,  dichos  indios  tenfan.  El  nombn 
está  compuesto  de  las  raíces  guaraníes  guay—mo%o  j  cwú — 
sama;  total,  mozo  sarnoso.  (Francisco  Latzina:  Diccionario 
Geográfico  Argentino.) 

GuAYcuRtí  —  Statiee  brasilienais — Plumbagíneaa.  —  Arbustillo 
cuya  raíz  contiene  mucho  tanino  j  una  materia  colorante  roja. 
Tiene  poderosas  propiedades  astringentes,  y  goza,  infundada- 
mente, fama  de  emenagogo.  Becientemeute  se  han  ocupado  de 
la  raíz  de  guaycurA  algunas  revistas  médicas  de  Europa,  con- 
siderándola como  un  astringente  útil.  (Antonio  P.  Carlosena: 
Plantas  Indígenas.) 
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caudal  de  sus  agfuas  con  otros  varios  que  le  en- 
vían las  suyas  por  el  curso  superior  y  medio,  uno 
de  los  cuales  está  señalado  en  las  cartas  geográ- 
ficas con  la  denominación  de  arroyo  de  Jesús  Ma- 
ría, aunque  es  desconocido  con  tal  nombre  por  los 
habitantes  deesa  comarca,  siéndolo  en  cambio  con 
el  de  Guayabos.  Circula  entre  terrenos  escarpa- 
dos, al  N.  de  los  cerros  del  Qimycurü, 

Guayenrü*  —  Cerros  del. — Dpto.  de  San  José. 
Se  hallan  al  N.  del  departamento,  independien- 
tes de  la  cuchilla  del  Quaycurú,  entre  el  arroyo 
de  este  nombre,  el  de  Mahoma  y  la  costa  del  río 
San  José.  Son  vanos,  muy  ásperos  y  abundantes 
en  venados. 

Gaayearü.— Cerro  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Prominencia  de  escasa  elevación  que  se  encuen- 
tra al  £.  del  citado  departamento,  cerca  de  las 
puntas  del  Yí  en  la  8.*^  sección  judicial.  Ningún 
mapa  lo  ha  consignado  hasta  ahora. 

Gaaycurü.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  San 
José.  La  cuchilla  del  Ouaycurú  es  un  enorme  des- 
prendimiento de  la  cuchilla  Grande  Inferior,  de 
la  cual  se  aparta  á  la  altura  en  donde  tienen  sus 
nacientes,  por  la  derecha,  el  arroyo  del  Qimycurú 
y  por  la  izquierda  el  del  Rosario.  Se  dirige  direc- 
tamente al  S.,  pero  cuando  llega  á  las  sierras  de 
Mahoma  se  inclina  hacia  el  E.,  cuya  dirección  si- 
gue hasta  la  confluencia  del  río  San  José  con  el 
Santa  Lucía.  Desde  las  sierras  de  Mahoma  hasta 
8u  terminación  cambia  de  nombre,  siendo  cono- 
cida por  cuchilla  de  San  José.  Por  el  N.  y  E.  no 
da  origen  á  ramificación  ninguna,  pues  son  inde- 
pendientes de  ella  los  cerros  del  Gtuxycurú  y  las 
asperezas  de  Mahoma;  pero  por  su  flanco  opuesto 
despide  cua^tro  ramales:  l.<>  el  que  vierte  aguas  á 
los  arroyos  Rosario  y  Cufré  en  el  departamento 
de  la  Colonia;  2.^  el  que  se  encuentra  entre  Cufré 
y  Pavón;  3.^  el  que  hay  entre  Pavón  y  Pereyra y 
^^  que  corre  entre  Pereyra  y  varios  afluentes 
del  río  de  la  Plata.  Hacia  la  mitad  de  su  desarro- 
llo la  cuchilla  del  Guaycurúf  aquí  llamada  ya  de 
San  José,  forma  un  abultamiento  que  se  ha  dado 
en  llamar  cerro  Pelado,  por  más  que  su  estruc- 
tura difiere  mucho  de  la  de  los  característicos  ce- 
rros del  territorio  oriental.  Esta  cuchilla  se  ex- 
tiende  á  lo  largo  de  la  orilla  derecha  del  río  San 
José,  y  de  sus  suaves  pendientes  nacen  los  prin- 
cipales afluentes  de  este  río  por  la  expresada  banda, 
como  el  Ouaycurú,  Mahoma,  Coronilla,  Jesús  Ma- 
ría, Tala,  Castellanos,  San  Gregorio,  Valdés  y 
Flores.  En  la  vertiente  opuesta  tienen  sus  fuentes 
el  Cufré,  Escudero,  Pavón  y  Pereyra.  Como  la 
cuchilla  OttaycurúSan  José  es  de  cumbre  ancha 
y  bastante  plana,  hace  las  veces  de  camino  y  por 
ella  sigue  el  trazado  del  de  Mercedes :  algunos  la 
denominan  impropiamente  cuchilla  Grande,  otros 


cuchilla  de  San  José,  pero  es  generalmente  cono- 
cida por  cuchilla  del  Ouaycurú  en  su  primer  ter- 
cio y  de  San  José  en  su  mayor  extensión  austzal. 

Guaycurd.^  Estación  pluviométrica.  —Dpto. 
de  San  José.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya. 

Gaajrefta  ( i  ).--Canada  de  la.— Dpto.  del  Río 
Negro.  Afluente  del  arroyo  Sánchez  Chico,  el  cual, 
á  su  turno,  se  rinde  al  Sánchez  Grande. 

Guazanambl.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Ceno 
Largo.  Nace  entre  la  cuchilla  Grande  Superior  ó 
Principal  y  las  sierras  de  Guazunambí,  va  rumbo 
al  N.  y  se  echa  en  el  río  Tacuarí,  curso  superior. 
Es  un  arroyo  de  s^undo  6  tercer  orden. 

Gnazanambl.— Sierra  de.— Dpto.  de  Cent) 
Largo.  Llámanse  así  las  estribaciones  de  la  cu- 
chilla Grande  Superior  ó  Principal,  al  S.  del  de- 
partamento de  Cerro  Largo,  cerca  del  río  Tacuarí, 
curso  superior,  y  el  arroyo  de  GuazunambL 

Gnasanambl  (3).  — Cerros  de. — Dpto.  de  Ce- 
rro Largo.  Reciben  este  nombre  los  dos  cerros 
más  notables  de  la  sierra  así  llamada. 

Gacjonmí . — Cerros  de.  —  Dpto.  de  Flores.  Al 
señalar  don  Pedro  de  Millán,  en  1726,  el  térmico 
y  jurisdicción  de  Montevideo,  denomina  de  Ove- 
jonmí  á  los  cerros  de  Ojolmí  ú  Ojosmín. 

Gnenoas  (3).— Esta  tribu,  á  principios  del  si- 
glo XVII,  vivía  errante  en  los  campos  y  bosques 
al  Oriente  del  río  Uruguay  y  al  S.  de  las  misio- 
nes de  los  guaraníes.  En  1628  se  convirtió on  al« 
gunos  guenoas,  con  los  cuales,  á  fines  de  este  n- 
glo,  se  fundó  una  misión  que  duró  poco,  y  en  el 
año  1715,  unidos  con  los  guaraníes  de  las  mi- 
siones, combatieron  por  orden  del  gobernador 
B.IGaroía  Ros,  á  los  yarós,  bohanés  y  charrúas,  de 
quienes  eran  enemigos.  Durante  las  guerras  gas* 
raníticas  (1755)  invadieron  el  territorio  uruguayo^ 
estableciéndose  en  la  región  del  Este,  á  la  altan 
de  Castillos.  Nada  dicen  los  historiadores  de  ki 
caracteres  físicos  de  estas  gentes,  de  quienes  Axan 
guarda  completo  silencio.  Su  organisaciÓQ  polí- 
tica se  hallaba  caracterizada  por  división  en  agru- 
paciones ó  tribus,  con  jefes  ó  caciques,  quienes, 
según  parece,  ejercían  mucha  autoridad.  Tenían* 
hechiceros,  y  éstos,  á  la  vez,  probablemente  aten- 
dían á  los  enfermos.  Se  alimentaban  los  guenoas 
de  la  caza  y  de  la  pesca,  que  eran  abundantes  en 

(1)  Natural  de  la  Chiayra,  ciudad  de  la  Bepública  d«  V«- 
nezuela,  Estado  de  Guzmán  Blanco,  seocióa  de  BoUnur,  en  d 
mar  de  las  Antillas. 

(2)  Ouaxunambit  en  guaraní,  equÍTale  A  corejas  de  Tenado», 
que  es  lo  que  quiere  decir.  (Juan  Manuel  de  la  Sota:  Cateeiwmo 
geográfico,  politieo  6  históriieo  dé  \a  Rqn^büea,) 

(3)  Ouenoa,  en  guaraní,  significa  c  los  que  se  están  de  pie», 
los  andariegos.  (Montoya:  Tuoro  de  la  lengua  ISipi,)  Algunos 
historiadores  denominan  á  estas  gentes  gUenoa  6  guanoa. 
(H.  Hervás,  Henis,  Angelis,  etc.) 
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el  territorio  que  poblaban.  Tenían  hábitos  g^ue- 
neros.  Para  comunicarse  los  unos  con  los  otros,  se 
valían  de  humos  ó  del  resplandor  de  grandes  ho- 
gnérasy  que  encendía  cada  cacique  en  su  territorio. 
Hervás,  que  tuvo  á  la  vista  un  catecismo  escrito 
en  guenoa,  manifiesta  que  la  lengua  de  esa.8  gen- 
tes era  distinta  de  los  idiomas  paraguayos.  Por 
mis  condiciones  intelectuales,  los  guenoas  eran 
menos  inflexibles  que  los  charrúas.  Poco  á  poco 
se  fueron  diseminando,  uniéndose  en  gran  parte 
.con  los  ejércitos  españoles  y  portugueses.  A  fines 
del  siglo  pasado  sus  tribus  habían  desaparecido 
por  completo  W, 

Gnerrer^.—Paso  de.  — Dpto.  de  Maldonado. 
En  el  arroyo  de  San  Carlos,  inmediato  á  la  villa 
del  mismo  nombre. 

GolUén.— Paso  de.— Dptos.  de  Montevideo  y 
Canelones.  En  el  arroyo  de  Toledo,  límite  entre 
los  prenombrados  departamentos. 

C«tíérre«.— Arroyo  de.  — Dpto.  de  Minas. 
Nace  en  las  asperezas  de  las  Sepulturas,  corre  hacia 
el  R,  inclinándose  luego  al  SE.  y  descarga  en  el 
río  Cebollatí,  cerca  del  puerto  de  las  Averías. 
Tiene  varios  afluentes,  entre  los  cuales  uno  de  los 
mis  importantes  es  el  llamado  Melles  de  Gutié- 
nez,  omitido  en  todos  los  mapas  á  pesar  de  su  no- 
toria significación  hidrográfica. 

Gotiérrex.-  Cañada  de.— Dpto.  de  Soriano. 
Desagua  en  el  río  Uruguay  al  N.  de  la  punta  de 
Chaparro,  jurisdicción  de  la  Agraciada.  Por  esta 
débil  corriente  de  agua  penetraron  los  Treinta  y 
Tres  patriotas  cuando  efectuaron  su  histórica  cru- 
zada, fondeando  los  dos  lanchones  en  la  boca  del 
Gutiérrez  semi  oculta  por  el  espeso  ramaje  de  su 
monte.  «Una  humareda  levantada  en  la  punta  de 
ChapaiTo,  avisó  á  los  expedicionarios,  el  18  de 
Abril,  que  el  momento  de  pisar  el  suel9  de  la  pa- 
tria había  llegado  y  que  esa  noche  podían  cruzar 
el  Uruguay  sin  más  espera.  A  la  noche,  una  fo- 
gata encendida  en  una  quebrada  indicaba  el  punto 
á  que  debían  dirigirse  en  la  ribera;  pero  como  la 
noche  fuese  muy  obscura  y  el  viento  contrariase 
la  dirección  de  las  velas,  Ruiz  cambió  el  punto  en 
que  debían  aproximarse,  que  era  en  el  Sauce,  por 

(1}  José  H.  Figuein :  Lo^primUivoaluúnUiiiUetMlJnígíUiy, 


otro  de  más  favorable  corriente,  encendiendo  otra 
fogata  fugitiva  en  la  embocadura  de  un  arroyo 
llamado  Outurrex,^  de  la  jurisdicción  de  la  Agra- 
ciada. Los  hermanos  Ruiz  y  algunos  orientales 
más  esperaban  allí  con  sesenta  caballos  escondi- 
dos en  unas  breñas  inmediatas;  y  tomada  tierra 
X)or  los  expedicionarios,  y  escondidas  las  chalanas 
en  el  mencionado  arroyo,  Lavalleja  volvióse  á  sus 
compañeros,  y  con  voz  conmovida  les  dijo :  «  Ami- 
gos, estamos  en  nuestra  patria;  Dios  ayudará 
nuestros  esfuerzos,  y  si  hemos  de  morir,  morire- 
mos como  buenos  orientales  en  nuestra  propia  tie- 
rra.» Inmediatamente  se  ensillaron  los  caballos, 
se  hicieron  los  cargueros,  y  la  expedición  se  in- 
ternó en  el  bosque  buscando  un  punto  más  se- 
creto y  franco  para  despachar  bomberos  y  chas- 
ques y  ordenar  el  plan  de  campaña.  Era  el  19  de 
Abril  de  1825  (^).»  Algunos  hati  dado  en  llamar 
cañada  de  los  Ruices  á  la  de  Gutiérrez,  sin  mo- 
tivo ninguno  y  sin  provecho  para  la  verdad  histó- 
rica. En  el  plano  del  campo  de  los  Ruiz  figura 
con  el  nombre  de  OtUiérrez,  si  bien  primitivamente 
se  llamó  Guardizabal. 

Gutierres.— Paso  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  arroyo  Capilla  Vieja,  curso  superior. 

Gatiérres.— Paso  de.  — Dptos.  de  Río  Negro 
y  Durazno.  Vado  en  la  parte  del  rio  Kegro  que 
sirve  de  límite  á  estos  dos  departamentos,  al  K.  de 
la  barra  del  arroyo  de  Duran  en  dicho  río,  según 
los  mapas  generales  más  en  boga. 

Gutiérrez.  — Picada  de.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado. Vado  en  el  arroyo  San  Carlos,  distrito  del 
Corte  de  la  Leña.  Por  él  se  comunican  los  vecin- 
darios de  este  punto  con  los  del  Partido  Nuevo. 

Gutierres  Chico.— Arroyo  de.— Dpto.  del 
Río  Negro.  Afluente  del  Gutiérrez  Grande  por  su 
margen  izquierda,  curso  superior. 

Gutierres  Grande. — Arroyo  de. — Dpto.  del 
Río  Negro.  Nace  en  la  cuchilla  de  Haedo,  circula 
de  E.  á  O.  é  inclinándose  después  hacia  el  N.  se 
encuentra  con  la  margen  izquierda  del  arroyo  Ne- 
gro, en  el  cual  desemboca  más  abajo  del  paso  de 
Ulieste.  Su  principal  tributario  es  el  arroyuelo  Gu- 
tiérrez Chico. 

( 1 )    Domingo  Ordofiana :  Conferencias  BociaUs  y  ocon¿ñnie<i8. 
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Habas.  —  Isla  de  las^.  —  Dpto.  de  Minas.  Se 
denomina  así  aun  bosquecillo  rodeado  de  manan- 
tiales en  la  quebrada  ó  garganta  de  dos  cerros  de 
poca  elevación  que  existen  en  la  orilla  del  camino 
departamental  que  va  á  la  ciudad  de  Minas  por 
su  costado  NE.,  á  unos  veinte  kilómetros  de  esta 
ciudad.  Es  generalmente  conocida  por  su  posición 
en  el  tránsito  público  y  ser  por  esto,  parada,  casi 
general,  sobre  todo  en  tiempo  de  verano,  de  los 
que  viajan  por  este  camino.  Debe  su  nombre  á 
una  planta  ó  al  fruto  de  ella,  que  se  cría  exclusi- 
vamente allí  (en  cuanto  á  los  campos  cercanos). 
Es  una  enredadera  que  da  unas  habas  muy  gran- 
des, pero  idénticas  en  forma  á  las  legumbres  de 
este  nombre:  no  se  le  da  aplicación  alguna  (O. 

Haedo.  —  Cuchilla  de.  — -Dptos.  de  Artigas, 
Salto,  Paysandú  y  Río  Negro.  (Véase  Orogra- 
fía.) 

Haedo.— Portón  de.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Recibe  este  nombre  él  paraje  del  camino  departa- 
mental que  sigue  hasta  Fray  Rentos,  por  existir 
en  él,  en  campos  de  la  sucesión  Haedo,  á  9  kiló- 
metros de  la  colonia  Nuevo  Berlín,  un  portón  ó 
portera. 

Haedo.— Rincón  de.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Rincón  de  Haedo,  ó  de  las  Gallinas;  con  ambas 
denominaciones  es  conocido.  (Véase  Gallinas, 
rincón  de.) 

Hallado.— Paso  del.— Dpto.  de  Rivera.  No 
existe  con  este  nombre  sino  con  el  de  Layado. 
Véase  la  nota  4.^  colocada  al  pie  de  la  página  210. 

Heléchos  (2).— Gruta  de  los.  — Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Está  á  tres  leguas  de  San  Fructuoso, 


( 1 )  Haba  del  campo.  —  Vida  sativa,  V.  graminea  y  otras  es- 
pecies. Legaminosas  papilionáceas. 

(2)  Heléchos.  —  Estas  críptógamas  abundan  en  la  Repú- 
blica, llegando  algunos  géneros  á  alcanzar  talla  arbórea,  como 
el  Diksonia,  que  ofrece  hermosfsimos  ejemplares  que  abundan 
eu  el  departamento  de  Tacuarembó.  Se  encuentran,  además, 
el  Osmunda  palustria  de  los  bañados  y  diferentes  especies  úe 


entre  Tacuarembó  Chico  y  Tres  Cruces.  No  es 
precisamente  gruta,  sino  una  quebradura  del  te- 
rreno, casi  cortada  á  pico  y  con  mucha  vegetación, 
entre  ella  heléchos  que  casi  han  desaparecido  con 
la  extracción  inmoderada  y  las  continuadas  visi- 
tas de  gentes  poco  cuidadosas. 

LA  GRUTA  DE  LOS  HELÉCHOS 

Serían  las  ocho  de  aquella  deliciosa  mat&ana, 
cuando  desde  una  colina  divisamos  unos  sauces 
colosales,  que,  según  dijo  mi  compaüeto,  sefiala- 
ban  la  proximidad  de  la  gruta  donde  nos  ha- 
bíamos de  detener.  En  pocos  minutos  llegamos 
hasta  ellos  y  vadeamos  un  arroyito,  el  de  la  gruta, 
en  cuyo  cauce  aquellos  gigantes  extendían  las  po- 
bladas cabelleras  de  sus  raíces.  Subimos  una  cues- 
ta, costeando  el  monte  que  se  desarrolla  en  las 
riberas  de  aquel  hilo  de  agua,  admirando  de  paso 
la  lujuriosa  vegetación  que  puebla  sus  márgenee^ 
y  cuya  espesura  nos  impedía  ver  el  aspecto  de  los 
terrenos  que  habíamos  cruzado.  Llegamos  á  m 
grupo  de  rocas  constituidas  por  gres  rojizo  y  ecki- 
mos  pie  á  tierra  en  el  linde  del  monte.  Los  caba- 
llos relincharon  alegremente  cuando  se  vieron  des- 
ensillados, y  con  largos  maneadores  los  atamos 
en  unos  arbustos  para  que  á  su  sabor  pacieran  el 
verde  pasto  que  abundantemente  se  desarrolla  en 
aquellas  tierras  fértilísimas. . .  A  orillas  del  arroyo 
y  en  los  remansos  formados  por  las  8Ínuo»dadeB 
del  terreno  que  recorre,  flotaba  una  sábana  de  azo- 
las  magníficas  con  tornasoles  aterciopelados  de 
esmeralda  y  bermejo  suavísimos;  colocadas  al 
azar,  pero  formando  una  armonía  exquisita,  sobre- 
salían algunas  hermosísimas  salvinias  de  hojal- 
dres redondeadas,  y  por  último,  uniendo  con  la 

los  géneros  BUchnum,  Caseberiat  JMpidium  j  Pátlea  en  Utdu 
las  sierras  de  la  República.  Anteriormente  hemoa  citado  la  Oi- 
k^uala  y  el  OularUriUOf  que  pertenecen  á  los  Heléchos,  (A«- 
tonio  P.  Carlosena:  Plantas  indígenas.) 
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ribera  á  esas  ondinas  graciosas,  se  veia  una  tu- 
pida red  de  berros  y  lentejuelas  de  agua.  En  el 
canal  bogaban  á  merced  de  la  corriente  algunos 
camalotes  de  flores  blancas  y  purpurinas,  seme- 
jantes á  islitas  encantadas,  que  desprendidas  de 
los  microcéfaloe  juncos  que  las  habían  aprisio- 
nado, querían  pasear  coquetamente  sus  galas  en- 
tre la  arboleda  que  inclinaba  sus  ramas  como  para 
verlas  pasar. . .  Habiendo  descansado  de  la  corta 
fatiga  que  nos  produjo  el  viaje,  nos  intwnamos 
en  el  enmarafiado  bosque,  teni^ido,  para  abrimos 
inso,  que  separar  previamente  las  ramas  que  obs* 
traían  el  camino,  y  descendimos  una  pendiente 
algo  rápida,  pisando  un  mullido  suelo  formado 
esendalmente  de  tierra  vegetal,  originada  por  los 
despojos  de  la  infinidad  de  plantas  y  árboles  sil- 
feabes  que  produce  aquel  privilegiado  paraíso  de 
aeres  orgánicos.  Los  innumerables  heléchos  her- 
báceos cuyas  bordadas  frondas  crecen  hasta  un 
metro  de  altura  en  aquel  húmedo  y  fértilísimo 
suelo,  7  los  troncos  de  la  arboleda  diseminados  en 
desorden,  pos  obligaban  á  seguir  una  dirección 
tortuosa.  De  repente,  en  un  claro  que  formaban 
las  elevadas  copas  de  unos  magníficos  laureles, 
guayabo^  coronillas,  sauces  y  sarandís,  cuyo  ra- 
maje ocultaba  el  cielo  á  nuestras  miradas,  me  de- 
tuve á  contemplar  el  paisaje  hermosísimo  que  se 
ofrecía  á  nuestra  vista.  Era  el  arroyo  de  la  gruta, 
espejo  de  las  dríadas  y  mansión  de  las  mitológi- 
cas ondinas,  que  silenciosamente  se  deslizaba  en- 
tre dos  fajas  de  un  verde  esmeralda,  formadas 
por  ana  alfombra  de  heléchos  y  musgos . . .  Des- 
pués de  dar  rodeos  que  me  parecían  intermina- 
bles, alcanzamos  la  orilla  del  sereno  arroyo  que 
cruza  á  la  gruta  en  sentido  longitudinal;  en  un 
daro  del  bosque  se  presentaba  un  paisaje  encan- 
tador. Magníficos  ejemplares  de  Jielechos  arbores- 
centes lucían  sus  preciosísimas  copas,  en  forma 
de  qnitasolea,  constituidas  por  diversas  hileras  de 
frondas  de  tres  metros  de  largo,  las  cuales  coro- 
naban sus  e8l>eItos  tallos,  que  en  algunos  indivi- 
duos medían  siete  metros  de  altura  por  dos  de  cir- 
cunferencia. Quédeme  verdaderamente  extasíado 
en  la  cont^nplactón  de  aquella  maravilla,  pues  la 
incomparable  belleza  del  espectáculo,  la  dulcí- 
ama  y  plácida  quietud  que  lo  caracterizaba,  por 
cuanto  las    bordadas  y  afiligranadas  frondas  de 
hsheleehos  yacían  en  la  inmovilidad  más  abso- 
luta, la  temperatura  que  permanentemente  do- 
mina en  aquellos  sitíos,  la  atmósfera  húmeda  que 
los  envuelve,  el  silencio  imponente  que  reinaba 
ailt  la  realización  de  mis  ardientes  deseos . . .  todo 
contribuía  á  maravillar  mi  espíritu  y  á  contraer 
raí  atención  bacia  aquella  realidad  tan  sorpren- 
dente por  su  esplendidez  y  magnificencia.  En  mis 
sueños  más  fantásticos,  jamás  había  soñado  una 


maravilla  tan  llena  de  misterios,  de  galas  tan  pre- 
ciosas como  las  que  tenía  ante  mi  vista.  El  pinto- 
resco Uruguay  y  el  Paraná  hermoso  nada  tienen 
de  admirables  sí  se  comparan  con  aquella  man- 
sión digna  de  ser  habitada  por  los  seres  que  quie- 
ran disfruter  de  una  vida  feliz  y  tranquila.  Cru- 
zamos el  arroyo  por  encima  de  un  puente  natural 
que  forma  un  acodado  tallo  de  helécho.  Por  el  ca- 
mino que  seguíamos  se  veían  lindísimos  ejempla- 
res de  esta  especie,  diseminados  sin  orden  y  prote- 
gidos de  los  rayos  del  sol  y  del  rocío  del  cielo  por 
la  elevada  é  impenetrable  bóveda  que  forman  las 
pobladas  copas  de  la  grandiosa  arboleda  que  ori- 
gina esa  gruta;  todos  los  hélecJvos  tenían  sus  ta- 
llos cubiertos,  á  manera  de  colgante  fleco,  de  una 
especialísima  especie  perteneciente  á  su  clase  y 
cuyas  frondas  son  festonadas  y  de  un  verde  trans- 
lúcido. De  las  altas  ramas  de  los  árboles  faneró- 
gamos pendían,  como  flotantes  cabelleras  de  un 
verde  pálido,  prolongados  y  numerosísimos  fila- 
mentos de  una  especie  de  muscíneas;  adheridos 
en  las  axilas  de  las  ramas,  se  podían  observar 
grandes  plantas  de  claveles  del  aire  y  flores  de  pa- 
jarito. Llegamos  á  una  hondonada,  que,  sin  duda, 
es  el  sitio  más  encantador  y  bellísimo  de  la  gruta. 
Elevadas  paredes  tapizadas  de  musgos,  liqúenes 
de  suaves  y  variados  colores,  heledlos  herbáceos, 
plantas  fanerógamas  y  hasta  diversos  arbolillos 
limitan  ese  misterioso  rincón,  protegiendo  á  los  ve- 
getales de  los  vientos.  En  ese  paraje  se  admira 
una  cascadita,  cuyas  aguas  caen  desde  una  altura 
de  diez  metros,  formando  una  continua  é  invisible 
nubécula,  cuya  existencia  se  nota  por  los  capri- 
chosos y  notables  arco -iris  que  en  ella  se  obser- 
van. En  este  rincón  privilegiado  es  donde  se  os- 
tentan los  mejores  ejemplares  de  heléchos  arbo- 
rescentes, diseminados  y  confundidos  entre  diver- 
sas especies  de  palmeras.— £Wuar(Zo  J,  Miranda, 

Hermenegildo.— CaQada  de.— Dpto.  del  Du- 
razno. Afluente  de  la  cañada  del  Sarandí  por  su 
margen  izquierda ;  el  Sarandí,  á  su  vez,  desagua 
en  el  arroyo  de  las  Cañas  por  la  derecha,  y  el  de 
l&s  Cañas  en  el  río  Negro  por  el  departamento 
del  Durazno. 

Hermosa.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  dé  la  VaAo- 
nia.  Se  halla  en  la  sección  del  Carmelo.  Carece 
de  importancia. 

Hemündes.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Es  un  tributario  del  arroyo  Solís  Grande, 
curso  medio,  orilla  derecha. 

Hervidero.  —  Canal  ó  paso  del.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  «Recibe  el  nombre  de  Hervidero  la 
parte  del  Uruguay  en  que  á  unas  veinte  leguas  al 
N.  de  Paysandú  y  á  seis  al  S.  del  Salto,  se  estre- 
cha de  tal  manera  el  río  entre  una  y  otra  orilla, 
que  las  aguas,  no  hallando  paso  bastante,  se  arre- 
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molinan  y  bullen  sobre  las  irre^arídades  y  aspe- 
rezas de  piedra  y  tosca.  A  esto  debe  sii  nombre 
el  paraje  Hervidero  de  las  aguas.  Frente  al  jHér- 
videro,  hacia  el  oriente,  se  eleva  una  colina  espa- 
ciosa que  domina  los  alrededores  á  tiro  de  cañón 
antiguo.  En  este  sitio  tenía  Artigas  su  residencia 
habitual  y  su  campamento  atrincherado  ( ^ ). » 

Hervidero.  —  Tembladerales  del.— Dpto.  de 
Soriano.  Paraje  cenagoso  á  orillas  del  arroyo  de 
Vera,  margen  derecha. 

Hervidero  Chico.  — Arroyito  del.— Dpto.  de 
Paysandú.  Afluente  por  la  izquierda,  del  Hervi- 
dero Grande,  el  cual,  á  su  tumo,  se  echa  en  el 
río  Uruguay. 

Hervidero  Grande.  —  Arroyo  del.  —  Dpto. 
de  Paysandü.  Es  un  afluente  del  río  Uruguay,  al 
NO.  de  dicho  departamento,  cerca  de  la  meseta 
de  Artigas.  Tiene  un  tributario  por  la  izquierda, 
denominado  Hervidero  Chico. 

Herradara.— Laguna  de  la.  — Dpto.  de  la 
Colonia.  (Véase  Cura,  laguna  del.) 

Herrería.  —  Parada  La. —  Dpto.  del  Salto. 
Apeadero  del  ferrocarril  Noroeste  del  Uruguay, 
situado  á  unos  16  kilómetros  de  la  ciudad  del 
Salto.  También  se  denomina  parada  Las  Viñas. 

Herrería.— Paso  de  la.— Dpto.  del  Durazno. 
Se  encuentra  en  el  arroyo  de  Villasboas,  al  NE. 
de  la  barra  del  arroyuelo  de  la  Isla  del  Tío  Taba- 
res  en  dicho  Villasboas. 

Herrero.— Cañada  del.  — Dpto.de  Flores.  Se 
encuentra  en  uno  de  los  caminos  vecinales  del 
ejido  de  la  villa  de  Trinidad,  desembocando  en  la 
importante  cañada  de  la  Pedrera. 

Herrero.— Islas  del.— Dpto.  del  Salto.  Islas 
del  río  Uruguay,  adyacentes  al  departamento  del 
Salto,  de  las  cuales  se  incautó  el  Gobierno  Orien- 
tal en  1896,  hasta  cuyo  año  disponían  indebida- 
mente de  ellas  las  autoridades  argentinas,  como 
ha  sucedido  con  las  islas  de  Artigas  llamadas 
Timboy,  Zapallo,  Misionera,  Carbonera  y  Rica 
enagenadas  por  nuestros  vecinos  á  don  Manuel 
Sáez  Valiente,  su  actual  dueño.  En  los  mapas 
esta  isla  figura  como  del  departamento  de  Artigas, 
cuando,  como  decimos,  pertenece  á  la  jurisdicción 
del  Salto. 

Hidrografía.  —  I.  División  hidrográfica.  —  En 
cinco  regiones  hidrográficas  ó  vertientes  podemos 
considerar  repartido  el  territorio  oriental,  regiones 
formadas  por  sus  diversos  sistemas  orográfícos. 
Estas  regiones,  perfectamente  determinadas,  son 
las  siguientes :  1.*  Vertiente  del  alto  y  medio  Uru- 
guay; 2.*  Vertiente  del  bajo  Uruguay;  3.*  Ver- 


( 1 )    Esta  colina  es  la  que  so  conoce  por  meseta  de  Artigas 
y  en  ella  había  fundado  el   «  Protector  de  los  pueblos  libres » 
la  tristemente  célebre  Puiificación.  ( Véase  Abtigas,  meseta  de. ) 


tiente  del  lago  Merín;  4.*  Vertiente  del  Plata;  y 
5.*^  Vertiente  del  Atlántico. 

U.  Vertiente  del  alto  y  medio  Uruguay, — A  la 
vertiente  del  alto  y  medio  Uruguay  van  más  ó  me- 
nos directamente  todos  los  ríos  y  arroyos  origina- 
dos por  el  flanco  occidental  de  las  cuchillas  Ne- 
gra y  de  Haedo  y  de  sus  ramales  del  Oeste,  que  á 
su  vez  forman  hoyas  hidrográficas  secundarías, 
como  sucede,  por  ejemplo,  con  el  río  Daymán,  en- 
oerrado  al  Norte  por  la  cuchilla  de  su  nombre  y  al 
Bur  por  la  del  Queguay.  Eistán  comprendidos  en 
esta  cuenca  los  territorios  de  Artigas,  Salto,  Pay- 
sandú y  parte  del  departamento  del  Río  N^^ro. 
En  cuanto  á  los  ríos  que  afluyen  al  Uruguay,  son: 
él  Guareim,  que  recibe  las  aguas  de  los  arroyos  de 
la  Invernada,  Catalán,  Tres  Cruces,  Cuaró  y  Yu- 
cutujá;  el  Arapey,  en  que  desaguan  el  Arapey 
Chico,  el  Arerunguá  y  el  Valentín  Grande;  el 
Daymán,  en  el  cual  se  arrojan  los  arroyos  de  los 
Laureles,  Carumbé  y  otros  de  menor  importancia; 
y  el  Queguay,  que  aumenta  sus  aguas  con  las  de 
Corrales,  Queguay  Chico,  Buricayupl  y  muchos 
otros  de  menos  curso  y  que  afluyen  á  él  principal- 
mente por  su  margen  izquierda.  Existen  también 
en  esta  vertiente  algunos  arroyos  de  no  pequefia 
significación,  que  no  desembocan  en  ninguno  de 
los  ríos  citados  y  sí  en  el  Uruguay  directamente, 
como  el  Yacuíy  el  Itapebí,  el  Guabiyú  y  el  Negra 

UI.  Vertiente  del  bajo  Uruguay.  —La  vertiente 
del  bajo  Uruguay  tiene  por  límites  el  flanco  occi- 
dental de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal, 
desde  que  penetra  en  la  República  hasta  el  punto 
en  que  esta  dilatada  colina  despide  hacia  el  po- 
niente la  cuchilla  Grande  Inferior ;  después  el 
flanco  boreal  de  ésta  hasta  su  enlace  con  la  de 
San  Salvador;  la  de  San  Salvador  hasta  d  dinu- 
nuto  ramal  denominado  del  Sauce,  y  finalmente 
esta  última,  que  por  terminar  entiie  punta  Gordaj 
punta  de  Chaparro,  debe  considerarse  como  la  fi- 
nca divisoria  de  las  aguas  del  río  Uruguay  y  dd 
estuario  del  Plata.  Esta  vertiente  comprende  loa 
departamentos  de  Rivera,  Tacuarembó,  Durazno, 
Soriano  y  parte  de  los  de  Cerro  Largo,  Florida  y 
Flores.  La  mayoría  de  los  ríos  y  arroyos  de  esta 
vertiente,  como  el  Yí,  Tacuarembó,  Malo,  Sal- 
sipuedes.  Tres  Árboles,  Falleros,  Zapallar,  Fraile 
Muerto,  Cordobés,  Cafias,  Chileno,  Carpintería, 
Grande,  Colólo  y  Bequeló  van  al  río  Negro,  cuya 
poderosa  arteria  se  rinde  al  Uruguay,  tributando 
también  á  este  río  el  de  San  Salvador,  que  tiene 
por  afluentes  al  Espinillo,  Bizcocho,  Águila,  Co* 
rralito  y  Maciel.  Pertenecen  también  á  la  vertiente 
del  bajo  Uruguay  el  arroyuelo  de  la  Agraciada, 
la  cañada  de  Gutiérrez  y  los  históricos  arroyos 
Arenal  Grande  y  Chico,  cuyo  canal  de  desagüe  es 
el  Catalán. 
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IV.  Veríitnte  del  lago  áferfn,— Forman  la  ver- 
tiente del  lago  Merin  las  extensiones  territoriaieB 
limiudaa  por  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla 
Grande  Superior  6  FrÍDdpal  desde  bu  ingreso  en 
laRepñblica  hasta  el  nudo  del  Penitente,  y  desde 
«Se  pnoto  la  sierra  de  Carapé  y  el  ramal  que  par- 
tiendo del  pataje  denominado  Silla  Grande  ter- 
mioa  en  el  cabo  de  Santa  María,  ó  divide  aguas 
il  lago  de  Rocha  y  ala  laguna  de  Garzón.  Dichas 
eilen^nes  territoriales  son  la  mitad  del  departa- 
eudIo  de  Cerro  Largo,  todo  el  de  Treinta  y  Tres, 
li  inmensa  mayoría  del  de  Minas,  la  parte  norte 
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das  las  cartas  geográficas,  cual  es  el  San  Luis,  con 
razón  considerado  por  algunas  personas  como  rio, 
á  pesar  de  su  limitado  deearrollo. 

V.  Vertúnle  delriodela  Plaia.— 1.a.  vertiente 
del  rio  de  la  Plata  está  limitada  por  el  naneo  aus- 
tral de  la  cuchillita  del  Sauce,  que  es  un  despren- 
dimiento de  la  de  San  Salvador;  igual  ladera  de  la 
cuchiUa  de  San  Salvador  hasta  su  enlace  en  la 
Grande  Inferior;  esta  última,  que  forma  una  espe- 
cie de  codo  al  penetrar  en  el  departamento  de  Flo- 
res, cruza  el  de  Florida,  y  se  articulacon  la  Grande 
Superior  ó  Principal  en  el  nudo  de  MansavUlagra ; 


DBPABTAMENTO  DE  PAY8ANDÚ:   EL  HERVIDERO  V  LA  1IE8BTA  DE  ABTIOAS 


^  ie  Haldonado  y^cosi  todo  el  de  Rocha.  Ser- 
pentean por  loB  declives  (le  esta  vertiente  cuatro 
liaades  ríos  y  numerosos  arroyos,  pudiendo  citar 
Mire  los  primeros  el  Yaguarún,  que  sirve  de  lí- 
■üte  i  la  República  con  los  Estados  Unidos  del 
ftw!;  el  Tacuarí,  de  menos  cauce,  anchura  y  lon- 
Ptad  que  el  anterior,  y  el  CeboUatí,  que  es  el  más 
Mtable  de  todos  los  de  esta  región  htdrof^áfíca, 
no  b61o  por  su  extensión,  sino  también  por  la  red 
^  derrames  que  posee  y  por  la  dilatada  zona  que 
negaeon  sua  abundantes  ^uas.  Al  Cebotlatí  ailu- 
ym  el  rfo  Olimar  y  los  arroyos  Corrales,  Gutiérrez 
J  Áigai,  Además,  desembocan  en  el  lago  Merin 
rarioí  arroyuelos,  el  arroyo  de  San  Miguel  y  otro 
que  tiene  máa  importanda  de  la  que  le  asignan  to- 


desde  este  punto  la  vertiente  está  comprendida  por 
la  cuchilla  Grande  Superior  6  Principal  hasta  el 
cerro  del  Penitente,  por  la  siena  de  Onrapé  y  el 
ramal  de  esta  cuchilla  que  termina  en  el  cabo  de 
Santa  María.  Quedan,  pues,  encerrados  en  ella  los 
departamentos  de  la  Colunia,  una  parte  del  de  Flo- 
rea, el  Sur  de  Florida,  el  Sudoeste  de  Minas,  una 
pequeñísima  faja  del  de  Bocha  al  Sur,  y  todo  el 
territorio  de  los  de  San  José,  Montevideo,  Cane- 
lones y  Maldonado;  es  decir,  la  extensa  zona  de 
la  República  comprendida  entre  el  cabo  de  Santa 
Marfa  y  la  punta  de  San  Salvador  y  confinada 
por  el  sistema  orográñco  que  acabamos  de  descri- 
bir. Comprende  esta  cuenca  el  río  Santa  Lucía,  en 
el  cual  desaguan  el  San  José  y  los  arroyos  del  Sol- 
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dado,  Casupá,  Chamizo,  Santa  Lucía  Chico  y  de 
la  Virgen  por  su  margen  derecha,  y  Vejigas,  Tala, 
Canelón  Grande  y  Colorado  por  la  izquierda.  En 
el  río  San  José  desembocan  el  de  Guaycurú,  Pin- 
tos, San  Gregorio,  Chamizo,  Mahoma,  Carreta 
Quemada  y  Cagancha.  Como  la  vertiente  anterior, 
la  del  Plata  tiene  también  una  multitud  de  arro- 
yos que  se  echan  directamente  en  este  río,  siendo 
dignos  de  especial  mención  los  de  las  Víboras,  las 
Vacas,  San  Juan,  Sauce,  Rosario,  Cufré,  Pavón, 
Pereyra,  Toledo,  Pando,  Solís  Chico  y  Grande  y 
Maldonado. 

VI.  VeiHierUe  del  Atldniko.^'^o  obstante  tener 
la  República  alguna  costa  en  el  Océano,  la  ver- 
tiente del  Atlántico  que  á  éste  pertenece  es  pe- 
queña. Redúcese  á  la  porción  de  territorio  com- 
prendida entre  la  sierra  de  los  Difuntos  (La  de 
los  Píriz  y  su  prolongación,  que  es  la  de  la  Blan- 
queda,  antes  de  los  Difuntos. )  por  el  N.  y  el  O. 
y  un  ramal  de  la  sierra  de  Carapé  que  termina  en 
el  cabo  de  Santa  María.  «Esta  vertiente  pertenece 
por  entero  al  departamento  de  Rocha  y  la  divide 
en  dos  subalternas  el  ramal  denominado  aspere- 
zas de  Narváez.  Cada  una  de  ambas  cuencas  par- 
ciales arroja  sus  aguas  á  una  laguna.  La  inferior, 
á  la  laguna  de  Rocha,  por  medio  de  los  arroyos 
Conchas  y  Rocha  y  varias  cañadas;  la  superior, 
por  medio  de  los  arroyos  Castillos,  Márquez,  Sa- 
randí.  Consejo,  Chafalote,  don  Carlos  y  varias  ca- 
ñadas, vierte  sus  aguas  en  la  laguna  de  Castillos, 
la  cual,  por  el  arroyo  Valizas,  comunica  con  el 
Atlántico  (O.» 

VIL  Sistema  fluvial  y  su  clasificación»  —  Por 
lo  que  se  refiere  al  curso  principal  de  los  ríos  in- 
teriores, podemos  decir  que  se  aviene  á  la  inclina- 
ción de  las  vertientes,  de  modo  que  la  dirección 
de  los  canales  grandes  y  pequeños  sigue  su  marcha 
natural,  desviándose  solamente  cuando  se  encuen- 
tran con  alguna  barrera .  infranqueable.  Esto  le 
sucede  al  río  Negro,  que,  interrumpido  en  su  curso 
por  la  cuchilla  Grande  del  Durazno,  y  alterado 
por  ésta  el.  plano  de  su  declividad,  forma  un  seno, 
para  seguir  después  su  tortuosa  ruta  hasta  desem* 
bocar  en  el  Uruguay.  Al  eí^tudio  de  las  cuenca§ 
que  acabamos  de  enumerar,  debemos  agregar  la 
clasificación  del  sistema  ñuvial  de  la  República^ 
según  la  disposición  de  los  ríos  más  notables,  de 
las  arterías  que  á  ellos  afluyen  y  de  la  profusión 
de  arroyos  que  en.  direcciones  encontradas  riegan 
el  territorío  nacional;  En  este  sistema  considera* 
mos  seis  tipos  diferentes,  á  saber:  1.^  Ríos  prin- 
cipales que  cuentan  con  tributarios  de  relativa 
importancia,  y  éstos,  á  su  vez,,  con  afluentes  de 
menor  notoriedad,  que  se  ramifican  con  pequeños 

( 1)    José  A.  Footflla :  Geografía  ünivtraal y  déla  JiepúbUcai 


derrames  procedentes  de  distintas  direcciones.  Es- 
tos ríos  principales  se  asemejan  á  un  árbol  de  po- 
derosos gajos  provistos  de  ramas  que  se  extienden 
en  todo  sentido,  perteneciendo  á  este  número  los 
ríos  Tacuarembó  y  Arapey.  2.®  Ríos  que  reciben 
por  un  solo  lado  sus  principales  tributarios,  como 
el  Santa  Lucía,  en  el  que  desaguan  por  su  margen 
derecha  el  río  San  José  y  los  arroyos  Santa  Lacia 
Chico,  Chamizo  y  Casupá.  3.^  Ríos  de  largo  coiso 
que  en  su  trayecto  sólo  reciben  dos  6  trea  afluentes 
importantes,  siendo  los  demás  de  escasa  signifi- 
cación hidrográfica.  Á  este  número  perteneoe  el 
río  Negro,  con  el  que,  á  excepción  de  arroyos, 
sólo  desembocan  dos  ríos  menores  que  él,  como 
son  el  Tacuarembó  y  el  Yí.  4.*^  Ríos  de  lioiitado 
curso,  en  los  cuales  tienen  su  confluencia  arro- 
yuelos  de  escasa  extensión  y  poco  caudal  de  aguas, 
como  el  Yaguarón.  5.°  Ríos  que,  procedentes  de 
diversos  rumbos,  se  arrojan  en  algún  lago  ó  la- 
guna, debiendo  considerar  comprendidos  en  este 
grupo  al  Cebollatí,  Yaguarón,  Tacuarí  y  hasta  el 
Olimar,  por  más  que  éste  no  desemboque  en  el 
lago  Merín,  sino  en  el  primero  de  los  de  este  grupo, 
pero  muy  cerca  del  mencionado  lago.  6.®  Ríos  que, 
siguiendo  direcciones  más  ó  menos  paralelas,  van 
á  desembocar  en  algún  río  mayor,  como  el  Cua- 
reim,  el  Arapey,  el  Daymáp,  el  Queguay  y  el  San 
Salvador,  afluentes  principales  del  Uruguay;  re- 
sultando de  la  clasificación  expuesta,  que  el  terri- 
torio de  la  República  no  sólo  es  rico  por  la  infi- 
nita red  de  derrames  que  posee,  sino  en  virtud 
de  que  la  variedad  de  éstos  ofrece  el  sistema  flu- 
vial más  completo  con  arreglo  á  los  m3dcmo3 
principios  de  la  hidrografía  terrestre. 

VIII.    Curso  superior,  medio    é   inferior,— 
Excepción  hecha  de  los  ríos  Uruguay,  N^ro  y 
Yaguarón,  los  demás  todos  tienen  sus  fuentes  oii- 
gin arias  en  territorio  oriental  y  en  él  poseen  m 
curso  superior,  medio  é  inferior,  desaguando  cfi 
otros  ríos  más  notables,  en  el  Plata  ó  en  el  lago 
Merín,  con  arreglo  á  la  clasificación  que  acaba- 
mos de  indicar.  El  Uruguay  es  de  más  aiMutadoa 
orígenes,  pues  para  hallarlos  tenemos  que  lemoD- 
tarnos  á  sierras  cercanas  al  mar,  frente  á  la  ¡¿la 
de  ^anta  Catalina,  en  el  Brasil,  es  decir,  á  unas 
349  leguas  de  su  embocadura  en  el  Plata  (i).  El 
río  Negro  también  nace  en  el  Estado  vecino,  en 
los  montes  de  Santa  Tecla,  próximos  á  la  ciudad 
de  Bagé,  y  el  Yaguarón  desciende  de  panú^^slso 
más  meridionales  que  el  anterior.  Las  cabeoeras 
de  todos  los  ríos  de  la  República  (omitiendo  el 
Plata)  son  de  escaso  caudal  de  aguas,  y  su  curso 
superíor  suele  ser  pobre  hidrográficamente  oon^- 


( 1 }    Lobo  y  Kiudavet^ :  Manual  de  navegación  del  rio   de  ¡m^ 
PkUa. 
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deradó;  pero  la  afluencia  de  arroyuelos  primero  y 
luego  arroyos  más  poderosos  que  de  ellos  son  trí- 
butaríoe,  aumentan  su  cauce  y  velocidad,  hasta 
que,  ya  de  volumen  más  que  regular,  y  siempre 
adquiriendo  nuevos  canales  naturales,  su  curso 
medio  adquiere  proporciones  tan  grandes,  que  al- 
gonos,  como  el  río  Negro,  el  Tacuarembó,  el  Santa 
Lucía  y  el  CeboUati  serían  navegables  á  esa  al- 
tura, desaparecidas  ciertas  dificultades  que  por  el 
momento  impiden  que  lo  sean,  á  lo  menos  para 
embarcadones  de  un  calado  mayor  dé  tres  ó  cuatro 
pies.  El  nadmiento  de  alguno  que  otro  río  se  efec- 
túa por  medio  de  numerosas  filtraciones,  muchas 
Teces  imperceptibles,  que  concluyen  por  conver- 
tíiae  en  una  hebra  de  agua,  cuyo  punto  origina- 
lío  eeña  muy  difícil  de  determinar.  Otras  lo  cons- 
titaxye  un  nuuiantial,  pero  lo  más  frecuente  es  que 
86  fonne  por  aguas  superficiales  que  se  reúnen  en 
on  punto,  después  de  las  lluvias,  y  descienden 
por  ios  flancos  de  las  cuchillas,  lomadas  y  ondu- 
laciones del  terreno.  Muy  raro  es  el  río  ó  arroyo 
qoe  deba  sus  orígenes  á  lago,  laguna  ó  pantano; 
ésta  69  la  razón  de  que  en  la  estación  veraniega 
casi  todas  sus  cabeceras  estén  completamente  en- 
jutas. Tal  es,  en  resumen,  el  sistema  alimenticio 
de  las  principaleB  arterias  fluviales  de  la  Repú- 
blica. En  cuanto  á  la  velocidad  de  sus  aguas,  en 
unos  es  poco  sensible,  en  otros  débil,  en  éstos  me- 
dia, en  algunos  fuerte,  y  violenta  en  los  menos, 
peto  sólo  impetuosa  en  la  época  de  las  grandes 
cittientesy  avenidas  y  desbordamientos  (U.  El 


(I)  No  nos  OB  lícito  clasificar  de  otro  modo  el  curso  en  con- 
jooto  de  los  ríos,  pues  las  experieucias  hechas  por  Dosotros 
CB  el  de  San  José,  no  son  aplicables  más  que  por  extensión 
i  hi  demás  tíos  del  país,   los  que  hasta  ahora  tampoco  han 
■ido  olleto  de  un  condonsudo  estudio  científico,  6  por  lo  me- 
aos BQSotroa  no  tenomos  conocimiento  de  él  é  ignoremos  que 
>e  hsfa  pobllcado.  A  nuestras  pei-sonales  observaciones  úoica- 
nenle  hemos  podido  agregar  algunos  datos  aislados  entresaca- 
das de  varias  monografías  que  tratan  de  los  ríos  Negro  j  Santa 
Lwáft,  ie  lo  qae  dice  Cabrer  acerca  del  Olimar,  Cebollatf ,  Ta- 
esaif  Y  Ytgosrón,  la  obra  del  General  Reyes,  tantas  veces  ci- 
tada |ior  nosotros,  7  varios  apuntes  relativos  á  los  arroyos  de 
í*«  Vaeaa,  de  la  Virgen,  Rosario  y  Cufré.  Tal  vcj5  los  ingcnic- 
m  de  bs  Ylas  féiress  hayan  pracUcado  estos  estudios  para  de- 
ba dimenaionea,  estructura  y  solides  de  los  puentes 
sobre  el  Santa  Lucía,  de  la  Virgen,  Sau  José,  Pin- 
ado, Yf,  Kegro,    Salsipuedes,  Qneguay,  Daymán  y  Arapey; 
pero  dichos  estadios  no  son  del  dominio  público :  esto  explica 
^  dfiíiiiiiis  de  nuestro  trabí^  tn  esta  parte.  Sin  embargo, 
^■'ieaiwMs  algunas  de  las  velocidades  de  las  aguas  fluviales. 
Ia  escriente  del   Plata  es,  según  Burraeister,  de  1  1/2  milla 
P*  hora.  Cuando  crece  el  Uruguay,  la  fuerza  de  la  corriente 
es  de  BUS  3  millas,  pero  en  las  angosturas  pasa  de  4 ;  des- 
P'^  de  soplar  Tiento  duro,  y  éste  cesa,  la  velocidad  es  do  5 
á  $  aullas  por  bora ;  la  media  es  de  2  á  2  1/2  milUs,  según 
I>obo.  B  General  Beyes  da  al  Daymán  de  4  á  5  millas  por 
7  al  SmntM  Lóela  de  4  á  4  1/2,  á  pesar  de  ser  este  río 
y  eneaOoniulo  so  curso  medio.  Finalmente,  nosotros  he- 
«ss  hallado  en  el  ifo  San  Joaé  una  vdocidad  de  2  1/2  á  8  mi- 
llas en  el  paraje  denominado  laguna  de  los  Veinte  Toros  y  de 


eurso  medio  de  los  ríos  interiores  no  se  encuentra 
á  ig:ual  distancia  de  sus  nacientes  en  todos  ellos, 
sino  que  está  determinado  por  la  mayor  6  menor 
sinuosidad  de  su  marcha,  por  su  hondura,  por  la 
inclinación  de  los  terrenos  que  baña,  por  el  caudal 
de  sus  aguas  y  la  profundidad  de  sus  cauces.  Por 
ejemplo,  el  curso  medio  del  Olimar  se  encuentra 
muy  inmediato  á  sus  puntas,  relativamente  al  San 
José,  que  siendc  casi  de  igual  longitud,  lo  posee 
más  abajo.  Así  como  las  riberas  del  curso  supe- 
rior de  los  ríos,  y  aún  de  los  arroyos  caudalosos, 
poseen  escasa  vegetación  ó  se  hallan  desprovistas 
de  ella,  en  &u  curso  medio  se  convierten  en  una 
verdadera  floresta  y  empieza  el  monte  (O  á  espe- 
sarse, dando  al  paisaje  matices  variados  y  pinto- 
rescos. £1  lecho  del  curso  medio  suele  también* 
modificarse  según  la  calidad  de  los  terrenos,  y  así 
sucede  que  el  del  río  Negro  es  de  riberas  bajas  y^ 
pantanosas  en  su  paso  por  el  departamento  de 
Tacuarembó,  bañando  con  sus  frecuentes  inunda- 
ciones la  zona  comprendida  entre  dicho  río,  el  Ta- 
cuarembó y  el  arroyo  del  Yaguarí  W.  A  pesar 
de  estas  salvedades,  podemos,  no  obstante,  decir 
que  el  curso  medio  de  los  ríos  interiores  del  terri- 
torio  uruguayo  está  determinado  por  su  mayor  am- 
plitud, hondura,  caudal  de  aguas,  frecuentes  des- 
bordes y  márgenes  más  pobladas  que  su  curso 
superior.  El  curso  inferior  de  los  ríos  tiene  todavía 
más  particularidades  que  estudiar;  el  cauce  suele 
ser  más  profundo  en  virtud  de  que  la  masa  de 
agua  lo  ha  trabajado  ahondándolo;  su  anchura  es 
mucho  más  grande  también,  hasta  el  punto  de 
ofrecer  un  aspecto  verdaderamente  majestuoso, 
como  sucede  con  los  ríos  Uruguay,  Negro,  Cebo- 
Uati, Tacuarembó,  Cuareim,  Santa  Lucía  y  San 
Salvador;  la  faja  de  vegetación  arbórea  que  borda 
ambas  márgenes  encerrando  el  curso  inferior  del 
río  en  ancho  marco  de  verdura,  se  dilata  en  algu- 
nos á  un  kilómetro  á  lo  ancho,  asemejándose  á 
cintas  de  plata  engarzadas  en  largas  listas  de  es- 
meraldas; en  este  último  tercio,  los  tributarios  son 
más  importantes,  y  más  numerosos  los  afluentes 

3  á  3  1/2  y  4  on  el  paso  de  José  Tgnacio,  en  tiempos  norma- 
les. Lamentamos  no  i>08eer  los  interesantes  datos  del  señor 
ingeniero  don  Prudencio  Montagne  acerca  del  régimen  de  las 
aguas  del  San  José,  pues  ilustrarían  esta  cuestión,  á  lo  me- 
nos en  cuanto  se  refiere  al  mencionado  rio. 

(1)  Empleamos  y  seguiremos  empleando  esta  palabra,  por- 
que da  idea  exacta  de  lo  que  queremos  expresar;  á  saber; 
tierras  incultas  cubiertas  de  árboles,  arbustos  6  matas. 

(2)  «Bajando  todavía  más  por  entre  estos  canales,  se  per- 
cibe que  el  nivel  del  valle  se  abija  insensiblemente  y  que 
acaba  por  uniformarse  con  el  de  la  dilatada  cuenca  que  se 
prolonga  hasta  las  costas  del  Yaguarén,  siendo  más  húmedas 
las  llanuras,  que  se  convierten  muchas  veces  en  esteros,  orea- 
dos por  ks  avulsiones  de  ubo  y  otro,  y  que  en  las  estaciones 
lluviosas  son  casi  impenetrables.»  José  María  Reyes:  DeS' 
aripdón  geográfica  del  territorio. 
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de  segfunda  y  tercera  categoría,  lo  que  hace  que 
el  volumen  de  las  aguas  del  río  principal  sea  mu- 
cho mayor;  es  frecuente  la  formación  de  bancos 
de  arena  y  aún  de  islas ;  suelen  encontrarse  esco- 
llos que  impiden  la  navegación,  pero  que  se  po- 
drían hacer  desaparecer  sin  gran  dificultad ;  los 
materiales  acumulados  en  esta  parte  hacen  las  ve- 
ces de  vados  ó  pasos  (cuando  dichos  materiales 
no  son  elevaciones  naturales  del  lecho  del  río)  y 
sirven  para  aminorar  la  velocidad  de  la  corriente 
naturalmente  atenuada  de  por  sí  en  esta  parte  del 
río;  y  por  último,  la  acción  de  las  aguas  se  hace 
sentir  también  en  el  curso  inferior  á  ¿randes  dis- 
tancias de  ambas  márgenes,  cuando  en  la  estación 
de  las  lluvias,  sobrepasando  los  límites  del  monte 
con  sus  crecientes,  causan  estragos,  aunque  también 
llevan  gérmenes  de  vida  á  las  comarcas  circun- 
vecinas. Se  deduce  de  lo  expuesto,  que  los  ríos  de 
la  República,  por  su  naturaleza  y  origen,  deben  su 
existencia  directa  ó  indirectamente  á  la  lluvia  que, 
después  de  caída,  sobre  el  terreno  que  la  recoge, 
una  parte  se  desliza  por  el  suelo,  mientras  que  la 
otra  lo  penetra  á  través  de  poros,  grietas  y  hen- 
diduras, fertilizándolo  de  una  manera  incompa- 
rable. 

IX.  Afluentes  6  tributarios,— 1£X  ligero  estudio 
que  hasta  aquí  hemos  hecho  de  los  ríos  principa- 
les del  territorio  uruguayo,  es  en  mucha  parte  apli- 
cable á  los  afluentes  secundarios  y  á  sus  tributa- 
rios, debiendo  tenerse  por  ríos  secundarios  aque- 
llos que  desembocan  en  otros  ríos  interiores,  como 
el  Tacuarembó  y  el  Yí  confluentes  con  el  Negro, 
el  San  José  que  desagua  en  el  Santa  Lucía  y  el 
Olimar  que  tributa  al  Cebollatí.  Lo  propio  tene- 
mos que  decir  de  los  arroyos  más  notables,  de  largo 
curso,  hondo  cauce  y  regular  anchura,  provistos, 
como  los  anteriores,  de  monte,  picadas  y  restingas 
ó  saltos  (^}.  Tienen  estos  ríos  y  arroyos  sus  res- 
pectivas hoyas  hidrográficas,  cuya  línea  divisoria 
de  aguas  la  constituyen  sierras,  cuchillas  de  ma- 
yor ó  menor  elevación,  circulando  por  la  superfi- 
cie del  suelo  y  amoldándose  á  éste  con  arreglo  á 
sus  sinuosidades  y  bifurcaciones.  Todos  los  depar- 
tamentos ofrecen  ejemplos  bien  notorios  de  esta 
afirmación. 

X.  Longitud  áe  los  ños  que  bañan  el  territorio 
de  la  República,  —La  longitud  de  los  ríos  del  te- 
rritorio es  muy  variada,  pues  mientras  los  hay 
que  poseen  ima  extensión  de  más  de  400  kilóme- 
tros, como  el  río  Negro,  existen  otros  cuyo  curso 
sólo  se  eleva  á  80,  como  el  San  Salvador,  pero  el 

(1)  SaJIio  de  o^wa.— Caída  6  desDirel  del  agua  en  los  rfoa, 
canalea,  etc.,  etc.,  que  sin  llegar  á  ser  catarata  ni  cascada,  es, 
sin  embargo,  bastante  considerable  para  poder  aproyecharlo 
como  fueraa  motria  en  molinos,  batanes,  etc.  (Diceionario  de 
la  lengua  castellanaf  por  la  Beal  Academia  Española:  1884.) 


más  largo  es  el  Uruguay,  cuya  longitud  en  la  Be- 
pública  alcanza  á  530  kilómetros :  el  Plata  tiene 
3G1,  contando  también  la  Nación  con  140  kilóme- 
tros de  costa  sobre  el  Océano  Atlántico  y  una  ex- 
tensión de  103  sobre  el  lago  Merín.  No  debemos 
tampoco  olvidamos  de  que  hay  arroyos  cuyo  curso 
es  superior  al  de  algunos  ríos,  como  el  Arapey 
Chico,  el  Cuaró  Grande  y  el  Yaguar!  Como  es  na- 
tural, tanto  la  extensión  de  los  ríos,  como  la  de  los 
principales  arroyos  depende  en  gran  parte  del  te- 
rritorio por  el  cual  corren,  pues  cuanto  menores 
sean  los  obstáculos  orográfícos  que  se  opongan  á 
su  paso,  mayor  será  su  longitud,  siempre  que  so 
trayecto  no  esté  interrumpido  por  otro  río,  lago  6 
laguna  que  lo  reciba  en  su  seno. 

XI.  Montes  que  piíeblan  las  riberas  de  los  ríos 
y  arroyos. ■—'Los  ríos  y  arroyos  están  flanquea- 
dos por  montes  naturales,  poblados  por  gran  can- 
tidad  de  árboles,  arbustos  y  matas  indígenas,  pro- 
pias de  la  zona  templada  y  aun  de  la  tropical,  po- 
diendo usarse  como  combustible,  ó  aplicarse  á  la 
construcción,  al  adorno,  á  la  industria  y  aun  á  la 
medicina.  Los  árboles  más  notables  para  la  cons- 
trucción son  el  cedro  blanco,  el  lapacho,  el  fian- 
dubay,  el  urunday,  la  palma  y  otros.  La  ebanis- 
tería hace  uso  con  éxito  satisfactorio,  del  laurel 
negro,  el  guayabo,  el  canelón  y  el  sauce.  La  in- 
dustria, por  su  parte,  saca  provecho  de  varias  nuh 
deras,  cortezas  y  raíces  que  producen  líquidos  co- 
lorantes, como  también  de  plantas  fibrosas  pan 
tejidos.  Existe,  además,  una  rica  variedad  de  plan- 
tas aromáticas,  de  enredaderas  silvestres  y  flor^ 
que  perfuman  el  aire  con  su  fragancia  y  embele- 
san la  vista  con  sus  hermosos  colorea;  y,  por  úl- 
timo, es  común  hallar  en  las  riberas  de  ríos  y  arro- 
yos muchísimas  especies  de  plantas  y  raíces  me- 
dicinales, cuyo  uso  y  aplicación,  en  ciertas  afee- 
clones  internas  y  externas,  dicen  las  gentes  qK 
producen  efectos  sorprendentes,  como  la  zarzapi* 
rrilla  blanca  y  colorada,  el  apio  cimarrón,  las  hkf 
bas  de  la  piedra  y  la  perdiz,  la  cepacaballo,  llan- 
tén, duraznillo,  gramilla,  etc.,  etc.  (^)  Crecen  tam- 
bién en  sus  orillas  matas  de  grueso  é  inservible 
pasto,  recio  y  poco  jugoso,  que  repugna  al  ganado; 
paja  brava  y  juncos,  que  se  usan  en  la  campmia 
para  techar  ranchos;  totora  y  otras  hierbas  muy 
consistentes  y  duraderas,  propias  de  terrenos  hú- 
medos. La  vegetación  indígena  es  generalmente 
pobre  en  las  fuentes  de  los  ríos  y  arroyos,  pero  vi- 
gorizada por  todas  las  causas  que  influyen  sobre 
la  humedad  del  suelo,  se  desarrolla  en  su  corso 
medio,  y  la  faja  de  verdura  que  se  observa  á  lo 

( 1 )  Consúltese  sobre  el  parttcnUr  el  opúsculo  del  malogndo 
profesor  don  Antonio  P.  Carloeena,  que  lleva  por  título:  Fn- 
eedencias  botánicas  y  aplieaeiones  vttlgarea  de  algunas  pkaUas  ts- 
dígenas  del  Uruguay, 
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]«tgq  de  las  riberas  se  hace  cada  vez  más  ancha 
é  infranqueable  hasta  que,  en  los  comienzos  de  su 
curso  inferior,  se  convierte  en  verdadero  bosque, 
influyendo  en  alto  grado  en  la  temperatura  del 
país,  y  mejorando  las  condiciones  de  la  industria 
ganadera  y  agrícola  como  veremos  más  adelante. 
XII.  Tetnperaiwa,  color,  h'ansparencia  y  com- 
posición de  las  aguas  /7wna/c*.-- Careciendo  la 
Repáblica  de  aguas  termales  ó  calientes,  las  de 
BUS  canales  no  ofrecen  nada  de  particular  con  re- 
lación á  su  temperatura,  que  es  la  que  ordinaria- 
mente poseen  las  aguas  fluviales,  es  decir,  la 
temperatura  media  del  aire  dominante  en  las  re- 
giones que  baffan  W,  Tampoco,  respecto  del  co- 
lor, presentan  particularidad  digna  de  mención, 
excepción  hecha  del  río  Negro,  así  llamado  porque 
según  el  Padre  Lozano,  « sus  aguas  se  tiñen  de 
ege  color  en  algunas  lagunas  por  donde  pasan.»  El 
arroyo  Ne^ro  debe  su  nombre  á  los  matices  obs^ 
euros  que  le  proporciona  el  mucho  monte  que 
existe  en  sus  márgenes.  La  aparente  coloración 
que  tienen  otros  ríos  y  arroyos,  depende  de  la  na- 
turaleza del  fondo,  de  las  substancias  que  sus 
agoas  llevan  en  suspensión,  ó  de  la  mayor  ó  me- 
nor agitación  que  experimentan  en  épocas  de  cre- 
cientes, temporales,  lluvias,  etc.  Podemos,  sin  em- 
banro,  decir  que  en  general  el  color  de  las  aguas 
Airiales  es  algo  turbio,  debido  á  los  residuos  or- 
ginioos  y  detritus  que  arrastran  consigo,  y  de  los 
cuales  son  depositarias.  La  transparencia  de  las 
aguas  es,  no  obstante,  notoria  en  aquellos  ríos  de 
poca  pendiente  y  ancho  cauce.  En  cuanto  á  su 
composición  química,  no  solamente  experimenta 
alternativas,  sino  que  es  muy  variada,  ya  que  son 
diversos  los  agentes  que  contribuyen  á  alterarla. 
Be  ahí  que  las  aguas  de  los  ríos  de  la  República, 
además  de  sus  naturales  componentes  constituti- 
vos (oxígeno  é  hidrógeno),  posean  entre  sus  subs- 
tancia salinas,  sales  de  cal,  de  sosa  y  de  magne- 
sia, y  algunas  veces  sales  de  hierro,  así  como  ácido 
carbónico,  hidrógeno  sulfurado  libre  ó  combinado, 
etc.  Alteran  de  un  modo  visible  su  constitución 
las  impurezas  que  mecánicamente  llevan  en  sus- 
pensión y  las  materias  de  que  se  impregnan,  se- 

(1)   «Las  TertieiileB  y  arroyos   cuya  temperatura   es  cons- 
tut^  dorante  Codo  el  afio,  y   aún  el  agua  de  los  pozos  de  10 
i  15  aietros  d*^  profundidad,  marcan  eu  el  tennómetro  ud  nú- 
"*^n>  qo^  difiere  muy  poco  6  no  di6erc  nada  de   la  tcnipera- 
tnii  media  calculada  después  de  una  larga  serie  tic  obscrVa- 
^"iKi.  Bastarfan  dos  observaciones  en  osas  aguas,  hechas  con 
a«rV> ioterrato  de  tiempo,  para  reconocerla  temperatura  me- 
día. Pero  conrieDc  advertir  que  esta  coincidencia   se  observa 
t^  en  h  zooa  comprendida  entre  los  grados  :M  y  3b  de  la- 
titud, y  los  lugares  que  están  situados  á  menos  de  l.(KX)  me- 
tHM  robre  el  niTel  del  mar.   En  las  alturas  mayores,  como  en 
lu  latítadea  superiores  á  55  grados  de   latitud,  las  vertientes 
de  sgua  que    saleo  de  la  tierra   tienen  una   temperatura   más 
slU  qee  la  del  aire.  •  Diego  Ban-os  Arana :    Geografía  Física, 


gñn  que  se  abran  sus  cauces  por  terrenos  arcillo- 
sos, calcáreos  ó  silíceos.  El  establecimiento  de  sa- 
laderos, curtidurías,  graserias,  velerías,  jabonerías, 
destilerías,  lavaderos,  etc.,  sobre  sus  márgenes,  y 
el  convertir  los  ríos  y  arroyos  en  depósito  de  toda 
clase  de  materias  fecales,  pútridas  y  deletéreas, 
son  otras  tantas  causas  de  la  alteración  que  expe- 
rimentan, y  origen  de  muchas  de  las  enfermeda- 
des infecciosas  y  contagiosas  que  tantas  víctimas 
suelen  hacer  entre  los  habitantes  de  las  poblacio- 
nes del  interior  (U.  Basta  fijarse  en  las  capas 
componentes  de  este  territorio,  para  comprender 
desde  luego,  que  las  aguas,  á  excepción  de  las  de 
los  ríos  Negro  y  Uruguay,  deben  contener'  sales  de 
cal,  de  magnesia,  de  hierro,  potasa,  sosa  y  alú- 
mina, que  disuelven  en  más  ó  menos  cantidad  al 
atravesar  dichos  terrenos  durante  y  después  de 
las  lluvias.  Ya  que  falta  el  análisis  de  ellas,  no 
nos  queda,  por  ahora,  otro  recurso  que  clasificar- 
las, que  distinguirlas  por  algunos  caract^*es  vul- 
gares, y  por  la  influencia  sanitaria  que  ejercen 
sobre  los  animales  y  sobre  el  hombre,  dividiéndo- 
las para  el  caso,  en  aguas  de  pozo  ó  corrientes 
subterráneas,  aguas  corrientes  de  aire  libre  y  aguas 
paradas.  Las  aguas  de  pozo  corren  sobre  la  ca- 
liza silícea  á  una  profundidad  media  de  30  á  40 
metros  en  las  colinas,  á  una  profundidad  en  las 
pendientes  relativa  á  la  altura,  y  al  nivel  de  los 
arroyos  en  los  valles  profundos.  Contienen  mu- 
chas sales,  son  duras  y  pesadas,  incrustan  las  va- 
sijas en  que  se  hierven,  no  cuecen  hieiñ  las  legum- 
bres, cortan  el  jabón  y  ponen  roja  la  carne  co- 
cida; pero,  á  pesar  de  todo,  son  potables,  tónicas 
para  los  organismos  raquíticos,  herpéticos  y  debi- 
litados. Cuando  pierden,  por  la  acción  del  calor 
y  del  aire,  parte  de  sus  sales,  son  como  las  aguas 
corrientes  de  los  arroyos,  agradables  y,  en  gene- 
ral, menos  peligrosas.  Mucho  más  saludables  pa- 
recen las  que  en  vez  de  filtrarse  en  el  fondo  de 
los  pozos  en  capas  de  arcilla,  ó  arcilla  arenosa,  se 
filtran  en  bancos  de  arena  que  les  quitan  toda 
materia  orgánica  susceptible  de  fermentación ;  en 
cuyo  caso  deben  usarse  con  preferencia  á  las  de 
los  demás  pozos  y,  sobre  todo,  á  las  de  los  arro- 
yos y  cañadas  en  la  estación  calurosa.  Como  el 
peligro  mayor  de  estas  aguas  está  en  la  presencia 
de  fermentos  pútridos  ó  de  microzoarios  mortífe- 
ros, hay  gran  conveniencia  en  reconocerlas  por  la 

(1)  «Así  se  explica  que  se  calcule  en  3,001)  el  ntluieru  de 
víctimas  hechas  en  Mercedes  durante  la  epidemia  do  cólera  en 
1868,  que  á  la  saxón  contenía  10,0<X)  habitantes  y  sólo  asf 
también  que  en  el  año  1886  pudo  producir  la  dirteria  de  800  á 
1,000  defunciones  sobre  una  población  di'  8,(XKI  habiianteí«,  poco 
más  ó  menos.  ¿Y  la  epidemia  de  18817  Y  el  tifus  de  todos 
los  días,  ¿no  tendrán  la  misma  explicación?»  J.  Rodrigues 
Gallego:  Influencia  de  las  aguas  del  rio  Negro  en  la  higiene  de 
la  ciudad  de  Mercedes. 
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prueba  de  la  alterabilidad  de  Rítter,  que  es  la  si- 
guiente: Se  pone  el  agua  en  botellas  cerradas  y 
en  reposo  durante  algunos  días;  si  fermenta  se 
enturbia,  adquiere  mal  olor,  y  en  tres  ó  cuatro  días 
se  torna  repugnante ;  si  no  se  altera,  puede  per- 
manecer en  buen  estado  durante  algunos  meses  ( ^ ). 

XIII.  Cualidades  peirificantes  é  inarusiantes, 
—Las  aguas  de  algunos  ríos,  como  el  Plata,  el 
Uruguay  y  el  Negro,  poseen  también  cualidades 
incrustaiites,  debidas  á  que  atraviesan  terrenos 
calizos  que  se  cargan  de  gran  cantidad  de  sales 
de  cal,  mantenidas  en  disolución  por  el  ácido  car- 
bónico de  que  se  apoderan  al  penetrar  en  la  tie- 
rra, lo  que  las  hace  incrustantes,  es  decir,  con  las 
substancias  salinas  que  tienen  en  disolución,  for- 
man una  costra  sobre  los  objetos  que  en  ellas  se 
depositan  durante  algún  tiempo  (-). 

XLV.  CrecienieSf  desbcn'damientos  é  inwidacio- 
r¿66'.  —  Merecen  ser  estudiadas  atentamente  las 
causas  de  las  crecientas,  desbordamientos  ó  inun- 
daciones, debiendo  distinguir  bien  estos  tres  mo- 
dos de  aumentar  su  volumen  que  tienen  las  aguas 
lluviales,  puesto  que  los  efectos  que  producen  son 
algo  distintos :  la  creciente  es  la  mayor  ó  menor 
subida  de  las  aguas,  sin  que  este  aumento  que  ex- 
perimentan los  ríos  y  arroyos  los  haga  salir  de 
sus  cauces;  pero  se  desbordan  cuando  así  sucede, 
convirtiéndose  en  inundación  siempre  que  el  ex- 
ceso de  agua  invade  extraordinaria  é  inesperada- 
mente las  regiones  comarcanas.  La  estación  en  que 
se  efectúa  la  crecida,  desbórdelo  inundación  de  las 
aguas  suele  ser  á  últimos  de  invierno  y  durante 
toda  la  primavera.  Este  hecho  que  apuntamos  de- 
pende, tratándose  del  Uruguay,  de  las  lluvias  que 
caen  en  las  provincias  brasileras  en  donde  nace 
esta  poderosa  arteria:  durante  los  meses  de  Sep- 
tiembre, Octubre  y  Noviembre,  las  crecientes  ad- 
quieren grandes  proporciones,  y  sólo  cuando  esto 
sucede  es  accesible  el  alto  Uruguay.  Las  inunda- 
ciones repentinas  no  son,  sin  embargo,  debidas  á 
causas  externas,  sino  á  las  copiosas  lluvias  de  la 
República.  £1  Plata  alcanza  su  mayor  nivel  en  la 

(L)    Serafla  Rívas:  Monografía •  del  departaiWiHio  de  Soriano. 

{'i)  «Se  ha  dadp  cl  nombre  de  fuentes  ¡letri ficantes,  á  las 
que  modifican  totalmente  la  naturaleza  de  los  objetos  sumer- 
({ídos  en  ellas,  son  calcáreas,  aunque  por  lo  regular  contienen 
alguna  cantidad  de  sdioe ;  cuyas  moléculas,  ioflltráodosc  lenta* 
lítente  en  la  luasa  de  los  cuerpos  hasta  sus  laidos  más  deli- 
cados, los  substituyen  de  tal  modo,  que  acaban  por  convertir 
los  olúetos  en  piedra  durísima,  sin  cambiar  la  Tonnu  primitiva. 
Hay  aguas  petrificantes  en  muchos  puntos  de  nuestro  globo, 
lo  mismo  en  las  aonas  heladas  que  entre  los  trópicos,  y  en  el 
río  Uruguay  so  encuentran  hermosos  ejemplares  de  verdaderas 
petriticaciones,  ya  en  la  calidad  de  ágatas  durísimas  que  tie- 
nen la  forma  y  estructura  de  ciertas  raíces  ó  troeos  de  ma- 
dera, ya  en  forma  de  pequeñas  almendras  de  agua  cristalina 
encerradas  por  una  costra  de  sedimentos  calcáreos.  •  Jo&é  M. 
guiutiaua:  Curso  de  Ueoyrafia  Cnivcnal. 


estación  veraniega  en  que  recibe  una  considerable 
masa  de  agua  que  le  traen  el  Paraná  y  el  Uru. 
guay,  si  bien  las  niareas  ejercen  también  influen- 
cia en  los  movimientos  de  sus  aguas  ^^l  Cuando 
las  creces  y  desbordes  de  los  ríos  interiores  de  la 
República  Oriental  son  regulares  y  periódicas,  y  la 
masa  de  agua  no  es  excesiva,  los  campos  reportan 
ventajas,  puesto  que  desparramándose  el  agua  á 
largas  distancias,  imprime  á  las  tierras  nuevo  vi- 
gor; pero  cuando  estas  crecientes  y  desbordamien- 
tos adquieren  el  carácter  de  inundaciones»  son 
causa  de  ñagelos  devastadores  que  dejan  huella 
imperecedera,  no  sólo  en  los  parajes  inundados, 
sino  en  la  memoria  de  los  habitantes  de  aquellos 
centros  de  población  que  se  levantan  á  orillas  del 
rio  Uruguay,  del  Negro,  del  Cuareim,  del  San  José 
y  del  Yaguarón,  como  Paysandú,  Salto,  Merce- 
des, San  Gregorio,  la  ciudad  de  San  José  y  la  vi- 
lla de  Artigas,  que  tantas  veces  han  tenido  que 
experimentar  los  desastrosos  efectos  de  torrencia- 
les avenidas.  ÍjOs  arroyos,  de  cualquier  orden  hi- 
drográfico que  sean,  producen  efectos  idénticos, 
como  quedó  evidenciado  con  el  imprevisto  desbor- 
damiento del  arroyo  del  Miguelete  í'-^. 

XV.  Materiales  acaireados.  —  El  trabajo  de 
erosión  realizado  por  las  aguas  corrientes,  no  sólo 
hace  que  se  disuelvan  en  ellas  materias  suma- 
mente tenues,  cuya  dosifícación  determinan  loss  quí- 
micos por  medio  de  rigurosos  análisis,  sino  que  lle- 
van en  suspensión  cieno,  arena  menuda  y  casquijo, 
según  su  velocidad  y  la  clase  de  terrenos  por  donde 
pasan;  materiales  que  se  acumulan  en  el  fondo 
cuando  la  fuerza  de  la  corriente  no  los  arroja  so- 
bre la  ribera  ó  los  lleva  hasta  su  desembocadura 
en  el  mar  ó  en  otro  río.  De  aquí  que  sean  más  pu- 
ras y  transparentes  las  aguas  que  circulan  por  te- 
rrenos primitivos,  que  no  las  que  vienen  traba- 
jando terrenos  arcillosos  y  blandos. 

XVI.  Embocaduray  barra  y  confluencia,  —  í?«- 
len  ser  estos  materiales  tan  abundantes  en  cieru» 
parajes,  que  poco  á  poco  van  formando  ip^randes 
bancos  en  el  curso  medio  é  inferior  de  los  ríos, 
pero  más  que  en  ningún  otro  paraje  en  su  con- 

( 1 }    C.  A.  Arocena  :  Anuario  Hidrográfico  delrio  déla  PiaU. 

(2)    En  las  primeras  horas  de  la  maflana  del  día  28  de  Mdras 
de  L8li5,  los  nrroyos  Miguelete  y  Quita -Calxone»,  se  desdora- 
ron  inundando  el  pintorescu  pueblo  del  Paso   del  Mulioo,  e« 
una  extensión  de   veinte  cuadras,  más  6  menos,  desde  «H  cm- 
mioo  de  Castro  basta  la  Avenida  19  de  Abril.  Las  aguas  «>u  al- 
gunos parajes  alcanacaron  una  altura  de  tres  metros;  la  tnaror 
que  se  Ua  conocido,  y  en  la  Confitería  Americana  Ueganxi  á 
un  metro  y  medio  sobix*  el  nivel  de  la  calle.  Desde  el  puente 
del  Miguelete,  fu¿>  arrojado  al  medio  del  arroyo  un  wagón  del 
tranvía  del  Tasu  del  Molino  y  Cerro,  pereciendo  en  esa  c«li«- 
trofe  lus  empleados  de  la  Euipresa,  Julio  l'erdumo  y  Autooio 
Sel  viúo.  Durante  el  deüborde  de  las  «gun^,  la  corriente  era  lae 
poderosa,  que  hacía  imposible  la  uaregaeiéu  de  los  bote>  ile  »ai- 
vataje. 
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fliiencin  6  bfirra,  tnn  pelí^rrosa  para  ]í^  embarca- 
ciones qoe  surcan  el  Plata,  el  irmguay,  el  Negro, 
el  8anbi  Lucfa,  el  Yngnaron  y  algunoR  arroyo? 
en  parte  navegables,  como  el  del  Rosnrío,  por  ejem- 
plo. Laa  barras  de  ciertas  arterias  fluviales  cons- 
tituyen un  verdadero  obstáculo,  pues  siendo  ban* 
eos  de  arena'amontonada  en  la  desembocadura  de 
los  rfop,  disminuyen  su  fondo  y  hasta  suelen  ce- 
rrar la  entrada  y  salida  de  las  embarcaciones.  No 
sucede  esto  último  con  el  Plata,  en  virtud  de  su 
gran  anchura,  pero  sí  lo  primero,  al  extremo  de  es- 
tar su  lecho  «  sembrado  de  bancos  y  bajos  que  se 
extienden  á  más  de  treinta  leguas  ni  E.  de  su  boca, 
7  que  de  ésta  para  adentro  van  obstruyendo  dia- 
riamente su  cauce,  en  términos  de  dificultar  la  na- 
vegación hasta  Buenos  Aires,  para  buques  de  un 
determinado  calado»  (^\  Además,  el  choque  délas 
agoas  saladas  con  las  dulces  da  origen  á  fuertes 

marejadas. 
XVU.  7>e/to^.— Estos  materiales  de  transporte 

qne  acaban  por  detenerse  y  depositarse,  no  sólo 

forman  los  bancos,  sino  que  en  virtud  de  su  in* 
mensa  apriomeración  dan  origen  á  los  deltas,  cuya 
forma  triangular,  parecida  á  la  D  (delta)  griega, 
explica  su  nombre.  El  delta  típico  de  estas  regio- 
nes es  el  del  Paraná,  á  cuya  formación  contribuye 
poílerosamente  el  Uruguay  con  su  sistema  de  acá* 
rreo?,  pero  no  tendría  nada  de  particular  que  di- 
cho delta  avanzase  hasta  enfrente  de  la  Colonia, 
pues  á  esa  altura  el  braceaje  disminuye  continua- 
mente, al  par  que  aumenta  en  extensión  y  altura 
el  banco  de  Playa  Honda.  El  río  Negro  también 
posee  cierta  especie  de  delta  formado  por  las  islas 
que  ge  encuenti'an  en  su  confluencia  con  el  Uru- 
guay, á  saber:  la  de  las  Gallinas,  del  Vizcaíno,  del 
Infante,  de  Lobos  y  otras,  una  de  las  cuales,  actual- 
niente  en  formación,  ofrece  la  singularidad  de  te- 
ner por  base  el  casco  de  un  buque  que  se  perdió 
á  e?tfa  altura  hace  algunos  aílos,  sobre  el  cual  las 
niguas  han  ¡do  depositando  tierras  de  acarreo  que 
ya  poseen  su  pequeña  vegetación  í2>. 

XVIII.  FlayaSy  álhardonefuj  dunas.  —  Las  cos- 
tas del  territorio  de  la  República  son  de  dos  cate- 
gorías: costas  oceánicas  y  costas  fluviales,  com- 
prendidas las  primeras  desde  la  barra  del  Chuy 
hasta  el  cabo  de  Santa  Maria  (punto  de  conjun- 
ción entre  las  aguas  dulces  y  saladas ),  y  las  se- 
(gandas  desde  dicho  cabo  hasta  la  confluencia  del 
Cnareim  con  el  Uruguay,  no  echando  en  olvido 


'\)    LoIjo  y  ■Riudavets:   Manual  de  la  nai'fgación  del  rio  dr 
yf  FMa. 

i2)  JvUáa  Becnm  de  Ben^o* :  ApuntM  inéiütos  para  la  gm- 
infia  del  dtpartamenta  de  Snrian^.  «  En  la  extremidad  X.  de 
h»  Vixcnfnas  Imbfai  en  18()8  el  casco  de  un  linreo  que  8o  de- 
jaha  á  2  cable*  por  mtrílK>r>.  Tx>1k)  y  Kindavots,  Manual  de 
Narfforíón, 


las  do  los  rios  interiores.  Laa  costas  de  mujeres 
inflexiones  son  las  bañadas  por  las  aguas  del  At^ 
lántico  y  del  Plata,  presentando  todavía  mayores 
y  más  notables  irregularidades  entre  la  punta  del 
Este  y  el  arroyo  de  Toledo.  La  del  Océano  e» 
alta,  peñascosa,  y  plagada  de  bajíos,  rompientes, 
escolios  y  pélaseos  que  ahuyentan  á  los  nave* 
gantes,  aunque  no  tanto  que  no  se  aumente  cada 
día  el  ya  largo  catálogo  de  los  naufragios  de  que 
continuamente  son  teatro  estos  peligrosas  sitios, 
tumba  de  numerosos  marinos,  ya  incautos  ó  inex- 
pertos, ya  valerosos  ó  temerarios  (i).  Hay,  sin 
embaí^,  trozos  de  costa  aplayada  y  otros  provis" 
tos  de  ensenadas  ó  puertos  de  cabotaje,  que  no 
son  otra  cosa  que  pequeílos  senos  comprendidos 
entre  puntas  más  ó  menos  altas  y  prolongadas. 
No  faltan  barrancas,  como  tas  citadas  en  los  mapas 
con  la  denominación  de  Banta  Lucía,  ni  costas  al- 
tas sobre  el  río  Uruguay,  pudiendo  citar  como 
ejemplo  de  las  más  importantes,  punta  Gorda,  ba- 
rranca de  Fray  Bentoi  y  meseta  de  Artigas.  La« 
márgenes  de  los  ríos  y  arroyos  suelen  elevarse  en 
forma  de  albardones,  ó  lomadas  que  sobresalen 
de  las  costas  explayadas  ó  entre  lagunas,  este- 
roa  y  pantanos.  Los  del  departamento  de  Rocha 
ofrecen  numerosos  y  bien  caracterixados  ejemplos 
de  este  género  de  penínsulas.  Raro  es  el  rio  que 
no  posea  algún  albardón  ó  faja  de  tierra  alta, 
desde  la  cual  se  domina  el  curso  de  las  aguas  y  el 
paisaje  que  las  rodea.  Parte  de  las  costas  de  Ro- 
cha, casi  todas  las  de  Maldonado  y  mucha  de  las 
de  Canelones,  San  José,  Colonia  y  Soriano,  há- 
llanse  cubiertas  de  médanos  ó  dunas  que  avanzan, 
inutilizan  los  terrenos  y  destruyen  los  ediflctos,  ob- 
servándose muy  claramente  este  fenómeno  en  los 
litorales  del  Plata  y  Uruguay.  He  aquí  la  razón 


( 1 )  Fresca  está  ea  la  memoria  de  todos  la  horrorosa  pt'r- 
dlda  del  ncorasndo  brasHero  Solimocé,  naufragado  en  el  Polo- 
nfo.  Venfa  esta  embnreaclóti  al  mando  del  capIMo  JatIot  de 
Cutro,  teofn  dos  torres  blindadas,  4  cAfíones  do  25  tonelada», 
era  an  capacidad  de  2.640  toneladas,  midiendo  2^  píos  de 
largo,  58  de  manga  y  14  de  puntal,  con  una  fuerxa  de  2MtS 
ciíballos  y  un  andar  de  11  millas  por  hora.  Kut^  construido  el 
año  187':>  en  la  Sefne  y  su  trípnlacidn  asoendfa  á  l.SO  hombrea. 
El  Soltmoea  se  perdió  ol  19  de  Mayo  d«  1892,  por  haberse  acor* 
oado  dcnutsiado  á  1a  costa,  surríendo  un  fuerte  choque  on  las 
piedras  v  pi'fiascos  que  allí  existen,  c  Entonces  el  comandante, 
dice  un  periódico  al  describir  este  iriste  suceso  que  tan  honda 
itnpresión  causó  en  el  seno  do  las  sociedades  del  Plata,  Jua- 
gando el  peligro  inmincoto  en  que  se  hallaba  el  buque,  mandó 
á  tierra  á  cinco  marineros  en  un  bote,  para  pedir  auxilios  á  las 
aut-orídadcs  más  próximas.  I^s  tripulantes  de  ese  bote  se  es- 
forzaron por  llegar  lo  más  pronto  posible  á  tierra,  y  unos  mo- 
mentos antes  de  qtic  esto  sucediera,  slnUeron  un  ñiert^  esta- 
llido y  terribles  gritos  pidiendo  socorro.  Bin  duda  el  agua  ha- 
bía inundado  el  departamento  de  la  máquina,  óeta  reventó  y 
abrióse  el  buque,  hundiéndose  instantáneamente.  Toda  su  do- 
tación pereció,  excepto  los  cinco  marineros  enviados  en  pro*> 
cura  de  salvación,  es  decir,  que  sucumbieroa  12ú  personas». 
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de  que  las  podamos  considerar  como  dunas  litora- 
\eñ,  paes  las  centrales  no  se  conocen  en  el  territo- 
rio uru£:uayo;  no  obstante,  unas  veces  se  presen- 
tan aisladas  y  otras  formando  cordones.  Están 
corapuestflB  de  aretia,  grava  sumamente  menuda 
y  algunos  productos  marinos.  Como  en  todas  par- 
tes, son  el  resultado  de  la  acción  del  viento  sobre 
superficies  cubiertas  de  arena  movediza,  observán- 
dose en  los  litorales  de  Rocha  y  Maldonado  que 
avanzan  en  el  sentido  de  las  corrientes  de  los  vien- 
tos del  SE.  ¡  y  este  avance  es  tanto  más  sensible, 
cuanto  que  está  auxiliado  por  la  carencia  de  plan- 
tas arenícolas,  cuyos  tallos  rastreros  y  raíces  ces- 
pitosas entrelazadas,  lograrían  contener  las  arenas 
impidiendo  que  el  aire  las  transportase;  (U  pero 
los  habitantes  de  estas  comarcas  han  preferido 
abandonar  sus  antiguas  viviendas  y  construir  otras 
más  al  interior  antes  que  luchar  contra  un  ene- 
raigo  que  con^dderan  invencible.  En  los  departa- 
mentos de  Colonia  y  de  Soriano  la  arena  de  los 
grandes  médanos  que  allí  se  encuentran  ha  dado 
origen  á  úoa  industria  tan  lucrativa  para  los  que 
á  ella  se  dedican,  como  beneficiosa  para  los  pro- 
pietarios ribereOos,  cual  es  la  de  la  extracción  de 
dicha  arena  y  su  exportación  y  venta  á  la  Repú- 
blica Argentina. 

XIX.  Ba^ios^ restingas  y  salios  de  apua.— -Uno 
de  los  obstáculos  que  más  dificultan  la  navega- 
ción de  los  ríos  de  la  Repábliea,  lo  constituyen 
los  bajíos  que  se  encuentran  en  casi  todos  ellos. 
Estos  bajíos  no  son  otra  cosa  que  bajos,  ó  eleva- 
ciones del  fondo  que  impiden  flotar  á  las  embar- 
caciones, amortiguan  la  fuerza  de  la  corriente  de 
las  aguas  y  son  un  verdadero  escollo  para  la  na- 
vegación, si  bien  en  los  (ios  interiores  prestan  un 
servicio  inmenso  permitiendo  franquearlos,  pues 
hacen  las  veces  de  verdaderos  vados  ó  pasos.  Es- 
tos bajíos  suelen  ser  de  la  misma  naturaleza  del 
fondo,  es  decir,  de  piedra  ó  de  arena  y  nunca  de 
cieno.  Citaremos  entre  los  muchos  que  existen,  los 
bajos  de  Piedras  de  Afilar  y  del  Buen  Viaje,  de 
Solís  y  de  Cumberland  en  el  río  de  la  Plata,  sin 
contar  más  de  cincuenta  que  se  conocen  en  el 
Uruguay  desde  la  confluencia  del  río  Pepiry  hasta 
las  bocas  del  Paraná  W,  Los  bajíos  de  arena  van 
aumentando  continuamente  de  volumen  y  en  ex- 
tensión, siguiendo  él  proceso  de  levantamiento  que 
viene  experimentando  nuestro  gran  estuario,  pero 
aquellos  de  constitución  roqueña,  sobresalgan  ó 
no  de  las  aguas,  ejercen  en  los  ríos  interiores  el 

(1)  A  mayor  abundamiento  léase  el  iatoresante  trabajo  de 
nuestro  onidito  colaborador  don  Jo8^>  H.  Figueini,  publicado 
en  la  presente  obra  con  el  título  de  Duna». 

(2)  Viajes  por  la  América  del  Sur,  por  don  FlMíx  de  Axain, 
comandante  de  la  comisión  de  límites  española  en  Ir  sección 
del  Paraguay';  desde  ITSli  hasta  18U1,  cap.  iv,  pág.  51. 


oficio  de  represas  ó  se  convierten  en  respingas,  ver- 
daderos saltos  de  agua  como  el  Salto  Chico  y  el 
Salto  Grande  del  Uruguay,  que  interceptan  la  na- 
vegación y  que  han  sido  descritos  por  varios  via- 
jeros y  observadores  curiosos  y  eruditos.  El  pri- 
mero de  estos  dos  saltos  atraviesa  el  río  precitado 
á  tres  cuartos  de  legua  más  arriba  de  la  ciudad 
aalteSla,  quedando  descubierto  cada  vez  que  las 
aguas  descienden  algo  de  su  nivel  ordinario.  El 
segundo,  distante  unas  cuatro  leguas  más  arriba 
que  el  anterior,  forma  un  poderoso  torrente  siem- 
pre que  el  Uruguay  está  medianamente  crecido, 
pero  cuando  el  río  baja  se  cambia  en  hermosísima 
t^ascada. 

XX.  ArrecifeSj  bancos  y  canales,  —  No  son  és- 
tos los  únicos  arrecifes  que  se  encuentran  en  el 
lecho  de  los  ríos,  pues  existen  otros  de  igual  na- 
turaleza aunque  de  diferente  estructura.  Nos  re- 
ferimos á  esos  depósitos  de  aluvión  que  general- 
mente se  forman  á  lo  largo  de  las  costas  de  los 
ríos,  ó  en  su  desembocadura  ó  en  su  centro,  lla- 
mados bancos.  Como  las  restingas,  los  hay  tam- 
bién de  piedra,  y  si  peligro  ofrecen  los  bajíos,  es- 
collos y  rompientes,  no  lo  poseen  menos  estos  ma- 
cisos  pétreos  y  moles  arenosas.  Los  que  se  en- 
cuentran en  los  ríos  interiores  no  serán  temibles 
mientras  no  se  hagan  navegables,  por  más  que  no 
dejan  de  molestar  en  las  bajantes  á  las  embarca- 
ciones de  poco  calado  que  surcan  las  aguas  del 
río  Negro,  Santa  Lucía,  San  Salvador,  Ya^piarón 
y  arroyos  del  Rosario  y  de  las  Vacas.  Ninguno 
de  los  bancos  de  estos  afluentes  es  comparable 
con  los  del  Uruguay,  todos  valizados,  y  mucho 
menos  con  los  del  río  de  la  Plata.  En  el  Uru£^y, 
durante  el  descenso  de  las  aguas,  dificultan  la  na- 
vegación ú  obligan  á  los  buques  á  cruzar  canales 
que  solo  se  navegan  en  estos  casos,  ó  varan  y  tie- 
nen luego  que  esperarse  á  que  el  río  crezca  pan 
zafar  de  la  varadura  que  los  ha  tenido  apriskwt- 
dos  á  veces  durante  algunos  días,  ó,  fínaimenfe, 
no  tienen  otro  recurso  que  fondear  en  medio  dá 
río  hasta  que  sobreviene  alguna  creciente  que  ks 
permite  continuar  su  viaje.  En  el  gran  estuario 
del  Plata,  los  bancos  son  más  temibles,  sobre  todo 
desde  Montevideo  hasta  su  desembocadura.  £i  del 
Cabezón  es  el  primero  que  se  halla  viniendo  del 
Océano;  es  largo,  alomado  y  compuesto  de  arena 
dura,  sobre  el  cual  se  hallan  sondas  muy  irregu- 
lares. Hacia  el  interior  del  río  se  encuentran  los 
bancos  de  Oyarvide,  que  algunos  hidrógrafos  con- 
funden con  el  de  Medusa,  siendo  así  que  son  di^ 
tintos  aunque  forman  grupo;  el  Ingle?,  cuyo  fondo 
es  de  piedra,  cubierto  en  parte  de  arena  mezclada 
con  conchuela ;  el  de  Arquímedes,  así  llamado  por 
haber  sido  descubierto  por  una  fragata  de  este 
nombre ;  el  banco  Chico,  el  banco  Ortiz,  que  es 
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el  mayor  de  todos  los  que  se  hallan  dentro  del 
cauce  del  Plata,  pudiendo  atravesarlo  las  embar- 
caciones  de  poco  calado,  pues  casi  siempre  tiene 
sobre  si  nueve  pies  de  agua,  y  el  banco  de  las 
Palmas,  gran  placer  de  arena  que  obstruye  en 
parte  las  embocaduras  del  Plata  y  Uruguay ;  sin 
contar  los  bancos  de  la  costa  argentina  y  otros  de 
menoa  cuantía  que  se  extienden  á  lo  largo  de  la 
oriental.  La  mayoría  de  estos  bancos  da  origen  á 
canales  navegables  de  más  ó  menos  sinuosidades 
que  fácilmente  reconocen  los  prácticos  y  marinos, 
por  el  fondo  que  regularmente  es  más  blando  que 
el  de  los  bancos  y  por  su  profundidad.  Entre  Mon- 
tevideo y  Buenoe  Aires  hay  tres  canales:  el  del  N. 
á  del  Medio  y  el  del  S.,  siendo  el  segundo,  que 
está  fcumado  por  el  banco  de  Ortiz  y  el  banco 
Chico,  el  más  profundo  y,  por  consiguiente,  el  más 
fieciientado.  A  cada  lado  de  la  isla  Martín  Gar- 
da existen  también  canales,  el  que  lleva  su  nom* 
bre  y  el  del  Infierno,  así  llamado  á  causa  sin  duda 
de  h  fuerza  de  la  corriente. 

XXI.  Cabos  y  punías,— Las  regiones  del  terri- 
torio oriental  limitadas  por  el  Océano,  el  Plata  y 
el  Uruguay,  ofrecen  perfiles  muy  irregulares  de- 
bido á  la  multitud  de  puertos,  ensenadas,  fondea- 
dfifoa,  extremidades,  promontorios,  puntas  y  ca- 
bos aobre  cuyos  contornos  se  rompen  con  estré- 
pito las  olad  del  primero,  6  saltan  las  espunK)sas 
ondas  del  segundo  6  se  agitan  encajonadas  las  del 
ultimo.  Las  extremidades  más  septentrionales  por 
la  parte  del  levante,  son  todas  las  puntas  situadas 
en  el  departamento  de  Bocha  hasta  llegar  á  la  de 
Castillos  Grandes,  alta  y  peñascosa^  luego  la  del 
Pok>DÍo,  defendida  por  tres  puntas  de  rocas  escar- 
padas, sepultara  abierta  para  recibir  en  su  antro 
tenebroso  á  loa  marinos  desconocedores  de  los 
riesgos  que  entraila  paraje  tan  peligroso.  Separa 
las  aguas  del  Atlántico  de  las  del  Plata  el  cabo  de 
Santa  Haría,  que  le  sigue  inmediatamente,  fácil  de 
distinguir  por  los  blancos  médanos  que  lo  circun- 
dan por  el  lado  de  la  costa ;  después  la  punta  del 
Este  y  la  de  la  Ballena,  «una  de  las  más  notables, 
donde  la  ronupiente  de  las  aguas  ha  socavado  una 
gmn  gruta,  en  que  puede  penetrar  un  jinete  á  ca- 
ballo,» (!•)  y  las  cuales  forman  un  amplio  seno  que 
es  el  puerto  d^  Maldonado,  siguiendo  á  éstas  la 
punta  Negra,  la  del  Inglés,  la  Chica,  la  de  Carre- 
tas, la  del  Cerro,  la  del  Espinillo,  la  del  Sauce  y 
otras  muchas  hasta  punta  Gorda,  limite  divisorio 
entre  Jas  aguas  del  Plata  y  las  del  Uruguay,  so- 
bre la  cual  se  levanta  el  monumento  erigido  á  la 
namoria  de  Bolís,  Gaboto  y  Álvarez  Ramón.  Be- 
iBODtando  este  río  nos  encontramos  con  la  de  Cha- 


(1)    Itídmto  de  Maite:  Qtografia  Elemental  de  ¡a  República 
Oritmlal  del  Uruguay, 


parro,  de  Fray-Bentos  y  otras  cuya  insignificancia 
explica  nuestra  abstención  en  enumerarlas.  Sobre 
la  laguna  Merín,  y  en  territorio  oriental,  también 
existen  las  puntas  de  Parobe,  Rabotieso,  Zapata, 
Sarandí  y  Quiroga. 

XKIL  Puertos  y  ensenadas,  —  La  irregulari- 
dad de  las  costas  del  territorio  de  la  República  es 
la  causa,  como  ya  hemos  indicado  en  el  número 
anterior,  de  la  formación  de  puertos,  ensenadas  y 
fondeaderos,  contándose  entre  los  primeros  los  de 
Montevideo,  Maldonado  y  Colonia,  todos  sobre  el 
río  de  la  Plata,  y  todos  naturales ;  es  decir,  que 
nada  ha  hecho  la  mano  deL  hombre  para  mejo- 
rarlos, de  modo  que  las  ventajas  é  inconvenientes 
que  puedan  tener  se  deben  á  su  naturaleza.  En 
realidad,  la  República  no  cuenta  sino  con  un  puerto, 
que  es  el  de  Montevideo,  el  cual,  por  su  figura  de 
herradura,  la. amplitud  de  su  boca  (una  milla  y 
media),  comprendida  ésta  entre  las  puntas  de  San 
José  y  del  Cerro,  y  su  capacidad  y  condiciones,  lo 
hacen  apto  para  el  tráfico  de  la  navegación  y  se- 
guridad de  lajs  embarcaciones:  sólo  atenúa  su  bon- 
dad la  escasez  de  fondo  que  no  permite  penetrar  en 
él  buques  de  gran  calado,  los  que  se  ven  obligados 
á  permanecer  en  la  rada  exterior  expuestos  á  to- 
dos los  vaivenes  de  los  vientos,  incomodados  por 
la  mar  de  fuera  y  retardando  las  operaciones  de 
embarque,  desembarque  y  trasbordo.  Su  fondo 
máximo  es  de  15  á  16  pies,  notándose  que  dismi- 
nuye debido  al  abandono  en  que  respecto  á  su 
limpieza  lo  han  tenido  todos  los  gobiernos  H). 
Puede  considerarse  como  segundo  puerto  el  de 
Maldonado,  por  más  que  las  opiniones  no  están 
contestes  acerca  de  sus  excelencias,  pues  mientras 
unos  aseguran  que  es  sin  disputa  no  tan  sólo  el 
primer  puerto  de  la  República,  sino  también  de  la 
América  del  Sur  ('^^  (entusiasta  aseveración  hija 
de  un  exagerado  amor  local ),  no  falta  quien  diga 
que  el  puerto  de  Maldonado  no  tiene  de  tal  más 
que  el  nombre,  pues  no  pasa  de  ser  una  ratla  abierta 
que  forma  la  punta  de  la  Ballena  con  la  del  Este, 
sin  otro  abrigo  que  el  que  ofrece  la  pequeña  isla 
de  Gorriti  W\  afirmación  esta  última  que  está  ro- 
bustecida por  expertos  geógrafos  y  marinos,  y  en 
parte  por  los  hechos.  En  efecto,  como  la  bahía  de 
que  tratamos  tiene  dos  bocas,  una  llamada  ChieOy 
que  forma  la  isla  citada  y  la  punta  del  Este,  y  otra 
muy  grande  entre  la  punta  de  la  Ballena  y  algu- 
nos bajíos 'situados  al  oeste  de  la  isla  de  Gorriti, 


( 1 )  Lobo  7  Riudarete :  líaniuü  de  Ui  navegnción  del  Rio  de 
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resulta  que  la  abertura  más  accesibleí  que  es  la 
mayor,  es  demasiado  ancha  para  que  pueda  ofre- 
cer un  abrigo  seguro  á  las  embarcaciones,  las  que 
se  hallan  expuestas  á  los  vientos  del  SO.  que  in- 
troducen en  el  puerto  no  pequeíla  marejada.  Ade- 
más, ambas  bocas  están  dominadas  por  corrientes 
que  arrastrando  mar  gruesa  cuando  el  viento  so- 
pla del  Sur,  exponen  á  los  barcos  á  que  sufran 
descalabros  y  á  garra r.  El  puerto  de  la  Colonia  se 
reduce  á  una  pequeíla  rada  que  forma  la  costa,  á 
manera  de  media  luna,  cuyos  dos  puntos  tendidos 
del  NO.  á  SE.  á  corta  diferencia  forman  una  abra 
como  de  o  millas  y  una  de  fondo.  No  obstante,  es 
bueno  y  abrigado,  pero  de  difícil  acceso  con  bar- 
cos grandes,  si  no  se  tiene  do  él  una  gran  práctica, 
pues  las  islas  llamadas  Farallón,  San  Gabriel  y 
López,  con  los  bajos  que  las  cercan,  ocupan  casi 
todo  su  espacio  y  sólo  permiten  la  entrada  por  los 
canales  que  forman  entre  sí,  á  buques  de  me- 
diano calado  (O.  Reúne,  sin  embargo,  una  cua- 
lidad inestimable,  y  es  que  las  corrientes  son  tan 
poderosas,  que  siempre  mantienen  despejado  este 
ancladero,  al  extremo  de  que  en  1777  inutilizaron 
los  efectos  que  esperaba  obtener  el  Virrey  don 
Pedro  de  Ceballos  cuando,  intentando  la  total 
ruina  de  este  diminuto  puerto,  lo  cegó  echando  á 
pique  en  su  embocadura  dos  embarcaciones,  de 
no  escaso  volumen,  y  abundantes  materiales  de 
construcción.  También  se  conocen  como  puertos 
los  de  la  Paloma  y  de  la  Coronilla  en  Rocha,  el 
del  Inglés  (hoy  llamado  Piriápolis)  en  Maldonado, 
el  del  Buceo  en  Montevido,  el  de  Cufré  en  San 
José,  los  del  Sauce,  Rosario,  Carmelo  y  Palnúra 
en  la  Colonia,  los  de  Mercedes  y  San  Salvador  en 
Soriano,  y  finalmente  los  de  Fray  Bentos,  Pay- 
sandú,  Salto  y  Santa  Rosa  del  Cuareim,  pero  casi 
todos  son  ensenadas  más  ó  menos  grandes,  ó  pe- 
queflas  abras  qne  ofrecen  una  seguridad  relativa 
á  las  embarcaciones,  ó  ancladeros  forzados,  sin 
ninguna  cualidad  para  peder  propiamente  deno- 
minarlos puertos. 

XXIIL  Islas,  islUas  y  mogotes,— ^o  hay  ar- 
chipiélagos en  las  aguas  del  territorio  oriental,  pero 
sí  varías  islas  que,  ya  solitarias  ó  bien  formando 
pequeños  grupos,emergen  de  las  aguas  del  Océano, 
del  Plata,  del  Uruguay  y  dol  río  Negro.  No  son 
de  gran  tamaílo  ni  mucha  elevación,  pero  esto  no 
impide  que  algunas  presten  señalados  servicios  y 
otras  sean  la  base  de  industrias  más  ó  menos  lu- 
crativas. Las  contiguas  á  la  costa  oceánica  en  rea- 
lidad no  son  sino  peñascos,  de  escasísima  vegeta- 
ción unas,  ligeramente  alomadas  otras;  bajas  y 
arenosas  éstas,  aquéllas  anegadizas,  y  la  mayor 
parte  deshabitadas.  Las  más  septentrionales  son 

)    Lobo  7  Riudavets,  obra  citada. 


la  de  la  Coronilla,  llamada  así  por  estar  cubierta 
de  arbustos  de  igual  denominación  <  n  y  la  Verd^ 
ambas  próximas  á  la  punta  Chica  de  Castilloa; 
siguen  á  éstas  la  de  Castillos  Grandes,  que  es  un 
islote  peñascoso  y  amogotado  que  se  levanta  á  30 
metros  de  altura,  por  lo  cual  se  denomina  tam- 
bién del  Marco;  las  del  Polonio,  situadas  al  E^ 
de  la  punta  que  lleva  este  mismo  nombre,  áridin, 
escabrosas  é  inabordables,  y  finalmente,  las  de  1h 
Paloma,  que  se  encuentran  inmediatas  al  cabo  de 
Santa  María.  En  las  primeras  habitan  multitad 
de  lobos  marinos,  pero  no  en  las  de  la  Paloma, 
que  carecen  de  ellos.  Estas  últimas  son  dos,  una  de 
las  cuales  est4  unida  á  la  costa  por  un  arrecife  que 
da  paso  al  ganado,  el  que  suele  ir  á  ella  en  busca 
de  sosiego  sin  que  su  presencia  ahuyente  las  ban- 
dadas de  blancas  gaviotas  que  anidan  en  el  cor- 
dón de  escabrosas  peñas  que  circundan  estos  is- 
lotes. Ei  imponente  estuario  del  Plata,  cuya  im« 
jestad  hizo  que  Solís  le  llamase  Mar  Dulce,  posee 
las  islas  de  Lobos,  de  Gorriti  y  de  Plores,  sin  con- 
tar otras  de  menor  cuantía.  La  de  Lobos  es  árida, 
ascabrosa,  de  más  de  23  metros  de  altura  y  e^tá 
situada  casi  enfrente  de  la  punta  del  Este  en  el 
departamento  de  Maldonado,  tiene  1,293  metros  de 
largo  por  815  de  ancho,  está  provista  de  manan- 
tiales de  agua  potable  y  posee  alguna  vegetación. 
Esta  isla  debe  su  nombre  á  los  lobos  de  agua  que 
tanto  abundaban  en  ella  hasta  no  hace  macho 
tiempo,  y  todavía  la  frecuentan  en  bastantecanti- 
dad,  particularmente  en  los  meses  de  Mayo  y  Ju- 
nio, por  ser  la  estación  rigurosa  del  hemisferio  aus- 
tral, durante  la  cual  estos  pinnipedos  abandonan 
las  heladas  riberas  de  la  Tierra  del  Fuego,  y  vie- 
nen á  esta  isla  y  otras  varias  de  la  costa  en  busca 
de  temperatura  más  benigna;  habitan  en  la  parte 
septentrional  y  oriental  de  la  isla,  y  al  pasar  cerca 
de  ella  se  percibe  el  olor  nauseabundo  que  def»fií- 
don  y  se  oyen  sus  agudos  chillidos.  La  de  Gí* 
rriti  surge  de  las  aguas  del  puerto  de  Maldonado, 
y  aunque  arenosa,  no  está  exenta  de  vegetacióa 
debiendo  su  nombre  al  de  uno  de  los  comandan- 
tes militares  de  la  plaza  de  Montevideo  en  lii 
época  de  la  conquista,  don  Francisco  Grorríti.  U 
de  Flores,  así  llamada  por  haber  sido  descubierta 
por  Gaboto  en  un  día  de  Pascua  Florida,  se  en- 
cuentra al  SE.  de  Montevideo,  de  cuya  ciudad 
dista  25  millas;  se  compone  de  rocas  foliáceas  y 
y  ofrece  á  la  vista  tres  mogotes,  el  mayor  de  loa 
cuales  no  emerge  más  de  12  metros;  el  espacio 
comprendido  entre  sus  eminencias  es  bajo  y  pan- 
tanoso y  á  menudo  inundado  por  las  aguas,  loque 
hace  que  cuando  esto  sucede,  parexca  que  aon  M» 

(1)  A  fío  de  evitar  la  rcpeticióo  de  notas,  ndvortiremoB  qne 
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islas.  En  la  prindpal  tiene  su  asídnto  el  lazareto 
y  se  levanta  el  segundo  faro  que  se  estableció  en 
el  Plata  el  año  1828.  Hacia  el  interior  de  este  rio 
tíe  hallan  las  islas  del  Farallón,  San  Gabriel,  Ló- 
pez,  Hornos,  AÍartín  García,  Dos  Hermanas,  Sola 
y  Juncal.  La  primera  ea  una  roca  pelada  provista 
de  un  faro;  la  de  San  Gabriel,  frente  al  puerto  de 
la  Colonia,  es  mucho  mayor,  siendo  célebre  por 
más  de  un  concepto  en  la  historia  del  descubri- 
miento del  territorio  oriental;  es  baja,  está  en  parte 
cultivada  y  la  circunda  un  arrecife;  las  de  López 
son  dod  isletas  áridas,  y  las  de  Hornos,  que  for- 
man grupo,  tienen  caracteres  topográficos  análo- 
gos á  las  que  acabamos  de  enumerar ;  en  cuanto 
á  la  de  Martín  García,  cuya  posesión  se  perdió  en 
IHTiú!,  pertenece  desde  entonces  á  la  República  Ar- 
gentina, no  obstante  de  que  su  situación  y  cons- 
titución geológica  evidencian  que  forma  parte  inte- 
grante del  territorio  oriental ;  servía  de  presidio  en 
tiempo  de  la  dominación  española  y  en  el  día  está 
fortificada  y  se  considera  como  un  punto  militar 
de  suma  importancia  por  dominar  los  canales  que 
dan  acceso  á  los  ríos  Uruguay  y  Paraná.  Las  Dos 
Hermanas  son  rasas  y  están  cubiertas  de  monte, 
y  la  Hola,  que  algunos  llaman  de  Solís,  sin  duda 
en  virtud  de  hallarse  situada  frente  al  paraje 
donde  se  cree  que  desembarcó  el  descubridor  de 
e^uiá  comarcas,  viene  á  ser  otra  isleta  de  escasa 
área:  la  más  septentrional  y  también  más  alle« 
gada  á  la  costa,  es  la  del  Juncal,  sumamente  baja 
y  de  contornos  anegadizos.  Traspuesta  la  punta 
Gorda,  se  encuentran  numerosas  islas,  variiis  de 
las  cuales  poseen  plantíos  de  naranjos  y  duraz- 
nerojí,  otras  árboles  indígenas,  las  más  cierta  ve- 
getación achaparrada  y  algunas  sólo  espesos  ca- 
ñaverales :  otras  son  simples  bancos  de  arena  de 
Ja  misma  naturaleza  del  fondo  del  río  Uruguay, 
en  cuyo  largo  curso  se  hallan  las  del  Vizcaíno, 
del  Infonte,  de  la  Caridad,  del  Queguay,  bastante 
grande»  las  del  Herrero,  las  del  Zapallo  y  Gaspar, 
y  otras  muchas  que  sería  enojoso  enumerar,  algu- 
nas de  las  cuales  se  hallan  ocupadas  por  autori- 
dades argentinas,  por  más  que  topográfícamente 
I^rtenezcan  á  la  República  Oriental,  y  en  fin, 
las  dos  ó  tres  ialetitas  que  forman  la  barra  del 
Cuareím. 

XXIV.  Navegahilidad  de  los  ríos  principales, 
—  Todos  los  ríos  que  riegan  el  territorio  oriental 
son  navegables  en  mayor  ó  menor  extensión,  su- 
cediendo lo  propio  con  algunos  arroyos  que  en 
ellos  desembocan,  como  el  arroyo  Negro  tributa- 
rio del  Uruguay,  el  Rosario,  afluente  del  Plata,  y 
el  San  Luis  que  se  arroja  en  el  lago  Merín ;  pero 
esfa  excelente  condición  de  la  navegahilidad  de 
loe  ríoa  interiores  no  está  aprovechada  por  quie- 
nes debieran  hacerlo,  de  modo  que  poseyendo  el 


país  envidiables  medios  de  comunicación,  la  apa- 
tía de  los  gobiernos  y  la  falta  de  iniciativa  privada, 
hace  que  se  miren  con  un  indiferentísmo  alar- 
mante. «Entre  nosotros  la  red  fluvial  es  tan  po- 
derosa é  importante,  que  no  es  posible  dejarla  pa- 
sar inadvertida  cuando  se  medita  sobre  nuestra 
vialidad.  Ríos  caudalosos  con  alvéolos  profundos, 
corren  en  todas  direcciones  por  el  interior  de  la 
República  y  afluyen  por  nuestros  litorales  en  más 
poderosas  arterias  ofreciendo  á  la  exportación  del 
interior  al  exterior  facilidades  incuestionables.  Sin 
embargo,  la  comunicación  fluvial  es  un  medio 
Ciisi  desconocido  entre  nosotros.  Si  exceptuamos 
el  Uruguay  .y  pequeñísimos  trechos  de  algunos 
de  sus  afluentes,  los  demás  no  prestan  en  la  ac- 
tualidad el  concurso  que  de  ellos  es  de  esperar  ( ^ ).» 
Destruidos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  li- 
bre navegación  de  la  red  de  derrames  que  riegan 
el  torri torio,  los  beneficios  serán  inapreciables, 
pues  sobre  llevar  vitalidad  industrial  y  comercial 
por  todos  lados,  la  vía  fluvial  abarataría  los  trans- 
portes y  valorizaría  la  propiedad,  haciendo  de  paso 
más  lucrativa  la  industria  ganadera.  Esos  obstá- 
culos consisten  en  bancos  de  arena,  restingas  de 
piedra,  escollos,  bajíos  y  falta  de  agua,  inconve- 
nientes que  fácilmente  puede  subsanar  la  ciencia, 
como  los  ha  subsanado  en  otros  países  cuyas  ar- 
terias eran  más  pobres  y  escasas  que  las  de  la  Re- 
pública. La  falta  de  trabajos  en  este  sentido  es  la 
causa  de  qne  el  Uruguay  no  sea  navegable  en  toda 
su  extensión ;  de  que  las  embarcaciones  que  sur- 
can las  aguas  del  rio  Negro  lo  hagan  con  difículr 
tad  hasta  la  ciudad  de  Mercedes ;  de  que  el  Cua- 
reim  sólo  ofrezca  30  kilómetros  de  canal  utiliza- 
ble  y  20  el  Arapey,  el  Daymán  y  el  Queguay; 
de  que  por  el  Tacuarembó  no  se  pueda  recorrer 
sino  un  pequeño  tra3'ecto ;  de  que  desde  el  punto 
de  vista  de  la  navegación  no  presten  utilidad  nin- 
guna las  aguas  del  San  José,  Yí,  Tacuari,  Olimar 
y  Cebollati;  de  que  el  Santa  Lucía  se  navegue 
únicamente  hasta  la  barra  del  San  José,  y,  en  fin, 
de  que  la  navegación  del  San  Salvador  concluya 
en  la  villa  de  su  nombre.  En  cuanto  al  Yaguarón 
sólo  pueden  frecuentar  sus  aguas  embarcaciones 
brasileras,  de  acuerdo  con  los  tratados  que  se  ce- 
lebraron con  el  Estado  vecino  y  cuya  anulación 
ha  sido  imposible  obtener  hasta  la  fecha,  por  más 
que  dichos  tratados  sean  tenidos  por  «dolosos, 
fraudulentos,  leoninos  y  usurpadores  (-),»  y  en 
tal  concepto  deben  considerarse,  ya  que,  ni  aún 
reducidos  á  la  condición  de  ribereños  nos  acuer- 
dan los  derechos  de  tales,  reservándose  el  Brasil 

(1)  Francisco  J.  Ros:  La  viabilidad  en  la  República. 
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la  facultad  exclusiva  de  la  navegación  del  rfo  Ya- 
guarón  y  del  lago  Merín. 

XXV.  Aguas  subterráneas  y  manantiales,— De 
éstas  ya  nos  hemos  ocupado  en  la  página  9  con  el 
título  de  Aguas  Minerales,  por  cuya  circuns- 
tancia creemos  excusado  repetir  aquí  lo  que  alH 
dejamos  expuesto. 

XXVI.  Agrias  estancadas^  pantanos  ó  bañados, 
salinas  y  turberas.— Otrñs  aguas  hay  que  no  bro- 
tan á  la  superficie  del  suelo  como  las  anteriores, 
sino  que  se  estancan  en  el  mismo  sitio  en  que  caen, 
ya  por  falta  de  suficiente  declive  del  terreno  que 
las  recibe,  bien  en  razón  de  que  las  capas  inferio- 
res de  éste  son  poco  permeables :  así  se  forman 
los  pantanos  ó  bañados,  que  aunque  por  lo  gene- 
ral son  malsanos,  en  la  Repúblca,  donde  la  eva- 
IK>ración  es  mucho  menor  que  en  los  países  cali* 
dos,  están  exentos  de  consecuencias  funestas,  pero 
no  despiden  miasmas  palúdicos,  ni  efluvios  féti- 
dos :  loa  unióos  perjuicios  que  causan  son  dificul- 
tar el  tránsito  y  empobrecer  los  campos,  pues  los 
parajes  pantanosos  poseen  una  vegetación  herbá- 
cea muy  poco  nutritiva.  Pocas  ó  ningunas  son  las 
comarcas  inutilizadas  por  efecto  de  la  existencia 
de  grandes  pantanos,  pues  ni  los  extensos  baña- 
dos del  departamento  de  Rocha,  ni  los  menos  im- 
portantes de  Rivera,  Tacuarembó,  y  Cerro-Largo, 
dejan  de  ser  aprovechables  la  mayor  parte  del  aSo 
por  el  ganado  vacuno  y  lanar,  que  se  alimenta 
del  pasto  que  en  ellos  se  cría.  Tanto  estos  panta- 
nos, como  los  formados  por  las  aguas  de  cualquier 
río  ó  arroyo  que  se  extienda  por  los  terrenos  con- 
tiguos, sobre  todo  después  de  alguna  creciente,  no 
subsisten  sino  temporalmente,  desecándose  ape- 
nas llega  la  estación  calurosa.  Los  esteros  son  sim- 
plemente «terrenos  bajos,  pantanosos,  inundados, 
largamente  extendidos,  del  todo  ó  á  trechos  cu- 
biertos de  yerbas  y  plantas  acuáticas,  como  la  cor- 
tadera, el  junco,  la  totora,  el  sarandí,  las  algas  y 
y  camalotes,  enredadas  y  entretejidas».  (^)  Tales 
su  fisonomía,  pero  en  la  República  no  los  hay  de 
la  extensión  de  los  esteros  del  Paraguay  y  de  la 
Argentina;  existen,  sí,  terrenos  que  en  parte  tie- 
nen este  aspecto  formado  por  el  estancamiento  de 
las  aguas.  Tampoco  hay  en  la  República  salinas 
naturales,  ni  depósitos  de  salitre  como  en  él  Perú, 
pero  «es  indudable  que  las  aguas  que  bañan  las 
costas  del  departamento  de  Maldonado,  desde  la 
punta  del  E.  hasta  la  barra  del  arroyo  de  Garzón, 
reúnen  la  cantidad  de  cloruro  de  sodio  necesaria 
para  la  elaboración  de  la  sal,  artículo  de  gran  con- 
sumo en  la  América  del  Sur,  lo  que  decidió  á  cierta 
empresa  á  establecer  tan  importante  ramo  de  in- 
dustria, cuyo  producto  sería  suficiente  en  cantidad 

(1)    Daniel  Granada:  Vocabulario  Rioplatcnse  Razonado. 


para  abastecer  las  Repúblicas  del  Paraguay,  Ar- 
gentina y  Uruguay,»  (^)  pero  creemos  que  la  idea 
no  se  llevó  del  todo  á  cabo  por  carencia  de  recur- 
sos propios,  falta  de  protección  oficial,  ó  sobra  de 
desengaños  W.  8¡  esas  vastas  planicies,  situadas 
en  las  partes  más  deprimidas,  cuya  superficie  se 
cubre  de  vez  en  cuando  dé  una  capa  finísima  de 
sal,  no  existen  en  el  territorio  uruguayo  (^\en  cam- 
bio contamos  con  grandes  turbales  (^)  lo  mismo  en 
algunos  departamentos  del  bajo  Uruguay  que  en 
las  costas  del  río  de  la  Plata,  pero  sobre  todo  en 
los  de  Montevideo,  Canelones,  Maldonado  y  Ro- 
cha, «hallándose  en  abundancia  en  la  costa  del 
mar,  al  rededor  de  los  hermosos  lagos  que  la  ori- 
llean hasta  el  Chuy;«  (^)  y  tan  exacto  es  esto,  que 
en  el  último  de  los  departamentos  que  acabamos 
de  citar,  en  VaJizas,  á  la  altura  del  cabo  Polcnio 
existen  grandes  turberas,  que  no  son  otra  cosa  que 
residuos  vegetales  de  pantanos  denudados,  y  que 

(1)  EUaa  L.  Dariuceiui:  Ligeros  ofmnÍM  so^  el  deparh- 
menio  de  McUdorwdo. 

(2)  La  plant43acióa  de  esta  eiiiprcHa  estaba  presupuesta  en 
iiD  milliSn  de  pesos,  y  laa  obras  fueron  suspendidas  ciiaudo  ape- 
nas 8C  habfsn  inrertldo  veinte  mil. 

(3)  Hay,  sin  embargo,  quien  asegura  que  la  aal  sema  óét 
roca,  existe  en  el  departamento  de  Soriano,  aunque  no  en  tanta 
abundancia  como  en  la  mina  de  Wielicszka  en  Gallina,  en  explo- 
tación desde  liacc  (KX)  anos,  y  que  ofrece  el  aspecto  de  una  du- 
dad subterránea ;  ni  como  la  de  Cardona  en  Catalufta  que,  a! 
rev<$s  de  aquélla,  eatá  formada  por  una  montafla  que  tiene  uÉi 
de  160  metros  de  altura  sobré  su  baae.  / 

( 4 )  <  Llámase  turbal  6  turberaf  un  depósito  de  plantas,  por 
lo  común  herbáceas,  siquiera  en  su  seno  existan  á  relees  m- 
tos  de  bosques,  que  viven  en  condiciones  especiales,  credeade 
indefinidamente  á  expensas  unas  generaciones  de  otras ;  y  tarta, 
al  combustible  resultado  del  curtido  y  roaiKaadóo  basta  dcfts 
punto  de  los  vegetales  que  allí  viven;  Este  depósito  exige  paia 
su  formación,  climas  húmedos  y  una  temperatura  mc^la  q» 
oscile  de  1."  y  15"  sobre  cero;  razón  por  la  cual,  en  las  llana- 
ras  sólo  se  encuentran  del  grado  45  al  ÓO  pan  arrllNi  en  aai' 
bos  hemisferios;  siendo  el  50  la  aona  de  su  prodilaociÓB»yat 
teniendo  más  límites  hacia  los  polos  qoe  ios  de  la  reg.ci»ák 
misma.  Gira  condición  indispensable  para  el  desarrollo  dek 
turba,  es  la  impermeabilidad  del  suelo  y  el  ser  ^e  poco  acó* 
dentado,  para  que  las  aguas,  sin  estar  coropletamenie  eaÉna* 
das,  formen  una  especie  de  sobresuelo,  en  cuyo  teiu»  tí  veo  Isi 
plantas.  Los  turbales,  unas  veces  se  encuentran  en  los  deltas 
y  demás  accidentes  de  la  desembocadura  de  los  grandes  rfos, 
á  poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  otras  en  los  bosques,  cotoo 
sucede  en  Dinamarca  y  Sueda,  y  tamhiéii  en  las  meoetaa  y  al- 
tas montafias,  en  el  nivel  mismo  de  las  nieves  pcrpebiM,  deadt 
se  reúnen  las  circunstandas  an-iba  indicadas.  Desarrolladas  las 
plantas  que  viven  en  semejantes  condiciones,  alendo  anuales, 
dejan  al  parecer  el  germen  de  otra  generación,  la  cnal,   sir- 
viéndose de  la  anterimr,  crece  y  sigue  todos  loe  perfodot  ée 
desarrollo  hasta  que  abandona  la  planta  por  las  fuersaa  que  ri- 
gen la  vida,  y  b^}o  la  influencia  del  agua  y  de  una  tempera- 
tura conveniente,  se  convierte  en  una  sustancia  negruzca,  pa- 
recida primero  á  una  especie  de  fieltro  lako,  más  y  máM  con- 
sistente á  medida  que  se  desciende  en  el  de|»ósito,  á  U  qtie  as 
llama  turba.  »  Juan  Vilanova  y  Plera:  Historia  Natnirai,  Geo- 
logía. 

(5)  Justo  Maeso  :   Las  riquexas  mitieralógioas  de  ¡a  JBrjní- 
blica  Oriental  del  Uruguay. 
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se  hallan  sobre  el  légamo  pampeano,  siendo,  por 
lo  tanto,  de  formación  moderna.  Dichos  parajes 
son  conocidos  en  la  localidad  con  el  nombre  de 
tierra  quemada.  Finalmente,  es  tradicional  en  Ca- 
nelones el  incendio  de  uDa  gran  turbera,  situada 
átres  leguas  de  la  villa  de  Pando;  incendio  que 
duró  cinco  meses  y  cuyo  fuego  penetró  en  la  turba 
hasta  una  profundidad  de  más  de  tres  varas,  for- 
mando, una  vez  extinguido,  un  denso  lecho  de  ce- 
nizas, resultado  de  aquella  colosal  cremación  (^). 
XK  VII.  Lagos,  lagunas  y  su  sistema  de  aliinen" 
iacián.  —  Podemos  perfectamente  aplicar  al  territo- 
rio oriental  lo  que  dice  Burmeister  del  argentino, 
al  tratar  de  los  lagos  y  lagunas;  á  saber:  que  cau- 
sas exclusivamente  locales  impiden  la  formación 
de  glandes  lagunas,  cuya  ausencia  es  un  rasgo  ca- 
racterístico del  suelo.  Cierto  que  la  República  es 
licaen  lluvias,  pero  la  disposición  de  los  terrenos 
no  permite  sino  la  existencia  de  arroyos  y  ríos.  » 
Además,  la  inclinación  de  los  terrenos  impide  que 
8US  depresiones  se  llenen  de  agua,  siendo  también 
Ja  ahsorción  un  obstáculo,  y  esto  explica  la  falta 
de  abundantes  lagos  y  lagunas,  y  la  necesidad  en 
que  se  ven  muchos  hacendados  de  hacer  depósitos 
grandes  en  las  hondonadas,  para  retener  el  agua 
por  medio  de  tajamares,  á  fín  de  contar  con  abre- 
vaderos permanentes  para  sus  ganados.  No  quiere 
decir  esto  que  no  existan  absolutamente  lagunas, 


(1)   «Hftee  afioB,  algunos  individaos  de  un  pnrtido  polftico, 
M  icAigiflroo  ea  los  bafiodos  do  Solfs  Chico,  procurando  así  ua 
saíb  pasajero  á  Ui  implacable  peraecucióo  de  que  eran  vícti- 
pieflríeado  la  vida  selvática  del  matrero^  al  ríergo  de  ser 
por  sus  enemigos.  Aquel  a«ilo,  tan  seguro  al  pare- 
ttft  proporcionado  por  la  espesa  maciega^  atraía,  como  era  na- 
taial,  Jas  posquisM  j  rastreo  de  algunas  pirtidas  exploradoras, 
CBfOs  iadividuos  eran  más  6  menos  baqueanos  en  la  localidad; 
P^fo,  asimtamo,  los  refugiados  no  podían  ser  habidos  durante 
dfM  y  días  de  infirnctuoso  ojeo  j  persecución.  Se  hacía  ncce- 
snfo  eoxar  de  ana  tcz  como  bestias  feroces  á  los  refugiados 
dd  tttffo,  7  no  falld^  quien  indicase  la  conveniencia  de  adoptar 
no  medio  escpeditivo  7  radical:  dar  fuego  por  varios  puntos  á 
los  pajonalea,  7  concluir  do  una  vez  con  el  asilo  7  con  los  asi- 
lados. Aeeptaido  el  consejo,  púsose  manos  á  la  obra.  Aquel  ve- 
nteo hebfe  sido  de  gran  seca,  7  estos  sucesos  ocurrían  en  los 
ütiases  dfee   de  Febrero.  De  repente,  el  cielo,  claro  7  azul, 
Tf^seemojeeido  por  inmensas  llamaradas  que  se  percibían  desde 
■Igeeei  leguas  á  la  redonda,  llevando  el  espanto  á  los  tranqui- 
los Tcdnos  de  aquella  comarca.  De  día  percibíase  desde  el  pue- 
blo de  Fando  la  humareda  que  sombreaba  el  horizonte,  7  de 
noche  dMde  los  buques  que  surcaban  el  Plata  podría  creerse 
400  00  TokAn  en  empción  inundaba  de  candente  lava  aquel 
iaoKnao  litoral.  Aquella  formidable  hoguera  ocupaba  una  ex- 
tnsitfo  de  más  de  cuatrocientas  cuadras  de  superficie!   Con- 
tiauaiido  la  seca  durante  cinco  meses,  esa  vasta  hornalla  si- 
fsi6  reflejando  los  resplandores  de  la  devastación  7  del  exter- 
bIbío,  como   obra  colosal  de  siniestras  pasiones.  La  turba  acu- 
■mlsda  allí  durante  siglos  7  siglos,  daba  un  pábulo  inagotable 
al  combustible  de  la  superficie ;  hasta  que  en  el  raes  de  Julio 
Im  Ilitriae  del  invierno  dieron  fin  á  aquella  tremenda  escena 
qee  iMÚiiie  merecido  la  aombrlk  deacripción  de  aigtln  Danto  uru- 
faa7o. »  Justo  Maeso:  El  incendio  de  una  turbera, 
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pues  las  hay,  tales  como  la  de  Merín,  que  por  su 
gran  extensión  es  considerada  como  un  verdadero 
lago ;  las  de  Castillos,  Rocha,  Negra  ó  de  los  Di- 
funtos, la  Blanca  y  del  Bicho  en  el  departamento 
de  Rocha ;  las  de  Garzón,  José  Ignacio,  del  Po- 
treroy  del  Diario  en  el  de  Maldonado ;  las  de  Santa 
Teresa  en  el  de  Tacuarembó ;  las  de  Mazangano 
en  el  de  Cerro -Largo;  la  Guacha  en  el  de  Treinta 
y  Tres,  y  otras  de  escasísima  significación  general 
desde  el  punto  de  vista  hidrográfico.  Además,  sue- 
len también  considerarse  como  lagunas,  ciertos 
parajes  de  los  ríos  en  que  las  costas  de  éstos,  ya 
bajas,  bien  alomadas,  seensanchan  adoptando  una 
forma  circular  ó  elipsoidal,  como  acontece  con  la 
laguna  de  Santa  Lucía  en  el  departamento  de  Ca- 
nelones y  la  de  los  Veinte  Toros  en  el  de  San  José. 
El  origen  de  estas  lagunas  es  la  simple  depresión 
del  terreno,  aunque  también  pudiera  haber  suce- 
dido que,  retirándose  las  aguas  ó  levantándose  de 
nuevo  las  hondonadas,  pequeñas  en  superficie, 
pero  grandes  en  profundidad,  conservasen  las  aguas 
y  continúen  siendo  receptáculo  de  ellas.  No  se 
puede  decir  con  completa  seguridad,  que  estas  la- 
gunas sean  absolutamente  aisladas,  pues  aun  aque- 
llas que  lo  son  en  apariencia,  como  las  de  Mazan- 
gano,  Santa  Teresa,  Guacha  y  del  Bicho,  su  sis- 
tema de  alimentación  ha  de  depender,  no  sólo  de 
las  lluvias,  sino  también  de  filtraciones  del  sub- 
suelo, pues  de  otro  modo  es  inexplicable  que  no 
pasando  de  estanques  naturales,  posean  agua  de 
continuo.  A  las  otras  afluye  una  infinidad  de  ca- 
ñadas y  arroyos,  lo  que  hace  que  siempre  estén 
llenas,  y  que  cuando  la  cantidad  de  líquido  es  ex- 
cesiva, se  desborden  por  los  puntos  más  bajos  de 
su  contorno.  La  de  Castillos  no  sólo  recibe  las 
aguas  corrientes,  sino  que  siempre  que  se  halla  re- 
pleta, derrama  su  sobrante  por  una  especie  de  ca- 
nal denominado  Valízas,  que  la  une  con  el  Atlán- 
tico. La  de  José  Ignacio,  en  el  departamento  de 
Maldonado,  ofrece  la  particularidad  de  formar 
grandes  dunas  en  su  embocadura,  hasta  que  abrien- 
do anchísima  boca  á  su  desagüe,  cada  cuatro  ó 
cinco  años  disminuye  su  caudal  y  deja  en  seco  in- 
finidad de  peces.  Respecto  alas  aguas  de  estas  la- 
gunas, diremos  que  su  tranquilidad  es  notoria,  no 
alterándose  sino  á  impulsos  de  los  recios  venda- 
vales que  imprimen  á  las  moléculas  líquidas  movi- 
mientos ligeramente  ondulatorios,  y  cuyos  efectos 
son  particularmente  visibles  en  sus  contorneadas 
costas.  Respecto  del  lago  Merín,  situado  al  Este 
del  departamento  de  Cerro- Largo  y  Treinta  y  Tres 
y  Nordeste  del  de  Rocha,  su  navegación  es  mono- 
polizada por  el  Brasil,  pero  como  una  gran  exten- 
sión de  sus  costas  occidentales  pertenece  á  la  Re- 
pública, no  está  fuera  de  lugar  decir  algo  que  á 
ella  se  refiera,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
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tenemos  la  firme  convicción  de  que  algún  día  bri- 
llará el  sol  de  la  justicia,  y  las  embarcaciones  orien- 
tales se  mecerán  en  el  lago  Merín,  suavemente  sa- 
cudidas, por  sus  rizadas  aguas.  El  lago  Merín  en 
comunicación  cou  la  laguna  de  los  Patos  por  el 
río  San  Gonzalo,  brazo  del  Piratiní,  tiene  una  forma 
muy  irregular,  y  su  parte  más  ancha  se  encuentra 
en  el  Brasil,  estrechándose  desde  la  desemboca- 
dura del  río  Yaguarón  hasta  las  cabeceras  del 
arroyo  de  8an  Miguel,  en  cuyo  paraje  es  suma- 
mente angosto.  Afluyen  á  este  lago  numerosos  ríos 
y  arroyos,  siendo  los  principales  entre  los  prime- 
ros, el  ya  citado  Piratiní  en  el  Brasil,  en  territorio 
limítrofe  el  Yaguarón  y  desde  la  República  los 
ríos  Tacuarí,  CeboUatí,  San  Luis  y  una  porción  de 
arroyuelos  que  alimentan  cop  las  suyas  las  aguas 
del  lago.  Sus  costas  occidentales  son  bajas  y  ex- 
playadas, si  bien  con  algunos  albardones  separa- 
dos por  las  puntas  de  Muñiz,  Parobe,  Rabotieso, 
Zapata,  Sarandí,  Quiroga,  CeboUatí  ó  de  Gabito, 
del  Magro  ó  del  Inglés,  y  Pelotas  ó  Correa,  per- 
teneciendo todas  al  Estado  Oriental.  Estos  peque- 
ños caboí),  que  se  internan  en  las  aguas,  forman 
recodos  que  ofrecen  á  las  embarcaciones  seguros 
fondeaderos,  que  se  podrían  convertir  en  puertos 
si  la  equidad  de  nuestros  vecinos  anulase  el  tratado 
de  1851,  en  cuanto  se  refiere  á  la  navegación  de 
las  aguas  del  lago.  «Las  vistas  que  presenta  el 
Merín  en  todas  direcciones  son  tan  espléndidas 
como  imponentes,  al  contemplarse  los  atractivos 
con  que  en  su  seno  como  en  sus  bordes  está  ador- 
nada esta  deslumbrante  sábana  de  aguas;  que  re- 
verbera é  inunda  con  su  reflexión  las  llanuras  y 
campiñas  que  sus  olas,  agitadas  por  los  vientos, 
humedecen  por  instantes  y  revuelven  más  tran- 
quilas con  ecos  y  sonidos  prolongados  hacia  la 
una  6  la  otra  orilla  de  sus  riberas,  cuando  no  toi^ 
nan  á  recostarse  en  el  centro  del  álveo.  La  anima- 
ción de  estas  escenas,  en  que  el  aire,  las  aguas, 
los- peces,  el  cielo  y  los  bosques  inspiran  impresio- 
nes sublimes  y  religiosas ;  donde  los  animales  que 
pacen  los  valles  y  los  esteros,  y  los  pájaros  de  mil 
colores  que  opacan  la  atmósfera  con  sus  banda- 
das, parece  como  que  entonaran  un  himno  de  gra- 
titud á  la  naturaleza,  dan  á  esas  perspectivas  co- 
loridos con  tantas  bellezas,  con  tanto  brillo  y  mo- 
vilidad, el  conjunto  de  un  panorama  inimitable  en 
sus  sombras,  en  sus  rasgos  y  en  sus  tintes,  infun- 
dieádo  en  el  ánimo  una  dulce  y  poética  medita- 
ción (^).>  Las  costas  occidentales  del  lago  son 
irregulares  y  variables,  como  hemos  dicho,  y  no 
sólo  ofrecen  ancladeros  abrigados,  sino  que,  tra- 
bajadas en  sumo  grado  por  las  aguas  que  la  ac- 


<  1 )    Jo8ó  María  Reyes :  Descripción  geográfica  del  territorio  d$ 
la  RepúbUoa  Oriental  del  Uruguay, 


ción  de  los  vientos  impulsa  á  estrellarse  en  ellaf^, 
aflojan  de  tal  modo  las  tierras,  que  á  este  hecho 
se  debe,  indudablemente,  la  copiosa  vegetación  que 
en  dichas  costas  se  observa ;  vegetación  que,  sobre 
hermosear  el  paisaje,  presta  gran  utilidad  á  sus 
poseedores  y  contribuye  á  refrescar  tan  pintores- 
cas regiones. 

Higiene  pública.— La  organización  adecuada 
de  los  servicios  de  Higiene  pública  es  una  carac- 
terística de  los  países  civilizados,  y  su  perfeodón 
relativa  es  condición  esencial  que  debe  tenerse  en 
cuenta  al  querer  establecer  la  gradación  que  co- 
rresponde á  cada  uno  en  el  conjunto.  A  medida 
que  avanza  el  perfeccionamiento  en  la  organiza- 
ción administrativa  de  una  nación,  se  ve  diseñarse 
la  atención  que  prestan  los  gobiernos  á  las  insti- 
tuciones encargadas  de  velar  por  la  salud  pública, 
cuya  estabilidad  y  progreso  sirven  sienipre  de  base 
á  la  prosperidad  común.  La  primera  condición  de 
riqueza  de  un  país  la  constituyen  sus  habitantes; 
todo  lo  que  tiende  á  garantir  y  á  mejorar  la  vida 
humana  debe  constituir  la  condición  primordial  de 
la  prosperidad  de  un  pueblo. 

En  el  Uruguay  esta  noción  estaba  encarnada, 
sin  duda,  en  el  criterio  de  los  hombres  que  contri- 
buyeron á  la  fundación  de  su  nacionalidad  y  que 
dieron  los  primeros  pasos  en  su  organización  po- 
lítica y  administrativa.  Hombres  colmados  de  pa- 
triotismo, como  de  recto  criterio,  entre  sus  prime- 
ras disposiciones  tuvieron  en  cuenta  las  relacio- 
nadas con  la  salud  pública,  y  es  forzoso  reconocer 
que  las  medidas  que  dictaron  revelan  un  sentido 
práctico  elevado  en  ellos  ó  en  sus  consejeros,  que 
sin  duda  se  daban  cuenta  bastante  exacta  de  los 
principios  que  deben  regir  en  estas  cuestiones.  Así 
al  menos  parece  demostrarlo  el  texto  de  los  de- 
cretos, leyes  y  reglamentaos  de  aquellas  épocas  que 
llegan  á  nuestro  conocimiento  y  que  en  lo  mis 
esencial  se  transcriben  en  este  trabajo. 

LEGISLACIÓN  Y  OROANIZAGIÓN 

Al  organizar  la  policía  (Decreto  de  Knero^ 
de  1827 )  ya  se  dictaron  disposiciones  concernien- 
tes á  la  higiene  urbana;  y  á  raíz  del  tratado  pre- 
liminar de  paz,  de  Agosto  de  1828,  que  reconoció 
la  independencia  de  la  República,  en  Mayo  15  de 
1829,  dictaba  el  Gobierno  el  siguiente  decrelo  so- 
bre el  uso  de  la  vacuna : 

«  Montevideo,  Mayo  15  de  1829. 

«Siendo  constante  por  una  larga  y  general  ex* 
periencia,  el  beneficio  que  la  sociedad  ha  reportado 
del  uso  y  propagación  de  la  vacuna,  por  cuanto 
este  precioso  específico  influye  más  que  ningán 
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otro  en  el  aumento  de  la  población,  en  la  preser- 
yación  y  mejora  de  la  constitución  y  belleza,  A 
Grobíemo,  deseoso  de  dilatar  y  asegurar  loe  efec- 
tos ventajosos  de  este  benéfíco  preservativo  de  la 
viruela,  decreta  loe  artículos  siguientes: 

«Artículo  1.0  Se  establecerá  en  la  capital  del  Es- 
iadoiy  y  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de  Go- 
bierno, una  Comisión  conservadora  de  la  vacuna, 
compuesta  de  cuatro  individuos  que  el  Gobierno 
nombrará,  uno  de  los  cuales  hará,  las  funciones 
de  Secretario. 

«Art  2.«  La  Comisión  elevará  al  Gobierno  la 
proposición  de  todas  las  medidas  que  tiendan  á 
perfeccionar  el  método  de  administrar  la  vacuna, 
genenüizarla  y  conservarla  en  el  mejor  estado. 

«Art  3.<>  Habrá  un  administrador  de  la  vacuna, 
que  9erá  miembro  de  la  Comisión,  con  la  dotación 
que  deágnará  la  ley. 

<Art4<>  Á  cargo  del  administrador  estará  el  va- 
Cfuar  por  sí,  y  por  medio  de  un  ayudante  que  pro- 
pondrá, si  lo  oonsidera  necesario,  en  la  ciudad  y 
extramuros. 

«Art  5.0  Se  destinará  una  casa  para  el  estable- 
cimiento de  la  vacuna,  en  la  i|ue  podrá  habitar  el 
administmdor. 

«Art  6.<>  Todos  los  lunes  por  la  mañana  de?de 
las  9  hasta  las  12,  y  por  la  tarde  desde  las  3  hasta 
las  o  en  toda  estación,  se  administrará  la  vacuna 
€0  la  casa  de  su  establecimiento. 

«ArL  7,^  La  Comisión  propondrá  al  Gobierno 
los  medios  de  conservar,  administrar  y  propagar 
la  vacuna  en  campaña,  determinando  los  días  y 
lagares  en  que  haya  de  hacerse  la  vacunación,  y 
tomando  las  medidas  para  que  la  concurrencia  sea 
la  mayor  posible. 

«ArL  8j*  Todos  los  vacunados  serán  presenta- 
dos á  los  ocho  días  de  la  operación,  para  que  el 
facaitativo  clasifique  el  resultado. 

«Art  9.^  La  Comisión  llevará  un  registro  exacto 
de  las  vacunaciones  que  se  hiciesen,  anotando  en 
él,  el  nombre,  sexo,  edad  y  domicilio  de  todos  los 
Taconadoa,  la  época  y  el  resultado  de  la  vacuna- 
ción, con  explicación  de  los  que  lleguen  á  faltar  á 
los  ocho  días,  según  previene  el  artículo  anterior. 
«Art  10.  Las  notas  que  ordena  el  artículo  pre- 
cedente, serán  presentadas  mensualmente  por  el 
administrador  á  la  Comisión,  para  la  formación  de 
los  estados. 

«Art  11.  La  Comisión  publicará  cada  trimes- 
tre una  razón  detallada  de  sus  operaciones,  de  las 
observaciones  más  notables,  y  mejoras  obtenidas 
en  la  administración  de  la  vacuna. 

«Art  12.  Por  la  Contaduría  de  Gobierno,  mien- 
tras no  se  establece  el  Departamento  de  policía, 
se  pasará  á  la  Comisión,  cada  tres  mese?,  una  ra- 
zón circunstanciada  de  los  nacidos  en  ellos,  á  fin 


de  que  estos  conocimientos  le  sirvan  para  dar  sus 
instrucciones  al  administrador. 

«Art  IB.  La  Comisión  comunicará  á  la  autori- 
dad local  del  departamento  respectivo,  toda  con- 
travención al  artículo  8.o  y  las  omisiones  que  por 
el  estado  de  los  nacidos,  y  las  notas  de  los  vacu- 
nados se  observen,  para  que  libre  las  providencias 
que  hagan  cumplir  con  tan  importante  deber,  y 
prevengan  los  efectos  de  la  providencia. 

«Art  14.  Comuniqúese,  etc. 

«RONDEAU. 

*Jíian  F.  Giró,* 

En  Octubre  22  del  mismo  año  se  confírmaban 
estas  disposiciones  por  el  siguiente  decreto: 

«Montcyideoí  Octubre  22  de  1829. 

«Deseando  hacer  efectivas  por  todos  los  medios 
posibles,  las  providencias  adoptadas  antes  de  ahora 
para  la  propagación  de  la  vacuna,  y  con  el  desig- 
nio de  impedir  que  la  indiferencia  reprensible  con 
que  algunos  padres  de  familia  miran  este  precio- 
so preservativo  de  la  especie,  se  haga  trascenden- 
tal á  la  prole  de  aquellos  que,  cumpliendo  con  un 
deber  de  la  naturaleza,  nada  omiten  para  salvar- 
los del  más  temible  de  los  contagios,  el  Gobierno 
Provisor^  ha  acordado  y  decreta: 

«Artículo  l.<*  £1  certificado  del  director  de  la  va- 
cuna, ó  de  otro  facultativo  autorizado  como  tal,  es 
una  condición  precisa  para  optar  á  la  enseñanza 
de  las  escuelas  del  Estado  en  la  capital. 

«Art  2.0  Pudiendo  haber  algunos  alumnos  ins- 
critos ó  recibidos  ya  en  las  dichas  escuelas  sin 
aquel  requisito,  se  les  concede  el  término  de  treinta 
días  para  que  puedan  cumplir  con  lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior. 

«Art  3.0  El  presente  decreto  comenzará  á  regir 
en  los  departamentos,  desde  luego  que  se  halle  es- 
tablecida en  ellos  la  administración  de  la  vacuna. 

«Art  4.»  El  director  general,  los  particulares  de 
cada  escuela,  y  las  juntas  inspectoras,  quedan  es- 
pecialmente encargadas  y  responsables  del  cum- 
plimiento de  estas  disposiciones. 

«Art  5.°  Comuniqúese  é  insértese. 

«  Ronde  Aü. 

^Fructuoso  Rivera,* 

Al  dictar  el  Reglamento  del  Puerto  de  Monte- 
video en  Junio  22  de  1829,  se  establecieron  las  pri- 
meras disposiciones  reglamentarias  de  la  sanidad 
marítima.  (Artículos  1.®  á  4.»  del  Reglamento.)  En 
Octubre  10  del  mismo  año  se  creaba  por  el  si- 
guiente decreto  la  primera  institución  médica  del 
Estado,  que  á  la  vez  esbozaba  las  bases  de  la  or- 
ganización nacional  de  la  Higiene  Pública, 
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«  Monteyideo,  Octubre  10  de  1829. 

«Atento  cuanto  debe  al  estado  de  abandono  en 
que  yacen  todos  los  objetos  concernientes  á  la  sa- 
lud pública,  y  la  necesidad  de  poner  este  ranio 
bajo  la  tutela  del  saber  y  la  experiencia,  ahora  par- 
ticularmente que  comienzan  á  regularizarse  los  tra- 
bajos estadísticos  de  la  República  Oriental,  el  Go- 
bierno Provisorio  de  ella  ha  acordado  y  decreta: 

«Artículo  1.0  Habrá  una  Comisión  facultativa 
de  Higiene'  Pública. 

« Art  2.0  £1  médico  de  ciudad  propondrá  los  su- 
jetos que  crea  más  aptos  para  constituirla,  y  los 
asuntos  que  deban  ocuparla  con  preferencia. 

«Art  3.0  En  cada  departamento  habrá  un  socio 
corresponsal  de  la  Comisión  de  Higiene  Pública, 

«Art.  4.0  La  Comisión  formará  sus  estatutos, 
sujetos  á  la  censura  y  aprobación  del  Gobierno. 

«Art.  5.0  La  junta  de  la  vacuna  queda  incorpo- 
rada á  la  Comisión  de  Higiene  Pública, 

«Art  O.o  Comuniqúese,  etc. 

»  Ronde  Au. 
*  Fructuoso  Rivera,* 

Esta  creación  era  confirmada  y  ampliada  por 
los  decretos  de  Septiembre  16  de  1830  y  27  de  Oc- 
tubre de  1831,  que  daban  estabilidad  á  los  institu- 
tos y  determinaban  prolijamente  sus  funciones. 
Las  siguientes  transcripciones  del  decreto  regla- 
mentario de  1830  dejan  ver  claro  el  objeto  que  se 
perseguía  al  instituir  la  corporación. 

«  Montevideo,  Septiembre  IG  de  1830. 

«  En  prosecución  de  los  objetos  que  el  Gobierno 
se  propuso  en  su  decreto  del  12  del  pasado,  y  ha- 
biendo oído  el  informe  de  la  Comisión  encargada 
de  calificar  los  títulos  profesionales  de  los  indivi- 
duos que  ejercen  algún  ramo  de  la  medicina,  far- 
macia, etc.,  ha  acordado  y  decreta: 

«Artículo  1.0  Queda  establecido  provisoriamente 
un  Consejo  especial  de  medicina  denominado  Con- 
sejo de  Higiene  Pública,  cuyas  atribuciones  serán 
el  ejercicio  de  las  funciones  que  antes  desempeñaba 
el  Protomedicato,  con  arreglo  á  las  leyes  y  esta- 
tutos vigentes  que  no  estén  en  oposición  con  la 
Constitución  política  de  la  República  y  con  el 
presente  decreto. 

«Art.  2.0  Todo  lo  relativo  á  la  topografía  y  es- 
tadística médica  de  la  República,  á  la  Higiene  Pú- 
blica y  á  la  medicina  legal,  corresponde  á  la  juris- 
dicción del  Consejo  de  Higiene  Pública,  Es,  por 
consiguiente,  de  su  primer  deber,  informar  al  Go- 
bierno sDbre  estas  materias  tan  interesantes  á  la  so- 
ciedad, indicando  y  describiendo  las  medidas  con- 
ducentes á  la  salubridad  pública. 

« Art.  3.0  El  Consejo  de  Higiene  Pública  se  com- 


pondrá de  cuatro  profesores,  tres  de  medicina  y 
cirugía  y  uno  de  farmacia. 
«Art.  4.0  

«Art.  5.0  El  Consejo  se  ocupará  en  formar  un 
proyecto  de  leyes  y  reglamentos,  que  comprenda 
todos  los  objetos  de  la  policía  médica  en  todos  los 
ramos,  para  que  pueda  servir  de  base  á  un  Código 
fundamental,  no  olvidando  las  necesidades  en  que 
se  hallan  los  departamentos  de  la  campafla.» 

En  Julio  14  de  1837  se  dictaba  el  decreto  que 
organizaba  los  elementos  necesarios  para  la  fo^ 
mación  de  la  estadística  sanitaria  centralizándola 
en  el  Consejo. 

El  reglamento-ley  de  1838  dejó  definitivamente 
organizados  los  servicios  de  Higiene  Pública  regla- 
mentando la  sanidad  terrestre,  la  marítima  y  el 
ejercicio  de  las  profesiones  médicas,  y  estableciendo 
la  legislación  penal  respectiva.  Este  reglamento  ri- 
gió hasta  1883,  y  la  organización  establecida  en  fi, 
sólo  fué  modificada  fundamentalmente  por  la  l^ 
de  1895,  que  creó  la  organización  actual. 

Como  se  ve,  las  primeras  disposiciones  eran  sa- 
bias y  amplias,  á  punto  de  abarcar  en  aquel  enton- 
ces disposiciones  que,  ejecutadas  con  regularidad 
en  los  años  sucesivos,  á  pesar  de  todos  los  trastor- 
nos por  que  atravesó  el  país,  colocarían  hoy  al 
Uruguay  en  un  pie  de  organización  envidiable. 
Descuidados  muchos  de  los  cometidos  que  se  con- 
fiaban á  la  Corporación,  acaso  porque  causas  acci- 
dentales en  algunas  épocas  obstaron  para  su  ciun- 
plimiento,  la  organización  sufrió  retardos  tales  qoe 
obligan  á  realizar  hoy  trabajos  que  debían  estar 
terminados  desde  hace  muchos  años. 

Pasado  ese  período  oportuno  para  realizar  una 
organización  práctica,  por  el  espíritu  que  al  parecer 
guiaba  á  los  hombres  de  gobierno  que  subscribií' 
ron  aquellos  decretos,  sobrevinieron  tifio»  aciagoi 
para  el  Uruguay,  años  en  que  dominando  laa  ps- 
sienes,  sembrada  la  discordia,  se  destruyó  mucho 
de  la  obra  realizada  por  el  titánico  esfuerzo  de 
nuestros  héroes,  devastando  el  país  y  cercenando 
el  caudal  que  fuera  legado  con  tanto  sacrifida 
Teniendo  que  conservar  algo  más  fundamental 
que  la  organización  administrativa,  no  había  tiempo 
para  ocuparse  de  trabajos  que  exigían  mucho  ra- 
poso y  tranquilidad  de  espíritu. 

Abandonadas  las  primeras  posiciones,  p^ido 
uno  de  los  elementos  esenciales  en  Kiateriade  A- 
giene  Pública,  cual  es  la  educación  del  pueblo  en 
las  prácticas  regulares  de  ella,  se  dio  lugar  á  que 
se  constituyeran  otras  entidades  encargadas  deve- 
lar por  todas  aquellas  medidas  que  la  legislacióo 
tendía  á  dejar  al  cuidado  del  Consejo  de  Higien» 
Pública,— con  lo  que  se  dio  lugar  á  crear  prácticas 
y  disposiciones  que  desviaron  el  criterio  pábiico 
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de  las  verdaderas  nociones  que  debía  tener  en  esta 
materia.  De  aquí  que  la  aplicación  de  las  medi- 
das, lo  mismo  de  sanidad  que  de  salubridad,  se 
hubiera  confiado  posteriormente  á  autoridades  no 
versadas  en  los  estudios  de  higiene,  y  que  el  Ho- 
norable Consejo  de  Higiene  Publica  hubiera  que- 
dado reducido  á  ejercer  funciones  meramente  con- 
sultivas y  á  la  vigilancia  del  ejercicio  de  las  pro- 
fesiones médicas. 

En  Mayo  19  de  1857,  con  motivo  de  la  primera 
epidemia  de  fiebre  amarilla,  se  creaba  para  Monte- 
video una  Comisión  de  salubridad  pública,  cuyas 
fondones  pasaban  en  Septiembre  17  de  1858  á  la 
JuDta  económico- Administrativa,  así  como  en 
Agosto  13  de  1868  se  confiaron  esos  cometidos  á 
las  demás  Juntas. 

Estas  decisiones  demuestran  que  no  había  hasta 
esas  fechas  disposiciones  que  cometieran  á  las  mu- 
nicipalidades tales  funciones;  y  la  falta  de  dispo- 
óciones  concordantes,  como  la  diversidad  de  las 
adoptadas  posteriormente  en  esa  materia  en  los 
distintas  departamentos,  explican  el  estado  de  re- 
lativa incoherencia  en  que  se  encontraban  las  au- 
toridades que  debían  intervenir  en  los  servicios  de 
higiene  cuando  se  dictó  la  ley  que  crea  la  actual 
administración  sanitaria. 

Por  éstas  y  otras  consideraciones,  sólo  el  depar- 
tamento de  Montevideo  posee  una  organización 
sanitaria  regular  desde  1889,  en  que  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa inició  y  realizó  en  gran 
parte,  durante  la  presidencia  del  doctor  Pena,  una 
serie  de  disposiciones  y  deservicios  importantes  que 
han  dado  muy  buenos  resultados.  En  los  otros  de- 
partamentos no  hay  instalaciones  permanentes, 
y  son  muchas  las  dificultades  con  que  aún  luchan 
las  autoridades  locales  para  llegar  á  obtener  algu- 
nos resultados. 

Los  detalles  de  relación  cronológica  posterior 
no  son  indispensables  para  este  caso.  Tendiendo 
sólo  á  presentar  las  disposiciones  fundamentales 
relativas  á  los  servicios  de  Higiene  Pública  en  el 
Uruguay,  bastará  advertir  que  las  posteriores  dic- 
tadas de  1838  á  1895  no  eran  más  que  la  confir- 
mación de  las  que  quedan  detalladas  en  las  trans- 
cripciones y  notas  precedentes. 

La  organización  actual,  formulada  y  sancionada 
en  1895  ( ley  de  31  de  Octubre ),  crea  una  autori- 
dad central,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  como 
anlorídad  superior  en  la  materia,  y  pone  bajo  su 
exc/nsiya  dirección  la  administración  sanitaria  ma- 
lícíma  y  terrestre.  (  Artículo  l.o  de  la  ley. ) 

Las  funciones  confiadas  á  esa  autoridad  están 
especificadas  en  los  artículos  siguientes. 

«Artículo  2.**. — Inciso  a.  Expedir  las  patentes  de 
sanidad  y  recaudar  todos  los  impuestos  sanitarios. 
—Incisos  &  y  c.  Proponer  y  nombrar  los  empleados 


de  su  dependencia.— Inciso  d.  Comprobarla  bon- 
dad de  la  vacuna  y  propender  á  su  propaganda 
en  toda  la  República.-— Inciso  e.  Vigilar  la  fiel  eje- 
cución de  las  leyes  y  reglamentos  referentes  al 
ejercicio  de  la  medicina  «y  profesiones  derivadas.  — 
Inciso  f.  Formar  la  estadística  sanitaria  y  médico- 
demográfica  de  la  República  publicándola  anual- 
mente. 

«Ari;.  3.°.— Inciso  a.  Dictarlos  reglamentos,  or- 
denanzas y  disposiciones  necesarias  para  evitar  la 
invasión  y  propagación  de  cualquier  enfermedad 
infecto -contagiosa;  hacer  ejecutar  esas  medidas 
por  el  personal  de  su  dependencia  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  República,  á  cuyo  efecto  estarán 
bajo  su  dirección  el  personal,  instalaciones  terres- 
tres y  flotantes,  lazaretos  y  todo  el  material  cientí- 
fico y  accesorios  destinados  al  mismo  objeto.— In- 
ciso b.  Dictar  la  reglamentación  higiénica  de  la 
construcción  y  funcionamiento  de  establecimien- 
tos industriales,  sean  ó  no  insalubres,  de  las  casas 
de  inquilinato,  casas  de  obreros  y  habitaciones  co- 
lectivas. —  Inciso  c.  Dictar  y  dirigir  la  reglamenta- 
ción profiláctica  de  la  prostitución,  sin  menoscabo 
déla  reglamentación  policial. —  Inciso  d,  R^la- 
mentar  los  Consejos  Departamentales  de  Higiene 
y  ejercer  la  superintendencia  de  estos  Consejos  y 
de  todas  las  autoridades  sanitarias  de  la  Repú- 
blica. 

« Art.  4.°— El  Consejo  Nacional  de  Higiene  será 
siempre  requerido  por  el  Poder  Ejecutivo  para 
dictaminar  sobre  las  siguientes  materias.— Inciso  a. 
Instrucciones  que  deben  darse  á  los  negociadores 
de  tratados  ó  convenciones  sanitarias  que  la  Re- 
pública haya  de  celebrar  con  los  demás  países.- 
Inciso  b.  Proyectos  de  obras  públicas,  tales  como 
abastecimientos  de  aguas,  cloacas,  obras  de  sa- 
neamiento, construcción  ó  ampliación  de  hospita- 
les, de  lazaretos,  de  establecimientos  de  enseñanza 
en  todos  sus  grados,  de  cárceles,  de  cementerios, 
de  mercados,  de  lavaderos  y  demás  establecimien- 
tos análogos.— Inciso  c.  Proyectos  sobre  el  régimen 
higiénico  de  las  substancias  alimenticias,  bebidas  y 
objetos  de  uso  doméstico.— Inciso  d.  Medidas  que 
deben  adoptarse  para  prevenir  el  desarrollo  y  la 
propagación  de  las  epizootias  y  demás  enfermeda- 
des de  los  animales.  Sobre  todas  las  materias  in- 
dicadas en  este  artículo,  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene  podrá  elevar  al  Poder  Ejecutivo  la  mani- 
festación de  sus  ideas,  en  forma  de  memorándums 
ó  proyectos,  aun  cuando  no  haya  sido  requerido 
para  informar  ó  no  haya  asunto  especial  en  trá- 
mite. 

«Art.  5.<>  —  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene 
informará  sobre  todos  los  asuntos  en  que  lo  soli- 
cite el  Poder  Ejecutivo,  y  algunas  de  las  Cámaras 
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6  los  Tribunales  Superiores,  por  conducto  de 
aquél. 

La  constitución  del  Consejo  (artículos  6.®  y  7.** 
de  la  ley)  con  miembros  titulares,  médicos,  y  con 
funcionarios  públicos  (miembros  honorarios )  cu- 
yos cometidos  tienen  atingencia  con  los  de  la  cor- 
poración revisten  de  garantías  y  facilitan  los  actos 
de  la  misma.  La  corporación  tiene  á  su  cargo  di- 
rectamente las  atribuciones  de  carácter  consultivo 
y  por  intermedio  del  presidente  hace  ejecutivas 
las  disposiciones  que  dicta.  El  artículo  14  de  la 
ley  precisa  para  ese  efecto  las  atribuciones  del 
presidente  del  Consejo.  La  segunda  entidad  de 
los  servicios  de  Higiene  Pública  es  la  A^dministra- 
ción  Departamental.  Los  artículos  15  á  19  de  la 
ley  lo  determinan  en  la  siguiente  forma: 

«  Art.  15.  En  cada  departamento  déla  República 
se  instalará  un  Consejo  Departamental  de  Higiene, 
con  excepción  del  de  la  Capital,  donde  las  atribu- 
ciones del  Consejo  Departamental  estarán  á  cargo 
del  Consejo  Nacional.  Las  funciones  de  los  miem- 
bros de  los  Consejos  Departamentales  serán  gra- 
tuitas. » 

El  artículo  16  estatuye  la  composición  de  estos 
consejos.  Su  constitución  tiende  á  aunar  los  es- 
fuerzos de  todos  los  funcionarios  que  pueden  fa- 
cilitarla aplicación  de  las  medidas  sanitarias,  como 
lo  demuestra  el  texto  del  artículo,  que  dice  así: 

«Art  16.  Formarán  cada  Consejo  Departamen- 
tal de  Higiene:  1.®  El  Director  de  la  Salubridad 
de  la  Junta  E.  Administrativa.  2.®  El  médico  de 
policía  sanitaria.  3.®  El  médico  municipal  ó  en  su 
defecto  un  médico  nombrado  por  el  Consejo  Na- 
cional. 4.''  El  Inspector  Departamental  de  Ins- 
trucción Pública.  5.**  Un  farmacéutico  nombrado 
por  el  Consejo  Nacional.  6.®  Dos  vecinos  de  res- 
petabilidad radicados  en  la  cabeza  del  departa- 
mento y  nombrados  por  el  Consejo  Nacional  á 
propuesta  de  los  cinco  miembros  precedentes.  El 
número  de  vecinos  podrá  ser  de  cuatro  en  los  de- 
partamentos de  mayor  población  ó  de  mayores 
necesidades  higiénicas.» 

Las  atribuciones  de  estos  Consejos  están  espe- 
cifícadas  en  los  artículos  18  y  19  de  la  ley  y  en  el 
reglamento  general  de  los  Consejos  Departamen- 
tales que  las  detalla  dentro  del  cuadro  trazado  por 
la  ley. 

«Art  18.  Las  atribuciones  y  facultades  de  los 
Consejos  Departamentales  son : — Inciso  a.  Cum- 
plir y  hacer  cumplir  todas  las  disposiciones  sobro 
higiene  y  policía  sanitaria  que  se  hayan  dictado 
por  el  Consejo  Nacional  ó  á  su  pedido  por  las  au- 
toridades competentes.  — Inciso  b.  Dar  aviso  in- 
mediato al  Consejo  Nacional  de  la  aparición  de  cual- 
quier enfermedad  infecto -contagiosa  y  de  epizoo- 
tia, é  informar  periódicamente  sobre  su  origen, 


marcha,  propagación,  medidas  adoptadas  para 
combatirlas  y  demás  datos  pertinentes.  —  IncifH)  c. 
Propender  á  la  propagación  de  la  vacuna,  si- 
guiendo las  instrucciones  del  Consejo  Nacional.— 
Inciso  d.  Informar  periódicamente  sobre  el  estado 
sanitario  de  su  jurisdicción,  indicando  las  causas 
y  condiciones  de  insalubridad,  y  proponiendo  las 
medidas  que  juzgue  necesarias  para  remediarlas.» 

Según  el  artículo  20,  en  los  casos  de  epidemias 
exóticas  las  instalaciones  dependientes  de  la  Mu- 
nicipalidad y  de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad 
en  Montevideo,  pueden  ser  colocadas  bajo  la  in- 
mediata dirección  de  la  administración  sanitaria. 

Disposiciones  sucesivas  concordantes  con  la  ley 
han  organizado  las  autoridades  de  tercer  orden  de 
la  administración  sanitaria,  las  comisiones  seccio- 
nales de  higiene,  que  son  para  los  Consejos  De- 
partamentales lo  que  éstos  son  para  el  Nacional 
Cada  Consejo  Departamental  debe  constituir  el 
centro  de  información  del  departamento  como  el 
Nacional  Yo  es  de  la  República.'  De  igual  modo 
las  disposiciones  emanan  del  Nacional  á  los  De- 
partamentales y  lie  éstos  á  las  comisiones  seccio- 
nales. 

De  la  exj)osición  precedente  se  deduce  que  la 
organización  actual  comprende  una  autoridad  cen- 
tral encargada  de  dirigir  y  regular  los  actos  de 
tantas  autoridades  locales  cuantos  son  los  depar- 
tamentos que  establece  la  división  político- admi- 
nistrativa de  la  República,  las  que  á  su  vez  deben 
desempeñar  análogas  funciones  con  las  autorida- 
des locales  de  su  jurisdicción,  rigiéndose  para  el 
efecto  por  los  reglamentos  y  disposiciones  dicta- 
das por  la  autoridad  central.  Los  reglamentos  en 
general  tienden  á  dar  estabilidad  á  estas  autori- 
dades y  á  concederles  una  relativa  autonomía  eo 
el  desempeño  de  sus  cometidos. 

El  principio  que  rige  esta  organización  es  elic 
la  dirección  centralizada,  única  garantía  de  la 
unidad  de  acción.  Este  principio  fué  esbozado  &ñ 
duda  en  el  decreto  de  Octubre  10  de  1829  y  hu- 
biera sido  muy  beneficioso  que  se  hubiese  impuesto 
como  norma  en  la  ejecución  de  las  disposicionea 
contenidas  en  el  decreto-ley  de  1838.  No  estábala 
higiene  en  aquella  época  en  el  estado  de  adelanto 
alcanzado  desde  algunos  años,  y  por  esto  se  puede 
comprender  lo  fácil  que  habrá  sido  desviarse  de 
un  camino  que  indudablemente  trazaban  las  pn* 
meras  medidas  gubernativas.  Si  desde  ios  prime- 
ros períodos  las  corporaciones  hubieran  tendido  á 
abarcar  todos  los  ramos  de  la  higiene,  teniendo  en 
ellos  una  intei^ención  más  directa,  llamando  á  sí, 
no  sólo  lo  relacionado  con  el  ejercicio  profesional 
y  las  funciones  consultivas,  sino  también  y  muy 
especialmente  la  dirección  de  lo  ejecutivo,  mucho 
hubiera  adelantado  la  República  en  su  org^aniui" 
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cióu  sanitaria  y  mucho  se  hubiera  demostrado  y  se 
hubiera  hecho  en  beneficio  del  país. 

Autorizan  para  formular  esta  opinión  dos  he- 
chos realizados  desde  la  nueva  organización  y  que 
con  constancia  y  laboriosidad  se  hubieran  produ- 
cido en  aquellas  épocas,  aunque  fuera  con  más 
lentitud  y  más  dificultades.  La  organización  que 
se  dio  al  servicio  de  vacuna  en  el  decreto  de  Mayo 
15  de  1829,  las  medidas  dictadas  con  ese  ñn  en 
Octubre  22  del  mismo  año  y  el  decreto  de  Junio 
12  de  1850,  como  otros  posteriores,  demuestran  que 
los  Gobiernos  estaban  dispuestos  á  secundar  los 
e&fuerzos  que  en  tal  sentido  hicieran  las  corpora* 
dones.  Se  hubiera  conseguido  seguramente  lo  que 
ha  podido  alcanzar  la  administración  sanitaria 
actual  en  un  corto  período:  garantir  á  la  Repú- 
blica contra  la  viruela  reduciendo  y  aún  anulando 
ksdfras  de  su  mortalidad,  resultado  obtenido  con 
dos  Tiicanadores  solamente  y  en  un  período  de 
tres  años  escasos. 

Lo  sQcedido  con  la  formación  de  la  estadística 
saDitam  autoriza  también  la  opinión  vertida,  pues 
las  disposiciones  dictadas  en  el  decreto  de  Sep- 
tiembre 16  de  1830,  en  el  de  Julio  14  de  1837  so- 
bre estadística,  y  en  el  reglamento-ley  de  1S38  y 
decreto  de  Junio  12  de  1850,  ponían  en  manos  del 
Coosejo  los  elementos  necesarios  para  formular 
nuestra  estadística  sanitaria,  aunque  fuera  con  de- 
&áeoc¡as  que  los  trabajos  sucesivos  remediarían. 
Sse  trabajo  ha  conseguido  realizarlo  la  actual  ad- 
ministración sanitaria  en  su  tercer  año  de  funcio- 
namiento, y  continuándolo  podrá  perfeccionarlo  en 
condiciones  que  aseguren  el  conocimiento  cierto  de 
loe  hechos  que  atañen  á  la  gestión  de  todo  lo  que 
se  relaciona  con  la  salud  pública. 

SERVICIOS  SANITARIOS 

La  oiganización  sanitaria  actual  hasta  ahora  ha 
podido  oonstitair  autoridades  permanentes  eñ  cada 
centro  poblado  y  ha  puesto  en  práctica  el  servicio 
de  vigilancia  sanitaria  instituyendo  en  todo  el  país, 
desde  Junio  de  1B9C,  la  declaración  obligatoria  de 
las  silentes  enfermedades  infecto -contagiosas  : 
fiebre  amarilla,  cólera  (Asiático  ó  Indiano),  dif- 
teria, berí-berí,  viruela,  varioloide,  varicela,  sa- 
rampión, escarlatina,  tos  convulsa,  fiebre  tifoidea, 
tifos  exantemático,  infección  puerperal,  erisipela, 
tuberculosis  pulmonar  y  laríngea  y  lepra. 

^ndo  preceptiva  la  declaración  dentro  de  las 
primeras  horas  para  el  cólera,  la  fiebre  amarilla 
y  liydiíteria,  y  de  las  24  subsiguientes  á  la  primera 
visita  para  las  otras  enfermedades,  la  autoridad 
sanitaria  está  en  condiciones  de  proveer  á  las  pri- 
meras necesidades,  aislando  al  enfermo  y  proce- 
diendo á  la  práctica  de  las  medidas  de  desinfec- 


ción con  sujeción  á  los  preceptos  dictados  por  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 

El  Uruguay  posee  hoy  un  servicio  de  informa- 
ción que  le  permite  conocer  con  rapidez  la  inicia- 
ción de  lo  que  puede  constituir  un  foco  epidémico 
y  hacer  así  la  profilaxia.  La  comunicación  rá- 
pida de  los  distritos  rurales  á  los  urbanos  más 
próximos,  y  de  éstos  al  que  forma  cabeza  de  la  ju- 
risdicción sanitaria,  garante  al  departamento  con- 
tra la  invasión  y  propagación  de  las  enfermeda- 
des epidémicas.  En  igualdad  de  condiciones,  la  in- 
formación rápida  de  las  cabezas  de  jurisdicción  á 
la  dirección  central,  permite  que  en  los  departa- 
mentos limítrofes  se  adopten  precauciones,  de  ma- 
nera que  se  alcanza  á  hacer  la  preservación  cons- 
tante de  todo  el  país. 

En  este  sentido,  la  organización  sanitaria  del 
Uruguay  ofrece  garantías  de  éxito  y  responde  por 
completo  á  las  condiciones  que  puede  exigir  un 
buen  servicio  de  Higiene  Pública, 

No  sucede  lo  mismo  en  cuanto  á  los  medios  de 
acción  para  combatir  los  focos  producidos.  Faltan 
elementos  materiales  para  la  lucha  contra  las  en- 
fermedades transmisibles ;  sólo  es  posible  por  el 
momento  instalar  cinco  estaciones  de  desinfección 
por  el  vapor  bajo  presión,  con  los  servicios  ane- 
xos para  las  desinfecciones  adomicilio  y  dotar  á al- 
gún as  localidades  de  elementos  para  practicar  sólo 
esta  última.  Sin  embargo  esto  sucede  en  todos 
los  países,  pues  sólo  las  poblaciones  de  alguna 
importancia  tienen  sus  instalaciones  completas. 
Como  en  esos  países,  en  el  Uruguay  también  hay 
una  estación  central  de  desinfección  dependiente 
de  la  administración  sanitaria  nacional,  radicada 
en  Montevideo,  dotada  de  aparatos  portátiles  que 
pueden  acudir  en  cualquier  momento  á  la  locali- 
dad en  que  un  foco  epidémico  amenace  tomar  al- 
gún incremento. 

Cada  año  será  posible  ir  dotando  de  nuevas  ins- 
talaciones á  otras  poblaciones  y  sucesivamente  se 
llegará  á  regularizar  los  servicios  de  preservación 
con  todos  los  elementos  que  necesitan. 

Las  corporaciones  departamentales  atienden  á 
la  vez  que  estos  servicios,  los  demás  cometidos  eje- 
cutivos, y  son  auxiliares  poderosos  en  nmchas  de 
las  funciones  consultivas  que  la  ley  actual  confía 
al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

El  servicio  de  vacunación  antivarólica  está  bien 
atendido  en  el  Uruguay.  Todo  centro  poblado  po- 
see la  vacuna  necesaria  para  suministrarla  gra- 
tuitamente á  las  personas  que  pueden  hacer  uso 
de  ella,  para  cuyo  efecto  el  Conservatorio  Muni- 
cipal de  Vacuna  de  Montevideo  hace  remesas 
periódicas  con  arreglo  á  las  necesidades  que  ma- 
nifiesta cada  localidad.  Además,  recorren  constan- 
temente las  poblaciones  y  las  escuelas  urbanas  y 
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rurales  los  vacunadores  del  Consejo  Nacional  de 
Higiene.  A  pesar  de  esto,  debe  reconocerse  que  el 
número  de  vacunaciones  que  se  practica  cada  año 
por  los  funcionarios  oficiales  no  corresponde  aún 
á  lo  que  exigen  las  necesidades  de  la  población. 

Cada  población  posee  igualmente  alguna  canti- 
dad de  suero  antidiftérico  para  el  uso  de  las  fa- 
milias menesterosas,  al  mismo  tiempo  que  las  far- 
macias están  obligadas  á  tener  una  provisión  mí- 
nima permanente. 

Algunas  poblaciones  como  Salto,  Paysandó, 
Mercedes,  Durazno,  Rocha  y  otras  cuentan  con  ca- 
sas de  aislamiento  para  la  asistencia  de  enfermos 
contagiosos.  Poseen  hospitales  para  la  asistencia 
de  enfermos  pobres  no  contagiosos  (con  excepción 
de  los  tifoideos),  las  ciudades  del  Salto,  Paysandú, 
Independencia,  Mercedes,  San  José,  Tacuarembó 
y  Rocha,  y  se  construirán  brevemente  en  Minas, 
San  Eugenio,  Rivera,  Cerro  Largo  y  Colonia. 

Pero,  lo  que  hasta  ahora  no  han  podido  obte- 
ner los  poblaciones  de  los  departamentos,  son  las 
obras  de  salubridad  necesarias  para  garantir  su 
inmunidad.  Es  ésta  la  obra  que  en  totalidad  ha- 
brá de  realizarse  en  lo  sucesivo,  aprovechando  las 
buenas  condiciones  sanitarias  con  que  la  natura- 
leza ha  dotado  á  este  país.  Para  reducir  las  cifras 
de  mortalidad  que  aún  son  excesivas  con  relación 
á  esas  condiciones,  se  requieren  los  servicios  dé 
aguas  corríentes  y  de  canalización  subterránea  que 
llevarán  al  mínimum  las  cifras  que  corresponden 
á  la  fiebre  tifoidea  y  á  muchas  afecciones  gastro- 
intestinales. Mientras  tanto,  tiende  á  aminorar  los 
efectos  de  esas  deficiencias,  la  disposición  vigente 
desde  Agosto  de  1894,  que  obliga  á  construir  to- 
dos los  depósitos  de  letrinas  con  arreglo  alas  condi- 
ciones establecidas  por  el  Departamento  N.  de  In- 
genieros, y  sobre  todo  á  la  muy  esencial  de  la  im- 
permeabilidad. Para  el  servicio  de  evacuación  de 
aquéllos  existen  empresas  provistas  de  aparatos 
pneumáticos  en  las  ciudades  de  Salto,  Paysandú, 
Mercedes,  San  José,  Minas,  Florida,  Durazno  y 
algunas  otras. 

En  casi  todas  las  poblaciones  se  vigila  el  aseo 
de  las  calles,  la  buena  calidad  de  los  primeros  ali- 
mentos y  se  procura  destruir  los  focos  de  insalu- 
bridad que  puedan  constituirse.  Pero  todo  esto,  por 
falta  de  medios,  se  hace  de  una  manera  muy  de- 
ficiente. 

El  departamento  de  Montevideo  está,  como  que- 
da dicho,  en  muy  distintas  condiciones.  Posee  desde 
largo  tiempo  los  dos  servicios  esenciales  para  la 
salubridad  de  las  ciudades,  la  canalización  subte- 
rránea y  las  aguas  corrientes. 

En  1854  se  inició  la  construcción  de  la  actual 
red  de  alcantarillas,  cuyos  defectos  se  han  ido  sal- 
vando sucesivamente,  siendo  deesperar  que  la  cons- 


trucción de  un  colector  de  cintura  los  haga  des- 
aparecer casi  por  completo. 

En  la  actualidad  la  red  de  alcantarillas  se  dis- 
tribuye por  todo  el  radio  urbano  donde  la  pobla- 
ción es  algo  compacta. 

Hay  también  en  Montevideo  varias  empresas 
para  agotar  los  pozos  de  letrinas  que  prestan  sus 
servicios  en  la  zona  sub- urbana.  Todas  ellas  se 
sirven  de  aparatos  de  aspiración  pneumáiica. 

Desde  1871  posee  Montevideo  el  servicio  de 
aguas  corrientes.  En  1889  se  inició  la  construcción 
de  los  grandes  filtros  que  suministran  agua  crista- 
lina en  buenas  condiciones  de  potabilidad.  De  este 
servicio  disfrutan,  no  sólo  el  departamento  de  Mon- 
tevideo en  la  mayor  extensión  de  lo  poblado,  sino 
también  algunas  poblaciones  del  departamento  de 
Canelones  que  está  inmediato.  En  Febrero  de  1899 
poseían  servicio  de  aguas  corrientes  10.830  domi- 
cilios. La  cantidad  de  agua  corriente  que  se  con- 
sume diariamente  en  Montevideo  oscila  de  5  á6 
millones  de  litros  en  invierno  á  8  ó  9  millones  en 
verano. 

Desde  1899  los  servicios  de  riego  y  barrido  se 
han  reorganizado  en  excelentes  condiciones,  lo 
mismo  que  el  de  extracción  de  residuos  domésticos.     . 

Las  casas  de  inquilinato,  que  suplen  á  las  de 
obreros  de  otros  países,  están  reglamentadas  y  son 
vigiladas  constantemente  por  los  funcionarios  mu- 
nicipales. 

Están  también  con  venientemente  reglamentados 
y  vigilados  los  tambos  (lecherías  con  establo),  las 
caballerizas  y  las  porquerizas,  sujetos  todos  á  la 
vigilancia  constante  de  los  empleados  municipa- 
les. Los  establecimientos  industriales  tienen  oo 
radio  establecido  y  no  pueden  instalarse  ni  fun* 
cionar  sin  la  previa  autorización  temporal  de  las  - 
oficinas  municipales,  que  tienen  el  derecho  de  re- 
vocarla en  caso  de  infracción. 

£1  análisis  de  las  aguas  se  practica  diaríamoi! 
en  el  Laboratorio  Químico  Municipal  fundado  a 
1889,  en  el  que  también  se  analizan  la  leche,  lo'    < 
substancias  alimenticias  y  las  bebidas.  De  1895  b 
1898  este  laboratorio  ha  practicado  los  sigoientef- 
análisis: 


De  aguas 14.347 

De  leche  y  sus  derÍTados 3.145 

De  bebidaa 3.fi9l 

De  BiibstandaB  alimenticias .....  3.822 

Otros 6.319 

ToUl... 80.224 


i*i 


^,f 


Las  bebidas  procedentes  del  exterior  son  anl  ^ 
lizadas  en  el  laboratorio  de  la  Dirección  genert  < 
de  aduanas. 

Existe  también  un  laboratorio  bftcteríoI6gi0 
municipal  que  constituye  una  sección  del  Instituí^. 


V. 


^i 
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Bgiene  Experbnental.  Funcionando  con  re* 
larídad  desde  poco  tíempo,  sus  trabajos  no  han 
guindo  aún  todo  el  desarrollo  que  deben  alcan- 
r.  £Btá  á  cargo  de  él  el  servicie  de  tuberculini- 
%n  de  las  vacas  que  se  introducen  en  los  tam- 
fl  (lecherías  cou  establo).  Los  trabajos  que  ha 
ilixado  este  laboratorio  en  el  año  1897  están  re- 
(eaentadoe  por  las  siguientes  cifras : 
Ánáliíis.  —  De  aguas,  581;  de  leches,  125;  de 
ñna,  67;  de  esputos,  12;  varios,  6.  —  Total  791. 
Tambos  visitados  por  el  veterinario,  854.— Ani- 
oales  retirados  de  los  tambos  por  enfermedad,  8. 
-Yicasentradas  en  el  local  de  observación,  2.233. 
-  Ykv»  rechazadas,  194. 
Ed  los  mataderos  páblicos  está  establecida  la 
inipeeciÓQ  Teterínaria,  sin  la  que  no  puede  expen- 
¿BM  ningaDa  carne  de  consumo. 
ñ  icnido  de  tuberculinización  evita  el  uso  de 
lalecbe  proceden  te  de  animales  tuberculosos. 

Pan  k  profilaxia  de  las  enfermedades  infecto- 
CQDtagíoflBs  cuenta  Montevideo  con  el  conservato- 
m  de  vacuna  que  desde  1890  provee  á  todo  el 
paé  de  excelente  virus,  y  una  casa  de  desinfección 
aliiata  al  servicio  público  en  1893;  la  que,  dotada 
detoeiementos  necesarios,  presta  servicios  en  todo 
^iepaitamento.  El  conservatorio  de  vacuna  ha 
^^ministrado  en  los  ulteriores  años,  al  Uruguay, 
al  Biaál,  al  Paraguay  y  á  algunas  provincias  ar- 
|B0lÍQai,Ia8  fflgoientes  cantidades  de  tubos  capi- 

1890_         1891_         1892 

ünmay 16,591  39,686  27,696 

Bwfl. -  195  2,897 

Ptogn^ 6,742  -  50 

Mlica  Argentina..  6,751  1,995  _368 

'Totales. 30fm    41,876    31£n 

1896         _1894_         1895 

íwítty 27,664  22,646  25,579 

^«ál 6,760  4,825  5,740 

^w«»y 430  640   1,525 

^^fca Argentina...  252  322  70 

Tflí«le8. 35,106  28,433  32,914 

1806    Jl^7_    189R 

^2»y 30,875  36,161  37,781 

^^ 9,671  6,945  2,130 

2j»y 990  700  20 

*««*«  Argentina...     40  290  _240 

"^^^lei. 41,576  44,096  40JL7J 

^^^^  ^  ^infección  suministra  en  su  f  un- 
***"*^lttaigmcntes  cifras  anuales: 


CAUSAS 

as| 

DB 

1893 

1894 

1895 

1896 

1897 

1898 

M    W    S 

DESINFECCIÓN 

Sarampión 

_ 

_ 

2.160 

2.3H8 

50 

1.471 

6.074 

EBcarlatina 

2.198 

i.2M 

430 

201 

218 

4.317 

Varicela 

— . 

.~ 

— 

— 

161 

8ÓÓ 

516 

Varioloide 

_ 

— 

— 

— 

12 

61 

73 

Viruela 

10       49-' 

1.484 

1.639 

978 

2.211 
1.502 
1.274 

2 

662 

1.731 

4 

"32 

1.527 

4.203 

Difteria 

S4¿ 

2.360 

7.237 

Tifoidea 

5.610 

Infcccióa    puerpe- 

ral 

— 

— - 

35 

89 

59 

41 

174 

Tuberculosis  p.  y  1. 

— > 

— 

— 

— 

3 

108 

111 

Erisipela 

^ 

.— 

— 

— 

1 

14 

15 

Lepra 

— 

— 

— 

— 

2 

— 

2 

Cólera 

— 

.— 

134 

— 

— 

— 

134 

Desf.  douiiciliarias 

á  causa  del  cólera. 

— 

— 

1.260 

— 

— 

— 

1.260 

Solicitadas  por  ra- 

nas causas 

6Cí 

3Ó 

67 

— 

51 

74 

267 

Otras  causas 

— 

— 

^— 

~* 

7 

~~ 

7 

Totales  por  años.. 

402 

5.085 

8.986 

7.8Ó0 

2.912 

4.6!» 

29.900 

Las  desinfecciones  son  obligatorias  durante  la 
enfermedad  y  á  su  terminación  en  todas  las  en- 
fermedades cuya  declaración  es  obligatoria,  ex- 
cepto la  tuberculosis  y  la  lepra.  En  estos  casos  la 
desinfección  se  hace  por  fallecimiento,  por  cambio 
de  domicilio  ó  por  traslado  del  enfermo  al  hospi- 
tal. Las  desinfecciones  por  tuberculosis  se  practi- 
can desde  el  segundo  semestre  de  1898. 

£1  Instituto  de  Higiene  Experimental,  anexo  á 
la  Facultad  de  Medicina,  prepara  todo  el  suero  an- 
tidiftérico que  se  consume  en  el  Uruguay,  con  el 
que  se  obtienen  excelentes  resultados. 

Además  de  estos  elementos,  posee  Montevideo 
dos  hospitales  para  hombres  (el  Británico  y  el 
Italiano)  y  uno  para  hombres  y  mujeres  ( el  de 
Caridad)  y  tiene  en  construcción  el  hospital  mili- 
tar y  el  hospital-asilo  español.  Tiene  también  un 
excelente  manicomio,  un  asilo  de  mendigos  y  cró- 
nicos, y  otro  de  expósitos  y  huérfanos.  Para  la 
asistencia  de  infecto -contagiosos  tiene  una  casa  de 
aislamiento,  en  la  que  además  se  asisten  los  tu* 
berculosos  y  los  leprosos  que  piden  asilo  en  los 
hospitales. 

La  asistencia  domiciliaria  que  suministra  á  los 
menesterosos  asistencia  médica  y  medicamentos,  es 
otro  de  los  elementos  de  importancia  de  que  está 
dotado  Montevideo  para  la  lucha  á  favor  de  la 
reducción  de  sus  cifras  de  mortalidad. 

Para  la  profilaxia  sanitaria  marítima  posee  el 
Uruguay  el  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores,  cuya 
situación  excelente  obliga  á  mejorar  las  condicio- 
nes de  las  instalaciones  que  hoy  lo  forman.  Este 
establecimiento  es  el  centinela  avanzado  para  la 
profilaxia  sanitaria  internacional  del  Río  de  la 
Plata;  á  él  debe  el  Uruguay  el  haberse  preservado 
de  la  fiebre  amarilla  desde  1878,  á  pesar  de  que 
todos  los  años  pasan  por  el  puerto  de  Monte- 
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video  buques  infectados  por  esa  enfermedad  exó- 
tica. 

Como  se  ve,  el  departamento  de  Montevideo  está 
bien  dotado  de  elementos  para  hacer  efectiva  su 
defensa  sanitaria^  lo  que  puede  explicar  los  bue- 
nos resultados  que  ha  obtenido  hasta  ahora  en  ese 
sentido. 

MORBILIDAD  —  MORTALIDAD 

Para  juzgar  del  valor  de  los  elementos  enume- 
rados, hay  que  recurrir  al  conocimiento  de  las  en- 
fermedades dominantes  en  el  país,  de  lais  epide- 
mias á  que  ha  estado  sometido  y  de  la  evolución 
de  ellas,  de  la  marcha  que  han  seguido  las  en- 
fermedades que  con  carácter  endémico  ó  epidé- 
mico se  han  reproducido  constante  ó  frecuente- 
mente; hay  que  comparar  para  eso  las  cifras  de 
mortalidad  conocidas,  que  demuestran  de  una  ma- 
nera evidente  todo  lo  que  ha  benefíciado  el  depar- 
tamento de  Montevideo  con  los  medios  de  acción 
que  posee  y  lo  que  hasta  ahora  ha  obtenido  el 
resto  del  país  con  la  reciente  organización  sanita- 
da.  Dado  lo  limitado  del  período  en  que  esta  or- 
ganización ha  funcionado,  que  implica  escasez  de 
tiempo  para  la  demostración  de  hechos,  se  reco- 
nocerá que  el  resultado  obtenido  sería  considera- 
ble si  se  hubiera  dispuesto  de  los  medios  necesa- 
rios y  si  la  acción  de  las  autoridades  locales  hu- 
biera sido  uniforme,  si  muchas  hubieran  desple- 
gado el  celo  y  actividad  que  desplegaron  algunas. 

Las  enfermedades  comunes  dominantes  en  el 
Uruguay  son  las  de  los  aparatos  respiratorio  y  di- 
gestivo, á  juzgar  por  los  datos  que  arrojan  la  de- 
mografía nosocomial  y  los  cuadros  de  la  mortali- 
dad general  de  la  población. 

Las  enfermedades  epidémicas  de  carácter  exó- 
tico han  tenido  corta  duración  y  siempre  han  sido 
importadas  por  la  vía  marítima.  Las  epidemias  que 
de  esas  enfermedades  ha  sufrido  el  Uruguay  de- 
muestran que  las  condiciones  naturales  son  in- 
adecuadas para  su  reproducción. 

La  fiebre  amarilla  fué  la  primera  de  estas  en- 
fermedades que  se  manifestó  en  el  Uruguay,  siendo 
importada  siempre  del  Brasil  por  buques  proce- 
dentes de  Río  Janeiro  ó  de  Pemambuco.  Las  epi- 
demias se  han  localizado  siempre  en  Montevideo. 
En  1857  se  produjo  la  primera  epidemia  que  duró 
deede  Febrero  á  Mayo,  produciendo  743  defuncio- 
nes. En  1872  se  produjo  la  segunda,  iniciada  en 
Marzo  y  terminada  en  Mayo,  dando  lugar  á  142 
defunciones  En  1873  sobrevino  la  tercera,  que 
duró  desde  Enero  á  Mayo  y  produjo  329  defun- 
ciones (1).  En  1878  se  produjo  la  cuarta  y  última 

( 1 )  Doctor  Joaquín  de  Salteraln :  Contribución  al  estudio  del 
desarroüo  y  profilaxia  epidémicos  en  Montevideo^  Tesis  de  doc- 
ionido,  1881. 


epidemia  de  fiebre  amarilla  que  sufrió  Montevi- 
deo; se  inició  en  Febrero  y  terminó  en  Mayo,  oca- 
sionando 30  defunciones  W,  En  todos  los  casos 
la  introducción  se  debió  á  infracciones  de  las  dis- 
posiciones sanitarias. 

El  cólera  asiático,  importado  siempre  como  la  an* 
terior,  por  la  vía  marítima,  hizo  su  aparición  por 
primera  vez  en  1866-67,  durando  la  epidemia  de 
Noviembre  ó  Diciembre  de  1866  á  Abril  de  1867; 
el  número  de  víctimas  en  esta  primera  epidemia  fué 
de  128.  La  segunda  se  inició  en  Diciembre  de  1867 
y  terminó  en  Marzo  de  1868,  produciendo  2,d52 
víctimas  C^).  La  tercera  se  inició  en  Diciembre  de 
1886  y  terminó  en  Marzo  de  1887,  dando  lugar  (3)  ¿ 
236  defunciones.  La  cuarta,  en  1895,  se  inició  en 
Enero  y  terminó  en  Mayo,  ocasionando  107  de- 
funciones (^).  La  primera  y  tercera  fueron  impor- 
tadas de  Europa  y  la  segunda  y  cuarta  de  la  Ar- 
gentina. 

No  hay  en  el  Uruguay  focos  de  paludismo;  los 
casos  que  se  observan  proceden  en  su  casi  tota- 
lidad de  individuos  originarios  de  países  de  ma- 
laria. 

De  las  enfermedades  transmisibles  de  evolaciÓD 
lenta,  la  sífilis  está  bastante  difundida  en  el  Uru- 
guay y  exige  que  se  tomen  medidas  para  detraer 
su  propagación. 

La  lepra  no  constituye  en  la  actualidad  más  que 
un  foco  en  el  departamento  de  Canelones;  pero 
hay  casos  aislados  en  los  otros  departamentos.  El 
número  de  leprosos  conocido  actualmente  en  A 
Uruguay  no  excede  de  treinta  y  cinco,  muchos  de 
ellos  recluidos  en  la  casa  de  aislamiento  de  Mon* 
tevideo.  Entre  esos  casos  los  hay  procedentes  de 
otros  países,  Italia  (Liguria),  Espafia  (Canarias), 
Argentina  (Entrerríos);  otros  son  casos  de  repro- 
ducción en  el  Uruguay. 

La  tuberculosis  constituye  en  este  país,  comoei 
todos,  la  enfermedad  que  produce  mayor  númoo 
de  defunciones.  La  casi  totalidad  de  los  enfermos 
hospitalizados  se  asisten  en  la  casa  de  aislamiento 
de  Montevideo.  Desde  1898  la  desinfección  domi- 
ciliaria se  hace  ejecutiva  en  todos  los  casos  de  de- 
función, de  cambio  de  domicilio  ó  de  traslado  del 
tuberculoso  al  hospital. 

De  las  enfermedades  infecto-contagiosas  agudas, 
el  sarampión  y  la  tos  convulsa  son  endemo- epi- 
démicas, reproduciéndose  sus  exacerbaciones  epi- 
démicas cada  dos  ó  tres  años,  alternándose  las  e{ii- 
demias  de  Montevideo  con  las  délos  departamen* 
tos  de  campaña.  Desde  1897  se  aplican  medidas 

(1)  Datos  Bumioistrados  por  el  doctor  Vilan,  Direetor  dt 
Mlubridad  eo  esa  época. 

(2)  Doctor  Joaquín  de  Salteraln,  obn  citada. 

(3)  Anuario  Estadístico,  1887. 

(4)  Datos  Buministradoa  por  el  doctor  Hooorfi. 
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profilácticas  en  los  casos  de  estas  enfermedades,  y 
es  de  esperar  que  sus  efectos  se  evidencien  pronto. 
La  epcarlatína  reviste  el  carácter  epidémico.  £n 
alguDOs  casos  ba  sido  importada  por  la  vía  marí- 
tima. Las  medidas  de  desinfección  se  aplican  á  to- 
dos los  casos  producidos.  Desde  1896  no  ha  habido 
ningún  foco  epidémico. 

Laviruela  se  ha  reproducido  por  brotes  de  epide- 
mias que  según  las  observaciones  hechas,  aparecían 
en  Montevideo  cada  cinco  años.  Desde  1893  no  se 
ha  producido  ninguna  epidemia  intensa,  y  aunque 
en  1896  tendía  á  tomar  ese  carácter,  en  1897  no  se 
produjo  en  Montevideo  ninguna  defunción,  y  en 
1898  una  sola.  La  deficiencia  de  la  vacunación  era 
lo  que  daba  lugar  á  la  producción  de  epidemias  su- 
cesivas. En  algunos  casos  éstas  se  producían  por 
importación  de  enfermos  por  la  vía  marítima.  Las 
últimas  epidemias  habidas  en  el  Uruguay  (Arti- 
gas (departamento  de  Cerro  Largo)  y  Mercedes 
(departamento  de  Soriano)  en  1896-97,  fueron  im- 
portadas por  enfermos  procedentes  del  Brasil  ( Ya- 
gnarón)  y  de  la  Argentina  (Gualeguaychú).  En 
1898  no  hubo  ningún  foco  epidémico  y  sólo  se 
ha  producido  una  defunción  aislada  en  Montevi- 
deo. Éste  es  el  resultado  obtenido  por  la  adminis- 
tración sanitaria  con  la  vacunación  continuada. 
La  difteria  endémica  en  casi  todo  el  Uruguay, 
con  recrudescencias  en  la  estación  fría,  ha  dismi- 
nuido considerablemente  desde  1887,  en  que  llegó 
á  la  mayor  cifra  de  mortalidad  de  una  manera  rá- 
pida; el  decrecimiento  fué  progresivo,  y  á  él  ha 
contribuido  en  los  últimos  años  el  uso  del  suero 
antídiftérico,  que  no  sólo  reduce  las  cifras  de  mor- 
talJdad,  sino  que  ayuda  á  reducir  notablemente  las 
de  morbilidad. 

La  tifoidea  es  endémica  también,  y  cada  año  re- 
crudece de  Octubre  á  Mayo.  La  falta  de  aguas 
oonientes  y  de  canalización  subterránea  en  todos 
los  departamentos  de  campaña  explica  esta  si- 
tuación. En  los  últimos  años  parece  que  decrecen 
algo  las  cifras  de  morbilidad  y  mortalidad,  pero 
es  bien  cierto  que  mientras  no  se  llenen  aquellas 
necesidades  primordiales,  no  se  podrá  llegar  á  ob- 
tener an  resultado  positivo  en  la  profilaxia  de 
esta  enfermedad. 

Lia  mortalidad  del  Uruguay  estaba  representada 
en  el  quinquenio  1887-91  por  la  proporción  de 
18^  defunciones  x)or  cada  mil  habitantes;  propor- 
cióa  que  en  el  quinquenio  siguiente  se  redujo  á 
16.37  Voo.  En  el  departamento  de  Montevideo  las 
proporciones  correspondientes  á  esos  períodos  fue- 
ron 22.60  **/oo  para  el  primero  y  16.07  Voo  para  el 
secando.  No  habiendo  en  el  Uruguay  más  censo 
que  el  ód  departamento  de  Montevideo,  no  es  po- 
sible precisar  más  estas  cifras. 

proporción  que  corresponde  á  cada  grupo 


de  enfermedades  en  el  conjunto  de  las  defuncio- 
nes en  el  Uruguay,  está  representado  por  las  si- 
guientes cifras.  Por  cada  cien  defunciones  de  la 
mortalidad  general  corresponden  en  cada  quin- 
quenio á  cada  uno  de  los  grupos  siguientes: 

1887-91        1892-96 


Eofemiedades  Infecto-contagiosas  agudas  14. 34 

TubcfculOBis 18.06 

Enfennedades  del  aparato  circulatorio..  6.61 

»                »         »        respiratorio..  8.30 

>        digestivo....  8.03 

sistema  nervioso  ....  9.61 


» 


» 


» 
» 


8.51 
9.24 
6.06 
10.39 
8.66 
9.84 


V. 


En  el  departamento  de  Montevideo  las  propor- 
ciones equivalentes  son: 

1887-91        1892-96 


Enfermedades  Infecto-contagiosas  agndas  17.20  Vo 

Tuberculosis 20.93    » 

Enfermedades  del  aparato  circulatorio..      9.82    > 

»  »         »        respiratorio..  10.51    » 

»  »         >        digestivo....  14.07    » 

>  >    sistema  nervioso  ... .  13.95   » 


9.40  o/o 


14.73 
8.06 
15.42 
11.23 
14.68 


La  mortalidad  por  cada  una  de  las  principales 
enfermedades  infecto-contagiosas  agudas,  compa- 
radas en  su  marcha  durante  los  últimos  años,  está 
expresada  con  toda  claridad  y  detalle  en  el  cua- 
dro siguiente  donde  pueden  cotejarse  las  cifras 
anuales  de  1987  y  1898  con  los  promedios  anuales 
que  arrojan  los  dos  quinquenios  precedentes. 

El  cuadro  de  la  pág.  364  demuestra  que  en  los  dos 
últimos  aflos  las  cifras  de  mortalidad  han  sido  infe- 
riores al  promedio  anual  de  los  dos  quinquenios  pre- 
cedentes, con  sólo  la  excepción  de  las  que  corres- 
ponden á  la  tifoidea  y  á  la  tuberculosis  en  1897,  año 
excepcional,  de  guerra  civil,  que  explica  fácilmente 
estos  hechos.  En  los  años  sucesivos  será  posible 
reducir  algo  más  las  cifras  de  mortalidad  por  en- 
fermedades evitables,  desde  que  la  organización 
sanitaria  actual  responde  por  completo  á  los  fines 
para  que  ha  sido  creada ;  pero  para  ello  se  requiere 
que  las  autoridades  locales  estén  convencidas  de 
que  su  actividad  y  su  celo  son  indispensables  para 
alcanzar  esos  resultados  W. 

Hlgaera.  —  Cuchilla  de  la.—Dpto.  de  Rocha. 
La  primitiva  Higuera  fué  una  estancia  ( que  aún 
existe)  muy  próxima  á  la  línea  de  « Marcos  uru- 
guayo-brasileños »  de  la  frontera  del  E.  Hoy  á 


(1)  Afanosos  de  aportar  á  la  presente  obra  el  contingento 
de  todas  las  personas  ilustradas,  cuya  especialización  tenga 
r.!lación  con  el  Uruguay,  hemos  solicitado  y  obtenido  del  Pre- 
sidente del  Consejo  Nacional  de  Higiene  doctor  don  Joaquín 
Cauaba],  el  precedente  artículo,  que  es  una  monografía  sinté- 
tica, pero  completa,  de  la  Higiene  en  la  República.  Tenemos  la 
seguridad  de  que  el  erudito  trabajo  del  distinguido  higienista 
será  leído  con  verdadero  interés. 
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toda  la  cuchilla  comprendida  entre  el  paso  Real 
de  San  Migael  y  el  Marco  de  la  barranca  del 
Chuy,  se  la  denomina  la  Higuera, 

lUgverMk  —  Arroyito  de  las. — Dpto.  del  Du- 
rasno.  Tercer  afluente  del  arroyo  de  la  Carpintería 
por  la  izquierda,  sig^uíendo  el  curso  de  las  aguas  de 
este  último.  Corre  entre  el  arroyito  de  Coor  y  el  de 
Clemencia. 

Higaerlte*. — Arroyuelo  de  las. — Dpto.  de  la 
Colonia.  Nombre  con  que  primitivamente  se  oono- 
dó  el  pueblo  de  Nueya  Palmira,  y  que  le  venía  de 
un  arroyito  que  desemboca  en  el  río  Uruguay, 
donde  termina  la  calle  del  General  Artigas,  de 
dicho  pueblo  Ci). 

H%nerito« — Cañada  de  las.— Dpto.  de  Mi- 
nas. En  el  camino  de  Minas  6  Santa  Lucía  chico, 
desaguando  en  el  arroyo  de  San  Francisco. 

Hl^nevén  (2).-  Paraje.— Dpto.  de  Rocha.  *Las 
batallas  de  India  Muerta  (1816  y  1845}  fueron  las 
dos  en  el  mismo  sitio;  en  el  Higueróny  no  en  Mal- 
b^ar,  que  está  muy  lejos  de  allí  (3). » 

HUarto  Bo^rfífuea.— Picada  de.— Dpto.  de 
Artigas.  En  el  Cuarrim,  entre  los  arroyos  del  Chi- 
fiero  y  de  la  Arnera,  tributarios  de  dicho  río. 

Hipólito. — Paso  6  puerto  de.  —  Dpto.  de  Ce- 
rro Largo.  El  paso  de  HipólUo  en  el  cauce  del  río 
Yaguarón  no  existe,  á  pesar  de  estar  consignado 
en  el  mapa  manual  del  señor  Coronel  don  Gabino 
]^[onegal.  Para  abajo  del  paso  de  las  Piedras  en 
dicho  río  hay  un  desmantelado  puerto  que  se  de- 
nominó, localmente,  de  Hipólito^  en  razón  de  que- 
dar en  la  margen  izquierda  (Brasil)  la  chacra  del 
ya  extinto  Hipólito  Passos,  quien  tuvo  durante 
mncfaiaimoe  años  una  canoa  para  su  servicio  y  el 
de  sus  relacionei  de  confianza;  concesión  dispen- 
sada á  la  respetabilidad  de  que  gozara  dicho  sujeto 
en  toda  esa  frontera,  Pero  hoy,  la  vigilancia  del 
Resguardo  fronterizo  de  uno  y  otro  país,  ha  ex- 
tinguido toda  concesión  que  pueda  dañarla  con 
perjutdo  de  las  rentas  aduaneras;  y  el  puerto  de 
HipólUOt  lo  mismo  que  el  del  Vasco  Techera,  han 
perdido  su  accidental  denominación.  La  indicación 
contenida  en  el  mapa  del  señor  Coronel  Monegal 

(1)  «El  Miftbleeimiento  de  la  Bcoeptorí»  General  del  Uru- 
gasT  en  1829  en  lUgutrUag,  dló  origen  á  que  se  fijasen  allí  al- 
gnnaj  casas.  X  propuesta  del  cura  de  Víboras  se  dispuso  la 
AiodacMn  del  pueblo  de  Nueva  Pahuira  en  1830.  Las  prime- 
na  eaaaa  enuí  de  negocio  j  de  montaraces.»  (Isidoro  Oe-Ma- 
.  ite:  CéUeiBmo  Oaográfieo.) 

(  2)    HiouEBÓir  ó  HUAFOT.  —  ÜToatigma  giMpohoy  6  fieus  gua- 

fohoff.  — Monas.  ^Áihol  de  gran  corpulencia  j  enorme  talla, 

proteblemente  el  mis  Toluminoso  de  la  República.    Se  le  en- 

eoentra  en  diyetaoB  pontea  del  litoral.   Su  madera  es  fuerte, 

pero  muj  eotraosa,  blanca  ó  roaada.  El  firuto,  del  taiuafio  de 

vum  guinda,  es  comestible.  (Antonio   P.  Carlosena:   Plantas 

mdfgmas.) 

(3)    Sierra  j  Sierra:  ÁpurUes  para  la  Geografía  del  deparla- 
nio  de  Jtoeha. 


hace  creer  que  se  ha  confundido  el  paso  de  ^pa- 
lito con  la  picada  de  Maya. 

IIoiftda.~Playa.  — Dpto.  de  Montevideo.  En 
el  fondo  del  puerto  de  Montevideo,  entre  la  de 
Bella  Vista  y  la  de  Capurro. 

HoiMlaJ— Zanja.— Dpto.  de  Artigas.  En  rea* 
lidad  es  un  arroyo  de  tercer  orden  que  rinde  sus 
abundantes  aguas  al  arroyo  Itacumbú,  margen  de- 
recha. De  esto  se  deduce  que  no  es  una  zanja  honda, 
sino  un  verdadero  arroyo  rebajado  al  nivel  de 
zanja.  Bus  aguas  riegan  los  feraces  campos  de  la 
colonia  agrícola  Estrella,  y  también  se  encuen- 
tra en  ellos  la  estación  ferrocarrilera  denominada 
Zanja  Honda,  del  ferrocarril  Noroeste  del  Uru- 
guay. A  pesar  de  su  notoria  importancia,  ningún 
mapa  registra  el  arroyo  de  que  tratamos. 

Honda.  —  Zanja.  --  Dpto.  de  Paysandú.  Las 
pocas  aguas  que  conduce  esta  zanja  van  al  Sa- 
randí,  afluente  del  Guabiyú  por  su  izquierda,  curso 
superior. 

Honda.— Arroyo  de  la  Zanja.  — Dpto.  de  Ri- 
vera. Tiene  su  origen  cerca  del  cerro  del  Vichea- 
dero,  y  desagua  en  el  río  Negro,  algo  más  arriba 
del  paso  de  Mazangano,  después  de  un  curso  de 
25  á  30  kilómetros. 

Honda.' Zanja.— Dpto.  del  Salto.  Nace  en 
las  estribaciones  inferiores  de  la  cuchilla  de  los 
Arapeyes  y  descarga  en  el  Arapey  Chico  por  la 
izquierda. 

Honda.— Zanja.— Dpto.  de  San  José.  Así  se 
designa  una  cañada  ó  zanja  que  desagua  en  el 
río  San  José  por  su  margen  derecha,  al  B.  del 
arroyo  de  la  Fachina. 

Honda.—  Zanja.  —  Dpto.  de  San  José.  Aná- 
loga á  la  precedente,  aunque  con  más  agua  y  ma- 
yor extensión,  en  la  parte  opuesta  del  río  San  José. 
Sus  nacientes  se  encuentran  á  la  altura  de  la  es- 
tación Rodríguez,  á  unos  5  kilómetros. 

Honda.— Zanja.— Dpto.  de  Suriano.  Afluente 
del  San  Salvador  por  la  margen  derecha  de  este 
río. 

Hondo.  —  Paso.  —  Dptos.  de  Flores  y  Florida. 
Vado  del  arroyo  Maciel,  en  el  camino  que  se  si- 
gue desde  la  estación  Sarandí  Grande  en  el  de- 
partamento de  la  Florida,  al  distrito  de  Chamangá 
en  el  de  Flores. 

Hondo.  —  Paso. .—  Dpto.  de  Paysandú.  En  el 
arroyo  Capilla  Vieja,  curso  medio. 

Hondo.  —  Pa?o.  —  Dptos.  de  Paysandú  y  Río 
Negro.  En  el  arroyo  Negro,  inmediato  á  la  barra 
del  Sauce,  al  Oriente  de  este  último. 

Hondo.  —  Paso.  —  Dpto.  del  Río  Negro.  Se  ha- 
lla en  el  curso  medio  del  arroyo  Grande,  afluente 
del  río  Negro  por  su  margen  derecha. 

Hondo.  —  Paso.  —  Dpto.  del  Río  Negro.  Vado 
en  el  arroyo  de  los  Tres  Arboles,  curso  inferior. 
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Hondo.  ~  Paso.  —  Dpto.  de  San  José.  Se  ha- 
lla en  el  arroyo  de  Pavón,  afluente  del  río  de  la 
Plata. 

Hondo,  —Paso.— Dptos.  de  Soriano  y  Flores. 
Paso  real  del  departamento  de  Soriano  á  la  villa 
de  Trinidad  y  viceversa,  4)or  el  arroyo  Grande,  lí- 
mite entre  ambos  departamentos.  Está  cerca  de  la 
barra  del  Perdido. 

Hondo.  —  Paso.  —  Dpto.  de  Soriano.  En  el 
arroyo  de  Vera. 

Hondo.  —  Pa<?o.  —  Dpto.  de  Tacuarembó.  En 
el  arroyo  Malo,  camino  de  San  Fructuoso  á  San 
Gregorio. 

Hornillo. —Cañada  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluye  por  el  curso  superior,  margen  izquierda,  al 
gajo  principal  de  los  MoUes  del  Quinteros  que 
hace  barra  en  el  río  Negro,  por  el  O.  del  departa- 
mento del  Durazno. 

Horno.  —  Arroy ito  del.  —  Dpto.  de  San  José. 
Es  un  tributario  del  arroyo  de  Guaycurú,  por  la 
derecha. 

Homo.  —  CaOada  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  del  arroyo  de  las  Conchas,  el  cual,  á  su 
vez,  se  echa  en  el  de  los  Perros,  que  es  el  princi- 
pal tributario  del  Carpintería. 

Horno.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Flores.  Esta 
cañada  desagua  por  la  margen  izquierda  del  río 
de  San  José  á  11  kilómetros  de  su  origen,  siendo 
la  dirección  de  sus  aguas  de  NE.  á  SO.  y  reco- 
rriendo en  su  extensión  5  kilómetros. 

Homo. —  Cañada  del. —Dpto.  de  Flores.  Se 
Uiama  también  del  Sauce  Chico  v  la  cruza  el  ca- 
mino  departamental  de  San  José  á  Trinidad.  Des- 
agua en  el  arroyo  de  los  Porongos,  margen  iz- 
quierda. 

Horno.  —Cañada  del.  —Dpto.  de  Paysandú. 
Afluye  por  la  izquierda  al  arroyo  de  Santa  Ana. 

Horno.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Artigas.  Una 
de  las  enormes  moles  del  grupo  de  cerros  que  en 
conjunto  reciben  la  denominación  de  cerros  del 
Catalán,  se  distingue  por  su  forma  hemisférica.  Es 
un  gran  peñasco  ahuecado,  cuya  cavidad  puede 
contener  desahogadamente  á  una  persona  sentada. 
Visto  á  la  distancia  parece  un  horno  y  de  ahí  el 
origen  del  nombre  que  recibe.  (Véase  Catalán, 
cerros  del,  en  el  Apéndice.) 

Horno. — Cerro  del.  —Dpto.  de  Paysandú.  En- 
tre la  margen  derecha  del  arroyo  de  los  Laureles 
y  la  izquierda  del  Queguay  Grande  existe  un  ce- 
rrito  denominado  del  Horno. 

Horno.  —Cerro  del.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Es 
uno  del  grupo  de  los  Quince  Cerros,  á  que  nos  re- 
ferimos en  la  pág.  244  ( Véase.  Do8  Hermanos, 
cerro  de  los.) 

Homo.  —  Paso  del.  —  Dpto.  del  Salto.  En  el 
río  Arapey. 


Homo.— Picada  del.— Dpto.  de  Artigas.  Se 
halla  en  el  Cuareim,  entre  los  arroyos  de  don  Fi- 
del y  de  María  Lemos,  los  cuales  rinden  sus  aguas 
á  dicho  río. 

Horno.— Zanja  del.— Dpto.  de  Artigas.  Dé- 
bil tributario  del  Cuareim,  para  abajo  de  la  bai» 
del  arroyo  de  la  Raposa  en  dicho  río. 

Homo.  —  Zanja  del. — Dpto.  del  Durazno.  Tie- 
ne su  desagüe  en  el  río  Negro,  después  de  la  mar- 
gen izquierda  de  la  cañada  del  Sauce.  Sigue  á  la 
zanja  del  Horno  la  cañada  del  Ceibal,  del  río  ex- 
presado, aguas  abajo.  Al  O.  de  esta  zanja  y  no 
muy  lejos  de  su  barra  en  el  río  Negro»  se  halla  el 
paso  de  Ramírez,  por  el  cual  se  vadea  cómoda- 
mente del  departamento  del  Durasno  al  de  Ta- 
cuarembó y  viceversa. 

Homo.— Zanja  del.— Dpto.  del  Salto.  Se  ha- 
lla en  la  7.^  sección  judicial  del  departamento,  al 
SE.  del  Arapey  Grande,  en  campo  de  estancia  y 
en  el  paraje  conocido  por  este  nombre. 

Hornos.— Cañada  de  los.  — Dpto,  de  Minas. 
Desagua  en  el  arroyo  de  Solis  Grande,  hada  sus 
puntas  y  próximo  al  desagüe  del  arroyito  del  Sft- 
randí  en  dicho  Solís,  desde  cuyo  punto  empieza 
la  línea  divisoria,  en  esta  parte,  de  Minas  y  C^e- 
lones;  lo  cual  evidencia  que  dicho  Bolís  Grande 
no  es  límite  de  estx)s  dos  departamentos  en  toda 
su  extensión,  sino  desde  la  barra  del  Sarandí  aguas 
abajo. 

Hornos. — Cañada  de  los.— Dpto.  de  San  José. 
Afluente,  por  la  izquierda,  curso  superior,  del 
arroyo  de  San  Gregorio,  que  divide  los  departa- 
mentos de  Flores  y  San  José. 

Hornos.  —  Islas  de.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
«Forman  un  grupo  de  tres  islas  tendidas  de  El  á 
O.  y  situadas  á  unas  dos  millas  al  NNO.  de  la  de 
López  occidental.  Son  bajas  y  están  cubiertas,  eo 
parte,  de  arboleda.  IjOs  canalizos  que  forman  eor 
tre  sí  y  con  la  costa,  son  navegables  con  embar 
caciones  de  regular  porte  C^).» 

Hornos. — Paso  de  los.  —  Dpto.  de  Maldonada 
En  el  arroyo  de  Maldonado,  diez  kilómetros  al  NO. 
de  la  villa  de  San  Carlos. 

Hornos.  -  Punta  de.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
«Es  rasa  y  está  dominada  por  barrancas.  Dista 
de  la  isla  de  Hornos  más  oriental  unos  4  cables 
al  rumbo  del  S.  50**  E.,  y  por  este  canal,  cuya  ma- 
yor profundidad  se  halla  junto  á  la  isla,  pue- 
den pasar  barcos  de  V^^  á  2^2  (7  á  8  pies)  de  ca- 
lado (2).. 

Hornos.  — Zanja  de  los.  —  Dpto.  de  Flores. 
Desagua  por  la  margen  izquierda  del  arroyo  de 
Pintos,  á  5  kilómetros  de  su  origen,  siendo  la  di- 

(1)  Lobo  y  Riudavets:   Manual  de  navegación  del  rio  de  la 
Plata, 

(2)  Lobo  7  Riudarets,  obra  citada. 
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rección  de  sus  agoas  de  N£.  á  SE.  Recorre  4  ki- 
lómetros. 

Homofl.— Zanja  de  los.— Dpto.  de  Soriano. 
Tributa  en  el  San  Salvador,  por  el  S.  de  este  río, 
6  sea  por  su  margen  izquierda. 

Horqueta.  —  Arroyo  de  la. —Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Segando  afluente  del  Queguay  Chico,  curso 
superior,  margen  derecha.  Sigúele  por  la  misma 
orilla  la  cañada  del  Toro  Bravo.  El  arroyo  de  la 
Horqueta  dispone  de  tres  tributarios,  los  tres  por 
la  siniestra  ribera,  que  son  las  cañadas  del  Sauce 
Solo,  de  la  Invernada  y  del  Cerro. 

Horqueta. — Arroyo  de  la.— Dpto.  del  Salto. 
Gajo  del  arroyo  de  los  Laureles. 

Horqueta.— Arroyodela.— Dpto.  délos  Treinta 
y  IVes.  Bifurcación  ascendentedel  arroyo  de  los  Co- 
rrales, tomando  un  gajo  hacia  OSO.  y  prosiguiendo 
el  otro  en  dirección  NNO.  Ambos  gajos  nacen  al 
£.  de  la  cuchilla  de  Dionisio.  Esa  Horqueta  fué 
vendida  á  fines  del  siglo  pasado  á  don  José  Al- 
varez  por  don  José  Ferrare  y  Bentos  López,  que 
fueron  dueños  de  la  dilatada  zona  que  media  en- 
tre los  ríos  Olimar  y  Cebollatí,  los  arroyos  Parao 
y  Corrales,  la  cuchilla  de  Dionisio  y  ki  cañada  de 
las  I^edras,  campos  comprados  por  aquéllos  á  don 
Bruno  Muñoz  y  vendidos  después  á  don  Pedro 
Celestino  Bauza.  Álvarez  pobló  la  estancia  de  los 
Higuerones,  en  la  cuchilla  de  Dionisio,  posesionán- 
dose de  la  mencionada  Hoiqueta,  que  hoy  se  en- 
cuentra gubdividida  y  poblada  por  numerosos  co- 
propietarios. 

Horqueta.— Bañados  de  la.— Dpto.  de  Rocha. 
«Los  bañados  de  la  Horqueta^  que  se  confunden 
con  los  de  San  Miguel,  forman  una  bi  ó  trifurca- 
dón,  ó  Intrincada  red  con  los  mismos  del  potrero 
Grande  y  de  la  cañada  ídem,  acueducto  que  trae 
agua  de  Lidia  Muerta  ó  sea  de  la  otra  región  pa- 
lustre t^).» 

Herqueta.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Pay- 
sandíL  Más  que  cañada  es  un  gajo  que  contribuye 
á  la  intrincada  formación  del  arroyo  de  los  Co- 
rniles, afluente  del  río  Queguay.  La  Horqueta  tiene 
muchos  tríbutaríos,  entre  los  que  citaremos  las  ca- 
fiadas  de  Ulescas,  Manguera  é  Invernada,  ade- 
más de  las  zanjas  Negra  y  Canelera. 

Korqueta.— Cerro  de  la.— Dpto.  de  Rocha. 
La  cuchilla  de  la  Carbonera  se  extiende  como  50 
kilómetros  y  cerca  de  su  terminación  se  enlaza  con 
loe  cerros  de  Navarro,  que  comprende  al  cerro  de 
Ibí  Barqueiíi. 

Harqoeta.— Paso  de  la.— Dpto.  de  Maldonado. 
En  el  arroyo  de  las  Tunas,  sección  de  José  Ignacio. 

I. — Nuestros  paisanos,  dice  el  señor 
y  Sierta,  llaman  horqueia  á  la  intersección 


(1^     Benjanín  Slemí  7  Siena:  Apuntit, 


de  dos  corrientes  de  agua  ó  al  espacio  comprendido 
dentro  de  dicho  ángulo.  De  ahí  que  sea  incalcula- 
ble la  cantidad  de  hojuelas  que  existen  en  el  te- 
rritorio uruguayo,  y  hasta  que  parajes  cercanos  á 
ellas  reciban  su  nombre,  como  el  cerro  de  la  Hor- 
queta,  por  ejemplo.  En  cuanto  á  las  horquetas  for- 
madas por  ríos  ó  arroyos,  omitimos  su  enumera- 
ción, por  considerarla  sin  mayor  importancia. 

Hospital.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Rivera. 
Tiene  su  origen  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana,  cerca 
de  la  Cerrillada,  y  desagua  en  el  río  Negro  por  su 
margen  derecha. 

Hospital.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Rivera. 
La  cuchilla  del  Fuego  la  denominan  del  Hospiial, 
así  como  también  de  Piedras  Blancas;  por  los  tres 
nombres  se  conoce,  pero  en  el  departamento  pre- 
domina el  nombre  de  cuchilla  del  Fuego.  Entre 
ésta  y  Itt  margen  derecha  del  río  Negro,  no  existe 
ninguna  cuchilla  propiamente  dicha,  sino  pequeñas 
elevaciones  sin  nombre.  La  cuchilla  del  Fuego  ó 
del  Hospital,  nace,  como  ya  se  ha  dicho,  en  la  lí- 
nea fronteriza  con  el  Brasil,  en  lugar  comprendido 
entre  Guabiyú  y  Cerrillada,  siguiendo  hasta  Cerros 
Blancos.  De  ahí,  continuando  su  prolongación  ha- 
cia el  8.  toma  el  nombre  de  cuchilla  del  Caraguatá, 
que  se  interna  en  el  departamento  de  Tacuarembó. 

Hospital.  —  Cerro  del.  —Dpto.  de  Rivera.  Se 
halla  situado  cerca  del  paso  Real  del  arroyo  del 
mismo  nombre. 

Hospital.— Paso  del.— Dpto.  de  Rivera.  Este 
paso  está  situado  sobre  el  arroyo  del  mismo  nom- 
bre, en  los  campos  de  los  Maciel. 

Hospital.— Paso  del.  — Dpto.  de  la  Colonia. 
Vado  en  el  arroyo  de  San  Juan. 

Uaérfknas.  —  Calera  de  las. —Dpto.  de  la  Co- 
lonia. (Véase  Calera  de  las  Huérfanas.) 

Haerta.  —Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Primer  afluente  del  Queguay  Chico,  hacia  sus 
fuentes,  margen  izquierda. 

Huesos.  —  Picada  de  los.— Dpto.  de  Minas.  En 
el  arroyo  de  los  Tapes,  á  diez  ó  doce  kilómetros  de  la 
barra  de  este  arroyo  en  el  río  Cebollatí.  Es  una  pi- 
cada muy  baja,  pues  en  las  grandes  crecientes  de 
este  arroyo,  cuando  está  á  nado  en  sus  inmediacio- 
nes de  20  á  25  kilómetros,  sólo  allí  es  vadeable 
con  poca  profundidad,  pero  en  cambio  es  muy  pe- 
ligrosa: 1.^  porque  la  extensión  de  monte  que  hay 
antes  de  llegar  á  la  picada,  aunque  no  es  muy  es- 
peso, tiene  varias  sendas  en  distintas  direcciones 
y  sólo  una  conduce  al  lugar,  y  2."  porque  es  muy 
pantanosa,  sobre  todo  en  su  parte  más  accesible; 
por  esto,  la  hace  muy  engañosa  y  peligrosa:  es 
casi  imprescindible  un  baqueano  del  lugar  para 
vadearla  aun  en  su  estado  normal. 

Huesos  Grandes.  — Cañada  de  los.— Dpto. 
del  Durazno.  Desagua  en  el  Chileno  Grande.  Co- 
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rre  del  E.  al  NO.  Lleva  ese  nombre  porque  en  di- 
cha cañada,  cuyo  lecho  es  de  arena,  se  han  ha- 
llado y  se  hallan  todavía  infinidad  de  huesos  pe- 
trificados de  anímales  antediluvianos. 

Hamaitó.— Gruta  de.— Dpto.  de  Tacuarembó* 
En  la  sierra  de  las  Tres  Cruces,  estribaciones  de 
la  del  Infiernillo. 

Homedad.  —  Barrio  de  la.  — Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Suburbio  de  la  villa  del  Rosario,  habitado 
por  gentes  de  humilde  condición. 

Hamedad,— Barrio  do  la. —Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Nombre  dado  por  el  vulgo,  desde  antaño, 
á  la  zona  que  comprendían  las  quintas  de  Muñoz, 
Béjar  y  Hocquard  y  hoy  encierran  las  calles  de 
Arenal  Grande,  Democracia,  Nicaragua  y  Co- 
quimbo. La  denominación  referida  debe  atribuirse 
á  la  humedad  que  le  trasmitía  un  brazo  del  arroyo 
de  Seco  que  cruzaba  esos  terrenos  que  formaban 
hondonada.  Hállase  al  NE.  del  establecimiento 
penal  conocido  por  Penitenciaría. 

Hamberto  !.•  — Barrio  de.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Fundado  en  1890  por  don  Francisco  Pi- 
na en  la  jurisdicción  de  la  Unión,  entre  este  punto 
y  el  Buceo,  sobre  el  camino  del  Comercio  al  O. 
Se  compone  de  diez  hectáreas  de  terreno  cruzadas 


por  cinco  amplias  calles.  En  su  centro  tiene  una 
plazuela  en  que  luce  una  modesta  estatua  en  ho- 
nor del  ilustre  soberano  que  da  nombre  al  barrio. 
Hay  algunas  pequeñas  huertas  y  casitas  de  gente 
trabajadora.  La  población  alcanzará  á  unos  trea- 
cientos  individuos.  Hay  empedrado,  tranvía  y 
alumbrado  público  sobre  la  calle  del  Comercio^ 
El  deslinde  fué  hecho  por  el  ingeniero  don  Aqui- 
les  Monzani. 

Huneos.  —Cañada  de  los.— Dpto.  de  Soriana 
Es  un  débil  afluente  del  arroyo  Colólo,  entre  el 
paso  de  la  Arena  y  su  desagüe  en  el  río  Negro. 

Hurtado.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  El  arroyo  de  Hurtado  que  se  menciona  en 
los  mapas  geográficos,  parece  ser  el  arroyito  Leon- 
cho,  que  desagua  directamente  en  el  Parao,  como 
tres  kilómetros  para  arriba  del  paso  Real;  este 
arroyito  nace  en  la  cuchilla  de  tercer  orden  que 
al  N.  y  al  E.  limita  la  cuenca  de  los  Corralea. 
Con  lo  dicho  queda  salvado  este  error  de  todos 
los  mapas  publicados  hasta  la  fecha. 

Hartado*— Picada  de.  — Dpto.  de  Taona- 
rembó.  Llámase  picada  de  Furtado,  y  es  un  ver- 
dadero paso  en  el  arroyo  Malo  como  á  diez  kiló- 
metros para  arriba  del  paso  Hondo. 


Idioma  naetonal. —  ( Véase  este  mismo  tí- 
tulo en  el  Apéndice.  ) 

Ignaelo  Saco.— Cañada  de.— Dpto.  de  Ce- 
rro Largo.  Descarga  en  el  bañado  de  Medina  y 
se  le  denomina  cañada  del  Sarandí,  aunque  tam- 
bién es  conocida  con  el  nombre  de  Ignacio  Saco, 
por  la  circunstancia  de  que  en  la  parte  superior 
de  su  cuenca,  que  llega  hasta  la  cuchilla  Grande 
Superior  ó  Principal,  se  encuentra  la  estancia  del 
rico  hacendado  que  se  llamó  Ignacio  Silveira  (a) 
Saco. 

Igná.— Valle  y  arroyo  del.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Con  este  nombre  se  designaban  antigua- 
mente el  valle  y  río  hoy  conocidos  con  la  denomi- 


nación de  Aigiiá.  También  se  le  llamó  por  algu- 
nos viajeros  españoles  Aleigtuí,  pero  la  estructura 
deesta  palabra  deja  comprender  en  seguida  su  adul- 
teración, pues  el  idioma  guaraní  carece  de  la  letra 
/,  como  tampoco  tiene  rr  doble,  ni  f,  ni  y,  etc.,  etc. 
A  su  vez,  la  voz  Aigiíá  es  de  una  interpretación 
muy  dudosa;  circunstancias  que  nos  inducen  á  su- 
poner que  la  verdadera  ortografía  de  este  nombre 
sea  Igtiá,  que  según  unos  quiere  decir  poto,  y  se- 
gán  otros  puerto  ó  ensenada.  (Véase  Aigü^,  va- 
lle y  arroyo  del. ) 

Igaaldad.— Pueblo  y  colonia  agrícola.— I>pto. 
de  Minas.  La  colonia  y  pueblo  Igualdad  debe  su 
existencia  al  señor  don  Pablo  Días,  qoi^  secun- 
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dado  por  varios  yecínos  del  departamento,  la  fundó 
en  el  año  1875,  entre  los  puntas  del  arroyo  Gae- 
tán  y  la  del  Lenguazo.  El  resultado  de  esta  fun- 
dación ha  sido  negativo. 

Illeseas.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Importante  arroyo  que  nace  en  la  falda  occidental 
de  la  cuchilla  Grande  Superior  6  Principal,  corre 
en  dirección  NO.  y  desagua  en  el  río  Yí.  Su  curso 
es  de  unos  75  kilómetros  y  su  confluencia  está  en 
las  inmediaciones  del  pueblo  del  Sarandi  al  O.  Mu- 
chos afluentes  se  rinden  á  él  por  ambas  márgenes. 

Illeacas.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Paysandó. 
Tributa  en  el  arroyo  de  los  CJorrales^  importante 
afluente  del  río  Queguay. 

lUescas*  --  Cerros  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Entre  la  cuchilla  y  el  arroyo  de  lllescas^  al  N.  de 
los  cerros  de  San  Francisco,  distante  de  éstos  unos 
20  kilómetros,  se  encuentran  los  cerros  de  Illescas, 
que  son  bastante  notables  por  su  elevación ;  des- 
tacándose uno  principalmente  que  tiene  la  forma 
de  un  cono  y  es  el  más  elevado.  Aunque  el  Gene- 
ral Reyes  sólo  se  refiere  á  un  cerro  de  Illescas,  po- 
demos asegurar  que  son  tres,  de  estructura  graní- 
tica y  escasa  vegetación. 

IMe«ea».--C\ichilla  de. —Dpto.  de  la  Florida. 
Be  eslabona  esta  cuchilla  con  la  Grande  Superior 
ó  Principal,  en  el  punto  donde  está  la  estación 
lüescas  del  ferrocarril  á  Nico  Pérez,  sigue  la  di- 
rección NO.  en  una  prolongación  de  75  kilóme- 
tros, y  termina  en  el  rincón  formado  por  los  arro- 
yos lUeseas  y  Sauce  del  Yí.  Se  la  denomina  tam- 
bién cuchilla  de  la  Victoria. 

Illescas.— Estación  ferrocarrilera.— Dpto.  de 
la  Florida.  Es  de  la  línea  de  Nico  Pérez,  del  cual 
dista  27  kilómetros  y  231  de  Montevideo. 

IináH.— Punta  del.— Dpto.  de  Maldonado.  Re- 
cibe este  nombre  una  de  las  prominencias,  la  más 
occidental,  que  da  lugar  á  la  formación  de  la 
punta  Negra.  (Véase  Negra,  punta.) 

Independencia* — Estación  ferrocarrilera.  — 
Dpto.  de  Canelones.  Corresponde  al  ferrocarril 
Central  del  Uruguay  y  está  situada  en  el  pueblo 
de  la  Paz.  Dista  de  Montevideo  16  kilómetros, 
siguiendo  la  vía. 

Independencia. — Estación  pluviométrica.  — 
Dpto,  del  Río  Negro.  Está  instalada  en  la  villa 
cabeza  del  departamento  y  pertenece  á  la  Socie- 
dad Meteorológica  Uruguaya. 

Independencia* — Pueblo.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Fundáronlo  los  señores  don  Florencio  Es- 
cardó y  don  E.  Cremieux  en  la  M.^  33  de  las  cha- 
eras  de  la  Florida  el  13  de  Septiembre  de  1874, 
pero  no  ha  hecho  camino,  como  otros  tantos  pue- 
bioe  fundados. ...  en  el  papel. 

Is^ependenela  ó  Fraj  Bentos.  —  Villa.— 
Dpto,  del  Río  Negro.  Hace  cuarenta  y  dos  aQos 
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el  paraje  en  que  hoy  se  levanta  la  pintoresca  villa 
Independencia  y  el  importantísimo  saladero  Lie- 
big,  era  sólo  vasta  extensión  de  terreno  que  su  po- 
seedor y  propietario,  don  Francisco  Haedo,  dedi- 
caba exclusivamente  á  la  cría  de  ganado.  Aquí 
campaba  libremente  el  manso  buey  buscando  som- 
bra en  los  matorrales  que  circundaban  la  playa ; 
la  baladora  oveja  esquivaba  los  rayos  del  sol  al 
abrigo  de  barrancas  y  laderas;  el  potro  valiente 
disponía  de  espacio  sobrado  para  galopar,  la  crin 
al  viento;  el  venado  tenía  tranquila  guarida  en  la 
sierra,  y  el  genuino  ñandá  volaba,  que  no  corría, 
sin  ruidos  de  fábrica  que  lo  espantasen,  ni  alam- 
brados que  le  obligaran  á  detener  su  vertiginosa 
carrera  á  través  de  verdes  praderas  y  prolongadas 
cuchillas;  en  fín,  aspecto  de  época  pastoril  sud- 
americana con  todos  sus  esplendores  y  bellezas. 
En  cuanto  al  puerto,  que  indudablemente  es  el 
mejor  de  todos  los  del  Uruguay,  tanto  de  la  banda 
argentina  como  déla  oriental,  nadie  se  había  fijado 
en  él,  ni  medido  su  profundidad,  ni  estudiado  su  to- 
pografía, ni  observado  su  disposición :  los  buques 
que  remontaban  el  pintoresco  rio,  pasaban  por  él 
sin  darse  cuenta  de  su  valor  estratégico:  sólo  ser- 
vía de  ancladero  á  las  embarcaciones  que  venían 
á  cargar  cueros  y  tasajo  procedentes  de  los  sala- 
deros de  Gualeguaychá.  Fué  entonces  que  el  se- 
fior  Haedo  se  decidió  á  explotar  los  montes  de  su 
propiedad,  suministrando  lefía  para  combustible  á 
las  embarcaciones  de  tránsito,  y  permitiendo,  en 
condiciones  muy  favorables^  á  los  especuladores, 
la  instalación  de  hornos  de  carbón  vegetal,  nego- 
cio á  que  se  dedicaron  algunos  italianos  que  vi- 
nieron ex  profeso,  y  don  Clemente  Alvarez  y  don 
Carlos  Manito,  aumentándoae  este  número  con  un 
francés  activo  y  emprendedor  llamado  don  José 
Hargain,  quien,  según  parece,  fué  el  primero  que 
tuvo  la  idea  de  fundar  la  villa  Independencia;  pero 
sus  proyectos  fracasaron  á  la  sazón  ( 1857 ),  pues 
don  Francisco  Haedo  se  negó,  á  venderle  terreno, 
limitándose  á  arrendarle  una  pequeña  área  de 
campo  en  el  cual  edificó  un  rancho  de  28  varas 
de  largo,  de  palo  á  pique  y  techo  de  paja,  dedi- 
cándose al  comercio  de  almacén  que  hacía  con  los 
tripulantes  de  las  embarcaciones  que  fondeaban 
en  el  puerto  de  Fray  Benios,  esperando  las  cha- 
tas y  balleneras  que  les  transbordaban  los  frutos 
del  país  y  la  carne  salada  traída  de  los  saladeros 
de  Gualeguaychú  para  conducirla  á  la  isla  de  Cuba 
y  á  diversos  puntos  de  la  dilatada  costa  brasileña. 
En  1859,  una  sociedad  inglesa,  encabezada  por 
don  Ricardo  Hugues,  adquirió  estos  campos,  re- 
solviendo instalar  un  saladero  entre  los  arroyos 
Fray  Benios  y  Laureles,  y  fundar  un  pueblo,  para 
todo  lo  cual  obtuvo  del  Gobierno  de  la  República 
la  correspondiente  autorización,  empezándose  in- 
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mediatamente  el  trazado  y  deslinde  de  éste,  bajo 
la  dirección  del  agrimensor  don  Guillermo  Ham- 
metb.  Sus  primeros  pobladores,  seglln  dice  el  ci' 
tftdo  Hargain  O,  fueron  él,  don  Santiago  Oliver, 
don  Clemente  Álvarez,  don  Joaquín  Man^nat, 
don  Juan  Henríquez,  don  Anacleto  Rivero,  don 
Fidel  L  Ponce,  don  Pedro  Garcia  Pola  y  el  expre- 
sado agrimensor  seRor  Hammeth,  quien,  cuando 
llovía,  tenía  que  colocar  debajo  de  su  mesa  de  tra- 
bajo los  planos  del  futuro  pueblo  ;>ara  que  el  agua 
DO  loa  inutilizara,  pues  el  rancbo  en  que  vivía, 
aunque  con  tecbo,  era  como  si  no  lo  tuviese.  Si- 
multáneamente se  practicaban  también  los  traba- 
jos tendentes  á  la  instalación  de  un  saladero  que 
no  Atijó  de  mano  don  Ricardo  Hugues  hasta  que 
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República,  ya  que  cuenta  con  unos  cuatro  mil  ha- 
bitantes, posee  vida  propia,  y  á  los  cuarenta  aDos 
de  fundado  es  ya  cabeza  de  departamento,  lo  que 

está  muy  lejos  do  suceder  con  otras  poblaciones 
uruguayas  de  época  remota,  que  arrastran  una 
vida  lánguida  cual  si  hubiesen  sido  levantadas  á 
la  sombra  del  mortífero  manzanillo  ó  de  la  fatal 
amera.  Recorriendo  las  calles  de  esta  villa,  rectas 
y  anchas,  pisando  sus  amplísimas  veredas,  con- 
templando desde  la  bHrranca  su  cómodo  y  pro- 
fundo puerto,  mirando  sus  casas  de  estilo  moderno 
y  sus  edificios  oficiales  esbeltos  y  adecuados  á  sus 
respectivos  deetínos,  reflexionase  lo  mucho  que  se 
ha  hecho  en  tan  poco  tjempo,  debido  á  la  explota- 
ción de  una  industria  hábilmente  manejada,  y  fur- 
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lo  tuvo  terminado  (1861);  de  modo  que  si  de  un 
lado  del  arroyo  Laureles  surgían  calles  y  plazas, 
iglesia  y  escuela,  en  el  otro  se  elevaba  un  templo 
á  la  industria  y  se  depositaba  la  semilla  que  con 
el  transcurso  de  los  afios  debía  dar  por  resultado 
la  gran  fábrica  Liebig,  á  la  que  debe  Fray  Bentos 
su  ser,  su  progreso,  su  engrandecimiento,  su  ri- 
queza y  su  bienestar.  Loa  primeros  experimentos 
para  la  fabricación  del  extracto  de  carne  fueron 
llevados  á  cabo  por  don  Jorge  Giebert,  quien  ins- 
taló una  fábrica  chica,  para  ensayos,  y  como  és- 
tos fueron  muy  satisfactorios,  formó  una  sociedad 
por  acciones,  que,  comprando  el  saladero  j  cam- 
pos circunvecinos  á  don  Kicardo  Hugues,  dio  más 
desarrollo  al  establecimiento,  hoy  de  fama  univer- 
sal por  la  bondad  de  los  productos  que  elabora. 
Es,  pues,  la  villa  Imkpendñnda,  ó  sea  Fray 
Bentos.  el  pueblo  que  ha  nacido  con  más  pronti- 
tud, se  ha  formado  con  más  rapidez  y  ha  progre- 
sado con  más  tnipetu  entre  todos  tos  demás  de  la 

( 1 )    José  Uirgiln :  La  tcráad  in  tu  lugar. 


mase  idea  de  lo  que  podría  ser  la  República  si  en 
la  grandiosa  esfera  del  trabajo  humano  las  inicia- 
tivas individuales  rompiesen  los  estrechos  moldes 
del  exclusivismo  ganadero  ¿  que  estamos  sujeto* 
en  virtud  de  la  ineludible  ley  de  herencia,  reajin- 
vada  por  un  marasmo  hijo  de  la  riqueza  natanl 
del  suelo.  Sin  embargo,  los  habitantes  de  Frag 
Benlos  no  ban  tenido  un  recuerdo  de  gratitud  para 
Giebert,  á  quien  debe  cuanto  es  y  cuanto  significa 
la  villa  Independencia,  como  tampoco  lo  han  te- 
nido para  sus  fundadores,  los  señores  don  San- 
tiago Laivry,  don  Francisco  M.  Haedo,  don  Jorge 
Hodgskin,  don  Ricardo  B.  Hugues,  don  Ricardo 
Hoffman  y  los  hermanos  Errausquin  genulnoa 
iniciadores  <' )  de  tan  pintoresca  localidad,  nacida 
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n  Tluje  il  departamenlo  del  BCo  Nrgrn,  efactus^s 
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á  la  rida  de  la  labor  fecunda  el  16  de  Abril  del 
año  1859. 

iBÜffenas  primltlTos.  —  ( Véanse  los  artícu* 
loe  de  nuestro  competentísimo  colaborador  don 
José  H.  Fígueíra,  insertos  con  los  siguientes  tftu- 
los:  Arachanes,  Bohanís,  Chañas,  Charrúas, 

GUENOAS»  MlNUANES  y  YaROB.  ) 

India  Blaerta  (D.— Arroyo  de  la.— Dpto.  de 
Rocha.  «Todos  los  ríos  y  arroyos  del  departamento 
de  Bocha,  excepción  hecha  del  Chuy,  llevan  sus 
aguas  directa  6  indirectamente  á  lagos  6  lagunas. 
Este  signo  peculiar  y  característico  corresponde 
también  al  extraño  é  histórico  India  Muerta^  que 
por  más  que  desaparece  en  los  bañados  de  su  nom- 
bre, se  continúa  por  varías  acequias  para  volver  á 
perder  lasaguas  en  interminables  fíltraderos,  hasta 
llegar  á  los  desagües  que  le  proporcionan  el  mal 
conocido  San  Luis  y  el  confuso  Punta  Negra,  lla- 
mado por  Reyes  Isla  Negra,  habiéndose  denomi- 
nado antes  de  las  Palmas  ó  del  Palmar.  Puede 
creerse  que  el  arroyo  de  la  India  Muerta  es  el 
curso  superior  del  río  San  Luis,  ó  éste  la  conti- 
nuación de  aquél,  como  dice  Reyes;  mas  debe  te- 
nerse presente  que  el  curso  medio  de  esta  prolon- 
gada arteria,  que  luce  á  intermitencias,  está  re- 
presentado por  canales  que  desaparecen  muchas 
veces  ra  los  grandes  esteros.  £1  agua  corre  en  dis- 
tintas direcciones  por  sangraderos  importantes 
como  la  Salamandra  y  los  Canales,  yendo,  indu- 
dablemente, la  mayor  porción  al  San  Luis.  En  las 
grandes  creces  estás  mismas  aguas  escapan  por 
superabundancia  por  la  cañada  Grande  y  San  Mi- 
guel. El  histórico  y  célebre  India  Muerta  es  ex- 
traño si  se  le  considera  aisladamente,  porque  re- 
sultaría sin  confluencia,  siendo  que  sus  aguas  se 
derraman,  como  se  ha  dicho,  en  las  ciénagas  fes- 
tejadas por  Borghini;  mas  no  es  asimismo  exclu- 
sivo en  el  país  el  India  Muerta,  En  este  departa- 
mento los  arroyos  Chafalote  y  Don  Carlos,  que 
tan  mal  colocados  están  en  los  mapas,  se  pierden 
en  loB  bafiados  sin  que  tengan  ni  canal  siquiera 
bien  perceptible  para  ir  al  lago  de  Castillos,  donde 
parece  que  se  echaran  directamente  C^).»  Á  orillas 
del  arroyo  de  la  India  Muerta^  y  en  el  paraje  cono- 
cido por  el  Hi£^erón,  entre  el  susodicho  arroyo  de 
la  India  Muerta  y  el  Sarandí  de  la  Paloma,  libró 
dos  batallas,  que  le  fueron  funestas,  el  Greneral  don 
Froctuoeo  Rivera:  la  primera  el  día  19  de  No- 
viembre de  1816  contra  los  portugueses  invasores 


( 1 )    hidia  Muerta.  —  c  En  el  panje  conocido  por  este  nombro 

eo  Ja  euBpafia,  ftié  muerta  una  china  el  siglo  pasado,  en  la  per- 

«eeueidn  que  »e  baofa  á  loa  indios  minuanes,  y  de  ahí  tído  la 

deooiDJiMcióii  de  la  India  Mtkerta  á  ese  lugar,  tristemente  cé- 

lebfe  deapaéfl  en  la  historia.»  (Isidoro  De -María:  Ncmteticla- 

tura  topográfica, } 

(2)    Benjamín  Sierra  y  Sierra :  Apuntes. 


al  mando  del  Brigadier  don  Sebastián  Pintos  de 
Araujo  Correa,  y  la  segunda  el  27  de  Marzo  de 
1845,  en  que  midió  sus  armas  con  las  del  Grene* 
ral  resista  Justo  José  de  Urquiza.  La  primera  de 
estas  dos  acciones  de  guerra  la  describe  del  si- 
guiente modo  el  historiador  oriental  don  Francisco 
Bauza  en  el  libro  sexto  de  su  celebrada  Historia 
de  la  dominación  española  en  d  üruffitay: 

BATALLA  DE  INDIA  MUERTA  (1816) 

«  El  General  Lecor  había  ya  invadido  desde  me- 
diados de  Octubre  la  Banda  Oriental  siguiendo  el 
camino  abierto  por  su  vanguardia,  que  al  mando 
del  Mariscal  Pinto,  ocupaba  Santa  Teresa  desde 
Agosto,  según  lo  anunciara  en  la  proclama  que 
oportunamente  se  mencionó.  Observaba  en  la  fron- 
tera del  Este  los  movimientos  del  enemigo,  don 
Fructuoso  Rivera,  con  1000  infantes,  500  jinetes  y 
1  cañón,  funcionando  como  Mayor  general  del  pe- 
queño ejército  don  Gregorio  Pérez,  que  lo  instruía 
doctrinaimente.  A  últimos  de  Octubre,  el  sargento 
mayor  Manuel  Márquez  de  Sonsa,  con  dos  escua- 
drones, sorprendió  en  Chafalote  las  avanzadas  de 
Rivera,  que  al  mando  del  capitán  don  Julián  Mu- 
niz  y  en  número  de  más  de  200  hombres,  se  dis- 
persaron, perdiendo  en  la  refriega  8  muertos  y  25 
prisioneros,  entre  ellos  don  José  Cabral  y  don  N. 
Arrióla,  oficiales  de  las  milicias  de  Maldonado  que 
fueron  víctimas  de  su  propio  descuido..  Sonsa  se 
incorporó  inmediatamente  ai  Mariscal  Pinto,  quien 
se  internaba  en  el  país  con  una  división  de  900 
hombres  de  las  tres  armas.  Rivera,  situado  en  el 
Alférez,  tan  luego  como  tuvo  aviso  del  movimiento 
de  Pinto,  se  precipitó  á  marchas  forzadas  á  ga- 
narle la  retaguardia,  consiguiéndolo  sin  ser  sentido 
del  enemigo.  El  19  de  Noviembre,  al  darse  cuenta 
de  aquella  novedad,  se  reconcentró  Pinto  sobre  la 
costa  de  India  Muerta,  formando,  al  decir  de  un 
testigo  presencial,  «una  masa  tan  sólida  como  un 
cuadrado».  Suponiendo  quizás  el  portugués,  que 
el  movimiento  atrevido  de  su  adversario  corres- 
pondería á  las  demás  disposiciones  que  iban  á  se- 
guirse, permaneció  á  la  expectativa;  pero  bien 
pronto  salió  de  dudas.  Rivera  pasó  el  arroyo  y  des- 
plegó en  ala  toda  su  infantería,  formando  en  los 
extremos  de  la  misma,  dos  martillos  con  su  caba- 
llería, desplegada  también  en  línea  sencilla  con 
grandes  intervalos.  Esto  era  lo  bastante  para  que 
Pinto  adoptase  un  partido  rápido,  destacando  por 
su  frente  200  cazadores  que  se  agazaparon  en  me- 
dio de  los  dos  martillos,  mientras  2  escuadrones  de 
caballería  se  dirigían  sable  en  mano  á  flanquear* 
los.  Envuelta  la  caballería  oriental,  entraron  á  ma- 
niobrar los  cazadores,  operando  en  pelotones  so- 
bre la  infantería,  que  no  pudo  resistirles,  y  se  pro- . 
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utinció  en  desbande.  Rivera,  después  de  algunos 
aQtos  de  valor  personal,  se  retiró  al  frente  de  100 
hombres,  dejando  250  muertos,  entre  ellos  el  ca- 
pitán don  Claudio  Caballero  y  don  Jerónimo  Du- 
rante, 38  prisioneros,  la  pieza  de  cañón  y  varios 
objetos  de  guerra  en  manos  del  enemigo.  Pinto  fué 
á  buscar  la  incorporación  de  Lecor,  que  muy  luego 
debía  ocupar  Maldonado,  y  Rivera  se  retiró  á  las 
puntas  del  Santa  Lucía  para  tratar  de  reorgani- 
zarse.» 

BEGÜKDA  BATALLA  DE  INDU  MUERTA  (1845) 

« El  22  de  Marzo  el  General  Rivera  había  hecho 
avanzar  una  columna  de  1,000  hombres,  con  el  ob- 
jeto de  hostilizar  parcialmente  la  columna  de  Ur- 
quiza,  que  ya  ocupaba  los  cerros  de  Arequita  á  in- 
mediaciones de  Minas,  operación  que  no  pudo  ve- 
rificarse, porque  la  columna  de  Urquiza  fué  re- 
forzada oportunamente  reconcentrando  todas  sus 
fuerzas  y  poniéndose  en  busca  de  Rivera.  El  23 
había  campado  en  el  valle  de  Fuentes,  donde  tuvo 
lugar  un  encuentro  con  los  tiradores  riveristas.  La 
vanguardia  de  Urquiza  fué  arrollada  por  las  fuer 
zas  de  los  comandantes  Méndez,  Vega  y  Brígido 
Silveira,  sobre  el  camino  de  Malbajar,  por  donde 
venía  el  resto  del  ejército  federal,  perdiendo  en  este 
encuentro  algunos  hombres.  Pocos  días  antes  el 
General  Rivera  había  mandado  avanzar  una 
fuerza  que  había  en  el  convoy  de  Santa  Teresa. 
Constaba  ésta  de  480  hombres,  incluso  un  piquete 
de  infantería  que  llevaba  una  pieza  de  artillería  de 
calibre  de  á  seis,  pero  no  llegó  á  tiempo  y  retroce- 
dió de  la  encrucijada  de  Castillos  y  Santa  Teresa, 
sufriendo  igual  suerte  que  una  parte  del  ejército 
riverísta.  El  27,  el  General  Rivera  formó  la  línea 
para  esperar  al  enemigo,  cuya  fuerza  hacían  as- 
cender á  sólo  2,000  hombres,  á  la  vista.  La  línea 
de  Rivera  quedó  formada,  tomando  la  colocación 
en  forma  de  martillo  sobre  el  arroyo  de  India 
Muerta.  Componía  gran  parte  del  centro  y  dere- 
cha la  división  Freiré;  el  segundo  cuerpo  y  la  van- 
guardia apoyaban  su  espalda  en  CeboUatí  y  Ce- 
rro Largo  (^);  la  izquierda  se  componía  de  la  di- 
visión Silva,  del  tercer  cuerpo  de  un  escuadrón  de 
tiradores  al  mando  del  coronel  Luna  y  la  división 
Báez  de  reserva,  una  pieza  de  bronce  de  á  cuatro, 
y  como  80  infantes  de  Freiré,  que  fueron  los  que 
empezaron  las  guerrillas  muy  temprano  y  con  buen 
suceso.  Empeñada  la  batalla  y  llegado  el  momento 
de  cargar,  la  derecha  y  el  centro  de  Rivera  lo  hi- 
cieron con  rapidez  arrollando  lo  que  encontraron 


(1)    Téngase  presente  la  dlviüióD  política  del  territorio  de 
la  República  en  el  aflo  1845. 


á  SU  frente;  pero  la  izquierda  riverísta,  por  un  mo- 
vimientomal  ejecutado,  se  envolvió  completamente 
sin  poder  formar  para  pelear.  El  General  Urquiza 
aprovechó  esta  circunstancia  y  la  hizo  cargar  ha- 
ciéndola pedazos  y  arrojándola  sobre  sus  reservas, 
que  también  corrieron  igual  suerte  sin  tirar  un  tiro. 
Declarada  la  derrota  de  la  izquierda  y  reservas  ri- 
veristas, las  fuerzas  de  Urquiza  se  corrieron  sobre 
la  derecha  y  centro  de  sus  enemigos,  que  no  pu- 
dieron resistir  el  ataque  y  se  pronunciaron  en  com- 
pleta derrota  con  el  General  Rivera  á  la  cabeza, 
siendo  perseguidos  y  lanceados  hasta  el  paso  de  las 
Piedras  del  río  Yaguarón,  en  cuya  frontera  se  de- 
tuvieron el  General  Rivera,  los  coroneles  Blanco, 
Mendoza,  Centurión  y  Vidal,  y  los  comandantes 
Fausto  Aguilar,  Paunero,  Caraballo  y  otros  mo- 
chos jefes,  oficiales  y  tropa  que  fueron  después 
sorprendidos.  Los  restos  de  la  izquierda,  persegui- 
dos activamente,  tomaron  la  frontera  de  Santa  Te- 
resa. El  General  Medina  iba  al  frente  de  aquellos 
restos,  y  con  él  los  coroneles  Olavarría,  Céspedes, 
Luna,  Viñas,  Santander,  Ramos,  Costa,  Mieres, 
Báez,  Silva,  Tabares,  140  tenientes  coroneles,  ma- 
yores y  oficiales  subalternos.  Cerraba  la  marcha 
de  estos  restos  un  inmenso  convoy  de  familias  á 
caballo,  en  carreta  y  á  pie.  En  cuanto  á  Urquiza, 
al  día  siguiente  de  la  batalla  de  India  MueriOj 
hizo  formar  en  cuadro  á  los  prisioneros  que  que- 
daban y  mandó  que  los  degollasen.  Él  quiso  darse 
el  gusto  de  presenciar  la  operación,  que  se  hizo  al 
toque  de  música.  Después  de  esto,  el  coronel  Ca- 
macho  fué  desarmado  por  los  brasileros  leales 
del  otro  lado  del  paso  de  la  Laguna  en  el  Cna- 
reim,  con  80  hombres  que  le  seguían,  los  cuales 
se  dispersaron  conchabándose  en  las  estancias  de 
aquel  territorio.  Los  hermanos  Francisco  y  Ma- 
nuel Caraballo,  oficiales  de  caballería  del  depa^ 
tamento  de  Canelones,  pasaron  á  Corrientes  eon 
42  hombres,  por  el  paso  de  los  Libres,  frente  áh 
Uruguayana.  El  General  Rivera  con  los  otros  je- 
fes que  lo  acompañaban  fué  internado  á  San  Fran- 
cisco de  Paula.  En  la  frontera  del  Cuareim  se  si- 
tuó una  fuerza  brasilera  como  de  500  hombres,  co- 
locando guardias  sobre  los  pasos  del  río,  y  como 
1,000  en  Santa  Ana  del  Livramento.  Aquellas 
guardias  desarmaban  á  todos  los  emigrados  que 
caían  á  los  pasos  del  Cuareim  y  los  largaban  luego 
para  que  fuesen  á  trabajar  donde  quisiesen  (^).> 
Como  comprobación  de  la  noticia  precedente,  véase 
cómo  se  expresaba  el  general  victorioso  dirigién- 
dose al  tirano  argentino: 


( 1 }    AntODio  Díaz :  Historia  política  y  militar  de  ku 
blicas  del  Ptaia, 
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¡VIVA  LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA! 

I  MUBSAlf  LOS  SALVAJES  UNITARIOS ! 

Kxemo,  9úñor  Gobernador  y  Capüán  General  ds  la  Provincia  de 
BueMU  Airet,  Brigadier  don  Juan  Manvel  de  Rosas, 

Campo  d«  la  victoria  de  la  India  ¿Tuerte, 
Mano  27  da  1845. 

Mi  predilecto  amigo: 

Con  sólo  3,000  valientes  del  ejército  de  opera- 
cioneB  á  mis  órdenes,  me  propuse  seguir  al  salvaje 
unitario  pardejón  incendiario  Rivera,  para  con  este 
número  obligarlo  á  la  batalla  que  mil  veces  ha  re- 
husado. Alucinado  sin  duda  por  la  superioridad 
numérica  de  sus  hordas  (que  todas  las  había  re- 
unido), se  dispuso  á  esperarme  como  con  4,500  bul- 
tos; y  aún  no  eran  las  siete  de  la  mañana  cuando 
se  dio  principio  á  la  batalla  que  acaba  de  termi- 
nar con  el  más  espléndido  triunfo  para  las  armas 
ai)(entinas  y  orientales  que  tan  dignamente  com- 
baten por  las  leyes  é  instituciones  de  ambas  Re- 
públicas, contra  los  salvajes  unitarios  nuestros 
mis  encarnizados  enemigos.  Como  1,000  cadáve- 
res salvajes  unitarios  y  500  prisioneros,  son  los 
timbres  de  esta  jomada  de  honor,  que  inmortali- 
zará el  renombre  de  los  valientes  que  me  honro 
en  mandar,  y  de  cuya  bravura  me  ha  cabido  la 
gloria  de  ser  testigo.  Nuestra  pérdida  es  tan  corta, 
que  sólo  por  ahora  se  notan  algunos  heridos  y  po- 
cos muertos.  Empeñado  en  la  persecución,  sólo 
teni^  tiempo  para  dirigirle  mis  más  ardientes  fe- 
licitaciones, las  que  se  servirá  aceptar  á  nombre 
de  todos  los  valientes  que  han  participado  de  esta 
gloria.  Se  roe  olvidaba  decirle,  que  entre  los  pri- 
sioneros está  toda  la  infantería  de  los  salvajes  uni- 
tarios y  un  único  cañón  de  á  cuatro  que  éstos  te- 
nían, todas  sus  caballadas  y  porción  de  armamen- 
t09.  Tengo  el  placer  de  repetirme  su  fino  é  inva- 
riable amigo. — Justo  José  de  Urquixa, 

Imlia  Blverto*— Bañados  de  la.  — Dpto.  de 
Rocha.  Una  gran  parte  del  departamento  de  Ro- 
cha está  fomiada  por  esteros  y  pantanos  que  se 
denominan  indistintamente  bañados  de  la  India 
Muerta  y  San  Miguel  El  primero  está  al  N.,  se- 
parada del  segundo  por  una  ancha  faja  de  tierra 
firme  de  más  de  30  kilómetros  de  extensión,  que 
es  uno  de  los  tantos  bañados  que,  en  conjunto, 
reciben  la  denominación  de  bañados  del  Esto.  El 
de  la  India  iítierta  arroja  el  caudal  de  sus  aguas 
al  rio  San  Liuis,  mientras  que  las  del  segundo  van 
al  arroyo  de  su  nombre  ó  sea  el  San  Miguel.  Es- 
tos pantanos  de  la  India  Muerta  se  dividen  á  su 
vez,  recibiendo  cada  división  de  éstas  nombres  dis- 
tintos, como  bañado  de  los  Ajos,  del  Rincón  de  la 
Paja,  del  Rincón  Bravo,  del  Campo  Alto,  de  Fer- 


nandiño,  eto.  En  la  actualidad  se  trata  de  desecar 
estas  comarcas  para  convertirlas  en  campos  apro- 
vechables para  la  ganadería  y  la  agricultura.  He 
aquí  cómo  Ija  Tribuna,  correspondiente  al  día  13 
de  Octubre  de  1898,  explica  el  modo  como  se  pro- 
cederá para  dicha  desecación,  cuya  empresa  han 
abordado  con  celo,  inteligencia  y  patriotismo  los 
señores  ingenieros  Andreoni,  LamoUe  y  Benve- 
ñuto:  «La  operación  principal  del  desecamiento 
es  la  apertura  de  varios  canales,  uno  de  los  cuales 
desembocará  en  el  Océano  por  una  abra  natural. 
Los  canales  principales,  que  se  abrirán  en  tierra 
firme,  son  tres,  siendo  dos  los  secundarios  que  se 
abrirán  en  los  bañados,  uno  en  el  de  Las  Maravi- 
llas y  el  otro  en  el  estero  de  Santk  Teresa.  Para 
el  trazado  de  los  canales  se  han  buscado  los  rum- 
bos más  cortos,  que  felizmente  han  coincidido  con 
las  mínimas  elevaciones á  desmontar;  dichos  tra- 
zados han  podido  verificarse  todos  en  terrenos  sin 
piedras,  como  quedó  comprobado  con  las  diferen- 
tes perforaciones  que  al  efecto  se  practicaron;  al« 
canzándose  también  á  establecer  la  desemboca- 
dura del  canal  principal,  en  un  paraje  sin  méda- 
nos y,  por  consiguiente,  sin  la  arena  voladora  tan 
perjudicial  para  la  conservación  de  las  obras.  Con 
la  apertura  de  esos  cinco  canales  se  desecan  todos 
los  bañados  del  Este;  exceptuada  solamente  la  la- 
guna Negra,  cuyo  nivel,  sin  embargo,  bajará  por  lo 
menos  de  cerca  de  metro  y  medio,  quedando  por 
consiguiente  con  una  profundidad  de  dos  metros 
y  medio.  Efectuada  la  desecación  de  los  bañados 
y  esteros,  se  procederá  á  incendiar  del  modo  más 
complejo  toda  la  vegetación  que  los  llena;  y  con 
los  fondos  suficientemente  limpios,  se  podrán  apre- 
ciar los  puntos  más  bajos  para  unirlos  entre  sí 
por  medio  de  acequias  que  completarán  el  sanea* 
miento.  Para  completar  la  desecación  de  la  laguna 
Negra  habrá  que  profundizar  uno  de  los  canales 
á  que  hemos  hecho  referencia.  Los  tres  canales 
principales  cortan  tres  caminos:  el  nacional  que 
va  al  Brasil,  el  vecinal  del  Potrero  Grande  y  el 
vecinal  que  pasa  entre  el  bañado  de  las  Maravi- 
llas y  el  estero  de  San  Miguel.  Para  remediar 
ese  inconveniente,  se  construirán  tres  puentes,  que 
serán  respectivamente  de  24,  de  20  y  de  12  metros 
cada  uno  de  luz;  el  material,  el  largo  de  los  tra- 
mos, el  ancho  del  piso  y  en  general  el  tipo  de 
construcción  de  estos  puentes,  se  ajusta  al  del 
proyectado  por  el  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros para  el  mismo  camino  nacional  sobre  el 
arroyo  Don  Carlos.  Una  vez  construidos  dichos 
puentes,  los  concesionarios  escriturarán  en  propie- 
dad al  Estado  el  del  camino  nacional,  y  á  la  Mu- 
nicipalidad de  Rocha  los  dos  caminos  vecinales. » 
India  Maerta.— Cuchilla  ó  sierras  de  la.— 
Dpto.  de  Rocha.  «El  ramal  central  del  nudo  de 
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los  Siete  Cerros  forma  las  sierras  de  India  Uuerio^ 
pasa  por  el  histórico  Higuerón  y  va  á  morir  al 
cerro  del  Diamante.  La  cuchilla  de  India  Muerta 
6  General,  con  la  que  se  eslabona  la  de  los  Píriz, 
representa  el  eje  central  del  grupo  que  venimos 
describiendo;  se  une  por  varios  é  importantes  con- 
trafuertes  á  la  sierra  de  Chafalote,  donde  descue- 
lla el  conocido  cerro  del  mismo  nombre  6  de 
Aguirre:  la  continuación  de  esta  sierra  es  la  del 
Consejo  (i).t 

India  Maerta.  —  Estación  pluviométríca.  — 
Dpto.  de  Rocha.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteo- 
rológica Uruguaya  y  se  halla  comprendida  en  la 
cuenca  del  lago  Merín. 

Indio.  —Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno.  Es 
el  segundo  afluente  del  arroyo  de  los  Negros,  mar- 
gen izquierda,  curso  medio.  Circula  entre  el  arroyo 
de  la  Chacra  y  el  de  los  Negros,  Chico. 

Indio.— Paso  del.— Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  arroyo  de  San  Carlos,  inmediato  á  la  villa  del 
mismo  nombre. 

Indios.— Canal  de  los.— Dpto.  de  Rocha.  «Las 
aguas  de  la  laguna  Negra  ó  lago  de  los  Difuntos, 
después  de  filtrar  por  los  esteros  de  Santa  Teresa 
y  atravesar  la  laguna  del  Bicho,  se  encauzan  en 
el  canal  de  los  Indios  para  esparramarse  en  el 
baftado  de  las  Maravillas  hasta  llegar  á  la  Hor- 
queta, donde  convergen  hacia  San  Miguel  con  las 
que  arroja  por  exceso  la  cañada  Grande  (2).»  Es, 
pues,  este  canal  un  importante  acueducto  que  hace 
comunicar  las  aguas  de  la  región  palustre  del  N. 
con  las  de  la  del  Sur;  es  decir,  las  cañadas  Grande 
y  Chica  y  San  Miguel,  con  la  laguna  Negra  y 
bañados  de  Santa  Teresa.  Su  etimología  no  se 
conoce,  pero  se  deduce  fácilmente  con  sólo  recor- 
dar á  los  viejos  habitantes  lacustres  de  aquellas 
regiones. 

Indio  Mannel.— Cerro  del.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  Altura  en  la  parte  O.  de  la  sierra  de  las 
Cañas,  sección  de  José  Ignacio. 

Indio  Marcos.-— Cerro  del.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  Al  S.  de  la  sierra  de  Carapé.  Tiene  una 
altura  de  más  de  159  metros  sobre  el  nivel  de  la 
llanura  inmediata  y  una  extensión  longitudinal  de 
500  metros  más  ó  menos.  El  indio  Marcos  fué  un 
antiguo  poblador  de  las  inmediaciones,  y  por  él 
lleva  el  cerro  esa  denominación. 

Indio  Mnerlo«— Zanja  del.— Dptos.  de  Arti- 
gas y  Salto.  Tributa  sus  escasas  aguas  en  el  Ara- 
pey  Chico,  margen  derecha,  entre  la  zanja  del 
Sauce  y  el  arroyo  de  las  Cañas. 

Industrial.— Barrio.— Dpto.  de  Montevideo. 
Fundado  en  1896  por  don  Francisco  Pina,  en  la 


(1)  Beajamfn  Sierra:  Apuntes, 

( 2 )  Sierra  j  Sierra :  Apuntes  para  la  Geografía  de  Rocha, 


jurisdicción  de  Maroñas,  sobre  un  terreno  que  en- 
cierra una  superficie  de  36  cuadras.  Este  flore- 
ciente barrio  tiene  hermosas  chacras  y .  su  pobla- 
ción es  ya  relativamente  numerosa.  Queda  sobre 
la  carretera  á  Maldonado,  en  campos  que  fueron 
de  don  Juan  María  Pérez.  Está  rodeado  de  gran- 
des establecimientos  fabriles  é  industriales. 

Industrias.— (Véase  este  mismo  título  en  el 
Apéndice.) 

Influiie*— Isla  del.— Dpto.  de  Soríano.  Está 
situada  en  la  confluencia  del  río  Negro  oon  el 
Uruguay.  Entre  ella  y  la  del  Vizcaíno  forma  una 
de  las  bocas  del  Yaguarí,  la  mayor. 

Infiernillo.  —  Arroyo  del,  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Es  un  arroyuelo  ó  cañadón  que  nace  á 
unos  tres  ó  cuatro  kilómetros  del  NE.  de  los  ce- 
rros de  Guazunambí,  en  la  cuchilla  que  de  ellos 
le  desprende  y  tiene  contacto  con  las  estribacio- 
nes del  Cerro  Largo.  Puede  considerársele  como 
una  de  las  puntas  del  arroyo  ó  cañada  de  la  Guar- 
dia Vieja  (afluente  del  Tacuarí),  en  la  cual  des- 
agua, perdiendo  entonces  su  nombre.  Su  curso 
apenas  tendrá  unos  seis  á  siete  kilómetros.  La  es- 
cuela rural  núm.  23  del  departamento  de  Ceno 
Largo  está  en  su  margen  izquierda. 

Infiernillo.— Cerro  del— Dpto.  del  Salto.  Se- 
gún los  mapas  más  usuales  es  una  prominencia  de 
la  cuchilla  de  Haedo,  límite  de  los  departamentos 
de  Tacuarembó  y  Salto,  y  se  encuentra  situado 
entre  los  cerros  de  Ferrara  y  los  orígenes  del 
arroyo  del  Mataojo  Grande. 

Infiernillo.  —  Sierra  del. —  Dpto,  de  Cerro 
Largo.  Es  una  de  las  estribaciones  orientales  de 
la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal,  con  caí- 
das al  arroyo  del  Infiernillo. 

Infiernillo.  —  Sierra  del.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Parte  oriental  de  la  cuchilla  de  Haedo 
donde  nacen  los  gajos  Norte,  Sur  y  Medio  y  Tres 
Cruces. 

Infierno  (D.  — Canal  del— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. La  posición  de  la  isla  de  Martín  García  permite 
la  formación  de  dos  canales:  uno  entre  el  oriente 
de  dicha  isla  y  la  costa  de  la  Colonia  y  otro  entre 
el  occidente  de  la  misma  y  la  costa  argentina.  Al 
primero  se  le  denomina  del  Infierno  y  al  segundo 
de  Martín  García.  Este  último  es  el  más  frecuen- 
tado, sin  que  esto  implique  decir  que  el  del  Infierno 
no  sea  también  navegable.  Lo  es  por  su  profun- 
didad, mayor  que  la  de  Martín  García,  y  se  na- 
vega según  los  vientos  reinantes.  Lobo  dice  que 
el  canal  del  Infierno  es  tortuoso  é  intrincado. 

(1)  «Al  cual  existente  entre  la  punta  de  Martfn  Chieo  7 
la  isla  de  Martfn  García,  de  bastante  agua,  llamósele  del  /•!• 
fiemo  por  las  muchas  corriontes  que  hay  en  él  ▼  la  graa  inn<- 
rejada  con  Tiento  del  Sur  que  se  ICTanta.  >  (Isidoro  De-Ha- 
ría: Nomeneiatura  topográfica.) 
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lagiés.— Banco.— «Es  de  piedra,  cubierto  en 
parte  de  arena.  Oyarvide  lo  exploró  minuciosa- 
mente en  los  años  1800  á  1803,  y  el  plano  que  de 
él  levantó  ha  servido  hasta  ahora  de  norma  para 
representarlo  en  las  cartas.  Cuando  el  río  está 
bajo  desplaya  en  varios  puntos,  y  rompe  constan- 
temente. Conviene^saber  que  cuando  se  llega  so- 
bre el  placer  en  que  radica  el  banco  Inglés,  la 
arena  es  blanca,  y  mezclada  con  conchuela  si  se 
está  al  N.  del  paralelo  del  banco;  y  es  parda  fina 
y  á  veces  barrosa  si  se  está  al  S.  de  dicho  para- 
lelo.  Be  reconoce  fácilmente  de  día  la  proximidad 
del  banco  Inglés^  siempre  que  se  fije  la  atención. 
En  tiempo  bonancible  se  ve  el  agua  muy  desco- 
lorida, y  cuando  el  tiempo  es  malo  y  hay  gruesa 
mar,  se  ve  romper  desde  bien  lejos.  En  los  cantiles, 
el  fondo  de  fango  blando  se  mezcla  gradualmente 
con  arena,  á  medida  que  se  va  aproximando  á  la 
parte  elevada  del  banco,  habiendo  paraje  en  que 
esta  transición  es  súbita.  Así  es  que  conviene  ale- 
jarse de  los  veriles  del  N.  antes  de  llegar  al  fondo 
duro,  porque  entonces  con  un  buque  de  5  metros 
de  calado,  no  quedaría  más  tiempo  que  para  virar 
de  bordo.  Hay  buen  paso  entre  este  banco  y  la 
isla  de  Flores.  Machos  son  los  buques  que  en  él 
ae  pierden,  pérdidas  que  podrían  evitarse  fácil- 
mente si  se  prestara  bastante  atención  á  las  dife- 
rentes cualidades  del  fondo.  Este  banco  es  más 
peligroso  viniendo  de  fuera,  por  cuanto  al  E.  las 
sondas  son  muy  irregulares,  pues  la  profundidad 
de  las  aguas  es  tan  desigual,  que  algunas  veces 
se  encuentran  muchas  brazas  de  diferencia  en 
sondadas  bien  cercanas  unas  de  otras  (^).»  Está 
provisto  de  un  faro  de  tercer  orden,  de  propiedad 
dd  Estado,  cuya  luz,  fija,  posee  un  alcance  de  15 
kilómetros,  habiendo  sido  librado  al  servicio  pú- 
blico el  día  16  de  Noviembre  de  1857. 

iBi^és.— Barrio.— Dpto.  de  Montevideo.  Fué 
proyectado,  sin  llevarse  á  cabo,  por  don  Guillermo 
Godio,  en  la  época  de  Reus,  en  1883.  Los  terrenos 
elegidos  para  el  efecto,  fueron  los  que  se  hallan 
comprendidos  entre  las  calles  Figurita,  Monte-Ca- 
seros y  8  de  Octubre,  en  cuyo  centro  se  levanta 
hoy  la  destilería  de  Cibils. 

iB^l^*'  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Altara  que  defiende  al  puerto  del  mismo  nombre 
por  el  O.:  se  eleva  más  ó  menos  á  100  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  En  sus  laderas  NO.  y  N.  tiene 
arboleda  aprovechable  como  combustible  de  la 
mejor  calidad. 

EL  CERRO  DEL  INGLÉS 

Pocos  momentos  después  se  elevó  sobre  el  ce- 
rro del  Inglés  la  luna  llena,  y  el  Pan  de  Azúcar 

( 1 ;     Lobo  j  RiodATeU :  Mamtal  de  navegaeián. 


y  la  sierra  de  las  Ánimas  envueltos  en  el  blanco 
ropaje  de  su  luz,  poblaron  de  fantasmas  su  cir- 
cuito. Cayó  sobre  la  tierra  el  silencio  de  la  noche, 
sólo  interrumpido,  para  nosotros,  por  el  golpe  de 
la  onda  muerta  al  chocar  en  el  costado  del  buque, 
á  cuyo  impulso  quedóse  la  «Suárez»  balanceándose 
lenta  y  suavemente,  sujeta  al  diente  de  hierro  hin- 
cado en  el  fondo  de  la  bahía.  A  las  siete  y  media 
de  la  mañana  siguiente  desembarcábamos  en  el 
magnífico  muelle,  no  terminado  aún,  que  por  cuenta 
del  señor  Piria  construye  don  Bernardino  Ponn 
en  aquel  paraje.  No  habiendo  llegado  el  carruaje 
que  debía  conducirnos  hasta  Piriápolis,  el  Gene- 
ral Pérez,  que  era  el  jefe  de  la  comitiva,  preguntó 
al  señor  Pons  qué  cosas  curiosaá  podíamos  ver 
por  allí  entre  tanto  que  el  vehículo  llegaba.  El  se- 
ñor Pons  nos  dijo  con  toda  tranquilidad :  —  Mi 
hijo  puede  acompañarlos  hasta  la  boca  del  vol- 
cán!—-El  volcán!  — dijo  el  General  Pérez  con 
asombro,  igual  sin  duda  al  de  todos  nosotros,  que 
en  vano  buscamos  con  la  vista  la  más  leve  señal 
de  humo  sobre  la  nítida  línea  que  dibujaban  los 
cerros  sobre  el  azul  profundo  del  cielo.  No  pudi- 
mos dejar  de  aceptar  la  curiosa  invitación,  y  guia- 
dos por  el  hijo  del  señor  Pons,  un  espléndido  tipo 
de  belleza  masculina,  tomamos  el  camino  del  vol- 
cán, cuya  boca  quedaba  sobre  el  mar,  en  la  falda 
del  cerro  del  Liglés,  según  nos  dijo  nuestro  guía. 
El  camino,  ancho  al  principio,  corre  próximo  á  la 
ribera  del  mar,  bordado  á  entrambos  lados  de  ta- 
las y  espinilios  enanos,  mezclados  con  espinas  de 
la  cruz,  tunas  de  raras  formas  y  raquíticos  helé- 
chos. Poco  después  se  angosta  hasta  convertirse 
en  senda  estrecha,  y  termina,  por  último,  en  un 
hacinamiento  de  peñascos  enormes  entre  cuyas 
grietas  y  huecos  intermedios  se  revuelve  el  agua 
del  mar  poblada  de  innumerables  cangrejos.  Era 
preciso  caminar  más  de  tres  cuadras  aprovechando 
los  escasos  macizos  que  la  tierra  ha  formado  en- 
tre piedra  y  piedra,  ó  saltar  de  una  á  otra  pequeña 
superficie  plana  de  ios  peñascos.  Y  así  fuimos  du- 
rante veinte  minutos,  teniendo  el  mar  á  nuestros 
pies  y  sobre  nuestras  cabezas  la  falda  escarpada 
del  cerro  del  Inglés,  que  se  levanta  lentamente, 
en  aquella  parte,  hasta  una  altura  de  186  metros, 
es  decir,  una  elevación  una  tercera  parte  mayor 
que  la  del  cerro  de  Monte^eo.  Llegamos  por  úl- 
timo á  la  boca  del  volcán.  Aquél  sin  duda  ha  sido 
teatro  de  una  de  esas  grandes  catástrofes  geoló- 
gicas que  por  varias  veces  cambiaron  la  faz  de 
nuestro  globo.  El  aspecto  del  lugar  es  imponente: 
—  las  piedras  enormes  tienen  las  señales  del  fuego 
que  las  caldeó  un  día,  y  los  grandes  trozos  de  lava 
endurecida  parecen  esponjas  petrificadas.  El  más 
pequeño  pedazo  de  aquella  lava  ó  la  piedra  más 
chica  de  aquel  sitio  pesan  de  un  modo  increíble. 
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¿Qué  metal  les  da  esa  oondicióa?  ¿el  hierro?. . .  i 
Era  preciso  salir  á  la  caverna  que  forma  el  extín* 
guido  cráter,  para  lo  cual  tuvimos  que  trepar  con 
píes  y  manos  por  las  piedras  que  le  dan  acceso,  y 
una  vez  arriba  nos  encontramos  en  una  gruta  que 
podrá  dar  cabida  á  diez  6  doce  personas:  —el  as- 
pecto interior  es  el  de  un  gran  horno  extinguido, 
conservando  las  piedras  las  señales  de  un  fuego 
elevado  al  rojo  blanco.  Al  fondo  de  la  gruta  está 
el  agujero  que  puso  al  volcán  en  comunicación 
con  el  centro  del  planeta.  Nos  acercamos  con  cau- 
tela al  borde  del  abismo  y  arrojamos  una  piedra 
que  nos  diera  idea  de  su  profundidad;  cercado  un 
minuto  después  el  eco  nos  devolvió  el  chapoteo  de 
la  piedra  en  el  agua  dormida.  Llenado  el  objeto 
de  nuestra  visita,  se  nos  ocurrió  consultar  á  oues- 
tro  guía  sobre  la  posibilidad  de  subir  hasta  la  cum- 
bre del  cerro,  y  habiéndonos  asegurado  que  era 
fácil,  resolvimos  la  ascensión  y  nos  pusimos  en 
marcha,  siguiendo  el  camino  por  los  riscos  de  la 
costa,  para  tomar  la  parte  S.  de  la  montaña,  pues 
por  aquella  del  O.,  donde  nos  hallábamos,  era  de 
absoluta  imposibilidad  hacerlo  por  la  extensa  pen- 
diente del  terreno.  Hay  en  el  trayecto  de  la  costa 
algunos  parajes  realmente  peligrosos— una  pisada 
en  falso  ó  en  alguna  piedra  mal  segura,  una  mi- 
rada al  abismo  que  se  abre  á  los  pies  del  vian- 
dante, para  el  que  no  sea  fuerte  de  cabeza,  cual- 
quiera de  estas  cosas  puede  ser  ocasión  de  que  el 
viajero  se  despeñe,  cayendo  á  sitios  á  los  que  es 
imposible  llegar  entero  y  en  los  que  es  muy  pro- 
blemático que  se  pueda  prestar  socorro  inmediato 
al  que  sufra  una  desgracia  y  tenga  la  su^t^  de 
conservar  un  resto  de  vida.  Llagamos  al  fin  á  pi-^ 
sar  la  tierra  compacta  y  dirigimos  la  vista  á  la  cum-: 
bre,  pareciéndonps,  en  efecto,  que  su  ascensión 
era  muy  fácil.  Hacía  un  cuarto  de  hora  que  cami- 
nábamos, cuando  llegamos  jadeantes  á  lo  que  nos 
pareció  la  cumbre,  que  resultó  ser  un  desborde  sa- 
liente del  cerro;  pero  vimos  una  segunda  cornisa, 
que  era  sin  duda  la  altura  que  buscábamos.  Cinco 
veces  sufrimos  la  misma  decepción  de  creernos  en 
la  parte  más  alta  del  cerro,  y  cinco  veces  nos  bur- 
laron aquellas  rugosidades  de  granito,  colocadas 
á  manera  de  inmensos  escalones  en  la  pendiente 
falda.  Los  que  de  abajo  nos  parecían  musgos  pe- 
gados á  la  roca  de  la  montaña,  resultaron,  á  me- 
dida que  avanzábamos,  árboles  de  frondosa  ve- 
getación, ~  lo  que  constituye  en  la  actualidad  uno 
de  los  ramos  más  activos  de  explotación  en  Piriá- 
polis.  —Desde  la  cumbre  .del  cerro  del  Inglés  la 
vista  descubre  un  panorama  bellísimo:   al  N.  y 
al  O.  despuntan  los  lomos  de  las  sierras  y  los  pi- 
cos de  los  cerros,  semejante  las  ondas  petrificadas 
de  un  mar  dilatado;  al  £.  se  ve,  en  primer  tér- 
mino, el  extenso  arenal  que  forma  la  ensenada  del 


Portezuelo,  y  más  lejos  la  punta  de  la  Ballena, 
sobre  cuya  línea  se  destaca  la  elegante  cúpula  de 
la  soberbia  iglesia  de  Maldonado,  y  más  allá,  en- 
tre las  brumas  del  horizonte,  aparece  la  isla  de 
Gorriti  y  la  columna  blanca  del  faro  de  punta  del 
Este;  al  S.,  por  último,  el  observador  colocado  á  670 
pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  percibe  un 
horizonte  de  treinta  millas  sobre  el  majestuoso  río 
de  la  Plata,  cuya  apacible  y  grandiosa  calma  no 
nos  hizo  imaginar  el  poder  de  sus  furias,  con  que 
nos  combatió  en  el  día  siguiente.  Desde  la  cum- 
bre vimos  llegar  á  la  costa  el  carruaje  que  debía 
llevamos  á  Piriápolis,  y  descendimos  fácilmente 
por  la  falda  N.  del  cerro  para  trasladarnos  á  aquel 
paraje.— Jfanue/  Herrero  y  Espinosa. 

Inglés.— Isla  ó  Islas  del.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Isla  ó  islas  situadas  en  el  archipiélago  del  río 
de  la  Plata,  en  la  costa  SO.  del  departamento  de 
la  Colonia,  situadas  á  los  Sá»  26'  latitud  S.  y  !<>  40* 
50"  longitud  O.  del  meridiano  de  Montevideo. 
(Véase  Arrebata -capas,  pág.  44,  columna  de 
la  izquierda.) 

Inglés. —Picada  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
En  el  arroyo  del  Rosario,  á  pocas  cuadras  del 
puerto  de  la. Concordia  en  dicho  arroyo,  aguas 
abajo. 

Inglés.— Puerto  del.  — Dpto.  de  Maldonado. 
Fondeadero  situado  á  doce  kilómetros  al  S.  del 
pueblo  de  Pan  de  Azúcar.  A  causa  de  no  estar  res* 
guardado  de  los  vientos  Sur  y  pampero,  entraña 
peligro  inminente  para  las  embarcaciones  que  lo 
frecuentan.  Para  el  servicio  del  establecimiento 
agrícola  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Piriápo- 
lis, se  ha  construido  en  él  un  hermoso  muelle  de 
madera.  « El  puerto  del  Inglés  lo  constituye  una 
bahía  limitada  al  E.  por  el  cerro  del  Inglés^  que 
cae  á  pico  sobre  las  aguas,  formando  una  barranca 
colosal;  al  N.  y  al  O.  por  una  extensa  playa  que 
se  prolonga  tierra  adentro  en  forma  de  ana  gra 
bolsa  limitada  al  E.  por  el  cerro  de  los  Toros,  i 
oontinuación  del  Inglés;  el  Pan  de  Azúcar»  que 
cierra  el  fondo  del  valle,  al  N.,  y  la  sierra  de  las 
Ánimas,  que  limita  el  horizonte  al  O,  como  una 
inmensa  cortina  de  granito  (^).» 

Inglés.— Punta  del.— Dpto.  de  Maldonado. 
La  que  sq,  encuentra  á  uno  de  los  lados  del  puerto 
del  Inglés f  protegiendo  su  entrada  de  la  vehemen* 
cia  de  ciertos  vientos.  Está  entre  la  punta  d^ 
Imán  y  la  punta  Rasa. 

Inglés.  —  Punta  del. — Dpto.  de  Rocha.  Á  una 
de  las  extremidades  que  desde  el  departamento 
de  Rocha  se  internan  en  el  lago  Merfn,  se  le  llama 
punta  del  Inglés,  por  ser  de  nacionalidad  británica 
el  dueño  del  campo  en  que  se  halla.  Es  la  misma 

(1)    Manuel  Herrero  y  EspiooM :  PkiáfoH», 
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que  el  iluetrado  ga^gnío  don  José  María  Reyes 
denoDiina  punta  del  Magro. 
■■mlcraeMa.  —  (Véase  Movimiento  Mioba- 

TORIO.) 

iMitraccldn  Priaaaria. —  ( Véase  el  mismo 
titulo  en  el  Apéndice.) 
■■■traceidm  «««andarla  r  «aperlor  (H.— 

Desde  la  primera  escuela,  fundada  en  Montevideo 
por  los  fraaciacanoe  hacia  la  milad  del  siglo  pa- 
sado, basta  nuestros  dfas,  ha  hecho  adelantos  pn>- 
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Oriental  en  Rep(iblica  independiente,  dueüa  ab- 
soluta de  BUB  destino»,  dedicaron  loe  gobernan- 
tes sus  cuidados  también  á  la  instrucción  pú- 
blica; y  á  las  clases  de  enaeüanza  primaria,  que 
ya  funcionaban,  se  agregaron  otras  de  eetudloB 
secundarios  y  superiores.  Durante  la  primera  pre* 
sidencia  constitucional  del  General  don  Fructuoso 
Rivera,  y  precisamente  en  el  aRo  1833,  se  crea- 
ron las  cátedras  de  latinidad,  filosofía,  matemáti- 
cas>  juna  prudencia,  medicina,  teología  y  coono^ 


DEFARTAUENTO  DEL  RÍO  NEGRO:  VISTA  GENERAL  DE  VILLA  INDEPEHDEKCIA 

(,VHn  I*  dtKripciín  *n  r»  plgin»  3W) 


digiosos  la  instrucción  pública  en  el  Uruguay. 
Pero  en  el  tiempo  de  las  dominaciones  extranjeras 
y  de  ls8  guerras  de  la  independencia,  no  pudo  la 
instrucción  pública  hacer  muchos  progresos;  puee 
e)  adelanto  intelectual  de  un  pueblo  sujeto  es 
Bailado  con  recelo  por  los  dominadores,  y  el  des- 
arrollo de  las  ciencias  y  las  art«s  iiecesitA  el 
ambiente  favorable,  que  sólo  se  encuentra  en  las 
épocas  de  paz  y  concordia.  Constituida  la  Banda 

(  1 }  El  •rtlnila  que  )1gue  pertenece  í  Diieitra  coJibondor 
el  ¡liumio  profcior  líQor  Auibniui,  el  cual  aos  hi  honndo 
eontrlborendo  cod  sd  podenno  concuna  ni  mejor  éillo  de 
noestim  cnpreu.  Sama  otM  Uneu  de  liiicenigndeclnilenlo 


mía  política,  y  se  mandó  erigir  la  UnivereidMl 
apenas  funcionaran  la  mayoría  de  esas  cátedras. 
En  1836  se  limitó  la  enseñanza  científica  á  los 
estudios  preparatorios  de  filosofía  y  matemáticas 
(dos  aflos)  y  á  las  facultades  de  jurisprudencia 
y  teología  (tres  años,}  prescribiéndose  los  textos 
respectivos.  Muy  pronto  las  aulas  se  poblaron  de 
jóvenes  estudiantes,  así  que  en  1^8  ya  se  pudo, 
según  la  ley  de  1833,  instituir  y  erigir  la  Vm- 
Tersidad  Mayor  de  la  República.  Bin  embargo 
no  fué  posible  entonces  la  inauguración  del  piín- 
cipal  centro  de  enseñanza.  Tal  honor  fué  reser- 
vado al  Gobierno  de  la  Defensa,  presidido  por  el 
gran  dudadano  don  Joaquín  Suárez.  Á  pesar  del 
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sitío  que  desde  más  de  seis  años  sufría  la  ciudad, 
el  pueblo  oriental  festejó  el  aniversario  de  su  cons* 
titución  con  una  de  las  más  simpáticas  fiestas  del 
progreso.  Y  no  fué  éste  el  solo  acto  con  que  de- 
mostró la  entereza  y  grandeza  de  su  ánimo  en  el 
largo  período  de  aquella  épica  lucha.  El  8  de 
Agosto  siguiente  se  aprobó  el  reglamento  univer- 
ótarío,  incluyéndose  entre  las  materias  de  los  es- 
tudios secundarios  el  latín,  el  francés,  el  inglés, 
los  estudios  comerciales,  la  física,  las  matemáticas, 
la  filosofía,  la  retórica,  la  historia  nacional  y  la 
constitución;  y  en  los  superiores  las  facultades 
de  ciencias  naturales,  de  medicina,  de  cirugía  y 
farmacia,  de  jurisprudencia  y  de  teología.  No  per- 
mitiendo las  rentas  generales  dotar  todas  estas 
aulas  del  personal  y  de  los  materiales  didácticos 
necesarios,  sólo  funcionaron  las  de  estudios  secun- 
darios y  de  la  facultad  de  jurisprudencia.  Hasta 

1870  la  enseñanza  secundaria  fué  exclusivamente 
oficial.  En  Enero  de  este  año  dictóse  una  ley  per- 
mitiendo que  los  jóvenes  estudiantes  de  los  cole- 
gios particulares  pudiesen  ingresar  á  la  facultad 
de  jurisprudencia  previo  examen  general  de  to- 
das las  asignaturas  prescritas  para  optar  al  tí- 
tulo de  bachiller.  Esta  sabia  disposición,  que  san- 
cionaba la  libertad  de  enseñanza,  permitía  á  los 
jóvenes  cursar  los  estudios  secundarios  en  cual- 
quier punto  de  la  República,  aumentándose,  como 
es  natural,  considerablemente  el  número  de  los 
estudiantes.  Tal  libertad,  sin  embargo,  no  era  com- 
pleta. liOS  colegios  particulares  debían  comunicar 
á  la  secretaría  de  la  Universidad  los  asientos  de 
su  libro  de  matrícula,  adoptar  los  mismos  textos 
en  uso  en  la  Universidad,  empezar  y  cerrar  las 
clases  contemporáneamente  á  las  de  ésta,  etc.  En 

1871  fueron  instituidos  los  exámenes  de  ingreso, 
que  comprendían  en  un  principio  solamente  la 
gramática  y  la  aritmética,  extendiéndose  más  tarde 
á  la  geografía  é  historia  nacional,  siendo  exone- 
rados actualmente  de  esta  última  asignatura  los 
que  ingresan  al  curso  de  contabilidad.  (Resolu- 
ción del  Consejo  Universitario  de  fecha  3  de  Ju- 
nio de  18d5.)  Estos  exámenes  son  orales.  Sólo  en 
1897  se  agregó  al  examen  de  gramática  una  prueba 
escrita,  consistente  en  un  ejercicio  de  dictado:  tes- 
timonio harto  mezquino  para  establecer  la  idonei- 
dad de  un  niño  á  empezar  los  estudios  secunda- 
rios, especialmente  si  lo  comparamos  con  las  ga- 
rantías mucho  más  serias  que  se  exigen,  en  aná- 
logas condiciones,  en  las  escuelas  de  Europa,  con 
respecto  al  idioma  nacional.  En  1874  se  introdu- 
jeron modificaciones  en  los  programas.  Se  separó 
la  física  de  las  matemáticas,  se  agregaron  la  zoo- 
logía y  la  botánica,  y  se  suprimieron  las  aulas  de 
francés,  inglés  y  dibujo,  haciéndose  lo  mismo  con 
la  de  latín  en  1876.  Con  los  ahorros  cons^fuidos 


de  este  modo  se  empezó  á  proveer  las  aulas  de 
ciencias  naturales  de  los  aparatos  necesarios  para 
enseñarlas  con  método  experimental.  En  1877  (12 
de  Enero)  un  decreto -ley  declaró  la  completa  li- 
bertad de  estudios  en  la  República,  y  suprimió  al 
mismo  tiempo  las  aulas  de  filosofía,  matemáticas, 
geografía  general  é  historia.  En  esta  época,  el  Ate- 
neo del  Uruguay,  sociedad  literaria  y  científica 
que  tuvo  días  de  brillo  notabilísimo  y  estaba  en- 
caminada á  alcanzar  el  puesto  de  una  verdadera 
universidad  libre  de  gran  valor,  tenía  abiertas  cla- 
ses de  enseñanza  secundaria  para  toda  persona, 
fuese  ó  no  asociada.  Este  instituto  encomendó  al 
ilustrado  doctor  don  Francisco  A.  Berra  la  forma- 
ción de  un  plan  completo  de  enseñanza,  que  resultó 
grandioso  y  digno  de  un  país  que  aspira  á  los  pri- 
meros puestos  en  materia  de  instrucción  pública. 
Varias  causas  malograron  el  éxito  de  los  nobles 
esfuerzos  de  las  personas  que  estaban  á  la  cabeza 
de  tan  patriótica  institución,  cuya  vida  está  actual- 
mente suspendida,  siendo  de  augurar  que  resucite 
lo  más  pronto,  para  realizar  sus  espléndidos  idea- 
les. La  libertad  de  estudios  decretada  en  1877,  des- 
pertó también  en  las  mujeres  el  deseo  de  optar  á 
los  grados  universitarios,  y  en  1879  por  primera 
vez  el  Consejo  universitario  tuvo  que  discutir  un 
punto  imprevisto,  por  haberse  presentado  una  se- 
ñorita á  pedir  examen  sobre  varias  asignaturas  se- 
cundarias; y  la  resolución  fué  favorable,  como  era 
de  esperarse.  Según  la  ley  vigente  (Noviembre 
25  de  1889)  y  el  reglamento  general  de  Ehtseñanxa 
Secundaria  y  Superior,  las  asignaturas  son  las 
siguientes  para  los  estudios  secundarios:  aritmé- 
tica, álgebra,  geometría,  trigonometría,  geografía 
general,  cosmografía,  física,  química,  historia  na- 
tural, historia  universal,  historia  nacional  y  ame- 
ricana, gramática  castellana  y  latín,  filosofía,  lite- 
ratura general,  francés,  dibujo  lineal  y  gimnástica. 
Estas  asignaturas  están  repartidas  según  su  opor- 
tunidad en  los  cursos  que  comprenden  los  estu- 
dios secundarios,  y  que  son :  curso  para  el  bachi- 
llerato (6  años),  curso  preparatorio  para  farma- 
cia (4  años ),  curso  preparatorio  para  odontología 
(3  años),  curso  preparatorio  para  las  profesiones 
anexas  á  la  facultad  de  matemáticas  (4  años). 
El  año  escolar  para  la  sección  de  enseñanza  se- 
cundaria empieza  el  1.®  de  Marzo  y  termina  el  20 
de  Octubre.  La  única  facultad  de  estudios  supe- 
riores que  funcionó  desde  la  inauguración  de  la 
Univer^dad,  fué  la  de  jurisprudencia;  en  1855  fun- 
cionó también  la  de  teología.  La  primera  se  cur- 
saba desde  un  principio,  en  tres  años,  después  en 
cinco,  en  1875  en  seis,  y  actualmente  en  cinco  otra 
vez.  La  facultad  de  medicina  empezó  á  funcionar 
desde  187G  con  las  aulas  de  anatomía  y  fisiología, 
siguiendo  siempre  aumentando  las  aulas  y  el  ma- 
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terial  científico,  y  perfeccionándose  hasta  tener 
un  Instituto  de  Higiene  Experimental,  cuya  fun- 
dación y  dirección  fué  encomendada  en  1894  al 
sabio  bacteriólogo  italiano  doctor  José  Sanarelli. 
£n  el  laboratorio  de  nuestro  Instituto  de  Higiene 
este  sabio  hizo  los  estudios  y  los  experimentos 
que  le  llevaron  al  descubrimiento  del  microbio  pa- 
tógeno de  la  fiebre  amarilla  y  del  suero  para  cu- 
rarla. £1  curso  de  Medicina  y  Cirugía  para  optar 
al  título  de  Doctor  ( médico-cirujano-partero)  dura 
seis  años.  La  facultad  de  Matemáticas  comprende 
actualmente  las  carreras  siguientes:  Ingeniero  de 
puentes  y  caminos,  Arquitecto  y  Agrimensor.  La 
primera  se  cursa  en  cinco  años,  la  segunda  en 
cuatro,  y  la  última  en  tres.  Además  de  la  de  Doc- 
tor (abogado,  cinco  años),  se  consideran  profesio- 
nes anexas  á  la  facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  la  de  Escribano  Público  (curso  de  nota- 
riado, tres  años),  de  Contador  y  Balanceador  pú- 
blico (curso  de  contabilidad,  dos  años)  y  de  Tra- 
ductor público  (libre).  Son  profesiones  anexas  á 
la  facultad  de  Medicina:  Farmacia  (tres  años). 
Odontología  (dos  años)  y  Obstetricia  (tres  años). 
Para  ingresar  á  los  estudios  de  Notariado  y  Obste- 
tricia no  hay  cursos  preparatorios:  basta  con  ren- 
dir un  examen  de  ingreso  especial  (artículo  2.^  de 
la  ley  13  de  Julio  de  1897  y  artículo  4.°  del  Regla- 
mento General).  Están  exonerados  del  examen  de 
ingreso  para  bachillerato  los  que  tengan  título  de 
Maestro  de  la  República,  y  del  examen  de  ingreso 
para  Notariado  los  bachilleres  en  Ciencias  y  Le- 
tras y  los  maestros  diplomados  de  2.®  y  3.*^'  grado. 
Para  las  facultades  superiores,  el  año  escolar  em- 
pieza el  1.®  de  Marzo  y  termina  el  31  de  Octubre. 
Por  el  artículo  1."  de  la  ley  25  de  Noviembre 
de  1889,  los  estudios  secundaiHos  y  superiof  es  son 
declarados  libres  en  toda  la  República.  No  son 
tales,  sin  embargo,  los  que  comprende  la  facultad 
de  Medicina  y  ramas  anexas,  ni  los  estudios  que 
según  los  reglamentos  universitarios  se  concep- 
túen prácticos  (práctica  forense,  y  todas  las  asig- 
naturas comprendidas  en  la  facultad  de  Matemá- 
ticas, menos  álgebra  superior  y  trigonometría  es- 
férica, geometría  analítica,  cálculo  infinitesimal, 
mecánica  racional,  economía  política  y  l^islación 
sobre  obras  públicas,  arquitectura  legal  y  agrimen- 
sura legal,  catastro).  Las  asignaturas  que  no  son 
libres  no  se  pueden  cursar  sino  en  la  Universidad 
Nacional.  En  las  otras  puede  el  estudiante  prepa- 
rarse particularmente  ó  en  otros  establecimientos 
de  enseñanza,  rindiendo  los  exámenes  en  la  Uni- 
versidad Nacional  conforme  al  reglamento.  En  los 
exámenes,  los  estudiantes  libres  deben  someterse 
á  un  doble  tiempo  de  prueba  del  que  corresponda 
á  los  estudiantes  reglamentados.  Los  estudiantes 
que  cursen  sus  estudios  en  colegios  particulares 


autorizados  por  el  Consejo  Universitario,  son  equi- 
parados á  los  reglamentados.  Estos  colegios  de- 
ben tener  cuando  menos  20  alumnos,  en  la  capi- 
tal, y  10  en  los  departamentos,  y  someterse  al 
plan  de  estudios  de  la  Universidad  Nacional,  que- 
dando  libres  en  los  métodos,  textos  y  doctrina. 
Actualmente  en  la  República  hay  colegios  parti- 
culares autorizados  para  los  estudios  de  enssñcmza 
secundaria  en  Montevideo,  en  la  colonia  Val- 
dense  (departamento  de  la  Colonia),  en  Mercedes, 
en  Paysandú,  en  el  Salto  y  en  el  Durazno.  Los  si- 
guientes cuadros  dan  una  idea  del  estado  de  la 
instrucción  secundaria  y  superior  en  el  año  1897  ( ^ ): 


PERSONAL    DOCENTE 


EN  XL  aSIío  1897 


ESCUELAS 

S 
'3 

a 
o 

X 

O 

1 
t 

s 

1 

1 

i 

Derecho  y  Ciencias  Sociales 

Medicina  v  ramas  anexas 

16 
24 
11 
17 

1 
2 
8 
3 

2 
2 

1 

•2 

17 
28 

Matemáticas  y  ramas  anexas 

Sección  do  Estudios  Preparatorios  . . 

21 
23 

Totales 

68 

14 

6 

2 

89 

RESUMEN  DE  ESTUDIANTES  MATRICULADOS 


XH  EL  A^O  1897 


FACULTADES 


Eo  Preparatorios 

Derecho  y  Ciencias  Sociales  ( para  abogado). . . 

»        (para  notariado) 

»        (para  contabilidad ) c 

Medicina  ( para  mé(lico  cirujano ) 

»        ( para  farmacia) 

»       ( para  odontología) 

»       (para  pariera) 

Matemáticas  Superiores  (para  iDgeoiaría).... 
»  »  (para  arquitectura) .. 

»  >  (pan  agrimensura)  .. 


Total  de  estudiantes 


Año  1897 


283 

79 

88 

54 

97 

13 

1 

8 

83 

17 

8 


681 


( 1 )  Obras  consnltadai :  La  RepúbKoa  O.  del  Uruguay,  ál- 
bum presentado  en  la  exposición  continental  de  Busnos  Ai- 
res, 1882;  Inatruccián,  por  el  doctor  D.  Francisco  A.  Berra; 
Anuario  Estadístico  d«  la  R.  O.  del  Uruguay,  año  1S07,  pu- 
blicado por  don  Honoré  Roustán,  director  general  de  Estadís- 
tica ;  Leyes  y  Reglamento  Oenenü  de  Inetruooián  Secundaria  y 
Superior^  publicación  oficial,  1897. 
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RESULTADO  DE  LOS  EXÁMENES  DE  1897 


FACULTADES 


Estudios   Prepa-  (  Estudios  reglamentados 
xatorios j  Estudios  libres 

Derecho  7  Cien*  (  Estudios  reglamentados 
das  Sociales. .  \  Estudios  libres 

Notariado j  £•*"?!«»  «glamentodos 

(  Estudios  libres 

Co»UbUld«i....  j  Estudios  reglamentados 

(  Estudios  bbres 

Medicina  y  Cirugía  Est.    reg. 

Farmacia 

Odontología 

Obstetricia 


Medicina 


Matemáticas 


Ingenieros.... 

Arquitectos... 

.  Agrimensores. 


»  » 
»  » 
»       » 

Est.  reg... 

»  libres. 

»  reg... 

>  libres. 

»  reg... 

»  libres. 


Total  de  exámenes 


exJChenes 


884 
1.720 

102 
158 

28 
151 

28 
114 

227 

36 

3 

18 

132 

7 
69 

8 
26 

3 


3.704 


724 
1.409 

102 
156 

24 
134 

22 
95 

219 

86 

3 

17 

129 
6 

58 
8 

23 
2 


160 
811 


2 

4 
17 

6 
19 

8 


3.167 


8 

1 
1 

3 

1 


537 


In»anrral. —Arroyo.— Opto,  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  meridional  de  la  cuchilla  Grande 
Inferior,  corre  en  dirección  6.  y  desagua  en  el 
arroyo  La  Cruz;  tiene  unos  18  kilómetros  de  curso. 

Invernada  (i).  —  Arroyo  de  la.  —  Brasil  y 
Dpto.  de  Artigas.  Nace  en  la  parte  interna  del 
ángulo  que  forman  en  su  punto  de  conjunción  las 
cuchillas  Haedo,  Negra  y  Belén,  se  desarrolla  en 
general  de  S.  á  N.  y  descarga  por  la  izquierda 
del  Cuareim.  Es  bastante  recto  y  sirve  de  límite 
nacional,  desde  su  talweg,  á  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay  con  los  Estados  Unidos  del  Bra- 
sil. Perteneció  á  la  República  hasta  la  celebración 
del  tratado  Lamas-Souza  (1851-52),  en  que  pasó 
á  ser  medianero  con  el  país  limítrofe.  Separa  el 
rincón  de  las  Sepulturas  (margen  izquierda.)  del 
rincón  de  Artigas  (margen  derecha).  El  princi- 
pal afluente  del  arroyo  de  la  Invernada  por  terri- 
torio uruguayo  es'  el  arroyo  de  la  Charqueda,  y 
por  el  lado  del  Brasil  el  arroyo  de  Florencio. 
Cuenta  oon  numerosos  vados,  provistos  de  resguar- 
dos aduaneros,  como  el  paso  del  Negro  Muerto, 
de  la  Laguna  Bonita,  de  las  Sepulturas  y  de  la 
Muía.  (Para  más  ampliaciones  léase  el  artículo 
Artigas,  Rincón  de,  pág.  55. ) 

Invernada.— Cañada  de  la.  — Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Se  rinde  al  arroyo  de  la  Horqueta,  tribu- 
tario del  Queguay  Chico. 

Invernada*— Cañada  de  la.  — Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Afluente,  por  la  izquierda,  de  la  Horqueta 


( 1 )    Campo  de  buenos  pastos,  destinado  al  engorde  del  ga- 
nado yacuno.  Daniel  Granada:  Vocafmlario  Rioplaletise, 


de  los  Corrales,  en  el  curso  superior  del  arroyo 
de  este  último  nombre,  que  es  un  tributario  del  rio 
Queguay. 

Imreta. — Picada. — Dpto.  de  Florida.  Hoy  se 
denomina  paso  de  la  Calzada  por  haberse  cons- 
truido allí  una  calzada  de  piedra;  se  encuentra  al 
NE.  de  la  ciudad  de  Florida  en  el  Santa  Lucía 
Chico,  camino  de  San  Gabriel. 

Isaías.- Paso  de.— Dpto.  de  Paysandú.  En 
el  arroyo  Capilla  Vieja,  curso  inferior. 

Isla.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Tributa  en  otra  mayor  denominada  de  los  Burros, 
margen  derecha.  Nace  de  la  cuchilla  del  Mangru- 
llo, que  es  la  que  separa  las  cuencas  de  los  ríos 
Tacuarí  y  Yaguarón,  corre  de  SSO.  á  NNO.  en  una 
extensión  como  de  doce  kilómetros  y  desagua  á 
seis  al  occidente  de  la  fuerte  cañada  mencionada. 

Isla.  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Esta  corriente  de  agua  es  el  arroyo  más  impor- 
tante del  Tomás  Cuadra,  en  el  que  tributa  las 
suyas  por  su  ribera  izquierda,  curso  medio.  Recibe 
á  su  vez  por  la  derecha  las  de  una  cañada  lla- 
mada del  Sauce  y  otra  denominada  Grande. 

Isla.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Primer  afluente  del  arroyo  de  las  Conchas,  hacia 
sus  fuentes  en  la  cuchilla  del  Rincón,  margen  iz- 
quierda. Después  de  ella  sigue  la  de  Calengo,  por 
la  misma  orilla. 

Isla. —Cañada  de  la. —  Dpto.  del  Durazno. 
Tributa  sus  aguas  en  el  arroyo  de  Feliciano,  el 
cual  á  su  vez  se  arroja  en  el  río  Yí  por  el  SO.  del 
departamento,  y  debe  su  nombre  á  un  monte  de 
corta  extensión,  ó  conjunto  aislado  de  árboles,  que 
se  ha  formado  en  una  de  sus  riberas. 

Isla.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Decimotercio  afluente  del  río  Queguay  por  su 
margen  derecha,  curso  superior. 

Isla. —Picada  de  la. —Dpto.  de  Artigas.  En  el 
Cuareim,  antes  de  llegar  á  la  desembocadura  del 
arroyo  del  Chiflero,  siguiendo  aquel  río  aguas  abajo. 

Islas.— Cañada  de  las.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Es  afluente,  por  la  margen  izquierda,  del  arroyo 
Tarariras;  nace  de  la  cuchilla  de  segundo  orden 
denominada  del  Carmen,  que  es  separante  al  SO. 
y  al  O.  de  las  aguas  confluentes  á  ese  arroyo  y 
las  que  van  al  Cordobés;  hace  barra  como  tres 
kilómetros  para  abajo  del  paso  real  de  las  Tara- 
riras y  corre  de  SO.  á  NO.  en  una  extensión  de 
más  de  15  kilómetros:  en  su  cauce  y  como  6  ki- 
lómetros arriba  de  la  barra  se  destacan  dos  islitas 
que  son  las  que  le  dan  nombre. 

Islas.— Picada  de  las.  —Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  inmediatamente  del  paso  y  resguardo 
de  Lemos  en  dicho  río.  Lleva  ese  nombre  debido 
á  la  existencia,  en  ese  punto,  de  dos  islas  sin  ma- 
yor importancia,  enfrente  de  las  cuales  se  encuen- 
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tian  seguidas  tree  laefunas  de  media,  una  y  una  y 
inedia  hectáreas. 

Isla  4e  Cabello.— Estación.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. Encuéntrase  situada  en  una  loma  que  da 
oñgen  á  las  nadentes  de  los  arroyos  Yacuf,  Palma 
Sola  Grande  y  Pavasj  debiendo  habérsela  deno- 
minado &  esta  estación  con  el  nombre  de  uno  de 
estos  arroyos  con  más  propiedad  por  ser  más  cer- 
canos que  Cabello,  pues  éste  dista  más  de  diez  ki- 
lómetroe,  al  par  que  los  primeros  dtstau,  el  que 
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dad.  Ea  la  casa  más  bonita  de  las  escuetas  rurales 
del  departamento  de  Artigas,  reúne  las  condicío- 
nes  que  exigekciencia  pedagógica,  tales  como  bas- 
tante luz,  aeración  y  capacidad  para  el  número  de 
alumnos.  Concurren  á  esa  escuela  55  alumnos. 
Hay  además  en  Cabellos  una  comisarla. 

lala  Hala.- Arroyuelo  de  la.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Nace  en  la  sierra  de  Mal  Abrigo  y  desagua 
en  el  arroyo  Rosario  Chico.  Tiene  unoe  dies  kiló- 
metros de  curso. 


VILLA  1NDEPENDE.N'CIA:  JUNTA  É  IGLESIA  PARROQUIAL       (V4«*  i.p«|.3SB)]  .,' 


más,  dos  kilómetros.  De  esta  estación  parte  el  fe- 
rrocanil  del  Norte  hasta  San  Eugenio  y  continua 
al  Noroeste  hasta  Santa  Rosa.  Dista  702  kilóme- 
tros de  Montevideo,  113  del  Salto,  56  de  Santa 
Rosa,  y  114  de  San  Eugenio.  En  esta  estación  se 
eetá  formando  un  pequeflo  pueblo  cuyas  casas 
son  de  madera  cubiertas  de  zinc.  Hay  un  hotel  y 
tres  casas  de  comercio.  Es  una  estación  de  impor- 
tancia porque  allí  empalman  lo9  ferrocarriles 
Norte  y  Noroeste,  trasbordándose  los  pasajeros 
que  vienen  del  Salto,  Uruguayana  y  Sania  Rosa 
para  San  Eugenio.  Actualmente  se  ha  construido 
un  edificio  para  la  escuela  pública  de  esa  locali- 


■■la  Hala.  — Arroyo  de  la.— Dpto.  de  la  Flo- 
rido. Arroynelo  que  nace  en  la  falda  de  la  cuchi- 
lla qne  se  encuentra  entre  los  arroyos  de  la  Vir- 
gen y  Santa  Lucía  Chico.  Desagua  en  este  últímo 
por  la  derecha. 

l«la  Hala. —Estación  de  ferrocarril.  —Dpto. 
de  la  Florida.  Be  encuentra  18  kilómetros  al  80. 
de  la  estación  Florida  y  91  kilómetros  de  Monte- 
video, perteneciendo  esta  estación  al  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay.  Su  nombre  se  debe  á  una 
isla  de  árboles,  de  tala  principalmente,  formada 
dentro  de  unos  grandes  pedregales  de  granito,  ta 
que  dista  dos  kilómetros  de  la  estación  al  NE. 
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I»la  Mala.— Lugar  poblado.—Dpto.  de  la  Flo- 
rida,  (Véaae  Veinticinco  de  Mayo,  núcleo  de 
población*) 

Isla  Negra.  —Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Rocha. 
Así  86  denominó  el  arroyo  hoy  reconocido  por 
Punta  Negra,  como  antes  se  le  llamaba  de  las  Pal- 
mas ó  del  Palmar.  (Véase  Punta  Neqra,  arroyo 
de  ó  de  la.) 

IslaBíegra.— Estero.— Dpto.  de  Rocha.  «La 
Isla  Negra,  tan  impenetrable  por  sus  bosques  como 
por  lo  inaccesible  de  sus  contornos,  es  una  exten- 
sión de  tierra  firme  de  más  de  100  hectáreas.  Vense 
en  ella  árboles  tan  gigantescos  como  los  que  puede 
tener  el  Cebollatí  en  esta  margen.  Créase,  á  la  vez, 
que  si  los  montes  seculares  de  la  Isla  Negra  no  se 
han  talado,  es  debido  á  la  dificultad  de  transporte 
para  la  madera;  de  lo  contrario  el  hacha  despia- 
dada de  nuestros  campesinos  no  hubiera  sido  me- 
nos destructora  que  en  otras  partes.  Así  mismo, 
con  los  continuados  años  de  seca,  que  al  asolar 
los  campos  desecaba  y  saneaba  desinteresadamente 
los  bañados,  se  ha  hecho  posible  la  extracción  de 
maderas,  y  hemos  tenido  ocasión  de  ver  majes- 
tuosas ripias  procedentes  de  la  Isla  Negra  (!/.• 

Isla  Sarandí.— Distrito  de.— Dpto.  de  Arti- 
gas. Paraje  así  llamado,  en  donde  tiene  su  asiento 
el  Juzgado  de  Paz  de  la  6.^  sección  judicial. 

Islar  Sola.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. El  arroyo  de  San  José,  tributario  del  de  las 
Cañas,  tiene  dos  afluentes,  ambos  por  la  orilla  iz- 
quierda del  primero;  uno  se  denomina  cañada  de 
la  Isla  Sola  y  el  otro  arroyuelo  del  Ceibal. 

Isla  Sola.— Cañada  de  la.— Dpto.  del  Du- 
razno. Desagua  en  el  arroyo  Antonio  Herrera  por 
su  orilla  derecha,  curso  inferior. 

Isla  del  Tigre.  -  Dpto.  de  Treinta  y  Tres.  — 
Afluente  por  la  margen  izquierda  del  arroyo  de 
los  Ceibos. 

Isla  del  Tío  Tabares.  —  Arrovuelo  de  la.— 
Dplo.  del  Durazno.  Es  un  tributario  del  arroyo 
de  Villasboas,  por  su  derecha. 

Isleta.— Cañada  de  la.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Vigésimocuarto  afluente,  por  la  derecha,  del  río 
Queguay,  curso  medio,  entre  las  de  la  Chacra  y 
la  del  Tigre. 

Isleta. —  Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Desagua  en  el  arroyo  del  Bacacuá  Grande,  mar- 
gen izquierda. 

Isleta.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluye  al  arroyo  Capilla  Vieja,  margen  izquierda, 
curso  superior. 

Isleta  del  Tigre.  —  Cañadita  de  la.  —  Dpto. 
de  Paysandú.  Afluente,  por  la  izquierda,  de  la  ca- 
ñada de  las  Tierras  Coloradas,  la  cual  concurre  á 

(1)    B.  Siernt  y  Sierra:  Apuntes. 


la  de  las  Tunas  y  ésta  al  arroyo  de  este  úítimo 
nombre,  tributario  del  río  Daymán  por  su  curso 
medio. 

Isletas*— Arroyo  de  las.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Está  formado  por  varias  cañadas,  zanjas  y 
arroyuelos  que  se  reúnen  para  desaguar  por  un 
solo  canal  en  el  río  Uruguay,  entre  los  arroyos  de 
Román  y  del  Bote. 

Isletas.— Arroyito  de  las.— Dpto.  del  Salto. 
Afluente  del  río  Daymán,  curso  medio,  margen 
derecha. 

Isletas.— Arroyo  de  las.— Dpto.  de  Soriano. 
Nace  en  el  flanco  oriental  de  la  cuchilla  del  Du- 
raznito  y  vierte  sus  aguas  en  el  Bequeló,  á  su  de- 
recha. Sobre  la  costa  de  este  arroyo  se  replegó  el 
ejército  del  General  don  Venancio  Flores  después 
del  combate  de  Coquimbo,  librado  contra  las  tro- 
pas regulares  del  gobierno  del  señor  Berro  el  día 
2  de  Junio  de  1863,  y  en  Isletos  de  Bequeló  fe- 
chaba sus  cartas,  partes  y  proclamas  (i). 

Isletas.— Cañada  de  las.— Dpto.  de  Paysandú. 
Segundo  tributario  del  arroyo  de  San  Francisco 
Grande,  margen  izquierda,  curso  superior.  El  pri- 
mero es  la  cañada  de  la  Divisa  y  el  tercero  la  de 
la  Aguada,  todos  por  la  misma  orilla. 

Isletas.— Cañada  de  las.— Dpto.  de  Paysandú. 
Tributa  en  el  arroyo  Malo,  curso  medio,  margen 
izquierda,  entre  el  arroyo  de  San  Pedro  y  la  ca- 
ñada del  Potrerito,  por  la  misma  orilla. 

Isletas.  — Cañada  de  las.  —Dpto.  de  Soriano. 
Desagua  por  la  derecha  en  el  arroyo  de  Vera. 

Isllfa.— Picada  de  la.  — Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  entre  los  arroyos  del  Chiflero  y  de  la 
Arnera,  cerca  de  una  pequeña  isla  que  hay  inme- 
diata á  la  boca  de  este  último  en  el  mencionado 
río. 

Islote.— EL— Dpto.  de  Rocha. « Las  islas  Rasa, 
Encantada  é  Islote  están  frente  al  cabo  Polonio, 
La  Rasa  tiene  aproximadamente  tres  hectáreas, 
y  dista  de  la  costa  unos  700  metros.  La  Encan- 
tada tiene  poca  más  área  que  la  anterior;  y  se 
halla  á  tanta  distancia  de  ella  como  esta  última 
está  de  la  costa.  Por  último,  el  Islote,  que  también 
recibe,  aunque  raramente,  el  nombre  de  isla  de  la 
Piedra  Negra  ó  de  los  Ratones,  tendrá  unos  20,000 
metros  cuadrados  de  extensión,  y  se  encuentra  á 
más  de  dos  millas  mar  adentro.  Estas  tres  islas 
tienen  arena  y  carecen  de  agua.  Las  dos  primeras 
tampoco  tienen  vegetación.  En  el  Islote  se  crían 
algunas  plantas  de  poca  importancia,  como  mal- 
vas (2).» 

Islote.  — El.— Dpto.  de  Rocha.  (Véase  Coro- 
nilla, islas  de  la.) 

(1)  Antonio  H.  Conté:  La  cnixada  libertadora, 

(2)  B.  Sierra:  Apuntes  para  la  Geografía  de  Rocha, 
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lUteahó.  —  Arroyo.  ~  Dpto.  de  Paysandú. 
Cuarto  afluente  del  arroyo  de  los  Corrales  por  su 
margen  derecha,  aguas  arriba.  Varias  cañadas  sin 
nombre  desaguan  en  el  Itacabó.  En  el  mapa  del 
seSior  Galán  se  le  llama  erróneamente  Kacabó. 

Itacabó.— Cerro. —Dpto.  de  Paysandú.  Ele- 
vación muy  saliente  que  se  encuentra  dominando 
los  campos  que  riegan  las  cabeceras  del  arroyo  de 
los  Corrales,  afluente  del  río  Qu^guay.  Su  ubica- 
ción, en  los  mapas  murales,  es  deficiente. 

Itaeabó.— -Cerro  de.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Una  de  las  ramificaciones  occidentales  de  la  cu- 
chilla del  Navarro  termina  levantando  sobre  su 
extremidad  el  cerro  de  Itacabó,  cerca  de  la  mar- 
gen izquierda  del  arroyo  Grande,  curso  inferior* 

ItaeuatlA.  —  Cerro.  —  Brasil.  Esta  eminencia, 
que  algunos  autores  sitúan  en  territorio  del  de- 
partamento de  Rivera,  pertenece  al  Brasil. 

Itaeambü.—- Arroyo. — Dpto.  de  Artigas.  Nace 
de  las  cuchillas  Palma  Sola  y  Santa  Rosa,  á  10 
kilómetros  al  S.  de  la  parada  Francia,  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  y  11  S.  de  Santa  Rosa,  y  des- 
carga sus  aguas  en  las  del  panorámico  Uruguay. 
Aumentan  el  caudal  de  las  suyas  los  siguientes  tri- 
butarios: por  la  derecha,  1.^,  arroyo  Zanja  Honda, 
que  es  la  principal,  por  la  izquierda;  2.®,  la  Zanja 
Seca;  3.^  la  del  Yacaré;  4.^  la  de  los  Apios;  5.** 
la  de  la  Bolacuá,  y  6.^  la  del  Sauce.  El  ItacuviM 
es  vadeable  por  los  siguientes  vados:  paso  de 
Juan  de  Matto,  que  conduce  al  camino  de  Santa 
Rosa  al  Maquina;  paso  de  Itacumbú,  por  el  que 
paf>a  el  camino  de  Zanja  Honda  á  Guabiyú  y 
Palma  Sola;  paso  del  Sauce  (vecinal),  ádos  le- 
guas del  anterior,  y  el  paso  de  María  Guedes,  tam- 
bién á  dos  leguas  del  precedente.  Para  el  servicio 
de  la  línea  telegráfica  existe,  frente  al  estableci- 
miento de  don  Bartolomé  Ferreira,  una  picada  lla- 
mada del  Telégrafo.  Los  sefiores  Reyes,  Mau- 
thone,  Rodríguez,  Ruiz  Zorrilla,  autores  de  mapas, 
lo  denominan  «Tucumbú»,unos,  y  «Cumbú», otros; 
pero  su  verdadero  y  correcto  nombre  es  Itaciimbúy 
voz  guaraní  que  significa  piedra  dura,  de  lía  --^  pie- 
dra, y  cumbú  =  dura. 

Itaeambú.— Islas  de.— Dpto.  de  Artigas.  Se 
hallan  en  el  Uruguay,  adyacentes  al  departamento 
de  Artigas.  Por  su  posición  geográfica  deberían 
pertenecer  á  la  República,  pero  las  posee  la  Con- 
federación Argentina.  Son  tres  islotes,  anegadizos 
en  las  grandes  crecientes,  cuya  importancia  debe 
ser  nula  cuando  ni  siquiera  registra  su  nombre  el 
Diccionario  del  señor  Latzina,  2.^^  edición. 

ICaeumbü.  —  Parada.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Apeadero  del  ferrocarril  Noroeste  del  Uruguay. 
Está  situada  entre  la  parada  Francia  y  la  estación 
Zanja  Honda.  El  tren  sólo  se  detiene  en  ella 
cuando  hay  pasajeros  de  subida  ó  bajada. 


Itaenmbil.— Paso  de.— Dpto.  de  Artigas.  Se 
halla  este  vado  en  el  arroyo  de  su  nombre,  afluente 
del  río  Uruguay. 

Italiano.  — -  Barrio.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Fundado  por  don  Francisco  Pina  en  1890,  al  8. 
del  camino  de  la  Aldea,  casi  al  cruzar  el  de  La* 
rraf^aga.  Tiene  una  superficie  de  seis  hectáreas, 
cruzadas  por  amplias  calles,  y  hermoseada  por 
dos  plazuelas,  cuyos  títulos  rememoran  los  nom- 
bres de  eminentes  italianos  y  fastos  gloriosos 
de  su  historia.  Tiene  empedrado  y  alumbrado  so- 
lamente en  su  frente  á  la  calle  de  la  Aldea.  Su 
población  es  escasa  y  se  compone  de  jornaleros. 
Fué  deslindado  y  amojonado  por  el  ingeniero  don 
Aquiles  Monzani. 

ItallancMi.— Barrio  de  los.  — Dpto.  de  Monte- 
video. En  la  superficie  que  hoy  encierra  las  ca- 
lles de  Brandzen,  Palmar,  Carapé,  Rivera,  Victo- 
ria, Patria,  Salsipuedes  y  Malabrigo,  fundó  en 
1880,  don  Francisco  Piria,  el  barrio  de  los  ItcUia' 
nos.  Este  barrio  está  incorporado  á  la  ciudad  y 
su  población  se  halla  confundida  con  la  suya.  To- 
das sus  calles  están  empedradas  é  iluminadas  á 
gas  y  su  edificación  es  compacta.  Crúzanlo  ade- 
más los  tranvías  Uruguayo  y  de  los  Pocitos. 

Itapebt.— Estación  ferrocarrilera.— Dpto.  del 
Salto.  Pertenece  al  ferrocarril  Noroeste  del  Uru- 
guay y  dista  de  la  ciudad  del  Salto  31,740  kiló- 
metros. 

Itapebí  Cbloo.  — Arroyo.— Dpto.  del  Salto. 
Nace  en  la  cuchilla  del  Daymán  y  descarga  por 
la  orilla  derecha  del  Itapebí  Grande,  algo  más 
arriba  de  la  confluencia  de  éste  en  el  río  Uruguay. 

Itapebí  Grande.— Arroyo,— Dpto.  del  Salto. 
Esta  corriente  de  agua,  bastante  poderosa,  nace  en 
la  parte  interna  del  punto  de  confluencia  de  las 
cuchillas  del  Daymán  y  de  Canto,  corre  hacia  el 
NO.  y  se  rinde  al  Uruguay.  Sus  principales  afluen- 
tes los  tiene  por  la  derecha,  pudiendo  citar  entre 
éstos,  siguiendo  desde  sus  cabeceras,  los  arroyos 
de  las  Mercedes,  del  Tala  é  Itapebí  Chico.  Consi- 
déranse  pasos  principales  los  del  Empedrado,  del 
Convoy,  del  Potrero  Grande  y  de  Severo, 

Itazaingé.— Barrio.— Dpto.  de  Montevideo. 
Fundado  por  don  Francisco  Piria  en  1893,  en  la 
sección  del  Reducto,  dando  su  frente  principal  al 
camino  de  la  Figurita*  Lo  cruzan  las  calles  Vilar- 
debó,  Guadalupe,  Santa  María,  Patria,  Cufré  y 
Salsipuedes,  al  N.  del  Barrio  Reus  y  al  E.  de  la 
carretera  de  Goes.  Consta  de  4  hectáreas  y  fué 
amanzanado  y  deslindado  por  el  agrimensor  don 
Federico  Delgado.  Tiene  unos  cien  habitantes,  casi 
todos  jornaleros,  y  dos  ó  tres  quintas  de  recreo. 
Las  calles  no  están  aún  empedradas  ni  tienen 
alumbrado  público^  excepto  frente  á  la  calle 
Figurita. 
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lUimaliigtf . — Parada  de  ferrocarril. — Dpto.  de 
Mouterideo.  Pertenece  al  Ferrocarril  Central  del 
Uruguay,  línea  de  Montevideo  á  Minas,  y  se  halla 
situada  entre  la  villa  de  la  Unión  y  la  estación 
Treinta  y  Tres.  £1  ferrocarril  se  detiene  en  esta 
parada  sólo  cuando  hay  pasajeros  para  apearse 
en  ella  ó  subir  al  tren. 

Itoxaiogó. — Parada  de  ferrocarril. — Dpto.  de 
San  José.  Se  halla  á  medio  kilómetro  del  arroyo 
de  la  Virgen,  distando  67  de  Montevideo  y  29  de 
San  José. 

Itaxalngó.— Pueblo  de.— Dpto.  de  San  José. 
Pueblo  situado  en  la  confluencia  del  arroyo  de  la 
Virgen  con  el  río  Santa  Lucía,  al  SE.  del  depar- 
tamento. Cuenta  con  unos  cien  habitantes  y  dis- 
pone de  algunos  edificios  públicos  como  la  iglesia, 
la  escuela  y  la  policía,  todos  ellos  donados  por 
don  Pedro  Moré,  quien  fundó  este  pueblo  el  año 
1875  (1),  habiendo  sido  delineado  por  el  señor  don 
José  de  la  Hanty.  Sus  primeros  pobladores  y  ve- 
cinos fueron  el  fundador  don  Pedro  Moré,  don 
José  de  la  Hanty,  don  Manuel  Martínez,  don  En- 
rique Durañona,  don  Evaristo  Pérez,  don  Pablo 
Franco,  don  Matías  Peraza  y  don  Manuel  Camese- 
Ue.  Las  estadísticas  escolares  anuales  arrojan  la  ci- 
fra de  40  á  50  alumnos  inscritos  en  la  escuela  de 
Ituxaingó.  Edificado  sobre  una  pequeña  eminencia, 
con  caídas  naturales  por  las  cuales  se  deslizan  las 
aguas,  su  posición  permite  dominar  horizontes  le- 
janos y  contemplar  hermosos  paisajes.  Desgracia- 
damente esta  misma  situación  es  la  que  ha  estor- 
bado su  desarrollo,  pues  tiene  á  muy  pocos  kiló- 
metros la  estación  ferrocarrilera  de  Capurro,  el 
pueblo  25  de  Agosto  y  la  villa  de  San  Juan  Bau- 
tista, que  absorben  todo  el  movimiento  comercial 
de  esta  zona.  El  ferrocarril  se  detiene  en  Ituxaingó 
siempre  que  hay  pasajeros. 

BATALLA   DE  ITUZAINGÓ 

▲MTBCBOKKTB8 

«El  ejército  de  operaciones  contra  el  Brasil,  cuyo 
mando  había  tomado  el  General  Alvear  en  el  mes 
de  Agosto,  no  representaba,  ni  con  mucho,  una 

(1)  JReaohtei&n  oreando  el  pueblo  de  Ituxaingó:  Montevideo, 
Octubre  28  de  1875.  Por  lo  que  resalta  de  este  expediente  j 
de  eonfonnidsd  con  el  plano  presentado,  decl&rase  paeblo  de 
la  Bepública  el  creado  con  la  denominación  de  Ituxaingó  en 
el  departamento  de  San  José,  por  la  testamentaría  do  don 
FrandsGO  Moré  y  Blanc  en  terrenos  de  su  propiedad,  ubicados 
en  el  ñoeón  del  arroyo  de  la  Virgen  j  Cardoso  al  O.  del  Ko 
Santa  Lucía.  En  consecuencia,  j  aceptando  el  Gobierno  las 
ofertas  á  favor  del  Estado,  consignadas  por  la  testamentaría 
Moré  7  Blanc,  pase  á  la  Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda 
para  que  se  redneca  á  escritura  púliüca,  previa  presentación 
de  los  Justificativos  á  que  se  hace  referencia.  Comuniqúese, 
etc.  — Rúbrica  de  S.  E.— Narvaja. 


fuerza  eficiente  para  el  éxito  de  la  guerra,  estando 
en  su  mayoría  compuesto  de  reclutas,  excepción 
hecha  de  cinco  pequeños  batallones,  dos  compa- 
ñías de  artillería,  el  número  4  de  Coraceros  y  los 
Colorados  de  Videla,  que  se  le  unieron  posterior- 
mente al  mando  de  Lavalle,  ánicas  tropas  de  lí- 
nea sobre  un  total  de  5,500  hombres.  Los  enemi- 
gos contaban,  por  el  contrario,  con  cerca  de  12,000 
soldados  hechos,  divididos  en  la  siguiente  forma: 
división  de  caballería  de  la  derecha,  al  mando  de 
Bentos  Manuel,  800  hombres;  columna  de  Santa 
Anna,  mandada  por  el  coronel  Tomás  Antonio 
( 1  batallón  de  infantería,  4  cañones  y  2  divisio- 
nes de  caballería),  2,400  hombres;  columna  de 
Pirai- Chico,  campado  frente  á  Bagé  (5  batallones 
de  infantería  alemana  y  14  cañones),  2,800  hom- 
bres ;  división  de  caballería  de  la  izquierda  ( Ben- 
tos González),  situada  sobre  el  Yaguarón,  GOO  hom- 
bres; fuerzas  de  Montevideo  y  la  Colonia,  5,000 
hombres;  total:  11,600  hombres.  Esta  despropor- 
ción numérica  fué  ventajosamente  compensada 
con  el  genio  del  general  argentino,  cuyo  plan  de 
campaña  se  dirigió  desde  luego  á  llevar  la  guerra 
á  territorio  enemigo,  batiendo  en  detalle  sus  fuer- 
zas diseminadas,  y  libertando  á  la  provincia  orien- 
tal del  paso  siempre  oneroso  de  campo  de  opera- 
ciones. En  ejecución  de  su  plan,  ordenó  Alvear 
desde  su  llegada  la  incorporación  de  las  diversas 
fuerzas  orientales  diseminadas  en  varios  puntos 
del  territorio  y  dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos: 
la  vanguardia,  en  su  totalidad  de  caballería  orien- 
tal, al  mando  de  Lavalleja  (divisiones  de  Oribe, 
Olivera,  Laguna  y  Servando  Gómez);  el  segundo 
cuerpo,  compuesto  de  los  regimientos  1,  2,  3,  4,  8 
y  16  de  caballería,  del  escuadrón  Escolta,  regi- 
' miento  de  artillería  y  las  milicias  de  la  Colonia, 
bajo  su  mando  inmediato  y  el  del  jefe  del  Estado 
Mayor  General  Mansilla,  y  el  tercer  cuerpo,  com- 
puesto de  los  5  batallones  de  infantería  y  las  mi- 
licias de  Mercedes,  bajo  las  órdenes  del  General 
Soler.  En  esta  disposición,  y  teniendo  por  objetivo 
inmediato  la  ocupación  de  Bagé,  rompió  la  marcha 
el  ejército  republicano  el  día  26  de  Diciembre  de 
1826,  desenvolviendo  una  gloriosa  serie  de  brillan- 
tes operaciones.  Al  mismo  tiempo  que  Alvear  daba 
la  última  mano  á  los  preparativos  de  su  campaña 
contra  el  Brasil,  el  emperador  se  había  trasladado 
á  Santa  Catalina  con  ánimo  de  dirigir  personal- 
mente las  operaciones  militares.  El  2  de  Diciem- 
bre había  llegado  á  aquella  ciudad,  desde  donde 
invistió  con  el  mando  en  jefe  de  su  ejército  al  Ge- 
neral marqués  de  Barbacena,  después  de  lo  cual 
había  regresado  á  Río,  llamado  urgentemente  por 
el  fallecimiento  de  la  emperatriz.  Alvear,  x)or  su 
parte,  marchaba  aceleradamente  sobre  Bagé,  lla- 
mando la  atención  del  enemigo  con  las  operado- 
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oes  de  su  vanguardia  con  el  fin  de  ocupar  aquella 
población,  donde  fundadamente  suponía  concen- 
trar sua  fuerzas  el  enemigo.  El  14  de  Enero  de 
1827  el  ejército  republicano  llegó  á  la  altura  del 
arroyo  Tacuarembó,  donde  Aivear  arengó  á  sus 
tropas  diciéndoles:  «¡Soldados!  antes  que  el  as- 
tro que  brilla  en  vuestras  armas  concluya  hoy  su 
carrera,  habréis  pisado  el  territorio  del  enemigo. . . 
Lia  rapidez  de  vuestra  marcha  ha  sido  para  el 
enemigo  un  rayo  que  le  hirió  por  donde  menos  lo 
esperaba;  vuestro  destino  es  pelear  y  vencer:  que 
el  orden  y  la  disciplina  os  anuncien  entre  los  pue- 
blos del  Brasil;  el  valor  y  la  constancia  entre  las 
filas  enemigas.»  Era  efectivamente  cierto  que  el 
enemigo  había  sido  una  primera  vez  herido,  toda 
vez  que  la  carrera  de  Aivear  y  Barbacena,  cuyo 
término  era  Bagé,  había  sido  ganada  por  el  ge- 
neral republicano,  merced  á  la  rapidez  de  sms  mar- 
chas. En  el  mismo  día  14  de  En»*o,  el  ejército  re- 
publicano pisó  suelo  del  Brasil,  y  cinco  días  des- 
pués llegaba  á  la  laguna  de  Paracayá,  donde  ha- 
lló la  primera  avanzada  del  enemigo,  en  algunos 
grupos  del  ejército  del  Greneral  Braun  (^},  que  es- 
peraba por  aquellos  parajes  la  incorporación  de 
Barbacena.  Ésta  era  lá  operación  que  se  proponía 
impedir  Aivear  con  la  toma  de  Bagé,  que  lo  colo- 
caría entre  los  dos  ejércitos  y  en  actitud  de  batir- 
los separadamente.  El  éxito  coronó  los  fines  del 
general  argentino.  Lavalleja,  con  los  hombres  de 
la  vanguardia,  entró  en  Bagé  el  23  de  Enero,  ha- 
llando la  población  abandonada,  aunque  repleta 
de  víveres  y  municiones.  Tres  días  después  llegó 
allí  el  grueso  del  ejército,  apoderándose  de  víve- 
res representativos  de  un  valor  de  300,000  pesos, 
y  obligando  con  esta  ocupación  á  Barbacena  á 
buscar  su  incorporación  con  Braun  sobre  las  sie- 
rras de  Camacuá.  Esta  operación,  que  Alvear>que- 
ría  á  todo  trance  evitar,  se  realizó  finalmente,  pues 
aunque  el  27  de  Enero  todo  el  ejército  estaba 
pronto  para  entrar  en  batalla  contra  Barbacena, 
una  tempestad  de  tres  días  que  sobrevino,  inun- 
dando los  caminos,  dificultó  la  operación,  permi- 
tiendo á  Barbacena  incorporarse  con  Braun  en  la 
serranía  que  divide  el  Camacuá  Grande  del  Chico, 
donde  parapetándose  formidablemente  hizo  impo- 
8ÍUe  el  ataque  del  ejército  republicano.  Burlada 
de  este  modo  su  expectativa,  ideó  Aivear  una  es- 
tratagema para  obligar  al  enemigo  á  abandonar 
sus  formidables  posiciones,  y  el  15  de  Febrero  ini- 
ció una  precipitada  marcha  de  retroceso,  dejando 
deliberadamente  en  poder  del  enemigo  partes  fal- 
sos sobre  el  mal  estado  del  armamento,  mortan- 

( 1 )  El  General  WiUhams  Q.  Braun  era  austriaco  j  man- 
daba una  división  de  8,600  infantes  de  esta  nacionalidad,  con 
que  él  emperador  de  Austria  habta  auxiliado  á  su  yerno  el  del 
Brasil. 

49. 


dad  de  caballada,  etc.  La  vanguardia  de  Lava- 
lleja fué  la  primera  en  desalojar  el  pueblo  de  Ban 
Gabriel,  próximo  á  la  sierra,  uniéndose  al  resto 
del  ejército  que  inició  una  marcha  circular  sobre 
la  misma  sin  apartarse  mayor  distancia  que  cinco 
leguas  del  enemigo.  Alentado  éste  por  los  partes 
falsos  que  libaron  á  su  poder,  abandonó  sus  po- 
siciones y  ocupó  el  pueblo  de  San  Gabriel,  aban- 
donado por  Lavalleja.  Desde  aquí  el  marqués  de 
Barbacena  expidió  una  proclama,  con  fecha  27  de 
Febrero,  en  la  que  decía  á  sus  soldados:  «Por  no- 
vas marchas  forjadas  aqui  chegaisteis,  y  longe  de 
encontrarnos  o  inimigo,  achamos  a  certeza  de  su 
vergonhosa  y  precipitada  fúgida,»  etc.  El  plan  de 
Aivear  surtía  el  efecto  calculado.  El  marqués  creía 
á  pies  juntos  que  el  ejército  republicano  se  reti- 
raba casi  deshecho  sobre  las  Misiones,  en  los  pre- 
cisos momentos  en  que  el  coronel  Juan  Lavalle 
batía  el  13  de  Febrero  la  división  de  Bentos  Ma- 
nuel en  las  márgenes  del  Bacacay,  después  de 
cuyo  primer  contraste  el  famoso  guerrillero,  rehe- 
cho con  500  hombres,  fué  nuevamente  batido  por 
Mansilla  en  el  Ombó,  desde  donde  le  obligó  á  pa- 
sar el  Ihicuy,  impidiendo  así  á  este  jefe,  que  era 
el  único  habilitado  para  sacar  á  Barbacena  de  su 
error,  le  diese  noticia  sobre  la  verdadera  dirección 
de  la  marcha  del  ejército  republicano.  Be  este 
modo  el  general  brasilero,  persistiendo  en  su  error, 
avanzó  con  el  grueso  de  su  ejército  sobre  Caciquí, 
llegando  en  su  avance  á  tres  leguas  del  campo  de 
Aivear,  en  cuya  circunstancia  vino  recién  en  co- 
nocimiento de  las  verdaderas  miras  del  general 
argentino.» 

LA  BATALLA  (1) 

<  Cuando  de  spertó  de  su  error  el  marqués  de  Bar- 
bacena era  ya  tarde  para  evitar  una  acción,  aun- 
que intentó  hacerlo  marchando  precipitadamente 
sobre  el  paso  del  Rosario,  en  el  rio  de  Banta  Ma- 
ría, con  el  fin  de  poner  esta  corriente  entre  los  dos 
ejércitos.  Aivear,  que  buscaba  la  batalla,  se  pro- 
puso quitar  este  recurso  al  enemigo  marchando 
á  su  vez  sobre  el  mismo  paso  del  Rosario,  del  que 
no  le  separaban  sino  cinco  leguas,  mientras  que 
Barbacena  debía  avanzar  siete  para  llegar  á  aque- 
lla posición  estratégica.  En  prosecución  de  esta 
operación,  el  19  de  Febrero  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana, el  General  Aivear  al  frente  del  segundo 
cuerpo  de  su  ejército,  se  posesionó  del  punto  de 
intercepción  de  los  dos  caminos  que  conducen 
desde  Caciquí  y  San  Gabriel  al  paso  del  Rosario, 
los  que  se  reúnen  dos  leguas  antes  de  llegar  á  este 

( 1 }  Entresacamos  la  descripción  de  esta  batalla  y  sus  ante- 
cedentes de  la  interesante  obra  del  señor  don  Santiago  Bollo 
titulada]  Manual  de  historia  de  la  Rejnibliea  O.  del  Un^tuiy, 
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paso.  En  está  posición  tendió  su  linea  prolongán- 
dola sobre  el  arroyo  de  Ituzaingó^  y  ordenando 
que  el  grueso  del  ejército  desfílase  por  su  espalda. 
Amanecía  cuando  el  ejército  enemigo  se  puso  á  la 
vista»  y  Alvear,  siguiendo  su  plan  de  hacer  creer 
al  brasilero  que  esquivaba  el  combate,  se  puso  en 
retirada  sobre  el  río  Santa  María,  habiendo  al  me- 
dio día  pasado  todo  su  ejército  á  la  margen  opuesta 
mientras  los  imperiales  quedaban  coronando  unas 
isietas.  Perseverando  en  su  fíugida  retirada,  al 
caer  la  tarde  se  puso  Alvear  en  marcha  con  todo 
el  ejército,  y  contramarchando  durante  la  noche 
fué  al  encuentro  del  enemigo,  al  que  sorprendió 
al  día  siguiente  (20  de  Febrero  de  1827)  en  el 
mismo  paso  del  Rosario,  donde  tuvo  lugar  la  ba- 
talla que  se  llamó  después  de  Ituxaingó,  y  en  la 
que,  al  cabo  de  once  horas  de  combate,  la  victoria 
coronó  las  armas  republicanas.  £1  primer  encuen- 
tro tuvo  lugar  entre  la  caballería  del  General 
Abreu  y  las  divisiones  orientales  de  Oribe,  Oli- 
vera y  Laguna,  las  que  fueron  rechazadas,  ca- 
biendo igual  suerte  al  regimiento  número  1  al 
mando  de  Brandzen  ( n,  que  se  estrelló  contra  la 


(1 )  La  c!rcuo8tancia  de  haber  honrado  la  Repilbllca  la  me- 
moria de  este  pundonoroso  luiiitar  dando  au  nombre  á  una  calle 
de  la  ciudad  de  Montevideo,  nos  induce  á  Intercalar  squí  un  ex- 
tracto de  la  biografía  del  coronel  Brandzen  publicada  por  el 
Diccionario  biográfico  contemporáneo  sudamericaiuy.  Federico 
Braodjien,  militar  francés,  nació  en  Pnrís  i>l  *28  do  Noviembre 
de  178Ó,  hirviendo  á  su  patria  eu  el  ejército  imperial,  en  cuyas 
filas  obtuvo  de  Napoleón  !.<>  grados  y  honorop,  basta  que  en 
lj817  se  vino  á  itíuenos  Aires.  El  gobierno  do  este  p&ís  lo  re- 
conoció en  su  efectividad  de  capitán,  enviándolo  á  Chile,  en 
donde  peleó  por  la  independencia  á  las  órdenes  del  General  San 
Martin.  Después  pasó  al  Perú,  en  donde  hizo  proezas  de  te- 
merario valor,  pues  era  tal  su  arrojo  y  bifarría,  que  en  Nazca 
derrotó  i  400  realistas  con  solo  40  soldados,  y  on  Chancay  á 
200  con  unos  cuantos  patriotas.  Sirviendo  en  el  Perú  alcanzó 
él  grado  de  coronel,  pero  calumniado  y  perseguido  por  Jos  mis- 
mos á  quienes  había  servido,  fué  condenado  á  un  calabozo  de) 
que  logró  escapar  y  llegar  á  Santiago  de  Chile,  desde  cuyo 
punto  pasó  á  Buenos  Aires.  Organizábase  á  la  sazón  el  ejército 
que  unido  al  oriental  dcbfa  inicar  la  campada  contra  el  Brasil, 
y  se  le  confió  el  mando  del  Í.<>  de  caballerfa  de  línea.   El  20 


infantería  de  firaun,  cayendo  muertos  este  jefe  y 
el  comandante  Besares.  £1  regimiento  número  2 
que  le  siguió  en  la  carga  se  envolvió  en  la  manio- 
bra, hasta  que  los  regimientos  4, 16  y  el  de  Colo- 
rados, al  mando  de  Lavalle,  Olavarría  y  Videla 
restablecieron  el  combate  cargando  por  derecha  é 
izquierda  y  arrollando  completamente  á  las  cabar 
Herías  brasileras,  que  fueron  arrojadas  más  allá 
de  la  segunda  línea  de  su  ejército.  Mientras  las 
caballerías  se  chocaban  de  este  modo,  la  infante- 
ría de  Soler  batía  casi  á  quemarropa  á  la  de  Braun, 
al  tiempo  que  el  coronel  Paz,  por  inspiración  pro- 
pia, llevaba  una  brillante  carga  ala  bayoneta  con 
esta  infantería  contra  la  del  General  Callado,  á  la 
que  deshizo  completamente,  arrastrando,  no  obs- 
tante, á  la  caballería  de  Lavalleja,  que  tuvo  que 
maniobrar  á  la  izquierda,  cuando  su  colocación  era 
á  la  derecha,  según  la  disposición  en  que  el  Ge- 
neral en  jefe  había  ordenado  la  batalla.  Desde 
este  momento,  perseguidas  las  caballerías  enemi- 
gas por  Lavalleja,  Lavalle  y  Olavarría,  la  viclo- 
ria  se  inclinó  á  favor  de  los  republicanos.  La  di- 
visión Braun,  diezmada  por  los  fuegos  de  Soler  y 
la  artillería  de  Chilavert  y  Arengreen,  se  puso  en 
retirada,  quedando  el  campo  por  Alvoar,  en  tanto 
que  el  enemigo  había  perdido  sus  mejores  fuerzas. 
£1  ejército  republicano  perdió  más  de  ],(X)0  hom- 
bres, y  el  brasilero  1,200,  entre  ellos  el  General 
Abreu,  además  de  10  piezas  de  artillería,  2  bande- 
ras>el  parque,  los  bagajes  y  numerosos  prisioneros.» 

de  Febrero  de  1827  tuvo  lugar  la  batalla  de  Ituxaingóf  y  Brand- 
zen recibe  la  orden  de  romper  con  su  regimiento  los  cuadros 
de  la  infantería  enemiga.  Aquella  orden  era  un  decreto  de 
muerte;  pero  Brandzen  no  se  detiene  ni  vacila,  y  apretando 
los  h^ares  de  su  caballo  va  á  estrellarse  contra  loa  cuadros  bra- 
sileños, sucumbiendo  de  los  primeros  acribillado  de  heridas.  Así 
quedó  vinculado  el  nombre  de  Brandzen  á  la  gloria  obtenida 
por  er  ejército  aliado  en  la  batalla  de  Jtuxaingó.  Era  el  coro- 
nel Brandien  un  militar  caballeresco,  leal  y  culto,  sobre  quien 
se  pretendió  arrojar  infundadas  y  groseraa  sospechaa  de  haber 
hecho  traición  á  la  causa  de  la  independencia  peruana;  soi- 
pechas  que  él  desvaneció  por  completo  en  varios  folleto»  que 
dio  á  la  publicidad. 
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Jabonero.— Paso  del.— Dpto.  de  Minas.  En 
el  arrayo  Marmarajá,  valle  de  los  Fuente?.  Es 
bastante  ancho  y  hondo,  apí  es  que,  con  pocas  llu- 
vias está  á  nado;  pero  no  obstante,  es  vadeable 
con  facilidad  por  la  mansedumbre  de  sus  aguas  y 
lo  firme  del  terreno,  que  no  permite  formarse  po- 
sos, como  sucede  durante  las  grandes  crecientes 
en  la  generalidad  de  los  arroyos.  Da  acceso  á  un 
camino  vecinal  que  empalma  dos  departamenta- 
les que  van  á  la  ciudad  de  Minas  por  su  parte  N. 
y  NE.,  á  unos  35  á  40  kilómetros  de  esta  ciudad. 

Jaoliito  V«pa.— Barrio.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Fundado  en  18í)4  por  don  Francisco  Piria  al 
N.  del  barrio  Ituzaingó,  en  lo  que  antiguamente 
fué  quinta  de  Platero,  en  una  superficie  de  ocho 
hectáreas,  deslindadas  y  subdivididas  por  el  agri- 
mensor don  Luis  Machado.  Tiene  algunas  casitas 
y  una  población  de  cerca  de  ciento  cincuenta  ha- 
bitantes. Sus  calles,  que  pertenecen  al  amanzana- 
miento oficial,  tienen  una  anchura  de  diez  y  siete  me- 
tros y  están  aún  sin  empedrado  y  no  tienen  alum- 
brado. Dichas  calles  se  denominan :  Sitio  Grande, 
Araycuá,  Pedernal,  Yaguarí,  Caraguatay,  Salsi- 
puedes,  Cufré,  Patria  y  Victoria.  El  nombre  de 
este  barrio  responde  al  propósito  de  honrar  la  santa 
memoria  del  primer  obispo  de  la  iglesia  uruguaya 
don  Jacinto  Vera.  Los  rasgos  biográficos  de  este 
ilustre  prelado  no  pueden  ser  muy  extensos,  por 
no  estar  su  vida  plagada  de  esos  accidentes  pro- 
pios de  ciertos  seres  que  por  su  carácter  violento, 
sus  ideas  intransigentes  y  su  espíritu  autoritario, 
no  suelen  infundir  el  cariño  y  veneración  que  ins- 
piró don  Jacinto  Vera  aun  á  los  que  no  profesa- 
ban su  religión,  á  los  escépticos  y  á  los  descreí^ 
doe.  No  comprendía  su  misión  sin  la  templanza, 
censuraba  la  propaganda  si  no  iba  acompañada 
del  ejemplo,  lamentaba  los  extravíos  de  los  suyos 
y  respetaba  los  misteriosos  arcanos  de  la  concien- 
cia, limitando  siempre  su  acción  á  aquello  que  le 
competía  como  primer  jefe  de  la  Iglesia  oriental. 


Era  oriundo  de  una  familia  española  y  nació  el  6 
de  Julio  de  1813,  estando  sus  padres  en  viaje  para 
esta  República.  Durante  sus  mocedades  tomó  parte 
activa  en  las  luchas  políticas  por  las  que  atrave- 
saba el  Uruguay  hacia  los  años  1832,  hasta  que 
convencido  de  que  la  vida  del  soldado  no  se  ave- 
nía á  su  carácter  ni  á  sus  ideas,  la  abandonó,  de* 
dicándose  al  sacerdocio,  á  cuyo  estado  se  inclinaba 
más,  por  su  modo  de  ser  pacífico  y  su  vocación  de- 
cidida á  los  actos  de  caridad,  mucho  antes  de  que 
vistiese  el  traje  talar.  Siendo  cura  párroco  de  la 
villa  de  Guadalupe,  donde  siempre  lo  recuerdan 
con  entrañable  afecto,  obtuvo  del  Sumo  Pontífice 
el  honroso  cargo  de  Vicario  Apostólico  del  Uru- 
guay y  Obispo  de  Megara,  asistiendo  en  tal  ca- 
rácter al  Concilio  Ecuménico  celebrado  en  1869, 
hasta  que  erigida  en  Obispado  esta  diócesis,  ocupó 
Vera  la  silla  episcopal  en  el  año  1878.  Á  tanta  al- 
tura sólo  llegó  por  su  propio  méritib,  por  sus  vir- 
tudes, por  su  conducta  ejemplar,  por  sus  ideas  to- 
lerantes, por  su  espíritu  de  justicia,  por  su  prédica 
moderada  y  en  razón  de  las  generales  simpatías 
de  que  gozaba  entre  todo  el  clero.  Merecedor  era 
de  tal  distinción  y  de  tanto  respeto,  pues  además 
de  las  envidiables  prendas  que  ligeramente  men- 
cionamos, atesoraba  otras  no  menos  dignas.  Nunca 
fué  orgulloso,  ni  petulante,  ni  altivo,  ni  el  elevado 
cargo  que  desempeñaba  lo  hinchó  de  vanidad. 
Cierto  es  que  no  brilló  por  las  armas,  ni  por  las 
letras,  ni  por  la  ciencia,  ni  deslumhró  por  las  do- 
tes del  genio,  pero  en  cambio  fué  el  padre  de  to- 
dos los  desgraciados.  Nunca  hizo  derramar  lágri-' 
mas,  pero  enjugó  muchas.  Los  pobres  no  llamaron 
en  vano  á  sus  puertas,  pues  sus  bienes  eran  patri- 
monio de  los  menesterosos.  Su  bolsillo  se  vaciaba 
mensualmente  en  las  manos  de  los  necesitados  y 
á  ellos  iba  la  mitad  por  lo  menos  de  la  dotación 
que  á  él  le  había  señalado  el  Cuerpo  Legislativo. 
Su  caridad  era  tan  proverbial,  que  varios  curas  de 
la  diócesis  pusieron  en  sus  manos  algunos  bene- 
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ficios  obtenidos  en  el  desempeño  de  sus  cargos,  y 
al  ir  á  pedírselos,  transcurrido  cierto  tiempo,  don 
Jacinto  les  contestó:  «Me  dijisteis  que  eran  vues- 
tros ahorros,  y  para  seguridad  de  mejor  fruto  para 
vosotros,  los  he  depositado  en  manos  de  los  po- 
bres de  vuestras  parroquias.  Jesucristo,  que  en  su 
evangelio  se  llama  el  representante  de  los  pobres, 
08  devolverá  vuestros  beneficios  con  el  ciento  por 
uno  que  tiene  prometido.  >  A  lo  dicho  agregare- 
mos otras  peculiaridades  menos  importantes,  pero 
que  sirven,  sin  embargo,  para  darnos  idea  de  su 
carácter:  era  frugal  en  su  alimentación,  humilde 
en  todos  sus  actos,  sonriente  en  sus  conversacio- 
nes, sencillo  en  el  vestir  y  morigerado  en  sus  cos- 
tumbres. En  las  epidemias  que  se  desarrollaron* 
en  la  República  acudió  solícito  á  prestar  su  con- 
curso pecuniario  y  personal,  visiUindo  con  estoico 
valor  á  los  enfermos,  cualquiera  que  fuese  su  con- 
dición social,  pues  para  Vera  todos  los  hombres 
eran  ¡guales,  y  todos  los  que  sufrían  acreedores  á 
que  él  les  dispensara  igual  suma  de  protección.  En 
las  grandes  calamidades  de  la  guerra  civil,  que 
tantas  veces  ha  enlutado  la  familia  oriental,  era 
soldado  valeroso  que  con  ánimo  decidido  traba- 
jaba por  la  paz,  interponiendo  su  influencia  ante 
los  jefes  de  los  bandos  en  lucha,  viéndolos  perso- 
nalmente, proyectando  pactos  que  diesen  por  re- 
sultado la  deposición  de  las  armas  y  el  cese  del 
derramamiento  de  sangre.  Apóstol  de  la  buena 
causa,  procuraba  que  unos  y  otros  trocasen  el  rayo 
de  la  guerra  por  la  humilde  rama  de  olivo,  em- 
blema de  confraternidad.  Posesionado  de  su  de- 
licada misión  sacerdotal,  hacía  frecuentes  excur- 
siones al  interior  y  sobre  todo  á  las  regiones  más 
apartadas  de  la  frontera,  obteniendo  resultados 
sumamente  lisonjeros  para  la  religión  y  para  la 
nacionalidad,  mediante  el  aumento  de  los  bautis- 
mos que  llenaron  tantas  páginas  de  los  libros  pa- 
rroquiales y  tan  crecido  número  de  ciudadanos 
arrebataron  al  predominio  brasileño.  La  moral  so- 
cial, por  su  parte,  también  salía  bien  librada  de 
las  misiones  del  ilustre  prelado,  quien  tomaba  á 
gran  empeño  legitimar  el  vínculo  sagrado  del  ma- 
trimonio, que  consideraba  con  sobrada  razón  como 
requisito  indispensable  para  la  estabilidad  del  ho- 
gar y  piedra  angular  de  la  familia.  «Las  gentes 
del  campo — decía  un  periódico  de  la  época — cria- 
das sin  culpa  propia  en  el  fragor  de  los  campa- 
mentos, perdidos  en  ellos  los  años  aptos  para  la 
instrucción  moral  y  el  hábito  del  trabajo,  endure- 
cido el  ánimo  con  el  espectáculo  diario  de  la  ven- 
ganza cruel  y  del  derramamiento  de  sangre,  se 
sentían  conmovidas  por  la  unción  de  su  palabra 
en  esas  misiones  constantes,  una  de  las  cuales  ace- 
leró el  fin  de  su  existencia,»  pues  se  hallaba  en 
Pan  de  Azúcar  cumpliendo  con  su  sagrado  mi- 


nisterio, cuando  lo  sorprendió  la  muerte  el  día  6 
de  Mayo  de  1881.  Con  el  fallecimiento  de  don  Ja- 
cinto Vera  la  Iglesia  perdió  á  su  digno  jefe,  los 
desgraciados  á  su  incansable  protector  y  la  socie- 
dad á  uno  de  sus  miembros  más  notables.  Vene- 
remos su  memoria  imitando  sus  virtudes. 

Jaula  del  Tigre.— Cañada  de  la.— Dpto.  de 
Treinta  y  Tres.  Anuente  por  la  margen  izquierda 
del  arroyo  Leoncho. 

Jesús  JUarla.^  Arroyo  de.  — Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Afluente  del  arroyo  Pantanoso,  curso  me- 
dio, orilla  izquierda.  El  Pantanoso  descarga  en  la 
bahía  de  Montevideo. 

Jesús  JUaría.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  San 
José.  Nace  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  de 
San  José  y  desagua  por  la  ribera  derecha  del  río 
San  José.  Al  aproximarse  á  éste  se  hace  suma- 
mente pantanoso.  Cerca  de  sus  nacientes  se  halla 
una  escuela  pública  sostenida  por  el  Estado. 
.  Jesús  JUaría.— Punta  de.— Dpto.  de  San  José. 
«La  punta  de  Jesús  María  es  de  arena  gruesa  y 
el  trecho  intermedio  de  playa  de  escaso  fondo  y 
poblada  de  médanos,  algunos  de  nueve  metros  de 
altura.  Deriva  su  nombre  del  paquebote  español 
Jesús  María,  del  comercio  de  Barcelona,  que  en  31 
de  Mayo  de  1790,  después  de  haber  rebasado  el 
puerto  de  Montevideo,  al  que  iba  destinado,  en- 
calló sobre  el  banco  San  Gregorio,  y  fué  á  per- 
derse en  la  punta  dicha,  denominada  desde  en- 
tonces de  Jesús  Majia  (i).  Sin  embargo,  su  verda- 
dero nombre  es  el  de  punta  de  San  Gregorio;  y 
dicen  á  este  respecto  los  autores  citados:  «Por 
equivocación  de  situación,  ó  porque  la  punta  de 
San  Gregorio  se  presenta  más  pronunciada  y  vi- 
sible al  navegante,  se  ha  venido  dando  á  ésta,  en 
las  cartas  extranjeras,  el  nombre  de  Jesús  Marta^ 
como  hemos  indicado  antes.» 

Joaquín  Gómez. — Picada  de.  ~  Dpto.  de  Ar- 
tigas. En  el  Tres  Cruces  Grande,  á  tres  kilóme- 
tros para  abajo  del  paso  del  Cortado  en  dicho 
arroyo,  ó  sea  entre  esta  última  y  la  de  Al  ves  OH- 
veira. 

Joaquín  Sui&res.  —  Estación  de  ferrocarril.  — 
Pertenece  á  la  línea  de  Montevideo  á  Minas  y  dista 
30  kilómetros  de  la  estación  central. 

Joaquín  Sui&rex.— Estación  pluviométríca.— 
Dpto.  de  Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya. 

Joaquín  Suúrez. —Pueblo. — Dpto.  de  Cane- 
lones. Plantel  de  pueblo  fundado  por  don  Fran- 
cisco Piria  en  1880,  sobre  la  vía  del  ferrocarril 
Uruguayo  del  Este,  siete  kilómetros  200  metros 
antes  de  llegar  á  Pando.  Encierra  una  superGcie 
de  cien  hectáreas.  La  población  es  aún  escasísima. 

( 1 )    Lobo  7  Rludarets :  MamuU  de  navegaoián,  • 
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Tiene  escuela  pública  y  una  capilla  construida  á 
expensas  del  mismo  señor  Pina.  Hay  además  dos 
plazas  públicas  y  una  de  carretas.  Rodean  este 
núcleo  los  importantes  cortijos  de  Muñoz,  Tejada, 
PaulUer,  Pons  y  Caldeiro. 

Joaquín  SoAres.— Villa  de.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Está  situada  á  orillas  del  río  Santa  Lu- 
cia, cerca  de  los  Cerrillos,  componiéndose  su  po- 
blación de  unos  veinte  yecinos.  A  pesar  de  los  años 
que  lleva  de  fundada,  ba  progresado  muy  poco. 

DECRETO  FUNDANDO  LA  VILLA 

Montevideo,  Julio  21  de  1866. 

Apruébase  la  fundación  de  un  pueblo  en  el  lu- 
gar conocido  por  los  Cerrillos,  sobre  la  costa  del 
Santa  Lucía  Grande,  entre  los  términos  propues- 
tos por  el  propietario,  quien  bará  practicar  la  de- 
lineación  de  dicbo  pueblo  en  calles  rectas  de  20 
metros  y  manzanas  de  120  metros  en  cada  frente 
con  una  plaza  al  centro,  de  15,000  metros  cuadra- 
dofi,  cuyo  plano  deberá  presentar  á  la  aprobación 
superior  que  corresponde.  Acéptase  y  agradécese 
la  donación  que.bace  el  proponente  de  los  terre- 
nos destinados  para  edificios  públicos  y  uso  co- 
mún, los  cuales  se  designarán  oportunamente  en 
el  plano  respectivo,  reduciéndolo  á  escritura  pú- 
blica. Dase  al  pueblo  expresado  el  nombre  de  vi- 
lla de  Joaquín  Suárex  como  un  justo  tributo  ren- 
dido á  los  eminentes  servicios  de  ese  patriota  ciu- 
dadano. Comuniqúese  á  las  autoridades  del  depar- 
tamento de  Canelones,  con  remisión  en  oportunidad 
de  copia  de  los  planos  respectivos,  y  dése  á  la 
prensa.  (Rúbrica  de  S.  E.)  —  Zorrilla, 

BIOGRAFÍA  DE  JOAQUÍN  SUAREZ 

Don  Joaquín  Suárez  nació  en  Canelones  el  día 
18  de  Agosto  de  1781,  siendo  hijo  de  don  Bernardo 
Suárez  del  Róndelo,  acaudalado  estanciero  de 
aquel  departamento,  quien  empleó  todos  los  me- 
dios de  que  pudo  disponer  para  educar  á  su  hijo 
en  la  escuela  del  más  puro  patriotismo,  de  la  hon- 
radez más  acrisolada  y  del  más  discreto  discerni- 
miento. No  fué  muy  difícil  á  don  Bernardo  des- 
arrollar en  su  vastago  estos  nobles  y  generosos 
sentimientos,  pues  el  joven  los  veía  de  continuo 
puestos  en  práctica  por  el  autor  de  sus  días  en  su 
tranquilo  hogar  doméstico,  del  que  salió  nuestro 
héroe  para  entrar  en  la  batalla  de  la  vida  <  con  el 
cuerpo  sano,  el  espíritu  recto  y  la  voluntad  inque- 
brantable para  servir  á  las  ideas  morales  y  á  los 
propósitos  virtuosos  que  le  eran  innatos  y  que  ha- 
bía podido  amar  y  venerar  en  la  casa  paterna.  > 
En  su  larga  carrera  de  ciudadano  y  de  estadista, 


jamás  hizo  traición  á  estas  ideas  y  sentimientos; 
de  modo  que  no  se  encuentran  manchas  en  su  nom- 
bre, que  todos  repetímos  con  la  veneración  y  el 
respeto  que  saben  infundir  los  caracteres  que  no 
dobla  ni  el  proceloso  océano  de  la  política,  ni  el 
devastador  huracán  de  las  pasiones. 

Cuando  hacia  el  año  1809  las  ideas  revolucio- 
narias empezaron  á  cundir,  surgieron  en  la  Banda 
Oriental  los  primeros  conspiradores* contra  el  ré- 
gimen colonial,  entre  los  cuales  figuraron  Artigas, 
Barreiro,  Bauza,  Monterroso,  Larrafiaga,  los  Otor- 
gues, los  Galain,  el  padre  Figueredo  y  don  Joa- 
quín Suárez,  en  cuya  estancia,  situada  en  la  costa 
del  arroyo  de  la  Virgen,  solían  reunirse  éstos  y 
otros  patriotas,  con  objeto  de  preparar  futuros  pía* 
nes  de  independencia  política.  Estas  reuniones 
despertaron  las  sospechas  de  la  autoridad  espa- 
ñola, que  persiguió  y  encarceló  á  Suárez,  á  quien 
le  fué  muy  en  breve  devuelta  su  libertad,  en  vista 
de  no  habérsele  podido  probar  su  culpabilidad 
contra  el  orden  de  cosas  existente,  pues  con 
tíempo  advertido  de  que  se^le  vigilaba,  tuvo  la 
precaución  de  quemar  los  papeles  que  pudiesen 
comprometerlo. 

Don  Joaquín  Suárez  se  había  negado  á  servir 
en  las  filas  del  ejército  realista;  pero  producida  la 
temeraria  insurrección  de  Artigas,  se  apresuró  á 
ponerse  bajo  sus  órdenes,  tomando  parte  muy  ac- 
tiva en  los  combates  del  Paso  del  Rey  y  de  San 
José.  Se  encontró  también  en  la  batalla  de  las 
Piedras,  participando  con  los  demás  patriotas  del 
placer  de  aquella  victoria,  que  engalanó  con  una 
página  de  oro  la  historia  de  la  emancipación  del 
territorio  Oriental.  Ai  principiar  el  primer  sitio  de 
Montevideo  desempeñaba  el  cargo  de  Comandante 
militar  de  Canelones;  pero  al  convenir  españoles 
y  argentinos  en  la  suspensión  de  las  hostilidades, 
acompañó  á  Artigas  en  su  retirada  á  la  costa  del 
Uruguay,  evidenciando  con  su  resuelta  actitud,  la 
comunidad  de  ideas  con  el  Jefe  de  los  Orientales. 
Vino  el  segundo  sitio,  y  cuando  á  causa  de  des- 
avenencias entre  la  Junta  de  Buenos  Aires  y  el 
General  Artigas,  éste  abandonó  el  lugar  que  ocu- 
paba en  la  línea  del  asedio,  Suárez  no  quiso  acom- 
pañar á  su  jefe  y  amigo  en  semejante  actitud,  y 
siguió  prestando  sus  servicios  en.  el  ejército  sitia- 
dor hasta  la  caída  de  la  plaza  de  Montevideo. 

Cuando  los  desacuerdos  entre  artiguistas  y  por- 
teños tomaron  tan  gran  incremento  que  el  suelo 
de  la  patria  vióse  regado  con  sangre  de  hermanos 
—  que  hermanos  son  argentinos  y  orientales  — 
don  Joaquín  Suárez  renunció  el  cargo  de  Gober- 
nador de  la  Colonia,  que  á  la  sazón  desempeñaba, 
alegando  en  abono  de  su  resolución  que,  sí  pudo 
no  acompañar  á  Artigas  cuando  éste  se  retiró  de 
frente  á  los  muros  de  Montevideo,  por  no  creer 
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patriótico  ni  lícito  abandonar  el  puesto  de  honor 
ante  el  enemigo  común,  no  quería  tomar  parte  en 
la  fifuerra  civil  que  se  iniciaba;  prefiriendo  romper 
8u  espada  antea  que  deshonrarla  en  fratricida  con- 
tienda. Y  con  su  habitual  energía  se  retiró  á  su 
casa,  terminando  con  ese  acto  su  carrera  militar. 

Producida  en  1816  la  invasión  portuguesa,  go- 
biernan en  la  capital  del  territorio  el  Delegado 
Barreiro  comt>  representante  de  Artigas,  y  don 
Joaquín  Suárez  en  nombre  del  Cabildo  de  Mon- 
tevideo. Ambos  preparan  la  resistencia  al  invasor, 
ambos  lanzan  las  más  patrióticas  proclamas  enar- 
deciendo las  masas  populares  que  se  aprestan  á  la 
lucha;  pero  la  suerte  de  las  armas,  la  calidad  de 
éstas  y  el  número  de  los  intrusos  hace  que  los  pa- 
triotas sean  honrosamente  vencidos;  y  cuando  la 
resistencia  es  ya  más  cruel  que  temeraria,  Suárez 
y  Barreiro  se  ausentan  de  la  capital,  no  sin  antes 
retirar  de  ella  todos  los  pertrechos  de  guerra  que 
pudiesen  ser  aprovechados  en  su  contra  por  las 
tropas  portuguesas.  Esto  es,  á  juicio  de  la  poste- 
ridad, lo  más  sensato  que  se  podía  hacer  en  aque- 
llos aciagos  días,  y  esto  fué  lo  que  hizo  el  gran 
patricio:  retirarse  para  luchar  más  tarde,  en  vez 
de  resistir  sin  ventaja  para  los  suyos,  exponiendo 
á  los  habitantes  de  Montevideo  á  ser  víctimas  de 
un  arrojo  imprudente,  como  lo  fueron  los  que  pe- 
learon con  gloria,  pero  sin  éxito,  en  India  Muerta, 
en  el  Catalán,  y  finalmente  en  Tacuarembó. 

Triunfantes  las  armas  enemigas,  pues  sólo  que- 
daba el  General  Rivera  defendiendo  los  derechos 
del  pueblo  oriental,  Suárez  auxilió  á  éste  á  fin  de 
que  continuase  la  resistencia  contra  los  usurpado- 
res; pero  como  su  actitud  fuese  descubierta  por  el 
jefe  de  los  fuerzas  de  ocupación,  éste  ordenó  su 
prisión,  lo  que  se  llevó  á  cabo  para  baldón  é  igno- 
minia de  quien  la  dispuso.  Devuelta  que  le  fué  la 
libertad,  se  retiró  de  la  vida  pública  para  consa- 
grarse al  cuidado  de  sus  intereses,  que  tantos  que- 
brantos habían  sufrido  en  aquellos  diez  años  de 
guerra,  de  devastación  y  de  ruina,  en  que  los  orien- 
tales defendían  su  honra,  su  patria  y  su  indepen- 
dencia á  cambio  de  sus  vidas.  Y  mientras  la  planta 
del  extranjero  invasor  hollaba  el  suelo  de  la  pa- 
tria, Suárez,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  se  mantuvo 
retirado  y  mudo,  cual  si  protestase  con  su  silencio 
y  retraimiento  contra  la  intromisión  del  extraHo 
poder  que  pisoteara  los  fueros  del  suelo  nativo 
con  más  audacia  que  razón  y  más  astucia  que  va- 
lor. Durante  el  período  de  la  dominación  brasi- 
lera, sólo  una  vez  abandonó  su  retiro  para  hacer 
acto  de  vida  pública,  y  fué  cuando  defendió  al  ca- 
pitán Pedro  Amigó,  acusado  de  intentar  alterar  el 
orden  público  en  contra  de  los  intrusos,  quienes 
condenaron  al  agitador  á  la  pena  de  muerte,  á  pe- 
sar de  la  valiente  defensa  que  de  Amigó  hizo  Suá- 


rez. Y  téngase  presente  que  éste  fué  el  único 
oriental  que  en  aquellos  momentos  de  terror  y 
persecuciones  se  decidiera  á  aceptar  el  delicada 
cargo  de  defensor  de  presos  políticos,  pues  impli- 
caba irritar  á  los  imperialistas  y,  por  consiguiente, 
acarrearse  su  enemistad  y  su  despecho,  que  pusie- 
ron en  serio  peligro  la  vida  del  abnegado  Suárez. 

Cuando  Lavalleja  paseaba  triunfante  por  los 
campos  de  la  República  la  enseña  de  los  Treinta 
y  Tres,  don  Joaquín  Suárez  cooperó  con  dinero  é 
influencia  al  éxito  de  tan  arriesgada  como  patrió- 
tica empresa,  lo  que  le  valió  el  alto  honor  de  for-  - 
mar  parte  de  la  valerosa  asamblea  que,  reunida 
en  la  Florida,  tuvo  el  valor  cívico  de  proclamar 
la  independencia  del  pueblo  oriental  por  medio  de 
aquella  célebre  acta  suscrita  el  25  de  Agosto  de 
1825,  en  la  que  se  declaraban  írritos,  nulos,  di- 
sueltos y  sin  ningún  valor  todos  los  actos  de  in- 
corporación, reconocimientos,  aclamaciones  y  ju* 
ramentos  arrancados  á  los  pueblos  de  la  Provincia 
Oriental  por  la  violencia  de  la  fuerza  unida  á  la 
perfidia  de  los  intrusos  poderes  de  Portugal  y  del 
Brasil.  Gravísima  era  la  situación  en  que  Suárez 
se  colocaba  subscribiendo  tan  comprometedor  do- 
cumento, pues  el  país  estaba  casi  en  su  totalidad 
dominado  por  los  imperialistas;  pero  él  se  hallaba 
entregado  en  cuerpo  y  alma  á  la  salvación  de  la 
patria,  por  cuya  salud  estuvo  siempre  dispuesto  á 
sacrificarse. 

Elegido  Gobernador  Delegado  de  la  Provincia 
Oriental,  se  hizo  cargo  de  tan  honroso  puesto  el  día 
5  de  Julio  de  1826,  rodeándose  de  sus  compatrio- 
tas más  ¡lustrados  y  decididos,  quienes  se  apresu- 
raron á  secundarlo  en  la  organización  administra- 
tiva del  país.  Así  se  hizo,  dictándose  todo  género 
de  medidas  eficaces  para  hacer  real  y  verdadera  la 
seguridad  individual,  expuesta  á  los  abusos  de 
ciertos  jefes  militares  que  arrastraban  á  los  cuar- 
teles á  personas  que  se  hallaban  sometidas  al  fa- 
llo de  la  justicia  ordinaria;  se  organizó  ésta  en  to- 
dos sus  grados,  desde  los  Juzgados  de  Paz  hasta 
el  Tribunal  Supremo;  se  creó  la  Contaduría  del 
Estado;  se  dictó  la  ley  sobre  libertad  de  imprenta; 
se  fundó  una  Dirección  Genera]  de  Escuelas;  se 
garantió  la  inviolabilidad  parlamentaria;  se  foi^ 
mulo  el  primer  presupuesto,  y,  finalmente,  se  plan- 
tearon con  aplauso  siempre  creciente,  otras  muchas 
reformas  desconocidas  hastii  aquella  fecha  y  que 
evidencian  el  deseo  de  don  Joaquín  Suárez  de 
regularizar  la  Administración  pública  en  todas  sus 
ramas.  Y  estas  innovaciones  no  se  llevaban  á  cabo 
plácida  y  tranquilamente,  sino  en  medio  del  ma- 
yor desasosiego,  de  la  más  grande  incertidumbre 
y  aún  exponiendo  su  vida  los  patriotas  que  com- 
ponían el  Gobierno,  pues  residiendo  éste  en  Cane- 
lones y  encontrándose  los  imperialistas  en  Monte- 
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video,  más  de  una  vez  intentaron  sorprenderlos, 
lo  que  obligaba  á  los  orientales  á  refugiarse  en  la 
espesura  de  los  montc$i,  en  los  pajonales  húmedos 
ó  en  solitarias  estancias,  sufriendo  los  rigores  de 
la  intemperie  y  las  amarguras  de  la  perplejidad. 
«  £1  Gobernador  Suárez  ~*  dice  el  historiador  De- 
María—pasaba como  el  último  de  sus  empleados 
por  todas  estas  molestias  con  la  constancia  y  la 
abnegación  del  patriota.  Vigilante  y  ejemplar,  ha-, 
cia  personalmente  el  servicio  de  patrullas  en  el 
pueblo,  cuando  se  ofrecía,  á  la  par  de  los  más  mo- 
destos y  sufridos  servidores.  Nada  le  arredraba  ni 
lo  detenía  para  servir  á  la  patria:  tanto  su  persona 
como  su  fortuna  eran  de  ella.  «Hombre  de  convic- 
ción y  de  altura,  incapaz  de  doblegarse  por  el  te- 
mor, ni  por  el  halago  de  las  posiciones  oficíales,  á 
intereses  bastardos,  á  exigencias  desmedidas,  ni  á 
nada  que  menoscabase  su  dignidad  ó  el  culto  á  la 
ley,  sostuvo  en  el  carácter  de  Gobernador  los  de- 
rechos del  ciudadano  agredidos  por  la  prepoten- 
cia de  la  fuerza,  aun  cuando  él  no  tenía  más  que 
el  apoyo  moral  de  la  ley  para  refrenarla.» 

£n  efecto;  Lavalleja  expidió  una  orden  de  pri- 
sión contra  los  miembros  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  los  doctores  don  Juan  Andrés  Ferreira 
y  don  Gabriel  Ocampo,  á  cuyo  cumplimiento  se 
negó  el  Gobernador  Suárez  mientras  no  se  expli- 
casen las  causas  que  motivaban  esa  disposición,  y 
no  se  procediese,  si  había  razón  para  ello,  con  arre- 
glo á  los  trámites  legales  y  con  la  intervención  de 
las  autoridades  competentes.  Despechado  Lava- 
lleja ante  la  razonable  y  condicional  negativa  del 
Poder  Ejecutivo,  ,que  á  su  vez  estaba  apoyada  por 
la  Junta  de  Representantes,  opuso  á  la  fuerza  del 
derecho  el  derecho  de  la  fuerza,  y  reunió  en  la  vi- 
lla del  Durazno,  en  Octubre  4  de  1827,  á  los  jefes 
militares  de  mayor  graduación,  quienes  acordaron 
el  derrocamiento  de  los  Poderes  legales,  poniendo 
el  mando  en  manos  del  héroe  del  Sarandí,  para 
que  lo  desempeñara  en  nombre  de  los  habitantes 
del  territorio  oriental,  con  la  condición  de  que  hi- 
ciese cesar  á  la  Junta  de  Representantes  y  el  go- 
bierno de  Suárez,  á  todo  lo  cual  accedió  el  Gene- 
ral don  Juan  Antonio  Lavalleja,  prometiendo  que 
al  día  siguiente  pondría  en  ejecución  las  sobej-a- 
nas  resoluciones  de  aquel  grupo  de  militares  mal 
aconsejados,  como  así  lo  hizo,  transcribiendo  al 
Gobernador  copia  del  acta  labrada  con  tal  motivo. 
Don  Joaquín  Suárez,  con  la  firme  energía  que  le 
era  peculiar,  contestó  que,  habiendo  recibido  el  ca* 
rácter  que  investía  directamente  de  la  soberanía 
del  pueblo,  por  el  órgano  legítimo  de  sus  repre- 
sentantes, se  qegaba  terminantemente  á  suspender 
el  ejercicio  de  sus  atribuciones,  hasta  que  ellos,  á 
quienes  dio  cuenta  de  la  intimación  recibida,  no  lo 
determinasen.  Disuelta  la  Legislatura  oriental  por 


este  suceso,  iniciado  por  el  General  Lavalleja,  ó 
del  cual  éste  nunca  debió  haberse  hecho  solida^* 
rio,  don  Joaquín  Suárez  se  retiró  de  nuevo  á  su 
hogar,  haciendo  responsables  ante  la  patria  á  los 
autores  de  tan  imperdonable  arbitrariedad,  con  la 
cual  daban  el  pernicioso  ejemplo  de  absorbente^ 
autoritaria  é  ilegal  prepotencia.  La  fuerza  mate- 
rial  venció  al  mandatario  supremo,  pero  él  salvó 
ileso  el  principio  de  autoridad,  ciegamente  desco^ 
nocido  y  ultrajado. 

£1  día  4  de  Octubre  de  182S  se  canjearon  en 
Montevideo  las  ratificaciones  deT  tratado  de  paz 
celebrado  en  el  mes  de  Agosto  del  mismo  aüo  en- 
tre la  República  Argentina  y  el  Brasil,  con  la 
mediación  inglesa,  por  el  cual  se  erigía  la  Provin- 
cia Oriental  en  Estado  libre  é  independiente.  Con 
tal  motivo  la  Asamblea  de  aquella  época  expidió 
un  decreto  penando  que  el  pabellón  nacional 
fuese  blanco  0^(9^  nueve  listas  de  color  azul  celeste, 
horizontales  y  Ibernadas,  dejando  en  el  ángulo 
superior  del  lado  del  asta  un  cuadro  blanco  en  el 
cual  se  colocaría  un  sol ;  pabellón  que  fué  modifi- 
cado el  año  1830,  reduciendo  el  número  de  fajas 
á  nueve:  cinco  blancas  y  cuatro  celestes.  Ck>n  ob- 
jeto de  dar  cumplimiento  al  mencionado  decreto, 
dispuso  el  Gobernador  y  Capitán  General,  que  lo 
era  el  benemérito  ciudadano  don  Joaquín  Suárez, 
que  el  acto  de  enarbolar  por  primera  vez  la  ban- 
dera oriental  se  verifícase  con  toda  pompa  y  es- 
plendor, tanto  en  Canelones,  donde  á  la  sazón  re- 
sidía el  Gobierno  Nacional,  como  en  Monteviideo. 
<  El  1.0  de  Enero  de  1828,  á  las  11  de  la  mañana 
—  dice  el  señor  Maeso  en  uno  de  sus  interesantes 
trabajos  históricos — los  miembros  del  Cabildo  par- 
tieron de  la  Casa  consistorial,  dirigiéndose  á  la 
iglesia  Matriz,  donde  debía  celebrarse  la  ceremo- 
nia de  la  bendición  de  la  bandera.  Un  numeroso 
pueblo  llenaba  la  iglesia  y  la  plaza.  El  templo  ha- 
bía sido  lujosamente  adornado.  Se  cantó  un  Te- 
Deum  en  acción  de  gracias  por  la  independencia, 
y,  una  vez  concluido,  fué  colocada  la  bandera 
oriental  sobre  un  rico  cojín,  bendiciéndola  el  pres- 
bítero don  José  Bonifacio  Pedruello.  Finalizada 
la  ceremonia  religiosa,  el  mismo  sacerdote,  tomando 
la  bandera,  la  colocó  en  manos  del  Alcalde  de 
primer  voto  y  éste  la  hizo  tremolar,  encaminán- 
dose autoridades  y  pueblo  á  la  Casa  consistorial, 
y  una  vez  en  ésta,  el  pabellón  fué  colocado  en  una 
gran  asta  que  se  había  puesto  en  el  frente.  El 
pueblo,  al  ver  enarbolada  por  primera  vez  su  ban- 
dera, prorrumpió  en  exclamaciones  entusiastas, 
mientras  que  el  fuerte  San  José  y  los  buques  de 
guerra  extranjeros  fondeados  en  el  puerto  hacían 
salvas  de  artillería.  Autoridades  y  pueblo  se  obse- 
quiaron con  un  refresco,  durante  el  cual  se  pro- 
nunciaron brindis  alusivos  á  la  iiesta  que  acababa 
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de  tener  lugar,  y  diéronse  vivas  á  la  prosperidad 
del  país  y  al  honor  y  gloría  del  nuevo  pabellón. 
A  la  una  de  la  tarde  concluyó  esta  üesta.  patrió- 
tica,  en  medio  del  mayor  alborozo.»  Otra  tiesta 
análoga  se  celebraba  en  Canelones,  en  donde  don 
Joaquín  Suárez  quiso  izar  é  izó  por  su  propia  mano 
el  pabellón  oriental,  exclamando :  ^  ¡  Que  la  nación 
viva  eternamente  libre  y  dichosa!  Frase  llena  de 
ingenuidad,  de  sentimiento  y  de  amor  hacia  la  pa- 
tria nativa,  simbolizada  en  aquel  momento  por  la 
bandera  nacional,  de  la  que  ha  dicho  con  tanta 
verdad  como  galanura  un  aplaudido  poeta  mo- 
derno: 

Blanca  y  celeste  bandera 
Sin  derrotas  7  sin  manchas, 
Marca  el  rumbo  de  la  gloria, 
Que  es  el  rumbo  de  la  patria. 

Muchos,  variados  é  importantes  fueron  los  car- 
gos públicos  que  desde  1830  á  1841  desempeñó  el 
señor  Suárez,  unos  emanados  del  voto  popular, 
como  el  de  senador  y  representante;  otros  como 
manifestación  de  respeto  y  confianza  que  en  él  de- 
positaban los  gobiernos,  y  en  todos  ellos  hallamos 
igual  firmeza  de  carácter,  la  misma  probidad  po- 
lítica y  prívada,  é  idéntico  amor  hacia  la  patria  y 
las  instituciones.  Buena  prueba  de  lo  que  decimos 
es  la  correcta  actitud  que  asumió  en  1837.  Presi- 
día á  la  sazón  los  destinos  del  país  el  General 
don  Manuel  Oríbe,  y  habiendo  sido  el  benemé- 
rito Suárez  elegido  senador  por  el  departamento 
de  Cerro  Largo,  el  magistrado  supremo  puso  todo 
su  influjo  á  fin  de  que  la  elección  de  Vicepresi- 
dente de  la  República  recayese  en  la  alta  per- 
sonalidad política  de  don  Joaquín;  pero  fueron 
infructuosos  tales  empeños,  pues  éste  se  negó  ro- 
tundamente á  aceptar  ese  elevado  cargo,  en  razón  * 
de  la  influencia  que  don  Juan  Manuel  de  llosas 
ejercía  ya  sobre  Oríbe;  influencia  desaprobada  por 
Suárez  y  que  lo  separaba  completamente  del  fu- 
turo aliado  del  tirano  argentino.  Cuando  los  par- 
tidos políticos  encabezados  por  Rivera  y  Oribe  se 
preparaban  para  continuar  la  lucha  armada,  tam- 
bién fué  Suárez  elegido  por  aquellos  dos  caudillos 
para  intervenir  en  la  contienda;  y  con  tanto  aplo- 
mo y  acierto  condujo  su  mediadora  negociación, 
que  la  guerra  fratrícida  que  agitaba  el  país  quedó 
terminada  por  la  convención  de  Octubre  de  1838, 
según  la  cual  el  Qeneral  Rivera  reconocería  y  res- 
petaría las  garantías  que  la  Constitución  y  las  le- 
yes otorgaban  á  las  personas,  propiedades  y  em- 
pleos; y  el  Presidente  Oríbe  resignaría  su  autori- 
dad inmediatamente,  entrando  á  reemplazarlo  el 
Presidente  del  Senado,  que  lo  era  entonces  el  se- 
ñor don  Carlos  Anaya.  Se  deduce  de  estos  he- 
chos que  don  Joaquín  Suárez  no  sólo  fué  durante 
toda  su  vida  prenda  dé  libertad,  sino  también  ban- 


dera de  paz  en  el  difícil  período  histórico  que  aca- 
bamos de  reseñar,  ennobleciéndose  por  su  con- 
ducta ante  sus  conciudadanos,  y  legiuido  á  la  pos- 
terídad  un  nombre  respetado  por  amigos  y  ene- 
migos, por  propios  y  extraños.  No  ein  sobrada  ra- 
zón, cuando  Rosas  y  Oríbe  se  referían  á  Suáre?, 
le  llamaban  respetuosamente  don  Joaquín  Suárez, 
suprimiendo  el  rosario  de  epítetos  denigrantes  que 
aplicaban,  con  esta  única  excepción,  á  todas  las 
personas  que  como  ellos  no  pensaban. 

LA  INVASIÓN  R08ISTA 

Dejándose  arrastrar  por  los  funestos  consejos 
de  Rosas,  Oribe  protestó  contra  la  convención 
celebrada,  declarando  que  sólo  había  cedido  á  la 
violencia  de  una  facción  armada,  lo  que  produjo 
el  rompimiento  entre  la  República  Oriental  y  la 
Confederación  Argentina.  Cinco  mil  hombres  á 
las  órdenes  del  General  Pascual  Echagüe  fue- 
ron lanzados  por  Rosas  sobre  el  territorio  uru- 
guayo, saliéndoles  al  encuentro  el  Presidente  don 
Fructuoso  Rivera  con  tropas  de  su  mando.  Jas 
cuales  derrotaron,  en  los  historíeos  campos  de  Ca- 
gancha,  á  las  huestes  del  déspota  argentino,  que 
escondía  sus  ideas  anexionistas  bajo  el  pretexto 
de  sostener  los  derechos  de  Oríbe  á  la  Presiden- 
cia de  la  República.  El  desarrollo  de  multitud  de 
sucesos  de  carácter  político  condujeron  á  su  turno 
al  General  Rivera  á  invadir  el  suelo  argentino  al 
frente  de  un  ejército  de  6,000  hombres,  á  los  cua- 
les opuso  Rosas  10,000  de  sus  sicaríos,  confiando 
la  dirección  de  ellos  á  Oríbe,  quien  tríunfó  del 
primero  en  la  batalla  del  Arroyo  Grande,  célebre 
acción  de  guerra  en  que  pelearon  diez  generales 
al  frente  de  sus  respectivas  divisiones.  Al  prínci- 
pio  el  éxito  se  mantuvo  indeciso,  pero  por  último 
la  suerte  de  las  armas  favoreció  al  mayor  número, 
y  Rivera  repasó  el  Uruguay  para  rehacerle  de  tan 
terrible  catástrofe.  Don  Joaquín  Suárez  desempe- 
ñaba á  la  sazón  la  Presidencia  en  sustitución  del 
General  Rivera,  que  era  el  titular,  y  una  vez  co- 
nocido el  irreparable  desastre  sufrído  por  las  tre- 
pas leales,  se  dispuso  á  la  defensa,  pues  compren- 
dió que  la  venida  de  las  hordas  resistas  no  se  ha- 
ría esperar,  como  así  sucedió  el  27  de  Diciembre 
de  1842,  en  cuyo  día  10,000  hombres,  trayendo  á 
su  frente  al  General  don  Manuel  Oríbe,  cruzaron 
el  río  Uruguay  á  la  altura  del  Salto,  invadiendo 
el  territorío  oríental. 

Desmoralizado  el  país— dice  un  escrítor  con- 
temporáneo,—diezmado  el  ejército,  desconceptuado 
su  jefe  príncipal,  el  Estado  sin  recursos,  la  pro- 
piedad prívada  en  ruinas,  los  arsenales  desprovis* 
tos,  en  medio  del  terror  que  infundían  las  armas 
invasoras  que  venían  precedidas  de  la  fama  de  ha- 
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ber  destruido  varios  ejércitos,  ¿  cómo  disponerse  á 
la  resistencia?  No  obstante,  Suárez,  patriótica- 
mente secundado  por  Melchor  Pacheco  y  Obes», 
Santiago  Vázquez,  Francisco  J.  Muñoz  y  otros, 
emprendió  la -ardua  tarea  de  prepararse  para  la 
defensa.  Principióse  por  separar  del  mando  á  va- 
ríos  jefes  militares  tenidos  por  sospechosos ;  se  ena- 
jenaron las  rentas  de  la  Aduana  á  fin  de  atender 
con  8u  producto  á  las  necesidades  de  la  guerra; 
se  aumentó  el  ejército  con  negros  recién  salidos  de 
la  esclavitud  y  con  policías  tan  indisciplinadas 
como  ineptas;  se  arrancaron  los  viejos  caílones 
de  hierro  de  la  época  colonial,  que  servían  de  pos- 
tes en  las  calles  de  la  ciudad,  de  los  que  muchos 
resultaron  utilizables,  y  apenas  si  con  todo  eso  lo- 
gróse reunir  4,000  hombres  para  oponer  á  los  10,000 
de  Rosas  que  acamparon  en  el  cerrito  de  la  Vic- 
toria y  sus  alrededores,  empezando  el  sitio  de  Mon- 
tevideo el  día  16  de  Febrero  de  1843.  Como  puede 
comprenderse,  el  sacrificio  de  Suárez  era  admira- 
ble, puesto  que,  anciano  ya,  exponía  sus  cuantio- 
sos bienes,  su  tranquilidad  y  su  vida  en  una  aven- 
tara que  podría  imponerle  los  mayores  peligros  y 
las  más  tremendas  responsabilidades;  pero  la  ac- 
titud de  aquel  venerable  procer  de  la  Defensa  re- 
templó los  ánimos,  hizo  dadivoRO  al  tacaño,  re- 
suelto ai  pusilánime  y  patriota  al  egoísta,  adqui- 
riendo todos  altísimo  temple  cívico.  Este  cuadro 
de  abnegación  lo  dibuja  admirablemente  el  doctor 
don  Andrés  Lamas,  en  esta  forma:  <  Cada  uno  de 
los  nuestros,  nacionales  ó  extranjeros,  sabía  por 
qué  daba  ó  recibía  la  muerte.  El  oriental,  por  la 
independencia  y  libertad  de  su  patria;  el  argen- 
tino, por  la  libertad  de  la  suya;  el  negro,  por  su 
título  y  derecho  de  hombre  que  acababa  de  serle 
devuelto;  el  europeo,  por  el  derecho  humano  y  so- 
cial, por  el  derecho  de  entrat  y  salir  en  esta  tierra 
oniericana,  de  navegar  y  comunicar  por  estas 
aguas,  de  ejercer  libremente  sus  industrias  lícitas, 
de  adquirir  bienes  con  su  trabajo,  y  de  conservar 
y  transmitir  lo  que  adquiriese. » 

Era  tan  sacrosanta  la  causa  que  habían  abra- 
zado los  habitantes  de  la  Repóblica,  y  particular- 
mente los  de  Montevideo,  que  los  extranjeros  no 
titubearon  en  asociarse  á  ella,  empuñando  las  ar- 
mas en  defensa  de  las  instituciones.  Formáronse 
dos  legones:  la  francesa  y  la  italiana;  pero  cuando 
los  momentos- del  sitio  eran  más  angustiosos,  cuan- 
do más  estrecho  era  el  bloqueo,  pues  una  escuadra 
rosista  al  mando  del  viejo  Brown  dificultaba  toda 
comunicación  por  aguo,  así  como  el  General  Oribe 
con  su  ejército  hacía  imposible  toda  comunicación 
por  tíerra;  cuando,  por  consiguiente,  hasta  la  sub- 
sistencia podría  faltar,  el  Gobierno  de  don  Joa- 
quín Suárez  dispuso  que  no  se  ocultara  tan  crí- 
tica situación  á  aquellas  abnegadas  legiones,  in- 


vitándolas á  asumir  una  actitud  menos  peligrosa 
para  sus  vidas  é  intereses.  Los  italianos,  manda- 
dos por  el  bravo  coronel  Garibaldi,  contestaron 
que  antes  que  deponer  las  armas  morirían  por  la 
causa  que  habían  abrazado;  y  hecha  análoga  in- 
vitación á  los  franceses  dirigidos  por  el  arrojado 
coronel  Thiebaud,  replicaron  á  su  Ministro,  que 
fué  quien  les  habló  en  nombre  del  gobierno  fran- 
cés, que  aún  á  cambio  de  perder  su  nacionalidad 
continuarían  combatiendo  por  la  libertad  del  pue- 
blo oriental,  como  así  lo  hicieron  con  tanta  deci- 
sión como  entusiasmo.  En  cuanto  á  los  españoles, 
como  carecían  de  autoridad  consular,  eran  consi- 
derados como  orientales,  y  unos  peleaban  con 
Oribe  y  otros  por  el  gobierno  de  la  Defensa. 

Durante  el  sitio  de  Montevideo,  que  principió  el 
16  de  Febrero  de  1843,  terminando  el  8  de  Octu- 
bre de  1851,  acompañaron  á  don  Joaquín  Suárez, 
desampeñando  una  ó  más  carteras,  los  siguientes 
Ministros:  Santiago  Vázquez,  Francisco  J.  Mu- 
ñoz, Melchor  Pacheco  y  Obes,  José  de  Béjar,  An- 
drés Lamas,  Santiago  Sayago,  Rufino  Bauza,  José 
Antonio  Costa,  Francisco  B.  Magariños,  Enrique 
Martínez,  Lorenzo  Justiniano  Pérez,  Alejandro 
Chucarro,  Gabriel  A.  Pereyra,  Manuel  Correa,  Mi- 
guel Barreiro,  Manuel  Herrera  y  Obes  Lorenzo 
Batlle,  Bruno  Mas  de  Ayala,  José  María  Muñoz, 
José  Zuvillaga,  Carlos  San  Vicente,  José  Brito 
del  Pino  y  Adolfo  Rodríguez.  En  cuanto  á  los  mili- 
tares que  dieron  nervio  á  la  Defensa,  sus  nombres 
llenarían  numerosas  páginas,  por  cuyo  motivo  nos 
limitaremos  á  citar  los  principales,  como  Fructuoso 
Rivera,  José  María  Paz,  Francisco  Tajes,  José 
María  Solsona,  Juan  Andrés  Gelly  y  Obes,  Mar- 
celino Sosa,  César  Díaz,  Mitr^t,  .Estivao,  Luna, 
Blanco,  Silva,  Flores,  Cuadrat  Viñas,  Olayarna, 
Camacho,  Medina,  l3áez,  Garibaldi,  Thiebaud, 
Brid,  etc.  «¿Por  qué  rodeaba  á  ese  hombre— dice 
uno  de  sus  biógrafos,  refiriéndose  á  Suárez  —  el 
respeto  de  todos  los  que  se  le  acercaban  y  de  to- 
dos los  que  pronunciaban  su  nombre,  nacionales 
y  extranjeros,  amigos  ó  enemigos?  Porque  era  tan 
evidente  su  virtud  como  hombre,  tan  inmaculado 
sii  patriotismo  como  ciudadano,  tan  patente  la  rec- 
titud de  sus  intenciones,  tan  notorio  su  despren- 
dimiento, tan  probada  su  bondad,  que  la  misma 
calumnia  y  la  injuria  que  persiguen  y  acompañan 
á  los  hombres  públicos,  enmudecían  en  su  presen- 
cia y  mudas  se  perdían  bajo  el  polvo  de  sus  pies.» 

El  preclaro  ciudadano  á  cuya  imperecedera  me- 
moria consagramos  este  humilde  trabajo,  no  sólo 
hizo  posible  la  Defensa  de  Montevideo,  sino  que 
la  mantuvo  en  gran  parte  á  sus  expensas,  hacién- 
dola triunfar  de  todos  los  contratiempos  que  so- 
brevinieron, pues  solía  haber  disidencias  entre  los 
jefes  militares,  conflictos  en  el  seno  del  Gabinete 
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y  dificultades  en  la  campaba,  á  todo  lo  cual  ponía 
remedio  don  Joaquín  Suárez  valiéndose  de  su  in- 
fluencia, su  firmeza  y  del  santo  respeto  que  á  to- 
dos inspiraba.  Cuando  en  1844  se  le  amenazaba 
con  disolver  el  Gobierno  si  no  accedía  á  ciertas 
exigencias  de  un  grupo  de  descontentos,  él  con* 
testaba  con  arrogante  dignidad,  que  no  cedía  ante 
las  amenazas  de  nadie,  pues  el  cargo  que  desem- 
peñaba era  genuina  emanación  de  sus  conviccio- 
nes y  procederes  y  no  el  resultado  de  siniestras 
cabalas  políticas;  respuesta  que  contuvo  á  los  se- 
diciosos. En  otra  ocasión  le  participan  que  cierto 
batallón  se  había  sublevado,  recibiendo  aviso  por 
intermedio  del  mismo  promotor  del  motín;  mas 
Suárez,  sin  inmutarse,  sin  más  armas  que  su  bas- 
tón ni  más  compaf^ía  que  un  sirviente,  se  dirige 
al  cuartel  de  los  revoltosos,  los  hace  formar,  re- 
pruébales  su  actitud  con  sentidas  y  patrióticas  fra- 
ses, arresta  á  los  principales  promotores  y  rena- 
cen la  tranquilidad  y  el  orden  entre  aquel  grupo 
de  descontentos.  «De  estos  disgustos— dice  el  au- 
tor de  los  Anales  de  la  Defensa  de  Montevideo  — 
muchos  fueron  los  que  trabajaron  su  espíritu  y 
amargaron  su  vida,  colocándolo  tantas  veces  en 
durísima  lucha  entre  los  severos  deberes  del  ma- 
gistrado y  los  sentimientos  bondadosos  del  hom- 
bre en  aquella  época  azarosa.  Todo  lo  soportó  en 
obsequio  á  la  patria,  persuadido  de  que  su  conser- 
vación en  el  poder  que  investía,  era  una  necesi- 
dad suprema  á  la  moral  y  al  triunfo  de  la  causa 
en  las  circunstancias  ezcepcionalísimas  del  país.> 
Otros  servicios  de  distinto  orden,  pero  no  menos 
importantes  quiso  prestar  y  prestó  don  Joaquín 
Suárez  á  la  causa  que  había  abrazado,  ya  poniendo 
su  fortuna  al  servicio  de  la  patria,  ya  sirviéndola 
sin  gozar  sueldo  bihguno,  pues  decía  que  «los  es- 
casos recursos  del  erario  se  necesitaban  con  pre- 
ferencia para  cubril*  las  perentorias  atenciones  de 
la  guerra,  la  manutención  del  ejército  y  de  las  in- 
numerables familias  emigradas  é  indigentes  que 
vivían  racionadas  y  cuya  desnudez  había  también 
que  cubrir.  > 

Aparte  de  la  actitud  que  Suárez  asumió  como 
mandatario,  su  vida  pública  se  halla  cuajada  de 
rasgos  de  generosidad  y  desprendimiento,  de  los 
cuales  este  hombre  extraordinario  es  único  ejem- 
plar, ya  figurando  el  primero  en  las  listas  de  sus- 
cripciones de  carácter  patriótico  ó  filantrópico,  bien 
oonvirtiendo  su  casa  en  albergue  de  familias  emi- 
gradas, ó  ya  poniendo  su  caja  particular  al  servi- 
cio de  los  pobres,  de  los  necesitados,  de  los  hospi- 
tales y  de  los  heridos,  de  los  huérfanos  y  de  los 
leales  servidores  de  la  patria.  Tampoco  á  ésta  negó 
su  poderoso  concurso  pecuniario  en  los  días  más 
aciagos,  en  los  compromisos  más  sagrados  y  en  los 
momentos  de  mayor  penuria.  Á  fuerza  de  dádivas 


y  préstamos  su  tesoro  quedó  agotado,  desiertas  pri- 
mero y  malbaratadas  después  sus  numerosas  y 
bien  pobladas  estancias,  vendidas  á  vil  precio  las 
cincuenta  leguas  de  tierras  de  pastoreo  que  po- 
seía en  Cerro  Largo,  hipotecados  sus  campos  de 
Río  Grande  y  perdidas  sus  propiedades  urbanas 
á  fin  de  suplir  al  Estado  las  ingentes  sumas  de  di- 
nero que  con  voracidad  indescriptible  absorbían 
las  necesidades  del  sitio.  «Muchas  veces— dice  el 
historiador  don  Isidoro  De -María— faltaron  las 
provisiones  de  boca  para  el  ejército  y  para  la  mul- 
titud de  familias  que  subsistían  con  las  raciones 
que  diariamente  se  les  distribuían,  excediendo  és- 
tas de  veinte  mil  diarias.  No  había  cómo  propor- 
cionarlas para  el  día  siguiente.  El  tesoro  público 
estaba  exhausto.  El  crédito  había  desaparecido. 
En  estos  conflictos,  más  de  una  vez  el  desprendi- 
miento patriótico  de  don  Joaquín  Suárez  era  el  an- 
cla de  salvación.  Se  deshacía  de  sus  títulos  de 
propiedad,  los  hipotecaba,  los  ofrecía  en  garantía 
para  obtener  recursos,  ó  malbarataba  sus  cosas 
por  la  tercera  parte  del  valor;  sacrificaba  sus  inte- 
reses particulares  y  el  patrimonio  de  sus  hijos  para 
atender  á  las  necesidades  de  la  nación,  para  dar 
pan  á  los  defensores  de  la  patria,  para  auxiliar  al 
ejército  en  campaña,  para  gratificaciones  á  servi- 
dores, ó  para  obras  de  beneficencia  á  que  su  be- 
llísimo corazón  era  inclinado. » 

Tanta  abnegación  y  desprendimiento,  tanta  ge- 
nerosidad y  largueza  tuvieron  por  fin  su  merecida 
compensación,  declarando  la  Asamblea  de  Nota- 
bles reunida  en  1850,  que  el  ciudadano  don  Joa- 
quín Suárez,  en  su  calidad  de  Presidente  déla  Re- 
pública, había  merecido  bien  de  la  patria,  y  acor- 
dándole, además,  una  asignación  de  cincuenta  mil 
pesos  como  acto  justiciero  de  recompensa  á  sus 
distinguidos  servicios;  pero  el  noble  patricio,  re- 
chazando con  delicadeza  la  parte  pecuniaria,  se  li- 
mitó á  aceptar  de  la  Asamblea  la  referente  al  hon- 
roso título  que  se  le  discernía.  Sin  embargo,  al  ter- 
minar la  guerra  se  encontraba  al  borde  de  la  mi- 
seria, pues  hasta  los  reclamos  por  perjuicios  de 
guerra,  que  á  fuerza  de  instancias  de  parte  de  sua 
amigos,  presentó  su  apoderado,  impulsado  por  las 
necesidades  que  padecía  el  generoso  ciudadano, 
no  tuvieron  efecto,  en  virtud  de  haber  sido  formu- 
lados con  excesiva  tardanza.  Los  Poderes  púbiicoB 
de  aquellas  épocas  ejemplares  no  fueron,  sin  em- 
bargo, del  todo  ingratos  con  el  venerable  anciano, 
pues  la  Legislatura  de  1854,  reconociéndolo  nue- 
vamente benemérito  de  la  patria,  le  acordó  una 
pensión  vitalicia  de  tres  mil  pesos  anuales,  la  cual 
« no  gozó  sino  á  intervalos,  y  eso  reducida  á  la  ter- 
cera parte,  por  efecto  de  ios  trastornos  políticos  y 
de  la  situación  del  erario.» 

Terminó  por  último  la  guerra  y  el  sitio  grande, 
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epopeya  grandiosa  que  nunca  será  buatunte  en- 
saltada,  y  el  Freaidente  Suárez  entrega  el  mando 
á  un  ciudadano  que  se  encontraba  en  las  Slos  del 
partido  contrario;  hecho  que  prueba  que  «la  re- 
giatencia  de  Montevideo  puede  y  debe  ser  aceptada 
por  todoa  los  orientales  como  la  expresión  y  el 
triunfo  de  la  independencia  nacional,  pues  nacio- 
nal es  su  gloria,  como  nacionales  fueron  sus  me- 

dios  7  sus  resultados,  >  OloríA  ÍRmfirce8Íbl«  cubrid 


JOA 

hington.  que  es  el  primero  en  el  corazón  de  sus 
conciudadanos. 

Cuando  don  Joaquín  Suárez  entregó  su  alma 
al  Ser  Supremo,  los  hogares  de  sus  compatriotas 
quedaron  por  largo  tiempo  enlutados,  y  los  Pode- 
res públicos,  haciéndose  intérpretes  dei  profundo 
pesar  que  embargaba  al  pueblo  uruguayo,  decre- 
taron suntuosas  honras  fúnebres  y  riguroso  luto 
nacioDBl.  Todas  las  clases  sociales  rindieron  el 


BIONTEVIDEO:    MONUMENTO  DEDICADO  Á  LA  MEMORIA  DE  DON  JOAQUÍN  SDÍREZ 


al  gran  ciudadano  cuando,  después  de  tantos  aílos 
de  lucha,  sacrificio,  abnegación  y  patriotismo,  se 
retiró  niajestuosamente  ásu  hogar  con  la  concien- 
cia tranquila  del  deber  cumplido,  siendo  acom- 
paíiado  por  sus  conciudadanos  en  medio  de  uní- 
Térsales  vítores  y  elocuentes  frases  de  inconmeu' 
surable  gratitud. 

Y  en  su  ruinosa  quinta,  sometido  á  más  de  una 
privación,  debilitada  su  vista  y  encorvado  su 
cuerpo  por  el  peso  de  los  años,  pasó  ios  últimos 
de  su  vida,  sorprendiendo  la  muerte  el  día  26  de 
Diciembre  de  1868  á  aquel  ejemplo  de  grandes  vir- 
tudes, de  quien  podríamos  decir  como  de  Wás- 


debido  homenaje  á  la  memoria  de  aquel  gran  ciu- 
dadano, dechado  de  virtudes,  modelo  de  civismo 
y  honra  de  la  patria;  los  oradores  más  elocuentes 
de  la  época  le  consagraron  sus  frasea  más  patrió- 
ticas; la  prensa  vistió  de  duelo;  las  diversiones 
públicas  quedaron  espontáneamente  suspendidas, 
y  en  el  corazón  de  túdos  los  habitantes  del  país 
vibró  la  onda  del  dolor  que  ocasionaba  U  irrepa- 
rable muerte  del  héroe  y  del  apóstol.  El  recuerdo 
de  su  nombre  preclaro,  de  sus  virtudes  ejemplares 
y  de  BU  patriotismo  sublime  no  quedó  borrado  á 
través  del  tiempo  ni  de  la  historia,  y  la  generaüón 
que  sucedió  á  don  Joaquín  Suárez,  arrastrada  por 
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el  culto  del  deber,  celebró  con  toda  pompa  y  es- 
plendor el  centenario  del  nacimiento  de  este  hom- 
bre singular,  sólo  comparable  á  Washington  por 
su  civismo,  su  abnegación  y  su  amor  al  suelo  na- 
tivo. Pero,  considerando  que  el  mejor  medio  de 
perpetuar  la  memoria  de  los  grandes  hombres  no 
es  sólo  imitando  sus  virtudes,  sino  apelando  al 
arte  que  exterioriza  los  más  sublimes  ideales,  la 
Asamblea  Nacional  de  1S81,  por  iniciativa  de  los 
señores  don  Juan  Idiarte  Borda,  don  Urbano 
Chucarro  y  don  Francisco  E.  Martínez,  á  la  sa- 
zón diputados,  dispuso  la  erección  del  monumento 
cuyo  velo  descorrió  el  día  18  de  Julio  de  1896  el 
primero  de  aquellos  iniciadores,  en  su  elevado  ca- 
rácter de  primer  magistrado  de  la  República.  De 
este  modo  resulta  cierto  el  concepto  del  escritor 
francés  Benjamín  Poucel,  el  cual  decía  en  1865, 
que  si  alguna  vez  Montevideo  levantaba  estatuas 
á  sus  hijos  beneméritos,  la  primera  debería  ser  en 
recuerdo  de  don  Joaquín  Suárez,  verdadero  padrb 
de  la  patria  oriental.  La  que  majestuosamente  se 
levanta  en  uno  de  los  ángulos  de  la  Plaza  Inde- 
pendencia de  la  ciudad  de  Montevideo,  es  obra 
del  malogrado  artista  nacional  don  Juan  Luis 
Blanes,  quien  supo  comunicar  al  héroe  que  repre- 
senta, la  verdad  física  y  el  resumen  moral,  mara- 
villosamente encarnado  en  su  valiente  concepción. 

Jorge.— Paso  de.— Dpto.  de  Tacuarembó.  Está 
en  el  arroyo  Caraguatá  y  es  el  mismo  que  se  en- 
cuentra señalado  en  las  cartas  geográñc&s  con  el 
erróneo  nombre  de  Torje. 

Josefinos.  — Calificativo  con  el  cual  se  distin- 
guió hace  mucho  tiempo  á  los  naturales  del  depar- 
tamento de  San  José;  pero  este  nombre  cayó  en 
desuso,  aplicándoseles  el  de  maragatos,  á  causa, 
indudablemente,  de  que  entre  sus  primeros  colo- 
nos los  había  de  la  provincia  de  León,  al  S.  de 
Asturias,  España. 

José  Ignacio. —Asperezas  de.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  Las  que  están  cercanas  al  arroyo  del 
mismo  nombre. 

José  Ignacio.  — Arroyo  de.  — Dpto.  de  Mal- 
donado.  Nace  en  el  ángulo  formado  por  la  pro- 
longación de  la  sierra  de  Carapé  y  el  desprendi- 
miento de  la  de  las  Cañas.  Corre  por  un  terreno  do 
pendiente  rápida  en  su  tercio  superior  y  por  otro 
más  llano  después,  hasta  desembocar  en  la  laguna 
de  su  nombre.  La  casi  totalidad  de  sus  márgenes 
se  hallan  cubiertas  de  hermosos  bosques.  Su  nom- 
bre es  el  de  un  antiguo  poblador  de  sus  inmedia- 
ciones que  se  llamaba  José  Ignacio  Silveira. 

José  Ignacio.  —  Estación  pluviométrica.  — 
Dpto.  de  Maldonado.  Pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya. 

José  Ignacio.  — Laguna  de.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  Esta  laguna,  formada  por  el  arroyo  del 


mismo  nombre,  se  halla  separada  del  río  de  la  Plata 
por  una  pequeña  zona  de  terreno  arenoso.  Su  ex- 
tensión es  considerable  y  sus  márgenes  sólo  se  ha- 
llan en  parte  cubiertas  por  gigantescas  gramíneas, 
juncos  y  ciperáceas.  El  acceso  á  esta  laguna,  es- 
tación permanente  de  multitud  de  aves  acuáticas 
de  plumaje  variado  y  fino,  es  bastante  difícil  por 
impedirlo  los  esteros  de  que  casi  se  halla  circun- 
dada. Según  dice  el  señor  De- María,  «la  laguna 
de  José  Ignacio  tiene  una  anchura  de  ocho  kilóme- 
tros, reuniendo  la  particularidad  de  formarse  gran- 
des dunas  ó  médanos  en  su  desembocadura  en  el 
Plata,  hasta  que  abriendo  anchísima  boca  á  su 
desagüe  cada  cuatro  ó  cinco  años,  disminuye  su 
caudal  y  deja  en  seco  infinidad  de  peces,  circuns- 
tancia inherente  también  á  la  que  le  sigue  en  or- 
den de  colocación,  que  es  la  del  Diario. >  La  ex- 
plicación más  satisfactoria  que  podemos  dar  res- 
pecto de  este  fenómeno  es  que,  llenos  con  exceso 
los  recipientes  de  estas  dos  lagunas,  la  enorme 
masa  de  agua  que  contienen  ejerce  una  gran  pre- 
sión sobre  sus  sangraderos,  al  extremo  de  que  las 
arenas  que  los  han  obstruido  no  pueden  poner 
una  resistencia  mayor  que  aquella  presión,  y  es 
entonces  que  estallan  con  gran  estruendo  y  llegan 
hasta  el  estuario  del  Plata  arrastrando  cuanto  en- 
cuentran á  su  paso.  Reducido  el  nivel  de  las  aguas 
de  dichas  lagunas,  las  arenas,  impulsadas  por  la 
acción  de  los  vientos,  comienzan  de  nuevo  su  tra- 
bajo obstruccionista  hasta  cerrar  la  boca  de  des- 
agüe; trabajo  que  dura  tres,  cuatro  ó  cinco  años, 
al  cabo  de  cuyo  tiempo  un  formidable  estampido 
indica  á  los  habitantes  de  la  comarca  que  la  pre- 
sión de  las  aguas  ha  vencido  de  nuevo  á  la  resis- 
tencia de  la  arena  acumulada.  En  cuanto  á  la 
causa  de  la  formación  de  todas  estas  Idgunas,  de- 
bemos buscarla  en  los  vientos  polares  que  se  ha- 
cen sentir  con  asaz  frecuencia  en  las  costas  de 
Maldonado  y  Rocha:  ellos  dan  origen  á  las  ca- 
denas de  médanos  que  se  oponen  á  que  las  aguas 
(le  muchos  de  los  arroyos,  arroyuelos,  cañadas  y 
zanjones  de  estos  departamentos  lleguen  hasta  el 
Plata  ó  el  Atlántico.  Es  también  muy  probable 
que  el  subsuelo,  tal  vez  dotado  de  escasa  permea- 
bilidad, y  la  poca  evaporación  relacionada  con  la 
precipitación,  contribuyan  por  su  parte  á  la  forma- 
ción lenta,  pero  fatal  de  las  aguas  precitadas. 

José  Ignacio.  —Paso  de.— Dpto.  de  San  José. 
Paso  sobre  el  río  San  José,  que  por  lo  angosto  á 
la  menor  lluvia  no  se  puede  vadear  sino  á  nado. 
Es  hondo  y  se  forman  á  sus  orillas  bancos  mo- 
vibles de  arena.  Hallándose  el  río  bajo,  su  pa- 
saje no  ofrece  dificultad,  pero  no  está  exento  de 
peligro  cuando  es  mucho  el  caudal  de  sus  aguas 
por  la  velocidad,  volumen  y  fuerza  de  éstas,  que 
corren  muy  encajonadas. 
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José  Ignacio.— Punta  de.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  Prolongación  de  la  costa  que  se  interna 
en  ei  estuario  del  Plata,  más  adentro  de  la  barra 
de  Garzón.  Esta  punta  se  encuentra  entre  los 
34«o0'56"  de  latitud  S.  y  54<»38'23"  longitud  O.  del 
meridiano  de  Greenwich.  En  ella  hay  un  faro  de 
tercer  orden,  inaugurado  en  Junio  de  1877,  cuya 
luz,  fija,  tiene  un  alcance  de  25  kilómetros,  siendo 
de  pertenencia  de  una  empresa  particular. 

JoaB  Chaso.— Lugar  poblado.  *- Dpto.  de  la 
Florida.  (Véase  Veinticinco  de  Agosto,  núcleo 
de  población.) 

Joan  Cltaao.— Paso  de.— Dptos.  de  Florida 
y  Canelones.  Paso  en  el  Santa  Lucia  Grande, 
inmediato  al  pueblecito  y  estación  Veinticinco  de 
Agosto.  En  él  se  encuentra  el  gran  puente  de  fie- 
rro del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  llamado 
puente  de  Juan  Chazo. 

Joan  Bsteban.  —  Arroyo  de. —Dpto.  del  Du- 
razno. Hacia  el  O.  del  departamento  del  Durazno 
existe  un  arroyo  que  naciendo  del  flanco  boreal 
de  la  cuchilla  Grande  del  Durazno,  corre  de  SE. 
á  NO.  para  desaguar  en  el  rio  Negro,  al  oriente 
del  paso  de  Quinteros  en  el  expresado  rio.  Este 
arroyo,  llamado  Don  Esteban  en  todos  los  mapas, 
no  es  de  largo  curso,  ni  tiene  afluentes  de  impor- 
tancia, pues  carecen  de  ella  sus  principales  tribu- 
tarios, que  son  el  arroyito  del  Pantanoso  hacia  su 
curso  medio  y  la  cañada  del  Blanquillo  por  el  in- 
ferior, ambos  por  la  izquierda.  Respecto  del  Juan 
Esteban  observaremos  que  éste  es  su  verdadero 
nombre,  y  no  Don  Esteban, 

Joan  Eateban.— Arroyo  de.— Dpto.  de  San 
José.  Se  rinde  al  río  de  San  José  por  la  izquierda, 
más  abajo  de  la  confluencia  del  arroyo  de  San 
Gregorio  en  el  expresado  río. 

Joan  Fernl&adem.  —  Arroy  uelo  de.  —  Dpto.  de 
Artigas.  Tributa  en  el  arroyo  Catalán  Grande  por 
la  orilla  izquierda. 

Juan  FernAndea.  — Cuchilla  de.  — Dpto.  de 
Montevideo.  Ramificación  de  la  cuchilla  del  Mi- 
guelete,  de  la  cual  se  desprende  á  la  altura  apro- 
ximada del  arroy  uelo  Mata -perros,  entre  el  Paso 
del  Molino  y  Sayago.  Su  nombre  se  deriva  de  un 
comerciante  llamado  Juan  Fernández,  fallecido  á 
edad  avanzada  en  1897  ó  1898,  quien  tuvo  su  casa 
de  negocio  en  esta  colína. 

Juan  Fernl&ndeB.  —Isla  de  — Dpto.  de  So- 
riano.  En  el  río  Negro,  para  arriba  de  la  ciudad 
de  Mercedes. 

Juan  G<(inez.  —  Arroyo  de. —Dpto.  de  Minas. 
Es  un  afluente  de  la  margen  derecha  del  curso  in- 
ferior del  Cebollati,  para  abajo  del  paso  de  las 
Piedras  en  este  río. 

Jaatt  Gómei.— Cuchilla  de.  — Dpto.  de  Mi- 
nas. La  cuchilla  que  en  el  mapa  figura  por  de  Juan 


Oómex,  se  desprende  de  la  Grande  Principal  6 
Superior  hacia  el  NE.  de  Minas  en  distancia  de 
ésta  como  de  unos  35  kilómetros.  Hasta  corto  tra- 
yecto se  le  distingue  por  cuchilla  de  las  Animas, 
en  seguida  y  por  otro  corto  trayecto,  por  de  Juan 
Gómez,  y  su  continuación  desde  este  punto  por 
del  Águila. 

Joan  Gómei.  — Valle  de.— Dpto.  de  Minas. 
Esta  privilegiada  región  es  la  que  con  el  nombre 
de  valle  de  los  Fuentes,  hemos  descrito  en  la  pá- 
gina 309.  (Véase  Fuentes,  valle  de  los.) 

Joan  OonziUeB.— Arroyo  de. —Dpto.  de  la 
Colonia.  Nace  en  la  vertiente  occidental  de  la  cu- 
chilla de  San  Juan,  siendo  el  tributario  más  pode- 
roso del  arroyo  de  las  Vacas,  en  el  cual  desemboca 
por  su  ribera  izquierda,  curso  inferior.  Estos  dos 
arroyos,  con  sus  numerosos  afluentes  y  subafluen- 
tes, riegan  el  magnífico  valle  limitado  por  las  cuchi- 
llas de  San  Salvador,  del  Carmelo  y  de  San  Juan. 

Juan  Isidro.— Arroyo  de.— Dpto.  de  San  José. 
Tributa  en  el  río  de  este  nombre,  ribera  izquierda, 
para  abajo  de  la  confluencia  del  Juan  Esteban. 

Joan  José.  — Cañada  de.  — Dpto.  del  Salto. 
Se  encuentra  por  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Belén. 

Joan  Manael.  —  Zanja  de.— Dpto.  de  Pay- 
sandá.  Afluente  del  Daymán,  curso  medio,  mar- 
gen izquierda,  entre  la  zanja  de  las  Yeguas  y  un 
arroyo  Sauce,  ó  sea  para  arriba  de  la  barra  del 
Carumbé  en  el  expresado  río. 

Juan  Ufarla.— Cañada  de.— Dpto.  de  Pay- 
saudú.  Cuarto  afluente  del  río  Queguáy,  por  su 
margen  derecha,  curso  superior. 

Juan  de  JUatto. — Paso  de. —  Dpto.  de  Arti- 
gas. En  el  arroyo  Itacumbá.  Debe  cruzarse  yendo 
de  Santa  Rosa  á  Ñaquiñá  y  viceversa. 

Juan  Pablo.— Paso  de.— Dpto.  de  Flores. 
Vado  en  el  curso  superior  del  arroyo  de  los  Po- 
rongos. Es  peligroso  en  la  estación  de  invierno. 
Es  lagunoso  y  la  mayor  parte  del  año  impide  el 
paso  de  los  vehículos. 

Juan  Pérem.— Arroyo  de.  — Dpto.  del  Salto. 
Afluente  del  río  Arapey  por  su  orilla  izquierda, 
curso  superior.  Nace  en  el  ángulo  formado  i>or  la 
cuchilla  de  Haedo  y  su  ramal  la  del  Mataojo. 

Juan  Santos.  —  Arroyito  de. —Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Concurre  al  río  Uruguay  entre  el  arroyo 
Sacra  por  el  N.  y  el  del  Sauce  por  el  S. 

Joan  Santos.  —  Isla  de. — Dpto.  de  Paysandó. 
Se  encuentra  en  el  Uruguay,  entre  el  banco  del 
Almirón  y  la  costa,  á  la  altura  de  la  confluencia 
del  arroyuelo  de  Juan  Santos  en  dicho  río. 

Juan  de  Sosa.  — Picada  de.  —Dpto.  de  Arti- 
gas. En  el  Cuareim,  entre  las  barras  de  la  zanja 
de  la  Tuna  y  el  paso  y  resguardo  de  Yuquerí  en 
dicho  río. 
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Joan  Tomás.— Arroyo  de.  — Dptos.  de  Pay- 
eandú  y  Río  Negro.  El  arroyo  de  Juan  Tomás 
8¡rve  de  límite  entre  los  departamentos  de  Pay- 
sandá  y  Río  Negro,  desde  sus  nacientes  en  la  cu- 
chilla de  Haedo  hasta  su  confluencia  en  el  Salsi- 
puedes  Grande,  al  S.  del  paso  de  las  Averías  en 
este  último,  departamento  de  Tacuarembó.  Muchos 
mapas  consignan  este  límite  con  graves  errores  en 
su  trazado. 

Joan  Tentar a«— Arroyo  pantanoso.  —  Dpto. 
de  Rivera.  Este  ^arroyo  6  bañado  tiene  su  origen 
en  el  Marco  de  López  y  desagua  en  el  Cuñapirú 
cerca  de  la  Piedra  Furada,  á  tres  kilómetros  apro- 
ximadamente de  la  villa  de  Rivera. 

Juan  Viera.— Paso  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Dice  así  el  decreto  subdividiendo  en  distritos  el 
departamento  de  Cerro  Largo:  «1.*  sección  judi- 
cial, 4.0  distrito.  Por  el  N.  y  O.  el  arroyo  de  los 
Conventos  y  la  cuchilla  Grande;  el  Chuy,  desde 
sus  puntas  hasta  encontrar  el  camino  que  con- 
duce al  paso  de  Juan  Viera,  y  este  camino  hasta 
el  límite  N.  de  la  planta  urbana.» 

Juanieó.  —  Barrio  de.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. Sobre  la  costa  del  Miguelete  y  en  la  que 
fué  quinta  del  doctor  don  Cándido  Juanieó,  fundó 
un  barrio  en  1888  el  señor  Francisco  Piria,  con- 
servando el  nombre  de  aquél  como  tributo  á  su 
memoria.  Este  barrio  es  más  propiamente  un 
conjunto  de  huertas  pequeñas  y  su  población  es- 
casa. Su  extensión  es  de  unas  doce  cuadras  cua- 
dradas. Rodéanlo  el  barrio  18  de  Julio;  el  pue- 
blo de  Atahualpa,  y  las  quintas  de  Piñeyrúa, 
Viana  y  Estévez.  «El  doctor  don  Cándido  Jua- 
nieó fué  un  hombre  de  talento  privilegiado.  Se 
educó  en  Europa,  residiendo  algán  tiempo  en  Es- 
paña, donde  fué  discípulo  de  literatura  del  célebre 
Lista,  contando  entre  sus  condiscípulos  á  los  Ma- 
drazo,  Ochoa  y  Espronceda,  con  quien  cultivó  ín- 
tima amistad.  Juanieó  reunía  en  sí  todas  las  con- 
diciones necesarias  para  ser,  si  lo  hubiera  querido, 
la  figura  más  brillante  de  su  época.  Tenía  una 
erudición  vastísima  y  profundo  conocimiento  de 
los  idiomas  vivos  y  muertos,  que  le  permitían  co- 
nocer los  clásicos  como  pocos.  Orador  parlamen- 
tario notable,  arrebataba  con  el  fuego  de  su  elo- 
cuencia al  auditorio.  En  su  físico  era  el  tipo  aca- 
bado de  la  belleza  de  corte  griego.  Su  elegancia, 
su  desenvoltura,  su  palabra  fácil  é  insinuante  le 
captaban  las  voluntades.  Era  un  jurisconsulto  de 
talla  y  tomó  participación  en  trabajos  de  impor- 
tancia que  luego  fueron  leyes.  Como  magistrado 
fué  ejemplo  de  probidad,  y  sus  luminosas  senten- 
cias se  conservan  todavía  como  modelo  de  bri- 
llantez literaria  y  de  criterio  jurídico.  Ocupó  altos 
puestos.  Fué  miembro  del  Instituto,  del  Consejo 
Universitario,  Presidente  del  Supremo  Tribunal 


de  Justicia  durante  muchos  años,  varias  veces  di- 
putado, Ministro  Plenipotenciario  en  Europa,  y, 
antea  de  retirarse  de  la  vida  pública,  el  alma  de  la 
pacificación  de  Abril  de  1872,  que  puso  fin  á  la 
guerra  fratricida  de  blancos  y  colorados.  Desde 
entonces  perteneció  por  completo  al  santuario  del 
hogar,  donde  continuó  enriqueciendo  su  poderoso 
cerebro  con  los  tesoros  de  la  ciencia.  Abatido  mo- 
ralmente  por  grandes  pesadumbres  y  debilitado  su 
organismo,  entregó  su  alma  al  Creador  en  1884.» 

Juanlcd.— Cuchilla  de.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. «Recibe  el  nombre  de  cuchilla  de  Juanieó, 
una  pequeña  cuchilla  que  termina  en  las  cerca- 
nías del  paso  de  las  Duranas  (^).> 

Joanicó.  —  Estación  de  ferrocarril.— Dpto.  de 
Canelones.  Pertenece  á  la  empresa  del  ferroca- 
rril Central  del  Uruguay,  distando  de  Montevideo 
35,320  kilómetros  y  7,220  de  Guadalupe. 

Juanied.  —  Estación  plüviométrica. — Dpto.  de 
Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya  y  se  halla  instalada  en  el  Cortijo  Le- 
rena,  cerca  de  la  estación  Juanieó,  del  ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  á  43  metros  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Jaanioo  de  Sosa.  — Arroyuelo  de.  — Dpto  de 
Rivera.  La  parte  del  Tacuarembó  Grande  (río) 
que  en  los  map&s  está  señalada  al  E.  del  mal  lla- 
mado Gajo  del  Tacuarembó,  es  un  arroyuelo  sin 
importancia  que  el  vecindario  denomina  Juanico 
de  Sosa,  el  que  desagua  en  el  verdadero  río  Ta- 
cuarembó, al  lado  del  cerro  de  los  Ministros,  no 
registrado  en  las  cartas  geográficas  del  Uruguay. 

Juanán.  — Cañada  de.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Situada  en  los  antiguos  campos  de  Mauá,  desem- 
boéa  en  el  arroyo  Román  Grande,  llamado  tam- 
bién Román  Ciego,  cerca  de  la  conñuencia  de  éste 
en  el  río  Uruguay. 

Juncal  Chico.— Arroyito.— Dpto.  de  Flores. 
En  el  camino  á  Marincho.  Desagua  en  el  arroyo 
Sarandí  por  su  margen  izquierda. 

Juncal.  — Arroyito  del. —Dpto.  del  Durazno. 
Desagua  en  el  arroyo  Maestre  Campo,  curso  me- 
dio, inmediatamente  del  arroyo  de  las  Flores  y  an- 
tes de  un  arroyo  corto  denominado  Sauce. 

Juncal.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Flores. 
Sus  aguas  van  de  S.  á  N.  para  echarse  por  la  iz- 
quierda en  el  arroyo  del  Sarandí,  afluente  del  Po- 
rongos. 

Juncal.  —  Arroyito  del. — Dpto.  de  San  José. 
Afluente  del  arroyo  de  San  Gregorio,  margen  iz- 
quierda, entre  las  cañadas  de  los  Hornos  y  de  las 
Nutrias.  El  San  Gregorio  sirve  de  límite  inteixie- 
partamental  á  San  José  y  Flores. 


( 1 )    JuliáD  o.  Miranda :  Geografía  del  departamento  de  Mon- 
tevideo. 
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Joneal.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  San  José. 
Desagua  en  el  arroyo  Pereyra,  por  su  margen  de- 
recha, del  que  es  su  primer  anuente  aguas  arriba. 
Joneal.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Trigésimosegundo  afluente  por  la  margen  izquierda 
del  río  Queguay,  curso  inferior,  entre  los  arroyos 
^Ñacurutú  y  Capilla  Vieja. 

Jnoeal.  — Cañada  del. —  Dpto.  del  Durazno. 
Insignificante  afluente  del  gajo  del  arroyo  de  los 
Mollas,  llamado  del  Sarandí,  margen  izquierda. 
Janea].-— Cañada  del.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Afluye  por  la  derecha  al  arroyo  de  Santa  Ana. 
Joneal.  —  Cañada  del.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Es  un  tributario  del  arroyo  Guayabos  Chico,  el 
que  se  echa  en  el  Grande,  y  éste,  á  su  turno,  en  el 
río  Queguay. 

Joneal.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Afluente  del  arroyo  de  los  Laureles,  banda  iz- 
quierda, hacia  la  mitad  de  su  curso.  Este  Laure- 
les tributa  al  arroyo  Grande. 

Joneal.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
A  siete  kilómetros  N.  de  la  ciudad  de  Maldonado : 
se  eleva  á  una  altura  de  cien  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

Joneal.- Estero  del.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
En  el  rincón  de  Ramírez,  en  ambas  márgenes  del 
arroyo  Ayala  y  como  4  y  8  kilómetros  al  NNO. 
de  la  barra  de  ese  arroyo.  Tiene  una  anchura  no 
menor  de  tres  kilómetros,  inclusos  los  pajales  que 
lo  rodean.  Empieza  más  abajo  del  paso  de  la  Arena 
y  termina  para  arriba  de  la  islita  de  los  Blan- 
quillos. 

Joneal.  —Pueblo  del.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
(Véase  este  mismo  título  en  di  Api^ndice.) 

Joneal.— Isla  del.  — Dpto.  de  la  Colonia.  La 
situación  geográfica  de  la  isla  del  Juncal  es  en  los 
33*58'  latitud  S.  y  58<>2r  longitud  O.  del  meridiano 
de  Greenwich.  Se  halla  adyacente  al  departa- 
mento de  la  Colonia,  al  S.  de  punta  Gorda,  cerca 
del  desagi'ie  del  río  Uruguay  en  el  estuario  del 
Plata,  y  en  aguas  de  este  último.  «Esta isla,  apla- 
nada é  inundable  por  todos  sus  bordes,  mide  me- 
dia milla  de  ancho  en  las  bajantes  sobre  una  de 
longitud,  teniendio  en  su  centro  algunos  arbola- 
dos sobre  un  insensible  albardón  que  levanta  su 
suelo  (^).>  En  las  aguas  que  circundan  la  isla  se 
libró  el  día  9  de  Febrero  de  1827  un  reñido  com- 
bate naval  entre  la  escuadra  republicana  de  Brown 
y  la  imperial  de  Sena  Pereira,  con  éxito  adverso 
para  los  brasileros,  que  sufrieron  la  pérdida  dé  seis 
embarcaciones  y  unos  500  marinos  entre  jefes,  ofi- 
ciales y  tripulantes. 


1 )    José  Marfa  Beyes :  Descripciún  Geográfica  del  terriiorio 
oriental. 
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«Un  nies  antes  de  la  espléndida  victoria  de  Itu- 
zaingó,  inició  el  almirante  Brown  una  campaña 
ofensiva  sobre  la  escuadra  brasilera  que  recorría  el 
Uruguay,  mientras  él  se  dedicaba  á  fortificar  con- 
venientemente la  isla  de  Martín  García,  punto  de 
apoyo  de  las  operaciones  que  meditaba  emprender. 
El  18  de  Enero  de  1827  dispuso  el  almirante  que  se 
llevase  un  ataque  al  enemigo,  situado  á  la  vista  de 
aquella  isla,  el  que  se  realizó  á  las  cuatro  de  la 
mañana,  iniciando  Brown  un  cañoneo  que  se  pro- 
longó seis  horas,  en  cuyo  espacio  de  tiempo  no 
ocurrieron  hechos  dignos  de  particular  mención, 
debido  á  que  el  almirante  argentino  se  propuso 
sólo  evitar  ser  molestado  en  sus  trabajos  de  forti- 
ficación, una  vez  terminados  los  cuales  emprende- 
ría operaciones  decisivas.  Terminadas  estas  obras 
de  defensa,  el  8  de  Febrero  se  lanzó  Brown  con 
todas  sus  fuerzas  contra  el  enemigo,  situado  so- 
bre la  isla  del  Jwical,  al  sur  de  Nueva  Palmira, 
donde  después  de  reñido  combate  venció  comple- 
tamente, rindiendo  al  comandante  de  esta  división 
Jacinto  Roque  de  Sena  Pereira,  el  bergantín  Ja- 
nuario  y  las  goletas  Beteobá  y  Oriental.  Al  día 
siguiente  completó  este  triunfo  apresando  tres  go- 
letas más,  mientras  que  el  resto  de  la  división  ene- 
miga huía  en  dirección  N.,  remontando  el  Uru- 
guay. Después  de  dejar  3  buques  de  mayor  calado 
en  Martín  García,  se  puso  Brown  en  persecución 
de  los  fugitivos  el  12  de  Febrero,  persecución  que 
no  dio  fruto  alguno,  pues  de  los  buques  enemigos 
3  habían  sido  incendiados  frente  á  San  Salvador, 
donde  encallaron,  5  con  500  hombres  de  tripula- 
ción se  habían  rendido  á  las  autoridades  de  Gua- 
leguaychú,  mientras  los  2  restantes,  burlando  la 
persecución  del  comandante  Espora,  penetraron 
por  una  de  las  bocas  del  Paraná  y  consiguieron 
incorporarse  á  la  división  que  bloqueaba  á  Buenos 
Aires.  El  24  de  Febrero,  de  vuelta  Brown  de  su 
persecución  á  los  fugitivos  del  Juncal^  atacó  á  la 
escuadra  bloqueadora,  y  forzando  su  línea  se  abrió 
paso  hasta  el  puerto  de  Buenos  Aires,  donde  des- 
embarcó á  altas  horas  de  la  noche,  después  de 
haber  hecho  volar  una  goleta  enemiga  con  120 
hombres,  de  los  cuales  todos,  menos  3,  perecieron. 
La  presencia  de  Brown  en  Buenos  Aires  después 
de  las  gloriosas  hazañas  que  acabamos  de  relatar, 
despertó  el  entusiasmo  consiguiente  i^),* 

Juncal.— Laguna  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Se  halla  hacia  las  puntas  del  arroyo  Salinas, 
afluente  del  Tomás  Cuadra. 


(1)    Santiago  Bollo:  Manual  <U  kishria  de  la  Repúbliea  O, 
del  Uruguay. 
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Joneal.— Zanja  del.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Es 
el  primer  afluente  que,  á  partir  de  sus  fuentes 
aguas  abajo  y  por  su  orilla  izquierda,  concurre  al 
arroyo  del  Blanquillo  Grande,  tributario  del  río 
Daymán. 

Junco  (1).— ^njadel.— Dpto.  de  Artigas.  Des- 
agua en  el  Arapey  Chico,  margen  derecha,  allá 
por  sus  cabeceras. 


Janeo».— Arroyuelo  de  los.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  Nace  en  la  sierra  de  las  Animas  y  va  al 
río  de  la  Plata. 

Júneos.— Cañada  de  los.  — Dpto.  de  Soriano. 
Tributa  en  el  río  San  Salvador,  á  su  izquierda. 

Junóos.  —  Paso  de  los.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  En  la  cañada  Bellaca,  al  N.  del  paso  de 
la  Tala. 


Kilómetro  77.— Apeadero.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Parada  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay, 
en  la  cuchilla  del  Cardal.  No  hay  ningún  núcleo 
de  población. 

Kilómetro  101.— Apeadero.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Parada  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay, 
á  8  kilómetros  de  la  ciudad  de  la  Florida.  No  se 
ha  formado  núcleo  poblado  ninguno. 

Kilómetro  178,  —  Apeadero.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Parada  del  Ferrocarril  Central  del  Uru- 


guay. Conócese  también  por  parada  Seijo,  por  per- 
tenecer los  campos  en  que  se  encuentra  á  un  ha- 
cendado de  este  nombre.  No  se  ha  formado  en  de- 
rredor población  ninguna. 

Kilómetro  ^HH.  —Apeadero.  —Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Entre  las  estaciones  Río  Negro  y  Car- 
dozo,  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  existe 
un  apeadero  ó  parada  conocida  por  Kilómetro  288^ 
y  ésta  es  su  distancia  de  Montevideo.  No  se  ha 
formado  á  su  alrededor  ningún  núcleo  poblado. 


I^ndirilloB.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Minas. 
Arroyuelo  que  se  encuentra  cruzando  el  camino 
que  de  la  ciudad  de  Minas  conduce  &  la  villa  de 
Treinta  y  Tres,  y  viceversa. 

I^adroneti.- Paso  de  los.— Dpto.  de  Artigas. 

( 1 )  JuNoo.  —  Juneius  microeephahut  J.  ehamissonii,  J,  co- 
gnaiMS  y  otras  especies.  — Abunda  á  orillas  de  las  lagunas.  Mu- 
chas de  sus  especies  fueron  caracterizadas  por  Gibert.  (Anto- 
nio P.  Carlosena:  Proeedeneias  botánioas.) 


No  tiene  el  río  Cuareim  ningún  paso  así  denomi- 
nado; y  en  el  punto  en  que  aparece  trazado  en  los 
mapas,  no  ha  habido  ni  hay  paso  ninguno.  Tal 
vez  con  ese  nombre  se  reconociese  en  tiempos  pa- 
sados alguna  picada  de  las  que  en  la  actualidad 
tienen  nombres  modernos. 

I^agarto. —Cañada  del.  —Dpto.  de  Paysandú. 
Decimoquinto  afluentedelQueguay  Grande,  aguas 
abajo.  Es  una  caiüadita  sin  importancia. 
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►.—Cerros  de.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Distan  como  25  y  30  kilómetros  al  ONO.  de  la  vi- 
lla de  los  Treinta  y  Tres.  Be  alzan  sobre  la  cima 
de  la  cuchilla  de  tercer  orden  separante  de  las 
aguas  de  los  arroyos  Avestruz  Chico  y  Grande  y 
de  las  del  arroyo  Malo  y  cañada  de  los  Cerros, 
quedando  aquéllas  al  O.,  y  éste  y  ésta  al  NE.  y 
al  E.  respectivamente.  La  proyección  de  los  men- 
oionados  cerros  de  Lago  desciende  de  NE.  á  SO. 
en  una  extensión  de  más  de  10  kilómetros  empe- 
lando por  el  denominado  cerro  Grande,  y  termi- 
nando con  el  cerro  de  la  Bolsa  en  frente  de  la  ba- 
rra del  Avestruz  Grande.  Son  cinco  los  cerros 
elevados  sobre  el  íilón  de  la  precitada  cuchilla, 
denominándose  el  del  centro  cerro  de  la  Tuna. 
(Véase  Avestruz,  cerro  del.) 

Ijagrafta*— Picada  de. —Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  para  abajo  del  desagüe  del  arroyo  del 
Bauzal  en  dicho  río,  ó  sea  cerca  de  la  barra  del  ci- 
tado Cuareim  en  el  Uruguay. 

Lagana.— Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Artigas. 
Nace  en  la  cuchilla  Yucutujá,  corre  hacia  el  N.  y 
desagua  en  el  Cuaró  Grande,  margen  izquierda. 
8e  llama  así  porque  en  su  desembocadura  hay  una 
laguna  titulada  de  los  Capinchos.  Comunmente 
0e  la  considera  zanja  y  no  arroyo. 

I-agana.— Arroyuelo  de  la.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Arroyuelo  afluente  del  arroyo  de  las  Vacas, 
por  BU  nuu'gen  derecha.  En  los  mapas  fígura  como 
gajo  del  arroyo  de  las  Víboras,  hacia  las  cabece- 
ras de  éste,  lo  que  es  un  error. 

I-«gnaa.— Arroyito-de  la.— Dpto.  de  Flores. 
£^8  un  pequeño  afluente  del  arroyo  de  Porongos 
por  su  margen  izquierda.  Sólo  el  mapa  del  Gene- 
ral Reyes  lo  consigna,  así  como  la  reducción  y  co- 
rrección de  aquella  carta,  hecha  por  el  señor  don 
Senén  Rodríguez. 

I4^^na.— Campos  de  la.— Dpto.  de  Rivera. 
Be  le  da  este  nombre  á  una  porción  de  campo  bajo 
situado  entre  los  cerros  Blancos  y  los  de  la  Ca- 
lera, costa  de  Cuñapirú,  margen  izquierda.  Han 
tomado  este  nombre  debido  á  la  gran  cantidad  de 
pequeñas  lagunas  que  en  ellos  existen. 

Ijagnaa.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Esta  cañada,  conjuntamente  con  otra  llamada  del 
Sauce,  forman  las  fuentes  del  Queguay  Grande. 

I«agiina*— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  arroyo  del  Guabijú,  curso  inferior,  entre  el 
paso  del  Paraíso  y  la  cañada  Bellaca. 

Ijagana.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Tercer  afluente  del  arroyo  de  los  Corrales  por  la 
margen  derecha,  remontando  su  corriente.  Hay 
otras  del  mismo  nombre  en  este  departamento. 

liagtina.— Cerro  de  la.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  En  el  rincón  de  Urtubey,  sobre  la  margen 
derecha  del  río  Olimar,  y  como  12  kilómetros  para 
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arriba  de  la  confluencia  del  Olimar  Chico,  en  di- 
rección OSO. 

liaipiDa*— Islote  de  la.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Isla  que  se  ha  formado  en  la  desembocadura  del 
Queguay  Grande  á  expensas  de  los  aluviones  que 
arrastra  este,  río  y  de  los  que  á  su  vez  viene  de- 
positando el  Uruguay. 

liaguaa.—Isla  de  la.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Isla  situada  en  el  río  Uruguay,  frente  á  la  villa 
Independencia. 

liaguDa*— Paso  de  la.— Dpto.  del  Río  Negro. 
En  el  arroyo  Grande,  curso  inferior,  al  N.  de  la 
barra  del  arroyo  de  las  Flores  en  el  mismo. 

I*agnaa.— Paso  de  la.— Dpto.  del  Salto.  En 
el  río  Arapey,  curso  inferior,  por  la  que  existe  el 
gran  puente  de  hierro  construido  por  la  empresa 
del  ferrocarril  del  Salto  á  Santa  Rosa. 

I^agnaa.—  Paso  de  la.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
En  el  Tacuarembó  Grande,  como  á  tres  leguas  más 
abajo  del  paso  del  Borracho.  Hay  otros  dos  del 
mismo  nombre  en  el  expresado  río. 

liagana.— Paso  de  la.  -Dpto.  de  Tacuarembó. 
En  el  Tacuarembó  Grande,  próximo  ala  barra  del 
Caraguatá.  Hay  otros  dos  del  mismo  nombre  en 
el  expresado  río. 

liagnna.— Paso  de  la.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
En  el  Tacuarembó  Grande,  entre  el  paso  del  Ce- 
rro de  más  al  N.  y  el  paso  de  Manuel  Díaz,  á  po- 
cas cuadras  de  éste.  Existen  otros  dos  del  mismo 
nombre  en  el  expresado  río. 

I^agnaa.  —  Paso  de  la.  —  Dptos.  de  Tacua- 
rembó y  Rivera.  Este  paso  se  encuentra  en  el 
Tacuarembó  Grande,  camino  de  Tacuarembó  á 
las  minas  de  Cuñapirú  y  Corrales.  Queda  al  S. 
del  paso  del  Cerro. 

liagnna.— Paso  de  la.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Sobre  el  río  Olimar  Grande.  Dista  como  25 
kilómetros  al  SE.  de  la  villa  de  los  Treinta  y  Tres. 
Hoy  ha  pasado  á  la  categoría  de  monografía  his- 
tórica por  haber  sido  donde,  en  su  vertiginosa  re- 
tirada, vadeó  el  ejército  mandado  por  el  General 
don  Justino  Muniz  perseguido  por  el  jefe  de  las 
fuerzas  revolucionarias  don  Aparicio  Saravia. 

I^agana.  —  Picada  de  la.— Dpto.  de  Artigas. 
Descendiendo  el  Cuareim,  á  partir  de  la  confluen- 
cia del  arroyo  de  la  Invernada  en  dicho  río  se  en- 
cuentran, antes  do  llegar  á  la  barra  del  arroyo  de 
las  Sepulturas,  dos  picadas,  la  primera  conocida 
con  el  nombre  de  picada  Nueva  y  la  inmediata 
con  el  de  picada  de  la  Laguna.  La  laguna,  origen 
de  su  denominación,  está  en  la  costa  izquierda  del 
Cuareim,  y  apenas  tiene  media  hectárea  de  super- 
ficie. Más  abajo  existe  otra  del  mismo  nombre. 

IjaguDa.— Picada  de  la.  — Dpto.  de  Artigas. 
Para  abajo  de  la  confluencia  del  arroyo  de  la 
Cascada  en  el  Cuareim.  Es  la  que  se  indica  en 
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los  mapas  como  paso  de  la  Laguna  en  el  expre- 
sado río. 

I^aguDa  BoDita.  —  Phso  de  la.  —  Dpto.  de  Ar- 
tigas. Se  encuentra  en  el  arroyo  de  la  Invernada, 
límite  del  Brai^il  y  de  la  República  Oriental  por 
el  HE.  del  departamento  de  Artigas. 

liagona  del  Chaoá.  — Arro3'ode  la.  — Dpto. 
de  Soriano.  Nace  en  el  flanco  oriental  de  la  cu- 
chilla de  Navarro  y  desagua  en  el  arroyo  Grande, 
sirviendo  de  línea  de  separación  á  las  secciones 
judiciales  11  y  12.  £1  decreto  delimitándolas  le 
llama  erróneamente  arjroyo  de  la  Lunn,  mientras 
que  todos  los  mapas  lo  denominan  simplemente 
de  la  Laguna,  sin  duda  por  abreviar  su  verdadero 
nombre,  que  es  el  que  nosotros  le  damos:  arroyo 
de  la  Laguna  del  Chand.  En  él  exi^)te  un  vado 
conocido  por  paso  de  la  Tranquera.  Sólo  posee 
monte  hacia  su  confluencia.  Su  principal  tributa- 
rio es  el  arroyito  de  las  Piedras. 

liaguaa  del  Megro.  —  Arroyo  de  la.— Dpto. 
de  Cerro  Largo.  Afluente  del  curso  superior  del  río 
Tacuarí,  margen  izquierda,  entre  los  pasos  de  los 
Carros  y  del  Sauce,  como  6  kilómetros  para  arriba 
de  la  barra  del  bañado  ó  cañada  de  Medina. 

liagunitaii.  —  Cañada  de  las.  —  Dpto,  de  Cerro 
Largo.  Afluente  por  la  derecha  del  arroyo  del 
(Campamento. 

liagiinitas.  —Cerro  de  las.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  (Véase  Aguiar  grande,  cerro  de.) 

liagunitas. — Las.—  Dpto.  de  Maldonado.  Pe- 
queñas lagunas  en  el  rincón  de  San  Rafael,  en 
las  cercanías  de  la  ciudad  de  Maldonado. 

E.1O a.  — Rompiente  de  La.  — Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Bajo  que  apenas  emerge  de  las  aguas  del  río 
de  la  Plata,  lo  que  lo  hace  sumamente  peligroso 
para  la  navegación,  habiendo  sido  causa  de  varios 
naufragios.  Se  halla  entre  la  Colonia  y  la  isla  de 
San  Gabriel,  franqueando  el  paso  de  banda  y 
banda. 

I^aiiibaré.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Nace  en  la  sierra  de  Carpintería  y  desemboca  en 
el  arroyo  de  las  Tres  Cruces,  más  arriba  del  paso 
del  Manco. 

I-ainego.  —  Cañada  de. —  Dpto.  de  Soriano. 
Esta  cañada  muere  en  el  río  Negro,  entre  los  sa- 
laderos de  Nebel  y  Escala  y  Sampaio.  La  deno- 
minación de  Laimgo  es  antiquísima.  Así  llamá- 
base el  primer  saladero  de  Mercedes :  este  estable- 
cimiento quedaba  cercano  á  la  cañada  predicha. 

liana.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Afluente,  por  la  margen  izquierda,  del  ba- 
ñado de  los  Porongos.  No  sabemos  si  es  por  error 
litográfíco  que  en  más  de  un  mapa  se  le  denomina 
cañada  de  la  Luna. 

Ijansa.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Se  halla  instalada  en  el  Gíialei  Lanza, 


y  pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica  Uru- 
guaya. 

liara.  —  Arroyito  de.  — Dpto.  de  Flores.  Nace 
en  el  flanco  oriental  de  la  cuchilla  de  Maríncho  y 
afluye  al  arroyo  de  este  último  nombre  por  su  ori- 
lla izquierda. 

Lara.  —  Cañada  de. —  Dpto.  de  Soriano.  En 
las  Maulas,  pero  el  nombre  es  de  muy  reciente  data. 
Debe  tal  denominación  al  actual  poseedor  del  cam- 
po, don  Marcelino  Lara. 

E.arjfa,— Cañada.— Dpto.de  Paysandú.  Afluen- 
te por  la  izquierda  del  arroyo  del  Quebracho,  tri- 
butario del  río  Queguay. 

I-arga.— Cuchilla.  — Dpto.  de  Minas.  Según 
la  generalidad  de  los  mapas,  la  cuchilla  Larga  es 
la  que  desprendiéndose  del  cerro  de  Nico  Pérez, 
va  hacia  el  N.  dividiendo  aguas  al  arroyo  de  las 
Averías  y  al  curso  superior  del  río  O  limar.  Cree- 
mos que  esta  cuchilla  es  la  que  unos  denominan 
de  Nico  Pérez  y  otros  de  Zapicán.  Cualquiera  de 
estos  dos  nombres  le  convendría  mejor  que  el  que 
le  dan  los  autores  de  mapas,  pues  más  es  de  es- 
caso desarrollo  que  larga. 

liarga.  —  Picada.— Dptos.  del  Durazno  y  Cerro 
Largo.  Está  en  el  arroyo  del  Cordobés. 

E.argo.  — Cerro.  — Dpto.  de  Minas.  Eminencia 
que  se  halla  en  la  falda  austral  de  la  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal,  al  lado  opuesto  del 
punto  en  que  tiene  su  arranque  la  cuchilla  de  Juan 
Gómez. 

liarjfo.  — Cerro.  — Dpto.  de  Paysandú.  El  más 
notable  de  los  cerros  que  se  encuentran  entre  el 
arroyo  de  los  Corrales,  curso  superior,  margen  de- 
recha, y  el  arroyo  Itacabó,  margen  izquierda.  Debe 
el  nombre  con  que  se  le  distingue  á  su  forma  alar- 
gada. 

liarrañaga.  —  Barrio  de.  — Dpto.  de  Monte- 
video. Inundado  en  1886  por  don  Francisco  Pitia 
en  terrenos  de  su  propiedad,  sobre  el  camino  del 
mismo  nombre,  equidistante  de  los  de  Goes  y 
Monte  Caseros.  Tiene  alrededor  de  cuatro  hectá- 
reas de  superficie  y  es  más  propiamente  un  núcleo 
de  pequeñas  huertas  y  escaso  poblado.  Lo  cruzan 
tres  lindas  calles  que  rememoran  los  nombres  del 
General  Lucas  Píriz,  don  Alejandro  Chucarro  y 
don  Tomás  Gomen soro. 

DÁMASO  A.  LARRASfAGA 

Entre  las  nobles  figuras  que  se  destacan  en  el 
cuadro  de  las  notabilidades  uruguayas,  aparece 
la  del  doctor  don  Dámaso  Antonio  Larrañaga. 
Hijo  de  una  distinguida  familia,  este  ilustre  varón 
nació  el  año  1771  en  la  ciudad  de  San  Felipe  j 
Santiago.  Desde  joven  manifestó  vocación  por  la 
carrera  eclesiástica,  y  por  más  que  sus  padres  lo 
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habían  destínado  á  la  medicina,  ordenóse  de  pres- 
bítero en  Río  Janeiro,  después  de  haber  cur-  , 
sado  sus  estudios  en  Buenos  Aires  y  en  Córdoba. 
Acompañó  en  carácter  de  Capellán  á  los  volun- 
tarios que  á  las  órdenes  de  Liniers  marcharon  en 
IdOG  á  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  y  el  año 
siguiente  asistió  también  á  la  memorable  acción 
en  la  qué  el  pundonoroso  é  infortunado  Padre  de 
los  pobres  murió  víctima  de  su  arrojo.  Á  princi- 
pios de  1814  se  trasladó  á  la  capital  vecina,  donde 
fué  nombrado  bibliotecario  público,  volviendo  al 
seno  de  su  patria  en  virtud  de  haber  recaído  en  él 
la  dignidad  de  Cura -rector  de  la  Matriz,  cargo  que 
desempeñó  hasta  que,  constituida  la  República  y 
habiendo  abogado  él  por  la  separación  de  su  igle- 
sia de  la  diócesis  de  Buenos  Aires,  el  Sumo  Pon- 
tífice lo  elevó  á  la  categoría  de  Vicario  Apostó- 
lico. Tuvo  también  participación  en  los  asuntos 
polítícos  de  su  época,  si  bien  no  en  todos  ellos  su 
austeridad  cívica  rayó  á  la  altura  de  su  fama  de 
sacerdote  dignísimo;  pero,  á  menudo,  los  indivi- 
duos, como  los  pueblos,  tienen  que  someterse  al 
imperio  brutal  de  la  fuerza  y  aceptar  los  hechos 
consumados,  admitiéndolos  como  buenos.    Sus 
ideas  fueron  bastante  avanzadas,  tanto  en  filoso- 
fía como  en  política,  pues  á  él  le  cupo  la  gloria  de 
presentar  á  la  sanción  de  la  legislatura,  un  pro- 
yecto de  ley  aboliendo  la  pena  de  muerte  en  la 
República,  y  de  trabajar  con  perseverante  fe  en 
pro  del  establecimiento  de  varias  instituciones  en- 
caminadas á  elevar  el  nivel  intelectual  y  moral  del 
pueblo.  JustiOcnn  nuestra  afirmación  los  deseos 
vehementes  que  manifestó  al  General  Artigas  á 
fin  de  que  se  realizara  cuanto  antes  la  apertura  de 
la  biblioteca  pública  ideada  por  el  bondadoso  Pé- 
rez Castellanos,  ofreciéndose  Larrafíaga  á  enri- 
quecerla con  obras  de  su  propiedad,  á  organizaría 
con  8u  competencia  y  á  plantearla  deñnitivamente 
con  su  cooperación  desinter&sada,  como  así  se  hizo, 
inaugurándose  bajo  su  idónea  dirección.  El  dis- 
curso de  apertura  que  sus  labios  pronunciaron  con 
tal  motivo,  es  un  documento  en  que  campean  las 
ideas  de  este  ilustre  pensador,  los   sentimientos 
que  alber^ba  y  los  propósitos  que  tenía  respecto 
de  la  institución  á  él  confiada.  Esta  oración  inau- 
gural es  su  profesión  de  fe,  no  pronunciada  por 
hacer  gala  de  erudición,  sino  para  desarrollar  en 
el  ánimo  de  sus  oyentes  el  gusto  por  la  lectura  y 
el  amor  al  estudio.  Sin  embargo,  todo  aquel  cau- 
dal de  libros  acumulados  á  fuerza  de  dinero,  tiem- 
po y  cuidados»  casi  exclusivamente  por  Pérez  Cas- 
tellanos y  Larrañaga,  «aquellas  preciosas  joyas 
científicas  y  literarias  rodaron  dos  años  después 
por  tierra  á  impulso  de  los  sacudimientos  políti- 
cos, para  desaparecer  entre  sus  escombros. »  La 
fundación  de  la  Sociedad  Lancasteriana  y  de  la 


escuela  pública  gratuita  que  de  ella  dependía,  fue- 
ron también  creación  del  padre  Larrañaga,  secun- 
dado por  las  personas  de  mejor  posición  social  de 
Montevideo,  quienes  aspiraban,  no  sólo  á  que  se 
introdujeran  en  la  educación  del  pueblo  los  mejo- 
res y  más  modernos  sistemas  y  métodos  de  ense- 
ñanza conocidos  hasta  entonces,  sino  á  que  no  va- 
gasen por  calles  y  plazas  los  numerosos  mucha- 
chos que  las  poblaban,  ya  debido  á  la  incuria  de 
sus  padres,  bien  por  holgazanería  mal  reprimida 
de  parte  de  sus  familias.  La  idea  de  Larrañaga  y 
de  sus  colaboradores  era  doblemente  meritoria, 
puesto  que  desarrollando  las  facultades  mentales 
del  niño,  lo  instruían,  y  formando  hábitos  de  or- 
den y  disciplina,  lo  moralizaban,  arrancándolo  de 
los  .desastrosos  efectos  del  vicio,  que  suele  arrai- 
gar en  los  chicuelos  ociosos  y  mal  entretenidos, 
que  todavía  hoy  tanto  abundan  desgraciadamente. 
Se  comprende  sin  gran  dificultad  que  un  hom- 
bre á  quien  de  tal  modo  preocupaban  el  problema 
de  la  educación  y  el  porvenir  de  la  niñez,  estu- 
viese también  dotado  de  sentimientos  caritativos, 
y  esto  queda  comprobado  con  las  gestiones  que 
hizo  á  fin  de  fundar  instituciones  de  carácter  pia- 
doso, que  tan  reclamadas  eran  por  la  sociedad 
embrionaria  de  Montevideo.  De  ahí  surgió  la  idea 
de  establecer  la  inclusa  ó  casa  apropiada  para  re- 
coger y  criar  á  los  niños  expósitos,  de  la  cual  fué 
Larrañaga  una  de  las  principales  columnas.  Desde 
entonces  tuvieron  las  infelices  criaturas  un  asilo 
cuyo  torno  se  señalaba  exterioi  mente  con  esta  sen- 
cilla, pero  significativa  inscripción,  puesta  por  La- 
rrañaga: 

Mi  padre  y  mi  iiiadro 
Mg  arrojan  de  sí; 
La  piedad  divina 
Me  lecibe  aquí. 

La  fundación  de  un  establecimiento  de  este  gé- 
nero evitaba  á  la  sociedad  el  doloroso  espectáculo 
de  criaturas  recién  nacidas  arrojadas  á  las  puer- 
tas de  los  templos,  expuestas  en  los  umbrales  de 
las  casas  particulares,  ó  expresamente  escondidas 
en  los  huecos  de  la  ciudad,  en  donde  solían  su- 
cumbir víctimas  de  las  inclemencias  del  tiempo, 
faltas  de  alimentación  ó  privadas  de  todo  cuidado 
cuando  los  sentimientos  caritativos  de  algunas 
personas  que  las  percibían,  llegaban  demasiado 
tarde  para  arrancarlas  á  las  garras  de  la  muerte. 
La  creación  de  la  lotería  de  la  caridad,  expresa- 
mente instituida  para  el  sostenimiento  del  Asilo 
de  expósitos,  completó  la  obra  de  su  fundador. 
Como  Pérez  Castellanos  y  otros  inteligentes  sa- 
cerdotes con  que  ha  contado  y  cuenta  la  Repú- 
blica, Larrañaga  se  dedicó  á  estudios  cientíricos, 
los  cuales  le  valieron  que  fuera  reputado  como  un 
verdadero  sabio,  pues  no  sólo  se  inclinó  á  la  as- 
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tronomía,  la- geología,  la  agricultura  y  la  historia 
natura],  sino  que,  merced  á  su  dedicación,  llegó  á 
encontrar  los  vestigios  del  enorme  tatú,  armadillo 
fósil  ó  megaterio,  determinando  su  estructura.  Re- 
dactó también  unos  apuntes  de  botánica,  descu- 
brió multitud  de  plantas  indígenas  y  formó  un  her- 
bario de  gran  valor  científico,  para  lo  cual  tuvo 
que  hacer  frecuentes  viajes  á  campaña,  de  donde 
volvía  trayendo  numeroso^  ejemplares  de  aves,  in- 
sectos, muestras  de  minerales  y  gran  acopio  de 
plantas  medicinales  y  de  aplicación  á  la  industria. 
A  causa  del  uso  excesivo  del  microscopio  contrajo 
una  grave  dolencia,  que  concluyó  por  hacerle  per- 
der totalmente  la  vista,  siendo  impotentes  los  re- 
cursos de  la  ciencia  para  evitarle  desgracia  tan 
grande.  El  16  de  Febrero  de  1848  falleció  en  su 
quinta  del  Miguelete,  á  la  edad  de  77  atüos,  de- 
jando huella  profunda  de  sus  virtudes  y  de  su  ta- 
lento, que  todos  admiran  y  muy  pocos  igualan. 

I-aacan©.— -Estación  pluviométrica.— Dpto.  de 
Rocha.  Pertenece,  como  todas  las  que  venimos  re- 
gistrando, á  la  Sociedad  Meteorológica  Uruguaya. 

I-aseano.— Pueblo  de.— Dpto.  de  Rocha.  «Se 
la  ha  llamado  Tres  Islas  por  hallarse  á  poca  dis- 
tancia del  conocido  paraje  denominado  así,  lugar 
donde  lógica  y  convenientemente  debió  estable- 
cerse esta  población.  Lascano  (nombre  de  uno  de 
sus  fundadores)  está  ubicado  en  un  valle  poco  im- 
portante, pequeño  y  estrecho,  como  á  15  kilóme- 
tros del  río  Cebollatí.  ho  que  hasta  poco  ha  era 
una  mísera  aldehuela,  se  ha  transformado,  de  cinco 
años  á  esta  parte,  en  un  pueblecito  de  nueva  vida 
y  nuevas  construcciones:  se  han  edificado  varias 
casas  de  arquitectura  moderna,  y  hasta  espaciosos 
almacenes  con  columnas  de  hierro.  Lascano  tiene 
aproximadamente  los  mismos  habitantes  que  San 
Vicente  de  Castillos  (de  500  á  600)  y  fué  autori- 
zada su  fundación  diez  años  más  tarde  que  la  de 
este  pueblo.  Hoy  se  halla  en  un  período  de  movi 
miento  y  de  progreso.  Corrobora  lo  asevenido  el 
número  de  alumnos  que  concurren  á  las  escuelas 
allí  establecidas:  más  de  70  niñas  y  80  varones 
respectivamente.  Hay  oficina  telegráfico -telefó- 
nica, como  también  Juzgado,  Correo,  Comisión 
municipal.  Comisaría,  Oratorio,  Cementerio  y  na- 
ciente Biblioteca.  Es  verdad  que  este  pueblo  está 
escaso  de  aguas  y  tierras  laborables:  así  mismo 
existen  una  cisterna  pública  y  algunas  pequeñas 
quintas  y  escasas  chacras  ( ^ ).  > 


( 1 )    B.  Sierra :    Apuntes  para  la  geografía  del  Departamento 
d»  Rocha, 


ACUERDO  AUTORIZANDO  LA  FUNDACIÓN 
DEL  PUEBLO  LASCANO 

Monteyidco,  Febrero  10  de  1876. 

Concédese  el  permiso  que  se  solicita  para  la  íim* 
dación  del  pueblo  Lascano^  y  apr uébanse  loe  pla- 
nos remitido^  pasando  á  la  Escríbanía  de  Gobierno 
para  la  debida  escrituración,  en  la  que,  á  más  de  la 
cesión  de  las  localidades  necesarias  para  lo»  edifi- 
cios públicos,  debe  expresarse  que  la  cestón  hecha 
del  terreno  para  las  calles,  no  será  eanaa  de  in- 
demnización, y  archívese.  —  Rábrica  de  8.  E, — 
Narvaja. 

liata  del  Peraido.  — Paraje.  — Dpto.  de  So- 
riano.  Distrito,  comarca  ó  paraje  así  llamado,  qtie 
se  encuentra  en  el  camino  de  San  José  á  Merce- 
des, hacia  las  puntas  del  arroyo  del  Perdido.  Si- 
tios que  llevan  la  denominación  de  LaUís  hay  mu- 
chos en  todo  el  territorio  de  la  República,  con  la 
diferencia  de  que  unos  gozan  de  más  fama  que 
otros.  Donde  quiera  que  se  encuentra  alguna 
de  negocio  cuyo  edifício  tenga  el  techo  de  zinc, 
le  llama  Lata.  Así  tenemos  la  pulpería  déla  Lata 
en  Canelones,  y  otras;  pero  la  Lata  más  renonh 
brada  es  la  dd  Perdido» 

I^atorre. — Arroyito  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Arroyuelo  que  nace  en  la  falda  oriental  de  la  cu- 
chilla de  Chamizo  y  desagua  en  el  Santa  Lucía, 
mmediato  al  paso  de  Fray  Marcos.  Es  también  co- 
nocido con  el  nombre  de  Chepa. 

liatorre.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto.  de 
la  Florida.  (Véase  Fray  Marcos,  estación  feíro- 
carrilera.) 

liatorre.  —  Picada  de. —Dpto.  de  la  Florida. 
En  el  río  de  Santa  Lucía,  dos  kilómetros  al  S.dei 
paso  de  Fray  Marcos. 

liatorre.  —  Pueblo.  —  Dpto.  de  Cerro  Laijo- 
( Véase  este  mismo  nombre  en  el  Apéndice.) 

I^aurel  ( i). —Arroyo  del.  —Dpto.  de  San  Joaé.  . 
Afluente  del  Pavón  por  la  orilla  izquierda  de  su 
curso  superior.  Serpentea  entre  campos  dedicados 
á  la  agricultura,  y  en  la  comarca  que  riega  man- 
tiene el  Estado  una  ascuela  pública  con  local  pro- 
pio y  capacidad  para  sesenta  educandos.  Sobre  él, 
en  el  camino  de  San  José  al  Rosario,  existe  una 

( 1 )  Laurel  blaicco.  —  Oreodaphn»  acHtifolia.  —  Lvuráeea». 
Es  uno  de  los  árboles  uiAs  coinunes  en  todos  los  montes  de  la 
República.  Su  madera  se  emplea  en  usos  comunes. 

Laurel  v^GVuo.—Nectandra,  —  Lauráceas.  —  No  conocemos 
la  especie  á  que  pertenece,  pues  nos  ha  parecido  que  no  es  d 
N.  porphiria  6  laurel  negro  que  tanto  abunda  en  Entre-Rfosy 
Corrieutes.  La  madera  de  este  árbol  es  de  color  obscuro,  luay 
buena  para  la  ebanistería,  y  de  una  gran  resistencia  j  duración 
debajo  de  tierra  6  en  el  agua.  (Antonio  P.  Carloaena:  I^rocr- 
denciae  botánicas  y  aplicaciones  vulgares  de  algunas  plantas  in- 
digenas  de  la  República  Orimtal  del  Urt/guaif.) 
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calzada  antigua  que  presta  aún  servicios  al  trán- 
sito público. 

I^ureL— Cañada  del.— Dpto..del  Durazno.  Es 
un  insignificante  afluente  del  río  Negro,  hacia  el  O. 
del  departamento.  Se  halla  entre  la  cañada  del 
Rincón  y  el  arroyito  de  Ramírez,  tributarios  tam- 
bién del  río  Negro. 

liaareL  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  San  José. 
Tributa  por  la  izquierda  en  el  arroyo  de  Cha- 
mizo. 

liAiircle*.  —  Arroyo  de  loe.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  £s  un  afluente  del  arroyo  Malo  y  podría 
considerarse  como  una  de  sus  puntas.  Nace  en  las 
yertientes  orientales  de  la  cuchilla  de  la  Tuna»  pró- 
ximo al  cerro  Agudo,  y  serpentea  en  unos  seis  ki< 
lómetros  en  dirección  SE.  desde  sus  nacientes 
hasta  confluir  en  el  Malo. 

Lauveles.— Arroyito  de  los. — Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  tributario  del  arroyo  del  Blanquillo, 
curso  medio,  margen  derecha.  La  barra  del  Lau- 
reles y  la  del  Conventos  forman  una  al  desaguar 
en  el  Blanquillo. 

I^aurelen.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Minas. 
Afluente  del  arroyo  Barriga  Negra,  curso  medio, 
margen  izquierda. 

Lanreles.— Arroyo  de  los, —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Cuarto  afluente,  por  la  izquierda,  del  río 
Queguay,  curso  superior. 

Itanreles.  — Arroyo  de  los. —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Es  un  afluente  del  Salsipuedcs  Grande  por 
la  orilla  derecha. 

I-anrele».  — Arroyito  de  los.— Dpto.  del  Río 
Negro.  Desagua  en  el  Uruguai',  entre  los  arroyos 
Bopicuá  y  Yaguareté,  tributarios  ambos  del  men- 
cionado río. 

I^anrele»,— Arroyito.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Se  encuentra  entre  Villa  Independencia  y  la  fúr 
brica  Liebig's  Extract  of  Meat  Tiene  un  buen 
puente  de  madera  para  cruzarlo.  Tributa  en  el  río 
Uruguay. 

lianreles.  —  Arroyo  de  los. — Dpto.  de  Rivera. 
Tiene  su  origen  en  los  cerros  de  Arecuá  y  desagua 
en  el  arroyo  Corrales  por  su  margen  izquierda, 
cerca  de  la  barra  de  este  arroyo  en  el  Cuñapirú. 

I^fftureles.— Arroyo  de  los.  — Dpto.  del  Salto. 
Nace  de  la  vertiente  austral  de  la  cuchilla  del  Day- 
mán,  corre  hacia  el  O.  y  descarga  por  la  orilla  de- 
recha en  el  río  Daymán,  curso  inferior.  Tiene  va- 
rios afluentes  y  vados,  siendo  de  éstos  los  más 
importantes  el  paso  de  la  Cadena  en  su  curso  infe- 
rior, y  el  de  Fiallo  en  el  superior. 

Ijaarelea.  -  Arroyo  de  los,— Dpto.  de  Soriano. 
Afluente  del  río  San  Salvador,  por  el  S.,  ó  sea  por 
su  orilla  izquierda. 

Ij»urelc».— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Soriano. 
Nace  en  el  flanco  occidental  de  la  cuchilla  de  Na- 


varro y  se  echa  en  el  río  Negro,  para  arriba  del 
paso  del  Palmar. 

I^aareles. — Arroyo  de  los.— Dpto.  deTacua- 
rembó.Nace  en  la  cuchilla  de  Santo  Domingo  y  se 
rinde  al  arroyo  de  Achar. 

Laureles*— Arroyo  de  los.— Dptos.  de  Tacua- 
rembó y  Rivera.  Este  arroyo  tiene  su  origen  en  la 
cuchilla  de  Haedo,  cerca  del  cerro  Lunarejo;  se- 
para loa  departamentos  de  Tacuarembó  y  Rivera 
y  desagua  en  el  Tacuarembó  Grande  por  su  mar- 
gen derecha  después  de  un  curso  de  55  á  60  kiló- 
metros. 

I^anreles.  —  Cañada  de  los.— Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  pequeño  tributario  del  arroyo  del 
Blanquillo  por  la  orilla  izquierda.  El  Blanquillo, 
á  su  turno,  se  echa  en  el  Chileno  Grande. 

liaoreles.— Cañada  de  los.  — Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Insignificante  tributario  del  Salsipuedes 
Grande  por  su  curso  superior,  margen  derecha. 

Ijaoreles.  —  Estación  ferrocarrilera.  —  Dpto. 
de  Tacuarembó.  Ultima  estación  de  ferrocarril 
que  se  encuentra  en  este  departamento  siguiendo 
la  vía  en  dirección  á  Rivera.  Su  nombre  se  deriva 
del  arroyo  inmediato,  límite  entre  ambos  depar- 
tamentos. Dista  523  kilómetros  de  Montevideo. 
^  liavadero.— Canadá  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Único  afluente  de  importancia  que  tiene  el  arroyo 
de  las  Conchas  por  su  margen  derecha,  curso 
inferior.  No  muy  lejos  se  halla  el  cerro  de  las 
Abejas. 

Ijavadero.  —  Cañada  del.— Dpto.  de  Soriano* 
Llamóse  así  hasta  hace  unos  treinta  años,  y  desde 
principios  de  siglo,  á  la  cañadita  del  Curupí, 
afluente  de  la  banda  izquierda  del  arroyo  de  Vera. 
Dicha  cañadita  nace  en  una  hondísima  depre- 
sión de  terreno,  donde  se  amontonan  curiosamente 
grandes  peñascos  ó  entre  los  cuales  vegetan  curu- 
píes  y  talas  que  contribuyen  á  hacer  más  intere- 
sante la  localidad,  á  la  que  se  da  el  nombre  de 
isla  de  la  Familia  por  ser  lugar  de  recreo  de  la 
familia  de  su  actual  propietario.  Recuérdase  en  el 
pago  que  era  en  el  Lavadero  donde  lavaban  ropas 
la  esposa  y  madre  del  antiguo  caudillo  blanco 
de  Vera,  don  Tomás  Pérez. 

liavaderos.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  En  el  arroyo  de  San  Carlos,  inmediato  á  la 
villa  de  igual  nombre. 

liavaderos*— Arroyo  de  los. —Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Se  llama  así  á  las  lagunas  próximas  á 
la  villa  de  San  Fructuoso  sobre  el  Tacuarembó 
Chico  y  al  arroyito  Sandú  Chico,  que  limitan  la 
planta  urbana. 

Iiavaderos  del  B»te.  —  Barrio.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  En  lo  que  antiguamente  se  llamó 
campo  de  Malvín,  en  punta  Gorda,  ai  E.  del  Bu- 
ceo y  á  un  kilómetro  de  la  actual  necrópolis,  fundó 
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don  Francisco  Piria,  en  1896,  un  barrio  destinado 
al  gremio  de  lavanderos,  con  motivo  del  incre- 
mento tomado  por  los  Pocitos  como  región  bal- 
nearia y  de  las  restricciones  dé  la  Municipalidad 
determinadas  por  la  higiene.  El  barrio  Lavaderos 
86  compone  de  una  superficie  de  veinte  hectáreas, 
deslindadas  por  el  ingeniero  don  Aquiles  Mon- 
zaui,  y  lo  cruzan  ocho  amplísimas  calles  que  llevan 
los  nombres  de  los  principales  ríos  de  la  América 
Meridional. 

I^avall^a.— Barrio  de.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. Este  floreciente  barrio,  delineado  por  el  in- 
geniero don  Aquiles  Monzani,  fué  fundado  por 
don  Francisco  Piria  en  1885,  sobre  siete  hectáreas 
de  terrenos  de  su  propiedad  que  cruzan  las  calles 
de  Goes  — á  que  da  su  frente  principal,  — Casupá, 
Guabiyó,  Libres,  Independencia,  Concordia  y  Au- 
rora. Su  edificación  es  compacta;  todas  las  calles 
están  empedradas  é  iluminadas  á  luz  eléctrica;  y 
conjuntamente  con  el  barrio  Reus,  su  colindante, 
se  halla  hoy  incorporada  á  la  ciudad.  Estos  terre- 
nos forman  parte  de  lo  que  antiguamente  consti- 
tuía el  grupo  de  las  hermosas  y  extensas  quintas 
de  Aguirre,  Lapido,  Valle,  Menéndez,  Crocker, 
Antonini  y  Recayte,  en  la  zona  que  encerraban 
los  caminos  de  Goes,  Figurita  y  Pastor. 


A»^ 


JUAN  AKTONIO  LAVALLEJA 


Don  Juan  Antonio  Lavallejá,  el  Jefe  de  los 
Treinta  y  Tres,  el  que  vino  á  realizar  grandes  des- 
tinos históricos  en  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, nació  en  Minas  el  año  1786,  siendo  hijo  de 
uno  de  los  primeros  pobladores  de  esta  villa,  sin 
disputa  la  más  pintoresca  de  todas  las  de  la  cam- 
paña. Sus  años  juveniles  los  pasó  secundando  al 
autor  de  sus  días  en  la  dirección  de  los  trabajos 
de  campo,  los  que  abandonó  tan  pronto  como  sur- 
gieron los  primeros  patriotas  orientales  que,  acau- 
dillados por  Artigas,  se  lanzaron  el  año  11  á  la 
revolución  contra  la  madre  patria,  cifrando  el  éxito 
de  la  contienda  más  en  la  bondad  de  su  causa, 
que  en  los  mezquinos  elementos  de  que  disponían 
para  hacerla  triunfar.  Con  ellos  militó  como  ofi- 
cial, distinguiéndose  por  su  bizarría  en  la  memo- 
rable batalla  de  las  Piedras,  cuyos  resultados  fue- 
ron decisivos;  y  terminada  la  dominación  espa- 
ñola, continuó  fiel  á  la  bandera  del  jefe  de  los 
orientales,  cuando  las  desavenencias  entre  éstos  y 
los  argentinos  mancharon  el  territorio  americano 
con  fratricida  sangre.  Invadido  el  país  por  los 
portugueses,  el  año  1816,  Lavallcjafuéunodelos 
bravos  que  más  hostilizaron  al  enemigo,  siendo 
siempre  su  sombra  durante  aquella  contienda  en 
que  hubo  prolongados  asedios,  persecuciones  te- 
naces y  cruentos  combates.  Como  suele  suceder, 


no  siempre  la  suerte  de  las  armas  favoreció  la 
causa  americana;  pero  la  fe  y  decisión  de  Lava- 
llejá no  se  debilitaron  nunca,  ni  por  los  peligros, 
ni  por  los  reveses.  Sin  tener  para  nada  en  cuenta 
cuál  podría  ser  el  resultado  de  la  guerra,  ni  reca* 
pacitar  en  el  número  de  los  enemigos,  luchó  con- 
tinuamente con  tanta  valentía  y  entusiasmo,  que 
de  él  podríannos  decir  con  el  poeta,  que  antes  se 
cansó  su  espada  que  su  brazo.  Tan  temerario  como 
intrépido,  se  separa  cierto  día  del  grueso  del  ejér- 
cito sin  más  acompañantes  que  tres  ó  cuatro  hom- 
bres, cuando  cae  sobre  él  un  grupo  de  enemigos 
apoderándose  de  su  persona,  no  sin  antes  hacer 
brillar  su  espada,  con  la  que  trata  de  abrirse  paso, 
aunque  inútilmente.  La  fama  de  Lavallejá  estaba 
ya  en  aquel  entonces  bastante  divulgada,  para  que 
no  tratasen  sus  contrarios  de  ponerlo  á  buen  re- 
caudo, de  manera  que  lo  remitieron  á  Río  Janeiro, 
confinándolo  á  una  especie  de  pontón  que  hacía 
las  veces  de  cárcel.  Mediaron  influencias  á  su  fa- 
vor, y  un  día  el  Príncipe  lo  hizo  conducir  á  8u 
presencia,  insinuándole  que,  si  gustaba,  ínterin  no 
se  tranquilizase  su  país,  podía  retirarse  á  Norte- 
América,  á  donde  se  le  pasaría  el  sueldo  de  coro- 
nel ;  pero  el  patriota  Lavallejá  agradeció  la  oferta 
del  Emperador,  sin  aceptarla,  manifestándole  que 
«  prefería  seguir  la  suerte  de  sus  compañeros  de 
infortunio; »  actitud  que  agradó  tanto  al  Regente, 
que  desde  entonces  no  sólo  le  dispensó  todo  gé- 
nero de  consideraciones,  sino  que  frecuentó  su 
trato  con  bastante  asiduidad,  aunque  reteniéndolo 
en  su  poder  hasta  que  el  territorio  oriental,  con- 
vertido en  Provincia  Cisplatina,  se  adhirió  al  Reino 
Tenido  de  Portugal,  Brasil  y  Algarbes.  Ya  en  su 
patria,  trató  de  que  ésta  se  sustrajera  á  la  domi- 
nación portuguesa,  promoviendo  con  ese  objeto 
reuniones  tendentes  á  sublevar  la  campaña;  pero 
no  pudo  lograr  lo  que  deseaba,  pues  descubiertos 
sus  planes,  lo  persiguieron,  sus  bienes  fueron  em- 
bargados y  tuvo  que  emigrar  á  la  República  Ar- 
gentina y  en  ella  trabajar  humildemente  para  ga- 
nar lo  necesario  á  su  subsistencia.  ¿Cómo  nació 
en  la  mente  de  don  Juan  Antonio  Lavallejá  la 
idea  de  libertar  á  su  patria  de  la  dominación  ex- 
tranjera? Punto  es  éste  digno  de  ser  minuciosa- 
mente conocido,  pues  da  la  medida  de  su  firmeza 
de  propósitos  y  entereza  de  carácter.  Séanos,  pue^, 
lícito  traerlo  á  colación,  dejando  que  lo  relate  el 
respetable  y  viejo  cronista  de  las  glorias  orienta- 
les, don  Isidoro  De -María.  «El  triunfo  de  Aya- 
cucho  acababa  de  poner  el  sello  á  la  independen- 
cia americana.  Todos  los  pueblos  de  nuestra  ha- 
bla del  continente  eran  libres.  Sólo  la  Provincia 
Oriental  estaba  sujeta  á  una  dominación  extran- 
jera. En  medio  del  subido  entusiasmo  con  que  se 
celebraba  en  Buenos  Aires  la  victoria  de  Ayacu- 
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cho,  se  reunieron  un  día  unos  cuantos  patriotas 
orientales  á  festejarla  con  Lavalleja  en  el  saladero 
de  Barracas.  Éste  vuelve  la  vista  á  su  patriu  y 
deplora  su  esclavitud.  Cruza  por  su  imaginación 
la    idea  de  libertarla,  y  nianifíesta,  con  varonil 
acento  su  disposición  de  abordar  la  empresa  si  en- 
cuentra quien  lo  apoye.  Sus  compañeros  y  amigos 
presentes  acogen  la  idea  con  entusiasmo,  y  desde 
aquel  momento  contraen  el  compromiso  reservado 
de  poner  manos  á  la  obra  santa  de  la  redención 
de  la  patria.  Siete  hombres  abnegados  lo  contraen 
y  conciertan  los  medios  de  reunirse  secretamente  é 
iniciar  á  algunas  personas  más  de  su  íntima  con- 
fianza en  el  pensamiento,  para  trabajar  en  el  sen- 
tido de  realizarlo.»  Nuevas  reuniones,  repetidos 
acuerdos,  asidua  correspondencia,  prolijas  inves- 
tigaciones y  escasos  recursos  dan  remate  á  la  obra 
preliminar,  que  muchos  considerarían   descaber 
liada  por  lo  irrealizable;  y  el  19  de  Abril  de  1825, 
Lavalleja  y  treinta  y  dos  patriotas  más  desem- 
barcaron en  la  hermosa  playa  de  la  Agraciada, 
desplegando  al  viento  aquella  bandera  celeste, 
blanca  y  roja,  bajo  cuyos  pliegues  corrieron  pre- 
surosos á  cobijarse  cuantos  con  heroísmo  espar- 
tano optaban  por  la  libertad  ó  por  la  muerte.  Mul- 
titud de  no  interrumpidos  triunfos  esperaban  á  La- 
valleja desde  los  primeros  encuentros  con  las  gen- 
tes que  se  conservaron  fíeles  al  gobierno  de  Mon- 
tevideo, pues  como  el  Jefe  de  los  Treinta  y  Tres 
procediese  con  actividad  en  la  organización  de  su 
columna,  ésta  se  convirtió  en  un  ejército  com- 
puesto de  varias  divisiones,  que  tenían  en  jaque 
á  las  fuerzas  enemigas  en  diversos  puntos  del  te- 
rritorio simultáneamente.  Por  fín,  la  suerte  de  la 
patria  se  decidió  de  un  modo  definitivo  en  los  me- 
morables campos  del  Sarandí,  en  que  los  liberta- 
dores con  2,500  hombres  y  los  usurpadores  con 
8,000  se  lanzaron  á  la  pelea,  aquéllos  al  grito  su- 
premo de  «Carabina  á  la  espalda  y  sable  en  mano» 
dado  por  Lavalleja,  quien  en  tan  heroica-  acción 
cubrióse  de  gloría,  escribió  con  indelebles  carac- 
teres la  página  más  brillante  de  la  historia  militar 
de  la  fiepública  y  consolidó  á  perpetuidad  la  in- 
dependencia del  territorio  oriental.  A  esta  victoria 
se  sucedieron  otras  muchas,  que  dieron  á  compren- 
der al  Brasil  que  había  llegado  la  hora  de  cesar 
en  el  dominio  de  la  Provincia  Cisplatina,  y  ajus- 
tóse un  tratado  por  el  que  argentinos  y  brasileros 
reconocían  la  soberanía  de  la  nación.  Cierto  que 
una  sene  de  lamentables  equivocaciones  induje- 
ron más  tarde  á  Lavalleja  á  disolver  la  sala  de 
Representantes  y  derrocar  el  gobierno  legalniente 
constituido,  empañando  con  estos  actos  la  purísima 
gloria  de  su  nombre  y  haciendo  sentir  á  la  patria 
las  agudas  congojas  de  la  anarquía  en  los  albores 
de  su  vida  constitucional ;  pero  no  es  menos  ver- 


dail  que,  cuando  en  1853  fué  llamado  para  formar 
parte  del  triunvirato,  hizo  cuanto  estuvo  en  sus 
manos  para  borrar  la  desagradable  impresión  que 
su  anteríor  actitud  había  dejado  en  el  ánimo  déla 
generalidad  de  sus  conciudadanos,  armonizando 
sus  esfuerzos  con  Sus  demás  compañeros  de  tareas, 
á  fín  de  garantir  la  libertad,  arraigar  la  paz  y  res- 
tablecer el  orden  constitucional;  reacción  saluda- 
ble que  demuestra  la  pureza  de  sus  sentimientos; 
reacción  patriótica  que  llevó  al  ánimo  de  todos  el 
convencimiento  íntimo  de  la  integridad  de  sus  pro- 
pósitos; porque  cuando  después  de  tantas  luchas 
estériles  y  de  tantas  esperanzas  defraudadas,  sus 
más  encarnizados  rivales  le  tendieron  la  mano  en 
prenda  de  unión  y  amistad,  prueba  inequívoca  es 
de  que  si  no  siempre  su  actitud  fué  correcta,  dé- 
bese tal  vez  á  la  abundancia  de  malos  consejeros 
y  no  á  ambiciones  bastardas  que  jamás  albergó  su 
pecho  generoso.  La  personalidad  del  General  La- 
valleja ha  sido  bastante  controvertida,  y  sus  actos 
como  ciudadano  han  dado  margen  á  numerosas 
polémicas;  pero  á  medida  que  transcurren  los  años, 
el  juicio  imparcial  de  la  historia  viene  abriéndose 
paso  á  través  de  las  densas  nieblas  con  que  el 
criterio  de  la  pasión  partidista  suele  envolver  las 
figuras  más  resaltantes  de  la  sociedad.  De  cual- 
quier modo  que  sea,  los  errores  que  pudo  cometer 
este  valiente  y  decidido  campeón  de  las  libertades 
públicas  desaparecen  completamente  ante  su  te* 
meraria  acción,  de  arriesgarse  á  desafiar  las  iras 
de  un  coloso  y  conquistar  para  la  patria  orien- 
tal un  puesto  en  el  concierto  universal  de  las  na- 
ciones. 

liavalleja.  —  Colonia  agrícola.  —  Dpto.  del 
Salto.  Por  ley  de  5  de  Marzo  de  1860  se  dispuso 
la  creación  de  un  pueblo  en  el  paso  del  Sauce,  en 
la  margen  derecha  del  Arapey  Chico,  sobre  una 
área  superficial  de  una  legua  cuadrada,  debiendo 
ser  dividida  en  solares  y  chacras  y  distribuidas  á 
los  pobladores  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes, 
autorizándose  al  Poder  Ejecutivo  para  expropiar 
dicha  área  si  fuese  necesario.  En  17  de  Diciembre 
de  1861  el  señor  Fiscal  de  Hacienda,  por  orden 
del  Poder  Ejecutivo,  se  presentó  al  señor  Juez  Le- 
trado de  lo  Civil  solicitándola  mensura  y  deslinde 
de  un  campo  fiscal  en  el  departamento  del  Salto, 
entre  los  dos  Arapeyes,  pidiendo  que  se  librase 
despacho  al  Alcalde  Ordinario  del  Salto  para  que 
se  procediese  á  dicha  operación  con  citación  de 
linderos  y  colindantes  con  sus  títulos  respectivos, 
previo  juramento  y  aceptación  del  agrimensor  que 
le  fuese  indicado  por  el  Jefe  Político  de  dicho  de- 
partamento. Librado  el  despacho  referido  y  desig- 
nado para  la  operación  el  agrimensor  don  Manuel 
García  de  Zúñiga,  se  procedió  ala  mensura  del 
campo  de  la  referencia,  sin  oi>osición  ninguna,  re- 
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soltando  una  área  de  diez  leguas  cuadradas  y  tres 
mil  quinientas  cuadras  cuadradas,  cuya  mensura, 
previo  informe  de  la  Comisión  Topográfica,  fué 
aprobada  por  el  Juez  en  16  de  Mayo  de  1865.  De 
ese  campo  se  adjudicó  á  don  Samuel  F.  Lafone, 
como  cesionario  de  la  sucesión  Lavalleja,  en  com- 
pensación de  derechos  á  ubicar  una  área  de  ocho 
leguas  y  3,500  cuadras  cuadradas,  quedándole  al 
fisco  el  área  de  dos  leguas,  en  la  que  se  han  agru* 
pado  cuarenta  y  nueve  familias,  en  su  mayor  parte 
con  haciendas,  dedicándose  algunas  á  la  agricul- 
tura. Habiéndose,  posteriormente,  presentado  56 
individuos  solicitando  chacras  para  poblar  y  cul- 
tivar, el  gobierno,  con  fecha  27  de  Mayo  de  1884, 
dispuso  que  se  procediese  á  la  división  en  chacras 
de  las  dos  leguas  pertenecientes  al  Estado,  prac- 
ticando la  operación  de  acuerdo  con  el  comisionado 
don  Tomás  de  Tezanos,  Escribano  de  Gobierno  y 
Hacienda.  De  este  modo  quedó  sustituido  el  pri- 
mitivo pueblo  LavaUeJQy  cuya  creación  se  dispuso 
por  ley  de  fecha  29  de  Febrero  de  1860,  por  la  actual 
colonia  del  mismo  nombre  ( ^ ). 

liavanderas.  —  Picada  de  las.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. En  el  Cuareim,  para  abajo  de  la  confluencia 
del  arroyo  del  Pintadito  en  dicho  río,  y  antes  de 
alcanzar  á  la  barra  del  arroyo  del  Tamanduá  en 
el  citado  Cuareim. 

liBjrado  (2).  — Paso  del.— Dpto.  de  Rivera.  En 
el  arroyo  del  Hospital,  á  15  kilómetros  poco  más 
ó  menos  de  la  línea  divisoria. 

Ijaj^ado.— Paso  del.— Dpto.  de  Rivera.  Está 
situado  en  el  arroyo  Corrales,  camino  de  Cerro 
Largo.  Este  paso  queda  cinco  kilómetros  al  S.  del 
paraje  denominado  Berrutti. 

Layado.— Paso  del.— Dpto.  de  Rivera.  Este 
paso  se  halla  en  el  arroyo  Cuñapirú,  frente  al  pa- 
raje denominado  Palmito.  Queda  á  unos  diez  ki- 
lómetros al  N.  de  la  barra  del  Batoví  en  el  Cuña- 
pirú. 

liajrado.— Picada  del.— Dpto.  de  Artigas.  Para 
abajo  del  desagüe  del  arroyo  Tamanduá  en  dicho 
río.  Existe  otra  del  mismo  nombre. 

I^ayado.— Picada  del.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  para  abajo  de  la  desembocadura  del 
arroyo  de  Lemos  en  dicho  río. 

liasareto.— Dpto.  de  Montevideo.— El  único 
lazareto  que  existe  en  la  República  está  situado 
en  la  isla  de  Flores,  que  emerge  del  estuario  del 
Plata  y  del  cual  damos  una  descripción  completa 
en  la  página  291. 

lieandro  Gémes.— Barrio  de.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Plantel  de  barrio  fundado  en  1888  por 
don  Francisco  Piria,  sobre  la  calle  Industria,  que 
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une  el  cerríto  de  la  Victoria  con  la  villa  de  la 
Unión,  al  NO.  de  este  pueblo  y  próximo  á  la  an- 
tigua plaza  de  Toros.  Su  superficie  es  de  unas  seis 
manzanas.  Su  nombre  rememora  el  de  uno  de  los 
hombre?  históricos  de  más  renombre  en  este  país, 
y  de  quien  dice  un  biógrftfo:  «Leandro  Grómez es 
una  figura  imponente  que  se  destaca  en  el  hori- 
zonte político  del  Uruguay,  circundado  por  la  au- 
reola del  martirio.  lieandro  Gómez,  para  los  hom- 
bres de  corazón  de  cualquier  partido,  es  un  héroe, 
un  mártir  de  su  causa,  un  espartano.  El  valor  he- 
roico, no  es  sólo  el  que  se  muestra  en  una  batalla: 
hay  un  valor  más  grande,  más  sublime,  y  ese  es  el 
valor  de  Leando  Gómez;  el  valor  que  inspira  el 
honor  de  un  hombre  comprometido  en  una  causa. 
Todos  los  hombres  necesitan  un  momento,  sólo  un 
momento,  para  mostrar  al  mundo  de  lo  que  son 
capaces  para  hacer  ver  el  temple  de  sus  almas,  el 
vigor  de  su  espíritu.  Á  Leandro  Gómez  le  estaba 
reservado  ese  momento  supremo:  debió  combatir 
hasta  la  muerte,  cumplir  su  destino  sin  que  fla- 
quease  un  instante  su  alma.  La  historia  se  encar- 
gará de  recoger  ese  nombre  y  no  lo  borrará  de 
sus  páginas  jamás,  para  que  las  edades  venideras 
estudien  en  él  y  aprendan  lo  que  vale  la  sublime 
resolución  de  un  héroe.  Ochocientos  hombres  ape- 
nas, coronaban  los  baluartes  de  Paysandú,  que  se 
disponían  á  morir  bajo  las  ruinas  antes  que  per- 
mitir que  su  bandera  fuese  humillada.  Era  Lean- 
dro Gómez  el  jefe  de  los  ochocientos  bravos,  y  con 
ellos  resistió  tres  asaltos  de  un  ejército  de  más  de 
siete  mil  hombres  con  artillería  de  grueso  calibre. 
El  pueblo  de  los  ochocientos  valientes  resistió  sin 
embargo;  el  fuego  de  las  artillerías  brasileras  era 
terrible,  mortífero,  incesante,  y  los  sitiados  no  de- 
jaban un  momento  de  contestar  al  enemigo,  y  fir- 
mes en  su  puesto  de  honor  continuaban  la  luch/i 
con  la  resignación  sublime  que  inspira  la  santidad 
de  una  causa.  Cada  uno  de  los  que  caían,  lejos  de 
enervar  el  espíritu  de  los  demás,  les  infundía  ma- 
yor vigor,  y  combatían  entonces,  para  vengar  al 
que  había  sucumbido.  Paysandú,  antes  de  caer  en 
poderdel  enemigo  que  lo  asediaba,  resistió  durante 
un  mes  un  bombardeo  furioso.  Cuatro  cañoneras 
brasileñas  hacían  sus  disparos  de  á  60,  á  man- 
salva, desde  el  puerto.  En  un  solo  día  fueron  arro- 
jadas 600  balas  á  la  plaza.  El  enemigo  empleó 
todos  los  medios  para  llevar  el  ataque  sin  lograr 
pisar  una  vez  sus  trincheras;  al  pie  de  las  débiles 
murallas  caían  diezmados  por  el  plomo  de  los  sitia- 
dos los  soldados  del  imperio.  Leandro  Gómez,  allí, 
recorriendo  la  línea  de  fortificación,  sereno  é  im- 
perturbable, animaba  á  sus  soldados  con  los  gritos 
de  «Independencia  ó  muerte».  ¡Qué  grande  y  qué 
homérica  fué  esa  resistencia!  Leandro  Gómez  na- 
ció en  Montevideo  el  13  de  Marzo  de  1811.  En 


1837  recibió  el  nombramieolo  de  capiiáa  de  car- 
dias Da<úoiialea  de  infuiterfa.  Ed  1842  ae  enoon* 
tro  en  la  batalla  del  Arroyo  Grande,  en  IJnUe- 
Ríoe,  como  ayudante  del  Goneral  don  Manuel 
Oribe.  En  1858,  obtuvo  la  promociún  de  aargenlo 
mayor.  El  mUmo  afto,  la  de  teniente  coronel.  En 
1863,  la  de  coronel.  En  1864  íu¿  coodeoocado  con 
una  medalla  de  («o  por  la  primera  heroioa  defensa 
de  Payeandú,  siendo  elevado  al  rango  de  coronel 
mayor  y  distinguido  con  un  cordón  de  honor  en 
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que  ana  toz  le  docta:  «OoDeml  Gómez,  sois  nues- 
tro priáonero  de  goerra.>  El  héroe  levanta  la  ca- 
beia,  mira  con  una  serenidad  admirable  al  que  le 
intimaba  la  rendición,  y  viendo  que  era  mi  jefe 
l»a8Í)ero,  siente  sublevarse  su  espíritu  republicano 
y  rechaza  la  protección  que  se  le  ofrece.  Un  jeíe 
oriental  llega  entonces  y  reclama  en  nombre  dei 
general  vencedor  al  ilustre  prisionero,  y  ofreoién* 
dolé  laa  seguridades  más  oorapletas  de  su  vida,  lo 
conduce  hasta  la  casa  de  don  Maximiano  Rirero, 


ISLA    DE    PLORES!     LAZARETO    MACIOKAL 

(V^w*  \t  diiorlpcíón  «n  li  piglni  SOI) 


premio  de  los  grandes  servidos  prestados  í  la  pa- 
tria. Ef  mismo  aRo  fué  promovido  i  brigadier  ge- 
neral. El  General  Gómez,  hasta  su  último  momento 
conservó  la  sangre  fría  y  el  aplomo  con  que  supo 
resistir  en  esa  gran  defensa  que  haoe  época  en  los 
analesdel  Uruguay.  Cuando  la  guarnición  de  Pay- 
sandú  era  asaltada  por  uno  de  bus  flancos  por  las 
fuerzas  sitiadoras,  sin  pólvora,  sin  artilleria,  sin 
elementos  para  continuar  la  lucha,  muertos  ya  Pí-- 
ríz.  Rafia  y  Azambuya,  y  diezmada  la  población, 
Leandro  Gómez  se  ocupaba  en  contestar  una  ñola 
colectiva  de  rendición  que  acababa  de  reoibir  de 
los  genuales  sitiadores.  El  bravo,  el  indomable 
guerrero,  fué  aaido  de  loa  braios,  at  mismo  tiempo 


y  alli  ordena  la  ejecución  del  intrépido  jefe.  Era  el 
2  de  Enero  de  1865 > 

L««ndr»  ««mea  (U.  —Paso  de.  —  Dpto.  del 
Rfo  Negro.  Se  halla  en  el  arroyo  Don  Esteban, 
algo  mis  abajo  del  paso  de  la  Cruz  en  dicho 
arroyo. 

Lewot.  —  Estación  ferrocarrilera.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Octava  estación  del  ferrocarnl  del 
Norte,  que  se  extiende  desde  la  capitel  de  la  Be- 
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pública  basta  el  matadero  público  6  corraleB  de 
abasto  en  d  pueblo  de  la  Guardia  ó  Barra  de 
Santa  Lucía 

Ijeeet.  —  Rincón  de.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Los  campos»  limitados  por  la  costa  del  oerro  de 
Montevideo  y  la  barra  dd  río  Santa  Lucía,  son  co- 
nocidos por  rincón  de  Leeoi, 

LiMshero.-— Cañada  del. —Dpto.  de  Rivera. — 
Tiene  su  origen  en  la  cuchilla  Negra,  en  los  cam- 
pos de  Pignone,  y  desagua  en  el  Cufíapirú,  al  S.  de 
la  Piedra  Furada,  por  su  margen  izquierda. 

lieeliigniuia  ( i ) .— Cerro  de  la. — Dpto.  de  Ro- 
cha. « La  cuchilla  de  la  Carbonera  se  extiende 
como  50  kilómetros.  Cerca  de  su  terminación  se 
enlaza  con  los  cerros  de  Navarro,  que  comprenden 
al  cerro  de  la  Horqueta,  y  en  su  prolongación  se 
halla  el  cerro  de  la  LechigiianOy  ligado  por  sim- 
ples colinas.  Tiene  la  marcada  figura  de  un  cono 
invertido,  asemejándose  al  nido  ó  panal  de  la 
avispa  conocido  con  el  nombre  de  Lediiguana, 
Por  eso  le  habrán  dado  tal  denominación  (2).» 

lieeliigaanas.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de 
Cerro  Largo.  Se  rinde  al  arroyo  de  Pablo  Páez 
por  su  margen  derecha,  curso  medio. 

liegrto. — Cafíada  de.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Nace  en  la  vertiente  N.  de  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior ó  Principal  en  Maroñas,  atraviesa  el  Hi» 
pódromo  y  el  camino  de  Goes  y  va  á  desaguar  en 
la  cañada  de  Casavalle. 

Legrís.— Cuchillita  de.— Dpto.  de  Montevideo. 
Apéndice  occidental,  de  escasa  altura  y  poca  ele- 
vación, que  posee  la  cuchilla  Grande  Superior  ó 
Principal.  Se  desprende  desde  las  proximidades 
de  Piedras  Blancas,  antiguo  saladero  de  Legris,  y 
termina  en  la  costa  del  Miguelete,  cerca  del  paso 
de  Casavalle. 

I-emo».— Arroyo  de.— Dpto.  de  Artigas.  Tri- 
butario del  río  Cuareim  entre  el  arroyo  de  la 
Arnera,  aguas  arriba,  y  el  de  Quabiyú  remontán- 
dolas. Su  desarrollo  es  de  15  kilómetros.  En  todos 
los  mapas  la  ubicación  del  arroyo  de  Lemas  es 
defectuosa,  como  queda  dicho  en  la  página  213, 
columna  de  la  izquierda,  párrafo  décima 

liemos. —Paso  y  Resguardo  de.~Dpto.  de  Ar- 
tigas. £n  el  Cuareim,  antes  de  llegar,  aguas  abajo, 
á  la  desembocadura  del  arroyo  del  mismo  nombre 
en  dicho  río.  Este  paso  y  su  resguardo  aduanero, 
distan  15  kilómetros  del  paso  del  Saladero. 

lieoolsa. —Arroyo  da — Dpto.  del  Río  Negro. 
Toma  su  nombre  de  un  antiguo  poblador  de  aque- 
llos parajes,  Es  un  airoyuelo  tributario  del  Don 
Esteban  Grande.  Nace  en  una  ramificación  de 
la  cuchilla  de  Haedo,  corre  de  NO.  á  SE.  y  hace 

(1)  Lechiquana,  f.  —  Especie  de  la  familia  délas  aTíspas. 
—  ranal  de  la  lechigoana.  (Daniel  tiranada:  Voealndario. ) 

(2)  B.  Sierra:  Geografía  del  (Upartam$nto  de  Hocha, 


barra  á  cuatro  kilómetros  de  la  del  arroyo  Llo- 
vedoras, pero  en  distinta  margen  (  derecha ). 
Ijenguaso.-— Arroyo.-^Dpto.  de  Artigas.  Queda 
entre  el  Itacumbú  y  Naquiñá»  desaguando  en  el 
río  Uruguay  á  unos  6  kilómetros  de  la  barra  del 
primero  y  á  5  kilómetros  del  segando.  Bus  prin- 
cipales afluentes  por  la  margen  derecha  son :  1.^ 
Zanja  de  las  Piedras,  á  8  kilómetros  de  las  puntas 
de  aquel  arroyo  y  cuyo  nombre  lo  debe  á  que  so- 
bre las  puntas  de  dicha  zanja  se  encuentran  dos 
piedras  muy  grandes  que  semejan  dos  mojones  de 
gran  tamaño;  2.®  zanja  Taboa,  30  cuadras  abajo 
de  la  anterior;  3.^  zanja  de  la  Cancela,  á  20  cua- 
dras de  la  de  Taboa.  Todas  estas  zanjas  nacen  en  la 
cuchilla  que  arranca  entre  Lenguazo  é  Itacumbú 
y  va  á  unirse  con  la  cuchilla  general  que  arrancan- 
do entre  el  Lenguazo  y  ^Taquiñá,  sobre  la  costa  del 
Uruguay,  va  á  unirse  á  la  cuchilla  de  Belén.  Tiene 
tres  gajos  más.  Por  la  orilla  izquierda  cuenta  con 
varios  pequeños  anuentes,  pero  carecen  de  nombre. 

lienguaao.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Minas. 
Tributa  en  el  conocido  arroyo  del  Soldado  (?). 

liengaaao.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Se  llama  también  sierra  de  la  Lenguaza  á  la  reu- 
nión de  cerros  que  siguen  al  primero  en  dirección 
á  la  gruta  de  los  Heléchos.  Dicho  cerro  se  halla 
al  otro  lado  del  Tacuarembó  Chico  (dirección  N.) 
y  como  á  2  kilómetros  de  la  villa  de  San  Fruc- 
tuoso. 

I^fia.  — Cerro  de  la.  — Dpto.  de  Minas.  El 
abra  Grande,  en  la  cuchilla  Grande  Superior  ó 
Principal,  está  formada  por  el  cerro  del  Ganado 
y  el  de  la  Lefia.  Por  ella  sale  un  arroyuelo. 

Ijeocadio.— Cañada  de.— Dpto.  de  Paysandó. 
Séptimo  tributario  del  Queguay  Chico,  por  la  iz- 
quierda, siguiendo  el  curso  de  sus  aguas. 

liCóo. —Arroyo  del.  — Dpto.  de  la  Florida.  Ei 
arroyo  que  en  los  mapas  (Beyes,  i/Loneg^ü^  Zoiri- 
lia.  Rodríguez,  etc.)  aparece  con  este  nombre  como 
afluente  del  río  Tí  por  su  banda  izquierda,  se  llama 
del  Sauce. 

liCÓn.  —-Arroyo  del.  —Dpto.  de  Maldonado.  Se 
rinde  al  arroyo  del  Aiguá  por  su  orilla  derecha, 
curso  medio,  después  de  regar  el  fértil  valle  de  su 
nombre. 

lieón. -^Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno.  De 
escaso  desarrollo,  va  á  desembocar  en  el  arroyo  de 
la  Carpintería  después  de  la  barra  del  Guayabo 
en  este  último. 

I^e^ln.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandá.  De- 
cimosexto y  último  afluente  del  Queguay  Chico, 
por  la  izquierda,  aguas  abajo.  Carece  de  impor- 
tancia. 

Leen*  —  Cañada  del. —  Dpto.  de  Paysandá. 
Desagua  en  el  río  Uruguay  entre  las  cañadas  del 
Puerto  por  el  N.  y  del  Tigre  por  el  S. 
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l«eóB.--Pa80  del.—Dpto.  de  Artigas.  El  paao 
del  León  se  halla  en  los  comienzos  del  curso  in* 
ferior  del  Cuareim  y  en  demanda  de  esté  vado  va 
el  camino  que  arrancando  de  Rivera  sigue  la  cu- 
chilla Negra,  después  la  de  Belén  y,  finalmente, 
el  ramal  de  ésta  denominado  cuchilla  del  Yacaré 
Cururú.  Dicho  camino  se  interna  en  el  Brasil 
hasta  Uruguayana.  El  paso  del  León  se  encuen- 
tra para  abajo  del  arroyo  Yacaré  Chico,  6  sea  á 
18  kilómetros  del  paso  del  Üerríta 

l^eone».— Cañada  de  los.*- Dpto.  de  Soriana 
Débil  afluente  del  arroyo  de  las  Palmitas.  8e  cnma 
por  ella  en  el  trayecto  de  Mereedes  al  Perdido  y 
viceversa. 

I«M>ii«lio» — Arroyo.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Desagua  en  el  arroyo  del  Parto,  como  tres  kil6- 
metros  para  arriba  del  paso  Real.  Es  el  mismo 
que  Oyarvide,  Beyes  y  otros  antiguos  geógrafos 
denominaron  Hurtado,  con  cuyo  nombre  aún  se 
le  distingue  en  loe  mapas. 

Leopolda.— Paso  dfc— Dpto.  del  Río  Negro. 
£n  el  arroyo  don  Esteban.  . 

í#ereM«.— Estación  pluviométríca.— Dpto.  de 
Canelones.  Se  halla  instalada  en  el  Corteo  Lerena, 
á  43  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Ubertad.  —  Barrio.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Está  en  la  Figurita  y  fué  fundado  el  19  de  Abril 
de  1871  por  don  Florencio  Escardó. 

Ulbertod.— Islade  la.— Dpt».  de  Montevideo. 
« La  que  existe  en  la  bahía  de  Montevideo,  fué 
denominada  con  este  nombro  el  año  1843,  en  mé* 
rito  de  la  defensa  heroica  que  hisso  su  guarnición 
de  guardias  nacionales,  atacada  por  la  armada  de 
Brown  al  servicio  de  Rosas.  Hasta  entonces  era 
conocida  con  el  nombre  de  isla  de  Conejos  ó  Ra* 
tas,  sin  fundamento  alguno,  al  decir  de  la  Segunda 
Comisión  de  límites  eepafiola  de  1788,  ácuya  isla 
Gabelo  habk  denominado  de  los  Patos  (^).»  IjOs 
dos  episodios  más  importantes  que  se  han  desarro- 
llado en  esta  isla  son  loe  que  relatan  los  señoree 
Maeso  y  De- María,  respectivamente;  relatos  que 
reproducimos  á  eontínuaeión:  «Sitiado  Elío  con  el 
ejercito  español  en  Montevideo  por  las  fuerzas  pa- 
triotas, su  flílniíaoión  se  hacía  muy  crítica  y  sólo  re* 
cibía  vi  verse  y  auxilios  por  el  río,  donde  dominaba 
el  marino  español  Miehelena  oon  su  fuerte  escua- 
drilla. £1  eiército  independiente  aumentábase  diar 
ñámente  con  los  contingentes  que  acudían  de  toda 
la  campaña;  pero  no  por  eso  poseía  ni  aseguraba 
la  posesión  de  las  municiones  necesarias,  que  no 
podían  reoibírse  de  Buenos  Aires  porque  inter* 
captaba  las  comunicaciones  la  indicada  escuadri- 
lla española.  Ea  esta  situación  y  siendo  indispen- 
sables en  el  ejército  los  elementos  de  guerra,  se 

(1)    laUkkro  Be-Márfa:  NcmmeltUura  Tofográfka. 


resolvió  asaltar  la  isla  de  Ratas,  en  la  ciial  se  su- 
ponía que  los  españolee  guardaban  grandes  de- 
pósitos  de  ellos  y  alguna  artillería  de  campaña. 
Don  Pablo  Zufriategui,  uno  de  los  distinguidos 
jóvenes  orientales  que  se  habían  ausentado  de 
Montevideo  para  incorporarse  á  Artígas  en  cuanto 
se  dio  el  grito  de  libertad,  fué  encargado  de  esa 
difícil  y  varonil  empresa.  La  noche  del  15  de  Ju- 
lio de  1811  se  embarcó  Zufriategui  con  30  volun- 
tarios, en  tres  lanchones,  y  asaltando  la  isla  sor- 
prendió á  su  guarnición,  muriendo  en  esa  jomada 
su  jefe  el  comandante  don  Francisco  Ruiz.  Los 
patriotas  se  apoderaron  de  la  isla,  clavando  los  ca- 
ñones que  allí  había,  tomando  prisionera  á  toda 
la  tropa,  oon  todo  el  armamento  y  municiones  allí 
almacenados.  El  16  á  la  madrugada  llegaban  los 
expedicionarios  al  cuartel  general  patriota,  siendo 
aclamados  por  su  brillante  victoria.  El  ejército  fes- 
tejó ese  triunfo  oon  dianas,  y  el  Gobierno  Patrio 
acordó  á  Zufriategui  y  sus  bravos  compañeros  un 
escudo  de  honor  en  recuerdo  de  tan  memorable 
acción  (1).» 

ORIGEN  DBL  NOMBRE 

« El  Gobierno  se  había  abstenido  de  aumentafr 
las  fortificaciones  existentes  por  el  lado  del  mar  y 
de  guarnecer  y  fortificar  la  isla  de  Ratas  que  pro- 
tege el  puerto.  Llevaba  en  esto  la  idea  de  alejar 
de  él  toda  hostilidad  que  pudiera  comprometer  las 
naves  mercantes  ancladas  en  él,  los  intereses  del 
comercio,  las  propiedades  y  aún  la  e^risteneia  de 
los  neutrales.  Quitando  así  todo  pretextó  por  el 
cual  fuese  acometido  el  puerto  y  la  ciudad  por  la 
escuadra  de  Brown,  creía  conservar  á  cubierto  de 
todo  peligro  los  intereses  de  todos,  tanto  más 
cuanto  mediaba  la  circunstancia  de  las  preven- 
ciones hechas  por  el  comodoro  de  las  fuerzas  na- 
vales de  B.  M.  B.  al  almnrante  de  las  de  Rosas, 
de  no  consentir  hostilidad  alguna  que  pusiese  en 
riesgo  los  intereses  británicos,  á  lo  que  había  asen- 
tido. Sin  embargo,  el  7  de  Abril,  después  de  me- 
dio dfa,  entró  Brown  al  puerto  con  cuatro  buques, 
ancló  próximo  á  la  ida  de  Ratas,  donde  existía  el 
depósito  de  pólvora  de  las  casas  de  comercio. 
Hade  desembarcar  gente  armada  y  se  apoderado 
los  hombres  que  custodiaban  el  almacén  de  depó- 
sito, y  de  todos  los  cuñetes  de  pólvora  allí  depo- 
sitados. Esta  hostilidad  inesperada,  daba  derecho 
al  gobierno  del  país,  para  repelerla.  Pero  conse- 
cuente con  sus  principios,  no  permitió  que  e)  f  uette 
de  San  José  hiciese  ningón  disparo  sobre  los  bu- 
ques de  Brown,  ni  que  se  colocase  artillería  en 
ntngón  otro  punto  de  la  costa  para  hostiiifearlo. 

(1)    Carlos  M.  Maeso:  OlarioB  Urvgitayas, 
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En  esta  situacióo,  el  comodoro  Purvis,  adoptando 
un  temperamento  prudente,  hizo  sentir  al  General 
Brown  lo. indebido  de  su  procedimiento,  el  com- 
promiso en  que  le  ponía  y  en  que  él  mismo  se  co* 
locaba  como  subdito  británico;  y  comprendiéndolo 
así  sin  duda  Brown,  se  retiró  en  la  mañana  del  9 
del  puerto,  devolviendo  la  pólvora  y  los  hombree 
que  había  tomado.  £1 12  volvió  Brown  á  entrar  al 
puerto  con  algunos  buques.  Era  la  misma  situa- 
ción para  el  comodoro,  y  la  misma  fué  su  con- 
ducta. El  Gobierno  de  Montevideo  no  alteró  la 
suya.  Kinguna  hostilidad  se  le  hizo.  Pero  cansado 
de  una  situación  tan  enojosa,  y  de  la  repetición 
de  actos  que  eran  una  provocación  irritante,  se  re- 
solvió á  fortificar  la  isla  de  Ratas,  á  poner  en  pie 
de  defensa  el  Cerro,  que  no  tenía  sino  dos  cañones, 
dotando  de  más  artillería  aquella  fortaleza,  y  á  co* 
locar  algunas  baterías  del  lado  del  mar,  como  se 
efectuó  sucesivamente  restableciendo  la  batería 
Presidente  Buárez  al  O.,  frente  al  antiguo  cuartel 
de  dragones,  y  estableciendo  la  Ooronel  Rivera  al 
S.  de  la  antigua  de  San  Juan.  Había  empezado  á 
ponerse  en  ejecución  la  medida.  Se  transportó  can- 
tidad de  ladrillos  &  la  isla  para  componer  las  bate- 
rías destruidas.  Con  no  poco  trabajo  se  practicó 
la  conducción  del  material  en  las  falúas,  de  la  ca- 
Iijtanía  y  del  resguardo,  y  en  algunos  lanchónos 
de  propiedad  de  Erausquin,  de  Calado  y  de  Ar* 
tagaveitía,  encargándose  de  ellos  al  ayudante  de 
la  Capitanía  don  Manuel  Fraga*  Se  llevaron  dos 
cañones  para  colocar  en  batería,  y  se  guarneció 
con  55  guardias  nacionales  al  mando  del  capitán 
don  Juan  P.  Zaballa.  En  la  tarde  del  29  condujo 
el  coronel  Graribaldi  un  destacamento  de  CO  reclu- 
tas artillero^  remitidos  por  el  E.  M.,  dejando  al 
retirarse,  en  previsión,  un  oficial  de  artillería  de 
su  confianza,  Juan  Ferrari,  á  causa  de  haber  ob- 
servado que  dos  buques  de  Brown  fondeaban  cerca 
de  la  isla.  En  esa  noch^  á  las  9  y  media  fué  ata- 
cada la  isla  por  tres  lanchas  de  la  escuadra  de 
Brown,  que  se  presentaron  en  el  puerto.  Desem- 
barcan la  gente  que  traían ;  aprisionan  6  individuos 
que  se  hallaban  en  un  lanchen  de  la  escuadrilla,  é 
intentaron  tomar  la  isla.  La  guarnición  rechaza  el 
ataque,  obligando  á  retirarse  al  enemigo.  «Las  des- 
cargas de  fusilería  que  luego  se  oyeron  en  la  ciu- 
dad, indicaron  el  ataque  de  aquel  punto,  pero  sin 
saberse  el  resultado,  porque  el  fuego  cesó  luego  y 
todo  quedó  en  perfecta  calma.  Para  cerciorarse  y 
proveer  á  la  guarnición  de  las  armas  y  municiones 
suficientes  de  que  carecía,  marchó  Garibaldi  esa 
noche  con  algunas  lanchas,  conduciendo  juegos  de 
armas  para  las  piezas  de  artillería,  fusiles  para  los 
artilleros  y  municiones,  que  con  solícita  actividad 
acababan  de  transx>ortar  hasta  á  bordo  de  ellas  en 
el  muelle,  oficiales  y  soldados  de  la  Legión,  de 


la  matrícula  y  de  la  Pasiva  O ). »  Garibaldi  había 
logrado  tomar  la  vuelta  de  la  isla  después  de  media 
noche  y  desembarcar  en  ella  todos  los  pertrechos 
que  conducía,  quedando  anclado  en  su  cercanía. 
Ai  amanecer  del  30  estaba  la  flota  de  Brown  al 
frente  de  la  isla  á  menos  de  tiro  de  cañón,  y  muy 
luego  rompió  el  fuego  con  la  artillería  de  los  cua- 
tro buques  de  que  constaba.  Fuéle  contestado  con 
los  dos  cañones  de  la  isla  y  los  de  la  escuadrilla 
con  riesgo  de  las  embarcaciones  mercantes  fon- 
deadas en  su  proximidad.  En  esta  crítica  sitaa- 
ción,  el  comodoro  Purvís  propuso  una  suspensión 
de  hostilidades,  mientras  se  arribaba  á  una  con- 
ciliación que  evitise  desgraciadas  consecuencias  á 
los  neutmiea  Así  terminó  aquel  lance.  Brown  sa- 
lió el  mismo  día  del  puerto,  llevando  izada  la  ban- 
dera de  parlamento.  El  Gobierno  de  la  Defensa, 
apreciando  la  bizarra  comportación  de  la  guarni- 
ción de  la  isla  y  su  comandante  accidental,  la  re- 
comendó al  ejército,  y  acordó  dar  el  nombre  de 
i;3la  de  la  Libertad,  á  la  de  Ratas  <'<^>.» 

lilbertad.  —  Pueblo.-*-  Dpto.  de  San  José.  Fué 
fundado  en  1872  por  don  Carlos  Clausolles  en.  te- 
rrenos de  su  propiedad.  A  la  munificencia  de  este 
caballero,  ya  extinto,  debe  Libertad  su  vid»,  sus 
progresos  de  otros  tie«npo&  y  algunos  de  sus  me- 
jores edificios.  Está  situado  sobre  una  cuchilla, 
cerca  de  las  fuentes  del  arroyo  de  las  Flores  y  á 
unos  veinte  kilómetros  de  la  barre  de  Santa  Liu- 
cía,  cuyo  trayecto  recorre  diariamente  una  línea  de 
diligenciad.  Los  pasajeros  cruzan  el  río  citado  por 
medio  de  la  poderosa  balsa  que  allí  funciona  y 
pueden  trasladarse  en  el  ferrocarril  del  Norto  hasta 
Montevideo,  cuya  proximidad  hace  que  este  po- 
blado no  necesite  de  intermediario  para  el  comer- 
cio que  sostiene  directamente  con  la  capital  de  la 
República.  Fué  siempre  localiilad  muy  animada  y 
mucho  más  todavía  mientras  existió  la  fábrica  de 
conservación  de  carnes  denominada  La  Trinidad 
(Buschenthal).  En  el  pueblo  Libertad  se  encuen- 
tran establecimientos  de  comercio  relativamente 
importantes,  almacenes,  tiendas,  hotel,  billar,  bo* 
tica,  herrerías,  panaderías,  un  buen  molino  hari- 
nero, hornos  de  ladrillo,  algunas  quintas,  camíce- 
lías,  canchas  de  pelota,  ete.,  etc.  Dispone  de  una 
capillite,  si  bien  falta  quien  administre  los  oficios 
de  la  iglesia.  Su  escuda  pública  funciona  en  edi- 
ficio propio,  y  tiene  capacidad  para  cien  alumnos* 
El  número  de  sus  habitantes  alcanza  á  unos  500. 
Los  vecinos  de  los  alrededores  de  este  pueblo  se 
dedican  al  cultivo  de  cereales  y  á  algunas  peque- 
ñas industrias  agrícolas,  mientras  que  los  que  po* 
seen  más  extensión  territorial  se  aplican  á  la  ga- 


(1)  BoUtin  del  Ejército,  nñm.  21. 

(2)  Isidoro  D«-María  :  Anaks  dd  ¡a  Defensa  dé  Mmkvideo. 


LIE  — 

naderfa.  Libertad  dista  cuarenta  kilómetros  de  la 
ciudad  de  San  José. 

EiIMBd*.— Paaode.—Dpto.  de  Tacuarembó. 
Se  eocuentra  en  el  arroyo  del  Caraguatá, 

Ue»  HlptfUto.  — Paso  de.— Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Eq  el  arroyo  del  Sarandí,  afluente  del  río 
YHf;uar6D.  Lioa  HipóHto  fué  un  propietario  de  loa 
campos  regados  por  el  citado  arroyo. 

Ueblg.— Estaóón  pluviométrica.— -Dpto.  del 
lüo  Negro,  Pertenece  i,  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya  j  está  instalada  eo  la  fábrica  •Liebig's 
Extract  of  Meat>. 


-  LIE 

brícadón  de  dicho  extracto  fueron  hechoe  en  1S61 
por  Jorge  C.  Oiebert,  quien  á  ese  efecto  tomó  en 
arriendo  una  paite  del  saladero  propiedad  de  los 
seSores  Hughes  Hnoa.,  y  cuyos  señoree  empeza- 
ron su  construcción  en  1859,  inaugurando  las  fafr- 
tías  dos  aBoa  más  tatde.  El  señor  Gicbert  hizo  sus 
experimentos  en  la  fabricación  del  extracto  de 
carne  en  una  pequefia  población  que  construyó  á 
inmedÍa(»ones  del  muelle  del  saladero.  El  mejor 
éxito  coronó  sus  esfuerzos  y  lo  sirvió  de  estímulo, 
determinándose  á  partir  para  Europa  en  procura 
de  capital.  Habiendo  constituido  allí  una  sociedad, 
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UeWg.  —Fábrica.— Dpto.  del  Río  Negro  (i), 
•Liebig's  Extract  of  Meat  Company  Limitel»,  es 
una  sociedad  nnónima  fundada  en  186G.  Tiene  un 
capital  de  £  5l)U,000.  Se  estableció  con  el  propósito 
de  negociar  en  productos  de  la  ganadería  y  espe- 
cialmente en  la  fabricación  de  extracto  de  cnmc, 
aplicación  dei  sistema  in rentado  por  el  barón  Justo 
Von  Liebig's,  Los  primeros  ensayos  para  la  fa- 
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comivó  dicho  establecimiento  y  los  campos  á  él 
anexos,  viniendo,  en  consecuencia,  á  emprender 
seriamente  la  fábrica  de  extracto,  y  la  sociedad 
de  que  fonnaba  parte  le  nombró  gerente  del  sa- 
ladero. Este  fué  el  verdadero  principio  de  ta  Com- 
pnftfa,  su  paso  inicia),  la  base  propulsora  que  ha- 
bía de  servir  de  báculo  á  la  grande  empresa  de  fu- 
turo no  lejano.  La  fábrica  que  nos  ocupa  está  si- 
tuada sobre  el  río  Uruguay,  á  los  58''20'  longitud 
E.  de  Greenwich,  33°6'  latitud  S.  y  á  un  kilóme- 
tro de  la  hoy  villa  Independencia  (Fray  Bentos). 
Establecida  en  pequera  escala  en  su  comienzo, 
fué  extendiéndose,  con  pie  de  plomo  y  buen  tino, 
á  merced  que  aumentaba  la  salida  de  sus  produc- 
tos. Quería  pisar  en  tierra  firme,  persuadirse  del 
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éxito  y  eficacia  del  sistema  empleado  y  de  sus  ope- 
raciones, y  era,  por  consiguiente,  muy  natural  que 
los  directores  de  la  Compañía,  aunque  confiados 
en  la  vasta  ilustración  y  renombre  de  su  inventor, 
no  se  embarcasen  en  ninguna  temeraria  aventura. 
Era  menester,  lógico  y  sensato,  obrar  con  calma, 
ensayar  sin  precipitación,  explorando  el  terreno, 
un  procedimiento  nuevo  en  un  país  desconocido, 
y  buscar  mercados  que  garantiesen  la  colocación 
de  sus  productos.  Los  resultados  fueron,  sin  em- 
bargo, altamente  satisfactorios  desde  un  principio, 
y  movieron  á  sus  promotores  á  ensanchar  el  ho- 
rizonte de  sus  negocios,  al  punto  que  hoy  es  con- 
siderada la  fábrica  Liebig  como  el  primer  esta- 
blecimiento de  su  género  en  el  mundo.  Actual- 
mente ocupa  con  sus  dependencias  inmediatas  una 
superficie  de  45  hectáreas,  todo  edificado  de  mate- 
rial, y  comprendiendo  las  diferentes  instalaciones 
necesarias  para  la  explotación  de  una  industria 
que  ha  llegado  á  obtener  tan  grandes  proporcio- 
nes. En  esta  área  están  comprendidos  los  corra- 
les y  bretes,  todos  de  ñandubay,  tablones  con  piso 
de  piedra  y  sus  correspondientes  abrevaderos.  Tie- 
ne dos  grandes  playas,  pues  miden  metros  60x60, 
con  capacidad  suficiente  cada  una  de  ellas  para  22 
desolladores,  y  los  aparatos  necesarios,  tanto  para 
colgar  la  carne  como  para  la  clasificación  en  sus 
diferentes  aplicaciones.  En  ambas  se  puede  fae- 
nar hasta  2,500  animales  diarios,  como  ha  habido 
ocasión  de  comprobarse  en  más  de  una  matanza. 
Hay  diez  piletas  para  salmuera,  dos  depósitos  para 
cueros  salados,  con  capacidad  para  100,000  cueros, 
uno  para  la  preparación  de  tasajo,  de  metros  60x30 
y  otro  para  embalaje  del  mismo.  Los  varales  son  de 
metros  100x100.  La  graseria  mide  metros  60x30. 
Tiene  capacidad  para  2,000  animales  diarios,  20 
digeridores  á  vapor,  los  refinadores  correspondien- 
tes y  6  enfriadores  de  3,000  kilogramos  cada  uno. 
La  fábrica  de  guano,  con  sus  motores  y  demás, 
puede  producir  hasta  80,000  kilogramos  de  hai'ina 
de  carne,  de  huesos  ó  guano  por  día.  Existen  tam- 
bién numerosos  y  grandes  galpones  para  depósi- 
tos de  ese  producto,  y  espaciosas  canchas,  embal- 
dosadas, para  secar  los  residuos;  un  taller  de  he- 
rrería y  fundición,  que  ocupa  de  60  á  70  hombres 
todo  el  año ;  más  el  taller  de  hojalatería  para  la 
confección  de  envases,  y  un  departamento  desti- 
nado á  carpintería.  Todos  ellos  funcionan  en  espa- 
ciosos y  sólidos  locales,  disponiendo  de  elementos 
de  primer  orden,  como  ser  herramientas  y  maqui- 
narias de  lo  más  pei*feccionado  que  se  conoce.  Ale- 
gra la  vista  y  ensancha  el  corazón  de  regocijo  al 
ver  funcionar  tantos  talleres  y  trabajar  tan  nume- 
rosos obreros  en  un  solo  establecimiento.  Aquel 
hormigueo  de  industriales  útiles  al  país,  hace  pen- 
sar en  el  porvenir  de  la  patria,  en  cuanto  pueden 


la  inteligencia  del  hombre,  la  iniciativa  individual 
ó  colectiva  bien  encaminada,  la  perseverancia  y 
el  amor  al  progreso,  y  qué  sería  de  nosotros,  del 
hermoso  suelo  en  que  vivimos,  si  nuestros  gober- 
nantes hicieran  más  administración  y  menos  polí- 
tica, inspirándose  en  la  verdadera  fuente  del  pa- 
trk)tismo.  Sn  tiempo  de  faena  trabajan  en  este  es- 
tablecimiento desde  750  á  800  hombres,  pagáa- 
dose  desde  40  á  45  pesos  mensuales  de  sueldo.  Hay 
obreros  que  alcanzan  á  percibir  hasta  10  pesos 
diarios.  Durante  la  época  de  receso  se  ocupa  una 
mitad  del  personal  en  las  refacciones,  fabricación 
de  guano  y  nuevas  construcciones.  Los  emplea- 
dos son  en  su  mayoría  hijos  del  país  y  nacidos 
en  el  establecimiento.  Todos  los  años  se  utilizan 
nuevos  elementos  locales  tomados  del  hogar  de 
sus  viejos  y  buenos  servidores.  La  faena  dura  ge- 
neralmente desde  mediados  de  Diciembre  á  fin  de 
Mayo.  El  establecimiento  está,  en  general,  ilumi- 
nado á  gas,  y  cuenta,  además,  con  cuatro  bombas 
para  levantar  el  agua  hasta  los  filtros,  y  depósitos, 
de  donde  se  reparte  en  cañerías  á  todo  él.  En 
tiempo  de  faena  hay  un  consumo  diario  de  100,000 
pies  cúbicos.  Toda  el  agua  empleada  en  la  fábrica 
y  para  consumo  es  filtrada.  Dispónese  también 
de  una  fábrica  de  hielo,  destinado  éste  al  solo  uso 
del  establecimiento,  sin  perjuicio  de  facilitarlo  gra- 
tis para  los  enfermos  de  la  villa.  Es  tal  vez  la 
más  antigua  en  el  país.  La  fábrica  de  extracto 
de  carne,  á  donde  esta  última  es  transportada  en 
zorras  de  hierro,  tiene  espacio  suficiente  para  la 
elaboración  de  la  carne,  diariamente,  de  todos  los 
animales  faenados.  Cuéntase  con  12  aparatos  para 
picarla  y  12  tachos  para  la  fabricación  del  ex- 
tracto, con  una  capacidad  de  8,000  litros  cada  uno. 
Es  la  primera  fábrica  en  su  género,  pues  no  ad- 
mite competencia  por  la  calidad  de  los  productos 
en  ella  elaborados.  Muchos  han  falsificado  esos 
productos,  y  más  de  un  especulador  ha  preten- 
dido sorprender  la  buena  fe  del  gerente  del  esta- 
blecimiento, en  carácter  de  simple  visitante,  para 
descubrir  el  secreto  del  maravilloso  invento  del 
gran  lAebig,  De  ahí  que  las  instalaciones  corres- 
pondientes á  la  fábrica  de  extracto  se  esquiven  á 
la  mirada  escudriñadora  del  público  y  que  omita- 
mos en  esta  ligera  descripción  numerosos  é  inte- 
resantes detalles.  Si  los  datos  que  hemos  anunciado 
y  los  que  haremos  conocer  más  adelante,  no  fue- 
ran suficientes  para  evidenciar  su  incomparable 
importancia,  disiparía  toda  duda  el  hecho  notorio 
y  elocuentísimo  de  que  la  compañía  ha  recibido 
en  todas  las  exposiciones  los  más  altos  premios 
por  sus  productos  y  como  fundadora  de  una  nueva 
industria,  estando  desde  hace  tiempo  declarada 
fuera  de  concurso.  ¿  Y  es,  acaso,  sorprendente  que 
esta  fábrica  no  tenga  competidores?  No  hay  más 
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que  recordar  quién  fué  el  inventor  del  extracto 
para  convencerse  de  ello.  El  barón  Justo  Yon 
Liebíg  no  era  un  hombre  vulgar,  sino,  por  el  con- 
trario, una  celebridad  científica,  un  químico  nota- 
ble. Nacido  en  1803,  á  los  diez  y  nueve  años  de 
edad  recibió  el  título  de  doctor,  habiendo  hecho 
sus  estudios  en  Bonn  y  en  Erlangen  y  completán- 
dolos en  la  capital  francesa.  En  1824  presentó  á 
la  Academia  de  Ciencias  una  notable  Memoria,  en 
la  que  se  ocupaba,  con  un  criterio  elevadísimo,  del 
ácido  fulmínico  y  los  fulminatos.  Siguiendo  los 
buenos  consejos  de  sabios  como  Gay-Lussac,  Va- 
ciquelin  y  Pelouze,  habíase  dedicado  especialmente 
á  la  química.  Por  espacio  de  veinticinco  años  ilus- 
tró con  sus  cursos  á  la  universidad  de  Giessen, 
donde  había  sido  llevado  como  profesor  por  in- 
flaencia  del  célebre  naturalista  Humboldt,  que 
tuvo  ocasión  de  apreciar  el  raro  talento  del  joven 
y  ya  preclaro  químico.  De  dicha  universidad  sacó 
discípulos  tan  distinguidos  como  Hoffman,  Wiess, 
Fresenius,  Playfair,  Gregory  y  Johnston,  los  cua- 
les le  sirvieron  de  poderoso  auxiliar  para  estable- 
cer en  ella  un  laboratorio  de  química  práctica,  ad- 
mirado por  las  eminencias  científicas  de  Europa. 
Su  original  Memoria  sobre  la  composición  y  rela- 
dones  químicas  del  ácido  úrico,  presentada  en  1837 
al  Congreso  organizado  por  la  sociedad  británica 
de  Liverpool,  hizo  que  dicho  Congreso  le  dispen- 
sase la  señalada  distinción  de  encomendarle  dos 
dictámenes  científicos,  uno  relativo  á  los  cuerpos 
isómeros,  y  el  otro  sobre  la  química  orgánica,  ha- 
biéndose expedido  con  dos  obras  notables,  titula- 
das: « Química  orgánica  en  sus  aplicaciones  á  la 
agricultura»  y  «Química  orgánica  aplicada  á  la 
&iologíá  y  patología.»  En  1842  fueron  publicadas 
con  el  epígrafe  de  «Química  animal  ó  la  química 
en  sus  aplicaciones  á  la  psicología  y  á  la  patolo- 
gía.» En  1843  discerniósele  el  título  de  barón  por 
Luis  II  de  Hesse  Cassel.  En  1850  ocupó  una  cáte- 
dra en  Heidelberg,  y  en  1852  desempeñó  la  de  Mu- 
nich. El  barón  Yon  Liebig  fué  un  sabio  erudito. 
Además  de  sus  numeros&s  obras,  cuya  enunciación 
omitimos,  pues  no  entra  en  nuestro  propósito  es- 
cribir su  biografía,  sino  dar  una  idea  somera  de 
sus  valimientos  científicos,  redactó  más  de  tres- 
cientas Memorias  y  colaboró  en  la  redacción  de 
cuarenta  y  tantas,  relativas  todas  ellas  á  múltiples 
caestíones  de  la  difícil  ciencia  á  que  se  consagraba. 
Para  apreciar  la  universal  y  justa  reputación  que 
gosaba,  nos  bastaría  consignar  un  hecho  altamente 
significativo,  ó  sea,  que  en  1854  fué  obsequiado 
por  los  químicos  del  viejo  continente  con  cinco  va- 
liosas alhajas  de  plata  y  un  rico  juego  de  ajedrez. 
Su  discípulo  Gerhardt,  haciendo  honor  á  su  me- 
moria, tradujo  y  publicó  varias  de  sus  notables 
obras.  Este  ilustre  químico  falleció  á  los  setenta 


años  de  edad,  y  en  1877  le  fué  erigido  un  monu- 
mento en  su  ciudad  natal,  ó  sea  en  Darmstadt 
( Hesse ).  Últimamente  le  han  levantado  otros  en 
varias  ciudades  de  Alemania,  y  en  el  escritorio 
del  gerente  de  esta  fábrica  existe  un  hermoso  busto 
modelado  en  bronce.  Los  aparatos  para  la  con- 
densación, evaporación,  enfriamiento,  desecación 
de  residuos,  caHerías  para  vapor  y  agua,  motores, 
etc.,  de  este  establecimiento  son  tan  numerosos, 
que  renunciamos  á  describirlos.  La  fábrica  de  carne 
y  lenguas  conservadas  tiene  los  motores  y  las  ins- 
talaciones necesarias  para  su  funcionamiento  re- 
gular. Hay  también  allí  cuanto  de  más  perfeccio- 
nado se  conoce,  y  fuera  largo  y  engorroso  especi- 
ficarlo minuciosamente.  Todos  los  productos  de 
este  valioso  establecimiento  se  exportan  directa- 
mente. El  año  último  despachó  de  su  puerto,  car- 
gados, 2  vapores  y  35  buques  de  vela  de  ultramar. 
Además,  hiciéronse  60  embarques  de  frutos  por 
vapores  y  goletas  del  cabotaje  para  ser  trasborda- 
dos en  Montevideo  y  Buenos  Aires  á  sus  destinos. 
A  la  vez  dieseles  entrada  á  22  buques  de  ultra- 
mar, conductores  de  9491  toneladas  de  carbón, 
3.834,000  hectolitros  de  sal,  y  1,800  toneladas  de 
carga  general,  consistente  en  maquinarias  y  útiles 
para  la  fábrica.  Es,  sin  duda,  la  mayor  contribu- 
yente del  país  y  la  que  da  más  vida,  movimiento 
y  valor  al  departamento  del  Río  Negro.  Veamos 
sino:  Los  derechos  pagados  durante  este  último 
año  han  sido:  De  exportación  %  167,500,  de  impor- 
tación %  28,500,  y  por  contribuciones,  patentes,  de- 
recho de  Abasto,  etc.,  %  15,000.  Total:  %  211,000. 
Para  que  se  valore  la  matanza  anual  de  este  co- 
loso, he  aquí  un  resumen  del  ganado  faenado  desde 
el  año  1889-90  hasta  1896-97 : 


Años  1889-90  . . . 
1890-91  . . . 


1891-92 
1892-93 
1893-94 

1894-95 
1695-96 
189G-97 


184,619 .  animales 

21XS,980 
1.56,263 
169,<i80 
205,703 
161,097 
177,158 
103,787 


Total  en  8  afios 1.870,287   aaiinales 


El  precio  pagado  durante  estos  ocho  años  ha  va- 
riado entre  15  pesos  y  9  por  novillos  y  vacas  res- 
pectivamente. Los  hacendados  del  N.  del  río  Ne- 
gro cifran  siempre  sus  mayores  esperanzas  en  él, 
pues  á  pesar  de  que  existen  varios  saladeros  en 
Paysandú  y  otros  departamentos,  es  el  que  ofrece, 
por  lo  común,  precios  más  altos.  Además  de  las 
haciendas  de  sus  numerosas  estancias  y  de  las  del 
país,  compra  en  grande  escala  en  la  vecina  pro- 
vincia de  Entre-Ríos. 

Tiene  la  Compañía  en  Amberes  un  depósito  ge- 
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neral,  á  donde  se  mandan  todos  los  productos  que 
no  están  vendidos  á  su  libada  á  Europa.  Allí, 
como  en  otras  partes,  pero  principalmente  en  ese 
importante  puerto  y  plaza  de  Bélgica,  se  ha  lle- 
vado el  espíritu  de  empresa  á  tal  extremo,  que 
hasta  se  ha  pretendido  desacreditar  en  forma  vil 
la  hoy  indiscutible  bondad  de  sus  productos.  El 
agente  en  ese  punto  de  la  Compañía  Boyril,  afir* 
maba  en  sus  prosi)ectos  que  los  que  ella  fabricaba 
contenían  más  sustancias  nutritivas  que  los  de  la 
Liebig,  Juzgando  esta  última  que  esos  anuncios 
no  sólo  le  perjudicaban  por  la  propaganda  que  en 
ellos  se  hacía  profusamente  en  su  disfavor,  sino 
que  importaban  una  imputación  calumniosa,  re- 
solvió instaurar  un  proceso  contra  dicho  agente 
y  solicitar  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 
El  tribunal  de  Amberes  acaba  de  fallar  en  tan 
ruidoso  juicio,  condenando  á  la  compañía  de  la  re- 
ferencia y  á  su  agente  en  aquel  punto,  á  pagar  á 
la  Liebig  10,000  francos  y  los  intereses  judiciales 
como  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  más  la 
suma  de  5,000  francos  destinada  á  costear  la  pu- 
blicación de  esa  sentencia  en  diez  periódicos  bel- 
gas, á  opción  de  la  parte  demandante,  y  también 
al  pago  de  los  gastos  judiciales  ocasionados  con 
tan  temeraria  conducta.  Como  complemento  de 
ese  justiciero  fallo  y  en  desagravio  de  la  Liebig, 
se  compelió  al  mismo  tiempo  á  la  Compañía  Boy- 
ril  á  que  dentro  del  perentorio  término  de  cua- 
renta y  ocho  horas  de  serle  notificada  la  senten- 
cia, hiciera  cesar  y  desaparecer  todo  anuncio,  eti- 
queta, prospecto,  etc.,  en  que  se  denigrasen  los 
productos  de  la  demandante,  comunicándole  apli- 
carle, en  caso  omiso,  la  pena  de  los  daños  y  per- 
juicios á  que  hubiere  lugar.  Este  triunfo  de  la  com- 
pañía Liebig  bastaría  por  sí  solo  para  acreditar 
universal  mente  sus  fabricaciones,  si  ya  noposeye-' 
ran  estos  títulos  saneados.  De  cualquier  modo  le 
es  beneficioso,  porque  sobra  para  desvanecer  cual- 
quier duda  suscitada  por  la  ignorancia  ó  por  la 
mala  fe,  hija  del  espíritu  de  empresa.  La  exporta- 
ción de  extracto  en  los  años  1887-1897,  con  sus  va- 
lores oficiales  respectivos,  habla  con  más  alta  elo- 
cuencia que  cuantos  encomios  pudiera  tributársele 
en  rigor  de  justicia.  Ella  fué  la  siguiente: 


Año    1887 

1888 

1889 

1890 

1891, 

1892 

1893 

1894 

1895 

18%. 

1897, 


Kilogramos 

Valor 

445. 94«         %         8a3.892 

676  Oó:}         i 

»      1:152.106 

Ó19.9ÓÍ          1 

►       1:0ÍM).9<>8 

820.670         j 

►      1:677.4(18 

711. ÓÜ4         j 

►      2:15-4.692 

522. Sol 

►      1:839.979 

487.485         1 

►      1:706.197 

648.874         i 

►      2.271.059 

679. 79á         j 

►      2:029.272 

624.569         1 

►      1:24;).  138 

345.008          s 

►         6ÍHJ.016 

Totales 6:313.876 


%    16:763.607 


Como  se  ve  por  los  datos  precedentes,  la  fá- 
brica Liebig  exporta  su  extracto  á  2  $  el  kilo. 
Las  operaciones  de  carga  y  descarga  se  efectúan 
en  dos  espaciosos  muelles  de  madera  pertenecien- 
tes al  mismo  establecimiento  é*  inmediatos  á  61. 
Cada  uno  de  ellos  mide  50  metros  de  largo  por  12 
de  ancho,  á  los  cuales  atracan  buques  basta  de  20 
pies  de  calado.  Pueden  también  efectuar  opera- 
ciones 6  veleros  á  la  vez.  Existe  un  Hospital  des- 
tinado á  la  asistencia  de  los  trabajadores,  con  es- 
pacio para  6  ca¿nas.  Está  instalado  con  todoe  los 
elementos  más  modernos.   Empero,  el  espíritu 
filantrópico  del  directorio  de  la  Compañía  va  más 
lejos  aún ;  pues  existe  un  fondo  de  socorros  para 
el  auxilio  de  los  mismos,  habiendo  también  otro 
para  pensiones,  que  ^e  administra  en  Londres. 
A  esto  se  agrega  el  servicio  médico,  que  es  gra- 
tuito para  todos  los  obreros  del  establecimiento  y 
sus  familias.  Sin  embargo,  gran  número  de  éstos 
forman  parte  de  la  Sociedad  Cosmopolita  de  So- 
corros Mutuos  y  reciben  el  auxilio  de  dicha  insti- 
tución. Cuenta  con  un  gabinete  completo  de  Fí- 
sica y  de  Química  para  el  análisis  de  todos  los 
productos  de  la  fábrica.  Es  el  laboratorio  mejor 
montado  que  existe  en  el  país.  Funtsiona  una  es- 
tación meteorológica,  en  la  cual  se  hacen  las  ob- 
servaciones diarias,  tres  veces  al  día.  Estas  dos 
reparticiones  están  á  cargo  de  un  químico  expe- 
rimentado. Y  como  nada  falta  allí,  hay  también 
una  biblioteca  que  tiene  3.000  volúmenes,  en  in- 
glés, alemán,  francés  y  español.  Esto  revela  el 
espíritu  de  cultura  que  anima  á  sus  principales 
moradores  y  habla  mucho  en  su  honor,  pues  aun 
mismo  en  poblaciones  grandes  no  se  halla  un  con- 
junto de  obras  tan  numerosas  y  selectas.  La  casa 
para  empleados,  Mess  Room,  posee  una  sala  de 
billares  y  de  lectura,  piano,  dormitorio  y  demás 
comodidades.  Es  un  local  amplio,  cómodo  y  con- 
fortable, en  el  que  se  puede  pasar  una  vida  deli- 
ciosa sin  experimentarse  la  nostalgia  de  la  ciudad. 
Tiene  espaciosos  corredores  y  un  gran  vestíbulo 
con  escalinata  de  mármol.  También  el  1.*^  y  2.^  ge- 
rentes y  el  ingeniero  de  la  fábrica  poseen  espléndi- 
das habitaciones,  todas  ellas  rodeadas  de  hermosos 
jardines  con  multitud  de  escogidas  plantas,  sobre 
todo  el  de  este  último,  que  áente  especial  afición 
por  las  fiores  y  que  ha  logrado  reunir  originales 
variedades.  Pero  la  sociedad  Liebig,  como  lo  mani- 
festamos al  principio,  no  se  dedica  únicamente  á  la 
explotación  de  esta  industria,  sino  también  al  fo- 
mento y  comercio  de  la  ganadería.  Los  estableci- 
mientos rurales  que  posee  son  numerosos  y  de  su- 
bido valor.  Le  pertenecen  en  propiedad  La  Pileta, 
Bopicuá,  Estancia  del  Bellaco,  Vicheadero,  Tres 
Arboles  y  Villa  Blanca,  ubicadas,  con  excep- 
ción de  esta  última,  en  este  departamento.  Villa 
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BlsDca,  se  halla  situado  sobre  el  arroyo  N^^Oi 
ea  el  departamento  de  Paysandú.  Bu  campo, 
compuesto  de  7,110  hectáreas,  está  diviilido  en  4 
potreros  y  hay  en  ellos  3,600  animales  vacunos  y 
'  3,000  ovinos,  contando,  como  loa  deniás  estableci- 
mientoa,  con  reproductores  finos.  Kn  el  río  Negro, 
próximo  &  la  ciudad  de  Mercedee,  posee  también 
la  Compaftfa  una  balsa,  cuyo  terreno  tiene  950 
hectáreas  destinadas  á  pastoreo  de  los  animales 
qoe  pasan  por  ella.  Arrendados  tiene  también  es- 
tafa leciniien  toe  de  canipo,  que  se  denominan  Es- 
taDcia  de  Haedo,  Ombú  y  Rincón  de  Pérez.  En 
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competente  y  celosa  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  dedica  espetúal  ouídado  á  la  salubridad  y 
aseo  y  al  embellecimiento  del  saladero,  el  cual 
cuenta  con  caSerías  de  aguas  corrientes  para  man- 
tener la  higiene  en  las  mejores  condiciones.  I^a 
plantación  de  arboleda  recibe  también  atención 
preferente;  de  manera  que  se  cuentan  por  miles  y 
miles  los  pinos,  eucaliptus,  casuarínas,  etc.,  etc., 
en  los  alrededores  de  la  fábrica.  A  orillas  del  río 
Uruguay  asiste  un  boscaje  de  esos  y  otfos  árbo* 
les  y'plantas,  que  deleita  la  visual  del  que  lo  con- 
templa y  que  da  un  animado  y  risueClo  aspecto  á 


FBAY-BENT08:    SALADERO   DE  LIEBIO   ( DES  EMBARCA  DEBO  ) 


todos  ellos  bay  gran  cantidad  de  hacienda  y  du' 
merOBOB  animales  de  raza,  siendo  considerada 
como  estancia  modelo  la  del  Vicheadero.  El  direc- 
torio general  de  esta  Sociedad  tiene  su  asiento 
en  Londres,  siendo  su  presidente  don  Carlos  Gün- 
ther,  primer  director  de  la  Compacta  y  su  princi- 
pal promotor,  en  unión  de  don  Jorge  C.  GieberU 
El  actual  gerente,  químico  don  Otto  Giinther, 
fué  nombrado  en  1888,  en  reemplazo  de  don  Car- 
los H.  Crocker,  que  lo  regenteó  durante  mucho 
tiempo.  En  los  últimos  nueve  aüos  el  caladero 
base  transformado  completamente,  pueí>  se  han 
hedió  en  él  grandes  edificios,  introduciilo  nuevas 
maquinarias  é  implantado  numerosas  é  importau- 
tes  reformas.  El  señor  Günther,  que  es  persona 


las  edificaciones  cercanas.  Dispone  también  la  fá- 
brica de  una  báscula  para  pesar  loa  animales  des- 
tinados á  la  faena,  pero  por  el  momento  las  com- 
pras de  hacienda  no  las  realiza  al  peso.  Habría, 
sin  embargo,  suma  conveniencia  para  loe  hacen- 
dados que  emplean  grandes  capitales  en  la  seleo- 
ción  de  sus  razas,  que  en  los  establecimientos  fa- 
briles, lo  mismo  que  en  las  tabladas  de  abasto,  se 
hicieran  las  operaciones  al  peso,  pues  de  esa  ma- 
nera obtendrían  una  recompensa  equitativa  de  sus 
afanes  y  sacrificios,  y  los  criadores  rutinarios  ce- 
sarían en  BUS  absurdas  pretensiones  de  equiparar 
lo  superior  con  lo  r^ular  y  hasta  con  lo  malo. 
Comprendiéndolo  así  el  Congreso  Ganadero- Agrí- 
cola del  95,  se  ocupó  detenidamente  en  este  asunto 
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y  resolvió  exhortar  á  los  Poderes  públicos  á  que 
dicten  ana  disposición  obligatoria  al  respecto.  Hay, 
no  obstante,  como  juiciosamente  nos  ha  observado 
el  sefior  Gunther,  que  proceder  con  calma  y  con 
tino  al  dictar  una  resolución  en  el  sentido  indi- 
cado; pues  esto,  como  tantas  otras  cosas,  tiene  su 
pro  y  su  contra,  su  lado  bueno  y  su  lado  malo, 
por  los  abusos  á  que  pudiera  dar  lugar  por  unos 
y  por  otros,  ó  sea  por  parte  del  que  vende  y  del 
que  compra.  De  cualquier  modo,  éste  es  el  ideal 
de  los  ganaderos  progresistas.  Tal  es,  pálidamente 
descrito,  el  valiosísimo  establecimiento  que  nos 
ocupa.  Hemos  prescindido,  sin  embargo,  de  de- 
tallar minuciosamente  las  dimensiones  de  cada 
galpón  y  de  las  distintas  bistalaciones,  no  sólo 
por  ser  numerosos,  sino  porque  su  lectura  se  tor- 
naría soporífera  y  fatigosa.  Por  otra  parte,  para 
describir  con  precisión  los  telleres  con  que  cuenta 
el  establecimiento,  los  digeridores  y  la  capacidad 
de  cada  uno  de  ellos,  las  máquinas  destinadas  á 
la  fábrica  de  extracto  de  carne  y  conserva  de  len- 
guas, los  galpones  para  matenza,  graseria,  salazón 
de  cueros  y  carne,  apilamiento  de  carne  fresca, 
eto.,  etc.,  con  especificación  de  lo  que  éstos  miden, 
aparatos  inyectores,  su  fuerza  y  sistema,  calderas, 
refinadores,  enfriadores,  corrales,  bretes,  varales, 
balanzas  y  kilos  que  representan  respectivamente, 
eto.,  eto.,  sería  necesario,  como  se  comprende,  de- 
dicarles un  espacio  que  tomaría  un  opúsculo,  y 
nuestro  objeto  no  es  escribir  un  libro  sobre  cada 
materia,  sino  dar  de  ella  una  idea  lo  más  aproxi- 
madamente posible.  Conocíamos  la  fábrica  Lie- 
big,  por  frecuentes  referencias  personales  y  hasta 
por  descripciones  publicadas  en  la  prensa  nacio- 
nal y  extranjera;  teníamos  formada  una  opinión 
elevadísima  de  ella;  pero  lo  declaramos  con  toda 
ingenuidad:  nunca  nos  imaginamos  que  tuviera  la 
magna  importancia  que  realmente  reviste  y  de  la 
cual  hemos  adquirido  la  más  firme  persuasión  al 
visitarla,  ver  sus  talleres,  maquinarias,  edifícios, 
jardines  y  múltiples  y  valiosas  instalaciones,  que 
por  sí  sólo  constituyen  un  pueblo  de  laboriosos*  y 
meritorios  obreros,  artífices  del  trabajo  é  impulso- 
res del  progreso  y  engrandecimiento  nacional.  Si 
se  levantan  estatuas  para  honrar  y  hacer  impere* 
cederá  la  memoria  de  los  héroes,  porque  el  civismo 
y  la  justicia  postuma  lo  exigen,  son  igualmente 
dignos  de  perpetua  recordación  y  de  vivir  la  vida 
de  la  inmortalidad,  en  el  mármol  y  en  el  bronce, 
los  ilustres  benefactores  de  la  humanidad.  Si  al 
barón  Yon  Liebig  hale  erigido  un  monumento 
Darmstadt,  su  ciudad  natal,  el  pueblo  de  Fray 
Bentos  débelo  también  uno  á  su  memoria. » 

Lindero.— Arroyo  del.—  Dpto.  de  la  Florida. 
Arroyo  al  E.  de  Florida,  15  kilómetros :  es  el  lí- 
mite oriental  de  las  chacras,  conocido  antigua- 


mente con  el  nombre  de  arroyo  Mahoma.  Nace 
en  la  cuchilla  que  divide  aguas  al  Pintado  y  Santa 
Lucía  y  desemboca  en  este  arroyo. 

Uadevo.— Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
Arroyuelo  afluente  del  Sarandí:  nace  de  la  falda 
boreal  de  la  cuchilla  Grande  Inferior. 

Ua^cpo.— Arroyo.— Dpto.  del  Salto.  £s  un 
tributario  del  río  Daymán. 

liüH».  ~  Picada  de. — Dptos.  del  Durazno  y  Ta* 
cuarembó.  Se  halla  en  la  parte  del  río  Negro  que 
limita  estos  dos  departamentos,  entre  la  barra  de  la 
cañada  de  Aniceto  en  el  primero  y  la  confluencia 
del  Cardóse  en  el  segundo. 

lifntema.— Cerros  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Sobre  la  orilla  izquierda  del  arroyo  Buricayupí. 

lioberos. — Punta  de  los. —  Dpto.  de  Rocha. 
«Se  llama  hoy  así  á  la  conocida  por  de  Castillos 
Chicos,  ó  de  la  Coronilla,  en  el  puerto  de  este  úl- 
timo nombre.  Forma  un  verdadero  aunque  pequeño 
promontorio,  donde  solían  estacionarse  los  cazado- 
res de  lobos  (^).>  De  ahí  que  se  le  denomine  tam- 
bién, aunque  impropiamente,  cerro  de  los  loberos. 

liobos*  — Islade.— Dpto.  de  Maldonado.  «Frente 
á  las  playas  orientales  de  nuestra  República,  que 
bañan  las  aguas  siempre  intranquilas  del  Atlán- 
tico, en  los  parajes  de  dolorosa  recordación  en  que 
sucumbieron  el  Pelotas^  el  Solimoes  y  la  Rosales, 
—víctimas  del  empuje  formidable  de  aquellas  olas 
bravias,  que  en  lucha  eterna  van  y  vienen,  suben 
y  bajan,  estrechándose  como  gladiadores  enfure- 
cidos, envidiosas,  sin  duda,  las  unas  de  las  ofxas 
de  su  brutal  poder, — se  levanta  una  multitud  de 
peñones  negros  y  estériles,  que,  aislados  en  las  so- 
ledades del  Océano,  contrastan  en  su  impasible 
quietud  con  el  elemento  rugiente  que  desesperado 
se  estrella  contra  las  enhiestas  rocas  de  la  costa 
Estas  islas,  testigos  mudos  de  cien  naufragios,  y 
en  las  cuales  no  se  divisa  otra  manifestación  de 
vida  que  millares  de  gaviotas,  revoloteando  alegres 
al  acercarse  la  tormenta  que  ha  de  ofrecerles  un 
nuevo  festín,  son,  sin  embargo,  una  fuente  inago- 
table de  riqueza:  en  sus  costas,  como  en  las  de 
Alaska,  Patagonia  y  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
habitan  en  cantidad  considerable  los  lobos  mari- 
nos, cuyas  pieles,  aceite  y  huesos  tienen  diversas 
é  importantes  aplicaciones  en  la  industria.  La  ma- 
yor es  la  de  Lobos,  situada  á  cinco  millas  de  la 
punta  del  Este,  en  el  departamento  de  Maldonado, 
bastante  más  al  S.  de  las  demás;  siguiéndole  en 
importancia  las  de  Polonio,  Castillos  y  Coronilla, 
que  se  encuentran  á  algunas  leguas  al  N.  del  cabo 
de  Santa  María.  Dos  son  propiamente  las  especies 
de  focas  que  pueblan  las  referidas  islas:  los  pelu* 
cas  y  los  simplemente  llamados  lobos;  estable- 
cí)   Benjamín  Sierra:  Apuntes. 


LOB 


-419- 


LOB 


ciéndose  otras  clasificaciones  sin  importancia,  ba- 
sadas en  detalles  insignificantes,  como  el  color  más 
ó  menos  obscuro  de  la  piel.  Los  primeros  pertene- 
cen á  la  familia  que  el  tecnicismo  naturalista  dis-> 
tingue  con  el  nombre  de  arctocéfalos,  y  que  en 
otros  lugares  donde  también  los  hay,  como  en  las 
islas  Malvinas  y  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
les  llaman  osos  marinos,  en  atención  á  que  la  parte 
anterior  del  cuerpo  tiene,  efectivamente,  algo  del 
oso,  y  sobre  todo  él,  excepto  las  extremidades,  está 
cubierto  de  pelos  largos,  bastos  y  rígidos.  Su  lon- 
9tud.  excede,  por  lo  regular,  de  dos  metros  en  los 
machos,  siendo  algo  menor  en  las  hembras.  Los 
de  la  segunda  especie,  incluidos  por  todos  sus  ca- 
racteres bien  definidos  en  la  familia  de  los  otarios, 
se  distinguen  fácilmente  de  los  pelucas,  en  que 
Uenen  el  cuerpo  de  dos  diferentes  clases  de  pelos: 
el  visible  es  duro,  áspero  y  relativamente  largo ; 
mientras  que  el  oculto  bajo  aquél,  es  corto  y  suave 
en  extremo,  compitiendo  ventajosamente,  en  este 
sentido,  con  el  mejor  peluche  6  terciopelo.  Como 
puede  comprenderse  sin  esfuerzos,  sus  pieles  son 
pref^das  á  las  de  los  pelucas,  á  pesar  de  su  infe- 
rioridad en  tamaño  y  resistencia.  Los  focídeos  vi- 
ven en  familia:  el  macho  posee  siempre  varias  hem- 
bras, que  custodia  y  hace  respetar  aun  con  peligro 
de  su  vida.  Sólo  permanecen  en  tierra  en  determi- 
nadas circunstancias,  y  muy  particularmente  en  la 
época  del  celo  y  durante  la  juventud,  que  es  cuando 
las  madres,  con  prolijo  anhelo,  enseñan  á  su  pro- 
genie á  nadar,  llevándolos  sobre  el  lomo  hasta 
tanto  los  lobeznos  se  emancipan,  declarándose  in- 
signes nadadores.  En  el  agua  se  mueven  con  ra- 
pidez y  desenvoltura,  mientras  que  fuera  de  ella 
son  torpes  y  pesados.  No  pueden  avanzar  sino  de 
un  modo  original :  se  arrastran  como  ciertas  oru- 
gas; arquean  el  lomo;  se  apoyan  sobre  el  vientre, 
sirviéndose  ligeramente  de  las  extremidades,  y 
alargan  con  prontitud  el  cuerpo.  En  las  horas  de 
sol  salen  á  la  costa  á  calentarse;  pero  á  la  primera 
señal  de  peligro  se  apresuran  á  buscar  refugio  en 
el  agua,  donde  desarrollan  una  fuerza  de  tracción 
extraordinaria.  En  cuanto  á  sus  sentidos,  el  oído 
es  excelente,  aunque  se  halle  apenas  indicado  el 
pabellón  de  la  oreja;  la  vista  y  el  olfato  son  me- 
nos perfectos.  La  voz  es  ronca,  teniendo  muchas 
veces  analogía  con  la  del  perro,  recordando  en 
otros  casos  el  mugido  del  buey.  Cuando  se  les 
asusta  de  alguna  manera  estando  en  tierra,  tiem- 
blan como  azogados,  lanzando  al  aire  profundos 
suspiros;  sin  embargo  de  lo  dicho,  si  se  les  persi- 
irae  cerrándoles  la  salida,  adoptan  una  actitud  de 
defensa  que  intimida  al  hombre  más  valiente :  se 
yerguen  sóbrela  parte  posterior  del  cuerpo  y  abren 
la  enorme  boca,  dejando  ver  sus  largos  y  filosos 
colmillos,  á  la  vez  que  lanzan  al  aire  un  alarido 


horrible  de  desesperación.  Estos  animales  tragan 
piedras,  según  unos  para  abrir  el  apetito,  y  según 
otros  para  facilitar- la  digestión;  existiendo  tam* 
bien  la  creencia,  no  mal  fundada,  de  que  les  es 
necesario  ese  lastre  para  sus  zabullidas  y  corre- 
rías bajo  la  superficie  de  las  aguas.  Sea  lo  que  fuere, 
el  caso  es  que  el  hecho  se  produce.  Rara  vez  se 
les  encuentran  dentro  del  estómago  sustancias  ali- 
menticias sin  digerir,  atribuyéndoseles  por  esta 
circunstancia  una  digestión  rapidísima.  Para  ter- 
minar la  ligera  descripción  de  los  usos  y  costum- 
bres de  los  referidos  pinnipedos,  diremos  que  tie- 
nen sus  preferencias  marcadas  por  la  temperatura 
media:  al  comenzar  la  estación  de  los  híos,  huyen 
del  polo  en  dirección  á  nuestras  islas;  y  en  lle- 
gando los  calores  á  éstas,  corren  nuevamente  á  la 
región  polar.  No  deja  de  tener  su  originalidad  la 
manera  como  se  les  caza:  en  una  planicie  inme 
diata  á  la  costa,  y  donde  los  lobos  acostumbran  á 
pasar  las  horas  de  sol,  existe  un  corral,  cuya  por- 
tera queda  frente  al  mar.  Una  vez  que  en  la  gran 
plaza  se  encuentran  reunidos  los  lobos  en  un  nú- 
mero suficiente  que  merezca  producir  el  escándalo 
de  la  matanza  que  ha  de  ahuyentar  por  varios  días 
á  los  que  escapen  del  palo  certero  de  los  loberos, 
éstos,  con  mucho  sigilo  y  tomando  en  cuenta  la 
dirección  del  viento  para  no  ser  sentidos,  llegan  á 
la  orilla  del  agua,  cerrándoles  así  la  salida.  Co- 
mienzan entonces  los  faeneros  á  dar  grandes  gri- 
tos, asustando  de  tal  manera  á  los  sorprendidos 
lobos,  que  atrepellándose  los  unos  á  los  otros,  hu- 
yen precipitadamente,  tanto  cuanto  les  es  posible, 
por  el  camino  que  se  les  deja  expedito,  y  entran 
como  ovejas  al  corral,  donde  se  les  mata  con  grue- 
sos y  pesados  garrotes.  Después  de  quitadas  las 
pieles,  que  se  salan  y  así  remiten  á  Inglaterra,  se 
troza  la  carne  llevándola  á  grandes  tachos  para 
la  extracción  del  aceite,  usando  como  combusti- 
ble sus  propios  huesos.  Estas  operaciones  se  repi- 
ten pocas  veces  en  los  cinco  meses  que  dura  la 
faena,  desde  el  15  de  Mayo  hasta  el  15  de  Octu- 
bre; pero  en  cada  matanza  caen  muchísimos  cien* 
tos  de  lobos,  siendo  pocos  los  que  se  cazan  aisla- 
damente. Londres  es  el  gran  mercado  consumidor 
de  las  pieles,  y  prefiere  las  de  nuestro  país,  pagán- 
dolas á  mayores  precios.  Muchas  aplicaciones  se 
les  dan;  pero  principalmente  se  usan  en  tapados 
para  señora  y  en  la  cubierta  interior  de  los  gaba- 
nes, que  llegan  á  valer  hasta  cien  libras  esterlinas 
cada  uno.  Las  islas  pertenecen  al  Estado,  quien 
las  arrienda  á  empresas  particulares  por  tiempos 
determinados.  Actualmente  están  en  poder  de  una 
sociedad  que  las  usufructúa  desde  el  año  1885;  de- 
biendo caducar  el  contrato  de  concesión  á  los  diez 
años  de  esa  fecha,  esto  es,  en  Noviembre  del  afio 
próximo  venidero.  Págala  susodicha  sociedad 7,000 
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pesos  anuales  de  lurendamiento,  más  un  derecho 
municipal  de  20  centesimos  por  cada  piel  de  anfi- 
bio y  cuatro  por  cada  nrroba  de  aceite.  CJomo  in- 
formación complementaría  é  ilustrativa  de  la  im- 
portancia de  las  referidas  islas,  i  tan  bajo  precio 
cedidas  á  felices  favorecidas,  vamos  á  reproducir 
algunos  datos  sobre  el  resultado  <)e  la  caza  de  lo- 
bos, tomados  de  una  monografía  del  departamento 
de  Maidonado,  que  publicó  en  1880  el  ex  jefe  po- 
Iftíco  don  EHas  Deviticenzi,  Según  este  seílor,  en 
los  diez  y  seis  aJlos  transcurridos  desde  1873  £ 
1838,  fueron  tMnefíciados  218,270  lobos,  cuyas  píe- 
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Aprovechando  la  libertad  que  me  dejaba  la  con- 
clusión de  mifi  estudios  en  su  parta  más  penosa, 
me  rcflolví  á  hacer  una  breve  excursión  por  loe 
departamentos  de  Maidonado  y  Rocha,  á  fin  de 
dar  expansión  al  espíritu  con  la  contemplación 
maravillosa  de  )a  riqueza  natural  que  ellos  guar- 
dan y  á  fin  también  de  robustecer  un  poco  el  ele- 
mento físico  de  mi  personalidad,  algo  debiliüida 
por  el  trabajo  incesante  de  las  aulas;  cou  loe  ejer- 
cicioe  de  la  campaíla;  los  alimentos  sanos  y  fru- 
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les,  á  razón  de  una  libra  esterlina,  representan  míe 
de  un  millón  de  pesos.  Agregando  33,55C  arrobas 
de  aceite  á  doce  reales  la  arroba,  resulta  un  ren- 
dimiento total  de  un  millón  sesenta  y  seis  mil 
iento  treinta  y  seis  pesos.  Los  gastos  de  explo- 
aciÓD,  incluyendo  el  alquiler  de  las  islas  por 
(00,OlX)  pesos;  la  proveeduría  de  comestibles  por 
11,200  pesos;  la  sal,  fletes  de  buques,  capataces 
y  mayordomo  por  57,600;  los  salarios  á  los  peo- 
nes á  razón  de  veinte  centesimos  por  cada  animal 
muerto,  y  comisiones  y  gastos  imprevistos,  no  al- 
canzan en  todo  aquel  lapso  de  tiempo  ála  cantidad 
de  300,000  pesos :  aproximándose  así  el  beneficio 
total  de  los  empresarios,  á  800,000  pesos,  ó  lo  que  es 
igual,  á50,000  pesos  anuales  1  —A.  Finios  Márquez, 


gale§  que  en  ella  se  gastan;  la  vida  tranquila  y 
sobria  que  alarga  la  exislencia  de  nuestras  pobla- 
ciones rurales  lejos  de  agitaciones  y  disturbios, 
ajeno  ¿  la  molicie  y  sibaritismo  de  la  vida  de  ciu- 
dad. £1  espectáculo  que  se  dilataba  &  mi  vista  era 
grande,  muy  grandel. . .  Y  sin  descanso  la  vista 
recorría  multitud  de  escenas  del  gran  cuadro,  sin 
que  la  vehemencia  del  deseo  de  verlo  todo,  en  ua 
momento  dado,  con  avidez  desesperada,  me  per- 
mitiese  concretarme  &  un  objeto  determinado  para 
después  de  bien  observado  ¡r  &  otro  y  &  otro  y  así 
observarlas  todos.  Cualquiera  que  haya  viajado 
por  la  parte  de  la  campaña  uruguaya  que  indico, 
habrá  experimentado  las  mismas  impresiones  que 
yo,  las  mismas  vacilaciones  lo  babr&n  asaltado  al 
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pretender  contraer  la  atención  á  loa  objetos  dig- 
nos de  contemplación  que  por  doquier  rodean  al 
viajero.  Ora  Beríín  las  empinadas  cumbres  del 
Pon  de  Azúcar,  del  Betcte,  del  Tupombae;  la  ex- 
tendida loma  de  la  sierra  délos  Animiu;  inmensa 
masa  de  piedra  semejante  i  monstruoso  cetáceo 
salido  de  las  profundidades  del  abismo  y  que  des- 
cansa aletai^do  é  inmóvil  sobre  uu  blando  col- 
chón de  tiernos  pastos,  que  alimentan  con  su  nu- 
tritiva savia  las  grandes  porciones  de  ganados  que 
pocen  tranquilos  y  mansos  en  los  valles,  cuidados 
y  mejorados  continuamente  por  el  asiduo  é  ¡nCeli- 
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completamente  de  seculares  palmas,  que  forman 
bosques  tupidiaimos  en  mucbas  partes  y  donde 
aún  se  alimentan  majadas  numerosas  de  jabalíes 
con  loa  dulces  butiús,  que  dan  á  la  carne  de  esos 
cerdos  un  sabor  exquisita,  lo  mismo  que  nn  en- 
gorde sólido  y  sabroso  &  los  ganados  vacunos  que 
mnnsOB  pacen  en  esos  parajes.  Las  aguas  ora  iu' 
quietas,  ora  tranquilas  del  Océano  bafian  la  costa 
SE.  en  una  extensión  considerable.  Aguas  de  una 
transparencia  imponderable.basta  el  pnnlode  verse 
el  lecho  á  una  profundidad  de  cinco  y  seis  vara». 
He  visto  el  cuerpo  de  una  tonina  nadando  entre 
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gente  trabajo  de  ganaderos  infatigables  en  la  la- 
bor fecunda  de  la  riqueza  paatoril.  Ora  serán  los 
extensos  vallee,  húmedos,  pantanosos,  salpicados 
por  todas  partes  de  superÜciales  y  quietas  lagu- 
nas; orlados  por  afiladas  espadaíías  y  frágiles  jun- 
cos; nadando  en  el  seno  de  las  aguas  ariscos  pal- 
mlpedos,  como  loe  cisnes  de  cuello  negro,  loa  pa- 
tos refUee,  loe  vigilantes  teru-tenis,  los  grandes 
éuí}6a  7  laa  altas  cigüefias  y  garzas  moviéndoae 
aquí  y  acullá,  ora  por  lo  más  hondo  de  las  aguas, 
wa  por  sus  bordes  fangosos,  en  amorosa  unión 
buaoando  con  tranquilos  movimientos  los  insectos 
y  reptiles  con  que  han  de  saciar  el  apetito  de  sus 
estómagos  y  el  de  sus  hijuelos.  Las  extensas  co- 
marcas de  la  jurisdicción  de  Castillos,  cubiertas 


dos  aguas,  &  una  distencia  de  tcÑnla  ó  cuarenta 
varas  de  la  ribera.  Y  esas  aguas  alaras  que  en 
insensibles  ondas  lamen  loe  peñascos  acantilados 
de  la  costa,  6  tas  finas  arenas  de  la  playa,  rugen 
imponentes  elevándose  turbias  y  espumoeas  i  al- 
turas colosales.  La  ola  únponel  Cuando  en  aque- 
llas costas  solitarias  sopla  desatado  el  paD^;>ero  6 
los  vientos  del  SE.,  el  mar  pierde  su  mansedum- 
bre y  se  embravece.  La  ola  entonces  se  adelanta 
mugiendo  desde  las  profundidades  del  abismo, 
deforme,  colosal,  monstruosa;  coronándoae  por 
momentos,  y  á  medida  que  se  acerca  al  término  de 
su  marcha,  de  blanca  espuma,  se  precipita  bravia 
sobre  los  riscos,  que  tiemblan  sobre  sus  bases  de 
granito,  y  lauían  sordo  rugido  como  queja  impo- 
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tente  de  un  gigante  que  recibe  mortal  herida.  En- 
tonoes  el  ánimo  se  sobrecoge  y  algo  como  el  miedo 
asalta  al  viajero  que  contempla  el  espectáculo 
desde  la  empinada  peña  que  siente  vacilar  á  sus 
pies.  Y  aquel  ruido,  aquel  bramido  de  las  olas 
crece,  crece  y  se  agiganta  á  medida  que  el  pam- 
pero corre  con  más  rapidez;  y  las  olas  son  cada 
vez  más  impetuosas,  y  las  espumas  más  blancas, 
y  las  piedras  tiemblan  más  y  más.  En  medio  de 
la  lucha  colosal  de  los  elementos  nacen  momen- 
tos ele  tregua,  durante  los  cuales  parece  que  los 
tremendos  luchadores,  fatigados  de  la  ruda  pelea, 
descansan  breves  instantes  para  volver  de  nuevo 
y  con  valiente  ardor,  el  viento  á  empujar  la  ola  y 
la  ola  á  resistíise,  hasta  que  vencida  se  rompe  en 
infinitas  gotas  contra  las  peñas  de  la  costa  que  no 
puede  destruir.  Es  la  lucha  del  agua  y  de  la  tie- 
rra, lucha  ciclópea  y  secular,  lucha  eterna,  que 
con  distintos  grados  de  intensidad  y  de  poder  se 
ha  producido  lo  mismo  en  las  primeras  edades  del 
globo,  como  en  los  períodos  de  transición  y  como 
se  producirá  en  las  edades  venideras,  hasta  que 
un  cataclismo  geológico  no  cambie  el  orden  de  los 
fenómenos,  como  lo  afirman  saRios  distinguidos 
que  sucederá,  y  tenemos  ejemplo  en  la  luna, 
donde  el  elemento  líquido  ha  desaparecido  en  la 
lucha,  venddo  por  el  elemento  sólido.  Y  allá 
donde  el  horizonte  se  dilata  vese  la  atrevida  nave 
del  crucero  que  hiende  gentil  las  olas  encrespadas 
impelida  por  el  huracán  y  á  favor  de  la  rosistente 
lona,  que  se  hincha  y  cruje  resistiendo  el  impe- 
tuoso soplo.  Y  la  blanca  gaviota,  cerniéndose  en 
la  supa^cie  del  abismo,  buscando  con  avidez  al 
pecedlJo  de  plateada  escama,  que  corre  arrebatado 
y  aturdido  por  la  marea,  lanza  graznidos  destem- 
plados; y  se  sumerge  en  el  líquido  elemento,  y  se 
levanta  y  aletea,  hasta  que  hecha  la  presa,  ex- 
tiende las  alas  al  viento  y  corre  serena  la  tormenta. 
Y  en  medio  de  este  espectáculo  heterogéneo  de 
vistas  y  sonidos,  aumenta  el  estupendo  vocerío,  el 
lejano  gemido  de  los  lobos  y  el  ronco  bramido  de 
los  pelucas  que  en  los  islotes  inmediatos  á  la  costa 
buscan  un  refugio  y  un  abrigo  contra  la  impe- 
tuosidad de  las  olas.  Ésta  es  la  nota  más  notable 
en  el  gran  concierto  de  los  episodios  del  mar.  Se 
distingue  entre  todas,  porque  se  sobrepone  al  mu- 
gido del  viento,  al  bramido  de  la  ola,  al  sordo 
murmullo  de  la  peña  que  socava  el  mar,  al  graz- 
nido gutural  de  la  gaviota  y  á  todos  los  ruidos  y 
sonidos  que  se  producen  en  aquellas  alturas. 
Cuando  el  lobo  gime,  tiene  su  acento,  aunque 
suave,  un  timbre  penetrante  de  inefable  tristeza 
que  traspasa  las  distancias  llenas  de  los  ruidos 
del  mar,  y  hiere  el  oído  del  observador  de  un 
modo  lastimero.  Parece  una  queja,  un  lamento  ó 
una  súplica  de  olvidado  náufrago  que  llora  y  pide 


amparo  desde  un  peñasco  solitario  en  la  plenitud 
del  Océano.  La  primera  vez  que  tuve  ocasión  de 
escuchar  los  gritos  del  lobo,  me  impresioné  bas- 
tante, y  un  temor  misterioso  embargó  un  momento 
mi  espíritu.  Era  el  primer  día  que  pasaba  en  aque- 
llas latitudes.  Ya  entrada  la  noche,  me  recogí  en 
en  el  rancho  que  me  servía  de  morada,  á  la  orilla 
del  mar.  Estaba  sentado  á  la  mesa  en  compañía 
de  mis  huespedes,  francos  y  sencillos  paisanos, 
que  me  brindaban  con  su  característico  desinterés 
los  frugales  alimentos  de  que  disponían,  cuando 
sentí  de  pronto  el  eco  lejano  de  una  voz  que  se 
perdía  confundida  con  el  ruido  del  mar.  Creí  que 
era  una  voz  humana  la  que  había  llegado  á  mis 
oídos.  Tal  vez  algún  náufrago  que  pide  socorro, 
dije  para  mí;  é  incorporándome  rápidamente  y 
presto  á  salir  á  la  playa,  dije  á  las  personas  que  me 
rodeaban:— ¿Han  oído?— ¿El  qué?...  me  con- 
testaron.—Esa  voz  lejana.— Son  los  lobos  que  gri- 
tan porque  el  viento  va  á  mudar  al  K,  me  dijo  un 
hombre  anciano  allí  presente,  muy  conocedor  de 
las  costumbres  de  aquellos  animales,  como  que 
hace  cuarenta  ulos  que  está  dedicado  á  su  pesca. 
—  Sil. . .  dije,  pues  había  creído  que  fuese  alguna 
persona  que  llamara,  tan  parecida  me  ha  sido  esa 
voz  á  la  de  la  gente.  Sonriéronse  tranquilamente 
del  chasco,  con  esa  sonrisa  peculiar  de  las  perso- 
nas que  contemplan  la  ignorancia  de  uno  en  un 

hecho  para  ellos  tan  familiar 

Y  ahora  que  he  mencionado  algo  de  los  lobos, 
voy  á  continuar  con  este  asunto,  pues  basta  de 
digresiones,  y  él  es  además  el  objeto  principal  de 
este  trabajo. 

Comenzaré  por  indicar  la  situación  de  los  cria- 
deros. Se  hace  la  pesca  de  lobos  en  las  islas  ad- 
yacentes de  la  costa  E.  de  los  departamentos  de 
Maldonado  y  Rocha.  En  el  departamento  de  Mal- 
donado  sólo  una  isla  se  explota,  que  es  la  llamada 
de  Lobos,  designación  que  le  viene  de  antaño  i 
causa  de  la  gran  cantidad  de  esos  pinnipedos,  qoe 
en  otras  épocas  poblaban  su  superficie.  En  esta 
sola  isla  se  hacían,  en  el  tiempo  que  las  explota- 
ban el  señor  Aguilar  y  el  señor  Lafone,  matan- 
zas considerables,  á  cuya  altura  no  llegan  hoy  las 
que  se  hacen  en  todos  los  criaderos  de  la  R^ú- 
blica.  De  la  sola  isla  de  Lobos  se  han  extraído 
hasta  veinte  mil  pieles  de  lobos  finos,  cifra  á  la  que 
no  alcanzan  hoy,  como  digo,  las  faenas  de  todas 
las  demás  islas.  En  el  departamento  de  Bocha  los 
criaderos  son  más  numerosos.  Tenemos  las  islas 
del  Poionio  y  de  la  Coronilla,  punto  este  último 
inmediato  al  territorio  brasilero.  Estas  islas,  más 
que  islas  son  islotes  pequeños,  de  una  superficie 
total  á  lo  más  de  treinta  cuadras  cuadradas,  com- 
puestas de  piedra  y  arena.  La  naturaleza  en  ellas 
ha  sido  poco  pródiga  en  vegetación.  Flora  brilla 
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por  su  ausencia  en  aquellos  parajes  áridos  y  agres- 
tes, lo  que  contribuye  poderosamente  á  hacerlos 
doblemente  tristes.  Una  que  otra  especie  de  algas 
y  yerbas  marinas  fuertemente  adheridas  á  las  pe- 
ñas que  baña  el  mar  son  los  únicos  asuntos  que 
hallaría  un  botánico  para  emplear  9U  observación. 
Pronto  se  moriría  de  hastío  el  menos  infatigable 
y  más  curioso  de  los  exploradores  que  fuese  á 
aquellos  islotes  á  estudiar  su  flora.  La  fauna  es  en 
cambio  más  rica,  pero  no  por  eso  ha  de  creerse  que 
se  encuentra  allí  mucho  asunto  para  la  zoología. 
Fuera  de  los  mamíferos  y  sobre  todo  de  la  fami- 
lia de  los  pinnipedos,  de  que  hablaremos  en  par- 
tioalar,  hay  que  hacer  mención  de  las  aves,  y  entre 
ellas  de  algunas  especies  de  palmípedos,  conoci- 
das vulgarmente  con  los  nombres  de  gaviota,  ga« 
viotín,  cajetilla,  contramaestre,  pájaro-niño,  etc. 
Reptiles  no  existen,  y  moluscos  y  peces  abundan 
de  muchas  especies  y  clases.  Caracoles  y  conchi- 
llas de  mil  formas  y  tamaños,  yacen  formando  ca- 
pas de  alguna  profundidad  en  muchos  parajes. 
Son  los  despojos  que  el  mar  arroja  á  sus  orillas; 
y  después  de  un  día  de  tempestad,  en  el  que  las 
aguas  se  revuelven,  caminando  por  la  playa  se 
encuentran  á  cada  paso  nuevos  ejemplares  de  ra- 
diados, á  los  que  las  ondas  debilitadas  por  la  pa- 
sada lucha  apenas  alcanzan  ya  á  tocar.  Pero/vol- 
viendo al  asunto  primordial,  decía  que  ios  criade- 
ros de  Bocha  son  más  numerosos.  En  efecto,  exis- 
ten allí  seis  islotes  en  los  cuales  se  matan  lobos. 
En  la  costa  del  Polonio,  á  corta  distancia  de  la 
tierra  firme  (un  cuarto  de  legua  próximamente), 
están  tres  islotes,  que  las  gentes  del  Polonio  los 
han  bautizado  con  los  nombres  de  El  Islote,  La 
Encantada  y  la  Isla  Rasa.  Distante  de  estos  islo- 
tes como  unas  tres  leguas,  á  la  altura  del  cabo 
Buena  Vista  está  situada  la  isla  de  Marcos,  desig- 
nación con  que  vulgarmente  se  conoce,  y  al  lado 
de  ésta  hay  un  islote  pequeño,  que  lo  llaman  isla 
Seca,  á  causa  de  que  á  él  no  salen  lobos,  como  sa- 
len á  los  demás.  Estos  islotes  son  conocidos  por 
los  geógrafos  con  nombres  distintos  de  los  que  les 
doy,  tomados  del  vocabulario  de  los  habitantes  de 
la  costa.  En  las  cartas  geográficas,  las  islas  del 
Polonio  se  llaman  islas  de  Torres,  y  la  que  indico 
con  el  nombre  de  Marcos,  se  llama  isla  de  Casti- 
llo Grande.  Después,  inmediato  á  la  punta  de  la 
Coronilla,  están  situadas  dos  pequeñas  isletas,  una 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  isla  de  la  Coro- 
nilla, y  otra  con  el  de  Islote.  En  total  son  siete  los 
criaderos  donde  todos  los  años  en  la  estación  opor- 
tuna se  dedican  unos  cincuenta  hombres  perfec- 
tamente adiestrados  á  la  pesca  de  los  lobos,  usando 
para  ella  un  procedimiento  especial  y  digno  de 
Terse.  En  la  estación  oportuna  del  año,  que  es  en- 
tre los  meses  de  Junio  y  Octubre,  se  ven  llegar  á 


los  centros  de  reunión  los  peones  que  han  de  ocu- 
parse en  la  faena.  La  mayor  parte  de  éstos  son 
hombres  de  campo,  ocupados  habitualmente  en  las 
tareas  de  la  industria  pastoril,  peones  de  estancia, 
de  tropas  y  de  otros  géneros»  que  dejan  temporal- 
mente sus  quehaceres  para  ir  á  la  faena  á  chan- 
gar, como  ellos  dicen.  Una  vez  que  están  todos 
listos  para  emprender  la  ruda  labor,  porque  ruda 
es  y  muy  ruda  la  de  matar  lobos,  lo  que  debe  su- 
ceder el  1.^  de  Junio  de  cada  año,  porque  así  lo 
ordena  una  disposición  del  gobierno,  se  espera  el 
momento  oportuno  para  asaltar  las  islas,  cuyo 
asalto  se  hace  sucesivamente,  lo  que  quiere  decir 
que  no  en  todos  los  criaderos  ya  nombrados  se 
mata  al  mismo  tiempo,  sino  que  primero  se  corre 
uno,  según  la  frase  consagrada  por  los  loberos,  y 
después,  en  otro  día,  otro,  y  así  sucesivamente 
hasta  correrlos  todos,  cuya  correría  debe  estar  con- 
cluida antes  del  15de  Octubre,  porque  en  estedfa  se 
clausuran  solemnemente  los  trabajos.  Para  asaltar 
el  islote  que  ha  de  correrse^  es  preciso  sobre  todo 
que  reinen  los  vientos  de  afuera,  es  decir  del  K,  y 
del  SE.,  siendo  preferible  este  último,  porque  á  la 
ventaja  que  tiene  este  viento  de  soplar  de  afuera, 
se  reúne  la  de  su  impetuosidad;  condición  impor- 
tantísima, porque  produce  el  efecto  de  que  embra- 
veciendo el  mar,  obliga  á  los  lobos  á  que  salten  á 
las  islas  á  guarecerse  contra  las  furias  del  cdeaje. 
Es  necesaria  la  condición  de  que  el  viento  reine 
de  afuera,  porque  el  lobo  es  un  animal  de  finísimo 
olfato,  y  que  huye  á  la  más  lejana  proximidad  del 
hombre.  Y  como  éste  tiene  que  ir  para  atacarlo  de 
tierra  firme,  la  que  está  colocada  en  opuesta  situa- 
ción de  la  indicada  para  las  islas,  resultaría  que, 
si  se  asaltase  la  isla  «cuando  reina  un  viento  del 
NO.,  por  ejemplo,  seria  infructuoso  el  asalto,  y  se 
malograría  la  empresa,  porque  no  se  encontraría 
ni  un  solo  anfibio,  al  pisar  la  playa,  sobre  que  ha- 
cer presa.  El  sentido  del  olfato  tan  extraordina- 
riamente desarrollado,  da  á  estos  animales  una 
arma  defensiva  de  gran  importancia  y  que  en  mu- 
cho tienen  presente  los  directores  de  las  operacio- 
nes de  asalto,  no  tan  sólo  cuando  se  trata  de  asal- 
tar im  criadero,  sino  también  cuando  ya  en  él,  se 
organiza  la  operación  de  ataque.  Muchos  días  se 
pasan  sin  que  les  sea  posible  á  loe  faeneros  entrar 
en  batalla  contra  los  fieros  anfibios.  Muchos  días 
de  expectativa  y  de  observación  se  pasan  desde  la 
ribera  opuesta  á  los  islotes,  sin  que  sople  el  viento 
bienhechor,  días  de  vehemencia  y  de  inquietud 
para  los  que  esperan  hacer  una  copiosa  recolecta 
de  pieles.  Y  aumenta  la  inquietud  y  el  deseo,  el 
espectáculo  de  los  criaderos  cuajados  de  anfibios, 
allí,  allí  cerca,  sin  que  sea  posible  abordarlos.  Pero 
cuando  el  tiempo  cambia,  y  el  viento  se  hace  fa- 
vorable, la  alegría  invade  todos  los  ánimos  y  vé- 
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sela  rojflejada  en  el  rostro  tostado  de  los  loberos. 
Aquellos  hombres  gozan  con  la  esperanza  del  tra- 
bajo penoso  á  que  van  á  entregarse  dentro  de  po- 
cos instantes.  Muchos  de  ellos,  más  que  por  nece- 
sidad, por  placer  se  emplean  en  la  faena,  abando- 
nando muchas  veces  quehaceres  livianos  que  les 
producen  superior  jornal  relativamente  al  que  van 
á  ganar  allí.  Y  es  que  hay  una  tendencia  natural 
en  el  hombre  inculto  á  buscar  siempre  aquellos 
ejercicios  que  más  se  armonizan  con  su  carácter, 
formado  por  la  influencia  del  medio  bárbaro  en 
que  se  desarrolla.  Así  se  ve,  entre  los  habitantes 
de  nuestra  campaña,  que  cuando  un  paisano  piala, 
por  ejemplo,  una  yegua,  el  placer  que  experimenta 
se  acrecienta  en  razón  directa  del  golpe  que  recibe 
el  animal.  Y  poco  le  importa  que  éste  se  rompa 
un  miembro  cualquiera  en  la  caída;  al  contrario, 
es  motivo  para  él  de  satisfacción  haberlo  quebrado, 
porque  eso  revela  su  fuerza  y  habilidad  ante  sus 
semejantes,  en  el  arte  de  pialar.  Pero  como  decía, 
cuando  llega  el  momento  oportuno  del  asalto  y  el 
capataz  de  la  pandilla  da  la  orden  de  apresto,  un 
movimiento  inusitado  se  produce  en  las  cabanas 
de  loe  loberos.  Cada  uno  hace  sus  avíos  persona* 
les.  Be  quita  la  ropa  de  uso  diario  y  se  viste  con' 
la  que  se  dedica  al  trabajo,  que  consiste  en  un 
calzón  corto  de  bayeta,  y  camiseta  de  la  misma 
tela,  todo  puesto  sobre  la  carne.  Vestimenta  bien 
ligera,  por  cierto,  en  aquellos  parajes  donde  el  frío 
es  bastante  intenso  en  la  estación  del  invierno, 
pero  que  es  necesario  usar  á  fin  de  que  el  indivi- 
duo conserve  la  mayor  agilidad  posible  y  la  ma- 
yor desenvoltura  de  sus  movimientos.  Agrégase 
á  este  vestido  un  calzado  especial  y  que  es  de 
suma  necesidad  en  las  correrías.  Consiste  en  unos 
escarpines,  que  así  los  llaman,  hechos  con  lana  de 
ovejas  criollas,  que,  como  se  sabe,  es  una  lana  larga 
y  lacia,  que  se  presta  fácilmente  á  ser  tejida  á 
mano  en  gruesas  trenzas:  se  hace  con  esa  lana  un 
tejido  grueso,  al  extremo  de  tener  la  tela  un  espe- 
sor de  media  pulgada,  y  después  se  le  da  la  forma 
de  un  gorro  de  cuartel.  Este  gorro,  como  así  lo 
llamaré,  no  obstante  lo  contradictorio  de  su  nom- 
bre con  ol  Mn  á  que  se  destina,  este  gorro,  digo,  es 
el  que  el  lobero  calza,  sujetándolo  en  la  parte  su- 
perior del  pie,  con  gruesos  piolines,  ó  cintas  de 
hilera,  ó  hilo  de  acarreto  y  hasta  con  pedazos  do 
guasca  sin  lonjear.  Este  calzado,  de  una  compo- 
sición tan  especial,  tiene  su  significación.  Como 
las  primeras  correrías  en  la  isla,  las  que  tienen  por 
objeto  cortar  su  retirada  del  agua  á  los  lobos,  como 
después  se  verá,  se  hacen  andando  sobre  piedras 
muy  inmediatas  al  mar,  circunstancia  por  la  cual 
están  éstas  completamente  cubiertas  de  limo,  se- 
ría absolutamente  imposible  caminar  sobre  ellas 
sin  peligro  de  la  vida,  ya  fuese  estrellándose  contra 


los  peñascos  en  la  caída,  ya  hundiéndose  en  el 
mar,  si  no  se  usase  un  calzado  que  ofreciese  la 
condición  de  no  resbalar  en  el  limo;  que  adhiriese 
bien  á  la  piedra,  totalmente  cubierta  de  plantas 
marinas,  tenues  y  viscosas.  Ni  flan  descalzos  pue- 
den los  individuos  conservar  fácilmente  el  equi- 
librio sobre  ellas,  moviéndose  lentamente,  y  mu- 
cho menos  conservarlo  cuando  por  necesidad  de 
la  pesca  tienen  que  entregarse  á  movimientos  rá- 
pidos, como  carreras  y  saltos.  Ijos  escarpines  ad- 
hieren fácilmente  á  la  peña  limosa,  y  es  tal  la 
ventaja  que  ofrecen,  que  los  loberos  corren  so- 
bre ella  y  saltan  con  una  facilidad  y  una  seguri- 
dad increíbles.  Cualquier  persona  que  pretendie- 
se moverse  con  otro  calzado  que  no  fuese  el  usa- 
do  por  los  loberos,    tardaría  más  en  moverse 
que  en  caer,  y  las  caídas  son  allí  muy  peligrosas 
por  lo  mismo  que  el  pavimento  no  ofrece  ninguna 
blandura.  Por  otra  parte,  no  tendría  el  hombre 
ninguna  soltura  en  su  marcha,  pues  ésta  estaría 
embarazada  por  el  temor  de  una  caída,  si  no  se 
usase  el  calzado  referido;  y  preciso  es  saber  que 
la  agilidad  y  la  rapidez  de  los  movimientos  juegan 
un  rol  importante  en  la  pesca  de  lobos.  Por  no 
atacar  á  tiempo,  ó  por  no  cerrar  con  presteza  un 
desfiladero  ó  una  brecha  que  da  al  mar,  puede  ma- 
lograrse una  matanza;  y  para  ir  á  esa  brecha  es 
preciso  á  veces  caminar  sobre  piedras  cubiertas  de 
limo  y  saltar  de  una  á  otra  con  presteza,  así  como 
lo  hacen  las  cabras.  Después  de  estar  todos  los 
hombres  prontos  y  perfectamente  dispuestos  oon 
sus  sencillos  equipos,  echan  al  mar  las  lanchas 
que  han  de  conducirlos  al  lugar  de  la  matanza.  Se 
embarcan ;  los  capataces  toman  el  timón ;  los  peo- 
nes enarbolan  los  remos,  los  arrojan  al  mar,  y  á 
una  voz  del  timonero  empiezan  uniformemente  á 
bogar.  Una  cosa  curiosa  se  nota  en  aquellos  hom- 
bres. Como  ya  he  dicho,  todos  ellos  son  hombres 
del  campo,  habituados  desde  pequeños  á  las  oca- 
paciones  de  la  campaña,  que  son  por  naturaleía 
muy  contrarias  á  las  del  mar;  y  sin  embargo,  aque- 
llos hombres,  que  con  la  mayor  facilidad  enlazan 
un  toro,  ó  bolean  un  ñandú,  ó  doman  un  bagual, 
son  hábiles  en  el  ejercicio  de  la  marina  también; 
y  reman  perfectamente,  con  la  mayor  uniformidad, 
en  embarcaciones  de  catorce  y  diez  y  seis  remos; 
y  las  hacen  navegar  con  el  auxilio  de  velas,  con 
una  destreza  propia  únicamente  de  marinos  consu* 
mados.  Demuestra  esto,  y  otros  ejemplos  análogos, 
la  facilidad  de  los  uruguayos  para  adaptarse  á  las 
costumbres  que  les  son  necesarias;  para  tomar  y 
asimilarse  los  manejos  y  hábitos  de  las  distintas 
profesiones  que  se  reparten  la  actividad  humana. 
Á  medida  que  las  lanchas  se  aproximan  al  cria- 
dero, el  movimiento  do  aquéllas  es  más  lento,  y 
con  el  mayor  sigilo  y  silencio  se  aproximan  hasta 
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el  ponto-  de  desembarque.  Que  es  en  el  agua,  y 
queda  generalmente  como  doce  ó  quince  varas  de 
la  isla.  Una  vez  allí,  un  hombre  se  lanza  al  agua, 
y  unas  veceí  nadando  y  otras  haciendo  pie,  llega 
hasta  la  orilla,  llevando  un  grueso  cable  que  su- 
jeta á  un  peñasco  de  la  costa.  Prendidos  de  este 
cable  se  deslizan  los  demás  loberos  y  los  que  no 
8on  loberos,  pero  que  se  encuentran  entre  ellos  por 
mera  curiosidad,  y  llegan  á  su  vez  á  la  orilla  com- 
pletamente  mojados.  Una  vez  que  todos  han  pi- 
sado tierra,  se  alargan  las  amarras  de  las  embar- 
caciones, que  se  alejan  de  la  costa  á  fín  de  que  el 
oleaje  no  las  destruya  contra  las  piedras  del  des- 
embarcadero, conservándose,  sin  embargo,  sujetas 
á  la  ribera  por  un  largo  cable.  Quedan  en  la  isla 
los  exploradores  de  ella,  á  la  manera  de  Hernán 
Cortés  en  la  costa  americana,  cuando  destruyó  sus 
naves.  Cada  lobero  se  arma  entonces  con  un  grueso 
garrote, —arma  que  ya  se  ha  preparado  ex  profeso 
y  en  la  cual  cada  propietario  ha  impreso  algún 
tosco  grabado  en  los  ratos  de  ocio,  sirviendo  de  bu- 
ril la  punta  del  cuchillo.— Entramos  ya  á  lo  intere- 
sante de  la  matanza  de  lobos,  sobre  todo  para  el 
que,  como  yo,  nunca  había  sido  testigo  ocular  de 
semejantes  pesquerías.  Figúrese  el  lector  situado 
en  una  pequefia  playa,  descalzo,  con  un  atavío 
ligero,  tan  ligero  que  se  cree  uno  desnudo;  mojado 
hasta  el  pescuezo,  teniendo  en  las  ateridas  manos 
un  grueso  y  largo  garrote  6  una  afilada  lanza;  ro- 
deado por  doquier  de  lobos  de  todas  clases  y  ta- 
maños que  duermen  tranquilamente  6  retozan  ale^ 
gres  sin  conocer  la  presencia  de  sus  implacables 
enemigos.  Es  tal  el  número  de  esos  animales  que 
asombra,  «y  muchos  más  han  sido,  según  me  han 
contado.  ¡Cuántos  no  serían . . . !  Se  sienten  ahí  las 
más  fuerteg  emociones,  y  ahí  fué  donde  ture  por 
un  rato  el  ánimo  perplejo  entre  el  deseo  de  s^uir 
adelante,  hasta  el  fin  del  drama  que  se  iba  á  re- 
presentar á  mi  vistí^  y  el  deseo  de  volverme  á  la 
lancha,  á  mirar  de  lejos  los  episodios  desconoci- 
dos para  mí  que  iban  á  tener  lugar  en  la  isla.  Pero 
triunfó  por  fin  la  curiosidad,  y  ese  maldito  puntillo 
que  nos  conduce  á  veces  á  hacer  tantos  disparatea 
como  actos  de  heroísmo,  me  obligó  también  á  per- 
manecer allí,  en  el  teatro  de  los  sucesos,  entre  to- 
dos los  loberos,  acallando  los  gritos  del  miedo,  y 
haciendo  de  tripas  corazón,  como  dice  el  refrán. 
El  director  de  las  operaciones  de  pescar  observó 
breves  instantes  al  enemigo,  como  observa  un  ge- 
neral en  jefe  la  situación  que  ocupan  las  fuerzas 
que  ha  de  combatir,  los  puntos  más  estratégicos 
para  el  ataque  y  las  fuerzas  que  necesariamente 
tiene  que  emplear.  Durante  estos  instantes  un  pro- 
fundo silencio  nos  rodeaba.  Nadie  hablaba  una 
palabra;  todos  miraban  al  capataz  y  miraban 
donde  él  miraba,  y  hasta  creo  que  pensaban  lo 


que  él  pensaba :  es  tan  (»erio  que  la  uáidád  de  k^ 
objetos  produce  la  unidad  de  las  ideas.  P^r  fin, 
aquella  escena  de  muda  observación  oonduyó,  y 
acercándose  el  capataz  al  grupo  que  formaban  loe 
loberos,  en  voz  baja  dispuso  las  fuerzas  i)ara  al 
ataque.  Dividió  el  grupo  en  doe  partes.  Jjbl  uaa, 
compuesta  de  los  más  hábiles  y  expertos,  la  biso 
marchar  desde  el  punto  en  que  estábamos,  de^ 
cribiendo  un  prolongado  arco  de  círculo  y  onUando 
el  islote  hasta  que  ocupara  una  posioióo  detamú- 
nada  en  el  extremo  opuesto  del  lugar  que  ocupa- 
ran primitivamente.  Salieron  aquellos  hombrea» 
que  serían  unos  quince,  unos  detrás  de  otros,  en 
hilera,  caminando  encorvados  al  principio  y  des- 
puéo  agasapándooo  más  y  más,  arrastrándose  como 
culebras  por  entre  las  piedras  á  fin  de  no  ser  sen- 
tidos, y  engañando  con  movimientos  imitativos  la 
vigilancia  de  los  lobos,  que  los  miraban  con  ojos 
de  pcpfunda  estupidez,  sin  advertir  que  no  eran 
lob€B  de  mar  como  ellos,  hasta  llegar  por  fin 
al  punto  deseado,  desde  el  cual  debía  empezar  la 
correría.  La  otra  parte  permaneció  cortos  momen- 
tos en  acecho;  y  después  que  hubieron  desapare- 
cido ocultados  por  las  más  lejantis  peñas,  los  in- 
dividuos de  la  primera  parte;  cuando  se  hubo  cal- 
culado que  estarían  en  la  posición  adecuada,  mar- 
chó la  segunda  columna,  describiendo  también  un 
pequeño  arco  en  opuesta  dirección  á  la  que  habían 
seguido  los  primeros  peones,  con  la  idea  de  for- 
mar entre  todos  un  semicírculo  $.  retaguardia  de 
los  lobos.  Examine  el  lector  el  croquis  que  pu- 
blicamos en  la  página  siguiente  (426). 

Puestos  en  la  posición  C  loe  peones  de  la  pri- 
mera columna,  y  movídoee  la  segunda  hacia  ellos, 
se  produce  entonces  el  ataque.  Pe  improviso  se 
lanzan  los  loberos  sobre  sus  presas  profiriendo 
fuertes  gritos  á  fin  de  atontarlos.  Los  lobos,  una 
yez  sorprendidos,  intentan  hinr  hacia  la  parte  qu^ 
dista  menos  del  agua  (ribera  D).  Pero  como  ahí 
están  situados  los  cazadores,  que  los  reciben  en 
son  de  hostilidad,  no  les  queda  más  recurso  que 
huir  en  sentido  contrario  y  encaminarse  hacia  la 
parte  más  central  de  la  isla,  que,  por  no  ser  tan 
escabrosa  como  las  partes  periféricas»  pfrece  ma^ 
yor  facilidad  para  la  matanza.  Sin  emba,rgo,  desdq 
el  momento  que  los  individuos  de  la  columna  púy 
mera  dan  la  voz  de  asalto,  ya  empieza  la  matanza^ 
porque  tiene  forzosamente  que  detener  á  los  lobos, 
que  forcejean  por  ganar  el  mar,  y  no  se  detienem 
al  principio  sino  con  la  muerte.  Peroyaacosadps, 
y  encontrando  resistencia»  se  dirigen  entonces  á 
la  parte  centi'al  de  la  isla,  que  es  donde  se  con- 
suma la  matanza.  Ésta  se  lleva  á  cabo  usando  un 
palo  bien  resistente.  Las  estacas  que  usan  las  ca-, 
rretillas  son  los  garrotes  que  se  emplean,  y  no  ohs-, 
tante  su  resistencia,  continuamente  hay  (quehacer. 
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provisión  de  ellas,  porqae  se  quiebnineii  gran  can- 
tidad, i  fueraa  de  los  reiterados  golpea  que  se  dan, 
ora  contra  los  crfineos  de  Ioa  lobos,  ora  contra  las 
piedras  de  que  están  erÍKaiias  la."  i^lns.  El  espec- 
táculo que  se  ofrece  al  observarlor  ha  tomado  aquí 
BU  mayor  interés.  La  lucha  asume  las  mayores  pro- 
porciones en  el  centro  de  la  isla,  lina  masa  formi- 
dable de  lobos  se  revuelve  y  aulla  con  quejum- 
broso acento  en  medio  de  un  círculo  de  hierro  que 
no  puede  destruir,  Y  nllf,  loa  implacables  loberos 
tes  asestan  tan  certeros  y  fuertes  garrotazos  en  In 
cabeza,  que  los  derriban  muertos  d  sus  pies,  Y 
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mará  parte  de  la  cufulrilla.  Este  inocelún  nuncR 
habla  viato  loboa  ni  sabía  ci')mo  se  mataban,  y  sin 
embargo  calaba  muy  entusiasmado  por  asistir  á 
una  correría  y  hablaba  con  énfasis  de  !a  facilidad 
con  que  había  de  malar  y  del  poco  temor  que  ha- 
bían de  inspirarle  los  tales  anfibios.  Sus  compañe- 
ros le  prevenían  airados  que  guardase  sus  bríos 
para  el  momento  oportuno.  Llegaron  á  oídos  del 
capataz  Ins  alharacas  del  ñamante  lobero,  y  ne  le 
ocurriíi  jugarle  una  broma  que  pondría  á  prueba 
BU  valor.  Había  en  una  Í!>ln  una  cantliiad  consi> 
derable  de  loboa  pelucaí),  que  son  los  de  mayor 


otn»  se  defienden,  dilatando  fuertemente  las  pu- 
pilas, y  abriendo  desmesurada  boca  y  ensefifln<Io 
los  agudosy  fuertes  dienlea  que  coronan  aus  man- 
díbulas, como  para  detener  con  este  aspecto  á  sus 
Tictimarios.  Y  otros  atacan  con  ademán  fiero  é 
imponente,  que  hace  retroceder  á  los  poco  habi- 
tuados á  esta  clase  de  cacerías,  l'cro  á  pesar  de 
todo,  lobo  que  queda  al  alcance  del  lobero  cae 
irremisiblemente  vencido  por  el  valiente  cazador 
que  no  teme  ver  dilaceradas  sus  carnes  por  los 
caninos  del  fiero  animal.  He  visto  hombre  de 
aquéllos  totalmente  confundido  entre  15  ó  20  lo- 
bos. Lobos  á  derecha,  á  izquierda,  por  delante  y 
por  detrás,  y  él,  ágil  y  sereno,  repartiendo  con  ro- 
busto brazo  fuertes  garrotazos,  que  causaban  con- 
tinuas víctimas  á  su  alrededor.  Hay  en  estas  ca- 
cerías sus  episodios  ridículos.  Tuve  ocasión  de  pre- 
senciar uno  que  causó  bastante  hilari<lad  á  todos. 
Se  había  contratado  á  un  mocelón  para  que  for- 


tamaño.  Uno  de  éstos  dormía  tranquilamente  á'i 
orilla  del  mar,  amparado  por  la  partfi  de  tíerrade 
una  elevada  peíia.  Se  le  descubrió  allí,  y  se  le  eli- 
gió para  experimentar  al  fanfarrón.  Se  ninnd*')  i 
éste,  que,  como  digo,  nunca  había  luchado  con  los 
taleaanimale?,áque  le  diera  muerta.  Se  le  previno 
que  "e  acercase  con  cautela  á  tín  de  no  despertarlo 
y  poder  darle  muerte  más  fácilmente.  Se  armó  i 
nuestro  hombre  con  uno  de  los  consabidos  garro- 
tes, y  marchó  observando  con  la  mayor  escrupu- 
losidad ias  indicaciones  que  se  le  hablan  hecho 
para  que  llevase  &  cabo  la  empresa.  Permanecía- 
mos todos  en  observación,  mudos  y  quietos,  espe- 
rando el  desenlace  de  aquella  escena.  Ya  nuestro 
hombre  situado  en  la  posición  conveniente  para 
atacar  al  animal,  se  le  previno  por  medio  de  una 
seña  que  lo  hiciera,  y  al  enarbolar  la  pesada  maza 
para  descargarla  sobro  su  indefensa  víctima,  ésta 
se  incorporó  de  pronto  y  lanzó  un  ronco  aullido, 
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abrió  tremenda  boca  y  enseñó  desoomunales  dien* 
tes.  £1  fiero  matador  sintió  belada  la  sangre 
de  sus  venas,  no  se  atrevió  á  descargar  el  golpe, 
se  le  desprendió  el  garrote  de  las  manos  y  huyó 
hacia  nosotros  azorado,  exclamando,  ¡  ay ! . .  ¡  ay  I . . 
como  fú  el  anfibio  le  mordiera.  Como  es  de  supor 
ner,  la  rechifla  con  que  se  le  recibió  fué  atrona- 
dora, y  el  balaquero  no  sabía  cómo  ocultar  su  bo- 
chorno, ni  cómo  disculparse  ante  los  co^ipañeros 
que  le  recordaban  el  valor  de  que  hacía  alarde 
cuando  no  había  ocasión  de  demostrarlo.  —  En 
pocos  momentos  el  campo  de  batalla  queda  com- 
pletamente cubierto  de  cadáveres  de  lobos.  Se  pro- 
cede entonces  á  la  operación  de  desollar,  la  que  se 
hace  con  una  presteza  tal,  que  bastan  tres  ó  cua- 
tro tajos  con  anchas  cuchillas,  para  que  quede  com- 
pletamente separada  la  piel  del  cuerpo  que  cubría. 
Verdad  es  que  esta  manera  de  sacar  el  cuero  ofrece 
muchas  ventajas,  porque  el  desollador  tiene  que 
extraerlo  con  toda  la  grasa  que  le  sea  posible,  por 
cuya  razón  corta  gran  parte  del  tejido  adiposo 
adherente  á  la  piel,  lo  que  hace  que  no  tenga  que 
perder  tiempo  segregando  esa  parte  de  los  tejidos, 
como  sucede  en  la  generalidad  de  los  casos,  ,en 
que  sólo  se  extrae  la  piel.  Mientras  parte  de  los 
peones  se  ocupan,  después  de  la  matanza  general 
en  que  todos  han  entrado  á  ejercer  su  oficio  de  ver- 
dugos aplicando  el  vil  garrote,  en  extraer  las  pie- 
les, otra  parte,  la  más  pequeñn,  se  entretiene  en 
dar  muerte  á  los  últimos  lobos  que  quedan  con 
vida.  Éstos,  cuando  se  había  hecho  la  correría,  im- 
posibilitados de  ganar  el  líquido  elemento,  que  se- 
ria su  salvación,  se  han  ocultado  entre  las  piedras 
de  la  isla,  en  las  grandes  grietas,  en  las  pequeñas 
grutas  que  los  peñascos  amontonados  forman,  y 
en  estos  parajes  ocultos  y  estrechos,  no  le  es  posi- 
ble al  lobero  introducirse  para  maniobrar  con  su 
garrote.  Entonces  se  hace  uso  de  un  medio  tan 
eficaz  como  cómodo  para  sacarlos  de  sus  guaridas. 
Se  les  pesca,  propiamente  hablando.  Se  arma  el 
lobero  de  un  palo  largo,  que  en  una  de  sus  extre- 
midades tiene  un  fierro  encorvado  en  forma  de 
gancho.  Introduce  este  instrumento  por  la  aber- 
tura de  la  cueva  que  quiere  explorar,  y  lo  retira 
después  que  ha  hecho  la  presa.  Un  lobo  viene  en- 
ganchado, forcejeando  por  desasirse  y  dando  gri- 
tos, hasta  que  lo  hace  callar  para  siempre  el  ga- 
rrotazo que  perfectamente  se  le  aplica  en  la  ca- 
beza. Porque  al  lobo  hay  que  herirlo  en  la  cabeza, 
y  en  ésta  en  la  parte  superior,  donde  se  encierra 
el  cerebro^  para  que  muera,  porque  las  demás  par- 
tes del  organismo  son  invulnerables  por  el  garrote. 
Sería  preciso,  para  darles  muerte,  que  la  herida 
faese  punzante.  Algunos  lobos  hay  que  matarlos 
infiriéndoles  heridas  punzantes:  tales  son  los  pe- 
lucas, para  los^ue  se  emplean  lanzas  afiladas  y 


resistentes;  y  á  pesar  de  la  bondad  de  estas  armas, 
es  tanta  la  fuerza  con  que  las  muerden,  que  las 
destrozan  completamente.  Los  loberos  que  mane* 
jan  lanza  deben  ser  muy  hábiles  y  estar  muy  ex- 
perimentados, á  fin  de  que  puedan  herir  al  animal 
sin  dejarse  arrebatar  el  arma.^  Se  les  hiere  en  el 
corazón.  Muchas  veces,  por  juguete,  se  ha  enla- 
zado un  peluca  con  una  resistente  cuerda  de  car 
ñamo,  y  es  digno  de  ver  entonces  la  fuerza  y  de- 
sesperación de  aquel  monstruo.  Se  sacude,  aletea, 
ruge,  abre  inmensa  boca,  vomita  espuma  de  rabia; 
los  ojos  le  centellean,  clava  los  morrudos  dientes 
en  la  cuerda,  y  seis  hombres  tinuido  con  íuersa 
del  lazo  apenas  pueden  contenerlo,  pues  los  hace 
trepidar  y  perder  terreno,  hasta  que,  herido  por  la 
lanza,  empieza  á  perder  abundantemente  la  sangre, 
y  se  desploma  desfallecido,  dejando  escapar  el  úl- 
timo rugido  con  el  último  chorro  de  sangre.  Con- 
cluida la  matanza  y  faenadas  las  presas  que  se 
han  hecho,  se  abandona  el  islote  explorado,  que 
queda  sumido  en  horrible  gritería,  producida  por 
los  lobos  que  han  salvado  de  la  hecatombe,  y  que 
desde  el  mar  parece  que  increpan  á  sus  verdugos 
el  crimen  de  invadir  sus  apartados  y  sosegados  do- 
minios. La  faena  ha  concluido,  en  el  islote  de  la 
Coronilla,  por  ejemplo,  para  continuar  en  los  de- 
más así  que  el  tiempo  lo  permita,  produciéndose 
en  éstos  análogas  escenas,  y  usándose  siempre  las 
mismas  precauciones  y  el  mismo  sistema  de  mar 
tanza.  Sin  embargo,  los  procedimientos  de  la  in- 
dustria extractiva  de  pieles  de  lobo  no  han  termi- 
nado aún.  Sufren  las  pieles  unas  operaciones  úl- 
timas, que  consisten  en  descarnarlas,  que  es  ex- 
traerles toda  la  parte  de  grasa  que  tienen  adherida. 
Después  se  salan  las  pieles  perfectamente  y  se 
acondicionan  en  barriles  y  la  grasa  extraída  se 
funde  y  se  embarrila  también.  En  este  estado  se 
exporta  á  los  mercados  ingleses  la  materia  prima, 
que  allí  la  industria  manufacturera  modifica^  y  ex- 
pende á  su  vez  por  medio  del  comercio  para  satis- 
facer múltiples  exigencias  de  la  vida. 
'  Los  anfibios  objeto  de  esta  industfia  son  de 
dos  clases :  los  unos,  que  se  llaman  vulgarmente 
lobos  de  dos  pelos,  Otaria  Falklandica,  según 
la  designación  científica,  son  los  más  solicitados, 
y  sus  pieles  se  venden  á  elevado  precio.  De 
éstos  se  utiliza  la  piel,  que  tiene  varias  aplica- 
ciones; y  la  grasa,  que  se  convierte  en  aceite  útil 
para  muchas  aplicaciones  también.  Los  otros,  que 
se  conocen  con  el  nombre  vulgar  de  bayas,  apli- 
cado á  las  hembras,  á  causa  del  color  de  su  pdo 
amarillo  obscuro,  no  se  pescan  para  utilizar  la  piel, 
porque  ésta  no  tiene  valor  alguno  hasta  ahora,  ni 
se  le  encuentra  aplicación  útil,  pues  es  de  una  con- 
sistencia muy  débil  y  el  pelo  de  que  está  cubierta 
es  sumamente  ordinario.  Lo  mismo  sucede  con  los 
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Uamados  pelucones  6  pelucas,  también,  que  son 
los  mtiohos  de  las  bayas,  animales  extraordinaria- 
meote  garandes  relativamente  á  los  otros  de  su  es- 
pecie, pues  miden  los  mayores  tres  varas  desde  la 
parte  más  exterior  del  hocico  hasta  la  parte  más 
extrema  de  la  región  caudal,  y  son  de  una  corpu- 
lencia monstruosa.  La  cabeza  tiene  las  proporcio- 
nes y  el  aspecto  de  la  de  un  león  asiático,  pues 
una  melena  de  que  están  provistos,  y  que  cuando 
se  enfurecen  sacuden  con  fuerza,  los  asemeja  no- 
tablemente á  esa  especie  de  fieras.  Las  bayas  y  los 
pelucas  sólo  se  matan  para  extraerles  la  grasa,  que 
contienen  generalmente  en  abundancia.  Los  hue- 
sos y  la  carne  son  arrojados  al  mar,  y  ésta  sirve 
de  sabroso  alimento  á  los  innumerables  cardúme- 
nes de  tiburones  y  otros  habitantes  del  Atlántico. 
Es  sentible  que  hasta  ahora  no  haya  podido  idearse 
un  medio  para  utilizar  de  alguna  manera  la  carne 
de  los  lobos.  Todo  se  pierde  en  las  entrañas  de  los 
monstruos  del  mar.  La  causa  principal  que  hace 
¡naervible  esta  carne,  es  el  olor  nauseabundo  que 
despide  pocos  momentos  después  de  estar  muerta 
Ift  res.  Olor  que  le  es  propio,  y  que  no  proviene  de 
la  descomposición  pútrida,  sino  tal  vez  de  la  secre- 
oiÓn  de  algunas  vesículas  esparcidas  en  los  tejidos. 
Podrían  utilizarse,  sin  embargo,  los  huesos.  La  can- 
tidad de  lobos  ordinarios  es  muy  superior  hoy  á  la 
de  lobos  finos.  Éstos  van  sufriendo  una  merma  no- 
table, que  hará  dentro  de  algunos  aSos  muy  difí- 
cil su  pesca.  Puede  calcularse  en  un  30  ®/o  la 
cantidad  de  lobos  finos  que  se  matan ;  el  resto  son 
lobos  ordinarios.  Pero,  en  general,  la  matanza  al- 
canza siempre  á  una  dfra  respetable.  Siete  ú  ocho 
mil  pieles  pueden  extraerse  y  se  extraen  con  se- 
guridad durante  el  período  de  la  zafra,  que  es  desde 
Junk)  hasta  Octubre  de  cada  año.  Se  me  ocurre 
aquí  rectificar  algunos  errores  en  que  ha  incurrido 
eA  señor  Arechavaleta  al  hablar  de  los  lobos  en 
el  Álbum  compuesto  para  la  Exposición  Continen- 
tal de  Buenos  Aires  (1882).  Dice  el  ¡lustrado  na- 
turalista que  los  lobos  de  dos  pelos  abundaban 
en  otros  láclnpos  en  la  isla  de  Lobos,  pero  que  hoy 
son  muy  escasos.  No  sólo  abundaban  en  la  isla  de 
Lobos,  sino  también  en  los  islotes  de  que  ya  he 
hecho  mención,  y  era  tal  su  abundancia,  que  en 
una  sola  correría  se  extraían  dos  ó  tres  mil  pieles 
fácilmente.  Y  en  cuanto  á  su  escasez,  no  es  exacto 
que  sea  tanta  que  pueda  emplearse  hoy  con  pro- 
piedad el  aumentativo  muy,  como  él  lo  hace,  pues 
al  contrario,  los  lobos  existen  aún  en  gran  canti- 
dad, extrayéndose,  como  antes  he  dicho,  hasta  doce 
rail  pieles  en  el  espacio  de  tiempo  que  media  en- 
tre Junio  y  Octubre,  que  son  cuatro  meses.  Agrega 
el  señor  Arechavaleta  que  hoy  ya  no  se  ven,  como 
antes,  reuniones  de  trescientos  y  más  lobos.  Re- 
uniones que  alcancen  á  esa  cifra  se  ven  niuchas 


hoy  mismo,  no  obstante  la  guerra  continua  que  se 
les  hace.  Hoy  se  ven  reuniones  de  ochocientos  y 
mil  lobos,  y  más  aún,  y  se  hacen  matanzas  de  dos- 
cientos y  trescientos  fácilmente.  Yo  he  asistido  á 
una  matanza  en  la  que  se  extrajeron  seiscientos 
cueros,  y  hay  que  tener  presente  que  de  una  re- 
unión nunca  se  alcanza  á  matar  más  de  una  ter- 
cera parte  de  sus  individuos;  las  otras  dos  terce- 
ras partes  escapan  ala  pesca,  debido,  naturalmente, 
al  medio  tan  imperfecto  que  se  usa  para  apresar- 
los. Sin  embargo,  es  indudable  que  la  especie  ha 
estado  á  punto  de  extinguirse,  y  hoy  mismo  la  can- 
tidad de  lobos  que  se  extraen  representa  una  ci- 
fra muy  inferior  relativamente  á  la  que  se  obtenía 
en  tiempos  en  que  los  señores  Aguilar  y  Lafone 
eran  concesionarios,  que  fueron  los  primeros  que 
explotaron  las  islas.  Y  estuvo  á  punto  de  extin- 
guirse, debido  precisamente  á  la  razón. que  invoca 
el  señor  Arechavaleta;  es  decir,  á  que  se  permitía 
por  los  gobiernos  la  matanza  en  todas  las*  épocas 
del  año,  fuese  ó  no  la  estación  del  celo  ó  de  la 
preñez.  Pero  desde  el  año  1876,  el  Gobierno  ha  to- 
mado medidas  tendentes  á  conservar  y  adelantar 
esos  elementos  de  la  riqueza  nacional,  dictando  una 
disposición  por  la  cual  se  establece  que  la  faena 
de  lobos  empezará  el  1.^  de  Junio  y  terminará  el 
15  de  Octubre  de  cada  ftño.  Por  esta  disposición 
legal  se  ha  limitado  la  matanza  á  sólo  cuatro  me- 
ses del  año,  prohibiéndose  en  los  ocho  restantes, 
que  son  precisamente  los  en  que  la  especie  atra- 
viesa el  período  de  la  preñez  y  del  parto.  Esta  me- 
dida, tendente  á  conservar  una  especie  animal  tan 
importante,  debería  completarse  con  otras  disposi- 
siones  gubernativas  inspiradas  en  idéntico  fin  y 
en  el  interés  también  de  que  se  propagase.  Podría, 
por  ejemplo,  imponerse  á  los  empresarios  la  obli- 
gación de  hacer  las  matanzas  con  sujeción  á  ir 
glas  que  tuviesen  por  objeto  esquilmar  lo  meno« 
posible  la  especie,  sin  perjuicio  de  sacar  de  ella  ttii 
justo  provecho.  Se  podría,  por  ejemplo,  determinar 
que  no  se  matasen  las  hembras,  ni  lobos  peque- 
ños, es  decir,  los  nacidos  en  el  año,  porque  dejando 
con  vida  á  aquéllos,  el  elemento  reproductor  no  des- 
aparecería, aumentándose  por  el  contrario;  y  és- 
tos, los  lobos  pequ  ños,  aumentarían  en  propor- 
ciones, lo  que  los  haría  más  preciados  por  su  ta- 
maño y  el  largo  de  su  pelo.  En  una  palabra,  cree- 
mos con  el  señor  Arechavaleta,  que  convendría 
mucho,  para  los  intereses  públicos,  que  se  reglamen- 
tase bien  una  industria  extractiva  de  tanta  impor- 
tancia general  y  que  en  la  República  ofrece  con- 
diciones especiales  de  bondad,  por  el  número  de 
los  criaderos  de  lobos,  y  por  la  calidad  de  éstos, 
muy  superior  á  los  que  se  encuentran  en  el  cabo 
de  Hornos,  como  lo  hace  notar  el  señor  Hernán- 
dez en  su  último  libro.  (Manual  del  Estanciero^ 
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Buenos  Aires.)  El  fisco  remata  periódicamente  el 
derecho  de  explotar  las  islas,  y  si  éstas  continua- 
sen ofreciendo  á  los  capitalistas  un  seguro  y  cuan- 
tioso lucro,  serían  muchos  los  licitadores  que  ha- 
bría, y  de  esta  concurrencia  sacaría  un  precio  cada 
vez  mayor  el  Estado.  Y  ganaría  también  éste  por- 
que percibiría  mayor  suma  por  los  derechos  de 
aduana  que  hoy  gravan  la  exportación  de  los  cue- 
ros y  aceite  de  lobo,  porque  ésta  sería  muy  supe- 
rior de  lo  que  es  hoy.  En  Dakar,  por  ejemplo,  la 
matanza  se  hace  con  sujeción  á  reglamentos  ofi- 
ciales motivados  con  el  fin  de  no  extinguir  la  es- 
pecie. Allí  de  eligen  perfectamente  los  lobos  que 
han  de  matarse  y  la  cantidad  que  conviene;  y  no 
se  matan  hembras  como  se  hace  en  los  criaderos 
de  la  República.  Aquí  no  se  tienen  esas  precaucio- 
nes, y  en  una  volteada,  cae  de  todo:  chico  y  grande, 
macho  y  hembra,  fino  y  ordinario,  gordo  y  flaco; 
nada  se  respeta:  ni  pelo  n<  marca ;  y  lo  que  se  quie- 
re es  matar  y  matar,  y  cuanto  más,  mejor.  Verdad 
es  que  la  condición  de  los  lobos,  animales  suma- 
mente ariscos  y  desconfiados,  hace  difícil  poner  en 
práctica  otros  medios  que  los  empleados  para  dar- 
les caza  entre  nosotros.  Es  preciso  acecharlos  con- 
tinuamente, bombearlos  y  esperar  el  momento 
oportuno  para  sorprenderlos,  porque  sólo  por  sor- 
presa puede  el  hombre  llegar  á  corta  distancia 
de  ellos.  Llega  á  tal  punto  la  desconfianza  de 
estos  animales,  que  la  menor  inquietud  que  se  les 
promueva  es  lo  suficiente  para  que  huyan  de  sus 
criaderos  para  no  volver  sino  al  mucho  tíempo, 
y  entonces,  antes  de  subir  alas  islas,  exploran 
desde  el  agua  el  estado  de  sus  antiguos  dominios. 
La  posición  y  naturaleza  de  los  criaderos  también 
es  un  inconveniente  que  milita  poderosamente 
para  dificultar  cualquier  medio  artístico  que  qui- 
siera ponerse  en  práctica  á  fin  de  hacer  la  pesca 
consultando  los  intereses  de  los  empresarios  y  la 
conservación  y  fomento  de  la  especie.  Los  cria- 
deros son,  como  he  dicho,  pequeños  ísldtes  com- 
puestos de  piedra,  con  sus  orillas  acantiladas  y 
agrestes,  accesibles  por  muy  pocos  puntos,  y  por 
otros  sólo  accesibles  á  los  lobos  y  á  las  gaviotas. 
Sin  embargo,  creemos  que  estudiando  un  poco  el 
problema,  podría  hallarse  alguna  solución  conve- 
niente paVa  los  intereses  de  los  que  explotan  las 
islas  y  para  los  intereses  públicos,  objeto  primor- 
dial de  las  buenas  administraciones.  —  Federico 
Aeosia  y  Lora. 

A  PROPÓSITO  DE  LA  MATANZA  DE  LOBOS 

Tan  conociday  zarandeada  es  la  cuestión  lobera, 
que  á  todas  partes  habrá  llegado  seguramente  el 
ruido  que  ha  metido  la  pesca  de  anfibios.  Que 
esta  industria  nacional  da  sorprendentes  resulta- 


dos, no  cabe  duda;  que  desde  hace  más  de  sesenta 
aílos  empresas  particulares  explotan  la  rica  mina 
con  pingües  dividendos,  es  bien  sabido;  que  mu- 
cha intromisión  ha  tenido  en  la  cosa  la  política  ó 
los  politiqueros,  se  dice —  Luego,  poco  ó  nada 
queda  que  agregar  en  la  actualidad  sobre  un  tema 
casi  agotado.  Los  lobos  marinos  son  pinnipedos  ó 
anfibios  poco  generalizados  y,  por  consiguiente,  fá- 
cil de  confundirlos,  máxime  cuando  la  familia  de 
las  focas  á  que  pertenecen  comprende  como  50  es* 
pecios.  Así  mismo  los  naturalistas  les  conceden 
mucha  viveza  instintiva  ( no  obstante  su  aparente 
estupidez),  y  los  loberos  (los  que  cazan  lobos ),  les 
atribuyen  un  oído  y  olfato  finísimos.  La  agudeza 
de  ambas  facultades  está  en  manifiesta  contradic- 
ción con  la  organización  del  animal :  carecen  de 
pabellón  ú  orejas,  ó  las  tienen  muy  diminutas,  y 
las  narinas  ó  ventanas  de  la  nariz  están  provistas 
de  esfínter,  que  es  lo  que  impide  la  entrada  del 
agua  por  los  órganos  olfatorios.  Relevados  esta- 
mos en  el  presente  caso  de  hacer  el  estudio  orga- 
nográfíoo  del  preciado  pilífero;  más  bien  nos  pro- 
pondremos considerarlo  industrialmente.  La  piel 
es  valiosa,  muy  valiosa.  El  verdadero  precio  puede 
creerse  que  no  lo  conocemos:  se  dice  que  cada 
cuero  sin  preparación  alguna  vale  i  4.70  y  hay 
quien  agrega  con  fundamento,  que  gran  parte  de 
las  pieles  que  se  remiten  á  Europa  valen  cinco  veces 
más.  El  aceite  que  de  la  grasa  de  las  focas  se  ob* 
tiene,  constituye  también  un  importante  producto. 
La  pesca  de  lobos,  la  pesca  de  anfibios  se  dice  ha- 
bitual é  impropiamente.  Pescar,  dice  la  Academia 
Espafiola:  «Coger  peces  con  redes,  cañas  ú otros 
instrumentos  al  propósito  >.  Luego  en  el  caso  ci- 
tado no  hay  pescados,  porque  no  se  emplean  « ins- 
trumentos al  propósito »  y  porque  el  arte  no  se 
ejercita  en  el  agua.  Además,  «la  caza  se  divide 
en  dos  especies:  caza  de  volatería  y  caza  de  pelo: 
la  primera  comprende  todas  las  aves  silvestres 
desde  los  pájaros  hasta  los  buitres;  en  la  segunda 
se  incluyen  desde  el  conejo  hasta  los  mayores  cua- 
drúpedos.» ( Diccionario  Universal :  Serrano.)  De 
manera  que  si  el  lobo  marino  no  es  cuadrúpedo, 
aunque  lo  sea  más  propiamente  que  los  antropo- 
morfos, quirópteros,  etc.,  es  sin  disputa  cuadrimem- 
bre,  y  esencialmente  pilífero;  por  consiguiente  res 
de  caza.  Concluyamos,  pues,  en  que  la  matanza  de 
lobos  representa  una  grosera  partida  de  caza,  y 
de  ningún  modo  un  paciente  ejercicio  de  pesca. 
Una  batida  en  la  caza  de  lobos  presenta  induda- 
blemente un  cuadro  interesante,. lleno  de  variados 
episodios,  donde  los  cazadores  entusiasmados  con 
su  rudo  ejercicio,  desafían  impunemente  los  ma- 
yores riesgos.  El  doctor  Federico  Acosta  y  Lara, 
en  una  minuciosa  reseña  de  una  correría  de  lobos, 
bien  descrita,  entra  en  particulares  detalles,  cuva 
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transcripción  ahorraría  toda  nueva  tarea,  si  no  se 
diera  el  caso  que,  los  loberos  de  Rocha  tienen, 
como  se  verá,  táctica,  usanzas  y  trajes  diversos  de 
loa  de  Maldonado;  que  son  seguramente  los  que 
tuvo  ocasión  de  ver  correr  el  doctor  Acosta  y  Lara. 
Es  verdad,  por  ejemplo,  que  se  esperan  los  vien- 
tos E.  y  SE.  para  ir  á  las  i-slas;  pero,  cuando  hay 
necesidad,  me  decía  el  capataz  Cruz  ( individuo  que 
en  la  Guerra  Grande  ya  mataba  lobos),  con  cual- 
quier viento  hay  que  atacar  á  la  « lobada  ».  Sin  em- 
bargo, este  experimentado  cazador  tiene  la  misma 
convicción  que  la  generalidad,  sobre  el  finísimo 
olfato  de  los  anfibios : —« Ayer  mismo,  me  dijo,  pa- 
samos á  más  de  una de  aquella  isla  (seña- 
lando la  Encantada),  y  los  lobos  nos  sintieron  por 
el  viento.*  En  cuanto  al  plan  de  ataque  en  el  mo- 
mento de  la  sorpresa,  todo  el  resultado  del  com- 
bate depende  de  los  «punteros»;  dos,  y  mejor  cua- 
tro «hombres  buenos»  adelante,  aseguran  el  éxito 
de  la  corrida.  Los  loberos  del  Polonio  (que  son 
los  mismos  de  Castillos  y  de  la  Coronilla)  son 
muy  descuidados  en  su  traje:  nada  peculiar  usan; 
sólo  que  se  abrigan  interiormente  con  lana  ( ba- 
yeta, franela,  etc.)  y  á  veces  por  fuera  llevan  ro- 
pas impermeables.  En  cuanto  á  ios  sui  gcneris  es- 
carpines que  con  tanta  escrupulosidad  describe  el 
ya  citado  doctor  Acosta  y  Lara,  los  loberos  de  acá 
los  llaman  zapatos  de  lana,  y  tienen  razón  en  de- 
nominarlos así,  porque  son  borceguíes  muy  bajos, 
ó  dicho  con  más  propiedad,  artísticos  tamangos  de 
lana  trenzada,  calzado  el  más  apropiado  para  las 
peligrosas  corridas  en  las  rocas  mohosas.  El  viejo 
empleado  de  la  empresa  de  pieles,  que  me  ha  pro- 
porcionado muchos  de  estos  datos,  niega  que  en 
tiempos  pa.sados  se  hayan  muerto  más  lobos  que 
en  estos  últimos  años;  pues  aun  cuando  antes 
los  preciosos  mamíferos  eran  más  abundantes,  loa 
cazadores  eran  menos  diestros,  y  dejaban  escapar 
la  mayor  parte.  El  número  de  lobos  que  se  va  en 
una  corrida  no  puede  calcularse,  puesto  que,  como 
se  ha  dicho,  el  resultado  depende  de  la  táctica  ó 
experiencia  de  los  cazadores  que  forman  la  van- 
guardia, sobre  todo,  de  los  punteros.  Una  vez  que 
se  hacen  dar  vuelta,  los  pinnipedos  se  arrean  como 
á  una  majada  de  ovejas,  y  se  llevan  al  medio  de 
la  isla  á  la  volteada.  Cruz  recuerda  que  la  mayor 
matanza  que  ha  hecho,  fué  el  año  pasado  en  la 
isla  del  Marco,  donde  cayeron  en  un  solo  golpe, 
más  de  2,000  lobos.  A  las  islas  del  departamento 
de  Rocha  arriban  casi  exclusivamente  lobos  finos, 
de  dos  pelos  ( focas  otarias),  y  de  ello  es  una  prueba 
evidente,  el  hecho  de  que  en  la  gran  matanza  men- 
cionada sólo  cayeron  cuatro  lobos  ordinarios,  lla- 
mados vulgarmente  bayas  (arctocéfalos).  Éstas, 
y  los  machos  de  la  misma  especie  nombrados  pe- 
lucas, son  los  que  predominan  en  la  isla  de  Lobos 


en  Maldonado.  El  tosco  instrumento  empleado  en 
la  caza  de  lobos  es  el  garrote,  macana  corta,  fuerte^ 
gruesa  y  pesada,  con  la  que  debe  asestarse  golp 
certero,  en  el  cráneo  del  preciado  pilííero.  El  pro- 
cedimiento seguido  para  la  caza  de  estos  mamífe- 
ros anfibios  no  puede  ser  más  imperfecto,  embrio- 
nario y  dispendioso:  dos  terceras  partes  de  las 
presas  escapan  muchas  veces  á  la  batida,  s€^n 
lo  hace  notar  el  doctor  Acosta  y  Lara,  refiriéndose 
quizá  á  la  isla  de  Lobos,  donde  hay  brete  (^),  y 
por  consiguiente  mejor  medio  de  aprehensión.  Pa- 
rece que  una  empresa  importante,  como  lo  es  la 
de  lobos,  debiera  implantar  medios  más  seguros  é 
industriosos  para  la  caza  de  esos  animales  de  rica 
piel.  Los  lobos  disminuyen  indudablemente;  pues 
además  de  los  10  ó  12,(J(X)  que  por  término  medio 
se  matan  al  año,  hay  una  parte  importante  que 
destruyen  los  tiburones,  y  otra  no  despreciable  que 
aprovechan  ó  desperdician,  según  los  casos,  los 
marinos  que  recorren  estas  costas  en  la  época  opor- 
tuna. Mucho  deja  que  desear  el  estado  de  limpieza 
y  de  salubridad  de  la  fábrica  de  aceite  animal 
de  la  tan  renombrada  empresa  lobera.  Sería  muy 
del  caso  que  la  autoridad  competente  del  Depar- 
tamento ordenara  una  visita  de  inspección  á  la 
temporaria  y  balnearia  aldea  del  Polonio.  No 
existe,  entre  los  veintitantos  loberos  de  aquí,  nin- 
guno de  esos  cazadores  «pur  sang»  de  que  nos  La- 
bia el  doctor  Acosta  y  Lara;  de  esos  que  sin  ne- 
cesidad arrostran  todas  las  fatigas  y  peligros  del 
faenero.  Dichos  hombres  son  quizá  los  más  nece- 
sitados vecinos  de  Valizas.  A  muchos  de  ellos  no 
se  les  conoce  otro  «modus  vivendi»  que  el  mísero  sa- 
lario que  ganan  durante  la  zafra  ó  faena.  Dice 
con  razón  el  ya  citado  capataz  de  loberos,  que  no 
se  retribuye  ni  medianamente  á  esos  valientes  hom- 
bres que  desafían  al  bravio  mar,  afrontan  las  mor- 
tales caídas  en  las  piedras  y  batallan  con  los 
monstruosos  pelucas,  los  veinte  centesimos  que  re- 
ciben por  cada  piel  que  depositan  limpia  y  salada 
en  los  galpones  de  la  empresa.  Son  merecedores 
de  mucho  más  de  lo  que  alcanzan  algunos  de  los 
loberos:  como  único  ascenso, patrones  de  las  balle- 
neras ó  grascros,  sin  que  por  esto  dejen  de  ir  á 
correr  las  islas  como  los  demás.  —  Benjamín  Sie- 
rra y  Sieira, 

liobos.  —  Canal  de.  — Dpto.  de  Maldonado. 
«Tiene  más  de  4  millas  de  amplitud,  y  facilita  có- 
modo paso  para  toda  clase  de  buques  en  caso  de 

( 1 )  Brktk.— Esto  t^nnÍDO,  como  amerícaDismo  tiene  Uacep- 
cíón  genenil  de  pe<|ueño  corral,  contiguo  cani  siouipre  á  los  co- 
rrales gi-aiidcB  ó  niauguens.  Presenta,  pues,  muchas  modifica- 
ciones: puede  Bcr  por  lo  mismo  de  piedra,  do  tierra,  de  palo 
á  pique,  de  fagina,  do  alambrado,  etc.  So  emplea  en  las  es- 
tancias para  las  faenas  do  esquila,  de  marcación,  etc. ;  en  loa 
mataderos,  en  las  placas  de  toros,  j  hasta  en  las  Tolteadaa 
como  acabamos  de  verlo. 
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necesidad.  En  su  centro  se  sondan  25  metros  ( 15 
brazas )  y  cerca  de  la  isla  28  metros  4(17  bra- 
zas. )  Contiguo  á  la  punta  del  Este  hay  IG  metros 
7  ( 10  brazas ).  El  fondo  que  más  predomina  es 
el  fango  (i).» 

liObos.— Isla  de  6  de  los.— Dpto.  de  Soriano. 
£s  la  misma  que  ya  se  ha  registrado  con  el  nom- 
bre de  isla  de  las  Gallinas.  Unos  le  aplican  esta 
denominación  y  otros  la  de  Lobos,  Se  halla  en  el 
río  Negro,  contigua  á  la  del  Vizcaíno, 

liObos.  —  Punta  de.  —  Dpto.  de  Montevideo, 
extremidad  poco  pronunciada  que  ofrece  hncia  el 
Sur  la  costa  del  cerro  de  Montevideo,  entre  la  de 
Sayago  y  la  del  Cerro. 

Ijópez.— Islas  de.  — Dpto.  de  la  Colonia.  «Son 
dos  isletas  de  unos  2"'5  á  3*"  (9  á  11  pies)  de  al- 
tura, y  áridas,  que  están  á  1'3  milla  al  N.  de  la 
de  San  Gabriel,  y  á  2  millas  al  NO.  1/4  O.  de  la 
Colonia.  Constituyen  la  parte  N.  del  puerto,  y  en- 
tre las  do»  hay  canal  bastante  profundo,  pero  que 
BÓlo  frecuentan  los  costeros  (2).» 

I-6pe».— Paso  de.— Dpto.  de  Maldonado.  Vado 
en  el  arroyo  de  San  Carlos. 

liópe».— Paso  de.  — Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  arroyo  de  las  Caitas,  á  quince  kilómetros  de  su 
desembocadura. 

lioralne.  —  Estación  pluviométrica.—  Dpto.  de 
Paysandú.  Se  encuentra  instalada  á  39  metros  2 
sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  cabafia  Lorainef  y 
pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica  Uruguaya. 

Ijorelieita.  —  Arroyo  de  la.  —Dpto.  de  Minas. 
Afluente  del  arroyo  de  los  Tapes,  el  cual,  á  su 
turno,  se  echa  en  el  Cebollatí. 

lA»ren€tta.  —  Cerro  de  la.  —  Dpfco.  de  Minas. 
Cerro  que  culmina  la  sierra  ó  sierras  del  mismo 
nombre. 

lioreneita.  —  Islas  de  la.  —  Dpto.  de  Minas. 
Reciben  este  nombre  los  varios  conjuntos  de  ár- 
boles de  formación  natural  que  se  encuentran  en 
la  margen  derecha  del  río  Cebollatí. 

Loreneita.  —  Sierras  de  la.— Dpto.  de  Minap. 
Estas  sierras  ó  asperezas  las  describe  así  un  gr- 
lano  publicista  C-^):  «j  Arriba,  arriba  por  los  flancos 
de  la  montafla  I . . .  No  conozco  placer  más  intenso 
que  el  de  la  ascensión Llegar  á  la  altura,  do- 
minar, cernirse :  ¡  quien  no  pueda  volar,  que  trepe! 
Una  vez  arriba,  allí,  donde  no  todos  llegan,  el 
goce  compensa  todas  las  fatigas,  todas  las  angus- 
tias de  la  ardua  jornada*  Subir  las  pendientes  es- 
carpadas, salvar  los  obstáculos  que  opone  á  los 
enamorados  de  la  altura  la  caprichosa  naturaleza, 
es  algo  que  tiene  para  mí  la  hermosura  del  sím- 
bolo. £6  el  esfuerzo  físico  que  imita  y  reproduce 

( 1 )  Lobo  7  BiudaTet» :  Manual  de  navegación, 

(2)  Lobo  y  RiadaveU,  obra  citada. 

(3)  Samael  Blixéo:  Por  valles  y  montañas. 


mejor  los  más  nobles  esfuerzos  mofales,  porque 
para  ciertos  levantados  espíritus,  la  vida  no  puede 
ni  debe  ser  más  que  una  ascensión  permanente. 
Se  le  ha  dicho  á  la  Idea,  como  Jesós  al  Judío 
Errante  :  «Camina,  camina!  > . . .  Creo  que  mejor 
sería  decirle :  «  Sube !  sube  siempre!. . . »  ¿  Qué  es 
la  gloria  ?  Una  ascensión  en  la  admiración  de  las 
multitudes.  ¿  Qué  es  el  amor  ?  Una  ascensión  en 

el  cariño  de  la  mujer Por  eso  me  agrada  el 

subir  á  los  cerros :  es  un  triunfo  de  las  fuerzas  fí- 
sicas, que  me  hace  pensar  en  el  éxito  futuro  de 

aspiraciones  éticas  ó  intelectuales y,  por  eso, 

aquella  tarde,  subía  alegremente,  al  paso  tranquilo 
de  mi  caballo,  por  la  penda  abrupta  de  la  mon- 
taña, que  parecía  enroscarse  al  rededor  de  ésta, 

como  si  fuera  una  caricia El  cerro  no  es  muy 

alto,  pero  en  cambio  es  escarpado,  y  á  eso  de  su 
mitad,  la  mole  de  piedra  se  yergue  casi  vertical- 
mente,  adornada  por  una  abundante  vegetación 
que  se  desarrolla  en  las  grietas  y  en  los  huecos 
de  la  cumbre,  y  que  hace  el  efecto  de  una  verde 
cabellera  encrespada.  A  caballo  llegamos  hasta 
media  altura,  pisando  los  corceles  en  blanda  al- 
fombra de  musgo,  y  cuando  estuvimos  al  pie  del 
acantilado,  me  pregunté,  inquieto,  cómo  diablos 

haríamos  para  seguir  subiendo Pero  nuestro 

guía  nos  llevaba  por  camino  seguro Dimos  en 

parte  la  vuelta  al  cerro,  y  penetramos  en  un  estre- 
cho valle  formado  por  otras  alturas  de  la  misma 
cadena :  valle  solitario  y  desnudo,  en  el  cual  no  se 
veía  ni  un  árbol,  ni  una  casa,  ni  un  ser  viviente. 
—  Habíamos  entrado  al  corazón  de  la  sierra  Lo- 
rendtay  y  desde  el  fondo  de  la  hondonada  en  que 
estábamos,  no  veía  más  que  colinas  y  cerros,  for- 
mando alrededor  nuestro  una  especie  de  panorama 

lunar,  por  lo  abrupto,  escarpado  y  silencioso 

Entonces  ví  bien  el  cerro  cuyos  flancos  costeába- 
mos :  no  era  cuneiforme  como  parecía  desde  lejos; 
tenía  forma  de  herradura,  encerrando  un  gran  es- 
pacio entre  sus  dos  altos  macizos  de  piedra,  que 
parecían  querer  estrechar,  como  dos  brazos  amo- 
rosos, al  espeso  monte  de  talas  y  espinillos  que 
crecía  en  el  hueco  interno.  Jamás  había  visto 
nada  más  imponente  y  hermoso!  Las  paredes 
casi  perpendiculares  de  la  montaña,  daban  á  aquel 
hueco  las  proporciones  de  un  hoyo  espantable  y 
trágico;  en  el  muro  del  fondo,  y  casi  en  la  cumbre, 
surgía  un  chorro  de  agua  rumorosa  que  bajaba 
por  entre  los  matorrales,  los  arbustos  y  los  hele^ 
chos  que  ocultaban  su  caída....  El  murmurio 
resonaba  centuplicado  por  los  ecos  de  aquel  pp- 

raje  desierto Á  la  distancia  se  veía  aparecer 

el  reflejo  argentado  de  la  cañada  naciente,  saliendo 
cautelosa  del  bosqueci.llo  que  escondía  su  origen, 
para  serpear  como  una  víbora  que  se  aleja  de  sus 
matorrales ....  Subimos  largo  rato  por  el  costado 
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más  practíeable  de  la  montaña,  y  á  eada  momento 
el  casco  de  los  caballos  hacía  rodar  hasta  el  valle 
las  piedras  sueltas  de  la  ladera,  pero  llegó  un  mo- 
mento en  que  apareció  la  roca  pelada  al  través 
del  musgo,  y  no  hubo  más  remedio  que  desmon- 
tar. I  Qué  fatigas  las  de  los  últimos  cien  metros  do 
ascensión!...  Los  pies  resbalaban  en  la  piedra 
cubierta  de  liqúenes ;  los  arbustos  espinosos  se  en- 
redaban en  nuestros  vestidos  y  tiraban  de  nosotros 
hacia  atrás,  como  si  fueran  advertidores  providen- 
ciales encargados  de  detener  al  viajero,  anuncián- 
dole un  peligro  próximo. . . .  Resbalones,  caídas, 
magulladuras:  todo  lo  soportaba  complacido,  por- 
que, á  cada  escalón  de  piedra  que  trepaba,  el  aire 
parecíame  más  puro,  y  el  horizonte  se  me  mos- 
traba más  dilatado  y  majestuoso Agarrán- 
dome de  las  zarzas,  saltando  aquí,  trepando  allá, 
alcancé  por  fín  la  cumbre  ambicionada.  Era  una 
especie  de  planicie  en  forma  de  herradura,  como 
el  cerro,  y  cubierta  de  arbustos  ralos  y  mezquinos, 
de  chucas  enanas  y  de  abrojos.  Creí  encontrarme 
solo  en  aquella  altura,  pero  me  engañé :  una  pufíia 
de  ovejas  había  escogido  aquella  soledad  para  si- 
tio de  pastoreo  tranquilo  y  de  reposo Me  senté 

en  un  peñasco,  y  sacando  de  su  estuche  unos  mag- 
níficos gemelos  de  Negretti  y  Zambra,  me  dedi- 
qué á  la  contemplación  del  paisaje.  Al  norte,  se 
extendían  los  campos  fecundos  de  la  Mariscala, 
limitados  por  la  lejana  y  obscura  sinuosidad  del 
üeboliatí,  cuyos  negros  montes  trazaban  en  el 
suelo  una  ancha  línea  sombreada;  más  allá  del 
río  se  veían  las  moles  pesadas  del  Piranga  y  del 
Pirarajá;  y  aún  más  allá,  á  muchas,  muchas  le- 
guas de  distancia,  las  formas  nebulosas  y  azula- 
das de  los  cerros  de  Olimar. ...  Al  Este,  no  al- 
cancé á  ver  sino  pináculos  pedregosos  y  desnudos 

en  un  encadenamiento  interminable  de  sierras 

Vf  cercanas  las  cumbres  fragosas  de  los  cerros 
del  Yerbal,  y  más  allá,  otros  y  otros  en  sucesión 
infinita ;  y  en  último  término,  vagos  y  desvaídos 
como  un  miraje,  el  alto  cortinado  y  los  picachos 
de  José  Ignacio.  Al  Sur  se  extendían  muchas  le- 
guas de  llanura  monótona,  en  la  cual  el  ganado 
aparecía  como  puntos  negros,  rojos  ó  blancos  di- 
seminados por  la  planicie  amarillenta,  que  llegaba, 
oomo  un  ondulante  mar  de  flechilla,  á  besar,  en 
confín  lejano,  los  contrafuertes  de  los  cerros  alti- 
vos que  forman  el  macizo  de  las  Águilas.  Al  Oeste, 
mucho  campo  quebrado,  verde,  ondulante,  con  una 
infinidad  de  riachuelos  cerrentosos  que  caían  por 
distintas  vertientes,  pero  en  una  dirección  misma, 

como  atraídos  por  una  afección  común Los 

rfos  y  los  hombres  se  parecen,  en  que  corren  su 
vida  ignorándose  mutuamente,  y  sin  sospechar  si- 
quiera que  el  Destino  ha  dispuesto  su  próxima 
conjunción,  y  tiene  trazada  ya  su  ruta,  fácil  ó  ac- 


cidentada, para  el  futuro !. . .  Desde  arriba  domi- 
naba yo  todo  el  misterio  orográfico  de  la  región, 
tan  claramente  cual  si  estuviera  examinándolo  en 
un  mapa,  sobre  mi  mesa  de  estudio,  y  no  podía 
menos  de  sonreirme  pensando  en  los  chascos  de 
aquellas  cañaditas  presuntuosas,  que  nacidas  en 
una  misma  fuente,  se  separaban  para  correr  mundo 
por  distintos  cauces,  y  se  creían  independientes  y 
libres,  sin  imaginarse  que  á  la  vuelta  de  una  cu- 
chilla, en  el  primer  recodo  tras  de  un  cerro,  iban 
á  juntarse  nuevamente  para  someterse  al  caudal 
más  fuerte  de  un  arroyo,  el  cual  á  su  vez  no  sería 
más  que  tributario  y  esclavo  de  un  río  majestuoso 

y  soberbio Desde  mi  puesto  de  observación 

veía  cómo  las  muchas  fuent&s  y  las  muchas  ca- 
ñadas, iban  á  dar  todas  al  Lorencita ;  cómo  éste, 
después  de  viborear  en  un  trayecto  de  pocas  le- 
guas, iba  á  dar  á  los  Tapes,  y  finalmente,  cómo 
este  arroyo  se  juntaba  al  Cebollatí,  ocultando  el 
misterio  de  su  conjunción  entre  montes  dilatados, 
espesos  y  casi  impenetrables.  Envuelto  en  una 
bruma  leve,  se  veía  el  caserío  de  la  estancia  de  Mar- 
tínez —  ¡casi  un  pueblo!  —  y  en  el  valle  se  distin- 
guía una  que  otra  población  rodeada  de  huertas. .. !» 

lioro».— Picada  de  los.—Dptos.  de  Flores  y 
Soriano.  En  el  arroyo  Grande,  límite  de  ambos 
departamentos.  Por  aquí  vadean  las  tropas  que 
son  conducidas  á  Montevideo. 

liOro».— Cañada  ó  arroyito  de  los.— Dpto.  de 
San  José.  Afluente  por  la  izquierda  del  arroyo  de 
Guaycurú. 

lioros.  —  Cañada  de  los. —  Dpto.  de  Soriano. 
Afluye  al  arroyo  de  Gutiérrez,  como  á  quinientos 
metros  de  la  desembocadura  de  éste  en  el  Uru- 
guay, margen  izquierda,  distrito  de  la  Agraciada, 

liOsa. — Paso  de  la, — Dpto.  de  Maldonado.  En 
la  cañada  Bellaca,  distrito  del  Corte  de  la  Lpia 

liOxada.-*^ Sierra  de.— Dpto.  de  Bocha.  «Mis 
al  N.  aún  so  halla  la  conocida  sierra  de  los  Di- 
funtos, llamada  por  allá  de  Laxada,  No  presenta 
ramales  ni  contrafuertes.  Tiene  15  kilómetros  de 
extensión  (i).»  (Véase  Difuntos,  sierra  de  los.) 

I^ngo.—  Paso  de.— Dptos.  de  Soriano  y  Flo- 
res. Este  importante  paso  se  encuentra  en  el  arroyo 
Grande,  á  unos  15  kilómetros  de  su  confluencia 
en  el  río  Negro,  cerca  del  desagüe  del  arroyo  del 
Estaqueador,  dando  acceso  desde  el  departamento 
de  Flores  al  de  Soriano.  Hállase  situado  en  el  ca- 
mino departamental  á  Mercedes.  En  la  estación 
de  invierno  está  casi  siempre  crecido.  Hace  el  ser- 
vicio de  pasar  pasajeros  un  pequeño  bote. 

IiUjáo.— Arroyo  de. —Dpto.  de  Tacuarembó. 
Nace  en  la  cuchilla  del  Medio  y  tributa  al  Tacua- 
rembó Chico. 

(l)    BenjamÍD  Sierra:  Aptmtes. 
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l.BB*Mje.— Cwro  de.— DptoB.de  Rivera,  Salto 
y  TBcuoninbó.  E«te  oeiro  te  ejicueiitra  en  el  lí< 
míte  de  Jo»  departameutoa  d^  Xncuarembó,  Rivera 
y  Salto,  Bobre  U  cuchilla  de  Haedo.  £a  de  muy 
eacasH  elevación. 

I.Hre«M.— Isla  de.— Dptot  de  Artigas.  £s  Pa- 
redón j  no  Luredón,  cotno  está  escrito  en  al^no 
que  otro  mapa,  aanqoe  en  la  mayoría  de  las  cartas 
geográfieae  no  tiene  deDominación  ningiuia. 

liMB. — Idote  de  la. — Dpto.  de  Montevideo.  <  Al 
N.  86°  E.  de  la  punta  Gorda,  distante  07  milla. 


-  MAC 

se  halla  esta  Isleta,  así  llamada  por  haberse  per- 
dido sobre  ella,  en  1752,  el  navio  español  Imx, 
cargado  de  plata  y  de  efectos  para  Espafüa,  des- 
pués de  hat>erse  desparramado,  bajo  un  temporal, 
de  la  rada  de  Montevideo.  Buceando  se  salvó  mu- 
cha plata  y  efectos  en  las  inmediaciones  de  la 
punta  Gorda,  por  cuya  circunstancia  se  la  ha  lla- 
mado desde  entoncen  punta  del  Buceo.  Por  tierra 
de  la  isla  hay  paso  para  embarcaciones  pequeSas, 
hallándose  en  su  medianía  de  5'".  á  6'°7  (3  á  4 
braxas)  de  agua,  fondo  fango  O.» 


LL 


U«mwi.  —  Eatación  ferrocarrilera.  —  Dpto.  do 
Montevideo.  Pertenece  ai  ferrocarril  del  Norte 
que  va  de  Montevideo  á  la  barra  del  6aula 
Lucfa. 

IJ«Bo.— Arroyo.  — Dpto.  de  San  José.  8e  ha- 
tlaá  unos  seis  kilómetros  de  la  ciudad  de  fían  José, 
en  terrenos  de  labranza,  y  destenta  en  el  arroyo 
de  Pereira. 


Llnnti.  — Isla. —  Dpto.  de  Rocha.  Es  una  de 
los  islas  que  se  encuentran  frente  al  cabo  Polo- 
nio ;  tiene  aproximadamente  tres  hectáreas  y  dista 
de  la  costa  unos  700  metros.  Generalmente  se  la 
llama  isla  Rasa. 

I.l»vedor««.— Arroyo.- Dpto.  del  Río  Negro. 
Tributa  en  el  arroyo  Don  Esteban  por  su  margen 
irse  inferior. 
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Ma«8B«  (').— Arroyodela,  óarroyito.  ■  Dpto. 
de  Canelones.  Corre  al  O.  del  pueblo  del  Tala  y 
hace  barra  en  el  arroyo  de  este  nombre  á  un  kl- 

(1)  M/lCasí.  f.-Anm  ot«Dsín  do  1m  Indioi,  á  manen  do 
pffOl«  TBriaiiMole  (UipueBlo  pan  hacer  mió  dciIracloRa  ]« 
■foeW»  de  H  gidpe.  —  OirroU  corto,  coa  nuDÍJi.  —  Cabo  de 
airaidoi,  «nudo  «  grueao,  —  Palo  grueso  jr  corlo,  de  que  uian 
loa  carreros  pan  hacer  cejar  loa  bueyes,  díndoles  eo  las  giiam- 
paa.  (DiDlel  Gnoada:  Vonabulario.) 


lómctro  y  medio  de  este  pueblo  y  á  10  1,^2  del  de 
San  Ramón.  El  curso  de  sus  aguas  es  de  N.  &  &. 
HacBDo.  —  Arroyito.  ~  Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  de  la  Cruz 
y  desagua  en  la  margen  derecha  del  Santa  Lucía 
Chico,  á  S  kilómetros  de  la  ciudad  de  la  Florida  al 
N.  y  cruza  por  el  centro  do  las  chacras. 

(I)     Lobo  j  KüdarcU,  obn  eluda. 
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Sfaeano.— -Cerro.— -Dpto.  de  la  Florida.  Á  unos 
10  kilómetros  al  N.  de  la  ciudad  de  la  Florida,  en 
la  sección  de  las  chacras,  se  levanta  una  pequeHa 
eminencia  coronada  de  grandes  peñascos;  es  el 
cerro  mayor  Macano^  conocido  vulgarmente,  así 
como  un  pequeño  arroyo  que  nace  en  sus  inme- 
diaciones y  desagua  en  el  Hanta  Lucía  Chico,  con 
el  nombre  de  Macano, 

Ulaciel.— Arroyo  de.  — Dptos.  de  Flores,  Flo- 
rida y  Durazno.  El  arroyo  de  Madel  nace  en  la 
parte  interior  del  ángulo  que  forman  las  cuchillas 
Grande  Inferior  y  la  de  Mackl,  que  es  un  des- 
prendimiento de  la  primera,  6  sea  frente  al  punto 
denominado  Ombúes  de  Castillo.  Sirve  de  límite 
al  departamento  de  Flores,  al  de  Florida  y  á  una 
pequeña  parte  del  Durazno.  £s  arroyo  de  largo 
curso  y  abundante  caudal  de  agua  y  su  desagüe 
lo  tíene  en  el  río  Yí.  Sus  afluentes  son  los  Aho- 
gados, Chamangá,  Molles,  Quiebra- huevos,  Tala, 
Batoví  y  otros  de  menor  importancia. 

Ulaciel.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Soriano.  Es 
uno  de  los  principales  tributarios  del  río  San  Sal- 
vador por  su  curso  medio,  margen  derecha.  Los 
taludes  de  su  cuenca  están  formados  por  las  cu- 
chillas del  Águila,  del  Bizcocho  y  del  Corralito. 

Madel.— Cuchilla  da— Dpto.  de  la  Florida. 
Cuchilla  que  se  eslabona  en  la  Grande  Inferior  y  si- 
guiendo su  dirección  N.  termina  en  el  rincón  donde 
está  la  villa  del  Durazno,  entre  el  arroyo  de  Ma- 
cid  y  río  Yí. 

Macaiiftó.  — Cañada  de.— Dpto.  de  Soriano. 
Está  en  el  trayecto  de  Dolores  á  Mercedes  y  so- 
bre ella  se  ha  echado  un  puente  de  piedra  con  ba- 
randa. 

Machado.— Picada  de. — Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cujireim,  al  lado  del  paso  y  resguardo  de  Pay- 
Paso. 

Machado.- Picada  de.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  entre  la  picada  de  la  Ferragen  y  la 
barra  del  arroyo  del  Pintado  en  el  expresado  río. 

Machado».— Rincón  de  los.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. En  la  novena  sección  judicial,  cercanías 
del  arroyo  Malo. 

Machuca.  —  Paso  de  los.— Dpto.  de  Soriano. 
En  el  arroyo  de  Vera,  frente  á  la  tapera  del  di- 
funto Juan  Machuca,  de  quien  tomó  el  nombre. 

Madrid.  —  Cañada  de.— Dpto.  de  Soriano.  Se 
cruza  esta  cañada  yendo  de  San  José  á  Dolores 
y  viceversa,  por  el  camino  que  siguen  las  diligen- 
cias. 

Maestre  Campo.  —  Arroyo,  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Nace  en  las  vertientes  de  la  cuchilla  del 
Carmen,  corre  hacia  el  O.  y  desemboca  en  el  Yí, 
del  cual  es  su  decimoséptimo  afluente,  conside- 
rado éste  desde  su  confluencia  en  el  río  Negro,  con- 
tracorriente. Á  la  izquierda  de  su  barra  so  halla 


el  arroyuelo  del  Saucesito  y  á  su  derecho  el  Sauce, 
ambos  tributarios  también  del  Yí.  Se  echan  en  el 
Maestre  Campo,  por  la  derecha  loa  arroyitos  de 
las  Flores  y  del  Juncal,  por  su  curso  superior;  los 
arroyos  del  Sauce  y  del  Arenal  por  su  curso  me- 
dio, y  otro  Sauce  por  su  curso  inferior.  Por  su  mar- 
gen izquierda  tiene  los  siguientes,  enumerados  por 
su  orden  desde  las  fuentes  del  Maestre  Campo  á 
su  confluencia  en  el  Yí:  cañada  de  la  Piedra  Alta, 
cañada  del  Camposanto,  cañada  de  la  CernUaila, 
cañada  de  la  Florida,  cañada  de  los  Pedr^^aies 
y  cañada  del  Negro.  El  curso  inferior  del  arroyo 
Maestre  Campo  dispone  de  dos  paaos  ó  vados,  que 
son  el  de  Rodríguez  y  el  de  Camelo  (?)» 

Maestre  Pepe.— Paso  de.  — Dptos.  de  Flo- 
res y  Florida.  En  el  arroyo  de  Maciel,  y  en  el  ca- 
mino que  conduce  de  la  estación  Groñi  á, Trinidad, 
ó  Porongos.  No  siendo  vadeable  por  vehículos, 
sino  por  los  que  viajan  á  caballo,  debe  conside- 
rarse como  picada  y  no  paso. 

Magallanes.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  afluente  del  arroyo  del  Estado,  por 
la  margen  izquierda,  teniendo  su  confluencia  en- 
tre las  del  Sauce  y  la  de  los  Molles. 

Magallanes.— Cañada  de.— Dpto.  de  Soriano. 
Es  un  modesto  afluente,  por  el  N.,  del  río  San  Sal- 
vador, en  el  camino  que  va  de  Mercedes  á  Dolo- 
res. Sobre  esta  cañada  se  construyó  en.lSdS  un 
puente  de  piedra  y  ladrillo  y  piso  de  madera, 
cuyo  costo  fué  de  unos  l,2ü0  pesos,  cantidad  que 
sufragó  la  Junta  E.  Administrativa.  La  obra  se 
llevó  á  cabo  bajo  la  dirección  científica  del  señor 
don  Alfredo  Massue,  autor  de  los  planos  y  del 
proyecto  de  aquélla. 

Magariflos.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Nace  de  un  ramal  de  la  cuchilla  Grande  Prin- 
cipal ó  Superior  y  desagua  en  el  arroyo  Toleda 

Magariftos.— Islote  de.— Dpto.  de  Monte?»- 
deo.  Está  muy  cerca  del  puerto  del  Buceo,  m 
como  el  de  la  Canaleta  que  se  halla  frente  á  di- 
cho puerto,  el  del  Descanso,  la  isla  de  las  Gavio- 
tas, la  Zapatera,  ya  más  lejana,  siguiendo  á  éstas, 
todas  á  lo  largo  de  la  costa  entre  el  Buceo  y  la 
playa  de  Santa  Rosa,  las  piedras  del  Molino  de 
Agua,  la  Piedra  Verde,  la  de  Román  Manso,  la 
restinga  del  Pájaro  y  las  Pipas. 

Magariftos. — Paso  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
En  el  arroyo  del  Tala  (?). 

Magdalena.  —  Cerrezuelo  de  la.  —  Dpto.  de 
Minas.  Una  de  las  eminencias  que  circundan  la 
ciudad  de  Minas. 

Magro.  —  Punta  del.  —  Dpto.  de  Rocha*  « Las 
tres  puntas  pronunciadas  que  forman  las  riberaa 
del  lago  Merín  en  el  departamento  de  Rocha  son 
llamadas  por  Reyes,  de  Pelotas,  del  Magro  y  de 
CebollatL  En  aquellos  lugares  se  da  á  dichas  pro- 


MAG 

longaeioneB  el  oombre  genéñoo  de  puntales  y  Be 
deiigniui  con  nombres  localea  tomados  de 'los  pr»- 
{MstfirioB  de  las  eetaoms  vecinas,  que  á  la  vez  lo 
BOU  de  laa  tierras  en  ouesüón.  Así,  por  ejemplo,  la 
ponte  de  Cetx^atí,  que  ee  la  máe  extensa  ( 5  ki- 
lómetroe  de  largo  por  3  en  el  istmo ),  es  conocida 
por  punta  de  Qabito ;  á  la  del  Uagro,  le  dken  del 
In^és,  y  &  la  de  Pelotas,  de  Correa.  Estas  puntas, 
que  se  internan  m&i  6  menea  en  el  lago,  son  en 
muchas  partes  íaundadas  por  las  aguas,  aobte  todo 


—  MAH 

maría  propiamente  un  delta.  La  isla  de  la  Barra, 
como  á  1500  metros  de  la  boca  del  CeboUatf,  pre- 
senta indicios  aún  más  patentes  de  que  formó  no 
ha  mucho  un  puntal ;  así  io  corroboran  los  anti- 
guos habitantes  de  aquel  lugar  H).» 

Mahomm.— Arroyo  de.  — Dpto.  de  I»  Florida. 
C  Véase  Lindero,  arroyo  del. ) 

M»li»iiBN.  —  Arroyo  de,  —  Dpto.  de  San  José. 
Afluente  de  mediana  importancia  del  rio  San  José 
por  BU  orilla  derecha.  Kace  ea  el  ángulo  que  for- 
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ea  Ifis  avenidae ;  así  es  que  se  forman  en  ellos  de- 
pósitos conaiderablea  de  agua  á  modo  de  lagunas, 
baffadoH  y  vA^oe,  Dado  el  modo  como  trabajan 
ú  horadan  las  aguas  á  las  tierras,  es  indudable 
qoe  en  tiempo  no  lejano  concluirán  las  corñentee 
jj  las  olas  por  cortar  esas  lenguas  de  tierra  y  con- 
vertir en  i^as  las  que  boy  ion  puntas.  A  un  tra- 
hajo  semejante,  natural  y  constante,  debe  supo- 
n»se  que  se  deberá  la  formación  de  la  mencionada 
isla  Brasilera,  por  hallarse  situada  á  algunos  me- 
tros solamente  del  puntal  de  la  Barra,  en  el  de- 
partamento de  Treinta  y  Tres,  y  no  en  la  dirección 
del  desembocadero  del  Üebollati,  en  cuyo  caso  for- 


man las  Bierras  de  Mahama  y  la  cuchilla  de  Guay- 
cur¿. 

MahoniB.  —  Cerro  de,  —  Dpto.  de  San  José. 
Eminencia  que  forma  parte  de  las  asperezas  ó  sie- 
rras del  mismo  nombre  y  tal  vez  sea  su  punto  cul* 
minante. 

MRlwniB.  —  Sierras  de.  —  Dpto.  de  San  José. 
Situadas  entre  loa  arroyos  de  Máhoma  por  el  N.  y 
del  Coronilla  por  el  íí.,  carecen  de  particularidad 
digna  de  mencionarse.  £1  origen  de  su  nombre  es 
desconocido. 

{!)    BfDjEDilii  siena:  AfunM. 
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Mala.  —  Cañada.  —  Dpto.  de  Soriano.  Es  un 
afluente  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  Vera. 

Mala.  —  Isla.  —  Dpto.  de  San  José.  Es  un  pe- 
queño caapaá  que  se  encuentra  en  el  curso  inferior 
del  arroyo  de  Pavón,  en  el  Arazatí.  También  ae 
le  llama  isla  Grande. 

Mal  Abrigo.— Arroyo.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Nace  en  la  sierra  del  mismo  nombre  y  desagua 
en  el  Rosario  Chico,  con  un  desarrollo  de  diez  ki- 
lómetros. 

Mal  Abrigo.— Cerro  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Punto  culminante  de  la  sierra  de  igual  nombre,  el 
cual  se  divisa  desde  una  distancia  de  quince  á  vein- 
te kilómetros.  ( Véase  Mal  Abrigo,  sierra  de. ) 

Mal  Abrigo.  —  Islas  de.  —  Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. En  el  río  Uruguay. 

Mal  Abrigo.  —  Sierra.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Se  halla  situada  en  la  5.^  sección  judicial,  en  el  lí- 
mite con  el  de  San  José,  entre  los  arroyos  de  la 
Quinta  y  de  los  Cerros  Negros,  á  veinte  kilóme- 
tros de  distancia  en  dirección  N.  de  las  colonias 
Suiza  y  Española,  y  no  en  el  segundo  de  dichos  de- 
partamentos, como  dice  la  generalidad  de  los  au- 
tores de  Geografías,  y  como  se  consigna  en  los 
grandes  mapas  más  en  boga.  Divide  á  esos  depar- 
tamentos la  cuchilla  Grande  Inferior.  En  su  ver- 
tiente S.  tienen  sus  fuentes  los  arroyos  de  la  Quin- 
ta, Rosario  Chico  y  Cerros  Negros:  éste  hace  ba- 
rra en  el  anterior  y  todos  llevan  sus  aguas  al  Ro- 
sario Grande,  el  cual  á  su  vez  tributa  las  suyas 
en  el  estuario  del  Plata.  Los  arroyos  denomina- 
dos de  Isla  Mala  y  Mal  Abrigo  nacen  en  la  sierra 
de  este  nombre  y  desaguan  en  el  Rosario  Chico,  te- 
niendo unos  diez  kilómetros  de  desarrollo.  La  sie- 
rra abraza  una  extensión  superficial  de  veinte  ki- 
lómetros cuadrados,  siendo  sus  elevaciones  prin- 
cipales el  cerro  de  Mal  AhrigOy  el  cual  se  divisa 
desde  una  distancia  de  quince  á  veinte  kilóme- 
tros, según  la  mayor  ó  menor  altura  del  punto  de 
mira,  los  cerros  Negros,  el  cerro  de  las  Chircas  y 
los  Tres  Cerros.  Se  compone  la  sierra  de  Mal  Abrigo 
de  colosales  moles  de  roca,  acumuladas  allí  pro- 
bablemente durante  la  época  terciaria,  por  alguno 
de  esos  cataclismos  de  que  fué  teatro  nuestro  pla- 
neta. Dejan  entre  ellas  numerosos  huecos,  donde 
se  refugian,  á  manera  de  trogloditas,  los  matreros 
y  desertores,  como  en  otro  tiempo  se  guarecían 
pumas  y  jaguares.  En  la  mitad  de  la  sierra  y  en 
la  parte  más  profunda  se  halla  la  llamada  Isla 
Mala,  por  debajo  de  cuyos  informes  pedrusoos  ser- 
pentea el  arroyuelo  de  este  nombre.  Esta  isla  es  el 
lugar  preferido  por  la  gente  maleante,  porque  es 
de  muy  difícil  acceso.  La  sierra  toda  se  halla  cu- 
bierta de  arbolado  y  maleza,  abundando  una  es- 
pecie de  chirca  que  compite  en  dureza  con  el  ñan- 
dubay, laureles  variados,  el  canelón,  el  espinoso 


tembetarí,  el  medksinal  arazá  ó  guayabo,  la  cilla- 
guala,  el  culantrillo,  la  márcela  y  los  liqúenes.  En 
cambio  la  sierra  de  Mal  Abrigo  carece  de  grutas  6 
salamancas,  y  de  sus  breñas,  sólo  comparables 
por  su  magnitud  y  escabrosidad  á  las  asperezas 
del  Ayguá,  no  brotan  aguas  cristalinas,  ni  se  deja 
oir  el  plácido  murmullo  de  ninguna  fuente.  En 
cuanto  á  la  fauna,  está  representada  por  gallardos 
y  esquivos  venados  que  buscan  en  lo  más  inextrt' 
cable  de  la  sierra  garantía  para  sus  vidas,  expues- 
tas continuamente  á  la  insaciable  afición  de  dies- 
tros cazadores. 

Malba|ar.  — Arroyo  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Duodécimosexto  y  penúltimo  afluente  del  Yí,  con- 
siderado éste  desde  su  barra  en  el  río  Negro  aguas 
arriba.  Nace  este  importante  arroyo  en  la  vertiente 
austral  de  la  cuchilla  Grande,  corre  de  NE.  á  80. 
y  desagua  en  el  río  expresado  al  O.  del  pueblo 
del  Sarandí  del  Yí,  casi  frente  á  la  confluencia 
del  arroyo  de  Illescas,  que  corre  por  campos  del 
departamento  de  la  Florida.  Le  llevan  sus  aguas 
por  la  derecha,  y  casi  en  sus  cabeceras,  el  gajo  del 
Malbajar  y  el  arroyo  del  Sauce,  y  por  su  izquierda 
el  arroyito  del  Saupe  ó  del  Cerro,  nombre  este  úl- 
timo más  adecuado,  por  la  existencia  del  cerro  de 
Malbajar,  que  queda  hacia  la  orilla  derecha  del 
arroyito  del  Cerro  ó  Sauce. 

Malbi^ar. -— Cerro  de.  — Dpto.  del  Durazno. 
Se  encuentra  muy  cerca  de  la  margen  derecha  del 
arroyito  del  Cerro  ó  Sauce,  tributario  del  arroyo 
de  Malbajar  en  el  expresado  departamento. 

Malb^far.— Cuchilla  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Suele  darse  este  nombre  á  la  que  divide  aguas  al 
arroyo  Malbajar  por  un  lado  y  al  arroyito  del  Sauce 
por  el  otro,  pero  no  se  ha  generalizado  su  aplica- 
ción, como  dijimos  en  la  página  328,  al  describir 
la  cuchilla  Grande  del  Durazno. 

MalbiO Ar*  —  Gajo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  del  arroyo  de  Malbajar  por  su  orilla  iz- 
quierda, curso  superior. 

Maldonado.  —  Arroyo  de.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Arroyo  de  segundo  orden  en  la  hidrografía 
del  país,  y  el  cual  serpentea  por  el  centro  del  de- 
partamento. Recibe  en  su  seno  el  caudal  de  aguas 
que  le  lleva  el  arroyo  xle  San  Carlos,  y  unido  á 
éste  en  el  punto  en  que  termina  la  cuchilla  del  Ma- 
taojo  ó  Pereira,  descarga  en  el  estuario  del  Plata 
al  O.  del  rincón  de  los  Píríz. 

Maldonado.  •—  Camino  de.  —  Dpto.  de  Mon- 
tevideo. <  Cruza  la  calle  prineipal  de  la  villa  de  la 
Unión,  sigue  por  la  Chacarita,  pasa  por  el  Manga 
y  va  á  Canelones  después  de  pasar  el  arrotyo  To- 
ledo (i).» 


(1)    Julián  O.  Miranda:  Geografía  del  departamefito  de  Von- 
tevideo. 
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MaldoMido.— Cerro  de.  —  Dpto.  de  Maído- 
nado.  Se  encuentran  en  las  proximidades  de  la 
oonflueRGÍa  del  arroyo  Peixoto  con  el  de  San 
Carlos. 

Mald*a «do.  —  ( San  Fernando  de. )  —  Capital 
der departamento  de  su  nombre.  Ciudad  edificada 
cerca  de  la  oosta  de  la  extensa  bahía  limitada  por 
la  isla  de  Oorrrti  y  las  puntas  del  Este  y  de  la  Ba- 
llena. La  ciudad  de  Maldonado  cuenta  con  2600 
habitantes  y  está  construida  sobre  una  loma  que 
va  á  terminar  en  las  inmediaciones  del  puerto,  al 
que  está  unida  la  población  por  una  carretera  em- 
pedrada, de  1500  metros  de  long:itud.  Posee  her- 
mosos edificios  públicos,  entre  los  que  sobresalen 
la  Iglesia  Matriz,  majestuosa  construcción  empe- 
zada á  fines  del  siglo  pasado,  durante  la  domina- 
ción española,  y  terminada  hace  pocos  años ;  la 
Escuela  Ramírez,  la  Jefatura  Política  y  la  Junta 
£.  Administrativa.  En  la  playa,  en  el  término  de 
la  carretera,  existe  un  importante  establecimiento 
industrial  recientemente  instalado:  es  el  molino 
harinero  y  fábrica  de  fideos,  propiedad  de  los  pro- 
gresistas comerciantes  señores  CavaUo  hermanos. 
Tiene  tres  plazas:  la  de  Constitución,  con  fron- 
dosa arboleda ;  la  del  Recreo,  con  hermosos  jar* 
diñes,  y  la  General  Flores.  En  la  plaza  del  Recreo 
existe  una  antigua  torre  de  unos  veinte  metros  de 
elevación,  que  servía  para  vigilar  desde  ella,  la 
proximidad  ó  alejamiento  de  fuerzas  marítimas  ó 
terrestres  en  tiempo  de  guerra.  Hay  también  en 
esa  plaza  un  marco  traído  recientemente  del  cerro 
de  los  Reyes,  en  la  sierra  de  Carapé,  donde  fué 
colocado  el  8  de  Enero  de  1753,  en  cumplimiento 
del  tratado  de  Madrid,  para  demarcar  las  posesio- 
nes españolas  y  portuguesas.  Ese  marco  es  uno 
de  los  tres  que  se  colocaron  en  mérito  de  dicho 
tratado,  en  distintos  puntos  de  la  parte  oriental  de 
nuestro  territorio,  y  permaneoió  olvidado  por  más 
de  un  siglo  en  aquellos  solitarios  parajes.  £1  marco 
es  de  mármol  pulimentado^  y  se  compone  de  las 
siguientes  piezas :  una  base  de  forma  prismática 
enadrangular,  de  1  metro  80  de  ancho  por  80  cen- 
tímetros de  alto ;  una  comisa  de  35  centímetros  de 
grueso,  que  calza  con  la  anterior,  formando  ambas 
el  pedestal  del  mojón ;  cuatro  lápidas  de  forma  de 
parakHípípedos,  de  1  metro  60  de  alto,  1  metro  50 
de  ancho  y  50  centímetros  de  espesor,  en  las  que 
están  las  inscripciones;  y  una  especie  de  casquete 
que  terminaba  con  una  cruz  y  las  coronas  de  loe 
rayes  rivales.  Algunas  de  estas  piezas  están  algo 
destruidas»  no  sólo  por  la  acción  del  tiempo,  sino 
también  por  la  mano  del  hombre,  y  otras,  como  la 
cruz  y  las  coronas,  han  desaparecido.  En  uno  de 
loe  lados  del  marco,  se  lee  todavía  una  inscripción 
en  latín  con  el  nombre  del  Rey  Católico,  y  en  el 
oiMiestootraoon  el  del  Rey  Fidelísimo.  Las  inscrip- 


ciones de  este  marco  eran  cuatro ;  en  una  se  leía, 
bajo  las  armas  de  Portugal:  Sub  Joanne  VLusi* 
ianorum  Rege  Fidelissimo ;  en  la  otra,  bajo  lasar* 
mas  de  España :  Sub  Ferdinomdo  VI  Hispano  Rege 
Caiholieo ;  en  la  parte  Oeste:  Ex  pacH»  finium  Re^ 
gundarum  eonventis  MairUi:  idibus  Játmari  1750! 
y  en  la  parte  Este:  JuHUia  et  p(ix  oscukdm  mmU 
Este  monumento  llegó  á  Castillos  Grandes  di  5  de 
Octubre  de  1752,  y  conjuntamente  con  los  otros 
dos,  fué  embarcado  en  Río  Orande,  pasó  por  la 
laguna  Merín  hasta  el  arroyo  de  San  Miguel, 
y  de  ahí  fué  transportado  por  tierra  hasta  la 
playa  de  Castillos.  El  28  de  Noviembre  salió  de 
este  punto  el  teniente  Manuel  Videgal  acompañado 
por  doce  soldado?,  conduciendo  el  maroo  de  que 
nos  ocupamos ;  el  8  de  Enero  se  empezó  á  colo- 
car en  el  cerro  de  los  Reyes,  terminando  la  opera- 
ción el  día  11.  Además  de  estos  monumentos  bis* 
toncos,  en  la  ciudad  y  sus  inmediaciones  se  encuen- 
tran otros,  de  los  que  en  seguida  nos  ocuparemos. 
Las  calles  de  la  ciudad  son  bastante  arenosas ;  las 
de  mayor  importancia  son  la  del  18  de  Julio  y  la 
de  Sarandí ;  muchos  edificios  de  antigua  eonstruc* 
ción  recuerdan  los  tiempos  de  la  dominación  eo- 
lonial,  con  sus  techos  bajos,  sus  puertas  y  veatmas 
estrechas  y  sus  paredes  resistentes  como  si  hubie* 
ran  sido  construidas  á  prueba  de  bomba.  En  al- 
gunas calles  centrales  se  conservan  todavía  las 
taperas  que  señalan  la  existencia  de  grandes  y  va- 
liosas construcciones  en  época  lejana;  sin  embargo» 
van  desapareciendo  poco  á  poco  para  dar  lugar  á 
los  nuevos  edificios  que  se  levantan.  La  posición 
topográfica  en  la  entrada  del  gran  estuario  y  su 
grandioso  puerto,  donde  pueden  fondear  los  navios 
más  grandes  que  surcan  los  mares,  auguran,  en 
el  porvenir,  risueñas  esperanzas  para  esta  loea^ 
lidad  que  hoy  progresa  con  lentitud  debido  á  la 
falta  de  población,  de  establecimientos  iodustpriales 
y  de  comercio  activo.  Hacia  el  norte  y  oeslc^  posee 
Maldonado  campos  propios  para  la  agriettltura, 
especialmente  el  estenio  rínoón  del  Diario,,  hoy 
dedicado  en  parte  á  la  ganadería.  Haoe  muchoe 
años,  todas  las  chacras  de  su  ejido  eran  esmera* 
damente  cultivadas,  y  el  trigo  se  predueíá  en  oan- 
tidades  considerables,  lo  que  constituía  ana  gran 
fuente  de  riqueza  para  esa  sona  del  país,  JftiUo- 
nado^  como  se  verá  en  seguida,  tiene  un  losar  86-' 
ñalado  en  la  vida  de  nuestra  naoioiftalidad,  y  las 
vicisitudes  por  que  ba  pasado,  alejaron  de  ella  nu- 
merosas familias  esparoídas  hoy  por  distintos  pun* 
tos  de  la  República.  Centro  distinguido  de  oultura 
social  en  otras  épocas  de  progreso,  la  sociedad  fer^ 
nandina  conserva  el  sello  de  su  antiguo  señorío 
y  de  su  saneado  abolengo.  Multitud  de  familias» 
de  apellidos  conocidos,  que  han  dado  y  dan  realoe 
al  país  en  las  manif estacioDea  de  la  actividad  ao* 
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0ÍaI  j  poUlíoa»  tuTÍwoD  su  origen  en  Maldonado, 
donde  aún  quedan  muchos  descendientes  de  ellas, 
que  conservan  el  sello  de  su  antiguo  y  distinguido 
hogar.  La  justa  fama  de  que  goza,  pues,  aquella 
sociedad,  está  bien  cimentada.  Cuando  á  principios 
del  siglo  pasado,  las  invasiones  lusitanas  en  las 
costas  del  Plata  llamaron  la  atención  de  laa  auto- 
ridades españolas  sobre  el  abandono  en  que  se 
tenía  á  la  Banda  Oriental,  don  Bruno  Mauricio  de 
Zabala,  Gobernador  de  Buenos  Aires,  biso  un  viaje 
á  este  país,  para  dar  oumplimiento  á  las  órdenes 
del  gobierno  de  la  metrópoli,  que  mandaban  forti- 
fieair  y  poblar  los  puntos  de  Montevideo  y  McUdO" 
nadúé  Xa  escasez  de  recursos  pecuniarios  que  era 
tan  general  en  las  colonias  del  Plata,  poruña  parte, 
y  los  óerosde  los  habitantes  de  Buenos  Airee,  que 
deseaban  conservar  el  monopolio  del  comercio  con- 
iiéídnftal,  por  la  otra,  detuvieron  por  alg^n  tiem- 
po la  población  de  las  ya  citadas  ciudades.  Za-* 
bala,  ufgído  por  la  corte  española,  hizo  un  viaje  á 
las  costas  de  la  Banda  Oriental  y  reconoció  su  li* 
toral  marítimo  hasta  el  Océano,  decidiendo  sola- 
mente la  fundación  de  Montevideo  cuando  los 
portugueses  se  apoderaron  de  esce  punto.  Maido^ 
nado  permaneció  en  el  olvido,  sacrificándose  asi  á 
oonvebienoias  de  localidades  lejanas,  los  verdade- 
ros intereses  generales,  que  aconsejaban  juieiosa- 
mente  la  fundación  de  una  ciudad  en  la  entrada 
del  estuario,  que  sirviera  de  punto  obligado  de 
aséala  á  los  ba<|aesque  entraran  á  la  vasta  región 
del  Plata,  y  afirmara  en  ella  1^  soberanía  de  la  me- 
trópoli. La  inmensa  bahía  de  MxUonado,  con  su 
profundo  y  oóraodo  fondeadero,  que  pudo  ser  un 
eentro  dé  activo  comercio  marítimo^  quedó  aban- 
donada por  Zabala,  á  quien  se  señala  como  un 
hombre  de  largas  vistas,  porque  fundó  á.  Monte- 
video, obligado  por  los  portugueses^  que  con  mi* 
rada  {Previsora  é  inteligente,  ambicionaban  la  mar- 
gen aeplentrional  del  Plata  como  límite  precioso  de 
sos  dominios  americanos.  La  ciudad  de  Maldonado 
era  plaaa  fuerte  durante  la  dominación  española 
y  contaba  con  numerosa  guamioión  y  poderosa 
artillería,  con  relación  i  la  época.  Hacia  el  Norte 
de  la  dudad  esistía  una  batería  artillada,  de  la  que 
ya  no  quedan  vestigios.  Ea  la  playa,  frente  á  los 
muelles,  se  ven  aún  las  minas  de  la  batería  de  la 
Aguada.  £n  dirección  á  la  punta  del  Este,  una 
erpkuiada  de  piedra  y  un  polvoiíU)  señalan  el  si- 
tío  de  la  llamada  batería  del  Medio ;  entre  la  arena 
aparece  casi  enterrado  un  viejo  cañón,  de  aquellos 
que  contestaron  al  fuego  de  los  ingleses  en  los 
memorables  días  de  la  invasión  británica,  cuando 
Maidonado  se  batía  con  bravura  en  defensa  de  su 
hogar  y  de  sus  creencias ;  más  adelante  existía  la 
batería  denominada  de  la  Pastora,  próxima  á  la 
pei^iisu]»  que  termina  en  la  punta  del  Este.  En 


la  punta  del  Este  una  batería  alta,  en  forma  de 
arco,  domina  la  entrada  de  la  Boca  Chica  y  cru- 
zaba sus  fuegos  con  otra  batería  colocada  en  la 
isla  de  Gorriti.  Otro  viejo  cañón  medio  enterrado 
se  encuentra  en  el  piso  del  antiguo  baluarte  his- 
pano. De  todas  las  baterías,  la  del  Este  esT  la 
que  mejor  se  conserva;  en  las  otras,  la  acción 
del  tiempo  y  la  mano  del  hombre  han  destruí- 
do  en  parte  esos  monumentos  históricos,  obra 
de  gente  más  previsora  que  nosotros.  General- 
mente cuando  se  habla  de  Maldonado^  se  cree  que 
la  arena,  si  no  lo  ha  tragado,  está  próximo  á  ha- 
cerlo, lo  que  no  deja  de  ser  un  error.  Es  cierto  que 
la  arena  amenaza  invadir  la  parte  Este  de  la  ciu- 
dad, como  ya  ha  invadido  una  parte  del  extenso 
rincón  de  San  Rafael,  pero  á  esta  amenaza  de  las 
arenas  ae  ha  opuesto  la  plantación  de  bosques  de 
eucaliptus  y  acacias,  que  no  sólo  han  contenido  el 
avance  de  las  dunas,  sino  que  van  convirtiendo  en 
terrenos  útiles  para  la  agricultura,  los  antes  esté- 
riles arenales.  Es  así  que  se  ven  de  pocos  años  á 
esta  parte,  hermosos  bosques  de  esto»  árboles,  de- 
fendiendo á  la  ciudad  de  las  arenas,  y  hermo- 
seando sus  alrededores.  ¡Lástima  grande  que  ese 
ejemplo  benéfico  no  sea  seguido  por  todos  ios  po- 
seedores de  terrenos  de  esa  zona !  Desde  Maído-' 
nado  hasta  la  punta  del  Este,  no  existe  camino 
duro ;  para  trasladarse  á  ese  punto,  distante  unoe 
seis  kilómetros,  hay  que  atravesar  los  médanos  ó 
seguir  la  costa  de  la  bahía.  La  punta  del  Este 
forma  la  extremidad  oriental  del  puerto  y  es  una 
lengua  de  tierra  bastante  alta,  que  tendrá  más  ó 
menos  la  forma  y  extensión  de  la  península  de 
Montevideo.  La  punta  del  Este  señala  también 
el  límite  del  río  de  la  Plata,  en  la  costa  oriental; 
existe  en  ella  la  aduana  de  Maklonado,  que  es  un 
edificio  de  construcción  moderna,  y  consta  de  dos 
grandes  depóutos  laterales  al  cuerpo  centraf,  que 
es  de  dos  pisos,  y  donde  tiene  su  asiento  la  capi- 
tanía del  puerto.  Un  buen  muelle  permite  d  có- 
modo desembarque  de  pasajeros  y  mercaderías. 
En  la  parte  más  elevada  de  la  península  hay  una 
farola  de  luz  á  relámpagos,  que  señala  á  los  na- 
vegantes los  peligros  de  la  peñascosa  costa  cer- 
cana. La  punta  del  Este  ha  sido  amanzanada  y 
dividida  en  solares,  con  el  objeto  de  fundar  un 
pueblo,  que  ha  sido  bautízado  con  el  histórico 
nombre  de  Ituzaingó.  La  excelencia  de  sus  aguaa 
oceánicas  contribuirá  á  fomentar  la  población  bal- 
nearia que  se  ha  empezado  á  establecer  en  ese  pa- 
raje, pues  ya  durante  el  verano  concurren  á  esa 
localidad  multitud  de  familias,  atraídas  por  la  £una 
de  los  baños  de  punta  del  £^te. 

Maldonado  histórico.— El  2  de  Febrero  de 
1516,  Juan  Díaz  de  Solís,  Piloto  Mayor  del  reino 
de  España,  después  de  haber  recorrido  las  oostas 
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oTÍentalee  de  la  América  del  Bnr,  hostn  llegar  á  ¡a 
embocadura  del  fn^n  estuario  del  Plata,  echaba 
el  anda  en  la  espléodida  bahía  que  limitan  laa  pun- 
tas del  Eete  j  de  la  Ballena,  6,  la  que  designa  con 
el  nombre  de  Puwto  de  la  Candelaria,  siguiendo 
la  costumbre  de  lo8  navegantes  crietianoB  de  aque- 
lla época,  que  baatízaban  con  el  nombre  del  Santo 
¿  festividad  religiosa  del  dfa,  las  tierras  6  parajes 
que  descubrían.  Como  el  objeto  del  viaje  de  Bdfs 
lo  llamaba  i  segnir  au  rata  en  demanda  del  canal 
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pasajeros  ensayos  en  eata  margan,  se  fijó  an  la 
derecha  del  gran  estuario,  j  lo  que  mis  larde  se 
denominó  la  Banda  Oriental,  pennaneció  en  la 
obecuridad  y  el  abandono.  La  ÍDtioduod&a  del  ga- 
nado vacuno  durante  el  fecundo  gobierno  de  Uer- 
nandarias,  y  su  rápido  desarreglo,  alnjo  desde  «n- 
tonoee  la  mirada  ambicioaa  del  portugués  vecino, 
hacia  la  margen  izquierda  del  Plata,  y  la  funda- 
ción de  las  hislóricafi  reduocionee  de  Santo  Do-^ 
mingo  Boriano,  Aldao  7  Espinillo  en  U  ooeta  del 
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interoceánico  que  buscaba,  poco  demoró  en  aquel 
puerto,  que  continuó  sin  ser  explorado  7  sin  que 
ningún  signo  de  civilización  lo  diera  á  conocer  del 
mundo.  Solamente  el  charrfia,  que  con  ojo  vigi- 
lante veía  desde  las  lomas  cercanas  venir  ó  regre- 
sar las  naves  europeos,  continuó  por  mucho  tiempo 
siendo  el  único  morador  en  sir  residencia  favorita 
de  punta  del  Kste,  donde  todavía  se  encuentran 
numerosos  vestigios  de  su  constante  permanencia 
en  aquellos  solitarios  parajes.  Tras  las  huellas  de 
Sotís,  se  aventuraron  más  tarde  los  navegantes  es- 
pafloles,  en  busca  de  otrna  regiones  en  In  inmensa 
cuenca  del  Plata,  dejando  en  el  olvido  el  puerto 
de  la  Candelaria.  La  colonización  espadóla,  Iras 


Uruguay,  dio  legítimo  derecho  de  poseskte  á  los 
españolee  en  la  Banda  Oriental.  La  ambiei&o  de 
los  portugueses,  manifestada  en  el  deseo  de  poseer 
los  territorios  de  la  margen  isquierda  del  Plata,  y 
la  ignorancia  6  candidez  de  los  gobiernos  españo* 
les,  que  fácilmente  les  cedían  féitile*  é  inmeosaB 
regiones,  dio  origen  al  tratado  ds  1760,  por  el  que 
se  adjudicaban  á  la  corona  de  Portugal  las  Híbíi>- 
nes  Orientales  y  una  gran  parte  ds  la  Banda  Orien- 
tal, desde  Castillos  en  el  Océano,  siguinido  los 
giros  caprichosos  de  las  cuchillas  que  ss  internan 
en  este  territorio.  La  demarcación  de  estos  lími- 
tes llamó  seriamente  la  atenciúa  de  Ioh  goberna- 
dores españoles  del  Plata  hacia  la  facilidad  con 
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<}tte  66  éDtregabftn  k»  mejores  dominios  del  mo- 
imroa  oastellano  á  sa  secular  y  ambicioso  rival;  y 
sin  dada  alguna,  esto  dio  iiK)tívo  para  manifestar 
so  prop6eito  de  no  abandonar  las  tíerras  que  po* 
seían  á  título  de  descubridores.  Con  este  objeto, 
don  José  Joaquín  de  Viana,  Gobernador  de  Mon- 
tevideo, se  dirigió  en  Septiembre  de  1757  hacia  las 
coetas  del  £.  y  echó  ios  cimientos  de  una  nueva 
población,  bautizándola  con  el  nombre  de  Maldo' 
nado,  origioarío  de  un  antiguo  f  aenerodecorambre 
llamado  Francisco  Maldonado,  que  se  estableció 
en  aquel  paraje  en  el  siglo  diez  y  siete  ó  á  princi- 
pios del  diez  y  ochoC  ^ ).  Los  primeros  pobladores  de 
Maldonado  fueron  104  indígenas  de  las  Misiones 
( 37  hombres,  19  mujeres  y  48  muchachos  de  am- 
bos sexos)  que  Viana  había  traído  para  fomentar 
la  población  de  sus  dominios  ('^),  y  á  quienes  re- 
partió tíerras  y  ganado.  Los  portugueses,  siempre 
con  la  mirada  codiciosa  fija  en  la  Banda  Oriental, 
habían  avanzado  por  la  frontera  de  la  jurisdicción 
de  Maldonado  y  habían  mandado  construir  en  1762 
la  fortaleza  de  8anta  Teresa.  Para  estar  prontos 
en  caso  de  una  nueva  agresión  y  para  prepararse 
á  una  futura  guerra,  don  Pedro  de  Ceballos,  que 
gobernaba  las  colonias  del  Plata,  envió  á  Viana 
en  el  mismo  año  para  fortificar  á  Maldonado,  lo 
que  empezó  á  realizarse,  dotando  á  la  vez  á  esta 
ciudad  de  una  fuerte  guarnición. 

La  población  de  Maldonado,  aumentada  con 
nuevos  indígenas  de  las  Misiones,  cuando  fueron 
expulsados  de  ellas  los  padres  jesuítas,  atrajo  las 
miradas  del  gobierno  espaflol  por  su  posición  es- 
trat^ica  en  las  costas  del  Océano,  y  en  consecuen- 
cia mandó  construir  en  ella  grandes  fortificacio- 
nes para  ponerla  en  condiciones  de  plaza  fuerte. 
El  costo  de  dichas  fortíficaóiones  fué  avaluado  en 
1.000.000  de  pesos,  pero  la  falta  de  recursos  obligó 
al  virrey  Vertiz  á  mandar  construir  solamente  una 
batería,  comisionando  al  efecto,  en  1774,  ádon  José 
de  la  Quintana  y  al  ingeniero  don  Bartolomé  Hor- 
vell.  La  guerra  estallada  en  1777  vino  á  llamar 
nuevamente  la  atención  de  los  gobernantes  espa- 
ñoles sobre  Maldonado.  Ceballos,  antes  de  ezpedi-> 
donar  para  su  nueva  campaña  de  Río  Grande,  es- 
tableció en  este  punto  su  cuartel  general  y  mandó 
restaurar  las  primitivas  fortificaciones,  constru- 
yendo á  la  vez  nuevas  baterías  en  la  isla  de  Go- 
rrítí,  punta  del  Este  y  en  la  costa. 

La  permanencia  de  Ceballos  en  la  ciudad,  y 
la  demanda  de  brazos  para  las  obras  que  se  rea- 
lizaban en  día,  atrajeron  mucha  población,  ani- 
mando notablemente  el  comercio,  que  llegó  á  ser 
de  suma  importancia;  pero  la  oesasión  de  la  gue- 

( 1 )  De-Marfa :  Eistoria  de  la  Reptiblioa. 

(2)  Bauza:  Rittoria  de  la  Dominación  EspofMa  m  el  Uru- 


rra  dejó  nuevamente  entregada  á  sus  recursos  pro- 
pios á  dicha  población.  En  1781  fué  aumentada  su 
población  con  varias  familias  asturianas  y  galle- 
gas que  venian  destinadas  á  poblar  la  coata  pata- 
gónica, y  que  prefirieron  quedarse  en  el  Plata, 
donde  el  clima  y  el  terreno  eran  más  benéficos  para 
la  vida  y  el  trabajo.  £1  1786  la  Corte  española 
concedió  á  Maldonado  el  título  de  ciudad,  lo  que 
le  permitió  tener  su  Cabildo  y  otras  autoridades 
superiores.  En  el  año  1790  visitaron  su  puerto  las 
embarcaciones  de  la  Compañía  MarítimA^  fundada 
en  España  con  un  fuerte  capital  para  explotar 
la  pesca  en  los  mares  del  S.  La  abundancia  de  lo- 
bos marinos  llamó  la  atención  de  la  Compañía  y 
empezó  en  esa  época  la  pesca  y  explotación  de 
esos  anfibios,  con  pingüe  provecho  para  aquélla. 
La  fundación  de  una  sucursal  de  la  Compañía  ma- 
rítima en  Maldonado  dio  nueva  vida  á  esa  pobla- 
ción. En  1792  se  habilitó  su  puerto  en  calidad  de 
puerto  menor  y  se  creó  el  puesto  de  Ministro  de 
la  Real  Hacienda,  recayendo  el  nombramiento  en 
la  persona  de  don  Rafael  Pérez  del  Puerto.  £1 
progreso  de  esta  población  se  detuvo  con  la  ruina 
de  la  Compañía  Marítima,  acaecida  por  celos  ha- 
cia las  opiniones  religiosas  de  los  ingleses  y  norte- 
americanos, que  formaban  el  núcleo  principal  de 
la  Compañía.  Desde  entonces  empezó  la  decaden- 
cia de  aquella  ciudad,  que  con  un  poco  de  previ- 
sión y  patriotismo  hubiera  sido  un  emporio  de  ri- 
queza y  de  comercio,  debido  á  su  privilegiada  po- 
sición en  la  embocadura  del  Plata  y  á  su  inmenso 
y  hermoso  puerto  natural.  Al  empezar  el  presente 
siglo,  la  ciudad  y  su  jurisdicción,  comprendida  la  vi- 
lla de  San  Ciarlos,  apenas  contaba  dos  mil  habitan- 
tes. Por  la  misma  época,  la  población  fué  aumen- 
tada por  numerosas  familias  procedentes  de  Ca- 
narias, que  tíjacon  su  residencia  en  esa  ciudad. 
Las  invasiones  inglesas  al  río  de  la  Plata,  veri- 
ficadas en  1806  y  1807,  fueron  funestas  para  Mal- 
donado.  El  rechazo  sufrido  por  Popham  frente 
á  Montevideo,  lo  obligó  á  dirigir  la  proa  de  sus  na- 
ves hacia  las  costas  del  E.  No  estaba  Maldonado 
en  condiciones  de  resistir  á  tan  poderoso  enemigo; 
sin  embargo,  se  decidió  á  defenderse  en  la  medida, 
de  sus  fuerzas.  £1  29  de  Octubre  de  1806,  su  pe- 
queña guarnición,  que  se  componía  de  230  hom- 
bres, y  la  de  la  isla  de  Gorriti,  que  contaba  con  100 
soldados,  sufrían  un  horroro.so  bombardeo.  Los 
ingleses  desembarcaron  en  las  inmediaciones  de 
la  punta  Granito  en  la  misma  bahía,  siendo  hos- 
tilizados por  la  guarnición  que  al  mando  del  ca- 
pitán de  blandengues  don  Manuel  Borras,  hizo 
una  salida  para  repeler  á  los  invasores.  Rechazada 
la  guarnición  de  la  plaza  por  las  columnas  ingle- 
sas, se  replegó  hacia  la  ciudad,  tomando  posicio- 
nes en  la  misma,  especialmente  en  el  edificio  de  la 
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Iglesia  Matriz  en  construcción,  y  en  la  casa  del 
oficial  de  la  Real  Hacienda.  Las  columnas  ingle- 
sas iniciaron  el  asalto,  al  mismo  tiempo  que  la  isla 
de  Gorriti  era  bombardeada  por  la  escuadra,  y  des- 
pués de  una  tenaz  resist<?ncia,  caía  la  ciudad  en  po- 
der de  los  asaltantes,  la  que  fué  entregada  á  un 
horroroso  saqueo  que  duró  tres  días.  Los  archivos 
públicos  fueron  destruidos,  el  hospital  saqueado 
y  hasta  los  útiles  de  la  nueva  iglesia  en  construc- 
ción fueron  buena  presa  para  los  ingleses.  La  guar- 
nición de  la  isla  de  Gorriti  capituló  el  día  30  des- 
pués de  una  vigorosa  y  heroica  resistencia.  Cal- 
mada la  excitación  que  produce  un  espectáculo  de 
guerra,  en  el  que  á  los  horrores  de  un  bombardeo 
se  sucede  una  vigorosa  resistencia,  los  ingleses  tra- 
taron de  establecer  un  gobierno  regular  en  la  ciu- 
dad conquistada,  devolviendo  la  calma  y  la  tran- 
quilidad á  sus  habitantes.  Recayó  el  nombramiento 
de  Gobernador  en  el  comandante  Vassal,  jefe  del 
Regimiento  núm.  38,  que  restableció  las  autorida- 
des coloniales,  poniendo  en  libertad  á  los  miem- 
bros del  Cabildo  don  Juan  Pascual  Plá  y  don 
Juan  Machado,  y  devolviendo  á  los  vecinos  parte 
de  los  bienes  que  les  habían  sido  sustraídos.  Acto 
continuo,  el  nuevo  gobernador  empezó  su  propa- 
ganda entre  el  pueblo,  haciéndole  ver  las  ventajas 
que  para  la  libertad  y  el  comercio  libre  le  daría  el 
nuevo  gobierno.  Llegada  á  Montevideo  la  noticia 
de  la  toma  de  Maldojiado,  el  virrey  Sobremonte 
mandó  tropas  para  reconquistarla,  ai  mando  del 
capitán  Agustín  Abren,  quien  fué  batido  y  muerto 
por  los  ingleses  en  las  inmediaciones  de  San  Car- 
los. Los  restos  de  la  columna  española,  reforza- 
dos por  nuevas  tropas  de  voluntarios  y  blanden- 
gues al  mando  del  teniente  coronel  don  José  Mo- 
reno, pusieron  sitio  á  la  ciudad,  reduciendo  á  los 
ingleses  á  verse  casi  sin  víveres.  La  llegada  de  re- 
fuerzos para  los  invasores,  decidió  á  éstos  á  aban- 
donarla para  expedicionar  en  seguida  á  Montevi- 
deo, que  en  breve  caería  bajo  el  poder  de  las  ar- 
mas británicas.  Concluida  la  guerra  de  la  invasión 
inglesa  con  la  retirada  definitiva  de  sus  tropas  del 
Río  de  la  Plata,  volvió  la  antigua  colonia  á  poder 
de  los  primeros  conquistadores.  £lío  se  preocupó 
de  mejorar  las  fortificaciones  de  Maldonado,  esta- 
bleciendo á  la  vez  en  esa  ciudad  un  gobernador 
militar.  La  revolución  de  Mayo,  operada  en  Bue- 
nos Aires,  halló  eco  simpático  en  la  Banda  Orien- 
tal; uno  de  los  pueblos  que  desde  los  primeros 
momentos  se  adhirió  á  aquel  movimiento,  fué  el 
de  Maldonado;  pero  desconocida  por  el  Gobierno 
de  Montevideo  la  autoridad  de  la  nueva  Junta, 
tuvieron  que  huir  los  vecinos  que  se  habían  pro- 
nunciado por  el  nuevo  régimen,  esperando  el  día, 
que  no  tardaría  en  llegar,  en  que  se  levantara  en 
la  Banda  Oriental  la  bandera  enarbolada  por  los 
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que  deseaban  sacudir  la  tutela  de  la  madre  patria. 
El  28  de  Febrero  de  1811  se  daba  en  las  márge- 
nes de  Asencio  el  ansiado  grito  de  libertad,  y 
la  insurrección  se  hacía  general  en  todo  el  país. 
Maldonado  respondió  con  entusiasmo  á  él  y  nu- 
merosa milicia  empuñó  las  armas,  acaudillada 
por  Manuel  Francisco  Artigas,  José  Machado, 
Pablo  Pérez,  Francisco  Aguilar,  Paulino  Pimienta, 
Ventura  Alegre  y  otros  vecinos  (i). 

El  nuevo  gobierno  de  Buenos  Aires,  compren- 
diendo la  importancia  comercial  de  Maldonado^ 
ordenó  se  habilitara  su  puerto  para  importación  y 
exportación,  siguiendo  los  consejos  de  Mariano. 
Moreno,  aquel  genio  malogrado  de  la  revolución 
americana.  Decía  este  notable  hombre  político  y 
financista  distinguido:  «  Para  proceder  con  acierto 
se  han  registrado  en  Secretaría  los  documentos 
antiguos  que  empezaron  á  formarse  desde  el  go- 
bierno de  don  Pedro  Cevallos.  Este  jefe,  cuya 
buena  memoria  recomienda  sus  aserciones,  instó 
á  la  Corte  con  eficacia  sobre  la  fortificación  y  fo- 
mento de  la  ciudad  de  Maldonado;  representó  re- 
petidas veces  la  importancia  de  este  punto  y  llegó 
á  afirmaren  un  oficio,  que  la  España  no  debía  con- 
tar con  un  comercio  directo  al  Perú  por  el  rio  de 
la  Plata,  sino  en  cuanto  conservase  la  segura  po- 
sesión de  aquel  puerto.»  Tan  grata  nueva  fué  t;o- 
municada  al  pueblo  en  Cabildo  abierto  el  14  de  Ju- 
lio de  1810,  y  como  demostración  de  regocijo,  se 
celebró  un  Tedeum,  se  iluminó  la  ciudad  durante 
dos  noches  y  se  celebraron  ruidosas  fiestas  popula- 
res. La  habilitación  del  puerto  de  Maldonado  abrió 
vastos  horizontes  á  aquella  población,  que  empezó 
á  levantarse  de  nuevo;  el  comercio  se  extendió,  la 
labranza  de  la  tierra  tomó  gran  incremento  y  la 
población,  material  aumentó  considerablemente. 

Las  primeras  milicias  que  en  Maldonado  levantó 
Manuel  Francisco  Artigas,  hermano  del  gran  cau- 
dillo de  la  revolución  oriental,  formaron  aqueUa 
caballería  criolla  que  se  batió  con  bravura  singu- 
lar en  la  inmortal  jornada  de  las  Piedras  y  en  el 
sitio  de  Montevideo.  Convertida  más  tarde  en  in- 
fantería regular,  formó  el  núcleo  principal  del  Re- 
gimiento núm.  9  de  orientales,  que  al  mando  de 
Manuel  Vicente  Pagóla  marchó  á  la  campaíla  del 
Alto  Perú  con  Rondeau,  y  terminó  su  brillante 
carrera  combatiendo  en  Sipe-Sipe  y  legando  á  su 
patria  una  página  inmortal  de  gloria,  por  la  intüe- 
pidez  con  que  luchó  en  aquellas  apartadas  regio- 
nes, en  pro  de  la  libertad  de  la  América  republi- 
cana y  libre.  Llegó  el  año  17  y  con  él  la  invasión 
lusitana  que  destruyó  nuestras  fuentes  de  riqueza 
y  arruinó  al  país  entero.  Maldonado  sufrió  como 


( 1 )    MaldoDado  cayó  en  poder  de  lo8  patriotas  el  29  de  Abril 
de  1811. 
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los  demás  pueblos  orientales,  y  sus  hijos  dierou  tam- 
bién su  contingente  de  sangre  en  defensa  del  suelo 
natal.  En  1S22  se  produce  la  división  entre  portu- 
gueses y  brasileros;  encerrados  aquéllos  en  Monte- 
video y  dueños  éstos  de  la  campaíla.  El  General 
Lecor  se  establece  en  Maldonado,  declarándola 
capital  provisoria  del  Estado  Cisplatino.  La  inva- 
sión libertadora  de  1825  llama  nuevamente  á  los 
orientales  á  la  lucha,  y  la  población  de  Maldonado 
se  distingue,  como  siempre,  por  la  bravura  y  pa- 
triotismo de  sus  habitantes  (^).  Constituida  la  Pro- 
vincia Oriental  en  nación  soberana,  por  el  voto 
y  el  valor  de  sus  hijos,  Maldonado  es  uno  de  los 
primeros  pueblos  que  juran  la  nueva  Constitución, 
congregando  á  viejos  y  á  jóvenes  y  hasta  á  los  ni- 
ños en  el  viejo  templo,  donde  conjuntamente  con 
la  solemne  ceremonia  de  la  Iglesia,  se  hacen  vo- 
tos por  el  engrandecimiento  de  la  patria.  Nuevos 
horizontes  abre  para  los  pueblos  orientales  su 
constitución  en  Estado  libre  é  independiente;  las 
armas  caen  de  los  brazos  cansados  de  luchar  en 
los  campos  de  batalla  y  el  trabajo  brinda  opimos 
frutos  al  paisano  laborioso  y  al  honrado  comer- 
ciante. Maldonado  renace ;  sus  campos  son  nueva- 
mente cultivados,  las  estancias  se  pueblan  de  ga- 
nado, el  comercio  florece,  la  población  aumenta, 
el  puerto  ve  llegar  numerosas  embarcaciones,  pero 
de  nuevo  los  ciudadanos  se  congregan  para  aque- 
lla lucha  tenaz  y  ruinosa  que  se  llama  la  Guerra 
Grande.  Maldonado  sufre  como  todos  los  pueblos 
orientales,  las  calamidades  de  la  guerra,  la  pobla- 
ción es  arruinada  por  largos  y  sucesivos  sitios;  los 
habitantes  desaparecen  para  buscar  su  sustento 
en  el  extranjero  los  unos,  para  correr  los  azares 
de  la  guerra  los  otros;  y  al  terminar  aquella  larga 
lucha,  Maldonado  queda  reducido  á  ruinas.  Las 
taperas  señalan  al  viajero  ó  al  hijo  que  vuelve  en 
busca  del  viejo  hogar,  el  sitio  donde  se  alzaba  el 
suntuoso  edificio,  donde  existía  la  antigua  casa  de 
comercio.  Desde  entonces,  permaneciendo  unas  ve- 
ces estacionaria,  animándola  otras  una  brisa  de 
progreso,  Maldonado  ha  ido  lentamente  restau- 
rando las  viejas  ruinas,  luchando  por  aumentar 
su  población,  y  si  no  es  en  la  actualidad  la  ciudad 
floreciente  de  otros  días,  va  presentando  el  aspecto 
de  un  pueblo  que  lucha  por  su  engrandecimiento. 
— Julián  O,  Miranda, 

Maldonado.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Mal- 
donado.  Desprendimiento  austral  de  la  de  Carapé, 


(1)  En  la  famosa  batalla  de  ItnzaÍDgó,  la  divislóa  de  Mal- 
dofMdo,  al  mando  del  Coronel  Leonardo  Olivera,  se  portó  ad- 
mirablemente 7  fué  una  de  las  que  más  combatieron  en  aquel 
memorable  día,  haciendo  un  brillante  papel.  También  fué  la 
diTisión  del  ejército  que  tuvo  más  bajas,  lo  que  prueba  que  los 
criollos  de  Maldonado  no  mezquinaban  su  sangre  cuando  se  tra- 
taba de  defender  la  patria. 


situada  entre  la  margen  derecha  del  arroyo  de  José 
Ignacio  y  la  izquierda  del  de  San  Carlos.  Es  bas- 
tante recta  en  casi  toda  su  extensión,  menos  al 
finalizar,  en  el  rincón  de  los  Píríz,  que  forma  un 
codo  pronunciado. 

Maldonado. — Departamento  de.— Che  ación 
DEL  DEPARTAMENTO.  La  creación  del  departa- 
mento de  Maldonado  data  de  1816,  en  cuyo  año  el 
gobierno  de  la  Provincia  resolvió  subdividirla  en 
tantos  cantones  ó  departamentos  cuantos  eran  sus 
cabildos  ( 1 ) ,  de  modo  que  Maldonado  abrazaba  las 
regiones  de  San  Fernando,  como  capital,  San  Car- 
los, Concepción  de  Minas,  Rocha  y  Santa  Teresa. 
En  1837  se  segregó  Minas  ^^\y  por  decreto  fecha 
7  de  Julio  de  1880  fundóse  el  de  Rocha (S);  de 
manera  que  el  actual  departamento  de  Maldonado 
representa  la  sexta  parte  de  lo  que  fué  en  la  época 
de  la  jura  de  la  Constitución.  Descartando  á  Mon- 
tevideo, es  el  departamento  de  menos  extensión 
territorial. 

Origen  del  nombre.  — « La  población  de  Mal- 
donado,  dice  don  Isidoro  De-María,  tuvo  princi- 
pio en  1762  con  algunas  familian  traídart  por  don 
Pedro  de  Ceballos  de  la  campaña  de  Río  Grande, 
en  la  guerra  con  los  portugueses.  Fortificada  en 
1773,  se  aumentó  su  población  en  1781  con  227 
personas  asturianas  y  gallegas  que  habían  llegado 
para  poblar  la  costa  patagónica,  pero  á  consecuen* 
cia  de  las  correrías  de  sus  vecinos,  muchos  de  sus 
pobladores  la  abandonaron  retirándose  á  Monte- 
video. £1  origen  de  su  nombre  viene  del  de  un 
faenero  de  corambre,  de  este  apellido,  que  se  esta* 
bleció  en  ese  punto  á  fines  del  siglo  pasado,  como 
los  de  José  Ignacio,  Rocha,  Garzón,  don  Carlos, 
Pando  y  otros  que  tuvieron  igual  origen  de  los  de 
faeneros.  Su  nombre  está  vinculado  á  la  historia 

( 1 )  Véase  el  carioso  documento  oficial  cuyo  texto  íntegro 
hemos  reproducido  como  oota  en  la  página  182. 

(2)  «Dentro  de  los  límites  del  departamento  de  Maldonsdo 
7  Cerro  Largo  se  formará  uno  nuevo  con  la  denominación  de 
departamento  de  Minas,  cayaa  divisorias  serán  por  el  O.  el 
arroyo  do  Casupá,  hasta  su  confluencia  en  el  de  Santa  Lacla, 
el  giro  de  la  cuchilla  denominada  Grande  hasta  encontrar  las 
yerUentes  del  Oliniar  Grande ;  por  el  N.  el  curso  de  éste  hasta 
su  confluencia  en  el  Cebollatí;  este  último  y  el  Aigaá  por  el 
SE.  hasta  sus  cabeceras  en  la  cuchilla  del  Campé ;  y  por  el  8. 
el  resto  de  ésta  hasta  la  cuchilla  Grande,  la  que  se  segnirá 
hasta  dar  con  las  vertientes  del  arroyo  de  las  Conchitas,  si- 
guiendo su  curso  hasta  Santa  Lucía  y  el  de  éste  hasta  su  re- 
unión  en  Casupá,  punto  de  contacto  que  circunscribe  la  peri- 
feria del  mismo  departamento.»  (Art.  3.«  de  la  ley  de  fecha 
Junio  16  de  1837,  creando  los  departamentos  de  Tacaarembó| 
Salto  y  Minas.) 

(3)  «El  departamento  de  Rocha,  cuya  capital  será  la  villa 
del  mismo  nombre  y  que  comprenderá  la  Jurisdicción  territo- 
rial de  su  extinguido  Juzgado  Ordinario,  se  diridirá  del  de  Mal- 
donado  por  la  laguna  de  Garzón,  el  arroyo  del  mismo  nombre 
hasta  sus  nacientes  y  el  arroyo  del  Alférez  desde  las  suyas 
hasta  su  desagüe  en  el  Aiguá.>  (Art.  2.*'  de  la  ley  de  fecha  3 
de  Mayo  de  1880  creando  el  departamento  de  Bocha.) 
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patria,  pues  tomado  por  los  inficieses  en  1806,  fué 
de  los  primeros  pueblos  que  coadyuvaron  á  la  re- 
volución de  1811,  siendo  capital  provisoria  del  Es- 
tado Cisplatino  en  1823  Ci).  » 

Situación.  —  £1  departamento  de  Maldonado 
está  situado  al  SSE.  del  país,  báñanlo  las  aguas 
del  río  de  la  Plata  y  rodéanlo  los  departamentos 
de  Bocha,  Minas  y  Canelones. 

LÍMITES. — Está  limitado  al  N.  por  la  sierra  del 
Garapé,  al  N£.  por  el  arroyo  del  Aiguá,  que  lo  se- 
paran de  Minas ;  al  S.  el  río  de  la  Plata  desde  la 
barra  dd  Solís  Grande  hasta  la  laguna  de  Garzón ; 
al  £.  el  arroyo  del  Alférez  desde  su  barra  en  el 
Aiguá  hasta  sus  puntas,  una  linea  recta  á  las  na- 
cientes del  arroyo  de  Garzón  (^),  el  curso  de  éste 
hasta  su  desagüe  en  la  laguna  del  mismo  nombre 
y  dicha  laguna;  y  al  O.  el  curso  del  arroyo  Solís 
Grande  y  el  Mataojo  hasta  las  cabeceras  de  su 
afluente  el  arroyo  del  Sauce  y  toda  la  extensión  de 
este  último. 

División  judicial. —El  departamento  de  Malr 
donado  está  dividido  en  ocho  secciones  judiciales, 
que  son :  1.^  Maldonado,  2.^  San  Carlos,  3.*  Pan  de 
Azúcar,  4*  Mataojo,  5.*  Solís  Grande,  6.*  José  Ig- 
nacio, 7.*  Garzón  y  8.*  Valle  del  Aiguá. 

Área  y  población.— El  área  territorial  de  este 
departamento  es  de  4,105.57  kilómetros  cuadrados, 
equivalentes  á  1,391  millas  cuadradas,  ó  154  leguas 
cuadradas.  Por  su  extensión  territorial  ocupa  el 
decimoctavo  lugar  entre  los  demás  departamen- 
tos. Su  población  está  calculada  en  23,064  habi- 
tantes W,  ó  sea  una  densidad  de  5.62  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado:  en  este  sentido  es  el  cuarto 
departamento. 

Orografía.— Su  sistema  orográfico,  que  á  pri- 
mera vista  parece  confuso,  puede  reducirse  á  dos, 
uno  septentrional  y  otro  meridional,  siendo  el  eje 
de  ambos  la  cuchilla  Grande  y  la  sierra  de  Ca- 
rapé  (^),  que  procedente  de  Minas  cruza  el  depar- 

(1)  Á  mayor  abundamieuto  léase  el  artículo  titulado  Mal' 
donado  histárieOf  de  nuestro  infatigable  é  ilustrado  colaborador 
el  sefior  don  Julián  O.  Miranda,  Inspector  de  Instrucción  Pri- 
maria del  departamento  de  la  capital,  quien  nos  honra  con  su 
poderoso  concurso  en  nuestra  ardua  empresa. 

(2)  Ninguno  de  los  tratados  de  geografía  nacional  ni  la  ley 
de  segregación  del  departamento  de  Rocha'establecen  línea  al- 
guna diyiforia  entre  los  arroyos  Garzón  y  Alférez,  cual  si  tu- 
vieran fuentes  comunes.  Según  el  sefior  Sierra  y  Sierra,  el  lí- 
mite occidental  (que  viene  á  ser  el  £.  del  departamento  do 
Maldonado }  del  departamento  de  Rocha  es  el  siguiente :  Por 
el  O.  la  laguna  y  el  arroyo  de  Garzón,  un  ramal  de  las  sierras 
del  mismo  nombre  hasta  encontrar  el  arroyo  de  Rocha,  este 
arroyo  de-0.  á  E.  hasta  la  boca  del  arroyito  del  Cerro  Negro, 
que  nace  en  la  pequeña  eminencia  así  nombrada,  lo  mismo 
que  el  Alférez ;  todo  el  curso  de  este  arroyo  y  el  Aiguá,  desde 
la  confluencia  del  Alférez  hasta  su  desagüe  en  el  Cebollatí. 

(3)  Honoré  Roustán:  Anuario  Eatadíatico,  18U7. 

(4)  Todos  los  mapas  de  la  República  y  los  autores  de  Geo- 
grafía denominan  cuchilla  de  Carapé  al  ramal  de  la  cuchilla 


tamento  de  occidente  á  oriente  para  penetrar  en 
el  de  Rocha.  Esta  sierra  desprende  hacia  el  N.  un 
ramal  angosto  que  termina  en  el  rincón  que  for- 
man los  arroyos  Aiguá  y  Alférez:  se  anudan  á  ella 
las  sierras  del  mismo  nombre  que,  aunque  cortas, 
son  quebradas,  ásperas  y  con  profundos  barran- 
cos, constituyendo  el  sistema  boreal.  El  austral  lo 
forman  todos  los  eslabones  de  la  precitada  cuchilla 
Grande  que  se  dirigen  hacia  el  río  de  la  Plata,  los 
cuales  citaremos  por  su  orden :  la  sierra  de  las 
Ánimas,  que  poco  distante  de  su  punto  de  partida 
desprende  un  eslabón  que  á  su  vez  se  ramifica  en 
forma  de  Y  invertida,  cuyos  brazos  denomínanse 
cuchilla  del  Sauce  el  de  la  izquierda  y  de  Cabral 
el  de  la  derecha.  La  segunda  cuchilla,  que  es  la 
del  Mataojo,  estriba  en  la  Grande  y  en  la  sierra 
del  Carapé  á  la  altura  del  cerro  de  los  Penitentes, 
terminando  en  las  cercanías  del  pueblo  de  San  Car- 
los. Siguen  á  ésta  otras  dos  de  escaso  trecho,  y 
luego  las  asperezas  de  Maldonado,  las  de  José  Ig- 
nacio y  otras  elevaciones  del  suelo,  entre  las 'cua- 
les serpentean  los  arroyos  de  Garzón  y  Coronilla 
y  varios  cañadones  que  desaguan  eu  las  lagunas 
circunvecinas. 

HiDBOORAFÍA.  —  En  la  vertiente  austral  de  la 
cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal  tienen  sus 
nacientes  casi  todos  los  arroyuelos  que  afluyen  al 
arroyo  Solís  Grande,  que,  como  hemos  dicho,  cons- 
tituye la  línea  divisoria  de  los  departamentos  de 
Maldonado  y  Canelones.  El  arroyo  Pan  de  Azú- 
car desagua  en  la  laguna  del  Potrero  ó  del  Sauce, 
no  sin  antes  recibir  algunos  afluentes  de  poca  im- 
portancia. Las  aguas  de  estos  dos  arroyos,  «al  acer- 
carse al  río  de  la  Plata,  contenidas  por  los  mé- 
danos que  los  vientos  han  formado  á  lo  largo  de 
la  playa,  refluyen  hacia  atrás  y  se  extienden  an- 
chamente por  el  valle,  formando  la  mencionada 
laguna  que  se  extiende  por  unas  6  millas  de  N.  á 
S.  y  3  de  E.  á  O.  con  una  profundidad  de  17  á  18 
pies  en  el  centro.  En  invierno  las  aguas,  después 
de  haber  llenado  está  cuenca,  alcanzan  á  fran- 
quear los  médanos  y  forman  un  canal  hasta  el 
Plata;  pero  en  verano  este  canal  desaparece,  que- 

Grande  Superior  que  arrancando  del  cerro  del  Penitente  ó  de 
los  Penitentes,  sigue  horizontalmente  á  derecha  é  izquierda 
del  prenombrado  cerro ;  afirmación  errónea,  que  el  único  en  que 
no  incurre  en  ella  es  el  General  de  Ingenieros  don  José  María 
Reyes.  Y  üeoe  razón  el  ilustrado  geógrafo,  pues  la  cuchilla  que 
desde  el  cerro  de  los  Penitentes  toma  rumbo  occidental,  sigue 
I)or  el  departamento  de  Canelones  y  termina  en  la  península 
do  Montevideo,  es  la  misma  cuchilla  Superior  ó  Principal ;  de- 
biendo considerarse  únicamente  como  cuchilla  de  Carapé  la  que 
separándose  de  la  Grande  desde  el  nudo  ó  cerro  de  los  Peni- 
tentes penetra  en  el  departamento  de  Maldonado,  el  que  cruza 
horizontalmente  hacia  el  E.  para  internarse  después  en  el  de 
Rocluí  terminando  en  el  cabo  de  Santa  María.  Separa,  pues,  el 
departamento  de  Minas  del  de  Maldonado  la  cuchilla  Grande, 
desde  el  cerro  de  los  Penitentes  hacia  el  O. 
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dando  así  aislada  la  laguna  ( ^ ). »  El  sistema  hidro- 
gráfico central  lo  forman  los  arroyos  Maldonado 
y  San  Carlos,  que  uniéndose  cerca  de  la  villa  de 
este  nombre  desembocan  en  el  Plata,  pero  redu- 
cidos á  una  sola  arteria  que  conserva  la  denomi- 
nación del  de  la  izquierda.  El  arroyo  José  Igna- 
cío  es  mucho  menor  en  extensión  y  cauce  que  los 
anteriores,  terminando  su  marcha  en  la  laguna  del 
mismo  nombre,  cuya  superücie  no  es  menor  de  4ó 
millas  ( 9  de  N.  á  S.  por  5  de  E.  á  O. )  y  15  pies 
de  profundidad  en  su  parte  central.  Durante  Ja  es- 
tación de  verano  la  laguna  queda  completamente 
aislada,  mas  en  invierno  la  afluencia  de  las  aguas 
le  permite  formar  un  tortuoso  canal  por  entre  las 
dunas  y  llegar  hasta  el  Plata  (2).  En  fin,  el  sistema 
hidrográfico  del  N.  está  formado  por  los  arroyos 
Aiguá  y  Alférez  que  nacen  en  la  vertiente  boreal 
de  la  sierra  de  Carapé,  y  acrecentadas  las  aguas 
del  primero  con  las  del  último,  es  el  Aiguá  impor- 
tante afluente  del  Cebollatí. 

Aspecto  físico.  —  Numerosos  cerros,  entre  los 
que  sobresalen  el  de  Pan  de  Azúcar,  Betete,  el  del 
Inglés  y  otros,  y  la  sierra  de  las  Animas,  que  po- 
see en  el  cerro  del  mismo  nombre  la  mayor  eleva- 
ción de  todas  las  que  hay  en  el  territorio  oriental, 
hacen  más  variada  y  agreste  esta  pintoresca  zona 
del  territorio  uniguayo.  Sin  embargo,  «  al  acercarse 
al  Plata  el  terreno  se  va  suavizando  y  las  aguas 
de  los  arroyos  que  bajan  de  las  sierras,  obstruidas 
por  las  dunas  que  se  levantan  á  lo  largo  de  la 
costa,  se  estancan  formando  extensas  lagunas  de 
poco  fondo  C^).  »  Esta  inusitada  elevación  de  sie- 
rras y  cuchillas,  asperezas  y  cerros,  hace  que  el 
curso  superior  de  los  arroyos  sea  rápido  y  que  con- 
tenida la  fuerza  de  las  aguas  por  verdaderas  mu- 
rallas de  arena»  aquéllas  se  transformen  en  lagu- 
nas una  vez  que  han  llegado  á  los  terrenos  bajos 
y  de  subsuelo  impermeable.  Las  riberas  de  los 
arroyos  del  departamento  no  están  exentas  de  ve- 
getación, abundando  el  yaribá  (^\  cuya  existencia 
evidencia  la  fortaleza  de  estas  tierras. 

( 1 )  Albino  Bencdelti :  Geografía  Militar. 

(2)  Lo  propio  sucede  con  la  laguna  del  Diario,  menor  que 
las  citadas,  pero  con  la  circunstancia  de  que  casi  lodos  los  años 
las  aguas  acumuladas  logran  por  su  propia  (uer7.a  abrir  el  ca- 
nal de  comunicación  con  el  Plata,  arrastrando  las  arenas  acu- 
muladas en  el  lecho  de  dicho  canal,  que  da  paso  á  las  aguas 
que  durante  aquel  tiempo  se  han  estancado,  sin  que  el  efecto 
de  la  eTaporación  ni  las  filtraciones  hayan  sido  suficientes  á  ago- 
tar. Entonces  el  depósito  de  la  laguna  queda  al  descubierto, 
y  en  seco  los  peces  que  contiene,  quo  son  aprorechados  por 
las  gentes  de  las  cercanías.  (V<^8e  más  detenidamente  la  ex- 
plicación de  estos  hechos  en  la  página  3%,  en  que  describi- 
mos la  laguna  da  José  Ignacio.) 

(3)  Albino  Benedetti,  obra  citada. 

(4)  Palma  que  adquiere  gran  desarrollo  en  tierras  fuertes 
y  ttgetas  á  las  sTulsioncs  de  los  ríos.  De  su  desnudo  tronco 
puede  extraerse,  sangrándolo,  una  especie  de  aguardiente.  Da 
un  fruto  dulce. 


Configuración  exterior.— Ya  hemos  dicho 
que  la  línea  de  costa  que  Maklotiado  posee  sobre 
el  río  de  la  Plata  se  extiende  desde  la  laguna  de 
Garzón  hasta  la  barra  dé  Solís  Grande.  El  tra- 
yecto que  media  entre  dicha  laguna  y  la  del  Po- 
trero tiene  costas  arenosas,  lo  que  impide  que  sus 
aguas  lleguen  hasta  el  Plata,  y  de  ahí  la  forma- 
ción de  la  línea  de  lagunas  que  se  observan  no 
sólo  en  este  departamento,  sino  en  el  de  Rocha. 
De  la  laguna  del  Potrero  hacia  el  O.  la  costa  es 
simultáneamente  adunada  y  rocallosa,  debido  á  las 
últimas  estribaciones  de  las  agrestes  cuchillas  que 
desprenden  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Princi- 
pal y  la  sierra  del  Carapé.  La  sección  de  la  costa 
menos  abrigada  es  la  comprendida  entre  las  pun- 
tas de  José  Ignacio  y  del  Este,  á  la  que  sigue  el 
puerto  de  Maldonado,  luego  la  ensenada  del  Po- 
trero y  finalmente  un  trozo  de  costa  salpicado  de 
puntas,  bajos  y  caletas,  entre  las  que  la  mayor  es 
la  llamada  puerto  del  Inglés  (^).  Hay  dos  faros, 
uno  en  la  punta  de  José  Ignacio  y  otro  en  la  del 
Este. 

Islas.  —  Pertenecen  al  departamento  dos  islas: 
la  de  Gorriti,  que  tiene  una  ensenadita  con  playa 
y  que  á  principios  de  este  siglo  conteníít  cuatro  ba- 
terías, que  montaban  veinte  piezas  y  protegían  su 
fondeadero,  y  la  de  Lobos,  habitada  por  los  an- 
fibios así  llamados,  cuya  caza  produce  una  pin- 
güe renta  á  las  compafiías  que  han  emprendido 
su  explotación  (-). 

Etnografía.  —  Sabido  es  que  las  tribus  indí- 
genas encontradas  en  el  territorio  oriental  en  la 
época  de  su  descubrimiento  por  los  españoles,  vi- 
vían principalmente  á  lo  largo  de  las  costas  del 
Atlántico,  del  Plata  y  del  Uruguay,  sin  internarse 
mucho  en  él ;  pero  fueron  apartándose  de  las  re- 
giones australes  á  medida  que  se  fijó  y  acrecentó 
la  población  en  Soriano,  la  Colonia,  Montevideo 
y  Maldonado,  guareciéndose  en  las  comarcas  sep- 
tentrionales, último  refugio  del  resto  de  los  primi- 
tivos habitantes  del  suelo  uniguayo.   En  las  pos- 
trimerías del  siglo  pasado  no  había  ya  indios  en 
el  departamento  de  Maldonado,  y  de  su  perma- 
nencia en  él  sólo  quedan  como  recuerdo  los  gro- 
seros objetos  que  usaban  enterrados  en  los  dila- 
tados arenales  de  la  ribera  del  gran  estuario.   Al 
revés  de  lo  que  sucede  en  los  departamentos  de 

(1)  «Esta  ensenada,  que  os  de  playa  limpia,  se  conoce  con 
este  nombre  desde  que  los  buques  ingleses  que  hacían  el  trá- 
fico exclusivo  de  negros  en  Buenos  Aires  se  paraban  en  eUa 
de  retorno  para  cargar,  á  cuyo  efecto  tenfan  un  pequefto  mue- 
lle.» (Lobo  y  Riudavets:  Manual  de  narcgaciún.) 

(2)  En  1890  se  faenaron  en  la  isla  de  Lobos  12,548  loboa 
y  eu  las  de  la  Coronilla  2l,oí)*i.  De  estos  animales  se  extra- 
jeron 4íi,U3'J  kilo»  de  aceite,  que  agregados  á  las  33,639  pieles, 
produjeron  un  impuesto  de  9  b47,27  pesos.  (El  Conciliador,  pe- 
riódico de  Maldonado.) 
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Pajsandú,  Salto  y  Artigas,  la  mayor  parte  de  los 
principales  arroyos  y  cerros  de  Maldonado  son  co- 
nocidos con  nombres  castellanos,  constituyendo 
una  sola  excepción  la  conocida  sierra  de  Carapé  y 
el  nunca  bien  ponderado  valle  del  Aiguá  ó  más 
propiamente  Iguá. 

RiQU£ZAB  NATURALES.  —  Las  producciones  que 
el  departamento  atesora  en  sus  entrañas  son,  en 
cambio,  importantes,  aunque  desgraciadamente 
poco  explotadas.  Nos  referimos  á  los  minerales, 
en  que  tan  pródiga  se  ha  manifestado  la  natura- 
leza para  con  esta  comarca,  pues  posee  cobre,  hie- 
rro y  plomo  en  las  regiones  montañosas  de  Pan 
de  Azúcar,  Mataojo  y  Carapé,  pizarras,  mármoles 
y  granitos  que  se  encuentran  en  diferentes  para- 
jes, y  turba  que  existe  por  doquiera.  El  aprove- 
chamiento de  esta  turba  ha  sido  ensayado  con  bas- 
tante éxito,  ignorando  si  sus  iniciadores  perseve- 
raron en  tan  laudables  esfuerzos  i^\  Hay  también 
gran  abundancia  de  piedra-cal,  que  según  parece 
es  de  calidad  superior  á  la  demás  que  se  ha  en- 
contrado en  el  resto  de  la  República,  atribuyén- 
dose á  su  excelente  bondad  la  gran  demanda  que 
de  ella  se  hace  á  los  propietarios  de  los  hornos 
existentes,  los  que  trabajan  de  continuo. 

Ganadería.  —  «Poca  dedicación  han  demos- 
trado basta  ahora  nuestros  ganaderos  al  mejora- 
miento de  sus  ganados,  y  por  esta  causa  es  que  la 
mayor  parte  de  los  que  tiene  este  departamento 
(hay  185  suertes  dedicadas  al  pastoreo)  pertene- 
cen á  la  raza  oriunda  del  país,  ó  sea  á  los  gana- 
dos que  se  trajeron  en  la  época  de  la  dominación 
española,  á  excepción  del  ganado  ovino,  que  casi 
todo  es  mestizo.  La  mayor  parte  de  los  estancie- 
ros conservan  sus  ganados  en  potreros  alambra- 
dos, manteniéndolos  con  pastos  naturales,  excep- 
tuando algunos  pocos  que  han  formado  prados  de 
alfalfa  y  conservan  algún  ganado  especial  bajo 

(L)  «En  toda  la  costa  del  departamento  existe  iio  mineral 
importante,  que  aun  no  ha  sido  debidamente  apreciado:  éste 
es  la  turba,  excelente  combustible,  que  A  su  gran  abundancia 
reúne  la  ventaja  de  pwder  extraerse  con  facilidad.  Para  com- 
probar lo  que  manifestamos,  además  de  las  experiencias  que 
hemos  efectuado,  puede  servir  el  resultado  obtenido  con  dicho 
combustible  en  un  homo  que  posee  don  Silyestre  Uméres  en 
las  cercanfas  de  la  ciudad  de  Maldonado,  en  el  ctul  la  turba 
está  haciendo  el  mismo  efecto  que  el  carbón  de  piedra,  pues 
con  ella  se  calcina  la  piedra-cal,  del  mismo  modo  que  se  ve- 
rifica esta  operación  con  carbonilla  ó  cok  en  los  hornos  ejcis- 
lentes  en  Montevideo.  Dicho  combustible,  que  se  extrae  del 
mismo  terreno  en  que  está  situado  el  horno  citado,  adquiere 
por  desecación  bajo  galpones  abiertos,  tal  consistencia,  que  se 
convierte  en  una  materia  tan  fácilmente  transportable  como  el 
carbón  de  piedra,  llegando  á  producir  una  cantidad  de  calor 
quo  baja  de  dos  tercios  del  que  por  termino  medio  desarrolla 
éste:  arde  con  llama  larga  y  tiene  condiciones  que  lo  hacen 
muy  apropiado  para  ser  empleado  en  toda  clase  de  hornos  j 
bogares  y  para  la  producción  del  calor.»  (Klfas  L.  Devincenzi: 
Ligeros  apuntes  aobrs  el  d&partamento  de  Maldonado.) 


techo  (i>.»  El  número  de  cabezas  de  ganado  en 
1896  era  el  siguiente,  libre  de  impuesto,  según  las 
declaraciones  hechas  por  los  propietarios  al  abo- 
nar la  contribución  inmobiliaria: 

Ht^MBRO  DB  CA.BBZAS  DB  GANADO 

Vacuno 80,428 

Yeguarizo  y  caballar 8,S24 

Mular 150 

Ovino 802,858 

Cabrío — 

Porcino 1,288 

Total  de  cabezas  de  ganado —    893,043 

Agricultura.— «Á  pesar  de  los  espléndidos 
terrenos  que  para  agricultura  tiene  este  departa- 
mento, su  estado  actual  demuestra  más  bien  de- 
cadencia que  progreso.  La  baratura  de  los  granos, 
las  pocas  vías  de  comunicación,  el  alto  valor  del 
transporte,  unido  á  la  poca  competencia  de  la  ma- 
yor parte  de  los  que  se  dicen  labradores,  que  si- 
guen un  sistema  rutinario  que  les  hace  perder  mu- 
cho tiempo,  son  causas  que  motivan  el  notable 
atraso  de  la  agricultura  en  esta  comarca  (^).»  Hay, 
sin  embargo,  varios  establecimientos  agrícolas  re- 
gularmente organizados,  y  los  terrenos  del  rincón 
de  San  Rafael  están  destinados  á  la  fundación  de 
una  colonia  que  se  denominará  Francisco  Agui- 
lar,  si  bien  hasta  ahora  nada  serio  se  ha  hecho  por 
no  haber  sido  posible  obtener  los  fondos  oficiales 
destinados  á  implantarla.  Como  una  buena  parte 
de  los  terrenos  de  esta  región  se  prestan  admira- 
blemente á  la  viticultura,  se  han  efectuado  nume- 
rosos ensayos,  todos  con  resultados  halagüeños. 

Industria  y  comercio.  —  La  industria  princi- 
pal consiste  en  la  pastoril,  á  pesar,  de  ser  Maldo' 
nado,  entre  los  demás  departamentos,  el  penúltimo 
en  cuanto  á  riqueza  ganadera.  La  viticultura  figura 
en  segundo  término.  Sigue  á  la  anterior  la  fabri- 
cación de  cal,  de  superior  calidad  á  la  del  resto  del 
país  y  la  agricultura,  á  la  cual  algunas  personas 
emprendedoras  han  dedicado  grandes  áreas  de 
campo  ^'^)  y  por  consiguiente  fuertes  capitales. 
Á  estas  industrias  hay  que  agregar  otras  que  hasta 
ahora  no  han  pasado  de  ensayos,  pero  que  si  lo- 
gran arraigarse  y  vivir,  serán  otras  tantas  fuentes 
de  riqueza,  como  la  pesca  y  conservación  de  pe- 
ces y  mariscos,  la  ostricultura  y  el  establecimiento 
de  salinas.  Por  último,  existen  algunos  molinos 


(1)    Elias  L.  Devincenzl,  obra  citada. 

V  3 )    Elias  L.  Dcvincenzi,  obra  citada. 

( 8 )  Solamente  don  Simón  G .  Sansinona  tenía  el  afio  pa- 
sado  (1898)  cuatro  mil  y  pico  de  cuadras  sembradas  de  trigo. 
(Francisco  Piria :  Un  mar  de  trigo,  interesante  descripción  de 
la  valiosa  hacienda  del  señor  Sansinena,  escrita  por  el  señor 
Piria  y  publicada  por  El  Día  el  16  de  NoTíembre  de  1896.) 
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harineros  y  queserías.  En  cuanto  al  comercio,  el 
departamento  lo  sostiene  con  la  capital  de  la  Re- 
pública, á  la  que  envía  el  exceso  de  su  produc- 
ción, recibiendo  en  cambio  los  artículos  que  nece- 
sita para  su  consumo.  La  riqueza  pública  se  halla 
en  poder  del  elemento  nacional,  repartiéndose  así: 

1866    Oríentiües  con  un  capiUl  de. .    $    2.589,975 

1  Argentino 102 

7    BraalleroB >  6, 161 

95    Italianos »  142,430 

115    Españoles »  193,886 

9    Franceses :»  30,901 

2  Ingleses *  2,816 

2  Alemanes »  1,560 

3  Portugueses »  4,842 

1  Belga 5S0 

1  Austro-húngaro »  600 

1  Norte-Americano »  4,2?5<J 


2.078,122 


Medios  de  comunicación.— El  ferrocarril  que 
llega  hasta  la  estación  la  Sierra,  sobre  la  margen 
izquierda  del  arroyo  Solís  Grande,  ferrocarril  que 
debe  ligar  á  la  ciudad  de  Maldonado  con  la  villa 
de  San  Carlos  y  el  pueblo  de  Pan  de  Azúcar  ex- 
tendiéndose hasta  el  Brasil.  Varías  diligencias  re- 
corren el  interior  del  departamento,  y  alguno  que 
otro  vaporcito  frecuenta  las  aguas  del  estuario  del 
Plata  desde  Montevideo  á  la  capital  del  departa- 
mento que  describimos.  Varias  líneas  telegráficas 
y  un  cable  completan  sus  medios  de  comuni- 
cación. 

Instrucción  pública  y  privada.— Según  la 
última  estadística  escolar,  el  departamento  de  Mal- 
donado  dispone  de  19  escuelas  públicas  y  6  par- 
ticulares, en  las  que  se  educan  respectivamente 
1,243  y  115  alumnos,  lo  que  arroja  un  total  de  25 
escuelas  y  1,358  alumnos  atendidos  por  35  maes- 
tros. «A  pesar  del  aumento  de  escuelas  habido 
sobre  las  existentes  en  los  años  anteriores,  dice 
el  señor  Inspector  de  Instrucción  Primaria  del 
departamento,  creo  de  mi  deber  insistir  hoy  como 
ayer  en  demostrarla  insufíciencia  numérica  de  cen- 
tros de  enseñanza  gratuita  en  la  zona  rural,  donde 
el  único  medio  moralizador,  dada  la  forma  en  que 
la  población  se  distribuye,  es  la  escuela,  cuyo  costo, 
reducido  á  la  última  expresión  como  se  halla  ac- 
tualmente, será  compensado  generosamente  con  el 
mejoramiento  intelectual  y  moral  de  nuevas  gene- 
raciones, barrera  que  interrumpe  las  corrientes  que 
tienden  á  dar  movimiento  y  vida  á  generosas  ini- 
ciativas que  se  produzcan,  tanto  en  el  orden  eco- 
nómico como  en  el  orden  moral  de  la  sociedad. 
La  esperanza  de  que  en  los  distritos  rurales,  esen- 
cialmente labradores,  como  lo  son  casi  todos  los 
de  este  departamento,  la  iniciativa  privada  supla 
á  la  pública  en  cuanto  á  las  necesidades  de  la  en- 


señanza primaria,  sólo  puede  ser  alimentada  por 
quien  desconozca  en  absoluto  el  espíritu  y  ten- 
dencias de  la  actual  población,  desposeída  en  su 
inmensa  mayoría  de  toda  noción  de  cultura,  á 
quien  hay  la  necesidad  social  de  imponer  la  es- 
cuela obligatoriamente,  como  único  medio  de  pro- 
vocar una  reacción  favorable  en  las  costumbres  y 
hábitos  peculiares,  si  no  se  desea  que  las  genera- 
ciones sucesivas  vengan  á  acrecentar  las  propor- 
ciones del  pauperismo  y  la  criminalidad,  que  na- 
cen al  amparo  de  la  indiferencia,  que  no  quiere 
ver  en  el  hombre  el  primer  factor  de  la  ríqoeía 
pública  (1).» 

Localidades.— Las  que  posee  el  departamento 
de  Maldonado  son  las  siguientes: 

Maldonado,  —  San  Fernando  de  Maldonado,  ca- 
pital del  departamento,  es  una  de  las  ciudades  más 
antiguas  de  la  República,  no  excediendo  su  po- 
blación de  unos  2,600  habitantes.  Cuenta  con  va- 
rios edificios  buenos,  como  la  Jefatura,  la  Aduana, 
la  Junta,  varias  escuelas  públicas  y  privadas  y  el 
templo,  muestra  fehaciente  del  buen  gusto  y  soli- 
dez con  que  los  españoles  llevaban  á  cabo  este 
género  de  construcciones  (2).  Como  recuerdo  his- 
tórico de  la  época  de  la  dominación,  subsiste  aún 


( 1 }    Antonio  Camacho :  Informe  escolar, 

(2)  c Cuando  se  ha  rislo  lalgleeia  Naera  de  MaUcnado  m 
ha  visto  lo  más  notable  de  la  ciudad,  desde  el  punto  de  Tista 
arquitectónico.  Comentada  á  construir  en  tiempo  de  los  espa- 
fióles,  la  inmensa  fábrica  tiene  las  proporciones  imponentes  y 
monumentales  de  todo  edificio  colonial. . . .  Las  parede*  de  pie- 
dra, tienen  metro  j  medio  de  ancho,  y  puede  decirse  que  hajr 
allf  iglesia  para  diez  siglos.  £1  frente  no  es  elegante,  pero  «n 
cambio  el  interior  es  majestuoso,  con  su  nave  central  abore- 
dada,  j  su  inmensa  ci'ipula,  por  cuyos  anchos  yitrales  de  co- 
lores, penetra  una  maravillosa  luz  policroma,  y  con  su  magní- 
fico altar  mayor  primorosamente  tallado  en  ricas  maderas,  y  fli 
más  artístico  quizás,  de  todos  los  que  se  exhiben  en  América. 
El  altar  ése,  que  es  una  maravilla,  tiene  su  larga  historia :  cons- 
truido en  Pando,  ha  peregrinado  de  la  Ceca  á  la  Meca,  ha  atra- 
vesado mares,  ha  dormido  durante  diez  años  ( olvidado  de  to- 
dos, menos  de  la  polilla )  en  los  depósitos  de  Aduana,  haata 
que  al  fin  ha  conseguido  justicia,  ocupando  el  sitio  de  b<MMV 
en  la  segunda  iglesia  de  la  República.  Digno  de  atención  es 
también  el  bautisterio,  aunque  resulta  estrecho  para  la  pila  mo- 
numental, de  mármol  esculpido,  que  ha  donado  la  generosidad 
de  Piria. . . .  Para  ver  á  las  bellezas  femandinas  hay  que  asis- 
tir á  una  función  religiosa,  de  esas  en  que  repican  gordo,  f  en- 
tonces, congregada  bajo  la  amplia  nave,  puede  uno  admirar  Im 
grey  femenina,  muy  interesante  por  cierto,  mientras  realisa  sus 
actos  de  devoción  ante  el  soberbio  altar  rutilante  de  oro.  Hay 
muchos  rostros  bonitos  inclinados  sobre  los  libros  de  miaa,  y 
muchos  esbeltos  talles  se  pliegan  en  la  genuflexión ....  La  Ins 
rojiza  ó  violácea,  cae  desde  lo  alto  y  da  tonos  cálidoa  á  las  car- 
naciones, y  reflejos  metálicos  á  las  cabelleras.  Imposible,  míen- 
tras  dura  la  misa,  ver  la  expresión  de  los  ojos,  piadosasMnle 
inclinados.  Pero  en  cambio,  cuando  suenan  alegremente  laseank- 
panas  de  la  torre,  y  los  fieles,  después  de  persignarse,  eomlen- 
zan  á  salir  del  templo. . . .  ¡  cuan  airosas  pasan  las  fernandinas, 
entre  las  dos  compactas  filas  de  mozos,  luciendo  en  el  desfile 
las  galas  de  su  hermosura  y  de  su  elegancia ! . . .  >  ( Samuel  BU- 
zén:  Por  mares  axules:  nuevas  aventuras  de  eaxa  y  pesca.) 
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la  torre  del  vigía,  de  forma  cuadrada  j  sencilla 
arquitectura.  Hay  ademis  imprenta,  clubs  socia- 
les j  una  biblioteca  pública.  En  cuanto  á  su  as- 
pecto ea  desconsolador,  pues  está  caracterizado 
por  una  tristeza  y  falta  de  animacifin  qUe  inútil- 
mente han  tratado  de  combatir  sus  patrióticos  va- 
dnos j  sus  abnegadoe  legisladores  proyectando 
empresas  j  obteniendo  rallas  que  no  han  sido 
bastantes  para  sustraerla  á  su  desfalleciente  tíIa- 
lidad  (1).  (Véase  Maldonado,  ciudad  de.) 

San  Carloí.  —  San  Carlos  no  dista  mucho  de 
Maldonado,  pues  apenas  los  separa  unos  diez  7  seis 
kilómetroe.  £s  una  población  bonita,  animada  y 
de  porTeuir.  De  más  importancia  que  Maldotmdo, 
según  algunos,  con  mayor  número  de  habitantes, 
s^n  otros,  posee  varios  edíGcios  dignos  de  citarse, 

(1)  (La  idlo^ncraili  del  bablUDtc  de  S«a  FvrniDdo  de 
MiMonado  <e  lodutb  lour  coloDiil.  Aqu(  no  hnf  comrrelo,  no 
hmr  IddugtrUi,  DD  btj  tiffloo,  do  hi;  drculiuldo,  >iDh*rn)D- 
Tlmlmlo;  pero  en  e*mblD  hnf  eDiueflog,  faej  imsgi nacida,  baj 
fluilonn  7  iqul  K  durnoea  lu  ileilai  mb  ileu  j  mi»  •rno- 
riiln  de  lodi  ¡a  Rrpúbllcn  !  Aquí  ti  uno  por  la  calle  j  no  Te 
i  nadie,  prm  le  alenté  ilalo  por  todo  el  mundo,  porque  loa 
paatlin  *e  entieabreo  dlaeretazaente,  ec  cuaolo  udo  pau,  j 

M  dejan  »er  del  «triqjero,  como  en  otru  partet,  «alfeiido  en 

eerlaa,  pan  adminrlaa  en  lu  nltunl  dlttlaeliiD  y  es  au  gn- 
eloaa  ifablUdid,  h>T  que  golpear  t  laa  puertas  de]  hogar,  donde 
IvUlao  con  ]■  poética  luí  de  eaa  modetUí,  eae  recalo  j  eie 
dUej^lo  Be&Drfo  que  heredaron  de  aui  antepaudas,  j  que  coue- 
UtaTeo,  con  el  eaplrllu  rellgloao,  I»  cualidades  más-preeiadaa 

de  I*  lertUider»  dama  eapafiula Atjuí  le  deinm  loe  hote- 

laa  7  loa  caffia,  j  loa  «Ublecl 


■  aqnt, 


Tl^OSCO 


e  la  fami- 
lia   Aquí  —  ;  cosa  Increfble  !  —  caai   no  exista  oln  moBedk 

qm  el  real  (porque  laena  í  antiguo,  j  recuerda  i  loe  mara- 
lediaei),  7  todoa  loe  precioa  ae  relacionan  con  alia.  Aif,  por 
•Jemplo,  loa  buenx  están  t  cinco,  loa  sargos  á  dos,  el  pan  i 

dno  en  lu  tnouccionea  importantea  6  en  los  establecimlentoa 
á  U  moderna :  en  el  pequeño  comarclo  de  chacattros  j  pea- 
e»doraa  no  aparecen  Jamís.  Aquí  ae  •■  á  la  Igleala  á  raaar  con 
derod^n,  7  ai  no  haj  conrento  es  porque  no  habrfa  fortunas 
para  aoatenerlo.  Aquí,  en  una  palabra,  floU  todaila  entre  laa 
ralnaa  de  la  ciudad  Tleja,  algo  aal  como  una  aupervlTencla  del 
alnu  eapaBola  de  nueatroi  aniapasadoi.  BcTÍlue  en  laa  cos- 
tumbre* ;  aaoma  en  el  caricia  de  los  lemandlDO* ;  ea  extetio- 
ilia  en  lodo*  lo*  detallaa  de  la  TJda  pilbliea  y  prinda,  P*r**a, 
abandono,  dejad»,  por  un  lado;  eaballernaidad,  t 


..  ¡El 


añado 


abara  I 


eiinien,  un  simple  robo,  6  nn  modeato  < 
tata :  no  se  070  en  la  li'Ja  ciudad  mldoa  de  MbrlCM,  pero  en 
(■mUo  «nena  á  media  ñocha  el  guitamo  de  la*  aetenaUa,  que 
Tan,  de  reja  en  reja,  á  dejar  en  ella*  la  Bor  del  pimpo  7  el  aui- 
plro  d«  la  eatrob;  no  baj  hermosos  paseos  público*,  pero  en 
eamUo  bay  grandsa  patios  espaBoles  con  sombra  de  naranjoa 
•B  Bar  7  cantos  de  Jilgueros  enjaulados;  no  hay  focoa  de  luí 
eUettIca  en  laa  callas,  pero  \aj  en  cambio  muchoa  7  rauf  lin- 
do* ojea  anilaluces iQué  máa  puede  pedirte  1  En  esu  ciu- 
dad, Tetusta  7  encantadora,   no  babri  pnigreso —  pero   en 

camMo ¡baj  tanta  poesía  I  >  (Samuel  Bllién :  ibr  nuru 

aa  ypi*m.) 
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como  las  Escuelas,  la  casa  de  Policía  y  la  Igleúa. 
£n  BUS  comienzos  (1763)  se  llamó  Maldonado 
Chico,  hasta  que  en  1763  cambió  esta  denomina* 
ción  por  In  de  San  Carlos.  Cuenta  con  una  biblio- 
teca pública  con  local  propio  y  2,000  volúmenes. 
(Véase  San  Carlos,  villa  de.) 

Pan  de  Azúcar.  —  Pan  de  Azúcar,  que  se  fundó 
en  1874,  es  pueblo  que  hoy  ya  cuenta  (^n  m&s 


halconado:  torre  CUADRADA  6  DEL  VIofA 

de  1,000  habitantes.  Eatá  situado  sobre  una  de 
las  márgenes  del  arroyo  de  su  nombre  y  promete 
florecer  rápidamente.  (Véase  Pan  db  Azúcar, 
pueblo  de.) 

ñ'riíí/ioíis.— En  el  valle  de  Pan  de  Asacar,  li- 
mitado por  el  cerro  de  este  nombre,  el  de  los  To- 
ros, la  sierra  de  Ins  Ánimas  y  el  puerto  del  Inglés, 
ha  establecido  el  seftor  don  Franditco  Piria  una 
plantación  de  árboles  maderables,  vidas,  tabaco, 
olivos,  etc.,  que  con  el  tiempo  serán  lo  más  sober- 
bio que  de  su  género  haya  en  la  República,  pues 
se  propone  extenderla  basta  ocupar  las  3,000  cua- 
dras cuadradas  que  constituyen  esta  rica  hacienda. 
Un  caprichoso  castillo  de  recienttsima  construc- 
ción se  destaca  en  el  fondo  del  campo,  demostrando 
al  viajero  cuánto  puede  la  férrea  voluntad  é  inqne- 
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harineros  y  queserías.  En  cuanto  al  comercio,  el 
departamento  lo  sostíene  con  la  capital  de  la  Re- 
pública, á  la  que  envía  el  exceso  de  su  produc- 
ción, recibiendo  en  cambio  los  artículos  que  nece- 
sita para  su  consumo.  La  riqueza  pública  se  halla 
en  poder  del  elemento  nacional,  repartiéndose  así: 


1866  Orientales  con  un  capital  de. . 

1  Argentino 

7    BrasileroB 

95    lUlianoB 

115    Españoles 

9    Franceses 

2  Ingleses 

2  Alemanes 

3  Portugueses 

1    Belga 

1    Austro -húngaro 

1    Norte-americauo 


2.589,975 

102 

6,151 

142,430 

193,885 

80,901 

2,8  IG 

1,560 

4,842 

5S0 

600 

4,280 


2.078,122 


Medios  de  comunicación.— El  ferrocarril  que 
llega  hasta  la  estación  la  Sierra,  sobre  la  margen 
izquierda  del  arroyo  Solís  Grande,  ferrocarril  que 
debe  ligar  á  la  ciudad  de  Maldonado  con  la  villa 
de  San  Carlos  y  el  pueblo  de  Pan  de  Azúcar  ex- 
tendiéndose hasta  el  Brasil.  Varias  diligencias  re- 
corren el  interior  del  departamento,  y  alguno  que 
obro  vaporcito  frecuenta  las  aguas  del  estuario  del 
Plata  desde  Montevideo  á  la  capital  del  departa- 
mento que  describimos.  Varias  líneas  telegráficas 
y  un  cable  completan  sus  medios  de  comuni- 
cación. 

Instrucción  PtJBLicA  y  privada.— Según  la 
última  estadística  escolar,  el  departamento  de  Mal- 
donado  dispone  de  19  escuelas  públicas  y  6  par- 
ticulares, en  las  que  se  educan  respectivamente 
1,243  y  115  alumnos,  lo  que  arroja  un  total  de  25 
escuelas  y  1,358  alumnos  atendidos  por  85  maes- 
tros. «A  pesar  del  aumento  de  escuelas  habido 
sobre  las  existentes  en  los  años  anteriores,  dice 
d  señor  Inspector  de  Instrucción  Primaria  del 
departamento,  creo  de  mi  deber  insistir  hoy  como 
ayer  en  demostrarla  insuficiencia  numérica  de  cen- 
tros de  enseñanza  gratuita  en  la  zona  rural,  donde 
el  único  medio  moralizador,  dada  la  forma  en  que 
la  población  se  distribuye,  es  la  escuela,  cuyo  costo, 
reducido  á  la  última  expresión  como  se  halla  ac- 
tualmente, será  compensado  generosamente  con  el 
mejoramiento  intelectual  y  moral  de  nuevas  gene- 
raciones, barrera  que  interrumpe  las  corrientes  que 
tienden  á  dar  movimiento  y  vida  á  generosas  ini- 
ciativas que  se  produzcan,  tanto  en  el  orden  eco- 
nómico como  en  el  orden  moral  de  la  sociedad. 
La  esperanza  de  que  en  los  distritos  rurales,  esen- 
cialmente labradores,  como  lo  son  casi  todos  los 
de  este  departamento,  la  iniciativa  privada  supla 
á  la  pública  en  cuanto  á  las  necesidades  de  la  en- 


señanza primaria,  sólo  puede  ser  alimentada  por 
quien  desconozca  en  absoluto  el  espíritu  y  ten- 
dencias de  la  actual  población,  desposeída  en  su 
inmensa  mayoría  de  toda  noción  de  cultura,  á 
quien  hay  la  necesidad  social  de  imponer  la  es- 
cuela obligatoriamente,  como  único  medio  de  pro- 
vocar una  reacción  favorable  en  las  costumbres  y 
hábitos  peculiares,  si  no  se  desea  que  las  genera- 
ciones sucesivas  vengan  á  acrecentar  las  propor- 
ciones del  pauperismo  y  la  criminalidad,  que  na- 
cen al  amparo  de  la  indiferencia,  que  no  quiete 
ver  en  el  hombre  el  primer  factor  de  la  ríqueía 
publicad).» 

Localidades.— Las  que  posee  el  departamento 
de  Maldonado  son  las  siguientes: 

Maldonado.  —  San  Femando  de  Maldonado,  ca- 
pital del  departamento,  es  una  de  las  ciudades  más 
antiguas  de  la  República,  no  excediendo  su  po- 
blación de  unos  2,600  habitantes.  Cuenta  con  va- 
rios edificios  buenos,  como  la  Jefatura,  la  Aduana, 
la  Junta,  varias  escuelas  públicas  y  privadas  y  el 
templo,  muestra  fehaciente  del  buen  gusto  y  soli- 
dez con  que  los  españoles  llevaban  á  cabo  este 
género  de  construcciones  (2).  Como  recuerdo  his- 
tórico de  la  época  de  la  dominación,  subsiste  aún 


( 1 }    Antonio  Camacho :  Informe  escolar, 

(2)  c  Cuando  se  ha  rislo  la  Iglesia  Nuera  de  Maldonado  se 
ha  visto  lo  más  notable  de  la  ciudad,  desde  el  punto  de  Titta 
arquitectónico.  Comenzada  á  construir  en  tiempo  de  lot  espa- 
fioles,  la  inmensa  fábrica  tiene  las  proporciones  Imponentes  y 
monumentales  de  todo  edificio  colonial. . . .  Las  parede*  de  pie- 
dra, tienen  metro  y  medio  de  ancho,  y  puede  decirse  que  hay 
allí  iglesia  para  diez  siglos.  £1  frente  no  es  elegante,  pero  «n 
cambio  el  interior  es  majestuoso,  con  su  nave  central  aboTe- 
dada,  y  su  inmensa  cúpula,  por  cuyos  anchos  vitrales  de  co- 
lorea, penetra  una  maravillosa  luz  policroma,  y  con  su  nagnf- 
fleo  altar  mayor  primorosamente  tallado  en  ricas  maderas,  y  si 
más  artístico  quizás,  de  todos  los  que  se  exhiben  en  Améite. 
El  altar  ése,  que  es  una  maravilla,  tiene  su  larga  historia:  cons- 
truido én  Pando,  ha  peregrinado  de  la  Ceca  á  la  Meca,  ha  atra- 
vesado mares,  ha  dormido  durante  diez  años  ( olvidado  de  to- 
dos, menos  de  la  polilla )  en  los  depósitos  de  Aduana,  haata 
que  al  fln  ha  conseguido  justicia,  ocupando  el  sitio  de  h<»or 
en  la  segunda  iglesia  de  la  República.  Digno  de  atención  es 
también  el  bautisterio,  aunque  resulta  estrecho  para  la  pila  mo- 
numental, de  mármol  esculpido,  que  ha  donado  la  generosidad 
de  Piria. . . .  Para  ver  á  las  bellezas  femandinas  hay  que  aaia- 
tir  á  una  función  religiosa,  de  esas  en  que  repican  gordo,  y  en- 
tonces, congregada  bajo  la  amplia  nave,  puede  uno  adminf  la 
grey  femenina,  muy  interesante  por  cierto,  mientras  realiaa  sua 
actos  de  devoción  ante  el  soberbio  altar  rutilante  de  oro.  Hay 
muchos  rostros  bonitos  inclinados  sobre  los  librea  de  miaa,  j 
muchos  esbeltos  talles  se  pliegan  en  la  genuflexión....  Lalos 
rojiza  ó  violácea,  cae  desde  lo  alto  y  da  tonos  cálidoa  á  las  oar- 
naciones,  y  reflejos  metálicos  á  las  cabelleras.  Impoaible^  mien* 
tras  dura  la  misa,  ver  la  expresión  de  los  ojos,  piadoaaiii«ato 
inclinados.  Pero  en  cambio,  cuando  suenan  alegremente  las  cam- 
panas de  la  torre,  y  los  fieles,  después  de  persignarse,  oomien- 
zan  á  salir  del  templo. . . .  ¡  cuan  airosas  paaan  las  fernandlBaa, 
entre  las  dos  compactas  filas  de  mozos,  luciendo  en  el  desfile 
las  galas  de  su  hermosura  y  de  su  elegancia !. . .  >  ( Samuel  BU> 
zén:  Por  maros  axtUes:  nuwas  avmtitras  de  oaxa  y  pesca.) 
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ia  torre  del  vigía,  de  forma  cuadrada  y  sencilla 
arquitectura.  Hay  además  imprenta,  clubs  socia- 
lea  y  una  biblioteca  pública.  £□  cuanto  &  eu  as- 
pecto es  desconsolador,  pues  está  caracterizado 
por  una  tristeza  y  falta  de  animación  qbe  ¡Dátil- 
mente  han  tratado  de  combatir  eus  patrióticos  ve- 
cinos j  sus  abnejrados  legisladores  proyectando 
empresas  7  obteniendo  regías  que  no  han  sido 
bastantes  para  sustraerla  á  su  desfalleciente  vita- 
lidad (1).  (Véase  Maldomado,  ciudad  de.) 

San  Giríoa,  —  San  Carlos  no  dista  mucho  de 
Maidonado,  pues  apenas  tos  separa  unos  diez  y  seis 
kilómetros.  Es  una  población  bonita,  animada  y 
de  porvenir.  De  más  importancia  que  Maidonado, 
según  algunos,  con  mayor  número  de  habitantes, 
según  otros,  posee  varios  edificios  dignos  de  citarse, 


(1}  'lA  IdJoilacmU  del  liibitaiit«  de  Sid  Frrotado  de 
HkldODkda  ••  tsdiTfk  inuj  «IoiiIbI.  Aquf  no  hij  coidcrIo,  do 
hlkf  loduitriu,  DO  hif  tráfico,  no  taij  cLrcuUdiSD,  do  \aj  mo- 
Tlnd«pto¡  pero  «n  cmablo  hij  «jtueSoí,  hij  liuiglDidiSD,  hiiT 

ii*l«  d«  todi  li  Rrpúbllcs !  Aquí  ti  udo  par  Js  alie  j  no  Te 
I  nidle,  pem  h  aleóle  T!al«  por  lodo  el  munda,  porque  l(H 
paatlfoi  le  enlreibien  dlieieUmenla,  en  cimalo  uno  pau,  j 
lu  mindu  femeDÍDiia  la  quemuí  U  nuca.  Pero  lai  mujereaao 
H  deju  lerdel  ritniDjero,  coma  en  oLna  pines^  ulirodo  eo 

(rnpo  bullidoM  á  Il>  poetUa  j  k  loauguinea Para  cODo- 

cerlu,  put  admlnrlBi  en  >u  nitunl  dlatioclda  y  en  au  gn- 
doaa  «anidad,  hay  que  golpear  á  lu  pnarUa  del  ht^ir,  donde 
brillsD  COD  Is  poéUui  laz  de  eu  Diodealii,  eae  recato  j  eae 
diaereto  aeDorfo  que  hereduQD  de  aua  antepaaadii,  j  que  coua- 
Utufen,  COD  el  eipfillu  reUgiuo,  lai  cuaUdadea  lois.  precladu 
de  U  Terdidera  dama  eapiBol* Aquí  se  demu  luí  bóte- 
le* 7  loa  eiK*,  1  lo*  eatableelmlenloadcdlTeraidD  j-derecno, 
porque  «qnl,  t  li  bonnda  nucen  de  loa  Tiejoi  cclonludorea, 
i  del  bogar  jr  de  U  faml- 


w  Idci 


uerda  á  lo 


que  et  n»\  (porque  lueDn  i  ullguo,  /  1 

TsdlM*],  j  lodoa  loa  precia  le  relidotuui  con  ella.   Aal,  por 

«femplo,  lo*  buaToa  eatáo  á  ciDCO,  loi  nrgot  á  do*,  el  pac  á 

■ino  en  lu  tnoaacdonei  ImpoHaDleí  d  en  loa  ealableclmieatoa 
á  l>  moderna :  eD  el  peqaeBo  comercio  de  cbiareroe  j  pci- 
«don*  no  apunen  Juui*.  Aquf  ae  Ta  <  la  Igleili  I  renr  cod 
derodÓD,  r  al  oo  bay  conveota  ta  porque  no  bibriii  fortumie 
pin  Booleoerlo.  Aquí,  en  unn  palabra,  flota  ladivla  enlre  1m 

alma  eapiDola  de  nuealna   antcpaudoa.   Rerjiaae  on  lu  coa- 

rlia  (O  lodoa  b»  delallea  de  la  Tldi  pública  7  prÍTada.  Penu, 
abandono,  d*J>dei,  por  un  lado;  eaballeroaldad,  bueiu  fe,  rec- 
titud, por  oír*.  (En  HaldoDido  paUD  aflo*  tln  que  haya  un 
crimen,  nn  aimple  nbo,  6  Dn  modeato  eacindalo.)  En  reau- 
men  :  no  h  070  eD  la  lirja  ciudad  ruld«  de  Ubricu,  pero  en 
cambio  auena  á  media  noche  el  gnltarreo  de  lia  aermataa,  que 
Tan,  de  i^i  tD  Rja,  <  dejar  en  ellaa  la  Bor  del  piropo  7  el  iua- 
piro  de  la  eiliolk;  no  hay  herin«a>  paaaos  pdbllcca,  pero  en 
eamMo  ba7  gnnilea  patloa  eipaflolea  cod  aombra  de  naraojo* 
en  fiar  7  eantoa  de  JUprnoa  enjautadoa;  no  ba7  Ibcoa  da  luí 
aUetrlca  en  lu  calla*,  pero  hay  en  cambio  muchoa  j  muy  Ud- 
doB  ojo*  ■oilaluce* —  iQuá  máa  puede  pedlrge  T  En  egt*  ciu- 
dad,  Tetuata  7  cncinladoi*.   no  babrá  prugraio pero  en 

cambio,...  ¡bar  tanta  poaala !  ■  (Samuel  BlliéD:  JV  nurít 
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como  las  Escuelas,  la  casa  de  Policía  y  la  fiesta. 
En  sus  comienzos  (1763)  se  llamó  Maidonado 
Chico,  hasta  que  en  176S  cambió  esta  denomina- 
ciÓD  por  la  de  San  Carlos.  Cuenta  con  una  biblio- 
teca pública  con  local  propio  y  2,000  volúmenes. 
(Véase  San  Carlob,  villa  de.) 

Pan  cíe  ./Jxiicar.— Pande  Azúcar,  que  se  fundó 
en  1874,  es  pueblo  que  hoy  ya  cuenta  con  máa 


MALDONADO:  TORRE  CUADRADA  6  DEL  VIofA 

de  1,000  habilAules.  Está  situado  sobre  una  de 
las  márgenes  del  arroyo  de  su  nombre  y  proroete 
florecer  rápidamente.  ( Véase  Pan  de  Aziícas, 
pueblo  de.) 

FirúÍ2)olis.  — En  el  valle  de  Pan  de  Aiúoar,  li- 
mitado por  el  cerro  de  este  nombre,  el  de  los  To- 
ros, la  sierra  de  las  Ánimas  y  el  puerto  del  [ngléa, 
ha  establecido  el  señor  don  Prancixco  Piria  una 
plantación  de  árboles  maderables,  vifias,  tabaco, 
olivos,  etc.,  que  con  el  tiempo  serán  lo  más  sober- 
bio que  de  su  género  haya  en  la  República,  pues 
se  propone  extenderla  hasta  ocupar  las  3,000  cua- 
dras cuadradas  que  constituyen  esta  rica  hacienda. 
Un  caprichoso  castillo  de  recientíaima  construc- 
ción se  destaca  en  el  fondo  del  campo,  demostrando 
al  viajero  cuánto  puede  la  férrea  voluntad  é  inque- 
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brantable  constancia  de  su  dignísimo  propietario, 
quien  se  dispone  á  levantar  en  este  hermosísimo 
paraje  una  ciudad  balnearia,  bautizada  de  ante- 
mano con  el  pintoresco  nombre  de  Piriápolis. 
(Véase  Piriápolis.) 

Maldonado.  —Estación  pluviométrica.— Dpto. 
de  Maldonado.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica Uruguaya  y  está  instalada  en  la  ciudad  de 
Maldanado  á  40.8  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Maldonado.  —  Puerto  de.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado. «Se  encuentra  al  doblar  la  punta  del  Este, 
y  tiene  por  límite  occidental  la  punta  de  la  Ba- 
llena, arrumbadas  una  con  otra  N.  55°  0-S.  55"  E., 
distante  entre  sí  6  millas  escasas.  El  seno  que  for- 
ma es  de  dos  millas.  Esta  bahía  se  halla  expuesta 
á  los  vientos  SO.,  que  meten  gruesa  marejada.  No 
podría  estarse  en  su  rada,  sobre  todo  en  invierno, 
si  no  fuera  por  la  isla  de  Gorriti,  que  da  abrigo  á 
los  buques  que  fondean  entre  ella  y  la  costa.  Se 
estará  en  el  mejor  sitio  cuando  demore  la  punta 
N.  de  Gorriti  al  S.  22^  O.  y  la  de  la  Ballena  al  N. 
70®  O.,  que  entonces  se  obtendrán  8'"9  (32  pies) 
d^agua,  fondo  de  buen  tenedero,  arena  parda.  Más 
adentro  se  estaría  demasiado  cerca  de  la  costa  ó 
del  banco  oriental  de  la  extremidad  N.  de  Gorriti, 
sobre  el  cual  no  hay  más  de  5"*  (18  pies)  de  agua. 
Este  banco  debe  su  origen  al  navio  inglés  «Aga- 
menón», que  se  fué  á  pique  en  1806,  y  sobre  cu- 
yos restos  se  han  ido  aglomerando  arenas  y  cas- 
cajo, produciendo  un  fondo  muy  duro.  En  el  fon- 
deadero de  Maldonado  el  escandallo  no  revela 
más  que  arena  gruesa  entremezclada  con  con- 
chuela, y  tal  vez  se  encuentra  algún  indicio  de 
fango  arcilloso  amarillento,  que  está  debajo,  y  en 
el  que  se  entierran  las  anclas,  constituyendo  un 
buen  tenedero.  Hay  dos  bocas  para  entrar  en  la 
bahía,  una  al  E.  llamada  boca  chica,  y  otra  al  O. 
denominada  boca  grande,  siendo  esta  última  por 
donde  debe  entrarse  (O.» 

Maldonado.  —  Punta  de. —  Dpto.  de  Maldo- 
nado. La  que  sigue  á  la  de  José  Ignacio,  pene- 
trando en  el  estuario  del  Plata. 

Maldonado  Chico.  —  Villa  de.  —  Dpto.  de 
Maldonado.  Nombre  con  que  se  conoció  en  sus 
comienzos  la  villa  de  San  Carlos. 

Maletas.— Isla.  — Dpto.  de  Soriano.  En  el  río 
Negro,  para  arriba  de  la  ciudad  de  Mercedes. 

Maletas.— Puerto  de. — Dpto.  del  Río  Negro. 
Es  el  desagüe  del  Maletas  en  el  río  Negro  que 
ofrece  fácil  ancladero  á  barquichuelos  de  escasí- 
simo calado. 

Maletas  Chico.  —  Arroyito.  —  Dpto.  del  Río 
Negro.  Anuente  insigniñcante  del  arroyo  Maletas 
Grande,  por  la  derecha. 

(1)    Lobo  y  Riudarete:  Manual  de  navtgadCn, 
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Maletas  Grande.—  Arroyo. — Dpto.  del  Río 
Negro.  El  arroyo  Maletas  se  encuentra  á  una 
distancia  de  unas  30  cuadras  del  arroyo  Totoral, 
siguiendo  siempre  el  camino  departamental  por 
la  costa  del  río  Negro,  y  hace  barra  en  este  río 
frente  á  las  Tres  Bocas,  siendo  su  desembocadura 
muy  navegable.  Aún  existe  el  puerto  denominado 
de  Maletas.  kSu  afluente  principal  es  el  Maletas 
Chico. 

Malo.  — Arroyo.- Dpto.  de  Cerro  Largo.  Al- 
gunos le  llaman  impropiamente  arroyito,  pero  po- 
sitivamente que  es  un  arroyo  de  cuarto  orden  en 
la  hidrografía  del  territorio  uruguayo.  Nace  en  las 
cercanías  de  la  cuchilla  de  Ferreira  y  descarga  en 
el  río  Tacuarí  para  arriba  del  paso  del  Gordo.  En- 
tre sus  afluentes  hállase  la  conocida  cañada  de  la 
Tunas  y  es  su  más  importante  paso  el  de  las  Piel 
dras. 

Malo.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Minas.  (Véase  Be- 
NÍTEZ»  arroyo  de.) 

Malo.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Nace 
en  la  cuchilla  de  San  José,  se  desarrolla  de  E.  á 
O.  y  desagua  en  el  río  Uruguay,  entre  el  arroyuelo 
del  Sauce  por  el  N.  y  la  cañada  de  los  Médanos 
por  el  S.  Tieae  los  siguientes  afluentes  siguiendo 
este  arroyo  aguas  abajo,  á  partir  de  sus  cabeceras, 
todos  por  la  izquierda:  cañada  de  Píriz,  arroyo  de 
San  Pedro,  cañada  de  las  Isletas,  cañada  del  Po- 
trerito  y  cañada  del  Paso.  Cuenta  con  dos  vados 
importantes:  uno  sin  nombre  en  el  curso  medio  y 
el  paso  del  Rincón  en  el  inferior. 

Malo.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Tacuarembó.  Nace 
entre  las  cuchillas  de  Haedo  y  de  Clara,  corre  ha- 
cia el  SE.  y  desagua  en  el  río  Negro,  estando  ali- 
mentado por  otros  arroyos  inferiores  en  categoría 
hidrográfica,  numerosas  cañadas  y  varias  zanjas. 
Varios  pasos  establecidos  de  trecho  en  trecho  per- 
miten vadearlo  cómodamente. 

Malo.— Arroyo.  — Dpto.  de  Treinta  y  Tres.  Se 
encuentra  en  el  paraje  donde  se  levantan  los  ce- 
rros de  Lago,  y  separa  las  aguas  de  ios  anx)yo8 
Avestruz  Grande  y  Chico  de  las  del  arroyo  Malo 
una  cuchilla  de  tercer  orden. 

Malvenlr.  — Arroyo  de.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Nace  de  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla 
de  Haedo,  corre  hacia  el  S.  del  rincón  de  las  Ga- 
llinas y  tiene  su  confluencia  en  la  orilla  derecha 
del  río  Negro. 

Malvf n.  —  Arroyuelo.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Nace  de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal, 
á  la  altura  del  camino  de  Carrasco,  y  se  echa  en 
el  río  de  la  Plata  por  la  ensenada  del  Buceo. 

Mallada.— Arroyito  de.  — Dpto.  de  San  José. 
Se  encuentra  en  los  suburbios  de  la  ciudad  de  San 
José,  atraviesa  los  huertos,  y  desemboca  en  el  río 
San  José  al  N.  de  la  ciudad.  Como  cruza  perpen« 


dieulum«)te  ud  camino  nacional,  sobre  este  airo- 
ynelo  se  conetmró  no  puente  de  piedra,  que  fué 
inauguradoel  19  de  Abnl  de  18G9  y  que  aun  existe, 
de  cu^a  conservación  se  preocupa  la  Junta  E.  Ad- 
ministrativa. Este  puente  costó  á  la  MunicipaJidad 
de  entonces  12^353  pesos  43  centesimos,  siendo  el 
constructor  don  Antonio  Soea.  Toma  el  nombre 
de  Mallada  de  un  antiquísimo  poblador  de  ese 
iQMUido. 
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-Zanja  del.— Dpto.  de  la  Fio- 
rída.  En  el  camioo  de  San  Ramón  á  Reboledo, 
próximo  al  lugar  llamado  Mangas  de  Laureyro. 
Be  le  llamó  así  perqué  hace  muchos  años,  en  el 
paso  de  este  zanjón,  que  era  barrancoso  y  lleno 
de  tembladerales,  solía  encontrarse  semí  enterrado 
en  el  fango  i  un  vecina  del  distrito,  adorador  con- 
suetudinario del  dios  Baco,  siendo  innumerablea 
las  veces  que  lo  retiraron  de  tan  peligroso  paraje, 
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—Cuchilla  de— Dpto.  de  San  José. 
Dase  en  la  localidad  este  nombre  &  la  parte  de  la 
MM^lla  de  San  José  cercana  al  arroyo  de  Mallada, 
ó  á  la  loma  vecina.  Si  es  á  la  primera,  no  le  co- 
irespoude,  y  si  es  á  la  segunda,  su  i  n  significan  cía 
la  debe  eximir  de  toda  denominación. 

MKllorqaljBH. —Colonia  agrícola.- Dpto.  de 
la  Colonia.  Impropiamente  llamada  así,  puesto  que 
sólo  se  trata  de  unas  cuantas  familias  mallorqui- 
Das  que  compraron  algunas  chacras,  y  no  juntas, 
m  la  colonia  Belgrano,  en  la  embocadura  del 
«TOfo  Víboras,  punto  llamado  Camacho.  ( Véase 
BaiÍqkiko,  colonia  agrícola.) 

67. 


ya  <|U6  su  estado  de  embriagues  le  impedía  valerse 
por  si  solo. 

n  RitaaUMl. — Cerro  del. — Dpto.  de  Paysandfi. 
Se  encuentra  en  la  12.'  sección  judicial,  entre  la 
costa  septentrionaldelarroyoGuabiyú,  afluente  del 
río  Uruguay,  y  las  puntas  déla  caílada  del  Saraudí. 

Hanantial  de  1*  Cuchilla.  —  Can&da  del. 
—  Dpto.  de  Paysandti.  Es  el  s^undo  afluente 
que,  á  partir  de  sus  fuentes,  aguas  abajo,  mar- 
gen izquierda,  concurre  al  arroyo  del  Blanquillo 
Grande,  Inbutarío  del  río  Daymán. 

( 1  ]    Equinic  i  bomcho,  ebrio. 
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Manantiales.— Cañada  de  los.  — Dpto.  de  la 
Oolonia.  Tributa  al  arroyo  de  San  Luís.  Hacia 
sus  nacientes  existen  los  Manantiales,  llamados 
así  por  antonomasia. 

Manantiales.— Campos  de  los.— Dpto.  de  la 
Colonia.  E^tán  situados  entre  los  arroyos  de  San 
Juan  y  San  Antonio.  Deben  su  nombre  á  lo  abun- 
dantes que  son  en  ojos  de  agua.  Estos  campos  fue- 
ron el  escenario  sangriento  de  la  batalla  que  el 
día  17  de  Julio  de  1871,  libraron  las  tropas  del  go- 
bierno del  General  don  Lorenzo  Batlle,  mandadas 
por  el  General  don  Enrique  Castro,  y  las  revolu- 
cionarias á  las  órdenes  de  don  Timoteo  Aparicio. 
£n  esta  célebre  acción  de  guerra  perdió  su  vida  el 
viejo  general  don  Anacleto  Medina. 

Manantiales.  —  Arroyito  de  los.— Dpto.  del 
Durazno.  (Véase  Santa  Fe,  arroyito  de.) 

Manantiales.  —Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Flo- 
res. Lo  cruza  el  camino  departamental  de  Trini- 
dad á  Mercedes  por  el  paso  de  los  MoUes  en  el 
arroyo  Grande. 

Manantiales.  —Cañada de  los.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Tiene  poca  importancia,  se  halla  al  S.  del 
pueblo  de  Las  Piedras  y  sirve  de  límite  judicial 
á  las  secciones  de  dicho  pueblo  y  del  de  La  Paz. 
Nace  cerca  del  paso  de  Calpín  y  se  pierde  al  NO. 
de  Las  Piedras. 

Manantiales. — Cañada  de  los. — Dpto.  de  Ce- 
rro Largo.  Contribuye  con  sus  aguas  á  aumentar 
por  la  izquierda  las  del  arroyo  del  Sarandí,  lla- 
mado también  de  Ignacio  Saco. 

Manantiales.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de 
Cerro  Largo.  Afluente  del  Fraile  Muerto,  por  la 
margen  izquierda,  que  nace  de  la  cuchilla  sepa- 
rante de  las  aguas  de  este  arroyo  de  las  que  co- 
rren al  arroyo  Quebracho;  cañada  que  pasa  in- 
mediato á  la  Piedra  de  Fierro:  es  de  cauce  barran- 
coso, poblado  de  pequeñas  isletas,  y  se  desliza 
por  una  honda  quebrada  sinuosa  en  una  extensión 
de  13  kilómetros  aproximadamente. 

Manantiales. — Los. — Dpto.  de  Cerro  Largo. 
£s  muy  general  la  denominación  de  manantiales 
aplicada  á  las  pequeñas  ramificaciones  de  las  ar- 
terías que  riegan  el  ondulado  suelo  de  este  país; 
pero  son  notables  y  conocidos  con  tal  nombre  los 
abiertos  en  la  cumbre  de  un  cerrito  inmediato  al 
camino  nacional  que  va  á  la  ciudad  de  Meló,  los 
cuales  quedan  como  15  kilómetros  al  O.  de  dicha 
ciudad. 

Manantiales.— Cañada  de  loa.— Dpto.  del  Du- 
razno. Insignificante  afluente  del  gajo  del  arroyo 
de  los  Molles  llamado  del  Sarandí,  margen  derecha. 

Manantiales.— Cañada  de  los.— Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  pequeño  tributario  del  arroyo  del 
Blanquillo,  el  cual,  á  su  vez,  se  echa  con  el  Chi- 
leno Grande. 


Manantiales.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  del 
Durazno.  Sexto  afluente  del  arroyo  de  la  Carpin- 
tería, por  la  izquierda,  siguiendo  el  curso  de  éste 
aguas  abajo.  Corre  entre  el  arroyo  de  los  P^roe 
y  el  arroyito  de  Tello. 

Manantiales.— Cañada  délos.  — Dpto.dePay- 
sandú.  Afluye  por  la  derecha  al  arroyo  de  Santa 
Ana. 

Manantiales.  —  Cañada  de  los. —  Dpto.  de 
Paysandú.  Noveno  afluente  del  Queguay  Chico 
por  la  izquierda,  aguas  abajo. 

Manantiales.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  Tributa  en  el  arroyo  de  San  Francisco 
Chico  por  la  derecha,  entre  las  cañadas  de  los 
Galpones  y  del  Tajamar. 

Manantiales.  —  Cuchilla  de  los.  —  Dpto.  del 
Durazno.  Parte  del  flanco  septentrional  de  la  cu- 
chilla Grande  del  Durazno  y  divide  aguas  á  los 
arroyitos  Sauce  y  Totoral,  al  O.  de  las  puntas  del 
Chileno  Grande. 

Manantiales.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Pay- 
sandú. En  el  arroyo  San  Francisco  el  Grande, 
entre  el  de  las  Toscas  y  el  de  Santa  María. 

Manantiales.— Zanja  de  los.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. Se  rínde  al  Cuaró  Grande  por  su  ribera  ia- 
quierda. 

Manantiales. — Zanja  de  los. — Dpto.  del  Du- 
razno. Pequeña  corriente  de  agua  cuyo  cauce  es 
una  zanja  que  desemboca  en  el  afluente  más  im- 
portante que  tiene  el.  arroyo  Antonio  Herrera  por 
la  orilla  derecha  de  su  curso  medio.  Más  abajo  se 
halla  la  zanja  de  los  Pedregales. 

Manantiales. —Zanja  de  los. —Dpto.  de  Pay- 
sandú. Se  echa  en  el  Daymán  por  la  orilla  iz- 
quierda de  éste  y  por  su  curso  medio,  para  arriba 
é  inmediatamente  del  paso  de  Perico  Moreno  en 
dicho  río. 

Manelone.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Canelo- 
nes. Descarga  en  el  arroyo  del  Tala  por  la  mar- 
gen derecha. 

Maneo.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Tributa  en  el  Guayabos  Grande,  afluente  del  río 
Queguay. 

Maneo.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  arroyo  de  las  Tres  Cruces. 

Mandlyü.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Nace  en  la  cuchilla  de  Guabiyú,  se  desarrolla  ha- 
cia el  N£.  y  rinde  sus  aguas  en  el  río  Uruguay^ 
frente  á  la  punta  de  la  isla  argentina  denominada 
del  Zapallo.  Mandiyú  es  voz  guaraní  que  equi- 
vale á  algodón. 

Mand A.— Cañada  de.— Dpto.  del  Salto.  Nace 
en  la  vertiente  septentrional  de  la  cuchilla  de  los 
Arapeyes  y  desagua  por  la  izquierda  en  el  Arap^ 
Chico.  Algunos  suponen  que  esta  palabra  debe 
ser  ñandú.  (Véase  Ñandú,  cañada  del.) 
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I.  —  Picada  de.  —  Dptos.  de  Artigas  y 
Salto.  Vado  angoeto  que  se  encuentra  en  el  Ara- 
p^  Chico.  Recibió  este  nombre  desde  que  en  ella 
fué  muerto  un  indio  llamado  Mandú. 

MMidiabuaU.- Cañada  de.— Dpto.  de  Pay- 
stndá.  Cuarto  afluente  del  arroyo  de  San  Fran- 
cisco  Grande  por  la  izquierda,  curso  medio,  á  con- 
tar desde  sus  puntas. 

MMiga  (1).  —  Arroyo.— Dpto.  de  Montevideo. 
Nace  en  una  de  las  laderas  de  la  cuchilla  Grande 
Superior  ó  Principal  y  se  rinde  al  arroyo  de  To- 
ledo por  la  margen  derecha  de  éste. 

Maiiga.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Afluente  al  arroyo  San  Juan  por  su  margen 
izquierda. 

Mangaéha  (2).  —  Arroyito  de.  — Dpto.  de  Mi- 
nas. Se  echa  en  el  arroyo  Barriga  Negra,  después 
de  recorrer  de  ocho  á  diez  kilómetros  de  S.  á  N. 

IViaiígrallo.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Rivera. 
Este  arroyo  pantanoso  tiene  su  origen  en  la  cu- 
chilla del  Cufiapirú,  corriendo  al  E.  y  desagua  en 
la  margen  derecha  del  arroyo  del  mismo  nombre, 
algo  más  al  N.  del  paso  de  la  Calera.  También  se 
le  llama  Pata  de  Vaca. 

nfaagrallo  (3).  — Cerro  del.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Al  S.  y  á  corta  distancia  del  cerro  de  Pie- 
dras de  Afilar,  sección  de  Mosquitos,  elévase  una 
suave  colina,  á  la  cual  se  ha  dado  el  nombre  de 
cerro  del  Mangrullo,  Es  algo  inferior  en  altura  al 
de  Piedras  de  Afilar. 

Mangrullo.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Se  encuentra  al  N.  del  departamento,  en 
campos  de  la  margen  derecha  del  curso  superior 
del  arroyo  del  Yaguarí. 

Maiigrallo.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Separante  de  las  cuencas  de  los  ríos  Ta- 
cuarí  y  Yaguarón,  y  como  tal  es  de  2,^  orden.  Se 
desprende  de  las  nacientes  de  la  cañada  de  los 
Burros,  que  hacen  cabeceras  con  las  del  arroyo  del 
Chuy.  Corre  primeramente  al  E.  hasta  formar  la 
cumbre  de  la  sierra  de  Ríos,  y  después  toma  la 
dirección  SE.  hasta  enfrentar  á  la  barra  del  Ta- 
cuarí,  en  que  se  explanan  sus  estribaciones  últi- 
mas, formando  las  llanuras  peculiares  á  la  mar- 


(1)  Senda  corta,  formada  por  dos  palangueraa  6  estacadas 
qoe  Tan  estrechándose  hasta  la  entrada  de  on  corral  6  brete 
en  Im  estancias,  ó  hasta  un  embarcadero  en  las  costas:  en 
el  primer  caso,  para  encerrar  <5  embretar  animales ;  en  el  se- 
gando para  transportarlos  de  una  á  otra  parte.  (Daniel  Gra- 
nada: Voeabulario») 

(2)  Se  aplica  familiarmente  á  la  persona  de  nombre  Mar- 
garita* 

{ S)  Atalaya  armada  en  las  ramas  de  un  árbol.  Por  tras- 
laeión,  el  que  está  de  atalaya  en  la  armazón  antedicha  ó  sim- 
plemente en  un  árbol.  —  Especie  de  bagre  muy  grande,  que 
aleanxa  á  tener  hasta  un  quintal  de  peso.  (Daniel  Granada: 
VoeíAiullairio.) 


gen  occidental  de  la  laguna  Merín.  La  extensión 
de  dicha  cuchilla  no  baja  de  133  kilómetros  y  su 
prominencia  es  notable  hasta  las  nacientes  de  la 
cañada  de  Santos. 

M angrallo. — Paso  del. —Dpto.  del  Salto.  Im- 
portante pasaje  del  río  Arapey,  en  los  comienaos 
de  su  curso  medio. 

Mangrallo.  —  Rincón  del. —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Los  campos  limitados  por  la  costa  occiden- 
tal del  Lago  Merín,  entre  el  curso  inferior  de  ios 
ríos  Yaguarón  y  Tacuarí. 

Manguera  ( i ).  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Nace  en  la  falda  NE.  de  la  cuchilla  del 
Rosario  y  desagua  en  la  margen  izquierda  del 
Sauce  del  Yí,  á  menos  de  un  kilómetro  al  NO. 
del  paso  Real  de  este  arroyo  y  el  camino  departa- 
mental que  va  de  la  ciudad  de  la  Florida  al  Sa- 
randí  del  Yí. 

Mangoera.  —  Cañada  de  la.  — -  Dpto.  de  Pay- 
sandá.  Afluente,  por  la  derecha,  de  la  Horqueta 
de  los  Corrales,  en  el  curso  superior  del  arroyo  de 
este  último  nombre,  que  es  un  tributario  del  río 
Queguay. 

Manguera.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Afluye  por  la  derecha  al  arroyo  de  Santa 
Ana. 

Manguera*  —  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Es  uno  de  los  quince  cerros  á  que  nos  he- 
mos referido  en  la  página  244.  (Véase  Dos  Her- 
manos, cerro  de  los. ) 

Manguera.  —  Paso  de  la.  —  Se  encuentra  en 
el  curso  del  Yí,  que  separa  los  departamentos  de 
Flores  y  Durazno,  al  E.  de  la  barra  del  arroyito 
de  la  Manguera  en  el  primero  y  de  la  confluencia 
del  arroyo  de  Caballero  en  el  segundo. 

Manguera.  —  Picada  de  la.— Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Sobre  la  parte  superior  del  Tacuarí  deno- 
minada Portones,  como  3  kilómetros  para  arriba 
del  paso  del  Sauce. 

Manguera.  —  Zanja  de  la. —Dpto.  de  Artigas. 
Afluye  al  arroyo  Ñaquiñá  por  la  margen  de- 
recha. 

Manguera  Azul.—  Paraje.— Dpto.  de  Minas. 
Ha  tomado  este  nombre  debido  á  la  existencia  de 
una  manguera  construida  de  una  especie  de  roca 
caliza  de  color  azul.  Está  situada  en  el  camino 
que  conduce  de  Minas  á  Treinta  y  Tres,  en  los 
campos  de  don  Manuel  María  Fuentes,  inmedia- 
ciones de  Polanco.  En  este  paraje  estuvieron  á 
punto  de  tener  un  encuentro,  el  día  7  de  Abril  de 
1897,  las  fuerzas  del  coronel  Vergara  con  las  de 
la  revolución  al  mando  del  coronel  Aldama. 


(\)  En  las  estancias,  mataderos,  etc.,  corral  grande,  cer- 
cado de  postes  6  dr  piedra,  para  encerrar  ganado.  (Daniel 
Granada:  Vocabulario.) 
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M«Bg«era«.— Arroyo.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Tributa  por  la  derecha,  curao  inferior,  en  el  arroyo 
de  las  Tarariras,  afluente  del  río  Negro. 

Maniceras.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Ri- 
vera. Tiene  su  origen  en  la  cuchilla  de  8anta  Ana, 
cerca  del  paraje  denominado  Capón  Alto,  y  co- 
rriendo hacia  el  SO.,  desagua  en  el  Cuñapirú  por 
la  margen  izquierda,  un  poco  al  N.  del  paso  de 
la  Calera. 

BIaiisa¥lllagra.  —  Arroyo  de.  •—  Dpto.  de  la 
Florida.  Nace  en  la  falda  occidental  de  la  cuchilla 
de  Illescas,  frente  á  los  cerros  de  este  nombre,  co- 
rre en  dirección  ONO.  y  desagua  en  la  margen 
derecha  del  MansaviUaffra,  del  cual  es  un  gajo,  en- 
tre el  paso  del  Rey  y  la  picada  de  San  Ignacio. 

91  auflaYillagra.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Importante  arroyo  cuyas  nacientes  están 
en  la  cuchilla  Grande;  corre  en  dirección  NO.  en- 
grosado por  numerosos  afluentes,  algunos  de  bas- 
tante caudal  de  agua ;  siendo  los  principales :  Arra- 
yán Grande  y  Chico;  gajos  S.  y  N.,  que  des- 
aguan en  aquel  arroyo,  inmediato  al  paraje  donde 
está  el  puente  de  hierro  del  ferrocarril  á  Nico  Pé- 
rez ;  arroyos  Coronilla,  Tigre,  Sauce  de  Mansavi- 
liagra  y  otros  ai|X)yuelos :  vierte  sus  aguas  en  el 
río  Yí,  margen  izquierda.  Cerca  de  la  barra  hay 
bosques  muy  espesos  é  impenetrables  que  suelen 
ser  guaridas  de  matreros  ó  criminales. 

SlaasavIUagra.  ~  Gajo  del  arroyo.  —  Dpto. 
de  la  Florida.  Gajo  de  este  arroyo  que  nace  en  la 
falda  NO.  de  la  cuchilla  Grande  y  desagua  en  la 
margen  izquierda  del  Mansavillagra,  á  unos  500 
metros  del  puente  por  el  que  pasa  sobre  este  arroyo 
el  ferrocarril  que  sale  de  Montevideo  y  va  hasta 
Nico  Pérez. 

nfaaflavlllagra.  —  Cuchilla  de.— Dpto.  de  la 
Florida.  Se  eslabona  en  la  Grande  Inferior,  en  el 
punto  en  que  está  el  cerro  Colorado,  que  es  su  ma- 
yor elevación ;  se  extiende  en  dirección  NO. ;  es 
una  altiplanicie  de  unos  100  kilómetros  de  largo 
por  20  de  ancho  en  algunos  puntos ;  la  limitan  los 
arroyos  MansaviUagra  por  el  NE.  y  Timóte  por  el 
SO.:  termina  en  el  rincón  formado  por  estos  dos 
arroyos  en  el  río  Yí.  El  primer  tercio  de  esta  cu- 
chilla está  formado  por  campos  irregulares  y  es- 
cabrosos, encontrándose  entre  sus  asperezas  el 
cerro  Copetón.  Los  otros  dos  tercios  de  la  cuchilla 
son  campos  apropiados  para  la  agricultura  por  la 
fertilidad  de  sus  terrenos.  Toda  la  cuchilla  Manr 
saviUagra  pertenece  á  la  familia  Jackson  y  se  ha- 
llan en  ella  las  notables  posesiones  de  Cerro  Co- 
lorado, Timóte,  Coronilla,  Santa  Clara,  San  José 
y  estancia  del  Rincón,  que  son  todas  ellas  ver- 
daderos palacios  señoriales,  que  abrazan  con  sus 
campos  poblados  de  hacienda,  una  área  mayor  de 
sesenta  suertes  de  campo. 


Manfla  vinagra.— Estación  de  ferrocairii.— 
Dpto.  de  la  Florida.  Estación  del  ferrocarril  á 
Nico  Pérez,  situado  á  cuatro  kilómetros  del  arroyo 
de  aquel  nombre.  Hay  en  sus  inmediaciones  do* 
casas  de  comercio,  una  herrería  y  escuela  parti- 
cular, á  la  que  asisten  15  ó  20  ni&os.  Dista  de 
Montevideo  182  kilómetros. 

Mauflavillagra.  —  Nudo  de.  —  Dpto.  da  la 
Florida.  La  cuchilla  Grande  Inferior  se  sepaim  de 
la  Grande  Superior  ó  Principal  en  el  departamento 
de  la  Florida,  á  la  altura  de  las  fuentes  del  am^ 
de  MansaviUagra^  y  separa  la  vertiente  del  biQO 
Uruguay  de  la  del  Plata.  El  punto  de  conjunción 
de  estas  dos  cuchillas  está  determinado  por  una 
importante  elevación  que  las  culmina,  la  cual  es 
conocida  por  cerro  Colorado.  Su  importancia  oro- 
gráfica,  su  disposición  física  y  la  manera  de  esla* 
bonarse  de  estas  dos  cuchillas  nos  permiten  con« 
siderar  este  punto  como  un  nudo,  aplicándole  el 
nombre  con  que  se  distingue  el  notable  arroyo  que 
en  él  tiene  sus  nacientes:  nudo  de  M.a7tóaviUaffra. 

Mannel  Días.  ~  Paso  de.  —  Dplos.  de  Tacua- 
rembó y  Rivera.  ( Véase  Naranjal,  paso  del. ) 

Mansanero.  —  Cañada  del. — Dpto.  de  Minas. 
Afluente  por  la  margen  izquierda  de  los  Mollea  de 
Godoy,  ó  sea  uno  de  los  gajos  que  se  disputan  la 
principalidad  de  las  nacientes  del  río  CeboIlatL 
Corre  de  N.  á  S.  en  una  extensión  de  12  kilónnetros. 

JH aragatas. — Isla  de  las. — Dpto.  de  San  Joeá» 
Rincón  formado  por  el  río  San  José,  y  un  braso 
ancho  del  mismo  que  sale  de  la  margen  doNieha 
( que  á  su  vez  se  le  denomina  Lavadero  de  las  Ma* 
ragatas ),  el  arroyito  del  Tala,  que  desagua  en  la 
margen  derecha  de  la^  laguna  Veinte  toros,  y  una 
línea  de  mojones  por  el  O.  La  superficie  consta  de 
38  hectáreas.  Pertenece  al  municipio.  Ese  ríncóa 
antes  montuoso,  y  hoy  casi  arrasado  por  el  prote* 
tario,  es  anegadizo  en  las  crecientes  extraordioft- 
rias.  La  Junta  actual  ha  proyectado  ya  el  hacer, 
este  próximo  invierno,  una  gran  plantación  de  ár- 
boles de  provecho  comercial  para  las  cajas  muni- 
cipales, y,  al  mismo  tiempo,  cruzar  ese  rincón  6 
isla,  de  grandes  alamedas  de  eucaliptus,  convir- 
tiéndolo en  un  paseo  público ;  la  costa  ancha  del 
río  será  convertida  en  un  monte  de  sauces.  Dis- 
tancia de  la  ciudad:  dos  kilómetros  escasos. 

JH aragatas.  —  Lavadero  de  las.  —  Dpto.  de 
San  José.  Lo  forma  un  brazo  ancho  del  miamo 
río  San  José  que  sale  de  su  margen  derecha  y  se 
separa  hacia  el  SO.  enlazando  la  isla  de  las  Jfa- 
ragatas  en  una  distancia  de  700  metros  (  7  hectó- 
metros ).  Sus  aguas  son  aprovechadas  por  las  lar 
vanderas  ( maragatas  y  extranjeras ).  Distancia  de 
la  ciudad:  dos  kilómetros  escasos. 

JUaragatos.— La  circunstancia  de  que  entre 
los  primeros  pobladores  españoles  del  departa- 
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mentó  de  San  José,  hubiese  varios  oriundos  de  la 
provincia  de  León,  hizo  que  se  diese  en  llamarles 
tnaragaios^  denominación  con  que  hoy  se  distin* 
gue  á  todos  los  nacidos  en  el  prenombrado  depar- 
tamento. (Véase  JosEFiNoe.) 

M Mraflga.->l8la  de.— Dpto.  de  Artigas.  Á  una 
isla  que  se  encuentra  en  el  cauce  del  Cuardm,  in« 
mediatamente  y  para  abajo  de  la  confluencia  del 
arroyo  del  Chiflero  en  el  precitado  río,  la  llaman 
de  Marafiga. 

MaravIUMi.— Bañado  de  las.— Dpto.  de  Ro- 
cha. Es  el  más  oriental  de  los  bañados  del  E.,como 
llama  la  empresa  de  desecación  á  toda  la  región 
plausible  del  lago  Merín,  en  el  departamento  de 
Rocha.  Lleva  aguas  al  arroyo  de  San  Miguel  por 
la  Horqueta,  valiéndose  del  arroyuelo  Sarandí.  Es 
muy  poco  importante,  y  nada  célebres  sus  congé- 
neres. Rodea  por  el  oriente  al  Potrero  Grande. 
A  este  bafb^^o  se  dirige  el  primer  canal  que  en 
Novieminre  de  1898  principió  á  abrir  la  Empresa 
Andreoni  y  Laraolle.  Dicho  canal  se  dice  tendrá 
5  kilómetros.  El  nombre  especial  de  este  bañado 
se  ignora  de  donde  origina,  si  tendrá  algo  de  ni- 
gromántico ó  si  lo  habrá  recibido  del  diminuto  ar- 
bolülo  que  en  la  campaña  suele  llamarse  de  la 
niaravüUk 

Nareelln^  Soaad).— Barrio.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Plantel  fundado  por  la  Compañía  Nacional 
de  Crédito  y  Obras  públicas.  Permanece  estacio- 
nario. Su  ubicación  es:  camino  del  Comercio,  en- 
tre la  villa  de  la  Unión  y  el  Camino  de  la  Aldea, 
frente  al  floreciente  barrio  Humberto  L 

9Iar«elo  Bárrelo.— Pueblo.— Dpto.  de  Trein- 
ta y  Tres.  Se  denominará  Marcelo  Bárrelo  un  pue- 
blo que  don  Luciano  Barrete  fundará  muy  pronto 
en  campos  que  posee  en  el  departamento  de 
Treinta  y  Tres,  sobre  el  camino  nacional  y  el  que 
conduce  á  Rocha,  en  la  parte  occidental  del  río 
01imar(2). 

Marco.— Isla  del.  — Dpto.  de  Rocha.  «Las  Is- 
las de  las  Torres,  que  comprenden,  como  se  ha 
dicho,  los  grupos  del  Polonio  y  de  Castillos  Gran- 
desy  tan  celebradas  por  sus  productos  animales, 
como  maldecidas  por  los  mil  siniestros  sucesos 
que  han  ocasionado,  fueron  muchas  veces  citadas, 
y  hasta  descritas,  falseando  sus  nombres,  sus  con- 
diciones, sus  distancias  á  tierra  firme,  etc.  Así  se 
han  llamado,  de  Marcos,  á  la  isla  del  Marco;  del 
Pedregullo,  á  la  Seca;  Rasa,  á  la  isla  Llana  ó 


(1)  Mareelloo  Sosa  fué  an  militar  Tállente  j  pandonoroso 
que,  defendiendo  las  llberudes  públicas  del  Río  de  la  Plata,  á 
las  órdenes  del  foblerno  de  la  Defensa  de  Montevideo,  uoa  bala 
de  cafión  del  campo  enemigo  lo  hirió  mortalmeote  el  día  8  de 
Febrero  de  1844,  expirando  pocos  momentos  después.  Una  ca- 
lle de  la  capital  de  la  República  lleva  su  nombre. 

(2)  La  Tribma  Papular,  Agosto  1.*  de  1896. 


Rasa,  etc.  En  los  textos  del  señor  De -María,  las 
distancias  que  se  dan  á  las  islas  son  estrafala- 
rias (como  lo  dijimos  ya  en  otra  ocasión),  y  por 
consiguiente,  efectos  de  errores  de  corrección,  ne- 
cesariamente. Para  la  descripción  siguiente  hemos 
rectificado  y  ratificado,  por  diversas  veces,  datos 
tomados  de  los  individuos  más  conocedores  de  las 
islas,  los  loberos  y  vecinos  de  las  costas.  Las  is- 
las Rasa,  Encantada  é  Islote  están  frente  al  Cabo 
Polonio.  La  Rasa  tiene  aproximadamente  tres  hec- 
táreas, y  dista  de  la  costa  unos  700  metros.  La 
Encantada  tiene  poca  más  área  que  la  anterior,  y 
se  halla  á  tanta  distancia  de  ella  como  esta  última 
está  de  la  costa.  Por  último,  el  Islote,  que  tam- 
bién recibe,  aunque  raramente,  el  nombre  de  isla 
de  la  Piedra  Negra  ó  de  los  Ratones,  tendrá  unos 
20,000  metros  cuadrados  de  extensión,  y  se  en- 
cuentra á  más  de  dos  millas  mar  adentro.  Estas 
tres  islas  tienen  arena  y  carecen  de  agua.  Las  dos 
primeras  tampoco  tienen  vegetación.  En  el  Islote 
se  crían  algunas  plantas  de  poca  importancia,  como 
malvas.  Las  islas  de  Castillos  Grandes  son  dos: 
la  Seca  y  la  del  Marco.  La  primera,  de  unas  siete 
hectáreas  más  ó  menos,  dista  apenas  500  metros 
de  la  costa;  tiene  grandes  pastizales  y  manantia- 
les. La  del  Marco  es  muy  poco  mayor  que  la  an- 
terior; notable  por  un  gran  monolito  de  más  de  30 
metros  de  altura,  que  es  el  que  á  la  vista  de  los 
marinos  se  presentó  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  conquista,  como  castillos,  torres,  etc.;  origi- 
nando nombres  locales  para  muchas  cosas.  Por 
más  que  tiene  agua,  carece  de  vegetación;  y  se 
halla  á  más  de  o  kilómetros  de  tierra.  En  las  is- 
las del  Marco  y  Seca  se  encuentran  piedras  mo- 
vedizas. De  las  cinco  islas  de  este  grupo,  cuatro 
albergan  lobos  marinos;  en  la  Seca,  no  anidan  pro- 
bablemente á  causa  de  la  exuberante  vegetación 
de  esta  isla.  Las  islas  de  Castillos  Chicos  ó  de  la 
Coronilla,  en  el  puerto  de  este  último  nombre,  son 
dos  también :  la  Verde  ó  simplemente  Isla,  como 
se  le  dice,  y  la  Coronilla  ó  Islote.  La  primera  .no 
baja  de  10  hectáreas  de  terreno,  con  mucho  pasto. 
Quizá  por  esta  circunstancia,  y  no  porque  ellos  la 
han  habitado,  como  creen  los  loberos,  es  que  las 
focas  la  han  abandonado.  Esta  isla  se  halla  como 
á  5  kilómetros  de  la  playa.  £1  Islote  tendrá  como 
«SO  ó  40,000  metros  cuadrados.  Arriban  á  él  lobos, 
pero  no  con  la  abundancia  que  á  las  islas  del  Po- 
lonio, y  mucho  menos  que  á  la  del  Marco  C^).» 

9Iareo«— Punta  del.  — Dpto.  de  Rocha.  «Está 
á  4  cables  al  O.  de  la  de  Castillos  Grande,  y  es  una 
derivación  del  cerro  que  llaman  de  Buena  Vista. 
Este  trozo  de  costa,  que  es  de  piedra,  mira  al  N. 
y  en  la  punta  del  Marco  empieza  la  playa,  que 

(1)    B.  Sierra:  Apuntes, 
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después  de  formar  seno  hacia  el  S.  se  remonta 
para  el  N.  y  luego  y  al  NE.,  hasta  terminaren  la 
punta  del  Palmar.  Conserva  el  nombre  de  punta 
del  Marco,  porque  en  ella  empezó  la  primera  de- 
marcación de  límites,  á  mediados  del  siglo  pa- 
sado, y  en  la  misma  se  puso  el  primitivo  mojón  ó 
mareo  d).» 

]N[ar«0.  —  Rincón  del.  —  Dpto.  de  Rocha.  Es 
casi  una  península  circundada  por  el  río  San  Luis, 
el  arroyo  San  Miguel  y  la  laguna  Guacha.  £1  nom- 
bre lo  tomó  del  4.^  mojón  del  Campo  Neutral  con-  - 
venido  entre  España  y  Portugal  en  1777.  Aún 
existe,  aunque  extraviado  en  aquellas  apartadas 
regiones,  el  marco  prismático,  que,  como  los  demás 
de  la  línea,  se  hicieron  en  la  fortaleza  de  Santa 
Teresa  con  el  especial  y  magnífico  granito  de  la 
localidad. 

NaroQS  Aleare. — Paso  de. — Dpto.  de  Minas. 
En  el  río  Santa  Lucía,  entre  los  pasos  de  Roldan 
y  de  la  Calera.  También  se  le  denomina  simple- 
mente de  Alegre. 

SlareoB  Uruguayo  -  Bra«ilefio(i.  —  (Véase 
este  mismo  título  en  el  Apéndice.) 

Mareas.— Es  por  primera  vez  que  se  puede 
ofrecer  á  la  navegación  del  río  de  la  Plata  (Sud 
Atlántico)  un  anuario  de  sus  mareas,  que  sirva  de 
guía  á  los  prácticos  lemanes,  á  los  navegantes  y  al 
ingeniero  en  la  complexidad  del  movimiento  de 
las  aguas  de  ese  gran  estuario  hoy  frecuentado 
por  miles  de  buques  á  vela  ó  vapor,  efectuando 
un  ya  importante  comercio  internacional  con  las 
diversas  naciones  del  globo,  lo  que  ha  hecho  y 
haría  cada  vez  más  necesario  el  establecer  horas 
y  sondas  precisas,  para  la  entrada  ó  salida  de  puer- 
tos y  no  estar  á  las  eventualidades  con  gran  pér- 
dida de  tiempo.  La  carencia  de  un  anuario  seme- 
jante al  que  hoy  presentamos,  se  hacía  sentir  en 
los  puertos  principales  del  estuario,  Montevideo  y 
Buenos  Aires,  muy  principalmente  en  esta  última 
gran  capital  argentina  después  de  la  construcción 
de  su  puerto,  no  permitiendo  accesos  de  gran  ca- 
lado, sino  en  las  altas  mareas,  lo  que  trae  frecuen- 
tes demoras  á  los  vapores  trasatlánticos,  no  pose- 
yendo sus  conductores  tablas  que  les  permitan 
calcular  las  horas  precisas  para  sus  salidas  ó  en- 
tradas; pues  los  manuales  de  los  almirantazgos 
en  la  parte  dedicada  á  estas  costas  sólo  poseen  da- 
tos aislados  de  circunstancias  especiales,  y  en  lo 
referente  á  mareas  están  mal  informados,  no  tan 
sólo  para  el  río  de  la  Plata,  sino  para  una  gran 
parte  de  las  costas  del  Sud  Atlántico.  Son  sola- 
mente sus  cartas  hidrográficas  que  son  empleadas 
para  el  conocimiento  de  sonda;  pero  de  manera 
imperfecta,  á  falta  de  tablas  que  permitan  el  cál- 

(1)    Lobo  7  Riudaveta:  Matwal  de  navegación. 


culo  del  nivel  momentáneo  de  las  aguas.  No  es  de 
eztraftar  que  los  manuales  de  loe  almtrantufos 
posean  pocas  indicaciones  al  respecto,  si  recorda- 
mos que  los  principales  publicistas  sobre  el  río  de 
la  Plata,  antiguos  y  modernos,  están  llenos  de  con« 
jeturas  sobre  la  desnivelación  de  las  aguas  en  el 
estuario,  faltos  de  conocimiento  perfecto  de  todas 
las  drcuDstancias,  é  imposible  de  apredarae  en 
unos  días  ó  pocos  meses  de  observación.  En  el 
poco  espacio  que  disponemos  en  este  anuario,  no 
nos  será  posible  hacer  un  resumen  completo  de 
las  autoridades  que  se  ocuparon  del  Plata;  pero  es 
altamente  importante  resumir  las  conclusiones 
que  forman  la  historia  de  la  navegación  del  es- 
tuario. Don  Félix  de  Azara  («Voyagesdans  TAmé- 
rique  méridionaie,*  edición  Dentu,l809),  hablando 
del  río  de  la  Plata,  dice : « Puede  considerarse  como 
un  golfo  de  mar,  aunque  conserva  el  agua  dulce 
y  potable  hasta  25  y  30  leguas  al  E.  de  Buenos 
Aires.  No  se  advierten  en  él  las  maieas  que  son  tan 
frecuentes  en  la  costa  patagónica,  ni  el  subir  ni  el 
bajar  de  las  aguas  pende  del  crecimiento  de  los 
ríos, sino  délos  vientos. »  Más  tarde, en  1824, Oyar- 
vide  pudo  notar  la  marea  en  el  puerto  de  la  Pa- 
loma, cabo  de  Santa  María,  Maldonadoy  punta 
de  las  Piedras,  y  dice:  «Por  lo  menos  en  la  «nbo* 
cadura  del  gran  río  de  la  Plata  se  manifiestan  las 
mareas,  aunque  alteradas  por  temporales  ó  gran- 
des avenidas.»  El  capitán  Heywod  nos  dice:  «En 
el  río  de  la  Plata  no  guardan  regularidad  las  ma^ 
reas,  al  paso  que  las  corrientes  son  de  duración  tan 
incierta  como  irregulares  en  su  velocidad  y  direc- 
ción, de  modo  que  no  puede  hacerse  cálcalos  so- 
bre ellas.»  Mr.  Thoyon  se  manifiesta  contrarío  á 
eso  y  dice:  «que,  por  el  contrario,  las  mareas  guar- 
dan más  regularidad  de  la  que  debería  suponerse 
atendidas  todas  las  noticias  publicadas  sobre  el 
ríode  la  Plata.»  Martín  de  Moussy  nos  dice:  «Las 
mareas  en  esta  gran  extensión  de  agua  son  muy 
irregulares,  y  más  debidas  á  la  acción  de  los  vien- 
tos que  á  la  del  océano.»  Según  él,  <  como  los  vien- 
tos de  tierra  reinan  generalmente  por  la  mañana 
y  los  de  largo  á  la  tarde,  se  puede  decir  que  te 
marea  montante  pertenece  á  la  tarde  y  la  deeoen- 
dente  por  la  mañana. »  De  esta  manera  sólo  ob- 
servaríamos una  77iarea  diurna.  En  el  Manual  de 
navegación  del  río  de  la  Plato,  por  Lobo  y  Riuda- 
vets,  encontramos  lo  siguiente :  «Los  prácticos  se 
han  contentado  hasta  ahora  con  saber  por  expe- 
riencia que,  siempre  que  reinan  vientos  frescoe  del 
NO.  al  E.,  baja  el  río  con  fuerza,  corriendo  las 
aguas  al  SE.  y  S.,  habiendo  ocasiones  en  que,  sin 
vientos  ni  causa  vipíble,  con  tiempo  muy  sereno, 
crece  y  baja  el  río  considerablemente.  Se  atribuye 
este  fenómeno  á  alguna  marea  extraordinaria  en 
el  mar  ó  avenida  de  los  ríos  interiores.»  Mr.  Du- 
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perier  dioe:  «Dos  causas  son  las  que  influyen  en 
las  subidas  y  bajadas  de  las  aguas  del  Plata:  una 
aparente,  cuya  acción  proviene  de  la  mayor  6  me* 
ñor  fuerza  de  los  vientos  locales :  la  otra  no  tiene 
causa  conocida;  pero  se  presume  es  debida  á  los 
vientos  reinantes,  bien  sobre  la  costa  N.  ó  S.  de  la 
embocadura.»  Más  adelante,  y  vista  la  falta  de  ob- 
servaciones científicas,  dice:  «Es  probable  que  de 
este  modo  se  llegase  á  saber  con  seguridad  que, 
bajo  la  influencia  de  una  causa  local  determinada, 
cuando  hay  cierto  número  de  metros  de  agua  en 
tal  punto,  en  tal  otro  hay  un  número  de  metros 
de  agua  también  conocido,  y  que,  si  el  río  de  la 
Plata  experimentase  un  movimiento  anormal  ó  ex- 
traordinario bajo  la  influencia  de  causas  descono- 
cidas, en  ese  caso  guardan  uniformidad  la  subida 
y  bajada.»  Últimamente,  en  1874,  Mr.  Revy,  en  su 
obra  sobre  hidráulica  de  ríos,  citando  estudios  prac- 
ticados en  Buenos  Aires  bajo  la  dirección  del 
finado  Mr.  Bateman,  con  motivo  del  proyecto  de 
puerto,  refiere  observaciones  sobre  mareos  que  se* 
Raían  la  presencia  de  aquéllas,  y  aunque  los  vien- 
tos tienen  su  gran  influencia,  no  debe  dudarse  del 
fenómeno mareal;  aunque,  dice,  este  asunto  no  ha 
sido  aún  bien  estudiado  sino  en  pocas  mareas  y 
tiempo  de  verano  favorable.  No  se  conocen  más 
publicistas  de  autoridad  sobre  el  río  de  la  Plata,  á 
no  ser  recopiladores  de  lo  dicho  x)or  los  que  hemos 
citado.  En  los  últimos  manuales  de  los  almiran- 
tazgos no  vemos  modificación  sensible  en  sus  in- 
dicaciones y  consejos  á  los  navegantes,  y  encon- 
tramos siempre  equivocados  los  datos  sobre  Tím- 
reas;  así  como  en  las  últimas  publicaciones  co- 
nocidas con  motivo  de  los  proyectos  de  puerto  ( i). 

Margat.  —  Estación  de  ferrocarril.  -  Dpto.  de 
Canelones.  Se  halla  entre  Guadalupe  y  San  Juan 
Bautista,  y  dista  de  Montevideo  51.240  kilómetrof», 
aiguiendo  la  vía  férrea. 

Margarita.— Estación  pluviométrica.— Dpto. 
de  Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya  y  está  instalada  en  la  cabana  Mar- 
garita» á  37,8  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Margarita.— Picada  de  la.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. En  el  arroyo  de  San  Antonio,  al  E.  de  la 
villa  del  Rosario. 

M«rf  a  Perrera.  —  Bosque  de.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  En  la  sierra  de  las  Cañas.  Ha  sido  en  otros 
tiempos  guarida  segura  de  malhechores,  sirviendo 
hoy  de  escondite  favorable  á  las  personas  que  en 
casos  de  guerra  civil  rehuyen  el  servicio  militar. 

M«ria  Claedes.  —  Paso  de.— Dpto.  de  Arti- 
gas. £n  el  Itacumbú,  á  diez  kilómetros  del  paso 
vecinal  llamado  del  Sauce  en  el  expresado  arroyo. 


( 1 )     C.  A.  Aroccna,  Togenicro  cítII  hidráulico :  Anuofrio  hi* 
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Marfa  liemos.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Arti- 
gas. Este  arroyo  ocupa  en  el  terreno  el  mismo  si- 
tio que  en  los  mapas  el  Barbozo  ó  Barboza,  que 
nosotros,  debido  aun  falso  informe,  indebidamente 
hemos  registrado  en  la  página  82,  y  que  no 
existe  con  semejante  nombre.  El  María  Lemos, 
que  no  es  tampoco  el  arroyo  de  Lemos,  el  cual 
está  mucho  más  abajo,  desagua  en  el  Cuareim, 
entre  las  barras  de  los  arroyos  Don  Fidel  y  del 
Cementerio  en  el  expresado  río. 

María  Plqní.— Cañada  de.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Vigésimosegundo  afluente  del  río  Que- 
guay  por  la  orilla  derecha,  curso  medio,  entre  las 
cañadas  de  la  Chacra  y  de  las  Palmas.  Cerca  de 
ella  se  encuentra  el  cerro  de  igual  nombre. 

JH arf a  Piqof.  —  Cerro  de.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  En  la  costa  del  río  Queguay,  al  E.  del 
paso  de  Andrés  Pérez.  El  nombre  de  este  cerro 
ha  sido  adulterado  apellidándolo  María  Riqué. 

Ufarlano.— Paso  de.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  arroyo  Malo. 

Marina  Bíaelonal«—(  Véase  este  mismo  título 
en  el  Apéndice.) 

Mariaelio.— Arroyo  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Nace  en  la  cuchilla  Grande  y  viene  á  ser  el  se- 
gundo afluente  del  Yí,  considerado  éste  desde  su 
barra  en  el  río  Negro,  ó  sea  aguas  arriba.  Se  en- 
cuentra entre  la  cañada  de  la  Divisa,  que  es  el  pri- 
mer afluente  del  Yí,  y  el  arroyo  de  Gamarra,  que 
es  el  tercero,  y  tiene  por  afluentes  varias  cañadas  y 
zanjas,  siendo  la  principal  entre  las  primeras,  la 
cañada  del  Sarandí,  que  se  echa  en  el  Marincko 
por  la  orilla  izquierda. 

JH arincho.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Flores. 
Arroyo  fuerte  que,  naciendo  en  la  vertiente  NE. 
de  la  cuchilla  del  mismo  nombre,  ramal  de  la 
Grande  Inferior,  la  sigue  en  todas  sus  inflexiones 
y  tortuosidades  para  desaguar  en  el  Yí  a!  E.  de 
una  hermosa  laguna  que  forma  este  río  á  pocos  ki- 
lómetros de  su  confluencia.  Sus  principales  tributa- 
rios son,  desde  sus  cabeceras  hasta  su  desagüe,  los 
siguientes:  por  la  derecha  los  arroyos  Sauce,  Blan- 
quillo y  Coronilla,  y  por  la  izquierda  Villegas, 
Florea,  Lara,  Pedrera,  Pantanoso  y  otro  Coronilla. 

Marlneho.— Cuchilla  de.— Dpto.  de  Plores. 
Arranca  de  la  cuchilla  Grande  Inferior  ó  Meridio- 
nal, en  la  parte  opuesta  de  donde  tiene  sus  cabe, 
ceras  el  río  de  San  José,  se  extiende  hacia  el  NO. 
y  termina  entre  la  confluencia,  margen  derecha, 
del  arroyo  Grande,  y  la  ribera  izquierda  del  río 
Negro,  en  la  parte  en  que  éste  forma  el  límite  de 
los  departamentos  de  Flores  y  del  Río  Negro. 
Esta  cuchilla  no  es  muy  alta  ni  áspera,  pues  no 
forma  serranías  ni  despide  ramales  fuertes  como 
otras,  aunque  en  su  extremo  N.  se  encuentran  lu- 
gares agrestes  poblados   de  abundante  chirca. 


MAE 


-  456  - 


MAS 


Sus  derrames  van  al  arroyo  Grande  y  al  Ma- 
fincho, 

Marineho.  —  Rincón  de.  —  Dpto.  de  Flores. 
(Véase  Palacio,  rincón  del.) 

Mariquita.— Paso  de  la.— Dpto.  de  Rivera. 
£siá  colocado  sobre  el  arroyo  Bentos  Correa,  por 
donde  pasa  el  camino  que  va  de  Rivera  á  las  mi- 
nas de  Cuñapirú  por  Mangueras.  También  lleva 
la  denominación  de  paso  del  Ataque  (y  con  este 
nombre  lo  hemos  registrado  en  la  página  65)  por 
haberse  librado  allí  un  combate  el  día  15  de  Agosto 
de  1870  entre  las  fuerzas  legales  mandadas  por  el 
General  Fidel is  y  Coronel  II ha  y  las  revolucio- 
narias, á  las  órdenes  de  los  coroneles  Puentes  y 
Vargas.  Sucumbieron  los  dos  primeros  en  el  campo 
de  batalla  y  el  último  falleció  á  los  pocos  días  del 
combate,  de  resultas  de  las  heridas  que  recibiera. 
Este  hecho  sangriento,  que  tanto  influyó  en  la 
guerra  civil  de  aquella  época,  no  está  registrado 
en  el  mapa  histórico  (por  todos  conceptos  muy 
interesante)  del  profesor  señor  Ambruzzi,  lo  que 
no  es  de  extrañar  si  se  tiene  presente  que  el  señor 
Arosteguy  se  limita  en  su  obra  O)  á  hacer  un  pe- 
queño relato  de  dicha  acción  de  guerra  sin  concre- 
tar el  paraje,  pues  tan  pronto  lo  sitúa  en  Corrales, 
como  en  el  Sauce  ó  en  Cuñapirú,  confundiendo  el 
segundo  de  estos  arroyos  con  el  Bentos  Correa, 
afluente  del  Cuñapirú. 

Mariseala.— Arroyo  de  la,  — Dpto.  del  Du- 
razno. Afluente  duodécimo  primero  del  Yí,  consi- 
derado éste  desde  su  barra  en  el  Negro,  aguas 
arriba.  Está  entre  el  arroyito  del  Tala  á  la  dere- 
cha, y  el  del  Carmen  á  la  izquierda.  El  arroyo  de 
la  Mariscóla  es  de  menor  importancia  que  el  Maes- 
tre Campo,  tanto  en  longitud  como  en  volumen 
de  agua.  Por  la  derecha,  curso  superior,  tiene  la 
cañadita  del  Potrero;  por  su  curso  medio,  y  tam- 
bién por  la  diestra  orilla,  la  cañada  del  Pavo  Solo. 
Por  la  izquierda  tiene  varios  afluentes,  pero  care- 
cen de  nombre  en  los  planos  que  hemos  consul- 
tado. 

Mariflcala.  —  Cuchilla  de  la.— Dpto.  del  Du- 
razno. Pertenece  á  la  vertiente  del  Yí,  pues  se  des- 
prende de  la  Grande  del  Durazno  dividiendo  aguas 
al  Antonio  Herrera  y  al  Tomás  Cuadra,  afluen- 
tes del  río  citado  por  la  orilla  derecha.  Tiene  un 
ramal  que  se  denomina  cuchilla  del  Carmen,  en 
la  cual  se  halla  edificado  el  pueblo  de  este  nom- 
bre. 

JUariseala. —Rincón  de  la.  —  Dpto.  de  Minas. 
Se  conocía  en  un  principio  por  rincón  de  la  Ma- 
riscóla, la  dilatada  zona  comprendida  entre  los 
ríos  Olimar  y  CeboUatí.  Fué  su  primitivo  propie- 
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tarío  el  Mariscal  dé  campo  de  los  realee  ejércitos 
y  primer  Gobernador  político  y  militar  de  Mon- 
tevideo don  José  Joaquín  de  Viana,  del  cual  lo 
heredó  su  consorte  la  Mariscalay  célebre  en  la  his- 
toria por  su  carácter  desenvuelto  y  pooo  preocu* 
pado.  De  ahí  el  origen  de  su  nombre.  En  la  ac- 
tualidad el  rincón  de  la  Mariscóla  se  ubica  ya  en 
un  punto,  ya  en  otro,  pero  el  genuino  y  orígioarío 
es  el  que  dejamos  expresado. 

MarmandA.  —Arroyo  de.— Dpto.  de  Minas. 
Importante  arroyo  que,  naciendo  en  la  vertiente 
oriental  de  la  cuchilla  Grande  Superior,  corre  en 
general  de  S.  á  NE.  para  rendir  sus  aguas  al  arroyo 
del  Aiguá,  margen  izquierda,  curso  medio.  En  las 
cercanías  del  arroyo  Mannarajá  fué  vencido,  el 
día  6  de  Octubre  de  1814,  Otorgues  por  tropas  ar- 
gentinas de  Alvear  mandadas  por  Dorrego,  vién- 
dose obligado  aquel  jefe  artiguista  á  refugiarse  en 
el  Brasil. 

Marmarid A*  —  Cerro  de.  —  Dpto.  de  Minas. 
Se  encuentra  hacia  la  costa  izquierda  del  arroyo 
de  su  nombre,  y  entre  dos  de  sus  afluentes. 

Marofta*. — Núcleo  de  población.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Paraje  muy  poblado  que  se  encuen- 
tra á  corta  distancia  de  la  villa  de  la  Unión,  ooo 
la  que  está  ligado  por  medio  de  un  tranvía.  Es  si- 
tio muy  animado  á  causa  de  haber  en  él  varías  fá» 
bricas  de  jabón,  de  velas,  de  fósforos,  ourtídurías, 
etc.,  etc.  Además  posee  un  numeroso  vecindario 
activo,  honesto  y  trabajador. 

JUarote.  — Arroyo  de.  —Dpto.  del  Salto.  Dé- 
bil tributario  del  Daymán,  entre  Sauce  é  Metas, 
todos  por  la  derecha  de  este  río. 

JUarqaéfl.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Afluente  del  lago  de  Castillos  por  su  ribera  sep- 
tentrional. Ignoramos  con  qué  fundamento  se  le 
ha  cambiado  su  antiquísima  denominación  de 
arroyo  del  Marqués,  consignada  en  la  cartt 
geográfica  del  señor  Reyes  y  en  las  escritu- 
ras de  posesión,  oon  el  nombre  de  arroyo  de  La 
Puente. 

JH arqoéfl. — Gerrezuelo  del. —Dpto.  de  Rocha. 
Hacia  el  eje  central  del  sistema  orográfioo  del  de- 
partamento háilanse  unos  cerrítoe  sin  más  impor- 
tancia que  la  histórica,  á  los  cuales  se  ha  denomi- 
nado desde  tiempo  inmemorial  cerrezuelosdel  Mar- 
qués, nombre  que  se  le  dio  en  honor  del  Marqués 
de  Valdelirios,  comisionado  español  en  la  demar* 
cación  de  1752. 

Slavqoéfl  de  Aviles.— Campos  munieipeleSk 
—  Dpto.  de  San  José.  Están  situados  entre  el 
arroyo  del  Cerro  y  la  cuchilla  de  Guaycurú.  Fue* 
ron  destinados  por  la  Junta  E.  Administrativa  del 
departamento  á  pastos  comunes  y  creación  de  un 
pueblo  qne  recibiría  esa  denominación  en  honor 
del  Virrey  don  Gabriel  Aviles  y  del  Fierro^  Mar» 
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qués  de  Aviles  ( ^ ),  pero  la  última  parte  de  los  de- 
seos de  aquella  corporación  no  llegaron  á  reali- 
zarse, y  en  cuanto  á  la  primera  hubo  gentes  que 
se  creyeron  habilitadas  para  poblarse  en  los  cam- 
pos precitados,  viéndose  obligada  la  Junta  á  sos- 
tener con  los  inti*usos  un  pleito  que  duró  algunos 
aQos,  hasta  que  la  justicia  dio  razón  á  la  munici- 
palidad maragata,  la  cual  fraccionó  esa  área  de 
terrenos  de  labranza  en  chacras,  las  cuales  arrienda 
por  módico  precio,  beneficiando  así  á  labradores 
pobres.  Existe  una  escuela  del  Estado  con  50  alum- 
nos inscriptos.  La  extensión  de  estos  campos  es 
de  unas  600  hectáreas. 

9Mrqnes.  —  Banco  de.  —  Dpto.  de  Soríano.  Se 
halla  para  abajo  de  la  boca  del  río  San  Salvador 
en  el  Uruguay  ó  sea  frente  á  la  punta  denominada 
Cabeza  de  Negro.  Es  peligroso  para  la  navega- 
ción. A  su  O.  se  calan  5  brazas.  Deja  una  canal 
estrecha  entre  su  veril  oriental  y  la  costa.  Á  la  ex- 
tremidad más  occidental  de  este  banco  se  le  llama 
«codillo  de  Márquez  \  por  formar  un  codo  ó  vuelta 
muy  pronunciada. 

Martín  Clileo.  —  Punta  de.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. En  la  costa  septentrional  del  Plata,  á  un 
tercio  de  legua  al  NO.  de  la  punta  de  Carretas  de 
este  departamento.  Es  extremidad  pedregosa  y  en 
sus  cercanías  existen  varías  canteras* en  explota- 
ción, como  en  otro  tiempo  se  explotaba  su  selvá- 
tica arboleda.  «Diósele  este  nombre  á  esa  punta 
por  BU  inmediación  á  la  isla  de  Martín  García,  á 
cuyo  presidio  se  mandaban  provisiones  de  la  guar- 
dia de  Martin  Chico,  costa  firme,  á  poca  distan- 
cia de  la  isla,  para  distinguirla  de  Martín  Grande 
6  Martín  García  (2).» 

Martín  Gareía. — Canal  de. — La  isla  de  Mar- 
tin García  forma  dos  pasos,  uno  por  su  parte  del 
SO.  y  otro  por  la  del  NE.  El  primero  es  el  llamado 
de  Martín  García,  que  es  el  más  frecuentado,  y  el 
segundo  del  Infierno,  á  causa  sin  duda  de  la  fuerza 
de  las  corrientes,  como  hemos  manifestado  al  re- 
gistrarlo en  la  presente  obra.  £1  de  Martin  García 
es  angosto,  media  milla  de  amplitud,  unido  de 
un  lado  por  el  placer  de  las  Palmas  ó  de  Playa 
Honda,  y  del  otro  por  el  de  Santa  Ana,  y  de  va- 
rios bajos  aislados  que  se  extienden  hacia  el  S8E. 
de  la  isla.  De  manera  que,  á  no  ser  por  el  auxilio 
de  las  boyas  y  valizas  que  lo  marcan,  sería  difícil 

(1)  «El  14  de  ICarzo  de  I7d9  se  recibió  de  Virrej  del  Río 
de  la  Plata,  en  propiedad,  don  Gabriel  Aviles  j  del  Fierro, 
marqoéB  de  Aviles  j  teniente  general  de  loe  ejércitos  reales. 
Eate  Virrey  dio  liberud  á  los  indios  de  Jos  pueblos  de  Misio- 
OM,  adjudicándoles  tierras  y  ganados  7  confiriéndoles  el  dero 
cho  de  poseer  propio  peculio :  se  preocupó  mucho  del  fomento 
de  los'pueblos  del  Virreinato  7  adoptó  medidas  templadas,  jus- 
tes 7  progresistas.»  (Zinn7:  Historia  di  loa  Oobemadores  del 
Mío  déla  Flota,) 

(2)  Isidoro  De-3iarfa:  Nommelatura  iopográfioa, 
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SU  tránsito,  6  cuando  menos  ocasionado  á  repetí^ 
das  varadas.  Su  fondo  varía  entre  6°*  y  12°*  (2r5 
y  43  pies):  todo  esto  según  los  señores  Lobo  y 
Riudavets,  de  cuya  obra  tomamos  la  presente  no- 
ticia. 

Martín  Garela.  —  Isla  de.  —  Pertenece  á  la 
República  Argentina  y  está  situada  en  el  curso  su* 
perior  del  río  de  la  Plata,  cerca  de  la  desemboca- 
dura del  río  Uruguay  y  del  Paraná- Guazú,  á  los 
34ni'25"  latitud  S.  y  58^5*38"  longitud  O.  del  me- 
ridiano de  Greenwich,  y  á  60  metros  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar,  según  Mouchez.  Es  de  roca 
granítica  y  tiene  una  forma  casi  circular.  Su  cir- 
cunferencia es  de  unos  4  kilómetros.  La  isla  está 
fortificada  y  encierra  un  lazareto  para  cumplir  cua- 
rentenas. La  posición  de  la  isla  es  de  una  impor- 
tancia estratégica  tal,  que  su  poseedor  puede  impe- 
dir la  comunicación  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay 
con  el  Plata.  Tiene  servicio  postal,  telégrafo  y  es- 
cuela CU.»  Fué  descubierta  por  Juan  Díaz  de  So- 
lís  en  su  único  viaje  ai  río  de  la  Plata  (Febrero 
de  1516),  «dándole  el  nombre  de  uno  de  sus  com- 
pañeros muerto  ailL  £1  10  de  Febrero  de  1574» 
Ortiz  de  Zarate,  auxiliado  por  Melgarejo,  dejó  el 
fondeadero  de  San  Gabriel  y  se  refugió  en  Mar^ 
tín  Garciüy  donde  permaneció  más  de  tres  meses 
y  medio  esperando  á  Garay.  £1  7  de  Julio  de 
1813,  el  teniente  de  Dragones  xle  la  patria  don  José 
Caparroz,  con  cuatro  botes  tripulados  por  22  sol- 
dados, se  apoderó  por  la  noche  de  la  isla,  matando 
á  uno  de  sus  10  defensores,  y  regresó  al  día  si- 
guiente llevándose  tres  lanchas,  tres  cañones  y  va- 
rias otras  armas  y  municiones.  £1 3  de  Noviembre 
de  1813,  Vigodet,  sitiado  en  Montevideo  por  los 
patriotas,  despacha  la  escuadrilla  de  don  Jacinto 
Romarate  con  700  infantes  al  mando  de  Loaoea,* 
para  Martin  García,  La  expedición  se  apodera 
de  la  irila,  consiguiendo  avituallar  la  plaza  sitiada. 
El  12  de  Marzo  de  1814,  Romarate  bate  la  escua- 
drilla de  Brown ;  pero  habiéndose  internado  con 
la  suya  en  el  río  Uruguay,  los  patriotas  aprove- 
chan la  ocasión  y  se  apoderan  de  la  isla.  £1  24 
del  mismo  mes,  Romarate  vence  una  pequeña  flota 
destacada  por  Brown  al  mando  de  Norther  sobre 
el  arroyo  de  la  China,  y  después  se  estaciona  en 
el  río  Negro.  Caída  Montevideo,  se  entrega  Ro- 
marate al  gobierno  de  Buenos  Aires.  En  Noviem- 
bre de  1825  la  escuadra  portuguesa  toma  posesión 
de  la  isla,  que  se  hallaba  desocupada.  En  Enero 
de  1827  Brown  ocupó  y  fortificó  la  isla,  que  formó 
la  base  de  sus  operaciones  contra  la  escuadra  bra- 
silera del  Uruguay.  £1 11  de  Octubre  de  1838  la 
isla  fué  atacada  por  parte  de  las  fuerzas  combina- 
das de  la  escuadra  francesa  y  de  la  revolución  en- 

(1)    Francisco  Latsina:  DieeMMrio  Qeogrdfieo  Argtutitw^ 
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cabezada  por  el  Greneral  Rivera.  La  isla,  valero- 
samente defendida  por  el  teniente  coronel  don  Je- 
rónimo Costa,  á  la  cabeza  de  121  soldados  argen- 
tinos, fué  tomada  por  los  aliados  (O.»  En  1845  «el 
coronel  Garibaldi,  después  de  tomar  la  ciudad  de 
la  Colonia  el  día  5  de  Septiembre,  se  dirigió  hacia 
la  isla  de  Martín  García  con  la  escuadra  oriental 
que  mandaba  y  que  se  componía  entonces  de  los 
buques  de  la  escuadra  que  se  había  tomado  á 
Brown.  Fondeó  entre  Conchillas  y  San  Juan,  á 
causa  del  mal  viento,  mandándole  al  Jefe  de  la 
guarnición  de  la  isla  una  intimación  para  que  se 
rindiese  á  nombre  del  Gobierno  Oriental ;  pero  el 
Jefe  de  aquella  guarnición,  comandante  don  Pe- 
dro Rodríguez,  contestó  que  no  teniendo  orden  de 
su  gobierno,  sólo  entregaría  la  isla  ante  fuerza  ma- 
yor, retirándose  para  Buenos  Aires.  Al  día  si- 
guiente Garibaldi,  transportando  en  botes  y  ba- 
lleneras 200  infantes  de  la  legión  italiana,  desem- 
barcó al  N£.  de  la  isla,  frente  á  Martín  Chico. 
Después  de  ocupada  la  isla  de  Martín  Oarcía  por 
nuestras  fuerzas,  nombró  jefe  de  tal  punto  á  don 
José  María  Artigas  í^).  >  Desde  esa  fecha  hasta  la 
ouDclusión  de  la  guerra  grande,  la  bandera  ^orien- 
tal flameó  en  la  isla;  pero  sobrevino  la  alianza  en- 
tre orientales,  occidentales  y  brasileros,  terminó  el 
sitio  de  Montevideo  con  la  honrosa  fórmula  de 
«no  hay  vencidos  ni  vencedores»,  y  el  gobierno  ar- 
gentino aprovechó  aquellos  momentos  de  expan- 
sión para  arrancar  á  la  debilidad  de  don  Bernardo 
P.  Berro,  la  entrega  de  la  isla  de  Mantín  García, 
reclamándola  por  medio  de  la  nota  siguiente: 

« I  Viva  la  Confederación  Argentina!  —  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores.— Buenos  Aires,  Fe- 
brero 25  de  1852.— Al  Excmo.  señor  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  los  Departamentos  de  Go- 
bierno y  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay.  La  ocupación  de  la  isla  de 
MoiHn  Garda  por  fuerzas  extranjeras  fué  un  me- 
dio de  hostilidad  adoptado  contra  el  ex  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  que  no  tiene  ya  objeto,  ni 
puede  ser  continuado,  desde  que  la  guerra  cesó,  y 
la  Confederación  Argentina  se  ve  libre  de  la  tira- 
nía de  aquél.  Una  de  las  primeras  atenciones  del 
Ck>biemo  provisorio  ha  sido  volver  á  entrar  en  po- 
sesión de  esa  isla,  que  es  una  parte  de  su  territo- 
rio; y  ha  dado  orden  al  infrascrito  para  que  diri- 
giéndose á  V.  E.  le  prevenga  que,  del  día  diez  al 
quince  del  próximo  mes  de  Marzo,  partirá  de  este 
puerto  una  fuerza  suficiente  para  tomar  poifesión 
de  la  expresada  isla  y  mantenerla  como  corres- 
ponde. El  infrascrito  espera  que  elevando  V.  E. 
esta  disposición  al  conocimiento  del  señor  Presi- 

( 1 }    L.  AiubnixKi :  Efeméfidu  reUUivas  al  tnapa  histórico, 
i2}    Veoiun  Rodrigues:  Rtetificacionu  histárieaB. 


dente  de  esa  República,  se  servirá  recabar  de  él 
las  órdenes  convenientes  á  fin  de  que  la  toma  de 
posesión  de  la  isla  no  encuentre  dificultad  alguna 
desde  el  momento  que  las  fuerzas  argentinas  se 
presenten  á  ella.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  —  Luis  J,  de  la  Peña. » 

Cuando  se  recibió  esa  nota  en  Montevideo,  des- 
empeñaba el  P.  E.  como  Presidente  del  Senado, 
don  Bernardo  P.  Berro,  habiendo  don  Joaquín 
Suárez  entregádoie  el  mando  el  15  de  Febrero  de 
1852.  No  quiso  el  señor  Berro  dejar  cuestión  tan 
delicada  para  su  sucesor,  que  debía  elegirse  el 
l.<>  de  Marzo,  —  como  que  en  efecto  se  eligió  al  se- 
ñor Giró.— Antes  de  dejar  el  poder,  su  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  dio  la  siguiente  respuesta: 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Monte- 
video, Febrero  23  de  1852.— El  infrascrito  ha  re- 
cibido y  elevado  al  conocimiento  de  S.  E.  el  señor 
Presidente  de  la  República,  la  nota  de  V.  E.  fe- 
cha 25  del  corriente,  relativa  á  la  posesión  de  la 
isla  de  Martín  García.  S.  E.  el  señor  Presidente 
ha  ordenado  al  infrascrito  diga  á  V.  E.  en  con- 
testación, que  se  han  impartido  al  Ministro  de  la 
Guerra  las  órdenes  necesarias,  á  fin  de  que  dis- 
ponga que  las  fuerzas  argentinas  que  se  presenten 
á  tomar  posesión  de  dicha  isla  lo  efectúen  sin  el 
menor  inconveniente.  El  infrascrito  tiene  también 
orden  muy  especial  para  manifestar  á  V.  E.,  á  fin 
de  que  tenga  á  bien  ponerlo  en  conocimiento  del 
señor  Gobernador  Provisorio  de  esa  Provincia, 
que,  al  dar  el  Gobierno  posesión  de  la  isla  citada 
al  de  Buenos  Aires,  lo  hace  salvando  todos  y  cua- 
lesquiera derechos  que  la  República  pueda  hacer 
valer  sobre  ella.  Cumplidas  así  las  órdenes  deS.E. 
el  señor  Presidente,  el  infrascrito  saluda  á  Y.  E. 
con  la  más  alta  y  distinguida  consideración.  — 
Alberto  F/angini, — Á  8.  E.  el  señor  Ministro- de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  Argen- 
tina. 

Según  se  ve,  el  Gobierno  oriental  asintióde  plano 
á  la  entrega  de  Martín  García,  aunque  dejando  á 
salvo  todos  los  derechos  de  la  República. 

« Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ¡  Viva  la 
Confederación  Argentina!— Buenos  Aires,  Marzo 
23  de  1852.  — A  S.  E.  el  señor  Ministro  Secretario 
de  Estado  en  los  departamentos  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  doctor  don  Florentino  Castellanos. 
El  infrascripto  tiene  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el 
recibo  de  la  nota  que  con  fecha  28  del  ppdo.»  le 
dirigió  el  Oficial  Mayor  de  ese  Ministerio,  comu* 
nicándole  haberse  impartido  órdenes  al  Ministe* 
rio  de  la  Guerra,  á  fin  de  que  se  efectúe  sin  el  me- 
nor inconveniente  la  toma  de  posesión  de  la  isla 
Martín  Oarcía  por  las  tropas  argentinas.  Grato 
le  es  al  infrascripto  participar  á  V.  £.  que  en  cum- 
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plimiento  de  órdenes  recibidas  del  Excmo.  señor 
Gobernador  Provisorio,  á  cuyo  conocimiento  elevó 
la  nota  de  V.  E.,  se  halla  en  el  deber  de  declarar 
que  el  contenido  de  la  nota  mencionada,  ha  ve- 
nido á  acabar  de  persuadirlo  de  que  el  Grobierno 
Oriental  se  halla  dispuesto  á  obrar  de  consonan- 
cia con  sus  principios  de  cordialidad  y  simpatía 
hada  el  Gobierno  Argentino.  Pero  el  infrascripto 
tiene  especial  encargo  del  Excmo.  señor  Gober- 
nador Provisorio,  para  expresar  á  V.  E.  que  se 
ha  enterado  con  pesar  de  la  reserva  que  se  hace 
al  final  de  la  misma  nota,  de  todos  los  derechos 
que  la  República  Oriental  pueda  hacer  valer  so- 
bre la  isla  de  Martín  García,  El  Gobierno  de  la 
Provincia  no  puede  admitir  de  manera  aJguna,  esa 
reserva  de  derechos,  por  cuanto  su  admisión  im- 
portaría el  reconocimiento  tácito  de  derechos  que 
el  Gobierno  ignora  asistan,  ni  hayan  asistido  ja- 
más, á  la  República  Oriental,  sobre  la  isla  de 
Martin  García,  parte  integrante  del  territorio  de 
la  Confederación  Argentina.  El  infrascripto  tiene 
orden  también  de  avisar  á  V.  E.  ha])er  recibido 
aviso  oficial  de  que  las  tropas  argentinas  tomaron 
posesión  de  la  isla  de  Martín  Garda  el  17  del  co- 
rriente, y  que  los  buques  de  guerra  argentinos  que 
las  condujeron  á  ese  destino,  tomaron  á  su  bordo 
á  la  guarnición  Oriental  para  conducirla  á  la  Co- 
lonia. El  infrascripto  aprovecha  esta  oportunidad 
para  reiterar  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores  las  seguridades  de  su  con- 
úderación  distinguida.— Lui^  J.  de  la  Peña.» 

Eq  cumplimiento  de  las  órdenes  recibidas,  el  co- 
mandante don  Timoteo  Domínguez  hizo  entrega 
al  Jefe  argentino  Seguí  de  la  isla  de  Martin  Gar- 
da^ retirándose  con  los  90  hombres  de  su  mando 
á  la  ciudad  de  la  Colonia,  pero  negóse  á  bajar  y 
entregar  el  pabellón  nacional,  á  cuyo  objeto  tron- 
chó el  largo  y  pesado  leño  que  conservaba  al  tope 
la  enseña  de  la  patria,  pronunciando  aquella  cé- 
lebre frase  que  ha  pasado  á  la  historia:  /La  ban- 
dera oriental  no  se  entrega  ni  arria/  Así  fué  cómo 
pasó  al  dominio  argentino  la  codiciada  isla  de 
Martin  García^  esa  masa  granítica  casi  circular, 
cuya  posición  geográfica  y  constitución  geológica 
evidencian  del  modo  más  concluyente  que  forma 
parte  del  territorio  oriental. 

MarUn  Soroa.  —  Arroyo  de.  — Dpto.  de  Ro- 
cha. Afluente  pequeño  del  arroyo  de  Rocha,  por 
la  margen  izquierda,  que  tiene  su  confluencia  á 
inmediaciones  de  la  ciudad  capital  de  este  depar- 
tamento. 

IM artlaes.  —  Paso  de.— Dpto.  de  Soriano. 
( Véase  Arena,  paso  de  la. ) 

Ulaaonller.  — Marco  de.  — Brasil  y  Dptos.  de 
Artigas,  Rivera  y  Salto.  Está  situado  en  la  misma 
cumbre  de  la  cuchilla  Negra,  en  el  punto  de  con- 


junción con  la  de  Haedo  y  la  de  Belén,  y  á  dos- 
cientos metros  de  las  puntas  del  arroyo  de  la  In- 
vernada, siendo  el  límite  con  el  Brasil  y  los  de- 
partamentos de  Artigas,  Rivera  y  Salto.  Es  el 
único  piarco  uruguayo- brasilero  existente  en  el 
vértice  de  estos  tres  departamentos.  Está  cons- 
truido de  piedra  y  cal,  tiene  dos  metros  y  pico  de 
altura,  su  base  es  casi  de  la  misma  dimensión  y 
forma  cuatro  caras  que  van  de  mayor  á  menor, 
es  decir  que  su  disposición  geométrica  es  la  de  una 
pirámide  cuadrangular.  No  tiene  inscripción  nin- 
guna. Se  le  llama  marco  de  Masouller  ó  Masoller, 
en  razón  de  que  á  unos  cien  metros  de  él  se  halla 
la  casa  de  este  nombre. 

9Iata  Burros. — Cañada  ó  Paso.  — Dpto.  del 
Río  Negro.  Cerca  de  la  estación  Tres  Árboles. 

Nata  Chlaa.— Arroyo.- Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Se  rinde  al  arroyo  de  las  Averías  Grande  por 
su  orilla  izquierda,  curso  superior. 

JNlataoJo  ( » ).— Arroyo  del. — Dptos.  de  Maído* 
nado  y  Minas.  Tributa  en  el  arroyo  Solís  Grande 
por  su  curso  superior,  margen  izquierda,  sirviendo 
de  línea  divisoria  entre  los  departamentos  de  Mal- 
donado  y  Minas. 

jyialaojo.  —  Arroyo  del.  — ■  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Se  rinde  por  la  derecha  al  arroyo  de  Malí 
donado. 

JNlataoJo.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rodia.  Se 
llama  también  del  Oeste  á  dicho  afluente  de  los 
Rochas,  y  subafluente  del  Rocha. 

J9latao|o. — Arroyo  del.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Tributa  al  arroyo  Grande,  curso  superior,  margen 
derecha,  entre  Pantanoso  y  Sauce,  por  igual  orilla. 

Mataojo. — Cañada  del. — Dpto.  de  Paysandú. 
Duodécimo  afluente  por  la  izquierda  del  río  Que- 
guay,  curso  superior,  entre  las  cañadas  del  Cana» 
rio  y  del  Sauce. 

JVlataoJo.- Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  arroyo  de  Soto  por  la  izquierda. 

JVlataoJo.  —  Cañada  del. — Dpto.  de  Paysandú. 
Con  otros  de  igual  categoría  constituye  hvs  fuen- 
tes del  arroyo  de  los  Corrales,  tributario  del  curso 
superior  del  río  Queguay. 

JVIataoJo.  —  Cuchilla  del.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Esta  cuchilla  ó  sierra,  pues  ambas  designa- 


( l )  Mataojo.  ■—  Sapotáeeas.  —  Lúcuma  MoJ.,  Luettma  nerü- 
folia  Hook,  et  Am.  in  Uook.  Journ.  Bot.  (1848).  Almw  basta 
5  metros,  cuya  madera,  caaodo  es  de  corazón,  es  fuerte  y  muy 
durable,  y  densa  0.705,  siendo  así  que  los  postea  durau  ca- 
Dos  muchos  años  bi^o  la  tierra;  tiene  un  hermoso  follaje  j 
en  Diciembre  se  cubre  de  flores  blanco  rerdosas,  fragantes ; 
el  froto  es  aomdo,  color  verde,  no  comestible.  Las  mmaa  ae 
emplean  mucho  para  cubrir  enramadas  7  en  las  fiestas  para 
adornos  en  las  calles ;  es  un  combustible  que  produce  bastante 
calor,  pero  el  humo  es  nocivo  para  los  ojos.  (Mariano  B.  Be- 
rro :  La  vegetación  uruguaya :  plantas  qtu  se  hacen  distinguir 
por  alguna  propiedad  útil  6  perjudicial.) 
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Clones  se  le  aplican,  arranca  del  nado  de  los  Pe- 
nitentes y  se  dirige  hacia  el  S.,  terminando,  según 
el  mapa  del  departamento  de  Maldonado  trazado 
por  el  seííor  don  Jorge  Duret,  en  la  punta  de  la 
Ballena.  La  cuchilla  á  que  aludimos  recorre,  pues, 
todo  este  departamento  de  N.  á  S.,  y  como  es  es- 
cabrosa en  parte,  y  en  parte  ondulada,  permite  el 
tránsito  de  uno  á  otro  flanco  por  medio  de  las  di- 
ferentes abras  que  en  ella  se  encuentran,  algunas 
de  las  cuales  dan  paso  á  varios  arroyos  que  van 
de  la  vertiente  O.  de  la  cuchilla  del  Mataojo  á  la 
del  Este. 

Mataojo.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  del  Salto. 
Derivación  occidental  de  la  cuchilla  de  Haedo, 
terminando  en  la  confluencia  del  arroyo  Mataojo 
Chico  en  el  río  Arapey,  á  los  que  sirve  de  línea  di- 
visoria de  agua. 

Blataojo.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Es  un  vado  del  Canelón  Grande,  más  abajo  de  la 
estación  Margat,  y  se  llama  así  por  la  mucha  rama 
de  este  arbusto  que  hay  en  sus  costas. 

Blataojo.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Paysandü. 
En  el  Sarandí,  afluente  del  Sauce,  el  cual,  á  su 
tumo,  se  echa  en  el  arroyo  Negro. 

Blataojo. — Picada  del.  —  Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  entre  la  picada  del  Contrabando  y  la 
de  la  Salamanca,  todas  en  dicho  río. 

Mataojo.— Picada  del.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Sobre  el  cauce  superior  del  río  Tacuarí,  como  3 
kilómetros  para  arriba  del  paso  de  la  Cruz  y  como 
12  kilómetros  al  S.  de  la  ciudad  de  Meló.  En  esta 
picada  pasó  á  volapié  la  guarnición  de  la  hoy  ciu- 
dad de  Meló,  la  noche  del  día  15  de  Octubre  de 
1864,  en  número  de  650  hombres,  después  de  ha- 
berse batido  toda  esa  tarde  con  la  vanguardia  del 
ejército  brasilero,  aliado  al  General  Venancio  Flo- 
res, rechazándola  victoriosamente  de  los  alrede- 
dores de  dicha  ciudad,  que  fué  evacuada  por  pre- 
ceder órdenes  del  general  en  jefe  del  ejército  gu- 
bernista  para  incorporar  dicha  guarnición  á  ese 
ejército,  que  á  la  sazón  operaba  sobre  las  tropas 
acaudilladas  por  aquel  general  aliado  al  Imperio 
del  Brasil.  La  guarnición  acampó  esa  noche  apo- 
yando su  derecha  sobre  la  misma  picada  y  en  la 
margen  derecha  del  mencionado  río,  que  allí  es  de 
poco  cauce:  al  día  siguiente  permaneció  en  la 
misma  posición  sin  ser  molestada  por  el  ejército 
invasor  imperialista  mandado  por  Mena  Barreto 
y  compuesto  de  más  de  dos  mil  hombres,  acam- 
pados en  las  cercanías  y  en  la  entonces  villa  de 
Meló.  El  coronel  Ángel  Muniz,  —jefe  interino  de 
la  guarnición  por  encontrarse  herido  el  jefe  supe- 
rior, — -  hizo  repasar  cien  tiradores  en  dicha  picada 
al  mando  del  valiente  capitán  Nereo  Rosas,  con 
objeto  de  disputar  al  enemigo  el  vado  del  arroyo 
los  Conventos;  pero  los  ocupantes  de  Meló  no  osa- 


ron intentar  el  vado,  ni  desprendieron  fuerza  al- 
guna en  persecución  de  la  guarnición,  que  á  los 
diez  días  de  lenta  marcha  se  incorporó  al  ejército 
nacional  mandado  por  el  Brigadier  General  Ser* 
vando  Gómez,  en  Salinas,  en  frente  á  la  villa  del 
Durazno.  En  esa  misma  picada,  el  año  1851,  es- 
tando una  fuerte  columna  invasora,  compuesta 
también  de  orientales  y  brasileños,  el  capitán  Fran- 
cisco  Cordero,  con  unos  cincuenta  tiradores,  pasó 
tiroteado  y  muy  apretado  por  los  invasores,  sin 
haber  sido  deshecho  y  defendiendo  después  el 
vado  contra  fuerza  cuatro  veces  más  numerosa* 

Mataojos.  — Arroyito  de  los. —Dpto,  de  Pay- 
sandá.  Decimosexto  afluente,  por  la  derecha,  curso 
medio,  del  río  Queguay,  entre  las  cañadas  de  los 
Mol  les  y  la  Pantanosa. 

Mataojo  Chico.  —  Arroyó  del.  —  Dpto.  del 
Salto.  Tiene  sus  cabeceras  en  el  flanco  occidental 
de  la  cuchilla  de  Haedo  y  se  echa  por  la  izquierda 
en  el  curso  superior  del  río  Arapey. 

Mataojo  Grande.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del 
Salto.  Nace  del  flanco  occidental  de  la  cuchilla  de 
Haedo,  y  después  de  recorrer  un  largo  trayecto  se 
rinde  al  río  Arapey  por  su  orilla  izquierda,  curso 
superior.  El  Mataojo  Grande  es  algo  tortuoso,  y 
con  sus  afluentes  los  arroyos  Tigre,  Mauricio,  de 
la  Horqueta  y  otros  varios,  riega  la  extensa  pla- 
nicie limitada  por  una  sección  de  la  cuchilla  de 
Haedo  y  las  del  Mataojo  y  de  las  Cañas. 

Mata  Perro». —Arroyito.  — Dpto.  de  Monte- 
video. Pequeño  tributario  del  arroyo  del  Migue- 
lete  por  su  curso  inferior,  orilla  derecha. 

Mata  Perros.  — Cañada.  — Dpto.  de  Paysan- 
áú.  Séptimo  afluente  del  río  Queguay  por  su  mar- 
gen derecha,  curso  superior. 

Mata  Perro».  — Arroyuelo  ó  cañada.— -Dpto. 
del  Salto.  Pequeño  tributario  de  la  margen  dere- 
cha del  río  Arapey,  hacia  sus  fuentes. 

Mata  Siete.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Este  arroyuelo,  de  unos  nueve  ó  diez  kilóme- 
tros de  extensión,  despréndese  de  las  faldas  del 
ramal  de  la  cuchilla  Grande  Superior  que  divide 
en  dos  vertientes  generales  el  departamento  de  Ca- 
nelones. Corre  de  NO.  á  SE.,  viniendo  á  engrosar 
el  caudal  del  arroyo  del  Sauce,  por  su  margen  iz- 
quierda. Su  principal  tributario  por  la  derecha  es 
el  arroyo  del  Vizcaíno,  ó  Chaqueta  de  Cuero,  y  por 
la  izquierda  la  cañada  de  San  Antonio  6  Pajas 
Blancas.  La  línea  del  ferrocarril  que  establece  co- 
municación entre  Montevideo  y  Kico  Pérez,  lo 
atraviesa  poco  después  de  reunírsele  el  Vizcaíno. 
Afirman  vecinos  antiguos  que  el  nombre  de  Mata 
Siete  le  vino  á  este  arroyuelo  de  un  hecho  de  ar- 
mas ó  crimen  político  que,  en  tiempos  apartados, 
tuvo  lugar  en  sus  proximidades,  del  que  resulta- 
ron siete  muertos.  Más  tarde  residió  en  aquel  pa- 
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raje  cierto  individuo  de  costumbres  singulares,  á 
quien  por  vivir  en  las  inmediaciones  del  punto 
donde  acaeció  el  suceso  de  sangre  de  que  se  ha 
hecho  mención,  distinguiéronle  sus  convecinos  con 
el  terrorífico  mote  de  Perico  Mata  Siete,  Y  cuen- 
tan que  el  tal  Perico  Mata  Siete  era  un  incansa* 
ble  bebedor  de  la  sabrosa  infusión  del  ilex  mate, 
tanto,  que  siempre  que  salía  á  caballo,  llevaba  con- 
sigo, sujeta  á  la  cabezada  del  lomillo,  una  pequeña 
tipa  ó  cestita  de  cuero,  llena  de  yerba,  en  previ- 
sión de  que  este  artículo  pu<l¡era  faltar  en  alguno 
de  los  ranchos  á  que  pensaba  llegar,  que  si  era 
casa  en  la  que  ya  lo  conocían,  en  seguidla  lo  hacían 
pasar  á  la  cocina,  donde  él  mismo,  con  su  yerba  ó 
la  que  le  proporcionaban,  preparaba  su  predilecto 
cimarrón,  entregándose  luego  á  los  halagos  de  su 
arraigado  vicio.  Y  sin  levantar  la  vista  ó  mirando 
apenas  ppf  el  rabillo  del  ojo  á  los  demás  circuns- 
tantes, el  mateador  sempiterno  solía  excusarse  de 
ofrecerles  un  amargo,  semi  articulando  esta  frase 
irónica:  «No  los  convido  poque  ta  fío.»  Y  esto  lo 
expresaba  con  la  mayor  impasibilidad,  aun  cuando 
indiscretamente  el  vapor  se  escapara  por  el  estre- 
cho pico  de  la  pava  tradicional.  Transcurrían  las 
horas,  y  Perico  Mata  Siete  siempre  saboreaba  el 
amargo,  que  «taba  fío,»  según  él,  y  agregando  nue- 
vas cantidades  de  agua  á  la  que  bullía  en  la  pava, 
y  los  demás. . .  tragando  saliva  (en  la  hipótesis  de 
que  no  se  hubieran  munido  de  otro  mate)  y  oyendo 
alguna  que  otra  vez  el  sarcástico  cumplido  del  im- 
perturbable Perico,  que,  con  mucha  intermisión  de 
tiempo,  murmuraba  con  socarronería:  «No  los  con- 
vido poque  ta  fío. » 

Mataojo  de  Solfs.  —  Pueblo  del.— Dpto.  de 
Minas.  ( Véase  Solís,  pueblo  de. )    - 

IMataoJo  del  Tala.^Arroyuelo  del.  — Dpto. 
de  Paysandá.  Afluente  decimocuarto  del  río  Que- 
guay  por  su  orilla  izquierda,  curso  superior.  Tiene 
como  tributaria  la  cañada  Grande. 

]|ff ateos. —Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Rivera.  Tiene 
su  origen  cerca  de  los  cerros  Blancos,  en  la  cuchi- 
lla del  Fuego,  y  corriendo  al  SO.  desagua  en  el 
Yaguary,  por  la  margen  izquierda,  un  poco  al  N. 
de  la  picada  del  Layado. 

]VIairepo«(U.— Isla  de  los.— Dpto.  de  Rocha. 
Se  halla  en  el  caudaloso  río  Ceboliatí. 

Maiarrango  (2).— Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. «El  arroyo  del  Mainn^ango  que  aparece  en 
loa  mapas  como  tributario  del  arroyo  Garzón,  no 
existe  (3).» 


( 1 }    Véase  la  ñoU  de  la  página  28,  columna  de  la  derecha. 

( 2  )  Matübbanoo,  m.  —  8e  dice  del  que  no  sabe  montar  bien 
á  caImUo.  También  ae  aplica  al  que  hace  las  ooaaa  cou  tor- 
pease t  dificultad,  etc. 

( 3 )  Benjamín  Sierra  j  Sierra :  Apuntes  para  la  geografía  del 
departúimento  d$  Rocha, 


9Iaiarrango.— Cuchilla  del. —  Dpto.  de  Ro- 
cha. Alturas  y  ramales  muy  conocidos,  continua- 
ción de  la  sierra  de  la  Carbonera,  que  constituyen 
el  medio  más  importante  de  la  cuchilla  Real,  que, 
como  representante  en  la  Grande  del  país,  viene 
de  la  del  Carapé,  y  va  al  Brasil  por  el  E. 

MaaA(i).— Isla  de.  — Dpto.  de  Soriano.  Está 
en  el  río  Negro,  adyacente  á  los  campos  que  per- 
tenecieron á  la  Sociedad  Pastoril  del  Uruguay. 

Manías.— Arroyo  de  las. — Dpto.  de  Soriano. 
Limita  en  parte  los  campos  que  fueron  del  Barón 
de  Mauá  y  tributa  al  rio  Negro  por  la  izquierda. 
Aliméntanlo  varios  arroyuelos  y  cañada»,  siendo 
la  principal  entre  los  primeros  el  de  las  Maulas 
Chico.  En  Abril  de  1892  se  libró  al  servicio  pú- 
blico un  puente  de  dos  arcos,  construido  sobre 
este  arroyo,  cuyo  costo  fué  de  pesos  2,325  con  66 
centesimos,  suma  que  sufragaron  con  su  caracte- 
rística generosidad  y  reconocido  patriotismo  loa 
señores  don  Julio  Lamarca,  don  Juan  Maza  y  el 
doctor  don  Saturnino  A.  Camp,  á  la  sazón  Di- 
putados y  Jefe  Político  respectivamente,  del  de- 
partamento de  Soriano.  La  Comisión  encargada 
de  su  ejecución  la  componían  el  doctor  don  Benito 
M.  Cuñarro,  el  doctor  don  Saturnino  A.  Camp  y 
el  señor  don  Juan  H.  Soumastre,  siendo  el  Maes- 
tro constructor  don  Pedro  Revira.  En  cuanto  á 
los  planos  y  concepción  de  la  obra,  se  debe  á  su 
director  científico  el  señor  don  Alfredo  Massue. 

JVIaolas  Chico.  —  Arroyuelo  de  las.  — •  Dpto.  de 
Soriano.  Se  rinde  al  arroyo  de  las  Maulas  por  la 
izquierda.  Está  provisto  de  una  buena  alcantari- 
lla para  su  desagüe. 

9Iaorat.— Arroyito  ó  cañada.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Límite  de  las  secciones  del  Talay  San  Bau- 
tista. Afluye  al  arroyo  del  Tala  por  la  izquierda. 

9Ianricio.  —  Arroyito  de.  — -  Dpto.  del  Salto. 
Débil  tributario  del  Mataojo  Grande,  afluente  del 
río  Arapey  por  su  curso  superior. 

JNlanrieio.— Arroyuelo  de.— Dpto.  de  San  José. 
Nace  en  la  vertiente  meridional  de  la  cuchilla  de 
San  José  y  desagua  en  el  Plata.  Son  sus  afluen- 
tes varias  cañaditas  insignificantes.  El  Mauricio 
corre  por  terrehos  arenosos. 

Blaa  rielo*— Barrancas  de  Mauricio  ó  del  Me- 
dio. —Dpto.  de  San  José.  Recibe  esta  segunda  de- 

( 1 )  El  barón  de  Mauá  contribuyó  en  otros  tiempos,  con  su 
gran  espíritu  de  empresa,  al  fomento  del  comercio,  de  la  banca 
7  de  la  ganadería,  fundando  un  Banco  en  Monterideo  con  ra- 
miflcadonea  en  las  principales  dudados  de  la  RepdbHca,  creando 
una  sodedad  con  objeto  de  especular  en  la  cría  de  ganados,  á 
la  cual  se  dedicó  con  abinco  j  perseverancia  y  entregándose 
á  otras  varias  especulaciones,  á  cuyo  amparo  virio  mucha  gente 
y  engrosaron  no  pocos  capitales.  Desgraciadamente  todo  fué 
desaparedendo,  vino  á  menos  su  iniciador,  j  hoy  sólo  queda 
su  nombre  vinculado  á  los  campos  que  le  pertenecieron  y  A 
uno  de  los  diques  de  la  ciudad  de  Montevideo. 
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nominación  por  encontrarse  situadas  entre  las  de 
San  Gregorio  y  Santa  Lucía.  Son  análogas  á  és- 
tas y  están  limitadas  por  el  arroyo  de  San  Grego- 
rio al  O.  y  el  de  Mauricio  al  E.  La  parte  central 
forma  una  ensenadita  muy  abierta. 

9Iaya.  —  Picada  de.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
En  el  río  Yaguarón.  Suponemos  que  sea  la  que 
el  coronel  don  Gabino  Monegal  denomina,  en  su 
pequeña  carta  geográ6ca  de  la  República,  paso  de 
Hipólito. 

JNlasangano.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Vierte  sus  escasas  aguas  en  el  río  Negro  y 
circula  entre  el  arroyo  de  Tía  Jacinta  y  la  cañada 
de  Risso,  tributarios  del  mismo  río  hacia  el  O.  del 
departamento. 

Maxangano.  —Lagunas  de.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Grupo  de  pequeñas  lagunas  que  están  á 
orillas  del  río  Negro,  junto  al  paso  de  Maxangano, 

Blasangano  ó  JVIelo.  —  Paso  de.  —  Dptos.  de 
Tacuarembó,  Rivera  y  Cerro  Laiigo.  Sobre  el  río 
Negro,  por  donde  pasa  el  camino  que  va  á  la  ciu- 
dad de  Meló  y  separa  el  departamento  de  Rivera 
del  de  Tacuarembó. 

llIaBxiBl(i).— Barrio.— Dpto.  de  Montevideo. 
Fué  fundado  por  don  Florencio  Escardó  el  15  de 
Agosto  de  1879.  Se  halla  contiguo  al  barrio  Ca- 
prera. 

MédaDo  Alto.— Collado.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Inmediato  al  punto  en  que  se  reúne  el  ba- 
ñado de  las  Toscas,  sección  de  Pando,  levántase 
una  pequeña  eminencia  en  forma  de  loma,  lla- 
mada el  Médano  Alto,  en  cuya  falda  por  la  parte 
del  O.  abundan  las  rocas  feidespáticas,  raras  en 
los  demás  parajes  de  aquellos  contornos.  Se  le 
califica  de  médano  por  la  circunstancia  de  ser  su- 
mamente arenoso  en  la  parte  que  mira  al  S.  En 
la  época  en  que  los  charrúas  poblaban  las  már- 
genes del  río  de  la  Plata,  este  pequeño  collado 

( 1 )  Mauiki  Josi.  —  Célebre  patriota  italiano.  Afiliado  desde 
1830  á  la  Bocicdad  de  los  carbonarios,  vióse  perseguido  por  la 
policía  7  tuvo  que  emigrar.  Desde  Marsella  fuodé  otra  socie- 
dad titulada  «Dio  e  popólo»  ó  la  «Joven  Italia»,  que  aspiraba 
á  conquistar  inmediatamente  la  independencia  de  su  nación,  y 
organizó  un  ejército;  pero  sufrió  dos  derrotas  que  lo  aniquila- 
ron. Después  de  vagar  algunos  años  más  en  la  emigración,  con- 
tóse entro  los  voluntarios  que  siguieron  á  Garibaldi,  y  dominó 
en  Boma  como  dictador  cuando  el  papa  Pío  IX  huyó  á  Gaeta ; 
pero  tuvo  que  refugiarse  en  Suiza  cuando  los  soldados  france- 
ses entraron  para  apoyar  al  Papa.  Contrató  después  el  emprés- 
tito llamado  «maxziniano»,  con  cuyos  recursos  organizó  una 
nueva  sublevación  en  Milán.  £1  triunfo  de  los  austríacos  le  obligó 
á  fugarse,  y  desde  el  extranjero  prosiguió  con  incansable  per- 
severancia organizando  sociedades  republicanas  y  motines ;  mas 
no  pudo  volver  á  Italia  por  no  ser  partidario  de  la  casa  do  Sa- 
boya.  Fué  elegido  diputado  por  Mesina  en  dos  legislaturas  su- 
cesivas, pero  su  elección  fué  anulada.  Este  célebre  agitador, 
apóstol  incansable  de  la  libertad  y  de  la  democracia,  nació  en 
1806,  muriendo  en  1872.  (Delfín  Donadío:  Xocisimo  Dicciona- 
rio Enciciopédico,) 


sirvió  acaso  de  campamento  á  alguna  tribu,  pues 
en  el  costado  S.,  diseminadas  en  la  arena,  vense 
mucbas  piedras,  toscamente  labradas,  de  distintas 
formas,  tamaños  y  calidades,  que  indudablemente 
fueron  conducidas  á  aquel  punto  por  los  aboiige- 
nes,  pues  no  son  propias  de  aquel  suelo. 

Médanos.  —  ( Véase  Dunas.  ) 

JNlédanos. — Bañado  de  los. — Dpto.  de  Rivera* 
Nace  en  la  cuchilla  del  Cuñapirú,  corriendo  al  £., 
y  desagua  en  la  margen  derecha  del  arroyo  del 
mismo  nombre,  al  S.  del  paso  de  la  Calera. 

JNlédaaos.  —Cuchilla  de  los.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  La  que  desprendiéndose  de  la  del  Queguay 
va  hacia  el  NO.,  encerrando  con  ésta  y  la  del  V¡- 
cheadero  ó  Carumbé  la  cuenca  del  arroyo  de  este 
nombre.  También  se  la  llamó  cuchilla  de  las  Tie- 
rras Coloradas. 

Médanos.  — Cañada  de  los.- Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Insignificante  afluente  del  Uruguay,  al  S. 
de  la  barra  del  arroyo  Malo  en  dicho  río. 

Medina. —Arroyo  de.— Dpto.  de  Cerro  Liargo. 
Más  que  arroyo  se  debe  clasificar  de  cañada  ese 
abundante  cauce  de  algunos  afluentes  del  río  Ta- 
cuarí,  y  no  de  la  laguna  del  Negro,  estando  la  con- 
fluencia como  dos  kilómetros  para  abajo  del  paso 
del  Sauce,  donde  el  cauce  del  Tacuarí  forma  tam- 
bién el  bañado  llamado  de  Medina. 

Medina. —Bañado  de.— Dpto.  de  Cerro  Larga 
Más  que  arroyo,  se  debe  clasificar  de  cañada  que 
pestañea  la  margen  septentrional  de  una  laguna 
abundante  en  peces,  de  que  la  población  de  Meló 
ha  sabido  aprovecharse.  La  laguna  del  N^gro  es 
la  que,  por  la  misma  margen  izquierda  del  Ta* 
cuarí,  hace  barra  entre  los  pasos  de  los  Carros  y 
del  Sauce,  como  seis  kilómetros  para  arriba  de  la 
barra  del  bañado  ó  cañada  de  Medina,  £q  las  na- 
cientes, ó  sea  en  la  parte  superior  del  cauce  de  este 
bañado,  no  hay  ningún  pantano  de  gran  exten- 
sión, como  queda  dicho  en  otro  sitio;  muy  al  con- 
trario de  eso,  las  aguas  se  deslizan  por  entre  hon- 
donadas de  altas  colinas  que  forman  estribos  me* 
ridionales  de  la  cuchilla  Grande  Superior;  sólo  en 
la  parte  inferior  y  como  á  distancia  de  tres  ó  cua- 
tro kilómetros,  para  arriba  de  la  confluencia,  es 
que  varía,  á  trechos,  la  naturaleza  del  cauce,  ex- 
tendiéndose, en  parte,  en  bañado  pantanoso  y  de 
difícil  vado.  Tampoco  el  camino  departamental  de 
Meló  á  Artigas  cruza  el  bañado  de  la  referencia ; 
el  que  lo  cruza  es  el  camino  nacional  á  Meló,  como 
á  diez  y  ocho  kilómetros  al  O.  de  esta  ciudad.  La 
denominación  de  Medina  proviene  del  apellido  de 
uno  de  los  primeros  propietarios  pobladores  del 
campo  comprendido  entre  dicho  bañado  al  E.  y 
SE.;  la  laguna  del  Negro  al  O.;  la  cuchilla  Grande 
Superior  al  N.,  y  el  l'acuarí  al  S.  Tiene  por  prin- 
cipal afluente  de  su  margen  izquierda,  y  como  á 
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seis  kHómetros  de  la  barra,  la  cañada  del  Sarandí, 
denominada  también,  entre  el  vecindario,  por  de 
Ignacio  Saco,  por  la  circunstancia  de  que  en  la 
parte  superior  de  su  cuenca,  que  llega  hasta  la 
cuchilla  Grande  Superior,  se  encuentra  la  estan- 
cia del  rico  hacendado  que  se  llamó  Ignacio  Sil- 
veira  (a)  Saco.  Este  caudaloso  afluente  recibe,  por 
la  margen  izquierda,  el  desagüe  de  la  cañada  de 
los  Manantiales,  luego  arriba  del  punto  en  que  la 
atraviesa  el  camino  nacional,  y  de  allí  para  abajo 
se  denomina  bañado  de  Rebollo,  por  encontrarse 
la  estancia  del  antiguo  propietario  Julián  Rebollo, 
ya  extinto,  poblada  en  su  margen  izquierda.  La 
antigua  población  de  Medina,  que  más  tarde  y 
hasta  hoy  se  conoce  por  estancia  de  Sorche,  se  en- 
cuentra como  un  kilómetro  para  arriba  del  paso 
real  del  bañado  de  Medina  y  en  la  margen  dere- 
cha de  éste.  El  rincón  formado  por  dicho  bañado 
y  el  Tacuarí  se  denomina  del  paso  del  Sauce,  y 
es  de  pertenencia  del  General  Justino  Muniz,  que 
fuera  después  oficial  del  coronel  Tomás  Borche. 
Medina.  —  Cerro  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Forma  parte  del  grupo  de  quince  cerros,  descrito 
en  la  página  244.  (Véase  Dos  Hermanos,  cerro 
de  los. ) 

Media  linaa.  — Zanja  de  la.— Dpto.  de  Arti- 
gas. Nace  en  la  vertiente  austral  de  la  cuchilla  de 
los  Tres  Cerros  y  desagua  en  el  Cuaró  Grande. 
Cuando  hubo  los  primeros  rodeos  de  ganados  se- 
mi  costeados  en  estos  parajes,  uno  de  los  primeros 
fué  instalado  en  una  colina  hacia  la  margen  dere- 
cha de  la  zanja  prenombrada,  y  para  facilitar  un 
mudadero  de  caballos,  hizo  allí  el  hacendado  don 
Constantino  García  un  cerco  de  palo  á  pique  en 
forma  de  media  luna,  así  como  la  mitad  de  un  co- 
rral. El  motivo  de  no  hacerse  un  corral  completo 
fué  el  de  no  facilitar  sitio  oculto  á  los  que  se  ocu- 
paban en  «tuzar»  yeguadas  ajenas. 

üfedto.  —  Arroyito  del.  —Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  del  arroyo  de  las  Conchas,  y  éste  á  su 
vez  del  de  los  Perros,  el  cual  se  echa  en  el  de  la 
Carpintería. 

Medio.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Minas.  Corre 
de  8.  á  N.  y  se  echa  en  el  arroyo  Barriga  Negra, 
después  de  recorrer  una  extensión  no  menor  de  40 
kilómetros. 

Medio,  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Limita  por  el  E.  el  rincón  de  las  Muías  y  descarga 
en  el  río  Negro.  Recibe  ese  nombre,  indudable- 
mente, por  encontrarse  entre  sus  congéneres  el  Ro- 
lón  y  el  Molles  Grande. 

Medio.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Afluente  del  Cuñapirú.  Nace  en  el  lugar  llamado 
cerro  Blanco,  situado  en  el  tercio  inferior  de  la  cu- 
chilla de  los  Corrales  y  á  unos  seis  kilómetros  de 
la  mina  de  oro  Santa  Ernestina.  Desagua  en  la 


margen  izquierda  del  CuÜapirú,  entre  el  paso  de 
las  Piedras  y  la  barra  del  arroyo  de  los  Corrales. 
También  se  le  llama  arroyo  de  San  Pablo. 

Medio.  —Arroyo  del.— Dpto.  de  Soriano.  Pri- 
mer afluente  de  este  nombre  que  posee  el  río  San 
Salvador,  por  su  derecha,  hacia  sus  puntas. 

Medio.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Segundo  afluente  de  este  nombre  que  posee  el  río 
de  San  Salvador,  por  su  izquierda,  hacia  su  con- 
fluencia en  el  Uruguay. 

Medio.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Soriano.  Tri- 
butario por  la  izquierda  del  arroyo  del  Durazno, 
más  arriba  de  la  barra  del  Duraznito  en  este  úl- 
timo. 

Medio.  —  Gajo  del  arroyo  del.  —  Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. (Véanse  Gajo  del  Medio,  Gajo  del 
Norte  y  Gajo  del  Sur. ) 

Medio.  —  Canal  del.  —  Río  de  la  Plata.  «Lla- 
man así  al  canal  formado  por  el  banco  Chico  y  el 
de  Ortiz.  Es  más  profundo  que  el  canal  del  Norte 
y  el  del  Sur  y  sirve  de  paso  á  los  buques  que  ca- 
lan más  de  4  metros  4  ( 16  pies ).  Se  hallan  en  él 
de  6  metros  4  á  9  metros  7  ( 23  á  35  pies )  de  agua, 
fondo  fango,  hasta  que  se  llega  por  el  través  de 
la  punta  de  Santiago.  Desde  este  sitio  el  braceaje 
disminuye  progresivamente  hasta  5  metros  8  ( 21 
pies)  cerca  de  la  rada  de  Buenos  Aires  d).» 

Medio.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Pequeño  afluente  del  arroyo  de  San  Ramón,  tri- 
butario del  arroyo  de  las  Cañas. 

Medio.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Se  echa  en  el  arroyo  de  San  Francisco,  Chico,  por 
su  margen  derecha,  curao  medio.  De  ahí,  tal  vez, 
su  nombre.  Sigúele,  por  la  misma  orilla,  la  cañada 
del  Tajamar. 

Medio.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Duodécimo  afluente  del  río  Queguay  por  su  mar- 
gen derecha,  curso  superior. 

Medio.  -  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Concurre  al  río  Daymán  por  su  ribera  izquierda, 
curso  medio,  entre  la  cañada  del  Totoral  por  el 
O.  y  el  arroyo  del  Sauce  por  el  E, 

Medio.  —  Cañarla  del. —Dpto.  de  Paysandú. 
Es  un  tributario  del  arroyo  Guayabos  Chico,  el 
que  se  echa  en  el  Grande,  y  éste,  á  su  turno,  en  el 
río  Queguay. 

Medio.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluye  al  Guabiyú  por  el  curso  medio,  margen  iz- 
quierda. 

Medio.— Cañada  del.— Dpto.  de  Soriano.  Ter- 
cer afluente  de  este  nombre  que  posee  el  río  San 
Salvador,  casi  por  el  centro  de  su  curso  medio, 
margen  izquierda. 


( 1 )    Lobo  7  BiudATets :  Manual  para  la  navegación  del  rio  dé 
la  Plata  y  de  8U8  principales  afluentes. 
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JNledlo. — Cerro  del. — Dpto.  de  Paysandú.  Per- 
tenece al  grupo  de  quince  cerros,  ya  enumerados  y 
descritos  en  la  página  244.  ( Véase  Dos  Herma- 
nos, cerro  de  los. ) 

Medio.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Rocha.  « Más 
al  interior  del  departamento  hay  una  pequeña  emi- 
nencia completamente  solitaria,  entre  extensas  lla- 
nuras vecinas  á  los  pantanos,  que  viene  á  formar, 
geográficamente  considerada,  un  ambas  (^),  de  los 
que  hay  pocos  ejemplos  en  la  América  del  Sur.  En 
aquella  campaña  le  dicen  cerro  del  Medio  (2).» 

Medio. — Cuchilla  del.  -  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Cuchilla  en  la  cual  tiene  sus  orígenes  el  arroyo  de 
Lujan,  afluente  del  Tacuarembó  Chico. 

IMIednsa.  —  Banco  de.  —  En  el  río  de  la  Plata, 
a]  SSO.  del  banco  de  Arquímedes,  del  que  dista 
10  millas.  Sobre  él  se  sondan  5  metros  3,  ó  sea  19 
pies,  fondo  arena.  Cerca  de  él  está  el  banco  de 
Narciso. 

üfeireles.— Paso  de.— Dptos.de  Canelones  y 
Florida.  Está  en  el  río  de  Santa  Lucía,  al  E.  de 
la  barra  del  Santa  Lucía  Chico,  poniendo  en  fá- 
cil é  inmediata  comunicación  á  los  departamentos 
de  Canelones  y  Florida. 

üf eldrosa.  —  Islote.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Está  frente  á  la  ensenada  que  forman  la  punta 
Brava  de  Carretas  y  la  del  Buceo.  Entre  ella  y  la 
playa  hay  de  6  á  7  metros  de  profundidad. 

Melenses.  —  Denominación  que  se  aplica  á  las 
personas  nacidas  en  la  ciudad  de  Meló,  capital  del 
departamento  de  Cerro  Largo. 

Melgarejo.-^ Paso  dé.— Dpto.  de  Canelones. 
Es  un  paso  en  el  Canelón  Grande,  á  un  kilóme- 
tro de  distancia  de  la  estación  MargaL  Está  entre 
dicha  estación  y  el  paso  del  Mataojo. 

JNleltlla.  —Rincón  de.  ^ Dpto.  de  Montevideo. 
El  formado  por  el  arroyó  de  las  Piedras,  el  Colo- 
rado, él  río  Santa  Lucía  y  la  vertiente  septentrio- 
nal de  la  cuchilla  de  Pereira. 

Blelo.  —  Ciudad  de.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
«En  el  año  1790  el  Virrey  don  Pedro  de  Melp 
mandó  levantar  un  portón  en  el  Cerro  Largo,  do- 
tándolo del  correspondiente  destacamento,  con  el 
objeto  de  contener  el  contrabando  que  se  hacía  de 
la  provincia  de  Río  Grande,  destinando  al  fomento 
de  aquel  plantel  de  población,  llamado  la  Guar- 
dia de  MelOy  el  producto  de  los  crecidos  comisos 
que  se  hacían.  Éste  fué  el  origen  de  la  villa  de 
Meló.  Sirvió  por  muchos  años  de  Comandancia  de 
frontera.  En  1805  fué  erigida  en  curato  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Rafael,  nombre  del  Virrey  enton- 
ces del  Río  de  la  Plata,  Marqués  de  Sobremonte.» 

( 1 }  AVBAS. —Nombre  de  una  cadena  de  raontafiaa  de  Abisi- 
nía,  muy  eleyada  y  casi  inabordable.  Muchas  de  sus  crestas  tie- 
nen más  de  4000  metros. 

(2)    6.  Sierra:  Apuntes  para  la  geografía  de  Rocha, 


Así  explica  el  señor  don  Isidoro  De-María  la  fun- 
dación de  la  actual  ciudad  de  Meló;  pero  cuenta 
más  circunstanciada  de  su  creación  da  el  acta  si- 
guiente: 

FUNDACIÓN  DE  MELÓ 

«En  la  costa  del  arroyo  que  se  denomina  Ta- 
cuarí,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Junio  de 
mil  setecientos  noventay  cinco  años.  Yo,  don  Agus- 
tín de  la  Rosa,  capitán  de  infantería  y  comandante 
de  los  campos  (parte  oriental  del  río  Uruguay)  y 
Guardia  nueva  de  Meló,  nombrada  hasta  aquí  el 
Cerro  Largo,  con  comisión  y  facultad  del  Excmo. 
señor  don  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Villena  — 
actual  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  es- 
tas provincias,  para  la  creación  de  una  nueva  Vi- 
lla, salí  de  mi  guardia  en  consorcio  del  teniente 
de  caballería  de  Blandengues,  don  Manuel  D.  Le- 
sarazu  y  otros  individuos,  y  como  á  distancia  de 
ocho  cuadras  de  ella,  y  como  á  seis  de  dicho  arroyo, 
sin  brújula  ni  otro  instrumento  alguno  que  una 
cuerda  de  trescientas  varas,  tomando  por  base  los 
cuatro  vientos  cardinales  é  invocando  el  santo  nom- 
bre de  Dios  (principio,  medio  y  fin  de.  todas  las 
cosas)  y  el  de  mi  augusto  soberano  Carlos  IV  (que 
la  Providencia  conserve  para  bien  de  sus  pueblos), 
cuadré  una  plaza  de  á  cien  varas  por  cada  un 
frente  á  los  referidos  cuatro  vientos,  señalando 
desde  el  punto  de  ella  la  dirección  y  rectitud  de 
sus  calles  y  cuadrando  en  cada  uno  de  sus  fren- 
tes cuatro  sitios  solares  de  á  veinte  y  cinco  varas 
cada  uno,  con  sus  correspondientes  cincuenta  de 
fondo,  para  repartir  á  otros  moradtm  á  preven- 
ción de  ocupante,  señalando  así  misino  en  las  cua- 
dras colaterales  otros  varios  de  á  cincuenta  de 
frente  y  cincuenta  de  fondo  con  concepto  á  la  ma- 
yor comodidad  y  extensión  de  los  ocupantes,  y  que 
por  este  orden  se  entiendan  en  ^as  las  demás  á 
fin  de  equilibrar  el  beneficio  con  lo«  primeíos  mo- 
radores de  la  referida  plaza.  Y  depractícadas  e»- 
tas  diligencias  antes  de  señalar  pertenencia  alguna 
en  propia  persona,  acordamos  todos  los  congrega* 
dos,  do  que  en  memoria  de  tan  loables  deseos  y 
benéfica  liberalidad  con  que  dicho  señor  Exorno, 
deseaba  beneficiar  al  público  con  tan  buena  obra, 
se  sirviese  de  nombrar  desde  aquel  día  la  Villa  de 
Meló,  reservando  á  la  elección  de  dicho  señor 
Excmo.  el  nombre  del  santo  tutelar  que  debía  ele- 
gir por  Ahogado  y  Patrono  de  sus  moradores; 
para  cuya  constancia  lo  firmo  en  el  citado  lugar, 
día,  mes  y  año.  —  Agiistín  de  la  Rosa.* 

Á  los  cien  años  de  fundada  la  villa  de  Meló,  fué 
elevada  á  la  categoría  de  ciudad,  como  se  des- 
prende de  la  siguiente  ley: 

Ley  declarando  ciudad  á  la  vUla  de  líefe. —Po- 
der Legislativo.— El  Senado  y  Cámara  de  Repre- 
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aeniaAtea  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
reunidos  en  Asamblea  GeDeral,  decretan: 

Artículo  i."  Desde  el  27  de  Junio  de  1895,  fecha 
del  primer  centenario  de  su  fundación,  decláraae 
Ciudad  á  la  Villa  de  Meló,  capital  del  departa- 
mento de  Cerro  Largo,  con  todas  las  prerrogativas 
consiguieulea  ¿  ese  ramo. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en 
Montevideo,  i  22  de  Mayo  de  1S95.  —  Eduardo 
Chucabro, Presidente,— í.'.  ¿fliiíla, 2." Secretario. 
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rándose  algunos  edificios  y  obras  públicas,  como 
la  fuente  de  piedra  granítica  adquiríday  mandada 
levantar  por  la  Junta  E.  Administrativa  para  or- 
nato y  servicio  público,  colocación  de  la  piedra 
fundamental  del  hospital  de  caridad,  el  puente  del 
Sangrador,  etc.,  etc.  JUeh  es  una  hermosa  pobla- 
ción de  más  de  7000  almas,  situada  sobre  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Tacuarí.  Sus  alrededores  son 
pintorescos.  Las  calles,  bastante  anchas  y  bien  po- 
bladas, se  hallan  en  buen  estado  de  conservación, 
siendo  dos  sus  plazas  principales.  La  edificación  ea 
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Loa  progresistas  habitaittcB  de  Ifeh  celebnmn 
oon  gran  pompa  y  mucho  regodjo  el  centenario 
de  eatn  población,  iniciándose  las  fiestas,  que  du- 
raron tres  días  (,'JG,  27  y  28  de  Junio  de  1S95 ),  cou 
la  lectura  del  acta  preinserta  hecha  por  la  persona 
que  representaba  en  aquel  acto  al  venerable  an- 
daso  General  don  Agustín  Muñoz  I'),  é  inaugu- 
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una  mezcla  de  construcciones  antiguas  y  moder- 
nas, figurando  entre  las  últimas  la  iglesia  parro- 
quial, la  capilla  de  Nuestra  SeTtora  del  Carmen, 
cotistrufda  por  cuenta  y  orden  de  don  Manuel  So- 
ñora  en  la  plaia  de  la  Independencia,  la  casa  de  la 
Sociedad  Española,  etc.  Las  antiguas  se  hallan 
provistas  de  techos  de  teja  acanalada  que  se  fa- 
brica en  el  mismo  departamento.  Las  calles  no  es- 
tán empedradas,  pero  el  tránsito  ha  endurecido  el 
piso  de  tal  modo,  que  cuando  Hueve  no  se  forman 

vi  iprecio  de  los  biienoi.  En  U  suFim  Uii  inllnte  J  hounda. 
■Su  fnja  dt  servicias  ci  lirlllante.  JninAi  redUdDÍogiiiuiberídi, 
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posos,  como  sucede  en  otros  pueblos  de  campitíla: 
la  ciilidad  gredosa  del  terreno  y  los  cuidados  de 
las  autoridades  municipales  contribuyen  á  su  con- 
servación. La  sociedad  de  Meló  es  muy  culta  y  pro- 
gresista, lo  que  explica  la  existencia  de  periódicoí>, 
sociedades  literarias  y  de  beneticencia,  buenos  es- 
tablecimientos de  educación,  una  biblíoteea  con 
ÜOUO  volúmenes,  fundada  por  don  Remifiío  Caste- 
llanos cuando  desempefió  el  cargo  de  Jefe  Politice 
del  departamento  de  Cerro  Largo,  imprenlao,  tea- 
tro, escuelas,  etc.  El  comercio  es  acüvo,  laborioso 
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y  está  caracteriíado  por  una  honestidad  verdade- 
ramente caaWtlana.  El  cementerio  eucierm  exce-  . 
lentes  obras  de  arte  aplicadas  al  ornamento  de  los 
panteones,  figurando  en  primera  linea  el  monu- 
mento levantado  sobre  la  tumba  de  don  Manuel 
de  la  CruE  Meneres,  notabiÜüímo  trabajo  de  es- 
cultura en  mármol  debido  al  cincel  de  Carli,  ar- 
tista de  Uéiiora.  Hasta  hace  poco,  entre  las  vi- 
viendas que  tiene  la  ciudad  en  los  suburbios  ha- 
bía una  que  era  una  reliquia  histórica:  el  rancho 
en  que  murió  el  Bríjtadier  general  don  Fructuoso 
[Uvera,  situado  en  la  costa  del  arroyo  de  los  Con- 
ventos. Hoy  no  existe.  8u  propietario  la  derribó 
para  levantar  sobre  d  mismo  terreno  otra  más 
arreglada  á  sus  necesidades  y  conveniencias. 

I^a  ciudad  de  Meló  ha  sido  teatro  de  interesan- 
tes episodios  histí'iricos.  «El  30  de  Octubre  de  18UL 
las  fuerzas  españolas  que  ocupaban  la  frontera  de 
la  Banda  Oriental,  fueron  desalojadas  por  el  go- 
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beraador  de  Río  Grande,  el  cual  se  apoderó  de  la 
entonces  villa  de  Me¡o,  así  como  de  una  buena 
porción  de  territorio  uruguayo  r  de  las  Misiones, 
so  pretexto  de  la  guerra  que  Portugal  habfa  dv 
clarado  á  Kspafia.  El  23  de  Julio  de  1811  entró  en 
Aíelola  vanguardia  del  ejército  portugués  al  mando 
delGeneraldonDiegodeSouza,quevenfaen  ayuda 
de  los  espailoles  contra  los  patriotas  que  sitiaban 
á  Montevideo.  Después  de  la  batalla  de  ItuzaJngó, 
Meló  sirvió  de  cuartel  de  invierno  á  loe  patrioUs 
acaudillados  por  Lavalleja,  que  reemplazó  é  Al- 
vear  en  el  mando  del  ejército  hasta  que  se  co- 
menzó la  tercera  campafla  contra  el  Brasil.  El  10 
de  Abril  de  1833,  el  coronel  Olaiábal,  con  tropas 
revolucionarias  de  Lavalleja,  ocupó  la  villa,  que 
sitiaba  desde  el  día  7  y  que  estaba  defendida  por 
el  coronel  Pozzolo;  alendo  poco  después  derrotada 
por  el  Presidente  Rivera,  salido  á  campana  para 
combatir  á  loa  revoltosos.  El  19  de  Agoste  de  1S44, 
Helo,  defendida  por  el  coronel  oriblsta  don.  Dio- 
nisio Coronel,  es  atacada  por  el  General  Rivera, 
quenologTarendirla¡yquienel23,  aproximándose 
Urquiía,  üene  que  abandonar  el  sitio  principiado 
el  V¿  por  tropas  de  Cabral,  qui^  sucumbió  com- 
batiendo el  21.  Finalmente,  el  General  Rivera  vol- 
vió, el  11  de  Febrero  de  1845,  á  sitiar  esta  plai^ 
cuyo  jefe,  el  precitado  don  Dionisio  Corone),  U 
defendió  valerosamente  ( D.»  Posteriormente  la  ca- 
pital del  departamento  de  Cerro  Largo,  como  lo* 
demás  pueblos  de  la  campa&a,  ba  sufrido  las  con- 
secuencias de  las  guerras  civiles. 

Meló.  —Estación  pluviométrlca, — Dpto,  de  Ce- 
rro Largo.  Está  instalada  en  la  ciudad  cabeza  del 
departamento  y  pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógicA  Uruguaya. 

Helo.— Paso  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo.  Vado 
en  el  Yaguarón,  entre  el  paso  de  Centurión  y  ll 
picada  de  Gregoria,  segin  el  mapita  del  sefloro» 
ronel  don  Qabino  Monegal.  Ningún  otromipalo 
registra. 

Nelo.— Paso  de.— Dptos.  de  Cerro  Largo,  K- 
veray  Tacuarembó.  (Véase  Ma2amoano  ó  Mblo, 
paso  de.) 

HelMie».  —  Cerrito  de.— Dpto.  de  MontevidM. 
Pequeña  eminencia  al  E.  del  departamento  da  )a 
capital  en  las  inmediaciones  de  los  baflados  de  Ca- 
rrasco. Su  nombre  es  el  del  antiguo  vecino  de  ea» 
paraje,  don  Antonio  Melonee.proiMUuio  primitivo 
de  esos  campos. 

Mellado — Arroyo  del.— Dpto.  del  Salto.  Pe- 
queño afluente  del  rfo  Daymán  por  su  margen  de- 
recha y  curso  medio.  Aliméntanle  varias  '■■WndaB 
y  la  zanja  del  Sauce,  importante  ésta  por  diapo- 
ner de  aguada  permanente. 

(1)    L.  Ambnml :  Sftméridu  nlaOnt  mt  w^tt  Itütóriea. 
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-PaM  de  lofl.— Dplos.  de  Pafgan- 
ii  y  Rio  Negro.  En  el  cono  superior  del  arroyo 
Negn).  para  arriba  de  la  confluencia  del  arroyo 
SkMiidital  en  dicho  arroyo  Negro. 

MelUs«fc  -Paso  de  los.-  Dpto.  del  Río  Negro. 
En  el  arroyo  Grande,  curso  superior,  para  arribado 
la  oonfluenoÍB  del  Sarandí  Grande  ea  el  primero. 

Meados.— Arroyo  de  los.  — Dpto.  del  Salto. 
(VéMoToio,  amyo  del.) 

IIMmiM.— Pam)  da.— Dpto.  de  la  Colonia.  En 
•1  arroyo  dal  GoUa,  hacia  bu  oorao  superior,  ¿  unoa 
30  kilómetiwa  de  aus  nacientea.  En  la  margen  d»- 
lecba  del  arroyo  y  á  la  altura  del  paao  exÍHte  an 
campo  que  perteneda  á  un  aeBor  Méndez,  y  de 
aquí  le  vino  el  nombre, 

MéBdea.— RincÚD  de  los.  — Dpto.  del  Salto. 
Kepacioaa  rinconada  que  forman  el  Uruguay  y  el 
Arapey  en  el  punto  en  que  éste  desemboca  en  e) 
primero.  El  Uruguay  forma  al  6.  de  la  oonfluen' 
cia  del  Arapey  una  extaisa  y  pronunciada  curra 
que  abarca  una  dilaUda  área  de  campo,  pertene- 
cieote  anliguammite  i  la  sucesifin  Méndez,  de  la 
caai  legft  este  paraje  el  nombre  con  que  se  le  co- 
noce actualmente.  Las  margenen  del  Uruguay  y 
Amper  están,  en  esla  rinconada,  cubiertos  de 
alto  y  espeso  bosque,  que  proporciona  gran  can* 
ttdad  de  madera  de  construcción  y  excelente  com- 
bustible. En  cate  paraje  desembarcó,  acompaflndo 
de  cuarenta  hombres,  el  General  don  Timoteo 
Aparicio,  el  año  1870,  para  iniciar  la  famosa  revo- 
lución que  Uevnel  nombre  de  esto  caudillo;  revo- 
lucii'm  que  terminó  con  el  pacto  de  Abril  de  1872. 

BM«dea.  — Sierra  de  loe.  —  Dplo.  de  Rocha. 
«Ijevemente  unidas  i  este  lar^  eje  (la  cuchilla 
Grande  A  de  India  Muerta)  hacia  el  O.,  oe  en- 
cuentran varias  sierras,  siendo  el  cuerpo  principal 
la  altillanura  de  los  Amérales  que  se  eslabona 
perfectamente  con  la  sierra  de  los  Méndez  y  con 
ladeBella  Visun).. 

néndex  NúBca  C3).~Barrio.  — Fué  fundado 
en  1831  por  don  Francisco  Piria  en  un  terreno  de 
dos  hectáreas,  casi  en  la  bifurcación  de  las  calles 
Rivera  y  Pereira,  á  la  entrada  del  pueblo  de  los 
Pocitoe.  En  realidad,  esle  barrio  forma  uno  solo 
con  los  barrios  Castelar  y  de  los  Gspafloles,  y  to- 
dos, un  arrabal  de  los  Pocitos,  con  ediñcación  eom- 

ApunÍBt  jjara  ia  geografía  i!el  1I0- 
ITo.— Giunlia  narinl  id  IBSB,  pad 
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( 1 1    B.  Siten  j  SI( 
farttmnlo  <h  Rocha. 

(3)  MiRDM  NDüa,  Tino.- 
m  1882  El  «nplM  d«  eaplUn  di 
«II  FIllplDU,  7  Biurd  rata  urde,  como  ooiuDduts  dala.Vu- 
matteia,  en  la  gunn  de  Espilli  coDln  Chllr,  Boilvla  j  Perú. 
RaeliJeD  Vlgo  (IS34],  t  murld  en  Madrid  d  21  de  Agualó  da 
186^,  drlmida  nonbrs  glorlnao  an  la  marina  eaiunoU  por  au 
oonducla  al  bomtnrdeai  á  Valparalao  j  de*pu4e  al  Callao.  Su 
rimaa  Sipaüa  mdt  fiiiere  honra  nn  tanvi,  f w  bareat  (tn  honra, 
la  ha  aotnilTido  j  pertenece  i  la  blatorla.  { Ella*  Zerolo :  Dic- 
cionario Enetelopfdieo  ) 
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pacta,  numerosa  población  y  muy  lindas  calles 
empedradas,  é  iluminadas  con  petróleo.  Bu  nombre 
rememora  el  del  insigne  marino  eepaftol  don  Casto 
Méndei  Núñez. 

HcMdllc.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Paso  principal  del  arroyo  del  ViEcafno,  afluente 
del  Mata-Siete.  Un  antiguo  poblador  de  aquel  pa- 
raje apellidado  Mendile,  transmitió,  este  nombre  al 
citado  paso,  y  hoy  día  suelen  hacerlo  eztMisiyo  al 
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arroyo.  Muchos,  ignorando  el  origen  del  nombro 
Mendile,  lo  cambian  en  «Mandiles»,  y  así  dicen 
«paso  de  los  Mandiles >. 

IHeBdoxa.  —  Arroyo  de.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  In  falda  oriental  de  la  cuchilla  de  Santa 
Lucía  y  desagua  en  la  margen  derecha  del  río  do 
este  nombre. 

NeHdoaa.-Arroyo  de.  — Dpto.de  Minas.  Pe- 
queño caudal  de  amins  que  lleva  y  las  vierte  en 
el  arroyo  Barriga  Neiira,  Corre  de  N.  á  60.  en 
una  extensión  de  ocho  á  diez  kilómetros.  Sirve 
de  límite  en  su  ntayor  extensión  á  la  valiosa  es- 
tancia de  don  Francisco  Vidal. 

Hendoaa.  —  Arroyo  de.  — Dpto.  de  Montevi- 
deo. Nace  en  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Prin- 
cipal y  desagua  en  el  arroyo  del  Miguelete.  Anti- 
guamente era  conocido  con  el  nombro  de  arroyo 
del  Canario. 
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Mendoma.  —  Camino  de. —Dpto.  de  Montevi- 
deo. «El  camino  de  Mendoza  arranca  del  camino 
de  Goes,  á  la  altura  del  Hipódromo,  pasa  por  las 
puntas  de  Casavalle,  cruza  por  el  paso  de  Men- 
doza y  sigue  en  dirección  á  Canelones,  pasando 
por  la  cuchilla  de  Pereira  (^K* 

NenéDdex.  —  Parada  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
del  Río  Neg^.  Está  entre  las  estaciones  del  Paso 
de  los  Toros  y  Francia,  distando  de  Montevideo 
unos  300  kilómetros  aproximadamente.  Corres- 
ponde á  la  empresa  del  Midland. 

Mentaste.— Cañada  de. —Dpto.  de  Soriano. 
Concurre  al  río  de  San  Salvador  entre  las  de  Sal- 
gado y  Montero,  margen  izquierda. 

Mercada.  — Isla  de  la.  —Dpto.  de  la  Florida. 
Isla  que  se  encuentra  en  el  Santa  Lucía  Chico. 
Tiene  unos  diez  kilómetros  de  largo,  está  frente  á 
la  ciudad  de  la  Florida  y  se  extiende  de  S.  á  N. 
desde  la  laguna  del  Bote  hasta  el  paso  de  la 
Arena.  También  se  le  denomina  potrero  de  la  Mer- 
cada, En  las  grandes  crecientes  del  Santa  Lucía 
se  inunda,  quedando  sumergida.  De  los  montes  de 
dicha  isla  se  surte  de  leña  la  población  y  se  apa- 
cientan ganados. 

Mereedarios.  —  Aplícase  á  los  naturales  de 
la  ciudad  de  Mercedes,  capital  del  departamento 
de  Soriano.  £1  doctor  Granada  entiende  en  su 
inapreciable  Vocabulario,  que  debería  decirse  mer- 
oedinos. 

Blereedes.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  del  Salto. 
Arroyo  de  cuarto  ó  quinto  orden  en  la  hidrografía 
del  país.  Nace  de  la  cuchilla  del  Daymán,  corre 
hacia  el  O.  y  descarga  por  la  derecha  del  impor- 
tante arroyo  Itapebí  Grande,  curso  medio. 

Mereedes.  —  Banco  de. —  Dpto.  de  Soriano. 
Banco  que  sigue  al  de  Barrientos  y  del  Pantanoso, 
principia  frente  á  la  isla  Redonda  y  concluye  en 
el  mismo  puerto  de  Mercedes,  alcanzando  una  ex- 
tensión de  170<)  metros. 

JMereedes.  —  Ciudad  de. —  Dpto.  de  Soriano. 
Según  don  Isidoro  De-María,  á  consecuencia  de 
un  desacuerdo  entre  los  vecinos  de  Soriano  y  su 
Párroco  sobre  el  paraje  en  donde  debía  de  cons- 
truirse la  nueva  iglesia,  se  resolvieron  algunos  de 
ellos  á  establecer  otra  población  como  á  diez  le- 
guas del  pueblo  de  Soriano.  La  establecieron,  en 
efecto,  en  el  paso  de  la  Calera,  en  1781  C^),  y  éste 

(1)  J.  o.  Miranda :  Geografía  del  departanunio  de  Monievid&). 

(2)  La  fecha  de  la  fundación  de  Mercedes  ha  dado  margen 
i  curloeas  controversias  históricas,  y  hanta  fué  motivo  de  un 
decreto  del  Gobierno  fijándola  en  el  afio  1788 ;  decreto  anulado 
máa  tardo  ante  lat  gestiones  hechas  por  la  Asociaeidn  Católica 
de  N.  S.  do  laa  Mercedes.  El  historiador  don  Clemente  L.  Fre- 
geiro  tomó  parte  en  los  debates,  y  apoyándose  en  documentos, 
en  el  testimonio  de  Asara,  en  la  tradición  y  en  la  dialéctica, 
demofttró  que  la  ftindación  de  la  eapital  del  departamento  de 
Soriano  no  ha  podido  ser  posterior  al  año  de  1781. 


fué  el  origen  de  la  villa  de  Mercedes,  Ikinada  an- 
tes Capilla  Nueva.  Capital  del  departamento,  está 
situada  en  la  mai^gen  izquierda  del  río  Negro,  á  13 
leguas  de  su  desembocadura.  Su  caserío  se  extiende 
desde  una  estribación  de  la  cuchilla  del  Bizcocho 
hasta  la  orilla  del  río;  de  modo  que  consta  de  dos 
grupos  de  px>blación,  unidos  por  calles  rectas  y  de 
gran  inclinación ;  la  ciudad  vieja  en  la  parte  baja 
y  la  ciudad  nueva  en  lá  alta,  cada  una  con  su  oo*» 
rrespondiente  plaza  pública  adornada  de  jardines 
y  con  su  fisonomía  partioalarj  pues  mientras  que 
laa  construcciones  de  la  parte  inferior  de  Merce- 
des aun  conservan  el  sello  característico  de  la  época 
en  que  se  llevaron  á  cabo,  las  de  la  parte  superior 
obedecen  á  un  orden  arquitectónico  que  revela  me- 
jor gusto,  deseo  de  rodearse  de  como<lidades,  hi- 
giene y  amplitud.  La  edifícación  moderna  ha  her* 
moscado  y  aumentado  sobremanera  la  ciudad  de 
Mercedes,  aunque  todavía  quedan  muchos  huecos; 
pero  como  todas  las  casas  son  espaciosas  y  tienen 
fondos  que  son  otros  tantos  jardines,  este  hermoeo 
pueblo,  con  su  mucha  arboleda  y  sus  blancos  ed¡« 
fícios,  visto  desde  la  cumbre  de  la  cuchilla  vecina, 
parece  una  verde  pradera  sobre  la  cual  se  hubiese 
posado  una  inmensa  bandada  de  blancas  gaviotas. 
Las  calles  están  macadamizadas,conservándo8een 
buen  estado,  sobre  todo  las  que  van  á  desembo- 
car en  el  río.  Frente  á  Mercedes  se  halla  la  isla  del 
Puerto,  de  no  escasa  vegetación,  y  en  los  bajos  de 
la  ciudad  la  Alameda,  que  se  extiende  á  lo  largo 
de  la  ribera.  «Sus  edificios  principales  son:  la  igle- 
sia no  terminada  aún,  cuya  cúpula  es  la  más  be- 
lla de  la  República,  y  notable  por  las  esculturas 
que  presenta  en  el  interior;  la  Jefatura,  edificio  re- 
cién construido,  amplio  y  de  severa  arquitectura; 
el  Club  Progreso;  el  mercado,  copia  reducida  dd 
mercado  del  Puerto  de  Montevideo,  é  infinidad  de 
edificios  particulares.  Hay  tres  grandes  plazas  biea 
adornadas  de  árboles.  La  principal  es  la  de  Inde^- 
pendencia,  en  cuyo  centro  se  levanta  una  bellaes- 
tatua  de  la  Libertad ;  en  su  base  hay  en  el  már- 
mol grabadas  las  principales  fechas  que  recuerdan 
glorias  nacionales,  y  entre  ellas  la  del  28  de  Fe* 
brero  de  1811,  en  que  los  vecinos  de  MJercedeSf 
Viera  y  Benavídez  proclamaron  la  independencia 
de  la  República.  Entre  los  centros  son  notables  el 
Club  Progreso,  el  Orfeón  Español,  sociedad  mu- 
sical que  sostiene  una  orquesta  y  clases  de  música. 
Ambos  centros  llevan  una  vida  robu.<ta,  pues  Mer- 
cedes siempre  se  ha  distinguido  por  su  sociabilidad 
y  amor  á  los  adelantos  intelectuales.  Tiene  cinco 
saladeros,  aserraderos  y  molinos  á  vapor,  una  gran 
balsa  destinada  á  pasar  ganado  al  otro  lado  del 
río,  vapores  remolcadores,  astillero,  fidelerías,  tea- 
tro, cuatro  imprentas,  casas  de  baño  y  buenos  ho- 
teles para  alojar  en  el  verano  á  los  numerosos  ba- 
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fiiataB  C^).»  Además  de  loe  edificios  enumerados^ 
últímamente  se  ba  oonsferuído  un  hermoso  hospi* 
tal,  que,  si  no  por  su  tamaño»  por  las  condiciones 
higiénicas  y  arquitectónicas  que  reane,  es  indnda* 
bleroente  el  mejor  de  su  género  en  toda  la  Bepú* 
blica.  De  pocos  a&os  á  esta  parte,  esta  culta  y  pro* 
l^resista  ciudad  ha  adelantado  mucho,  lo  que  no 
debe  extraShUBe  si  se  considem  que  allí  pueblo  y 
autoridades  marchan  de  común  acuerdo  y  annaa 
808  esfuerzos  siempre  que  se  trata  de  elevar  su  ni* 
▼el  moral,  inteleotual  y  materiaL  «  La  prosperidad 
de  Mercedes  no  es  una  improvisación  ni  una  sor- 
presa W.  Veinte  y  cinco  6  tr<9Ínta  años  hoce  que 
corre  el  anuncio  de  una  segunda  Montevideo  en 
formación  sobre  la  margen  del  Rio  Negro.  Está 
auxiliada  con  las  mejores  circunstancias  de  la  n^r 
turaleza,  no  obstante  las  depresiones  del  terreno 
en  que  se  encuentra  su  planta  primitiva  y  el  cen- 
tro actual  de  la  población.  Los  nuevos  barrios  ere- 
osa  avanzafido  sobre  elevaciones  del  suelo  que 
concluyen  por  desenvolverse  en  las  colinas  de  los 
alrededores,  desde  las  cuales  se  aprecian  con  una 
sola  mirada  la  importancia  de  la  ciudad  y  su  be- 
Ueasfl,  y  la  de  los  panoramas  que  la  rodean^  las  cu- 
chillas pintorescas  del  departamento  del  Río  Ne- 
gro^ la  faja  de  plata  del  mismo  río  ondulando  en- 
tre sus  bordes  de  frondoso  bosque,  y  ofreciendo 
su  ancho  cauce  á  las  exigencias  mercantiles,  sir- 
viendo al  incremento  y  al  desarrollo  del  comercio 
alimentado  por  la  rica  y  extensa  campaña  que  se 
dilata  hacia  el  8.,  hacia  el  oriente  y  el  ocaso,  con 
los  terrenos  más  fértiles  y  mejor  aprovechados  para 
la  ganadería  en  la  República.  Con  sus  ocho  ó  nueve 
mil  habitante?,  Mercedes  es  un  centro  de  cultura 
notablemente  adelantado,  que  presenta  estableci- 
mientos comparables  con  los  de  la  calle  del  25  de 
Mayo  de  Montevideo,  editando  su  plasa  principal 
diseñada  y  arreglada  tal  vez  más  artísticameute 
que  la  de  la  Constitución,  siendo  curioso  que  su 
ornato,  inciufw  la  pirámide  central  que  conmemora 
fechas  clásicas,  locales  y  nacionales,  se  deba  á  la 
acción  administrativa  de  aquel  tosco  y  terrible  cau- 
dillo que  se  hizo  célebre  con  sus  revueltas  de  chu- 
zas» y  que  tuvo  el  honor  de  caer  aturdida  y  desas- 
trosamenteen  un  loco  embate  contra  el  militarismo 
prepotenta  Queda  así  su  recuerdo  monumental- 
mente incorporado  á  la  tierra  que  oprimió  con  su 
dominación,  y  que  probablemente  amó  con  el  ar- 
dor de  su  naturaleza  indómita  y  agreste En 

el  club  Progreso  he  encontrado  señoritas  prepa- 
radas pam  la  más  culta  sociedad;  y  caballeros 

( 1 )  Luis  Cincioato  Bollo :  Prirntreu  Xociones  de  Qeografia, 

(2)  Eatoft  ligeros  apiuites  forman  parte  de  uoa  serie  de  ar- 
tículos que  con  cl  título  de  « Divagaciones  con  motivo  de  un 
▼tajo»,  publicó  su  ilustrado  autor  el  doctor  don  José  Sicnra  y 
CtarraOM  el  alio  188i  eü  los  Analet  (M  Átemo, 


adornados  de  tal  galantería,  que  no  puedo  temer 
sus  agravios  en  caso  de  que  llegue  á  su  noticia  mi 
imparcial  disposición  de  colocar  exclusivamente  á 
los  pies  del  bello  sexo  el  castillo  de  mis  elogios. 
Tienen  fama  por  su  belleza  las  mujeres  de  Merce- 
des,  y  no  necesito  decir  que  la  justifican  en  su  con- 
junto las  reuniones  del  club  Progreso.  He  de  agre- 
gar que  son  notables  sus  dotes  de  educada  urba- 
nidad y  de  exquisita  discreción.» 

Mercedes  fué  la  primera  ciudad  de  la  Banda 
Oriental  que  se  plegó  al  movimiento  separatista 
de  Viera  y  Benavídez,  quienes,  después  del  grito 
de  Asencio,  de  acuerdo  con  el  jefe  militar  de  esta 
p'aza  don  Ramón  Fernández,  la  ocuparon  (28  de 
Febrero  de  1811 )  sin  dificultad.  Desde  ella  el  Gre- 
neral  Artigas,  venido  de  Buenos  Aires  para  le* 
vantar  la  Provincia  contra  el  dominio  de  España, 
proclamaba  á  los  pueblos,  en  Abril  del  mismo  año, 
con  el  entusiasmo.*  virilidad  y  patriotismo  que  le 
eran  característicos.  £1 25  de  Febrero  de  1828;  el 
General  Rivera  con  sólo  70  hombres  se  apoderó 
de  Mercedes  sin  ventaja  ninguna  para  sus  planes, 
que  á  la  sazón  consistían  ei^  emprender  su  jus- 
tamente célebre  campaña  de  Misiones.  Nueve  años 
después  (27  Noviembre  de  1837),  el  mismo  caudi* 
lio,  en  abierta  lucha  con  el  segundo  Presidente 
constitucional  de  la  Repóblica,  General  don  Ma- 
nuel Oribe,  penetraba  en  la  ciudad  de  Mercedes 
imponiendo  contribuciones  pecuniarias  á  sus  mo- 
radores. El  año  1843,  la  histórica  ciudad  es  recia- 
mente atacada  por  fuerzas  riveristas  mandadas  por 
don  Anacleto  Medina,  quien  se  retira  al  día  si- 
guiente rechazado  por  el  General  don  Antonio 
Díaz,  que  encabezaba  la  defensa.  El  ataque  había 
empezado  el  día  anterior.  El  14  de  Junio  de  1846, 
otra  vez  Rivera  logra  apoderarse  de  Mercedes^  que 
estaba  defendida  por  fuerzas  oribistas  al  mando 
del  coronel  don  Jaime  Montero,  que  es  sorpren- 
dido y  muerto  mientras  intentaba  vadear  el  río 
Negro ;  pero  al  año  siguiente  ( 27  de  Enero  de  1847  ) 
el  General  don  Ignacio  Oribe  la  ocupa  sin  resis- 
tencia, pues  la  guarnición  ya  se  había  retirado  lle- 
vándose las  armas  y  municiones.  Durante  la  Cru- 
zada Libertadora,  el  General  don  Venancio  Flo- 
res también  se  apoderó  de  la  población  (28  Agosto 
1864),  aunque  sin  derramamiento  de  sangre  ni  im- 
posición de  gabelas,  ni  mortificaciones  á  su  pa- 
ciente, laborioso  y  honestísimo  vecindario. 

Mercedes.  ~  Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
de  Soriano.  Pertenece  á  la  red  instalada  y  mante- 
nida por  la  Sociedad  Meteorológica  Uruguaya,  y 
se  halla  á  metros  30  sobre  el  nivel  del  mar. 

Jfferín.— Laguna.-^ El  lago  Merin,  en  comu- 
nicación con  la  laguna  de  los  Patos  por  el  río  San 
Gronzalo,  brazo  del  Piratiní,  tiene  una  forma  muy 
irregular,  y  su  parte  más  ancha  se  encuentra  en 
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el  Brasil,  estrechándose  desde  la  desembocadura 
del  río  Yaguarón  hasta  las  cabeceras  del  arroyo 
Ban  Miguel,  en  cuyo  paraje  es  sumamente  angosto. 
Su  extensión  es  de  174  kilómetros  de  N.  á  S.  y 
23  de  £.  á  O.  Afluyen  á  este  lago,  además  del  San 
Gronzalo,  numerosos  arroyos,  siendo  los  principa- 
les en  el  Brasil,  los  de  las  Palmas,  Chasqueiro, 
Arrepentidos,  Juncal,  Bretanhas,  Grande,  Zapata 
y  Echenique:  en  territorio  limítrofe  el  Yaguaj^n, 
y  desde  la  República  los  ríos  Tacuarí,  Cebollatí,  el 
arroyo  de  San  Luis  y  una  porción  de  arroyuelos 
que  alimentan  con  las  suyas  las  aguas  del  lago.  Sus 
costas  occidentales  son  bajas  y  explayadas,  si  bien 
con  algunos  albardones  separados  por  las  puntas 
de  Muñiz,  Parobe,  Rabotieso,  Zapata,  Sarandí, 
Quiroga,  Cebollatí,  del  Magro  y  Pelotas,  que  per- 
tenecen todos  al  Estado  Oriental.  Estos  peque* 
ños  cabos,  que  se  internan  en  las  aguas,  forman 
recodos  que  ofrecen  á  las  embarcaciones  seguros 
fondeaderos,  que  se  podrían  convertir  en  porte- 
zuelos, si  con  más  equidad  nuestros  vecinos  anu- 
lasen el  tratado  de  1851,  en  cuanto  se  refíere  á  la 
navegación  de  las  aguas  del  lago.  «Las  vistas  que 
presenta  el  Merin  en  todas  direcciones,  dice  el  Ge- 
neral Reyes,  son  tan  espléndidas  como  imponen- 
tes; al  contemplarse  los  atractivos  con  que  en  su 
seno  como  en  sus  bordes  está  adornada  esta  des- 
lumbrante sábana  de  aguas,  que  reverbera  é  inun- 
da con  su  reflexión  las  llanuras  y  campiñas,  que 
sus  olas,  agitadas  por  los  vientos,  humedecen  por 
instantes  y  revuelven  más  tranquilas  con  ecos  y 
sonidos  prolongados  hacia  la  una  ó  la  otra  orilla 
de  sus  riberas,  cuando  no  tornan  á  recostarse  en 
el  centro  del  álveo.  La  animación  de  estas  esce- 
nas, en  que  el  aire,  las  aguas,  los  peces,  el  cielo  y 
los  bosques  inspiran  impresiones  sublimes  y  reli- 
giosas; donde  los  animales  que  pacen  los  valles  y 
los  esteros,  y  los  pájaros  de  mil  colores  que  opa- 
can la  atmósfera  con  sus  bandadas,  parece  como 
que  entonaran  un  himno  de  gratitud  á  la  natura- 
leza, dan  á  esas  perspectivas  coloridos  con  tantas 
bellezas,  con  tanto  brillo  y  movilidad,  que  el  con- 
junto forma  un  panorama  inimitable  en  sus  som- 
bras, en  sus  rasgos  y  en  sus  tintes,  infundiendo 
en  el  ánimo  una  dulce  y  poética  meditación.»  El 
perfil  de  las  costas  es  muy  irregular,  debido  á  los 
combates  de  las  aguas  del  lago,  que,  chocando 
continuamente  contra  ellas,  aflojan  completamente 
las  tierras  circunvecinas,  dando  margen  á  la  co- 
piosa vegetación  que  en  sus  orillas  se  observa.  Sin 
la  acción  de  las  aguas,  esta  región  sería  árida  y 
monótona,  pues  también  abundan  en  ella  elevadas 
dunas,  campos  inundados  de  arenas  y  terrenos 
pantanosos  y  bajos.  En  un  bien  meditado  y  pa- 
triótico proyecto  de  ley  tendente  á  dar  vida  y  en- 
grandecer la  dilatada  cuenca  del  río  Cebollatí,  fun- 


dando colonias  agrícolas  y  estableciendo  una  red 
de  ferrocairiles,  proyecto  presentado  en  Agosto 
de  IS&fS  al  Consejo  de  Estado  por  el  ilustrado 
ciudadano  don  Francisco  J.  Ros,  este  aeftor  hace 
las  siguientes  apreciaciones  respecto  del  lago  Ife- 
fin:  «Yo  me  permito  afirmar  que  la  navegacióa 
de  la  laguna  Merin  no  tíene  para  noeotroe  im- 
portancia alguna  para  salir  al  exterior.  La  la- 
guna Merin  se  abrirá  á  la  navegacióo  oomán 
por  conveníeiieia  absolutamente  brasilera,  y  á  ello 
contribuirá  en  gran  parte  la  realización  de  las 
obras  que  propongo  en  estos  tres  proyectos  de 
ley.  Esa  oonveniencia  podrá  no  ser  comprendida 
por  el  Gobierno  Central  de  Río  Janeiro,  pero  lo 
será  ampliamente  por  el  Estado  de  Río  Grande» 
que  es  nuestro  vecino  y  nuestro  hermano  y  que 
anhela  recuperar  el  puesto  que  le  oorresponde 
en  esta  parte  de  América  por  su  posición  geo- 
gráfica y  por  su  riqueza.  El  Brasil  no  puede  im- 
pedir á  uno  de  sus  Estados,  desgraciadamente  em« 
paredado  como  Bolivia,  por  falta  de  salida  al  ex- 
terior, que  cumpla  su  misión  á  la  altura  de  la 
época  y  que  para  eso  busque  el  camino  más  có- 
modo y  económico  para  tener  contacto  con  el 
mundo.  El  puerto  Coronilla  le  brindará  á  la  parto 
8.  y  SO.  de  Río  Grande  la  mejor  salida  al  exte- 
rior, y  el  ferrocarril  de  Meló  á  Aceguá  será  el  ca- 
rruaje puesto  en  la  puerta  para  llegar  á  él.  La  la- 
guna Merin  le  servirá  también  á  una  zona  da 
aquel  Estado  de  ruta  económica  para  encontrar  la 
línea  férrea  en  Tacuarí,  Cebollatí,  San  Luis  y  San 
Miguel,  á  su  elección;  y  para  eso  no  serán  nece- 
sarias ni  argucias,  ni  sugestiones  nuestras.  £1  he- 
cho se  producirá  fatalmente,  porque  la  oonvenien* 
cia  económica  de  los  pueblos  es  superior  á  toda 
propaganda,  y  el  instinto  de  conservación  y  ei 
anhelo  de  grandeza  en  la  época  que  corremos  es 
más  fuerte  que  todo  preconcepto  político,  aanqu» 
sea  histórico.  La  antigua  provincia  de  Río  ¡Grande, 
hoy  estado  autónomo,  tiene  menos  que  agrade- 
cerle al  Imperio  que  nosotros ;  pues  víctima  f u^ 
expiatoria,  de  aquella  política  contra  estos  pueblos, 
que,  al  decir  de  Bocayuba,  había  creado  preven- 
ciones y  desconfianzas.  Y  que  víctima  fué  de  tan 
ardidosa  y  ^;oísta  política  lo  demuestra  evidente- 
mente su  vialidad  ferroviaria  de  absoluta  estrate- 
gia militar,  que  cuesta  ingentes  sumas,  para  no 
haber  dado  otro  resultado  que  encarecer  el  transa 
porte  de  los  frutos  del  fértil  y  rico  Estado  al  lle- 
gar al  único  é  imposible  puerto  de  exportación  en 
la  ciudad  de  Río  Grande.  Ningún  estadista  de  la 
antigua  provincia,  ni  del  nuevo  Estado,  dejará  de 
ver  que  su?  líneas  férreas  atravesando  el  territo- 
rio de  Oriente  á  Poniente  en  dirección  á  Corrien- 
tes, sólo  tuvo  por  objeto  flanquear  aquella  provin- 
cia argentina  en  son  de  guerra;  pero,  jamás,  el  fin 
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de  sacar  sus  productos  económicos  al  exterior. 
También  saben  que  ni  el  capital,  ni  la  ciencia  uni- 
dos, harán  de  la  barra  de  Río  Grande,  en  un  ex- 
tremo del  extenso  Estado,  una  salida  cómoda  al 
exterior,  libre  de  riesgos  y  demoras  cuya  duración 
nadie  puede  calcular.  Felizmente,  los  años,  el  pro- 
greso, las  mutuas  desgracias  intestinas,  el  mutuo 
auxilio  prestado,  las  relaciones  de  vectodad,  y  la 
oomunidad  de  interese?,  han  acortado  muchas  dis- 
tancias, han  suavizado  asperezas,  han   estable- 
cido confianzas,  han  aclarado  dudas,  y  hoy,  á  la 
hora  en  que  estamos,  podemos  plantearnos  estos 
problemas  con  franca  sinceridad,  seguros  de  que 
no  se  interpretarán  con  avieso  criterio.  Hoy  pode- 
mos decir:  Rk>  Grande  tiene  que  vincular  sus  in- 
tereses á  loe  nuestros,  sin  temores  de  ningún  gé- 
nero, porque  así  lo  impone  la  naturaleza  y  sus  pro- 
pias conveniencias.  ¿Que  no  quiere  hacerlo?  ¿Y 
quién  lo  obliga?  Nosotros,  con  y  sin  eso,  dispon- 
dremos nuestra  vialidad  con  arreglo  á  nuestros  in- 
ternos interese?,  y  nada  más.  Pero  pueblo  gene- 
roso y  progresista  que  abre  sus  puertas  á  los  hom- 
bres de  todas  las  latitudes  sin  preguntarles  de 
dónde  vienen,  dónde  van,  y  qué  quieren,  y  que  re- 
gistra en  su  etitadísUca  su  adelanto  político  con  ci- 
fras asombrosamente  cosmopolitas,  no  hemos  de 
hacer  excepción  odiosa  con  el  vecino  hermano, 
cuando  á  su  vez  quiere  participar  de  las  ventajas 
que  nuestras  leyes  y  nuestra  idiosincrasia  ofrecen 
á  todo  el  mundo.  Nosotros,  econóniicnmente,  para 
nuestro  desenvolvimiento  interior,  no  necesitamos 
la  laguna  Akiin,  La  laguna  JUetín  sólo  nod  lleva 
á  la  r^ón  más  pobre  y  desolada  de  Río  Grande 
y  á  una  puerta  de  salida  al  mar  que  no  nos  con- 
viene utilizar.  Para  comunicarnos  con'  el  Estado 
de  Río  Grande  tenemos  una  vasta  frontera  terree^ 
tre,  alcanzada  ya  tres  veces  por  nuestras  línefis 
férreas  convergentes  y  próxima  á  ser  tocada  por 
tras  más.  ¿Y  qué  le  podemos  envidiar  nosotros  á 
Río  Grande,  fuera  de  lo  que  entra  del  exterior 
(que  sólo  es  tránsito),  que  no  sean  ganados  ó  ce- 
reales? Pero  para  los  ganados  hay  que  pensar  en 
darioe  otra  salida,  y  en  chanto  á  los  cereales,  ellos 
buaoarán  la  ruta  que  más  les  convenga,  que  no  es 
la  de  la  laguna  Merín.  Error,  pues,  profundo  error, 
el  en  que  hemos  estado  hasta  ahora  y  en  el  que  ha 
tiempo  no  estaríamos,  si  hubiéramos  encarado  la 
cuestión  con  el  criterio  del  interés  económico.  Yo 
creo  que  si  por  parte  del  Brasil  se  hubiera  cum- 
plido fielmente  el  Tratado  de.Comercio  y  Navega- 
ción á  que  hace  un  momento  me  referí,  y  nosotros 
hubiéramos  utilizado  la  navegación  de  liT  laguna, 
ella  nos  habría  sido  más  perniciosa  que  benéfica. 
Antes  de  tener  el  puerto  Coronilla  y  las  vías  fé- 
rreas que  á  él  han  de  concurrir,  no  habríamos  he- 
cho otra  cosa  que  derivar  hacia  el  exterior  nues- 


tro comercio  de  la  zona  NE.  del  país,  vinculán- 
dolo á  un  camino  má'3  largo,  más  caro  y  lleno  de 
obstáculos.  ¿  Qué  habría  exportado  esa  zona  del 
país  por  allá  hacia  el  mar?  ¿Ganado  en  pie?  No! 
porque  esa  es  una  industria  similar  á  la  de  Río 
Grande  y  la  barra  no  se  lo  permite  á  ellos  ni  por 
consiguiente  á  nosotros.  ¿Carne  tasajo?  También 
esa  es  la  industria  de  aquel  Estado.  Entonces,  ¿  los 
cueros,  las  lanas,  el  trigo,  si  en  aquella  parte  de 
nuestro  país  se  hubiera  desarrollado  la  agricultura, 
como  se  desarrollará  ahora  necesariamente?  Tam- 
poco, porque  habría  tenido  que  salir  por  la  barra 
de  Río  Grande  con  desventajas  para  el  puerto  Co- 
ronilla. Pero  se  dirá:  Mientras  no  pensaron  los 
orientales  en  estos  medios  de  vialidad  actuales,  ¿qué 
mal  les  habría  hecho  la  navegación  del  Merín  ?  Yo 
contesto:  Establecida  una  corriente  comercial  en 
determinado  sentido,  es  muy  difícil  después  deri- 
varla en  sentido  opuesto.  Se  mezclan  y  entrela- 
zan muchos  intereses,  que,  si  no  imposibilitan  ab- 
solutamente, demoran  por  mucho  tiempo  su  alte- 
ración, y  entonces  el  puerto  de  la  Coronilla,  en  vez 
de  ser  posible  ahora,  como  lo  es,  soló  vendría  á 
ser  una  realidad  dentro  de  muchos  años.  La  la- 
guna Merín  no  es  un  «mare  clausum»,  como  se  le 
ha  llamado,  sino  un  vasto  recipiente  de  agua  dulce 
de  inmensa  superficie  y  poco  fondo,  que  engaña  á 
quien  no  la  haya  estudiado.  No  sirve  para  la  na- 
vegación de  ultramar,  y  sus  bancos  sólo  permiten 
el  tráfico  á  pequeñas  embarcaciones  de  poco  cala- 
do! Por  consiguiente,  nuestra  exportación,  y  quien 
dice  la  nuestra  dice  también  la  del  vecino  Estado, 
en  la  región  que  puede  utilizarla,  tendrá  que  ope- 
rar el  transbordo,  antes  de  .«alir  al  mar,  en  el 
puerto  de  Río  Grande  (y  eso  dejando  todavía  de 
lado  los  peligros  é  inconvenientes  de  la  barra ),  y 
en  eaias  condiciones  están  más  apartadas  las  des- 
embocaduras de  nuestros  ríos  hasta  allá,  que  al 
puerto  Coronilla,  que  es  un  puerto  sin  barra,  con 
aguas  hondas,  sin  transbordos,  sin  peligosy  sin  de- 
moras. Por  eso,  y  desde  que  los  productos  del  Es- 
tado de  Río  Grande,  que  atraviesen  la  laguna,  el 
San  Gonzalo  y  parte  de  la  laguna  de  los  Patos 
para  llegar  con  tropiezos  al  puerto  de  Río  Grande, 
tienen  todavía  que  operar  el  transbordo  para  sa- 
lir al  exterior,  lógico  es  que  encuentren  en  la  Co- 
ronilla iguales  ventajas  superadas  en  tiempo  y  gas- 
tos. Creo  que  con  lo  dicho  con  respecto  al  Merín 
basta  para  el  objeto  que  me  propongo,  pues  no  es 
mi  deseo  hacer  capítulo  especial  de  este  punto  en 
este  lugar  de  mi  exposición. » 

Merino».— Estación  de  ferrocarril.— Dpto.  del 
Río  Negro.  La  pintoresca  estación  Merinos  de  la 
Compañía  del  Ferrocarril  Midland  del  Uruguay,  á 
354  kilómetros  de  Montevideo,  es  un  centro  activo 
y  progresista  que  seduce  al  viajero  que  cruza  la 
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campaña  del  deparlamento  de  Río  Negro.  Infini- 
dad de  casas  más  ó  menos  modestas,  se  levantan 
á  todos  lados  de  la  estación,  ofreciendo  un  deli- 
cioso aspecto  por  la  diversidad  de  colores  que  ofre- 
cen sus  techos,  de  teja,  de  ladrillo,  de  zinc  y  de 
paja.  Los  campos  en  que  se  asienta  este  pueblo, 
pertenecen  al  señor  Mailhos,  y  la  población  excede 
de  200  almas.  Las  casas  de  comercio  abundan :  las 
hay  de  todos  los  ramos.  Actualmente  se  trabaja 
para  dotar  al  pueblo  de  un  establecimiento  de  en- 
señanza. De  tan  loable  pensamiento  fueron  ini- 
ciadores los  señores  Fernández  y  Cravoley,  lle- 
vándose miras  de  construir  muy  pronto  el  edificio 
para  la  mencionada  escuela.  £1  terreno  que  éste 
ocupará  consta  de  85  metros  de  frente  al  80.  por 
otros  85  de  fondo  al  NO.,  con  un  total  de  7,205 
metros  cuadrado?,  y  ha  sido  donado  con  tan  be- 
néfico fin  por  la  sociedad  inglesa  ganadera  lla- 
mada de  Merinos  ( ^ ) 

Metal.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Minas.  Nace 
en  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla  Grande 
Superior,  y  confluye  con  el  del  Soldado,  que  se  rinde 
al  río  Santa  Lucía  por  la  orilla  derecha,  curso  su- 
perior. 

JUetal.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Minas.  Hállase 
cerca  de  la  orilla  derecha,  curso  medio,  del  arroyo 
de  igual  nombre. 

Mleres.  —  Laguna  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Es  un  ensanchamiento  que  presenta  el  Santa  Lu- 
cía Chico  á  cinco  kilómetros  al  N.  de  la  ciudad 
de  la  Florida.  Dícese  que  es  muy  profunda. 

Miipneleie.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Principal  tributario  del  arroyo  de  San  Juan, 
curso  inferior,  margen  derecha. 

Nlgoelete  ( ¡2).  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Esta  corriente  de  agua,  más  importante  por 
los  suoesoB  políticos  que  se  desarrollaron  en  sus 
márgenes  que  por  su  valor  hidrográfico,  naoe  en 
la  parte  interna  del  ángulo  que  forman  las  cuchi- 
llas Grande  Superior  y  de  Pereira,  y  cruzando  todo 
el  departamento  de  N.  á  S.  se  echa  en  el  rio  de  la 
Plata  á  la  altura  de  la  estación  Yatay.  Sus  afluen- 
tes principales  son:  por  la  margen  izquierda  los 
arroyos  Mendoza,  Casa  valle,  Gerríto  y  Morales;  y 
por  la  derecha  Pefiarol  y  Mata -Perros.  El  Migue- 
leie  dispone  de  numerosos  y  cómodos  vados,  algu- 
nos de  ellos  provistos  de  puentes,  como  el  paso 
del  Molino,  el  de  las  Duranas,  el  de  Casavalle,  el 


( 1 )  Corresfxmdeneia  publicada  por  La  Tribuna  Púpular, 

(2)  «Quedóle  el  nombre  do  MigueleU  A  este  arroyo,  por  ha- 
ber acampado  en  las  orillai,  pobladas  de  árboles  siWesti-cs  en 
mucha  parte,  un  cuerpo  de  caballerfa  erpafiola  denominado 
MigueieUa.  Por  oerrupción,  con  el  tiempo  se  le  llamó  en  «in- 
galar  el  Migvelete  al  arroyo  que  oooocemoa  con  eate  nombre  7 
todo  8u  pintoresco  lugar,  en  tcz  de  los  Miguektes.  *  ( Isidoro 
De-María:  Nwwnclatuta  íopográfiea.) 


de  la  Española  y  el  del  Sauce.  En  el  distrito  del 
Migudeie  nació  el  año  1788  el  Brigadier  General 
don  Fructuoso  Rivera,  y  en  este  mismo  sitio,  en  la 
capilla  del  Niño  Jesús,  chacra  de  don  Francisco 
Maciel,  se  reunió  en  los  días  8,  9  y  10  de  Diciem- 
bre de  1813,  el  Congreso  convocado  por  Rondeau, 
en  el  cual  declaróse  «que  los  veintitrés  pueblos 
representados  por  los  congresales  mismos  forma- 
ban la  Provincia  Oriental,  reconocida  por  una  de 
las  del  Río  de  la  Plata;  se  .eligieron  tres  diputa- 
dos para  la  Asamblea  Constituyente  de  fiuenoe 
Aires  (don  Marcos  Salcedo,  don  Dámaso  Larra- 
fiaga  y  don  Luis  Chamiarín),  y  se  nombró  una 
Junta  Municipal  Gubernativa,  formada  por  don 
T.  García  de  Zúñiga,  don  J.  J.  Duran  y  don  R. 
Castellanos.  (Elste  Congreso  fué  convocado  en 
desacuerdo  con  Artigas,  quien  había  reunido  igual 
Congreso  el  5  de  Abril  anterior  en  su  campamento, 
tomando  análogas  disposiciones.  Pero  los  diputar 
dos  elegidos  por  este  Congreso  fueron  rechazados 
por  la  Asamblea  de  Buenos  Aires,  como  lo  fue- 
ron después  los  electos  en  Diciembre;  lo  que  de- 
terminó á  Artigas  á  romper  detínitivamente  con 
el  gobierno  de  la  otra  orilla,  y  á  proclamar  la  In- 
dependencia absoluta  de  la  Provincia  Oriental. ) 
El  Congreso  del  Miguelete  fué  constituido  por  los 
siguientes  representantes:  Juan  José  Ortiz  y  Juan 
José  Duran  por  Montevideo;  Bartolomé  Muñoz 
por  Maldonado;  Tomás  García  de  Zfillíga  por  San 
Carlos^  Porongos  y  Santa  Lucía;  Francisco  Silva 
por  Rocha;  Pedro  Pérez  por  Santa  Teresa;  José 
Náñez  por  Meló;  Manuel  Haedo  por  Mercedes; 
Juan  Francisco  Martínez  por  Soriano;  Leonardo 
Fernández  por  San  Salvador;  Pedro  Caktayud 
por  las  Víboras;  Luis  de  la  Rosa  Britos  por  la  Co- 
lonia; Tomás  Paredes  por  Paysandá;  Andrés  Da- 
rán por  Belén;  Julián  Sánohez  por  el  Colla;  José 
Manuel  Pérez  por  Minas;  Felipe  Pérez  por  8an 
José;  Vicente  Várela  por  las  Piedras;  José  AoCo^ 
nio  Ramírez  por  el  Pintado;  León  Poreel  de  Pe- 
ralta por  Canelones;  Manuel  Pérez  por  Peñarol; 
Benito  García  por  Pando;  Manuel  Francisco  Ar* 
tigas  y  Ramón  Cáceres  por  los  veci/los  armados. 
Presidente,  general  don  José  Rondeau;  sscvetarío» 
don  Tomás  García  de  Zúñtga.  En  total:  represen- 
tantes 24;  pueblos  representados  23  (^). 

Mlgneleie.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Monte- 
video: «  La  cuchilla  de  Pereira  sigue  en  direoeión 
O.  y  termina  en  la  punta  ^el  flspinillo,  formando 
las  cnchillas  secundarias  que  en  caprichosos  gi* 
ros  atraviesan  el  extenso  rincón  del  Cerro  hasta 
perderseñen  las  aguas  del  Plata.  Poco  después  de- 
penetrar  en  el  departamento)  la  mencionada  cu- 
chilla desprende  otro  ramal  que  redbe  el  nombre 

( 1 )    L.  Ambnizzi :  Efemérides  relativoí  al  fnapa  histórico. 
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de  cuchillx  del  Miguelete  que  separa  Ins  cuencas 
del  Pantanoso  y  del  MigueUts  y  termina  en  las 
|»0ximidades  de  la  coatA,  entre  los  dos  Etrrofos  ci- 
tadofl,  con  el  nombre  de  Junn  Fernindez,  con  que 
se  distinsuen  sus  últimos  gtros.  Son  ramalea  de  la 
cuchilla  del  Mtffuckie  la  de  Tudurí,  que  termina     | 
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Mi|tnes(i),— pueblo  de.— Bpto.  de  Canelones. 
El  pueblo  de  Migues,  cuyo  nombre  oficial  es  Cbí^ 
men,  es  una  pequeña  población  que  posee  pooo 
más  6  menos  500  habitantes.  La.  posición  topo> 
gráfica  que  ocupa  ea  de  lo  más  bello.  Se  encuen- 
tra sobre  una  de  las  elevaciones  desprendidas  de 


florida;  UOKUMENTO  dedicado  Á  IA  independencia  de  la  REPÚBUCl. 
CVfut  !i  dttaripsldn  in  Ii  pi|1ni  IM) 


á  la  altura  del  camino  de  Artigns  y  la  de  Porto, 
paralela  á  ésta  m.> 

Mlsaelete.  —  Eetacióu  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
de  Montevideo.  Estación  del  ferrocarril  del  Iforte. 
Ea  la  segunda  á  contar  de  Uontevideo  &  la  barra 
de  Santa  I^oda. 

Bf  lenca.  —  Estación  de  ferrocnrri!.  —  Dpto.  de 

Canelones.  Be  halla  entre  las  de  Tapia  y  Montes, 

e  Montevideo  78  kilómetros. 


(1)    J.  O.  Minndi:  Qaigrafia  lUl  dt^ttaminio  deMonlitideo. 


la  cuchilla  Grande  Superior.  Fué  su  fundador 
don  Gregorio  Migues;  en  el  oflo  1859  constnijH 
una  espaciosa  cosa  para  su  familia,  casa  que  atin 
existe  y  que  se  encuentra  en  el  lado  NÉ,  de  la 
placa.  Desde  eata  época  es  que  existe  e!  pueblo. 
Ettel  ailo  18G5,  dicho  seHor  se  trasladó  á  Monl»- 
video  y  contrató  á  su  costo  albañilea  ;  cariHDt^ 

;ij  La  eiRcta  y  mlaudoa*  deurípddD  de  uta  lootUdad  U 
debcmoi  í  1(  buena  folunUd  del  sanor  TrofuDr  doB  Fermín 
Slln  T  AnuM,  A  qiücD  qaiKlanil»  reconocidoi. 
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roe,  los  que  se  encargaron  de  conslrair  una  capi- 
lla, —  que  es  la  iglesia  que  en  la  fecha  existe.  -— 
Acto  continuo,  gestionó  para  que  se  decretara  pue- 
blo el  centro  de  población  que  por  su  iniciativa  se 
había  fundado  en  campos  de  su  propiedad.  En 
ese  mismo  año  ( 1865),  el  día  27  de  Octubre,  falle- 
ció repentinamente  el  señor  Migues,  j  con  los  tras- 
tomos  que  eran  consiguientes,  paralizáronse  to- 
dos los  trabajos,  los  que  volvieron  á  reanudarse 
en  el  año  1870.  En  este  año,  el  día  31  de  Mayo, 
siendo  presidente  del  Senado  don  Carlos  de  Cas- 
tro, fué  decretado  pueblo,  cumpliéndose  con  esta 
resolución  del  Poder  Legislativo,  los  trabajos  que 
á  este  respecto  había  hecho  antes  de  morir  el  se- 
ñor Migues.  Los  primeros  pobladores,  además  del 
fundador,  lo  fueron:  don  Pablo  Zinola  (educacio- 
nista de  la  localidad),  don  Ramón  Espino,  don 
Juan  Roses,  don  Maximiliano  Lindner,  don  Se- 
bastián Cedrés,  don  Juan  Figueredo  y  otros.  Los 
edificios  más  notables  son :  la  iglesia,  la  escuela  de 
varones,  la  casa  de  Migues,  la  de  Lindner  y  va- 
rias otras.  Edificios  de  propiedad  del  Gobierno 
no  hay  más  que  la  comisaría,  que  es  uno  de  los 
más  deteriorados.  Hay  un  terreno  donado  para  la 
iglesia,  la  que  en  breve  se  empezará  construir.  La 
plaza  es  muy  hermosa:  tiene  bqenos  árboles;  está 
cercada  de  hierro  galvanizado  con  buenos  y  her- 
mosos portones.  En  su  centro  se  elevará  dentro  de 
muy  poco  tiempo  una  estatua  de  la  Libertad,  cuyos 
gastos  serán  costeados  por  los  vecinos.  Los  traba- 
jos están  muy  adelantados  y  ya  se  cuenta  con  el 
dinero  necesario.  El  cementerio  se  halla  al  lado 
SE.  del  pueblo.  Es  muy  grande  y  pintoresco. 
Cuenta  con  una  hermosa  rotunda  con  buenos  or- 
namentos, un  osario,  una  sala  de  autopsias  y  un 
depósito  de  herramientas,  todo  construido  con  el 
mayor  gusto  arquitectónico.  La  puerta  del  cemen- 
terio tiene  una  gran  portada  á  estilo  del  Central 
de  Montevideo.  Todos  estos  trabajos  han  sido  ini- 
ciados por  la  actual  Comisión  Auxiliar,  de  la  que 
es  presidente  don  Faustino  San  Martín.  Las  ca- 
lles del  pueblo  son  anchas  y  bien  delineadas,  no- 
tándose en  ellas  el  buen  estado;  pues  parece  que 
hubieran  sido  macadamizadas.  A  unas  diez  cua- 
dras del  pueblo,  en  el  lado  E.,  está  la  hermosa 
granja  Rufina,  de  propiedad  del   doctor  Millán 
•Martínez.  Éste  es  el  paseo  diario  y  el  recreo  de 
muchas  familias  de  este  pueblo.  La  estación  del 
ferrocarril  se  encuentra  al  lado  6.  del  pueblo,  á 
unas  40  cuadras,  lo  que  facilita  el  modo  de  ganarse 
la  vida  á  muchas  personas  que  poseen  vehículos. 
Existen  las  siguientes  casas  de  comercio:  tienrla, 
almacén,  confitería,  café,  posada  y  despacho  de 
bebidas,  perteneciente  á  don  Eugenio  Lindner; 
tienda  y  almacén  de  don  Juan  F.  Vanini  herma- 
nos; id.  id.  de  don  Pedro  Gastelú;  id.  id.  de  don 


Mariano  Gilbert;  id.  id.  de  don  Martín  Baaaiste> 
gui  y  C.*;  id.  id.  de  Quetgles  y  C.*;  casa  de  co- 
mida de  Bordas  y  Pérez ;  id.  de  José  Pereira ;  id.  de 
Juan  N.  López;  peluquería  de  Juan  Gddo;  id.  de 
la  viuda  de  Figueredo;  id.  de  Juan  N.  Jjópez;  car- 
pintería y  herrería  de  Leundo  y  Basaistegui;  id.  de 
Esteban  Barnech;  id.  de  Sebastián  Cedrés;  hoja- 
latería de  Teodoro  Felippo;  cajonería  fúnebre  de 
Femando  Berenguer;  botica  y  consultorio  médico 
del  doctor  Federico  Morató;  consultorio  solamente 
del  doctor  León  Fuentes.  Existe  también  un  dub 
colorado  y  otro  nacionalista.  Hay  dos  panaderías, 
una  del  señor  José  Pereyra  y  otra  del  señor  An- 
tonio Dopazo.  Bajo  la  dirección  de  un  competente 
maestro,  hay  una  pequeña  orquesta  titulada  Sex- 
teto Beethoven.  Del  pueblo  parte  un  camino  que 
va  al  Tala,  otro  á  Minas,  otro  á  San  Jacinto,  otro 
á  Pando  y  dos  á  la  estación  del  ferrocarril.  No  hay 
teléfono.  Solamente  existe  el  telégrafo  Oriental. 
Hay  dos  escuelas  públicas,  una  de  niñas  y  la  otra 
de  varones.  También  hay  una  particular  de  niñas 
solamente.  Se  educan  en  estas  tres  escuelas,  pró- 
ximamente 150  alumnos  de  ambos  sexos. 

LET  MANDANDO  CREAB  EL  PUEBLO  DEL  CARMEN 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República,  etc.,  etc.,  decretan: 

Articulo  1.0  Créase  un  pueblo  en  el  terreno  per- 
teneciente á  doña  Nicasia  Figueredo  de  Migues, 
entre  los  dos  arroyos  Solis  á  que  se  refiere  el  tes- 
timonio y  plano  de  fojas,  y  el  cual  se  denominará 
del  Carmen. 

Art  2.0  La  Dirección  General  de  Obras  Públi- 
cas determinará  el  área  de  terreno  que  deba  con- 
cedérsele al'  pueblo,  la  que  ocuparán  las  calles, 
plazas  y  oficinas  públicas,  comprendidas  la  escuela 
y  la  iglesia,  debiendo  respecto  á  estos  últimos  pa- 
sarse por  la  interesada  escritura  de  propiedad  á 
favor  del  Fisco. 

Art  3.0  Autorízase  al  P.  E.  para  que  haga  cons- 
truir los  edificios  públicos  que  sean  necesarios. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones,  en  Montevideo,  á  22  de  Junio 
de  1870.— Rodríguez,  Presidente;  Estanislao  B, 
Duran,  Secretario.— Montevideo,  Junio  27  de  1870. 
—  Cúmplase.  —  Rúbrica  de  S.  E.  —  BustanumU. 

Milán.  —Arroyo.  —  Dpto.  de  la  Florida.  Nace 
en  la  falda  meridional  de  la  cuchilla  GrTRnde  In- 
ferior, á  cinco  kilómetros  del  cerro  Colorado,  corre 
en  dirección  S.  y  desagua  en  el  Casupá.  Son  sus 
principales  afluentes  el  Sauce  Plantado,  la  GnB 
y  Chaparro,  que  vierten  sus  aguas  en  la  margen 
derecha,  y  otro  arroyuelo  de  poco  más  de  seis  kí^ 
lómetros  de  curso  que  desagua  en  la  margeo  iz- 
quierda. 
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-  mftáa.— Camino  de.-*Dptx>.  de  Montevidea 
«  Nace  en  la  calle  del  Reducto,  cruza  frente  al  Ma- 
meomio»  aígue  por  el  paso  de  las  Duranas,  cruza 
la  cuchilla  del  Miguelete  y  termina  en  la  carretera 
<ÍU0  va  á  Villa  Colón  ( i). »  Su  nombre  se  deriva 
de  don  Bedro  Millán«  ele^^o  por  Zabala  para  de- 
linear la  ciudad  de  Montevideo,  lo  que  efectuó  el 
día  20  de  Eneso  de  1724. 

MUIer.  -  Cerro  de.  —  Dpto.  de  la  Florida.  Sin 

duda  por  enor  litogrifloo  en  varios  mapas  apa- 

Moe  con  la  denominaeión  de  Miler,  Mükr  y  hasta 

.liüUer  el  cerro  Mulero,  conocido  con  este  nombre 

desde  tiempo  inmemorial 

mmbMl  #e  Cuello.— Cañada  dd.— Dpto. 
de  Treinta  y  Tres.  Afluente  de  la  margen  izquierda 
del  arroyo  do  los  Corrales,  el  cual  á  su  turno  tri* 
huta  en  el  Parao  por  la  derechab 

MüMi.— Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Nace  de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal 
y  desearga  en  el  río  Yaguarón,  sirviendo  de  límite 
iotomaeiQnal  oon  el  Brasil. 

Bil«aa.  — Arroyo.— Dpto.  del  Durazno.  Nace 
en  la  vertiente  boreal  de  la  cuchilla  Grande  del 
Durazno,  corre  de  S.  á  N.  y  desagua  en  el  río  Ne- 
git>y  entre  la  cañada  de  Aniceta  y  el  arroyo  de  los 
MoUes.  Recibe  por  la  derecha,  siguiendo  su  curso 
aguas  abajo,  el  arroyo  de  los  Baqueanos,  el  del 
Sarandí  y  la  cañada  de  las  Nutrias;  y  por  la  iz- 
quierda el  Tala,  otro  Sarandí  y  un  Sauce,  todos  los 
que  registramos  en  sus  correspondientes  lugares. 

Mlaas.— Ciudad  de.  — Dpto.  de  Minas.  Esta 
población,  llamada  primitivamente  villa  Concep- 
ción de  Minas,  fué  fundada  en  1783  por  don  Ra- 
fael Pérez  del  Puerto,  y  poblada  por  cuarenta  fa- 
milias asturianas  y  gallegas.  Elevada  hace  poco 
á  la  categoría  de  ciudad,  es  una  de  las  más  her- 
mosas y  pintorescas  de  la  República,  tanto  por  su 
posición  como  por  su  aspecto.  <  Está  situada  en 
medio  de  un  valle  verde,  risueño,  vestido  de  ár- 
boles, serpenteado  de  arroyos  y  rodeado  por  un 
marco  de  cerros.  Minas  presenta  un  aspecto  se- 
ductor y  alegre,  con  sus  casas  muy  blancas  do- 
minadas por  los  edificios  públicos  más  importantes. 
A  lo  lejos  se  divisan  los  acantilados  de  Arequita, 
k»  conos  simétricos  de  los  Campaneros,  y  en  todo 
lo  que  la  vista  abarca  no  se  ven  más  que  cerros  y 
cerros  que  semejan  un  mar  encrespado  de  olas  gi- 
gantescas: entre  todos  se  destacan  la  inmensa  mole 
del  Verdún;  del  cerro  de  la  Guardia,  llamado  así 
porque  en  tiempo  de  guerra  se  sitúan  en  él  las 
avanzadas  de  las  fuerzas  del  pueblo;  del  cerro  de 
Lavallejay  que  perteneció  al  Jefe  de  los  Treinta  y 
Tres,  y  del  cerro  del  Negro,  muy  empinado  y  es- 
cabroso, terminando  en  un  hacinamiento  de  pe- 

(1)    JiiUAnO.  MinDdm,  obra  citada. 


ñasoos  inaccesibles  Ci). »  Entare  las  irregriarida- 
des  de  los  contornos  de  Mínete  serpentean  doa 
anoyuelos  cuyas  murmuradoras  y  apacibles  aguas 
riegan  el  fértil  y  diminuto  valle  en  que  descansa 
esta  ciudad.  El  aspecto  que  ofrece  es  muy  agran 
dable,  tanto  por  el  panorama  de  que  la  ha  redcadKy 
la  naturaleza  cuanto  por  los  trabajos  que  sus  hi^ 
hitantes  han  realizado  para  h^moeeatl^  y  vivir 
en  ella  con  toda  comodidad.  £1  trazado  de  sus  ca-^ 
lies  es  de  una  prolija  corrección  y  su  plaza  princi* 
pal  fué  en  otro  tiempo  una  de  las  más  bellas  del 
país,  pues  era  un  verdadero  jardín  adornado  oon 
plantas  de  mérito,  cómodos  y  elegantes  bancos, 
sendas  perfectamente  enarenadas  y  en  el  oeatroi 
una  estatuado  la  Libertad  descansando  sobre  base 
de  mármol.  Hoy  está  algo  descuidada.  En  el  eos* 
tado  de  esta  plaza  se  halla  la  Jefatura  Política, 
edificio  elegante  y  hasta  lujoso,  que  figura  €$ntrB 
los  mejores  de  su  género  después  del  de  la  capi» 
tal.  Dignos  de  especial  mención  son  también  su 
templo,  que  será  soberbio  una  vez  concluido,  el 
teatro  llamado  de  Escudero,  los  nuevos  locales 
para  las  escuelas  públicas,  el  del  Juzgado  letrado 
departamental  y  su  moderno  mercada  «La  pobla* 
ción  de  Minas  está  muy  concentrada.  No  se  ven 
allí,  como  en  otros  pueblos,  esos  huecos  y  terrenos 
baldíos  que  tanto  afean  las  calles.  Hay  casas  muy 
buenas,  y  sólo  allá  en  los  suburbios  se  ve  alguno 
que  otro  rancho,  y  éstos  mismos  blanqueados,  lo 
cual  hace  que  la  ciudad  presente  un  lindoaspecCo 
de  donde  quiera  que  se  la  mire,  risueña,  alegre, 
descollando  por  sobre  las  paredes  kw  penachos 
verdes  de  los  árboles  que  dan  sombra  á  los  pa- 
tios (2).»  Como  las  demás  ciudades  de  la  Bepé- 
Mica,  cuenta  con  multitud  de  publicaciones  perió- 
dicas, sociedades  de  recreo  y  de  beneAcencia,  líneas 
telegráficas  y  telefónicas,  y  está  ligada  á  Montevi- 
deo, de  la  que  dista  125  kilómetros^  por  un  ferro* 
carril  que  contribuye  á  realizar  su  importancia. 
Su  alumbrado  público  es  defectuoso.  Es  prover- 
bial la  honestidad  del  comercio  de  Minas^  pero  la 
industria  local  es  nula,  pues  exceptuando  un  es- 
pléndido molino  harinero  hidráulico  y  de  vapor,  no. 
tiene  ninguna  otra  fábrica.  Como  recuerdo  histó- 
rico, existió  hasta  no  ha  mucho  la  casa  paterna  del 
General  Lavallejá,  nativo  de  Minas,  pero  actual- 
mente no  queda  nada  de  este  vetusto  edificio.  Esta 
ciudad  es  muy  visitada  por  los  forasteros  que  á 
ella  se  trasladan  ávidos  de  extasiarse  en  la  con- 
templación de  sus  hermosoH  alrededores,  que,  sea 
dicho  sin  lisonja  para  el  país,  pueden  competir  con 
ventaja  con  los  más  hermosos  panoramas  de  la 
justamente  admirada  Suiza.  Minas  cuenta  con  una 
población  de  más  de  6,000  almas. 

( 1 )  PublicackSD  anónima  aparecida  en  La  Bazóm, 

(2)  La  Raxónf  publicación  citada. 
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MiHAS.-*  Departamento  de.  —  Creaoión  del 
BffiPARTAMENTO.—El  acuerdo  del  Cabildo  de  Mon- 
tevideo, fecha  27  de  Enero  de  1816,  aprobado  por 
Artigas,  documento  que  hemos  transcrito  como 
nota  en  la  página  182,  en  el  cual  se  divide  la  Pro- 
vineía  en  cantones  ó  departamentos,  incluye  el  te- 
rritorio de  Minas  en  el  de  Maldonado,  de  lo  cual 
se  infiere  ^ue  la  creación  del  primero  data  del  año 
1837  (^),  habiendo  sido  cercenada  una  parte  de  él 
al  crearse  el  departamento  de  Treinta  y  Tre?. 

Origek  del  nombre.  —  La  riqueza  mineraló- 
gica del  departamento  de  Minas,  riqueza  que  fué 
conocida  por  los  primeros  colonizadores  españo- 
les poco  después  de  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Montevideo,  explica  suficientemente  el  origen  de 
su  nombre  csi). 

Situación.— Está  situado  entre  los  departamen- 
tos de  Canelones,  Florida,  Treinta  y  Tres,  Rocha 
y  Maldonado. 

Límites.— Limita  por  el  N.  con  el  arroyo  Co- 
rralea en  todo  su  desarrollo,  una  línea  recta  desde 
las  puntas  de  este  arroyo  hasta  la  barra  de  Ave- 
rías en  el  Olimar  Chico,  y  desde  este  punto  el  Oli- 
mar  Chico  hasta  sus  vertientes  en  la  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal,  cuyos  límites  lo  re- 
paran del  departamento  de  Treinta  y  Tres;  por 
el  E.  una  parte  del  río  Cebollatí  y  todo  el  arroyo 
Aigoá,  que  lo  separan,  el  primero  del  departa- 
mento de  Bocha  y  el  segundo  del  de  Maldonado; 
por  el  6.  la  sierra  de  Carapé  (3),  que  lo  separa  de 
Maldonado,  el  río  Santa  Lucía  y  el  arroyo  de  las 
Conchitas,  que  lo  separan  de  Canelones;  y  por  el 
O.  el  arroyo  Casupá  y  la  cuchilla  Grande,  que  lo 
s^Muran  del  departamento  de  la  Florida. 

División  jUDiciAL.~£ste  departamento  ha  sido 
dividido  en  doce  secciones  judiciales,  que  son: 
1/  Minas^  2.*  Mataojo  de  Solís,  3.»  Santa  Lu- 
cía, 4*  Gaetán,  5.*  Cebollatí,  6.*  Barriga  Negra, 
7."  Marmarajáf  8  *  Aiguá,  9.*  Gutiérrez  del  Cebo- 


( 1 )  Véaae  la  doU  2.*  de  la  pág.  442,  columna  de  la  derecha. 

(2)  «Lai  riqueaas  mlDeralea  reconocidas  en  la  parte  del  te- 
rritorio qne  conocemoa  con  eate  nombro,  fueron  el  origen  de 
itt  doDomiMidón.  En  el  siglo  pasado,  el  mineralogista  Enri- 
que PeÜToni  daba  oro  7  piedras  preciosas  en  el  arroyo  San 
Francisco,  que  circundad  Minas.  £n  Arequita,  Penitentes,  Cam- 
panero, Godoy  7  otros  parajes  de  esa  zona,  se  daba  la  existen- 
cia de  oro,  de  cuyo  mineral  se  hizo  cnBa7o  en  la  Real  Casa 
de  Madrid  #1  alglo  pasado.  Por  esos  antecedentes  le  quedó  en 
la  nomenclaiora  topográfica  del  país  el  nombre  de  Mitiaa  á  ese 
panje.  En  consecuencia,  al  plantearse  en  1786  esa  villa,  con 
40  íkmiUas  asturianas  7  gallegas,  se  hizo  bajo  la  advocación 
de  la  Concepción  de  Minas,  erigiéndose  en  Curato  el  afio  5.» 
(Itidoro  Oe-lfarCa:  Nomendaiura  topográfica.) 

(8)  Loa  decretos  sobre  límites  departamentales  han  dado  en 
llamar  sierra  de  Carapé  á  la  parte  de  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior que  desde  el  nudo  del  Penitente  hacia  el  Poniente,  se- 
para á  Mina»  de  Maldonado.  Ya  hemos  observado  esta  impro- 
piedad en  la  nota  4.*  de  ia  pág.  443. 


llatí,  10.^  Gutiérrez,  11.»  Mollea  de  Godoy,  y 
12.*  Nico  Pérez. 

Área  y  población.— La  superficie  del  depar* 
lamento  de  Minas  es  de  12,498.32  kilómetros  cua- 
drados, equivalentes  á  4,230  millas  cuadradas,  6 
470  leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  territorial 
ocupa  el  sexto  lugar  entre  los  demás  departamen- 
tos. Su  población  está  calculada  en  28,401  habi- 
tantes ( 1 ),  cifras  que  suponen  una  densidad  de  ha- 
bitantes 2.27  por  kilómetro  cuadrado.  Así  consi- 
derado es  el  decimocuarto  departamento,  siendo 
inferiores  á  él  en  población  relativa  Durazno,  Ce- 
rro Largo,  Artigas,  Rivera  y  Tacuarembó. 

Orografía.  —  La  cuchilla  Grande  Supwior  ó 
Principal  es  el  eje  del  sistema  orográíico  de  este 
departamento,  sirviéndole  de  límite  con  la  Florida 
hasta  las  nacientes  del  arroyo  Chámame,  desde 
cuyo  punto  divide  al  departamento  en  dos  ver- 
tientes: la  de  Santa  Lucía  al  SO.  y  la  del  Cebo- 
llatí en  el  centro.  La  cuchilla  Grande  desprende 
hacía  el  O.  varias  eminencias  prolongadas,  oomo 
la  cuchilla  de  Nico  Pérez,  la  de  las  Averías  y  la 
de  Juan  Gómez  ó  de  los  Fuentes,  hasta  oonfun- 
dirse  con  la  de  Carapé.  El  aspecto  de  la  cuchilla 
Grande  es  notable  en  los  parajes  conocidos  por 
asperezas  de  Polanco  y  sierra  del  Carapé.  Las  as- 
perezas de  las  Sepulturas  son  dignas  también  de 
especial  mención  por  sus  altos  picos  y  sus  encas- 
tilladas rocas.  Existen  además  numerosos  cerros, 
comoeldelos  Penitentes,  Marmarajá,  Campanero, 
Monzón,  Perdidos,  Averías,  Pelado,  Verdán,  Me- 
tal, Negro,  Nico  Pérez  y  Arequita,  tan  visitado 
por  su  forma  poco  común  y  por  la  gruta  que  posee, 
cuyas  paredes  están  revestidas  de  una  capa  de  car- 
bonato de  cal  y  cuyo  piso  se  ha  elevado  meroed  i 
la  inmensa  cantidad  de  guano  acumulado  por  los 
miles  de  murciélagos  que  habitan  permanente- 
mente esta  obscura  caverna,  de  entrada  casi  invi- 
sible. En  resumen,  las  sierras  de  Minas  ofrecen  un 
aspecto  tan  risueño  y  original  como  admirable  y 
deslumbrador. 

Hidrografía.  —  Al  río  Santa  Lucía  van  á  des- 
embocar los  siguientes  arroyos :  Casupá,  Gaetán, 
Soldado,  Verdón,  Campanero  y  otros  de  orden. 
inferior.  Los  terrenos  bañados  por  todas  estas  ar^ 
terias  y  sus  afluentes  forman  el  hermoso  valle  de 
Santa  Lucía,  cuya  extensión  y  fertilidad  son  pro- 
verbiales. La  cuenca  central,  encerrada  en  parta 
por  la  cuchilla  Grande,  comprende  el  curso  supe- 
rior del  río  Cebollatí  y  los  arroyos  Marmarajá, 
Aiguá,  Tapes,  Nico  Pérez,  Benítez,  Barriga  Ne- 
gra, Godoy,  Piranga,  Retamosa,  Gutiérrez  y  Co- 
rrales. Al  norte  de  esta  cuenca  se  encuentran  1 
fuentes  de  Olimar  Chico. 

( I )    HoDoré  Roustáü :  Anuario  Esiadittieo;  afio  1997. 
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ETNOGRAFÍA,— Na  ha  8Ído  estudiada  eéta  200a 
desde  el  punto  de  vista  etnográfico,  pero  dícenos 
la  historia  del  territorio  oriental,  que  los  indígenas 
pululaban  por  ella  á  principios  del  siglo  pasado. 
Ignoramos  si  de  su  paso  6  permanencia  por  el  de- 
partamento de  Minas  han  quedado  huellas,  por 
más  que  hacia  la  región  del  Cebollatí  encuéutranse 
I>arajee  cuyos  nombres  recuerdan  el  idioma  de  los 
aborígenes,  como  Marmarajá,  Piranga,  Pirarajá, 
Aiguá,  etc.  Tampoco  falta  quien  suponga  que  las 
asperesaa  de  las  Sepulturas  reciben  esta  denorai- 
nación  á  cf^sa  de  ser  esas  escabrosidades  el  sitio 
predilecto  de  los  primitivos  habitantes  de  esa  co- 
marca para  enterrar  los  cadáveres  de  sus  deudos 
y  amigos.  De  todo  esto  no  existen  pruebas  feha» 
cientes,  debido,  como  dejamos  expuesto,  á  la  falta 
de  estudios  é  investigaciones. 

Riquezas  naturales.  —  El  departamento  es 
sumamente  rico  en  mármoles,  cobre,  plomo,  hie- 
rro, piedra  caliza  y  esquistos  de  mica  arcillosa.  Cé- 
lebres han  sido  las  minas  del  Soldado,  de  Espue- 
litas,  de  Polanco,  de  la  Calaguala,  del  Campanero, 
del  cerro  del  Vizcaíno,  del  Penitente,  del  valle  de 
loe  Fuentes  y  otros  muchos  puntos  que  sería  largo 
enumerar,  así  como  son  notables  los  filones  y  ya- 
cimientos de  los  campos  de  la  Maríscala,  costas 
del  río  Satita  Lucía,  Verdún,  Marmarajá,  etc., 
etc.  (^).  Desgraciadamente  la  explotación  de  es- 
tas riquezas  naturales  ha  sido  abandonada,  ignora- 
mos si  por  falta  de  capitales  ó  sobra  de  desengaños. 

Ganadería.  —  Esta  región  del  país  es  eminen- 
temente ganadera,  á  cuya  industria  se  prestan  mu- 
chísimo las  acentuadas  irregularidades  de  sus  cam- 
pos defendidos  de  la  impetuosidad  de  los  vientos 
por  cuchillas,  sierras,  asperezas  y  cerros  que  se 
encuentran  por  todos  lados.  El  nómero  de  cabe- 
zas de  ganado  de  toda  especie,  libre  de  impuesto, 
conforme  á  las  declaraciones  hechas  por  los  pro- 
pietarios al  abonar  la  contribución  inmobiliaria, 
era  en  1897  el  siguiente: 

NT^MXRO  DE  CABEZAS  DE  GANADO 

Vacuno 257,503 

Yegiunriso  y  eabftllar 17,416 

Mular 870 

Otíoo 910,622 

Cabrfo 7r)8 

Porcino 1 ,87G 

Total  de  cábeos  de  ganado. .    1.219,044 

Agricultura. — Existen,  no  obstante,  regiones 
agrarias,  como  la  de  la  2.^  sección  judicial,  dedi- 
cada casi  totalmente  á  la  agricultura,  y  en  donde 


(1)    Carlos  Twlte:  Memoria  sobre  la  geología  económica  dé 
una  porté  dé  ¡a  República  Oriental  del  Uruguay. 


las  cosechas  de  trigo  y  maíz  son  sumamente  co* 
piosas.  Hay  también  varios  viñedos  nuevos,  délos 
que  se  aguardan  grandes  resultados  por  la  cali- 
dad de  sus  tierras.  En  cuanto  á  la  colonización, 
todo  hace  suponer  que  ha  dado  resultados  nega- 
tivos, si  nos  atenemos  al  estado  en  que  se  hallan 
los  campos  de  la  colonia  agrícola  Igualdad. 

Industria  y  comercio.  —  Su  principal  indus- 
tria es  la  ganadera,  y,  como  acabamos  de  mani- 
festar, algo  de  agricultura,  pues  la  explotación  de 
minas  está  en  suspenso,  á  lo  menos  por  ahora.  La 
extracción  de  losa  para  vereda  y  la  cocción  de  pie* 
dra-cal  dan  lugar  á  modestas,  pero  lucrativas  in- 
dustrias. Al  desarrollo  de  su  comercio  ha  contri- 
buido la  vía  férrea  que  enlaza  la  capital  del  de- 
partamento con  Montevideo,  así  como  la  línea 
que  se  extiende  hasta  el  pueblo  de  Nico  Pérez. 
Este  comercio  está  representado  en  la  estadística 
oficial  por  los  siguientes  capitales : 
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41 

168 

142 

29 

2 

9 
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Orientales  oen  un  capital  de. . 

Argentino 

Brasileroi 

Italianos 

E^pafioles 

Franceses 

Ingleses 

Suizos 

Belga 


6.060,4»4 

50 

301,669 

lOS.^ll 

818,462 

88,062 

2,000 

10,876 

1,000 


ToUl Z    6.952,154 


Mbdiob  de  comunicación.— El  departamento 
de  Minas  cuenta,  como  hemos  dicho,  con  dos  lí- 
neas férreas,  estando  dotado,  además,  de  líneas  te* 
legráfícas  que  lo  ponen  en  rápida  comunicación  con 
Montevideo  y  el  resto  del  país. 

Instrucción  pública  y  privada.  — Según  la 
última  estadística  escolar  (1897),  este  departamento 
dispone  de  19  escuelas  públicas  y  4  privadas,  en 
las  que  se  educan  respectivamente  1,114  y  282 
alumnos  atendidos  por  39  maestros. 

Localidades.— Las  que  posee  el  departamento 
de  Minas  son  las  siguientes: 

Minas, —Ciudad  cabeza  del  departamento,  si- 
tuada al  S.  de  éste,  cerca  de  los  confines  de  Mal- 
donado  y  Canelones.  Cuenta  con  una  población 
de  más  de  6,000  habitantes.  Está  ligada  á  Mon- 
tevideo, de  la  que  dista  125  kilómetros,  por  me- 
dio de  un  ferrocarril.  Su  aspecto  es  hermoso  por 
estar  rodeada  de  cerros  sumamente  variados  en  su 
forma  y  en  su  altura.  £1  trazado  de  sus  calles  es 
correcto  y  su  plaza  principal  acusa  buen  gusto.  El 
ornato  público  está  representado  por  una  sencilla 
columna  coronada  por  la  estatua  de  la  Libertad. 
Sus  edificios  públicos  son  buenos,  sobresaliendo 
la  iglesia  parroquial,  en  construcción ;  la  Jefatura, 
.  el  mercado,  de  reciente  construcción;  los  locales 
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de  las  escuelas  del  Estado,  el  Juzgado  letrado  y 
el  teatro  Escudero.  Está  provista  de  buenos  hote- 
les frecuentados  por  los  forasteros  que  se  trasla- 
dan á  Minas  sólo  con  el  objeto  de  admirar  los  pa- 
norámicos cuadros  que  brindan  sus  alrededores. 
Fué  cuna  del  intrépido  y  valeroso  inierrillero  don 
Juan  Antonio  Lavalleja  Jefede  los  Treinta  y  Tve?, 
á  cuya  memoria  proyéctase  en  la  actualidad  eri- 
gir un  monumento.  (Véase  Minas,  ciudad  de.) 

Nico  Pérez. -^Pueblo  situado  á  rumbo  diame- 
tralmente  opuesto,  pues  se  halla  al  N.,  y  casi  en 
el  mismo  meridiano,  en  el  límite  con  Florida  y 
cerca  también  del  departamento  de  Treinta  y  Tres. 
Se  asegura  que  dispone  de  unos  2,000  habitantes, 
calles  anchas  y  rectas,  una  inmensa  plaza,  buena 
aguada,  edificación  moderna,  escuelas  públicas  y 
demás  dependencias  del  Estado.  Su  posición  es 
excelente,  pues  se  encuentra  sobre  la  misma  cum- 
bre de  la  cuchilla  Grande  Superior,  teniendo  como 
punto  de  mira  el  conocido  cerro  de  Nico  Pérez. 
A  pesar  del  poco  tiempo  que  lleva  de  fundado,  ha 
hecho  rápidos  progresos.  Sus  habitantes,  empren- 
dedores y  laboriosos,  viven  del  comercio  y  de  pe- 
queñas industrias.  Dista  231  kilómetros  de  la  ca- 
pital de  la  República,  á  la  que  está  ligado  por  me- 
dio de  un  ferrocarril  que  debe  prolongarse  hasta 
Treinta  y  Tres,  Artigas  y  Meló.  (Véase  Nico  Pé- 
rez, pueblo  de.) 

Solis,  —  Pueblo  situado  á  unos  40  kilómetros 
de  la  ciudad  de  Afinas^  en  la  horqueta  que  for- 
man los  arroyos  Solís  Grande  y  Mataojo  de  So- 
lís.  Carece  de  ferrocarril,  pero  están  á  unos  20  ki- 
lómetros las  estaciones  Montes  y  La  Sierra,  que 
lo  poseen ;  de  modo  que  su  acceso  á  la  capital  de 
la  República  y  del  departamento  no  ofrece  gran- 
des inconvenientes.  Cuenta  con  una  capilla,  en 
construcción,  escuelas,  oficina  de  correos  y  telé- 
grafos, juzgado  de  paz  y  cuatro  ó  cinco  casas  de 
negocio.  Su  edificio  más  saliente  es  el  de  la  Comi- 
saría. Población,  500  habitantes.  (Véase  Solís, 
pueblo  de.) 

Zapicán.  —  Pueblecito  de  unos  400  habitantes, 
situado  en  la  cuchilla  de  Nico  Pérez,  entre  dos  ca- 
minos departamentales  y  vecinales,  el  que  va  á 
Treinta  y  Tres  y  Artigas  y  el  que  de  Minas  em- 
palma en  la  cuchilla  Grande  con  el  que  va  á  la 
ciudad  de  Meló.  Dista  un  kilómetro  del  Sauce  del 
Olimar  Chico  y  30  de  sus  nacientes.  ( Véase  Za- 
picán, pueblo  de.) 

Sania  María, — Pueblo  de  recientísima  creación, 
cuyo  fundador  se  esmera  con  ejemplar  desvelo 
en  hacerlo  progresar  rápidamente  proporcionando 
toda  clase  de  facilidades  á  quienes  deseen  po- 
blarlo, y  tratando  de  dotarlo  de  los  edificios  pú- 
blicos necesarios,  como  son:  escuela, comisaría, ofi- 
cina de  correos,  etc.,  etc.,  sin  apelar  para  la  reali- 


aación  de  sua  generosos,  progresistas  y  patrióti- 
cos propósitos,  á  otros  recursos  ni  medios  que  los 
de  su  peculio  particular.  (Véase  Santa  Mabía, 
villa  da) 

Bf Inas.  ~  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto.  de 
Minas.  Encuéntrase  situada  en  la  ciudad  de  Mir' 
ñas  y  distado  Montevideo  125  kilómetros  síguiende 
la  vía. 

BflMMu— Estación  pluviométrioa.— Dpto.deMi- 
ñas.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorol^ca  Uní* 
guaya  y  se  halla  instalada  en  la  estación  del  fe- 
rrocarril, á  119.4  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Minae.— Sierra  de.  — Dpto.  de  Minas.  La  sie- 
rra de  Minas  como  denominación  especial  de  una 
división  orográfica  no  existe,  pero  las  sierras  de 
Minas  son  el  conjunto  de  todas  las  cuchillas,  as- 
perezas, cerros  y  sierras  que  abarca  el  departa- 
mento. Por  ejemplo,  saliendo  de  Montevideo  con 
destino  á  Minas,  llegaríamos  á  un  punto  desde 
donde  se  observaría  con  precisión  y  en  forma  de 
línea  de  vanguardia,  la  cordillera  que  separa  lae 
dos  zonas  de  valle  y  sierra  que  existen  entre  Ro- 
cha y  Montevideo.  Desde  dicho  punto  de  obseiv 
vación  conoceríamos  el  cerro  Betete  por  su  forma 
cónica  muy  pronunciada,  y  en  donde  existe  el  abra 
de  su  nombre;  más  al  S.,  la  sierra  de  las  Animas, 
elevada  y  extensa,  dando  acceso  por  el  abra  que 
se  distingue  por  Punta  de  la  Sierra;  y  á  su  dere- 
cha el  cerro  Pan  de  Azúcar  como  centinela  de 
vista,  ante  cuyas  elevaciones  podríamos  decir:  — 
Ésta  es  la  sierra  de  Maldonado,  porque  en  reali- 
dad están  ó  pertenecen  á  este  departamento.  Sin 
embargo,  muchas  más  existen;  existen  todas  las 
que  encierra  el  indicado  departamento.  Distingui- 
ríamos también  que  en  seguida,  y  al  N.  del  B^ 
tete,  se  extiende  la  misma  cordillera  que  va  á  ter- 
minar en  el  cerro  de  Verdún,  en  cuyo  trayecto 
nos  encontraríamos  con  el  abra  Chica,  abra  de 
Castellanos,  abra  de  Coto,  abra  de  Zabaleta,  por 
la  cual  cruza  el  arroyo  de  Mataojo  de  Solís;  abra 
del  Sauce,  abra  de  Soria  y  abra  de  la  Coronilla 
con  su  fuente,  que  con  su  agua  abundante  y  ge- 
nerosa aplaca  la  sed  del  pasajero,  y  oiríamos  decir: 
—  Esa  es  la  sierra  de  Minas,  sucediendo  lo  pro- 
pio que  con  la  anterior.  Desde  aquí  tendríamos 
que  dar  un  pequeño  salto  para  transponer  la  dis- 
tancia de  unos  60  á  80  kilómetros  en  vuelta  del 
primery  segundo  cuadrante,  para  colocarnos  sobre 
la  meseta  del  cerro  de  Arequita.  Desde  aquí  avís- 
taríitmos  el  cerro  Verdún,  indicando  á  los  minua- 
nos,  minenses  ó  mindonienses  la  bisectriz  del  arco 
horizontal  que  se  describe  por  la  entrada  del  ae- 
tro  rey  después  de  haber  recorrido  nuestra  mayor 
y  menor  altura  meridiana;  el  cerro  del  Negro,  con 
sus  riscos  desnudos  desdeñando  las  alturas  adya- 
centes ;  el  cerro  de  la  Guardia,  elevado  y  áridoy 
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cuya  robustes  de  formas  se  asemeja  á  la  pavorosa 
barca  «Pu¡g>;  y,  en  fin»  el  melanoólioo  y  árido  ce- 
rreauelo  de  la  Magdalena,  guardián  de  reliquias 
postumas;  y  el  no  menos  triste  dé  la  Filarmónica, 
cuyos  ayes  musicales  otrora  embelesaban,  con* 
juntamente  con  el  perfume  de  los  ramajes  del  San 
Francisco;  y  diríamos:— Esos  son  los  cerros  de 
Minas,  porque  son  los  que  rodean  á  esta  pobla- 
ei6n;  y  no  obstante,  á  cada  uno  se  le  distingue  por 
BU  nombre  propio,  como  por  su  nombre  propio  se 
distingue  cada  una  de  las  cuchillas  y  asperezas 
-de  las  que,  sólo  en  conjunto,  pueden  denominarse 
«erra  6  sierras  de  Minas  ( ^). 

Mlawi  ó  BflneHa.  —  De  toda  la  República. 
(Véase  este  mbmo  título  en  el  Apéndice.) 

flUiidoaieMBe.-— «Natural  de  Minas.  Pertene- 
ciente á  dicha  ciudad  y  departamento  C^). » 

NlMeM»».  —  «  Natural  de  la  villa  ó  del  departa- 
mento de  Minas.  Llaman  vulgarmente  en  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  «minuanos»  á  los 
ndnenses^  Ni  «minuanos»  puede  derivarse  etimo- 
lógicamente de  «mina»,  ni  históricamente  de  los  in- 
dios «minuanes»,  puesto  que  no  residían  en  Minas, 
ni  en  ninguna  otra  parte,  sino  que  eran  erran- 
tes <S).» 

Mlaer».  —Arroyo  del.— Dpto.  de  Soriano.  En- 
tre los  varios  arroyos  que  nacen  en  el  flanco  orien- 
tal de  la  cuchilla  de  Navarro,  uno  es  del  Minero, 
que  desagua  eti  el  arroyo  Grande  por  su  orilla  iz- 
quierda, curso  iníerior.  Tiene  un  afluentecito  que  se 
llama  el  Arenal.  Recibe  este  nombre  por  haber  re* 
sidido  en  ese  punto,  hace  muchos  años,  un  obrero 
que  se  dedicó  á  la  explotación  de  una  supuesta 
mina  de  oro  (^>. 

Mlntoto©».— Cerro  de  los.— Dpto.  de  Rivera. 
Se  encuentra  sobre  la  margen  derecha  del  Tacua- 
rembó Grande,  algo  más  abajo  ó  ail  6.  del  paso  de 
Vargas.  Este  cerro  no  tenia  nombre.  En  el  año 
1862,  loe  Ministros  de  aquel  entonces,  doctor  don 
Garlos  M.  Ramírez  y  el  Greneral  don  Eduardo  Pé- 
lee,  hicieron  una  excursión  al  departamento  de  Ri- 
vera, aprovechando  para  efectuar  el  viaje  la  línea 
del  ferrocarril  aún  en  construcción.  Por  esta  causa 
se  bajaron  del  tren  al  pie,  puede  decirse,  del  ce- 
rro, y  al  tiempo  de  efectuarlo  el  doctor  Ramírez 
se  dirigió  al  coronel  Escobar,  jefe  político  en  di- 
cha época,  y  le  hizo  la  siguiente  pregunta:  «Coro- 
nel, ¿qué  nombre  tiene  este  cerro?»  Á  lo  que  con- 


(1)  Antonio  J.  Jatnicó:  Tres  días  en  mi  archivOf  apuntes 
!DédÍtoi  relaÜTOS  á  la  topografía  é  hipaometrfa  del  departamento 
ém  MfniUj  generosamente  fueilitadoa  por  su  ilustrado  autor  al 
director  de  eata  publicación. 

(2)  Daniel  Granada:  YocaUmUxrio  RiopUUense  rasumado, 
(8)    Daniel  Qranada,  obra  citada. 

(4)  Yéase  sobre  el  particular  lo  que  dice  don  Justo  Maeso 
•n  su  interesante  obrita  I^is  fiqutMaa  mintraiógioaa , 


testó:  «Hasta  ahora  ninguno,  señor  Ministro ;  en 
lo  sucesivo  le  llamaremos  cerro  de  los  Ministros. » 

mogote. — Laguna  del.— Dpto.  de  Rivera.  La- 
guna situada  en  la  margen  derecha  del  río  Negro, 
sobre  el  arroyo  Ceibal.  Tiene  de  largo  unos  7  ki- 
lómetros por  2  de  ancho.  Dicha  laguna,  junto  con 
la  de  los  Toros,  la  del  Bicho,  sobre  el  rincón  del 
Infierno  del  río  Negro,  y  del  Yacaré  sobre  la  zanja 
Honda,  formaban,  eegúniopiniones  autorizadas,  el 
antiguo  lecho  del  río  Negro,  en  aquellos  parajes. 
Ningún  mapa  la  registra. 

]IIiiia4ii  (1).— Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. El  arroyo  del  Minuán  es  el  afluente  más 
importante  de  la  margen  izquierda  del  Sauce;  nace 
al  NO.  de  la  villa  del  Rosario,  en  la  cuchilla  que 
separa  las  aguas  del  Colla  y  del  Sauce,  corre  al  O. 
y  después  al  S.,  hasta  desembocar  en  el  Sauce  á 
4  kilómetros  de  su  barra.  La  parte  media  de  este 
arroyo  es  bastante  cerrentosa  y  encajonada  entre 
cerros  de  piedra:  en  la  parte  S.  sirve  de  límite  á 
la  Colonia  Cosmopolita.  Tiene  un  curso  de  20  á  25 
kilómetros. 

Mina An.— Cantera  del.—  Dpto.  de  la  Colonia. 
La  cantera  del  Mvnuán  es  una  de  las  más  impor- 
tantes de  la  República,  abierta  por  el  inteligente  y 
activo  sefior  don  Juan  Lacaze  por  el  año  1884: 
está  unida  al  puerto  del  Sauce  por  un  ferrocarril 
de  trocha  angosta  de  12  kilómetros  de  largo:  fue- 
ron ya  exportadas  grandes  cantidades  de  piedra 
bruta  para  la  construcción  de  los  puertos  de  Bue- 
nos Aires  y  del  Sauce.  La  piedra  de  esta  cantera 
se  presta  muy  bien  para  ser  labrada.  La  cantera 
del  Minuán  se  halla  situada  en  la  Colonia  Cos- 
mopolita y  sobre  la  margen  izquierda  del  arroyo 
del  mismo  nombre. 

MlMnanes.  —En  los  primeros  años  de  la  con- 
quista, vivían  estos  indios  en  las  llanuras  septen- 
trionales del  Paraná,  sin  apartarse  de  este  río  más 
de  treinta  leguas,  y  extendiéndose  por  el  O.  hasta 
cerca  del  Uruguay.  Por  el  N.  lindaban  con  los  de* 
siertos  y  al  S.  tenían  por  vecinos  diversas  tribus 
que  habitaban  las  islas  del  Paraná  (2).  Posterior- 
mente fueron  corriéndose  hacia  el  SE.,  de  tal 
suerte,  que  en  1730  pasaron  á  la  margen  (mental 
del  Uruguay,  en  donde  se  unieron  en  estrecha  y 
duradera  alianza  con  los  charrúas  para  combatir 
álos  españoles  W,  Algimos  historiadores  han  con- 

( 1 )  MiKuItf ,  MA,  a4f. — Dfeese  del  indio  cuya  parcialidad»  al 
tiempo  del  descubrimiento,  habitaba  la  costa  N.  del  río  Paraná, 
desdo  el  Uruguay  hasta  la  actual  capital  de  la  proTincia  de  En- 
tre-Ríos, 6  sea  frente  á  la  desembocadura  del  rio  Salado  de 
Santa  Fe.  U.  t.  c.  s.  Perteneciente  á  dicha  parcialidad.  Los 
miuuanes  pasaron  el  Uruguay  é  hicieron  aliania  oon  los  eha- 
rrúas,  con  quienes  se  mesclaron,  corriendo  su  propia  suerte. 
(Daniel  Granada:  Vocabulario  R{oplatense  razonado.) 

( 2 )  Ajeara,  Viajes  por  la  América  Meridional;  toI.  i,  pág.  1G3. 

(3)  D'Orbigny,  Vhornme  amérieain;  toI.  n,  pág.  84. 
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fundido  á  los  minuanes  con  los  charrúas  (^)  y  aún 
con  los  guenoas.  Azara,  en  verdad,  no  acierta  á 
señalar  diferencias  de  importancia  entre  ambas 
naciones,  por  más  que  las  juzga  distintas  W.  Los 
caracteres  físicos,  emocionales  é  intelectuales  de 
los  minuanes  eran  semejantes  á  los  charrúas.  En 
el  color  de  la  piel,  facciones,  ojos,  cabello,  falta  de 
barba,  manos  y  pies  pequeños,  etc,  en  todo  se 
parecían.  Tan  sólo  la  estatura  era  algo  inferior  (3). 
También  eran  taciturnos,  apáticos,  guerreadores  y 
de  una  inteligencia  rehacia  á  la  civilización.  El 
jesuíta  Francisco  García  empezó  á  formar  con 
ellos  una  reducción  cerca  del  río  Ibicuí,  llamada 
«Jesús  María»;  pero  la  mayor  parte  de  los  indios 
volvieron  á  su  antigua  vida,  quedando  un  número 
muy  reducido,  que  se  reunió  á  la  misión  de  San 
Borja.  La  organización  social  era  también  seme- 
jante á  la  de  los  charrúas,  presentando  alguna  di- 
versidad las  relaciones  domésticas  y  las  institu- 
ciones ceremoniales.  Parece  que  la  poligamia  y  el 
divorcio  no  eran  frecuentes.  Además,  los  padres 
sólo  cuidaban  los  hijos  hasta  destetarlos,  entre- 
gándolos después  á  algún  pariente  casado,  sin  vol- 
ver á  recibirlos  en  su  casa  ni  á  tratarlos  como  á 
hijos;  por  manera  que  éstos  sólo  reconocían  por 
padre  á  quien  los  había  cuidado  (^).  Las  mujeres 
al  sentirse  púberes  usaban  el  tatuaje  como  los 
charrúas.  Á  los  niños  les  hacían  tres  rayas  azules 
indelebles,  que  cruzaban  la  cara  de  una  mejilla  á 
otra,  pasando  por  el  medio  de  la  nariz.  Los  adul- 
tos se  solían  pintar  las  quijadas  de  blanco  (^). 
Tenían  curanderos  y  curanderas,  quienes  emplea- 
ban la  succión  de  la  parte  enferma  como  único 
medicamento  (^).  Á  la  muerte  del  marido,  la  mu- 
jer se  amputaba  la  falange  del  dedo  y  se  cortaba 
la  punta  del  cabello.  Los  hombres,  á  la  muerte 
del  padre  adoptivo,  se  sometían  á  las  mutilacio- 
nes y  prácticas  que  he  descrito  al  hablar  de  los 
charrúas,  si  bien  los  duelos  duraban  menos  días. 
Según  Azara,  la  lengua  de  los  minuanes  era  dife- 
rente de  la  que  hablaban  los  charrúas  (7),  pero 
Hervás  afirma  que  era  semejante  ( ^ ).  £1  ingeniero 
don  José  María  Cabrer  tuvo  ocasión  de  observar 
álos  minuanes  á  fines  del  siglo  pasado  (1784). 
Entonces  estaban  instalados  en  el  río  Ibicuí  y  com- 
ponían seis  tolderías  de  50  personas  con  un  caci- 
que cada  una  de  ellas,  que  podía  disponer  de  15 
á  20  soldados.  En  los  momentos  de  guerra  estos 
caciques  se  subordinaban  al  que  había  de  dirigir 

(1)  FuoM,  Doblas,  D'Orbignj. 

(2)  Op.  dt. 

(3)  Op.  cit.,  pág.  168. 

(4)  Amm,  op.  dt.,  toI.  I,  pág.  164. 

(5)  ídem,  Id.,  fd.,  fd.,  pAgs.  164  j  165. 

(6)  ídem,  id.,  fd. 

(7)  Loe.  dt. 

(8)  Op.  eifc. 


la  partida.  Para  reunirse  se  valían  de  hogueras  y 
humos,  como  los  guenoas.  Las  armas  de  estas  gen- 
tes consistían  en  flechas;  pero  la  mitad  de  ellos, 
aproximadamente,  usaban  la  chuza.  Demostraban 
mucha  destreza  en  el  manejo  del  caballo  y  en  el 
uso  de  las  bolas  y  del  lazo.  Eran  desconfiados, 
poco  inteligentes,  indolentes,  sucios,  lujuríoeoe  y 
polígamos,  particularmente  los  caciques.  Andaban 
casi  desnudos;  pues  sólo  usaban  un  taparrabos, 
ó  un  cuero  sobado  (taropí)  sobre  los  hombros.  La 
ambición  de  esta  gente  era  vivir  errantes  y  em- 
briagarse (^). 

Los  datos  expuestos,  es  cuanto  he  podido  reoch 
ger  acerca  de  la  historia  de  los  antiguos  poblado- 
res del  territorio  uruguayo.  Ellos  dan  una  idea  del 
estado  de  salvajismo  en  que  se  hallaban.  Algunos 
escritores  locales,  sin  embargo,  han  elogiado  el  es- 
tado social  de  los  charrúas,  sobre  todo,  fundán- 
dose en  hechos  que  precisamente  tienen  una  sig- 
nificación opuesta  á  la  que  ellos  han  querido  atri- 
buirles. Así,  la  falta  de  leyes,  de  obligaciones,  de 
división  en  el  trabajo,  indican  poca  diferenciación 
de  aptitudes  y  escasa  cohesión  en  los  elementoa 
que  componen  un  organismo  social,  y  lejos  de  ser 
esto  un  título  de  superioridad,  lo  es  de  inferioridad: 
por  eso  sólo  se  observan  aquellos  caracteres  ne- 
gativos en  las  razas  más  atrasadas,  como  son  loa 
Fuegios,  Australianos,  Bosquimanos,  Chepangs, 
Kusundas  del  Nepal,  Dayaks  y  Esquimales;  el 
pretendido  amor  á  la  libertad,  es  tan  sólo  el  amor 
al  salvajismo,  á  la  carencia  de  todo  principio  ie> 
guiador  de  las  relaciones  humanas,  qu)B  acusa  falta 
de  aptitudes  individuales  para  adaptarse  de  una 
manera  permanente  á  la  vida  civilizada.  Este  sen- 
timiento hostil  á  toda  ley,  se  presenta  en  las  tri* 
bus  más  rudimentarias,  como  los  Fuegios  y  Tas- 
maníanos.  La  indeterminación  de  las  ideas  sobre- 
naturales en  los  charrúas,  demuestra  simplemente 
que  su  capacidad  intelectual  se  hallaba  en  un  es- 
todo  infantil,  del  cual  nos  dan  ejemplo,  i^penas» 
los  Australianos,  Chiriguanos,  Ahonacbtís,  Obló- 
nos y  Albatanos.  Juzgando,  pues,  las  tribos  qoe 
poblaron  el  Uruguay  con  un  criterio  científico^ 
debemos  considerarlas,  en  general,  como  conatí- 
tuyendo  sociedades  simples,  con  jefes  accidentales 
(charrúas  y  minuanes),  ó  temporarios  (guenoasy 
chañas ),y  llevando  una  vida  semi-sedentaria  (cha- 
rrúas, yarós,  bohanés,  minuanes  y  guenoas),  ó  e^ 
dentaria  (chañas).  Llegado  á  este  punto  se  pre- 
senta naturalmente  la  cuestión  de  saber  cu&les 
eran  las  afinidades  étnicas  de  todas  estas  tribua. 
Bobre  este  particular  reinan  las  más  encontradas 

( 1 )  Joseph  María  Cabrer.— Diario  de  la  aegnnda  aabditlsldn 
de  límites  espafioles  entre  loa  domioios  de  Eapafta  j  Portn- 
gal.  — ManoBcrito  existente  en  la  Biblioteca  Naeional  de  Moa- 
teridco.  —  Vol.  i,  paga.  174  t.  j  175  r.  y  t. 
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opiniones:  bay  quienes  suponen  cfueesés  pveUos 
eran  de  orífen  guamnítíco  <'^h  Y  Quienes  los  eon- 
sideran  oompletainente  distítitos  loe  nnee  de  los 
otros  (2).  Hervás,  fundándose,  sobre  todo,  en  las 
relaciones  lingüísticas,  craíaquolos  yar6«,  mhma* 
nes,  bohanés  j  charrúas,  eran  diversas  tribus  de 
la  nación  guenoa^^).  Para  d'Orbigny,  esas  paiy 
ciaHdaáes  pertenecían  á  la  nación  charrúa  y  eran 
de  origen  pampa;  siendo,  en  consecueneia,  afines 
con  los  Péhttelchés  W,  Ésta  divergencia  de  opi* 
niones  depende  de  lo  deficientes  que  son  los  da* 
tos  anfv€|pol6gicos  que  de  las  tribus  uruguayas  se 
tienen,  y  á  la  mezcla  que  se  produjo  entre  todas 
estas  gentes  durante  la  época  de  la  conquista.  Btn 
embargo,  la  breive  descripción  que  haré  oportuna- 
mente  del  material  arqueológico  y  antropológico 
de  aquellas  tríbU8>  que  se  ha  reunido  en  el  Uru^ 
gnay  y  he  podido  estudiar,  contribuirá  en  algo  á 
esclarecer  esa  cuestión  tan  debatida.  ^  ^á  H,  Fí- 


gtievKü, 


liOB  XKDioe  MiJsruAKsa  (^) 


Habiendo  llegado  de  nuevo  al  campamento 
( Santa  Lucía  Chico )  donde  había  quedado  el  co-* 
che  esperando  por  caballos  y  por  un  reparo  de  que 
necesitaba,  nos  fué  preciso  pasar  todo  el  día  esp^ 
rando  los  auxilios  para  el  camino.  Con  este  mo- 
tivo tuve  ocasión  de  tratar  con  los  caciques  mí- 
nuanes,  que  acompasan  y  aman  tiernamente  al 
jefe  de  este  ejéreíto :  uno  de  ellos  eomió  con  su 
mujer  en  la  meea  del  general  ( don  José  6.  Arti- 
gas), habiendo  dejjado  en  su  toldería  otras  dos 
mujeres  suyas,  que  por  lo  visto  son  polígamos. 
Los  jóvenes  permanecen  solteros  y  sólo  se  casan 
cuando  ya  son  bien  maduros,  para  que  los  cuiden 
las  mujeres ;  y  se  dejan  cuidar  tanto  que  ellos  pa- 
san la  vida  jugando  al  tres  siete  mientras  sus  mu** 
jeres  carnean,  van  por  agua  y  leña  y  hacen' todas 
las  obras  de  trabajo :  comen  con  mucha  frecuen- 
cia la  carne  de  avestruz  que  voltean :  todo  el  cui- 
dado y  toda  su  propiedad  son  los  caballos,  único 

(1)  Ameghitto,  op.  oife.,  rol.  x,  págt.  178  y  179. 

(2)  Aiajm,  op.  dt. 

(3)  Opp  dt.,  p¿g.  197. 

(4)  Op.  cit.,  vol.  I,  pág.  83. 

(5)  La  raza  de  estos  bravos  é  inleresantos  indígenas  del  te- 
rrftorfo  oriental  del  Plata,  ha  desaparecido  eompleumenté,  eomo 
la  de  los  CharrAaa  y  otras  belieotas^  TÍoUmas  de  la  chlliaación. 
Esta  circuastanda  da  á  la  presente  notida  un  mérito  espedal. 
Mayor  la  tiene  aún  por  la  persona  del  autor,  generalmente  ol- 
vidada. El  señor  Larrafiaga  dejó  una  considerable  colección  de 
estudios,  obsarvaetooes  y  dibujos  sobre  la  historia  natural  del 
Bfo  de  la  Plata,  ui  geología  y  su  flora,  cuya  publicaeión  sería 
sumamente  átíl  para  la  eieneia.  Este  decano  de  los  naturalistas 
uxaguayoa,  mantuvo  correspondenela  eon  eminentes  sabios  eu- 
ropeos y  falloeiá  á  la  edad  de  77  afios,  en  Montevideo,  su  du- 
dad natal,  el  día  16  de  Febrero  de  1848. 
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negocio  que  tienen  para  comprar  aguardiente,  del 
que  son  muy  viciosos.  Su  estatura  es  préoer  y  nuiy 
membrudos ;  su  color  americano  ó  de  bronce ;  su 
pelo  negro^  grueso  y  largo,  un  pooo  cotlado  por  la 
frente ;  la  barba  muy  escasa  y  solamente  .la  tienen 
en  el  labio  superior  formando  largos  bigotes^  y  muy 
pocos  pelos  en  la  perilla  ó  barba ;  loe  ojos  negros» 
algún  tanto  oblicuos  y  no  tan  ohioos  como  se  pon- 
dera: la  cara  más  bien  es  larga  que  ancha;  la 
parte  inferior  del  rostro  estrecha,  y  anchas  las  es- 
paldas ;  la  frente  no  muy  chica ;  los  dientes  bien 
conservados  y  muy  iguales ;  boca  y  labios  regu- 
lares; nariz  un' poco  aguilefta;  pies  y  manos  -pe- 
queños :  en  una  palabra,  nada  tienen  de  moní^ 
truoso  ni  defórmelos  hombres  primitivos  del  país 
que  ocupamos  y  que  eran  los  verdaderos  dueños 
de  esta  campaña.  Sus  armas  son  la  lanza,  la  fle- 
cha, la  honda  y  las  bolas.  La  primera  y  última 
son  de  la  caballería;  ambas  temibles,  pues  la  lansa 
tiene  en  su  punta  una  espada  entera^  muy  bien 
asegurada,  que  compran  álos  portugueses  á  cuenta 
de  caballos:  la  manejan  con  una  destreza  increíble 
y  la  hacen  aún  más  temible  por  su  fuerza  y  dés«- 
treza  en  el  caballo.  De  las  bolas  usan  contra  los 
jinetes,  y  son  tres,  cada  una  con  una  cnerda  de  una 
braza,  que  cuelgan  del  mismo  nudo,  y  tomando 
una  de  ellas,  revolotean  las  otras  dos,  como  se 
hace  con  la  honda,  y  después  que  han  tomado  im*- 
pulso  las  arrojan  contra  los  pies  de  los  caballos, 
los  que,  sintiéndose  enredados,  corren  y  dan  de 
coces  y  con  esto  se  acaban  de  enredar  y  caer; 
otras  veces  dan  con  ellas  á  los  mismos  jinetes,  los 
que  también,  aturdidos,  caen  en  tierra:  las  hay 
que  pesan  media  libra,  y  las  menores  las  usan  para 
los  avestruces,  juntándose  muchos  para  ello,  pues 
son  muy  ligeras  esas  aves.  Las  otras  dos  armas, 
que  son  la  flecha  y  la  honda,  corresponden  á  la 
infantería:  ésta  va  á  las  ancas  de  la  caballería, 
bien  que  como  no  usan  de  silla»  van  más  cómodos 
que  los  delanteros  que  se  sientan  sobre  el  lomo 
desnudo:  deben  ser  muy  ágiles  unos  y  otros,  pues 
no  usan  de  estribos,  y  de  un  brinco  se  ponen  so- 
bre el  caballo,  cuando  están  á  una  diiUanaia.  Al 
contrario  de  los  hombres,  las  mujeces  ee  caaan 
desde  muy  jóvenes,  y  se  oree  comunmente  que  lie* 
gan  á  ser. adultas  antes  que  las  otras  mujeres.  Su 
vestido  es  como  el  de  los  hombres :  de  pieles  de 
ternera  muy  trabajadas  y  pintadas  por  d  lado  de 
la  carne ;  su  semblante  es  triste,  al  contrario  de  los 
hombres,  que  me  parecieron  muy  joviales.  La  vida 
de  todos  ellos  es  errante,  y  en  el  día  están  redu* 
cidos  al  otro  lado  del  Río  Negro,  hada  el  Salto 
Gfaico.  Yo  creo  que  no  pesan  de  quinientos  los  que 
han  quedado  después  de  las  injustas  persecuciones, 
habiendo  los  portugueses  últimamente  tratado  de 
acabarlos,  sorprendiéndolos;  pero  les  costó  bien 
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caro  mandar  como  en  triunfo  unos  ochenta  á  la 
seRora  Carlota,  Princesa  del  Brasil. — Dámaso  La* 
rrañaga. 

Mlnaano.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  Rivera. 
Los  cerros  Chato  y  Alegre  culminan  la  cuchilla 
del  Minuano,  limitante  al  N.  y  al  E.  la  cuenca  del 
arroyito  del  Sauce. 

Mlsnano. — Pasodel. — Dptos.  de  Tacuarembó 
y  Cerro  Largo.  Está  en  el  tortuoso  río  Negro,  cerca 
de  la  barra  del  arroyo  de  las  Tarariras,  tributario 
de  dicho  río  por  el  segundo  de  los  mencionados  de- 
partamentos. 

Mlrailor  de  Snlires*  —  Paraje.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Así  se  denomina  la  casa  solariega  del 
extinto  patriota  don  Joaquín  Suárez,  situada  en 
la  calle  de  la  Agraciada,  esquina  camino  de  Suá- 
rez. Por  extensión  se  llama  Mirador  de  Suárez  el 
paraje  en  que  se  encuentra  este  vetusto  edificio  de 
glorioso  recuerdo.  Por  ley  de  13  de  Julio  de  1896 
el  Senado  y  Cámara  de  Representantes  autoriza- 
ron al  Poder  Ejecutivo  para  destinar  de  las  rentas 
generales  la  suma  de  25,000  pesos  con  cargo  á  la 
adquisición  de  dicho  edificio,  escriturándolo  á  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública  para  el 
establecimiento  en  él  de  una  escuela  pública.  En 
la  pared  del  frente  que  mira  á  la  calle  de  la  Agra- 
ciada, se  encuentra  una  lápida  de  mármol  de  l'"25 
de  alto  por  0'85  de  ancho,  con  la  siguiente  inscrip- 
ción: 

JOAQUÍN  BUAREZ 

PBBBOHIFICAClóir  DR  LA.  VIRTUD 

MODELO    DB    PROBIDAD    Y    DB   CIVISMO 

PRÓCBR  DB  LA  INDBPBNOKlfCIA 

PATRIOTA   HASTA   EL  SACRIPICIO 

SU  VOMBRB  OCOPA  UN  LUOAB  PBOMIMBMTB 

SH  LA  IIISTORLA  MACIOH AL 

OCUPÓ    ALTOS   PUBBT08    BN    LA    ADM IKISTEACIÓN 

PUlS  PRB8IDBNTB  DB  LA   RBPI^BLiCA 

KlOld  LA  DKFBN8A  HEROICA  DB  MONTEVIDEO 

I  HONREMOS  SU  M1CM0RIA  1 

I^TA  VUá  SU  OASA  I0LAEIB6A 

XN  ELLA  BIXDIÓ  SU  ALMA  AL  CBBADOB 

Esta  lápida  fué  mandada  colocar  en  la  casa  del 
benemérito  Suárez  por  un  amigo  y  entusiasta  par^ 
tidarío  de  la  verdad  y  la  justicia,  acción  que  mo- 
tivó de  parte  de  la  familia  del  gran  ciudadano  las 
siguientes  frases  de  gratitud  en  la  prensa  diaria  de 
Montevideo :  «Los  deudos  de  don  Joaquín  Suárez 
agradecen  al  ilustrado  patriota  incógnito,  el  testi- 
monio de  consideración  y  respeto  que  le  inspiró  la 
memoria  de  su  venerando  antepasado,  mandando 
colocar  ayer  en  el  frente  de  su  casa  solariega,  la 
lápida  recordatoria  de  su  histórica  personalidad 
cívica;  por  más  que  los  términos  explícitos  de  ese 
perenne  testimonio,  hayan  podido  tocar  la  modes- 
tia de  su  familia.» 


Ntola  Amtato  H).  --Paso  de.— Dpto.  del  Río 
Negro.  Vado  en  el  arroyo  Don  Esteban  Grande. 

MtolcMiera.  —  Isla.  —  Dpto.  de  Artigas.  ( Véase 
Arenillas,  isla  de  las.) 

]II««hMPire.  —Laguna  del. -—Dpto.  de  la  Colo- 
nia. La  ribera  del  río  de  la  Plata  y  el  curso  inferior 
de  los  arroyos  del  Molino  y  del  Riachuelo  consti- 
tuyen los  límites  de  la  región  donde  se  enenentran 
las  lagunas  de  los  Patos  y  del  Mocharife»  encon- 
trándose esta  última  al  oriente  de  la  primera.  En 
loa  documentos  antiguos  se  la  llama  laguna  de 
Abno  Chanfe,  pero  en  los  planos  que  hemos  con- 
sultado, posteriores  á  la  documentaoión  escrita,  Mo- 
ckarife.  ¿No  será  esto  nombre  corrupción  de  Al- 
mojarife? Sabido  es  que  en  tiempo  de  la  domina- 
ción española  los  almojarifes  eran  unos  oficiales 
reales  encargados  de  recaudar  las  rentas  y  derechos 
del  rey,  impuesto  que  denominábase  almojarifas^;a 

Bloehatilb.  —  Punta  del.-~Dpto«  de  la  Colo- 
nia. La  costo  septentrional  del  río  de  la  Plato,  en- 
tre las  barras  de  los  arroyos  del  Molino  y  del  Ria- 
chuelo, forma  una  punto  que  se  interna  algo  en  el 
gran  estuario,  á  la  que  llaman  del  Mocharife.  Muy 
cercana  á  ella  encuéntrase  el  arrecife  denominado 
Los  Barriles. 

Mogoie.-- Punto  del.  — Dpto.  de  Rocha.  Se 
halla  en  la  costo  del  departomento  sobre  el  Océano 
Atlántico,  á  los  349  de  latitud  S.  Está  entre  otras 
dos  extremidades  llamadas  punto  de  la  Fortoleca 
y  punta  del  Palmar. 

Moir^Mies.  —  Paso  de  los.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Sobre  el  arroyo  Yaguarí,  al  S.  del  paso  de  Tejera. 
Por  Mirones  cruza  el  camino  que  de  Rivera  va  á 
Meló,  Cerro  Largo. 

Mojenen,— CaíUida  de  los.— Dpto.  de  Soriana 
Es  un  afluente  del  río  de  San  Salvador,  orilla  ii- 
quierda,  entre  las  cañadas  de  los  Treinto  y  Tr» 
y  la  de  Paredes. 

NolenMi.  —  Zanja.  —  Dpto.  de  Rocha.  Este 
arroyo  ó  cañada  es  generalmento  conocida  por 
Zanja  Molerás.  Tributo  á  la  laguna  de  Garzón 
por  el  lado  de  Rocha. 

Molino.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
El  arroyo  del  Molino  es  el  de  la  Caballada,  ya 
descrito  en  su  lugar  correspondiente.  Todavía  exis- 
ten vestigios  del  que  existió  en  otra  época. 

Bf ollno*  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Débil  afluente  del  arroyo  Tacuarembó  Chi- 
co. Sirve  en  parte  de  límite  al  1.^*^  distrito  de  la  6.* 
sección  judicial. 


<  1 )  Mima,  f.  —  Distintivo  que  se  vniupomo  ahmsqmiommente 
al  Dombra  propio  do  una  Mñore  cuya  amistaid  se  enltira.  Úsalo 
la  gento  eulta ;  j  si  h^j  en  ello  remusgo  de  rulgaridad,  debe 
de  ser  mny  tenue,  porque  no  so  nota  por  aeá.  Al  eonlrsrio,  pa- 
rece sonar  toscamente  en  ios  oídos  la  socorrida  dofla,  con  todo 
su  señorío.  (Daniel  Oranada:  VoeaMario.J 
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^OaHadad^.  — Dpto.  de  Fayundú. 
Afluye,  por  l&  derecha,  ftl  BacHcuit  Oranile,  entra 
Ins  caBadas  de  la  Portera  7  del  Pastoreo. 

Molino.— Pam  del.— Dpto.  de  la  Colonia.  Este 
paso  está  en  el  arroyo  Colla,  al  NE.  de  la  vilU  del 
Roearío,  siendo  también  conocido  por  paso  del  Co- 
lla, íja  denominaciÚD  primera  proviene  de  un  eB< 
tableci miento  de  esa  naturaleía  que  se  oonetruyd 
en  sus  inmediaciones,  en  la  margen  izquierda  del 
arroyo.  Adetnis  ee  le  reoonoce  por  paso  Real,  que 
fué  BU  nombre  raia  remoto. 

nollao.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Este  paso  está  sobre  la  caRada  Concordia  al  SEL 
de  la  villa  de  la  Paz  en  la  colonia  Valdenee  6  Pía- 
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oon  las  existendas  el  a&o  1779,  por  don  Joaé  Te- 
rradel,  vecino  del  Maldonado,  en  la  cantidad  de 
5,100  pesos  ( U.  (Véase  Paso  DEL  Molino,  arrabal.) 

IMoHqo  de  Agua.  —  I^edraa  del.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Rocas  aisladas  que  sobiesalen  de  la 
costa  del  departamento  antes  de  llejcar  á  punta 
Gorda.  Deben  au  nombre  á  la  existencia,  en  sus 
proximidades,  de  un  molino  hidráulico  que  hubo 
en  otros  tiempos. 

iMoIlBoH.  ~~Lo3  tres.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Paraje  utuado  en  el  camino  de  Ctbiis,  entre  la  ca- 
lle Ocbo  de  Octubre  y  la  vía  férrea.  Se  llama  así 
por  la  existencia  de  varios  molinos  de  viento,  se- 
tni  arruinados. 


DEPABTAMEJÍTO  DE   MOHTEVIDEO:    VISTA   DEL  JURADOR  DE   SDÍREZ 


nwotesa.  Lleva  ese  nombre  debido  á  la  existen- 
cía,  en  ese  punto,  de  un  molino  á  vapor  que  se  ha- 
lla ho7  en  ruinas. 

M»1lM.-PaBo  del.— Dpto.  de  Maldonado.  E^ 
un  afluentedel  arroyo  de  Maldonado.  Por  sns  már- 
genes tuvieron  un  encuentro,  el  dfa  18  de  Enero 
de  1846,  el  corone)  don  Venancio  Flores  y  el  c»U' 
ditlo  Barrios,  quien  derrota  al  primero  haciéndole 
además  muchos  prisioneros,  entre  ellos  al  coman- 
dante don  Pantaleón  Pérez. 

HoUmo.  — Paso  del. —  Dpto.  de  Montevideo. 
■  £1  nombre  tradicional  del  Paso  del  Moiino  en  el 
arroyo  Miguelete,  barrio  populoso  hoy,  inmediato 
á  la  ciudad  de  Montevideo,  donde  está  el  puente, 
tuTO  su  or^n  en  el  primer  molino  de  agua  que 
eatAblecieron  en  él,  de  este  ladt^  los  Regulares  ile 
la  Compañía  de  Jesús  en  1749.  Treinta  aQoa  des- 
pues,  expulsados  ya  los  jesuítas,  fué  oomprado 


'Los.  —Paraje  asf  denominado  en- 
tre la  calle  de  JuanicA,  en  la  Uui¿n,  y  la  vfa  fé- 
rrea, frente  al  camino  de  los  Corrales. 

Mollea  (2). —  Arroyo  de  loe. —Dpto.  de  Arti- 
gas. N^ace  en  el  paraje  llamado  Cerro  Chato  de  la 
vertiente  norte  de  la  cuchilla  del  Yacaré -Oururú 
y  rinde  sus  aguas  al  Cuareim  entre  el  arroyo  da 
los  Bauces  y  el  del  Yaco,  afluentes  también  de 


frecuente  rn  loa  luootca  con  olns  cepccies  j  niieÜMioí ;  in  mi- 
ilcn  »  algo  fucu-nndii  eun  relni  ubicümi  i^u  el  eoni^n,  alvDdo 
eati  parte  iDcarruptlble  r  ae  puoda  emplar  en  In  ronstnicclArj 
de  mucUn,  ileodct  su  d«naldid  0  833,  La  eáfloan  ei  pzY>p4ft 
pin  curtir  picleí  por  lu  mucho  lanino;  loi  iadfgenu  doMl- 
DQlmn  loe  fmlob  para  aroinalliBr  la  chicha  j  dlarlc  propiedad 
mili  aana.  Do  Ibb  hojas  le  c:itne  im  tinte  negro  para  los  CI- 
taTOpados,  Id)  resloa  i  Incienso  qnc  da  cale  Irbol  >e  nn  ea 
mcdldn.  (Uarlaoo  B.  Berro:  Ln  ci^/tíadóit  unigvaya.) 
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dicho  rfo.  Becorre  un  trayecto  de  15  á  16  kilo* 
metros. 

Wtolle».— Arroyuelo  de  los.—Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Tributa  al  arroyo  de  San  Juan  hacia  du  des- 
ag^üe  en  el  Plata,  orilla  derecha.  Es  abundante 
e¡n  sus  márgenes  el  árbol  de  su  nombre. 

Ulolle».— Arroyo  de  los,  — Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Afluente  del  curso  medio,  margen  izquierda 
del  arroyo  de  las  Vacas,  el  que  tiene  otro  tribu- 
tario del  mismo  nombre. 

M^lleB-  — Arroyito  de  los.— Dpto.  de  la  Co* 
lonia.  Forma  parte  de  las  cabeceras  del  arroyo  de 
las  Vacas. 

Hf olle».— Arroyito  de  los.— Dpto.  del  Durazno. 
Tributa  en  el  arroyo  Tejera,  afluente  del  río  Yí, 
margen  derecha. 

Molles.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Duodécimo  y  último  afluente  del  Yí,  considerado 
éste  desde  su  barra  en  el  río  Negro,  aguas  arriba, 
ó  segundo  á  partir  de  sus  cabeceras.  Es  corto  y 
sus  afluentes  son  poBres  y  escasos. 

]9Iolles.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Nace  en  la  vertiente  boreal  de  la  cuchilla  Grande 
del  Durazno,  corre  en  la  generalidad  de  su  curso, 
de  S.  á  N.  y  desagua  en  el  río  Negro,  al  E.  del 
pueblo  de  Santa  Isabel.  El  MoUes  tiene  un  gajo 
denominado  Sarandí^  al  cual  afluyen  dos  peque- 
ñas corrientes,  que  son,  por  la  derecha  la  cañada 
de  los  Manantiales  f  por  la  izquierda  la  cañada 
del  Juncal.  En  el  mismo  departamento,  hacia  el 
occidente,  hay  otro  drroyo  de  igual  nombre,  tam- 
bién tributario  del  río  Negro,  al  que  denominan 
Molles  de  Quinteros, pñxñ  evitar  confusiones  y  por- 
que sus  puntas  se  hallan  en  la  cuchilla  que  vierte 
aguas  á  dichos  arroyos  y  va  en  dirección  al  paso 
de  Quinteros  en  el  río  Negro. 

Molles.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  de  Flores. 
Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla  de  Po- 
rongos y  desagua  en  el  arroyo  de  Maciel,  curso  su- 
perior, margen  izquierda.  Tiene  poca  extensión. 

Ufolle».  —Arroyo  de  los.  —  Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Afluente  del  Salsipuedes,  orilla  dereeha,  curso 
inferior. 

MoUes.  —  Arrezo  ó  bañado  de  los.  —  Dpto.  de 
Rivera.  Tiene  su  origen  en  la  cuchilla  del  Fuego, 
paraje  denominado  Baltasar  Díaz,  y  corriendo  al 
SE.,  desagua  en  el  arroyo  del  Hospital  por  la  mar- 
gen derecha,  un  poco  al  S.  del  paso  del  Layado 
del  mismo  arroyo.  Sobre  las  márgenes  del  Molles 
tuvo  lugar  la  batalla  denominada  impropiamente 
de  Arroyos  Blancos,  pues  en  realidad  los  ejérci- 
tos beligerantes  estaban  colocados  á  una  y  otra 
margen  de  los  Molles,  siendo  repasado  éste  por 
ambos  ejércitos  en  el  fragor  de  tan  reñido  combate. 

lHoUes.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Nace  en  la  cuchilla  del  Bizcocho  y  desemboca 


en  el  río  Negro,  para  arriba  de  la  ¡ala  dal  Na- 
ranjo. 

Ufolles*  —  Arroyo  de  los.  ^  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Este  Molks  es  un  tributario -del  Sahipae- 
des  Chico. 

Molled. —.Arroyo  de  los.  — Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Al  SE.  del  departamento,  desaguando  en 
el  río  Negro  para  abajo  del  paso  de  los  Toros. 

MoUem,  —  Arroyito  de  los.  —  Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Se  rinde  al  OUmar  Chico  por  la  maigen 
derecha. 

MollM. — Cañada  de  los.  —  Dpto.  da  la  Colo- 
nia. Tributa  al  arroyo  del  Miguelete. 

MoUes. — Cañada  de  loa. —Dpto.  diel  Durama 
Es  un  pequeño  tributario  del  arroyo  del  Sarandí, 
el  cual  lo  es  á  su  vez  del  río  Negro,  y  desagua  en 
el  primero  por  su  margen  derecha,  curso  superior. 

Molles. — Cañada  de  los. — Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  afluente  del  arroyo  del  Estado  por  su  mar^ 
gen  izquierda,  teniendo  su  confluencia  entre  las  de 
la  cañada  de  las  Asperezas  y  la  de  Magallanes. 

Mollea.— Paso  de  los.— Dptos.  de  Soriano  y 
Flores.  En  el  arroyo  Grande,  rincón  del  Perdido. 

Molles. —Paso  de  los.— Dpto.  de  Soriano.  En 
el  arroyo  de  Maoiel,  jurisdicción  de  Dolores. 

Molles  de  Acegaá.  —Arroyito  de  los,— Dpto. 
de  Cerro  Largo.  El  arroyo  ó  cañada  de  Acesuá 
tiene  por  su  izquierda  un  afluente  de  este  nombre. 

Molles  Chleo.— Arroyo  de  los.-^Dpto.  de  Pay 
sandá.  Cuarto  afluente  de  la  derecha  del  Queguay 
Chico. 

Molles  Chleo.- Cañada  de  los.- Dpto.  de 
Paysandú.  Desagua  en  d  Molles  Grande  por  la 
izquierda,  y  éste  á  su  vez  en  el  río  Queguay. 

Molles  Chleo.  —  Arroyo  de  los. — Dpto.  de/ 
Río  Negro.  Tributa  por  la  izquierda  al  Molles 
Grande,  que  á  su  vez  se  rinde  al  río  Negro  por  el 
rincón  de  las  Muías. 

MoUes  del  Godojr.— Arroyo  de  loa.  — Dpto. 
de  Minas.  El  airoyo  de  los  Molles^  ai  N.  del  Go- 
doy,  mide  unos  30  kilómetros  á  rumbo  recto,  dea- 
embocando  en  esta  corriente»  que  llaman  ya  río 
Cebollatí. 

Molles  Grande.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de 
Paysandú.  Afluente  vigésimoprimero  por  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Queguay,  entre  las  cañadas 
de  las  Nutrias  y  la  de  Montero.  £1  MoUes  Otrmde 
nace  en  las  vertientes  del  cerro  del  Toro  y  tiene 
un  afluente  denominado  Molles  Chico. 

Molles  Grande.— Arroyo  délos.— Dpto.  de 
Paysandú.  Quinto  afluente  de  la  margen  derecha 
del  Queguay  Chico.  Está  alimentado  prinoipal- 
mente  por  el  arroyito  del  Sauee  y  sus  tributarios. 

Molles  Grande.— Arroyo  de  loe.— Dpto.  del 
Río  Negro.  Nace  de  la  cuchilla  de  las  Averias,  li- 
mita por  el  O.  el  rincón  de  las  Muías  y  descarga 
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en  el  río  Negro.  Su  principal  afluente,  por  la  iz* 
quierda,  es  el  MoUes  Chico. 

BIoUe«4le  €lntlén*es.— Arroyo  de  los.— Dpto. 
de  Minas.  Nace  en  las  asperezas  de  las  Sepultu- 
ras y  desagua  en  el  arroyo  de  Gutiérrez,  cerca  del 
río  CebollatL  Ningún  mapa  lo  consigna  á  pesar  de 
su  importancia  relativa. 

Ulolles  del  Maelel*— Arroyo  de  los.— Dpto. 
de  la  Florida.  Arroyuelo  de  14  kilómetros  de  curso, 
tributario  del  arroyo  de  Maciel  por  su  margen  de- 
recha. Nace  próximo  al  Sarandí  y  debe  su  nom- 
bre al  considerable  número  de  mollee  que  pue- 
blan  sus  pedregosas  riberas. 

MoUes  del  Peleado.— Arroyo  de  los.— Dpto. 
de  la  Florida.  Nace  de  la  falda  occidental  de  la 
cuchilla  Grande,  frente  al  pueblo  de  Nico  Pérez, 
y  vierte  sus  aguas  en  el  arroyo  del  Pescado. 

JHíiMcm  del  PlaUído.  —Arroyo  de  los.—Dpto. 
de  la  Florida.  Nace  en  la  falda  occidental  de  la 
cuchilla  de  la  Cruz  y  vierte  sus  aguas  en  el  arroyo 
del  Pintado. 

Mellee  del  Quinteros.  —  Arroyo  de  los. — 
Dpto.  del  Durazno.  Nace  en  el  flanco  boreal  de 
la  cuchilla  Grande  del  Durazno,  y  corre  hacia  el 
NO.  para  confluir  con  el  río  Negro.  Este  arroyo 
está  formado  por  dos  brazos,  entre  los  cuales  se 
halla  la  cuchilla  del  Rincón  (^),  ramal  septen- 
trional de  la  Grande;  brazos  que  se  reúnen  for- 
mando un  solo  canal  de  desagüe  á  pocos  kilóme- 
tros de  la  margen  izquierda  del  río  Negro.  Al 
brazo  superior,  conocido  por  Melles,  va  el  arroyo 
de  la  Arena,  y  al  otro  brazo,  denominado  gajo  de 
los  MoUes,  afluyen  el  arroyito  del  Sarandí,  la  ca- 
fiada  de  la  Cueva  del  Tigre  y  la  del  Hornillo. 

IMtolles  del  Timóte. — Arroyo  de  los. — Dpto. 
de  la  Florida.  Nace  en  la  falda  N.  de  la  cuchilla 
Grande  Inferior  y  vierte  sus  aguas  en  el  arroyo 
Timóte.  . 

BloUeB*— Estación  de  ferrocarril.— Dpto.  del 
Durazno.  Pertenece  al  Ferrocarril  Central  del 
Uruguay  y  dista  de  Montevideo  245  kilómetros. 

Bfoiuurea.-*Roca  del.— Dpto.  de  Maldonado. 
Este  bajo,  llamado  también  del  Oeste,  es  de  pie- 
dra y  aplacerado,  y  tiene  de  10  á  11  metros  de 
agua.  Su  menor  fondo  consiste  en  un  pequeSlo  ca- 
bezo que  sólo  sonda  5  metros.  Se  halla  en  la  boca 
chica  del  puerto  de  Maldonado.  Al  E.  NE.  de  este 
bajo  se  colocó  hace  muchos  años  una  valiza  que 
aún  subsistía  en  1868,  y  que  indicaba  el  casco  de 
un  vapor  inglés  que  se  fué  á  pique  en  aquel  sitio. 

Momo»— Isla  del.  — Dpto.  de  Montevideo.  Se 
halla  frente  al  puerto  del  Buceo.  Parécenos  que 
es  la  llamada  de  las  Gaviotas. 


(1)    Téogiue  presente  que  en  el  departamento  del  Durazno 
existen  Tirias  cucIiUUb  llamadas  del  Hincón. 


üfontaaMu— Véase  Orografía. 

raon tollo. — Cañada  de. — Dpto  de  Canelones. 
Nace  en  los  terrenos  de  la  sucesión  de  León,  en 
los  Cerrillos,  y  desi^^ua  en  el  Santa  Lucía. 

Monte.  —  Picada  del.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Paso  de  escaso  tránsito,  situado  al  S.  y  á  corta 
distancia  del  paso  Real  del  Solís  Chico.  Unas  is- 
las (caapaú)  con  monte  de  talas,  allí  existentes, 
llamadas  isla  Grande  é  isla  Chica,  han  dado  nom- 
bre  á  esta  picada. 

Moiite.  — '  Punta  del.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Extremidad  de  la  costa  del  Cerro,  situada  entre  la 
del  Espinillo  y  la  del  Canario. 

JNLontes. — Estación  pluviométríca. — Dpto.  de 
Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya  y  se  halla  instelada  en  la  cabana  Mar- 
garita, cerca  de  la  estación  Montes^  del  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  ramal  á  Minas,  á  37'8  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Montes.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto.  de 
Canelones.  Se  halla  entre  las  de  Migues  y  Solís, 
distando  de  Montevideo  86.120  kilómetros. 

Montes.  —Véase  Flora,  en  el  Apéndice. 

Monteeito.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Débil  tributario  del  arroyo  del  Chuy,  el 
que  á  su  vez  se  rinde  al  TacuarL 

Montero*  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  vigésimosegundo  por  la  izquierda  del 
río  Queguay,  curso  medio,  entre  el  arroyo  de  los 
Melles  Grande  y  la  cafiada  del  Tala. 

Montero*  —  Cañada  de. —  Dpto.  de  Soriano. 
Tributa  en  el  río  de  San  Salvador,  entre  la  de 
Mentaste  y  la  de  los  Hornos,  orilla  izquierda. 

Monte vMeo* — Cerro  de. — Dpto.  de  Montevi- 
deo. La  cuchilla  Grande,  que  nace  en  Santa  Te- 
cla, en  el  vecino  Estado  del  Brasil,  y  se  extiende 
por  el  departamento  de  Cerro  Largo  atravesando 
nuestro  territorio  de  N.  á  S.,  y  cuyas  principales 
ramificaciones  están  en  el  Durazno,  Florida,  San 
José  y  Colonia,  viene  á  concluir  en  el  cerro  de 
Montevideo  ( i).  La  naturaleza,  que  ten  bien  ha  do- 
tedo  á  nuestra  hermosa  capital,  ha  colocado  en 
frente  de  ella  esa  mole  majestuosa  que  se  alza  so- 
bre las  aguas  del  Plata  como  un  centinela  vigi- 
lante. El  cerro  de  Montevideo  levanta  su  cúspide 
á  142  (2)  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  desde 
ella  la  vista  domina  un  radio  hasta  la  isla  de  Flo- 
res y  el  cerro  de  Pan  de  Azúcar.  El  nombre  de 
Montevideo  que  lleva  nuestra  capital  se  debe  al 


( 1 )  En  realidad  la  cuchilla  que  se  extiende  por  el  cerro  de 
Montevideo  no  ea  la  Grande  Superior  ó  Principal,  sino  un  apea- 
dice  de  ella. —  O.  A.  (Véase  Oboorakía.) 

(2)  Según  los  cAlculos  del  doctor  don  Dámaso  Larrañaga  j 
don  José  Domingo  Guerra,  su  altura  es  de  122  l/'2  varas.  Igno- 
ramos el  procedimiento  que  emplearían  para  sus  cálculos.  Ci- 
tamos el  hecho  á  título  de  curiosidad.  —  O.  A. 
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cerro.  En  tiempo  de  la  conquista,  cuando  recién 
comenzaban  á  descubrirse  estas  tierras,  ee  supuso 
que  debía  existir  algún  paso  que  diera  comunica- 
ción  entre  ios  Océanos  Atlántico  y  Pacífico,  y  con 
objeto  de  descubrirlo  zarpó  de  España  el  nave- 
gante portugués  Hernando  de  Magallanes  con 
cinco  buques.  Llegado  al  río  de  la  Plata  y  viendo 
la  gran  boca  de  este  río,  creyó  que  había  encon^ 
trado  lo  que  procuraba,  y  penetró  en  él  costeando 
la  orilla  izquierda,  hasta  encontrarse  á  la  altura 
que  hoy  ocupa  Montevideo,  Un  marino  portugués, 
que  se  hallaba  de  vigía  encaramado  en  el  palo 
mayor,  divisando  á  lo  lejos  el  cerro,  exclamó: 
Monte-vi-eu;  es  decir,  veo  un  monte  (i).  De  ahí 
que  al  correr  de  los  años  esta  ciudad  fuera  desig- 
nada con  el  nombre  de  MoJitevideo,  En  la  cúspide 
del  cerro,  comprendiendo  los  conquistadores  que 
la  posición  era  inexpugnable,  establecieron  una 
batería  cuyos  fuegos  venían  á  converger  con  los 
de  la  fortaleza  de  San  Felipe  y  Santiago,  como  se 
denominaba  á  Montevideo  antiguamente.  Durante 
la  larga  lucha  de  la  independencia,  nunca  pudo 
ser  tomada  la  fortaleza  del  cerro,  concretándose 
los  patriotas  algunas  veces  á  quemar  los  campos 
para  que  el  humo  incomodara  á  su  guarnición,  y 
sólo  cayó  aquélla  cuando  por  capitulación  se  rin- 
dió Montevideo  en  1814  al  ejército  emancipador. 
TjO  mismo  sucedió  durante  la  defensa  de  los  nueve 
años.  Actualmente  la  fortaleza  ha  sido  restaurada 
convenientemente,  colocándose  en  batería  piezas 
de  artillería  de  buen  calibre,  y  una  guarnición  su- 
ficiente para  su  servicio  (2).  Al  pie  del  cerro  existe 
una  importante  villa  que  habitan  más  de  3,000  per- 
sonas, formando  con  su  distrito  una  población  de 
10,000  almas,  y  hay  grandes  saladeros  que  repre- 
sentan un  capital  de  muchos  miles  de  pesos.  Se  ha 
construido  también  unmonumental  dique,  que  tiene 
capacidad  para  recibir  grandes  buques.  Pertenece 
á  los  señores  Jackson  y  Cibils,  y  cuesta  cerca  de 
dos  millones  de  pesos.  En  la  cúspide  del  cerro 
hay  un  faro,  el  primero  que  se  estableció  en  el  río 
de  la  Plata.  La  luz  es  giratoria  y  alcanza  á  25 
millas  de  distancia.  Hay  quienes  creen  que  el  ce- 
rro de  Montevideo  es  un  volcán  apagado,  por  al- 
gunos materiales  encontrados  cerca  de  él,  no  fal- 
tando quien  suponga  que  el  día  menos  pensado  se 
encontrará  en  las  condiciones  de  Ñapóles  y  su 
Vesubio;  pero  esto  no  pasa  de  fantasía  científica. 

<  1 )  El  grito  que  proñríó  el  luarino  que  so  htllába  de  vigía 
en  la  cofa  del  palo  luayor  do  una  de  las  ombarcaciones  de  la 
flotilla  do  Magnllanes  no  fué  Monte-vi-eu,  sino  Montc-vide:  aaí 
lo  uarra  Albo,  contraraaeslre  del  buque  principal,  que  llovó  du- 
ranto  el  viaje  el  libro  diario  do  la  navegacióo  \  libro  que  puede 
considerarse  como  la  única  fuento  en  que  han  bobido  los  his- 
toriadores que  han  descrito  esta  celebro  expedición,  desde  Pi-> 
gsfelta,  que  fué  el  primero,  hasta  nuestros  días.  —  O.  A. 

(2)    Véase  Gknebal  Artigas,  fortaleza,  en  el  Apéndice. 


Ló  que  parece  indudable  es  que  este  cerro  ha  sido 
una  gran  necrópolis  charrúa.  Se  sabe  que  los  ¡in- 
dígenas enterraban  sus  muertos  en  las  cimas  délas 
montaRas,  colocando  á  su  lado  las  armas,  útiles  jr 
hasta  comestibles;  y  en  la  base  del  cerro  de  Mon^ 
ievideo  y  sus  alrededores  se  han  encontrado  infi* 
nitas  boleadoras,  puntas  de  lanzas  y  de  flechas, 
etc.,  etc.  —  Carlos  M.  Maeso» 

Montevideo.— Ciudad  de.*-« Capital  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  y  del  departamento 
del  mismo  nombre,  situada  en  la  orilla  izquierda 
del  río  de  la  Plata,  parte  de  ella  es  una  península 
formada  por  el  extremo  de  la  cuchilla  Grandn 
Superior,  extendiéndose  la  otra  parte  en  ana 
gran  extensión  de  S.  á  N.  de  este  río  y  conti- 
nuando su  bahía  hasta  el  cerro  que  se  levanta  á 
la  entrada  de  elln,  cuya  cima  sostiene  todairía  la 
fortaleza  levantada  por  los  españoles.  Al  6E.,  E. 
y  N£.  se  prolonga  en  un  ravlio  de  una  y  media  á 
dos  leguas,  uniéndose  con  los  pueblos  de  los  Po- 
citos,  villa  de  la  Unión,  Paso  deJ  Molino,  y  villa 
del  Cerro.  Tiene  MontevidM  200,(XK)  iiabitantes, 
de  los  que  poco  menos  de  la  mitad  son  extranje- 
ros, y  de  éstos  unos  20,000  españoles.  Desde  el 
Plata  la  ciudad  se  va  elevando  suavemente  hasta 
la  calle  18  de  Julio,  que  es  la  parte  más  alta.  Sa 
posición  en  lo  alto  de  la  cuchilla;  sus  calles  an- 
chas, hermosas,  tiradas  á  cordel,  perfectamento 
empedradas  y  adoquinadas,  plantadas  de  árboles 
muchas  de  ellas  y  cruzadas  unas  por  otras,  for- 
mando casi  siempre  ángulos  rectos,  la  hacen  ven- 
tilada y  sana.  Sus  casas,  todas  oon  azotea,  son  e^ 
gantísimas,  espaciosas  y  de  excelentes  condiciones 
higiénicas;  por  lo  regular  tienen  uno  6  dos  pisosw 
Es  admirablemente  bella  la  posición  de  MonCevi- 
deo,  que  vista  del  mar,  con  sus  airosos  y  elegan- 
tes edificios,  parece,  dice  Vázquez  Cores,  una-  pa* 
loma  que  se  baña  en  un  lago.  Estando  ya  en  bu 
interior  se  ve  el  mar  desde  casi  todas  las  calles. 
Situados  en  la  calle  18  de  Julio,  donde  se  cortan 
con  las  de  Andes,  Convención  y  otras,  se  divisa 
el  Plata  por  uno  y  otro  lado.  En  la  plaza  Inde- 
pendencia, calle  Sarandí  y  otras,  se  ve  por  tres 
sitios  á  la  vez:  N.,  S.  y  O.,  y  lo  mismo  sucede  en 
otras  varias  calles.  La  parte  O.  de  la  ciudad  de 
MonievideOy  6  sea  la  primitiva  ciudad,  se  llama  ciu- 
dad vieja;  la  que  está  más  al  E.,  ó  sea  el  centra, 
se  llama  ciudad  nueva,  y  la  parte  que  está  más  al 
E.  y  N.  ciudad  novísima.  En  la  ciudad  vieja  está 
el  puerto,  y  es  la  parte  más  comercial  de  Monte- 
video.  En  la  ciudad  nueva  están  las  principales 
oficinas  públicas,  las  casas  y  calles  más  elegan- 
tes, el  comercio  al  menudeo  y  mucho  al  por  ma- 
yor. En  la  ciudad  novísima  están  las  fábricas, 
molinos,  aserraderos,  asilos,  estaciones  de  ferro- 
carril, algunas  barracas  y  multitud  de  casas  para 
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vivienda,  generalmente  más  baratas  que  Ins  de 
las  otras  partes  de  Monlevüieo.  Los  declives  natu- 
rales en  todas  direcciones  que  ofrece  el  suelo  de 
la  ciudad  contribuyen  á  su  limpieza,  por  lo  cual 
se  ha  generalizado  el  dicho  de  que  en  MonUBÍ- 
deo  después  de  llover  se  puede  salir  ¿  la  calle  con 
lapalo  de  seda.  Casi  todas  las  callee  de  la  ciu- 
dad nueva  y  novísima  pueden  considerarse  como 
avenidas  j  paseos  por  su  anchura;  pero  las  prín- 
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casa  de  gobiemo.ya  derribada;  en  su  centró  hade 
levantarse  la  estatua  del  fundador  de  Montevideo; 
la  de  la  Constitución  ó  plaza  Matriz,  también  en 
la  ciudad  vieja,  pero  al  £.,  en  la  cual  se  hallan  la 
Metropolitana,  el  antiguo  Cabildo,  el  club  Uru' 
guayo  y  el  club  Inglés,  teniendo  en  su  centro  una 
gran  fuente  de  mármol  que  ea  una  verdadera  obra 
de  arte;  lade  independencia,  situada  muy  cerca  de 
la  anterior,  donde  empieza  la  ciudad  nueva,  es  la 


=-3ss*ár"-o«^' 


CEHRO   DE   MONTEVIDEO   Y   SD   FORTAI^ZA 


eipales  avenidas,  que  se  pierden  en  el  centra  de  la 
ciudad,  aon  las  llamadas  18  de  Julio,  Agraciada 
y  General  Rondeau,  de  las  cuales  la  más  corta  no 
tiene  menos  de  una  legua,  y  laa  dos  primeras  em- 
bellecidas á  ano  y  otro  costado  por  numerosos 
jardines  qoe  eonaerran  las  flores  lodo  el  ailo.  IjO 
mismo  sucede  con  los  caminos  Suárez  y  Millán  y 
el  de  8  de  Octubre,  yendo  los  dos  primeros  en  di- 
rección al  Prado,  paseo  hemKwfsimo,  atravesado 
en  toda  mi  extensión  por  el  arroyo  del  Migúetele, 
y  el  tercero  al  Hipódromo  Nacional,  inmediato  al 
pueblecitedeMai^naysitimdoenelde  Ituzaingó 
de  nueva  creación.  Tiene  Moníevideo  siete  placas 
principales:  la  de  Zabala,  hada  el  O.  de  la  ciu- 
dad vieja,  en  la  que  hubo  un  fuerte  que  sirvió  de 


más  espaciosa  de  todas  y  tiene  2'il  metros  de  largo 
por  232  de  ancho :  en  ella  se  hallan  el  palacio  de 
Gobierno  y  el  monumento  dedicado  al  austero  ciu- 
dadano don  Joaquín  Suárez.  Está  circundada  de 
hermosos  edificios  con  póiticos  y  columnatas  de 
igual  arquitectura,  y  desembocan  en  ella  siete  ca- 
lles; la  plaza  Cagancha,  al  E.  de  la  de  la  Inde- 
pendencia, en  cuyo  centro  se  levanta  una  gran 
columna  de  mármol  con  la  estatua  de  la  Libertad 
(de  bronce),  y  en  uno  de  sus  costados  la  Escuela 
Normal  de  Maestras;  la  plaza  de  Treinta  y  Tres, 
en  la  calle  18  de  Julio  y  barrio  del  Cordón,  con 
herniosos  jardinillos  y  una  gran  fuente  de  bronce 
en  su  centro,  hallándose  en  ella  el  gran  cuartel 
de  artillería;  la  plaia  de  Flores  en  la  Aguada  y 
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calle  Agraciada,  con  fuente  de  hierro;  y  final- 
mente, la  antigua  plaza  de  Frutos.  Casi  todas  es- 
tas plazas  se  hallan  arboladas  y  tienen  asientos 
de  hierro  y  mármol.  Las  de  Zabala,  Flores  y  €a- 
gancha  son  verdaderos  jardines.  Entre  los  mu- 
chos edificios  públicos  con  que  cuenta  Monievi' 
deOy  deben  mencionarse  en  primer  lugar  25  tem- 
plos católicos,  1  protestante  y  3  evangelistas.  De 
los  católicos  los  principales  son :  la  Metropolitana, 
de  tres  naves  y  altas  y  esbeltas  torres,  obra  de  los 
españoles;  San  Francisco;  la  Concepción;  la  del 
Carmen ;  el  Salvador,  en  el  Seminario ;  San  An- 
tonio ó  Capuchinos;  el  de  las  Monjas  Salesas;  el 
de  Lourdes ;  el  de  Nuestra  Señora  del  Huerto ;  el 
del  Asilo  de  Expósitos ;  el  de  la  Caridad  ;  el  del 
Carmen  de  la  Aguada;  el  de  las  Adoratrices;  el  de 
los  PP.  Redentoristas  y  varias  capillas  en  el  cen- 
tro y  los  alrededores  de  la  ciudad,  entre  las  que 
es  notable  la  del  pueblecito  de  Atahualpa,  de  es- 
tilo gótico.  Construcción  muy  notable  es  el  anti- 
guo Cabildo,  edificio  de  la  época  de  la  domina- 
ción española,  dedicado  entonces  á  casa  capitu- 
lar y  cárcel.  Su  arquitectura  es  sólida,  seria  y  ele- 
gante. Aunque  no  está  concluido,  forma  uno  de 
los  adornos  más  bellos  de  la  plaza  principal  de 
Montevideo,  frente  á  la  Catedral.  Fué  el  asiento 
de  todos  los  cabildos  anteriores  á  la  independen- 
cia, y  hoy  lo  ocupan,  en  los  altos  las  dos  cámaras 
del  Cuerpo  Legislativo,  en  los  bajos  la  Jefatura 
Política  y  de  Policía  con  1^  cárcel  para  los  dete- 
nidos por  faltas  leves.  IjOs  denlas  edificios  públi- 
cos de  Montevideo  son :  el  palacio  del  Gobierno ; 
la  Aduana,  que  con  sus  depósitos  adyacentes 
ocupa  una  extensión  de  400  varas  frente  á  la  ba- 
hía, hallándose  en  la  fachada  que  da  al  O.  la  Co- 
mandancia General  de  Marina;  la  casa  de  lotería, 
de  arquitectura  severa  y  elegante;  el  gran  Hospi- 
tal de  Caridad,  que  ocupa  toda  una  manzana;  el 
club  Uruguayo,  con  su  gran  frente  de  granito  y 
mármol;  el  palacio  de  la  Junta  E.  Administrativa, 
de  tres  pisos  y  de  estilo  gótico;  la  Bolsa;  el  Banco 
de  la  República;  la  casa  de  Correos;  el  Museo,  la 
Biblioteca;  el  Manicomio,  reconocido  por  el  me- 
jor de  la  América  Meridional;  el  Hospital  Ita- 
liano; el  Inglés  y  el  Español,  en  construcción;  el 
Asilo  de  Expósitos ;  el  de  Mendigos ;  5  asilos  ma- 
ternales construidos  con  lujo  y  elegancia;  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios;  el  Ateneo;  el  Intérnalo 
Normal;  muchos  edificios  construidos  especial- 
mente para  escuelas  públicas ;  á  grandes  cuarte- 
les; la  cárcel  Correccional,  la  Penitenciaría,  el 
Hospital  Militar  y  tres  Mercados.  Tiene  Monte- 
video cixaitco  teatros,  que  son:  San  Felipe,  el  más 
antiguo,  pues  data  de  la  dominación  española,  hoy 
0(Hnpletamente  hermoseado;  Solís,  que  es  el  prin- 
cipal por  su  arquitectura  y  ornamentación  de  sus 


departamentos,  y  que,  con  los  edificios  de  tres  pi- 
sos que  lo  rodean  y  pertenecen  á  la  misma  em- 
presa, ocupa  una  extensión  de  10,000  varas  cua- 
dradas; Cibils,  construido  por  la  familia  de  este 
nombre,  de  estilo  moderno;  y  el  que  pertenece  á  la 
sociedad  denominada  «Stellad'Italia*.  Áeeta clase 
de  edificios  públicos  podemos  agregarla  Lira,  cen- 
tro especialmente  destinado  ¿  los  grandes  con* 
ciertos  y  á  la  enseñanza  musical,  del  cual  han  sa- 
lido ya  algunos  profesores  y  profesoras.  Hay  dos 
cementerios,  de  los  cuales  el  Central,  lleno  de 
obras  de  arte  y  hermosísimos  jardines,  con  su  gran 
capilla  en  forma  de  rotunda  y  su  monumental  en- 
trada, no  tiene  igual  en  el  río  de  la  Plata,  ni  tal 
vez  en  la  América  del  Sur.  Entre  los  edificios 
particulares  son  dignos  de  especial  mención  los  de 
los  bancos  Comercial,  Londres  y  Río  de  la  Plata, 
Inglés  y  Río  de  la  Plata,  Francés,  Británico  de 
la  América  del  Sur,  el  hotel  Balneario,  la  casa 
de  Desinfección,  la  grandiosa  estación  del  Ferro- 
carril Central  del  Uruguay,  y  muchos  otros  pu- 
ramente destinados  á  habitación  de  familias,  que 
son  verdaderos  palacios.  Los  hoteles  principales  de 
Montevideo  son:  el  Oriental,  el  de  París,  el  Cen- 
tral, el  de  las  Pirámides,  el  Español,  el  de  Lon- 
dres, el  de  la  Paz,  el  de  Barcelona,  el  del  Prado, 
el  de  los  Pocitos,  y  otros  de  menor  importancia 
por  su  lujo,  pero  no  de  servicio  inferior.  Las  ca- 
lles están  alumbradas  totalmente,  una  parte  á  gas 
y  otra  con  luz  eléctrica,  cuyos  edificios  centrales 
ocupan  los  extremos  S.  y  N.  de  la  ciudad.  El  trán- 
sito en  toda  la  ciudad  y  sur  alrededores  está  ser- 
vido especialmente  por  ocho  líneas  de  tranvías, 
que  transportan  al  año  próximamente  de  ocho  á 
nueve  millones  de  pasajeros  de  ida  y  vuelta.  Los 
alambres  telefónicos  se  extienden  por  todo  el  cielo 
de  la  ciudad  con  tal  profusión,  que  á  la  distancia 
aparecen  como  una  gasa  que  la  defendiese  del  sol. 
Está  en  comunicación  telegráfica  con  todo  el 
mundo  civilizado  y  con  todos  los  puntos  de  su  te- 
rritorio. El  servicio  de  aguas  corrientes  se  hace 
desde  el  rio  Santa  Lucía  por  medio  de  un  acue- 
ducto y  cañerías  distribuidoras.  La  bahía  de  Mop^ 
tevideo  ha  de  rendir  grandísimas  ventilas  si  en 
ella  se  construye  el  puerto  proyectado.  Tiene  la 
forma  de  una  herradura  perfecta,  y  sus  costas  la 
defienden  de  los  vientos  del  N.,  NO.,  S.  y  E.,  for» 
mando  su  entrada  de  cuatro  millas  entre  el  Cerro 
y  la  ciudad :  su  perímetro  se  calcula  de  8,500  á 
9,000  metros.  El  canal  de  entrada  ofrece  de  16  á 
17  pies  de  profundidad.  Entran  anualmente  unos 
2,000  vapores  y  6,000  buques  de  vela.  Tiene  Ma>u 
tevideo  dos  diques:  el  de  Jackson  y  Cibils  y  el  de 
Mauá;  en  el  primero  de  estos  diques  pueden 
entrar  los  buques  de  mayor  calado.  Es  Monievi^ 
dea  la  población  más  comercial  de  la  República. 
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Casi  kidM  los  productos  de  la  oampiHa,  como 
sod:  oneroB,  ORrnes,  sebo,  astas,  huesos,  cerdas, 
plumas  de  aveetrns,  granos  y  otros  muchos  artí- 
culos, tanto  de  la  ganadería  como  de  la  agricul- 
tnra,  acoden  á  Monievideo  para  ser  allf  embarca- 
dos para  el  extranjero.  Á  Montemdco  ll^an  tam- 
bién loa  baques  de  Europa  y  de  otros  países  con 
toda  clase  de  mercancías  para  ser  consumidas  en 
la  República  Oriental  y  eu  muchas  part«s  de  la 
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se  ven  siempre  atestados  de  cajones,  barricas, 
pipas,  y  de  toda  clase  de  mercancías  en  movi- 
miento. La  industria  no  deja  de  tener  también  al- 
guna importancia.  Hay  muchas  fábricas,  distin- 
guiéndose entre  ellas  las  de  fideos  y  pastas  en  ge- 
neral, aceites  vegetales,  calzado,  vidrios,  jabón,  ve- 
las, camisas,  licores,  y  otrns  muchas.  En  el  barrio 
de  la  Agua<ia,  que  ser¿  dentro  de  breve  tiempo 
el  más  industrial  y  mercantil  de  UonleoüUo,  se 
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Argentina  y  del  Brasil.  Á  Montevideo  llegan  cons- 
tantemente comerciantes  de  toda  la  campiña  de 
la  República  Oriental  y  de  mucha  parte  del  Bra- 
sil y  República  Argentina  á  surtirse  de  artículos 
para  sus  negocios  respectivos.  También  vienen 
estancieros,  troperos,  agricultores  y  otros  muchos 
negociantes  á  comprar,  vender  y  cambiar  sus 
mercancías.  For  todos  estos  motivos  reina  en  los 
muelles,  en  la  aduana,  en  las  barracas  y  en 
todo  el  puerto  un  movimiento  constante  de  em- 
barque y  desembarque.  Este  movimiento  de  carga 
y  descarga  llena  de  animación  y  de  vida  los  uu- 
merosoe  muelles  del  puerto  y  de  las  barracas,  que 


están  levantando  magníficos  edificioa  para  fábri- 
cas,  á  más  do  los  ya  existentes.  Entre  estos  últi- 
mos sobresalen;  la  gran  fidelería  y  molino  de  Po- 
destá,  la  fábrica  de  calzado  de  Marexiano,  y  la 
gran  fábrica  nacional  de  anisados,  licoreB,  refres- 
cos, etc.,  etc.,  de  don  Ramón  Penadéa,  una  de  las 
mejores,  sino  la  primera  del  Bur  de  América.  Hay 
también  en  la  misma  Aguada  otras  muchas  fá- 
bricas, molinos,  aserraderos  á  vapor,  etc.,  etc.  Allf 
se  hallan  las  estaciones  de  las  tres  líneas  de  fe- 
rrocarril: el  Central,  el  del  Este  y  el  de  la  Barra 
de  Santa  Lucía,  ú  sea  del  Norte.  También  se  es- 
tán construyendo  espaciosísimas  barracas  para 
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frutos  del  país,  barracas  que  tienen  la  ventaja  de 
estar  cerca  del  mar  y  de  los  ferrocarriles.  Respecto 
á  educación  é  ilustración,  esta  ciudad  está  á  la  al- 
tura de  los  pueblos  más  civilizados.  Como  centro 
de  educación  posee:  la  Universidad,  que  contiene, 
á  más  de  los  estudios  para  el  bachillerato  en  cien- 
cias y  letras,  las  facultades  de  jurisprudencia,  me- 
dicina, arquitectura,  ingeniería  y  topografía;  el 
Seminario,  dirigido  por  los  jesuítas;  el  Liceo  Ca- 
tólico; el  colegio  de  los  padres  salesianos;  la  es- 
cuela de  Artes  y  Oficios,  y  la  Escuela  Normal; 
varios  colegios  extranjeros  de  primera  categoría, 
como  el  Inglés,  el  Alemán,  el  Francés  y  el  Ita- 
liano, y  la  Escuela  Militar.  Existen  además  76  es- 
cuelas públicas  de  ambos  sexos  y  219  partícula- 
res,  á  las  que  asisten  32,769  alumnos.  Entre  las 
varias  sociedades  con  que  cuenta  Montevideo  se 
debe  hacer  mención  de  las  siguientes :  científicas, 
literarias,  filarmónicas,  de  instrucción  y  recreo:  el 
Ateneo  del  Uruguay,  el  Club  Católico,  la  Socie- 
dad Filantrópica,  Amigos  de  la  Educación  Popu- 
lar, la  Lira,  el  Instituto  Verdi,  el  Club  Bilbao,  el 
Centro  Gallego  y  el  Vascongado.  Casi  todas  las 
diferentes  nacionalidades  de  que  se  compone  la 
población  de  Montevideo  tienen  su  sociedad  de  so- 
corros mutuos.  El  número  de  habitantes  aumenta 
incesantemente  y  la  ciudad  se  ensancha  cada  día 
más.  Se  están  abriendo  nuevas  calles  en  los  su- 
burbios de  Montevideo,  prolongando  las  que  exis- 
ten y  cubriendo  de  casas  nuevas  un  inmenso  es- 
pacio en  el  que  antes  sólo  había  zanjones,  ba- 
rrancas y  precipicios.  La  persona  que  no  ha  visto 
los  alrededores  de  Montevideo  hace  años,  queda 
asombrada  al  encontrarlos  hoy  llenos  de  calles 
rectas,  anchas,  perfectamente  empedradas,  y  nu- 
merosas y  elegantes  casas  recién  edificadas  por 
todas  partes.  Como  las  calles  se  van  extendiendo 
cada  vez  más,  dentro  de  muy  poco  tiempo  el  Paso 
del  Molino,  Reducto,  Unión,  Pocitos  y  hasta  el' 
Buceo  formarán  parte  de  la  capital  de  Montevideo. 
Los  alrededores  son  notables  por  su  rica  vegeta- 
ción y  por  la  gran  cantidad  de  quintas,  jardines  y 
palacetes  de  estilo  moderno  W, 

Montevideo  histérico.  —  Véase  este  mismo 
título  en  el  Apéndice. 

montevldeo. ^Cuchilla  de.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. «La  cuchilla  Grande  al  penetrar  en  este 
departamento  por  el  ángulo  NE.,  en  las  nacientes 
de  los  arroyos  de  Toledo  y  de  las  Piedras,  se  di- 
vide en  dos  ramales  principales:  la  cuchilla  de 
Montevideo  y  la  cuchilla  de  Pereira.  La  cuchilla 
de  Montevideo  penetra  en  dirección  S.,  formando 
el  camino  llamado  de  la  cuchilla  Grande;  pasa 


(1)    Ramón  de  Santiago:  Diccionario  Encichpcdico  HispanO' 
Americano, 


por  Maroflas,  atraviesa  la  villa  de  la  Unión,  sigue 
por  el  camino  Ocho  de  Octubre,  antes  oooocido 
por  cuchilla  del  Cardal,  entra  en  Montevideo  por 
la  calle  18  de  Julio  y  sus  proximidades,  y  va  á 
terminar  en  la  misma  bahía,  en  la  punta  de  8«n 
José,  al  NO.  de  la  ciudad.  De  la  cuchilla  Grande 
ó  de  Montevideo  se  desprenden  varios  ramales  se- 
cundarios. Uno  de  ellos,  que  se  distingue  oon  el 
nombre  de  cuchilla  de  Legrís,  nace  en  las  alturas 
de  Piedras  Blancas,  en  la  terminación  del  camino 
de  Goes,  va  en  dirección  NO.  y  finaliza  en  las  cer- 
canías del  paso  de  las  Duranas.  Desde  la  altura 
de  Maroñas,  otro  ramal  de  la  cuchilla  Grande  se 
dirige  al  N.  y  concluye  en  las  eminencias  llamadas 
cerrito  de  la  Victoria  (i).» 

Montevideo.  —  Departamento  de.—  Cbeación 
DEL  DEPARTAMENTO.  Aunque  de  orden  de  don 
Bruno  Mauricio  de  Zabala  ya  en  1726  don  Pedro 
Millán  había  fijado  los  términos  de  la  jurisdicción 
de  Montevideo  (3),  en  realidad  no  fué  considerado 
como  departamento  hasta  que  el  Cabildo  Gober- 
nador de  esta  ciudad,  con  aprobación  del  Primer 
Jefe  de  los  Orientales,  lo  resolvió  de  tal  confor- 
midad por  acuerdo  fecha  Enero  27  de  1816  C^),  de- 
terminando como  límites  «extramuros  hasta  la  lí- 
nea del  Peñarol»,  y  si  el  acta  de  la  independen- 
cia del  país  aparece  sin  la  firma  del  Diputado  por 
Montevideo^  debemos  atribuirlo  á  la  circunstancia 
de  que  á  la  sazón  la  ciudad  de  San  Felipe  y  San- 
tiago se  encontraba  ocupada  por  las  tropas  bra- 
sileñas. Estos  límites  fueron  modificados  en  1835 
por  el  segundo  Presidente  constitucional  (^),no  su- 
friendo posteriormente  nuevas  alteraciones. 


(1)  JuUin  o.  Miranda:  Geografía  del  depariammUo  ifo  Mm- 
tevideo, 

(2)  c  Se  procedió  á  señalar  el  término  j  Juriadlcclón  de  Mim- 
tevideo  en  esta  forma:  desde  la  boca  del  arroyo  de  CufM,  si- 
guiendo la  costa  del  río  de  la  Plata,  hasta  este  paerio  de  Jícn- 
UmideOf  j  desde  él,  siguiendo  la  costa  del  mar,  hasta  topar  oon 
las  sierras  do  Maldonado,  ha  de  tener  de  frente  este  teniio- 
rio,  y  por  mojón  el  cerro  de  Pan  de  Azúcar.  Y  de  fondo  hasta 
las  cabeceras  de  los  ríos  San  José  y  Santa  Luda,  que  Tan  á 
rematar  á  un  albardón  que  sirre  de  camino  á  los  faeneros  de 
corambres,  y  atraviesa  la  sierra  y  paraje  que  llaman  de  Gebo- 
Uatf,  y  viene  á  rematar  este  albardón  en  los  etnos  qne  llamaA 
de  OJosmín,  y  divide  las  vertientes  de  San  José  y  Santa  La- 
cía  á  esta  parte  del  S.  y  las  que  corren  hada  la  parte  del  N« 
y  compone  el  río  Yf  y  corren  á  los  campos  del  rfo  Negro.» 
(Isidoro  De -María:  Historia  de  ¡a  ReffúbUea.) 

(3)  Consúltese  la  note  de  la  página  182,  columna  de  la  la- 
quierda. 

(4)  Decreto  sobre  límites  del  departamento  de  mok- 
TEViDEo.— Montevideo,  Agosto  28  de  1835.  —  Consecuente  oon 
lo  resuelto  por  las  Honorables  Cámaras  en  la  ley  de  31  de  Marco 
del  corriente  afio  para  que  se  reintegren  al  departamento  de  la 
Capital  los  límites  que  le  fueren  designados  en  la  época  de  la 
creación  de  los  demás  de  la  República  y  previas,  las  informa- 
ciones convenientes  y  reconocimientos  practicados  por  la  Co- 
misión Topográfica  para  determinarlos  con  la  estabilidad  y  exac- 
titud que  demanda  el  cumplimiento  de  dicha  reaoluelóB,  x  et 
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Orioeh  del  hombre. — Nos  excusamos  de  re- 
petir aquí  lo  ya  expuesto  sobre  el  particular  en  la 
págit»  486  de  la  prasente  obra.  Á  lo  dicho  nos 
atenemoB. 

SiTUAciÓK.  —  Entre  el  río  de  la  Piala  y  los 
dcftartanoentos  de  San  José  y  Cnnelones. 

LíHiTEa.  —  Por  el  N.  el  arroyo  del  Colorada 
deede  en  desagüe  en  el  rio  Santa  Lucía  hasta  la 
barra  del  arroyo  de  tas  Piedras  en  el  primero;  el 
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tuarío  del  Plata.  Por  el  S.  el  estuario  del  Plata 
desde  la  boca  del  Toledo  hasta  la  barra  del  río 
Santa  Lucía.  Por  el  O.  el  río  Santa  Lucía  desde 
el  desagüe  del  Colorado,  aguas  abajo,  basta  donde 
reúnen  sus  aguas  el  Plata  y  el  Santa  Lucía. 

División  judiuial.— El  departamento  de  d/on- 
levideo  está  dividido  en  21  secciones  iudicíalee,  de 
las  que  17  son  urbanas  y  4  rurales.  La  mayoría 
d«  ellas  carecen  de  denominación  locaL 
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anoyo  de  laa  Piedras  en  todo  su  desarrollo  y  una 
línea  que  desde  las  nacientes  de  éste  va  en  pro- 
cura de  las  puntas  del  arroyo  de  Toledoen  la  ver- 
tiente oriental  de  la  cuchilla  Grande.  Por  el  E.  el 
arroyo  de  Toledo  desde  sus  fuentes  en  la  expre- 
sada cuchilla  hasta  su  desembocadura  en  el  es- 

nrácler  do  eitu  opcndmiei,  el  Poder  EJecntlTo  d«reta:  Ar- 
tteulo  1-*  Be  eonildenrán  en  la  aueeilTO  tvato  Ifoilles  dH  de- 
paiMBoento  da  Montnldeo :  1  .*  El  rio  S«iil«  LueU  deade  m  an- 
boeadan  ea  et  da  l«  PI*M  buU  U  n>nflnitneii  del  irroro  de 
}am  Ptedriu  eo  él  ( debU  decir  el  Colorada,  pnei  es  éilc  el  que 
Ta  al  PIaU,  ileBdo  el  de  1»  Pledru  trlbubirle  del  Colorado )  f 
ti  flurao  de  eale  rtltimo  bula  n  origen  en  )a  cuehllla  da  Pe- 
i«ln,  que  tlcrta  afiiaa  al  OhmIíd,  U^nelete  j  Toledo;  3.* 


Área  v  población.  —Su  área  es  de  kilómetros 
cuadrados  G64.09,  equivalentes  £  225  millas  cua- 
dradas 6  25  leguas  cuadradas.  Por  su  escasa  ex- 
tensión territorial  ocupa  el  decimonono  lugar,  ó  sea 
el  último,  entre  loa  diez  y  nuevo  dcpartamcntoa 
en  que  se  halla  dividida  la  República.  Su  pobla- 

Deede  la>  cabezu  de  dlcbe  irroTo  de  !■■  pledna  oontinnará 
la  lloea  dlTiwrla  por  el  giro  de  la  enchUla  dcnotninada  de  Pc- 
reira,  locando  en  lai  TertIeDlea  del  ■rroj'o  de  Toledo,  coto 
cvno  hctA  el  limito  del  deparlamento  por  eata  parte,  contl- 
Dnando  hasta  in  confluencia  con  la  barra  dol  Camieo  y  de  allt 
ll  SD  enilKKadiira  en  oí  rfo  de  la  PlaU.  Art.  3.'  Comunfqiieie, 
ele.  ~OnBB.  — ^Vimoígn  UninM. —  ( Pablo  V.  Gajena:  Zd  Li- 
gitlaeión  Figmlt.) 
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ci6n  está  calculada  en  264,838  habitantes  ( U,  y  es 
su  densidad  de  398*85  de  éstos  por  cada  uno  de 
aquéllos. 

Ck)NFiouRACiÓN  EXTERIOR.  —  Las  costas  que 
este  departamento  posee  sobre  el  río  de  la  Plata 
son  bajas,  pero  formando  ensenadas  y  puertos 
desde  su  extremo  occidental,  que  es  la  punta  del 
Espinillo  hasta  punta  Gorda.  Las  extremidades 
intermediarias  son :  punta  del  Canario,  del  Pedre- 
gal, del  Tomador,  del  Monte,  de  Yeguas,  de  Sayago, 
de  Lobos  y  del  Cerro,  situadas  en  lo  que  se  conoce 
por  costa  del  Cerro;  después  la  punta  de  San  José, 
Chica,  de  Carretas,  Brava  y  Gorda,  que  es  la  úl- 
tima. Las  puntas  del  Cerro  y  de  San  José,  semi- 
cierran  el  puerto  de  Montevideo,  que  es  el  mejor 
de  la  República.  De  la  capital  hacia  el  E.,  la  costa 
continúa  siendo  baja,  pero  con  bonitas  playas  con- 
vertidas en  sitios  de  baño,  y  sólo  las  puntas  que 
hemos  citado  son  ásperas  y  rocallosas.  Las  islas 
adyacentes  al  territorio  de  este  departamento  son : 
la  del  Tigre,  en  la  desembocadura  del  río  Santa 
Lucía,  la  de  las  Ratas  ó  de  la  Libertad,  > pequeño 
escollo  de  gneis  sobre  el  cual  surgen  las  ruinas  de 
un  antiguo  reducto»,  la  Sabina,  otro  escollo  cer- 
cano á  la  anterior,  y  la  de  las  Gaviotas  frente  al 
Buceo.  Existen,  además,  mucíios  peñascos  é  islo- 
tes reconocidos  con  nombres  particulares  por  los 
prácticos  del  río  de  la  Plata,  pescadores  y  mari- 
nos. En  cuanto  á  puertos,  por  más  que  se  haya 
pretendido  por  algunos  construirlos  en  la  costa  S. 
ó  transformar  en  tales  la  rada  desabrigada  del  Bu- 
ceo, 6  la  no  menos  incómoda  de  Carrasco,  la  verdad 
es  que  el  de  Montevideo  es  el  único  importante  y 
el  que  más  seguridad  ofrece  á  las  embarcaciones 
que  trafican  con  esta  privilegiada  región  W, 

( 1 )  Honoré  Ronstán  :  Anuario  E^tadiatioo,  afio  1897. 

(2)  cEI  puerto  de  Montevideo  es  el  tínico  de  la  República 
que  merece  el  nombre  de  puerto.  Tiene  la  flgura  de  herradura, 
abierto  al  SSO.  con  amplitud  de  1*5  milla  escasa  en  su  boca, 
comprendida  ésta  entre  las  puntas  de  San  José  7  del  Sueste 
ó  Rodeo,  arrumbadas  N.  62»  O.  Casi  toda  su  orilla  interior  es 
de  playa  de  arena,  interrumpida  por  algunas  puntas  de  piedra 
poco  salientes,  si  se  exceptúa  la  parte  en  que  termina  la  falda 
del  Cerro,  que  es  pedregosa.  Su  capacidad  7  condiciones  se- 
rian inmejorables,  si  el  fondo  no  fuera  tan  escaso  7  do  cali- 
dad tan  suelta  ¡  pero  á  la  escasez  de  agua,  cada  día  mayor,  se 
agrega  la  lama  suelta,  el  limo  pampeano,  que  lo  invade  de  con- 
tinuo, que  si  bien  es  ventajoso  para  cuando  los  buques  varan, 
sólo  permite  entrar  ya  en  él  los  de  poco  calado,  los  de  4*"2  á 
4"'4  (15  á  16  pies).  Es  rtfpido  y  bien  palpable  el  decrecimiento 
del  fondo  en  el  puerto  de  Montevideo.  Hecha  una  minudoaa 
comparación  de  las  sondas  verificadas  por  las  comisiones  hi- 
drográficas españolas  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del 
presente,  con  las  que  se  estampan  en  el  plano  do  este  puerto, 
levantado  en  1849  por  el  Master  de  la  marina  inglesa  C.  II.  Di- 
Uon,  se  nota  que  en  la  linea  que  une  la  punta  de  San  José  con 
la  del  Cerro,  ha  decrecido  en  el  centro,  de  1™1  á  lo'i  (4  á  5  pies), 
y  de  0"5  á  Ü"8  (3  á  3  pies)  en  sus  extremidades.  Rn  la  línea 
de  sondas  que  une  la  misma  punta  de  San  José  con  la  del  Su- 
este, ha  disminuido  l'"4  (5  pies)  en  el  centro ;  l^l  (4  pies)  en 


Oroqrafía.  ~  Sabido  es  que  el  territorio  de  la 
Kepública  carece  de  monta&as,  pero  en  cambio 
se  encuentra  cruzado  en  varias  direcciones  por  di- 
ferentes sierras  y  numerosas  colinas»  no  muy  al- 
tas, pero  sí  de  bastante  extensión.  Una  de  éstas 
es  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal,  que 
dilatándose  en  diversos  giros,  «se  dirige  al  fiO.,  y 
pasando  por  Marofias,  la  Unión,  la  Blanqueada  y 
las  Tres  Cruces,  entra  en  Monietfidea  siguiendo 
las  calles  del  18  de  Julio  y  Sarandí,  para  concluir 
en  el  paraje  en  que  surgía  antiguamente  el  fuerte 
de  San  José,  dejando  por  un  lado  el  valle  del 
Manga,  los  Pocitos,  la  Estanzuela  y  la  playa  de 
Ramírez,  y  por  otro  el  valle  del  arroyo  Seco,  Mi- 
guelete  y  la  bahía(0.»  Estos  terrenos  bajos  que 
acabamos  de  nombrar  están  separados  entre  sí 
por  ligerísimas  elevaciones,  denominadas  cuchillas 
de  Pereira,  de  Juan  Fernández,  de  Legrís,  dd  Mí- 
guelete,  de  Juanicó,  de  Tudurí  y  de  Porto.  La  cu- 
chilla de  Pereira  tiene,  además,  un  ramal  que  des- 
prendiéndose de  ella  á  las  alturas  del  Pantanoso, 
termina  en  la  falda  del  cerro  de  Montevideo,  Tres 
conos,  luio  conocido  por  cerro  de  Montevideo  (->, 
otTO  por  cerrito  de  la  Victoria  y  el  tercero  por  ce- 
rrezuelo  de  Melones,  constituyen  los  parajes  más 
culminantes  del  departamento. 

Hidrografía.  —Como  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior lleva  en  su  último  trayecto  la  dirección  NE. 
á  60.,  resulta  que  forma  dos  vertientes  desigua- 
les: la  del  Poniente  y  la  del  Jjevante,  siendo  ésta 
mucho  más  pequeña  que  la  primera.  Por  la  región 
occidental  serpentean  los  arroyos  del  Miguelete, 
con  sus  afluentes  el  Mendoza,  el  Morales  y  el  Mata- 
Perros;  el  Pantanoso  y  su  tributario  el  Jesús  Ma- 
ría, y  los  arroyuelos  de  las  Muías,  de  Melilla,  Pa- 
las cercanías  del  Cerro,  j  unos  0*>8  (3  pies)  en  las  inmediado- 
nes  de  la  ciudad.  Igual  disminución  se  nota  A  proporción  que 
se  penetra  en  el  puerto,  pudicndo  establecerse  la  de  1"'4  (5  pies) 
en  todo  su  litoral.  El  doioo  sitio  en  donde  se  mantiene  el  fondo 
más  constante,  sin  duda  por  el  trabi^o  incesante  de  las  corrien- 
tes, es  en  las  inmediaciones  de  la  punta  de  San  José,  eonaer- 
▼ándose  una  concha  reducida,  como  de  media  milla  de  ezteo- 
sión,  con  3">6  á  4*"?  (18  A  17  pies)  de  agua,  en  la  que  fondean 
los  buques  de  regular  calado.  Este  decrecimiento,  que  ae  ha 
operado  on  medio  siglo.  Indica  ouAl  ha  de  ser  el  término  dd 
puerto  de  Blontefideo,  ai  no  se  acude  A  una  oonatanle  limpia, 
como  es  de  esperar  llegue  A  reallsarsc.  En  el  dfa  sólo  pueden 
entrar  on  ól  los  barcos  que  no  excedan  de  4*":-}  A  4'"5  (  15*4  A 
IG'l  pies)  de  calado,  los  cuales  fondean  cerca  de  la  ciudad,  y 
A  un  cable  de  distancia,  por  enfrente  de  la  aduana  y  del  vmo* 
lle  nuevo,  construido  éste  en  el  local  conocido  aaUgw asante 
con  el  nombre  de  lUiflos  de  los  Padres. 

( 1 )  Albino  Benedetti :  Oeografta  Militar, 

( 2 )  c  La  cima  de  este  cerro,  de  flancos  Áridos  j  pedrefosoa,  y 
cuja  altura  os  de  150  metros  sobre  el  nÍTol  dd  mar,  está  enro- 
ñada por  una  fortalosa  cuadrangular,  cujas  murallas  tienen  unoa 
8  metros  de  elcTsción  j  que  domina  con  sos  ftiegos  toda  la  Im- 
hia  y  BU  entrada.  En  su  cima  hay  un  íáro  giratorio  «m  nn  pe» 
ifodo  de  revolución  de  8  minutos  y  cuya  lua  ae  deaeubre  A  w 
90  millas  de  distancia.»  (A.  BencdeUi,  obra  citada.) 
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j«8  Blanou,  Kanes,  Rocha  y  varias  caBadas  que 
directa  6  iiulirecbuDente  descantan  en  el  Plata. 
Por  la  región  oriental  m  deslizan  el  Manga,  el  Ca- 
rraeco  y  ei  Toledo,  que  van  al  gran  estuario,  y 
los  breves  arroyttoa  Malvfn,  Chanchos  y  Podtos. 
El  [terfmetro  del  departamento  ya  hemos  dicho 
que  lo  cienau  el  Santa  Lucía,  el  Colorado,  el  de 
tas  Piedras,  el  Toledo  y  el  río  de  la  Plata.  Su  di- 
rección ee  en  general  bada  el  S.,  menoa  el  de  las 
Piedras,  que  si  bien  muy  tortuoso,  corre  de  occi- 


-  MON 

pero  en  cambio  fertilizan  esta  comarca,  convírtien- 
do  buena  parte  de  ella  en  rioo  verjel  que  la  mano 
del  hombre,  con  sus  inLeligentes  cultivos,  hace  cada 
dCa  más  provechosa.  Frondosas  arboledas,  abun- 
dantes huertas,  quintas  preciosas  y  granjas-mode- 
los completaneste  cuadro  conünuamente  mejorado 
con  nuevos  esperimentos  tendentes  al  desarrollo 
de  la  floñcultura,  In  horticultura,  la  viticultura  y  la 
arboricultura,  que  vienen  adquiriendo  afto  tras  alto 
tan  gran  desarrollo  que  constituyen  la  admiración 
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dente  á  oriente.  Sobre  la  margen  derechn  del  arro- 
yo de  Toledo  hállanse  loe  bañados  <le  Carrasco, 
en  lofl  cuales  se  esparcen  las  aguas  del  arroyo  de 
su  nombre.  No  existen  lagunas. 

Abpbcto  fíbic».  ~E1  aspecto  fUico  del  depar- 
Uinkfflito  de  Montevideo  es,  por  lo  general,  llano, 
con  liaras  ondulaciones  que  no  son  mlis  sensi- 
bles á  causa  de  la  falta  de  grandes  arroyos  ú  ríos 
eaudiüosos  que  con  extensos  y  numerosos  afluen- 
tes los  ahonden  de  continuo.  Ije  escasa  inclinación 
de  los  terrenos,  sobre  todo  por  el  lado  del  E.,  con- 
tribuye también  á  atenuar  el  trabajo  de  las  aguas 
que  se  deslisan  por  la  superücje,  y  aun  son  causa 
(le  Ib  (wmación  de  bailados  como  el  de  Carrasco, 


de  los  fomst«nis  y  dan  al  departamento  el  aspecto 
de  un  dilatado  verjel. 

Ganadería.—A  causa  de  su  poca  extensión 
territorial,  el  departamento  de  Montevideo  carece 
de  campos  dedicados  á  la  ganadería,  y  así  lo  evt- 
denciau  los  hechos  y  las  publicaciones  oficiales 
de  reciente  fecha  H).  Sin  embargo,  de  la  heroica 
al  par  que  laboriosa  ciudad  de  Zabala  han  par- 
tido en  favor  del  fomento  de  la  industría  ganadera 
las  ideas  má?  avanzados,  los  proyectos  más  prác- 
ticos y  las  empresas  más  lucrativas  y  bienhecho- 
ras tendentes  á  seleccionar  las  razas  colocándolas 

(I)   ItononS  Bouatin,  obn  dtid*. 
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en  condiciones  hoy  día  casi  inmejorables,  al  am- 
paro de  una  legislación  adecuada  y  liberal  que 
irá  perfeccionándose  á  medida  que  se  conviertan 
en  realidad  las  conclusiones  del  congreso  gana- 
dero celebrado  en  la  capital  de  la  República  en  el 
afio  de  1895  (^).  Á  pesar  de  lo  expuesto,  existen 
algunas  cabanas  bien  organizadas  que  han  pro- 
porcionado ya  notables  ejemplares  de  las  razas 
caballar,  lanar  y  vacuna. 

Agricultura.  —  La  producción  agrícola  es 
poca  en  cantidad,  pero  sin  que  con  respecto  á  la 
calidad  la  supere  ningún  otro  departamento,  pues 
la  tierra  se  cultiva  con  prolijidad  suma,  gran  parte 
de  ella  es  abonada,  los  plantíos  son  esmerados  y 
los  procedimientos  que  se  emplean  van  encami- 
nados al  perfeccionamiento  que  impone  la  com- 
petencia. Son  notables  sus  viñedos,  á  los  cuales 
sus  propietarios  han  dedicado  ingentes  sumas  y 
cuidadoso  esmero,  sobresaliendo  entre  todos  los 
del  departamento  los  de  Villa  Colón. 

Riquezas  naturales.— «El  departamento  de 
Montevideo  no  es  rico  en  productos  minerales; 
existen,  sin  embargo,  canteras  donde  se  trabaja 
la  piedra  de  granito,  que  sirve  para  adoquines, 
veredas  y  frisos  de  los  edifícios.  El  distrito  donde 
existen  más  canteras  en  explotación  es  el  del 
Manga.  De  las  costas  se  extrae  arena  para  cons- 
trucciones y  también  para  lastrar  los  buques.  En 
las  proximidades  de  Carrasco,  en  la  costa,  existen 
grandes  yacimientos  de  turba,  que  todavía  no  han 
sido  explotados.  También  se  encuentra  en  las  in- 
mediaciones del  cerrito  de  Melones  bióxido  de  man- 
ganeso, lignito,  grafito  y  otros  minerales.  En  el  ce- 
rro de  Montevideo  existen  muchas  especies  de  mi- 
nerales, pero  la  que  abunda  es  la  anfibolita  (^).> 

Industria  y  cx)M£RCI0.— Las  industrias  son 
variadas  y  prósperas,  sobresaliendo  las  grandes 
fábricas  de  jabón  y  velas,  cervezas,  calzado,  pas- 
tas alimenticias,  galletitas,  licores,  gaseosas,  dul- 
ces, molinos  harineros,  aserraderos,  muebles,  fo- 
tografías, imprentas,  almidón,  carruajes,  camisas, 
peines,  conservas  y  otra  infinidad  cuya  enumera- 
ción sería  cansada.  Abundan  también  los  salade- 
ros; pero  esta  industria,  la  más  poderosa  de  todas, 
ha  sufrido  algo  desde  que  se  abolió  la  esclavitud 
en  la  isla  de  Cuba  y  Brasil.  En  cuanto  al  comer- 
cio, es  activísimo,  pues  casi  todos  los  artículos  que 
importa  y  exporta  la  República  pasan  por  Mon- 
ieindeOf  lo  que  obliga  á  que  sea  mucho  el  tráfico 
y  á  que  existan  multitud  de  casas  de  comercio  que 
giran  fuertes  capitales,  sostienen  un  numeroso 

(t)  Á.  vmjor  abnndamieoto,  yéase  la  obra  l^rimer  eongreao 
ganadero-agrlfíola  celebrado  por  la  Asociaeión  Rural  del  Uruguay: 
Marzo  y  Abril  de  1895. 

(2)  Julián  O.  Miranda:  Geografía  del  departamento  de  Mon- 
tevideo, 


personal,  proporcionan  pingües  rentas  al  Estado, 
y  dan  á  ciertas  calles  de  Montevideo  el  aspecto  de 
una  de  esas  grandes  ciudades  marítimas  de  £a* 
ropa.  Como  es  natural,  su  puerto  experimenta  gran 
movimiento  diario,  no  sólo  por  el  comercio  ultra- 
marino, sino  también  por  el  de  cabotaje,  aum^i* 
tado  con  el  continuo  ir  y  venir  de  vapores  que  ha- 
cen la  carrera  del  Brasil,  Paraguay,  República  Ar- 
gentina, Pacífico  y  puertos  fluviales  de  la  Repú- 
blica. Los  barcos  de  guerra  que  las  naciones  ma- 
rítimas con  quienes  el  país  sostiene  estrechas  re- 
laciones, mantienen  constantemente  en  él  puerto 
de  Montevideo,  realzan  su  animación.  Los  bienee 
declarados  y  los  capitales,  número  y  nacionalidad 
de  los  contribuyentes  en  el  año  1897,  eran  los  que 
se  expresan  á  continuación : 
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Orientales  con  un  capital  de 

ArgenUnot 

Brasileros 

Italianos 

Espafiolos 

Franceses 

Ingleses 

Alenianes 

Suizos 

Portugueses 

Belga 

Dinamarqués 

Sueco- noruegos 

Austro-húngaros 

Norte-americanos 

Peruano 

otras  Daeionalidades 


65.894,732 

2.488,328 

718,686 

26.897,870 

16.130,971 

11.262,329 

2.902,722 

1.249,940 

487,855 

455,940 

16,696 

51,000 

14,400 

24,100 

617,048 

2,000 

14,100 


Total $  129.228,219 


De  los  datos  precedentes  se  deduce  que  la  ri- 
queza pública  del  departamento  de  Montevideo» 
reparte  casi  por  igual  entre  orientales  y  extranje 
ros,  y  que  entre  estos  últimos  figura  en  primer  té^ 
mino  el  elemento  italiano,  siguiendo  en  orden  de 
importancia  el  español,  el  francés,  el  inglés,  el  ac^ 
gentino  y  el  alemán. 

Medios  de  comunicación.  —-Montevideo  está 
en  comunicación  instantánea  no  sólo  con  la  cam- 
paña, sino  con  todo  el  mundo  por  medio  de  cables 
submarinos  y  de  hilos  telegráficos  terrestres,  cor 
yai^  empresas  sostienen  agencias  en  la  capital,  OBr- 
tando  por  consiguiente  sus  habitantes  al  habla  con 
los  países  civilizados  más  remotos.  £1  Estado  sólo 
posee  una  línea  telegráfica,  pero  tal  ves  sea  ya  la 
más  importante,  la  más  módica  en  sus  tarifas  y 
la  que  mejores  servicios  presta:  el  Telégrafo  Na* 
cional.  Los  medios  de  transporte  de  que  ^pone 
esta  hermosa  ciudad  son  de  dos  clases:  marítimos 
y  fluviales  y  terrestres.  Al  primer  grupo  pertene- 
cen esas  moles  flotantes  que  cruzan  el  Atlántico 
en  18, 16  y  hasta  en  14  días,  y  esos  otros  palacios 
de  los  ríos  que  hacen  la  travesía  entre  Montevi- 
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deo  y  Buenos  Abes  6  remontan  el  Uruguay,  Pa- 
raná j  Pam^uay  oon  facilidad  y  rapidez,  y  al  se- 
gundo loe  ferrocarriles  enumerados  en  la  página 
280.  En  cuanto  á  las  relaciones  que  entre  sí  sos- 
tienen los  habitantes  del  departamento  de  la  ca- 
pital, no  pueden  ser  más  favorables  al  desarrollo 
de  sus  intereses,  ya  que  al  dirigirse  hacia  el  inte- 
rior de  la  ft«plíblica  cada  tuio  de  los  ferrocarriles 
existentes,  emprende  rumbos  distintos,  lo  que  hace 
que  aún  loe  centros  más  inaigniGcantes  de  pobla- 
ción de  dícbo  departamento,  estén  en  instantánea 
correspondencia. 
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intelectual  y  se  abusaba  de  la  memoria,  á  la  que 
se  conuderaba  como  factor  esencial  y  único  en  la 
educación  de  la  juventud  (').>  En  el  aSo  citado, 
el  eminente  educacionista  uruguayo  José  Pedro 
Várela  inició  la  reforma  completa  de  la  enseilanm 
oficial  dotándola  de  una  legislación  escolar  con>- 
pleta,  uniformando  los  textos,  creando  el  cuerpo 
de  Inspectores,  enalteciendo  la  honrosa  profesión 
del  magisterio,  implantando  nuevoe  reglamentos 
y  sujetándola  á  programas  sencillos  y  bacederoe, 
an  cuyas  improbas  y  patrióticas  tareas  se  vio  se- 
cuudtulo  por  las  clases  más  ilustradas  de  la  so- 
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LfRTBUcxiiÓM  PÚBLICA  Y  PRIVADA.  —  Según  la 
últimaeetadistjca  escolar,  el  departamento  de  ^on- 
letiáeo  dispone  de  76  escuelas  públicas  y  219  pri- 
vadas, en  las  que  se  educan  respectivamente  17,548 
y  15,221  alumnos,  lo  que  arroja  un  total  de  205 
eecuelosy  32,769  aluumos,  atendidos  por  998  maes- 
tros. Estas  cifras  son  bastante  halagüoQas,  pues 
demuestran  que  concurre  á  las  escuelas  la  octava 
parte,  aproximadamente,  del  total  de  la  población, 
6  en  otros  términos,  que  educa  el  12,2ri  por  100 
de  ella,  proporción  que  no  se  observa  en  ningún 
otro  departamento.  «Hasta  1877  la  ense ¡lanza pri- 
maria no  estaba  difundida  convenientemente,  pues 
además  de  ser  escasos  loa  centros  de  educsción, 
los  métodos  de  enseñanza  eran  antiguos  y  ruLina- 
rio«¡  se  daba  exclusiva  atendón  á  la  educación 


oiedad.  De  ahí  atrancan,  como  queda  dicho,  los 
progresos  del  Uruguay  en  materia  de  instrucción 
pública:  progresos  que  sólo  han  sufrido  pequeños 
y  lamentables  paréntesis  de  estancamiento,  pero 
nunca  de  retroceso  (3). 

IxWALiDADKe.— La»  que  posee  el  departamento 
de  Montevideo  son  las  siguientes: 

'MontevúUo.  — Capital  del  departamento  de  su 
nombre  y  de  la  Kepública  Oriental  del  Uruguay, 
ciudad  que  el  poeta  Mármol  bauliEÓ  con  el  nom- 
bre de  coqueta  del  Plata,  y  Alejandro  Dumaa  ti- 
tuló la  Nueva  Troya;  es  una  población  de  200,000 

(I)    JulijSn  O.  Miranda;  Informe  C4Colar. 

(3)  1M  poreoitu  qw  hs  iotvivscn  vn  canocerla  lil.laria.lc 
DSU  nfomii  dfben  1«er  la  Inlcniunle  abn  áet  doctor  fiua  Mb- 
mul  HcRcro  j  EiplooM,  Ululada  Jiué  PiOro  Vartla. 
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habitantes,  sobre  la  margen  derecha  del  ría  de  la 
Plata;  está  á  40  leguas  de  Buenos  Aires  y  colo- 
cada en  una  situación  verdaderamente  excepcio- 
nal, tal  vez  única  en  el  mundo.  La  naturaleza  ha 
sido  tan  pródiga,  que  sus  habitantes  la  descuidan 
un  poco;  sin  embargo  la  Municipalidad  ha  traba- 
jado bastante  durante  los  últimos  años,  tomando 
en  cuenta  los  recursos  de  que  dispone.  Con  buena 
voluntad  de  parte  de  sus  vecinos  puede  conver- 
tirse en  un  verdadero  paraíso.  Está  edificada  so- 
bre una  cuchilla  peninsular,  con  caídas  naturales, 
por  un  lado  al  puerto,  por  el  otro  al  río  de  la  Plata; 
el  subsuelo  granítico,  la  atmósfera  casi  siempre 
seca  y  agradable,  variable  á  veces;  Montevideo 
tiene  que  ser  una  ciudad  perfectamente  limpia,  por 
poco  que  sus  habitantes  así  lo  quieran.  Las  aguas 
pluviales  se  encargan  de  lavarla  con  frecuencia; 
después  de  una  lluvia  basta  media  hora  de  sol 
para  que  los  adoquines  brillen  y  las  señoras  pue- 
dan pasear  por  las  calles  con  zapatos  de  raso. 
Montevideo  es  la  más  moderna  de  las  ciudades  que 
España  fundó  en  América;  cuenta  poco  más  de 
un  siglo  de  existencia,  por  consiguiente;  no  posee 
grandes  monumentos;  en  compensación  casi  todos 
sus  edificios  son  modernos  y  regulares,  y  aunque 
el  arte  arquitectónico  no  ha  realizado  grandes  obras, 
el  aspecto  general  es  sumamente  simpático;  posee 
numerosas  plazas,  algunas  muy  bien  cuidadas,  á 
corta  distancia  unas  de  otras,  casi  todas  coloca- 
das en  los  puntos  más  culminantes  de  la  cuchilla; 
las  calles  son  anchas,  muchas  orilladas  por  pláta- 
nos y  paraísos,  á  veces  bellísimos.  Los  edificios  en 
general  participan  del  gusto  de  las  ciudades  italia- 
nas, y  bastante  también,  de  los  pueblos  de  Anda- 
lucía: la  apariencia  en  conjunto  es  agradable,  ale- 
gre y  tan  nueva,  que  se  diferencia  de  todas  las 
otras  capitales  del  continente.  Esta  coqueta  del 
Plata  disfruta  ya  de  todos  los  adelantos  moder- 
nos. El  primer  teléfono  de  ciudad  á  ciudad  ha  sido 
el  que  funciona  entre  Buenos  Aires  y  Montevideo, 
lo  que  es  timbre  de  honor  para  el  progreso  y  la 
civilización  del  río  de  la  Plata.  Líneas  de  tranvías, 
muy  bien  servidas,  recorren  todas  las  calles  y  cir- 
culan por  grandes  distancias  de  las  afueras;  po- 
see aguas  corrientes  livianas  y  saludables,  pero 
¡tan  caras  I  La  ciudad  se  halla  cruzada  por  el  te- 
léfono en  todas  direcciones  y  hasta  lejos  en  la  cam- 
paña ;  ésta  está  en  comunicación  telegráfica  con 
la  capital  por  toda  la  extensión  del  país.  Montevi- 
deo tiene  tantos  Bancos  cuantos  son  necesarios 
para  el  desarrollo  de  su  comercio ;  ahora  el  Banco 
de  la  República  llenará  el  vacío  que  faltaba;  el 
comercio  de  menudeo  en  general,  los  pequeños 
industriales,  los  estancieros  con  pequeño  capital 
no  podían  usar  de  ese  crédito  indispensable,  aun- 
que limitado,  para  sus  operaciones:  este  Banco  no 


dudamos  apoyará  á  esa  parte  del  país,  que  contri- 
buye como  el  que  más  al  producto  de  la  renta  pá- 
blica.  El  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
ganó  siempre  con  los  pequeños  clientes:  los  espe- 
culadores, los  políticos  y  los  abusos  de  los  gober- 
nantes concluyeron  en  pocos  años  con  la  tercera 
institución  de  crédito  del  mundo,  cuyo  capital  llegó 
hasta  32.000,000  de  pesos  oro!!  Montevideo  está 
bastante  bien  alumbrado,  regueros  de  luz  recorren 
sus  bellísimos  alrededores  por  leguas  y  leguas;  el 
lujo  de  sus  casas  de  campo  es  excesivo;  los  pala- 
cetes y  jardines  de  las  avenidas  que  circundan  el 
Prado  embellecen  el  paseo  atravesando  el  trayecto 
por  una  atmósfera  rica  en  flores  y  perfumes.  El 
clima  permite  cultivar  toda  la  flora  de  la  zona  tem- 
plada. Montevideo  ha  vencido  á  Niza  por  la  her- 
mosura de  sus  ro«:a9.  Las  frutas  son  excelentes. 
Los  jardines  ostentan  palmeras  y  muchas  otras 
especies  de  árboles  y  plantas  que  con  su  lujuriosa 
vegetación  embellecen  las  tardes  cálidas  del  tró- 
pico. La  posición  de  esta  ciudad  es  tan  hermosa, 
la  naturaleza  ha  sido  con  ella  tan  pródiga,  que  sus 
auroras  y  sus  puestas  de  sol  son  tan  bellas  que 
sólo  son  comparables  con  las  que  hacen  el  orgu- 
llo de  los  italianos  cuando  hablan  de  su  bello  Ñá- 
peles y  de  su  Vesubio  arrogante.  Para  terminar, 
Montevideo  triunfa  por  la  belleza  y  la  gracia  de  sus 
mujeres;  en  las  altas  clases  constituyen  una  socia- 
bilidad distinguidísima,  que  nada  tiene  que  envi- 
diar á  las  capitales  más  adelantadas  de  la  Europa. 
Las  ciencias  y  las  artes  están  bien  representadas 
en  un  país  en  que  el  número  de  inteligencias  es 
superior  al  término  medio  de  la  población  en  el 
resto  del  mundo.» (i) (Véase  Montevideo,  ciu- 
dad de.) 

Abayubá,  —  Pueblo  en  decadencia,  situado  en  los 
confines  del  departamento,  á  orillas  del  arroyo  de 
las  Piedras,  sobre  la  línea  del  Ferrocarril  Central 
del  Uruguay.  (Véase  Abayubí,  pueblo.) 

Átahua¡2)a.  —  Atahualpa  es  un  lugar  poblado 
de  quintas  y  casas  de  recreo,  que  se  encuentra  en- 
tre los  caminos  de  Millán  y  Larrafiaga.  Posee  una 
esbelta  capilla  de- arquitectura  gótica.  ( Véase  Ata- 
hualpa, núcleo  de  población.) 

Et  Cerrito.  —  El  Cerrito  de  la  Victoria,  primiti- 
vamente conocido  por  Montevideo  Chiquito,  fué 
durante  la  Guerra  Grande  un  núcleo  regular  de 
población,  pero  en  la  actualidad  se  ha  convertido 
en  pequeñas  chacras  y  huertas,  notándose  muchas 
casas  en  estado  de  abandono  ó  semi  arruinadas. 
Por  su  altura,  este  sitio  ofrece  vistas  muy  agrá- 

( 1 }  Esta  dcBcrípción  do  U  ciudad  do  MotUevideo  pcrteaeee 
á  «Uq  extraujoro  amigo  del  país*,  que  la  publicó  en  El  Siffio 
de  hace  pocos  meses.  Hemos  considerado  quo  por  su  coDcisióa 
y  exactitud  se  adapta  á  la  íudole  de  la  presente  obrm,  j  de 
ahf  que  dos  hayamos  decidido  á  Insertarla. 
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dobles  j  piatorescOB.   (Véase  Victoria,  csirito 
de  la.) 

Villa  del  Caro.  —  La  exiateiicia  de  la  villa  del 
Cerro  data  del  aOo  1834,  debiendo  bu  e^iistencia  á 
la  iniciativa  del  doctor  don  Lucaa  José  Otiee.  £st¿ 
situada  en  la  falda  meridional  del  cerro  de  Mon- 
tevideo j  su  poblaeión  alcanza  á  unos  5,ÚU0  habi- 
tantes. Hállase  rodeada  por  uu  lado  de  saladeros 
7  por  otro  de  grandes  depósitos  de  carbón,  y  en 
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en  él  existen  varias  fátvicas  y  curtimbres.  (Véase 
Nuevo  París,  núcleo  poblado.) 

Paso  dd  Molino, — £1  pueblo  del  Faso  del  Mo- 
lino, que  puede  considerarse  como  ud  arrab^  de 
JUotUcvidco,  es  población  pintorcBca,  ya  por  tener 
muy  cerca  el  arroyo  del  Mjguelete,  bien  si  se  tiene 
presente  que  está  rodeada  de  las  más  espléndidas 
quintas,  casas  de  recreo  y  jacdines  que  existen  en 
este  departamento.  Su  población  no  excede  de 
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la  punta  de  su  nombre  Beencuentra  el  gran  dique 
de  oftrena  denominailo  de  Jaekson-Gbils.  Como 
el  pueblo  anterior,  también  dispone  de  tranvía. 
( Véase  Cerro,  villa  del. ) 

CondlioBióh,  —  E^t«  pueblo  está  situado  eerca 
de  Sayago.  Su  trazado  es  correcto  y  espacioso,  po- 
blándose con  bastante  prontitud.  Posee  una  capi- 
lla y  una  escuela.  Está  rodeado  de  granjas  y  su 
acceso  i  la  capital  es  rápido,  pues  á  pocas  caedras 
de  éí  IJene  la  estación  ferrocarrilera  de  8ayago. 
(Véase  Conoili ación,  pueblo.) 

Nttevo  7'a7-Í3.— Nuevo  París  es  un  núcleo  de 
población  situado  cerca  del  Paao  del  Molino,  y 


3,000  habitantes.  (Véase  Fabo  DEL  MOUNO,  nú- 
cleo de  población.) 

Peñarol.  ~  ha  moderna  y  ya  floreciente  pobl»> 
ción  del  Peñarol  se  encuentra  situada  á  unos  seis 
kilómetros  al  N£.  de  la  iñudad  ásMotüevidea,  con- 
tundo ya  con  unos  8,000  habitantes  merced  á  te- 
ner allí  9UB  talleres  el  ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay. (Véase  FeRarol,  pueblo.) 

I'ocUoa.^'ií*^  conoce  con  el  nombre  de  los  Po- 
oitoK,  un  conjunto  de  casas  cercanas  á  la  playa  dd 
mismo  nombre.  Las  primeras  fueron  construidas 
en  1860,  habiendo  adelantado  mucho,  particular- 
mente desde  que,  en  la  estación  veraniega,  se  coit- 
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vierte  en  animado  paraje  de  baños.  (Véase  Poci- 
Toe,  barrio  de  los.) 

Santa  Lttda.  — Santa  Lucía,  situada  cerca  de 
la  barra  del  río  de  este  nombre,  está  ligada  á  Mon- 
tevideo por  el  ferrocarril  del  Norte.  En  ella  exis- 
ten los  corrales  de  abasto  6  matadero  público  y  la 
gran  balsa  que  sirve  para  transportar  el  ganado 
de  una  á  otra  orilla  del  río.  Este  núcleo  de  poblar 
ción  se  llamó  en  otros  tiempos  «La  Guardia >,  por 
una  que  mantenían  en  este  sitio  los  portugueses 
en  la  época  de  su  dominación.  Población  500  ha- 
bitantes. (Véase  Barr^  de  Santa  Lucía.) 

Sayago,  —  Sayago  está  más  allá  del  Paso  del 
Molino,  teniendo  en  sus  cercanías  el  Peñarol  y 
Conciliación.  El  ferrocarril  pasa  por  este  paraje 
animado  y  pintoresco.  (Véase  Sayago,  núcleo  de 
población.) 

La  Unión.—  La  Unión,  villa  situada  á  cinco  ki- 
lómetros de  la  capital,  está  ligada  á  ésta  por  dos 
líneas  de  tranvía  y  un  ferrocarril.  Fué  fundada 
en  1815  por  el  General  don  Manuel  Oribe,  du- 
rante el  sitio  de  Montevideo,  y  cuenta  en  la  actua- 
lidad con  unos  10,000  habitantes.  En  ella  se  hallan 
un  magnífico  Asilo  Maternal  y  el  de  Mendigos, 
y  en  sus  alrededores  el  Hipódromo  y  la  antigua 
plaza  de  toros.  El  aspecto  de  esta  villa  es  agra- 
dable por  su  edificación,  pero  reina  en  sus  calles 
gran  tristeza  á  pesar  de  estar  tan  poblada.  (Véase 
Unión,  villa  de  la.) 

ViUa  Colón.—  Colón  es  una  villa  que  dista  12 
kilómetros  de  Montevideo.  Fundáronla  en  1872 
los  señores  Jjezica,  Lanuz  y  Fyn,  convirtiéndola 
en  un  verdadero  bosque  de  eucaliptus.  En  ella  se 
hallan  numerosas  quintas,  el  Colegio  Pío,  el  Ob- 
servatorio Meteorológico  y  la  estatua  de  Vidiella, 
fundador  de  la  granja  que  lleva  su  nombre,  donde 
se  fabrican  vinos  de  excelente  calidad,  así  como 
también  en  las  de  Varzi,  Giot,  Sienra  y  otros  vi- 
ticultores. El  ferrocarril  recorre  el  trayecto  que  me- 
dia entre  Montevideo  y  Vüla  Colón  en  30  minutos. 
(Véase  Villa  Colón,  núcleo  poblado.) 

ViUa  Victoria,  —  La  Villa  Victoria  es  un  pue- 
blecito  do  poca  importancia,  que  progresa  lenta- 
mente. Está  situado  entre  los  arroyos  del  Migue- 
lete  y  Pantanoso,  y  como  se  halla  sobre  una  ele- 
vación, culmina  sus  alrededores  y  gran  parte  de 
la  bahía.  Desde  esta  altura  se  contempla  una  so- 
berbia vista  de  Montevideo,  su  puerto  y  sus  con- 
tornos. (Véase  Villa  Victoria,  núcleo  de  po- 
blación.) 

Existen,  en  el  departamento,  además,  otros  nú- 
cleos poblados,  como  el  Buceo,  la  Estanzuela, 
Ituzaingó,  Maroñas,  el  Miguelete,  etc.;  así  como 
multitud  de  barrios  que  van  formando  parte  de 
la  ciudad  á  medida  que  ésta  se  puebla  y  des- 
arrolla. 


llfoBteTldeo.— Estación  pluviométrica  central. 
Dpto.  de  Montevideo.  Es  la  principal  de  todas  las 
estaciones  que  tiene  establecidas  en  el  territorio  de 
la  República  la  Sociedad  Meteorológica  Urugua- 
ya. Se  halla  á  24  metros  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Montevideo  Chiquito.  — Cerrito.— Dpto.  de 
Montevideo.  «Guando  Millán  efectuó  la  delinea- 
ción  exterior  de  Montevideo  en  1728,  llamó  £ 
esta  prominencia  Montevideo  Chiquito,  por  su  me- 
nor elevación,  para  distinguirla  del  cerro  grande 
de  Montevideo.  Vulgannente  llamósele  después 
el  Cerrito.  Más  tarde  se  le  agregó  de  la  Victoria, 
en  recuerdo  de  la  obtenida  en  él  por  Rondeau  el 
año  12,  sobre  el  ejército  realista,  quedándole  desde 
entonces  el  nombre  de  cerrito  de  la  Victoria  í^).» 

Montevideanos. — Denomínase  así  á  los  na- 
turales de  la  ciudad  y  departamento  de  Monte- 
video. 

Montoro.— Paso  de.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Paso  de  fácil  acceso  existente  en  el  arroyo  Santa 
Fe  Grande. 

Montoso.— Cerro.  — Dpto.  del  Río  N^ro.  Se 
denomina  así  á  una  pequeña  eminencia  pedregosa 
que  se  levanta  con  agreste  altivez  sobre  el  pro- 
fundo cauce  del  arroyo  Qrande  en  su  margen  de- 
recha, muy  cerca  de  la  barra  del  arroyo  Mataojo. 
Debe  su  nombre  á  la  gran  cantidad  de  árboles  in- 
dígenas que  crecen  en  sus  escarpadas  laderas. 

Montuoso»  —  Cerro.  —Dpto.  de  Paysandú.  Se 
halla  entre  la  orilla  derecha  del  arroyo  Melles 
Grande,  afluente  del  Queguay  Chico,  y  un  tribu- 
tario del  primero  denominado  arroyito  del  Sauce. 

Monsón»— Arroyo  de.  — Dpto.  de  la  Florida 
Nace  en  la  falda  NE.  de  la  cuchilla  del  Pescado 
y  desagua  en  el  río  Yí. 

Monstfn.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Tiene  sus  fuentes  en  la  cuchilla  Grande,  corre  ha- 
cia el  N.  y  desagua  en  el  arroyo  Grande  por  su 
curso  superior,  ribera  izquierda.  La  región  bañada 
por  las  aguas  de  este  arroyo  es  célebre  en  la  his- 
toria de  la  independencia  de  la  República,  pues 
fué  en  este  Monzón  donde  se  encontraron  el  día 
29  de  Abril  de  1825  don  Juan  Antonio  Lavalleja, 
jefe  de  los  Treinta  y  Tres,  y  el  Brigadier  General 
don  Fructuoso  Rivera,  á  la  sazón  al  servicio  del 
Brasil. 

Monzón.  —  Cerro  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Recibe  este  nombre  la  eminenoia  más  pronunciada 
en  el  sentido  de  su  altura,  de  la  sierra  del  mbmo 
nombre. 

Monzón.— Paso  de.— Dpto.dePaysandú.  Ka 
el  río  Queguay,  entre  las  confluencias  de  los  arro- 
yos Capilla  Vieja  y  Bacacuá  Grande. 

(1)    Isidoro  De- María:  Nomenelatuíra  topográfiea. 
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in.  —  Sierro.  —  Dpto,  de  la  Ploridn.  Se 
encuentra  pasando  el  atrojo  Monzóay  fomín  tres 
pequeilos  cerros,  de  Iob  que  el  principal,  que  está 
b!  no.,  a  el  que  se  destaca  y  recibe  el  nombre 
d«  cerro  de  Monxóa. 

Horalea. — Arroyuelo  de. — Dpto.  de  Monte- 
video. Tributa  al  arroyo  del  Miinielele  por  la  Í3> 
quierda,  ouiso  inFerior.  Tiene  bus  nacientes  en  la 
falda  del  cerríto  de  la  Victoria. 

Mor  ale*.  —  Paso  de.— DptM.  de  Puyaandúj 
Salto.  En  el  Dajmán,  carao  inferior,  eiitre  el  paso 
de  las  Piedras  y  la  barra  de  la  callada  Pelada. 
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Horeira.— Caüada  de.— Dpto.  de  Canelones. 
De3carg;a  en  el  Canelón  Grande,  y  no  se  llama  de 
Ferreira,  sino  de  Moreira, 

Norlaad.— Paso  de.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Paso  que  dista  unas  3  leguas  del  de  Méndez  en 
el  arroyo  del  Colla,  ni  S.  Su  nombre  se  debe  á  un 
campo  que  está  en  la  mEirgeii  derecha  del  arroyo, 
cuyo  propietario  es  de  ese  apelativo. 

Moros.  —  Cañada  de  loa.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  de  la  falda  occidental  de  la  cuchilla 
del  Rosario,  ni  S.  del  pueblo  Sauce  del  YI,  y  des- 
ala en  el  arroyo  de  este  nombre. 


MONTEVIDEO:    DIQUE  JACK80N-CIBILS 


Mwmleía.— Paso  de.— Dptos.  de  Salto  y  Pay- 
aandú.  Vado  en  el  curso  inferior  del  rio  Arapey, 
según  todos  los  mapas  de  uso  corriente.  Además 
de  este  paso  existen  otros  muchos  en  dicho  río. 

HoMla.- CaBada  de.  — Dpto.  de  Canelones. 
Afluye  al  Canelón  Grande. 

norfta  ó  Pantaattio.  —  Arroyo  de.  —  Dpto. 
de  San  José.  Tiene  sus  fuentes  este  arroyo  en  las 
vertientes  de  los  enormes  pedruscos  que  en  con- 
junto reciben  el  nombre  de  sierras  de  Tia  Josefa, 
haota  el  camino  de  San  José  á  Trinidad,  corre  con 
rumbo  al  O.  y  descarga  por  la  orilla  izquierda  en 
el  ito  de  San  José.  Recibe  indistintamente  la  de- 
signación de  Moran  y  J'anlanoM,  por  cuyo  mo- 
tivo lo  Tegistramoe  con  ambas  denominaciones). 

■fonln  d  4el  Paator.  —  Laguna  de.  —  Dpto. 
de  San  José.  En  los  campos  de  la  auceBÍ<'>n  Ro- 
dríguez Gallegos,  ó  por  sus  inmediaciones  (T). 


«ro.  —  Cerro  del, —Dpto,  de  Tacuarembó 
1  E.  del  valle  E<léu,  cerca  de  un 
arroyito  llamado  de  la  Virgen.  Es  indudable  que 
el  nombre  con  que  es  conocido  lo  debe  á  bu  forma. 
No«qul(oa.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto,  de  Ca- 
nelones. El  arroyo  de  MoKquüon  es  el  tributario 
más  importante  del  Solls  Chico.  Nace  en  la  falda 
occidental  de  la  cuchilla  de  Cabo  de  HornoB,  ra- 
mal de  la  cuchilla  Grande,  que  divide  las  vertieo- 
tea  de  los  dos  Solís.  En  su  curso  superior  avansa 
casi  de  N.  á  S.,  tuerce  luego  al  SO.,  y  por  ültino, 
al  aproximarse  al  Solfa  Chico,  inclinase  al  SE, 
hasta  su  desagüe  en  este  arroyo,  margan  izquíenla. 
Una  gran  parte  de  las  márgenes  del  arroyo  de 
Mosquitos,  curso  medio,  está  poblada  de  monte, 
hoy  bastante  raleado,  debido,  no  tonto  al  exceso 
de  consumo  como  á  la  incuria  de  los  propietarios, 
que  han  permitido  el  corte  aún  en  las  eataciones 
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menos  adecuadas.  El  lecho  de  este  arroyo  es  en 
gran  parte  rocoso,  pues  riega  la  zona  más  esca* 
brosa  del  departamento  de  Canelones.  Recibe  en 
su  tránsito  diversas  eaíladas,  entre  ellas  la  de  la 
Cueva  del  Tigre,  margen  derecha,  la  del  Eapini- 
11o,  de  la  Cueva  del  Tigre  (otra)  y  la  zanja  de 
los  Caracoles,  margen  izquierda.  Sus  pasos  más 
notables  son  el  de  Romero,  por  el  que  cruza  el  ca- 
mino transversal  que  une  los  caminos  de  Maldo- 
nado  y  Cúbelo;  el  de  la  Arería,  no  muy  lejos  del 
pueblo  de  Mosquitos,  y  el  Real,  inmediato  al  pue- 
blo. En  este  paso  construyóse,  hace  ya  varios  aflos, 
un  sólido  y  valioso  puente  de  hierro,  que  en  mu- 
cha parte  ha  propendido  al  progreso  de  la  locali- 
dad. La  longitud  del  arroyo  de  Mosquitos  «e  es- 
tima en  unos  vdntiocho  ó  treinta  kilómetros,  por 
más  que  en  las  cartas  geográficas  de  la  República 
se  dé  á  este  arroyo  una  extensión  limitadísima. 

Mosqnitos.— Arroyo  de  los.-— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Nombre  con  el  que  fué  primitivamente  co- 
nocido el  arroyo  de  Seco,  ó  Seco,  como  se  le  dice 
con  toda  impropiedad  al  suprimirle  la  preposición. 

Mosquitos.  —  Bañado  de.  —  Dpto.  de  Canelo- 
nes. El  bailado  de  Mosquitos  ocupa  el  ángulo 
agudo  y  prolongado  llamado  de  la  Bolsn,  formado 
por  la  confluencia  del  arroyo  de  Mosquitos  en  el 
Solís  Chico.  Durante  las  estaciones  lluviosas  re- 
tiene en  su  seno  grsui  cantidad  de  agua,  hallán- 
dose una  parte  oonsiderable  de  él  cubierta  por  es- 
pesos juncales,  lo  que  le  da  el  aspecto  de  un  es- 
tero. 

Mosquitos.  -^  Cerros  de.  —  Dpto.  de  Canelo- 
nes. Son  una  cadena  de  colinas  de  suaves  decli- 
ves, que  apoyando  un  extremo  en  la  margen  iz- 
quierda del  arroyo  de  Solís  Chico,  más  arriba  de 
su  paso  Real,  extiéndese  en  dirección  NE.,  termi- 
nando en  la  orilla  izquierda  del  arroyo  de  Mosqui- 
tos, siendo  su  eslabón  fínal  el  cerro  de  Bonilla, 
únioa  eminencia  que  se  halla  separada  del  resto 
de  la  cadena  por  el  curso  del  arroyo  últimamente 
citado.  La  mayor  parte  de  estos  cerros  son  de  forma 
alargada.  El  que  se  levanta  al  N«  del  pueblo  llá- 
mase del  Vicheadero. 

Mosquitos. — Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
de  Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya,  y  se  halla  instalada  en  la  estación 
del  ferrocarril  Central  del  Uruguay,  ramal  á  Mi- 
nas, á  metros  33'6  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Mosquitos.  —  Pueblo.  —  Dpto.  de  Canelones. 
La  creación  del  pueblo  de  Mosquitos  d  Santo  To- 
más de  Aquino,  fué  autorizada  en  20  de  Septiem- 
bre de  1877,  según  lo  comprueba  el  siguiente  de- 
creto: k  Ministerio  de  Gobierno.— Montevideo,  Sep- 
tiembre 20  de  1877.  —  Con  lo  expuesto  en  este 
expediente,  el  Gobierno  autoriza  la  creación  del 
pueblo  que  proyecta  el  peticionario  oen  el  nombre 


de  Santo  Tomás  de  Aquino^  en  el  paraje  denomi- 
nado Mosquitos,  jurisdicción  del  departamento  de 
Canelones,  aceptándole  las  donaciones  hechas  á 
favor  del  Estado  que  expresa  el  escrito  de  fojas . . . 
Pase  á  la  Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda 
para  la  debida  escrituración,  comuniqúese  á  quie- 
nes corresponda,  dése  á  la  prensa  y  devuélvanse 
los  títulos  de  propiedad.— -Rfibrica  de  S.  E. — ^Mon- 
tero.» El  pueblo  de  Santo  Tomás  de  Aquino  hár 
liase  edificado  sobre  la  orilla  izquierda  de!  arroyo 
de  Mosquitos,  distando  unos  tres  kilómetros  de  la 
confluencia  de  éste  en  el  Solís  Chico,  unos  seis  ki- 
lómetros de  la  estación  Mosquitos  del  ferrocarril 
Uruguayo  del  Este  y  unos  ocho  ó  nueve  de  lacoata 
del  río  de  la  Plata.  Ocupa  un  terreno  algo  bajo, 
circuido  por  altas  lomas,  destacándose  al  N.,  á 
poca  distancia,  una  prolongada  cadena  de  risue- 
ñas colinas  conocidas  por  cerros  de  Mosquitos,  que 
con  los  de  Solís,  el  de  Piedras  de  Afilar  y  algu- 
nos otros  cercanos  á  este  último,  son  los  que  casi 
exclusivamente  interrumpen  la  monotonía  territo- 
rial del  departamento  de  Canelones.  Esta  naciente 
población  es  centro  de  regular  tránsito  y  comer- 
cio, debido  á  estar  situada  inmediata  al  camino  de 
Maldonado.  Sin  embargo,  hoy  día,  esta  ventaja 
la  ha  perdido  en  parte,  en  virtud  de  la  construc- 
ción del  ferrocarril  Uruguayo  del  Este,  que  tan  i 
trasmano  ha  dejado  á  este  pequeito  centro,  cuando 
pudo  y  debió  favorecerlo  cruzando  su  ejido.  Su 
fundador  fué  el  progresista  y  caritativo  vecino  de 
la  sección  de  Mosquitos,  don  Zenón  Burguefio, 
quien  dio  al  pueblo  el  nombre  de  Santo  Tomasa 
Aquino  en  memoria  de  su  ilustre  padre  el  corond 
de  la  Independencia  don  Tomás  Burgueño.  So?^ 
primeros  pobladores  fueron  don  Higinio  Vázquez 
don  Isidro  López,  don  Martín  Rey,  don  José  Mira, 
don  Constancio  Jaurena,  don  Feliciano  Barba  y 
don  Miguel  Rodríguez.  Actualmente  encierra  uoa 
población  de  250  habitantes,  próximamente.  Sns 
edificios  públicos  son  la  capilla,  la  casa  poKicial  y 
la  escuela,  construidos  todos  en  terrenos  donados 
por  el  fundador,  don  Zenón  BurgueBo.  Posee  ca- 
lles amplias  y  bien  trazadas;  plaza  espadosn,  po- 
blada de  árboles;  cuenta,  además,  con  alumbrado 
público;  dispone  de  un  medesto  oementerio,  en 
cuyo  centro  se  levanta  un  simbólioo  y  artíatíco  mo- 
numento de  que  más  adelante  se  hablará;  es  es- 
tación pluviométrica;  hay  comisaría,  jusgado  de 
paz,  comisión  auxiliar,  sucursal  de  correos,  escuda 
del  Estado,  etc.  El  comercio  é  industria  locales  es- 
tán representados  por  cuatro  tiendas,  cuatro  al- 
macenes, dos  fondas,  dos  carnicerías,  molino  á  va- 
por, panadería,  herrería,  carpintería,  cancha  de  pe- 
lota, café,  billar,  etc.  Entre  sus  eslablecímientos 
industriales,  merece  especial  mención  el  molino  á 
vapor,  que  dispone  de  espaciosas  y  cómodas  íns* 
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talacionea,  j  cayo  propietario,  el  progresista  y  ac- 
tivo vecino  don  Justino  Burgoeflo,  no  ha  omitido 
eafoereos  ni  aacríficios  de  ningún  género  para  la 
oportuna  introducción  de  todas  aquellas  mejoras 
é  innoTadones  que  tiendan  al  perfeocionamiento 
de  la  induatría  impianlada,  i  lo  cual  se  deben  loa 
balngOellos  resultadoa  obtenidoB  en  la  elattoración 
de  los  productos  de]  ramo,  que  son  de  excelente 
calidad.  Una  de  las  obras  looates  que  mis  llaman 
la  atención,  es  el  sólido  j  prolongado  puente  de 
hierro  construido  sobre  el  arrojo  de  Monguüoa, 
jnnlo  al  paso  Real.  Y  es  de  sentir  que  no  se  hajra 
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del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocwntos  noventa  j 
cuatro,  loá  que  subacriben,  veeinm  de  la  localidad, 
reunidos  en  la  casa  de  comercio  de  don  Feliciano 
Barba,  y  siendo  las  tres  de  la  tarde,  dieron  prin- 
oifAo  i  la  deliberación  sobre  la  ¡dea  de  la  creación 
de  un  monumento,  por  medio  de  una  aubscrípotón 
popular,  para  perpetuar  la  memoria  del  nunca  bas- 
tante llorado  ciudadano  don  Zenón  Burgueflo,  que 
ha  bajado  recientemente  á  la  tumba  rodeado  de 
una  aureola  de  luz  inextinguible,  destinada  i  ilu- 
minar la  seuda  por  donde  avancen  las  generacío- 
nee  del  futuro,  que  se  inspirarlo  en  el  saludable 
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hecho  una  obra  análoga  én  el  paso  Real  del  So- 
Ks  Chico,  i  ñn  de  dejar  completamente  expedito, 
aún  en  coso  de  crecientes,  el  importante  camino  de 
Maldonado  en  su  largo  trayecto  por  loa  departa- 
mentos de  Canelones  y  Montevideo.  Obra  de  mé- 
rito arlfatico  y  que  refleja  honor  y  brillo  sobre  la 
población  de  Mosquitos  y  su  sección,  es  el  simbó- 
lico monumento  erigido  á  la  memoria  del  funda- 
dor del  pueblo  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  don 
Zenfin  BurgueRo,  fallecido  el  29  de  Enero  de  1891 
El  acta  que  á  continuación  se  lee,  instruye  del 
pnao  inicial  dado  en  el  sentido  de  uniformar  ideas 
y  aunar  esfuerzos  conducentes  á  la  realización  de 
la  obra  proyectada: 


En  el  pueblo  de  Sanio  Tomás  de  Aquino,  co- 
munmente llamado  Mosquitos,  i  los  cuatro  días 


ejemplo  que  ha  legado  i  la  patria  historia  el  probo 
y  esclarecido  varón  de  carácter  franco  y  leal,  el 
amigo  fiel  y  sin  doblez,  el  modelo  de  demAcratas, 
que  lo  mismo  brindaba  un  asiento  i  su  atcBa  al 
peraonaje  de  la  mfts  alta  joarqufa  social,  que  al 
más  humilde  y  pobre  labriego  vestido  con  la  mo- 
desta Jalosa  del  trabajo;  el  esposo  tierno;  el  padre 
cariñoso,  idólatra  de  sus  hijos;  el  incomparable 
filántropo;  el  médico  desinteresado  y  hnmaaita- 
rio,  que  si  Iñen  no  posefa  título  acadímioo  ^guDO, 
ostentaba  el  diploma  moral  de  «u  innegable oom- 
p^ent^a  y  de  su  ilimitado  amor  i  la  caridad,  olor- 
gado  por  sus  innumerablea  tdmiradotea;  el  que,  i 
imitación  del  ilustre  Mainel,  bacía  de  su  hogar  na 
hospicio,  dando  acogida  en  ti  á  ouantoa  infelices 
desvalidos  llaman»)  á  ene  puertas  an  demanda  de 
un  lenitivo  pam  sus  dolores;  el  hombre  tnoepaa- 
nal,  en  fin,  honra  y  wgullo  de  esta  seoeión,  que 
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no  ha  tenido  riml  en  nuestro  departamento  7  acaso 
no  lo  tenga  en  la  Replibltca  y  que  deja  un  vacfo 
difícil  6Í  no  imponible  de  llenar  en  el  seno  de  la 
aociedad  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Los  infroB- 
critos  creen,  pues,  que  In  erecciñn  de  un  monu- 
mento' á  la  memoria  del  que  á  tantos  títulos  honorí- 
ficos une  los  de  ser  in¡c¡A<!or  y  fundador  de  este 
pueblo,  es  un  tributo  de  ptístuma  gratitud  y  de  es- 
tricta justicifl  que  enaltece  á  los  que  luchan  por 
llevar  &  término  feliz  tan  laudable  proposición, 
la  que,  unn  ves  renlizndn,  probará  á  los  venideros 
que  loe  actuales  moradores  de  este  pueblo  y  su 
sección  y  las  circunvecirmg,  donde  tantos  servicios 
prestnrael  extl ti to.cuya pérdida  irreparable  lamen- 
tamos hoy  de  coraíón,  han  sabido  valorar  debida- 
mente ios  méritos  de  su  benefactor,  demostrando 
así  su  profundo  agradecimiento  para  con  este  se- 
gundo Padre  de  los  Pobres.  Después  de  unifor- 
mar opiniones  relativas  á  la  empresa  cuya  renli- 
zación  se  persigue,  los  concurrentes  al  acto  acor- 
daron la  siguienle  resolución:  Invitar  á  las  per- 
sonas más  caiifiin/ailii.-  y  '¡w  tui'jüi-  ivhu-hMin- 
dos  hayan  c^tüiio  con  el  Iiuy  fíuitdo  lion  Zenóii 
Burgucílo,  pura  que  se  dignen  arátir  ú  una  nueva 
reunión,  quf  ■^t^  verificará  el  I>(Kntngo  próximo  en 
la  casa  de  comcTcio  <le  don  FcltoÍAuo  Barba,  con 
el  objeto  de  .■innhiür  idens  rtutpectO  de  la  obra  <.>n 
proyecto  y  íi  In  vr/  ilesifRar  las  personas  que  him 
de  componer  lii  .oruiBiGn  encargada,  en  primer  t-V- 
mino,  de  la  u-'ili'cción  de  fondos,  y  ndeiuá-^.  ilc 
tomar  todas  :i.iui-lliis  medidas  que  mejor  conduz- 
can al  fin  pniHK'-l'i.  Y  pnrn  liidebídii  coitíliinriii 
fírman  lapri-M'iitr¡ii-i:i,  fcilci  ,ii  sii¡,¡;i.  Firiiia-i"-: 
Feliciano  Barba,  Dalmiro  Gomes,  Manuel  Sosa, 
Constancio  Jaurena,  Antonino  Buárez. 

Norimlento  migratorio.  ~  £1  vasto  campo 
para  las  especulaciones  de  todo  género  que  ofre- 
cían los  territorios  americanos  mientras  no  pasa- 
ron deBercolonia9espaBolaB,enin  motivo  de  atrac- 
ción para  numerosas  personas,  que  abandonaban 
la  península  Ibérica,  y,  trasladándose  al  mundo  de 
Colón,  se  instalaban  en  él  ávidas  de  hacer  fortuna 
ea  el  menor  tiempo  posible.  Mientras  la  América 
espaBo  I  a  dependió  de  la  madre  patria,  tas  colonias 
Be  fueron  poblando,  sin  embargo,  muy  lentamente; 
pero  una  vei  emancipadasy  concluidas  que  fueron 
las  primeras  luchas,  el  torrente  de  inmigración  fué 
tan  colosal,  que,  por  lo  que  hace  relación  con  la 
R^ública,  el  nfímero  de  sus  pobladores  se  duplicó 
apenas  oonstituídn  y  la  pas  cimentada.  Abiertas 
las  puertas  déla  nacionalidad  orientalátodoB los 
pnebloe  del  viajo  mundo,  el  pauperismo,  el  carác- 
ter aventurero,  la  política  y  la  ambición  conduje- 
r«n  á  eel«9  playas  á  espnnolos,  italianos,  france- 
ses, ingleses,  etc.,  cuya  inmensn  mayoría  quedó 
definitivamente  vinculada  al  país  merced  á  laa 
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ventajas  materiiüea  que  en  él  hallaron,  á  la  libera- 
lidad delu  leyes  que  nos  rigen,  d  la  benignidad  del 
clima,  á  las  oostumbres  sencillas  y  carácter  franco 
de  sus  hijos,  y  &  la  mejor  com  pensación  del  trabajo, 
cumpliéndose  así  la  ineludible  ley  de  adaptación. 
La  ininigracii')n,  fomentada  por  una  juiciosa  pro- 
pogaoda,  no  bn  cesada  desde  entonces,  si  bien 
ha  estado  sujeta  á  los  alternativas  que  ha  experi- 
mentado el  país,  anarqniíado  por  guerras  intesti- 
nas unas  veces,  otras  sometido  á  los  desaciertas 
de  magistrados  impopulares,  y  á  reces  detenido 
en  la  senda  del  progreso  por  crisis  económicas  y 
políticas  cuya  intensidad  y  duración  han  hecho 
disminuir  momentáneamente  el  número  de  inmi- 
grantes. Pero,  dMaparecidaa  estas  causas  de  re- 
troceso, ó  por  lo  menos  de  estancamiento,  el  rau- 
dal inmigratorio  ha  quedado  restablecide,  habiendo 
sido  tan  imponente,  considerado  en  conjunto,  que 
desde  el  aflo  ISTT  hasta  el  1397  incliistve,  asciende 
á  la  cifra  de  2GÜ,0O7  personas,  sobre  una  salida  de 
1C8,829,  lo  que  da  un  excedente  á  favor  del  país  de 
91,178  personas.  1.a  ventaja  que  ücne  esta  inmi- 
gración es  su  ex  pon  Inneidad,  puesto  que  el  Gobier- 
no no  tiene  en  el  extranjero  comisionados  especia- 
les para  contratar  inmigrantes.  Los  que  aquí  ?c 
dirigen  lo  hacen  por  su  propia  Inspiración  y  por  las 
buenas  informaciones  que  de  este  país  reciben  y 
que  con  conocimiento  de  las  inmejorables  condi- 
ciones de  su  territorio,  de  sus  riquezas  naturales  y 
de  la  clase  de  trabajo  á  que  pueden  dedicarse,  vie- 
neií  á  él  seguros  de  una  buena  n-muneraeión,  siem- 
pre mayor  de  la  que  pueden  obtener  en  el  viejo 
mundo.  El  hecho  de  que  lina  buena  parte  de 
esta  ¡Hffligracióu  üje  aquí  su  peimanencia  de  un 
modo  definitivo,  se  explica  por  el  carácter  demo- 
crático impreso  á  su  legislación,  á  cuyo  atnpaie 
todas  las  creencias  son  respetadas,  todas  las  reli- 
giones se  toleran  y  todos  los  hábitos  y  costumbres 
son  liuitos  &  condición  de  encuadrorae  en  el  coito 
marco  de  la  moral  pública  y  privada:  causas  po- 
derosas que  contribuyen  á  dar  al  cuadro  de  la 
sociología  uruguaya  el  rasgo  característico  de  coe- 
mopolita  que  le  es  peculiar. 
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Macha*.  —  Piuo  de  Itis.  —  Dpto.  de  Florea. 
Vado  en  el  arroyo  de  los  Porongos,  eerca  de  su 
barra  en  el  rf<i  Y!. 

Na«hwi.  —  Kcada  de  las.  —  Dptoa.  de  Flores 
y  Durazno.  En  el  arroyo  de  MocíoL  Por  ella  ae 
pasa  del  departamento  de  Flores  á  las  chacras  del 
Durazno  y  vioeveraa. 

IMneUlI»*.— Paaoiia  loe.  — Dpto.  deSoHano. 
Kstá  en  el  arroyo  del  Bizcoobo,  en  el  camino  que 
conduce  de  la  villa  de  Do1<nw  á  la  de  Soriano;  y 
con  objeto  de  facilitar  su  Ijánsito,  la  Junta  E.  Ad- 
ro i  nistratira  del  departamento  hizo  construir  so- 


-  MDL 

bre  porque  á  un  cadáver  de  mujer  qne  arrojó  d. 
mar,  ee  te  di6  allí  liismo  sepultura  ( ^ ).  • 

HhJ'cH'  —  Eslacióu  pluTÍométrica.  — Dpto.  de 
Florida.  Pertenece  á  la  Booiedad  Meto9ral¿g4ca 
Uruguaya  y  se  halla  instalada  en  la  estancia  de 
don  José  MujicB,  entre  el  Santa  Luoía  Chico  y  la 
zanja  del  Medio,  á  10  kilómetros  al  O.  de  la-  es- 
tación Reboledo. 

Ululada.  —  Paso  y  portezuelo.  —Dpta  de  Ift 
Colonia.  Paraje  de  excelente  aguada,  que  'puede 
servir  de  puerto.  Hállase  en  la  mancan  derecha 
del  arroyo  del  Bosario,  á  unos  10  kilómetros  de 
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bre  él,en  189G,  un  puente  que  costó  de  1,40(J  á  l,5U<t 
pesos. 

Muga.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Soriano.  En 
todos  los  mapas  aparece  con  cale  nombre,  que  es 
el  apellido  de  unos  antiquísimos  vecinos  de  In  co- 
marca,un  arroyo  alN.  del  de  la  Laguna  del  Chana. 
Nace  en  la  cuchilla  del  Navarro  y  desngun  en  el 
arroyo  Grande,  al  S.  del  arroyo  del  Minero. 

Naxllu.— Faao  de.  — Dpto,  de  la  Ctlonia.  En 
el  arroyo  del  Rosario.  Pone  en  comunicación  la 
sección  de  la  Polonia  con  la  colonia  Suim  ó  Nueva 
Helvecia. 

M^Jel■N■eI>ta.— Puntadcla.— Dpto.  dcRo* 
cha.  «Se  llama  así,  deede  hace  poco,  á  una  pequeña 
punta  de  tierra  que  se  bnlla  más  próxima  á  la  for- 
taleza de  Santa  Teresa  que  la  de  Castillos  Chi- 
cos, Coronilla  6  de  los  Loberos.  Tomó  esl«  nom- 


su  desembocadura.  Denomínase  así  por  haberse 
servido  de  este  punto  para  vadear  una  gran  can- 
tidad de  muías,  en  tiempo  de  la  Guerra  Grande. 

Mala.  —Paso  de  la.  —  Brasil  y  Dpto.  de  Arti- 
gas. Está  en  el  arroyo  de  la  Invernada,  límite  del 
Brasil  y  del  departamenlo  de  Artigas. 

.Wulaa.  —  Arroyuelo  de  las.  —  Dpt».  de  Mon- 
tevideo. Descarga  en  el  de  Melilla  por  la  orílln  iz- 
quierda, cerca  del  desagüe  de  éete  pat  el  rinéún 
de  Melilla. 

Mulaa.  —  Paso  de  laa.  —  Dpto,  del'  Rio  Negro. 
En  ei  arroyo  Sánchez  Grande,  cureo  inferior. 

9f ulaH.  —  Pnso  de  las.  —  Dptoa.  del  Río  Ne- 
gro y  Durazno.  Vado  importante  en  el  río  Negro, 
rincón  de  las  Mulos,  al  SE.  del  primero  de  dichos 

(1)    B.  Sii'rra;  Ocografia  del  ilepartameiilo  dt  Reclia. 
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depaitamentoe  y  al  O.  del  segundo.  Está  situado 
entre  los  arroyos  del  Medio  y  Rolón ;  es  de  poca 
profundidad,  pero  muy  pedregoso. 

MnlMi.  —  Paso  de  las.  —  Dpto.  de  San  José. 
Bn  el  curso  medio  del  arroyo  de  Chamizo,  afluente 
de  la  orilla  izquierda  del  río  San  José. 

MíHlMi.  —  Picada  de  las.  —  Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  al  lado  del  paso  y  resguardo  del 
Yuquerf. 

BIhImí.— Rincón  de  las.  —Dpto.  del  Durazno. 
Las  innumerables  vueltas,  rodeos  y  tortuosidades 
que  forma  el  rio  Negro,  dan  lugar  á  infinidad  de 
rincones  en  todos  los  departamentos  por  donde 
cruza.  Muchos  de  estos  rincones  carecen  de  nom- 
bre, pero  otros  tienen  su  respectiva  denominación 
derivada  del  nombre  del  propietario  del  campo  en 
que  el  rincón  se  encuentra,  de  la  forma  del  rincón, 
de  algún  acontecimiento  de  que  baya  sido  teatro 
ó  de  cualquiera  otra  circunstancia.  A  este  último 
grupo  pertenece  el  rincón  de  las  Mulos,  frente  al 
paso  del  mismo  nombre  en  el  rio  Negro,  paso  que 
permite  vadear,  esta  importante  artería  del  depar- 
tamento del  Durazno  al  del  Río  Negro  y  vice- 
versa. 

BlalMi.  — Rincón  de  las.  — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Rincón  formado  por  una  délas  vueltas  ca- 
racterísticas del  río  Negro  y  limitado  por  el  arroyo 
del  Medio  y  el  Mollee  Grande. 

Male^nes  (i).  —  Bajo  de  los. —  Dpto.  de  la 
Colonia.  Peñascos  negruzcos  de  las  islas  de  Lió- 


pez,  las  que  con  la  de  San  Gabriel  Bemicierfaii  la 
rada  de  la  Colonia. 

lHalei*o.— Cerro.— Dpto.  déla  Florida.  Cerro 
que  se  encuentra  inmediato  á  la  cuchilla  Grande, 
cerca  de  las  puntas  del  rio  Yí.  Hay  quien  lo  de- 
nomina arbitrariamente  MüUer  y  aún  Miller. 

Mulero.— Cerro  del.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Es  el  punto  culminante  de  una  ramificación  de  la 
cuchilla  de  Haedo  que  se  extiende  entre  los  arro- 
yos Abrojal  y  Coladeras.  El  cerro  de  la  referen- 
cia dista  apenas  dos  kilómetros  del  paso  Real  del 
arroyo  Coladeras. 

Manta  ( i ). — Cuchilla  de  la.— Dpto.  de  Rocha. 
De  la  sierra  de  la  Ballena  se  desprenden  muchos 
ramales  de  corta  extensión.  Entre  ellos,  en  la  ver- 
tiente 8.,  se  halla  la  referida  cuchilla. 

MüUer.- Cen*o  de.— Dpto.  de  la  Florida.  No 
hay  tal  cerro  de  Müller,  ni  de  Miller,  como  dicen 
otros,  ni  mucho  menos  Míier:  es  Mulero,  como 
dejamos  dicho  en  la  página  475. 

Maílla.— Punta  de.— Dpto.  de  Cerro  Laigo. 
La  extremidad  más  septentrional  del  rincón  del 
Mangrullo,  que  se  interna  en  el  lago  Merín,  la  de- 
nomina en  su  mapa  el  General  Reyes  punta  de 
Muñiz. 

Malloa.  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Tributa  por  la  derecha  en  el  arroyo  del  Perdida 

Malloa. — Paso  de.  —  Dpto.  del  Durazno.  Vado 
en  el  arroyo  Tomás  Cuadra,  cerca  de  la  barra  del 
arroyo  del  Pantanoso  en  el  primero. 


Narai^aL— Paso  del.— Dpto.  de  Rivera.  Co- 
locado en  el  río  Tacuarembó  Grande,  al  8.  del 
paso  de  la  Ijaguna  y  por  donde  sigue  el  camino 
que  desde  Ban  Fructuoso  va  á  Rivera  por  las 
minas  de  Cuñapirú.  Se  le  denomina  también  paso 
de  Manuel  Díaz. 


(1)    MuLBQUB.  —  Voz  africana  aportngucBada,  equivalente  á 
«negrito  omUto». 


NaranJIlo.  — Picada  del.— Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  entre  las  picadas  de  la  Estiva  y 
la  del  Farrapo,  las  cuales,  ooniuntamente  oon  la 
de  los  Alamos  y  la  deL  Layado,  se  encu^itraii 
entre  las  confluencias  de  Ids  arroyos  de  LieoMs  y 
Guabiyú. 

(1 }  Mulita,  f.  —  Tatú  de  una  media  rara  de  longitud,  caja 
fonna  7  poetura  de  orpjas  se  parecen  A  las  de  la  muía.  (Da* 
niel  Granada:  VboahUario.) 


NAR 

llaraBit«.-l8la  del— Dpto.  del  IWo  Negro. 
En  el  rio  Uruguay,  adyacente  al  pueblo  y  colonia 
Kuevo  BerKu,  aunque  no  sabemos  por  qu6  causa 
ee  baila  en  poder  de  autorídadee  argentinas. 

NarwiJ*.— Isla  del.  — Dpto.  de  S(»r¡ano.  Está 
situada  en  el  curso  inferior  del  río  Negro,  para 
arriba  de  la  villa  de  Santo  Domingo  de  Bo- 


-Calera  de.  — Dpto.  de  la  Colonia. 
£e  llamaba  asi  la  que  después  se  denominó  ca- 
lera de  Camacho,  nombres  derivados  de  los  res- 
pectivos propietarios  del  terreno  en  que  ee  encuen- 
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como  todas  las  del  departamento.  También  se  laa 
reconoce  por  cuctiilla  de  los  Arbolitoa. 

Nater.- Laguna  de.— Dpto.  do  la  Colonia. 
1^9  un  ensanchamiento  del  caudaloso  arroyo  del 
Rosario.  También  se  le  llama  laguna  Grande. 

Mavapro.— Cerros  de.  — Dpto.  de  Flores.  Es- 
tán situados  entre  la  vertiente  occidental  de  la  cu- 
chilla de  Marínclio,  la  margen  derecha  del  arroyo 
Grande  y  la  costa  de  un  afluente  de  éste  llamado 
Sauce.  No  hay  nada  á  su  respecto  digno  de  men- 


Navarr».  —  Cerros  de.— Dpto.  de  Rocha.  Un 


MONTEVIDEO:    TEATRO  SOLÍS 


tra,  actualmente  la  jurisdicción  de  Nueva  Palmira. 
(Véase  Calesa  ue  Cahacho.) 

Nardao.- Banco  de.— En  el  rio  de  la  Plata, 
siendo  mayor  que  et  de  Medusa,  su  vecino.  Se 
halla  más  al  S.  que  éste.  Mide  8  mitlaa  de  N.  á  S. 
y  tiene  6  metros  1  (22  pies)  de  agua,  fondo  piedra 
y  conchuela.  Su  extremidad  N.  se  baila  á  unas  10 
millas  del  veril  S.  del  banco  do  Arquímedos. 

MarvAes.- Lomas  de.— Dpto.  de  Rocha.  Las 
lomas  de  Narváex  consisten  en  una  línea  de  co- 
linas que  corren  del  NE.  al  SO.  con  curvidad  ha- 
cia el  SEl  y  caídas  suaves  en  sus  extremos.  Se- 
pantD  las  cuencas  de  los  lagos  de  Castillos  y  Ro- 
cha, tienen  puntos  muy  elevados  y  van  á  termi- 
nar en  los  cerros  de  los  Oliveras  ni  eslabonarse 
con  las  quebradas  de  don  Carlos,  que  se  unen  á 
su  vez  con  la  cuchilla  de  los  Píriz  y  con  la  Gene- 
ral, siendo  notables  por  sus  montes  silvestres, 
u. 


eslabón  importante  de  la  sierra  de  los  Difuntos, 
que  corre  paralelo  al  mar  ú  10  kilómetros  de  la 
costa,  conocido  hoy  con  el  nouibre  de  cuchilla  6 
sierra  de  los  Rochan,  eslo  que  geográficamente  lla- 
man los  marinos  cerroadeNavarro.  Se  estienden  al 
N.  del  pueblo  de  Castillos,  y  el  principal  de  ellos 
recibe  la  denominación  de  cerro  del  Tigre,  que  se 
lo  da  una  cueva  6  caverna  que  existe  en  él. 

Navarro  ó  Averias. —  Cuchilla  de. —  Dpto. 
del  Río  Negro.  Desprendimiento  occidental  de  la 
cuchilla  de  Haedo,  que  corre  de  N£.  á  SO.  por 
un  largo  trayecto  para  terminar  en  forma  do  in- 
menso albardón  á  orillas  del  rio  Negro,  separando 
los  afluentes  de  éste  de  los  del  arroya  Grande. 
Sus  principales  ramiticaciones  son:  por  el  E.  una 
cuchilla  sin  nombre  que  corre  entre  los  arroyos 
Tres  Árboles  y  Rolen,  y  por  ei  O.  la  cuchilla  de 
Averías,  y  más  abajo  otra  llamada  de  las  Flores. 
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Generalmente  á  la  cuchilla  de  Navanv  se  le  llama 
también  de  las  Avciias,  aunque  con  toda  impro- 
piedad, pues  ésta  es  un  ramal  de  la  de  Navarro. 
(Véase  Avkrías,  cuchilla  de  las.) 

Navarro.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
La  cuchilla  de  Navarro  no  es  más  que  la  sección 
septentrional  de  la  cuchilla  del  Duraznilo,  desde 
el  punto  en  que  de  ^ta  se  desprende  hacia  el  NO. 
la  del  Correntino.  Termina  á  orillas  del  río  Negro, 
frente  al  paso  de  Navarro,  En  su  flanco  oriental 
tienen  sus  fuentes  los  tributarios  del  curso  infe- 
rior del  arroyo  Grande,  margen  izquierda;  el  Mu- 
ga, el  Minero,  el  Estaqueador  y  otros. 

Mavarro.— Pasqdel  6  de.  — Dptos.  de  Flores, 
Río  Negro  y  Soriano.  Existen  dos  vados  de  cate 
nombre  separados  por  la  barra  del  arroyo  Grande 
de  Soriano:  el  de  arriba  que  tiene  balsa  y  bote  de 
acceso  al  departamento  de  Flores,  y  se  llama  co- 
munmente paso  de  la  Balsa,  y  el  otro  sobre  la  ba- 
rra del  arroyo  Grande  aguas  abajo,  que  es  propio 
para  carretas  y  da  paso  para  el  departamento  de 
Soriano. 

Navegartón.  —  El  movimiento  de  navegación, 
que  siguió  una  escala  ascendente  los  aílos  de  1875 
á  1894,  ha  sufrido  notable  disminución  en  estos 
últimos  tres  aílos,  como  puede  verse  en  el  cuadro 
siguiente: 


Entrada 

i 

Buquos 
5  «,724 

Toneladas 

Quioqucnio 

1876-79 

10.307,789 

> 

1880-81 

59,019 

13.24,462 

» 

isaí-89 

79,79:3 

24.69A,7U 

» 

J 800-94 

71,271 

26.7v.4,228 

Trienio 

181)5-97 

42,397 

Buques 
5Í,407 

19  000  77* 

Salid  1 

Toneladas 

Quiniuenio 

1875-79 

9.946,093 

» 

18S0-84 

58,552 

13  190,0o(> 

> 

1885-89 

79,259 

24.529  914 

» 

1890-í)4 

70,593 

2G.7J1.530 

Trienio 

1895-97 

41,9J4 

18.922,770 

Estudiando  la  procedencia  de  estas  embarcacio- 
nes, se  observa  que  el  mayor  número  de  buques  de 
vapor  fué  de  puertos  argentinos,  siguiendo  los  de 
puertos  orientales,  de  Inglaterra,  del  Brasil,  de 
Francia,  de  Italia,  del  Paraguay,  de  Chile,  de  Ale- 
mania, de  Bélgica,  de  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América  y  del  Perú.  En  cuanto  á  los  buques  de 
vela,  la  mayor  procedencia  fué  de  puertos  orienta- 
les, argentinos,  norte -americanos,  esparioles,  in- 
gleses, paraguayos  y  brasileños.  La  navegación  ul- 
tramarina de  buques  de  vela  es^tá  en  rápida  deca- 
dencia, con  menoscabo  de  los  intereses  del  país, 
y  esto  es  debido  á  los  injustos  privilegios  que  las 


leyes  acuerdan  á  las  embarcaciones  de  vapor  (O. 
Por  banderas,  el  movimiento  marílinu)  guarda  el 
siguiente  orden:  1.®  ingleses,  2.®  alemanes,  3.^  fran- 
ceses, 4.0  italianos,  5.<^  nacionales,  6.<>  argentino^ 
7.0  brasileños,  8.^  sueco- noruegos,  9.»  esimñoleB  y 

10  norte-americanos. 

Negra.  —  Cuchilla.  —  Brasil,  Rivera,  Salto  y 
Tticuarembó.  Toma  este  nombre  la  parte  de  la  co- 
chilla  de  Haedo  comprendida  entre  el  cerro  Lu- 
narejo y  la  cuchilla  de  Santa  Ana  que  tiene  su  ori- 
gen cerca  de  la  ciudad  del  mismo  nombre  (Bra- 
sil). La  cuchilla  Negra  forma  parte  del  límite  en- 
tre la  República  y  el  estado  de  Río  Grande  del 
Brasil.  (Véase  Artigas,  rincón  de.) 

Negra*  —  Estación  pluviométríca  de  la  Cuchi- 
lla. —  Rivera,  Salto,  Artigas,  y  Brasil.  Se  halla  eo 
la  casa  del  señor  J.  E.  Masoller,  donde  está  el 
marco  divisorio  que  lleva  su  nombre.  (Véase  Ma- 
soller, marco  de. ) 

Negra.  —  Laguna.  —  Dpto.  de  Rocha.  (Véase 
Difuntos,  laguna  de.) 

Negra.— Punta.— Dpto.  de  Maldonado.  «Dista 

11  millas  escasas  al  N.  86<>  O.  de  la  punta  de  la 
Ballena,  mediando  una  vasta  ensenada  circuida 
casi  toda  de  arena,  á  espalda  de  la  cual  se  halla 
la  laguna  del  Potrero.  La  punta  Negra  se  compone 
de  tres  puntas  de  piedra,  emparejadas  y  arrumba- 
das N.  70°  O.,  abarcando  una  extensión  de  2'5  mi- 
llas, y  mediando  entre  las  tres  dos  playas  casi  ig^ua- 
lesy  limpias,  con  fondo  en  sus  orillas  de  metros  5 
á  metros  6.7  (.^  á  4  brazas).  Llámase  Rasa  la  más 
oriental.  Negra  la  del  centro,  y  del  Imán  la  occi- 
dental. Las  tres  son  limpias  y  están  dominadas  por 
cerros  negros  que  se  enlazan  con  los  que  se  acaba 
de  describir.  En  todas  las  cartas  y  planos  se  equi- 
voca generalmente  la  punta  Negra  con  las  dos  que 
le  están  inmediatas.  Pueden  barajarse  las  tres  sin 
riesgo  y  á  corta  distancia.  Por  fuera  de  ella?,  y  á 

( 1 )    c  Mientras  la  bahía  ra  qaedaodo  deiier'a  de  biiquaa  á 
Tela,  que  tanto»  beneficios  reportan  al  comercio  maifUmo,  «i 
gobierno  sigue  dando  privilegloa  de  paquete  á  cuanto  cachi- 
rro  con  chi menea  se  acerca  á  la  rada.  E^a  buquea,  que  nia- 
guna  utilidad  dfjan  al  país,  aon  loa  pririlegiadoa ;  ea  caadM, 
á  los  veleros  se  les  castiga  sin  piedad,  prociaanieiile  porqiK  na 
benéficos  al  movimiento  marítimo.  Se  está  abusando   de  im 
manera  cruel ;  las  leyes  expresas  que  rigen  en  la  materia  aon 
letra  muerta,  j  nadie  tiene  una  palabra  de  proteata  contra  na 
abuso  que  nos  arruina.    Úoicaiuento  neaotroe  lo  hemos  Aicbo 
j  demostrado:  que  la  cesión  de  privilegfoa  de  paquete  á  va- 
pores de  carga,  es  una  torpeza  qpe  redunda  en  grandes  per- 
juicios para  la  Rept^blica.  Hemos  de  volver  á  ocuparnos  de  ecte 
a^uuto,  de  capital  importancia ;  probaremoa  al  gobierno  el  error 
en  que  incurre  al  dar  inmerecidas  franquicias  á  barcoe  efara* 
gadores,  mientras  tiene  su  puerto  sin  lo  niáa  iudispenanble  á 
su  navegación  j  reconocimiento.  Ko  tenemos  boyaa,  ni  valixaa, 
ni  señnles  para  tiempos  tormentosos  de  niebla  ó  cerrazón;  es- 
tamos mAs  atrasados  que  otros  países,  y  en  vez  de  favorecer  la 
navegación  y  el  comercio  de  nuestros  puertos,  les  baseanaon  sn 
ruina. »^(La  Tribuna  Poptilar.) 


i 
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SAO  mittas,  se  Eondan  de  metroe  20  á  217  (12  á 
13  braxas)  de  agua,  fondo  lama  H), 

Me|[T».  —  Zanja.  —  Dpto.  de  Pay^nndú.  Débil 
cAnnlizo  que  con  oíros  varios  constituyen  loa  fuepi- 
tesdel  arroyo  de  los  Corrnlet),  tributario  importan  te 
del  río  Quegusy. 

Negra  Nncrta.— Picada  de  In.— Dpto.  de  Ai^ 
ligaa.  En  el  Cuareim,  entre  la  llamada  Sin  Nom- 
bra y  la  del  Contrabando,  todna  en  díclio  río. 

H«gr*  Hnerl*.  —  Paso  del.  —  Dplo.  de  Arti- 
gas. En  el  arroyo  de  la  Invernada,  límite  interna- 
cional de  la  Repfiblica  con  el  Brasil. 
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lassiiiuosidadesquefonna.audesarrollo  no  excede 
de  ochenta  kilómetros.  Tiene  márgenes  bien  po- 
bladas de  vegetación  indígena  mia  abundante  en 
su  curso  inferior  que  en  el  medio,  y  rala  y  escueta 
en  sus  orígenes  (cerca  de  la  estación  Algorta)  y 
en  BU  curso  superior.  Su  boca  es  ancha,  despejada 
y  exenta  de  bancos  é  islas  H),  lo  que  prueba  que 
la  corriente  del  arroyo  Negi-o,  sin  ser  impetuosa 
es  recia,  impidiendo  la  acumulación  do  las  are- 
nas y  aluviones  en  su  confluencia  con  el  Uruguay. 
En  esta  parte  el  arroyo  Negro  tiene  vistas  precio- 
sas: sobre  su  margen  izquierda  se  encuentra  el  iai- 
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Megr»-  —  Arroyo.  —  Dptos.  de  Pajsandú  y  Rio 
NegTQ.  Este  arroyo,  que  sirve  de  línea  divisoria 
entre  loe  departamentos  do  Paysandú  y  Río  Ne- 
Uro,  tiene  bus  fuentes  en  la  parte  interior  del  dn- 
guio  que  forman  las  cuchillas  de  Haedo  y  Grande 
de  Paysandá,  conocida  esta  lillima  en  tiempos  pa- 
sndoB  por  cucliilla  del  Palmar.  Su  dirección  gene- 
ral es  de  E.  á  O.;  pero  bien  estudiada  se  observa 
que  primero  toma  rumbo  SO.  y  luego  NO.  pars 
rendir  sus  aguas  por  ancha  y  profunda  boca  al 
hermoso  río  Uruguay.  Corre  el  arrojo  Negi'o  por 
terrenos  ligeramente  ondulados,  y  constituyen  los 
taludes  de  su  cuenca  las  prenombradas  cuchillas 
de  Haedo  y  del  Palmar,  ft!>f  como  una  derivación 
de  ésta  reconocida  por  cuchilla  del  Rabón.  En  di- 
rección tecla,  6  sea  sin  tener  pnra  nada  en  cuenta 

(1)   liOlw  j  IUlKl*Tet«:  Jfontui  (fe  fiaeigaeiin. 


portante  saladero  denominado  de  Sania  Isabel. 
Alimentan  á  estA  importante  arteria  multUud  de 
arroyos,  arroyuclos,  cnüadas  y  zanjas,  cuya  enu- 
meración es  la  siguiente,  principiando  desde  sus 
puntas,  á  saber:  margen  derecha,  ó  sea  por  el  de- 
partamento de  Paysandú :  1  .<>  arroyo  del  Sarandi- 
zal,  2."  arroyo  del  Sauce,  .S.»  arroyo  del  Gato  ú  Oli- 
vera, 4."  callada  Sifredi,  5."  cnDada  Yuquilí,  6."  ca- 
llada Totoral,  7."  catlada  de  Pancho  el  Grande, 
8."  arroyo  de  Valdés,  9."  arroyuelo  de  Repicia, 
10."  arroyo  de  Cangüé,  11.»  caílada  del  Coronilla, 
y  12.0  cañada  del  Quebracho;  y  por  su  margen  iz- 
quierda, ó  sea  por  el  departamento  de  Río  Negro, 
también  aguas  abajo,  los  siguientes :  l.*>  arroyo  del 


o  E.  Pereda;  Rio  Ktgro  y 
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Algarrobal,  2.o  arroyo  de  Gutiérrez  Grande,  3.* 
arroyo  Ñañez,  y  4.®  arroyo  Bellaco,  sin  contar  por 
esta  margen  los  arroyítos,  cañadas  ni  zanjas  que 
se  rinden  al  arroyo  Negro*  Para  vadearlo  dispone 
éste  de  numerosos  pasos,  entre  los  que  citaremos 
como  principales:  el  de  la  Balsa  (saladero  Santa 
Isabel),  á  G  kilómetros  de  la  barra;  el  de  la  Ca- 
dena, á  15  kilómetros ;  el  de  Uleste,  en  su  curso 
medio;  el  de  la  Francesa,  en  las  proximidades  de 
la  barra  del  Sauce,  y  el  de  la  Arena,  en  las  cerca- 
nías do  Villa  Blanca.  El  arroyo  Negro  es  navega- 
ble en  una  extensión  de  7  kilómetros. 

Bíegro.  —  Bocas  del  río. —Dptos.  de  Soriano  y 
Río  Negro.  «El  camino  á  seguir  era  de  diez  le- 
guas (desde  Mercedes),  de  las  cuales  ocho  hasta 
Soriano  y  dos  al  Yaguarí,  que  es  la  boca  central  por 
donde  las  aguas  se  derraman  en  el  Uruguay ;  lo 
mismo  sucede  por  la  Boca  Falsa,  al  S.,  y  al  N. 
por  la  boca  del  Yaguarí  Chico.  Este  canal  se  hizo 
célebre  hace  algunos  años  por  haber  sido  en  él 
echado  á  pique  un  buque  y  no  se  sabe  si  al  mismo 
tiempo  algunos  de  los  marineros  que  convenía  ha- 
cer desaparecer,  todo  ello  con  el  objeto  de  destruir 
las  pruebas  de  que  se  acababa  de  realizar  un  im- 
portante contrabando.  La  boca  del  Yaguarí  es  un 
hermoso  canal  de  cincuenta  ó  más  metros  de  am- 
plitud y  once  de  profundidad  media.  En  cuanto 
al  río  Negro,  es  navegable  para  el  cabotaje  hasta 
la  confluencia  del  Colólo.  Si  no  fuera  por  los  cor- 
tes de  árboles,  se  podría  decir  que  el  río  permanece 
en  el  estado  salvaje  en  que  se  encontraba  cuando 
los  chañas  surcaban  sus  aguas  en  frágiles  canoas 
huyendo  de  los  charrúas  unas  veces  y  otras  entre- 
gados á  la  fatiga  de  fructuosa  pesca.  Así  conser- 
van aquellos  lugares  su  carácter  primitivo.  Por  lo 
demás,  de  los  hermosos  jardines  del  río  Negro, 
fueron  desfilando  sucesivamente  á  nuestra  vista 
(entiéndase  que  de  Mercedes  al  Yaguarí)  las  is- 
las: del  Puerto,  Redonda,  Pichón,  Vergallín,  Dos 
Hermanas,  Barrientos,  Ascencio,  Canas,  Camari- 
flas,  Infante,  Vizcaíno,  Naranjo  y  Lobos,  sin  con- 
tar otras  menores.  Para  arriba  de  Mercedes  están 
las  del  Saladero  del  Medio,  Tropas,  Sauzal,  Aus- 
tríaco, China,  Tres  Bocas,  Maletas,  Salto  Chico, 
Santiago,  Pepe  el  Ladrón,  Juan  Fernández,  Sala- 
dero del  Rincón,  Chalupas,  Tres  Marinos,  etc. 
Esos  feraces  pedazos  de  nuestro  territorio,  casi  to- 
dos ellos  de  propiedad  físcal,  han  permanecido 
siempre  en  el  mayor  abandono  y  sus  estimadas 
maderas  á  merced  de  todos  los  que  se  tomaban  el 
trabajo  de  emplear  el  hacha  ó  el  fuego  en  su  des- 
trucción; sucedió  al  fín  que  los  árboles  más  no- 
bles fueron  destruidos,  quedando  los  sin  valor  ó 
espesuras  de  renovales  (^\» 

( 1 }    Por  el  rio  Negro,  artículo  de  don  Mariano  B .  Berro.  —  El 
Teléfono,  Mercedes,  1896. 


Negro. — Cañada  del.  ~  Dpto.  del  Durazno.  Pe- 
queña corriente  de  agua,  de  escasa  extensión,  que 
afluye  ai  arroyo  Maestre  Campo  por  su  orilla  iz- 
quíeixla,  curso  inferior.  Antes  de  elia,  remoQ* 
tando  la  corriente  del  Maestre  Campo,  y  sobre 
este  arroyo,  hay  un  paso  que  llaman  de  Rodrí- 
guez, y  después  de  la  cañada  del  Negro  la  de  los 
Pedregales. 

Megro.— Cerro. —Opto,  de  Rocha.  Eminencia 
de  la  sierra  del  Alférez,  cerca  de!  límite  deRoeha 
con  Maldonado.  Por  su  base  serpentea  el  arro- 
yuelo  del  Cerro  Negro. 

Megro.— Cerro  del,— Dpto.  de  Minas.  Eminen- 
cia muy  pronunciada  cercana  á  la  ciudad  de  Mi- 
nas, desde  la  cual  se  distingue  este  cerro  perfec- 
tamente. 

Negro. — Laguna  del.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Se  halla  inmediata  á  la  margen  izquierda  del  arroyo 
del  Zapallar. 

Negro.  —  Laguna  del.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Pequeña  laguna  que  hay  én  el  Santa  Lucía  Cliico, 
á  unos  100  metros  al  S.  de  la  Piedra  Alta. 

Negro.  — Paso  del.— Dpto.  de  Minas.  Se  en- 
cuentra en  el  arroyo  Aiguá. 

Negro.  —  Río.  —  El  mayor  río  interior  que  posee 
la  República,  el  río  Negro,  nace  en  las  cercanías 
de  Santa  Tecla,  en  el  vecino  citado  de  Río  Grande, 
y  penetra  en  el  territorio  oriental  por  el  NE.,  en- 
tre el  extremo  occidental  de  la  línea  divisoria  con 
el  Brasil  y  la  desembocadura  del  arroyo  de  San 
Luis.  Dan  origen  á  sus  cabeceras  las  sierras  si- 
tuadas al  E.  y  O.  de  Bagé,  que  forman  un  valle 
por  donde  serpentean  numerosos  arroyos  dimana- 
dos de  la  cuenca  originaria.  Su  principal  tributa- 
rio en  el  Brasil  es  el  importante  río  Piray  Grande, 
que  descarga  en  el  Negro,  á  pocos  kilómetros  de 
la  frontera,  margen  derecha.  No  se  sabe  á  punto 
fijo  cómo  lo  designaban  los  primitivos  habitantes, 
aunque  no  falta  quien  asegura  que  lo  denomi- 
naban Hum ;  pero  según  el  Padre  Lozano,  his- 
toriador del  tiempo  de  la  conquista,  el  nombre  de 
río  Negro  se  debe  á  que  sus  aguas  se  Uñen  ds 
color  obscuro  en  varias  lagunas  por  donde  passBi 
es  decir,  no  es  precisamente  que  se  tiñaii,  puesto 
que  su  verdadero  color  no  cambia,  sino  que  ad- 
quieren ciertos  matices  sombríos  al  pasar  por  de- 
terminados  lugares,  como  sucede  con  el  río  Colo- 
rado en  California  y  el  Amarillo  en  Asia,  de  se- 
dimentos amarillos  y  rojos  respectivamente.  8a 
tortuoso  curso  es  de  más  de  noventa  leguas,  6 
sean  unos  quinientos  kilómetros  de  costa,  aunqas 
algunos  geógrafos,  por  darle  mayor  curso,  abul- 
tan exageradamente  esta  cifra.  Abí  considerado» 
el  río  Negro  tiene  más  línea  de  ribera  nacional  qiu) 
el  Uruguay,  ya  que  una  de  las  dos  de  este  último 
pertenece  á  la  Bepública  Argentina,  mientras  qtie 
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aon  uruguayas  ambos  oriDas  del  río  Negro.  Ofrece, 
pues,  márgenes  dobles  para  la  explotacifin  de  la 
gaúaderfa,  la  agricultura  y  el  ooingrcio  interno. 
El  paraje  en  donde  deeagua  denominase  Bocaa 
del  Yaguar!,  formadas,  la  menor  por  la  penlusula 
de  Haedo  y  la  isla  del  Vizcaíno,  y  la  mayor,  más 
separada  de  la  ribera  opuesta,  por  dicha  isla  y  la 
de  Lobos.  Corren,  pues,  las  aguas  niáa  abundo- 
samente por  el  cauce  principal,  lo  que  hace  al 
Yaguar!  Grande  de  más  de  una  milla  de  ampli- 
tud, y  por  él  penetran  las  embarcaciones  que  re- 
montan el  rio  Kegro  hasta  la  hermosa  ciudad  de 
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Bopúblíca  y  ha  dejado  tras  de  si  Ins  lagunas  de 
Mazangano  y  de  Santa  Teresa,  el  caudal  de  sus 
aguas  aumenta  rápidamente  por  los  innumerables 
arroyos  que,  después  de  bañar  los  departamentos 
de  Cerro  Largo,  Rivera,  Tacuarembó,  Durazno, 
Río  Negro  y  Soriano,  echan  sus  aguas  en  éL  Tam- 
bién tienen  su  desembocadura  en  el  rio  Negro  doe 
rfos  bastante  caudalosos:  al  N.  el  navegable  Ta- 
cuarembó y  al  S.  el  correntoso  Yf.  Si  nos  fijamos 
en  el  mapa  de  In  República,  fácilmenle  uos  dare- 
mos cuenta  de  cómo  se  ha  Formado  la  cueJica  del 
TÍO  Negro:  por  un  lado  la  cuchilla  de  Uaedo,  la 
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Uercedes.  La  voz  Yaguarf  es  índudablentente  de 
origen  guaraníiico,  siendo  tal  vez  una  corrupción 
de  yaguarú,  que  es  el  nombre  de  un  anGbio  de  los 
ríos,  de  figura  de  un  lobo  marino,  de  gran  tamaflo, 
velludo  y  con  garras;  también  podría  derivar  de 
•  I»=-  río,  y  •Ruarf*=coeta  torcida;  es  decir,  «río 
de  costa  Lorcidn,*  6  sea  «río  tortuoso,>  como  lo  es 
al  río  Negro.  Como  hemoe  dicho  anteriormente, 
las  nncientes  del  principal  río  interior  de  la  Re- 
pública se  forman  de  hebras  de  agua  que  descien- 
den jagueleando  entre  peñascos  y  serranías,  y  van 
aumentando  su  corriente  y  ahondando  su  cauoe 
caílüdas  y  airoyuelos  que  tienen  su  curso  en  te- 
rritorio brasilero,  como  en  él  lo  tienen  también  ríos 
importantes  que  tributan  en  él,  como  el  Firahy; 
pero  después  que  el  río  Negro  ha  penetrado  en  la 


Negra  y  la  de  Santa  Ann,  y  por  el  otro  la  ei 
y  dilatada  cuchilla  Grande  Superior  y  su  princi- 
pal ramíGcnción  la  Infoi'ior,  hiin  venido  á  formar 
un  talud  circular  por  donde  se  precipitan  las  aguas 
de  los  rfos  nombrados,  as!  como  las  de  los  arro- 
yos que  se  deslizan  á  los  fües  de  otras  elevacto- 
nes  del  terreno,  entre  estribos,  ramalea  y  cuchillas 
de  menor  importancia.  £1  río  Negro,  que  divide 
la  República  en  dos  grandes  zonan,  separa  los  de- 
partamentos del  mismo  nombre,  Artigas,  Sallo, 
Paysnndd,  Rivera  y  Tacuarembó,  que  quedan  al 
N.  de  dicho  río,  y  al  S.  los  trece  restantes.  Las 
asperezas  del  lecho  del  río,  ocasionadas  por  la 
existencia  de  piedras  6  bancos  de  tosca,  dan  ori- 
gen á  los  vados  ó  pasos  que  sirven  para  rruiar 
esta  gran  artería  interior,  entre  los  cuales  citare- 
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nos  el  de  las  Piedme,  de  Perico  Flaco,  de  Vera, 
de  Ramfics»  de  los  Totcn*,  de  Polanoo,  de  Pefeyni, 
de  Maiangaiio  y  de  Carpintería,  célebres  nizor 
nos  eo  loe  íñsU»  de  la  historia  nacional,  y  todos 
de  inmenso  beneficio,  poee  facilitan  el  tránsito  del 
ganado,  principal  factor  de  la  ríqoeta  nacional. 
Estos  pasos  no  son  otra  cosa  que  las  mismas  cu* 
chillas  de  poca  eleradón  que  corren  en  dirección 
perpendicular  al  corso  del  rio,  pero  abajándose 
algún  tanto  antes  de  penetrar  en  él  para  ascen- 
der de  mievo  en  la  orilla  opuesta:  las  cenrilladas 
de  ambas  márgenes  y  su  estructura  geológica  así 
lo  atestiguan.  £n  el  lecho  del  río  forman  un  es- 
calón que  es  el  poso,  pero  si  sobresale  de  las  aguas, 
el  escalón  ó  paso  se  convierte  en  isla.  No  menos 
dignas  de  mención  especial  son  las  islas  que  for- 
man en  el  curso  inferior  del  río  Xegro^  entre  las 
que  citaremos  como  más  notables  la  del  Vizcaíno, 
la  de  Lobop,  la  de  las  Gallina"*,  la  del  Naranjo, 
la  Redonda  y  la  de  Pichón,  alguna  de  las  cuales 
parece  que  ha  formado  parte  de  la  península  de 
Uaedo,  habiendo  las  aguas  sepnrádola  de  la  pe- 
nínsula medíante  un  trabajo  lento,  pero  constante 
y  eficaz.  Desde  el  punto  de  vista  panorámico,  la 
desembocadura  del  río  Xei/ro,  sin  ser  imponente, 
posee  todos  los  atractivos  que  ofrecen  las  verdes 
florestas  siempre  regadas  por  sus  aguas  y  matiza- 
das de  los  vivos  colores  de  sus  fnitoi*,  alimento 
de  bandadas  de  urracas  y  cotorras  que  atruenan 
los  aires  con  sus  estridentes  chillido^*,  formando 
contraste  con  el  canto  melodioso  de  la  calandria 
y  el  no  menos  agradable  dd  zorzal  y  otros  pájaros 
de  variado  plumaje.  Refiriéndose  á  las  iblas  de  la 
desembocadura  del  río  XegrOf  casi  todos  los  his- 
toriadores de  la  conquista  las  dan  como  habitadas 
por  la  tribu  de  los  chañas,  pero  se  nos  figura  que 
estas  gentes  no  harían  de  ellas  su  paradero  per- 
manente: 1.^  por  los  hábitos  andariegos  de  la  ge- 
neralidad de  los  indios  que  poblaban  las  costas  del 
territorio  oriental  en  la  época  del  descubrimiento; 
2.*  en  raaóa  de  la  escasez  de  superficie  territorial 
de  laa  precitadas  islas  relacionada  con  el  número 
de  individuos  que  la  constituían  y  que  ascendía  á 
más  de  cuatrocientos;  3.^  á  causa  de  que  casi  to- 
das ellas  ion  anegadizas,  y  4.<*  porque  la  proximi- 
dad de  otras  tribus  belicosas,  indómitas  y  feroces, 
como  las  de  los  charrúas  y  yaros,  hacían  imposi- 
ble sa  existencia  en  las  islas  de  la  confluencia  del 
río  NeffrOy  á  menos  que  no  fuese  buscando  en  ellas 
un  refugb  transitorio;  pues  por  su  mansedumbre 
y  carácter  bondadoso  eran  los  chañas  el  blanco 
de  las  ifBS  de  los  charrúas,  á  cuyas  manos  hubie- 
ran perecido  todos,  como  les  sucedió  á  los  yarós 
y  bohanés,  á  no  haber  solicitado  y  obtenido  la 
pfOt)eoeión  del  gobernador  de  Buenos  Aires,  quien 
fundó  con  ellos  el  año  1621  el  pueblo  llamado 


Santo  Domingo  de  Soriano,  d  más  antiguo  de  la 
República.  Debido  á  ser  estas  regiones  las  comar- 
cas predilectas  de  los  cbanás,  es  que  se  titulan 
así,  aunque  impropiamente,  los  naturales  del  de- 
partamento de  Soriano.  Las  cualidades  de  los  te- 
rrenos de  las  raáneenes  del  río  Negro  los  hacen 
sumamente  aptos  para  la  vegetación  ariiórea:  de 
ahí  que  abunde  en  montes  muy  poblados  en  cier- 
tos puntos,  pero  ralos  y  escuetos  en  otros,  á  causa 
de  la  tala  despiadada  que  hacen  en  ellos  los  pro- 
pietarios de  loa  campos  vecinos  para  usafroetnar- 
los  como  combustible  ó  tolerando  su  corte  en  toda 
estación  á  cambio  de  un  puñado  de  pesos.  Los  re- 
bailos  de  ganado  son  las  primeras  víctimas  de  esta 
nuil  llamada  poda,  pues  se  ven  privados  de  la  som- 
bra que  los  defendía  contra  las  inclemencias  del 
tit^mpo.  El  día  que  la  agriculluia  se  vaya  des- 
arrollando, se  notará  más  que  nunca  la  falta  de  ar- 
bolado, y  el  clima  sufrirá  en  virtud  de  que  donde 
no  hay  bosques,  más  ó  menos  frondosos,  los  vien- 
tos son  más  sensibles  y  las  lluvias  menos  frecuen- 
tes. El  rio  XegrOj  como  dice  con  gran  aríetio  el 
General  Reyes,  improvisa  sinuosidadt»  tan  repen- 
tinas y  caprichosas  como  útiles  y  benéficas  al  re- 
paro del  ganado  y  á  las  labores  agrícolas:  son  su:« 
costas  tierras  vírgenes  y  faerta*^,  alfoiiibra<la8  de 
nutritivas  y  variadas  gramíneas,  y  la  multitud  de 
pequeñas  ensenmlas  que  forman  constituyen  otnu 
tantos  rincones  do  pacen  tranquila  y  repostada- 
mente  la  mansa  vacji  y  la  baladora  oveja.  Como 
las  aguas  del  rio  Xe^o  contienen  en  disolución 
abundante  carbonato  de  cal,  los  vegetales  y  al- 
gunas materias  animales  se  petrifican  con  facili- 
dad. También  poseen  propiedades  medicinales, 
por  lo  cual  son  muy  buscadas  para  la  curación 
de  ciertas  enfermedades,  afecciones  de  la  piel,  de 
las  visceras  abdominales  y  obstrucciones  urina- 
rias, aunque,  según  el  doctor  don  Serafín  Rivas, 
no  siempre  han  sido  favorables,  pues  á  muchos 
desgraciados  ha  precipitado  su  fin  por  no  haber 
podido  resbtir  sus  efectos.  Laa  aguas  de  este  gna 
rio  interior  no  tienen  gusto  desagradable,  pen» 
tampoco  apagan  la  sed,  sino  más  bien  la  estima- 
lan.  Pertenecen  á  la  clase  general  de  las  aguas 
sulfurosas  y  al  grupo  especial  de  las  sulfhidro- 
sulfuradas.  La  fama  de  su  bondad  atraía  en  tiem- 
pos no  muy  lejanos  gran  cantidad  de  bañistas  en 
la  estación  calurosa,  convirtiéndose  entonces  la 
culta  Mercedes  en  la  ciudad  más  animada  y  son- 
riente de  todas  las  del  interior.  DesgraciadameoÉe 
en  la  actualidad  ya  no  sucede  lo  propio,  por  ha- 
ber decaído  la  excelente  opinión  que  de  ellas  se 
tenia.  El  análisis  de  mil  gramos  de  agua  del  rio 
Xeffro,  tomada  á  dos  leguas  arriba  de  la  ciudad 
de  Mérceles,  hecho  por  el  químico  Will,  en  Par 
ris,  dio  el  resultado  siguiente: 


ÁMo  Hilfhldtko I>.<JS!='2Í.\0 

Atoe 0.080=20.16 

Acida  carMolco O.ISI 

CvboDtlo  allelca 0.112 

Biilbto  cáMeo   0.67S 

Salbto  •údleo OJOrJ» 

Sulkto  de  nupicila O.O&G 

l.lSl 

Su  tecnperalora,  dice  el  doctor  Rivac,  es  en  la 
estación  de  verano  poco  variable,  sea  cualquiera  la 
de  la  aunfisfera;  se  conserva,  por  t^tnino  medio, 
entre  los  25  y  los  27"  cenlígnido,  6  sea  77"  y  80.6 
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como  esta  poderosa  v(a  fluvial  tiene  sus  nacientes 
en  el  Brasil,  no  noa  es  lícito  reaiisar  ningún  ■é* 
ñero  de  trabajo  que  ixtagi  aparejada  una  attera- 
ciOn  en  el  régimen  hidrográfico  del  rfo  Negro,  pues 
atendiendo  exclusivamente  á  nuestras  convenien- 
cia*, podríamos  lastimar  los  intereses  de  una  na- 
ción vecina  j  amiga,  ala  que  igualmente  interesa 
la  cuestión.  Resuelto  por  la  diplomacia  este  punto 
de  derecho  internacional,  quedan  en  pie  los  incon- 
venientes materiales,  que  son  dos;  asaba*:  el  dra- 
gado permanente  en  la  boca  del  Yaguarf,  menos 
accesible  á  medida  que  el  tiempo  transcurre,  de- 
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de  Fabrenhat  En  invierno,  aun  en  los  días  de 
helada,  no  baja  de  los  U"  centígrado.  Aunque  la 
teoría  indica  el  uso  de  estos  aguas  para  cierto 
grupo  de  dolencias,  agrega  el  mismo  facultativo, 
\o  que  es,  puede  decirse,  una  verdad  de  sentido  co- 
mún, reconocida  ja  en  el  siglo  pasado  hasta  por 
los  miamos  rejes  de  España,  que  distinguieron  á 
Soriano  con  los  títulos  de  muy  noble  j  muy  leal 
villa  y  puerto  de  salud,  ejerce  especialmente  su 
bcDéñca  acción  sobre  la  sífilis  y  sobre  los  perní- 
CÍ0£03  efectos  del  abuso  del  mercurio.  ( Hidrargi- 
roais.)  Aunque  la  canaliza<»ón  del  río  Negro  sería 
de  {grandes  resultados  para  lo  porvenir,  ofrece  tres 
inconvenientes  que,  mientras  no  se  despojen,  im- 
posibilitartln  dicba  canalización.  Dos  de  esos  in- 
couveníentes  son  puramente  materiales,  pero  el 
tercero  ea  mtia  grave  y  serio  que  aquéllos  y  por 
lo  Unto  mucho  más  difícil  de  allanar.  En  efecto. 


bido  á  la  aoumulación  de  arenas,  limos  y  detritus;' 
y  segundo,  la  desaparición  de  grandes  moles  da 
piedra,  banco.^  y  restingas  que  interrumpen  la  na- 
vegación. «Los  diferentes  volúmenes  de  agua  que 
arrastran  respectivamente  el  río  Negro  y  el  rio 
Uruguay.hacen  que  éste,  venciendo  á  aquél,  arroje 
laa  arenas  á  izquierda  y  derecha  con  desdeBoso 
desprecio  á  los  tributarios,  aunque  sean  tan  pode- 
rosos como  el  río  Negro,  y  pretenda  siempre  ce- 
rrar el  paso  £  los  demás  para  dejar  más  ancho  y 
apropiado  el  espaciosa  lecho  que  necesitan  laa 
aguas  abundantes  de  nuestro  gran  río.  Aunque 
el  Negro  continuamente  desmorone  la  pared  de 
arena  que  sin  cesar  levanta  el  poderoao  vecrao 
que  corre  á  sus  puertas,  aunque  alguna  vn,  hir- 
viente  y  henchido  de  pronto  por  copiosas  y  repeti- 
das lluvias,  ruede  con  ímpetu,  y  atropellando  de 
improviso  U  valla  la  destruya  por  completo  y  ae 
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abra  paso,  éste  permanece  por  un  momento  expe- 
dito, porque,  creciendo  á  su  vez  el  Uruguay,  tam- 
bién toma  la  revancha  y  tapia  con  precipitación 
la  puerta  que  de  igual  modo  abrió  el  río  Negiv, 
Es  la  historia  de  todas  las  bocas  de  ríos  secunda- 
rios en  el  principal ;  es  la  historia  del  mismo  río 
de  la  Plata  al  salir  del  Océano  Atlántico.  Los 
otros  inconvenientes  son  piedras,  bancos  de  tosca 
que  cruzan  el  río  Negro  de  una  á  otra  orilla,  y  cuya 
existencia  se  revela  fácilmente  estudiando  la  for- 
mación de  los  terrenos  inmediatos  á  las  costas. 
Las  cuchillas  que,  perpendicularmente  al  curso 
del  río,  van  á  morir  ó  á  aplanarse  cerca  de  él,  vi- 
niendo ya  del  S.,  ya  del  N.,  muestran  á  la  vista 
menos  perspicaz;  que  la  costa  ó  cerrillada  de  pie- 
dra que  corona  esta  cuchilla  y  se  ve  en  la  banda 
opuesta,  continúa  por  bajo  del  río,  forma  un  es- 
calón, y,  sobresalga  ó  no  de  sus  aguas,  es  un  es- 
collo para  la  navegación,  por  más  que  sea  un  vado 
ó  paso  del  río,  una  represa  natural  de  las  aguas, 
un  amortiguador  de  su  corriente,  un  conservador 
de  esas  mismas  aguas.  Y  así  hay  uno,  dos,  diez» 
cien  escalones,  con  que  la  sabia  naturaleza  ha 
ido  represando  al  río  para  llevar  hasta  más  lejos, 
al  N.,  el  beneficio  de  sus  aguas.  Con  estas  repre- 
sas ó  escalones  naturales,  el  río  Negro  se  mantiene 
.á  más  f\lto  nivel,  su  pendiente  se  neutraliza,  la 
velocidad  de  su  corriente  decrece,  sus  aguas  no 
se  derraman  tan  pronto  en  el  Uruguay,  y  sus 
vertientes,  ó  puntas,  alcanzan  relativamente  fuer- 
tes hasta  la  cuchilla  que  divide  aguas  á  nuestros 
grandes  ríos  Yaguarón,  Nepro,  Queguay,  etc.,  y 
á  los  de  Camacuá,  Ybicuí,  y  otros  del  Brasil. 
Pero,  hagamos  saltar  esas  piedras  que  forman 
los  escalones,  y  veremos  á  esas  aguas,  hoy  repre- 
sadas por  los  obstáculos  que  queremos  hacer  des- 
aparecer, las  veremos  precipitarse  aumentando  la 
velocidad  de  su  corriente,  y  de  consiguiente  ha- 
ciendo perder  en  longitud  al  río  y  de  caudal  á  sus 
afluentes,  que,  no  contenidos  ya  por  el  agua  del 
río  principal,  ee  precipitarán  más  rápidamente,  y 
también  perderán  en  extensión  de  curso  y  en  vo- 
lumen de  agua.  Resultado  de  esto  será  el  perjui- 
cio que  sufrirán  las  comarcas  de  las  cuales  el 
agua  se  retire  ó  en  que  merme  del  estado  medio 
anterior.  De  modo  que,  para  nosotros  mismos,  ba- 
jando el  nivel,  el  río  será  navegable  en  mucha  me- 
nos extensión  de  la  que  se  cree  (U.»  Lm  deduc- 
ciones que  anteceden,  contrarías  á  las  de  otras 
personas  no  menos  competentes,  decidieron  á  al- 
gunos gobiernos  á  disponer  que  se  practicasen 
estudios  acerca  de  la  canalización  del  río  NegrOy 
pero  éstos  no  se  realizaron  de  un  modo  conclu- 
yente;  limitándose  al  dragado  de  dicho  río  desde 

(1)    Melii6n  Gonxález:  La  CanaliíMción  del  Río  Negro, 


el  puerto  de  Mercedes  á  su  desembocadura  en  el 
Uruguay. 

Megro».— Arroyuelo  de  los.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Corre  de  N.  O.  á  E.  y  desagua  en  Solís 
Chico.  Se  le  llama  así  en  razón  de  que  por  sus  cer- 
canías había  muchos  negros  propietarios  de  los 
terrenos  que  baña  dicho  arroyo. 

Negros.  —  Arroyo  de  los. — Dpto.  del  Durazno. 
Nace  de  la  vertiente  boreal  de  la  cuchilla  Grande 
del  Durazno,  corre  hacia  el  NO.  y  desagua  en  el 
río  Negro,  por  los  confines  occidentales  del  depar- 
tamento por  donde  circula.  Hacia  sus  cabeceras, 
margen  derecha,  se  encuentra  el  cerro  del  Arbo- 
lito.  En  todos  los  mapas  publicados  hasta  la  fecha, 
figura  el  arroyo  de  los  Negros  sin  afluentes,  pero 
tiene  los  siguientes,  observándolo  desde  sus  cabe- 
ceras aguas  abajo:  í.^  el  arroyo  de  los  Negros 
Chico;  2.0  la  cañada  del  Indio;  3.^  el  arroyito  de 
la  Chacra;  y  4.o  la  cañada  del  Ñangapiré.  Ésta 
tributa  por  la  derecha  y  los  tres  prímexos  por  la 
izquierda. 

Negros.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  en  la  cuchilla  del  Sarandí  y  desagua 
en  Castro  por  la  margen  izquierda;  es  de  poco  curso 
y  está  poblado  de  grandes  sauces.  Fué  antiguo 
campamento  de  Rivera,  en  cuyas  cercanías  (Cas- 
tro) tenía  su  estancia  este  caudillo;  por  ese  motivo 
también  se  le  llama  arrojo  de  los  negros  de  Ri- 
vera; pues  los  soldados  que  acampaban  allí  serían 
de  ese  color. 

Negros.  —  Cerros.  —  Dpto.  de  la  Colonia.  Se 
den(tmina  cerros  Negros  i  algunos  picos  muy  jun- 
tos, negruzcos  y  sumamente  agrios  de  la  sierra  de 
Mal  Abrigo.  (Véase  Mal  Abrigo,  sierra  de.) 

Negros.  —  Paso  de  los.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Como  á  un  kilómetro  y  medio  más  arriba  de  la 
desembocadura  del  arroyo  de  Solís  Chico  en  el  río 
de  la  Plata,  hállase  el  paso  de  los  Negros,  de  esca- 
sísimo tránsito.  La  tradición  es  que,  en  una  de  las 
muchas  guerras  civiles  que  han  caracterizado  la 
vida  independiente  de  este  país,  ocurrió  en  cierta 
ocasión,  que  unos  negros  (dos,  según  cuentan), 
viéronse  perseguidos  por  una  partida  del  bando 
contrarío,  circunstancia  que  los  obligó  á  arrojarse, 
al  azar,  á  la  corriente  del  Solís  Chico,  con  más 
probabilidades  de  perecer  ahogados  que  de  esca- 
par á  la  saña  de  sus  tenaces  perseguidores.  La 
suerte,  sin  embargo,  les  fué  propicia,  pudiendo  sal- 
var ilesos,  pues  en  aquel  punto  el  arroyo  era  fácil- 
mente vadeable.  Desde  entonces,  el  vado  casual 
y  providencialmente  descubierto,  desígnase  en  la 
localidad  con  el  nombre  de  paso  de  los  Negros. 
Hay  quien  sostiene  que  cerca  de  este  paso  vivieron 
unos  negros,  y  que  esa  es  la  causa  del  nombre 
que  hoy  lleva,  lo  cual  es  de  difícil  aceptación,  pues 
allí  no  existen  vestigios  de  ningunas  poblaciones. 
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Necroa.  —  Rincón  de  loe.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Eeti  formado  por  el  arroyo  Chafalote  ;  ano  de 
sus  afluentes  denominado  zanja  de  los  Negroe. 

Negras.  —  Zanja  de  los.  —  Dpto.  de  Rocha.  Es 
un  afluente  del  airoyo  Chafalote.  Su  nombre,  asf 
como  el  del  rincón  de  los  Negros,  lo  debe  á  los 
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Durazno.  Es  el  primer  arrojuelo  que  se  echa  en 
el  arroyo  de  los  Negros  por  su  cutbo  superior,  mar- 
gen izquierda. 

Nereldc.  —  Arrecife.  —  EatS  situado  en  el  río 
de  la  Plata,  á  4  millas  al  O.  de  la  isla  de  Floree. 
-  Isla  de  los.  —  Dplo.  de  Paysandti.  En 


8AN  JOSÉ:    MONUMENTO  DESTINADO  A  PERPETUAR  LA  HEMOEIA  DE  ARTIGAS 


negros  esclavos  unos,  libertados  otros,  que  here- 
daron campos,  y  hasta  el  apellido  del  heroico  blan- 
dengue don  Francisco  de  los  Santos,  que  mereció 
de  Artigas  predilección  y  confianza  en  momentos 
muy  supremos. 

■  CUc*.  —  Arroyito  de  los, —Dpto.  del 


el  mapa  del  antiguo  departamento  de  Paysandú, 
trazado  por  el  señor  don  M.  8.  Oalán,  figura  una 
isla  de  ese  nombre,  encontrándose  situada  en  el 
Uruguay,  casi  frente  á  la  mésela  de  Artigas  (7). 
Mico  Pire».  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Minas. 
Nace  en  las  cercanías  del  cerro  de  su  nombre  j 
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se  rínde  al  río  Cebollatí,  curso  superior,  ribera  iz- 
quierda. En  tiempos  pasados  también  se  denominó 
Aguarachay,  como  se  desprende  del  siguiente  pá- 
rrafo del  geógrafo  español  Cabrer:  «Costeando  el 
Cebollatipor  su  margen  oriental  descendieron  (los 
expedicionarios  ó  exploradores)  el  Aguaraohay 
ó  Nico  Pérez,  nombre  dado  al  arroyo  por  haber 
muerto  en  sus  riberas  á  un  animal  de  esta  espe- 
cie (D. 

Bíl«o  Pérea.— Cerro  de.— Dpto.  de  Minas.  Ele- 
vación muy  pronunciada  que  existe  hacia  el  E. 
del  pueblo  del  mismo  nombre,  que  debe  al  hecho 
de  llamarse  Nicolás  Pérez  el  sujeto  de  nacionali- 
dad española  que  primeramente  pobló  este  paraje. 
(Véase  Nico  Pérez,  pueblo  de.) 

MIeo  Pérez  ó  Retamosa*  —  Cuchilla  de.  — 
Dpto.  de  Minas.  (Véase  Benítez,  cuchilla  de.) 

Mico  Peres.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
de  la  Florida.  Está  situada  en  la  cuchilla  Grande 
Superior,  frente  al  pueblo  Nico  Pérez  del  depar- 
tamento de  Minas.  En  las  inmediaciones  de  aque- 
lla estación  se  ha  formado  un  núcleo  de  población 
compuesto  en  gran  parte  por  casas  de  comercio, 
el  que  cuenta  con  no  menos  de  200  habitantes. 

Wleo  Pére».— Estación  pluviométrica.— Dpto. 
de  la  Florida.  Como  la  estación  del  ferrocarril  Cen- 
tral del  Uruguay,  ramal  á  Xico  Pérez,  ha  sido  co- 
locada en  el  departamento  de  la  Florida,  la  esta- 
ción pluviométrica  en  ella  instalada  corresponde 
á  este  último  departamento  y  no  al  de  Minas.  Se 
halla  á  metros  272.6  sobre  el  nivel  del  mar,  siendo, 
por  lo  tanto,  la  que  está  á  mayor  altura  de  todas 
las  que  sostiene  la  Sociedad  Meteorológica  Uru- 
guaya. 

Mico  Pérez.  —  Pueblo  de.  —  Dpto.  de  Minas. 
Nico  Pérez  se  halla  situado  sobre  la  cuchilla 
Grande  Superior  ó  camino  Nacional  que  sale  de 
Montevideo  á  Cerro  Largo.  El  radio  de  la  pobla- 
ción es  de  300  cuadras  de  campo.  Fueron  sus  fun- 
dadores don  Francisco  de  León,  dueño  del  terreno, 
y  don  Diego  L.  Alfonsín,  escribano.  Por  gestio- 
nes de  dichos  señores  se  obtuvo  permiso  para  su 
fundación  el  día  25  de  Julio  del  año  1883.  En  ese 
entonces  sólo  había  4  ó  6  ranchos,  siendo  sus  mo- 
radores don  Antonio  Listo,  don  Luis  Listo,  don 
Fructuoso  Pereira,  don  Pedro  Guasch,  don  Pedro 
Acheritgaray,  y  don  Constancio  Casas.  A  princi- 
pios de  1884  se  establecieron  los  señores:  Pedro 
Sarasola,  Martín  Iraola,  Fernando  Lungo,  Rafael 
Médici,  Rafael  Anastasia,  Pedro  Alsina,  Ignacio 
Naranjo,  Manuel  Martínez,  Rafael  Cairo,  doctor 
Leboiteaux,  Aníbal  Maquitelli,  Alfonso  Sarno,Vi- 


( 1 )  Jo9<?  María  Cabi-er :  Diarh  de  la  2.*  subdivisión  de  U- 
iniUs  eitpariola  entre  hs  dominios  dú  España  y  Pi/rtwjal  en  la 
A^iyérica  Meridional. 


cente  López,  Antonio  Lain,  Miguel  Pietrafeaa  y 
Luis  Totasaus.  El  27  de  Noviembre  del  1884  fué 
bendecida  la  capilla  por  el  actual  cura  Vicario, 
Presbítero  don  Evaristo  López  de  Areaute.  Dicha 
capilla  fué  construida  por  el  arquitecto  Cunitohet, 
pero  más  tarde  ha  sido  edi&cado  otro  tanto,  te- 
niendo, por  consiguiente,  doble  capacidad.  £ste 
pueblo,  delineado  por  el  agrimensor  don  Carlos 
Burmester,  tiene  un  aspecto  de  los  más  pintores- 
cos. Sus  anchas  calles  son  limpias  por  la  natura- 
leza del  terreno,  y  excita  la  envidia  de  otros  pue- 
blos más  grandes  y  antiguos.  Las  hay  de  20  me- 
tros, de  30  las  más  y  un  boulevard  de  50  melroB. 
La  plaza  supónese  la  más  grande  de  la  República, 
pues  la  forman  cuatro  cuadras  cuadradas,  y  cru- 
zada por  el  gran  boulevard  y  una  calle  de  30  me- 
tros, circunvalada  por  otras,  al  rededor,  también 
de  30  metros.  El  lugar  elegido  para  plaza,  á  decir 
verdad,  no  es  el  más  aparente,  pues  los  había  mu- 
cho mejores.  Actualmente  sólo  hay  alambrado, 
plantado  y  delineado  la  4.*^  parte,  y  lo  demás  sirve 
de  pastoreo  libre.  Hay  dos  editícios  públicos:  la 
Iglesia  y  la  Comisaría.  El  propietario  del  campo 
regaló  el  terreno  para  la  Junta  y  la  Escuela  pú- 
blica, pero  desgraciadamente  nada  se  ha  hecho 
hasta  hoy;  siendo  lo  más  extraño  que  las  escuelas 
están  dando  clase  en  casas  inadecuadas  é  impropias 
y  pagando  el  Estado  crecidos  alquileres.  Tanto  á 
la  escuela  de  varones  como  á  la  de  niñas  concu- 
rren todos  los  días  no  menos  de  70  niños  á  cada 
una.  Si  hubiera  local  irían  unos  130  á  cada  una. 
También  hay  una  particular,  á  la  que  concurren 
unos  20  alumnos.  Su  población  no  baja  de  2,000 
almas,  dedicándose  con  preferencia  á  la  industriay 
al  comercio;  muy  pocos  á  la  agricultura,  por  do 
prestarse  el  terreno.  En  sus  alrededores  hay  abun- 
dantes establecimientos  de  ganadería  (vacuno y 
lanar)  y  muchos  de  ellos  muy  ricos.  Hay  una  So- 
ciedad de  Socorros  Mutuos  Cosmopolita  Nico  Pá- 
rense; pero  que,  sin  saberse  el  motivo,  no  funciona. 

También  había  un  club  Progreso  y sucumbid 

Unos  40  faroles  alumbran  la  población.  Hay  una 
Comisión  Auxiliar,  una  Agencia  de  Rentas,  &- 
cursal  de  Correos,  y  una  Oficina  telegráfica  y  tele- 
fónica Oriental.  La  mayoría  de  las  casas  son  de 
estilo  moderno.  La  estación  del  ferrocarril  se  halla 
á  10  cuadras  del  extremo  S.  del  pueblo.  Por  el  nom- 
bre pertenece  al  pueblo,  pero  en  realidad  es  de 
la  Florida,  pues  el  terreno  y  las  autoridades  son  de 
este  departamento.  Muchas  son  las  quejas  que  se 
formulan  porque  la  estación  no  debe  pertenecerá 
Florida,  sino  á  Minas,  y  por  consiguiente  á  Nico 
Pérez,  cuyo  nombre  lleva,  pues  se  suscitan  á  me- 
nudo inconvenientes  tanto  en  el  orden  judicial  como 
policial  y  administrativo.  Se  tiene  la  creencia  de  que 
no  transcurrirá  mucho  tiempo  sin  que  pase  á  for- 
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mar  parte  integrante  del  pueblo,  cual  debe  ser, 
pues  casi  se  juntan  las  casas,  y  el  pueblo  necesita 
á  cada  momento  de  la  estación,  así  como  ésta  del 
pueblo.  Por  eí  movimiento  que  tiene  esta  estación, 
es  una  de  las  más  importantes,  pues  acude  el  co- 
mercio de  Treinta  y  Tres,  Cerro  Largo,  parte  del 
Durazno,  parte  de  Florida  y  parte  de  Minas.  An- 
tes de  ahora  se  hizo  un  pedido  al  Gobierno  para 
que  se  agregara  la  estación  al  pueblo,  pero  sin  re- 
sultado. Lo  que  hay  que  deslindar  son  pocas  cua- 
dras, y  forman  límites  naturales  el  camino  Nacio- 
nal y  puntas  de  MoUes  del  Pescado.  Sin  exagerar, 
esto  se  impone,  y  no  se  necesita  gran  perspicacia 
para  comprenderlo  asL  Por  otra  parte,  para  la  Flo- 
rida es  un  inconveniente,  pues  queda  en  su  más 
apartada  extremidad,  y  áfim  de  atenderlo,  sus  auto- 
ridades tienen  que  abandonar  otros  puntos.  Nico 
Pérez  cuenta  en  sus  cercanías  con  un  cerro  que 
le  ha  dado  el  nombre  y  se  halla  al  levanto  del  pue- 
blo. No  es  muy  elevado,  pero  como  todos  los  terre- 
nos son  altos,  resulta  que  esta  bonita  loma  es  el 
punto  más  culminante  de  estas  regiones.  Desde  su 
cumbre  se  alcanzan  á  divisar  de  80  á  100  kilóme- 
tros de  distancia  en  días  claros  y  horizontes  despe- 
jados. En  la  falda  del  cerro  de  Nico  Pérez  exis- 
ten unos  soberbios  manantiales  que  nunca  se  se- 
can y  que  suministran  abundante  caudal  de  agua 
potable.  No  sería  muy  costoso  ni  difícil  hacerlas 
llegar  a]  pueblo  por  medio  de  cañerías,  como  ya 
se  ha  proyectado.  También  podrían  aprovecharse 
para  un  establecimiento  balneario  de  seguro  sos- 
tenimiento, dada  la  calidad  de  estas  aguas  y  la 
pureza  de  los  aires  que  aquí  se  respiran.  £1  cerro, 
como  punto  estratégico  militar,  es  apto  para  cons- 
truir en  él  una  fortaleza  y  también  para  instalar 
en  su  alta  cumbre  un  observatorio  meteorológico. 
Las  condiciones  sanitarias  de  esto  pueblo  son  in- 
mejorables, al  extremo  de  que  hay  personas  que 
sostienen  que  un  sanatorio  instalado  aquí,  no  sólo 
sería  de  gran  provecho  para  la  salud  de  los  enfer* 
mos,  sino  un  buen  negocio  como  empresa.  Los  pro- 
¿n^esistas  é  infatigables  habitantes  de  Nico  Pérez 
aspiran  con  justos  motivos  á  que  se  eleve  á  la  ca- 
tegoría de  departamento  esta  importante  comarca, 
á  expensas  de  pequeñas  zonas  que  podrían  segre- 
garse  de  los  departamentos  de  Treinta  y  Tres,  Flo- 
rida y  Minas  (^). 

Bíleto.— Cañada  de.~-Dpto.de  Soriano.  Filete 
de  agua  que  concurre  al  río  de  San  Salvador  por 
su  orilla  izquierda,  entre  la  cañada  del  Medio  y 
la  de  Farías. 

Noble*— Paso.— Dptos.  de  Tacuarembó  y  Du- 
razno. Inmediatamente  del  arroyo  del  £stado,  y 

( 1 }  Agradecemos  á  su  autor  la  precedente  descripcióD  de- 
Uda  á  la  buena  roluntad  de  unestro  celoso  coiTesponsal  en 
Nieo  Férex  don  Miguel  Pietrafeaa. 


á  SU  O.,  desagua  en  el  río  Negro  la  oafSaáa  del 
Sauce,  después  la  zanja  del  Horno,  luego  el  arro- 
yuelo  del  Ceibal  y,  finalmente,  el  arroyo  del  Sa^ 
randí,  entre  los  cuales  y  el  río  Negro,  margen  iz- 
quierda, está  el  potrwo  Secreto,  el  cual  tiene  acceso 
por  el  lado  de  Tacuarembó  por  el  paso  Noble  en 
el  río  Negro.  El  nombre  que  recibe  lo  debe  á  su 
bondad,  queriéndose  significar  que  es  un  vado 
franco,  exento  de  peligros  y,  por  lo  tanto,  suma- 
mente accesible. 

Bíaeettl.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Pertenece  al  ferrocarril  del  Norte,  ó 
sea  á  la  línea  férrea  extendida  entre  la  capital  de 
la  República  y  los  Corrales  de  Abasto  ó  matadero 
público  situado  en  la  confluencia  del  río  Santa 
Lucía  con  el  estuario  del  Plata.  Es  la  4."  esta- 
ción de  esta  empresa  partiendo  de  Montevideo. 

Noqnes.  —  Zanja  de  los.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Afluente  del  lago  de  Rocha,  casi  en  su  extremo 
E.,  margen  occidental.  El  nombre  lo  debe  á  cier- 
tas construcciones  de  la  época  de  la  conquista  que, 
provenientes  de  un  establecimiento  de  corambres, 
existieron  por  mucho  tiempo. 

Norio  ú  Honorio. --Islas  de.— Dpto.  de  Ro- 
cha. Abundantes  son  en  las  ciénagas  de  este  de- 
partamento los  caapaús  ó  islas  de  árboles.  Los 
millares  de  cerritos  de  los  indios  son  los  que  sir- 
ven de  suelo  á  los  talas,  coronillas,  ombúes,  etc., 
eto.,  que  crecen  frondosos  en  sus  bañados  y  este- 
ros. Tanto  como  de  sombra  en  los  ardorosos  días 
caniculares,  sirven  les  de  abrigo  en  el  invierno,  di- 
chas arboledas,  á  las  haciendas  que  habitan  los 
pajales,  espadáñales  y  yerbales  en  general.  Son 
innumerables,  repetimos,  las  islas  en  estos  cam- 
pos inundables.  Las  de  Norio  se  hallan  en  los  es- 
teros de  la  cañada  Grande,  al  terminar  precisa- 
mente la  sierra  de  San  Miguel,  internándose  en 
los  cangrejales  sin  fin. 

Norte. — Canal  del.  — « El  banco  de  Ortiz  forma 
dos  canales :  uno  al  N.,  producido  en  unión  de  la 
costaseptentrional,  y  otro  al  S.  con  el  banco  Chico. 
El  primero-— el  del  N. — es  largo  y  estrecho,  y  sólo 
los  buques  de  poco  calado  pueden  pasar  por  él,  y 
esto  teniendo  práctica.  El  fondo,  que  es  de  fango, 
no  pasa  de  5  metros  (18  pies)  de  agua  en  la  en- 
trada, lo  mismo  que  en  la  salida  cerca  de  la  Coló* 
nia.  Próximo  al  banco  de  la  punta  de  Jesús  Ma- 
ría, y  por  su  parte  del  8.,  hay  una  poza  con  9  me- 
tros 5  (34  pies).  Este  canal  tiene  angosturas  pro- 
ducidas por  varios  bancos  y  por  las  Pipas  d). » 

Morte.  —Paso  del.  —  Dptos.  del  Río  Negro  y 
Soriano.  En  el  río  Negro,  de  Independencia  á  Mer- 
cedes y  viceversa.  Es  más  corriente  llamarle  paso 
de  Mercedes. 

(1)    Lobo  y  RiudavetB:  Manual  <U  navegaewn. 
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Movilles.— Paeodelos.— Dpto.cle  Tacuarembó. 
Vado  muy  conocido,  que  está  situado  en  el  Ta- 
cuarembó Chico,  un  poco  más  arriba  de  la  con- 
fluencia de  este  arroyo  en  el  Tacuarembó  Grande. 

Bíaestra  Sellora  del  Carmen. — Pueblo  de. 
— Dpto.  del  Durazno.  Esta  población  fué  fundada 
por  el  señor  Schultze,  quien  donó  á  favor  del  Es- 
tado las  áreas  de  terrenos  necesarias  para  calles, 
plazas,  iglesia  y  cárcel,  según  se  desprende  del  de- 
creto de  fecha  10  de  Enero  de  1874  autorizando  la 
creación  del  pueblo  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men.  Hállase  situado  entre  la  margen  izquierda 
del  arroyito  Salinas  y  una  cuchilla  que  bien  puede 
ser  la  del  Carmen,  guardando  igual  distancia  apro- 
ximada del  río  Yí  que  de  la  cuchilla  Grande. 
Cuando  se  inició  su  fundación  adelantó  algo,  pero 
después  entró  en  un  período  de  decadencia.  Dis- 
pone de  un  buen  edificio  para  escuela  pública  y 
el  número  de  sus  habitantes  no  excede  de  200. 

NaevA.  —  Isla.  —  Dpto.  de  Canelones.  La  isla 
Nueva,  como  su  nombre  lo  indica,  es  de  reciente 
formación.  Hállase  inmediata  á  la  desembocadura 
del  arroyo  de  Solís  Chico  en  el  río  de  la  Plata. 
Su  existencia  data  del  día  28  de  Marzo  de  1895, 
fecha  en  que  ocurrió  la  memorable  inundación  que 
todos  recuerdan  con  espanto  por  los  grandes  es- 
tragos que  causó.  Como  á  unos  seiscientos  metros 
antes  de  su  desagüe,  el  Solís  Chico  inclínase  brus- 
camente hacia  el  E.,  formando,  por  ende,  un  re- 
codo bastante  pronunciado,  vuelve  luego  al  S., 
para  tomar,  por  último,  la  dirección  SO.,  que  con- 
serva por  espacio  de  unos  trescientos  ó  más  metros, 
hasta  que  su  caudal  choca  con  las  olas  del  in- 
menso Plata.  Ahora  bien,  cuando  acaeció  la  men- 
cionada inundación,  el  ímpetu  de  las  aguas  des- 
bordadas hizo  que,  merced  á  la  poca  firmeza  del 
terreno,  se  abriese  un  profundo  y  ancho  canal  que, 
partiendo  del  comienzo  del  recodo  antes  citado, 
seguía  casi  en  línea  recta,  de  N.  á  S.,  cortando 
oblicuamente  el  arroyo  en  la  parte  en  que  corría 
de  NE.  á  SO.,  yendo  al  fin  á  comunicar  con  el  río 
de  la  Plata,  de  manera  que  se  originaron  dos  is- 
las, de  las  cuales  desapareció  una,  debido  á  un 
banco  que  en  la  antigua  boca  del  arroyo  formaron 
las  arenas  impulsadas  por  el  oleaje  del  Plata  y  la 
acción  de  los  vientos  del  SO.,  de  suerte  que  lo  que 
fué  isla  por  un  par  de  años  á  lo  sumo,  en  la  ac- 
tualidad es  una  pequeña  península.  La  isla  Nueva 
abarca  una  extensión  superficial  de  poco  más  de 
una  hectárea  (^). 

BíHevA.  —  Picada.  —  Dpto.  de  Artigas.  En  el 
Cuareim,  entre  la  picada  de  la  Laguna  y  la  barra 
del  arroyo  de  las  Sepulturas,  en  el  expresado  río. 

( 1 )  Conócesela  también  por  isla  de  Bigorrap  porque  su  pro- 
pietario es  un  vasco  francés  llamado  Pedro  Dandan,  alias  Bi- 
gorra  6  Bigorria. 


Blaeva  Concordia.  ~  Pueblo.— Dpto.  de  San 
José.  Así  se  había  de  denominar  un  pueblo  que 
hubo  de  formarse  en  terrenos  contiguos  á  la  esta- 
ción Rodríguez,  al  O.;  pensamiento  que  no  llegó  á 
realizarse.  La  agrupación  de  casas  construidas  en 
dicha  estación  no  recibe  aquel  nombre. 

Naeva  Espafta.  —  Biurio.  —  Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Fundado  en  1890  por  la  sucesión  Loedel, 
frente  al  camino  Buxareo,  entre  Rivera  y  Aldea, 
en  una  superficie  de  6  cuadras.  Carece  de  impor- 
tancia y  su  desarrollo  es  casi  nulo. 

Nneva  Genova.  —  Barrio,  —  Dpto.  de  Monte- 
video. Fundado  en  1879  por  don  Franíáeco  Piria, 
en  la  esquina  de  los  caminos  Rivera  y  Buxareo. 
Tiene  tres  hectáreas  de  superficie,  cuatro  hermo- 
sas calles  y  dos  plazuelas  en  cuyos  centros  lucen 
unas  modestas  estatuas  de  los  patriotas  italianos 
Mazzini  y  Balila.  Está  bastante  edificado,  tiene 
lindas  huertas  y  su  población  alcanzará  á  unos  dos- 
cientos individuos.  Lo  deslindó  el  ingeniero  Mon- 
zani. 

Nneva  Helvecia  ó  Salsa. — Colonia. — Dpto. 
de  la  Colonia.  £n  el  año  1859,  cuando  ya  habían 
tocado  á  su  fin  las  nefandas  luchas  entre  hei^ 
manos  por  la  ambición  del  mando,  tratóse  de 
abrir  los  cuatro  ámbitos  de  la  República  á  la  li- 
bre inmigración  de  extranjeros,  principalmente 
emprendedores  y  llenos  de  aspiraciones,  para  con- 
vertir las  campiñas  asoladas  y  regadas  por  la 
sangre  fratricida,  en  colonias  agrícolas  ó  ganade- 
ras. En  el  mencionado  año  llegó  á  Suiza  la  noti- 
cia de  que  se  vendían  terrenos  sobre  el  Rosario, 
muy  apropiados  para  la  agricultura.  Tomado  en 
cuenta  en  aquel  país  el  bajo  precio  de  los  mencio- 
nados campos  y  las  facilidades  con  que  contarían 
sus  futuros  pobladores,  se  agitó  en  aquella  nación 
la  idea  de  fundar  en  el  Uruguay  una  colonia  pu- 
ramente de  elemento  suizo.  Al  efecto,  el  señor 
Guillermo  Fender,  natural  del  cantón  de  Basilea, 
hombre  progresista  y  amigo  de  grandes  empresas 
ó  quizás  de  grandes  especulaciones;  resolvió  en 
1861  adquirir  en  propiedad  una  fracción  de  te- 
rreno y  destinarla  á  una  colonia  agrícola.  Para  ia 
realización  de  esta  compra,  tal  vez  aventurada,  en- 
vió á  su  cuñado  Rodolfo  Schmid  á  Montevideo, 
donde  éste,  en  cumplimiento  de  su  misión,  adqm- 
rió  en  compra  hectáreas  687,2000  metros  del  territo- 
rio que  forma  la  colonia  Suiza,  De  modo  que  la  co- 
lonia mencionada  fué  fundada  en  Diciembre  del 
año  1861  por  el  señor  Guillermo  Pender  y  Ro- 
dolfo Schmid  que  desde  esta  fecha  fué  nombra- 
do su  director  y  administrador.  Como  es  natural, 
el  director  R.  Schmid  trató  de  XK)ner  en  conod- 
miento  de  la  nación  respectiva,  el  proyecto  del  se- 
ñor Fender,  para  atraer  colonos  que  cultivaran  el 
terreno  adquirido,  publicando  avisos  en  que  ponía 
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de  manifiesto  el  clima  benigno  de  esas  tierraB,  las 
buenas  condiciones  de  las  mismas,  augurándoles 
á  todos  un  futuro  color  de  rosa.  En  Octubre  de 
1862  se  levantó  una  carpa,  donde  hoy  se  encuen- 
tran los  edificios  de  la  antigua  administración,  sir- 
viendo de  alojamiento  al  seSor  director  Schmid. 
JBn  Noviembre  del  mismo  año  llegó  el  primer  co- 
lono, señor  Elias  Huber,  con  otro  señor  geóme- 
tra, llamado  Miguel,  ocupándose  en  la  deJineación 
de  los  terrenos  mencionados.  Desde  entonces  ha 
ido  poblándose  poco  á  poco  esta  colonia,  de  modo 
que  en  Enero  del  año  1863  ascendía  ya  la  pobla- 
ción á  144  colonos :  97  familias  y  47  solteros,  que 
con  sus  peones  y  sirvientes  alcanzaban  al  respe- 
table número  de  600  habitantes.  £1  rápido  acre- 
centamiento de  colonos  fué  debido  á  la  propaganda 
que  loe  mismos  colonos  hacían,  alabando  el  te- 
rreno y  la  abundancia  de  que  aquí  se  goza.  In- 
fluyó también  en  el  rápido  aumento  de  inmigran- 
tes suizos,  el  hecho  de  haber  instalado  su  funda- 
dor Fender,  una  casa  de  negocio  comprendiendo 
todos  los  ramos,  donde  se  daba  á  crédito  todo  lo 
que  los  colonos  solicitaran,  incluyendo  animales, 
arados  y  demás  instrumentos  agrícolas.  Pero  esas 
concesiones  fueron  más  tarde  la  ruina  del  direc- 
tor, administrador  y  de  los  colonos.  Efectivamente, 
como  se  fiaba  á  todos  sin  distinción,  por  sumas- 
respetables,  y  como  los  colonos  en  su  mayoría  fue- 
ran personas  ineptas  para  el  cultivo  de  la  tierra, 
pues  en  general  habían  sido  trabajadores  de  fá- 
bricas, desertores  del  servicio  militar,  etc.,  las  co- 
bechas dejaron  mucho  que  desear;  de  ahí  que  las 
deudas  de  algunas  familias  alcanzaban  á  las  res- 
petables sumas  de  600  hasta  1,200  pesos.  El  error 
más  grande  de  que  padecían  los  colonos  llegados 
hasta  el  año  1862,  fué  el  de  creer  que  en  tierra  vir- 
gen no  se  podría  sembrar  trigo,  sino  simplemente 
maíz.  Algunos  colonos,  peritos  en  el  cultivo  del 
terreno,  que  llegaron  en  1863,  los  sacaron  de  esa 
idea  errónea.  Durante  los  años  1863  y  1864,  una 
gran  sequía  asoló  completamente  las  semente- 
ras, reduciendo  á  la  generalidad  de  los  colonos  á 
la  mayor  pobreza,  á  tal  extremo  que  la  adminis- 
tración se  vio  en  la  imprescindible  necesidad  de 
mantener  á  la  mayoría  de  ellos,  puestoque  las  co- 
sechas fueron  casi  nulas,  no  solamente  á  causa'  de 
la  gran  sequía,  sino  también  al  destrozo  que  cau- 
saban las  innumerables  cabezas  de  ganado  cru- 
zando las  sementeras  en  busca  de  agua.  Otro  de 
los  obstáculos  que  estos  mismos  años  se  opuso  al 
adelanto  de  la  colonia  Suixa,  fué  la  revolución 
de  Flores  contra  los  poderes  constituidos.  El  Ge- 
neral Flores  acampó  en  las  proximidades  de  la 
Colonia,  haciéndole  poco  después  una  visita  para 
pedirle  á  la  administración  lo  acompañara  con  un 
cuerpo  de  infantería  suiza,  es  decir,  formado  de  co- 


lonos; pero  habiendo  recibido  éstos  varias  é  im- 
portantes facilidades  del  partido  dominante  en 
aquel  entonces,  no  accedieron  á  tal  petición.  No 
impidió  esto,  sin  embargo,  que  se  formaran  en 
esta  colonia  dos  compañías,  compuestas  en  su  to- 
talidad de  suizos  colonos;  comandados  por  el  se- 
ñor W.  Bion.  En  vista  de  esto,  la  administración 
invitóles  á  deponer  las  armas  y  trabajar  tran- 
quilamente por  los  intereses  particulares  de  cada 
uno.  No  habiendo  producido  efecto  alguno  tal  in- 
vitación, resolvió  la  corporación  nombrada  obli- 
gar al  comandante  Bion  á  abandonar  inmediata- 
mente el  territorio  de  la  colonia  Suixa^  en  cum- 
plimiento de  lo  cual  las  dos  compañías  traspasa- 
ron los  límites.  Después  de  muchas  evoluciones, 
idas  y  venidas,  quiso  la  mala  suerte  que  se  encon- 
traran con  una  fuerza  del  General  Laguna,  pa- 
gando con  la  vida  la  osadía  y  el  valor.  La  ma- 
yoría fueron  pasados  por  las  armas  en  las  proxi- 
midades del  Rosario.  W.  y  Víctor  Bion,  que  man- 
daban las  compañías,  fueron  tomados  prisioneros 
y  fusilados  á  la  altura  de  Bf;lla  Vista  del  Rosario. 
Otra  traba,  casi  insalvable  para  el  progreso  de 
Nueva  Helvecia,  fué  la  inesperada  muerte  de  Fen- 
der, fundador  de  ella,  acaecida  en  el  año  1864. 
Era  este  señor  dueño  de  un  Banco,  y  había  man- 
dado enormes  sumas  de  dinero  á  la  colonia  que 
había  fundado,  en  la  creencia  de  que  dentro  de 
corto  tiempo  le  serían  devueltas  con  crecidos  in- 
tereses; pero  la  fatalidad  quiso  que  nunca  las  re- 
cibiera, perdiéndose  para  siempre.  Con  la  muerte 
del  señor  Fender  se  cerró  la  casa  de  comercio  de 
la  administración ;  pero,  para  felicidad  de  los  colo- 
nos, fueron  abiertos  algunos  negocios  particulares, 
subsanando  así  en  parte  la  falta  de  aquélla.  Otra 
dificultad  de  más  urgente  y  difícil  solución  fué  la 
de  los  títulos  de  propiedad,  puesto  que  ninguno 
poseía  tal  documento.  Todas  las  compras  de  te- 
rreno se  habían  hecho  á  la  administración,  sin 
intervención  del  fisco,  por  lo  cual  todos  corrían 
el  riesgo  de  perder  sus  haciendas  legítimamente 
adquiridas  de  la  mencionada  corporación.  Esto 
fué  motivo  para  que  emigraran  muchos  colonos, 
unos  á  Buenos  Aires  y  otros  á  su  patria.  La  su- 
cesión de  Fender,  viendo  en  mal  pie  la  obra  del 
finado,  envió  á  ésta  un  apoderado,  de  nombre  Ar- 
noldo  Kislín,  con  autorización  para  arreglar  las 
cuentas  pendientes  de  los  colonos..  En  consecuen- 
cia dejó  sin  efecto  el  2/3  Vo  de  interés  que  se  les 
había  acumulado  sobre  sus  débitos,  pero  anotán- 
doles, en  cambio,  en  lo  sucesivo,  el  8  %  sobre  lo 
adeudado.  De  modo  que  muchos  chancelaron  sus 
débitos  sin  interés.  El  nuevo  administrador,  señor 
Kislín,  fué  encargado  de  extender  á  cada  hacen- 
dado su  título  de  propiedad,  delineándose  los  te- 
rrenos de  manera  que  resultara  una  verdadera  red 
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de  caminos  rectos  y  bien  trazados.  Viendo  el  ex 
administrador  Schmid  que  sería  inútil  esperar  un 
arreglo  completo  de  lo  adeudado,  tanto  á  él  como 
éste  á  las  casas  mayoristas  que  le  surtieron,  éste 
traspasó  todos  sus  derechos  al  comercio  surtidor 
de  la  administración.  Para  el  definitivo  arreglo  de 
las  deudas,  las  casas  mayoristas  autorizaron  al 
actual  administrador  para  poner  en  conocimiento 
de  todos  los  colonos  que,  á  aquel  que  pudiese  hacer 
aún  una  entrega  en  efectivo  antes  del  término  del 
año  1867,  le  seria  anotado  á  cuenta  el  doble  de  lo 
entregado;  motivo  éste  que  permitió  á  muchos 
arreglar  en  definitiva  sus  haberes.  Los  que  aún 
quedaron  con  cuentas  pendientes  fueron  cubrién- 
dolas poco  á  poco.  Al  finalizar  el  año  1868,  tenía 
esta  colonia  555  habitantes  (casados  166,  solte- 
ros 39,  niños  330,  peones  18  y  2  sirvientas),  los 
cuales  habían  sembrado  el  mencionado  año  787 
cuadras  de  trigo,  produciendo  éstas  8,619  fanegas 
de  trigo  6  sea  un  importe  de  52,51430  pesos;  pa- 
pas 20  cuadras,  producto  8,242  arrobas,  igual  á 
$5.396,30;  maíz  484  cuadras,  producto  3,461  fa- 
negas, igual  á  $  12,113.50;  tierra  á  pastoreo,  3,400 
cuadras.  Total  de  tierras  cultivadas,  1,292  cuadras; 
total  de  pastoreo,  cuadras  3,400.  Importe  total  de  te- 
rrenos, $  66.653,00.  Existencia  de  animales,  10.177 : 
ovejas,  bueyes,  vacas,  cabras,  eto.  Después  del  año 
1868,  el  progreso  de  este  colonia  ha  sido  notable. 
La  gran  inmigración  de  colonos  suizos  entendi- 
dos y  peritos  agricultores,  el  tiempo  muy  favora- 
ble y  la  introducción  de  los  instrumentos  de  la- 
branza más  modernos,  como  también  de  segado- 
ras y  trilladoras,  todo  contribuyó  al  engrandeci- 
miento de  la  hoy  muy  simpática  colonia  Suiza, 
que  rivaliza  con  las  mejores  de  América  en  su  gé- 
nero. Como  testimonio  de  lo  que  acabamos  de  ma- 
nifester,  véanse  los  siguientes  apuntes  estadísticos, 
que  datan  del  año  1876:  totel  de  habitantes,  1,300; 
cuadras  sembradas  de  trigo,  3,125;  id.  id.  de  maíz, 
2,900;  id.  id.  de  papas,  80;  tierra  virgen,  8,895  cua- 
dras. Total  general  de  tierras,  15,000  cuadras.  Co- 
sechas obtenidas  el  mencionado  año:  trigo,  25,000 
fanegas;  cebada,  200  id.;  papas,  32,000  arrobas,  y 
maíz,  14,000  fanegas.  Lo  que  arroja  un  total  de 
$  116,100.00.  Debe  tenerse  presente  que  este  año 
la  langosta  destruyó  una  cuarta  parte  de  las  plan- 
taciones de  maíz.  De  este  mismo  año  arranca  la  ela- 
boración del  queso,  manteca,  ete.,  que  hoy  consti- 
tuyen la  industria  principal  de  esta  colonia,  ha- 
biéndose obtenido  en  el  año  1876  por  los  mencio- 
nados productos  unos  10,000  pesos.  Total  de  ani- 
males, 18,600.  Entre  los  edificios  que  descollaron 
ya  en  ese  año,  merece  citarse  el  molino  sobre  el 
Rosario,  cerca  del  paso  de  la  Tranquera,  pertene- 
ciente al  señor  Luis  Bigny,  y  que  fué  devorado 
más  tanle  por  la  llama  destructora  del  fuego;  un 


templo  para  el  culto  católico,  que  existe  aún  hoy; 
la  gran  cervecería  de  Voel  Rer  y  Cía.,  cuyo  edi- 
ficio existe  en  el  día  de  hoy;  el  hotel  Suizo  del  se- 
ñor Fischer,  molino  á  vapor  y  casa  de  baños  (el 
molino  citado  fué  también  envuelto  por  las  llamas 
y  reducido  á  cenizas),  y  la  escuela  particular  que 
hoy  es  del  Estado.  Además,  existen  hoy  muchas 
casas  de  negocio  que  giran  ya  regulares  capi- 
tales. Por  todo  lo  expuesto  hasta  ahora,  y  entre- 
sacando datos  de  unos  apuntes  del  honrado  y  distin- 
guido señor  Mauricio  Thove,  vecino  de  esta  loca- 
lidad, se  desprende:  1.^  las  condiciones  inmejora- 
bles del  terreno  para  el  cultivo,  el  clima  suma- 
mente benigno  de  nuestra  colonia,  y  el  espíritu 
emprendedor  é  incansable  de  los  suizos.  Más  aán 
resalta  la  constancia  y  laboriosidad  de  los  suizos, 
si  se  hace  un  estudio  comparativo  de  la  actualidad 
con  el  estado  de  esa  colonia  hace  15  ó  20  años. 
Pero  al  aumentar  la  producción  del  trigo,  bajó  en 
razón  inversa  el  precio,  llegando  un  momento  en 
que  la  mayoría  de  los  colonos  trató  de  buscar 
otro  medio  de  aumentar  sus  pequeños  caudales. 
En  el  año  1876,  y  aún  antes,  ya  el  señor  Teófilo 
Karlen,  ó  mejor  dicho,  su  hijo  don  Germán,  se  de- 
dicó á  la  elaboración  del  queso  y  manteca,  como 
así  mismo  hizo  el  acaudalado  vecino  y  progresista 
señor  Jacobo  Nater.  Este  señor  ha  tenido  y  tiene 
aún  hoy  mismo  una  de  las  queserías  más  notables 
de  la  República,  contando  diariamente  con  la  fa- 
bricación de  varios  quínteles  de  queso  y  manteca, 
que  en  verano  conserva  fresca  con  hielo,  á  cuyo 
efecto  adquirió  una  fábrica  de  este  industria.  No 
pasó  inadvertido  á  los  demás  colonos  el  hecho  de 
que  con  la  quesería  se  adelanteba  mucho  más: 
1,^  porque  exige  menos  gastos  que  la  agricultura; 
2.0  porque  no  da  tento  trabajo,  y  3.^  porque  en 
aquel  entonces  se  pagaban  precios  casi  fabulosos 
por  esa  industria.  En  efecto:  abandonaron,  casi  to- 
dos, la  ardua  y  penosa  cultura  del  suelo  y  se  de- 
dicaron á  la  crianza  de  ganado  y  á  la  fabricación 
de  los  quesos  que  ten  juste  y  merecida  aceptación 
tienen  en  toda  la  República  y  aún  en  el  extran- 
jero. Pero  como  la  elaboración  de  este  nueva  in- 
dustria no  les  absorbía  el  trabajo  diario,  dedicá- 
ronse algunos  á  la  viticultura,  en  pequeña  escala 
al  principio,  siendo  los  primeros  viticultores  los 
Schaffner,  Bouleti  y  Gratwohl;  como  notaran  á 
los  pocos  años  la  excelencia  de  este  nueva  imx>- 
ducción,  después  de  haber  hecho  los  honores  á 
los  primeros  vinos  colonienses,  dedicáronse  con 
más  ahinco  al  cultivo  de  ten  útil  planta,  baste  que 
en  el  día  de  hoy  puede  decirse  sin  exagerar  en 
nada,  que  se  elaboran  por  año  unas  600  bordale- 
sas  de  vino  en  esta  colonia.  Para  la  exportación 
de  sus  numerosos  productos  naturales,  posee  esta 
colonia,  en  primer  lugar,  muy  buenos  caminos,  un 
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ferrocarril,  en  construcción,  pero  que  yá  recorre 
tres  veces  por  semana  la  distancia  que  media  en- 
tre el  magnífico  puerto  del  Sauce  y  la  ciudad  de 
San  José,  tocando  en  el  pueblo  Nueva  Helvecia, 
en  su  lado  N.,  donde  ya  se  ha  construido  una  es- 
tación con  su  correspondiente  galpón  para  depó- 
sito. Nos  parece  inútil  ocuparnos  de  la  importancia 
incalculable  de  esta  vía  férrea,  no  solamente  para 
esta  colonia,  sino  para  todo  el  departamento.  Ade- 
más, en  la  proximidad  de  esta  zona  se  hallan  los 
importantes  puertos  Rosario  y  Ck)ncord¡a,  por 
donde,  hasta  ahora,  se  ha  exportado  el  trigo  y  re- 
ducida cantidad  de  queso.  El  comercio,  en  su  casi 
totalidad,  lo  hace  directamente  con  Montevideo, 
antes  mayormente  por  vía  San  José,  pero  hoy  con 
las  facilidades  que  ofrece  la  empresa  de  Médici, 
se  efectúa  por  el  puerto  del  Sauce  á  Montevideo. 
El  ferrocarril  en  construcción,  llamado  del  Oeste, 
levantó  uno  de  los  más  notables  puentes  de  la  Re- 
pública (por  8u  altura)  sobre  el  cerrentoso  arroyo 
del  Rosario,  en  las  proximidades  en  que  se  hallan 
aún  las  ruinas  del  mencionado  molino  hidráulico 
del  señor  Bigny.  Este  puente  está  construido  so- 
bre ocho  columnas  de  14  metros  de  alto,  sólidas 
y  macizas,  hechas  de  rocas  graníticas,  extraídas 
de  una  pequeña  sierra  de  la  cuchilla  del  Rosario, 
siendo  lo  demás  todo  de  hierro.  Es  una  obra  de 
muy  buen  gusto  y  de  una  solidez  incomparable. 
Muy  cerca  de  éste  fué  construido  en  1872  un 
puente  por  el  ya  varias  veces  citado  señor  Luis 
Bigny,  pero  quiso  la  mala  suerte  que  una  de  las 
fuertes  crecientes  del  Rosario,  en  el  año  1800,  des- 
truyera obra  de  tan  capital  importancia  y  cons- 
truida por  dicho  señor  con  todo  desinterés.  Ésta 
es,  á  grandes  rasgos,  la  senda  tortuosa  y  árida  en 
parte  por  que  pasó  esta  colonia  hasta  llegar  al  es- 
tado en  que  se  encuentra  hoy.  Veamos  ahora  la 
descripción  geográfica  de  esta  hermosa  Nueva  Ilel- 
veciOf  que  está  convertida  en  una  segunda  Suiza 
por  sus  laboriosos  é  inteligentes  colonos.  El  suelo 
en  general  es  llano,  no  presentando  grandes  on- 
dulaciones, sino  simples  colinas  interrumpidas  aquí 
y  allá  por  bajos  que  dan  formación  á  pequeñas 
corrientes  de  agua  y  en  parte  á  lagunas  no  ma- 
yores, que  se  secan  generalmente  en  verano.  Los 
terrenos  más  elevados,  pero  que  apenas  merecen 
el  nombre  de  cuchillas,  son  los  que  encajonan  la 
izquierda  del  valle  del  Rosario.  En  efecto,  donde 
hoy  descansa  el  extremo  S.  del  puente  de  los  fe- 
rrocarriles del  Oeste,  hay  un  cerrito  escarpado  y 
pedregoso,  coronado  por  espínillos,  talas  y  gran- 
des rocas  graníticas  que  hacen  difícil  su  acceso  á 
causa  de  lo  quebradas  que  se  hallan  sus  laderas. 
Siguiendo  á  orillas  del  Rosario  y  siempre  al  E., 
se  nota  una  sucesión  casi  continua  de  colinas  y  lo- 
mas de  escasa  importancia.  Penetrando  en  el  inte- 


rior de  la  colonia,  sólo  se  descubren  elevaciones 
poco  notables,  siendo  la  más  considerable  la  lla- 
mada de  Tres  Lomas,  en  cuya  cumbre  se  levanta 
el  bello  edificio  del  Hotel  Suizo  y  sus  dependen- 
cias. Es  llamado  Tres  Lomas,  porque  tres  colinas 
arrancan  de  un  mismo  punto  y  corren  oblicua- 
mente, una  hacia  el  S.,  sobre  la  cual  se  halla  el 
tiro  al  blanco  de  la  Sociedad  Tiro  Suizo;  la  otra 
al  SE.  y  la  tercera  al  E.  De  lo  expuesto  se  deduce 
que  la  colonia  Nueva  Helvecia  no  posee  grandes 
arroyos  sino  pequeñas  corrientes  que  en  su  mayo- 
ría desembocan  en  el  arroyo  Rosario  y  se  secan 
casi  totalmente  en  verano.  Entre  los  más  notables 
merece  mencionarse  el  arroyo  Guardia  Vieja,  que 
más  bien  es  una  gran  zanja,  pero  que  en  verano 
generalmente  no  se  seca.  Desemboca  en  el  Rosa- 
rio, después  de  nacer  en  una  colina  de  unos  150 
metros  de  elevación.  El  Rosario  la  circunda  por 
el  N.  y  E.,  formando  en  sus  serpenteos  continuos 
una  línea  ondulada  adornada  con  espinillos,  me- 
lles, talas  y  mil  enredaderas  que  constituyen  un 
monte  que,  si  bien  no  de  grandes  proporciones,  no 
deja  de  tener  su  importancia  por  la  leña  y  ma- 
dera de  regular  importancia.  A  unos  40  metros  al  E. 
del  puente  de  los  ferrocarriles  del  Oeste  se  en- 
cuentra el  paso  de  la  Tranquera;  al  lado  derecho 
de  éste  una  picada,  pero  de  muy  difícil  y  peligroso 
paso;  siguiendo  al  E.  hallamos  primero  el  paso  de 
Plácido,  de  mediana  importancia,  y  á  unos  4  kiló- 
metros de  éste  el  de  Mugglin  ( i ),  muy  importante 
y  de  fácil  vado  y  que  nos  comunica  con  la  sección 
de  la  sierra  de  Malabrigo.  Hay  además  un  arroyo 
llamado  Pantanoso,  que  no  pasa  de  una  zanja, 
y  que  desemboca  en  el  Cufré,  junto  con  el  Sauce 
del  S.,  que  es  de  mayor  importancia.  Nunca  pre- 
senta grandes  crecientes  y  su  desembocadura  en 
el  Cufré  se  halla  á  dos  kilómetros  antes  del  río  de 
la  Plata.  Otra  sucesión  de  pantanos,  más  bien  que 
arroyo,  es  el  Sarandi,  que  nace  en  la  cuchilla  Tres 
Ijomas  y  desemboca  en  el  Rosario,  «entre  el  puerto 
de  este  nombre  y  el  de  la  Paz,  atravesando  la  co- 
lonia Valdense  de  SE.  á  N.  Entre  las  lagunas 
formadas  por  el  pintoresco  Rosario,  son  notables 
las  siguientes:  la  laguna  Grande  ó  de  Nater,  la 
de  la  Mar,  así  llamada  por  serla  más  grande;  hay 
además  otras,  pero  carecen  de  nombres.  La  labo- 
riosidad de  ios  colonos  no  se  ha  contentado  con 
labrarse  un  relativo  bienestar,  sino  que  han  tra- 
tado de  convertir  esta  colonia  en  un  verdadero 
jardín,  plantando  montes  de  eucaliptus,  pinos,  ci- 
preses,  álamos,  y  hasta  se  ha  aclimatado  la  encina, 
acacia  asiática,  y  muchos  otros  árboles  exóticos, 
con  un  resultado  satisfactorio.  Todas  estas  cir- 


( l )    Paso  llamado  de  M  ugglín  porque  el  vecino  más  próximo 
á  él  se  apellida  así. 
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cuastancias  contribuyen  á  convertir  esta  eimpá- 
tíoa  zona  de  la  República  en  el  recreo  de  muchas 
familiar  montevideanas  y  bonaerenses,  que  vie- 
nen en  busca  de  salud  y  robustez  durante  el  ve- 
rano, para  lo  cual  se  cuenta  aquí  con  dos  hoteles 
buenos,  provistos  de  todas  las  comodidades  para 
familias  pudientes  y  amigas  del  buen  gusto  (^).> 
Nueva  Helvecia.  —  Pueblo. —Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Desde  el  año  1894  se  considera  pueblo  el 
núcleo  más  poblado  de  la  colonia  Suiza,  cuya  de- 
nominación oñcial  es  Nueva  Helvecia,  como  ins- 
truye el  decreto  que  transcribimos: 

DECRETO  CREANDO  EL  PUEBLO  NUEVA  HELVECIA 

Ministerio  de  Fomento.  — -  Montevideo,  Mayo  26 
de  1894.— Tomado  en  consideración  el  expediente 
iniciado  por  un  número  de  vecinos  de  la  colonia 
Níieva  Helvecia,  solicitando  la  declaración  oficial 
de  pueblo  para  esa  localidad ;  Considerando  el  in- 
forme del  Departamento  Nacional  de  Ingenierps  y 
la  vista  del  señor  Fiscal  de  Gobierno,  se  resuelve: 
.  l.<>  Declárase  pueblo  la  planta  urbana  de  la  co- 
lonia Nueva  Helvecia,  con  la  misma  denominación 
de  ésta,  debiendo  los  solicitantes,  de  acuerdo  con 
las  autoridades  locales,  presentar  al  Poder  Ejecu- 
tivo, dentro  del  plazo  de  un  año,  el  proyecto  de  la 
planta  del  pueblo,  con  arreglo  á  las  indicaciones 
que  contiene  el  informe  del  Departamento  Nacio- 
nal de  Ingenieros. 

2,^  Pase  á  la  Escribanía  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda para  la  escrituración  á  favor  del  Estado 
del  área  de  las  calles  y  plazas  y  de  los  edificios  de 
carácter  público  que  entran  en  la  donación  ofre- 
cida, la  cual  se  acepta;  comuniqúese  á  quienes  co- 
rresponda y  publíquese.— Idiarte  Borda.  -  Juan 
José  Castro, 

Nueva  Menorea.  —  Colonia  agrícola.  —  Dpto. 
del  Salto.  Colonia  agrícola  que  existió  en  el  depar- 
tamento del  Salto  hacia  los  años  1871  á  1873,  y  de 
la  cual  sólo  queda  el  recuerdo  de  su  nombre.  Fué 
uno  de  sus  fundadores  don  José  María  Vidal  y 
Rubí. 

Nneva  Mápole».-— Barrio.— Dpto.  de  Monte- 
video. Fundado  por  don  Francisco  Piria  en  1881. 
Abarca  una  superficie  de  2  hectáreas.  Su  pobla- 
ción es  numerosa;  su  edificación  compacta;  y  to- 
das sus  calles  se  hallan  empedradas,  é  iluminadas 
con  luz  eléctrica.  Este  barrio  está  incorporado  á  la 
ciudad  y  lo  atraviesan  las  calles^  Defensa,  Chana, 
Guana,  Charrúa  y  Asamblea.  Últimamente  tuvo 
lúgubre  resonancia  por  haber  sido  teatro  del  iise- 
sinato  del  joven  Butler. 

( 1 }  Agradecemos  al  señor  don  T0Ó6I0  (iralwohl  la  descrip- 
ción que  termina  aquí,  con  la  cual  ha  honrado  las  columnas 
4e  la  presente  publicación. 


Naeva  Palmira.— Estación  pluviométrica. — 
Dpto.  de  la  Colonia.  Pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya. 

Naeva  Palmira.  —  Pueblo  de.  —  Dpto.  de  la 
Colonia.  El  26  de  Octubre  de  1831,  el  Presbítero 
don  Santiago  Torres  Leiva,  cura  territorial  del  an- 
tiguo pueblo  de  las  Víboras,  acompañado  de  unos 
cincuenta  y  nueve  vecinos  de  los  alrededores,  co- 
locó la  piedra  fundamental  del  pueblo  de  Nueva 
Palmira,  en  el  puerto  de  Higuerítas,  como  á  un 
kilómetro  de  la  barranca  de  este  nombre,  donde 
estaba  la  Receptoría  General  del  Uruguay,  rodeada 
de  un  caserío  que  se  llamaba  el  pueblo  de  las  H>- 
guerítas.  En  1835  el  agrimensor  don  Joaquín  Teo- 
doro Egaña  delineó  los  campos  denominados  ca- 
lera de  Camacho,  entre  los  cuales  se  comprendía 
el  destinado  para  pueblo  de  Nueva  Palmira,  que 
contaba  con  cuarenta  pobladores  diseminados  en- 
tre punta  Gorda  y  el  Sauce.  El  área  del  terreno 
de  Nueva  Palmira  consta  de  unas  1780  hectá- 
reas (2413  cuadras  cuadradas).  En  8  de  Abril  de 
1851,  el  Comandante  General  del  departamento 
de  la  Colonia,  Teniente  Coronel  don  Lucas  Moreno, 
en  las  Piedras  de  Espinosa,  cumpliendo  lo  día* 
puesto  por  el  Superior  Gobierno  el  29  de  Mano 
del  mismo  año,  disponía  que  «en  el  lugar  deno- 
minado las  Higueritas,  se  poblara  un  pueblo  bajo 
el  patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios.» 
Que  se  repartiría  en  solares  de  50  por  50  varas,  á 
excepción  de  los  frentes  á  las  plazas,  que  tendrían 
25  varas  de  frente  por  50  de  fondo,  destinando  dos 
manzanas  para  plazas  públicas,  que  se  denomina- 
rían plaza  Nacional  y  plaza  del  Comercio,  reser- 
vando en  esta  última  dos  solares  para  Receptoría 
general  y  otros  dos  para  Iglesia  ( ^ ).  Nombraba 
paradistribuiresos  solares  una  Comisión  compuesta 
de  los  vecinos  siguientes :  Juez  de  Paz,  don  Lo- 
renzo J.  Laguna,  ciudadanos  don  Ramón  Castro, 
don  José  Górdon,  don  José  M.  Costa  y  don  Je- 
rónimo Alza.  En  Marzo  del  mismo  año  ( 1851 ),  el 
agrimensor  señor  Risso  practicó  la  primera  deli- 
ncación de  dicho  pueblo,  que  se  limitó  á  un  grupo 
de  manzanas  al  rededor  de  la  plaza,  y  algunas  día- 
eras  al  S.  del  pueblo.  En  1854,  Julio  4,  el  Gobierno 
celebró  un  contrato  con  los  herederos  de  Cama- 
cho, por  el  cual  quedó  convenido  que  la  Comisión 
Auxiliar  Económico- Administrativa  les  entr^:aría 
un  solar,  una  quinta  y  una  chacra  al  lado  de  cada 
lote  igual  que  quedaría  para  el  pueblo.  Con  fecha 
5  de  Noviembre  de  1856,  la  Comisión  Auxiliar  y 
el  Representante  de  la  Honorable  Cámara,  con- 
trataron con  el  agrimensor  don  Víctor  Delort  la 
continuación  de  la  mensura  interrumpida  en  1855 

(1)  Las  plazas  se  dcnoiuinaroo  :  la  primera,  del  Resguardo, 
7  la  segunda,  del  Templo,  llamándose  ahúra  de  los  TreSnta  j 
Tres  patriotas  7  General  Artigas. 
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(en  que  iDtencioDalineDte  le  íué  roto  el  lente  ob- 
jetÍTO  del  teodolito,  viéndose  obligado  á  pedir  otro 
léate  á  Europa)  y  piactiear  la  delineacáúo  deñal- 
tiva  del  pueblo,  que  fué  terminada  el  día  4  de  Ju- 
lio de  1867.  En  1872,  en  el  periódico  .Ecoa  de  Pal- 
mira>,  ae  suscitó  uaa  polémica  entre  el  finado  don 
Domingo  OrdoHana  y  don  Andrés  H.  Gazzam, 
también  fallecido,  en  la  que  mostróse  é«te  míe  im- 
parcial que  el  primero  en  el  artículo  que  á  contí' 
nuación  se  truMoribe,  referente  á  loa  primeros  ve- 
cinos de  Nueva  Palmira:  «El  primer  atunero  del 
■Eco  de  Palmtra>  contiene  un  articulo  dd  seBor 
Ordofiana,  sobre  loe  fundadores  de  Ntieica  Pal- 
mira,  que  necesita  algunas  rectificaciones.  £1  pue- 
blo de  las  HigUOTtas,  en  el  punto  que  boy  ooupa 
el  cementerio  ( ^ ),  fué  principiado  bajo  los  auspicios 
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Figueredo,  don  José  Rtdand  y  el  agrimensoT  don 
Teodoro  Egafla,  quienes  fueron  nombrados  para 
el  efecto  por  los  empeños  del  finmio  cura  don  Fe- 
lipe Santiago  Torres  Leiva  y  el  extinto  General 
don  Julián  Laguna,  quienes,  puede  decirse  con 
verdad,  que  fueron  los  verdaderos  fundadores  de 
Nueva  Palmira.  Después  de  deslindado  el  ejido 
por  el  señor  Egaña,  el  pueblo  fué  delineado  por 
el  agrimensor  don  Enrique  Jones,  y  entonces  el 
seifor  cura  de  las  Víboras,  conlaasistenciadeal- 
(^unos  vecinos  de  dicho  pueblo  y  todos  los  vecinos 
del  entonces  pueblo  de  Higueritas,  bautizó  solem- 
neniento  el  nuevo  pueblo  con  el  nombre  que  le  ha- 
bla dado  la  Asamblea,  sirviendo  de  padrino  el 
mencionado  General  don  Julián  Laguna.  En  ese 
tiempo  el  seftor  Torree  Leiva  fué  eiucargado  de  la 
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del  wSiw  cura  de  las  Víboras,  don  Felipe  Santiago 
Torres  Lfflva,  eu  1817;  pero  no  adelantó  hasta  el 
aOo  1829,  en  que  la  BeceptorU  General  del  Uru- 
guay quedó  establecida  en  ese  punto  por  disposi- 
don  superior,  siendo  el  primer  recetor  don  José 
Antonio  Esperatí.  A  princiiMOs  del  aito  1832,  don 
Josué  Bond,  quien  habfa  comprado  el  derecho  de 
poseñÓD  á  don  Bioardo  üanfield,  ofreció  vender 
al  GobierDO  todos  los  campos  de  Camacho,  imbu- 
yendo el  pueUo  entonces  llamado  Híguerítas,  hoy 
Nueva  Palmira.  El  Fiscal,  en  su  vista,  recomendó 
la  oom^va,  por  ser  un  local  muy  aparente  pata  el 
establecimiento  de  una  Receptoría  General  del 
Uruguay.  En  realidad  esa  Beceptorfa  ya  estaba 
estableada  en  ese  punto.  Las  Cámaras,  con  fecha 
27  de  Mayo  de  1S32,  autorizaron  la  compra,  y  el 
señor  Bond  hizo  traspaso  de  sus  derechos,  tal  cual 
los  tenfa,  el  5  de  Febrero  de  1833.  El  8  de  Abril 
de  1835,  el  Gobierno  nombró  una  comisión  para 
establecer  el  ejido  de  Nueoa  Palmira  y  repartir 
loe  terrenos  de  pastoreo  á  los  pobladores.  Esta  co- 
misión fué  compuesta  de  los  señores  don  Santiago 
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distribución  de  terreno)!  aquí,  y  él  sombró  parn  su- 
plirlo en  ese  trabajo  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  don  José  María  8egov¡a  y  don  Manud 
Baigoiria,  y  muchas  de  las  antiguas  chacras  y  si- 
tios reconocidos  como  latimos  por  la  Oomisióo 
Auxiliar  de  1857,  fueron  chactas  y  sitios  fallados 
por  autorización  del  señor  Baigorria,  tío  de  nues- 
tro comisario  don  Basilio  Hermosa.  Ninguno  de 
los  vecinosnombradosporel  señor  OrdoKana  como 
fundadores  de  Nueva  Palmira,  tnvo  la  más  mí- 
nima ingerencia  en  el  asunto  como  fundador;  y 
estamos  seguros  que  si  ellos  pudieran  hallarse  en- 
tre nosotros  hoy,  ellos  mismos  serían  loe  primeros 
en  renunciar  al  honor  que  se  les  atribuye.  V  no 
puede  ser  de  otro  modo,  porque  niíjgnno  de  los 
señotes  f^ren,  Coatto  y  Cfetriz  vino  á  Paimira 
hasta  muchos  años  después.  El  señor  don  José 
María  Castro  vino  á  esteblecerse  aquí  en  el  aílo 
1^9.  £1  settor  don  Rafael  Eguren  fué  Receptor 
eu  Dolores,  y  no  aquí,  en  1850,  como  comandante 
militar  y  receptor  á  las  órdenes  del  General  Oribe. 
Don  Ramón  Castríz  vino  á  este  pueblo  á  conse- 
cuencia de  haber  comprado  el  campo  que  ocupa 
hoy  el  sellor  Ordoflana,  que  fué  de  la  propiedad 
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de  dofta  Bartolina  Albín  de  Villalba,  cuyo  campo 
fné  vendido  ó  donado  i>or  el  Oeneral  Oribe  á  don 
Antolín  Vázquez,  padre  de  don  Patricio  Vázquez, 
quien  lo  vendió  á  don  Ramón  Castriz,  y  como  casi 
todas  esas  ventas  y  donaciones  de  terrenos  fueron 
hechas  en  los  años  1843  y  44,  y  como  los  señores 
Vázquez  tenían  posesión  por  algunos  años  antes 
de  venderlo  al  señor  Castriz,  resulta  que  no  podía 
haberse  hallado  el  señ<»r  Castriz  aquí  el  año  1835, 
al  tiempo  de  la  fundación  del  pueblo  de  Nueva  Pal" 
mera.  El  estimable  é  instruido  cura  de  las  Víbo- 
ras y  el  General  don  Julián  Laguna,  que  hicieron 
tantos  esfuerzos  por  establecer  nuestro  pueblo,  me- 
recen ser  considerados  como  verdaderos  fundado- 
res. La  equivocación  del  señor  Ordoñana,  de  nom- 
brar á  los  señores  Castro,  Eguren  y  Castriz  como 
fundadores,  y  de  dar  al  pueblo  solamente  veinte 
años  de  edad,  dimana  probablemente  del  hecho 
de  que  en  1851  el  coronel  don  Lucas  Moreno  vino 
á  Palmira  mandado  por  el  Greneral  Oribe  para  es- 
tablecer una  nueva  Receptoría  General,  por  haber 
sido  destruida  durante  la  guerra  la  que  existía  an- 
tes, y  de  nombrar  una  comisión  para  la  repartición 
de  terrenos  entre  los  vecinos  que  querían  poblar. 
Después  de  examinar  con  atención  el  viejo  puerto 
de  Higueritas,  en  donde  la  profundidad  del  agua 
del  río  es  mayor,  el  señor  coronel  Moreno  mandó 
edificar  el  Resguardo  más  arriba,  en  el  local  donde 
hoy  existe,  y  nombró  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  don  José  Górdon,  don  Ramón  Castriz, 
don  José  M.  Castro,  don  Jerónimo  Alza  y  don 
Lorenzo  Laguna  para  la  repartición  de  terrenos, 
y  todos  los  permisos  dados  en  ese  tiempo  para  po- 
blar llevan  las  firmas  de  algunos  de  los  miembros 
de  esa  comisión  (i). » 

El  pueblo  de  Nueva  Palmira  se  halla  situado  en 
latitud  8.  á  los  39»  52^  28",  y  en  longitud  O.  de  los 
s^fuientes  meridianos :  Greenwich  58°  22'  52",  París 
60°  43'  6",  Montevideo,  en  arco  21°  O'  37",  en  tiempo 
8"  48'.  Es  limitado:  al  N.  por  las  puntas  del  Car- 
bón en  la  costa  Argentina,  y  de  Chaparro  en  la 
Oriental,  entre  las  cuales  debía  cruzar  el  río  el  fe- 
rrocarril Internacional,  que  uniría  las  dos  capita- 
les del  Plata;  cuyo  proyecto,  presentado  en  Bue« 
nos  Aires  por  los  señores  Stant  y  C.^  fué  aprobado 
en  general  por  el  Congreso  Argentino  (en  la  parte 
correspondiente  á  su  territorio)  en  sesión  de  11  de 
Octubre  de  1887;  al  £.  por  el  pueblo  y  chacras  de 
Nueva  Palmira;  al  8.  por  las  puntas  de  Higueri- 
tas en  la  costa  Oriental,  y  del  Bravo  en  la  Ar- 
gentina, y  al  O.  la  canal  internacional  y  las  islas 
del  delta  paranaense.  En  este  puerto  derrama  sus 
aguas  el  Bravo,  las  que  juntas  con  las  que  vienen 


(1)    Andrés  H.  Qazzam,  sábdito  norteamericano:  Los  fun- 
dadoret  de  Ku«9a  BsUmira, 


del  Uruguay,  ya  meackdas  con  las  del  Paraná» 
que  salen  por  las  numerosas  bocas  de  su  delta, 
comprendidas  entre  las  del  Bravo  y  la  Tinta  <^ ), 
dan  principio  al  río  de  la  Plata.  La  ensenada  que 
forma  este  puerto,  sólo  se  halla  descubi^ta  por  el 
NNO.;  pero  cuando  reina  este  viento,  la  marejada 
es  amortiguada,  y  mucho,  por  el  banco  formado 
por  las  barras  de  las  bocas  del  delta  ya  mendo- 
nadas,  que  pasando  la  punta  de  Chaparro  sigue, 
como  la  canal,  paralelo  á  la  costa  Oriental,  y  por 
consiguiente  en  dirección  al  N.  Por  el  lado  del  S. 
está  defendida  por  las  islas  argentinas  que,  par 
sando  el  Bravo,  siguen  casi  paralelas  á  la  coeta 
Oriental,  que  se  recuesta  al  SE.  De  una  serie  de 
observaciones  meteorológicas,  que  hicimos  durante 
varios  años,  para  la  Oficina  Meteorológica  Argen- 
tina, establecida  en  Córdoba  (^),  resulta  que  la  fre- 
cuencia de  los  vientos  en  este  puerto  es  en  la  pro- 
porción siguiente : 

Norte 11,8  % 

Nordeste 18;3  » 

Este 21,5  » 

Sudeste 12,0  » 

Sur 16,2  » 

Sudoeste 10,8  » 

Oeste 4,4  » 

Noroeste 6,6  » 

De  modo  que  los  vientos  que  dan  de  frente  á 
la  playa  de  este  puerto,  y  que  son  el  O.  y  el  NO^ 
son  los  que  representan  una  frecuencia  míaima, 
mientras  que  los  más  frecuentes,  que  son  del  !.<>  y 
2.<>  cuadrante,  hallan  su  fuerza  reducida,  y  algu- 
nos anulada,  por  las  colinas  del  pueblo  y  sus  con- 
tornos. Lo  que  antecede,  demuestra  claranaente 
que  este  puerto  es  de  los  más  abrigados,  y  siendo, 
como  es,  completamente  libre  de  escollos,  ae  paede 
entrar  en  61  sin  temor,  tanto  de  noche  como  de 
día.  £1  Bravo,  este  brazo  tan  importante  del  Pa- 
raná, no  ^a,  hasta  hace  poco  tiempo,  bastante  co- 
nocido por  los  prácticos  de  este  rio,  que,  siguiendo 
la  rutina,  sólo  pasaban  por  el  Ouazú;  pero  ahon 
se  va  generalizando  el  tráfico  por  el  Bravo,  de  Job 
buques  y  paquetes  que  hacen  viajes  entre  puertos 
del  Paraná  y  del  Uruguay.  Cuando  algún  buque 
de  ultramar,  de  vapor  ó  velero,  viene  de  un  puerto 
del  río  Paraná  á  completar  cargamento  á  alguno 
del  Uruguay,  pasa  por  el  Bravo,  y  toca  en  este 
puerto  para  dejar  el  práctico  del  primero  y  tomar  ó 
esperar  el  del  segundo;  de  manera  que  cualquier 
buque  que  de  puertos  del  río  de  la  Plata  6  del 
Paraná  tenga  que  venh:  á  tomar  carga  á  este 
puerto,  no  necesita  cambiar  de  práctico,  lo  que  no 

(1)  La  Tinta  es  el  brazo  más  septentrional  del  delta  pa- 
ranaense. 

(2)  Anales  de  la  Oficina  Meteorológiea  Argentina, —Yol,  vi, 
págs.  46  y  146 :  CUma  de  Numm  Pahnin. 
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d^a  de  aportarie  uaa  Monomfa.  La  profundidad 
n^ma  del  Bravo  en  toda  su  extenai6D,  ea  d«  30 
piea  (8™  3fi9)  con  río  bajo,  y  aumenta  el  fondo  al 
aoeccaraa  i  la  canal  que  viene  del  Uruguay,  la  que 
frente  al  muelle  de  í\Umira  alcanza  á  90  jÁea  in- 
i^esae  ( ST^"  36 ),  siendo  dedo  piea  la  mínima(  15°°20}, 
;  para  entrar  en  ésta  un  buque  que  sale  del 
Bravo,  tiene  que  poner  su  proa  en  diraoción  al  Go- 
l^Óo,  edificio  coaatruido  para  eacuda  de  agnmo- 
mía.  Para  que  el  lector  pueda  fonnarae  una  idea 
más  exacta  de  la  ventajosa  poeidón  de  este  puerto, 
pooemoB  &  conlinuaoión  laa  distaoGias,  en  millaa 
numnas,  de  algunos  de  loe  piÍDoipaleR  puertos 
basta  donde  generalmente  llegan  loe  buquee  de 
ultramar  en  loe  tres  ríos: 
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numerosas  oolinas  que  lo  rodean,  de  las  furias  de 
los  vientos  del  SE.,  que  á  m«iudo  impiden  cargar 
y  descargar  los  buques  en  el  de  Buenos  Airea, 
Jja  planta  urbana  y  las  quintas  y  chacras  del  pu» 
blo  están  orientaijas  de  NR  á  SO.  y  las  perpen- 
diculareaal  río  de  S£.  á  N£.  La  ventado  la  onen- 
tación  del  pueblo  á  medios  vientos  consiste  en 
que  en  invierno  todas  las  aceras  tjenen  sol,  unas 
de  mañana  y  otras  de  tarde,  no  sucediendo  así  en 
las  orientadas  á  N.  y  S.  Las  calles  son  rectas,  de 
17  metioa  20  de  anchura  (20  varas),  menos  la  del 
General  Artigas,  de  33  varas,  y  la  del  Bravo,  de 
30  varas.  No  están  pavimentadas,  exceptuando  la 
calle  del  Carmelo,  que  en  gran  parte  disponede  cor- 
dones tcana  versales.  £1  pueblo  de  Nueva  Pabnira 
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Mo  ee,  pues,  io  merecidamente  que  se  ha  dado  en 
llamar  á  este  puerto  la  llave  de  los  tres  rfoe.  En 
1855,  el  capitán  Th.  J.  Page,  comandante  del  ca- 
ñonero *  Waterwitcb  » ,  de  la  marina  de  los  Esta- 
dos Unidos,  hizo  con  su  buqne  un  viaje  de  explo- 
ración de  estos  ríos,  publicando  una  importante 
obra  con  el  resultado  de  sus  trabajos,  y  al  refe- 
rirse á  este  puerto,  dice:>  «Situado  füguerítas  como 
á  media  milla  de  la  costa,  sobre  colinas  que  se  in- 
clinan hada  el  llano  que  costea  el  rio,  es  éste 
el  primer  puerto  sobre  el  Uruguay,  de  la  Banda 
Oriental.  Su  fondeadero  hállase  pnri^do,  por  las 


tiene  una  área  de  322  cuadras  cuadradas,  sin  con- 
tar las  quintas,  chacras  y  huertos  que  lo  rodean. 
Sus  plazas  principales  son:  la  del  General  Arti- 
gas, donde  está  el  templo,  la  casa  de  polida  y  el 
jnegado  de  paz;  la  de  Bella  Vista,  que  aún  no  está 
rodeada  de  edificios;  la  de  los  Treinta  y  Tres  pa- 
triotas, que  es  espaciosa,  está  bien  cuidada  y  puede 
considerarse  como  un  ameno  jardín,  y  la  plaza  de 
CoMn;  pero  ninguna  tan  pintoresca  como  la  pe- 
núltima, por  más  que  se  considere  como  prindpal 
la  del  General  Artigas.  Entre  los  edifidos  públi- 
cos, puede  citarse  la  iglesia  única  del  pueblo,  que 
está  bajo  el  patronato  de  Nueetra  Señora  de  los 
RonedioB.  En  Septiembre  21  de  1871,  esta  iglena 
fué  erigida  en  parroquia,  abrazando  la  jurisdiodón 
eclesiástica  de  la  capilla  de  San  Roque  en  la  co- 
lonia Estrella  y  la  capilla  de  San  Ramón  en  la 
villa  Alejandrina.  La  policüi,  que  es  un  vasto  edi- 
ficio de  azotea,  muy  cómodo,  con  un  frontón  sen- 
cillo, aunque  ain  obedecer  á  ningún  orden  arquitec- 
tónico; el  local  de  las  escuelas  públicas,  construido 
con  arreglo  álos  preceptos  higiénicos  y  pedagógicos 
masen  boga  en  la  época  en  que  ae  hizo,  y  el  edi- 
fido  hecho  según  los  planos  de  don  Juan  de 
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Cominges  para  escuela  central  de  agricultura.  No 
existe  ningún  paseo  público  destinado  especial* 
mente  á  este  objeto,  pero  en  cambio  los  alrededo- 
res de  Nuena  Palmita  son  sumamente  agradables 
y  amenos.  En  sus  cercanías  se  halla  el  monumento 
destinado  á  perpetuar  la  memoria  de  Bolís,  Gaboto 
y  Álvarez  Ramón,  el  cual  hemos  descrito  en  la 
página  318.  (Véase  GtORDA,  punta.)  También  se 
encuentra  en  la  cumbre  de  la  barranca  de  punta 
Oorda,  sobre  la  costa  del  río  Uruguay,  una  batería 
de  piedra,  con  tres  troneras,  dominando  la  entrada 
del  río  Uruguay  en  el  Plata,  Guazú,  el  Bravo  y 
otras  bocas  del  delta  del  Paraná.  Según  nuestros 
informes,  fué  construida  en  1843,  bajo  la  dirección 
del  agrimensor  don  José  Dellepiane:  está  á  una 
altura  sobre  el  nivel  medio  del  río  de  unos  25  me- 
tros. Cuenta  Nueva  Palmira  con  las  instituciones 
siguientes:  Asociación  Española,  sociedad  Italiana 
« Roma  »,  sociedad  Cosmopolita  y  sociedad  Argen- 
tina «25  de  Mayo»,  los  centros  de  Socorros  Mu- 
tuos; la  Biblioteca  de  la  Sociedad  de  amigos  de  la 
Educación  popular,  fundada  en  2G  de  Diciembre  de 

1869,  inaugurándose  su  escuela  en  24  de  Junio  de 

1870,  aunque  por  desgracia  cesó  de  funcionar  el 
año  de  1879  ó  1880,  por  más  que  sus  resultados  fue- 
ron benéficos;  biblioteca  que  fué  inaugurada  en 
25  de  Mayo  de  1872,  contando  en  la  actualidad  con 
más  de  2,000  volúmenes.  El  club  Colón,  fundado 
en  20  de  Septiembre  de  1891,  por  fusión  de  las  so- 
ciedades Musical  y  Gimnasio  Palmirense :  esta  so- 
ciedad continuó  el  procedimiento  de  veladas  lite- 
rario-musicales,  establecido  por  la  sociedad  de 
Amigos  de  la  Educación  ya  mencionada;  organizó 
una  banda  de  música  que  prestó  sus  servicios  du- 
rante 5  años,  y  una  clase  de  piano  para  los  hijos 
de  los  socios,  que  duró  hasta  fines  de  Abril  del 
corriente  año,  y  fundó  una  biblioteca  que  posee 
más  de  1,000  volúmenes.  Este  club  ha  contribuido 
notablemente  á  la  jmión  social  de  la  población. 
El  club  Unión,  fundado  el  24  de  Junio  de  1898, 
compuesto  de  jóvenes  solteros,  con  fines  puramente 
recreativos.  El  club  de  Artesanos.  La  sociedad  de 
Beneficencia  de  San  Vicente  de  Paul.  Posee  2  es- 
cuelas públicas,  á  las  que  concurren  unos  300  alum- 
nos, y  2  privadas  con  120  alumnos,  lo  que  da  un 
total  de  420  alumnos,  cifra  bastante  elevada,  pues 
representa  la  quinta  parte  de  la  población  de  este 
pueblo;  en  la  jurisdicción  de  Nueva  Palmira  fun- 
cionan además  dos  escuelas  rurales  sostenidas  por 
el  Estado.  Finalmente,  los  forasteros  que  visitan 
esta  pintoresca  localidad,  pueden  elegir,  para  su 
permanencia  en  ella^  cualquiera  de  los  tres  hote- 
les que  posee.  El  número  de  sus  habitantes  está 
calculado  en  unos  2,000  y  otros  tantos  la  sección, 
de  acuerdo,  poco  más  ó  menos,  con  el  censo  levan- 
tado en  189L  En  la  actualidad  se  trata  de  realizar 


las  siguientes  obras:  una  calcada,  qne,  cruzando  el 
arroyo  de  las  Víboras,  acortará  notablemente  la  dw- 
tancia  «ntre  Nueva  Palmira  y  Carmelo,  salvando 
médanos  y  pantanos.  Una  rampla,  espigón  de 
abrigo  y  dragaje  en  el  puerto,  que  lo  pondrá  en 
condiciones  de  poder  atracar  buques  de  500  to- 
neladas para  recibir  las  cargas  directamente  áA  ca- 
rro á  la  bodega,  eliminando  el  medio  de  lanchas, 
engorroso  y  expuesto  á  mojaduras.  Estos  dos  pro- 
yectos fueron  presentados  por  el  seftor  vicecónsul 
argentino  don  Felipe  Antonio  Berardb,  dignisimo 
é  ilustrado  colaborador  dd  presente  Diccionario» 
á  quien  debemos  la  precedente  monografía.  El  se- 
ñor ingeniero  don  Víctor  Benavldez  hizo  los  esta* 
dios  del  primero  de  los  proyectos  espontánea  y 
gratuitamente,  y  el  ex  ministro  de  Fomento  señor 
don  Juan  José  Castro,  ordenó  al  ingeniero  citado 
que  verifícase  el  estudio  del  segundo.  Estas  obras 
y  otras  de  mayor  importancia,  aconsejadas  i)or  el 
señor  Berardo  en  un  interesantísimo  folleto  que 
acaba  de  publicar  (i),  de  llevarse  á  cabo  conver- 
tirían á  Nueva  Palmira  en  uno  de  los  puertos  de 
más  movimiento  y  Iráñco  comercial  del  litoral  uru- 
guayo. Por  último,  conviniendo  en  dar  á  conocer 
las  condiciones  higiénicas  de  esta  localidad,  com- 
pletamos la  información  precedente  con  la  opinión 
facultativa  del  doctor'Cúneo,  respecto  de  aquéllas. 
Dice  así  el  señor  médico  de  policía:  hay  enferme- 
dades qué  son  culpa  de  ios  hombres,  otras  que  son 
regalo  de  la  naturaleza.  Nueva  Palmira  debe  á 
la  naturaleza  su  posición  encantadora,  su  puerto 
hermoso  y  seguro,  su  clima  templado,  un  terreno 
feraz  á  más  no  poder,  pero  nada,  absolutamente 
nada  de  achaques  de  enfermedades.  Aquí  no  existe 
ninguna  de  las  llamadas  enfermedades  telúricas 
como,  verbigracia,  la  fiebre  palúdica.  En  las  lag:u- 
nas  y  en  los  bañados  de  Palmira  se  crían  nutrías, 
patos  y  saguaipés,  pero  ninguno  de  aquellos  gér- 
menes fatales  que  infectan  la  campiña  de  Roma. 
Nueva  Palmira  tiene  excelentes  aguas  potables,  j 
es  lástima  grande  que  las  letrinas  de  un  sistema 
demasiado  primitivo  las  echen  á  perder;  pero  do 
es  culpa  de  la  naturaleza  si  á  pocos  metros  délos 
de  balde,  se  excavan  los  pozos  negros.  En  cuanto 
áenfermedades  infecto-contagiosas,  las  hubo  y  hay 
aquí  como  en  todas  partes,  por  la  sencilla  razón 
que  la  higiene  pública  está  escrita  en  los  libros  y 
hasta  pasa  á  ser  ordenanza,  pero  nunca  á  ser  un 
hecho,  y  la  privada  más  ó  menos  sigue  el  mismo  ca- 
mino. El  día  que  las  autoridades  sanitarias  hagan 
cumplir  lo  que  ordenan  y  los  individuos  compren- 
dan y  se  convenzan  que  son  más  económicos  d 
aseo,  el  orden  y  la  templanza  que  el  médico,  este  úl" 

(1)  F.  A.  Berardo:  El  puerto  de  Kiieva  Pálmira  6  Higue- 
rüaSf  8U  posición,  su  clima  y  bus  ventilas  para  esUblecímionto 
d«  grandes  empresas  industriales  j  comerciales:  1899. 


NUE  -. 

timo  tendrá  muy  pooo  que  haoer  m  Nueva  Paí- 
mira,  á  no  ser  que  se  dedique  al  estudio  de  la  W 
llifunia  y  muy  variada  flota  uruguaya  6  ae  entregue 
á  lucubraciones  aobre  las  pequefiecee  de  la  vida 
humana.  Pero  mientras  que  la  bombilla,  entre  son- 
risaa  y  galanteoB  paaando  de  boca  en  booa,  aietn- 
bra  la  tubecculooB  y  el  cáncer;  mienttsB  que  los 
albañalesideeaguundo  deeTeigooiadaoKnts  en  tas 
oslle»,deRamBQ  A  manos  llenas  exquiaims  fragan- 
oías  y  microbioB;  mientra»  que  las  aguas  que  se 
tiran,  pasando  al  travéi  de  poca  arena,  se  mesolan 
con  laa  que  se  beben,  loe  mÉdiooa  teadráa  en  que 


-  NUE 

>■•*«  SanuM.— Barrio.— Ditlo.  dailMte- 
vídeo.  Fundado  por  don  Franoisoo  Pina  en  1880^ 
en  una  aup^ficie  de  i  hectáreas  de  tarraao,  sobre 
el  camino  de  Millán,  entre  la  calle  2.*  Rivera  y  el 
pueblo  de  Atahualpa.  Tiene  tres  calles  y  una  po- 
blación de  trescientas  personas.  ÍÜ  ingeniero  dos 
Aqailes  Moosaní  hizo  su  deslinde. 

NaeT*  Vlacar*- —  Nombre  que  aplicó  á  la 
Banda  Oriental  el  Gt^iitán  don  Juan  de  Glaray, 
sin  que  se  perpetuase  <  > !. 

Wh«t*.— ;^jo.— Dpto.  deMaldonado.  <Algit- 
QOB  le  llaman  de  Parker,  Es  de  piedra  y  temibla, 
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ocuparse  en  Nueva  Pabnira  oomo  en  cualquier 
parte  en  donde  loe  hombres  construyen  cssas  y 
más  casas  y  en  todo  piensan  y  á  todo  proveen  m»- 
DOS  i  la  conservación  de  su  propia  salud.  Nueva 
/Umiratuvodelanaturaleíaaire  pura,  aguas  ex- 
celentes, posición  encantadora.  Que  »ub  habitan- 
tes aprovechen  estos  dones,  ó  por  lo  menos  que  no 
los  echen  á  perder.  Berfa  ingratitud  demasiado  ne- 
gra. —  Dr.  Carlos  Cúneo. 

Nmcvb  Boma.— Barrio.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Fué  fundado  en  1879  por  don  Francisco  Pi- 
ria,  en  la  esquina  de  las  calles  Rivera  y  Larra- 
ílaga,  sobie  una  superficie  de  seis  hectáreas.  'Ea 
on  poblado  floreciente  que  tendrá  unos  500  habt> 
tantee,  hermosas  casitas  y  vistosas  huertas.  Tiene 
una  plazuela  y  siete  calles,  de  las  cuales  sólo  está 
empedrada  la  de  Rivera.  Lo  delineó  el  iogeiilero 
don  Aquiles  Monzani. 


porque  no  veis  como  el  del  Este,  pues  se  oubre 
txml'^  áS'"3(27  áSDiHes  de  agua).  Dista  8oa- 
blee  al  O.,  un  cuarto  60.  del  bajo  del  Este,  y  eo- 
tre  los  dos  hay  canal  profundo  «on  16°^  á  20" 
(10  á  12  brazas  de  agua).  Para  pasar  francos  del 
bajo  Nuevo  por  su  parte  S.  hay  que  llevar  la  punta 
del  Este  al  £.  un  cuarto  N£.,  y  para  efectuarlo 
por  BU  parte  del  O.  bastará  enfilar  la  torre  de  Mal- 
donado  con  la  ooeta  60.  de  la  isla  de  Uorrití,  ó 
sea  marcando  dicha  tone  al  N.  13°  £.  (».> 

(1)  lOinj  pobid  un*  b*lU  pobUciÚD  en  lu  mlisBiiu dal. 
Sin  SülTidgr,  doUndoli  át  todo  lo  DMeuirio  p«ni  au  gndutl 
progroo  j  ciliumcli,  j  llfvido  doL  nilunl  entuaiatmo  qus 
hiib«  de  produohie  «I  bellfihna  pal*  qua  hiMi  neonlflo,  dM 
it  U  Buidí  OríenUl  si  pus  noKtriH  dnipáUeo  iWDibn  de 
iViMra  Fúfayo.!  (Domlogo  OrdoOiu:    Conftrmcvu  Saaiak» 
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*••▼•.  —  Banco.  —  Dpto.  de  San  Joeé.  En- 
cuéntrase frente  al  banco  de  San  Gregorio.  Es 
poco  extenso  y  sobre  él  se  halla  fondo  á  los  tres 
metros  de  profundidad.  No  hay  que  confundir  este 
banco  con  el  de  igual  nombre,  situado  á  su  frente, 
pero  más  arrimado  á  la  costa  argentina,  entre  la 
punta  del  Indio  en  ésta  y  la  del  Espínillo  en  la 
del  territorio  oriental. 

Nuew  Berlín.  —  Colonia  y  pueblo.  —  Dpto. 
del  Río  Negro.  « Nuevo  Berlín  es  una  población 
pintoresca,  bien  situada  y  de  gran  porvenir. 
Fundóse  en  1875,  y  fueron  sus  principales  pro- 
pulsores, los  que  fomentaron  y  dieron  impulso  á 
su  población,  los  progresistas  ganaderos  señores 
Wendelstadt  hermanos,  propietarios  de  Nuevo 
Mehlem,  que  es  uno  de  los  establecimientos  más 
reputados  del  departamento,  tanto  por  sus  pro- 
ductos bovinos  como  ovinos,  y  en  concepto  de  cría- 
dores  inteJigentes,  el  más  adelantado  de  los  al  N. 
del  río  Negro.  Su  población  urbana  está  situada 
sobre  la  margen  del  río  Uruguay,  en  un  magnífico 
paraje,  accesible  á  los  buques  de  ultramar,  pues 
dista  muy  corta  distancia  de  la  mayor  profundi- 
dad del  canal.  Además,  los  buques  de  cabotaje 
pueden  estacionarse  á  cincuenta  metros  de  la  ri- 
bera. Ofrece,  pues,  un  transporte  cómodo  y  eco- 
nómico para  \9J^  producciones  de  exportación,  ven- 
taja de  que  carecen  casi  todos  los  pueblos  del  in- 
terior que  no  cuentan  con  vías  férreas.  La  deli- 
neó el  agrimensor  don  Fridolín  Quinke  en  Diciem- 
bre de  1873  y  Enero  de  1874.  La  sección  limí- 
trofe con  la  campaña  está  circuida  de  huertas  de 
cuatro  cuadras  cada  una,  y  éstos  lindan  con  cha- 
cras de  75  X  20  y  30  y  40  cuadras,  que  ocupan  la 
extensión  principal  del  terreno,  hasta  unirse  con 
la  cabana  de  los  referidos  señores  Wendelstadt 
hermanos.  Los  predios  destinados  á  la  agricultura 
se  hallan  en  su  mayor  parte  ocupados  por  fami- 
lias alemanas,  italianas,  españolas  y  orientales.  En 
eUos  se  siembra  principalmente  trigo,  maíz,  ce- 
bada, papas,  arvejas  y  porotos,  obteniéndose  una 
producción  abundante,  por  ser  sus  tierras  inmejo- 
rables para  diversos  cultivos.  De  estos  trabajos  se 
ocupan  más  de  400  personas,  lo  que  habla,  ciei^ 
tamente^  en  honor  de  la  laboriosidad  de  sus  mo<- 
redores  y  augura  para  Nuevo  Berlín  un  porvenir 
próspero  y  hermoso.  En  cuanto  á  la  población  ur- 
bana, cuenta  ésta  con  cuarenta  y  tantos  edificios 
de  material  y  muchos  de  techo  pajizo,  ocupados 
estos  últimos  por  gente  pobre,  siendo  más  de  200 
el  número  de  habitantes  que  existen  en  ella.  Hay, 
además,  una  capilla  religiosa,  una  subreceptoría 
de  aduana,  dos  escuelas,  una  de  varones  y  otra  de 
niñas,  cuatro  casas  de  comercio,  una  comisaría, 
una  sucursal  de  correos  y  un  Juzgado  de  Paz,  el 
de  la  2.*  sección.  La  capilla  fué  costeada  en  parte 


por  el  vecindario.  El  estimable  cura  párroco  de 
villa  Independencia  don  Antonio  Echeverría,  ini- 
ció una  suscripción  pública  para  construir  su  edi- 
ficio en  el  terreno  que  ocupa  y  que  fué  donado  por 
los  señores  Wendelstadt  Sin  embargo,  eea  aa»- 
oripción  no  habría  alcanzado  para  costear  ni  si- 
quiera la  mitad  de  su  importe,  si  don  Eduardo  Mor- 
gan, rico  propietario  del  rincón,  no  hubiera  cu- 
bierto el  resto  de  su  sdo  peculio.  El  mismo  ha- 
cendado hizo  donación  de  las  campanas,  omameD- 
tadón  y  accesorios  indispensables.  Fué  Inaogu* 
rada  en  1884  por  el  mencionado  sacerdote,  de- 
pende de  la  parroquia  de  Fray  Bentos,  y  como  no 
tiene  cura  efectivo,  oficia  en  ella,  de  tiempo  en 
tiempo,  el  de  la  villa.  En  los  establecimientos  de 
enseñanza  referidos,  que  son  de  instrucción  pri- 
maria, se  educan  120  niños  de  ambos  sexos.  Nuevo 
Berlín  está  llamado,  por  otra  parte,  á  ser  una  po- 
blación de  importancia  por  su  situación  topográ- 
fica y  el  espíritu  de  progreso  que  anima  á  su  ve- 
cindario. Es  el  punto  más  céntrico  del  departa- 
mento, y  posee,  como  decimos  al  principio,  un 
excelente  puerto  para  la  exportación  de  sus  pro- 
ductos. Prueba  elocuente  de  ello  es  que,  aun  sin 
ningún  elemento,  el  exportador  de  capones  en  pie 
hace  arribar  á  él  sus  grandes  chatas  á  vapor  para 
embarcar  crecida  cantidad  de  caponadas  con  des- 
tino á  la  Argentina  y  á  Europa.  Si  el  Oobiemo  se 
preocupAFe  de  dotarle  de  un  buen  muelle,  y  la 
Junta  y  Jefatura  Política  de  Río  Negro  le  prestar 
ran  la  más  viva  atención,  es  indudable  que  este 
ya  importante  centro  tomaría  gran  impulso  para 
bien  del  departamento  y  del  país  (^).» 

Nnevo  París.  —  Barrio.  —  Dpto.  de  Monte- 
video. Al  N.  del  Paso  del  Molino,  sobre  el  ca- 
mino que  va  á  Colón,  algo  más  allá  de  la  cuchi- 
lla de  Juan  Fernández.  Con  los  núcleos  circun- 
vecinos constituye  un  extenso  poblado.  Fundólo 
el  ingeniero  don  Demetrio  Isola,  hacia  el  año 
1869.  En  este  paraje  se  está  levantando  el  Taller 
de  Niñas,  cuya  piedra  fundamental  se  colocó 
el  día  17  de  Abril  de  1898;  institución  que  será 
confiada  á  las  Hermanas  Terciarias  y  Capu- 
chinas. 

Nüftea.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. No  existe  en  el  departamento  ningún  arroyo 
de  este  nombre,  por  más  que  algunos  autores  se 
lo  atribuyen.  Es  Ñames. 

Náfles.— Paso  de*— Dpto.  de  la  Florida.  En 
el  arroyo  del  Sauce,  en  el  camino  de  Gofii  á  Po- 
lanco  del  Yi,  y  en  los  campos  del  coronel  Núñes. 
Este  vado  adquirirá  importancia  el  día  que  se 
construya  una  balsa  en  el  Yí,  al  O.  del  lugar  donde 
desemboca  aquel  arroyo,  pues  pasarán  por  ella 

( 1 )    Setembrino  E.  Pereda :  Rio  Negro  y  tus  pngnaoB, 
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todos  los  vohfculos  que  de  parte  del  departaawDto 
del  Durazno  vayan  á  la  estación  Ooñí  y  vice- 
versa, 

Nutrias  (1).— Arpoyito  de  las.  — Dpto.  deBaa 
José.  Se  rinde  al  arroyo  del  Quaycurú  por  su  mar- 
gen izquierda. 

BTntriA».— Cafiada  de  las.— Dpio.  de  Canelo- 
nes. Cañada  que  tiene  sus  nacientes  en  campo  del 
finado  don  Francisco  Laureiro  y  es  tributario  del 
Tala  por  la  margen  derecha. 

Notriafl.— Caflada  de  las.— Dpto.  del  Durazno. 
Desagua  en  el  arroyo  de  los  Tapes  por  su  margen 
derecha,  curso  superior. 

iVntriafl.  —  Cañada  de  las.  —  Dpto.  del  Du- 


razno. Afluente  del  arroyo  Minas,  qaarfndeie- 
cha,  curso  inferior»  siguiéndole,  por  la  miisma  ori» 
lia,  un  arroyo  llamado  del  Saraodt 

Bíatrias.  —  Cañada  de  las.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandá.  Vigésimo  afluente  por  la  izquierda^  del  Que- 
guay  Grande,  curso  medio,  entre  la  cañada  de  km 
Amarillos  y  el  arroyo  Mollee  Grande. 

Natria*.--  Cañada  de  las.—  Dpto.  de  San  Jo«é. 
Afluente,  por  la  izquierda,  del  arroyo  de  San  Gre- 
gorio, límite  del  precitado  departamento  eon  el  de 
Flores. 

Nntrias.— Zanja  de  las. —  Dpto.  de  Artigas. 
Hállase  en  la  6.*^  sección  judicial,  sirviendo  de  lí- 
mite al  tercer  distrito  de  la  misma. 


Sacnmtü  Clileo(2).  —  Arroyo.  —  Dpto.  de 
Paysandá.  Principal  afluente  del  arroyo  Ñacurutú 
Grande  por  su  orilla  derecha.  Este  último  es  un 
tributario  del  río  Qu^^uay,  curso  medio. 


(1)  NuTUA,  /.  —  Cuadrúpedo  de  los  bailados,  que  so  ase- 
meja macho  al  cooojo,  de  color  pardo,  coo  mucho  pelo  liso,  cola 
larga  j  la  parte  extrema  de  los  dientes  revestida  de  un  es- 
malte enoamado.  Bn  piel  es  un  ramo  de  comercio,  y  su  carne 
ana  «omida  estimada.  (Daniel  Granada:  VoccUndario  Riopla^ 
Unae  raxonado.) 

(2)  ÑACUROTtj,  m.  —  Lechuzón,  de  pie  y  cuarto  de  longi- 
tud próximamente ;  las  plumas  de  color  canelado,  que  es  el  que 
predomina,  y  negruaeo,  así  como  el  de  nnas  que  á  manera  de 
caemos  tiene  Junto  á  sas  escondidas  orejas,  que  son  asquero- 
aaa,  de  donde  bi^  una  lista  negra  que  le  circunda  la  cara  como 
el  barbijo  de  un  sombrero,  y  hacia  el  centro  de  ella  una  man- 
eha  blanca  en  forma  de  crur;  las  uñas  y  el  pico  corvos,  éste 
muy  fuerte  y  agudo;  loa  ojos  castafioa,  grandes  y  redondos. 
Orlándolo  guacho,  se  hace  familiar.  Es  muy  torpe  y  perexoso ; 
permanece  inmóvil  todo  el  dfa  donde  lo  pongan;  pero  de  no- 
che, apenas  oseureoe,  sube  á  las  bartndas  y  azoteas  y  anda  ca- 
lladamente de  aquí  pan  allí  como  un  duende.  Expresa  su  ale- 
gifa  bdiando  como  un  gozqu^o,  particularmente  cuando  se  le 
acerca  ó  ve  pasar  una  persona  á  quien  conoce  ó  quo  le  habla. 
Aaustado,  á  la  presencia,  por  <^empIo,  de  un  perro,  se  eopoqja 
j  contonea,  erizando  el  plumaje  y  abriendo  en  forma  de  aba- 
nico las  alas,  y  en  esta  actitud  buíá  como  un  gato  y  castañe- 


ftacnrotü  Grande.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  Afluente  trígésimoprimero  de  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Queg^uay,  curso  medio,  entre 
la  cañada  del  Burro  y  el  arroyito  del  Juncal  Su 
principal  tributario  es  el  ÑacunUú  Chico,  pero  tam- 
bién posee  otros  afluentes  menos  importantes,  como 
las  cafiadas  del  Sauce  y  de  Francisquillo.  Ñacw 
riitú  es  voz  guaranítica  que  significa  algo  así  como 
«agachado»  ó  «encogido». 

Saines(  i ).— Arroyo  de  loe.— Dpto.de  Montevi- 
deo. Tribute  en  el  Píate  por  la  coste  del  cerro  de 
Montevideo.  En  unos  mapas  se  le  denomina  así» 
en  otros  Ñáfiez  y  en  no  pocos  Núfiea. 


tea  fuertemente  con  el  pico.  Tiene  también  un  gUnotee 
Jante  al  de  la  paloma,  eon  ei  qae  parece  manifBstar  su  poltvo- 
nerfa.  Creían  los  guaraníes  que  el  contacto  con  este  arechueho 
lea  contagiaba  el  rido  de  la  pereza.  Hay  un  par  de  lechuzo- 
nes más,  que  llevan  el  mismo  nombie  de  ñacwmiú,  eon  algnna 
diferencia  en  el  color  de  su  plumiO**  IM  guaranS  ikuunUú, 
( Daniel  Granada:  Vooabuiario  AiopiolMas  mxaiwih,) 

(1)  ÑAm,  m.^  Nombie  ▼nlgar  con  que  se  designan  iklaa* 
tas  muy  diversas  que  tienen  la  propiedad  común  de  producir 
tubérculos  ó  rafiies  alimenticias,  y  que  espedaimonte  son  uti- 
lizados en  los  palsea  oélidoa.  (D%e06(maHQ  JBi^eMfipiOioQ  Hi9* 
pano-Amtriamo,) 


ÍÍAN  - 

fltaiMltt(i).— Gaüada  del.-Dpto.  del  Salto. 
Nace  de  la  vertiente  septeDtríonal  de  los  Arape- 
yes  y  desagua  por  la  i^quiM^la  en  el  Arapey  Chioo. 
Bq^i)  antiguos  vecinos  da  la  comarca,  no  es  Ñandú 
sino  Mandú,  de  un  indio  así  llamado  que  vivió  en 
sus  orillas.  yosoCros  regístramoB  ambas  denomi- 
naciones con  las  salvedades  expuestas. 

fiandabnr  (3).— Caflada  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandlí.  Déoimoouaito  afluente  de  la  ribera  iz- 
quierda del  Qucguay  Chioo. 

fluida bAj.— Cafiada  del.— Dpto.  de  Soríano. 
Afluente  del  airoyo  del  Águila  (T). 

S»B»«piptf.— CaBada  del.  — Dpto.  del  Du- 


ÑAÍÍ 

flaasaplre  (D.— CMadft  dd.— Dpto.  de  So- 
riano.  Tributa  en  el  arroyo  de  Vera  por  sn  mar- 
gen izquierda.  Por  la  derecha  tiene  otra  de  igual 
nMnbre. 

fiaH(aplF#. — CaHada  dei — Dpto.  de  Soriano. 
De  esta  denominación  tiene  dos  afluentes  el  arroyo 
de  Vera,  uno  por  cada  orilla. 

flangaplré. — Cerro,—  Dpto.  del  Durazno.  La 
cuchilla  de  Ramfrez  que  se  deeairolta  hacia  la  ver- 
tiente boreal  del  departamento  del  Durazno,  dee- 
prende  un  ramal  que,  extendiéndose  á  lo  lar^  de 
la  orilla  derecha  del  arroyo  del  Estado,  termina 
en  forma  de  Y  griega,  rematando  cada  uno  de  8tis 
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razno.  El  único  afluente  del  arroyo  de  los  Negros, 
por  su  orilla  derecha,  es  la  cañada  del  ^angapiré, 
que  aSuye  á  él  algo  más  arriba  de  la  barra  del 
primero  en  el  río  Negro. 

{!)  fí>nDií,  m,  —  AfebtruB  de  unos  cua(n>  7  luedlo  plei  de 
longlbid  j  d«  color  flaneo  cerrfclfliito  c«x  íd^ecU  de  obKuní, 
muj'  relúi  en  vt  oamn,  j  nidadv.  Han  si  oído  en  medio 
del  campo,  encobando  el  macho,  que  tiene  I1  preciuciAn  iv  úv- 
Jar  podrir  ano  <S  doa  hueTOB,  para  romperloa  cuando  ulgui  lo* 


rthneBU  airee  )b  pndredambre.   Del   guannf  ftmdti.   ( Daolel 
Onuuda,  obta  diada.] 

(3)  PbobofIi  SamiUBit.  —  Lofwií»  «x  Orú  i«  Ooell,  Ábh. 
XXir.  (1879)  117.  Rt§.  Ar^tnt.  N.  e,  Ñandidm.  Xrbol  de 
upeoto  dcwJndo,  Mrtnoaor  degparramado,  eaplnoao,  la  ma- 
yor parta  del  tiempo  con  muy  pocaa  hojai,  Sorea  en  cabeíue 
IH  amaiillu,  frnlo  nna  legnmlire;  la  madeis  ei  de  color  rojo 
obaonn,  tocorruptlble,  deastdid  1.000;  w  qultt  1*  mejor  lU- 
dfln  MtDO  cnBbnatlble  6  pan  ouMn;  ae  emplea  Cambian  para 
coBalrnlr  arroa,  «arretu,  mareta  de  pnertaa  j  TcnUnii,  hor- 
eata»  pan  nucboi  j  galponea;  oa  predosa  pan  poitea  de  loa 


extremos  en  un  pintoresco  cerrezuelo.  £1  de  la  de- 
recha se  denomina  Ñangapiré,  y  el  de  la  izquierda, 
que  está  bastante  cerca  de  la  confluencia  det  arroyo 
del  Estado  con  el  río  Negro,  se  llama  cerro  Flo- 
rido. Ningún  mapa  los  consigna,  á  pesar  de  su  dis- 
posición original  y  agradable  aspecto,  ni  autor  al- 
guno los  ha  citado  haeta  ahora  en  sus  libroa. 

flA>M.— Cañada.— Dpto.  del  lUo  Negro.  C<ni 
el  nombre  de  Ñáñex,  según  unos,  líáüez.  Nebros 


mdoa,  comlea,  bretea  para  lidiar  ganadOB  «i 
InddD ;  laa  Talnaa  son  do  aabor  agrio  j  aitrtngenle,  tfue 
D  Loi  Sindúea  y  el  Tacnno;  la  corlcia  elm  pan  el  enr- 
íe plelea.  [Mariane  Tt.  Brmj :  La  Hpadwita  vmgiiagm.) 


apilen  cMd  pan  obJetoB  pequen 


lo   fruto  es  ana  hajn  ra)a 

aa  mlrUecaa  y  planlaa  ifl- 
lo  F.  Oarioaena 
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Ñáñez  ó  Ñames,  según  otros,  se  distingue  uiia  sim- 
ple cañada  ó  arroyuelo  afluente  del  arroyo  Negro, 
que  se  extiende  de  SE.  á  NO.  Nace  en  la  cuchilla 
de  Haedo. 

ñapindá  ( i).—  Cerro  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Nace  en  el  flanco  septentrional  de  la  cuchilla  de 
Guabiyú  y  vierte  sus  aguas  en  el  río  Uruguay  al 
N.  de  la  barra  del  Mandiyú,  á  unos  doce  kilóme- 
tros  de  éste  y  frente  á  la  isla  del  Padre,  que  se  ha- 
lla en  aguas  orientales.  Sus  principales  gajos  son, 
por  la  margen  derecha:  l.o  la  zanja  del  Pesquero, 
19  kilómetros  de  la  barra  del  ÑaquiM;  2,^  la  zanja 
de  la  Manguera,  á  tres  kilómetros  más  abajo  de 
la  primera,  y  la  zanja  del  Convoy,  á  5  kilómetros 
de  la  última  y  á  2  de  la  costa  del  Uruguay. 

fiaqnift4  (2).  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Se  encuentra  hacia  las  nacientes  de  la  cañada  de 
las  Talas,  afluente  por  la  derecha  del  curso  medio 
del  río  Queguay. 


Sáqnifiá  Chico.— Arroyito.— Dpto.  de  Arti- 
gas. Descarga  en  el  río  Uruguay,  cerca  del  Ña- 
quiñá.  En  los  diccionarios  enciclopédicos  europeos 
se  le  denomina  erróneamente  Ñaguiñix  Chico,  y  á 
su  vecino,  Ñaguiñix, 

Ñattto  (1).  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Nace  en  la  cuchilla  de  Belén,  corre  hacia  el  S.  y 
desagua  en  el  arroyo  de  las  Cañas,  afluente  á  su 
vez  del  Arapey  Chico,  orilla  derecha. 

Sato  (2).  —  Cañada  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluente,  por  la  margen  derecha,  entre  el  curso 
medio  y  el  inferior  del  arroyo  de  las  Cañas,  el 
cual,  á  su  vez,  rinde  sus  aguas  al  tortuoso  río 
Negro. 

Ñato.— Cerro.— Dpto.  de  Cerro  Largo.  La  cu- 
chilla de  segundo  orden  que  limita  al  O.  y  SO. 
la  cuenca  del  arroyo  del  Fraile  Muerto,  levanta 
sobre  sus  cumbres  una  eminencia  llamada  cerro 
Ñato, 


Obispo.— Paso  del.— Dpto.  déla  Colonia.  Paso 
del  Obispo,  sobre  el  arroyo  de  San  Juan,  aguas 
arríba.  Dista  del  de  la  Horqueta  18  kilómetros  más 
ó  menos,  y  éste  10  kilómetros  del  río  de  la  Plata. 

Oclio  de  Octubre.  —  Camino  del.— Dpto.  de 
Montevideo.  Es  la  prolongación  de  la  calle  del 
18  de  Julio,  en  Montevideo,  hasta  empalmar  con 
la  de  igual  nombre  en  la  villa  de  la  Unión.  Más 
que  camino  es  una  calle  de  más  de  tres  kilómetros 
de  extensión,  poblada  de  hermosas  casas  de  recreo, 

( 1 )  ÑapikdX  6  XJSa  ds  gato.— Arbusto  muy  general  on  los 
montes  y  costu,  semi-yoluble,  de  ramas  delgadas,  excesiva- 
mente espinoso;  sus  flores,  iDsigniflcantpes,  blaDca-smarillosas, 
se  muestran  en  Diciembre.  Se  puede  emplear  para  cubrir  cer- 
cos, pero  tiene  el  inconveniente  de  desparramarse  mucho.  (Ma- 
riawo  B.  Berro:  Ln  vegeiaeián  urvguaya.) 

ÑapimdX  6  Uif  A  DE  OATO.  -^  Acocia  Bonariensis,  —  Le^- 
minosas.— Mimoseas. ^Arhoñio  muy  espinoso  que  debe  su  nom- 
bre A  !a  forma  curva  de  sus  agudas  espinas.  Goza  fama  de  de- 
puratiyo,  y  la  decocción  de  sus  rafees  7  tallo  dfcese  que  suple 
á  la  xarxaparrilla.  (Antonio  P.  Carlosena:  Platitas  indígenas.) 

(2)  Ypc  guaraní  equivalente  á  cigarra  ó  chicharra. 

67. 


pintorescas  habitaciones  y  quintas  que  bien  pue- 
den considerarse  como  palacios;  también  existen 
alanos  edificios  públicos  como  el  parque  de  arti- 
llería y  el  hospital  militar,  en  construcción.  Gomo 
esta  avenida  ocupa  la  cumbre  de  la  cuchilla  Gran- 
de Superior  ó  Principal  en  su  trayecto  final  por 
el  departamento  de  Montevideo,  se  la  denominaba, 
en  la  primera  mitad  del  presente  siglo,  «camino  de 
la  cuchilla  del  Oardal,»  pero  terminado  el  sitio  de 
Montevideo  (16  de  Febrero  de  1843  á  8  de  Octu- 
bre de  1851)  se  le  cambió  su  antiguo  nombre  por 
el  de  camino.  Odio  de  Octubre,  con  objeto  de  per- 
petuar la  fecha  en  que  los  partidos  en  lucha  de- 
pusieron las  armas  al  amparo  de  la  fórmula,  hon- 
rosa para  todos,  de  «no  hay  vencidos  ni  vencedo- 
res ; » que  se  explica  por  la  siguiente  documentación : 

(1)  Diminutivo  de  ilato. 

(2)  Ñato,  ta,  adj.— Que  tiene  la  nariz  respingada.  U.  t.  c.  s. 
Úsase  asimismo  en  sentido  afectuoso,  hablando  de  im  niño. 
(Daniel  Granada,  obra  citada.) 


OCH 


-  530  - 


OJO 


El  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia 
de  Entre-Ríos,  general  en  jefe  de  su  ejército  y  ge- 
neral de  vanguardia  del  ejército  aliado  en  opera- 
ciones en  la  República  O.  del  Uruguay,  brigadier 
general  don  Justo  J.  de  Urquiza,  con  el  deseo  de 
poner  pronto  término  á  las  calamidades  que  por 
tanto  tiempo  han  afligido  esta  República  y  de  con- 
tribuir por  su  parte  á  uniformar  las  opiniones  de 
sus  habitantes,  conciliar  sus  intereses  y  apagar  los 
rencores  que  pudiera  haber  hecho  nacer  la  prolon- 
gada guerra  en  que  ha  estado  envuelta  la  Repú- 
blica y  que  tiene  perturbado  el  ejercicio  de  sus  ins- 
tituciones, ha  convenido  en  hacer  al  general  de  las 
fuerzas  enemigas,  brigadier  general  don  Manuel 
Oribe,  las  siguientes  concesiones: 

Artículo  1.0  Se  reconoce  que  la  resistencia  que 
han  hecho  los  militares  y  ciudadanos  á  la  inter- 
vención anglo-francesa,  ha  sido  en  la  creencia 
de  que  con  ella  defendían  la  independencia  de  la 
República. 

Art.  2.0  Se  reconoce  entre  todos  los  ciudadanos 
orientales  de  las  diferentes  opiniones  en  que  ha  es- 
tado dividida  la  República,  iguales  derechos,  iguor 
les  seivicios  y  méritos ,  y  opción  d  los  empleos  2)ü' 
blicos  con  conformidad  de  la  Constitución, 

Art.  3.0  La  República  reconocerá  como  deuda 
nacional,  aquellas  que  haya  contraído  el  general 
Oribe,  con  arreglo  á  lo  que  para  tales  casos  esta- 
tuye el  derecho  público. 

Art  4.0  Se  procederá  oportunamente  y  en  con- 
formidad de  la  Constitución,  á  Ja  elección  de  Sena- 
dores y  Representantes  en  todos  los  departamentos, 
los  cuales  nombrarán  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Art  5.0  Se  declara  que  entre  todas  las  diferen- 
tes opiniones  en  que  han  estado  divididos  los  orien- 
tales no  liábrá  vencidos  ni  vencedores,  pues  todos 
deben  reunirse  bajo  el  estandarte  nacional  para  el 
bien  de  la  patria  y  para  defender  sus  leyes  é  inde- 
pendencia. 

Art  6.0  El  general  Oribe,  como  todos  los  demás 
ciudadanos  de  la  República,  quedan  sometidos  á 
las  autoridades  constituidas  del  Estado. 

Art.  7.0  En  conformidad  con  lo  que  dispone  el 
artículo  anterior,  el  general  don  Manuel  Oribe  po- 
drá disponer  libremente  de  su  persona.  —  Cuartel 
general.  Octubre  10  de  1851.  —  Justo  José  de 
Urquiza.  —  Está  conforme:  Ángel  Elias,  secre- 
tario. 

El.  Presidente  de  la  República  O.  del  Uruguay. 
—  Montevideo,  Octubre  13  de  1851.  —  He  recibido 
con  suma  satisfacción  la  nota  que  me  ha  dirigido 
V.  E.,  fecha  12  del  corriente,  dándome  cuenta  de 
las  concesiones  que  V.  E.  tuvo  á  bien  hacer  al  ge- 
neral don  Manuel  Oribe,  y  de  los  motivos  que  le 
pusieron  en  el  caso  de  hacerlas.  Me  apresuro,  pues. 


á  manifestar  á  V.  E.  que  confirmo  y  apruebo  en 
la  parte  que  me  corresponde,  todo  cuanto  V.  E. 
se  refiere  en  su  nota  citada.  Satisfechos  así  los  de- 
seos manifestados  por  V.  E.,  séame  permitido  ex- 
presarle la  sincera  gratitud  que  me  anima,  por  el 
noble  y  generoso  interés  que  le  inspira  la  ventura 
de  mi  país,  y  los  inolvidables  servicios  con  que 
V.  E.  acaba  de  atraerse  el  respeto  y  las  eimpalías 
de  este  pueblo  tan  virtuoso  como  bravo.  Quiera 
V.  E.  aceptar  esos  sentimientos  y  contar  con  los 
de  alta  consideración,  amistad  y  aprecio  con  que 
soy  de  V.  E.  atento  y  S.  S.  —  J.  Süárez.  —  Ma- 
nuel Herrera  y  Ohes,  —  Excmo.  señor  gob^na- 
dor  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Entre- 
Ríos,  general  en  jefe  de  su  ejército  y  general  de 
vanguardia  del  ejército  aliado  en  operaciones  en 
la  República  O.  del  Uruguay,  brigadier  general 
don  Justo  José  de  Urquiza. 

Oeste.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Rocha.  Se  lla- 
ma así  al  arroyo  del  Mataojo,  que  rinde  sus  aguas 
al  de  los  Rochas. 

oacina.-  Caílada  de  la. — Dpto.  dePaysandú. 
Trigésimo  afluente  de  la  orilla  izquierda  del  arroyo 
del  Queguay. 

Ofleina.  — Cerro  de  la.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Está  cerca  de  la  costa  meridional  del  Que^fuay 
Chico  y  entre  las  cañadas  de  la  Oficina  y  del  íí^an- 
dubay,  afluente  del  prenombrado  arroyo. 

Ofeda.- Arroyito  de.— Dpto.  del  Durazno.  Se 
halla  al  O.  de  la  villa  del  Durazno  y  desagua  en 
el  arroyo  de  Maciel,  margen  derecha.  Es  más  co- 
nocido por  Sauce  de  Ojeda, 

OJolnif.  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  de  Plores. 
Nace  en  las  cercanías  de  los  cerros  de  Ojolml  ú 
Ojosmín  y  desagua  en  el  arroyo  Grande,  curso 
superior,  margen  derecha. 

OJolmf.— Cerros  de.  — Dpto,  de  Flores.  Son 
dos  eminencias  cónicas  y  aisladas,  que  se  encuen- 
tran al  SO.  del  departamento,  cerca  de  las  fuen- 
tes del  arroyo  del  mismo  nombre,  á  las  cuales  M¡- 
llán,  al  señalar,  en  1726,  el  término  y  jurisdicción 
de  Montevideo,  denominaba  cerros  de  Guejonmí, 
del  nombre  de  uno  de  los  faeneros  que  moraba 
en  sus  cercanías. 

Ojo  de  agna  (O.  — Arroyito.— Dpto.  de  San 
José.  Diminuto  arroyuelo  que  desagua  en  el  Santa 
Lucía,  del  cual  es,  remontando  este  río,  su  primer 
afluente  por  el  departamento  de  San  José. 

Ojo»  de  agua.  — Cañada  de  los.— Dpto.  de 
Paysandú.  Con  otros  de  su  categoría  constituyen 
las  fuentes  del  arroyo  de  los  Corrales,  afluente  im- 
portante del  río  Queguay. 

Ojos  de  agua.  —  Manantiales.— Dpto.  de  Ro- 
cha. «Lugar  cercano  al  Chuy,  que  se  ha  llamado 

( 1 )  Ojo  db  agua  =  manantial,  vertiente,  faente pequeña,  etc. 
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a^  por  los  manantiales,  proptoe  do  laa  llanu- 
ras, que  castellanamente  se  denominan  Ojos  de 
agua  W.* 

OUmar.  —  Corroe  del.  —  Dpto.  de  Trdota  y 
Tres.  (Véase  este  mismo  título  en  el  Apéndice.) 

Ollatar.— Puerto  de  la  Barra  del.— Dpto.  de 
Treinta  y  Tres.  En  la  confluencia  del  Olimar 
Grande  con  el  río  Cebollatí. 

OUmikK.— Rio.— Dpto.  de  Treintay  Tres.(Véase 
en  el  Apéndice  la  descripción  de  este  río. ) 

OUaaar  Chleo.— Arroyo,— DptOB.  de  Treinta 
y  Tres  y  Minas.  (Búsquese  en  el  Apéndice.) 
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Narváez,  al  eslabonarse  con  las  quebradas  de  Don 
Carlos. 

OUtoh.— Barrio  de  loa.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Grupito  de  caaas  situado  en  los  arrabales  de 
la  villa  de  la  Unión,  décima  sección. 

OlBioH.— Estación  de  ferrocarril, —  Dpto.  de 
Canelones.  De  la  línea  del  ferrocarril  S  Minas, 
punto  de  empalme  de  esta  vía  y  la  del  Uruguayo 
del  Este,  Dieta  de  Montevideo  40,700  metros, 

Olmoa.  — Estación  pIuviométricH. — Dpto.  de 
Canelones.  Estación  pluviométrica  de  la  Sociedad 
Meteorológica  Uruguaya,  instalada  en  la  estación 
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Olivera.  —  Arroyo  de.  — Dpto.  de  Payaaudú, 
C  Véase  Gato,  arroyo  del. ) 

Olive™.— Arroyito  de,— Dpto.  de  Soriano.  Ea 
un  afluente  del  rio  San  Salvador,  mar((eu  iz- 
quierda. 

OUvcrm.  —  Paso  de,— Dptos.  de  Durazno  y  Ta- 
cuarembó. Está  en  el  río  Negro,  al  K  del  paso  de 
loa  Toros,  y  de  acceso  recíproco  entre  los  dos  de- 
partamentos prenombrados. 

Oilver».— Pasode.— Dplos.  de  Montevideoy 
Canelonea.  Vado  en  el  arroyo  de  Toledo,  sobre  c) 
camino  de  Artigas,  Eslá  provisto  de  un  puente  de 
i)  metroa  de  luz  por  10  de  nnchunu 

OllTerB».- Cerros  de  los.- Dpto,  de  Rocha, 
Punto  terminal,  de  regular  altura,  de  his  lomas  de 


(1)    B,  Sion 
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I  para  ¡a  jmjrn/Vn 


Empalme  Olmos,  del  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay, ramal  á  Minas,  á  30,(i  metros  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar, 

Ombú  ( I),— Arroyito  dal, —Dpto.  de  Minas.  Ea 
un  débil  tributario  del  arroyo  de  Gutiérrez  (?), 

O mbú.  —  Arroyito  del.— Dpto,  de  PayaandA. 
Se  rinde  al  Burícayupí  por  la  orilla  derecha,  curao 
supeiior. 

Ombú,  —  Canadá  del .—  Dpto.  de  Paysandú. 
Cuadragésimoafluente.por  la  margen  izquierda,  del 
río  Queguay,  curso  inferior,  entre  las  del  Poti'ero 
y  del  Ceibal. 


plilud  j  Q.pe>u 

ra  do  au  mniíjf,  que  preíla  dfin»   «ginltni. 

msdcni  n  u>» 

floj.  í  iii«nib1e.   gu>  hoj>a   y  f™w.   >od 

gauleí  drásUco 

,  (Antonio  P.  C«rlosen«:  fíantas  Indisavu.) 
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Ombá.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  vígésimoquinto,  por  la  margen  izquierda, 
del  río  Queguay,  curso  medio,  entre  las  cañadas 
Guabiyú  y  Sauce. 

Ombá.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  San  José. 
Tributa  por  la  izquierda  en  el  arroyo  de  Chamizo. 

Ombú.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Pertenece  al  grupo  de  los  Once  Cerros  y  se  halla 
hacia  las  nacientes  de  un  arroyito  denominado  del 
Sauce,  afluente  de  la  orilla  derecha  del  arroyo  Ba- 
to vi. 

Ombil.— Paso  del. — Dptos.  de  Artigas  y  Salto. 
Está  en  el  curso  inferior  del  Arapey  Chico,  unos 
400  metros  para  arriba  de  la  zanja  del  Cobre.  Del 
paso  á  la  barra  en  Arapey  Grande  hay  20  kiló- 
metros más  ó  menos. 

Ombú.— Paso  del. —  Dpto.  de  Paysandú.  En 
el  río  Queguay,  cerca  de  la  confluencia  del  arroyo 
Guayabos  Grande. 

Ombú.— Paso  del.— Dpto.  de  San  José.  Vado 
sobre  el  río  San  José,  á  unos  16  kilómetros  de  la 
ciudad  y  á  5  al  N.  de  la  barra  del  arroyo  de  Je- 
sús-María. 

Ombü.— Picada  del.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  entre  el  desagüe  del  arroyo  del  Pin- 
tado en  dicho  río  y  la  barra  del  Pintadito. 

Ombáde  Medina.— Distrito.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Paraje  así  llamado  de  la  5.*  sección  judi- 
cial, no  muy  apartado  de  la  villa  de  San  Isidro  de 
las  Piedras. 

OmbUes.- Cañada  de  los.- Dpto.  de  Cane- 
lones. (Véase  Pajas  Blancas,  cañada  de  las.) 

Ombües  de  Ballestero* — Cañada  de  los. — 
Dpto.  de  San  José.  Tributa  por  la  izquierda  en  el 
arroyo  de  Chamizo,  curso  superior. 

Ombúes  de  Castilla.— Coliado.  — Dpto.  de 
la  Florida.  Pequeña  prominencia  que  hay  en  el 
punto  donde  se  eslabona  la  cuchilla  del  Pintado 
en  la  Grande  Inferior;  se  unen  allí  los  límites  de 
los  departamentos  de  la  Florida,  San  José  y  Flo- 
res, estando  señalado  este  paraje  por  un  grupo  de 
Omhúes  que  reciben  el  nombre  de  Castilla,  ha- 
ciendo más  culminante  y  visible  esta  eminencia. 
Tienen  sus  puntas  en  ese  sitio  los  arroyos  Maciel, 
Carreta  Quemada  y  un  gajo  del  Pintado. 

OmbüeM  de  liairalle.— Colonia  agrícola.— 
Dpto.  de  la  Colonia.  «Hacia  el  año  1890  se  esta- 
bleció en  el  paraje  de  este  nombre  una  colonia 
agrícola  que  lleva  igual  denominación,  poblándose 
con  familias  valdenses,  quienes  han  cultivado  6,000 
y  tantas  cuadras.  La  calidad  excelente  de  la  tie- 
rra permite  el  cultivo,  en  condiciones  especiales, 
del  trigo,  maíz,  vid,  tabaco,  olivo,  café  y  arroz  mo* 
ditaño.  Además  se  han  hecho  ensayos  sobre  el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar  y  remolacha,  que  han 
dado  muy  buenos  resultados,  habiendo  agriculto- 


res que  sólo  se  dedican  al  cultivo  de  esos  produc- 
tos. Hay  el  propósito,  por  parte  de  sus  fundado- 
res, los  señores  Várela,  de  instalar  en  la  colonia 
una  destilería  de  azúcar  en  el  próximo  año  ( 1S93). 
Esta  floreciente  colonia  cuenta  con  fábricas  de 
queso  y  manteca,  herrerías,  carpinterías,  zapate- 
rías, etc.;  así  como  con  un  gran  molino  á  vapor, 
cuya  construcción  debe  tocar  á  su  término.  Debe- 
mos hacer  notar,  como  evidente  signo  de  prosperi- 
dad, las  numerosas  ventas  diarias  de  terrenos  acoló- 
nos, que  se  apresuran  á  instalarse  á  porfía  en  este 
sitio,  que  bien  pronto  constituirá  un  centro  de  ri- 
queza y  de  bienestar  (i).» 

Ontbües  de  San  Jnan» — Paraje. — Dpto.  de 
la  Colonia.  Sitio  que  se  halla  en  ambas  orillas  del 
arroyo  de  San  Juan,  hacia  su  desagüe  en  el  Plata. 
Adquirió  el  nombre  con  que  es  conocido  por  la 
existencia  de  varios  ombúes,  que  en  1868  aún  exis- 
tían sobre  una  loma  al  NE.  de  la  boca  del  preci- 
tado arroyo. 

Ombües  de  San  Pedro.  —Dpto.  de  la  Colo- 
nia.—Varios  ombúes,  entre  los  cuales  sobresalía 
hace  treinta  años,  uno  más  alto  y  copudo  que  los 
demás,  dieron  nombre  á  este  paraje  cubierto  de 
dunas,  por  entre  las  cuales  serpentea  un  cristalino 
arroyuelo  que  descarga  por  la  orilla  izquierda  del 
arroyo  de  San  Pedro,  cerca  de  la  boca  de  éste  en 
el  estuario  del  Plata. 

Onee  Cerros.  —  Cuchilla  de  los.  —  Dpto.  de 
Tacuarembó.  Ramificación  del  flanco  oriental  de 
la  cuchilla  de  Haedo,  de  la  cual  se  desprende  á 
la  altura  de  las  nacientes  de  los  arroyos  de  los 
Tambores  por  el  N.  y  del  Batoví  y  Malo  por  el  S. 
Recibe  ese  nombre  en  virtud  de  los  11  cerros  que 
posee,  unos  cuiminándola,  otros  en  sus  flancos  y 
el  resto  por  sus  proximidades.  Dichos  cerros  se 
llaman:  de  Clara  (3),  de  las  Asperezas  (2),  del 
Ombú  (1),  del  Portón  (2),  del  Arbolito  (1),  del 
Vicheadero  (1)  y  de  la  Cruz  (1). 

Oratorio.— EL— Dpto.  de  Rocha.  «Don  Juan 
Faustino  Correa,  que  á  principios  de  este  siglo  po- 
seía todo  un  señorío  en  esta  campaña,  construyó 
en  la  región  de  los  bañados  un  verdadero  castiUo 
feudal.  En  esta  heredad,  de  que  sólo  quedan  rui- 
nas, existían  cementerio,  oratorio  6  iglesia,  etc.,  y, 
lo  que  al  principio  sirvió  de  nombre  á  la  inmensa 
estancia  (casi  100,000  hectáreas),  hoy  se  ha  redu- 
cido á  una  pequeña  localidad  (2).» 

Ordenanaas.  —  Punta  de  las.  —  Dpto.  de  la 
Colonia.  Según  el  mapa  del  General  Reyes,  es  la 
que  el  Almirante  Lobo  denominó  punta  occiden- 
tal del  Sauce.  Está  en  la  costa  del  río  de  la  Plata, 

( 1 )  Alvaro  Pacheco :  Consideraciones  sobre  inmigración  y  o(h 
kmixaeión, 

(2)  B.  Sierra:  Ocografia  del  departamento  de  Rocha. 
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al  SE.  de  la  barra  del  arrojuelo  de  los  Arülleros. 

Oribe.  —  Paso  de.  —  Dptos.  de  Tacuarembó  y 
Durazno.  Se  halla  en  el  río  Negro,  para  arriba  del 
pueblo  de  San  Gr^rorío,  entre  el  paso  de  este  ti- 
timo  nombre  y  el  de  Ramírez. 

Orsw«l>»«ltfit  poUUcM.  —  Declarada  por  la 
Asamblea  reunida  en  la  Florida  el  25  de  Agosto 
de  1S25,  la  emancipación  del  terrilorio  oriental,  y 
concluido  el  período  de  lucha  con  el  Brasil  con 
las  memorables  batallas  de  Bacacay,  Ituzaingó 
y  Camacuá,  tUtima  victoria  alcanzada  por  las  tro* 
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Según  dicha  Constitudón,  la  República  es  la 
asociación  poUtica  de  todos  los  ciudadanos  com- 
prendidos en  los  departamentos  que  constituyen 
su  territorio,  que  es  y  será  para  siempre  libre  ¿ 
independiente  de  todo  poder  extranjero,  no  pu- 
diendo  ser  patrimonio  de  persona  ni  de  famLia  al- 
guna. En  cuanto  á  su  soberanía,  su  plenitud  esiste 
radicada  en  la  Nación,  á  la  que  compete  el  dere- 
cho exclusivo  de  establecer  leyes,  delegando  el 
ejercicio  de  ella  en  tres  altos  Poderes:  L^iislativo, 
Ejecutivo  y  Judicial. 
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pas  republicanas  sobre  las  huestes  brasileras,  el 
Emperador  aceptó  la  paz  aobre  la  base  de  la  in- 
dependencia del  Estado  Oriental,  que  desde  el  4 
de  Octubre  de  18^  fué  ya  libre  y  soberano.  Ajus- 
tadas las  paces  entre  argentinos  y  brasileros,  por 
las  cuales  se  reconocía  la  independencia  d<!  la  en- 
tonces llamada  Provincia  Cisplatina,  procedióse  d 
dolarla  de  una  Constitución  política,  á  dn  de  re- 
fnilftrizar  su  marcha  y  entrar  de  lleno  en  la  vida 
libre  que  había  adquirido  por  el  heroico  esfuerzo 
de  BUS  hijos  unidos  á  los  argentinos.  Esta  Cons- 
titución  no  es  otra  que  la  que  rige  un  la  actuali- 
dad, puesápesardel  tiempo  transcurrido  desde  que 
fué  jurada  (18  de  Julio  de  1S30),  son  tantas  y  de 
tal  magnitud  las  trabas  que  opusieron  los  cousü- 
tuyenlesásu  reforma,  que  f  sta  se  hace  complicada, 
lenta  y  remota. 


El  Poder  Legislativo  lo  constituyen  la  Cámara 
de  Representantes  y  la  de  Senadores,  que  reuni- 
das forman  la  Asamblea  General  Legislativa.  Los 
Senadores  duran  seis  aíios  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  debiendo  renovarse  por  terceras  partes 
en  cada  bienio;  los  Representantes  son  elegidos 
directamente  por  el  pueblo,  y  la  duración  de  su 
mandato  no  excedo  de  tres  años. 

El  Poder  Ejecutivo  está  desempeñado  por  el 
Presidente  de  la  República,  efectuándose  su  elec> 
ción  cada  cuatro  aBos,  y  sin  que  pueda  ser  reele- 
^do  á  menos  que  no  transcurra  un  tiempo  igual 
entre  su  cese  y  la  reelección.  Es  atribución  exclu- 
siva del  Presidente  nombrar  y  destituir  á  sus  Mi- 
nistras, los  que  actualmente  son  cinco,  á  saber : 
Gobierno,  Guerra  y  Marina,  Fomento,  Hacienda 
y  Relaciones  Ksleriores.  Para  el  gobierno  y  admí- 
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nistración  de  los  departamentos,  establece  la  Cons- 
titución el  cargo  de  Jefe  Político,  delegado  del  Po- 
der Ejecutivo  en  la  capital  de  cada  departamento, 
y  en  los  demás  pueblos,  subdelegados  y  comisarios 
dependientes  de  aquél. 

El  Poder  Judicial  reside  en  una  Cámara  de  Ape- 
laciones compuesta  de  abogados,  formando  parte 
de  la  Administración  de  justicia  los  Jueces  Letra- 
dos en  lo  Criminal,  Civil,  Comercial,  etc.  Cada  de- 
partamento cuenta  con  un  Juez  y  un  Agente  fis- 
cal. Hay  también  Jueces  de  Paz,  elegidos  cada 
tres  años  por  medio  del  sufragio  popular,  y  Te- 
nientes Alcaldes  en  razón  de  uno  de  éstos  por  cada 
distrito.  Existe  además  el  Jurado  de  imprenta,  que 
conoce  y  falla  en  las  causas  sobre  abusos  de  la  li- 
bertad de  escribir. 

Las  Juntas  Económico- Administrativas  que  hay 
en  los  departamentos,  desempeñan  funciones  aná- 
logas á  las  de  los  municipios,  aunque  algo  más 
restringidas.  Las  componen  vecinos  del  mismo  de- 
partamento, elegidos  por  sus  conciudadanos :  son 
cargos  puramente  concejiles  que  carecen  de  sueldo 
y  duran  tres  años. 

Los  habitantes  del  Estado  son  iguales  ante  la 
ley,  no  reconociéndose  entre  ellos  otra  distinción 
que  las  del  talento  ó  la  virtud.  Ninguno  puede  ser 
confinado  ni  penado  sin  forma  de  proceso.  Las 
acciones  privadas  están  exentas  de  la  autoridad 
de  los  magistrados.  Ningún  habitante  está  obli- 
gado á  hacer  lo  que  no  manda  la  ley  ni  privado 
de  lo  que  ella  no  prohibe.  La  casa  del  ciudadano 
es  inviolable,  sin  que  nadie  pueda  entrar  en  ella 
sin  su  consentimiento,  ó  con  orden  expresa  de  juez 
competente,  y  eso  de  dííi,  y  en  los  casos  determi- 
nados por  la  ley.  Es  enteramente  libre  la  comuni- 
cación del  pensamiento,  tanto  en  la  tribuna  como 
en  la  prensa,  sin  necesidad  de  previa  censura;  que- 
dando, empero,  su  autor  sujeto  á  las  responsabi- 
lidades que  la  ley  impone  á  todo  el  que  abusa  de 
esta  prerrogativa. 

La  seguridad  individual  no  puede  suspen- 
derse sino  con  anuencia  de  la  Asamblea  Gene- 
ral, y  en  caso  extraordinario  de  traición  ó  cons- 
piración contra  la  Patria.  El  derecho  de  pro- 
piedad es  sagrado  é  inviolable.  Nadie  está  obli- 
gado á  prestar  auxilios  para  ios  ejércitos  ni  á  fran- 
quear su  casa  para  alojamiento  de  militares,  sino 
á  cambio  de  indemnización  por  parte  del  Estado. 
En  la  República  no  hay  esclavos.  Está  prohibida 
la  fundación  de  mayorazgos  y  toda  clase  de  vin- 
culaciones, y  ninguna  autoridad  puede  conceder 
títulos  de  nobleza,  honores  ó  distinciones  heredi- 
tarias. Todo  habitante  del  Estado  puede  dedicarse 
al  trabajo,  cultivo,  industria  ó  comercio  que  le  aco- 
mode, como  no  se  oponga  al  bien  público  ó  al  de 
los  ciudadanos.  Es  libre  la  entrada,  permanencia 


y  salida  del  territorio,  de  todo  individuo  con  sus 
propiedades,  observando  las  leyes  de  policía  y  salvo 
perjuicio  de  tercero. 

Garantía  de  orden  público  y  de  estabilidad  po- 
lítica es  el  ejército,  máxime  tratándose  de  socieda- 
des turbulentas,  cuyos  partidos  apelan  con  frecuen- 
cia á  las  armas  para  dirimir  sus  contiendas  6  sa- 
tisfacer ambiciones  de  mando.  De  aquí  la  necesi- 
dad en  que  se  han  visto  los  gobiernos  de  sostener 
un  cuerpo  de  ejército  que  los  ponga  al  abrigo  de 
revoluciones  y  motines,  y  que  mantenga  la  paz, 
manantial  de  riqueza  y  fuente  de  bienestar  sociaL 
No  hay  duda  que  el  ejército  es  digno  de  consi- 
deración cuando  vigila  las  fronteras,  contiene  los 
avances  de  ese  anacronismo  de  los  tiempos  moder- 
nos llamado  caudillo,  y  presta  otra  multitud  de 
variados  é  inapreciables  servicios;  pero  se  enajena 
las  simpatías  del  pueblo  nacional  y  extranjero  y 
falsea  su  misión  siempre  que  contribuye  al  con- 
culcamiento  de  las  leyes,  al  sostén  de  gobiernos 
ilegales  ó  al  fomento  de  bastardas  pasiones  polí- 
ticas. De  cualquier  modo,  esta  obligación  que  tie- 
nen los  gobiernos,  de  mantener  permanentemente, 
por  las  razones  expuestas  y  por  su  propia  conser- 
vación, un  ejército  numeroso,  es  un  mal  que  en 
mucho  afecta  al  organismo  de  la  República,  pues 
recarga  su  presupuesto  de  guerra  y  arranca  bra- 
zos á  la  agricultura,  á  la  industria  ganadera  y  fa- 
bril, y  en  general  al  trabajo. 

Oriental.  —  Adj.  —  «Natural  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  ü.  tes.  —  Perteneciente 
á  esta  nación.  Siempre  se  ha  llamado  oriental,  y 
no  uruguayo  (véase  esta  palabra),  el  nacido  eo 
el  país  que  antes  era  Banda  Oriental  y  hoy  es 
República  Oriental  del  Uruguay.  Si,  preguntando 
á  alguno,  ¿de  dónde  es  usted?  respondiese:  soy 
uruguayo,  daría  á  conocer  que  ha  vivido  muy  poco 
tiempo  en  su  patria.  Pero  se  emplea  más  comun- 
mente la  voz  uruguayo  que  la  de  orientalj  cuando 
se  quiere  dar  al  pensamiento  una  forma  literaria, 
usándola  á  manera  de  epíteto,  como  letras  ura- 
guayas ;  sobre  todo  en  poesía,  donde  el  gusto  M 
poeta  entra  por  tanto  como  las  reglas  gramatica- 
les: ibero  por  español,  lusitano  por  portugués, 
uruguayo  por  oriental.  El  famoso  caudillo  don  José 
Gervasio  Artigas  se  titulaba:  el  Jefe  de  ios  orien- 
tales.  Los  Treinta  y  Tres  orientales  son  como  un 
símbolo  de  libertad  y  heroísmo  en  la  patria  de  La- 
valleja,  quien  el  afío  1825,  acompañado  de  treinta 
y  dos  campeones,  emprendió  vigorosa  campaña 
contra  las  huestes  del  Brasil,  que  ocupaban  la 
Banda  Ch'iental  del  Uruguay.  El  himno  nacional, 
compuesto  por  don  Francisco  Acuña  de  Figueroa, 
empieza:  «  Orientales^  la  patria  ó  la  tumba».  Por 
último,  el  Código  Civil  de  la  República  Orieitial 
del  Uruguay  se  expresa  así:  la  ley  oriental  no  re- 
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conoce  diferencia  entre  orientales  y  extranjeros, 
etc.  (1)..» 

Oro.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Rocha.  « El 
arroyo  de  India  Muerta  tiene  escasos  y  poco  im- 
portantes tributarios:  citaremos  el  Sarandí  de  la 
Paloma  6  de  India  Muerta,  y  el  arroyito  del  Oro, 
célebre  desde  antaño  por  las  pepitas  halladas  en 
sus  arenas  W.* 

Oro.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Afluente  de  la  margen  derecha  del  arroyo  del  Pa- 
rao.  Impropiamente  se  le  clasifica  de  cañada  en 
algunos  mapas. 

Orosrana.—  Si  echamos  una  ojeada  sobre  el 
mapa  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  no- 
taremos un  sinnúmero  de  eminencias  que  la  cru- 
zan en  todo  sentido,  unas  más  elevadas  que  otras, 
éstas  más  extensas  que  aquéllas,  pero  todas  repre- 
sentando cuchillas  (3)  que  dan  origen  á  los  ma- 
nantiales, arroyos  y  ríos  que  serpentean  por  lade- 
ras, llanuras  y  hondonadas,  regándolas  con  sus 
aguas,  ya  impetuosas,  turbias  y  revueltas,  ya  man- 
sas, puras  y  diáfanas.  Estas  cuchillas  están  por  lo 
general  desprovistas  de  arboleda,  pero  no  comple- 
tamente despojadas  de  vegetación,  pues  las  cubre 
una  alfombra  de  tierra  apta  para  el  desarrollo  de 
nutritivos  pastos,  más  abundantes  y  de  mayor  ai- 
tura  en  los  campos  de  abrigo,  es  decir,  en  aquellos 
llanos  en  que,  mejor  defendidos  de  los  vientos  y 
más  frecuentemente  regados  por  las  aguas,  la  ve- 
getación se  mantiene  en  continua  actividad.  Sin 
embargo,  no  en  todas  las  laderas  de  las  cuchillas 
crecen  las  gramíneas,  el  trébol  y  demás  plantas 
forrajeras,  pues  mientras  unas  poseen  esta  condi- 
ción, otras  preséntanse  escarpadas  y  desnudas.  En- 
tre los  pedruscos  de  las  sierras,  asperezas  y  cerre- 
zuelos  suele  observarse  una  vegetación  achapa- 
rrada. En  ciertos  parajes,  donde  las  cuchillas  se 
cruzan  formando  nudos,  ó  que  enormes  moles  de 
piedra  presentan  toda  su  desnudez,  como  en  la 

(1)  Daniel  Granada:  Vocabulario  Rioplatense  razonado. 

(2)  Bei^amtn  Sierra:  Apuntes. 

(3)  Cuchilla,  f.  —  Loma,  cumbre,  meseta,  cuando  bc  pro- 
longa considerablemente. — Continuidad  de  eminencias,  excepto 
]aa  serranfas.  Pueden  bailarse,  sin  embargo,  montañas  ó  sie- 
rras en  una  larga  cuchilla,  como  sucede  en  la  General  ó  Grande 
que  atraviesa  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  parte  del 
Brasil.  En  este  caso,  sin  perjuicio  de  conservar,  consideradas 
aisladamente,  las  montañas,  sierras,  etc.,  su  nombre  particu- 
lar,  quedan  comprendidas  en  la  denoiui nación  común  de  cuchi- 
lla que  lleva  la  serie.  Es  acepción  de  uso  antiguo,  corriente, 
geográfico  7  oficial,  y  expresión  única  con  que  en  el  Rfo  de 
la  Plata  se  nombra  toda  eminencia  considerablemente  prolon- 
gada y  cuyas  pendientes  se  extienden  suavemente  hacia  la  tie- 
rra llana,  alimentando  ó  dando  origen,  con  las  aguas  que  vier- 
ten, á  rfos,  arroyos,  lagos,  lagunas  ó  cañadas.  Los  geógrafos 
espafloles  que  concurrieron  A  la  demarcación  do  límites  entre 
las  posesiones  de  EspaOa  y  Portugal  en  la  América  Meridio- 
nal, la  emplearon  igualmente  en  sus  descripciones,  mapas,  etc. 
(Daniel  Granada:  VocabiUario  Rioplatense  Raxonado.) 


sierra  de  Mal  Abrigo,  ó  en  las  de  Sosa,  ó  en  las 
asperezas  de  las  Sepulturas,  ó  en  las  de  Polanco, 
el  paisaje  es  agreste,  y  un  caos  inextricable  de  lí- 
neas y  de  formas  altera  la  monótona  uniformidad 
general  del  territorio.  En  otros,  las  cuchillas  re- 
visten el  aspecto  de  sierras  más  ó  menos  abruptas, 
siendo  dignas  de  especial  mención  las  de  las  Ani- 
mas, Carapé,  Garzón  y  Aiguá  en  el  departamento 
de  Maldonado,  las  de  San. Miguel  en  Rocha,  la 
de  Aceguá  en  Cerro  Largo  y  otras  no  menos  no- 
tables en  Minas,  Tacuarembó  y  Treinta  y  Tres. 
Además,  la  superficie  del  suelo  está  sembrada  de 
cerros  de  diferente  naturaleza,  forma  y  tamaiío, 
con  una  vegetación  pobre  y  escueta,  cuando  no 
careciendo  totalmente  de  ella.  Lo  propio  acontece 
en  las  costas  del  Atlántico  y  el  Plata,  bajas  y  are- 
náceas en  varios  puntos,  y  en  otros,  barrancosas, 
y  escarpadas,  aunque  no  altas:  no  hay  en  ellas 
ningún  promontorio.  Aunque  abundan  las  colinas 
y  valles,  ni  aquéllas  son  tan  altas  que  dificulten 
las  comunicaciones,  impidan  el  tránsito  ú  opongan 
graves  obstáculos  ala  construcción  de  caminos  ca- 
rreteros ó  vías  férreas,  ni  éstos  tan  profundos  que 
se  parezcan  á  las  hondonadas  peculiares  de  los 
países  en  los  cuales  han  marcado  huella  impere- 
cedera los  grandes  fenómenos  geológicos,  los  te- 
rremotos, las  erupciones  volcánicas,  el  desgaste 
producido  por  la  acción  denudante  de  las  aguas, 
el  solevan tamiento  ó  depresión  del  suelo,  etc.,  pues 
los  valles  de  la  República  deben  su  origen  á  la 
natural  depresión  del  terreno  desde  su  primitiva 
formación.  Este  aspecto  cambia,  no  obstante,  al 
aproximarnos  á  las  costas  de  cualesquiera  de  los 
ríos  que  bañan  el  territorio  oriental,  porque  en 
ellas  la  vegetación  herbácea  desaparece  para  ce- 
der el  puesto  á  la  arbórea,  que  es  variada  siem- 
pre é  imponente  algunas  veces,  si  no  por  la  mag^ 
nitud  de  los  árboles,  arbustos  y  matas,  á  lo  me- 
nos por  lo  frondoso  del  ramaje  y  por  el  espesor 
de  los  montes.  Cuando  los  ríos  y  arroyos  son  de 
escaso  cauce  y  de  riberas  bajas,  cerca  de  éstas 
suelen  formarse  ba&ados  y  tembladerales  (  l),  cuyo 
tránsito  por  ellos  no  deja  de  ser  peligroso.  Pero, 
téngase  presente  que  los  terrenos  pantanosos  son 
insignificantes  en  número  y  extensión,  aun  inclu- 
yendo los  bañados  del  departamento  de  Rocha; 
los  que,  á  pesar  de  su  calidad,  todavía  son  apro- 
vechables para  el  pastoreo  del  ganado  durante  la 
mayor  parte  del  año.  Ligeramente  descritas  las 

(1)  «Tembladeral,  7n.  — Paraje  cenagoso  cuya  superfieio 
presenta  á  la  vista  del  transeúnte  el  apacible  aspecto  de  una 
pradera,  convidándole  &  pasar  rin  cuidado  como  por  sobre  una 
alfombra  bien  extendida,  bajo  la  cual,  sin  embargo,  puede  en- 
contrar su  sepulcro.  £1  caballo  campero  avisa  al  Jinete ;  pero 
si  éste,  fustigándolo,  lo  obliga  á  seguir  adelante,  A  los  prime- 
ros pasos  lo  verá  sumergido  hasta  los  encuentros.»  (Vocabula' 
rio  Rio2)laten8e  Raxonado,  por  don  Daniel  (¡ranada,  pág.  871.) 
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eminencias  y  las  llanuras,  nos  limitaremos  por 
ahora  á  observar  que  las  aguas  que  riegan  abun- 
dante y  permanentemente  el  territorio  del  Uru- 
guay, distribuidas  de  un  modo  tan  natural  y  re- 
gular, fecundan  el  suelo,  refrescan  la  atmósfera 
y  hasta  facilitarían  el  tránsito  si  sus  principales 
ríos  interiores,  como  el  Negro,  el  San  José,  el  Oli- 
mar,  el  Cebollatí,  el  Tacuarembó,  el  Cuareim,  el 
Santa  Lucía  y  otros  estuviesen  canalizados,  sin 
contar  con  que  las  aguas  de  alguno  de  estos  ríos 
posee  también  propiedades  medicinales  (O. 

Se  deduce  de  lo  expuesto,  que  el  relieve  del  suelo 
no  presenta  grandes  protuberancias  ni  posee  ca- 
denas de  montafias,  ni  altiplanicies;  circunstancia 
que  nos  decide  á  denominar  simplemente  eminen- 
cias á  estas  elevaciones  del  terreno,  cuya  mayor 
altura  no  excede  de  600  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Como  es  natural,  tampoco  se  observan  de- 
presiones notables,  ni  verdaderas  llanuras,  aunque 
no  faltan  los  terrenos  bajos;  es  decir,  que  el  suelo 
de  la  República  es  ondulado  en  todo  sentido,  y 
que  estas  ondulaciones,  más  ó  menos  prolongadas, 
guardan  entre  sí  un  constante  paralelismo,  par- 
ticularidad que  también  se  observa  en  la  dirección 
de  muchas  cuchillas,  tanto  de  las  que  forman  el 
eje  del  sistema  orográfico  del  país,  como  de  los 
ramales  y  subramales.  Complemento  del  relieve 
del  suelo  es  su  declividad,  de  la  que  podemos  fá- 
cilmente darnos  cuenta  consultando  un  mapa  de 
la  República,  el  cual  nos  hace  ver  la  dirección 
que  tienen  los  principales  ríos  y  arroyos  que,  des- 
lizándose por  planos  inclinados,  van  á  desaguar 
en  el  Uruguay,  el  Plata  y  el  Atlántico,  por  más 
que  el  mayor  grado  de  inclinación  se  encuentre 
al  occidente. 

No  es  difícil  hacerse  cargo  de  los  orígenes  del 
sistiema  orográfico  de  la  República,  fijándonos  en 
la  dirección  que  toma  el  ramal  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  que  después  de  introducirse  por  el  Bra- 
sil y  bifurcarse  por  la  parte  meridional  de  tan  ex- 
tenso territorio,  se  divide  en  dos  ramas  antes  de 
llegar  á  los  límites  de  este  país  con  la  Banda 
Oriental,  en  el  cual  penetran  por  otras  tantas  di- 
recciones. Una  de  estas  ramas  tiene  su  punto  de 
arranque  en  el  nudo  de  Santa  Ana,  cerca  de  la 
frontera,  desde  cuya  altura  gira  hacia  el  SE.,  sir- 
viendo de  línea  divisoria  en  todo  su  trayecto  por 
el  departamento  de  Rivera,  mientras  la  otra  entra 
en  la  República  por  las  nacientes  del  río  Cuareim, 
para  serpentear  y  morir  en  el  conocido  rincón  de 
las  Gallinas  sobre  la  costa  del  Uruguay.  Éste  es 
el  sistema  que  denominaremos  de  Santa  Ana  y 

(1)  Téngase  presente  que  las  generalidades  que  aquf  esta- 
blecemos, referentes  á  la  gcograíTa  física  del  territorio  oriental, 
las  ampliamos  al  entrar  en  la  descripción  particular  de  cada 
uno  de  los  departamentos. 


Haedo.  Al  otro,  le  deja  libre  acceso  en  el  territorio 
oriental  el  espacio  que  media  entre  una  margen  del 
río  Negh)  y  las  cabeceras  del  Yaguarón ;  lo  cruza 
con  varias  inflexiones  y  termina  en  la  pequeña  pe- 
nínsula donde  se  asienta  la  ciudad  de  Montevideo. 

Sistema  de  Santa  Ana  y  Haedo.  — 1.<>  Ra- 
males meridionales,  ó  sea  los  que  desprendién- 
dose de  la  cuchilla  de  Santa  Ana  cruzan  el  de- 
partamento de  Rivera  de  N.  á  S.;  2.«  Ramales 
orientales,  ó  sea  todas  las  cadenas  inferiores  que 
van  á  articularse  con  la  cuchilla  Negra  y  la  de 
Haedo  y  llevan  una  dirección  oriental,  y  3.o  Ra- 
males occidentales,  ó  sea  los  que  llevan  una  mar- 
cha opuesta  á  los  subramales  anteriores,  es  decir, 
que  desprendidos  de  la  cuchilla  de  Haedo  van 
descendiendo  de  nivel  á  medida  que  se  aproximan 
al  río  Uruguay. 

Sistema  de  la  cuchilla  Grande  Superior 
óPrincipal.  — 1.0  Ramales  orientales,  6  sea  los 
que  tienen  esta  dirección  y  forman  la  orografía 
secundaria  de  los  departamentos  de  Cerro  Largo^ 
Treinta  y  Tres  y  Minas;  2.o  Ramales  occidenta- 
les, ó  sea  las  ramificaciones  de  la  cuchilla  Grande 
que  se  extiende  hacia  el  O.,  entre  los  cuales  á  los 
más  importantes  continúa  llamándoselas  impro- 
piamente cuchilla  Grande,  como  la  cuchilla  Gran- 
de del  Durazno  y  la  cuchilla  Grande  Inferior  6 
de  la  Florida.  La  sección  austral  de  la  cuchilla 
Grande  Superior  se  ramifica  por  los  departamen- 
tos de  Rocha,  Maldonado,  Canelones  y  Monte- 
video. 

El  eje  del  sistema  de  Santa  Ana  y  Haedo  lo 
constituye  la  primera  de  estas  dos  cuchillas,  que 
sirve  de  límite  entre  la  República  y  el  Brasil  en 
una  extensión  no  menor  de  150  kilómetros  (i). 
Pero,  al  llegar,  procedente  del  país  vecino,  al  nudo 
que  hemos  llamado  de  Santa  Ana,  tuerce  repen- 
tinamente cerca  de  las  nacientes  del  río  Cuareim, 
y  su  dirección,  que  era  SE.,  se  cambia  en  8.  al 
principio  y  en  SO.  al  penetrar  en  el  departamento 
del  Río  Negro.  Desde  las  puntas  del  Cuareim 
abandona  su  nombre  de  cuchilla  de  Santa  Ana 
para  llamarse  cuchilla  Negra,  que  conserva  en 
todo  su  trayecto  limítrofe  entre  los  departamen- 
tos de  Artigas  y  Rivera,  denominándose  de  Haedo 
desde  la  articulación  de  la  cuchilla  de  Belén,  cerca 
de  los  orígenes  del  río  Arapey,  hasta  el  rincón  de 
las  Gallinas,  en  que  da  fin  á  su  largo  y  sinuoso 
curso.  La  gran  cuchilla  de  Santa  Ana  es  áspera 
é  irregular  en  su  mayor  extensión.  De  su  loma  elé- 
vanse  varios  cerros,  aislados  unos  y  otros  en  agru- 
paciones, que  hacen  más  imponente  esta  agria  su- 
cesión de  alturas.  En  cuanto  á  la  de  Haedo,  más 
digna  de  estudio  en  virtud  de  su  mayor  extensión, 

(1)    José  A.  Fon  tela:  Geografía  Universal  y  de  la  Repúbliea. 
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no  sólo  descuella  por  sn  magDÍtnd,  aino  por  bus 
altas  colinaa  j  su  f ra^sidad,  desprendiendo  á  de- 
recha é  izquierda  ramiñcaciones  de  menor  altura, 
como  la  de  Belén,  del  Daymán  y  del  Rabón,  que 
en  giros  ntfis  6  menoe  violentos  desciend^i  hasta 
la  ribera  del  río  Urnf^uay. 

Volviendo  á  las  cuchillas  Híegfti  j  de  Santa 
Ana,  notaremos  que  de  la  primera  se  desprende 
la  cuchilla  de  Cuílapinl,  y  de  la  segunda  las  de 
los  Corrales,  del  Yaguarf,  del  Hospital  y  de  Ca- 
raguatá, que  forman  los  que,  en  atención  á  la  di- 
rección que  tienen,  hemos  llamado  ramales  me- 
ridionales. La  expresada  cuchilla  de  Cutlapírú  es 
un  ramal  de  la  ííígra  y  se  articula  con  ésta  &  la 
altura  de  los  orígenes  del  Tacuarembó  por  el 
oriente,  viniendo  £  terminar  donde  este  río  y  el  Cu* 
Ilapirú  confunden  sus  aguas.  Su  dirección  es  de  N. 
i  S„  y  aunque  'viene  de  las  mayores  alturas  de 
la  cuchilla  Negra,  desciende  sin  accidentes  nota- 
bles ondulando  suavemente  el  hermoso  valle  en> 
clavadoentreestearroyoy  el  río  Tacuarembó  (').• 
Cerca  de  su  extremidad  meridional  encuéntranse 
tres  cerros,  que  guardan  igual  distancia  entre  sí 
y  no  ae  diferencian  mayormente  en  altura  ni  en 
forma.  Sigue  á  esta  cuchilla  la  de  los  Corrales,  que 
es  una  prolongada  colina  desprendida  de  la  de 
Santa  Ana,  y  que  se  extiende  entre  el  potente 
arroyo  de  CuBapirá  y  su  afluente  el  Corrales.  No 
sucede  lo  propio  con  la  del  Yaguar!,  de  105  ki- 
lómetros de  extensión  y  262  metros  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar,  que  arrancando  corpulenta 
del  eje  principal,  á  fuerza  de  pliegues  y  revueltas, 
sigue  al  occidente  el  curso,  del  arroyo  de  su  nom- 
bre hasta  que,  la  mitad  de  su  curso,  se  convierte 
en  la  sierra  de  Aceguá,  terminando  en  el  ángulo 
que  forman  al  reunirse  él  Tacuarembó  y  el  Cu- 
flapirú.  La  cuchilla  del  Hospital,  del  Fuego  ó  Pie- 
dras Blancas,  —  que  estas  tres  distintas  denomina- 
dones  recibe, — es  todavía  de  menos  significación 
on^áfica  que  la  de  tos  Corrales,  sirviéndole  de 
apéndice,  desde  la  altura  de  los  cerros  Blancos,  la 
cuchilla  del  Caraguatá,  que  se  interna  en  el  depar- 
tamento de  Tacuarembó,  en  donde  termina.  La  su- 
perficie de  los  terrenos  que  atraviesa  no  es  irregu- 
lar, sino  plana  y  algo  pantanosa.  Cerca  del  arran- 
que de  esta  cuchilla  figura  una  porción  de  cerros, 
en  número  de  once,  como  el  del  Ombú,  el  Chato, 
los  cerros  Blancos,  el  del  Hospital  y  el  del  Vi- 
cheadero,  siendo  el  más  elevado  este  último  (^>. 
Los  ramales  orientales  comprenden  todas  las 

( 1 J    José  MarfA  Rvjes :  Daerípci&n   Qeoyráfiai  dtl  Itrvüofio 
lU  la  RafáUíea  O.  M  üniguat/. 
(2)    iLi  mifor  iltnndel  depu-UmenU)  de  TicuiremM  (hoy 
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articulaciones  transversales  de  la  cuchilla  de  Hae- 
do  por  el  lado  del  naciente,  entre  las  cuales  las 
más  importantes  son  la  de  las  Tres  Cruces,  la  de 
Clara  ó  de  los  Once  Cerros,  el  albardón  de  Salsi- 
puedes  y  la  cuchilla  de  Navarro,  impropiamente 
llamada  también  de  las  Averías.  La  primera  de 
estas  tres  es  corta,  muy  ancha  en  su  punto  de 
arranque  y  completamente  perpendicular  al  eje  del 
sistema.  La  cuchilla  de  Clara  se  extiende  entie  el 
arroyo  de  su  nombre  y  el  Malo,  siendo  también 


HOTTTEVIDEO:    CLUB  DRUaoAYO 

conocida  por  cuchilla  de  los  Once  Corroa,  porque 
éste  es  el  número  de  eminencias  que  posee,  unas 
culminándola,  otras  en  sus  flancos  y  algunas  por 
sus  cercanías.  La  de  Salsipuedes  sigue  la  misma 
dirección  que  la  anterior;  no  es  tampoco  muy  ex- 
tensa ni  elevada,  principia  en  la  altura  conocida 
por  cerro  Chato,  y  á  la  mitad  de  su  carrera  des- 
prende un  subramal  perpendicular  á  la  cuchilla 
de  Uaedo,  para  seguir  después  con  menor  eleva- 
ción hasta  confundirse  con  ese  laberinto  de  loma- 
das que  tanto  caracterizan  la  región  BO.  del  de- 
partamento de  Tacuarembó:  más  que  cuchilla  es 
un  inmenso  albardón.  Finalmente,  la  cuchilla  de 
Navarro,  tercero  y  tiltimo  tramo  inferior  de  este 
ramal  oriental,  nace  entre  los  orígenes  de  los  arro- 
yos Tres  Arboles  y  Averias  Grandes  y  se  prolonga 
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eminencias  y  las  llanuras,  nos  limitaremos  por 
ahora  á  observar  que  las  aguas  que  riegan  abun- 
dante y  permanentemente  el  territorio  del  Uru- 
guay, distribuidas  de  un  modo  tan  natural  y  re- 
gular, fecundan  el  suelo,  refrescan  la  atmósfera 
y  hasta  facilitarían  el  tránsito  si  sus  principales 
ríos  interiores,  como  el  Negro,  el  San  José,  el  Oli- 
mar,  el  Cebollatí,  el  Tacuarembó,  el  Cuareim,  el 
Santa  Lucía  y  otros  estuviesen  canalizados,  sin 
contar  con  que  las  aguas  de  alguno  de  estos  ríos 
posee  también  propiedades  medicinales  (^). 

Se  deduce  de  lo  expuesto,  que  el  relieve  del  suelo 
no  presenta  grandes  protuberancias  ni  posee  ca- 
denas de  montanas,  ni  altiplanicies;  circunstancia 
que  nos  decide  á  denominar  simplemente  eminen- 
cias á  estas  elevaciones  del  terreno,  cuya  mayor 
altura  no  excede  de  600  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Como  es  natural,  tampoco  se  observan  de- 
presiones notables,  ni  verdaderas  llanuras,  aunque 
no  faltan  los  terrenos  bajos;  es  decir,  que  el  suelo 
de  la  República  es  ondulado  en  todo  sentido,  y 
que  estas  ondulaciones,  más  ó  menos  prolongadas, 
guardan  entre  sí  un  constante  paralelismo,  par- 
ticularidad que  también  se  observa  en  la  dirección 
de  muchas  cuchillas,  tanto  de  las  que  forman  el 
eje  del  sistema  orográfíco  del  país,  como  de  los 
ramales  y  subramales.  Complemento  del  relieve 
del  suelo  es  su  declividad,  de  la  que  podemos  fá- 
cilmente darnos  cuenta  consultando  un  mapa  de 
la  Repfiblicá,  el  cual  nos  hace  ver  la  dirección 
que  tienen  los  principales  ríos  y  arroyos  que,  des- 
lizándose por  planos  inclinados,  van  á  desaguar 
en  el  Uruguay,  el  Plata  y  el  Atlántico,  por  más 
que  el  mayor  grado  de  inclinación  se  encuentre 
al  occidente. 

No  es  difícil  hacerse  cargo  de  los  orígenes  del 
sistema  orográfíco  de  la  República,  fijándonos  en 
la  dirección  que  toma  el  ramal  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  que  después  de  introducirse  por  el  Bra- 
sil y  bifurcarse  por  la  parte  meridional  de  tan  ex- 
tenso territorio,  se  divide  en  dos  ramas  antes  de 
llegar  á  los  límites  de  este  país  con  la  Banda 
Oriental,  en  el  cual  penetran  por  otras  tantas  di- 
recciones. Una  de  estas  ramas  tiene  su  punto  de 
arranque  en  el  nudo  de  Santa  Ana,  cerca  de  la 
frontera,  desde  cuya  altura  gira  hacia  el  SE.,  sir- 
viendo de  línea  divisoria  en  todo  su  trayecto  por 
el  departamento  de  Rivera,  mientras  la  otra  entra 
en  la  República  por  las  nacientes  del  río  Cuareim, 
para  serpentear  y  morir  en  el  conocido  rincón  de 
las  Gallinas  sobre  la  costa  del  Uruguay.  Éste  es 
el  sistema  que  denominaremos  de  Santa  Ana  y 

(1)  Téngase  presente  que  las  generalidades  que  aquf  esta- 
blecemos, referentes  á  la  geografía  física  del  territorio  oriental, 
las  ampliamos  al  entrar  en  la  descripción  particular  de  cada 
uno  de  los  departamentos. 


Haedo.  Al  otro,  le  deja  libre  acceso  en  el  territorio 
oriental  el  espacio  que  media  entre  una  margen  del 
río  Negro  y  las  cabeceras  del  Yaguarón ;  lo  cruza 
con  varias  inflexiones  y  termina  en  la  pequefia  pe- 
nínsula donde  se  asienta  la  ciudad  de  Montevideo. 

Sistema  de  Santa  Ana  y  Haedo.  — 1.®  Ra- 
males meridionales,  ó  sea  los  que  desprendién- 
dose de  la  cuchilla  de  Santa  Ana  cruzan  el  de- 
partamento de  Rivera  de  N.  á  S.;  2.o  Ramales 
orientales,  ó  sea  todas  las  cadenas  inferiores  que 
van  á  articularse  con  la  cuchilla  Negra  y  la  de 
Haedo  y  llevan  una  dirección  oriental,  y  3.®  Ra- 
males occidentales,  ó  sea  los  que  llevan  una  mar- 
cha opuesta  á  los  subramales  anteriores,  es  decir, 
que  desprendidos  de  la  cuchilla  de  Haedo  van 
descendiendo  de  nivel  á  medida  que  se  aproximan 
al  río  Uruguay. 

Sistema  de  la  cuchilla  Grande  Superior 
ó  Principal.  —  I.®  Ramales  orientales,  6  sea  los 
que  tienen  esta  dirección  y  forman  la  orografía 
secundaria  de  los  departamentos  de  Cerro  Largo, 
Treinta  y  Tres  y  Minas;  2.o  Ramales  occidenta- 
les, ó  sea  las  ramificaciones  de  la  cuchilla  Grande 
que  se  extiende.hacia  el  O.,  entre  los  cuales  á  los 
más  importantes  continúa  llamándoseles  impro- 
piamente cuchilla  Grande,  como  la  cuchilla  Gran- 
de del  Durazno  y  la  cuchilla  Grande  Inferior  6 
de  la  Florida.  La  sección  austral  de  la  cuchilla 
Grande  Superior  se  ramifica  por  los  departamen- 
tos de  Rocha,  Maldonado,  Canelones  y  Monte- 
video. 

El  eje  del  sistema  de  Santa  Ana  y  Haedo  lo 
constituye  la  primera  de  estas  dos  cuchillas,  que 
sirve  de  límite  entre  la  República  y  el  Brasil  en 
una  extensión  no  menor  de  150  kilómetros  (O. 
Pero,  al  llegar,  procedente  del  país  vecino,  al  nudo 
que  hemos  llamado  de  Santa  Ana,  tuerce  repen- 
tinamente cerca  de  las  nacientes  del  río  C\iareim, 
y  su  dirección,  que  era  SE.,  se  cambia  en  8.  al 
principio  y  en  SO.  al  penetraren  el  departamento 
del  Río  Negro.  Desde  las  puntas  del  Cuareim 
abandona  su  nombre  de  cuchilla  de  Santa  Ana 
para  llamarse  cuchilla  Negra,  que  conserva  en 
todo  su  trayecto  limítrofe  entre  los  departamen- 
tos de  Artigas  y  Rivera,  denominándose  de  Haedo 
desde  la  articulación  de  la  cuchilla  de  Belén,  cerca 
de  los  orígenes  del  río  Arapey,  hasta  el  rincón  de 
las  Gallinas,  en  que  da  fin  á  su  largo  y  sinuoso 
curso.  La  gran  cuchilla  de  Santa  Ana  es  áspera 
é  irregular  en  su  mayor  extensión.  De  su  loma  ele- 
van se  varios  cerros,  aislados  unos  y  otros  en  agru- 
paciones, que  hacen  más  imponente  esta  agria  su- 
cesión de  alturas.  En  cuanto  á  la  de  Haedo,  más 
digna  de  estudio  en  virtud  de  su  mayor  extensión, 

( 1 )    José  A.  Fontcla :  Geografía  Universal  y  de  la  República, 
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no  fiólo  descuella  por  eu  magnitud,  sino  por  aus 
flltaa  colinas  y  su  fragosidad,  desprendiendo  Á  de- 
recha é  izquierda  rnmiñcaciones  de  menor  altura, 
como  la  de  Belén,  del  Daymán  y  del  Rabdn,  que 
en  giros  más  6  menos  violentos  descienden  hasta 
la  ribera  del  río  Uruguay. 

Volviendo  d  las  cuchillas  Negra  y  de  Banta 
Ana,  notaremos  que  de  la  primera  se  desprende 
Ib  cuchilla  de  Cunapirú,  y  de  la  seguuda  las  de 
los  Ciorrales,  del  Yaguarf,  del  Hospital  y  de  Ca- 
raguatá, que  forman  los  que,  en  atención  i,  la  di- 
rección que  tienen,  bemos  llamado  ramalea  me- 
ridionales. La  expresada  cuchilla  de  CuHapírú  es 
un  ramal  de  la  Negra  y  se  articula  con  ésta  á  la 
altura  de  toe  orígenes  del  Tacuarembó  por  el 
oriente,  viniendo  á  terminar  donde  este  río  y  el  Cu- 
napirá  confunden  sus  aguas.  Su  dirección  es  de  N. 
á  S.,  y  aunque  «viene  de  las  mayores  alturas  de 
la  cuchilla  Negra,  desciende  sin  accidentes  nota- 
bles ondulando  suavemente  el  hermoso  valle  en- 
clavado entre  este  arroyo  y  el  río  Tacuarembó  U  í.  » 
Cerca  de  su  extremidad  meridional  encuéntranse 
tres  cerros,  que  guardan  igual  distancia  entre  sí 
y  no  se  diferendan  mayormente  en  altura  ni  en 
forma.  Sigue  á  esta  cuchilla  la  de  los  Comüee,  que 
es  ana  prolongada  colina  desprendida  de  la  de 
Santa  Ana,  y  que  se  extiende  entre  el  potente 
arrobo  de  Cuftapirú  y  su  afluente  el  Corrales.  No 
sucede  lo  propio  con  la  del  Yaguarf,  de  lOó  ki- 
lómetros de  extensifin  y  262  metros  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar,  que  arrancando  corpulenta 
del  eje  principa!,  6  fuerza  de  pliegues  y  revueltas, 
fiigue  al  occidente  el  curso,  del  arroyo  de  su  nom- 
bre hasta  que,  la  mitad  de  su  curso,  se  convierte 
en  la  sierra  de  Aceguá,  terminando  en  el  ángulo 
que  forman  al  reunirse  el  Tacuarembó  y  el  Cu- 
flapird.  La  cuchilla  del  Hospital,  del  Fuego  ó  f^ 
dras  Blancas,  —  que  estas  tres  distintas  denomina- 
ciones recibe,— es  todavía  de  menos  significación 
orográfica  que  la  de  los  Corrales,  sirviéndole  de 
apéndice,  desde  la  altura  de  loi  cerros  Blancos,  la 
cuchilla  del  Caraguatá,  que  se  interna  en  el  depar- 
tamento de  Tacuarembó,  en  donde  termina.  La  su- 
perficie de  los  terrenos  que  atraviesa  no  es  irregu- 
lar, sino  plana  y  algo  pantanosa.  Cerca  del  arran- 
que de  esta  cuchilla  figura  una  porción  de  cerros, 
en  número  de  once,  como  el  del  Ombli,  el  Chato, 
los  cerros  Blancos,  el  del  Hospital  y  el  del  Vi- 
cheadero,  siendo  el  más  elevado  este  último  (^). 
Los  ramales  orientales  comprenden  todas  las 

(1)  JtBí  HirU  Reja:  Dticripeióa  Oecgráfiat  del  icrrUoría 
át  la  RtpitUta  O.  M  Uruguay. 

(2)  'Uk  mmror  litan  dal  depuUineDUi  de  TicuircDibi}  [bOT 
KlTor»)  H  U  ds  !■  monUBi  del  Vkhsidero,  de  G58  metro» 
»br«fll  nirel  del  nmr..  — elemento  B»iTl»IFo»»da:  EitvdícgK- 
Ugico  lie  la  ngión  aurifira  dt  Támarcmht. 
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artículadones  transversales  de  la  cuchilla  de  Hae- 
do  por  el  lado  del  nádente,  entre  las  cuales  las 
más  importantes  son  la  de  las  Tres  Cruces,  la  de 
Clara  ó  de  los  Once  Cerros,  el  albardóu  de  Balsi- 
puedes  y  la  cuchilla  de  Navarro,  impropiamente 
llamada  también  de  las  Averías.  La  primera  de 
estas  tres  es  corta,  muy  ancha  en  su  punto  de 
arranque  y  completamente  perpendicular  al  eje  del 
sistema.  La  cuchilla  de  Clara  se  extiende  entre  el 
arroyo  de  su  nombre  y  el  Malo,  siendo  también 


MONTEVIDEO:   CLUB  DRUQUATO 

conocida  por  cuchilla  de  los  Once  Cerros,  porque 
éste  es  el  número  de  eminencias  que  posee,  unas 
culraindndola,  otras  en  sus  flancos  y  alguiuia  por 
sus  cercanías.  La  de  Salsípuedei  sigue  la  misma 
dirección  que  la  anterior :  no  es  tampoco  muy  ex- 
tensa ni  elevada,  principia  en  la  altura  conocida 
por  cerro  Chato,  y  á  la  mitad  de  su  carrera  des- 
prende un  subramal  perpendicular  á  la  cuchilla 
de  Haedo,  para  seguir  después  con  menor  eleva- 
ción hasta  confundirse  con  ese  laberinto  de  loma- 
das que  tanto  caracterizan  la  regién  BO.  del  de- 
partamento de  Tacuarembó:  más  que  cuchilla  es 
un  inmenso  albardón.  Finalmente,  la  cuchilla  de 
Navarro,  tercero  y  último  tramo  inferior  de  este 
ramal  oriental,  nace  entre  los  orígenes  de  los  arro- 
yos Tres  Árboles  y  Averías  Grandes  y  se  prolonga 
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hasta  la  costa  occidental  del  río  Negn*o,  no  sin  an- 
tes despedir  á  su  derecha  cuchillas  secundarias, 
una  de  las  cuales  simula  una  especie  de  altillano, 
aunque  de  escasísima  elevación,  que  algunos  lia-» 
man  cuchilla  de  las  Flores. 

En  el  punto  en  que  la  cuchilla  Negra  abandona 
BU  nombre  para  tomar  el  de  Haedo  (i),  sepárase 
también  de  aquélla  la  extensa  cuchilla  de  Belén, 
primera  cadena  de  las  que  constituyen  los  rama- 
les occidentales,  conjuntamente  con  la  del  Day  man. 
Grande  de  Paysandá  y  del  Rabón,  que  pasaremos 
á  estudiar.  La  gran  cuchilla  de  Belén  forma,  puede 
decirse,  un  subsistema  de  elevaciones,  dada  la  no- 
toria significación  de  los  ramales  secundarios  que 
se  desprenden  de  ella  á  derecha  é  izquierda,  tales 
como  el  del  Yacaré  Cururú,  Yucutujá,  Santa  Rosa 
y  Arapeyes;  de  modo  que  viene  á  ser  como  el 
tronco  de  un  árbol  con  ramas  extendidas  en  todas 
direcciones;  termina  en  la  costa  del  río  Uruguay, 
y  sobre  su  extremidad,  en  el  departamento  del 
Salto,  se  levanta,  arrastrando  una  vida  raquítica, 
el  pueblo  de  Belén.  La  cuchilla' del  Day  man,  me- 
nos importante  que  la  anterior  y  de  líneas  más  re- 
gulares, baja  de  súbito  hasta  el  cerro  del  Arbolito, 
desde  cuyo  paraje  asciende  oblicuamente,  y  pa- 
sando entre  las  nacientes  del  río  de  su  nombre  y 
las  cabeceras  de  los  afluentes  de  la  izquierda  del 
rio  Arapey,  á  partir  de  las  puntas  del  arroyo  Are- 
runguá  corre  hacia  el  poniente  y,  como  la  de  Be- 
lén, termina  sobre  la  costa  del  Uruguay,  pero  bi- 
furcándose: de  ella  se  desprende  la  cuchilla  de 
Canto.  También  se  eslabona  en  la  cuchilla  del 
Daymán,  á  la  altura  del  cerro  del  Arbolito,  la  cu- 
chilla del  Queguay,  que  corre  en  giro  casi  para- 
lelo á  la  cadena  principal.  La  Grande  de  Pay- 
sandú  es  una  ramificación  de  la  de  Haedo,  de  la  que 
se  aparta  á  la  altura  de  las  nacientes  del  arroyo 
del  !N  acurutú,  desprendiendo  la  del  Rabón  y  otras 
mucho  menos  importantes. 

El  segundo  sistema,  que  llamaremos  sistema 
de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal,  está 
formado  por  tan  importante  cadena,  la  que,  des- 
prendida de  las  montañas  de  Santa  Tecla  en  el 
Brasil,  á  una  altura  de  2890  pies  sobre  el  nivel 
del  mar,  da  origen  á  las  cabeceras  de  los  ríos  Ne- 
gro y  Yaguarón,  entre  los  cuales  se  desliza,  pene- 
trando en  la  República  por  el  departamento  de 
Cerro  Largo.  Atraviésalo  de  N.  á  S.  en  varías  in- 
flexiones, y  al  llegar  al  de  Treinta  y  Tres  confina 
con  uno  y  otro  y  forma  una  línea  curva  desde  las 
cercanías  de  los  cerros  de  Otazo  hasta  el  paraje 
en  que  en  ella  se  eslabona  uno  de  sus  ramales 

( 2 )  En  realidad,  la  cuchilla  Negra  no  es  sino  el  misino  ma- 
cizo de  la  de  Haedo,  ignorando  el  motivo  de  aquella  denomi- 
nación, ya  que  no  hay  ninguna  causa  geológica,  mineralógica 
Di  iopográflCR  pora  establecer  semejante  diversidad  de  nombres. 


más  notables,  conocido  en  todos  los  mapas  por  cu- 
chilla Grande  del  Durazno.  Al  llegar  á  eetepunto, 
su  curvatura  se  cambia  en  línea  recta,  guardando 
esta  disposición  entre  Treinta  y  Tres  y  Florída, 
de  los  que  es  límite  natural.  Nuevamente  se  in- 
cluía al  O.,  desprende  luego  otro  poderoso  ramal 
llamado  cuchilla  Grande  Inferior,  tuerce  al  SE. 
y,  mucho  menos  elevada  que  en  su  punto  de  par- 
tida, y  angostando  su  volumen,  parece  morir  ante 
los  tradicionales  promontorios  del  Penitente,  punto 
el  más  austral  del  departamento  de  Minas.  Tal 
es  la  marcha  que  sigue  la  sección  superior  del  sis- 
tema de  la  cuchilla  Grande  Prmcipal. 

Desde  el  nudo  del  Penitente  la  cuchilla  Grande 
Superior  ó  Principal  se  bifurca,  siendo  el  ramal 
de  la  derecha  del  que  observa  un  mapa,  el  llamado 
cuchilla  ó  sierra  de  Carapé,  la  cual  atraviesa  el 
departamento  de  Maidonado  de  occidente  á  orien- 
te, penetra  en  el  de  Rocha,  y  á  la  altura  del  pa- 
raje conocido  por  Silla  Grande,  desciende  repenti- 
namente hacia  el  S.,  rodea  la  laguna  de  Rocha  y 
termina  en  el  cabo  de  Santa  María.  El  brazo  de 
la  izquierda,  que  continúa  llamándose  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal,  parte  del  ya  citado 
cerro  del  Penitente  en  dirección  occidental,  y  se 
introduce  por  el  departamento  de  Canelones  cru- 
zándolo diagonalmente,  penetra  por  el  de  Monte- 
video, y  bajo  y  angosto  forma  la  parte  más  culmi- 
nante de  la  península  en  que  tiene  su  asiento  la 
hermosa  ciudad  del  gran  Zabala«  Ó  de  otro  modo: 
que  el  grupo  boreal  de  este  gran  árbol  nace  en  el 
cabo  de  Santa  María,  va  creciendo  en  elevación 
y  anchura  á  medida  que  se  aproxima  á  las  aspe- 
rezas de  Garzón  y  Aiguá,  se  cambia  insensible- 
mente en  fragosa  y  pintoresca  en  Minas,  vuelve 
á  descender  sus  niveles  en  su  paso  por  Canelones 
y,  amortiguado  su  primitivo  aspecto,  da  fin  á  su 
trayecto  en  la  punta  de  San  José  del  departamento 
de  la  Capital.  El  cerro  del  Penitente  podemos  con- 
siderarlo como  un  verdadero  nudo  ó  punto  de  par- 
tida de  la  cuchilla  Grande  al  N.  y  al  O.,  Carapé 
al  E.  y  Mataojo  al  S.;  nudo  cuyas  articulacioDes 
se  convierten  en  escabrosidades,  inflexiones  y  do* 
bleces,  no  sólo  en  sus  giros  tortuosos  por  tienaa 
de  Minas  y  Maidonado,  sino  también  cuando  se 
extiende  á  lo  largo  del  arroyo  del  Alférez  y  al 
convertirse  en  sierra  de  los  Difuntos  ó  de  la  Blan- 
queada. Largo  es,  pues,  el  trayecto  que  recorre 
desde  las  nacientes  de  los  ríos  Negro  y  Yaguar6n 
hasta  el  cerro  del  Penitente,  ocasionando  benefi- 
cios inestimables  con  los  ramales  que  desprende 
á  derecha  é  izquierda,  con  las  numerosas  vertien- 
tes que  forman  éstos,  con  los  cambiantes  del  suelo, 
y  con  las  ricas  áreas  que  fertiliza.  Su  estructura, 
potente  en  un  principio,  se  dulcifica  á  medida  que 
avanza;  los  numerosos  estribos  que  á  ella  se  unen 
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en  el  macizo  central  (como  así  podemos  conside- 
rar la  cuchilla  Grande  en  su  sección  media,  es  de- 
cir, desde  los  cerros  de  Otazo  en  Treinta  y  Tres 
hasta  la  sierra  de  Sosa  en  Florida)  se  cambian 
más  tarde  en  largas  ramificaciones,  una  de  las  cua- 
les es  tan  dilatada  y  considerable  (la  cuchilla 
Grande  Inferior)  que  se  prolonga  hasta  las  cos- 
tas del  río  Uruguay,  y  su  eje  longitudinal  expe- 
rimenta más  alternativas  que  el  del  sistema  de 
Santa  Ana  y  Haedo.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  dis- 
posición de  sus  ramales,  subramales  y  estribacio- 
nes, observaremos  que,  por  lo  general,  son  más  ó 
menos  perpendiculares  al  eje,  si  bien  alguna  de 
BUS  articulaciones  guarda  la  disposición  transver- 
sal. Los  flancos  de  la  cuchilla  Grande  no  tienen 
una  excesiva  i>endiente  <^),  pero  el  que  mira  ha- 
cia el  Atlántico  parece  ser  algo  irregular,  ya  que 
las  cerrílladas  y  asperezas  abundan  más  en  su 
falda  oriental  que  en  la  occidental.  Considerada 
en  conjunto,  las  ásperas  quebradas,  las  sierras  es- 
cabrosas, los  cerros  de  caprichosa  forma,  las  si- 
tuaciones culminantes  y  demás  variantes  de  la 
naturaleza,  se  hallan  en  los  departamentos  de  Mi- 
nas, Treinta  y  Tres  y  Cerro  Largo,  cruzados  por 
el  tronco  generatriz  de  este  sistema  orográfico.  La 
achatada  loma  de  la  cuchilla  Grande  hace  las  ve- 
oes  de  camino  carretero,  pues  se  aprovechan  de 
ella  ios  vehículos  y  caballerías  que  recorren  el 
trayecto  que  media  entre  el  departamento  de  la 
Florida  y  la  frontera  de  Cerro  Largo,  «con  lo  cual 
se  evitan  tener  que  vadear  ríos  y  arroyos  que  ofre- 
cen á  menudo  un  obstáculo  infranqueable  al  trán- 
sito (^\*  sobre  todo  en  la  estación  de  invierno  y 
en  las  épocas  de  crecientes. 

Son  considerados  ramales  orientales  de  la  cu- 
chilla Grande  Superior  ó  Principal,  la  sierra  de 
los  Ríos,  la  cuchilla  del  Cerro  Largo,  la  de  Dio- 
nisio, las  asperezas  del  Yerbal,  la  cuchilla  del 
Avestruz,  la  del  Carmen  (denominada  errónea- 
mente Bernardo  en  los  mapas),  la  de  las  Averías 
(sin  nombre  en  las  cartas  geográficas  del  depar- 
tamento de  Treinta  y  Tres),  la  de  Palomeque,  la 
cuchilla  de  Nico  Pérez  ó  Retamosa,  otra  también 
llamada  de  las  Averías  (departamento  de  Minas) 
y  la  de  Juan  Gómez  ó  de  los  Fuentes.  La  sierra 
de  los  Ríos  es  el  primer  ramal  oriental  que  se  des- 

<1)  «Lai  cresteB  de  la  cuchilla  Grande,  flexibles  en  todoa 
«US  planos,  presenUn  con  relación  al  cauce  de  los  ríos  una  ba- 
jada gradual  y  considerable,  precipitada  unas  reces,  suave, 
lenta  y  uniforme  otras,  que  se  extiende  por  el  espacio  de  80  á 
90  millas,  desde  una  altura  media  de  1,900  á  2,000  pies  sobro 
el  Ditel  del  lago  Merfn,  donde  reunidos  todos  afluyen.  Tal  es, 
próximamente,  su  altura  sobre  las  aguas  del  Océano,  casi  tan- 
gentes alas  riberas  meridionales  del  mismo  lago.  —  Josó  María 
Keyes :  Deseripeión  geográfica  de  ia  República  O,  del  Urugitay, 

(2)  Albino  Benedettf :  Geografía  Müüar  de  la  República  O. 
del  Urugwiy, 


prende  de  la  cuchilla  Grande  formando  rápidos 
y  sinuosos  giros,  y  sigue  el  curso  del  río  Yagua* 
ron,  ya  acercándose  á  él,  ya  separándose,  hasta 
terminar  cerca  del  pueblecito  de  Artigas,  sobre  la 
margen  derecha  del  río  nombrado.  Carece  de  tra- 
mos, su  aspecto  es  fragoso,  sobre  todo  en  su  punto 
de  partida,  y  el  seno  que  forma  con  la  precitada 
cuchilla  y  la  del  Cerro  Largo,  dan  origen  al  río 
Tacuarí.  £1  segundo  eslabón  lo  constituye  esta 
última,  que  divide  el  curso  superior  del  arroyo  del 
Parao  y  del  río  Tacuarí.  £1  tercer  ramal  es  la  co- 
nocida cuchilla  de  Dionisio,  mucho  más  extensa 
que  la  anterior.  Se  desprende  de  la  Grande  á  la 
altura  de  ios  cerros  de  Guazunambí  y  concluye 
en  los  terrenos  anegadizos  situados  al  £.  del  pue- 
blo de  Treinta  y  Tres.  Aunque  hemos  enumerado 
como  cuarto  ramal  las  asperezas  del  Yerbal,  en 
realidad  éstas  sólo  deben  considerarse  como  una 
estribación,  quebrada  y  breñosa,  pero  de  escasí- 
sima longitud.  Inmediata  á  la  precedente  se  en- 
cuentra la  cuchilla  del  Avestruz,  de  regular  eleva- 
ción en  sus  orígenes,  con  varios  cerros  que  llevan 
su  mismo  nombre  y  que  divide  aguas  al  Yerbal  y 
aguasales  arroyos  Avestruz  Grande  y  Chico:  tiene 
su  punto  de  conjunción  con  la  cuchilla  Grande 
Superior  como  á  unos  veinte  kilómetros  al  S.  de 
las  fuentes  del  río  Olimar.  Continuando  el  des- 
censo por  la  cuchilla  Grande  Superior,  nos  encon- 
traremos con  la  de  las  Averías,  más  extensa  que 
la  anterior,  que  remata  en  el  cerro  de  su  nombre. 
La  cuchilla  de  Palomeque  sigue  á  la  anterior,  é  in- 
mediatamente la  de  Nico  Pérez  ó  Retamosa,  ce- 
rrando la  parte  boreal  de  la  cuchilla  Grande  Su- 
perior, al  N.  de  la  sierra  del  Carapé,  la  cuchilla  de 
Juan  Gómez  ó  de  los  Fuentes,  cuya  marcha  as- 
cendente es  oblicua  en  dirección  del  N£.,  paxlién- 
dose  en  el  ángulo  agudo  que  forman  al  confundir 
sus  aguas  el  río  Cebollatí  y  el  arroyo  del  Aigu&. 
Al  ocaso,  la  cuchilla  Grande  dispone  también 
de  numerosas  ramificaciones,  la  mayor  parte  de 
escasísima  longitud,  aunque  sucediéndose  muy  de 
cerca  unas  á  otras,  particularmente  en  el  trayecto 
que  corresponde  al  departamento  de  Cerro-Largo. 
No  son  otra  cosa  que  agrias  cuchillas  paralelas 
entre  si  y  perpendicularas  á  la  cadena  principal. 
Algunas  están  culminadas  por  cerros,  como  el  de 
las  Cuentas  (mal  situado  en  los  mapas)  y  el  de  Tu- 
pambaé,  que  se  divisa  á  grande  distancia  en  vir- 
tud de  elevarse  á  unos  370  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  £n  el  nudo  que  sirve  de  punto  de  con- 
junción entre  los  departamentos  de  Treinta  y  Tres, 
Florida  y  Durazno,  empieza  su  curso  la  cuchilla 
Grande  del  Durazno,  la  que  con  una  leve  incli- 
nación se  dirige  hacia  el  O.  y  finaliza  cerca  de  la 
confluencia  del  Yí  con  el  río  Negro.  £ste  pode- 
roso ramal  caracteriza  la  topografía  general  del 
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departamento  que  cruza,  pues  forma  dos  vertíentes 
muy  pronunciadas:  la  septentrional,  que  lleva  las 
aguas  al  río  Negro,  y  la  meridional,  que  las  arroja 
en  el  Yí.  De  ambos  flancos  desprende  la  cuchilla 
Grande  del  Durazno  numerosos  ramales  secunda- 
rios que  á  ella  se  unen  en  articulaciones  divergen- 
tes unas,  perpendiculares  otras,  pero  todas  de  es- 
casísima elevación.  Otra  ramifícación  occidental 
es  la  cuchilla  de  lUescas,  que  cruza  el  departa- 
mento de  la  Florida  desde  su  límite  E.  con  el  de 
Treinta  y  Tres  hasta  las  cercanías  del  pequeño 
pueblo  de  Sarandí,  al  S.,  adonde  alcanzan  los  úl- 
timos eslabones  de  esta  colina.  Inmediatamente 
nos  hallamos  con  el  ramal  más  imponente  de  la 
cuchilla  Grande  Superior,  tan  extenso,  notable  y 
poderoso  como  el  sistema  generatriz,  circunstancia 
que  obliga  á  estudiarlo  con  más  atención  que  los 
anteriores.  Es  la  cuchilla  Grande  Inferior  ó  de 
a  Florida.  «Con  escasa  altura  y  terreno  cubierto 
de  una  capa  vegetal,  sobresaliendo  en  uno  y  otro 
punto  grandes  montones  y  peñascos  de  cuarzo  y 
síenita,  se  dirige  ai  O.,  vertiendo  numerosos  cana- 
les por  el  N.  al  caudaloso  Yí,  y  por  el  B.  al  Santa 
Lucía.  Al  S.  desprende  collados  de  escasa  eleva- 
don  y  generalmente  cubiertos  de  terreno  vegetel ; 
entre  los  otros  nombraremos:  1.^  El  que  despren- 
diéndose por  el  paralelo  33°  y  50,  so  dirige  al  SO. 
y  divide  las  vertientes  del  Santa  Lucía  Grande  y 
las  del  Sante  Lucía  Chico;  y  por  el  cual  sigue  el 
camino  de  la  diligencia  que  va  de  la  Florida  á  Ce- 
rro Largo.  2.0  El  que  un  poco  al  O.  del  meridiano 
de  Montevideo  y  sobre  el  cual  corre  la  vía  del  fe- 
rrocarril de  Florida  á  la  estación  de  La  Cruz,  di- 
vide el  valle  del  arroyo  de  La  Cruz  y  del  Pintedo. 
3.<>  La  cuchilla  del  Pintado,  que  dividiendo  las  ver- 
tientes del  arroyo  del  mismo  nombre  y  el  de  Ca- 
rreta Quemada,  va  á  perderse  en  la  confluencia 
de  este  río  con  el  de  San  José,  cerca  de  la  ciudad 
del  mismo  nombre.  La  cuchilla  Grande  Inferior 
desde  este  punto  se  dirige  hacia  el  NO.  y  remón- 
tase por  cerca  medio  gr^do  hasta  la  villa  de  Tri- 
nidad, para  doblar  hacia  el  S.  haste  las  asperezas 
de  Mahoma,  encerrando  en  esta  vuelta  el  curso 
superior  del  río  San  José.  Desde  este  último  punto 
se  dirige  otra  vez  al  O.  después  de  haber  despren- 
dido un  ramal  que  con  dirección  SE.  limite  el  va- 
lle del  San  José  por  el  O.  y  va  á  concluir  en  la 
barra  de  Santa  Lucía.  Por  el  meridiano  lo  15'  de 
Montevideo  desprende  otro  ramal,  la  cuchilla  de 
la  Colonia,  que  dirigiéndose  al  SO.  acaba  en  la 
punta  de  la  Colonia  y  más  tarde  desprende  la  cu- 
chilla de  San  Juan  que  corre  paralela  con  la  de 
la  Colonia,  y  finalmente  siguiendo  su  dirección  O., 
va  á  terminar  en  la  boca  del  Uruguay  ( ^ ). » Descrita 

(1)    Allnno  Benedeiti :  Geografía  Militar  de  ia  República, 


la  marcha  de  esta  cadena  y  de  todos  aquellos  de  sus 
ramales  que  conducen  aguas  al  río  de  la  Píate,  com- 
pletaremos la  descripción  anterior  mencionando 
otros  subramales  que  llevan  dirección  opuesta,  ta- 
les como:  las  cuchillas  de  Mansevillagra»  Castro 
y  Maciel,  en  el  departamento  de  Florida;  las  de 
Villasboas,  Porongos  y  Marincho,  en  el  de  Flores; 
y  las  del  Perdido,  Navarro,  Bizcocho  y  otras,  en 
el  Soriano,  mereciendo  especial  mención  la  del 
Ágojla,  poruña grutaócaverna  existente  en  ella(  ^ ). 

Queda  expresado  que  al  llegar  la  cuchilla  Grande 
Superior  ó  Principal  al  cerro  ó  nudo  del  Penitente, 
se  divide  en  dos  ramas:  la  del  E.,  conocida  por 
sierra  del  Carapé,  y  la  del  O.,  que  continúa  lla- 
mándose cuchilla  Grande.  De  la  primera  se  des- 
prende hacia  el  S.  la  cuchilla  del  Mataojo  que  di- 
vide aguas  á  los  arroyos  Maldonado  y  San  Car- 
los, y  en  igual  dirección  la  de  Maldonado,  al  £. 
de  la  del  Mataojo;  hacia  el  N.  la  sierra  de  Carapé 
despide  las  asperezas  de  Garzón  y  las  del  Aiguá, 
que  se  extienden  por  la  dilatada  zona  limitada  por 
los  arroyos  del  Aiguá  y  su  notable  afluente  el 
Alférez.  La  citada  sierra  de  Carapé  se  desarrolla 
con  rumbo  al  Oriente,  en  este  sentido  cruza  el  de- 
partamento de  Maldonado,  luego  penetra  en  el  de 
Bocha  y  viene  á  terminar  á  la  altura  del  cabo  de 
Santa  María,  no  sin  antes  dar  lugar  á  la  forma- 
ción de  las  lomas  de  Narváez,  la  sierra  del  Alfé- 
rez y  las  cuchillas  de  los  Píriz,  de  los  Amarales  y 
de  los  Difuntos  ó  Blanqueada. 

Las  principales  ramificaciones  de  la  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal  desde  el  nudo  del 
Penitente  hacia  el  O.  son  la  sierra  de  Cabral  y  la 
de  las  Animas  en  el  departamento  de  Maldonado, 
multitud  de  bajas  y  cortas  colinas  que  despide  en 
su  trayecto  por  el  departamento  de  Canelones,  y 
las  de  Pereyra,  Juan  Fernández,  Legrís,  Migue- 
lete  y  Juanicó  en  el  de  Montevideo. 

Diversos  son  los  efectos  que  produce  la  estruc- 
tura especial  de  este  sistema  orográfico,  siendo  d 
más  notable  la  formación  de  numerosos  manan- 
tiales, arroyos  y  ríos,  que  deslizándose  por  las  ver- 
tientes que  origina  el  relieve  del  suelo,  lo  bañan 
en  todo  sentido,  haciendo  innecesaria  la  irrigad6n 
artificial;  en  este  concepto,  no  hay  ningún  otro 
país  americano  que  supere  á  la  República  y  po- 
cos que  la  igualen;  y  como  este  conjunto  de  pen- 
dientes y  llanuras  posee  líneas  de  división  más 
elevadas  que  las  generales,  las  hoyas  hidrográfi- 
cas ó  cuencas  se  hallan  perfectamente  demarca- 
das, y  su  estudio,  por  consiguiente,  se  hace  suma- 
mente fácil.  Otro  efecto  es  la  influencia  que  ejerce 
en  la  acción  de  los  vientos,  haciéndolos  secos  ó 


( 1 }    Julián  Becerro  de  Bengoa :  ApunUi  inédUo»  para  la  geo- 
grafía del  departamento  de  Soriano. 
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húmedos  aegrfin  d  grado  de  sequía  ó  humedad  que 
reine  en  la  altura  de  las  cuchillas.  También  que- 
branta el  furor  de  los  huracanes,  de  modo  que  la 
intensidad  de  éstos  seria  en  sumo  grado  sensible, 
sí  el  territorio  careoiese  de  esa  multitud  de  eleva- 
ciones cuya  existencia  tantos  bienes  produce. 

Son  dignos  de  especial  atención  los  cerros  y  pe- 
ñones que  se  encuentran  diseminados  por  el  territo- 
rio, ya  culminando  altas  cuchillas,  bien  encastilla* 
dos  sobre  escarpadas  serranías  ó  surgiendo  desde 
las  llanuras.  «  Unos  se  encuentran  solitarios  en  su 
pequenez  y  aislamiento,  otros  formando  grupos,  y 
algunos  escalonados  á  lo  largo  de  las  cuchillas  á 
modo  de  centindas  avanzados.  Y  si  su  número  y 
distribución  obedece  á  oculta  fuerza  de  la  capri- 
chosa naturaleza,  las  formas  que  revisten  no  son 
menos  caprichosas  que  el  agente  que  les  ha  dado 
vida.  Unos  ostentan  sus  cimas  en  forma  de  cúpu- 
las, otros  á  manera  de  hongos;  éstos  son  un  cono 
perfecto,  aquéllos  un  cono  truncado;  tales  son  una 
mezcla  confusa  de  peñascos,  y  no  pocos  ofrecen 
un  aspecto  risueño  por  su  abundante  y  variada 
vegetación  W.»  Citaremos  entre  ellos  el  de  Pan 
de  Azúcar,  Betete,  Ánimas,  Gigantes  é  Inglés  en 
el  departamento  de  Maldonado;  los  del  Vichea- 
dero,  Chapen,  Arecuá»  Batoví,  Blancos  y  Tres  Ce- 
rros en  Rivera;  el  de  Tupambaé,  Aceguá,  de  las 
Cuentas,  Valeriano,  Guazunambí  y  Conventos  en 
Cerro  Largo,  el  de  Chafalote,  Buena  Vista,  Na- 
varro, Marqués,  Picudo  y  Lechiguana  en  Rocha; 
los  de  Lago,  Avestruz,  Otazo,  Olimar  y  Yerbal 
en  Treinta  y  Tres ;  los  de  Arequita,  Penitente,  Ber- 
dún.  Metal,  Negro  y  Nico  Pérez  en  Minas;  el  del 
Francés,  Vich^ero,  Espinas  é  Ilacabó  en  Río 
Negro;  los  de  Sepulturas,  Catalán,  Vigía,  Topa- 
dor, Amarillo  y  del  Arapey  en  Artigas;  los  de 
Montevideo,  de  la  Victoria  y  de  Melones  en  Mon- 
tevideo; Cerrillos,  Migues  y  Piedras  de  Afilar  en 
Canelones;  los  de  San  José,  Mahoma,  Tía  Josefa, 
Guaycurú,  Claveles,  Chana  y  Doña  Matilde  en 
San  José;  los  de  Vera,  Teniente,  Ferrara,  Infier- 
nillo, Travieso  y  Valentín  en  el  Salto;  los  del  Man- 
grullo, Ombú,  Clara,  Portón,  Dos  Hermanos,  Pe- 
dernal, Tambores  y  Mortero  en  Tacuarembó;  los 
de  Perico  Flaco,  Espinillo,  Corren  tino.  Alegre  y 
de  Asencio  en  Soriano;  los  de  Mal  Abrigo,  Al- 
bornoz, San  Juan  y  Chato  en  la  Colonia;  Ojolmí, 
Navarro  y  Colorado  en  Flores ;  Macano,  Mulero, 
Pescado,  Illescas,  Mansavillagra,  Copetón  y  Pe- 
lado en  la  Florida;  los  de  Carpintería,  Malbajar, 
Campana  y  San  José  en  el  Durazno;  y  finalmente 
los  cuantiosos  cerros  del  departamento  de  Pay- 
sandú,  cuyo  número  se  eleva  á  más  de  setenta  W, 

(1)  Pedro  Ginüt:  Geografía  física  de  la  República. 

(2)  Enumeración  alfkbética  de  la  inmensa  mayoría  do  Iob 
ceiTOS  del  departamento  de  Pajsandú :  Antequera,  Arbolito  (2), 


de  los  cuales,  así  como  de  los  demás  no  citados  en 
este  catálogo,  nos  ocupamos  tratándolos  minucio- 
samente en  sus  respectivas  denominaciones  y  lu- 
gares. 

Las  demás  eminencias  del  territorio  carecen  de 
la  importancia  de  las  que  acabamos  de  citar,  no 
pasando  de  cerritos  de  menor  elevación,  ó  de  ce- 
rrezuelos  como  los  de  Cortés,  cerca  de  la  ciudad 
de  Maldonado,  ó  de  simples  cerrilladas  tan  abun- 
dantes en  todo  el  territorio  de  la  República.  Hay 
otros  todavía  de  menos  interés  para  el  geógrafo,  si 
sus  formas  poco  comunes  no  llamasen  la  atención 
de  todo  hombre  observador.  Tales  son  una  espe- 
cie de  mogotes  ó  montículos  aislados,  de  forma  có- 
nica y  rematados  en  punta  roma,  de  que  abundan 
los  litorales  del  Plata  y  el  Atlántico:  Castillos 
Grande  no  es  otra  cosa  que  un  islote  peñascoso  y 
amogotado  (^ );  otra  punta  de  piedra  que  hay  cerca 
de  la  laguna  del  Palmar  ó  de  los  Difuntos  (2),  se 
llama  del  Mogote  por  antonomasia.  F<x  último,  los 
peñones,  promontorios,  morros,  pedruscos  sueltos 
y  asperezas,  suelen  dejar  entre  ellos  huecos  más  ó 
menos  grandes  que  sirven  de  guarida  á  zorros  y 
comadrejas,  cuando  no  á  matreros,  desertores  y 
demás  gente  maleante.  Otros  sitios  de  perfiles  muy 
irr^:ulares,  escabrosos,  semicubiertos  algunos  de 
malezas  que  los  hacen  impenetrables,  se  distin- 
guen con  nombres  característicos,  como  cerro  de 
las  Chucas,  cerros  Negros,  cerro  Chato,  Tres  Ce- 
rros, cerro  del  Ombú,  cerro  Pelado,  cerro  Colo- 
rado, cerro  Redondo,  cerro  de  los  Claveles,  etc. 

El  territorio  oriental  carece  de  dilatadas  llanu- 
ras; sus  llanos  son  vegas  tapizadas  de  un  manti- 
llo de  verdes  y  nutritivas  gramíneas,  prados  cuya 
extensión,  por  grande  que  sea,  la  abarca  fácilmente 
el  viajero  de  una  simple  ojeada,  pues  estas  depre- 
siones del  terreno  están  limitadas  en  breve  por  cu- 
chillas, collados  y  oteros,  é  interrumpidas  por  ce- 
rros que  parece  como  que  se  levantan  repentina- 
mente del  nivel  del  suelo,  no  siendo  un  mal  para 
éste  semejantes  caracteres  topográficos,  porque  ha- 
bida consideración  de  que  las  tierras  bajas  de  la 
República  no  son  áridas,  ni  estériles,  ni  pantano- 
sas, ni  insalubres,  su  importancia  es  grande  desde 
el  punto  de  vista  industrial  y  agrícola,  pues  reco- 

Basualdo,  Bombero,  Bonito,  Burícayiipf,  Garacará,  Carumbé, 
Cementerio,  Conejos,  Cruz,  Cruzado,  Qhato  (3),  Divisa,  Dos 
Hermanos,  Encierro,  Fanny,  Gatos,  Gaucho,  Grande  (3), 
Homo  (2),  Itacabó,  Largo,  Manantiales,  Manguera,  María  Pi- 
quí,  Medina,  Medio,  Montuoso,  Ñapindá,  Oficina,  PadiUa,  Pa- 
lomas, Pelado  (3),  Portón,  Pruebas,  Reclamo,  Redondo,  Ro- 
deo, San  Patricio,  San  Pedro,  Santa  Teresa,  Tahona,  Tigre, 
Toro,  Tórtolas,  Travieso,  Valiente,  Vanguardia,  Ventana,  Viale, 
Vichcadero  (2),  Vigía  j  Yacabú. 

(1)  Lobo  7  Riudavets :  ManutU  da  ía  navegación  del  rio  déla 
Plata  y  de  sus  principales  afluentes. 

(2)  En  la  comarca  hoy  día  ya  no  es  conocida  por  ninguno 
de  estos  dos  nombres,  sino  por  el  de  laguna  Negra. 
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iHendo  las  aguas  comentes  y  conservándolas  para 
el  sostén  de  su  vegetación,  forzosamente  contribu- 
yen al  aumento  de  la  riqueza  agro-pecuaria. 

Ciertas  y  determinadas  llanuras  son  considera- 
das cual  si  fuesen  verdaderos  valles,  que,  como 
dijimos  al  principio,  deben  su  origen  á  la  natural 
depresión  del  terreno  y  al  hecho  de  estar  rodea- 
dos de  altas  cuchillas  casi  por  todos  sus  lados, 
como  sucede  con  el  valle  de  Juan  Gómez  en  el 
departamento  de  Minas,  el  de  Aiguá  que  compar- 
ten Minas  y  Maldonado,  el  de  los  Tambores  en 
Tacuarembó  y  otros  menos  característicos,  y  los 
que,  si  bien  no  faltan  autores  que  los  clasifiquen 
como  valles,  en  realidad  no  deben  tomarse  por  ta- 
les, pues  ni  sus  flancos  son  bastante  altos,  ni  el 
terreno  es  lo  suficiente  llano,  ni  su  origen  responde 
á  su  nombre.  Existen,  sí,  vastos  espacios  relativa- 
mente bajos  y  planos,  comprendidos  entre  dos  ca- 
denas de  cuchillas  diferentes,  á  los  cuales,  sin  em- 
bargo, la  nomenclatura  orográfica  local  permite 
denominar  valles. 

OroniL— Arroyo.— Dpto.  de  la  Florida.  Arroyo 
que,  s^ún  el  mapa  de  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios, corre  á  desembocar  en  el  Maciel,  teniendo  su 
cuenca  al  N.  de  dicho  departamento,  y  que  en 
aquellos  lugares  es  conocido  con  la  denominación 
de  Chacra  Vieja.  Debe  este  nombre,  áque  en  otros 
tiempos  existió  una  extensa  chacra,  un  pues- 
tero de  los  primitivos  dueños  de  los  campos  que 
bañan  sus  aguas  (sucesión  de  Viana  y  Chucarro), 
propiedad  hoy  de  los  Cardoso. 

Orofto.  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Afluente  del  arroyo  de  los  Ahogados,  margen  iz- 
quierda. 

Ortix*— Banco  grande  de.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. «Es  el  mayor  de  todos  los  que  se  encuentran 
dentro  del  cauce  del  Plata.  Corre  del  SE.  al  NO., 
quedando  su  extremo  SE.  como  al  N.  40®  E.  de 
la  punta  del  Indio,  y  su  punta  NO.  termina  en- 
frente de  la  Colonia  del  Sacramento,  siendo  su  ma- 
yor ancho  de  15  á  16  millas.  Ocupa  casi  el  centro 
del  río,  y  produce  dos  canales:  uno,  el  del  Norte, 
tx)n  la  orilla  izquierda,  y  el  del  centro  con  el  banco 
Chico.  En  estos  canales  el  fondo  es  de  fango,  y 
al  aproximarse  á  los  bancos  ó  á  la  costa  se  con- 
vierte en  fondo  duro.  Sobre  el  Ortix,  la  calidad  es 


de  arena,  ó  de  piedra  cubierta  de  arena,  y  en  sus 
veriles  á  veces  de  arena  fangosa.  En  muchos  pa- 
rajes sólo  tiene  encima  2™5  (9  pies)  de  agua,  de 
modo  que  los  barcos  pequeños  pueden  atravesarlo 
por  algunas  depresiones  que  presenta,  y  que  lo  di- 
viden en  tres  porciones,  que  han  recibido  en  el 
país  distintos  nombres  C^).» 

Ortis.— Banco  chico  da— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Parte  SE.  del  banco  grande  del  mismo  nom- 
bre, en  el  río  de  la  Plata. 

Osorio.— Picada  de.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  inmediatamente  de  la  confluencia  del 
anx)yo  de  la  Invernada,  siguiendo  aquel  río  aguas 
abajo.  Sigúele  otra  denominada  Sin  Nombre. 

Osorio.— Picada  de.— Dptos.  del  Salto  y  Ar- 
tigas. Pasaje  fácil  que  ofrece  el  arroyo  Arapey. 

Otaso. — Arroyo  de. — Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Nace  al  N.  de  la  parte  superior  del  departamoito, 
entre  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal  y  la 
de  Dionisio,  se  extiende  hacia  el  Ec  para  después 
inclinarse  ligeramente  al  S.  y  rendir  sus  aguas  al 
arroyo  del  Parao,  curso  medio,  margen  izquierda. 
El  Otazo  está  alimentado  por  multitud  de  anojue- 
los  y  cañadas,  siendo  de  fácil  vado  por  disponer  de 
varios  pasos  y  picadas. 

Otaso.  —  Cerros  de. —Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Grupo  de  eminencias  de  regular  altura  situadas 
hacia  las  fuentes  del  arroyo  de  su  mismo  nombre, 
margen  izquierda. 

OMn.— Cañada  de.— Dpto.  de  Canelones.  La 
cañada  de  Otón,  cuya  longitud  puede  calcularse 
en  unos  ocho  á  nueve  kilómetros,  se  dirige  de  NE. 
á  SO.,  afluyendo  al  Canelón  Chico  por  su  margen 
derecha.  Danle  este  nombre  porque  riega  los  cam- 
pos de  Olán,  así  llamados  en  virtud  de  ser  éste  el 
apellido  de  sus  primitivos  poseedores. 

O  valle.  — Cañada  de.— Dpto.  de  Soriano.  Es 
el  principal  tributario  que  tiene  por  la  izquierda  el 
arroyo  del  Dacá. 

Oviedo.— Paso  de.—  Dptos.  del  Durazno  y  Ta- 
cuarembó. Se  halla  en  la  parte  del  curso  del  rio 
Negro  que  sirve  de  límite  á  estos  dos  departamen- 
tos,  al  O.  de  la  barra  del  arroyo  del  Cordobés  en 
dicho  río. 

(1)    Lobo  y  Riudavets:  ManticU  áe  navt^aoión. 
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PaJblo  PAea.  —Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  E8  afluente  del  arroyo  del  Cordobés  y  tiene 
su  desembocadura  á  unos  8  kilómetros  poco  más 
ó  menos  de  la  del  Cordobés  en  el  río  Negro.  Co- 
rre en  dirección  SE.  á  NO.  por  un  terreno  bas- 
tante ondulado,  teniendo  como  principal  afluente 
el  arroyo  de  las  Lechiguanas.  Sus  fuentes  se  en- 
cuentran en  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Prin- 
cipal, á  muy  corta  distancia  de  las  del  Cordobés. 

PaJblo  PAes.  —  Cerros  de.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Son  de  muy  poca  elevación,  particularmente 
del  lado  que  mira  á  la  cuchilla  Grande  Superior, 
siendo  mayor  del  lado  opuesto.  Están  situados 
pooo  más  ó  menos  á  5  kilómetros  del  camino  de 
la  cuchilla  Grande  que  se  dirige  á  Meló  y  cerca 
de  las  vertientes  del  arroyo  del  mismo  nombre. 
El  General  Reyes  únicamente  se  refiere  á  un  ce- 
rro de  este  nombre,  que  denomina  de  Púez  (O. 

Pablo  PAes.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Ignoramos  á  ciencia  cierta  cuál  es  esta 
cuchilla,  que  muchos  citan  pero  nadie  precisa,  aun- 
que suponemos  que  sea  la  que  en  los  mapas  usua- 
les figura  entre  los  arroyos  Pablo  Páex  y  Cordo- 
bés, pues  la  que  existe  entre  el  Pablo  Páex  y  Le- 
chiguana  es  sólo  un  prolongado  albardón  ó  falsa 
cuchilla. 

Pacneho.  —  Paso  de.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
£n  el  arroyo  Rolón,  curso  medio.  Hállase  actual- 
mente inutilizado,  y  existe  en  la  Junta  desde  hace 
más  de  ocho  atlos  una  reclamación  del  vecindario 
pidiendo  la  apertura  de  este  paso,  que  hay  quien 
asegura  que  hasta  ha  sido  zanjeado. 

Pa«he.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Soriano.  Se 
echa  en  el  arroyo  de  Vera  por  la  izquierda. 

Pache.  —  Paso  de.  —  Dptos.  de  Canelones  y 
Florida.  Está  en  el  río  Santa  Lucia,  entre  los  pa- 
sos de  Cuello  y  Meireles,  y  da  acceso  desde  el  de- 


(1)    Joié  María  Reyes:  Ducripciún  ftsiea  del  territorio  de  la 
Eepública  OrienicU  del  ühtguay. 


partamento  de  Florida  al  de  Canelones  y  vice- 
versa. 

Pache.  —  Rincón  de.— Dpto.  de  San  José.  Rin- 
cón montuoso  situado  al  E.  de  la  laguna  de  la 
Reina,  sobre  el  San  José,  frente  á  la  barra  de  la 
Fagina. 

Paehlna.  —  Arroyuelo  de  la.  —  Dpto.  de  San 
José.  Es  de  escaso  desarrollo,  y  naciendo  en  una 
de  las  vertientes  de  la  cuchilla  de  San  José  des- 
emboca en  el  Sauce  por  su  margen  derecha.  Este 
último,  el  Sauce,  afluye  al  San  José  por  su  mar- 
gen derecha,  entre  las  barras  de  Zanja  Honda  y 
Jesús  María.  Circula  por  terrenos  de  labranza  en 
toda  su  extensión. 

Padilla.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Cul- 
mina la  cuchilla  que  divide  aguas  á  ambos  Que- 
guay,  hacia  las  nacientes  del  arroyo  Itacabó. 

Padilla.  — Picada  de.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
En  la  parte  del  río  Negro  que  baña  el  rincón  de 
la  Garita.  Hállase  precisamente  en  la  bifurcación 
de  la  corriente  del  río  producida  por  una  isleta  que 
el  viajero  tiene  necesariamente  que  atravesar  para 
efectuar  el  pasaje. 

Padre.  —  Isla  del.  —  Dpto.  de  Artigas.  Está 
situada  en  el  río  Uruguay,  á  algunos  kilómetros 
para  arriba  de  la  barra  del  arroyo  ÑaquiQá.  Tiene 
unos  cinco  kilómetros  de  superficie,  pero  es  fértil, 
con  buenos  montes,  y  está  habitada.  Debe  su  nom- 
bre á  la  existencia  en  ella  de  un  padre  misionero, 
hace  muchísimos  años,  según  la  tradición.  «Délas 
varias  islas  del  Uruguay,  situadas  en  la  parte  co- 
rrespondiente al  departamento  de  Artigas,  y  que 
sin  disputa  nos  pertenecen  de  derecho,  la  isla  del 
Padre  es  la  única  que  está  bajo  la  jurisdicción  de 
la  Capitanía  del  puerto  de  Santa  Rosa,  por  dele* 
gación  del  General  don  Gi^gorio  Castro,  hallán- 
dose todas  las  demás  en  poder  de  los  argentinos. 
Se  ha  aseverado  en  documentos  públicos,  que  he- 
mos tomado  posesión  de  las  islas  del  Paredón,  de 
las  Vacas,  de  Gaspar  y  de  las  de  Itacumbú,  en  la 


PAD  - 

jurisdím^Q  de  Arüg&a,  pero  este  hecho  no  se  ha 
realizado  (>!.■  (Véase  Arenillas,  isla  de  las.) 
Padre.  —  Isla  del.  —  Dpto.  de  Rocha.  -Se  en- 
cuentra en  el  río  CeboUatf,  entre  el  lugar  deno- 
minado Tres  Bocas  y  la  barra  de  dicho  río  en  el 
lago  Merfn.  Es  de  bastante  extensión  superñcial 
(unos  6  kilómetros  de  largo  por  dos  ó  tres  de  an- 
cho) y  muy  notable  por  su  fertilidad  y  la  conside- 
rable cantidad  de  maderas  que  produce,  de  exce- 
lente clase.  8e  halla  habitada  por  leñadores  que 
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cultivan  algunos  pequeílos  pedazos  de  tjeira.  Esta 
isla,  como  su  vecina  la  denominada  del  Parao, 
se  explotan  por  particulares,  mas  no  falta  quien 
a6rme,  con  cierto  fundamento,  qué  son  de  propie- 
dad fiscal;  lo  que,  en  verdad,  valdría  la  pena  de 
ser  averiguado  '-'.* 

Padre  Alonao.— Azotea  del. — Dpto.  de  Ce* 
rro  Largo.  (Véase  Cruz,  paso  de  la. ) 

Padres.  —  OaRada  de  los.  —  Dplo.  de  Canelo- 
nes. Despréndese  de  la  cuchilla  del  Cabo  de  Hor- 
nos, que  separa  las  vertientes  de  los  arroyos  Solis 
Chico  y  Pando.  Corre  de  O.  á  E.  destizándose  por 
hondas  quebradas,  al  8.  de  los  cerros  de  SoHs 
Chico,  yendo  por  fin  á  mezclar  sus  aguas  con  las 

(1)    Arliiro  W,  MbIí:  Apiinlcí, 
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del  arroyo  del  Sauce,  tributario  del  Solía  Grande 
por  la  margen  derecha.  En  algunos  mapas  del  país, 
el  arroyo  de  los  Padres  aparece  como  tributario 
del  de  Pando,  lo  que  evidentemente  conatituye  un 


Palaano.  —  Nombre  que  se  da  al  hombréele 
campo,  labrador,  ganadero  O  simplemente  peón 
jornalero  dedicado  á  aquellas  faenas.  Se  dtc«  lo 
propio  del  gaucho  moderno,  que  difiere  en  sus  há- 
bitos, costumbres  y  modo  de  ser  del  primitivo. 

Pi^a.  —  Catlada  de  la.  — Dpto.  del  Durazno. 
Primer  afluente  del  arroyo  de  las  Palmas,  curso 
medio,  margen  izquierda.  Es  inaignificanle. 

Pida.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de'San  José. 
Desagua  en  el  arroyo  de  la  Virgen,  por  su  orilla 
derecha. 

Pa|al.  —  Cañada  del,  —  Dpto.  del  Darazno.  Pe- 
queño afluente  del  arroyo  de  las  Catlaa  por  su  mar- 
gen izquierda,  curso  inferior.  Le  precede,  aguas 
arriba  dei  CaDas,  por  la  misma  orilla,  el  arroynelo 
del  Cerro. 

Pa|aHl«.  —  Islita  del,— Dpto.  doSoríano.  Pe- 
queño islote  próximo  i  Mercedes,  entre  la  isla  Re- 
donda y  la  tierra  hrme. 

P^arito.  —  Cafiada  del,  —  Dpto.  de  Canelo- 
nes. Si  hubiéramos  de  considerar  únicamente  su 
desarrollo,  esta  diminuta  cañada  no  merecería  ios 
honores  de  la  descripción ;  pero  lo  llamativo  de  su 
nombre  y  lo  fftngoso  de  su  lecho,  son  las  causas 
que  han  influido  favorablemente  en  nuestro  &nimo, 
induciéndonos  á  sacarla  del  olvido  á  que  en  justi- 
cia debiera  condenársela.  Corre  de  N.  á  S.,  dea- 
aguando  en  el  arroyo  del  Sauce,  margen  izquierda. 
Recientemente,  la  Comisión  Auxiliar  del  Sauce  ha 
hecho  construir  un  pequeño  puente  en  uno  de  los 
pasos  de  la  cañada  del  Pfgarito.  Su  denominación 
la  tomó  de  un  morador  de  sus  proximidades,  al 
cual,  sin  duda  por  ser  canario,  que  lo  era  en  efecto, 
algún  paisano  ocurrente  lo  agració  con  el  apodo 
de  Pajarito. 

PA|aro.  —  Restinga  del.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. Pequeño  arrecife  situado  en  el  río  de  la  Plali, 
adyacente  &  la  playa  de  Carrasco. 

Piaros.  —  Laguna  de  los,— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Está  cerca  de  la  costa  dd  arr<^o  de  Clan, 
afluente  del  carao  inferior  del  arroyo  Malo.  No  es 
grande,  pero  sf  pintoresca,  pues  proee  mucha  arbo- 
leda, en  la  que  anidan  bandadas  de  pájaros  de  to- 
das clases,  propios  de  la  región  uruguaya,  así  como 
sus  orillas  están  siempre  pobladas  de  toda  clase 
de  aves  zancudas  y  en  particular  hermosas  ganas 
rosadas  y  cenizas,  una  de  cuyas  especies  llaman 
biguá,  bandurrias  y  espátulas,  que  encuentran  en 
este  sillo  garantía  para  su  vida,  pues  la  caza  está 
en  él  absolutemente  prohibida.  Con  lo  dicho  queda 
explicado  el  origen  de  su  nombre. 


PAJ  - 

Pb|u  ( 1 ),  —  Bañado  de  las.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Paraje  pantanoso  cercano  al  río  Yaguarón. 
£n  él  funciona  una  escuela  rural  sostenida  por 
el  Estado. 

Pslaa  Blancas.— Arroyo  de.— Dpto.  del  Du- 
razno. Este  arroyo  lo  constituye  un  poderoso  gajo 
del  Antonio  Herrera,  con  el  cual  se  reúne  por  su 
curno  superior.  Recibe  indistintamente  el  nombre 
de  Pajas  Blancas  6  Gajo  del  Antonio  Herrera. 

P^ímM  bIbdcw».  —  Arroyuelo  de  las.  —  Dpto, 
de  Montevideo.  En  la  costa  del  C«to,  descargando 
en  el  Plata  al  lado  de  la  punía  del  Canario. 
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San  Antonio,  es  el  principal  afluente  del  Mata 
Siete,  por  la  margen  izquierda.  Tiene  sus  vertien- 
tes en  la  cuchilla  Grande  Superior  y  corre  de  N. 
á  S.  en  toda  su  extensión.  Cerca  de  au  desembo- 
cadura existe  un  pequeilo  puente,  cuya  construc- 
ción fué  costeada  con  fondos  de  la  Comisión  Auxi- 
liar del  Sauce. 

Pi^as  Blancas.  —  Caítada  de  las.— Dpto.  de 
Canelones.  Esta  cañada,  llamada  también  de  los 
Ombúes,  tiene  su  origen  en  la  cuchilla  del  Cabo 
de  Hornos,  ramal  de  la  cuchilla  Gran  de  Superior. 
Corre  inclinada  al  SE.,  yendo  á  desembocar  en  el 
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P^Jas  Blanca».- Arroyito  de  las. —  Dpto. 
de  Flores.  Arroyuelo  que  desagua  por  su  margen 
izquierda  en  el  Sarand!,  afluente  del  arroyo  Po- 
rongos. 

PiOb*  Blanca».  -Cañada  de  las.  -  Dpto.  de 
Canelones.  Esta  reducida  corriente  de  agua  des- 
ciende en  sus  comienzos  de  In  cuchilla  divisoria  de 
laa  aguas  del  Bolís  Chico  y  del  Estero,  penetrando 
en  el  bagado  de  los  Talas,  donde  se  reúne  con  la 
cañada  de  Batista.  El  nombre  que  se  le  da  débelo 
á  unos  grandes  pajonales  que,  como  á  la  mitad  de 
au  curso,  festonean  sus  márgenes. 

Pajas  Blancas.  — Caftada  de  las.  —  Dpto.  de 
Canelones.  La  cañada  de  las  Pajas  Blancas  ó  de 


arroyo  de  Sotís  Grande,  más  abajo  del  paso  de 
Monl«s,  después  de  unos  ocho  kilómetros  de  curso. 

Pajonal.— Arroy i to  del— Dpto.  de  Paysandá. 
Afluente  del  río  Uruguay,  entre  la  barra  del  Que- 
guay  Grande  por  el  X.  y  la  callada  del  Trigo  por 
el  S.  En  realidad  el  arroyito  del  Pajonal  no  es 
más  que  una  caftada  de  límpidas  aguas. 

Pajonal.  —  Cañada  del.— Dpto.dePaysandú. 
Afluente  cuadragésiniotercero  y  último  por  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Queguay. 

Palacio.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Flores. 
Pequeña  arteria  fluvial  de  pocas  aguas  y  escaso 
"  desarrollo  que  serpentea  por  el  rincón  de  bu 
nombre. 

Palacio.— Gruta  del. —Dpto.  de  FloresíU.  En 
la  margen  izquierda  del  río  Negro,  entre  los  arro- 
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yos  Grande  y  Maríncho,  á  cinco  kilómetros  de 
este  último  y  veinte  del  río  Negro,  se  encuentra 
una  extensa  planicie,  sobre  la  cual  el  ruido  del 
pisar  de  los  caballos  retumba  como  sobre  el  vacío, 
híiciendo  comprender  al  viajero  que  allí  hay  algo 
extraordinario.  En  efecto,  ese  pintoresco  llano  con- 
cluye de  súbito  en  línea  recta  en  una  extensión 
de  450  metros,  rumbo  NNO.,  tomando  un  declive 
rápido  en  una  extensión  de  un  kilómetro,  en  donde 
concluye  el  arroyo  denominado  del  J^alario,  En 
la  línea  de  intersección,  sobre  el  plano  y  el  declive, 
se  halla  una  aglomeración  de  escombros,  forma- 
dos de  fragmentos  de  arcos  y  columnas,  por  entre 
cuyos  intersticios  el  transeúnte  puede  fácilmente 
observar  que  esa  extensa  superficie  constituye  el 
frente  ó  techumbre  del  monumento  llamado  por 
los  vecinos  del  distrito  el  Palacio^  monumento  que 
dio  nombre  al  rincón  que  forman  loa  indicados 
arroyos  en  su  confluencia  con  el  río  N(*gro,  y  al 
mismo  arroyo  que  corre  á  su  frente  con  excelente 
agua  potable  y  permanente.  Animado  del  deseo 
de  estudiar  esa  caverna,  cuyo  origen  da  lugar  ii 
varias  importantes  controversias  desde  el  fin  del 
siglo  pasado,  me  trasladé  á  sus  inmediaciones,  lle- 
gando en  los  primeros  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1877,  con  el  personal  y  materiales  necesa- 
rios para  practicar  una  exploración  de  ese  fenome- 
nal monumento  de  la  antigüedad  uruguaya.  Fué 
mi  primer  cuidado  el  despojar  una  parte  del  frente 
de  los  escombros  que  acumulados  impedían  la  en- 
trada, por  donde  me  proponía  penetrar.  Practicado 
esto,  dejé  libre  un  frente  de  15  metros  que  me 
permitió  ver  hileras  de  columnas  regulares,  que  ser- 
vían de  sostén  á  bóvedas  formadas  con  arcos  se- 
mi-agudos;  presentando  tanto  éstos  como  aqué- 
llos las  pruebas  evidentes  del  trabajo  de  la  mano 
del  hombre,  apreciándose  en  las  columnas  círcu- 
los formados  á  modo  de  entalladuras,  de  trecho 
en  trecho.  Tratando  de  apreciar  la  altura  que 
existe  entre  el  piso  y  la  bóveda,  obtuve  un  término 
medio  de  dos  metros  y  veinte  centímetros  en  los 
distintos  puntos  externos  é  internos,  que  he  pro- 
fundizado. Los  intercolumnios,  ó  la  distancia  que 
existe  entre  una  columna  y  otra,  tienen  de  ochenta 
centímetros  á  un  metro  en  las  partes  laterales  del 
edificio,  siendo  de  un  metro  ¿  un  metro  y  veinte 
centímt^tros  en  los  arcos  centrales.  La  caverna 
está  construida  por  excavación  ó  perforación,  en 
la  misma  roca  arenisca  que  lo  es  el  gres  cuarzoso 
ferrífero,  como  la  piedra  que  constituye  el  edificio 
de  la  torre  monumental  de  las  aguas  corrientes  en 
Santa  Lucía,  y  de  la  mayor  parte  de  las  estacio- 
nes del  ferrocarril  Central  del  Uruguay,  roca  que 
compone  el  subsuelo  de  una  gran  parte  del  terri- 
torio de  la  República,  observándose  desde  Cane- 
lones hasta  el  Arapey,  departamento  del  Salto, 


formando  el  suelo  principal  del  departamento  de 
Paysandú,  y  aún  del  de  Tacuarembó.  El  monu- 
mento del  j)a¡acio  está  casi  en  su  totalidad  terra- 
plenado hasta  un  metro  y  un  metro  cincuenta  cen- 
tímetros, con  tierra  vegetal  y  arenas  transportadas 
ó  escurridas  ix)r  entre  algunas  grietas,  6  entre 
aberturas  casuales,  que  debieron  existir  en  el  te- 
cho del  edificio.  Las  arenas,  á  medida  que  se  acercan 
al  suelo  inferior,  adquieren  un  estado  compacto 
tal,  que  los  últimos  fragmentos  pueden  clasificarse 
como  un  gres  cuarzoso,  si  bien  mucho  más  friable 
que  las  rocas  sedimentarías,  las  que  se  distinguen 
además  de  aquél  por  un  décimo  de  peróxido  de 
hierro  que  contienen.  Penetrando  en  el  interior  del 
edificio  como  150  metros,  y  hasta  donde  era  acce- 
sible el  aproximarse,  no  por  falta  de  aire,  sino  por 
falta  de  capacidad  en  partes  donde  el  terraplén  es 
más  alto  y  obstruyente,  pude  apreciar  que  la  re- 
gularidad de  la  construcción  es  igual  y  constante, 
existiendo  columnas  colocadas  en  línea  recta  que 
convergen  todas  á  un  punto  central.  En  los  pun- 
tos donde  la  roca  presenta  en  su  formación  alguna 
grieta,  se  observan  columnas  mayores,  á  las  cua- 
les seles  ha  aplic^)do  una  bifurcación  ó  arco  agudo. 
Las  colunmas  presentan  un  ancho  mayor  en  su 
base  que  en  su  capitel,  y  las  que  demuestran  en 
su  base  algima  falta,  son  reforzadas  con  un  pe- 
queño prolongamiento  á  modo  de  espolón.  Los 
arcos  tienden  todos  á  la  forma  semi- gótica.  Ade- 
lantando á  15  metros  del  frente,  ya  empieza  una 
obscuridad  completa;  y  fué,  por  consiguiente,  por 
medio  de  la  luz  magnesiana  que  he  po<lido  apre- 
ciar en  todas  sus  partes  el  admirable  trabajo  de 
ese  monumento,  y  avanzar  hasta  donde  pude  pe- 
netrar caminando  acostado.  De  este  modo  pude 
examinar  hasta  cincuenta  metros  más  allá  aproxi- 
madamente, si  bien  de  trecho  en  trecho  existen 
puntos  más  accesibles.  A  150  metros  en  el  interior 
he  observado  una  cierta  cantidad  de  agua,  acom- 
pañada de  lo<io  fétido.  Apreciada  su  profundidad 
resultó  insignificante,  siendo  apenas  de  un  pie  y 
medio;  esa  agua  al  parecer  se  ha  depositado  por 
la  infiltración  del  agua  llovediza  al  ti-avéa  del  te- 
cho. Al  penetrar  por  primera  vez  en  el  interior 
del  Palacio,  creí  encontrar  animales  dañinos  y  pe- 
ligrosos, como  víboras,  gatos  monteses,  etc.,  pero 
no  encontré  más  que  murciélagos,  pero  en  inmensa 
cantidad,  que  formaban  en  el  interior,  con  el  eco 
especial  que  allí  se  siente  y  la  agitación  que  les 
produciría  probablemente  la  luz  magnesiana,  un 
ruido  notable.  El  aire  que  se  respira  no  es  viciado, 
pues  si  bien  la  respiración  encontraba  algo  des- 
agradable, como  sucede  en  todo  aire  inmovilizado, 
no  era  debido  á  la  presencia  del  ácido  carbónico, 
sino  á  la  falta  de  renovación;  pues  la  combustión 
tic  linternas  ó  estearinas  de  (jue  eran  portadores 
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]nÍ8  peone»)  en  nada  se  alteraba.  En  las  excava- 
ciones que  he  practicado,  he   encontrado  frag- 
mentos de  ágatas  puntiagudas,  las  que  no  perte- 
necen al  terreno  que  se  observa  en  una  extensión 
de  más  de  dos  leguas  al  rededor  y  es  gris  más  ó 
menos  á  granos  gruesos.  La  formación  de  cuarzo 
ágata  sólo  se  encuentra  á  20.  kilómetros  en  los 
cerros  de  Navarro,  sobre  el  río  Negro.  Entre  los 
escombros  que  allí  existen  se  han  encontrado  va- 
rías geodas.  Estudiando  la  línea  exterior  con  ojo 
observador,  se  puede  apreciar  con  facilidad  la  con- 
tinuación de  esa  caverna,  por  los  arcos  y  colum- 
nas que  se  dejan  ver  entre  los  fragmentos,  que  el 
tiempo  ha  desmoronado.  Por  los  datos  de  los  an- 
tiguos vecinos  de  ese  punto,  sólo  se  sabe  que  siem- 
pre se  ha  considerado  el  Palacio,  como  habita- 
ción de  indios:  ahora  cincuenta  años  podía  en- 
trarse á  caballo  en  los  mismos  intercolumnios  en 
donde  el  visitante  puede  apenas  arrastrarse  con 
las  manos.  La  respetable  anciana  doña  Valentina 
i^enia  de  Delgado  y  Melilla,  que  cuenta  ya  109 
años  de  edad,  propietaria  de  ese  campo,  asegura 
que  en  su  juventud,  en  los  tiempos  de  la  hierra,  ó 
marcación  de  ganado,  época  en  que  'los  estancie- 
ros hacen,  como  es  sabido,  una  fíesta  en  agasajo  á 
la  concurrencia  de  los  vecinos,  que  se  prestan  mu- 
tuamente á  ese  servicio ;  dicha  señora,  decimos,  re- 
cuerda que  el  Palacio  era  el  punto  de  reunión,  en 
donde  se  festejaba  con  el  mate,  el  asado  con  cuero 
y  los  pastelitos  (plato  especial  y  suculento  en  ese 
día)  dicha  fíesta  campestre,  que  concluía  siempre 
con  los  melodiosos  <  tristes  >  de  las  guitarras,  y  las 
décimas  de  despedida,  que  retumbaban  en  ese  mo- 
numento de  un  modo  particular,  causando  la  admi- 
ración de  la  reunión.  Dice  igualmente  la  venera- 
ble longeva,  que  sus  abuelos  recordaban  que  en 
tiempo  de  los  charrúas  ya  existía  ese  Palacio,  ha- 
ciendo idéntica  afírmación  el  antiguo  soldado  de 
la  Independencia,  hoy  sargento  mayor  del  ejército, 
señor  don  Lorenzo  Centurión,  y  otros  ancianos  ve- 
cinos de  aquel  punto.  Varias  personas  inteligen- 
tes han  visitado  ese  Palacio,  con  el  objeto  de  cer- 
ciorarse de  su  origen.  Distintas  han  sido  las  opi- 
niones emitidas,  más  ó  menos  vagas  por  el  corto 
tiempo  que  han  ocupado  generalmente  los  visitan- 
tes en  su  estudio;  suponiendo  unos,  que  ese  PaUí- 
cío  era  debido  á  la  naturaleza,  como  una  de  las 
varias  cavernas  que  abundan  en  varios  países,  cu- 
yas columnas  son  por  lo  general  el  resultado  de 
la  conexión  de  estalagmitas  con  estalactitas;  otros 
pretendían  que  no  es  otra  cosa  que  el  resultado 
de  grandes  trabajos  de  minería,  practicados  por 
los  antiguos  españoles,  en  busca  de  minerales.  Al 
efecto  se  apoyan  en  la  coincidencia  de  que  á  doce 
kilómetros  de  distancia  existe  un  trabajo  de  mi- 
nería, cuyo  punto  es  denominado  las  Minas;  que 


al  paso  de  Marincho  inmediato  llámase  paso  del 
Minero;  y  que  existe  también  en  las  inmediaciones 
otro  arroyo  llamado  el' Minero.  Sin  embargo  la 
opinión  de  otros  que  han  estudiado  más  á  fondo 
la  caverna,  no  puede  menos  de  coincidir  con  la 
mía,  de  que  ese  monumento  es  obra  de  los  indios, 
y  me  ratifíco  en  ella ;  porque  siendo  la  roca  de  que 
está  construida  esa  caverna,  ó  cripta,  un  gres  are- 
nisco cuarzoso  ferrífero,  se  aleja  toda  posibilidad 
de  estalactitas  y  estalagmitas.  Por  otra  parte,  vi- 
sitadas con  esmero  las  excavaciones  antiguas  lla- 
madas de  minería,  no  se  aprecia  otro  mineral  in- 
dustrial sino  sulfato  de  hierro  (piríta),  que  por 
su  color  brillante  y  amarillento  es  confundido  por 
los  inexpertos  con  el  noble  metal.  La  suposición 
de  que  el  Palacio  que  me  ocupa  es  un  trabajo  de 
los  indios  yaros,  es  la  deducción  más  verosímil  por 
las  relaciones  de  los  datos  adquiridos,  así  como 
por  los  restos,  aunque  pequeños,  encontrados  en 
la  corta  excavación  que  he  practicado.  Según  la 
descripción  histórica  del  Paraguay  y  del  Río  de 
la  Plata  por  don  Félix  de  Azara,  los  indios  yaros, 
cuando  descubrieron  los  españoles  el  Río  de  la 
Plata,  vivían  en  la  costa  oriental  del  Uruguay  en- 
tre los  ríos  Negro  y  San  Salvador;  poseían  un 
idioma  ó  dialecto  diferente  de  los  demás,  distin- 
guiéndose también  por  costumbres  distintas:  eran 
valerosos  y  atrevidos,  por  cuanto  á  ellos  se  debe 
el  haber  acometido  á  los  españoles  capitaneados 
por  Juan  Álvarez  y  Ramón,  primer  descubridor 
del  río  Uruguay;  vivieron  en  continuas  guerras 
con  los  charrúas,  que  concluyeron  con  ellos  en  el 
siglo  XVI.  La  localidad  donde  está  colocado  el 
Palacio j  está  dentro  del  territorio  que,  según  Azara, 
habitaba  la  citada  tribu  de  yaros.  Nada  más  na- 
tural que  suponer  que  este  monumento  fuese  ex- 
cavado en  defensa  propia  y  para  su  propia  con- 
servación, guiados  por  la  inteligencia  de  su  segu- 
ridad, en  previsión  do  las  agresiones  de  sus  con- 
trarios, como  lo  demuestra  la  bien  calculada  cons- 
trucción arquitectónica  del  Palacio,  Es  de  suponer 
que  los  que  habitaban  antiguamente  esa  parte  del 
territorio  de  la  República,  viéndose  acosados  por 
los  charrúas,  sus  mortales  enemigos,  se  vieran  obli- 
gados á  socavar  ese  Palacio,  como  el  último  ba- 
luarte ó  refugio,  á  seniejanza  de  las  cavernas 
subterráneas  que,  según  el  escritor  don  Manuel 
Janeiro,  existen  habitadas  por  la  Nación  India  lla- 
mada Murciélagos,  en  la  margen  derecha  del  río 
Solimoes,  confluente  del  Amazonas,  con  el  mismo 
objeto.  Demostrada  la  imposibilidad  de  ser  obra 
natural,  por  la  misma  clase  de  la  tierra,  que  lo  es 
ol  gres,  el  cual  no  admite  formación  estalactítica ; 
desconocido  todo  trabajo  minero  en  ese  punto;  das- 
provista  al  mismo  tiempo  de  todo  indicio  de  mine- 
rales, y  reconocida  esa  colosal  excavación  como 
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obra  de  la  mano  del  hombre,  no  queda  duda  so- 
bre el  origen  de  ese  monumento  arqueológico  del 
país.  La  posición  topográfica  del  Palacio  se  en- 
cuentra en  una  situación  quizás  calculada  para 
un  perfecto  abrigo  de  los  elementos  físicos  de  la 
naturaleza,  especialmente  del  rígido  pampero.  La 
inmediación  del  agua  permanente,  propia  de  la 
precaución  india,  y  el  haber  encontrado  en  las  pe- 
queñas excavaciones  que  he  practicado  fragmen- 
tos de  ágatas  puntiagudas,  que  no  pertenecen  ai 
terreno  sedimentario  de  que  está  construido  el  Pa- 
lacio; el  haberse  encontrado  varías  geodas,  una 
de  las  cuales  existe  en  poder  de  un  señor  Ana- 
cleto  García,  vecino  y  propietario  de  ese  punto, 
recogidas  en  los  escombros  del  Palacio  (recor- 
dando las  encontradas  en  la  época  de  la  piedra 
lisa,  en  la  famosa  gruta  de  la  Magdalena,  depar- 
tamento de  la  Dordofla,  en  Francia,  y  que  servían 
para  usos  culinarios),  todo  concurre  á  ratificarme 
en  el  juicio  que  acabo  de  emitir  sobre  el  origen  re- 
'  motísimo  y  sobre  las  adaptaciones  ó  destinos  de 
esa  inmensa  caverna,  cripta  ó  catacumba,  forum 
ó  asamblea,  templo,  ergástula,  ó  en  última  supo- 
sición, quizá  postrer  baluarte  y  asilo  de  una  raza 
más  civilizada  que  las  tribus  nómades  que  la  pre- 
cedieron antes  de  la  conquista  española.  £n  vista 
de  la  magnitud  de  ese  monumento,  obscuramente 
conocido  desde  el  fin  del  siglo  pasado  por  la 
prensa  de  Kío  Janeiro,  y  desde  las  primeras  pu- 
blicaciones del  geógrafo  Balbi,  aunque  misterio- 
samente para  nosotros,  sería  de  desear  que  el  Su- 
perior Gobierno  de  la  República. se  preocupara  de 
la  fácil  y  bien  ordenada  excavación  de  ese  mo- 
numento, que  puede  dar  tan  importante  contribu- 
ción de  valiosísimos  informes  á  la  arqueología  del 
Uruguay  y  á  la  antropología  de  sus  razas  extintas, 
y  aun  quizá  á  la  misma  paleontología  y  á  la  his- 
toria del  hombre  prehistórico.  Estas  ligerísimas 
apuntaciones  contribuirán  sin  duda  á  llamar  la 
atención  de  los  hombres  científicos  sobre  tan  in- 
teresante problema,  felicitándome  y  dando  por 
bien  recompensadas  mis  molestias  personales  y 
gastos,  si  he  conseguido  iniciar  con  ellos  una  fu- 
tura investigación,  más  competente  sin  duda  y  más 
bien  provista  de  medios  para  establecer  la  verdad 
absoluta  sobre  ese  portentoso  subterráneo.— -1/a- 
rio  hola. 

Respecto  de  la  formación  de  esta  gruta,  el  doc- 
tor don  Serafín  Rivas  la  expuso  así: 

Nueva  TEORÍA  acerca  déla  formación  geo- 
lógica DE  ALGUNAS  GRUTAS  DEL  URUGUAY  (U. 

—La  roca  más  característica  de  los  buenos  terre- 

(1)  Este  artículo  es  un  fragmento  del  minucioso  trabajo  geo- 
lógico publicado  por  el  erudito  m(''dico  español  doctor  don  Se- 
rafín Tlivas,  en  los  tomos  6."  y  ?.•  de  los  ÁnaUs  dfl  Atnieo,  con 
el  modesto  título  de  Nocioma  sobre  el  ilépartamento  d^  Soriafw. 


nos  del  departamento  de  Soríano,  es  la  arenisca 
roja,  unas  veces  tan  compacta  que  puede  servir 
para  la  construcción,  y  otros  en  nodulos  con  ca- 
pas concón trícas  que  constituye  la  granza  usada 
en  el  empedrado  de  las  calles  de  la  ciudad.  Cs 
esta  roca,  de  uno  á  dos  metros  de  potencia,  de 
grandísima  utilidad,  por  contener  una  gran  canti- 
dad de  hierro  que  suministra  á  las  fuentes  que 
debajo  de  ella  surgen  este  precioso  agente  de  la 
vida  de  los  animales  y  las  plantas.  £&  también 
curiosísima  por  su  formación  y  por  las  impresio- 
nes que  han  dejado  en  ella  los  insectos  himenóp- 
teros  al  hacer  sus  nidos  cilindricos  equidistantes 
cual  en  un  panal  de  abejas;  habiendo  de  aquéllo?, 
cuando  menos,  dos  especies  que  deben  ser  fósiles. 
Otra  curiosidad  notabilísima  es  la  de  tener  esta 
roca,  que  forma  grandes  muelles  ó  escárpeos  en 
las  pendientes  de  los  valles,  y  debajo  algunas 
cuevas  ó  cavernas,  cual  la  del  rincón  del  Palacio^ 
unas  columnas  cónicas  de  uno  á  dos  metros  de 
largo  y  cincuenta  ó  sesenta  centímetros  de  diá- 
metro, más  ó  menos,  con  base  superior  y  vértice 
inferior,  enclavadas  cual  árboles  en  la  arcilla  are- 
nosa subyacente,  cuyos  conos  forman  en  la  arci- 
lla socavada,  columnatas  que  parecieran  obra  in- 
dígena. Cuando  la  capa  de  arenisca  roja  se  ha  dis- 
gregado y  desaparecido,  se  notan  en  un  campo 
de  arcilla  subyacente,  estéril,  y  á  la  distancia  de 
uno,  dos  ó  tres  metros,  las  bases  de  los  referidos 
cilindros  sobresaliendo  en  la  planicie  cual  raíces 
de  árboles  cortados  por  sus  cuellos,  con  su  parte 
leñosa  de  arenisca  compacta,  y  la  cortical,  más 
negra  y  más  porosa,  distinta  y  desprendida  en 
algunos  ejemplares.  Divagando  con  mi  amigo  Be- 
nedetti  sobre  esta  notable  formación,  y  formando 
varias  hipótesis,  opino,  cual  él  opinó  primero  que 
nadie,  que  tales  cilindros  son  las  raíces  cónicas 
de  palmeras,  parecidas  á  las  que  actualmente  vi- 
ven en  las  mismas  clases  de  terrenos,  llamadas 
vulgarmente  palmeras  de  escobas,  que  han  muerto 
allí  todas  á  un  tiempo,  se  han  podrido,  y  fué  ocu- 
pado su  lugar  por  la  arena  roja  cargada  de  óxido 
de  hierro.  Tanto  esta  hipótesis,  cuanto  el  hecho  de 
la  indicación  de  los  himenópteros  que  supone  la 
masa  de  la  roca  en  un  estado  pastoso  porque  pu- 
dieran hacer  en  ella  sus  nidos,  nos  demuestran 
que  hubo  un  período  geológico  en  el  que  la  arci- 
lla subyacente  criaba  bosques  extensos  de  árbo- 
les, probablemente  monocotiledóneos ;  que  esta  ai^ 
cilla  sufrió  un  hundimiento  ó,  cuando  menos,  fué 
inundada  y  tapada  por  un  banco  de  arena  ferru- 
gínea;  que  tras  este  período  volvió  á  servir  de 
suelo  la  roca  roja,  en  donde  los  himenópteros  ni- 
dificaron. De  que  nidificaron  después  de  esta  su- 
mersión no  puede  caber  duda,  por  el  hecho  de  que 
los  panales  en  general  están  con  sus  alvéolos  abier^ 
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toa,  cuja  operación  hace  el  ítisecto  hijo  al  saiir 
del  nido,  y  estarinn  completamente  obstruidos,  ni 
la  inundación  ee  hubiera  veriñcado  deapuéí  de  tal 
nidifícflción.  —  Serafín  Ricas- 

Palacio.— Rincón  del.  — Dpto,  de  Flores.  Es- 
pacio de  campo  limitado  por  el  arroyito  del  Pala- 
cio s  la  cuchilla  de  Mnrincho. 

Palacios.  —  Rincón  de,  —  DpLo.  de  Soriano. 
Se  halla  en  el  ejido  de  Mercedes,  burra  del  arroyo 
Bequeló. 

Paleriuo.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Ramal  de  la  cuchilla  Grande  Inferior,  que  e» 
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vide  las  aguas  del  arroyo  Tres  Cruces  y  Tacua- 
rembó Grande.  En  su  parte  más  baja  se  Huma  cu- 
chilla del  Ombú,  y  en  su  más  alta  cuchilla  de  la 
Palma.  Estos  nombres  son  locales  por  haber  exis- 
tido desde  tiempo  lejano  un  omblí  en  parU  de  ella 
y  una  palma  en  un  bailado  inmediato  á  oira  part« 
de  dicha  cuchilla.  Ésta  va  en  dirección  á  las  pun- 
tas del  bailado  de  Rocha. 

Palma.  —  Picada  de  la.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Picjidii  antigua,  hoy  en  potrero  cerrado  de  propie- 
dad particular,  en  la  barra  de  la  callada  del  mismo 
nombre  en  el  río  Negro. 
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8U  Último  trayecto  al  O.  del  departamento  de  la 
Florida,  lleva  el  nombre  de  cuchilla  de  Santo  Do- 
mingo. Es,  pued,  la  de  Palcrmo  una  cuchilla  de 
tercer  orden,  que  vierte  aguas  á  los  arroyos  de  la 
Cruz  y  del  Sarandi,  terminando  en  la  costa  del 
Santa  Lucía  Chico,  entre  las  barras  de  los  arro- 
yos prenombrados,  ambos  afluentes  de  este  último 
por  la  derecha. 

Palma.  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Ks  un  afluente  del  lago  de  Rocha.  Como  el  de 
las  Conchas,  también  tributarlo  de  dicho  reci- 
piente, se  ensancha  notablemente  en  su  curso 
inferior. 

Palma.  —  Cailada  de  la.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Insignificante  tributario  del  río  Negro  por  sn  ori- 
lla izquierda. 

Palma. —  Cuchilla  de  la. —  Dpto,  de  Tacua- 
rembó. Se  llama  más  bien  cuchilla  del  Medio  y  di- 


Palma  Sola,  —  Cuchilla  de,  —  Dpto,  de  Ar- 
tigas. Se  desprende  de  la  de  Santa  Rosa,  corre  en 
general  hacia  el  SC>,  y  vierte  aguas  al  Sarandi  y 
al  Palma  Sola  Grande  (?). 

Palma  filóla,  -Zanja  de  la,  — Dpto.  de  Pav- 
sandú.  Primer  afluente  del  arroyo  del  Sauce,  si- 
guiendo la  natural  corriente  desús  aguas.  El  Sauce 
es  uno  de  los  tributarios  del  arroyo  Negro. 

Palma  Sola  C'hleo,  —  Arroyo.  —  Dpto,  de 
Artigas,  Es  el  único  tributario  del  Palma  Sola 
Grande,  margen  izquierda,  curso  inferior.  Se  le  ha 
aplicado  este  nombre  por  existir  hasta  el  año  1S09 
mils  ó  menos,  un  árbol  de  palmera  en  fas  inme- 
diaciones del  paraje  que  hoy  se  designa  como  paso 
Real,  en  uno  de  esos  pequeilos  bosques  que  alter- 
nativamente pueblan  las  márgenes  de  este  arroyo; 
y  no  existiendo  otra  planta  de  esta  especie  en  es- 
tas alturas,  empezaron  á  llamarle  Palma  Sola. 


PAL 


550- 


PAL 


Palma  Sola  Grande.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de 
Artigas.  Nace  en  el  ángulo  que  forma  la  cuchilla 
de  Guabiyá  al  desprenderse  de  la  de  Belén,  á  3 
kilómetros  de  la  isla  de  Cabellos ;  corre  hacia  el 
SO.  y  desagua  en  el  Yacuy.  Cuenta  únicamente 
con  un  anuente,  que  es  el  Palma  Sola  Chico. 

Palmar.  —  Paso  del.  —  Dptos.  de  Soriano  y 
Río  Negro.  En  el  río  Negro,  al  O.  de  la  barra  del 
Talita  en  el  primero.  Se  halla  á.  80  kilómetros  de 
Mercedes,  aguas  arriba.  Recibe  este  nombre  por 
la  existencia  de  un  gran  palmar  en  la  orilla  de- 
recha del  prenombrado  río.  Está  dotado  de  balsa. 
Se  ha  dicho  que  el  río  Negro  es  navegable  hasta 
el  paso  del  Palmar;  pero  es  error  general,  puesto 
que  únicamente  lo  es  hasta  25  kilómetros  para 
arriba  de  la  ciudad  de  Mercedes,  ó  sea  hasta  la 
barra  del  arroyo  Colólo,  y  aún  así  únicamente  para 
embarcaciones  de  escasísimo  calado.  Con  referen- 
cia al  departamento  del  Río  Negro,  el  paso  del 
Pahnur  está  situado  entre  el  paso  de  Vera  y  la  pi- 
cada de  los  Laureles,  á  7  kilómetros  poco  más  ó 
menos  de  la  barra  del  Arroyo  Grande.  Como  he- 
mos dicho,  tiene  bote  y  balsa  y  es  muy  frecuentado, 
sobre  todo  para  el  pasaje  de  ganados.  Debe  te- 
nerse presente  que  á  unos  500  metros  de  este  paso 
el  río  Negro  forma  una  vuelta  rápida,  en  cuyo  seno 
es  lanzado  el  ganado,  cuando  las  grandes  crecien- 
tes hacen  imposible  el  vado  del  Palmar.  En  el 
paso  del  Palmar  la  costa  correspondiente  al  de- 
partamento de  Soriano  es  muy  barrancosa  y  po- 
blada de  monte,  y  sólo  ofrece  una  salida  angosta. 
Ahora  bien,  la  corriente  del  río,  más  fuerte  que  en 
tiempo  normal,  arrebata  al  ganado  y  lo  lleva  aguas 
abajo,  de  modo  que  muy  pocos  animales  pueden 
alcanzar  la  salida  y  los  demás  difícilmente  pue- 
den escalar  las  grandes  barrancas  de  la  margen 
opuesta.  Para  evitar  esos  terribles  y  costosos  acci- 
dentes, los  troperos  llevan  sus  ganados  á  la  curva 
rápida  del  río,  en  razón  de  ser  la  orilla  opuesta,  en 
esa  parte  del  río  sin  barrancas  en  una  buena  ex- 
tensión, motivo  que,  como  se  comprende  sin  dificul- 
tad, facilita  la  salida. 

Palmar.  —  Cuchilla  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
(Véase  Grande  de  PAVSANDtí,  cuchilla.) 

Palmar  de  Porrú a.  —  Palmar.  —  Dpto.  del 
Río  Negro.  Está  en  el  rincón  de  Porríia,  entre  la 
margen  derecha  del  río  Negro  y  dos  de  sus  tribu- 
tarios. 

Palmar.  —  Punta  del.  — Dpto.  de  Rocha.  Ex- 
tremidad de  la  costa  del  departamento  que  avanza 
sobre  el  Atlántico.  El  Almirante  Lobo  hace  de 
ella  la  siguiente  descripción :  « Á  las  dos  millas 
más  al  8.  de  la  punta  del  Mogote,  hay  otra  punta 
peñascosa,  y  luego  siguen  dos  más,  con  interme- 
dios de  playa  y  arrecife.  La  más  saliente  de  las 
tres  puntas  es  la  del  Palmar ^  que  es  la  del  centro. » 


Palmar  <l  Porrüa  ( i ).  —  Rincón  del  ó  de.  — 
Dpto.  del  Río  Negro.  Llámase  así  el  seno  que  forma 
el  río  Negro  limitado  por  sus  tributarios  los  arro- 
yos del  Sarandí  y  MoUes  Grande.  Entre  éstos  se 
encuentra  el  cerro  del  Charréa,  de  justa  celebri- 
dad. £]ste  palmar  tiene  una  extensión  aproximada 
de  900  kilómetros. 

Palmar  Grande.  —  EL  — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Vasta  región  poblada  de  palmas  y  culminada 
por  un  cerro  denominado  Chato.  Se  halla  al  N. 
del  departamento  del  Río  Negro,  empezando  entre 
la  cañada  Grande  y  el  arroyo  Grande  á  la  altura 
del  último  tercio  de  aquélla;  continúa  hasta  la  cu- 
chilla de  Haedo  y  sigue  después  hasta  las  puntas 
del  (Jueguay  en  el  departamento  de  Paysandú. 
Hacia  la  margen  derecha  del  arroyo  Grande  nom- 
brado, se  libró  el  15  de  Junio  de  1S38  la  batalla  del 
Palmar.  l£i\\  lucha  blancos  y  colorados,  los  primeros 
á  las  órdenes  de  don  Ignacio  Oribe  y  los  segundos 
bajo  las  de  don  Fructuoso  Rivera,  tuvieron  ese  día 
un  sangriento  encuentro  en  este  sitio,  siendo  derro- 
tado el  primero  y  las  fuerzas  de  su  mando.  Las 
pérdidas  de  éste  ascendieron  á  700  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  y  300  prisioneros,  600  caballos 
y  todo  el  bagaje  y  municiones  de  su  ejército.  « El 
ejército  de  don  Ignacio  Oribe  emprendió  su  mo- 
vimiento sobre  Rivera  el  15  de  Junio  de  1838.  La 
vanguardia  blanca  atravesó  el  Palmar,  y  su  cho- 
que contra  la  colorada  fué  tan  violento,  que  Ri- 
vera se  vio  envuelto  por  su  caballería  en  disper- 
sión, y  los  colorados,  sin  jefe,  hubieran  sido  de- 
rrotados, á  no  ser  por  don  Juan  Lavalle,  que  co- 
mandaba la  primera  división  del  ejército  riverista, 
y  que  no  se  sabe  si  por  inspiración  propia  ó  por 
orden  ó  indicación  de  Rivera,  se  puso  á  la  cabeza 
del  ejército  colorado.  El  hecho  es  que  tomó  el 
mando  en  jefe  de  los  colorados  y  que  lo  conservó 
durante  toda  la  batalla,  que  fué  una  jornada  ruda 
y  sangrienta  empezada  por  la  mañana,  donde  se 
luchó  con  mucho  encarnizamiento,  declarándose 
al  fin  la  derrota  á  las  3  de  la  tarde  por  parte  de 
las  fuerzas  de  don  Ignacio  Oribe.  El  General  don 
Juan  Antonio  Lavalleja  había  manifestado  á  don 
Manuel  Oribe  la  conveniencia  de  que  él  se  incor- 
porara con  su  cuerpo  de  ejército  á  don  Ignacio 
para  asegurar  la  victoria,  y  don  Manuel  aprobó 
el  plan  del  ilustre  patriota;  pero  don  Ignacio,  cre- 
yéndole tal  vez  innecesario,  no  le  prestó  la  aten- 
ción debida  y  nada  se  hizo  por  una  incorporación 
que  seguramente  hubiera  cambiado  el  resultado 
de  la  batalla  (-^.» 

(1)  Nombre  del  primitivo  dueflo  de  este  rincón  y  campos 
circunvecinos,  don  Juan  Antonio  PorrAa,  quien  los  posefa  en 
el  año  1821. 

(2)  Guillermo  Mclián  Laíiour:  Ijís  Partidos  de  la  liepública 
Oriental  del  Uruguay.  Estudio  político-histórico-popular. 
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Pal mwíMi.  —  Repones  de. —  Varios  son  los 
parajea  de  palmares  que  existen  en  la  República, 
sobresaliendo  por  su  extensión  y  cantidad  de  ár- 
boles los  de  Kan  Luis,  Castillos,  Pelotas  y  de  los 
Ajos  en  el  departamento  de  Rocha;  los  palmares 
de  la^i  puntas  del  Queguay  en  el  de  Paysandú,  el 
Grande  y  el  de  Porrúa  en  el  del  Río  N€gro.  Eq 
otros  departamentos,  como  Minas,  Treiiita  y  Tres 
y  Maldonndo,  también  se  encuentran  palmas, 
aunque  no  con  la  profusión  que  ep  los  parajes 
prenombrados.  Dichos  palmares  responden  á  cua- 
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santo  obra  -La  vegeiñcidn  uruguaya*,  las  tres  pri- 
meras especies  de  palmeras:  «Cocos  yatay ;  se  eleva 
hasta  diez  metros  en  algunos  lugares,  es  de  esbelto 
porte,  pues  sus  hojas  forman  una  capa  sobre  el 
tronco  completamente  desnudo,  presentándose 
siempre  en  grupoB  más  6  menos  densos ;  ofrece  la 
fruta  en  grandes  racimos  color  amarillo  rojizo,  que 
maduran  en  Febrero  y  Marzo,  comestibles;  si  se 
corla  el  racimo  antes  de  abrir  las  flores,  mana  del 
corle  gran  cantidad  de  savia,  que  sí  se  recoge  fer- 
menta con  gran  rapidez  y  constituye  un  líquido 
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tro  variedades,  &  saber;  la  palma  yatatj,  cien- 
tíficamente conocida  porCocos  yatay,  abundante 
en  los  departamentos  del  Salto,  Paysandú  y  Río 
Negro:  esta  palmera  da  un  cogollo  dulce  comes- 
tible, y  como  sus  fibras  son  textiles,  podrían  ser 
aprovechadas  para  diferentes  industrias,  aunque 
ninguna  aplicación  se  ha  dado  hasta  la  fecha;  la 
palma  caranda  (  Trillirinax  bfaxilienfíin),  de  ho- 
jas grandes  propias  para  hacer  pantallas,  y  bun- 
hién  de  fibras  textiles;  la  palma  bulid,  que  crece 
en  los  departamentos  de  Treinta  y  Tres  y  Rocha, 
y  que  proporciona  un  coco  muy  agradable;  y  la 
palma  ¡jaribií,  mucho  menos  abundante  que  las 
anleriores,  de  fruto  también  comestible  y  de  espe- 
cie di-sconoci<h).  Las  palmeras  <|ue  más  ahundun 
ítou,  pueH,  el  yatay  y  el  butiá.  El  erudito  botánico 
clon  Mariano  B.  Berro,  describe  «sí,  en  íu  inlere- 


alcohólico,  del  cual  puede  extraerse  el  alcohol  por 
medio  de  destilación.  Hirviéndose  los  cocos,  dan 
un  aceite  que  puede  usarse  en  la  comida,  y  ha- 
cerse vinagre;  las  hojas  se  pueden  aplicar  ala  fa- 
bricación de  sombreros;  el  cogollo,  6  sea  la  mé- 
dula, palmito,  es  nutritivo  y  agradable,  crudo  Ó  co- 
cido. La  madera  ó  el  estipa  no  tiene  aplicación, 
pues  se  pudre  muy  luego  de  cortada.  Este  árbol 
se  ve  con  frecuencia  en  los  departamentos  al  N. 
del  río  Negro,  y  á  su  reunión  le  llaman  Palmares. 
Con  los  frutos  puestos  en  aguardiente  se  obtiene 
un  rico  licor.  Cocos  butiá;  hermosa  palma,  no  alta, 
de  hojas  pinadas  que  forman  una  densa  copa,  que 
vive  en  lugares  frescos  ó  húmedos,  en  los  depar- 
tamentos de  Rocha,  Treinta  y  Tres,  Maldonado, 
Minas  y  otros.  Magnífico  árbol  para  ocupar  un 
lugar  en  los  parques  ó  jardines.  Da  racimos  muy 
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poblados  de  fruta  en  Marzo  y  Abril,  de  color  ama- 
rillo rojizo,  de  sabor  ácido  dulce,  agradable,  co- 
mestible. Palma  de  escoba ;  palmera  de  tres  me- 
tros 6  más,  hojas  flambeliformes  ó  sea  en  forma 
de  abanico,  lo  cual  las  hace  propias  para  panta- 
llas, y  se  emplean  en  la  campaña  para  construir 
escobas;  los  frutos  que  sostiene  el  apéndice  son 
pequeños,  de  color  obscuro  cuando  maduros,  y  no 
comestibles  ni  tampoco  la  almendra,  que  es  acei- 
tosa; se  sacan  fibras  de  las  hojas  para  confeccio- 
nar sombreros  y  otros  objetos.  Los  pecíolos,  apla- 
nados en  la  base,  que  abrazan  al  apéndice,  son 
envueltos  en  el  pie  por  una  especie  de  tela  6  ma- 
lla muy  resistente,  que  puede  tener  útiles  aplica- 
ciones.» (Véase  Castillos  y  San  Luis,  Palma- 
res de.) 

Palmas.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Todos  los  mapas  publicados  hasta  la  fecha, 
incluso  el  del  General  Reyes,  hacen  desaguar  el 
arroyo  de  las  Conchas  en  el  Cordobés,  y  el  de  las 
Palmas  en  eláelfis  Conchas,  por  su  orilla  izquierda; 
pero  según  nuestros  informes  sucede  lo  contrario, 
pues  es  el  de  Jas  Palmas  el  que  tributa  sus  aguas 
en  el  Cordobés,  siendo  el  de  las  Conchas  un 
afluente  del  de  las  Palmas  por  su  margen  derecha. 
Nace  éste  en  las  cercanías  de  la  cuchilla  del  Car- 
men y  va  en  procura  del  Cordobé.'»,  pero  antes  de 
llegar  á  él  sus  aguas  se  confunden  con  un  gran 
bañado  para  reaparecer  de  nuevo  encerradas  en 
su  cauce  que  las  conduce  al  Cordobés.  Dos  tribu- 
tarios importantes  tiene  el  arroyo  de  las  Palmas 
por  su  margen  derecha:  el  arroyo  de  las  Conchas 
y  el  de  las  Conchillas;  y  cuatro  insignificantes, 
que  son  las  cañadas  del  Difuntos,  de  la  Antera, 
de  Gal  van  y  del  Potrero;  y  por  la  izquierda  sólo 
dos  cañaditas  le  envían  sus  aguas:  la  de  los  Po- 
treros y  la  de  la  Paja.  Tampoco  están  en  lo  cierto 
los  mapas  publicados  hasta  ahora  trazando  per- 
pendiculares entre  sí  los  arroyos  de  las  Palmas  y 
de  las  Conchas,  que  forman  un  ángulo  bastante 
agudo,  y  no  de  90  grados. 

Palmas  4  del  Palmar.  —  Arroyo  de  las.  — 
Dpto.  de  Rocha.  Denominábase  así  en  tiempos  no 
muy  lejanos  al  llamado  arroyo  de  la  Isla  Negra, 
que  en  la  actualidad  llaman  de  la  Punta  Negra. 
(Véase  Punta  Negra,  arroyo  de  la.) 

Palmas.  —  Arroyo  de  las.  — Dpto.  del  Salto. 
Arroyo  de  tercer  orden  en  la  hidrografía  del  país, 
que  rinde  sus  aguas  al  río  Arapey  por  su  ribera 
izquierda,  curso  inferior. 

Palmas.  —  Banco  de  las.  —  Río  de  la  Plata. 
«Este  banco,  llamado  también  playa  Honda,  es 
un  gran  placer  de  arena  que  obstruye  las  embo- 
caduras del  Paraná  y  del  Uruguay.  Es  el  producto 
de  las  plantas  y  arenas  que  acarrean  estos  dos 
ríos,  que  se  unen  al  NO.  de  Buenos  Aires.  El  ve- 


ril del  NE.  constituye  el  cantil  S.  del  canal  de  Mar- 
tín García,  y  se  extiende  un  poco  más  al  E.  del 
meridiano  de  Quilmes,  lo  que  manifiesta  su  grande 
extensión.  Tiene  muy  poca  agua  en  su  parte  más 
elevada  f  O.» 

Palmas.  —  Cañada  y  manantial.  —  Dpto.  de 
Treinta  y  Tres.  Nace  de  la  cuchilla  de  3."  orden 
que  separa  las  aguas  de  los  arroyos  Ijeoncho  y 
Corrales;  corre  de  »S.  á  N.  en  una  extensión  como 
de  6  kilómetros  y  desagua  en  la  margen  derecha 
de  aquel  arroyo  para  arriba  del  paso  de  Villasboa. 
En  el  manantial  hay  tres  únicas  añosas  palmeras, 
que  son  las  que  dan  nombre  á  la  cañada  descrita. 

Palmas.  —  Cerro  de  las.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  En  la  sierra  de  las  Animas,  inmediato  al 
abra  de  Pan  de  Azúcar. 

Palmas.  —  Cuchilla  de  las.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Nombre  que  se  aplicaba  antiguamente  á 
la  sierra  de  Ríos,  ó  de  los  Ríos. 

Palmas.  —  Placer  de  las.  —  Río  de  la  Plata. 
« Llámase  también  de  Playa  Honda.  Tiene  mucha 
extensión  y  es  producto  de  las  arenas  que  acumu- 
lan el  Uruguay  y  el  Paraná.  Sobre  este  banco  no 
disminuye  rápidamente  el  braceaje;  no  obstante, 
debe  tenerse  cuidado  en  sondar  cuando  se  está  en 

• 

sus  veriles,  y  no  pasar  de  4"™  7  (17  pies)  con  un 
buque  que  cale  de  4">  2  á  4'^  4  ( 15  á  16  pies  (-'). . 

Palmas.  —  Rincón  de  las.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Formado  en  la  margen  izquierda  del  río 
Tacuarí,  pora  abajo  del  paso  de  Toribio,  y  por  la 
parte  inferior  limitado  por  la  cañada  de  la  Arnera. 
Abarca  una  extensión  superficial  como  de  120  hec- 
táreas de  terreno  arenoso,  minado  por  «tucutu- 
cus» í'^),  al  extremo  de  no  producir  sino  carque- 
jas (^)  raquíticas  y  otros  yuyos  C«)  que  no  los 
pasta  ni  el  ganado  lanar. 

Palmitas.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  So- 
riano.  Es  el  principal  tributario  del  arroyo  Co- 
quimbo por  su  orilla  izquierda. 


(L)    Lobo  y  Riudavets:  Manual  de  tvavcga^ón. 

(2)  Lobo  y  Kiudavet«,  obra  citada. 

(3)  Tucutuco,  m.  —  Cuadrúpedo  en  su  aspecto  y  costum- 
bro8  muy  semejante  al  topo,  algo  mayor  que  óate.  Construye 
su  cueva  con  mi'iltiples  galerías  en  los  terreóos  aréncaos,  donde 
suele  multiplicarse  cunsiderablemente,  haciéndose  notar,  por  lo 
iiiisnio,  durante  la  noche,  con  el  incesante  ruido  sordo  de  tueu- 
turu'tucu-tueu,  i\xw  es  su  voz,  causa  do  su  nombre.  Según  Axara, 
algunos  le  llaman  topo,  figurándose  que  lo  es  de  la  especie  eu- 
ropea;  pero  Ro  engañan  mucho.  (Daniel  Granada:  Vooabuiario 
rioplalense. ) 

( 4)  Carqukja.  —  BaccharU  platcnsis.  —  Compuertas,  —  Ar- 
bustillo  ruyns  hojas  se  suministran  on  cocimiento  contra  las 
congestiones  del  hígado.  (Antonio  P.  Carlosena:  Aplieaeiones 
vulgares  de  algmias  plantas  indigcnas.) 

(5)  Yuyo,  m.  —  Hierba  inútil,  6  que  no  come  el  ganado; 
antes  perjudica.  (Daniel  Granada,  obra  citada.)  Segt^o  algu- 
nos, hay  yuyos  medicinales,  como  el  yuyo  de  comer,  el  yuyo 
del  orín,  el  yuyo  del  resfrío  y  el  yuyo  del  sudw. 
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-  Cañada  de  laa.  —  Dpto.  de  Pay- 
pandfi.  Sexto  afluíate,  por  la  izquierda,  del  arrojo 
del  Queguay.  Es  una  cañada  de  a^ua  permaneate 
r  abundante. 

Palmllaa.  —  GaBada  de  las.  --  Dpto.  de  So- 
riano.  Afiuye  al  río  San  Salvador  por  la  derecha, 
entre  la  de  Parías  j  la  de  los  Mojonen. 

Pslnalla.  —  Paso  del.  -  Dpto.  de  Rivera.  En 
el  curso  superior  del  potente  arroyo  Cuftapird,  á 
la  altara  aprozioiada  del  cerro  de  los  Ministros, 
que  queda  á  su  O. 
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Arrecife,  como  le  llaman  los  marinos,  y  se  ex- 
tiende hasta  la  punía  de  la  Pedrera,  del  Rodeo  A 
Rubia,  que  se  baila  como  á  cinco  kilómetros.  £n 
el  mapa  del  General  Beyes,  en  el  lugar  en  que 
debiera  figurar  esta  prolongación,  se  lee  •  punta 
de  Rocha*,  lo  que  no  está  en  consonancia  oon  la 
descripción  del  mismo  autor.  La  isla  de  la  PüUmta 
se  encuentra  unida,  puede  decirse,  6,  los  médanos 
déla  playa,  puesto  que  el  estrecho  canal  que  antes 
la  separaba  hoy  está  obstruido.  Rodea  gran  parte 
del  puerto,  hasta  completar  el  circuito  (30,000 


DEPARTAMENTO  DE  BOCHA:  PUERTO  DE  LA  PALOMA 


Paloma.  —  Cerro  de  In,  —  Dpto.  de  Rivera. 
6e  halla  en  las  proximidades  del  arroyo,  la  cuchi- 
lla y  la  región  minera  de  Corrales  (?). 

Palama.  —  Isla  de  la.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
EetÁ  en  el  río  Uruguay  frente  al  banco  Grande; 
es  alta,  bien  poblada  de  arbolea  de  madera  blanca 
y  tendrá  unos  dos  kilómetros  de  largo  por  uno  de 
ancho.  Es  la  de  los  Farrapos,  registrada  oon  este 
nombre  en  la  pitgina  274,  pero  es  mucho  más  co- 
nocida con  el  nombre  de  isla  de  la  Paloma  que 
con  el  de  Farrapos. 

PaloBia.  —  Isla  de  la.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Hállase  situada  á  la  entrada  del  puerto  de  igual 
nombre,  encerrando  una  superficie  de  6  ó  7  hec- 
táreas. «Tiene  pasto,  pero  no  conejos  como  en 
otro  tiempo.  Una  restinga  que  avanza  hacia  el 
N.  atraviesa  la  gran  ensenada  6  fondeadero  del 


metros)  con  la  playa  y  la  segunda  isla  ").. 

Paloma.— Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Se  encuent^  sobro  el  arroyo  de  Canelón  Grande, 
á  22  kilómetros,  poco  más  6  menos,  de  la  villa  de 
Guadalupe.  Es  célebre  en  la  historia  por  un  fuerte 
tiroteo  que  sostuvo  el  General  don  Fructuoso  Ri- 
vera con  tropas  de  don  Manuel  Oribe,  cuando 
este  caudillo  se  encontraba  sitiando  la  ciudad  de 
Montevideo.  (Desde  el  día  16  de  Febrero  de  1843 
basta  el  8  de  Octubre  de  1851,  período  cono- 
cido por  «guerra  grande.») 

Paloma.  —  Puerto  y  ensenada  déla.— Dpto. 
de  Rocha.  «En  el  cabo  de  Santa  MeHa  y  á  sete- 
cientos metros  del  magnífico  faro  en  él  establecido 
tenemos  el  puerto  de  la  Pahma,  situado  en  pleno 

(1)    Beojiiutn  Sierra;  Gcagrafia  del  JejaTtamtnto  de  Sacha. 
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océano,  desde  que  sólo  hasta  el  mencionado  cabo 
llegan  las  aguas  del  río  de  la  Plata,  según  la  ma- 
yoría de  los  geógrafos,  bien  que  algunos  opinen 
que  no  alcanzan  en  masas  considerables  ni  siquiera 
á  Maldonado.  Este  puerto  bien  poco  conocido  y 
que  apenas  figura  en  algunas  cartas  geográficas 
de  la  República,  está  formado  por  una  pequeña 
bahía,  casi  cerrada  por  las  islas  de  la  Tuna  y  de 
la  Paloma,  también  llamadas  Chica  y  Grande 
respectivamente;  islas  que,  debe  decirse  aunque 
sea  de  paso,  no  se  hallan  en  ningún  mapa  en  la 
posición  geográfica  que  les  corresponde,  sino  allá 
cerca  de  la  punta  de  Castillos  (Jrande,  á  muchas 
leguas  de  su  verdadera  situación :  error  notabilí- 
simo que  no  explica  cómo  no  ha  sido  corregido  en 
tantas  ediciones  que  se  han  hecho  de  nuestro  mapa. 
Decíamos  que  el  puerto  está  formado  por  una  pe- 
queña bahía  y  las  islas  referidas,  que  le  dejan  tres 
entradas  ó  aberturas:  una  entre  la  tierra  y  la  Tuna, 
denominada  Boca  Chica,  por  la  que  sólo  pueden 
navegar  botes  en  tiempo  de  bonanza ;  otra  entre 
las  dos  islas,  llamada  Boca  Grande,  por  la  cual  en- 
tran en  el  puerto  las  embarcaciones  mayores ;  y  la 
tercera  entre  la  tierra  y  la  isla  de  la  Paloma,  cuya 
entrada  permanece  obstruida  por  la  aglomeración 
de  las  arenas  la  mayor  parte  del  año,  impidiendo 
así  la  salida  de  las  aguas  y  formando  entonces 
dicha islauna  península.  Es  el  puerto  de  la  Paloma 
pequeño,  de  forma  semicircular,  protegido  de  to- 
dos los  vientos,  sin  escollos  dentro  del  mismo;  con 
fondo  de  18  á  20  pies  en  piso  de  arena ;  teniendo 
en  el  fondeadero  12  pies  en  piso  fangoso.  La  en- 
trada principal  ó  Boca  Grande,  que  tendrá  una 
extensión  de  8(K)  metros  aproximadamente,  no  es 
toda  desembarazada,  sino  muy  al  contrario.  De 
ambas  islas  salen  como  á  encontrarse  restingas 
peligrosas,  y  á  pocos  metros  de  terminarse  la  de  la 
isla  Chica,  se  halla  una  peña  á  11  pies  de  profun- 
didad, de  manera  que  la  boca  no  cuenta  en  rigor 
más  que  17  metros  navegables.  Al  O.  de  la  peña 
ó  escollo,  y  entre  éste  y  la  restinga  de  la  ¡ala  Chica, 
hay  otra  canal  profunda  que  no  se  utiliza  por  ser 
aún  más  estrecha.  A  consecuencia  del  escollo 
mencionado,  el  lindo  puerto  de  que  hablamos  sólo 
es  frecuentado  en  la  actualidad  por  unos  pocos  ma- 
rinos, patrones  de  pequeños  barcos ^  ^ ),  y  esto  oca- 
siona verdaderos  trastornos  al  importante  comer- 
cio de  Rocha  y  su  departamento,  que  no  utiliza- 
ría jamás  la  vía  terrestre  si  pudiera  contar  con 
una  navegación  regular  á  la  Paloma:  navegación 
regular  que  no  se  establecerá  en  tanto  que  per- 
manezca ese  escollo,  amenaza  constante  de  los 

(l)  Tiíngasc  preaoiite  que  el  sofior  Mala  escribió  este  ar- 
tfi'ulo  wucho  ante»  <1e  que  se  estableciese  el  viiporcito  que  en 
1h  uclualidad  hace  periódicuiueutc  la  carrcni  euti-e  MontevIUeü 
y  ul  puerto  de  la  J'uloina, 


marinos  y  temor  de  las  compañías  de  seguros. 
Y  mientras  nada  se  ha  hecho  ni  se  hace  para  alla- 
nar ese  obstáculo,  que  tantos  inconvenientes  pre- 
senta, tenemos  que  denunciar  una  cosa  gravísima: 
el  puerto  de  la  Paloma  se  está  cegando.  Para  los 
que  visitan  con  alguna  frecuencia,  como  los  ba- 
ñistas indiferentes,  esta  noticia  no  causará  nove- 
dad, pero  sí  ha  de  causar  impresión  penosa  á  to- 
das aquellas  personas  capaces  de  apreciar  lo  que 
de  presente  y  de  futuro  importa  la  pérdida  de  un 
puerto.  El  caso  apuntado  se  produce  y  no  tan  len- 
tamente como  podría  creerse;  ahí  están  los  hechos 
á  la  vista  de  todos,  para  comprobar  que  el  puerto 
se  reduce  de  una  manera  notable.  En  el  año  1880 
se  construyó  el  depósito  perteneciente  á  don  Caiv 
los  T.  Brunet  en  la  misma  orilla  del  agua,  y  hoy 
ese  depósito  dista  de  la  playa  setenta  y  tantos  me- 
tros ;  es  decir,  que  el  puerto  ha  perdido  en  15  años 
más  de  setenta  metros  en  toda  la  semicircunfe- 
rencia que  forma:  cada  año  cinco  metros.  En  188<J 
eran  bosques  y  campos  de  abundantes  pasturas 
todos  aquellos  contornos,  que  hoy  no  son  sino  in- 
mensas dunas.  Quién  sabe  lo  que  dirán  de  esto 
los  peritos  en  hidrografía;  pero  los  prácticos  creen 
que  el  fenómeno  se  produce  precisamente  á  causa 
de  que  impidiendo  el  escollo  mencionado  la  libre 
entrada  de  las  corrientes,  la  mayor  parte  de  las 
arenas  que  vienen  al  puerto  se  quedan  en  él  y  son 
arrojadas  por  la  marea  á  la  orilla,  dando  por  re- 
sultado su  reducción.  Al  O.  de  la  isla  de  la  Pa- 
loma, y  separada  del  puerto  por  dicha  isla,  se  en- 
cuentra la  gran  ensenada  que  presenta  también  un 
buen  abrigo  para  las  embarcaciones;  en  ella  fon- 
dean las  que  por  cualquiera  causa  no  pueden  en- 
traren el  puerto,  y  se  refugian  en  los  temporales  los 
cúteres  de  los  prácticos.  La  ensenada  de  la  Paloma 
es  casi  otro  puerto,  utilizado  con  frecuencia,  como 
acabamos  de  decir.  La  isla  de  la  Paloma  ó  isla 
Grande  y  una  prolongada  restinga  que  sale  de 
ella  en  dirección  NO.,  presentan  regular  abrigo  á 
las  embarcaciones,  que  allí  se  encuentran  defen- 
didas de  todos  los  vientos,  excepto  del  E.  y  deJ 
NE.,  teniendo  fondo  de  arena  de  12  á  18  pies,  qoe 
es  lo  bastante  para  barcos  costaneros.  Lo  mismo 
que  en  el  puerto,  en  la  ensenada  es  igualmeoie 
posible,  á  poco  costo,  hacer  obras  que  pongan  en 
completa  seguridad  á  los  buques  que  fondean  en 
üWtí.-  Arturo  W.  Mata. 

Palomas.  — Arroyo  de  las.  — Dpto.  del  Salto. 
Nace  de  la  vertiente  NE.  de  la  cuchilla  del  Day- 
mán,  se  desarrolla  en  general  de  S.  á  N.  y  ríndese 
al  Arapey  Grande  por  su  orilla  izquierda,  curso 
superior,  para  arriba  d(íl  paso  de  Tacuabó  en  el 
expi-e.sado  río.  Durante  la  revolución  de  1875  se 
libró  por  esstos  sitios,  el  día  13  de  Octubre  de  dicho 
año,  un  combate  entre  los  revolucionarios  uiundu- 
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dos  por  SaUlanha  y  las  tropas  del  Gobierno  al 
nmndo  del  coronel  don  Simón  Martínez.  En  esta 
sangrienta  acción  de  sierra  pereció  el  intrépido 
comandante  Lalemand,  «volteado  de  su  caballo 
de  batalla,  como  el  heroico  Marcelino  Sosa,  por 
una  bala  de  sus  adversarios  (t),» 

Palomas.  —  Cañada  de  las.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Afluente  vigédimoprimero  del  río  Queguay, 
por  la  derecha,  curso  medio.  No  muy  lejos,  sobre 
su  orilla  izquierda,  se  encuentran  los  cerros  de  las 
Palomas  y  de  Viale.  Dispone  de  un  afluente  co- 
nocido por  callada  de  las  Tunas. 

Paloma».  —  Cerro  de  las.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Culmina  el  espacio  de  campo  limitado  por 
la  margen  derecha  del  río  Queguay  y  las  cañadas 
de  las  Palomas  y  de  los  Talas.  En  sus  inmedia- 
ciones se  encuentra  otro  cerro  denominado  de 
Viale. 

Palomas.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
4lel  Salto.  Pertenece  á  la  línea  del  Noroeste  del 
Uruguay  y  dista  de  la  ciudad  del  Salto  59  kilóme- 
tros. 

Palomeque.  —  Sierra  de.  — -  Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  La  cuchilla  separante  de  las  aguas  de  los 
ríos  Olimar  y  CeboUatí,  conocida  en  los  mapas 
con  la  antonomástica  denominación  de  «Divide 
Aguas»;  pero  que  3'a  hemos  dicho,  ateniéndonos 
á  opiniones  autorizadas,  que  debiera  llamarse  cu- 
chilla de  Zapicán,  en  razón  de  que  el  pueblo  de 
este  nombre  se  encuentra  situado  en  su  cumbre, 
forma  unas  asperezas  conocidas  cu  la  localidad 
por  sierra  de  Palomeque, 

Palomeque.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Canelo- 
nes. En  el  arroyo  Canelón  Grande,  cerca  de  la 
villa  de  Guadalupe. 

Palleros.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Nace  de  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla 
Grande  Superior  y  descarga  en  el  río  Negro,  al 
N.  del  paso  de  Mazangano  ó  Meló.  Sirve  de  límite 
á  las  secciones  judiciales  5.^  y  G.*^.  Cerca  de  su  ori- 
lla izquierda,  hacia  su  desagüe,  se  encuentran  las 
lagunas  de  Mazangano.  El  arroyo  Palleros  debe 
tener  un  desarrollo  no  menor  de  SO  kilómetros. 
Sus  principales  afluentes,  que  nacen  en  el  bañado 
de  Aoeguá,  son  los  de  su  margen  derecha. 

Palleros.  —  Cerro  ó  Cerros.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Elevaciones  dominantes  de  la  cuchilla  es- 
tribación de  la  Grande  Superior,  que  por  uno  de 
sus  flancos  echa  aguas  al  arroyo  de  Palleros, 

Pamana*  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  de  Arti- 
gas. Este  arroyo  no  se  llama  asL  El  que  íigura  en 
el  mapa  con  tal  nombre  es  el  Tamanduá,  que 
quiere  decir  Oso  hormiguero.  Este  arroyo  corre  de 
SÍ2.  á  NE.  y  dista  del  villa  de  San  Eugenio  unos 

(1)    Joflé  L.  Martínez:    Vúia  del  General  Simón  Martittet, 


cuatro  kilómetros.  Su  curso  total  es  aproximada- 
mente de  unos  7  á  8  kilómetros.  (  Véase  Taman- 
duá, arroyo  del. ) 

Pampa.  —Cuchilla  de  la.  -—  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Estribo  de  la  cuchilla  de  Haedo,  hacia  las 
fuentes  del  arroyo  de  Salsipuedes.  En  su  parte 
más  culminante  tiene  su  asiento  la  estación  Pamfxiy 
del  ferrocarril  Central  del  Uruguay,  extensión  N. 
(Véase  Santo  Domingo,  cuchilla  de.) 

Pampa.  —  Estación  de  ferrocarril. --Dpto.  de 
Tacuarembó.  Pertenece  á  la  línea  del  ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  extensión  N.,  y  dista  de  Mon- 
tevideo 859  kilómetros  y  89  de  San  Fructuoso,  por 
la  vía  férrea. 

Pampa.  —  Estación  pluviomé trica.  -  -  Dpto.  de 
Tacuarembó.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya  y  está  instalada  á  metros  214.G  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Pamperos.  —  En  el  Plata  se  designan  con  este 
nombre,  los  vientos  del  O.  al  SSO.,  sin  duda  por 
venir  por  encima  de  las  llanuras  llamadas  Pam- 
pas. Se  les  da  este  nombre,  tanto  si  soplan  con 
fuerza  como  si  vienen  calmosos,  siempre  que  sean 
vientos  del  tercer  cuadrante.  Pueden  clasifícarse 
los  pamperos  en  dos  categorías :  pampero  local  y 
immpero  general.  El  primero  dura  poco;  y  aun 
cuando  sopla  con  fuerza,  el  cielo  se  mantiene  des- 
pejado. El  pampero  general  viene,  por  el  contra- 
rio, acompañado  de  chubasquería.  Tiene  origen 
en  la  cordillera  de  los  Andes,  y  constituye  los 
grandes  temporales  del  Plata.  Puede  decirse  que 
éstos  son  los  verdaderos  pamperos,  llamados  «su- 
cios» en  el  país,  y  que  por  lo  regular  suelen  durar 
tres  días.  En  las  primeras  horas,  particularmente 
después  del  N.,  es  tormentoso  el  pampet'o  y  trae 
agua  y  tronadas;  pero  luego  se  despeja  la  atmós- 
fera y  queda  un  viento  frescachón  seguido,  y  el 
cielo  claro  y  hermoso.  Cuando  llegan  á  reinar  los 
¡ximperosy  mortifican  mucho  al  navegante,  porque 
se  llevan  seguidos  á  veces  15  y  20  días,  alejando 
los  buques  de  la  boca  del  río  con  la  continuada 
capa,  si  les  coge  fuera,  y  haciéndoles  padecer  mu- 
cho la  gruesa  mar  que  levantan.  Cuando  lo^pa^m- 
2)eros  rolan  por  el  S.  al  SE.  y  E.,  se  sigue  por  lo 
común  la  serenidad,  y  se  fija  el  buen  tiempo.  Pero 
aunque  el  pampei'o  es  tan  molesto  y  digno  de  res- 
peto, no  atemoriza  tanto  como  el  SE.,  que  es  el 
más  peligroso.  Si  un  buque  se  halla  con  este  viento 
empeñado  dentro  del  río,  no  hay  más  recurso  que 
el  de  las  anclas,  ya  sea  en  el  veril  del  banco,  que 
es  lo  mejor,  ya  en  la  costa.  Como  los  temporales 
del  SE.  vienen  acompañados  de  agua  y  cerrazón, 
imponen  mucho  al  navegante  que  no  ha  podido 
asegurar  puerto.  Si  cogen  al  buque  fuera  del  río  y 
no  muy  lejos,  va  á  parar  con  la  deriva  hacia  la 
costa  de  Castillos.  Así  es  que  el  temporal  del  SE. 
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es  más  temible  que  el  pampero j  manifestando  la 
experiencia  que  los  naufragios  por  temporal  han 
acaecido  casi  siempre  con  vientos  del  segundo 
cuadrante. 

Anuncio  de  pampero.  — Lo»  pamperos  no  se 
experimentan  generalmente,  viniendo  de  Europa, 
hasta  los  30<>  6  32«  de  latitud  S.  Si  el  viento  re- 
fresca durante  el  día  por  el  N.  y  NO.,  y  continúa 
así  hasta  después  de  mediodía,  es  fijo  el  cambio 
de  tiempo;  y  será  seguro  el  pampero,  si  el  viento 
va  rolando  por  el  cuarto  cuadrante,  y  al  mismo 
tiempo  se  ve  una  ceja  y  algunos  relámpagos  por  el 
S.  6  SSO.  Entonces  es  preciso  preparai-se  inme- 
diatamente para  recibirlo  con  solo  el  contrafoque, 
o  alguna  vela  de  cuchillo,  por  no  exponerse  á  ave- 
rías. Son  anuncios  también  de  jmmpero,  el  apare- 
cer  en  las  jarcias  una  e:<pec¡e  de  telarañas  cuando 
reina  N.;  los  millares  de  insectos  que  el  viento 
caliente  del  SO.  echa  por  delante ;  la  subida  ó  ele- 
vación de  las  aguas  del  río,  y  el  aire  sofocante  des- 
pués de  continuados  nortes.  El  barómetro  lo  anun- 
cia también  con  anticipación,  por  una  gran  bajada. 

Entrada  del  pampero.  —  La  entrada  repen- 
tina de  un  pampero,  en  verano,  se  anuncia  en 
que  estando  la  brisa  fresca  y  el  tiempo  claro,  em- 
pieza á  abonanzar,  y  al  mismo  tiempo  se  nota  por 
el  SO.  uno  ó  más  relámpagos  muy  vivos.  Si  es  de 
día,  y  se  ve  venir  la  turbonada,  ó  que  el  viento 
pase  repentinamente  al  NO.  y  O.  para  trasladarse 
al  SO.,  no  debe  perderíse  un  instante  de  tiempo  en 
aferrar  el  aparejo.  También  suele  entrar  el  pam- 
pero después  de  un  día  de  calma  y  de  calor  sofo- 
cante, y  á  veces  después  de  un  ventarrón  del  NE., 
cuando  el  cielo  está  cubierto  de  celajería. 

Continuación^  del  pampero.  —  Si  después  de 
entablado  el  pamp&ro,  llama  el  viento  al  segundo 
cuadrante  y  continúa  lloviendo,  es  indicio  de  que- 
rer durar.  £1  tiempo  no  se  asentará  hasta  que  no 
haya  habido  muchos  chubascos  del  SO.,  con  lo 
que  se  aligera  la  atmósfera.  Si  al  salir  ó  ponerse 
el  sol,  hace  el  viento  recalmones,  es  indicio  de 
querer  caer  ó  variar,  pues  aun  cuando  renueva 
después  su  fuerza,  es  por  poco  tiempo.  Cuando 
quiere  cesar  el  pampero,  empieza  á  rolar  el  viento 
al  O.  y  aclara  la  atmósfera.  Entonces  se  entablan 
de  nuevo  los  terrales,  que  abonanzan  por  la  ma- 
í)ana,  llamándose  á  la  virazón  que  reina  por  la 
tarde  del  NE.  al  SE.  Los  pamperos  suelen  ser 
de  corta  duración  en  el  verano,  pero  en  invierno 
duran  mucho:  pasan  á  veces  al  SE.,  que  es  trave- 
sía y  obscurecen  la  costa.  Por  lo  regular  abonanzan 
algo  de  noche.  El  ;>am;?eí-o  despeja  el  cielo,  como 
el  NO.  en  las  costas  meridionales  de  España,  y 
se  mantiene  despejado  mientras  dura. 

Turbonada.  — Llaman  así  al  pampero  de  ve- 
rano. Su  entrada  es  violenta  y  temible,  si  bien  de 


corta  duración.  Si  se  está  á  la  vela  cuando  ae 
forma  uno  de  estos  chubascos,  no  solamente  B^rá 
prudente  el  aguardarlo  con  muy  poco  aparejo, 
sino  que  convendrá  también  echar  abajo  las  ver- 
gas altas,  desde  el  momento  que  se  vean  indicios 
de  que  va  á  descargar.  «  El  hecho,  dice  el  capitán 
Fitz  Roy,  de  haber  desarbolado,  y  estado  á  pique 
de  zozobrar  en  1828,  durante  un  pampero,  á  pe- 
sar de  tener  todas  las  velas  cargadas  y  casi  ce- 
rradas, es  suficiente  para  que  recomendemos  el  to- 
mar instantáneamente,  y  en  tiempo  opwtuno,  to- 
das las  precauciones  convenientes.  Parece  regular 
que  una  tormenta,  semejante  en  violencia  á  la  que 
acabamos  de  indicar,  no  debe  tener  lugar  máit  de 
una  vez  durante  algunos  ailos.  Veintinueve  pam- 
peros, de  treinta,  no  son  peligrosos,  y  algunos  no 
son  más  que  tempestades  onlinarias  y  de  poca  du- 
ración, cuyos  resultados  no  son  temibles.  Se  pa- 
san años  á  veces  sin  que  ocurra  un  pampero  duro. 
Del  182S  al  1833,  no  hubo  uno  siquiera  de  gran 
violencia,  mientras  que  en  este  úlitaio  ai^o  hubo 
tres,  que  no  han  tenido  iguales  en  fuerza. »  Ch8Í 
siempre,  cuando  calma  el  pampero,  rola  el  viento 
al  S.  y  al  SE.  Antes  de  que  el  pampero  entre,  el 
barómetro  expeiimenta  una  gran  depresión,  y  el 
mercurio  empieza  á  subir  á  su  caída,  ó  cuando  el 
viento  pasa  al  S.  Algunas  veces  los  pamperos  se 
extienden  por  fuera,  y  aún  repasan  la  latitud  de 
Santa  Catalina.  Si  vienen  claros,  duran  más  que 
si  vienen  acompañados  de  celajería.  Según  lo  he- 
mos indicado  ya,  en  el  Plata  y  por  fuera  de  su 
embocadura,  los  vientos  son  muy  variables. 

Paa  de  Asüear.  —  Abra  de.  -^  Dpto.  de  Mal- 
donado.  Pasaje  de  la  sierra  de  las  Animas,  inme- 
diato al  cerro  de  Pan  de  Azúcar,  por  el  cual  es 
fácil  el  acceso  de  uno  á  otro  lado  de  la  serran&i. 

P»«  de  Asüear.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de 
Maldonado.  Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la 
sierra  de  las  Ánimas,  serpentea  entre  ésta  y  la  de 
Cabral,  corre  hacia  el  SE.  y  alimenta  con  sus  aguas 
las  de  la  laguna  del  Potrero  ó  Sauce,  qoe  á  su  ves 
descarga  por  un  corto  canal  en  el  río  de  la  Plata, 
ensenada  del  Potrero.  Entre  sus  afluentes  tiene 
uno  de  este  nombre  por  su  ribera  izquierda,  y  so- 
bre la  misma,  en  su  curso  inferior,  se  encuentra  la 
población  de  Pan  de  Axúcofr, 

Pan  de  Asüear.  —  Cerro  de  ( U.  —  Dpto.  de 
Maldonado.  «Se  halla  al  N.  lO^  O.,  distante  d'5 
millas  de  la  punta  Rasa,  N.  S.  con  punta  Negra 
y  á  igual  distancia  de  ésta.  Es  un  monte  negruzco 
y  notable  por  su  aislamiento  y  regularidad  de  sus 
formas,  algo  parecido  á  una  campana  sentada  boca 
abajo.  Sus  faldas  son  pedregosas  y  su  cúspide 

( 1 }  Pan  de  Azúcar,  deDoroinación  que  los  conquistado- 
res aplicaron  A  muchas  otras  eminencias  semejantes  del  Kuero 
Mundo.  >  ( Daniel  Granada :  Supersticiones  del  RSo  de  la  Plata.) 
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roma  y  lisa.  No  puedo  confundirse  con  aingún 
otro,  por  no  haberlo  ni  tan  alto  ni  parecido,  y  bu 
vieta  ee  áe  gran  recurso  para  los  navegantes  que 
frecuentan  la  costa  septentrional  del  río.  Está  en 
latitud  34"  48'3íl"  y  longitud  49"  S'Bir'.  Se  levanta 
419"'  ( Ijm'S  pies)  sobre  el  nivel  del  río,  y  suele 
vérsele  á  distancia  de  35  á  40  millas  con  atmós- 
fera deepejadn,  cuando  se  está  por  el  SE.  de  la 
isla  de  Lobos  !').> 
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nardo,  salta,  á  pies  juntillos,  por  encima  de  un 
montoncito  de  tierra  como  el  J'dn  iJe  Atacar.'  Lla- 
mamos al  guía,  que  se  presenta  mascando  mlavfa 
un  pedazo  del  eon  cuero  que  acabnn  de  asnr  al  pie 
de  1h  montatlíi  y  á  la  sombra  de  una  roca  io- 
mensa.  Es  un  pai^ianito  reservado,  de  mirada  in- 
teiigentey  escrutjidoni.  Lleva  unos  algodones  so- 
bre la  boca,  íiujetos  con  un  pal\uelo.  —  <¿Qué  le- 
nes?»—le  pregunto.  —  La  culebrilla,  ~  contesta  el 
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¡Arribal  iarriba!...   ¡Vcíi,   lector,  el  en- 

faieslo  peñón,  sobre  el  cual  parece  trepar,  arras- 
trándose, una  vegetación  enana,  que  cubre  sus 
flancos  como  con  verdes  motas  tupidas?  Pues  tiene 
cuatrodentos  veinte  metros  de  elevación.  — '¡Bab, 
—  exclama  uno  de  los  huéspedes  de  Piria,  joven 
recientemente  llegado  de  Europa,  — la  duodécima 
parle  de  la  altura  del  MonteBlanco!»  — Yseen- 
cogedebombrosdespreciativatnente.Yesnatural; 
quien  ha  subido,  como  él,  al  Rigi  y  ai  San  Ber- 

(1)    Labo  j  BiudkTeU;  Miuiual  di  nactfoeiúa. 


muchacho. —  ¿Y  qué  es  eso  de  la  culebrilla  ?— 
Es  cuando  algún  bicho  ha  pasao  por  las  ropas  6 
por  las  sábanas,  y  le  nalen  á  uno  unas  ronchas  en 
los  labios.  —  1  Ah  !  i  Y  qué  te  pones  í  —  Nado. 
Ayer  me  hice  santiguar  y  ya  ando  mejor.  —  i  Y 
quién  te  santiguó? —La  mujer  del  capataz.»  — En 
osla  conversación  emprendemos  la  marcha.  Somos 
trece:  mal  nómero.  Nos  colocamos  en  iila  india, 
y  nos  metemos  en  el  mont«  bajo,  pero  espeso,  to- 
mando por  sendas  y  por  vericuetos  casi  impracti- 
cables. Rodeamos  el  inmenso  peHón,  como  si  bus- 
cáramos la  Juntura,  el  punto  por  donde  fuera  vul- 
nerable, para  penetrar  en  él.  En  uno  de  los  con- 
trafuertes encontramos  un  montt'm  de  palos  gruesoa 
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y  duros;  cada  excursionista  se  provee  de  uno  para 
la  ascensión.  El  joven  que  ha  trepado  al  Monte 
Blanco  se  coloca  una  rama  en  el  sombrero,  y  con 
su  formidable  «alpen  stock»  en  la  mano,  parece  un 
tirolés  auténtico,  á  quien  solo  falta  entonar  el  *ranz 
des  vaches».  Seguimos  cam¡nando,peroen  descenso, 
lo  que  hace  reir  á  aljrunos  compañeros  que  obser- 
van : « —  ¿Pero  esta  mon tafia  se  sube  bajando?. . .» 
—  El  guía  no  dice  oste  ni  rooste,  pero  cami- 
nando en  la  punta,  separa  las  ramas  de  las  tupi- 
das aglomeraciones  de  follaje,  y  abre  el  camino 
entre  los  matorrales  erizados  de  espinas.  Por  fin, 
en  un  hueco  entre  dos  piedras  y  á  la  sombra  de 
los  sarandises  y  los  mataojos,  se  echa  en  el  suelo 
sin  hablarnos,  junto  al  anjua  transparente  de  una 
cachimba  á  la  cual  nunca  llegan  los  rayos  del  sol. 
No  nos  dice  palabra,  pero  se  queda  tendido  un  rato, 
respirando  fuerte,  con  la  boca  abierta,  como  un 
perro  que  ha  corrido  mucho.  Después  bebe,  po- 
niéndose de  barriga,  y  se  tumba  otra  vez  de  es- 
paldas. Nosotros  lo  mirantos  impacientes  y  sin  imi- 
tarlo  —  «i  Arriba!  ¡arriba!»— El  valiente  grito 

repercute  en  los  ecos  de  la  montaña.  Levántase 
el  guía  y  comenzamos  á  subir. —  ¿D6n<ie  está 
la  senda?  pregunto.  —  i  Ahí !  —  contesta  cómica- 
mente el  muchacho  de  la  culebrilla,  mostrando  á 
lo  más  espeso  del  raquítico  monte  encaramado  en 
el  gigantesco  muro  de  piedra.  Miro  y  no  veo  nada. 
El  peñón  se  levanta  casi  verticalmente.  En  los 
huecos  de  la  roca  crecen  la.s  chircas  ásperas,  los 
sarandises  enanos,  cuya^  elásticas  ramas  le  azotan 
á  uno  el  rostro,  la  espina  de  la  cruz,  cuya  hoja 
punzante  desgarra  las  carnes,  el  espinillo  mortifi- 
cante, y  hasta  el  tala,  en  cuyos  troncos  se  enros- 
can las  enredaderas  silvestres,  abre  su  esplendor 
violáceo  la  flor  de  la  pasionaria  y  madura  al  sol 
el  amarillento  mburucuyá.  Es  divertido  ver  cómo 
aquella  larga  fila  de  hombres  zigzaguea  por  el 
flanco  de  la  roca  encaramándose  á  las  piedras,  tre- 
pando en  las  anfractuosidades,  abriéndose  peno- 
samente paso  en  el  tupido  misterio  del  bosque.  Y 
á  todo  eso,  un  calor  horrible,  como  si  del  cielo  ca- 
yera plomo  derretido  sobre  nuestras  nucas.  Como 
alguien  se  queja,  el  que  ha  estado  en  el  Monte 
Blanco dice,sonriendo  desdeñosamente : — «  Es  que 
subiendo  tanto  nos  vamos  acercando  al  sol!»  — 
Pero  la  montaña  se  venga  del  que  la  desprecia 
así.  Media  hora  más  tarde,  los  que  suben  en  la 
punta  sienten  gritos  que  vienen  de  abajo,  de  lo 
hondo,  entre  los  matorrales.  --  *i Esperen!  ¡espe- 
ren!  —  ¿  Qué  hay  ?  —  Un  enfermo.  —  ¿  Qué  tiene  ? 
—  ¡ Un  desmayo !  ¡ No  puede  seguir!  -  Pónganlo 
á  la  sombra  y  á  la  vuelta  lo  recogeremos ! » —  Es 
el  del  Monte  Blanco.  Diez  minutos  más  tarde  que- 
dan en  la  cuesta  otros  dos  rezagados  vencidos  por 
el  sol  y  la  fatiga.  Cuando  salimos  del  monte,  á  mi- 


tad de  la  ascensión,  y  nos  sentamos  á  descansar 
sobre  las  piedras  quemadoras,  nos  contamos  y  no 
somos  más  que  cuatro.  LfOs  restantes  se  han  ren- 
dido, con  armas  y  bagajes,  al  cansancio  abruma<lor 

de  la  jornada ....—« ¡  Arriba ! . . . .  arriba  ! » 

Con  las  piernas  como  rotas,  con  la  respiración 
entrecortada,  sin  mirar  hacia  abajo  por  temor 
al  vértigo,  emprendemos  de  nuevo  la  marcha.  — 
<¿  Cuánto  falta?  preguntamos  al  guía.— Dos  cua- 
dras.»—Y  sonríe  silenciosamente,  y  sigue,  con  paso 
ágil,  su  ascensión  por  la  piedra  pelada,  que  las 
lluvias  han  pulido,  y  en  cuyos  viscosos  y  pálidos 
liqúenes  resbalan  los  pies.  Dando  tumbos,  cami- 
namos unos  doscientos  metros  más,  y  cuando  cree- 
mos llegar  á  la  cumbre,  la  vemos  más  lejos,  mu- 
cho más  lejos!  Nos  arrojamos  al  suelo  quebran- 
tados, con  las  fauces  secas,  contemplando,  con  lo.s 
ojos  muy  abiertos,  esa  cima  anhelada  que  parece 
subir  y  retirarse  cada  vez  más»  á  medida  que  avan- 
zamos. Allí  quedan  extenuados  otros  dos  compa- 
ñeros, mientras  seguimos  peñas  arriba  los  que  con- 
servamos alientos  para  ello.  En  las  matas  amari- 
llentas del  pasto  requemado  que  crece  en  las  hen- 
diduras, fijamos  la  planta  vacilante,  y  después  de 
una  media  hora  que  nos  parece  medio  siglo,  lle- 
gamos á  un  circuito  de  rocas  donde  hay  un  bos- 
quecillo  de  laureles  enanos  y  de  mirtos  en  flor, 
esas  plantas  simbólicas  que  crecen  en  las  cumbres 
para  los  que  llegan  á  escalarlas.  El  guía  separa 
unos  mirtos,  y  se  mete  por  una  hendidura  tapizada 
de  heléchos  y  de  culantrillo.  Arrastrándose,  se 
desliza  por  un  agujero  estrechísimo;  se  deja  caer, 
y  desde  lo  hondo  nos  llama.  Lo  imitamos,  deján- 
donos caer  á  nuestra  vez,  y  nos  hallamos  en  una 
gruta  sombría,  formada  por  cinco  ó  seis  peñones 
superpuestos.  En  el  suelo  hay  unos  cuantos  hueso.», 
pulidos  por  la  lluvia,  de  algún  animal  que  buscó 
aquel  escondrijo  para  morir  tranquilo.  Frente  á 
la  entrada  hay  una  abertura  un  poco  mayor,  por 

la  cual  se  ve  el  cielo  azul Me  asomo,  y  doy 

un  paso  atrás,  con  el  terror  del  vértigo.  Me  hallo 
en  una  especie  de  mirador  natural,  sobre  el  vértice 

mismo  de  la  montaña ¡  Qué  visión !  A  mis  pies, 

á  medio  kilómetro,  el  valle  fecundo,  la  feraz  cam- 
piña alegrada  por  los  tonos  del  verde  fresco  de  los 
plantíos  y  del  viñedo.  El  castillo  feudal  aparece 
del  tamaño  de  una  bombonera.  Los  árboles  más 
altos,  están  convertidos  en  motas  de  follaje.  Los 
novillos,  en  la  pradera,  son  como  grandes  hormi- 
gas negras  ó  rojas.  Al  O.,  la  sierra  de  las  Animas, 
como  un  inmenso  paredón  que  tapa  un  cuarto  del 
horizonte;  más  lejos,  perdida  en  las  bruma.s,  la 
punta  de  Carretas  con  su  faro,  como  una  línea 
blanca  vertical  casi  imperceptible.  Al  8.,  los  mé- 
danos de  la  costa  y  el  vasto  Océano.  Al  N.,  las 
sinuosidades  de  la  sierra  de  Minas,  inmensa  cule- 


PAN 


-  569  - 


PAN 


bra  parda,  que  se  extiende  por  le^nias  y  leguas  y 
que  miro,  como  achatada  en  sus  relieves,  desde 
esta  altura.  £n  el  centro  del  paisaje,  el  pueblito 
de  Pan  ds  Azúcarf  con  sus  casitas  muy  limpias  y 
muy  blancas,  y  el  arroyo  del  mismo  nombre,  que, 
bajo  las  frondas  de  su  tupida  arboleda,  se  desliza 
hacia  el  £. ;  bacía  el  £.  donde  la  mirada  parece  re- 
troceder ante  la  imponente  inmensidad  del  hori- 
zonte. Allí,  dos  lagunas  enormes :  dos  espejos  pues- 
tos por  la  naturaleza  para  que  el  azul  del  cielo  se 
mire  en  ellos.  Mas  allá  Maldonado,  perdido  en 
los  arenales,  y  la  punta  de  la  Ballena  con  sus  ro- 
cas negras  que  parecen  un  cetáceo  inmóvil 

Más  allá  San  Carlos ;  más  allá  la  punta  del  E., 
con  su  faro;  más  allá,  tierras  y  playas  confusas, 
cuyos  límites  con  el  Océano  no  acierta  á  distinguir 
la  retuia.  Tuve  un  arranque  lírico.  — « ¡  Patria  I  — 
exclamé,  extendiendo  el  brazo. —  ¡Qué  hermosa 
eres !» —  I Y  pensar  que  hay  quien  va  á  bus- 
car paisajes  lindos  á  dos  mil  leguas  de  esta  mara- 
villa!. . .  -—  Bajamos.  Es  decir:  rodamos  por  la  ás- 
pera vertiente.  Y  llegamos  al  valle  con  los  trajes 
en  orones,  con  el  calzado  deshecho,  bañados  en 
sudor,  sin  cuellos,  con  la  nuca  tostada  por  el  fuego 
del  sol  (rabioso  aún,  en  este  mediodía  de  Abril), 
con  las  manos  ensangrentadas,  con  las  facciones 
hinchadas  por  las  picaduras  de  los  mosquitos  y 
los  jejenes.  Estábamos  horrorosos  ( U. » 

Paa  de  Asdcar.—  Punta  de. — Dpto.  de  Mal- 
donado.  Así  denomina  en  su  mapa  el  General  Re- 
yes á  la  punta  de  los  Burros,  que  ya  hemos  des- 
crito en  la  página  133.  Ningún  marino  la  reconoce 
por  punta  de  Pan  de  Axücar, 

P»n  de  A«dcar.— Pueblo  de.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  Hállase  situada  esta  floreciente  población 
cerca  del  cerro  así  llamado  y  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  arroyo  de  su  nombre.  Fueron  sus  fun- 
dadores don  Félix  Lizarza,  don  Enrique  Brun, 
don  Francisco  Bonilla,  don  Andrés  Vázquez, 
don  Miguel  Alzuví,  don  Pedro  Alfonso  y  don  Fe- 
lipe Pagani.  Su  fundación  arranca  del  año  1874, 
pero  no  fué  declarado  oficialmente  pueblo  hasta 
1887,  como  se  deduce  del  siguiente  documento: 

KECONCKMMIKNTO  OFICIAL  DEL  PUEBLO 
DE  PAN  DE  AZtíCAR 

Moutevideo,  Abril  2i)  di-  1887. 

Tomado  en  consideración  el  expediente  iniciudo 
por  la  Jefatura  Política  del  depiu*tamento  de  Mal- 
donado,  indicando  la  conveniencia  de  que  el  Su- 
perior Gobierno  coloque  al  pueblo  de  Pan  de  Axíi- 
car  en  la  categoría  de  pueblo  oficial,  en  atención 

(1)    8hui(ic1  Ul¡xca:-i\>r  m^ircs  axtdcs. 


á  su  situación  topográfica  y  á  su  rica  jurisdic- 
ción; Considerando  los  informes  producidos  por  la 
Junta  E.  Administrativa  del  departamento  y  la 
Dirección  General  de  Obras  Públicas, —El  Presi- 
dente de  la  República  acuerda  y  decreta: 

Artículo  l.o  Declárase  al  pueblo  de  Pande  Axú- 
car  en  la  categoría  de  pueblo  oficial. 

Art  2.0  La  Comisión  Auxiliar  de  la  localidad 
hará  levantar  lo  más  breve  posible  el  plano  gene- 
ral de  la  planta  urbana,  de  las  huertas  y  chacras 
y  compilará  el  proyecto  de  nivelación  de  las  calles 
y  caminos,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  le 
serán  dadas  directamente  por  la  Dirección  Gene- 
ral de  Obras  Públicas. 

Art.  3.«  Comuniqúese,  etc.,  etc.  —  Tajes.— Jm» 
lio  Herrera  y  Obes. 

Esta  progresista  localidad  contiene  una  pobla- 
ción no  menor  de  1,600  habitantes,  laboriosos,  cul- 
tos y  emprendedores,  como  lo  demuestran  su  co- 
mercio local,  los  ricos  viñedos  y  hermosas  granjas 
que  la  rodean  y  el  estado  de  sus  escuelas.  El  tra- 
zado de  sus  calles  y  plazas  es  naturalmente  mo- 
derno, estando  instaladas  en  locales  propios  las 
principales  oficinas  públicas.  En  Pan  de  Azúcar 
falleció,  el  6  de  Mayo  de  1888,  el  Obispo  de  Mon- 
tevideo don  Jacinto  Vera,  á  la  edad  de  67  años. 
Todavía  se  muestra  al  forastero  la  habitación  en 
donde  el  venerable  prelado  fué  sorprendido  por 
la  muerte,  hallándose  en  el  ejercicio  de  su  sagrado 
ministerio. 

Panada.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
8exto  afluente  del  arroyo  del  Queguay  por  la  de- 
recha, siguiendo  el  curso  de  sus  aguas. 

Paneho  Cbingolo.  —  Salto  de.  —  Dpto^.  de 
Canelones  y  Florida.  En  el  Santa  Lucía,  á  15  ki- 
lómetros aguas  arriba  de  San  Ramón.  Es  impor- 
tante este  declive  del  lecho  del  Santa  Lucía,  por- 
que será  aprovechado  por  la  empresa  de  construc- 
ción del  canal  Zabala  que  lo  hará  arrancar  de  allí; 
canal  cuya  dirección  técnica  estaba  encomendada 
á  nuestro  malogrado  amigo  don  L.  Serapio  de 
la  Sierra. 

Panehci  Grande.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  Desagua  en  el  arroyo  Negro,  para 
abajo  del  paso  de  Ulestie. 

Pando.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Canelones.  El 
arroyo  de  Pando  tiene  origen  en  la  falda  austral 
de  la  cuchilla  Grande  que  divide  en  dos  podero- 
sas vertientes  el  departamento  de  Canelones.  En 
su  principio,  á  la  altura  del  pueblo  de  San  Bau- 
tista, situado  no  muy  distante  de  su  margen  de- 
recha, corre  inclinado  al  SO.:  pero  muy  luego  cam- 
bia de  dirección,  siguiendo  siempre  al  S.,  aunque 
con  diversas  sinuosidades,  hasta  pagar  su  tributo 
al  inmenso  rio  de  la  Plata,  después  de  un  curso 
de  45  ó  más  kilómetros.  La  cuenca  de  este  arroyo 
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es  una  de  las  más  amplias  entre  todas  las  de  los 
demás  arroyos  del  departamento  de  Canelone^i, 
por  cuja  causa  su  caudal  es  bastante  considera- 
ble, tanto  que  si  las  necesidades  comerciales  é  in- 
dustriales lo  exigieran,  podría  fácilmente,  en  su 
curso  inferior,  ser  convertido  en  una  vía  fluvial 
relativamente  importante  para  e)  tránsito  de  pe- 
queñas embarcaciones,  como  lo  afirma  el  señor 
Pollerí  en  su  folleto  titulado  « El  Departamento 
de  Canelones»,  y  lo  ha  demostrado  prácticamente 
el  propietario  de  la  fábrica  de  aguardiente  de 
PandOy  don  Julio  Meillet,  quien  posee  en  aquellas 
aguas,  aunque  no  con  fínes  comerciales,  sino  sen- 
cillamente recreativos,  un  pequeño  vaporcito,  en 
que  suele  recorrer  gran  parte  de  la  vía  fluvial  des- 
crita. El  mayor  obstáculo,  y  acaso  el  único  de 
consideración,  que  habría  que  remover  para  la 
consecución  del  fin  indicado,  sería  la  canalización 
de  su  desembocadura,  donde  por  efecto  de  los 
arrastres  aluviales  y  el  incesante  movimiento  de 
las  arenas,  ocasionado  por  los  vientos,  fórmase 
con  frecuencia  lo  que  propiamente  se  denomina 
barra,  en  la  cual  sólo  se  abren  canales  profundos 
en  los  casos  de  crecientes,  cerrándose  por  com- 
pleto en  muchas  ocasiones,  sobre  todo  cuando  las 
lluvias  escasean.  El  arroyo  de  Pando  recibe  por 
una  y  otra  margen  diversos  arroyos,  arroyuelos  y 
cañadas  que  engruesan  su  corriente.  Sus  tributa- 
rios más  notables,  por  la  margen  derecha,  son  la 
cañada  del  Valdenegro,  el  arroyo  del  Sauce  (curso 
medio),  el  arroyo  de  Frasquitos  y  varias  otras  co- 
rrientes de  escasa  importancia  (curso  inferior)  y 
por  la  margen  izquierda  los  arroyuelos  Cochengo, 
Descarnado,  Pedrera  (curso  superior),  cañada 
Grande  (curso  medio)  y  Tropa  Vieja  (curso  in- 
ferior). Sus  vados  de  más  tránsito,  enumerados 
de  N.  á  8.,  son  el  de  Sonora,  el  de  Blanco,  la  pi- 
cada de  Sánchez,  el  paso  de  la  Cruz,  la  picada 
del  Molino,  el  paso  de  la  Cadena  y  el  paso  y  la 
picada  de  su  mismo  nombre.  Sobre  el  antiguo 
paso  de  Pando,  situado  al  E.  y  á  corta  distancia 
del  pueblo,  existe  el  sólido  y  magnífico  puente  de 
los  Treinta  y  Tres,  de  5  arcos,  cuya  obra  fué  ini- 
ciada y  fundada  por  don  Miguel  Sierra.  Al  N.  del 
anterior,  y  como  á  unos  400  metros  de  distancia, 
existe,  además,  el  puente  de  hierro  del  ferrocarril 
que  establece  comunicación  entre  Montevideo  y 
Minas.  Una  y  otra  obra  son  de  subido  costo.  Pró- 
xima á  Ja  fábrica  de  aguardiente  de  propiedad  de 
don  Julio  Meillet  hay  una  isla  de  extensión  algo 
considerable,  poblada  de  espesa  arboleda  natural, 
que  en  la  actualidad  es  conocida  por  isla  de  Vi- 
dal, por  haber  pertenecido  al  ex  presidente  de  ese 
apellido.  Más  abajo  de  la  confluencia  del  arroyo 
del  Sauce,  la  corriente  del  de  Pando  hállase  inte- 
rrumpida artificialmente  por  un  largo  dique  cons- 


truido de  piedra  y  cal,  por  sobre  el  cual  saltan 
las  aguas  con  estrépito  á  poco  que  se  eleva  su  ni- 
vel. Este  dique  forma  la  represa  de  un  molino  hi- 
dráulico de  propiedad  de  don  Albino  J.  Olmo,  mo- 
lino que  con  todas  sus  dependencias  fué  comple- 
tamente destruido  á  excepción  del  referido  dique, 
por  la  inundación  de  1895,  yendo  los  techos  de  las 
distintas  construcciones,  impulsados  por  la  impe» 
tuosa  avenida,  á  detenerse  en  la  baranda  del  puen- 
te del  ferrocarril.  De  dos  hombres  que  había  en 
dicho  establecimiento  harinero,  uno  pereció  aho- 
gado, y  el  otro,  que  lo  era  el  joven  Abelardo  Alon- 
so, asido  de  una  débil  tabla,  fué  arrastrado  por  la 
corriente  un  largo  trecho,  hasta  que  tuvo  la  for- 
tuna de  salvarse  escalando  el  ramaje  de  un  largo 
eucalipto  que  encontró  á  su  paso  en  tan  deaes- 
perados  momentos.  Yerto  de  frío,  con  las  ropas 
empapadas  y  en  forzosa  compañía  de  las  víboras 
y  arañas  de  todas  clases  que  allí  se  refugiaban, 
permaneció  largas  y  mortales  horas  sobre  aquel 
árbol  providencial,  del  que  al  fin  lograron  sacarle 
los  vecinos>,  no  sin  antes  luchar  con  serias  dificul- 
tades. 

Pando.  — Cuchilla  de.  — Dpto.  de  Canelones. 
La  cuchilla  de  Pando  se  desprende  de  la  Grande 
y  separa  el  curso  de  los  arroyos  Pando  y  Toledo. 
«Es  de  poca  elevación,  granítica,  pero  cubierta 
en  casi  toda  su  extensión  de  terreno  vegetal;  sólo 
en  algunos  puntos  la  roca  granítica  asoma  en  la 
superficie  con  peñascos  y  pedregales  de  corta  ex- 
tensión (1).» 

Paado.— Estación  de  ferrocarril.— Dpto.  de 
Canelones.  Pertenece  á  la  línea  de  Minas  y  dista 
de  Montevideo  37,200  metros. 

Pando,  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto.  de 
Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya,  estando  instalada  en  la  estación  del 
ferrocarril  Central  del  Uruguay,  ramal  á  Minas, 
á  26'3  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Pando.— Villa  de. —Dpto.  de  Canelones.  No 
existe  documento  alguno  para  poder  establecer  la 
fecha  cierta  de  la  fundación  del  pueblo  de  Pando, 
j  mientras  la  tradición  la  hace  remontar  al  año 
1760,  cuando  don  Antonio  Pando  obtuvo  por  cé- 
dula real  una  posesión  de  campo  sobre  la  costa 
del  arroyo,  que  llevó  más  tarde  su  nombre,  los 
datos  más  ciertos  fijan  la  época  de  la  fundación 
en  el  año  de  1787,  cuando  doña  Teresa  Rostan  y 
su  hijo  don  Francisco  Meneses  donaron  una  frac- 
ción de  terreno  para  solares  del  futuro  pueblo,  en- 
cargando á  los  capellanes  de  la  entonces  vicepa- 
rroquia,  de  la  distribución  entre  los  pobladores 
que  las  solicitasen.  La  escritura  original  de  esta  do- 
nación, de  la  que  se  encuentra  hecha  mención  en 

(1)    Albioo  Bcuedetti:  Geografía  Militar, 
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líiuchos  documentos  públicos,  no  ha  sido  hallada, 
á  pesar  de  las  investigaciones  practicadas  en  dife- 
rentes archivos.  Las  primeras  familias  que  so  es- 
tablecieron en  el  ejido  del  pueblo  fueron  españo- 
les de  las  islas  Canarias,  dedicándose  á  la  agricul- 
tura en  los  terrenos  adyacentes  á  la  población,  te- 
rrenos que  habían  sido  repartidos  en  suertes  de 
estancia,  por  donaciones  del  Rey  de  España  ^  ^ )  y 
transferidas  más  tarde  á  diferentes  propietarios,  y 
entre  éstos  don  Bernardo  Gaetán  y  Mata  y  don 
Martín  José  Artigas,  padre  de  Gervasio  Artigas, 
el  fundador  de  la  nacionaliiad  oriental.  £1  pueblo 
se  encuentra  ubicado  en  la  proximidad  de  la  orilla 
derecha  del  arroyo  de  Pando,  á  12  kilómetros  pró- 
ximamente de  la  costa  E.  del  Atlántico  y  á  35  ki- 
lómetros de  distancia  de  Montevideo.  Colocado 
sobre  la  parte  más  elevada  de  una  cuchilla,  que 
por  un  lado  se  inclina  al  arroyo  ya  nombrado  y 
por  el  otro  al  arroyo  de  Mosquitos,  teniendo  sus 
calles  orientadas  de  SO.  á  NE.,  disfruta  de  envi- 
diables condiciones  higiénicas  durante  todas  las 
estaciones  del  año,  las  que  aseguran  la  salubridad 
de  la  población.  Siete  son  las  calles  que  corren 
de  N.  á  S.  y  seis  de  E.  á  O.  las  más  pobladas  y  ma- 
cadamizadas  ya,  y  las  restantes  dotadas  todas  de 
veredas  que  facilitan  el  tránsito.  El  ancho  de  las 
calles  es  de  10  metros.  Una  plaza,  la  de  la  Cons- 
titución, tiene  en  su  lado  S.  la  Iglesia  parroquial, 
está  rodeada  de  una  hermosa  verja  de  fierro  y  po- 
blada de  arboleda  en  calles  simétricas,  flanquea- 
das por  canteros  plantados  con  arbustos  de  todas 
clases;  la  verja  fué  colocada  en  el  año  de  1876,  lo 
mismo  que  la  arboleda,  por  iniciativa  del  Jefe  Polí- 
tico del  departamento,  el  entonces  coronel  don  Ger- 
vasio Burgueño,  y  su  costo  se  cubrió  con  una  sus- 
cripción levantada  entre  el  vecindario.  La  Iglesia 
parroquial  está  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Purísima  Concepción,  y  fué  empe- 
zada en  1857  y  recién  terminada  en  1870;  en  su 
construcción  se  emplearon  50,000  pesos.  El  plano 
es  obra  del  ingeniero  francés  L.  Parque.  Llama 
la  atención  en  esta  Iglesia  un  monumental  altar 
mayor,  obra  en  madera  de  Antonio  Veiga,  ar- 
tista español,  que  invirtió  más  de  ocho  años  en  los 
numerosos  y  bien  ejecutados  entallados.  Los  edi- 
ficios públicos  que  merecen  mencionarse  son:  la 
Iglesia  parroquial,  la  Estación  del  ferrocarril 
Central,  el  Templo  Masónico,  edificado  sobre  el 
terreno  donde  existióla  primera  capilla  parroquial, 
la  sede  de  la  Sociedad  Italiana  de  Socorros  Mu- 


(  l )  Kl  3U  de  Majro  de  1763,  doa  Pedro  Millán  fué  encar- 
gado para  meDsurar  y  deslindar  diez  suertes  de  estancia  con 
í^nte  al  arroyo  do  Pando  sobre  la  margen  derecha,  y  diez  con 
el  mismo  frente  sobre  la  margen  izquierda.  En  el  nároero  2 
de  la  margen  derecha,  sa  encuentra  el  ejido  actual  del  pueblo 
de  rundo. 


tuos,  la  botica  del  Pueblo,  el  colegio  de  las  Her- 
manas Adoratrices  y  el  cementerio,  en  el  que  se 
eiiQuentran  varios  monumentos  en  mármol  de  va- 
lor artístico.  Entre  los  edificios  privados  pueden 
recordarse  los  que  pertenecen  á  los  señores  si- 
guientes: Vicente  y  Miguel  Garrió  hermanos,  don 
Femando  Giribaldo,  Julián  Bentancor,  José  Par- 
ga,  sucesión  Ambrosio  Fernández,  Felipe  Polleri, 
Usabiaga  y  Ijouarnaga,  doctor  Cé.^ar  Piovene,  su- 
cesión Carlos  Furriol,  Pascual  Praderio,  José  Mon- 
tegani,  Manuel  Pernas,  José  Corti,  Pedro  Bejhoute 
y  el  molino  del  Este,  propiedad  del  ingeniero  Luis 
Andreoni;  la  fábrica  de  aguardiente  del  señor  Ju- 
lio Meillet,  situada  á  un  kilómetro  de  la  pobla- 
ción, que  es  importante  como  edificio  y  como  esta- 
blecimiento industrial,  habiéndose  invertido  en  las 
construcciones  y  maquinarias  más  de  150,000  pe- 
sos; también  el  molino  del  Este  del  señor  An- 
dreoni posee  elementos  de  primer  orden  para  la 
elaboración  de  las  harinas,  y  las  construcciones 
son  amplias  y  adecuadas.  Entre  los  establecimien- 
tos industriales  menores,  funciona  la  curtiduría 
de  ios  señores  Juan  Echepar  y  Cía.,  la  fábrica 
de  jabón  y  velas  del  señor  Juan  Garzolio,  la  fábrica 
de  alpargatas  del  señor  Agustín  Bonafont,  la  pla- 
tería del  señor  Vicente  Craviotto,  la  panadería  y 
confitería  del  señor  Olegario  Olliver,  la  barraca  y 
aserradero  á  vapor  del  señor  Pascual  Praderio, 
el  taller  mecánico  de  Barnech  hermanos,  tienda  y 
mercería  de  Manuel  Pernas,  barraca  y  depósito 
de  máquinas  agrícolas  de  Ambrosio  BartoIoUí, 
muchos  hornos  para  quemar  ladrillos  y  dos  hor- 
nos para  quemar  piedra-cal.  No  existen  paseos 
públicos  en  el  ejido  y  menos  en  los  alrededores; 
pero  éstos  son  favorecidos  por  el  caudaloso  arroyo, 
cuyas  márgenes  pobladas  de  arboleda  abundan 
de  parajes  muy  propios  para  paseos  campestres, 
muy  especialmente  sobre  el  arroyo,  navegable  en 
un  curso  de  ca^i  10  kilómetros  y  abundante  de  pes- 
cado y  de  anfibios.  En  1875  se  fundó  la  Biblio- 
teca Popular,  por  iniciativa  del  señor  José  Oliva, 
que  fué  benemérito  preceptor  público  durante  mu- 
chos años  en  Pando,  biblioteca  que  alcanzó  pronto 
á  más  de  rail  volúmenes,  y  acopió  numerosísimos 
folletos  y  periódicos;  la  Comisión  Auxiliar  es  hoy 
depositaria  de  la  existencia,  quedando  siempre  á 
disposición  del  público.  El  carácter  de  la  pobla- 
ción es  esencialmente  comercial  é  indu^trial,y  á  los 
resultados  obtenidos  en  estos  ramos  se  debe  el 
adelanto  de  la  edificación  en  los  últimos  30  años; 
los  varios  é  importantes  establecimientos  agrícolas 
que  existen  en  la  sección,  en  su  casi  totalidad 
agrícola  también,  y  la  numerosa  población  que 
está  radicada  en  la  sección,  motivan  un  activo  mo- 
vimiento de  productos  rurales  de  todas  clases  y 
facilitan  los  comercios  y  las  explotaciones  indus- 
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tríales,  favorecidas  por  las  condiciones  inmejora- 
bles de  las  tierras,  de  una  fertilidad  exuberante 
que  la  topografía  enriquece  con  abundantes  cur- 
sos de  aguas,  sin  que  le  perjudiquen  ni  los  fríos 
excesivos  del  invierno,  ni  los  calores  agostadores 
del  verano.  En  cuanto  á  la  población,  sus  condi- 
ciones higiénicas  son  debidas  especialmente  á  su 
situación,  que  aleja  tanto  las  epidemias  como  las 
enfermedades  de  carácter  contagioso.  Los  medios 
de  comunicación  con  la  capital  son  completos, 
tanto  por  el  ferrocarril,  cuanto  por  los  caminos 
nacionales,  aun  cuando  éstos  deban  r(>3entirse  del 
mal  general  que  la  vialidad  padece  en  toda  la  Re- 
pública, muy  especialmente  durante  la  estación 
de  invierno.  Con  la  capital  del  departamento  no 
tiene  Pa/i^/o  comunicación  directa,  como  no  la  tiene 
toda  la  zona  E.  del  departamento,  debiendo  cons- 
tatar la  anomalía  de  que  para  llegar  á  la  villa  de 
Guadalupe  es  necesario  pasar  por  el  departamento 
de  Montevideo.  El  ferrocarril  á  San  Ramón,  el 
que  conduce  á  la  estación  ^Montes  y  el  ferrocarril 
Uruguayo  del  í]ste,  ponen  al  pueblo  de  Pacido  en 
comunicación  con  el  resto  deil  departamento,  coad- 
yuvados por  los  caminos  nacionales  que  condu- 
cen á  Minas  y  Maldonado,  aunque  en  un  estado 
imposible  para  el  tránsito.  En  1874  una  sociedad 
fundó  el  teatro  Unión  y  Progreso,  el  mismo  que 
hoy  existe,  con  capacidad  para  300  personas,  que 
utilizan  los  aficionados  y  alguna  vez  artistas  que 
llegan  de  la  capital.  Pando  cuenta  con  numerosas 
asociaciones  que  son  el  testimonio  evidente  de  su 
vitalidad:  cuatro  asociaciones  de  Socorros  Mu- 
tuos, la  Italiana,  la  Española,  la  Cosmopolita  y 
el  Círculo  Católico  de  Obrero*^,  la  Logia  Masó- 
nica «Silencio»,  la  sociedad  dramática  Apolo  y  va- 
rias asociaciones  religiosas  de  ambos  sexos.  En 
1876  se  fundó  el  primer  diario  en  Pamlo,  «El  Eco 
de  Pando»,  que  se  publicó  durante  nueve  meses, 
siendo  sus  directores  los  señores  Felipe  Polleri  y 
Javier  Freiré;  hoy  se  publica  *  El  L'nico»,  fundado 
por  Leopoldino  S.  Bayarres,  con  imprenta  propia, 
que  al  mismo  tiempo  se  encarga  de  toda  clase  de 
trabajos  tipográficos.  *E1  Único»  es  semanario, 
como  lo  había  sido  «El  Eco  de  Pando».  La  po- 
blación de  la  villa  de  Pando  es  de  3.200  habitan- 
tes. En  1896  se  levantó  el  último  censo  por  inter- 
medio de  la  policía.  Escuelas  existen  tres  públi- 
cas, una  de  varones  de  2.^  grado,  una  de  niña.«, 
y  una  mixta  de  l.^*"  grado,  y  seis  privadas,  con  un 
total  de  220  alumnos  las  primeras  y  de  150  las  se- 
gundas. Los  alumnos  de  las  escuelas  públicas  es- 
tán divididos  en  las  clases  siguientes: 
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Los  viajeros  que  llegan  á  Pando  encuentran  fá- 
cil y  cómodo  alojamiento  en  los  diferentes  hoteles 
y  casas  de  posada,  y  muy  especialmente  en  el  re- 
genteado por  don  Juan  Barnech,  que  está  situado 
en  uno  de  los  puntos  más  céntricos  de  la  pobla- 
ción. Aun  cuando  por  el  momento  no  puede  in- 
dicarse proyecto  alguno  pendiente  en  beneficio 
del  progreso  moral  y  material  del  pueblo,  sin  em- 
bargo toda  iniciativa  ha  encontrado  siempre  eco 
entre  los  vecinos,  dispuestos  á  prestar  su  concurso 
para  el  bien  común,  como  lo  prueban  la  botica 
del  Pueblo,  que  debe  su  origen  á  la  iniciativa  po- 
pular, la  Biblioteca  y  el  teatro  Unión  y  Progreso. 
Aun  cuando  se  disputa,  y  parece  con  fundamento, 
á  Pando  la  gloria  de  haber  sido  la  cuna  del  in- 
victo General  don  José  Gervasio  Artigas,  sin  em- 
bargo la  tradición  «e  empeña  en  afirmar  que  en  sus 
alrededores  transcurrieron  los  primeros  afios  de  su 
vida,  en  una  estancia  que  sus  padres  poseyeron  en 
las  inmediaciones  del  mismo  pueblo.  Hoy  todavía 
se  conoce  el  onibü  de  Artigas,  en  los  terrenos  que 
poseen  los  señores  Martinelli  y  Montero.  ¿Cuál 
será  el  porvenir  del  pueblo  de  Pando  ?  Si  hemos 
de  juzgar  por  los  elementos  de  vitalidad  de  que 
dispone,  una  vez  que  la  República  entrase  de 
lleno  en  el  camino  que  le  señalan  sus  condiciones 
privilegiadas  de  riqueza  natural  y  sus  deberes  de 
nación  autónoma.  Pando  estaría  llamado  á  ser  un 
centro  importante  de  producción  y  de  movimiento 
comercial  y  alcanzaría  seguramente  un  rápido  in- 
cremento si,  atendiendo  á  las  necesidades  admi- 
nistrativas de  la  zona  E.  del  departamento  de  Ca- 
nelones, se  formase  con  ella  un  nuevo  departa- 
mento, cuya  capital  obligada  sería  el  pueblo  de 
PandOy  que  tiene  todas  las  condiciones  requeridas 
para  ocupar  el  primer  puesto  en  la  administración 
departamental  de  una  jurisdicción  tan  favorecida 
por  la  naturaleza  y  tan  laboriosamente  explotada 
por  sus  hahiiAnies.  —  Felipe  PoUcri. 

Panela.  —  Arroyito  de  la.  —  Dpto.  de  Monte- 
video. En  el  rincón  del  cerro  de  Montevideo.  Des- 
agua en  el  río  de  la  Plata,  al  SE.  de  la  confluen- 
cia del  río  Santa  Lucía. 

Pauela.  —  Canal  de  la.  —  Río  de  la  Plata. 
« Por  tierra  del  bajo,  y  entre  él  y  el  banco  de  Santa 
Lucía,  hay  fondo  suficiente  para  pasar  buques  de 
4111  o  ¿  -m  G  (15  á  20  pies)  de  calado.  No  será  pru- 
dente, sin  embargo,  verificarlo  con  barco  grande 
sin  una  absoluta  necesidad  (i).» 

Panela.  —  Escollo  de  la.  —  Dpto.  de  Monte- 
video. « Está  á  OT)  millas  al  0. 1/4  SO.  del  cerro  de 
Montevideo,  y  á  47  millas  de  la  punta  del  Espi- 
nillo.  Es  temible  porque  no  se  descubre  nunca,  y 
solamente  cuando  las  aguas  están  muy  bajas  se 

( 1 )    Lobo  y  Kiuduvets  :  Manual  de  navcyaciún. 


PAN 


-563  - 


PAN 


\ 

r 


manifiesta  por  el  remolino  que  se  produce  encima. 
Ksta  roca,  causa  (ie  la  pérdida  de  muchas  embar- 
caciones, tiene  bastante  más  extensión  de  la  que 
se  marca  en  las  cartas  ( U.»  c  El  origen  del  nombre 
con  que  es  conocido  este  escollo,  viene  del  de  la 
lancha  que  lo  descubrió  el  siglo  pasado,  llamada 
la  Panela^-),* 

Panela.  — Faro  de  la.— Río  de  la  Plata.  Este 
faro  de  cuarto  orden  se  fondeó  en  IG  de  Marzo  de 
18G6,  por  la  parte  S.  del  bajo  de  la  Panela  y  como 
á  un  cable  de  distancia.  Su  luz  es  tija  y  blanca, 
elevada  á  unos  veinte  pies  sobre  el  nivel  de  las 
aguas,  y  visible  á  unos  15  kilómetros  de  alcanca 
Se  halla  á  los  34o  54'  07"  latitud  S.  y  56^  UW 
lon^^itud  occidental  del  meridiano  de  Greenwich. 
Pertenece  á  una  empresa  particular. 

Panta.  —  Paso  de.—  Dpto.  de  San  José,  Sobre 
el  río  San  José,  á  unos  12  kilómetros  de  la  ciudad 
y  á  un  kilómetro  al  N.  de  la  barra  del  Jesós  María. 

Pantanosa.  —  Cañada.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Por  serlo  ó  por  así  llamarse,  éste  es  el  nombre  que 
sirve  para  distinguir  el  único  afluente  que  tiene  el 
arroyo  de  San  Francisco  Chico  por  su  orilla  iz- 
quierda. 

Pantanosa.— Cañada.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Concurre  al  arroyo  de  San  Francisco,  Grande, 
mars^eii  derecha,  curso  medio. 

Pantanosa.  —  Cañada.— Dpto.  de  Paysandú. 
Desagua  en  el  arroyo  Guabiyú  por  la  margen  iz- 
quierda, curso  medio. 

Pantanosa*  —  Cañada.— Dpto.  de  Paysandú. 
Decimoséptimo  afluente,  por  la  derecha,  del  río 
Queguay,  curso  medio,  entre  el  arroyuelo  de  los 
Mataojos  y  la  cañada  del  Sarandí. 

Pantanoso.  —  Arroyito.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Nace  de  la  sierra  de  Aceguá,  en  el  punto 
que  dicha  sierra  tiene  una  abra  profunda  que  se- 
para el  cerro  del  mismo  nombre,  que  se  destaca 
en  el  extremo  O.  de  esa  notable  fragosidad;  corre 
de  N.  á  S.  en  una  extensión  como  de  13  á  14  ki- 
lómetros y  desagua  en  la  margen  derecha  de  la 
gran  cañada  de  Aceguá,  casi  en  frente  á  la  barra 
del  arroyuelo  de  los  MoUes.  El  nombre  de  ese 
arroyito  proviene  de  los  tembladerales  formados  en 
el  cauce  por  abundantes  manantiales  permanentes, 
al  extremo  de  no  ser  vadeable  sino  en  tres  puntos. 

Pantanoso.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Confluente  del  arroyo  de  Cufré  por  su  mar- 
gen derecha,  cerca  de  la  barra  de  éste  en  el  estua- 
rio del  Plata. 

Paatanoso.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Arroyo  tortuoso  que  se  junta  con  el  Tomás 
Cuadra  á  la  altura  del  paso  de  Muñoz. 


( 1 )  I^bo  y  UindaTcts :  Manual  de  tiaregaewn. 

(2)  Isidoro  I>e- María:  Xometiclatura  tojiográfica . 


Pantanoso.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Pequeño  afluente  del  arroyo  Juan  Esteban, 
curso  medio,  margen  izquierda.  El  Juan  Esteban 
es  un  tributario  del  río  Negro,  hacia  el  O.  del  de- 
partamento del  Durazno. 

Pantanoso,  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Flores. 
Pequeño  tributario  del  arroyo  de  Porongos,  mar- 
gen izquierda. 

Pantanoso.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Flores. 
Nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla  de  Ma- 
rincho  y  se  echa  en  el  arroyo  de  este  nombre,  ri- 
bera izquierda. 

Pantanoso.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Flores. 
Nace  en  el  flanco  occidental  de  la  cuchilla  de  Ma- 
rincho  y  desagua  en  el  arroyo  Grande,  margen  de- 
recha. 

Pantanoso.  —  Arroyo.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  de  la  falda  meridional  de  la  cuchilla  de  Cas- 
tro y  desagua  en  el  arroyo  de  este  nombre,  entre 
el  paso  Real  y  el  de  la  Barro.  Se  le  denomina 
Pantanoso  de  Castro,  á  fin  de  distinguirlo  de  otros 
arroyos  de  idéntico  nombre. 

Pantanoso.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Tiene  10  kilómetros  de  largo  y  nace  de 
la  falda  septentrional  de  la  cuchilla  de  Castro  y 
se  rinde  al  Sauce  del  Timóte,  por  cuya  razón  se 
le  denomina  Pantanoso  del  Sauce  del  Timóte. 

Pantanoso.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Nace  de  la  cuchilla  de  Pereira  y  vierte  sus 
aguas  en  el  río  de  la  Plata  por  el  puerto  de  Mon- 
tevideo. Sus  principales  tributarios  son  el  arro- 
yuelo de  Jesús  María  por  la  izquierda  y  la  cañada 
del  Paso  de  la  Arena  por  la  derecha.  A  la  altura 
del  Pantanoso  se  libró  un  combate  el  día  9  de  Fe- 
brero de  1826,  entre  fuerzas  de  Montevideo,  ciudad 
ocupada  á  la  sazón  por  los  brasileros,  y  un  pu- 
ñado de  patriotas  orientales  mandados  por  don 
Manuel  Oribe.  Los  primeros  salieron  de  la  plaza 
con  objeto  de  hostilizar  á  los  sitiadores,  pero  és- 
tos, en  número  de  300,  se  les  fueron  encima,  tra- 
bándose empeñosa  lucha  de  resultados  funestos 
para  los  intrusos,  que  fueron  derrotados  sufriendo 
la  pérdida  de  4  oficiales  y  46  soldados. 

Pantanoso.  -  Arroyito.— Dpto.  de  Paysandú. 
Primer  tributario  del  arroyo  del  Rabón  por  la 
derecha,  cerca  de  la  barra  de  éste  en  el  arroyo 
Negro. 

Pantaaoso.  -  Arroyito. —Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  arroyo  de  los  Corrales  por  su  orilla 
derecha,  curso  medio. 

Pantanoso.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Río 
Negro.  Nace  de  la  vertiente  oriental  de  la  cuchi- 
lla de  Haedo,  se  extiende  por  el  rincón  de  las  Ga- 
llinas ó  península  de  Haedo,  y  rinde  sus  aguas  al 
río  Negro  más  arriba  de  la  barra  del  arroyo  de 
Santa  Fe,  también  tributario  de  dicho  río. 


PAP 


-  564  - 


PAR 


Pantanoso.— A rroyuelo  ó  caflada  del.— Dpto. 
del  Río  Negro.  Tributa  al  arroyo  Grande  por  la 
derecha,  curso  superior,  entre  el  Mataojo  y  el  Sa- 
randí  Grande. 

Pantanoso.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  San  José. 
Nace  en  la  vertiente  meridional  de  la  cuchilla  de 
San  José,  por  el  lado  opuesto  alas  asperezas  de  Ma- 
homa,  y  es  el  primer  tributario  de  alguna  importan- 
cia del  arroyo  de  Cufré  por  su  orilla  izquierda. 

Pantanoso.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Cane- 
lones. El  arroyo  del  Pantanoso  desciende  de  la 
falda  de  la  cuchilla  Grande,  avanzando  de  N.  á 
S.,  hasta  verter  sus  aguas  en  el  arroyo  del  Sauce, 
entre  loa  pasos  de  Pefia  y  Santana,  después  de 
unos  doce  d  catorce  kilómetros  de  curso.  Su  nom- 
bre está  plenamente  justificado  por  la  calidad  de 
las  tierras  que  forman  ó  más  bien  deforman  su 
estrecho  cauce.  Su  mejor  paso  es  el  que  suelen 
llamar  de  las  Toscas,  y  á  pesar  de  considerársele 
como  el  mejor,  es  poco  menos  que  invadeable  en 
la  estación  lluviosa. 

Pantanoso  ó  Ulorlin. — Arroyo  del. — Dpto.de 
San  José.  (Véase  Moran  ó  Pantanoso,  arroyo  de.) 

Pantanoso.  —  Camino  del.  —Dpto.  de  Monte- 
video. «El  camino  largo  del  Pantanoso  ó  carretera 
á  Colón  y  las  Piedras  nace  en  el  camino  de  Santa 
Lucía,  pasa  por  Colón,  cruza  el  arroyo  de  las  Pie- 
dras y  termina  en  el  departamento  limítrofe  ( ^ ). » 

Pantanoso  ó  del  Sanee.  —  Caflada  del.  — 
Dpto.  de  Paysandá.  Trigésíimoséptimo  afluente 
por  la  izquierda  del  río  Queguay,  curso  inferior, 
entre  la  cañada  del  Viraró  y  la  del  Cerro. 

Pantanoso.  --  Isla  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
En  el  curso  inferior  del  río  Negro,  á  8  kilómetros 
abajo  de  Mercedes.  Tiene  2  kilómetros  de  largo 
por  un  ancho  variable  que  no  pasa  de  500  metros. 
A  la  extremidad  S.  de  la  ¡«la  corresponde  un  alto 
fondo  en  el  curso  del  río,  obstáculo  serio  para  la 
navegación.  En  el  año  1897  se  trazó  un  pequefío 
canal  con  fondo  de  arena  movediza.  Este  canal 
tiende  á  cegarse. 

Pantanoso.  —  Zanja  del.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Afluente  del  arroyo  Cufré,  margen  derecha, 
á  dos  kilómetros  de  la  confluencia  de  éste  en  el 
río  de  la  Plata.  Denomínanlo  arroyo  impropia- 
mente, dado  su  escaso  caudal  de  agua  y  poca  ex- 
tensión. 

Papay.  —Isla  de.  — Dpto.  de  Paysandú.  Dis- 
tingüese con  este  nombre  en  la  mayoría  de  los  ma- 
pas de  la  República,  una  isla  del  cauce  del  Uru- 
guay ad5'acento  al  departamento  de  Paysandú,  á 
\A  altura  de  la  confluencia  del  arroyo  de  San  José 
con  dicho  río.  Todos  los  publicistas  que  han  es- 


(l)    Julián  O.  Miranda:  Geografía  del  departamento  de  Mon- 
tevideo. 


crito  monografías  del  expresado  departamento, 
como  los  señores  Pereda  y  Fontán,  la  citan  tam- 
bién, pero  no  el  doctor  don  Jacinto  Susviela  en 
una  recientiC  publicación  ( ^ ),  como  tampoco  el  se- 
ñor De-María  en  sus  interesantes  obritas  sobre 
geografía  nacional.  Suponemos  que  sea  la  que  los 
baqueanos,  leñadores  y  chalaneros  denominan  isla 
PepagiseSf  tal  vez  adulterando  su  verdadero  nom- 
bre, pues  la  situación  geográfica  conviene  á  ambas. 

Parada.  —  Punta.  —  Dpto.  de  la  Colonia. « Pa- 
sada la  punta  de  San  Juan,  forma  seno  la  costa 
del  río  de  la  Plata,  con  médanos  en  la  playa,  y  á 
2  millas  largas  al  NO.  se  encuentra  la  punta  Pa- 
rada, y  á  0,5  más  al  NO.  la  de  Díaz.  Esta  última 
es  conocida  también  con  el  nombre  de  San  Fran- 
cisco. Todo  este  trozo  de  costa  es  de  playa,  con 
algunas  piedras,  y  á  trechos  poblada  de  juncales, 
mientras  que,  á  corta  distancia  hacia  el  interior, 
se  eleva  el  terreno  formando  barrancas  <-).»  En 
algunos  mapas  le  ponen  Pereira.  Mouchez  le  llama 
también  punta  Parada. 

Paraderos.  —En  el  territorio  uruguayo  se  ha- 
llan á  menudo,  dispersos  en  varios  puntos  de  la 
superficie  del  suelo  ó  enterrados  accidentalmente 
á  poca  profundidad,  objetos  de  una  industria  hu- 
mana rudimentaria.  Es  en  la  costa  del  océano,  de 
los  ríos  y  arroyos,  en  donde  se  les  encuentra  con 
preferencia.  Allí  existen  porciones  limitadas  de 
terreno  cubiertas  de  piedras,  generalmente  angu- 
losas, entre  las  cuales  se  distinguen  objetos  de 
forma  esférica,  cantos  rodados  con  depresiones 
más  ó  menos  circulares  perfectamente  pulidas, 
fragmentos  de  sílex  trabajados  á  manera  de  ras- 
cadores ó  de  puntas  de  flechas  y  varias  otras  pie- 
zas de  uso  diver-^o,  mezcladas  con  gran  cantidad 
de  residuos  del  tallado.  También  se  descubren  aquí 
y  allí  pedazos  de  una  alfarería  grosera,  mal  co- 
cida y,  en  algunos  casos,  piedras  con  vestigios  de 
haber  recibido  la  acción  del  fuego.  En  estos  pa- 
rajes faltan  completamente  los  objetos  de  metal, 
y  las  rocas  que  se  han  empleado  son  muy  diver- 
sas, hallándose  representadas  principalmente: 
pórfido?,  sílex,  cuarcitas,  jaspes,  granitos,  esqms- 
tos,  pizarras  arcillosas,  hematites,  magnetites, ocres, 
plombagina,  pirolusita,  etc.  Muchos  de  estos  ma- 
teriales, á  veces  fueron  transportados  desde  largas 
distancias.  Todo  esto  demuestra  que  dichos  sitios 
han  sido  poblados  en  otras  épocas  por  el  hombre 
que  no  conocía  aún  los  metales,  y  constituyen,  por 
lo  tanto,  estaciones  del  hombre  primitivo,  ó  pea-a- 
deros,  que  es  como  aquí  se  les  denomina. 

Los  paraderos  puede  decirse  que  existen,  aun- 
que con  interrupciones,  en  todo  nuestro  litoral  so- 


( 1 }    Jacinto  Susviela :  Islas  en  el  Plata  y  en  el  Uruguay, 
(2)    TiObo  y  Ri(idavet«:  Manual  de  navegación. 
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bre  el  Atlántico  y  en  gran  parte  de  la  costa  de  los 
ríos  de  la  Plata  y  Uruguay.  Yo  loa  he  examinado 
desde  el  arroyo  del  Chuy,  en  la  frontera  del  Bra- 
sil, hasta  cerca  del  río  Negro.  En  el  interior  del 
país  también  se  han  descubierto  estaciones  seme- 
jantes, en  la  margen  de  algunos  arroyos  y  ríos; 
pero  hasta  la  fecha  no  han  sido  estudiadas.  El 
área  ocupada  por  dichos  depósitos  es  variable:  al- 
gunos apenas  comprenden  una  extensión  de  400 
metros  cuadrados,  son  los  más  comunes;  pero  los 
hay  que  llegan  á  cubrir  hasta  4  kilómetros  de 
largo  por  500  á  600  metros  de  ancho.  En  este  úl- 
timo caso,  las  piedras  se  hallan  distribuidas  for- 
mando grupos  más  ó  menos  reducidos,  que  co- 
rresponderían muy  probablemente  á  la  distribu- 
ción de  los  pobladores.  Entre  los  paraderos  más 
importantes  del  litoral,  deben  mencionarse  los  que 
se  hallan  en  las  siguientes  localidades:  Coronilla 
y  Val  izas  (departamento  de  Rocha),  rincón  de 
San  Rafael,  punta  del  Este  y  Solís  Grande  (de- 
partamento de  Maldonado),  Solís  Chico  y  playa 
de  Santa  Rosa  (departamento  de  Canelones),  Ca- 
rrasco, Buceo,  Miguelete,  Cerro  y  Ñames  ( depar- 
tamento de  Montevideo),  Barra  de  Santa  Lucía, 
San  Gregorio,  Pereyra  y  Ara/4ití  (departamento 
de  San  José),  Cufré,  Sauce  y  Víboras  (departa- 
mento de  la  Colonia),  y  Sauce,  Agraciada  y  Are- 
nal Grande  (departamento  de  Soriano).  Las  prin- 
cipales estaciones  del  interior  están  situadas  en  el 
arroyo  de  Cuadra  y  en  el  Yí  ( departamento  del 
Durazno),  en  el  rincón  de  Ramírez,  en  el  Parao 
(departamento  de  Treinta  y  Tres),  y  en  Itacumbú 
y  Cuaró  (departamento  de  Artigas). 

Todos  loe  objetos  que  se  hallan  en  las  estacio- 
nes á  que  me  he  referido,  yacen,  las  más  veces,  so- 
bre un  lecho  de  arena;  pero  también  se  les  en- 
cuentra sobre  terreno  arcilloso  y  aun  sobre  la 
turba.  Un  examen  de  dichos  yacimientos  demues- 
tra que  ellos  pertenecen  á  la  época  reciente  ó  actual 
de  los  geólogos.  En  la  estación  del  Cerro,  por  ejem- 
plo, laa  arenas  que  contienen  los  objetos  de  anti- 
gua industria  humana  descansan  sobre  un  ex- 
tracto de  humus  de  escasa  potencia,  que  á  su  vez 
se  halla  en  relación,  cerca  de  la  costa,  con  los  co- 
nocidos bancos  de  conchilla  de  la  espacie  Cor- 
bula  (  Azara)  labiata  Matón.  Estos  bancos  ooncbí- 
feroe  se  encuentran  en  todo  el  litoral  de  los  ríos 
de  la  Plata  y  Uruguay,  desde  Montevideo  hasta 
la  desembocadura  del  río  Negro,  demostrando 
que  laa  aguas  del  estuario  llegaron  hasta  aquella 
latitud,  y  son  posteriores  á  los  terrenos  denomi- 
nados por  D'Orbigny  légamo  pampeano,  y  según 
Burmeister,  su  formación  es  moderna  ci ),  si  bien 


(1)    Deteriptwn  physiqíie  de  la  RépiAlique  Árgentins;  vol.  ii, 
pág.  167. 


se  remonta  á  algunos  millares  de  aflos.  La  capa 
de  humus  á  que  he  hecho  referencia,  es  posterior 
á  la  formación  de  dichos  bancos,  y,  finalmente,  la 
arena  sobre  que  yacen  las  piedras  talladas  por  el 
hombre,  es  reciente,  y  ha  sido  transportada  por  los 
vientos  fuertes  del  SE.  y  del  SO.,  que  son  los  pre- 
dominantes en  estas  regiones.  Los  yacimientos  de 
humus  y  turba,  sobre  los  cuales  se  suelen  hallar 
vestigios  de  estaciones,  son  también  de  origen  mo- 
derno, y  la  presencia  de  objetos  trabajados  en  con- 
tacto con  el  légamo  pampeano,  es  accidental  y  de* 
bida  á  la  acción  denudante  de  las  aguas.  Cuando 
los  paraderos  se  hallan  en  estas  últimas  condicio- 
nes, por  lo  regular  los  objetos  están  cubiertos  por 
dunas  ó  médanos  de  arena;  de  suerte  que  para  re* 
cogerlos  es  menester  esperar  á  que  la  acción  de 
los  vientos  haga  cambiar  la  posición  de  dichos  mé* 
danos.  Estos  arenales  son  de  origen  más  moderno 
que  los  del  Cerro.  Hace  cincuenta  años,  en  el  li- 
toral del  océano,  desde  el  cabo  de  Santa  María 
hasta  el  arroyo  Chuy,  gran  parte  del  terreno  era 
fértil  hasta  cerca  de  la  costa,  según  así  lo  atesti- 
guan varios  vecinos,  y  según  lo  demuestran  las 
ruinas  de  habitaciones  que  se  hallan  entre  las  du- 
nas, que  antes  debieron  estar  rodeadas  de  terreno 
fértil.  Hoy,  sin  embargo,  las  arenas  llegan,  en  la 
Angostura,  hasta  la  laguna  de  los  Difuntos,  y  en 
Valizas  se  han  corrido  tierra  adentro  cerca  dedos 
kilómetros.  Ese  fenómeno  sigue  produciéndose 
por  efecto  de  los  fuertes  vientos  polares  que  pre- 
dominan en  la  primavera,  sobre  todo,  y  sus  pro- 
porciones son  tales  que,  en  ciertos  parajes,  hay 
ai^o  en  que  las  arenas  invaden  una  zona  de  300 
metros  paralela  á  la  costa.  Debo  advertir,  de  paso, 
que  es  en  los  paraderos  cubiertos  por  los  méda- 
nos, como  en  la  Coronilla,  donde  he  hallado  al- 
gunos huesos  de  mamíferos  indígenas  que  sirvie- 
ron de  alimentación  á  los  primitivos  pobladores 
de  la  localidad,  como  lo  indican  el  haber  sido  frac- 
turados y  el  hallarse,  en  su  mayor  parte,  algo  car- 
bonizados. En  las  estaciones  descubiertas,  dichos 
restos  orgánicos  faltan  completamente,  y  esto  debe 
atribuirse  á  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos. 
Se  puede  afirmar,  por  lo  tanto,  que  todos  los  ma- 
teriales arqueológicos  recogidos  en  las  condicio- 
nes que  he  expuesto,  tienen  una  antigüedad  que 
no  remonta  más  allá  de  unos  centenares  de  años, 
y  pertenecieron,  muy  probablemente,  á  las  tribus 
que  hallaron  los  españoles  cuando  por  primera 
vez  arribaron  al  río  de  la  Plata. 

Los  paraderos  que  he  indicado  se  caracterizan 
por  la  ausencia  de  huesos  humanos  y  también  por 
hallarse  los  objetos  trabajados,  normalmente,  en 
la  superficie  del  suelo;  pero  existen  otras  estacio- 
nes en  que  los  productos  de  la  industria  se  en- 
cuentran sepultados  en  pequeños  montículos  he- 
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chos  artíficíalmente,  los  cuales  oontíencn,  ademáí*, 
hueflcw  humanofi,  siendo,  por  lo  tanto,  verdaderos 
túmulos.  Tales  son  los  inontículoa  situados  cerca 
de  la  extremidad  occidental  del  lago  Merín,  y  los 
que  se  encuentran  en  las  islas  del  Uruguay,  prin- 
cipalmente en  la  del  Vizcaíno.  Esos  túmulos, 
geológicamente  hablando,  pertenecen  á  los  tiem- 
pos modernos.  Así  lo  demuestra  el  yacimiento 
en  que  se  hallan,  constituido  en  general  por 
la  capa  de  humus  que  cubre  la  formación  pam- 
peana. « 

Hasta  la  fecha  en  que  escribo  estas  línea5>,  no 
me  consta  que  se  hayan  hallado  en  el  Uruguay 
pruebas  de  la  existencia  del  hombre  de  los  tiem- 
pos geológicos.  El  Beñor  Ameghino,  sin  embargo, 
manifiesta  que  cuando  emprendió  su  viaje  á  Eu- 
ropa, se  detuvo  de  paso  en  Montevideo,  y  apro- 
vechando el  corto  tiempo  que  le  quedaba,  fué  á 
explorar  las  barrancas  de  légamo  rojizo  que  exis- 
ten en  la  costa  de  la  bahía,  habiendo  tenido  la 
fortuna  de  hallar  una  punta  de  dardo  on  sílex,  con 
la  superficie  completamente  alterada,  de  color 
blanco  algo  amarillo  hasta  más  de  un  milímetro 
de  espesor.  En  las  mismas  barrancas  donde  reco- 
gió dicho  objeto,  había  hallado  el  seílor  Ameghino, 
anteriormente,  fragmentos  de  un  Panochtus,  por 
lo  cual  concluye  que  su  hallazgo  confirma  la  pre- 
sencia del  hombre  en  el  Uruguay  en  la  época  en 
que  vivía  dicho  desdentado  H).  A  mi  juicio  el  se- 
ñor Ameghino  establece  dicha  conclusión  con  de- 
masiada ligereza.  Yo  he  tenido  oportunidad  de 
examinar  detenidamente  las  barrancas  á  que  se 
refiere  el  señor  Ameghino,  y  debo  manifestar  mis 
dudas  acerca  de  la  antigiiedad  que  dicho  señor 
atribuye  á  la  punta  de  dardo  que  en  ellas  ha  en- 
contrado. Las  barrancas  situadas  en  la  costa  de 
la  bahía  de  Montevideo  han  sufrido  remociones 
continuas,  por  motivos  de  terraplenes  y  otras  obras. 
Además,  esos  parajes  fueron  poblados  en  otras 
épocas  por  los  indios,  quienes  dejaron  en  la  super- 
ficie del  suelo  vestigios  de  su  industria.  Nada  más 
fácil,  pues,  que  el  objeto  que  halló  el  señor  Ame- 
ghino al  pie  de  la  barranca,  no  estuviera  m  silUy 
y  se  encontrara  allí  accidentalmente,  como  algu- 
nos que  yo  he  recogido  en  iguales  condiciones  y 
que  también  me  alucinaron  en  un  principio,  pero 
reconociendo  después  mi  error.  La  pátina  que  pre- 
senta el  sílex  á  que  se  refiere  el  señor  Ameghino, 
no  puede  servir  para  demostrar  que  dicho  objeto 
pertenece  á  los  tiempos  geológicos.  Esa  alteración, 
producida  por  el  calor,  luz,  humedad,  y  sobre  todo 
por  la  acción  del  ácido  carbónico,  se  observa  con 
frecuencia  en  los  sílex  de  los  paraderos,  algunos 
de  los  cuales  tienen  en  la  cara  que  está  en  con- 

(1)    La  aHtigiudad  del  kombra  sn  el  Plata;  vol.  ii,  pág.  627. 


tacto  con  la  atmósfera,  una  espesa  capa  de  cachA- 
Ion,  mientras  que  la  cara  inferior  se  encuentra 
poco  alterada.  Las  observaciones  del  señor  Ame- 
ghino, por  lo  tanto,  son  deficientes  para  demostrar 
la  existencia  del  hombre  fósil  en  el  Uruguay.  Esto 
no  significa  de  ningún  modo  que  el  hombre  no 
haya  vivido  en  nuestro  país  en  los  tiempos  geo- 
lógicoi*.  Habiéndose  comprobado  su  presencia  en 
el  Brasil  y,  según  parece  en  la  República  Argén- 
tina,  es  lógico  inferir  que  también  debe  haber  exis- 
tido en  nuestro  suelo ;  empero,  nos  faltan  las  prue- 
bas experimentales  de  ello,  y  hasta  tanto  no  se 
obtengan,  no  se  debe  adelantar  afirmación  al- 
guna al  respecto.  —  José  H.  Figueira. 

Paraguaya.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  So- 
riano.  Es  un  verdadero  arroyo,  corto  sí,  pero  de 
agua  permanente,  que  se  echa  en  el  río  San  Sal- 
vador por  la  orilla  derecha.  Debe  su  nombre  á 
una  paraguaya  que  vivía  en  sus  inmediaciones^, 
la  cual  era  casada  con  un  señor  Ramos,  del  que 
tomó  nombre  el  paso  de  Ramos  en  el  prenom- 
brado río. 

Paraguayas.  —  Arroyo  de  los.  —  Dpto.  del 
Durazno.  Primer  afluente  de  relativa  importancia 
que  tiene  el  arroyo  Tomás  Cuadra  por  su  orilla 
derecha,  curso  superior. 

Paraguayos.  —  Paso  de  los.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  En  el  arroyo  del  Pintado.  Antiguamente 
se  llamaba  picada  del  Para^guayOy  á  cuyo  nombre 
dio  origen  un  indio  paraguayo  llamado  Cruz  que 
vivía  en  un  rancho  inmediato  á  dicha  picada, 
campo  de  Seijo.  Con  el  tránsito  la  picada  se  con- 
virtió en  paso,  el  que  se  encuentra  á  ocho  kilónne- 
tros  de  la  ciudad  de  Florida,  camino  á  Villa  Vieja. 

Paraguayos.  —  Paso  de  los.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Sobre  el  arroyo  de  Santa  Lucía  Chico, 
entre  las  barras  del  Talita  y  el  Tornero.  En  la  ac- 
tualidad está  cerrado  al  tránsito  público.  Antigua- 
mente ligaba  el  camino  departamental  que  ba- 
jando por  la  cuchilla  del  Talita  va  en  dirección  al 
paso  de  Pache,  después  de  cruzar  dicho  paso. 

Paraíso.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Tributa  en  el  Guabiyú,  curso  inferior,  orilla  iz 
quierda,  entre  el  paso  del  Paraíso  y  la  cañada  de 
Ubasal. 

Paraíso. -Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Las  aguas  de  esta  cañada,  con  las  del  Árbol  Solo, 
afluentes  ambas  del  San  José,  concurren  á  aumen- 
tar las  de  este  arroyo. 

Paraíso.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Cañada  de  escasa  importancia  que  vierte  sus 
aguas  en  el  río  Negro  en  su  curso  inferior,  mar- 
gen derecha. 

Paraíso.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  arroyo  del  Guabiyú,  curso  inferior,  entre  la 
cañada  de  igual  nombre  y  la  de  la  Laguna. 
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Pavafsosóde  Plnt<is«— Cuchilla  de.— Dpto. 
de  Cerro  Largo.  Cuchilla  de  tercer  orden  en  la 
orografía  del  país.  En  ella  tiene  sus  cabeceras  el 
arroyito  de  Amarilla.  Antiguamente  se  la  denomi- 
naba cuchilla  de  los  Galvanes  6  de  la  Tuna  Sola. 
ParaBA(i\  — Arroyo  del. —Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  en  el  ángulo  formado  por  las  cuchillas 
Grande  y  Macie),  correen  dirección  NO.  y  desagua 
en  el  Sarandí  por  su  margen  izquierda.  Forma  di- 
cho arroyo  una  línea  tan  ondulada  que  cruza  tres 
veces  el  camino  que  sale  de  la  Estación  Sarandí 
hacia  el  paso  Real  de  Castro  y  Polanco  del  Yí ;  bor- 
deando, puede  decirse  así,  la  cuchilla  donde  se  li- 
bró la  célebre  batalla  de  Sarandí,  cuya  cuchilla 
divide  aguas  entre  este  arroyo  y  la  cañada  Piedras 
Coloradas  que  desagua  en  el  Sarandí  al  NO.  del 
paso  real- 

Parao.— Arroyo  del.— Dptos.  de  Cerro  Largo 
y  Treinta  y  Tres.  Nace  en  la  cuchilla  de  tercer  or- 
den denominada  del  Arbolito,  que  viene  á  ser  una 
bifurcación  de  la  cuchilla  de  segundo  orden  limi- 
tante al  N.  y  al  E.  de  la  cuenca  del  arroyo  que 
describimos,  se  extiende  hacia  el  SE.  y  rinde  sus 
aguas  al  Cebollatí  por  la  orilla  izquierda  de  este 
río.  Sus  cabeceras  se  encuentran  en  (Jerro  Largo 
sirviendo  de  límites  entre  este  departamento  y  el 
de  Treinta  y  Tres  hasta  la  confluencia  del  arroyito 
de  las  Cañas  que  descarga  en  el  Parao  por  su 
mai-gen  izquierda.  Sus  principales  afluentes  son: 
el  arroyo  Leoncho,  designado  en  los  mapas  con  el 
nombre  de  Hurtado,  que  desemboca  en  él  como 
3  kilómetros  para  arriba,  margen  derecha,  del  paso 
Real ;  el  arroyo  de  Otazo,  su  más  notable  tributa- 
rio, que  por  igual  ribera  le  lleva  sus  abundantes 
a^uas,  á  23  kilómetros  para  arriba  del  puerto  Pe- 
ludo, que  es  hasta  donde  puede  navegarse  el  Pa- 
rao ascendiéndolo;  el  arroyito  del  Sauce,  que  se 
echa  en  él  también  por  la  derecha,  á  12  kilóme- 
tros para  abajo  de  la  barra  del  Corrales;  el  arroyo 
de  los  Corrales,  por  igual  orilla  (llamado  Corra- 
les del  Parao  para  distinguirlo  del  Corrales  del 
Cebollatí),  que  se  echa  en  el  Parao  á  5  kilómetros 
hacia  abajo  del  paso  de  Píriz;  el  arroyo  de  las  Ca- 
ñitas,  también  conocido  por  de  la  Plata,  que  le  tri- 
buta sus  precarias  aguas  más  abajo  de  la  barra 
del  arroyo  Guazunambíen  el  Parao;  el  Guazu- 
nambí,  y  el  Cañas  por  la  izquierda,  por  cuya  costa 
sus  afluentes  son  pocos  y  de  innignifícante  impor- 
tíincia.  Entre  los  vados  principales  del  Parao  es- 
tán el  de  los  Carros,  á  15  kilómetros  para  ahajo 
de  las  fuentes  de  este  arroyo  y  15  para  arriba  de 
Iii  barra  del  Guaznnambí;  el  paso  Real,  el  paso 
de  Píriz  y  la  picada  de  Laura,  inmediata  al  puerto 


(l)     Del  gimniiif  para —íw&r,  y  ana  adverbio  comiiarutivo ; 
tutul  «río  grande  coiuu  mur*. 


Peludo.  En  el  rincón  que  forman  el  Cebollatí  con 
el  Parao  se  encuentran  las  islas  conocidas  por  del 
Parao  y  del  Padre,  que  describimos  minuciosa- 
mente en  sus  respectivos  lugares.  Por  ultimo,  ha- 
cia el  curso  inferior  del  Parao  y  sobre  su  orilla 
derecha  se  levanta  un  núcleo  poblado  llamado 
Vergara  ó  pueblecito  del  Parao,  Como  punto  do- 
minante de  la  zona  regada  por  el  arroyo  del  Pa- 
rejo, citaremos  el  cerro  del  V¡cheadero,que  culmina 
la  cuchilla  que  al  N.  y  al  E.  limita  su  cuenca, 
cuya  eminencia  dista  12  kilómetros  de  las  márge- 
nes del  Parao.  Respecto  de  este  nombre,  es  el  que 
en  las  Indias  Orientales  se  aplica  á  una  especie  de 
embarcación  pequeña,  de  remos,  hecha  de  caña  y 
sin  quilla.  Sin  embargo,  no  falta  quien  afirme  que 
Parao  es  el  nombre  que  en  el  Brasil  se  aplica  á 
cierta  clase  de  barquichuelos  para  la  navegación 
fluvial,  y  de  ahí  el  origen  del  que  lleva  el  arroyo 
Parao.  Séanos  lícito  advertir,  no  obstante,  que  esta 
voz  no  figura  en  la  notable  obra  de  Cámara  sobre 
construcciones  navales  del  Brasil  d). 

Parao.— Isla  del.— Está  formada  por  dos  bra- 
zos ó  canales  del  río  Cebollatí;  principia  á  la  al- 
tura de  la  barra  del  Parao  en  dicho  río,  siguiendo 
aguas  abajo  hasta  el  lugar  denominado  Tres  Bo- 
cas. Puede  tener  cerca  de  diez  kilómetros  de  largo 
y  más  de  cuatro  en  su  mayor  anchura.  Se  halla 
poblada  por  completo  de  bosques  en  los  que  abun- 
dan las  buenas  maderas,  palmas  y  tacuaras,  y  está 
habitada  por  algunos  leñadores  que  la  cultivan 
en  parte.  De  esta  isla,  como  de  la  del  Padre,  y  en 
general  de  ambas  costas  de  la  parte  inferior  del 
Cebollatí,  se  sacan  anualmente  considerables  can- 
tidades de  maderas  y  leña  que  son  llevadas  por 
embarcaciones  brasileras  denominadas  viales,  para 
el  consumo  de  las  poblaciones  litorales  del  lago 
Merín.  Y  á  propósito  de  este  comercio,  es  preciso 
hacer  notar  que  si  hasta  el  presente,  por  razones 
que  mejor  es  no  calificar,  los  gobiernos  han  de- 
jado libre  entrada  en  nuestros  ríos  interiores  á  lo» 
buques  de  bandera  brasilera,  cuando  aquella  na- 
ción no  nos  concede  ni  en  el  lago  Merín  ni  en  el 
río  Yaguarón  tener  siquiera  las  embarcaciones  in- 
dispensables para  la  vigilancia  aduanera  de  sus 
costas,  y  si  hasta  ahora  también  se  ha  estado  per- 
mitiendo la  tala  inconsiderada  en  todas  las  esta- 
ciones del  año  de  los  valiosos  montes  del  Cebollatí 
y  otros  ríos  y  arroyos,  así  como  la  exportación  de 
leña  y  maderas  completamente  libre  de  derecho, 
debe  llegar  un  día  en  que  se  dicten  las  resolucio- 
nes requeridas  para  poner  á  cubierto  nuestra  dig- 
nidad primero  y  las  convenientes  medidas  econó- 
micas después.  Y  así  decimos  porque  si  los  Esta- 


( 1 )    Antonio  A I  ves  Cámara :  Ensato  sobre  as  eonstrjtc^oes  na- 
vaes  indigcnan  do  Draxil. 
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dos  Unidoe  del  Brasil  no  consienten  que  ni  botes 
de  nuestra  bandera  naveguen  en  aguas  que  por 
todos  conceptos  deben  ser  comunes,  no  hay  una 
sola  consideración  que  pueda  invocarse  para  que 
consintamos  la  entrada  de  los  buques  de  su  bnn* 
dera  á  nuestros  ríos  del  interior,  fomentando  así 
su  cabotaje  por  una  condeí^cendencia  que  podría 
calificarse  duramen  te;  y  tampoco  hay  razones  plau- 
sibles para  dejar  desaparecer,  como  está  suce- 
diendo, nuestros  espléndidos  montes  con  mani- 
fiesto perjuicio  del  país  y  en  pro  de  extraños  in- 
tereses.—^. W,  3f, 

Parao.  —  Pueblecito  del.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  «Don  tFosé  Fernández  Vergara  ha  proyec- 
tado formar  un  pueblo  en  el  terreno  de  su  pro- 
piedad, que  posee  del  lado  de  abajo  del  paso  del 
arroyo  Parao,  en  el  camino  nacional  que  sigue  de 
aquí  á  la  villa  de  Artigas.  Consta  á  esta  Juhta, 
por  noticias  particulares,  que  el  señor  Vergara  ha 
practicado  la  delincación  de  las  chacras  y  planta 
urbana,  y  que  trata  de  solicitar  la  fundación  ofi- 
cial de  ese  pueblo;  pero  hasta  ahora  no  ha  pre- 
sentado las  condiciones  en  que  pretende  fundarlo, 
ni  los  recursos  que  va  á  conceder  sobre  servidum- 
bres de  aguas  y  abrevaderos.  El  paraje  e^  apro- 
piado para  pueblo:  dista  60  kilómetros,  más  ó  me- 
nos, de  esta  villa  y  unos  70  de  la  de  Artigas,  que 
es  la  otra  población  más  próxima;  tiene  leña  y 
agua  abundantes,  los  terrenos  son  apropiados  para 
la  agricultura,  y  por  consiguiente,  está  en  condi- 
ciones de  progresar,  por  lo  que  esta  Junta  no  deja 
de  estimular  al  propietario  para  que  lleve  adelante 
8u  pensamiento  ( U. » 

«También  patentiza  completamente  el  plausible 
adelanto  que  hace  tiempo  viene  adquiriendo  el  de- 
partamento, el  hecho  de  que  personas  progresis- 
tas, vecindarios  laboriosos,  acarician  pro3'ectosde 
formar  nuevos  centros  de  población  urbana.  Uno 
de  esos  proyectos  puede  considerarse  realizado. 
En  el  paso  del  Parao,  punto  pintoresco  y  de  mu- 
cho tránsito,  hace  años  que  viene  formándose  un 
pueblo  en  el  terreno  que  generosamente  donó  para 
ese  fin  el  propietario  de  aquel  lugar,  señor  don 
José  Fernández  Vergara.  Hay  allí  escuela,  comi- 
saría, casas  de  comercio  y  numeroso  vecindario, 
y  recientemente  acaba  de  verificarse  un  trazado 
de  nuevos  solares  por  el  doctor  don  Juan  Anto- 
nio Escudero,  por  estar  ocupados  ya  los  primera- 
mente delineados.  El  naciente  pueblo,  pues,  ade- 
lanta día  á  día,  y  aunque  ese  título  le  corresponde, 
no  lo  tiene  aún  oficialmente.  No  dudo  que  si  el 
vecindario  de  allí  lo  solicitara  le  sería  concedido, 
pues  lo  merece,  por  el  honorable  Cuerpo  Legisla- 


( I )    Memoria  de  la  Junta  E,  Administrativa  del  departamento 
(j(c  Tr9inta  y  7Vm,  AQo  1895. 


tivo,  así  como  la  denominacióo  de  pueblo  del  Pa- 
rao '  1 ).»  El  pueblo  del  Parao,  al  que  también  lla- 
man Vergara  en  obsequio  de  su  progresista  Fun- 
dador, posee  calles  de  un  ancho  de  20  metros,  si 
bien  carecen  de  nombre  por  no  haberse  aún  apro- 
bado la  fundación  del  pueblo,  las  cuales  están 
orientadas  de  NE.  á  SO.  Hay  una  manzana  des- 
tinada para  plaza.  Además  de  la  comisaría  poli- 
cial, instalada  en  una  casa  rústica,  de  las  casas  de 
negocios  y  otros  varios  edificios  de  propiedad  par- 
ticular, existe  una  capilla  para  el  culto  católico,  que 
hace  cinco  años  está  por  concluirse.  El  verdadero 
iniciador  de  la  construcción  de  este  modesto  tem- 
plo lo  fué  don  Bernardo  ífilvera,  que  falleció  en 
189:1,  quedando  desde  entonces  paralizada  la  obra. 
Este  embrionario  núcleo  de  población  está  do- 
tado de  una  escuela  pública,  á  la  que  concurren 
73  alumnos,  equivalentes  al  70  por  100  de  los  ni- 
ños en  edad  escolar,  ó  sea  de  6  á  14  años.  El  nú- 
mero de  sus  edificios  se  eleva  á  109,  que  se  des- 
compone así:  casas  de  material  46  y  G3  rústicas, 
de  terrón  y  paja.  Completa  las  necesidades  fata- 
les de  toda  población  un  cementerio  público.  EL 
número  de  habitantes  de  Vergara  ó  Parao  al- 
canza á  572,  perteneciendo  al  sexo  masculino  270 
y  al  femenino  302.  Tal  vez  sea  un  inconveniente 
para  la  salud  pública  de  los  habitantes  de  este 
pueblecito  el  estar  situado  demasiado  cerca  del 
arroyo,  cuyas  aguas,  en  las  épocas  de  crecientes, 
inundan  los  terrenos  circunvecinos,  trasmitiendo 
la  humedad  á  una  parte  de  la  población. 

Paredes.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Tributa  en  el  río  San  Salvador,  por  el  S.,  entre  las 
de  los  Treinta  y  Tres  y  de  los  Mojones. 

Parede».  —  Paso  de. —  Dpto.  de  Soriano.  En 
el  arroyo  Bizcocho,  en  campos  de  la  sucesión  de 
don  Francisco  Paz  y  de  Sarazola.  Este  paso  se 
halla  entre  el  paso  del  Bizcocho,  en  el  camino  de 
Mercedes  á  Dolores,  y  el  que  conduce  de  Dolores 
á  Soriano.  Era  el  antiguo  y  verdadero  paso  dd 
camino  de  Dolores  á  Soriano,  pero  hoy  está  in- 
utilizado. 

Paredón.— Arroyo. —  Dpto.  de  Artigas.  Se- 
gún el  mapa  editado  por  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  este  arroyo,  al  que  llama  equivocadamente 
Luredón,  es  un  afluente  del  Uruguay,  al  S.  del 
Guabiyú,  tributario  del  mismo  río.  El  General  Re- 
yes lo  denomina  Laredón  y  el  mapita  departa- 
mental del  señor  don  José  A.  Mauthone  no  lo  re- 
gistra. 

Paredón.  — Isla  del.  — Dpto.  de  Artigas.  Está 
situada  un  poco  más  abajo  de  la  barra  Guabiyú. 
No  tiene  importancia  por  ser  muy  pequeñay  rocosa. 


(1}    Antouio  Pan:  Memoria  de  la  Jefatura  PoUHoa  y  dé  i\>- 
lina  del  departamento  de  Treinta  y  Tres,  Aíío  1895. 
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Parker.  —  Bajo  de.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
(Véase  Nuevo,  Banco,  pág.  525.) 

Parobe.  — Punta.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Extremidad  aguda  de  la  costa  que  se  interna 
en  el  lago  Merin,  al  S.  de  la  barra  del  río  Ta- 
cuarí. 

Parqae.  — Paso  del.— Dptos.  de  Paysandá  y 
Sallo.  Se  encuentra  en  el  curso  superior  del  río 
Daynián,  entre  la  barra  del  arroyo  del  Pescadero 
y  la  del  Sauce.  Antiguamente  se  le  llamaba  paso 
de  la  Cruz  del  Parque.  Tiene  inmediatamente 
otro  vado  conocido  por  los  Cerritos. 

Parqae. — Paso  del.  —  Dpto.  de  Paysandá.  Im- 
portante vado  del  arroyo  del  Queguay,  curso  in- 
ferior. 

Pasa  Cnatro»— Picada  de. —  Dpto.  de  Arti- 
gas. £n  el  Cuareim,  entre  Ja  barra  del  arroyo  de 
Don  Fidel  y  la  picada  del  Horno.  £n  ella  existen 
tres  islas  pequeñas.  El  señor  Mata,  tan  práctico  y 
conocedor  de  las  regiones  fronterizas,  refiriéndose  á 
esta  picada,  dice  lo  que  sigue  en  los  interesantes 
apuntes  con  los  cuales  se  ha  servido  favorecernos: 
«Se  halla  en  el  río  Cuareim,  como  á  5  kilómetros 
abajo  del  paso  de  Stintiño.  Hay  muchos  nombres 
de  lugares  que  por  sí  mismos  expresan  las  causas 
6  razones  á  que  se  ha  obedecido  al  dárselos;  pero 
el  de  Pasa  Cuatro,  á  pesar  de  estar  en  dicho  caso, 
no  se  deducirá  fácilmente.  En  el  punto  donde  se 
halla  esta  picada,  hay  que  cruzar  tres  canales  del 
río  formados  á  consecuencia  en  dos  pequeñas  is- 
las existentes  en  aquel  lugar,  colocadas  una  frente 
á  otra  en  el  ancho  del  cauce,  y  además  un  arro- 
yuelo  que  desagua,  cerca  de  ellas  por  la  margen 
derecha  del  Cuareim. » 

Paso.—  Cañada  del.—  Dpto.  de  Paysandú.  Pri- 
mer afluente  del  arroyo  Malo,  aguas  arriba,  mar- 
gen izquierda. 

Pasos.  —  Arroyito  de  los.  —  Dpto,  del  Río  Ne- 
gro. Nace  del  flanco  occidental  de  la  cuchilla  de 
Haedo  y  se  echa  en  el  río  Uruguay.  Sirve  de  lí- 
mite á  las  secciones  judiciales  1.*^  y  2^  y  se  ex- 
tiende por  la  garganta,  ó  sea  la  parte  más  angosta 
del  rincón  de  las  Gallinas  ó  península  de  Haedo. 
Es  de  escasísimo  desarrollo. 

Paso  de  la  Arena.  —  Cañada  del.  —  Dpto. 
de  Montevideo.  Débil  y  corta  corriente  de  agua 
que  desemboca  en  la  margen  derecha  del  arroyo 
Pantanoso,  para  abajo  del  paso  de  aquel  nombre. 

Paso  de  la  Arena.  —  Estación  de  ferrocarril. 
—  Dpto.  de  Montevideo.  Pertenece  al  ferrocarril 
y  tranvía  del  Norte  que  va  de  Montevideo  á  los 
Corrales  de  Abasto  situados  en  la  Barra  de  Santa 
Lucía.  Es  la  sexta  estación  en  viaje  de  ida  y  la 
cuarta  viniendo  hacia  la  capital. 

Paso  del  Alaqne.  —  Estación  de  ferrocarril. 
—Dpto.  de  Rivera.  (Véase  Ataques,  paso.) 
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Paso  del  Cerro.— Estación  de  ferrocarril.- 
Dpto.  de  Tacuarembó.  Pertenece  á  la  empresa  del 
Central,  extensión  N.,  y  está  situada  entre  la  del 
Bañado  de  Rocha  y  la  de  los  Laureles,  distando 
de  Montevideo  483  kilómetros. 

Paso  del  Gordo.  —  Cuchilla  del.  — Dpto.  de 
Cerro  Largo.  (Véase  Canelón,  cuchilla  del.) 

Paso  Hondo.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  San 
José.  Descarga  por  la  margen  izquierda  del  arroyo 
de  Pavón  después  de  cruzar  terrenos  de  labranza. 

Paso  de  Mendosa.—  Paraje.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Comarca  muy  poblada  del  departamento 
de  la  Capital,  regada  por  el  arroyito  de  Mendoza, 
tributario  de  la  ribera  izquierda  del  arroyo  de  Men- 
doza. 

Paso  del  Molino.  —  Arrabal  ó  nácleo  po- 
blado.— Dpto.  de  Montevideo.  Uno  de  los  parajes 
más  agradables  de  los  alrededores  de  Montevideo 
es  indudablemente  el  conocido  por  el  Paso  del  Mo- 
lino, situado  sobre  la  margen  izquierda  del  curso 
inferior  del  arroyo  del  Miguelete,  modesta  artería 
que  riega  con  sus  tranquilas  aguas  las  huertas  y 
quintas  que  existen  en  crecido  número  por  sus 
contornos,  así  como  otro  arroyuelo  de  menos  im- 
portancia llamado  Quita-Calzones  que,  con  el  Mi- 
guelete, limitan  la  parte  má^?  poblada  del  Paso 
del  Molino,  Dista  esta  localidad  unos  tres  kilóme- 
tros del  centro  de  la  capital  de  la  República,  con 
la  cual  está  ligada  por  varías  calles  y  caminos,  en- 
tre los  que  sobresale  por  su  rectitud  y  anchura  la 
calle  de  la  Agraciada,  hermosa  avenida  bien  pa- 
vimentada, profusamente  iluminada  y  festoneada 
á  cada  costado  por  multitud  de  quintas,  chalets  y 
casas  de  recreo  en  cuya  construcción  se  han  in- 
vertido cuantiosas  sumas  de  dinero  que,  si  bien  han 
convertido  esta  zona  urbana  en  amenísimo  sitio, 
son  un  verdadero  gravamen  para  sus  propietarios, 
pues  el  cuidado  y  conservación  de  estas  fastuosas 
mansiones  requieren  erogaciones  permanentes,  que 
no  todos  pueden  sostener;  de  aquí  que  sea  fre- 
cuente la  venta  ó  traspaso  de  ellas  á  nuevos  pro- 
pietarios más  acaudalados.  De  cualquier  modo  lla- 
man la  atención  del  viajero  estas  construcciones 
por  la  variedad  de  sus  estilos  arquitectónicos,  ó 
por  el  capricho  que  ha  presidido  á  su  edificación. 
Las  hay  del  más  refinado  buen  gusto,  como  las 
hay  también  dignas  de  Churríguera  (^).  Todas, 
sin  embargo,  son  vistosas  y  pintorescas,  realzadas 
por  los  jardines  y  plantas  de  subido  valor  que  las 
rodean.  Un  autor  descríbe  estos  sitios  con  las  fra- 
ses siguientes:  «En  los  días  agradables  de  la  prí- 
mavera  que  tan  bellos  son  en  este  país,  en  que 

( 1 )  José  Churríguera  fué  un  arquitecto  j  escultor  espafiol 
del  siglo  jcviii,  que  se  hizo  célebre  por  la  extravagancia  de  sus 
gustos.  De  su  apellido  dimanan  las  voces  c churrigueresco», 
«  chiurigucrismo  >  y  echurrigucrísta». 
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un  sol  vivificante  atrae  á  Iob  paseantes  á  estos  si- 
tíos  con  preferencia,  y  en  las  tardes  del  principio 
del  otoño,  en  que  las  brisas  del  Plata  refrescan 
la  atmósfera,  la  concurrencia  de  hermosas  y  ele- 
gantes mujeres  hace  más  deliciosos  estos  alrede- 
dores, convertidos  en  un  vasto  y  variado  jardín 
que  encanta  la  vista  y  hace  inolvidable  al  viajero 
su  grato  recuerdo.  Aquí  levanta.^  un  esl>elto  edi- 
ficio de  estilo  árabe;  allí,  medio  oculta  entre  es- 
peso follaje  de  olorosas  plantan,  un  lindo  chalet 
suizo;  más  allá  atrae  la  mirada  la  severidad  de 
formas  de  una  construcción  gótica,  «lesplegándose 
en  casi  todas  el  gusto  más  exquisito  y  el  mayor 
lujo,  al  que  prestan  suma  belleza  y  encanto  las 
anchas  v  dilatadas  alamedas  de  frondosos  enica- 
liptus,  paraísos,  acacias  y  otros  árboles  de  poten- 
tes ramas  y  redondeadas  copas  que  elevan  majes- 
tuosamente hacia  el  siempre  límpido  y  alegre  cielo 
de  Montevideo.  Elegantes  rejas  y  bien  <iispuestas 
empalizadas  circundan  estas  quintas,  por  cuyos 
frentes  deslízanse  de  continuo  todo  género  de  vehí- 
culos, así  como  cómodos  tranvías  que  cruzan  la 
avenida  principal  y  calles  adyacentes  hasta  llegar 
á  los  últimos  confínes  de  estos  agradables  sitios, 
de  grata  impresión  é  imperecedero  recuerdo.»  Con- 
curren al  Paso  del  Molino  dos  vías  férreas  y  dos 
líneas  de  tranvías,  disponiendo  de  sus  correspon- 
dientes estaciones.  El  núcleo  más  poblado  posee 
unos  *),000  habitantes,  los  que  cuentan  con  escue- 
las públicas  y  particulares?,  comisaría  de  policía, 
juzgado  de  paz,  iglesia,  Comisión  E.  Administra- 
tiva y  demás  autoridades.  El  comercio  es  nume- 
roso y  adecuado  á  las  necesidades  de  los  morado- 
res de  esta  localidad,  que,  por  otra  parte,  goza  de 
mucho  tránsito,  pues  del  Paso  del  Molino  arran- 
can caminos  y  carreteras  que  conducen  á  otros 
sirios  del  departamento  y  de  la  República.  Un  só- 
lido puente  permite  pasar  el  arroyo  del  Miguelete 
que  serpentea  al  pie  de  la  base  de  la  cuchilla  de 
Juan  Fernández,  punto  culminante  del  Paso  del 
Molí  fio  y  sus  contornos. 

Paso  de  los  Toros.  —  Cuchilla  d^.  —  Dpto. 
de  Tacuarembó.  Esta  cuchilla  se  inicia  en  el  pa- 
raje llamado  Paso  de  los  Toros,  sobre  la  margen 
derecha  del  río  Negro  y  á  la  altura  del  pueblo  co- 
nocido por  Santa  Isabel.  Dirígese,  aumentando  en 
altura,  hacia  el  NO.  y  va  dividiendo  aguas  al 
arroyo  de  Cardozo  y  al  Balsipuedes,  empalmando 
con  la  cuchilla  de  Santo  Domingo  á  la  al  tura  de  las 
puntas  del  Salsipuedes  Chico.  (Esta  cuchilla  de 
Santo  Domingo  es  la  que  el  General  Reyes  distin- 
gue en  su  mapa  con  el  nombre  de  cuchilla  de 
Salsipuedes.)  La  extensión  de  la  cuchilla  del  Paso 
de  los  Toros  ha  hecho  que  se  consideren  en  ella 
cuatro  secciones,  cuyos  nombres  hoy  exclusiva- 
mente en  boga,  han  hecho  olvidar  su  primitiva 


denominación  oficial,  según  antigua  docamenla- 
ción.  Estos  nombres  son:  l.^'  cuchilla  de  Bálsamo, 
desde  la  margen  del  río  Negro  hasta  el  kilóme- 
tro 2S8,  en  donde  existe  un  apeadero  y  una  es- 
cuela pública;  2.o  cuchilla  de  la  Gloría;  3.^  cu- 
chilla de  Peralta,  y  4.<>  cuchilla  de  la  Granada. 
Análoga  división  se  hace  con  la  cuchilla  de  Santo 
Domingo,  como  puede  verse  en  la  descripciÓD  de 
ésta. 

Paso  «le  los  Tovos.— Estación  de  ferroeairil. 
—Dpto.  de  Tacuarembó.  Primera  estación  del  fe- 
rrocarril Midland  del  Uruguay  situada  á  2  kiló- 
metros de  las  márgenes  del  río  Negro  y  275  de 
Montevideo,  por  la  vía  férrea. 

Faso  de  los  Toros.— Estación  pluviométrica. 
—  Dpto.  de  Tacuarembó.  Pertenece  á  la  sodediid 
Meteorológica  l^ruguaya  y  se  halla  á  metros  S3J) 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Paso  de  los  Toros.— Núcleo  poblado.— Dpto. 
de  Tacuarembó.  (Véase  Santa  Isabel,  núcleo  de 
población.) 

Paso  de  la  Tranquera.  —  Estación. — Dpto. 
de  Rivera.  Es  la  primera  estación  del  ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  extensión  N.,  saliendo  del 
departamento  de  Tacuarembó  para  penetrar  en  el 
de  Rivera.  Dista  de  Montevideo  523  kilómetros  y 
44  del  pueblo  de  Rivera. 

Paso  de  la  Tranquera.  —  Estación  pluvio- 
métrica.  —  Dpto.  de  Rivera.  Pertenece  á  la  Socie- 
dad Meteorológica  I^ruguaya  y  se  halla  instalada 
en  la  estación  ferrocarrilera  de  igual  nombre,  á 
156.8  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Pastor.  —  Barrio  del.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Grupo  de  edificios  situados  en  la  19.*  sección  judi- 
cial, al  que  impropiamente  se  denomina  barrio  del 
Pastor,  Rodean  al  convento  de  las  recogidas  de- 
nominado del  Buen  Pastor. 

Pastor.  —  Laguna  del.  —  Dpto.  de  San  Joe?é, 
(Véase  MoRÁx,  laguna  de.) 

Pastora.  —  Batería  de  la.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  Parte  de  la  cosía  de  la  bahía  de  Maldonado 
entre  punta  del  Este  y  la  ciudad.  Antiguamente 
existía  una  batería  para  defensa  del  puerto.  Re- 
cibe este  nombre  de  la  fragata  española  Pastora^ 
naufragada  allí  hace  muchísimos  aHos. 

Pastoreo.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandil. 
Hacia  el  curso  medio  del  Bacacuá  Grande,  au- 
menta las  aguas  de  este  arroyo  la  cañada  del  Pos- 
to7'eo. 

Pastoreo  de  Perelra.  —  Paraje.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Paraje  limitado  por  el  camino  de  las 
Tropas,  el  del  paso  de  Mendoza  y  la  margen  iz- 
quierda del  curso  superior  del  arroyo  del  Migue- 
lete, ó  sea  al  X.  del  departamento,  límite  con  la 
jurisdicción  de  las  Piedras  con  el  de  Canelones, 
El  Paslorco  de  Per  vira  es  célebre  on  la  historia 
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por  varios  conceptOB  y  en  particular  por  una  acción 
<le  guerra  librada  en  él  por  el  General  Flores  con- 
tra el  General  Moreno  el  día  17  de  Septiembre 
de  1863. 

Pata  de  Vaca.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Ri- 
vera. (Véase  Mangrullo,  arroyo  del.) 

Patitas.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Artigas.  Tri- 
buta en  el  arroyo  de  las  Cañas,  afluente  por  la  de- 
recha del  Arapey  Chico. 

Patos.  —  Laguna  de  los.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Llamábase  asi  la  actualmente  conocida  por 
de  Silva,  en  obsequio  al  señor  don  Pedro  Silva,  á 
quien  compraron  los  señores  Belgrano  el  campo 
que  forma  parte  de  la  colonia  agrícola  de  este 
nombre.  Dicha  denominación  le  fué  dada  por  el 
agrimensor  don  Estanislao  Villegas  Zúñiga  y 
consta  en  el  plano  de  Nueva  Palmira  y  áreas  de 
campo  circunvecit^s.  Se  encuentra  al  SE.  de 
punta  Gorda,  en  la  costa  del  Uruguay,  con  cuyo 
río  entabla  comunicación  por  medio  de  un  pequeño 
canal  de  desagüe. 

Patos.  —  Laguna  de  los.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Según  personas  competentes,  la  laguna  de  los 
Patos,  de  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  la  Colo- 
nia, es  la  del  Mocharife,  que  hemos  registrado  en 
su  lugar  correspondiente;  pero  llama  nuestra  aten- 
ción que  tanto  el  almirante  Lobo,  como  el  capitán 
de  navio  Mr.  Emest  de  Mouchez,  se  refieran  en 
sus  respectivas  cartas  hidrográ6cas  del  estuario 
del  Plata,  á  dos  lagunas  distintas,  la  del  Mocha- 
rife  y  la  de  los  Patos,  una  al  lado  de  la  otra. 
(Véase  Mocharife,  laguna  del.) 

Patos.  —  Punta  de  los. —Dpto.  de  la  Colonia. 
El  Grcneral  de  ingenieros  don  José  María  Reyes 
denomina  punta  de  los  Patos  á  una  pequeña  ex- 
tremidad de  la  costa  septentrional  del  río  de  la 
Plata  situada  frente  á  la  laguna  de  igual  nombre 
contigua  á  la  del  Mocharife.  Los  señores  Lobo  y 
Mouchez,  que  son  los  exploradores  que  mejor  es- 
tudiaron el  inmenso  estuario,  no  la  señalan  en  sus 
cartas  para  navegar,  ni  hacen  referencia  á  dicha 
punta  en  sus  respectivos  Manuales. 

Patrulla.  —  Isla  de  la.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Así  se  llama  á  un  paraje  de  la  5.*  sección 
judicial  del  departamento,  por  la  existencia,  tal 
vez,  de  algún  caapaú. 

PAolUer  hermanos.  —  Colonia  agrícola.  — 
Dpto.  de  San  José.  Lleva  el  nombre  de  sus  fun- 
dadores, y  se  halla  situada  entre  los  arroyos  de 
Cufré  y  Escudero.  Se  decretó  su  establecimiento 
el  2  de  Mayo  de  1883  y  tiene  una  extensión  de  6,300 
cuadras  divididas  en  V2  chacras  de  50  á  100  cua- 
dras cada  una,  en  las  que  viven  75  familias  que 
suman  400  almas.  Estos  colonos  hablan  español 
y  alemán.  El  camino  nacional  de  San  José  al  Ro- 
sario cruza  la  colonia,  la  cual  dispone,  además,  de 


caminos  internos  de  10  á  20  metros  de  ancho,  en 
muy  buen  estado  de  conservación.  Esta  colonia  fué 
fundada  con  objeto  de  dar  expansión  á  los  pobla- 
dores de  las  cercanas  colonias  de  la  jurisdicción 
del  Rosario.  (Véase  Santa  Ecilda,  núcleo  de 
población.) 

Panrú.  —  Arroyo.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Afluente  del  arroyo  Averías  Grande,  curso  infe- 
rior, margen  izquierda. 

Pavas.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Primer  tributario  del  arroyo  Yacuy  por  su  curso 
superior,  margen  derecha.  La  línea  que  separa  por 
este  lado  el  departamento  del  Salto  y  de  Artigas 
va  desde  la  barra  del  arroyo  de  Ceballos  en  el 
Arapey  Chico,  hasta  la  barra  del  arroyo  la  Pavas 
en  el  Yacuy.  Á  unos  cinco  kilómetios  más  ó  me- 
nos antes  de  su  desagiie,  existe  una  isla  poblada 
por  un  pequeño  bosque,  que  la  denominaban,  allá 
por  el  año  1S09«  isla  de  los  Corralitos;  pero,  por 
su  poca  importancia,  indudablemente  hoy  su  pro- 
pietario le  llama  la  Isla,  é  indudablemente  por  esa 
causa  mismo  habrá  perdido  el  nombre  de  esa  época. 

Pavas.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  La  cuenca  hidrográ6ca  del  arroyo  de  las  Pa- 
va^ está  limitada  por  la  cuchilla  Grande  Superior 
ó  Principal  al  O.  y  sus  dos  ramificaciones  perpen- 
diculares, la  cuchilla  del  Carmen  al  N.  y  la  cu- 
chilla de  Averías  al  S.  Por  este  fértil  valle  se  des- 
arrolla el  arroyo  de  las  Pavas  que  nace  de  la  ver* 
tiente  oriental  de  la  primera  de  las  tres  cuchillas 
nombradas  y  desemboca  en  el  río  Olimar  por  la 
derecha,  no  sin  antes  aumentar  sus  aguas  con  mu- 
chos tributarios,  entre  los  que  podemos  citar  como 
principales  el  Averías,  el  Balijas  y  el  Tigre.  Es  in« 
dudable  que  su  nombre  lo  debe  á  la  abundancia 
de  esas  aves  gallináceas  conocidas  con  el  nombre 
de  pavas,  que  en  otros  tiempos  abundarían  en  sus 
montes,  por  más  que  en  la  actualidad  tal  vez  no 
tenga  más  que  cualquier  otro  arroyo  de  igual  ca- 
tegoría  hidrográfica. 

Pavo  Nolo.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  pequeño  afluente  del  arroyo  de  la 
Maríscala,  curso  medio,  margen  derecha. 

Pavón.-  Arroyo  de.— Dpto.  de  San  José.  Nace 
en  la  vertiente  meridional  de  la  cuchilla  de  Guay- 
curá  ó  San  José,  entre  las  de  Pavón  y  Pereyra, 
que  también  le  envían  sus  corrientes  de  agua,  y 
después  de  correr  por  terrenos  inclinados  desagua 
en  el  río  de  la  Plata,  formando  con  el  Pereyra  los 
pantanos,  cañadones  é  islas  del  conocido  Azazatí. 
Todos  los  arroyos  y  arroyuelos  comprendidos  en- 
tre las  precitadas  cuchillas  de  Pavón  y  Pereyra 
son  afluentes  ó  subafluentes  del  Pavón,  cuyos  pa- 
sos son  peligrosos  en  las  épocas  de  grandes  cre- 
cientes á  consecuencia  de  la  violencia  y  volumen 
de  sus  aguas.  Según  una  descripción  geográfica 
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datada  en  1790,  en  aquella  fecha  el  Pavón  tenía 
sus  orillas  pobladas  de  árboles,  habiéndose  cons- 
truido dentro  de  él  algunas  lanchas  y  faluchos, 
pues  para  éstos  su  barra  permitía  por  lo  regular 
franca  entrada  y  salida.  No  lejos  de  la  costa  del 
arroyo  de  Pavón  existe  una  escuela  pública  con 
43  alumnos  matriculados  según  la  estadística  de 
1895,  en  el  paraje  denominado  Bella  Vista. 

Pavón.  —  Banco  de.  —  Dpto.  de  San  José.  Se 
extiende  desde  la  desembocadura  del  arroyo  de 
Pereira  hasta  más  al  O.  de  la  barra  del  Cufré. 
Está  compuesto  de  arenas  y  sobre  él  se  hallan  de 
dos  á  tres  metros  de  aguas  profundas. 

Pavón.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  San  José. 
Es  una  ramificación  de  la  cuchilla  de  Guaycurú  6 
San  José,  de  escasa  altura,  que  después  de  pre- 
sentar una  ligera  inflexión  hacia  el  O.  termina  en 
el  llamado  rincón  de  Cufré. 

Pavón.  —  Ensenada  de.  —  Dpto.  de  San  José. 
Se  encuentra  entre  una  ligera  punta  que  forma  al 
0.1a  costa  del  rincón  de  Cufré  y  la  barra  del  arroyo 
de  Pavón,  Por  enfrente  de  este  último  la  sonda 
marca  2  metros  y  medio  á  3  de  profundidad, 
siendo  la  ensenada  buen  fondeadero  para  vientos 
del  NE.  Por  este  sitio  tiene  principio  el  canal  del 
Norte  formado  por  la  orilla  septentrional  del  Plata 
y  el  gran  banco  de  Ortiz. 

Pavón.— Paso  de.  — Dpto.  de  Soriano.  Se  ha- 
lla en  el  arroyo  de  Maciel,  afluente  del  río  San  Sal- 
vador. 

Pay-Paso.  —  Paso  y  Resguardo  de.  —  Dpto. 
de  Artigas.  En  el  Cuareim,  entre  la  desemboca- 
dura del  arroyo  Yucutujá  y  la  de  la  zanja  Grande. 
Este  paso  y  resguardo  dista  19  kilómetros  del  paso 
de  la  Cruz.  Hállase  al  NE.  de  la  villa  de  Santa 
Rosa,  y  por  él  va  el  camino  que  conduce  á  la  ciu- 
dad brasilera  de  Uruguayana. 

Pajsandú.  —  Barrio.  — Dpto.  de  Montevideo. 
Fundado  en  1890  por  don  Francisco  Piria,  sobre 
el  camino  de  Monte  Caseros,  en  la  sección  de  las 
Tres  Cruces,  en  lo  que  antiguamente  fué  quinta 
de  La  Cueva.  Es  un  barrio  bastante  poblado,  con 
algunos  buenos  edificios  y  cinco  hermosas  calles 
que  rememoran  los  valientes  de  la  heroica  defensa, 
á  cuyo  recuerdo  se  consagró  el  nombre  del  barrio. 
Aún  no  tiene  empedrado  ni  alumbrado  público. 
Tiene  6  hectáreas  de  extensión. 

Paysandd.-  Ciudad  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
Véase  su  descripción  en  el  Apéndice. 

Payuandñ.  —  Departamento  de.  —  Creación 
DEL  DEPARTAMENTO.  —  Cuando  cn  27  de  Enero 
de  1816  el  Cabildo  de  Montevideo  dividía  en  de- 
partamentos el  territorio  de  la  Banda  Oriental  del 
Uruguay,  consultaba  con  el  Primer  Jefe  de  los 
Orientales  sobre  el  número  de  departamentos  que 
corresponderían  ala  zona  septentrional  del  río  Ne- 


gro y  al  territorio  de  Cerro  Largo;  á  cuya  consulta 
contestaba  el  General  Artigas  que  en  atención  al 
escaso  número  de  habitantes  de  que  disponían  es- 
tas dos  extensas  comarcas,  se  gobernasen  por  jue- 
ces sin  dependencia  de  ninguna  cabeza  de  depar- 
tamento. Quedaron,  pues,  en  la  condición  de  te- 
rritorios sujetos  directamente  al  gobierno  central 
de  Montevideo.  Á  pesar  de  esto  Paysandú  había 
tenido  su  representación  legal  en  el  congreso  del 
año  1813,  reunido  en  el  Miguelete,  pero  ningún 
diputado  la  tuvo  al  declarar,  el  día  25  de  Agosto 
de  1825,  la  independencia  de  la  Provincia  Orien- 
tal, como  se  desprende  de  la  lectura  de  este  con- 
trovertido documento.  Sin  embargo,  al  pie  de  la 
Constitución  de  la  República  fíguran  los  nombres 
de  los  señores  Manuel  Haedo,  Antonio  Domingo 
Costa  y  Solano  García,  el  primero  como  diputado 
por  Sandáy  y  los  dos  últimos  como  diputados  por 
Paysandú  y  de  lo  que  se  deduce  que  la  creación  de 
este  departamento  ha  debido  efectuarse  después 
de  celebrada  la  paz  con  el  Brasil  (año  1828)  ó  por 
lo  menos  en  alguno  de  los  años  comprendidos  en- 
tre 1825  y  1830,  pero  no  antes.  No  se  ha  publicado 
ningún  documento  que  arroje  luz  sobre  este  punto. 
El  departamento  de  Paysandú  abrazó,  por  consi- 
guiente, todo  el  N.  del  río  Negro  hasta  la  ley  de 
Junio  de  1837,  en  que  de  él  se  hicieron  tres;  á  sa- 
ber: Salto,  Tacuarembó  y  Paysandú.  En  1880  este 
departamento  quedó  convertido  en  dos,  Paysandú 
y  Río  Negro,  representando  en  la  actualidad  el 
que  describimos  apenas  la  sexta  parte  de  su  pri- 
mitiva área  territorial. 

Ortqen  del  nombre.  —  Paysandú  fundóse  el 
año  1772.  Doce  familias,  según  algunos  historia- 
dores, y  veinte,  según  versión  de  don  José  Cán- 
dido Bustamante,  fueron  sus  primitivas  poblado- 
ras. Al  frente  de  ellas  vino  el  Corregidor  don  Juan 
Soto,  mandado  por  el  Gobernador  don  Francisco 
de  Zabala,  y  en  calidad  de  misionero.  Fray  Poli- 
carpo  Sandú.  Se  establecieron  primeramente  en 
Casa  Blanca,  donde  aún  existen  cimientos  de  al- 
gunas viejas  edificaciones.  La  fundación  de  Pay- 
sandú respondió  á  impedir  las  continuas  reyertas 
que  se  originaban  entre  los  pobladores  de  la  cam- 
paña del  departamento  de  Montevideo  y  los  mo- 
radores de  las  Misiones  del  Uruguay,  respecto  á 
los  ganados  orejanos  existentes  entre  los  ríos  Yí 
y  Negro.  La  cuestión  fué  resuelta  en  favor  de  los 
primeros;  pero  interesados  los  de  Misiones  en  im- 
pedir en  lo  sucesivo  el  pasaje  de  las  haciendas  del 
N.  del  río  Negro  al  S.  del  mismo,  el  Gobernador 
Zabala  determinó  destinar  las  referidas  familias 
para  que  poblasen  dicho  paraje  ( ' ).  Las  disiden- 


( l )    Isidoro  De-María :  Compendio  de  la  Risioria  de  la  Repú' 
hliea  O.  del  Uruguay,  6.*  edición. 
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cias  de  los  nativos  del  río  Negro  con  lo8  del  N.  de 
ese  río,  eran  originadas  por  una  especie  de  isla, 
vasta  zona  de  pastoreo  comprendida  entre  aquél 
y  el  Yí  í  *  /.  Esas  familias  optaron  por  establecerse 
en  un  paraje  en  que  sus  antiguos  convecinos  no 
pudieran  molestarles  en  lo  más  mínimo,  á  fín  de 
entregarse  pacífícamente  á  sus  proficuas  labores. 
£1  padre  Sandó  les  enseñaba  las  prácticas  reli- 
giosas y  algunas  materias  del  saber  humano.  Eri- 
gió una  capilla  en  Casa  Blanca,  y  con  sus  luces 
implantó  la  civilización  en  este  pedazo  de  tierra 
americana,  hasta  entonces  inculto,  y  que  habita- 
ban los  charrúas.  Los  indígenas  emp)ezaron  á  sim- 
patizar con  él  y  á  alternar  con  las  familias  colo- 
nizadoras. Sin  embargo  tuvo  que  reíBÍ;itir  con  los 
suyos  continuos  ataques  de  ios  indios  salvajes  que 
merodeaban  por  todas  partes  y  que  tenían  sus  tol- 
derías ó  guaridas  á  cuarenta  y  más  leguas  de  allí, 
en  las  cercanías  del  Queguay  Grande.  Fray  Po- 
licarpo  Sandú  era  vascongado,  natural  de  Idiaza- 
bal,  de  la  Orden  Capuchina  de  San  Antonio,  se- 
gún lo  manifiesta  don  Domingo  Ordoilana  en  sus 
«Conferencias  sociales  y  económicas».  En  cuanto 
á  su  nacionalidad,  lo  confirma  don  José  Cándido 
Bustamanteen  sus  «Impresiones  de  viaje»,  inser- 
tas en  la  misma  obra,  y  que  se  basan  en  datos  que 
su  autor  recogió,  hace  más  de  cuarenta  aflios,  de 
vecinos  antiquísimos  de  Pay sandú,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  se  ajustan  á  la  verdad  histórica.  El 
padre  Sandú  puede  decirse  que  era  misionero  y 
emigrado.  Expulsados  los  jesuítas  de  las  Misio- 
nes y  demás  puntos  donde  dominaban  los  reyes 
de  España  y  Portugal,  buscó  un  asilo  en  estas  re- 
giones que,  aun  cuando  pertenecientes  también  á 
la  corona  de  Castilla,  no  experimentaban  la  fuerza 
de  su  autoridad  inmediata,  ni  presión  alguna  ejer- 
cida s^obre  los  indígenas,  entonces  dueños  sobera- 
nos de  estos  dominios.  Tan  es  esto  a^l,  que  recién 
después  del  fallecimiento  del  perseguido  misionero 
Sand(í,  86  empezaron  á organizar  en  esta  región  N. 
del  Río  Negro  las  milicias,  de  cuya  organización 
fué  hecho  cargo  un  español  llamado  Prates  W  y 
cuya  f  aoiilia  es  bien  conocida  en  esta  ciudad  y  de- 
partamento (^).  El  padre  Sandú  era  un  excelente 
músico.  Lia  prueba  la  tenemos  en  uno  de  sus  dis- 
tinguidos discípulos,  el  indio  Miguel  Carné,  afa- 
mado violinista,  y  que  falleció  en  1854,  á  la  edad 
de  95  años,  en  Montevideo.  Carué  fué  de  los  in- 
dios más  jóvenes  que  trajo  de  las  Misiones,  y  era 
ono  de  los  mejores  ejecutantes  de  que  se  compo- 

(  1 )     Vfctor  Arreguine :  Historia  del  Uruguay. 

(2)  l*o8  campos  de  la  sucesión  de  don  GeriSoinio  Gavazxo, 
sitos  en  Bacacnft,  perteneclelron  si  CoDiandaote  Prates,  y  éste 
tuTO  Tarias  propiedades  en  la  ciudad.  Era  emparentado  con  la 
familia  Arce,  que  aún  retido  en  Paysaudil. 

(3)  Bustamante :  ImprestoneB  dó  viaje. 


nía  la  murga  que  el  General  Servamlo  Gómez  y 
otros  utilizaban  para  las  fiestas  realizadas  en  su 
época.  Permaneció  en  Pajjmndú  hasta  poco  antes 
de  su  muerte,  y  poseía  una  memoria  privilegiada. 
Últimamente,  para  poder  leer  la  música,  pues  te- 
nía los  párpados  caídos,  se  colocaba  una  vincha 
á  fín  de  levantarlos.  Estuvo  mucho  tiempo  al  lado 
del  padre  Solano  García,  á  quien  acompañó  en 
algunas  de  sus  excursiones  á  campaña  para  la  co* 
lecta  de  fondos  destinados  á  la  construcción  de 
una  Iglesia.  Miguel  Carué  era  muy  honrado  y  cir- 
cunspecto en  todos  sus  actos  ( i ).  El  padre  Sandú, 
según  datos  suministrados  por  Carué,  estableció 
en  Paysanflú  la  tribu  de  sementeras,  una  escuela 
y  una  capilla,  además  del  convento  que  tenía  en 
Casa  Blanca.  A  sus  discípulos  de  música  más 
aprovechados  los  utilizaba  en  el  acompañamiento 
de  los  coros.  Para  catequizar  á  los  indios  indómi- 
tos, se  valía  de  los  mismos  pobladores  de  su  colo- 
nia. Éstos  hacían  sus  pesquisas  y  correrías,  en  las 
cuales  lograban  atraerse  algunos  salvajes.  Esos 
salvajes  eran  por  él  educados,  y  más  tarde,  cuando 
le  inspiraban  confianza,  también  se  valía  de  ellos 
para  su  propaganda  civilizadora.  Á  los  indios  que 
reducía,  les  daba  tierras  y  los  hacía  casar,  incul- 
cándoles la  necesidad  del  matrimonio  y  el  amor  á 
la  familia.  Los  indígenas  mansos  llevaban  rega- 
los á  los  caciques,  á  nombre  del  padre  Sandú,  los 
cuales  eran  retribuidos  por  éstos.  De  ese  modo  con- 
seguía prosélitos.  El  padre  Sandú  propuso  á  los 
jefes  de  las  tribus  ejercer  su  influencia  acerca  del 
Gobierno  del  Virreinato  para  que  éste  les  recono- 
ciera como  de  su  propiedad  una  zona  de  campo,  á 
fin  de  que  cada  uno  de  ellos  tuviese  un  determi- 
nado predio  á  buen  título.  El  padre  Sandú  que- 
ría, empleando  ese  loable  ardid,  que  las  tribus  de- 
jasen de  ser  nómadas.  Explicóles  la  conveniencia 
que  tenían  en  aceptar  esa  proposición,  pues  ade- 
más de  vivir  quietos,  podrían  cuidar  sus  hacien- 
das y  laborar  la  tierra  con  provecho  propio  y  del 
país.  Ofrecióles  las  herramientas  y  elementos  ne- 
cesarios, y  les  exhortó  áque  prestaran  acatamiento 
á  la  autoridad  colonial.  Los  caciques,  con  la 
altivez  propia  de  su  raza  y  de  la  justicia  de  que  se 
creían  asistidos,  rechazaron  esos  buenos  oficios  del 
padre  Sandú,  diciendo:— ¿Cómo  se  nos  va  á  dar 
loque  nos  pertenece?  — Al  propio  tiempo,  se  ne- 
garon á  reconocer  la  autoridad  que  se  les  invocaba. 

Fué  uno  de  los  primeros  pobladores  del  Queguay 
el  seHor  don  Isidoro  Pérez.  En  1793  tomó  posesión 
de  ese  paraje,  que  es  hoy  ocupado  por  la  sucesión 

( 1 )  Estos  datos  respecto  á  Miguel  Carné,  como  algunos  otros 
relativos  al  padre  Sandñ,  nos  han  sido  suministrados  por  don 
José  R.  Cátala,  persona  de  excelente  memoria  y  quo  tuvo  con 
él  intimidad. 
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<1el  Coronel  don  Casimiro  Pérez,  nieto  de  aquél. 
Don  Andrés  Pérez,  hijo  de  don  Isidoro,  sucedió  á 
su  padre  en  la  posesión  de  esos  campos,  por  cuya 
causa  lleva  su  nombre  y  apellido  uno  de  los  más 
importantes  pasos  del  Queguay.  También  el  Ge- 
neral Artigas,  en  1797,  fué  morador  de  las  cerca- 
nías de  dicho  río,  pues  se  asoció  con  un  señor 
Chantre,  estanciero  del  Queguay,  para  la  faena 
de  ganados  y  acopio  de  corambres.  Allí  poseía  el 
referido  Chantre  numerosos  peones  para  la  vol- 
teada de  haciendas.  La  obra  del  padre  Sandíí  no 
había  sido,  pues,  infructífera.  Por  eso,  su  nombre, 
querido  y  venerado  por  todos,  tuvo  la  rara  virtud, 
en  medio  á  su  ingénita  modestia  y  humildad,  de 
inmortalizarse,  legándolo  al  pueblo  en  que,  antes 
que  ningún  otro,  sembrara  la  simiente  de  la  edu- 
cación y  de  la  moral,  y  en  que  fué  viviente  ejem- 
plo de  las  buenas  costumbres.  Desde  los  primeros 
tiempos  empezó  á  llamársele  Sandú  al  estableci- 
miento correspondiente  al  pueblo  de  Yapeyú,  por 

« 

el  apellido  del  Padre  (i).  Como  Pay,  en  guaraní, 
significa  Padrey  anteponiéndolo  al  apellido,  se 
llamó  indistintamente  Sandú  6  Pay-mndú  á  la 
población.  Hasta  hace  muy  pocos  a&os,  muchas 
personas  antiguas  le  llamaban  de  una  ú  otra  ma- 
nera, y  él  nombre  del  departamento  que  nos  ocupa 
se  escribía  Pay-sandúy  en  vez  de  Paysandú,  que 
es  como  se  escribe  al  presente.  A  fines  del  siglo 
xviir,  antes  de  fallecer  el  padre  Sandú,  se  tras- 
ladó la  población  al  paraje  que  actualmente  ocupa 
la  ciudad  de  Paysandú,  En  1805  la  iglesia  se  eri- 
gió en  curato,,  bautizándosele  con  el  nombre  de 
San  Benito,  en  mérito  al  Obispo  que  la  consagró, 
y  se  da  como  sucesor  del  padre  Sandú  á  Silverio 
Antonio  Martínez,  venido  de  Buenos  Aires  (1805), 
y  que  ejerció  de  Cura  Vicario  interino  hasta  1809, 
siendo  recién  reemplazado  en  1816,  en  igual  ca- 
rácter, por  el  Cura  Juan  Silva.  Una  de  las  más 
antiguas  matronas  de  Payaandú,  doña  Leonarda 
Paredes,  hoy  fallecida,  fué  bautizada  por  el  Padre 
Martínez,  en  el  oratorio  del  convento  de  Casa 
Blanca,  el  año  1806.  Los  restos  del  Padre  Sandú 
fueron  sepultados  en  el  cementerio  que  existía  al 
lado  de  la  Iglesia.  Ésta  era  construida  de  tapia  y 
de  techo  pajizo.  £1  señor  Bustamante  afirma  que 
ese  templo  era  de  palo  á  pique;  pero  incurre  en 
error,  pues  personas  que  lo  han  conocido  ¡durante 
muchos  años  y  que  hasta  hoy  habitan  en  Pay- 
sandúf  afirman  lo  contrario,  y  nosotros,  evocando 
nuestras  juveniles  reminiscencias,  podemos  tam- 
bién aseverarlo.  El  campanario  de  esa  iglesia  era 
de  tirantes  de  urunday,  de  grandes  dimensiones, 
y  recién,  durante  la  Guerra  Grande,  fué  hecho  de 

(1)    De-Marfa:  Geografía  Elemental  de  la  Repúblúxi  O.  del 
Uruguay. 


material,  habiendo  sido  uno  de  sus  constructores 
don  Juan  Torres.  El  cementerio  primitivo,  á  que 
hemos  hecho  referencia,  se  hallaba  en  la  hoy  ca- 
lle 18  de  Julio,  desde  la  iglesia,  —  que  estaba  en 
la  misma  calle,  frente  á  la  actual  plaza  Coustitu- 
ción,  --  hasta  la  de  Monte-Caseros,  y  era  cercado 
con  palos.  En  lo  que  fué  entonces  un  modesto 
templo  de  la  religión,  tiene  una  espléndida  propie- 
dad la  señora  doña  Nicolasa  A.  de  Stirling,  viuda 
del  respetable  ciudadano  don  Manuel  Stirling:. 
Las  cenizas  del  Padre  Sandú  deben  descansar  en 
el  Monumento  Departamental  á  Perpetuidad,  que 
lo  constituye  la  segunda  necrópolis  que  tuvo  el 
departamento  de  Paysandú,  y  á  cuyo  paraje,  como 
tantas  otras,  se  cree  hayan  sido  llevadas  por  el 
Padre  Solano  García,  que  ejerció  el  curato  desde 
1821  hasta  1839 ;  y  es  lamentable  que  se  ignore  con 
precisión  en  qué  lugar  se  encuentran,  para  reco- 
gerlas y  conservarlas  en  una  urna  cineraria;  pero 
esto  no  obsta  para  que  el  pueblo  agradecido  pueda 
levantar  un  monumento  á  su  memoria.  Respecto 
á  las  causas  que  hayan  mediado  para  trasladar  la 
población  de  Casa  Blanca,  no  se  saben  con  rigu* 
rosa  exactitud.  Su  puerto  era  excelente  para  la 
navegación,  y  en  él  tiene  sus  muelles  el  importante 
saladero  que  lleva  su  nombre.  Créese,  sin  embargo, 
que  sus  primitivos  pobladores  hayan  elegido  para 
la  formación  definitiva  del  pueblo  cabeza  del  de- 
partamento, la  posición  que  es  hoy  asiento  de  su 
Capital,  respondiendo  á  las  conveniencias  de  via- 
lidad y  á  la  circunstancia  de  haberse  establecido 
en  ella  la  tribu  de  sementeras. 

Situación.  — -  El  departamento  de  Paysandú 
está  situado  entre  los  del  Salto,  Tacuarembó  y 
Río  Negro,  teniendo  toda  su  costa  occidental  so- 
bre el  río  Uruguay.  —  Seiembrino  E.  Pereda. 

Límites.  — Sus  límites  son:  por  el  N.  la  cuchi- 
lla del  Day  man  desde  su  desprendimiento  de  la  de 
Haedo  hasta  las  fuentes  del  Daymán,  y  todo  d 
curso  de  este  río  que  se  desarrolla  de  E.  á  O.  y  se 
echa  en  el  Uruguay :  estas  divisas  lo  separan  del 
departamento  del  Salto;  por  el  E.  la  cuchilla  de 
Haedo  desde  el  punto  de  conjunción  de  la  cuchi- 
lla del  Daymán  hasta  las  puntas  del  Salsipuedes 
Grande,  que  lo  separan  del  departamento  de  Ta- 
cuarembó, siguiendo  el  Salsipuedes  aguas  abajo 
hasta  la  barra  del  arroyuelo  Juan  Tomás  en  di- 
cho Salsipuedes;  por  el  S.  el  arroyo  N^;ro  en  toda 
8u  extensión  y  la  cuchilla  de  Haedo;  el  arroyo 
Negro,  la  parte  de  la  cuchilla  de  Haedo  compren- 
dida entre  las  nacientes  del  arroyo  Negro  y  las 
puntas  del  Juan  Tomás,  así  como  todo  este  arro- 
yito,  limitan  el  departamento  de  Paysandú  del  de 
Río  Negro;  por  el  O.  el  Uruguay  desde  la  con- 
fluencia del  río  Daymán  hasta  la  del  arroyo  Ne- 
gro; el  talweg  del  río  Uruguay  separa  á  Pay- 
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sandá  de  la  República  Argentina.  Debemos  ad- 
vertir que  en  algunog  mapas  figura  como  linea  di- 
▼isoría  entre  los  departamentos  de  Paysandú  y 
Tacuarembó  la  cuchilla  de  Haedo,  pasando  á  per- 
tenecer á  este  último  toda  la  cuenca  del  Balsipue- 
des,  lo  que  está  en  contradicción  con  el  decreto 
que  delimitó  á  Paysandú  y  Río  Negro  cuando  fué 
creado  este  último  departamento. 

División  judicial.  —El  departamento  de  Pay- 
sandú está  dividido  en  trece  secciones  judiciales, 
que  son :  1.*  y  2.*  Paysaridú,  3.»  Celestino,  4.*  Pun- 
tas de  San  Francisco,  5.*^  Palmar,  6.*^  Salsipuedes 
Grande,  T.**  Queguay,  8.*  Andrés  Pérez,  9.*  Gua- 
rapirú,  10.*  Sauce,  11.'*  Sarandí,  12.*^  Guabiyú,  y 
13.*  Paso  de  la  Cruz  del  Guabiyú. 

Área  y  población.— Mucho  se  ha  dicho  en 
toda  clase  de  libros  y  periódicos  respecto  del  área 
del  departamento  de  Paysandú  y  al  extremo  de  que 
el  discreto  escritor  señor  don  Setembrino  E.  Pe- 
reda hace  notar  en  su  interesante  obra  Paysandú 
y  sus  progi-esoSy  la  diversidad  de  pareceres  ( i )  res- 
pecto de  punto  tan  delicado,  inclinándose  á  la  opi- 
nión manifestada  por  el  ilustrado  señor  Fontán  é 
Illas.  Nosotros,  que  cuando  carecemos  de  pruebas 
en  contrario  nos  atenemos  á  la  palabra  oficial, 
asignamos  al  departamento  de  Paysandú  un  área 
de  13.252,34  kilómetros  cuadrados,  equivalentes 
á  4,490  millas  cuadradas,  ó  498  leguas  cuadradas. 
Por  su  extensión  territorial  ocupa  el  cuarto  lugar 
entre  los  demás  departamentos,  ó  sea  una  super- 
ficie territorial  análoga  á  la  mitad  del  reino  de 
Bélgica.  Su  población,  según  los  últimos  cálculos 
de  la  Dirección  de  Estadística  General,  en  1897 
sumaba  40,431  habitantes,  lo  que  arroja  una  den- 
sidad de  3.05  por  kilómetro  cuadrado.  En  este  sen. 
tido  le  corresponde  á  Paysandú  el  octavo  puesto 
en  la  eacala  de  la  densidad  de  población  por  de- 
partamentos, excediéndole  Montevideo,  Canelo- 
nes, Colonia,  Maldonado,  San  José,  Soriano  y  Flo- 
res. £dtas  cifras  desnudas  y  áridas,  pero  severas 
y  elocuentes,  demuestran  cuan  necesario  es  trans- 
formar las  dilatadas  zonas  pastoriles  del  departa- 
mento de  Paysandú  en  florecientes  colonias  agrí- 
colas, en  granjas  y  pequeñas  estancias,  así  como 
urge  también  la  fundación  de  unos  cuantos  pue- 


(1)     Áreas   fttribu(da^)  al  deparUiuicnto  de  PaysatiHú  segi'in 
los  siguientes  autores: 


Constante  G.  Fontán  6  HUk. 
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L.11Í8  Ottado 

Julián  O.  Miranda 

Isidoro  De-María 
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.losé  B.  Miranda 

Albino  Buiiedüttí 

Jului«  Kold<Ss  y  Tous 


1Ü.R24,(KÍ0  k 
14.(NíO,00() 

la.rxw.ixx) 

13.2tít>,(X)C) 
13.2.xJ,(>K) 
33.25.»,0ÜÜ 
i;j.252,(XX) 

i;í.2r>2,()iK.) 


1.  cuad. 

» 
» 
» 

m 
» 
» 
m 


blos  de  loff  cuales  está  privada  esta  vasta  zona  te- 
rritorial. Bi  Pnysandii  alcanzase  la  densidad  del 
departamento  de  Canelones,  poseería  la  cuarta 
parte  de  la  población  de  toda  la  República. 

Orografía.  —  Observa  un  escritor  (*)  que  es 
singular  la  combinación  que  ofrecen  las  cuchillas 
del  departamento  de  Paysandú  para  transitar  por 
casi  todo  él  sin  obstáculos  de  ríos  ni  arroyos,  pues 
su  encadenamiento  y  ramificaciones  de  uno  y  otro 
lado  presentan  cómoda  comunicación  interior  y 
con  los  departamentos  limítrofes.  En  efecto;  siendo 
el  eje  principal  del  sistema  orográfico  de  este  de- 
partamento la  importante  cuchilla  de  Haedo,  y 
teniendo  en  elta  sus  cabeceras  los  ríos  y  arroyos 
más  importantes,  y  guardando  éí»t08  cierto  parale- 
lismo, sus  cuencas  primordiales  están  colocadas 
de  E.  á  O.  y  perpendiculares  á  éstas  las  cuencas 
secundarias,  estableciendo  fácil  comunicación  los 
anchos  lomos  de  estas  alargadas  colinas.  Al  N. 
la  cuchilla  de  Haedo  desprende  la  del  Daymán, 
que  sirve  de  límite  al  departamento  de  Paysandú 
con  el  Salto  entre  las  nacientes  de  los  ríos  Que- 
guay  y  Daymán,  para  luego  internarse  en  el  de- 
partamento. De  la  del  Daymán  se  aparta  la  cu- 
chilla del  Queguay,  divortia  aqtiarum  del  río 
Daymán  por  el  N.  y  de  ambos  Queguay  por  el 
S.,  extendiéndose  hasta  las  altas  márgenes  del 
Uruguay.  Al  8.  del  departamento  la  de  Haedo 
despide  la  cuchilla  Grande  de  Paysandú,  Estas 
dos  cuchillas  (la  del  Queguay  y  la  Grande)  lan- 
zan á  los  fundamentales  puntos  del  cuadrante 
ramificaciones  de  tercer  orden  que  limitan  las  cuen- 
cas de  los  afluentes  del  Daymán,  del  Queguay  y 
del  arroyo  Negro,  como  la  cuchilla  del  Carumbé 
ó  del  Vicheadero  y  la  de  Chapicuy  en  la  región 
septentrional,  y  la  de  Rabón  en  la  zona  austral, 
sin  contar  otras  de  menor  signifícación  hipsomé- 
trica.  En  cuanto  á  los  cerros,  su  número  es  incal- 
culable C2),  habiéndolos  de  todas  formas  y  tama* 
ños,  desde  el  del  Arbolito,  que  más  es  sierra  que 
cerro,  hasta  el  enjambre  de  cerrezuelos  que  en  nú- 
mero de  quince  C"^)  se  encuentran  sóbrela  margen 
derecha  del  río  Queguay;  desde  el  cerro  de  Ba« 
sualdo  con  sus  tristes  recuerdos  agigantados  por 
la  potente  imaginación  de  los  camperos  hasta  ol 
de  la  Cueva  del  Tigre  con  sus  inaccesibles  subte- 
iTáneos  y  sus  escondidos  tesoros  (^).  Los  másco- 

( 1 )  Constante  G.  Fontán  6  Illas :  Propiedad  y  Tesoro  de  la 
República  Oritntal  del  Uruguay, 

(2)  Los  hemos  enumerado  alfalxSticamcnte  en  la  página  &41. 

(3)  V^'ttse  Dos  Hermanos,  cerro  de*  los,  pág.  244. 

(4)  c También,  d«;spu<S8  de  la  Guerra  Gnuode,  un  hacendado 
oiicontró  en  el  rincón  del  Queguay  Grande,  barra  de  los  dos 
Qiieguayos,  on  una  gran  caja  destruida,  diversidad  de  mone- 
das y  do  piedras  preciosas.  Cargó  cuantas  pudo;  pero  cuando 
volvió  i>or  t'l  retíto  no  dio  con  OX^  por  halicrM*  dcsorieutadu  dH 
siliu  cu  que  :»c  liallubau.  8c  cix'c  que  esc  hallazgo  purleocció 
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nocidos  aou  los  prenombrados  y  los  del  Vichea- 
dero,  Carumbé,  Buricayupí,  Ventana,  María  P¡- 
quí.  Padilla»  Potrero,  Bombero,  Tahona,  Itacabó, 
Travieso,  Pelado,  Chato,  Manantiales  y  la  legen- 
daria meseta  de  Artigas  sobre  la  que  se  levanta 
el  busto  colosal  de  este  procer.  ( Véase  Pübifica- 
ciÓN,  campamento  de  la.) 

Hidrografía.  — De  las  cuchillas  del  Queguay 
y  Grande  de  Paysandú  se  originan  dos  vertientes 
dobles:  las  de  la  cuchilla  del  Queguay  que  de  un 
lado  vierte  todas  las  aguas  al  río  de  su  nombre  y 
del  otro  al  Daymán,  y  las  de  la  cuchilla  Grande 
Paysandú  que  las  echa  á  la  izquierda  á  este  río 
y  al  arroyo  Negro.  Los  arroyos  que  serpentean 
por  las  cuencas  del  Queguay  y  del  Daymán  son 
muchos,  algunos  de  importancia,  formados  por 
infinidad  de  arroyuelos  y  manantiales  cuyas  co- 
rrientes permanentes  favorecen  considerablemente 
los  terrenos  del  departamento.  Al  río  Daymán  por 
su  margen  izquierda  afluyen,  entre  otros  menos 
importantes,  el  de  los  Chanchos,  Carumbé,  Blan- 
quillo y  Molles  Grande;  al  Queguay  los  siguien- 
tes: por  la  derecha  Quebracho,  Buricayupí,  Que- 
guay Chico  y  Corrales;  por  la  izquierda,  el  Chin- 
gólo, Bacacuá,  Capilla  Vieja,  Ñacurutú,  Guaya- 
bos Grande,  Santa  Ana,  Sarandí  y  Campamento. 
Hacia  el  arroyo  Negro,  margen  derecha,  se  dirigen 
y  á  él  rinden  tributo  los  arroyos  Valdez,  del  Gato 
y  Sauce,  y  finalmente  van  al  Uruguay  los  arroyos 
de  Chapicuy,  Guabiyú,  Malo  y  San  Francisco,  sin 
olvidarnos  de  que  también  le  rinden  sus  aguas, 
directamente,  las  grandes  arterias  Daymán,  Que- 

Á  los  jesuítas  que  eniigrarou  de  las  Misiones.  Cerca  de  allí 
existe  el  cerro  conocido  por  la  Cueva  del  Tigre,  en  caiupos  del 
doctor  Mendilaharzu.  Consiste  en  grandes  subterrítneos.  La  en- 
trada Ueno  UD  declive  que  forma  pequeñas  bóvedas  de  piedra 
7  tierra  tosca.  Tontieno  una  excavación  á  la  isquierda  y  otra 
á  la  derecha,  que  niedin'i  uuos  (K)  metros,  más  ó  menos,  de  lon- 
ptud.  En  la  excavación  de  la  izquierda,  si  nc  arroja  una  pie- 
dra, t^sta  cae  vorticalniente  después  d<'  haber  rodado  por  espa- 
cio de  algunos  segundos.  Muchas  personas  han  visitado  esa 
gi-uta  con  objeto  de  examinarla  minuciosamente,  pero  no  han 
podido  precisar  á  ciencia  cierta  el  espacio  que  mide.  Han  pe- 
netrado con  luces,  pero  éstas  se  han  apagado  á  determinada 
distancia  debido  á  la  falta  de  aire.  Dando  frente  á  la  entrada 
hay  otra  excavación,  en  la  cual  es  imposible  penetrar  á  causa 
de  ser  muy  estrecha.  Medirá  unos  20  metros  de  largo.  Han 
hecho  allí  su  morada  multitud  de  murciélagos,  y  se  cree  exis- 
tan perros  clmarroues,  pues  se  han  encontrado  alguuas  cnbe- 
xas  de  estos  animalets,  lo  mismo  que  de  jabalíes.  Personas  an- 
tiguas dicen,  por  tradición,  que  ese  cerro  era  utilizado  por  Iuk 
chaiTiUis,  y  hace  próximamente  cuarenta  años,  varios  vecinos 
de  J^aandú  hicieron  una  expedición  á  este  paraje  acompaña- 
doB  do  uQ  indio  viejo,  con  el  propósito  de  descubrir  valiosos 
depósitos  que,  según  éste,  existían  allí,  y  de  cuyo  secreto  se 
deobi  depoi>itario.  £1  guía  aludido,  al  llegar  la  noche  tomó  las 
de  Villadiego,  pues  se  le  ocurrió  que  sus  compañeros  lo  asesi- 
narfao  una  vez  que  los  hubieran  hallado.  Esto  hizo  fracasar 
dicha  exploración,  y  liasta  la  fecha  se  ignora  lo  que  hay  de 
verdad  á  este  renpecto.»  ( >SelombriiJo  E.  l'eredu:  Paysatidú  y 
$u»  tirvyrcóOg.J 


guay  Grande  y  arroyo  Negro.  Por  el  E.  comparte 
las  suyas  con  el  departamento  de  Tacuarembó  el 
Salsipuedes  Grande  desde  sus  cabeceras  hasta  la 
confluencia  del  arroyito  Juan  Tomás,  límite  entre 
Paysandú  y  Río  Negro. 

Islas.  —  Varias  son  las  islas  y  muchos  los  islo- 
tes que  posee  en  el  río  Uruguay  el  departamento 
de  Paysandúf  debiendo  citar  entre  las  primeras 
las  del  Hervidero,  la  Oriental,  la  de  la  Graseria, 
la  restinga  de  Artigas,  los  islotes  conocidos  por 
Dos  Hermanas,  la  isla  de  Chapicuy,  la  de  Flores, 
la  del  Sombrerito,  las  llamadas  Caplayos  ó  de  los 
Mellizos,  la  de  los  Papagises,  la  de  Bérgamo, 
las  islas  del  Queguay  y  las  de  San  Francisco,  la 
del  Horno,  la  de  la  Curlimbre,  y  finalmente  la  de 
la  Caridad  y  la  Pelada,  ambas  de  propiedad  ar- 
gentina, así  como  alguna  que  otra  de  las  restingas 
prenombradas.  La  mayor  parte  de  esas  islas  se  han 
formado  á  expensas  de  las  arenas  y  limos  arras- 
trados por  la  corriente  del  Uruguay,  pero  otras 
forman  parte  integrante  del  lecho  de  este  río,  no 
siendo  estas  últimas  las  menos  peligrosas,  debido 
á  su  estructura  y  á  la  naturaleza  de  su  composi- 
ción. 

Aspecto  físicx).  —  Como  el  resto  de  casi  todo 
el  país,  el  territorio  del  departamento  de  Paysaftdn 
está  regado  por  ríos  caudalosos  como  el  Queguay, 
arroyos  fuertes  y  multitud  de  arroyitos,  cañadas  y 
zanjas,  y  como  carece  de  bañados  y  pantanos,  así 
como  de  tierras  estériles,  puédese  afirmar  sin  nin* 
gún  género  de  exageración,  que  toda  esta  vasta 
zona  es  perfectamente  aprovechable,  como  lo  evi- 
dencian sus  hermosos  prados  naturales  alfombra- 
dos de  una  incalculable  variedad  de  nutritivas 
gramíneas  que  alimentan  á  muchos  miles  de  ca- 
bezas de  ganado,  sus  granjas,  sus  viñedos  y  esta- 
blecimientos agrarios.  Defienden  los  campos  de  la 
impetuosidad  de  los  vientos  sus  diferentes  cuchi- 
llas, altas  y  prolongadas  unas,  como  las  de  Haedo 
y  del  Queguay,  y  ofreciendo  sombra  y  abrigo  otias, 
como  la  del  Rabón,  Chapicuy  y  Grande.  Los  ríos 
y  arroyos  están  dotados  por  la  naturaleza  de  es- 
pesos montes  de  árboles  indígenas,  cuya  denomi- 
nación botánica  se  hace  extensiva  á  pequeños disr 
tritos,  á  más  de  una  eminencia,  á  numerosos  arro- 
yos y  á  no  escasa  cantidad  de  cañadas  y  arroyuelos. 
Hacia  las  nacientes  del  río  Queguay  se  encuentra 
una  extensa  región  de  palmares  que  ocupa  algu- 
nos kilómetros  de  superficie  y  que  dilatándose  ha- 
cia el  S.  penetra  en  el  departamento  de  Río  Ne- 
gro, alcanzando  hasta  los  primeros  afluentes  del 
arroyo  denominado  Grande.  Cerros  de  todos  ta- 
maños y  formas  alteran  la  nionotonía  del  suelo, 
cuando  no  culminan  las  cuchillas  ó  se  entremez- 
clan con  sierras  y  peñascos;  y  es  tan  grande  su 
número,  que  en  e^te  sentido  no  le  aventaja  ningún 
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otro  departameDUi  del  N.  del  rio  Negro.  En  fio, 
■  el  terreno  en  general  ea  de  condicionea  excelen- 
tes pahí  la  agricultura;  tiaras  arcillosas  en  suelo 
de  treinta  y  cinco  á  cincuenta  centimelros  de  es- 
pesor en  BU  mayor  parte,  antesiielo  flojo,  si  bien 
en  muchos  lugares  son  calcáreos;  accidenlado  y 
con  inclinadoties  recomendables  á  la  siembra  de 
cereales  y  toda  clase  de  plantaciones,  víüedos  y 
arbolados,  y  facilidad  de  riegos  por  medio  de  re- 
presas 6  canalizac iones.  Las  islas  del  Uruguay 
adyacentes  al  departamento  de  Paygandü,  aunque 
devastadas  por  los  montaraces  Jeileros,  ofrecen 
productos  ioagotableá  en  maderas  de  construcción, 
frutos  medicinales  y  elementos  curtidores  si  se 
toman  medidas  de  conservación  ' '  ).> 

Etnografía.  —  Los  litorales  de  lo^  departa- 
mentos de  Faysandá  y  Río  Negro  estaban  sola- 
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gi6n  de  la  República,  la  que,  sin  embargo,  fué 
ocupada  por  loa  charrúas  á  últimos  del  siglo  pa- 
sado y  primer  tercio  del  presente,  es  decir,  cuando 
la  población  civilizada  iba  lentamente  extendién- 
dose por  las  regiones  australes  del  país  y  al  llegar 
el  momento  histórico  de  su  completo  exterminio. 
(Véase  CiiABRtÍAB,  Exterminio  de  los.)  De  cual- 
quier modo  la  nomenclatura  topogr¿fíca  del  de- 
partamento (le  Paijsandü  acusa  la  permanencia 
miís  ó  menos  larga,  y  más  ó  menos  remota,  de  pue- 
blos aborígenes.  Las  voces  Queguay,  Bacncuá, 
Chapicuí,  Cangfié,  Caraguatá,  Carumbé,  Itacabó, 
Guabiyú,  Yuquiu',  Tiatucurá,  Buricayupí,  I^acu- 
rutú,  Caracará,  ñapindá,  ^andubaí,  Guarapirú  y 
otras  bien  claro  lo  proclaman. 

RicjuezAS  NATURALES.  —  El  departamento  de 
Paysandú  es  sumamente  rico  en  montes  natura- 
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mente  poblados,  en  los  primeros  tiempos  de  lacon- 
quieta,  por  los  bobanés,  indios  poco  conocidos  y 
escasos  en  número,  víctimas  de  los  charrúas  du- 
rante mucho  tiempo,  hasta  que  se  decidieron  á 
unirse  con  sus  fieros  enemigos:  también  anduvie- 
ron unidos  con  los  yaroa  ú  yarós.  Don  Félix  de 
Azara  opina  que  una  parte  de  esta  tribu  fué  lle- 
vnda  por  los  españoles  ai  Paraguay  y  que  los  cha- 
rrúas exterminaron  álospocos  que  quedaron,  como 
hicierou  con  los  yarós.  Según  el  señor  don  José 
H.  Figueira,  los  bohanés  tenían  habitaciones  por- 
tátiles, eran  semi  sedentarios  y  se  alimentaban  de 
la  peaca  y  caza  de  la  fauna  del  país,  y  después  de 
yeguas  y  vacas.  8ua  armas  y  utensilios  eran  aná- 
logos á  los  de  la  raza  charrúa.  Dice  el  señor  don 
fkiuardo  Acevedo  Díai  que  esta  tribu  no  ha  de- 
jado tradiciones  ni  recuerdos.  IjO  que  parece  cierto 
es  que  pocas  huellas  han  dejado  los  bobanéa  de 
su  paso  por  el  departamento  de  Pausamlri,  dada 
la  carencia  de  paraderos  y  túmulos  en  esta  re- 


lés: *se  hallan  éstos  á  una  y  otra  nmrgen  de  los 
ríos  y  arroyos  en  más  ó  menos  variedad,  desarro- 
llo y  valor,  con  especialidad  sobre  los  ríos  Que- 
guay, Daymán,  Uruguay,  y  arroyos  Negro,  (¡ue- 
guay,  Guabiyú,  Hervidero,  Mataojo.Cangiié,  Gua- 
yabos, Tala,  Celestino,  Laureles,  Solo,  Buricayupf 
y  Mollea  grande.  Tanta  e§  la  variedad  de  made- 
ras que  ofrecen,  que  hace  difícil  la  recopilación  de 
sus  nombres,  algunas  sin  clasííicación  conocida. 
Propiamente  hablando  no  existen  agrupaciones 
(le  árboles  puestos  por  el  hombre,  que  merezcan 
la  clasificación  do  montes.  Hay,  sin  embargo,  im- 
portantes plantaciones  que  sirven  para  dranostrar 
que  la  tierra  y  el  clima  del  departamento  son  fa- 
vorables ala  reproduccióny  precoz  desarrollo,  par- 
t4Cularmente  á  plantas  procedentes  de  los  países 
tropicales  y  templados,  así  maderables  como  fru- 
tales y  de  adorno.  Respecto  de  plantas  medicina- 
les, es  Paysandú  una  de  las  zonas  de  tierra  en  que 
la  medicina  tiene  abundantes  elementos  para  ejer- 
cer su  alto  ministerio,  pues  es  tanta  su  prodigali- 
dad, que  algún  dfa  constituirán  un  ramo  especial 
I  de  exportación  con  aplicación  á  la  cu- 
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ración  de  toda  clase  de  heridas,  enfermedades  in- 
teriores y  cutáneas,  depurativos,  diuréticos,  tóni- 
cos, digestivos,  calmantes,  sudoríficos,  etc.,  etc. 
Existen  plantas  forrajeras  cuya  abundancia  y  vi- 
gor especializan  el  suelo  del  departamento  para 
la  cría  de  ganados,  siendo,  en  fín,  su  floricultura 
muy  variada.  Por  los  frecuentes  ejemplares  mine- 
rales que  se  levantan  del  suelo  en  distintos  pun- 
tos del  departamento,  es  muy  justo  reconocer  la 
existencia  de  minas  importantes  de  minerales  pre- 
ciosos, que  un  día  serán  el  llamativo  de  numero- 
sos brazos  y  acumulación  de  capitales  para  su  ex- 
plotación. Incalculable  es  el  número  de  canteras 
de  piedra  para  construcciones,  recomendables  por 
su  solidez  y  color,  fáciles  de  explotar,  con  como- 
didad de  embarque  para  la  exportación,  aplicables 
á  empedrados,  adoquinados,  cimientos,  columnas 
de  adorno,  murallones  y  otras  obras  que  requie- 
ran materiales  fuertes,  consistentes  y  de  buena 
vista.  Tampoco  faltan  tierras  de  aplicaciones  di- 
versas por  su  color  y  cualidades.  En  fin,  las  subs- 
tancias contenidas  en  las  entrañas  de  la  tierra  y 
las  que  se  agregan  de  los  inmultiplicados  árboles, 
arbustos,  hierbas  y  pastos  que  constituyen  la  ve- 
getación exuberante  de  los  campos,  son  elemen- 
tosque  concurren  á  que  la  generalidad  de  las  aguas 
departamentales  reúnan  especiales  condiciones  te- 
rapéuticas, potables  y  salubres,  reuniendo  al  mismo 
tiempo  condiciones  petrificantes  las  del  río  Uru- 
guay, Queguay,  arroyo  Negro,  Rabón,  Valdez, 
San  José,  Malo  y  Chapicuy,  de  los  cuales  se  han 
producido  ejemplos  varios,  como  trozos  de  sauce, 
ñandubay,  algarrobo,  huesos  y  otras  substancias 
á  los  pocos  años  de  sumer^das  en  el  agua,  sin 
sufrir  alteraciones  en  sus  formas  primitivas,  que 
los  naturalistas  estudian  con  marcado  interés. 
Las  descritas  circunstancias  caracterizan  notable- 
mente las  ventajas  considerables  que  puecie  pro- 
meterse la  formación  y  asiento  de  colonias  agrí- 
colas é  industriales  sobre  las  márgenes  del  Uru- 
guay, Queguay,  Daymán,  arroyo  Negro,  San  Fran- 
cisco Grande  y  también  en  el  interior,  consultando 
los  elementos  naturales  de  subsistencia,  su  futuro 
desarrollo  y  medios  de  transportes  fluviales  y  te- 
rrestres para  su  comercio  y  comunicación  (i).» 

Ganadería.— La  ganadería  está  muy  adelan- 
tada; afirmación  ésta  que  justifica  el  celo  que  desde 
tiempo  inmemorial  han  manifestado  los  estancie- 
ros en  favor  del  mejoramiento  de  sus  ganados. 
Los  medios  de  que  se  han  valido  para  ello  han 
sido  científicos,  y  los  elementos  apropiados ;  de 
aquí  que  los  sacrificios  no  fueron  estériles.  Basta 
visitar  las  bien  montadas  cabanas  que  por  todos 


(1)    Constante  G.  FonlAn  6  Illas:  Dcscrijyción  física  gctural 
(M  departcmiénto  de  Payaafvdú:  1882, 


lados  se  encuentran ;  basta  mirar  las  estancias  ad- 
mirablemente organizadas,  donde  la  comodidad 
corre  parejas  con  el  buen  gusto ;  basta  detenerse 
en  cualquier  establecimiento  ganadero  del  depar- 
tamento y  compararlo  con  los  de  otros  departa- 
mentos, para  decidirse  á  afirmar  que  el  de  Pay- 
sandú  es  uno  de  los  primeros,  representando  el 
capital  á  que  equivalen,  una  gran  suma  de  labor 
no  interrumpida,  inteligencia  en  el  ramo  y  ero- 
gaciones tan  poco  comunes  en  el  país  como  dig- 
nas de  estímulo,  aplauso  y  compensación.  El  nú- 
mero de  cabezas  de  ganado  de  toda  especie,  libre 
de  impuesto,  conforme  á  las  declaraciones  hechas 
por  los  propietarios  al  satisfacer  la  contribución 
inmobiliaria,  es  el  siguiente: 

NÚMBBO   DB  CABKZAS   DE  GANADO 

Vacun* 621,231 

Yeguarizo  y  caballar 30,18'J 

Mular 614 

Ovino 867,226 

Cabrío — 

Porcino 061 

ToUI  de  cabezas  do  ganado  en  1807 . .     1 . 420,212 

Agricultura.  —  No  podemos  decir  lo  propio 
de  la  agricultura,  que,  si  bien  se  ha  desarrollado 
bastante  en  estos  últimos  afíos,  dista  mucho  de  po- 
der competir  con  la  de  la  Colonia,  por  ejemplo, 
aunque  se  llevan  á  cabo  ensayos  en  grande  y  pe- 
queña escala  que,  á  la  larga,  darán  buenos  resul- 
tados, más  por  la  constancia,  dedicación  y  buen 
sentido  de  sus  iniciadores,  que  por  las  aptitudes 
de  la  generalidad  de  los  labradores.  Obsérvase  ya, 
como  buen  síntoma  para  esta  rama  de  riqueza, 
que  no  sólo  se  produce  lo  suficiente  para  el  con- 
sumo de  sus  habitantes,  sino  que  los  cereales  de 
Paysandú  se  exportan  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica y  á  otros  departamentos,  gozando  fama  de 
excelentes. 

Industria  y  comercio.  —  Por  sus  productos 
de  toda  clase  es,  pues,  Paysandú  una  región  que 
viene  desarrollando  con  tino  y  éxito  todos  sus  ele- 
mentos naturales  de  subsistencia,  favoreciéndolo 
sobremanera  su  espléndida  situación  sobre  el  Uni- 
guay  y  sus  medios  fluviales  y  terrestres  de  trans- 
porte. Su  riqueza  pecuaria  es  indudablemente  lo 
que  más  ha  contribuido  á  que  la  industria  sala- 
dera se  desarrollara,  al  extremo  de  dar  en  la  ac- 
tualidad ocupación  á  algunos  miles  de  brazos  y  á 
que  los  ganaderos  tengan  en  su  propio  departa- 
mento el  mercado  consumidor  de  los  productos  de 
sus  establecimientos.  A  estas  industrias  débense 
agregar  otras  más  modestas,  aunque  no  menos 
dignas  de  estimularse  por  el  esfuerzo  individual 
que  ellas  significan,  como  son:  industrias  hariue* 
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ras,  de  pielee,  cerdas  y  lanas,  jabonería,  velería, 
etc.,  etc.  Todo  ello  origina  un  comercio  rclnüva- 
mente  important*,  representado  por  casas  fuertes 
que  recibea  las  mercaderías  direclamente  dt!  Eu- 
ropa y  Norte- Aiii6rica,  lo  que  imprime  al  puerto 
de  Paysamli'i  una  animación  que  por  desgracia 
no  Pe  observa  en  el  resto  del  litoral :  su.  inovi- 
mienU)  aduanero  viene  á  ocupar  el  segundo  lugar 
incluyendo  á  Montevideo,  como  puede  verse  por 
los  siguientes  diltos  oGijales: 
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La  riqueza  pública  se  reparte  así: 

886  OrirDUIea  con  un  capUnl  de.. .  t    < 

101  ArgeaÜDnl • 

¡fa  RnMtirn •    < 

l:t7  FmneesM . 

■¿H  Eupunoleí .     1 

66  loglraci    -  , ■     1 

17  AlemuiM . 


VH 

mi-  j 

CIUDAD   J)E   PAYSASDÚl    VISTA   DEL   PALACIO   DE   LA   MÜNICIPAIJDAD 


MonteTÍ<]«0  . . . 

Payunda 

Bulto 

IndependeneU 

Coloiiin 

La  Pnloma... 
Santa  Bou  . . . 

Bifara 

UalJonndo. , . . 


Medios  de  comunicación.  —  La  circunstancia 
de  hallarse  esta  región  bañada  por  las  aguas  del 
río  Uruguay,  y  de  disponer  de  una  vía  férrea  que 
lo  atraviesa  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O.,  facilita  en 
gran  manera  las  transacciones  comerciales,  pues 
por  la  vía  fluvial  llegan  al  puerto  de  Paysandü 


PAY 


-580- 


PAY 


hasta  embarcaciones  de  ultramar,  y  el  camino  de 
hierro  que  une  á  esta  ciudad  con  el  Salto  por  el  N. 
y  con  el  Paso  de  los  Toros  por  el  E.,  es  un  auxi- 
liar poderoso  para  los  que  quieran  valerse  de  este 
medio  de  transporte  sin  necesidad  de  trasladarse 
á  la  ciudad  cabeza  del  departamento;  vale  decir, 
para  los  que  viven  en  campaña.  En  cuanto  á  los 
medios  de  comunicación,  no  son  menos  perfectos 
y  abundantes,  si  se  tiene  presente  que  dispone  de 
tres  hilos  telegjáGcos  y  una  línea  telefónica. 

Instrucción  pública  y  privada.— «En  Pay^ 
sandúy  como  en  todo  el  país,  y  hasta  puede  de- 
cirse que  en  toda  la  América  del  Sur,  la  educa- 
ción primaria  ha  experimentado  sus  oscilaciones, 
debido,  por  una  parte,  á  la  falta  de  recursos  y  de 
personas  idóneas  en  número  suficiente,  y,  por  otra, 
á  las  disensiones  intestinas  que  han  distraído  la 
atención  de  los  gobernantes  y  gobernados  para 
sólo  fijarla  en  el  éxito  definitivo  de  la  contienda. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  esto,  en  Paysandú  se  ha 
trabajado  siempre  con  el  mayor  celo  y  ahinco, 
pues  muchas  Juntas,  cumpliendo  con  el  artículo 
126  de  la  Constitución  nacional,  han  velado  por 
la  educación  primaria  á  medida  de  sus  fuerzas. 
La  reforma  escolar  introducida  por  José  Pedro  Vá- 
rela, en  Paysandiiy  como  en  toda  la  República,  le- 
vantó formidable  resistencia  entre  los  elementos 
apegados  á  los  viejos  sistemas  y  métodos  de  en- 
señanza. Deprimiósela  de  todas  maneras,  pero 
bien  pronto  las  pruebas  anuales  á  que  fueron  so- 
metidos los  educandos  demostraron  que,  lejos  de 
retroceder,  se  había  adelantado  considerablemente 
al  efectuar  ese  saludable  cambio  (i).»  Desde  1877 
hasta  la  fecha  los  progresos  de  la  enseñanza  ofi- 
cial han  ido  en  aumento,  no  sólo  en  cantidad  de 
educación  sino  en  calidad,  habiendo  sucedido  lo 
propio  con  la  enseñanza  privada  que  ha  desarro- 
llado extraordinariamente  su  esfera  de  acción 
aunque  sin  extenderse  á  la  campaña  del  departa- 
mento, librada  sólo  al  concurso  del  Estado,  que 
no  se  lo  presta  tan  ampliamente  como  necesita. 
Oigamos  sobre  el  particular  la  autorizada  opinión 
del  señor  Inspector  departamental :  « Es  un  hecho 
palmario  que  las  escuelas  públicas  y  particulares, 
que  en  conjunto  suman  38,  no  llenan  las  necesi- 
dades del  departamento;  y  si  bien  es  cierto  que 
esas  38  escuelas  constituyen  un  foco  luminoso  de 
muchísima  trascendencia,  lo  es  también  que  los 
rayos  luminosos  que  de  él  se  desprenden,  no  tie- 
nen suficiente  fuerza  para  hacer  cundir  la  educa- 
ción por  todo  el  departamento,  ni  es  de  creer  la 
consiga  sin  aumentar  ese  foco  luminoso  con  la 
creación  de  nuevas  escuelas  públicas  (2),»  Según 

(1)  Sctembrino  E.  Pereda:  raysandú  y  sus  progresos. 

(2)  Antonio  Mnnar:  Informe  Escolar  correspondiente  al  de- 
parUmento  de  Paysandñ.  —  Año  181iG. 


los  datos  más  recientes  el  departamento  de  J^ap- 
sandú  dispone  de  24  escuelas  públicas  y  14  par- 
ticulares, en  las  que  se  educan  respectivamente 
2036  y  1004  alumnos,  lo  que  arroja  un  total  de 
38  escuelas  y  3004  alumnos  atendidos  por  76 
maestros. 

Localidades.— Las  que  posee  el  departamento 
son  las  siguientes: 

Pay sandú,— Cmáüá  cabeza  del  departamento, 
situada  sobre  la  ribera  del  río  Uruguay  y  frente  á 
la  ciudad  argentina  de  la  Concepción.  Se  fundó 
en  1772  con  doce  familias  procedentes  de  las  Mi- 
siones, enviadas  bajo  la  dirección  del  corregidor 
don  Juan  de  Soto.  Encierra  en  su  seno  los  mejo- 
res establecimientos  públicos  de  todo  el  litoral 
uruguayo.  Aduana,  Jefatura,  Hospital,  palacio 
Municipal  de  reciente  construcción,  Teatro,  Mer- 
cado, Asilo  Maternal,  Ateneo,  Escuelas  del  Es- 
tado, Colegio  de  Padres  Salesianos  y  el  llamado 
Monumento  á  perpetuidad.  Cuenta  también  con 
un  templo  y  una  capilla,  plazas  espaciosas,  calles 
empedradas,  buenos  hoteles,  biblioteca  pública, 
logia  masónica,  tranvía,  teléfono,  telégrafo  y  co- 
municación terrestre  hasta  Montevideo  por  medio 
del  ferrocarril  denominado  Midland.  Esta  pobla- 
ción ha  sufrido  mucho  durante  diversas  guerras 
civiles,  habiendo  sido  bombardeada  dos  veces; 
pero  el  carácter  de  sus  habitantes  es  tan  activo, 
progresista  y  constante,  que  á  cada  catástrofe 
Paysandú  surge  de  nuevo  más  embellecida  y  ma- 
jestuosa que  antes.  Calcúlase  en  catorce  mil  el 
número  de  sus  habitantes.  (Véase  PAYSANDtl, 
ciudad  de,  en  el  Apéndice.) 

JSuevo  Paysandú ,  —  Saladero  situado  en  la 
costa  de  Paysandú  y  á  unos  seis  kilómetros  de  la 
ciudad,  al  N.  Ha  adquirido  gran  fama  por  las  len- 
guas conservadas,  que,  preparadas  con  gran  es- 
mero é  inteligencia,  tienen  pronta  venta,  tanto  en 
el  país  como  en  el  extranjero.  Posee  escuela  pú- 
blica, autoridad  policial,  y  varias  casas  de  come^ 
cío  surten  á  la  población  del  saladero,  que  se  eleva 
á  unos  900  habitantes.  (Véase Nuevo  Paysandií, 
saladero,  en  el  Apéndice.) 

Casa  Blanca,— EX  saladero  de  esta  denomina- 
ción, la  fuerte  casa  de  comercio  que  existe  en  sus 
inmediaciones,  la  capillita  para  el  culto  católico, 
la  escuela  pública  concurrida  por  más  de  setenta 
educandos,  la  subcomisaría  policial,  las  vastas  ins- 
talaciones del  establecimiento  y  las  suntuosas  ha- 
bitaciones de  los  dueños  y  empleados  superiores 
del  saladero  constituyen  un  núcleo  de  población 
cuyo  número  de  habitantes  no  baja  de  900.  Casa 
Bla7ica  se  halla  á  15  kilómetros  de  la  ciudad  de 
Paysandú,  al  S.,  y  tiene  el  mérito  de  haber  sido 
allí  la  cuna  del  departamento.  Una  diligencia  hace 
diariamente  el  viaje  de  este  sitio  á  la  ciudad  de 
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Paj/íandti.CVéaee  Casa  Blamca,  saladero,  en  el 
Apéndice.  ) 

Gua¿^/ú.  —  Importante  eatablecimiento  salade- 
ril del  departamen  to,  situado  á  90  kilómetros  de  Ja 
ciudad  de  Paysandü,  al  N.,  en  la  costa  del  río 
Uruguay.  £a  sus  proximidades  se  ha  formado  uo 
puebleciU)  cuyo  número  de  habitantes  excede  de 
1,000,  quienes  cuentan  con  escuela  pública,  oficina 
telegráfica,  juzgado  de  paz,  comisaría  policial, 
resguardo  aduanero,  fuertes  casaa  de  negocio,  no- 
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habitantes.  Tiene  buenas  vías  de  comuDÍcadón,  y 
los  cultivos  más  generalizados  son  el  trigo  y  el 
maíz.  Hay  800  edificios,  11  casas  de  n^jocio,  2  mo- 
linos de  vapor  y  1  liidráulico,  oficinas  policiales, 
juzgado,  correo,  tres  escuelas  y  diversas  socieda- 
des destinadas  á  la  adquisición  de  instrumentos  y 
máquinas  para  labranza.  (Véase  Porvenir,  co- 
lonia agrícola,  en  el  Apéndice.) 

José  Pedro  iJomirei.— Colonia  agrícok  situada 
sobre  las  márgenes  del  arroyo  del  Chingólo,  á  16 
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tables  edificios  particulares,  gran  cantidad  de  ca- 
sitas para  las  familias  de  empleados  y  artesanos, 
etc., etc. (Véase  Goabivó,  saladero:  en  el  Apén- 
dice. ) 

Sairra.— Con  este  nombre.que  es  el  de  un  arroyo 
del  departamento,  tfibutarío  del  río  Uruguay,  al 
S.  de  la  ciudad  de  Paysandü,  se  conoce  otro  sa- 
ladero situado  sobre  la  margen  izquierda  del  arroyo 
de  eu  nombre.  El  personal  de  este  establecimiento 
7  aus  familias  se  elevan  á  unas  300  personas  en 
tiempos  de  zafra.  (Véase  Sacra,  saladero  de,  en 
el  Apéndice.  ) 

Porvenir.  —  Entre  los  centros  agrarios  el  que 
figura  en  primer  término  es  la  colonia  Porvenir, 
inatalada  en  1874  entre  los  arroyos  Pantanoso  y 
Sacra,  contando  hoy  con  una  población  de  1,500 


kilómetros  al  N.  de  la  dudad  de  Paysandú.  Su 
población  es  escasa.  (Véase  JosÉ  Pedho  Ramí- 
rez, colonia  agrícola,  en  el  Apéndice.) 

Esperanza.  ~  Colonia  agrícola  que  abarca  una 
extensión  territorial  de  764  hectáreas  divididas  en 
35  chacras.  Se  halla  situada  sobre  la  cuchilla  co- 
nocida por  «Camino  de  las  Palmas»,  caídas  al 
arroyo  de  San  Francisco  Graudo,  á  20  kilómetros 
de  la  ciudad  de  Paysandú.  En  ella  ae  encuentra 
la  estación  Esperanza,  del  ferrocarril  Midland. 
(Véase  f^PERANZA,  colonia  agrícola,  en  el  Afén- 

Quabiyu.  —  Colonia  agrícola  que  existió  en  la 
cuchilla  de  San  José,  cerca  de  la  estancia  Dolo- 
res y  no  muy  tejos  del  puerto  de  Guabiyú.  Des- 
aciertos de  todo  género,  de  los  cuales  fueron  vícti- 
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mas  el  Estado  y  los  colonos,  concluyeron  en  breve 
con  este  centro  agrario,  cuya  situación  y  con- 
diciones hacían  esperar  progresase  rápidamente. 
(V.  GuABiYtr,  colonia  agrícola,  en  el  Apéndice.) 

Por  último,  el  departamento  cuenta  con  peque- 
ños centros  de  población,  cuyos  habitantes  se  de- 
dican también  á  diferentes  industrias  ganaderas  ó 
agrícolas. 

Paysandá.  — Estación  de  ferrocarril. —  Dpto. 
de  Paysandú.  Pertenece  al  ferrocarril  Midland, 
está  situada  en  la  ciudad  de  su  nombre  y  dista  del 
paso  de  los  Toros  20G  kilómetros,  siguiendo  la 
vía  férrea. 

Paysandú.  —Estación  pluviométrica.— Dpto. 
de  Paysandú.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica Uruguaya  y  se  halla  á  46.6  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Pay  Jo»^.  — Picada  de.  — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Abierta  en  el  cauce  del  río  Tacuarí,  en  una 
vuelta  rápida  que  forma  para  abajo  de  la  antigua 
estancia  que  conserva  el  mismo  nombre.  Casi  pro- 
media la  estancia  entre  los  pasos  de  Toribio  y 
del  Dragón,  quedando  el  primero  de  los  mencio- 
nados pasos  al  NNO.,  y  el  segundo,  ó  sea  el  del 
Dragón,  algo  más  lejos  al  SE. 

PajUn.— Paso  de.  — Dpto.  de  Minas.  Abierto 
en  el  cauce  del  arroyo  de  Gutiérrez,  entre  las  ba- 
rras de  los  arroyos  Sarandí  y  Molles,  y  como  14 
kilómetros  para  abajo  del  paso  de  los  Talas.  Su 
denominación  proviene  de  haber  tenido  á  inme- 
diaciones de  dicho  paso  poblada  su  estancia  don 
Cipriano  Payan,  uno  de  los  beneméritos  constitu- 
yentes de  1830,  y  de  los  primeros  y  más  respeta- 
bles pobladores  de  esa  zona  déla  República. 

Pai.  —  Estación  pluviométrica  de  la.  —  Dpto. 
de  la  Colonia,  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica Uruguaya  y  se  encuentra  instalada  en  la 
colonia  Piamontesa  ó  Valdense. 

Pa«.  —  Estación  pluviométrica  de  la.  —  Dpto. 
de  Paysandú.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya  y  se  encuentra  instalada  en  la  es- 
tancia La  Paz, 

Pa«.  —  Picada  de.  —  Dpto.  de  Artigas.  En  el 
Cuareimí  inmediatamente  y  para  abajo  de  la  des- 
embocadura del  arroyo  de  los  Sauces  en  dicho  río. 

Pa».  —  Pueblo  de  la.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Fué  fundado  en  el  año  1873  por  don  Ramón  Al- 
varez,  siendo  sus  primeros  vecinos  los  sefiores  Gui- 
llermo Couayrahourcq,  Mateo  Gamba,  Juan  Bula 
y  Antonio  Agrá  y  Díaz,  primer  jefe  de  la  estación 
ferrocarrilera  que  se  estableció  en  este  punto.  Está 
situado  sobre  la  margen  derecha  del  arroyo  de  las 
Piedras  y  dista  16  kilómetros  de  Montevideo,  al 
que  está  ligado  por  el  ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay, que  sostiene  una  estación  denominada  Inde- 
pendencia. Su  población  excede  de  1,500  habitan- 


tes, teniendo  su  asiento  en  la  Paz  el  Juzgado  de 
Paz  y  la  Comisaría  policial  de  la  4.*  sección.  De 
Guadalupe  dista  24  kilómetros  y  de  las  Piedras  4. 
Posee  dos  escuelas  públicas,  una  de  varones  y  otra 
de  niñas,  que,  según  la  estadística  de  1896,  conta- 
ban con  264  alumnos  matriculados.  También  existe 
un  colegio  para  varones  que  funciona  bajo  los  aus- 
picios del  cura  párroco  de  la  localidad.  Una  mo- 
desta capillita  puesta  bajo  la  advocación  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Paz,  satisface  las  necesidades  del 
culto  católico.  Sus  calles  son  rectas,  aunque  poco 
pobladas;  una  de  sus  dos  plazas  está  adornada 
con  una  estatua  que  parece  sostener  una  rama  de 
olivo,  símbolo  de  la  paz,  y  la  otra  posee  abundan- 
tes flores  y  árboles  bien  cuidados.  Rodean  al  pue- 
blo varias  quintas  y  casas  de  recreo,  en  las  que  pa- 
san la  estación  veraniega  muchos  forasteros  que 
animan  con  su  presencia  esta  tranquila  y  saluda- 
ble localidad.  En  las  inmediaciones  de  la  Paz  se 
encuentra  un  grupo  de  casas  denominado  Víale 
por  su  fundador,  la  importante  fábrica  de  alcohol 
llamada  La  p]strella,  y  varios  viñedos.  El  pueblo 
de  la  Paz  se  encuentra  edificado  sobre  una  área 
de  gneis  rojizo,  debajo  del  que  se  halla  granito 
blanco  azulado  y  más  generalmente  rojo,  cono- 
cido científicamente  por  sienita,  usado  en  la  cons- 
trucción de  edificios  y  monumentos.  El  empleo  de 
esta  hermosa  roca  dio  gran  impulso  al  pueblo  du- 
rante el  período  de  188G  á  1890,  en  que  el  trabajo 
de  las  canteras  proporcionó  ocupación  lucrativa 
á  cientos  de  picapedreros;  pero  pasada  la  fiebre  de 
construcción  que  se  apoderó  de  los  habitantes  de 
Montevideo,  la  Pax^  ha  vuelto  á  su  antigua  vida 
de  reposo  y  trabajo  ordinario.  En  los  afueras  de 
este  pueblo  se  encuentra  el  manantial  de  aguas 
medicinales  á  que  aludimos  en  la  página  9. 

Pa«.  —  Aguas  minerales  de  la.  —  Dpto.  de  Ca- 
nelones. Esta  pequeña  fuente  está  situada  á  unos 
mil  metros  de  la  plaza  principal  del  pueblo  de 
igual  nombre.  Surgen  de  entre  las  hendiduras  de 
varios  peñascos  que  se  encuentran  sobre  la  ma^ 
gen  izquierda  del  arroyo  de  las  Piedras,  en  el  si- 
tio llamado  el  Molino,  por  haber  existido  uno  ha- 
rinero, hoy  casi  en  ruinas.  En  otro  tiempo  fueron 
explotadas  en  virtud  de  las  propiedades  medici- 
nales que  se  les  atribuían,  pero  su  crédito  fué  de- 
cayendo, tanto  que  en  la  actualidad  están  comple- 
tamente abandonadas.  Un  minucioso  análisis  de 
estas  aguas  demuestra  que  son  ferruginosas  car- 
bonatadas, y  que  por  su  composición  se  asemejan 
á  las  de  Orezza  y  Spa  ( ^ ). 

Paa.— Villa  ó  pueblo  de  la.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. La  villa  de  la  Paz  está  situada  sobre  la 

(1)    Análisis  del  jefe  del  laboratorio  del  hoipital  de  Caridad 
de  Montevideo,  don  Vicente  Curci. 
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margen  izquierda  del  arroyo  Rosario,  como  á  8  ki- 
lómetros de  8U  desembocadura  en  el  río  de  la  Plata. 
Fué  fundada  en  el  año  de  1858,  cuando  se  formó 
la  colonia  Valdense,  de  la  cual  debía  de  ser  el 
centro ;  pero  sus  fundadores  la  pusieron  en  lugar 
excéntrico,  es  decir,  en  una  de  las  extremidades 
de  la  colonia,  lo  que  fué  causa  de  no  pocas  difí- 
cultades  y  de  que  entorpeciera  mucho  su  desarro- 
llo. Fundada  en  tiempos  que  la  República  estaba 
asolada  por  discordias  internas,  sus  fundadores, 
que  aspiraban  á  disfrutar  días  de  paz  y  de  tran- 
quilidad, reconociendo  que  para  esto  era  necesa- 
rio inculcar  en  los  habitantes  del  país  hábitos  de 
estabilidad  y  trabajo,  al  establecer  la  colonia  Val- 
dense  resolvieron  dar  á  la  villa  que  había  de  ser 
su  centro  el  nombre  de  la  PaXy  como  también  die- 
ron al  arroyuelo  que  cruza  la  colonia  y  que  pasa 
cerca  de  la  PaXy  antes  de  desembocar  en  el  Rosa- 
rio, el  nombre  de  Concordia.  Aunque  la  villa  de  la 
Pax  no  haya  realizado  en  todo  las  esperanzas  de 
sus  fundadores,  no  deja  de  ser  un  pueblecito  lleno 
de  atractivos,  pues  está  situado  pintorescamente  so- 
bre una  elevada  barranca,  bañada  á  sus  pies  por 
el  arroyo  Rosario,  rodeado  por  dos  lados  por  los 
montes  naturales  que  crecen  en  las  orillas  del 
arroyo,  y  de  las  otras  partes  por  los  montes  arti- 
ficiales y  las  quintas  de  árboles  frutales  planta- 
dos por  los  progresistas  y  activos  pobladores  de 
la  colonia  Valdense.  Posee  una  plaza  pública  ador- 
nada de  árboles  y  denominada  «Doroteo  Gar- 
cía»,, nombre  de  uno  de  los  principales  fundado- 
res de  la  colonia  Valdense  y  de  la  Pax,,  en  derre- 
dor de  la  cual  están  situados  los  siguientes  edifi- 
cios públicos:  1.0  el  templo  que  la  comunidad  Val- 
dense  hizo  construir  á  sus  propias  expensas  y  que 
le  sirve  para  su  culto,  sencillo  en  su  forma,  pero 
que  produce  un  hermoso  efecto  con  sus  dos  cam- 
panarios, que  se  admiran  desde  lejos;  2.°  la  Co- 
misaría, construida  en  tiempo  de  la  presidencia 
del  General  don  Máximo  Santos;  3.^  la  escuela 
de  2.**  grado  mixta;  4.°  el  principio  de  una  iglesia 
pura  el  culto  católico.  £sta  villa  está  también  do- 
tada de  las  siguientes  reparticiones  públicas:  Juz- 
gado de  Paz,  Comisión  Auxiliar,  Agencia  de  correo 
y  una  Agencia  telegráfica.  Además  hay  allí  una 
sociedad  de  Socorros  Mutuos,  un  hotel  con  buen 
servicio,  una  fábrica  de  fideos  bastante  apreciada 
por  la  buena  elaboración  de  sus  productos,  varias 
casas  de  negocio,  entre  las  cuales  sobresale  la  de 
los  hermanos  l^njour,  que  trabaja  especialmente 
en  la  introducción  de  instrumentos  de  labranza 
y  en  frutos  del  país.  En  las  inmediaciones  de  La 
Paz  y  sobre  el  Rosario  hay  también  que  mencio- 
nar una  fábrica  de  aguardiente  y  el  gran  molino 
de  los  hermanos  Bonjour,  que  envía  sus  productos 
á  todos  los  pueblos  del  litoral  del  Uruguay  y  hasta 


el  Brasil.  La  Pax  tiene  á  pocas  cuadras  de  dis- 
tancia un  puerto  de  fácil  acceso  para  las  embar- 
caciones menores,  conocido  con  el  nombre  de 
puerto  de  la  Concordia,  por  el  cual  se  embarcan 
gran  parte  de  los  productos  de  las  colonias  Val- 
dense,  Nueva  Helvecia  y  Española.  Es  de  espe- 
rar que  el  Superior  Gobierno,  aprovechando  la 
buena  voluntad  del  vecindario,  pronto  hará  cons- 
truir un  puente  sobre  el  Rosario,  enfrente  mismo 
de  La  Pax,,  el  cual,  poniéndolo  en  comunicación 
directa  y  fácil  con  la  colonia  Cosmopolita,  le  ven- 
drá á  dar  nuevo  impulso.  Habitantes:  de  400  á 
500. — Pedro  Bourums. 

Peeignelro. — Paso  del. — Dpto.  de  Cerro  Lar- 
go. (Véase  Durazno  ó  Duraznero,  paso  del.) 

Peeiguero  (i).— Picada  del.— Dpto.  de  Arti- 
gas. En  el  Cuareim,  entre  el  antiguo  paso  de  la 
Laguna  y  el  paso  de  Santiño,  en  los  mapas  equi- 
vocadamente denominado  Cuitiño. 

Pedernal.— Arroyito  del.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Afluente  del  arroyo  Pedernal  Grande,  por  la 
izquierda.  También  se  llama  arroyito  de  Fontes. 

Pedernal.  —  Arroyo  del.  — Dpto.  de  Canelo- 
nes. Tiene  sus  nacientes  cerca  de  las  del  arroyo 
de  las  Talas,  corre  en  la  misma  dirección  de  éste 
y  desagua  en  él  muy  cerca  del  pueblo  del  Tala. 
El  afluente  principal  del  arroyo  del  Pedernal  es 
el  Pedernal  Chico,  ó  arroyito  Pedernal,  llamado 
también  de  Fontes.  En  las  barrancas  de  este 
arroyo  descubrieron  los  señores  Vilardebó  é  Isa- 
belle,  en  1857,  restos  de  animales  fósiles  que  de- 
positaron en  el  museo  de  la  capital  de  la  República. 

Pedernal.  —  Cerro  del. — Dpto.  de  Minas. « La 
sucesión  de  collados  que  trae  el  nombre  de  cu- 
chilla de  Montevideo  desde  el  nudo  escabroso  en 
que  se  aparta  repentinamente  hacia  el  ocaso  al 
derramar  las  fuentes  del  Solís,  descubre  fases  ás- 
peras y  altas  del  lado  meridional,  más  dobladas 
donde  asoman  los  montículos  del  Berdün  y  Pe* 
dernal,  que  aumentan  sus  aguas  con  los  inconta- 
bles manantiales  que  se  precipitan  de  sus  bases  ( ').» 

Pedernal.— Cerro  del.— Dpto.de  Tacuarembó. 
En  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  Salsipue- 
des  Grande,  curso  superior.  El  General  Reyes  se 
refiere  á  varios  cerros  del  Pedernal;  pero  de  este 
nombre  sólo  hay  uno  en  el  departamento.  «El  Pe- 
deriial  es  un  cerro  que  se  destaca  en  medio  de  una 
serio  de  colinas  pedregosas,  cercadas  por  valles 
de  vegetación  exuberante  y  cruzad&s  en  varias 
direcciones  por  un  sistema  de  corrientes  líquidas, 
nacidas  en  las  próximas  serranías  (^).»  En  estesi- 

( 1 )  Pbcigukro  g8  corrupción  de  la  tox  portuguesa  c  peci- 
gueiro»,  que  significa  durasnero. 

( 2 )  José  María  Reyes  :  Descripción  geográfica, 

(B)  JuHÓ  Luciano  Marlfnez:  Acción  del  Pedernal;  uúni.  40 
de  la  lia'isia  iVacioruU.  ~Moute?idco,  lí:iü6. 
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tío  tuvieron  un  sangriento  choque  el  día  8  de  Sep- 
tiembre de  1863,  los  coroneles  don  Timoteo  Apa- 
ricio con  600  hombres  y  don  Gregorio  Suárez  con 
200,  en  el  cual  cuenta  la  tradición  que  estos  dos 
jefes  se  midieron  en  un  lance  personal,  del  que 
este  último  salió  acribillado  de  heridas,  aunque  él  y 
los  suyos  quedaron  triunfantes  de  sus  numerosos 
enemigos. 

Pedernal.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Elevación  prolongada  del  terreno  inme- 
diato á  Piedra  Sola,  en  la  que  se  levanta  un  ce- 
rrito  llamado  del  Pedernal, 

Pedernal.— Paso  del.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
En  el  curso  superior  del  arroyo  de  los  Tres  Arboles. 

Pedregal.  —  Arroyuelo  del.  — Dpto.  del  Du- 
razno. Es  el  decimocuarto  afluente  del  Yí,  consi- 
derado éste  desde  su  barra  en  el  río  Negro,  aguas 
arriba.  Antes  de  él,  ó  sea  á  la  izquierda  de  su  ba- 
rra, está  el  arroyo  Tomás  Cuadra,  y  después  la  ca- 
ñada del  Espinillal.  También  se  le  conoce  por  Tala. 

Pedregal.— Cafiada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Entre  el  duodécimoquinto  afluente  del  Yí  y  el 
arroyo  Antonio  Herrera,  que  es  el  duodécimosép- 
timo,  se  encuentra  un  arroyuelo  llamado  Sauce, 
cuyas  aguas  van  directamente  á  engrosar  las  del 
río  Yí  por  su  margen  derecha.  La  cañadita  del 
Pedregal  es  el  único  tributario  de  este  Sauce,  en 
el  cual  desmboca  por  su  curso  medio,  ribera  iz- 
quierda. 

Pedregal.— Punta  del. —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. «Desde  la  punta  de  Yeguas  sigue  la  costa  al 
N.  55®  O.  por  espacio  de  7  millas,  hasta  la  del 
Espinillo,  mediando  cinco  puntas  de  piedra  poco 
salientes,  casi  todas  cercadas  de  cortos  arrecifes, 
siendo  las  más  notables  la  del  Pedregal  y  la  de 
Castro.  Todas  son  bajas  y  proceden  en  declive  de 
la  cadena  de  lomas  que  se  extienden  al  O.  del  ce- 
rro de  Montevideo.  Entre  punta  y  punta  se  ha- 
llan pequeilas  playas  de  arena  limpia.  Á  poco  más 
de  una  milla  de  este  trecho  de  costa  se  encuen- 
tran sondas  de  5"^6  á  6'"1  (20  á  22  pies),  fondo 
fangoso  (1).» 

Pedregales.- Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Flo- 
res. Nace  en  un  flanco  de  la  cuchilla  de  Marin- 
cho  y  vierte  sus  aguas  en  el  arroyo  Grande,  mar- 
gen derecha. 

Pedregales.— Cañada  de  los.— Dpto.  del  Du- 
razno. (Véase  Talita,  cañada  del;  tributaria  del 
duodécimo  afluente  del  Yí. ) 

Pedregales.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Afluye  al  arroyo  Maestre  Campo  por  su 
orilla  izquierda  y  su  curso  medio,  entre  otras  dos 
cañadas  análogas  en  importancia,  la  Florida  y  la 
del  Negro. 

(1)    Lobo  j  RladaveUi:  Manual  de  navegación. 


Pedregales.  —  Zanja  de  los.— Dpto.  del  Du- 
razno. Pequeña  corriente  de  agua  cuyo  cauce  es 
una  zanja  que  desemboca  en  el  afluente  más  im- 
portante que  tiene  el  arroyo  Antonio  Herrera  por 
la  orilla  derecha  de  su  curso  medio.  Más  arriba 
se  halla  la  zanja  de  los  Manantiales. 

Pedregullo.  —  Isla  del.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Nombre  que,  sin  suficiente  motivo  que  lo  justifique, 
aplican  algunas  personas  á  la  isla  Seca,  del  grupo 
de  las  de  Torres,  en  el  Atlántico. 

Pedrera.— Arroyo  déla,— Dpto.  de  Canelo- 
nes. El  arroyo  de  la  Pedrera  nace  al  E.  del  pue- 
blo de  San  Jacinto,  tomando  la  dirección  SO.  en 
todo  su  curso,  que  se  estima  en  unos  trece  6  ca- 
torce kilómetros,  desaguando  en  el  arroyo  de  Pan- 
do, margen  izquierda,  un  kilómetro  más  abajo  del 
paso  de  la  Cruz.  Cerca  del  punto  en  que  la  Pe- 
drera se  reúne  á  Pando,  existe  una  escuela  pú- 
blica á  la  que  concurre  un  crecido  número  de 
alumnos  de  uno  y  otro  sexo,  la  cual  es  conocida 
por  Escuela  de  la  barra  de  la  Pedrera. 

Pedrera.— Arroyito  de  la.  —Dpto.  de  Flores. 
Nace  en  la  cuchilla  de  Villas  Boas  y  desag^  en 
el  arroyo  de  los  Porongos,  curso  medio,  margen 
izquierda. 

Pedrera.  —  Arroyito  de  la.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Afluente  de  laorilla  izquierda  del  arroyo  Man- 
sa villagra. 

Pedrera.— Punta  de  la.— Dpto.  de  Rocha. 
Extremidad  de  la  costa  que  se  interna  en  el  mar, 
á  cinco  kilómetros  al  E.  del  cabo  de  Santa  Ma- 
ría. Antes  se  la  denominaba  punta  Rubia  ó  del 
Rodeo,  y  con  estos  nombres  viene  figurando  en 
los  mapas,  pero  actualmente  es  conocida  en  la  lo- 
calidad por  punta  de  la  Pedrera. 

Pedreras.  —  Zanja  de  las.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Aumenta  por  la  margen  derecha  las  aguas 
de  la  cañada  conocida  por  Cueva  del  Tigre,  la  que 
afluiría  al  arroyo  del  Sarandí,  tributario  á  su  vez 
del  río  Negro,  si  su  cauce  no  se  perdiera  en  un 
bañado  que  forma  el  expresado  Sarandí  hacia  su 
orilla  derecha. 

Pedreros.  —  Arroyo  de  los.- Dpto.  de  Mal- 
donado.  El  poderoso  arroyo  del  Aiguá  tiene  sus 
fuentes  en  el  cerro  ó  cerros  de  su  nombre,  ve^ 
tientes  también  por  la  parte  S.  del  arroyo  Pedreros, 
ó  sea  la  prolongación  del  de  San  Carlos,  en  donde 
se  forma  una  gran  quebrada  que  da  al  O. 

Pedroso.— Bañado  de  los.— Dpto.  de  Rivera. 
Descarga  en  el  Tacuarembó  Grande,  3.*'  distrito 
de  la  3.^  sección  judicial. 

Pedro  lA(pez.— Punta  de.— Dpto.  de  Cane- 
lones. «  Punta  de  piedra  fraccionada  en  dos  pun- 
tillas que  contienen  entre  sí  una  reducida  playa. 
Está  á  unas  6  millas  al  N.  72o  o.  de  la  de  Pie- 
dras de  Afilar,  y  se  destaca  de  una  playa  de  arena 
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que  circunda  In  ensenada  contenida  entre  las  pun- 
ías de  Piedras  <te  A  filar  y  de  Hedras  Negras.  Las 
doB  puntillas  en  que  se  fracciona  la  punta  de  Pe- 
dro Lépex,  despiden  cortas  restingas  < ' ).  > 

Peizoto. — Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  de  la  vertiente  austral  de  la  eierra  del  Ca- 
rapé,  se  extiende  hacia  el  SO.  y  se  riade  al  arroyo 
de  San  Carlos  por  la  izquierda  de  éste. 


Grande;  Debe  tal  nombre  á  que  sus  riberas  están 
desprovistas  casi  en  absoluto  de  vejcetación  arbó- 

Petaflo.— Arroyo.— Dpto.  de  Soríano.  Afluente 
del  arroyo  Bequeló,  entre  la  confluencia  de  éste 
oon  el  río  Negro  y  el  paso  de  la  Arena-  Eetavo 
dotado  de  un  puente  que  una  creciente  destruyó 
del  todo  en  los  comienzos  de  1890.  Llámasele  Pe- 


DRPAET AMENTO   DE   MISAS;    VIBTA  DE  LA   SIBERA   DE   LA   CORONILLA 


■■elada.  —  Cacada.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluye  al  Dayinán  por  la  izquierda,  curso  infe- 
rior, entre  el  paso  de  Morales  y  la  cañada  del 
Sauce  en  el  citado  río. 

Pelada. —  Isla.  — Dpto.  de  Paysandú.  Frente 
ni  puerto  de  la  ciudad  de  Paysandú,  en  el  río  L'ru- 
guay,  existe  una  isla  de  este  nombre,  en  poeesión 
de  los  argentinos.  Debe  ser  muy  inat<;nificante 
cuando  no  la  registra  el  <  Diccionario  Geográfico 
Argentino»  del  señor  don  Francisco  Latzina, 

Pel«*«.— Arroyo.— Dpto.  de  Artigas.  Afluye 
por  la  margen  izquierda  del  arroyo  Tres  Cruces 


[  l  )      I-OlX"  j 


> :  UaHMol  Uc  navegación. 


lado  por  carecer  de  monte.  Sobre  sus  márgenes  tu- 
vieron un  sangriento  encuentro  durante  la  guerra 
de  Flores  los  coroneles  Máximo  P^rez  y  Kafael 
Rodríguez,  al  frente  de  sus  respectivas  divisiones, 
saliendo  el  segundo  gravemente  herido. 

Pelado.— Cerros  del. —Dpto.  de  Artigas.  Grupo 
de  cerrezuelos  de  poca  elevación  á  orillas  del 
arroyo  del  mismo  nombre. 

( 1 )  <  TodM  loa  tfoe  j  tiroraa  del  dnoitamsiita  w  halUn 
■omlimadoí  por  htrnioaoa  boaqites:   el  Pclaih  conalilujs  uaa 

cxcfpciÚEi  á  ou  ^gli,  y  A  «Ba  circuDiuacia  debe  síd  duda  lu 
uonihre.  k  (Carlos  Lecueder;  Memoria  de  ta  Jefatura  rolílicay 
de  Policía  del  dcpartamaila  dt  ArtigoM  correijioiiiitnte  al  año 
1800.) 
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Pelado.  —  Cerro.  —  Dpto.  del  Durazno.  Emi- 
nencia que  se  encuentra  no  muy  apartada  de  la 
ribera  derecha  del  arroyo  de  las  Conchillas,  tam- 
bién llamado  Bauce,  anuente  del  de  las  Palmas, 
hacia  su  curso  medio. 

Pelado.— Cerro.— Dpto.  de  la  Florida.  Cerro 
distante  4  kilómetros  de  la  ciudad  de  la  Floridaí 
llamado  también  cerro  del  Vicheadero.  Tiene  250 
metros  de  elevación  sobre  el  nivel  de  las  aguas. 
Promedia  la  ciudad  y  el  cerro  el  río  Santa  Lucía. 
Bu  flanco  8.  es  acantilado  y  rocalloso,  con  declive 
brusco,  dando  origen  á  la  formación  de  un  arro- 
yuelo.  En  sus  rocas  predomina  la  sienita.  £1  cos- 
tado N.  tiene  un  ligero  declive  que  va  á  terminar 
en  las  barrancas  del  Santa  Lucía. 

Pelado.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  ejido  de  Maldonado;  es  de  poca  elevación  y 
está  coronado  por  grandes  bloques  graníticos.  En 
sus  cercanías  se  libró  una  batalla  durante  la  gue- 
rra grande. 

Pelado.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Minas.  Situado 
muy  cerca  de  la  ciudad  de  Minas,  hacia  los  orí- 
genes del  arroyo  de  San  Francisco.  Es  de  ancha 
base,  pero  desnudo  de  toda  vegetación.  Su  altura 
sobre  el  nivel  del  Plata,  segón  el  Greneral  Beyes, 
es  de  2,500  pies  próximamente. 

Pelado.  — Cerro.— Dpto.  de  Paysandá.  Cul- 
mina las  primeras  estribaciones  australes  de  la 
cuchilla  Grande  de  Paysandú,  antes  llamada  del 
Palmar,  y  de  él  nace  la  cañada  del  Cerro  Pelado, 
cuyas  aguas  concurren  al  Sauce,  afluente  del  arroyo 
ííegro. 

Pelado.— Cerro.— Dpto.  de  Paysandó.  Al  O. 
de  la  costa  derecha  del  arroyo  de  Araújo  se  en- 
cuentra un  cerrito  que  llaman  Pelado,  sin  duda 
por  su  carencia  de  vegetación. 

Pelado.- Cerro.— Dpto.  de  Paysandú.  Entre 
las  márgenes  derecha  del  arroyo  de  los  Chanchos 
é  izquierda  del  río  Daymán,  existe  un  cerro  de  este 
nombre. 

Pelado.— Cerro.  — Dpto.  de  Paysandú.  Entre 
las  varías  eminencias  dominantes  de  la  región  de 
los  Quince  Cerros,  cerca  de  la  costa  del  Queguay 
Grande,  una  de  ellas  es  el  cerro  Pelado.  (Véase 
Dos  Hermanos,  cerro  de  los.) 

Pelado.— Dpto.  del  Río  Negro.  A  la  derecha 
del  curso  medio,  poco  más  ó  menos,  del  arroyo  de 
los  Tres  Árboles,  aunque  algo  alejado  de  sus  ri- 
beras. En  este  cerro  tiene  sus  fuentes  el  arroyo  del 
Gato,  afluente  del  Tres  Árboles  por  la  diestra  orílla. 

Pelado.— Cerro.— Dpto.  de  Rivera.  Cerro  si- 
tuado en  la  cuchilla  del  Yaguarí,  paralelo  casi  al 
paso  de  Tejera,  en  el  arroyo  del  mismo  nombre 
(Yaguarí). 

Pelado.  — Cerro.  — Dpto.  de  San  José.  Abul- 
tamiento  de  poca  elevación  que  forma  la  cuchilla 


de  San  José,  á  la  altura  de  las  nacientes  del  arroyo 
del  Coronilla.  Dista  32  kilómetros  de  la  capital 
del  departamento. 

Peí Aes.  —  Laguna  de.— Dpto.  de  Canelones. 
En  la  margen  izquierda  del  arroyo  del  Sarandí» 
curso  inferior,  existe  una  laguna  que  por  hallarse 
en  terrenos  del  rico  hacendado  don  Laureano  Pe- 
láez,  vecino  de  Pando,  es  conocida  por  laguna  de 
Peldez  ó  del  campo  de  Peláez.  Hace  algunos  años 
esta  laguna  era  bastante  reducida,  pero  en  la  ac- 
tualidad, por  efecto  del  lento  y  progresivo  levan- 
tamiento de  los  terrenos  del  S.  (médanos  ó  dunas), 
abarca  una  extensión  algo  considerable,  pues  su 
largo,  que  es  de  E.  á  O.,  se  calcula  en  un  kilóme- 
tro y  medio,  ó  poco  menos,  siendo  relativamente 
ancha.  Esta  laguna  viene  á  ser  la  que  en  el  mapa 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  indícase  como 
formada  por  el  imaginario  Canelón  de  Orrego. 

Pelota».  —  Arroyo  de  las.— Dpto.  de  Rocha. 
«El  arroyo  de  Pelotas  proviene  del  célebre  y  te- 
mido estero  de  su  nombre  que  se  extiende  50  ó  60 
kilómetros  hasta  formar  verdadero  y  profundo  ca- 
nal, que  es  donde  principia  el  riacho  tan  impor- 
tante y  particular  como  poco  conocido.  Pelotas  es 
un  arroyo  corto,  pero  muy  ancho  y  hondo.  Es  na- 
vegable, y  BUS  costas,  festoneadas  por  tupidos  pa- 
jonales, han  dado  albergue  y  servido  de  guarida 
á  especies  animales  que  han  desaparecido  del  de- 
partamento, como  el  jabalí  (^\  No  dudamos  ni 
por  un  solo  momento  que  tal  nombre  provenga, 
como  el  de  la  bella  ciudad  riograndense  (San 
Francisco  de  Pelotas),  de  las  originales  é  ingenio- 
sas canoas  ó  piraguas  que  idearon  los  habitantes 
de  estos  países  en  tiempos  antiguos,  y  que  se  lla- 
maron pelotas  (2),  El  arroyo  de  las  Pelotas  es  tri- 
butario del  lago  Merín  C^).» 

Pelotas.  —  Bañado  de  las.— Dpto.  de  Rocha. 
«Un  estero  grande,  muy  extenso,  por  cierto,  céle- 
bre y  con  razón  temido,  es  el  de  Pelotas,  y  debe 
citarse  como  de  situación  particular:  desdesuna- 
cimiento  y  en  casi  toda  su  longitud  recorre  una 
antiplanicie  que  contrasta  con  la  llanura  de  los  lu- 
gares cercanos.  Este  estero,  que  no  es  alimentado, 
sino  que  alimenta  al  arroyo  de  su  nombre,  y  por 
consiguiente  al  lago  Merín,  no  baja  de  100  kiló- 


(1)  «No  es  cierto,  por  lo  tanto,  que  el  pécari  ó  Jabalí  ame- 
ricano sea  fj-ecucnte  en  la  región  de  los  palmares  de  Bocha  ni 
en  parte  alguna  de  esta  zona  territorial.»  (B.  Sierra.) 

(2)  «La  pelota  es  una  especie  de  bolsa  formada  por  el  enero 
seco  de  un  novillo,  recogido  hacia  arriba  eu  forma  de  tinija  j 
sujetada  al  rededor  de  la  abertura  por  donde  se  mete  el  Tia- 
Jero.  Á  Ycccs  le  ponen,  dentro  ó  fuera,  palos  á  los  costados 
para  que  arme  mejor.  Se  maneja  con  una  pala  6  grtiesa  rama, 
se  arrastra  por  otro  á  nado  (con  un  maneador  Hevado  de  los 
dientes)  6  á  caballo,  6  se  tira  desde  la  orilla  opuesta  oom  un 
laeo. >   (Alejandro  Magaríños  Cervantes:  Palmas  y  Ombúes.) 

(8)    Benjamín  Sierra  y  Sierra:  Geografía  tU  Bocha, 
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metíros  de  larg^,  aleanzando  un  ancho  máximo  de 
700  á  1000  metros  (1).» 

Pelota».— Puntal  de.—  Dpto.  de  Bocha.  Punta 
de  tierra  que  se  prolonga  por  el  lago  Merín.  Hoy 
en  día  es  más  conocida  por  de  Correa. 

Pelado.— Puerto.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Abierto  sobre  el  cauce  del  arroyo  del  Parao»  como 
15  kilómetros  para  arriba  de  la  desembocadura 
de  este  arroyo  en  la  margen  izquierda  del  río  Ge* 
bollatí. 

PenMente.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Minas. 
Arroyo  que  serpentea  no  muy  lejos  de  la  ciudad 
de  Minas,  al  N.  Beyes  le  llama  de  los  Penitentes, 

Penitente.— Cerro  del.--Dpto.de  Minas.  Ce- 
rro muy  próximo  á  la  ciudad  de  Minas.  S^ún  el 
General  Beyes  son  dos,  los  que  deben  su  nombre 
desde  antiguo  tiempo  á  la  creencia  que  abrigaban 
los  habitantes,  de  que  en  sus  cavernosas  quebra- 
das había  apariciones  de  ese  carácter.  £1  señor 
Blixén,  que  los  acaba  de  visitar  (1899)  dice  que 
son  una  «sucesión  de  cerros  que  á  la  distancia, 
destacándose  sobre  el  límpido  cielo,  producen  la 
silueta  rígida  de  un  cadáver  con  las  manos  cru- 
zadas.» 

Pefta.- Cañada  de. —  Dpto.  del  Bío  Negro. 
Cañada  de  poca  importancia  que  corre  de  O.  á  E. 
y  vierte  el  insignificante  caudal  de  sus  aguas  en 
otra  llamada  de  los  Cerros,  como  á  200  metros  del 
punto  en  que  esta  última  hace  barra  en  el  arroyo 
Sánchez  Grande,  curso  inferior,  margen  derecha. 

ReAa.— Paso  de.— Dpto.  de  Canelones.  En 
el  arroyo  del  Sauce,  cerca  de  la  barra  del  arroyo 
del  Pantanoso. 

Peilarol.— Arroyo  del. —Dpto.  de  Montevi- 
deo. Nace  en  la  cuchilla  del  Miguelete  y  desem- 
boca en  este  arroyo.  Becibe  su  nombre  del  coro- 
nel Peñarol,  antiguo  vecino  de  ese  paraje. 

Peilarol.— Camino  del.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. «El  camino  del  Peñarol  empieza  en  el  de 
Millán,  cruza  al  S.  el  pueblecito  del  Peñarol  y  pe- 
netra en  el  departamento  de  Canelones  después  de 
pasar  el  arroyo  de  las  Piedras  (2).» 

Pefiarol.— Estación  de  ferrocarril.— Dpto.  de 
Montevideo,  Dista  de  la  Estación  central  9977  me- 
tros. En  ella  se  encuentran  los  grandes  talleres 
de  la  empresadel  Ferrocarril  Central  del  Uruguay. 

Peilarol.  —  Pueblo  del.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. (Véase  este  mismo  título  en  el  Apéndice.) 

Pellín.— Sierra  del.— Dpto.  de  Bocha.  Con- 
trafuerte de  la  sierra  de  la  Blanqueada,  aunque  no 
falta  quien  asegure  que  es  la  misma  sierra  de  la 
Blanqueada,  ó  del  Peñón, 


(1)  Beqjamfn  Sierra,  obra  citada. 

(2)  Julián  O.  Miranda:  Geografía  del  departamento  de  Mon" 
twideo. 


Pepe  el  I^aaréa.  —  Isla  de.—  Dpto.  de  8o- 
riano.  Está  situada  en  la  desembocadura  del  río 
Negro,  paraje  conocido  por  Boca  Falsa.  Es  ane- 
gadiza. 

Pepinillo.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Artigas. 
Este  arroyo,  consignado  en  el  plano  del  departa- 
mento de  Artigas  que  acompaña  la  Memoria  de 
la  Jefatura  que  en  1890  publicó  el  coronel  Lecue- 
der,  como  afluente  del  Arapey  Chico,  por  su  curso 
superior,  no  existe  con  semejante  nombre.  Se  re- 
fiere al  Espinillo,  siendo  el  error  puramente  lito- 
gráfico.  Allá  por  los  años  de  1834  este  arroyo 
se  denominaba  del  Arbolito.  (Véase  Ebfikillo» 
arroyo  del.) 

Peralta.—  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Desagua  en  el  arroyo  del  Gato,  margen  derecha, 
curso  medio. 

Peralta.  -  Cuchillado.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
El  trayecto  de  la  cuchilla  del  Paso  de  los  Toros 
comprendido  entre  la  cuchilla  de  la  Granada  y  la 
cuchilla  de  Bálsamo  se  denomina  cuchilla  de  Pe- 
ralta. 

Perao. — Picada  de. —Dpto.  de  Artigas.  En  el 
Cuareim,  entre  la  picada  de  Gaudencio  y  la  de  la 
Bosa,  todas  en  dicho  río. 

Perdido.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Soriano« 
Pertenece  á  la  cuenca  del  arroyo  Grande,  en  el 
cual  desagua  por  su  ribera  izquierda,  corso  medio. 
Nace  en  el  punto  de  conjunción  de  la  cuchilla  de 
su  nombre  con  la  Grande  y  corre  hacia  el  N.  Be- 
cibe las  aguas  de  los  arroyos  Durazno,  Tala,  Du- 
raznito  y  Santiago.  En  la  zona  que  riega  hay  im- 
portantes establecimientos  de  ganadería. 

Perdido.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  Soriano. 
La  que  eslabonándose  en  la  cuchilla  Grande  ya 
hacia  el  N.  y  divide  aguas  á  los  arroyos  Monzón 
y  Grande  por  el  E.  y  Perdido  por  el  O.  Termina 
entre  éste  y  el  arroyo  Grande. 

Perdido.  —  Bincón  del.  —  Dpto.  de  Boríano. 
Entre  el  arroyo  de  este  nombre  y  el  Grande. 

Perdidos.  —  Arroyo  de  loe.  —  Dpto.  de  Minas. 
Nace  de  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla 
Grande  Superior,  al  N.  del  cerro  de  Arequíta,  y 
rinde  sus  aguas  al  arroyo  del  Metal  (?).  Su  nom- 
bre dimana  del  hecho  de  haberse  extraviado  por 
los  campos  que  riega  varios  hombres  de  los  que 
acompañaban  al  geógrafo  español  don  José  Ma- 
ría Cabrer,  cuando  éste  practicaba  estudios  para 
delimitar  los  territorios  hispano -lusitanos  en  la 
América  del  Sur. 

Perdidos. — Cerro  de  los.— Dpto.  de  Minas. 
Elevación  poco  considerable  que  se  encuentra  al 
NE.  de  la  ciudad  de  Minas,  culminando  la  cuchi- 
lla Grande  Superior  ó  Principal.  Por  el  asiento 
de  este  cerro  tiene  sus  cabeceras  el  arroyo  de  igual 
nombre. 
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Perdis.  -Paso  de.— Brasil  y  Dptó.  de  Cerro 

Largo.  «Vado  muy  ftecuentado  del  río  Yagua- 

r6n(i).>  «Es  el  nombre  de  un  mestizo  indio  que 

se  hizo  famoso  por  estas  partes  por  sus  robos  y 
muertes  ( 2  ).^ 

Pereira.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  San  José. 
Nace  en  la  cuchilla  de  San  José,  circula  por  el  va- 
lle limitado  por  dicha  cuchilla  y  las  del  Pereira 
y  San  Miguel  y  tributa  sus  aguas  en  el  Plata.  En 
los  escritos  de  principios  de  este  siglo  se  le  deno- 
mina arroyo  Luis  Pereira,  del  nombre  del  primi- 
tivo poseedor  de  los  campos  que  riega,  así  llamado. 
Recibe  pocos  afluentes,  entre  ellos  los  de:  Llano, 
Juncal,  Tala,  Sarandí,  margen  izquierda,  y  con- 
tribuye en  su  desagüe,  con  el  Pavón,  á  la  for- 
mación de  los  bañados  é  islas  del  Arazatí.  Los  ha- 
bitantes de  las  comarcas  que  fertiliza  dividen  este 
arroyo  en  dos  partes,  con  la  designación,  cada  una, 
de  Pereira  Arriba  y  Pereira  Abajo,  Existe  una 
escuela  pública  con  80  alumnos  inscritos  según 
la  estadística  de  1895,  en  la  cuchilla  Redonda, 
vecina  del  arroyo  mencionado. 

Pereira.— Camino  de.— Dpto.  de  Montevideo. 
«El  camino  de  Pereira  empieza  en  la  estación  del 
tranvía  de  los  Pocitos  y  termina  en  la  playa  del 
mismo  nombre,  después  de  atravesar  dicha  pobla- 
ción (3). 

Pereira. — Cerro  de.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Al  O.  de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal. 
Tal  vez  sea,  entre  todos  los  del  departamento,  el 
más  precioso  por  su  airosa  forma. 

Pereira.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. «La  cuchilla  de  Pereira  sigue  en  dirección  O. 
y  termina  en  la  punta  del  Espinillo,  formando  las 
cuchillas  secundarias  que  en  caprichosos  giros 
atraviesan  el  extenso  rincón  del  Cerro  hasta  per- 
derse en  las  aguas  del  Plata.  Poco  después  de  pe- 
netrar en  el  departamento,  la  mencionada  cuchi- 
lla desprende  otro  ramal  que  recibe  el  nombre  de 
cuchilla  del  Miguelete,  que  separa  las  cuencas  del 
Pantanoso  y  del  Miguelete  y  termina  en  las  pro- 
ximidades de  la  costa  entre  los  dos  citados  arro- 
yos, con  el  nombre  de  cuchilla  de  Juan  Fernán- 
dez, con  que  se  distinguen  sus  últimos  giros.  Otro 
ramal  de  la  cuchilla  de  Pereira  desprendido  desde 
las  nacientes  del  Pantanoso  va  á  terminar  en  el 
cerro  de  Montevideo  ("*).»  En  la  cuchilla  de  Pe- 
reira y  á  la  altura  del  pueblo  de  las  Piedras  se  en- 
cuentran los  depósitos  de  decantación  y  filtración 


(1)  Domingos  de  Araiíjo  c  Silva:  Diccionario  histórico  e  gcu- 
grapkieo  da  Provincia  de  San  Ptdro  ou  liio  Orande  rfo  Sul. 

(2)  Andréfl  de  Oyarrlde :  Memoria  Qtográfica:  1785. 

(3)  Julián  O.  Miranda:  Oeografia  del  departamenio  de  Morí' 
temdeo. 

(4)  Julii'in  O.  Miranda:  Geografía  del  departamento  de  Mon- 
ierídeo. 


de  las  aguas  corrientes  que  surten  á  la  ciudad  de 
Montevideo.  Dichos  depósitos  son  tres:  uno  de  de- 
cantación al  aire  libre  con  capacidad  para  lO  mi- 
llones de  litros,  y  dos  de  filtración  que  pueden  fil- 
trar: uno  14  millones,  y  otro  15  millones  de  litros 
en  24  horas. 

Pereira.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Esta  cuchillita  se  halla  al  SE.  del  departamento; 
su  situación  se  deduce  del  decreto  subdividiendo 
en  distritos  las  secciones  judiciales  del  mismo. 
Dice  así:  8.»  sección,  4.®  distrito:  «De  la  cuchilla 
de  Pereira  siguiendo  la  costa  del  río  Negro  hasta 
el  paso  de  Mello,  y  de  éste  aguas  arriba  hasta  el 
paso  de  Arriera  (no  Aniera,  como  dice  el  decreto), 
siguiendo  por  una  línea  recta  por  la  zanja  Honda 
hasta  la  cuchilla  de  Pereira  i^).*  Esta  cuchilla  se 
prolonga  por  el  departamento  de  Tacuarembó. 

Pereira.  —  Cuchilla  de.— Dpto.  de  San  José. 
Se  desprende  del  flanco  meridional  de  la  cuchilla 
de  San  José,  corre  de  N.  á  8.  primero  y  luego  en- 
sanchándose, pero  á  la  vez  haciéndose  más  baja, 
se  inclina  al  O.  Las  vertientes  las  tiene  hacia  el 
arroyo  de  su  nombre  y  hacia  el  Pavón,  terminando 
su  trayecto  en  el  paraje  donde  comienza  á  for- 
marse el  Arazatí. 

Pereira.  —  Paso  de.— Dptos.  de  Cerro  Largo 
y  Tacuarembó.  En  el  río  Negro,  de  la  confluencia 
del  arroyo  del  Cordobés  para  arriba. 

Pereira.  ~  Punta  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
En  la  costa  del  departamento  frente  al  canal  del 
Infierno  y  al  S.  de  la  punta  denominada  de  An- 
tonio Díaz. 

Pereira.— Picada  de.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  inmediatamente  de  la  confluencia  de 
la  zanja  del  Sauce  en  dicho  río,  siguiendo  la  co- 
rriente de  las  aguas  del  mismo. 

Pereira.— Rincón  de.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Está  formado  por  la  cuchilla  de  su  nombre  y  el 
río  Negro,  regándolo  las  cañadas  Veloz  y  Sarandí. 

Pérea.— Cuchilla  de  los.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Divide  las  aguas  al  arroyo  Vejigas  y  al  del 
Tala. 

Pérea.  —  Estación  de  ferrocarril. — Dpto.  de 
Montevideo.  Quinta  estación  del  ferrocarril  del 
Norte  que  de  la  capital  de  la  República  se  ex- 
tiende hasta  los  corrales  de  Abasto  ó  matadero 
público  en  la  barra  del  río  Santa  Luc(a. 

P^rez.  —  Laguna  de.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
(Véase  Castillo,  laguna  de.) 

Pére«.— Paso  de.  —Dptos.  de  Tacuarembó  y 
Durazno.  Vado  en  el  río  Negro,  entre  los  arroyue- 
los  Juncal  y  Tigre  del  primero  de  estos  departa- 


(1)  Decroto  subdividiendo  las  aeccioDes  del  departamcoto 
de  Rivera  en  distritos  6  Tenencias  Alcaldías,  con  excepción  de 
la  primera:  Octubre  18  de  186G. 


PER 


-589  - 


PER 


metitos  Y  al  £.  del  arroyito  del  Sauce  en  el  se- 
gundo. 

Peres.— Ranchería  de.— Dpto.  de  San  José. 
Grupo  de  poblaciones  rástícas  situadas  en  las  pro- 
ximidades del  pueblo  de  Libertad.  Dimana  su 
nombre  de  don  Antonio  María  Pérez,  fallecido, 
propietario  del  campo  en  que  radica  la  expresada 
ranchería  (^). 

Perico  Fiaeo.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  8o- 
riano.  Tiene  su  confluencia  en  el  río  Negro,  para 
abajo  del  paso  de  su  nombre.  Sus  afluentes  prin- 
cipales son  el  Perico  Flaco  chico  y  la  caílada  de 
Tabares.  Generalmente  se  les  conooe  con  el  nom- 
bre de  los  Pericos. 

Perieo  Flaeo. — Arroyuelo  de. — Dpto.  de  So- 
riano.  Es  un  afluente  del  arroyo  Perico  Flaco. 
A  uno  y  otro  se  les  conoce  por  ios  dos  Pericos. 

Perieo  Flaeo.— Cerro  de.— Dpto.  de  Soríano. 
Eminencia  de  mediano  tamaño  que  culmina  la  ex* 
tremidad  boreal  de  un  albardón  situado  entre  los 
arroyos  de  Vera  y  Perico  Flaco.  En  las  quebra- 
das y  pedrusoos  agrietados  de  este  cerro  se  en- 
cuentran abundantemente  los  claveles  del  aire  (2) 
más  hermosos  que  hay  en  el  país.  Han  sido  efec* 
tivamente  famosos  sus  muy  fragantes  claveles 
blancos,  pero  hubo  tal  demanda  de  ellos,  se  lle- 
varon en  tal  cantidad  á  Mercedes  y  Montevideo, 
eran  arrancados  con  tan  poco  tino,  que  la  especie 
se  extinguió  por  completo.  Y  era  pelig^^so  arran- 
carlos de  la  roca  á  que  se  adherían.  Por  medio  de 
lazos  un  hombre  era  bajado  desde  la  cumbre  del 
cerro  hasta  la  falda  cortada  á  pico  del  lado  que 
mira  al  8.,  y  que  es  donde  aquéllos  vegetaban,  á 
muchos  metros  del  suelo.  Perico  Finco  fué  visi- 
tado por  Darwin,  que  extrajo  de  allf  muchos  res- 
tos fósiles. 

Perieo  Ftaeo.  —Paso  de.— Dptos.  deSoriano 
y  Río  Negro.  En  el  río  Negro,  entre  las  barras  de 
los  arroyos  de  Vera  y  Perico  Flaco,  Este  paso 
tiene  también  su  recuerdo  histórico.  En  1834  don 
Juan  Antonio  Lavalleja  se  sublevó  contra  el  go- 
bierno constitucional  del  General  don  Fructuoso 
Rivera,  desembarcó  en  punta  Gorda  el  12  de 
Marzo  del  citado  año  aoompafíado  de  86  hombres 
é  inauguró  su  campaña  apoderándose  del  pueblo 
de  Higuerítas;  pero  perseguido  x)or  el  coronel  don 
A.  Medina,  que  disponía  de  fuerzas  superiores, 

( 1 }  Baneheiía  eqnivalo  íi  conjunto  d«  ranchos,  ▼  nnclio  es 
una  habitación  rúsüca,  de  paredes  de  terrón  y  techo  de  p^. 

(2)  Clavkl  del  AiViit.—  TiUantUia  inaerocnemiB.  T,  düan- 
litoidea  y  T.  ixioides. — Jiromelúieeas.  —  KsUíñ  tres  distintas  va- 
riedades tienen  respectivamente  las  flores  blancas,  azules  6  ama- 
rillas. Planta  epífita  sobre  árboles  6  que  crece  adherida  á  las 
rocas  ó  al  borde  de  las  barrancas.  La  planta  entera  y  sus  llo- 
res se  emplean  como  adorno.  (Antonio  P.  Carlosena:  ProcC' 
(Uncios  boiánicas  y  aplicacionfs  tnilgares  de  algunas  plantas  in- 
dígencu.) 


fué  alcanzado  y  deshecho  en  el  paso  de  Perico 
Flaco.  Lavalleja,  su  hermano  y  casi  todos  los  su- 
yos salváronse  á  nado  y  se  retiraron  hacia  el  Ara- 
pey  y  de  allí  al  Brasil,  quedando  así  concluida 
esta  insurrección  lavallejista,  cuyo  origen  debe 
buscarse  en  los  pérfidos  consejos  dados  por  el  ti- 
rano argentino  Rosas  al  antiguo  jefe  de  los  Treinta 
y  Tres.  En  la  carta  postal  del  departamento  de 
Soriano  que  acompaña  la  Memoria  general  de  co- 
rreos, año  1879,  dase  á  este  paso,  hoy  de  propie- 
dad particular,  el  peregrino  nombre  de  Jerica 
Maco.  Presumimos  que  sea  error  ütográBco. 

Perieo  Moreno.-^ Paso  de.— Dptos.  de  Pay- 
sandú  y  Salto.  En  el  curso  medio  del  río  Daymán, 
entre  las  barras  de  la  zanja  de  los  Manantiales 
por  el  E.  y  de  un  arroyito  Sauce  por  el  O. 

Perseverano.— Paso  de.— Dpto.  de  Soriano. 
Vado  en  el  río  de  San  Salvador.  Debe  su  nombre 
á  la  existencia  de  un  molino,  asi  como  loe  cam- 
pos comarcanos,  x)oseídos  hasta  no  ha  mucho  por 
don  Perseverando  Pereira.  El  7  de  Octubre  de 
1875  hubo  en  este  paraje  un  combate  entre  las 
tropas  gubernistas  y  las  de  la  revolución  tricolor, 
las  primeras  mandadas  por  el  coronel  Gaudencio 
y  las  últimas  por  Arrúe,  coronel  también. 

Perros. — Arroyo  de  los.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Entre  los  graves  errores  topográficos  y  geográfi- 
cos de  que  se  hallan  plagados  los  mapas  de  la 
República,  publicados  hasta  la  fecha,  uno  de  ellos 
(sobre  los  muchos  que  llevamos  ya  corregidos  y 
que  nos  quedan  aún  por  enmendar)  ee  la  situa- 
ción de  este  arroyo.  Según  dichos  mapas,  el  arroyo 
de  los  Pen'08  va  directamente  al  río  Negro  y  apa- 
rece muchos  kilómetros  al  SO.  del  de  la  Carpin- 
tería. Pues  bien,  recientes  datos  oficiales  <^)  nos 
permiten  asegurar  que  el  precitado  arroyo  de  los 
Perros  nace  en  la  cuchilla  Grande  del  Durazno, 
vertiente  boreal,  corre  hacia  el  N.,  se  junta  con  el 
llamado  de  las  Conchas  y  desagua  en  el  curso  in- 
ferior del  Carpintería,  margen  izquierda.  {Tan 
enorme  es  la  diferencia  y  tan  crasa  la  equivoca- 
ción! Además  del  arroyo  de  las  Conchas,  des- 
aguan en  el  de  los  Perros  numerosas  cafladas  y 
zanjas. 

Perro».— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Paysandú. 
Antepenúltimo  afluente  del  arroyo  del  Queguay 
por  la  derecha,  aguas  abajo.  El  penúltimo  carece 
de  nombre  y  el  último  es  el  llamado  del  Sauce  ó 
Gualeguay.  Ningún  mapa  lo  registra. 

Perros.  —  Arroyito  de  los. — Dpto.  de  San  José. 
Se  halla  cerca  del  cerro  de  los  Perros,  siendo  un 
tributario  del  arroyo  de  Guaycurú. 

(1)  Carta  topográfica  del  departamento  del  DorasDO,  tra- 
zada con  los  antecedentes  tomados  en  el  archivo  do  la  Direc- 
ción General  do  Obras  Públicas  por  el  Vocal  de  la  sección  to- 
pográfica don  Eduardo  V.  Rodrigues.  Mayo  de  18^. 
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Perros. —Caliada de  los. —Dpto.  de  Paysandu. 
Concurre  al  río  Uruguay,  entre  el  arroyo  del  Sauce 
por  el  N.  y  el  arroyo  Negro  por  el  S.  La  cañada 
de  los  Perros  es  el  vigésiniosexto  y  til  timo  afluente 
del  Uruguay  por  el  departamento  de  Paysandú. 
Los  mapas  usuales  sólo  registran,  entre  las  ba- 
rras del  Daymán  por  el  N.  y  del  arroyo  Negro 
por  el  S.,  unos  quince  tributarios. 

Perro».— Cerro  de  los.--Dpto.  de  San  José. 
Se  halla  en  la  costa  del  arroyo  de  Guaycurú  y 
cerca  de  la  barra  del  arroyito  de  los  Perros. 

Perros.— Rincón  de  los.  — Dpto.  de  Rocha. 
<£1  lago  de  Rocha  tiene  dos  islas:  una,  formada 
á  modo  de  delta,  de  una  hectárea  de  terreno  bien 
empastado.  La  otra  es  más  pequeña  y  anegadiza. 
En  ambas  anidan  gaviotas,  flamencos  y  otras  aves 
acuáticasy  deribera.  Sólo  una  punta  notable  forma 
este  lago:  es  muy  baja  y  está  generalmente  cu- 
bierta por  las  aguas  constituyendo  su  extremidad 
una  aparente  islita:  llámase  á  este  lugar  rincón 
délos  Perros i^).^ 

Peseaao*  — Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal, 
al  NO.  de  la  sierra  de  Sosa,  corre  en  dirección  NO. 
y  desagua  en  el  río  Yí. 

Peseado.— Cerros  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
También  se  consideran  como  una  sierra.  Se  en- 
cuentran hacia  las  fuentes  del  arroyo  del  mismo 
nombre. 

Peseadores.— Banco  de  los.— Dpto.  de  la 
Colonia.  Éste  es  el  nombre  que  dan  á  la  porción 
más  pequeña  del  banco  de  Ortiz,  más  inmediata 
al  citado  departamento.  Su  fondo  es  de  arena  mez- 
clada con  fango. 

PetMiaero.— Zanja  del. —Dpto.  de  Artigas. 
Tributa  al  arroyo  Ñaquiñá,  orilla  derecha. 

Peeqaero.— Puerto  del. —  Dpto.  de  Rocha. 
Puerto  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Cebo- 
Uatí,  curso  inferior. 

Pe«.— Paso  de  la.— Dpto.  de  Paysandú.  En 
el  curso  superior  del  arroyo  del  Guabiyú,  entre  la 
barra  del  Sauce  y  la  picada  del  Cementerio. 

Plamonlesa.  — Colonia  agrícola.  —  Dpto.  de 
la  Colonia.  (Véase  Valdense,  colonia.) 

Pleada  de  lino.— Cerro  de  la.— Dpto.  del 
Durazno.  En  la  margen  izquierda  del  río  Negro, 
muy  cerca  de  la  picada  de  Lino,  se  levanta  un  ce- 
rrezuelo  que  toma  el  nombre  del  vado  á  cuyas  in- 
mediaciones se  encuentra. 

Picado.— Cerro.— Dpto,  de  Minas.  Cerro  de 
poca  elevación  y,  como  su  nombre  lo  indica,  hay 
un  peñasco  en  su  cima,  en  forma  de  cono:  dista 
500  ó  600  metros  de  la  desembocadura  del  arroyo 
del  Medio  en  Barriga  Negra. 

(1)    B.  Siem:  Geografía  de  RocIui, 


Piehinango.— Arroyo  de.-— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Nace  en  la  vertiente  austral  de  la  cuchilla 
Grande  Inferior  y  sigue  hacia  el  S.  hasta  la  ba- 
rra del  arroyo  de  la  Polonia,  desde  cuyo  punto  girn 
hacia  el  E.,  descargando  en  el  arroyo  del  Rosa- 
rio por  su  derecha.  Sirve  de  límite  en  todo  su  curso 
entre  las  secciones  judiciales  3.*  y  5.*,  estando  prin- 
cipalmente alimentado  por  la  izquierda.  Los  ta- 
ludes de  su  cuenca  están  constituidos  por  las  cu- 
chillas Alta  y  de  Pichinango.  Riega  el  arroyo  de 
este  nombre  terrenos  ricos  en  grafito  de  excelente 
calidad. 

Plehiaaniio.— Cuchilla  de.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. La  que  desprendiéndose  de  la  Grande  In- 
ferior se  prolonga  hacia  el  SE.  dividiendo  agruas 
al  arroyo  de  su  nombre  y  al  del  Rosario,  terminando 
en  el  punto  de  confluencia  de  estos  dos  arroyos. 

Piehinanso.— Estación  pluvíométrica.— Dpto. 
de  la  Colonia.  Se  halla  situada  en  la  estancia  lla- 
mada del  Pichinango, 

Piehdii.  — Isla  de  ó  del.— Dpto.  de  Soriatio. 
En  el  río  Negro,  tres  kilómetros  aguas  abajo  de 
la  ciudad  de  Mercedes.  Es  anegadiza,  con  excep- 
ción de  un  albardón  interior.  Tiene  2  kilómetros 
de  largo  con  una  anchura  máxima  de  500  metros. 

Pichoaga.— Cañada  de.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Nace  en  la  falda  del  cerro  de  Montevideo, 
corre  de  N.  á  S.  y  concurre  al  Plata. 

Piedra.— Arroyuelo  de  la. —Dpto.  de  San  José. 
Afluente  del  río  San  José,  por  su  orilla  isquierda, 
al  N.  del  arroyo  de  Chamizo. 

Piedra  Alta. — Cañada  de  la. — Dpto.  del  Du- 
razno. Afluente  del  arroyo  Maestre  Campo,  curso 
superior,  margen  izquierda. 

Piedra  Alta.  —  Paraje  histórico. — Dpto.  de  la 
Florida.  (Véase  Alta,  Piedra.) 

Piedra  Alta. —Paso  de  la.- Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Está  en  el  Santa  Lucía  Chico,  por  las  pro- 
ximidades de  la  ciudad  de  la  Florida,  muy  cerca 
de  la  histórica  Piedra  Alta,  de  perdurable  recuerdo. 
Hoy  se  halla  cerrado. 

Piedra  de  Cal.— Cañada  de  la.— Dpto.  del 
Durazno.  Es  un  tributario  de  la  cañada  de  la  Pie- 
dra del  Fuego,  la  que  á  su  vez  se  echa  en  el  arroyo 
del  Sauce,  duodécimo  afluente  del  Yí,  considerado 
este  río  desde  su  confluencia  en  el  N^:ro,  aguas 
arriba. 

Piedra  de  Fuego.  —  Cañada  de  la.— Dpto. 
del  Durazno.  Tributa  en  el  arroyo  del  Sauce,  duo- 
décimo afluente  del  Yí,  considerado  este  rio  desde 
su  barra  en  el  Negro,  aguas  arriba. 

Piedra  Movediza.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Próxima  á  la  estación  de  la  Coronilla,  estableci- 
miento ganadero  perteneciente  á  la  sucesión  Jack- 
son,  situado  en  la  cuchilla  de  Mansavillagra,  á 
15  kilómetros  del  cerro  Colorado  y  á  8  del  cerro 
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Copetón,  en  una  cerrillada  existe  una  piedra  de 
granito  de  10  6  12  toneladas  de  peso,  que  se  en- 
cuentra en  balance  sobre  otra  roca  que  le  sirve  de 
punto  de  apoyo,  bastando  el  más  mínimo  esfuerzo 
de  la  mano  de  una  persona  para  inclinarla  á  un 
lado  ú  otro.  La  mencionamos  como  curiosidad  na- 
tural, y  supónese  que  sea  la  única  piedra  move^ 
dixa  que  exista  en  el  territorio  uruguayo,  por  más 
que  el  señor  don  Benjamín  Sierra  y  Sierra»  ins- 
pector de  escuelas  del  departamento  de  Rocha, 
afirma  que  también  existen  piedras  movedizas  en 
las  islas  Seca  y  del  Marco. 

Piedra  Megra.  — Isla  de  la.— Opto,  de  Ro- 
cha. «Por  último,  el  Islote,  que  también  recibe, 
aunque  raramente,  el  nombre  de  la  Piedra  Negra, 
6  de  los  Ratones,  tendrá  unos  20,000  metros  cua- 
drados de  extensión,  y  se  encuentra  á  más  de  dos 
millas  mar  adentro  <^\» 

Piedra  Negra.— Punta  de.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Es  una  de  las  tres  grandes  rocas  aisladas 
existentes  en  la  playa  de  Santa  Rosa,  conocidas 
por  Piedras  de  Santa  Rosa,  isla  Chica  ó  Piedras 
Negras^  situadas  entre  la  isla  y  la  punta  de  este 
mismo  nombre.  La  Piedra  Negra  es  un  peñasco 
de  forma  irr^^ular,  de  cortes  angulosos,  con  varias 
grietas  verticales  y  del  color  que  su  nombre  de- 
termina. En  aguas  normales,  la  Piedra  Negra^  á 
la  que  dan  acceso  algunas  restingas,  dista  unos 
treinta  metros  de  la  orilla.  Al  E.  de  la  Piedra  Ne- 
gra, distante  unos  treinta  ó  más  metros,  destácase 
otra  roca  más  voluminosa  que  la  anterior,  lla- 
mada piedra  Asoleada,  y  á  poco  más  de  100  me- 
tros al  O.  de  ésta  hállase  una  tercera  mole  hemis- 
férica, de  color  gris,  colocada  en  la  misma  rom- 
piente de  las  olas,  denominada  Piedra  Lisa.  Estas 
tres  características  peñas,  en  virtud  de  su  posición 
adecuada  para  la  pesca,  son  muy  frecuentadas  en 
primavera  y  verano  por  los  pescadores  que  de  di- 
versos puntos  del  departamento  concurren  allí, 
porque  como  el  fondo  del  río  está  sembrado  de 
escollos  y  cruzado  por  muchas  restingas,  donde 
abundan  los  mejillones  y  otros  mariscos,  sucede 
que  grandes  cardúmenes  de  corvinas  y  otros  pe- 
ces acuden  constantemente  á  aquel  sitio  en  busca 
de  alimento. 

Piedra  Pintada.  —  Arroyo  de  la.— Dpto.  de 
Artigas.  Es  un  afluente  del  C\iare¡m  muy  cerca 
de  la  piedra  del  mismo  nombre,  unos  25  kilóme- 
tros para  arriba  de  San  Eugenio. 

Piedra  Pintada.  —  Eminencia.  —  Dpto.  de 
Artigas.  La  Piedra  Pintada  está  á  orillas-  del  río 
Cuareim,  para  arriba,  é  inmediatamente  de  la  ba- 
rra del  arroyo  de  su  nombre  en  dicho  río. 


(1)    Sicnra:  Apuntes  para  la  geografía  de  Rocha, 


LA  PIEDRA  PINTADA 

Á  unos  veinticinco  kilómetros  al  SE.  de  San 
Eugenio,  y  como  á  dos  de  la  margen  de  este  río, 
se  encuentra  la  famosa  prominencia  conocida  con 
el  nombre  de  La  Piedra  Pintada,  no  siendo,  pues, 
como  parece  y  lo  suponen  muchos  que  no  la  cono- 
cen, un  cerro,  sino  una  inmensa  roca  singular- 
mente colocada  en  aquel  paraje,  por  la  mano  de 
la  naturaleza.  En  una  parte  bastante  baja  de  la 
costa  y  probablemente  anegadiza  en  las  crecien- 
tes extraordinarias  del  Cuareim,  forma  el  terreno 
repentinamente  como  una  gran  ampolla  de  dos  ó 
tres  hectáreas  de  superficie;  y  en  el  centro  de  ella, 
que  es  precisamente  el  sitio  más  elevado,  se  en- 
cuentra erguida  la  enorme  roca,  y  tan  solitaria,  que 
en  sus  cercanías  no  hay  piedra  alguna  sino  en 
unos  cerros  que  se  hallan  á  dos  ó  tres  kilómetros 
de  distancia.  Aquel  collado,  cuya  elevación  no 
nos  atrevemos  á  calcular,  pero  que  afirmamos  ser 
de  muchos  metros,  diríase  que  ha  sido  construido 
ex  profeso  para  servir  de  pedestal  al  extraño  mo- 
numento, que  tiene  una  altura  de  diez  y  nueve  me- 
tros setenta  y  seis  de  circunferencia  en  su  base  y 
otro  diez  y  nueve  en  el  círculo  de  su  aplanado 
vértice.  Es  probable  que  esta  mole  haya  sido  en 
su  origen  de  forma  cónica  más  ó  menos  regular, 
como  puede  inferirse  de  sus  costados  E.  y  S.,  donde 
por  ser  en  esas  partes  más  dura  ó  menos  comba- 
tida por  las  tormentas,  se  conserva  hasta  su  altura 
media  redondeada  y  lisa.  Desde  lejos  afecta  la 
forma  geométrica  mencionada,  pero  de  cerca,  cuan- 
do pueden  observarse  las  desigualdades  de  su  su- 
perficie, es  muy  difícil  describir  su  figura  defor- 
mada por  los  varios  desprendimientos  de  conside- 
ración, que  en  su  masa  han  ocasionado  los  siglos, 
y  no  ha  de  tardar  mucho  tiempo  sin  que  ocurran 
otros  desgajes,  pues  en  la  actualidad  amenazan 
caer  tres  grandes  bloques:  uno  al  E.,  otro  al  N.  y 
un  tercero,  más  pequeño,  al  O.  Esta  roca,  que  se 
halla  en  campo  de  propiedad  de  don  Pedro  Var- 
gas, es  de  naturaleza  arenisca  (asperón  rojizo)  y 
de  cimento  tan  débil,  que  de  los  grandes  despren- 
dimientos que  ha  sufrido  no  se  conserva  ningún 
trozo  considerable,  habiéndose  deshecho  todos  en 
pequeños  fragmentos.  De  estas  circunstancias  y 
de  la  continua  descomposición  y  disgregación  que 
operan  los  agentes  atmosféricos,  resulta  á  su  al- 
rededor la  existencia  de  una  gruesa  capa  de  arena. 
A  mayor  distancia  de  un  kilómetro  y  según  desde 
el  punto  y  la  hora  que  se  mire,  presenta  un  color 
pardo  masó  menos  pronunciado,  con  grandes  man- 
chas negruzcas  producidas  por  la  sombra  de  las 
grietas  y  por  algunas  plantas  que  en  ellas  se  crían. 
Hay  que  acercarse  mucho  para  distinguir  su  color 
verdadero,  que  es,  como  se  ha  dicho,  de  un  rosado 


PIE 


-592  - 


PIE 


subido,  muy  hermoso  en  las  roturas  frescas,  pre- 
sentando algunos  pedazos  la  particularidad  de 
haberse  cambiado  en  blanquecinos.  8on,  sin  duda, 
estas  variedades  de  color  y  tonos  que  le  han  valido 
el  nombre  de  Piedra  Pintada,  La  poca  cohesión 
de  sus  moléculas  es  tal,  que  permite  labrarla  fá- 
cilmente con  la  punta  de  un  cuchillo  y  á  ciertos 
pájaros  agujerearla  con  el  pico,  por  lo  que  se  no- 
tan numerosas  cavidades  que  han  sido  otros  tan- 
tos nidos.  Esta  condición  de  la  piedra  da  ocasión 
para  que  sin  mucho  trabajo  dejen  algún  grabado 
en  ella  casi  todos  sus  visitantes.  No  es  cierto  que 
allí  se  encuentren,  como  está  propagado,  jeroglífi- 
cos ni  curiosos  caracteres;  nadie  tiene  que  deva- 
narse los  sesos  para  descifrar  sus  infinitas  ins- 
cripciones, todas  sin  importancia.  En  general  son 
fechas  y  nombres  de  visitantes,  iniciales,  cruces, 
marcas  de  ganado  y  garabatos  de  manos  poco  há- 
biles. Seguramente  que  estas  inscrix)ciones  vienen 
haciéndose  desde  época  remota,  pero  debido  á  la 
acción  del  tiempo  y  otras  causas,  han  ido  desapa- 
reciendo. Algunas  se  ven  cajsi  totalmente  borra- 
dasy  ilegibles  y  cubiertas  de  musgos,  y  otras  se 
han  perdido  por  haber  sido  grabadas  en  los  blo- 
ques que  se  han  despeñac|o,  como  lo  demuestran 
las  numerosas  piedras  con  letras  que  se  hallan 
al  pie  del  monolito.  Las  escrituras  que  hoy  se  leen 
son,  pues,  muy  modernas;  copio  las  siguientes  de 
personas  conocidasi  hechas  después  de  1890: 
G.  Crovetlo,  Enrique  Petit,  Pedro  Vargas,  S.  Gar- 
barini.  La  inscripción  principal  por  la  prolijidad 
del  grabado  y  por  su  antigüedad,  aunque  en  rigor 
es  relativamente  moderna,  dice  así:  E.  21  1803. 
J.  Villar;  que  indudablemente  corresponde  al  ge- 
neral de  ese  apellido.  Ha  sido  hecha  en  una  es- 
pecie de  techo  que  ha  dejado  un  desprendimiento, 
y  por  ser  el  lugar  elegido  bien  resguardado  de  la 
intemperie,  esta  incripción  está  intacta  como  si  hu- 
biera sido  esculpida  recientemente.  Tiene  La  Pie- 
dra Pintada  una  subida  única  por  el  costado  NE., 
no  muy  accesible  y  por  lo  tanto  peligrosa,  princi- 
palmente para  el  descenso.  Desde  su  cima  podría 
divisarse  una  gran  extensión  y  un  lindo  pano- 
rama, pero  está  limitado  el  horizonte  á  todos  rum- 
bos por  cadenas  de  cerros,  de  modo  que  el  mejor 
aspecto  que  puede  observarse  es  el  que  presenta 
el  bosque  próximo  del  Cuareim,  muy  espeso  y  ex- 
tenso en  las  cercanías  de  la  nombrada  roca,  que 
dejamos  descrita  expresamente  para  el  Diocio- 
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Mata. 

Piedra  Redonda.  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto. 
de  la  Colonia.  Subafluente  del  arroyo  del  Colla 
por  su  curso  superior,  margen  derecha  (?). 

Piedra  Sola.— Arroyuelo  de.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Sección  de  Migues.  Este  arroyuelo  de 


unos  quince  kilómetros  de  largo  es  el  principal 
afluente  que  en  su  curso  superior  redbe  el  Solüs 
Chico  por  su  margen  derecha.  Nace  no  muy  le- 
jos del  pueblo  de  San  Jacinto,  en  campo  de  Ju^a 
y  García,  y  corre  de  NO.  á  SE.  En  el  citado 
campo  existe  una  piedra  á  cuyo  pie  brota  un  ma- 
nantial que  da  origen  á  una  cañadita,  la  cual  do 
es  otra  cosa  que  el  principio  del  arroyuelo  de  la 
Piedra  Sola,  De  ahí  el  origen  de  este  nombre. 

Piedra  Sola.  —  Cuchilla.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Llámase  así  á  la  cuchilla  inmediata  á  la 
estación  del  mismo  nombre,  y  que  se  extiende  hasta 
cerca  de  Tambores.  El  nombre  de  Piedra  Sola  es 
antiguo,  y  se  deriva  de  existir  sobre  una  altuiita 
una  roca  puntiaguda  y  aislada. 

Piedra  Sola,— Estación  de  ferrocarril.— Dpto. 
de  Tacuarembó.  Antes  llamábase  General  Netto. 
Pertenece  á  la  línea  del  ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay, extensión  K.,  y  dista  de  Montevideo  386  ki- 
lómetros. 

Piedra  del  Toro.— Arroyuelo  de  la.— Dpto. 
de  Canelones.  Sus  puntas  se  hallan  en  la  falda 
occidental  de  la  cuchilla,  que  por  una  parte  vierte 
aguas  al  Pando  y  por  otra  al  Solís  Chico.  Su  co- 
rriente se  dirige  de  N.  á  S.  trazando  algunas  cur- 
vas bastante  pronunciadas.  El  nombre  de  Piedra 
del  Toro  lo  conserva  hasta  el  punto  en  que,  por 
la  margen  izquierda,  se  le  reúne  su  afluente  el 
Cisne.  De  allí  en  adelante,  hasta  su  desemboca- 
dura en  el  arroyo  de  Pando,  muy  cerca  del  río  de 
la  Plata,  es  conocido  por  Tropa  Vieja.  En  estos 
últimos  años  el  arroyuelo  Tropa  Vieja  ha  sido  obs- 
truido por  el  avance  de  los  médanos,  lo  que  ha 
dado  lugar  á  la  formación  de  una  extensa  laguna 
que  suele  llamársele  de  la  Tropa  Vieja  ó  de  la 
Piedra  del  Toro.  La  longitud  del  arroyito  de  la 
Piedra  del  Toro,  incluyendo  la  Tropa  Vieja,  se 
estima  en  unos  quince  kilómetros.  Cerca  de  sus 
puntas  lo  cruza  el  camino  de  Maldonado,  y  unos 
cuatro  ó  cinco  kilómetros  más  abajo  la  línea  del 
ferrocarril  Uruguayo  del  Este. 

Piedra  del  Toro.  —  Laguna  de  la.  —  Dpto.  de 
Canelones.  Esta  laguna  es  de  formación  modems, 
según  la  científíca  explicación  que  sobre  su  origen 
dio  hace  pocos  años  nuestro  ilustrado  colabora- 
dor don  Marcos  Rodríguez,  y  que  dioe  así:  «Se- 
ñor director  de  «La  Tribuna  Popular*.— Seflor 
director:  Me  ha  parecido  digno  de  mención  un  fe- 
nómeno geográfíco  (si  así  puede  llamársele)  que 
ha  despertado  la  curiosidad  y  admiración  en  los 
pacíficos  moradores  del  distrito  de  la  Piedra  dd 
Toro,  sección  de  Pando.  Como  es  notorio,  durante 
estos  últimos  años  las  sequías  se  han  hecho  sen- 
tir de  una  manera  alarmante  en  todo  el  país,  per- 
maneciendo los  arroyos  cortados  durante  muchí- 
simo tiempo,  lo  cual  ha  sucedido  también,  como 
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es  DHtuntl,  con  los  turoyueloe  oooocidos  ten  los 
nombres  de  Piedra  del  Toro  y  Cisne  é  igualmente 
con  la  Tropa  Vieja,  arroyo  fonnado  por  la  reunión 
d«  tos  dos  anteriores  y  que  desagua  en  el  arroyo 
de  Pando,  cerca  de  la  oosfluencia  de  éste  con  el 
del  río  de  la  Plata.  Ahora  bien,  loe  grandes  are- 
nales que  existen  en  esa  parte  de  laa  costea  del 
Plata,  impelidos  por  loa  vientos  del  S.  j  SO.  y  á 
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mensión  actual  no  baja  de  «ento  tronta  cuadras 
cuadradas.  Y  no  ee  esto  sólo,  sino  que  al  E.  de 
dicha  laguna,  inmediata  á  ella  y  en  oomunícacién 
por  un  canal,  ee  dilata  un  («ireno  anegadizo  de- 
nominado El  Estero,  de  cerca  de  cuatrocientas 
cuadras  cuadradas  de  extensión,  poblado  de  jun- 
cos, totoras,  espadañas,  BOrandfes,  tíc.,  que  haooii 
de  aquel  paraje  el  más  intrincado  lat>OTÍDto,  j 
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merced  de  las  continuas  sequfas  que  tanto  han 
contribuido  á  la  ruina  del  país  durante  eetos  úl< 
timos  años,  fueron  avanzando  poco  á  poeo  sobre 
el  lecho  del  arroyo  llamado  Tropa  Vieja,  hasta 
llegar  á  cegarlo  completamente,  acumulándose  en 
una  extensión  considerable  de  terreno  t«l  cantidad 
de  arena,  que  los  arroyueloa  Piedra  del  Toro  y 
Cisne,  á  pesar  del  gran  número  de  lluvias  ac&eci- 


n  el  transcurso  del 

no  han  podido  abrirse  cami 

líos  verdaderos  cerros  movi 


próximo  pasado, 
¡no  á  través  de  aqne- 
Ibles  ó  dunas,  formán< 


dose,  de  consiguiente,  una  gran  laguna,  cuya  di- 


agregando  á  esto  doscientas  ó  trescientas  cmdms 
más  de  los  contornos  de  dicho  estero,  que  son  s«< 
mámente  bajas,  tendremos  dentro  de  pooo,  si  las 
lluvias  continúan  y  no  Be  abre  artificialmente  al- 
gún desagüe  para  agotar  et  estanque,  nna  exten- 
sión de  setecientas  cuadras  cuadradas  de  terreno 
completamente  inundado.  Los  proptetiuioA  dam- 
nificados basta  ahora  por  la  inundadón,  son  don 
José  Torres  y  don  Albino  Olmos.  Al  primero  le 
han  cubierto  las  aguas  Iremta  cuadres  cuadmdas 
de  terreno,  de  sesenta  que  posee,  y  al  segundo 
más  de  cien,  y  aunque  posee  miles  de  cuadras  de 
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ettfflpo»  pOM  es  ano  de  Um  propietarios  mi»  steaxk- 
áahám  tle  ftciacHaü  inmediaciones,  no  ae  atfereá 
emptertiier  nn  Imbajo  de  canalización,  joxganílo 
ifisalYaMe  la  innien»úínia  barrera  de  amna  que  se 
haofMiestoal  libre  conso  de  la-i  aj;:uas.  Cree  el  («e- 
llor  Olmos,  jr  mi  opinión  al  respecto  es  Renenü* 
■leniia  aceptada  por  las  penonas  qoe  conocen  la 
topo^ralía  de  aquel  terreno,  que  cualquier  trabajo 
que  puílieran  luurer  Iom  propietarios  y  demáií  veci- 
tum  afectados  en  sus  inUtrencs*f  en  el  K;ntido  de 
dejar  expedito  el  lec;ho  del  arroyo,  sería  de  todo 
punto  iiifructuoM,  pue»  las  arena»  se  hallan  de 
tal  moilo  posesionadas  de  Ja  ún¡(»  saliria  de  las 
flgUA^>  Que  aun  cuando  éntas  pudieran  temporal- 
mente correr  por  allí,  no  tanlarían  en  ser  atajadas 
otra  vez  por  el  movible  pero  infranqueable  muro 
de  sílice  desmenuzado,  que  la  infatigable  mano 
del  pampero  ha  arrojado  sobre  aquellas  fértiles 
campi&as.  Algunas  personas  de  Montevideo  han 
traído  Á  la  laguna  algunos  botes,  y  de  ellos  se  sir- 
ven para  surcar  aquellas  aguas  tranquilas  y  lim- 
piólas, en  cuya  superficie  se  mecen  compactas  ban* 
dada»  de  aves  ( no  digo  acuáticas,  porque  sería  una 
superfluidari },  que  atraen  allí  numerosos  cazarlo- 
res  de  afición  y  de  oficio.  Bi  el  director  cree  que 
estos  datos  roereoea  los  honores  de  la  publicidad, 
puede  insertarlos  en  las  columnas  de  su  ilustrada 
hoja,  y  se  lo  agradecerá  su  seguro  servidor.— 
Pando,  22  de  Heptiembre  de  liüSñ.  — Marcos  Ro- 
dríguez. 

Fl«4raa*  — Arroyo  de  las.— Dptos.  de  Cane- 
lones y  Montevideo.  Nace  entre  la  cuchilla  Grande 
y  una  de  sus  ramificaciones,  al  E.  de  la  Villa  de 
Han  Isidro,  siguiendo  ia  dirección  meridional  hasta 
llegar  al  pueblo  de  la  Fax,  donde  forma  una  curva 
sumamente  pronunciada,  tomando  aquí  la  direc- 
ción NO.  que  sigue  hasta  echarse  en  el  arroyo 
del  Colorado,  margen  izquierda,  curso  inferior,  con 
el  cual  y  el  río  de  Santa  Lueía  forma,  en  el  de- 
partamento de  Montevideo,  el  rincón  de  Melilla. 
Ilecibe  varios  tributarios,  aunque  de  escasísima 
importancia  y  sirve  de  límite,  en  toda  su  extensión, 
es  decir,  desdo  sus  fuentes  hasta  su  confluencia 
en  el  Colorado,  y  no  en  el  Santa  Lucía,  como  erró- 
ue^dieiUe  se  viene  publicando  y  repitiendo,  con 
uiienoscabo  do  la  verdad,  á  los  departamientos  de 
Montevideo  y  Canelones. 

l*liHlriia*--Arroyito.— Dpto.  de  Montevideo. 
AÜueuto  del  río  do  Santa  Luofa  por  la  izquierda, 
ott  la  boca  de  óste  en  el  Plata,  costa  del  cerro  de 
MontovUloo,  para  arriba  de  la  punta  del  £spi- 
nillo. 

E^Aedran.  -^ Ajrroyito  de  las.— Dpto.  de  Soriana 
Aflueniecito  del  arroyo  de  la  I^aguna  del  Chana, 
el  oval,  á  $u  voz,  se  echa  en  el  arroyo  Grande  por 
la  izquierda. 


!• — Arroyito  ó  eailada  de  lasw — Dpco. 
de  Horíano.  Afluente  del  arroyo  fieqneló  por  sa 
margen  izquierda,  corso  superior.  E^  á  5  kil«V 
melroa  al  E  de  la  ciudad  de  Mereede»,  en  d  ejido 
de  las  chacras.  En  d  camino  que  de  Síeroedea  Tm 
al  paso  de  ios  Dífontoe  del  Beqneló,  ■eoonstniTÓ 
sobre  la  cañada  de  las  Piedrcu^  en  \>íí^  un  poease 
de  nn  solo  arco,  cuyo  ooslo  ascendió  á  pesca  mil 
cien,  los  que  fueron  patrióticamente  satisfecbo5 
por  los  señores  diputados  entonces  don  Julio 
marca  y  don  Joan  Masa.  Los  ouileríaica 
dos  en  la  construcción  de  dicho  puente  fueron  la- 
drillo y  pterlra.  £U  director  científico  déla  obra  lo 
fué  don  Alfredo  Massue  y  la  Comisión  EKrecliTa 
y  Administradora  la  formaron  el  doctor  don  Be- 
nito M.  Cuñarro,  el  doctor  don  Saturnino  A.  Camp 
y  don  Juan  H.  Soumastre.  Maestro  constructor, 
don  Pedro  Revira. 

Piedras.  —  Cañada  de  las.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Afluente  trigésimotercero  por  la  dereclia 
del  río  Qu^uay,  curso  inferior,  entre  la  cañada 
del  Centro  y  el  arroyo  del  Quebracho.  Tiene  por 
tributaría  la  cañadita  del  Rodeo. 

Pledraa.  —  Cañada  de  las.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Descarga  en  el  Colólo,  entre  el  paso  de  la  Arena 
y  la  confluencia  de  este  arroyo  con  el  río  Negro. 

Piedra».— Las. —  Estación  de  ferrocarril.— 
Dpto.  de  Canelones.  Pertenece  á  la  línea  del  Cen- 
tral y  dista  de  Montevideo  19  kilómetros  6oO. 

Piedras.  —  Estación  pluviométrica  de  las.— 
Dpto.  de  Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
4eorológica  Uruguaya,  estando  instalada  en  la 
granja  Uruguay,  cerca  de  la  villa  de  las  Piedras, 
á  metros  63'9  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Piedraa.— Paso  ó  picada  de  las.  — Dpto.  de 
Canelones.  Es  un  vado  en  extremo  rocoso  existente 
en  el  Solís  Chico,  mucho  más  arriba  del  paso  Real 
del  mismo  arroyo.  Facilita  el  tránsito  vecinal 
uniendo  las  secciones  de  Pando  y  Mosquitos.  En 
realidad  no  es  paso,  sino  picada. 

Piedras.— Paso  de  las.— Brasil  y  Dpto.  de 
Cerro  Largo.  En  el  río  Y'aguarón,  para  arriba  de 
la  villa  de  Artigas.  El  «Diccionario  Geográfico  del 
Estado  de  Río  Grande  del  Sur»  no  lo  registra,  pero 
sí  la  mayoría  de  los  mapas  de  la  República  Orien- 
tal, el  de  Reyes  inclusive. 

Piedras.— Paso  de  las.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
En  el  arroyo  Malo,  al  S.  de  la  confluencia  de  la 
cañada  de  las  Tunas. 

Piaras.- Paso  de  las.—  Dpto.  de  Cerro  Larga 
En  el  arroyo  Tupambaé,  afluente  del  Quebraeho. 

Piedras.  — Picada  de  laa.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. En  el  arroyo  del  Colla. 

Piedras.— Paso  de  las.— Dptos.  del  Duraeno 
y  Tacuarembó.  Vado  de  inmenso  tránsito  situado 
en  el  río  Negro,  al  £.  de  la  barra  del  Tacuarembó 
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Grande  en  el  expresado  río.  Existe  otro  de  igual 
nombre  tambíátt  en  el  rio  Negro,  más  abajo  del 
pa%o  de  las  Muías. 

Piedras. --Paso  de  Iafi.--Dpt08.'del  Durazno 
y  Río  Negro.  Se  halla  en  ei  rio  de  este  nombre,  al 
O.  del  departamento  del  Dorasno  y  8K  del  de 
Rfo  Negro.  £1  paso  de  las  PÍ0dra«  «se  encuentra 
para  abajo  del  de  las  Mulaa.  Existe  otro  de  igual 
deñoaiinacián  en  el  mismo  río»  al  £.  de  la  con- 
fiuenoia  del  Tacuarembó  Grande* 

Pto4lrfia«— Paso  da  las. —  D^to.  de  Flores. 
Vado  en  el  eureo  medio  del  arrojrodeChamangá, 
que  es  un  afluente  del  arroyo  de  Maciel  por  la  orilla 
isQuierda. 

Ple4r««*-^Pasodelas.— Dptoe.  de  Flores  y 
ScnriUno.  £u  el  arroyo  Grrande,  campos  de  Már- 
quez, á  45  kilómetros  de  su  origen.  En  el  mismo 
nrroyo  existe  una  pioada  de  igual /lombre. 

Piedra».— Picada  de  lao.—Dptos.  de  Flores 
y  Boriano.  Se  encuentra  en  el  curso  del  arroyo 
Grande,  en  el  cual  existe  un  paso  de  igual  nom- 
bre,  campos  de  Marques. 

Pledraa.— Picada  de  las.— -Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Vado  en  el  Santa  Lucía  Grande,  en  el  pa- 
raje denominado  Salto  de  Pancho  Chingólo. 

Piedra».— Paso  de  las.—  Dpto.  de  Minas.  En 
ei  arroyo  del  Campanero,  á  5  kilómetros  de  la  ciu- 
dad de  Minas,  hacia  el  NE.  Es  el  paso  más  bajo 
de  este  arroyo,  6  inmediato  á  la  ciudad  de  Minas, 
siendo  peligpoeou  Cuando  el  arroyo  está  fuera  del 
cauce  se  hace  invadeable  por  la  gran  fuerza  de 
su  corriente  y  la  cantidad  de  piedra  que  le  sirve 
de  lecho:  existe  un  bote  al  servicio  público,  pro- 
piedad de  un  señor  Pachí;  no  tiene  arancel:  el 
peaje  es  acto  voluntar»» 

Piedras. --Paso  de  las.— Dpto.  de  Minas. 
Paso  en  Barriga  Negra,  próximo  á  la  barra  de 
Mangacha :  es  bastante  bajo,  pero  muy  peligroso 
el  vadearlo,  1.^  por  la  fuerza  de  su  corriente  y  2.°* 
porque  se  hacen  posos  y  forman  bancos  de  areira 
con  mucha  frecuencia. 

Piedras. — Paso  de  laa.  —  Dpto.  de  Minas.  En 
el  río  Cebollatí,  á  la  altura  de  las  islas  de  la  Lo- 
rencita  y  á  muy  pocos  kilómetros  de  la  barra  del 
arroyo  de  Juan  Gomes  en  dicho  río. 

Piedras. —Paso  de  las. — Dptos.  de  Paysandá 
y  Salto.  En  el  Daymán,  curso  inferior,  entre  la 
barra  del  arroyito  de  Rodrigues  y  el  paso  de  Mo* 
rales  en  dicho  río. 

Piedras. — Paso  de  las. — Dpto.  de  Paysandá. 
Paso  de  las  Piedras  sobre  el  río  Queguay.  En  este 
importante  paso  hay  un  puente-calzada,  trabajado 
en  mampoetería:  tiene  65  metros  de  largo  por  8  de 
ancho,  4  alcantarillas  para  desagüe,  de  1  metro  y 
5  decímetros  de  ancho  por  igual  dimensión  de  alto; 
tiene  á  la  parte  N.  unos  300  metros  de  carretera 


macadamizada  y  á  la  parte  8.  un  desm«iÉi  soibre 
roca,  de  unos  200  metros  de  largo  por  9  de  ancho; 
queda  á  unos  7  kilómetros  al  E.  del  puente  del 
ferrocarril  Midland. 

PÍ€Mlras.-*PaBode  las.— 'Dpto»  dePaysánáúi 
En  el  curso  medio  dd.  arroyo  del  Rabón,  enárq 
los  pasos  de  la  Tuanquera  y  Amarilla      '   •>  • 

Piedras. -*^  Paao  de  las.  -^  Jypké.  de  Pay sandú 
y  Río  Negro»  En  el  curso  inferior  del  arveyoNegi'O, 
para  aníbadelabanradelaoañada  del  Coronillai 

Piedras.  --Paso  de  las.— ^Dptoe.  dePaysandú 
y  Rk)  Negra  Dos  vados  de  estB  tnismó  nomiwe 
posee  el  arroyo  Negro:  el.  primero  se  eñcucatiti 
en  su  curso  inferior,  y  el  segundo^  que  aquí  legis-» 
tramos  en  el  curi^o  superior,  antes  de  llegad  al  de 
Bascan  en  dicho  arroyo  Negro.    .  > 

Piedra».  —  Paso  de  las.-- Dpto.  del  Río  Nfr» 
gro.  En  el  curso  inferior  del  arroyo  don  Eetéfaab 
Grande,  para  abajo  é  inmedtatamente'de  la  bartá 
del  Santa  María  en  el  mismo. 

Piedras.— Paso  de  las. --Dpto.  del  Rio  Ner 
gro.  Vado  sobre  el  arroyo  don  Esieblin  Chía»  en 
su  curso  superior^  casi  en  sus  piintái. 

Piedras. — Picada  de  las. — Dpto*  del  Río  'Ne*- 
gro.  Está  situada  sobre  el  larrojto  .Malveniíi.  Sii 
nombre  proviene  de  la  abundailola  de  piedlas  que 
forman  en  esa  partB  el  lecho  del  arroya  .  . 

Piedras.-- Paso  de  Ia8.---Dptok  del  Río  Ne^ 
gro  y  Soriano.  Cordón  de  pie<lra  en  el  leobo  del* 
río  Negro,  para  arriba  de  la  eonflnencia  iM  aiboyo 
del  Colólo,  en  el  rincón  del  mismo  iHHiibne^depaiu 
tamento  de  Soriano,  y  les  banrfls  dé  los  af royes 
Cola<leras  y  Abrojal  ( departamento  de  £Us  Neivro  X 
en  el  llamado  Potrero  de  StdkeSj  Recibe  ése  nba»^ 
bre  de  una  gran  cantidad  de  piedras  acumiiladaír 
sobre  el  lecho  del  río,  que  forman  una  espeoleí  ile 
cascada  ó  salto.  Con  el  paso  del  Salto  también  ee 
le  conoce. .  Hasta  este  punto  es  navegable  el  río 
Negro  en  su  estado  noimal. 

Piedras.  —Paso  de  laa.  --  Dpto.  de  Rvvisra.  Se 
encuentra  sobre  el  río  Cuñapiró,  á  un  kilómetro 
de  la  represa  que  sobre  el  niíemo  ríe>  confllmy^ 
la  « Compañía  Francesa  de  Minos  dé  oro  del  Uiuf 
guay»,  para  obtener  la  fuerza  motrítade  sus  «m^-^ 
ñas  para  el  tratamiento  del  cuarzo  aurífera  Por 
dicho  paso  cruia  ei  camino  naovonal  qae  de  Tar 
cuárembó  sigue  á  Rivera  por  las  minas< 

Piedras.  ^  Paso  de  las.  -^  Dpta  de  Rivera,  lün 
el  arroyo  del  Coronilla,  afluente  M  cur8».eupe*« 
rior  del  arroyo  Caraguatá. 

Piedras. — Paso  de  las.  —  Dpta  del  Salto.  En 
el  Arapey  Grande^  al  E.  6  inmediatamente  de  la 
conñuencia  del  arroyo  de  las  Tunas  en  el  mencio- 
nado río. 

Piedras.  —  Pa.so  de  las.— Dpto.  del  SaUo,  En 
el  arroyo  Arerunguá,  curso  medio. 
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»•— -Paso  de  las.— DpU>.  de  San  José. 
Sobre  el  arrayo  de  Pavón,  camino  de  abajo  ai  Ro^ 
tario. 

Ple4rafi.-^Paso  de  las.— Dpto.  de  San  Jo«é. 
En  el  curso  inferior  del  arroyo  ChamÍEO,  afluente 
por  Ia  izquierda  del  río  San  José. 

Piedras^— Paso  de  las.— Dpto.  dé  Soriano. 
En  el  arroyo  del  Coioló,  afluente  del  río  Negro. 

Piedra*  (O. — Villa  de  las.  —  Dpto.  de  Canelo- 
nes. Villa  importante  del  departamento  de  Cane- 
lones, correspondiente  á  ia  4.^  sección  judicial,  de 
cuya  capital,  Guadalupe,  dista  25  kilómetros  y 
20  de  Montevideo,  ambas  por  la  vía  férrea.  Fué 
fondada  en  el  año  de  1795  por  el  Padre  Castilla, 
doña  €Uibriela  Sierra  y  doña  Petrona  Nievas  y 
Castillo,  en  un  terreno  de  49  manzanas,  ó  sea  36 
hectáreas  1561  metros,  que  esta  última  sehora 
donó  para  su  ubicación,  sirviendo  de  base  de  po- 
blación una  veintena  de  familias  asturianas  que 
ya  desde  el  año  1780  residían  por  estos  pagos  y 
á  las  que  se  agregaron  otros  agricultares  gallegos 
y  canarios.  Actualmente  la  villa,  que  ocupa  unas 
44  hectáreas  de  extensión  superficial,  es  de  unos 
2,200  habitantes,  clasificado^  en  900  varones  y 
1,300  mujeres.  Las  Piedras,  cuya  denominación 
toma  el  arroyo  del  mismo  nombre,  debió  su  ma- 
yor expansión  por  los  años  de  1868  ni  70,  á  la 
oonstruedón  del  ferrocarril,  siendo  en  dicha  época 
cuando  más  se  edificó  y  pobló,  habiendo  conti- 
nuado lenta,  pero  constantemente,  por  la  yía  del 
progreso.  Cuenta  en  la  actualidad  con  16  espacio- 
sas y  bien  alineadas  calles,  con  su  correspondiente 
nomenclatura  y  numeración,  siendo  las  principa- 
les las  denominadas  General  Flores,  Concepción 
y  Artigas,  existiendo  en  el  4»ntro  de  la  población 
una  hermosa  y  bien  cuidada  pla^  de  buenas  pro- 
porciones, con  abundante  arbolado,  cómodos  ban- 
cos y  amplias  veredas.  Se  halla  decorada  en  su  cen- 
tro con  una  linda  fuente  de  mármol  y  granito  cir- 
cundada de  sencilla  verja  de  hierro;  el  embelleci- 
miento de  este  ameno  paseo  data  del  año  1876. 
Cuenta  la  población  en  su  seno  con  algunos  bue- 
nos edificios  de  construcción  moderna  y  otros  mu- 
ohoe  bastante  aoeptaMep,  y  si  los  propietarios  de 
los  mismos,  comprendiendo  sus  verdaderos  inte- 
reses, mirasen  con  preferente  atención  la  cuestión 
de  edificación,  conservando  en  buen  estado  las 
que  aolualmente  existen,  y  levantando  otras  oon 
las  comodidades  que  las  exigencias  modernas  re- 
quieren, sería  sin  duda  ninguna  el  pueblo  predi- 
lecto del  elemento  veraniego,  que  lo  preferiría  para 
pasar  loa  rigores  del  estío.  6u  proximidad  á  Mon- 

( 1 )  Debemos  esta  interesante  y  completísima  descripción 
del  pueblo  de  Ims  Piedras  á  nuestro  inteligente  y  celoso  co- 
laborador don  Mignel  Morales,  A  quien  muy  mucho  se  la  agra- 
decemos. 


tevideo,  la  comodidad  y  frecuencia  de  sas  medios 
de  comunicación  con  dicha  capital,  la  amenidad 
de  sus  alrededores,  la  abundancia  y  frondosidad 
de  su  arbolado  en  que  predominan  ioseaealíptu», 
la  riqueza  de  sus  aguas,  la  pureza  de  sus  aires, 
debida  á  la  gran  elevación  á  que  está  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  la  afabilidad  y  cultura  de  sua  habi* 
tantos  y,  por  último,  la  abundancia  y  baratara  de 
subsistencia  de  todas  ciases,  harían  de  esta  villa, 
lo  que  otras  con  menos  méritos  han  conseguido  rea- 
lizar. Así  y  todo  son  numerosas  las  famiRae  que 
dándose  cuenta  de  tan  manifiestas  ventajas,  la  han 
hecho  su  residencia  temporal,  y  algunas  otras 
se  han  radicado  por  conveniencias  ó  prescripción 
médica.  Actualmente  se  trabaja  en  la  constraoción 
del  trozo  de  carretera  comprendido  entre  Villa 
Colón  y  el  arroyo  de  las  Piedras,  suponiéndose 
que  quedará  te^inada  la  obra  para  el  año  1900. 
£8ta  vía  es  de  gmn  importancia  para  la  vida  de 
las  localidades  y  puede  ser,  juntamente  con  el  des- 
arrollo vitícola,  uno  de  los  factores  importantes 
de  su  prosperidad.  Entre  los  edificios  notables  que 
existen  se  halla  la  iglesia,  bajo  la  advocación  de 
San  Isidro,  que  se  terminó  en  el  afío  1868,  siendo 
construida  bajo  la  dirección  del  arquitecto  espa- 
ñol don  Antonio  Fonchisbell,  y  cuyo  ooeto  fué  de 
unos  cien  mil  pesos.  £s  de  vastas  proporciones, 
con  dos  esbeltas  y  elevadas  torres,  en  una  de  las 
cuales  tiene  un  buen  reloj,  y  en  la  otra  un  juego 
de  cinco  campanas  combinadas  en  tono  de  mi  ma- 
yor, que  ae  tocan  en  las  grandes  solemnidades.  La 
capilla  de  María  Auxiliadora  correspondiente  al 
colegio  de  los  PP.  Salesianoí*,  se  halla  ubicada 
en  el  ángulo  de  las  calles  Veinte  de  Febrero  y 
Concepción,  y  es  una  verdadera  joya  perteneciente 
al  más  puro  estiló  ojival:  la  construcción  eedebe 
á  loe  esfuerzos  del  ilustrado  sacerdote  salesiano  y 
director  del  colegio  de  San  Isidro  P.  Félix  Guerra, 
habiendo  sido  dirigida  la  obra  por  el  arquitecto  don 
Domingo  del  Piano.  Los  edificios  donde  se  halla 
instaladala  Comisaría  seccional,  Comisión  Auxiliar 
y  el  Club  Solís  son  modernos  y  muy  aceptables. 
El  comercio  y  la  industria  de  esta  villa  se  hallan 
representados  por  gran  número  de  tiendafi,  almace- 
nes, panaderías,  carnicerías,  confiterías,  barbería^ 
relojerías,  hojalaterías,  hoteles,  molinos,  herrrfía^ 
carpinterías,  zapaterías,  sastrerías,  hornos  de  Ja- 
drillos,  barracas  de  artículos  de  constnicción,  etc. 
En  sus  cercanías  cuenta,  aparte  de  infinitas  cha- 
cras y  quintas  de  recreo,  con  importantes  gratulas 
vitícolas,  entre  las  que  mencionaremos  las  de  los 
señores  Campistegui,  Herten,  Foresti,  Muía,  Be- 
rro, Art-ngaveitia,  Carassale,  Pouey,  Maroenal  y 
Belloni,  y  cuyos  vinos,  de  los  mejores  tipos  fran* 
ceses,  se  hallan  clasificados  como  los  más  selec- 
tos entre  los  que  produce  la  República  Oriental, 
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debido  en  gran  p&rte  i  la  calidad  arenoea  de  sus 
tierras,  conc^tuad&a  como  eicelentes.  La.  ins- 
trucción pública  se  halla  representada  por  tres  e»- 
cuelas  del  Estado  y  dos  que  sostiene  la  InBtJtu- 
ciÓD  snleaiana.  A  unes  y  otras  concurren  más  de 
500  nlumnoe  de  ambos  sexos.  También  cuenta  la 
localidad  con  profesores  particulares  de  múelca, 
bordados,  comercio,  etc.  La  benefíceQcia  dispone 
de  tres  sociedades  de  socorros  mutoos,  una  e»- 
paílola  y  dos  italianas,  asooÍaci'>D  de  San  Vicente 
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pectivament«  del  caudillo  de  la  indepeukncia  j 
el  capitán  de  fragata  Posada.  Se  da  oomo  cosa 
ciertA  que  este  beoho  de  armas  tavo  lugar  en  loa 
campos  de  don  José  Nievas  y  Castillo,  ni  R  del 
pueblo  y  á  ua  kilómetro  aproximado  del  mismo. 

lA  BíTALLÍ  DB  LAB  PIEDRAS 

«Siendo  diminuta  la  base  de  400  hombres  de 
caballería  paia  emprender  opemoionea  dectBivaa 


VILLA   DE   UB   PIEDRAS:    CAPILLA   DE   MARÍA   AUXILIADORA 


de  Paul,  é  institución  de  la  Oras  Roja  de  Seüoras 
Cristianas.  Siendo  las  Piedras  un  pueblo  culto, 
no  podía  carecer  de  un  centro  social :  el  club  So- 
lís,  que  as!  se  denomina,  cuenta  con  un  crecido 
número  de  socíoa,  siendo  sus  numerosas  y  brillan* 
tes  fiestas,  consistentes  en  bailes  y  veladas  IÍt«ra- 
rlo-dramático-musicales,  dignas  hasta  de  pobla- 
ciones de  muoha  mayor  importancia.  La  Instjtu- 
ciún  Artigas  eo  otro  centro  destinado  á  mantener 
vivo  el  recuerdo  del  vencedor  de  las  Piedras  y 
elevarle  en  su  dfn  un  monumento  que  perpetúe 
la  batalla  que  el  18  de  Mayo  de  1811  se  liliró  en- 
tre fuerzas  orientales  y  españolas,  al  mando  res- 


aobre  Posadas,  que  contaba  un  número  igual  de 
soldados  de  esa  arma,  sin  induir  €00  inftintes  J 
5  caftones,  Artigas,  animado,  sin  embargo,  &  tei^ 
tat  fortuna,  pidió  y  obtuvo  de  Bondeau  qiie  ler» 
forzase  con  dos  compatlfas  de  Patricios,  cuyo  to- 
tal era  de  250  hombree,  y  2  pieuis  de  cañón.  Des- 
montó en  seguida  96  blandenguee,  agregándolos  á 
la  infantería,  y  con  ésta  y  350  jinetes,  se  puso  en 
marcha  hacia  Canelones,  donde  llegó  el  día  12  da 
Mayo,  estableciendo  allí  su  campamento.  Inmo- 
diat&mente  destacó  partidas  de  observación  en  to- 
das direcciones,  sabiendo  por  ellas  que  loe  realis- 
tas ocupaban  el  pueblo  de  laa  Piedras,  donde  ha- 
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bían  eometnado  á  fortifíearse.  En  seguida  ofició  á 
su  hermano  don  Manuel  Francisco  para  que  se 
]e  incorporase.  El  tiempo^  empero,  dificultó  la 
pronta  realización  de  este  propósito.  Una  lluvia 
copiosa  empezó  á  caer  desde  la  noche  del  12,  du- 
rando basta  el  día  16  por  la  maílana,  con  lo  cual 
se  imposibilitaron  los  caminos,  sufriendo  mucho 
los  soldados  por  causa  de  su  mal  equipo  y  del  frío. 
Posadas,  por  su  parte,  apenas  cesara  la  lluvia  y 
temiendo  que  Artigas  se  reforzase  con  la  división 
de  su  hermano,  destacó  una  columna  sobre  aquél 
para  impedir  la  incorporación.  La  columna  llegó 
hasta  el  Sauce,  sintiéndola  don  Manuel  Francisco 
Artigas  que  estaba  en  Pando,  quien  ofició  en  el 
acto  á  su  hermano  pidiéndole  3(X)  hombres  para 
hacer  frente  á  los  aspañoles.  Artigas  con  este  aviso 
convocó  junta  de  capitanes,  y  después  de  acordar 
en  ella  que  debía  cortarse  al  enemigo,  ya  entrada 
la  tarde,  movió  su  campo  en  dirección  al  Sauce, 
haciendo  alto  en  las  puntas  de  Canelón  Chico  al 
cerrar  la  noche.  Al  día  siguiente,  17,  amaneció  llo- 
viendo, por  lo  cual  no.  se  proí^igilíó  la  marcha,  y 
á  la  tarde  se  incorporó  don  Manuel  Francisco  Ar- 
tigas con  ,30d  voluntarios.  La  columna  española, 
que  había  llegado  hasta  el  Sauce,  viendo  frustra- 
dos sus  designios,  se  echó  »obre  la  estancia  del  pa- 
dre de  Artigas,  de  la  cual  extrajo  unos  mil  anima- 
les vacunos,  que  fueron  despachados  para  Monte- 
video. Hecha  la  junción  de  los  dos  cuerpos  patrio- 
tas, las  fuerzas  revolucionarias  venían  á  sumar 
400  infantes  y  GOO  caballos,  incluso  el  cuerpo  de 
reserva  mandado  por  don  Tomás  García  de  Zó- 
ñiga.  Componíase  la  infantería  de  2  compañías 
de  Patricios  de  Buenos  Aires  al  mando  de  los  ca- 
pitanes don  Benito  Álvarez,  graduado  de  coman- 
dante, y  don  Ventura  Vázquez  con  250  hombres; 
una  compañía  de  Blandengues  desmontada  con  09 
hombres,  y  la  compañía  del  capitán  don  Fran- 
cisco Tejada  con  54.  El  armamento  de  estas  dos 
compañías  era  tan  malo,  que  apenas  disponían, 
entre  ambas,  de  3G  escopetas.  La  caballería  es- 
taba compuesta  de  2  compañías  al  mando  de  los 
capitanes  don  Antonio  Pérez  y  don  Juan  de  León 
eon  296  soldados,  y  de  la  división  de  don  Manuel 
Francisco  Artigas  con  BO-i:  muchos  de  ellos  ar- 
mados con  cuchillos  metidos  en  cabos  de  caña  á 
guisa  de  lanzas.  La  artillería  corría  de  cuenta  del 
teniente  don  Juan  Santiago  Walcalde,  compuesta 
de  2  piezas  de  á  2.  Formaban  en  el  estado  mayor 
los  pi^bíteros  don  José  Valentín  Gómez,  cura  de 
Canelones,  y  don  Santiago  Figueredo,  cura  de  la 
Florida,  capellanes  voluntarios  de  las  fuerzas  pa- 
triotas. Tal  era,  por  su  efectivo  y  organización,  el 
pequeño  ejército  popular  que  iba  á  medirse  con 
un  número  igual  de  tropas  realistas,  superiores,  sin 
embargo^  por  el  exceso  de  su  infantería  y  artille- 


ría, por  su  organización,  disciplina  y  armamen- 
to <^);  Hermoso,  como  un  presagio  de  gloria,  ama- 
neció el  día  18.  Artigas  def>pachó  algutías  parti- 
das de  observación  sobre  el  campo  enemigo,  qae 
distaba  unos  10  kilómetros  del  suyo,  y  á  las  9  de 
la  mañana  tuvo  aviso  de  que  las  columnas  de  Posa- 
das se  movían  buscándole.  En  el  acto  destaeó  d 
don  Antonio  Pérez  á  vanguardia,  para  que  llamaste 
la  atención  de  los  españoles,  poniéndose  fuera  del 
alcance  de  su  artillería  y  atrayéndoles  hacia  sí 
para  que  abandonasen  una  loma  donde  habían 
venido  á  colocarse  á  distancia  de  5  kilómetros  del 
/campamento  patriota.  Seguidamente  organizó  nu 
línea,  confiriendo  el  mando  de  la  izquierda  á  su 
ayudante  don  Ensebio  Valdenegro,  tomando  para 
sí  el  de  la  derecha,  y  dejando  de  reserva  á  don 
Tomás  García  de  Zóñiga  con  las  municione^*. 
Don  Manuel  Francisco  Artigas  fué  destinado  con 
su  cuerpo  á  cortar  la  retirada  del  enemigo.  Eran 
las  11  de  la  mañana  cuando  esto  acontecía.  Los 
españoles,  engañados  por  el  movimiento  de  la  van- 
guardia, desprendieron  una  fuerte  división  para 
darle  alcance,  empeñándose  en  un  tiroteo  soste- 
nido con  el  capitán  Pérez,  que  lo  contestaba  reti- 
rándose siempre.  Artigas,  que  vio  esta  desorgani- 
zación de  la  fuerza  enemiga,  cuya  mayor  parte 
había  abandonado  la  posición  ventajosa  que  tu- 
viera jbu  un  principio,  ordenó  una  carga  general. 
Entonces  los  españoles,  advertidos  del  error  en 
que  cayeran,  se  replegaron  rápidamente  sobre  la 
loma  ocupada  por  su  ejército  al  comenzarla  acción, 
y  formando  en  batalla  colocaron  2  obuses  de  áH2 
en  el  centro  de  su  línea  y  un  cañón  de  á  4  en  cada 
extremo.  En  esta  disposición  rompieron  un  fuego 
muy  nutrido,  que  hacía  más  mortífero  lo  bien  ser- 
vido de  su  artillería  y  la  superioridad  de  los  cuer- 
pos (le  infantes  que  guarnecían  su  frente  de  ba- 
talla. La  infantería  patriota  desplegó  en  la  misma 
formación  que  el  enemigo,  con  sus  2  piezas  de  arti- 
llería al  oen  tro,  y  empeñó  gallardamen  te  el  com  bate. 
Al  primer  choque  perdieron  los  españoles  un  cañón, 
y  viendo  aparecer  por  su  retaguardia  á  don  Ma- 
nuel Francisco  Artigas  con  el  designio  de  cortar- 
les la  retirada,  abandonaron  la  posición  que  te- 
nían, poniéndose  en  marcha  hacia  el  pueblo  de  las 

(1)  En  p1  porté  &  Rnndpnu,  f<»ch«  líí  de  Mayó,  Artigas  de- 
darn  qtie  l<w  realifltaa  teofau  4a)  6  500  hombres  á^  iiiCuil^ 
i-ía,  G4  artilleroa  con  4  picaws,  :i30  jiueiea,  y  lute  '40  hoMbcM 
con  un  cañón,  acuartelados  en  la  capilla  do  las  Piedras,  lo  que 
suma  una  fuerza  de  814  á  HU  individuos.  Con  mejores  infor- 
moB,  en  H  parte  detallado  A  la  Junta  de  Buenos  Airea,  ftcha 
80,  «aepini  qnc  las  fuercas  de  Posadaa  m  coiuponfan  de  VtíO 
hombres,  luuchos  de  los  cuales  se  diaixrtaron  al  pronuttciacae  la 
derrota.  Por  último,  en  su  oficio  de  7  de  Diciembre  á  la  Junta 
del  Paraguay,  dice  que  lOíK)  patriota»  vieron  á  sus  pies  A  900 
realista!*.  Concillando  estas  diferencias,  es  que  eoittpntamoa  ñ, 
nuestra  ve^  oh  UKX)  toonibreB  la  fuerta  efacUra  de  Posadas. 
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Piedras  cotí  el  niaypr  orden.  Éste  era  el  ntoolento 
decisivo.  Artiga!  ordeaó  entonces  que  los  capita- 
nes León  s  Pérez  con  sus  respectivas  eompatlías, 
y  don  Manuel  Francisco  Artigas  con  su  cuerpo, 
estrecharan  al  enemigo,  impidiéndole  la  retirada, 
mientras  él  con  los  infantes  y  tres  cañones  lesaoo*' 
saba.  Quedaron  los  realistas  enceixadoB  por  todas 
parles,  y  tuvieron  que  iiacer  alto,  batiéndose  con 
desventaja  fuera  de  posición  y  sin  abrigo  ninguna 
Sin  eaibargo»  la  acción  se  trabó  con  la  mayor  vi- 
vesa,  y  si  el  ataque  fué  bien  llevado,  la  resisten- 
cia se  hiao  con  vigor.  Pero,  después  de  haber  per- 
dido 97  hombres  muertos  y  61  heridos^  Pcv^adas, 
envuelto  y  desmoralizado,  levantó  bandera  de  par<* 
lamento.  Tan  próximos  estaban  unos  de  otros^  que 
Artigas  le  gritó  se  rindiese  á  discreción,  prome- 
tiéndole respetar  la  vida  de  todos.  Aceptada  la 
oferta,  se  entregó  el  jefe  español  junto  con  22  ofi- 
ciales y  3á2  individuos  de  tropa,  dispersándose  el 
resto.  Las  fuerzas  patriotas  no  tuvieron  más  pér- 
dida que  11  muertos  y  28  heridos,  entre  éstos  el 
subteniente  (Ion  Marcos  Vargas.  Quedaba,  em* 
pero>  una  gran  guardia  de  140  hombres  en  el  pue- 
blo de  las  Piedras,  con  un  cañón  de  á  4,  atrin- 
obemda  y  dispuesta  &  defenderse,  fincargó  Arti- 
gas á  don  Eusebio  Valdenegro  que  se  dirigiese  allí 
con  una  pequeña  fuerza  para  rendir  cuanto  antes 
á  la  española.  Valdenegro  marchó  al  lugar  indi- 
cado, llevando  consigo  al  oficial  don  Juaa  EUwa- 
les,  uno  de  los  prisioneros»  por  medio  del  cual  in- 
timó la  rendición.  Dicen  que  Valdenqsi^,  mien- 
tras la  capitulación  se  negociaba,  depositó  dos  cu- 
ñetes de  pólvora,  que  expresamente  .había. traMo, 
bajo  el  pórtico  de  la  iglesia  de  las  Piedras,  donde 
estaba  acantonado  ei  grueso  de  la  fuerza  española, 
y  haciendo  un  reguero  hasta,  la  plaza,  encendió 
una  mecha  y  se  puso  á  blandiría  en  aire  de  pe- 
garle fuego.  Parece  que  esta  actitud  fué  más  per- 
suasiva para  el  oficial  acantonado  en  la  iglesia  que 
todas  las  palabras  de  su  paisano»  y  se  rindió  sin 
más  trámites^  á  pesar  del  auxilio  que  le  ofrecía 
un  cuerpo  de  500  hombres  salido  de  Montevideo 
en  su  socorro.  Valdenegro,  que  era  poeta»  impro- 
visó unos  versos  sobre  este  lance,  siendo  muy  del 
gusto  del  ejército  patriota  cantarlos  después  en  los 
fogones.  Terminado  el  episodio  en  momentos  de 
ponerse  el  sol»  concluía  también  aquella  mento- 
rable  función  bélica  del  18  de  Mayo  de  1811.  Sus 
resultados  materiales  fueron  la  destrucción  de  una 
columna  de  1000  hombres  de  las  tres  armas,  que 
dejó  en  el  campo  152  individuos  fuera  de  com- 
bate, 482  prisioneros  con  sus  jefes  y  oficiales  y  5 
cañones.  De  los  prisioneros,  186  se  agregaron  vo- 
luntariamento  á  los  patriotas,  entre  ellos  14  que 
habían  sido  tripulantes  de  la  escuadrilla  de  Azo- 
pard,  y  el  resto  hasta  296  fué  remitido  por  Arti- 


gas á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  junto  con  Posa- 
das y  demás  oficiales.  £n  la  dispersión  precursora 
de  la  derrota  fugaron,  retirándose  á  aus  easas,  mu- 
chos vecinos  que  formaban  la  columna  realista,  y 
otros  se  extraviaron»  tomando  la  dirección  de  Mon- 
tevideo, para  ser  los  primeros  noticiadores  del  de« 
sastre.  La  división  vencida  en  las  Piedras  era  la 
única  tropa  movilizada  coa  que  coataba  £lío^  i^or 
lo  cual  se  vio  reducido  desde  aquel  momento  á 
una  situación  tirante.  Su  único  personal  disponi- 
ble eran  500  hombres  que  guarnecían  á  Montevi- 
deo» y  otros  5(X)  bajo  las  órdenes  de  Vigodet  en 
Colonia.  Concluida  la  batalla,  campó  Artigas  en 
las  inmediaciones  del  pueblo  de  las  Piedras,  res- 
guardándose de  alguna  tentativa  desesperada  que 
se  anunciaba  por  parte  de  la  goarnicióu  de  Mon- 
tevideo; pero  la  noche  se  pasó  sin  novedad  £t 
19  llegaron  las  partidas  de  observación  de  los  pa- 
triotas hastael  arroyo  de  Seco;  recibiendo  el  vence- 
dor proposiciones  de  la  plaza  para  establecer  canje 
de  prisioneros.  Por  una  ironía  de  la  suerte,  el  ofi- 
cial encargado  de  hacérselas  fué  el  brigadier  don 
Vicente  María  de  Mue8as,iefe  accidental  de  laguar- 
Ilición.  «De  orden  de  8.  R»  decía  Muesas,  tengo 
la  confianza  de  proponer  á  Vd.,  ñtuio  en  las  reglas 
de  la  humanidad  y  de  la  costumbre  en  el  noble 
ejercicio  de  la  guerra»  que  se  sirva  tener  la  bon- 
dad de  canjear  los  heridos  que  hubiese  de  resul- 
tas de  la  función,  por  igual  número  de  los  que  del 
ejército  de  Buenos  Aires  se  han  remitido  prisione- 
ros del  Paraguay  y  otros  que  existen  en  esta  plaza; 
así  mismo,  si  usted  tuviese  á  bien  y  quiere  extender 
el  canje  á  los  deniás  prisioneros  sanos»  ú  oficiales 
por  oficiales  y  soldados  por  soldados»  estoy  auto* 
rizado  para  acordarlo  y  convenirlo,»  eta  Artigas 
contestó  el  día  20  á  estas  dulsuras,  aceptando  et 
canje  con  respecto  á  los  heridos,  siempre  que  se 
le  remitiese  á  su  hermano  don  Nicolás»  preso  ea 
Montevideo;  y  en  cuanto  á  los  oficiales  prisione-. 
ros,  como  que  marchaban  á  dispo.<ición  de  la  Junta 
de  Buenos  Aires,  indicó  á  Muesas  qiie.se  dkígítra 
á  ella  pata  gestionar  el  canje  ( O. 

l*lc*r»i,  — Zanja  de  las.--Dpto.  de  Artigas, 
Rinde  sus  aguas  al  arroyo  Lenguazo»  maigen  de- 
recha» curso  superior,  á  oobo  kilóvietros  de  aus 
fuentes.  Dos  enormes  piedras,  que  seitiejaa  gigan- 
tescos mojones,  que  se  encuentran  en  sus  cabece- 
ras, explican  el  origen  del  nombre  de  esta  zanja. 

Piedra»  de  Alllar.— Arroyo  de.  — Dpto.  de 
Canelones.  Costeando  por  el  occidente  una  ca- 
dena de  cerrezuelos  que  forman  la  punta  y  Pie* 
dras  de  Afilar,  circula  el  arroyo  así  Uamadoi  tri- 
butario del  río  de  la  Plato,  después  de  acrecentar 

(1)  FrtDCiseo  Banca:  Historia  de  la  dominación  etpaihh 
en  el  Uruguay, 
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sus  aguas  oon  las  de  varias  cañadas  sin  nombres 
eonooidos  ni  consignados  en  los  mapas. 

Piedras  de  Afilar.  —  Arroyo  de  las.— Dpto. 
de  8an  José.  Se  rinde  por  la  izquierda  al  río  San 
José,  para  arriba  del  arroyo  de  Chamizo.  El  Pie- 
dras de  Afilar  no  fígura  en  ningún  mapa  de  los 
publicados  hasta  la  fecha. 

Piedras  de  Afilar.— Cerro  de.  —  Dpto.  de 
Canelones.  Sección  de  Mosquitos.  Este  cerro  se 
encuentra  situado  á  distancia  de  cinco  ó  seis  ki- 
lómetros de  la  costa  del  río  de  la  Plata  y  á  unos 
quince  al  E.  del  pueblo  de  Mosquitos.  Es  el  punto 
culminante  y  más  septentrional  de  una  pequeña 
cadena  de  colinas  que  se  dirige  al  S.  De  las  faldas 
del  cerro  de  Piedras  de  Afilar  se  desprenden  los 
arroyos  Sarandí,  Bagre  y  Tuna,  que  desembocan 
en  fA  río  de  la  Plata,  y  el  Tío  Diego,  tríbutario  del 
Solís  Grande,  que  figura  en  los  mapas  con  el 
supuesto  nombre  de  Cabezón.  El  ilustrado  educa- 
cionista don  José  Rodríguez  Torres,  Director  de 
la  escuela  de  2.»  grado  de  varones  de  Pando, 
describe  el  cerro  de  Piedras  de  Afilar  de  la  si- 
guiente manera:  «Es  una  loma  de  300  metros  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  que  se  prolonga  de 
NO.  á  SE.  como  unos  800  metros.  Se  encuentra 
en  las  puntas  del  Sarandí,  margen  izquierda,  al 
concluir  los  últimos  eslabones  de  la  cuchilla  del 
Cabo  de  Hornos.  Está  formado  de  capas  de  are- 
niscas, llamadas  vulgarmente  Piedras  de  Afilar, 
á  las  que  debe  su  nombre.  Las  capas  están  incli- 
nadas unos  45°.  Su  cráter  de  levantamiento  está 
al  NO.  Los  de  Mosquitos  y  Solís  Chico,  formados 
de  cuarzo  y  de  granito,  parecen  haber  surgido  al 
levantamiento  de  las  capas  que  constituyen  el 
cerro  de  Piedras  de  Afilar,  Al  N.  del  cerro  se  ha- 
llan también  algunas  rocas  de  cuarzo  eruptivo, 
gneis  y  granito,  que  parecen  haber  contribuido 
también  con  su  salida  á  este  levantamiento.  El 
cerro  forma  en  su  cima  como  la  arista  de  un 
enorme  prisma.  > 

Plefiras  úe  Afilar.  —  Estación  de  ferrocarril. 
— Dpto.  de  Canelones.  Pertenece  á  la  línea  del 
ferrocarril  XJniguayo  del  Este,  y  dista  de  Monte- 
video 39  kilómetros  200. 

Piedras  de  Afilar.— Punta  de. —  Dpto.  de 
Canelones.  La  cadena  de  cerros  que  se  halla  si- 
tuada entre  los  arroyos  de  los  Cabezones  y  Pie- 
dras de  Afilar,  arranca  de  unas  2  millas  al  N. 
del  departamento  de  Canelones  y  termina  en  la 
punta  de  este  nombre,  compuesta  de  dos  eminen- 
cias, en  una  de  las  cuales,  la  del  N.,  se  tenia  anti- 
guamente un  vigía  para  dar  aviso  á  Montevideo 
de  los  buques  que  se  avistaban,  á  causa  de  que 
su  altura  permite  ensanchar  ei  límite  del  hori- 
zonte. «El  cerro  del  S.  no  es  tan  alto,  y  desde  él 
desciende  el  terreno  en  declive  hacia  el  mar,  á  for- 


mar la  punta  de  Piedras  de  Afilar,  que  es  ba ja« 
saliente  al  SSO.  y  cercada  de  piedras  acantiladas, 
en  cuyo  veril  hay  diez  metros  (seis  brazas)  de 
agua  (^).»  El  nombre  de  esta  punta  procede  de 
la  clase  de  roca  que  se  extrae  de  unas  canteras 
que  se  hallan  en  esa  comarca. 

Piedras  Altas*— Canteras.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Son  unas  grandes  moles  que  se  levantan 
próximas  á  la  estación  Olmos,  sección  de  Pando. 
En  este  paraje,  su  propietario,  doii  Albino  J.  Ol- 
mos, ha  explotado  con  éxito  unas  productivas 
canteras  de  granito  gris  de  la  mejor  calidad. 

Piedras  Altas. —Cerro  de  las. —Dpto.  de 
Maldonado.  Cerro  de  gran  altura  en  una  de  las 
ramificaciones  de  la  sierra  de  las  Cafüas,  sección 
de  José  Ignacio,  departamento  de  Maldonado.  En- 
tre los  bosques  naturales  que  cubren  las  quebra- 
das de  este  cerro,  se  destaca  su  cumbre  formada 
de  enormes  moles  de  gneis,  semejando  ruinas  de 
colosales  edificios;  entre  las  grietas  de  la  roca  flo- 
recen equinocactus  de  doradas  flores,  y  claveles 
del  aire  de  especies  distintas,  que  en  primavera 
dan  un  aspecto  atrayente  á  aquella  atalaya  gra- 
nítica. 

Piedras  Blaaeas*  —  Arroyo.— Dpto.  de  la 
Colonia.  Está  situado  en  las  puntas  del  arroyo 
Miguelete  do  este  departamento  y  á  45  kilómetros 
de  distancia  de  la  barra  del  Miguelete. 

Piedras  Blancas*— Cuchilla  de.— Dpto.  de 
Rivera.  Es  la  que  en  la  página  367  hemos  des- 
crito con  el  nombre  de  cuchilla  del  Hospital  ó  del 
Fuego. 

Piedras  Blancas.  —  Distrito  de  las.— Dpto. 
de  la  Florida.  Paraje  así  llamado  por  haber  en  di- 
cho punto  una  porción  de  piedras  decuar7.o,  agru- 
padas. Dista  unos  16  kilómetros  de  la  ciudad  de 
la  Florida,  al  8.,  en  el  camino  nacional  que  va  al 
paso  de  Cuello,  saliendo  de  Florida  por  el  paso 
de  los  Dragones. 

Piedras  Blancas.— Isla. —  Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Recibe  este  nombre  debido  al  color  blanco 
de  sus  rocas.  Es  un  islote  alto  y  pedregoso  de  150 
metros  cuadrados,  situado  á  un  kilómetro  de  la 
costa  del  cerro  de  Montevideo. 

Piedras  Blancas.— Paraje.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. En  la  sección  del  Manga,  á  ocho  kilóme- 
tros al  NE.  de  la  ciudad.  Recibe  este  nombre  por 
encontrarse  allí  grandes  canteras  de  cuarzo  le- 
choso. 

Piedras  de  Carretas.  —  Punta  de  las.  — 
Dpto.  de  la  Colonia.  «Viene  este  nombre  de  la 
configuración  atribuida  á  sus  peñascos,  parecidos 
á  carretas.  Por  lo  mismo  dieron  los  antiguos  el 
nombre  de  punta  de  Piedras  de  Carretas  en  la 

( 1 )    Lobo :  Manual  de  nav^aeián. 
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Colonia,  á  los  peñascos  grandes  de  ese  lugar,  que 
parecían  otras  tantas  carretas  con  su  tolda,  de 
donde  tomaron  su  nombre,  según  la  vsrsión  de 
Oyarvide  CO. 

Ple«iras  Coloradas.  —  Cañada  de  las.  — 
Dpto.  de  la  Florida.  Nace  en  la  falda  oriental  de 
la  cuchilla  de  Maciel  y  desagua  en  el  arroyo  del 
Sarandí. 

Piedras  Coloradas.  — Estación.— Dpto.  de 
Paysandú.  Pertenece  á  la  empresa  del  ferrocarril 
Midland  y  dista  del  paso  de  los  Toros  158  kiló^ 
metros. 

Piedras  Grandes. —Cañada  de  las.  —  Dpto. 
de  Colonia.  Es  un  pequeño  afluente  del  arroyo  de 
Cufré,  hacia  sus  cabeceras,  margen  derecha.  Re- 
cibe ese  nombre  por  las  colosales  moles  de  rocas 
sueltas  que  se  hallan  á  sus  orillas,  algunas  de  las 
cuales  miden  siete  y  ocho  metros  de  ancho  por  diez 
6  doce  de  alto  y  de  quince  á  veinte  de  profundi- 
dad. Sus  caras  son  bastante  planas,  llamando  la 
atención  que  estos  peñascos  se  encuentren  en  este 
sitio,  pues  el  paraje  de  donde  pueden  haberse  des- 
prendido, que  es  la  sierra  de  Mal  Abrigo,  está  muy 
distante,  habiendo  además  de  por  medio  una  cu- 
chilla bastante  alta. 

Piedras  Grandes*  —  Cañada  de  las.  — Dpto. 
de  Paysandá.  Tributa  en  el  arroyo  de  los  Corrales, 
importante  afluente  del  río  Queguay.  ^ 

Piedras  de  los  Indios.  —  Distrito.  —  Dpto. 
de  la  Colonia.  Lugar  perteneciente  al  ejido  de  la 
Colonia  del  Sacramento,  distante  de  ésta  unos  10 
kilómetros  y  límite  del  mismo  en  su  costa  NE. 
Existen  algunas  poblaciones  agrupadas,  entre 
ellas  un  edificio-escuela,  dos  casas  de  comercio, 
una  herrería,  etc. 

Toma  ese  nombre  de  un  pequeño  grupo  de  pe- 
ñascos graníticos  cuya  elevación  nó  exeede  de  tres 
rnetros,  situado  en  la  misma  orilla  del  camino  de 
Colonia  á  Carmelo,  en  el  cual  existió  una  toldería 
de  indios  que  subsistían  de  su  proximidad  á  la 
Colonia  y  que  se  diseminaron  por  los  contornos 
en  el  primer  tercio  del  presente  siglo. 

Piedras  Mearas.  -  Punta  de.— «Está  á  10 
millas  al  N.  85<>  O.  de  la  de  Afilar,  indicando  su 
nombre  el  color  y  calidad  de  la  punta,  la  cual  es 
muy  parecida  á  la  de  Pedro  López.  Divídese 
igualmente  en  dos,  que  encierran  una  reducida 
playa,  teniendo  por  su  parte  de  fuera  y  á  corta  dis- 
tancia una  isleta  más  pequeña  y  pedregosa  que 
la  Rasa,  llamada  isla  Chica  (^).» 

Piedras  de  Santa  Rosa.  ^  Dpto.  de  Cane- 
lones. Sección  de  Pando.  Se  encuentran  en  la 
playa  de  su  mismo  nombre,  á  poco  más  de  dos  ki- 


(1)  Isidoro  De-Marfa:  Nomenclatura  topogrdftfn. 
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lómetros  al  O.  de  la  barra  del  Solís  Chico.  Son 
tres  las  principales :  la  Asoleada,  la  Negra  y  la 
Lisa.  Como  á  un  kilómetro  al  O.  de  estas  piedras 
existen  también  otras  en  gran  cantidad  que  casi 
impiden  el  tránsito  por  la  playa;  pero  que  ofrecen 
un  aspecto  muy  distinto  del  que  presentan  las 
anteriormente  citadas,  que  son  las  que  exclusiva- 
mente se  comprenden  bap  la  denominación  de 
piedras  de  Santa  Rosa.  (Véase  Piedra  Negra 
ó  Negra,  piedra.) 

Pledrltas.  -—  Arroyuelo  de  las. — Dpto.  de  Ca- 
nelones. Nace  en  las  proximidades  del  pueblo  de 
Joaquín  Suárez,  y  corre  al  S.,  reuniéndose  á  corta 
distancia  al  arroyo  Frasquito,  tributario  del  de 
Pando. 

Pledrltas.  —Distrito  de  las.  —Dpto.  de  Cane- 
lones. Paraje  situado  á  unos  ochocientos  metros 
de  distancia  de  la  estación  Joaquín  Suárez. 

Pileta.  —  Estación  pluviométrica  la.— Dpto.  de 
Río  Negro.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya,  y  se  encuentra  instalada  en  la  estan- 
cia de  aquel  nombre. 

Pingüino.  —  Arroyuelo.— Dpto.  de  Río  Negro. 
Nace  de  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla  de 
Haedo,  se  extiende  hacia  el  O.  y  rinde  sus  aguas 
al  río  Uruguay,  entre  las  barras  de  la  cañada  de 
Juanín  por  el  N.  y  la  zanja  Honda  por  el  S.  El 
Pingüino  forma  hacia  la  mitad  de  su  curso  un 
seno  muy  pronunciado  con  la  convexidad  hacia 
el  N.  Su  extensión  alcanza  á  dos  kilómetros,  pero 
su  curso  inferior  es  navegable  para  pequeñas  em« 
barcaciones.  Respecto  de  su  nombre,  tal  vez  sea 
corrupción  de  Pingüino,  con  el  cual  se  designan 
las  distintas  especies  de  la  familia  de  las  alcidas, 
aves  del  orden  de  las  palmípedas. 

PlBgttlfto.  —  Canal  del.  — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Está  formado  por  las  aguas  del  río  Uruguay', 
entre  la  isla  de  ese  nombre  y  la  tierra  fírme. 

Plngaiilo.— Isla  del.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Está  situada  en  el  Uruguay,  entre  loe  canales  Ro- 
mán Grande  y  el  de  su  nombre,  á  muy  poca  dis- 
tancia de  la  tierra  fírme.  Su  diámetro  mayor  es  de 
unos  5  kilómetros,  y  en  su  parte  media  tendrá, 
cuando  más,  unos  B  kilómetros.  Está  bien  poblada 
de  montes,  sin  explotar  en  la  actualidad.  Riega 
sus  tierras  una  modestísima  cañada  llamada 
Brala,  cuyo  nombre  lo  toma  de  un  antiguo  mon- 
taraz. 

Plntadlto.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Artigas. 
Arroyo  de  escasa  longitud  que  se  rinde  al  Cua- 
reim,  á  un  kilómetro  próximamente  del  arroyo  del 
Pintado,  aguas  abajo  del  prenombrado  río.  En  los 
mapas  figura  con  el  calificativo  de  Tigre,  siendo 
así  que  sólo  es  conocido  por  Piniadiio, 

Pintado. ^Arroyo  del. —  Dpto.  de  Artigas. 
Nace  en  la  cuchilla  del  Yacaré-Cururó,  corre  ha- 
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cia  el  N.y  y  rinde  sus  aguas  en  el  rio  Cuareim,  á 
diez  kilómetros  al  E.  de  la  villa  de  San  Eugenio. 

Pinlado.->  Arroyo  del. — Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  vertiente  austral  de  la  cuchilla  Grande 
Inferior,  y  serpentea  entre  las  cuchillas  del  Pin- 
tado y  de  la  Cruz,  ramales  de  la  anterior.  Su  con- 
fluencia con  el  Santa  Lucía  Chico  la  tiene  á  pocos 
kilómetros  de  la  ciudad  de  la  Florida.  Según  la 
tradición,  recibió  el  nombre  con  que  se  le  distingue 
por  vivir  en  los  montes  de  este  arroyo  un  jefe  de 
la  tribu  charrúa  conocido  por  el  cacique  Pintado. 

Pintado.— Colonia  agrícola.  —  Dpto.  de  Arti- 
gas. La  colonia  del  Pintado  está  situada  sobre  la 
margen  derecha  del  arroyo  del  mismo  nombre;  es 
de  una  extensión  de  1.739  hectáreas,  inclusa  la 
fracción  destinada  á  pastoreo,  que  es  de  474  hec- 
táreas. Está  Bubdividida  en  69  lotes  ocupados  por 
29  familias  de  diversas  nacionalidades,  con  un  to- 
tal de  147  personas.  Los  lotes  no  tienen  una  ex- 
tensión uniforme;  los  hay  de  8  hectáreas  y  de  95 
hectáreas.  La  colonia  del  Pintado  lleva,  por  di- 
versas causas,  una  vida  vegetativa.  El  Ministerio 
de  Fomento  tiene  actualmente  á  estudio  el  informe 
presentado  por  el  comisionado  señor  doctor  Adolfo 
Vegh,  encaigado  de  inspeccionar  las  colonias  na- 
cionales, y  es  de  esperarse  que  muy  en  breve,  si 
se  toman  medidas  acertadas,  entre  la  colonia  del 
Piniado  en  una  era  de  progresos  positivos,  que 
tantos  beneficios  reportarán,  no  sólo  á  sus  pobla- 
dores, sino  á  la  región  donde  está  ubicada.  Las 
tierras  de  la  colonia  de  que  nos  ocupamos  son 
fértiles,  con  excepción  de  algunos  lotes  sumar 
mente  pedregosos,  y  que  por  esa  circunstancia  se 
encuentran  baldíos.  La  principal  producción  con- 
siste en  maíz,  porotos,  maní,  moniatos,  mandioca, 
etc.  Mucho  falta  aún  por  hacer  en  este  centro 
agrario,  que  carece  de  algunas  industrias  que  tan 
necesarias  le  son,  entre  ellas  un  molino  para  la 
fabricación  de  harinas.  Pero  como  dejamos  dicho, 
el  S.  Gobierno  adoptará  en  breve  algunas  reso- 
luciones tendentes  á  solucionar  de  una  manera  sa- 
tisfactoria los  principales  problemas  íntimamente 
ligados  á  la  colonización  oficial.  Al  ocuparnos  de 
la  colonia  General  Rivera,  damos  algunos  datos 
relativos  á  la  forma  y  condiciones  en  que  se  donan 
los  lotea,  que  por  ser  iguales  para  los  dos  centros 
agrícolas  no  reproducimos  aquí. 

Pintado.  — Cuchilla  del.—Dptos.  de  la  Flo- 
rida y  San  José.  Desde  su  eslabonamiento  en  la 
Grande  Inferior,  en  el  punto  denominado  Om- 
búes  de  Castilla,  se  extiende  con  dirección  S.  sir- 
viendo de  límite  á  los  departamentos  de  Florida  y 
San  José  hasta  las  puntas  del  arroyo  de  la  Vir- 
gen, continuando  después  entre  este  arroyo  y  el 
Santa  Lucía  hasta  morir  en  el  pueblito  25  de 
Agosto  frente  al  paso  de  Juan  Chazo.  En  el  punto 


donde  está  la  Parada  kilómetro  77  del  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  recibe  el  nombre  de  cuchi- 
lla del  Cardal. 

Pintado.— Paso  del.  — Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim  no  existe  semejante  paso,  á  pesar  de 
todo  cuanto  dicen  en  contrario  todos  los  mapas  de 
la  Bepública  publicados  hasta  el  día.  Así  se  le 
llama  al  paso  principal  del  arroyo  del  Pintado. 

PImIoa.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Flores.  Nace 
en  la  cuchilla  Grande  Inferior  y  desagua  en  la 
margen  izquierda  del  río  San  José  á  los  43  kiló- 
metros de  su  origen,  siendo  la  dirección  de  sua 
aguas  de  N£.  á  SO.  y  extendiéndose  25  kilómetros. 
Afluentes:  Caballero,  Hornos,  Mogas  y  Sauce. 
Pasos:  Arecha  y  Pintos.  Su  nombre  se  deriva  de 
un  célebre  contrabandista  llamado  Juan  Pintos, 
quien  durante  muchos  años  tuvo  en  jaque  á  las 
autoridades  españolas. 

.Pintos*  — Bañado  de.— Dpto.  de  Rocha.  Cs 
uno  de  los  esteros  característicos  del  departa- 
mento, situado  en  la  jurisdicción  de  Lascano. 

Pintos  ó  de  los  Paraísos*— Cuchilla  de. — 
Dpto.  de  Cerro  Largo.  (Véase  Paraísos  ó  de  Pin- 
tos, cuchilla  de  los.) 

Pintos.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Flores.  Vado 
en  el  arroyo  del  mismo  nombre,  á  2  kilómetros 
del  desagüe  del  arroyo  de  Pintos  en  el  río  de  San 
José. 

Piilelrúa.  —  Estación  de  ferrocarril.  --  Dpto. 
de  Paysandú.  Pertenece  al  ferrocarril  Midland  y 
dista  del  paso  de  los  Toros  317  kilómetros  siguiendo 
la  vía. 

Pipas.— Bajos  de  las.— Dpto.  de  la  Colonia. 
«Están  al  S.  de  la  punta  de  los  Artilleros,  distan- 
tes l'ó  milla.  Forman  parte  del  banco  de  piedra 
que  deja  con  la  orilla  del  Plata  un  canal  de  l'o  á  2 
millas  de  amplitud,  y  distan  unas  8  millas  al  K 
de  la  Colonia.  Llámanse  las  Pipas  por  la  aeme- 
janza  que  tienen  con  \ba  pipas  de  vino  cuando^  en 
bajamar,  asoman  fuera  del  agua.  Su  altura  sobre 
el  nivel  del  río  es  de  unos  metros  07  (2'o  pies). 
El  banco  sobre  que  radican  tiene  l'o  milla  de  ex- 
tensión de  E.  á  O.  y  0'5  de  N.  á  S.,  con  un  fondo 
á  su  alrededor  de  4'''2  á  5'"  ( 15  á  18  pies).  Su  ^e- 
ríl  dista  de  la  playa  1'5  milla  (^).> 

Pipas.  — Arrecife  de  las. —  Dpto.  de  Monte- 
video. Piedras  á  flor  de  agua  que  forman  un  arre- 
cife  pequeño  pero  peligroso,  situado  frente  á  ia 
isla  de  Flores. 

Piquete  (2).— Picada  del.— Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  al  lado  del  paso  y  resguardo  déla 
Cruz. 

(1)  Lobo  y  Riudavets:  Manual  de  navegaci6n, 

(2)  PiQURTK,  m.  — Corral  pequefio,  cerca  de  las  casas,  pti* 
encerrar  un  aniniali  en  lugar  de  tenerlo  á  soga.  (IMniol  Qra- 
nada:  Vocabulario  Riaplatenu,) 
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Plranna.— Arroyo.— Dpto.  de  MmaB.  Nace 
en  la  cuchilla  de  las  Averíafl,  y  corriendo  en  ge- 
neral hacia  el  £.  desagua  por  la  margen  izquierda 
del  río  CeboUatí,  corso  medio. 

Plr^Mg».— Cerro.  -Dpto.  de  Minas.  Este  ce- 
rro y  otro  llamado  Pirarajá  se  encuentran  al  N. 
de  ambas  márgenes  del  rfo  OeboUatí,  siendo  su 
altura  de  unos  200  á  250  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  «£1  Piranga  y  el  Pirarajá  son  idénticos  tanto 
por  su  forma  como  por  su  semejanza,  y  recuerdan 
desde  lejos,  á  los  senos  de  una  mujer  tendida  de  e»- 
paldas.  Podría  decirse  de.  ellos,  como  de  los  pechos 
virginales  de  Lirís  y  Gloris:  ee  sont  des  fréres  enne* 
misy  y  efectivamente,  parecen  mellizos  arrogantes 
que  se  contemplan  con  expresión  de  desafío...  Uno 
de  los  cerros,  cortado  á  pico,  opone  una  barrera 
vertical  de  cien  metros  á  las  aguas  del  río,  que 
corren  á  sus  pies,  rumorosas  y  revueltas.  El  acan- 
tilado muestra,  arriba,  la  imponente  desnudez  del 
granito,  y  hasta  media  altura  por  una  frondosa  y 
tupida  vegetación  de  arbustos  y  matorrales. . .  El 
río  precipita  su  caudal  entre  rocas,  saltando  con 
rumor  de  catarata,  por  encima  de  los  troncos  se- 
culares que  han  caído  en  su  camino  á  interrum- 
pir su  carrera  corriente  (rápida  como  si  quisiera 
salir  cuanto  antes  de  las  estrecheces  de  aquel  mal 
paso)...  En  la  orilla  opuesta  al  acantilado,  el 
monte  alto  y  frondoso  inunda  todo  el  valle  con 
sus  olas  de  follaje,  desborda  en  la  falda  misma  del 
otro  cerro,  y  sube  hasta  la  cumbre  como  una  ma- 
rea irresistible  de  vegetación  W. 

Flrar«J*.— Arroyo.— Dpto.  de  Minas.  Arroyo 
que  baña  los  terrenos  comarcanos  del  cerro  de  su 
nombre.  Dicen  los  habitantes  del  lugar  que  P¿r(p- 
raja  es  voz  guaranítica  que  quiere  decir  «pez 
blanco»,  por  abundar  en  esta  arteria  de  agua  un 
pez  blanquizco  semejante  á  la  anguila.  No  nos  pa- 
rece que  vayan  acertados  los  que  así  opinan,  pues 
si  bien  pira  es  igual  á  «pez»,  blanco,  en  guaraní 
es  «tutí»,  de  modo  que  debería  decirse  á  lo  sumcf 
j9Íra/u/í »« pescado  blanco»,  como  se  dice  piror 
puilá=>peacBdo  colorado.  Suponemos  que  á  ese 
vocablo  le  sobra  una  sílaba;  debiendo,  tal  vez,  de- 
cirse con  mayor  corrección  Pirajá,  equivalente  á 
«pez  de  espinas»,  precisamente  como  la  especie  de 
anguila  que,  según  el  vecindario,  vive  en  este 
arroyo. 

Pirarajá.— Cerro.  — Dpto.  de  Minas.  (Véase 
Pirangay  cerro.) 

PlrlApoU».  —  Estación  pluviométrica. — Dpto. 
de  Maldonadd.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica Uruguaya  y  está  instalada  en  el  estableci- 
miento de  don  Francisco  Piria. 


(l)    Samuel  Blixén:  B)r  vaUa  y  montañas. 


PlrlAp«lis. —Qranja,  Vifíedo  y  Mansión  s^ 
norial.— Dpto.  de  Maldonado.  (Véase  este  título 
en  el  Apéndice.) 

PlriApolis«->  Puerto  de.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado. Un  inteligente  marino,  muy  conocedor  de  la 
costa  del  E.,  proporciona  los  siguientes  informes 
náuticos  acerca  de  las  notables  condiciones  de 
abrigo  y  de  profundidad  que  reúne  el  puerto  de 
PiriápoHs:  «El  puerto  de  PiriápolxSj  conocido 
hasta  hace  poco  bajo  la  denominación  de  puerto 
del  Inglés,  es  una  ensenada  que  se  encuentra  al 
doblar  la  punta  Negra  hacia  NO.  La  limita  un 
promontorio  de  piedra  llamado  punta  de  los  Bu- 
rros, ó  de  La  Sierra,  el  cual  forma  con  la  punta 
del  Imán  un  abra  de  dos  millas  y  media.  Esta  en- 
senada, que  es  de  playa  limpia,  se  conocía  hasta 
hace  poco  bajo  la  denominación  de  puerto  del  In- 
glés, desde  que  los  buques  ingleses,  que  se  dedi- 
caban exclusivamente  al  tráfico  de  negros  'con  Bue- 
nos Aires,  en  su  viaje  de  retorno  hacían  escala  e¡a 
ella  para  cargar  cueros,  á  cuyo  efecto  se  había 
construido  allá  un  pequeño  muelle,  que  nada  tiene 
que  ver  con  el  actual.  El  puerto  de  Piriápolis 
ofrece  abrigo  de  los  vientos  del  primer  cuadrante 
y  también  del  segundo,  á  condición  de  arrimarse 
suficientemente  á  la  costa.  En  su  orilla,  que  es  de 
arena  fina  y  compacta,  hay  de  5  á  7  metros  de 
agua.  A  1,600  metros  de  ella  pueden  andar  los 
mayores  buques  aotualm^ite  á  flote  en  el  globo, 
por  cuanto  los  cinco  metros  y  medio  de  agua  ( 18 
pies),  que  se  sondan  en  la  punta  del  muelle,  van 
en  rápido  aumento  hacia  afuera,  hasta  llegar  á  VÁ 
y  18  metros  á  una  distancia  de  2,000  del  inferido 
muelle.  Está  expuesto  tan  sólo  á  los  vientos  del 
tercer  <^uadrante  (pamperos)  (i).» 

Pipía.  —  Cañada  de. —  Dpto.  de  Pnysandó. 
Afluente  del  arroyo  Malo,  mai^gen  izquierda,  ha* 
cía  sus  puntas. 

PlrlB.— Cuchilla  de  los.  ^  Dpto.  de  Rocha. 
Prolongación  de  la  sierra  Greneral  ó  de  la  India 
Muerta,  no  señalada  en  los  mapas,  y  que  vierte 
aguas  á  los  lagos  de  Castillos  y  Rocha.  La  cuchí* 
lia  de  los  Pvrix  se  eslabona  con  las  quebradas  de 
Don  Carlos. 

Plris*— Paso  de  Juan.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Sobre  el  cauce  del  arroyito  del  Campamento,  como 
6  kilómetros  para  arriba  del  desagüe  de  éste  en 
la  margen  derecha  del  río  Tacuarí.  Hay  también 
el  conocido  con  el  nombre  de  paso  de  Victoríca 
Márquez,  á  causa  del  nombre  del  propietario  po- 
blador inmediato  á  dicho  paso,  en  la  margen  de- 
recha. 

Pilis*— Picada  de.  — Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
En  el  cauce  del  arroyo  del  Parao,  como  4  kilóme- 

(1)    Héctor  Yollo:  Piriáfolie. 
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tros  para  arriba  de  la  barra  del  tributario  los  Co- 
rrales, y  como  12  kilómetros  para  abajo  del  paso 
Real  por  donde  atraviesa  el  camino  departamen- 
tal de  Treinta  y  Tres  á  la  villa  de  Artig:as. 

FIHji.  —Rincón  de  los.-— Dpto.  de  Maldonado. 
Comarca  limitada  por  la  costa  del  río  de  la  Plata, 
la  margen  izquierda  del  arroyo  de  Maldonado  y 
la  cuchilla  de  este  nombre. 

Pitangoeras  C  i ). — Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de 
Rivera.  Afluente  del  arroyo  de  los  Corrales.  Nace 
en  la  cuchilla  de  Corrales  y  desagua  en  la  margen 
izquierda  del  arroyo  del  mismo  nombre,  al  pie  del 
paso  del  Cerro  en  el  mismo. 

Fia. — Cañada  de. — Dpto.  de  Canelones.  Nace 
en  la  cuchilla  de  Pando,  que  por  un  lado  vierte 
aguas  al  arroyo  de  igual  nombre  y  por  el  otro  al 
de  Toledo,  y  se  echa  en  este  óltimo  por  su  mar- 
gen izquierda. 

Plitoido.  —Paso  de. —Dpto.  de  la  Colonia.  En 
el  arroyo  del  Rosario,  á  cuatro  kilómetros  de  dis- 
tancia del  paso  de  Mugglín  en  dicho  arroyo. 

Plana.  — Isla.— Dpto.  de  Rocha.  8e  la  llama 
indistintamente  Llana,  Plana  y  Rasa.  (Véase 
Llana,  isla.) 

Plata.  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto.  de  Minas. 
Afluentecito  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  del 
Campanero,  al  S.  de  la  ciudad  de  Minas. 

Plata.— Arroyito  de  la.  — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres,  (Véase  Caííitab,  arroyito  tributario  del 
arroyo  del  Parao.) 

Plata.  —  Banco  de  la.  —  (Véase  Cabezón, 
banco  del.) 

Plata*- Río  de  la.  —  Ha  sido  materia  de  con- 
troversia la  fecha  del  descubrimiento  del  río  de 
la  PlcUa  y  quiénes  fueron  sus  primeros  explorado- 
res; pero  demostrado  hasta  la  evidencia  (^)  que 
Bolís  no  alcanzó  á  llegar  á  estas  regiones  en  el 
viaje  que  con  Pinzón  efectuó  en  1508,  sino  cuando 
llevó  á  cabo  el  de  1515,  quedan  resueltas  ambas 
dudas:  la  del  afio  del  descubrimiento  y  la  que 
tiende  á  demostrar  que  fueron  Ioh  espafloles  y  no 
]m  portugueses  los  primeros  en  surcar  con  sus  na- 
ves las  aguas  del  gran  estuario  del  Plata.  Cierto 

(1)  PiTANOA,  f.^  Árbol  de  la  familia  de  las  mirtáceas,  de 
boja  aovada  y  olorosa,  de  fruto  comestible,  semejaDte  á  uoa 
guinda  negra  ó  morado-obscura  en  su  forma  j  tamaño,  con 
carozo  redondo,  cuya  cascarita  envuelve  una  almendra.  Fruto 
de  este 'árbol.  Arbusto  de  la  misma  especie  que  el  árbol  an- 
todioho,  parecido  al  arrayán.  Del  guaraní  ibapiiá.  Las  gentes  del 
Qampo  aplican  el  cocimiento  de  la  cascara  del  árbol  para  cu- 
rar la  disenteria.  (Daniel  Granada:  Vocabulario.)  Los  brasi- 
leros le  Jlaman  pirUangvtira. 

(2)  Consúltese  la  bien  documentada  obra  Historia  del  puerto 
deBuenot  Airee^  por  don  Eduardo  Madero;  Buenos  Aires, Im- 
prenta de  €  La  Nación  >,  San  Martín  3-14,  año  do  1892 ;  á  la  que 
remitimos  al  lector  que  desee  imponerse  con  minuciosidad  y 
verosimilitud  de  la  historia  del  descubrimiento  del  río  de  la 
Plata  y  demás  acontecimientos  subsiguientes. 


es  que  se  afirma  por  algunos  autores,  que  marinos 
desconocidos,  de  nacionalidad  portuguesa,  debie- 
ron visitar  su  embocadura  antes  que  Solfs,  loque 
bien  pudiera  haber  sucedido,  si  se  tiene  presente 
que  los  lusitanos  ocupaban  ya  el  6.  de  la  costa 
del  Brasil  cuatro  afios  antes  de  que  el  explora- 
dor español  viniese  aquí;  y  no  tendría  nada  de  ex- 
traño que  hubiesen  extendido  su  navegación  hasta 
la  desembocadura  del  río  Solía,  ó  mar  Duloe^ 
como  le  denominaron  los  acompañantes  del  ila»* 
tre  viajero ;  aunque  hasta  ahora  no  hay  nada  que 
confirme  aquella  afirmación. 

Cuando  diez  años  después  del  desastroso  fin 
de  Juan  Díaz  de  Solís,  Gaboto,  que  se  dirigía  en 
procurado  las  fantásticas  tierras  de  Tharsis  y  Ofir, 
recaló  en  Santa  Catalina,  oyó  hablar  de  las  fabu- 
losas riquezas  descubiertas  por  Alejo  Grarcía,  in- 
trépido portugués  que  acababa  de  atravesar  á  pie 
el  continente  americano  á  la  cabeza  de  un  ejército 
de  indios  guaraníes  y  un  buen  número  de  aventu- 
reros europeos,  para  saquear  las  provincias  del 
Alto  Perú,  como  así  Jc^  efectuó,  habiendo  vuelto 
de  tan  temeraria  empresa  con  un  boiín  considera- 
ble. Éste  fué  el  conducto  por  donde  recibió  Ga* 
boto  noticias  de  las  riquezas  que  contenían  los 
países  regados  por  el  Paraná- Guazú ;  noticias  que 
lo  decidieron  á  abandonar  su  emprendido  viaje  á 
la  Especiería  para  buscar  un  camino  que  lo  con- 
dujera á  las  misteriosas  comarcas  recorridas  por 
Alejo  García.  Penetró  por  el  Piala,  exploró  el 
Uruguay,  levantó  fortaleza?,  construyó  berganti- 
nes, combatió  con  los  indios,  y  remontó  el  río  Pa- 
raguay, siempre  estimulado  por  el  deseo  de  dar 
con  las  tierras  del  aventurero  portugués.  Pasando 
adelante  Sebastián  Gaboto,  llegó  á  un  término  que 
llaman  la  Frontera,  por  ser  los  límites  de  los  gua- 
raníes, indios  de  aquella  tierra,  y  términos  de  las 
otras  naciones,  donde  tomando  puerto  procuró  con 
toda  diligencia  tener  comunicación  con  ellos;  y 
tx>n  dádivas  y  rescates,  que  dio  á  los  caciques  que 
le  vinieron  á  ver,  asentó  paz  y  amistad  con  ellos, 
los  cuales  le  proveyeron  de  toda  la  comida  qae 
hubo  menester.  Con  esto  Gaboto  hubo  con  facili- 
dad algunas  piezas  de  plata,  manillas  de  oro,  man- 
zanas de  cobre,  y  otras  cosas  que  á  Alejo  Grarcía 
habían  quitado  y  él  había  traído  del  Perú  de  la 
jornada  que  hizo  á  Charcas  cuando  le  mataron  los 
indios  de  aquella  tierra  (^).  Gaboto,  dice  otro  au* 
tor  (2),  encontró  entre  los  indios  del  Alto  Paraná 
algunas  piezas  de  plata  que  incidental  mente  po- 
seían aquellos  habitantes,  y  permutadas  por  bu- 
jerías, hizo  la  suficiente  carga  para  despachar  una 

( 1 )  Historia  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  üata^  por  Rui 
Díaz  deGuzmán;  lib.  i,  cap.  VI,  pág.  21. 

(2;  Conferencias  Sociales  y  Económicas,  por  Domingo  Or- 
doflana,  primera  parte,  pág.  87. 
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carabela  para  EapaÜa,  dando  cuenta  á  los  reyes 
de  loe  descubrimientos  practicados,  con  la  pintura 
de  la  región  argentífera  que  se  proponía  recono- 
cer y  explotar  en  virtud  de  las  muestras  que  para 
convencimiento  remitía.  El  rey  de  España  y  su 
Consejo  aprobaron  su  procedimiento,  y  sin  que 
mediase  ningún  acueixlo,  la  costumbre  y  el  pres- 
tigio de  la  región  cambió  el  nombre  de  río  de  6o- 
lís  por  el  de  río  de  la  Plata^  con  que  se  ha  uni- 
versalizado  una  escandalosa  mentira  con  todos  los 
títulos  de  autoridad.  Finalmente,  don  Arsenio 
Isabelle,  tratando  de  este  mismo  punto,  dice  que 
Sebastián  Gaboto  comprendió,  sin  duda^  con  su 
imaginación  veneciana  y  su  ciencia  de  geógrafo, 
que  los  grandes  afluentes  del  río  Solfa  tenían  su 
origen  en  montañas  metalíferas,  donde  el  oro  y  la 
plata  abundaban,  pero  que  el  último  de  estos  pre- 
ciosos metales  era  evidentemente  el  más  abun- 
dante. Pensó,  probablemente,  que  convenía  dar  al 
vasto  estuario  que  recibe  el  tributo  de  tantos  ríos 
navegables,  un  nombre  que  pudiese  servir  á  la 
vez  para  caracterizar  esta  parte  del  continente 
americano,  y  atraer  una  gran  corriente  de  inmi- 
gración europea.  £1  de  río  de  la  Plata  era  cierta- 
mente el  mejor;  porque  expresa  al  mismo  tiempo 
una  realidad  y  una  posibilidad,  es  decir,  la  reali- 
dad de  la  existencia  de  este  metal  en  cantidades 
considerables,  y  la  posibilidad  de  ganar  mucho 
dinero  en  estos  países  (^). 

La  cuenca  del  Plata  constituye  un  sistema  hi- 
drográfico compuesto  de  cinco  grandes  ríos  que, 
más  ó  menos  directamente,  afluyen  á  su  incompa- 
rable estuario:  el  Paraná,  el  Paraguay,  el  Pilco- 
mayo,  el  Bermejo  y  el  Salado;  y  una  sexta  vía 
fluvial  que  independientemente  de  las  anteriores 
le  lleva  sus  aguas ;  el  Uruguay :  éste  y  él  primero  de 
los  citados,  son  los  tributarios  más  poderosos  del  río 
de  la  Plata.  Esta  inmensa  cuenca,  cuya  extensión 
está  calculada  en  170,000  leguas,  por  más  que  al- 
gunos geógrafos  sólo  le  asignan  76,400,  recoge  una 
gran  masa  de  agua  que  previamente  riega  y  fer- 
tiliza tan  enorme  superficie,  en  que  la  vegetación 
y  la  ganadería  desempeñan  el  principal  papel,  fa- 
vorecidos tales  agentes  por  un  clima  benigno;  pero 
á  quienes  más  beneficia  esta  dilatada  cuenca  es  á 
la  Confederación  Argentina  y  á  la  República 


(1)  Reproducimot  1«  precedente  suposición  sólo  á  título  de 
curiosidadi  pues  s^ún  las  declaraciones  prestadas  ante  laa  au- 
toridades españolas  por  las  gentes  de  Gaboto,  después  de  la 
Tuelta  de  éste  á  la  península,  los  portugueses  del  Brasil  ya 
denominaban*  de  la  IHata  al  río  primitiramente  llamado  Mar 
Dulce  y  después  «do  Juan  de  Solfs».  Léase  sobre  el  parti- 
cular el  trabajo  tan  nuevo  como  interesante  publicado  por  don 
Samuel  A.  Lafone  Quevedo  con  el  Utulo  de  Origen  del  nom- 
bre del  Río  de  la  Plata,  en  los  números  7,  8  y  9  del  Boletín 
del  Ineiüuto  Oeográfico  Argentino  correspondiente  al  mes  de  Di- 
ciembre de  1807. 


Oriental,  que  son  los  países  que,  como  es  sabido, 
poseen  las  dos  arterías  principales,  el  Paraná  y  el 
Uruguay.  Reúnen  sus  aguas  ambos  afluentes 
frente  al  paraje  denominado  punta  Gorda;  pero 
al  revés  del  Uruguay,  que  arroja  desembarazada- 
mente las  suyas  en  el  Plaiaj  el  Paraná  lo  hace 
porcinco  brazos,  llamados  Tinto,  Largo,  Gutiérrez, 
Paraná-  Guazú  y  Paraná  de  las  Palmas, 

£1  estuario  del  Plata  tiene  por  límites  la  costa 
meridional  desde  el  cabo  Santa  María  hasta  la  des- 
embocadura del  Uruguay,  y  por  la  costa  argen- 
tina el  cabo  de  San  Antonio  hasta  la  desemboca- 
dura del  Paraná,  si  bien  el  límite  de  la  salsedum- 
bre de  las  aguas  es  muy  variable  según  sea  alto 
ó  bajo  el  estado  del  río,  llegando  las  aguas  sala- 
das hasta  el  meridiano  en  las  barrancas  de  Santa 
Lucía  en  el  primer  caso  y  avanzando  las  dulces 
hacia  el  E.  en  el  segundo,  en  términos  de  que  tal 
cual  vez  es  potable  en  el  puerto  de  Montevideo  ( ^ ), 
Teniendo  en  cuenta  las  sinuosidades  de  ambas 
costas,  la  septentrional  mide  400  kilómetros  desde 
las  dos  extremidades  que  limitan  el  Plata  por  este 
lado,  y  la  meridional  360,  desde  el  cabo  de  San 
Antonio  hasta  la  boca  del  Guazú.  Su  estuario  tiene 
en  la  confluencia  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay 
una  anchura  de  40  kilómetros  y  200  entre  los  ca- 
bos de  Santa  María  en  la  República  Oríental  y  el 
ya  citado  de  San  Antonio  en  la  Argentina.  La  su- 
perficie de  este  estuario  puede  calcularse  en  35,000 
kilómetros  cuadrados  (2). 

En  cuanto  á  su  profundidad,  no  es  posible  es- 
tablecerla en  general  para  todo  este  vasto  volu- 
men de  agua,  pues  es  muy  variable,  ya  nos  apro- 
ximemos á  sus  costas,  ya  nos  apartemos  de  ellas, 
ya  se  navegue  por  un  canal  ó  sobre  un  banco  de 
arena:  sin  embargo,  su  profundidad  media  nave- 
gable puede  estimarse  aproximadamente  en  12 
metros  en  la  embocadura,  5  en  el  interior  y  3,50 
hasta  llegar  al  delta  del  Paraná  (^l 

La  amplia  embocadura  que  recibe  el  agua  de 
los  seis  afluentes  que  acabamos  de  citar,  más  que 
un  río  es  un  verdadero  golfo  que  ya  debió  existir 
en  tiempos  primitivos,  como  lo  prueba  el  depósito 
de  conchas  marinas  situado  sobre  la  costa  del  río 
Paraná.  Este  antiguo  golfo  marino  fué  disminu- 
yendo notablemente  en  extensión  á  medida  que  el 
terreno  se  elevaba.  Las  masas  de  limo  arrastradas 
por  los  ríos  y  arroyos  que  en  él  desaguan  han  cu- 
bierto el  fondo:  fenómeno  de  que  nos  ofrecen 
prueba  irrecusable  las  islas  de  la  desembocadura 
del  Paraná.  En  efecto,  en  él  se  encuentran  hue- 
sos de  animales  marinos  que  pertenecen  á  la  época 

( 1 )  Manual  de  la  navegación  del  río  de  la  Plata,  por  Lobo 
y  Riudavets ;  cap.  i,  pág.  9. 

(2)  Geografía  Argentina,  por  F.  Latzlna;  cap.  in,  pág.  66. 

(3)  Lobo  y  BiudaTctf,  obra  citada;  cap.  i,  pág.  9. 
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actual,  y  nos  enseñan  que  las  aguas  del  mar  su- 
bían hasta  allí  en  la  época  contemporánea,  aun- 
que mucho  antes  de  nuestros  días  C^).  Esta  afir- 
mación fué  de  antemano  formulada  por  el  sabio 
sacerdote  oriental  doctor  don  Dámaso  Larrañaga, 
quien  con  el  talento  que  le  era  peculiar  y  las  mu- 
chas ciencias  qué  dominaba,  fundándose  en  la  ob- 
servación de  las  conchas  fósiles  características  de 
estas  regiones,  desarrolló  en  1810  la  teoría  de  que 
el  gran  cauce  del  Plata  fué  antes  ocupado  por  el 
mar,  al  extremo  de  que  los  lugares  que  hoy  ocu- 
pan Buenos  Aires  y  Montevideo  deben  al  Paraná 
lo  que  son  en  la  actualidad  (2).  Como  consecuen- 
cia de  lo  que  acabamos  de  decir,  el  fondo  del  río 
de  la  Plaia  va  en  aumento  desde  la  confluencia 
de  sus  dos  grandes  tributarios  hacia  el  mar,  y  su 
calidad,  entre  los  bancos,  se  compone  de  fango  y 
algunas  veces  de  tosca  hasta  el  meridiano  de  Mon- 
tevideo (3).  Á  partir  de  este  meridiano  ya  se  nota 
un  cambio  en  su  calidad,  que  va  revelando  insen- 
siblemente la  proximidad  del  Océano,  pues  el 
fango  se  mejora  con  la  arena,  y  á  proporción  que 
se  avanza  hacia  la  boca,  la  arena  se  presenta  más 
pura,  mezclada  á  menudo  con  conchuela  y  ésta 
con  cascajo.  Sólo  en  la  costa  argentina  predomina 
el  fango  con  una  faja  de  tosca;  y  en  aguas  de  la 
República  fondos  de  arena  y  casquijo  que  for- 
man numerosos  bancos  cuyo  punto  culminante 
es  el  banco  Inglés  (^>. 

De  todos  los  bancos  que  se  levantan  sobre  el 
lecho  del  río  de  la  PUxtay  éste  es  el  más  impor- 
tante al  par  que  el  más  temible,  si  bien  hay  otros 
no  menos  dignos  de  especial  mención,  como  los 
denominados  Arquímedes,  Medusa,  C/hico,  Nuevo, 
Ortiz,  Cabezón,  de  las  Palmas,  etc.,  etc.  El  banco 
de  la  Playa  Honda,  llamado  también  placer  de 
las  Palmas,  tiene  mucha  extensión  y  no  es  otra 
cosa  que  el  resultado  de  las  arenas,  limos  y  alu- 
viones acumulados  en  esa  parte  por  el  Uruguay  y 
muy  especialmente  por  el  Paraná,  cuyo  delta  se 
encamina  á  pasos  agigantados  hacia  el  estuario 
del  Plata,  ceñido  por  los  canales  de  aquellos  ríos. 
Traspuesta  la  Colonia  del  Sacramento  se  encuen- 
tra el  banco  de  Ortiz,  que  es  el  mayor  de  todos  los 
que  se  hallan  dentro  del  cauce  del  Plata^  de  15 


(1)  DMoripiifm  phyaique  de  la  RópubUque  Argwtimf  por  el 
doctor  don  H.  Burmeister;  tomo  i,  cap.  zi,  pág.  288. 

(2)  DámMoL/íxnñBgíi:  Memoria  geológica  del  rio  déla  licUa, 
deducida  de  sue  conchas  fósiles. 

(S)  En  el  rfo  de  la  Plata  es  fácil  el  conocimiento  de  sonda 
por  la  circunstancia  de  tener  los  canales  fondos  de  barro,  y 
los  b^Jos- fondos  ó  bancos,  lecho  de  arena  dura.  Kl  tacto,  al 
caer  la  sonda,  no  puede  engañarse,  por  poco  que  se  haya  prac- 
ticado esta  operación.— iinuorio  hidrográfioo  del  Rfo  de  la  Plata 
para  el  año  1891  j  por  C.  A.  Arooena,  Ingeniero  civil  hidráu- 
Uco ;  pág.  4. 

(4)    Lobo  y  BiadüTets,  obra  citada;  cap.  i,  pág.  11. 


á  16  millas  de  anchura,  escasa  profundidad  en  al* 
guna  parte  y  fondos  de  arena,  ó  de  piedra  cubierta 
de  arena,  y  á  veces  de  arena  fangosa:  las  embar- 
caciones cuyo  calado  no  exceda  de  9  pies  pueden 
atravesarlo  por  las  depresiones  que  presenta  y  que 
hacen  las  veces  de  pequeHos  canales,  pero  se  ne- 
cesita para  ello  mucha  pericia,  cuidado  y  práctica. 
£1  banco  de  Santa  Lucía,  que  no  tiene  la  impor- 
tancia del  anterior,  está  muy  allegado  á  la  costa 
y  lo  constituye  la  aglomeración  de  arenas  verti- 
das por  este  afluente  y  que  el  Plaia  comprime  ha- 
cia su  barrancosa  costa.  £1  banco  Inglés,  el  de 
Arquímedes,  Medusa  y  Narciso  ocupan  el  centro 
del  álveo  del  Plata,  constituyendo  un  grupo.  £1 
primero  es  de  piedra,  cubierto  de  arena  qué  en 
parte  es  blanca,  mezclada  con  conchilla,  y  en  parte 
parda,  fina  y  á  veces  lamosa.  £n  tiempo  bonanci- 
ble el  agua  que  lo  cubre  es  descolorida,  siendo 
gruesa  cuando  hay  temporal.  £1  color  del  agaa, 
la  calidad  del  fondo  y  la  ola  que  desde  lejos  se 
ve  romper  sobre  este  banco,  son  indicios  que  avi- 
san al  navegante  la  proximidad  del  peligro.  £1 
banco  de  Arquímedes  fué  descubierto  por  una  fra- 
gata inglesa  que  tocó  en  él.  £s  un  placer  de  arena 
muy  pequeño  separado  del  Inglés  por  un  canal. 
£1  Medusa  lleva  también  el  nombre  de  la  embar- 
cación que  lo  descubrió  y,  como  el  Narciso,  tiene 
escasas  dimensiones,  estando  caracterizados  uno 
y  otro  por  dos  pequeñas  prominencias.  £1  banco 
del  Cabezón  se  encuentra  situado  en  la  desembo- 
cadura del  PlcUa,  tiene  una  forma  larga  y  prolon- 
gada, dejando  entre  sí  y  la  coste  de  la  República 
Oriental  un  canal  bien  fácil  de  reconocer  por  el 
color  verdoso  de  sus  aguas.  La  sonda  marca  pro- 
fundidades muy  irregulares  y  el  fondo  es  de  arena 
gruesa.  Éstos  son  los  principales  bancos  que  exis- 
ten en  el  seno  del  Plata,  aunque  hay  otros ;  pero 
unos  y  otros  están  bien  anunciados  por  medio  de 
faros,  pontones  y  boyas. 

£1  origen  de  casi  todos  los  bancos  que  dificul- 
ten la  navegación,  lo  constituyen  todos  los  mate- 
riales sólidos  acarreados  por  las  aguas,  materiales 
acumulados  en  el  lecho  del  río  y  que  se  van  so- 
breponiendo en  forma  de  capas  cuyo  espesor  se- 
ría mayor  cada  día  si  las  corrientes  y,  en  general, 
todos  los  movimientos  de  las  aguas,  no  los  some- 
tiesen á  un  continuo  vaivén.  £stas  alteraciones 
afecten  á  la  navegación,  pues  hacen  muy  insegu- 
ros los  datos  hidrográficos  relativos  á  la  oonñgor  • 
ración  de  los  bancos,  la  profundidad  de  las  aguas, 
la  anchura  de  los  canales  y  la  mayor  ó  menor 
proximidad  de  la  coste.  De  modo,  puee,  que  un 
plano  trazado  hace  cuarente  ó  cincuenta  años,  no 
da  idea  exacta  del  actual  rio  de  la  Plata,  así  como 
uno  levantado  hoy,  dentro  de  ocho  ó  diez  lustros 
se  apartará  mucho  de  la  verdad:  de  aquí  que 
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interesante,  desde  el  punto  de  vista  histórico  y 
geológico,  conocer  las  diferentes  modificaciones 
que  viene  experimentando  este  inmenso  estuario, 
cuya  dilatada  amplitud  da  margen  á  la  escasa  ve- 
locidad de  sus  aguas,  permitiendo  la  acumulación 
de  aluviones  en  su  desembocadura.  No  debemos 
olvidar  que  este  proceso  de  levantamiento  que 
viene  experimentando  el  antiguo  mar  Dulce,  se 
explica  por  lo  dilatada  que  es  la  cuenca  del  Plata 
y  en  razón  del  poder  torrencial  de  sus  dos  afluen- 
tes más  poderosos,  el  Paraná  y  el  Uruguay,  que 
le  traen  limos,  arenas,  restos  animales  y  vegeta- 
les,  etc.,  desde  el  corazón  de  la  América  Merl* 
dional  (W. 

Antiguamente,  dice  el  almirante  Lobo,  era  tal 
el  horror  que  infundían  los  peligrosos  bancos  que 
se  suponían  en  la  embocadura  y  curso  del  Plata, 
que  los  navegantes  llamaban  á  este  río  «el  infierno 
de  los  marinos»,  y  los  seguros  marítimos  eran 
iguales  para  navegarlo  á  los  que  se  pagaban  desde 
Europa  á  su  embocadura,  teniéndose  por  milagrosa 
su  nav^ación.  Eran  muy  pocos  los  buques  mer- 
cantes que  se  dirigían  á  él,  y  sólo  en  tiempo  de 
guerra  se  veía  alguno  del  Estado.  Los  que  más  lo 
frecuentaban  eran  los  del  comercio  español,  pero 
ninguno  pasaba  de  500  toneladas.  Nunca  se  cami- 
naba de  noche,  la  cual  se  pasaba  al  ancla,  y  la 
derrota  se  hacía  pasando  por  la  parte  oriental  del 
banco  Ortiz;  pero  á  proporción  que  se  fué  cono- 
ciendo mejor  el  río  y  que  se  habilitaron  los  puer- 
tos de  Montevideo  y  Maldonado,  se  fué  deste- 
rrando el  pánico  que  infundían  los  bancos,  y  la 
navegación  hizo  grandes  progresos,  viniendo  en 
su  auxilio  las  exactas  y  detalladas  cartas  y  pla- 
nos que  se  levantaron,  y  el  servicio  de  pilotos  prác- 
ticos que  se  organizó.  Bi  hemos  de  dar  crédito  á 
las  aseveraciones  de  los  escritores  y  á  los  hombres 
de  mar  del  siglo  pasado,  debió  contribuir  á  disi- 
par aquel  terror  la  disminución  de  los  temporales 
que  en  él  se  experimentaban,  pues  suponen  que 
no  eran  tan  frecuentes  ni  tan  duros  como  lo  ha- 
bían sido  en  los  primeros  años  de  su  descubri- 
miento. 

Las  islas  que  emergen  del  seno  del  río  de  la 
PkUa  se  hallan  situadas  en  la  margen  izquierda, 
pues  en  la  opuesta  no  se  encuentran  ni  señales 
de  piedra.  Prescindiendo  de  la  del  Juncal,  Sola  y 
Dos  Hermanas,  adyacentes  al  departamento  de 

(1)  «El  rio  de  la  Plalti  recibe  la  inajor  parte  de  sus  aguas 
del  quinto  afluente,  el  Paraná,  el  más  extenso  de  todos  estos 
ríos,  el  Paraguay,  el  Pilcomayo,  el  Bermejo,  el  Salado,  el  Pa- 
raná 7  el  Uruguay,  cuyo  curso  hasta  su  embocadura  es  de  500 
leguas  geográficas.  Forman  sus  nacientes  los  numerosos  arro- 
ynelos  situados  en  las  vertientes  occidentales  de  la  cadena  prin- 
cipal de  la  costa  del  Brasil  que  lleva  el  nombre  de  sierra  del 
Espinazo.»  (La  R^bliea  Argentina^  por  Ricardo  Napp.  Cap.  iii, 
pág.  63.) 


la  Ck>lonia,  la  primera  en  importancia  es  la  de 
Martín  García,  que  en  la  actualidad  pertenece  á 
la  República  Argentina.  Dicha  isla  sirve  de  pre- 
sidio, manteniendo  además  el  gobierno  vecino  una 
pequeña  guarnición.  Su  aspecto  es  árido,  rocalloso 
y  su  vegetación  nula;  pero  desde  el  punto  de  vista 
estratégico,  Martín  García  es  la  llave  de  los  ríos 
Plata  y  Uruguay,  de  igual  modo  que  Gibraltar 
es  la  llave  del  Mediterráneo.  Las  islas  Farallón, 
de  los  Hornos,  del  Inglés,  de  López  y  de  San  Ga- 
briel, forman  un  grupo,  y  se  hallan  situadas  frente 
al  puerto  de  la  Colonia.  La  primera  es  una  roca 
pelada;  la  de  Hornos  brinda  un  excelente  fon- 
deadero á  los  navegantes,  y  la  de  San  Gabriel,  baja 
y  cultivada  en  parte,  es  la  mayor  de  todas,  al  par 
que  trae  á  la  memoria  recuerdos  de  la  época  del 
descubrimiento  de  esta  región  americana.  La  de 
Flores  dista  15  millas  del  puerto  de  Montevideo, 
y  aun  cuando  es  una  sola  isla,  como  posee  tres 
prominencias,  parecen  otros  tantos  islotes,  siem- 
pre que  el  río  de  la  Plata  crece  algún  tanto,  en 
cuyas  ocasiones  sus  aguas  invaden,  cubren  y  ha- 
cen desaparecer  las  secciones  menos  culminantes 
del  suelo.  La  primera  parte,  que  es  la  más  extensa, 
está  ocupada  por  el  lazareto,  las  oficinas  y  ane- 
xos del  mismo;  la  segunda  mucho  más  pequeña 
y  unida  á  la  primera  por  un  largo  puente  de  cerpa 
de  tres  cuadras  de  extensión,  por  el  hospital  y  ce- 
menterio; y  la  tercera,  que  no  tiene  comunicación 
ostensible  con  la  anterior,  siendo  el  acceso  sola* 
mente  por  agua,  sirve  de  lazareto  sucio  (^).  La  de 
Gorriti,  nombre  de  uno  de  los  comandantes  mili- 
tares de  la  plaza  de  Montevideo  en  la  época  de  la 
conquista,  es  baja,  formada  de  piedra  y  arenas, 
presentando  una  pequeña  ensenada  con  playa^ 
Estuvo  fortificada  en  otro  tiempo,  pero  en  el  dia 
no  se  ven  más  que  ruinas;  de  baterías  y  pabello* 
nes,  apenas  quedan  vestigios.  Esta  isla  sirve  para 
hacer  más  abrigado  el  puerto  de  Maldonado,  aun- 
que también  entorpece  el  libre  acceso  de  las  em- 
barcaciones al  mismo,  según  el  viento  que  reina 
Otra  isla  de  especial  mención  es  la  de  Lobos,  de 
la  que  nos  hemos  ocupado  con  bastante  minucio^ 
sidad  en  la  presente  obra;  siendo  la  última  de  las 
que  al  Plata  pertenecen,  pues  las  demás  ya  están 
sobre  la  costa  oceánica.  Por  último,  dentro  del 

( 1 )  «  Nuestro  lanreto,  fundado  en  el  afio  1S68  e&  la  isla  de 
Flores,  por  su  posición  topográfica  está  llamado  á  ser  uno  de 
los  más  bien  situados  del  mundo.  Pocas  naciones  tienen  una 
isla  en  la  posición  en  que  está  colocada  la  de  Flores,  á  la  en- 
trada del  rfo  de  la  PUUa,  Completamente  primitivo,  ha  ido  bu« 
friendo  con  los  afios  las  xe&eciones-  necesarias,  y  si  al  pre« 
senté  no  goaa  de  todas  aquellas  condiciones  que  lo  oolooan  en-* 
tre  los  primeros,  no  está  distante  el  día  en  que  eso  sucederá. 
Los  serridoB  que  ba  prestado  son  inmensos  y  los  que  presta 
actualmente  bien  palpables.»— ix»uxfvto«  y  euarentefMt,  por  don 
Francisco  Nlcola;  págs.  16  y  17. 
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puerto  de  MonteTÍdeo  se  encnentia  la  bla  de  la 
Libertad,  mn  contar  multitud  de  piednu,  arreci- 
fes y  bajos  más  6  meno«9  alejados  de  la  orilla  sep- 
tentrional del  Plata,  s/ílo  abordables  para  lanchas 
y  botes. 

La  costa  meridional  es  el  limite,  por  este  lado, 
de  la  vasta  planicie  conocida  por  pampa  argentina* 
El  terreno  es  bajo,  uniforme,  de  aluvión,  y  es  ne- 
cesario estar  muy  cerca  de  ella  para  distinguir 
dónde  finaliza  el  agua  y  empieza  la  tierra,  pues 
sólo  la  acusa,  desde  7  á  8  millas  de  distancia,  tal 
cual  grupo  de  árboles  que  vegetan  en  aquellos 
sitios.  Carece  de  islas,  pero  está  ceñida  por  una 
faja  de  tosca,  especie  de  grava  petrificada,  que 
tiene  la  consistencia  de  la  roca,  pero  en  el  paraje 
denominado  Ensenada,  el  fondo  vuelve  á  ser  otra 
vez  blando.  La  falta  de  buenos  puntos  de  reco- 
nocimiento, la  escasez  de  puertos  que  en  esta  costa 
se  nota,  y  basta  su  configuración,  decidieron  á  los 
buques  españoles  á  abandonar  su  navegación,  pre- 
firiendo la  de  la  margen  septentrional,  aunque  te- 
niendo cuidado  de  no  aproximarse  mucho  á  ella. 

Esta  margen  es  el  reverso  de  aquélla,  porque 
casi  toda  es  de  terreno  primitivo.  Alta,  peñascosa 
y  ceñida  de  rocalla,  ahuyenta  las  embarcaciones 
que  tienen  que  buscar  los  canales  para  surcar  las 
aguas  del  Plata.  De  las  cordilleras  que  cruzan  el 
interior  del  Uruguay,  se  desprenden  ramificacio- 
nes que  descienden  hasta  lamer  el  agua,  conver- 
tidas las  más  en  puntas  muy  agudas  que  se  pro- 
longan por  debajo  de  las  olas  á  bastante  distan- 
cia <^).  Á  lo  largo  de  estas  cuchillas  y  paralelas  á 
ellas  corren  los  ríos  y  arroyos  que  desaguan  en 
tan  majestuoso  estuario,  siendo  el  Santa  Lucía 
el  más  notable  por  su  longitud,  por  el  caudal  de 
aguas  que  consigo  lleva  y  por  su  ancha  barra  en 
la  que  existe  una  balsa  para  el  transporte  del  ga- 
nado que  se  trae  del  otro  lado  del  citado  río,  para  la 
industria  saladera  y  el  consumo  de  Montevideo. 

Las  aguas  del  golfo  del  Plata  en  comunicación 
directa  con  el  Océano  Atlántico,  participan  natu- 
ralmente de  los  movimientosdeflujoy  reflujo;  pero, 
por  más  que  el  fenómeno  se  hace  sentir  muy  ha- 
cia el  interior  del  golfo,  está  falto  de  fuerza  é-  in- 
tensidad. En  general  el  agua  se  halla  más  baja 
por  la  mañana  que  á  mediodía,  á  cuya  hora  as- 
ciende lentamente.  Por  la  tarde  baja,  para  efec- 
tuar de  nuevo  otro  movimiento  ascendente  á  me- 
dia noche.  En  la  ensenada  de  Buenos  Aires  esta 
oscilación  es  poco  sensible,  no  alcanzando  la  di- 
ferencia entre  el  flujo  y  el  reflujo  á  5  pies.  La  co- 
rriente también  es  lenta,  siendo  de  1  á  1  1/2  mi- 
llas de  velocidad  por  hora  (2). 


(1)  TiObo  y  Rludavcts,  obra  citada;  cap.  t,  pítgs.  13  y  13. 

(2)  Burmeiater,  obra  citada;  tomo  i,  cap.  x\,  pág.  283. 


Los  crecientes  del  Paraná  y  dd  Uruguay  sólo 
ejercen  nna  influencia  insignificante  en  el  nivel  de 
las  aguas  del  Plata,  Cualquiera  que  sea  el  inmenso 
volumen  de  agua  que  arrastren  estos  dos  ríos,  la 
anchura  del  Plata  es  tenta,  que  aquellas  masas  de 
agua  no  son  perceptibles,  y  hasta  en  las  embo- 
caduras la  permanencia  de  las  crecientes  se  debe 
á  los  yientos  reinantes,  pero  no  á  la  avenida  de 
las  masas  líquidas  (^).  Se  nota,  sin  embargo,  que 
en  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo  el  nivel  de 
las  aguas  del  río  de  la  PkUa  es  más  elevado  que 
en  los  restantes  meses  del  a8o  ^^).  Las  corrientes 
son  muy  inciertas  en  cuanto  á  su  dirección,  pues 
la  primera  suele  ser  variable,  la  segunda  muy  di- 
versa si  comparamos  entre  sí  la  fuerza  de  las  aguas 
en  la  boca  del  Phxia  y  en  la  desembocadura  del 
Paraná  y  el  Uruguay;  y  con  respecto  á  la  dura- 
ción, depende  de  la  que  mantengan  los  vientos. 
Estas  observaciones  son  las  que  en  estos  últimos 
tiempos  han  hecho  decir  que  el  cegamiento  de  la 
bahía  de  Montevideo  debe  atribuirse  casi  exclusi- 
vamente á  la  acción  de  los  vientos  y  no  á  las  co- 
rrientes, cuya  influencia  directa  en  dicho  cega- 
miento es  muy  reducida  <3).  ^ 

La  repetición  de  un  hecho  notado  por  primera 
vez  á  últimos  del  siglo  pasado,  merece  que  lo  con- 
signemos en  el  presente  artículo,  siquiera  sea  á  tí- 
tulo de  curiosidad.  Cuéntasequeen  1792  se  observó 
que  en  24  horas  bajaron  tanto  las  aguas  del  Plata^ 
que  la  parte  superior  del  río  quedó  en  seco  durante 
tres  días,  y  en  un  momento  brusco  y  rápido  ad- 
quirieron su  nivel  ordinario  (*);  y  en  1795  el  des- 
censo del  agua  fué  tan  desproporcionado,  que  des- 
cubrió en  Buenos  Aires  tres  leguas  de  playa,  con- 
servándose así  un  día,  y  después  volvió  á  su  es- 
tado natural  espaciosamente  (^\  Una  cosa  seme- 
jante acaeció  durante  la  guerra  de  la  independen- 
cia (^).  Estas  bajantes  en  la  margen  derecha  se 

( 1 )  Dtacripiion  géographiqw  el  ataiitiiqu»  d$  ¡a  Omfédéta- 
tion  Argetitine,  porV.  MartÍD  de  Moussy;  i  i,  cap.  ii,  pág.  78. 

(2)  Lobo  7  Kiudavcts,  obra  citada;  cap.  v,  pág.  45. 

(3)  Informe  del  Concejo  General  de  Obras  Públieas  aóbn»^ 
estabUeimienlo  de  un  puerto  inmediato  á  la  eapital  de  ía  Bifúr 
bliea.  Segunda  parte,  pág.  45.    ' 

(4)  Bosquejo  de  Buenos  AireSf  poi;  A.  Ga)arce;  t.  i,  pág.  !& 
(6)    Viajes  por  ¡a  América  del  Sur,  por  don  Félix  de  Azara; 

tomo  I,  cap.  IV,  pág.  52. 

(6)    Ea  efecto,  c  Habiendo  quedado  varados  en  la  rada  IM 
buques  espaftoles  que  bloqueaban  á  Buenos  Airea,  conelbiecon 
sus  enemigos  la  idea  de  atacarlos,  haciendo  pasar  artilleifa  so- 
bre los  bancos  que  estaban  en  seco.  Un  bergantín  que  habfa 
tumbado  á  causa  de  la  calidad  dura  del  fondo  sobre  el  cual 
se  hallaba,  iba  á  ser  atacado  por  varias  piezas  de  campafia 
que  colocaban  cerca  de  él,  cuando  la  subida  de  las  agoaa,  qae 
obligó  á  los  argentinos  á  retirarse,  impidió  su  destrucción.  Y 
fué  tal  la  fuerza  con  que  aquéllas  crecieron,  que  á  pesar  de  la 
prisa  con  que  and d vieron  para  retirar  la  batería,  cuando  ésta 
llegó  á  la  rada  pequeña,  los  caballos  teúían  el  agua  por  la  ca- 
beza. Si  se  demoran  algunos  instantes  más,  todos  habrían  pe- 
recido. (Lobo 7  Riudavets,  obra  citada;  cap.V^págs.  198  y  199.) 
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producen  porque  las  aguas  son  arrastradas  con 
podenMO  ímpetu  por  loa  vientos  pamperos,  cau- 
sando eepantoeoe  estragos  en  la  orílla  opuesta, 
en  los  embarcaciones  fondeadas  en  la  mda  de 
Montevideo  <».  El  día  14  de  Enero  de  1881,  á 
las  7  de  la  maliana,  se  efectuó  otro  movimiento 
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con  vtolenda  insólita  grandes  olas  que  no  sólo 
invadieron  los  terrenos  qne  habían  quedado  en 
seco,  sino  también  las  costas  bajas  y  aplayadas, 
llevando  el  boiror  y  la  consternación  á  las  innu- 
merables personas  que  en  aquel  momento  se  en- 
tregaban á  los  placeres  del  bailo.  Después  las 
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inusitado  de  las  aguas  del  PUita,  pero  revistió  un 
carácter  distinto  de  los  anteriores.  Primero  se  ob- 
servó una  gran  bajante  en  las  aguas  del  río, 
las  que  se  retiraron  más  de  una  cuadra  de  donde 
geDeralmente  llegan,  y  en  seguida  se  vio  avaniar 

(1)    OiUree,  obn  ellMlii,  toiuo  i,  pág,  16. 


aguas  se  retiraron  de  nuevo,  aunque  sin  apartarse 
tanto  como  la  vez  primera,  para  efectuar  un  se- 
gundo movimiento  de  invasión  y  volver  á  adqui- 
rir por  Gn  BU  nivel  ordinario  y  á  recobrar  su 
quietud  habitual,  sin  que  esl«  inesperado  suceso 
produjese  otra  desgracia  que  la  muerte  de  una 
seQora  que  sucumbió  estrellada  por  la  violen- 
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cía  de  las  aguas  contm  las  agudas  rocas  de  la 
costa.  Testigos  presenciales  del  fenómeno  que  re- 
latamos, podemos  asegurar  que  el  ruido  que  pro- 
dujo la  gran  ola  al  invadir  estrepitosamente  las 
playas,  se  oyó  á  más  de  diez  cuadras  de  distancia. 
Diferentes  fueron  las  opiniones  que  á  la  sazón  se 
emitieron  para  explicar  la  causa  de  este  aconte- 
cimiento, siendo  las  más  en  boga  las  siguientes, 
que  encontramos  consignadas  en  un  diario  de 
aquella  época  (i).  El  doctor  Berg,  que  se  hallaba 
accidentalmente  en  Montevideo,  creía  que  este 
trastorno  de  las  aguas  correspondía  á  dos  corrien- 
tes submarinas  contrarias  que  se  encontraron  en 
el  instante  en  que  el  viento  cambiaba  violenta- 
mente, produciendo,  por  consiguiente,  el  fenómeno 
que  llamó  tanto  la  atención  del  público.  El  señor 
don  Bartolomé  Bossi  sostuvo  que  este  oleaje  no 
era  más  que  el  efecto  de  una  erupción  submarina, 
realizada  de  GOO  á  1,000  millas  de  distancia  de 
Montevideo.  En  cuanto  al  ingeniero  Honoré, 
que  describe  el  fenómeno  muy  circunstanciada- 
mente (^),  opina  que  este  hecho  fué  debido  á  una 
conmoción  lejana  que  repercutió  aquí,  llegando 
hasta  suponer  que  era  la  consecuencia  de  la  for- 
mación de  alguna  isla  surgida  del  fondo  de  los 
mares.  Finalmente,  el  doctor  Genari  lo  conside- 
raba como  resultancia  de  corrientes  encontradas; 
fuerzas  repulsivas  que  tomaron  elevadísima  pro- 
porción, formando  una  columna  ó  tromba  marina. 
Lo  parcial  y  limitado  del  fenómeno,  por  otra  parte 
frecuente  y  conocido  en  el  mar  Mediterráneo  y, 
sobre  todo,  en  las  islas  Baleares,  hace  suponer  que 


(1)  El  F^erroearrÜ,  año  XVI,  nám.  4352»  correspondiente  al 
14  do  Enero  de  18^1. 

( 2 )  «El  fenómeno  observado  ha  sido  un  marenwto,  muy  co- 
nocido en  todas  las  costas  rolcánicas  del  Mediterráneo,  Chile 
7  Perú.  Vino  una  primera  ola  del  S.  tan  visible,  que  algunas 
personas  que  la  avistaron  de  liijos  salieron  del  mar,  refugián- 
dose con  tiempo  á  la  orilla.  Antes  del  rompimiento  de  la  ola, 
SG  produjo  en  toda  la  costa  un  retiro  de  las  aguas,  que  en  al- 
gunas partes  desplayadas  alcanzó  á  60  metros.  Esta  primera 
ondulación  tenía  de  un  metro  y  medio  á  dos  metros  de  alto. 
Después  del  primer  golpe  de  agua,  volvió  á  retirarse  rápida- 
mente el  mar  y  vino  la  segunda  oleada  mucho  menor,  y  que 
so  calcula  en  un  metro  de  altura.  Después  de  la  segunda  oleada 
continuó  algo  agitada  el  agua,  pero  volvió  en  seguida  á  su 
calma  primitiva.  La  mailana  era  de  calma,  borísonte  algo 
fusco  y  el  barómetro  muy  alto  marcaba  762  milímetros,  prueba 
de  que  el  fenómeno  en  nada  se  relacionaba  con  la  atmósfera 
y  que  puede  repetirse,  porque  las  causas  que  ocasionan  las 
oscilaciones  vuelven  á  reproducirse  con  mayor  ó  menor  inten- 
sidad. Como  recuerdo  de  maremotos  históricos,  cÍt4iremos  uno 
flinMMO  de  la  costa  del  Facfflco,  acaecido  en  el  ultimo  lustro, 
que  arrojó  á  grandes  distancias  y  tierra  adentro  á  barcos  que 
se  hallaban  fondeados  lejos  de  la  oriUa  del  mar.  Por  la  direc- 
ción general  de  las  ondulaciones  puede  suponerse  que  bao  sido 
mucho  más  fuertes  en  la  costa  del  S.  de  Buenos  Aires  y  en 
la  costa  patagónica,  procediendo  tal  ves  de  un  temblor  en  la 
regite  do  las  islas  Malvinas.»  (El  fmánumo  mañno  <U  (a  ma- 
ñana (M  14  de  Enero  dó  Jtí8ít  por  Carlos  Uouoré.) 


la  opinión  del  doctor  Oenari  es  la  que  más  se 
aproxima  á  la  yerdad.  De  cualquier  modo,  no  hay 
duda  de  que  fué  colosal  la  fuerza  que  agitó  las 
aguas  del  río  de  la  Plata^  arrojando  sobre  sus  ri' 
beras  la  gigantesca  ola  que  tanto  pánico  produjo 
á  los  habituales  bañistas  de  las  animadas  playas 
de  Montevideo. 

Platón.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Rivera.  El 
afluente  del  Tacuarembó  Grande,  que  en  la  ge- 
neralidad de  los  mapas  murales  figura  con  el 
nombre  dePlatón,e8xxn  bañado  sin  denominación. 
El  Platón  es  un  paso  nacional  que  se  encuentra 
en  el  arroyo  Aurora,  algo  más  al  S.  (ó  más  abajo) 
de  las  confluencias  de  los  gajos  sin  nombre  que 
marcan  dichos  mapas. 

Poblaeión.— No  es  posible  conocer  la  pobla- 
ción de  un  país  sin  llevar  acabo  el  censo  general  del 
mismo,  defícienciaqueentre  nosotros  hasidosuplida 
por  medio  de  cálculos  que  dan  por  resultado  cifras 
muy  aproximadas  á  la  verdad,  como  se  ha  eviden- 
ciado comparando  el  resultado  efectivo  de  varios 
censos  departamentales  con  la  población  que  la 
Dirección  General  de  Estadística  asignaba  á  los 
departamentos  censados.  Dos  son  los  censos  ofi- 
ciales que  tiene  la  República,  incompletos  y  defi- 
cientes; practicado  el  primero  en  1852,  un  año 
después  de  la  guerra  grande  (43-51),  y  el  segundo 
en  1860,  bajo  los  auspicios  de  la  administración 
constitucional  de  don  Bernardo  P.  Berro  (^),  si 
bien  los  datos  de  algunos  viajeros  y  estadígrafos 
nos  permiten  conocer  el  grado  de  celeridad  con 
que  se  ha  poblado  la  República: 


En  1796  el  país 
1829 
1852 
1860 
1873 
187'9 
1882 
1883 
1884 
188^3 
1886 
1887 
1888 
1889 
1890 
1891 
1.S92 
1893 
1891 
1895 
18í)6 
1897 


disponía  de 


dO.G86 
74.000 
131.969 
229.480 
460.000 
438.24r> 
605.2(y7 
620.6:^6 
560.668 
582.8Ó8 
596.463 
614.257 
648.297 
683.948 
706.521 
708. 16S 
728.447 
748.1.'W 
776.314 
792.81)0 
818.K43 
840.725 


habitantes 


De  manera  que  en  el  transcurso  de  cien  años  la 
población  ha  aumentado  27  veces  los  30.685  ha- 
bitantes que  poseía  al  finalizar  el  siglo  pasado, 

(1)    Demografiat  por  el  doctor  don  Carlos  Maifa  de  Pena. 
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acentuándose  más  que  nunca  el  acrecentamiento 
en  Io9  úUiínos.  Si  retactonamoe  la  población  con 
la  extensión  terñtorial,  observamos  que  por  cada 
dos  kilómetros  cuadrados  corresponden  9  habi- 
tantes, que  será  la  densidad  actual  de  la  pobla- 
ción de  la  República,  así  distribuida  por  departa- 
mentos: 

IlabiUmtefl 
DepartatnentoB  por  k.  c. 

Montevideo 398.85 

CKnefones 14.43 

ColoDki 7.22 

Maldonado 5.62 

Han  José , 4.06 

5U>riano 3.91 

Flores 3.40 

PaTMOdA 3.05 

Salto 2.98 

Florida 2.98 

Rfo  Negro 2.87 

Treinta  y  Tres 2.37 

Rocha 2.34 

Minas 2.27 

Dura/no 2.10 

Cerro  I^rgo 2.00 

Artigas 1.90 

Birofft 1.90 

Tacuarembó. 1.33 

Es  lícito  suponer  que  el  aumento  á  que  hemos 
aludido  no  se  debe  exclusivamente  al  progreso 
natural  de  su  población  nacional,  y  á  aquella  otra 
que  aún  no  siéndolo,  posee  hábitos  de  permanen- 
cia, sino  que  contribuye  á  su  acrecentamiento  la 
inmigración  espontánea,  que  imprime  á  la  nacio- 
nalidad uruguaya  un  sello  de  cosmopolitismo  re- 
presentado por  un  tercio  de  extranjeros  (3r67  por 
ICX))  sobre  dos  terceras  partes  de  nacionales  (68'33 
por  100),  como  se  deduce  del  dato  siguiente  Ci): 

Lo!t  españoles  hállansc  en  nna  proporción  de  8*66  por  100 

ilaHanoa           >  >  »  >  >  8'3l  > 

brasileros          »  »  »  »  »  4'62  » 

argentinos        »  •  »  »  »  8'ó6  > 

franceses           »  »  >  »  »  3*29  » 

ingleses            »  >  >  >  >  0'63  > 

•lenHUiM           »  »  »  >  >  0*48  > 

da  olraa  oaeionoB  >  »  »  •  2'12  » 

Esta  población  encuéntrase  repartida  así  entre 
todos  los  departamentos: 

Monteridco 2&1,838  habitantes 

r4inelonos 68,558  » 

San  José 84,441  » 

Flores 15,390 

Florida 30,024 

DiiraEno 30,064  » 

Taeaarenibó 27,929  • 

(1)  The  ReptMie  of  Urug^tay,  South  America;  its  geography 
hístory,  rural  industries,  commerce,  and  general  stalistícs ; 
issued  by  anthority  of  the  Consulate  General  of  Uruguay.  Ten- 
dón, 188B,  ptfgs.  lie  y  117. 


Blyera 16,767  habltaates 

Curro  Largo 29,909 

Treinta  y  Tres 22,015 

Minas 28,401 

Maldooado 23,086 

Koeha 25,976 

Artigaa 21,716 

Salto 37,580 

Paysandrt 40.431 

Río  Negro 24,309 

Soríano 86,869 

Colonia 41,021 

Aumento  por  omisiones  y  otros 

conceptos 13,250 


Total 840,725  hahiUnt«s 


Todas  las  precedentes  cifras  son  tomadas  del 
último  Anuario  Estadístico  de  la  República,  co- 
rrespondiente al  año  de  1897. 

Poeitos*— Arroyuelo  de  loe.— Dpto.  de  Mon*- 
tevideo.  Arroyito  insignificante  que  se  eoha  en  el 
Plata  por  el  S.  de  la  costa  del  departamento.  Está 
provisto  de  un  puente  de  tres  arcos  construido 
por  cuenta  de  la  autoridad  municipal,  é  inaugu- 
rado el  19  de  Abril  de  1898. 

Po«itos.  —Barrio  de  los.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. « Hace  veinte  y  tantos  afioa  que  allá  en  los 
arrabales  de  las  quintas  de  Montevideo,  en  sitio 
desisto  y  abandonado,  se  traió  el  piano  de  un  ba- 
rrio que  se  denominó  los  Poóitos,  deetinándolo 
para  el  servicio  de  las  lavanderas  que  no  encon- 
traban sitio  en  los  lavaderos  de  Acuña  y  Sauces, 
hoy  ciudad,  vendiéndose  los  terrenos  á  vil  precAo. 
Aquello  era  muy  lejos,  y  una  que  otra  lavandera 
iba  allá  con  su  mancarrón  á  la  mafiana  y  huía  á 
la  noche  con  el  carguío  de  ropa  lavada.  Un  buen 
día  á  la  empresa  del  tranvía  á  los  Pocitos  se  le 
ocurre  prolonf^ar  su  línea  hasta  la  playa  y  de  ahí 
surge  la  idea  de  una  estación  balnearia,  por  la  que 
tanto  trabajó  un  ciudadano  de  quien  nadie  se 
acuerda.  Don  Rafael  Pastoriza  era  en  aquel  en- 
tonces gerente  del  tranvía,  y  á  él  y  á  su»  esfuer- 
zos se  debe  en  gran  parte  lo  que  hoy  son  loe  Pó- 
cüos,  que  constituyen  un  notable  núcleo  de  selecta 
población ;  un  sitio  ameno,  encantador  y  delicioso; 
la  arboleda  avanza  de  la  misma  manera  que  la 
edificación  veraniega  aumenta;  palacios,  palacetes, 
chalets,  casas  de  campo  deliciosas:  todo  eso,  en 
medio  de  espléndidos  jardine»,  surge  füK  por  do- 
quier. » 

Potitos. —Playa  de  los. —Dpto.  de  Montevi- 
deo. Está  situada  al  S.  de  la  costa  del  departa- 
mento en  el  río  de  la  Plata,  entre  la  playa  del  Bu- 
ceo y  punta  de  Carretas,  existiendo  en  ella  el  bal- 
neario más  cómodo  y  concurrido  por  propíos  y  ex- 
traños durante  la  estación  veraniega.  Es  además 
sitio  de  ameno  recreo  y  sumamente  pintoresco. 
«  Quedóle  el  nombre  de  Pocitos  al  lugar  que  lo 
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lleva  al  SE.,  entre  punta  Carretas  y  Buceo,  de 
unos  pozos  manantiales  que  se  abrieron  en  esa 
playa  al  principio  de  este  siglo,  para  lavaderos  y 
surtimiento  de  ag:ua  potable  para  el  vecindario. 
£n  la  actualidad  es  un  pueblo  pintoresco,  cuya 
costa  baña  el  Plata,  encontrándose  en  él  el  famoso 
establecimiento  balneario  conocido  por  los  Poeir 

Polanco.— Asperezas  de.— Dpto.  de  Minas. 
Hacia  las  nacientes  de  los  arroyos  de  Polanco  y 
Barriga  Negra,  el  flanco  oriental  de  la  cuchilla 
Grande  Superior  ofrece  una  región  agria,  sem- 
brada de  grandes  moles  de  roca,  en  la  que  crece 
una  vegetación  serrana  y  escueta.  Este  sitio,  abun- 
dante en  picachos  dominados  por  bandadas  de 
cuervos  y  halcones,  y  en  los  que  se  hallan  nume- 
rosas madrigueras  de  zorros,  es  conocido  con  el 
nombre  de  asperezas  de  Polanco. 

Pttlaaco.— Paso  de.--Dptos.  de  Tacuarembó 
y  Durazno.  Vado  en  el  río  Negro,  frente  al  pue- 
blo de  San  Gregorio  en  el  departamento  de  Ta- 
cuarembó. Algunas  personas  creen  que  en  este  si- 
tio, y  del  lado  del  departamento  del  Durazno, 
existe  un  núcleo  de  población ;  pero  esta  suposi- 
ción es  errónea:  apenas  si  existen  cuatro  ó  seis 
casas. 

Polanco  de  Bajrrlsa  Megra.  —Arroyo  de. — 
Dpto.  de  Minas.  Afluente  del  arroyo  Barriga  Ne- 
gra, curso  superior,  margen  derecha.  Nace  en  las 
ásperas  quebradas  de  Polanco. 

Polaneo  del  Rio  Megro.— Pueblo  de.— Dpto. 
de  Tacuarembó.  (Véase  San  Gregorio,  pue- 
blo de.) 

Polaneo  del  YL— Paso  de.— Dptos.  del  Du- 
razno y  Florida.  Paso  del  río  Yí,  vadeable  en  las 
grandes  bajantes  de  este  río;  pero  estando  crecido 
hay  allí  una  balsa  en  la  que  pasan  tropas  de  ga- 
nado y  toda  clase  de  vehículos,  mediante  el  pago 
del  peaje  correspondiente. 

Polaneos.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Es  un  tributario  importante  que  tiene  el  arroyo 
de  las  Víboras  por  su  margen  derecha.  Nace  en 
la  ouchillita  del  Sauca  Tiene  un  afluente  llamado 
vulgarmente  Polancos  Chico.  El  arroyo  Pokmoos 
figura  en  un  plano  del  año  1711,  levantado  por  el 
Piloto  Mayor  del  Bey. 

Polaneos  Ckleo.— Arroyuelo.  — Dpto.  déla 
Colonia.  (Véase  Barrios,  cañada  de.) 

Poloala.— Arroyo  la.  — Dpto.  de  la  Colonia. 
Según  todos  los  mapas,  la  Polonia  es  un  afluente 
del  curso  inferior  del  arroyo  Pichinango,  orilla 
izquierda. 

Polonlo. — Bajo  del. — Dpto.  de  Bocha.  Se  ha- 
lla al  S.  3P  O.  del  cabo  del  mismo  nombre,  dis- 

( 1 )    Isidoro  De  -  MarU :  Nommelatura  .Topográfica. 


tante  2'3  millas.  Consiste  el  bajo  en  un  banco  de 
piedra  de  7  cables  de  extensión,  tendido  ONO.— 
ESE.,  con  4'"2  á  15""  (2\ó  á 9  brazas)  de  agua,  y 
con  fondo  en  sus  alrededores  de  2l"7  á  25"^  ( 13 
á  15  brazas). 

Polonlo.— Cabo  del.— Dpto.  de  Rocha.  Está 
situado  en  la  costa  del  Océano  Atlántico,  al  S.  de 
la  punta  Aguda,  de  la  que  dista  escasamente  3 
millas.  Es  de  piedra,  dominada  por  un  collado  de 
color  verdoso  y  de  unos  40  metros  de  altura.  De 
este  collado  se  desprenden  tres  puntas  de  pénas- 
eos escarpados,  una  en  dirección  N.,  otra  al  SE. 
y  la  tercera  al  SO.  Á  esta  última  se  da  el  nombre 
de  Polonia.  El  nombre  de  este  lugar,  tan  funesto 
para  la  navegación,  se  deriva  del  navio  llamado 
PoloniOy  del  comercio  de  Cádiz,  en  él  naufragado 
en  la  noche  del  31  de  Enero  de  1735. 

LOS  NAUFRAGIOS  EN  EL  CABO  POLONIO 

La  gran  verdad  contenida  en  el  pensamiento 
que  sobre  los  deberes  del  navegante  expresó  en 
una  de  sus  obras  el  eminente  náutico  eapafiol 
Fontecha,  ha  sido  fatal  y  desgraciadamente  de- 
mostrada con  los  dolorosos  naufragios  que  de  una 
manera  sucesiva  han  tenido  lugar  en  las  inmedia- 
tas aguas  y  escollos  del  cabo  Polonio  en  estos  úl- 
timos tiempos.  £1  «Solimoes»,  el  «Dolores»,  el 
«Pelotas»  y  tantos  otros  que  han  ido  á  buscar  en 
aquel  paraje  la  tumba  de  sus  tripulantes,  lo  han 
demostrado  con  una  evidencia  luctuosa.  En  aque- 
llas playas  pudiera  escribirse  como  leyenda  fu- 
neraria; «Aquí  han  perecido  todos  los  que  se  han 
olvidado  de  averiguar  el  agua  que  tenían  bajo  de 
la  quilla.»  Y  en  efecto:  ninguno  de  los  buques  allí 
naufragados  lo  ha  sido  por  fuerza  mayor ;  todos, 
sin  excepción  ninguna,  han  ido  á  destrozarse  en 
los  rodeles  de  piedra  de  aquel  promontorio,  por  la 
costumbre  funesta  de  no  sondar.  Lejos  de  mi 
ánimo  el  inferir  un  agravio  á  los  responsables  de 
estos  siniestros,  muchos  de  ellos  víctimas  de  su 
temeridad  ó  demasiada  confianza;  pero  conste,  eso 
sí,  en  honor  de  la  ciencia  náutica,  que,  si  hubiesen 
rectificado  sus  situaciones  con  la  sonda,  jamás  esos 
naufragios  se  hubieran  producido.  Los  derrotero?, 
lo  mismo  que  las  cartas  hidrográficas,  previenen 
que,  dominando  vientos  del  segundo  cuadrante, 
la  corriente  tira  con  fuerza  y  velocidad  variables 
de  medía  á  cuatro  millas  por  hora,  sobre  la  costa 
de  aquellas  regiones.  Y  ante  esta  prevención,  ¿qué 
marino  es  el  que  se  olvida  de  rectificar  á  cada  mo- 
mento su  situación  y  averiguar  con  el  escandallo 
la  distancia  á  que  se  encuentra  de  la  línea  peli- 
grosa de  la  costa?  La  última  situación  puede  ha- 
ber sido  buena  y  exacta;  el  rumbo  dado  libre  y  co- 
rrespondiente, pero  si  una  fuerza  exterior  impele 
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al  buque,  Éate  no  podrá  Buatraeree  á  la  potencia  y 
direcciónd6aqu61lii,sÍDOvariauc)oBU  rumbo  basüi 
oponer  una  fuerza  igual  y  contraría  á  la  que  lo 
desvía  ea  bu  derrota.  £s  el  caso  de  lae  corríenteB 
que,  en  tJempoa  de  nieblas  6  cerrazón,  y  en  las 
oercaotas  de  ana  costa,  no  pueden  conocerse  sino 
por  medio  de  la  sonda;  y  el  caso  es  lan  delicado, 
que  deben  loa  mismos  jefes  j  oficiales  ejecutar  los 
aondajes  ;  do  confiarlos  á  los  marineros,  siempre 
i  n  compelen  les  para  apreciar  la  mapiítud  jlaini' 
portañola  que  tiene  uaa  faena  de  la  cual  depende 
la  vida  de  tantos  seresi  Se  ha  escrito  mucho  sobre 
los  naufragioe  últimamente  ocurridos  en  aquella 
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de  la  aguja:  serfa  una  ficción  muy  candida,  &  la 
que  nunca  dará  crédito  un  marino  instruido.  El 
único  caso  concreto  de  esta  especie  lo  tuvo  Sir  Ja- 
mes Clark  Rose,  al  pasar  á  unos  cuantos  metros 
de  una  de  las  islas  Auckland,  que,  efectivamente, 
son  ferruginosas;  pero  si  se  recuerda  que  la  acción 
perturbadora  se  ejeroe  en  razón  Inversa  del  cua- 
drado de  la  distancia,  se  comprenderá  que  ya  á 
una  milla  no  hay  perturbación  posible  producida 
por  esa  causa.  Las  perturbaciones  del  cabo  Polo- 
nia han  sido  las  peligrosas  piedras  del  bajo  de 
Oyarvide,  situado  al  N.  y  en  las  proximidades  de 
las  islas  de  Torres,  piedras  que  no  se  han  evitado 
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costa  del  Atlántico;  la  fantasía  ha  jugado  un  buen 
papel;  aquellas  peBas  han  sido  acusadas  de  tener 
imanes  que  producen  perturbaciones  en  la  brú- 
jula; el  suelo  submarioo  también  sufre  alteracio- 
nee  producidas  por  movimientos  plutónicos;  el 
faro  está  mal  colocado,  etc.  Todoesto  es  inexacto: 
ni  el  faro  está  mal  colocado,  ni  hay  variaciones 
geolt^cas,  ni  acción  perturbadora  de  la  costa 
en  los  compases  de  los  buques.  Lo  que  falta  al 
faro  del  Polonio,  como  á  todos  los  del  río  de  la 
Plata,  son  señales  para  tiempos  de  niebla  ó  ce- 
rraión,  sean  cohetes  sonoros,  disparos  de  cafifin, 
sirena  á  vapor  6  cualquier  otro  medio  que  pueda 
indicar  al  navegante  su  proximidad  cuando  va  en 
su  demanda  para  reconocerlo  y  no  puede  ver  su 
luz  porque  el  estado  de  la  atmósfera  lo  impide. 
Variaciones  geológicas:  las  paulatinas  é  inapre- 
ciables en  los  siglos,  del  trabajo  de  lima  que  Ins 
olas  y  mareas  hacen  en  las  costas.  Perturbaciones 


por  no  recurrir  á  la  sonda  y  mantenerse  en  fon- 
dos no  menores  de  20  brazas  de  agua.  Ésta  es  la 
verdad,  y  á  ella  rindo  culto  en  la  oerleía  de  que 

ningún  marinero  alegará  en  contrario Lan 

grades  nieblas  que  en  la  época  de  inriemo  se 
producen  en  el  rfo  de  la  Plata,  sólo  comparables 
con  las  del  Gulf  Btrean;  las  tormentas,  que  yo 
creo  giratorias,  que  aeotan  sus  costas  y  van  á  per- 
derse en  el  Atlántico,  y  la  navegación  cada  día 
mayor,  piden  á  una  que  se  dote  á  todos  loe  faros 
de  estas  costas  con  aparatos  de  seftalea  para  tiem- 
pos tempestuosos  ó  de  niebla,  que  sirvan  á  los 
marinos  para  oorrefcir  sus  derrotas  y  llegar  salvos 
á  los  puertos  de  su  destino.  La  gratitud  de  la  gente 
de  mar  y  de  loe  viajeroe  seria  inmensa  para  aque- 
llos que  trataran  de  subsanar  las  deficiencias  apun- 
tadas,--^níonwMBtfda/eno,  Teniente  de  Marina. 
Polonio.— Ensenada  del.— Dpto.  de  Rocha, 
Esta  ensenada  presta  abrigo  de  loe  vientos  del 
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NE.  al  NO.  por  el  N.,  anclando  en  15"*  (9  brazas) 
de  agua,  fondo  arena  menuda,  y  marcando  la 
punta  6  lomo  del  Polonio  al  N.  48^  £.,  distancia 
7  cables  de  la  playa  y  punta.  Se  comprende  que 
este  fondeadero  sólo  debe  tomarse  en  circunatan^ 
cías  buenas^  debiendo  estar  siempre  listo  para 
abandonarlo  al  menor  indicio  de  viento  de  fuera. 
£1  trecho  de  costa  que  acabamos  de  describir  es 
de  playa  poblada  de  médanos,  á  excepción  de  las 
puntas  salientes  que  son  de  piedra,  como  queda 
dicho.  Hay  en  toda  ella  una  continua  n^saca  de 
la  mar  de  leva,  que  sólo  permite  desembarcar  en 
la  ensenada  de  Castillo  Grande,  junto  á  la  Aguada, 
y  en  los  recodos  que  al  N.  y  al  S.  forma  la  punta 
del  Polonio,  Cuando  los  buques  están  anclados 
en  los  fondeaderos  indicados,  experimentan  ba- 
lances, por  estar  siempre  atravesados  á  causa  de 
las  corrientes.  Toda  la  comarca,  inmediata  á  la 
costa  que  llevamos  descrita,  e^tá  casi  desierta. 

Polonio.  —  Faro  del. —  Dpto.  de  Rocha.  El 
actual  faro  del  PoloniOy  situado  en  la  costa  de  su 
nombre,  fué  construido  en  1881.  Es  de  tercer  or- 
den, luz  íija,  con  un  alcance  de  25  kilómetros.  Si- 
tuación geográfica:  34°26*06"  laütud  S.  y  52«47'22" 
longitud  occidental  del  meridiano  de  Greenwich. 
Según  opiniones  de  marinos  inteligentes,  este  faro 
debería  haberse  colocado  en  la  isla  de  Lobos  y 
no  donde  se  encuentra. 

Polonio.— Islas  del.— Dpto.  de  Rocha.  ( Véase 
Islote,  el,  página  382.) 

Pólvora.-— Cuchilla  de  la.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Es  una  cuchilla  aislada,  bastante  alta,  á 
unos  tres  ó  cuatro  kilómetros  de  la  ciudad  de  la 
Colonia. 

Poquitos. —Distrito  de.— Dpto.  de  Canelones. 
Región  de  muy  pocos  habitantes  en  la  4.^  sección 
del  departamento  de  Canelones  al  NE.  de  las  Pie- 
dras, á  7  ú  8  kilómetros  de  este  pueblo.  Es  de  es- 
casa importancia.  En  dicho  distrito  está  la  escuela 
rural  de  1.*"^  grado  núm.  21. 

PorongosC  ^).—Arroyodelo9.— Dpto.de  Flores. 
Naoe  en  el  ángulo  agudo  que  forman  la  cuchi- 
lla Graode  Inferior  en  su  trayecto  por  el  depar- 
tamento de  Flores  y  la  cuchilla  de  Porongos,  para 
continuar  desarrollándose  entre  ésta  y  la  de  Vi- 
lla Boas,  cuyas  vertientes  lo  alimentan.  Sus  tri- 
butarios por  la  derecha  son  los  arroyitos  Sauce  y 
Ervite,  yjpor  la  izquierda  el  Sarandí  Grande,  Sa- 
randí  Chioo,  Pedrera  y  Herrero.  El  Porongos,  es 
de  largo  curso  (70  kilómetros),  y  desemboca  en  el 
río  Yí,  permitiendo  fácil  vado  los  pasos  de  las  Is- 
las, Juan  Pablo,  Calatayud  y  de  las  Muchas. 


(1)  LUmaBc  porongo  en  muchos  pafses  sudainoricnnoB  á  la 
calabaza  silvcatre  de  cascara  dura,  que  por  esta  cualidad  so 
emplea  oomo  vastja  pan  tarloa  naos  domésUeoa. 


Povonsofl.— Bailado  de  los.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Descarga  en  el  arroyito  de  los  Sauces, 
anuente  del  arroyo  del  Parao  por  la  derecha. 

Porongos.  —  Cuchilla  de.  *-  Dpto.  de  Flores. 
La  cuchilUí  Grande  Inferior  es  el  ramal  menos 
extenso  é  importante  de  la  cuchilla  Grande  Prín* 
cipal  ó  Superior.  La  cuchilla  Grande  Inferior  se 
desprende  de  la  Grande  Superior  ó  Principal  al 
S.  de  las  puntas  del  arroyo  de  MansavUlagra  en 
el  departamento  de  la  Florida,  crusa  éste  de  E.  á  O. 
y  penetrando  luego  por  entre  los  departamentos 
de  San  José  y  Flores,  se  interna  en  el  último  oon 
dirección  casi  septentrional,  para  formar  un  codo 
que  encierra  el  curso  superior  del  río  San  José. 
Pues  bien:  del  punto  en  que  la  cuchilla  Grande 
Inferior  se  vuelve  en  repentino  giro  hacia  el  O., 
arranca  con  dirección  septentrional  la  cuchilla  de 
Porongos,  que  se  extiende  hasta  la  margen  iz- 
quierda del  río  Negro  siguiendo  la  costa  del  arroyo 
de  Porongos  de  sus  fuentes  á  su  desagüe  en  el 
expresado  río.  Tiene,  por  consiguiente,  la  misma 
extensión  que  el  arroyo  de  su  nombre,  y  aún  se 
le  parece  por  formar  una  línea  igualmente  sinuosa, 
aunque  estas  sinuosidades  no  siempre  se  corres- 
ponden. La  expresada  cuchilla  vierte  aguas  por 
la  derecha  al  Porongos,  por  la  izquierda  al  Sarandí, 
pero  tan  próxima  se  encuentra  la  cuchilla  al 
arroyo  de  Porongos,  que  le  impide  tener  afluen- 
tes de  importancia  por  su  mar|:en  derecha.  Ca- 
rece de  cerros.  Sobre  esta  cuchilla  se  halla  si- 
tuada la  villa  de  Trinidad.  Es  la  prominencia  me- 
nos elevada  del  departamento  de  Flores.  En  al- 
gunas partes  está  formada  por  rocas  graníticas, 
pero  en  otras  es  bastante  aparente  para  la  agricul- 
tura. Esta  cuchilla  aparece  equivocada  en  todos 
los  mapas,  pues  hacen  figurar  de  Porongos  á  la 
que  es  de  Villasboas. 

Porongos.— Villa  de.— Dpto.  de  Flores.  (Véase 
Trinidad,  Villa  de  la.) 

Pororó  ( 1 ).— Arroyito.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Tributa  en  el  Salsipuedes  Grande  por  la  izquierda, 
más  al  S.  de  la  confluencia  del  Salsipuedes  Chioo. 

( L )    PoftOBd,  m.  -^Mafz  tostado  del  modo  siguiente :  Posen 
eo  una  sartén,  al  fuego,  uu  poco  de  grasa,  j  euaodoestá  bien 
caliente,  le  echan  el  maíz,  el  cual  en  el  acto  revienta  j  sulta, 
abri<^QdoBC  en  forma  de  rosetas^   cuyo  nombre  suele  también 
dársele.    El  mafz  más  á  propósito  para  esta  operación  es  nao 
muy  pequeño  y  punüagado,  qne  dtoen  friaiikgaUo,   Por  enco- 
gía con  el  radltipie  y  sucesivo  estallido  del  loafs  qus  reiiools 
en  una  sartén  caldeada  del  modo  dicho,  se  emplea  la  m  po- 
roró para  indicar  cunlquicr  sucesión   desordenada  de  sonidos 
estrepitosos.  —  Del  qne  habla  con  precipitación  y  demasiado, 
particularmento  si  tiene  la  vot  agnda,  de  maaem  qne  aturda 
ó  fastidie,  se  dice  asimismo  que  «#  ó  parece  vn  pororó,  Iji  vos 
pororó  procede  del  guaraní  pororogf  que  significa,  bien  expre- 
sivamente, estniondo,  ruido  de  cosa  que   revienta.  Ahati  po* 
rorog,   mafx   que   reventó  tostándolo^  dice    Ruis  de  Bfontoya. 
Abatí  í*%  mafs.  (D.  Qramida:  Vocabulario  RhpMenH.) 
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—Barrio.  — Dpto.  de  MontovidM. 
Fué  fandado  en  In  épooa  de  R«ua  por  la  Compa- 
ñía de  Crédito  Real,  en  la  superfloie  comprendida 
entre  el  Aiito  de  Huérfanos  y  el  antiguo  paseo  de 
loB  Sauces,  sobre  la  playa  de  Ramíree.  Tan  grande 
ha  sido  su  desniTollo,  que  hoy  forma  parte  de  la 
ciudad,  hallándose  aus  calles empedradag 6  ¡lami- 
nadas á  lux  eléctrica.  Uete  populoso  barrio  está 
cruzado  por  las  calles  de  Caiguá  y  Jackson,  por 
las  cu^es  bdjan  loe  tranvías  del  Este  y  do  la 
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Se  echa  en  el  arroyo  Bacacuá  Grande  por  SU  ori- 
lla izquierda. 

Portera.  —  Paeo  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Vado  en  el  curso  medio  del  arroyo  de  los  Corra- 
les, afluente  del  río  Queguay  por  )a  derecha. 

l*on«xnel*.  —  Ensenada  del. —Dpto.  de  Mal- 
donado.  Ensenada  al  O.  de  Maldonado,  entre  tas 
puntas  Ballena  y  Rasa;  es  conocida  también  ^or 
ensenada  del  Potrero.  Desagua  en  ella  la  laguna 
del  Sauce. 
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Unión,  respectivamente,  á  In  playa  de  Ramírez 
en  laépocade  loa  baños;  las  de  Durazno,  Salvador, 
Estanzuela,  Cebollatí,  Taeuarí,  Porvenir,  Anam- 
blsM,  Defensa,  Municipio,  Malabrigo  y  SaJsipuc- 
des.  En  18D6,  don  Francisco  Pirin,  adquirió  esos 
terrenos,  liquidando  en  poco  tiempo  to<los  sus  lo- 
tes. Este  barrio,  cod  el  de  la  Estnnzuela,  fundado 
en  1S97,  por  el  mismo  settor  Pina,  abarca  toda  la 
inmensa  zona  que  rodea  el  río  al  S.  del  Cordíln, 
PortcrM.— CaHada  de  la.-  Dpto,  de  Paysandú. 

(1)    PcDonlDulAn  que  ae  iplia  al  nstnnl  de  li  clodid  j 


'.  — Arroyuelo  del.  — Dpto,  de  Tacun- 
rembí).  Afluye  al  Snlsipuedcs  Grande,  curso  infe- 
rior, orilla  izquienla.  En  algunos  mapas  está  es- 
crito'Potrillo».  Suponemos  sea  error  litográfico, 
tan  abundantes  en  los  trabajos  extrnnjcros. 

PorUIlo.— Paso  del.  — Dpto.  del  Salto.  En  el 
Arapey  Grande,  curso  inferior. 

Pórtela.  —  BaHado  do.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Cuyas  aguas,  por  la  margen  derecha,  des- 
cargan en  el  arroyo  del  Parao. 

Porto.  — Cuchilla  de.— Dpto.  do  Montevideo. 
•  Son  ramales  de  la  cuchilla  del  Míguelelo,  la  de 
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Tudurf,  que  termina  á  la  altura  del  camiao  de  Ar- 
tigas, y  la  de  Porto^  paralela  á  ésta  C^).» 

P<»riéu.~Arroyito  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  arroyo  del  Garumbé  por  su  margen 
izquierda,  curso  medio,  entre  el  arroyuelo  llamado 
Calzón  de  Cuero  y  el  del  Sarandí.  También  es  co- 
nocido por  Totora. 

Parten. — Cerro  del,  —  Dpto.  de  Paysandú.  Se 
encuentra  en  la  cuchilla  del  Queguay,  vertiente  S. 

Porlón.— Cerro  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Es  uno  de  los  once  cerros  de  Clara,  que  queda  in- 
mediato á  la  picada  de  Furtado  en  el  arroyo  Malo. 
Se  llama  del  Portón  porque  posee  una  entrada  ó 
cosa  parecida,  siendo  el  resto  acantilado.  Tiene  una 
cavidad  á  la  que  hay  que  bajar  por  medio  de  una 
cuerda  ó  escala,  cuya  cavidad  ha  dado  lugar  á 
cuentos  supersticiosos  entre  los  vecinos  de  la  loca- 
lidad. 

Portagal.  —  Barrio.  —  Dpto,  de  Montevideo. 
Según  el  «Diccionario  Geográfico -Postal»  publi- 
cado en  1895  por  el  señor  don  Manuel  P.  Men- 
doza, este  barrio  se  encuentra  en  la  15.<^  sección 
judicial. 

Portagal.  —  Cañada  de. — Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  arroyito  del  Sarandí,  el  cual,  á  su 
turno,  se  echa  en  el  arroyo  del  Carumbé  por  su 
orilla  izquierda. 

Portognés. — Arroyo  del. — Dpto.  de  Soriano. 
Arroyo  de  mediano  desarrollo  que,  naciendo  del 
flanco  oriental  de  la  cuchilla  de  Navarro,  corre 
hacia  el  NE.,  cruza  el  camino  departamental  de 
Trinidad  á  Mercedes  y  por  la  derecha  concurre  al 
de  la  Laguna  del  Chana,  el  cual,  á  su  vez,  se  echa 
en  el  arroyo  Grande.  Tiene  bastante  monte  natu- 
ral. En  todos  los  grandes  mapas  ügura  con  la  sim* 
pie  denominación  de  Afluente. 

Porvenir.— Barrio. —  Dpto.  de  Montevideo. 
Sobre  el  camino  de  Goes,  poco  más  al  N.  del  his- 
tórico cerritó  de  la  Victoria,  fundó  ese  núcleo,  en 
1895,  el  señor  don  Francisco  Piria,  en  un  terreno 
de  15  hectáreas,  que  cruzan  ocho  amplias  calles. 
Su  población  se  desarrolla  muy  paulatinamente, 
contando  con  pocas  casitas  y  algunas  huertas. 

Ponrenir.  —  Colonia  agrícola. — Dpto.  de  Pay- 
sandú. (Véase  este  mismo  título  en  el  Apéndice.  ) 

Porvenir.— Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
de  Paysandú.  Pertenece  al  ferrocarril  Midland  y 
dista  184  kilómetros  de  la  estación  principal  de 
esta  empresa  situada  en  el  Paso  de  los  Toros. 

Porro.— Paso  de.— Dpto.  del  Río  N^ro.  Co- 
munmente se  designa  así  á  uno  de  fácil  acceso, 
situado  en  el  curso  superior  del  arroyo  Sánchez 
Grande^  dos  kilómetros  más  arriba  del  paso  de  la 


( 1 )    Jaliáo  O.  Aliraiida :  Geografía  dd  depariamtnio  de  la  ca- 
pital. 


Arena.  Es  en  las  proximidades  de  este  ptio  que 
existe  una  cañada  muy  pantanosa  que  desemboca 
en  el  arroyo  Sánchez  Grande,  á  pocos  metros  del 
paso,  y  que  era  hasta  hace  poco  tiempo  un  obstá- 
culo para  el  viajero,  pues  la  menor  lluvia  la  hacía 
infranqueable  para  vehículos  y  caballerías;  pero 
en  la  actualidad  se  ha  construido  sobre  su  lecho 
cenagoso,  una  hermosa  alcantarilla  que  ha  con- 
cluido con  la  temida  celebridad  de  aquella  pe- 
queña cañada  y  su  bañado.  El  nombre  que  se  da 
al  paso  proviene  de  una  antigua  casa  de  negocio 
(que  existe  actualmente)  establecida  en  sus  inme- 
diaciones, que  pertenecía  á  un  señor  Porro. 

Porrüa.— Paso  de.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Vado  en  el  río  que  sirve  de  nombre  al  departa- 
mento, en  el  rincón  de  Porríui,  entre  los  arroyos 
Mol  le  y  Sauce,  cerca  de  la  barra  de  este  último. 
Por  él  se  cruza  para  ir  al  departamento  del  Du- 
razno, y  del  Durazno  al  del  Río  Negro. 

Porrda  ó  Palmar.  —Rincón  de  ó  del.—Dpto. 
del  Río  Negro.  I^lámase  así  el  seno  que  forma  el 
río  Negro  limitado  por  sus  tributarios  los  arroyos 
del  Sarandí  y  MoUes  Grande. 

Potranca.  — Arroyo.-— Dpto.  del  Río  Negro. 
Nace  del  flanco  occidental  déla  cuchillado  Haedo, 
se  extiende  hacia  el  poniente  y  descarga  sus  es- 
casas aguas  en  el  río  Uruguay,  al  N.  de  la  cañada 
de  los  Burros. 

PoIreriUo.  —  Rincón  del.— Dpto.  de  Rocha. 
«Excelente  potrero  de  pastoreo  por  sus  pastales  y 
aguadas,  completa  y  naturalmente  cerrado,  donde 
tiempo  ha  merodeaban  jaguares;  donde  hoy  las 
mulitas  abundan,  y  donde  siempre  ha  sido  infer- 
nal la  sabandija  representada  por  tábanos,  mos- 
quitos, zancudos,  jejenes  y  hasta  chamichun- 
gas  W,*  Se  halla  entre  la  laguna  Negra  ó  de  los 
Difuntos  y  la  del  Bicho. 

Potreriio.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  arroyo  Malo  por  la  izquierda,  entre 
las  cañadas  del  Paso  y  de  las  Isletas. 

Potrerlto.  —  Picada  del,— Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  inmediatamente  de  la  desemboca- 
dura del  arroyo  de  la  Raposa  en  dicho  río. 

Polrero  (2).  —Arroyo  del.— Dpto.de  la  Florida. 
Nace  en  las  cercanías  del  cerro  Colorado,  corre 
hacia  el  NO.  y  desagua  en  el  arroyo  de  Mansa- 

(1)  Chamiciiunga.  Nombre  braiilofio  dado  á  aoa  sjiogiil- 
juela  que  se  reproduce  con  gran  abundancia  en  el  lodo  de  loa 
bañados  j  varches,  en  los  años  lluviosos.  Ataca  tan  duraiacnte 
á  las  haciendas,  que,  además  de  extenuarlas,  ocasiónales  &  ve- 
ces la  caída  del  pelo  do  las  patas.  ( Benjamfn  Sierra  y  Sierra : 
Jjntntes  para  la  geografía  del  departamento  de  Roeka,) 

(2)  Terreno  cercado,  para  tener  animales  amano,  aqneren- 
ciar  caballos,  ctUropülar,  deetertterar,  etc.,  etc.  Campo  aparente 
para  un  pastoreo  espocial,  por  tener  los  mejores  pastos,  agua- 
das, etc.  Kiuconada  de  buenos  pastos.  (Granada:  Kocofru- 
lario,) 
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vHlagra  del  cual  es  el  primer  afluente  por  8U  ri- 
bera izquierda.  En  los  mapas  de  uso  corriente  se 
le  llama  Oajo  del  Mansavillagra,  y  con  el  arroyo 
de  este  nombre  sirve  de  línea  divisoria  entre  las 
secciones  judiciales  6.*  y  8.* 

Potrero.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Maldonado. 
Afluente  del  arroyo  de  Pan  de  Acucar  por  la  ori- 
lla iasquteida,  curso  inferior. 

Potrero.— Arroyito  del.— Dpto.  dePaysandá. 
Primer  afluente  del  Queguay  Chico,  margen  de- 
recha, hacia  sus  fuentes.  Sigúele  el  arroyo  de  la 
Horqueta,  por  la  misma  orilla. 

Potrero.  —  Arfoyo  del. — Dpto.  del  Rfo  Negro. 
Va  al  río  Negro,  paralelo  á  los  del  Sauce,  Male- 
tas y  Totoral,  y  con  éstos  fertiliza  el  paraje  lla- 
mado Potrero  de  Fortunato  Stoks. 

Potrero.— Arroyo  del.— Dpto.  del  Río  Negro. 
El  arroyo  del  Potrero  descarga  en  el  del  Abrojal 
en  dirección  de  E.  á  O.,  á  una  distancia  de  unas 
15  cuadras  del  río  Negro  (?). 

Potrero.- Arroyo  del.  —Dpto.  de  Rocha.  Este 
arroyo,  afluente  del  río  San  Luis,  tiene,  segán  el 
señor  Sierra,  que  lo  ha  estudiado,  la  particulari- 
dad de  correr  hacia  dos  rumbos  distintos  y  casi 
opuestos,  pues  nace  en  un  bañado  próximo  y  se 
dirige  al  San  Luis  por  direcciones  diferentes. 
Quizá  con  más  propiedad  podría  decirse  que  son 
dos  arroyuelos  con  un  origen  común. 

Potrero.— Arroyodel.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Afluente  del  Salsipuedes  Grande,  curso  inferior, 
margen  izquierda. 

Potrero.  —  Cañadita  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Esta  débil  corriente  de  agua  es  un  tributario  del 
arroyo  de  la  Mariscala,  margen  derecha,  curso  in- 
ferior. 

Potrero.  — Cañada  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
Sexto  afluente  del  arroyo  de  las  Palmas,  curso  in- 
ferior, margen  derecha,  contando  desde  sus  fuen- 
tes ó  puntas.  La  cañada  del  Potrero  hace  barra 
después  de  la  confluencia  del  arroyo  de  las  Con- 
chas, en  el  paraje  en  que  las  aguas  del  de  las 
Palmas  se  confunden  con  las  de  un  bañado. 

Potrero.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Tributa  en  el  Cordobés,  es  bastante  fuerte,  tiene 
por  la  izquierda  dos  afluentes,  uno  llamado  la  ca- 
ñadita  del  Blanquillo  y  el  otro  cañada  del  Sauce, 
y  su  barra  se  encuentra  al  N.  del  arroyo  de  las 
Palmas  y  al  S.  de  la  cañadita  de  Santos,  ambos 
también  tributarios  del  Cordobés. 

Potrero.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandó. 
Tercer  afluente  del  rfo  Queguay  por  su  margen 
derecha,  hacia  sus  fuentes. 

Potrero.— Cañada  del.— Dpto.  dePaysandú. 
Afluente  cuadragésimo  primero  por  la  izquierda 
del  río  Queguay,  curso  inferior,  entre  las  del  Ombú 
y  el  arroyo  del  Chingólo. 
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Potrero.— Ensenada  del.— Dpto.  de  Maldo- 
nado. «Gran  seno  de  la  costa  del  Plata,  compren- 
dida entre  las  puntas  de  la  Ballena  y  Rasa.  Tiene 
2'5  millas  de  saco,  formando  recodo  al  O.  de  la 
puhta  de  la  Ballena,  al  N.  de  la  cual  y  á  1*5  mi- 
lla de  distancia  termina  la  playa d).»  Puede  ser- 
vir de  fondeadero  por  sentirse  muy  poco  las  co- 
rrientes en  esta  ensenada. 

Potrero.— Paso  del.  — Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  entre  la  confluencia  de  la  zanja  del 
Sauce  en  dicho  río  y  la  picada  de  la  Saracura. 
Dista  18  kilómetros  del  paso  de  Ricardtño. 

Potrero.— Paso  del.— Dpto.  de  Salto.  En  el 
arroyo  Itapebí,  afluente  del  río  Uruguay. 

Potrero.— Paso  del.— Dpto.  del  Salto.  En  el 
arroyo  Arerunguá,  tributario  del  río  Arapey. 

Potrero.— Paso  del.— Dpto.  de  Soriano.  En 
el  arroyo  de  Vera,  afluente  del  río  Negro. 

Potrero.  —  Picada  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Vado  á  través  del  monte  y  del  arroyo  Yucutujá, 
hacia  su  confluencia  con  el  río  Cuareim. 

Potrero  ©ronde. — Paraje. — Dpto.  de  Arti- 
gas. Lugar  conocido  con  este  nombre,  que  se  ha- 
lla situado  á  orillas  del  Cuareim,  antes  de  llegar 
á  la  desembocadura  del  arroyo  Yucutujá  en  dicho 
río  siguiendo  la  corriente  de  sus  aguas.  En  este 
potrero  encuén transe  las  picadas  que  llaman  de 
la  Boca  y  del  Fondo,  por  las  que  suele  vadearse 
el  Cuareim. 

Potrero  Orande.- Potrero  ó  Rincón.— Dpto. 
de  Rocha.  «Porción  importante  de  terreno  con  una 
sola  entrada,  rodeado  por  el  canal  de  los  Indios  y 
los  bañados  circunvecinos  (2).» 

Potrero  ó  Sanee.— Laguna.  —Dpto.  de  Mal- 
donado.  La  laguna  del  Potrero  ó  Satice  es  casi 
tan  grande  como  la  bahía  de  Montevideo,  estando 
situada  frente  á  la  ensenada  del  Potrero,  Eh  su- 
mamente honda,  alcanzando  una  profundidad  de 
6  á  7  metros  en  sus  orillas  y  de  11  á  13  en  su 
parte  central ;  los  terrenos  que  la  rodean  son  ane- 
gadizos, y  están  poblados  de  médanos  verdosos, 
particularmente  al  O.  del  sangradero  de  la  laguna. 

Potreros.— Cañada  de  los.  — Dpto.  del  Du- 
razno. Segundo  y  último  afluente  del  arroyo  de 
las  Palmas,  margen  izquierda,  curso  medio.  Es  in- 
significante. 

Potreros.— Lomada  de  los.— Dpto.  de  Rocha. 
Estribaciones  de  la  sierra  de  la  Blanqueada,  ha- 
cia su  parte  final,  nimbo  al  NO. 

Posos. — Paso  de  los. — Dpto.  de  Paysandú.  Á 
pocos  kilómetros  de  la  confluencia  del  San  Fran- 
cisco Chico  en  el  Grande. 


(1)  Lobo  j  RiudarcU:  Manual  de  tiavcgación  del  Rio  de  la 
Plata  y  de  sus  príncijxiles  afluentes. 

(2)  B.  Sierra:  Otografia  de  Rocha. 
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PoBxolo.— Cañada  de.— Dpto.  de  Payaandú. 
Noveno  afluente  por  la  izquierda  del  río  Queguay, 
curso  superior,  entre  las  de  la  Totora  y  del  Sa- 
randí. 

^rúeUeoM.  —Canal  de  los.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. En  el  río  Uruguay,  al  S.  de  la  desemboca- 
dura del  arroyo  Román  Grande,  cercanías  del  pa- 
raje denominado  las  Tres  Bocas  (?). 
^  Prado.  —  Cailadita  del.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Ultimo  afluente  del  arroyo  Coladeras  descendiendo 
sus  agua?,  orilla  derecha. 

Frado.— Paso  del.— Dpto.  de  la  Florida.  Re- 
cibe este  nombre  un  paso  que  hay  en  el  arroyo 
Insaurral. 

Prado  Oriental.  —  Sitio  de  recreo.  —  Dpto. 
de  Montevideo.  Paraje  sumamente  pintoresco  si- 
tuado á  unos  tres  kilómetros  de  la  capital,  á  la 
que  está  ligado  por  varias  líneas  de  tranvías.  Es 
una  especie  de  parque  con  jardines,  fuentes,  plan- 
tas y  grandes  avenidas.  También  está  dotado  de 
un  incipiente  jardín  zool/>gico.  Es  el  sitio  predi- 
lecto de  la  buena  sociedad  en  los  días  del  ano  que 
se  prestan  á  disfrutar  de  las  auras  blandas  y  apa- 
cibles que  se  sienten  en  este  privilegiado  país,  cuyo 
clima  hace  más  benigno  la  brillantez  de  su  sol  y 
la  diafanidad  de  su  atmósfera.  Los  jardines  del 
Prado  Oriental  están  cruzados  por  el  arroyo  del 
Miguelete. 

Prensa.  —Véase  este  mismo  título  en  el  Apén- 
dice. 

Presupuesto.  —  Véase  este  mismo  título  en 
el  Apéndice. 

Primer  Potrero.  —  Picada  del.  -  Dpto.  de 
Artigas.  Eu  el  Cuareim,  lugar  conocido  por  los 
Tres  Potreros,  que  se  encuentra  entre  los  arroyos 
Cuaró  Grande  y  Yucutujá. 

Primo.— Cailada  de.  — Dpto.  de  Montevideo. 
Nace  en  la  falda  del  cerro  de  Montevideo  y  afluye 
al  Plata.  Corre  de  occidente  á  oriente. 

Principal.- Cuchilla.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Suponemos  que  sea  la  que  divide  aguas  á  los  arro- 
yos Sauce  y  Tranqueras,  la  cual  se  desprende  de 
la  cuchilla  de  Haedo  (?). 

Producciones.— Véase  este  mismo  título  en 
el  Apéndice. 

Prt^greso.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
de  Caneloiies.  Pertenece  á  la  línea  del  Central  y 
dista  de  Montevideo  26,420  metros. 

Propios.  —Camino  de.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. El  camino  de  Propios  es  el  límite  oficial  de 
la  ciudad.  Principia  en  el  Buceo  y  termina  en  el 
Miguelete  pasando  por  la  falda  del  cerrito  de  la 
Victoria. 

Pruebas.  —  Cerrito  de  las.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Se  halla  á  orillas  del  Qucguay  Grande,  no 
muy  lejos  del  paso  de  Andrés  Pérez,  entre  las  ca- 


ñadas de  la  Islefta  y  del  Tigre,  afluentes  del  ez« 
presado  río. 

Pueblo.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Afluentecito  del  lago  de  Bocha,  no  registrado  en 
mapa  ninguno. 

Pueblo,— Cañada  del.— Dpto.  de  Payaandú. 
Débil  tributario  del  arroyito  del  Sauc^  afluente 
del  arroyo  de  los  Mollee  Grande,  el  cual,  á  su  vez, 
rinde  bus  aguas  al  Queguay  Chico. 

Pueblo.  —  Isla  del.  —Dpto.  de  Soríano.  En  el 
río  Negro,  cerca  del  puerto  de  la  ciudad  de  Mer- 
cedes, de  cuya  situación  le  viene  ei  nombre. 

Pueblo  Nuevo.  —  Arrabal.  -^  Dpto.  del  Sako. 
(Véase  Cerro,  núcleo  poblado.) 

Pueblo  Itf uevo.  —  Suburbio.- Dpto.  de  Cane- 
lones. Grupito  de  casas  en  los  suburbios  de  Ja  vi- 
lla de  San  Isidro  de  las  Piedras. 

Pueblo  Viejo.— Este  sitio  se  halla  frente  á  la 
isla  del  Vizcaíno.  Ya  no  existen  vestigios  del  an- 
tiguo pueblo.  Sólo  se  halla  algo  más  arriba  un 
cementerio  de  indios  del  cual  se  han  extraklo  ob- 
jetos arqueológicos,  esqueletos  de  indios,  etc.  Mu- 
chos han  sido  los  visitantes  de  este  paraje  llamado 
el  Cerrito  ó  la  Casa  Blanca,  por  hallarse  actual- 
mente una  casa  de  material  que  hoy  pertenece  al 
coronel  Galarza.  Dicha  población  se  halla  en  el 
ejido  de  la  villa  de  Soriano. 

Puente.  —  Arroyo  de  la,  —  Dpto.  de  Rocha. 
Es  el  también  conocido  por  arroyo  del  Marqués. 

Puettie.  —  Cafladita  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Débil  y  único  afluente  del  arroyuelo  del 
Sauce,  tributario  del  río  Uruguay. 

Puente.— Picada  del.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  en  la  confluencia  del  arroyo  del  Pin- 
tadito  y  el  paso  y  resguardo  de  Bautista. 

Puertlto.- Ancladero  del.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Sección  de  Pando.  En  el  extremo  E.  de  la 
ensenada  de  Santa  Rosa  existe  un  punto  de  la 
costa  que  por  su  mucha  profundidad  ha  servido 
en  distintas  ocasiones  para  practicar  operaciones 
de  embarco  y  desembarco,  por  cuya  circunstancia 
ha  tomado  el  nombre  de  el  Pueriito.  Allí,  muy 
cerca  de  la  villa,  hace  ya  muchos  años,  naufragó 
un  buque,  cuyos  restos,  en  parte,  suelen  quedar 
descubiertos  en  la  baja  marea. 

Puerto.  — Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandó. 
Pequeño  afluente  del  arroyo  Chico,  por  la  margen 
izquierda.  Este  arroyo  Chico  es  un  tributario  del 
Guabiyú  que  á  su  ve2  se  rinde  al  río  Uruguay. 

Puerto. --Cañada  del.— Dpto.  de  Payeandá. 
Se  echa  en  el  río  Uruguay  entro  las  cañadaa  Fea 
al  N.  y  del  León  al  S. 

Puerto.  — Picada  del.— Dpto.  de  Artigaa.  En 
el  Cuareim.  Es  el  antiguo  paso  de  Ricardiño  y  se 
halla  para  abajo  é  inmediatamente  de  la  picada 
del  Saucecito. 
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•.  — Playa  de.— Dpto.  de  Moute- 
rideo.  lAiimibKK  mí,  bsce  un  siglo,  el  pamjo  co- 
nocido hoy  por  plnya  de  8«nt«  Ann,  costa  del  S. 
inmediata  al  cementerio  central.  En  aquel  tiempo 
los  pescadores  le  llamitban  Puitrlo  Rico  por  la 
abundancia  de  pocea  que  habfa  en  el  fondo  de  e»a 
ensenada  mayor,  con  playa  de  arena.  En  la  loma 
de  sa  fondo,  de  regalar  altura,  había  una  batería 
llamada  de  Santa  Bárbara,  para  impedir  el  des- 
emliarco  de  ella,  según  refiere  Oyarvide. 

PMwto  d«  Hslu*.  -  Pueblo  Benl  de  Santo 
Domingo  de  Soríano.  —  Dpto.  de  Soriano.  ( VésM 
SoftiANo,  Villa  'le.) 
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ya  proverbiales  desde  tiempo  inmemorial  por  tra- 
dición indígena,  segdn  la  cual  los  enfemios  acu- 
dían desde  lugares  remotos  á  tomar  esa»  aguas 
que  llamaban  de  los  «manantiales  de  los  Talas  de 
la  salud*  en  la  cueva  del  Puma,  desuñada  aef 
por  una  leyenda  popular  relativa  á  un  puma. 
La  gruta  cubierta  por  espesa  vegelaci&n  está  si- 
tuada en  una  altura  en  la  cuenca  que  forman  I03 
Mancoü  de  dos  cerros  mirando  al  valle.  El  paraje 
es  sumamente  pintoresco.  Trátase  actualmente  de 
levantar  allí  un  esMhIecimiento  de  baños.  El  agua 
manantial  del  I'iima  rcalica  enteramente  el  ideal 
dd  agua  de  fuente  pura,  química  y  bacteriolAgica, 


l>GPAItTAMRNTO    DE    MONTEVIDEO:     VISTA    JIFA.    AUROVO    DEL    MIOUELETE 


F«erl«s  l!nlr#rrl«noa.  —  llestinga.  —  Dpto. 
de  Paysarülú.  Algo  más  al  S.  de  la  desemboca- 
dura del  rio  Daymán  en  e)  Uruguay  existe  una 
reatíngaque  no  tiene  nombre  ni  poseedor;  pero 
eae  lugar  es  conocido  por  el  de  Puertos  Entrt- 
rriano». 

PaaMi  ( 1 ).  —Gruta  y  fuente  del.— -Dpto.  de  Hi- 
na^.  Orula  situada  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
Minas  en  la  parle  oocidenlal  de  la  sierra  de  la  Go- 
ronilla,  y  célebre  por  sus  manantiales  permanen- 
tes y  abundantísimos  de  agua  mineral  bicarbona- 
tadn.  Aetoalmente  se  ha  construido  en  ella  una 
hermosa  fuente  de  granito,  y  ae  explotan  con 
éxito  sus  privilegiadas  aguas  bajo  la  denomina- 
ción de  agua  <Snlus*.  Las  virtudes  curativas  eran 

(1)  Pl'M*,  m.  —  Cuadril pedn  algn  plrícldo  ll  lífio.  por  lo 
que  M  le  eODoíe  Umblín  par  ente  notubr».  No  ei  gnode  dí  1«- 
■IMa.  {Didlel  Omnada:  Vooibiilario.} 


pues  de  tos  anjtlisis  practicados  resulla  que  la  can- 
tidad de  innterin  orgánica  es  tan  ínfima  que  está 
muy  por  debajo  del  mínimum  que  los  más  exigen- 
tes higieni-'lHs  han  establecido.  Kl  número  de  co- 
lonias de  bnclerias  por  centímetro  cúbico  es  tan 
reducido  que  colma  la  medida  de  las  exigencias 
en  este  punto  O.  Ln  fuente  del  Atnta  suministra 
un  millón  de  litros  de  agua  por  día,  canüdad  que 
de  ser  algo  más  crecida  permiiiría  á  cualquier  em- 
presa traerla  á  Montevideo  por  medio  de  cañería» 
y  reemplazarla  en  la  alimentación  con  ventaja  á 
las  de  Santa  Lucía,  no  siempre  en  estado  de  po- 
tabilidad. 

■■■uta  de  la  lala.— Paso  de  la.— Dpto.de 
la  Florida.  Se  encuentra  esta  picada  en  la  extre- 
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midad  8.  de  la  isla  de  la  Marcada  ea  el  Santa 
Lucía  Chico,  pero  no  es  vadeable  hoy. 

Punta  Megra.— Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Ro- 
cha. Afluente  del  río  San  Luis  por  la  derecha, 
curso  inferior.  Es  corto  y  encajonado.  Se  surte  de 
las  mismas  aguas  que  el  San  Luis.  También  se 
ha  llamado  del  Palmar. 

Punta  de  Yeguas.  —  Arroy ito  de  la.— Dpto. 
de  Montevideo.  Baja  de  los  terrenos  altos  del  rin- 
cón del  cerro  de  Montevideo  para  rendir  sus  pre- 
carias aguas  al  Plata,  entre  el  arroyuelo  de  las 
Pajas  Blancas  y  el  de  los  Ñames. 

PuntanoCU.— Cerro  del.— Dpto.  de  Minap. 
Está  en  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal, 
á  unos  tres  kilómetros  al  S.  del  arroyo  del  Mata- 
ojo.  El  cerro  del  Puntmio  y  el  de  las  Bolas  son 
los  que  forman  el  abra  del  Agua  Blanca.  Recibe 
ese  nombre  por  un  antiguo  poblador  natural  de  la 
provincia  de  San  Luis  en  la  República  Argentina. 

Puntiagudo.  — Cerro. —  Dpto.  del  Durazno. 
Se  encuentra  en  el  rincón  que  forman  el  arroyo 
de  las  Palmas,  la  confluencia  del  de  las  Conchas 
y  la  cañada  de  los  Cerros,  afluente  de  este  último. 
Está  más  cerca  de  esta  cañada  que  de  aquellos 
arroyos,  sobre  su  margen  izquierda. 

Puntiagudo.—  Cerro.- Dpto.  de  Minas.  Cerro 
de  poca  elevación  pero  muy  original.  Tiene  en  su 
cima  un  inmenso  peñasco  que  forma  exactamente 
un  cono  truncado  con  su  parte  deficiente  y  en  su 
base  hay  una  profunda  cueva  donde  anida  una 
inmensa  cantidad  de  cuervos  y  águilas.  En  sus 
vertientes  tiene  el  nacimiento  el  arroyito  de  la  Ca- 
lera, que  desagua  en  el  río  Santa  Lucía. 

Purifleación.  —  Campamento  de  la. —  Dpto. 
de  Paysandú.  <  A  una  distancia  poco  más  ó  me- 
nos de  cinco  leguas  más  abajo  de  la  ciudad  del 
Salto,  la  tranquilidad  de  la  corriente  del  Uruguay 
es  alterada,  en  la  época  de  las  bajantes,  por  una 
barrera  de  negras  piedras  que  hace  peligrosísima 
la  navegación.  Este  temible  paso  es  conocido  por 
los  marinos  con  el  nombre  de  el  Hervidero.  Casi 
enfrente  á  él,  en  la  margen  oriental  del  río,  se  ve 
sobre  la  barranca  una  población  que  se  distingue 
también  con  el  nombre  de  Estancia  del  Hervi- 
dero y  que  ocupa  el  mismo  lugar  en  que  antes 
existiera  lo  que  se  llamaba  la  villa  ó  el  pueblo  de 
la  Purificación.  Es  éste  un  paraje  de  poética  si- 
tuación y  que  domina  hermosas  y  variadas  vistas. 
A  su  frente  se  extienden  las  uniformes  costas  en- 
trerrianas,  coronadas  de  palmeras,  y  orladas,  donde 
besan  al  río,  de  verdes  árboles;  hacia  la  derecha 
el  Uruguay,  que  pasa  á  sus  pies  y  se  dilata  hasta 


(1)  PuNTAKO,  NA,  flu/y.— Xatuinl  do  U  proTíncia  argentina 
de  San  Luia.  U.  t.  c.  b.  — Perteneciente  á  «lia.  — De  San  Luis 
de  la  Ihinta.  (Daniel  Granada:  Vooc^nUario.) 


perderse  de  vista  al  SO.  En  esta  última  dirección 
y  sobre  la  costa  oriental  se  ven  tre»  barrancas  so- 
litarías,  escalonadas  una  tras  otra,  y  cuyas  lade- 
ras parecen  caer  perpendicularmeote  sobre  las 
aguas.  La  más  lejana  y  la  más  elevada,  que  en 
las  tardes  la  distancia  presenta  de  un  color  azu- 
lado y  como  flotando  sobre  las  bramas  del  rio,  es 
la  célebre  Meseta  de  Artigas.  Decíamos  que  el 
actual  establecimiento  del  Hervidero  ocupa  el 
mismo  lugar  que  ocupó  antes  la  Purificación,  En 
efecto,  allí  mismo,  sobre  esas  mtsmaa  aburas,  se 
elevó  la  villa  de  ese  nombre,  fundada  por  Artigas 
en  1815,  según  se  deduce  de  las  siguientes  pala- 
bras relativas  á  la  vida  de  este  célebre  caudillo, 
escritas  por  don  Isidoro  De- María:  «Retira  sus 
tropas  al  Hervidero  y  forma  el  pueblo  de  la  Pu- 
rificación, nombre  inventado  por  el  padre  Monte- 
rroso,  su  secretario,  donde  se  destinaron  los  espa- 
ñoles y  otros  que  no  lo  eran,  que  con  motivo  ó  sin 
él,  se  remitían  en  calidad  de  presos  al  General 
Artigas,  pero  viviendo  en  soltura  los  más  en  aque- 
lla población  ó  campamento.»  E^tas  últimas  pala- 
bras, población  ó  campamento,  envuelven  una 
duda  sobre  lo  que  realmente  fué  la  Purificación. 
Nosotros  hemos  consultado  la  tradición  á  este  res- 
pecto, y  si  ella  es  exacta,  nunca  hubo  allí  un  nú- 
cleo permanente  y  bastante  numeroso  de  pobla- 
ción que  mereciese  el  concepto  de  pueblo.  No  hay, 
sin  embargo,  dudas  sobre  que  la  mente  de  Arti- 
gas fué  fundar  allí  efectivamente  un  pueblo,  pues 
de  otra  manera  no  se  explicaría  la  construcción 
de  una  iglesia  cuyas  ruinas  subsisten  aún.  Pero 
ya  fuesen  las  circunstancias  azarosas  de  la  épocs, 
ú  otras  causai>,  lo  cierto  es  que  la  Purificación  no 
fué  durante  su  corta  existencia  otra  cosa  sino  el 
cuartel  general  del  jefe  de  los  Orientales.  De  las 
dos  únicas  construcciones  dé  alguna  solidez  que 
en  otro  tiempo  se  alzaron  en  las  barrancas  del 
Hervidero,  es  decir,  de  la  igLesía  y  de  la  habita- 
ción de  Artigas,  quedan  aún  restos  que  permiten 
reconocerlas  perfectamente.  De  la  iglesia  perma- 
necen los  cimientos.  Éstos  son  de  piedra  y  seila- 
lan  en  el  suelo  un  rectángulo,  del  cual  puede  de- 
ducirse aún  con  certeza  la  forma  y  dimensiones 
que  tuvo  el  edificio.  En  la  actualidad  se  ven  «n  el 
espacio  que  limita  la  figura  geométrica  ckada,  res- 
tos de  ladrillos  cubiertos  por  la  gramilla  que  crece 
allí  oon  lozanía  y  entre  los  que  sobresalen  dos  ó 
tres  cruces  de  hierro.  La  existencia  de  estas  cru- 
ces se  explica  porque  siendo  aquel  lugar  tenido 
por  sagrado,  la  superstición  de  los  habitantes  de 
las  cercanías  lo  eligió,  después  de  arruinada  la 
iglesia,  para  campo  santo.  La  casa  de  Artigas  ó 
parte  de  ella  ha  tenido  mejor  suerte  que  la  igle- 
sia, pues  existen  aún,  confundidos  con  el  edífício 
más  moderno  de  la  actual  estancia,  unos  cuartos 
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de  construcción  Eancillii<¡nin,  conocidos  todavía 
como  los  cunrlos  de  Artigas,  en  los  que,  bí  In  Lrn- 
dicióa  es  verídica,  habitaba  el  famoso  fundador 
de  la  nacionalidad  oriental.  De  Uu»  fortilicnciones 
que  en  otro  tiempo  i ndudnbJ ementa  ne  nlaaron 
allí,  no  quedan  sino  las  huellas,  profundas  aún, 
(le  un  extenso  unjón,  que  fué,  á  eetar  ú  los  infor- 
mes que  hemos  recogido,  lo  que  se  llamaba  el  Re- 
ducto.  Á  esto  se  limitan  las  ruinas  del  célebre 
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videro,  en  una  pequela  altura  (probablemente 
donde  boy  existan  Ins  roinas  de  una  colem )  debif*) 
levantarse  lo  que  llamaban  cl  polvorín,  y  par  líl- 
tinio,  en  el  centro  y  en  )a  parte  m&i  alta  del  cua- 
drado eatahnn  la  iglesia  y  la  habitación  de  Arti- 
1^.  Considerando  la  Purifieaaián  desdeotro  punto 
de  vi^tii,  ealo  es,  como  centro  de  operacMnes  mi- 
litares y  de  comunicaciones  potíUcas  eoit  loa  poe- 
blos  sobre  que  Art^os  extendía  su  protsocidn  y 


campamento  del  Hervidero.  Pasemos  ahora  á  dar 
una  idea  de  lo  que  fué,  eit  posición,  fortificnciofles, 
etc.,  valiéndoiios  de  los  datos  que  hemoj  reunido 
y  que  rentamos  exactos.  El  campamento  debió 
abrazar  una  extensión  de  varias  cuadras  y  su  Formn 
debió  ser  cuadranguliur  y  limitivla,  al  N.  por  el 
reducto  á  que  antes  noe  hemos  refendo,  hacia  el  8. 
por  el  pequeño  arroyito  del  Hervidero  y  hacia  el 
O.  por  el  río  Uruguay.  Hiendo  éita  bu  posición, 
dos  de  sus  costados  estaban  protegidos  por  defen- 
sas naturaleFi,  cuates  erau  los  que  limilnban  el 
Uruguay  y  el  arroyito  citado  y  cl  tercero  por  el 
reducto.  Además,  sobre  la  costa  del  arroyuelo  Her- 


doniiiiio,  ó  ooit  las  naeiotiea  de  que  podía  nperar 
una  agresión  armada,  su  importancia  era  grande, 
é  indica  que  aquel  jefe  poseía  loe  conooiuiientos  y 
la  inteligencia  necesaria  en  la  elacción  de  puntoa 
estrat^oos  para  los  planes  que  detorroUaba.  En 
efecto,  deede  el  Hervidero  dominaba  fácílments 
por  medio  del  Uniguay  ambas  bandas  oriental  y 
occidental  del  río,  desde  el  Caaraim  al  Plata.  Ba»> 
tábanle  algunas  einharoa<»onflB  ligerae  para  pasar 
el  Uruguay  y  hallarse  él  ó  sus  tenientes  en  En- 
tre-Ríos, en  Corrientes,  y  en  cualquier  otro  punto 
hacia  el  N.,  donde  las  neceMdades  de  la  guerra 
requiriesen  la  presencia  de  sus  tropas.  Estaba 
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además»,  por  el  mifiino  medio  en  fácil  y  directa  co- 
muiifcaeí^m  con  Montevideo  y  Buenoii  Aires.  Res- 
pecto al  Brasil,  sólo  cuarenta  ó  cincuenta  leguas 
lo  separaban  de  sus  frontera».  De  modo  que  Ar- 
tigan, desde  las  barrancas  del  Hervidero  podía  ob- 
servar con  su  mirada  de  águila,  los  menores  mo- 
vimientos de  sus  dos  grandes  enemigos,  el  Brasil 
y  Bueno?  Aires.  Pocos  días  de  marcha  bastaban 
para  que  sus  soldados  campasen  en  las  márgenes 
del  Cuareim,  y  en  una  hora  sm  activas  huestes 
podían  pisar  las  costas  argentinas.  Considerada  de 
esta  manera,  es  decir,  históricamente,  la  Purifica- 
ción justifica  la  celebridad  que  ha  rodeado  su  nom- 
bre en  los  anales  escritos  de  aquella  época.  Des- 
pojadas estas  ruinas,  sin  importancia  y  sin  esplen- 
dor, de  los  recuerdos  hísióricos  d  que  están  liga- 
das, no  llamarían  absolutamente  la  atención.  E.s, 
pues,  necesario  para  apreciarlas,  repoblar  aque- 
llas altunv,  evocando  la  presencia  de  los  perso- 
najes que  \o.^  dieron  fama  y  los  recaenio:^  de  las 
eseena<<  que  interrumpieron  en  otro  tiempo  su  poé- 
tica soledad.  Eh  preciso  imaginarse  que  allí  ha- 
bitó Artigasen  la  época  más  importante  de  su  vida; 
que  desde  allí  guiaba  el  célebre  caudillo  los  des- 
tinos de  la  revolución  del  Río  de  la  Plata,  infla- 
mando con  su  ejemplo  y  su  palabra  el  espíritu  de 
independencia  de  los  pueblos,  que  impidió  la  rea- 
lización de  aquellos  planes  de  monarquías  y  de  im- 
perios en  que  algunas  inteligencias  ofuscadas  pre- 
tendían encontrar  la  única  salvación  de  la  Amé- 
rica; desde  allí  protestaba  contra  la  ambición  opre- 
sora de  Buenos  Aires,  clamando  por  la  igualdad 
de  derechos  políticos  y  por  la  participación  en  el 
poder  de  todas  las  provincias;  y  desde  allí,  por 
último,  antes  de  partir  á  defender  la  patria  de  la 
invaí<ión  portuguesa,  lanzó,  en  una  do  sus  postre- 
ras comunicaciones,  aciuel  célebre  reproche  con- 
tra el  gobierno  de  Puyrredón,  que  concluía  con 
estas  palabras :  « V.  E.  es  responsable  ante  la  pa- 
tria de  su  inacción  y  perfidia  contra  los  intereses 
generales.  Algún  día  se  levantará  el  tribunal  se- 
vero de  la  nación  y  administrará  justicia  equita- 
tiva y  recta  para  todos.  Entretanto  invito  á  V.  E. 
á  combatir  al  frente  del  enemigo  oon  decisión  y 
energía  y  á  ostentar  las  virtudes  de  las  almas  pa- 
trióticas que  hacen  glorioso  el  nombre  americano.» 
En  aquellas  alturas  flamearon  también  agitadas 
por  las  brisas  patrias  las  banderolas  tricolores  que 
adornaban  las  lanzas  de  la  caballería  de  Latorre; 
allí,  al  caer  la  noche,  próximos  al  bridón  atado  á 
soga,  se  tendían  los  jinetes  á  soñar  en  campos  de 
batalla  y  en  huestes  enemigas.  ¡Qué  diferencia 
de  estas  escenas  que  en  otro  tiempo  tuvieron  lu* 
gar  en  las  barrancas  del  Hervidero,  á  las  que  ac- 
tualmente se  desarrollan  en  ellas!  El  bullicioso 


campamento  es  hoy  una  estancia;  en  los  cuartón 
de  Artigas,  donde  antes  se  trataron  las  cuestio- 
nes más  trascendentales  que  han  agitado  al  Río 
de  la  Plata,  reina  hoy  el  silencio;  \b»  fortificacio- 
nes no  existen ;  de  la  iglesia  sólo  quedan  rastros: 
y  de  tal  manera  se  han  borrado  los  recuerdos,  que 
algunos  de  sus  habitantes  se  asombran  de  que  un 
viajero  emplee  dos  ó  tres  días  en  visitar  y  estudiar 
aquellas  ruinas.»— Ciawiío  B,  Williams, 

Por  iniciativa  popular,  se  ha  erigido  en  el  sitio 
que  ocupó  la  Purificación,  un  monumento  en  Ik)- 
nor  del  caudillo  uruguayo  José  Gervasio  Artigas, 
protector  de  los  pueblos  como  él  mismo  se  titulaba 
ó  como  le  llama  la  historia.  Dicho  monumento  fué 
inaugurado  el  día  25  de  Agosto  de  1809,  siendo 
su  autor  el  seHor  don  Juan  Azzarini.  Consta  de 
un  basamento  de  7  metros  80  centímetros  de  al- 
tura ;  sobre  éste  ra  el  zócalo  de  granito  que  mide 
8  metros  70  centímetros  de  alto.  A  su  vez  el  zó- 
calo soporta  un  plinto  de  4  metros  50  centímetros 
de  lado  por  1  metro  70  centímetros  de  elevación. 
El  fuiste  cilindrico  que  reposa  sobre  este  plinto 
tiene  5  metros  20  centímetros  de  altura  por  4  me- 
tros de  diámetro.  La  columna  superior,  que  des- 
cansa sobre  el  fuste,  es  cilindrica  también.  Sus 
dimensiones  son :  12  y  12  metros  de  alto  por  2  me- 
tros GO  centímetros  de  diámetro.  La  elevación  to- 
tal de  la  obra  acusa  37  metros.  Elegido  el  sitio 
donde  debía  levantarse  el  monumento  sobre  la 
propia  meseta  del  Hervidero  y  á  unos  25  metros 
de  la  ribera  del  Uruguay,  los  trabajos  de  cons- 
trucción comenzaron  el  18  de  Abril  de  1898,  Ana- 
lizando el  21  de  Marzo  del  año  corriente  de  tbOD. 
El  basamento,  cuya  planta  mide  15  y  1,2  metros 
de  lado,  fué  hecho  con  piedra  que  se  obtuvo  del 
subsuelo  de  la  misma  meseta.  El  resto  del  monu- 
mento, excluido  el  busto,  es  de  granito  rosado  de 
las  conocidas  canteras  de  La  Paz,  habiéndose  «n- 
pleado  líK)  metros  cúbicos  de  este  material  que  re- 
presentan un  peso  de  2,8t)0  kilos  por  cada  metro 
cúbico.  Consumiéronse  asimismo  en  la  constrac- 
ción  del  monumento  930  quintales  de  cal,  28  ba- 
rricas de  portland  y  1,000  carradas  de  arena.  La 
piedra  y  granito  utilizados  significan  por  su  parte 
un  transporte  de  8,000  carradas.  La  columna  que 
sirve  de  espiga  al  busto  pesa  GOO  kilos  y  ei  propio 
busto  arroja  un  peso  de  3,000  kilos.  Éste  fué  fun- 
dido por  don  Carlos  Galbiati  en  sus  talleres  de 
Montevidea  El  valor  total  del  monumento  puede 
calcularse  sin  exageración  que  asciende  á  veinte 
mil  pesos,  de  cuya  suma  una  buena  parte  fué  ge- 
nerosamente donada  por  el  opulento  hacendado 
don  Nicanor  Amaro,  sin  cuyo  valioso  contingente 
esta  obra  habría  quedado  inconclusa. 
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^naralijr.— Río.— Brasil  y  Dpto.  de  Artigas. 
Nombre  que  aplican  loe  brasileros  al  rfo  Cuareim, 
y  asi  lo  escribe  Domiagos  de  Araujo  Silva  en  su 
diccionario  histórico  geográfico  de  la  Provincia  de 
Rio  Grande. 

Qnebraeho  (i).— Arroyo  del.— Dpto.  de  Ce- 
rro Liargo.  Nace  de  la  cuchilla  Grande  Superior 
6  Principal,  se  desarrolla  en  general  de  £.  á  O. 
y  rinde  sus  aguas  al  río  Negro,  encerrando  con 
éste  la  precitada  cuchilla  y  todo  el  curso  del  arroyo 
del  Sauce,  la  7.*^  sección  judicial  del  departa- 
mento. 

QiMbraeh**— Arroyo  del.  -Dpto.  de  Pay- 
sandií.  Trigésimo  cuarto  afluente  del  río  Queguay 
por  su  margen  derecha,  cerca  del  desagüe  de  ésto 
en  el  Uruguay.  £1  subsiguiente  tributario,  aguas 
abajo,  es  una  cañadita  insignificante  denominada 
del  Sauce.  £1  Quebraclio  nace  en  la  cuchilla  del 
Queguay,  corre  de  NE.  á  SO.  para  inclinarse  ha- 
cia el  S.  al  final  de  su  curso,  y  se  echa  en  el  Que- 
guay Grande.  Sus  afluentes  son  el  Quebracho 
Chico,  las  cañadas  del  Cerro  y  del  Totoral  y  un 
arroyuelosin  nombre,  por  la  derecha;  y  las  ca- 
ñadas de  la  Arena,  Fea,  Larga  y  de  los  Álamos, 
por  la  izquierda  Su  vado  más  importante  es  el  de 
Santa  Lucía. 

Quebraelio. —Arroyo  del.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Al  £.  del  rincón  de  las  Gallinas,  tributario 
en  el  río  Negro.  Entre  este  arroyuelo,  la  cañada 
del  cerro  Colorado  y  dicho  río,  libró  el  general  Ri- 
vera, el  día  24  de  Septiembre  de  1835,  el  renom- 
brado combate  del  Rincón  (2). 

(1)  «Árbol  cuya  madera  es  de  tal  durea^a  que  quiebra  el 
hacha  con  que  en  rano  se  lotenta  cortarla ;  de  donde  procede 
el  nombre.  Lo  hay  blanco  y  colorado.  Peí  quebracho  colorado 
se  eaca  una  tintura  oonoeida  por  sangre  de  áragot  con  que  ti- 
fien la  lana  en  algunaa  prorinclaa  argentinas.  Según  los  mor- 
dientes  que  se  le  afiadaa  así  es  su  color,  que  varía  entre  pardo, 
gris,  mjo  obscuro  y  negro.»  (Daniel  Granada:   Vocabulario.) 

(2)  Debemos  manifestar  que  la  ubicaolón  dol  sitio  en  que 
se  verificó  el  combate  del  Kíncón  de  las  Gallinas  se  debe  al 


^nebnMlio.— Arroyo  del.  — Dpto  de  Rocha. 
AHuento  del  río  Cebollatí,  por  la  derecha,  al  N. 
del  pueblo  de  Lascano. 

Qnebra«b«.— Cañada  del.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Primer  afluente  del  arroyo  Negro  por  la 
derecha,  cerca  de  eu  deeagfie  en  el  rfo  Uru- 
guay. 

4|aeibraelio.  —  Estación  de  ferrocarril.— Dpto. 
de  Paysandfi.  Corresponde  á  la  línea  del  Midland 
y  dista  del  Paso  de  los  Toros  254  kilómetros. 

Qiiebr««h«.>-Estación  pluviométrica.— Dpto. 
de  Paysandá.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
l^ica  Uruguaya  y  se  halla  á  94  metros  5  de  al*- 
tura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Quebracho.-* Paso  del.*— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Primer  vado  del  arroyo  del  Colla,  desde  sns 
fuentes  aguas  abajo. 

Quebracho.— Paso  del.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Vado  en  el  arroyo  de  las  Vacas,  á  diez  cua- 
dras de  su  desembocadura  en  el  Plata.  8u  fondo 
es  de  tosca. 

Quebracho*  —  Sierra  del.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  La  que  desprendiéndose  de  la  cuchilla 
Grande  Superior  ó  Principal  se  prolonga  hasta  la 
costa  del  río  Negro  bordeando  la  margen  isquierda 
del  arroyo  del  Quebracho. 

Quebracho  Chico.— Arroyo  del. —  Dpto.  de 
Paysandü.  Único  arroyo  que  tiene  el  Quebracho 
Grande,  al  cual  rinde  sus  aguas  por  la  orilla  de^* 
recha,  curso  superior. 

Quebrada.  —  Arroyo  de  la. —Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Afluente  por  la  orilla  derecha  del  arroyo 
de  las  Cañitas,  que  á  su  vez  tributa  en  el  río  Ta- 
cuarembó por  igiuil  orilla. 

sefior  don  Setenibrino  E.  Pereda,  quien  después  de  muchas  7 
prolijas  investigaciones  ha  ooBfloguido  deteraifnario  de  umi 
manera  incuestionable.  La  Hisioría  y  la  üeografla  le  son  deu- 
doras de  este  importante  serTÍcio.  A  los  efectos  de  la  com- 
probación reiuitlmos  al  lector  á  la  obra  Rio  Negro  y  aua  prO' 
gresoSf  páginas  816  y  siguientes,  del  citado  publicista. 
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Quebrada  Grande.  — Arroyo  de  la.  — Dpto. 
de  Tacuarembó.  Es  un  tributario  de  la  ribera  iz- 
quierda del  arroyo  Malo. 

Quebrado.— Cerro.  — Dpto.  de  Minas.  Se  ha- 
lla al  NO.  de  los  cerros  de  Verdún,  y  próximo 
al  arroyo  de  este  nombre. 

Qaegnay.  —Arroyo  del.— Dpto.  de  Paysaudú. 
Es  el  afluente  más  importante  del  río  Queguay 
por  ambas  márgenes,  desembocando  en  él  por  la 
derecha,  hacía  la  mitad  de  su  curso.  Nace  en  la 
parte  interna  del  ángulo  que  forma  la  reunión 
de  las  cuchillas  de  Haedo  y  del  Queguay,  En  rea- 
lidad sus  fuentes  están  en  la  cuchilla  del  Arbolito, 
donde  también  se  encuentran  los  cerros  de  Arbo- 
lito,  Redondo  y  Grande,  orilla  izquierda.  8e  des- 
arrolla de  NE.  á  SO.  y  sirve  de  límite  á  varias  sec- 
ciones policiales.  Bien  poblado  de  monte,  oo  sólo 
beneficia  con  sus  aguas  las  dilatadas  comarcas  por 
donde  cruza,  sino  que  las  favorece  con  el  producto 
de  su  abundante  v^:etaGÍÓQ  arbórea.  Tiene  mu- 
chos pasos  y  picadas  que  permiten  vadearlo  en 
cualquiera  de  sus  trayectos,  así  como  aumentan 
sus  aguas  las  de  sus  numerosos  afluentes,  más  no- 
tables y  en  mayor  número  por  su  diestra  orilla 
que  por  la  opuesta.  Citaremos  éslos  empezando 
por  sus  puntas  y  siguiendo  el  curso  natural  de 
sus  aguas,  á  saber:  margen  derecha:  1,  arroyo  del 
Potrero;  2,  arroyo  de  la  Horqueta;  S,  cañada  del 
Toro  Bravo;  4,  arroyo  Valdepino;  5,  arroyo  Me- 
lles Chico;  6,  Molles  Grande;  7,  caiüada  de  la  Pa- 
nada; 8,  aiToyo  Guarapírú;  9,  arroyo  de  los  Pe- 
rros; 10,  arroyo  del  Sauce  6  Gualeguay;  margen 
izquierda:  1,  cañadas  de  la  Huerta;  2,  del  Tala; 
3^  del  Rodeo  Bravo;  4,  de  Feliciano;  5,  del  Viejo 
Eusebio;  6,  de  las  Palmitas;  7,  de  Leocadio;  8,  de 
la  Aguada;  9,  de  los  Manantiales;  10,  de  la  Sor- 
presa; 11,  del  Sauce;  12,  del  Cerro,  por  estar  cerca 
del  cerro  Bonito;  13,  de  la  Oficina;  14,  del  Ñan- 
dubay ;  15,  del  Lagarto ;  16,  del  León ,  y  17,  cañada 
sin  nombre  que  nace  en  las  cercanías  del  cerro  de 
San  Patricio.  Total  20  afluentes  sin  contar  zanjas, 
cañadones  y  pequeñas  quebradas  que  rinden  sus 
aguas  al  importante  Queguay  Cbioo. 

4|ii«Kai»r-— Cuchilla  del.— Dpto.de  Paysandü. 
La  que  en  sus  grandes  lincamientos  divide  las 
aguas  del  Daymán  al  N.  y  á  ambos  Queguayes 
al£.  Despréndese  de  la  del  Daymán,  y  no  de  la 
de  Haedo  como  se  supone,  y  extendiéndose  hacia 
el  SO.  termina  á  orillas  del  Uruguay,  entre  los 
arroyos  de  San  José  y  del  Quebracho.  La  cuchi- 
lla del  Quegtiay  no  está  culminada  por  ningún 
cerro  notable,  pero  los  poseen  sus  vertientes,  si 
bien  carecen  de  importancia. 

Qaeguay.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
de  Paysandú.  Corresponde  á  la  línea  del  Midland 
y  dista  237  kilómetros  del  Paso  de  los  Toros. 


Qnegnay.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
de  Paysandá.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica Uruguaya  y  está  instalada  á  39  metros  2  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

4|uesnay.  —  Río.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Puede 
afirmarse,  sin  incurrir  en  exageración,  que  el  río 
Queguay  y  sus  afluentes  riegan  las  dos  terceras 
partes  del  departamento  de  Paysandú.  Nace  en 
la  parte  interna  del  ángulo  que  forman  la  cuchi- 
lla de  Haedo  y  la  del  Daymán  á  los  3I*W  lati- 
tud S.  empezando  á  formarse  de  dos  cañadas  co- 
nocidas por  de  la  Laguna  y  del  Sauce.  Su  direc- 
ción es  al  principio  de  N.  á  SO.,  para  desarrollarse 
después  con  rumbo  al  O.  y  descargar  en  el  Uru- 
guay á  los  250  kilómetros  de  sus  nacientes.  Las 
sinuosidades  que  presenta  son  numerosas,  y  cada 
una  de  ellas  da  lugar  á  la  formación  de  otros  tan- 
tos potreros  ricos  en  arboleda  y  abundantes  en 
nutritivos  pastos.  Estas  sinuosidades  son,  sin  em* 
bargo,  nulas  en  sus  comienzos,  de  lo  que  se  de- 
duce que  su  declive  es  bien  manifiesto  en  su  curso 
superior,  que  corre  por  un  plano  inclinado,  mien- 
tras que  las  tortuosidades  y  vueltas  son  muy  pro- 
nunciadas en  su  curso  medio  é  inferior,  debido  á 
la  horizontalidad  dd  suelo;  y  sabido  es  que  en  las 
llanuras  el  agua  sigue  los  niveles  más  bajos  bus- 
cando siempre  la  línea  que  ofrece  menores  resis- 
tencias. Su  curso  inferior  es  navegable  hasta  61 
kilómetros  remontándolo  desdé  su  confluencia  en 
el  Uruguay  hasta  el  paso  de  la  Balsa,  y  podría 
serlo  hasta  el  centro  del  departamento  si  los  go- 
biernos se  hubiesen  preocupado  de  su  canaliza- 
ción. Es  vadeable  por  cualquier  sitio,  pues  sus  tres 
cursos  están  provistos  de  gran  cantidad  de  pasos 
y  fñcadas,  algunos  notables  como  el  paso  de  An- 
drés Pérez  y  otros  provistos  de  balsas,  botes  y  ca- 
noas. En  1881  fué  explorado  por  el  receptor  de 
Aduanas  de  Paysandá  que  lo  remontó  hasta  el 
paso  de  la  Balsa  con  el  vaporcito  «Guarda»  de  5 
pies  de  calado,  encontrándose  el  Quegtuiy  un  poco 
crecido  (^).  Hacía  las  fuentes  de  esta  notable  ar- 
teria se  encuentra  una  vasta  región  poblada  de 
palmeras,  de  la  especie  conocida  por  yatay,  región 
llamada  «Palmar  Grande»,  que  se  extiende  por  la 
izquierda  del  río  hasta  penetrar  en  el  departa- 
mento del  Río  Negro,  terminando  á  la  altura  del 
cerro  Chato,  ó  sea  en  el  paraje  en  que  se  ]ibr6  la 
batalla  del  Palmar  el  15  de  Junio  de  1888.  fictos 
palmares  están  apartados  de  la  costa  del  río,  no 
formando  parte,  por  consiguiente,  de  la  ceja  de  ve- 
getación del  Queguay,  á  todas  luces  densísima  y 
en  otro  tiempo  casi  impenetrable  en  el  punto  de 
conjunción  del  Quegttay  Orando  con  el  Queguay 

(1)    ConHtante  O.  Fontán:  Descripción  fferteral  física  ddde' 
partamento  do  Püysandú. 
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Chico,  que  tanta  admiración  produjo  al  General 
Beyes  cuando  visitó  estas  feraces  comarcas  á  me- 
diados del  presente  siglo,  en  cuya  época  «presen- 
taba un  paisaje  verdaderamente  grave  y  delicioso 
que  no  podía  contemplarse  sin  una  emoción  me- 
lancólica ai  verlo  abandonado  y  solitario  á  mer- 
ced de  los  rebaños  que  pacían  en  sus  márgenes  ^  ^ ). 
Hoy  la  escena  es  casi  análoga,  si  bien  estos  sitios 
han  ganado  en  habitantes  lo  que  han  perdido  en 
vegetación  arbórea  que  tiende  á  disminuir  6  causa 
del  procedimiento  que  se  aplica  á  la  mal  llamada 
poda.  «El  poblador  de  las  regiones  que  vierten  sus 
aguas  al  Plata  ha  cortado  en  todo  tiempo,  sin  re- 
paro ni  tasa,  cuantos  árboles  ha  tenido  al  alcance 
del  hacha,  ya  para  leña,  ya  para  horconei<,  pos- 
tes, cumbreras,  bancos,  me^as,  carretones,  utensi- 
lios, canoas,  etc.  El  estanciero  ó  el  capataz  de  un 
establecimiento  que,  recorriendo  con  cualquier 
motivo  el  monte  de  su  campo,  ve  un  hermoso  ár- 
bol de  tronco  derecho  y  elevado,  dice  al  punto: 
«Qué  buen  palo!  Córtenlo.»  El  hombre  del  campo 
tala  á  veces  sin  escrúpulo  un  monte  poblado  de 
guabiyúes,  pitangas,  guaribayes,  cambaraes  y 
otros  árboles  fructíferos,  medicinales  y  de  adorno, 
sin  dejar  en  pie  uno  para  muestra.  A  esto  llama 
limpiar  el  campo.  Si  algún  árbol  ha  plantado 
(y  eso  con  sólo  arrancar  un  gajo  y  meterlo  debajo 
de  tierra),  ha  sido  el  onibú,  que  se  desarrolla  y 
agiganta  frondosamente,  sin  requerir  ningún  cui- 
dado, en  pampas,  cuchillas  y  cerros  (-).»  Ignora- 
mos cuál  sea  la  velocidad  de  las  aguas  del  rio  Que- 
gfmy,  si  bien  tenemos  que  advertir  que  aquélla 
depende,  no  sólo  del  declive  de  su  lecho,  sino 
también  de  su  volumen,  mayor  ó  menor  según 
estudiemos  su  corriente  estando  el  río  crecido  ó 
bajo.  Es  indudable  que  este  dato  deben  poseerlo 
los  ingenieros  de  la  empresa  del  ferrocarril  Mid- 
land, quienes  han  tenido  que  estudiarla  fuerza 
jQ[\áxima,  media  y  mínima  de  este  río  para  de- 
terminar las  dimensiones,  estructura  y  solidez  del 
gran  puente  construido  sobre  el  Queguay  Gran- 
de: lo  único  que  sabemos  es  que  dicho  puente 
se  halla  á  39'89  metros  de  altura  sobre  el  nivel 
medio  del  mar.  Forma  el  Queguay  en  algunos  si- 
tios fuertes  albardones  que  internándose  en  su 
curso  oblíganle  á  torcerlo,  presentando  entonces 
recodos  en  los  que  no  es  raro  observar  islas  po- 
bladas de  monte,  bancos  de  blanca  y  menuda 
arena  y  angostos  canales  en  los  que  corren  las 
aguas  aprisionadas  y  transparentes,  cuando  el  es- 
tado de  ellas  no  es  anormal.  Algún  pequeño  caa- 
paú,  ni  muy  dilatado  ni  muy  denso,  acusa  la  pre- 
sencia de  este  poderoso  río  cuando  á  él  nos  diri- 

(1)  JoBé  María  Bejes:  Descripción  geográfica  del  ierriiorio 

(2)  Daniel  Granada:  Supersticiones  del  Río  de  la  Plata, 
79. 


gimos  desde  los  campos  vecinos  hacia  cualquiera 
de  sus  márgenes.  Los  taludes  de  la  cuenca  del  río 
Queguay  están  formados  por  las  cuchillas  del 
Daymán  y  del  Queguay  al  N.  y  de  Haedo  al  E. 
y  al  S.  Las  ramificaciones  de  estas  prolongadas 
colinas  encierran  las  cuencas  de  los  principales 
afluentes  del  río  que  describimos,  entre  los  cuales 
figura  en  primer  término  el  arroyo  del  Queguay  ó 
Queguay  Chico.  Enumeraremos  por  su  orden,  á 
partir  de  las  fuentes  del  Queguay  Grandey  sus 
principales  afluentes,  á  saber:  Por  la  margen  de- 
recha, 1  cañada  de  la  Laguna,  2  cañada  de  Araú- 
jo,  3  cañada  del  Potrero,  4  cañada  de  Juan  Ma- 
ría, o  arroyo  del  Blanquillo,  6  cañada  de  la  Ra- 
mada, 7  cañada  de  Mata-Perros,  8  cañada  del  Vi- 
gía, 9  cañada  sin  nombre,  10  cañada  Seca,  11  ca- 
ñada del  Sauce  Solo,  12  cañada  del  Medio,  13 
cañada  de  la  Isla,  14  arroyo  de  los  Corrales, 

15  cañada  de  los  Melles,  16  arroyuelo  del  Mata- 
ojo,  17  cañada  Pantanosa,  18  cañada  del  Sarandí, 

19  cañada  de  las  Cañas,  20  cañada  de  los  Talas, 
21  cañada  de  las  Palmas,  22  cañada  de  María  Pi- 
quí,  23  cañada  de  la  Chacra,  24  cañada  de  la  Isr 
leta,  25  cañada  del  Tigre,  26  cañada  Grande,  27 
arroyo  del  Queguay  Chico,  28  arroyo  Buricayupí, 
29  arroyo  del  Sauce  ó  Gualeguay,  30  arroyito  sin 
nombre,  31  arroyo  de  Araújo,  32  cañada  del  Cen- 
tro, 33  cañada  de  las  Piedras,  34  arroyo  del  Que- 
bracho, 35  cañada  del  Sauce.  Por  la  izquierda: 
1  cañada  del  Sauce,  2  otra  del  mismo  nombre, 
3  cañada  del  Mataojo,  4  arroyo  de  los  Laureles, 
5  arroyo  del  Campamento  ó  del  Zapatero,  6  ca- 
ñada de  la  Tahona,  7  cañada  de  la  Estancia,  8  car 
nada  de  la  Totora,  9  cañada  de  Pozzolo,  10  ca- 
ñada del  Sarandí,  11  cañada  del  Canario,  12  otra 
cañada  Mataojo,  13  cañada  del  Sauce,  14  arro- 
yuelo del  Mataojo  del  Tala,  15  cañada  Grande, 

16  cañada  de  la  Estancia,  17  cañada  Féa/18  arroyo 
del  Sauce  del  Medio,  19  cañada  de  los  Amarillos^ 

20  cañada  de  las  Nutrias,  21  arroyo  de  .los  Melles 
Grandes,  22  cañada  de  Montero,  23  cañada  del 
Tala,  24  cañada  del  Guabiyú,  25  cañada  del  Om- 
bú,  26  cañada  del  Sauce,  27  ciEiñada  del  Chircal, 
28  arroyo  de  Santa  Ana,  29  arroyo  Guayabos 
Grande,  30  cañada  del  Burro,  31  arroyo  del  Ña** 
curutú  Grande,  32  arroyito  del  Juncal,  33  arroyo 
Capilla  Vieja,  34  arroyo  Bacacuá,  35  arroyo  del 
Sauce  Chico  ó  Sauce,  36  cañada  del  Viraró,  37  ca- 
ñada Pantanosa  ó  del  Sauce,  38  cañada  del  Ce- 
rro, 39  cañada  del  Ceibal,  40  cañada  del  Ombú, 
41  cañada  del  Potrero,  42  arroyo  del  Chingólo, 
43  zanja  del  Pajonal.  Además  de  estos  78  afluen- 
tes, por  ambas  márgenes  existen  aún  unos  20  ó 
más  innominados  ó  cuyos  nombres  no  han  sido 
registrados  por  los  señores  agrimensores  en  sus 
respectivas  mensuras,  lo  que  nos  permite  asegu- 


QUE 


-626  - 


QUI 


rar  que  el  Queguay  Grande  dispone  de  unos  100 
tributarioB,  de  los  cuales  38  pueden  considerarse 
como  importantes.  Cerca  de  sus  orillas,  como  he- 
raldos de  la  existencia  de  este  ¿n^an  río,  encuén- 
tránse  numerosos  cerros  situados  á  mayor  ó  me- 
nor distancia  de  sus  festoneadas  costas,  como  los 
cerros  de  Yacubú,  Pruebas,  María  Piquí,  Víale, 
Grande,  del  Toro,  Bombero,  Valiente,  Cruzado, 
Chato,  del  Cerro,  de  la  Tahona,  del  Homo  y 
otros  cuyos  nombres  consideramos  innecesario 
incorporar  á  la  presente  sucinta  descripción.  Las 
aguas  del  Quegiuzy  Grande  reúnen  condiciones 
petrífícables,como  se  ha  demostrado  introduciendo 
en  ellas  maderas  y  huesos  que  á  los  pocos  años 
han  sido  retiradas  después  de  su  transformación 
correspondiente,  sin  que  el  objeto  sumergido  hu- 
biese sufrido  alteración  en  sus  formas  primitivas. 
Sus  vados  son  muchos,  á  causa  de  que  el  río  Que- 
guay  divide  el  departamento  de  Paysandú  en  dos 
zonas  horizontales,  y  siendo  necesario  cruzarlo  en 
toda  dirección,  ya  de  N.  á  S.  ó  viceversa,  forzosa- 
mente los  vados  tienen  que  abundar  como  abun- 
dan. Á  este  respecto  debemos  observar  que  la  ne- 
cesidad de  puentes,  particularmente  sobre  su  curso 
inferior,  se  hace  sentir  más  cada  día,  para  facili- 
tar los  servicios  de  la  ganadería,  fuente  funda- 
mental de  la  riqueza  pública  Todavía  están  por 
construirse  los  puentes  que  se  decretaron  por  el 
ministerio  del  doctor  don  José  Lucas  Obes  du- 
rante la  primera  presidencia  constitucional  del 
General  Rivera.  Después  de  serpentear  por  cam- 
pos de  pastoreo,  el  río  Queguay  se  rinde  al  Uru- 
guay al  N.  de  la  ciudad  de  Paysandá,  descar- 
gando en  él  por  ancha  boca,  á  cuyo  frente  se  han 
formado  cuatro  islas  denominadas  del  Queguay 
Grande,  que  es  la  mayor,  del  Quegtmy  Chico,  me- 
nos importante,  de  la  Laguna  y  de  San  Miguel. 
Es  indudable  que  estas  islas  se  han  formado  á 
expensas  de  las  arenas  acarreadas  por  esta  arte- 
ría fluvial,  arenas  que  el  Uruguay  no  solamente 
rechaza  hacia  el  punto  de  procedencia,  ó  sea  la 
boca  del  Queguay,  sino  que  aumenta  con  parte 
de  las  suyas.  Es  el  proceso  geológico  de  todas  las 
bocas  de  ríos  secundarios  al  rendirse  en  el  prin- 
cipal, según  la  frase  feliz  y  exacta  del  ingeniero 
don  Melitón  González  al  referirse  á  los  tributarios 
más  notables  del  caudaloso  Uruguay. 

Qnegnay  Chico.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  Vigésimoséptimo  afluente  del  Que- 
guay Grande,  en  el  cual  desagua  por  su  orilla  de- 
recha. Es  el  arroyo  del  Queguay,  ya  descrito. 

Queguay  Cliico.— Isla  del. —Dpto.  de  Pay- 
sandú. Se  encuentra  en  el  río  Uruguay  entre  la 
costa  de  éste  y  un  brazo  ó  canal  del  río  Queguay, 
Y  como  este  canal  ó  brazo  es  llamado  Queguay 
Chico,  la  isla  que  lo  forma  recibe  igual  denomina- 


ción. La  isla  del  Queguay  Chico  no  tiene,  pues, 
relación  ninguna  con  el  arroyo  del  mismo  nom- 
bre, cuya  desembocadura  en  el  Queguay  Grande 
queda  á  más  de  120  kilómetros  al  NE. 

Queguay  Grande.— Isla  del.— Dpto.  de  Pay- 
sandú. En  el  río  Uruguay,  frente  á  la  confluen- 
cia del  Queguay  Grande.  Tiene  unos  5  kilóme- 
tros de  largo  por  1  de  ancho,  siendo  por  consi- 
guiente de  forma  alargada.  Esta  isla,  la  del  Que- 
guay Chico,  el  islote  de  la  Laguna  y  la  isla  chica 
de  San  Francisco  están  destinados  con  el  trans- 
curso del  tiempo  á  dificultar  en  esta  parte  la  na- 
vegación del  Uruguay,  aunque  por  ahora  los  ve- 
riles occidentales  de  la  isla  del  Queguay  Grande 
y  la  costa  argentina  ofrecen  amplio,  seguro  y  pro- 
fundo canal  navegable. 

Queguay  Orande. —  Río.— Dpto.  de  Pay- 
sandú. Para  distinguirlo  del  Queguay  Chico,  6 
también  río  del  Queguay  para  distinguirlo  del 
arroyo  del  mismo  nombre.  (Véase  Queguay,  río.) 

Quiebe.— Cañada  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Afluente  del  arroyo  del  Colla  por  la  margen  de- 
recha. 

Qulebraliuevos.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Tiene  esta  corriente  próximamente  7  ki- 
lómetros de  extensión,  con  toda  su  cuenca  en  el 
departamento  de  la  Florida.  Por  uno  de  sus  va- 
dos pasa  el  camino  llamado  «Nacional  de  Maciel», 
que  conduce  de  Montevideo  al  Durazno,  y  es  el 
que  siguen  los  troperos  huyendo  del  camino  cen- 
tral que  va  siempre  próximo  á  la  vía  férrea,  ha- 
ciendo, por  consiguiente,  peligrosa  la  conducción 
del  ganado. 

Quiebray ugos  ( i ). — Arroyito  de.  —  Dpto.  del 
Durazno.  Es  largo  aunque  de  escasa  profundidad, 
tributando  en  el  arroyo  de  los  Tapes,  margen  de- 
recha; el  cual,  á  su  vez,  desagua  en  el  Yí. 

Quiebrayugos.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  San 
José.  Tiene  hus  fuentes  en  el  ángulo  que  formaü 
las  cuchillas  Grande  Inferior  y  del  Pintado,  y  des- 
agua en  el  arroyo  de  Carreta  Quemada. 

Quites. — Paso  de. —Dpto.  de  Montevideo.  En 
el  cauce  del  arroyo  de  Toledo.  Está  provisto  de 
una  calzada  de  piedra  de  107  metros  de  largo  pot 
14  de  ancho. 


(1)    QüiKBRA YUGO.— «Hermoso  árbol  que  «e  cría  en  mi- 
torrales  y  vire  en  las  planicies  b^jas  6  lugares  on  poeo  bü- 
medos;   las  flores  principian  á  Terse  desde  Noviembre,  ama- 
rillas, grandes;   las  raíces  son  sumamente  tenaces  7  á  esa 
causa  debe  la   planta   su  nombre  vulgar.    El   ganado  vacuno 
pace  gustoso  las  ramas  tiernas  de  este  arbusto ;   se  repite  la 
afirmación   de  que  triturando  la  planta   en   estado  verde  7 
arrojándola  en  el  agua  revuelta  6  en  descomposición,  al  cabo 
de  poco  tiempo  queda  clara:   &  ramas  y  raíces   se  atribuyen 
propiedades  laxantes,  diuréticas  y  vulnerarias:  extendidos  los 
gajos  con  bejas  por  el  piso,  abnyentan  las  pulgas. »   ( llaiiano 
B.  Berro  :  La  vegetación  uruguaya,  ) 
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Quinta.— Arroyito  de  la-— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Sus  orígenes  se  encuentran  en  la  yertiente  S. 
de  la  cuchilla  de  Guaycurú»  tiene  escaso  desarro- 
llo y  se  echa  en  el  arroyo  llamado  Rosario  Chico. 

Quinta.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Flores. 
Está  en  el  campo  de  la  sucesión  Menditeguy. 

Quinta.  —  Cañada  de  la.  ^Dpto.  de  San  José. 
Tributa  por  la  izquierda  en  el  arroyo  de  Chamizo. 

Quinta.— Paso  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  curso  inferior  del  arroyo  Guabiyú,  afluente 
del  Uruguay. 

Quintana.  — Cañada  de. —  Dpto.  de  Minas. 
Pequeña  corriente  de  agua  que  promedia  el  ca- 
mina de  Minas  al  arroyo  de  la  Plata. 

Quintana.- Paso  de.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Vado  muy  frecuentado,  en  el  arroyo  del 
Yerbal. 

Quinteros.— Paso  de.— Dptos.  del  Durazno 
y  Río  Negro.  Se  encuentra  en  el  río  Negro,  entre 
las  barras  de  los  arroyos  Tres  Árboles  y  Rolón, 
en  el  último  de  los  dos  departamentos.  Es  célebre 
en  la  historia  contemporánea  del  Uruguay  por  los 
desgraciados  sucesos  que  en  este  paraje  se  des- 
arrollaron durante  los  días  28  de  Enero  y  subsi- 
guientes del  año  1858,  siendo  Presidente  de  la  Re- 
pública el  ciudadano  don  Gabriel  A.  Pereira. 

Quintín.— Arroyuelo  del.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Se  rinde  al  arroyo  del  Riachuelo.  Nace  de  la 
cuchilla  de  la  Colonia,  y  aunque  de  poco  caudal 
de  agua,  es  bastante  largo,  más  que  los  otros  .tri- 
butarios del  Riachuelo. 


Quillones.- Paso  de— Dpto.  de  la  Colonia. 
En  el  arroyo  de  las  Vacas,  á  diez  cuadras  de 
su  desembocadura  en  el  Plata.  Su  fondo  es  de 
tosca. 

Quirino.  — Paso  de.— Dptos.  de  Rivera  y  Ta- 
cuarembó. En  el  río  Tacuarembó,  entre  la  con- 
fluencia del  arroyo  de  Cuñapirú,  y  la  barra  del 
Buen  Orden. 

Qniroga.- Punta  de.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Parte  saliente  de  la  costa  occidental  del  lago 
Merín.  (Véase  la  descripción  que  hemos  hecho 
del  lago  Merín,  contenida  en  las  págs.  469  á  471). 

Qnirqninclio  (i).— Arroyo.- Dpto.  de  Mal- 
donado.  Nace  del  flanco  austral  de  la  cuchilla  del 
Carapé,  á  la  altura  de  las  asperezas  de  Garzón,  se 
extiende  con  rumbo  al  SSO.  y  vierte  sus  aguas  en 
el  arroyo  de  San  Carlos,  margen  izquierda.  Sirve 
en  todo  su  desarrollo  de  límite  entre  dos  secciones 
judiciales. 

Qnita-ealsonefl.— Arroyito.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Las  aguas  vertientes  de  la  cuchilla  Grande 
Superior  ó  Principal  en  su  trayecto  por  el  depar- 
tamento de  la  capital,  dan  origen  á  este  arroyuelo 
que  en  otros  tiempos  fué  distinguido  por  diferen- 
tes nombres.  Á  pesar  de  su  escaso  caudal  de  agua, 
durante  las  grandes  lluvias  invernales  se  desborda 
y  en  más  de  una  ocasión  su  curso  inferior  se  ha 
reunido  con  el  Miguelete,  inundando  la  localidad 
del  Paso  del  Molino  y  quintas  circunvecinas. 
Nunca  como  cuando  crece  y  se  desborda  le  es 
perfectamente  adecuado  su  nombre. 


Rabioso.  —Paso  del.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Se  halla  en  el  curso  superior  del  arroyo  Averías, 
entre  la  picada  de  las  Chircas  y  y  el  paso  Hondo. 

Balidn. — Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Nace  en  la  cuchilla  del  Rabón,  corre  hacia  el  SO. 
y  concurre  al  arroyo  Negro,  margen  derecha, 
curso  inferior,  para  arriba  del  paso  del  Retobado. 
Su  principal  afluente  es  el  arroyo  de  Valdez,  por  la 
izquierda,  y  por  la  opuesta  orilla  el  arroyitodel  Pan- 


tanoso, cerca  de  1  a  confluencia  del  Rabán  y  la  cañada 
del  Tala  por  su  curso  superior.  Entre  estos  dos  pe- 
queños tributarios  el  Rabón  posee  tres  pasos,  lla- 
mados de  la  Tranquera,  de  las  Piedras  y  del  Ama- 
rillo. En  algunos  mapas  se  dibuja  la  línea  sinuosa 
de  este  arroyo  echándose  en  el  Valdez,  siendo  lo 


(1)    £1  quirquincho  es  una  especie  de  irniadillo  6  tatü.  Es 
voz  quichua. 
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contrario.  El  día  3  de  Octubre  de  1818  los  campos 
del  Rabón  fueron  escenario  de  uno  de  esos  actos 
ineludibles  en  la  guerra :  el  General  Rivera,  que  de 
orden  de  Artigas  había  intentado  sorprender  con 
1,700  hombres  al  jefe  portugués  Mena  Barrete, 
que  disponía  de  3,800  y  se  encontraba  en  la 
barra  del  arroyo  del  Rabón,  vióse  obligado  á  ba- 
tirse en  retirada  ante  la  superioridad  numérica  del 
enemigo.  Diez  horas  duró  la  persecución  de  los 
lusitanos,  quienes  al  efecto  pusieron  en  juego  su 
excelente  caballería;  pero  el  caudillo  oriental  lo- 
gró salvar  su  división  de  un  inevitable  desastre, 
gracias  á  su  astucia,  sin  perder  un  solo  hombre. 

Rabón.— Cuchilla  del.  —  Dpto.  de  Paysandd. 
Según  el  único  mapa  oficial  que  poseemos,  que 
es  el  debido  al  General  de  Ingenieros  don  José 
María  Reyes,  la  cuchilla  del  Rabón  es  la  que  des- 
prendiéndose de  la  de  Ilaedo,  divide  aguas  al 
arroyo  del  Rabón  y  á  los  anuentes  de  la  izquierda 
del  curso  inferior  del  río  Queguay. 

Rabotleso.— Punta.— Dpto.  deTreinta  y  Tres. 
Extremidad  de  la  costa  del  departamento  que  se 
interna  en  el  lago  Merín,  entre  las  puntas  de  Za- 
pata y  de  Quiroga. 

RafTo.— Camino  de.— Dpto.  de  Montevideo. 
Una  de  los  varios  caminos  que  se  encuentran  por 
las  proximidades  del  Prado  Oriental,  cruzando  el 
de  Milla n,  el  de  los  Molinos  y  otros. 

Raleón.  —  Parada  del  ferrocarril.  — Dpto.  de 
San  José.  Pertenece  á  la  línea  férrea  de  San  José 
y  se  halla  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  este 
nombre. 

Rama  Negra  (i).  — Arroyuelo  de  la.— Dpto. 
de  la  Colonia.  Pequeño  afluente  de  la  margen  iz- 
quierda del  arroyo  del  Rosario,  curso  inferior. 

Ramada.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Sexto  afluente  del  río  Queguay  por  la 
margen  derecha,  curso  superior. 

Rambla.  —  La.  —  Dpto.  de  Canelones.  A  20 
kilómetros  de  San  Ramón,  en  el  río  Santa  Lucía, 
aguas  arriba,  y  en  las  proximidades  del  paso  lla- 
mado de  Sinforiano.  Dase  el  nombre  de  Rambla, 
á  unos  cañadones  hondos  y  barrancosos,  con  fondo 
arenoso  unos,  arcilloso  otros,  poblados  de  lagu- 
nas cortadas,  que  nacen  del  Santa  Lucía  y  mue- 
ren en  el  llanal  de  Vejigas.  Son  dos:  la  Rambla 
Grande  y  la  Chica, 

Ramei-o  (?).  — Cañada  del.—Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Tributaria  por  la  derecha  del  arroyo  del 
Guabiyú,  afluente  del  Uruguay. 

(1)  Cassia  Tou rs.  —  Cassí^  coryvibosa.  ^  Lana .  Eocyc. 
I.  644.  Am.  calid.  N.  y.  Ranna  negra.  Arbusto  de  dos  á  tres 
metros,  que  en  Febrero  se  cubro  de  vistosos  racimos  de  flores 
amarillas;  es  planta  ornamental.  I^s  hojas  tienen  propiedad 
drástico -purgante,  y  el  cocimiento,  en  cataplasmas,  es  emo- 
liente.   (Mariano  B.  Berro:  La  vegetación  uniffuaya.) 


Ramírez.  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Se  halla  al  O.  del  departamento,  tributando 
sus  aguas  en  el  río  Negro,  entre  la  cañada  del 
Laurel  y  la  de  Gaete,  que  también  hacen  barra  en 
el  citado  río. 

Ramlres. —Arroyo  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
Arroyo  que  naciendo  de  uno  de  los  flancos  de  la 
cuchilla  de  Maldonado,  desemboca  en  el  curso  in- 
ferior del  arroyo  de  San  Carlos,  margen  izquierda. 

Ramírez.  -Arroyo  de.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Corre  por  la  parte  más  céntrica  el  rincón  de 
su  nombre  y  se  rinde  al  río  Negro,  entre  los  arro- 
yos de  Gamarra  y  del  Sarandí. 

Ramírez.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  del  Salto.  Llá- 
mase también  Ceibal  Chico.  C/orre  de  E.  á  O.  por 
la  3."  sección  rural  de  este  departamento,  desem- 
bocando en  el  Uruguay  á  300  metros  del  pueblo 
de  Constitución,  separando  el  ejido  de  este  pueblo 
de  los  campos  de  pastoreo  que  hay  al  N.  Tiene 
unos  10  kilómetros  próximamente  desde  su  naci- 
miento hasta  su  confluencia  en  el  Uruguay.  Su 
desembocadura,  que  es  bastante  profunda  estando 
el  río  un  poco  crecido,  servía  antiguamente  de 
puerto  á  los  innumerables  buques  que  venían  del 
alto  Uruguay,  y  cuyas  mercaderías  eran  transpor- 
tadas al  Salto  en  inmensas  tropas  de  carretas  que 
hacían  mensual  mente  lo  menos  cuatro  viajes  á 
esta  ciudad,  lo  quedaba  á  Constitución  un  impulso 
incalculable.  En  aquellos  tiempos,  desde  1853  á 
1883  inclusive,  el  movimiento  habido  en  el  puerto 
de  Constitución  era  verdaderamente  sorprendente 
y  constituía  un  emporio  de  riqueza  para  esta  pin- 
toresca población,  en  cuyo  puerto  se  veían  cons- 
tantemente no  menos  de  treinta  buques  que  car- 
gaban y  descargaban  sus  mercaderías,  é  infinidad 
de  carretas,  carro?,  etc.,  que  hormigueaban  en  la 
barranca.  En  el  ángulo  que  forma  el  arroyo  72a- 
7ni)'ei  al  N.  de  su  desembocadura  en  el  Uruguay, 
existe  un  cerro  abundante  en  piedra  calcárea,  la 
cual  daría  indefectiblemente  un  magnífico  resul- 
tado, si  se  hiciese  su  explotación. 

Ramírez.  —  Barrio.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Con  el  nombre  del  distinguido  ciudadano  doctor 
José  Pedro  Ramírez,  fundó  don  Francisco  Piria 
un  barrio  en  1898,  conmemorando  la  paz  de  Sep- 
tiembre y  dando  á  sus  calles  los  nombres  de  los 
ciudadanos  que  más  empeñosa  y  eficazmente  con- 
tribuyeron áella,  como  el  Presidente  Cuestas,  el  Co- 
ronel Lamas,  los  Ministros  Várela  y  Mac-E2achen 
y  los  señores  Rodríguez  Larreta  y  Echegaray.  Se 
compone  de  seis  hectáreas  y  confina  con  loa  cami- 
nos Pereira  y  Rivera,  casi  en  su  bifurcación  4  la 
entrada  del  pueblo  de  los  Pocitos.  Tiene  ya  nume- 
rosas casas  y  una  población  de  más  de  300  almas. 
No  hay  aún  allí  empedrado  ni  alumbrado  público* 
sino  sobre  los  caminos. 
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I. — Cuchilla  de. — Dpto.  del  Durazno. 
La  cuchilla  de  Ramírex  se  desprende  de  la  ver- 
tiente boreal  de  la  cuchilla  Grande  del  Durazno, 
dirigiéndose  hacia  el  paso  del  mismo  nombre  en 
el  río  Negro.  La  cuchilla  de  Bamirez  despide  á  su 
derecha  un  fuerte  ramal  terminado  en  dos  cerros, 
denominados  cerro  Florido  uno  y  el  otro  cerro  de 
los  Ñapindaes.  AI  O.  posee  otra  ramificación  co- 
nocida con  el  nombre  de  cuchilla  del  Arbolito,  á 
causa  de  existir  en  ella  un  añoso  laurel,  actual* 
mente  seco.  Uno  de  los  herederos  de  la  sucesión 
de  don  Antonio  Ferreira,  poseedor  primitivo  del 
campo  en  que  se  halla  la  cuchilla  del  Arbolito, 
plantó,  hace  próximamente  cinco  años,  otro  árbol 
al  lado  del  laurel  histórico,  para  que  no  se  extin- 
guiera el  nombre  de  la  cuchilla. 

Ramírex.— Paso  de.  —  Dptos.  del  Durazno  y 
Rio  Negro.  £n  el  rincón  de  Ramírez,  de  este  úl- 
timo departamento,  se  encuentra  el  paso  de  igual 
nombre,  por  el  cual  se  vadea  el  río  Negro  para 
pasar  de  uno  á  otro  de  los  dos  departamentos 
mencionados.  Existe  otro  paso  de  Ramírez,  entre 
Tacuarembó  y  Durazno,  al  NE.  del  último. 

Ramlres.— Paso  de.— Dptos.  del  Durazno  y 
Tacuarembó.  Se  halla  en  el  río  Negro,  hacia  el 
NE.  del  departamento  del  Durazno.  Está  formado 
por  una  elevación  del  lecho  del  río,  al  parecer  con- 
tinuación de  la  cuchilla  de  Ramírez.  Remontando 
las  aguas  del  río  Negro  se  encuentra  por  el  depar- 
tamento del  Durazno,  la  barra  del  arroyo  del  Cei- 
bal, y  después  de  salvar  el  paso  mencionado,  la  de 
la  cañada  del  Horno.  Existe  otro  paso  de  Ramí- 
rez que  permite  vadear  el  río  Negro  desde  el  de- 
partamento del  Durazno  al  rincón  de  Ramírez  en 
el  del  Río  Negro. 

Ramfrea.— Playa  de.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
La  parte  de  costa  sobre  el  río  de  la  Plata  com- 
prendida entre  la  playa  de  Santa  Ana  y  la  punta 
de  Carretas.  Forma  una  ensenada  defendida  de 
ciertos  vientos  por  barrancas  de  mediana  altura, 
sobre  las  cuales  existió  en  otros  tiempos  un  sala- 
dero de  Ramírez,  que  desde  entonces  dio  nombre 
á  la  playa.  En  ella  se  encuentra  un  estableci- 
miento de  baños,  muy  concurrido  en  la  estación 
veraniega.  Varias  líneas  de  tranvías  llegan  hasta 
el  balneario,  facilitando  rápida  y  cómodamente  su 
acceso  desde  cualquier  punto  de  Montevideo. 

Ramírez.  —  Rincón  de.  — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Uno  de  los  senos  que  forma  el  rio  Negro, 
contorneado  por  los  arroyos  Ga  marra  y  Sarandí, 
es  conocido  por  rincón  de  Ramírez.  p]n  él  se  en- 
cuentra el  paso  del  mismo  nombre,  en  dicho  río, 
por  cuyo  vado  se  pasa  del  departamento  del  Río 
Negro  al  del  Durazno  y  viceversa. 

Ramfres.  — Rincón  de.  — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Vasta  comarca  ganadera  situada  entre  el 


lago  Merín,  el  rio  Tacuarí  y  el  arroyo  del  Parao. 
Su  nombre  se  deriva  del  rico  estanciero  don  Juan 
P.  Ramírez,  que  fué  propietario  de  esta  extensa 
zona. 

Ramos.  —  Paso  y  Resguardo  de.  —  Dpto.  de 
Artigas.  En  el  Cuareim,  para  abajo  de  la  desem- 
bocadura del  arroyo  de  los  MoUes  en  dicho  río. 
El  paso  y  resguardo  de  Ramos  dista  ocho  kiló- 
metros del  de  Yuquerí. 

Ramos.  —Paso  de.— Dptos.  de  Artigas  y  Salto. 
Se  encuentra  en  el  Arapey  Chico  y  es  muy  cono- 
cido y  frecuentado. 

Ramos.  — Paso  de.— Dpto.  de  Soriano.  Vado 
en  el  río  San  Salvador,  entre  los  pasos  de  la  Arena 
y  de  Zabala.  Del  primero  dista  dos  kilómetros, 
para  arriba.  De  Dolores  arranca  un  camino  que 
va  al  paso  de  Ramos.  En  este  punto  fué  herido  y 
hecho  prisionero  por  los  Treinta  y  Tres  patriotas, 
á  los  pocos  días  de  su  atrevida  cruzada,  el  te- 
niente Val  verde,  conocido  por  el  «Tonelero»,  de 
nacionalidad  español,  pero  al  servicio  del  Brasil, 
que  se  había  hecho  muy  popular  por  sus  versos 
burlescos  contra  Lavalleja  ( ^ ).  (Véase  Paraoua* 
YA,  cañada  déla.) 

Rafias.— Picada  de.— Dpto.  del  Salto.  En  el 
Arapey  Chico,  para  abajo  del  paso  de  Figueroa 
en  dicho  arroyo. 

Raposa.  —  Arroyuelo.  —  Dpto  de  Artigas.  Pe- 
queño tributario  del  río  Cuareim  entre  la  zanje 
del  Carapé  y  la  del  Horno.  Este  arroyo  figura  ma- 
colocado  en  los  mapas,  debiendo  situarse  más 
abajo  del  río  en  que  desagua. 

Rasa.— Isla.  — Dpto.  de  Canelones.  Isleta  de 
piedra  circundada  de  escollos,  la  cual  queda  cu- 
bierta con  las  crecientes,  dejando  siempre  paso 
franco  por  tierra  para  embarcaciones  menores.  Se 
le  llama  también  Bajo  de  Afilar  ó  Bajo  de  Piedras 
de  Afilar. 

Rasa.  — Isla.— Dpto.  de  Rocha.  Se  encuentra 
en  el  Atlántico,  frente  al  cabo  Polonio.  Dista  de 
la  costa  unos  700  metros  y  mide  ties  hectáreas  de 
superficie.  Ya  la  hemos  registrado  con  su  segn^nda 
denominación,  que  es  isla  Llana.  «Es,  en  efecto, 
llana  ó  rasa,  como  su  nombre  lo  indica,  pero  no 
está  libre  de  estorbos,  puesto  que  son  muchas  las 
rocas  que  la  ocupan  C^).* 

Rasa.  —  Punta.  —  Dpto.  de  Maldonado.  La 
punta  Negra,  parte  de  la  costa  del  departamento 
de  Maldonado  que  penetra  en  el  Plata,  se  halla 
dividida  en  tres,  llamadas  punta  Rasa  la  más 
oriental,  Negra  la  del  centro  y  del  Imán  la  occi- 
dental. 

(1)  Kl  galauo  escritor  doo  Carlos  M.  Maeso  describe  cir- 
cuDstaudadamento  este  curioso  episodio  en  sus  interesantes 
Glorias  Urtígua^aa. 

(2)  Benjamín  Sierra:  Geografía  d«l  departamento  de  Rocha. 


REA 


-630- 


REC 


Ratas.— Isla  de  las.— Dpto.  de  Montevideo. 
(Véase  Libertad,  isla  de  la.) 

Ratas  Blancas.  •—  Arroyito  de  las.  —  Dpto. 
de  Montevideo.  Nace  del  flanco  O.  del  cerro  de 
Montevideo  y  se  rinde  al  Plata.  Más  que  arroyuelo 
es  una  cañadita  que  debe  su  nombre  á  la  existen- 
cia, por  sus  cercanías,  de  roedores  de  pelaje  blanco. 

Ratto.  — Paso  de. —  Dpto.  de  Artigas.  En  el 
Cuaró  Grande.  Lleva  ese  nombre  del  de  un  anti- 
guo comerciante  establecido  donde  es  hoy  la  pa- 
rada de  Artola. 

Ratones.—  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Tributa  en  el  arroyo  de  los  Corrales,  afluen- 
te del  río  Queguay. 

Ratones.  -—  Isla  de  los.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Lobo  dice  que  son  dos  que  con  la  Plana  forman 
el  grupo  de  las  islas  de  Torres.  Sierra  no  altera 
su  numero,  pero  da  nombre  á  cada  una:  la  de  los 
liatones,  Piedra  Negra  6  simplemente  Islote,  la 
Rasa  y  la  Encantada.  (Véanse  Islote,  El,  pág. 
382  y  Piedra  Negra,  Isla  de  la,  pág.  591.) 

Real.  —  Paso.  —  Dpto.  de  Artigas.  Vado  en  el 
arroyo  Palma  Sola  Grande,  que  vino  á  sustituir  el 
antiguo  paso  en  este  arroyo,  conocido  en  otros 
tiempos  por  paso  de  Cisnando,  por  haber  sido  Cis- 
nando  López  el  primer  poseedor  de  estos  campos, 
donados  por  Artigas  en  tiempos  que  le  prestaba 
sus  servicios. 

Real.— Paso.— -Dpto.  de  Cerro  Largo.  En  el 
arroyo  del  Sarandí,  tributario  del  río  Yaguarón. 

Real. — Paso. — Dpto.  del  Durazno.  Se  encuen- 
tra en  el  Yí,  á  la  izquierda  del  paso  de  la  Balsa, 
río  abajo,  jurisdicción  judicial  de  la  villa  de  San 
Pedro.  Ningún  mapa  lo  consigna. 

Real.— Paso.— Dpto.  del  Durazno.  Está  en  el 
curso  superior  del  arroyo  de  la  Carpintería,  antes 
de  llegar  á  la  confluencia  del  arroyito  de  la  Ca- 
rreta, aguas  abajo. 

Real.  —  Paso.  —  Dpto.  de  Maldonado.  En  el 
arroyo  de  Garzón,  por  el  cual  pasa  el  camino  que 
de  Maldonado  conduce  á  Rocha  y  viceversa. 

Real.  —  Paso.  —  Dpto.  de  Maldonado.  En  el 
arroyo  del  León,  afluente  del  Aiguá. 

Real.  —  Paso.  —  Dpto.  de  Paysandú.  En  el 
arroyo  de  San  Francisco  Chico,  entre  el  paso  de 
los  Pozos  y  la  barra  de  la  cañada  Fea. 

Real. — Paso.  —  Dptos.  de  Paysandú  y  Río  Ne- 
gro. En  el  curso  inferior  del  arroyo  Negro.  Presu- 
mimos que  sea  el  que  es  más  conocido  por  paso  de 
las  Piedras,  para  abajo  de  la  confluencia  del  arroyo 
Sáhez. 

Real.  —  Paso.  —  Dpto.  del  Río  Negro.  Vado  del 
arroyo  de  los  Tres  Arboles,  cerca  del  desagüe  de 
éste  en  el  río  Negro. 

Real.  — Paso.  — Dpto.  de  Rocha.  En  el  arroyo 
del  Chuy,  límite  con  el  Brasil. 


Real.  — Paso.— Dpto.  de  Rocha.  En  d  arroyo 
de  San  Miguel,  límite  con  el  Brasil. 

Real.— Paso.  ^  Dpto.  de  Rivera.  En  el  arroyo 
Batovf  Dorado,  en  el  camino  que  de  Rivera  sigue 
á  Cuñapirú  y  Corrales. 

Real.  —  Paso. —Dpto.  de  Soriano.  Es  conocido 
por  paso  Real  de  Vera  y  está  en  el  arroyo  de  este 
nombre. 

Real. — Paso.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tres.  Vado 
muy  conocido  del  Olimar  Grande. 

Real  ó  del  Molino. — Paso. — Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Vado  en  el  arroyo  del  Colla.  Antes  era  co- 
nocido por  paso  Real,  pero  ahora  se  le  llama  del 
Molino  por  la  existencia  de  uno  en  sus  inmedia- 
ciones. Se  halla  en  su  curso  inferior. 

Real  Paeblo  de  Santo  Domingo  de  So* 
rlano  j  Puerto  de  Salud.  — Población  anti- 
gua. —  Dpto.  de  Soriano.  ( Véase  Sobiano,  Vi- 
lla de.) 

Real  de  San  Carlos.  —  Paraje.  —  Dpto.  de 
la  Colonia.  Paraje  inmediato  á  la  ciudad  de  la  Co- 
lonia del  Sacramento.  Su  nombre  se  deriva  del 
campamento  que  estableció  en  este  paraje,  en  Oc- 
tubre de  1762,  el  célebre  capitán  don  Pedro  de 
Ceballos,  quien  levantó  baterías  y  asedió  á  la  ciu- 
dad de  la  Colonia,  en  poder  de  los  portugueses» 
concluyendo  por  rendir  la  plaza,  sobre  la  cual 
dice  la  historia  que  arrojó  más  de  20,000  balas  de 
cañón  en  24  días.  El  campamento  ó  íRümi/ se  deno- 
minó de  Don  Carlos,  en  honor  del  rey  de  España 
Carlos  III,  de  la  dinastía  borbónica. 

Real  de  Vera.  — Paraje.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Vera  es  un  arroyuelo  que  desagua  en  el  río 
de  la  Plata,  á  la  altura  de  las  islas  de  Hornos  y 
del  Inglés.  El  Real  de  Vera  es  el  paraje  que  queda 
sobre  la  margen  izquierda  del  mencionado  arro- 
yito, y  el  origen  de  este  nombre  dimana  del  cam- 
pamento que  en  él  estableció  el  Maestre  decampo 
don  Antonio  de  Vera  Mujica,  cuando  con  un  ejér- 
cito de  260  soldados  y  300  indios  guaraníes  puso 
sitio  en  1680  á  la  ciudad  de  la  Colonia,  apoderán- 
dose de  ella  por  asalto.  Éste  fué  el  primer  asedio 
que  sufrió  la  mencionada  población. 

Reboledo.  —  Estación  de  ferrocannl.  —  Dpto. 
de  la  Florida.  Se  halla  entre  las  estaciones  de 
Fray  Marcos  y  Cerro  Colorado.  Dista  de  Monte- 
video 132  kilómetros  700  metros.  Pertenece  á  la 
línea  de  Montevideo  á  Nico  Pérez. 

Reelano.— Cerro  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Está  á  orillas  del  río  Queguay,  margen  derecha, 
curso  superior. 

Reereo  de  las  Piedras.  —  Paraje. — Dpto.  de 
Canelones.  Ensanche  del  pueblo  de  las  Piedras  al 
O.  fundado  por  don  Francisco  Piria  en  1874  y  des» 
lindado  por  el  ingeniero  don  Aquiles  Monzani. 
Tiene  veinte  hectáreas  y  está  separado  de  la  Villa 
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por  la  via  del  ferrocarril.  Su  desarrollo  es  casi 
nulo,  estando  dedicados  sus  terrenos  en  su  mayor 
parte  á  huertas  y  quintas. 

Redonda.  —  Cuchilla.  —  Dpto.  de  San  José. 
Con  el  nombre  de  cuchilla  Redonda  se  distingue 
una  parte  alta  y  de  forma  circular  que  se  destaca 
sobre  la  cuchilla  de  Pereira,  cerca  del  punto  en 
que  ésta  se  desprende  de  la  de  San  José  y  á  unos 
diez  kilómetros  de  distancia  de  esta  ciudad.  En 
ella  existe  una  escuela  pública,  rural,  mixta,  con- 
currida por  más  de  cien  alumnos. 

Redonda.  —  Isla.  —  Dpto.  de  Artigas.  Está  en 
el  Uruguay,  al  N.  de  la  de  las  Vacas.  Se  le  llama 
Bedonda  por  su  forma.  Es  pequeña,  anegadiza  y 
pertenece  á  la  República.  Tiene  vegetación.  Está 
cerca  de  la  costa  de  la  República. 

Redonda.— Isla. —Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  arroyo  de  Maldonado  para  abajo  de  la  isla  de 
Cahuet  ó  Cahuit 

Redonda.  — Isla.— Dpto.  del  Río  Negro.  En 
el  río  Uruguay,  adyacente  al  departamento  citado. 

Redonda.— Isla.  — Dpto.  del  Salto.  En  el  río 
Uruguay  y  adyacente  al  departamente  precitado. 

Redonda.— Isla.— Dpto.  de  Soriano.  Existen 
dos  islas  con  este  nombre,  una  en  la  desemboca- 
dura del  río  Negro  y  otra  á  dos  kilómetros  abajo 
de  Mercedes.  Las  dos  son  pequeñas. 

Redonda.— Isla.  — Dpto.  de  Soriano.  En  el 
río  Negro,  del  puerto  de  Mercedes  aguas  abajo. 
Su  nombre  da  idea  de  su  forma. 

Redonda.  —  Laguna.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
(Véase  Gaboto,  laguna  de.) 

Redondo.— Cerro.  — Dpto.  del  Durazno.  La 
cuchilla  del  Rincón,  que  divide  aguas  al  arroyo 
MoUes  del  Quinteros  y  su  gajo  principal,  presenta 
dos  cerrítos,  muy  cercanos,  llamado  uno  Redondo 
y  Chato  el  otro. 

Redondo.— Cerro.— Dpto.  de  Paysandú.  Se 
encuentra  en  la  vertiente  meridional  de  la  cuchilla 
de  Haedo,  al  S.  del  cerro  del  Arbolito. 

Redneto.  —  Barrio  del.  —  Dpto,  de  Montevi* 
deo.  Este  paraje  ó  barriada  es  uno  de  los  que  han 
progresado  más  rápidamente  en  los  afueras  de 
Montevideo,  siendo  hoy  su  población  muy  densa 
y  su  edificación  importantísima.  Su  perímetro 
viene  á  ser  el  que  encierran  los  caminos  de  La- 
rrañaga,  Goes,  Agraciada  y  Buen  Pastor.  For- 
maba parte  integrante  déla  Aguada,  con  cuyo  arra- 
bal fué  unido  á  la  ciudad.  (Véase  Aguada.)  Este 
barrio  tuvo  nacimiento  alrededor  del  histórico i?6- 
dvcío  de  Rondeau,  del  que  tomó  su  nombre,  el  cual 
reducto  se  hallaba  situado  á  la  altura  de  la  anti- 
gua capilla,  dos  cuadras  más  afuera  de  la  actual 
estación  del  tranvía,  y  fué  construido  el  año  13 
cuando  el  sitio  á  los  españoles,  después  de  la  reti- 
rada de  Sarratea  é  incorporación  de  Artigas  á 


Rondeau.  «  Estrechado  el  asedio,  dice  don  Isidoro 
De-María,  después  de  la  incorporación  de  Arti- 
gas, se  contrajeron  los  sitiadores  á  construir  re- 
diuítos.  Levantaron  uno  delante  de  cada  cuerpo, 
quedando  en  la  nomenclatura  del  país,  el  reducto 
de  Rondeau,  por  cuyo  nombre  se  conoce  el  punto 
donde  tuvo  existencia.  >  En  esa  zona  estaban  las 
grandes  quintas  de  Zas,  Viiardebó,  Lapido,  Wich, 
Aguirre,  Mai^t,  Schwartz,  Lenzi,  Lowry,  Cans- 
tatt,  Montero,  Valle,  Estomba  y  Tavolara.  Crú- 
zale de  E.  á  O.  el  célebre  arroyuelo  Quita-cal- 
zones, en  que  es  fama  estuvo  á  punto  de  morir 
ahogado,  durante  un  paseo  campestre,  por  el  año 
30  y  tantos,  el  padre  Mastai  Ferretti,  después  papa 
Pío  IX,  que  vino  á  estas  tierras  acompañando 
una  misión  eclesiástica,  Sus  lomas  y  hondonadas 
han  sido  teatro  de  heroicos  sucesos  desde  comien- 
zos del  siglo,  durante  el  sitio  de  los  patriotas,  el 
del  General  Oribe  en  1842-51  y  el  del  General 
Aparicio  en  1870.  En  la  actualidad  se  singulariza 
por  hallarse  en  su  centro  el  monumental  manico- 
mio, quizá  el  primero  de  Sud-América.  Aún  existe 
al  lado  del  referido  la  antigua  casa  de  salud  esta- 
blecida en  la  quinta  de  Viiardebó,  que  prestó  sus 
servicios  hasta  una  fecha  muy  reciente.  En  el  Re- 
diÁcto  se  hallan  además  las  estaciones  de  los  im- 
portantes tranvías  Oriental  y  del  Reducto.  A  la 
antigua  capillita  que  todavía  puede  verse  á  la  al- 
tura de  las  calles  Viiardebó  y  Redundo,  ha  reem- 
plazado la  esbelta  iglesia  que  se  destaca  sobre  la 
plaza  Larrañaga,  en  lo  alto  de  la  cuchilla,  y  do- 
mina toda  la  ciudad.  Además,  se  halla  en  él  el 
Hospital- Asilo  Español  en  construcción,  hermoso 
edificio  que  contribuye  á  embellecer  más  y  más 
la  ciudad. 

Reducto.— Camino  del.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. « El  camino  del  Reducto  empieza  en  la  calle 
de  la  Agraciada,  cruza  el  costado  N.  del  cerrito 
de  la  Victoria  y  va  á  terminar  en  el  de  Artigas, 
en  las  proximidades  del  paso  de  Mendoza  (U.» 

Reina.— Laguna  de  la.— Dpto.  de  San  Joséj 
Laguna  formada  por  el  ensanche  natural  del .  río 
San  José,  inmediato  ala  barra  de  la  Fagina,  á  unos 
4  kilómetros  al  S.  del  Paso  del  Rey,  del  mismo 
río  San  José.  Esta  laguna  es  bastante  profunda 
y  sus  orillas  son  muy  pintorescas. 

Religión.—  En  la  República  Oriental  del  Uru* 
guay  la  religión  del  Estado  es  la  Católica -Apos- 
tólica-Romana,  pero  hay  completa  tolerancia  de 
cultos,  al  amparo  de  cuya  preciosa  regalía  se  han 
establecido  en  el  país  iglesias  evangelistas,  meto- 
distas y  aiiglicanas.  Los  pobladores  de  la  colonia 
valdense  son  evangelistas,  manteniendo  para  su 


(1)    Jalián  O.  Miranda:  Geografía  del  departamento  de  Motí" 
tevideo» 
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culto  vario»  modestos  templos  en  las  comarcas 
agrícolas  que  cultivan,  en  la  colonia  de  Sacra- 
mento, si  bien  los  adeptos  á  estas  tres  últimas  re- 
ligiones componen  un  número  muy  insignificante 
con  relación  á  la  masa  general  de  la  población. 

Remanso.  —  Picada  del.— Dpto.  de  Artigas. 
£n  el  Cuareim,  entre  las  de  la  Canelera  y  del 
Charrúa. 

Renegado.— Paso  del.—  Dpto.  de  Maldonado. 
En  el  arroyo  del  Potrero,  no  muy  lejos  de  la  con- 
fluencia de  éste  en  el  de  Pan  de  Azúcar. 

Rengas.— Arroyo  de  las.— Dpto.  del  Durazno. 
Desemboca  en  el  arroyo  del  Cordobés,  recibiendo 
á  su  vez  las  aguas  de  la  cañada  de  Cardozo  por 
la  margen  izquierda  y  el  arroyuelo  del  Sarandí 
por  la  misma  orilla.  El  arroyo  de  las  Rengas  está 
entre  el  arroyuelo  del  Sauce  y  una  cañadita  de 
igual  nombre,  que  también  desagua  en  el  Cordobés. 

Rengo  (1).  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Tributa  en  el  arroyo  de  los  Corrales,  importante 
afluente  del  curso  superior  del  río  Queguay. 

Replela.— Arroyuelo. —  Dpto.  de  Paysandú. 
Concurre  al  curso  inferior  del  arroyo  Negro,  para 
arriba  de  la  barra  del  Cangué. 

Repúbllea  Oriental  del  IJmgaay.— (Véase 
Uruguay,  República  Oriental,  en  el  A  péndice.  ) 

ReatanracMn.— -Villa.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Nombre  que  se  dio  en  sus  comienzos  ala  vi* 
lia  de  la  Unión,  con  el  cual  fué  sustituido  después 
de  la  guerra  grande  por  decreto  de  fecha  11  de 
Noviembre  de  1851. 

Retenosa.— Arroyo  de.  — Dpto.  de  Minas. 
En  el  mapa  de  la  República  construido  por  el  Ge- 
neral de  Ingenieros  don  José  María  Reyes,  y  lo 
mismo  en  todos  los  demás  publicados  hasta  la  fe- 
cha, los  arroyos  Pirauga  y  Beiamosa  aparecen  des- 
aguando en  el  río  CeboUatí:  el  segundo  cerca  de 
la  barra  del  Gutiérrez  y  el  otro  unos  50  ó  60 
kilómetros  más  arriba.  Pues  bien,  Piranga  y  Re- 
iamoaa  YSin  uno  cerca  del  otro  del  CeboUatí,  donde 
el  de  Betamosa  se  echa  en  el  Piranga.  En  la  mar- 
gen izquierda  del  CeboUatí,  á  corta  distancia  de 
la  estancia  del  coronel  Carabajal,  existe  un  gran 
promontorio  poblado  de  talas  y  moUes  y  llamado 
la  isla  Negra,  ó  isla  de  los  Cuervos;  desde  ese 
promontorio  puede  observarse  siempre  la  barra 
de  Piranga,  la  barra  de  Betamosa  y  la  pequeña 
tierra  de  labrantío  que  hay  en  el  ángulo  formado 
por  la  junción  de  estos  dos  arroyos. 

Retamo»a  d  NIeo  Peres. —Cuchilla  de. — 
Dpto.  de  Minas.  (Véase  Nioo  Pérez  ó  Reta- 
MOSA,  cuchilla  de.) 

Retamofla.  —  Sierra  de.  —  Dpto.  de  Minas. 
Así  denomina  en  su  mapa  el  General  don  José 

(1)    BeDgo  =  renco  6  cojo. 


María  Reyes  á  las  asperezas  que  se  encuentran 
entre  el  arroyo  de  igual  nombre  y  la  costa  N.  del 
río  CeboUatí. 

Retfro.  — Barrio  del.— Dpto.  de  Montevideo. 
Fué  fundado  en  1869  por  el  benemérito  residente 
argentino  don  Ramón  Domínguez,  en  terrenos  que 
formaban  parte  de  la  quinta  de  Béjar,  detrás  de 
la  Penitenciaría  actual.  Este  .barrio  está  confun- 
dido con  la  ciudad,  conservando  de  su  aspecto 
primitivo  solamente  una  plazuela  y  dos  cailecitas 
que  hoy  se  llaman  de  Quito  y  Estrella  del  Norte. 
Es  lindero  del  barrio  de  la  Humedad.  Don  Ramóa 
Domínguez,  argentino  de  nacimiento,  residió  lar* 
guísimos  años  en  este  país,  al  que  hizo  muchísimo 
bien  con  sus  grandes  empresas  y  espíritu  fomen- 
tista.  Después  de  ser  dueflo  de  tres  grandes  for- 
tunas, murió  en  honrada  pobreza  y  rodeado  del 
respeto  y  veneración  de  cuantos  le  conocieron,  á 
una  edad  muy  avanzada 

Retobadas  (i).— Arroyo  de  las.— Dpto.  del 
Río  Negro.  Nace  del  flanco  oriental  de  la  cuchi- 
lla que  divide  aguas  á  los  arroyos  don  Esteban  y 
Grande,  y  se  echa  en  éste  por  la  orilla  derecha,  á 
la  altura  del  cerro  Itacabó,  que  se  encuentra  en 
la  margen  opuesta  del  arroyo  Grande. 

Retobado.  —  Paso  del. — Dptos.  de  Paysandú 
y  Río  Negro.  En  el  arroyo  Negro,  curso  inferior, 
entre  las  barras  de  los  arroyos  Cangué  y  Rabón. 

Ren»  (2).— Barrio.— Fundado  en  1^  por  la 
Compañía  Nacional  de  Crédito  y  Obras  Públicas 

( 1 )  Retobar,  a.— Afomr  de  cuero  lonjeado  una  com,  como 
laa  ItoUadoraSt  el  Cftbo  del  rebenque, —  Cubñr  un  potrillo,  ter- 
nero, etc.,  con  el  cuero  del  hijo  de  una  yegua  ó  vaca,  á  fin 
de  que  éstas,  tomándolos  por  suyos,  los  amamanten ;  opera- 
ción muy  frecuente  en  laa  estancias.  Rrtobk,  m.  Acción  y 
efecto  de  retobar,  (Daniel  Granada:  Voeabviario  RhpkUmti 
Raxanado.) 

( 2 )  «El  doctor  don  Emilio  Reus  es  una  personalidad  muy 
discutida  que  pasó  por  nuestro  mundo  financiero  y  por  nues- 
tra sociedad  con  la  rapidez  de  un  rayo,  dejando  detrás  de  sí 
mucho  bien,  mucho  bueno  y  mayor  ingratitud.  Nacido  en  la 
nbadre  patria,  donde  ocupó  posiciones  distinguidaa  «n  el  ftHO, 
en  la  banca  y  en  la  políticn,  llegando  hasta  ser  diputado  i  Cor- 
tos, vino  á  la  República  Argentina,  donde  comensaba  á  des- 
plegar sus  asombrosas  aptitudes,  sin  segundo  en  estos  países, 
cuando  empezó  á  resurgir  nuestra  patria,  en  la  memoraMa 
época  presidencial  del  General  Tajes,  deapués  de  lai^gos  afiaa 
do  autocracia,  de  malversaciones,  recelos,  revoludonea  y  retiai- 
miento  de  todo  impulso  comercial,  industrial  ó  fabril.  Paredén- 
dole  el  momento  propicio  y  el  teatro  adecuado  para  aua  gran- 
des ensueños  de  especulaciones  colosales  y  atrevidas  inidati* 
Tas,  se  vino  de  Buenos  Airea  y  dio  comienzo  al  período  bri- 
llante que  se  conoce  entre  nosotros  por  el  «tiempo  de  Reus. » 
Con  la  palanca  de  su  poderosa  inteligencia  y  titánico  aliento 
removió  todas  las  trabas,  abatió  resistendas,  galvanizó  inercias, 
y  la  República  entera  nadó  en  oro,  se  crearon  baneoa,  se  flu- 
daron  colonias,  afluyó  la  inmigración  como  nunca,  todoa  lea 
Talores  subieron  hasta  lo  increíble,  se  fundaron  udnas,  la  edi- 
ficación tomó  enormes  proporciones,  las  negodadonea  de  con- 
pra  y  venta  se  multiplicaron,  prosperaron  fabulosamente  la  in- 
dustria y  el  comerdo,  la  ganadcrte  y  la  agrieultm,  y  toé  eat* 
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de  quien  era  fundador  y  «alma  matar»  el  doctor 
Emilio  Reufl,  notable  espíritu  de  empresa,  perdido, 
por  desgracia  muy  temprano,  para  este  país.  Hay 
propiamente  dos  barrios  de  ese  nombre,  uno  al  N. 
y  otro  al  8.  El  del  N.  se  compone  de  diez  man- 
zanas y  está  cruzado  por  las  calles  San  Eugenio,  San 
Fructuoso,  Aurora,  Concordia,  Independencia,  Po- 
rongos, Arenal  Grande,  Justicia,  Inca,  Democra- 
cia y  Constitución.  La  edificación  es  compacta  y 
está  formada  por  elegantes  casitas  económicas  de 
dos  pisos  y  techo  aboardiilado.  Sus  calles  son  am- 
plias y  están  empedradas  y  alumbradas  á  luz  eléc- 
trica. Por  su  centro  cruza  el  tranvía  Oriental, y  con 
el  barrio  Lavalleja,  su  lindero  hacia  el  camino  de 
Goes,  forma  un  núcleo  numerosísimo  que  abarca 
extensa  zona  y  une  el  Reducto,  la  Aguada,  la  Hu- 
medad, la  Figurita,  la  Comercial  y  Tres  Cruces. 
El  del  S.  se  compone  de  una  manzana  rodeado 
por  las  calle?  San  Salvador,  Isla  de  Flores,  Timbó 
y  Minas.  Su  edificación  es  igual  á  la  anterior, 
proyectada  por  el  ingeniero  Tosi.  Además,  tienen 
dichos  barrios  varias  callejuelas  interiores. 

Rey.  — Manantial  del.  — Dpto.  de  Maldonado. 
(Véase  Cachimba  del  Rey,  pág.  125.) 

Bey.  — Paso  del.— Dptos.  del  Durazno  y  Flo- 
rida. Se  halla  en  el  río  Yí,  frente  al  pueblo  del 
Sarandí  del  Yí,  al  cual  da  acceso  por  el  departa- 
mento de  la  Florida. 

Rey.  — Paso  del.— Dpto.  de  la  Florida.  En  el 
arroyo  Mansavillagra.  Cerca  de  este  vado  hay  una 
ranchería  conocida  por  el  pueblito  de  la  Chingóla. 

Rey.  — Paso  del.— Dpto.  de  Minas.  Se  llama 
así  desde  fecha  muy  remota,  uno  de  los  pasos  prin- 
cipales del  río  Cebollatí. 

Rey.— Paso  del.— Dpto.  de  San  José.  Vado 
sobre  el  río  San  José,  al  NE.  de  la  ciudad  del 
mismo  nombre  y  distando  18  kilómetros  de  la 
misma,  entre  las  barras  de  los  arroyos  Sauce  y 
Fagina.  Es  célebre  en  la  historia  por  el  combate 
que  en  él  libraron  el  21  de  Abril  de  1811  las  fuer- 
zas patriotas  mandadas  por  Manuel  Artigas  y  Bal- 
tasar Vargas,  contra  los  soldados  realistas  que  obe- 
decían á  las  órdenes  de  Gayón  y  Bustamante.  El 
Señor  Antuña  ha  descrito  así,  con  su  habitual  so- 
briedad, este  interesante  episodio  de  la  historia  del 
Uruguay.  Dice  así : « Ya  hemos  dicho  que  las  hues- 
tes patriotas  vagaban  de  un  lado  á  otro,  reuniendo 

ana  Torigine  sin  precedentes  desde  nuestn  emancipación  po- 
lítica. Pero  llegó  la  hora  fatal  j  todo  aquel  fantástico  monu- 
mento se  derrumbó,  siendo  la  víctima  expiatoria  el  alma  no- 
ble j  altruista  que  puso  todo  su  anhelo  en  el  bienestar  de  este 
suelo  f  murió  en  la  mayor  pobreza  rodeado  de  los  escasísimos 
amigof  que  le  permanecieron  fieles. ...  Su  obra  material  eatá 
ahí  f  mientras  ella  exista  ha  de  rememorarse  el  hombre  bueno, 
el  trabajador  infatigable,  cuyo  nombre,  que  rodea  una  aureola 
de  simpatía,  pronuncian  con  respeto  los  que  han  sabido  com^ 
prenderlo  y  valoran  su  magna  labor.  >  O.  J.  C. 
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gente  y  buscando  al  enemigo.  Una  de  éstas,  que 
iba  á  las  órdenes  del  distinguido  ofícial  Manuel 
Artigas  y  del  bravo  paraguayo  Balta  Vargas,  al 
llegar  al  paso  del  Bey  del  río  San  José,  el  21  de 
Abril  de  1811,  se  encontró  con  un  destacamento 
realista  tendido  en  batalla.  No  era  muy  numerosa 
esa  fuerza,  pero  era  notable  por  su  clase;  pertene- 
cía al  famoso  batallón  de  Voluntarios  de  Madrid, 
traía  un  cañón,  y  con  ella  venían  tres  tenientes  co- 
roneles. Después  de  un  ligero  tiroteo,  los  patrio- 
tas llevaron  una  carga  al  fondo  de  las  líneas  ene- 
migas, les  arrebataron  la  caballada  y  obligaron  á 
los  reali.^tas  á  retirarse  á  la  villa  de  San  José.  Allí 
se  fortificaron  éstos,  y  como  ya  era  de  noche,  los 
patriotas  esperaron  al  día  siguiente  para  atacar- 
los. Apenas  amaneció  el  22  de  Abril,  los  bravos 
criollos  atacaron  nuevamente  á  los  españoles,  con- 
siguiendo al  fin  desalojarlos  de  sus  puestos,  á  pesar 
de  que  estaban  fuertemente  atrincherados  y  tenían 
artillería.  Pero  en  el  reñido  combate  que  sostuvie- 
ron, fué  herido  gravemente  Manuel  Artigas.  Al 
abandonar  la  villa  de  San  José,  reciben  los  rea- 
listas refuerzos  de  tropas  y  armas  y  resuelven  vol- 
ver otra  vez  á  la  lucha.  Entonces  los  patriotas, 
que  estaban  escasos  de  armas  y  municiones,  y  que 
habían  perdido  á  su  jefe  principal,  los  dejan  en- 
trar otra  vez  en  el  pueblo;  pero  rodean  á  éste  y 
sitian  allí  á  los  enemigos,  en  tanto  que  piden  re- 
fuerzos á  Benavídez,  que  acababa  de  obtener  la 
rendición  del  Colla.  Mientras  esperaban  el  ata^ 
que,  los  españoles  se  atrincheraron  fuertemente 
en  la  plaza  de  San  José;  abrieron  fosos  en  las 
bocacalles,  hicieron  trincheras  con  carretas  vol- 
cadas, colocaron  convenientemente  las  dos  piezas 
de  artillería  que  tenían  y  guarnecieron  las  azoteas 
que  rodeaban  la  plaza.  Acudió  presuroso  Benaví- 
dez al  llamado  de  los  patriotas,  y,  poniéndose  al 
frente  de  ellos,  atacó  á  los  realistas  en  sus  posi- 
ciones el  25  de  Abril  de  1811.  Muy  reñida  fué  la 
pelea,  que  duró  cuatro  horas;  pero  al  fin  triunfa- 
ron los  defensores  de  la  libertad,  que  tomaron  de- 
finitivamente la  villa  de  San  José,  alcanzando  una 
brillante  victoria.» 

Rey.  —Rincón  del.— Dpto.  de  la  Colonia.  Ex- 
tensión de  campo  comprendida  entre  los  arroyos 
Rosario  y  Cufré  y  río  de  la  Plata,  en  donde  es- 
tuvo la  famosa  estancia  del  Rey  de  España,  en 
tiempo  de  la  dominación  española.  Esa  estancia, 
que  era  el  potrero  general  de  la  Provincia,  llegó 
á  tener  hasta  20,000  caballos,  no  porque  se  cria- 
ran allí,  pues  por  cuenta  del  Rey  nunca  se  hizo 
cría  de  caballos,  sino  por  la  excelencia  de  sus 
pastos;  y  su  proporcionada  situación  para  socorrer 
las  demás  partes  de  la  Provincia,  junto  con  la  pro- 
digiosa extensión  de  sus  dehesas,  que  tienen  7  le- 
guas de  frente  y  de  fondo  N.  S.,  con  un  gran  nú- 
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mero  de  arroyos,  los  más  de  ellos  perennes  para 
aguada  del  ganado,  obligaron  á  que  hicieran  de 
ella  como  el  depósito  general  de  los  caballos  que 
se  compraban  para  el  servicio.  El  precio  común 
á  que  se  pagaban  era  de  4  pesos  corrientes,  y  se 
herraban  y  cortaban  la  punta  de  la  oreja  izquierda, 
que  era  la  marca  de  pertenecer  al  Rey,  y  se  echa- 
ban allí  hasta  que  se  necesitasen  (i).  Posterior- 
mente ese  campo  fué  donado  al  doctor  don  Nico- 
lás Herrera  por  S.  A.  R.  el  Príncipe  del  Reino 
Unido  y  Regente  del  Brasil,  por  Real  Orden  que 
expidió  en  5  de  Junio  de  1822,  á  que  se  refíere  la 
provisión  librada  en  3  de  Julio  del  mismo  año 
por  elExcmo.  señor  Barón  de  la  Laguna,  Capitán 
General  que  fué  de  esta  provincia  <-\  Esta  dona- 
ción, de  que  se  tomó  razón  en  la  Escribanía  de 
Gobierno  el  18  de  Enero  de  1826,  á  f.  97  del  libro 
respectivo,  le  fué  hecha  al  doctor  en  recompensa 
de  importantes  servicios  (^).  (El  doctor  Herrera 
en  ese  tiempo  fué  Asesor  y  Secretario  general  del 
ejército  portugués  que  mandaba  el  Barón  de  la 
Laguna,  General  Lecor,  y  cuando  éste  se  pronun- 
ció por  la  independencia  del  Brasil,  el  doctor  He- 
rrera entendió  que  en  aquella  emergencia  debía 
seguir  las  huellas  del  General  Lecor,  y  figuró  en- 
tre los  hombres  que  pensaron  ser  una  necesidad 
entonces  resignarse  á  la  incorporación  temporaria 
de  la  Provincia  Oriental  al  Imperio.)  (**)  Actual- 
mente esos  campos  están  dedicados  á  la  agricul- 
tura é  industrias  rurales,  siendo  ese  el  centro  agrí- 
cola más  importante  del  país,  pues  allí  están  las 
colonias  Suiza,  Piamontesa,  Quevedo  y  Española 
ó  Canaria,  célebres  por  sus  renombrados  quesos 
y  sus  trigos  de  primera  calidad  (^). 

Reyes.  —Cerro  de  los.— Dpto.  de  Rocha.  «El 
corro  de  los  Beyes,  que  figura  en  las  cartas  geo- 
gráficas como  perteneciente  á  una  de  estas  cordi- 
lleras, no  es  conocido  tradicionalmente,  ni  existe 
en  los  alrededores  prominencia  alguna  que  se  des- 
taque con  precisión.  Luego  debe  presumirse  que 
sólo  se  impuso  tal  nombre  con  objeto  de  localizar 
el  sitio  en  que  fué  plantado  el  segundo  mojón  de 
la  demarcación  de  límites  internacionales  del 
año  1752  (6).» 

( 1 )  José  M.  Cabrer :  Diario  de  la  segunda  subdivisión  de  lí- 
mites mtn  los  dominios  de  España  y  Portugal  en  la  América 
Mtridional. 

(2)  Escritura  de  13  de  Agosto  de  1834,  autorizada  por  el 
escribaoo  don  Salvador  Tort. 

(3)  Títulos  de  varios  propietarios  de  aquel  paraje. 

(4)  I.  De -María:  Rasgos  biográficos  de  hombres  notables 
de  la  República  O.  del  Uruguay. 

(ó)  Debemos  las  precedentes  líneas  á  nuestro  ilustrado  co- 
laborador don  Juan  Pontet,  Maestro  -  Director  de  la  escuela 
pública,  para  varones,  de  la  villa  del  Rosario,  el  cual  honra 
frecuentemente  las  columnas  de  esta  publicación . 

(6)  B.  Sierra:  Apuntes  para  la  geografía  del  departameí^ 
dé  Rocha, 


Rlaehuelo.- Arroyo  del.— Dpto.  déla  Colo- 
nia. Nace  en  la  vertiente  S.  de  la  cucbilla  de  la 
Colonia,  corre  primero  hacia  el  S.  y  después  al  SO., 
para  echarse  en  el  río  de  la  Plata  á  10  kilómetros 
al  £.  de  la  punta  de  la  Colonia.  Los  mapas  pre- 
sentan este  arroyo  como  cruzando  perpendicular- 
mente  el  camino  nacional,  mientras  que  éste  y 
aquél  están  dispuestos  de  un  modo  muy  oblicuo. 
Afluyen  á  él  por  la  derecha  el  arroyo  del  Medio 
y  el  Quinten,  que  es  más  largo  que  el  del  Medio, 
y  tiene  también  sus  fuentes  en  la  cuchilla  de  la 
Colonia.  La  parte  inferior  del  Riachuelo  es  nave- 
gable, encontrándose  en  su  margen  izquierda  y  á 
algunos  kilómetros  de  su  barra  el  puerto  del  Bia- 
chuelOy  que  se  utiliza  para  el  transporte  de  cerea- 
les, como  sirvió  en  su  tiempo  para  la  exportación 
de  la  piedra  que  se  extraía  de  las  ricas  canteras 
del  Riachuelo  (de  propiedad  de  los  seílores  Pla- 
tero y  Prado,  situadas  en  las  orillas  del  mencio- 
nado río),  con  destino  á  las  obras  que  hace  unos 
diez  ó  doce  años  se  emprendieron  en  la  República 
Argentina. 

Riachuelo.  —  Colonia  agrícola.— Dpto.  de  la 
Colonia.  La  colonia  del  Riachuelo  está  situada  so- 
bre el  río  de  la  Plata  y  tiene  al  SE.  y  al  E.  el 
arroyo  del  Riachuelo,  al  N.  el  campo  de  pastoreo 
denominado  Estanzuela,  al  NO.  y  al  O.  el  arroyo 
el  General  y  los  bañados  de  la  Caballada.  La  parte 
O.  de  los  terrenos  comprendidos  entre  estos  lími- 
tes es  también  conocida  por  laguna  de  los  Patos, 
nombre  que  le  viene  de  una  laguna  así  llamada 
que  se  halla  sobre  la  costa  del  río  de  la  Plata.  Be 
puede  fijar  el  principio  de  esta  colonia  en  el  año 
1S7S,  época  en  la  cual  algunos  italianos  arren- 
daron allí  una  porción  de  terreno,  dedicándola  á  la 
agricultura:  en  el  año  1880  algunas  familias  sali- 
das de  la  colonia  Yalden se,  compraron  un  terreno 
que  había  pertenecido  á  don  Manuel  García  de  Zú- 
ñiga,  éstas  fueron  seguidas  de  otras  en  el  año  1884» 
que  compraron  un  terreno  de  don  Máximo  Blanco, 
y  así  fué  colonizándose  aquel  espacio  hasta  la  ac- 
tualidad, que  está  todo  dedicado  á  la  agricultura. 
Esta  colonia,  formada  únicamente  por  iniciativa 
de  los  colonos,  sin  haber  recibido  ningún  estímulo 
de  las  administraciones,  ha  progresado  admirable- 
mente, y  este  progreso  es  debido  á  los  hábitos  de 
trabajo  y  de  economía  de  los  colonos,  como  tam- 
bien  á  su  buena  situación,  pues  encuéntrase  á  las 
puertas  de  la  ciudad  de  la  Colonia,  de  la  cual 
está  separada  tan  sólo  por  los  bañados  de  la  Ca- 
ballada. Ya  casi  todos  los  colonos  tienen  casas 
de  material  rodeadas  de  lindas  quintas  con  árbo- 
les frutales  y  de  adorno.  El  producto  principal  es 
el  trigo,  pero  se  cultivan  también  legumbres,  y 
se  utiliza  la  leche  en  hacer  queso  y  manteca.  Hay 
un  taller  de  herrería  y  carpintería  que,  además  de 
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ocuparse  en  los  varios  trabajos  necesarios  á  la 
agricultura,  se  ha  dedicado  especialmente  á  la 
construcción  de  vehículos  livianos  para  los  agri- 
cultores. Hay  tres  casas  de  negocio,  una  oficina 
telegráfica,  y  una  escuela  del  Estado  con  local 
propio.  Ck)mo  una  parte  de  los  colonos  son  evan- 
gélicos y  forman  una  sección  de  la  iglesia  de  la 
colonia  Cosmopolita,  poseen  también  un  templo 
construido  con  sus  propios  esfuerzos.  Esta  colonia 
está  dividida  casi  en  dos  partes  iguales  por  el  ca- 
mino nacional  que  va  del  Rosario  á  la  Colonia. 

Riachuelo.— Paso  del.--Dpto.  déla  Colonia. 
Es  conocido  con  este  nombre  el  paso  por  el  cual 
el  camino  nacional  del  Rosario  á  la  Colonia  cruza 
diagonal  mente  el  arroyo  del  Riachuelo, 

RiBchoelo.— Puerto  del— Dpto.  déla  Colo- 
nia. (Véase  Riachuelo,  arroyo  del.) 

Riba».— Bañado  de.— Dpto.  de  Rivera.  Ba- 
ñado de  poca  importancia.  Desagua  en  la  margen 
izquierda  del  Yaguarí,  entre  el  paso  de  los  Moi- 
rones  y  el  arroyo  del  Sauce. 

Rica.  — Isla.  —Dpto  de  Artigas.  Se  halla  en  el 
Uruguay.  Tenemos  noticias  de  que  en  otros  tiem- 
pos perteneció  á  la  República,  pero  actualmente 
es  posesión  argentina. 

Rieardlfto.  —Paso  de.  —  Dpto.  de  Artigas.  En 
el  curso  superior  del  Cuareim,  entre  la  confluencia 
del  arroyo  de  María  Lemos  y  la  del  Cementerio. 
Dista  13  kilómetros  del  paso  de  Santiño.  En  este 
paso  hay  Resguardo  Aduanero,  siendo  de  mucho 
tránsito.  La  zanja  del  Cementerio  desagua  en  el 
Cuareim,  al  N.  de  este  paso,  y  la  zanja  de  María  Le- 
mos al  S.  del  Ricardiño,  Dista  de  San  Eugenio 
60  kilómetros. 

Riele».— -Picada  de  los.  — Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  entre  el  paso  y  resguardo  del  Sa- 
ladero y  la  picada  de  Castro,  todas  en  dicho  río. 

Rlet.  — Picada  de  los.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  al  lado  de  la  barra  del  arroyo  de  las 
Tres  Cruces  en  el  precitado  río. 

Rile».  — Zanja  de.— Dpto.  del  Salto.  Desaloja 
en  el  Arapey  Chico,  margen  derecha,  entre  la 
confluencia  del  arroyo  de  Ceballos  Grande  y  la 
barra  de  la  zanja  del  Arbolito. 

Rincón.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Por  tener  sus  nacientes  en  una  cuchilla  del  mismo 
nombre,  se  llama  así  el  afluente  del  río  Negro  al 
O.  del  departamento  en  que  circula,  entre  la  ca- 
ñada del  Laurel  y  la  del  Ceibal. 

Rincón.— Cañada  del.— Dpto.  de  Montevideo. 
Afluente  del  arroyuelo  de  Melilla. 

Rincón. —  Cerro  del.— Dpto.  de  Maldonado. 
Se  halla  cerca  del  arroyo  del  Sarandí,  afluente 
del  Aiguá. 

Rincón.— Cuchilla  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
La  primera  cuchilla  que  se  desprende  del  flanco 


septentrional  de  la  Grande  del  Durazno  después 
que  ésta  se  aparta  de  la  Grande  Superior  ó  Prin- 
cipal para  continuar  por  el  departamento,  del  cual 
se  dice  que  es  su  espina  dorsal,  es  la  cuchilla  del 
Rincón,  Corta,  de  escasa  elevación  y  exenta  de 
irregularidades,  va  hacia  el  río  Negro  y  vierte 
aguas  al  arroyo  de  las  Conchas  y  al  afluente  de 
éste  denominado  arroyo  de  las  Conchillas  ó  Sauce. 
Del  mismo  nombre  existen  en  el  departamento 
dos  cuchillas  más. 

Rincón.  —  Cuchilla  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Desprendimiento  de  la  cuchilla  Grande  del  Du- 
razno que  se  dirige  al  río  Negro.  Tiene  varias  ra- 
mificaciones y  subramifícaciones  culminadas  por 
cerros,  como  el  de  la  Campana,  Santa  María, 
Chato,  Chacra  Vieja,  Buena  Vista  y  algunos  más 
sin  nombre.  Esta  cuchilla  se  encuentra  entre  el 
Chileno  Chico  y  el  arroyo  Carpintería,  pero  los 
numerosísimos  arroyitos,  cañadas  y  zanjas  que  con 
sus  aguas  riegan  esta  feraz  y  panorámica  comarca, 
deben  su  origen  á  los  múltiples  é  intrincados  ra- 
males que  hacia  todos  los  puntos  del  cuadrante 
despide  la  cuchilla  del  Rific&n,  de  cuyo  nombre 
existen  dos  más  en  el  departamento. 

Rincón.  —  Cuchilla  del.  —Dpto.  del  Durazno. 
Se  aparta  del  flanco  boreal  de  la  cuchilla  Grande 
del  Durazno,  va  hacia  el  O.  y  divide  aguas  al 
arroyo  del  Quinteros  y  su  gajo  principal.  La  cu- 
chilla del  Rincón  termina  en  el  punto  de  conjun- 
ción del  Melles  y  su  gajo.  Los  mapas  generales 
la  registran,  pero  omitiendo  el  nombre  con  que  es 
conocida.  Hay  otras  cuchillas  de  igual  nombre  en 
este  departamento. 

Rincón.  —  Paso  del. —Dpto.  de  Paysandú.  En 
el  arroyo  Malo,  hacia  su  barra  en  el  río  Uruguay. 

Rincón.  — Paso  del.— Dpto.  del  Río  Negro. 
En  el  arroyo  Grande,  cerca  de  su  confluencia  con 
el  río  Negro.  Es  de  muy  fácil  acceso,  siendo  tam- 
bién conocido  con  el  nombre  de  paso  de  las  Ca- 
rretas, de  los  que  hay  tantos  en  todo  el  país. 

Rio  Negro.  —  Colonia  agrícola.  —  Dpto.  de 
Tacuarembó.  «La  fundación  de  esta  colonia  fué 
debida  á  la  Sociedad  Anónima  de  Colonización  y 
Fomento  del  Uruguay,  iniciada  en  1889,  y  que 
adquirió  para  ese  objeto  los  campos  de  la  sucesión 
de  don  Carlos  Rey  les.  La  colonia  está  situada  en 
la  10.*  sección  del  departamento  de  Tacuarembó, 
ubicada  entre  el  río  Negro  y  los  arroyos  Cardóse 
y  Cacique  Grande;  tiene  una  extensión  de  38,216 
cuadras  cuadradas,  de  las  cuales  1,249  cuadras 
comprende  la  planta  urbana  del  pueblo  Teniente 
General  Máximo  Tajes,  y  el  resto  está  dividido 
en  361  chacras.  La  colonia  tiene  un  camino  de- 
partamental de  27  metros  de  ancho,  que  con  el 
ramal  á  la  planta  urbana  comprende  una  exten- 
sión lineal  de  seis  leguas,  8  caminos  vecinales  de 
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17  metros  de  ancho,  en  una  extensión  de  13  leguas 
y  media,  y  14  sendas  vecinales  de  paso,  de  12  me- 
tros de  ancho,  con  11  leguas  de  extensión;  for- 
mando un  total  de  caminos  trazados  y  amojona- 
dos de  una  extensión  lineal  de  30  leguas  y  media. 
Las  chacras  están  delineadas  convenientemente, 
de  manera  que  casi  todas  están  dotadas  de  agua- 
das permanentes ;  tienen  un  área  comprendida  en- 
tre 40  y  120  cuadras,  siendo  la  gran  mayoría  de 
55  á  75  cuadras;  hay  119  pobladas,  habitadas  por 
familias  de  las  siguientes  nacionalidades:  italia- 
nas, austriacas,  alemanas,  suizas,  suecas,  etc.  Hay 
en  la  colonia  1,200  bueyes  aradores,  625  vacas  le- 
cheras, 347  terneros,  8,000  gallinas,  otras  aves,  y 
cantidad  considerable  de  cerdos.  La  administra- 
ción tiene  una  trilladora  sistema  Rausomes,  con 
motor  de  8  caballos;  12  segadoras -ataderas,  y 
gran  cantidad  de  arados  é  instrumentos  agrícolas. 
Hay  5  queserías,  que  tienen  más  de  400  vacas, 
que  fabrican  quesos  de  buena  calidad,  los  que  se 
consumen  en  el  Durazno,  Paso  de  los  Toros,  Ri- 
vera, Tacuarembó  y  Santa  Ana.  Tiene,  además, 
grandes  graneros  y  galpones,  hospital,  botica,  ser- 
vicio médico,  etc.,  etc.  La  estación  Cardoso,  del 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  está  situada  en 
el  pueblo  General  Tajes,  y  dista  308  kilómetros 
de  la  capital.  Esta  colonia,  tanto  por  la  bondad 
de  su  tierra,  como  por  lo  adecuado  de  su  posición, 
casi  en  el  centro  de  la  República,  está  llamada  á 
progresar  en  poco  tiempo.  Se  instalará  un  molino 
de  agua  en  el  arroyo  Cardoso,  y  otro  de  vapor 
en  la  Administración  de  la  colonia,  para  abarcar 
entonces  el  mercado  del  N.  y  proveerlo  de  harina, 
contando  para  ello  con  abundante  cosecha  de 
trigo.  La  de  maíz  ha  dado  excelentes  resultados; 
se  consumió  en  los  pueblos  cercanos,  y  se  obtu- 
vieron mejores  precios  que  en  Montevideo.  Las 
aves  y  huevos  se  envían  á  la  capital  en  grandes 
proporciones  y  con  buenos  resultados.  Las  condi- 
ciones de  la  tierra  vegetal  son  magníficas  y  á  pro- 
pósito para  la  agricultura.  Además  del  trigo  y 
maíz,  dan  resultado  la  vid,  el  tabaco,  etc.,  como 
lo  demuestran  ensayos  que  se  han  verificado.  Hay 
grandes  bosques  en  las  costas  de  los  arroyos  Car- 
doso y  Cacique  Grande,  que  suministran  ^1  colono 
madera  para  construcciones,  y  que  sirve  además 
de  combustible. 

Rio  Negro.  — Departamento  del.  — Creación 
DEL  DEPARTAMENTO.— «El  departamento  de  Río 
Negro  formó  parte  del  departamento  de  Paysandu 
hasta,  el  l.o  de  Agosto  de  1881.  La  ley  de  su  crea- 
ción fué  sancionada  el  20  de  Marzo  de  1880,  pero 
habiéndola  vetado  el  Poder  Ejecutivo,  recién  se 
mandó  cumplir  el  30  de  Junio  del  mismo  año,  por 
haberla  sostenido  la  Asamblea  General,  y  se  hizo 
efectiva  desde  el  l.^  de  Agosto  de  1881.  Al  crearse 


este  departamento  se  le  dio  por  capital  la  villa  de 
Independencia,  que  había  sido  ei  centro  de  bus 
principales  autoridades  y  su  población  más  im- 
portante (O,» 

Origen  del  nombre.— Por  servirle  de  límite 
el  río  Negro,  se  le  aplicó  este  nombre  á  la  zona 
segregada  del  departamento  de  Paysandu. 

Situación.  —  Está  situado  entre  el  río  Uruguay 
y  los  departamentos  de  Paysandu,  Soríano,  Ta- 
cuarembó, Durazno  y  una  pequeñísima  parte  del 
del  Flores; 

Límites.  —  Sus  límites  son :  al  N.  el  arroyo  Ne- 
gro, desde  su  desembocadura  en  el  río  Uruguay 
hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Haedo,  y  esta 
misma  cuchilla  hasta  dar  con  las  nacientes  del 
Juan  Tomás  y  luego  todo  el  curso  de  este  arroyo 
que  confluye  con  el  Salsipuedes  Grande;  el  arrojo 
Negro,  la  cuchilla  de  Haedo  y  el  Juan  Tomás  lo 
eeparan  del  departamento  de  Paysandu.  Al  E.  el 
arroyo  Salsipuedes,  desde  la  barra  del  Juan  Tomás 
hasta  el  desagüe  del  Salsipuedes  en  el  río  Negro, 
quedando  por  este  lado  separado  del  departamento 
de  Tacuarembó;  al  S.  y  SE.  el  río  Negro,  desde 
las  bocas  del  Yaguarí  hasta  la  barra  del  arrojo 
Salsipuedes;  el  río  Negro  le  sirve  de  límite  con 
los  departamentos  de  Sohano,  Flores  y  Durastno; 
al  O.  el  río  Uruguay. 

División  judicial.  — El  departamento  del  Rio 
Negro  está  dividido  en  once  secciones  judiciales, 
que  son:  1.*  Lidependencia,  2.*  Nuevo  Berlín, 
3.*  Sánchez,  4.*  Sánchez,  5.*  González,  6.»  Paso  de 
la  Cruz,  IJ^  Navarro,  8.*  Las  Flores,  9.*  Arroyo 
Grande,  10.*  Islas  de  Arguelles  y  1 1.**  Bolón. 

Área  y  población.— La  superficie  del  territo- 
rio del  Río  Negro  es  de  8,470.51  kilómetros  cua- 
drados, equivalentes  á  2.870  millas  cuadradas,  ó 
318  leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  territorial 
ocupa  el  18.0  lugar  entre  los  demás  departamen- 
tos. Su  población  está  calculada  en  24,369  habi- 
tantes, siendo,  pues,  su  densidad  de  2.87  habitan- 
tes por  kilómetro  cuadrado  (2).  ^o  es,  por  lo  tanto, 
este  departamento  el  de  los  menos  poblados,  pues 
si  bien  es  cierto  que  hay  diez  que  le  aventajan  en 
población  relativa,  no  es  menos  verdad  que  sólo 
se  ha  hecho  en  él  un  ensayo  de  colonización;  que 
únicamente  posee  dos  núcleos  poblados  y  que  sus 
campos  están  totalmente  dedicados  á  la  ganade- 
ría, circunstancias  todas  que  dificultan  el  des- 
arrollo y  fomento  de  la  población. 

Configuración  exterior.  — La  extremidad 
meridional  de  esta  zona  es  distinta  de  la  de  los 
demás  departamentos,  por  formar  una  pequeña  pe- 

( 1 )  Saturnino  £.  Peredii :  Rio  Negro  y  »ua  progrews, 

(2)  Tomamos  las  cifras  estadísticas  del  Anuario  dé  la  Di" 
rección  dé  Estadística  General  correspondiente  al  afio  1897,  pn- 
blicación  oficial. 
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ninsula  bañada  por  las  aguas  del  río  Negro  y  del 
Uruguay.  Sus  costas  sobre  la  primera  de  estas  dos 
arterías  son  bajas,  tortuosas  y  provistas  de  alguna 
vegetación  arbórea;  y  las  del  Uruguay,  altas,  aba- 
rrancadas y  constituidas  por  una  especie  de  aspe- 
rón rojizo  que  por  lo  blando  fácilmente  se  deja 
trabajar.  El  río  Uruguay,  «de  costa  pintoresca, 
con  lindas  colinas  llenas  de  árboles  y  regadas  con 
numerosos  arroyos,  al  llegar  á  Fray -Ben tos  des* 
críbe  una  pequefüa  curva  hacia  el  E.  para  volver 
á  tomar  su  dirección  primitiva  de  N.  á  S.  En  esta 
parte  sólo  tiene  una  milla  de  ancho  y  está  lleno 
de  islas  cubiertas  de  bosques  H).»  De  estas  islas 
citaremos  como  principales  la  de  Camacuá,  la  de 
los  Farrapos,  la  Filomena,  Redonda,  Román 
Grande  y  Román  Chico. 

Orografía.  —  Hemos  dicho,  al  referirnos  á  la 
orografía  de  la  República,  que  la  dilatada  cuchi- 
lla de  Haedo  desprendiéndose  de  la  cadena  de 
Santa  Ana  en  el  punto  en  que  se  levantan  los  ce- 
rros de  su  nombre,  se  introduce  en  el  territorio  de 
la  República  con  dirección  meridional,  se  bifurca 
al  llegar  al  departamento  de  Paysandú  y  sigue 
hacia  el  O.  para  morír  en  el  rincón  de  las  Galli- 
nas, después  de  ir  lentamente  aminorando  su  al- 
tura. Pues  bien :  este  macizo,  de  escasas  y  bajas 
ramificaciones,  en  su  paso  poi  el  departamento  del 
Rio  Negro  lo  divide  en  dos  vertientes  desiguales: 
la  que  echa  sus  aguas  al  Uruguay  y  la  que  las 
lleva  oblicuamente  al  río  Negro.  En  realidad,  la 
cuchilla  de  Haedo,  considerada  en  la  zona  que  li- 
geramente describimos,  es  una  altiplanicie  que  cul- 
mina todos  los  terrenos  que  atraviesa  y  que  encie- 
rra algunas  ligeras  elevaciones  de  caídas  poco  pre- 
cipitadas y  un  gran  valle  limitado  por  dicha  cu- 
chilla y  la  de  Navarro;  valle  inclinado  hacia  las 
oríllas  del  río  Negro.  La  cuchilla  de  Haedo  des- 
pide hacia  el  S.  las  siguientes  colinas  alargadas: 
1.*  la  que  divide  aguas  á  los  arroyos  Coladeras  y 
Sánchez  Grande;  2.'  la  que  se  encuentra  entre  el 
Sánchez  Grande  y  Don  Esteban ;  3.^  la  que  se- 
para las  vertientes  del  Don  Esteban  y  el  arroyo 
Grande;  4.*  la  ya  mencionada  de  Navarro,  y  5.*  la 
que  se  prolonga  entre  la  margen  izquierda  del 
arroyo  de  los  Tres  Árboles  y  los  afluentes  de  la 
derecha  del  arroyo  Salsipuedes  Grande.  La  de 
Navarro  tiene  á  su  vez  importantes  ramificaciones. 
Abundan  los  cerros  de  piedra  granítica,  unos  es- 
pecie de  pequeñas  protuberancias  del  suelo,  otros 
masas  variables,  de  flancos  irregulares,  que  se  ele- 
van aislados,  montículos  sin  ramificaciones  que, 
sin  poseer  considerable  altura,  tienen,sin  embargo, 
mayor  altitud  que  los  terrenos  circundantes.  Por 
lo  general  estos  cerros  carecen  de  nombre,  pero 

(1)    Joan  A.  García:  Nociones  de  Geografía  Argentina. 


varios  de  ellos  son  conocidos  por  cerro  Chato,  del 
Charrúa,  de  Doña  Mercedes,  de  las  Espinas,  del 
Francé?,  de  Itacabó,  del  Mulero,  Pelado,  del  Pe- 
dernal, del  Tala,  de  Vera  y  del  Vicheadero. 

Hidrografía.— Terrenoá  tan  poco  irregulares 
no  pueden  poseer  grandes  redes  de  irrigación, 
como  sucede  en  este  departamento.  En  cambio 
cuenta  con  el  majestuoso  Uruguay,  que  le  sirve 
de  límite  O.,  y  con  el  tortuoso  Negro,  que  baña 
todos  sus  campos  meridionales.  El  primero  des- 
morona lentamente  las  barrancas  de  la  costa.  El 
segundo  forma  con  sus  continuas  sinuosidades 
rincones  llenos  de  vegetación  herbácea,  pero  con 
escaso  monte,  á  causa  del  uso  inmoderado  que  de 
él  han  hecho  ó  permitido  sus  propietarios ;  entre 
estos  rincone?,  los  más  importantes  son :  el  de  las 
Gallinas,  el  de  Balicho,  el  de  Ramírez,  el  de  Po- 
rrúa  y  el  de  las  Muías.  El  ser  las  costas  del  río 
N^ro  bastante  altas  en  esta  parte,  hace  aprove- 
chables en  todas  las  estaciones  del  año  los  potre- 
ros ó  rincones  enumerados,  ya  que  sus  terrenos 
no  son  cenagosos,  ni  los  tupidos  y  extensos  pajo- 
nales los  han  invadido.  De  la  vertiente  occidental 
de  la  cuchilla  de  Haedo  descienden  los  arroyos 
del  Algarrobal,  Gutiérrez,  Ñañes  y  Bellaco,  que 
crean  y  engrandecen  el  caudaloso  arroyo  Negro, 
navegable  en  una  buena  extensión  y  cuya  desem- 
bocadura ofrece  uno  de  los  paisajes  más  hermosos 
de  cuantos  se  contemplan  viajando  por  el  Uru- 
guay. Los  demás  arroyos  de  la  expresada  vertiente 
desaguan  directamente  en  este  río,  sin  formar  re- 
des fluviales,  debido  á  la  estrechez  de  la  zona  com- 
prendida entre  la  cuchilla  de  Haedo  y  el  Uruguay. 
Por  la  vertiente  oriental  serpentean  en  una  gran 
extensión,  el  Coladeras,  Sánchez,  Don  Esteban  y 
Grande;  pero  ninguno  de  la  importancia  de  este 
último,  al  cual  afluyen  á  derecha  é  izquierda, 
desde  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Haedo,  casi 
todos  los  demás.  Los  otros  arroyos  que  en  reali- 
dad constituyen  una  tercera  vertiente  formada  por 
la  cuchilla  de  Navarro,  van  directamente  á  des- 
embocar en  el  río  Negro,  siendo  mencionables  el 
Salsipuedes,  Tres  Árboles,  Rolón  y  Melles. 

Aspecto  rfeico.  —  Terrenos  completamente 
aprovechables  en  su  totalidad,  bien  para  la  agri- 
cultura por  la  calidad  de  sus  tierras,  bien  para  la 
ganadería  por  la  riqueza  de  sus  pastos.  Suelo  apto 
para  muchas  plantaciones,  abundancia  de  agua- 
das, arroyos  con  montes,  alguna  que  otra  isla  de 
árboles,  rinconadas  de  abrígo  para  las  haciendas, 
valles  tapizados  de  mullida  alfombra  de  vegeta- 
ción herbácea,  ausencia  de  pantanos,  carencia  de 
serranías,  ricos  palmares  y  cerros  poco  elevados: 
tal  es,  en  resumen,  el  aspecto  general  físico  del 
departamento  del  Río  Negro. 

Riquezas  naturales. —Si  exceptuamos  algu- 
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ñas  maderas  para  oonstrucciones  rústicas  6  uten- 
silios propios  de  las  gentes  humildes  de  la  cam- 
paña, y  varios  yacimientos  de  piedra-cal,  la  ri- 
queza mineralógica  y  forestal  del  departamento 
no  ha  sido  estudiada,  ni  es,  por  lo  tanto,  conocida. 
Esto  depende,  según  nuestra  opinión,  de  que  el 
bueu  sentido  de  los  habitantes  del  departamento 
del  Rio  NeffrOy  los  tiene  convencidos  de  que  las 
verdaderas  fuentes  de  la  riqueza  pública  nacional 
están  en  la  ganadería  y  en  la  agricultura,  y  no  en 
explotaciones  mineras,  por  lo  regular  ruinosas  ó 
por  lo  menos  efímeras. 

Agricultura.  — «La  agricultura  en  el  depar- 
tamento del  Rio  Negro  no  se  halla  tan  desarro- 
llada como  en  otros  pueblos  de  la  República;  pero 
cuenta  con  centros  de  importancia,  como  Nuevo 
Berlín  y  Villa  Rosalía,  con  quintas  y  chacras  en 
que  se  explotan  diversos  cultivos,  aunque  no  en 
grande  escala,  y  en  casi  todos  los  establecimien- 
tos de  campo  se  destina  una  fracción  de  tierra  para 
el  plantío  de  árboles  y  la  siembra  de  hortalizas, 
cereales  y  alfalfa  ( ^ ). » 

Ganadería. — La  principal  riqueza  de  estaim* 
portante  zona  del  territorio  oriental  consiste  en  la 
cría  del  ganado,  á  la  que  se  entregan  sus  habi- 
tantes debido  al  enorme  consumo  del  saladero 
Liebig's.  No  necesitan,  pues,  los  estancieros  aca- 
rrear las  haciendas  á  otros  sitios,  pues  tienen  en 
su  propio  departamento  mercado  para  la  indus- 
tria á  que  se  dedican.  Esto  explica  que  la  agri- 
cultura haya  progresado  muy  poco  y  que  sola- 
mente se  encuentren  pequeñas  áreas  cultivadas  en 
las  cercanías  de  la  villa  Independencia,  además 
de  la  colonia  Nuevo  Berlín,  que  apenas  alcanza 
á  poseer  1,400  cuadras  de  tierra  dedicadas  á  la 
siembra  de  cereales.  El  número  de  cabezas  de  ga- 
nado de  toda  especie,  libre  de  impuesto,  conforme 
á  las  declaraciones  hechas  por  los  propietarios  al 
pagar  la  contribución  inmobiliaria,  es  el  siguiente: 

n(5mbro  de  cabkzas  db  ganado 

Vacuno 303,603 

Yeguarizo  j  caballar 18,285 

Mular \iSí 

Orino 973,120 

Cabrío 440 

Porcino 838 

Total  do  cabezas  de  ganado  en  1897    1.386,870 


Industria  y  comercio.— De  lo  dicho  pa  in- 
fiere que  la  producción  del  departamento  consiste 
en  el  ganado,  de  cuya  mejora  se  han  preocupado 
los  estancieros,  abandonando  los  primitivos  y  ru- 

( 1 )    Setembrino  E.  Pereda :  Rio  Negro  y  sus  progresos. 


tinarios  hábitos  pastoriles  para  convertirse  en  in- 
teligentes y  discretos  fomentadores  de  las  mejo- 
res razas  de  ganado.  £n  cuanto  á  las  industrias, 
consisten,  como  dejamos  dicho,  en  la  explotación 
de  las  haciendas  y  en  la  elaboración  del  extracto 
de  carne  que  efectúa  la  fábrica  Liebig's  con  su- 
jeción á  los  preceptos  aconsejados  por  la  ciencia 
y  valiéndose  de  los  medios  que  el  progreso  de  la 
mecánica  ha  colocado  en  las  manos  del  hombre. 
La  industria  agraria  gira  en  un  círculo  sumamente 
reducido,  y  por  lo  que  se  refiere  á  otras,  se  con- 
cretan á  las  más  precisas  para  satisfacer  las  prin- 
cipales necesidades  de  una  sociedad  tan  sobria 
como  laboriosa.  Su  comercio  es  importante,  sino 
por  lo  que  introduce,  por  lo  que  exporta,  pues  po- 
seyendo Aduana  el  puerto  de  Independencia,  y 
contando  el  departamento  con  el  saladero  más 
notable  de  cuantos  existen  en  la  América  Meri- 
dional, el  ramo  de  la  exportación  debe  forzosa- 
mente ser  notorio,  como  lo  es,  en  efecto.  Dicho  co- 
mercio está  sostenido  por  elemento  nacional  y  ex- 
tranjero en  proporciones  iguales,  como  se  deduce 
de  la  siguiente  estadística  oficial  correspondiente 
al  año  de  1897: 


1438 

55 

3 

376 

333 

118 

41 

42 

9 

7 

1 

1 

1 


Orieo tales  con  un  capital   de  $  5.3i4,66<) 

Argentinos 363,2(50 

Brasileros >  4,300 

Italianos >  710,380 

Españoles •  1.462.160 

Franceses •  727,570 

Ingleses »  782,770 

Alemanes •  493,120 

Suizos »  114,700 

Portugueses >  26,260 

Austro  -  húngaros »  3,680 

Paraguhyo »  2,880 

Holandés »  5300 


$    Í)/J%,010 


Medios  de  comunicación.  —  La  capital  del 
departamento  está  ligada  al  resto  del  territorio  por 
telégrafos  y  teléfonos;  y  como  medios  de  trans- 
porte dispone  de  la  vía  fluvial,  de  la  que  general- 
mente se  sirven  sus  habitantes,  por  ser  la  más 
cómoda  y  rápida,  aunque  no  siempre  la  más  mó- 
dica. Los  moradores  de  la  zona  N.  y  E.  cuentan 
con  el  ferrocarril  Midland,  que  los  pone  en  inme- 
diata relación  con  Paysandú  y  con  el  Paso  de  los 
Toros.  Para  otros  puntos  alejados  del  Uruguay  y 
de  la  vía  férrea  se  emplean  diligencias,  habiendo 
una  que  diariamente  hace  la  carrera  de  Fray-Ben- 
tos  á  Mercedes  y  viceversa,  cuyo  trayecto  recorre 
en  tres  horas,  cruzándose  el  río  Negro  por  medio 
de  botes. 

Instrucción  pi5blica  y  privada.  —  El  des- 
arrollo de  la  instrucción  pública  y  privada  en  el 
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departamento  del  Rio  Negro  arranca  de  la  época 
de  la  reforma  escolar  (1877),  pues  antes  de  esa  fe- 
cha, exceptuando  en  la  villa  Independencia,  no 
existían  escuelas  públicas  en  las  secciones  rura- 
les. Creado  el  departamento,  la  Comisión  de  Ins- 
trucción pública,  y  sobre  todo  los  Inspectores  de 
escuelas,  secundados  por  algunos  vecindarios  y 
por  la  Dirección  General  del  ramo,  se  empeñaron 
en  difundir  la  educación  por  todos  los  ámbitos 
del  departamento,  habiendo  conseguido  aumentar 
aceleradamente  el  número  de  aquéllas,  al  extremo 
de  que  la  última  estadística  acusa  el  funciona- 
miento regular  de  15  escuelas  públicas  y  7  priva- 
das, en  las  que  se  educan  respectivamente  967  y 
242  alumnos,  lo  que  arroja  un  total  de  22  escue- 
las y  1209  alumnos  atendidos  por  31  Maestros. 
« Del  atento  estudio  de  la  estadística  escolar,  flu- 
yen con  evidencia  abrumadora  las  circunstancias 
siguientes:  a)  Que  comparando  el  número  de  es- 
cuelas con  la  población  de  los  respectivos  depar- 
tamentos, resulta  que  el  del  Bío  Negro  tiene  me- 
nos establecimientos  de  enseñanza  que  los  de  Ri- 
vera, Flores,  Artigas,  Treinta  y  Tres  y  Maldo- 
nado,  departamentos  todos  cuya  población  es  más 
6  menos  igual  á  la  de  Rio  Negi'o;  b)  Que  si  se 
estudia  el  aumento  de  escuelas  obtenido  por  cada 
departamento  en  el  lapso  de  tiempo  que  media 
entre  los  años  1889  y  1896,  resulta  que  éste  ha 
sido  el  menos  favorecido;  c)  Que  si  se  compara 
la  población  escolar  que  se  educa  en  cada  depar- 
tamento con  el  número  de  escuelas  que  respecti- 
vamente le  corresponde,  se  observa  que  el  de  Rio 
Negro  es  uno  de  los  que  en  menos  escuelas  educa 
mayor  número  de  niños,  circunstancia  que  de- 
muestra que  en  otros  departamentos  existen  es- 
cuelas innecesarias  6  con  muy  escasa  frecuenta- 
ción de  alumnos,  con  detrimento  de  éste,  que  puede 
llevar  á  sus  establecimientos  de  enseñanza  un  con- 
siderable contingente  escolar  (^).»  En  virtud  de 
los  datos  apuntados,  el  actual  Inspector  departa- 
mental solicitaba  en  su  informe  la  fundación  de 
diez  escuelas  más,  algunas  de  las  cuales  están  en 
vías  de  instalación  y  funcionamiento  merced  á  los 
empeñosos  afanes  de  este  ilustrado  y  celoso  fun- 
cionario, generosamente  secundado  por  algunos 
vecindarios  del  departamento. 

LocAUDADES.— Las  que  posee  el  departamento 
son  las  siguientes: 

Ifidependencia,—JjB.  villa  Independencia  6  Fray- 
Bentos  C^),  tiene  unos  cuatro  mil  habitantes,  po- 

(1)  Domingo  de  Arce:  Informe  $aeolar  oorreapondimte  al 
año  1896. 

(2)  «i^ay-Ben¿o«.— Viene  este  nombre  de  un  religioso 
apellidado  Bentos,  que  tuvo  su  ermita  en  este  pan^o  el  siglo 
pasado,  donde  á  principios  de  éste  se  conservaba  todavía  una 
higuera  del  plantío  de  aquel  ermitaQo,  eu  una  altura  de  la 


see  vida  propia,  y  á  los  veintidós  años  de  fun- 
dado es  ya  cabeza  de  departamento,  lo  que 
está  lejos  de  suceder  con  otras  poblaciones  de 
época  remota,  que  arrastran  una  vida  lánguida  ó 
que  han  desaparecido  completamente.  Las  calles 
de  la  villa  son  rectas  y  anchas,  de  suelo  ligera- 
mente convexo  para  facilitar  la  circulación  de  las 
aguas,  de  amplias  y  enlosadas  veredas  y  con  una 
edificación  moderna  y  cómoda,  ya  que  no  majes- 
tuosa, sobresaliendo  las  nuevas  construcciones 
para  Jefatura,  Escuelas,  Juzgado,  Hospital  é  Igle- 
sia. Su  cómodo  puerto  sirve  de  ancladero  á  las 
embarcaciones  de  grueso  calado  que  no  pueden 
llegar  á  hasta  Gualeguaychú,  y  además  lo  animan 
los  buques  de  alto  porte  que  vienen  á  desembar- 
car carbón  y  sal  para  el  consumo  del  saladero,  los 
vapores  que  hacen  la  carrera  del  litoral  y  los  nu- 
merosos barcos  de  toda  clase  dedicados  al  comer- 
cio del  cabotaje.  Posee  muelles  adecuados,  buen 
servicio  de  lanchaje  y  es  puerto  aduanero.  Los 
habitantes  de  la  villa,  esencialmente  progresistas 
y  amigos  del  adelanto  moral  é  intelectual,  no  han 
permanecido  impasibles  como  los  de  otras  locali- 
dades, esperándolo  todo  de  la  iniciativa  oficial, 
sino  que  inspirándose  en  sus  propias  convenien- 
cias y  ejerciendo  su  acción,  mediante  el  concurso 
de  todos  ellos  han  fundado  instituciones  como  la 
Biblioteca  filantrópica,  la  Asociación  Cosmopolita, 
banda  de  música,  eto.,no  faltándole  á  Fray-Bentoa 
su  correspondiente  órgano  en  la  prensa  nacional. 
Eecorriendo  la  progresista  villa,  contemplando 
desde  la  barranca  su  abrigado  y  profundo  puerto, 
mirando  sus  nuevos  edificios,  viendo  humear  los 
caños  de  la  vecina  fábrica  y  oyendo  el  ruido  de 
los  talleres,  reflexionase  sobre  lo  mucho  que  se 
ha  adelantado  en  tan  poco  tiempo,  debido  á  la  ex- 
plotación de  una  industria  hábil  y  científicamente 
manejada.  (Véase  Independencia,  Villa.) 

Fray-Benios.—A  pocas  cuadras  de  la  Villa  In- 
dependencia y  separada  solamente  por  el  arroyo 
Laureles,  levántase  la  majestuosa  fábrica  Liebig's, 
el  saladero  más  importante  de  la  América  del  Sur, 
en  donde  se  elabora  el  celebrado  extracto  de  carne, 
que  ha  competido  ventajosamente  con  productos 
similares  de  todo  el  mundo  en  las  exposiciones  que 
vienen  celebrándose  desde  1867  hasta  el  día  de 
hoy.  Los  primeros  experimentos  para  la  fabrica- 
ción de  este  extracto  fueron  llevados  á  cabo  por 
don  Jorge  Giebert,  quien  instaló  una  fábrica  chica 
para  ensayos,  y  como  su  resultado  fué  satisfacto- 
rio, formó  una  sociedad  por  acciones,  á  las  que  se 
fijó  un  valor  de  20  libras  esterlinas,  cotizándose 


costa,  por  lo  cual  quedóle  el  nombre  de  Fray-Bentos  en  la 
nomenclatura  del  país.»  (Isidoro  De -Marta:  NomencUUura  to- 
pográfíea.) 
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actualmente  en  la  plaza  de  Londres  do  42  á  44  li- 
bras. Este  establecimiento  posee  grandes  y  cómo- 
dos edificios  para  las  distintas  elaboraciones  que 
se  verifican ;  cuenta  con  poderosos  motores  á  va- 
por que  ponen  en  movimiento  las  grandes  máqui- 
nas destinadas  á  varias  operaciones.  «Su  saladero 
es  de  primer  orden  y  organizado  de  manera  que 
la  matanza  del  ganado  vacuno,  que  no  baja  de 
mil  cabezas  diarias  durante  la  época  de  la  zafra, 
se  hace  con  la  mayor  rapidez  y  aseo.  Tiene  gran- 
des plataformas  para  la  desecación  de  las  materias 
que  sirven  para  guano;  inmensos  galpones  y  má- 
quinas para  reducirlas  á  polvo,  existiendo  otra 
para  la  molienda  de  huesos.  £1  consumo  de  car- 
bón es  de  7,599  toneladas,  y  el  de  la  sal  de  3,500 
un  aílo  con  otro.  Sus  distintos  talleres  ocupan  más 
de  800  trabajadores,  calculándose  la  población 
que  rodea  la  fábrica  en  unas  2,500  personas.  Po- 
see cómodos  muelles  donde  atracan  los  buques 
de  mayor  calado,  haciéndose  las  operaciones  de 
carga  y  descarga  con  rapidez,  por  medio  de  fortí- 
simos  pescantes  á  vapor.  Cuenta  el  establecimiento 
con  los  talleres  necesarios  para  la  buena  condi- 
ción y  envase  de  sus  productos.  Existe  una  es- 
cuela costeada  por  la  empresa,  donde  reciben  só- 
lida y  rápida  educación  más  de  cien  niños,  hijos 
de  los  jornaleros.  Además,  tiene  un  club  social  y 
una  banda  de  música  formada  por  los  trabajado- 
res, con  un  instrumental  completo.  Pertenecen  á 
esta  importante  asociación  varias  suertes  de  estan- 
cia inmediatas  al  establecimiento,  en  el  rincón  de 
las  Gallinas,  donde  pastan  más  de  35,000  cabezas 
de  ganado  vacuno  C^). »  (Véase  Liebig,  fábrica.) 

Nuevo  Ber/m.— Núcleo  poblado  compuesto  de 
un  grupo  de  casas  de  la  colonia  de  este  nombre, 
cuya  fundación  data  de  1875.  El  número  de  sus 
pobladores  se  calcula  en  más  de  200.  Pueblo  y 
colonia  hállanse  situados  sobre  la  costa  del  Uru- 
guay, entre  los  arroyos  de  los  Burros  y  de  la  Ye- 
guada, á  unos  cincuenta  kilómetros  de  distancia 
de  Fray-Bentos.  (Véase  Nuevo  Berlín,  Colonia 
y  Pueblo.) 

Rio  Negro.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
de  Tacuarembó.  Pertenece  á  la  empresa  del  Fe- 
rrocarril Central  del  Uruguay  y  dista  de  Monte- 
video 273  kilómetros  140  metros,  por  la  vía  férrea. 

Rio  Negro.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
de  Tacuarembó.  Situada  en  la  colonia  agrícola  de 
su  nombre,  á  76  metros  3  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Rio  Tiejo.— Potrero  del.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Potrero  cubierto  de  monte,  en  la  actualidad 
muy  talado,  de  600  hectáreas  próximamente,  se- 


(1)    HoDoré  Roastin:   La  República  O.  dd  Uruguay  en  la 
exposición  universal  de  París  de  1889, 


parado  del  departamento  de  Canelones  y  del  pue* 
blo  de  San  Ramón  por  el  río  Santa  Lucía.  «Debe 
su  formación  al  cambio  de  cauce  de  este  río,  que 
en  otros  tiempos  corría  más  al  N.,  por  el  viejo 
cauce,  representado  hoy  por  un  caSadón  ancho, 
barrancoso  y  lleno  de  lagunas  cortadas,  cubiertas 
de  sarandíes  y  lianas  y  pobladas  de  capinchos  y 
lontras  ( ^ ),  que  encuentran  aquí  guarida  más  se- 
gura que  en  el  nuevo  cauce,  desprovisto  de  vegeta- 
ción. El  cambio  de  cauce  del  Santa  Lucía  Grande 
es  anterior  al  descubrimiento  de  este  río,  pues  na- 
die recuerda  haberlo  visto  correr  por  el  antiguo 
lecho.  Pero  ésta  es  una  hipótesis  bien  fundada» 
demostrada  por  la  falta  de  monte  del  nuevo  río, 
que  comprueba  su  reciente  formación;  río  que  día 
á  día  se  hace  más  ancho  por  el  desgaste  de  las 
aguas,  y  día  á  día  también  absorbe  al  antiguo  ma- 
yor cantidad  de  líquido  elemento,  pues  hace  al- 
gunos años  que  por  éste  corría  también  parte  del 
agua  del  río  nuevo  y  en  la  actualidad  sólo  en  las 
grandes  crecientes.  «Córtalo  por  su  parte  media 
un  inmenso  terraplén  (á  continuación  del  puente 
de  hierro  echado  sobre  el  río),  que  mide  de  cua- 
tro á  cinco  kilómetros,  y  que  mirado  á  la  dis- 
tancia parece  una  inmensa  sierpe  cuya  cabeza 
descansa  sobre  las  blancas  casitas  de  San  Ramón ; 
el  cuerpo  lo  esconde  el  verde  obscuro  de  los  mon- 
tes del  río  Viejo,  y  la  cola  se  pierde  allá  en  las 
verdes  colinas  alfombradas  de  gramilla  del  de- 
partamento de  la  Florida:  terraplén  cuyas  alcan- 
tarillas ó  desaguaderos  parecen  los  anillos  de 
aquella  serpiente  gigantesca.  Según  referencia  de 
los  vecinos  de  San  Ramón,  las  crecientes  del  río 
son  hoy  más  temibles,  pues  el  terraplén  impide  el 
libre  curso  de  las  aguas  y  las  echa  sobre  el 
pueblo,  que  ya  varias  veces  se  ha  inundado  (2).» 

Rloplatense.— «Natural  del  Río  de  la  Plata- 
—  Que  pertenece  ó  concierne  al  río  de  la  Plata  y 
á  los  países  que  abarca  su  cuenca  W.* 

Río».  — Sierra  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo.  La 
que  desprendiéndose  de  la  cuchilla  Grande  Supe- 
rior ó  Principal,  se  desarrolla  por  la  costa  derecha 
del  río  Y  aguaron,  despidiendo  á  su  vez  cuchilli- 
tas  de  menor  importancia. 

Rfofl.— De  toda  la  República.— (Véase  Hidro- 
grafía.) 

Riqueza  pdbUea.— Entendemos  por  riqueza 
publica^  la  que  consiste  en  las  fincas  urbanas  y  ru- 
rales, campos  dedicados  á  la  ganadería  y  á  la  agri- 
cultura, cultivados  ó  no,  cuyo  valor  asciende  á 
270:648.054  pesos,  distribuyéndose  del  modo  si- 
guiente, según  la  estadística  de  1897 : 


(1)  LONTRA.  — LIAmase  así  al  lobo  de  agua  dulce. 

(2)  Pedro  Risso  y  Alvares:  Trabajo  de  desgaste  de  las  aguas, 

(3)  Dauiel  Giauada:  Vocabulario. 
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$.• 

A,* 

5.« 
6.» 
7.« 

a» 

lO.* 
ll.^ 
J2.» 
13.« 
14.* 
I5.« 

17.* 
18." 
19.» 


M6Dtovld0o $ 

PllfMBdÚ 

Balto 

Durtsoo 

SorliDO 

Florida 

CwMlooe» 

Bfo  Negro 

Tacuarembó 

Cerro  Largo 

Colonia 

Artlgaa 

MiDW 

San  Jote 

Rocha 

Flores 

BiTera 

TreinU  y  Trea 

Maldooado 


129:228.219 
14:28l.4U 
12:678  516 
10:215.412 
9:9Í)6  040 
9:827.857 
9:288.125 
9:177.414 
9:058.205 
7:781.492 
7:761.975 
7:368.8(6 
6:952.151 
6:154.250 
5  210.954 
5:159.791 
3:177.685 
4:857  553 
2:976.122 


ToUl  general $    270:648.054 


Este  total  8e  distribuye  así: 

85,885  Orientales  con  un  capital]  de    $    137:415.93o 
81,617  Extranjeros »    133:202.119 


$    270:&4S.054 


Hasta  el  arlo  1803  el  mayor  número  de  decla- 
rantes fué  de  extranjeros,  pero  en  la  actualidad 
predomina  el  elemento  nacional  en  cantidad  de 
propietarios  y  monto  de  capitales. 

Risso.— Cañada  de.~Dpto.  del  Durazno.  Se 
encuentra  al  O.  del  departamento  y  desemboca 
en  el  río  Negro  entre  las  cañadas  de  Gaete  y  de 
Mazangano,  también  afluentes  del  expresado  río. 

Risso.— Cañada  de.— Dpto.  de  San  José.  Se 
rinde  al  arroyo  de  la  Fagina  por  su  margen  iz- 
quierda, donde  empiezan  las  puntas  de  la  cañada 
del  Zapatero.  Nace  en  los  campos  del  progresista 
vecino  don  Pedro  Risso. 

Rita. —  Paso  de.— Dpto.  de  la  Florida.  En  el 
curso  superior  del  río  Yí,  límite  con  el  Durazno. 

Ri¥ada¥i«  (i).  — Barrio.— Dpto.  de  Montevi- 


(t)  El  Ilustre  argentino  don  Bernardlno  Riradavia  nació  en 
Bueoofl  Airea  en  1780,  aleado  bus  padrea  el  abogado  de  la  Real 
Audiencia  don  Benito  González  de  Rivadavia  y  doña  María  Jo- 
sefa de  Rivadaria.  Educóae  en  el  colegio  do  San  Carlo'«  de  aque- 
lla ciudad,  casándose  después  con  una  hija  del  virrey  Joaquín 
del  Pino.  Tomd  parto  acUra  en  la  reconqnista  de  Buenos  Ai- 
rea formando  como  oficial  en  el  batallón  do  Gallegos.  En  1811 
ftté  Donribrado  secretario  de  la  Junta  de  gobierno  y  más  tarde 
fbé  euTíado  á  Inglaterra  con  el  General  Belgrano.  Vuelto  á  su 
país  Alé  nombrado  secretario  de  Estado  en  el  gobierno  del  Ge- 
iwvat  Rodrigues.  Estableció  entonces  el  sistema  representativo 
donde  sólo  existía  una  dictadura  revolucionaria.  Emprendió 
m«J«mi8  materiales  y  morales;  creó  el  reglsbx)  oficial,  archivo, 
poHebí,  casa  de  expósitos;  fundó  escuelas,  bibliotecas,  pre- 
mios á  loa  estudiantes,  sociedades  de  beneficencia ;  popularisó 
la  enseflanza  pdblica  y  erigió  la  universidad.  Buenos  Aires  tam- 

81. 


deo.  Fundado  por  don  Francisco  Pina  en  1892, 
sobre  el  camino  de  ia  Aldea,  entre  los  de  Larra- 
ñaga  y  Cibils.  Abarca  seis  hectáreas  de  superficie 
y  lo  cruzan  tres  amplias  calles  aun  sin  empedrar 
y  sin  alumbrado  público.  Tiene  algunos  modestos 
edificios  y  una  población  de  ciento  y  tantos  indi- 
viduos. En  1899  se  ensanchó  este  barrio  con  dos 
hectáreas  más,  dándole  salida  al  camino  Cibils.  Va 
desarrollándose  paulatinamente,  como  sus  conve- 
cinos los  barrios  Bella  Vista,  Italiano  y  Flores. 
Su  nombre  honra  la  memoria  del  ilustre  argentino 
don  Bernardino  Rivadavia 

Rivarola.— Paso  de.— Dptos.  de  Paysandú  y 
Río  Negro.  En  el  arroyo  Negro,  al  E.  de  la  barra 
del  Rabón. 

RIvafl.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  Guarapirú  por  la  izquierda.  Éste  se 
echa  en  el  arroyo  del  Queguay  por  la  derecha. 

Rivera.— Departamento  de.— Creación  i>el 
DEPARTAMEXTO.— El  departamento  de  Rivera  fué 
creado  por  ley  de  20  de  Septiembre  de  1884,  se- 
gregándose  del  de  Tacuarembó  el  día  1.^  de  Oc- 
tubre de  dicho  año. 

Origen  bel  nombre.— Diósele  el  nombre  que 
tiene  en  honor  del  Brigadier  General  don  Fruc- 
tuoso Rivera,  caudillo  de  la  época  de  la  indepen- 
dencia y  primer  presidente  constitucional  de  laRe^ 
pública. 

SrrüAcrÓN.  —  Está  situado  entre  los  Estados 
Unidos  del  Brasil,  el  departamento  de  Cerro  Lar- 
go, el  de  Tacuarembó,  el  del  Salto  y  una  peque- 
ñísima parte  del  de  Artigas  (Véase  Artigas» 
Rincón  de,  pág.  55.) 

Límites.— Sus  límites  son:  por  el  N.  la  cuchi- 
lla de  Santa  Ana;  por  el  S.  el  arroyo  de  los  Lau- 
reles desde  las  vertientes  de  la  cuchilla  de  Haedo 
hasta  su  barra  en  el  Tacuarembó  Grande,  y  ba- 
jando por  este  río  hasta  el  camino  nacional  que 
sale  de  San  Fructuoso,  siguiendo  este  camino  hasta 
el  paso  de  Muzangano  en  el  río  Negro;  por  el  E.  el 
arroyo  de  San  Luis  hasta  su  barra  en  el  río  Ne- 
gro, y  el  curso  de  este  río  aguas  abajo  hasta  el  paso 


bien  le  debió  el  cementerio  7  la  recoba.  Vuelto  á  Europa  eo 
niislóD  diplomática,  al  regresar  eo  182*)  Uxé  nombrado  Presi- 
dente  de  la  República,  BÍeodo  su  presideDcia  tao  notable  como 
se  esperaba.  La  instrucción  progresó  admirablemente ;  se  pro- 
tégelo 7  fomentó  la  cría  de  ganado;  fandáronse  pesquerías;  se 
fliodaron  colonias,  se  establecieron  las  escuelas  lancaaterianas 
hasta  en  los  más  apartados  rincones  de  la  Kcpüblica  7  se  pro- 
7cctó  el  puerto,  anticipándose  medio  siglo  á  su  época.  Rira- 
daria  es  uno  de  los  más  grandes  políticos  que  ha  tenido  la  na- 
ción argentina ;  en  su  carácter  privado  manifestó  siempre  gran 
flrmexa,  nn  ardiente  amor  á  su  patria,  7  el  ma7or  interés  7 
consecuencia  con  ¡«us  amigos,  Fué  un  ciudadano  virtuoso  7  un 
patriota  esclarecido.  Murió  en  Cádiz  en  1845.  La  patria  ha 
rendido  completo  tributo  á  su  memoria,  7  en  el  corazón  de  los 
argentinos,  con  Belgrano  7  San  Martín,  tiene  su  santuario. 
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de  Mazangano,  y  por  el  O.  las  cuchillas  Negra  y 
de  Haedo.  Las  cuchillas  Negra  y  de  Santa  Ana 
y  el  arroyo  de  San  Luis  lo  separan  del  Brasil;  el 
río  Negro  es  el  límite  de  Rivera  con  Cerro  Largo; 
el  río  Tacuarembó,  el  caminó  que  de  este  río  va 
hasta  el  Negro  y  el  arroyo  de  los  Laureles  lo  se- 
paran del  departamento  de  Tacuarembó;  la  línea 
separatoria  con  el  Salto  está  constituida  por  las 
cumbres  de  la  cuchilla  de  Haedo,  y  en  cuanto  al 
límite  con  Artigas,  es  únicamente  el  marco  de  Ma- 
soller,  punto  de  conjunción  del  Brasil,  Salto,  Ri- 
vera y  Artigas. 

División  judicial. —El  departamento  de /Ri- 
vera está  dividido  en  ocho  secciones  judiciales,  que 
son:  1.*  Ríveray  2.*  Paso  Ataques,  3.°  Tranqueras, 
4.*  Mangueras,  5.*  Corrales,  6.*  Cortume,  7.*  Ce- 
rro Chato,  y  8.»  Vicheadero. 

Área  y  población.  — Su  superficie  ea  de  9,820 
kilómetros  cuadrados,  equivalentes  á  3,330  millas 
cuadradas,  ó  sean  370  leguas  cuadradas.  Por  su 
extensión  territorial  ocupa  el  10.^  lugar  entre  los 
demás  departamentos.  Su  población  está  calculada 
en  18,707  habitantes,  siendo,  pues,  su  densidad  de 
1.90  habitante  por  kilómetro  cuadrado  (^).  Rivera 
es,  por  consiguiente,  el  penúltimo  departamento 
en  cuanto  á  población  relativa,  y  Tacuarembó  el 
último. 

Orografía— Tiene  esta  zona  territorial  al  O. 
la  cuchilla  Negra  y  la  de  Haedo  y  al  N.  la  cuchi- 
lla de  Santa  Ana:  la  primera  desprende  el  prolon- 
gado ramal  llamado  de  Cuñapirú,  que  termina  en 
el  seno  formado  por  el  arroyo  de  su  nombre  y  el 
río  Tacuarembó.  De  la  de  Santa  Ana  parten  la 
cuchilla  de  los  Corrales,  no  menos  corta  ni  baja 
que  la  anterior,  la  del  Yaguarí,  cuyo  último  tra- 
yecto recibe  la  designación  de  sierra  de  Arecuá, 
y  que  cruza  los  límites  meridionales  del  departa- 
mento y  sigue  prolongándose  por  el  de  Tacua- 
rembó; la  del  Fuego,  Hospital  ó  Piedras  Blancas, 
que  con  cualquiera  de  estos  tres  nombres  es  co- 
nocida, y  la  del  Caraguatá,  que,  como  la  de  Are- 
cuá, anteriormente  citada,  también  se  interna  en 
el  departamento  de  Tacuarembó.  La  naturaleza 
ha  sido  pródiga  en  cerros  de  todos  tamaños  y  al- 
turas con  el  departamento  de  Rivera;  los  princi- 
pales son:  el  del  Marco,  Chapeu,  Trinidad  é  Ita- 
cuatiá,  culminando  la  cuchilla  de  Santa  Ana  los 
dos  primeros,  y  en  la  vertiente  septentrional  (fira- 
sil)  los  dos  últimos;  el  de  Lunarejo,  sobre  la  cu- 
chilla de  Haedo,  y,  por  lo  tanto,  en  el  límite  inter- 
departamental con  el  Salto;  el  de  los  Ministros  y 
el  Alegre  en  la  cuchilla  de  Cuñapirú;  los  tres  Ce- 
rros, bonitas  y  simétricas  prominencias  del  terreno 


(1)    Anuario  de  la  Dirección  de  Estadialiea  Otneral:  año 
1897,  publicación  oficial. 


situadas  entre  el  arroyo  Cuñapirú  y  el  río  Tacua- 
rembó; el  Batoví  Dorado  y  el  Chato  al  N.  del  de- 
partamento; los  cerros  de  la  Calera  y  el  Blanco 
en  las  cumbres  de  la  cuchilla  de  Corrales;  el  Pe- 
lado en  la  del  Yaguarí  y  el  de  Arecuá  en  la  sie- 
rra de  igual  nombre ;  los  históricos  cerros  Blan- 
cos en  la  cuchilla  del  Fuego;  el  del  Hospital,  que 
se  encuentra  aislado  al  E.  del  departamento  so- 
bre la  margen  izquierda  del  arroyo  así  llamado» 
y,  por  último,  el  imponente  cerro  del  Vicheadero 
dominando  con  su  colosal  altura  y  volumen  la  cu- 
chilla de  Caraguatá. 

Hidrografía.— Los  elevados  macia&os  que  sir- 
ven de  muralla  al  departamento  de  Ritiera  por  el 
N.  y  el  O.  dan  origen  al  río  Tacuarembó,  que  por 
la  margen  derecha  recibe  las  aguas  del  arroyo 
Laureles,  y  por  la  izquierda  el  de  Cuñapirú,  al 
cual  afluyen  á  su  vez  los  de  Batoví,  Bentos  Co- 
rrea, Mangueras  y  Corrales.  El  arroyo  Yaguarí 
tiene  su  curso  superior  en  este  departamento,  y  el 
Caraguatá  sus  nacientes:  ambos  desembocan  en 
el  río  Tacuarembó.  El  arroyo  del  Hospital  des- 
agua en  el  río  Negro,  bañando  la  región  más  orien- 
tal de  Rivera, 

Aspecto  físico.  — Las  cuchillas,  asperezas  y 
cerros  que  hemos  enumerado  marcan  el  aspecto 
físico  de  este  departamento  con  un  sello  variado 
é  imponente,  al  que  concurre  la  existencia  de  an- 
chas cintas  arbóreas  que  corren  á  cada  lado  del 
río  Tacuarembó  y  de  los  principales  arroyos  que 
se  deslizan  por  vertientes  y  llanos  «contribuyendo 
al  embellecimiento  de  la  región  entera,  que  para 
mayor  resalte  tiene  una  atmósfera  celar  despejada, 
clara  y  alegre,  en  armonía  con  su  clima  templado 
y  sano,  sin  almarjales  ni  otros  depósitos  de  aguas 
eslancadas  que  pudieran  hacer  insana  la  natura- 
leza de  esta  región  (i).» 

Riquezas  naturales.— Los  distritos  del  Ya- 
guarí, Corrales  y  Cuñapirú  constituyen  la  comarca 
aurífera  del  departamento  de  Rivera,  compren- 
diendo un  área  muy  vasta,  si  bien  sólo  es  explo- 
tada por  fuertes  empresas  mineras  una  zona  rela- 
tivamente insignificante,  que  produce  un  resultado 
líquido  anual  de  75  kilos  de  oro  (^\  cuyo  metal 
suele  encontrarse  á  una  profundidad  que  fluctúa 
entre  4  y  15  metros.  La  proporción  entre  el  oro  y 

( 1 }  Clonieot«  Barrial  Posada :  Etiudio  geológioo  de  la  rtfióñ 
aurífera  de  Tacuarembó. 

(2)  De  acuerdo  cod  un  pedido  de  la  legacióo  deB>uiQÍa«a 
Montevideo,  relativo  á  conocer  algunos  datos  predios  s*bre  1» 
producción  del  oro  en  toda  la  Bepúbliea,  el  Depaitaineoto  Na- 
cional de  Ingenieros  acaba  de  expedir  un  informe  ezpresui4* 
qoe  durante  el  alio  ISdS  el  oro  producido  aseendió  4  setenta  y 
cuatro  kilos  y  setecientos  ocho  gramos,  cuyo  valor  cooMroial 
es  de  ppMs  33.245,55.  En  ese  informe  se  observa  además  qoe 
el  oro  extraído  de  cuanso  aurífero,  es  exportado  en  broto  y 
contiene  de  80  á  40  %  de  plaU. 
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el  cuarzo  es  muy  variable,  pero  su  promedio  no 
ha  excedido  de  30  gramos  de  aquel  precioso  metal 
por  cada  tonelada  dé  cuarzo  beneficiado,  ni  baja 
de  10  (>).  No  está  probado  que  se  haya  encon- 
trado carbón  de  piedra  por  las  vecindades  de  loe 
Tres  Cerros,  como  Fe  ha  propalado  por  la  prensa, 
lo  que  es  de  sentirse,  pues  así  dejaría  la  República 
de  ser  tributaría  de  los  países  hulleros. 

Agricultura. —  El  departamento  es  eminen- 
temente pastoril,  y  sus  moradores  se  dedican  más 
á  la  cría  del  ganado  que  á  las  industrias  agraria.^, 
al  extremo  de  no  contar  con  ninguna  colonia  de- 
dicada á  la  labranza.  «Parece,  no  obstante,  que 
los  habitantes  de  la  campaña  han  comprendido 
que  hay  también  otra  fuente  de  riqueza  en  la  agri- 
cultura, y  han  empezado  á  despertar  entusiasmo 
los  rebultados  obtenidos  hasta  en  las  plantaciones 
del  tabaco,  para  el  cultivo  de  cuya  planta  son  aquí 
tan  propicios  el  clima  y  las  tierras  del  departa- 
mento (2).» 

Ganadería.  — La  industria  principal  ei»,  por 
consiguiente,  la  ganadera,  en  cuya  rama  de  la  ri- 
queza pública  no  es  tampoco  el  departamento  de 
Rkcra  de  los  más  adelantadoi>.  Las  áreas  de  campo 
dedicadas  á  la  cría  y  engorde  del  ganado  consti- 
tuyen la  mnyor  parte  de  su  superficie  territorial, 
y  las  estancias  miden  muchas^  varias  suertes:  de 
aquí  que  ciertas  regiones  del  departamento  estén 
semi  desiertas,  pues  el  cierre  de  la  propiedad  y  el 
sistema  de  potreros  alambrados  ha  contribuido  á  la 
disminución  del  personal  que  antes  se  necesitaba 
para  el  cuidado  de  los  animales  y  demás  faenas 
ganaderas.  El  número  de  cabezas  de  ganado  de 
toda  especie,  libre  de  impuesto,  confonne  á  las  de- 
claraciones hechas  por  los  propietarios  al  satisfa- 
cer la  contribución  inmobiliaria,  es  el  siguiente: 


( 1 )  <  El  descubrímieuto  del  oro  en  esta  región  data  d«l  aQo 
1S34,  en  que  un  trabajador  de  las  minas  de  Minus-Geraes,  del 
Bnsll,  al  Mcvicio  de  nn  hacendado  da  Tacoarembót  encontró 
flA  una  quebrada  del  distrito  de  CuOapirü  algunos  granos  de 
oro,  do  lo  coal  proylno  que  algunos  moradores  de  la  misma  se 
dedicaron  luego  á  buscarlo  entre  las  (ierras  y  en  las  rocas  de 
la  superficie,  entre  las  arenas  de  los  arrojos  y  cañada»,  j  en 
el  eoarao.  Ast  obtuvieron  peqnefias  cauUdades,  que  regalaban 
uooa,  guardaban  otros  ó  destinaban  &  hacer  anillos  y  otras 
prendas  de  poco  valor  los  demás.  T>espuÓ8  del  primor  hallazgo 
de  oro,  los  demás  han  sido  hechos  por  pastores,  hasta  que  en 
1867  sé  efectuaron  los  primeros  estudios  geológicos,  ptincíplando 
la  McplotadÓD,  que  provista  hoy  coa  excelentes  máquinas  y 
pars^oal  idóneo,  constituye  una  riquísima  industria.»  (Barrial 
Posada,  obra  citada.) 

(2)  Américo  Pedragosa:  Memoria  de  la  Jefatura  Pdltica  de 
J}ivera;1896. 


NÚMKRO  DK  CABKZAS  DK  QANADO 

Vacuno 232,692 

Yeguarizo  y  caballar 18,274 

Mular 763 

Ovino 142,689 

Cabrío 86 

Porci  no 599 

Total  de  cabezas  de  ganado  en  1897.  390,003 


Industria  y  comercio.  —  La  industria  más  ge- 
neralizada y  provechosa  es  la  ganadera;  á  ésta  le 
sigue  la  minera,  á  cuya  sombra  se  han  formado 
tres  importantes  núcleos  de  población,  Corrales, 
Santa  Ernestina  y  Cuñapirú,  «que  por  los  elemen- 
tos de  trabajo  que  allí  se  han  acumulado,  son  de 
grande  é  inmediato  porvenir.  Las  minas,  de  donde 
reciben,  puede  decirse,  su  mayor  utilidad,  van  ob- 
teniendo resultados  halagüeños,  y  si  ese  estado 
próspero  sigue  favoreciendo  los  trabajos  de  la  com- 
pañía que  las  explota,  no  hay  duda  que  esas  po- 
blaciones irán  progresivamente  aumentando  en 
población  y  riquezas.  Esa  compañía  que  ha  cho- 
cado con  tantas  dificultades  para  organizar  sus 
trabajos,  ha  entrado  en  un  período  feliz,  y  todo 
hace  esperar  que,  aparte  de  los  resultados  favo- 
rables que  ella  pueda  obtener,  esa  región  del  de- 
partamento recibirá  también  sus  beneficios  (^).» 
El  comercio  lo  efectúa  con  Montevideo  directa- 
mente, pero  también  mantiene  relaciones  de  esta 
índole  con  el  vecino  Estado  brasilero  del  Río 
Grande.  Este  comercio  está  principalmente  soste- 
nido por  extranjeros,  naturales  del  país  limítrofe, 
como  lo  demuestra  la  siguiente  estadística  oficial 
correspondiente  al  año  de  1897 : 


166  Orientales  con  un  capital  de... 

5  Argentinos 

633  Brasileros 

89  Italianos 

91  Espafioles 

11  Franceses 

2  Portugueses 

8  De  otras  nacionalidades 


401,ÍVll 

5,990 

2.290,012 

03,790 

403,065 

20,317 

1,100 

9C0 


$    8.177,6ft5 


Se  deduce  de  las  precedentes  cifras,  que  más  de 
dos  terceras  partes  de  la  riqueza  pública  del  de- 
partamento de  Rivera  se  halla  en  manos  de  bra- 
sileros, y  que  el  otro  tercio  se  reparte  en  la  propor- 
ción siguiente:  el  60  por  100  en  poder  de  extran- 
jeros y  el  40  por  100  de  dicho  tercio  está  poseído 
por  elemento  nacional.  O  de  otro  modo :  que  la  ri- 


(1)    Américo  Pedragosa,  Memoria  citada. 
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queza  pública  de  e^ta  zona  se  reparte  así:  G6  por 
100  en  manos  de  brasileros,  21  por  100  en  extran- 
jeros no  brasileros,  y  el  13  por  100  en  manos  de 
orientales.  Nin^^ún  otro  departamento  ofrece  un 
desequilibrio  tan  enorme  en  este  sentido. 

Medios  de  comunicación.  —  El  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  que  desde  1892  se  prolongó 
hasta  Rivera^  ba  sido  de  gran  provecho  para  el 
departamento,  animando  su  capital,  favoreciendo 
al  comercio  y  facilitando  la  industria  ganadera. 
Es  la  única  vía  férrea  que  posee,  pero  en  sus  prin- 
cipales estaciones  y  en  la  villa  de  Rivera  se  en- 
cuentran empresas  de  diligencias  que  conducen  á 
los  demás  puntos  del  departamento  privados  de 
aquel  beneficio.  La  policía  dispone  de  un  servicio 
telefónico  y  los  núcleos  más  importantes  de  po- 
blación cuentan  con  telégrafo  eléctrico. 

Instrucción  ptiBLicA  y  privada.— Como  en 
Artígas,  Rocha,  Treinta  y  Tres,  Flores  y  Río  Ne- 
gro, la  instrucción  pública  ha  adquirido  mayor  in- 
cremento desde  que  Rivera  fué  elevado  á  la  ca- 
tegoría de  departamento.  La  instrucción  privada 
no  sigue,  sin  embargo,  la  misma  gradación,  pues 
permanece  estacionaria.  En  la  actualidad  funcio- 
nan 20  escuelas  públicas  y  1  privada,  en  las  que 
se  educan  respectivamente  1,062  y  55  alumnos,  lo 
que  arroja  un  total  de  51  escuelas  y  1 ,117  alumnos 
atendidos  por  24  maestros.  «Como  se  ve,  la  can- 
tidad de  niños  que  reciben  instrucción  en  el  de- 
partamento deja  mucho  que  desear,  teniendo  en 
cuenta  la  densidad  de  su  población  y  la  circuns- 
tancia muy  especial  de  ser  fronterizo  todo  él.  Esta 
deficiencia  pone  de  manifiesto  la  necesidad  de  crear 
Duevos  centros  de  enseñanza  en  esta  extensa  fron- 
tera de  la  patria,  con  su  doble  misión  de  instruir 
y  nacionalizar  (U.»  cHay  la  necesidad  de  fundar 
nuevas  escuelas  difundiendo  la  enseñanza  por 
todo  el  departamento,  lo  que  importará  difundir 
nuestro  idioma  é  imponer  nuestras  costumbres, 
pues  que  todo  se  va  perdiendo,  invadido  por  el  ele- 
mento extranjero  que  hace  predominar  su  idioma 
y  sus  hábitos.  A  poco  que  nos  descuidemos  lle- 
gará un  día  en  que  el  río  Negro  marcará  el  lí- 
mite de  dos  provincias  orientales:  una,  la  del  S., 
con  sus  viejas  costumbres  y  hábitos  gloriosos;  y 
la  otra,  la  del  N.,  con  tendencias,  costumbres  é 
idioma  brasileros.  Es,  pues,  obra  de  patriotismo  la 
fundación  de  nuevas  escuelas,  y  creo  que  habría 
faltado  á  mi  deber  si  así  no  lo  dejara  consig- 
nado (2).» 

Localidades.— Las  que  posee  el  departamento 
son  las  siguientes : 


(1)  Manuel  Nieto  y  Otero:  Informe  Escolar. 

(2)  Américo  Pedragosa:  Metnoria  de  la  Jefatura  PolÜica  de 
Rivera, 


RivercL—YHiB.  calveza  del  departamento,  aítuada 
sobre  la  línea  fronteriza  con  el  Bra»l,  frente  á  la 
dudad  de  Santa  Ana  do  Libramento.  El  número 
de  suB  habitantes  no  excede  de  4,000.  Sus  princi- 
pales edificios  son  de  construcción  mixlerna,  so* 
bresaliendo  la  Iglesia  parroquial,  la  Jefatura  Po- 
lítica y  de  Policía,  el  Juzgado  Letrado,  la  Junta 
E.  Administrativa  y  los  locales  de  las  Escuelas 
del  Estado.  Puede  asegurarse  que  Rivera  ha  prin- 
cipiado á  progresar  desde  que  es  cabeza  de  depar- 
tamento, pues  antes  de  1884  era  un  pueblo  sin  im* 
portancía  de  ninguna  clase,  cuyo  comercio  estaba 
absorbido  por  Santa  Ana;  pero  loa  patrióticos  es- 
fuerzos de  sus  autoridades  locales  y  de  sus  mora* 
dores  han  logrado  arrancarla  de  la  dolorosa  pos- 
tración en  que  se  hallaba,  siendo  de  esperar  que 
muy  pronto  supere  á  otras  poblaciones  fronterizas» 
(Véase  Rivbra,  villa  de.) 

Rivera  C/wco.— Arrabal  de  la  \i\lfi  de  Rkera. 
(Véase  Rivera  Cnrco,  arrabal.) 

Corra/e^.  —  Está  situado  sobre  la  margen  dere- 
cha del  arroyo  del  mismo  nombre,  entro  los  pasos 
de  la  Gompaílía  y  del  Campamento  ó  Cerro.  La 
formación  de  este  núcleo  poblado  se  delie  á  las  mi- 
nas de  oro  que  existen  en  este  paraje,  cuyo  labo- 
reo suministra  los  medios  de  vida  á  sus  400  ha- 
biranfees.  (Véase  Corbalbs,  núcleo  de  población.) 

C^/7aj[;¿m.— Núcleo  poblado  de  unos  200  ha- 
bitantes, situado  á  orillas  del  arroyo  de  igual  nom- 
bre, margen  izquierda,  al  lado  del  paso  de  las  Pie- 
dras. Como  el  anterior,  debe  su  existencia  á  la  re- 
gión aurífera  en  que  se  encuentra.  (Véase  CuÑA- 
riKÓ,  núcleo  de  población.) 

Santa  £me8¿irM.—Otxo  núcleo  de  población 
análogo  al  anterior,  que  se  encuentra  situado  en 
la  margen  izquierda  del  arroyo  de  San  Pablo  ó 
del  Medio,  anuente  del  Cuñapiró.  Número  de  ha- 
bitantes: 100.  (Véase  Santa  Ernestina,  núcleo 
de  población.) 

TVawíWCT'úw.— Rodeando  la  estación  Tranque- 
ras de  la  línea  férrea  que  llega  hasta  Rivera  se 
han  levantado  algunos  edificios  que  constituyen 
un  núcleo  de  población  de  unos  200  habitantes. 
(Véase  Tranqueras,  núcleo  de  población.) 

Zapt^ca^.— Pequeño  núcleo  de  poblaci(ki,  en 
su  mayoría  minera,  situado  al  pie  de  las  minas  dei 
mismo  nombre,  con  100  habitantes.  (Véase  Za- 
PUCAY,  núcleo  de  población.) 

Además  existen  dos  pequeños  planteles  de  po- 
blación, aunque  por  ahora  carecen  de  importan- 
cia, uno  en  Yaguarí  y  otro  en  Paso  Ataques. 

Blvera.— Estación.— Dpto.  de  Rivera,  Esta- 
ción del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  que 
arrancando  de  Montevideo  se  prolonga  hasta  el 
pueblo  fronterizo  de  Rivera^  cuya  distancia,  si- 
guiendo la  vía  férrea,  es  de  567  kilómetros. 
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lUveTCi.— Estación  pluviométrica.  —  Dpto.  de 
Rivera.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uftrs^ya,  y  se  halla  situada  á  208.8  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

Rlv«ra. — Villa  de.— Dpto.  de  Rivera.  El  pri- 
mitivo nombre  de  esta  poUaciÓQ  fué  Ceballos  (^\ 
hasta  que  en  1867  se  le  cambió  ésta  denominación 
por  la  que  actualmente  tiene,  según  decreto  fe- 
cha 27  de  Abril  del  mismo  aílo.  En  18G8  fué  de- 
Iroeada  la  planta  urbana  y  suburbana  por  el  agri- 
mensor don  Martín  País.  La  villa  de  Rivera  está 
situada  en  la  línea  fronteriza  con  el  Brasil,  frente 
á  la  ciudad  de  Santa  Ana  do  Libramento,  de  la 
cual  la  separa  una  calle  de  anchura  variable.  Su 
posición  topográfica  deja  mucho  que  desear  por 
estar  situada  entre  oerros,  lo  que  hace  que  algu- 
nas de  sus  calles  sean  pendientes  y  de  niveles  des- 
iguales, á  causa  de  lo  quebrado  y  escabroso  del 
terreno.  Los  principales  edificios  son  la  Jefatura, 
Juzgado  Letrado,  Junta  £.  Administrativa,  Igle- 
sia y  estación  del  ferrocarril,  todos  de  reciente 
construcción.  Posee  además  dos  escuelas  de  2.° 
grado  y  dos  de  1.^*^  grado,  mixtas.  Llama  la  aten- 
ción la  calle  del  Sairandí,  que  se  extiende  desde 
la  plaza  General  Plores  hasta  la  línea  divisoria 
con  el  Brasil,  por  su  anchura  y  la  doble  fila  de 
plátanos  que  la  adornan.  No  es  menos  hermosa  la 
plaza  Primero  de  Octubre,  pavimentada  de  piedra 
en  su  parte  central  y  dotada  de  variedad  de  ár^ 
boles,  veredas  y  paseos  diagonales.  La  planta  ur- 
bana de  Rivera  cuenta  ya  con  4,000  habitantes. 
Lo  que  llaman  Rivera  Chico  es  un  arrabal  de  la 


(1)  Lby  creando  la  villa  db  Ceballos.  — El  Senado  7 
Cánuira  de  Representantes  de  la  República,  etc.,  decretan: 

AHÍettlo  1.^  El  P.  £.  ordenará  U  dnlincMlén  de  uo  pueblo  ea 
k  eoobitU.  de  Suita  Ana,  sobre  nuestra  línea  de  frontera  con 
^  pueblo  brasilero  de  Santa  Ana  do  Libramento. 

Art.  S.**  £1  área  para  esta  población  se  compondrá  de  dos  le- 
guas cuadradas. 

Att.  8.*  Üleho  pueblo  tendrá  la  denoniinación  de  tIIIb  de 
CebuUoa. 

Art^  L?  El  Poder  E;jecutivo  queda  autorieado  para  hacer  la 
expropiación  del  terreno  designado,  si  éste  fuese  de  propiedad 
parUeular. 

Art.  6.«  Qiioda  también  autorlndo  para  Incluir  en  la  le^  de 
piMupuesto  todoa  loe  gastoa  que  considera  neceearios  para  la 
eoostrucciótt  de  los  edificios  p&blioos  que  demande  la  funda- 
ción del  nuevo  pueblo. 

Art.  6.**  Los  pobladores  de  la  nuera  yilla  quedan  exceptúa- 
dea  por  el  término  de  siete  afloe  del  pago  de  las  contribucio- 
Bca  directa  j  departamental.  El  término  de  los  siete  años  om- 
pesará  á  correr  desde  cl  dfa  de  la  inauguración  de  la  nueva 
villa. 

Art.  7.*  Cuando  el  Poder  ^ecntivo  lo  estime  conveniente, 
podrá  ettablnoer  en  eee  punto  una  aduana  terrestre. 

Art,  8."  Comunfqveae,  etc.,  ete. 

Sala  de  sesiones,  Montevideo,  Mayo  b  de  1862.— Pedro  .PV^n- 
<M.  — C((r¿M  M,  de  Aura.  —  Montevideo,  Mayo  7  de  1862.— 
CMmplase,  etc.  — Bbbro.  —  Enrique  de  Arraseaeta, 


villa  de  Rivera.  Se  halla  separado  de  ésta  por  el 
cerro  del  Marco.  (Véase  Rivera  Chico,  arrabal.) 

Rivera  f^ltlc**  —  Arrabal.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Arrabal  de  la  villa  de  Rivera,  capital  del  departa^ 
mentó  de  su  nombre.  Está  situado  á  unas  quince 
cuadras  de  dicha  villa,  entre  éste  y  el  cerro  del 
Marco,  en  un  lugar  quebmdo.  Podrá  tener  unos 
300  habitantes  6  más.  Po^ee  una  escuela  pública 
que  cuenta  con  una  inscripción  de  100  alumnos. 
A  ella  concurren  muchos  niños  de  la  vecina  oiu-> 
dad  brasilera  de  Santa  Ana.  Se  ha  dicho  que  Ri- 
vera Chico  fué  el  plantel  de  la  primitiva  población 
de  Rivera,  lo  que  es  incierto.  Es  de  esperar  que  el 
prog^reso  ascendente  de  esta  localidad  llegue  en 
tiempo  no  lejano  á  unir  á  Rivera  con  Rivera  Chico, 

Rlverense.  -  El  natural  de  la  villa  de  Rivera, 
capital  del  departamento  de  este  nombre,  y  por 
extensión  lo  que  es  de  allí. 

Roclia.  — Arroyito  de.-  Dpto.  de  Montevideo. 
En  la  costa  del  rincón  del  Cerro.  Se  rinde  al  Plata, 
pero  es  una  simple  cafiada,  como  así  lo  clasifica 
en  su  mapa  del  departamento  de  Montevideo  el 
señor  ingeniero  don  Meiitón  González. 

Rocha.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  Me  Rocha.  El 
arroyo  de  Rocha  tiene  sus  nacientes  en  el  depar- 
tamento de  Maldonado  y  penetra  en  el  de  su  nom- 
bre por  el  O.,  entre  la  vertiente  austral  de  la  sie- 
rra dei  Carapé  y  las  cabeceras  del  arroyo  de  Gar- 
zón. Casi  contrapuertas  á  éstas  y  en  el  flanco  bo- 
real de  la  mentada  sierra,  están  las  puntas  del 
arroyo  del  Alférez.  Los  tributarios  principales  del 
Roclia  son  los  arroyos  de  los  Rochas,  del  Oeste  ó 
Mataojo  y  el  de  Martín  Soroa.  El  arroyo  que  re- 
gistramos baña  los  alrededores  de  la  ciudad  del 
mismo  nombre  y  descarga  en  el  lago  de  Rocha,  Se- 
gún el  respetable  cronista  uruguayo,  *el  nombre 
de  Rocfia  viene  de  Luis  Rocha,  que  estableció  en 
ese  punto  la  faena  de  cueros  al  pelo,  el  siglo  pa- 
sado, como  otros  varios  changadores  que  venftin 
de  Buenos  Aires  á  hacer  corambre  de  los  gana- 
dos cimarrones  (*).» 

Roclia.—  Bañado  de.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Situado  entre  el  arroyo  Tres  Cruces  y  el  río  Ta- 
cuarembó Grande,  distando  unos  veinte  kilóme- 
tros de  la  villa  de  San  Fructuoso,  é  Igual  distan- 
cia, poco  más  ó  menos,  del  paso  de  la  Laguna  del 
Tacuarembó  Grande,  aguas  arriba. 

Rocha.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Sección  del  Sauce.  Pequeño  tributario  del  arro- 
yuelo  Totoral,  que  vierte  sus  aguas  en  el  arroyo 
del  Sauce,  margen  derecha,  al  S.  del  paso  de  Ta- 
bares.  Esta  cañada  de  RocJia  es  también  conocida 
por  Totorita.  Obsérvese  que  al  arroyo  del  Sauce 
concurren  por  su  margen  derecha  dos  arroynelos 

( 1 )    Isidoro  De-Marfa :  Nometiclülura  Tipográfica, 
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que  llevao  el  nombre  de  Totoral,  y  que  cnda  uno 
de  éstos,  á  su  vez,  recibe  un  pequefto  afluenle  con 
la  denomÍDoeión  de  caEtada  de  RocIm;  denomina- 
ción tomada  del  apellido  del  antiguo  propietario 
de  loa  terrenos  que  riegan  lan  referidas  cañadas. 
Rocha.  —  Cañada  de,  —  Dpb>.  de  Canelones. 
Bección  del  Sauce.  La  caíiada  de  Rocha  nace  en 
la  falda  oriental  de  la  cuchilla  de  su  mismo  nom- 
bre, corriendo  en  su  principio  con  dirección  al  N£., 
é  inclinase  luego  al  E.  hasta  su  confluencia  en  el 
arroyo  del  Totoral  que  vierte  sus  aguas  eti  el 
anx)jo  del  Sauce,  margen  derecha,  al  S.  del  paso 
de  Sanlaua.  £1  camino  seccional  que  conduce  del 
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ccnslancia  auténtica.  Fundamos  nuestm  opBiÍ6a 
en  diferentes  casoe  análogos,  en  tradiciones  de  fa- 
milia y  por  lo  que  aproximadamente  se  determina 
á  aquella  fecho.  Fueron  sus  primeros  pobladores 
veintisiete  familias  españolas  (asturianas  y  galle- 
gas) venidas  del  inmediato  pueblo  de  San  Culoa, 
donde  con  otras  se  hallaban  desde  1782  en  cali* 
dad  de  pobladores  provisorios,  como  así  se  les  llar 
mabaii ;  y  formaban  parte  de  las  227  familias  traí- 
das por  orden  del  seilor  Virrey  para  ir  á  poblu 
la  Patagonin.  La  villa  de  líoctia  está  situada  en  la 
costa  oriental  del  arroyo  de  liociía,  del  cual  tomó 
su  nonibre,  así  como  el  misnto  arroyo  y  la  sierra 
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Sauce  á  Pando,  atraviesa  la  callada  de  Rodia  no 
muy  lejos  de  sus  puntas. 

Ko«ha.~Ciudad  de.— Dpto.  de  Bocha.  Í^  vi- 
lla de  Nuestra  Seilora  de  los  Remedios  de  Rocha 
fué  fundada  por  el  seilor  Ministro  de  Real  Ha- 
cienda de  Maldonado  don  Rafael  Pérez  del  Puerto, 
y  por  Real  Orden  del  seBor  Virrey  del  Río  de  la 
Plata  don  Nicolás  de  Arredondo,  en  nuestra 
opinión,  el  21  de  Noviembre  de  1793.  No  conoce- 
mos documento  alguno  auténtico  que  precise  la 
fecha  cierta  de  la  fundación  de  JlocJia;  y  duda- 
mos que  ese  documento  exista,  desde  que  los  ve- 
cinos de  esta  villa,  en  solicitud  que  dirigían  al  Go- 
bernador Provisorioen  1828,  á  propósito  del  ejido, 
hacían  la  siguiente  declaración;  -La  fundación 
de  Hoclui  es  tan  reciente,  que  llevamos  su  histo- 
ria en  la  memoria,  acompailada  de  las  vicisitudes 
de  la  Banda  Oriental.  Débese  á  ellas  que  esa  fun- 
dación haya  quedado  incompleta  y  que  de  sus  pri- 
vilegios, concesiones  y  donaciones,  no  aparezca 


inmediata  lo  tomaron  i  su  vec  del  vecino  don  Ha- 
teo Rocha,  que  poblaba  y  poseía  desde  qnmce 
aflos  atrás  el  rincün  fi  horqueta  que  forman  dos 
gajos  del  mismo  arroyo,  desde  sus  nacientes  en 
la  sierra  hasta  la  confluencia  próxima  al  paao  lla- 
mado de  la  Cruz.  El  terreno  en  que  se  encuentran 
la  villa  y  su  ejido,  lo  poseían  primitivamente  los 
pobladores  don  José  Techera  Cal>allero,  don  Ma- 
nuel Balao  y  don  Vicente  Machado  (a)  Torralba, 
Á  quienes  los  permutó  el  Ministro  de  Real  Ha- 
cienda por  terrenos  de  la  estancia  del  Rey,  y  de 
la  cual  aun  existen  dos  biguerones,  que  á  manera 
de  atalaya  seilalan  el  limite  de  aquella  vasta  ex- 
tensión, comprendida  entre  el  océano  Atlíntico, 
el  arroyo  de  Valiznf,  la  laguna  de  Castillos,  el 
arroyo  de  don  Carlos  y  la  cuchilla  de  loa  Arboli- 
tos,  conocida  geográficamente  por  lomas  de  Nar- 
váez.  Al  fundarse  la  villa  se  resolvió,  en  junta  de 
pobladores  y  oficial  delegado  del  seflor  Ministro, 
el  lugar  donde,  debía  establecerse;  pues  algunos 
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querían  se  elíg^iese  para  planta  urbana  el  terreno 
próximo  al  paso  Real  (hoy  de  los  señores  Larra- 
filaga  y  Uñarte)  y  otros  optaban  por  el  punto  en 
que  aetual mente  se  encuentra,  que  fué  el  definí- 
tívamente  elegido*  Á  cada  uno  de  los  pobladores 
06  les  construyó,  por  orden  del  sefior  Ministro  y 
con  dinero  de  las  Reales  Cajas,  una  casa  de  la- 
drillo con  dos  piezas  y  cocina ;  construyéndose  ade- 
más una  capilla  y  cementerio  público  en  el  sitio 
que  hoy  ocupa  la  Jefatura  de  Policía;  y  una  casa 
para  Cabildo  en  el  lugar  donde  se  baila  la  cárcel 
central.  Entre  las  familias  pobladoras  se  conta- 
ban las  que  hoy  son  numerosas  con  el  apellido  de 
Techera,  Barrios,  Pérez,  Grana,  Fernández  Cha- 
ves, Velázquez,  Prieto,  Gómez,  Camino,  Pérez, 
Rodríguez,  Yarza,  y  Piriz  de  la  Rosa,  esta  última 
poseedora  desde  años  antes,  del  terreno  compren- 
dido entre  los  arroyos  Las  Conchas  y  Don  Car- 
los. La  administración  de  justicia,  desde  In  funda" 
ción  de  la  tilla  hasta  la  constitución  político-ad- 
ministrativa de  la  República,  estuvo  á  cargo  de 
oficiales  ddegados  del  Ministro  de  Real  Hacienda 
6  comandantes  militares  de  Maldonado,  y  de  Al- 
caldes de  Hermandad  elegidos  por  el  vecindario. 
La  instrucción,  aunque  algo  descuidada,  como  en 
toda  la  campaña  de  la  Banda  Oriental,  no  fué  com- 
pletamente abandonada  en  fíocJia^  pues  desde  los 
primeros  años  del  presente  siglo  hubo  maes- 
tros de  primeras  letras.  En  1824  estableció  una 
escuela  el  doctor  don  Martín  José  Martínez,  pres- 
bítero, natural  de  Buenos  Aires;  siendo  protegido 
por  el  Alcalde  de  la  Hermandad,  que  lo  era  en- 
tonces don  Miguel  Barrios.  Ese  doctor  Martínez 
fué  capellán  en  la  estancia  de  Uñarte,  situada  en 
el  Alférez  y  perteneciente  actualmente  ádoña  Ma- 
nuela Delmond  de  Olivera.  La  agricultura,  á  la 
que  se  dedicaron  con  preferencia  los  pobladores 
de  la  villa  y  ejido,  progresó  bastante  en  relación 
á  la  época;  pues  se  llevaron  muchos  productos  á 
Montevideo,  y  don  Alberto  Camino  estableció  una 
atahona  á  fines  del  siglo  pasado,  en  la  e-^^quina 
NO.  que  forman  hoy  las  calles  de  San  Luis  y  Pa- 
loma (hoy  General  Artigas).  Aunque,  según  don 
Félix  de  Azara,  Rocha  contaba  en  1800  con  350 
habitantes,  su  adelanto  es  notable  en  el  último 
tercio  del  presente  siglo;  pues  en  el  año  de  1857 
(según  censo  levantado  por  el  entonces  Alcalde 
Ordinario  don  Pío  Barrios),  la  población  sólo  as- 
cendía á  735  habitantes.  Actualmente,  en  la  planta 
urbana  de  la  villa,  que  la  forman  800  edificios, 
pueden  calcularse  4,200  almas.  Y  como  el  ade- 
lanto en  población  son  los  progresos  materiales  é 
intelectuales.  Los  únicos  edificios  públicos  con  que 
cuenta  la  villa  son  la  Iglesia,  la  Jefatura  de  Po- 
licía, la  cárcel  central  y  el  Cementerio.  La  Igle- 
sia parroquial  tiene  su  origen  de  1835,  en  que  á 


iniciativa  del  Alcalde  Ordinario  don  Juan  Barrios, 
nombró  el  pueblo  una  Comisión  denominada  del 
Templo  Nuevo,  y  compuesta  de  los  señores  pres- 
bítero don  Manuel  Rivero,  don  Toribio  Barrios, 
don  Juan  Camino,  don  Juan  Barrios,  don  Anto- 
nio Dávila  y  don  Domingo  Arboleya.  Se  colocó  la 
piedra  fundamental  en  Febrero  de  18G0,  siendo 
padrinos  el  Presidente  de  la  República  don  Ga- 
briel A.  Pereira  (representado  por  el  Jefe  Polí- 
tico de  Maldonado  don  Gervasio  Burgueño)  y  la 
respetable  señora  doña  Dominga  Presa  de  Antu- 
ñano.  Aunque  sin  terminar,  se  habilitó  al  servicio 
religioso  en  1874.  La  cárcel  central  y  la  Jefatura 
de  Policía  fueron  construidas,  la  primera,  y  adqui- 
rido el  edificio  de  la  segunda,  durante  la  adminis- 
tración del  señor  Fajardo;  siendo  ambos  edificios 
reparados  y  aumentados  en  la  administración  del 
señor  Lapeyre.  El  cementerio  público  se  construyó 
en  1849,  por  disposición  del  General  don  Manuel 
Oribe,  en  terreno  donado  por  don  Juan  Barrios  y 
bajo  la  dirección  de  los  señores  don  Pío  Barrios, 
don  Juan  B.  Caballero  y  don  Nicolás  Gabito.  Pos- 
teriormente todas  las  Juntas  del  departamento  han 
contribuido  á  su  mejoramiento,  ocupando  boyuno 
de  los  primeros  puestos  en  el  orden  de  los  edifícioa 
públicos  de  la  campaña  de  la  República.  Tales 
son,  á  grandes  rasgos,  los  puntos  más  culminan- 
tes que  me  es  posible  reseñar  en  lo  referente  á  la 
villa  y  departamento  de  BocJia  (i). 

Roolia.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Sección  del  Sauce.  Es  un  ramal  de  la  cuchilla 
Grande,  tendido  de  SO.  á  NE.,  que  termina  entre 
los  pasos  de  Ta bares  y  del  Sauce  (^)  en  el  arroyo 
de  este  último  nombre.  Esta  cuchilla,  en  toda  su 
extensión,  divide  las  vertientes  de  dos  arroyuelos 
tributarios  del  Sauce  (margen  derecha),  cada  uno 
de  los  cuales  es  conocido  por  Totoral.  Como  á  dos 
kilómetros  y  medio  al  £.  del  pueblo  del  Sauce, 
existe  una  escuela  pública  frecuentada  por  alum- 
nos de  uno  y  otro  sexo;  la  cual,  por  hallarse  ubi- 
cada en  la  cima  de  la  loma  descrita,  ha  tomado 
el  nombre  de  Escuela  de  la  cuchilla  de  Bocha, 
Este  centro  de  enseñanza  dispone  de  un  cómodo 
y  espacioso  salón  de  propiedad  del  Estado,  cedido 
generosamente  á  la  Dirección  G.  de  I.  Pública 
por  el  progresista  vecino  de  la  localidad  don  Je- 
rónimo Silva. 

Rocha.  — Departamento  de.  ~  Creación  del 
siEPARTAMENTO.  Jiochü  formó  parte  de  Maldo- 
nado hasta  el  7  de  Julio  de  1880,  en  que  fué  de- 
clarado departamento. 

Origen  del  nombre.  —  La  importancia  que 
para  la  colonización  debían  presentar  las  costas 

(1)  TomÜB  A.  Barrios:  El  centenario  de  Rocha. 

(2)  Este  paso  es  también  coDoeldo  por  doTabarcs,  de  Ma- 
chín ú  Hondo. 
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del  Océano  Atlántico,  así  como  su  buena  posición 
estratégica,  hubieron  de  preocupar  la  mente  pñ» 
vileg:tada  del  Capitán  General  don  Bruno  Mauri- 
cio de  Zabala,  una  de  las  figuras  más  culminan- 
tes en  la  época  del  coloniaje.  En  virtud  de  ello  so- 
liciló  y  obtuvo  del  Virrey  del  Perú,  en  1724,  la 
autorización  necesaria  para  la  creación  de  la  ciu- 
dad de  Maldonado,  que,  como  toda  la  Banda 
Oriental,  formaba  parte  de  aquel  virreinato.  Estos 
territorios  en  aquel  entonces  sólo  se  habían  desti- 
nado para  la  cría  de  ganados,  que  habíanse  muí" 
tiplicado  de  una  manera  extraordinaria.  Para  ex- 
plotar esa  fuente  de  riqueza,  hallábanse  estable- 
cidos en  esta  campaba  varios  faeneros  de  coram- 
bres ó  changadores,  los  cuales  fueron  los  primeros 
pobladores  del  actual  departamento  dé  Rocha, 
basta  que  por  el  tratado  de  límites  entre  las  co* 
roñas  de  España  y  Portugal,  demarcados  en  1752, 
las  partes  N.  y  E.  del  departamento  pasaron  al 
dominio  del  reino  de  Portugal,  abarcando  la  zona 
comprendida  desde  las  nacientes  de  los  arroyos 
Alférez,  India  Muerta,  Don  Carlos  y  Consejo 
hasta  la  laguna  de  Castillos  y  el  arroyo  de  Val  izas, 
de  cuya  demarcación  aún  existe  un  mojón  ó  marco 
en  fas  nacientes  de  Don  Carlos  y  otro  próximo  á 
Valizas  en  la  costa  del  Océano.  Un  año  más  tarde 
fundaron  y  guarnecieron  los  portugueses  los  fuer- 
tes de  Santa  Teresa  y  8an  Miguel,  siendo  expul- 
sados en  1762  por  don  Pedro  de  Ceballos,  en  su 
célebre  campaña  desde  la  Colonia  á  Río  Grande. 
Instituido  el  virreinato  del  Río  de  la  Plata  en  1776 
y  según  su  división  y  organización  administrativa, 
esta  zona  formó  parto  de  las  comandancias  de 
Maldonado  y  Santa  Teresa,  hasta  que  en  1793  se 
creó  la  villa  y  jurisdicción  de  Ihcha,  que,  como  la 
de  Santa  Teresa,  quedó  dependiente  de  Maldo- 
nado, entonces  Cabildo  y  Comandancia  militar. 
Al  empezar  el  siglo  xix,  dichas  jurisdicciones  ha- 
bían progresado  rápidamente,  pues  contaban  con 
tres  centros  de  población:  Eochüy  Santa  Teresa  y 
San  Miguel,  y  con  un  total  de  510  habitantes.  Ini- 
ciada la  guerra  de  la  independencia  é  instituidas 
en  comandancias  militares  por  el  primer  gobierno 
provisorio,  concurrieron  al  éxito  de  tan  gloriosa 
empresa,  no  sólo  con  gran  concurso  de  elementos 
de  acción,  sino  también  con  el  triunfo  obtenido 
en  Santa  Teresa  por  don  Leonardo  Olivera,  que, 
aunque  modesto,  fué  de  los  iniciales  en  la  campaña 
que  tan  heroicamente  hubo  de  terminar  en  Sn- 
randí  é  Ituzaingó.  En  la  organización  político-ad- 
ministrativa que  se  dio  á  la  República  Oriental  al 
presentarse  á  la  faz  del  mundo  como  nación  cons- 
tituida, las  jurisdicciones  de  Bociui  y  Santa  Te- 
resa quedaron  dependiendo  del  departamento  de 
Maldonado.  Anexada  más  tarde  la  jurisdicción 
de  Santa  Teresa  á  la  de  HocJia,  comprendía  ésta 


todo  el  territorio  del  actual  deparfamento  de  A>- 
cha^  que  se  segregó  del  de  Maldonado  por  ley  de 
7  de  Julio  de  1880,  á  iniciativa  del  Jefe  politíoo 
don  Vicente  Grarzón,  y  por  el  empefiioso  esfuerso 
de  una  Coniiñón  popular  compuesta  de  los  seño- 
res Máximo  Amorin  y  Brun,  Maurioío  Banrioe, 
José  P.  Ramela,  Emiliano  Gabito,  Enrique  Yarza» 
Joan  A.  Inchaustí,  Víctor  Barrios,  Vicente  M. 
Piñeiro,  Juan  A.  López  Formoeo,  Floreneio  Pi^ 
ebeco,  Tomás  A.  Barrios,  Julio  J.  Martínez^  Mar* 
tín  Antuftano,  Pío  Barrios»  Juan  &  Feire,  Laur 
reano  L.  y  Losada,  Benjamín  Grafia,  Alfonso 
Cifani,  Lucio  Sans  y  Sancho,  Eduaido  N.  Dieste^ 
Virgilio  López,  Miguel  Zarate  y  Rodolfo  Cánstal. 
Esa  Comisión  delegó  facultades  en  los  señores 
Amorín  y  Brun,  Losada,  Antuñano  y  Barrios 
(Tomás)  después,  para  gestionar  ante  el  Superior 
Grobierno  la  justicia  de  su  solicitud.  Por  ley  de  su 
creación,  Ilocluz  recién  se  constituyó  en  departa» 
mentó  el  1.^  de  Agosto  de  1881;  siendo  bu  primer 
Jefe  político  don  Honorio  P.  Fajardo,  y  suoodié- 
ronle  sucesivamente  don  Julio  J.  Martínez,  don 
Lino  G.  Arroyo  y  don  Pedro  Lapeyre  (hijo).  El 
Juzgado  Iletrado  quedó  anexo  al  de  Maldonado 
hasta  1882,  en  que  se  constituyó  el  Juzgaflo  De- 
partamental de  Roclia,  á  cargo  del  doctor  Feliciano 
Carré  y  Calzada,  sucediéndole  los  doctores  Ja- 
cinto D.  Real,  Carlos  E.  Lenzi  y  Federico  Car- 
bonell  y  Vives.  Con  anterioridad,  en  el  aRo  1857, 
por  intermedio  del  entonces  representante  don 
Juan  Francisco  Pagóla,  los  vecinos  de  Rocha  har 
bían  gestionado  sin  éxito  su  segregación  de  Mal- 
donado.— Tb/weí^  A,  Barrios, 

SrruAcióy.— Se  halla  entre  los departaaientos 
de  Treinta  y  Tres,  Minas,  Maldonado,  una  paite 
del  Brasil  y  el  Océano  Atlántico. 

Límites.— Por  el  N.  el  río  C^bollatí  desde  la 
barra  del  arroyo  del  Aiguá  hasta  la  confluencia 
del  primero  en  el  lago  Merín;  por  el  E.  el  lago 
Merín  desde  la  confluencia  del  río  (Jebollatí  hasia 
la  del  arroyo  San  Miguel;  luego  este  arroyo  hasta 
el  paso  Real  en  el  mismo,  y  de  aquí  una  línea 
recta  hasta  el  paso  Real  del  arroyo  Chuy^  siguiendo 
desde  este  paso  las  aguas  del  Chuy  hasta  su  dea- 
embocadura  en  el  Atlántico,  y  después  la  costt 
de  este  Océano  que  continúa  limitando  el  d^mr- 
tamento  por  el  S.  Por  el  O.  el  cutso  Inferior  del 
arroyo  del  Aiguá,  el  Alférez  en  todo  sa  desarrollo, 
parte  del  arroyo  de  Jiocíia,  un  ramal  de  las  sie- 
rras de  Garzón  ( ^ ),  este  arroyo  en  toda  su  exten- 
síón  y  la  laguna  de  Garzón. 

• 

( l )  « NioguDO  de  los  trntados  de  geografía  naoloiMl  ni  te 
lejr  do  segregacióa  establecen  líoea  alguna  divisoria  entre  loa 
arroyos  GarxÓQ  y  Alférez,  cual  si  tuviesen  fueotea  comunes; 
sin  embargo,  couio  se  lia  visto,  las  tienen  muy  distintas.»  (B.  Sie- 
rra: Geografía  ds  Roefia.) 
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División  judioial.— £1  departamento  de  Ro- 
cha  está  dividido  en  cinco  secciones  judiciales,  que 
son:  1/  Rocha,  2,^  India  Muerta,  3.*  Lascano, 
4.*  San  Vicente,  y  5.*  San  Miguel. 

ÁREA  Y  POBLACIÓN.  —  La  Superficie  del  terri- 
torio de  Rocha  es  de  11,088  kilómetros  cuadrados, 
equivalentes  á  3,757  millas  cuadrada.%  6  417  le- 
guas cuadradas.  Por  eu  extensión  territorial  ocupa 
el  noveno  lugar  éntrelos  demás  departamentos  ( ^ ). 
Su  población  está  calculada  en  25,976  habitan- 
tes (^).  Densidad  2.34  por  kilómetro  cuadrado.  En 
este  sentido  Rocha  es  el  IB.^  departamento  entre 
todos  los  demás. 

Aspecto  físico.  —  «Ninguno  de  los  departa- 
mentos de  la  República  es  tan  variado  y  curioso 
como  el  de  Rocha:  tenemos  el  mar  con  sus  peligro?; 
los  ríos  con  sus  encantos;  arroyos  misteriosos; 
puertos  y  ensenadas  que  serán  las  válvulas  de  es- 
cape de  las  producciones  del  porvenir;  los  intran- 
sitables bañados  y  ios  fastidiosos  «varches»  que 
salpican  con  sus  lodos  nuestros  campos.  Las  sie- 
rras son  elevadas  unas,  escarpadas  otras,  mon- 
tuosas la  mayoría:  nuestros  cerros  son  históricos, 
como  lo  son  también  los  cabos  y  puntas  de  la  costa: 
las  islas  marítimas  son  emporios  de  riqueza;  las 
otras,  litigiosas  las  del  lago  Merín  y  extrañas  las 
de  los  bañados.  Las  dunas  cubren  tan  maligna- 
mente los  terrenos  ribereños,  como  pródigos  son 
los  ríos  con  sus  sotos  y  bosques,  aun  vírgenes  al- 
gunos. Como  si  esto  no  bastara,  los  hombres  de 
otros  tiempos,  y  quizá  de  otras  edades,  han  de- 
jado el  territorio  dotado  de  obras  verdaderamente 
monumentales:  los  túmulos  y  vicheaderos  de  los 
indios,  y  las  fortalezas  y  los  marcos  de  los  euro- 
peos (^).» 

Orografía.— La  cuchilla  ó  sierra  del  Oarapé 
penetra  en  el  departamento  de  Rociui  por  el  O.  y 
descendiendo  repentinamente  hacia  el  SE.  ter- 
mina en  el  cabo  de  Santa  María.  Pero  desde  el 
punto  llamado  Silla  Grande,  la  sierra  de  Carapé 
se  ramifica  en  dirección  septentrional,  recibiendo 
primero  el  nombre  de  cuchilla  de  los  Píriz  y  des- 
pués de  la  Blanqueada.  Este  inmenso  arco  de 
círculo  que  forman  estas  elevaciones,  desde  el  cabo 
de  Santa  María  hasta  la  lomada  de  los  Potreros, 
encierra  las  principales  lagunas  del  departamento 
y  los  arroyos  que  á  ellas  afluyen.  La  cuchilla  de 


(1)  ConUnuamos  ateniéndonos,  en  cuanto  se  refiere  á  cifras, 
á  las  que  proporciona  el  An%MTÍo  <U  Estadística  Oenerai,  única 
publicación  oficial  7,  por  consiguiente,  única  fuente  autorizada. 

(2)  El  censo  leyantado  en  1891  arrojó  las  cifras  siguientes: 
Daeiooales  19,899  7  extranjeros  2,476.  Varones  11,331  7  mnje- 
res  10,514.  Total  21,875  habitantes.  £1  aumento  en  ocho  afios 
sería,  pues,  de  4,101  habitantes. 

(3)  Benjamín  Sierra  7  Sierra:  Apuntes  para  la  geografía  del 
departamento  de  Rocha. 
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las  Averías  está  situada  al  O.  del  departamento, 
viniendo  también  á  empalmar  con  la  del  Carapé, 
más  al  occidente,  en  donde  se  anuda  la  de  los  Pí- 
riz. La  de  San  Miguel,  llamada  por  algunos  sie- 
rra del  Carbonero,  limita  en  parte  los  bañados  de 
la  India  Muerta,  ramificándose  hasta  las  cercanías 
de  la  Hnea  divisoria  con  el  Brasil.  Los  cerros  son 
numerosos,  concretándonos  á  citar  el  de  los  Di- 
funtos, de  Navarro,  Buena  Vista,  Chafalote,  don 
Esteban,  del  Marqués,  de  la  Tuna,  Bicudo,  V¡- 
cheadero  y  del  Consejo  ( ^ ). 

Hidrografía. —  Las  lomas  de  Narváez  y  la 
cuchilla  de  Carapé  encierran  la  cuenca  del  lago 
de  Rocha,  á  la  cual  van  á  desaguar  los  arroyos  de 
Rocha,  de  la  Palma,  de  las  Conchas  y  multitud 
de  cañadas.  La  cuenca  del  lago  de  Castillos,  la 
más  grande  de  todas,  está  limitada  por  la  vertiente 
boreal  de  las  lomas  de  Karváez  y  las  cuchillas  de 
los  Píriz  y  Blanqueada,  y  ios  arroyos  que  á  ella 
afluyen,  de  mayor  extensión  y  más  caudal  de 
agua  que  los  de  Rodta,  son  Don  Carlos  y  Cas- 
tillos y  los  numerosos  afluentes  de  éstos.  El  lago 
de  Castillos  está  en  comunicación  con  el  Atlán- 
tico por  un  canal  natural  denominado  Yalizas. 
Las  demás  lagunas,  Negra  ó  de  los  Difuntos, 
del  Bicho,  Blanca,  de  Félix  José  y  otras  no  están 
tampoco  exentas  de  arroyuelos  y  cañadas.  Sin 
embargo,  estas  lagunas  y  sus  afluentes  no  consti- 
tuyen el  principal  sistema  hidrográfico  de  Rocha, 
sino  el  río  Cebollatí,  poderosa  arteria  fluvial  de 
más  de  150  kilómetros  de  longitud  que  desemboca 
en  el  lago  Merín,  cuyas  aguas  bañan  las  costas 
de  Rocha  desde  la  confluencia  del  Cebollatí  hasta 
la  del  8an  Miguel.  El  San  Luis,  tenido  por  arroyo, 
pero  que  puede  considerarse  como  río,  sigue  al  an- 
terior en  importancia,  el  de  India  Muerta  que  se 
pierde  en  los  esteros  de  su  nombre  y  el  arroyo  del 
Alférez  que  desemboca  en  el  del  Aiguá,  el  cual  & 
su  turno  se  echa  en  el  Cebollatí. 

Lagob  y  lagunas.— «Las  costas  del  lago  Me- 
rín, bajas  y  explayadas,  verileadas  alternativa- 
mente por  algunas  dunas  y  albardones  que  opo- 
nen una  frágil  barrera  á  sus  avulsiones,  pronun- 
cian en  el  intermedio  de  aquella  distancia  (toda  la 
costa  de  Rocha  sobre  el  lago)  varias  puntas  ó  ca- 
bos, de  tierras  firmes,  que  se  internan  hasta  lo  más 
hondo  de  sus  canales,  sembrados  de  arboledas  y 
plantas  que  hacen  muy  marcable  su  situación  para 
el  derrotero  de  los  transportes  que  navegan  sus  ex- 
tremos meridionales.  Accidentalmente  inundadas 
por  las  aguas  cuando  reinan  con  constancia  los 


(1)  otras  aspereáis,  serranías  7  lomadas  existen  en  esta  re- 
gión, pero  el  enumerarlas  7  describirlas  sin  tener  un  buen  mapa 
i  la  Tista  daría  margen  á  confusión,  lo  que  nos  induce  á  abs- 
tenemos de  hacerlo. 


ROC 


-  650  - 


ROC 


vientos  orientales,  la  vegetacióu  se  desarrolla  en 
ellas  vigorosamente;  y  más  en  las  que  estrechan 
la  embocadura  del  San  Luis,  cubiertas  de  densos 
y  frondosos  bosques,  regados  periódicamente  con 
las  crecientes  de  ése  hermoso  río,  que  alcanza 
hasta  más  allá  de  los  valles  adheridos  á  su  curso, 
matizados  con  isietas  y  grupos  de  arbolados  que 
les  dan  el  aspecto  de  verdaderas  praderas.  Al  de- 
positar en  el  lago  sus  aguas  con  lenta  y  tranquila 
corriente,  muchas  veces  son  repelidas  por  el  cora- 
bate  de  sus  canales  conmovidas  por  aquellos  vien- 
tos, obligándolas  á  hincharee  rápidamente  y  á 
desparramarse  por  las  vegas  vecinas,  creando  en 
una  de  ellas  un  extenso  depósito  de  aguas  man- 
sas y  permanentes  que  se  comunican  por  el  río 
por  una  rompiente  encajonada  y  profunda,  circun- 
dado por  algunos  collados,  que  con  sus  faldas  dul- 
ces y  extendidas,  pobladas  de  una  galante  vege- 
tación, evitan  que  se  confundan  con  la  cercana 
laguna  de  San  Miguel  (^).»  Además  del  lagoMe- 
rín  existe  el  lago  de  Castillos,  en  comunicación 
con  el  Atlántico  por  medio  de  un  canal  natural 
llamado  Valizas,  que  le  sirve  de  desaguadero: 
tiene  65  kilómetros  de  superficie  y  en  su  centro  la 
sonda  alcanza  profundidades  que  fluctúan  entre 
Z  metros  80  á  3  metros  30,  siendo  el  receptáculo 
de  las  aguas  que  le  acarrean  los  arroyos  Castillos, 
Marqués,  Sarandí,  Consejo,  Chafalote  y  Don  Car- 
los, á  los  cuales  debe  este  lago  su  régimen  ali- 
menticio. Inmediato  al  puerto  de  la  Paloma  y 
cabo  de  Santa  María  se  ha  formado  el  lago  de  Ro- 
cha, de  unos  45  kilómetros  de  superficie,  en  el 
cual  desembocan  los  arroyos  de  su  nombre,  de  las 
Conchas,  de  la  Palma  y  unas  cuantas  cafladas. 
La  laguna  Negra  ó  de  los  Difuntos  sigue  á  las  an- 
teriores en  orden  de  importancia  y  después  está  la 
de  Garzón,  cuyas  aguas  comparte  con  Maldonado 
el  departamento  de  Rocha.  Cuéntanse  también  la 
laguna  Blanca,  hacia  la  margen  derecha  del  curso 
inferior  del  río  San  Luis,  la  del  Bicho  que  se  do- 
mina desde  las  almenas  de  la  fortaleza  de  Santa 
Teresa,  y  la  de  Félix  José,  sobre  el  camino  que 
conduce  á  la  Angostura. 

Configuración  exterior.  — Las  costas  oceá- 
nicas se  hallan  comprendidas  entre  la  desembo- 
cadura del  Chuy  y  el  cabo  de  Santa  María.  Sus 
irregularidades,  que  son  variadas  y  múltiples, 
constituyen  un  peligro  permanente  para  los  ma- 
rinos incautos  ó  poco  previsores,  cuyas  embarca- 
ciones suelen  estrellarse  en  ellas  por  no  practicar 
continuos  sondeos,  achacando  siempre  los  sinies- 
tros á  deficiencia  de  los  faros,  á  variaciones  geo- 
lógicas ó  á  perturbaciones  en  la  brújula,  lo  cual 
es  de  todo  punto  incierto,  debiendo  más  bien  atrí- 

(1)    José  Marfa  Reyes:  Deacripeián  geográfica. 


huirse  los  naufragios  que  frecuentemente  tienen 
lugar,  á  que  los  navegantes  se  olvidan  de  averi- 
guar el  agua  que  tienen  debajo  de  sus  quillas  los 
buques  de  su  mando,  precisamente  cuando  las 
grandes  nieblas  de  la  estación  de  invierno  y  las 
tormentas  (que  hay  quien  supone  sean  rotativas) 
exigen  no  dejar  el  escandallo  de  la  mano.  ( Véase 
PoLONio,  cabo  del.) 

Consisten  las  irregularidades  á  que  hemos  alu- 
dido, en  puntas,  bajíos,  rompientes,  arrecifes,  pe- 
fiascos  sutiles,  canales  peligrosos  é  islotes  radica- 
dos afuera  de  las  playas.  Al  N.  existen  dos  islas 
que  forman  el  grupo  llamado  de  la  Coronilla  ó 
Castillos  Chicos,  al  que  sigue  otro  grupo  conocido 
por  el  de  Torres,  y  el  que  se  encuentra  contiguo 
al  cabo  de  Santa  María.  Para  más  claridad  loa 
presentaremos  en  la  forma  siguiente: 


GRUPOS 


1.  De  la  Coronilla  ó  Castillos  Chicos. 


2.  Torres 


Castillos  Grandes 


Polonio. 


3.  Paloma 


ISLAS 

Coronilla  ó  el  Islote 
Verde  6  la  Isla 

Del  Marco  6  Pedre- 
gullo. 
Seca. 

Rasa  ó  Llana. 
Encantada. 
Islote,  Piedra  Negrm 
6  de  loe  Rabonea. 

Paloma  ó  Grande. 
Tana,  Chica  6  Eapi- 
nosa. 


Las  partes  más  salientes  de  la  costa  son  el  cabo 
de  Santa  María,  en  el  que  existe  un  faro  de  pri- 
mer orden;  el  cabo  Polonio,  tumba  de  tantos  na- 
vegantes, la  punta  del  Palmar  y  la  de  la  Coroni- 
lla, que  es  la  más  septentrional.  Entre  los  fondea- 
deros se  utilizan  el  puerto  de  la  Coronilla  y  el  de 
la  Paloma,  existiendo  grandes  y  desmanteladas 
ensenadas.  En  cuanto  á  los  terrenos  de  la  costa, 
en  general  están  cubiertos  de  médanos  que,  como 
queda  expresado  (véase  Dunas,  págs.  245 á 251)) 
avanzan  más  cada  día,  arruinando  los  campos  é 
inutilizando  los  edificios. 

Aspecto  físico.— Después  de  lo  dicho,  no  es 
aventurado  afirmar  que  la  fisiografía  del  departa- 
mento de  Bocha,  aunque  con  caracteres  análogos 
á  los  de  otras  regiones  de  la  República,  pose^por 
sí  sola  los  de  cada  uno  de  los  demás.  La  disposi- 
ción de  su  sistema  orográfico  difiere  algún  tanto, 
porque  aquí  no  nos  encontramos  con  monótonas 
cuchillas,  paralelas  entre  sí,  ni  grandes  elevacio- 
nes que  se  ramifican  con  generalizadora  identidad. 
En  esta  zona  las  cuchillas  guardan  posiciones  dis- 


/ 


ROC 


-  661  - 


llOC 


tintas,  86  dirigen  en  varios  sentidos,  y  mientras  que 
unas  revisten  formas  curvas  como  las  de  Averías, 
Amaralee,  Píríz,  Ajos,  Blanqueada  y  Narváez, 
otras  Ee  hallan  completamente  aisladas,  como,  por 
ejemplo,  la  sierra  de  San  Miguel.  De  aquí  la  ori- 
ginal formación  de  sus  cuencas  hidrográficas  y  la 
existencia  de  las  grandes  lagunas  que  se  observan 
en  esta  zona  del  territorio  nacional,  sólo  compa- 
rable con  la  de  Maldonado.  Su  arteria  más  nota- 
ble, el  Cebollatí,  con  deslizarse  por  una  latitud 
mucho  más  baja  que  el  departamento  de  Artigas, 
tiene  una  vegetación  semejante,  y  ejemplares  po- 
see la  flora  róchense  que  en  otros  parajes  de  la 
República  no  han  alcanzado  las  colosales  propor- 
ciones que  aquí.  Cierto  es  que  los  prados  natura- 
les no  se  diferencian  de  los  demás,  pero  no  es  me- 
nos verdad  que  éstos  alternan  con  dilatados  aun- 
que no  palúdicos  pantanos,  con  campos  inutiliza- 
dos por  dunas  mucho  más  gigantescas  que  las  que 
se  forman  en  las  costas  del  Uruguay,  y  que  no 
hay  nada  en  la  República  que  iguale  á  la  región 
de  las  palmas  de  San  Luis  C^). 

Etnografía.— Desde  el  punto  de  vista  etno- 
gráfico también  Rocha  es  digno  de  estudio.  Ocu- 
pada esta  comarca  por  diferentes  tribus  salvajes 
que  se  sucedieron  en  el  dominio  de  la  zona  orien- 
tal del  territorio  uruguayo,  y  en  particular  por  los 
arachanes,  dejaron  todo  género  de  vestigios  de  su 
paso  por  ella,  en  campamentos  y  túmulos,  que  no 
ha  mucho  fueron  descubiertos.  En  los  primeros  se 
han  hallado  discos  arrojadizos,  hachas  de  diferen- 
tes clases,  martillos  de  guerra,  rompecabezas,  bo- 
leadoras, frotadores,  morteros,  puntas  de  lanza, 
dardos  y  flechas,  manifestaciones  elocuentes  de  la 
edad  de  piedra  en  que  se  hallaban  las  tribus  del 
Uruguay  en  la  época  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica. En  los  segundos  se  han  encontrado  esquele- 
tos humanos  que  por  la  postura  adoptada  dejan 
comprender  que  pertenecieron  á  razas  aborígenes, 
alguna  tosca  cerámica  y  varios  objetos  de  piedra. 
Tales  montículos,  de  6  á  10  metros  de  alto  por 
30  á  40  de  ancho,  de  pendientes  suaves  y  cubier- 
tos de  pasto,  no  son,  pues,  otra  cosa  que  sepultu- 
ras indígenas.  «Situados  cerca  de  la  extremidad 
occidental  del  lago  Merín,  estos  túmulos,  geológi- 
camente hablando,  pertenecen  á  los  tiempos  mo- 
dernos. Así  lo  demuestra  el  yacimiento  en  que  se 


(1)  «El  taiutflo  de  esUs  pilmis  es  generalroento  iiDiforme 
j  miden  de  ó  á  6  metros  de  alto  por  30  á  M  centímetros  de 
diámetro.  En  tiempo  de  seca  las  hojas  de  estas  palmas  cons- 
tltiijen  un  recurso  alimeuticio  para  los  animales.  Kn  los  me- 
ses de  Febrero  j  Manso  los  buUás  están  carfnidos  de  frutos 
maduros,  alcaosando  á  pesar  raríos  kilos  j  produciendo  cada 
uno  un  número  considerable  de  cocos.  Su  sibumen  es  aceitoso 
j  podría  ser  extraído  y  constituir  un  recurso  pura  los  habitan- 
tes de  esta  región.  »  (José  de  Arechavaleta :  Viaje  á  San  Luis.) 


hallan,  constituido  en  general  por  la  capa  de  hu- 
mus que  cubre  la  formación  pampeana  (^).> 

Ganadería.  —  L#a  ganadería  constituye  la  prin- 
cipal riqueza  del  departamento,  si  bien  el  ade- 
lanto de  las  razas  es  paulatino  en  razón  del  aisla- 
miento de  esta  zona  de  la  República  y  de  la  falta 
de  medios  rápidos  y  económicos  de  transporte,  pero 
se  nota  ya  un  satisfactorio  cambio  que  demuestra 
en  los  hacendados  voluntad  y  buen  deseo  en  pro- 
curarse los  medios  para  el  mejoramiento  de  sus 
ganados.  El  número  de  cabezas  de  ganado  libre 
de  impuesto  era  el^siguiente  en  1897,  .según  las  de- 
claraciones hechas  por  ios  propietarios  al  satisfa- 
cer la  contribución  inmobiliaria: 

NIJMBRO  DB  CABKZAS  DE  GANADO 

Vacuno 296,224 

Yeguariso  y  caballar 17,9óS 

Mular 35 

Ovino 551,281 

Cabrío 110 

Poroino 3,001 

Total  de  cabezas  de  ganado 807,604 


Agricultura.— La  agricultura  no  ha  dejado 
de  progresar,  circunstancia  tanto  más  meritoria 
cuanto  que  el  departamento  « no  ha  recibido  un 
concurso  de  agricultores  inteligentes  ni  medios 
nuevos  que  proporcionen  mayor  suma  de  aptitu- 
des ni  de  economía  en  los  trabajos  C^\*  Según 
observa  el  señor  Sierra  «existen  grandes  ranche- 
rías que  constituyen  nacientes  centros  de  pobla- 
ción; por  ejemplo,  en  las  Chacras,  Chafalote,  Pi- 
cada, costa  de  India  Muerta,  Sarandí,  Alférez, 
Tres  Islas,  el  Ceibo,  San  Luis,  horqueta  de  Casti- 
llos, Garzón,  etc.,»  pero  en  lo  que  Rocha  hace  no- 
tables adelantos  es  en  la  viticultura,  surgiendo 
año  por  año  nuevos  viñedos,  entre  los  que  sobre- 
sale el  llamado  «Aguay»,  situado  en  la  sierra  de 
Arrarte,  que  cuenta  80,000  cepas. 

Industria  y  comercio.  — La  industria  agro- 
pecuaria es,  pues,  la  principal  fuente  de  recursos 
aumentada  con  la  producción  de  200  estableci- 
mientos dedicados  á  pequeñas  industrias  y  al  co- 
mercio que  con  bastante  actividad  sostiene  Rocha 
con  Montevideo  y  el  cercano  Estado  del  Brasil. 
También  se  cazan  lobos  marinos  en  las  islas  ad- 
yacentes al  departamento,  aprovechándose  sus  pie- 
les y  grasa.  Las  hermosas  y  abundantes  aves  de 
ribera,  tales  como  garzas,  cigüeñas,  flamencos,  etc., 
proporcionan  medios  de  vida  á  varios  cazadores 
que  aprovechan  su  hermoso  plumaje.  La  indus- 

( 1 )  Jo84S  H.  Figticira :  Los  primitivos  habitanies  cM  Uruguay, 

(2)  Censo  general  M  departamento  de  Rocha, 
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tria  de  la  pesca  no  dio  resultado,  como  tampoco 
la  fábrica  de  conservas  de  pescado  que  se  estable- 
ció hacia  los  años  1888  (U. 

La  riqueza  pública  se  reparte  en  la  proporción 
siguiente: 

2842  OrienUles  con  un  capital  de..  $    3.918,338 

7  Argentinos »  17,808 

aoe  BraailerOB >        638,460 

181  ItaliaDos »        171,()6i 

178  Españoles »        318,375 

26  Franceses »         51,838 

6  Ingleses »  50,3<>4 

4  Alemanes »  3,916 

9  Portugueses >         10,470 

1  de  otra  nacionalidad »  12ó 

Total I    6.210,954 


Riquezas  naturales.  —  Las  del  departamento 
de  RoeJuí  consisten  en  yeso,  alabastro,  mármoles, 
jaspe,  cobre  y  turba,  pero  no  se  explotan,  no  apro- 
vechándose tampoco  las  derivadas  de  los  vegeta- 
les, como  palmas,  tan  abundantes  en  esta  región 
del  país,  árboles  maderables  y  otra  variedad  de 
plantas  industriales.  La  fauna  ofrece  lobos  mari- 
nos en  sus  islas,  aves  acuáticas  en  los  esteros  y 
pantanos,  y  gran  variedad  de  peces  el  Atlántico, 
sobre  el  cual  tiene  sus  costas  el  departamento. 

Medios  de  comunicación.  —  lios  medios  de 
transporte  son  genuinamente  primitivos,  pues  con- 
sisten en  la  pesada  diligencia  para  las  personas  y 
la  lenta  y  quejumbrosa  carreta  de  bueyes  para  las 
mercaderías.  La  carencia  de  regulares  caminos, 
la  falta  absoluta  de  puentes  y  la  existencia  de  di' 
latados  esterales,  exigen  el  uso  de  este  género  de 
vehículos.  No  hay  ningún  ferrocarril,  pero  la  ca- 
pital del  departamento  dispone  de  líneas  telegrá- 
ficas. La  comunicación  marítima  se  sostiene  entre 
Montevideo  y  los  puertos  de  la  Paloma  y  de  la  Co- 
ronilla. 

Instrucción  pública  y  privada.  -Según  la 
estadística  de  1897,  el  departamento  de  Roclui  dis- 
pone de  23  escuelas  públicas  y  2  privadas,  en  las 
que  se  educan  respectivamente  1,215  y  106  alum- 
nos, lo  que  arroja  un  total  de  25  escuelas  y  1,321 

( 1 )  €  La  mencionada  empresa,  que  invirtió  Iiasta  $  20,000 
en  gastos  preliminares  y  de  instalación,  fué  desgraciada:  no 
sólo  perdió,  por  defecto  de  preparación,  las  primeras  partidas 
de  los  productos  que  pretendía  conserrar,  sino,  lo  que  es  peor, 
recibió  la  prohibición  guberaatira  de  continuar  trabajando,  pes- 
cando,  no  obstante  haber  obtenido  antes,  del  mismo  gobierno, 
privilegio  ó  concesión.  I^  empresa  de  lobos,  que  tantos  per- 
juicios ha  venido  ocasionando  al  país  on  general  y  A  la  nave- 
gadóQ  en  particular,  también  tuvo  el  poder  de  interrumpir  loa 
eafoerios  de  una  industria  que  hubiera  dado  A  la  República 
verdadero  resultado  pecuniario,  moviendo  uno  de  los  más  ira- 
portantes  ramos  de  riqueza,  que  puede  cultivarse  en  grande  es- 
cala. >  (B.  Sierra:  Apunta  para  la  geografía  de  Rocha,) 


alumnos,  atendidos  por  34  maestros.  A  pesar  de 
estas  cifras  bay  necesidad  de  fundar  nuevos  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  particularmente  en  las 
zonas  fronterizas:  «Todo  cuanto  en  distintas  épo- 
cas un  patriótico  anhelo  ha  sugerido  á  las  autori- 
dades escolares  con  respecto  á  las  escuelas  de  fron- 
teras, está  perfectamente  justificado;  los  temores  no 
son  infundados;  la  lengua  lusitana  se  enseñorea 
dentrode  nuestros  propios  dominios,  y  el  peligro  de 
la  adulteración  del  idioma  es  tal,  que  ni  los  mis- 
mos llamados  á  prevenirlo  y  combatirlo  escapa- 
mos á  veces  á  su  corruptor  contagio.  Y  para  con- 
tener la  avalancha  que  amenaza  envolvernos,  los 
elementos  de  que  disponemos  son  insuficientes. 
¡Qué  pocas  «fortalezas»  para  contener  la  tan  te- 
rrible como  numerosa  invasión  que  inunda  ya 
nuestro  territorio!  ¡Qué  raquítica  vanguardia  y 
qué  débiles  destacamentos  para  la  defensa  de  la 
frontera  del  £.!  Cinco  escuelas  fronterizas  cuenta 
el  departamento,  escalonadas  en  una  extensión  de 
100  kilómetros...!  (D» 

Loca LiDAD£s.— Las  que  posee  el  departamento 
de  Rodia  son  las  siguientes: 

i2oc/ia.— Esta  ciudad,  capital  del  departamento, 
está  situada  sobre  la  margen  izquierda  del  arroyo 
asi  nombrado,  y  á  15  kilómetros  del  lago  del  mismo 
nombre.  Se  levanta  sobre  una  eminencia  desde  la 
que  se  ven  otros  cerros  mayores  pertenecientes  á 
las  lomas  de  Narváez,  y  son  sus  alrededores  pin- 
torescos, no  sólo  por  la  proximidad  de  las  sierras, 
sino  por  los  abundantes  sauces  que  los  hermosean. 
Posee  cuatro  plazas,  teatro,  hospital,  cárcel,  igle- 
sia, biblioteca,  imprenta.s,  matadero  público  y  va- 
rios establecimientos  particulares  de  regular  im* 
portancia.  La  delincación  del  pueblo  es  semejante 
á  la  de  los  demás  de  la  República,  y  su  población, 
según  el  censo  levantado  en  1891,  subió  á  4,047  ha- 
bitantes. El  carácter  de  éstos  es  eminentemente 
progresista,  no  excusándose  nunca  de  todo  aque- 
llo que  pueda  contribuir  de  una  manera  más  ó  me- 
nos remota,  al  fomento  de  la  producción  ó  al  enal- 
tecimiento de  esta  apartada  región  de  la  República. 
(V^éase  Rocha,  ciudad  de.) 

Sa7i  Vicente,  — La  fundación  de  San  Vicente^ 
llamado  también  Castillos,  data  de  1866.  Está  si- 
tuado sobre  una  loma  no  muy  lejos  de  la  costa 
oceánica,  y  el  número  de  sus  habitantes  no  excede 
de  600.  Lo  componen  unas  cincuenta  casas  de  azo- 
tea, biblioteca,  centro  social,  escuelas,  iglesia,  ce- 
menterio, etc.  ( Véase  San  Vicente,  pueblo  de.) 

Lascano,  —  Lascano,  conocido  por  Tres  Islas, 
fué  fundado  por  don  Pedro  Lascano  en  1877:  está 
situado  en  el  extremo  N.  déla  cuchilla  de  Averías 
y  cuenta  con  un  buen  núcleo  de  población  (de 

( L )    fieojatuía  Sierra :  Informe  escolar. 
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500  á  GOO  habitantes),  á  pesar  de  los  pocos  años 
que  lleva  de  instalación.  Dispone,  además,  de  una 
biblioteca  y  de  un  centro  de  instrucción  y  recreo. 
£2ntre  sus  nacientes  industrias  progresa  la  de  la 
fabricación  del  ladrillo.  (Véase  Lascano,  pue- 
blo de.) 

Chuy,*-^úc\eo  de  población  situado  á  inmedia- 
ciones del  arroyo  de  igual  nombre,  sobre  la  línea 
fronteriza.  £1  número  de  sus  habitantes  no  ha  de 
exceder  de  200.  (Véase  Chuy,  núcleo  poblado.) 

(7ert;a^.— Planta  urbana  de  la  colonia  agrí- 
cola Santa  Teresa.  Está  en  ruinas  y  carece  de  ha- 
bitantes. (Véase  Gervasio,  pueblo  de.) 

Roch».  —  Estación  pluvioniétríca.  —-  Dpto.  de 
Rocha.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya  y  se  encuentra  establecida  en  la  ciudad 
capital  del  departamento,  á  32  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Roeha.--Lago  de. —Dpto.  de  Rocha.  «La  lla- 
mada laguna  de  Rocha  es  un  verdadero  lago,  tan 
grande  como  el  de  Zurich,  con  100  kilómetros  cua- 
drados de  superficie,  aproximadamente.  Es  seme- 
jante también  en  dimensiones  al  lago  de  Castillos. 
Este  lago  es  de  forma  irregular  y  presenta  casi  la 
misma  longitud  que  latitud.  El  mayor  largo  puede 
calcularse  en  15  kilómetros;  igualmente  el  ancho 
máximo.  La  profundidad  en  épocas  normales  es 
de  2  metros,  en  los  canales,  dicen  los  pescadores. 
Estas  medidas  no  coinciden  con  las  asignadas  por 
el  General  Reyes.  Presenta  el  lago,  además  del 
seno  que  forma  hacia  su  desagüe,  una  profunda 
rada  llamada  Barra  Vieja.  Tiene  dos  islas:  una 
formada  á  modo  de  delta,  de  una  hectárea  de  te- 
rreno bien  empastado.  La  otra  es  más  pequeña  y 
anegadiza.  En  ambas  anidan  gaviotas,  flamencos 
y  otras  aves  acuáticas  y  de  ribera.  Sólo  una  punta 
notable  forma  este  lago:  es  muy  baja  y  está  ge- 
neralmente cubierta  por  las  aguas,  constituyendo 
su  extremidad  una  aparente  islita.  Llámase  áeste 
lugar  rincón  de  los  Perros.  Los  arroyos  tributa- 
rios son:  el  de  Rocha^  que  nace  en  el  departa- 
mento de  Maldonado,  con  tres  afluentes:  el  de  los 
Rochas,  el  del  Oeste  ó  Mataojo  y  el  de  Martín 
Soroa.  El  arroyo  de  las  Conchas,  que,  como  el  de 
la  Palma  (no  Palmas),  se  ensancha  notablemente 
en  su  curso  inferior.  IjOs  arroyos  Sauce  y  Cane- 
lón, y  las  zanjas  Honda  y  de  los  Noques,  son  de 
menor  importancia.  Nuestras  albuferas  van  per- 
diendo paulatinamente  su  profundidad,  y  bien  po- 
dría alguna  de  ellas  ó  sus  contornos  servir  para 
las  plantaciones  de  arroz,  si  el  clima  lo  permitiese. 
La  canalización  necesaria  para  convertir  á  la  ciu- 
dad de  lloclla  en  puerto  de  mar  no  presenta  in- 
convenientes mayores :  el  lago  tiene  suficiente  le- 
cho, y  canal  natural  suticien teniente  hondo;  el 
arroyo  casi  por  lo  consiguiente;  luego  el  trabajo 


sería  de  dragaje.  Pero,  dicen  los  prácticos  conoce- 
dores de  la  brava  costa,  que  la  entrada  y  salida  del 
lago  serán  siempre  peligrosísimas  por  la  luchade  las 
aguas  dulces  con  las  del  mar  (W.»  «La  laguna 
de  Rocha  es  un  gran  recipiente  del  arroyo  del 
mismo  nombre  y  de  otras  vías  de  agua.  Está  al 
ONO.  del  cabo  de  Santa  María,  distante  su  extre- 
midad oriental  4  millas;  su  fondo,  en  tiempo  llu- 
vioso, es  de  4"*  á  4"»5  (14  á  16  pies).  Es  de  figura 
oblonga,  como  9  á  10  millas  de  longitud  del  NO. 
al  SE,  en  cuyo  sentido  se  halla  tendida,  y  su  am- 
plitud varía  entre  3  y  5  millas  (2).> 

Roeha.  —  Punta  de.  —  Dpto.  de  Rocha.  «La 
proyección  más  occidental  del  cabo  de  Santa  Ma- 
ría es  la  que  con  más  propiedad  puede  llamarse 
punta  de  RocJta.  A  5  kilómetros  al  E.  del  mismo 
cabo  vese  la  punta  Rubia  ó  del  Rodeo,  hoy  de  la 
Pedrera.  Como  á  unos  35  kilómetros  más  adelante 
se  encuentra  la  temida  y  tristemente  célebre  punta 
del  Polonio,  que  es  un  cabo  alto  y  rocalloso  i^).* 

Rochas.  —  Arroy ito  de  los. — Dpto.  de  Rocha. 
Afluentecito  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  de 
Roclia.  Nace  en  la  serranía  de  los  Rochas, 

Rocha».— Sierra  de  los. —  Recibe  el  nombre 
de  sierra  de  los  Rochas  uno  de  los  ramales  más 
notables  de  la  cuchilla  de  las  Averías.  Segón  el 
señor  Sierra  y  Sierra,  esta  ramificación  no  cede  en 
mportancia  á  ninguna  de  las  del  departamento  y 
se  destaca  con  precisión  á  pocos  kilómetros  de  la 
ciudad.  (Véase  Arrarte,  sierra  de.) 

Róchense.  —  Natural  del  departamento  ó  de 
la  ciudad  de  Rocha.  Lo  que  á  ellos  pertenece. 

Rodeo.  — Cañada  del. —  Dpto.  de  Paysandú. 
Es  un  humilde  tributario  del  arro3'o  Bacacuá 
Grande,  por  su  margen  is^uierda. 

Rodeo.— Cañadita  del.— Dpto.  de  Paysandá. 
Débil  tributario  de  la  cañada  de  las  Piedras,  tri- 
gésimo tercer  afluente  por  la  derecha  del  río  Que^ 
guay. 

Rodeo.  — Cañada  del. —  Dpto.  de  Paysandú. 
Pequeño  afluente,  por  la  orilla  izquierda,  del 
arroyo  del  Sauce,  tributario  del  Negro,  límite  de 
los  departamentos  del  Río  Negro  y  Paysandú. 

Rodeo.  —  Punta  del.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
«Llámase  también  del  Sueste.  Es  una  derivación 
del  monte  ó  cerro  de  Montevideo,  que  en  unión 
de  la  punta  de  San  José,  constituyen  los  límites 
de  la  boca  del  puerto.  La  punta  del  Rodeo  es  un 
peñasco  casi  aislado  y  circuido  de  arrecife,  fran- 
queando canal  con  la  isla  de  los  Ratones,  de  4 
cables  de  am  pl  i tud  ( ^ ). » 


( 1 )  BeDjaiufn  Sierra :    Apuntes  ¡nira  la  gtoffrafia  de  Rocha. 

(2)  Lobo  y  Riudavets:  Manual  de  Xarcgaci^n. 

(3)  B.  Sierra:  Apuniea  para  la  geografía  de  Rocha. 

(4)  Lobo  y  Kiudayet0,  obra  citada. 
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Rodeo.— Punta  del— Dpto.  de  Rocha.  «Pro- 
cede en  declive  de  una  colina  barrancosa  y  alta, 
aplanada  en  8u  cima,  y  de  una  composición  toda 
arcillosa,  en  cuya  tez  resaltan  manchones  rojizos 
de  greda  plástica,  que  se  divisan  desde  muy  lejos 
y  á  las  cuales  debe  esa  denominación  CU.»  ( Véase 
Pedrera,  punta  de  la.) 

Rodeo  de  Altaer».— Cerros  del.— Dpto.  de 
Paysandú,  Son  tres  y  se  encuentran  en  la  parte 
exterior  del  potrero  que  forman  una  pequeña  parte 
de  la  margen  izquierda  del  Queguay  y  sus  afluen- 
tes y  las  cañadas  de  Leocadio  y  de  la  Aguada. 

Rodeo  Bravo. — Cañada  del.  -  Dpto.  de  Pay- 
sandú. Se  echa  en  el  Queguay  Chico  por  su  curso 
superior,  siendo  de  este  arroyo  su  tercer  afluente 
por  la  izquierda. 

Rodeo  Colorado.  —  Cañada  del.  — Dpto.  de 
Tacuarembó.  Afluye  al  arroyo  Cardozo  por  la  iz- 
quierda y  se  halla  al  S.  de  la  planta  urbana  de  la 
colonia  agrícola  Río  Negro,  denominada  pueblo 
Teniente  General  Máximo  Tajes. 

Rodeo  de  Pretto.— Cañada  del.  — Dpto.  de 
Paysandú.  Afluye  por  la  derecha  al  arroyo  de 
Santa  Ana. 

RodrlgneB.  —  Arroyito  de.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú. Afluye  al  Daymán  por  la  izquierda,  entre 
el  paso  de  Tacuabé,  que  está  inmediato  á  la  barra 
de  éste  en  el  Uruguay,  y  el  paso  de  las  Piedras. 

RodrlgoeB.  —  Bañados  de.  —  Dpto.  de  San 
José.  Se  forman  con  el  desborde  del  arroyo  Jesús 
María,  hacia  la  margen  derecha. 

RodrfgoeB.— Bañados  de.— Dpto.  de  San  José. 
Nacen  en  las  proximidades  del  cerro  de  San  José 
y  descargan  por  la  orilla  derecha  del  arroyo  del 
Cerro,  cuyo  cauce  aumentan. 

Rodrigues.— Cañada  de.—  Dpto.  de  San  José. 
Afluente  del  arroyo  Jesús  María,  orilla  derecha, 
á  la  altura  del  paso  de  Ramos.  Nace  en  los  cam- 
pos de  don  P.  Rodríguez. 

Rodrigues.  — Cuchillita  de.  —  Dpto.  de  San 
José.  Sale  de  uno  de  los  ramales  orientales  de  la 
cuchilla  de  Guaycurú  y  se  eslabona  con  la  de  Ca- 
lero, Está  próxima  al  pueblo  proyectado  Marqués 
Aviles.  Es  nombre  puramente  local. 

Rodrigues.  — Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
de  San  José.  Estación  de  la  vía  férrea  que  va  de 
Montevideo  á  San  José,  de  cuya  ciudad  dista  18 
kilómetros  y  78  de  Montevideo.  Tiene  bastante 
tráfico  á  causa  de  su  situación  central  en  una  zona 
eminentemente  agrícola.  Los  terrenos  contiguos  á 
la  estación  Rodríguez  se  han  valorizado  tanto  que 
se  ha  llegado  á  pagar  70  pesos  la  hectárea. 

Rodrigues.  —  Núcleo  de  población.  —  Dpto. 
de  San  José.  Está  situado  en  la  estación  de  ferro- 

(1)    Jos    María   Reyes:  Deseripeión  geográfica  del  territorio. 


carril  del  mismo  nombre.  El  número  de  sus  habi- 
tantes alcanza  á  unos  200,  quienes  disponen  de  una 
escuela  pública.  En  este  punto  se  hallan  estable- 
cidas cuatro  casas  de  comercio,  dos  carnicerías, 
dos  fondas,  una  barbería,  seis  graneros  en  los  cua- 
les depositan  el  producto  de  sus  cosechas  los  nu- 
merosos agricultores  de  esta  comarca  y  un  Jua- 
gado de  Paz.  En  las  cercanías  se  encuentran  va- 
rias granjas  y  establecimientos  forestales,  y  her- 
mosos y  bien  cuidados  viñedos.  Últimamente  la 
señora  Rita  Baena  de  Rodríguez  y  don  León  Jude 
hicieron  donación  del  terreno  necesario  destinado 
á  plaza.  Comisaría,  Comisión  Auxiliar  y  cemente- 
rio. También  se  ha  colocado  en  este  año  ( 18d9 )  la 
piedra  fundamental  del  modesto  templo  que  en 
Rodriguex  ha  de  erigirse. 

Rodrigues. —  Paso  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Está  en  el  curso  inferior  del  arroyo  Maestre  Cam- 
po, y  se  halla  entre  la  barra  de  la  cañada  del  Ne- 
gro en  dicho  arroyo  y  el  paso  de  Camelo  (?). 

Rodrigues.— Paso  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
En  el  arroyo  de  José  Ignacio. 

Rodrigues.  —  Picada  de.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado. En  el  arroyo  de  Pan  de  Azúcar.  Por  ella 
pasa  el  camino  seccional  que  va  á  empalmar  con 
el  nacional  de  San  Carlos. 

Rodrigues*— Paso  de.  — Dpto.  de  San  José. 
En  el  arroyo  Jesús  María,  curso  superior,  sobre 
el  camino  de  Mercedes. 

Rogerio.  — Paso  de.— Dpto.  de  Rivera.  Paso 
sobre  el  río  Tacuarembó  Grande,  en  el  rincón  de 
los  Tres  Cerros,  formado  por  dicho  río  y  el  Cuña- 
pirú. 

RoldUn. — Paso  de.  —Dpto.  de  Canelones.  So- 
bre el  río  de  Santa  Lucía,  más  arriba  del  paso  de 
los  Troncos. 

Rolón.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Desagua  en  el  arroyo  Tomás  Cuadra,  margen  iz- 
quierda, curso  superior.  Su  desarrollo  es  escaso. 

Rolón.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Nace  del  flanco  oriental  de  la  cuchilla  de  Nava- 
rro y  el  ramal  de  ésta  que  divide  aguas  al  arroyo 
Tres  Arboles  por  la  derecha  y  Bolón  por  la  iz- 
quierda; corre  en  general  hacía  el  S.  y  se  rinde  al 
río  Negro  entre  los  pasos  de  Quinteros  y  de  Bai- 
gorri.  Es  límite,  en  todo  su  desarrollo,  de  las  sec- 
ciones judiciales  5.*  y  6.^ 

RoMn.  —  Arroyo. — Dpto.  de  Tacuarembó.  Tri- 
buta en  el  arroyo  Malo  por  su  orilla  derecha, 
curso  medio. 

RomAu.  — Paso  de.— Dpto.  de  Artigas.  Está 
en  el  arroyo  de  las  Tres  Cruces  Grande. 

Román  Chico.  —  Arroyo.  —Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Principal  tributario  de  la  margen  derecha  del 
arroyo  Román  OrandCf  cerca  de  la  confluenda 
de  éste  en  el  río  Uruguay.  Riega  una  parte  de  loe 
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campos  que  fueron  del  vizconde  de  Mauá,  on  la 
2.*^  sección  judicial  del  departamento. 

Román  Chieo.— Idla.—Dpto.  del  Río  Negpro. 
En  el  río  Uruguay,  unos  20  kilómetros  aguas 
arriba  del  pueblo  y  colonia  Nuevo  Berlín,  cerca  de 
otra  isla  llamada  del  Burro.  La  naturaleza  de  su 
suelo  tiene  mucba  analogía  con  la  del  Román 
OrandBj  es  decir,  que  es  baja  en  su  centro  y  alta 
en  sus  orillas  pobladas  de  espesos  bosques.  Rie- 
gan su  suelo  dos  cañadas  de  poca  importancia: 
una  por  el  £.  y  la  otra  al  O.,  llamándose  esta  úl- 
tima cañada  del  Bastardo. 

Román  Grande.— Arroyo.— Dpto.  del  Río 
Negro.  Nace  del  flanco  occidental  de  la  cuchilla 
de  Haedo,  se  desarrolla  hacia  el  poniente  rindién- 
dose al  río  Uruguay  á  la  altura  de  la  isla  de  su 
nombre.  Sus  afluentes  más  importantes  son  el 
arroyo  Román  Chico,  que  desagua  por  su  diestra 
orilla,  y  la  cañada  de  Juanín  por  la  opuesta. 

Román  «ronde. — Isla.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Se  halla  en  el  río  Uruguay,  á  unos  20  kiló- 
metros aguas  arriba  del  pueblo  y  colonia  Nuevo 
Berlín,  frente  á  un  saladero  que  hubo  en  la  costa, 
hace  años,  el  que  habiendo  dejado  de  trabajar 
deja  ver  sobre  las  altas  barrancas  sus  solitarias  y 
ruinosas  construcciones,  de  propiedad  de  los  se- 
ñores Wendestad  hermanos.  En  esta  parte  el  río 
Uruguay  se  ensancha  presentando  un  grupo  de 
islas,  entre  las  que  sobresalen  por  su  extensión  las 
de  Román  Grande^  Román  Chico,  del  Burro,  de 
la  Basura  y  Filomena,  algo  más  abajo.  Es  una  de 
las  islas  más  altas  del  Uruguay,  en  la  zona  que 
corresponde  á  este  departamento.  Tiene  unos  4  ki- 
lómetros de  largo  por  3  de  ancho.  Su  parte  cen- 
tral es  baja  y  pantanosa,  formando  un  pequeño 
estero.  Hacia  sus  orillas  hállase  poblada  de  espe- 
sos montes.  En  un  tiempo  esta  isla  fué  habitada 
por  más  de  150  personas,  obreros  en  su  mayor 
parte  del  saladero  Román,  establecido  en  sus  in- 
mediaciones (canal  por  medio).  Hoy  dicha  fábrica 
está  abandonada  y  como  consecuencia  la  isla  ha 
quedado  desierta.  Una  pequeña  cañada  ó  canal  la 
divide  en  dos  regiones. 

Román  JUanso. — Piedra  de. — Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Roca  en  la  costa  del  Plata  comprendida 
entre  el  Buceo  y  la  isla  de  Flores.  Debe  su  nom- 
bre al  de  un  individuo  que  en  otro  tiempo  hizo  de 
ella  su  sitio  privilegiado  para  la  pesca. 

Romero.— Paso  de.  — Dpto.  de  Rivera.  Sobre 
el  arroyo  Cuñapirú,  á  unos  10  kilómetros  de  la 
confluencia  en  el  arroyo  Batoví  Dorado.  Se  le  de- 
nomina también  paso  del  Bote. 

Romero.  —  Picada  de.  —  Se  encuentra  en  el 
curso  inferior  del  arroyo  del  Cordobés,  límite  de 
los  departamentos  del  Durazno  y  Cerro  Largo. 

Roque.— Picada  de.— Dpto.  de  San  José.  Se 


halla  en  los  bañados  de  la  Viuda,  sobre  el  camino 
de  Mercedes,  terrenos  de  don  Roque  Calero. 

Roan.  — Picada  de  la.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  entre  la  picada  del  Parao  y  el  paso  y 
resguardo  de  Lemos. 

Roaalea.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Soriano.  Dio 
nombre  á  este  paso  del  arroyo  de  Vera  la  existencia 
en  sus  cercanías  del  pulpero  Genaro  Rosales. 

Roaarino.  — El  natural  de  la  villa  del  Rosa- 
rio, del  departamento  de  la  Colonia.  Lo  que  á  ella 
pertenece. 

Roanrio.— Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Tiene  sus  fuentes  en  el  flanco  austral  de  la  cu- 
chilla  Grande  Inferior  y  su  curso  buperior  corre 
por  un  valle  longitudinal  cuyos  taludes  vienen  á 
ser  dos  ramificaciones  de  aquélla,  regando,  con  sus 
numerosos  afluentes,  toda  la  región  oriental  del 
departamento,  en  la  cual  se  encuentran  sus  prin- 
cipales colonias  agrícolas.  Desagua  en  el  Plata 
por  la  ensenada  del  Rosario  y  limita  una  parte 
del  rincón  de  su  nombre.  Es  navegable  hasta  el 
puerto  de  la  Concordia,  que  es  buen  fondeadero, 
situado  en  su  curso  inferior,  á  la  altura  del  pue- 
blo de  la  Paz,  por  cuyo  puerto  y  por  medio  de 
pequeñas  embarcaciones,  exporta  sus  productos 
la  colonia  Valdense.  Sus  principales  afluentes  son 
el  Rosario  Chico,  el  Pichinango  y  el  Colla.  Sus 
pasos  son  numerosos.  Su  longitud  aproximada  es 
de  60  kilómetros. 

Roaario.— Arroyo  del  — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  El  que  naciendo  en  las  vecindades  de  un 
cerro  llamado  Chato,  se  desarrolla  hacia  el  E.  para 
rendir  sus  aguas  por  la  mai^n  derecha  del  río 
Oliniar,  curso  superior.  En  los  mapas  aparece  con 
la  denominación  de  Afluente. 

Rosario.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Nace  en  lu  cuchilla  de  los  Médanos,  corre  hacia 
el  SE.  y  desemboca  por  la  orilla  derecha  en  el 
curso  superior  del  arroyo  del  Guabiyú.  Esta  ca- 
ñada tiene  mucho  menos  desarrollo  del  que  le 
asignan  los  mapas. 

Rosario.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. La  que  divide  aguas  á  los  arroyos  Pichinango 
y  del  Resano, 

Roaario.— Ensenada  del.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Parte  de  la  costa  entre  las  puntas  del  Rosa" 
rio  y  del  Sauce.  Puede  servir  de  refugio  á  peque- 
ñas embarcaciones  en  caso  de  necesidad.  Se  son- 
dean de  2  á  3  brazas  en  aguas  normales. 

Roaario.  —  Puerto  del— Dpto.  de  la  Colonia. 
(Véase  Concordia,  puerto.) 

Roaario.- Punta  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
«La  punta  del  Rosario  está  formada  por  la  embo- 
cadura del  arroyo  de  este  nombre.  Es  baja  y  de 
difícil  reconocimiento  (^).» 

(1)    Ernesto  Moaches:  Imtrvceionu  náutioiu. 


ROS 


-656  - 


RUI 


Roflario.— Rincón  del.— Dpto.de  la  Colonia. 
La  zona  limitada  por  la  costa  del  Plata  y  los  arro- 
yos Cufré  y  Rosario, 

Ro»ario.-~  Villa  del.  — Dpto.  de  la  Colonia. 
En  casi  todos  los  mapas  de  la  Repáblica  hállase 
la  villa  del  Rosario  colocada  entre  los  arroyos 
Colla  y  Rosario,  mientras  que  está  situada  sobre 
la  margen  derecha  del  Ck)lla,  á  corta  distancia  de 
sil  confluencia  con  el  Rosario,  Fué  fundada  en 
1810  por  el  Ayudante  Mayor  de  los  ejércitos  rea- 
les don  Joaquín  Alvarez  Cienfuegos,  quien  proce- 
dió así  de  orden  del  gobernador  de  Montevideo 
don  Gaspar  Vigodet.  Al  año  de  fundada  fué  tea- 
tro de  un  choque  de  armas  entre  Venancio  Bena- 
vídeZy  cabo  de  milicias  es^pañolas  que  se  sublevó 
en  Asencío  contra  la  madre  patria  y  un  grupo  de 
realistas  que  defendiendo  el  Colla  defendían  tam- 
bién el  honor  de  su  bandera:  la  fuerza  patriota, 
que  ascendía  á  500  hombres,  venció  á  los  K30  sol- 
dados españoles  acantonados  en  el  Rosario,  En 
1846  fué  nuevamente  tomada  esta  población  por 
el  coronel  don  José  María  Solsona,  que  militaba 
á  las  órdenes  del  General  Rivera,  rindiéndose  don 
Román  Larravide  que  la  defendía,  así  como  las 
gentes  de  su  mando.  Posteriormente  sufrió  el  Ro- 
sario las  consecuencias  de  tantas  guerras  civiles 
como  ha  tenido  el  país,  desde  su  independencia 
hasta  la  fecha.  A  pesar  de  que  estas  escenas  de 
sangre  retardaban  su  pro;2^reso  y  ponían  en  peligro 
la  estabilidad  de  las  instituciones,  el  Rosario  iba 
adelante,  aumentaba  el  número  de  sus  habitantes, 
ensanchaba  su  activo  comercio  y  perfeccionaba 
su  cultura.  £n  la  actualidad  posee  tantos  habitan- 
tes como  la  Colonia  del  Sacramento,  á  pesar  del 
poco  tiempo  de  fundada  con  relación  á  la  ciudad 
capital  del  departamento.  Debe  su  vida  comercial 
á  las  numerosas  colonias  agrícolas  que  la  rodean 
y  al  carácter  laborioso  de  sus  habitantes.  Por 
su  puerto,  situado  á  una  legua  de  distancia,  se  im- 
portan y  exportan  todos  los  años  miles  de  to- 
neladas de  mercaderías  y  frutos  del  país.  En  las 
cercanías  del  Rosaa'io  existen  un  importante  mo- 
lino harinero  y  varios  establecimientos  industria- 
les. Cuenta  con  vía  férrea  desde  el  31  de  Enero 
de  1897,  y  es  tal  la  actividad  que  se  observa  en 
sus  caminos  vecinales,  sendas,  calles  y  plazas,  que 
en  este  sentido  no  hay  en  la  República  ningún 
otro  pueblo  de  su  género  y  categoría  que  le  iguale. 
Dispone  de  fuertes  casas  de  comercio,  sucursal 
del  banco  de  la  República,  telégrafos,  teléfonos, 


imprentas,  un  club  llamado  Cosmopolita,  fundaido 
el  5  de  Julio  de  18S4  y  con  local  propio  construido 
por  medio  de  acciones,  sociedades  de  recreo  y  be- 
neficencia, escuelas  públicas  y  particulares,  igle- 
sia consagrada  á  Nuestra  Señora  del  Rosario,  etc. 
El  local  destinado  á  las  escuelas  del  Estado  es  el 
edificio  más  importante  de  la  localidad.  El  i2osa- 
rio  dispone  también  de  puerto,  situado  á  cinco  ki- 
lómetros de  distancia:  es  el  mismo  puerto  que 
el  de  las  colonias  agrícolas  Valdense  y  Cosmopo- 
lita, en  el  arroyo  del  Rosario,  Es  conocido  por 
puerto  Concordia  y  no  faltan  nunca  en  él  embar- 
caciones consagradas  al  tráfico  de  importación  y 
exportación. 

Rosario  Chico.  — Arroyo  del.  — Dpto.  de  la 
Colonia.  Nace  en  la  vertiente  austral  de  la  cu- 
chilla Grande  Inferior,  corre  de  N.  á  &  y  desem- 
boca en  el  Rosario  Grande,  el  que  á  su  vez  tri- 
buta sus  aguas  en  el  estuario  del  Plata. 

RoBt lio.  —  Cañada  del. —  Dpto.  de  Soriano. 
Afluente  de  muy  escasa  significación  del  arroyo  de 
San  Martín. 

Ronbin.  Cañada  de. — Dpto.  de  Soriano.  Pe- 
queña cañada  que  limita  por  el  E.  á  la  planta  ur- 
bana de  la  ciudad  de  Mercedes.  Sobre  ella  hay 
dos  puentes  de  poca  importancia:  uno  á  la  en- 
trada de  la  calle  Cerro  Largo  y  otro  á  la  entrada 
de  la  calle  Paysandú. 

Rabia.  — Punta.— Dpto.  de  Rocha.  Es  la  im- 
propiamente llamada  Falsa  por  algunos,  más  co- 
nocida por  punta  del  Rodeo  ó  Rubia,  y  en  la  ac- 
tualidad denominada  de  la  Pedrera.  (Véase  este 
último  nombre  en  la  pág.  584.) 

Rubias.  — Picada  de  las.  — Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  al  lado  del  paso  y  resguardo  de 
Yuquerí,  y  para  arriba  é  inmediatamente  de  la  ba- 
rra del  arroyo  de  los  Sauces. 

Rabio  Chieo.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Ri- 
vera. Nace  cerca  del  cerro  Lunarejo,  cuchilla  de 
Haedo,  y  desagua  después  de  haberse  juntado  con 
el  arroyo  David,  en  la  margen  izquierda  del  arroyo 
Lunarejo,  cerca  de  su  confluencia  con  el  Tacua- 
rembó Grande. 

Raices.  — Cañada  de  los.  —Dpto.  de  Soriano. 
(Véase  Gutiérrez,  cañada  de.) 

Ruis  ó  Sauce.  —  Bañado  de.— Dpto.  de  Ri- 
vera. Nace  en  la  cuchilla  del  Cuñapirú  para  des- 
aguar en  la  margen  izquierda  del  río  Cuñapirú, 
algo  al  N.  del  paso  de  Garín. 
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Sábalo.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  del  arroyo  de  Gamarra  por  la  margen 
izquierda,  curso  inferior.  El  Gamarra  es  un  arroyo 
mediano  que  se  echa  en  el  río  Yí  al  SO.  del  de- 
partamento. El  plano  de  esta  región  dice  cañada 
del  Sábado,  pero  suponemos  que  sea  error.  El  sá- 
balo es  un  pez  ordinario  que  vive  comunmente  en 
los  ríos  y  arroyos  del  territorio  uruguayo. 

Sabina*  —  Islote  de  la.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Rodal  de  piedra  existente  en  el  puerto  de 
Montevideo,  cerca  de  la  isla  de  Ratas.  « El  nom- 
bre con  que  se  conoce  este  escollo  proviene  de  ha- 
ber tocado  en  él,  en  el  siglo  pasado,  la  fragata  del 
Rey  nombrada  Santa  Sabina^  de  40  cañones.  De 
ahí  le  quedó  el  nombre  de  piedra  de  la  Sabina  ( U.» 

Saea*ealBonciIlofl.  —  Arroyuelo.— Dpto.  de 
la  Florida.  Arroyo  de  10  kilómetros  de  curso,  tri- 
butario del  San  Gabriel.  Nace  en  la  vertiente  S. 
de  la  cuchilla  de  este  nombre  y  en  campos  de 
Urioste,  próximo  á  un  pequeño  núcleo  de  pobla- 
ción en  el  camino  de  la  Florida  á  la  estación  Re- 
boledo,  lugar  al  cual  se  da  el  nombre  de  cuchilla 
de  los  Catalanes  por  haber  sido  catalanes  los  pri- 
mitiTOs  pobladores  de  esta  eminencia.  El  Saca-cal- 
xoncülos  debe  su  nombre,  según  referencia  de  los 
vecinos,  á  que  en  una  do  las  guerras  civiles  fué 
agredido  un  viajero  por  una  guerrilla  de  matreros 
y  lo  dejaron  en  traje  de  Adán ;  y  como  en  las  re- 
glas «matreriles»  todo  se  puede  sustraer  al  viajero 
menos  aquella  prenda  interior,  un  vecino  chusco 
echóle  la  culpa  al  pobre  arroyuelo,  que  por  lo  en- 
juto es  incapaz  de  obligar  á  quienes  lo  cruzan  ni 
tan  siquiera  á  descalzarse. 

Sacian.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Segúu  varios  mapas  se  encuentra  en  el  curso  su- 
perior del  arroyo  de  las  Tres  Cruces  (?). 

Sacra.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Paysandó.  Con- 


(1)    Isidoro  De-María:  Nomenclatura  topográfica. 
88. 


curre  al  río  Uruguay  entre  el  arroyito  de  la  Cur- 
timbre  al  N.  y  el  de  Juan  Santos  al  S. 

Sacramento.  — Ciudad  de  la  Colonia  del.— 
Dpto.  de  la  Colonia.  «Edificada  sobre  una  pe- 
queña península  como  Montevideo,  la  antigua  po- 
blación de  la  Colonia  posee  todos  los  atractivos 
que  nadie  puede  negar  á  las  poblaciones  de  la 
margen  izquierda  del  caudaloso  Uruguay.  Su  po- 
sición y  el  puerto  con  buen  fondeadero  de  20  pies 
de  profundidad  y  con  tres  largos  muelles,  le  dan 
el  aspecto  de  una  pequeña  ciudad  de  regular  im- 
portancia. El  viajero  observador  y  el  habitante 
de  los  grandes  centros  poblados  que  deseara  bus- 
car un  sitio  saludable  y  de  sosiego,  no  podría  ele- 
gir un  punto  más  á  propósito  que  la  Colonia.  Aquí 
encontraría  un  núcleo  de  población  de  dos  ó  tres 
mil  almas,  cuya  posición  excelente,  á  regular  al- 
tura sobre  el  nivel  de  las  aguas,  le  permite  recibir 
por  tres  costados  los  aires  puros  con  que  la  favo- 
rece el  gran  estuario.  Podría  recrearse  recorriendo 
algunas  de  las  espaciosas  y  bonitas  calles  arbola- 
das con  que  cuenta,  como  la  del  General  Flores; 
refrescar  la  memoria  en  las  tortuosas  callejuelas, 
ante  los  anchos  y  viejos  muros  de  piedra  que  en 
otro  tiempo  formaron  parte  de  las  baterías  y  di- 
que con  que  se  enseñoreaba  la  poco  afortunada 
población,  que  hoy  vemos  tan  venida  á  menos. 
Las  importantes  obras  que  aun  pueden  obser- 
varse, como  el  mural lón  que  circunda  la  ribera 
por  las  partes  Tí.  y  E.,  los  muelles,  los  buenos 
edificios  que  posee,  como  las  dos  escuelas  públi- 
cas, capitanía,  banco  de  la  República  y  otros  par- 
ticulares, demuestran  que  los  antiguos  pobladores 
y  algunos  gobernantes  han  sabido  darse  exacta 
cuenta  de  la  importancia  de  la  Colonia.  Desgra- 
ciadamente, á  pesar  de  lo  que  se  ha  hecho,  derri- 
bando la  muralla  y  ensanchando  la  ciudad  con 
calles  espaciosas  y  rectas,  no  parece  sino  que  la 
proximidad  de  Montevideo,  ó  el  descuido  que  pa- 
rece perseguir  á  las  ciudades  orientales,  ha  sido 
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causa  de  que  esta  población  no  haya  alcanzado 
la  importancia  á  que  es  acreedora  por  su  exce- 
lente posición.  Actualmente,  sus  calles  adoquina- 
das, empedradas  ó  macadamizadas,  vense  solita- 
rias, despojadas  de  esa  animación  que  hasta  hace 
poco  tiempo  pudo  conservar  en  medio  de  su  esta- 
cionamiento, la  pintoresca  Colonia  del  Sacramento. 
£1  único  sitio  donde  es  posible  ver  reunidas  algu- 
nas familias,  es  durante  los  oficios  divinos  que  se 
celebran  en  el  pequeño  pero  elegante  templo  que 
existe,  en  el  cual  puede  admirarse  el  precioso  al- 
tar de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Es  un  buen 
trabajo  de  escultura,  que  estaría  bien  en  cual- 
quier iglesia  de  la  capital.  Digna  de  mención  es  la 
plaza  25  de  Agosto,  con  sus  bien  cuidados  jardi- 
nes y  una  caprichosa  fuente,  en  uno  de  cuyos  cos- 
tados puede  verse  una  gran  piedra  de  granito  sa- 
cada de  una  de  las  murallas,  en  la  cual  se  lee  esta 
inscripción: 

RKJNANDOXLB 

S'JDJOAOVNS 

ANNO  1745 

£n  la  parte  S.  de  la  población,  entre  un  regular 
número  de  casuchas  antiguas  de  piedra,  con  ha- 
bitantes algunas,  y  desocupadas  otras,  se  levanta 
en  el  mismo  sitio  en  que  existió  el  convento  de 
San  Francisco,  la  torre  del  faro  giratorio,  que  in- 
dica la  entrada  en  el  puerto.  Las  diez  lámparas 
que  con  el  Farallón  sirven  de  señal  nocturna  á 
los  navegantes,  están  á  una  altura  de  38  metros 
sobre  el  nivel  de  las  aguas.  Una  endeble  y  vieja 
escalera  de  madera,  conduce  á  la  parte  superior 
de  la  torre,  desde  la  cual  puede  admirarse  un  prc 
cioso  panorama.  En  los  buenos  tiempos  de  la  Co- 
lonia, existieron  fábricas  de  carnes  congeladas,  de 
cola,  luz  el^tríca,  y  sus  habitantes  acariciaban 
la  idea  de  ver  llegar  pronto  la  línea  férrea  que  ha- 
bía de  ponerlos  en  comunicación  con  la  capital. 
Actualmente  no  queda  más  que  el  recuerdo  de 
todo  eso :  lo  que  no  ha  desaparecido,  ha  sido  sus- 
pendido por  la  imprevisión  de  los  gobiernos  CO.» 

Sala.— Cañada  de.-— Dpto.  de  Canelones.  Ca- 
ñada que  naciendo  á  inmediaciones  del  pueblo  de 
San  Antonio  desemboca  en  el  Canelón  Grande; 
tomó  su  nombre  de  Juan  P.  Sala,  propietario  por 
allí  radicado. 

Salado.  —  Arroyito.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Afluente  por  la  izquierda  del  arroyo  del  Colla. 

Salado.— Arroyuelo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Aunque  de  poca  profundidad,  es  de  regular  exten- 
sión. Nace  entre  una  quebrada  del  campo  de  la 
sucesión  Trueba  é  Indarte  y  tributa  en  el  Yí,  del 


(1)    Publicación  anónima. 


cual  es  su  décimo  afluente  aguas  arriba.  Se  hallA 
en  la  segunda  sección  judicial. 

Saladero.  —  Paso  y  resguardo  del.— Dpto.  de 
Artigas.  En  el  Cuareim,  entre  la  picada  de  los  Tra- 
bazos  y  la  de  los  Rieles,  todas  en  el  citado  río. 

Saladero.- Arroyo  del.  — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Pequeña  corriente  de  agua  impropiamente 
llamada  arroyo,  que  corre  por  la  parte  más  an- 
gosta ó  garganta  del  rincón  de  las  Gallinas  y  se 
rinde  al  río  Uruguay. 

Saladero  del  Medio.  ~  Isla  del.  — Dpto.  de 
Soriano.  En  el  río  Negro,  para  arriba  de  la  ciudad 
de  Mercedes. 

Saladero  del  Rlacón.  — Isla  del.— -Dpto.  de 
Soriano.  En  el  río  Negro,  para  arriba  de  la  ciu- 
dad de  Mercedes. 

Salamanca.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandíí.  Pequeño  afluente,  por  la  izquierda,  del 
arroyito  del  Sauce,  el  cual  lo  es  á  su  turno,  por 
igual  orilla,  del  arroyo  del  Guabiyü. 

Salamanea.  —Cañada  de  la.  — Dpto.  dePay- 
sandú.  Único  afluente  del  arroyito  de  Vázquez» 
que  rinde  sus  aguas  en  el  arroyo  del  Guabiyú. 

Salamanca.  — Cuchilla  de  la.  —Dpto.  de  Ce- 
rro Largo.  Ramificación  de  la  cuchilla  Grande  á 
la  altura  de  las  nacientes  del  río  Tacuarí.  Esta 
cuchilla  carece  de  nombre  en  los  mapas,  pudiendo 
denominarse  como  nosotros  la  llamamos,  ó  de  los 
cerritos  de  Guazunambí,  ó  también  de  la  Azotea 
de  Ramírez. 

Salamanca.— Picada  de  la.  — Dpto.  de  Arti- 
gas. En  el  Cuáreim,  entre  la  picada  del  Mataojo  y 
la  de  la  Laguna,  todas  en  dicho  río. 

Salamancas  (O. — «Así  en  las  serranías  que 
se  encadenan  á  los  Andes,  como  en  las  que  cruzan 
las  comarcas  que  riegan  el  Paraná  y  Uruguay,  y 
en  las  barrancas  de  ríos  y  arroyos,  albérganse  en 
cuevas  y  grutas  profundas  é  inexploradas,  que  la 
imaginativa  vulgar  convierte  en  alcázares  encan- 
tados, muchedumbre  de  entes  fantásticos,  dotados 
de  cualidades  superiores  y  capaces  del  bien  y  del 
mal,  que,  entre  las  diversas  cosas  que  misteriosa- 
mente ejecutan,  desde  afuera  se  siente  que  lla- 
man, conversan,  amenazan,  gritan,  murmuran,  llo- 
ran, disputan,  suspiran  y  se  lamentan.  Siéntense 
asimismo  ruidos  extraños,  músicas,  estruendos  y 
hasta  tiros  y  sablazos.  Estas  cuevas  encantadas 
llevan  el  nombre  de  salamancas  en  todo  el  río  de 
la  Plata,  lo  propio  que  en  Río  Grande  del  Bur 


(1)  «La  fama  de  las  marayillaa  de  que  ora  testigo  el  qne  vi- 
sitaba la  misteriosa  cueva  de  Salamanca,  extendiéndose  por  toda 
España,  pasó  á  los  mares  de  occidente  en  boca  de  loe  pobla- 
dores del  Nuevo  Mundo,  cuyas  cavernas  llenaron  de  encanta- 
dores y  adivinos.  La  cueva  de  Salamanca  prodc^o  así  en  Amé- 
rica no  corto  número  de sa/amanea«.»— (D.  Granada:  Supen- 
ticiones  del  Río  de  ¡a  Plata.) 
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del  Brasil.  Cavernas  profundas  é  impenetrables, 
socavadas  por  las  aguas  ó  formadas  por  acciden- 
tes terrestres,  infunden  terror  y  espanto  á  quien 
osa  dar  algunos  pasos  hacia  el  interior  de  ellas.  El 
apagar  de  las  luces  que  lleva  en  la  mano  el  rece- 
loso explorador  (que  ignora  los  efectos  del  ácido 
carbónico  depositado  naturalmente  en  la  caverna), 
le  sorprende  y  acobarda.  Añádase  á  esto  el  inten- 
sísimo frío  (miedo)  que  hiela  y  las  voces  y  golpes 
que  el  curioso  siente  á  sus  espaldas  al  retirarse, 
como  si  le  fuesen  persiguiendo  para  matarlo  ó 
prenderlo  y  hundirlo  en  un  abismo;  y  se  tendrá 
corrido  el  velo  que  oculta  tanto  misterio  en  la  cueva. 
I  Dichoso,  empero,  quien,  siendo  baste nte osado  pa ra 
internarse  en  ella,  mereciere  aprender  las  muchas 
cosas  que  allí  se  enseñan,  asi  en  materia  de  cien- 
cia, como  en  las  artes  y  habilidades  que  hacen 
más  y  más  apetecible  y  fácil  la  vida!  De  allí  han 
salido  encantodores  y  adivinos,  hombres  de  for- 
tuna, guerreros  siempre  vencedores,  políticos  emi* 
nentes,  músicos  y  poetes  sublimes,  químicos  y  me- 
cánicos maravillosos,  mujeres  que  hechizaron  por 
sus  encantos.  Muchas  de  las  simpatías  (para  cu- 
rar) que  se  conocen,  allí  fueron  aprendidas.  Allí 
se  satisfacen  baste  las  pretensiones  más  triviales. 
A  éste  le  proporcionan  los  medios  6  le  dan  el 
secreto  de  que  nunca  le  falte  dinero:  á  aquél  los 
de  salir  bien  en  tel  6  cual  empresa  ó  lance  dificul- 
toso y  arriesgado:  á  este  otro  los  de  ganar  á  los 
naipes  ó  á  otro  juego:  á  aquel  otro  los  de  tocar 
bien  la  guiterra  6  no  errar  un  tiro.  Todo  está  en 
tener  coraje  y  meterse  dentro  de  la  salamanca: 
quien  se  atreve  á  ello,  de  seguro  sale  con  alguna 
virtud.  Cuando  Onofroff  anduvo  por  Buenos  Ai- 
res y  Montevideo  asombrando  con  sus  experimen- 
tos y  cumpliendo  las  órdenes  menteles  de  los  cu- 
riosos con  sorprendente  puntualidad,  el  paisano, 
á  cuyos  oídos  llegó  la  noticia,  decía  entre  bromas  y 
veras:  «de  juro  ha  de  haber  entrado  en  una  sala- 
manca.* En  la  salamanca  se  satisfacen  todos  los 
deseos  y  aspiraciones:  el  que  entra,  pide  lo  que 
quiere.  De  muchos  hombres  acaudalados  y  cau- 
dillos poderosos  cuéntese  que  debieron  su  buena 
fortuna  en  los  negocios  y  en  las  lides  á  los  datos 
y  consejos  obtenidos  en  una  salamanca  para  su 
gobierno  individual.  En  la  guerra  (1835-1845)  ó 
revolución  republicana  llamada  de  los  farrapos 
(rotos),  en  la  antigua  provincia  de  Río  Grande 
del  Sur  (Brasil),  figuró  en  primera  línea  un  cau- 
dillo que,  á  sus  grandes  riquezas  é  influencia, 
reunía  la  circunstancia  de  que  la  suerte  le  favo- 
reciese en  sus  empresas  y  en  casi  todos  los  lan- 
ces que  hicieran  peligrar  su  vida  ó  sus  designios. 
El  vulgo  atribuía  la  estrella  incomparable  del  fa- 
moso caudillo  (que  era  el  General  Bentos  Manuel 
Ribeiro,  conocido  comúnmente  por  Bentos  Ma- 


nuel á  secas)  á  las  consultes  que  suponen  hacía 
tel  y  tal  vez  en  la  salamanca  que  hay  en  uno  de  los 
cerros  de  Yarao  ( Jarao),  que  están  al  N.  del  río 
Cuarey,  por  donde  pasa  la  línea  divisoria  entre 
el  Uruguay  y  el  Brasil.  La  salamanca  del  cerro 
de  Yarao  es  una  de  las  más  celebradas.  Todos  los 
propieterios  de  los  campos  donde  se  hallan  los  ce- 
rros de  Yarao,  han  hecho  fortuna:  favor  que  de- 
ben á  las  consultas  que  hacen  al  oráculo  de  la 
salamanca.  Yendo  cierto  sujeto  á  una  vaquería 
(batida  de  ganado  vacuno  cerril),  sobrevínole  una 
tormente  que  le  hizo  perder  el  rumbo.  Aflojó  las 
riendas  á  su  caballo,  para  que  le  llevase  á  donde 
su  instinto  le  condujese.  Caminando,  caminando, 
fué  á  parar  junto  á  los  cerros  de  Yarao,  donde 
topó  con  un  hombre,  que  le  dijo:  «yo  también  soy 
cristiano,  de  la  ciudad  de  Santo  Tomé  (antiguas 
misiones  jesuíticas  del  Uruguay).  Aquí  me  han 
traído  y  estoy  encantado. » Instó  el  hombre  encan* 
tado  al  peregrino  que  lo  siguiese,  prometiéndole 
hacerle  participante  de  las  grandes  cosas  que  es- 
condía en  su  seno  la  salamanca  que  le  servía  de 
albergue.  El  extraviado  caminante,  revistiéndose 
de  todo  el  valor  que  pudo,  siguió  paso  á  paso  al 
desconocido,  entrando  en  una  caverna  que  le  con- 
dujo  por  extrañas  y  dificultosas  veredas  á  mansio- 
nes resplandecientes,  donde  las  pedrerías  y  el  oro 
derramados  con  profusión  por  todas  partes  era  lo 
menos  capaz  de  causar  suspensión  y  maravilla. 
El  desconocido,  al  despedir  al  visitante,  dióle  una 
onza,  diciéndole  que  nunca  se  le  acabaría.  Así 
sucedió  en  efecto:  aunque  repetidas  veces  gastó 
la  onza,  otras  tantes  volvió  á  encontrarla  en  el 
bolsillo  del  chaleco.  Pero  una  dicha  tan  singular 
llegó  á  infundirle  temor;  y  un  día  tiró  la  onza,  pre- 
firiendo vivir  pobremente  del  fruto  de  su  trabajo. 
Espaciosas  habitaciones  y  salas  cuyas  paredes  y 
techos  centellean  como  el  diamante  y  el  oro  bru- 
ñido, donde  multitud  de  jóvenes  tan  bellas  cual 
las  pudo  imaginar  la  fantasía  de  Mahoma  danzan 
graciosamente  al  compás  de  músicas  suavísimas, 
alegran  deliciosamente  los  ojos  y  los  oídos  de  los 
afortunados  que  penetran  en  una  salamanca^  á 
cuya  entrada  se  le  aparece,  saliendo  de  entre  las 
breñas,  una  terrífica  serpiente,  que  le  recibe  soli- 
teria,  como  si  se  intentase  someter  la  constancia 
del  explorador  á  las  pruebas  espantosas  que  diz 
que  usa  la  masonería  en  la  recepción  de  sus  neó- 
fitos. Las  brujas  asisten  á  los  bailes  de  las  sala- 
mancas. Las  salamancas  de  Tucumán  se  singula- 
rizan á  este  respecto.  Las  fiestes  que  organiza  el 
salamanquero  en  las  temidas  mansiones  subterrá- 
neas de  ciertos  lugares  encantedos,  vienen  á  ser 
aquellas  célebres  asambleas  nocturnas  conocidas 
en  Europa  con  el  nombre  de  danzas  del  sábado. 
Presumen  algunos  que  el  nombre  de  «sábado», 
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aplicado  á  las  juntas  nocturnas  de  brujas,  hechi- 
ceros y  magos,  procede  de  ser  ese  el  día  de  la  se- 
mana en  que  los  judíos,  á  quienes  se  tenía  por 
maestros  en  el  arte  de  hacer  maravillas,  celebra- 
ban sus  asambleas,  eligiendo  para  el  efecto,  por 
causa  de  las  persecuciones  religiosas,  un  lugar  es- 
condido y  solitario.  A  estas  asambleas  llamában- 
las sábados,  dándose  el  mismo  nombre,  en  sentido 
despectivo,  á  los  convites  ó  juntas  de  que  se  trata. 
Otros  quieren  que  se  derive  de  una  voz  griega  (sa- 
bacios)  que  significa  algazara  y  frenesí  producidos 
por  el  abuso  de  los  dones  de  Baco,  en  cuyo  ho- 
nor se  celebraban  grandes  fiestas  (las  bacanales) 
que  degeneraban  en  tumultuosas  orgías  ( ^  I  Las 
brujas,  á  medía  noche  (que  es  su  hora  oficial), 
después  de  invocar  al  demonio  y  de  untarse  de 
pies  á  cabeza  con  el  maravilloso  ungüento  (-)  que 
para  el  objeto  preparan,  transformadas  en  buhos 
ú  otras  aves  (ó  bien  en  su  propia  figura  de  viejas 
feas,  escuálidas  y  desabridas,  caballeras  en  palos 
de  escoba),  salen  volando  hacia  el  lugar  secreto  y 
apartado  donde  tienen  sus  juntas  nefandas.  Re- 
únese  allí  gran  concurso  de  gente  de  ambos  sexos 
y  de  todos  estados,  y,  reverenciando  á  Satanás,  que 
se  les  presenta  con  la  cabeza  y  pies  de  macho  ca- 
brío, por  lo  que  suelen  llamarle  cabróu  c3;^  dan- 
zan en  torno  de  él,  celebran,  por  escarnio,  la  misa 
n^gra,  parodia  de  la  sagrada,  hártanse  de  viandas 
execrables  y  entréganse  desenfrenadamente  á  im- 
púdicos placeres.  Eligen,  para  estas  asambleas  y 
fiestas,  lo  más  escondido  de  un  espeso  bosque  no 
frecuentado  de  seres  humanos,  ciertas  islas  miste- 
riosas de  que  huye  la  gente,  un  grande  edificio  an- 
tiguo arruinado  y  solo,  la  espantable  soledad  de 
un  camposanto,  las  profundas  cavernas  inexplo- 
radas de  cerros  y  parajes  inaccesibles.  ¿Qué  sitio 
más  á  propósito  que  las  espaciosas  y  recónditas 
salamancas  ?  £n  todas,  como  que  todas  son  obra 
de  la  misma  negra  mano  del  príncipe  de  las  tinie- 
blas, han  de  merecer  hospedaje  sus  más  devotas 
siervas.  Mas  las  salamancas  de  Tucumán  gozan, 
á  este  respecto,  de  fama  tal,  que  pareciera  ser  pri- 
vilegio exclusivo  de  ellas  la  asistencia  de  las  bru- 
jas á  sus  convites  (^).> 

Salamandra  (5).— Canal.— Dpto.  de  Rocha. 
La  Salamandra  es  un  caz  ó  canal  que  lleva  aguas 


(1)  L.  F.  Alfred  Maury,  La  MagU  6t  VAatrologie.  P.  Chris- 
timn,  Biatoire  de  la  Magie, 

(2)  Producíales  ud  «opor  durante  el  cual  creíause  transpor- 
Udas  por  los  aires  j  que  pasaban  realmente  por  ellas  las  co- 
sas que  imaginaban. 

(8)  «Muchas  Teces  he  querido  preguntar  á  mi  cabrón  que 
fin  tendrá  nuestro  suceso.»  (Cervantes,  Coloquio  <U  los  Perros.) 

(4)  D.  Granada:  Supersticiones  del  Rio  de  la  PUUa. 

(5)  Bepill  parecido  al  lagarto,  de  unos  12  &  15  centímetros 
de  UrgOf  que  vive  en  los  lugares  btlmedos. 


del  Sarandí  de  los  Amarales  á  India  Muerta  y 
viceversa. 

Salamandras*  —  Cerrezuelo  de  las.  —  Dpto. 
de  Cerro  Largo.  lilamado  así  á  causa  de  sus  mu- 
chos pozos  y  cuevas  ocultas,  que  probablemeote 
servirán  de  seguro  abrigo  á  las  salamandras.  For- 
ma parte  de  las  estribaciones  inferiores  de  la  cu- 
chilla del  Cerro  Largo,  10.*  sección. 

Saldafta.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Se  halla  por  las  proximidades  del  camino  de  la 
villa  de  Artigas  á  la  ciudad  de  Meló  (?). 

Salgado.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Descarga  en  el  río  de  San  Salvador  por  el  S.,  en- 
tre la  cañada  de  Viera  y  la  de  Mentaste. 

Nalloaa.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Ed  un  afluente  del  arroyo  Tomás  Cuadra,  orilla 
izquierda,  hacia  los  comienzos  de  su  curso  medio. 
C<¿rca  de  sus  márgenes  está  edificado  el  pueblo 
del  Carmen,  de  escaso  vecindario. 

Salslpuedes*  — Arroyo  de.  -  Dpto.  de  Minaa. 
Arroyo  cuyo  paso  principal  es  bastante  transitado 
por  cruzarlo  un  camino  que  de  Minas  conduce  á 
Treinta  y  Tres  (?). 

Salsipuedes.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Aunque  el  mapa  del  General  de  Inge- 
nieros don  José  María  Reyes  denomina  cuchilla 
de  Salsipucdes  á  la  que  divide  aguas  á  Ioh  arro- 
yos de  este  nombre  por  el  O.  y  al  arroyo  Malo  por 
el  £.,  no  es  conocida  actualmente  con  semejante 
denominación,  sino  por  cuchilla  del  Paso  de  los 
Toros. 

Salfllpuedea  Clileo.— Arroyo.— Dpto,  de  Ta- 
cuarembó. Nace  en  el  flanco  SO.  de  la  cuchilla 
del  Paso  de  los  Toros  y  se  rinde  al  Salsipuedes 
Orande  por  la  izquierda.  Tiene  un  buen  paso,  que 
se  llama  de  la  Cruz. 

Salsipuedes  Grande.  —  Arroyo,  —  Dptos. 
de  Paysandú,  Tacuarembó  y  Río  Negro.  Este  im* 
portante  arroyo  sirve  de  límite  al  departamento 
de  Tacuarembó  con  el  de  Paysandú  y  Río  Negro. 
Nace  en  un  cerro  llamado  Chato,  que  culmina  la 
cuchilla  de  Haedo,  y  se  desarrolla  hacia  el  S.  en 
una  inmensa  extensión.  Sus  principales  afluentes 
son:  por  la  orilla  derecha,  L^  arroyito  del  Águila, 
2.0  cañada  del  Tigre,  3.^  arroyito  Guayabos,  4®  ca- 
ñada Laureles,  5.^  cañada  de  las  Zanjas,  6.<>  arro- 
yito Tiatucurá,  7.^  arroyuelo  del  Sarandí,  B.®  arro- 
yo Juan  Tomás  ( límite  entre  los  departamentos 
del  Río  Negro  y  Paysandú),  9.<>  arroyo  del  Sar 
randí,  10.^  arroyo  del  Espejo  y  11.®  arroyo  de  Iob 
MoUes.  Por  la  orilla  izquierda  tiene:  1.^  cañada 
de  Basualdo,  2.^  cañada  del  Blanquillo,  3.o  arroyo 
Salsipuedes  Chico,  i,^  arroyito  del  Potrero,  o.^  ca- 
ñada del  Potrillo  ó  del  Portillo,  6.^  arroyo  Pororó, 
y  7.^  arroyito  del  Sauce.  Sus  pasos  principales  son 
el  de  Averías  y  el  de  la  Horqueta.  Hacia  su  ri- 
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bera  derecha  están  los  conocidos  cerros  del  Tigre, 
de  los  Gatos  y  otros.  En  las  puntas  de  este  arroyo 
se  libró  el  célebre  combate  del  Pedernal,  también 
llamado  de  SaUipuedes. 

Saltefta.  — Cañada.— Dpto.  de  Soriano.  Está 
en  la  jurisdicción  de  la  villa  de  Soriano.  El  ver- 
dadero nombre  es  ca&ada  del  Salleño,  por  haber 
tenido  un  rancho  hecho  con  cueros  de  potro  un  in- 
dividuo de  la  provincia  de  Salta.  Esta  cañada  no 
afluye  á  río  ni  arroyo  alguno:  se  pierde  en  los  ba- 
ñados de  Soriano,  en  campo  del  señor  don  Zenón 
Marfetán, y  su  curso  es  sólo  de 5  kilómetros;  casi 
siempre  está  cortada  y  sólo  en  las  grandes  lluvias 
echa  sus  aguas  á  dichos  bañados,  de  los  cuales  van 
al  río  Negro  por  medio  del  arroyito  Martiranía 
(nombre  de  un  indio  chana  llamado  Juan  Marti- 
ranía), en  campo  de  los  Marfetán;  su  extensión 
es  de  mil  metros,  pero  es  profundo,  pues  recibe 
chatas. 

SalteAo.  —  Natural  del  departamento  ó  ciudad 
del  Salto.  Perteneciente  á  uno  ú  otra. 

SalteAo.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Soriano. 
(Véase  SALTEüfA,  cañada.) 

Salto.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Afluye  al  arroyo  Pichinango,  margen  izquierda, 
5.*^  sección  judicial. 

Salto  ó  Sauce.— Cañada  del.— Dpto.  de  So- 
riano. Es  un  afluente  del  arroyo  de  Vera,  margen 
izquierda. 

Salto  ( U.— Ciudad  del- Dpto.  del  Salto.  Cuan- 
do  los  patriotas  batallaban  sin  descanso  por  la  li- 
bertad del  suelo  querido,  en  aquellos  instantes  en 
que  la  soberanía  era  vilipendiada  por  múltiples 
opresores,  fué  que  á  título  de  pacificador  invadió 
la  República  un  poderoso  ejército  portugués,  es- 
parciendo en  distintas  direcciones  varios  contin- 
gentes con  el  objeto  de  ahogar  el  sacrosanto  grito 
de  libertad,  que  ya  había  conmovido  las  fibras  más 
íntimas  del  corazón  criollo.  Habiendo  el  general 
en  jefe  hecho  destacar  una  división  al  mando  del 
coronel  Sebastián  Barrete  Pereira  Pintos,  de  este 
lado  del  Daymán,  para  que  observara  los  movi- 
mientos de  las  huestes  patriotas  sitas  en  el  Ara- 
pey,  estableció  su  campamento  en  el  terreno  donde 
hoy  se  levanta  la  ciudad,  siendo  el  año  1817  la 
época  real  de  su  fundación.  Su  primer  jefe  fué  An- 
tonio Pintos  de  Fontoura  y  su  capellán  el  de  la 
división  José  Ignacio  Montero,  siendo  autorizado 
por  la  curia  eclesiástica  de  Montevideo  para  ad- 
ministrar los  sacramentos  en  el  año  1820,  no  obs- 
tante que  ya  en  1818  se  había  verificado  una  par- 


(1)  La  descripción  que  sif^iic  pertenece  á  nuestro  inteligente 
oolabortdor  don  Venancio  Paira,  quien,  á  nuestro  pedido,  honra 
con  ella  las  oolumnai  del  Diooionakio  Gkoobáfioo  del  Ubu- 
OUAY.  Quedárnosle  aiucenunente  agradecidos. 


tida  de  bautismo.  La  ciudad  está  edificada  sobre 
colinas  y  circundada  por  dos  arroyuelos  que  ser- 
penteando por  pequeños  montículos  de  rocas  gra- 
níticas,  ostentan  en  sus  orillas  frondosos  ceibos  y 
sauces,  últimos  vestigios  de  los  umbríos  montes. 
Las  calles,  en  su  casi  totalidad,  están  adoquinadas, 
mereciendo  citarse  por  lo  larga  y  linda  la  del  Uru- 
guay, circulada  por  infinidad  de  vehículos,  hacién- 
dola más  animada  y  á  la  vez  presentándola  á  los 
ojos  del  forastero  como  una  vía  de  ciudad  popu- 
losa; es  la  más  comercial,  viéndose  muchas  casas 
de  tal  ó  cual  ramo  montadas  al  estilo  de  las  capi- 
tales del  Plata,  con  sus  amplías  vidrieras  donde 
exhiben  artículos  llamativos,  formándose  por  tal 
motivo  grupos  de  personas  que  de  una  á  otra  parte 
dirígense,  creando  ese  bullicio  tan  natural  en  la) 
poblaciones  de  alguna  importancia.  Las  calles 
Daymán,  Arapey,  Itapebí,  Cuareim,  Cuaró  y  las 
transversales,  convenientemente  arregladas  con  su 
edificación  unida,  son  después  las  primordiales. 
Se  cuenta  con  cuatro  plazas,  la  de  Treinta  y  Tres, 
18de  Julio, General  Floresy  Libertad.  La  primera 
tiene  en  su  centro  una  preciosa  fuente  hecha  con 
cristalizaciones  de  cuarzos,  cuya  cumbre  dominan 
un  ángel  y  un  cisne;  está  poblada  de  corpulentos 
paraísos,  tiene  anchas  veredas  de  granito  y  nume- 
rosos bancos:  es  la  principal;  en  sus  respectivos 
frentes  están  el  cuartel  General  Artigas,  Jefa- 
tura, Junta,  Catedral,  Inspección  de  escuelas  y  la 
morada  del  señor  Nicanor  Amaro:  la  del  18  está 
situada  en  un  paraje  más  elevado,  es  muy  bonita; 
á  su  alrededor  hay  lujosos  edificios  particulares, 
se  encuentra  también  el  templo  de  San  Juan  Bau- 
tista, no  acabado  aún ;  la  del  General  Flores  no 
está  arreglada,  como  tampoco  la  de  Libertad. 
La  primera  pertenece  al  pueblo  Nuevo  y  la  se- 
gunda sirve  de  estación  á  las  carretas  de  cam- 
paña; es  la  más  grande  de  todas  y  con  el  tiempo 
será  para  A  Salto  lo  que  la  de  la  Independencia  es 
para  Montevideo  y  la  de  Victoria  lo  es  para  Bue- 
nos Aires.  Existen  dos  paseos  públicos  denomina- 
dos, el  uno,  Prado  Salteño,y  el  otro,  18  de  Julio,  los 
que  tienen  todo  lo  necesario  para  el  solaz  de  las  per- 
sonas que  lo  frecuenten :  el  18  tiene  un  velódromo 
donde  el  club  de  ciclistas  da  á  menudo  fiestas  in- 
teresantes, y  un  p>equeño  jardín  zoológico  que  poco 
á  poco  va  aumentándose  con  animales  traídos  del 
Brasil  y  Paraguay;  el  Prado,  situado  en  lo  alto  de 
un  otero,  parte  integrante  del  Cerro,  es  muy  atra- 
yente,  principalmente  en  las  tardes  y  noches  ca- 
lurosas que  la  gente  busca  algún  lugar  donde 
poder  gozar  de  un  ambiente  más  fresco  que  el 
existente  en  la  ciudad:  es  el  punto  de  cita  de  la 
culta  sociedad  salteña,  que  acude  presurosa  á  de- 
leitarse con  las  armonías  de  una  buena  orquesta, 
pasando  gratos  momentos  bajo  tupidos  naranjos 
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cuyos  ramajes  son  impelidos  por  la  suave  brisa 
que  del  caudaloso  Uruguay  llega,  con  perfumes 
de  íiorecitas  silvestres,  abundantes  en  los  próxi- 
mos montecillos,  que  sombrean  las  débiles  corrien- 
tes originarias  de  los  varios  manantiales  nacidos 
al  pie  de  escarpadas  colinas.  Puede  decirse  sin  te- 
mor de  faltar  á  la  verdad,  que  el  Salto,  después  de 
Montevideo,  es  la  ciudad  que  cuenta  con  una  edi- 
ficación de  más  bella  arquitectura.  Los  principa- 
les edificios  públicos  dignos  de  mencionarse  son : 
el  Ateneo,  con  capacidad  para  más  de  500  perso- 
nas, cuyo  costo  ha  sido  de  once  mil  y  tantos  pe- 
sos, siendo  el  esfuerzo  popular  el  que  lo  ha  creado ; 
el  teatro  Larrañaga,  hecho  durante  la  administra- 
ción (lo  mismo  que  el  Hospital  y  Casa  de  Aisla- 
miento) del  coronel  Córdoba.  Es  superior  á  Cibils 
y  San  Felipe  en  decorado,  condiciones  acústicas 
y  capacidad:  tiene  iluminación  eléctrica  y  fué  inau- 
gurado en  1882  en  medio  de  las  aclamaciones  po- 
pulares, que  veían  surgir  ante  sus  ojos  lo  que  para 
muchos  era  una  quimera,  dado  el  estado  aciago 
del  país  en  aquella  época;  la  iglesia,  reediticada 
en  1889,  tiene  tres  naves  bastante  grandes;  el  or- 
nato interior  es  de  muy  buen  gusto:  en  su  altar  ma- 
yor está  la  Virgen  del  Carmen,  patrona  del  Salto; 
y  aunque  hay  otros  altares,  el  que  más  llama  la 
atención  es  el  de  la  Virgen  de  Lourdes,  hecho  en 
forma  de  gruta  con  piedras  preciosas  del  departa- 
mento, ofreciendo  tanta  originalidad  que  cuando 
se  ilumina  presenta  un  aspecto  encantador.  £1  Hos- 
pital, situado  en  un  sitio  higiénico,  tiene  á  su  frente 
hermosos  jardines  para  recreo  de  los  enfermos  del 
establecimiento,  inaugurado  en  1885 :  es  suficiente- 
mente cómodo  para  albergar  un  buen  número  de 
dolientes,  los  que  son  atendidos  solícitamente  por 
personas  encargadas  al  efecto:  sus  condiciones 
como  hospicio  son  inmejorables,  habiendo  costado 
más  de  25,000  pesos,  donados  por  el  pueblo  en  su 
mayor  parte.  El  cuartel  General  Artigas,  que  puede 
contener  500  hombres,  ocupado  actualmente  por 
el  batallón  Urbano;  la  Jefatura,  Aduana,  Junta, 
Inspección  de  Escuelas,  Usina  de  luz  eléctrica. 
Estaciones  del  tranvía  y  ferrocarril  NO.,  Correo  y 
otros.  Puede  el  Salto  enorgullecerse  de  sus  esta- 
blecimientos industriales,  tales  como:  fábricas  de 
fideos,  de  refrescos  y  sodas,  de  cerveza,  de  hielo 
que  surte  á  los  departamentos  limítrofes,  de  cami- 
sas y  corbatas,  de  carruajes,  de  escobas  y  cepillos, 
de  baúles  y  toneles,  cuatro  curtimbres  etc.,  etc., 
etc.  Entre  los  varios  talleres  que  dan  vida  á  la  po- 
blación está  el  de  las  Mensajerías  fluviales  del 
Plata,  considerado  como  el  mejor  de  la  región  pla- 
tense,  pues  cuenta  con  150  obreros,  aumentándose 
hasta  200  en  tiempo  de  asidua  labor:  en  él  se  han 
construido  muchos  de  los  vapores  que  surcan  el 
río  y  de  él  ha  salido  una  falange  de  jóvenes  tra- 


bajadores que  están  al  frente  de  talleres  secunda- 
rios, dando  ejemplo  á  los  que  comienzan,  é  impul- 
sando con  ardor  la  grandiosa  corriente  del  pro- 
greso material  en  esta  apartada  zona  de  la  patria. 
Siguen  en  importancia   los  del  ferrocarril  NO., 
J.  Pons  Palet,  Marelli,  Iturburu  y  Merazzi;  com- 
pletando el  cuadro  de  estos  establecimientos,  útiles 
por  todos  motivos,  la  fábrica  de  muebles  del  señor 
Ambrosoni,  el  aserradero  de  los  señores  Ghiazzaro 
y  Dodero,  que  surte  de  durmientes  á  tres  empresas 
ferroviarias,  y  la  alfarería  del  señor  Fornari,  pre- 
miada en  diferentes  exposiciones.  Existen  dos  mer- 
cados, y  entre  los  varios  hoteles  está  el  Concordia, 
instalado  (lo  mismo  que  el  de  los  Amigos)  en  es- 
pléndidos edificios,  únicos  en  el  litoral  uruguayo; 
el  Oriental,  Americano,  Nacional  etc.,  ilc.  Entre 
las  asociaciones  existentes  están  la  de  Bene.^.cen- 
cia,  de  San  Vicente  de  Paul,  cuyo  fin  es  el  de  so- 
correr al  desvalido,  dos  sociedades  de  socorros 
mutuos  italianas,  dos  españolas,  francesa,  portu- 
guesa, brasilera  y  cosmopolita,  dos  católicas,  la 
recreativa  «Siamo  Diversi»,  que  cuenta  con  una 
banda  de  música,  y  otras  muchas  que  sería  largo 
enumerar.  Hay  tres  diarios  y  tres  semanarios, 
siendo  el  más  antiguo  «Ecos  del  Progreso»  con  26 
años  de  existencia.  El  Salto  es  una  de  las  pobla- 
ciones que  sigue  adelante  en  materia  de  instruc- 
ción, contando  con  un  núcleo  de  entusiastas  y  com- 
petentes maestros  que  no  ahorran  esfuerzos  en  pro 
de  los  sagrados  intereses  de  la  enseñanza.  7  son 
las  escuelas  públicas,  número  insuficiente  para 
atender  debidamente  á  la  plétora  de  niños'que  se 
encuentran  sin  recibir  educación;  sin  embargo,  las 
tales  escuelas  contienen  1,800  alumnos,  atendidos 
por  26  profesores.   Entre  las  privadas  merecen 
nombrarse  el  Instituto  Politécnico,  establecimiento 
que  hace  honor  á  esta  ciudad ;  en  él  se  ha  formado 
esa  pléyade  de  jóvenes  ilustrados  que  forman  la 
intelectualidad  saltona;  cuenta  con  gabinetes  de 
física,  laboratorio,  museo;  sus  clases  están  dividi- 
das en   primarias,  comerciales  y  universitarias, 
contando  con  un  cuerpo  de  profesores  numeroso, 
con  un  edificio  hecho  ex  profeso,  que  compite  con 
cualquiera  de  los  de  las  grandes  capitales,  con 
una  existencia  de  26  años;   la  Escuela  Hiram 
Unión,  costeada  por  los  masones,  la  Italiana,  sos- 
tenida por  la  sociedad  20  de  Septiembre,  liceo 
Salteño,  colegio  del  Carmen,  San  Francisco,  Hel- 
vético y  otros:  el  total  de  niños  en  todas  ellas  es 
de  850  con  32  profesores.  La  ciudad  se  comu- 
nica con  el  interior  y  exterior  por  medio  de  dos 
vías  férreas  y  dos  compañías  de  vapores,  Mensa- 
jerías fluviales  del  Plata  y  Mihanovich.  Posee  dos 
telégrafos,  el  Platino  Brasilero  y  el  Nacional,  dos 
empresas  telefónicas,  una  de  las  cuales  se  extiende 
hasta  Entre-Ríos  y  Corrientes,  una  línea  de  tran- 
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vía  que  recorre  uo  trayecto  de  16  kilómetros  tra- 
yendo para  los  mercados  la  carne.  Brevemente  se 
levantará  un  gran  edifício  destinado  á  recoger  esa 
niñez  desamparada  que  anda  por  las  calles  ad- 
quiriendo toda  clase  de  vicios;  se  ha  presentado 
un  proyecto  para  dotar  de  aguas  corrientes  y  ser- 
vicio de  cloacas,  con  cuya  mejora  quedarán  com- 
pletas las  comodidades  de  la  ciudad.  Es  suma- 
mente higiénica  la  población,  teniendo  un  Consejo 
de  higiene  compuesto  por  personas  entendidas; 
existe  un  cuerpo  médico  numeroso  é  ilustrado,  los 
cuales  (con  muy  pocas  excepciones)  son  hijos  de 
aquí,  quienes  hacen  todo  lo  posible  por  la  buena 
higienización  del  pueblo;  hay  un  Instituto  sanita- 
rio montado  ala  altura  de  los  mejores  en  su  género, 
establecimiento  visitado  por  infinidad  de  enfermos, 
habiendo  sido  su  fundador  el  eminente  médico 
Julio  Jurkouski,  quien  lo  ha  entregado  en  arren- 
damiento al  doctor  Eduardo  Lamas,  que  ha  se- 
guido la  obra  de  su  colega  imprimiéndole  una  mar- 
cha de  positivo  y  creciente  progreso.  El  puerto  del 
Salto  es  concurrido  por  infinidad  de  barcos  que 
hacen  la  carrera  por  el  Uruguay,  permitiendo  la 
entrada  á  vapores  de  algún  calado,  pudiendo  ha- 
cerlo en  la  época  de  las  crecientes  los  de  ultra- 
mar: tiene  un  muelle  propiedad  de  la  empresa  del 
ferrocarril  NO.,  un  paredón  donde  se  levanta  un 
largo  galpón  que  sirve  de  depósito  y  unos  cuan- 
tos pescantes :  á  intervalos  parten  vaporcitos  con 
pasajeros  destinados  á  la  ciudad  de  Concordia 
(Entre-Ríos)  y  viceversa.  Es  una  plaza  bastante 
comercial,  teniendo  casas  al  por  mayor  que  giran 
muchos  miles  de  pesos,  existiendo  algunas  que  in- 
troducen directamente  de  Europa  sus  mercaderías, 
dando  vida  con  sus  operaciones  más  ó  menos 
grandes  á  la  ciudad  del  Salto.  Verdad  es  que 
muy  pocos  pueblos  de  la  Bepáblica  podrán  pre- 
sentar ante  los  viajeros  unos  alrededores  de  tan 
hermosa  perspectiva,  pues  por  doquiera  se  ven  vi- 
ñedos y  naranjales,  chacras  primorosamente  cul- 
tivadas y  no  pocos  chalets  á  la  moderna.  En  gene- 
ral es  el  Sallo  la  segunda  capital  del  país,  y  mar- 
cha á  pasos  de  gigante  por  la  senda  del  adelanto 
en  sus  distintas  manifestaciones. 

Salto.— Cuchilla  del.-Dpto.  del  Salto.  (Véase 
Canto,  cuchilla  de.) 

Salto.  — Departamento  del.— Creación  del 
DEPARTAMENTO.  El  departamento  del  Salto  formó 
parte  del  de  Paysandú  hasta  que  se  promulgó  la 
ley  de  fecha  14  de  Junio  de  1837,  en  que  este  úl- 
timo se  dividió  en  tres:  Paysandú,  Sallo  y  Tacua- 
rembó, conservándose  así  mientras  no  fué  creado 
el  de  Artigas. 

Origen  del  nombre.  — Su  nombre  se  deriva 
del  salto  de  agua,  cascada  ó  pequeña  catarata 
existente  en  sus  orillas,  en  el  río  Uruguay,  cuyo 


salto  de  agua  queda  descrito  en  la  pág.  329:  su 
representación  gráfica  puede  verse  en  la  331. 

Situación. —El  departamento  del  SaÜo  está 
situado  entre  el  de  Artigas,  una  pequeña  parte 
del  de  Rivera,  Tacuarembó,  Paysandú  y  el  río 
Uruguay. 

LÍMITES.  —  Son  sus  límites  septentrionales  el 
arroyo  Ya  cuy,  desde  su  confluencia  en  el  Uruguay 
hasta  donde  la  forma  el  arroyo  de  las  Pavas;  des- 
pués el  curso  del  Arapey  Chico,  aguas  arriba,  desde 
donde  hace  barra  el  arroyuelo  denominado  Ceba- 
llos  hasta  la  cuchilla  de  Belén,  y  siguiendo  ésta 
hasta  el  punto  en  que  se  separa  la  Negra  de  la  de 
Haedo.  Por  el  oriente  esta  misma  cuchilla.'  Por 
el  O.  el  río  Uruguay,  y  por  el  S.  el  Daymán  ea 
todo  su  curso,  y  la  cuchilla  de  este  nombre. 

División  JUDICIAL.— El  departamento  del  Salto 
está  dividido  en  diez  secciones  judiciales,  qu  e  son 
1.*  y  2.»  Salto,  2.*^  y  3.'»  Laureles,  3.»  Constitución,- 
4.*  Valentín,  5.*  Paso  de  las  Piedras  de  Arerun- 
guá,  6.*  Mataojo  Grande,  7.*  Lavalleja  y  8.*  Be- 
lén. 

Arba  y  población.  —  La  superficie  del  terri- 
torio del  Salto  es  de  12,601.61  kilómetros  cuadra- 
dos, equivalentes  á  4,270  millas  cuadradas,  ó  474 
leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  territorial 
ocupa  el  quinto  lugar  entre  los  demás  departamen- 
tos. Su  población  está  calculada  en  37,586  habi- 
tantes, siendo,  pues,  su  densidad  de  2.98.  Por  su 
población  absoluta  es  el  cuarto,  superándolo  en 
orden  de  importancia,  Montevideo,  Canelones  y 
Colonia;  pero  por  la  relativa  es  el  noveno. 

Orografía.— Al  terminar  la  elevada  cuchilla 
Negra  y  en  el  mismo  paraje  en  que  principia  la  de 
Haedo,  se  desprende  un  ramal  denominado  cu- 
chilla de  Belén,  que  sirve  de  límite  á  los  departa-, 
mentes  de  Artigas  y  Salto  hasta  el  nudo  de  la  cu- 
chilla del  Arapey,  extendiéndose  esta  última  de 
E.  á  O.,  paralelamente  al  Arapey  Chico  y  finali- 
zando en  suave  pendiente  en  la  confluencia  de 
ambos  Arapeyes.  En  cuanto  ala  de  Belén,  vuelve 
á  penetrar  en  el  departamento  del  Salto,  por  entre 
el  Arapey  Chico  y  el  Yacuy,  terminando  donde 
se  levanta  el  pueblo  de  su  nombre.  Esta  cuchilla 
divide  aguas  á  cada  lado  de  estas  dos  arterías.  Los 
eslabones  occidentales  que  desprendidos  de  la  cu- 
chilla de  Haedo  corren  perpendiculares  al  Aie- 
pey  Grande  son  vanos,  destacándose  entre  todos 
la  cuchilla  del  Mataojo,  la  de  las  Cañas  y  la  de 
Arerunguá,  que  despiden  sus  aguas  hacia  aquel 
poderoso  afluente  del  Uruguay.  Más  abajo  de  las 
cabeceras  del  Arerunguá,  la  cadena  de  Haedo  se- 
grega otro  eslabón  notable  por  lo  extenso,  aunque 
de  líneas  regulares,  la  cuchilla  del  Daymán,  por 
cuyas  faldas  serpentean  infinidad  de  canales  na- 
turales que  derraman  sus  aguas  en  el  Arapey  loa 
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unos  y  en  el  Daymán  ios  otros.  La  cuchilla  del 
SaUo  6  de  Canto  es  una  ramificación  austral  de 
la  del  Daymán.  Además  de  las  cuchillas  mencio- 
nadas existen  los  cerros  de  Valentín,  del  Teniente, 
de  Ferrara,  del  Infiernillo,  Vera,  Travieso  y  otros 
de  menos  renombre,  «desde  cuyas  escarpadas  eres- 
tas  la  mirada  se  maravilla  con  frecuencia  en  los 
raríadoB  g^olpes  de  vista  que  presenta  esta  zona  ( ^ ).» 

Hidrografía.— Estesistemade  elevaciones  de- 
termina dos  cuencas  hidrográficas  fáciles  de  ob- 
servar: la  del  río  Arapey,  cuyos  principales  afluen- 
tes son  los  arroyos  Arapey  Chico,  Mataojo,  Sopas, 
Arerunguá  y  Valentín  Grande  y  Chico,  y  la  del 
Daymán,  que  por  su  margen  derecha  recibe  los 
arroyos  Laureles,  Castro,  Tala,  Alemán  y  otros. 
En  cuanto  al  Itapebí,  encerrado  por  las  cuchillas 
de  Canto  y  del  Daymán,  se  rinde  al  río  Uruguay. 

Aspecto  físico.— El  aspecto  físico  es  idéntico 
al  de  Artigas,  pero  el  declive  de  las  vertientes  y 
las  variadas  inflexiones  de  los  ríos  y  arroyos  ha- 
cen que  las  aguas  de  éstos  no  puedan  detenerse 
mucho  tiempo  en  los  terrenos  ni  escaparse  pron- 
tamente, manteniendo  las  substancias  que  alimen- 
tan las  plantas,  á  cuya  exuberancia  contribuye  la 
equilibrada  permeabilidad  del  subsuelo.  Estas  con- 
diciones facilitan  el  aprovechamiento  de  todas  las 
tierras,  ya  para  el  pastoreo,  para  la  agricultura  6 
para  la  viticultura,  á  la  que  se  han  dedicado  al- 
gunas personas  emprendedoras  y  progresistas,  cu- 
yos viñedos  han  adquirido  justa  fama.  Las  cuali- 
dades de  los  terrenos,  aptos  para  este  último  gé- 
nero de  cultivo,  y  el  esmero  con  que  han  sido  cui- 
dadas las  plantaciones,  han  dado  por  conclusión 
el  más  completo  y  merecido  éxito  c^). 

I8LA&  —  Las  principales  islas  del  Uruguay  ad- 
yacentes al  departamento  del  Salto,  son :  la  de  las 
Arenillas,  Belén,  del  Herrero  (y  no  de  Herrera, 
como  aparece  en  cierta  publicación),  del  Indio  y 
Redonda.  Además,  á  inmediaciones  del  SaUo 
Grande  hay  tres  islitas,  y  dos  cerca  del  SaUo  Chico. 
De  todas  estas  islas  tomó  posesión  la  autoridad 
uruguaya  en  Marzo  de  1896.  (Véase  Arenillas, 
isla  de  las.) 

Etnografía.-— (Véase  lo  que  hemos  manifes- 
tado bajo  este  título  al  describir  los  departamen- 
tos de  Artigas  y  Paysandú.) 

Riquezas  naturales. — Las  industrias  extrac- 
tivas producen  poco,  por  más  que  existen  verda- 
deras riquezas  minerales  de  las  que  nadie  se  preo- 


(1)  José  M.  fiejes:  IMaeripeión  geográfica  del  Urrüorio, 

(2)  Cuando  el  G«Q«ral  de  ingenieros  don  Joeé  M.  Reyes  pu- 
blioó  su  celebrada  obra  (1859),  que  tantas  veces  hemos  citado 
en  la  presente,  ya  advertía  que  los  terrenos  del  departamento 
dii  SaU»  aran  muy  adeeaados  para  el  ooIUto  de  la  Tifia. 


cupa  (M,  como  sucede  en  casi  toda  la  República. 
Los  tupidos  montes  del  Arapey  y  del  Daymán 
proporcionan  abundante  leña  para  combustible, 
pero  sus  árboles  maderables  no  se  explotan  con 
provecho,  recurriendo  los  industríales  á  maderas 
del  extranjero  cuando  las  tienen  á  mano  para  tan- 
tas aplicaciones. 

Ganadería.  —  La  ganadería  es  la  principal 
fuente  (le  riqueza  del  departamento,  y  á  ella  están 
dedicados  casi  todos  ios  habitantes  de  su  campaña. 
Las  dilatadas  extensiones  que  tienen  los  campos 
de  pastoreo,  y  la  falta  de  brazos,  han  impedido  el 
desarrollo  de  la  agricultura,  que  está  circunscrita 
al  cultivo  de  chacras  en  los  ejidos  de  los  pueblos, 
pues  las  colonias  Esperanza  y  Lavalleja  no  han 
dado  el  resultado  que  era  de  esperarse;  la  división 
de  la  propiedad  y  el  aumento  de  la  población  lle- 
varán al  N.  del  río  Negro  la  evolución  que  se  está 
operando  en  el  8.,  á  favor  de  esta  provechosa  y 
necesaria  rama  de  producción.  El  número  de  ca- 
bezas de  ganado  de  toda  especie,  libre  de  impuesto, 
conforme  á  las  declaraciones  hechas  por  los  pro- 
pietarios al  pagar  la  contribución  inmobiliaria,  es 
el  siguiente: 

MÜUBRO  DB  CABRZAS   DB  GAMADO 

Vacuno 626,257 

Yeguarizo  y  caballar Sl,856 

Mular 1,619 

o  Tino fjQQfiaO 

Cabrío 849 

Porcino 736 

T  ■*- 

Total  de  cabezas  de  ganado  en  1897    1.150,646 


Agricultura.  —  Sólo  se  encuentran  en  este 
departamento  pequeñas  áreas  dedicadas  á  la  agri- 
cultura, y  una  sola  colonia  agrícola,  denominada 
Lavalleja.  La  mayor  cantidad  de  chacras  se  halla 
en  las  cercanías  de  la  ciudad  del  SaUo,  del  pue- 
blo de  Constitución  y  el  núcleo  poblado  de  Belén. 
Según  una  estadística  oficial,  el  departamento  del 
SaUo  produjo  en  1898-99,  trigo  173,830  kilos,  lino 
16,010  y  cebada  930.  Para  comprender  el  insigni- 
ficante desarrollo  agrario  de  este  departamento, 
observaremos  que  el  mismo  año  la  Colonia  pro- 
dujo más  de  58  millones  de  kilogramos  de  trigo, 
San  José  más  de  52  y  Canelones  más  de  40.  En 
cambio  la  viticultura  y  la  vinicultura  han  progre- 
sado extraordinariamente,  siendo  importantes  los 
viñedos  que  existen  en  esta  privilegiada  zona  del 
territorio  oriental. 

Industria  y  comercio.— Ya  queda  dicho  que 
la  industria  más  importante  es  la  ganadería,  á  la 

(1)    Está  probado  que  el  departamento  del  SaUo  es  suma- 
mente  rieo  en  minerales. 
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que  sigue  la  viticultura  y  fabncacifin  de  vinos,  y 
por  último  Ib  agri(;ultura,  pero  existen  otras  varias 
iodustriAS  modestas,  que  dan  ocupación  á  multi- 
tud de  familias.  La  ciudad  del  Sallo  cuenta  tam- 
bién con  un  imptHlante  astillero,  en  el  que  se  ua- 
renan  j  construyen  buques.  En  cuanto  al  comer- 
cio, es  de  dos  clases:  el  que  se  hace  con  produc- 
tos propios  6  para  su  propio  consumo,  j  el  de  trán- 
sito, ocupando  ambos  á  numerosas  embarcacio- 
ne*,  además  del  empleo  de  medios  de  transporte 
terrestre,  si  bien  la  vfa  férrea  ai^ntina,  por  la  ba- 
ratura de  BUS  tarifas,  ha  contribuido  á  aminorar 
el  que  se  hace  con  el  Brasil  por  la  vfa  del  .Salto  i 


Santa  Rosa.  Sin  embargo,  el  departamento  del 
Sallo  es  el  más  comercial  de  todos  después  del 
de  Montevideo,  por  más  que  su  aduana  no  sea  la 
que  más  produzca. (Véase  Aduanas,  pág.3.)  Los 
capicsles  en  giro  que  requieren  las  industrias  j  el 
comeroio  aalteños  están  principalmente  en  manoa 
de  extranjeros  en  una  proporción  que  creemos  no 
presenta  ningCni  otro  departamento,  puee  sobre  un 
capital  de  Í2  millones  de  peso?,  solamente  unos 
tres  millones  j  medb  pertenecen  al  elemento  na- 
cional, como  puede  verse  por  las  siguientes  cifras 
oficiales  correspondientes  al  aHo  de  1897 ;  á  sa- 
ber; 
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747  Orientales  con  un  capital  de 

KlB  ArgentinoB 

606  Brasileros 

489  Italianos 

a47  Españoles 

103  Franceses 

47  Ingleses 

15  Alemanes 

10  Suizos 

43  Portugueses 

3  AuRtro  -  húngaros 

8  Chilenos 

11  Paraguayos 

16  Otras  nacionalidades 


$    3.450,8d9 
277,830 
5.461,814 
900,532 
968.rí89 
709,297 
255,170 
75,12-1 
22,486 
465,918 
5.300 
8.139 
6,150 
11,760 

$  12.678,508 


Medios  de  comunicación.— El  departamento 
está  servido  por  varias  líneas  telegráficas  y  telefó- 
nicas; numerosas  embarcaciones  á  vapor  y  á  vela 
hacen  la  carrera  del  litoral,  y  dos  vías  férreas  com- 
pletan los  medios  de  comunicación  y  de  transporte 
con  que  cuenta  esta  región  de  la  República:  la 
que  se  prolonga  hasta  Montevideo  pasando  por 
Paysandú  y  Santa  Isabel,  y  la  que  llega  á  Santa 
Rosa  del  Cuareim. 

Instrucción  pública  y  privada.— Según  la 
última  estadística  escolar,  el  departamento  del 
Sallo  dispone  de  23  escuelas  públicas  y  14  priva- 
das, en  las  que  se  eilucan  respectivamente  1,766 
y  931  alumnos,  lo  que  arroja  un  total  de  37  es- 
cuelas y  2,697  alumnos,  atendidos  por  89  maestros. 
Este  departamento  está  escaso  de  escuelas,  de  lo- 
cales adecuados  para  éstas  y  de  buen  material  de 
enseñanza,  según  opinión  autorizada  ( * ). 

Localidades.— Las  que  posee  el  departamento 
del  SaÜo  son  las  siguientes: 

&z¿to.— Historiando  don  Isidoro  De-María  la 
fundación  de  los  pueblos  de  la  República,  dice 
que  en  1817  establecieron  las  tropas  portuguesas 
su  campamento  sobre  el  Uruguay,  en  el  paraje  que 
actualmente  ocupa  la  ciudad  del  Sallo,  en  terre- 
nos pertenecientes  á  don  Teodoro  Barrera.  Al  re- 
tirarse aquellas  tropas,  los  alojamientos  que  de- 
jaron construidos  sirvieron  de  plantel  á  la  pobla- 
ción actual,  de  importancia  suma.  Está  ligada  á 
la  capital  por  varías  líneas  de  hermosos  y  cómo- 
dos vapores,  y  hay  otros  que  se  dedican  exclusi- 
vamente al  transporte  de  mercaderías,  pues  siendo 
el  Sallo  el  último  punto  fluvial  de  la  zona  NO.  de 
la  República,  allí  van  á  parar,  para  seguir  á  sus 
respectivos  destinos,  todos  los  productos  que  se 
reciben  de  Montevideo,  litoral  argentino  y  el  ex- 
tranjero. Este  movimiento  que  se  observa  en  el 
SaÜOy  lo  debe  al  comercio,  y  esta  ciudad  no  po- 
dría haberse  ensanchado  en  tan  grandes  propor- 

(l)  A.  Ballesteros:  Informe  escolar  oorrespondieDie  al  afio 
de  1896. 


ciones  sin  las  ventajas  que  ofrecen  su  posición 
geográflca  y  su  situación  topográfica  (i).  El  as- 
pecto de  la  ciudad  es  agradable,  sobre  todo  la 
parte  alta,  construida  á  una  altura  más  que  r^:a- 
lar  sobre  el  nivel  del  río,  no  sucediendo  lo  mismo 
en  la  parte  baja  que  se  inunda  fácilmente.  Las 
casas  están  apiñadas  y  construidas  con  gusto  y 
holgura;  las  calles  rectas  y  bastante  anchas,  ha- 
biendo algunas  de  proporciones  inusitadas  por  su 
gran  extensión.  Casi  todas  están  empedradas,  bien 
iluminadas  y  animalísimas  en  las  horas  consa- 
gradas á  la  lucha  por  la  existencia.  Tiene  casas 
de  comercio  al  por  mayor  que  giran  fuertes  capi- 
tales, saladeros  en  sus  alrededores,  un  importante 
astillero,  aduana,  dos  mercados,  el  elegante  tea- 
tro de  Larrañaga,  plazas  espaciosas,  un  hospital, 
tranvía,  etc.  La  cultura  de  los  habitantes  del  Salto 
está  patentizada  por  el  sin  fin  de  instituciones  de 
todas  clases  con  que  cuenta,  ya  de  carácter  inte- 
lectual como  el  Instituto  Politécnico,  ó  bien  como 
el  Ateneo,  la  prensa  diaria,  las  escuelas  públicas 
y  prívadas,  las  sociedades  de  recreo,  é  institucio- 
nes filantrópicas  y  caritativas.  En  fin,  el  SaUo  es 
una  ciudad  progresista,  que  se  ha  asociado  siem- 
pre á  la  conquista  de  la  civilización,  que  ha  se- 
cundado presurosa  los  movimientos  de  la  opinión 
tendentes  á  levantar  el  espíritu  público  y  que  ha 
adelantado  grandemente  en  el  camino  de  su  per- 
feccionamiento moral,  intelectual  y  material,  á  pe- 
sar de  lo  distante  que  se  encuentra  de  los  grandes 
centros  de  población  que  bañan  las  aguas  del 
Plata;  aserto  que  está  confirmado  por  la  existen- 
cia de  las  instituciones  enumeradas  antes  y  por 
las  empresas  de  todo  género  que  allí  existen,  conio 
compañías  de  navegación,  telégrafos,  teléfonos, 
ferrocarriles,  tranvía,  cajas  de  aiiorros,  bancos, 
etc.,  etc.  Población:  13,000  habitantes  próxima- 
mente. (Véase  Salto,  ciudad  del.) 

ConsHludón.  -—  Salvadas  las  cataratas  á  que 
nos  hemos  referido,  sobre  la  costa  del  Uruguay  y 
frente  al  pueblo  argentino  llamado  Federación  se 
encuentra  Constitución,  fundado  en  1852.  Esta  lo- 
calidad arrastra  una  vida  lánguida  á  pesar  del 


( 1 )    «  Si  las  pequeiSas  cataratas  conocidas  con  el  nombre  de 
Salto  Chico  y  Salto  Orandct  no  cortaran  la  naregación  del  Urn- 
guay,  precisamente  en  el  paraje  en  que  está  situada  la  dndad, 
todos  los  efectos  y  artículos  de  importación  pasarftm  en  Vaques 
&  las  regiones  del  Alto  Uruguay,  aurtiendo,  no  sólo  los  países  si- 
tuados   en  ambas    márgenes   del  río,  sino  toda  la  parte  de  U 
provincia  brasilera  de  Río  Grande  más  inmediata  al  Unignay 
que  al  AUántico,  y  los  mismos  vehfeulos  conducirían  de  retorno 
los  productoB  y  frutos  de  los  países  mcneionadoa.  Pero  pord 
accidente  del  lecho,  la  ciudad  viene  &  ser  el  depósito  comer- 
cial de  todas  las  regiones  ya  citadas;  y  allí  están  establecidas 
y  fijas  las  casas  principales  que  envían  efectos  y  reciben  retor- 
nos de  fhitos  por  la  vía  terrestre.»  (Datoa  geográficos  y  ette' 
dUlieot  9obr9  el  dtpartammto  dü  SuUo»  1872. ) 
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oaráoter  animoso  y  emprendedor  de  sa  honesto 
vecindario,  que  se  eleva  á  unos  1,200  habitantes. 
(Véase  Constitución,  paeblo.) 

Belén.— En  el  límite  del  departamento,  sepa- 
rado de  Artigas  por  el  arroyo  Yacuy  y  también 
sobre  el  Uruguay  se  levanta  el  pueblecito  de  Be- 
lén, restablecido  en  1865,  y  cuya  población  actual 
apenas  alcanza  á  1,500  habitantes.  (Véase Belén, 
pueblo.) 

£atxi¿/^.— Colonia  agrícola  que  prospera  con 
gran  lentitud.  Hállase  situada  sobre  la  cuchilla 
de  los  Arapeyes,  cerca  del  paso  del  Sauce  en  el 
Arapey  Chico.  Su  población  es  escasa.  (Véase 
Lavalleja,  colonia  agrícola.) 

Salto.  —  Estación  del  ferrocarril.  —  Dpto.  del 
Salto.  Pertenece  al  ferrocarril  Midland  y  dista  del 
Paso  de  los  Toros  317  kilómetros  y  de  Montevi- 
deo 590. 

Salto.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto.  del 
Salto.  Pertenece  al  ferrocarril  Noroeste  del  Uru- 
guay que  del  Salto  se  extiende  hasta  Santa  Rosa 
del  Cuareim  con  un  ramal  que  de  la  estación  Isla 
de  Cabello  va  á  San  Eugenio.  La  línea  mide  178 
kilómetros  800  metros  desde  la  ciudad  del  Salto 
hasta  la  margen  izquierda  del  Cuardm,  114  desde 
Isla  de  Cabello  hasta  la  capital  del  departamento 
de  Artigas,  y  112  desde  el  SaUo  hasta  la  estación 
de  empalme,  ó  sea  226  desde  la  ciudad  del  Saito 
hasta  la  villa  de  San  Eugenio. 

Salto*  ~  Estación  pluviométrica.  —  Dpto.  del 
Salto.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica  Uru- 
guaya y  se  encuentra  á  54  metros  7  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Salto  Chleo.  —  Catarata.  —  Dpto.  del  Salto. 
(Véase  Chico,  salto.) 

Salto  Grande.  — Catarata.— Dpto.  del  Salto. 
(Véase  Grande,  salto.) 

Salto  Chleo.— Isla  del— Dpto.  de  Soriano. 
En  el  río  Negro,  para  arriba  de  la  ciudad  de  Mer- 
cedes. 

Salvador.  —  Pueblo  del.— Dpto.  de  Canelones. 
(Véase  Tala,  pueblo  del.) 

SAnehei* — Cañada  de.  —  Dpto.  de  Soriano.  So 
encuentra  entre  los  arroyos  Colólo  y  Perico  Placo. 

Sénehe». — Cuchillita  de. —Dpto.  de  San  José. 
Eslabónase  con  el  cerro  de  San  José  al  O.  Pa- 
rece que  esta  cuchilla  sale  de  otra  que  toma  al  N. 
procedente  del  cerro  Pelado  y  que  se  pierde  cerca 
del  arroyo  Coronilla. 

Sánehe».  — Paso  de.— Dpto.  de  Flores.  Este 
paso  se  halla  situado  á  unos  15  kilómetros  de  las 
nacientes  del  arroyo  San  José  y  en  el  camino  que 
va  de  la  ciudad  de  San  José  á  Mercedes.  Hace 
muy  poco  tiempo  una  Comisión  compuesta  de  los 
progresistas  vecinos  don  Alberto  Sienra,  don 
Diego  de  Larrea,  don  Francisco  J.  Correa,  don 


Elíseo  Dagnino,  don  Tomás  C.  Sosa,  don  Eva- 
risto Z.  Durante  y  don  Manuel  Sánchez,  han 
mandado  practicar  grandes  é  importantes  repara- 
ciones en  el  citado  paso,  que  lo  ponen  en  buenas 
condiciones  para  el  tránsito  público. 

SAnehes.  —  Picada  de.  — Dpto.  de  San  José. 
Se  encuentra  en  el  curso  superior  del  arroyo  del 
Cerro,  5  kilómetros  al  O.  del  paso  de  Várela. 

SAnehei  Clileo.— Arroyo  de.— Dpto.  del  Río 
Negro.  Es  el  principal  afluente  de  la  margen  iz- 
quierda del  arroyo  Sánchez  Grande, 

SAnehes  Grande. — Arroyo  de. —  Dpto.  del 
Río  Negro.  Arroyo  importante  que  naciendo  en  el 
flanco  austral  de  la  cuchilla  de  Haedo,  descarga 
en  la  margen  derecha  del  río  Negro,  para  abajo 
del  paso  del  Correntino  en  dicho  río.  Su  principal 
afluente  es  el  Sáncliez  Chico, 

Saadlns.- Bañado  de  los.  — Dpto.  de  Rivera. 
Nace  al  S.  del  cerro  Alegre,  en  la  cuchilla  del  Cu- 
ñapirá  y  desagua  en  la  margen  derecha  del  Ta- 
cuarembó Grande,  al  S.  del  bañado  de  los  Jjau- 
reles. 

Saadaeero.— Dícese  del  natural  del  departa- 
mento ó  ciudad  de  Paysandá,  y  por  extensión  de 
lo  que  es  de  allí. 

Sandd  Chleo.  —  Arroyuelo.  —  Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Débil  arteria  fluvial  que  en  parte  limita 
la  planta  urbana  de  la  villa  de  San  Fructuoso. 

San  Andrés.— Pueblo.— Dpto.  de  San  José. 
El  año  1874  el  señor  don  Andrés  Avelino  Gómez 
proyectó  la  fundación  de  un  pueblo  en  terrenos 
de  su  propiedad,  situados  entre  los  arroyos  de  Ca- 
ganchay  Carreta  Quemada,  consiguiendo  para  ello 
la  correspondiente  autorización  gubernativa  que 
le  fué  otorgada  con  fecha  14  de  Septiembre  del 
precitado  año.  En  1882  obtuvo  el  señor  Gómez 
permiso  para  reducir  á  menor  área  la  extensión 
de  campo  destinada  á  la  creación  del  expresado 
pueblo,  dejando  subsistentes  las  donaciones  he- 
chas para  calles,  plazas  y  edificios  públicos,  pero 
aun  así  no  se  emprendió  la  construcción  de  nin- 
gún ediñcio,  ni  se  alambraron  los  solares  vendi- 
dos ó  donados,  de  modo  que  San  Andrés^  que 
figura  en  los  mapas  como  pueblo,  no  lo  es,  y  hasta 
creemos  que  en  la  actualidad  sería  algo  difícil  de- 
terminar la  zona  donde  se  proyectó  levantarlo. 

San  Antonio.— Arroyo  de.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Es  el  arroyo  que  denominamos  actualmente 
Colla,  siendo  el  verdadero  nombre  el  primero,  por- 
que en  títulos  muy  antiguos  de  ciertos  terrenos  se 
ve  que  lo  conocían  únicamente  con  el  nombre  de 
San  Antonio,  Colla  se  le  dio  más  tarde  en  razón 
de  vivir  en  sus  inmediaciones  uno  ó  varios  indí- 
genas bolivianos,  ó  collas. 

San  Antonio.— Arroyito  de.— Dpto.  de  San 
José.  Se  echa  en  el  arroyo  del  Cerro  por  la  iz- 
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qfúfinUL  Tfunt  mvk  faenUí»  en  una  pc<|iiefta  cocbí- 
Ita  MUttMla  al  XO^  cfue  csra»  de  Doaibr«r,  anoqae 
|)«reee  ser  ojuí  pí(AfAiíf»áí^  del  cerrezoelo  de  Jían 
ÁnU/nvK 

%mm  JlrtJMJgb— Arroyíto>— Dpio.  ríe  San  Jcné. 
Arn>f  uelo  <|t^  de$iesnkoca  en  la  margen  ízá:|uíerda 
del  aiToyo  de  Pairóo*  Cruza  terrenos  de  labranza. 

Hmí  A^taaia.  —  Cafjada  de«  —  Dpco.  de  Cañe- 
k>iM«,  (Vétme  PjUaüi  Blaxcas,  caftada  de  lae.^ 

ÜMi  AmUmí^*  —  Cerríto  de«  —  Dpco.  de  San 
José.  Pequefia  elevadiSn  de  25  nu^rosi  «íuiada  en 
la  margen  derecha  del  arroyuelo  de  su  nombre, 
tríl/utarío  del  arroyo  d^l  Cerro. 

Ibui  Agta«ia>  — Cerro  de,—  Dpto,  de  Maído» 
nado.  Se  halla  «¡toado  en  el  díj^tríto  de  la  Guardia 
Vieja,  extendiéndole  en  una  distancia  de  un  kí- 
VfinfXro  de  £.  á  O.,  inmediato  al  extremo  N.  de  la 
laguna  del  Potrero  del  Sauce.  Bu  altura  es  de2ij0 
metron  nohre  e\  nivel  del  mar. 

Umm  Amimmim^  —  £«tación  de  ferrocarril.  — 
DfKo.  del  Salto.  Pertenece  á  la  línea  del  ferroca- 
rril Noroeste  dí;l  Uruguay  y  diüta  del  Salto  21  ki* 
l/^meCnM  44í)  metroi. 

nmm  Ami>mmU.  —  Pueblo  de.  -  Dpto.  de  Gane- 
hnfín,  íjon  primero»  pobladores  le  llamaron  pue- 
blo de  Santa  Ana^  á  cau«a  de  eatar  situado  sobre 
la  margen  iasquierda  de  la  callada  de  Haría  Ana. 
Se  decretó  su  fundación  el  14  de  Enero  de  1875, 
en  campos  de  don  José  Alfaro  y  don  Marcelino 
Moretra.  Sus  primeros  fundadores  fueron:  José 
Alfaro,  Pedro  Pichettí,  Bernardo  Gómez,  Gabriel 
S.  Lavagnini,  Ángel  Basanta,  José  M.  Alfaro  y 
el  cura  Manuel  Rodríguez.  Hoy  cuenta  con  uua 
población  de  30(J  habitantes,  en  su  mayoría  agri- 
cultores. ExiHten  autoridades  civiles,  militares,  mu- 
nicipales y  eclesiásticas.  Tiene  una  casa  propiedad 
del  Estado,  donde  está  la  comisaría;  una  casa  par 
rroquial  anexa  al  templo,  un  establecimiento  de 
educación  de  primer  grado,  para  ambos  sexos.  Hay 
varias  casas  de  comercio  en  los  ramos  de  almacén 
y  tienda;  dos  cafés,  billares,  una  zapatería,  dos  pe- 
luquerías, una  panadería,  una  hojalatería  y  cinco 
herrerías  y  carpinterías.  Hay  un  molino  movido  á 
vapor  que  tiene  la  fuerza  de  8  caballos ;  un  ase- 
rradero á  vapor  con  fuerza  de  3  caballos,  y  otros 
eMlablecimientos  de  menor  importancia.  San  Atir 
tonto  se  halla  en  la  16.^^  sección  judicial  del  depar- 
tamento, cerca  de  la  margen  derecha  del  arroyo 
(Janolón  Grande,  al  N.  del  pueblo  de  Santa  Bosa, 
del  que  dista  unos  siete  ú  ocho  kilómetros. 

Maa  Aatonto  Chico.— Arroyo  de. —Dpto.  del 
Salto.  Está  al  N.  de  la  ciudad  del  Salto,  desaguando 
en  el  San  Antonio  Orande. 

Maa  Antonio  tirando.  — Arroyo  de.-— Dpto. 
del  Salto.  Tributa  en  ol  río  Uruguay,  al  N.  de  la 
ciudad  del  Salto. 


-Ptoeblo  dsL-Dpln.  de  Ob- 
neloDcs.  Fué  fondado  ea  lá>r9  por  d  ya 
Bantisui  Mooial.  Ealá  situado  ai  XE.  de 
vídeo,  deciiyacíadadd^ia63iuilóiBelnM,y 
á  la  BÚsnuí  por  el  fcnoeaml  qoe  ttexiiende 
Níeo  Pcreí^  Hay  ana  ewaela  aízla»  de 
grado^  á  la  qne  ■«■!«!  más  de  80  alaanoi 
flaiía  pcJidel  instalada  eo  eififieio  propio^ 
de  cofreoe,  parroquia  y  varias  casas  de 
que  aiiarcan  dÜefentee  nuaas  de  oookr 
delineado  por  don  Áaeel  MonuiolocnlSSypor 
don  Santiago  Bi vas  eo  18^  Ofirjslawntft  todavia 
noba  sido  declarado  poebb.  Hatatantas,  anos  150^ 
más  6  menoe. 

mmm  »eaiaa.-Cacliilla  de.- Dplo.  de  Ta- 
cuarembó. Efitá  situada  eerca  de  laeolacióo  TaaK 
bores,  campos  de  Seré. 

Umm  Beija.  —Colonia  militar.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Entre  el  Yí  y  el  Sanee  de  Villanaeva, 
cerca  del  paso  de  «Son  Bt^rja^  fondo  d  Genoid 
Rivera  on  pueblo  así  llamado  (del  enai  no  quedan 
ni  vestigios),  ó,  mejor  dicho,  «ana  edonia müitar 
que  echó  las  bases  de  on  nádeo  de  población  en 
íñ»  primeras  épocas  de  la  independencia  de  la  Be- 
pública,  compuesta  de  naturales  de  la  antigoa  pío- 
vincía  de  las  Misiones  Orienldes  qoe  eraígranMi 
de  ellas  al  terminarse  la  guerra  oon  el  Imperio  ve* 
dno  en  1828.  La  organización  paramente  mardd 
de  ese  pueblo,  la  natoraleta  de  su  propia  índole, 
y  los  sacudimientos  fitecuentes  dd  orden  público 
que  se  atravesaron  entonces  y  más  tarde,  yak» 
cuales  se  prestaron  por  sus  propias  tendencias,  ó 
por  el  influjo  de  los  que  los  promovieron,  alfjó  d 
porvenb  que  habrían  alcanzado  con  el  empleo  del 
trabajo  y  de  las  labores  agrícolas,  para  las  cuales 
poseían  innatas  analogías,  emanadas  de  la  educa- 
ción y  los  hábitos  que  habían  conservado  dd  ré- 
gimen teocrátioo  de  las  antiguas  reduocioues  jesuí- 
ticas. Esas  causas  han  contribuido  á  que  una  por- 
ción deesa  tribu  se  encuentre  hoy  desparramada  en 
todo  el  territorio,  ocupando  sus  brazos  en  los  tra- 
bajos rurales,  mientras  que  el  resto  ha  desapare- 
cido en  procura  de  sus  antiguos  lares,  atraídos  por 
afinidades  que  no  podían  olvidar  C^).»  Se  nos  in- 
forma que  en  este  paraje,  y  en  campos  de  don  Ci- 
priano Sagredo,  existe  un  cementerio  indígena. 

San  Koija.— Paso  de.— Dptos.  de  la  Florida 
y  del  Durazno.  En  el  río  Yí,  inmediato  á  las  ba- 
rras de  los  arroyos  Tomás  Cuadro,  en  d  departar 
mentó  del  Durazno  y  Sauce  de  Villanueva,  límite 
O.  del  de  la  Florida  con  las  chacras  de  la  villa  de 
San  Pedro.  Está  provisto  de  una  balsa. 


( 1 )    Joflé  M.  Reyei :  DetütifcilSn  ^•tgrifiM.M 


SAN 

Baa  Cari**.— Arroyo  de.— Dpto.  deMaldo- 
nado.  N^ce  en  la  cuchilln  6  sierra  de  Carapé,  co- 
rre en  ^nenl  hacia  el  8.,  pasa  cerca  de  la  villa 
de  su  nombre  y  desagua  por  la  ribera  izquierda  del 
arroyo  de  Maldonado.  Tiene  muchos  afluente?, 
entre  loe  que  citaremos  como  principales,  el  Cara- 
colee, Quirquincho,  Peixoto,  Ramírez  y  otros. 

Hwi  <'arl«a.— Blstadi^n  pluvioinétríca.— Dpto. 
de  Maldonado.  Está  instalada  en  la  villa  de  su 
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milias  aaturiaDas  y  gallegm  que  se  destinaron  i 
aquel  lugar  ( D.*  Desde  esa  fecha  la  villa  de  SoH 
Carlos  ha  venido  progresando  al  par  de  las  de- 
más poblaciones  de  su  tiempo  j  adaptándose  i 
todas  las  exigencias  de  la  vida  moderno,  lo  que 
demuestra  que  el  carácter  de  sus  moradorea  ee  la- 
borioso, honesto  y  progresista,  al  revés  de  otros 
núcleos  de  población  más  importantes,  que  en  más 
de  una  ocasión  se  han  manifestado  refractarios  á 
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nombre  y  pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya. 

B«a  C«ri««.  —  Punta  de.~Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Parte  saliente  de  la  costa  del  departamento 
en  el  Plato,  situada  á  2  y  media  millas  al  NÜ. 
del  puerto  de  la  Colonia. 

ñtM  C'arfo».— Villa  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
<  La  villa  de  San  Carlot  tuvo  origen  con  el  esta- 
blecimiento de  un  corto  número  de  familias  de  los 
campos  del  Rfo  Crrande,  que  trajo  Cebollos  por  el 
año  17^  tomando  la  denominación  de  Maldonado 
Chico,  nombre  que  conservó  hasta  1763.  En  esta 
fecba  se  le  instituyó  Patrono,  y  siéndolo  San  Car' 
¡os,  tomó  el  nombre  del  santo  de  su  advocación. 
En  17S0  fué  Bunieutada  su  población  con  22  fa- 


los adelantos  de  la  civilización,  circunstancia  aqué- 
lla sumamente  honrosa  para  los  carolinoe.  San 
Carlos  está  situada  «obre  la  margen  derecha  del 
arroyo  de  su  nombre,  y  el  aspecto  que  presenta, 
ya  se  estudie  en  conjunto,  ya  en  cualquiera  de  sus 
detalles,  es  agradable,  predisponiendo,  por  consi- 
guiente, á  BU  favor.  Bus  construcciones  en  general 
soD  modernas,  sencillísimas  y  de  buen  gusto,  y  sus 
alrededorea,  sin  tener  nada  de  sorprenden tee,  son 
pintorescos.  Los  edificios  para  las  escuelas  públi- 
cas, en  los  cuales  reciben  educación  unos  300  ni- 
fios,  son  espaciosos  y  acomodados  á  su  objeto,  exis- 
tiendo además  otros  centros  educativos  de  carác- 
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ter  privado.  Las  construcciones  para  Subdelega- 
ción  de  policía,  Juzgado  de  Paz  y  Comisión  Auxi- 
liar, son  de  reciente  data.  Su  iglesia  para  el  culto 
católico llenasu  objeto,  y  su  modesto  teatro,  su  orde- 
nada Biblioteca  con  más  de  2,000  volúmenes  y  sus 
instituciones  filantrópicas  y  de  bonesto  recreo  dan 
idea  acabada  de  la  cultura  de  los  habitantes  déla 
villa  de  San  Ccu'losj  cuyo  número  asciende  á  unos 
3,000  ó  más,  lo  que  equivale  á  decir  que  en  este 
sentido  supera  á  Maldonado,  que  es  la  capital  del 
departamento.  £s  opinión  general  que  la  villa  de 
San  Carlos  es  localidad  de  mucho  porvenir. 

San  Diego.— Paso  de,— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Paso  antiquísimo  abierto  en  el  cauce  del  río  Ya- 
guarón,  como  unos  12  kilómetros  para  arriba  de 
la  fuerte  cañada  de  los  Burros  y  otro  tanto  para 
abajo  de  los  renombrados  potreros  de  Ana  Co- 
rrea. Dista  como  75  kilómetros  al  NNE.  de  la  ciu- 
dad de  Meló,  y  se  encuentra  vigilado  por  el  res- 
guardo fronterizo  jurisdiccional  de  ambos  paíseSf 
ó  sea  del  mencionado  departamento  y  del  Estado 
limítrofe  del  Río  Grande  del  Sur. 

Santo  Domingo.  —  Arroyito  de. — Dpto.  de  la 
Colonia.  Débil  arteria  fluvial  que  descarga  sus 
escasas  aguas  en  el  río  de  la  Plata,  para  abajo  de 
la  isla  de  las  Dos  Hermanas. 

Santo  Domingo.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de 
Tacuarembó.  Sale  del  paso  de  Polanco  (San  Gre- 
gorio), sigue  vertiendo  aguas  al  arroyo  Malo  y  al 
Cardozo  hasta  su  empalme  con  la  del  Paso  de  los 
Toros,  y  después  continúa  dividiendo  las  del  Malo 
y  Salsipuedes  hasta  su  conjunción  con  la  de  Haedo 
en  Ifls  nacientes  de  este  último  arroyo.  Como  otras 
cuchillas  del  país,  toma  diferentes  nombres;  así 
en  unas  partes  se  denomina  cuchilla  de  la  Pampa, 
en  otras  le  llaman  del  Pedernal  y  en  otras  de  la 
Piedra  Sola. 

Santo  Domingo  de  Sorlano.  —  Villa  de.  — 
Dpto.  de  Soriano.  (Véase  Soriano,  Villa  de.) 

San  Engenlo.  —  Cerro  de.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Este  cerro,  que  es  de  escasa  importancia,  ya  por 
su  posición  topográfica  ó  por  su  elevación,  está  si- 
tuado al  SE.  de  la  villa  de  su  nombre  á  una  dis- 
tancia de  cinco  kilómetros.  En  sus  faldas  hay  al- 
gunos viñedos  que  dan  excelente  uva. 

San  Eugenio.  —  Estación  de  ferrocarril.  — 
Dpto.  de  Artigas.  Ultima  estación  del  ferrocarril 
que  partiendo  de  la  estación  Isla  de  Cabello  llega 
hasta  la  villa  de  San  Eugenio  del  Cuareim.  Dista 
de  Montevideo,  por  la  vía,  816  kilómetros. 

San  Eugenio.  —  Estación  pluviométrica.  — 
Dpto.  de  Artigas.  Está  situada  en  la  villa  cabeza 
del  departamento,  á  109  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  forma  parte  de  la  red  de  estacio- 
nes pluviométricas  instaladas  y  mantenidas  por  la 
Sociedad  Meteorológica  Uruguaya. 


San  Bngenio.— Villa  de.— Dpto.  de  Artí^as. 
Los  documentos  que  insertamos  á  renglón  seguido 
dan  idea  de  los  orígenes  y  formación  de  esfca  lo- 
calidad : 

Copia.  «Acta  levantada  para  la  formación  del 
pueblo  del  Cuareim.  £n  el  paso  de  Bautista  del 
río  Cuareim,  á  los  doce  días  del  mes  de  Septiem* 
bre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos,  xeunidos 
los  abajo  firmados,  comisionados  por  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa del  departamento,   inte- 
grada por  don  Carlos  Cátala  como  presidente,  don 
Ventura  Torréns  y  don  Santiago  Montes,  y  acom- 
pañados de  los  tenientes  alcaldes  don  Domingo 
Mellado  y  don  Pablo  Martínez  por  la  falta  del 
juez  de  paz  de  la  4."  sección,  y  ai  mismo  tiempo 
de  algunos  vecinos,  con  el  objeto  de  elegir  el  área 
y  local  más  á  propósito  entre  este  paso  y  el  de  Yu- 
querí,  para  la  formación  del  pueblo  del  Cuareim 
ordenada  por  ley  de  las  Honorables  Cámaras»  y 
teniendo  á  la  vista  las  instrucciones  dadas  por  la 
referida  Junta,  después  de  un  detenido  examen  y 
estudio  de  estas  localidades,  convienen  y  declaran 
no  haber  encontrado  otro  lugar  más  adaptable  y 
propio  para  el  pueblo  que  el  paso  de  Bautista,  y 
para  su  ejido  el  terreno  comprendido  en  la  costa 
del  Cuareim,  que  corre  de  SE.  á  NO.,  entre  los 
arroyos  Ceibal  por  el  NO.  y  Sauzal  por  el  SE.,  con 
toda  la  tierra  al  O.  y  S.  que  corresponda  á  la  le- 
gua cuadrada  que  debe  tener  su  ejido.  En  toda  esa 
localidad  se  encuentran  excelentes  tierras  arenis- 
cas propias  para  la  labranza,  abundantes  y  exce- 
lentes aguadas,  abundantes  y  buenas  maderas  de 
construcción  y  pajales,  todo  próximo  é  inmediato, 
concillándose  al  mismo  tiempo  ser  el  dicho  paso 
de  Bautista  el  mejor  centro  mercantil  de  toda  la 
línea  del  Cuareim,  con  relación  al  municipio  bra- 
silero de  Alégrete  y  á  nuestra  villa  del  Salto.  En 
vista  de  todas  estas  especialidades,  quedó  fijada 
entredichos  arroyos  de  Ceibal  y  Sauzal  el  ejido  del 
pueblo,  y  por  su  área  ó  planta  el  mismo  paso  de 
Bautista,  sobre  el  primer  albardón,  en  donde  quedó 
verificada  en  e^ta  misma  fecha,  la  delineación  de 
la  plaza  y  las  ocho  manzanas  que  la  forman,  9el 
modo  que  se  manifiesta  en  el  plano  topográfico  que 
en  duplicado  levantó  don  Carlos  Cátala.  Las  man- 
zanas tienen  cien  varas  en  cuadro  y  las  calles 
veinte,  á  excepción  de  una  que  á  juicio  de  la  comi- 
sión, por  ser  céntrica  y  dirigirse  al  camino  real 
desde  el  paso,  se  le  dio  veinte  y  cinco  varas  de 
ancho.  Se  destinaron  dos  solares  en  la  plaza  para 
edificios  públicos,  y  otra  mirando  al  río  para  sub- 
receptoría;  una  manzana  fué,  por  su  preferente 
colocación,  dividida  en  seis  solares,  que  es  la  mar- 
cada en  el  plano  con  el  nüm.  2;  y  las  de  los  fren- 
tes de  la  plaza  en  cinco  solares,  teniéndose  para 
esta  subdivisión,  diversas  consideraciones  de  pú- 
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blica  conyeníencia.  Llenados  así  los  objetos  de  la 
Comisión,  se  procedió  en  se^ida  á  nombrar  la  Co- 
misión de  solares,  la  que  fué  integrada  por  los  se- 
ñores don  Santiago  Montes,  don  Pedro  Argara- 
fias  y  don  Domingo  Mellado,  á  quienes  fué  entre- 
gado el  oficio  que  para  otra  Comisión  dirigió  la 
Junta  E.  Administrativa;  una  cuerda  de  doce  y 
media  varas  de  medir,  de  alambre,  el  presente  li- 
bro para  solares,  con  otros  documentos  relativos. 
En  fe  de  ello  firmamos  la  presente  acta  encabe- 
zando el  libro  de  solares,  y  otro  igual  para  la  Junta 
E.  Administrativa,  en  cumplimiento  á  lo  por  ella 
dispuesto.  —Carlos  Cátala,  comisionado;  Ventura 
Torrens,  comisionado;  Santiago  Montes,  comisio- 
nado; teniente  alcalde  Domingo  Mellado;  á  ruego 
de  don  Pablo  Martínez,  teniente  alcalde,  Do- 
mingo Mellado;  testigo  Domingo  Bailesa;  Ma- 
nuel Martínez,  testigo;  testigo  Fortunato  Eradas, 
Pedro  Argañaras. 

« Los  abajo  firmados,  miembros  nombrados  para 
integrar  la  Comisión  de  solares  por  la  Comisión 
delineadora  del  pueblo  del  Cuareim,  en  uso  de  las 
facultades  que  le  confiere  la  Junta  E.  Adminis- 
trativa, declaramos  que  aceptamos  este  encargo, 
nombrando  para  presidente  de  ella  á  don  San- 
tiago Montes;  que  recibimos  de  manos  del  presi- 
sidente  de  la  Comisión  delineadora  un  oficio  de 
la  Junta  E.  Administrativa  que  contiene  las  ins- 
trucciones por  las  que  debemos  regirnos  y  que 
observaremos  en  el  ejercicio  de  nuestra  comisión 
de  dar  existencia  y  regularidad  al  nuevo  pueblo  del 
Cuareim;  el  presente  libro  para  la  distribución  de 
solares,  encabezado  con  el  acta  de  la  formación  y 
delineamiento  del  nuevo  pueblo,  un  plano  topo- 
gráfico de  su  planta,  una  cuerda  de  medir  de 
12  y  1/2  varas,  de  alambre,  y  otros  papeles  relati- 
vos. En  fe  de  ello,  firmamos  la  presente  para  cons- 
tancia, en  el  libro  de  solares,  en  Cuaró  á  13  de  Sep- 
tiembre de  1855.— iSan^topo  Montes.— Pedro  Ar- 
ganaras. 

«  Comisión  de  miares.  Habiendo  prolongado  su 
traslación  á  este  pueblo  don  Domingo  Mellado,  y 
siendo  esta  ausencia  sin  término  ninguno,  nom- 
bramos para  integrar  la  Comisión  de  solares  á  don 
Carlos  Cátala,  fimándola  nosotros  por  diligencia. — 
Pueblo  del  Cuareim,  Febrero  10  de  185H.  —  Pedro 
ÁrgaHaras.  —  Santiago  Montes.  —  Carlos  Catata, 

«Comisión  de  solares.  Haciéndose  necesario  in- 
tegrar con  un  miembro  más  la  Comisión  de  sola- 
res, por  la  multiplicidad  de  los  trabajos  y  atencio- 
nes que  tiene  presentemente,  considerándose  que 
los  que  la  integran  tienen  ocupaciones  particula- 
res que  les  privan  muchas  veces  de  concurrir  á 
tiempo  á  las  exigencias  públicas,  nombramos  para 
integrar  la  Comisión  de  solares  al  señor  cura  vi- 
cario don  Luis  D^grossi,  quien  firma  con  nosotros 


por  diligencia. —San  Eugenio  del  Cuareim,  Mayo 
3  de  1853.  — -  Carlos  Cátala,  —  SanHago  Montes.  — 
Iaiís  Degrossi,  cura  vicario.  —  Pedro  Argañaras. 

<  A  8  de  Septiembre  de  1852  se  empezaron  á  tra- 
bajar las  primeras  casas  de  este  pueblo,  el  cual 
provisoriamente,  por  un  convenio  hecho  entre  los 
miembros  de  la  Comisión  de  solares,  se  llama  pue- 
blo de  San  Eugenio  del  Cuareim:  los  trabajos 
duraron  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  en  los 
que  estaba  el  pueblo  regularmente  adelantado; 
pero  por  causas  de  grandes  oposiciones,  han  sido 
suspendidos  los  trabajos.  Habiendo  después  lle- 
gado del  Salto  una  Comisión  para  examinar  si  el 
paraje  para  formar  el  pueblo  era  ameno,  ventajoso, 
y  de  algunas  esperanzas  para  el  porvenir,  se  deci- 
dió á  favor  de  los  que  estaban  empeñados  á  po- 
blar más  aquí  que  en  Pintado,  como  otros  preten- 
dían. A  consecuencia  de  esta  decisión  favorable 
se  pusieron  otra  vez  á  trabajar,  y  se  consiguieron 
los  adelantos  en  que  hoy  en  día  nos  vemos.  A  25 
de  Mayo  de  1853,  el  cura  vicario  abajo  firmado,  de- 
bidamente autorizado  bendijo  la  iglesia,  allegán- 
dose á  ella  procesional  mente  con  grande  concurso 
de  pueblo.  En  ese  mismo  día  hubo  á  un  tiempo 
dos  juegos  de  sortijas,  una  carrera,  tiro  de  la  tropa 
estacionaria,  cohetes  voladores,  bombas  y  otras 
diversiones  para  festejar  por  primera  vez  en  este 
nuevo  pueblo  el  aniversario  de  la  Independencia 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay;  en  la  no- 
che después  hubo  un  baile  en  lo  de  Sebastián 
Aguirreberri  y  compañía.  El  día  26,  día  de  Cor- 
pus, se  cantó  la  primera  misa  en  la  iglesia  ben- 
dita el  día  antes,  se  hizo  como  el  día  25  una  alo* 
cución  al  pueblo  del  altar  por  el  cura  vicario,  y  en 
la  noche,  después  del  rosario,  canto  de  la  salve  y 
de  las  letanías  de  la  Virgen,  se  hizo  un  sermón  por 
ocho  días  consecutivos.  Me  olvidaba  decir  que  el 
día  26  se  hizo  la  procesión  de  Corpus.  Doy  fe  de 
lo  arriba  expresado.— Junio  6  de  1853.  —Luis  De- 
ffrossif  cura  vicario  de  Belén  y  de  toda  su  juris- 
dicción. 

«Junio  16  de  1853.  Habitantes  en  el  pueblo  y 
chacras:  hombres  143,  mujeres  80,  niños  112,  total 
335  habitantes,  31  casas  de  estanteo  con  techos 
de  paja,  y  10  casas  á  levantarse.  La  iglesia,  27 
chacras  pobladas  en  el  ejido,  y  8  fuera  de  él,  por 
falta  de  tierras  en  él  demarcadas,  11  negocios  de 
menudeo  con  un  capital  existente  y  avaluado  en 
10,500  pesos.  Un  horno  de  ladrillos  recientemente 
establecido.  Doy  fe.  —  Luis  Degrossi^  cura  vicario 
de  Belén  y  su  jurisdicción. 

« Para  pagar  los  gastos  hechos  para  levantar  la 
iglesia  de  palos  á  pique,  y  sus  aparatos,  el  cura 
vicario,  para  que  la  Comisión  de  solares  no  per- 
diese el  crédito  con  los  vecinos  que  habían  fiado 
lo  necesario,  juzgó  conveniente  salir  por  la  juris- 


SAN 


-  672  - 


SAN 


dicción  con  la  bandera  del  divino  Espíritu  santo: 
y  en  efecto,  el  lunes  primero  de  Agosto  de  1853, 
salió  de  este  pueblo  el  dicho  cura  infrascripto  con 
los  correspondientes  cantores,  y  todo  lo  necesario 
para  celebrar  la  santa  misa  en  campaña,  en  donde 
también  se  ha  de  dar  una  misión  para  moralizar  á 
los  vecinos.— Ltiw  Degrossi,  cura  vicario.» 

Los  edificios  principales  de  San  Eugenio  son  la 
Jefatura,  elegante  y  caprichosa  construcción  de 
estilo  moderno;  la  Iglesia  parroquial,  pequeña,  pero 
bonita;  los  locales  de  las  escuelas  públicas,  Ins- 
pección de  instrucción  primaria,  sucursal  del  Ban* 
00  de  la  República,  Administración  de  colonias 
nacionales,  Rentas,  Correo,  etc.,  eto.  La  villa  está 
orientada  de  NC.  á  SO.,  tiene  3L  calles  de  once 
metros  de  ancho;  posee  dos  plazas,  la  principal 
llamada  Constitución  y  la  de  la  Independencia. 
Carece  de  monumentos,  así  como  tampoco  posee 
paseos  públicos,  aunque  en  sus  cercanías  existo 
alguna  que  otra  quinta  bien  cuidada.  Carece  de 
biblioteca,  teatro  y  hospital,  pero  sus  habitantes 
son  muy  aficionados  á  la  buena  lectura  y  á  prac- 
ticar la  caridad.  Una  comisión  de  damas  dispone 
de  unos  5,000  pesos  y  terreno  cedido  por  la  Junta 
para  la  construcción  de  un  hospital.  £xisten  dos 
periódicos  locales.  Las  tres  escuelas  existentes, 
sostenidas  por  el  Estado,  cuentan  con  una  ins- 
cripción de  400  alumnos,  siendo  secundada  su 
labor  educativa  por  un  colegio  particular  con  5u 
niños.  Los  viajeros  hallan  cómodo  hospedaje  en 
cualquiera  de  los  dos  hoteles  con  que  cuenta  San 
Bhigenio.  También  se  proyecta  la  construcción  de 
un  mercado  público,  corrales  de  abasto,  arreglo 
de  cercos  y  veredas,  nivelación  de  calles  y  orga- 
nización de  un  centro  de  reunión  análogo  al  que 
ya  existió.  £1  espíritu  de  asociación  está  muy  des- 
arrollado entre  el  laborioso  vecindario  de  San 
Eugenio,  como  lo  evidencian  el  funcionamiento  re- 
gular de  su  logia  masónica  y  las  tres  importan- 
tes sociedades  de  socorros  mutuos:  la  Española, 
la  Brasilera  y  la  Italiana.  Completará  la  prece^ 
dente  información  el  sensato  artículo  que  sigue, 
del  señor  coronel  Lecueder,  á  quien  tanto  debe  el 
departamento  de  Artigas: 


SANTA  ROSA  Y  HAN  EUGENIO 


Al  crearse  en  18B4  el  nuevo  departamento  de 
Artigas,  se  suscitó  la  dificultad  de  cuál  de  las  dos 
villas  situadas  sobre  el  Cuareim  debía  designarse 
como  capital.  Desde  un  principio  se  tuvo  el  acierto 
de  preferir  á  San  Etígenio.  Tal  vez  lo  más  con- 
veniente hubiera  sido  fundar  una  capital  depara 
tamental  estableciendo  un  nuevo  pueblo  en  un 


panto  céntrico  y  adecuado.  La  experiencia  ha  de- 
mostrado hasta  ahora  que  es  muy  difícil  hacer 
prosperar  los  pueblos  situados  sobre  la  línea  de 
frontera  con  el  Brasil.  Son  complejas  las  cauaaa 
que  se  oponen  al  adelanto  de  esos  pueblos;  pero 
considero  que  es  una  de  las  principales  la  influen- 
cia ejercida  por  la  numerosa  población  brasilera 
que  hay  en  la  República,  y  que,  en  vez  de  estable- 
cerse en  los  pueblos  orientales,  lleva  sus  recursos 
á  las  cercanas  villas  brasileras.  No  es  poco  lo  que 
han  contribuido  también  á  la  decadencia  de  nues- 
tros pueblos  fronterisos  nuestras  luchas  civiles,  la 
falta  de  garantías  y  el  abandono  en  que  se  las  ha 
dejado  por  las  autoridades  superiores.  £s  también 
obvio  que  un  pueblo  que  no  esté  situado  sobre  la 
misma  línea  de  frontera  tiene  un  territorio  más  ex- 
tenso sobre  que  ejercitar  su  acción  y  se  ve  libre  de 
la  competencia  desventajosa  de  los  pueblos  brasi- 
leros, ya  mÁé  poblados  y  con  mayores  elementos. 
Pero  debiendo  optarse  entre  Santa  Rosa  y  San 
Eugenio,  la  elección  de  esta  última  villa  como  ca- 
pital fué  indudablemente  acertada,  ya  se  mire  la 
cuestión  exclusivamente  en  cuanto  se  refiere  á  la 
mejor  administración  departamental,  ya  á  la  vigi- 
lancia de  la  frontera,  ya,  sn  fin,  á  la  probabilidad 
de  constituir  aquí  un  centro  de  población  nacio- 
nal bastante  numeroso  para  contrarrestar  influen- 
cias extranjeras  y  vigorizar  el  sentimiento  de  la 
nacionalidad.  San  Eugenio,  que  se  hallaba  en  1881 
en  un  estado  de  completa  decadencia,  ha  entrado 
desde  entonces  en  una  época  de  bastante  adelanto 
y  de  mayores  esperanzas  aún  para  lo  futuro.  En 
18S4,  San  Eugenio  era  un  pueblo  en  ruinas,  y 
desde  esa  fecha  se  han  construido  muchas  casas, 
se  han  refaccionado  otras  y  sigue  aumentando 
considerablemente  la  población.  La  construcción 
de  los  edificios  para  jefatura  y  cárcel  de  policía, 
de  los  edificios  para  escuelas,  el  arreglo  de  sus 
plazas  y  de  los  caminos  próximos,  han  de  oontribuir 
bien  pronto  á  dar  mejor  aspecto  á  la  villa,  á  des» 
vaneoer  todo  temor  de  un  cambio  de  capital  y  á 
determinar  una  mayor  edificación.  La  terminadón 
de  la  línea  férrea  que  arranca  de  Isla  de  Cabello 
contribuirá  grandemente  á  la  prosperidad  de  Stm 
Eugenio,  por  ser  punto  terminal  de  la  línea  y  no 
existir  aún  del  otro  lado  de  nuestra  frontera  en  el 
Brasil  una  vía  férrea  que  le  perjudique.  No  ba 
ocurrido  lo  mismo  respecto  á  Santa  Rosa  con  la 
línea  férrea  que  desde  el  Salto  va  hasta  el  Gua- 
reim,  y  que  del  otro  lado  del  río  se  prolonga  ya 
hasta  Itaquí.  Ha  pasado  sobre  Santa  Rosa  A 
efecto  que  se  produce  siempre  sobre  el  comercio 
de  las  pequeñas  poblaciones  que  quedan  alo  largo 
de  una  línea  férrea :  la  comarca  en  general  re- 
sulta beneficiada,  pero  los  comerciantes  son  per- 
judicados, tanto  porque  los  consumidores  aproxi- 
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mados  á  Iob  graudes  centros  prefieren  ir  á  com- 
prar á  ellos,  cuanto  porque  los  vecinos  que  se  de- 
ciden á  establecerse  en  los  pueblos  prefieren  en- 
tonces, una  vez  suprimidas  las  distancias  por  la 
rapidez  de  los  transportes,  ir  á  establecerse  en  las 
ciudades  y  abandonan  las  poblaciones  reducidas. 
Santa  Rosa  tenía  así,  antes  de  que  se  inaugfurara 
la  línea  hasta  el  Salto  y  Uruguayana,  un  comer- 
cio bastante  activo,  que  hoy  ha  desaparecido  casi 
por  completo.  Ésta  era  una  solución  inevitable. 
La  población  de  Santa  Rosa  ha  decaído  conside- 
rablemente y  puede  asegurarse  que  hoy  (1890) 
no  alcanza  á  mil  habitantes.  Se  halla  esta  villa, 
sin  embargo,  rodeada  de  tierras  tan  apropiadas 
para  la  agricultura  y  en  situación  tan  ventajosa 
para  exportar  sus  productos,  que  yo  considero  que 
no  ha  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que  sea  ésta  una 
de  las  secciones  más  prósperas  del  departamento, 
y  Santa  Rosa  sea  el  centro  de  una  importante  zona 
agrícola  y  en  donde  podrán  hallar  ventajosa  posi- 
ción algunas  industrias  relacionadas  con  los  pro- 
ductos del  suelo.  Kse  es  el  porvenir  de  Santa  Rosa 
y  el  adelanto  que  conviene  impulsar  sin  empeñarse 
en  buscar  el  progreso  por  otros  medios  violentando 
la  naturaleza  de  las  cosas.  ^  Carlos  Lecueder. 

San  Fernando  de  Maldonado.  --  Ciudad 
de.  —  Dpto.  de  Maldonado.  (Véase  Maldonado, 
ciudad  de.) 

San  FranelAco.— Arroyo  de.— Dpto.  de  la 
Colonia.  Desagua  en  el  Plata,  frente  al  canal  del 
Infierno.  £1  almirante  Lobo  dice  en  su  celebrada 
obra  que  durante  las  crecientes  del  gran  estuario 
el  San  Francisco  es  navegable  desde  su  boca  una 
milla  aguas  arriba. 

San  Franeiveo*  —  Arroyo  de.— Dpto.  de  la 
Florida.  Nace  en  la  falda  occidental  de  los  cerros 
del  mismo  nombre,  corre  primeramente  al  pie  de 
éstos  en  dirección  S.,  doblando  después  hacia  el  £., 
y  desagua  en  la  margen  izquierda  del  arroyo  de 
Illescas. 

San  Fraaelsce.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Mi- 
nas. Nace  en  las  proximidades  del  cerro  del  Pe- 
nitente, pasa  á  orillas  de  la  ciudad  de  Minas  y 
desemboca  en  el  arroyo  del  Campanero,  juntán- 
dose antes  con  el  arroyo  de  la  Plata. 

San  Fraaeiseo.— Cerros  de.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Forman  una  cadena  de  cerros  bastante  ele- 
vados, que  se  extienden  de  N.  á  S.,  separados  en 
parte  de  la  cuchilla  de  Illescas  por  el  arroyo  de 
San  Francisco.  Son  las  elevaciones  más  notables 
que  existen  en  este  departamento,  y  se  encuen- 
tran á  tres  kilómetros  de  la  estación  Illescas. 

San  Franelaeo* — Ensenada  de. — Dpto.  de  la 
Colonia.  Seno  de  coste  comprendido  entre  la  punte 
de  esto  nombre  y  la  de  Carretas,  frente  al  canal 
del  Infierno. 
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San  Franel»eo«  —  Isla  de. —Dpto.  de  Pay- 
sandü.  Se  encuentra  en  el  río  Uruguay,  frente  á  la 
desembocadura  del  arroyo  San  Francisco  Grande, 
pero  la  poseen  los  argentinos,  aunque  no  la  regis- 
tra el  Diccionario  Geográfico  Argentino  del  señor 
don  Francisco  Latzina. 

San  Franctseo.— Palmar  de.— Dpto.  de  Trein- 
te  y  Tres.  Se  extiende  al  O.  del  gran  bañado  que 
forma  el  cauce  de  los  Porongos,  antes  de  cambiar 
su  denominación  por  la  de  arroyito  del  Sauce; 
abarca  una  superficie  de  500  hectáreas,  cuajada  de 
altos  tucutuzales  y  espadáñales  que  lo  hacen  poco 
menos  que  intransiteble  en  el  invierno. 

San  Franeiseo.— Punta  de.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Es  la  misma  punte  de  Díaz,  ya  registrada 
por  nosotros  con  este  nombre. 

San  Franetseo  Clileo. — Arroyo  de. — Dpto. 
de  Paysandú.  Tiene  menos  desarrollo  que  el  San 
Francisco  Grande,  al  cual  rinden  tributo  sus  aguas 
por  la  orilla  derecha.  Su  curso  superior  está  des- 
provisto de  afluentes  y  los  del  curso  medio  sólo 
son  cañadas.  Varios  pasos  permiten  vadear  su 
curso  inferior,  siendo  el  más  frecuentado  entre  to- 
dos ellos  el  paso  Real.  Las  cañadas  que  concu- 
rren al  San  Francisco  Chico  son  la  Fea,  la  de  los 
Galpones,  la  de  los  Manantiales,  la  del  Tajamar 
y  la  del  Medio,  todas  por  su  derecha,  y  por  su  iz- 
quierda varias  sin  denominación  y  la  Pantanosa, 
que  lo  es  de  nombre  y  de  hecho. 

San  Franelveo  Chlea.— Isla  de.— Dpto.  de 
Paysandú.  Está  en  el  Uruguay  y  se  halla  frente 
á  la  confluencia  del  arroyo  de  San  Francisco  en 
dicho  río. 

San  Franeifleo  Grande.— Arroyo  de.— Dpto. 
de  Paysandú.  Nace  en  la  vertiente  septentrional 
de  la  cuchilla  del  Rabón,  se  desarrolla  hacia  el 
Occidente  y  desemboca  en  el  río  Uruguay  entre 
la  cañada  del  Trigo  por  el  N.  y  el  arroyito  de  la 
Curtimbre  por  el  S.,  cerca  de  la  ciudad  de  Pay- 
sandú. Es  poco  sinuoso  y  la  profundidad  de  su  ál- 
veo permite  nav^;arlo  baste  25  kilómetros  de  su 
barra  aguas  arriba  (^)ó  sea  baste  el  paso  de  los 
Manantiales.  Sus  costas  aun  conservan  bastante 
monte,  á  pesar  de  que  la  industria  carbonera  ha 
practicado  en  su  arbolado  sendas  talas,  que  no  po- 
das, y  las  tierras  circunvecinas  poseen  abundan- 
tes y  aprovechables  rocas  calizas  (-).  Numerosos 


( 1 )  r  De  S.  á  N.  de  la  ciudad  de  Payaandú  desembocan  en  el 
río  Unignay  el  Cnrtimbre  y  el  San  Frandaco,  explorado  por 
el  raporcito  «Guarda >  con  rfo  crecido  baaU  cuatro  6  cinco  cua- 
dras más  abajo  del  paao  de  los  Manantiales,  Icilómetro  25 ;  en 
estado  normal  da  paso  12  kilómetros,  para  embarcacíunes  de 
dos  á  tres  pies  de  calado.»  Constancio  G.  Fontán  é  Illas: 
Deacripeián  fisiea  general  del  departamento  de  PayaandtL 

(2)  Fontán  é  lUaa,  obra  citada. 
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pasos  permiten  vadearlo  por  cualquier  punto:  e^rtos 
vados  se  denominan  de  Vaqueira,  de  Santa  María, 
de  los  Manantiales,  de  ias  Toscas,  de  Toucón,  de 
Escudero,  de  la  Arena,  de  Fleitas,  de  los  Berdu- 
nes  y  otros  que  no  tienen  nombre.  En  cuanto  á 
sus  afluentes,  el  principal  es  el  San  Francisco 
Chico  que  le  rinde  sus  aguas  por  el  N.  6  sea  por 
la  margen  derecha,  así  como  la  caftada  del  Cerro 
y  la  Pantanosa  por  la  misma  orilla.  Por  la  del  S., 
ó  sea  la  izquierda,  concurren  al  San  Franev<co 
OrafidCy  desde  sus  nacientes  hasta  su  confluencia 
en  el  río  Uruguay,  las  siguientes  cañadas:  1,  de  la 
Divisa;  2,  de  las  Isletas;  3,  de  la  Aguada;  4,  de 
Mandubazail ;  o,  del  Árbol  Solo ;  6,  de  los  Gallar- 
dos; 7,  de  Fleitas;  8,  de  Zapata,  y  9,  de  Garó,  casi 
todas  de  corriente  continua.  Sin  ser,  pues,  el  San 
Fran&isro  Grande  un  arroyo  de  primer  orden,  por 
su  disposición  y  la  de  sus  tributarios  reparte  á  to- 
dos los  puntos  del  cuadrante  sus  bienhechoras 
aguas. 

San  Vrnetaoso.— Caflada  de.— Dpto.  de  Pay- 
sandá.  Afluente  del  arroyo  Soto  por  la  izquierda. 

San  FructnoBo.— Estación  pluviométrica. — 
Dpto.  de  Tacuarembó.  Pertenece  á  la  Sociedad 
Meteorológica  Uruguaya  y  se  halla  á  137  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

fitan  Fraclnono.— Villa  de.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. «Fué  planteada  en  1831  por  el  Coronel 
don  Bernabé  Rivera  y  por  disposición  del  Presi- 
dente del  Estado  don  Fructuoso  Rivera,  siendo 
sus  primeros  pobladores  los  Coroneles  don  Ramón 
Cáceres,  don  Manuel  Britos  y  don  Pascual  Pita- 
luga.  En  1833  promovió  el  General  don  Julián 
Laguna  una  reunión  del  vecindario  de  sn  juris- 
dicción para  facilitar  la  construcción  de  la  iglesia, 
que  se  realizó  en  ese  año,  sirviéndola  el  capellán 
don  Plácido  De-María.» (^>  Está  situada  en  la 
margen  derecha  del  Tacuarembó  Chico,  á  unos 
50  kilómetros  de  sus  nacientes  y  á  10  kilómetros 
de  la  desembocadura  del  arroyo  Tranqueras  en  el 
citado  Tacuarembó,  precisamente  en  la  parte  O. 
de  la  confluencia  de  éste  con  el  arroyito  Sandú 
Chico,  frente  al  vado  del  Tacuarembó  conocido 
por  paso  del  Bote:  en  resumen,  la  villa  de  San 
Fructuoso  está  situada  entre  los  arroyos  denomi- 
nados Tacuarembó  Chico  y  Tranqueras,  en  una 
vega  despejada  y  llana  y  limitada  por  terrenos  de- 
dicados á  la  agricultura  y  teniendo  más  allá  algu- 
nas eminencias  que  dan  al  panorama  vistas  su- 
mamente hermosas.  El  número  de  sus  habitantes 
tal  vez  exceda  de  5000.  La  villa  tiene  una  edifica- 
ción muy  variada,  pues  al  lado  de  las  casas  de  es- 
tilo moderno,  que  son  las  que  predominan,  aún  se 
ven  construcciones  de  techo  de  teja  acanalada  y 

(1)    Isidoro  De -María:  Caiérismo  Geográfico. 


ventanas  defendidas  por  toscos  barrotes  de  hierro^ 
conservando  el  aspecto  de  loe  primitivos  edificios. 
Las  calles  principales  son  las  del  18  de  Julio  y  25 
de  Mayo,  siendo  la  primera  la  más  central.  Exis- 
ten también  las  plasas  19  de  Abril,  Colón  y  Mu- 
nicipal, estando  muy  bien  cuidadas  las  dos  prime- 
ras. La  iglesia  es  primitiva,  pero  ya  se  ha  princi- 
piado la  construcción  de  la  nueva,  cuyo  costo  eslá 
presupuestado  en  32,000  pesos  que  serán  cubiertos 
por  el  erario  público.  La  Jefatura,  la  Junta  £. 
Administrativa  y  el  Juzgado  Letrado  Departamen- 
tal disponen  de  local  propio,  de  construcción  re- 
ciente. La  Comisaría  de  la  villa  ocupa  el  anliguo 
edificio  de  la  Jefatura.  El  cuartel  General  Rivera 
sirve  de  cárcel  y  para  alojamiento  del  piquete  ur- 
bano. £1  hospital  de  caridad  está  instalado  en  el 
extremo  S.  de  la  calle  de  los  Treinta  y  Tres.  El 
cementerio  nuevo  se  encuentra  en  las  cercanías  de 
la  villa,  más  allá  del  paraje  llamado  la  Cruz,  por 
la  existencia  de  una  de  madera  colocada  en  un  pe* 
destal  de  piedra.  Entre  los  edificios  particulares 
figura  el  Teatro,  propiedad  del  Coronel  don  Carlos 
Escayola,  frente  á  la  plaza  19  de  Abril:  moderno, 
cómodo  y  de  elegante  construcción,  demuestra  buen 
gusto  arquitectónico.  Existen  las  Sociedades  si- 
guientes: Fomento  de  la  Educación  Popular,  cuyo 
objeto  es  propender  al  progreso  educando  al  pue- 
blo de  todos  los  modos  posibles;  la  Criolla,  con 
fines  recreativos;  la  de  Socorros  Motaos  ItaKana; 
la  de  igual  índole,  Española;  el  Centro  de  Depen- 
dientes; la  Sociedad  de  Beneficencia,  á  cuyo  cargo 
se  hallan  los  pobres  de  solemnidad  y  el  hospital ; 
y  la  logia  Esperanza  y  Unión.  La  prensa  local 
está  representada  por  tres  periódicoB  semanales, 
titulados  «El  Noticiero»,  «LaTradicióii»  y  «El 
Centinela».  La  instrucción  primaria  oficial  la  re- 
ciben unos  3d0  nifíos  en  4  escuelas  públicas,  2  de 
segundó  grado  y  2  de  primero,  mixtas  edtas  últi- 
mas. Además,  funcionan  varias  escuelas  particu- 
lares, entre  las  que  figura  en  primer  término  la  Fi- 
lantrópica, para  niños  y  niñas,  con  una  asistencia 
de  150  alumnos;  de  modo  que  el  número  total  de 
educandos  existente  en  la  villa  de  San  firucívoso 
al  finalizar  el  año  1899  se  eleva  á  500,  loqueaitoja 
una  proporción  de  10  de  éstos  por  cada  100  veci- 
nos. Por  otra  parte,  el  carácter  progresista  de  ios 
habitantes  de  esta  población  se  manifiesta,  no* 
sólo  por  las  instituciones  que  acabamos  de  enu- 
merar, sino  por  otros  muchos  factores,  por  la  cons- 
trucción de  un  hipódromo  que  será  inaugurado  en 
breve  y  por  la  gran  feria  agrícola  ganadera  que  se 
tiene  proyectada.  La  agricultura  empieza  á  des- 
arrollarse en  la  sección  rural  de  San  F^uetuoso^  d^ 
viendo  de  modelo  el  estableciihiento  de  don  Ceci- ' 
lio  González,  situado  á  5  kilómetres  de  la  villa:  es 
fama  que  está  á  la  altura  de  los  mejores  estable- ' 
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cimientos  agrioolaa  de  la  República.  Hay  también 
un  molino  á  vapor.  La  llenada  del  ferrocarril  á 
la  capital  del  departamento  de  Tacuarembó  y  el 
concurso  aunado  de  laa  autoridades  y  del  vecindad 
rio  han  transformado  en  estos  últimos  diee  años 
el  aspecto  vetusto  que  aates  de  esa  fecha  ofrecía 
la  creación  del  malogrado  Bernabé  Bivera. 

San  Gabrl#l.-~Ajroyo.—Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  meridional  dé  la  cuchilla  de 
Santa  Lucía,  en  el  punto  donde  se  eslabona  en 
ésta  la  de  San  Gabriel^  corre  &i  dirección  SE. 
y  desagua  en  la  margen  derecha  del  Chamizo 
Grande,  siendo  su  curso  de  unos  25  kilómetros. 

San  Gabriel.— Arroyo  de.  —  Dpto.  del  Río 
Negro.  Tributa  en  la  margen  derecha  del  arroyo 
Grande,  curso  medio. 

San  GalMPiel. — Bailado  de. — Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Pequeño  pantano  que  hay  entre  la  barra  del 
arroyo  de  San  Gabriel,  Chamizo  y  Chamiao  Chico. 

San  Gabriel.-*  Camino  de.—Dpto.  de  1&  Fio* 
rida.  Se  denomina  así  el  camino  departamental 
que  saliendo  de  Florida  por  el  paso  de  la  Calzada, 
pasa  por  ks  puntas  ád  arroyo  de  San  OabrieL 

San  Oabrtel.-Cuchilla  de.—Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Es  un  hermoso  albardón  que  se  desprende 
de  la  cuchilla  Santa  Lucía,  dividiendo  aguas  á  los 
arroyos  Arias  y  San  Oabriel. 

San  Gabriel.— Isla  de. — Dpto.  de  la  Colonia. 
«Es  la  mayor  de  las  islas  que  se  encuentran  por  la 
parto  afuera  del  puerto  de  la  Colonia.  Está  situa- 
da á  1'5  millas  de  la  ciudad  y  tiene  5  cables  de 
longitud  por  2*5  de  amplitud.  Es  baja,  y  el  arte- 
cife  que  la  circunda  se  extiende  hacia  el  S.  por 
distancia  8  cables,  en  términos  de  angostar  consi- 
derablemente el  canal  que  forma  en  la  costa  (U.» 
Esta  isla  fué  el  punto  de  arribo  de  los  primeros 
expedicionarios  españoles,  como  Solís,  que  llegó 
á  ella  el  17  de  Febrero  de  1516;  Magallanes,  que 
la  visitó  en  Enero  de  1520;  Gaboto,  que  dióie  ese 
nombre  por  haber  tocado  en  ella  el  día  de  San 
Gabriel;  y  Ortiz  de  Zarate,  quien  con  la  capitana 
desarbolada,  se  refugió  á  su  abrigo  hasta  que  vino 
en  su  ayuda  el  valiente  capitán  don  Juan  de  Garay. 

San  Ginés.— Rincón  de.—Dpto.  de  Soriano. 
Próximo  á  Mercedes,  formado  por  el  arroyo  Be- 
queló,  margen  derecha,  y  el  río  Negro.  Posee  im- 
portantes bosques  de  madera  dura.  Constituye  la 
antigua  estancia  de  Laffone  Quevedo. 

San  Gregorio.  —Arroyo  de.— Dptos.  de  Flo- 
res y  San  José.  Arroyo  que,  naciendo  en  las  faldas 
de  la  cuchilla  Qrande,  corre  con  dirección  SSC, 
desembocando  por  la  orilla  izquierda  del  río  San 
José.  Atraviesa  terrenos  débilmente  ondulados. 


( I )    Lobo  j  RiudareU :  Manual  de  navegcu^ón. 


sus  costas  son  por  lo  general  bajas  y  pobladas  de 
árboles  de  poca  elevación,  y  desde  sus  fuentes 
hasta  su  barra  sirve  de  límite  por  ese  lado  á  los 
departamentos  de  San  José  y  Flores.  Este  arroyo 
tiene  los  afluentes  siguientes:  empezando  de  arriba 
hacia  abajo,  por  su  margen  izquierda,  Hornos, 
Juncal  y  Nutrias :  Juncal  in  mediato  al  paso  Ancho. 
Por  su  margen  derecha,  de  arriba  hacía  abajo. 
Sauce  y  Tala. 

San  Gregorle.  — Arroyo  de.— Dpto.  de  San 
José.  Tributario  regularmente  caudaloso  al  S.  del 
departamento.  El  sitio  de  la  costa  en  donde  des* 
emboca  forma  una  entrada  muy  pronunciada. 

San  Gregorio.  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  de 
San  José.  Desagua  por  la  orilla  derecha  del  rio 
San  José,  entre  la  caHada  Grande  y  el  Sauce. 

San  Gregorio. — Banco  de. — Banco  de  arena 
que  se  extiende  desde  la  punta  de  San  Gregorio 
hasta  el  banco  de  Santa  Lucía,  paralelo  á  la  costa, 
extendiéndose  unas  4  millas  afuera  de  ésta,  límite 
que  no  deben  ultrapasar  las  embarcaciones.  En 
épocas  tal  vez  no  muy  remotas,  la  escueta  vegeta- 
ción de  estos  parajes  se  extendió  por  un  suelo  que 
hoy  ocultan  las  aguas  en  su  flujo;  quedando  en 
descubierto,  cuando  se  retiran,  una  orla  desigual 
y  obscura  de  troncos  y  raíces  pertenecientes  á  ár* 
boles  de  las  mismas  especies  de  los  que  forman 
el  bosque  actual,  y  que  no  se  interrumpe  sino  por 
cortas  distencias,  coincidiendo  en  su  dirección  con 
la  misma  línea  de  la  playa. 

San  Gregorio.— Barrancas  de.— Dpto*  de  San 
José.  Parte  alta  y  saliente  de  la  costa  del  depar- 
tamento sobre  el  río  de  la  Plata,  situada  entre 
las  barrancas  de  Mauricio  por  la  parte  inferior  y 
la  punta  de  San  Gregorio  por  la  superior.  Los  te- 
rrenos de  esta  barranca  son  de  una  arcilla  ade- 
cuada para  la  fabricación  de  baldosas,  según  se 
comprobó  por  medio  de  varios  ensayos  que  se  hi- 
cieron hace  algunos  años,  todos  con  resultados 
muy  lisonjeros,  aunque  desgraciadamente  el  pro- 
yecto que  hubo  de  establecer  aquí  una  alfarería 
en  grande  escala,  fracasó.  De  esta  región  se  han 
extraído  fósiles  de  animales  que  vivieron  en  la 
época  terciaria,  uno  de  los  cuales,  la  caparazón  de 
un  gliptodonte,  se  conserva  en  el  Museo  Nacional 
de  Montevideo.  También  se  han  hallado  armas  y 
utensilios  indígenas,  lo  que  deja  suponer  que  es- 
tos parajes  fueron  campamentos  ó  paraderos  de 
charrúas  ó  char-huas. 

San  Gregorio.— Punta  de.— Dpto.  de  San 
José.  Punta  con  que  termina  al  O.  la  barranca  de 
San  Gregorio,  Es  bastante  pronunciada,  con  es- 
carpados de  30  metros  de  elevación,  desde  la  cual 
empieza,  río  arriba,  una  playa  con  médanos  de  9 
metros  de  altura.  A  esta  punta  se  le  da  equivoca- 
damente en  los  mapas  corrientes  el  nombre  de  Je- 
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sus  María.  Desde  las  barrancas  de  San  Gregorio 
se  descubre  perfectamente  el  cerro  de  Montevideo. 

San  Gregorio. — Cañada  de. — Dpto.  de  Mon- 
tevideo. !Nace  en  la  cuchilla  de  Pereira  y  desa^^ua 
en  el  bañado  de  Melilla. 

San  Gregorio.  —  Estación  pluviométríca.  — 
Dpto.  de  Tacuarembó.  Pertenece  á  la  Sociedad 
Meteorológica  Uruguaya  y  está  instalada  en  el 
pueblo  de  su  nombre. 

San  Gregorio.— Isla  de.  — Dpto.  de  Artigas. 
Se  halla  en  el  río  Uruguay,  al  N.  de  la  isla  Re- 
donda. 

San  Gregorio.— Palmar  de.  ~Dpto.de  Treinta 
y  Tres.  Se  extiende  en  el  fondo  del  rincón  de 
D' Avila  entre  el  río  Olimar  al  O.  y  el  Parao  al  E., 
abarcando  una  superficie  como  de  2,(XXJ  hectáreas. 

San  Gregorio.  —  Pueblo  de.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Aunque  San  (¡regorio  es  un  pueblo  de 
fundación  mucho  más  remota  que  Santa  Isabel, 
con  relación  al  tiempo  de  vida  que  llevan  uno  y 
otro,  ha  progresado  más  lentamente  que  este  úl- 
timo, debido  á  encontrarse  algo  alejado  de  los  prin- 
cipales centros  de  población  de  la  República  y  ser 
de  difícil  acceso  en  virtud  de  carecer  de  vías  fé- 
rreas, todo  lo  cual  es  un  obstáculo  al  desarrollo 
del  comercio,  al  fomento  de  la  industria  y  la  agri- 
cultura y,  por  consiguiente,  al  engrandecimiento 
de  cualquiera  localidad  que  se  encuentre  en  tales 
condiciones.  Se  halla  situado  sobre  la  margen  de- 
recha del  río  Negro,  frente  al  paso  de  Polanco, 
inmediato  á  la  barra  del  Chileno,  arroyo  del  de- 
partamento del  Durazno.  Fué  fundado  por  el  Ge- 
neral don  Gregorio  Suárez,  dispone  de  1,800  ha- 
bitantes, telégrafo,  escuelas  públicas,  iglesia,  tres 
líneas  de  diligencias  (una  va  á  Tacuarembó,  otra 
al  Durazno  y  otra  á  la  estación  Achar),  y  su  as- 
pecto es  pintoresco,  por  hallarse  rodeado,  en  parte, 
de  monte  y  próximo  á  un  grupo  de  cerros  tan  ca- 
racterísticos en  este  departamento. 

ffaa  Gregorio.— Restinga  de.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. Se  halla  en  el  río  Uruguay,  entre  las  barras 
de  los  arroyos  del  Tigre  y  de  Mandiyú. 

San  Ignacio.— Cañada  de.— Dpto.  de  Soriano. 
Es  un  afluente  por  la  margen  izquierda  del  arroyo 
de  Vera. 

San  Ignado.— Picada  de.  — Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Se  encuentra  en  el  arroyo  Mansavillagra,  en- 
tre los  pasos  de  la  Tranquera  y  del  Rey. 

San  Isidro  de  las  Piedras.  —  Pueblo  de.~ 
Dpto.  de  Canelones.  (Véase  Piedras,  pueblo  de 
las.) 

San  Jacinto.— Pueblo  de.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Esta  naciente  población  hállase  situada  en 
la  margen  izquierda  del  arroyuelo  conocido  con 
el  nombre  de  Descamado  (así  llamado  por  su 
falta  absoluta  de  monte),  tributario  del  arroyo  de 


Pando,  y  al  borde  del  camino  nacional  que  con- 
duce  al  paso  de  las  Barrancas  del  río  Santa  Lu- 
cía. Dista  25  kilómetros  del  Sauce,  24  de  Pando, 
10  de  Santa  Rosa,  15  de  San  Bautista  y  10  de  la 
estación  Pedrera  del  ferrocarril  á  Minas.  El  te- 
rreno sobre  que  se  asienta  es  una  loma  elevada 
desde  la  cual  se  domina  en  tomo  con  la  vista  una 
considerable  extensión  territorial.  Fué  fondado  en 
1876  por  dofia  María  Vera  de  García,  en  terrenoe 
de  su  propiedad.  La  circunstancia  de  ser  esta  se- 
ñora hermana  del  primer  obispo  uruguayo,  mon- 
sefior  don  Jacinto  Vera,  hixo  que  se  le  diese  á  este 
pueblo  la  denominación  de  San  Jaeinio.  Su  fun- 
dación no  ha  sido  oficialmente  autorisada;  pero  en 
el  siguiente  decreto  creando  un  Juzgado  de  Pax 
en  el  pueblo  de  San  JacintOy  se  le  reconoce  implí- 
citamente en  la  categoría  de  centix)  urbano: 

Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  PA- 
blica.— Montevideo,  Diciembre  13  de  1886.— Aten- 
diendo á  la  solicitud  presentada  por  los  vecinos 
del  pueblo  de  San  Jacinto  y  en  virtud  de  los  in- 
formes expedidos  por  el  señor  Jefe  Político  de  Ca- 
nelones y  por  el  sefior  Jues  Letrado  del  mismo 
departamento^  el  Presidente  de  la  Repóblica  de- 
creta: 

Articulo  1.^  Créase  un  Juzgado  de  Paz  en  el 
pueblo  de  San  Jacinto,  departamento  de  Canelo- 
nes, con  loe  límites  siguientes:  por  el  N.  las  divi- 
sas de  los  campos  de  Alcain,  Juega  y  García, 
desde  las  puntas  del  Pando  hasta  el  camino  nacio- 
nal, siguiendo  éste  hasta  encontrar  las  puntas  de 
Solía  Chico.  Por  el  E.  el  arroyo  de  Solís  Chico 
desde  sus  puntas  hasta  la  barra  del  arroyito  de  los 
Negros.  Por  el  S.  el  mencionado  arroyito  de  los 
Negros  en  toda  su  extensión,  tomando  luego  por 
una  cañada  divisoria  con  los  campos  de  Hernán- 
dez y  Arbelo  hasta  dar  con  el  arroyo  de  la  Pe- 
drera, siguiendo  éste  hasta  su  confluencia  con  el 
arroyo  de  Pando,  y  por  el  O.  el  arroyo  de  Pando 
desde  la  barra  de  la  Pedrera  hasta  sus  nacientes 
en  la  divisa  de  Alcain  (i). 

Art  2.®  Precédase  el  día  26  del  corriente  á  efec- 
tuar la  elección  de  Juez  de  Paz  por  la  mencio- 
nada sección. 

Art  3.®  Las  mesas  receptoras  y  escrutadora  se- 
rán formadas  é  instaladas  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones que  rigen  sobre  la  materia. 

Art  4.®  Comuniqúese  y  publíquese.— Tajes.— 
A.  Rodríguez  barreta. 

Su  delincación  fué  practicada  el  mismo  año  de 
su  fundación,  por  el  agrimensor  don  Manuel  La- 
rravide.  En  esa  época  construyóse  una  modesta 
capilla  y  se  establecieron  los  cinco  pobladores  si- 


( 1 )    Estol  líuüleí  fueron  modiflcadoi,  eo  parte,  por  deereto 
de  fecha  3  de  Agosto  de  1895. 
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gulentes;  don  Aniceto  de  la  Pefla,  don  Roque 
Mendoza,  don  Gnbino  Perdomo,  don  Asapito 
Bentancor  y  don  Carlos  Rebufello.  La  fundadora 
hilo  en  187S  laa  eipiientee  donatáones  de  terreno: 
media  manzana  para  la  iglesia;  un  sotar  de  25  va- 
ras de  frente  por  &0  de  fondo  para  la  casa  parro- 
quial; una  roansana  para  plaza  pública  j  una 
cuadra  cuadrada  para  cementerio.  La  sección  de 
San  Jaeinío,  en  lo  policial  j  municipal,  depende 
de  la  del  Sauce,  alendo  independíente  en  lo  judi- 
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»■■  JMiqafH.— Aldea  de.  — Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Paraje  atgo  poblado  distante  unos  eeis 
kilófflelroe  del  paso  de  la  Arena  en  el  BatoTÍ,  so- 
bre la  margen  derecha.  Se  denomina  aá  áetáe 
hace  unos  cnlon»  años  en  que  se  conalruTerori 
alg:unaB  casas,  úendo  el  fundador  y  habitante  tnís 
antiguo  don  Joaquín  Afadero.  Tiene  secuela  pli- 
blica. 

!!«■  J*fVB-  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
del  Durazno.  Pertenece  &  la  Sociedad  Meteordó- 
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oíal  y  eclesiástico.  San  Jacinto,  &  pesar  de  su  es- 
casa pobladón,  que  apenas  excede  de  200  habitan' 
tes,  está  llamado  á  ser  en  día  no  lejano  un  pueblo 
de  bastante  importancia,  según  opinión  de  perso- 
nas que  conocen  laa  fuentes  de  prosperidad  y  en- 
grandecimiento de  que  dispone  para  su  futuro  des- 
arrollo comercial  é  industrial.  Funciona  allí  una 
escuela  pública,  mixta,  á  la  que  concurre  un  cre- 
cido número  de  alumnos. 

»■■  Je rtf almo.  —  Arroyo  de.— Dplo.  de  la 
Florida.  Nace  en  la  falda  meridional  de  la  cuchi- 
lla Grande  Inferior,  corre  en  dirección  88  E.  y  des- 
agua en  el  Talita  á  30  kilómetros  al  N.  de  la  ciu- 
dad de  la  Florida. 


gica  Uruguaya  y  se  halla  instalada  i  121  raetn»  V 
Bohre  el  nivel  del  mar. 

»■■  J«aé.  — Arroyo  de.— Dplo.  dd  Duraino. 
Nace  en  la  vertiente  occidental  de  la  cuchillt  de 
Ramírez  y  tributa  sus  aguas  en  el  arroyo  de  laa 
CaHas,  margen  derecha,  curso  medía  Tiene  dos 
afluentes  que  se  llaman  el  arroyito  del  Ceibal  j 
la  cañada  de  la  Isla  Sola.  Ningún  mapa  consigna 
este  arroyo  ni,  por  consiguiente,  sus  tfibutaríos. 

Hhb  J«aé.  — Arroyo  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Arroyo  que  desagua  por  la  izquierda  en  el  8a- 
randf,  afluente  del  rCo  N^ro.  Su  único  tributario 
es  el  gajo  del  San  José,  por  la  derecha. 

(*■■  iomé.  —  Gajo  del  arroyo.  —  Dpto.  del  Du- 
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EtsiM.  ¥Í  arrofio  de  San  Joaé,  qaa  deaagn»  en  el 
del  Sanodl,  afluente  áá  río  X^ro,  üom  á  su  de- 
rechft  un  tributario  llamada  gajo  del  San  Joaé. 

taaJMvé.— Arrayo  de.  — Dpto.  de  Payaandií. 
Afluya  al  rio  Unvuar,  al  N.  de  la  barra  del  Que- 
gaay  Grandei.  Ee  de  escaeo  deaairollo  y  aólo  le 
tribuían  BW  acuas  laa  caladas  del  ParaUo  y  del 
Árbol  Seco,  ambas  por  U  orilla  derecha.  En  los 
mapaa  figura  el  arroyo  de  San  Joaé  ooii4Í 


Btm  J«aé.  —  Cerro  de,  —  Dpto.  del  Durazno. 
Se  halla  hacia  la  margen  izquierda  del  arroyo  del 
Sarandf,  afluente  del  río  N«gTo,  y  cerca  de  la  con- 
fluencia del  arroyo  de  ^n  José  en  el  expresado 
Samndt 

H*»  l*sé.  —  Cerro  de,  —  Dpto.  do  San  José. 
EleTiici<')n  situada  al  NO.  del  departamento;  dista 
25  kilómetnw  de  la  ciudad  capital.  Es  formado 
por  nno  de  loB  raniaies  occidentales  de  la  cuchilla 
de  San  José  í  la  margen  Izquierda  del  arroyo  del 
Cem^  en  campos  de  loa  seFiorea  Barbé.  ConipA- 
nese  de  varioa  ceirezuelos  de  distintas  formas  que 
abaicaB  una  exl<.-nBÍftn  superficial  do  4  kilómetros; 
el  Bwyor  de  ellos,  que  se  halla  al  S.,  tiene  una  ele- 
vaoíAn  de  üO  metfw  sobre  el  nivel  de  la  tierra  que 
lo  circunda.  Sus  laderas  y  cimas  están  cubiertas 
de  tina  gran  Tariedad  de  vegetales  indígenas.  Es 
notable  por  la  gran  cantidad  de  zorros  que  habi- 
tan entre  sus  peñascos,  alimaftas  que  son  la  cons- 
tante alarma  de  los  pacíficos  moradores  de  la  co- 
marca. 

Mnn  Jo»»*,  — C'ruiliiil  de. - DptO.  de  San  José. 
I-i\  ciuilaii  de  .San  Jus''.  está  situada  sobre  la  ori- 
lla derecha  del  rio  de  üu  nombre,  cerca  de  In  con- 
fluencia del  arroyo  Carreta  Quemada  en  el  mismo. 
Ltt  historia  de  au  Cuodación  la  explica  del  aí- 
Kiiiente  moilo  un  niilÍ|cuo  croniala  oriental  lU;  .La 
!«'|ib'mn  viliri  de  lii  Repfíblica  es  San  José,  que 
con  40  familias,  que  hacían  el  número  de  170  per- 
sonas asturianas  y  gallegas,  do  las  que  habían  lle- 
gado á  mediados  de  1779  para  poblar  la  costa  pa- 
tagónica, fundó  por  orden  del  Virrey  don  Juan 
José  Vertii,  el  teniente  de  dragónos  de  Almansa 
don  Eusebio  Vidal,  en  Abril  de  1783,  destinando, 
á  fines  de  Agosto,  doce  familiae  más  que  hacían  el 
total  de  50  personas.  El  Timo,  Obispo  de  Buenos 
Aires  don  Benito  Lúe  y  Bricga,  en  16  de  Febrero 
de  180S,  erigió  el  curato  de  San  José.  Fué  el  asiento 
del  Gobierno  Provisorio  de  la  Provincia  Oriental 
tn  la  guerra  de  la  independencia  con  el  Brasil, 
desde  Diciembre  de  18^  hasta  17  de  Julio  de  1826, 
en  que  se  dispuso  la  traslación  de  la  Sala  de  Re- 
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preoentantee  á  la  villa  da  Canelones  (!).•  Por  ler 
de  1856  se  le  concedió  el  título  de  dudad,  pero  no 
fué  oonsidcrada  como  tal  hasta  d  17  de  Noviem- 
bre de  1892,  en  que  el  Gobierno  de  la  Bflpúblics, 
á  solicitad  de  la  Junta  E.  Administrativa,  le  con- 
firió definitivaoiente  el  expresado  título.  Aunque 
siempre  laa  autoridades  y  el  vectndario  de  So*» 
José  de  Mayo  se  han  preocupado  del  progreso  de 
esta  importante  población,  sus  adelantos  han  wiáo 
mayoree'en  estos  diez  áliiiBOs  a&os.  Diuimtie  elloB 
la  planta  urbana  de  San  José  se  ha  extendido  ex< 
traordi nanamente,  habiéndose  también  construido 
algunos  edificios  públicos  y  privados  que  hoy  día 
llenan  necesidades  de  largo  tiempo  sentidas  y  em- 
bellecen la  ciudad.  Entre  ellos  citaremos  en  pri- 
mer término  el  palacio  municipal,  en  el  que  se  en- 
cuentran las  oficinas  de  la  Junta  y  de  la  Jefatura. 
Ocupa  uno  de  los  frentes  de  la  plaza  príndpnl  y 
se  compone  de  nueve  grandes  pieías  para  ofici- 
nas de  la  Junta  y  ademis  tres  grandes  salooes 
con  frente  á  la  pbza  Treinta  y  Tres,  apropiados 
para  recepdones  extraordinarias.  El  mercado  pú- 
blico también  ea  una  construcción  moderna.  El 
antiguo  teatro  de  Vallbona  ha  sufrido  grandes  re- 
faccionea,  tanto  en  el  interior  como  en  su  fachada: 
tiene  capacidad  para  dos  mil  personas.  La  iglesia 
parroquial  todavía  no  ha  sido  refaccionada,  pero 
de  cualquier  modo  el  aspecto  de  su  conjunto  ea 
agradable,  siendo  su  capacidad  mayor  que  la  de 
la  Metropolitana  de  Montevideo.  Además  de  este 
templo,  existe  la  capilla  de  las  Hermanas,  de  es- 
belta arquitectura,  anexa  al  colegio  de  aquéllas.  El 
Hospital  de  Caridad  no  reúne  laa  condiciones  de 
higiene  y  ccmnodidad  que  el  de  Monedes,  pero  res- 
ponde á  su  objeto:  la  piedra  fundamental  del 
mbmo  se  colocó  el  día  3  de  Mayo  de  18%,  siendo 
el  padrino  don  Antonio  María'Pérez  y  la  ma- 
drina dofla  Tjeonnrda  L.  de  Caballero;  su  costa 
aproximado  fué  de  '26,000  pesos,  do  loa  cuales  más 
de  17,000  fueron  sufragados  por  el  expresado  se- 
tlor  Pírez.  El  Estado  contribuye  con  200  pesos 
mensuales  á  su  sostenimiento,  en  el  cual  prestan 
servicios  gratuitos,  alternándose,  todos  los  médi- 
cos de  la  localidad.  En  los  afueras  de  la  ciudad 
de  San  José  se  hallan  el  cementerio,  los  corrales 
de  Abasto,  un  molino  harinero,  la  estación  del  fe- 
rrocarril, grandes  depósitos  de  mercaderías,  rtc 
El  ornato  público  moderna  está  dignamente  re- 
presentado por  un  espléndido  monumento  desti- 

(1)  iLi  ciH  que  alrttij  de  nciolo  í  «h  AnniU<->  K  aa- 
curntr»  A  ubi  cnidn  de  li  pliii,  j  hi  nido  deilmld»  j  re- 
adiHeidí  en  parte,  conaerTindoae  el  mía  «in  el  minderqs* 
U  cirKlcriuln  j  diiUngula  de  loa  denta  eaiOcloa  de  )i 
ípoca.i  f /ÍR>iímiiiBic«H  AMÍriotf  laulta  atottáa*  n  tí  am- 
vtTiario  de  ta  i«dtft¡vleiKÍa  nacionai,  pot  el  d«hir  don  Jorge 
Arlas:  íiin  ISUI.) 
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nado  á  pcrpeCuar  el  recuerdo  dei  iHÍiner  jefe  de 
loa  oñeatalea,  Gflnernl  don  José  Gervasio  Artigas, 
La  piedra  fuodamenlal  del  mismo  fué  colocada 
el  19  de  Junio  de  1801,  en  el  centro  de  la  plan 
Independencia,  festejando  tal  acontecimiento  du- 
ninle  todo  el  día  y  rematando  la  fiesta  con  una  ve- 
lada litemrio-musicfü  que  en  la  noche  del  mismo 
día  ae  celebró  en  el  teatro  Vallbona:  dicha  piedrs 
fué  labrada  por  los  hermanee  PeduxEÍ.  Ese  mismo 
día  se  nombró  una  combión  del  monnmenlo  que 
quedó  constituida  aeí:  Presidente,  coronel  RanM3n 
Arenas;  Vicepresidente,  don  Miguel  de  la  Hsnty ; 
Tesorera,  Kicardo  G.  Buela;  Secretario,  doctor 
TeodorícoNioola;  Vocales,  doctor  Isaao  Gil,  agn- 
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y  dibujo  para  la  verja  que  rodea  al  mismo,  siendo 
aprobado.  Elooato  total  de  ettabenBOelBÍmaoiw»> 
trucción  apenas  aleaneó  á  6,000  Í,y  »t  este  sen-' 
tido  podemos  oaegurar  que  es  la  obra  de  su  g¿- 
ñero  nUb  barata  que  se  haya  llevado  i  cabo  «b 
toda  la  República.  Los  seibires  Poaer  jr  C*  fiw 
ron  los  eeoultoree  de  Irí  piews  de  granito  de  que 
se  compone  el  monumento,  traídos  de  Isla  Mala  j 
La  Pae.  El  eeílor  agrimensor  don  iViMkncio  Mott" 
tagne  hiio  gratuitamente  loa  planw  del  pedestal 
y  de  la  verja  de  hierro,  j  dirigió  también  gratnit*- 
■Denla  la  conatrucoión  de  todo  aquella  que  ae  r^ 
laoionaoon  el  monumento:  estos  trabajos  técnicos 
del  seBor  Hontagne  no  tuvieron  más  recompensa 
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raensor  Prudencio  Montagiie,  don  Carlos  de  Te- 
zanos  y  don  Juan  M.  Menéndez,  los  cuales  obtu- 
vieron, con  el  transcurso  del  tiempo,  los  recursos 
necesarios  para  realizar  tan  patrii'ttico  proyecto. 
El  9  de  Enero  de  1805,  el  vocal  nenor  Montagne 
presenta  loe  planos  de  un  proyecto  para  el  pedes- 
tal de  la  estatua,  basado  en  el  estilo  azteca,  el  cual 
fué  aprobado,  encargándoae  ni  seSor  lilnnea  de 
dirigir  loa  trabajos  de  fundición  de  la  estatua  de 
Artigas,  vaciada  en  bronce.  Ésta  fué  fundida  en 
Florencia,  en  la  casa  de  Dante  Costn,  bajo  la  vi- 
gilandn  del  cónsul  oriental  en  aquella  ciudad,  ca- 
ballero Pitiigoras  Maraboüni  Maraboti.  EL  pedes- 
tal fué  construido  por  el  maestro  de  obras  don 
Félix  Olgialj.  El  bronce  costó  3,300  $  y  el  pedes- 
tal 3,700  pesos.  El  seílor  Montagne,  una  vez  ter- 
minado todo  el  monumento,  presentó  un  proyecto . 


que  una  nota  de  agradecimiento.  Por  esta  cireuns- 
tancia  se  ahorraron  algunos  mika  de  pesoe,  a»f. 
como  también  loe  econonüió  la  buma  votuatarl  y 
patriotismo  con  que  trabajaron  los  demáo  sríion'H 
de  In  Comisión.  La  altura  del  pedestal  de  gniníut 
del  monomento  de  Artigas  es  de  lO"^  7;^LiJU 
que  mide  el  bronce,  le  dan  una  altura  total  de, U 
metros.  Su  solemne  inauguración  se  celebró  el  día 
2f>  de  Agosto  de  ]89S.  La  fotografía  del  niiwoiU, 
hemos  insertado  ya  en  la  píg.  &13.  En  la  plaaa. 
de  los  Treinta  y  Tres  exista  otro  monutoentú  más 
modesto  que  el  anterior,  destinado  í  p(«petuar:la. 
fecha  V¿í  de  Abril  de  1872)  en  que  los  orioitales 
en  lucha  depusieron  laa  armas  fratricidas.  Este, 
monumento  fué  erigido  durante  la  administración 
policial  del  seílor  don  Remigio  Castellanos  Lm  ■ 
únicas  reparticionea  públicas  que  no  ípsflen  qíí<  . 


—  w>  — 


Umám  pMT  éi  VmmA^k  En  ^mm'tttf^  A  ^^/l^ipo  4e 
kw  ííifmmmmi  «xy^nu  «imi  uii  U^sd  afpMr/^  f 
iiMÍ«r«M>  énm^UtMf  pdni  ln*titiiU>  ^U?  msgQttfÍM  en* 

Hmü  ^kuEMí  iMMi  ^9ippa/;¥i«M  jr  «mUui  l>Mrfi  cvjkbklax* 
«fe  UMirkf  ic|i«i$  «I  '^/njttiilo  da  Is  fáuóná  reooe  eoo' 
#lí^.^fMM  ^itM  IK/  pOMM;  fif  nf^fui  olni  ^AflneUm  de  ki 
I90l4frjrki  d«  I*  qú»  dafcríbímoü.  Eritn;  Um  nurtítti' 
ckifM»  pmMám  ekmnanfm  \m  mocifíAaám  át  w>c<v 
rr//«  mttturiw  V^páñ^Añ^  Italmna,  Vnuusfruñ^  Om- 
uttfpíAHñ  y  iUt  lUgtHgñetüHÓm  íÍh  ne^orwif  Cfue  pret^ 
imt  ttéfTifU^m  n\uutneitU!  humñstttMntm  á  la  nuirie- 
ffptiñ  péAAwáím  iitt  San  Jom¿  (U  Mayo,  txtnúettdo 
mUüííim  otfftM  muft^miiUffUM  Aa  cñráeter  recrentj?o, 
iumuf  al  (/lub,  Hjíu  Aun<|ti«  la  poca  dúaancía  á que 
m  étitituaitirñ  San  JohA  ile  Motilan kfeo,  le  permite 
wúÁff  filamente  f^>n  doM  [nyrtm  de  retan  Jo,  lo«  día- 
f¥m  iUt  la  i;iipítal,  cwfita  con  íIom  peútMÍkoH  pol{- 
útup'tuákUtntm  ^m  m*.  mantienen  holgailamente, 
l/tL  U^ninuutVfU  primaria  diupone  de  varioM  e^talile- 
dinient/M  privadlo»  de  enfieflanza,  entre  Iom  ctiale« 
Nipinin  el  colegio  f^ipafkol,  cuya  fun<laci/ín  data 
lia  1X75,  el  colegio  de  Nue^ilra  HeDoradel  Huerto, 
fundadlo  en  IK7H,  y  el  colegio  de  tSan  Jone  que  prin- 
cipi/i  á  funcionar  el  aAo  1H84,  IjOs  Merviciofl  muni- 
cIpnlcM  fitán  bien  atendidoH  y  tan  rentan  de  ente 
cnrái'ter  nuplen  á  lai  necenidaden  de  una  pobla- 
ción cada  día  mdn  exigente  en  materia  de  higiene, 
nalubrblad  y  demái  mejonuí  materialeH  que  el 
progrtfMO  moderno  ha  introducido  en  el  organismo 
iiMiial.  I  Lástima  que  lan  Juntan  G.  Admínistra- 
tivAM  de  Ion  departamenton  no  posean  mayor 
Numade  autonomía,  para  aplicar  á  su»  respectivas 
hKmlidadeM,  nin  cortapisas  ni  restricciones,  en  es- 
toM  casos  funestas,  sus  rentas  propias,  su  celo  pa- 
triótico y  su  constante  labor  en  bien  de  los  vecin- 
darios! \a  ciudad  do  San  Jone  de  Mayo  está  unida 
á  Montevideo,  <le  la  cual  dista  95  kilómetros,  por 
niMdo  de  una  v(a  farrea  que  actualmente  se  pro- 
longa hasta  la  villa  del  RosHrio  y  puerto  del  Sauce 
en  el  departamento  de  la  Ooionia.  IjOh  alrededo- 
res de  éSnn  Joh^  reúnen  grandes  atractivos  para 
el  forastero  y  el  paseante,  figurando  en  primer  tér- 
mino el  hermoso  Prado  situado  en  un  albardón  del 
rio  S(m  Jo4i(^t  y  la  laguna  <le  los  Veinte  Toros,  el 
mar  sin  fondo  de  los  mtu'agntos,  como  dijo  el 
|)oeta  Hernár<le«.  liOs  habitantes  de  esta  ciudad, 
sin  distinción  de  nacionalidades,  son  cultos,  em- 
prendiMlores  y  laboriosos:  así  lo  demuestran  sus 
monumentos,  su  prensa,  sus  Instituciones  y  sus 
ideas;  sus  Industrias,  sus  empresas,  sus  ferias  ga- 
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cmu^  y  puam^y 
>>«ie»ta<fer€a  la 
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políticM^  tfímpkiMn  la  bu,  moral  de 
en  cayfM  habíianteB,  á  penr  de 
Icriistíerja,  ee  obaenrm  una 
rosa  que  eomos  los  prñien»  en 
mero  de  habílante*,  otas  de  d/jÚX 

Hmm  JMé.— Oicfaílla  de.-Dpia  de  PkyswitML 
Coebilla  de  escasa  elevacióa  que  eone  entre  los 
arrof  o«i  de  San  Jojté  y  del  Qoebncho,  exfoMiáé»- 
doee  hacía  las  pontaa  dd  arroyo  Hala  Ninsán 
mapa  la  regístnL 

taa  JMé.— Cochílla  da— Dpla  de  San  Joaé. 
Kamal  de  la  cuchilla  Grande  Infeiior,  que 
el  departamento  de  NO.  á  SEL,  terminan 
suave  pendiente  en  el  rincón  de  la  Boba, 
ella  CHtá  delineado  el  camino  nacional  que  va  de 
San  Joínl  á  la  ciudad  de  Mercedes.  La  disposídao 
de  esta  cuchilla  da  lugar  á  la  fonnación  de  dos 
grandes  vertientes:  la  que  echa  sus  aguas  al  e»- 
tuarío  del  Plata  y  la  que  las  envía  al  río  San  José; 
pero  como  esta  artería  fluvial  se  desliza  muy  ani- 
mada ala  cuchilhi  del  mbmo  nombre,  loe  afluentes 
del  San  José  por  su  margen  derecha  carecen  de 
espacio  para  desarrollarse,  por  cuya  circunstancia 
no  pasan  de  ser  arroyueloe  y  cafiadas,  excepción 
hecha  del  Guaycurú  y  del  Mahoma,  que  son  loa 
arroyos  más  extensos  y  caudalosos  por  la  orilla 
derecha  del  río  precitado.  Lia  cuchilla  de  San  José 
arranca  de  la  Grande  Inferíor  entre  loe  departa- 
mentos  de  Soríano  y  Ck>lonia,  encontrándose  en  el 
punto  inicial  de  su  desprendimiento,  á  un  lado  las 
nacientes  del  Guaycurú  y  en  el  opuesto  las  del 
Rosario.  Desprende  esta  cuchilla  las  asperezas  del 
Mahoma  situadas  al  N.,  y  que  según  Reyes  no  son 
más  que  «altos  y  ásperos  montículos,  rampas  es- 
carpadas, desnudas,  de  negros  perfiles,  áridas,  que 
alzan   sucesivamente  sus  cuellos  hasta  encade- 
narse en  los  primeros  derrames  del  arroyo  Guay- 
curú.» Por  la  vertiente  meridional  se  desprenden 
las  cuchillas  de  Pavón,  Pereyra  y  San  Miguel,  que 
terminan  en  las  proximidades  de  la  costa  del  de- 
partamento sobre  el  río  de  la  Plata.  Una  promi- 
nencia que  forma  la  cuchilla  de  San  José,  cerca 
de  las  nacientes  del  arroyo  del  Sauce,  recibe  el 
nombre  de  cerro  Pelado.  La  cuchilla  descrita  es 
conocida  con  el  nombre  de  cuchilla  del  Guaycurú 
en  su  primer  tercio  y  su  parte  inferior  con  el  de 
San  José,  Sus  mayores  elevaciones  no  exceden 
de  80  metros  sobre  sus  bases.  La  composición  prin- 
cipal de  los  terrenos  de  esta  alargada  loma  es  gra- 
nítica, cubiertos  de  un  mantillo  vegetal  más  ó  roe- 
nos  profundo.  Parece  que  también  existe  una  va- 
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riettad  de  mnnf^neso  por  loa  cerro 

del  MahomR,  lín  que  hastR  ahora  nadie  se  haya 

preocupado  seriamente  de  su  a prorech amiento. 

Sa*  J«M¿.— I>epartainentode.— CrbackSndkl 
DEPARTAMENTO.  Este  departamento  fué  creado 
por  dlaposicifin  de  fecha  27  de  Enero  de  1816,  como 
queda  dicho  en  la  nota  de  la  página  183,  estando 
á  la  sazQn  formado  por  tos  territorios  que  en  la 
actualidad  constituyen  toa  departamentos  de  San 
JoBé,  Flores  y  Florida.  El  1.»  de  Jutio  de  1856  se 
promulgó  una  ley  dividiendo  en  dos  esta  región, 
con  la  denominación  de  San  José  y  Florida,  los 
que  quedaron  separados  por  el  arroyo  de  Maciel, 
Ü  cuchilla  del  Pintado  y  et  arroyo  de  la  Virgen. 
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Límites.— Por  el  N,  una  línea  recia  que  par- 
tiendo de  las  puntas  del  arroyo  Grande  va  direc- 
tamente á  la  confluencia  del  arroyo  de  San  Ore- 
gorío  en  el  rfo  San  Jone;  de  aquí  dicho  San  Gre- 
gorio hasta  sus  nacientes  en  ta  cuchilla  del  Pin- 
tado; al  S.  el  rfo  de  la  Plata,  desde  la  desemboca- 
dura det  arroyo  Cufré  hasta  la  barra  del  río  Santa 
Lucía;  al  E.  la  cuchilln  det  Pintado,  el  arroyo  de 
la  Virgen  y  el  río  Santa  Lucía;  y  al  O.  el  arroyo 
de  Chifré  desde  sus  nacientes  en  la  cuchilla  Grande 
hasta  su  desembocadura  en  et  río  de  !a  Píata. 

DinsiÓN  JUDICIAL,—  El  departamento  de  San 
José  está  dividido  en  siete  secciones  judiciales,  que 
Bon:  1."  San  José,  2.'  Rodrigues,  3.'  Chamizo,  4.* 


CWDAD   DE  SAN  JOHÉ:   PALACIO  MUNICIPAI. 


Posteriormente  se  segr^  de  San  José  la  zooa 
septentrional,  con  la  que  se  formó  el  departamento 
de  Flores,  según  ley  de  29  de  Diciembre  de  1885, 
que  recibió  sanción  ejecutiva  et  30  det  mismo  mes 
y  aiío;  de  modo  que  el  actual  departamento  de 
San  José  ha  quedado  reducido  á  menos  de  ta  ter- 
cera parte  de  lo  que  era  su  firea  superficial  antes 
dé  1^6. 

Origen  del  nombre.  — Una  vez  fundada  la 
actual  ciudad  de  San  José,  se  denominó  «pago  de 
San  José'  &  los  campos  circunvecino.^,  nombre 
que  más  tarde  se  hizo  extensivo  á  toda  la  comarca, 
después  considerada  departamento. 

Situación.  —  Está  situado  entre  los  departa- 
mentos de  Colonia,  Flores,  Florida,  Canelones, 
una  pequeña  parte  de  Montevideo,  otra  menor 
aún  de  Soriano  y  el  rfo  de  la  Plata. 


Coronilla,  5."  Pavón,  G."  Libertad  y  7.'  Cosía  de 
Mellada. 

Área  v  población.  — La  superficie  territorial 
de  este  departamento  es  de  6,962.07  liilómetros 
cuadrados,  equivalentes  á  2359  millas  cuadradas 
ó  262  leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  ocupa 
el  decimocuarto  lugar  entre  loa  demás  departa- 
mentos. Su  población,  según  Ib  estadística  oficial 
correspondiente  al  año  de  1897,  asciende  á  34,441 
habitantes.  En  este  sentido  ocupa  et  quinto  lugar, 
pues  su  densidad  de  población  os  de  4.95,  superán- 
dole solamente  Montevideo,  Canelones,  Colonia  y 
Maldonado. 

OROORAFf A.  —  La  cucliilla  Grande  Inferior,  en 
su  paso  por  la  región  mGrídional,  desprende  la  del 
Pintado,  que  después  de  servir  de  límite  i  los  de- 
partamentos de  Florida  y  San  José,  penetra  en 
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étíe  i  k  altura  de  las  pantts  del  airayo  de  la  Vir- 
gen, proloogáiidose  baaU  llegar  á  las  ccrcaníaa 
del  rfo  Santa  LdcÍa.  Del  lado  U.  otia  raini&cacktn, 
llamada  en  part«  cuchilla  del  Guajcurú  y  &i  parte 
cuchilla  de  San  José,  parece  dcegajarse  de  la  cu- 
chilla Grande,  sigue  en  direocióo  Stl.  j  ja  &  con- 
cluir en  la  barra  de  Santa  Luda,  suavizándose 
hacia  el  S^  exactamente  lo  misino  que  la  del  Pin- 
tado. £«Ia  s  la  del  Guayeurú  ú  San  Jote,  consti- 
tuyen la  Mografia  de  esta  parte  de  la  Kepública, 
completándola  tres  elevaciones  menos  sensibles, 
que  son  las  lomas  de  Pavón,  Pereym  y  San  Mi- 
guel, ramales  de  la  cuchilla  central  del  departa- 
mento. £n  cnanto  á  las  asperexas  del  Mahoma, 
situadas  al  N£.,  no  son  más  que  altos  j  «ásperos 
montículos,  rampas  escarpadas,  desnudas,  de  ne- 
gros perfiles,  áridas,  que  alzan  sucesivamente  sus 
cuellos  hasta  encadenarse  en  los  primeros  derra- 
mes del  arroyo  del  G  uajcurú  n  ).>  Lo  propio  puede 
decirse  de  las  sierras  de  la  "Ha  Josefa,  situadas  al 
E.  de  las  del  Mahoma,  entre  la  margen  izquierda 
del  río  San  José  y  el  camino  nacional  á  Trinidad. 
Existen,  además,  los  cerros  de  los  Claveles,  del 
Guaycurd,  de  Doña  Matilde,  del  Chana,  Pelado, 
Vicheadero  y  San  José  que  es  el  más  importaDle. 
En  cuanto  á  las  sierras  de  Mal  Abrigo,  sabido  es 
que  pertenecen  al  departamento  de  la  Colonia,  por 
más  que  en  los  mapas  figuran  en  el  de  San  José, 
6  no  figuran. 

Hidrografía. — De  lo  que  acabamos  de  expo- 
ner se  deduce,  que  la  disposición  de  la  cuchilla 
de  San  José,  conocida  por  del  (üuaycurú  en  su  tra- 
yecto boreal,  divide  el  departamento  en  dos  gran- 
des yertienles;  la  que  recoge  laa  aguas  de  todos 
los  arroyos  y  cañadas  para  formar  el  río  de  su 
nombre  y  la  que  las  lanxa  sobre  el  Plata  y  el  Cu- 
frí,  Entre  los  arroyos  que  constituyen  la  vertiente 
del  San  José,  son  más  importantes  los  déla  mar- 
gen izquierda,  por  ser  muchos  en  número,  poseer 
más  caudal  de  ngua  y  regar  mayor  extensión  de  te- 
rritorio. Citaremos  el  San  Gregorio,  que  sirve  de  lí- 
mite á  los  departamentos  de  San  José  y  Flores ;  el 
de  Chamizo,  el  de  Carreta  Quemada,  que  naciendo 
en  la  cuchillaGrande  Inferior  sigue  una  dirección 
paralelaal  anterior,  atraviesa  llanuras  ligeramente 
onduladas  y  echa  bus  aguas  en  el  río  central  á  la 
altura  de  la  ciudad  cabeza  del  departamento;  y  el 
de  (Jagancha,  á  cuyas  nacientes  dan  origen  los  úl- 
tinios  eslabones  de  la  achatada  cuchilla  del  Pin- 
tado. Ijos  anuentes  de  la  derecha  son  de  escasa 
importancia,  sobresaliendo  entre  ellos  el  Guay- 
curú  y  el  Mahoma  at  N.  Los  demá»,  uomo  ser  el 
Coronilla,  Sauce,  Fagina,  Jesós  María,  Fachina, 
Castellanos,  San  Gregorio,  Valdés,  Flores  y  otros 

{ I )    3o¡é  M*rt>  Brjn :  DetcrlpeiHn  gtBffráfifo, 
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varios,  carecen  de  importancia  j  son  de  curso  r£- 
pido  y  reducida  extensión.  Im  cuenca  que  Uanas- 
remos  de  Pavón  y  Pereyra  lleva  las  aguas  de  es- 
tos canales  al  rfo  de  la  Plata,  haciendo.  k>  p^qpio 
loa  arroyos  de  Sao  Miguel,  Afauricío,  Tigre  J 
Cufré.  Este  último  constituye  el  límite  con  el  de- 
paxtameato de  la  Colonia;  Pavón  se  di[i|:e  eouoo 
el  anterior  al  S.  después  de  haber  fonnado  eatema 
y  canales  en  la  última  parte  de  su  curso,  y  Pe- 
reyra desemboca  no  muy  le>oe  del  anterior. 

Aspecto  físico. — ^o  es,  pues,  tan  uniforme 
la  topc^jaffa  del  departamento,  yaque  al  lado  de 
los  valles  de  Pavón  y  Pereyra  h^  altas  barran- 
caá  y  terrenos  anegadizoe,  asi  contó  las  asperezfu 
del  Mahoma  y  tas  limítrofes  de  Mal  Abrigo,  mu- 
dan repentinanwnte  el  paisaje,  algo  monótono 
•en  la  dilatada  zona  que  comprende  la  major 
parte  de  tos  departamentos  de  San  José  y  de  Flo- 
res; constituido  por  terrenos  fértiles,  ligeramente 
ondulados  y  que  se  van  haciendo  más  llaooe  al 
acercarse  á  las  márgenes  del  Snq  José,  en  su  aireo 
iiiftrior.  Todo  el  víiJie  tiene  el  asp.  oío  (k-  un  valle 
de  erosión,  como  si  laa  aj^ujiís,  oorriemin  por  un 
llano  poco  consistente^  liubiesi>n  cnva<la  ancha- 
mente sus  lechos,  formando  el  San  JoKt.  el  valle 
prindpal,    sus  aHueiites  los  secundarios,  y   los 
afluentes  ile  fatoi,  valles  terciarios,  y  que  todos 
se  ligan  y  se  ramitican  eonio  hu-  nervaduras  pri- 
maria^  y  secundarias  de  una  hoja  á  In  nervadura 
central,  que  représenla  al  7nll<?  de  Sa>i  José,  y  el 
porénquima  repFesenlarfn  lan  ondulaciones  que  se> 
paran  los  valles  primarios,  secundnrioii,  terciarios, 
•.■ti:  ( ' '  •  Ija  pnrli-  escabrosa  no  ea  otra  que  la  de 
las  asperezas  de  la  Tía  Josefa  y  del  Mahoma;  los 
terrenos  bajos  hállanse  en  las  costas  del  San  José 
y  algunos  arroyos,  y  loa  barrancos  sobre  la  costa 
del  río  de  la  Plata,  aunque  no  en  toda  su  exten- 
sión, pues  desde  la  desembocadura  del  anoyiie 
Sao  Gr^^río  hasta  la  ensenada  de  Cufré,  la  costa 
se  transforma  en  baja  y  arenosa,  saliHcadademi- 
danos  de  r^ular  altura.  El  resto  del  departamento 
son  campos  de  ligeras  inflexiones,  terrenos  de  cu- 
chilla, bajos  unos  y  altos  los  otfos,  pero  lodos  bien 
regados,  que  exhiben  una  vegetación   gramínea 
poderosa,  sustentada  por  una  profunda  capa  Je 
tierra  v^^etal.  Además,  los  montea  bajos  no  búa 
sido  maltratados  como  en  otros  puntos  de  la  Rf- 
pública,  y  encuéntrense  montes  altos  en  los  dils- 
tadoa  campos  de  Buschenthal.  Teniendo,  pueíi,  el 
departamento  eminencias,  llanuras  y  aguadas,  y 
siendo  el  terreno  de  composición  robusta,  reúne  la^ 
condiciones  que  se  requieren  para  hacerlo  apio  al 
cultivo  de  los  cereales  y  producción  de  los  fariná- 
ceos. Tal  vez  el  resultado  de  los  primeros  enssyos 

[1}    Albino  BenedeUI:  Oeo^B/ía  MíliUr. 
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H^dlaa  atrajo  I*  pobtucUn  labradora  de  que 
hdy  distrane  San  José. 

CONPraU  RACIÓN    EXTERIOR;  —  Ixw    peqUettoS 

bancos  que  se  encueotmn  cérea  de  laa  coatRs  del 
depattmnenlo,  sobre  el  rfo  Aé  la  Plata,  como  tk 
de  Pavfin,  el  de  San  Gregorio,  el  de  S^nta  Lucfá 
y  ét  Nuevo,  esttfn  fóruNKlos  de  arena  que  arrastra 
la  coirienle  díl  Platd  y  que'  uiv  no  interrumpido 
v&iv^  Bcpara  de  loB  grandes  bancos  con  que 
cuenta  él  expresado  rfo.  £8t0e  hancoe  modifican 
su  extensión  y  ealado,  como  consecuencia  de  las 
continuas  avenidas  del'  Uruguay  y  Paraní,  de 
modo  que  la  navegaciAn  costera  se  hace  difídl, 
E>e  la  costa  se  introduoen  en  el  agua  tres  puntasi 
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menos  extenso  que  el  de  Alzübar,  comprende  un 
trozo  de  ribera  entre  el  airoyo  de  au  nombre  y  el 
de  Pavón. 

Etnografía.  —  Si,  como  aseguran  todoe  los 
historiadoreBciela  Conquista,  las  tribus  indígenas 
que  se  enconlranxi  en  el  territorio  oriental  vivían 
i  lo  largo  de  las  orillas  del  Plata  y  del  Uruguay, 
intemíndoee  apenas  unas  cinco  leguas,  es  indu- 
dable que  la  parte  de  costa  que  el  departamento 
de  San  José  posee  sobre  el  estuario,  tSA  habilado 
por  razas  aborígenes,  charrúas  probablemente. 
Comprueban  esta  afirmación  los  objetos  indígenas 
que  se  han  encontrado  en  la  ribera  y  loa  campa- 
mentos 6  paraderos  de  indios  hallados  en  los  mis- 
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de  Ihs  cuales  la  más  saliente  es  la  de  Jesús  María, 
la  de  San  Gregorio  y  la  llamada  del  Tigre,  sin 
duda  por  estar  situada  cerca  de  la  desembocadura 
deeetearroyuelo.  Las  barrancasque  se  alian  sobre 
la  costa  del  río  so»  escarpadas,  ll^^ndo  á  alcan- 
zar alguna  de  ellas  basta  30  metros  de  elevación, 
pero  desde  la  de  San  Gregorio  empieza  una  playa 
de  médanos,  si  bien  la  proximidad  del  banco  Nuevo 
y  el  de  San  Gregorio  hacen  estar  sonda  en  mano  á 
los  marinos  que  cruzan  por  estos  ^tíos.  Además 
de  los  bancos  y  puntas  á  que  hemos  aludido,  exis* 
ttnpnrajesdenominados  Rincones,  cOmo  el  rincón 
de  Alzáibar,  de  terreno  llano  y  fértil,  nombre  que 
se  le  dio  por  el  apellido  de  su  primer  poseedor.  Á 
esta  altura  las  aguas  ya  son  del  todo  dulces  y  le 
obtiene  abundante  pesca  que  es  transportada  á  San 
José  y  álll  Vendida.  El  rincón  de  Cufré,  mocho 


moa  sitios,  minuciosamente  estudiados  por  ¡ntdi- 
gentee  investigadores. 

Riquezas  NATtiRALfx.  ~  No  enumeraremos  los 
productos  mineralógicos  del  departamento  de  Sin 
José,  pero  ef  dejaremos  constancia  en  esta  obra  de 
su  incuestionable  existencia,  por  más  que  ella 
quedó  perfectamente  evidenciada  en  la  exposición 
nadonal  de  1895,  en  que  el  eefior  don  Genaro  J. 
Calvo  exhibió  una  variada  colección  de  ellos,  de 
gran  aplicación  á  diferentee  industrias,  extraídos 
de  los  distritos  del  Mahoma,  Gusycurú,  oerro  de 
San  Jos6,  fondero,  Buschenthal,  cuchilla  del  Pin- 
tado y  costa  del  arroyo  de  la  Virgen,  Tambi4n 
posee  el  departamento  buena  piedra  para  vereda 
que  es  aprovechada.  Sus  montes  ofrecen  alguna 
madera  de  constmcdón,  leBa  para  combustible, 
plantas  medicinales  y  frutas  eilveetres. 
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4fMrMi  piy»arUi,  pr>r  fAnfttsr  td  ganado  Mtm  de 
0f»¥ico  imn  í^>n>Mhf9  al  i^f/^ttef»  de  laa  harrícs»- 
da«.  Irfñuyé(  iMnh'thi  ai  f'/rnenUi  de  e«Ui  prjderciaA 
ranMi  de  rí^juesM  fWiMí/a  lii  proximidad  á  Monte* 
r^lei'^  fmru^psA  rnercaklo  or/riminiíílor.  I>jh»  gaiui- 
der^^  del  fUf^rafUuntírtU^  ion  %fituirstlínenUt  inrw' 
unAm*^,  *m  derrír,  /|ue  rKi  m;  4e/\utñn  á  la  cria  del 
fCnumUf  tftfiyfff  mn^f  al  engofde  ^lel  mmmo,  á  cujo 
efe^^t/;  tíerieri  «iiui  tmntpfm  pf^er^tamenie  alambra- 
d/M  jr  4¡¥'y\U\im  en  utíiwaroMfn  ptArtr^m  para  la  ex- 
pl//Uif;í//ri  #k;  eMla  íridiü^tría*  Hín  emlmrgo,  la  cría 
#lei  fgfíítmUp  nHfttfff  no  ha  mí^Io  p'^H'  #.i40  almndonada, 
|;fitf;fi  ha  twfrt'ítuio  pref^^renl/;  alencí/in  de  parte  ile 
niii/;h'i«  qtu;  han  vinto  cx^onwUin  him  i^níuefíum,  no 
1//I0  ry;n  el  pr';veí;ho  que  Me  oblM^ne  de  cualquier 
índtMlriu  ^ruando  Me  maneja  (^;n  i^lo  é  inteligencia, 
MÍ  no  ron  hottrmHH  rnencioneM  ohtcniflaif  en  el  ex- 
tranjero p^ir  la  huena  cualidad  de  laM  lanuM.  El  nú- 
mero de  eHlM'/aa  de  ganailo  de  toda  CMpecíe,  libre 
de  itftimtmU)t  (umUfrme  i  laM  d<ií;laracioneA  hecha» 
por  \i}n  propietiiri/M  al  abonar  la  cíin(ribucí/ín  in- 
niobilinria,  <'m  el  MÍguiente: 


U<HU%Ht  Uft  VAUIUA»  t}K  OAWAtHi 


Vií'llOO,.  ,,,,,, 

Ví'KiinfliKi  y  rihuMnr . , 

Mular ,.   , 

OvImí» 

t'nhrii» 

I'orrlno 


•  •      f  é 


64,Í)C2 
187 

1,71H 
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AriKtciui/rtJHA.  -  Kl  rento  deeHte  territorio  está 
dtMÜciMlo  A  la  agricultura,  la  que  ne  ha  desarro- 
llado tnnU)  en  imiim  Altimon  tiempoH,  que  grandes 
irvM  de  t4irreno  de  piiMtorooHe  han  convertido  en 
canipoM  de  labriuiMi,  aumentando  el  número  de 
NUM  hnbil4tnUm  y  aún  formándole  ooloníaa  como 
la  de  Ii>ioudero,  pm*bloH  romo  Hanta  Kcilda  y  di- 
ferentiM  núeluoM  de  |>oblHui<')u  rural.  La  agricuU 
tura  ya  no  no  oonfornm  (H>n  abarcar  los  ejidos  de 
loM  puoblo»,  sino  que  hu  propaga  por  todas  partes, 
de  modo  que  haoia  cualquier  punto  del  departa- 
imputo  que  nos  dirijamos  vemos  im|)ortantos  cen- 
iJHis  ngrarios»  numoroMas  chacras,  humildes  ran- 
oht>N  do  hibradon*B,  cortijos,  gnuijas,  ensayos  de 
imovas  plautaelonoK,  jóvenes  viñedos  y  estabieci- 
miontoH  moiioMtoM  «tn  que  familias  enteras  se  dedi- 
can á  la  explotación  do  alguna  industria  rural, 
Kl  doparlamonlo  va»  puw,  adquiriendo  el  aspecto 
tiuo  pivsontnn  los  do  laC\)lonia  y  Canelones.  íSe- 


g6n  OM 

pKidad  as»rá  del 

ccndíaca  l*<»áU 

ISDCRXIA    T 

tr/D,  por  lo  unto,  U 
las  linas,  que  poeee 
<4foedc|wmameniffs,ccwica  de 
loe  que  mAmmieu  el  tn¡go  j  d 
eaponláneoe  del  suelo  oono  nastOL  ooe  deHiiib  de 
eoÜKdado  ae  ooodaioe  á  Monterideo,  j 
ates  de  corral  j  de  caía,  y  sobretodo 
horadas  eo  loe  grandes  eetabledaneolos  qoe  fon- 
cíonan  en  la  cíodad  capital  dridapaiünncnto^  que 
uoidoa  á  los  pequeñoa  moÜBoa  y  tahonas  de  ki 
campafia,  representan  un  capital  no  menor  <le 
200,000  pesos.  La  industria  produce  fideos,  man- 
teca, qoeeoa,  cerveza,  jab6n  y  velas,  oonstitayendo 
otros  tantos  medios  de  subsistencia  de  ana  gran 
cantidad  de  familias.  Por  lo  qoe  se  refiere  al  co- 
merdo,  no  deja  de  ser  bastante  importante,  con- 
tando la  ciudad  de  San  José,  la  campaña  y  sos 
embrionarios  pueblos,  con  casas  de  negocio  que 
manejan  fuertes  capitales  y  especulan  con  frutos 
del  país  y  productos  rurales,  á  cambio  de  merca- 
derías de  todas  clases  adquiridas  en  Ui  plaza  de 
Montevideo.  La  proximidad  á  esta  ciudad,  la  fa- 
cilidad de  los  transportes,  sus  caminos  relativa- 
mente buenos,  la  posesión  de  uaa  vía  férrea,  la 
población  del  departamento  cada  día  mayor,  el 
carácter  honesto  y  trabajador  de  sus  habitantes, 
dan  mérito  á  que  el  comercio  se  acreciente,  á  que 
los  capitales  afluyan  y  áque  el  espíritu  de  empresa 
no  decaiga.  Estos  capitales,  seg&n  la  estadística 
oficial  de  1897,  se  reparten  del  modo  siguiente: 

2213  OríeoUleif  coo  uo  capital  de $    4.896,762 


17  AiicbUqoi 

2  Brasileros 

418  lUliaoos 

M2  EspUoles 

1K3  Franceses 

16  loglrse» 

8  Alemines 

86  Suisos 

1  Paraguayo 

3  Austro  •  Húngaros 


96.611 

8.951 

242,492 

1.0í2,64a 

268,239 

rs,690 

19,848 

38,566 

8,217 

3,310 

I    6.164,250 


Medios  de  comunicación.— Tiene  el  depar- 
tamento dos  vías  férreas:  la  que  de  Montevideo 
liega  hasta  Juan  Chazo  y  de  allí  desprende  un 
ramal  que  termina  en  la  ciudad  de  iSan  Jasé,  j  la 
que  de  este  punto  se  prolonga  hasta  la  villa  del 
Rosario.  Un  servicio  completo  de  diligencias  pone 
á  esta  comarca  en  continua  relación  con  Trinidad, 
Dolores  y  Mercedes,  y  del  pueblo  Libertad  con 
Montevideo  por  la  barra  Santa  Lucia,  en  donde 
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los  camiajeB  que  preetan  este  servicio  combinan 
con  el  ferrocarril  del  Norte.  Cuatro  llneofi  telegrá- 
ficas y  una  telefónica  facilitan  la  rápida  comuni- 
cación entre  San  Jasé  y  el  resto  de  ens  principa- 
lea  localidades  con  la  Repfibllca.  En  otro  tiempo, 
baoe  pocos  aHos,  se  eetable<»6  también  comunica- 
ción flnrial  entre  Montevideo  y  el  puerto  de  las 
Flores  por  los  rfos  Santa  Lucia  y  San  José;  pero 
creemoe  que  la  empresa  que  organizó  este  servicio 
7a  lo  ha  suspendido,  sin  duda  por  ser  negativos 
sos  resultados. 
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IsBTRUociÓN  PÚBLICA  Y  PRIVADA.  ~8egdn  la 
Última  estadística  escolar,  el  departamento  de  San 
Jote  dispone  de  23  escuelas  públicas  y  7  prívadaíi, 
en  las  que  se  educan  respectivamente  1590  y  469 
alumnos,Io  que  arroja  un  total  de  30  escuelas  y 
2059  alumnos,  atendidos  por  48  maestros.  Como 
se  comprende,  esta  cantidad  de  escuelas  y  de  alum- 
nos no  llena,  ni  en  un  tercio,  tas  necesidades  edu- 
cativas del  departamento,  y  asi  lo  ha  declarado  la 
primera  autoridad  escolar  en  sus  diferentes  infor- 
mes anuales,  expresándose  en  el  último  del  modo 
siguiente:  'Como  los  necesidades  señaladas  en  los 
informes  anteriores  no  han  sido  corregidas  ni  ale- 
nuadas  en  forma  alguna,  juzgo  inoficioso  reprodu' 
cirlas  en  éste,  pues  sería  en  vano  repetjr  lo  que 
(antas  veces  be  tenido  el  honor  de  exponer.  Así, 
pues,  y  á  pesar  de  loa  muchos  aflos  transcurridos 
esperando  siempre  la  época  de  las  jastas  repara- 
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OHHies  en  la  labor  más  importante  y  fecunda  de 
todos  los  países  cultos,  nos  alimentaremos  oon 
la  grata  esperanu  de  que  vendrá  algún  día  la  re> 
dencíótt  tan  suspirada  n}.> 

Loca UDADEB.— Las  que  poeee  el  departamento 
de  San  José  son  las  siguientes: 

San  José.— Loi  viáñ  social  y  pt^ftica  de  la  ciu- 
dad de  San  José  de  Mayo  está  ligada  á  la  historia 
de  laRflpáblica  por  eatrecbos  vínculos,  contándose 
entre  tos  beaboe  más  notablea  allí  ocurridos,  el 
haber  librado  la  gente  de  Artigas  una  batalla  con- 
tra ios  realistas  y  ser  e)  paraje  en  donde  se  reunió 
la  Asamblea  constituyente:  todavía  puede  verse 
la  casa  en  que  se  celebró  dicha  reunión.  El  nú- 
mero de  sus  babitantee  sobrepasa  de  9,000,  entre 
los  que  abundan  italianos  y  espnEtoles,  loe  que, 
en  su  inmensa  mayoría,  se  dedican  al  comercio. 
Ijascalles  do  San  Joaé  son  todas  trasadas  á  cordel, 
aunque  algo  angostas,  y  sus  eepadosas  plazas  ee- 
tan  bien  distribuidas,  sobresaliendo  la  de  loe 
Treinta  y  Tres,  que  es  la  principal.  La  Odificseión 
privada,  si  bien  importante  por  su  número,  no  lo 
es  respecto  de  su  bellesa  y  buen  gusto,  esoepcióa 
hecha  de  unos  pocos  edificna  de  reciente  construc- 
ción. No  sucede,  empero,  lo  mismo  en  cuanto  dice 
relación  con  la  edificación  pública,  que  cuentacon 
un  Hobertiio  templo,  más  grande  que  la  Matris 
de  Montevideo,  con  un  hospital  debido  á  la  gene- 
rosidad del  pueblo,  con  el  edificio  de  la  Jefatura, 
el  Col^o  de  tas  Hermanas  de  Nuestra  SeSora 
del  Huerto,  construido  para  Instituto  y  hoy  i»t>- 
piedad  de  esta  Congr^ación;  la  esbelta  capilla 
anexa  á  dicho  Col^o  y  el  monumento  destinado 
á  perpetuar  una  de  las  fechas  en  que  loe  orienta- 
les prometieron  no  dirimir  nunca  más  sus  coes- 
tiones  por  medio  de  las  armas.  Pero  el  monumento 
realmente  espléndido  y  majestuoso  es  el  «la  Arti- 
gas, que  queda  descrito  al  referírnos  á  la  ciudad  de 
San  José  en  particular,  y  reproducido  en  un  buen 
grabado  inserto  en  la  pagina  513.  Cuenta  con  doe 
periódicos,  el  teatro  Vallbona,  hoy  Nacional,  el 
palacio  municipal,  un  menudo,  institucicHies  de 
beneficencia,  varios  sociedades  de  instruocíóu  y 
solaz,  un  club  y  una  biblioteca  pública  sostenida 
por  la  Junta.  La  instrucción  popular  hállase  muy 
desarrollado,  y  la  cultura,  buen  gusto  é  ideas  le- 
vantadas en  pro  de  todo  aquello  que  signifique 
la  consecución  de  un  progreM  ó  la  práctica  del 
bien,  son  proverbiales  en  los  maragatoe.  £1  nú- 
mero de  BUS  casas  de  negocio  no  es  pequeBo,  y  el 
comercio  muy  activo  con  los  departamenloe  de 
Boriano,  Colonia  y  la  capital  de  la  Repáblioa.  I»s 
alrededores  de  1^1  José  son  plntoreecosy  (frecen 
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tam  f4Ñ  b$ÚHéMmiént,  éfms  m  buJJfl  hííjubíím  p^nt,  tma 

|MNw  m\  tttmmrrMt  ním  wpiáu^im  ómtisUwnenU:  esm 
lám$Ut^'¥Íé!í^,  ( V^iñm  lAH¥,mrkU,  pueblo,; 

lUi^/iing/f,  <-  VA  |MJ/;blo  <1«  lUmmnfc/f  miá  eercA 
^l«  Im  /t^HiüüAttdii  ikl  ftrro)ro  fk  Ui  VírKen  coii  «1 
rfai  Hñitiñ  Imití.  Twm  M$  luitiilAtiief,  efcueU, 
<50«wÍMir(ii  jr  iusscMik»,  ^  Vésne  lrv%k\H(k6^  piteblode.) 

/i^M^i  FAdbia»  '  Hntiim  lu^ikki  o»,  má*  ^ue  piMi- 
IHOf  Im  filiuito  ttrtNiMfi  dij  k  ooIodmi  P«ullier  lier« 
mtttion,  fumliülii  p(ir  «Mt^M  K5Aore«  en  188^),  A  orí* 
IImm  (iel  tfrtriiino  que  de  iS//n  Joétó  conduce  al  Bo' 
Mirio  y  i  uiiá  legu*  eictuift  dd  erroyo  de  <Juf rá. 
1Vndr/i  uno»  ríen  ImbitaiiteM  y  dUpone  do  una 
\uU*t»iñ  y  un  kiciU  fmrñ  tmcAUfUi  páblíea.  ( Véase 
Manta  f^jiuiA,  pueblo  de«) 

(HfM  nmlfítm  ptAíladon,  ■  •  Adomá«  de  ioA  pue- 
bliM  iiiMulim  bfty  otroM  un  proyeoto,  como  Nueva 
i/'oniMrdia,  eti  la  minmn  enlacióii  <Ko<lríguese',  que 
á  I»  Munie  dinimndrá  de  tiimiia  docena  <ie  haniil- 
diw  iiNiiilniít  Han  K\\i\t(%  que  no  tiene  ni  una  to^ 
davia,  d  piwar  do  (iffurar  eomo  lid  pueblo  en  todos 
Ion  niapaNj  Marqu^N  do  Aviles,  cuyos  compoipetf- 
totimuMi  á  la  JtiHtu  K.  Adininistnitiva,  y  algunos 
niAs  que  no  exisien  sino  en  la  imaginación  do  sus 
proytKMjNlaM.  De  lo  qu«  so  deduce  que  en  realidad 
eMie  ili«|NirlamenU)  no  cuenta  más  localidades  que 
su  rapiUil»  MI)erU^d,  husalngó  y  Kanta  Eoilda. 

IMiii  JIHI4I.  •-Kslauión  de  t'errocarril.^^^-Dpio. 
d«t  Han  doii^«  PerteniKM)  al  Knrrocnrril  Cleniral  iM 
Uruguay,  ramal  do  *jr>  do  Agosto  á  »San  Jom\  La 
dlniancla  entro  ohIom  dos  puntos  es  de  ;tJ  kilóme- 
tros i'UIO  nieiroH,  y  do  Mont^wideo  il  dicha  oiutlad 
IIA  kIMmeinw  fMH)  modxM. 

Plmi  J««<«.  -  ICMinelón  pluviomótiíca.  —  Dpto. 
do  IhiysaiMlA»  I^oHriHKHi  á  la  Hociiniad  Meteoro- 
Mgira  Unigua>*a  y  i^miA  instalada  en  la^ntanoia 
llamada  N'm  Jwh\ 

Mmi  JuM^i,  *  I•^l4leil^n  pluTioméUíca. --Dpto. 
lie  8an  JtMnV  IVrlwuH>e  i,  la  KinMcnlad  Meieoroló- 
gk'a  I  ^  ugtwya,  ^%A  instalada  en  la  ciudad  do  Nnn 
7fKVf  y  se  halla  A  \^^  awiroa  4  t)e  altura  :M>hre  el 
nivel  del  mar. 

HiMi  J#«#,  •  •  him>  <M.  ••  I>plo«  de  San  «loné*  Kn 
el  \nin»o  lnferi\\r  A*l  am>>*t>  tW  1  Vm>:  rondwo*  al 
«"annno  del  t%u«,vownU  liene  un  puente  de  pit^lra. 

Mmi  J«Mi^«  INmta  dt\  l>ptiv  do  Montovi- 
dtw  Vi^^no  á  !<>r  la  extronu\iml  orionlHl  do  la  boca 


dd  piftttVj  de  Mooccvide»  j 
míh  aruizada  de  la  peaíownU  en 
la  cÚKiari  de  Han  Fdipe  j  fisntinga 

Itasi  Jasié.  — KertÍDga  lieu  — Djpio.  de 
video^  Recibe  e«te  iM—bi^  el  amcife 
long»  deitde  la  ponta  de  íkm  Jotí  |hb 

•«iJa«é.-Itíode.'D|ito.deSaa  JaaéL  £1 
río  ."vui  «/cute  tiene  láO  kílóaietrae  de  lonpfrl, 
desde  MU  cabeeefaaeo  la  cnehilla  Gtaode  baie- 
ríoral  8.  de  Trioídad  jr  á  pocoa  kilóiff nw  de 
villa,  haKla  íhi  desagüe  eo  el  iSanta 
tea  príndpaJiDenle  por  el  departamento  de  sa  nom- 
bre, dividiéndolo  en  dos,  y  aumenta  sus  aguas  ooo 
los  tríbntanos  que  á  derecha  é  ¡zqoierda  le  enviaLn 
las  suyas  tan  puras  y  cristalinas.  Son  aquéllos  loe 
siguientes:  por  la  derecha,  loa  arroyoa  Sarandi, 
I^las,  Tapera,  Sauce,  Guaycurá,  Maboma,  Coro- 
nilla, del  Cerro,  Fagina,  Jesús  María,  Pechina, 
Zanja  Honda,  Larríera,  Mallada,  Tala,  Castella- 
nos, Cañada  Grande,  San  Gregorio,  Sauce,  Val- 
dez  y  Flores.  Por  la  izquierda  tributan  en  el  río 
>Sa/¿  José  los  arroyos  Caballero,  Pintee,  San  Gre- 
gorio, Juan  Estovan,  Juan  Isidro,  del  Cbaná,  Mo- 
ran ó  Pantanoso,  Guayabos,  Piedras  de  Afilar, 
Chamizo,  Carreta  Quemada,  Sauce,  Zanja  Honda, 
Cagancha  y  otros  de  menos  importancia.  Cada 
siiiuoiiidad  del  río  da  origen  á  que  el  monte  ae  es- 
pcHe;  cada  bifurcación  se  convierto  en  rica  riaco- 
nada  de  pastos  siempre  tiernos  y  frescos;  cada  po- 
trero tiene  sus  arroyuelos  y  cañadas  cuyas  aguas 
sirven  de  abrevadero  al  ganado.  Siguiendo  el  curso 
del  San  José  notaremos  también  que  en  ciettos 
parajes  se  agranda  ofreciendo  lagunas  de  regalar 
anchura  y  profundidad,  con  márgenes  sumamente 
frondosas  y  pintorescas,  como  la  laguna  de  los 
Veinte  Toros  á  un  kilómetro  de  la  ciudad.  Debido 
al  caudal  de  sus  aguas  y  á  la  velocidad  de  su  co- 
rriente, algunos  de  los  pasos  de  este  río  suelen  ser 
profundos  y  peligrosos,  partículanneute  los  del 
liey,  José  Ignacio  y  Valdés.  £1  lecho  del  Soa 
Josó  es  arenoso  y  en  algonos  parajes  ae  obaervas 
bancos  cuya  altura  y  situación  son  muy  instaUeSb 
Pocas  son  las  barrancas  que  se  encuentran,  puesto 
que  sus  riberas  son  más  bien  bajas  que  elevada^ 
y  ésta  08  la  causa  de  la  humedad  que  oonstaate- 
mente  conservan  y  de  la  vegetación  que  se  bace 
más  exuberantx?  á  medida  que  sus  aguas  se  aproii' 
nuw  al  Sania  Lucia.  No  hay  duda  de  que  el  ño 
.SriM  Jost\  como  otros  varios  de  la  Bepubfici,  po- 
dría ser  caaaliíado,  pues  ahora  mísuio^  sin  que  la 
nuuio  del  hombre  haya  introducido  niodíficaciÓB 
ninguna  en  ¿u  cauce  ni  en  sus  costas,  embaict- 
ciouoá  de  cuatro  y  seis  pies  de  calado  alcanaa 
hasta  los  porteauelos  de  Fiónos  y  San  Pedro»  a- 
tuaikis  algunos  kilómetros  para  arriba  de  la  coa- 
tlui'ucia  del  rio  ¿)?m  Josi.  en  el  Santa  Lucía.  Ear 
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tndioB  piscticadoa  haoealgún  tiempo  demostraron 
lo  fácil  qoe  Mrfn  cancÜEarlo  hosbi  In  altura  de  Ift 
oatutal  del  deparUmeoto,  liabiliUindo  aaa  vía  flu- 
vial que  nbaratase  loa  fletas,  poblara  ooii  pronti* 
tud  im  comaitoas  que  riega,  j,  en  fin,  produjeae 
una  revolución  econéniio  en  todos  los  ramos  de 
la  industria,  la  agricultura  y  el  comercio,  hoy  día 
PiwlavOH  do  crecidas  tarifas  ferrocarri leras  6  víc- 
timas del  penoso  y  primitivo  sietomo  db  traii»>- 
portes  por  medio  de  ta  prebistdríoa  carreta  de 
buejva, 
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■«■  J«Mié  4«1  Ilnic««r  •-' Población.— Dplo. 
d»  Pajswdá.  «En  lieuipo  de  los  portugueses  se 
fundó  en  el  departamento  de  PayaandCi  un  pue- 
blo que  llevó  por  nombre  San  José  del  Uruguay, 
Está  «tuado  &  inmediaciones  del  arroyo  Malo,  j 
Átsta  dooe  leguas  de  la  ciudad.  A  poca  distancia 
de  la  oosta,  ¿  ta  margen  iiquienla  del  río  Uru- 
guay, vese  aún  un  semicírculo  formado  de  piedras 
toeoas,  de  vario  taawBo,  que  otrom  fué  la  for- 
taleía  deloe  iuTaaores  lusitanos,  y  más  tarde  cam- 
pamento del  General  don  Fructuoeo  Rivera.  AUf 
faiitfan  numerosas  poblaciones  rústicas  y  quiotas 
de  árboles  frutales,  según  datos  suministrados 
por  personas  antiguas  que  han  conocido  aquel 
lugar  en  aquella  época.  Hoy  sólo  existen  algunas 
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higúarae,  unas  de  gruesos  yatiosoe  Ironeoí  y  oltaa 
que  se  conoce  hanse  formado  de  brotee,  pueé  las 
plantadas  en  esa  é|M>cn  ban  desl^)arecido  bajo  (a 
acción  del  tiempo.  El  1.°  de  Junio  del  corriente 
ailo  (1895),  visitamos  dicho  histVirico  sitie/  y  reco- 
gimos algunos  gajos  de  esos  árboles,  )o  mismo 
qoe  piedras  de  lo  que  fué  fortaleza  y  de  su  anti- 
guo puerta  Cerca  de  nllí  fué  encontrada  una  bala 
de  oaAón  por  el  pue.^itero  Rieardo  Báhchez,  que 
ea  igual  ¿  las  que  se  tiraron  el  O  de  Diciembre  de 
1842  en  la  batalla  del  arroyo  Grande,  y  qae  in- 
dudablemente corresponde  á  las  que  fuerotí  arrec- 
iadas á  la  fortaleu.  Después  de  la  acción  de  Qé^ 
ganoha,  que  turo  tugar  el  S6  de  Diciembre  de 
1839,  el  General  Rivera  acampó  alK,  y  eh  Mayo 
de  1840'el  General  don  José  Mtlría 'Pax >  déteftró 
con  él  en  este  sitio  una  importante  conferencia 
política,  á  la  que  nlude  en  el  tomo  %'  de  sna  in- 
teresantes «Memorias  postumas*  d).  San  José 
del  {/ruffuay,  como  hemos  dtch¿,  se  halla  próximo 
al  ant^v  Malo,  cinco  leguas  antes  db  llegar  al 
Guabirú.  Ese  paraje  permanece  inculto  ;r  desti^ 
nado  á  la  ganadería.  Además  de  Ift^  higueras  á  que 
ben)Os  heoho  referencia,  existen  ártrc^es  madere- 
Mes.'  Las  higueras  están  disemhadm  pAr  'Asfin- 
tos  Ingares,  lo  cual  denota  que  han  pertenecido  i 
diversos  pobladores  y  se  hallan  completamente 
abandonadas;  eirviendo  sus  fnitos  de  alimento  á 
los  pájaro?.  El  campo  eti  que  se  encuentran  per- 
tenece al  mfsmo  propietario  de)  sHMdJnf '  Qtia- 
biylS  !2).. 

Han  Jaan.  —  Arroyv>  de.— Dpto.  de  la  Colo- 
nin.  Nuce  de  las  cuchillas  Grande  Pftféflbry^la 
Colonia  pora  desaguar  en  el  Pinta  poi  dos  bocaa 
á  cuya  formación  da  lugni'  la  exlstenela  db'  una 
¡ala  eu  ka  conflueAiia  con  «t  esttiariA'B^tiin  i^- 


(1)    iDnpuÍB  d*  un  ál»  de  puido  «n  HWcMM,  «ohttnM 

elini  que  bo  Mnfs  »bMlut#ntMM  caballo  «■■  lUimt.  T  V» 
era  mejor  nua  n*  fueie  i  Sin  Jo*í  qwe  tilo  4)il«  12  laguM 
por  agua.  IjO  hice  uf  eo  ud>  b*1iiidra  í  vtli,  cd  que  me  cn- 
tontté  caú  uD  MSer  Llnu,  «iiilgrada  del  Strr  de  ttaimoii  Áírrr. 
OnaM  mocha  da  i»  Mdédid,  7-  le  Uencl  beofrolaa  iIpihIa- 
■Ki.  Al  Cb  ll*s»«i  Sm  Jd^,  dvnde  («ila  au  «uartal  fMMa^ 
j  lo  que  ge  decb  la  ejfrcila,  el  Oeueral  RjTera.  Todo  pue- 
da aquel  cauípo,  mpnot  quo  cJérclUi  6  canipaDiGala  mlllUr. 
ApeDia  K  relaa  Idlilandi  de  l«  raníboa  qna  ocupalia  8.  E., 
altuMM  otni,  nU5  cUeoa;  na  media  Mlpdii,  ae  daafi  óeíal- 
atrla,  j  UM«  ouintoa  ntinoM,  fuCLPwlo  (laalaiio .  jdel  Mnpe 
parecTau  ^IvijiLonad^s,  eompIrUban  U  perapectlTa;  lo  qae  loda 
hiiporUba  i'ni  uua  timj  r^i^ulir  barula  de  múilcoa  contratadM 
<|ue  cMiiban  d  Goblerflo  laAs  de  401)  jialaconea  uenaualea,  j 
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daloso,  que  autores  hay  que  lo  eonsklerao  c6dio 
río.  Recorre  mucha  más  extensióa  que  el  de  San 
Pedro.  Sus  márgenes  son  pantanosas  y  otras  po- 
bladas de  bosqua  Tríbátanle  sus  aguas  los  arro* 
yos  de  Espinosa,  Flores,  Migueletey  otros  de  me- 
ñor  importancia  Cerca  de  su  orilla  derecha  se  en- 
cuentran los  cerros  del  mismo  nombre.  En  la  des- 
embocadura de  este  arroyo  hizo  fundar  Irala,  por 
medio  de  Juan  Romero,  en  24  de  Junio  de  1552, 
un  fuerte  que  denominó  de  San  Juan  Bauiúta, 
el  que  no  subsistió  mucho  tiempo,  pues  á  los  dos 
aOos  desapareció  á  causa  de  los  frecuentes  ataques 
de  los  indios  charrúas.  Ésta  fué  la  primera  pobla- 
ción que  hubo  en  el  territorio  uruguayo  como  punto 
de  escala  en  la  navegación  del  gran  estuario. 

fliiB  JMan.— Cerros  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Sobre  la  costa  del  arroyo  del  Míguelete  existe  una 
cadena  de  cerros  llanuidos  de  San  Juany  cuyo  nú- 
mero es  de  cinco,  aunque  algunos  autores  limitan 
su  número  á  tres.  Los  más  altos  miden  136  metros, 
112  y  106.  Estas  emtneuciasson  perfectamente  visi- 
bles desde  las  azoteas  de  los  edificios  de  Buenos 
Aires,  siendo  de  gran  utilidad  para  loe  prácticos 
que  pilotean  embarcaciones  por  el  río  de  la  Plata. 

Hmm  JsMi.  —  Cuchilla  de.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Derivación  meridional  de  la  cuchilla  de  San 
Salvador»  que  separa  las  cuencas  de  los  arroyos 
San  Juan  al  £.  y  de  Us  Vacas  al  O.,  terminando 
en  la  costa  del  rio  de  la  Plata. 

ümn  JniiB.— Paso  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Vado  en  el  arroyo  de  San  Juan,  á  la  altura  de 
los  cerros  del  mismo  nombre. 

Smí  J«Mi.— Paso  de.— Se  encuentra  en  el 
arroyo  del  Cordobés,  límite  de  los  departamentos 
del  Durasno  y  Cerro  Largo. 

Umm  Jmn.— Punta  de.— Dpto.  de  la  Colonia, 
La  punta  de  San  Juan  es  una  derivación  de  los 
cerros  del  mismo  nombre,  y  sale  bastante  de  la 
línea  de  costa. 

ftiiM  Jn«M  Bmaltota.— (Santa  Lucía.)  Villa 
de.— Dpto.  de  Canelones.  La  villa  de  San  Juan 
Bautista  ó  Santa  Lucia,  como  indistuitamente  se 
le  llama,  forma  parte  del  departamento  de  Cane- 
lones. Según  el  historiador  De- María,  debe  su 
fundación  á  don  Eusebio  Vidal,  por  el  afío  1781. 
Sus  primeros  pobladores  fueron  13  familias  astu- 
rianas y  gallegas.  Es  una  pintoresca  población  si- 
tuada en  la  margen  izquierda  del  río  Santa  Lucía, 
de  donde  toma  este  nombre,  aunque  el  patrono  de 
la  iglesia  es  San  ehtan  Bautista,  Cuenta  con  unos 
3,500  habitantes;  tiene  hermosísimas  quintes  y  jar- 
dines, recreo  de  muchas  familias  acomodadas  de 
la  capital  que  afluyen  en  la  estación  de  verano. 
Tiene  dos  plazas  espaciosas  y  un  recreo  artificial 
formado  entre  la  estación  del  ferrocarril  y  el  río 
Santa  Lucía.  Cuenta  esta  población  con  una  banda 


FUarmóaíca  Popular,  sostenida  por  el  vecindario. 
La  edificación  es,  en  general,  moderna»  y  hasta 
hay  suntuosidad  en  algunos  edificios,  tales  como 
los  de  Magariños  (hoy  Bove),  Capurro,  Suárex, 
Regúnaga,  Laoueva  y  varios  otros.  La  instrucción 
pública  está  representada  por  tres  colegios  del 
Estado  y  varios  particulares,  en  los  que  reciben 
instrucción  unos  GOO  educandos. 

San  Vowemw. — Núcleo  de  población. — Dpto. 
de  Montevideo.  Plantel  de  pueblo  fundado  por 
don  Lino  Herosa  en  la  época  del  coronel  Lato* 
rre,  é  incorporado  al  amanzanamiento  del  pueblo 
del  Cerrito,  también  en  embrión. 

San  IíbIs.  —  Arroyo  de.  —  Brasil  y  Dpto.  de 
Rivera.  Nace  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana,  en  el 
paraje  denominado  Cerrillada  y  sigue  como  límite 
con  el  Brasil  hasta  su  confluencia  con  el  río  Ne- 
gro antes  del  paso  de  las  Islas.  El  curso  superior 
del  San  Luis  está  formado  por  dos  gajos  llama- 
dos del  Sur  y  del  Norte. 

San  liOls.  —  Bañados  de.— Dpto.  de  Rocha. 
«Los  esteros  ó  marismas  del  departamento  son  de 
difícil  clasificación  por  la  sencilla  raión  de  que  los 
confínes  de  cada  uno  se  confunden  de  tal  modo 
con  los  del  otro,  que  sus  deslindes  tienen  que  ser 
necesariamente  arbitrarios.  Con  todo,  el  uso  tiene 
establecidas  grandes  divisiones  que  respetaremos 
y  estableceremos:  bañados  de  India  Muerta,  que 
comprenden  la  mayor  parte;  bañados  de  San  Mi- 
guel, bien  indeterminados;  bañados  de  Santo  Te- 
resa; de  San  Luis,  y  el  bañado  de  Pelotas.  To- 
dos los  esteros  citados  constituyen  una  misma  ma- 
lla ó  región  palustre,  puesto  que  todos  se  comuni- 
can de  un  modo  ó  de  otro  <  ^  \» 

Saa  liOls.  — Palmares  de.  — Dpto.  de  Rocha. 
Apenas  sale  uno  de  Lnscano  en  dirección  á  San 
Luis,  que  ya  encuentra  la  campaña  cubista  de 
la  palma  butíá.  Á  la  distancia,  el  viajero  ve  en 
todo  el  horizonte  que  lo  rodea  una  línea  densa 
verde  obscura  destacándose  sobre  el  ciclo  azul, 
debajo  de  la  cual  se  abren  algunos  claros  á  través 
de  las  estipas  que  forman  una  especie  dé  empali- 
zada gigantesca.  Á  cada  instante  cree  que  pmnto 
entrará  en  aquella  selva  apretada  y  se  asombra 
de  encontrarse  siempre  en  un  campo  abierto,  en 
el  cual  las  palmas  se  hallan  diseminadas  á  20, 50 
y  más  metros  unas  de  otras.  Reflexionando  im 
poco  sobre  esto,  pronto  echa  de  ver  que  las  nm 
palmas  del  primer  plano  en  que  se  halla,  se  ooo- 
funden  con  las  que  la  siguen  y  acaban  por  le- 
unirse  á  lo  lejos  pareciendo  formar  una.  El  tamalio 
de  estas  palmas  es  generalmente  uniforme,  miden 
de  5  á  O  metros  de  alto  por  dO  á  50  centímetros  de 


(l)    A*  Sierra:  OiografUí  del  (UparUmmU^  ée  J^ocáa. 
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diámetro,  toe  troncos  6  estipas  están  cubiertos  por 
Ja  baae  del  petrfolo  de  la  hoja,  cuyo  limbo  se  ba 
desprendido  después  de  cubierto;  duros,  rfgidoa  y 
euperpuestoa  los  unos  sobre  loe  otros,  hacen  muy 
difícil  y  peligrosa  la  ascensión  i  la  copa.  La  ex- 
tremidad superior  está  coronada  por  un  número 
considerable  de  hojas  un  poco  inclinadas  hacia  el 
suelo  en  forma  de  arco,  con  sus  foliólos  rígidos 
Terde-gríses  extendidos  á  ambos  lados  del  eje. 
Debajo  de  estas  hojas  vivas  se  encuentran  siem- 
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pre  algunas  tronchadas  cérea  de  su  base  y  muer- 
tas; quedan  asf  colgando  hasta  que  el  viento  acaba 
por  arraoeaHaa  y  arrojarlas  al  suelo.  En  tiempo 
de  seca  las  hojas  de  esas  palmas  constituyen  un 
recurso  alimenticio  pax&  los  animales.  Con  una 
cofia  larga,  en  cuya  extremidad  colocan  un  cuchi- 
llo bien  afilado,  loe  habitantes  las  cortan  para  re- 
partirlas á  los  anímales,  los  que,  conocedores  de 
esta  operación,  los  siguen  hambríentoa.  También 
se  aprovechan  las  hojas  secas,  con  cuyos  ejes  se 
constroyen  empalizadas  muy  sólidas,  sirviéndoles 
lo  demás  para  el  fuego.  Ijr  floración  tiene  lugar 
en  el  mes  de  Diciembre,  el  eje  florffilo  antea  de 
abrir  se  encuentra  incluido  en  una  robusta  espadis 
que  tiene  la  forma  de  una  masa  verde.  Tiesa  y  en- 
derezada hacia  el  cielo  en  bu  juventud,  ae  inclina 
un  poco  hacia  tierra  cuando  se  dispone  i  abrirse, 
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lo  cual  se  verifica  por  una  sutura  longitudinal  que 
va  desde  la  baae  hasta  la  extremidad  superior  en 
su  faz  inferior.  La  abertura  se  hace  con  derto  es- 
trépito que  se  oye  á  bastante  distancia,  sobre  todo 
en  los  días  calurosos  del  mes  de  Diciembre.  El 
enorme  eje  florffilo  sale  entonces  afaera  y  ex- 
tiende  sus  numerosas  ramas  cubiertas  de  flores 
amarillas,  quedando  el  espadis  formándole  una  es- 
pecie de  lecho  protector.  Eleva  flores  unisexua- 
das  y  bermafroditaa,  de  tal  manera  que  su  pole- 
nización  se  efectúa  sin  el  concurso  del  viento.  En 
los  meses  de  Febrero  y  Mano,  los  butiás  están 
cargados  de  fmtos  maduros,  alcanzando  á  pesar 
varios  kilos,  produciendo  cada  butiá  un  número 
constdovble  de  cocos.  La  pulpa  comestible  tiene 
un  sabor  agridulce  bastante  agradable.  El  coco, 
sumamente  duro,  contiene  doa  6  tres  pequeñas  al- 
mendras, igualmente  comestibles.  Su  albumen  es 
acMtoeo,  contiene  una  cantidad  notable  de  aceite, 
el  cual  podría  ser  extraído  y  constituir  un  recurso 
para  los  habitantes  de  aquella  r^ón;  sin  em- 
bargo, hasta  hoy  nadie  al  parecer  se  ha  dado  la 
pena  de  hacer  este  trabajo,  lío  cabe  duda  de  que, 
dado  el  número  enorme  de  butiás  que  allf  exis- 
ten y  la  cantidad  de  cocos  que  cada  uno  produce, 
semejante  explotación  tendría  su  importancia.  — 
José  de  Arechavaleta. 

Smn  Lola.— Rincón  da— Dpto.  de  Sorísno. 
Campo  sobre  la  margen  derecha  del  arroyo  Be- 
queló,  limitado  por  éste  y  el  río  Negro. 

Srm  Lnlfl.— Río  de.~Dpto.  de  Rocha.  <La 
príndpal  artería  de  esta  región  (grandes  baBados, 
pantanos  6  esteros)  es  el  poco  conocido  iSiuiLut^ 
considerado  sin  fundamento  por  muchos  autores 
de  geografía  como  arroyo,  siendo  en  rigor  un  lio 
6  gran  riacho,  profundo  y  ancho  canal  que  con- 
duce las  aguas  de  una  gran  sona  al  lago  Merfn. 
Por  el  caudal  de  ans  aguas,  por  su  considerable 
álveo,  cuyas  barrancas  U)  alcanzan  hasta  20  me- 
troe,  el  jS^  Luia  debe  ser  estimado  como  uno  de 
los  más  nav^iablee  de  nuestros  ríos  de  segundo 
orden.  Es  relativamente  de  corto  curso,  pues  no 
pasará  da  30  kilómetros.  £1  San  Luü  es  un  rfo 
profundo;  alcanza  basta  6  metros  50  de  calado 
Su  corriente  es  nula,  como  ocurre  también  con  la 
de  casi  todos  los  arroyos  de  aquella  vertiente,  de- 
bido á  la  semejanza  de  nivel  que  tienen  con  el 
receptáculo  donde  desembocan,  ó  sea  el  lago.  Tan 
lenta  y  tranquila  es  su  corriente  aún  en  la  desem- 
bocadura, que  las  aguas  son  fácilmente  repelidas 
hasta  muy  lejos  por  loe  vientos,  hadendo  asf  casi 


{{)  Ka  eslai  bamnn*,  ¿666  metroi  dA  ln  Auperfld*  d 
t«rT«DO  HftliiAl,  te  hiD  encoiitj«di>  huHúi  del  antedltaTluI 
inegitcrlo,  i>I  «mo  >a  I»  dsl  Cebollitl  halléronaa  Ktlln  i 
mena*  iiuporUnleí ;  pltuí  ciqnelMcu  de  mutodouta. 
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todo  el  San  Luis  el  papel  de  una  ría.  La  galana 
vegetación  de  este  río  se  halla  muy  combatida  por 
la  abundante  población  de  aquellos  lugares,  y 
aunque  existen  aún  en  los  devastados  sotos  de  sus 
riberas  gruesas  coronillas  y  elevadas  ripias,  son 
solamente  vestigios  de  los  bosques  primitivos.  £1 
río  San  Liiis  tiene  los  siguientes  afluentes:  Punta 
Negra,  ó  Isla  Negra,  6  A  rroyo  del  Palmar,  como 
también  se  le  ha  llamado;  es  corto  y  encajonado, 
y  surte  délas  mismas  aguas  que  San  Luis)  el  Sa- 
randi  ó  Sauce,  barroso  y  de  muy  corta  extensión; 
el  arroyo  del  Potrero  que  tiene  la  particularidad 
de  correr  hacia  dos  rumbos  distintos  y  casi  opues- 
tos, pues  nace  en  un  bañado  próximo  y  se  dirige  á 
San  Luis  por  direcciones  diferentes.  Quizá  con 
más  propiedad  podría  decirse  que  son  dos  arroyos 
con  un  origen  común ;  los  Arroyitos,  que  desem- 
bocan en  el  Potrero,  y  además  el  Ceibo,  India 
Muerta  y  Sarandí  de  los  Amarales.  La  laguna 
Blanca  ó  Guacha  es  un  importante  seno  del  San 
Luis,  Mezclan  sus  aguas  por  medio  de  un  canal 
ancho  y  hondo,  pero  corto.  £1  río  aS^^  Ltiis  ad- 
mite pequeños  vapores  de  guerra  como  el  «Uío 
Apa»,  que  subió  sin  inconveniente  hasta  unos  20 
kilómetros  de  la  confluencia  en  el  lago  (^).* 

San  Wartío. —Arroyo  de.— Dpto.  de  Soriano. 
Tributario  de  mediana  importancia  que  naciendo 
en  la  cuchilla  de  su  nombre  desagua  en  el  río  de 
San  Salvador  por  el  N.  ó  sea  por  su  margen  de- 
recha, sirviendo  de  límite  á  las  secciones  judicia- 
les 5."  y  6.^  Sus  principales  afluentes  son  las  ca- 
ñadas del  Sauce,  Rosillo,  Pedregosa  y  otros  de  tan 
poca  importancia  como  las  enunciadas. 

San  lUartín.— Barrio  de.— Dpto.  de  Monte- 
video. Con  el  nombre  del  libertador  San  Martin, 
fundó  don  Francisco  Piria  un  barrio  en  1885,  en 
tres  hectáreas  de  terreno  que  cruzan  hoy  las  calles 
Zapicán,  Abayubá,  Colorado  y  Vilardebó,  á  es- 
paldas de  la  hermosa  quinta  de  Gayoso,  sección 
del  Reducto.  £ste  barrio  se  ha  desarrollado  nota- 
blemente, teniendo  sus  calles  empedradas  y  alum- 
bradas con  luz  eléctrica.  Su  edificación  es  casi 
compacta  y  su  población  será  de  800  almas. 

San  Martín.  —Barrio  de.— Dpto.  de  San  José. 
Está  situado  al  £.  de  la  ciudad  de  San  José,  en 
la  región  de  los  huertos.  Puede  y  debe  conside- 
rarse como  un  arrabal  de  ésta,  contando  con  tanto 
vecindario  que  la  £scuela  pública  fundada  con- 
tigua á  aquel  barrio  tiene  una  asistencia  de  más 
de  100  alumnos. 

San  Martín.  — Cuchilla  de.  — Dpto.  de  So- 
riano. La  que  desprendiéndose  del  flanco  occi- 
dental de  la  cuchilla  del  Bizcocho  se  desarrolla 


(1)    Benjamín  Sierra:  Geografía  dc\  departamento  de  Rocha. 


hacia  el  poniente  y  divide  aguas  á  loe  airoyos  Ma* 
ciel  y  San  Martin,  afluentes  ambos  del  río  San 
Salvador. 

San  Martín.— Paraje  poblado,— Dpto.  de  So- 
riano. Como  núcleo  de  población  tiene  poca  im- 
portancia. £slá  situado  sobre  el  paso  del  arroyo 
San  Martín  en  el  camino  nacional  de  Mercedes 
á  San  José.  Contiene  una  comisaría  y  una  escuela 
del  £stado.  Propiamente,  no  existe  tal  núcleo;  lo 
que  puede  hacerse  notar  es  que  el  distrito  de  Ses$í 
Martin  es  uno  de  los  más  poblados  de  la  campaña 
del  departamento.  Igual  observación  puede  ha- 
cerse para  los  de  Coquimbo,  puntas  de  San  Sal- 
vador y  otros  parajes  análogos  de  la  República. 

San  Máximo.  —  £stac¡ón  pluviométrica.  — 
Dpto.  de  Tacuarembó.  Pertenece  á  la  Sociedad 
Meteorológica  Uruguaya  y  está  situada  en  el  pue- 
blo de  su  nombre. 

Nan  Máximo. — Núcleo  de  población. — Dpto. 
de  Tacuarembó.  Pueblo  sin  reconocimiento  oficial, 
situado  en  la  margen  izquierda  del  arroyo  Malo  y 
sobre  el  paso  de  Coimán,  como  á  20  ó  25  kilóme- 
tros próximamente  de  las  nacientes  de  aquél.  Se 
llama  también  Arroyo  Malo  y  pueblo  de  las  Ra- 
tas, aunque  este  nombre  no  es  del  agrado  de  sus 
habitantes.  £s  casi  una  aglomeración  de  ranchos 
pobres  y  unas  seis  casas  de  material  con  unos  700 
habitantes,  que  disponen  de  escuela,  comisaría  y 
juzgado  de  paz.  Sus  pobladores  se  dedican  en  ge- 
neral á  la  agricultura.  Fué  fundado  en  honor  del 
General  don  Máximo  Santos,  pero  ignoramos  quién 
sea  el  iniciador  de  este  núcleo  poblado  que  no 
puede  presentarse  como  ejemplo  de  laboriosidad. 

San  Miguel.  — Arroyo  de.  — Dpto.  de  Rocha, 
«£s  un  arroyo  importante,  si  no  por  su  extensión, 
por  los  20  kilómetros  en  que  es  navegable  y  por 
su  posición  limítrofe.  Por  más  que  este  arroyo  bor- 
dea regularmente  la  sierra  de  su  mismo  nombre, 
atraviesa  en  todo  su  curso  dilatadas  y  no  interrum- 
pidas llanuras,  semejantes  á  todas  las  que  consti- 
tuyen la  región  de  los  bañados.  £ste  arroyo  tiene 
su  origen  en  impenetrables  esteros  y  no  podría 
asegurarse  si  su  canal  principal  es  la  Horqueta 
(arroyo  Sarandí),  la  cañada  Grande  ó  el  canal  de 
los  Indios.  Desemboca  en  la  extremidad  inferior 
del  lago  Merín,  formando  barra,  llamada  laguna 
de  San  Miguel,  ó  Famfa  por  los  primeros  explo- 
radores, dice  Reyes  (^).» 

San  Miguel.  — Arroyuelo  de.— Dpto.  de  San 
José.  Nace  en  el  flanco  meridional  de  la  cuchilla 
do  su  nombre  y  desagua  en  el  río  de  la  Plata,  al 
O.  de  las  barrancas  y  punta  de  San  Gregorio. 

San  Miguel.— Bañados  de.— Dpto.  de  Rocha. 
(Véase  India  Muebta,  bañados  de  la.) 

( 1 )    BeDjamfn  Siem :  Oeografia  de  Soeha, 
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■■— Cuehilla  de.— Dplo.  de  San 
Joeé.  Alberddn  6  loma  aaf  denominada  por  algu- 
nos geógrafos,  aunqae  con  tal  nombre  no  es  cono- 
cida en  la  región  donde  se  encuentra.  Se  desprende 
de  la  de  San  Joeé,  de  la  cnal  ee  el  flltimo  ramal, 
y  Be  extiende  entre  loa  «rroyoB  de  Pereyra  y  pun- 
tas del  <Sii*i  Miguel,  San  Oratorio  j  Mauricio,  á 
loe  cukles  echa  las  aguag  que  circulan  por  eub  ver- 
üenteB.  Es  ancha  en  su  punto  de  arranque,  aunque 
de  poca  eleraotón,  la  cual  se  va  debilitando  á  me- 
dida que  se  aproxima  &  la  costa. 

%mm  MlcH«l.— Fottalesa  de.~Dpto.  de  Ro- 
ciía.  <Ee(a  fortaleza,  aun  más  desconocida  y  oWt- 
dada  que  la  de  Santa  Teresa,  sólo  ha  sido  des- 
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gobernador  de  Río  Grande,  al  saber  que  se  con- 
certaban en  París  bases  para  el  arreglo  de  las 
cueBtiones  hispano-Iusi tanas,  <previó>  (?)  que  se 
trataría  la  conservación  de  los  territorios  que  cada 
corona  ocupase  en  el  momento  del  pacto,  y  por 
eso  AvauEÓ  hasta  el  Chuy  <"  y  San  Mig^id  á  en- 
sanchar las  posesiones  de  su  soberano.  Con  BÓlo 
40  hombres  expedicionó  por  agua  y  por  tierra  el 
hábil  Páez.  Sufriendo  mil  penurias  llegó  al  lu- 
gar que  se  proponía,  y  sin  mayores  estudios,  sin 
instrumentos  y  sin  hombres  tánicos,  tuvo  la  ad' 
mirable  elección  de  dar  con  el  punto  más  estraté- 
gico para  la  fundación  de  un  fuerte;  fué  el  de 
San  Miguel,  construido  de  «pedra  em  fosso».  En 


BÍO   SAN  JOSÉ:   PUENTE   DEL  FERROCARRIL 


críta,  ligera  y  militarmente  por  el  General  Reyes. 
Nuestro  consumado  geógrafo  nada  dice  sobre  la 
fundación  ó  habilitación  de  tan  importante  fuerte. 
No  asf  el  historiador  señor  De-María,  que  afirma 
que  Silva  Fáei,  enviado  por  el  gobernador  de  la 
Colonia  del  Sacramento,  se  apoderó  de  Río  Grande 
y  de  la  fortaleía  de  San  Miguel;  'la  reedificó  de 
tierra  y  barro;*  )a  guarneció  y  dotó  de  arlillerfa. 
Muy  diferentemente  se  expresan  loe  hietoríadores 
brasileílos,  aseverando  que  Gomes  Freiré,  capi- 
tán general  de  lUo  Jan^ro  y  de  las  demás  pose- 
siones luso-americanas,  tenía  orden  del  Rey  por- 
tugués de  hacer  poblar  á  Río  Grande.  I<a  comisión 
la  recibió  Silva  Páez,  con  el  especial  encaigo  de 
atacar  á  Montevideo  (lo  que  hizo  inútílmente),  y 
proteger  á  los  sitiados  de  la  Colonia.  Además,  di- 
cen varios  CBcritoiee  riograndenses,  que  SüvaPáez, 


cuanto  á  que  Silva  Páez  haya  BÍdo  el  fundador 
del  fuerte  de  San  Miguel  (^1,  no  hay  por  qué  du- 
darlo; sólo  si  que  tocaría  á  sus  sucesores  colocarlo 
en  las  condiciones  guerreras  en  que  lo  hemos  co- 


)  Casi  huta  ii  mitad  del  ilglo  uteiisr  te  Hand  ■■  atroyo 
I,  rio  de  Mutüi  Alón»  Sou,  ea  recuerdo  de  que  aquel  cé- 
I  tírrej  portuguéB  arribó  á  bub  oobUib  á  prlnci[MOB    de  la 


*  c«ata  del  Octano, 


I.  llaBldo  dell> 


(o  Grande):  aicgiirauda  e>le 
iBmo  nombre  por  eana  regl..- 
onleá  algún»  «nUnana  de 
eirl  lorio  Drleotal,  tt  ve  bAb 
irra,  y  de  fonua  redondeada; 
|Uo  habri  tenido.  Bien  puede 
Jcsda,  Maris  j  Joad. 
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nocido;  pues  dados  los  opéranos  con  que  contó  su 
iniciador  en  un  principio,  obra  de  poco  arte  pudo 
construir.  £1  mismo  día  19  de  Abril  de  1763,  en 
que  el  General  Ceballos  se  hizo  cargo  de  la  forta- 
leza de  Santa  Teresa,  su  jefe  de  vanguardia,  ca- 
pitán Serrato,  intimó  al  comandante  de  San  Mi- 
gtíd,  Al  ves  Ferreira,  <  militar  experimentado  6  va- 
lente»  la  entr^a  del  fuerte;  mas  dicho  jefe  sólo 
quiso  entregar  las  llaves  de  la  plaza  al  propio  ge- 
neral español,  quedando  á  la  vez  prisionero.  Esta 
fortaleza  ocupa,  como  se  ha  dicho,  una  posición 
verdaderamente  estratégica;  dominando  gran  parte 
de  nuestra  frontera  oriental  departamental.  El 
fuerte  no  es  cuadrado,  como  lo  ha  dicho  un  autor 
conocido:  tiene,  propiamente  hablando,  la  forma 
de  un  polígono  cóncavo  que  puede  llamarse  ico- 
ságono,  muchos  de  los  lados  resultan  homónomos. 
El  edificio  es  de  piedra  de  sillería  sólo  en  parte 
de  las  caras  exteriores  de  las  paredes ;  el  resto  de 
sillarejos.  Las  junturas  de  las  piedras  están  uni- 
das con  cal.  Este  hermoso  aunque  rústico  castillo, 
encerrará  un  área  de  2,500  metros  cuadrados  apro- 
ximadamente. Lias  cuadras,  alojamientos  de  ofi- 
ciales, oratorio,  etc-,  apenas  se  distinguen  por  efecto 
de  la  vegetación  que,  invadiendo,  io  ha  destruido 
todo  casi  por  completo.  La  cisterna,  las  garitas,  se 
hallan  en  las  mismas  condiciones.  Hoy  la  reedi- 
ficación será  quizá  posible;  dentro  de  poco  habrá 
que  mover  hasta  los  cimientos.  Algo  original  ocu- 
rre con  el  fuerte  de  San  Miguel,  según  dicen  los 
que  han  consultado  documentos  al  respecto:  se 
halla  sobre  terreno  de  propiedad  particular;  ni  so- 
lar, ni  área  alguna  le  corresponden;  pues  los  títu- 
los de  los  campos  que  lo  circundan  ni  siquiera 
citan  á  la  vieja  fortaleza.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  los  Poderes  públicos  debieran  ocuparse  de 
la  estabilidad  del  excepcional  fuerte  de  San  Mi- 
guel (1).» 

EL  FUSRTE  D£  SAN  MIGUEL 

Para  cumplir  con  la  encomienda  que  se  nos  dio, 
partimos  de  San  Luis  el  día  20  de  Diciembre  de 
1891,  con  dirección  al  Chuy.  Este  camino  á  reco- 
rrer hasta  el  contrafuerte  que  forma  la  sierríta  de 
San  Miguel,  presenta  innumerables  dificultades 
al  viajero,  por  la  constitución  del  terreno,  que  lo 
forman  grandes  esterales;  y  lo  avanzado  de  la  es- 
tación hace  que  éste,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  un  barro  arcilloso  y  pegajoso,  quede  seco 
y  haga  muy  dificultoso,  por  lo  tanto,  el  paso  de 
los  animales,  los  cuales  se  exponen  á  caídas  fre- 
cuentes. Después  de  pasar  el  paso  de  Punta  Ne- 
gra, cambia  el  aspecto  del  terreno:  aquí  ya  se  puede 

(1)    B.  Biem  7  Siem:  Geografía  dé  Rocha, 


acelerar  el  paso  de  loe  caballos,  y  las  penosas  im- 
presiones que  se  experimentan  en  el  camino  que 
forman  las  planicies  se  desvanecen,  dando  lugar 
á  las  favorables  que  origina  la  contemplación  del 
panorama  que  se  divisa  desde  estas  alturas.  Desde 
este  punto  alcanzábamos  á  divisar  la  fortaleza  de 
San  Miguel,  que  en  una  de  las  cumbres  más  ele* 
vadas  de  la  sierra  del  mbmo  nombre  se  destaca 
imponente  y  migestuosa  como  un  centinela  avan- 
zado á  lo  largo  del  territorio,  formado  en  su  ma- 
yor parte  de  grandes  y  extensos  valles.  Llega* 
mos  á  ella  después  de  innumerables  dificultades 
por  lo  accidentado  del  terreno,  cubierto  en  su  ma- 
yor parte  de  grandes  bloques  de  granito,  formando 
pequeños  grupos,  rodeados  todos  ellos  de  raquí- 
ticos arbustos  que  obstruyen  el  paso.  La  fortaleza 
está  construida  en  lo  que  forma  la  cumbre  del  ce- 
rro; el  abandono  continuado  de  que  ha  sido  ob- 
jeto puede  evidenciarse  muy  bien  al  observar  sus 
paredes,  que  están  totalmente  cubiertas  de  infini- 
dad de  plantas;  de  sus  grietas  nacen  pequeños 
arbustos,  que  con  sus  raíces,  en  el  transcurso  del 
tiempo,  acabarán  por  dejarlas  inútiles;  en  uno  de 
sus  ángulos  se  desarrolla  una  palma  de  monte 
(cocos  australis),  cuya  sola  presencia  demuestra 
claramente  lo  antiguo  de  su  existencia.  La  parte 
interior  de  la  fortaleza  nada  de  extraño  presenta: 
en  uno  de  sus  lados  se  encuentra  un  aljibe  de 
bastante  profundidad,  y  en  los  otros  los  departa- 
mentos donde  estarían  situadas  las  distintas  re- 
particiones que  posee  toda  fortaleza.  En  una  de 
las  laderas  del  cerro,  cubierto  por  viva  vegetación, 
se  halla  lo  que  podemos  llamar  un  puesto  avan- 
zado; su  forma  es  de  lo  más  curioso:  en  ella  nada 
revela  el  trabajo  del  hombre,  y  sí  sólo  uno  de  los 
lados  que  mira  hacia  la  parte  del  territorio  orien- 
tal, que  lo  forma  un  muro  con  una  pequeña  ven- 
tanilla, es  lo  que  hace  ver  que  allí  se  ha  posado 
la  mano  del  hombre;  su  entrada  es  pequeña,  más 
bien  semejaría  una  cueva  ó  refugio  de  animales, 
que  no  una  abertura,  en  su  mayor  parte  natural, 
destinada  al  fin  primordial.  Al  salir  de  la  forta- 
leza el  paisaje  es  espléndido;  á  la  falda  del  cerro 
corre  con  sus  tranquilas  aguas  el  río  San  Migue!, 
perdiéndose  de  vista  por  la  tortuosidad  del  cauce; 
sus  orillas,  pobladas  de  lozana  vegetación,  pare- 
cen con  su  frondosidad  formar  una  bóveda  para 
ocultar  á  la  vista  del  viajero  la  ancha  faja  de 
plata  que  serpentea  en  el  expresado  valle;  á  la 
parte  E.  se  divisa  la  laguna  Negra  envuelta  en 
la  bruma  de  la  mañana;  á  nuestro  frente  se  per- 
cibe una  serie  sucesiva  de  marcos  r^iesentados 
por  pequeñas  pirámides,  que  son  los  límites  divi- 
sorios con  el  Brasil.  La  pendiente  del  cerro  se 
hace  cada  vez  más  inclinada;  nuestro  descanso 
lo  hacemos  efectuando  pequeñas  curvas  hasta  Ue- 
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gar  al  paso  de  San  Miguel,  que  atravesamoA  en 
bote  por  estar  alffo  crecido.  —Juan  Figueira.— 
J.  Jreehavaleta  ( hijo). 

S««  Misael.— Islote  de.— Dpto.  de  Payeaudó. 
Se  eDCuentra  en  el  rfo  Uruguay,  para  arriba  de  la 
confluencia  del  arroyo  San  Francisco. 

Smí  Miguel.— Sierra  de.— Dpto.  de  Rocha. 
La  sierra  de  San  Miguel  es  una  elevación  aislada 
que  se  encuentra  al  N.  del  departamento  cerca  de 
la  fortaleza  de  su  nombre  y  no  muy  lejos  de  la  ca* 
nada  Grande.  También  se  la  distingue  por  sierra 
del  Carbonero.  Se  halla  circundada  por  bañados 
y  terrenos  bajos.  «Más  que  cadena  podríamos  de- 
cir que  forma  un  descomunal  rosario,  pues  la  cons- 
tituyen gran  cantidad  de  morros  de  elevación 
aproximada^  continuos  y  contiguos  los  unos  á  los 
otros.  Los  cerros  de  las  Carboneras  y  Bicudo  (Pi- 
cudo) que  el  General  Beyes  designa  en  su  mapa, 
apenas  descuellan  de  los  demás;  el  del  Vichea- 
dero  es  sin  duda  el  que  distinguen  hoy  los  vecinos 
de  aquellos  parajes  con  el  nombre  de  El  Vigía. 
£s  digno  de  especial  mención  el  que  tiene  en  su 
cima  el  ignorado  y  abandonado  fuerte  de  San 
Miguel,*  (^) 

San  Pablo.— Arroyo  de.  — Dpto.  de  Rivera. 
(Véase  Medio,  arroyo  del.) 

S«ii  Patricio.— Cerro  de.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandó.  Así  se  denomina  un  cerro  alargado  que  se 
encuentra  sobre  la  margen  izquierda  del  arroyo 
del  Queguay.  En  los  mapas  se  llama  cerro  de  Pa* 
tricio,  pero  en  un  plano  antiguo  que  hemos  ojeado 
se  le  dice  San  Patniido, 

ñwm  Pedro.— Arroyo  de.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. «Doblada  la  punta  de  los  Hornos  hacia  el  N., 
se  encuentra  una  ensenada  ceñida  de  playa,  con 
algunas  puntas  de  piedra,  dominadas  por  barran- 
cas que  van  á  terminar  en  la  punta  de  San  Juan, 
distante  doce  millas  largas  de  la  de  Hornos,  al 
rumbo  del  N.  32^  O.  En  esta  ensenada  desaguan 
los  arroyos  del  Caño,  Chileno  y  San  Pedro,  siendo 
el  más  notable  este  último,  que  lo  verifica  en  el 
centro  de  la  misma,  si  bien  su  barra  está  por  lo 
general  seca,  mientras  que  la  madre  surca  un  te- 
rreno pantanoso  poblado  de  arboleda  (2).» 

San  Pedro.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
Tributa  en  el  arroyo  Malo,  curso  medio,  margen 
izquierda. 

Saa  Pedro.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
Tributario,  por  la  orilla  derecha,  del  arroyo  Cha- 
picuy  Grande,  afluente  del  río  Uruguay. 

San  Pedro.— Arroyito.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Tributa  sus  aguas  en  las  del  arroyo  Bellaco. 

San  Pedro.— Cerrito  de.— Dpto.  de  Paysandú. 


(1)  Benjamín  Sierra:   Geografía  del  d«partammto  de  Rocha, 

(2)  Lobo  7  lUadATets:  ManiuU  de  navegaotón. 


Á  inmediaciones  del  arroyo  Cbapicuy  Grande  y 
de  su  anuente  el  arroyuelo  de  San  Pedro,  se  le- 
vanta el  cerrito  de  este  mismo  nombre. 

San  Pedro.  —  Núcleo  de  población.— Dpto. 
de  la  Florida.  Está  en  Polanoo  del  Yí:  es  una 
pequeña  ranchería,  pero  hay  una  gran  extensión 
de  terreno  dividido  en  manzanas,  que  hizo  del  i* 
near  don  Pedro  Sastre,  propietario  á  la  sazón  de 
dicho  campo,  en  una  superficie  de  unas  400  hec* 
tareas,  con  calles  proyectadas  y  terreno  para  dos 
plazas;  esa  fracción  de  campo  tiene  varios  posee- 
dores. El  núcleo  de  población  es  de  unos  200  ha- 
bitantes, hay  dos  casas  de  comercio,  una  escuela 
pública  á  la  que  concurren  cuarenta  niños,  y  un 
cementerio. 

Saa  Pedro.— Piedras  de.— Dpto.  de  Monte- 
video. Emergen  de  las  aguas  del  Plata  frente  á  la 
playa  de  Capurro,  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Mon- 
tevideo. 

Saa  Pedro.  — Portezuelo  de.—  Dpto.  de  San 
José.  Sobre  el  río  San  Jos^,  en  el  que  hacían  es- 
cala las  embarcaciones  pertenecientes  á  la  empresa 
fluvial  de  transportes  á  vapor. 

San  Pedro.— Punta  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
«La  punta  NO.  de  la  península  de  la  Colonia  se 
llama  de  Santa  Rita;  la  punta  SO.  se  llama  de 
San  Pedro  (O.» 

filan  Rafliel.— Colonia  agrícola.— Dpto.  de 
Maldonado.  (Véase  Francisco  Aguilar,  colo- 
nia agrícola.) 

San  Rafl»el.  —Playa  y  rincón  de.— Dpto.  de 
Maldonado.  Recibe  este  nombre  la  costa  del  Atlán- 
tico al  NE.  de  la  punta  del  Este  en  el  departa- 
mento de  Maldonado,  casi  frente  á  la  isla  de  Lo- 
bos. Es  una  costa  brava.  Se  llama  de  San  Rafael 
por  haber  naufragado  allí  en  el  siglo  pasado  el  na- 
vio español  de  ese  nombre.  En  el  rincón  de  San 
Rafael  exbte  la  proyectada  colonia  «Francisco 
Aguilar»,  de  la  que  una  buena  parte  han  hecho 
presa  las  arenas  que  avanzan  de  una  manera  no- 
table por  aquel  costado,  amenazando  convertir  en 
un  estéril  Sahara  las  fértiles  tierras  de  la  colonia, 
si  no  se  detiene  su  avance  por  los  medios  que 
aconseja  la  experiencia  de  otros  países  donde  se 
producía  análoga  invasión. 

San  Rafhel.— Pueblo  de.-  Dpto.  de  Canelo- 
nes. Sección  de  Pando.  En  realidad  San  Rafael  es 
pueblo  de  derecho,  pero  no  de  hecho,  pues  lo  cons- 
tituyen sólo  cuatro  ó  cinco  familias.  Hay  allí  una 
casa  de  comercio  que  comprende  los  ramos  de 
tienda,  almacén,  fonda,  posada  y  billar.  Hay  es- 
cuela pública,  á  la  que  concurre  crecido  número 
de  alumnos  de  uno  y  otro  sexo,  pues  en  aquellas 


(1)    Emetlo  Mouches:  Inttn4eeÍQne$  náutícat. 
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inmediaciones  la  población  es  relativamente  densa, 
sobre  todo  hacia  el  N.,  dende  ios  terrenos  han  sido 
destinados  á  la  agricultura,  no  sucediendo  otro 
tanto  hacia  el  S.  porque  sólo  se  prestan  para  ga- 
nadería. La  posición  del  pueblito  es  realmente  pin- 
toresca. A  su  mismo  pie,  por  el  costado  E.  desli- 
zase cristalino  y  murmurante  el  Solís  Chico,  con 
stts  márgenes  festoneadas  de  verde  arboleda  na- 
tural, abundante  en  talas,  mataojos,  canelones*, 
ameras,  quebrachos,  etc.,  yendo  á  perderse  al  S., 
dejando  al  O.  los  cerros  de  su  mismo  nombre  y  al 
£.  los  de  Mosquitos.  Sus  fundadores  fueron  don 
Camilo  Hernández  y  don  Juan  Félix  Gutiérrez. 

Resolución  autorizando  la  creación  del  pueblo 
de  San  i&f/hc/.*  —Ministerio  de  Gobierno.  —Mon- 
tevideo, Septiembre  20  de  1878.— Atento  lo  dis- 
puesto por  la  Dirección  G.  de  Obras  Páblicns  y 
dictamen  físcal  que  precede,  autorízase  la  creación 
de  un  pueblo  en  el  paraje  indicado  por  el  solici- 
tante á  f .  3  y  de  conformidad  con  el  plano  levan- 
tado por  la  Dirección  G.  de  Obras  Píiblicas,  que 
corre  á  f,  el  que  se  denominará  San  Rafael. 

Acéptanse  las  donaciones  de  los  terrenos  para 
establecimientos  públicos  y  en  consecuencia  pAse 
este  expediente  á  la  Escribanía  de  Gobierno  y 
Hacienda  á  fín  de  que  se  extienda  la  debida  es- 
critura, en  la  que  se  consignará  el  área  y  situa- 
ción de  los  terrenos  donados  al  Estado. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publí- 
quese.  Rúbrica  de  S.  E.  —  Montero, 

Hmn  Ramón.  — Arroyo  de.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Corre  de  SO.  á  NE.  para  desaguar  en  el 
arroyo  de  las  Cañas  por  su  margen  izquierda. 
Tiene  el  arroyo  de  San  Ramón  varias  cañadas  y 
zanjas  que  á  él  afluyen,  siendo  la  más  importante 
la  denominada  cañada  del  Medio.  El  San  Ramón 
aumenta  con  las  suyas  las  aguas  del  Cañas  por 
su  curso  medio. 

San  Ramdn.  —  Estación  de  Ferrocarril.  — 
Dpto.  de  Canelones.  Pertenece  á  la  línea  de  Nico 
Pérez  y  dista  de  Montevideo  82  kilómetros. 

filan  Ramón.  —Estación  pluviométrica.— Dpto- 
de  Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica Uruguaya,  está  establecida  en  el  pueblo  de 
San  Rainán  y  ?e  halla  á  4á  metros  8  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

San  Ramón.  — Paso  de.  — Dptos.  de  Cane- 
lones y  Florida.  Se  halla  sobre  el  río  Santa  Lucía, 
á  la  altura  y  proximidades  del  pueblo  de  San  Ra- 
món: por  él  pasa  el  camino  nacional  que  va  de 
Montevideo  á  Cerro  Largo. 

San  Ramón.— Pueblo  de.  — Dpto.  de  Cane- 
lones. El  pueblo  de  San  Ramón  ocupa  una  po- 
sición pintoresca  en  la  margen  izquierda  del  río 
Santa  Lucía.  Fué  fundado  en  1869  por  doña  Juana 
Quintana,  habiendo  sido  sus  primeros  pobladores 


don  Luis  Ballesteros,  don  Vicente  Acevedo,  don 
Ceferíno  Klinque,  don  José  Larrea,  don  José 
Bonilla,  doña  Juana  Quintana,  don  Bonifacio 
García,  don  Lino  Chacón,  don  Santiago  E.  y 
Poyo,  don  Manuel  Delgado,  doña  Marcelina  R. 
de  Montes,  don  Pablo  Bermúdez,  don  Romualdo 
Barrutuveña,  doña  Tomasa  Pérez,  don  Ignacio 
Scarone,  don  Ignacio  Al  boa,  don  Juan  Legredo, 
don  Bartolo  Carpanetto,  don  N.  Otón,  don  Fruc- 
tuoso Ortiz,  don  Carlos  Martínez,  don  Bautista 
Riguete,  don  Elíseo  Gayoso,  don  Juan  M.  Ta- 
pié, don  Lázaro  Tallac,  don  Rafael  Bonilla,  don 
José  Ferrari,  don  José  Pizano,  don  Ángel  Simone, 
don  Felipe  Giacosa,  don  Antonio  Melogno,  don 
Carlos  Lizardi,  don  Pedro  Irachar,  don  Alejan- 
dro Zugarranmrdi  y  don  Fernando  Zaparrat 
San  Ramón  es  un  pueblo  progresista,  que  ad- 
quiere cada  día  mayor  importancia.  El  comercio 
é  industria  locales,  en  sus  diversos  ramos,  están 
representados  por  47  establecimientos,  habiendo 
muy  buenos  almacenes,  tiendas  y  posadas.  La  edi- 
ficación, en  general,  es  bastante  buena.  Una  de 
sus  calles,  la  de  Montevideo,  mide  medio  kilóme- 
tro de  largo,  próximamente,  y  40  metros  de  ancho, 
estando  en  ambos  lados  adornada  con  paraísos, 
que  sombrean  sus  aceras.  Es  de  todas  las  de  la 
localidad  la  más  poblada  y  la  que  ofrece  un  as- 
pecto más  agradable  y  animado  y  en  la  que  la  edi- 
ficación es  más  compacta.  Las  demás  son  también 
anchas  y  limpias,  conservándose  en  buen  estado. 
Cuenta  con  una  espaciosa  plaza  pública  con  arbo- 
lado, una  iglesia  de  regulares  dimensiones  y  mo- 
derna construcción,  un  modesto  cementerio,  si- 
tuado unos  600  metros  al  SO.  del  pueblo,  casa 
policial,  etc.  Sus  oficinas,  corporaciones  y  estable- 
cimientos públicos  son  la  Comisaría,  el  Juzgado 
de  Paz,  la  Agencia  de  Rentas  y  Correo,  la  Comi- 
sión Auxiliar,  la  Subcomisión  de  I.  Primaria,  la 
Escuela  de  varones  y  la  de  niñas,  ambas  de  2.® 
grado,  á  las  cuales  concurre  un  crecido  número 
de  alumnos.  Funcionan  también  tres  escuelas  pa^ 
ticulares.  Todas  estas  escuelas,  en  conjunto,  ense- 
ñan unos  360  niños  y  niñas.  Es  digno  de  especial 
mención  el  magnífico  puente  de  hierro  construido 
sobre  el  río  de  Santa  Lucía,  por  la  Empresa  del 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  ramal  á  Nico 
Pérez.  Mide  el  referido  puente  medio  kilómetrode 
longitud,  asentándose  sobre  50  elevadas  columnas. 
Respecto  de  la  creación  de  este  pueblo,  no  existe 
ningún  documento  oficial  que  expresamente  la 
autorice  y  coloque  á  esta  importante  población  en 
la  categoría  de  centro  urbano,  condición  en  que 
también  se  hallan  otros  pueblos  del  departamento 
de  Canelones,  como,  por  ejemplo,  Las  Piedras, 
Pando,  Sauce,  etc. 
San  Salvador.— Cuchilla  de.— Dptos.  de  So- 
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riano  y  Colonia.  Se  conoce  con  el  nombre  de  cu- 
chilla de  San  Salvado^' Iíl  misma  cuchilla  Grande 
Inferior  ó  Meridional,  desde  las  naeíentes  del  río 
así  llamado,  hasta  la  confluencia  del  mismo  en  el 
Uruguay,  nombre  que  se  le  da  por  el  hecho  de 
que  desde  el  punto  indicado  hasta  su  terminación 
vierte  aguas  por  su  flanco  N.  al  río  de  San  Sal- 
vador. Su  elevación  sobre  el  nivel  del  suelo  deja 
comprender  que  no  es  sino  una  cuchilla  de  tercer 
orden.  No  despide  ramal  ninguno  su  vertiente  bo- 
real, pero  de  ella  nacen  los  muchos  arroyos,  arro- 
yuelos  y  cañadas  que  rinden  sus  aguas  al  San 
Salvador  por  su  margen  izquierda.  Por  la  austral 
desprende  una  cuchillita  corta,  denominada  del 
Sauce,  que  sirve  de  límite  en  toda  su  extensión  á 
los  departamentos  de  Soriano  y  Colonia,  y  por 
este  último  la  cuchilla  del  Carmelo,  la  de  San  Juan 
y  la  de  la  Colonia.  Sus  cumbres  no  están  culmi- 
nadas por  cerro  ninguno^  y  tanto  más  suaves  y  re- 
gulares son  sus  pendientes  cuanto  más  se  enca- 
mina hacia  el  O.  La  cuchilla  de  San  Salvador  es, 
también,  el  límite  divisorio  de  los  sistemas  hidro* 
gráficos  del  Plata  y  del  bajo  Uruguay  en  una  ex- 
tensión de  cien  kilómetros  aproximadamente,  te* 
niendo  en  cuenta  sus  sinuosidades. 

filan  Salvador.— Río  de.-— Dpto.  de  Soriano. 
Nace  en  la  parte  interna  del  ángulo  que  forman 
las  cuchillas  de  San  Salvador  y  del  Bizcocho,  co- 
rre de  S.  á  NO.  y  desagua  en  el  río  Uruguay  á 
los  82  kilómetros  de  su  origen,  por  cuya  escasa 
longitud  algunos  lo  tienen  como  arroyo.  Es  na- 
vegable desde  su  confluencia  en  el  prenombrado 
río  hasta  la  villa  de  Dolores  situada  sobre  su  mar- 
gen izquierda.  Sus  afluentes  son:  por  el  N.;  1, 
arroyo  del  Bizcocho;  2,  cañada  Magallanes;  3,  ca- 
ñada Paraguaya;  4,  arroyo  del  Águila;  5,  arroyo 
del  Corralito;  6,  arroyo  de  Maciel;  7,  arroyo  San 
Martín ;  8,  cañada  de  la  Zanja  Honda,  y  9,  arroyo 
del  Medio.  Por  el  S.:  1,  arroyo  de  Olivera;  2,  arro- 
yo de  Espinillo;  3,  arroyo  del  Coronilla;  4,  cañada 
de  Viera;  5,  cañada  de  Salgado;  G,  cañada  de 
Mentaste;  7,  cañada  de  los  Hornos;  8,  cañada  de 
los  Juncos;  9  cañada  de  los  Cerrillos  Colorados; 
10,  otra  cañada  del  Medio;  11,  cañada  de  Nieto; 
12,  cañada  de  Parías;  13,  cañada  de  las  Palmitas; 
14,  cañada  de  los  Mojones;  lo,  cañada  de  Paredes ; 
16,  cañada  de  los  Treinta  y  Tres ;  17,  cañada  de 
los  Cerrillos;  18,  cañada  de  ValenzuelA;  19»  ca- 
ñada délos  Laureles,  y  20,  cañada  del  Sauce; 
total  29  afluentes.  Todo  el  curso  de  este  río  tiene 
pasos  y  picadas,  haciéndose,  por  lo  tanto,  suma* 
mente  vadeable  en  cualquier  estación  del  año.  Su 
desagüe  en  el  Uruguay  lo  efectúa  en  frente  del 
gran  placer  llamado  de  las  Tarantanas.  El  nom- 
bre de  San  Salvador  se  lo  aplicó  Sebastián  Ga- 
boto,  que  fué  el  primer  viajero  que  lo  descubrió 


y  exploró  en  1527,  levantando  un  fortín  en  su 
desembocadura,  el  que  más  tarde  fué  destruido 
por  los  charrúas. 

Hmn  Salvador.— Villa  de.--Dpto.  de  Soriano. 
(Véase  Dolores,  villa  da) 

Han  Servando.  —  Núcleo  de  población.  — 
Dpto.  de  Cerro  Largo.  (Véase  Artigas,  villa  de, 
pág.  ¡fi.) 

San  VteenCe  de  Cavtíllos  ( i ).— Pueblo  de.— 
Dpto.  de  Rocha.  En  un  punto  medio  casi  igual- 
mente equidistante  de  los  puntos  extremos  de  una 
recta  imaginaria  trazada  desde  la  parte  más  boreal 
de  la  laguna  de  Castillos  y  la  más  austral  la  la- 
guna de  los  Difuntos,  en  la  extrema  estribación 
occidental  de  la  cuchilla  de  los  Rochas,  ramal  que 
se  desprende  de  la  sierra  de  Navarro,  y  en  la  bifur-* 
cación  de  dos  arroyuelos  tributarios  del  arroyo  de 
Castillos  Grande,  que  desagua  en  la  laguna  del  mi»- 
mo  nombre,  se  delineó  en  1866,  sobre  una  pequeña 
colina,  el  amanzanamiento  del  pueblo  de  San  Vi- 
cente de  CasiiUoSy  siendo  su  fundador  don  Her- 
mógenes  López  Formóse,  que  más  tarde  vino  á 
tener  asiento  en  la  Representación  Nacional.  El 
19  de  Abril  del  mismo  año,  en  rememoración  del 
día  que  los  Treinta  y  Tres  denodados  patricios 
cuyos  nombres  conservará  la  Historia  Juraron  en 
la  Agraciada  conquistar  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia del  suelo  de  sus  amores,  fué  oolocada  i:i 
piedra  fundamental  de  una  capilla  cuyos  cimi<ii- 
tos  construyéronse,  quedando  la  terminación  <ie 
su  edifício  en  casi  olvidado  proyecto.  Pedro  Amonte, 
Félix  González,  Juan  de  Souza  Pintos,  Lisandro 
Freiré,  Agustín  Plá,  los  hermanos  Teodoro,  Te- 
lésforo  y  Cayetano  Molina  y  Carlos  de  Rossi,  fue- 
ron los  primeros  pobladores  de  la  naciente  pobla» 
ción.  Por  iniciativa  y  casi  exclusivo  costeamiento 
del  vecino  Pedro  Amonte  se  estableció  poco  des- 
pués una  escuela  de  primeras  letras  para  los  ni- 
ños del  pueblo  y  sus  suburbios,  siendo  su  maestro 
el  español  don  Manuel  Masías  y  Duran.  Poste- 
riormente el  Estado  se  hizo  cargo  de  dicha  es- 
cuela, designando  por  director  á  don  Martininno 
López,  que  fué  sustituido  pocos  me.«os  d('^plIÓri 
por  don  Juan  Zubia.  En  1874  se  estableció  l:i  pri- 
mera escuela  de  instrucción  primaria  para  niñas, 
siendo  nombrada  directora  la  señorita  Juana  Moya. 
Actualmente  estas  escuelas  están  comprendidas 
en  la  categoría  de  instrucción  primaría  de  2.®  grado, 
figurando  en  la  matrícula  de  1898,  59  alumnos  en 
la  escuela  de  niños  y  48  en  la  de  niñas.  El  15  de 
Octubre  de  188<),  por  igual  iniciativa  del  progre- 
sista vecino  don  Pedro  Amonte,  secundado  por 


( 1 }  Debemos  y  agradecemos  la  presente  descripción  á  niiet- 
tro  celoso  corresponsal  el  seftor  don  J.  Ferrer  y  Durall,  apre- 
ciable  vecino  de  San  Vicente. 
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otrofl  varíoe  veeinoB  del  pueblo  y  de  la  campaña, 
86  fundó  una  modesta  Biblioteca  pública  muni- 
cipal, con  la  base  de  800  á  400  volúmenes,  dona- 
dos en  su  mayor  parte.  Hoy  cuenta  con  más  de 
1900  volúmenes  de  obras  escocidas  entre  las  pro- 
ducidas por  los  más  reputados  y  conocidos  au- 
tores. El  1.^  de  Enero  de  1891  se  fundó  una  so- 
ciedad Patriótica  Española  titulada  «2  de  Mayo», 
transformándose  el  3  de  Mayo  del  mismo  año, 
aunque  conservando  el  mismo  título,  en  Sociedad 
Española  de  Socorros  Mutuos.  Esta  Sociedad  po- 
see hoy  un  capital  social  para  subvenir  desahoga- 
damente á  sus  obligaciones,  siendo  él  garantía  de 
su  estabilidad  y  progreso  para  el  porvenir.  Tocóle 
á  esta  Asociación,  de  acuerdo  con  la  «Sociedad 
Unión  y  Progreso»  existente  en  aquella  época, 
iniciar,  quizá  las  primeras  en  la  República,  la  loa- 
ble y  digna  conmemoración  del  4.<>  centenario  del 
descubrimiento  de  América  por  el  insigne  nave- 
gante Cristóbal  Colón  (actas  del  3  de  Enero  de 
1892) ;  fiesta  que  se  llevó  á  cabo,  como  en  todos  los 
pueblos  de  la  República,  con  el  entusiasmo  y  la 
solemnidai  que  la  gratitud  nacional  lo  reclamaba 
y  el  espíritu  de  confraternidad  hispano -americana 
lo  imponía.  En  el  trienio  de  1895  á  1896,  la  Agen- 
cia de  Rentas  del  pueblo  ha  producido,  en  con- 
junto, la  suma  de  %  22,797.05  centémmos,  en  la 
forma  siguiente: 


22,797.05 


Y  las  rentas  municipales  en  el  mismo  período 
fueron  $  4,382^7,  como  sigue: 


fto 

1885-96 

1    7,766.29 

» 

1896-97 

>    7,826.46 

» 

1897-96 

»    7,915.30 

Aflo  1895 -9G 
>  1896-97 
»       1897-98 


I  1,613.59  \ 
•  l,i»7.07  f 
.    1,462.21    ^ 


4,382.87 


Aflo     1895-96 

1       380.20 

.       1896-97 

»     1,098.45 

»       1897-98 

•       584.95 

de  los  cuales  se  invirtieron  i  2,069.00  centesimos 
en  la  conswvación  y  mejoras  de  vías  públicas,  dis- 
tribuidos así: 


2,069.60 


El  comercio  local  está  representado  por  5  regu- 
lares casas  de  comercio,  en  los  ramos  de  almacén, 
tienda  y  ferretería,  que  en  el  transcurso  del  año 
1896  recibieron  259  cargas  de  mercaderías  gene- 
rales, representando  un  valor  calculado  en  más  de 
%  96,000,  distribuidos  en  la  siguiente  forma: 

Del  iDitrtor:    238  cargAt  por    I  82,000 
•    Exterior      21       »        •       »    4,000 


Habiendo  remitido  á  Montevideo,  las  mismas 
casas  de  comercio,  en  igual  período  y  en  frutos  y 
productos  del  país:  186  cargas  avaluadas  en  más 
de  %  76,000.  Además,  por  la  oficina  respectiva  se 
han  expedido  75  guías  para  tránsito  y  removido 
de  ganado,  cuya  transacción  puede  estimarse  en 
mucho  más  de  %  130,000.  Cuéntanse  en  el  pueblo 
31  casas  de  material  de  moderna  construcción  y 
otras  tantas  casitas  rústicas  diseminadas  por  sus 
alrededores.  El  pueblo,  además,  tiene  Comisaría, 
Juzgado  de  Paz,  Alcaldía,  Oficina  Telefónioo-Te- 
l^H^áGca  y  una  bien  organizada  sucursal  de  Co- 
rreos. Los  demás  ramos  de  comercio,  artes  y  ofi- 
cios, están  representados  por  dos  hoteles,  dos  bar- 
berías, dos  zapaterías,  dos  carpinterías,  un  café 
y  billar,  una  herrería,  un  taller  de  platería,  una 
sastrería,  una  carnicería,  una  tipografía  y  una  fo- 
tografía, y  las  profesiones  liberales  por  un  médico. 
Dista  aproximadamente  12  kilómetros  del  océano, 
lugar  denominado  Aguas  Dulces,  70  kilómetros 
de  la  ciudad  de  Rocha,  como  129  de  la  frontera 
del  Chuy,  y  327  de  Montevideo.  Según  los  censos 
respectivos,  en  el  año  1875  la  población  constaba 
de  280  habitantes,  en  1892  de  458  y  actualmente 
puede  estimarse  en  más  de  550.  Sus  medios  de  co- 
municación los  sostienen  tres  vehículos  llamados 
diligencias,  que  hacen  mensualmente  tres  viajes  de 
ida  y  vuelta  entre  Rocha  y  Santa  Victoria  (Bra- 
sil), cada  uno  de  ellos,  los  cuales  conducen  la  co- 
rrespondencia, impresos  y  demás  mediante  una 
subvención  del  Estado. 

Saata  Ana.— Arroyito  de.— Dpto.  de  Minas. 
Es  un  afluente  pequeño,  tributario  del  arroyo  Mar- 
marajá. 

filante  Ana.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Es  uno  de  los  arroyos  más  importantes  de 
la  margen  izquierda  del  río  Queguay.  Numerosas 
zanjas  y  cañadas  lo  alimentan  por  ambas  orillas 
y  más  particularmente  por  su  derecha,  que  son  és- 
tas, aguas  abajo:  1.*^  la  del  Sarandí;  2.*  la  de  la 
Estancia;  3.^  la  del  Juncal;  4.*  la  del  Rodeo 
de  Pretto;  5.*^  la  de  los  Manantiales;  6.*  la  del 
Agrión;  7."  la  Corta;  8.»  la  de  los  Talitas;  9.*  la 
de  la  Manguera,  todas  por  la  derecha,  y  la  del 
Homo  por  la  izquierda ;  aunque  por  esta  ribera 
posee  otras,  pero  que  carecen  de  nombre  en  los 
planos  consultados. 

flante  Ana.  —  Cuchilla  da— Brasil  y  Dpto. 
de  Rivera.  Esta  colina  alargada  procede  del  Bra- 
sil, en  cuyo  país  recibe  la  denominación  de  sierra. 
Allí  divide  aguas  al  río  Ibicuí,  margen  izquierda, 
y  su  tributario  el  Huirapuitá,  siguiendo  hacia  el 
S.  hasta  las  nacientes  del  río  Cuareim,  donde  des- 
prende la  cuchilla  Negra,  límite  entre  el  país  ve- 
cino y  el  departamento  de  Rivera.  Llámase  nudo 
de  Sania  Ana  el  lugar  de  conjundón  de  las  cu- 
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cbillaa  Negra  j  Saiüa  Ana.  Dee<)«  dicho  nudo  la 
cuchilla  que  deacribimOH  atrve  de  límite  al  pats 
vecino  y  la  República  del  Uruguay,  6  miñ  claro, 
al  Braüil  y  al  departamento  de  Rivera,  hasta  loa 
gajoj  Norte  y  Sur  ilel  arroyo  de  Sania  Ana,  Al 
llegar  aquí,  paraje  denominailo  la  Gerrillada,  In 
prenombrada  cuchilla  gira  repentinamente  con 
rumbo  Bepteiitrional  y  penetra  en  el  Brasil  para 
eslabonarse  en  la  sierra  General.  Por  las  cumbres 
de  la  cuchilla  de  Sania  Ana  va  el  camino  inter- 
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guay  y  díala  de  la  ciudad  del  Balto  83  kilómetros 
890  metroa. 

Banla  Abm.—  E^taci^n  pluviométnoa.  —  Opio, 
del  SaUo.  Pert«neoe  ¿  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya  y  se  halla  &  83  metros  8  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

SaMtR  Abr.  — Paaode.  — Dpto.  de  la  Floñda. 
Paao  existente  en  el  arroyo  del  Piatado,  á  un  ki- 
lómetro al  NO.  del  puente  del  ferrocarril  Central 
que  hay  sobre  dicho  arroyo. 


DEPARTAMENTO   DE   ROCHA:   CABO   V   FARO   DE  SANTA   MARÍA 


nacional,  y  sobre  ella  están  In  villa  de  Rivera  y 
en  frente  la  ciudad  de  Sania  Ana  do  Ltbranienlo. 
Culminan  la  expresada  cuchilla  algunos  cerros, 
siendo  los  principales  el  del  Marco,  Chapeu,  Tri- 
nidad é  Iconuatiá.  De  esta  cuchilla  se  desprenden 
hacia  el  S.  la  de  los  Carrales,  la  del  Yaguarí  y  la 
del  Hospital,  llamada  también  del  Fuego  ó  Pie- 
dras Blanca».  Los  arroyos  fuertes  del  deparia- 
menlo  de  Rivera,  como  el  Cuñapirú,  el  Corrale?, 
el  YaguaH  y  el  Hospital,  tienen  sus  fuentes  en  el 
flanco  austral  de  la  cuchilla  de  Santa  Ana. 

■anta  An».  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto, 
del  Salto.  Pertenece  al  ferrocarril  NO.  del  Uru* 


SKDta  Abm.  — Playa  de.  -Dplo.  de  Montevi- 
deo. La  que  se  encuentra  entre  la  de  Ramírez  y 
el  trozo  de  costa  abarrancada  en  que  está  coos' 
trufdo  el  edíHdo  de  la  Escuela  de  Artes  y  Ofidoe. 

Hante  Ana.  ~  Zanja  de.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Zanja  honda  y  pantanosa  que  desagua  en  el 
arroyo  de  Arias.  Es  muy  conocida  porque  eu  el 
callejóu  de  Rospide  tiene  un  paso  diñcit  de  salvar 
y  á  veces  hasta  peligroso. 

Hasta  Clara  d«l  OUnar.  —  Pueblo  de.— 
Dpto.  de  Treinta  y  Tres.  Este  pueblo  se  fundó 
hace  algunos  aflon,  por  iniciativa  del  señor  don 
Modesto  Polanco,  quien  bíio  levantar  una  capilla 
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con  el  nombre  de  Santa  Clara,  que  conserva  hasta 
hoy,  al  que  se  agrega  dd  Olimar  por  la  circuns- 
tancia de  estar  situado  cerca  de  laa  nacientes  de 
este  río,  sobre  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Prin- 
cipal, límite,  en  esta  parte,  de  los  departamentos  de 
Treinta  y  Tres  y  Cerro  Largo.  Este  pueblo  «es 
importante,  no  por  su  población,  que  no  excede 
de  200  habitantes,  sino  por  su  situación  ventajosa 
para  el  comercio,  industria,  etc.,  y  por  estar  ubicado 
en  un  lugar  de  mucho  tránsito  con  la  capital.  Meló 
y  otros  puntos  ( ^ ).  >  El  pueblo  está  orientado  de 
NE.  á  SO.,  tiene  una  bonita  capilla,  una  escuela 
pública  á  la  que  asisten  50  niños,  un  modesto  ho- 
tel y  varias  casas  de  comercio.  Sus  progresos  son 
lentos,  debido  á  la  carencia  de  predio  suburbano, 
por  cuya  causa  vegeta  desde  su  fundación.  En 
sus  inmediaciones  existe  un  importante  viñedo 
que  promete  recompensar  los  sacrifícios  que  le 
cuesta  á  su  fundador.  También  hay  un  pequeño 
cementerio. 

Santa  Ecllda.  —  Pueblo  de.  — Dpto.  de  San 
José.  Pueblo  fundado  por  los  señores  Paullier 
hermanos,  de  acuerdo  con  un  contrato  celebrado 
con  el  Gobierno  con  fecha  2  de  Mayo  de  1883. 
Está  situado  á  cinco  kilómetros  del  arroyo  Cufré 
y  á  34  de  San  José.  Pista  del  Rosario  35  kilóme- 
tros y  pasa  por  este  núcleo  de  población  el  camino 
de  San  José  al  Rosario  Oriental.  Á  pesar  de  que 
Santa  Ecüda  está  enclavado  en  un  distrito  agra- 
rio y  ganadero  sumamente  rico,  su  comercio  local 
prospera  poco,  debido  sin  duda,  á  que  existen  di- 
versas casas  que  giran  fuertes  capitales  en  el  tra- 
yecto de  San  José  al  Rosark)  y  Colonia,  y  á  que 
el  agricultor  se  sostiene  en  primer  término  de  los 
productos  de  sus  industrias.  Hay  una  escuela 
mixta  pública  y  gratuita,  con  espacioso  local  pro- 
pio, capaz  de  contener  100  alumnos.  Una  sencilla 
iglesia,  agencia  de  correos  y  telégrafo,  molino^  fon- 
das, posadas,  almacenes,  etc.,  constituyen  el  pue- 
blo de  Sania  Ecüda,  cuyos  habitantes  ascienden  á 
200.  Este  núcleo  poblado  puede  considerarse  como 
la  planta  urbana  de  la  colonia  Paullier  hermanos. 

Nanta  Ernestina.  — Mina  de.— Dpto.  de  Ri- 
vera. Se  encuentra  én  la  margen  izquierda^  del 
arroyo  San  Pablo  ó  del  Medio,  afluente  del  Cu- 
ñapirú.  Contiene  varias  galerías  de  explotación 
y  un  pozo  central,  de  80  metros  de  profundidad,  de 
donde  arranca  un  ferrocarril  de  5  kilómetros,  que 
liga  la  misma  con  la  usina  de  la  compañía  fran- 
cesa de  minas  de  oro  del  Uruguay,  á  donde  se 
transportan  los  minerales  para  beneficiarlos. 

Santa  Ernestina.  —  Núcleo  de  población. — 
Dpto.  de  Rivera.  Núcleo  de  población  situado  al 


( 1 )    AutoDio  PaD :  Memoria  de  la  Jefatura  Política  y  de  Po' 
ieia  del  departairunto  de   Treinta  y  Tres. 


pie  de  la  mina  que  lleva  su  nombre.  Contiene 
unos  cien  habitantes  y  la  subcomtsaría  de  la  5.** 
seoción  del  departamento. 

llanta  Fe. — Arroy ito  de. — Dpto.  del  Durazno. 
Decimonono  afluente  del  rio  Yí,  considerado  éste 
desde  su  barra  en  el  Negro,  aguas  arriba.  Tam- 
bién se  le  conoce  por  arroyito  de  los  Manantiales* 
Está  entre  el  arroyito  del  Carmen  y  el  arroyo  del 
Sauce,  ambos  tributarios  del  Yí,  como  el  Satúa 
Fe,  Carece  de  importancia  desde  el  punto  de  vista 
de  la  hidrología  terrestre. 

Santa  Fe.— Arroyo  de.  —Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Sus  fuentes  están  en  la  vertiente  oriental  de 
la  cuchilla  de  Haedo,  rincón  de  las  Gallinas,  y 
su  confluencia  en  el  río  Negro,  margen  derecha. 

Santa  Isabel.  —  Estación  pluviométrica.  — 
Dpto.  de  Paysandú.  Pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya. 

Santa  Isabel.  —  Pueblo  de. —Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. El  año  1876  se  presentó  al  Superior 
Gobierno  el  señor  Venancio  F.  Bálsamo  pidiendo 
se  decretase  pueblo  esta  localidad:  pedíase  la  de- 
marcación, amanzanamiento,  etc.,  donando  al  Es- 
tado los  terrenos  para  calles  y  plazas  y  para  igle- 
sia y  edifícios  públicos,  etc.  Pasada  la  solicitud  á 
la  entonces  Dirección  General  de  Obras  Públi- 
cas, mandó  ésta  al  agrimensor  don  Víctor  Delort 
á  practicar  el  amanzanamiento  del  proyectado 
pueblo,  lo  que  efectuó,  y  fué  aprobado  por  la  refe- 
rida Dirección  de  Obras  Públicas.  Posteriormente, 
en  razón  de  llegar  á  ésta  el  ferrocarril  Central, 
(1885),  se  reformó  la  planta  del  pueblo,  reforma 
que  también  aprobó  el  Superior  Gobierno.  Desde 
entonces  acá,  han  sido  infructuosos  todos  los  tra- 
bajos para  el  decreto  de  pueblo.  Siendo  de  ha- 
cerse notar  que  el  Superior  Gobierno  no  ha  dado 
nunca  un  centesimo  para  nada.  La  razón  de  que 
se  propongan  llamarlo  Santa  Isabel,  en  lugar  de 
Paso  de  los  Toros  por  que  es  conocido,  es  que  la 
madre  del  señor  Venancio  F.  Bálsamo,  que  te- 
ñía deseos  de  que  se  formase  este  pueblo,  se  lla- 
maba Isabel.  El  número  de  sus  habitantes  puede 
calcularse  en  2,000.  Hay  una  escuela  urbana 
mixta  del  Estado,  matriculada  con  110  á  120 
alumnos  de  ambos  sexos;  una  escuela  de  una  aso- 
ciación católica,  con  próximamente  100  alumnos, 
y  dos  particulares  con  100  á  120  alumnos.  Hay 
Juzgado,  Comisaría,  Teniente  Alcalde,  ofícinsB 
de  correos  y  telégrafos  con  todos  los  servicios  que 
tiene  esta  repartición  para  el  interior  y  los  de  la 
Unión  Postal  Universal,  agencia  de  Rentas  con 
las  mismas  atribuciones  que  las  administraciones 
departamentales  en  grado  relativo,  Consejo  sec- 
cional de  Higiene,  Subcomisión  de  Instrucción 
Pública,  médico  de  policía,  farmacia.  Gran  esta- 
ción del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay,  que  sirve 
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también  para  el  Midland  á  Paysandú  y  Salto.  El 
gran  hotel  Oriental,  edificio  por  demás  importante. 
Taller  mecánico  para  refacción  de  locomotoraa, 
etc.,  y  galpón  para  limpieza  de  16  locomotoras, 
gran  tanque  para  depósito  de  aguas  y  otros  más 
pequeños  para  distribución  de  las  aguas  corrien- 
tes para  el  lavado  de  locomotorao  y  para  los  ser- 
vicios de  la  estación  y  hotel  Oriental,  á  donde  va 
el  agua  por  cafierías,  con  regular  presión.  El  sa* 
ladero  de  Jaume  Hnos.  y  C.%  uno  de  los  más  ira- 
portantes  del  interior.  En  el  mismo  fábrica  de  len- 
guas y  carne  conservada  de  Mac  Coll  y  C."  Limi- 
ted. Hay  un  buen  cementerio.  Una  capilla  cons» 
traída  como  el  cementerio  por  suscripción  popu- 
lar. Unos  cuarenta  edificios  de  material,  algunos 
bastante  importantes.  £1  gran  puente  sobre  el  río 
Negro.  Una  buena  cancha  de  pelota.  Agencia  de 
lotería  de  la  caridad.  Varias  casas  de  comercio, 
algunas  de  las  cuales  pagan  cerca  de  300  pesos 
de  patente  anual.  El  saladero  paga  400  pesos  de 
patente.  Hay  fotógrafo,  dentista,  joyería  y  píate* 
ría,  talabartería,  fábrica  de  carruajes,  mueblería, 
escribano,  médico.  En  fin,  están  representados  en 
más  grande  ó  más  pequeña  escala  todos  los  ra- 
mos de  la  industria  y  del  cíbmercio.  A  dos  kilóme- 
tros está  la  estación  cabeza  de  Iín4?a  del  ferrocarril 
Midland.  Á  4  kilómetros  la  colonia  Río  Negro  de 
la  Sociedad  de  Colonización  y  Fomento  del  Ura- 
guay.  Por  último,  es  el  punto  de  reunión  de  los 
departamentos  de  Río  Negro,  Paysandtí,  Durazno 
y  Tacuarembó  donde  está  radicado  el  pueblo. 

Santa  Kilda.  —  Estación  pluviométrica.  — - 
Dpto.  de  Paysandú.  Pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uraguaya. 

Santa  lioefa.  --Banco  de. —Este  banco  se  ha 
formado  frente  al  río  de  su  nombre  y  parte  de  la 
costa  del  departamento  de  San  José  con  las  are- 
nas arrastradas  por  el  Plata  y  el  Santa  Luda, 
arenas  aglomeradas  y  comprimidas  á  proporción 
que  avanzan  al  S.  Por  su  parte  del  £.  forma  re- 
codo, que  en  unión  de  la  punta  del  Espinillo  y 
boca  del  río,  se  convierte  en  una  bahía  bastante 
espaciosa.  Según  Lobo,  las  embarcaciones  de  ca- 
botaje hallan  un  excelente  abrigo  para  vientos  del 
E.  y  SE.  al  N.  de  dicha  punta,  anclando  en  más 
de  3  metros  de  agua,  fondo  lama,  distantes  una 
milla  de  la  punta. 

Santa  liucla,— Barranca  de.— Dpto.  de  San 
José.  Se  encuentra  al  E.  de  la  de  Mauricio,  so- 
bre la  costa  del  Plata,  es  alta,  con  bajos  fondos  á 
su  pie,  del  lado  del  estuario  y  con  numerosos  mé- 
danos hacia  el  N.  Una  lagunita  sin  nombre,  ali- 
mentada por  un  arroyuelo  anónimo  se  observa 
hacia  donde  la  barranca  tiene  escasísima  altura. 
Excavaciones  practicadas  en  los  terrenos  de  esta 
barranca  demuestran  que  en  tiempos  remotos  vi- 


vieron en  ellos  animales  de  formas  extrañas  que 
la  ciencia  ha  clasificado  perfectamente,  y  de  los 
cuales  se  han.  encontrado  colosales  restos  óseos. 
También  se  han  hallado  variados  objetos  de  una 
industria  humaua  rudimentaria,  como  puntas  de 
lanzas,  diminutas  piedras  redondeadas,  rascadores, 
puntas  de  flechas  y  varias  otras  piezas  de  uso  di-? 
verso  mezclados  con  gran  cantidad  de  residuos 
del  tallado,  circunstancia  que  hace  suponer  muy 
fundadamente  que  estos  terrenos  han  sido  cam- 
pamentos ó  paraderos  indígenas. 

Santa  I^uela.-- Camino  de.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. «Nace  en  la  prolongación  de  la  calle  Agra- 
ciada, continúa  por  Nuevo  París,  atraviesa  el  Pan^ 
tanoso  por  d  paso  de  la  Arena  y  sigue  hasta  la 
barra  de  Santa  Lucía  (i).> 

Santa  liucfa.  —  Cuchilla  de.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  La  que  divide  aguas  al  río  Santa  Lucia 
y  á  su  notable  afluente  el  Scmta  Lucia  Ckieo. 
Esta  cuchilla  es  un  ramal  austral  de  la  cuchilla 
Grande  Inferior,  de  la  que  se  aparta  á  la  altura 
aproximada  de  la  estación  Beboledo. 

Santa  lincfa.  —  Estación  de  ferrocarril.  -^ 
Dpto.  de  Cancones.  Está  situada  en  la  villa  de 
San  Juan  Bautista,  pertenece  á  la  línea  del  Cen- 
tral y  dista  de  Montevideo  58  kilómetros  590  me- 
tros. 

Santa  I^nef a.  —  Estación  de  ferrocarril.  — 
Dpto.  de  Montevideo.  Pertenece  al  ferrocarril  y 
tranvía  del  Norte  que  se  extiende  de  Montevideo 
hasta  los  corrales  de  abasto  ó  matadero  público, 
situados  sobre  la  margen  izquierda  de  la  barra 
del  río  Santa  Luda, 

Santa  liOcfa.  -~  Estación  pluviométrica.  — 
Dpto.  de  Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya  y  está  instalada  en  el  pue- 
blo de  San  Juan  Bautista,  á  10  metros  7  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Santa  liucla»  --  Paso  de.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú. En  el  Quebracho  Grande,  afluente  del  río 
Queguay.  Está  en  su  curso  medio,  entre  las  ba- 
rras de  las  cañadas  Larga  y  de  los  Álamos. 

SaataIiiMla(2).— Río  de.— «El  rio  iS^to  Lu- 
cía nace  en  los  cerros  de  Arequita  formando  dos 
gajos,  uno  al  N.  y  otro  al  S.,  que  se  reúnen  des- 
pués de  breve  curso  al  NO.  de  Minas.  Sigue  luego 
con  curso  muy  lento  y  con  caudal  de  agua  ya 
abundante,  hacia  el  O.,  recibiendo  numerosos 
afluentes,  con  lo  cual  aumenta  pronto  el  caudal 

(1)  Juliáo  o.  Mlrand»:  O&ografSa  dd  departamento  de  Mon» 
tevideo. 

(2)  «Dióle  ese  uonibre  al  rfo  que  lo  llera,  Heroandarias 
de  Saavedra.  Segño  refiero  Madero  en  la  Historia  del  puerto 
de  Buenos  Airee,  Solfa,  cuando  el  descubrimiento,  lo  deno- 
minó rfo  de  loa  Patos.»  (Isidoro  De-Marfa:  Nomenclatura  to- 
pográfica.) 
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de  sus  aguas,  cuya  oondiciÓD,  unida  al  fondo  poco 
firme  del  río  y  á  las  márgenes  cenagosas  y  obs*- 
l^das  por  árboles,  arbustos  y  lianas,  hace  que 
forme  una  barrera  entre  la  parte  N.  y  S.  del  va* 
He;  barrera  interrumpida  por  varios  pasos  que 
vienen  á  ser  otros  tantos  puntos  estratégicos. 
Desde  la  confluencia  del  Sania  Luda  Chico  el 
caudal  de  sus  aguas  sería  suficiente  para  la  nave« 
gadón  de  pequeftas  embarcaciones,  si  algunos 
bancos  de  arena  no  la  interrumpiesen.  Sus  már- 
genes, unas  veces  barrancosas  y  elevadas,  playas 
otras  en  la  mayor  parte  de  su  cureoí  en  tiempos 
no  lejanos  estaban  sombreadas  por  altos  y  tupi* 
dos  bosques;  hoy  el  hacha  del  leñador  loe  ha  des- 
truido, y  sólo  en  uno  que  otro  punto  queda  de 
ellos  algún  vestigio;  en  la  mayor  parte  las  már- 
genes están  desnudas  ó  sólo  flanqueadas  de  ar- 
bolitos  y  arbustos.  La  boca  de  este  río  es  ancha, 
formando  un  golfo  abierto  al  SO.  que  sirve  de  se- 
guro abrigo  á  las  embarcaciones ;  puesto  que  las 
grandes  no  pueden  franquear  la  barra  que  obs- 
truye su  entrada  Pasando  esta  dificultad  el  rio 
tiene  una  profundidad  de  12  á  14  pies  hasta  la  boca 
del  San  José;  la  velocidad  de  ia  corriente  desde 
la  barra  hasta  este  río  es  de  3  y  1/2  millas  por 
hora,  subiendo  después  á  cuatro  millas.  Sus  aguas 
son  bastante  limpias  y  con  buenas  condiciones  de 
potabilidad,  por  cuyo  motivo  la  Empresa  de  Aguas 
Corrientes  surte  con  ellas  á  la  capital,  por  medio 
de '  cañerías  que  van  del  pueblo  de  Sania  Lucía 
á  Montevideo*  Numerosos  afluentes  llevan  sus 
contingentes  al  Sania  LuefOy  el  cual,  como  diji- 
mos, corre  en  sus  comienzos  sobre  lechos  pedre- 
gosos, cavados  profundamente  en  las  pequeflas 
llanuras  que  quedan  entre  los  cerros  formados 
con  los  detritus  de  las  alturas  cireunv^eoinas  y  con 
un  espeso  mantillo  de  terreno  vegetal,  cubierto  de 
abundantes  gramíneas  que  sustentan  numerosos 
ganados  (i).»  «El  río  Santa  Lucía  recibe  varios 
tributarios  importantes  en  su  cauce,  cuya  dirección 
es  generalmente  SO.  A  poca  distancia  del  estable- 
cimiento de  toma  de  agua,  hace  barra  el  Canelón 
Orando,  á  unas  dos  leguas,  y  al  N.  reoíbe  las  agims 
dd  arroya  de  la  Virgen;  en  el  paso  de  Pache  el 
río  se  divide  en  dos  brazos:  al  Ñ.  el  Santa  Lucia 
Ghieo  y  al  S.  el  brazo  principal  del  alto  Sania  Ltt- 
da,  £1  Sania  Ltída  Chico  tiene  como  tributarios 
los  arroyos  Pintado,  la  Cruz,  Sarandí  y  Tornero. 
£1  alto  Sania  Ltida  recibe:  al  N.  los  arroyos  de 
Mendoza,  Arias,  Chamizo,  Casupá,  Gaetán  y  Sol- 
dado; al  S.  los  arroyos  Tala  y  Vejigas.  Sus  fuen- 
tes nacen  en  la  sierra  de  Minas,  donde  bajan  de 
sus  faldas  los  arroyos  de  San  Francisco,  Campa- 
nero, Penitente  y  Perdido.  La  cuenca  bidrográ- 

(1)    ÁHüno  Benedeiti:  Geografía  Militar. 


fica  total  forma  un  trapecio  cuyas  bases  son  de 
cuarenta  y  de  treinta  leguas  y  la  altura  de  veinte 
leguas.  Su  área  es  de  unas  setecientas  leguas  cua- 
dradas. El  Santa  Lucia  y  el  alto  Sania  Lucía 
tienen  cubiertas  sus  orillas  é  islas  de  denso  monte; 
la  corriente  se  desliza  sobre  pedregullo,  pizarras, 
calcáreo  y  granito:  en  la  parte  alta  corre  sobre  la 
tosca  arcilio-calcárea,  sobre  el  terreno  diorítico 
de  la  sierra.  Sus  tributarios,  también  montuosos  en 
sus  orillas  en  su  mayor  parte,  corren  sobre  lechos 
de  la  misma  naturaleza.  Las  aguas  del  rio  Sania 
Luda  son  aguas  corrientes  silicosas  y  bioarbo- 
natadas  en  su  mayor  parte,  llevando  en  suspen- 
sión sílice,  arcilla  y  carbonatos  insolubles;  son 
ricas  en  gases,  no  sólo  por  su  perfecta  venti- 
lación, sino  por  las  disposiciones  adoptadas  que 
favoreoen  la  disolución  aérea  en  la  entrada  y  en 
la  salida  de  los  depósitos;  la  presencia  de  montes 
espesos  en  la  orilla  del  río  y  en  los  afluentes  es 
causa  de  la  temperatura  frenca  que  conservan  las 
aguas  durante  casi  todo  el  afto,  y  en  cuanto  á  lim- 
pidez pueden  rivalizar  con  las  mejores  conoci- 
das (^K  En  su  curso  inferior  y  por  la  margen  de- 
recha se  rinde  al  Santa  Luda  el  importante  río  de 
San  José  que  le  aporta  un  gran  caudal  de  aguas, 
sin  contar  otros  varios  afluentes  de  menor  cuantía^ 
JSÍ  río  que  describimos  descarga  en  el  Plata  á  los 
150  kilómetros  de  sus  nacientes,  aunque  algunos 
autores  le  atribuyen  mayor  longitud.  «Tiene  por 
límite  meridional  de  su  boca  la  punta  del  Espini- 
11o  y  al  N.  la  punta  del  Tigre.  Es  de  bastante 
caudal,  y  en  medio  de  su  boca  hay  una  isla  rasa 
llamada  del  Tigre,  que  despide  un  banco  de  arena 
al  O.  Esta  isla  produce  dos  canales  por  donde 
pueden  penetrar  embarcaciones  de  pooo  calado  ( ^ ).» 
Este  río  es  navegable  y  se  navega  hasta  la  con- 
fluencia del  San  José,  y  su  cauce  está  poblado  de 
islas. 

Santa  liOcía  €hi«9.  — Arroyo  de.~Dpto. 
de  la  Florida.  Es  uno  de  los  principales  afluentes 
del  Sania  Lucia  Grande,  ó  río  Sania  Luda.  Nace 
del  flanco  austral  de  la  cuchilla  Grande  Inferior 
y  tiene  todo  su  curso  en  el  departamento  de  la 
Florida,  pasando  á  orillas  de  la  dudad  de  este 
nombre.  Entre  otros  arroyos  y  arroyuelos  descar- 
gan en  él  los  siguientes:  el  Tornero,  el  Talita,  el 
de  la  Cruz,  el  Pintado,  etc.,  etc.  «Las  aguas  del 
Santa  Lucía  Chico,  de  caídas  muy  recias,  aamn 
continuamente  entre  denso  monte  sobre  fondo  de 
tosca  y  piedra:  sus  aguas  frescas  y  muy  límpidas 


(1)  CftBanovM,  Uonoré,  E)8tr<£QlaB  y  rowal :  In^tdedánp»* 
ntral  de  ¡as  obras  y  dépewUnoias  de  la  empresa  de  a^uas  co- 
rrientes, 

( 2 }  Lobo  7  Riudareta :  Manual  de  la  navegación  del  río  de 
la  Plaia. 
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traen  el  oontíngente  valioeo  de  ana  cuenca  hidro- 
gráfica de  180  leguas  C^).» 

Anata  liscf  a  Oraade.  —  Río  de.  --  Dpto.  de 
la  Florida.  Para  distinguirlo  del  arroyo  del  mismo 
nombre,  ó  sea  del  Santa  Lucía  Chico. 

Saata  María. ->Arroyito.-*  Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Se  ecba  en  la  margen  derecba  del  arroyo 
Don  Esteban  Grande,  para  arriba  del  paso  de  las 
Piedras. 

Saata  MaHa. — Arroy  oelo  de. — Dpto.  de  San 
José;  Afluente  del  Pavón  por  su  mai^n  derecha: 
sobre  él  ee  ha  construido  un  bonito  puente  en  el 
camino  de  San  José  al  Rosario. 

Saate  Narfa.— Cabo  dc—Dptow  de  Rocha. 
«Se  dice  que  en  nuestro  país  sólo  existo  un  cabo, 
que  es  el  de  Sania  María,  llamado  en  la  Repú- 
blica, según  Lobo  y  Riudavete,  punte  de  Rocha. 
Generalmente  se  usan  como  sinónimos  estos  dos 
términos  geográficos;  otras  veces  se  esteblece  para 
su  pretendida  diferenciación,  la  muy  indetermi- 
nada apreciación  de  que,  punta  es  un  cabo  pe- 
queRo.  Considerado  física  y  orográficamente  está 
muy  lejos  de  merecer  tel  categoría;  siendo,  por  otra 
parte,  de  mayor  importencía  topográfica  que  él,  no 
sólo  la  punte  del  £ste  de  Maldonado,  sino  tem- 
bién  la  de  CastíUoe  Grandes  (hoy  del  Diablo),  la 
de  El  Polonio,  y  aún  la  de  la  Ballena.  Para  de- 
mostrar la  inferioridad  del  cabo  de  Santa  María 
( aunque  algo  confusamente),  don  José  M."  Reyes 
se  extiende  en  científicas  y  fundadas  consideracio- 
nes, con  las  que  esteblece  á  la  vez,  los  verdade- 
ros límites  y  el  desembocadero  del  ríode  la  Píate. 
Dice  así  el  conocido  General  de  Ingenieros:  «Los 
geógrafos  espaSolee  que  más  detenidamente  ex- 
ploraron sus  costas  (del  río  de  la  Plata)  después 
del  descubrimiento,  están  conformes,  como  k>  es- 
tán otros  geógrafos  extranjeros,  en  la  impropiedad 
geográfica  con  que  se  ha  denominado  á  la  punte 
de  Rocha  como  cabo  de  Sania  Mario,  ó  como  ex- 
tremo de  la  confluencia  del  mismo  Estuario,  desco- 
nociendo las  condiciones  que  reúne  la  del  Este  de 
la  rada  de  Maldonado  para  ser  calificada  con  más 
propiedad  como  el  venladero  término  de  su  mar- 
gen septentrional.  Considerada  efectivamente  la 
estructura  general  de  las  costes,  su  composición 
orgánica  y  muy  particularmente  la  dirección  que 
desde  el  desagüe  del  Uruguay  llevan  en  su  con- 
junto hacia  el  SE.  próximamente  baste  encontrar 
la  del  Este,  de  donde  revuelve  casi  un  cuadrante 
entero  hacia  el  NO.,  se  ve  de  un  modo  evidente 
que  ese  contorno  más  saliente  y  pronunciado  de 
la  margen  izquierda  es  el  verdadero  límite  septen- 
tríooal  del  Píate.  Y  si  á  esto  se  agrega  que  el  Ha- 


(1)    CasanoTM,  Hoooré,  EtMculat  j  PowaI,   obrt  clUdA. 


mado  cabo  de  Santa  María  no  es  más  que  una 
punte  de  médanos  que  se  interna  de  un  modo  poco 
sensible  hacia  las  aguas,  y  que  figura  exigua- 
mente entre  las  sinuosidades  de  la  coste,  que  se 
enderesan  desde  la  de  Maldonado  determinada- 
mente al  NE.,  se  convendrá  con  la  exacta  obser- 
vación de  los  mismos  geógrafos,  de  que  debe  en- 
tenderse por  boca  del  vio  de  la  Pinte  el  espacio 
del  mar  comprendido  entre  el  cabo  de  San  Anto- 
nio en  la  margen  meridional  y  la  punta  del  Este 
en  la  opueste,  distantes  una  de  otra  215  kilóme* 
tros  al  6.  ^  40^,  marcada  desde  esa  misma  posi- 
ción. De  niveles  más  altos  y  de  tierras  más  firmes 
y  consistentes,  como  que  participa  de  la  organtsa- 
ción  de  los  ramales  montañosos  que  se  apartan  de 
la  cadena  originaria,  y  terminan  en  contacto  con 
esa  misma  punta,  ella  con  sus  perfiles  adyacenties 
del  lado  occidental,  penetra  en  los  canales  del 
rio  hasta  tocar  casi  el  paralelo  de  los  35^  mientras 
la  de  Rocha  se  recoge  hacia  ú  mediodía  21'  22". 
Y,  finalmente,  si  la  salubridad  de  las  aguas,  como 
dicen  los  marinos  traductoras  de  osa  misma  obra 
(Manual  de  Nav^^aoión  por  Mr.  Boucamt),  fuera 
el  principio  que  detenninara  la  división  ó  dasifi^ 
cación  de  río  y  de  mar,  la  embocadura  del  Plata 
aón  pasaría  más  al  occidente  que  los  límites  que 
acabamos  de  indicar.  Pero  el  límite  de  las  mareas 
varía  á  menudo,  según  que  el  estado  dd  río  sea 
alto  ó  bajo,  llegando  las  aguas  saladas  hasta  el 
meridiano  de  Santa  Lucía  en  el  primer  caso,  y 
avansando  las  dulces  más  al  E.  en  el  segundo,  en 
términos  de  que  tal  cual  ves  es  potable  en  el  puerto 
de  Montevideo.»  La  proyección  más  occidental 
del  cabo  de  Santa  iiktria  es  la  que  con  más  pro- 
piedad puede  llamarse  punta  de  Rocha.  Á  5  ki- 
lómetros al  E.  del  mismo  cabo,  vese  la  punta 
Rubia  ó  del  Rodeo  (hoy  de  la  Pedrera).  Como  á 
unos  35  kilómetros  más  adelante  se  encuentra  la 
temida  y  tristemente  célebre  punte  de  El  Polonio, 
que  es  un  cabo  alto  y  rocalloso.  Á  poca  distancia 
del  Polonio  (5  kilómetros)  hállase  la  desde  an- 
tiguo conocida  punta  de  Castillos  Grandes,  lia* 
mada  ahora,  como  se  ha  dicho,  del  Diablo.  En  su 
extremidad  central  se  levanta  el  cerro  de  Buena 
Vista  de  60  metros  de  elevación,  que  forma  un 
verdadero  peñón,  totalmente  cubierto  en  la  actua- 
lidad, como  toda  la  costa,  hasta  gmn  distancia, 
por  las  voladoras  arenas.  Siguen,  corriendo  siem- 
pre al  E.,  las  puntas  del  Palmar,  del  Mogote,  de 
la  Fortaleza,  de  la  Mujer  Muerta,  y  por  íHtínio  de 
Castillos  Chicos,  Coronilla  ó  de  los  Loberos.»  (O 
flanta  MaHa.  —  Cerro  de. --Dpto.  del  Du- 
razno. Culmina  la  ribera  izquierda  del  río  Negio, 


(1)    BmJaBiiB  SI«M :  GeografU  M  dtgmrkmmh  ék  Moeh^, 
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8obre  la  cual  se  encuentra,  entre  los  arroyuelos 
dd  Sauce  y  Santa  Bosa. 

SaQte  Marfa. —Estación  de  Ferrocarril.— 
Dpio.  del  Salto.  Más  que  estación  es  una  parada 
ó  apeadero.  Está  entre  la  estación  Santa  Ana  y  la 
de  Isla  de  Gibello,  perteneciendo  á  la  linea  del 
ferrocarril  Noroeste  del  Uruguay. 

Sania  ülarfa.— Faro  de.  — Dpto.  de  Rocha. 
Ee  de  1.^  oiden,  de  luz  relámpago  que  alcanza 
30  ldlóaie(it>s.  Pertenece  al  Estado,  se  libró  al  ser* 
vicio  público  el  I.""  de  Septiembre  de  1874  y  se  ha- 
lla en  el  cabo  de  Sania  María,  á  34^"  40"  Or  lati- 
tud S.  y  54»  09'  01"  longitud  O.  del  meridiano  de 
Green wich.  Según  opinión  general  es  el  mejor  faro 
de  ambas  Repúblicas  del  Plata,  y  su  aparato^  sia- 
tema  prismas-escalones,  procede  de  la  célebre  fá* 
bríca  de  Sautter,  Lemonier  y  Comp.,  de  París.  Su 
luz  se  halla  á  45  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Saata  María.  — Isla  chica  de.— Dpto.  del 
Río  Negro.  En  el  río  Uruguay,  adyacente  al  ci« 
tado  departamento. 

Saata  Marfa. — Isla  grande  de. — Dpto.  del 
Río  Negro.  En  el  r&>  Uruguay,  adyacente  al  pre- 
nombrado departamenta  Ignoramos  quién  está  en 
posesión  de  ella»  si  los  argentinos  ó  el  gobierno 
uruguayo* 

ftaata  Narfa.  — Paao  de.— Dpto.  de  Pay- 
saodú.  En  el  arroyo  de  San  Francisco  (kande, 
entre  ^  de  loe  Manantiales  y  la  cafíada  del  Cerro, 
ó  sea  en  el  curso  inferior  de  dicho  San  Francisco. 

filaaUi  Marfa.— Villa.— Dpto.  de  Minas.  Fun- 
dada en  Diciembre  de  1895  por  los  señores  don 
Luis  Caselli  y  Diego  L.  Alfonsín,  fué  hecho  el 
traaado  por  el  ingeniero  Juan  P.  Fabini.  Está  ubi- 
cada en  el  departamento  de  Minas,  al  N.  del  río 
CeboUatí,  en  el  paraje  denominado  Piranga.  Su 
trazado  está  orientado  á  medios  rumbos  verdade- 
rosy  con  manzanas  de  100  metros  por  200  y  calles 
de  20  metros  de  ancho.  Está  cruzada  por  dos  ave- 
nidas de  25  metros  de  ancho  en  cuya  intersección 
se  encuentra  la  plaza,  que  tiene  una  hectárea  de 
superficie.  Aunque  no  ha  sido  declarada  oficial- 
mente pueblo,  el  Estado  aceptó  la  donación  de  las 
calles  y  terrenos  para  escuela  y  comisaría.  Se  en- 
cuentran esteblecidas  varias  casas  de  comercio,  y 
tiene  escuela^  comisaría  y  correo. 

Saafta  Rita.— Esteción  pluviométrica.— Dpto. 
de  Paysandú.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya. 

Sania  Rita. — Punta  de.  —  Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Llámase  así  una  de  las  partes  salientes  de  la 
pequeña  península  en  que  tiene  su  asiento  la  ciu- 
dad de  la  Colonia  del  Sacramento.  En  la  punta 
de  Satita  Rita  se  construyó  el  dique  de  la  Colonia 
que  tan  buenos  servicios  prestó  en  su  tiempo  y  que 
en  la  actualidad  ee  halla  en  ruinas.  Medía  70  me- 


tros de  largo  y  daba  cabida  á  embarcaciones  no 
mayores  de  1000  toneladas  <0. 

Saata  Rosa. —Arroyuelo  de.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Tiene  sus  cabeceras  cerca  de  la  coeta  del 
arroyo  de  Solís  Chico,  corre  hacia  el  O.,  después 
hacia  el  S.  y  desemboca  en  el  río  de  la  Piala  por 
la  ensenada  de  Sania  Rosa.  Es  arroyo  de  escaso 
desanoUo  y  poca  importancia. 

Santa  Rosa.  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Tributa  en  el  río  Negro,  al  B.  del  arroyito 
del  Tala  y  al  O.  del  llamado  Sauce,  ambos  afluen- 
tes del  expresado  río  por  el  mismo  departamento. 

Santa  Rosa.— Cuchilla  de.— Dpto.  de  Arti- 
gas. Se  desprende  de  la  vertiente  septentrional  de 
lacuchillade  Belén,  hacia  las  cabeceras  del  arroyo 
Itacumbú,  se  dirige  hacia  el  NO.  y  termina  en  la 
margen  izquierda  del  río  Cuareim,  en  el  punto 
donde  se  encuentra  la  estación  Cuareim  del  ferro- 
carril NO.  del  Uruguay:  el  trazado  de  esta  vía 
va  por  ella  despuntando  todos  loe  arroyos  que  na- 
cen en  ambos  flancos. 

Santa  Rosa.- Ensenada  de.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. «Se  encuentra  al  doblar  por  el  NO.  la 
punta  de  Piedras  Negras.  Es  un  recodo  de  17  mi- 
llas de  abertura  y  07  millas  de  saco,  con  6  me- 
tros 7  á  8  metros  3  (4  á  5  brazas)  de  agua,  fondo 
lama.  Deriva  el  nombre  de  una  zumaca  portu- 
guesa  llamada  así,  que  hace  muchos  afios  la  ha- 
bía escogido  (la  ensenada)  para  alijar  contra- 
bando, lo  que  verificaba  con  vientos  del  primer 
cuadrante.  Está  formada  por  la  punta  de  Piedras 
Negras  y  por  otra  puntita  de  arena,  que  demoran 
entre  sí  S.  10^  E.  Su  playa,  que  mira  al  S.,  es  de 
arena  dura,  orilla  acantilada,  y  corre  por  ella  un 
arroyo  (2).» 

Santa  Rosa. —Estación  de  ferrocarril,— Dpto. 
de  Artígas.  Estación  del  ferrocarril  Noroeste  del 
Uruguay.  Se  halla  entre  la  de  la  Zanja  Honda  y 
la  del  Puerto  Cuareim,  distando  de  Montevideo 
703  kilómetros. 

Santa  Rosa.— Estación  de  ferrocarril.— DpUK 
de  Canelones.  Pertenece  á  la  línea  de  Nico  Pérez 
y  dista  de  Montevideo  54  kilómetros  300  metros. 

Santa  Rosa.— Estación  pluviométrica.— Dpto. 
de  Artigas.  Se  halla  instalada  en  la  villa  de  Sania 
jRosa,  á  metros  173,1  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica  Uru- 
guaya, 

Santa  Rosa.— Estación  pluviométrica.— Dpto. 
de  Canelones.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica Uruguaya  y  se  halla  á  58  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Santa  Rosa.— Isla  de.— Dpto.  de  Canelones. 


(1)  AnncUM  hydrographiquea :  1861. 

(2)  Lobo  7  RiudaretB:  Manual  iU  NavígaoióH. 
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Sección  de  Pando.  Es  un  islote  sin  ¡mportunda, 
peñascoso  y  árido,  de  una  hectárea  de  superficie, 
situado  frente  á  la  punta  de  su  mismo  nombre, 
como  á  unos  doscientos  metros  de  la  orilla.  En  su 
extremo  E.  vense  aún  los  restos  de  un  buque  per- 
teneciente á  la  armada  brasileña,  el  cual  naufragó 
allí  de  tránsito  para  el  Paraguay,  en  la  época  de 
la  guerra  de  la  triple  alianza. 

Samfta  Rosa.  *- Playa  de.  — Dpto.  de  Canelo- 
nes. « Desde  la  punta  de  Piedras  Negras  se  des- 
cubre la  del  Buceo  ó  Gorda,  demorando  al  B. 
68^  O.  distancia  19  millas.  Entre  estas  dos  pun- 
tas se  comprende  la  mayor  ensenada  de  toda  esta 
parte  de  costa.  Forma  sinuosidades  y  es  toda  de 
playa  de  arena  gruesa,  limpia  y  acantilada,  con  6 
metros  7  (4  brazas)  de  fondo  casi  en  la  misma 
orilla,  y  gran  resaca.  Llámase  playa  de  Santa 
Rosa.  Kn  su  interior  se  ven  multitud  <)e  médanos 
bastante  altos,  y  por  su  espalda  el  terreno  es  llano 
y  pantanoso  (U.» 

Santa  Rosa  (2).— Pueblo  de.  —  Dpto.  de  Ca- 
nelones. El  pueblo  de  Sania  Rosa,  fué  fundado 
por  don  Antonio  Graceta,  el  año  1877,  siendo  sus 
primeros  pobladores  don  Julián  Cortaza,  don  Juan 
Roca,  don  Guillermo  Campodónico,  don  Francisco 
Vidal,  don  José  Giacosa,  don  Antonio  Scarpa, 
don  César  Rízzoli,  don  Marcelo  Meló,  don  Juan 
Pirrotti,  don  Benjamín  Cabrera,  don  Primitivo 
Cabrera,  don  Miguel  Lorrusso,  don  Dotntngo  8ó- 
ñora,  don  Esteban  Roca,  don  Juan  Handri,  don 
Vicente  Giannatasío  y  don  Esteban  Cot.  Se  en- 
cuentra situado  en  la  margen  izquierda  dol  arroyo 
Canelón  Grande  y  á  un  kilómetro  próximamente. 
Es  una  bonita  población,  bien  delineada  y  con  ca- 
lles anchas  y  espaciosas.  El  terreno  sobre  que  se 
han  levantado  sus  cimientos  es  algo  elevado,  sise 
le  compara  con  el  de  los  alrededores,  siendo  causa 
de  que  las  arboledas,  que  son  abundantes,  se  per- 
ciban á  la  distancia,  haciendo  armonía  con  los 
edificios,  cuya  moderna  construcción  no  deja  nada 
que  desear.  Su  población  es  de  unos  seiscientos 
habitantes.  £1  comercio  es  de  bastante  importan- 
cia, contando  con  siete  graneros,  que  admiten 
grandes  cantidades  de  cereales,  resultando  de  eeto 
que  la  estación  Santa  Bosta  sea  la  segunda  de  la 
República  que  exporta  más  cereales  anualmente 
á  la  capital.  La  industria  está  á  regular  altura, 
contando  con  un  valioso  molino  harinero  á  vapor, 
que  proporciona  diariamente  ochenta  y  cinco  sa- 
cos de  harina,  equivalentes  á  cinco  mil  novecien- 
tos cincuenta  kilogramos.  Entre  los  edificios  el  que 
merece  ser  tomado  en  cuenta,  es  el  que  se  ha  oons- 


( 1 )  Lobo  y  Rludayets :  Manxuil  de  Navegación. 

(2)  Esta  deacrípci6n   pertenece  al  profesor  de   Enseñansa 
Primaria  don  José  B.  Estefán  y  Armaa. 


truído  expresamente  para  local  de  la  sociedad 
«Armonía»  fundada  el  15  de  Octubre  de  1887.  Es 
un  espléndido  edificio,  aunque  su  exterior  no  res- 
ponda á  tal  apreciación.  Está  rodeado  de  pinos  y 
acacias,  que  lujosamente  le  adornan.  Su  interior, 
en  el  que  ae  observa  el  gusto  exquisito  en  sus 
múltiples  decoraciones,  está  dividido  en  dos  com- 
partimientos espaciosos,  poniendo  en  evidencia  que 
la  sociedad  Santarrosense  no  solamente  satisface 
sus  aficiones  con  los  frecuentes  bailes,  sino  con 
representaciones  teatrales,  conciertos,  certámenes, 
etc.,  que  se  alternan  mensualmeute.  La  iglesia  es 
lo  que  no  debiera  describirse,  pues  es  una  lástima 
que  un  pueblo  tan  culto  y  progresista  no  haya 
decidido  á  las  autoridades  superares  á  destruir 
lo  que  es  hoy  una  simple  capilla,  para  levantar 
una  iglesia  en  forma,  y  haeer  de  Santa  liosa  el 
pueblo  más  pintoresco  del  departamento.  Cuenta 
con  dos  escuelas  públicas,  concurriendo  á  ellas 
120  alumnos. 

DECRETO  DB  FUNDACIÓN  DBL  PUEBLO  DE 

SANTA  ROSA 

Ministerio  de  Gobierno.  —  Montetideo,  Agosto 
19  de  1879.  —  Reconociendo  el  Gobierno  la  impor- 
tancia de  la  localidad  denominada  Santa  Rosa^  en 
el  departamento  de  Canelones,  que  en  el  pteséiite 
constituye  un  centro  de  población  y  de  comercio 
relativamente  importante,  por  su  posición  topográ- 
fica; Considerando  que  la  localidad  expresada 
debe  reputarse  en  la  categoría  de  pueblo',  en  raeón 
del  núcleo  de  habitantes  con  que  cuenta-  y  de  que 
en  ella  están  instaladas  sus  principales  attlsorida- 
des,  tanto  policiales  como  judiciales,  y  tomando 
en  consideración  lo  expuesto  en  la  soücitud-  eie< 
vada  al  Ministerio  de  Gobierno,  susorita- por  res- 
petables vecinos,  pidiendo  se  le  acuerden-  á  esa  lo» 
calidad  las  mismas  prerrogativas  y  beneficios  que 
gozan  los  pueblos  existentes  en  el  psás^— ^  Presi- 
dente de  la  República  acuerda  y  decretan' 

Artículo  l.o  Declárase  la  localidad  mendonada, 
pueblo  de  la  República,  bajo  la  denominación  de 
Santa  Rosa. 

Art.  2.0  La  Dirección  General  de  Obras  Pú- 
blicas se  encargará  de  hacer  observar  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  pueblos.  '^ 

Art  3.0  Comuniqúese,  publíquesey  défféal  L.C. 
^  L ATORRE. — José  M.  Montero  {hijo).  ' 

Sauia  Ro»«.  — Villa  de. — Dpto.  dé  Artigas. 
Fué  fundada  por  el  General  don  Fructuoso  Ri- 
vera el  año  1828  con  el  nombre  de  Bella' Unión  y 
poblada  con  algunas  familias  de  indios  misione- 
ros, cuando  aquel  caudillo  tuvo  que  retirarse  á  tu 
país  devolviendo  al  Brasil  los  territorios  que  con- 
quistara. Esta  localidad,  llamada  también  colonia 
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del  Caareím,  se  despobló  en  1832,  debido  á  la  au- 
bievackki  de  loa  indígenas  (U,  pero  fué  reorgani* 
zada»  bajo  el  nombre  que  tiene  en  la  actualidad, 
por  decreto  gubernativo  de  1853.  Está  situada  en 
el  extienK)  NO.  de  la  República,  no  muy  lejos  de 
la  confluencia  de!  rio  Cuareim  en  el  Uruguay,  á 
30*8W  latítud  S.  y  57''40'45''  longitud  occidental 
del  meridiano  de  Greenwich.  La  villa  está  orien- 
tada de  NO.  á  SE.  Sus  calles  son  rectas  y  tienen 
20  metros  de  anchura,  siendo  las  principaleíi  las 
de  Montevideo,  Paysandá  y  Salto.  Sus  únicas 
plaaas  se  deaominan  25  de  Agosto  y  18  de  Julio: 
la  primera  es  la  mejor  y  la  más  concurrida;  está 
piovista  de  árboles,  asientos  y  de  enlosadas  vere- 
das. Además  del  templo  para  el  culto  católico, 
cuenta  entre  sus  edificios  públicos  con  el  de  los 
escuelas  y  el  cuartel  de  policía.  Carece  de  monu- 
mento?, no  teniendo  tampoco  hospital,  ni  tea- 
tro, ni  biblioteca,  ni  publicación  periódica  niu' 
guna.  Es  residencia  de  la  Receptoría  aduanera 
del  departamento  de  Artigas,  capitanía  del  puerto 
y  torminaeión  de  la  línea  del  ferrocarril  Noroeste 
que  parte  del  Salto.  Tiene  Subdelegación  de  poli- 
cía, Juzgado  de  Paz  y  Agencia  de  Correos  y  Ren- 
tas. So  cementerio  público  llama  la  atención  por 
loa  panteones  de  la  Asociación  Cosmopolita  de  so- 
corros mutuos  y  el  de  la  sucesión  de  don  Valen- 
tín Palma.  La  sociabilidad  se  desarrolla  por  me- 
dio de  las  asociaciones  Cosmopolita,  de  socorros 
mutuos;  Macuica»  de  oaráctor  filantrópico,  y  de 
fiejiefie^ncia  de  Sefloras,  cuyo  titulo  deja  com- 
prender su  objeto.  Sapiia  liosa  y  su  ejido  poseen 
3,500  habitantes,  pero  según  recientes  noticias  la 
planta  urbana  sólo  cuenta  con  1000,  pues  desde  que 
San  Eugenio  fué  declarado  pueblo  cabeza  del  de- 
purtamento.  Sania  Rosa  ha  decaído  extraordina- 
riamente. La  iostruccíóo  pública  se  prodiga  en 
4  escuelas,  3  en  la  villa  y  2  en  su  ejido,  concu- 
rridas por  unos  100  alumnos.  Particulares  no  exis- 
te ninguúa.  Dos  modestos  hoteles  proporcionan 
cómodo  hospedaje  á  los  viajeros.  Nada  importante 
se  proyecta  en  el  orden  moral,  intelectual  ni  ma- 
terial, pues  ya  heraoa  dicho  que  esta  población  se 
encuentra  en  decadencia  desde  hace  algunos  años 
deliido  al  abandono  en  que  la  tienen  los  Poderes 
públicos,  por  lo  general  indiferentes  cuando  se 
trata  de  localidades  lejanas,  á  pesar  de  los  patrió- 
ticos empeños  de  sus  autoridades  locales,  del  la- 
borioso vecindario  y  de  las  pocas  personas  em- 
prendedoras que  van  quedando  en  Santa  Rosa, 
digna  por  muchos  conceptos  de  mayor  suma  de 
atenciones  de  parte  de  quienes  están  obligados 
á  vetar  por  la  prosperidad  de  la  corografía  uru- 
guaya. Como  recuerdo  histórico  citeremos,  ade- 

(1)    VétM  Bkixa  Uirióii,  eolonift,  pég.  95. 


más  de  loa  orígenes  de  su  creación,  el  hecho  de 
tjue  por  la  parte  del  río  Uruguay  denominada  paso 
del  Higo  regresaron  á  Entre-Ríos  loa  restos  del 
ejército  del  General  Pascual  Echague,  derrotado 
en  los  campos  de  Cagancha  (^)  por  las  tropas 
orientales  en  1839. 

Sania  Teresa.  —  Bañados  de.— Dpto.  de  Bo- 
cha. Están  situados  entre  la  costa  oceánica  y  el 
Potrero  Grande  á  la  altura  de  la  fortaieía  de  aquel 
nombre.  Estos  bañados  se  subdividen  en  otros 
que  cada  uno  de  ellos  tiene  su  denominación  par- 
ticular, como  los  bañados  de  las  Maravillas,  los 
bañados  de  la  Horqueta,  etc.,  eto. 

Saaia  Tereaa.— Cerro  dc—Opto.  de  Pay- 
sandú.  Llámase  de  Sania  Teresa  uno  de  los  tres 
cerritos  que  se  hallan  hacia  las  fuentes  del  arroyo 
del  Guabiyú  é  inmediato  á  su  ribera  izquierda. 

ftanta  Terena.  —  Colonia  agrícola.  —  Dpto. 
de  Rocha.  La  creación  de  esta  colonia  agrícola 
fué  autorizada,  contra  la  opinión  fiscal,  con  fecha 
22  de  Agosto  de  1883;  pero  no  habiendo  oumplido 
sus  fundadores  ninguna  de  las  cláusulas  del  con- 
trato celebrado  con  el  Gobierno,  éste,  con  fecha 
11  de  Marzo  de  18S7,  declaró  el  contrato  caducado 
y  nulo.  En  1892  quedaban  en  la  colonia  Smiia 
Teresa  19  familias  que  arrastraban  una  vida  mi- 
serable W,  Esta  colonia  estaba  situada  en  las 
proximidades  de  la  fortaleza  de  su  nombre. 

Sania  Teresa.— Fortaleza  de. — Dpto.  de  Bo- 
cha. <E1  fuerte  de  Scuüa  Teresa  levanta  su  mole 
granítica  en  la  frontera  de  la  patria,  sobre  los  are- 
nales de  Bocha,  en  posición  tan  estratégica  que 
domina  con  el  fuego  de  su  artillería  el  camino 
único  y  preciso  para  franquear  los  dinteles  del  te- 
rritorio nacional.  La  Angostura  se  llama  á  ese 
camino,  porque  es  en  realidad  angosto,  con  sus 
límites  infranqueables  y  estrediados  entre  la  la- 
guna de  loe  Difuntos  y  los  bañados  de  India 
Muerta  y  San  Miguel.  El  que  osado  intentara  for- 
zar ese  estrecho  paao,  sucumbiría  al  fuego  certero 
de  lainexpugnable  fortaleza  ó  sepultaría  su  insana 
soberbia  en  el  fango  de  los  bañados  traidoramente 
cubiertos  por  juncos  y  espadañas.  Afecta  la  forma 
de  un  pentágono  irregular,  y  sus  cinco  ángulos 
están  terminados  por  bastiones  salientes  cuyos 
fuegos  se  cruzan  y  hacen  imposible  el  escalamiento 
de  los  muroe.  El  perímetro  de  la  fortaleza  mide 
G52  metros  y  toda  ella  ocupa  una  superficie  de 
una  hectárea,  61  áreas  y  3  metros  cuadrados.  Ijos 
muros  son  verdaderamente  ciclópeo^),  construidos 
con  enorme  sillería  de  granito,  de  estricta  igual- 
dad en  BUS  dimensiones  y  perfectamente  labrada. 


(1)  Véase  Cagancha,  arroyo  de,  pág.  126. 

( 2 )  Alvaro  Pacheco :  Cotuideracionea  sobre  inmigracián  y  (9- 
hnixaeión. 


La  pared  exterior  mide  cerca  de  cnabro  metra  Je 
eapeaor  en  la  bnse  y  cerca  de  dos  metros  U  iote- 
rior,  rellenado  el  espacio  que  media  entre  urm  y 
otra  por  sólido  terraplén  que  en  algunos  punios 
tieoc  hasta  7  metros  de  anoho.  E«  decir,  que  esos 
murus  enormes  tieaeti  un  espesor  completo  de  II 
metros  y  medio  en  su  parte  mis  gruesa,  no  bajando 
de  10  en  ta  mii  angosta.  Por  lo  alto  de  sua  bas- 
tiones, á  loe  que  se  sube  por  ramplaa  de  suave 
iatdinaoión,  pueden  andar  y  evolucionar  cómoda- 
mente,  corriendo  de  frente  y  todo  alrededtv,  seis 
hombres  á  caballo.  La  altura  de  los  moros  por  la 


M ABOO  DIVIBOHO  HHTRE  BIVEBA  Y  8AMTA  ABA 

parte  eotterior  en  algunos  puntos  alcánca  i  11.50 
matroe^  no  painndo  en  otros  de  5.60;  por  el  inte- 
rior la  altura  máxima  ee  de  5  metros.  Kl  pampeto 
de  piedra  labnida  que  rodea  toda  la  fortaleza  para 
defensa  de  sus  combatientes  tiene  1  metro  25  de 
espesor.  La  fwtaleza  tiene  cuarenta  y  una  trone- 
ras para  caBones,  coQstmfdas  artlstieamenle  con 
grandes  bloca  de  granito,  de  un  tamafio  y  peso 
enormes,  labrados  por  todos  sus  frentes  y  coloca- 
dos de  tal  modo  que  unas  defienden  á  las  otras. 
Cada  tronera  tiene  una  plataforma  destinada  al 
juego  de  las  piezas  de  artillería,  construida  con 
grandsa  y  resistentes  piedras  labradas  niya  unión 
as  admirable.  Existen  oíbco  garitas  correspondien- 
te* á  cada  ángulo  del  pentágono,  construídaB  en 
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forma  de  ptilpito  con  piedras  labradas  en  todos 
sus  frentes;  la  cúpula  está  formada  por  tres  pi«- 
dras  artísticamente  unida?.  Estas  garitas  son  una 
maravilla  de  arte  y  elegancia.  La  puerta  principal 
mira  al  O.  y  está  construida  con  piedras  labradas, 
piirfectaniente  BÍmélricas,  con  un  arco  en  la  parte 
superior.  Esta  construcción  sólo  contiene  la  mez- 
cla indispensable  para  el  ajuste  de  las  piedras  en- 
tre ef ;  su  altnra  alcanza  á  3  metros  20  por  3.46  de 
ancho.  Hacía  el  8.  hay  otra  salida,  que  los  his- 
toriadores denominan  -Puerta  oculta  del  soco- 
rro* (' ),  de  igual  forma  que  la  principal,  pero  las 
piedras  que  constituyen  el  arco  Bon  de  mayor  ta- 
mafio y  de  un  espesor  de  un  metro ;  tiene  2  me- 
tros 50  de  alto  por  1  metro  25  de  ancho.  En  la 
parte  N.  de  la  fortaleza  y  en  dirección  de  E.  á  O., 
casi  paralelo  al  muro,  existe  un  murallón  de  43 
metros  de  largo  por  8  de  alio  y  cerca  de  cuatro 
de  espesor,  construido  con  enormes  piedras  y  des- 
tinado á  proteger  loa  edificios  intertoreí  y  la  plaza 
de  armas.  Es  tan  inmensa  la  fortaleza  que  en  su 
interior  pued^i  alojarse  cómodamente  algunos 
centenares  de  hombres.  Las  constnicdonee  inte- 
riores, también  construidas  con  piedra  de  sillería, 
se  conservan  en  perfecto  estado  desde  la  época 
colonial, habiendo  sido  restauradas  con  cuidadoy 
repuestos  sus  techos,  que  es  lo  único  que  les  fal- 
taba. Esos  ediñcioe  son  los  siguientes:  cuarto  dfl 
banderas  y  cuerpo  de  guardia,  á  loe  costados  de 
la  entrada  principal ;  la  mayoría,  que  antiguamente 
era  el  local  destinado  á  capilla,  dos  extensas  cua- 
dras ;  el  polvorín,  construido  con  enormes  sillares 
de  granito,  y  los  calabozos  (^).>  La  fortaleza  de 
Santa  Teresa  es  construcción  española,  á  pesar  de 
cuanto  se  diga  en  contrario  (8!. 


(1)     Querráa  dedr  paCiraa,  que  «D  el  Uenlcliino  mlUUr  <■ 


(3)     Pabthacidn  ■■«ntmi 

(8)    «El  15  de  OcLubn 
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Sania  Teresa.  ~  Isla  Grande  de.  — Dpto.  de 
Bocha.  En  un  mapa  inédito  del  departamento  de 
Bocha,  figura,  á  la  altura  de  las  islas  de  la  Coro- 
nilla, una  isla  que  recibe  en  dicha  carta  la  deno- 
minación de  isla  grande  de  Santa  Teresa  (?). 

Saa4a  Teresa.—  Lagunas  de.— Dpto.  de  Ro* 
cha.  Según  el  mapa  del  General  de  ingenieros  don 
José  María  Reyes,  reciben  el  nombre  de  lagunas 
de  Santa  Teresa  algunos  pequeilos  depósitos  la* 
custres  que  se  encuentran  en  la  costa  del  depar- 
tamento y  próximas  al  mar  á  la  altura  de  las  is- 
las de  Castillos  Chicos. 

Saala  Teresa. — Lagunas  de.  —  Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Pequeñas  lagunas  situadas  sobre  la 
margen  derecha  del  río  Negro  á  la  altura  aproxi- 
mada de  la  barra  del  arroyo  del  Zapallar  en  dicho 
río.  £e  atribuye  su  formación  al  desnivel  del  suelo 
y  á  las  crecientes  de  la  poderosa  arteria  fluvial 
prenombrada. 

Sania  Teresa. —Palmar  de.— Dpto.  de  Ro- 
cha. Está  situado  al  N.  del  de  Castillos,  al  S.  de 
la  laguna  del  Palmar  y  cerca  de  la  costa  del  de- 
partamento. Es  más  conocido  por  Palmar  de  los 
Difuntos. 

Santafeslno.— Paso  del.  — Dptos.  de  Minas 
y  Rocha.  Según  un  plano  del  departamento  de 
Rocha  se  llama  paso  de  las  Piedras.  En  la  ac- 
tualidad nadie  lo  conoce  por  la  denominación  de 
SantafeainOy  que  le  asigna  en  su  carta  geográfica 
el  General  de  ingenieros  don  José  María  Reyes  y 
demás  cartógrafos. 

Saniana.  — Paso  de.— Dpto.  de  Canelones. 
Sección  del  Sauce.  Vado  del  arroyo  del  Sauce, 
situado  al  N.  del  paso  de  Juan  Rodríguez  ó  de 
Cagnano. 

Santander.  —  Paso  de. —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Paso  en  el  arroyo  Tranquera,  como  á  10 
kilómetros  de  San  Fructuoso  y  en  el  camino  á 
Tambores. 

Santiago.- Arroyo  de.  — Dpto.  de  Soríano. 
Nace  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  del  Du- 
raznito,  corre  hacia  el  E.  y  desagua  en  el  curso 
inferior  del  arroyo  del  Perdido,  el  cual,  á  su  tumo, 


dft  tqaeU*  eapitanfa,  Madureint,  y  además  que  en  l.«  de  Enero 
4a  1768  desaparece  el  aiina  j  Tida  del  poder  lasitano  en  Amé- 
rica, qae  lo  era  por  entoncea  el  Tirrey  Gomes  Freiré  de  An- 
drade,  concluiremos  en  que  á  la  llegada  de  Ceballoa  á  Sania 
Tenaa  sólo  encontró  de  las  monumentales  obras  que  hoy  co- 
nocemos, el  plano  y  la  primera  piedra.  Si  después  de  lo  qne  queda 
relatado  los  dominios  hispanos  de  Kío  Orsnde  fueron  conse* 
entiramente  violados  por  los  portugueses,  nunca  ni  adn  Tcn- 
eidaSi  se  arriaron  las  banderas  espafiolas  de  Santa  Tereaa  en 
el  espado  de  más  de  medio  siglo;  por  lo  mismo,  bien  puede 
ereerse  que  la  científica  obra  militar  fué  f  jecutada  por  los  es* 
paliolea,  aunque  iniciada,  proyectada  y  oomeniada  por  los  lu* 
altanos. »  ( Benjamín  Sierra :  Qtogn^ia  del  departamento  de  Ro» 
•ha.) 


tributa  en  el  arroyo  Grande.  No  tiene  afluentes 
de  importancia. 

ftantlago.— Cañada  de.*- Dpto.  de  San  Jooé. 
Se  echa  en  el  arroyo  del  Sauce,  orilla  derecha,  en- 
tre el  paso  de  la  Tahona  y  la  laguna  del  Sauce. 

SaBUago.  — isla  de.  — Dpto.  de  Soríano.  En 
la  boca  del  Bío  Negro,  separada  por  un  brazo  an- 
gosto del  rincón  de  la  Higuera. 

ftaatlago  liépes*— Bañado  de. —Dpto.  de 
San  José.  En  la  orilla  derecha  del  arroyo  Jesúe 
María,  al  £.  del  paso  del  mismo  nombre.  Super- 
ficie ;  dos  hectáreas. 

Santiago  Ldpes.  — Paso  de.— Dpto.  de  San 
José.  En  el  arroyo  de  Jesús  María,  curso  medio, 
á  3  kilómetros  al  O.  del  paso  de  Ramos.  Debe  su 
nombre  por  estar  en  los  terrenos  del  capitán  San- 
iiago  López, 

fflantffto.  —  Paso  de.  — Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Cuareim,  entre  la  picada  del  Peciguero  y  la  con- 
fluencia del  arroyo  de  Don  Fidel  en  dicho  río.  El 
paso  de  Saniiño  jamás  se  llamó  de  Cuitiño,  como 
reza  en  todos  los  mapas,  menos  en  el  del  señor  don 
Senén  A.  Rodríguez,  en  que  casi  todos  los  vados 
existentes  en  los  ríos  y  arroyos  caudalosos  han 
sido  suprimidos.  Dista  14  kilómetros  de  la  barra  del 
arroyo  de  la  Cascada. 

Santos.  -Cañada  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Afluente  de  la  margen  izquierda  del  río  Tacuarí, 
curso  inferior. 

Santos.  — Cañada  de.— Dpto.  del  Durazno. 
Es  muy  chica,  corta  y  de  poca  agua.  Afluye  al 
arroyo  del  Cordobés,  al  N.  de  la  del  Potrero  y  al 
S.  de  la  Grande. 

Santos.  —  Cañada  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
La  importante  cañada  del  Sauce,  que  va  al  Que- 
guay  Grande  por  su  margen  derecha,  tiene  por 
la  izquierda  una  cañadita  denominada  de  los 
Santos, 

Santos  liUgares.  —  Núcleo  de  población.— 
Dpto.  de  Canelones.  Se  encuentra  al  O.  del  pue- 
blo de  la  Paz.  Carece  de  importancia. 

Sara.  —Bajo.  —  Es  un  arrecife  que  se  halla  en 
el  canal  de  la  isla  de  Flores,  en  el  rio  de  la  Plata, 
sobre  el  cual  no  hay  más  que  3  metrosflde  agua* 
Un  buque  de  la  matrícula  de  Londres  llamado 
iSara,  tocó  por  primera  vez  en  este  bajo,  hace  mu- 
chos años,  y  de  ahí  el  origen  de  su  nombre, 

Saraeora. — Picada  de  la. — Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  entre  el  paso  del  Potraroy  la  des- 
embocadura del  arroyo  del  Catalán  Grande. 

SaralegnL— Picada  de.— Dpto.  de  Artigas. 
Vado  en  el  Yucutujá.  (Véase  Yüodtdjá,  ano* 
yo  de.) 

SarandL  —  Arroyo  dd.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Se  echa  en  el  Cuareim,  corso  inferior,  pan  arriba 
de  hi  barra  del  arroyo  de  las  Tres  Cruces  en  dicho 
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río.  Tiene  unos  13  kilómetros  de  curso.  En  otro 
tiempo  se  le  llamó  del  Ñandubay,  pero  hoy  nadie 
le  conoce  por  este  nombre. 

SftrMiM.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Las  fuentes  del  Sarandi  proceden  de  la  cuchilla 
de  Belén.  Es  de  poca  importancia.  Hace  barra  en 
el  Ouaró,  15  kilómetros  más  arriba  del  paso  del 
Campamento  en  dicho  Cuaró. 

SaraadL— Arroyo  del.  —Dpto.  de  Artifi:a8. 
Nace  en  la  cuchilla  que  llaman  de  Palma  Sola 
(aunque  hay  quien  asegura  que  en  la  del  Gua- 
biyú)  sobre  el  camino  real,  y  desagua  en  el  Yacuy, 
á  20  kilómetros  de  la  costa  del  río  Uruguay. 

9«rMidl.  ~  Arroyo  del. — Dpto.  de  Canelones. 
Sección  de  Mosquitos.  Este  arroyo  desciende  en 
su  principio  de  la  falda  septentrional  del  cerro  de 
Piedras  de  Afilar.  En  su  mayor  parte  corre  en  di- 
rección al  SO.,  inclinándose  al  S.  al  aproximarse 
al  río  de  la  Plata,  en  el  cual  desagua  como  á 
tres  kilómetros  al  E.  de  la  desembocadura  del  8o- 
Hs  Chico.  En  los  mapas  figura  como  tributario  del 
Bagre,  lo  que  constituye  un  error.  Su  único  tribu* 
tarío  digno  de  mención  es  el  Sarandí  Oiko,  Hace 
muchos  afüos,  una  gran  parte  de  las  orillas  del 
Sarandi  y  del  tributario  del  mismo  nombre,  fue- 
ron pobladas  de  sauces,  álamos,  membrilleros,  etc., 
lo  que  propendió  al  levantamiento  de  sus  lechos 
respectivos  ocasionando  el  desvío  parcial  de  la 
corriente  del  primero  hacia  el  cauce  del  segundo, 
de  lo  cual  resultó  la  formación  de  una  isla  de 
una  superficie  de  unas  treinta  y  tantas  hectáreas, 
lela  que  fué  causa  de  un  largo  y  dispendioso  pleito 
entre  los  propietarios  linderos,  que  se  disputaban 
la  posesión  de  aquel  terreno  y  su  valioso  monte, 
exponiendo  cada  cual  sus  razones,  ya  justas,  ya 
interesadas,  tendentes  á  demostrar  ú  ocultar  cuál 
era  el  verdadero  canal  del  Sarandi,  La  línea  del 
Ferrocarril  IT.  del  Este  cruza  estos  dos  arroyos, 
más  abajo  de  la  que  puede  llamarse  falsa  con- 
fluencia, cortando  el  terreno  del  litigio;  pero  la 
Empresa  sólo  construyó  un  puente  en  el  Sarandi 
CkicOy  conduciendo  á  éste  por  medio  de  un  canal 
artificial,  el  resto  de  las  aguas  del  Sarandí. 

Sarandi.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Canelones. 
Afluente  importante  del  Solís  Grande,  curso  su- 
perior, margen  derecha. 

Sarandf.— Arroyo  del.— Dpto.de  Cerro  Largo. 
Es  un  afluente  del  arroyo  del  Fraile  Muerto. 

Sarandi.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Afluente  del  curso  superior  del  arroyo  del 
Quebracho,  margen  izquierda. 

Sarandi.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Descarga  en  el  Yaguarón  al  lado  del  paso 
del  Sarandi  en  dicho  río. 

Sarandi.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Se  rinde  al  Yaguarón,  algunos  kilómetros 


para  arriba  del  paso  de  las  Piedras  en  dicho  río* 

Sarandi.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Tributa  al  arroyo  de  las  Vacas,  curso  superior, 
orilla  derecha. 

SaraadL— Arroyo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Entre  el  arroyo  del  Chileno  Grande  por  el  E.  y 
el  Carpintería  por  el  O.  serpentea  un  arroyo  tor- 
tuoso y  de  regular  extensión  que  tributa  sus  aguas 
en  el  río  Negro;  es  el  Sarandi,  cuyas  nacientes  se 
encuentran  en  las  proximidades  del  cerro  llamado 
de  la  Chacra  Vieja.  El  primer  afluente  por  la  iz* 
quierda  es  una  cañada  que  lleva  el  nombre  del 
citado  cerro,  al  que  sigue  el  arroyo  de  San  José, 
Por  la  margen  derecha  se  echan  en  el  Sarandi  el 
arroyo  Aguas  Buenas  y  la  cañada  del  Sauce.  Los 
terrenos  que  quedan  al  O.  del  arroyo  del  Sarandi 
son  abundantes  en  escabrosidades  y  cerrezuelos. 

Sarandi.  —  Arroyo  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
El  arroyo  de  los  Mol  les,  que  se  echa  en  el  río  Ne- 
gro al  E.  del  pueblo  do  Santa  Isabel,  margen 
opuesta,  tiene  un  gajo  llamado  del  Sarandi, 

Sarandi.  — Arroyo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  afluente  del  río  Negro,  y  su  barra  se  halla 
un  poco  al  O.  del  pueblo  de  Santa  Isabel.  Al 
oriente  de  este  Sarandi,  ó  sea  hacia  su  ribera  de- 
recha, se  encuentra  un  cerro  muy  aplastado  que 
se  conoce  con  la  vulgar  denominación  de  cerro 
Chato.  Al  occidente  del  arroyo  del  Sarandi  está 
el  arroyito  del  Sauce,  que  también  desagua  en  el 
río  Negro. 

Sarandí.  —  Arroyo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Tributa  en  el  arroyo  de  la  Mina,  margen  izquierda, 
y  es  de  escaso  desarrollo. 
•  Sarandi. —Arroyo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Afluye  al  arroyo  Minas  por  su  orilla  derecha, 
curso  inferior. 

Sarandi.— Arroyo  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
Después  del  arrojo  del  Estado,  la  cañada  del 
Sauce,  la  zanja  del  Horno  y  el  arroyuelo  del  Cei- 
bal desagua  en  el  río  Negro  el  arroyo  del  SarandL 
Ente  arroyo  es  algo  tortuoso,  nace  en  la  cuchilla 
del  Arbolito,  y  tiene  por  afluentes,  á  su  derecha 
la  cañada  de  los  MoUes.  la  llamada  Cueva  del 
Tigre  y  la  zanja  de  los  Abrojos,  y  por  la  izquierda 
varios  gajos  sin  denominación  y  la  cañada  del 
Sauce.  La  margen  derecha  del  Sarandi,  hacia  su 
curso  superior,  forma  un  extenso  bañado.  Hacia 
la  izquierda,  curso  superior,  se  halla  el  cerro  de 
San  José. 

Sarandi.  —  Arroyo  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
Va  al  gajo  principal  del  arroyo  Molles  de  Quin- 
teros, afluente  del  río  Negro  por  el  O.  del  depar- 
tamento del  Durazno. 

Sarandi.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Afluente  del  arroye  del  Guayabo  por  su 
margen  derecha.  Las  nacientes  de  este  &xrandí 
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no  se  encuentran  muy  apartadas  del  cerro  de  la 
Campana. 

Sarandf.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  afluente  del  arroyo  de  Tejera  por 
su  ribera  derecha.  £1  Tejera,  á  su  vez,  es  tributa- 
rio del  río  Yí. 

Saraadl .—  Arroyito  del.—  Dpto.  del  Durazno. 
£1  arroyo  del  Tala,  que  tributa  en  el  río  Negro, 
al  E.  del  arroyo  de  Juan  Esteban,  tiene  dos  afluen- 
tes de  igual  nombre,  aunque  no  de  la  misma  im- 
portancia hidrográfica:  uno  es  la  cañada  del  Sa^ 
randi  y  el  otro  el  arroyito  del  Sarandú 

Sarandí.— Arroyito  del— Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  afluente,  por  la  margen  izquierda,  del 
arroyo  del  Caballero,  el  cual  tributa  sus  aguas  en 
el  río  Yí  por  este  departamento. 

Harandl.— Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Débil  corriente  de  agua  que  se  arroja  en  el  Yí  al 
O.  del  paso  Beal  de  este  importante  río,  del  cual 
es  su  undécimo  afluente  considerando  el  Yí  desde 
su  barra  en  el  río  Negro  remontando  su  corriente. 
Está  entre  el  arroyito  del  Salado  y  el  arroyo  de 
Tejera. 

Sarandí.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  afluente  de  la  margen  izquierda  del 
arroyo  de  las  Bengas,  tributario  del  importante 
arroyo  del  Cordobés. 

Sarandf .  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Es  el  único  tributario  que  presenta  el  arro- 
yito de  la  Higuera,  afluente  del  arroyo  de  la  Car- 
pintería por  la  izquierda. 

Sarandí.  —  Arroyo  del. —  Dpto.  de  Flores. 
Nace  al  SO.  de  la  villa  de  Trinidad,  corre  hacia 
el  N.  siguiendo  por  el  O.  la  cuchilla  de  Porongo?, 
y  tiene  su  confluencia  en  el  arroyo  de  Porongos, 
margen  derecha,  curso  inferior.  Es  un  arroyo  me- 
nos importante  que  éste,  en  cuyas  orillas  se  ha  des- 
arrollado algo  la  agricultura,  y  posee  los  siguien- 
tes tributarios:  por  la  derecha,  el  Manantiales  y 
el  de  la  Quinta;  por  la  izquierda,  el  Juncal,  Cu- 
rupí,  Talita  y  Totoral. 

Sarandí.— Arroyuelo  del.— Dpto.  de  Flores. 
Pequeño  tributario  del  río  San  José  por  su  curso 
superior,  margen  derecha,  á  los  18  kilómetros  de 
su  origen,  siendo  la  dirección  de  sus  aguas  de  NO. 
á  SO.  y  recorriendo  13  kilómetros  en  la  totalidad 
de  su  extensión. 

Sarandf .  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Flores. 
Nace  en  la  cuchilla  de  Porongos  y  se  echa  en  el 
arroyo  de  este  nombre  por  su  margen  izquierda 
curso  superior. 

Sarandí.— Arroyuelo  del.— Dpto.  de  Flores, 
Desagua  en  el  arroyo  de  Porongos,  después  de 
cruzar  el  camino  de  Cerro  Colorado  á  Trinidad. 

fflarandí.  —  Arroyo  del.  — Dpto.  de  Florida. 
Los  mapas  lo  representan  desembocando  en  el 


arroyo  Castro,  lo  cual  es  un  error,  pues  desKU* 
directamente  en  el  Yí,  y  recibe  como  afluente  pos 
su  margen  izquierda  al  Teda  del  Sarandi^  de  14  ki- 
lómetros de  curso.  El  Sarandi  tiene  331  UáoMiae 
también  Sarandí  Grande,  En  sus  corcaBÍas  f%  h* 
bró  la  célebre  batalla  del  Sarandij  de  eonaeeiieiir 
cias  tan  trascendentales  para  el  porvenir  del  te- 
rritorio oriental,  de  cuya  historia  es»  tal  ves»  ao 
página  más  brillante. 

BATALLA  DEL  SARANDÍ 

La  guerra  de  recursos  que  sostenían  los  patrio- 
tas, aquella  guerra  de  montonera,  de  ooi^tivae 
del  enemigo  para  salirle  al  encuentro  cuando  me» 
nos  lo  soñaba»  de  privarle  de  sus  medios  de  acción, 
de  ejercer  en  los  imperiales  un  sistema  de  eapip* 
naje  que  habilitaba  á  los  primeros  para  conoeer 
los  movimientos  de  los  segundos,  las  asechajozas» 
las  partidas  sueltas  que  molestaban  de  oontímio 
á  las  poderosas  divisiones  brasileras,  la  falfea  da 
unidad  en  el  modo  de  llevar  á  cabo  la  lucha*  no 
entraba  en  los  planes  de  Lavalleja,  por  máa 
que  tal  modo  de  proceder  fuese  del  agrado  de  Ri- 
vera El  jefe  de  los  Treinta  y  Tres  quería  oiedb 
sus  fuerzas  con  las  huestes  de  don  Pedro  I,  peco 
en  campo  abierto,  medíante  los  recursos  que  po- 
nía en  sus  manos  el  arte  de  la  guerra,  y  contando 
con  que  el  valor  de  los  suyos  vencería  todos  loe 
obstáculos  que  se  le  presentasen  y  que  obtendría 
la  más  completa  victoria.  Si  así  acontecía,  los  ar- 
gentinos no  tendrían  reparo  en  cooperar  al  éxito 
de  la  revolución  oriental,  y  entonces  aumentá- 
banse las  probabilidades  de  un  éxito  rápido  é  in- 
mediato. La  ocasión  de  librar  una  batalla  cam- 
pal se  le  presentó  á  don  Juan  Antonio  Lavalleja 
con  la  noticia  que  le  llevaron  los  hermanos  Oribe, 
de  que  Beutos  Manuel  González  había  invadido 
el  territorio  á  la  cabeza  de  1400  hombres,  al  mismo 
tiempo  que  Manuel  Riveiro  salía  de  Montevideo 
con  600,  con  objeto  de  incorporarse  á  aquél  en  el 
oentro  del  país  y  ver  de  copar  el  diminuto  ejercito 
de  Lavalleja  antes  de  que  el  fuego  de  la  revolu- 
ción adquiriese  más  incremento,  como  así  ae  de- 
cía al  Barón  de  la  Laguna  en  comunicaciones 
oficiales  que  fueron  oportunamente  interceptadas 
por  el  caudillo  oriental.  Entonces  éste,  que  ee  en* 
contraba  sobre  una  de  las  márgenes  del  arroyo 
de  la  Cruz,  dispuso  que  Rivera  lo  esperase  oen 
su  gente  en  la  horqueta  del  Sarandij  al  misoM) 
tiempo  que  ordenaba  al  coronel  don  Manuel 
Oribe  (que  con  los  Dragones  Libertadares  de  au 
mando  observaba  los  movimientos  del  enemigo) 
estuviese  pronto,  ya  para  incorporársele,  bien  para 
reunirse  con  Rivera.  Entretanto  las  fnenwa  de 
Manuel  Riveiro  habían  logrado  agregarse  á  las  de 
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BentOB  Manuel  González,  fonnando  ana  fuerte 
columna  de  más  de  2,200  hombres  que  maroka- 
ban  hacia  el  airoyo  de  Castro,  es  decir,  sobre  Lar 
Yalleja,  cuyo  paradero  había  sido  descubierto  el 
día  10.  Se  hacía,  por  lo  tanUs  imprescindible- 
mente necesario  á  los  libertadores  reunirse  cuanto 
antes,  pues  de  guardar  sus  respectivas  posiciones 
la  derrota  era  inminente.  Así  lo  comprendió  La* 
yalleja,  disponiendo  el  11  que  Rivera  se  mantu- 
viese firme  en  el  puesto  que  ocupaba,  hacia  donde 
se  dirigirían  el  grueso  del  ejército  oriental  y  las  tro- 
pas de  Oribe.  Éstas  y  las  de  Lavalleja  se  encon- 
traron en  la  madrugada  del  citado  día,  y  las  po- 
cas horas  que  quedaban- de  noche  fueron  hábil- 
mente aprovechadas  por  Lavalleja  para  dar  con 
Rivera  al  amanecer  del  día  12  de  Octubre  de  1825w 
Cuando  los  rayos  del  sol  disiparon  las  nieblas, 
los  dos  ejércitos  se  encontraron  frente  á  frente 
mudando  caballos,  pero  separados  por  un  gajo 
del  Sarandí;  gajo  que  se  apresuraron  á  despun- 
tar los  brasileros  á  fin  de  no  combatir  con  seme- 
jante obstáculo  á  retaguardia. 

Terminada  la  enojosa  tarea  de  mudar  caballos, 
Lavalleja  mandó  desplegar  sus  2,000  soldados, 
disponiéndolos  en  el  siguiente  orden  de  batalla : 
ala  derecha,  al  mando  del  teniente  coronel  Pablo 
Zufríategui;  centro,  á  las  órdenes  del  jefe  de 
igual  graduación  Manuel  Oribe;  ala  izquierda,  di- 
rigida por  el  Qeneral  Rivera,  y  reserva,  mandada 
por  el  coronel  de  milicias  Leonardo  Olivera ;  la 
artillería  de  los  patriotas  consistía  en  una  pieza 
de  á  4  mandada  por  el  subteniente  José  Joaquín 
Olivera.  La  iniciativa  de  la  lucha  partió  de  los 
imperiales,  que  hicieron  una  descarga  eserrada  so- 
bre los  libertadores,  causándoles  algunas  bajas; 
pero  como  éstos  permanecieron  impasibles  y  fír* 
mes  ante  las  balas  del  enemigo,  los  clarines  im- 
periales tocaron  á  degüello,  á  la  vez  que  Lava- 
lleja ordenaba  el  ataque  al  grito  inolvidable  de 
«Carabina  á  la  espalda  y  sable  en  mano»,  que 
acataron  todos;  y  cuando  apenas  habían  tenido 
tiempo  los  invasores  de  replegarse  y  desenvainar 
sus  espadas,  ya  se  vieron  encima  á  sus  contrarios, 
que  deshicieron  la  línea  enemiga  sin  que  logra- 
sen reorganizarla  ni  el  valor  de  los  más  aguerri- 
dos, ni  la  jactancia  de  sus  numerosos  jefes,  ni  la 
pericia  de  sus  envalentonados  generales.  El  mo- 
mento era  supremo,  del  éxito  de  esta  acción  de 
armas  dependía  el  porvenir  del  país,  y  he  aquí  la 
rasón,  de  que  los  orientales  blandiesen  sus  sables 
con  más  denuedo  que  nunca  y  los  mellasen  y 
rompiesen  en  fuerza  de  tanto  usarlos.  Aunque 
breve,  el  combate  se  hizo  encarnizado  de  parte  á 
parte,  luch ándese  más  bien  cuerpo  á  cuerpo  que 
obedeciendo  á  reglas  de  orden  y  disciplina.  Des- 
hecha la  línea  de  los  enemigos,  envueltos  y  arro- 


llados por  doquiera,  atolondrados  por  aquella 
formidable  carga,  tal  vez  la  más  brillante  de 
cuantas  registra  la  historia  militar  de  la  Repá- 
blica,  su  más  completa  y  vergonzosa  derrota  no 
se  hizo  esperar,  siguiéndose,  por  consiguiente,  el 
triunfo  de  los  soldados  de  la  buena  causa,  que 
dispuestos  como  estaban  <  á  preferir  la  muerto  á 
la  ignominia  do  la  esclavitud»,  lucharon  con  el 
heroísmo  peculiar  de  los  grandes  corazones,  para 
quienes  no  es  sacrificio  ninguno  inmolar  su  exis- 
tencia en  aras  de  la  libertad. 

El  lema  de  la  bandera  de  los  Treinta  y  Tres, 
«Libertad  ó  Muerte»,  no  era,  pues,  una  frase  fa- 
laz y  pomposa  destinada  á  obtener  prosélitos  ilu- 
sos, sino  que  constituía  todo  un  programa  sinté- 
tico de  conducta,  corroborada  ya  por  los  hechos 
en  esta  famosa  batalla,  envuelta  en  nubes  de  glo- 
ria, como  dice  acertadamente  cierto  reputado  poeta. 
La  cuchilla  del  Sarandí,  entre  el  arroyo  de  su 
nombre  y  el  de  Castro,  en  una  extensión  de 
campo  que  excedía  de  dos  leguas,  quedó  cubierta 
de  cadáveres  de  uno  y  otro  bando,  de  gran  can- 
tidad de  heridos  y  contusos,  armas  abandonadas, 
otras  inservibles,  pertrechos  de  guerra  y  numero- 
sos caballos,  cayendo  prisionera  una  cuarto  parte 
del  ensoberbecido  ejército  imperial,  que  impotente 
para  resistir  á  la  bravura  de  los  orientales  y  ca- 
reciendo de  tiempo  para  ponerse  en  salvo,  se  en- 
tregó bien  á  su  pesar,  abí  como  una  fuerza  de  400 
soldados  y  H7  oficiales  que  había  logrado  hacer 
reaccionar  y  detener  en  la  margen  opuesta  del  Sa- 
randí el  teniente  coronel  Alencaster,  quien  se 
rindió  con  ellos  á  condición  de  ser  tratados  cual 
prisioneros  de  guerra,  como  así  se  hizo.  En  cuanto 
á  los  jefes  Riveiro  y  González,  huyeron  cobarde- 
mente, librándose  de  caer  en  manos  de  los  liber- 
tadores merced  á  la  ligereza  de  los  caballos  de 
carrera  que  montaban  en  previsión  del  resultado 
que  sobrevino;  y  vadeando  el  cerrentoso  Yí  en  la 
balsa  que  inutilizaron,  fueron  á  esconder  su  opro- 
bio y  vergüenza  entre  los  suyos,  dejando  al  Ba- 
rón de  la  Laguna,  dice  el  mismo  Lavalleja  en 
un  documento  oficial,  bien  arrepentido  de  su  ne- 
cia confianza  y  con  testimonios  que  en  lo  sucesivo 
le  harían  mirar  con  más  respeto  y  le  enseñasen  á 
conocer  mejor  á  los  enemigos  que  tan  fácilmente 
pretendía  concluir.  Las  pérdidas  de  los  orientales 
fueron  insignificantes,  pues  ascendieron  á  114  ba- 
jas, repartidas  así:  muertos  80  soldados  y  un  ofi- 
cial; heridos  70  soldados  y  13  oficiales.  El  ejéreito 
usurpad<v  sufrió  las  siguientes: 

Soldados  mu«rto§ 663 

»           heridos 183 

Jefes  7  ofleiales  heridos  j  prisionenM 80 

Soldidos  prisioneros 616 

Tveerolas 1200 
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Sables  útiles 8120 

»       rotof 200 

PletoUs 694 

Lbcsm 50 

Ctotnu 1060 

Certachos  con  bala 10000 

Caballada Toda 

Esta  colosal  victoria  llenó  para  siempre  de  in- 
marcesible gloría  al  ejército  de  la  patria  é  hizo 
revivir  la  esperanza  de  que  las  libertades  públicas 
no  serían  fácilmente  ahogadas  por  el  brazo  férreo 
del  poderoso  imperio  vecino.  8i  grande  fué  el  pá- 
nico que  se  apoderó  de  los  combatientes  cuando 
los  sables  de  los  patriotas  se  embotaban  en  sus 
cuerpos  ó  se  quebraban  sobre  sus  cabezas,  no  fué 
menor  la  impresión  que  causó  en  los  esclavos  de 
Pedro  I  que  ocupaban  á  Montevideo,  porque  desde 
luego  comprendieron,  como  dice  un  autor  que  ha 
descrito  este  notable  episodio,  que  «hombres  que 
luchaban  como  leones  para  dar  libertad  á  su  pa- 
tria, no  podían  ser  vencidos  por  las  legiones  es- 
da  vócratas,  y  que  aquel  tremendo  grito  de  «sable 
en  mano  y  carabina  á  la  espalda»,  había  de  oírse 
siempre  en  las  filas  de  los  patriotas  uruguayos,» 
repercutiendo  en  el  campo  brasilero  como  nuncio 
de  aniquilamiento  y  destrucción. 

PARTE  OFICIAL  DE  LA  BATALLA   MANDADA 

POR  EL  SEÑOR  GENERAL 

DON  JUAN    ANTONIO  LAVALLEJA, 

AL  COMISIONADO  DEL  GOBIERNO  ORIENTAL 

EN  BUENOS  AIRES 

Ya  no  es  posible  que  el  déf>pota  del  Brasil  es- 
pere de  la  esclavitud  de  esta  provincia  el  engran- 
decimiento de  su  imperio.  Los  orientales  acaban 
de  dar  al  mundo  un  testimonio  indudable  del 
aprecio  en  que  estiman  su  libertad.  Dos  mil  sol- 
dados de  caballería  brasilera  comandados  por  el 
coronel  Bentos  Manuel,  han  pido  completamente 
derrotados  en  el  día  de  ayer  en  la  costa  del  &- 
randíf  por  igual  fuerza  de  estos  valientes  patrio- 
tas que  tuve  el  honor  de  mandar.  Aquella  división, 
tan  orgullosa  como  su  jefe,  tuvo  la  audacia  de  pre- 
sentarse en  campo  descubierto,  ignorando,  sin 
duda,  la  bravura  del  ejército  que  insultaban.  Ver^ 
nos  y  encontrarnos  fué  obra  del  momento.  En  una 
ni  otra  línea  no  precedió  otra  maniobra  que  la 
carga,  y  ella  fué,  ciertamente,  la  más  formidable 
que  puede  imaginarse.  Los  enemigos  dieron  la 
tuya  á  vivo  fuego,  el  cual  despreciaron  los  míos, 
y  sable  en  mano  y  carabina  á  la  espalda,  según 
mis  órdenes,  encontraron,  arrollaron  y  sablearon 
persiguiéndolos  más  de  dos  leguas,  hasta  poner- 
los en  la  fuga  y  dispersión  más  completas,  siendo 
el  resultado  quedar  en  el  campo  de  batalla,  de  la 
fuerza  enemiga,  más  de  400  muerto^  470  prisio- 


neros de  tropa  y  52  oficíales,  sin  contar  con  lo« 
heridos  que  aún  se  están  recogiendo  y  dispersos 
que  ya  se  han  encontrado  y  tomado  en  diferentes 
partes;  más  de  2,000 armas  de  todas  clases,  10  ca- 
jonea de  municiones  y  todas  las  caballadas.  Nuea* 
tra  pérdida  ha  coosistido  en  un  cfídal  muerto,  13 
de  la  misma  clase  heridos,  dO  soldados  muertos  j 
70  heridos.  Loe  señores  jefes  y  oficiales  y  tropa 
son  muy  dignos  del  renombre  de  valientes.  E¡I 
bravoy  benemérito  Brigadier  Inspector,  después  de 
haberse  desempeñado  con  la  mayor  bizartfo  en  el 
todo  de  la  acción,  corre  una  fuerza  pequeña  que 
ha  escapado  al  filo  de  nuestras  espadas.  En  la 
primera  ocasión  detallaré  circunstanciadamente 
esta  memorable  acción,  pues  ahora  mis  muchas 
atenciones  no  me  lo  permiten.  £1  sargento  mayor 
encargado  del  detall  de  este  ejército,  conductor  de 
éste,  informará  á  usted  de  los  otros  pormenores 
de  que  apetezca  instruirse.  Dios  guarde  á  nsted 
muchos  años.— Cuartel  general  en  el  Durazno, 
Octubre  13  de  1825.— Juan  AnUmio  Lavalleja, — 
Al  señor  comisionado  del  Grobierno  Oriental. 

Sanuidf.-> Arroyo  del.— Dpto.  de  Maldonada 
Afluente  del  curso  inferior  del  arroyo  del  Aiguá, 
margen  derecha. 

Sarandf.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  en  las  estribaciones  inferiores  de  la  sierra 
de  las  Ánimas,  se  desarrolla  hacia  el  O,  y  desem- 
boca por  la  margen  izquierda  del  Solís  Grande, 
curso  inferior. 

Sarandf.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Maldonada 
Afluente  del  arroyo  de  Maldonado,  matgen  dere- 
cha (?). 

Saraadf .  —  Arroyito  del. —  Dpto.  de  Minas. 
Es  un  tributario  del  arroyo  Gutiérrez,  que  á  su 
turno  se  echa  en  el  Cebollatí. 

Sarandf .  —  Arroyo  del. — Dpto.  de  Paysandú. 
Cuarto  afluente  del  arroyo  del  Carumbé  por  su 
orilla  izquierda.  Se  halla  entre  la  cañada  del  En- 
cierro y  el  arroyuelo  del  Portón  ó  Totora.  El  Sor 
randi  tiene  una  cañadita  llamada  de  Portugal. 

Sarandf. —Arroyo  del.— Dpto.  de  Paysandá. 
El  Guabiyú,  afluente  del  río  Uruguay,  redbe  por 
su  orilla  izquierda  dos  arroyos  de  este  nombre: 
uno  que  le  rinde  directamente  sus  aguas,  que  es 
el  que  se  menciona  aquí,  y  otro  que  le  tributa  las 
suyas  reunidas  á  las  del  principd  gajo  del  Gua- 
biyú.  £1  Sarandi  que  describimos  tiene  un  solo 
afluente:  la  cañada  de  loe  Cuntas. 

Sarandí*  —  Arroyo  del. —Dpto.  de  Paysandú. 
Reunido  este  arroyo  á  un  gajo  del  Guabiyú,  cons- 
tituye el  principal  afluente  de  éste  por  su  curso 
superior,  margen  izquierda.  El  Sarandi  recibe  las 
aguas  del  arroyuelo  Sarandi  Chieo,  la  zanja  del 
Horno  y  las  cañadas  del  Alambrado  y  del  Carre- 
tón, todos  por  la  izquierda. 
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tevan^í.— Arroyito  del.—Dpto.  de  Paysandñ. 
Concurre  al  Balaipaedes  Grande  por  la  margen 
derecha,  para  arriba  del  arroyo  de  Jaan  Tomás. 
Baran^it  €.%loo.~~Arroyito.'— Dpto.  de  Pay- 
sandá.  Afluente  del  Sarandi  Orande,  que  á  su 
tomo  se  eeha  en  el  arroyo  del  Guabiyá. 

Aarasdf.— Arroyo  del.— Dpto.de  Paysandú. 
Arroyo  de  poca  longitud  que  aumenta  con  sus 
aguas  las  del  Bauce,  afluente  del  arroyo  Negare. 
BamaM.— Arroyo  del— Dpto.  del  Rfo  Ne- 
gro. Afluente  de  la  orilla  derecha  del  Don  Este* 
ban  Grande. 

SavMMll.— Arroyo  del.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Nace  del  flanco  oriental  de  la  cuchilla  de  Na* 
varro  y  vierte  sus  aguas  en  el  río  Negro,  al  BE. 
del  rincón  de  Porrúa. 

Saraatff.— Arroyo  del— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Confluye  con  el  Salsipuedes  Grande,  para 
abajo  de  la  barra  del  arroyo  de  Juan  Tomás  en 
el  mismo. 

Umtmmúi.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Afluente  del  lago  Castillos. 

Sarandi.  -Arroyo  del— Dpto.  del  Salto.  Nace 
en  la  cuchilla  de  Belén  y  desagua  por  la  margen 
del  río  Arapey,  curso  superior,  paraje  llamado  la 
Horqueta. 

Buraadí.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Salto. 
Afluente  del  arroyo  de  los  Laureles,  margen  de* 
reoha,  curso  inferior.  Nace  en  la  cuchilla  de  Canto. 
Sarandi.  —  Arroyuelo  del  —  Dpto.  de  Ban 
José.  Afluente  del  Chamiso  por  su  margen  dere- 
cha, A  25  kilóoietroe  de  la  ciudad  de  Ban  José. 

Sarandi.— Arroyuelo  del.—  Dpto.  de  Ban  José. 
Afluente  del  Santa  Lucía,  por  su  margen  derecha, 
cerca  de  la  confluencia  del  Ban  José  con  dicho  río. 
Sarandi.— Arroyo  del— Dpto.  de  Boríano. 
Este  arroyo,  que  suelen  llamar  del  Sarandi  Grande, 
nace  en  la  cuchflla  del  Bizcocho;  corre,  en  gene- 
ral, con  rumbo  al  NO.  y  descarga  en  el  curso  in- 
ferior del  arroyo  de  fiequdó,  margen  izquierda, 
sirviendo  de  límite,  en  parte,  á  las  secciones  ju- 
diciaies  1.*  y  8.^  Tiene  una  calzada  sobre  el  ca- 
mino qim  va  á  Coquimbo.  Bu  principal  afluente  es 
el  Sarandi  Chico. 

Sarandl»-*>Arroyodel— Dpto.de  Tacuarembó. 
Afluente  por  la  derecha  del  arroyo  Sauce  Grande 
qoe  baña  de  N.  á  B.  y  por  su  parto  más  central 
los  terrenos  de  la  colonia  agrícola  Río  Negro. 

Sarandi.  — Arroyo  del  — Dpto.  de  Tacua- 
renlbó.  Be  rinde  al  arroyo  Tres  Cruces. 

Sarandi.— Arroyo  del— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Es  un  tributario  del  lago  Merín. 

Sarandi. ^Arroyo  del— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Afluente  del  arroyo  del  Parao. 

Sarandi.— Barrio  del— Dpto.  de  Montevideo. 
Fundado  por  don  Francisco  Piria  en  1886.  Tiene 


cuatro  hectáreas  y  está  situado  en  el  camino  de 
Buárez,  poco  antes  de  llegar  al  de  Lucas  Obes.  Lo 
cruzan  tres  calles  con  los  nombres  de  Oribe,  Ri- 
vera y  Lavalleja.  Está  bastante  poblado,  y  con  el 
de  Nueva  Savona  forma  un  importante  núcleo 
que  alcanza  al  camino  de  Millán.  Entre  ambos 
forman  un  arrabal  del  pueblo  de  Atahualpa. 

Sarandi.— Cañada  del— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Afluente  de  la  margen  izquierda  de  la  renom- 
brada cañada  de  Aceguá. 

Sarandi.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Afluente  del  bañado  de  Medina.  Es  cono- 
cida en  el  vecindario  con  el  nombre  de  Ignacio 
Saco. 

Sarandi.— Cañada  del  — Dpto.  del  Durazno. 
Es  el  afluente  más  importante  que  tiene^el  arroyo 
de  Marincho  por  su  margen  izquierda.  El  Marin- 
cho,  que  se  encuentra  al  SO.  del  departamento, 
desagua  en  el  río  Yl 

Sarandi.  —Cañada  del  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluente,  por  la  margen  derecha,  curso  superior, 
del  arroyo  de  las  Cañas,  el  cual,  á  su  vez,  rinde 
sus  aguas  al  tortuoso  río  Negro.  La  cañada  del 
Sarandi  tiene  un  tributario  conocido  con  el  nom- 
bre de  cañada  de  Hermenegildo. 

SarandL— Cañada  del— Dpto.  del  Durazno. 
Pequeño  afluente  del  arroyo  de  las  Cañas,  por  su 
curso  medio,  margen  izquierda.  El  curso  superior 
del  arroyo  de  las  Caña?,  riberd  opuesta,  posee  otra 
cañada  del  mismo  nombre. 

Sarandi.— Cañada  del  — Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  afluente,  por  la  derecha,  del  arroyo  del 
Tala,  tributario  del  río  Negro. 

Sarandi.— Cañada  del— Dpto.  de  Paysandá. 
Primer  tríbuterío  del  Bacacuá  Grande,  curso  su- 
perior. 

Sarandi. — Cañada  del. — Dpto.  de  Paysandfi. 
Nace  en  el  cerro  del  Manantial  y  desagua  en  el 
Guaviyü,  afluente  del  río  Uruguay,  margen  dere- 
cha, curso  medio. 

Saraadi.— Cañada  del.  -Dpto.  de  Paysandú. 
Décimo  afluente  por  la  izquierda  del  río  Queguay, 
curso  superior,  entre  la  del  Canario  y  la  de  Poz- 
zolo. 

Sarandi.— Cañada  del— Dpto.  de  Paysandú. 
Decimoctavo  afluente  por  la  derecha,  del  río 
Queguay,  curso  medio,  entre  las  cañadas  Panta- 
nosa y  de  las  Cañas. 

Sarandi.— Cañada  del— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  por  la  derecha  del  arroyo  de  Santa  Ana. 
Sarandi.  —  Esteción  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
de  Artigas.  Estación  del  Ferrocarril  Norte  del 
Uruguay.  Se  halla  entre  la  de  la  Isla  de  Cabe- 
llos y  la  de  Artola,  distando  de  Montevideo  750 
kilómetros. 
Sarandi.  —  Gajo   del  —  Dpto.    de   Rocha. 
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Afluente  del  curso  superior,  margen  derecha  del 
Sarandi  de  los  Amaralas. 

Sarandf .  — -  Paso  del.  ~  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
En  el  río  Yaguarón,  al  lado  de  la  barra  del  arroyo 
del  Sarandi  en  dicho  río. 

Sarandi.— Paso  del.— Dpto.  de  Flores.  Eátá 
situado  á  5  kilómetros  de  la  desembocadura  del 
arroyo  Sarandi  en  el  río  San  José  y  sirve  de  trán- 
sito para  el  camino  que  va  á  Mercedes. 

Sarandi.  —  Pueblo  del.  —Dpto.  del  Durazno. 
Este  pueblo,  situado  al  Sbl.  del  departamento  del 
Durazno,  en  el  rincón  formado  por  el  río  Yí  y  el 
arroyo  Malbajar,  fué  fundado  en  1876,  en  campo 
de  la  sucesión  de  don  G»briel  A.  Pereira.  Su  nom- 
bre propio  es  pueblo  del  Sarandi,  pero  es  más  co- 
nocido por  Sarandi  del  Yi  desde  que  se  instaló  la 
línea  telegráfica  que  lo  une  con  la  capital  del  de- 
partamento. Su  poblaf*ión,  según  el  último  censo 
levantado  en  1892,  asciende  con  los  suburbios  á 
tres  mil  habitantes.  Como  se  halla  sobre  una  co- 
lina, visto  de  lejos  su  aspecto  es  hermosísimo,  pa- 
reciendo una  gran  ciudad.  Sus  calles  rectas,  de 
17  metros  de  ancho,  siguen  la  dirección  NO -SE. 
y  NE-SO.  formando  manzanas  de  una  hectárea 
(10,000  metros  cuadrados).  Están  enarenadas  con 
un  balaste  que,  al  endurecerse,  forma  un  piso  só- 
lido, lo  que,  unido  al  declive  natural  del  terreno^ 
impide  el  estancamiento  de  las  aguas,  mantenién- 
dose el  terreno  constantemente  seco.  Pueblo  de 
reciente  creación,  sus  casas  son  de  construcción 
moderna.  El  edificio  más  notable  es  la  iglesia,  que, 
al  verla  por  primera  vez,  viene  á  la  memoria  la  de 
la  Concepción  de  Montevideo,  pues  como  ésta 
tiene  dos  torres  piramidales.  Por  lo  demás,  es  una 
reducida  y  simple  copia  de  aquélla,  pues  todo  el 
edificio  ocupa  apenas  una  superficie  de  250  metros 
cuadrados  y  es  de  un  género  arquitectónico  Buma- 
mente  sencillo.  Los  otros  edificios  importantes 
son  los  de  las  sociedades  Española  de  Socorros 
Mutuos,  Francesa  é  Italiana.  Cuenta  con  tres  e»* 
paciosas  plazas:  Constitución,  Sarandi  y  Treinta 
Tres,  sobresaliendo  la  primera  que  está  embala»- 
tada,  tiene  anchos  caminos  laterales  y  diagonales 
flanqueados  por  hermosos  plátanos  y  está  ilumi- 
nada á  gas  acetileno,  cuyo  aparato  productor  ó  ga- 
sómetro está  en  el  local  de  la  Comisión  Auxilian 
La  extensión  edificada  de  material  es  de  unas  22 
hectáreas;  pero  tiene  varios  huertos  divididos  en 
solares  poblados  de  rancherías.  Está  ventajosa- 
mente situado  para  el  comercio  por  la  gran  dis- 
tancia á  otros  centros  de  población  y  por  ser  punto 
de  tránsito  para  Mansavillagra,  que  es  la  estación 
más  próxima  de  la  vía  férrea  á  Nico  Pérez.  Puede 
decirse  que  todo  el  vecindario  comprendido  en  un 
radio  de  30  kilómetros,  acude  á  Sarandi  á  hacer 
sus  compras.  Por  tales  circunstancias  existen  mu- 


chas casas  de  comercio.  Hay  un  molino  á  Tapor, 
cuatro  fábricas  de  carruajes,  fábrica  de  lioords,  do0 
farmacias,  varias  herrerías  y  carpinterías,  cale* 
ras,  etc.  Funcionan  dos  escuelas  p^blieas  y  ona 
particular.  Además  de  laa  sociedades  nombradas 
está  la  Oriental  de  Socorros  Mutuos,  que  aún  ea* 
rece  de  local  propio.  La  agrieulturaestámedlatia- 
mente  desarrollada.  El  hallarse  el  pueblo  Saran^ 
entre  dos  corrientes  fluviales,  era  hasta  hace  poco 
un  grave  inconveniente  en  ciertas  épooas^el  nfto, 
pues  las  crecientes  del  Yí  y  Malbatíar  impedían  el 
tránsito  y  la  comunicación  terrestre,  inbemimpiéii' 
dolos  á  veces  hasta  por  espacio  de  veinte  dfas.  E»- 
tos  obstáculos  están  salvados  en  parte,  por  ha- 
berse construido  un  sólido  puente  en  el  paso  del 
Rey  del  Yí.  La  Comisión  Auxiliar,  ayudada  por 
el  vecindario  empezará  en  breve  los  ti  ababos  para 
la  conatrucción  'de  otro  puente  sobre  el  arroyo 
Malbajar.  Una  vez  efectuada  eeta  importante  obra 
y  realizado  el  proyecto  de  hacer  llegar  un  raaial 
del  ferrocarril,  Sarandi  será,  con  toda  eérteca,  uno 
de  los  pueblos  de  la  RepúbUoa  más  bellos,  pin* 
torescos,  comerciales  y  progreaistes. 

Sarandi.  —  Punta  deL  —  Dpto.  de  Tieinla  y 
Tres.  Parte  aguda  de  la  costa  que  se  iotenia  en 
el  lago  Merín. 

Saraadf  del  Abra.-- Arn^o  del.-^Dpto.'de 
Bocha.  Tributa  en  el  arroyo  del  Aiguá,  no  muy 
lejos  de  la  desembocadura  de  éste  en  el  río  Cebo» 
Uati. 

Sarandi  de  Agnaa  Bnenaa.— Arroyito  del 
— Dpto.  del  Durazno.  Nace  en  el  oerro  de  la  Cam* 
pana  (ó  en  sus  proximidades),  qoe  eslá  sa  la  cu- 
chilla del  Rincón,  ramal  de  la  cuefálla  Oíaade 
del  Durazno,  vertiente  N.,  y  desagua  en  el  Ooa* 
yabo,  afluente  del  Carpintería,  que  seeohaea  el 
río  Negro. 

flarandt  de  las  Ansamiee.  —  Arrojo  del. 
—Dpto.  de  Rocha.  Nace  en  el  ángulo  que  f<v> 
man  la  sierra  de  la  Carbonera  y  la  da  k»  Ama* 
rales.  Este  arroyo  «que  reoorre  an  oomplelo  y  se- 
rrado arco  de  circulo  abededor  de  la  sierra  de  so 
nombre^  basta  tomar  una  direeoíón  díaaietnil* 
mente  opuesta  á  la  que  tiene  en  sa  origen,  racibs 
como  tributarios  muchos  Sauoes,  varios  Sanuite 
un  Curupi  y  otros.  Forma  este  arrqyo  con  el  ds 
Lulia  Muerta  una  larga,  estrecha,  ii^undable,  hfír 
gosa  y  particular  Mesopotamia  (O.t 

Barandf  Chlea.  —  Arroyile  del.^Dpla  de 
Canelones.  Se  encuentra  en  la  scooíón  de  Msi* 
quitos.  Es  un  arroyuelo  de  esoaao  cuno^  qae  ba- 
jando de  las  alturas  divisorias  de  lae  vertiealasde 
los  arroyos  Mosquitosy  Sarandi^  eorrealfiÚLyíks- 


(1)    B.  Siem:  O$ografia  d§  RodM. 
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eoibooando  en  este  último  arroyo  por  la  margen 
derecha,  á  tres  kilómetros  de  diatancia  del  r!o  de 
la  Plata.  T»  cruza  el  ferrocarril  Uruguayo  del 
Est*.  (Véase  SAR*.NDf,  arroyo  del.) 

MsraBdi  Chico.  —  Arroyo  del.  —  DpU>.  de  Ce- 
rro Largo,  Tributario  del  curao  medio  del  arroyo 
del  Zipallar,  margen  izquierda. 

■nr«ndi  Chivo.— Arroyito  del.— Dpto.  del 
Puraioo.  Corre  de  S.  á  X.  y  se  echa  en  el  Yi  por 
m  margen  iiquierda,  limitando  por  el  E.  la  planta 
urbana  y  huertas  de  la  villa  del  Durazno.  Kl  Ge- 
neral Reyes  y  el  Coronel  Mouegal  lo  regiíttran  en 
SUB  re:<pectivoa  mapas,  pero  sin  indicacii'in  de 
nombre.  Gii  la  carta  editada  por  la  Escuela  de  Ar< 
tes  y  OScios  se  llama  también  Sauce  Chico. 
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Gratide,  tributario  del  Yf  por  la  orilla  üquíerds' 
Después,  también  al  oriente,  se  encuentra  el  Saue*, 
arroyo  divisorio,  en  esta  parte,  del  Duraino  y  Fio* 
rida. 

Saraadl  Craade.  — Arroyo  del.— Dpta  de 
Sio  !Negro.  Importante  tributario  del  curso  SUpeí 
rior  del  arroyo  Grande,  margen  derecha.  Nace  de 
la  cuchilla  de  Uaedo. 

Uawmnáí  CírNode. —Estación.— DpU).  de  la 
Florida.  Pertenece  al  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay y  dista  de  Montevideo  158  kilómetros  600 
metros  siguiendo  la  vfa. 

SMnndí  Grande.  —  Kúcleo  de  población,  —t 
Dpto.  de  la  Florida.  Segundo  pueblo  del  depara 
taraenlo  de  la  Florida,  á  liI9  kilómetros  de  Modt 
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Sarandi  Chico.— ,\rroyo  del.— Dpto.delRío 
Negro.  Es  el  principal  afluente  de  la  margeu  de- 
recha del  6araiidi  Grande. 

Saraadf  Chica. —  Arroyuelo  del.  — Dplo.  de 
Soriano.  Es  un  afluente  de  la  margen  izquierda 
del  Sarandí  de  la  S."  sección,  tributario  á  au  vez 
del  arroyo  Bequeló. 

Saraadl  del  Chlleao.  -  Arrojuelo.- Dpta 
del  Durazno.  Tributa  sus  aguas  en  el  arroyo  del 
Chileno  Chico,  cerca  de  la  desembocadura  de 
este  último  en  el  Chileno  Granda 

Barandl  Grande.  —  Arroyo  del.  — Dpto.  de 
Cerro  Largo.  Según  el  mapa  det  General  Reyesi 
este  Sarandi  desagua  en  el  rio  Negro  para  abajo 
i  inmediatamente  del  arroyo  Zapallar,  mientras 
que  el  mapa  de  don  Senén  Rodríguez  lo  hace  tri- 
butar en  el  Zapallar,  margen  izquierda.  Creemos 
que  este  último  está  en  lo  cierto. 

Saraodf  Grande.— Arroyito  del.— Dpto.  del 
Durazno.  Al  E.  del  Saraitdí  Chico,  que  limita  por 
Igual  rumbo  la  planta  urbana  y  huertos  de  la  vi- 
lla del  Durazno,  corre  paralelo  á  aquél  el  Sarandi 


tevideo  y  ¿  .'ti  de  la  capital  del  departanwnto.  So". 
randi  perieneoe  í  la  categoría  de  los  pueblos  da 
los  cuales  «e  puede  decir  tque  se  las  ve  cTeceO 
llenos  de  vida,  llenos  de  savia,  como  esas  plantas 
tropicales  cuya  yema  terminal  se  extiende  ua 
palmo  por  día.  Era  hace  tres  lustros  un  villorrie 
rodeando  á  la  estación  del  ferrocarril,  y  en  la  actua- 
lidad es  un  bello  pueblo  de  1150  habitantes,  ser 
gún  unos,  j  de  láSO,  según  otros;  coa  sus. casa» 
blancas  de  severa  y  elegante  arquitectura,  4ue  nii^ 
rado  á  la  distancia  le  dan  el  aspecto  de  uDa  baor 
dada  de  gaviotas  paradas  allá  en  alta  loma,  sir^ 
viéndoles  de  marco  el  verde  esmeralda  de  loa  fír- 
tilea  prados,  que  por  el  G.  se  extienden  bacía  «1 
histórico  arroyo  Sarandi  y  por  el  ocaso  haela  el 
correntoso  Maciel.  Allí  no  llega  á  nueetroe  ddo^ 
cual  descargos  eléctricas  lejanas,  el  bronco  explor. 
tar  de  la  dinamita,  que  guiada  por  el  minera 
arranca  á  la  tierra  los  tesoros  que  avara  guarda;> 
no  empaña  su  límpido  cielo  el  humo  que  en  eei 
lurales  lanzan  al  viento  las  chimeneas  reeollaodQ 
cual  tráquea  de  pulmones  de  gigante;nodespiertft, 
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(á  808  moradores)  el  silbato  del  vapor  con  que 
llaman  las  fábricas  á  los  obreros;  pero  en  seis  me* 
ses  del  afio,  en  las  altas  horas  de  la  madrugada, 
BUS  vecinos  son  despertados  por  el  chirrido  de  las 
carretas  que  á  tardo  paso  entran  á  su  plaza ;  y  por 
la  noche  vense,  dándole  el  aspecto  de  un  inmenso 
campamento,  los  cien  fogones  de  los  carreros,  en 
cuyas  ascuas  hacen  hervir  el  agua  para  el  cima- 
rrón, esperando  se  «ponga  en  punto»  el  suculento 
asado  de  vaca ;  mientras  que  de  día  todo  es  ani- 
mación y  movimiento,  viéndose  como  por  encanto 
á  las  grandes  plataformas  del  ferrocarril,  conver- 
tirse en  altas  torres  formadas  por  bolsas  de  lana 
alineadas  en  sentido  horizontal,  como  las  altas  pi- 
las de  barricas  del  ilex  en  los  ingenios  del  Pa- 
raguay. Su  comercio,  que  ha  tomado  un  desarrollo 
que  podríamos  llamar  caudal,  está  á  la  altura  del 
de  Florida  y  se  encuentra  reprasentado  por  32  ca- 
sas de  comercio  en  varios  ramos,  girando  entre  to- 
das un  capital  de  200,000  pesos,  habiendo  una 
sola  (la  Popular,  de  los  señores  Martínez  y  Fer- 
nández) que  comprende  almacén,  tienda,  ferre- 
tería y  barraca,  y  gira  alrededor  de  i  70,000.  Las 
casas  de  comercio  se  descomponen  así:  tiendas  y 
almacenes,  nueve;  sastrerías,  tres;  platerías,  dos; 
confiterías,  una;  panaderías,  dos;  tahonas,  una; 
hoteles,  uno;  fondas,  dos;  barberías,  cuatro;  za- 
paterías, dos;  carpinterías  y  herrerías,  dos;  hoja- 
laterías, una;  boticas,  dos.  Sus  calles  son  rectas  y 
tiradas  á  cordel,  teniendo  el  inconveniente,  por  ser 
el  subsuelo  arcilloso,  de  hacerse  grandes  fangales 
que  imposibilitan  el  tránsito  de  la  inmensa  canti- 
dad de  vehículos  que  hacen  el  comercio  de  Sa» 
randi  con  las  comarcas  circunvecinas.  Sus  mo- 
radores gastan  ingentes  sumas  en  el  arreglo  de  las 
calles  del  pueblo,  y  la  Comisión  Auxiliar,  de  re- 
eieote  eKftOÍón,  tiene  que  dedicar  mucha  atención 
á  este  asunto  de  vital  interés  para  el  progreso  co- 
mercial del  pueblo.  Está  situado  sobre  la  cuchilla 
de  Maciel,  que  divide  aguasa  este  arroyo  y  al  So- 
randí,  y  es  el  pueblo  del  departamento  de  la  Flo- 
rida que  se  encuentra  á  mayor  altura  sobre  el  ni- 
vel de,  Plata.  Su  primer  poblador  fué  don  Esta- 
nislao Pisón,  allá  por  el  afio  de  1873,  siguiéndole 
don  Ramón  Tejeiro  y  don  Juan  J.  Scarone.  En 
1895  fué  levantado  su  primer  censo  por  el  enton- 
ces comisario,  capitán  Doroteo  Martínez,  y  la  em- 
presa del  Ferrocarril  Central  hizo  levantar  el 
primer  plano  de  la  planta  urbana  de  dicho  pue- 
blo. Existen  varias  sociedades:  la  principal  es  la 
de  Socorros  Mutuos,  fundada  el  5  de  Mayo  de 
1889  por  iniciativa  de  los  señores  Quirino  Pes- 
quera, Isaac  Iglesias,  Santiago  Suárez  y  otros. 
Cuenta  en  la  actualidad  con  cuarenta  socios. 
Tiene  una  iglesia  de  severo  estilo  ojival  que  se 
empezó  á  construir  en  1879  por  suscripción  popn« 


lar,  siendo  iniciador  y  principal  contribuyente  don 
Francisco  Errázquin.  Posteriormente  hizo  dona- 
ción de  la  cantidad  de  I  8,000  don  J.  Jaekaon, 
con  los  cuales  se  dio  mayor  extensión  y  se  hicie- 
ron varias  refacciones.  Cuenta  con  una  bella  ne- 
crópolis á  cuatro  kilómetros  del  centro,  hecha  por 
el  año  de  18S4,  por  iniciativa  del  coronel  don  Ce- 
ledonio Islas  y  de  don  Regino  Martínez.  La  ins- 
trucción póblica  está  representada  por  una  escuela 
pública  y  otra  privada.  La  primera  educa  116 
alumnos  de  ambos  sexos,  y  la  particular,  á  cargo 
de  aventajado  profesor  don  SanUago  Suárez,  da 
instrucción  á  cuarenta  alumnos.  Se  llama  Escuela 
Popular,  es  para  varones  y  sigue  el  programa  de 
las  escuelas  del  Estado  dando  preferencia  á  las 
asignaturas  principales.  Las  comarcas  circunve- 
cinas son  feraces  prados  naturales  donde  apacien- 
tan muchos  miles  de  cabezas  de  ganado  de  las  me- 
jores razas  que  se  han  importado,  al  extremo  de 
que  las  lanas  de  este  mercado  alcanzan  los  más 
altos  precios  en  la  plaza  de  Montevideo.  La  agri- 
cultura está  poco  desarrollada,  aun  cuando  los 
campos  son  de  primera  calidad. 

SarMidí  de  Mata  Perros.— Arroyo.— Dpto. 
del  Salto.  Afluente  del  arroyo  así  llamado. 

Sarandf  de  la  Paloma.  —  Arroyo  del.— 
Dpto.  de  Rocha.  «El  arroyo  de  India  Muerta  tiene 
eecasos  y  poco  importantes  tributarios:  citaremos 
al  Sarandi  de  la  Paloma  ó  de  India  Muerta  (i).> 

Saraadf  del  Yf.— Estación  pluviométrica.— 
Dpto.  del  Durazno.  Pertenece  á  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya. 

Sarandi  del  Yf.  — (Véase  Sarandí,  pueblo 
del,  departamento  del  Durazno.) 

Sarandles.  —Lagunas  de  los.  — Dpto.  de  Ca- 
nelones. Se  encuentran  situadas  entre  la  cañada 
de  los  Padres  y  la  ribera  del  Plata,  debiéndose 
indudablemente  su  formación  á  las  crecientes  de 
las  aguas  del  gran  estuario. 

Satnmlno.  —  Bañados  de.  —  Dpto.  de  San 
José.  Formados  por  el  ensanchamiento  del  arroyo 
del  Cerro,  orilla  izquierda,  curso  medio,  abarcan 
una  superficie  de  4  hectáreas.  Están  á  2  kilóme- 
tros del  paso  de  Várela. 

flauee.— Abra  de!.— Dpto.  de  Minas. — Pa- 
raje expedito  de  la  cuchilla  Qrande  Superior  ó 
Principal,  al  S.  del  departamento,  así  denominada 
por  un  arroyuelo  de  igual  nombre  existente  en 
sus  inmediaciones.  Sigue  á  ella  el  abra  de  Za- 
baleta. 

Sanee.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Artigas.  Dé- 
bil tributario  del  Cuareim,  entre  el  arroyo  del  Ce- 
menterio y  la  zanja  del  Sauce,  afluentes  también 
del  expresado  río,  todos  por  su  curso  superior. 

(1)    Benjamín  Sierra;  Oeografía  d§  Roeka, 


SAU 


-715  - 


8AÜ 


u— Arroyo  del. --Dpto.  de  Canelones. 
£1  arroyo  del  Sauce  nace  en  la  cuchilla  Gnmde, 
corriendo  al  £.  por  espacio  de  unos  5  6  6  kilo* 
metros  hasta  pasar  al  8.  y  un  poco  más  adelante 
del  pueblo  á  que  ha  dado  su  nombre;  luego  se  in- 
clina al  N.  en  casi  todo  su  curso  medio;  avanza 
hacia  el  £.  un  corto  trecho»  doblando  por  último 
al  S.  hasta  que  mésela  su  caudal  á  las  agruas  del 
arroyo  de  Pando,  después  de  haber  recorrido  en 
total  cerca  de  veinte  kilómetros.  Sus  tributarios 
por  ia  margen  derecha  son:  varias  cañadas  sin 
nombre,  en  su  curso  superior,  el  Totoral  en  su 
curso  medio;  otro  Totoral  en  su  curso  inferior;  y 
por  la  ixquierda  varias  cañadas  sin  mayor  impor- 
tancia, curso  superior;  el  Mata-Biete,  curso  medio; 
la  cañada  del  Pajarito  y  el  Pantanoso,  curso  in- 
ferior. Sus  pasos  dignos  de  mención  son:  el  de  la 
Calzada,  al  S.  del  pueblo,  el  de  Tabares,  otro  de 
Tabares  ó  del  Satu^,  donde  se  proyecta  construir 
un  puente;  el  de  Peña,  eldeSantana  y  el  de  Juan 
Rodríguez  ó  de  Cagnamo.  £1  verdadero  nombre 
de  este  arroyo  es  el  de  Saiux  Solo,  con  el  cual 
figura  en  los  documentos  antiguos.  Probablemente 
en  tiempos  apartados  existió  en  algún  punto  de 
sus  orillas  el  árbol  que  originó  esta  denominación, 
el  cual  desapareció,  no  se  sabe  cuándo,  quizás  ce- 
diendo al  ímpetu  ezterminador  de  los  vendavales 
ó  á  los  golpes  repetidos  del  hacha  de  algún  mora- 
dor de  sus  cercanías. 

Sanee.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Canelones. 
Sección  de  Mosquitos.  £1  arroyo  del  Sauce  tiene 
sus  puntas  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  de 
Cabo  de  Horno$>,  vertiendo  sus  aguas  en  el  arroyo 
de  Solís  Grande,  margen  derecha,  algo  más  arriba 
del  paso  de  Cúbelo.  Su  longitud  se  aproxima  á 
unos  17  kilómetros.  Tiene  como  principal  tributa- 
río,  por  su  margen  derecha,  la  cañada  de  los  Om- 
búes  de  los  Padres.  £1  Satice  de  Solís  es  también 
conocido  por  Sauce  Soh. 

Sanee.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
£s  un  afluente  del  rio  Tacuarí. 

Sanee.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Cerro  Liargo. 
Desagua  en  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  los 
Conventos. 

Sanee.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Nace  en  la  cuchilla  Grande  y  desagua  en  el  río 
Negro,  sirviendo  de  límite  á  las  secciones  6.*  y  7.*. 

Sanee.— Arroyo  del. —Dpto.  de  la  Colonia. 
Tributario  del  arroyo  de  Cufré  por  la  derecha, 
cerca  de  la  confluencia  de  éste  con  el  estuario 
del  Plata,  é  inmediato  al  arroyuelo  ó  zanja  del 
Pantanoso,  también  afluente  del  Cufré  por  igual 
orilla. 

Sanee.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Riega  el  rincón  del  Rosario  y  descarga  en  el  Plata 
al  O.  del  arroyo  de  Cufré. 


Sanee.— Arroyito  del.— Dpto.  de  la  Colonia* 
Se  rinde  al  arroyo  del  Rosario  por  la  izquierda  de 
éste,  cerca  de  su  desagüe  en  el  Plata. 

Sanee.— Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Afluente  del  arroyo  del  Colla,  curso  superior,  omr- 
gen  izquierda.  £n  el  curso  inferior  hay  otro  de 
igual  nombre. 

Sanee.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Afluente  de  la  margen  derecha  del  arroyo  CoNa. 
La  dirección  de  su  curso  es  hada  el  S£.  hasta 
desembocar  en  el  Colla.  £8te  arroyo  contribuye  á 
formar  los  límites  N.  y  O.  de  la  11.'^  sección  poli- 
cial del  departamento  conocida  con  el  nombre  de 
Cosmopolita.  £q  el  curso  superior  hay  otro  de 
igual  nombre. 

-  Sanee.— Arroyo  del.  — Dpto.  de  la  Colonia. 
£1  arroyo  del  Sauce  Uene  sus  puntas  en  la  cu* 
chilla  de  la  Colonia  y  propiamente  en  el  ángulo 
formado  por  ésta  y  la  que  baja  hacia  la  villa  del 
Rosario,  separando  las  vertientes  del  Colla  al  £• 
y  las  del  Sauce  y  Minuano  al  O.  La  dirección  de 
este  arroyo  es  hacia  el  S.,  pero  formando  curvas 
en  la  mitad  de  su  curso,  en  donde  se  abre  paso 
en  medio  de  cuchillas  bastante  elevadas,  y  desem- 
boca en  el  río  de  la  Plata  como  á  dos  kilómetros 
al  O.  del  puerto  del  Sauce.  Sus  principales  afluen- 
tes son :  en  la  margen  derecha  el  Meló,  que  viene 
de  la  cuchilla  de  la  Colonia,  y  el  Minuano  en  la 
margen  izquierda.  La  parte  media  del  curso  de 
este  arroyo  es  bastadte  cerrentosa,  tanto  que  con 
poco  trabajo  se  ha  podido  utilizar  sus  aguas  para 
hacer  marchar  un  molino  que  trabaja  buena  parte 
del  año  para  el  uso  de  los  colonos. 

Sanee.- Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Se  rinde  al  Plata  al  O.  de  la  punta  de  los  Artille* 
ros. 

Sanee. —Arroyo  del. —Dpto.  de  Soriano  y  Co- 
lonia. Arroyo  que  naciendo  en  la  cuchilla  del 
mismo  nombre  se  desarrolla  en  una  extensión  de 
diez  kilómetros  y  desagua  en  el  río  Uruguay  al 
S.  de  la  punta  de  Chaparro.  Sirve  de  límite  á  los 
departamentos  de  Soriano  y  Colonia  en  casi  todo 
su  trayecto.  Sobre  él  y  en  la  prolongación  de  una 
de  las  calles  de  Pal  mira  hay  un  puente  sistema 
americano,  semicolgante,  que,  según  nuestros  in- 
formes, es  el  único  de  su  género  que  existe  en  la 
República:  á  dicho  puente  se  le  denomina  «Víctor 
Benavídez»,  en  atención  á  la  cooperación  de  este 
ilustrado  ingeniero  en  favor  del  progreso  de  esta 
localidad.  Considerando  la  punta  de  Chaparro 
como  punto  de  conjunción  de  las  aguas  del  Uru- 
guay y  del  Plata,  este  arroyo  corresponde  á  la 
vertiente  del  último. 

Sanee.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Durasno. 
Arroyo  muy  tortuoso  y  de  bastante  desarrollo, 
cuyas  aguas  están  perfectamente  alimentadas  por 
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varios  afluentes  que  carecen  de  nombro.  Es  el 
qukito  afluente  del  Yí,  considerado  éste  desde  su 
barra  en  el  río  Negro  contra  corriente.  Está  entre 
el  arroyo  de  los  Tapes  y  el  de  Feliciano. 

fl«u«e.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Nace  en  las  cercanías  del  cerro  de  la  Tigre  y  rinde 
sus  aguas,  no  muy  abundantes,  en  el  arroyo  Mi- 
nas» ribera  izquierda,  curso  inferior. 

•anee.— Arroyo  del.— Dpto.  del  Durazno.  Es 
un  tributario  del  arroyo  de  Mal  bajar,  por  su  mar- 
gen darecha. 

8«w«e.  —  Arroyo  del.  -  Dpto.  del  Durazno. 
(Véase  Conchillab,  arroyo  de;  afluente  del  arroyo 
de  las  Palmas.) 

Sauce.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  decimoctavo  del  Yí,  á  partir  de  su  con- 
fluencia en  el  río  Negro,  aguas  arriba.  8e  echan 
en  él,  por  la  derecha  la  cañada  del  Talita,  y  por 
la  izquierda  la  cañada  de  la  Piedra  de  Fuego,  que 
á  su  yez  recibe  otra  menor  denominada  cañada 
de  la  Piedra  de  Cal.  Este  Sauce  desagua  en  el 
Yí  al  O.  del  paso  de  Pereyra  en  el  mismo. 

Sauce.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  duodécimotercero  del  río  Yí,  conside- 
rado éste  desde  su  barra  en  el  Negro,  remontando 
BU  corriente.  Se  encuentra  entre  el  arroyito  del 
Tala  y  el  arroyo  Antonio  Herrera.  A  la  altura  de 
su  curso  medio  y  por  la  margen  izquierda  recibe 
las  aguas  de  la  cañada  del  Pedregal,  su  único 
afluente,  pues  este  Sauce,  más  que  arroyo,  es  arro- 
gúelo. 

Sanee.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Arroyo  corto,  aunque  bien  provisto  de  agua,  que 
desemboca  en  el  Maestre  Campo,  por  la  orilla  de- 
recha, cerca  de  la  confluencia  de  éste  en  el  Yí. 

Sauce.— Arroyito  del. —  Dpto.  del  Durazno. 
Insignificante  corriente  de  agua  tributaria  del 
arroyo  Tomás  Cuadra  por  la  rib^a  izquierda,  curso 
iaferior,  constituyendo  su  penúltimo  afluente  por 
dicha  margen,  ó  el  segundo  remontándolo. 

Sauce.  — Arroyito  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
Aflnente  del  río  Negro,  al  O.  del  paso  de  Píriz  en 
dioho  río,  y  al  E.  del  cerro  de  Santa  María. 

Sauce.  — Arroyito  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Curso  insignificante  del  agua  que  va  al  río  Negro 
para  arriba  de  los  Molles  del  Quinteros,  y  que  está 
BÜuado  á  inmediaciones  del  cerrito  del  Garó.  £1 
río  Negro,  el  arroyo  del  Tala  y  este  Satice  encie- 
rran el  rincón  de  las  Muías. 

Sauce. — Arroyuelo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Primer  afluente  del  arroyo  de  la  Carpintería  por  su 
orilla  izquierda,  remontando  su  curso.  Tiene  por 
afluente  la  cañada  de  la  Correntina. 
^  Sanee.  —Arroyuelo  del.— Dpto.  del  Durazno, 
ultimo  afluente  del  Yí,  considerado  éste  desde  su 
barra  en  el  río  Negro  aguas  arribaí  ó  el  primero 


á  partir  de  sus  cabeceras.  Carece  de  tribütárioa* 

Sanee.— Arroyuelo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  pequeño  tributario  del  río  Negro  que  ser* 
pontea  entre  el  arroyo  del  Sarandí  por  el  £.  y  la 
cañada  del  Cumpí  por  el  O.  El  Sarandí  y  el  Cvh 
tupi  son  también  tributarios  del  río  Negro. 

Sauce.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
AI  O.  de  la  barra  del  arroyo  de  Juan  Esteban 
en  el  río  Negro  serpentea  el  arroyuelo  del  Sauce 
que  también  desagua  en  el  citado  río.  Sigue  el 
llamado  2.®  Sauce, 

Sanee.  — Arroyuelo  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
El  primer  afluente  del  río  Negro  por  el  departa-* 
mentó  del  Durazno  se  denomina  del  Sauce,  SU 
guele  la  cañada  del  Zorro. 

Sanee.—  Arroyuelo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Arroyo  corto  que  tributa  sus  aguas  en  las  del 
Maestre  Campo,  margen  derecha,  curso  medio, 
entre  el  arroyito  del  Juncal  por  el  N.  y  el  del 
Arenal  por  el  S. 

Sauce.  — Arroyito  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
(Véase  Cerro,  arroyito  del.) 

Sauce.  —  Arroyo  del.  — Dptos.  del  Durazno  y 
Florida.  Corre  de  S.  á  N.  para  desaguar  en  el  río 
Yí  por  su  margen  izquierda,  sirviendo  de  límite 
por  el  E.  á  la  jurisdicción  de  la  villa  del  Durazno, 
que  queda  así  separada  del  departamento  del  Du« 
razno. 

Sauce.  —  Arroyo  del. —  Dpto.  de  Flores.  Re* 
corre  unos  20  kilómetros  en  la  4."  sección  del  de- 
partamento y  tributa  al  arroyo  Grande. 

Sauce.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Flores.  Des- 
agua en  la  margen  izquierda  del  arroyuelo  de  lá 
Picada. 

Sauce.  — Arroyuelo  del.  — Dpto.  de  Flores. 
Afluente  del  arroyo  de  Marincho,  margen  dere* 
cha,  curso  medio. 

Sauce.— Arroyito  del.  — Dpto.  de  Flores.  Es 
uno  de  los  muchos  afluentes  que  forman  las  ca* 
boceras  del  arroyo  de  San  Gregorio,  límite  délos 
departamentos  de  San  José  y  Flores. 

Sauce.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Flores.  Tri- 
buta su  débil  corriente  al  arroyo  de  Porongos  por 
su  margen  izquierda,  curso  medio. 

Saace.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  do  Flores. 
Nace  en  uno  de  los  flancos  de  la  cuchilla  deVi- 
llasboas  y  se  echa  en  el  río  Yí  por  su  margen  if- 
quierda,  entre  el  arroyuelo  de  la  Manguera  y  el 
arroyo  de  la  Cordobesa. 

Sauce.- Arroyo  del.— Dpto.  de  Flores.  Nace 
en  el  flanco  occidental  de  la  cuchilla  de  Marín* 
cho,  pasa  al  S.  de  los  cerros  de  Navarro,  y  de^ 
pues  de  recibir  pequeños  caudales  de  agua  que 
le  llevan  afluentes  menores  que  él,  se  echa  en  el 
arroyo  Grande  por  su  margen  derecha. 

Sauce. —  Arroyo  del.  — Dpto.  de  Floras.  Es 


un  tríbatario  del  rio  San  José,  mareen  derwAiti, 
curso  superior,  al  6.  del  deparlftineato  de  Florea. 
£1  veoindarío  también  le  llama  arrof  o  de  la  Cha- 
cra. 

HauM.— Arrofitodel.— Dpto.  de  la  Florida. 
Be  ecba  en  el  arroyo  del  Arrayán,  manten  derecha. 

*■■««.— Arroyo  del.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Afluente  del  curso  superior,  margen  derecha,  del 
arroyo  de  Maciel. 

Sanee.  — Arroyito  del.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Afluente  del  Snnta  Lucía  Grande,  margen  dere- 
cha, para  arriba  del  pano  de  Fray  Marcos. 


CIUDAD  DE  SAN  JOSÉ:  TEATRO  NACIONAL 

tlRRce.  ~  Arroyo  del. —  Dpto.  de  Maldonado. 
Este  Sauce  es  un  tributario  de  la  margen  derecha 
del  arrojo  Aiguá. 

■■■ce,  —  Arroyo  del,—  Dptos.  de  Maldonado 
y  Minas,  Se  rinde  al  Mataojo  y  con  éinte  es  límite 
entre  los  departamentos  prenombrados. 

■■p«e,— Arroyo  dei,  — Dpto.  de  Maldonado. 
Importante  afluente  de  la  laguna  del  Potrero. 

Sanre,- Arroyo  del.  — Dpto.  de  Paysandlí. 
Es  el  principal  afluente  del  curso  medio  del  arroyo 
Negro  por  la  margen  derecha  de  éste,  para  abajo 
del  paso  Hondo  en  dicho  arroyo.  Nace  en  la  cu- 
chilla Grande  de  Paysandlí,  conocida  antigua- 
mente por  cuchilla  del  Palmar,  y  tiene  los  eiguien- 
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tes  tributarios,  enumerándolos  desde  sue  nacientes 
hasta  su  desagüe.  Por  la  derecha,  la  caKada  Falsa 
y  la  del  Correntino.  Por  la  izquierda,  la  lanja  do 
Palma  Sola,  la  caOada  del  Cerro  Pelada,  el  arroyo 
del  Sarandf,  la  cafiada  del  Rodeo  y  la  caítada  de 
Villablanca.  Los  pasos  que  posee,  que  son  varios, 
carecen  de  nombre.  Hacia  las  puntas  del  arroyo 
del  Sauce,  margen  iequierda,  se  encuentra  el  ce- 
rro Pelado,  Su  principal  afluente  es  el  arroyo  del 
Sarandí. 

Sauce.- Arroyo  del.  — Dpto,  de  Paysandú. 
Desemboca  en  el  curso  medio  del  Daymán,  para 
abajo,  pocos  kilómetros,  del  paso  de  la  Cruz  del 
Parque  en  dicho  rio.  Tiene  un  afluente,  por  la  ií- 
quierda,  llamado  cañada  de  la  Estancia.  Hay  dos 
SattcM  ra&i  que  concurren  al  Daymán,  regando 
tierras  del  departamento  de  Paysandú. 

Sanee,  — Arroyo  del,  —  Dpto,  de  Paysandú. 
Se  echa  en  el  río  Daymán,  curso  medio,  entre  el 
arroyo  del  Blanquillo  Grande  y  el  paso  de  los  Al- 
gnrro!>os.  Más  abajo  del  expresado  río  exixte otra 
Saurp,  y  otro  más  arriba,  todos  por  la  misma  ori- 
lla izquierda. 

Sanre.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  Daymán,  margen  izquierda,  curso 
medio,  para  abajo  é  inmediatamente  del  paso  de 
Perico  Moreno  en  dicho  rio.  Existen  en  el  Day- 
mán dos  arroyitos  más  del  mismo  nombre,  uno 
más  arriba  del  que  describimos  y  otro  en  su  curso 
superior. 

Sanee.  — Arroyo  del,— Dpto,  de  Paysandú. 
Vigé^imonono  afluente  por  la  derecha  del  río 
Queguny,  para  abajo  de  la  barra  del  Queguay 
Chico,  curso  inferior.  Loe  tributarios  siguientes 
(BO  y  31)  carecen  de  nombre  á  pesar  de  su  rela- 
tiva importancia,  6,  á  lo  menos,  nosotros  los  igno- 
ramos. 

Sanee.  —  Arroyito  del,— Dpto.  de  Paysandlí. 
'En  un  tributario  del  río  Uruguay,  entre  la  cañ»- 
dita  del  Sauce  y  el  arroyo  Malo. 

Sanee.- Arroyito  del,  — Dpto.  de  Paysandú. 
Se  echa  en  el  curso  superior  del  arroyo  del  Gua- 
biyó,  margen  derecha,  entre  el  paso  de  lo  Pee  y 
la  barra  del  arroyo  del  Ro!«irio. 

Sanee.  — Arroyito  del.  — Dpto,  de  PayMndú. 
En  uno  de  los  senos  más  pronunciados  del  arroyo 
del  Guabiyú,  afluente  del  rio  Uruguay,  tiene  su 
desagüe  el  arroyito  del  Sauce.  Van  á  él  doe  ca- 
ñadas :  la  del  Ceibal  por  la  derecha  y  la  d«  la  Sa- 
lamanca por  la  iiquierda. 

Sanee.  — Arroyito  del,  — Dpto.  de  Paysandú. 
Es  el  principal  tributario  det  arroyo  de  los  Mollea 
Grande,  el  que  á  su  ves  se  echa  en  el  Queguay 
Chico  por  la  derecha.  £1  arroyito  del  Sanee  está 
alimentado  principalmente  por  la  cailada  de  Is 
Cerveza  y  la  del  Pueblo. 
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teace.  —  Arroyuelo  del. — Dpto.  de  Paysandó, 
GoDcurre  al  río  Uruguay  entre  el  arroyito  de  Juan 
Santos  al  N.  y  la  cañada  de  los  Perros  al  S.  Su 
único  tributario  es  la  cañada  de  la  Puente. 

Saaee.—Arroyo  del.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Se  rinde  al  arroyo  Coladeras  por  su  margen  de- 
recha, curso  medio. 

Saoee.  — Arroyo  del.  — Dpto.  de  Río  Negro. 
Tributario  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  Sán- 
chez Grande,  curso  inferior. 

Sauce.  ~  Arroyo  del.  — Dpto.  de  Río  Negro. 
Nace  de  la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla  de 
Haedo,  rincón  de  las  Gallinas,  y  descarga  por  la 
derecha  en  el  río  Negro. 

Sauce.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Río  Negro. 
Los  arroyos  que  desembocan  en  el  río  Negro  por 
el  rincón  de  las  Gallinas,  desde  la  garganta  de 
esta  peníní^ula  aguas  abajo  del  citado  río,  son: 
l.^  Sancf.;  2 ®,  Talar;  3.^  Quebracho;  4.®,  Cerro 
Colorado;  5.**,  otro  Sauce;  6.^  Pantanoso;  7.**, 
Santa  Fe;  8.^  Corren  tino,  y  9.^  Mal  venir. 

Sauce.  —Arroyo  del.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Se  echa  en  el  lío  Negro.  Limita  por  el  E.  el  rin- 
cón de  Balicho. 

Sauce. —Arroyo  del.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Tributa  por  la  orilla  derecha  del  arroyo  Grande, 
entre  el  San  Gabriel  y  el  Mataojo. 

Sauce.- Arroyito  del.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Nace  en  las  vecindades  del  cerro  Charrt^a  y  se 
rinde  al  río  Negro  por  el  rincón  de  Porrúa. 

Sauce.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Tiene  su  confluencia  en  la  margen  derecha  de  ébte, 
al  E.  del  paso  del  Palmar. 

Sauce.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rivera.  Des- 
agua en  la  margen  derecha  del  río  Negro,  al  S. 
del  paso  de  las  Islas. 

Sauce.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Afluente  del  arroyo  del  Yaguarí,  curso  superior, 
margen  izquierda,  algo  al  S.  del  paso  de  Tejera  ó 
de  Lapuente.  Nace  en  la  vertiente  austral  de  la 
cuchilla  de  Santa  Ana  y  es  su  rumbo  NE.  áSO. 
Varias  cañadas  rinden  en  él  sus  aguas. 

Sauce.— Arroyito  del.— Dpto.  de  Rivera.  Des- 
agua en  el  arroyo  de  los  Corrales,  orilla  derecha. 

Sauce.  —  Arroyito  del. — Dpto.  de  Rocha.  Des- 
carga en  el  lago  de  Rocha,  siendo  uno  de  sus  más 
insignificantes  tribútanos. 

Sauce*  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Rocha. 
Afluente  de  la  margen  derecha  del  AiguA. 

Sauce.— Arroyodel.— Dpto.de  Rocha.  Afluente 
del  curso  superior  del  arroyo  de  la  India  Muerta. 

Sauce.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Rocha.  Tri- 
buta en  el  arroyo  de  San  Miguel,  margen  izquierda. 

Sauce.  —Arroyo  del. — Dpto.  del  Salto.  Afluente 
del^curso  medio  del  río  Daymán,  para  abajo  del 
arroyo  de  Castro. 


Sauce*— Arroyodel.— Dpto.  del  Salto.  Afluente 
del  curso  medio  del  río  Arapey  ( ^ ). 

Sauce.— Arroyodel.— Dpto.  del  Salto.  Afluente 
del  curso  superior  del  río  Arapey. 

Sauce.— Arroyo  del.— Dpto.  de  San  Joeé. 
Afluente  del  río  de  este  nombre,  margen  derecha, 
entre  Coronilla  y  Mahoma,  que  corren  paralelos  á 
desaguar  en  el  prenombrado  río  de  San  José.  Más 
abajo  y  por  la  misma  orilla  existe  otro  de  igual 
denominación. 

Sauce.- Arroyuelo  del.— Dpto.  de  San  José. 
Desemboca  en  el  San  José,  por  su  margen  dere- 
cha, algo  más  abajo  de  la  barra  del  San  Gregorio 
en  dicho  río.  Tiene  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de 
San  José,  á  la  altura  eu  que  de  ésta  se  desprende 
la  de  Pereyra. 

Sauce.— Arroyuelo  del.  — Dpto.  de  San  José. 
Desagua  en  el  río  San  José,  por  su  margen  iz- 
quierda, á  unos  diez  kilómetros  de  la  ciudad  de 
este  nombre. 

Sauce. —Arroyo  del. —Dpto.  de  San  José. 
Afluente  del  río  de  San  José,  por  su  ribera  dere- 
cha. Tiene  sus  fuentes  en  la  cuchilla  del  Guaycurú 
y  sigue  su  curso  al  E.  en  una  extensión  de  quince 
kilómetros  hasta  su  desagüe. 

Sauce.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Soriano.  Pri- 
mer afluente  por  la  izquierda,  hacia  sus  puntap, 
del  arroyo  Grande. 

Sauce.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Afluente  del  curso  medio  del  arroyo  Batoví,  mai> 
gen  izquierda. 

Sanee.  —  Arroyo  del.  — Dpto.  de  Tacuarembó. 
Afluente  del  Balo  vi,  margen  derecha,  curso  infe- 
rior. 

Sauce.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Afluente  del  Salsipuedes,  curso  inferior. 

Sauce.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Afluente  del  Yaguarí. 

Sauce.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Afluente  del  arroyo  Malo.  Nace  en  la  cuchilla  de 
Santo  Domingo  y  atraviesa  el  camino  de  San 
Fructuoso  á  San  Gregorio  como  á  15  kilómetros. 

Sauce.  —  Arroyo  del. —Dpto.  de  Tacuarembó. 
Tributario  del  río  Negro,  cerca  del  paso  de  los  To- 
ros, en  el  potrero  del  saladero  de  Jaume. 

Sauce.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Se  echa  en  el  río  Negro,  margen  derecha, 
al  £.  de  la  colonia  agrícola  Río  Negro. 

Sauce.  -Arroyito  del.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Desagua  en  el  Parao,  margen  derecha,  como 


(1)  El  departamento  del  Salto  cuenta  con  63«iTOToa  yct- 
fiadaa  denomioadas  del  Sauce,  que  heñios  creído  convenleDle 
suprimir,  como  suprimimos  también  otroa  muchos  de  igoal 
nombre  existentes  en  el  resto  de  la  República,  Huitáadonot 
á  insertar  solamente  los  más  importantes,  por  alg^n  eoaoaplo* 
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á  12  kilómetros  de  la  barra  del  arroyo  de  los  Co- 
rrales. 

Saoce* — Bafiado  del. — Dpto.  de  Rivera.  Nace 
en  la  cuchilla  del  Cufiapirú  y  desagua  en  la  mar- 
gen derecha  del  arroyo  Cu&apirú,  algo  al  N.  del 
paso  de  Garín.  También  se  le  llama  de  Ruiz. 

Saaee. — Ba&ado  del, —Dpto.  de  Rivera.  Nace 
en  la  cuchilla  del  Cuñapirú  y  desagua  en  la  mar- 
gen izquierda  del  Tacuarembó  Grande,  entre  los 
pasos  de  la  Laguna  y  de  Manuel  Díaz  ó  del  Na- 
ranjal. 

Sanee.  —Bañado  del. — Dpto.  de  Rivera.  Nace 
en  la  cuchilla  de  Santa  Ana  y  desagua  entre  los 
pasos  del  Layado  y  de  Tejera  en  el  Yaguarí. 

Saa«e«~  Bañados  del. — Dpto.  de  San  José. 
Cortadura  que  va  del  arroyo  Pavón  al  Pereyra, 
y  es  el  límite  entre  las  tierras  bajas  del  Arazatí 
y  los  campos  de  pastoreo  de  dicho  paraje. 

Saoee.— Cañada  del.  — Dpto.  de  la  Colonia. 
Es  un  afluente  del  arroyo  de  las  Víboras. 

Saaee.— Cañada  del. —  Dpto.  del  Durazno. 
Primer  tributario  del  arroyo  del  Chileno  Grande, 
por  la  margen  izquierda  y  curso  superior,  aguas 
abajo. 

Naoee.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  del  arroyo  del  Sarandi  por  su  orilla  de- 
recha y  curso  medio.  £1  Sarandi  á  su  turno  tri- 
buta sus  aguas  en  el  río  Negro. 

Saaee.  — Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Pequeño  afluente  del  importante  arroyo  del  Cor- 
dobés. Está  entre  el  arroyo  de  las  Rengas  y  la 
cañada  del  Tala,  ambos  también  tributarios  del 
Cordobés. 

Saaee.— Cañada  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
Afluente  del  arroyo  Chileno  Grande  por  la  mar- 
gen izquierda,  curso  inferior.  Sigue  á  éste,  por  la 
misma  orilla,  el  Chileno  Chico. 

Saaee.— Cañada  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
Primer  tributario  del  arroyo  del  Cordobés  por  su 
margen  izquierda,  casi  en  sus  puntas.  Carece  de 
importancia,  siendo,  además,  sumamente  corto. 

Saaee.— Cañada  del.  — Dpto.  del  Durazno. 
Cuarto  afluente  del  arroyo  de  las  Conchas,  que  á 
su  vez  es  tributario  del  de  las  Palmas,  y  no  del 
Cordobés,  como  se  dice  en  libros  y  mapas.  Des- 
agua en  el  precitado  arroyo  de  las  Conchas  por  su 
orília  izquierda,  curso  medio,  y  también  se  le  de- 
nomina Tala. 

Saaee.- Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Tributa  sus  aguas  por  la  orilla  derecha  en  el  arroyo 
de  la  Isla,  el  cual,  á  su  turno,  desemboca  en  el 
arroyo  Tomás  Cuadra.  La  cañada  del  Sauce  tiene 
en  su  curso  superior,  margen  izquierda,  una  ca- 
fíadita  conocida  con  el  nombre  de  Abrojal.  En 
la  horqueta  que  forman  el  Sauce  y  el  Abrojal  se 
levanta  un  cerrezuelo  sin  nombre. 


Sauee.- Cañada  del.  — Dpto.' del  Durazno. 
Tiene  su  desagüe  en  el  río  Negro,  después  de  la 
margen  izquierda  del  arroyo  del  Estado,  é  inme- 
diatamente de  éste.  Sigue  á  la  cañada  del  Sauce 
la  zanja  del  Horno. 

Saace.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Curso  de  aguas  escasas  que  aumentan  las  que  el 
arroyo  del  Sarandi  lleva  al  río  Negro.  Este  Sa- 
randi tiene  su  barra  al  E.  de  la  del  arroyo  Achar, 
por  el  departamento  de  Tacuarembó. 

Sauce.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  afluente  del  arroyo  del  Estado  por  la  mar- 
gen izquierda,  cerca  del  desagüe  de  aquel  arroyo 
en  el  rio  Negro.  Su  barra  se  halla  á  la  altura  apro- 
ximada del  cerro  Florido. 

Sauee.  —  Cañadita  ó  zanja  del.— Dpto.  del 
Durazno.  Es  un  pequeño  afluente  de  la  cañada 
del  Potrero  por  su  margen  izquierda.  La  del  Po- 
trero, á  su  turno,  se  echa  en  el  arroyo  Cordobés. 
Sanee.  —  Cañada  del.— Dpto.  de  Flores.  Des- 
agua en  la  margen  izquierda  del  arroyito  de  la 
Pedrera. 

Sauce.  — Cañadita  del.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Desagua  en  el  rio  Uruguay,  entre  el  arroyo  Ba- 
rrancas Grande  y  el  arroyuelo  del  Sauce. 

Sanee.- Cañadita  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluye  al  arroyo  Gualeguay  ó  Sauce,  tributario 
del  Queguay  Chico  por  la  derecha. 

Sanee.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  Buricayupí,  margen  derecha,  curso 
inferior.  Este  arroyo  tiene  otro  tributario  del  mismo 
nombre,  por  igual  orilla,  pero  más  arriba. 

Sanee.— Cañada  del.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  Buricayupí,  margen  derecha,  curso  in- 
ferior. Este  arroyo  tiene  otro  tributario  del  mismo, 
nombre,  por  igual  orilla,  pero  más  abajo. 

Sanee.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Segundo  afluente,  por  la  izquierda,  del  río  Que- 
guay, en  sus  cabeceras. 

Sanee.  —  Cañada  del.  — Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  punto  interno  de  conjunción  de  las  cuchillas 
de  Haedo  y  del  Queguay  existen  dos  cañadas,  la 
de  la  Laguna  y  la  del  Sauce,  que  deben  conside- 
rarse como  las  fuentes  del  Queguay  Grande.  Más 
abajo  se  encuentra  otra  cañada  del  mismo  nom- 
bre, segundo  afluente  por  la  izquierda  del  expre- 
sado río. 

Sanee.  —  Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Trigésimoquinto  y  último  afluente  del  río  Que- 
guay por  su  margen  derecha,  cerca  del  desagüe 
de  éste  en  el  Uruguay.  Carece  de  importancia. 

Sauee. — Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 

Concurre  al  Daymán  por  su  orilla  izquierda,  curso 

inferior,  entre  las  cañadas  Pelada  y  de  Bella  Vista, 

afluentes  también  del  río  nombrado. 

Sanee.  —  Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 


8AÜ 


-720  - 


SAÜ 


Afluente  decimotercero  por  la  izquierda  del  río 
Queg[uay,  curso  superior,  entre  las  cañadas  del 
Mataojo  y  Mataojo  del  Tala.  En  su  categoría  hi- 
drográfica es  la  cañada  más  fuerte  que  tiene  el 
Queguay  Grande.  Dispone  de  dos  afluente?,  la 
oafiada  de  la  Galera  y  la  de  los  Santos,  cada  una 
por  opuesta  orilla. 

8a«ce.—  Cañada  del.— Dpto.  de  Payf»and(S. 
Vigésimosexto  afluente  por  la  margen  izquierda 
del  río  Queguay,  curso  medio,  entre  las  cañadas 
del  Ombú  y  del  Chircal. 

Saoce.—  Cañuda  del.—  Dpto.  de  Paysandíi.  El 
arroyo  del  ñacurutú,  Grande,  afluente  del  curso 
medio  del  río  Queguay,  margen  izquierda,  tiene 
como  tributaria  la  cañada  del  Sauce. 

Saaee.  —  Cañada  del.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  por  la  izquieiJa,  curso  medio,  del  arroyo 
de  la  Capilla  Vieja,  ci  cual  se  rinde  al  río  Que- 
guay. 

Saoce.— Cañada  del.  — Dpto.  de  Rivera.  Nace 
al  S.  de  los  cerros  de  la  Calera,  en  la  cuchilla  de 
los  Corrales,  y  desagua  en  la  margen  izquierda 
del  Cuñapirú,  algo  más  abajo  del  paso  de  Garín. 

Sanee. — Cañada  del.  -—  Dpto.  de  Rivera.  Nace 
al  S.  de  la  sierra  de  Arecuá  y  desagua  en  la  mar- 
gen derecha  del  Yaguarí,  cerca  del  paso  de  Va- 
liente. 

Saace.— Cañada  6  arroyuelo  del.— Dpto.  de 
San  José.  Tributa  por  la  derecha  en  el  arroyo  de 
Chamizo. 

Saoee.— Cañada  del.—  Dpto.  de  Soriano.  Está 
al  E.  de  Mercedes.  Tiene  un  puente  que  costó  500 
pesos,  los  que  fueron  generosamente  sufragados 
por  loa  señores  diputados  don  Juan  Maza  y  don 
Julio  Lamarca. 

Sanee.  —  Cañada  del.— Dpto.  de  Soriano.  Pri- 
mer afluente  del  río  San  Salvador,  á  partir  de  sus 
cabeceras  aguas  abajo,  margen  izquierda.  Sigúele 
la  de  los  Laureles. 

Sanee.  —  Cañada  del.  — Dpto.  de  Soriano.  Se 
rinde  al  arroyo  de  Vera  por  la  derecha. 

Sanee.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Débil  afluente  del  curso  inferior  del  arroyo 
del  Parao,  margen  derecha. 

Sanee.  -  Capilla  del.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Esta  capilla  se  encuentra  en  el  iSau<^  del  Yí;  fué 
construida  y  donada  por  la  señora  viuda  de  Ro- 
dríguez, á  cuya  sucesión  pertenece  el  campo  donde 
está  situada.  En  este  paraje  no  hay  núcleo  impor- 
tante de  población;  inmediato  á  la  capilla  existe 
un  cementerio.  Los  campos  circunvecinos  están 
divididos  en  pequeñas  fracciones  que  más  bien 
son,  en  su  mayoría,  chacras  y  no  estancias.  La 
agricultura  ha  adquirido  en  esa  zona  mucho  dea- 
arrollo,  sembrándose  en  regular  escala  cereales 
y  otros  productos  agrícolas,  siendo  los  campos 


inmejorables  para  esa  clase  de  cultivos.  El  arroyo 
Sauce  del  Yí  corre  á  poca  distancia  de  la  capilla 
del  Satwe, 

Sauce. — Colonia  del. — Dpto.  de  la  Colonia.  — 
(Véase  Artili.eros,  Colonia  agrícola.) 

Sanee.  — Cuchilla  del.  — Dpto.  de  la  Colonia. 
La  que  desprendiéndose  de  la  cuchilla  de  la  Co- 
lonia corre  hacia  el  SE.  guardando  cierto  parale- 
lismo con  el  arroyo  del  Saitee,  tributario  del  río 
de  la  Plata. 

Sauce.  — Cuchilla  del.  — Dptos.  de  Soriano  y 
la  Colonia.  Cuchilla  que  se  desprende  de  la  de 
San  Salvador,  separa  los  departamentos  de  So- 
riano y  Colonia  y  termina  en  la  punta  de  Chapa- 
rro, que  se  halla  en  la  costa  del  primero  sobre  el 
río  Uruguay.  Esta  cuchilla  divide  sus  aguas  á  la 
vertiente  del  P.ata  y  á  la  del  Uruguay. 

Sauce.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto.  de 
Canelones.  Pertenece  á  la  línea  de  Nico  Pérez  y 
dista  de  Montevideo  86  kilómetros  4í30  metros. 

Sauce.  —  Laguna  del.  — Dpto  de  Maldonado. 
(Véase  PoTRKRO  ó  Sauce,  laguna.) 

Sauce.  —  Laguna  del.  — Dpto.  de  Rivera.  Se 
encuentra  en  la  margen  derecha  del  río  Negro, 
entre  el  paso  del  Contrabando  y  la  Zanja  Honda. 

Sauce.  —  Laguna  del.  —  Dpto.  de  San  José. 
Está  situada  en  la  orilla  derecha  del  arroyo  del 
Sauce,  A  pocos  metros  se  halla  el  paso  de  la 
Tahona. 

Sauce. —  Paso  del.— Dpto.  de  Artigas.  En  el 
arroyo  Itacumbú,  á  diez  kilómetros  del  paso  de 
Juan  de  Matto  en  el  mismo.  Es  un  paso  pura- 
mente vecinal. 

Sauce.— Paso  del.- -Dptos.  de  Artigas  y  Salto. 
Se  encuentra  en  el  Arapey  Chico,  cerca  de  la  zanja 
también  denominada  del  Sauce, 

Sauce.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  -Montevideo. 
En  el  arroyo  del  Miguelete. 

Sauce.  —  Paso  del.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Importante  vado  del  curso  superior  del  río  Ta- 
cuarí. 

Sanee.  — Paso  del.— Dpto.  de  la  Colonia.  Es 
conocido  con  este  nombre  el  paso  por  el  cual  é 
camino  nacional  que  va  del  Rosario  á  Colonia 
cruza  el  arroyo  del  Sauce. 

Sauce.  — Paso  del.— Dpto.  del  Durazno.  Esie 
vado  se  encuentra  en  el  arroyo  del  Blanquillo, 
afluente  del  Chileno  Grande,  y  está  más  abajo 
de  otro  que  se  llama  del  Blanquillo,  cerca  de  la 
confluencia  del  arroyuelo  de  los  Conventos. 

Sauce.— Paso  del.— Dptos.  de  Minas  y  Treinta 
y  Tres.  En  el  arroyo  de  los  Corrales. 

Sauce.  — Paso  del.— Dpto.  del  Río  Negro.  En 
el  río  de  este  nombre,  rincón  de  Porráa. 

Sauce.  — Paso  del.  — Dptos.  del  Río  Negro  y 
Durazno.  Se  halla  en  el  río  Negro  y  da  acoeso 


al  lÍDOÓa  de  Ramlreí  en  el  pnmero  de  loe  depar- 
tameatoa  prenombrados  desde  el  sepindo. 

SaD««.— Paao  de).  — Dpto.  de  Rivera.  Sobrq 
el  anofo  Balovl  Dorado,  á  cinco  kilómetros  de 
■u  conduencia  con  el  Cuflapirú. 

Bkaee.— Poso  del.^DpU).  de  San  José,  Kstá 
en  el  arroyo  del  Soum,  curso  inferior,  situiulo  eq 
el  camino  á  Quayourú:  es  uno  de  Ioh  vados  más 
profundos  de  dicho  arroyo:  no  siempre  vadeable, 
pues  la  lluvia  máí  insipiificante  lo  hace  salir  de 
cauce. 

»•■««. — Paso  del. — Dpto.  de  San  Joeé,  Vado 
en  el  sangradero  6  cortadura  llamada  bailados 
del  Sauce,  que  va  del  Pavón  al  Pereyra. 


Saaee.— Pueblo  del.— Dpto.  de  CaDelone^. 
£1  pueblo  dcJ  Sauae  bailase  situado  en  la  isargeti 
izquierda  del  arroyo  í  que  debe  su  nombre,  dia- 
tando  unos  30  kilómetros  de  Montevideo,  30  de 
Guadalupe,  25  de  San  Jacinto,  ^  de  las  Piedraa, 
20  de  Santa  Rosa  y  15  de  Pando.  Fué  fundado 
por  don  Vicente  Ponce  de  León,  en  terrenos  dci 
Eu  propiedad,  precisamente  en  el  punto  conocido 
en  lo  antiguo  por  Azotea  de  Artigas,  donde dead^ 
1S12  existía  una  capilla  erigida  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Sacra  Familia,  capilla  que  con  fecb^ 
27  de  Octubre  de  1SÍ>9  fué  elevada  á  la  categoría 
de  parroquia  por  disposición  del  Pro-Vícañq 
Apostólico,  presbítero  don  Juan  Domingo  Fer- 
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M>«B-  — I^oadft  deL  -  Dptoa.  d«  Artigas  y 
Salto.  Paraje  angosto  por  «1  «uel  ae  puede  vadear, 
DO  sin  peligro,  al  arrofo  del  Arapey.  Está  freile 
á  la  colonia  agrícola  Lavalleja,  del  último  de  los 
doa  depArlamentoB. 

>•«•«.— Pwada  del. —  Dptoa.  de  Artigas  y 
Salto.  Vado  en  ti  Atapey  Chico.  Además  del 
paso  aaf  llamado,  aziste  otra  picada  de  este  mismo 
ntHnbre. 

■•■'«■— Picada  del. —Dpto.  de  Artigas.  En 
d  anoyo  Yucutujá,  aBuente  del  Ouareim  por  su 
cnno  inferior. 

■•■•••— Picada  del.  — Dpto.  de  Artigas.  Kn 
el  Cuarwn,  al  lado  de  la  i)onfluen«ia  de  la  tanja 
del  Sane»  y  pan  abajo  de  la  picada  de  Fernandas. 


náadei.  En  cuanto  á  la  época  de  la  f  undaci^  del 
pueblo  del  StOiíx  ó  la  Sacra  Familia,  como  no 
existe  el  decreto  respectivo,  sólo  puede  determi- 
narse por  el  a&o  de  su  delineación,  que  se  supone  • 
lo  fué  el  de  I8&1,  siendo  encargado  de  diclio  tra- 
bajo T  la  formación  del  plano  correspondiente 
(que  lleva  la  fecha  de  18531  un  agrimensor  ape- 
llidado Orta,  El  primer  ediHcio  que  existió  en  el 
punto  en  que  se  levanta  el  pueblo  del  Sauc»,  ea 
la  antigua  Azotea  de  Artigas  H),  construida  con 
piedra,  que  a&n  se  conserva,  si  bien  en  estado  un 
tanto  minoso.  Con  anterioridad  al  año  181S,  don 
José  M.  Aguirre,  yerno  de  don  Vicente  Ponce  de 

(1|    Int  (dJIudí  por  ¡Oí  iSoa  IT«>  «)  I7á3,  miOd  m  ent. 
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León,  estableció  una  casa  de  comercio,  que  fué  re- 
genteaÚA  el  afio  1845  por  don  Pablo  Furest,  quien 
al  afio  siguiente  abrió  por  su  cuenta  una  nueva 
casa  de  negocio,  á  cuyo  efecto  adquirió  en  propie- 
dad un  rancho  de  paredes  de  ladrillo  y  techo  de 
paja,  situada  al  N.  de  la  casa  conocida  por  al- 
tillo de  Aguirre.  £n  esta  época,  además  de  las  ca- 
sas mencionadas  (de  Artigas,  Aguirre  y  Furest), 
existía  también  otra  de  paredes  de  piedra  y  techo 
de  paja,  perteneciente  á  don  Pedro  Irrazábal,  ubi- 
cada en  el  sitio  en  que  se  halla  el  edi6cio  perte- 
neciente á  la  sucesión  del  coronel  Marcos  Cabrera, 
y  en  el  paraje  en  que  se  encuentra  el  cementerio 
vivían  don  Salvador  Torres  y  don  José  A.  Pérez, 
que  se  dedicaban  á  las  tareas  agrícolas.  £n  No- 
viembre de  1851,  don  Gregorio  A.  Alfonso  com- 
pró á  don  José  M.  Aguirre  y  á  don  Vicente  Ponoe 
de  León  el  citado  altillo  y  un  solar  de  terreno  de 
25x50  varas,  en  el  que  estaba  construido  dicho 
altillo.  Allí  estableció  el  señor  Alfonzo  una  casa 
de  comercio  en  el  ramo  de  almacén  y  tienda,  cons- 
truyendo algún  tiempo  después  un  nuevo  edificio 
en  la  esquina  del  referido  solar,  que  es  el  que  en 
la  actualidad  pertenece  á  su  hijo  político  don 
Amaro  J.  Cúneo.  Á  fines  de  1853,  construyó  don 
Pablo  Furest  una  casa,  que  fué  la  primera  de  azo- 
tea edificada  dentro  de  la  deiineación  del  pueblo. 
En  1854  poblaron  don  Tomás  Milícua,  espafiol, 
carpintero,  y  don  Salvador  Jarrí,  espafiol,  herrero. 
En  1855  aumentó  el  núcleo  de  población  con  los 
nuevos  moradores  siguientes:  don  José  María 
Delgado,  espafiol,  comerciante;  don  Luis  Romeu, 
espafiol,  comerciante;  don  Miguel  Zía,  espafiol, 
herrero;  don  Petro  Lapetra,  espafiol,  comerciante; 
don  Fernando  Castro,  oriental,  comerciante,  y  los 
hermanos  Martín  y  Juan  Laugat,  franceses,  jor- 
naleros. Efiitos  dos  últimos,  al  poco  tiempo  de  po- 
blados, perdieron  la  casa  en  que  vivían,  devorada 
por  las  llamas  de  un  incendio.  Los  hechos  hasta 
aquí  resefiados  demuestran  acabadamente  que  la 
fundación  del  Sauce  no  data  de  1860,  como  lo 
afirman  todos  loe  autores  de  geografías  naciona- 
les, sino  del  1851  al  1853,  empezando  á  aumentar 
considerablemente  su  pobladón  desde  el  afio  1855. 
Con  los  afios,  ha  continuado  progresando,  aunque 
paulatinamente,  como  acontece  con  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  del  departamento  de  Canelones, 
debido,  sin  duda,  á  la  falta  de  corriente  inmigra- 
toria, proporcionada  al  crecido  número  de  centros 
urbanos  que  cuenta  diseminados  en  su  campafia. 
En  la  actualidad,  el  pueblo  del  Sauce  es  centro  ó 
cabeza  de  una  de  las  secciones  del  departamento 
más  extensas  é  importantes  por  su  población,  co- 
mercio y  riqueza  agrícola  é  industrial.  Esta  sec- 
ción, en  lo  policial  y  municipal,  comprendida  la 
de  Ban  Jacinto,  que  sólo  en  el  orden  judicial  es 


independiente,  tiene  los  límites  siguientes:  Por  el 
N.  un  camino  vecinal  que  partiendo  del  paso  de 
Cuello  en  el  Canelón  Chico,  cruza  próximo  á  la 
azotea  de  los  Borges,  dirigiéndose  al  Mata-Stete; 
desde  este  punto  otro  camino  vecinal  que  pa5ia 
sucesivamente  por  las  casas  de  don  Ramón  Pérez 
y  don  Valentín  Delgado;  de  aquí  una  línea  divi- 
soria trazada  por  el  linde  de  las  propiedades  de 
don  Francisco  Casanova  y  don  Francisco  Espino, 
hasta  tocar  el  arroyo  de  Pando;  luego  el  curso  de 
este  arroyo,  aguas  arriba,  hasta  el  comienzo  de 
otra  línea  divisoria  que  se  dirige  á  encontrar  un 
camino  vecinal  en  el  límite  de  la  sección  de  San 
Bautista,  y  este  mismo  camino  hasta  su  unión  con 
el  camino  que  conduce  al  paso  de  Barrancas  de 
.Santa  Lucía,  por  el  E.,  el  SE.  y  el  S.,  el  camino 
últimamente  citado,  que  atraviesa  el  arroyo  de 
Pando  en  el  paso  de  la  Cruz,  y  Toledo  en  el  paso 
de  Olivera;  por  el  O.  el  arroyo  de  Toledo,  aguas 
arriba,  desde  el  referido  paso  de  Olivera  hasta  sus 
nacientes  en  la  cuchilla  Grande,  y  el  Canelón 
Chico  desde  sus  puntas  al  paso  de  Cuello.  E^ta 
sección,  en  lo  judicial,  está  limitada  al  E.  por  el 
arroyo  de  Pando,  siendo  sus  límites  por  el  S.,  el 
O.  y  el  N.  los  anteriormente  indicados.  La  sección 
del  Sauce  encierra  más  de  8,000  habitantes,  con- 
tando con  800  familias  dedicadas  á  la  agricultura 
y  unas  100  casas  de  comerdo.  La  arboriculturay 
la  viticultura  alcanzan  cada  día  mayor  desarrollo, 
contándose  actualmente  entre  las  principales  plao- 
taciones  de  árboles  el  extenso  monte  de  eucalip- 
tos perteneciente  á  los  señores  Camps  y  Carlevaro 
y  entre  los  más  importantes  establecimientos  vi- 
tícolas los  de  los  señores  Andrés  Ríus,  Ambrosio 
Castagnet,  Felipe  Guerra,  Luis  Plana,  A.  Raste- 
lli,  Noé  Seamprini  y  Carlos  Riccio.  Muchos  de 
estos  viñedos  han  producido  vinos  de  excelente 
calidad,  habiendo  logrado  sus  dueños  precios  re- 
lativamente altos  y  fácil  salida.  Concretándonos 
de  nuevo  al  pueblo  del  Sauce,  haremos  una  suma- 
ria descripción  dándolo  á  conocer  en  su  estado 
actual  empezando  por  observar  la  regularidad  del 
trazado  de  sus  calles,  tiradas,  unas,  de  NKO.  i 
SSE.  y  otras  de  ENE.  á  OSO.,  contando  con  una 
edificación  bastante  buena  y  uniforme,  sobre  todo 
la  que  rodea  la  plaza  pública,  llamada  Genenil 
Artigas.  Y  como  esta  plaza  está  adornada  coa 
vistosos  árboles  de  diversas  clases  y,  además, 
frente  á  su  costado  S.  levántase  majestuosa  Ja 
iglesia  parroquial  coronada  por  sus  dos  elevadas 
torres,  una  de  las  cuales  ostenta  la  esfera  de  nn 
valioso  reloj  inaugurado  en  25  de  Agosto  de  1867, 
resulta  que  la  población  en  este  punto  céntrico' 
ofrece  un  bonito  y  anhnado  aspecto,  que  deja  la 
más  grata  impresión  en  el  espíritu  dei  que  por 
primera  vez  la  visita.  Los  únicos  ecKfldos  públi- 
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eos  de  la  looftlidad  soa  la  referida  igleBÍa  y  la  oaaa 
polieíaL  Esta  última  es  basUrnte  grande  y  cómoda, 
haJláodose  en  regalar  estado  de  cottservación.  Eq 
cnanto  &  la  iglesia,  cuya  construcoión  esnpeió  el 
afto  18d0,  termÍQ&tidose  siete  ailos  más  tarde  é 
inaugurándose  el  15  de  Mayo  de  1867,  podría  obje* 
tarae  que  su  género  de  arquitectura  acaso  no  obe- 
dece á  un  plan  artístico  y  acabado.  No  obstante, 
por  su  amplitud  y  elevación,  pues  consta  de  tres 
espaciosas  naves,  por  los  numerosos  altares  que 
contiene,  así  como  por  las  ricas  y  variadas  imá* 
geues  que  aterra  y  demás  ornamentos  que  le  dan 
brillo  y  realce,  es  quizás  la  segunda  del  departa* 
mento,  habiendo  quien  sostiene  que  ocupa  el  pri- 
mer lugar.  La  ejecución  de  esta  importante  obra, 
débese  en  primer  término  y  casi  exclusivamente 
al  esfuerzo  decidido  y  perseverante  del  sacerdote 
modelo  don  Pedro  de  San  Miguel,  quien  no  omi- 
tió sacrificios  de  ningún  génctro  hasta  la  completa 
realización  del  loable  fin  que  generosamente  se 
había  propuesto,  que  era  el  de  doter  á  este  pue- 
blo, al  que  amaba  entrañablemente,  de  un  tem- 
plo digno  de  una  población  culta  y  progresista. 
A  la  entrada  de  este  templo,  al  pie  de  la  primera 
columna  de  la  izquierda,  vese  una  losa  de  már- 
mol, en  la  que  el  cincel  de  la  gratitud  ha  grabado 
la  siguiente  compendiosa  inscripción:  «  Aquí  re- 
posan los  restos  mortales  del  cura  vicario  y  fun- 
dador, presbítero  don  Pedro  de  San  Miguel.  Re' 
genteó  20  años  el  curato  y  falleció  el  28  de  Agosto 
de  1869,  á  los  77  años  de  edad.  R.  I.  P.»  Es  de 
advertir  que  el  plan  de  la  obra  no  fué  trazado  por 
arquitecto  alguno,  sino  ideado  por  el  mismo  padre 
San  Miguel,  quien  no  satisfecho  con  haber  contri- 
buido con  su  concurso  intelectual  y  pecuniario  á 
la  ejecución  de  su  atrevido  proyecto,  daba  el  más 
edificante  ejemplo  de  humildad  evangélica,  dedn 
cando  al  trabajo  material,  confundido  con  los  de- 
más obreros,  las  horas  que  le  dejaban  libres  las 
exigencias  de  su  sagrado  ministerio.  Como  un  rasgo 
que  pinta  con  exacta  fidelidad  el  carácter  singu- 
lar de  este  benemérito  sacerdote,  consignaremos 
el  hecho  de  que  la  iglesia  del  Saucfi  carece  de 
atrio,  debido  á  que  el  padre  San  Miguel  se  opuso 
á  su  construcción,  sosteniendo  que  esa  parte  de  la 
obra  no  era  necesaria  y  que  por  el  contrario  en- 
trañaba un  germen  de  indisciplma  moral,  pues 
existiendo  el  referido  complemento  de  la  obra,  allíi 
en  las  fiestas,  se  aglomerarían  y  estacionarían  los 
fíeles,  sobare  todo  antee  y  después  de  la  misa,  y 
esto,  según  convicción  del  celoso  párroco,  daría 
lugar  á  diálogos,  referencias  y  comentarios  reñi- 
dos con  el  respeto  y.  corrección  que  se  debe  ob- 
servar cuando  se  entra  en  la  iglesia  ó  se  sale  de 
ella.  El  servicio  del  alumbrado  público  hállase 
debidamente  organizado,  de  modo  que  beneficia 


positivamente  á  la  población.  Hay  en  lá  localidad 
una  modesta  buida  de  música  sostenida  por  loe 
vecinos  y  subvencionada  por  la  Jefatura  Política 
y  la  Junta  E.  Administrativa.  Hasta  la  fecha  es 
el  único  pueblo  del  departamento  de  Canelones 
que  cuenta  con  una  imprenta,  por  donde  hasta 
hace  poco  se  imprimía  el  interesante  semanario 
«El  Imparcial».  El  comercio,  industrias  y  oficios 
están  representados  por  cuatro  tiendas  importan* 
tes,  tres  sastrerías,  doce  almacenes,  un  taller  de 
joyería  y  platería,  cuatro  zapaterías,  una  confite* 
ría,  dos  billares  y  cafés,  tres  peluquerías,  tfes  he* 
rrerias,  tres  carpinterías,  dos  boticas,  etc.,  eto.  El 
Sauce  está  en  comunicación  directa  por  telégrafo 
y  teléfono  á  la  vez,  con  Montevideo,^  Guádiüupe, 
Piedras,  Pando,  Santa  Rosa,  San  Ramón,  etc.,  etc. 
La  estación  del  ferrocarril,  situada  al  E.  del  pue- 
blo, ocupa  un  edificio  relativamente  bueno  y  oó^ 
modo  y  dispone  al  mismo  tiempo  de  grandes  gal* 
pones  para  depósitos  de  cargas.  Dista  dé  la  plaza 
unos  400  metros.  Nótase  en  ella  un  regular  mo» 
vimiento,  principalmente  en  las  épocas  en  <iué  se 
recogen  el  trigo,  el  maíz  y  otros  productos  tigtí* 
colas.  La  población  que  encierra  la  planta  urbana 
del  Saiicet  es  bastante  reducida,  pues  apenas  al* 
canza  á  unos  700  habitantes.  Las  oficmas,  esta- 
blecimientos y  corporaciones  públicas  que  cuenta 
son  la  Comisaría,  el  Juzgado  de  Paz,  la  Agencia 
de  Rentas  y  de  Correos,  la  Comisión  Auxiliar,  la 
Subcomisión  de  I.  Primaria,  la  Comisión  Seocio* 
nal  de  Higiene,  la  escuela  de  varones  y  la  de  ni* 
ñas.  Estas  escuelas  tienen  inscriptos  en  sus  ma^ 
tríenlas,  la  primera  70  alumnos  y  la  segunda  80 
alumnas,  los  que  agriados  á  los  demás  que  con* 
curren  á  los  otros  cinco  centros  de  enseñanza  es- 
tablecidos en  distintos  puntos  de  la  sección,  for^ 
man  un  total  de  650  niños  y  niñas  que  participan 
de  los  beneficios  de  la  educación,  quedando  aún 
un  elevado  número  de  estos  tiernos  seres  que  ere* 
cen  en  la  ignorancia  por  carencia  de  escuelas. 
AmenhBaremos  esta  descripción  agregando  alga-* 
ñas  consideraciones  sobre  la  Azotea  de  Art^jas, 
vetusto  edificio  que  con  justo  orgullo  ostenta  el 
Sauce  como  preciosa  reliquia  de  un  pasado  histó* 
rico  ya  lejano;  pero  para  ello  nos  limitamos  á 
transcribir  lo  siguiente :  1.^  unos  párrafos  de  los  vé* 
ríos  é  interesantes  artículos  que  en  18d4  escribió 
el  señor  Amaro  J.  Cúneo  con  motivo  de  un  de* 
bate  que  acerca  del  punto  del  nacimiento  de  Ar-^ 
tigas  sostuvo  con  la  redacción  del  diario  «El  Bien  », 
2.''  parte  de  una  carta  de  don  Emiliano  Ponce  de 
León,  y  3.®  un  extracto  de  una  publicación  del 
señor  Raimundo  Vázquez  Ledesma,  aparecida  en 
el  periódico  el  «Lis»  de  las  Piedras  (año  1885). 
Sauce,  Junio  11  de  1894.  — Los  terrenos  en  que 
está  situado  este  pueblo  fueron  propiedad,  no  ya 
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de  los  iNldiles  del  (General  Artigas,  sino  del  abuelo 
de  éste,  don  Felipe  Pasonal  Araal,  á  quien  se  los 
eoneedió  el  Cabildo  de  Montevideo  en  12  de  Ju- 
lio  de  1748^  según  escrituras  que  posee  la  familia 
Ponce  de  León;  de  donde  resulta  también  que 
don  Felipe  Pascual  tomó  posesión  de  dichos  te* 
rreaos  el  22  de  Octubre  de  1753.  Y  según  los  mis* 
mos  datos  que  aporta  «El  Bien»»  «pocos  afios 
después,  el  28  de  Mayo  de  1757,  se  casó  don  Mar- 
tfn  José  Artigas  con  doña  Francisca  Arnal,  hija 
única  de  don  Felipe  Pascual.  Al  morir  éste,  dejó 
por  su  testamento  como  única  y  universal  here- 
dera á  su  hija  Francisca,  casada,  como  queda  di- 
cho, con  don  Martín  José  Artigas,  padre  del  Gene- 
ral Artigas.»  £1  testamento  de  don  Felipe  Pas- 
cual Arnal  fué  otorgado  ante  el  alcalde  de  2.^ 
voto  don  Agustín  García,  según  copia  auténtica 
e&  poder  del  señor  don  Emiliano  Ponce  de  León, 
OHyo  alcalde  vivía  y  ejercía  su  autoridad  por  es- 
tos parajes.  Así  fué  que  la  estancia  del  Sauce  Solo 
paaó  á  ser  propiedad  de  los  Artigas.  Corriendo  el 
tiempo  sólo  fué  conocida  bajo  este  nombre,  y  en 
un  documento  de  un  piloto  Orta,  del  año  1829,  se 
lee  que  «la  estancia  del  Sauce  era  conocida  por 
SBOtea  de  Artigas  d).»  Esta  azotea  de  Artigas 
(construida  con  piedra  bruta),  al  crearse  el  pueblo 
del  Sauce,  fué  destinada  en  parte  á  capilla,  y  el 
resto  86  conserva  todavía  en  pie,  aunque  es  ya 
una  ruina  que  amenaza  desplomarse  cada  día.  La 
estencia  del  Sauce  dista  unas  tres  leguas  del  pue- 
blo de  las  Piedras  (nos  ratificamos  en  que  son 
más  de  cuatro).  El  General  Artigas,  en  su  parte 
de  k  batalla  de  las  Piedras,  haciendo  referencia 
á  un  atropello  de  los  realistas  en  la  estancia  de 
sus  padres,  dice  que  ella  «está  á  cuatro  leguas 
del  pueblo.»  (Y  estaba  cierto  en  ese  cálculo,  por 
más  que  el  redactor  de  «El  Bien»  diga  que  es 
enóneo  ese  dato.)  Ahora  bien:  el  viejo  don  Mar- 
tín José  Artigas  murió  el  alio  1806,  en  la  estan- 
auí  del  Sauce.  Su  testamento  lo  otorgó  en  el  mismo 
paraje^  el  4  de  Noviembre  del  mismo  año.  Par- 
de  esta  última  fecha,  el  redactor  de  «El 
1»  dice:  «Se  puede  suponer  con  fundamento 
*  que  había  ido  i  residir  allí  por  el  afto  1780.)  Pero 
i  por  qué  también  no  se  puede  suponer  con  fun- 
damento que  el  padre  del  General  Artigas  viviera 
en  la  estancia  de  sus  padres  políticos  desde  me- 
diados del  año  1757  (7  afios  antes  de  nacer  el 
General  Artigas),  fecha  en  que  se  casó  con  doña 
Francisca  Asnar  ( 2),  siendo  ésta  hija  única  en  com- 

(1)  En  la  etcritura  de  donjición  del  terreno  para  la  Capi- 
Ht  del  Saucéf  otorgada  ante  el  escribano  don  Martín  Himeno 
yor  d<m  VlMftte  Fonce  de  León  y  aceptad^  por  el  presfaftero 
doa  Mmafo  A.  Larrafitga  el  12  de  OcíqM«  <le  1842,  ae  con- 
signa  también  qne  la  casa  existente  en  dicho  terreuo  era  co- 
nodda  por  la  Azotea  de  Artigas. 

(2)  ArmaSi  Arnal,  según  otros. 


paftía  de  sus  padres.  El  único  fundamento  que 
da  para  sustentar  su  hipótesis,  es  que  doa  Mar- 
tín José  empesó  á  figurar  en  Montevideo  en  al- 
gunos puestos  púUioos  desde  el  alio  1756  al  17711. 
A  mi  modode  ver,  la  suposición  no  tiene  el  valor 
que  se  pretende  atribuirle.  Que  baya  deeempefkfido 
don  Martín  José  puestos  públicos  en  MontevideOp 
no  significa  que  dejara  de  vivir  en  compañía  de 
BU  esposa,  á  distancia  de  seis  leguas,  ó  mejor  di* 
cho,  en  el  mismo  paraje  donde  los  ^rcfa,  deede 
que  en  aquella  época  todo  esto  era  jurisdioeióu  de 
Montevideo.  El  mismo  seftor  redactor  del  diaiio 
«El  Bien»,  dice  en  el  suelto  á  que  contesto:  «al* 
gunos  de  los  hermanos  menores  del  General 
Artigas  nacieron  quisa  en  la  estancia  del  Sauce 
y  fueron  bautizados  en  las  Piedras.»  Lo  qae 
quiere  decir,  que  el  mismo  seftor  admite  la  su- 
posición que  yo  hago  en  el  páirafo  anterior,  y 
destruye  el  fundamento  en  que  apoya  su  hipó- 
tesis, respecto  á  los  hijos  mayores.  Pues  si  el  Ge- 
neral Artigas  nació  el  afto  1764,  siendo  hijo  ter- 
«cero,  sus  tres  hermanos  menores,  ó  por  lo  menos 
el  cuarto  y  el  quinto,  pueden  con  fundamento  es- 
tar comprendidos  en  loe  aftos  de  1765  al  1774 
Si  don  Martín  José  ocupó  los  puestos  públicos  que 
se  dice,  desde  el  afto  1756  al  1776,  en  Montevideo, 
se  deduce  que  estando  en  ^rcicio  de  ellos  resi- 
diendo en  Montevideo,  pudo  ir  á  bautizar  sus  trss 
últimos  hijos  á  las  Piedras.  De  la  misma  manera 
que  viviendo  sus  padres  en  la  estancia  del  Sauce^ 
pudo  ser  también  bautizado  en  Montevideo  el  que 
más  tarde  habiade  ser  el  primer  Jefe  de  los  orien- 
tales. En  cuanto  al  argumento  que  se  repite, 
de  haber  sido  bautizado  en  Montevideo  el  Ge- 
neral Artigas,  á  los  tres  días  de  nacido  ( ^),  vuelvo 
á  insistir:  el  lugar  del  bautismo  no  implica  el  del 
nacimiento.  Hay  tantos  que  se  bautizan  muy  dis- 
tantes del  lugar  donde  han  nacido:  ora  por  resi- 
dencia de  los  padrinos,  ora  por  relaciones  de  fa- 
milia, ó  3ra  por  otras  varias  circunstancias.  Mien- 
tras no  se  pruel)e  categóricamente  ó  se  destruyan 
por  otras  presunciones  de  más  fuerza  que  las  que 
aquí  existen,  sostendré  que  es  posible  y  muy  pro- 
bable que  el  General  Artigas  naciera  en  el  Sauce 
y  fuera  bautizado  en  Montevideo^  á  los  tres  dfai 
de  nacido.  Para  ello  me  fundo:  en  el  hecho  de  no 
existir  en  aquella  época,  otra  capilU  más  inme- 
diata á  estos  parajes  que  la  de  las  Piedras,  que 
dista,  como  he  dicho  y  lo  afirma  el  mismo  Gene- 
ral Artigas  en  el  parte  de  la  batalla  de  las  Pie- 
dras, cuatro  leguas  de  la  estancia  de  mn  padreí; 
en  lo  que  era  antiguamente,  y  aun  en  nuestros 
días,  la  fe  religiosa  (y  está  visto  que  muy  católi- 
cos eran  ios  padres  del  General ),  que  sitranscarria 

(L)    Artigas  nació  el  19  de  Junio  y  fué  Iwutiaado  el  21  del 
mismo  mes,  esto  es,  á  los  tres  dCu  de  nacido. 
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un  díñ  de  nacida  una  eriatara,  parecfalee  grandí- 
simo pecado  que  pndiera  fallecer  de  un  momento 
á  otro  sin  haberlo  banticado;  en  haberpe  enfer- 
mado el  recién  nacido  y  activar  por  ese  hecho  la 
ceremonia  del  bautiamo;  en  haber  preferido  ca- 
minar seis  legaas,  por  las  circunstancias  prenota- 
das, para  ir  á  bautizar  á  Montevideo,  en  vez  de 
caminar  cuatro  leguas  á  las  Piedras.  (Y  me  falta- 
ría saber  si  en  el  afto  1764  existía  capilla  en  las 
Piedras,  pues  este  pueblo  fué  fundado  recién  el 
afto  1799,  es  decir,  31  aftos  después  de  nacer  el 
General  Artigfas.)  Y  por  fin,  en  el  hecho  mismo 
que  hoy  vemos  por  acá,  y  á  cada  paso,  de  perso- 
nas que  vienen  de  más  allá  de  San  Jacinto,  dis- 
tante 5  6  6  leguas,  á  bautizar  criaturas  que  han 
nacido  el  día  anterior.  Relativamente  á  lo  que  se 
ha  consignado  en  la  partida  de  matrimonio  del 
General  Artigas,  esto  es,  que  era  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  creo  que  esa  objeción  es  una 
de  las  menos  atendibles,  y  por  ende,  no  resuelve 
el  caso,  como  lo  cree  «El  Bien.»  La  partida  de 
matrimonio  sirve  para  probar  el  estado  civil  de 
casado,  pero  no  el  lugar  del  nacimiento.  Poco 
importa  al  caso  controvertido  que  cuando  se  ca- 
sara el  General  Artigas,  fuera  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo  y  que  en  la  partida  respectiva 
dijera  el  presbítero  doctor  Larrañaga  que  «era 
natural  de  Montevideo.»  Se  sabe  que  en  aque- 
llos tiempos,  cuando  nació  el  General  Artigas, 
como  hasta  que  se  casó,  estos  parajes,  como  todo 
el  territorio,  eran  conocidos  por  provincia  de  Mon- 
tevideo ó  Banda  Oriental  W.En  cuanto  á  los  tes- 
tigos que  yo  he  citado  para  afirmar  que  loe  pa- 
dres de  Artigas  vivieron  siempre  en  su  estancia 
del  Sauce,  donde  nacieron  todos  sus  hijos,  son  per- 
sonas antiguas  (algunos  de  ellos  de  100  años  de 
edad)  que  sirvieron  con  el  General  Artigas,  que 
fueron  vecinos  de  la  estancia  del  Satióe,  el  arroyo 
de  este  nombre  por  medio,  y  que  el  más  distante 
residía  á  40  ó  50  cuadras.  No  es  preciso  que  esos 
testigos  tuvieran  150  años,  como  lo  cree  «El  Bien»: 
basta  que  esos  testigos  hayan  oído  las  referencias 
de  familia,  con  la  que  se  trataban  frecuente- 
mente, por  razón  de  vecindad,  y  hasta  pudieron 
oírlo  de  los  propios  labios  del  General  Artigas, 
al  haber  servido  mucho  tiempo  á  sus  órdenes.  Si 
no  son  testigos  presenciales,  son  testigos  auricula- 
res. Reunirían  aquellas  condiciones  que  los  ro- 
manos, con  esa  concisión  admirable  de  sus  fór- 
mulas jurídicas,  reducían  á  tres  palabras : « nomen 
tractatus,  fama.»  Y  hay  más:  después  de  los  tes- 
tigos que  yo  he  citado,  están  también  en  ésa,  los 


(1)  En  el  año  1757  (según  don  Isidoro  De -María)  habla 
aamentado  bástante  la  población  de  Montevideo,  como  la  de 
la  campafia,  dentro  de  en  Jariadicción  de  20  leguas. 


respetables  hijos  de  don  Vicente  Ponce  de  León, 
cuyo  padre  fué  apoderado  de  doRa  Martina  An- 
tonia, hermana  mayor  del  General  Artigas  y  al- 
baoea  de  don  Martín  José,  y  á  quienes  les  he  oído 
repeth*  que  su  padre  don  Vicente  decía  que  el  Ge- 
neral Artigas,  como  sus  demás  hermanos,  habían 
nacido  en  la  estancia  del  Sauce  Solo.  En  resumen, 
mientras  no  se  pruebe  acabadamente  que  el  Ge- 
neral Artigas  nació  en  Montevideo,  en  la  casa  de 
la  calle  Washington,  esquina  Pérez  Castellanos, 
es  muy  posible  y  probable  que  naciera  en  el  hoy 
pueblo  del  SaucCj  cuya  plaza  pública  lleva  su 
nombre  desde  la  fundación.  —  Amaro  J,  Cúneo. 

Montevideo,  Enero  31  de  1885.— La  partida  de 
bautismo  no  prueba  el  local  del  nacimiento  de  un 
modo  inequívoco,  y  el  de  la  persona  que  nos  ocupa 
mucho  menos,  por  haber  documentos  con  los 
cuales  se  justifica  que  la  estancia  del  Sauce  Soh 
fué  poblada  en  1746,  por  el  abuelo  materno  don 
Felipe  Pascual  Aznar,  retirándose  para  Monte- 
video cuando  casó  su  única  hija  dofta  Francisca 
con  don  Martín  José  de  Artigas,  dejándoles  el 
establecimiento,  donde  residieron  hasta  1806,  en 
que  falleció  don  Martín  José,  siendo  viudo  en 
esa  época.  Desde  que  los  padres  del  General  re- 
sidieron en  el  Sauce,  hasta  su  fallecimiento,  lógico 
es  persuadirse  de  que  allí  nacieran  don  José  Ger- 
vasio y  sus  hermanos,  aun  cuando  los  hayan  bau- 
tizado en  Montevideo,  quizás  debido  á  que  sus  pa- 
drinos residían  en  esta  capital,  como  efectivamente 
sucedía  con  el  del  General  Artigas,  que  lo  era  el 
doctor  don  Nicolás  de  Zamora.  —  Emiliano  Ponce 
de  León. 

Opinión  por  opinión,  si  los  señores  padres  del 
General  Artigas  residieron  en  el  Sauce,  desde  que 
se  casaron  hasta  que  fallecieron,  es  presumible 
que  aquí  nacieron  el  General  y  sus  hermanos,  aun* 
que  todos  fueron  bautizados  en  Montevideo,  no 
en  las  Piedras.  Y  esta  opinión  que  tiene  tantos 
fundamentos  de  verosimilitud  y  hasta  cierto  grado 
de  probabilidad,  es  la  que  debe  y  sólo  puede  ser 
destruida  por  una  prueba  expresa,  perfecta,  acerca 
del  lugar  en  que  nació  Artigas.— /¿  Váxquex  Le*- 
d«ma.— Sauce,  Febrero  15  de  1885. 

Terminaremos  recordando  que  el  25  de  Diciem- 
bre de  1870,  los  campos  del  Sav^e  fueron  el  tea- 
tro en  que  se  desarrolló  uno  de  los  más  sangrien- 
tos dramas  que  registran  las  páginas  de  la  histo- 
ria nacional.  En  ese  día  funesto  para  la  patria,  el 
ejército  del  gobierno,  compuesto  de  5,000  soldados 
de  las  tres  armas,  y  comandado  por  el  General 
don  José  Gregorio  Buárez,  y  las  fuerzas  revolu- 
cionarias, que  ascendían  á  igual  número  y  que 
obedecían  á  las  órdenes  del  General  don  Timo- 
teo Aparicio,  tuvieron  aquí  un  violento  y  encar- 
nizado choque^  que  se  prolongó  por  espacio  de 
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cuatro  y  media  horas,  en  el  que  los  revoluciona- 
rios, después  de  haber  estado  á  punto  de  decidir 
la  batalla  á  su  favor,  viéronse  obligados  á  aban- 
donar el  campo  de  la  acción,  donde,  en  total,  pe- 
recieron unos  700  combatientes,  siendo  aún  más 
elevado  el  número  de  heridos  ( ^ ). 

Nance.  —  Puerto  del.— Dpto.  del.— Dpto.  de 
la  Colonia.  El  puerto  del  Satice  está  situado  so- 
bre el  río  de  la  Plata  á  la  extremidad  *S0.  de  la 
colonia  Cosmopolita,  y  como  á  do:)  kilómetros  al 
E.  del  arroyo  Sauce,  del  cual  ha  tomado  el  nom- 
bre. La  ensenada  del  Satice  era  conocida  desde 
mucho  tiempo  y  considerada  como  un  buen  punto 
de  abrigo  para  las  embarcaciones  menores  que  tra- 
ficaban con  los  puertos  del  litoral,  que  allí  se  ro- 
fugiaban  cuando  eran  sorprendidas  por  el  mal 
tiempo.  En  el  año  1885  se  estableció  en  el  Sauce 
la  compañía  exportadora  de  piedra  y  arena  cono- 
cida con  el  nombre  de  Lacaze  y  C.*^  y  empezó  á 
echar  en  la  bahía  un  pequeño  muelle  para  facili- 
tar sus  operaciones  de  embarque.  Más  tarde,  en  el 
año  de  1897,  la  compañía  Médici  Lacaze,  habiendo 
obtenido  la  concesión  de  la  construcción  de  los 
ferrocarriles  del  Oeste,  reconociendo  la  bondad 
del  puerto  dei  Sauce,  empezó  los  trabajos  del 
ferrocarril  y  en  el  mismo  tiempo  hacía  construir 
un  sólido  muelle  de  unos  200  metros  de  largo,  pro- 
tegido por  una  restinga  formada  con  grandes 
piedras  traídas  de  las  canteras  del  Minuano,  y 
con  poderosas  dragas  iba  ahondando  el  canal  de 
acceso,  tanto  que  en  el  presente  pueden  entrar  y 
atracar  al  muelle  con  toda  facilidad  barcos  que 
calen  hasta  24  ó  25  pies.  Sirva  para  mostrar  la 
bondad  é  importancia  de  este  puerto,  el  hecho  que 
actualmente  los  cereales  para  la  exportación  se 
venden  en  el  puerto  del  Sauce  aun  más  que  en 
el  de  Montevideo.  Al  rededor  del  puerto  del  Sauce 
está  formándose  una  población  que  día  á  día  va 
tomando  mayor  importancia,  facilitando  su  creci- 
miento no  tan  sólo  el  puerto  que  lo  pone  en  co- 
municación fácil  con  Montevideo  y  Buenos  Aires, 
sino  también  el  ferrocarril  del  Oeste  que  comu- 
nica con  el  interior  y  trae  allí  los  productos  de 
todas  las  colonias  establecidas  en  las  inmediacio- 
nes del  Rosario.  El  gran  inconveniente  que  se  hace 
sentir  son  los  grandes  médanos  de  arena  que  se- 
paran esta  naciente  población  de  la  colonia  Cos- 

(l)  La  interesante  relación  que  precede  la  debemos  al  ilua- 
trado  profesor  de  euaefiauza  primaria  don  Marcos  Rodrigue/, 
apreciable  director  de  la  escuela  pública  del  pueblo  del  SauM, 
persona  tan  Justamente  celebrada  por  sus  excelentes  prendas 
morales  como  por  su  Indisputable  ilustración.  La  monograria 
de  la  referencia  es  una  de  las  muchas  con  que  el  seflor  Bo^ 
dif^uez  ha  honrado  las  columnas  del  DiccioifiíRio  Geográ- 
fico DEL  Urvouat,  colaboración  que  agradecemos  con  toda 
lealtad,  oonplacJéndoooe,  á  la  Tez,  en  hacerla  pública,  aun  á 
cambio  de  herir  la  proTerbftal  modestia  del  señor  Rodrigues, 


mopolita,  pero  es  de  esperar  que  la  compañía  que 
ya  tanto  trabajó  pora  el  puerto  del  Sauce,  procu- 
rará también  construir  una  carretera  para  facili- 
tar las  comunicaciones.  En  la  actualidad  exietea 
en  el  puerto  del  Sauce,  además  de  los  talleres  del 
ferrocarril  del  Oeste,  una  gran  fábrica  de  |>apel 
en  plena  actividad,  una  subreoeptoría  de  aduana» 
un  hotel  con  buen  servicio,  varias  fondas  y  casas 
de  negocio  y  algunas  bonitas  construcciones  mo- 
dernas. 

fiiauee.  —  Punta  del.  —  Dpto.  de  la  Cokmia.  La 
que  forma  la  costa  del  departamento  al  £.  da  la 
confluencia  del  arroyo  del  Sauce  con  el  río  de  la 
Plata. 

Saoee.  — Zanja  del. —Dpto.  de  Artigas.  Dea- 
agua  en  el  curso  superior  dei  Arapey  Chicos  en- 
tre el  arroyo  de  Cequeira  y  la  zanja  del  Indio 
Muerto. 

Sauce.  — Zanja  del.— Dpto.  de  Artigas.  Pro- 
bablemente es  un  tributario  del  arroyo  Ceballo% 
que  nace  en  la  cuchilla  de  Belén. 

Haoee.  -  Zanja  deL  —  Dpto.  de  Artigas.  Insi^^ 
nificante  afluente  del  Cuareiro,  para  abajo  é  in- 
mediatamente del  arroyuelo  del  Sauce.  Existe  otra 
de  igual  nombre,  pero  en  el  curso  inferior. 

Sanee.— Zanja  del.— Dpto.  de  Artigas.  8e  echa 
en  el  Cuareim,  entre  la  confluencia  del  arroyo  Ya- 
caré Chico  y  la  del  arroyo  del  Sarandí,  todos  tri- 
butarios del  expresado  río.  Existe  otra  zanja  dei 
Sauce,  pero  en  el  curso  superior  de  dicho  Cuareim. 

Sanee.  —  Zanjita  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluye  al  río  Negro,  entre  la  cañada  de  la  Coro- 
nilla y  el  arroyo  de  los  Negros. 

Sanee*— Zanja  del.— Dpto.  del  Salto.  Afluente 
de  la  orilla  derecha,  curso  medio,  del  río  Daymán. 

Sanee.— Zanja  del.  — Dpto.  de  Tacuarembó. 
(Véase  Molino,  zanja  del.) 

Sanee  de  Abafo.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Afluente  del  río  Yí  por  la  izquierda,  po- 
cos kilómetros  para  arriba  del  paso  de  Polanoo. 

Sanee  de  Abafo.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Nace  en  la  cuchilla  de  Illeacas  y  des- 
carga en  el  arroyo  de  Mansavillagra,  curso  infe- 
rior, margen  derecha. 

Sanee  de  Arriba.  —  Arroyo.  —  Dpto,  de  la 
Florida.  Afluente  del  curso  superior  del  arroyo 
Mansavillagra,  margen  derecha. 

Sanee  ó  Álamo.  —  Paso  deL— Dpto.  de  Saa 
José.  Vado  en  el  arroyo  de  la  Fagina,  en  su  cuso 
medio,  al  E.  del  cerro  de  San  José. 

Sanee  del  Alaqne.  —  Pqso  del.  ^  Dpto.  de 
Rivera.  (Véase  Ata^us,  paso  dei.) 

Sanee  del  C-aenpA.  — Arroyo.— Dpto.  de  la 
Floriia.  Arroyo  que  desagua  en  la  margen  dere- 
cha del  arroyo  del  Casupá.  Nace  de  la  falda  orien-. 
tal  de  la  cuchilla  de  Santa  Lucía  en  el  ángulo 
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que  forma  ésta  con  la  de  Chamiso,  frente  á  la  es- 
tancia de  don  Pedro  Echegaray  y  de  la  estación 
Reboledo. 

Saace  de  la  Cros.  —  Arroyo.  ~  Dpto.  de  la 
Florida.  Arroyuelo  que  nace  en  la  falda  oriental 
de  la  cuchilla  de  la  Cruz  y  desagua  por  la  mar- 
gen derecha  en  el  arroyo  de  este  nombre. 

itanee  Chico.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de 
San  José.  Se  rinde  al  arroyo  de  Jesús  María  por 
su  orilla  izquierda,  á  un  kilómetro  al  O.  del  paso 
de  Hamos.  Tiene  sus  nacientes  en  una  de  las  pun- 
tas de  la  cañada  de  Robaina,  donde  existe  un  pe- 
queño sauce. 

Saoce  €hl«©.— Arroyito.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Va  al  río  Negro,  margen  derecha,  después 
de  bañat  una  parte  de  la  región  austral  de  la  co- 
lonia agrícola  del  Río  Negro. 

Saaee  Grande*  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de 
San  José.  Se  echa  en  el  Jesús  María  por  la  mar- 
gen derecha,  próximo  al  cerro  de  los  Z/orros.  Tiene 
sus  fuentes  en  una  pequeña  eminencia,  en  terreno 
de  Ciríaco  Cabrera.  Se  le  ha  dado  este  nombre 
para  diferenciarlo  del  Saiice  Chico, 

Sanee  Grande.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Cruza  por  el  centro,  en  dirección  N.  á 
S.,  la  colonia  agrícola  del  Río  Negro,  y  se  rinde 
al  río  de  este  nombre.  Este  arroyo  está  alimen- 
tado por  numerosas  zanjas  y  cafíadones  sin  deno- 
minación. 

Sanee  ó  de  la  Graseria. ~ Cañada  del.— 
Dpto.  de  Artigas.  Quinto  anuente  del  arroyo  Cuaró 
Grande  por  la  izquierda. 

Sanee  de  lUeseas.  —  Arroyo.  ~  Dpto.  de  la 
Florida.  Nace  en  la  cuchilla  del  Rosario  y  des- 
agua en  el  arroyo  de  Illescas. 

Sanee  Uortfn.  —  Lagunita  del.  —  Dpto.  de 
San  José.  En  el  Arazatí,  cerca  de  la  costa  sobre 
el  río  de  la  Plata. 

SUttee  del  Maelel.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Nace  en  la  cuchilla  de  Maciel  y  se  echa 
en  el  arroyó  del  mismo  nombre  por  la  margen  de- 
recha. 

Sanee  del  Medio.  -—  Arroyo.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Afluente  del  río  Yí,  algunos  kilómetros 
para  arriba  del  paso  de  la  Cruz  en  el  mismo. 

Sanee  del  Medio.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de 
Paysandú.  Decimoctavo  afluente  por  la  izquierda 
del  rio  Queguay,  curso  medio,  entre  las  cañadas 
Fea  y  de  los  Amarillos. 

Sanee  de  Múftes.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Nace  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla 
de  Maciel  y  desagua  en  el  rio  Yí;  dicho  arroyo 
es  el  que  erróneamente  está  señalado  en  los  ma- 
pas con  el  nombre  de  León. 

Sanee  del  Ollmar  Chleo.  —Arroyo  del.— 
Dpto.  de  Minas.  Tributa  en  el  Olimar  Chico  por 


la  margen  derecha,  curso  superior,  rumbos  del 
pueblo  Nico  Pérez. 

Sanee  de  Pintos.  ~  Zanja  del.  —  Dpto.  de 
Flores.  Esta  zanja  desagua  por  la  margen  iz- 
quierda del  arroyo  de  Pintos,  á  7  kilómetros  de  su 
origen,  siendo  la  dirección  de  sus  aguas  de  N£. 
á  SO,  y  recorriendo  en  su  extensi^  3  kilóme- 
tros. 

Sanee  de  Qnlntero»,  — Cañada  del.— Dpto. 
del  Durazno.  Se  halla  para  abajo  é  inmediata- 
mente del  paso  de  Quinteros.  Carece  de  impor- 
tancia. 

Sanee  ^  del  Salto.  —  Cañada  del. —Dpto.  de 
Soriano.  Afluente  de  la  margen  izquierda  del 
arroyo  de  Vera. 

Sanee  del  Sarandf .  —  Cañada  del.  —  Dpto. 
de  Flores.  Desagua  por  la  margen  derecha  del 
arroyo  del  Sarandí  á  5  kilómetros  de  su  origen, 
siendo  la  dirección  de  sus  aguas  de  SO.  á  NE.  y 
recorriendo  en  su  extensión  4  kilómetros. 

Sancea.<*— Arroyuelo.— Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  pequeño  tributario  del  río  Negro,  al  E.  del 
cerro  del  Duraznito,  cuya  elevación  se  encuentra 
sobre  la  c^sta  del  expresado  río,  inmediata  al  paso 
de  Quinteros.  Se  le  denomina  en  los  planos  to- 
pográfícos  que  hemos  consultado  2P  Sauce,  para 
distinguirlo,  indudablemente,  de  sus  vecinos  el 
otro  arroyuelo  Sauce,  ya  descrito,  y  el  Sauce  de 
Quinteros. 

Sanee  Solo,— Arroyo.— Dpto.  de  Canelones. 
(Véase  Sauce,  arroyo  del.) 

Sanee  Solo.— Arroyito  del.— Dpto.  del  Du- 
razno. Afluente  por  la  izquierda  del  curso  supe- 
rior del  arroyo  de  los  Perros.  Nace  en  la  vertiente 
boreal  de  la  cuchilla  Grande  del  Durazno. 

Sanee  Solo.— Arroyo  del.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Afluente  de  la  margen  izquierda,  curso  me- 
dio, del  arroyo  de  Mansavillagra. 

Sanee  Solo.— Arroyo  del.  —Dpto.  del  Salto. 
Tributa  en  el  arroyo  Valentín  Grande,  curso  su- 
perior. 

Sanee  Solo.  — Cañada  del.  — Dpto.  del  Du- 
razno. Insignificante  corriente  de  agua  que  se 
echa  en  el  Chileno  Chico  por  su  ribera  izquierda. 
Sanee  Solo.  — Cañada  del.— Dpto.  del  Du- 
razno. Tercer  afluente  del  arroyo  de  las  Conchas, 
principiando  por  sus  puntas,  margen  izquierda. 
Después  de  ella  sigue  la  del  Sauce  ó  Tala. 

Sanee  Solo.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú. Undécimo  afluente  del  río  Queguay  por 
su  margen  derecha,  curso  superior.  Tiene  un 
afluente  conocido  por  cañada  de  las. Tropas. 

Sanee  Solo.— Caíjada  del.  — Dpto.  de  Pay- 
sandú. Afluente  del  arroyo  de  la  Horqueta,  tri- 
butario, á  su  vez,  del  Queguay  Chico. 
Sanee  del  Timóte.— Arroyo.— Dpto.  de  la 
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Florida.  Arroyo  bastante  importante,  que  naciendo 
en  la  cuchilla  de  Castro,  se  rinde  al  Timóte  por  la 
izquierda,  curso  inferior. 

Saace  d«  Verdla»,— Arroyito.— Dpto.  de  la 
Florida.  Se  arroja  en  el  Pintado,  margen  derecha. 
Encuéntrase  á  mitad  de  camino  de  Isla  Mala  á 
Florida.  Casi  no  tiene  monte. 

Saace  de  Tillanoeva.  -  Anoyuelo  del. — 
DptOB.  de  la  Florida  y  del  Durazi  >.  Nace  en  la 
cuchilla  de  Maciel,  corre  hacia  el  L.  y  se  rinde  al 
río  Yí  por  la  izquierda,  no  muy  lejos  del  paso  de 
San  Borja.  Es  el  límite  de  la  jurisdicción  de  la 
villa  de  San  Pedro  del  Durazno  con  el  departa- 
mento de  la  Florida. 

8aa«e  de  Vleente.  —  Arroyo  del.--Dpto.  de 
Tacuarembó.  Cruza  con  dirección  S.  terrenos  de 
la  colonia  agrícola  Río  Negro  y  se  rinde  á  la  po- 
derosa arteria  fluvial  de  este  último  nombre. 

Saoee  del  Yl.  —Arroyo.  — Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Pequeño  tributario  de  la  margen  izquierda 
del  río  Yí,  por  las  proximidades  del  pueblo  del 
mismo  nombre  ó  sea  el  Saitce  del  Yú 

Sanee  del  YL— Nácleo  de  población.— Dpto. 
de  la  Florida.  En  la  confluencia  del  arroyo  del 
Satice  con  el  río  Yí  y  á  la  altura  de  la  termina- 
ción  de  la  cuchilla  de  Mansavillagra,  se  viene  for- 
mando con  gran  lentitud,  desde  hace  pocos  años, 
un  núcleo  de  población  denominado  Satwe  del  17. 
Compónese  de  una  capilüta,  una  escuela  pública, 
media  docena  de  casas  de  modestos  negocios  y 
como  una  docena  de  edificios  particulares.  Como 
tantos  otros  núcleos  poblados  de  igual  categoría, 
arrastra  una  vida  lánguida,  y  el  número  de  sus 
pobladores  no  excede  de  200  habitantes.  La  ca- 
rencia de  industrias  locales  y  la  posición  de  este 
pueblo,  aleja  toda  esperanza  de  mejoría. 

Saocedo.— Arroyo  del.— Dpto.  del  Salto.  Can 
estA  jiombre  se  designa  en  la  generalidad  de  los 
mapas  un  afluente  del  curso  inferior,  margen  iz- 
quierda del  arroyo  de  Tangarupá.  (?) 

Sanees.— Arroyo  de  los.  — Dpto.  de  Artigas. 
Se  rinde  al  Cuareim,  entre  la  zanja  del  Home 
y  el  arroyo  de  los  Melles,  afluentes  también  del 
expresado  río.  En  los  mapas  más  comúnmente 
usados,  el  sitío  que  en  ellos  debería  ocupar  el  arroyo 
de  los  Saucea  lo  ocupa  el  délos  MoUes:  éste  debe 
situarse  más  abajo. 

Saaeefl.  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Undécimo  afluente  del  Queguay  Chico, 
por  la  izquierda. 

8anee«ito.— Arroyuelo  del.  — Dpto.  del  Du- 
razno. Decimosexto  afluente  del  Y^í,  considerado 
éste  desde  su  barra  en  el  río  Negro,  aguas  arriba. 
Antes,  siempre  contra  corriente  del  Yí,  tiene  la 
cañada  del  Espinillal  y  después  el  arroyo  Maes- 
tre Campo. 


Saneesllo.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Afluente  del  río  Negro,  en  el  cual  desem- 
boca por  este  departamento,  al  lado  del  paso  del 
Bustillo  en  dicho  río. 

Maneeslto.  — Picada  del.— Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  entre  la  del  Coquero  y  el  panúe 
en  que  existió  el  antiguo  paso  de  Ric4rdiño. 

Saaeeslto.  —  Zanja  del.  —  Dpto.  del  Durasao. 
Séptimo  afluente  del  Yí,  considerado  éste  desde 
su  barra  en  el  río  Negro  aguas  arriba.  £6  una 
zanja  de  corta  extensión  que  desagua  al  E.  del 
paso  de  Villasboas.  Antes  de  este  humilde  afluente 
se  halla  el  Feliciano  y  después  el  poderoso  arroyo 
de  Caballero. 

Sausal. —Arroyo  del. —Dpto.  de  Artigas.  Ul- 
timo afluente  del  Cuareim,  en  el  cual  desagua  por 
la  izquierda  cerca  de  la  confluencia  de  este  río  en 
el  Uruguay. 

(Haasal.  — Arroyo  del.  — Dpto.  del  Salto.  Se 
rinde  al  Uruguay  por  el  N.  de  la  ciudad  del  Salto. 

Saosal.  —  Arroyo  del. — Dpto.  del  Salto.  Oorre 
de  SE.  á  NO.  por  la  3.*^  sección  rural  de  este  de- 
partamento, desembocando  en  el  arroyo  Espini- 
liar  ó  del  Toro,  á  unos  dOO  metros  de  su  confluen- 
cia en  el  Uruguay.  Tiene  unos  seis  kilóm^ros  de 
largo  próximamente  y  en  su  nacimiento  se  encuen- 
tra una  pequeña  isla  ó  caapaú  de  200  metros  de 
largo  por  80  de  ancho.  Este  arroyo  es  de  gran  im- 
portancia como  aguada  permanente  en  los  cam- 
pos que  atraviesa. 

Saasal. — Isla  del.  —  Dpto.  del  Río  Ne;gro.  En 
el  río  Uruguay,  para  arriba  de  Fray  Bentos. 

Saosal.  — Isla  del.— Dpto.  de  Soriano.  EIn  el 
río  Negro,  para  arriba  de  la  ciudad  de  Mercedes, 
á  15  kilómetros. 

(Haasal.- Laguna  del.— Dpto.  de  San  José. 
En  las  puntas  del  arroyo  de  la  Fagina,  al  SO. 
Área  200  metros. 

Saasal. — Zanja  del. — Dpto.  de  Artigas.  Nace 
de  la  cuchilla  de  Belén  y  desagua  en  el  Cuaió 
Grande,  entre  los  pasos  del  Campamento  y  del 
Rato.  Existe  otra,  llamada  indistintamente  del 
Sauce  ó  del  Sauxal. 

Saasal  4(  Sanee.— Zanja  del.— Dpto.  de  Ar* 
tigas.  Tiene  sus  fuentes  en  la  cuchilla  de  Yuca- 
tuja  y  desagua  á  tres  kilómetros  más  abajo  dd 
paso  de  Farias  en  el  arroyo  Cuaró  Grande. 

Majrago.  — Pueblo  d&— Dpto.  de  Montevideo. 
Pueblo  pequeño  situado  á  ocho  kilómetros  al  5. 
de  la  ciudad  de  Montevideo,  sobre  la  vía  del  fe- 
rrocarril Central  del  Uruguay.  Parte  de  esta  redo* 
cida  población  está  compuesta  por  uuo  de  esos 
barrios  formados  por  empresas  ó  particulares  con 
el  propósito  de  valorizar  los  terrenos.  Ese  barrio 
se  llama  Garibaldi,  y  en  su  centro  «e  erigió  una 
estatua  con  la  efigie  de  aquel  general.  £1  pueblito 
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se  compone  de  anas  setenta  casad,  habitadas  por 
unas  300  personas,  más  ó  menos.  Sus  límites 
son:  al  N.  Colón  y  vía  férrea  al  Peñarol;  al  8.,  el 
camino  de  Millán,  y  al  O.  carretera  A  Colón. 
No  cuenta  con  ningún  establecimiento  importante. 
Algunos  viñedos,  como  el  de  Mondino,  son  sus 
mejores  industrias.  Sin  edificios  públicos,  la  es- 
cuela del  Estado,  con  poco  concurso,  funciona  en 
una  casa  particular  inadecuada.  Hay  una  capi- 
lla dependiente  de  la  diócesis  oficial.  La  estación 
del  ferrocarril,  que  lleva  el  nombre  del  pueblo,  es 
poco  más  que  una  casilla;  no  tiene  más  impor- 
tancia que  ser  empalme  de  los  trenes  de  Minas  y 
Nico  Pérez.  Un  soldado  de  policía  hace  la  guar- 
dia en  la  estación.  La  Comisaría  radica  en  Arti- 
gas. No  hay  Juzgado  de  Paz.  Hay  una  autori- 
dad civil,  si  así  puede  llamarse  á  una  Comisión 
Auxiliar  desmembrada  que  se  complementa  con 
otros  vecinos  de  Peñarol.  Desde  que  esta  Comi- 
sión funciona  se  han  realizado  algunas  mejoras 
en  la  vialidad.  liO  más  importante  que  se  ha  eje- 
cutado es  un  camino  macadamizado,  que  partiendo 
del  camino  carretero  á  Colón  llega  al  Peñarol, 
después  de  cruzar  Sayago  de  O.  á  E.  Sayago  fué 
fundado  allá  por  1873,  por  don  Luis  Girard.  El 
nombre  de  Sayago  viene  de  que  don  Francisco 
Sayago  fué  dueño  de  la  zona  que  hoy  ocupa  ese 
pueblo.  La  vía  férrea,  según  datos  de  la  Junta, 
se  trazó  en  1867. 

Sayago.— Estación  de  ferrocarril.— Dpto.  de 
Montevideo.  Pertenece  á  la  línea  del  Central  y 
dista  de  Montevideo  8  kilómetros  50. 

Sayago.  — Punta  de.  — Dpto.  de  Montevideo. 
Extremidad  de  la  costa  que  se  interna  en  el  río 
de  la  Plata  por  el  lado  del  cerro  de  Montevideo, 
entre  las  puntas  de  Lobos  y  de  Yeguas. 

fitebastiAn.  — Isla  de. —Dpto.  de  Rocha.  Caa- 
paú  de  regular  extensión,  situada  en  los  esteros 
de  Santa  Teresa,  á  unos  mil  metros  de  la  forta- 
leza del  mismo  nombre.  Vulgarmente  se  lallama 
de  Bastían.  «Muchas  leyendas  tradicionales  se  re- 
fieren que  hacen  teatro  de  sucesos  misteriosos  á 
esta  solitaria  y  poco  frecuentada  isla  ( >>.» 

Sera.  — Cañada.— Dpto.  de  Paysandú.  Es  un 
débil  afluente  del  curso  superior  del  Bacácuá 
Grande  por  su  orilla  izquierda. 

Seca.— Cañada.— Dpto.  de  Paysandú.  Décimo 
afluente  del  río  Queguay  por  su  margen  derecha, 
curso  superior. 

«««a.— Isla.  — Dpto.  de  Rocha.  Está  en  el 
Atlántico,  adyacente  al  departamento  de  Bocha, 
á  distancia  de  500  metros,  perteneciendo  al  grupo 
de  las  islas  de  Castillos  Grande.  Mide  7  hectáreas, 
más  ó  menos,  tiene  pastos  en  abundancia  y  está 
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( 1 )    B.  Sierra :  ÁpunUs  para  la  geografía  de  Rocha. 
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bien  provista  de  aguadas.  Según  el  seffor  Sierra 
se  encuentran  en  ellas  piedras  movedizas. 

Seca. — Zanja.— Dpto.  de  Artigas.  Afluente 
por  la  margen  izquierda  del  arroyo  Itacumbú,  el 
cual  se  echa  en  el  Uruguay. 

Seereto.— Potrero.— Dpto.  del  Durazno.  Se 
denomina  potrero  Secreto  el  espacio  decampo  en* 
cerrado  por  el  arroyo  del  Sarandí,  afluente  del  río 
Negro,  y  este  río  en  una  de  las  curvas  muy  pro* 
nunciadas  que  forma;  espacio  de  campo  ó  rinco- 
nada semi  oculta  por  espeso  monte.  De  aquí  su 
apropiada  denominación. 

Seeo.  — Arroyo  de. —  Dpto.  de  Montevideo. 
«Tuvo  origen  este  nombre  en  el  apellido  del  rico 
poblador  de  ese  punto  don  Juan  José  Seco,  que 
edificó  una  buena  casa  y  formó  una  hermosa 
quinta  en  esa  altura,  cerca  de  su  desagüe,  en  la 
costa  del  mar,  y  de  cuyo  antíguo  edificio  aun  hay 
vestigios.  Antes  de  eso  llamábase,  no  arroyo  Seeo, 
sino  arroyo  de  los  Mosquitos,  como  se  le  denomi- 
naba en  el  reconocimiento  hecho  en  1788  por  la 
2.^  subdivisión  de  límites  española  al  mando  del 
teniente  de  navio  don  Diego  de  Alvear.  Vulgar- 
mente se  le  ha  llamado  arroyo  Seco,  haciéndose 
caso  omiso  de  la  preposición  «de»,  debiendo  de- 
cirse arroyo  de  Seco,  apellido  de  su  antiguo  po- 
blador en  la  proximidad  de  su  desembocadura  ea 
la  bahía  de  Montevideo  (i).» 

Segovia. — Paso  de.— Dpto.  del  Bio  Negro. 
Enel  curso  medio  del  arroyo  don  Esteban  Grande. 

SepaltaraSk— Arroyo  de  las.— Dpto.  de  Ar- 
tígas.  Nace  en  la  cuchilla  de  Belén,  cone  hacía 
el  N.  y  desagua  en  el  Cuareim.  Le  viene  el  nom- 
bre del  cerro  de  las  Sepulturas,  que  se  encuentra 
ásusinmediacionest.  Dista 20  kilómetros  del  arroyo 
de  la  Invernada.  Sus  márgenes  son  altas  y  estáa 
bien  pobladas  de  arbolado  que  proporciona  exce- 
lentes maderas  para  construcciones  rústicas  y 
lefia  para  combustible.  Carece  dé  afluentes  digno» 
de  mención,  á  pesar  de  su  longitud,  no  menor  de 
40  kilómetros. 

Sepaltaraa. — Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. En  varios  mapas  publicados  hasta  la  fecha 
figura  un  arroyo  6  cañada  de  este  nomhftti  des- 
aguando en  la  margen  derecha  del  CeboUat^  cérea 
de  la  barra  de  este  río  en  el  lagoMerfn.  Loe  úni- 
cos mf^Mis  que  no  lo  registran  son:  el  del  Grene- 
ral  de  Ingenieros  don  José  María  Reyes,  el  del 
seftor  don  Benjamín  Sierra  y  Sierra,  el  del  Coro- 
nel don  (rabino  Monegal  y  el  inédito  del  sefior 
don  José  H.  Figueira,  exclusivamente  del  depar- 
tamento de  Rocha.  Según  informacioDes  fidedig- 
nas, semejante  arroyo  ó  caflada  no  existe,  por  lo 
menos  con  tal  denominación. 

(1)    Isidoro  Üe-Marfa:  Nomenclatura  topográfiea. 
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fiepnltarafl.— CeiTO  de  las.— Dpto.  de  Ar- 
ligas.— Está  hacia  la  margen  derecha  del  curso 
medio  del  arroyo  de  su  nombre,  divisándose  desde 
10  kilómetros  de  distancia.  Parece  haber  sido  ce- 
menterio indígena,  pues  entre  sus  rocas  suelen 
encontrarse  objetos  de  piedra  idénticos  á  los  que 
usaban  los  charrúas,  y  sabido  es  que  estos  pri- 
mitivos habitantes  del  Uruguay  enterraban  sus 
muertos  en  la  cumbre  de  los  cerros  más  altos  6 
escarpados. 

fiep«Uarafl.-*Paso  de  las.— Dpto.  de  Arti- 
gas. El  que  llaman  paso  de  las  Sepulturas  está  en 
el  arroyo  de  la  Invernada,  que  da  camino  de  ca- 
rretas en  dirección  á  Santa  Ana  do  Livramento, 
Brasil,  en  dirección  á  un  puesto  llamado  los  Gal- 
pones ;  cuyo  camino  cruza  por  el  rincón  llamado 
de  Artigas,  en  el  Brasil.  Nuestro  ilustrado  y  la- 
borioso colaborador  don  Arturo  W.  Mata,  describe 
así  este  importante  vado:  «El  paso  de  las  SepuUu* 
ras  se  halla  en  el  arroyo  de  la  Invernada,  muy  poco 
más  abajo  de  la  barra  de  la  Charqueada.  Algu- 
nos dan  á  este  paso  nombres  que  no  le  correspon- 
den» como  «paso  de  la  Linea»,  que  es  completa- 
mente inadecuado,  desde  que  puede  aplicarse  igual- 
mente á  todos  los  vados  de  los  ríos  y  arroyos  limí- 
trofes con  el  Brasil ;  y  otros  le  llaman  errónea- 
mente paso  de  Artigas.  £1  paso  que,  según  la  tra- 
dición, fué  abierto  por  nuestro  primer  General  y 
que  lleva  su  nombre,  está  en  el  Guareim,  mucho 
más  arriba  de  la  barra  del  Invernada  y,  por  con- 
siguiente, en  la  parte  de  aquel  rio  que  corresponde 
tzdttsivamente  al  Brasil.  Es,  pues,  Sepulturas,  el 
nombre  verdadero  del  paso  de  que  se  trata,  bien 
que  no  hayamos  podido  averiguar  su  origen, 
puesto  que  el  arroyo  y  la  sierra  de  las  SepuUuroB, 
lo  mismo  que  la  vieja  estancia  de  este  nombre,  se 
hallan  lejos  d^  mencionado  paso.  Pero  sí  antes 
pudo  no  ser  apropiada  la  denominación,  hoy  loes 
bastante,  debido  á  las  muchas  cruces  que  señalan 
los  sitios  donde  duermen  el  sueño  eterno  los  caí- 
dos en  la  acción  de  guerra  verificada  en  ese  lugar 
el  11  de  Agosto  de  1897,  durante  la  última  con- 
tienda civil.» 

Bepaltaras.— Rincón  de  las.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. El  rincón  de  las  Sepulturas  está  en  la  mar^ 
gen  izquierda  del  arroyo  de  la  Invernada  y  Gua- 
reim ;  hallándose,  por  consiguiente,  en  territorio 
oriental.  No  es  el  rincón  de  Artigas,  pues  éste  está 
en  territorio  brasilero,  entre  el  arroyo  de  la  Inver- 
nada y  Guareim,  curso  superior.  Se  llama  de  las 
Sepulturas  porque  cuenta  la  tradición  haberse  en- 
contrado sepulcros  indígenas  de  la  época  en  que 
loe  charrúas  habitaban  esta  región. 

Sepaltoras.— Rincón  de  las.  — Dpto.  de  Ro- 
cha. Así  se  designa  en  varios  mapas,  unos  de  todo 
el  territorio  oriental  y  otros  exclusivamente  del 


departamento  de  Rocha,  al  espacio  comprendido 
entre  la  margen  derecha  del  rio  Gebollatí  y  la 
orilla  occidental  del  lago  Merín;  y  es  exacta  y 
propia  tal  denominación. 

SepaUnras.- Sierra  de  las. -- Dpto.  de  Mi- 
nas. Se  encuentra  este  sitio  abrupto  y  desolado 
hacia  las  nacientes  del  arroyo  de  Gutiérrez,  cons- 
tituyendo ásperas  estribaciones  de  la  cuchilla  de 
las  Averías.  Ignoramos  el  origen  de  este  nombre, 
pero  suponemos  que  dimana  de  la  costumbre  que 
aún  conservan  los  habitantes  de  la  campaña,  que 
viven  apartados  de  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción, de  colocar  entre  las  breñas  los  ataúdes  que 
encierran  los  restos  de  sus  amigos  ó  parientes, 
cuando  no  los  depositan  entre  las  ramas  de  los 
árboles,  como  los  hemos  visto  nosotros.  Los  ce- 
menterios rurales  facilitando  la  inhumación  de  las 
personas  que  fallecen  en  campaña,  y  la  escuela 
pública  desarrollando  la  cultura  social,  contribu- 
yen á  hacer  desaparecer  este  desagradable  espec- 
táculo. 

Sepol toras.— Sierra  de  las.— Dpto.  de  Mi- 
nas. (Véase  Benítezó  UstillíCn,  asperezaa  de.) 

Sereaa.— Paso  de.— Dpto.  de  San  José.  En 
el  curso  superior  del  arroyo  de  la  Fagina.  Siem- 
pre es  vadeable.  Trae  su  nombre  de  don  Pedro 
Serena,  uno  de  los  primeros  pobladores  de  la  4.^ 
sección. 

Serpa.-  Paso  de.  —  Dpto.^  de  Rivera.  Sobre 
el  arroyo  ó  rio  Cuftapirú,  frente  al  cerro  Chato 
Dorado. 

Severlno.  —  Paso  de. — Dpto.  de  Flores.  Vado 
en  el  curso  inferior  del  arroyo  Chamangá,  afluente 
del  Maciel  por  su  orilla  izquierda. 

Severlno.  —  Paso  de,  —  Dpto,  de  la  Florida. 
Vado  en  el  Santa  Lucía  Chico.  En  este  aitio,  el 
día  12  de  Septiembre  de  1870,  los  revolucionarios 
acaudillados  por  el  General  don  Timoteo  Apari- 
cio vencieron  á  las  fuerzas  del  Gobierno  manda- 
das por  el  General  don  Gregorio  Suárez,  per 
diendo  estas  últiinas  todo  el  material  de  goem, 
bagajes  y  caballadas. 

Severo.— Paso  de,— Dpto.  del  Salto.  En  el 
arroyo  Itapebí  Grande. 

Sierra.— La.— Elstación  pluviométrica. — Dpto. 
de  Maldonado.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica Uruguaya  y  se  halla  establecida  en  la  es- 
tación La  Sierra,  del  ferrocarril  Uruguayo  del  Este, 
á  20  metros  2  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Sierra. — Punta  de  la.  —  Dpto.  de  Maldonada 
(Véase  Burros,  punta  de  los.) 

Sierras,  eerroa  y  enchlUaa.  —  De  toda  li 
República.  (Véase  Orografía.) 

Siete  Cerros. — Dpto,  de  Bocha.  Punto  ele- 
vado del  sistema  central  de  la  orografía  de  este 
departamento. 
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Siete  deOelnbre.  —  Cafiadade!.— Dpto.  de 
Paysandú.  Es  un  tributario  del  arroyo  Guayabos 
Chico,  el  que  se  echa  en  el  Grande,  y  éste,  á  su 
turno,  en  el  lío  Queguay. 

Mfte^K— Cañada  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Desagua  en  el  arroyo  Negro,  para  abajo  6  inme- 
diatamente del  arroyo  del  Gato. 

SilTft. —Laguna  de. — Dpto.  de  la  Colonia.  Se 
encuentra  cerca  de  punta  Gorda,  en  la  jurisdic- 
ción de  NueTa  Palmira.  Se  le  denomina  también 
laguna  de  los  Patos,  y  con  este  nombre  queda  re- 
gistrada en  la  página  571. 

MlTeetre. — Paso  de.  —  Dptos.  de  Paysandá  y 
Salto.  En  el  curso  medio  del  Daymán,  para  arriba 
del  paso  de  los  Algarrobos  en  el  mismo  río. 

SilTeetee. — Paso  de. — Dpto.  de  San  José.  En 
el  arroyo  del  Cerro,  curso  inferior,  á  500  metros 
al  O.  del  paso  de  Várela.  Se  halla  en  campos  de 
don  Silvestre  Várela. 

Stiifl»Haiio.  —  Paso  de. —Dpto.  de  la  Florida. 
En  el  río  Santa  Lucfa,  á  20  kilómetros  al  £.  de 
San  Ramón. 

Sliiibriaae.— Picada  de.— Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  al  lado  de  la  conñuencia  del 
arroyo  de  la  Piedra  Pintada,  hacia  abajo  de  éste 
siguiendo  el  curso  de  las  aguas  de  dicho  rio. 

SlM  nombre.  —  Cañada.  —Dpto.  de  Paysandú. 
£1  afluente  trigésimo  cuarto  del  río  Queguay  ca- 
rece de  nombre  en  los  planos  existentes  en  el  ar- 
chivo del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros 
que  hemos  consultado. 

Sin  nembre.  —  Picada.  —  Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  entre  la  picada  de  Osorio  y  la  de 
la  Negra  Muerta,  todas  en  dicho  río. 

Sochantres.  —  Paraje.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. Está  situado  á  4  kilómetros  de  la  ciudad 
de  Montevideo  y  á  uno  de  la  vecina  villa  de  la 
Unión,  en  el  camino  Ocho  de  Octubre.  Es  un  nú- 
cleo de  compacta  población,  lleno  de  hermosas 
quintas,  casas  de  recreo  y  establecimientos  co- 
merciales. Existe  también  una  calera  á  vapor, 
una  alfarería,  un  molino  harinero,  panaderías, 
canasterías,  etc.  En  la  actualidad  se  ha  dado  prin- 
cipio á  la  construcción  de  una  capilla  consagrada 
á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  Tiene  alum- 
brado de  luz  eléctrica  y  está  ligado  á  la  capital 
por  el  tranvía  de  la  Unión  y  Marofias. 

Sola.  — Isla.— Dpto.  de  la  Colonia.  Está  como 
al  NNO.  de  la  isla  mayor  de  las  Dos  Hermanas, 
en  los  comienzos  del  río  de  la  Plata.  Algunos  geó- 
grafos pretenden  que  su  verdadero  nombre  sea 
Solfs. 

Sold. -Picada  de.— Dptos.  de  Artigas  y  Salto. 
Es  uno  de  los  muchos  puntos  por  donde  se  puede 
vadear  el  Arapey  Chico. 

Soldado.  —  Arroyo  del.— Dpto.   de   Minas. 


Afluente  de  la  margen  derecha,  curso  superior, 
del  río  Santa  Lucía. 

Soldado. —Paso  del.  — Dptos.  de  Canelones 
y  Florida.  Está  situado  sobre  el  río  Santa  Lucía, 
más  arriba  del  paso  de  la  Balsa,  siendo  suma- 
mente  transitado  para  cruzar  del  departamento 
de  San  José  al  de  Canelones  y  viceversa. 

Soldado.  —  Paso  del.— Dptos.  de  San  José  y 
Canelones.  En  el  río  Santa  Lucía,  inmediato  al 
paso  de  la  Balsa  en  el  mismo  río.  Es  muy  tran- 
sitado á  río  bajo. 

Solía. — Estación  pluviométríca.  —  Dpto.  de^ 
Minas.  Está  instalada  á  73  metros  9  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  estación  del  ferroca^ 
rril,  y  pertenece  á  la  sociedad  Meteorológica  Uru- 
guaya. 

Solfs  ( 1 ). — Pueblo  de.  —  Dpto.  de  Minas.  Está 
situado  á  40  kilómetros  de  la  ciudad  de  Minas  en 
la  horqueta  que  forman  los  arroyos  SoUs  y  Ma-* 
taojo.  La  fundación  datado  1874  y  fueron  sus  pri- 
meros pobladores,  don  Baudilio  Martínez,  don 
Juan  Fabini  y  don  Pedro  Galcerán.  Su  trazado 
está  orientado  de  N.  á  S.  Su  población  puede  as- 
cender á  500  habitantes.  Tiene  un  hermoso  edifi- 
cio de  Comisaría,  un  elegante  local  para  escuela 
y  una  capilla  de  construcción  sobria,  pero  elegante. 
Cuenta  con  oficina  de  Correos,  Juzgado  de  Paz, 
estación  telegráfica  y  4  ó  5  casas  de  comercio.  La 
importancia  comercial  es  muy  limitada.  En  cuanto 
á  posición  topográfica,  puede  considerarse  como 
uno  de  los  pueblos  mejor  situados  de  la  Repú- 
blica. Domina  un  horizonte  extenso  limitado  al 
E.  por  la  Sierra,  que  sólo  dista  de  allí  poco  más 
de  una  legua.  Á  cinco  ó  seis  cuadras  está  el  arroyo 
Mataojo,  de  aguas  límpidas,  que  vienen  de  la  Sie- 
rra. En  las  proximidades  del  pueblo  forma  gran- 
des lagunas  circundadas  de  monte,  y  una  hermosa 


( 1 )  Juan  Díax  de  Solfi,  deflcubridor  del  estuario  del  Plata, 
nació  en  Lebr^a,  Espafia,  por  el  afio  1174,  aegtin  probabllida- 
dea,  dedicándose  al  estudio  de  la  cosmogiuffa  7  de  la  náatiea 
bada  laa  enalea  se  aentlá  nataralmente  dlapneeto.  Detevblerto 
por  Colón  el  eontinente  americano^  aigoió  laa  huellaa  áü  ins- 
pirado genoTés  é  bizo  un  Tlaje  i  las  costas  de  Veneauela  acom- 
pafiado  de  Vicente  Yáfiex  Pinzón,  Tiaje  que  no  dio  resultado, 
á  causa,  tal  ves,  de  las  desarf^nenclaa  entre  éste  y  Solfa,  que 
le  obligaron  á  retirarse  á  Lisboa  7  ofkwer  sos  senrldos  al  re7 
de  Portugal.  Vuelto  i  Eapafla  paaó  á  ocupar  el  pueato  de  pi- 
loto ma7or  por  fkliecimiento  de  Américo  Vcspucio.  En  1815 
emprendió  su  célebre  TiaJe  á  estas  regiones  descubriendo  el 
golfo  que  llamó  Mar  Dulce,  internándose  en  él,  desembarcando 
en  la  ensenada  actualmente  llamada  de  laa  Vacaa  y  maitando, 
al  piaar  tierra,  á  manos  de  los  fieros  é  indomables  ehanrúaa.  En 
las  cercanías  del  lugar  donde  se  presume  que  pereció  este  llus- 
tre  nSTegante  se  ba  erigido  una  pirámide  conmemurativa,  7 
merced  á  tan  plausible  acto  de  justicia  postuma,  puede  el 
Tii^ero  que  tranaita  por  esUs  pintoreacaa  7  alegrea  reglones, 
dedicar  un  reapetuoao  recuerdo  á  la  memoria  del  dieatio  ma- 
rino 7  Csmoso  capitán,  « oí  más  excelente  bombre  de  su  tiempo 
en  su  arte.» 
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caiOAda,  ouyo  rumor  arrulla  por  la  noche  el  sueño 
de  los  pacificos  habitantes  de  aquella  aldea.  Las 
tierras  de  sus  contornos  son  excelentes  para  pas- 
toreo y  agricultura.  Actualmente  están  casi  todas 
cultivadas.  Dista  de  la  vía  férrea  á  Minas  4  le- 
guas» y  4  leguas  de  la  Estación  Montes,  4  leguas 
también  de  la  estación  Sierra  del  Ferrocarril  del 
Este  á  Aíaldonado,  5  leguas  de  Migues  y  12  le- 
guas de  Pando. 

Solf».— Barrio  de.  — Dpto.  de  Montevideo. 
Plantel  fundado  por  la  Compañía  Nacional  de 
Oédito  y  Obras  Páblicas  en  1889.  Da  fondos  al 
Miguelete,  que  lo  separa  del  Prado  y  frente  al 
camino  Millán,  tres  cuadras  antes  de  llegar  al 
puente  de  las  Duranas. 

Solía.  ~  Laguna  de.  —  Dpto.  de  la  Colonia.  Pe- 
quefla  laguna  situada  en  los  alrededores  de  Nueva 
Palmira,  cercadel  obelisco  dedicado  i  Solís  y  otros 
exploradores.  Recibe  tal  nombre  desde  la  creación 
de  este  modesto  monumento. 

•olí»,— Punta  de.— Dpto.  de  la  Colonia.  Lla- 
man así  los  palmirenses  á  una  de  las  partes  sa* 
Uentes  de  la  punta  Gorda,  precisamente  la  que 
posee  el  monumento  dedicado  á  Solis,  Grabóte  y 
Álvarez  Bamón. 

Solüi. — Bajos  de. — Dpto.  de  Canelones.  Arre- 
cife muy  peligroso  situado  á  la  altura  de  la  barra 
del  arroyo  del  Solís  Grande  en  el  río  de  la  Plata. 
Entro  estos  bajos  y  la  costa  hay  paso  franco  y 
limpio,  con  3  á  4  brazas  de  agua  y  fondos  de  arena 
gruesa  y  lama. 

Molüi.—- Estación  pluviométrica.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya  y  se  halla  establecida  en  la  cabana 
SoUs  á  54  metros  2  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar. 

Solüi  de  Ab^lo.— Comarca.  — Dpto.  de  Ca- 
nelones. Llámase  así  el  curso  del  arroyo  Solís 
Chico  y  la  comarca  que  baña,  desde  el  paso  del 
camino  que  va  de  Montevideo  áMaldonado  hasta 
la  barra  de  dicho  arroyo,  comprendiendo  los  ba- 
fiados  y  los  médanos  de  arena  que  hay  en  la  mar- 
gen del  río  de  la  Plata  y  en  el  cual  desagua  dicho 
arroyo.  Estos  médanos  van  avanzando  extraordi- 
nariamente y  perdiendo  gran  cantidad  de  terreno, 
lo  que  preocupa  seriamente  á  los  propietarios  de 
aquellos  lugares.  Por  sus  límites,  ó,  mejor  dicho, 
por  entre  estos  médanos,  en  su  parte  menos  gruesa, 
pasa  la  vía  férrea  á  Maldonado. 

Solfa  de  Arriba.— Comarca.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Llámase  así  desde  el  paso  de  Solís  Chico 
que  cruza  el  camino  para  Maldonado  hasta  las 
puntas  de  dicho  arroyo  y  se  encuentra  á  la  mar- 
gen izquierda  de  los  cerros  de  Mosquitos  el  impor» 
tante  establecimiento  de  campo  perteneciente  al 
señor  Helguera  y  á  su  margen  derecha  la  Esta- 


ción Tapia  del  Ferrocarril  Central  del  Uruguay 
que  va  de  Montevideo  á  Minas. 

Solíe  Chleo.  —  Arroyo  de. —Dpto.  de  Canelo- 
nes. Esta  importante  corriente  despréndese  del 
flanco  austral  de  la  cuchilla  Grande,  dirigiéndose 
al  S.,  y  describiendo  en  su  tránsito  diversas  y  ca- 
prichosas curvas,  más  ó  menos  pronunciadas,  que 
contribuyen  á  darle  más  longitud.  Con  respecto 
á  estas  vueltas  ó  sinuosidades,  es  de  notarse  que 
las  varias  que  se  observan  en  su  tercio  inferior 
las  forma  ya  inclinándose  al  S.,  ya  al  K,  excep- 
tuando la  última,  que  la  traza  girando  al  SO. 
hasta  arrojarse  en  el  rio  de  la  Plata.  £1  Solis  Chico 
en  su  desembocadura  presenta  dos  cauces:  uno, 
el  antiguo,  y  otro  de  reciente  formación,  del  cual 
se  ha  prescindido  al  describir  sus  sinuosidades. 
Este  arroyo,  en  su  curso  superior  extiende  sus  mar* 
genes  en  declives  más  6  menos  suaves;  en  su 
curso  medio  los  declives  son  más  acentuados;  pero 
á  la  altura  de  la  picada  del  Monte  (algo  más 
abajo  del  paso  Real),  las  márgenes  cambian  to- 
talmente de  aspecto,  formándose  llanas,  bajas, 
anegadizas,  fangosas  y  cubiertas  de  una  vegeta- 
ción peculiar  que  las  caracteriza.  Estos  terrenos, 
que  comprenden  muchos  centenares  de  hectáreas» 
en  frecuentes  ocasiones  desaparecen  bajo  las  olas 
de  una  dilatada  laguna  formada  por  las  aguas 
fluviales,  y  otras  veces  por  las  aguas  saladas  del 
Plata,  que  impulsadas  por  ios  vientos  del  S.  ó  SO. 
avanzan  por  el  cauce  del  arroyo  haciendo  retro- 
ceder su  corriente  en  un  trayecto  de  15  kilóme- 
tros, no  tardando  en  producirse  el  desborde  si  la 
violencia  del  viento  persiste  por  un  término  de  dos 
ó  tres  días.  Con  estos  vientos,  en  cinco  ó  seis  ho- 
ras, el  arroyo  crece  considerablemente,  impidi^ido 
el  tránsito  en  el  paso  de  los  Negros,  en  el  de  las 
Toscas  y  la  picada  de  Batista,  y  en  doble  tiempo, 
esto  es,  en  diez  ó  doce  horas,  lo  impide  en  el  paso 
Real,  que  dista  15  kilómetros  de  su  desemboca- 
dura. El  nivel  de  sus  aguas  está  sujeto  á  conti- 
nuas é  inusitadas  variaciones,  que  obedecen  on 
á  las  lluvias,  ora  á  los  vientos,  ora  á  las  mareas, 
bien  que  los  efectos  de  estas  últimas  son  poco  sen- 
sibles. En  los  grandes  bañados  existentes  en  las 
costas  de  Solís  Chico^  desarróllase  durante  lo9 
veranos  una  extraordinaria  cantidad  de  insecUw 
molestos,  principalmente  mosquitos,  jejenes  y  tá- 
banos, que  forman,  puede  decirse,  una  nube  pe^ 
manen  te  que  infecta  la  atmósfera,  causando  d 
temor  de  los  transeúntes,  los  que  con  frecuencia, 
al  aproximarse  á  aquellos  parajes,  preguntan  á  los 
vecinos  ó  á  otros  viajeros  con  quienes  se  cruzan, 
si  hay  ó  no  muchos  mosquitos  en  el  bañado,  no 
siendo  extraño  que  en  muchos  casos  obtengan  un 
informe  por  el  estilo  del  siguiente :  —«No,  señor,  no 
hay  mosquitos:  se  los  han  comido  los  tábanos!» 
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£1  lecho  del  Solis  Chieo  ee  de  naturaleza  variada: 
en  unos  puntos  pedregoso,  en  otros  arenoso,  en 
otros  formado  de  un  lodo  arcilloso,  en  otros,  en 
fin,  lo  constituye  una  tosca  rojiza,  como  puede 
observarse  en  la  picada  de  Batista,  en  el  paso 
Viejo,  en  el  de  las  Toscas,  en  el  de  los  Negros, 
etc.  Sus  márgenes,  en  la  parte  que  media  entre 
San  Rafael  y  la  picada  del  Monte,  son  ricas  eo 
vegetación  arbórea,  la  que  en  otro  tiempo  for- 
maba sotos  valiosos  por  su  extensión  y  espesura, 
abundando  el  tala,  el  quebracho,  el  canelón,  el 
mataojo,  el  chalcha!,  la  amera,  el  sauce,  etc.,  etc. 
Sus  aguas,  curso  inferior,  alimentan  gran  cantidad 
de  peces  que  entran  del  Plata,  en  los  repuntes, 
tales  como  la  corvina,  la  lisa,  el  pejerrey,  la  bo- 
rriqueta,  el  bagre,  la  raya,  el  lenguado,  etc.,  etc. 
En  la  desembocadura  del  arroyo  fórmanse  de 
continuo  bancos  de  arena,  los  que  en  las  épocas 
de  sequías,  como  la  corriente  es  débil,  la  detienen 
por  completo,  hasta  que  sobrevienen  algunas  llu- 
vias de  consideración  y  aumentando  en  volumen 
y  fuerza  el  riachuelo,  rompe  la  barrera  que  le  es- 
torba el  paso,  yendo  á  chocar  con  las  olas  del 
Plata  y  produciendo  un  ruido  que  se  oye  á  varios 
kilómetros  de  distancia,  por  el  cual  advierten  los 
moradores  de  la  comarca  que  «se  ha  abierto  la 
barra.»  Y  si  esto  no  acontece  naturalmente,  por 
falta  de  lluvias,  lo  ejecutan  los  vecinos  abriendo 
una  pequeña  zanja  por  la  que  pueda  deslizarse 
un  hilo  de  agua,  que  es  lo  suficiente  para  que  en 
pocas  horas  quede  expedito  el  cauce,  no  tardando 
en  bajar  el  arroyo,  facilitando  de  nuevo  el  trán- 
sito. El  Solis  Chico  recibe  por  ambas  márgenes 
diversos  tributarios,  de  los  cuales  los  más  impor- 
tantes son :  por  la  derecha  los  arroyos  Piedra  Sola, 
de  los  Negros,  de  los  Padres  y  las  cañadas  de 
Juan  Pérez  y  de  Batista,  y  por  la  izquierda,  el 
arroyo  de  Mosquitos,  que  es  el  mayor  de  sus 
anuentes.  Entre  sus  pasos  principales  figuran  el 
del  Distinguido,  del  Biliar,  el  Real,  el  Viejo,  el 
de  las  Toscas  y  el  de  los  Negros,  y  las  picadas  de 
las  Piedras,  del  Monte  y  de  Batista.  Las  picadas 
del  Monte  y  de  Batista  y  los  pasos  Viejo  y  de 
los  Negros  sólo  se  utilizan  para  tránsito  vecinal. 
£1  Solía  Chico  está  cruzado  en  su  curso  superior 
por  el  ferrocarril  de  Minas  y  en  su  curso  inferior 
por  el  ferrocarril  Uruguayo  del  Este.  En  este  úl- 
timo punto,  la  empresa  respectiva  construyó,  so- 
bre el  mismo  paso  de  las  Toscas,  un  sólido  y 
magnifico  puente  de  hierro,  de  140  metros  de  lon- 
gitud, sostenido  por  16  elevadas  columnas  de  di- 
cho material  y  sus  correspondientes  cabezas  de 
granito  gris  extraído  de  las  canteras  existentes  en 
la  margen  izquierda  del  arroyo  Sarandí.  También 
hay  en  el  Solis  Chico,  muy  cerca  d&JOL  desembo- 
cadura, una  isla  de  reciente  formación,  de  una  y 


media  hectáreas  de  superSeie.  Se  llama  kla  Nueiva 
y  con  más  frecuencia  de  Bigorria  ó  Bigorra,  por 
pertenecer  á  un  vasco  francés  así  apodado,  cuyo 
verdadero  nombre  es  Pedro  Dandrao.  —  doróos 
Rodriguex. 

HéHm  Clftto».— Bañados  de.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Bajo  esta  denominación  común  se  designan 
loe  bañados  que  se  extienden  por  ambas  márge- 
nes del  aiToyo  de  su  nombre  en  su  corso  inferior. 
En  las  grandes  lluvias,  estos  bañados  (el  de  Juan 
Pérez,  el  de  los  Talas,  el  de  las  Toscas,  el  de  Mos^ 
quitos  y  el  de  don  Zenón)  inúndanse  ooHipieta- 
mente,  presentando  entonces  todos  ellos,  en  con- 
junto, é  incluso  el  arroyo,  el  aspecto  de  un  dila- 
tado lago.  Y  no  pocas  veces,  aunque  en  escala 
algo  inferior,  ocurre  este  fenómeno  sin  haiieflo 
producido  la  lluvia.  Basta  para  ello  que  por  espa^ 
cío  de  uno,  dos  ó  más  días  sople  el  viento  S.  ó  SO. 
con  su  acostumbrada  violencia.  En  tales  casos, 
las  aguas  del  Plata,  venciendo  la  corríoite  natu* 
ral  del  Solis  Chico,  avanzan  por  este  aitoyo  en 
una  longitud  de  15  kilómetros,  ocasionando  su 
desborde,  cual  si  hubiesen  acaecido  lluvias  extr^ 
ordinarias,  con  la  única  diferencia  de  que  en  laa 
prenotadas  circunstancias,  el  agua  del  lago  tran- 
sitorio que  se  forma  es  salada,  como  que  procede 
del  río  de  la  Plata. 

Solía  €lii«o.  — Cerros  de.-~Dpto.  de  Canelo- 
nes. Son  una  porción  de  suaves  colinas  situadas 
en  la  margen  derecha  del  arroyo  de  su  nombre, 
al  B.  y  á  corta  distancia  del  pueblito  de  San  Ra- 
fael. Se  elevan  pocos  metros  sobre  el  nivel  de  los 
terrenos  inmediatos;  pero  observadas  desde  la 
costas  del  Plata,  dejan  comprender  que  su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  no  es  del  todo  desprecia- 
ble. Están  formados  de  cuarzo  y  granito,  siendo 
muy  abundantes  en  mica. 

SoUa  Gnuade.— Arroyo  de.— Dptos.  de  Ca- 
nelones y  Maldonado.  Nace  en  la  cuchilla  Grande 
y  desagua  en  el  río  de  la  Plata,  teniendo  como 
afluentes  por  su  margen  derecha  el  arroyo  de  las 
Conchitas,  Sarandí,  Sauce  Solo,  Mataojo,  Hernán- 
dez, Tío  Diego,  Cobelo.  Á  este  último  lo  llaman 
Cabezón  algunos  autores. 

Solo.— Arroyo.  ^Dpto.  de  Paysandú.  Es  un 
insignificante  tributario  del  Barrancas  Orandea. 
Apenas  es  cañada. 

Sombrerlio.— Isla  del.—  Dpto.  de  Paysandü. 
ün  poco  más  al  S.  del  saladero  Guabiyú  emerge 
de  las  aguas  del  río  Uruguay  el  islote  denomi- 
nado del  Sombrerito,  de  una  hectárea  de  superfi- 
cie, bien  poblado  de  arboleda. 

Sdftora. — Paso  de.  —  Dpto.  de  Canelones.  Sec- 
ción del  Sauce.  Es  un  vado  del  arroyo  de  Pando. 
Por  él  pasa  el  camino  que  conduce  de  Santa 
Rosa  á  San  Jacinta 
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[•(i).— Paso  déla.— Dpto.  de  Flores. 
En  el  arroyo  de  loe  Ahogados.  Su  nombre  pro- 
cede de  que  era  el  punto  de  este  arroyo  elegido 
por  los  mayorales  para  vadearlo.  Actualmente 
está  cerrado. 

Sopas.— Arroyo. --Dpto.  del  Salto.  Nace  de 
la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla  de  BLaedo, 
corre  hacia  el  NO.  y  uniéndose  al  arroyo  Arerun- 
gui,  á  poquísima  distancia  del  río  Arapey,  des- 
carga en  éste,  margen  izquierda,  curso  medio,  por 
una  sola  boca. 

Sord».  —  Paso  de  la.  — Dpto.  de  Canelones. 
Sección  de  Pando.  Es  un  vado  de  la  cañada 
Grande,  situado  al  N.  y  muy  próximo  á  la  esta- 
ción Olmos  del  Ferrocarril  de  Minas. 

Sof<o.— Paso  del.— Dptos.  de  Canelones  y 
Florida.  Está  más  arriba  del  río  de  Juan  Chazo 
en  el  río  Santa  Lucía,  á  12  kilómetros  de  la  villa 
que  lleva  este  nombre:  queda  entre  Meireles  y 
Juan  Chazo. 

Soiteao.  —  Dpto.  de.  —  Creación  del  de- 
partamento. Puede  asegurarse  que  la  división 
territorial  de  este  departamento  arranca  del  año 
1816,  en  que  el  Cabildo  Gobernador  lo  dispuso 
así,  como  puede  verse  en  el  documento  que  hemos 
insertado  al  pie  de  la  columna  izquierda  de  la  pá- 
gina 182. 

Origen  del  nombre.— Habiendo  sido  la  villa 
de  Soriano  el  primer  núcleo  de  población  del  de- 
partamento, por  extensión  se  aplicaba  este  nom- 
bre á  toda  la  comarca,  y  cuando,  en  1816,  el  Ca- 
bildo Gobernador  de  Montevideo  dividía  en  can- 
tones ó  departamentos  el  territorio  oriental,  com- 
prendía bajo  la  denominación  de  Soriano^  la  vi- 
lla de  Santo  Domingo  de  Sorian^,  la  capilla  de 
Mercedes  y  San  Salvador.  En  el  congreso  cele- 
brado el  año  13,  estos  tres  puntos  estuvieron  re- 
presentados por  sus  respectivos  diputados,  que  lo 
fueron,  por  Mercedes  don  Manuel  Haedo,  por  San 
Salvador  don  Leonardo  Fernández  y  por  Soriano 
don  Juan  Francisco  Martínez.  X  pesar  de  la  dis- 
posición del  año  16,  los  Representantes  por  el  de- 
partamento de  Soriano  que  suscriben  la  carta  fun- 
damental del  Estado  son  cuatro;  á  saber:  Juan 
Pablo  Laguna,  Luis  Bernardo  Cavia,  Lázaro  Ga- 
dea  y  Francisco  García  Cortina. 

Situación.— El  departamento  de  Soriano  está 
situado  entre  los  del  Río  Negro,  Flores,  San  José 
y  Colonia,  y  el  río  Uruguay  que  lo  separa  de  la 
República  Argentina. 

Límites.— Sus  límites  son:  al  N.  el  río  Negro, 
desde  su  confluencia  en  el  Uruguay  hasta  la  ba- 
rra del  arroyo  Grande;  al  £.  el  mismo  arroyo 


( 1 )    Nombre  que  se  aplicaba  á  las  antiguas  diligeucias,  más 
TolaininoMi,  pesadM  é  iocómodas  que  Isa  actuales. 


hasta  sus  nacientes  y  parte  de  la  línea  que  va  por 
la  cuchilla  desde  las  puntas  del  mencionado  arroyo 
Grande  hasta  las  de  Cufré,  separándolo  de  loa 
departamentos  de  Floree  y  San  José;  al  8.  el 
arroyo  y  la  cuchilla  del  Sauce,  la  de  San  Salva- 
dor y  parte  de  la  Grande  Inferior,  que  lo  s^Mran 
del  de  la  Colonia,  y  al  O.  el  río  Uruguay.  Debe- 
mos advertir  que  el  límite  de  Soriano  con  San 
José  solamente  está  bien  trazado  en  la  carta  geo- 
gráfica de  la  República  que  en  1899  pubUcó  el 
señor  don  Senén  A.  Rodríguez. 

División  judicial.— El  departamento  de  So- 
riano eñtá  dividido  en  trece  secciones  judiciales, 
que  son:  1.^  Mercedes;  2.%  Soriano;  3.^  Dolorea; 
4.*,  Agraciada;  o.*.  Arroyo  del  Medio;  6.*,  San 
Martín;  7.^  Cañada  Magallanes;  8.%  Coquimbo; 
9.%  Arroyo  Corto;  10»,  Rincón  de  Colólo;  11.», 
Arroyo  Grande;  12.»,  Costa  del  Durazno,  y  13.» 
Arroyo  Grande. 

Área  y  población.— La  superficie  del  terri- 
torio de  Soriano  es  de  9,223.51  kilómetros  cua* 
drados,  equivalentes  á  3,125  millas  cuadradaa  6 
347  leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  territo- 
rial ocupa  el  duodécimo  lugar  entre  los  demás  de- 
partamentos. Su  población  está  calculada  en 
36,369  habitantes,  de  los  cuales  es  casi  seguro  que 
el  80  %  se  compone  de  población  nacional  y  el 
20  restante  extranjera.  Corresponden,  pues,  habi- 
tantes 3.94  por  cada  kilómetro  cuadrado,  lo  que 
permite  á  este  departamento  ser  el  sexto  en  cuanto 
á  densidad  de  población :  sólo  le  superan  Monte- 
video, Canelones,  Colonia,  Maldonado  y  San  José. 
Si  Soriano  tuviese  un  coeficiente  de  población 
igual  al  de  Canelonesi,  su  población  sería  de 
133,095  habitantes.  Por  razón  inversa,  si  la  den- 
sidad de  Scriano  fuese  igual  á  la  de  Tacuarembó 
(1.33),  su  población  absoluta  alcanzaría  única- 
mente á  12,267  habitantes,  ó  sea  una  tercera  parte 
de  la  que  posee  en  la  actualidad. 

Groorafía.— «La  cuchilla  Grande  Inferior 
cruza  el  departamento  en  dirección  SE.  á  NO., 
ramificándose  en  todas  direcciones  y  recibiendo 
en  ellas  nombres  distintos,  casi  siempre  el  del 
arroyo  principal  que  tiene  su  cuenca  hidrográfica 
entre  estas  mismas  ramificaciones  ;**así  se  llana 
cuchilla  del  Perdido  la  que  se  extiende  en  direo- 
ción  de  S.  á  N.  y  va  casi  paralela  con  el  arrofo 
que  lleva  su  nombre;  cuchilla  de  San  Salvador  la 
que  sigue  la  dirección  de  SE.  á  O.,  y  también  es 
paralela  al  arroyo  que  lleva  su  nombre;  cucbDIa 
del  Duraznito  y  de  Navarro  la  que  arranca  de  las 
puntas  del  arroyo  del  Duraznito  en  dirección  K. 
y  recibe  primero  el  nombre  de  ese  arroyo  y  des- 
pués el  de  Navarro  al  llegar  al  paso  de  ese  nom- 
bre en  el  río  Negro;  cuchillas  de  San  Martín,  Co- 
rralito  y  Águila  las  que  arrancan  en  dirección  E. 
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ysiguen  las  máinenea  do  los  arroyoB  así  llamados; 
cuchilla  del  Bizoocholaproloogaciún  déla  Grande 
desde  el  Águila  hasta  la  ciudad  de  Mercedes,  y 
la  que  llega  hasta  Sorumo,  paralela  al  arroyo  de 
aquel  nombreí  cuchilla  de  Bequeló,  la  que  DBce 
de  la  de  Navarro  y  va  en  dirección  NO.  y  termina 
en  el  cerro  del  Correntíno  sobre  el  río  Negro,  cu- 
chilla que  debería  llamarse  de  Colólo,  porque  si- 
gue también  la  miama  marcha  que  eete  arroyo  y 
toda  la  r^iÓD  que  abarca  se  llama  también  Co- 
loló,  y  por  fio,  la  cuchilla  del  Sauce,  que  desde  la 
de  San  Salvador  va  al  Uruguay  sirviendo  de  lí- 
nea diviaoiía  á  loe  departamentoa  de  Colonia  y 
Soriano.  Todas  estas  cuchillas  son  peladas,  es  do- 
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Hidrografía. —'Cnca  de  la  Lata  del  Per* 
dido  se  halla  la  mayor  elevación  de  la  cuchilla 
Orando  Inferior  sobre  el  nivel  del  mar,  y  por  eeas 
inmediaciones  tienen  sus  nacientes  loe  arroyos 
principales  que  riegan  los  departiunentoa  de  Co- 
lonia, Soriano,  Florea  y  San  José.  Concretándonos 
sólo  al  de  Soriano,  vemos  que  por  ahí  ee  hallan 
las  puntas  del  Perdido  y  Monzón,  cuyas  a^uas, 
corriendo  en  dirección  N.,  van  &  desaguar  en  el 
arroyo  Grande,  que  también  nace  en  aquellas  in- 
mediaciones y  forma  con  los  de  Santiago,  la  La- 
guna, Muga  y  Minero,  sus  afluentes,  el  sistema 
fluvial  del  E.  £1  río  de  San  Salvador  tiene  su 
nacimiento  á  poca  distancia  del  anterior,  pero  sui 
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cír,  carecen  de  arboleda  y  sólo  se  Ven  en  ellas  in- 
mensos cardales  y  dilatados  gramíUares:  no  pre- 
sentan grandes  alturas,  ni  tampoco  en  sus  declives 
.  se  forman  profundos  vallea:  al  N.,  en  lasvertien- 
tes  del  arroyo  Grande,  en  las  inmediaciones  del 
Minero,  en  las  de  Vera  y  Perico  Flaco  se  ve  el 
terreno  cubierto  de  cerrilladas  y  menudo  pedre- 
gullo, formando  algunoa  cerros  de  escasa  eleva- 
ción, como  los  de  Perico  Placo  y  Correntino.  Tam- 
bién en  las  cuchillas  del  Águila  y  Bizcocho  se 
ven  insignificantes  cerrezuelos  cubiertos  de  piedra 
roja  y  desprovistos  de  vegetación.  Como  prolon- 
gación de  la  cuchilla  del  Águila,  se  destaca  del 
otro  lado  del  río  San  Salvador  el  cerro  del  E^pi- 
nillo,  en  las  inmediaciones  del  arroyo  así  lla- 
mado ( > }.  > 


aguas  coPTen  en  dirección  opuestt,  6s' decir,  de  8. 
á  O. ;  y  con  sus  afluentes  más  notables,  que  son 
Ban  Martín,  MacieJ,  Corralito,  Águila,  Bizcocho  y 
Espinillo,  forma  el  sistema  fluvial  del  B.,  compren- 
diendo la  cuenca  hidrográfica  más  extensa  del  de- 
partamento. El  arroyo  Bequeló,  con  sus  afluentes 
más  notables,  que  son  Isletas,  Tala,  Coquimbo, 
Pelado  y  Sarandf,  y  el  arroyo  Colólo  más  al  N., 
forman  el  sistema  fluvial  del  O.,  quedando  redu- 
cido el  sistema  del  N.  á  los  pequeQos  arroyos  de 
Vera,  Talila,  Laureles  y  Perico  Flaco  i  i).  La  cu- 
chilla Grande  y  la  del  Kzcocho,  prolongación  de 
aquélla,  forman  dos  grandes  cuencas:  la  del  SE. 
que  arrastra  las  aguas  del  río  San  Salvador  (me- 
nos las  de  los  arroyos  Arenal  Grande,  Agrá- 


(IJ    Jnliia  Becerra  d*  B«Dga*,  Apnalea, eltado*. 
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ciada  ( ^  >  y  Sauce,  qué  desembocan  en  el  Urufi:uay ) 
y  la  del  N.  y  E.,  que  más  ó  menos  directamente 
conduce  al  río  Negro. 

AsPEcrro  físico. — La  configuración  de  este  de- 
partamento es  igual  á  «una  vasta  planicie  cubierta 
de  una  capa  de  tierra  vegetal  de  fuerte  potencia, 
negra,  porosa,  fácil  de  remover,  en  la  que  han 
germinado  los  forrajes,  la  gramilla  de  la  miel,  y 
ese  cardo  importado  de  Espafia  que  crece  con  vi* 
gorosa  exuberancia,,  vegetando  admirablemente 
en  tierra  tan  fértil  (2).>  «En  uno  que  otro  punto 
se  presentan  cerrros  de  una  formación  especial. 
Grandes  extensiones  de  gres  ferruginoso  yacen 
sobre  un  terreno  gredoso,  en  el  cual  se  proyectan 
conos  del  mismo  gres,  hasta  una  profundidad  de 
cinco  metros.  En  algunos  puntos  las  aguas  han 
exportado  parte  del  terreno  gredoso,  y  han  que- 
dado las  capas  del  gres,  formando  grutas  capri- 
chosas y  sostenidas  por  dichos  conos,  que  asemé- 
jansd  á  columnas.  Una  de  estas  grutas  se  encuen- 
tra en  las  puntas  del  Águila,  en  el  cerro  titulado 
de  la  Casa  de  Piedra.  En  otros  puntos  lo  que  ha 
desaparecido  ha  sido  la  capa  superior  del  gres  y 
han  quedado  los  conos  de  gres  embutidos  en  la 
greda,  figurando  en  el  terreno  como  los  troncos 
de  un  bosque  cortado  (3).»  Otro  fenómeno  geoló- 
gico se  observa  también  en  esta  región,  y  consiste 
en  grandes  pedruscos  amontonados  en  las  faldas 
de  algunas  cuchillas,  suponiendo  más  de  un  via- 
jero que  son  cantos  erráticos,  aunque  otros  lo  nie- 
gan fundándose  en  que  ese  género  de  rocas  no  se 
encuentra  en  la  América  del  Sur,  sino  desde  los 
grados  48  de  latitud  hacia  el  polo  austral,  y  en  la 
del  N.  su  límite  es  de  53  grados  hacia  el  polo  bo- 
real (4).» 

(1)  Este  pti^  w  fiebre  en  los  fastos  de  la  liistoria  de 
la  Bepública,  pues  en  él  desembarcaron  el  19  de  Abril  de  1825, 
)m  S8  patriotas  orientalea  que  debían  librar  el  territorio  uru- 
guayo de  la  deminación  brasilera.  Perpetúa  este  hecho  heroico 
un  sencillo  monupento  erigido  en  el  sagrado  pedazo  de  campo 
donado  al  Estado  por  el  estimable  anciano  don  Ángel  Cabafias. 
Loa  pnebloa  ooBarcano*,  por  su  parte,  eelebran  anualmente 
una  fiesta  patriótica  al  pie  de  la  modesta  pirámide,  conservando 
así  latente  el  agradecimiento  y  el  respeto  hacia  aquel  pufiado 
de  valientes  cuyas  proerjis  igualan  á  su  inmarcesible  corona 
de  gloria. 

.  (2)  NoáUmu  Bobn  $1  dejtatUmmio  de  Soriano,  por  el  doc- 
tor don  Serafín  Bivas. 

(8)  Apuntit  de  Geografía  Müüar,  por  Albino  Benedetti.  ParU 
segunda,  cap.  IV,  pág.  6.  Confirmando  lo  que  acaba  de  expo- 
ner este  antor,  dice  el  doctor  Rivas  en  la  Monografía  que  he- 
moa  eitado:  c  Opino  que  tales  cilindros  son  las  rafees  de  pal- 
meras, parecidas  A  laa  que  actualmente  viven  en  las  mismas 
claaes  de  teirenos,  llamadas  vulgarmente  palmas  de  escobas, 
que  han  muerto  allí  todas  á  un  tiempo,  se  han  podrido,  y  fué 
ocupado  su  lugar  por  la  arena  roja  cargada  de  óxido  de  hie- 
rro.» 

(4)  < En  laa  cabeceras  de  las  cuencas  de  los  tres  grandes 
arroyos,  Grande,  Bequeló  y  San  Salvador  y  de  sus  tributarios, 
M  encuentran  en  las  liúdas  de  sus  ooireipondientes  Talles  de 


Islas.— Excusamos  enumerar  las  islas  perte- 
necientes á  este  departamento  situadas  en  el  Uní* 
guay  y  río  Negro,  por  haberlo  hecho  ya  en  la  pá- 
gina 508.  (Véase  Negro,  bocas  del  río. ) 

Etnografía.— Esta  regi6n  estaba  ocupada  por 
los  indios  chañas  antes  de  la  época  del  descubri- 
miento del  territorio  oriental  por  los  españoles. 
Invadida  por  los  charrúas  y  aún  por  los  yarós, 
los  chañas,  escasos  en  número  y  de  carácter  maneo 
y  sosegado,  huyeron  á  las  islas  de  la  desemboca- 
dura del  río  Negro,  de  las  cuales  hicieron  su  re- 
sidencia habitual.  Sin  embargo,  no  fué  muy  larga 
la  permanencia  de  esta  tribu  en  las  islas  del  In- 
fante, Lobos  y  Vizcaíno,  pues  éstas,  por  su  poca 
extensión,  no  les  podían  suministrar  recursos  su- 
ficientes para  alimentarse.  Además,  como  son  ane- 
gadizas, en  las  épocas  de  crecientes  se  Iiacen  casi 
inhabitables.  Esta  circunstancia  y  la  mansedum- 
bre de  la  tribu  chana,  hizo  que  sus  individuos  se 
prestasen  fácilmente  á  ser  catequizados  por  los 
padres  misioneros  Fray  Bernardo  de  Guzmán, 
González,  Aldao  y  Villavicencio,  enviados  suce- 
sivamente con  tal  objeto  por  los  gobernadores 
de  Buenos  Aires  don  Diego  de  Góngora  y  don 
Francisco  de  Céspedes.  Esta  reducción,  así  como 
otras  que  hubo  en  el  territorio  del  Uruguay,  fué 
poco  á  poco  desapareciendo  á  influjo  de  la  in- 
diferencia por  una  parte  y  de  las  depredaciones 
de  los  paulistas  por  otra  (D.  De  la  larga  perma- 


denudación,  en  una  xona  horisontal,  y  á  una  altura  de  3&  á 
40  metros  sobre  el  nivel  del  Uruguay  y  rfo   Negro,  grandes 
rocas  de  granito  sueltas,  diseminadas  ó  apiñadas,  de  superfi- 
cie convexa,  y  algunas  reces  plana,  enteras  ó  hendidas,  todsi 
de  un  color  gris  con  manchas  blanco  mate.  Estas  rocaa,  amon- 
tonadas en  algunos  casos  de  un  modo  muy  caprichoso,  estáo, 
todas  sin  ex«^peión,  formadas,  cuando  menos,  por  mica  gris 
y  feldespato,  son  sumamente  duras  y  resistentes  á  las  inflnen* 
cias  atmosféricas  y  descansan  sobre  terrenos  ó  rocas  dirersas: 
unas  sobre  arcilla,  sobre  arenisca  otras,  y  algunas  eatAa  ban- 
didas en  tierras  vegetales.  Si  mal  no  recuerdo,  hablando  d« 
este  asunto  el  malogrado  doctor  Creveaux,  afirmó:  «que  tales 
rocas  eran  cantos  erráticos  del  período  glaciario, »  pero  el  se» 
fior  Honoré  parece  que  lo  dudaba.  Reapeoto  del  de|MrtaBenl» 
de  SorianOf  yo  no  puedo  concebir  otra  opinión  que  la  de  aqad 
mártir  de  la  ciencia ;  las  referidas  rocaa  son  cantos  rodados  dd 
periodo  glaciario,  trafdos  allí  por  témpanos  de  hielo  cuando  Is 
cuchilla  de  Navarro  en  la  mitad  de  su  extensión  8.  fbnmlit 
una  isla  ó  una  península  y  la  mar   cubrCa  laa  onencas  M 
arroyo  Qrande,  del  Bequeló  y  del  San  Salvador.  £n  la  erifls 
de  aquella  mar,  en  las  faldas  E.,  N.  y  O.,  se  detuvieron  aqac- 
líos  témpanos,  que,  al  derretiree,  abandonaron  en  una  tou 
horizontal  las  rocas  de  granito  que  hubieran  conducido  de  ooS' 
tafias  lejanas.»  ( Nooiones  sobre  el  deparUmnenio  de  Soriano,  V* 
el   doctor   don  Serafín   Rivas.)  (Véase   CAirros  kerátiooi, 
pág.  1420 

(1)  €  Los  escritoies  portugueses  explican  con  suma  menu- 
dencia, sin  vueltas  y  sin  ambages,  que  loa  citados  paulistas  y 
vicentistas  no  consintieron  ninguna  coloniaeión  eaatalhma  en 
las  márgenes  del  Plata,  desde  el  cabo  de  Santa  líarCa  hasta 
el  Uruguay  arriba.  Estoa  paulistas  ó  vkentistas  se  deepwnau- 
ron  en  todas   direcciones,  contrarrestando  láa  colonineiones 
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nencia  de  estot  iadígenae  en  el  departamento  de 
Soriano,  htuí  quedado  Befialee  evidentei  en  tú- 
iDuloe  y  paraderos,  de  loe  cualea  se  hnn  extraído 
esqueletos  hurntuioe  j  se  han  hallado  utensilios  y 
armas.  Hasta  el  nombre  de 'chanás*  se  aplica  hoy 
á  loB  naturales  del  departamento  de  Soriano,  por 
más  que  nada  tengan  de  común  con  la  tribu  re- 
ducida por  el  abnegado  Fny  Bernardo  de  Gui- 
mán. 

Riquezas  naturales.  —  Las  que  pueda  poseer 
el  departamento  de  Sanano  no  son  absoluta- 
mente explotadas.  Los  montes  de  sus  ríos  y  arro- 
yos se  ainOTechan  para  combustible  y  fabricación 
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OanaderU. —Casi  todo  el  departamento  est¿ 
dedicado  á  la  ganadería  en  sus  varios  ramos:  cría 
de  vacas,  invernada,  cria  de  ovejas  y  cria  caba- 
llar. LoB  establecimientos  de  alguna  importancia, 
y  lo  son  la  mayoría,  se  dedican  á  la  ves  A  la  cría 
y  al  engorde  del  ganado,  cuyas  especies  se  han 
refinado  muchísimo  con  ejemplares  tipos  impor- 
tados de  Inglaterra,  siendo  raro  el  estanciero  que 
no  posas  razas  mestizas  en  sus  campos.  Lo  propio 
podemos  asegurar  respecto  del  ganado,  lavar:  la 
oveja  criolla  ha  desaperecido,  reemplazándola  J^e 
dNioroinadas  RamWiillet,  Ncgcette,  Lincoln,  y 
Roby-Mark.  La  cría  caballar  criolla  dfl  esta  n- 
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de  carb6n  en  pequeña  escala.  De  su  suelo  se  ex- 
traen calizas,  piedra  para  cimientos  y  losa  para 
vereda.  En  el  mapa  comercial  de  los  ingenieros 
F.  BiancoDÍ  y  A.  Fotel  n)  se  indií»  la  r^ión  del 
Bequeld  como  productora  de  ágatas,  afirmación 
que  no  hemos  podiab  comprobar.  Don  Justo 
Maeeo  ( ^ )  asegura  que  Soriano  posee  hierro,  plata, 
cobre,  plomo,  lignito,  carbón  de  piedra,  azogue, 
sulfuro,  silicato  y  cuarzo. 


II  >1  arl«al«  del  lIni|iMiT>  oUitindoloi  sn  lodo*  loi 
CMO*  i  U  rMUtancl*  S  al  ttandoco.*  (DoiDiiigo  OrdoDiu : 
OmfKtnaai  loeíala  y  tamAmieat.) 

(1]  OarU  omuwrnoJí  da  ta  B^uMffw  Ori»nU¡¡t  dn  VUru- 
fuat,  dnaifa  pu  F.  BUDeonl,  la(ífllsur-gfagr«pbe  el  A.  Po- 
lel,  ini«nleur  cItII.  Publlfe  par  ln  Ubnlríe  Chali,  20,  ri» 
Ber|t»;  Paila,  188&. 

(3)    JuMo  Uiato:  Lai  rifMXiu  mi»mt£iiiiat. 


gión,  que  tan  justa  fama  tuvo  en  tiempos  no  niiiy 
lejanos  por  su  hermosa  estampa,  iionihle  resisten- 
cia y  buena  envasadura,  tiende  á  desaparecer  por 
la  matanza  que  se  hn  hecho  de  las  yeguadas  sa- 
crificadas en  la  graserias,  y  en  razón  de  que  las 
pocas  que  quedan  tienden  á  reñnnrbis  con  razas 
extranjeras,  sobre  todo  inglesa  de  correrá;  con  lo 
que  se  va  perdiendo  el  irreemplazable  caballo  de 
origen  español,  que  tan  admirablemente  se  presta 
á  los  trabajos  del  campo  y  al  modo  de  sev  del  pai- 
sano de  la  campaña.  El  número  de  cabezas  de 
ganado  de  toda  especie,  libre  de  impuesto,  con- 
forme á  las  declaraciones  hechaa  por  los  propie- 
tarios al  abonar  la  contribución  inmobiliaria,  es  el 
siguiente:  ...  i  . 
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V^MBBO  DI  CABBSAI  DB  GANADO 

YMimo 193,750 

Tegutriso  j  caballar 17,039 

Malar 243 

OTino 1.223,698 

CaMo — 

Pordno 289 

Tbtal  de  eabaaas  de  ganado. .. .  1.480,719 


AoBicuLTURA. — La  ag:rícultara  está  poco  dee- 
arrollada,  á  pesar  de  loe  esfuerzos  hechos  para  fo- 
mentarla, tanto  de  parte  del  gobierno  como  de- 
bido á  la  iniciativa  particular.  Solamente  en  las 
inmediaciones  de  Mercedes  y  Dolores  hay  algunas 
cuadras  cultivadas.  El  mayor  centro  agrícola  es  la 
Colonia  Díaz,  establecida  en  1874  por  don  J.  Mi- 
guel Díaz  Ferreyra,  á  legua  y  media  de  Merce- 
des, entre  los  arroyos  Dacá  y  Animas.  En  1879 
le  fundó  otra  colonia,  denominada  Artigas,  pero 
el  mayor  centro  agrícola  está  entre  el  Sauce  y  la 
Agradada,  donde  existen  algunas  leguas  cultiva- 
das y  en  las  que  se  recoge  trigo  de  muy  buena 
calidad  y  maíz  inmejorable. 

Industria  toomebcio.— Las  industrias  prin- 
cipales son,  pues,  la  cría  de  ganado  y  el  cultivo 
de  las  tierras.  El  ganado  se  vende  á  la  fábrica 
Liebig's,  de  Fray  Bentos;  las  lanas  se  embarcan 
en  Meroedes  y  Dolores  con  destino  á  Montevideo, 
donde  son  muy  apreciadas,  obteniendo  buenos 
precios,  pero  la  producción  agrícola  no  alcanza 
para  el  consumo  de  los  pobladores  de  esta  feraz 
región  de  la  República.  Sobre  la  margen  del  río 
Negro  trabajan  cinco  saladeros  en  la  preparación 
de  carne  y  tasajo  que  se  exporta  al  Brasil  y  á  las 
Antillas.  También  existen  tres  molinos  y  otros 
modestos  establecimientos  industriales.  £1  co- 
mercio se  reduce  á  la  exportación  de  los  produc- 
tos del  pecuarismo  y  á  la  importación,  por  segunda 
mano,  de  todos  los  artículos  de  consumo  general 
para  el  departamento.  Los  bienes  declarados  su- 
jetos á  impuesto,  así  como  el  número  de  contri- 
buyentes, pueden  verse  en  el  siguiente  cuadro : 


1488  Orientales  ooo  un  eapital  de. .  $  6,304,660 

66  Argentinos »  363,260 

3  Brasileros »  4,300 

376  Italianos >  710,380 

S88  Españoles >  1,462,160 

lis  Franceses »  727,570 

4L  Ingleses »  782,770 

42  Alemanes >  493,120 

9  Salaos »  114,700 

7  Portugueses >  26,260 

1  Aostro-Hángaro •  3,680 

1  Paraguayo »  2,880 

»  soo 


$  9,9^)6.040 


Medios  db  cx>munioación.— La  vialidad  ha 
mejorado  extraordinariamente  merced  á  los  es- 
fuerzos de  las  autoridades  municipales  del  depar- 
tamento, las  cuales  han  hecho  construir  algunos 
puentes,  calzadas  y  alcantarillas,  poniendo  tam- 
bién en  buen  estado  los  principales  caminos,  en 
cuya  labor  han  sido  secundadas  pecuniariamente 
por  los  señores  don  Julio  Lamarca,  el  doctor  don 
Saturnino  A.  Camp,  don  Juan  Maza  y  creemos 
que  algunas  otras  personas  cuyos  nombres  ig:no- 
ramoe.  Así,  el  tránsito  de  vehículos  y  caballerías 
es  menos  penoso  en  el  departamento  de  Soriano 
que  en  el  resto  de  la  campaña.  Esta  región  carece 
de  ferrocarriles,  si  bien  se  trata  de  hacer  llegar 
hasta  Mercedes  un  ramal  del  que  en  la  actualidad 
se  extiende  entre  San  José  y  el  Rosario:  de  aquí 
que  crucen  el  departamento  numerosas  diligen- 
cias pertenecientes  á  diferentes  empresas.  Sin  em- 
bargo, Mercedes,  Dolores  y  Soriano  se  valen  de 
la  navegación  fluvial,  de  vela  y  de  vapor.  £1  ser- 
vicio telegráfico  está  á  cargo  de  las  principales 
compañías  existentes  en  el  país. 

Instrucción  pública  y  privada.— Según  la 
última  estadística  escolar,  el  departamento  de  So- 
riano dispone  de  27  escuelas  públicas  y  9  priva- 
das, en  las  que  se  educan  respectivamente  1711  y 
514  alumnos,  lo  que  arroja  un  total  de  36  escue- 
las y  2225  alumnos,  atendidos  por  69  maestros. 
En  este  departamento,  como  en  los  demás  de  la 
República,  se  hace  sentir  la  falta  de  escuelas,  y  así 
lo  evidenciaba  en  1(S96  el  señor  .Inspector  depar- 
tomental,  expresándose  en  los  siguientes  términos: 
«  El  número  de  escuelas  rurales  que  funcionan  es 
insuficiente  para  llenar  las  necesidades  de  la  edu- 
cación en  el  departamento,  pues  muchos  son  al 
presente  los  núcleos  de  población  que  no  cuentan 
con  escuelas.  Se  ha  dicho  en  el  curso  de  este  in- 
forme que  la  población  del  departamento  dismi- 
nuye; pero  este  hecho  no  constituye  una  causa  su- 
ficiente para  privar  de  la  acción  benéfica  de  la  es- 
cuela pública  á  algunos  cientos  de  niños  que,  di- 
seminados por  la  campaña,  viven  y  crecen  aleja- 
dos de  los  centros  de  población  y  como  frutos  pe^ 
didos  para  el  porvenir  del  país  (U.>  Esta  necesidad 
subsiste  todavía,  y  la  prueba  de  que  la  poUaridD 
rural  del  departamento  de  Soriano  está  dispuesta 
á  satisfacerla  realizando  todo  género  de  sacrificios, 
la  tenemos  en  el  hecho  de  que  las  iniciativas  pri- 
vadas en  pro  de  la  enseñanza,  son  recibidas  con 
decisión  y  entusiasmo,  cooperando  los  vecindarios 
al  fomento  de  su  mayor  cultura :  la  existencia  de 
dos  asociaciones,  una  tendente  á  la  creación  y  sos- 
tenimiento de  escuelas  económicas  de  carácter  pri- 
vado, y  la  otra  encaminada  á  la  protección  del  ina- 

(1)    ApoliDurio  Péreí:  Informe  Eseolar, 


SOR  - 

misterio  deporUmeDtal,  a^  lo  juEtifican.  Por  otra 
parte,  el  desequilibrio  que  se  observa  en  este  de- 
partamento entra  la  población  infantil  qne  se 
educa  en  las  eaouelas  urbanas  ;  la  que  se  educa 
en  las  escuelas  rurales  es  enorme,  j  más  lo  seria, 
en  perjuicio  de  estas  últimits,  si  no  se  supiese  «que 
en  campaña  y  en  algunas  estancias  funcionan  pe- 
queflBB  escuelas  á  las  que  concurren  sólo  los  ni- 
flos  del  establecimiento  y  loe  de  sus  empleados  6 
puesteros,  y  aquéllos  no  son  tenidos  en  cuenta 
por  las  autoridades  escolares  en  la  formación  de 
su  estadística  (>).> 


I-  BOB 

cado  &  la  libertad.  La  cultun  de  loe  morad<»«fl 
de  Mercedes  es  proverbial,  demostrándolo  sus  di- 
ferentcB  sociedades  de  instrucción,  recreo  y  bene- 
ficencia. Su  abn^adón  j  patriolÍBmo  son  Indi- 
cionalee,  habiendo  eerrido  aquellas  cualidadee, 
para  agregar  algunas  páginas  glorioeas  á  Is  histo- 
ria de  la  emancipación  y  de  la  independen<ña  de 
la  República.  (Véase  Mebcedbb,  ciudad  de.) 

Dolores.— ha.  villa  de  Dolores  ó  San  Salvador 
se  halla  situada  sobre  la  orilla  izquierda  del  rfo 
de  eate  nombre  y  á  20  kilómetitM  de  su  desembo- 
cadura en  el  Uruguay:  es  pueblo  comercial  y  pío- 


DEPABTAMENTO   DE   80BIAN0:   lOLESIA    PABROQÜIAL  DE  HEBCBDEB 


Localidades.— Loe  que  posee  el  departamento 

son  laa  eiguientes: 

-Ciudad  de  unos  10,0(K)  habitantes 
situada  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Negro,  y 
á  60  kilómetros  de  su  desembocadura.  Su  aspecto 
es  agradable,  bu  edificación  en  general  buena,  sus 
calles  rectas,  bastante  anchas  y  en  su  mayorfa 
macad amizadas.  Está  construida  sobre  un  estribo 
de  la  cuchilla  del  Bizcocho,  y  como  casi  todas  sus 
casas  tienen  fondos  con  árboles,  el  golpe  de  vista 
que  ofrece  contemplada  á  cierta  distancia,  es  su- 
mamente pintoresco.  Loe  ediñcios  que  más  llaman 
la  atención  son  el  hospital,  el  mercado,  el  club 
Progreso,  el  local  de  la  sociedad  italiana  y  la  igle- 
HB  parroquial,  no  terminada  aún.  En  la  plaza 
principal  existe  un  modestísimo  monumento  dedi- 

(1)     CmM  gintral  dtl  dtparlamtah  de  Suríaiu.  aBo  1S91, 


gresista,  de  buena  planta  y  de  indiscutible  porve- 
nir, contando  en  la  actualidad  con  unos  3,000  ha- 
bitantes. (Véase  DoLORBH,  villa  de.) 

&}rüino.  — Este  pueblo  ee  el  primero  que  se 
fundó  en  el  país,  pues  data  del  aflo  1624.  £1  nú- 
mero  de  sus  habitantes  ha  disminuido  viable- 
mente en  estos  últimos  tiempos,  sJcansandoen  la 
actualidad  apenas  á  700.  Carece  ds  vida  propia, 
su  comercio  es  escasísimo  y  sólo  van  quedando 
en  pie  los  ediHcioe  de  su  calle  principal.  E>tá  si- 
tuado  sobre  la  margen  izquierda  del  río  \%ro 
cerca  de  la  confluencia  en  el  Uruguay.  Como  su* 
alrededores  fueron  paraderos  de  indios  y  poste- 
riormente reducción  de  los  mismos,  suelen  encon- 
trarse objetos  indígenas,  alguna  tosca  cerámica  y 
esqueletos  de  los  aborígenes  del  territorio.  (Véase 
Santo  Douqioo  db  Sohiako,  villa  de.) 

AUáandrina.~\'i\A&  situada  en  la  jurisdksdón 
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de  Dolores,  eíitré  este  pueblo  y  Nueva  Palmira. 
B]*n^meíx)  de  0U8  habitantes  no  excede  de  100. 
(VéMe  Alejandrina,  viüa.) 

■l9oriMio.^La^na  de. — Dpto.  de  Soriano. 
Máb  eonocída  oon  el  nombre  de  laguna  Grande. 
Se'baDa  dos  kilómetros  al  60.  de  la  villa  de  So- 
rúiim  y  sólo  tieme  una  braza  de  profundidad.  El 
diámeéro  es  de  800  metros  término  medio  y  2,000 
de  bireunf erencia.  Es  fiscal  y  se  halla  rodeada  de 
chaclTMB  pertenecientes  al  ejido  de  la  villa. 

«tortaiio.  —  Villa  de.— Dpto.  de  Soriano.  Es 
asunto  por  demás  sabido  que  los  primitivos  ha- 
bitantes del  territorio  oriental  se  manifestaron 
siempre  hostiles  á  los  conquistadores  españoles, 
desde  la  llegada  de  Juan  Díaz  de  Solís,  descubri- 
dor del  gran  estuario  del  Plata  muerto  á  sus  ma- 
nos, hasta  el  primer  gobierno  constitucional  de  la 
República  en  qie  fueron  exterminados  los  300  ó 
400  individuos  6  que  quedó  reducida  la  raza 
charrúa,  cuyos  últimos  ejemplares  sirvieron  de 
especulación  á  empresarios  poco  escrupulosos,  y 
de  entretenimiento  á  los  habitantes  de  la  gran 
ciudad  de  París  (i ).  La  muerte  de  Solís,  el  fra- 
caso de  la  expedición  de  Gaboto,  la  destrucción 
del  fuerte  de  $an  Salvador  y  la  actitud  siem- 
pre provocativa  [de  los  primitivos  dueños  de  estas 
semi  desiertas  comarcas,  decidieron  á  Hernanda- 
rias  de  Saavedrá  á  aconsejar  á  los  monarcas  es- 
pañoles el  empleo  de  medios  templados  y  suaves 
á  fin  de  atraerse  á  los  indígenas.  De  aquí  que  se 
apelase  á  la  religión  para  reducir  á  los  indómitos 
aborígenes,  ya  que  hasta  entonces  había  sido  im- 
potente para  ello  la  férrea  espada  del  guerrero: 
la  conquista  espiritual  del  Uruguay  obtuvo  ma- 
yores ventajas  para  la  corona  de  Castilla  que 
el  hercúleo  esfuerzo  de  sus  más  temerarios  ca- 
pitanes. De  todas  las  parcialidades  en  que  se 
dividían  los  indígenas  de  este  suelo,  fueron  los 
chañas  los  elegidos,  y  con  ellos  se  fundó  en  la  isla 
del  Vizcaíno  la  primera  reducción  que  hubo  en 
el  territorio  oriental.  Llamósele  Sanio  Domingo 
Soriano,  fué  fundada  por  el  religioso  Fray  Ber- 
nardo,de  Guzmán  (2)  y  subsistió  en  la  isla  pre- 

,(1)  «(^omo  vÍTÍao  sin  trabajar  (los  cbarrúas),  molestaban 
naturalmente  á  loa  vecioos  de  las  estancias  y  pueblos  inde- 
fensos, exigiéndoles  vituallas,  ó  tomándolas  por  su  mano,  si 
eran 'desoídos/ Una  junta  de  hacendados  60licit45,  por  ende,  so 
extenvinlo,  el  Qual  M  doramenie  ejecutado  el  afio  1832.  El 
Pfi^s  Quedó»  en  consecuencia,  libre  para  en  adelante  de  las  co- 
rrerías de  los  charrúas,  ^o  faltó  quien  especulase  con  estos 
desgraciados.  Cn  efecto,  tres  do  sus  caciques  fueron  llevados  á 
Enhopft-  como  objetot  curioso»,  y,  obligados  á  andar  de  ana 
paf9t6,(é  otim '  hacienda , viajes  j  mojigangas,  murieron  mísera- 
inepte  e;)  el  más  lucido  centro  de  la  cultura  sodal.»  Daniel 
Granada:  Vocabulario  Jüoplatense. ) 

*'  ('2)  Aquellos  frailes  solicitaron  la  autorización  necesaria  para 
instalar  reducwionefl  en  lo  qne  «mpczaban  á  Ihinlar  Banda  Oríen- 
^iü,i  y  «<)iQ«4ida  por  el  gt^bernador  de  Buenos  Alies  cou  ciertas 


nombrada  desde  el  alio  1624  haata  el  afio  1706,  en 
que  fué  trasladada  á  la  margen  izquierda  del  río 
Negro,  cerca  de  la  oonfluencia  de  éste  en  el  Uro- 
guay  (^).  Santo  Domingo  de  Soriano  progreaó 
extraordinariamente  ya  reinstalados  en  el  conti- 
nente, pues  sus  habitantes,  la  mayor  parte  indíge- 
nas, se  dedicaron  al  cultivo  de  la  tierra,  á  la  cria 
de  aves  de  corral  y  á  la  explotación  de  pequellas 
industrias  que  constituyeron  fuentes  de  riquesa 
gracias  á  sus  hábitos  morigerados  y  á  sus  ooetum- 
bres  sencillas  y  frugales,  inculcadas  y  sostenidas 
no  solamente  por  el  inolvidable  Fray  Bernardo 
de  Guzmán,  sino  también  por  los  sacerdotes  que 
le  sucedieron  en  la  dirección  espiritual  de  los  bon- 
dadosos chañas.  La  población  se  acrecentó  con 
elementos  venidos  del  exterior,  como  lo  eran  los 
espafioles  y  paraguayos  que  se  radicaron  en  esta 
localidad.  Así  se  explica  que  á  últimos  del  siglo 
pasado  la  villa  de  Soriano  alcanzase  á  poseer  más 
de  3,600  habitantes.  Su  decadencia  se  inicia  con  el 
período  de  la  emancipación  del  territorio  oriental. 
Entonces  no  era  ya  una  simple  reducción  de  indioe, 
sino  una  importante  población,  á  la  cual  apelaban 
para  aumentar  sus  respectivas  huestes,  realistas  y 
patriotas,  españoles  y  portugueses  y  más  tarde  los 
grandes  caudillos  que  ensangrentaron  el  suelo  uru- 
guayo, enlutaron  la  gran  familia  oriental  y  con- 
tribuyeron, cada  uno  por  su  estilo,  á  la  ruina  de  las 
incipientes  poblaciones  del  Uruguay.  £n  la  actua- 
lidad Santo  Domingo  de  Soriano  no  es  la  som- 
bra de  lo  que  fué:  apenas  si  cuenta  con  700  ha- 
bitantes; las  reparticiones  públicas  están  instala- 
das en  edificios  particulares  de  construcción  anti- 
quísima; la  mayor  parte  de  las  habitaciones  se 


consideraciones  j  regalías  que  facflitaaen  la  cjecaeióa  gradual 
j  progreso  de  laa  colonias,  procedióse  entre  loa.  frailea  doasi- 
nicos  y  franciscanos  congregados  en  asamblea,  al  DombrandcBto 
de  la  miaión  que,  compuesta  de  ocho  indiTÍduca  á  eai|^  de 
Fray  Bernardo  de  Ouzmán,  hfcose  á  la  vela  en  el  queche  tCbená 
Aranzazá  >,  deteniéndose  en  todos  loa  puntos  de  U  eoeta  éá 
Uruguay  en  que  se  divisaban  indfgenaa,  haciendo  anda  final 
en  un  puerto  que  se  nombraba  y  nombra  el  Yagumrl  j  que 
queda  sobre  la  mano  izquierda  de  la  desembocadura  del  xfs 
Negro.  De  allí  saltando  á  tierra  se  procedió  al  reeonoclnsleoto 
de  los  inmediatos  lugarea,  en  loa  que  se  escogió  un  cmi^a- 
miento  próximo  para  hacer  la  instalación  proTislonal,  cambian- 
dola  después,  y  finalmente,  al  punto  en  que  actualmente  ss 
encuentra  el  nombrado  pueblo  de  Santo  Domingo  de  Soiianc 
señalándose  piadosamente  el  4  de  Junio  de  1623,  ea  decir,  90 
años  después  de  refundada  la  ciudad  de  Bnenoa  Aira*.  Hadsa 
parte  de  la  misión  loa  padrea  VillaTicencio  y  Aldao,  y  eom* 
ponían  el  personal  civil  de  resguardo  los  individnos  Joan  Cha- 
morro, José  Albornoz,  Pablo  Pizarro,  Miguel  Oyala  y  nn  Je- 
ren  qaerandí  llamado  Francisco  Jara,  que  poseía  la  fteollad 
de  aprender  en  pocos  días  los  variados  idionas  y  dialectea  de 
los  indios. »  Domingo  Ordofiana :  ConfcríHcUu  tooiakM  y  «oom^ 
micai. 

(1)    Véanse  los  documentos  de   prueba  en  el  interesante 
opúsculo  publicado  por  don  Isidoro  De-Marfa,  Ululado 
históricat. 
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hallan  en  estado  ruiateo,  j  ti  aspeólo  que  en  ge 
neral  oFrece  esta  viüa  no  puede  ser  pora  el  vím- 
tsDte  más  tríate  ni  más  desalentador.  6u  comer- 
cio local  arrastra  una  vida  Un^uída;  su  indus- 
tria ea  nula  7  la  agricultura  está  muy  poco  desi 
arrollada.  Completan  este  dokffoso  cuadro  sus 
calles  mal  delioeadas,  sus  veredas  en  péúmo  es* 
tado,  BU  placa  ekent*  de  todo  ornato,  -bu  igloBÍa 
vetusta  y  rainosa  j  su  ban  bolean  te  muelle,  al 
cual  de  vez  en  cuando  atraca  ajgúa  iaBignificanie 
borquicbuelo.  Beina  un  sileocio  sepulcral  en  la 
en  otro  tiempo  animada  y  sonriente  creaoóu  del 
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-  Cafiada  de  la.  -  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Décimo  tributario  del  arroyo  del  Qu^uaj 
p<»  la  iequierda.  •....' 

SosM.  — Sierra  de.— Dpto.de  la  florida.  Está 
situada  al  NE.  del  departamento,  formando  «stñ- 
bacionee  de  la  cuchilla  Grande  Superipr  6  Prin- 
cipa], al  Norte  del  pueblo  de  Nico  Péret,  distanM 
de  isla  cuatro  kilómetros.  La  foxjnfniiiBumfiía- 
bles  cerros  llenos  de  escabrosidades  j  profundas 
quebradas  de  aspecto  pintoresco  é  imponente;  en 
BU)  faldas  nacen  varios  arroyuelos  que  desaguan 
ea  el  arroyo  Mollea  del  Pescado. 
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Padre  Guzni&n,  silencio  que  sólo  interrumpe  el 
silbato  del  vaporcito  que  baja  de  Mercedes  hasta 
las  bocas  del  Yaguar!,  6  que  remonta  el  río  Ne- 
gro deede  éstas  basta  la  capital  del  departamento, 
haciendo  en  Soriano  escala,  más  forzosa  que  pro- 
ductiva. Los  esfuerzos  hechos  por  las  autoridades 
y  el  pueblo  de  Soriano  para  evitar  su  completo 
aniquilamiento  se  han  estrellado  hasta  ahora  en 
la  glacial  apatía  de  los  Poderes  públicofi,  al  ex- 
tremo de  que  si  á  Soriano  le  queda  un  resto  de 
vida,  más  lo  debe  á  su  noble  y  generosa  vecinda- 
rio que  á  la  sacudida  galvánica  que  pudiera  pro- 
porcionarle alguna  disposición  gubernativa  ó  le- 
gislativa, por  lo  general  tardías,  cuando  no  com- 
pletamente ineficaces.  Como  ra^go  de  cultura  ci- 
taremos la  existencia  de  una  Biblioteca  pública 
bien  organizada  y  mejor  atendida  por  laa  ilustra- 
das personas  que  la  administran. 


Soaa.  —  CaBada  de.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Pe- 
queño tributario  del  arroyo  de  Valdés,  por  la  de- 
recha. 

Soto. —Arroyo  de.— Dpto.  de  Paysandú.  Im- 
portante afluente  del  arroyo  de  AraiJjo,  el  cual  se 
echa  en  el  Queguay  Grande.  En  algunos  mapas 
se  hace  desaguar  el  Araiijo  en  el  Soto  y  éste  en 
el  río  Queguay,  lo  que  es  un  error.  Al  arroyo  de 
Solo  van  las  cañadas  del  Mataojo,  de  San  Fruc- 
tuoso y  del  Tala. 

Soto.— Caftada  de.~-Dpto.de  San  José.  Nace 
en  una  de  las  estribaciones  orientales  de  la  cuchi- 
lla de  San  José  y  descarga  en  el  arroyo  del  Ce- 
rro, curso  medio,  orilla  derecha.  Su  nombre  pro- 
viene de  un  tal  Soto,  que  hacia  mitad  del  siglo  re- 
sidía en  este  sitio  dedicado  á  trabajos  de  campo. 

SaArcE — Camino  de.  — Dpto.  de  Montevideo. 
£1  camino  de  Sudrez  es  el  que  se  extiende  deede 
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el  mirador  de  Suárex  hasta  el  camino  de  Hi- 
Uán. 

Soáres.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
(Yéáee  Arachichú,  caRada  de.) 

9q Ares.— Estación  de  ferrocarril.— Dpto.  de 
Canelones.  Pertenece  á  la  línea  del  Ferrocarril  á 
Minas  y  dista  30  kilómetros  de  Montevideo. 

Sab»Re«eploHa8.  —  Dpto.  de  Rivera.  Las 
Súb-Receptorias  de  aduana  sobre  la  línea  diviso- 
ria con  el  Brasil  son  las  sifl^uientee:  La  de  cuchi* 
lia  Negra,  en  la  cuchilla  del  mismo  nombre.  De 
Batoví,  sobre  las  nacientes  del  arroyo  del  mismo 
nombre.  De  Corrales,  sobre  las  nacientes  del  río 
de  igual  nombre.  De  Yaguarí  ó  Guabiyú,  y  de 
Ban  Luis,  sobre  el  arroyo  del  mismo  nombre. 

Sacio.— Potrero. —  Dpto.  de  Artigas.  Se  en- 
cuentra entre  la  margen  izquierda  del  Cuareim  y 
las  respectivas  riberas  del  arroyo  de  la  Raposa  y 
la  zanja  del  Horno,  que  desagua  en  dicho  río.  £s 
bastante  grande  y  está  formado  por  una  curva  del 
río  y  varias  lagunas  más  ó  menos  unidas  por  sus 
extremos.  El  Cuareim  presenta  en  el  potrero  Su- 
cio despicadas:  la  del  Contrabandoy  ladeGarupá. 

Soelo.  —  (Véase  6ea,  en  el  Apéndice.) 

Moeste.  — Punta  del.— Dpto.  de  Montevideo. 
(Véase  Rodeo,  punta  del.) 

Sois».— Colonia.— Dpto.  de  la  Colonia.  (Véase 
Nueva  Helvecia,  colonia  agrícola.) 

SmnMero.—Cafiada  del.— Dpto.  de  San  José. 


Débil  afluente  del  arroyo  Jesús  María  por  au  ri- 
bera izquierda,  curso  medio.  Nace  en  la  cucfaUlita 
de  las  Taperas,  campos  de  don  Daniel  Camacho, 
y  sigue  su  curso  al  S.  hasta  su  desembocadura. 
Dásele  este  nombre  por  existir  en  ella  pozoe  tan 
profundos  y  pantanosos,  que  animal  que  en  elloe 
cae  desaparece. 

Sar.  —  Canal  del. — Río  de  la  Plata.  «£a  el  for- 
mado por  el  banco  Chico  y  la  costa  argentina,  y 
su  menor  anchura  es  de  3  millas.  Sólo  es  practi- 
cable para  barcos  de  4F^i  (16  pies)  de  calado»  y 
ana  deben  emprender  su  paso  con  viento  enta* 
blado  y  largo,  á  fin  de  tener  la  s^^uridad  de  que 
ninguna  causa  prevista  les  obligará  á  fondear  6 
voltejear  en  él.  Deben  atracarse,  además,  á  la 
costa,  manteniéndose  dentro  de  un  braceaje  con- 
veniente, y  no  volver  á  entrar  en  el  de  6™4  (23 
pies)  hasta  que  no  se  esté  NS.  con  la  punta  NO. 
del  banco  Chico,  de  cuya  proximidad  no  puede 
la  sondalesa  prevenir  á  tiempo  (^).> 

Sorobí  (2).—  Paso  del.  —  Dptos.  de  Durazno 
y  Tacuarembó.  En  el  río  Negro,  para  arriba  del 
paso  de  Bustillo.  Más  que  paso  es  picada. 

(1)  lA>ho  j  BitidaTeto:  MamuU  dt  la  navegaoiín, 

(2)  SuRUBÍ,  6  ZvsLVBt  —  Iel,  indig,  —  PtM  de  loe  rfoe  j 
arroyos,  de  gran  taniafto.  Tiene  la  piel  plateada  con  pintas 
negras,  bu  carne  es  sabrosa,  sólida  j  de  un  color  amarillento, 
de  alguna  semejania  con  el  dorado.  Vocablo  guaraní.  (Edoaj^o 
Aceredo  Dfas:  Nativa,) 
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Tabarcs.— Cañada  de.— Dpto  de  Soríano.  En- 
tre las  muchas  calladas  que  rinden  tributo  al 
arroyo  de  Perico  Flaco,  una  de  ellas  es  la  de  Tch 
bares, 

Tabaré*. —Paso  de.— Dpto.  de  Canelones.  En 
el  cauce  del  arroyo  del  Sauce,  afluente  del  Pando. 

Tablada.  -Camino  de  la.— Dpto.  de  Monte- 
video. <  Arranca  de  la  carretera  que  de  Montevi- 
deo va  á  Villa  Colón,  cruza  el  arroyuelo  de  Je- 
sús Maria,  pasa  por  la  Tbblada  del  Norte  y  se  in- 
terna en  el  rincón  de  Melilla  (^).> 

Tablada  Vieja.— Dpto.  de  Montevideo.  (Véa- 
se S  A  YAGO.) 

Taboa. — Zanja.  —  Dpto.  de  Artigas.  Descarga 
en  el  arroyo  Lenguazo  por  la  derecha,  á  unas  30 
cuadras  de  la  zanja  de  las  Piedras,  también  tribu- 
taria de  dicho  arroyo. 

Taeoabé.— Paso  de.— Dpto.  del  Salto.  En  el 
curso  inferior  del  río  Arapey  entre  los  pasos  de  la 
Laguna  y  del  Portillo.  Es  posible  que  el  nombre 
de  este  paso  se  derive  del  indio  Tacuabé,  jefe  prin- 
cipal del  movimiento  iniciado  en  Mayo  de  1832 
contra  el  gobierno  de  Rivera.  (Véase  Beli.a 
UNIÓN,  Colonia.) 

Taenabé^  —  Paso  de.  —  Dptos.  de  Salto  y  Pay- 
sandú.  Algunos  mapas  señalan  un  paso  de  este 
nombre  en  el  río  Daymán,  cerca  de  su  confluen- 
cia en  el  Uruguay  (í). 

Taeaaraa  (2).  —  Picada  de  las.  —  Dpto.  de  Ar- 
tigas. Vado  en  el  Cuaró  Grande.  «Una  leyenda, 
muy  conocida  en  la  comarca,  cuenta  que  los  bos- 
quecillos  de  caña  tacvuxra  se  secan  de  diez  en  diez 
años,  y  que,  al  secarse,  multitud  de  ratas  salen  de 
sus  raíces  y  van  á  perforar  sus  cuevas  unas  cuan- 


•    (1)    JnliáD  o.  Miranda:  Geografía  dtl  departamento  de  Mon- 
tevideo, 

(2)  Tacuaríi,  f, — Caña  muy  recia  j  consistente  qne  se  cría 
formando  monte.  Del  gaannf  taqtuí.  (Daniel  Granada:  Voea- 
■buUtfia  UwpUxUnae,) 


tas  cuadras  más  lejos.  Viven  ocultas  durante  todo 
el  invierno,  y  al  llegar  la  primavera,  nace  sobre 
la  cueva  un  nuevo  manojo  de  cañas,  cada  una  de 
las  cuales  tiene,  en  la  creencia  de  las  gentes  del 
lugar,  una  rata  por  raíz  (U.» 

Taenarembó.  —  Departamento  de.  —  Crea^ 
cióN  DEL  DEPARTAMENTO.  El  departamento  de 
PiíSjaandú  comprendía  toda  la  parte  del  territorio 
de  la  República  situada  al  N.  del  río  Negro,  la 
que,  por  ley  de  fecha  14  de  Junio  de  1837  fué  di- 
vidida en  tres,  á  saber:  Paysandá,  Salto  y  Thcua- 
rembó.  Leyes  posteriores  hicieron  todavía  dos  de- 
partamentos  de  cada  uno  de  estos  tres,  de  modo 
que  desde  el  20  de  Septiembre  de  1884,  Tacua- 
rembó quedó  reducido  á  los  límites  actuales. 

Origen  del  nombre. — Se  deriva  del  río  7b- 
cuarembóf  que  con  sus  afluentes  de  primero,  se- 
gundo, tercero  y  cuarto  orden  riegan  casi  toj^o  el 
departamento,  pues  son  más  las  arterias  ^lue  in- 
curren al  Tacuarembó  Grande  por  esta  regíón^^^que 
las  que  van  directamente  al  río  Negro.  Tacuarembó 
es  voz  guaraní  y  da  idea  de  una  caña  maciza,  del- 
gada, uniforme,  muy  recia  y  flexible.  Refiriéi^dose 
á  ella,  don  Félix  de  Azara  dice  que,  «como  es  fuerte, 
larguísima,  del  grueso  del  dedo  melüique  y  sin  va- 
cío dentro,  los  naturales  la  abren  y  descortezan 
y  tejen  con  ella  esteras  y  cestíUos  preciosos,  y 
adornan  con  figuras,  flores  y  dibujos  hechos  en 
la  corteza  del  guembé  C^).  Es  indudable  que  en 

( 1 )  Javier  de  Viana :  Oavcha. 

(2 )  QvmMváf  m.~  Kaiita  paráalta,  de  Corrientaa,  Paragua/, 
etc.,  que  naee  en  laa  ramaa  altaa  deteiionidaa  en  loa  iHwlea 
más  eminentea,  de  tronco  gnieao  eomo  el  bnxo,  hcifaa  nota- 
blemente grandea  (hasta  de  aeia  enartaa  de  largo  j  trae  de 
ancho),  aeoraaonadaa, ner?ioaaa,  con  proftindas  eaeotaduraa  que 
llegan  cérea  del  nerrlo  central,  j  oaboa  del  mismo  6  mayor 
largo  qae  las  hojaa,  al  pie  de  los  cuales  sale  el  fruto,  del  ta- 
mafio  7  forma  de  una  masorca  de  mafs,  con  mucbfsimoe  gra- 
nos de  bello  color  blanco  de  tilo,  firmemente  encemdo  en  una 
hoja  muy  doble  j  dnra  que,  al  acercarse  la  época  de  la  mad|i*> 
rea,   se   abre  sólo  un  día,  operacidn  que  empieM  á  ^|contar 
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las  márgenes  del  río  Tacuarembó  abundaría  la 
planta  de  esta  especie,  y  de  ahí  su  nombre,  que 
después  se  hiaso  extensivo  á  todo  el  departamento. 

Situación.  —  El  departamento  de  Tacuarembó 
está  situado  entre  los  de  Rivera,  Cerro  Largo,  Du- 
razno, Río  Negro,  Paysandú  y  Salto. 

Límites.  —  Los  límites  de  este  departamento  - 
han  sido  desfigurados  en  mapas  y  tratados,  siendo 
en  realidad  los  siguientes:  Por  el  N.  el  arroyo  de 
los  Laureles  desde  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de 
Haedo  hasta  su  confluencia  en  el  río  Taciiarembó 
Orandc,  bajando  por  este  mismo  río  hasta  el  ca- 
mino real  que  sale  de  San  Fructuoso,  y  por  éste 
hasta  el  paso  de  Mazangano  en  el  río  Negro.  Por 
el  E.  y  el  S.  el  río  Negro,  desde  el  expresado  paso 
hasta  la  confluencia  del  arroyo  Salsipuedes  Grande 
en  el  mismo.  Por  el  O.  Uxlo  el  curso  del  Salsipuer 
des  Grande  y  la  cuchilla  de  Haedo  desde  las  na- 
cientes de  dicho  Salsipuedes  hasta  las  fuentes  del 
prenombrado  arroyo  de  los  Laureles. 

División  judicial.  — £1  departamento  de  Tar 
cuaremhó  está  dividido  en  once  ^eocíoiQes.  judicia- 
les, que  son:  1.*  San  Fructuoso,  2."  Arroyo  Malo, 
a*  Veras^  4.»  Tres  Cruces,  5.*  Carpintería,  G.»  Sau- 
ce, 7.'  Yaguarí,  8.*  Caraguatá,  9.*  San  Gregorio, 
10.*  Kilómetro  288  d ),  y  11.*  Estación  Achar. 

Área  y  población.— La  superficie  del  terrir 
torio  de  Tacuarembó  es  de  21,(^.49  kilómetros 
cuadrados,  equivalentes  á  7, 120  millas  cuadradas, 
6  791  leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  territo- 
rial ocupa  el  primer  lugar  entre  los  departamen- 
tos. Su  población  está  calculada  en  27,929  habi- 


lentamente  por  U  parte  ntvperlor  á  la  salida  del  boI,  al  propio 
tiempo  que  ae  va  doblando  hacia  fuera  la  espiga,  hasta  qne 
q^eda  en  la  ppaicidn  de  una  persona  que  estuTieie  asomada 
de  bruces  por  una  ventana  semejante  al  nicho  de  una  estatua, 
ToWiendo  al  día  siguiente  á  enderezarse  la  espiga  (que  se  cu- 
bre en  esta  ocasión  de  unos  tenues  filamentos  risados,  que 
echa  por  loa  intersticios  de  los  granos )  y  á  eerrarae  la  hoja, 
estado  en  que  permanece  un  mes  escaso,  en  que  madura.  Sus 
raíces  (que  ora  bajan  al  suelo  enroscadas  al  tronco  del  árbol, 
ora  sueltas)  sirven  para  amarrar.  Con  la  cascara  de  ellas,  que 
es  por  dentro  de  color  acanelado,  se  tejen  cestos,  esteras  j 
otroa  objeto*  auálogoe.  Fruto  do  eata  planta,  cuyo  grano  es 
dulce  y  oomeatible;  )a  semilla  picante.  Del  guaraní  gmrnbét 
fruto  del  gümUmi,  Dase  á  la  planta  y  á  su  fruto  el  nombre  par- 
ticular del  fruto.  También  dicen  güembé  j  guaimbé.  Azara 
gutmbi,  (Deseripeián  é  historia  del  Paraguay ^  etc.)  Técnica- 
mente f^ñiodendrím.  Un  vaso  de  agua  fría  sobre  el  fruto  del 
gnk&mUí  en  ayunaa,  purga  de  flenuis  el  estómago.  Machacado 
y  aplicado  á  los  tumores,  loo  resuelve.  Sahumando  con  la  es- 
piga seea,  neutndfzanse  los  paroziamoa  y  mitfganae  los  efectos 
de  laa  opUaeionea.  La  cascara  de  la  rafa,  incinerada,  ezter- 
mina  laa  lombrioea.  ( Daniel  Granada :  Fbcadniario  RioplatenM:) 
(1)  Como  á  eate  paraje  se  le  ha  cambiado  el  nombre  por 
el  do  Chamberlaitt,  resulta  que  aaf  se  ha  de  llamar  la  10."-  sec- 
ción Judielal  del  departamento.  ¿  No  habrá  nombres  criollos, 
eapafiolea  ó  baata  indfgenaa  para  aplicarle,  sin  necesidad  de 
apelar  á  deaIgnacloBea  ezótieas  que  son  un  verdadero  lunar  en 
la  noneBclataní  topográflea  del  pafaT 
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tantes.  Belaciomuido  éstos  con  la  supo^de  terri- 
torial,  se  observa  que  su  densidad  equivale  á  1.33 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado.  En  este  sen- 
tido es  el  último  de  los  19  departamentos.  ¡Casi 
un  desierto! 

Orografía.  Las  cuchillas  principales  que 
desprendidas  de  la  cordillera  de  Santa  Ana  pene- 
tran por  el  N.  en  el  departamento  de  Tacuarembó, 
son  las  de  Caraguatá  y  la  del  Yaguar!,  cuya  al- 
tura va  haciéndose  menos  sensible  á  medida  que 
se  aproximan  á  las  márgenes  del  río  Negro  y  del 
Tacuarefnbó.  En  las  caídas  orientales  de  la  cochí- 
11a  de  Haedo  existen  también  multitud  de  rama- 
les que  siguen  direcciones  perpendiculares  á  la  ca- 
dena principal,  encerrando  entre  ellas  el  curso  su- 
perior de  todos  los  arroyos  que  por  el  lado  de  ooci- 
dente  van  á  desembocar  en  el  Tacuaretr^  y  en 
el  río  Negro:  denominanse  cuchilla  de  las  Tres 
Cruce»,  de  los  Once  Cerros  y  de  Santo  Domingo, 
pero  la  más  notable  es  la  que  antiguamente  se 
denominó  del  Paso  de  los  Toros  por  terminar  en 
el  paraje  así  llamado.  La  extensión  de  esta  cu- 
chilla  ha  hecho  que  se  consideren  en  ella  cuatro 
divisiones,  que  son:  cuchilla  de  Bálsamo,  cuchilla 
de  la  Gloria,  cuchilla  de  Peralta  y  cuchilla  de  la 
Granada.  Análoga  división  se  hace  de  la  cuchilla 
de  Santo  Domingo,  considerándose  en  ella  tres 
secciones:  cuchilla  de  la  Pamiían^l  Pedernal  y 
de  la  Piedra  Sola.  Entre  los  muchos  cerros  que 
posee  este  departamento,  unos  aisladpa  y  olios 
formando  grupo,  citaremos  el  del  Ensayo»  llamado 
así  pqr  haberse  analizado  allí  un  mineral  de  co- 
bre que,  según  se  dice,  fué  explotado  en  sos  fal- 
das i  principios  del  presente  piglo;  el  del  Infier- 
nillo, denominación  que  se  le  aplica  desde  tt^npo 
inmemorial,  por  loirregulfRr  y  abn^to;  el  del  Man- 
grullo, en  razón  de  haber,  servido  de  atalaya;  el 
de  los  Burros,  el  de  los  Tambores,  por  su  forma; 
el  del  Mortero,  por  igual  causa;  el  Chato,  los  del 
Pedernal,  por  la  roca  de  que  están  oonstituidos; 
Dos  Hermanos,  Ánimas,  Crawford,  nombre  .del 
ingeniero  jefe  así  llamado,  de  la  línea  del  Ferrch 
carril  Central  del  Uruguay,  y  Iqs  Once  Cerros,  que 
son:  de  la  Cruz  (1).  del  Ombú  (1),  del  Vichea- 
dero  (1),  de  Clara  (8),  de  li|s  Aspe(Qzad  .(2),  del 
Portón  (2)  y  del  Arbolito  (1),  altos  y  cet^canoi 
unos  de  otros,  dominándose  en  número  de  once. 

Hidrografía— El  sistema  fluvial  del  departa- 
mento está  formado  por  el  río  Negro,  en  el  cual 
desembocan  el  Tacuarembó  y  los  arroyos  Salsi- 
puedes, Cardoso,  Achar,  Carpintería,  Malo  y  otros 
menos  importantes.  El  Tacuarembó  tiene  por 
afluentes  al  Batoví,  Tres  Cruces  y  Tacuarembó 
ChicOf  que  se  convierten  en  un  solo  arroyo  á  la  al- 
tura del  paso  de  la  Arena;  el  Yaguarí  y  el  Cara- 
guatá, que  riegan  la  zona  oriental  del  departa* 
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ncBto,  7  ■!  NEL  «1  añoro  de  1m  Lcnralae,  limite 
oon  el  depaitanento  de  Biren,  y  el  de  CaflitM. 
Lm  UguDia  eoo  que  cuente  el  depertamenUt  son 
lu  de  Santa  Teresa,  ou;o  núaiero  no  excede  de 
tns,  muy  (w^imas  una  de  otra,  y  oercanaa  de  la 
margen  onñdental  del  rio  Negro,  Se  llenan  con 
1m  aveoidaB  de  eeta  poderosa  arteria  y  con  las  llu- 
vias,  y  aunque  do  llegan  á  Boeane  nunca,  su  pro- 
Idadidad  dtamiauye  mncbo  par  efecto  de  la  eva- 
poraciÓB  en  la  ettación  de  verano  y  en  la<  épocas 
da  grandes  sequías. 

AanoTO  Ffsioa— Doe  aspectos  oompletanienl« 
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la  palma  y  los  heleoluie,  completan  tan  variado 
cuadro  y  justifican  lo  que  llevamos  dicho. 

Riquezas  hatusales.— Las  que  ofrecen  sua 
montea  variados,  ricos  en  árboles  maderables  y  en 
plantas  industriales  y  medicinalee,  y  las  que 
brinda  su  suelo  apenas  saludado  por  loe  hombres 
de  la  ciencia  y,  por  consiguiente,  muy  pooo  cono- 
cido,  ai  bien  se  ha  enoonHadoen  él  enano  auiíi 
fero,  manganeso,  diversas  cristoliuciones,  cal,  oto, 
pero  DO  carbón  de  piedra,  como  se  asq^ura. 

Aqkioultdb*.  —  Como  muchos  Otros  depavla-> 
mMiloa,  el  de  Tbeuarembó  está  dedicado  casi  «x-^ 
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opuestos  7  dUerentes  presenta  la  topografía  del 
dqNHtameDto  de  Iheuarmfíbó :  el  E.  llano,  ha- 
fiado  en  el  oentro  por  el  cenagoso  Caraguatá  y  li- 
mhado  por  los  rfoe  TRcuarembó  y  Negro;  al  O. 
giroi  violentos  de  oochillas  y  valles,  cerros  y  oo- 
Unas  homedecldoe  por  riachuelos  murmuradores, 
7  turbalenlos  arroyos  que  fertilizan  ana  de  las 
ODOUtnas  mds  TñnUirescas  de  la  Repfiblíca.  El 
hemoso  valle  de  loe  Tambores,  altemnodo  eon 
la  sicRa  de  su  nombre;  el  lindlelmo  llano  de  las 
OaBas  BUoediéDdoee  á  la  caohilU  de  las  Tres 
Onioes;  los  innumerables  cerros  qne  culminan  la 
«■chilla  de  Haedo  y  sus  ramales  orientales,  al  ex> 
tremode  encontrarse  ua  gmpo  en  □(imero  de  once, 
situados  los  unos  i  la  vista  de  los  otros  y  en  un 
«Orto  sapacio,  cumbres  graníticas,  arroyos  por  do- 
quiera y  una  flora  en  que  se  destacan  el  higuerón, 


elusivamente  á  la  ganadería,  si  bien  se  han  lle- 
vado &  cabo  algunos  ensayos  de  coloniíación  cu- 
yos resultados  se  consideran  muy  satisfactorios. 
En  cuanto  í  la  agricultura,  existen  algunos  plan- 
tíos de  tabacos,  esperándose  que  den  origen  á  una 
lucrativa  industria,  i  la  que  parecen  prestarse  el 
clima  y  los  terrenos:  la  coaecha  de  eeta  planta 
alcantó  en  189S  &  200,000  Icilos,  y  más  podría  pro- 
ducir si  las  autoridades  nacionales  no  hubiesen 
optado  por  el  planteamiento  de  ciertas  medidas 
que,  en  vei  de  conciliar  los  ÍDl«re»efl  del  fisco  con 
los  del  cultivador,  importan  otras  tantas  trabas 
puestas  al  tfabajo  y,  por  consiguiente,  funestas 
para  la  riqueza  pública,  cuyas  fuentes  estancan  6 
limitan  con  evidente  perjuicio  de  los  cosechaos  y 
del  erario  pábllco.  En  los  campos  bajos  de  IV* 
cuaranbó  se  ha  principiado  también  á  cultivar 


TAC 


-  746  - 


TAO 


el  amw»  demostrando  las  pequeftás  ooseohas  ob- 
tenidafl  que  miichoe  terrenos  del  departamento, 
oomo  el  bañado  de  Bocha,  por  ejemplo,  se  pres- 
tan de  un  modo  excepcional  al  cultivo  de  ese 
gfano  tan  generalizado  en  la  alimentación. 

Ganadería.-- A  pesar  de  la  fundación  de  oo* 
lonias,  de  los  diversos  ensayos  de  cultivos,  de  las 
poco  numerosas  y  reducidas  áreas  de  territorio 
dedicadas  á  la  agricultura  y  de  los  plantíos  de 
tabaco  y  arroz,  el  departamento  de  Taciuxremhó 
es  y  continuará  siendo  eminentemente  ganadero, 
en  razón  de  su  inmensa  superficie,  que  admite  sin 
dificultad  el  desarrollo  de  la  industria  agraria  así 
como  la  ganadera.  El  número  de  cabezas  de  ga- 
nado de  toda  especie,  libre  de  impuesto,  conforme 
á  las  declaraciones  hechas  por  los  propietarios  al 
satisfacer  la  contribución  inmobiliaria,  es  el  si- 
guiente: 

NÚMBBO  DB  CABEZA.S  DE  GANADO 

VacuDo 470,070 

Yeguariso  j  caballar 38,607 

Molar 1,161 

Ovino 1.022,312 

Cabrío 219 

Porcino 2,906 

Total  de  cabesas  de  ganado  en  1897  . .    1.686,876 


Industria  t  comebcio.— Las  industrias  más 
importantes  del  departamento  de  Tacuarembó  son 
la  ganadería,  y  algunos  saladeros,  la  agricultura 
y  el  cultivo  del  tabaco:  las  demás  son  pequeflas 
industrias  cuyos  productos  consumen  únicamente 
los  habitantes  de  la  comarca.  El  comercio  local 
está  principalmente  sostenido  con  Montevideo.  Los 
capitales  en  giro  ascienden  á  más  de  nueve  millo- 
nes, de  los  cuale9  dos  terceras  partes  están  en  po- 
der de  extranjeros  y  entre  éstos  la  mayoría  brasi- 
leros, como  puede  verse  por  los  siguientes  datos 
oficiales  correspondientes  al  año  de  1897: 

1152  OrienUIea I    8.553,686 


12  ArgentinoB 

661  BnMUeíoa 

117  ItaUanoi 

184  Eipafloles 

57  Franceaes 

7  Ingleaes 

7  Alemanea 

4  Portagueaea,... 

2  Holandeiea 

1  Paragnajo 

1  Austro-bdngaro 


25,184 

4.047,386 

190,726 

1.070,660 

199,679 

7,678 

14,571 

4,972 

2,000 

1,106 

668 


ToUl I    9.058,206 


Observando  la  desproporción  entre  la  riqueza 
del  elemento  nacional  comparada  con  la  del  ele- 
mento brasilero,  recordamos  la  propaganda  hecha 


por  el  malogrado  estadista  éliÍBÍorittd6r  don  Wtmn  . 
cisco  Bauza,  pidiendo  para  los  departamentos  del 
Norte  mucha  agricultiara,  miscbo  eolono  espáiiol 
(vascos)  y  muchas  esouelas  <^),  oomsi  medio  de 
contener  el  predominio  de  miestroe  veeinoa  en  ei 
territorio  orioxtal  froatecízo*  Feío  sn  proyeoto  erm. 
demasiado  bueno  paca  que  ios  Podeies  púUíooe. 
se  cuidasen  de  llevarlo  á  la  práelica. 

Medios  db  cx>MUNfciAOiÓN.*<-CVaza  la  regkki. 
del  O.,  de  N.  á  S.  y  viceversa,  el  Ferrocarril  Gen^ 
tral  del  Uruguay,  y  combinan  con  él  empresas 
de  diligencias  que  se  extienden  por  otros  pmatos 
del  departamento,  no  escaseando  las  líneas  tele- 
gráficas de  varias  compañías.  £n  Santa  Isabel 
(Paso  de  los  Toros)  empalma  con  la  linea  del 
Central  el  ferrocarril  Midtand. 

Instruoción  pública  y  privada.  —  Según  la 
última  estadística  escolar,  el  departamento  de  7b- 
cuarembó  dispone  de  26  escuelas  públicas  y  3  pri- 
vadas, en  las  cuales  se  educan  respectivamente 
1444  y  275  alumnos,  lo  que  arroja  un  total  de  29 
escuelas  y  1719  alumnos,  atendidos  por  36  maes- 
tros. Según  los  más  recienties  informes  oficiales  C^), 
en  estos  últimos  afios  se  han  fundado  algunas  es- 
cuelas públicas  en  la  campaña  del  departamento, 
y  más  pudieran  haberse  establecido  si  no  fuese 
completamente  imposible  encontrar  locales  ade- 
cuados en  los  pequeños  aúcleos  poblados;  pero 
en  cambio  se  ha  subsanado  en  general  esta  defi- 
ciencia aumentando  el  número  de  los  educandos 
mediante  juiciosas  medidas,  como  ser  una  activa 
propaganda  en  favor  de  If  causa  de  la  educación, 
mejoramiento  del  personal  enseñante,  etc.,  etc. 

LocALiDADEB.  — -  Las  quc  posee  el  departa- 
mento de  Tacuarembó' ^Gñ  las  siguientes: 

San  Fructuoso.—'EBteL  villa,  capital  del  depar- 
tamento, se  halla  situada  entre  los  arroyos  Tacua- 
rembó Chico  y  Tranquera,  en  una  vega  despejada 
y  llana  limitada  por  terrenos  dedicados  á  la  agri- 
cultura y  teniendo  más  allá  alguaza  emineneias 
que  dan  al  panorama  vistas  aumaaiente  bannosas* 
La  villa,  que  cuenta  con  unos  5|000  habitantes, 
tiene  una  e<tificací6a  muy  variada,  pues  al  lado  de 
las  casas  de  moderno  estilo  aun  se  ven  oo&stme- 
cienes  de  techo  de  teja  acanatada  y  vsataiias  sal* 
vaguardadas  por  toscos  barrotes  da  hierro,  osih 
servando  el  aspecto  peculiar  ds  los  inmkívosedh 
ficios.  Sus  calles  son,  sin  embargo^  aáohas»  y  no  le 
faltan  plazas  espaciosas.  Posee  tambito  vanas 
instituciones  que  por  su  espirita  culto  y  progxe* 
sista,  honran  á  la  sociedad  de  Tacuarembó  y  te* 
blan  mucho  en  f  avc«r  de  su  cultunt  Isgsda  á  HoR* 


(1)  Fnmcitco  Bautá:  La  eoUmixaatón  induihial, 

(2)  OámUOo  Oéu»,  Intpeeior  4e  lastnMolAi 
departamento  de  Tacuartmbó, 


SltasrfiM 


(«Tidiwy  illa  frontera  por  el  F«rracanil  Cuitnd 
del  Uruguay,  ya  do  ea  aqudla  villa  cuyo  acceso 
exÑulft  QD  Qtaos  tiempoi  ncotw  ea  diligenoia  un 
Inyecto  ,de  95  leguai.  Esto  ha  dado  motÍTO  á  que 
adquieran  niás  nnimación  y  actívidad  bu  comer- 
cio y  nj«  induítriaB,  y  é,  que  Taauaretnbá  an  evn- 
tinuaiawte  viütado  por  numeroeos  viajeros.  (Véa- 
se 6iN  Fbcctuobo,  villa  de.) 
■■  SúnUi  baímL  —  Ningún  pueblo  de  la  República 
ha  nacido  tan.  ioeaperadaneate  ni  ha  progresado 
con  tanta  ni)»des  como  el  da  Santa  ^bel,  máa 
coHoÁdo  con  >el  nombra  de  Paso  de  los  Toroi,  por 
batlaprae  «itaado  eaelpanijequeaaf  se  llama.  Em- 
Oanáo  A  dsliiHM:  hace  nu^  pocos  aHoe,  ubicado 
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frente  al  paso  de  Folaaco  en  dicho  río.  Hay  dUi- 
genciaB  que  recuron  el  trayecta  que  media  entr» 
este  núcleo  de  poblacíÓQ  y  la  estacíCin  Aohar. 
(Véase  BíS  Greooiuo,  pueblo  de.) 

'ünieTUt  General  Máximo  Tiyea,— Núcleo  po- 
blado que  Gonslátuye  la  planta  urbana  de  k  oolo-' 
nía  agríenla  Kto  Negro.  Pasa  por  él  el  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay.  (Véase  Teniente  Gbme- 
B&L  MXztHO  Tajes,  núcleo  de  población.) 

San  Máximo. — A  orillas  del  arroyo  Malo,  oeroK 
del  poso  de  Colm&n  y  como  á  20  ó  25  kilómelroa 
de  San  Fructuoso,  se  ha  formado  un  pequeño  nú- 
cleo de  población  que  cuenta  con  700  habitanlee. 
(Véase  8am  Máximo,  núcleo  de  pobladón.) 


IGLESIA   DE   Ul  VILLA   DE   SOHIANO 


á  la  ^riNa  derecha  del  tío  Negro,  disponiendo  de 
una  situación  oornercial  incomparable,  alif  se  han 
apresurado  á  cononmr  hombres  emprendedores, 
qoe  eoniútellgenoia  y  actividad  han  sabido  moar 
provetdio  de  semejauíA  posición  en  beneficio  del 
iJrogreso  y  engrandecimientode  esta  localidad,  hoy 
la  segunda  del  departamento.  Hay  en  ella  las  eeta* 
dones  del  ferrocnril  Midland  y  Central,  tÑOe  te- 
MfcMc^U neu  teksrtf  cas,  cuenta  con  2,000 habitan- 
tes y  numerosas  casas  de  comercio.  En  la  estación 
vflMmiega,  el  Paso  d^  los  'IV>roi  se  ve  invadido  ^r 
una  sociedad  animada  y  distinguida  que  allí  con- 
Giine.  en  busca  de  solaz.  Es  notable  y  digno  de 
vsrs*  eL  ff»a  paente  de  piedra  y  hiwro  echado  so- 
bre d  rfo  Negro.  (Véase  Santa  7sa¿ieJ,pueblo  de.) 
San  Gregorio.— Pueblo  de  unos  1,200  habitan- 
tes, que  progresa  lentamente  y  se  encuentra  si- 
tiuido  sobre  la  marg«n  derecha  del  río  Negro, 


Otros  nitíáms  de  poblaeión.  ~  Ademia  de  loa 
centros  urbanos  queseábamos  de  enomOTar existen 
otros,  como  la  colonia  Rio  Negro,  la  aldea  de  San 
Joaquín  y  las  estaciones  Cfaaml>erlain,  Cardozo, 
Achar,  Pampa,  Piedra  Sola, Tambores,  Valle  Edón, 
Bstlado  de  Rocha,  Paso  del  üem  j  Laorelss, 
oasi  todos  seguros  núcleos  de  futuras  pobiacúwes. 

Tavnare^Aéb  —  Estación  de  ferrocarriL  — 
Dpto.  de  Tacuarembó.  Está  sitnada  ea  el  San 
Fructuoso,  pertenece  á  la  línea  dei  Oentral'  y  dlUa 
de  Montevideo  448  kilómetros. 

TaeBai<«iiibtf.~R[od6.—DpWBi-de  Airara  y 
Tacuarembó.  NoAo  eu  el  flanco  orwnlal  dt  la  cu- 
chilla  Negra,  y  no  de  Haedo,  ctnno  equivocada- 
mente se  dice  en  ciertas  obriUs'de  fssfirafta^tittie 
su  curso  superior  en  el  departamento  de  Rivera, 
penetra  en  el  do  Tacuarembó  y  descarga  por  la 
margen  derecha  del  río  Ne^ro  i  los  200  kilósie- 
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trofl  de  sus  fuentes.  Está  principalmente  alimen- 
tado por  loB  arroyos  Aurora,  Valiente,  Lunarejo, 
Laureles)  Gafiitas,  Tranquera,  Carpintería,  7b- 
cuarembó  Chico  y  otros  por  la  derecha,  y  los  de 
Saadfns,  l^aga,  CuRapirú,  Zapucary,  Yaguarf  y 
Caraguatá  por  la  izquierda.  Numerosos  pasos  y  pi- 
cadas permiten  vadearlo  por  diferentes  puntos  de 
cualquiera  de  sus  tres  cursos,  y  con  poco  trabajo 
el  inferior  se  podría  hacer  navegable.  Hacia  sus 
fuentes  se  libró  el  día  22  de  Enero  de  1820  la  úl- 
tinm  batalla  contra  los  portugueses,  los  que  triun- 
fando se  enseñorearon  del  territorio  uruguayo. 
«Latorre,  que  por  ausencia  de  Artigas  mandaba 
el  ejército,  se  dirigió  después  de  este  contraste  (el 
de  la  Quebrada  de  Belarmino,  en  el  mismo  mes 
y  año)  á  las  puntas  del  Tacuarembó^  haciendo 
alto  en  la  horqueta  del  mismo.  El  grueso  de  la 
fuerza  vadeó  el  río  y  caqipó,  pero  á  la  división  de 
Misiones  que  funcionaba  de  vanguardia,  se  le  or- 
denó mantenerse  río  por  medio  con  los  demás. 
Un  copioso  aguacero  provocó  de  allí  á  poco  la 
creciente  del  río,  dejando  á  la  división  incomuni- 
cada sin  que  se  tomara  medida  alguna  para  reme- 
diar su  peligrosa  situación.  Así  las  cosas,  el  conde 
de  Figueira,  que  al  frente  de  3,000  hombres  bus- 
caba á  Latorre,  cayó  de  sorpresa  el  día  22  de 
Enero,  á  las  8  de  la  mañana,  sobre  el  campo  orien- 
tal. Acababa  de  montar  el  escuadrón  de  servicio 
cuando  sonó  el  oañonazo  de  alarma,  apareciendo 
las  columnas  portuguesas  á  gran  galope,  mientras 
las  patriotas  recién  tenían  los  frenos  en  las  manos. 
Acudió  el  bravo  comandante  Bótelo  á  formar  y 
arengar  á  sus  misioneros,  pero  rodeado  de  ene- 
migos sucumbió»  luchando  sin  conseguir  ventaja. 
Arrojáronse  al  agua  los  que  pudieron,  para  sal- 
varse, aun  cuando  el  mayor  número  sucumbió  sin 
haber  tomado  las  armas.  Dieron  los  portugueses 
con  un  paso  á  volapié  que  presentaba  el  río  y  por 
allí  entraron  al  campamento  general,  no  enoon- 
(cando  con  quién  pelear,  pues  se  había  pronun- 
ciado la  más  espantosa  derrota.  Un  testigo  pre- 
sencial asegura  que  no  salieron  con  Latorre  600 
hombres  de  la  acción.  El  vencedor  afirma  que  nos 
ocasionó  490  prisioneros,  entre  ellos  varios  oficia- 
lea  superiores,  contando  además  entre  sus  trofeos 
4  piezas  de  bronce,  mucho  anuMueeto,  munido- 
nes,  ciAallos  y  ganado  C^).» 

Tseaareailbéto— Villa  de.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. (Véase  San  Fructuoso,  villa  de.) 

T»0iia«eniM  OrMMie.— Ría.— Dploe.  de  Ri- 
veray  Tacuarembó.  Se  designa  así  al  río  Tacua* 
r^imbóf  ya  descrito* 

TmcvarefliM  Chle^.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de 


(1)   Trandsco  Batuá:  BUioria  de  ta  domincteiín  etpaiMa  m 


Tacuarembó.  Es  el  afluente  más  notable  que  tiene 
por  la  derecha  el  río  Tacuarembó, 
Taeaaveinboeiiae. —Natural  de!  dej^aite* 

mentó  de  Tacuarembó.  Las  gentes  ignorantes  <K- 
cen  «tacuarembocero». 

Taeuari.  — Bío.-^Dptos.  de  Cerro  Largo  y 
Treinta  y  Tres.  Nace  en  la  vertiente  oriental  de 
la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal,  pasa 
cerca  de  la  ciudad  de  Meló  y  deseniboca  en  el 
lago  Merín,  á  loe  129  kilómetros  de  su  nadmieiito. 
Su  curso  inferior  sirve  de  límtfes  á  los  departameD- 
tos  de  Cerro  Largo  y  Treinta  y  Tres.  Gomo  afluen- 
tes notables  pueden  citarse  el  arroyo  del  Cht^,  el 
de  los  Conventos  y  el  de  los  Amarillos,  trente  £ 
su  desagüe,  aunque  al  S.,  en  el  prenombrado  la^o, 
se  encuentran  las  islas  de  Tacuari,  que  pertene- 
cen al  Brasil. 

Taeambtt.— Arroyo  de.*— D^to.  de  Artigaa. 
No  es  Tacumbú,  sino  Itacumbú,  voz  guaraní  equi- 
valente á<  piedra  dura».  Los  mapas  están  equivo- 
cados á  este  respecto,  pero  no  las  gentes  algo  ins- 
truidas del  departamento  de  Artigas. 

Tahona.— Cañada  de  Ia.--Dpto.  de  Paysandú. 
Sexto  afluente  de  la  margen  izquierda  del  río  Qne- 
guay  á  partir  de  sus  cabeceras.  Sobre  la  mar^gen 
derecha  de  esta  cafiada  y  la  izquierda  del  Que- 
guay,  se  encuentra  el  cerro  áe  la  Tahona. 

Tahona.  -  Cerro  de  la— Dpto.  de  Pajrsandú. 
(Véase  Atahona,  cerro  de.) 

TahoBa.~Paso  de  la.— Dpto.  del  Durasno. 
En  el  arroyo  Caballero. 

Tahoaa.  —  Paso  de  la.  ~  Dpto.  de  San  Joaá. 
Hállase  en  el  arroyo  del  Sauce„  curso  inferior. 
Éste  y  el  del  Sauce  son  los  pasos  más  importan- 
tes  que  tiene.  Llámase  así  por  estar  situada  en  au 
orilla  derecha  la  tahona  más  antigua  de  esta  sec- 
ción, pues  cuenta  42  años  de  existencia. 

Tahonltaa.— Distrito  de  las.— Dpto,  de  Oz- 
nelones.  Pequeño  núcleo  de  poblacidn  mcal  si- 
tuado á  inmediaciones  de  la  eeteei6n  Oliaoe  y  so> 
bre  el  camino  que  va  á  Middonado. 

Tafaniar.— Cañada  del— Dpto.  de  Payanada. 
Afluye  por  la  derecha  al  arroyo  de  San  Frandseo 
Chico,  entre  las  cañadas  de  los  Manantiales  y  del 
Medio. 

Tala  (^).-"Arroyudo  del.— Dpto.  de  Artigas, 
Pequeño  afluente  dd  Cuaró  Glande  fior  su  ■hb>» 
gen  izquierda. 

Tala  (2). --Arroyo  del. —Dpto.  de  Gaaetoaes. 

(1)  Tala,  m.— Xrbol  frondoso,  d«  hojas  diiott,  totadit  y 
eacoudat,  7  de  nmu  mvtj  tdvoádM,  AMrtat  y  mfbuom».  Sa 
maden  es  bUao»,  y  se  utlUtt  en  mocN^les  y  «tm  ohns  de  w- 
rreterla.  Una  vara  recta  de  tala,  de  qae  paeda  íonnarse  on  bea- 
tón, se  aprecia  en  mncbo,  por  lo  ftierte.  (Daniel  Granada:  Te- 
cabularió.) 

(t)   Tala.— 0Uíif«8to.-^miÉlMM.«^XiMdnb4t 
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Impoiluite  arteria  flavial  qae  nMJendo  eatn  do» 
ramificaciones  de  la  cuchilla  Grande,  cerca  del 
pnable  de  Miguee,  h  eitienda  de  E.  ¿  O.  patk  des* 
enboear  en  el  rio  Santa  Lueía,  entre  kw  pasoe  de 
la  Calera  j  de  Cuello.  Llamado  por  unos  del  Tbla 
j  por  otros  de  los  Tattu,  riega  con  sua  aflaentea 
una  grao  «na  del  departamento  de  Canelooee. 
Los  más  notables  tnbutwios  que  posee  son :  por  la 
nm^en  dwedia,  la  eaRada  de  Garfn,  y  pa>  la  íz- 
qiáeida,  el  ant^o  del  Pedernal  y  d  del  Arenal. 
Bobre  la  orilla  izquierda  sa  levanta  el  pueblo  dd 
Tala. 

Trt».— Arroyado  del.— Dpto.  de  Cnnelanas. 
Afluye  al  arroyo  Solfs  Grande,  por  sus  puntas, 
margan  derecha. 
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Tala.  —  Arroyo  dd.  —  Dpto.  del  ] 

ABoenta  dd  rio  Negro,  «itn  la  cafiada  del  Cu- 
rupf  y  el  arroyo  de  Juan  Esteban.  Aumentan  laa 
aguas  del  arroyo  del  Tala,  la  oaBada  del  Sarandí 
y  d  arroyito  de  igual  nombre,  ambos  por  la  dera- 
oba. 

TalB.  -  Arroyo  del. — Dpto.  dea  Durazno.  Eetá 
al  O.  del  departamento  y  desagua  en  ú  río  Ne- 
gro. Al  7b¿i  afluye  una  oaüada  llamada  del  To- 
toral, por  la  deretjia. 

Tala,  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Afluente,  por  la  orilla  izquieida,  oureo  medio,  éel 
arroyo  de  Minas,  el  cual,  á  su  turno,  se  echa  en 
el  rfo  Negro.  Tiene  un  peqneüo  tribntarío  cono- 
cido per  cañada  de  la  Zorra. 


tJN  EDIFICIO   SESoBIAL  DE   LA   VITJA   DE  SORIANO 


T»Ia.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  la  Colaina. 
Aflueeta  del  curso  superior  del  arroyo  del  Migoe- 
lete,  mai^n  derecha.  Nace  de  la  cuchilla  Grande 
Inferior.  Desemboca  en  el  Miguekte  á  25  kilóme- 
tros de  la  barra  de  éste  en  el  arroyo  de  San  Juan, 
El  Tala  tiene  aguas  muy  puras,  contando  entre 
Bua  afluentes  la  cañada  de  las  Toscas,  cuya  con- 
fluencia diata  10  kitóntetros  de  la  dd  Tala  en  el 
Miguelete. 

Tata.— Airoyilo  del.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Afluente  por  la  isquierda  del  arroyo  del  Colla. 


aoD  fraadaadB  ledotMo  á  vbiiKo,  Km; 

llflDta,  compicU  j  so  mujr  dun,  j'  U  ce 
■■da.  Abunda  m  toda  la  República  ;  h 


r  IomUd,  de 


de  benamlvntH. 


Tala.—  Arroyo  del.— Dpto.  del  Dnvaano.  Dno- 
décimoquiuto  y  aotepen último  afluente  del  Yf, 
considerado  éete  desde  au  barra  en  el  rio  Negro 
aguas  arriba.  Tiene  por  su  margen  derecha  na 
pequeño  tributario  denonünado  Tala  Chico  (']. 
El  Tbla  eatd  entre  el  Antonio  Herrera  y  ftbdba- 
jar- 
Tala.  —  Arroyito  dd.  —  Dpto.  dd  DnnoBO. 
Nace  en  uno  de  los  flanoos  dd  curioso  cerro  da 
la  Campal»  y  desagua  en  d  rfo  Negro,  eatae  la 
barra  dd  arroyito  de  Santa  Roaa  y  la  dd  pode- 

{!)  TauaBaHD!,  — CUtiiMUniitou.  — t/'rMdüHi.— ¿MI 
qo*  ikanaa  á  10  BWtni  da  altura,  iBOjr  troidHO,  da  fnito  Ót 
Umallo  dt  una  (uloda  comeiUbli,  con  mncfaai  lenlllu.  La 
corteza  si  blanca,  j  li  madera  Uinblín  blanca  7  ligera.  Se 
emplea  en  carpintería,  para  Tl|a>  ;  Ublonei.  ( Aalonlo  P.  Car> 
iDwu :  Flmittu  indífmm  átl  Unfuag.) 
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roio  arrobo  de  la  Carpintorfa.  Tiene  un  afluente 
¡mportante  por  la  orilla  derecha,  denominado  gajo 
del  Tala. 

Tato.  —  Anoyito  dd.  —  Dpto.  del  Durasnow 
Afluente  diiodécimoeegundo  del  Yí,  considerado 
éste  desde  su  confluencia  en  el  río  Negro,  aguas 
arriba.  £eUl  enfre  el  arroyo  de  la  Maríscala  y  el 
del  Sauce. 

T^la,— AiToyuelo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
(Véase Pedregal» arroyuelo del;  dédmoséptimo 
afluente  del  Yí.) 

Tato.— Arroyo  dek— Dpto.  de  Floree.  Es  el 
más  importante  de  loa  que  del  mismo  nombre 
poaee  el  departamento.  Corre  de  8.  á  N.,  al  E. 
del  Marincho  y  al  O.  de  otro  arroyo  que  en  los 
mapas  aparece  sin  nombre,  y  tributa  sus  aguas  en 
elrfoYL 

Tala.— A  rroy  ito  del. — Dpto.  de  Flores.  Afluente 
de  la  margen  derecha  del  arroyo  de  la  Guar- 
dia (T). 

Tala.— Arroyodel.— Dpto.de  laFiorida.  Nace 
á  cinco  kilómetros  del  pueblo  de  Sarandí  Grande, 
cerca  del  cementerio  de  dicho  pueblo,  y  corre  de 
E.  á  O.  á  desembocar  en  Maciel  por  la  derecha. 
Tiene  nueve  kilómetros  de  curso.  Es  montuoso  en 
la  barra,  y  dispone  de  un  afluente  conocido  por 
Chacra  Vieja. 

Tula.  —  Arroyo  del.  -  Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  de  Ma- 
ciel y  desagua  en  la  margen  izquierda  del  Barandí 
Grande.  Es  arroyo  de  15  kilómetros  de  curso,  poco 
montuoso. 

Tala.— Arroyuelo  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  occidental  de  la  cuchilla  de  Cha- 
mizo, entre  las  estaciones  Reboledo  y  Fray  Mar- 
eos  y  desagua  en  la  margen  izquierda  del  arroyo 
Chamizo. 

Tala. —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  occidental  de  la  cuchilla  de  Ma- 
oiel,  bmediato  á  la  estadón  Goñi,  y  desagua  en  el 
arroyo  que  lleva  el  nombre  de  esta  cuchilla. 

Tala.—  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Maldonado- 
Afluente  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  Solis 
Grande,  hacia  sus  fuentes. 

Tala. -^Arroyo  del.— Dpto.  de  Paysandú.  Es 
un  tributario  del  Chapicuy  Grande,  margen  iz- 
quierda, cerca  de  la  barra  de  éste  en  el  rio' Uru- 
guay. 

Tala. ^Arroyuelo  del.  — Dpto.  de  Río  Negro. 
Tributa  en  el  Don  Esteban,  curso  inferior,  orilla 
derecha,  entre  el  paso  de  los  Cobres  y  la  picada 
de  Misia  Aminta,  término  medio  de  estos  pasos. 
Toma  stt  nombre  de  los  talares  que  tiene  en  sus 
márgenes,  muy  especialmente  en  la  parte  llamada 
rbcón  Angosto. 

Tala. —Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de  Río  Negro. 


Afluente  de  la  burgeii  dereoiíay  oofio  medio,  del 
arroyo  de  Rol¿&. 

Tala.  —  Arrqynela  -^  Dpto.  del  Ko  Negro. 
Nace  en  las  proximidades  del  cerro  de  Trea  Ár^ 
boles  y  vierte  sus  aguas  en  el  anoyo  del  müssaup 
nombre. 

Tala.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Rocha.  Con» 
hada  el  N.  y  descaiga  es  la  laguna  Blanca. 

Tala.— Arroyo  del.— Dpto.  del  Salto.  £1  Ara* 
pey  Grande  recibe  por  stt  curso  medio»  orilla  ia- 
quierda,  un  arroyuelo  de  ese  nombre. 

Tala.— Arroyo  del.  — Dpto.  del  Salto.  Disa- 
carga  en  el  Itapebí  Grande^  margen  derookliy  en- 
tre el  curso  medio  y  el  inferior. 

Tala.— Arroyuelo  del— Dpto.  del  SÉlto^  Pe* 
queño  afluente  del  Arapey  Grande  por  su  margea 
derecha,  cerca  de  la  barra  del  Arapey  Chico. 

Tala.— Arroy ito  del.  — Dpto.  del  Salto.  Tri- 
buta ai  Daymán,  curso  medio,  margen  derecha. 

Tala.— Arroyo  del— Dpto.  de  San  José.  Tri- 
buta por  la  izquierda  en  el  arroyo  de  Chamizo. 

Tala.  —  Arroyo  deL  —  Dpto.  de  San  José 
Afluente  del  arroyo  Pereyra  por  su  margen  iz- 
quierda. Su  barra  dista  unos  16  kilómetros  al  SO. 
de  la  ciudad  de  San  José. 

Tala. — Arroyo  del. — Dpto.  de  San  José.  Dea- 
agua  en  el  arroyo  de  la  Virgen,  margen  derecha. 
Nace  en  la  sección  inferior  de  la  cuchilla  del  Pin- 
tado. 

Tala.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  San  Joe6u 
Arroyo  de  escaso  curso  que  desemboca  en  el  de 
Carreta  Quemada  por  su  margen  derecha  y  á  doB 
kilómetros  al  E.  del  camino  que  va  de  San  José 
á  Trinidad. 

Tala.— Arroyuelo  deL— Dpta  de  San  José. 
Corre  á  un  kilómetro  al  6.  de  la  ciudad  de  San 
José,  en  el  cual  desagua  por  su  orilla  derecha. 
Cerca  de  él  se  hallan  el  matadero  público  y  los 
corrales  de  abasto. 

Tala.— Arroy  ito  del.— Dpto.  de  San  Jblé. 
Afluente  del  arroyo  de  Pavón.  Crusa  térreaos  de 
labranza. 

Tala.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Soriano.  Tri- 
butario del  arroyo  del  Durazno  por  su  orilla  iz- 
quierda, cerca  de  la  barra  de  éste  en  el  arroyó  del 
Perdido. 

Tala.  — Arn^o  del.— Dpto.  de  SorianoL  Tri* 
buta  al  arroyo  Bequeló,  orilla  derecha. 

Tala.— Cañada  del.— Dpto.  de  la  CUonia. 
Afluente  de  la  margen  ízquiecda  del  arroyo  dé 
San  Juan. 

Tala.— Caftada  deL— Dpto.  del  Durasna  Co- 
rriente de  aguas  tranquilas  que  se  edia  en  el  Cor* 
dobés.  Está  entre  la  cañada  del  Sauce  y  el  arroyo 
de  las  Palmas. 

Tala. —Cañada  deL— Dpto.  del  Duraano*  Ul- 
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tim^  afluente  c|el  anoyo  Tonáe  Coate  por- su 
margen  izquierda*  agaas  abaja  Siguiendo  éatae  se 
halla  primero  d  arroyito  del  Bauce.  Entre  éete  f 
la  caQada  del  Tula  está  el  paao  de  las  Tunae  so- 
bre el  Tomás  Cuadra. 

TmU|.  —  Cafiada  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Anuente»  por  la  margen  derecha,  curso  inferior» 
del  poderoso  arroyo  de  las  Cañas,  el  cual^  á  su 
vez,  rinde  sus  aguasí  en  el  tortuoso  rio  Negro. 

Tal»,  —  Ca&ada  del.  —  Dpto.  del  Duraina 
Véase  Sauc^  cafiadadel;  afluente  del  arroyo  de 
las  Ccmohas.) 

Tala.— enfilada  del.  — Dpto.  de  Paysandá. 
Afluente»  por  la  derecha,  del  arroyo  del  Cangué» 
tributario  del  Negro. 

Tala,*-Qsaiada  del. —  Dpto.  de  Payaandá. 
Afluente  yig^aimotercioy  por  la  izquierda,  del  río 
Queguay,  entre  las  cañadas  de  Quabiyú  y  de 
Mont^.  Dicha  cañada  tiene  dos  tributarios  que 
dicen  del  Apio  y  del  Cerrito  de  Piedra. 

Tala. —Cañada  del  — Dpto.  de  Paysandú. 
Afluye  por  la  derecha,  curso  superior,  al  arroyo 
del  Babón» 

Tala.— Cañada  del  —  Dpto,  de  PaysandlL 
Segundo  afluente  del  Qneguay  Chico,  curso  su- 
perior, margen  izquierda» 

Tala.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Penúltimo  afluente  del  Carumbé  por  la  margen  iz- 
quierda, siguiendo  la  corriente  de  esto  arroyo.  Be 
halla  entere  las  cañadas  del  Encierro  (?)  y  la  Fea. 

Tala.— Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente  del  arroyo  de  Boto,  por  la  izquierda. 

Tala*— Cañada  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Be  rinde  al  anroyo  de  Cardóse,  por  la  margen  de^ 
recha. 

Tala.— Onchillita  del.— Dpto.  de  Ban  José. 
Vierto  aguas  á  la  orilla  derecha  del  arroyo  Jesús 
María  (afluente  del  río  Ban  José),  en  upa  exten- 
sión de  3  kilómatiTOs. 

Tala.—  Gajo  del  arroyito.— Dpto.  del  Durazno. 
£1  arroyito  del  Tola,  oi^as  cabeceras  se  enouen* 
tran  en  los  flancos  del  cerro  de  la  Campana,  y  des- 
agua en  el  río  Negro,  tieiie  un  afluente  llamado 
gajo  del  Taia. 

Tala. -p  Paso  dd.— Dptos.  de  Florida  y  Cane- 
lones«  Se  encuentra  en  el  rio  de  Santa  Lucía,  en- 
tre los  pasos  de  San  Bamóo  y  de  la  Calera. 

Tala.— Paso  del. r- Dpto.  de  la  Florida.  Está 
en  el  arroyo  TíoHad^  Casero,  en  el  camino  nacional 
que  pasa  por  PoUnco  del  Yl,  mediando  entre 
ambos  pasos  unos  cuatro  kilóanetros.  Este  paso  ee 
muy  pantanoso  y  su  Tado  difícil  en  invierno. 

Tala.  —  Pueblo  del.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Esto  pueblo,  ooaocido  también  por  Salvador,  hár 
líate  situado  muy  cerca  de  la  margen  derecha  del 
arroyo  del  mismo  nombre,  entre  los  pueblos  de 


y  San  Ramón,  de  ios  que  dista  once  39y 
20  kilómetros  respeotivamento.  Su  fundación  daita 
del  año  1860,  contándose  entre  sus  primeros  po* 
bladóres,  los  señores  Ildefonso  de  León,  Lorenzo 
Laporte^  Juan  Turreiro  y  Bernardo  Apestegui, 
Su  buena  posición  topográfica,  puesto  que  se  halla 
sobre  una  pequeña  colina,  rodeada  al  N.  y  O.  por 
el  arroyito  Macana  y  al  S.  por  el  del  ToJo,  dd 
cual  aquél  es  tributario;  su  conjunto,  de  correcto 
trazado,  con  calles  rectas  y  espaciosas,  arf  como 
su  edificación,  hacen  que  su  aspecto  sea  agrada- 
ble. Destáoanse  entre  sus  construcciones  moder- 
nas, por  cierto  de  buen  gusto,  el  edificio  de  las 
oficinas  públicas,  sin  rival  en  el  departamento,  el 
de  la  Sociedad  cosmopolita  de  socorros  mutuos^ 
la  iglesia  y  el  cementerio,  que  no  le  van  ea  zaga. 
Algo  que  no  armoniza  con  esto  conjunto  es  la 
plaza  llamada  José  P.  Várela,  un  tanto  abando- 
nada; pero  en  breve,  debido  á  la  actividad  de  la 
Comisión  Auxiliar  actual  y  á  la  cooperación  del 
vecindario,  siempre  celoso  por  el  pcogveso  de  la 
localidad,  se  hallará  hermoseada  con  bancos  y 
una  elegante  verja,  para  lo  que  se  trabaja  eon  afr 
dor.  No  llega  á  este  paraje  la  vía  férrea,  razóa 
por  la  cual  hacen  la  carrera  á  San  Ramón  dos 
breaks  para  conducir  pasajeros  y  la  cofrespon- 
dencia  diaria;  pero  no  por  esto  d^  de  ser  relí^ 
tivamente  importante  el  comerck),  si  se  considera 
que  el  número  de  habitantes  fluctúa  entre  1.500  y 
2.000.  De  la  cultura  en  general  de  sus  habitantea 
y  de  lo  regularmente  atendida  que  se  halla  la  insí 
trucdóu  pública,  dan  idea  las  dos  esouelas  primar 
rías  de  2.^  gmdo  para  niñas  y  varones  rtspectivar 
mente,  dotadas  de  ayudantía,  y  en  las  que  se  ina* 
criben  anualmente  unos  100  alumnos. 

FUEBIiO  DEL  TALA  . 

f 

4    ■ 

«Mi  sorpresa  fué  grandíshna  al  salir  de  Fray 
Marcos  para  ir  al  Tala,  porque  después  de  attave^ 
sar  el  río  Santo  Lucia,  Vejigas  y  alguna  que  otni 
cañada,  el  camino  se  transforma  en  una  esi^ur, 
dida  carretera.  Allí  se  revela  la  honradez  y  ñotín 
vidad  déla  Comisión  Auxiliar  del  IblOf  áeoya  ju« 
risdicoión  pertenece  aquel  camino^  á  la  vez  que  mah 
niiesta  la  inteligencia  dd.  doctor  Vázquez,  que 
dirigió  los  trabajos  en  su  carácter  de  f  residente 
de  la  misma.  Charoos  intransitables,  vieniadetos 
tembladerales  rodeados  de  precipicios,  ainenaaan 
han  antes  al  viajero  que  se  atrevía  á  aMveaar 
aqueUos  parajes;  lo  misoio  los  ligeros  vehícukii^ 
que  las  pesadas  carretas  «peludeaban»  siempre, 
apenas  las  primeras  lluvias  del  invierno  toanaior- 
maban  aquello  en  verdadax>  lodazal;  eravefdftr. 
deramente  horroroso  (como  lo  ea  actualmente  el 
que  conduce  del  Tata  á  Santa  Reea).  Para  mejo- 
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naHo  fle  eoii8(niy«iüB  6  alcantarillas  y  varias  cal- 
ladas, nuitterosoa  toraplenes  é  íofinídad  de  zanjas 
pata  desi^^  dd  camino.  Llegamos  al  paeblo  bajo 
ona  llatia  toriencial.  £1  Tala  ertá  emplazado  en 
la  que  faié  otrora  antigua  estancia  de  Pífieyrúa, 
allá  por  los  afios  1863.  Ofrece  como  todos  los  pue- 
blos nuevos  del  país  una  espléndida  plaza  pública, 
rodeada  de  hermosos  y  modernos  edificios,  entre 
los  ooales  se  baila  la  comisaria,  espléndida  cons* 
tmeción  de  altos  que  muchas  jefaturas  de  campafia 
envidiarían.  £n  ese  sobrio  edificio  se  hallan  re- 
unidas además  las  oficinas  de  rentas,  de  correos  y 
la  Comisión  Auxiliar  del  pueblo:  fué  costeado  por 
suscripción  pública.  La  iglesia,  situada  también 
en  la  plaza,  revela  por  su  esbeltez  y  elegancia  el 
grado  de  religiosidad  de  sus  habitantes.  De  estilo 
eorrectamente  romano,  está  constituida  por  tres 
naves  que  debieron  sin  duda  haber  sido  esbeltas 
á  juzgar  por  los  planos  que  hemos  tenido  ocasión 
de  ver.  £1  arquitecto  que  entonces  dirigió  las  obras 
no  tuvo  en  cuenta  la  deleznabilidad  del  suelo,  lo 
que  oUigó  á  los  talenses  á  contentarse  con  una 
fábrica  más  modesta.  E3  abandone^  sin  CTibargo, 
en  que  se  halla  la  iglesia  es  vituperable,  pues  las 
baldosas  del  piso  están  casi  todas  levantadas  y 
cnqen  al  paso  del  visitante;  pero  lo  que  es  verda* 
deramente  extraordinario  es  el  completo  abandono 
de  la  casa  parroquial,  levantada  hace  unos  diea 
afios  por  la  piedad  de  un  virtuosísimo  sacerdote  á 
•US  expensas,  y  donada  por  el  mismo  á  la  curia: 
hoy  está  convertida  en  chiquero,  donde  los  anima* 
les  han  enoontrado  un  cómodo  albergue.  La  plaza 
ha  experimentado  notables  reformas;  en  breve 
la  circundará  hermosa  reja  de  fierro  que  está  ya 
en  construcción;  hoy  tiene  ya  infinidad  de  bancos 
de  hierro,  y  va  á  ser  convertida  en  bello  jardín ; 
pero  la  nota  más  alta  la  dará  en  breve  el  alum- 
brado dal  pueblo,  que  será  hecho  con  acetileno, 
pues  hoy  lo  está  con  kerosene.  Como  se  ve^  el  pue- 
blo del  Tala  tiene  vida  próspera,  la  vida  de  todos 
loe  pueblos  que  trabajan.  Sin  embargo,  está  aislado 
de  la  capital  y  de  los  demás  pueblos.  Cuando  se 
producen  las  lluvias  tc^rrenciales,  yo  fui  una  de 
sus  vfotímas;  tenía  precisión  de  estar  en  Moutsvt* 
deo  aquel  día  y  no  pude  haoerlo;  el  arroyo  Ma< 
cana  no  daba  paso,  tampoco  la  cafiada  de  Ferreyra, 
ni  la  del  Molino»  y  con  ese  motivo  estuvo  iateroep^ 
lado  el  tránsito  é  interrumpido  el  correo  durante 
moa onaiitoe  días.» — Doc^  FHol  de  f^&ra. 

VaHi«  —Rincón  del. — Dpto.  de  la  Colonia.  £»- 
pació  de  campo  comprendido  entre  el  arroyo  de 
su  nombre  y  el  del  Migudete. 

Tala.— Zanja  del.— Dpto.  de  Paysandá.  TJnioo 
afluente^  por  la  izquierda,  del  arroyo  del  Campa- 
mento ó  Zapatero,  que  por  igual  orilla  se  echa  en 
d  Qn^guay  Gcaade^  por  su  curso  superior. 


iMa  «•CMlM. — Anoyei— Dplow  dek  Fio- 
rida.  Como  lo  expresa  su  denomhiaQÍÓn,  es  un  tri- 
butario del  arroyo  de  Castro.  Nace  en  la  falda  oo- 
ddental  de  la  cnchüla  de  este  nombre,  tiene  unoe 
20  kilómetros  de  curso,  corre  per  un  pequeño  va« 
lie  fértil,  desagua  en  la  margen  derecha  de  aquel 
arroyo  cerca  del  paso  de  la  Barra,  y  es  poco  mon- 
tuoso. 

TmMm  Clileo.— Arreyoelo  ó  callada.^Dpto.  éd. 
Duramoi  Tributa  sus  aguas  en  d  arroyo  dd  Takt, 
duodédmo  afluente  dd  rio  Yf,  margen  derecha. 

Talar.  ~  Arroyo  del— Dpto.  dd  Río  Negro. 
Bstá  situado  entre  los  arroyos  8«uoe  y  caiada  de 
los  Amarillos.  Vierte  sus  aguas  en  el  río  N^gro, 
cerca  del  paraje  denominado  Barrancas  Coloradas. 

Talar. ^Arroyo  del.— Dpto.  dd  Río  Negro. 
Serpentea  por  la  parte  más  angosta  del  rincón 
de  las  Gallroas  y  ae  rinde  al  río  Negro  por  la 
orilla  derecha.  En  sus  inmediaciones  vense  adn 
las  ruinas  de  las  trincheras  que  cerraban  el  rin^ 
con  de  las  Grallinas  cuando  el  Genaid  don  Fruc- 
tuoso Rivera  libró  el  famoso  combate  del  Rincón. 

Talas.— Bañado  de  los. — Dpto.  de  Candonee. 
El  bafiado  de  los  Talas  se  extiende  por  la  mar- 
gen derecha  del  Solís  Chico,  al  8.  del  bailado  de 
Juan  Pérez,  del  que  no  está  realmente  separado. 
El  bañado  de  los  Taku,  en  gran  parte  hállase  pri- 
vado de  eomunicadón  con  el  Bolís  CSiico,  debido 
á  un  largo  y  estrecho  albardón  que  en  otro  tiempo 
estuvo  completamente  poblado  de  árboles,  tak» 
casi  exclusivamente,  los  cimles  poco  á  poco  fue- 
ron desapareciendo  bajo  la  acción  devasladom 
dd  hacha  de  los  primeros  anrendataribs  dd  aque- 
llos campos,  que  merced  á  la  inonria  de  toe  pro- 
pietarios, talaban  sin  miramiento  alguno  aqudlos 
pequeños  bosques,  de  los  cuales  sólo  reetsn  mi- 
serables vestigios.  La  existencia  en  lo  ant^^  de 
estos  pequeños  bosques,  originó  la  denominadón 
que  hoy  lleva  la  vasta  poreión  de  terreno  ane- 
gadiza de  aquellas  inmediaciones.  La  superficie 
que  comprende  este  bafiado  puede  estimarse  en 
unas  400  hectáreas.  El  albardón  ttates  mendo* 
nado  sirve,  en  las  pequeñas  cxedentes,  de  refugie 
á  ganados  que  no  han  sido  retirados  á  tiempo;  pers 
en  las  erecientes  mayorss  se  pierden  irreAiMble- 
mente,  siendo  arrd^atados  por  las  aguas  hasta  en- 
tregarlos d  furor  de  las  das  dd  Plata,  las  cuales, 
á  su  vea,  los  arroja  á  la  playa,  donde  vienen  por 
fin  á  ser  pasto  de  las  voraces  gaviotas. 

Talan.  ->  Osfiada  de  los>. — Dpto.  de  Fl^sandfi. 
Segundo  aáuente  dd  arroyo  de  los  Corrales  por 
su  margen  derecha,  aguas  arriba. 

Talan.  ^  Cañada  de  los.  —  Dpto.  de  Payeandá. 
Vigésimo  afluente  dd  rio  Queguay»  por  la  mar- 
gen derecha,  curso  medio,  entre  las  Cañas  y  Pih 
lomas; 
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Tala».  —  Cañada  de  los.  —  Dpto.  del  Balto. 
Descarga  en  el  Arapey  Grande  por  la  derecha, 
para  abajo  del  arroyo  de  la  Cerríllada. 

Tala».— Paso  de  los.  — Dpto.  de  Maldonado. 
Se  encuentra  en  el  cauce  del  arroyo  del  Alférez. 

Tallta.  — Arroyuelo  del.— Dpto.  de  Artigas. 
Pequeño  tributario  del  arroyo  del  Cuaró  Grande. 

Tallta.— Arroyito  ó  cañada  del.  — Dpto.  del 
Durazno.  Se  echa  en  el  arroyo  del  Sauce,  duodé- 
cimo anuente  del  Yí  por  su  margen  derecha.  Se 
le  llama  también  cañada  de  los  Pedregales. 

Talita.— Arroyuelo  del.—  Dpto.  de  Flores.  Es 
un  tributario  de  poca  significación  hidrográfica 
del  arroyo  del  Sarandi,  anuente  del  Porongos  por 
la  izquierda. 

TalUa.  —  Arroyuelo  del.  — Dpto.  de  Flores. 
Tributario  del  arroyo  Grande,  hacia  sus  puntas. 

Tallta.  — Arroyo  del.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  meridional  de  la  cuchilla  Grande 
Inferior,  corre  en  dirección  80.  y  desagua  en  la 
margen  derecha  del  Santa  Lucía  Chico:  su  curso 
es  de  unos  30  kilómetros,  estando  sus  costas  po- 
bladas  de  bosques.  Tiene  por  principales  tributa- 
rios el  Sarandí  y  San  Jerónimo.  Sus  pasos  más 
frecuentados  son  el  de  don  Balduino  T^ima,  cerca 
de  las  puntas  y  el  camino  que  va  de  Florida  al 
pueblo  del  Sarandí  del  Yí,  camino  que  se  desvía 
del  de  la  cuchilla  de  Santa  Lucía  en  el  punto  lla- 
mado San  Gabriel;  el  paso  de  la  Severina,  si- 
tuado á  un  kilómetro  al  N.  de  la  barra  de  San  Je- 
rónimo, y  la  picada  Larga,  en  el  punto  de  con- 
fluencia del  Santa  Lucía;  pero  este  último  vado 
se  halla  cerrado  desde  hace  algún  tiempo. 

TalUa.  —  Camino  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
Está  sobre  la  cuchilla  del  TalUa  y  es  un  camhio 
vecinal  que  se  desprende  del  que  va  de  la  Florida 
á  Sarandí  del  Yí  por  la  cuchilla  de  Palermo,  y 
pasando  el  paso  de  la  Severina  en  el  Talita,  sigue 
por  esta  cuchilla  hasta  encontrar  el  tránsito  del 
otro  camino  que  saliendo  también  de  la  Florida, 
por  la  cuchilla  de  Santa  Lucía  sigue  para  Sarandí 
del  Yí,  pasando  el  arroyo  Santa  Lucía  Chico  y 
Tornero. 

Tallta.  —  Cuchilla  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  picada  Larga,  en  la  horqueta  de  Santa 
Lucía  Chico  con  el  Talita^  sigue  entre  estos  dos 
arroyos  hasta  enfrentar  con  el  Tornero  y  después 
sigue  entre  el  Tornero  Chico  y  Talita  hasta  esla- 
bonarse en  la  Grande  Inferior. 

Tallta.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  Soriano.  Nace 
en  la  cuchilla  de  Navarro  y  desagua  en  el  río  Ne- 
gro, para  arriba  del  paso  del  Palmar. 

Tallta».- Arroyuelo  de  los.— Dpto.  del  Salto. 
Afluente  de  la  margen  derecha  del  Arapey  Grande, 
curso  superior. 

Tallta*.- Cañada  de  los.— Dpto.  de  Payaandú. 

96. 


Afluye  por  la  derecha  al  arroyo  de  Santa  Ana. 

Tantas.  — Cerro  de  los.— Dpto.  del  Durazno. 
Se  halla  cerca  de  la  margen  derecha  del  curso  su- 
perior del  arroyo  de  Viliasboas,  y  no  muy  lejoá 
de  la  línea  férrea,  hacia  el  E. 

Talleres.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Antiguos  talleres  del  ferrocarril  á 
Pando,  situados  en  la  calle  Minas  esquina  La  Paz. 

Tamanduá  (i).— Arroyo  del.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. Arroyo  que  naciendo  en  la  vertiente  N.  de 
la  cuchilla  del  Yacaré-Cururú,  descarga  en  el  río 
Cuareim  al  O.  y  á  corta  distancia  de  la  villa  de 
San  Eugenio.  £n  unos  mapas  se  le  llama  Fama- 
tina,  en  otros  Pamana  y  en  el  de  Reyes  Famandua, 
pero  su  único  y  verdadero  nombre  es  Tamanduá. 

Tamanduá.  —  Picada  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
En  el  Cuareim,  entre  la  de  Castro  y  la  barra  del 
arroyo  del  Tamanduá. 

Tamberas  (2).  — Paso  de  las.— Dpto.  de  So- 
riano. Se  halla  en  el  curso  inferior  del  río  San  Sal* 
vador.  Como  siempre  está  crecido,  es  difícil  va- 
dearlo y  ya  casi  ni  se  le  considera  vado.  Se  halla 
entre  el  paso  del  Molino  y  el  de  Carduz  en  el 
mismo  río.  El  orden  de  los  principales  pasos  del 
San  Salvador  de  abajo  arriba  es  el  siguiente:  el 
de  la  Balsa  en  el  mismo  pueblo,  el  de  la  Arena, 
de  Ramos,  Zabala,  Carduz,  Tamberas  y  del  Molino, 
(llamado  así  porque  en  otro  tiempo  existió  un 
molino  en  sus  cercanías. 

Tambores.  — Arroyo  de  los.  — Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Nace  del  flanco  oriental  de  la  cuchflla 
de  Haedo  y  vierte  aguas  en  el  arroyo  de  la  Tran-' 
quera,  orilla  derecha. 

Tambores.— Estación  de  ferrocarril. —Dpto. 
de  Tacuarembó.  Se  halla  entre  la >dé  Piedra  Sola 
y  Valle  Edén,  pertenece  á  la  línea  del  Central  y 
dista  412  kilómetros  de  Montevideo. 

Tambores.— Estación  pluviométrica.  —Dpto. 
de  Tacuarembó.  Pertenecerá  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica del  Uruguay  y  se  halla  instalada  á  275  me- 
tros 9  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Tambares.— Sierra  de  los.  — Dpto.  de  Tacua- 


co Tamanduá,  m.  —  Cuadrúpedo  que  se  alimenta  de  hor- 
migas ;  de  color  pardo ;  cubierto  de  pelo  lacio  y  fuerte,  cuya 
longitud  Ta  creciendo  de  la  cabeca  á  la  cola,  donde  os  largQ(> 
simo;  la  cabeza  j  el  cuello  formando  una  tola  pieza  «óbícs  des- 
medidamente prolongada  hasta  el  extremo  del  hocico,  por  el 
cual,  á  mayor  abundamiento,  saca  con  fi-ecuencia  y  rapidez  un 
apéndice  semejante  á  una  lombrix,  que  es  su  lengiui,  con  la  que 
recoge  aquellos  insectos.  Tiene  cuatro  dedos  en  la  mano  y  cinco 
en  el  pie,  armados  do  ñiertes  y  agudas  uflss,  algo  corvas.  No 
embiste  ni  huye,  pero  so  defiende  con  las  ufia»,  sentándose 
como  el  oso,  actitud  en  la  cual  es  terrible  por  su  fuerza  ex- 
traordinaria. Del  guaraní  Tamanduá.  íje  llaman  también  'oso 
hormiguero.»  (Daniel  Granada:   Vocabulario.) 

(2)  Tambero:  el  que  tiene  un  tambo  6  despacha  en  él. 
Tambo!  cuadra  6  corral  de  vacas,  donde  se  expende  leche.  Tam- 
bién se  conoce  por  tambero  el  ganado  manso. 
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rembó.  Estribaciones  de  la  cuchilla  de  Haedo,  en- 
cadenadas y  deformas  regulares,  que  se  encuentran 
al  SO.  de  la  villa  San  Fructuoso.  Por  la  parte  re- 
lativamente llana  del  terreno  en  que  descansan 
pasa  la  línea  férrea.  El  aspecto  de  esta  región  pre- 
senta un  panorama  encantador  y  poco  común. 

Tangarapá.  —  Arroyo.  —  Dpto.  del  Salto. 
Afluente  de  la  margen  izquierda  del  río  Arapey, 
curso  inferior.  Tangarupd  es  voz  guaraní,  que  tra- 
ducida libremente  al  castellano,  equivale  á  <  lecho 
ó  cama  de  una  mujer  vulgar*. 

Tapado.  —Paso  del.— Dpto.  de  Rivera.  Sobre 
el  arroyo  Mangueras.  Sigue  por  dicho  paso  el  ca- 
mino que  de  Rivera  va  á  Corrales  y  Cuñapirü. 

Tapado. — Arroyo.  —  Dpto.  del  Salto.  Afluente 
del  Arerunguá,  curso  superior,  margen  izquierda. 

Tapera  (i).  — Arroyo  de  la.  — Dpto.  de  Flo- 
res. Afluye  al  San  José  por  su  margen  derecha. 

Tapera.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Débil  tributario  del  arroyo  de  los  Corrales  por  su 
orilla  derecha,  curso  superior. 

Tapera.  — Cuchillita  de  la. —  Dpto.  de  San 
José.  Despréndese  de  uno  de  los  ramales  occiden- 
tales de  la  cuchilla  de  San  José,  y  siguiendo  la 
dirección  NE.  forma  uno  de  los  taludes  de  la 
cuenca  del  arroyo  de  la  Fagina.  Su  extensión  es 
de  un  kilómetro  y  su  altura  de  5  metros.  Se  halla 
en  los  campos  de  la  sucesión  Camacho.  Trae  su 
nombre  de  unas  taperas  que  existen  en  una  de 
sus  faldas. 

Tapes  (2).  —  Arroyo.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Cuarto  afluente  del  Yí,  considerando  éste  desde 
su  confluencia  en  el  río  Negro,  aguas  arriba.  El 
tercero  es  el  arroyo  Gamarra  y  el  quinto  el  del 
Sauce.  Recibe  por  la  derecha  de  su  curso  superior 
los  arroyitos  Quiebrayuyos  y  del  Totoral  y  la  ca- 
fiada  de  las  Nutrias,  y  hacia  su  curso  medio,  mar- 
gen izquierda,  la  cañada  de  la  Chacra. 

Tapes.—  Arroyo  de  los. — Dpto.  de  Minas.  Im- 
portante tributario  del  río  Cebollatí  por  la  orilla 
derecha. 

Tapes. —  Arroyo  de  los. —  Dpto.  de  Minas. 
Fuerte  tributario  del  arroyo  de  Barriga  Negra. 

Tapes.  —  Rincón  de  los.  — Dpto.  del  Durazno. 
Trozo  de  campo  bañado  por  el  arroyo  de  los  Ta- 
pes y  la  orilla  derecha  del  río  Yí. 

Tapes.— Sierra  de  los.— Dpto.  de  Minas.  As- 
perezas vecinas  al  arroyo  que  lleva  bu  mismo  nom- 
bre. 

(1)  Tapera,  /".  —  Habitación  ruinoM  j  abandonada,  parti- 
cularmente 8i  eatá  en  medio  del  campo  ó  aislada.— Conjunto 
de  ruinaa,  donde  bubo  un  pueblo.  Del  guaraní  taptra,  que  aig- 
niflca  « despoblado,  pueblo  que  fué. »  ( Daniel  Qranada :  Ko- 
eeUtuiario.) 

(2)  Taps,  (u^*.  — Díceae  del  indio  guaraní  originario  de  las 
misiones  establecidas  por  los  jesuítas  en  las  vertientes  de  los 
ifos  Paraná  7  Uruguay.  (Daniel  Granada:  Voeábulano.) 


Tapia.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto.  de 
Canelones.  Pertenece  á  la  línea  de  Minas  y  dista 
de  Montevideo  63  kilómetros  900  metros. 

Tarantanas*  —  Paso  de  las.  — Dpto.  de  So- 
riano.  El  placer  de  las  Tarantanas  se  extiende  por 
la  costa  del  río  Uruguay  desde  las  bocas  del  Ya- 
guarí  hasta  más  abajo  de  la  conñuencia  del  rio 
San  Salvador,  ó  sea  hasta  la  punta  de  los  Ama- 
rillos. Este  placer  ó  banco,  fonuado  por  los  limos 
y  arenas  que  arrastran  los  ríos  Negro  y  San  Sal- 
vador y  los  que  hacia  ese  lado  arroja  impetuoso 
el  Uruguay,  deja  al  occidente  el  canal  llamado 
de  las  Tarantanas,  por  el  cual  se  efectúa  la  nave- 
gación. Antes  existieron  boyas,  pero  en  la  actua- 
lidad sólo  nota  en  la  parte  más  peligrosa  del  ca- 
nal una  pipa  ó  barril  que  las  aguas  destruirán  en 
breve. 

Tarariras  (U.  — Arroyo  de  las. —  Dpto.  de 
Cerro  Largo.  Nace  en  el  flanco  occidental  de  la 
cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal  y  descaí^ 
en  la  margen  izquierda  del  río  Negro,  para  arriba 
del  paso  del  Minuano  en  dicho  río.  Sirve  de  lí- 
mite en  todo  su  desarrollo  á  las  secciones  judicia- 
les a*  y  9.* 

Tarariras. —AiToy o  de  las.  —Dpto.  de  la  Co- 
lonia. El  arroyo  de  las  Tarariras^  que  así  le  han 
llamado  por  la  abundancia  de  este  pescado,  es  un 
afluente  del  San  Juan  por  su  margen  izquierda* 
Sus  nacientes  se  encuentran  en  la  cuchilla  de  la 
Colonia  y  hace  barra  á  distancia  de  2  kilóme- 
tros del  paso  de  Antolín  sobre  el  arroyo  de  San 
Juan. 

Tarariras.  —  Arroyito  de  las.— Dpto.  de  So- 
riano.  Subafluente  del  río  San  Salvador. 

Tarariras. — Rincón  de  las. — Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Está  formado  por  el  arroyo  de  su  nombre  y 
el  de  San  Juan. 

Taramiüi  (2).— Cañada  del.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Se  echa  en  el  Cardozo,  cerca  del  punto 
en  que  la  vía  férrea  cruza  este  arroyo. 

Tasa. —Laguna  de  la.— Dpto.  del  Río  Negro. 
Se  encuentra  en  el  arroyo  Coladeras  y  tiene  unos 
15  metros  de  profundidad. 

Tecliera.  —  Paso  de.  —  Dptos.  de  Treuta  y 
Tres  y  Rocha.  Vado  en  el  río  Cebollatí,  por  el 


( 1 )  La  tararira  es  un  pez  de  los  ríos,  grande,  redondo,  ne- 
gniseo,  escamoso  j  de  carne  estimada. 

(2)  Tarumáiif  tarumá  6  tortima,  es  un  árbol  algo  senic¡|aBte 
al  olivo,  tanto  en  su  aspecto  como  en  la  forma  de  su  fruta 

Cytharsztlón  BATSCii.—CtftharexyUm  Carbinerbe  Cftam.— 
K.  V.  Tarumá.  Árbol  coposo,  espinoso,  flores  on  racímltos, 
blanco  amarillosos,  olorosos ;  sus  frutos  son  bayas  rojizas:  ma- 
dera fuerte  como  para  tornos,  dando  Tigas,  tirantes,  tablones» 
etc. ;  vire  principalmente  en  lugares  húmedos  en  el  CeboUatf  j 
Merln.  Be  dice  que  la  fruta  es  pectoral  j  el  cocimiento  de  la 
corteza  prueba  en  la  retención  de  orines.  (Mariano  B.  Berro: 
La  vtgttacUn  uruguaya.) 
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cual  Bifgoe  el  camino  de  Trehita  y  Tres  á  Ro- 
cha. 

T^era.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Arroyo  que  naciendo  en  la  vertíente  austral  de  la 
cuchilla  Grande  del  Durazno  se  desliza  entre  dos 
ramificaciones  de  ella  y  desemboca  en  el  Yí,  algo 
al  oriente  de  la  villa  de  San  Pedro.  Recibe  las 
aguas  de  gran  cantidad  de  zanjas,  cañadones  y 
arroyuelos,  entre  los  que  citaremos  la  cañada  del 
Arbolito  en  su  curso  superior,  margen  derecha,  y 
seguidamente,  en  la  misma  margen,  el  arroyito  de 
los  MoUes  y  el  del  Sarandí.  Es  el  duodécimo 
anuente  del  Yí  por  el  departamento  del  Durazno, 
considerado  este  rio  desde  su  confluencia  en  el 
Negro  aguas  arriba.  Antes  de  llegar  al  Tejera  se 
encuentra  el  arroyuelo  del  Sarandí  y  después  el 
arroyo  Tomás  Cuadra. 

Tijera.— Paso  de.  — Dpto.  de  Rivera.  Vado 
en  el  arroyo  del  Yaguarí,  á  la  altura  del  cerro  Pe- 
lado. Entre  las  confluencias  de  los  pequeños  arro- 
yos ó  cañadas  Ceibal  y  Sauce.  También  se  le  de- 
nomina paso  de  Lapuente. 

T«Jo. — Picada  de.  —  Dptos.  de  Artigas  y  Salto. 
Se  halla  en  el  Arapey  Chico,  cerca  de  su  confluen- 
cia en  el  Grande. 

Tello.  —  Arroyito  de.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Quinto  afluente  del  arroyo  de  la  Carpintería,  por 
la  izquierda,  siguiendo  el  curso  de  este  último, 
aguas  abajo.  Corre  entre  la  cañada  de  los  Ma- 
nan tisles  y  el  arroyito  de  Coor. 

Teléicrafb.  —  Picada  del. —Dpto.  de  Artigas. 
En  el  arroyo  Itacumbú,  frente  al  establecimiento 
de  don  Bartolomé  Ferreira. 

Telé|^afb«  y  teléfonos.  -- El  territorio  de  la 
República  está  cruzado  por  varias  líneas  telegrá- 
ficas, una  perteneciente  al  Estado  y  las  demás  á 
empresas  particulares.  El  telégrafo  nacional  cuenta 
hasta  ahora  con  34  oficinas  y  su  extensión  es  de 
1428  kilómetros,  así  distribuidos: 

LÍDea  ienreatre 14 IS  kilómeirofl  481  metros 

ídom  submarint ....        15  » 

ídem  subfluTÍal 4(M)       » 

Total 1428  kilómetros  881  metrofl 


La  línea  submarina  se  extiende  entre  Montevideo 
y  la  isla  de  Flores,  y  la  subfluvial  entre  Mercedes 
y  Fray  Bentos.  La  línea  terrestre  comunica  de 
Montevideo  á  las  ciudades  y  principales  pueblos 
y  villas  del  país. 

La  de  la  Compañía  Platino- Brasilera  arranca  de 
Montevideo  y  termina  en  el  pueblo  de  Santa  Rosa 
del  Cuareim,  con  estaciones  en  Canelones,  San  José, 
Florida,  Durazno,  Trinidad,  Mercedes,  Dolores,  In- 
dependencia, Paysandú,  Guabiyú,  Arapey  y  Salto. 
La  extensión  de  esta  línea  es  de  829  kilómetros. 


El  Telégrafo  Oriental  principia  en  Montevideo, 
sigue  la  región  del  Este  hasta  la  frontera  brasi- 
lera y  empalma  en  Yaguarón  con  las  líneas  na- 
cionales de  los  Estados  Unidos  del  Brasil.  Su  ex- 
tensión es  de  1652  kilómetros. 

La  de  la  Compañía  Telegráfica  Platense-Brasile- 
ro-Estados  Unidos-Directo  se  extiende  entre  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires,  con  estaciones  en  la  Barra 
de  Santa  Lucía,  Paso  del  Molino,  Libertad,  Pa- 
vón, La  Paz,  Riachuelo,  Conchillas,  Martín  Chico 
y  Colonia.  Mide  250  kilómetros. 

La  River  Píate  Telegraph  Company  tiene  una 
extensión  terrestre  de  233  kilómetros  y  una  ex- 
tensión submarina  de  160  kilómetros  entre  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires.  La  línea  terrestre  va  de 
Montevideo  á  San  José,  Escudero,  Rosario  y  Co- 
lonia, y  por  cable  submarino  de  la  Colonia  á  Bue- 
nos Aires. 

El  Western  and  Brazilian  Telegraph  se  extiende 
de  Montevideo  al  Chuy  para  empalmar  con  líneas 
del  Brasil,  Norte- América,  Canadá,  Antillas,  Eu- 
ropa, África,  Asia  y  Oceanía.  La  línea  de  Mon- 
tevideo al  Chuy  mide  694  kilómetros. 

Por  último,  la  Compañía  Telegráfico -Telefó- 
nica del  Plata,  establecida  entre  la  Argentina  y  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  se  liga  á  otra 
compañía  para  comunicaciones  directas  con  Chile, 
Perú,  Centro -América,  Estados  Unidos  y  Europa. 
Su  línea  terrestre  en  la  República  es  de  180  ki- 
lómetros. 

Á  estas  lineas  hay  que  agregar  las  que  poseen 
los  ferrocarriles,  que  son  las  siguientes: 


De  Mcmievideo  á  Rivera 

De  25  de  Agosto  á  San  José. . . . 

De  Toledo  á  Nico  Peres 

De  Montevideo  á  Minafi 

De  Olmos  á  La  Sierra 

Del  Salto  al  Cuareim 

Del  Paso  de  los  Toros  al  Salto. . 
De  Isla  de  Ceballos  á  San  Eugenio 


575  kilómetros 

34 
206 
123 

50 
179 
317 
117 


l^tal 1601  Mldmetros 


BESUMEN 

Telégrafo  Nacional 1428  kilómetros  881  metros 

Plstino-Brasilero 829  » 

Telégrafo  Oriental 1653  » 

Platense-Brasilero  Directo...  250  » 

River  Píate 393  > 

Western  and  Brazilian 691  » 

Telegráfico  -  Telefónica 225  » 

Líneas  al  servicie  de  los  fe- 
rrocarriles   1601  » 


Total  general 7072  kilómetros  881  metros 


De  modo,  pues,  que  las  empresas  telegráficas 
disponen  de  5471  kilómetros  881  metros  de  línea 
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y  los  ferrocarriles  1601.  Total  7072  kilómetros  881 
metros. 

Las  líneas  telefónicas  establecidas  en  el  depar* 
tamento  de  Montevideo,  capital  de  la  República, 
se  denominan  Compañía  Telefónica  de  Montevi- 
deo y  Cooperativa  Telefónica  Nacional.  La  pri- 
mera, fundada  con  la  refundición  de  la  Uruguaya 
y  Grower  Bell  que  antes  funcionaban:  data  su 
fundación  del  mes  de  Septiembre  de  1S88,  y  la 
segunda  fué  fundada  á  fines  del  mismo  año.  La 
importancia  de  estas  líneas  y  los  servicios  que 
prestan  á  una  ciudad  tan  populosa,  cruzada  por 
tupidas  redes  de  alambre  extendido  á  largas  dis- 
tancias de  su  centro,  lo  demuestra  su  movimiento 
anual.  La  primera  línea  está  unida  con  la  Tele- 
fónica Hispano -Uruguaya,  que  tiene  sucursales 
en  las  Piedras,  Canelones,  Santa  Lucía,  San  José, 
Florida,  Sauce,  Cerrillos,  Santa  Rosa,  Toledo, 
Suárez,  Pando,  Barra  de  Santa  Lucía  y  Libertad. 
La  segunda  sociedad  tiene  sus  líneas  extendidas 
en  los  siguientes  puntos,  á  saber:  Barra  de  Santa 
Lucía,  Toledo,  Colón,  Peñarol,  Suárez,  Pando, 
Sayago,  La  Paz.  Además  de  estas  líneas,  existen 
en  varios  departamentos  empresas  telefónicas.  El 
alambre  extendido  es  do  13.441  kilómetros,  y  el 
sistema  de  los  aparatos  usados,  Bell  Blake,  Del- 
ville  y  Berliner.  El  numero  de  comunicaciones 
diarias  alcanzó  á  28.300.  El  servicio  lo  efectúan 
77  mujeres  y  61  hombres. 

Tembetarí  ( i ).  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de  la 
Colonia.  —  Arroyito  de  la  jurisdicción  del  Rosa- 
rio (?). 

Teniente.— Cerros  del.— Dpto.  del  Sal  to.  Grupo 
de  cerros  que  se  encuentran  sobre  el  flanco  N.  de 
la  cuchilla  del  Daymán,  casi  en  su  punto  de  con- 
junción con  la  del  Arbolito  en  la  de  Haedo.  Por  la 
descripción  que  hace  el  General  Reyes  de  estos 
dos  cerros,  parece  que  son  los  que  él  llama  al  uno 
de  Vera,  por  tener  el  arroyo  de  este  nombre  sus  na- 
cientes eli  él,  y  al  otro  del  Tenmite. 

Teniente  General  Máximo  Tajes.  — Pue- 
blo. —  Dpto.  de  Tacuarembó.  Núcleo  de  población 
que  constituye  la  planta  urbana  de  la  colonia  Río 
Negro,  fundada  en  1889  en  los  campos  de  la  su- 
cesión de  don  Carlos  Rey  les  por  la  Sociedad  Anó- 


(l)  T RVBET AtLÍ. -^  Xantoxilum  hieytialc  j  X.  s/>t;iosum. — 
Rutdceas.  —  Árbol  muy  espinoso,  de  6  á  8  metros  de  altura  j 
de  flores  aromáticas.  Su  madera,  blanca  y  do  veta  fina,  es  algo 
quebradiza  7  puede  utilizarse  en  ebanistería  7  para  construc- 
ciones. El  polvo  de  la  corteza,  puesto  en  digestión  con  aceite, 
se  aplica  en  el  reumatismo  7  en  el  dolor  do  oídos.  (Antonio 
P.  Carlosena :  Plantas  i?ui!genas  del  Urugíiay. ) 

TxMBBTABÍ.  —  Árbol  erizado  de  largas  espinas,  de  flores  aro- 
mMeas,  existiendo  dos  especies,  conocidas  por  blanco  7  colo- 
rado. La  madera  es  blanca,  propia  para  ebanistería  7  se  en- 
cuentra este  árbol  en  el  Urugua7  7  el  Kosario.  ( Mariano  B. 
Berro :  La  vegetación  uruguaya,) 


nima  de  Colonización  y  Fomento  del  Uruguay^ 
Hállase  situado  entre  los  arroyos  Gardozo  y  Caci* 
que  Grande  y  tiene  una  estación  ferrocarrilera, 
telégrafo,  plaza  pública,  y  varías  casas  de  negocio 
y  particulares,  estando  en  construcción  los  edifi- 
cios para  escuela  y  templo.  £1  pueblo  y  la  colonia 
disponen  de  12(X)  habitantes. 

Tealenfe  General  Peres.  —  Camino. — Dpto. 
de  Montevideo.  £1  nombre  del  camino  conocido 
hasta  ahora  por  de  las  Tropas,  y  que  corre  para- 
lelo á  la  Zanja  Reyuna,  ha  sido  cambiado  por  el 
de  Teniente  General  Perece. 

Teodoro.  —  Arroyuelo  de.  —  Dpto.  de  San  Joaé. 
Es  un  tributario  del  río  de  San  José  por  su  mar- 
gen derecha.  Tiene  sus  nacientes  en  los  terrenos 
de  don  Teodoro  Abren. 

Tercer  Potrero.  —  Picada  del. —  Dpto.  de  Ar- 
tigas. En  el  Cuareim,  lugar  conocido  por  los  Tres 
Potreros,  al  lado  de  la  confluencia  del  arroyo  Cuaró 
Grande  en  dicho  río. 

Tía  Jacinta,  — Arroyo  de.-— Dpto.  del  Du- 
razno. Entre  el  arroyo  de  los  Negros  y  la  cañada 
de  Mazangano,  existe  un  arroyo  de  poco  cauce  y 
escaso  desarrollo  que  llaman  de  Tia  Jacinta,  el 
cual,  como  los  precitados,  se  echa  en  el  río  Negro. 

Tía  Josera.  —  Sien'as  de.  —  Dpto.  de  San  José. 
Reciben  esta  denominación  los  inmensos  é  in- 
trincados pedregales  que  se  encuentran  sobre  la 
costa  derecha  del  arroyo  de  Moran  ó  Pantanoso, 
anuente  del  río  San  José  por  la  derecha.  Su  nom- 
bre dimana  de  su  antigua  propietaría,  la  señora 
do  Ha  Josefa  Duran. 

Tía  liucla.  —  Paso  de. — Dpto.  de  Cerro  Largo. 
En  el  arroyo  del  Fraile  Muerto,  como  á  5  kiló- 
metros del  paso  de  la  Arena  en  el  mismo. 

Tía  Margarita.  — Picada  de  la.— Dpto.  déla 
Colonia.  En  el  arroyo  del  Colla. 

Tía  Kita.— Paso  de  la.— Dpto.  del  Durazno. 
El  arroyo  de  las  Conchas,  tributario  del  de  las 
Palmas,  desprende  entre  sus  cursos  medio  é  infe- 
rior un  pequeño  brazo  que  vuelve  á  reunirse  con 
la  arteria  principal.  A  esta  altura  se  encuentra  el 
paso  de  la  Tia  Rita, 

Tía  Tucura.  — Arroyito  de.— Dpto.  de  Pay- 
sandu.  Concurre  al  Salsipuedes  Grande  por  la 
orilla  derecha,  para  arriba  del  arroyo  de  Juan  To- 
más. 

Tidemann.  —  Estación  pluviométrica.  -  Dpto. 
de  Flores.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya,  está  instalada  en  la  estancia  del  opu- 
lento ganadero  don  Hugo  Tidemann,  y  se  halla  á 
130  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 

Tierra.  —Isla  de.  —  Dpto.  de  Rocha.  Suele  lla- 
marse isla  de  Tierra  á  la  Seca,  perteneciente  al 
grupo  de  islas  de  Castillos  Grandes. 

Tierras  Coloradas.  —  Cañada  de  las.— Dpto. 
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de  Paysandú.  Afluente,  por  la  izquierda,  de  laca- 
nada  de  las  Tunas,  la  cual  concurre  al  arroyo  de 
este  mismo  nombre,  que  es  un  tributario  del  rio 
Daymán  por  su  curso  medio. 

Tierras  Coloradas.  —  Cañada  de  las.  —  Dpto. 
de  Paysandú.  £1  arroyo  del  Guabiyú,  que  con  sus 
afluentes  riega  la  parte  N.  de  la  12.^  sección  judi- 
cial, tiene  por  su  curso  superior  uu  afluente  deno- 
minado arroyo  del  Sarandí,  y  éste  á  su  vez  recibe 
las  aguas  del  Sarandí  Chico.  La  cañada  de  Ins 
Tierras  Coloractas  es  el  único  tributario  de  tal  Sa- 
randí Chico. 

Tierras  Coloradas.  —  Cuchilla  de  las.— Dpto. 
de  Paysandá.  (Véase  Médanos,  cuchilla  de  los.) 

Tigre.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Artigas  Arroyo 
que  naciendo  en  el  flanco  austral  de  la  cuchilla 
del  Guabiyú,  corre  en  general  hacia  el  O.  para 
echarse  en  el  río  Uruguay  al  N.  del  Guabiyú. 

Tigre.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  de  Artigas.  De 
los  dos  arroyuelos  que  con  el  nombre  de  TiTre 
aparecen  en  Jos  mapas  tributando  en  el  Cuareim, 
uno  se  llama  del  Pintadito  y  el  otro  suponemos 
que  sea  el  de  la  Cascada. 

Tigre.  —  Arroyuelo  del  — Dpto.de  la  Colonia. 
«Desdóla  punta  de  San  Francisco  6  de  Díaz, 
gana  la  costa  por  el  N.  y  el  NO.  y  después  de 
formar  bastante  arqueo,  va  á  terminar  en  la  pun- 
ta de  Carretas,  distante  de  aquélla  8  millas,  al 
rumbo  del  N.  GO**  O.  En  este  espacio  desaguan 
los  arroyos  de  las  Limetas  y  del  Tigi^e  que  bajan 
por  entre  cañadas  pantanosas  abiertas  entre  las 
barrancas.  La  costa  bañada  por  el  Plata  es  en 
esta  parte  un  compuesto  de  arana  y  tosca,  salpi- 
cada á  trechos  por  espinos  y  juncales,  sin  que  fal- 
ten sauces  en  la  orilla  del  agua,  y  tupido  bosque 
de  variada  arboleda  hacia  el  interior  (i).» 

Tigre.— Arroyo  del.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  cuchilla  de  Mansavillagra  y  descarga 
en  el  arroyo  del  mismo  nombre,  curso  superior,  ri- 
bera derecha,  entre  el  paso  de  los  Troncos  y  el 
del  Rey. 

Tigre.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  del  Salto. 
Afluente  de  la  margen  derecha  del  arroyo  Mata- 
ojo  Grande,  curso  medio. 

Tigre.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  San  José. 
Afluente  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  del 
Guaycurú. 

Tigre.  — Arroyuelo  del.  — Dpto.  de  San  José. 
Arroyuelo  insignificante  que  desemboca  en  el 
Plata  al  O.  de  la  punta  del  Tigre. 

Tigre.  -Arroyo  del.  — Dpto.  de  Tacuarembó. 
Tributario  de  la  margen  derecha  del  río  Negro, 
para  abajo  de  la  confluencia  del  arroyo  de  Achar. 

Tigre. —Arroyo  del. —Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 

(  I)    Lobo  y  Riudaveta;  Manual  de  rvavtgación» 


Afluente  del  arroyo  de  las  Averías  por  la  orilla 
derecha. 

Tigre.— Bañado  del.  — Dpto.  de  Montevideo. 
Se  encuentra  en  las  cercanías  de  la  barra  de  Santa 
Lucía. 

Tigre.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Desemboca  en  el  río  Uruguay,  entre  la  cañada  del 
León  por  el  N.  y  el  arroyo  de  San  José  por  el  S. 

Tigre.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Humilde  afluente  del  Salsipuedes  Grande,  curso 
superior,  margen  derecha.  Tiene  sus  puntas  en  las 
inmediaciones  del  cerro  del  Tigre. 

Tigre.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Vigé:$imoquinto  afluente  por  la  derecha  del  río 
Queguay,  curso  medio,  entre  la  Grande  y  la  de  la 
Isleta. 

Tigre.  —  Cañada  del. —Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Descarga  en  el  bañado  de  los  Porongos  por  la 
derecha. 

Tigre.  — Cañada  de  la.  — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Afluente  por  la  margen  izquierda  del  arroyo 
de  Otazo. 

Tigre. — Cerro  de  la.— Dpto.  del  Durazno.  Se 
halla  hacia  las  nacientes  del  arroyo  del  Sauce, 
afluente  del  de  la  Mina  por  su  orilla  izquierda. 
Está  aislado,  es  decir  que  no  culmina  ninguna  cu- 
chilla, sierra  ni  loma,  y  tiene  poca  altura. 

Tigre.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Acerca  de  este  cerro,  situado  en  las  inmediaciones 
del  paso  del  arroyo  del  Campamento,  cerro  que  se 
derrumbó  en  Abril  do  1895,  el  periódico  de  Mal- 
donado  titulado  «El  Conciliador»,  se  expresaba  en 
aquella  fecha  del  modo  siguiente: 

HUNDIMIENTO  DEL  CERRO  DEL  TIOBE 

«Después  de  una  jornada  de  once  leguas  Haga- 
mos á  la  casa  de  don  Santana  Arce,  persona  á 
quien  conocí  y  de  la  que  me  he  formado  un  buen 
concepto;  una  vez  allí,  entablamos  conversación 
sobre  el  motivo  del  viaje  y,  defiriendo  á  nuestro 
deseo,  fuimos  acompañados  por  él  hasta  el  men- 
cionado cerro,  que  dista  de  su  casa  una  media  le- 
gua. Se  encuentra  el  cerro  en  campo  de  la  suce- 
sión Piedrahita,  y  conjuntamente  con  él  otros,  que 
constituyen  una  extensa  cordillera  y  forma  casi  el 
principio  de  la  misma,  siendo  su  altura,  según  cál- 
culo aproximado,  de  unos  ciento  veinte  metros,  cir- 
cundado en  toda  su  extensión,  pues  es  bastante 
larga  la  serie  de  cerros,  de  un  monte  espeso  con 
frente  al  arroyo  de  Pan  de  Azúcar  y  que  cruza 
esos  terrenos,  distando  éste  desde  su*or¡lla  y  la 
base  del  cerro  unos  ciento  sesenta  metros.  Como 
se  había  dicho  que  se  trataba  de  un  hundimiento 
producido  por  la  gran  creciente  del  arroyo,  por  ha- 
ber ido  las  aguas  perforando  la  base  del  cerro,  he 
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venido  á  cerciorarme  de  lo  contrario,  porque  pre- 
cisamente el  arroyo  está  muy  distanciado  para  ha- 
ber influido  en  la  determinación  del  fenómeno.  Be- 
gún  la  opinión  que  nos  hemos  formado  allí  y  que 
corrobora  la  del  señor  Arce,  única  persona  de 
aquellos  alrededores  con  quien  cambiamos  ideas, 
y  so  puede  aceptar  en  carácter  de  verídica  su  na- 
rración, se  trata  de  un  desmoronamiento  producido 
quién  sabe  por  qué  causa,  pero  el  caso  es  que  se 
produjo  y  quisiéramos  averiguarlo.  El  desmorona- 
miento puede  haber  sido  ocasionado  por  In  gran 
cantidad  de  agua  fíllrada  en  las  capas  de  la  pie- 
dra, observándose  que  la  base  en  que  estaban  asen- 
tados los  mismos  peñascos,  como  todo  lo  que  se 
desmoronó  del  cerro,  era  muy  sólida,  pues  á  juzgar 
por  la  parte  que  ha  quedado  en  descubierto,  se  nota 
que  es  bastante  gredosa;  ó  también  puede  haber 
influido  alguna  descarga  eléctrica,  y  que  ambos  ele- 
mentos, de  suficiente  poder,  hayan  producido  ese 
fenómeno  digno  de  llamar  la  atención.  La  exten- 
sión que  abarca  el  desmoronamiento  es  bastante 
considerable.  Figúrese,  señor  Director,  ¡qué  estré- 
pito no  habrá  producido  una  mole  compacta  de  pe- 
ñascos, árboles,  etc.,  de  una  altura  de  ciento  veinte 
metros  por  un  ancho  de  ciento  sesenta,  que  en  aten- 
ción á  su  fuerza  irresistible  vino  á  pasar  al  otro 
lado  del  arroyo,  formando  por  una  hora  una  re- 
presa de  la  que  aún  se  conocen  vestigios  dentro 
de  aquél!  Ahora  mismo  existe  en  esa  parte  un 
terraplén  por  el  cual  se  pasa  con  comodidad  de  uno 
al  otro  extremo,  mientras  haya  bajante.  La  impe- 
tuosidad de  las  aguas  impidió  que  subsistiera  la 
represa  mencionada,  quedando  cortada  por  com- 
pleto aquella  gran  masa  desplomada.  Ha  quedado, 
pues,  sepultado  todo  el  monte  que  ha  tomado  el 
desmoronamiento  y  que  existía  entre  el  arroyo  y 
la  base  del  cerro,  formándose  pantanos  bastante 
peligrosos.  Hablando  con  el  señor  Arce  sobre  di- 
ferentes cosas  que  con  el  fenómeno  se  relaciona- 
ban, me  manifestó  que,  al  siguiente  día  fué  y  pudo 
vadear  al  otro  lado  del  arroyo,  notando,  como  mu- 
chos vecinos  presentes  en  aquel  momento  de  sor- 
presa, que  aquella  gran  mole  de  peñascos  en  su 
totalidad  hervía  como  la  cal  viva  cuando  se  apaga. 
De  allí  recogí  varias  muestras  de  las  que  aún  con- 
servo algunas  en  mi  poder,  y  se  podrá  notar  que, 
á  la  verdad,  la  piedra  parece  que  hubiera  estado 
bajo  la  acción  de  algún  elemento  destructor  pode- 
roso, como  ser  el  fuego,  pues  además  de  su  extraño 
color,  yo  observaba  al  tomar  diferentes  clases,  que 
en  algunas  la  mitad  habíase  convertido  en  una  es- 
pecie de  arena  gruesa,  mientras  lo  restante  estaba 
duro;  algo  raro,  por  cierto,  pero  yo  no  me  aventuro 
á  extenderme  en  más  apreciaciones. » 

Tfifre.— Cerro  del.— Dpto.de  Minas.  Se  halla 
en  la  margen  derecha  del  arroyo  del  Medio,  es  de 


regular  altura  y  tiene  bastante  monte,  con  corta- 
duras ó  quebradas  profundas  que  han  servido,  se- 
gún la  tradición  del  lugar,  de  guarida  á  los  tigres 
en  que  fué  abundante  este  sitio. 

Tiifre.— Cerro  del.— Dpto.  de  Paysandú.  Á 
pocos  kilómetros  de  distancia  de  las  cabeceras  del 
arroyo  de  Salsípuedes  Grande  y  sobre  su  orilla  de- 
recha, existe  una  eminencia  bastante  pronunciada 
que  denominan  el  cerro  del  Tigre. 

Tigre. —Cerro  del.  — Dpto  de  Rocha.  Se  halla 
en  la  parte  más  agreste  de  la  cuchilla  déla  Tuna. 

Tigre. —  Isla  del. —Dpto.  de  Montevideo.  Se 
encuentra  en  la  desembocadura  del  río  Santa  Lu- 
cía, frente  á  los  corrales  de  Abasto,  habiéndose  for- 
mado de  los  aluviones,  arenas  y  demás  materias 
que  de  continuo  arrastra  el  expresado  río.  En  al- 
gún tiempo  sirvió  para  criadero  de  cerdos. 

Tigre.  —  El.  —  Dpto.  de  Artigas.  Paraje  distante 
unas  30  cuadras  de  la  villa  de  Artigas,  y  sobre  la 
costa  del  río  Yaguarón,  en  cuyo  sitio  se  encuentran 
las  ruinas  de  una  graseria  ó  saladero  que  allí  ezís^ 
tió. 

Tigre.— Punta  del.  — Dpto.  de  San  José.  Pe- 
queña extremidad  que  forma  la  costa  del  departa- 
mento en  la  margen  derecha  de  la  desembocadura 
del  río  de  Santa  Lucía,  frente  á  la  isla  del  Tigre 
en  la  barra  de  este  río. 

Tigre.  —  Sierrita  del.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Viene  á  quedar  en  las  nacientes  del  arroyito  dd 
mismo  nombre  y  sobre  la  falda  septentrional  de  la 
cuchilla  separante  de  las  aguas  de  los  arroyos  Oli- 
mar  Chico  y  Pavas. 

TyeraB.—Cerritos  de  las. —Dpto.  de  Rocha. 
Eminencias  de  escasísima  elevación,  del  género  de 
las  llamadas  «cerrezuelos  de  indios»  (^)  que  domi- 
nan el  bañado  de  las  Tijeras, 

Tijeras.  —  Estero  de  las.  —  Dpto.  de  Rocha.  El 
arroyo  de  Punta  Negra  y  la  cañada  Chica  tienen 
el  mismo  origen :  á  dicho  lugar  concurren  también 
las  aguas  del  río  San  Luis  y  arroyo  del  Sarandí. 
Ese  intrincado  lugar  de  la  región  de  los  bañados 
es  la  que  se  denomina  estero  de  las  Tijeras. 

Tlmboy  (2).— laladel.- Dpto.  de  Artigas.  Está 
en  el  Uruguay  y  se  halla  comprendida  en  el  grupo 
de  las  islas  de  Itacumbú. 

Timóte.  —  Arroyo  de.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  S.  del  cerro  Colorado,  frente  á  la 
estación  del  ferrocarril  de  este  nombre,  que  va  de 


( 1 )  Ck)U8ti-ucciones  arqueológicas  de  tierra  de  procedencia 
indígena  que  sirvieron  &  anUquísinios  habitante:»  de  esie  suelo, 
de  planta  para  sus  chóceles  y  de  tumba  para  sus  uuicrtot 
(Véase  cairnes.) 

(2)  Timboy  en  idioma  guaranf  quiere  decir  «lagar  en  donde 
abunda  el  timbó»;  y  timbó  es  el  nombre  de  un  árbol  ci»rpoleDto 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  de  flor  aterciopelada.  De  su 
madera  hácense  canoas,  bateas,  etc. 
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Montevideo  á  Nico  Pérez,  en  el  ángulo  formado 
por  las  cuchillas  Grande  y  Mansavillagra,  sigue  su 
dirección  NO.  casi  paralelamente  á  esta  cuchilla, 
cruzando  los  campos  de  la  sucesión  Jackson  hasta 
su  desagüe  en  el  río  Yí,  y  recibe  como  principales 
afluentes  los  arroyos  Melles  y  Sauce  de  Timóte  por 
su  margen  izquierda,  y  por  1»  derecha  el  Bañadero 
y  algunas  pequeñas  cañadas  que  nacen  de  la  falda 
occidental  de  la  cuchilla  Mansavillagra.  El  curso 
del  Timóte  es  de  unos  75  kilómetros  y  sus  orillas 
están  pobladas  de  espesos  bosques  en  los  que  abun- 
dan el  sauce,  tala,  arrayán,  moUes,  quebracho,  co- 
ronilla, blanquillo,  laurel,  mataojo  y  otras  especies 
de  la  flora  uruguaya;  es  vadeable  por  los  pasos 
principales  que  se  encuentran  uno  frente  á  la  es- 
tancia de  Timóte,  otro  frente  á  la  de  Santa  Clara, 
en  el  camino  que  va  de  la  Florida  al  pueblo  Sa- 
randí  del  Yí,  y  el  último  frente  á  la  de  San  José; 
y  tiene  varias  picadas,  denominándose  la  que  se 
encuentra  cerca  de  la  barra  de  Molles  de  Timóte, 
picada  de  los  Ladrones. 

Timóte.— Cuchilla  del.— Dpto.  déla  Florida. 
Altillano  situado  entre  los  arroyos  Molles  y  Ti- 
móte, que  nace  en  la  horqueta  de  éstos  y  se  esla- 
bona con  la  Grande  Inferior. 

Tímete.— Cuchilla  de  los  Molles  del.— Dpto. 
de  la  Florida.  Entre  los  arroyos  Molles  y  Sauce 
del  Timóte  nace  la  horqueta  formada  por  el  Ssuoe 
y  el  Timóte,  y  se  eslabona  con  la  Grande  Inferior. 
Sobre  esta  cuchilla,  que  forma  un  altillano  alar- 
gado, está  el  camino  vecinal  que  saliendo  del  rin- 
cón de  Timóte  une  su  tránsito  al  departamental  que 
va  del  Sarandí  del  Yí  á  la  ciudad  de  la  Florida, 
el  que,  á  su  vez,  lo  une  al  de  la  cuchilla  de  Santo 
Domingo,  ó  sea  la  Grande  Inferior. 

Timóte.— Paso  del.  — Dpto.  de  la  Florida.  Se 
encuentra  en  el  camino  que  va  de  la  Florida  al 
pueblo  del  Sarandí  del  Yí,  estando  cerca  del  punto 
donde  hace  barra  este  arroyo  en  el  Santa  Lucía 
Chico. 

Tfo  Aatoaio.— Paso  del.— Dptos.  del  Du- 
razno y  Cerro  Largo.  Se  encuentra  en  el  arroyo  del 
Cordobés,  línea  divisoria  de  los  departamentos 
del  Durazno  y  Cerro  Largo.  Por  él  desfiló  la  divi- 
sión del  coronel  revolucionario  Di^o  Lamas  bus- 
cando incorporarse  á  las  fuerzas  del  general  Sara- 
via  durante  la  campaña  de  1897,  después  de  la 
acción  de  las  Cañas.  «Hasta  altas  horas  camina- 
mos esa  noche  (25  de  Marzo),  vadeando  por  el  paso 
de  Tío  Antonio  el  arroyo  Cordobés,  ribeteado  de 
molestos  pajonales  donde  reinan  autocráticas  las 
víboras  de  la  cruz,  para  acampar  en  el  departa- 
mento de  Cerro  Largo  CU.» 


(1)    Luis  Alberto  de  Herrera:  La  Revolución  de  1897  y  tus 
antteednitea. 


TÍO  Diego. — Arroyo  ó  cañada  del. — Dpto.  de 
Canelones.  Conócese  por  arroyito  del  Tío  Diogo, 
el  que  nace  en  la  cerrillada  de  Piedras  de  Afilar 
y  desagua  en  Solís  Grande. 

Tío  Ignaeio.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Nace  en  las  cercanías  de  la  estación  Joa- 
quín Suárez,  corre  hacia  el  occidente  y  dcjsaguaen 
el  Santa  Lucía  Grande,  frente  á  la  barra  del  río 
San  José. 

Tío  Juan  de  la  Calera.  —  Arroyito  del. — 
Dpto.  de  Rivera.  Pequeño  arroyo  que  nace  en  los 
cerros  de  la  Calera  (cuchilla  de  Corrales)  y  des- 
agua en  la  margen  izquierda  del  río  Cuñapirú, 
frente  á  los  expresados  cerros.  (Véase  Calera, 
arroyuelo  de  la.) 

Tío  L,ui».— Paso  del— Dpto.  de  la  Colonia. 
Tercer  vado  en  el  arroyo  del  Colla,  desde  sus  na- 
cientes aguas  abajo. 

Tío  Perieo. — Rincón  de. — Dpto.  de  San  José. 
Rincón,  ahora  poco  montuoso,  formado  por  el  río 
San  José  y  un  brazo  del  mismo,  sobre  la  margen 
derecha  del  primero.  Compone  una  superficie  de 
117  hectáreas  y  pertenece  al  señor  J.  Ventura  6a- 
raicoechea.  En  este  paraje  se  encuentra  la  antigua 
Cueva  del  Tigre. 

Tío  Tabares. — Isla  del. —Dpto.  del  Durazno. 
Conjunto  aislado  de  árboles  ó  caapaú,  que  se  ha 
formado  espontáneamente  entre  la  confluencia 
del  arroyo  de  la  Isla  del  Tío  Tobares  en  el  arroyo 
Villasboas  y  la  costa  derecha  de  éste.  Es  bastante 
extensa,  está  bien  poblada  de  árboles  pertenecien- 
tes á  la  flora  indígena,  y  su  terreno  es  una  especie 
de  oterito  alargado. 

Tío  Yuca.  —  Paso  del.  -  Dpto.  de  Florida.  En 
el  arroyo  Chamizo  y  á  nueve  kilómetros  de  la  es* 
tación  Fray  Marcos.  Es  un  lindo  paso,  llano  y  are- 
noso. Llámesele  así  por  vivir  próximo  á  él,  hace 
muchos  años,  un  moreno  viejo  llamado  Tío  YuoOy 
que  fué  soldado  del  general  Rivera. 

Tira  Poneho.— Paso  de.— Dpto.de  Artigas. 
Vado  en  el  arroyo  Yucutujá. 

Tirolesa.— Colonia  agrícola.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Esta  colonia  fué  fundada  en  Febrero  del 
año  1876,  por  don  Bautista  Santori  y  compañía, 
siendo  sus  pobladores  12  familias  de  la  provincia 
del  Tirol.  Don  Gualberto  Arrúe  fué  el  que  vendió 
el  terreno,  dividiéndolo  en  chacras.  Tiene  una  su* 
perfície  de  1800  á  1900  cuadras;  de  las  cuales  hay 
hoy  180  ó  190  destinadas  al  plantío  de  viñas  con 
un  total  de  589  á  590  mil  cepas.  La  granja  de  más 
fama  es  la  de  Villegas  y  C.^  la  cual  mide  una  ex- 
tensión bastante  considerable;  tiene  por  encargado 
y  socio  á  don  Bautísta  Santori.  Además,  se  culti- 
van cereales,  los  cuales  gozan  de  buena  reputa- 
ción. En  loe  años  favorables  se  cosechan  muchos 
cientos  de  fanegas  y  .como  unas  700  á  800  pipas 


TOL 


-  760  - 


TOM 


de  vino.  Existe  una  destilería,  en  la  que  se  trabaja 
de  día  y  de  noche,  fabricándose  aguardiente,  grapa, 
caña  y  otras  bebidas.  El  propietario  es  el  señor 
Santiago  Roche.  El  hermoso  edificio  escolar,  con 
sus  doce  cuadras  de  terreno,  se  halla  situado  en 
el  medio  de  la  colonia,  con  frente  al  camino  prin- 
cipal que  pone  en  comunicación  el  Rosario  con 
ésta  y  Carmelo.  Es  del  Estado,  habiendo  sido 
construido  en  1895.  En  la  misma  colonia  se  en- 
cuentra una  capilla  construida  en  tiempos  de  los 
españoles  por  los  jesuítas,  hallándose  en  el  paraje 
denominado  la  Calera.  Por  el  efecto  continuo  de 
los  agentes  atmosféricos  va  derrumbándose  poco 
á  poco  y  no  tardará  en  desaparecer.  La  capilla, 
inclusa  una  cuadra  de  terreno,  es  de  propiedad 
del  Estado.  La  población  actual  es  de  italianos 
la  mayoría,  en  número  de  300  almas.  Hay  cinco 
casas  de  comercio,  carnicerías,  herrerías  y  carpin- 
terías. Su  posición  es  pintoresca,  y  sus  tierras  ?on 
sumamente  fértiles.  Está  en  la  jurisdicción  del 
Carmelo,  á  25  ó  30  kilómetros  de  la  colonia  Om- 
búes  de  Lavalle  y  muy  próxima  á  la  población 
del  Carmelo. 

Toco.—  Paso  del.  — Dpto.  de  Rivera.  Sobre  el 
curso  superior  del  arroyo  Mangueras. 

Toledo.  —  Arroyo  de.-*Dpt03.  de  Montevideo 
y  Canelone.4.  «Desagua  á  4  millas  al  NE.  de  la 
punta  del  Burro,  en  el  departamento  de  Maldo- 
nado,  y  constituye  la  divisoria  entre  los  departa- 
mentos de  Canelones  y  Montevideo.  Es  de  poco 
caudal  y  sus  aguas  se  empantanan  antes  de  llegar 
al  mar,  por  correr  por  terreno  llano  (U.»  Algunos 
autores  dan  erróneamente  el  arroyo  de  Carrasco 
como  límite  entre  Montevideo  y  Canelones,  siendo 
así  que  éste  tiene  menos  longitud,  profundidad  y 
anchura  que  el  de  Toledo.  Además,  el  Carrasco 
se  pierde  en  los  bañados  de  su  nombre  antes  de 
que  su  cauce  alcance  al  Toledo.  La  denomina- 
ción de  este  nombre  procede  del  apellido  Toledo, 
del  primitivo  poblador  de  este  paraje,  segtin  don 
Isidoro  De  -María. 

Toledo.  —  Estación  de  ferrocarril.  — Dpto.  de 
Canelones.  Pertenece  á  la  línea  de  Minas  y  Nico 
Pérez  y  dista  de  Montevideo  24  kilómetros  GOO  me- 
tros. 

Toledo,— Núcleo  de  población.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Pequeña  agrupación  de  población,  á  in- 
mediaciones de  la  estación  del  Ferrocarril  Central 
del  Uruguay,  que  conduce,  por  el  NE.  á  Nico  Pé- 
rez, y  por  el  E.  á  Minas.  Está  situada  en  proxi- 
midad de  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  To- 
ledo, en  el  departamento  de  Canelones,  y  da  el 
nombre  á  la  16.*^  sección  judicial,  formando  parte 
de  la  7."  policial,  cuya  cabeza  es  Pando.  En  To- 
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ledo  se  encuentran  la  Escuela  Nacional  de  Agri- 
cultura y  el  cortijo  del  señor  Federico  R.  Vidiella, 
que  es  uno  de  los  establecimientos  agrícolas  más 
importantes  de  la  República.  Esta  localidad  an- 
tes era  conocida  con  el  nombre  de  Capilla  de  doña 
Ana,,  cuyas  paredes  han  sido  anexas  á  los  edifi- 
cios de  la  Escuela  de  Agricultura.  Número  de  ha- 
bitantes, 100. 

Tolosa.— Cerro  de.— Dpto.  de  Minas.  Emi- 
nencia cercana  á  la  ciudad  de  Minas.  Este  cerro 
fué  teatro,  durante  la  revolución  de  1897,  del  si- 
guiente episodio:  «En  la  mañana  del  día  1.^  de 
Beptiembre,  destacóse  del  campamento  revolucio- 
nario un  guerrero,  que  montado  en  caballo  tordi- 
llo, fué  á  colocarse  en  la  falda  del  cerro  de  Tolosa, 
punto  desde  el  cual  podían  observarse  todos  los 
movimientos  de  la  ciudad,  mas  ofreciendo  seguro 
blanco  para  un  buen  tirador.  Varios  fueron  los 
que  prepararon  sus  armas  para  tirarle,  ante  cuya 
actitud  gritó  el  coronel  Casall a:  «ni  un  tiro,  bajen 
las  armas,  que  es  mengua  hacer  fuego  contra  un 
valiente  indefenso.»  Y  en  efecto,  no  se  equivo- 
caba, pues  que  muy  luego  se  vio  con  el  auxilio 
de  anteojos,  que  el  audaz  explorador  no  era  otro 
que  el  coronel  Lamas  <i).» 

Tomador.— Punta  del.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Extremidad  de  la  costa  del  cerro  de  Monte- 
video que  se  interna  en  el  Plata.  Se  encuentra 
entre  la  punta  de  las  Yeguas  y  la  del  Pedregal. 

TomáM  €a adra.— Arroyo.— Dpto.  del  Du- 
razno. Arroyo  poderoso  que  naciendo  en  la  ver- 
tiente austral  de  la  cuchilla  Grande  del  Durazno, 
desemboca  en  el  Yí  por  la  margen  derecha  de  este 
río.  La  existencia  de  un  ramal  y  un  subramal  de 
esta  cuchilla  á  su  izquierda,  hace  que  sus  princi- 
pales anuentes  sean  los  de  este  lado,  los  que  enu- 
meraremos desde  sus  cabeceras  hasta  su  barra, 
aguas  abajo,  y  son :  1.°  arroyo  del  Rolón,  2.®  arroyo 
de  Salinas,  3.®  cañada  Grande,  4®  arroyo  de  la 
Isla,  5.**  arroyo  del  Pantanoso,  6.°  arroyito  del 
Sauce  y  7.°  cañada  del  Sauce ;  por  la  derecha,  en 
su  curso  superior,  tiene  el  arroyuelo  de  los  Para- 
guayos. En  el  arroyo  Toniás  Cuadra  existen  dos 
pasos  importantes,  prescindiendo  de  otros,  así 
como  de  las  numerosas  picadas  peculiares  en  todo 
arroyo.  Estos  pasos  son  el  de  Muñoz  y  el  de  las 
Tunas,  ambos  en  su  curso  inferior.  El  Tbfnás 
Cuadra  es  el  afluente  decimotercio  del  Yí,  consi- 
derado éste  desde  su  barra  en  el  río  Negro,  agaai 
arriba,  y  está  entre  el  arroyuelo  del  Pedregal  6 
Tal»,  y  el  arroyo  de  Tejera. 

TomAs  GouEáles.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  la 
Florida.  Arroyuelo  que  nace  en  la  falda  oriental 
de  la  cuchilla  de  la  Cruz  y  tiene  aproximadamente 
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cinco  kilómetros  de  curso,  corriendo  en  dirección 
8.:  desagua  en  la  margen  derecha  del  Santa  Lu- 
da Chico,  inmediato  á  la  laguna  del  Bote,  ro- 
deando por  el  O.  j  el  S.  la  ciudad  de  la  Florida, 
cuyos  huertos,  quintas  y  chacras  fertiliza  con  sus 
aguas.  Tiene  un  puente  de  madera  con  baranda 
de  hierro  sobre  el  paso  que  hay  en  el  camino  que 
▼a  de  la  ciudad  á  la  estación  del  ferrocarril,  cuya 
empresa  lo  hizo  construir. 

Tomás  Pax.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Concurre  al  rio  Daymán  por  su  curso  in- 
ferior. Es  de  escasa  longitud  y  sólo  cuenta  con 
dos  afluentes  que  se  llaman  la  cañada  del  Viraró 
por  la  derecha  y  la  del  Cerro  Verde  por  la  iz- 
quierda. Ningún  mapa  lo  registra. 

Topador.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Artigas.  Cul- 
mina la  cuchilla  del  Yacaré-Cururó,  cerca  de  las 
nacientes  del  arroyo  del  mismo  nombre,  y  dista 
unos  cincuenta  kilómetros,  al  O.,  de  la  villa  de 
San  Eugenio.  Se  llama  así  porque  durante  el  pri- 
mer tercio  de  este  siglo,  los  indios  charrúas,  que 
pululaban  por  estas  apartadas  regiones,  hacían 
corridas  de  yeguas  y  potros,  y  reuniéndose  en  el 
cerro  Tbpo^ior,  enlazaban  ó  boleaban,  convirtiendo 
en  mansos  caballos  á  los  fieros  y  selváticos  potros. 
También  es  conocido  por  cerro  de  Tórtola,  por  ha- 
ber vivido  en  él,  desde  1835  hasta  hace  pocos  afios, 
un  señor  Tórtola. 

Torge.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Rivera.  No  es 
Thrge,  como  se  establece  erróneamente  en  algunos 
mapas,  sino  Jorge.  Está  en  el  arroyo  del  Cara- 
guatá. 

Torlblo.— Paso  de.  — Dpto.  de  Cerro  Largo. 
En  el  río  Tacuarí,  al  O.  del  paso  del  Dragón  en 
dicho  río. 

Tornero.— Camino  del. —Dpto.  de  la  Florida. 
Sobre  la  cuchilla  del  mismo  nombre,  entre  los 
arroyos  Santa  Lucía  Chico  y  Tornero.  Es  camino 
vecinal. 

Tornero.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  Florida. 
Altillano  que  nace  en  la  horqueta  que  forma  el 
arroyo  de  este  nombre  con  el  Santa  Lucía  Chico, 
sigaiendo  entre  estos  dos  arroyos  basta  eslabo- 
narse en  la  Grande  Inferior.  Sobre  ella  pasa  el  ca- 
mino nacional  del  Tornero,  que  se  une  al  que  va 
de  Sarandí  del  Yí  para  Florida,  y  al  de  Santo  Do- 
mingo en  la  cuchilla  Grande,  entre  las  puntas  de 
los  arroyos  mencionados. 

Tornero  Clileo.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  la 
Florida.  Afluente  del  Tornero  Grande:  tiene  unos 
25  kilómetros  de  desarrollo,  nace  en  la  falda  me- 
ridional de  la  cuchilla  Grande,  corre  hacia  el  S.  y 
desagua  en  la  ribera  izquierda  de  aquél.  Sus  ori- 
llas están  poco  pobladas  de  árboles,  en  su  mayor 
parte  plantaciones  artificiales,  en  las  que  predo- 
niina  el  aauce. 


Tornero  Grande. — Arroyo  del. — Dpto.  de  la 
Florida.  Nace  en  la  falda  meridional  de  la  cuchi- 
lla Grande  Inferior,  corre  en  dirección  casi  S., 
siendo  su  curso  de  uno:^  35  kilómetros,  y  desagua 
en  la  margen  derecha  del  Santa  Lucía  Chico; 
sus  orillas  están  pobladas  de  monte.^,  predomi- 
nando los  sauces  y  talas;  tiene  por  principal 
aiSuente  el  Tornero  Chico. 

Tomo.  — Pa«»o  del.  — Dpto.  de  Soriano.  En  el 
arroyo  Colólo,  tributario  del  río  Negro. 

Toro.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Canelones. 
(Véase  Piedra  del  Toku,  Cañada  de  la.) 

Toro.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Paysandá. 
Tributa  en  el  Daymán,  curso  inferior,  margen  iz- 
quierda, entre  el  arroyo  de  Tomás  Paz  y  la  ca- 
ñada de  la  Yeguada,  afluente  también  del  expre- 
sado río. 

Toro.  —  Arroyo  del. — Dpto.  del  Salto.  Eh  tam- 
bién conocido  por  Espinillar.  Corre  por  la  5.*  sec- 
ción, desembocando  en  el  Uruguay  á  unos  15  ki- 
lómetros al  S.  de  los  cerros  del  Arapey.  Las  már- 
genes de  este  arroyo  están  cubiertas  de  bosque 
alto  y  espeso,  cuyas  principales  maderas,  guayabo, 
pltanga,  amarillo,  guabiyú,  laurel,  sauce,  etc.,  pro- 
porcionan excelente  combustible  y  abundante  ma- 
terial para  construcción.  Paralelamente  á  las  már- 
genes de  este  arroyo  y  en  toda  su  extensión,  el  te- 
rreno está  cubierto  de  espi nulos,  muy  unidos  en 
partes  y  diseminados  en  otras,  debiéndose  á  esta 
circunstancia  especial.,  que  se  le  conozca  más  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  Espinillar.  Este  arroyo, 
con  las  grandes  lluvias,  se  desborda  de  una  ma- 
nera verdaderamente  extraordinaria,  arrebatando 
muchas  veces  rebaños  enteros  de  ovejas  y  anima- 
les vacunos  que  no  tienen  tiempo  de  escapar,  siendo 
alcanzados  por  el  agua,  que  en  vertiginosa  marcha 
los  precipita  hacia  el  Uruguay,  el  que  á  su  vez  loe 
conduce  aguas  abajo,  hasta  perecer  ahogados  la 
mayor  parte.  El  arroyo  del  Toro  se  denominó  tam- 
bién de  Méndez,  segón  documento  datado  en  1867, 
existente  en  el  archivo  del  señor  don  Antonio 
O.  Villalba. 

Toro.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Paysandá. 
Afluente  del  arroyo  Chico  por  su  margen  izquierda, 
curso  inferior.  El  arroyo  Chico  es  un  tributario  del 
Guabiyó. 

Toro.— Cerro  del.— Dpto.  de  Paysandú.  Está 
hacia  las  cabeceras  del  arroyo  de  los  Melles 
grande,  afluente  del  río  Queguay  por  la  izquierda 
de  éste,  curso  medio. 

Toro  BrnTo.— Cañada  del.— Dpto.  de  Pay- 
sandá. Tercer  tributario  del  arroyo  del  Queguay, 
orilla  derecha.  Nace  en  el  cerro  del  Portón. 

Toro». —Cerros  de  los. —Dpto.  de  Maldonado. 
« Son  tres  cerros  poco  separados  uno  de  otro,  ten- 
didos de  E.  á  O.  y  paralelos  á  la  playa  occidental 
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de  la  ensenada  del  Potrero,  apartados  de  la  orilla 
del  agua  l'o  milla.  El  más  occidental  demora  de 
la  punta  Rasa  al  N.  IS*'  £.,  distante  3  millas  (i).» 

Toros.— Laguna  de  los.— Dpto.  de  San  José, 
Se  denomina  así  una  laguna  que  está  en  la  mar- 
gen derecha  del  arroyo  de  la  Fagina  en  el  gajo  S. 
de  sus  nacientes.  Es  muy  honda. 

Toros.  —  Paso  de  los.  —  Dptos.  de  Tacuarembó 
y  Durazno.  Es  uno  de  los  vados  más  frecuentados 
para  cruzar  del  N.  al  S.  de  la  República  y  vice- 
versa. Está  en  el  tortuoso  río  Negro,  á  la  orilla  del 
pueblo  de  Santa  Isabel. 

Toro».— Rincón  de  los.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Extensión  territorial  limitada  por  el  río  Ge- 
bollatí,  el  Olímar  Grande  y  un  arroyo  de  escasa 
significación  hidrográfica. 

Torre.— Rincón  de  la.  — Dpto.  de  San  José. 
Se  denomina  así  la  zona  comprendida  entre  el 
río  San  José  y  el  arroyo  de  Cagancha.  Está  de- 
dicado á  la  agricultura  y  es  su  población  tan  densa 
que  la  escuela  pública  allí  establecida  cuenta  con 
más  de  80  inscriptos. 

Torres.— Canales  de.— Dpto.  de  Rocha.  «Hay 
paso  por  entre  las  islas  de  Torres;  pero  se  requiere 
práctica  para  sortearlo.  El  más  ancho  y  expedito 
es  el  fonnado  por  la  Plana  y  el  bajó  de  Oyarvide, 
cuya  amplitud  es  de  5  cables  con  fondo  variable 
entre  15  y  17"*  (9  y  10  brazas).  En  caso  de  pasar 
por  este  freo,  es  preciso  atracarse  como  á  1'5  á  2 
cables  á  la  Plana.  Podría  pasarse  igualmente  por 
tierra  de  las  isletas  Ratones,  cuyo  freo  tiene  de 
7  á  9*»  (251  á  32'3  pies)  de  profundidad  y  3  cables 
de  amplitud,  pero  habría  de  atracarseála  punta  del 
Polonio  con  preferencia  á  las  islas.  Hay  también 
paso  entre  el  bajo  de  Oyarvide  y  la  de  Ratones 
oriental,  con  fondos  de  12  á  14"*  (7*2  á 8*4  brazas); 
pero  ea  más  expuesto  que  los  otros.  Ef^tos  pasos 
deben  utilizarse  solamente  en  caso  de  compromiso 
y  con  suma  vigilancia.  No  existiendo  apuro  que 
obligue  á  tomarlos,  debe  pasarse  siempre  por  fuera 
de  las  islas.  Tanto  las  islas  de  Torres,  como  las 
de  Castillos  Grande  y  Chico  son  áridas  y  escabro- 
sas, cubriéndolas  los  rocinos  de  la  mar  cuando  rei- 
nan vientos  duros  de  fuera :  pocas  veces  se  pue- 
den abordar.  Las  habitan  multitud  de  lobos  ma- 
rinos, cuya  pesca  tiene  arrendada  el  gobierno  de 
Montevideo,  y  los  guardas  encargados  de  impedir 
que  nadie  los  moleste,  viven  en  las  cabanas  que 
hay  en  la  punta  del  Polonio.  Con  vientos  de  la 
parte  de  tierra  puede  fondearse  en  la  playa  de  la 
Calavera,  ó  sea  la  que  media  entre  las  puntas 
Aguda  y  del  Polonio  á  1'5  milla  de  distancia  por 
13°*4  á  15"*  (8  á  9  brazas)  fondo  arena  fina.  En 
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este  sitio  se  estará  bien  franco  para  poderse  dar  á 
la  vela  (i). 

Torres.  —  Grupo  de  islas.— Dpto.  de  Rocha 
«Las  islas  de  las  Ton-es,  que  comprenden,  como  se 
ha  dicho,  los  grupos  del  Polonio  y  de  Castillos 
Grandes  (véase  la  página  650),  tan  celebradas  por 
sus  productos  animales  como  maldecidas  por  los 
mil  siniestros  sucesos  que  han  ocasionado,  fueron 
muchas  veces  citadas,  y  hasta  descritas,  falseando 
sus  nombres,  sus  condiciones,  sus  distancias  á 
tierra  firme,  etc.  (2).»  El  grupo  de  Castillos  Gran- 
des comprende  las  islas  del  Marco  ó  Pedregullo 
y  la  Seca.  Al  grupo  del  Polonio  pertenece  la  Rasa 
ó  Llana,  la  Encantada,  y  el  islote  Piedra  Negra 
ó  de  los  Ratones.  «La  costa  es  allí  erizada  de  pe- 
ñascos, tallados  por  la  naturaleza  en  forma  de  so- 
noriales  torreones,  que  vistos  á  la  distancia,  seme- 
jan una  mansión  de  nobles  de  la  edad  media  v3  \  > 

Tórtola.— Cerro  de.  —  Dpto.  de  Artigas.  Nom- 
bre con  el  cual  fué  conocido  durante  algún  tiempo 
el  cerro  Topador. 

Tórtolas.—  Cerro  de  las.~Dpto.  de  Paysandú. 
Se  halla  entre  la  margen  derecha  del  río  Que- 
guay,  curso  superior,  la  cañada  del  Vigía  y  la  del 
Sauce  Solo. 

Toseano.  —  Campos  de.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Área  de  campo  sobre  la  costa  del  arroyo  del  M¡- 
guelete. 

Toacas.  —  Bañado  de  las.  — Dpto.  de  Canelo- 
nes. £1  bañado  de  las  Toscas  se  extiende  desde 
el  bañado  de  los  Tala.«,  al  cual  está  unido,  hajsta 
el  paso  de  su  nombre  en  el  Solís  Chico.  Es  me- 
nos fangoso  y  también  menos  extenso  que  el  de 
los  Talas.  En  la  parte  N.  se  halla  como  hendido 
por  un  prolongado  y  angosto  albardón.  Al  O.  lo 
limita  una  elevada  y  amplia  cuchilla  en  cuyos  de- 
clives se  ve^i  varios  manantiales,  que  forman  lo 
que  vulgarmente  se  designa  con  la  denominación 
de  tembladerales  (tremedales),  los  cuales  son  oca- 
sionados por  las  aguas  pluviales  que  en  abundan- 
cia se  acumulan  en  las  depresiones  de  la  espa- 
ciosa cima  de  la  referida  cuchilla  y  que  á  través 
de  las  capas  permeables  del  terreno  buscan  su  na* 
tural  salida. 

Toseas.  —  Las.  —  Estación  de  feírocarril.  — 
Dpto.  de  Canelones.  Pertenece  al  Ferrocariil  üra- 
guayo  del  Este  y  dista  de  Montevideo  56  kilóme- 
tros 25  metros. 

Toscas.^ Paso  de  las.— Dpto.  de  Canelones. 
Sobre  el  Canelón  Grande,  entre  los  pasos  de  la 
Cadena  y  de  los  Francos. 

Toscas.— Paso  de  las.— Dpto.  de  Canelones. 


(1)    Lobo  7  RiudATeU:  Maniud  de  navgaei6n. 
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Vado  en  el  arroyo  Solía  Chico,  muy  cerca  de  su 
oonfluenda  coa  el  rfo  de  la  Plata. 

Toscas.  — Paso  de  las.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Se  encuentra  en  el  arroyo  de  San  Juan. 

Toscas.— Paso  de  las.— Dpto.  de  la  Florida. 
En  el  arroyo  de  Maciel.  Utilfñse  este  vado  para 
cruzar  de  la  estación  Sarandf  Grande  al  departa* 
mentó  de  Flores  y  viceversa,  siempre  que  el  Ma- 
ciel está  crecido,  por  ser  muy  alto  su  fondo  y  permi- 
tir  el  acceso  cuando  no  lo  toleran  los  demás  pasos. 

Toscas.— Paso  de  las.— Dpto.  de  Paysandú. 
£n  el  arroyo  de  San  Francisco  Grande,  entre  el 
de  los  Manantiales  y  el  de  Toucón. 

Toscas.— Paso  de  las. --Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  arroyo  del  Guabiyú,  afluente  del  Urufi:uay, 
curso  inferior,  entre  las  cañadas  Blanca  y  de  la 
Laguna. 

Toscas.  —  Paso  de  las. — Dpto.  de  Tacuarembó. 
En  el  curso  medio  del  arroyo  del  Caraguatá. 

Toscas.- Picada  de  las.  — Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Vado  en  el  arroyo  del  Sauce. 

Totora.— Arroyuelo  de  la.— Dpto.  de  Cane- 
lones, La  existencia  de  este  arroyuelo  se  deduce 
de  los  límites  de  la  9.*^  sección  judicial,  que  son 
los  siguientes:  Al  N.  las  puntas  de  Vejigas  y  Pe- 
dernal. Al  S.  las  puntas  del  Sauce,  do  Solís  y  de 
la  Totora.  Al  E.  el  Solís  Grande  y  Sarandí  y  al  O. 
el  Solís  Chico. 

Totora. — Cañada  de  la.—  Dpto.  de  la  Colonia. 
Es  un  tributario  del  arroyo  San  Juan. 

Totora.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
Octavo  afluente  por  la  izquierda  del  río  Queguay, 
curso  superior,  entre  la  de  la  Estancia  y  la  de  Poz- 
solo. 

Totora. — Arroy i to  de  la.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
(Véase  Portón,  arroyito  del.) 

Totoral. — Arroyito  del.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Desagua  en  el  arroyo  de  los  Tapes  por  su  mar- 
gen derecha,  curso  superior. 

Totoral.  — Arroyuelo  del.— Dpto.  de  Flores. 
Es  un  tributario  del  arroyo  del  Sarandí,  el  cual  á 
su  vez  se  echa  en  el  arroyo  de  Porongos  por  su 
margen  izquierda,  curso  inferior. 

Totoral.  — Arroyo.  — Dpto.  del  Río  N^gro.  Se 
encuentra  auna  distancia  de  25 cuadras  del  arroyo 
Abrojal,  yendo  por  el  camino  departamental,  y 
hace  barra  en  las  lagunas  de  Totoral,  formando 
los  límites  de  los  campos  de  las  sucesiones  de 
Parsons  y  Márquez. 

Totoral.  —  Arroyo  del.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Afluente  del  arroyo  Bolón,  orilla  derecha, 
para  arriba  del  paso  de  Pacucho. 

Totoral.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Cañada  corta  que  se  arroja  por  la  orilla  derecha 
en  el  arroyo  de  Feliciano,  afluente  del  Yí  por  el 
SO.  del  departamento. 


Totoral.  — Cañada  del.— Dpto.  del  Durasno. 
Cafiadón  del  Tala,  margen  derecha.  El  Tala  va 
al  río  Negro  para  abajo  del  paso  de  Baigorri. 

Totoral.— Cañada  del.-* Dpto.  del  Durazno. 
Corre  entre  los  Mollee  del  Quinteros  y  la  cañada 
de  la  Coronilla.  Los  tres  son  afluentes  del  río  Ne* 
gro,  en  el  que  desagua  la  cañada  del  ToUnxU 
para  arriba  del  paso  de  las  Piedras  en  el  ex- 
presado río. 

Totoral.— Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Es  un  tributario  que  tiene  el  arroyo  del  Chileno 
Grande  por  su  margen  izquierda. 

Totoral.  —Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Tiene  su  confluencia  en  el  curso  medio  del  río 
Daymán,  entre  la  cañada  del  Medio  por  el  E.  y 
el  arroyo  de  las  Tunas  por  el  O. 

Totoral.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluye  al  arroyo  Negro,  entre  la  cañada  de  Pan* 
cho  Grande  y  el  paso  de  Uleslíe  ó  Uleste. 

Totoral.— Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente,  por  la  derecha,  del  arroyo  del  Quebra- 
cho, tributario  del  río  Queguay. 

Totoral.  — Cañada  del.— Dpto.  de  San  José. 
Tributa  por  la  izquierda  en  el  arroyo  de  Chamizo. 

Totoral.— Lagunas  del.— Dpto.  del  Bío  Ne- 
gro. Están  formadas  por  los  derrames  del  arroyo 
de  su  nombre,  en  los  campos  llamados  de  Par^ 
sons. 

Totoras.— Arroyuelo  de  las.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. «A  dos  kilómetros  de  distancia  del  pue- 
blo  de  Las  Piedras,  en  el  departamento  de  Cane- 
lones y  en  dirección  al  N.,  las  cuchillas  que 
se  desprenden  de  la  cordillera  principal,  que  tiene 
su  arranque  en  el  cerro  de  Montevideo,  inclinan 
suavemente  sus  laderas,  saturadas  de  sales  y  de 
fosfatos  nutritivos  y  fecundos,  sobre  las  orillas  del 
modesto  arroyuelo  de  las  Totoras,  ofreciendo  al 
viajero  agradablemente  sorprendido,  el  lujo  des- 
bordante de  los  viñedos  de  producción,  extendí- 
dos  en  todas  las  direcciones  como  una  alfombra 
gigante  de  esmeraldas.  Estos  viñedos  constituyen 
la  granja  La  Oriental,  que  el  doctor  Juan  Cam- 
pisteguy  ha  fundado  en  los  años  de  1887  y  88, 
lleno  de  fe  en  el  porvenir  de  la  viticultura  nacio- 
nal, á  cuyo  progreso  ha  cooperado  con  la  perse- 
verancia del  convencido  del  éxito,  sin  desfallecer 
por  las  contrariedades,  y  sin  envanecerse  por  los 
triunfos  merecidamente  alcanzados  (i).> 

Totorfta.  —  Arroyuelo  de  la.  — Dpto.  de  Ca- 
nelones. Hilo  de  agua  cristalina  que  corriendo 
sobre  un  lecho  de  arenas  tiene  su  origen  en  unos 
manantiales  inagotables  existentes  en  el  extremo 
S.  de  la  cuchilla  inmediata  al  bañado  de  las  Tos- 
cas, engrosado,  además,  con  el  excedente  de  las 

( I )    Felipe  PoUcr! :  Granja  La  Oriental. 
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aguas  del  Juncal.  El  cauce  de  este  diminuto  rau- 
dal piérdese  en  el  bañado  de  las  Toscas,  donde 
sus  aguas  se  desparraman,  confundiéndose  con 
las  que  encuentran  á  su  paso.  En  la  actualidad, 
las  arenas  que  se  desprenden  de  las  altas  dunas  6 
médanos  de  sus  cercanías,  obstruyen  parte  de  su 
canal,  antes  profundo,  de  suerte  que  el  raudal 
deslizase  extendido  por  aquella  blanca  y  móvil 
superficie.  La  causa  de  su  nombre  es  la  totora 
que  en  él  se  cría.  La  línea  del  Ferrocarril  U. 
del  E.  lo  cruza  en  su  extremo  inferior,  donde  la 
empresa  del  mismo  construyó  una  alcantarilla. 

Toaeé«.  — Paso  de.— Dpto.de  Paysandú.  En 
el  arroyo  de  San  Francisco  Grande,  entre  el  de 
las  Toscas  y  la  barra  de  la  cañada  de  Garó. 

Trabaaoa.— Picada  de  los.— Dpto.  de  Arti- 
gas. En  el  Cuareim,  entre  la  picada  Grande  y  el 
paso  y  resguardo  del  Saladero. 

Tragtt-baere*<— Cañada.— Dpto.  de  Monte- 
video. Nace  en  la  cuchilla  Grande,  vertiente  N., 
cerca  del  paraje  denominado  la  Lata  (Piedras 
Blancas)  y  desagua  en  el  arroyo  Mendoza,  atra- 
vesando el  camino  de  Artigas. 

Twmqnewi.— Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Importante  tributario  del  curso  medio, 
margen  derecha,  del  arroyo  Tacuarembó,  más  co- 
nocido por  Tacuarembó  Chico  para  diferenciarlo 
del  río  Tacuarembó. 

Tranquera.  —  Paso  de  la.— Dpto.  del  Du- 
razno. Se  encuentra  en  el  curso  inferior  del  ar]*oyo 
de  las  Cañas,  entre  las  barras  de  la  cañada  de 
Doña  Ana  y  la  de  la  Concordia. 

Tranquera*- Paso  de  la.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. En  el  arroyo  del  Rosario,  á  unos  40  metros 
al  E.  del  puente  del  ferrocarril  del  Oeste. 

Tranqaera.— Paso  de  la.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. En  el  Santa  Lucía  Chico,  á  22  kilómetros 
de  la  capital  de  este  departamento.  Es  ancho,  pla- 
yoso,  bajo  y  con  fondo  de  arena.  Por  él  pasa  el 
camino  que  va  al  paso  de  Cuello  en  el  Santa 
Lucía  Grande.  Llamósele  así  por  haber  existido 
un  alambrado  con  una  tranquera  entre  el  monte 
y  el  camino  del  paso. 

Tranqaera.  —  Paso  de  la.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Vado  del  arroyo  Mansaviilagra,  en  el  ca- 
mino que  va  de  Florida  al  Sarandí  del  Yí.  Es  tan 
ancho  que  tomen  pasarlo  las  personas  que  no  lo 
conocen,  pero  sólo  es  profundo  en  las  grandes  cre- 
cientes é  impide  muchas  veces  el  tránsito,  princi- 
palmente en  invierno,  hasta  durante  ocho  y  diez 
días  seguidos:  su  anchura  en  tales  circunstoncias 
ea  de  más  de  500  metros. 

Tranquera.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú. Es  uno  de  los  vados  que  posee  el  arroyo 
del  Rabón. 

Tranquera.— Paso  de  la.— Dpto.  de  San  José. 


Está  en  el  río  San  José,  5  kilómetros  al  O.  del 
paso  del  Bey,  campo  de  don  Donato  dará  en  el 
Cautivo. 

Tranquera. — Paso  de  la.  —Dpto.  de  SoriAno. 
Vado  en  el  arroyo  de  la  Laguna  del  Ckaná, 
afluente  del  arroyo  Grande  por  su  orilla  izquierda. 
Dicho  tributario  figura  en  los  mapas  con  el  simple 
nombre  de  Laguna,  tal  vez  por  haber  querido  abre- 
viar su  denominación,  que,  como  llevamos  dicho, 
es  arroyo  de  la  Laguna  del  Chana. 

Tranquera.  —  Núcleo  de  población.— Dpto. 
de  Rivera.  Donde  está  la  estación  del  mismo  nom- 
bre, en  la  margen  izquierda  del  río  Tacuarembó 
y  cerca  del  paso  del  mismo  nombre,  se  ha  formado 
una  población  que  cuenta  ya  con  200  habitantes. 
Además  de  dicha  esteción,  está  instalado  en  esta 
localidad  el  Juzgado  de  Paz  y  la  Comisaría  de  la 
3.*  sección  del  departamento,  así  como  una  escuela 
pública.  En  los  alrededores  existen  varios  grupos 
de  chacras  que  constituyen  una  pequeña  cetonia 
agrícola. 

Tranqueras.— Paso.  — Sobre  el  ifo  Tacua- 
rembó Grande,  algo  al  8.  de  la  confluencia  con  el 
arroyo  Valiente  y  á  muy  poca  distancia  del  puente 
del  Ferrocarril  Central,  sobre  dicho  río  Tacua- 
rembó. 

Travieso.  —  Cañada  de. —Dpto.  de  San  José. 
Débil  afluente  de  la  orilla  derechadel  río  San  José. 
Nace  en  los  campos  de  don  Felipe  Travieso. 

Travieso.  —  Cerro.—  Dpto.  de  Paysandú.  Se 
encuentra  sobre  la  margen  derecha  del  rio  Que- 
guay  y  las  cañadas  del  Vigía  y  del  Sauce  Solo. 

Treinta  j  Tres.— Barrio.— Dpto.  de  Monte- 
video. Sobre  el  camino  Milián,  próximo  á  Ata- 
hualpa,  de  cuyo  pueblo  viene  á  formar  arrabal 
Lo  fundó  don  Francisco  Piria  en  1885.  Tiene  dos 
cuadras  de  extensión. 

Treinta  j  Tres. —Cañada  de  los.—  Dpto.  de 
Soriano.  Desagua  en  el  río  San  Salvador,  margen 
izquierda,  curso  superior,  entre  las  cañadas  de  Pa- 
redes y  de  los  Cerrillos. 

Treinta  j  Tres.  —  Departamento  de.  —  Crea- 
ciÓN  DEL  DEPARTAMENTO.  —  £1 18  de  Septiembre 
de  1884  se  dictó  una  ley  creando  el  departamento 
de  Treinta  y  Tres  con  una  gran  extensión  de  te* 
rritorío  del  Cerro  Largo  y  una  pequeña  parto  del 
de  Minas. 

Orioen  del  NOMBRE.— Al  cresrse  el  departa- 
mento tomó  el  nombre  de  la  villa  designada  para 
capital,  cuyos  fundadores  á  su  vez  quimron  de- 
nominarla de  los  Treinta  y  Tres,  en  honrosa  me- 
moria de  los  treinta  y  tres  patriotas  orientales  que 
el  19  de  Abril  de  1825  invadieron  el  país  por  las 
playas  de  la  Agraciada,  iniciando  una  cruzada 
verdaderamente,  titánica  contra  el  Brasil,  que  te- 
nía á  la  sazón  subyugado  el  territorio  uruguayo; 
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cruzada  que  á  loa  cinco  afioe  trajo  la  independen- 
dencia  y  constitución  de  la  Bepública.  Los  nom- 
bres de  los  treinta  y  tres  héroes  (que  en  realidad 
son  treinta  y  cuatro),  pertenecen  á  la  Historia  y 
ésta  los  ha  legado  á  la  posteridad  para  su  perpe- 
tua recordación  y  veneranda  memoria.  Son  los  si- 
guientes, según  los  trabajos  de  investigación  rea- 
lizados con  todo  talento  por  un  historiógrafo  mo- 
derno (1): 

D.  Juan  Antonio  Laralleja 
Manuel  Oribe  (2). 
Pablo  Znfriategul  (8). 
Slnute  del  Pino  (4). 
Maaool  lATallfja  (6). 
Manuel  Freiré  (6). 
Jacinto  Trápani. 
Gregorio  Sansbría. 
Manuel  Meléndei  (7). 
Atanatio  Siena. 
Santiago  Gadea. 
Panialeón  Artigas  (8). 
Andrés  Spflcerman. 
Juan  Spfkeman  (9). 
Celedonio  Rojas. 
Andrés  Cbereste. 
Juan  Ortlz. 
Banión  Ortis. 
Aveliuo  Miranda. 
Carmelo  Colmáo. 
Santiago  Nievas. 
Miguel  Martínez. 
Joan  Rosas. 


1. 
2. 
8. 
i. 
5. 
6. 

i  . 

8. 

9. 
10. 
11. 
12. 
18. 
U. 
16. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20 
21. 
22. 


Coronel 
Major 

Id. 

Id. 
Capitin 

Id. 

Id. 

Id. 
Teniente 

Id. 

Id. 

Alférex 

Cadete 

SngeDto 

Cabo  1.* 

Bsquenno 

Beldado 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


(1)  Luis  MeliAn  Lafiour:  Lot  Treinta  y  7V«s. 

(2)  Cuando  don  Manuel  Oribe  pisó  tierra  uraguafano  era 
más  que  largento  mayor.  Es  de  lamentar  que  la  pasión  Iklsee 
la  Terdsd  blstórica,  elevándolo  al  grado  de  teniente  coronel. 
Tampoco  está  probado  que  el  sefior  Oribe  viniese  como  segundo 
jefe  de  los  Treinta  j  Tnt, 

(8)  Penon^e  de  gran  valer  por  sus  dotes  morales,  políti- 
cas j  militares.  Actuó  en  la  cruzada  patriótica,  desempefió  co- 
misiones sumamente  delicadas  j  trabi^ó  con  fe  j  patriotismo 
por  la  independencia  7  constitución  del  pafs  ha«ta  1832,  en  que 
se  retiró  á  la  vida  privada,  muriendo  en  1841. 

(4)  Luchó  por  s«  país  en  la  guerra  contra  Espafia,  se  so- 
metió á  los  portugueses  el  aflo  20,  pero  fué  uno  de  loe  tres 
sargentos  mayores  qae  desembarcaron  con  Lavalleja  en  las  pla- 
yas de  la  Agraciada.  Perteneció  á  la  Asamblea  de  la  Florida 
y  em  coronel  cuando  estalló  el  movimiento  revoladonario  de 
1883. 

(5)  Hermano  de  don  Juan  Antonio;  tuvo  la  desgrada  de 
caer  pri*i<mero  de  los  brasileros  en  los  primeree  días  de  la  pa- 
sada al  territorio  uruguayo,  pero  pndo  evadirse  al  poco  tiempo, 
ó  fué  caldeado. 

(6)  Manuel  Frdra,  muerto  en  el  patíbulo  por  un  pretenso 
delito  político  y  á  manos  de  sus  compatriotas,  en  un  país  en 
que  alternativamente  todas  las  íhicciones,  partidos  y  drculoe 
han  sido  revoludonarios,  es  una  vfotíma  que  sólo  se  explica  por 
las  aberraciones  horribles  á  que  oonduoe  la  pasión.  Mingnno 
de  los  Treinta  y  Tres  debió  morir  fusilado. 

( 7 )  Dejó  de  servir  en  Julio  de  1825. 

(8)  Murió  en  182^,  «n  una  obscura  refriega,  persiguiendo 
desert«H«s. 

( 9 }  Autor  del  folleto  titulado  La  primera  quincena  de  Iob 
Treinta  y  Tres, 


2i.  Sddado  P.  Tibnreio  Gómez  (1). 

25.  Id.  >  Ignado  Núftes. 

26.  Id.  »  Juan  Acosta, 

27.  Id.  »  José  Legnfzamón  ( 3 }. 

28.  Id.  »  Francisco  Romero. 

29.  Id.  >  Norberto  Ortis  (d). 

80.  Id.  *  Ludano  Somero. 

81.  Id.  >  Jusn  Artesga  (4). 

82.  Id.  >  Dionisio  Otilio  (5). 
88.        Id.  »  Joaquín  Artigas   (6). 
84.  CapiUn  >  BasiUo  Arai^o  (7). 

8iTUACi<$N.  —  £1  departamento  de  Treinta  y 
Tres  está  situado  entre  los  de  Cerro  Largo,  una 
pequeña  parte  del  Durazno,  Florida,  Minas,  Rocha 
y  el  lago  Merín. 

LÍMITE&— Sus  limites  son:  al  N.  el  arroyo  del 
Parao,  desde  sus  nacientes  en  la  cuchilla  Grande 
basta  el  límite  exterior  del  ijncón  de  Ramírez; 
desde  este  límite  hasta  el  río  Tacuarf,  y  este  río 
aguas  abajo  hasta  su  desagüe  en  el  lago  Merín. 
Al  £.  la  ribera  del  lago  Mejín,  desde  la  barra  del 
Tacuari  hasta  la  del  río  Ceboliatí,  y  siguiendo  el 
curso  de  este  río  aguas  arriba  hasta  la  barra  del 
arroyo  Corrales.  Al  8.  el  arroyo  Corrales  desde  su 
barra  en  Ceboliatí  hanta  sus  nacientes.  Un  rumbo 
desde  dichas  nacientes  ha8ta  la  barra  del  arroyo 
Averías  en  Oiimar  Chico,  y  desde  esa  barra,  si- 
guiendo el  mismo  Oiimar  Chico,  hasta  sus  naeien- 
tes  en  la  cuchilla  Grande.  Al  O.  la  cuchilla  Grande 
en  toda  su  extensión,  desde  las  nacientes  del  Oii- 
mar Chico  hasta  las  del  arroyo  del  Parao. 

División  judicial.  —  £1  departamento  de 
Treinta  y  Tres  está  dividido  en  siete  secciones  ju- 
diciales, que  son:  1.*  Treinta  y  Tres,  2^  Ceibos 
3.*  Tacuari,  4.»  Yerbalito,  5.*  Avestruz  Chico,  6.* 
Averías,  7.*  Oiimar  Grande. 

Área  t  población. —Jja  superficie  del  territo- 
rio de  Treinta  y  Tres  es  de  9,550.35  kilómetros 
cuadrados,  equivalentes  á  3,232  millas  cuadradas, 
ó  359  leguas  cuadradas.  Por  su  extensión  territo- 
rial ocupa  el  décimo  lugar  entre  loe  demás  depar- 
tamentos. Bu  población  está  calculada  en  22,615 
habitantes.  Corresponde,  pues,  2.37  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado.  En  este  sentido  es  el  décimo* 


( 1 )  FaDodó  tn  Moatorldeo  el  U  da  Agosto  da  1883,  á  la 
edad  de  102  afioa,  reriaUndo  como  fargento,  lo  ^ne  era  en  la 
batalla  del  Sarandf. 

( 2 }  Murió  en  Ituiaingó,  tlrriendo  de  sargento  á  las  órdenes 
de  don  Mannél  Oribe. 

(8)  Fué  herido  de  Buerte  en  una  goerrilla,  en  el  Mlgue- 
lete,  el  29  de  Agosto  de  1S27. 

(4)  Tuvo,  como  Leguisamóni  la  gloria  de  morir  en  la  ba- 
talla de  Ituzaingó. 

(d)    En  un  negro  asistente  de  don  Hannel  Oribe. 

(6)  Era  tambiéa  negro  j  renfa  en  calidad  de  asistente  del 
alféres  don  Pantaleón  Artigaa. 

(7)  £1  capitán  don  Basilio  Arai\Jo  no  riño  incorporado  á 
loe  Treinta  j  Tres,  pero  sí  en  la  misma  condición :  hlao  el 
riaje  por  tierra,  pasó  el  Urugnaj,  enmplió  sn  comisión  j  se 
incorporó  en  la  costa  á  loe  Treinta  j  Tres. 
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segundo  entre  táxioe  lo«  demás,  siendo  menores  en 
densidad  de  pobladón  Bocha,  Minas,  Doraxnof 
Cerro  Laigo,  Artigas,  Rivera  y  Tacoarembó. 

Oboobafía. — La  cuchilla  Grande  Superior  6 
Principal,  que  penetrando  por  el  N.  de  la  Repú- 
blica, entre  las  puntas  del  río  Negro  y  del  Yagua- 
rón,  cruza  el  departamento  de  Cerro  Largo,  forma 
un  alto  y  prolongado  macizo  que,  como  se  ha  di- 
cho, constituye  el  límite  O.  del  de  TVeintay  Tres. 
De  él  se  desprenden  varios  eslabones  de  menor 
cuantía,  que  después  de  bifurcarse  por  el  departa- 
mento y  revestir  una  marcada  inclinación  hacia  el 
£.,  van  disminuyendo  en  altura,  dejando  que  sus 
extremidades  se  pierdan  en  terrenos  llanos  casi 
todos  y  pantanosos  algunos  de  ellos.  Estos  estribos 
de  la  cadena  principal,  verdaderas  cuchillas  los 
unos,  y  otros  á  modo  de  abruptas  asperezas  y  es- 
carpadas serranías,  se  denominan  de  Dionisio,  Pa- 
lomeque.  Avestruz,  Carmen,  más  conocida  por 
sierra  de  Arazá,  Yerbal,  Zapicán,  denominada  in- 
debidamente «Divide  Aguas»  y  Averías,  que  es 
otra  cuchilla  distinta  de  la  que  con  el  mismo  nom- 
bre existe  en  el  departamento  de  Minas.  Varías  de 
estas  sierras  están  coronadas  de  cerros  bastante 
altos,  pero  la  mayor  parte  de  ellos  se  encuentran 
aislados,  excediendo  de  treinta  su  número,  entre 
los  que  se  pueden  citar  como  más  notables,  los 
cerros  del  Avestruz,  Averías,  Chato,  de  Lego 
(que  son  cinco),  de  Otazo,  del  Oiimar,  del  Yerbal 
y  otros  varios  de  menor  importancia. 

Hidrografía.  ~  Nacen  en  las  sierras  del  O. 
los  arroyos  Oiimar  Chico,  Averías,  Pavas,  Car- 
men, Rosario,  Avestruz  y  Yerbal,  que  enrique- 
cen sus  caudales  con  las  aguas  de  muchos  tribu- 
tarios para  arrojarlas  al  río  Oiimar.  En  las  sierras 
de  Otazo  y  cuchilla  de  Dionisio  tienen  sus  na- 
cientes los  arroyos  de  Otazo,  Corrales  y  Leoncho» 
cuyas  corrientes  se  dirigen  al  Parao,  el  cual  á  su 
vez  desemboca  en  el  lago  Merín,  constituyendo  dos 
inmensas  vertientes :  una  en  la  que  se  forman  todos 
los  arroyos  más  6  menos  grandes  que  desaguan  en 
Oiimar  Grande,  y  otra  por  donde  se  deslizan  el 
Parao  y  sus  afluentes.  £1  Cebollatí  es  un  río  «céle- 
bre, no  tanto  por  el  gran  caudal  de  sus  aguas,  que 
trae  de  gran  distancia,  cuanto  por  el  confuso  y 
complicado  laberinto  de  multitud  de  sacos  que  ha- 
cen confundir  el  canal  principal,  contando,  poco 
antes  de  su  entrada  en  el  lago,  dos  grandes  y  fron- 
dosas islas,  entre  las  cuales  corre  dividido  en  dife- 
rentes brazos  por  la  extensión  de  dos  leguas.  El 
Oiimar  es  uno  de  los  más  considerables  brazos  del 
Cebollatí,  con  el  que  se  junta  por  su  ribera  occi- 
dental, compuesto  de  muchos  y  grandes  gajos  que 
traen  todos  su  origen  de  la  cuchilla  general.  Aco- 
pia un  considerable  caudal  de  cristalinas  y  exce- 
lentes aguas,  y  su  principal  tronco  corre  un  espacio 


de  veintidóe  l^^uas.  Sus  frecuentes  inundación 
forman  diferentes  leguas,  cerrando  sus  mái^geoea 
un  espeso  é  impenetrable  bosque.  Los  pmiefos  y 
más  distantes  gajoa  dd  Oiimar  son  d  Yerbal  y  el 
Oiimar  Chico.  Todo  el  terreno  que  indnjen 
halla  cruzado  por  otros  gajos  y  es  de  pura 
nía(U.» 

La  hidrología  terrestre  de  Treinta  y  Tres  se  oooi* 
pleta  con  el  lago  Merín,  cuyas  costas  ocddentales 
le  sirven  de  límite  por  su  extremo  oriental  y  coya 
vecindad  favorecería  el  comercio,  aumentaría  Iob 
capitales  y  acrecentaría  la  pobladún  si  un  funesto 
arreglo  con  el  Brasil  no  pusiese  coda  clase  de  tzabas 
al  progreso  de  esta  inapreciable  perdón  dd  terri- 
torio nacionaL  En  decto,  por  el  tratado  de  1851-52, 
á  pesar  de  ser  nosoCroa  ribofefios  dd  rfo  Yag:usi- 
ron  y  del  lago  Merín,  contra  todos  los  prindpioe 
del  derecho  de  gentes,  sólo  pueden  navegar  por 
sus  aguas  embarcaciones  brasileras ;  espede  de  im- 
posición de  irritante  exclusivismo  que  hace  afios 
se  trata  de  hacer  desaparecer,  aunque  inútilmente. 

lia  gran  arteria  del  E.,  que  naciendo  de  la  am- 
plia hoya  hidrográfica  dd  departamento  de  Minas 
contribuye  á  la  renovación  de  las  aguas  del  lago 
Merín,  manteniéndolas  siempre  á  un  mismo  niTel, 
d  Cebollatí,  más  notable  por  su  profundidad  y 
anchura  que  por  su  longitud,  sería  navegable  en 
inmensa  extensión  por  poco  que  se  ahondara  su 
lecho,  se  destruyeran  algunos  bajíos  que  lo  obstru- 
yen y  se  limpiasen  sus  costas,  operaciones  que  con- 
tribuirían poderosamente  á  mejorar  la  zona  que 
cruza  y  fertiliza  dicho  río.  Que  embarcaciones  de 
8  á  10  pies  de  calado  pueden  surcar  ahora  mbmo 
sus  aguas  en  un  trayecto  de  30  millas,  no  queda 
duda  ninguna,  pues  la  experiencia  se  ha  efectuado 
ya  Wy  ae  efectúa  cotidianamente;  mas,  para  que 


( 1 )  Diario  de  la  segunda  tubdivúiáñ  dé  UmiteM  upanoki  m- 
in  Iob  dominios  de  España  y  Part^gal  en  la  Amíiriea  ihriáiO' 
nal,  por  D.  José  Mwrfa  Cabrer,  toDO  I.  (MftBuaciito  existente 
eo  la  Biblioteca  Nacional  de  Montovideo. ) 

(2)  «Para  la  mayor  facilidad  j  prontitud,  alendo  laa  vcr- 
tieotea  de  la  laguna  navegablca,  se  mandaron  disponer  seis  ca* 
noas  que  be  Juzgaron  aptas  al  efecto ;  dos  de  ellaa  de  cubierta 
7  capaces  de  recibir  los  víveres,  las  cajas  de  loa  instmaaMtos 
de  astronomía  7  pianimetrfa  y  los  escasos  equipajes  de  teda  la 
comitiva,  rednddoa  á  lo  más  indiapensable ;  7  las  otns  cua- 
tro mucho  menores,  pero  más  ligeras  y  ficUes  de  manejar,  que 
calaban  poca  agua  7  eran  bastante  propias  para  todo  género  de 
operadonea.  Todas  ellas  se  prove7eron  de  carrosas  de  llenso 
Brin  como  reparo  contra  ios  ardientes  soles  de  la  estación  7  fi*- 
cuenies  lluvias  del  clima.  Cada  una  fué  tripulada  con  cuatrs 
maríneroa  7  un  patróUi  7  además  de  loa  remos  y  botaderos  q'ne 
llevan  de  su  servicio,  pusieron  sus  velas  nuevas  del  misSM» 
Brin.»  (Diario  de  la  segunda  subdivisión  de  límites  «spañnla, 
por  D.  Joié  María  Cabrer ;  tomo  I,  capitulo  YI,  página  VXi 
vuelta  7 121.)  Y  más  adelante  dice  este  explorador:  «  Las  ca- 
noas remontaron  el  río  ( Cebollatí )  hasta  un  hermoso  salto  d« 
agua,  que  después  de  formar  varios  remolinos,  cae  en  precipi- 
tada corriente. » 
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el  resultado  de  esta  canalización  f  aese  provechosa, 
habría  necesidad  de  modificar  desde  luego  el  tra- 
tado de  1851-52,  á  fin  de  poder  comerciar  sin  cor- 
tapisas ni  obstáculos  con  los  habitantes  costane- 
ros del  lago,  cuya  posesión  evidentemente  debería 
ser  de  la  República.  Otro  tanto  pudiera  practicarse 
con  el  Olimar  Grande,  haciendo  volar  varias  res- 
tingas que  se  hallan  situadas  en  las  cercanías  6 
proximidades  del  pueblo  de  Treinta  y  Tres,  cuyo 
aspecto  comercial  é  industrial  cambiaría  total- 
mente en  sentido  de  su  auge  y  prosperidad,  si  se 
le  dotara  de  una  vía  férrea  que  reemplazase  los 
primitivos  medios  de  locomoción,  causa  generatriz 
del  lento  progreso  de  toda  esta  zona. 

Aspecto  písioo.— Al  descender  la  vertiente 
oriental  de  la  prolongada  cuchilla  Grande  Supe- 
rior ó  Principal  para  penetrar  en  el  departamento, 
sorprende  y  maravilla  descubrir  un  panorama  cua- 
jado de  laberínticos  arroyos,  casi  siempre  reple- 
tos de  agua,  que  se  precipitan  entre  asperezas  y 
sierras,  lamen  las  bases  de  oteros  y  collados,  evi- 
tan infinitos  cerrezuelos  y  serpenteando  por  las 
hondonadas  ingresan  majestuosos  en  el  CeboUatí, 
el  que,  una  vez  angostado,  pero  sin  que  su  pro- 
fundidad decrezca,  tras  repetidas  vueltas  parece 
buscar  reposo  en  las  aguas  del  lago,  con  las  que 
se  mezcla,  no  sin  dejar  huellas  de  su  acelerado 
paso  en  las  varias  islas  de  su  embocadura.  La 
cuenca  del  Parao  es  mucho  menos  áspera  y  pin- 
toresca, si  bien  no  está  exenta  de  multitud  de  de- 
rrames. Los  eslabones  de  la  cuchilla  Grande,  las 
lomas  que  hacen  las  veces  de  peldaños  para  as- 
cender á  ella,  las  cuantiosas  cerrilladas  y  los  co- 
nos aislados  que  por  doquier  abundan,  tal  vez 
sean  causa  de  lo  endebles  de  sus  tierras,  común- 
mente areniscas  ó  pedregosas,  según  la  mayor  ó 
menor  proximidad  de  la  cuchilla.  Al  £.,  es  decir, 
al  dirigirnos  hacia  las  costas  del  lago  Merín,  el 
terreno  hácese  pantanoso,  pero  desde  el  Otazo  las 
sierras  vuelven  á  levantarse  formando  alturas  que 
suavemente  se  agrandan  hasta  convertirse  en  cu- 
chilla que  se  extiende  á  enorme  distancia,  aunque 
no  de  mucha  elevación.  Hay,  sin  embargo,  cam- 
pos hermosos,  terrenos  limpios,  buenas  aguadas  y 
tierras  sustanciosas  y  fértiles,  como  las  que  se 
extienden  entre  el  Parao  y  el  Olimar,  donde  el 
arrastre  de  las  aguas  es  menos  impetuoso. 

Ganadería.  —  Sólo  la  ganadería  preocupa  á 
las  gentes  de  estas  campadas,  y  sola  y  exclusiva- 
mente á  ella  se  aplican,  con  la  circunstancia  de 
que  pocos  son  los  establecimientos  que  se  dedi- 
quen á  la  selección  y  mejora  de  los  ganados,  pues 
desgraciadamente  son  aún  muy  generales  los  há- 
bitos rutinarios  de  épocas  primitivas  (^).  No  obs- 

(1 )    Seg<iD  la  última  eftadística  leranUda  en  1895,  exiftíin 


tante,  en  estos  últimos  aftos  ha  mejorado  notable- 
mente en  algunas  comarcas  el  ganado  menor,  cu- 
yas lanas  obtienen  hoy  en  día  precios  más  eleva- 
dos, no  en  razón  de  su  mejor  calidad,  sino  en  vir- 
tud de  su  mayor  consistencia,  que  reconoce  por 
causa  la  limpieza  de  los  campos.  El  número  de 
cabezas  de  ganado  parece  haber  disminuido  extra- 
ordinariamente, pues  mientras  que  en  1895  la  es- 
tadística levantada  por  el  á  la  sazón  Jefe  Político 
y  de  Policía  don  Antonio  Pan,  arrojó  la  cifra  de 
1.190,715  animales,  en  1897  las  declaraciones  he- 
chas por  los  propietarios  al  abonar  la  contribu- 
ción inmobiliaria  únicamente  alcanzan  á  694,899 
cabezas  de  ganado,  que  sedesoomponen  así: 

Kt^MRRO  DE  CABKZAS  DK  GANADO 

Vacuno 253,221 

YeguariEO  7  caballar 10,932 

Mular 325 

Orino 423,880 

Cabrío 386 

Porcino 1,U9 

Total  de  cabesai  de  ganado  en  1887. .    694,899 

Agricultura.— Á  la  agricultura  están  consa- 
gradas unos  cuantos  miles  de  hectáreas,  sembrán- 
dose trigo,  maíz,  cebada,  maní,  papas,  porotos  y 
tabaco.  También  existen  varios  viñedos.  Se  cal- 
cula que  se  dedican  á  la  agricultura,  en  sus  diver- 
sas manifestaciones,  unas  2,500  personas  H). 

Riquezas  naturales.— Además  de  la  gana- 
dería y  de  la  agricultura,  posee  el  departamento 
de  Treinta  y  Tres  dos  fuentes  naturales  de  ri- 
queza casi  inexplotadas:  los  montes  de  sus  ríos  y 
arroyos,  abundantes  en  árboles  maderables  y  pre- 
ciadas plantas,  y  los  minerales  que  atesora  su 
suelo.  Existen  también  pequeños  yerbales  y  al- 
gunos palmares  que  tampoco  se  aprovechan.  En 
la  actualidad  se  está  formando  una  sociedad  ó  com- ' 
pañía  que  tiene  la  intención  de  emprender  la  ex- 
plotación de  grandes  yacimientos,  recién  descu- 
biertos, de  plombagina,  pizarra,  y  dícese  que  car-' 
bón  fósil. 

* 

en  dicho  afio  en  el  departamento  de  Treinta  y  TVm  25  anima- 
les lanarM  puros,  63  taeunoi  7  12  cabsllares,  entre  1.190,710 
caben»  de  ganado  j  32,197  flandtei. 

(1)    Tratando  de  dar  enaancbe  y  Toelo  A  la  agricultura,  pro- 
yectó el  tefior  don  Antonio  Pan  la  creación  de  un  gran  etta- 
bledmiento  qne  denominó  cRefug^io  Agrícola  Departamental», 
en  el  que  te  aiilaifan  laa  gentet  pobres  de  la  campafia  de 
Treinta  y  7VsS|  proporcionándoles  tierras  para  labrar,  semillas,' 
benramlentas,  etc.  Se  trataba  do  una  creadón  excelente  j  nneTa 
en  el  país,  una  especie  de  fitlansterio;  pero  sin  duda  por  ser^ 
BU  provecto  demasiado  bueno,  duerme  el  más  profundo  snefio 
en  el  Irritante  panteón  del  olrido,  como  tantos  otros,  proTe- 
choeoi  7  útiles  qoe,  de  llerarse  á  la  priktiea,  eonvertirlan   la* 
Bepública  Oriental  del  Uruguay  en  el  país  más  próspero,  rico 
y  enridiaUe  del  mundo. 
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Industria  t  comercio.  —  Laé  produociones 
del  departamento  de  Treinta  y  Tres  se  limitan  á 
la  ganadería  y  sus  derivados,  y  son  su  principal 
industria  los  productos  ganaderos,  explotándose 
también  en  grande  escala  los  montes  del  Cebo- 
llatí,  por  cuyas  aguas  ascienden  muchas  embar- 
caciones del  Brasil,  que  las  dedican  al  transporte 
de  carbón  de  lefia  y  postee  para  los  mercados  de 
Yaguarón,  Pelotas  y  Río  Grande.  Estas  mismas 
embarcaciones  importan  mercaderías  brasileras, 
estando  habilitado  para  recibirlas  el  puerto  lla- 
mado de  la  Charqueada  en  el  Cebollatí,  y  algu- 
nas veces  han  penetrado  por  el  Oiimar  remontán- 
dolo hasta  cuatro  leguas  de  la  villa  de  Treinta  y 
Tres.  £1  comercio  lo  sostiene  con  el  Estado  ve- 
cino, los  departamentos  limítrofes  y  Montevideo. 
Los  capitales  en  giro  son  los  siguientes : 


1186  Orientaleí  con  un  capital  de. .    I  3.266,791 

1  Argentino >  300 

297    BraaileroB 1.011,449 

86    Italianos >  63,543 

116    Espafioles >  308,521 

8i    Franceses 131,571 

3    Ingleses 86,516 

2  Alemanes *  880 

a    Portagneses >  4*480 

Total I  4.867,653 


Como  todos  los  departomentos  fronterizos,  se 
observa  que  los  capitales  brasileros  guardan  gran 
desproporción  con  los  capitales  del  elemento  na- 
cional. 

Mej>iob  de  COMUNICACIÓN.— El  eco  de  las  se- 
rranías de  Treinta  y  Tres  no  ha  repetido  aún  el 
estridente  silbido  de  la  locomotora,  pues  el  ferro- 
carril que  debe  llegar  á  su  capital  únicamente  al- 
canza hasta  el  pueblo  de  Nico  Pérez;  la  navega- 
ción por  el  lago  Merfn  sólo  es  lícito  para  el  pabe- 
llón brasilero;  y  el  potente  Cebollatí  y  el  torren- 
toso Oiimar  permanecen  por  desidia  sin  canalizar, 
de  modo  que  esta  zona  del  territorio  nacional, 
acreedora  á  progresar  y  enriquecerse,  continúa  es- 
tacionaria á  causa  de  la  falta  de  medios  de  loco- 
moción rápidos,  cómodos,  fáciles  y  económicos; 
pero  el  pueblo  cabeza  del  departamento  está  li- 
gado á  la  capital  de  la  República  y  á  otros  cen- 
tros de  población  por  el  Telégrafo  Orientel,  y  una 
red  telefónica  la  une  á  las  secciones  judiciales. 

Instrucción  pííblica  y  privada.  — Según  la 
última  estadística  escolar,  el  departamento  de 
Treinta  y  Tres  dispone  de  29  escuelas  públicas  y 
6  privadas,  en  las  que  se  educan  respectivamente 
15Ó  alumnos,  atendidos  por  44  maestros.  A  pesar 
de  estas  cifras,  relativamente  consoladoraA  compa- 
radas con  las  que  acusaban  las  estadísticas  de  a&os 
anteriores,  «quedan  en  esta  zona  4000  niños  sin 


educar,  que  mañana  serán  hombres  inútiles  á  la 
sociedad  y  ciudadanos  que  desconocerán  sus  de- 
rechos y  deberes  CD.» 

LocAUDADEs.  ^  Las  que  posee  el  departamento 
de  Treinta  y  Tres  son  las  siguientes: 

Treinta  y  Tres.—loí  villa  de  Treinta  y  Tres, 
que  dependía  de  Cerro  Largo,  tiene  una  población 
de  tres  mil  almas  (2)  y  es  hoy  capital  del  depar- 
tamento de  su  nombre.  Fué  fundada  en  1853  por 
una  sociedad  progresista  (^),  y  está  situada  sobre 
una  colina  que  se  eleva  en  la  margen  izquierda 
del  Oiimar  y  su  confluente  el  Yerbal  Grande,  cu- 
yos frondosos  bosques,  en  que  se  destacan  las  pal- 
meras, lo  semicircundan.  Desde  sus  calles  se  do- 
mina gran  extensión,  ofreciendo  á  la  vista  del 
espectador  variados  y  bellos  panoramas:  al  N. 
los  bosques  que  bordean  el  Yerbal,  las  sierras 
de  este  nombre  y  los  elevados  cerros  del  Aves- 
truz, que  se  destacan  azulados  en  el  horizonte;  al 
O.  los  dos  Olimares  y  las  asperezas  de  Averías; 
al  S.  el  Oiimar,  que  serpentea  en  la  llanura,  y  al 
E.  fértiles  colinas  de  graciosas  ondulaciones.  Las 
calles  de  Treinta  y  Tres  son  anchas  y  rectas  y  su 
edificación  ofrece  el  singular  contraste  de  presen- 
tar construcciones  modernas,  algunas  elegantes  y 
lujosas,  al  lado  de  la  rústica  casa  de  adobe  con 
ladrillo  de  acanalada  teja  española;  aspecto  pin- 
toresco que  si  de  un  lado  da  la  medida  de  los  ele- 
mentos materiales  de  que  se  disponía  hace  cin- 
cuenta años,  del  otro  acusa  el  decidido  propósito, 
por  parte  de  sus  moradores,  de  hermanar  el  em- 
bellecimiento del  pueblo  con  las  comodidades  del 
hogar  doméstico.  El  ornato  público  está  represen- 
tado por  un  modestísimo  monumento  erigido  ala 
memoria  del  jefe  de  los  ilustres  patriotas  cuyo  nú- 
mero da  nombre  á  esta  villa.  Sobre  un  pedestal 
elegante,  aunque  sencillo,  se  eleva  una  columna 
que  sostiene  una  estatua  del  General  Lavalleja. 
Entre  los  edificios  públicos  merecen  especial  men- 


(1)  Santiago  E.  MuaMO:  Inf^mt  aaeotor. 

(2)  El  oenso  lerantado  en  1891  arrqia  2963. 

(3)  En  Diciembre  de  1850,  con  moÜTo  do  unaagrandoa  ca- 
rreraa  coneertadaa  entre  los  coroneles  don  Marcelo  Barrete  j 
don  DÍooímío  Coronel,  hubo  una  numerosa  reunión,  á  la  que 
asistieron  dos  ó  tres  mil  pereonaa,  es  el  logar  áomám  «ata  li- 
taada  eeta?llU.  Allí  surgió  U  idea  de  la  fundación  de  un  pue- 
blo en  aquel  mismo  psrsje ;  idea  que  mereció  general  aproba- 
ción, 7  quedó  acordado  que  se  trabi^aifa  en  tal  sentido.  Bea- 
Usada  la  pax  de  1851,  7  siendo  Senador  por  el  depoHAmento 
de  Cerro  Largo  don  Dionisio  Coronel,  debido  á  au  iniciativa  se 
sancionó  por  las  Cámaras  la  fundación  de  Treinta  7  Trea,  en 
Mayo  de  1858.  No  siendo  de  propiedad  fiscal  el  terreno  en  que 
había  de  ubicarse  el  pueblo,  7  no  teniendo  entonces  el  Go- 
bierno recursoa  para  la  expropiación,  se  acordó  formar  ona 
sociedad  por  accionea,  las  que  en  brere  ftitron  suaoritaa. 
Fueron  loa  primeros  pobladores  don  Miguel  Palacios,  don 
Vasco  I^esma,  don  Felipe  GoTcnecbe,  don  Ceferino  Datra 
7  don  Marcos  Zubirf. 


TEBB  — 

«6n  la  casa  departiunental,  que  por  su  soUdeK, 
elegaqcia  y  buena  dietríbucién  qnizia  eenla  me- 
jor de  BU  género  en  los  departamentoa  del  inte- 
rior; la  ifleaia  parroquial,  á  medio  concluir,  la 
esouela  pública  f  el  convento  de  las  Dominicas, 
construido  £  ezpeneas  de  personas  que  no  son  del 
deputamento.  (Véase  Treihta Y  Tres,  Villade.) 
fbroo.  —  Vergara  ó  á  Parno  es  un  pueblecito 
de  reciente  creftción  situado  en  la  margen  derecha 
del  anojo  del  Parao.  Cuenta  coa  una  población 
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Marcelo  JSnrreto.— Pueblo  en  proyecto  ¿  orillas 
del  río  Olimar.  ( Véase  Marcelo  Barbbto,  pue- 
blo de.) 

Treinta]'  Tre».— Estación  de  ferrocarril.— 
Dpto.  de  Montevideo.  Pertenece  li  la  línea  que 
se  extiende  hasta  Minas,  y  dista  de  la  Capital  de 
la  República  unos  Iti  kilómetros  (15.997), 

Trelntü  y  Tres.  —  ICstación  pluviométrica.  — 
Dpto.  de  Treinta  y  Tres.  Pertenece  á  la  sociedad 
Meteorológica  Uruguaya,  y  está  instalada  en  la 


VJLLA  TBEllíTA  Y  TttES;  MONUMENTO  DEDICADO  -í  LA  MEMORIA  DEL  BRIGADIER  GENERAL 
,  DON  JUAN   ANTONIO  LAVALLEJA 


no  menor  de  500  habitantes,  pero  no  habiéndosele 
destinado  terreno  ninguno  para  chacras,  su  pro- 
greso será  muy  lento,  no  obstante  su  espléndida 
situación  en  el  camino  departamental  que  une  & 
Treinta  y  Tres  con  Artigas.  (Véase  Parao,  pue- 
ble<»'to  del.) 

•Sania  Clara  del  OHmar.  —  Á  unos  80  kilónie- 
b-os  de  la  villa  de  Treinta  y  Tres,  sobre  la  cumbre 
de  la  cuchilla  Grande,  en  el  límite  del  departa- 
menlo  con  Cerro  Largo  se  encuentra  Santa  Clara, 
nAcleo  poblado  de  unoe  200  habitantea  que  pro- 
gresa con  suma  lentitud.  (Véase  Santa  (JIuba 
DEL  Olihab,  pueblo  de.) 


villa  de  bu  nombre,  á  53  metros  3  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar. 

TrelBlNy  Tren —  Villa  de.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  *La  1."  scecúín  urbana,  en  donde  se 
halla  radicada  la  capital  del  departamento,  tiene 
3.4S6  habitantes.  Esta  villa  cuenta  2ÍXA  habitan- 
tes, siendo  1.241  varones  y  1.413  mujeres.  8u  si- 
tuación ea  sumamente  eqiléndida,  pues  colocada 
&  poca  distancia  del  río  Olimar  y  del  arroyo  Yer- 
bal, rodeada  por  una  parte  de  frondosos  montes  y 
de  otra  por  chacras  y  quinlas,  ofrece  un  pinto- 
resco golpe  de  vista,  que  es  realzado  por  los  linea- 
mientos  de  grandes  cerros,  sierras  y  cuchillas  que 
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se  dibujan  on  su  dilatado  liorizonte.  Las  calles  de 
la  población  son  bien  delineadas  y  se  encuentran, 
casi  en  su  totalidad,  pobladas.  Existe  una  sola 
plaza,  denominada  19  de  Abril,  en  cuyo  centro  se 
levanta  la  estatua  erigida  por  el  pueblo,  el  año 
de  1887,  á  la  memoria  del  esclarecido  Jefe  de  los 
Treinta  y  Tres,  General  don  Juan  Antonio  La- 
valleja.  La  ediñcación,  en  su  mayor  parte,  es  mo- 
derna y  se  encuentran  algunos  edifícios  importan- 
tes,  públicos  y  particulares.  Los  nombres  de  las 
calles  recuerdan  á  los  Treinta  y  Tres  patriotas 
que  desembarcaron  en  la  Agraciada  el  19  de  Abril 
de  1825.  La  calle  principal,  de  un  kilómetro  apro- 
ximado de  extensión,  lleva  el  nombre  del  Gene- 
ral Lavalleja.  Cuéntanse  también  importantes  ca- 
sas de  comercio,  las  que,  en  su  mayor  parte,  sos- 
tienen diariamente  un  despacho  muy  crecido  de 
mercaderías,  frutos  del  país,  etc.  Tiene  la  villa  tres 
escuelas  públicas  y  tres  privadas.  Es  sensible  no 
cuente  todavía  ni  hospital,  ni  teatro,  ni  un  centro 
social.  Tales  deñciencias  podrían  subsanarse,  así 
que  pasen  por  entero  los  efectos  de  la  crisis;  pues 
para  tales  mejoras  no  faltarían  recursos  suminis- 
trados por  el  pueblo.  Hace  algún  tiempo,  siendo 
Inspector  Departamental  de  Instrucción  Primaria, 
inicié  la  fundación  de  una  Biblioteca  Pública;  se 
consiguió  formarla  con  obras  en  su  mayor  parte 
escogidas,  donadas  por  personas  de  aquí,  de  la  ca- 
pital y  de  otros  puntos.  Por  causas  que  sería  pro- 
lijo enumerar,  esa  Biblioteca  no  ha  llenado  aún 
sus  fines,  hallándose  actualmente  al  cuidado  de 
la  Inspección  Departamental  de  Instrucción  Pri- 
maria, en  cuyas  oficinas  se  halla  instalada.  La 
Iglesia,  cuyo  frente  se  arraló  hace  algunos  años, 
hallándome  de  presidente  de  la  Junta  Económico- 
Administrativa,  reclama  aún  grandes  reformas 
para  que  resulte  acabada  su  construcción.  Por  la 
misma  época  inicié  y  se  llevó  á  cabo  la  construc- 
ción del  nuevo  cementerio,  que  vino  á  llenar  una 
necesidad  imperiosa,  pues  el  que  existía  se  encon- 
traba ya  muy  próximo  á  la  población.  El  frente 
del  nuevo  cementerio  es  de  buen  gusto  arquitec- 
tónico, severo  y  elegante.  De  las  escuelas  públi- 
cas, sólo  una  está  en  edificio  de  propiedad  de  la 
Nación :  es  la  escuela  mixta,  á  la  que  asiste  un 
crecido  número  de  niños  de  ambos  sexos.  El  local 
que  ocupa  es  bien  ventilado  y  espacioso ;  pero,  á 
su  frente,  separando  el  patio  de  la  vía  pública,  se 
encuentran  unas  paredes  que,  por  su  estado  de 
ruina,  es  de  temerse  se  derrumben  en  cualquier 
momento  y  puedan  ocasionar  desgracias.  Evitar 
ese  peligro,  demoliendo  aquellas  paredes  inservi- 
bles, es  una  obra  muy  necesaria.  La  agricultura  en 
el  ejido  de  esta  villa  tiene  hasta  ahora  un  des- 
arrollo muy  lento.  Apenas  si  alcanza  para  llenar 
las  más  apremiantes  necesidades  del  consumo. 


Aunque  el  pueblo  no  posee  un  centro  social,  ni 
de  diversión  alguna,  no  por  eso  deja  de  presen- 
tarse siempre  animado;  lo  que  se  debe,  en  primer 
término,  al  numeroso  tránsito  de  pasajeros  que, 
s^ún  dejo  expuesto  en  otro  lugar,  se  nota  todos 
los  días,  al  punto  de  que  no  es  raro  que  muchas 
veces  los  cinco  hoteles  existentes  estén  totalmente 
ocupados.  La  Casa  Departamental  es  un  edificio 
importante  que  da  muy  agradable  aspecto  á  la 
plaza  y  que,  á  la  vez,  favorece  en  sumo  grado  al 
público,  pues  en  ella  están  establecidas  casi  todas 
las  oficinas  públicas.  Cuando  hay  grandes  llu- 
vias, el  tránsito  á  la  población,  por  la  parte  de 
Olimar  y  Yerbal,  se  interrumpe,  pues  uno  y  otro 
se  desbordan,  llegando  las  crecientes  á  grandes 
distancias  del  cauce  natural.  En  ciertos  casos,  ni 
aun  con  botes  se  puede  hacer  el  trasbordo.  Enton- 
ces, es  necesario  esperar  dos  ó  tres  días  el  des- 
censo de  las  aguas,  hasta  que  el  caudaloso  Olimar 
y  su  fuerte  afluente  el  Yerbal  retomen  á  su  nor- 
mal situación.  Felizmente  esto  sucede  pocas  ve- 
ces. Sin  embargo,  no  deja  de  ocasionar  siempre 
algunos  perjuicios  de  consideración,  que  sólo  ter- 
minarán definitivamente  el  día  en  que,  por  el  es- 
fuerzo de  los  Poderes  públicos,  del  vecindario  6 
de  alguna  otra  empresa,  se  consiga  unir,  en  pri- 
mer término,  por  ser  el  punto  de  más  tránsito, 
ambas  orillas  del  paso  real  de  Olimar,  por  medio 
de  un  puente.  En  instituciones  sociales  sólo  se 
cuentan  aquí  dos  sociedades  de  socorros  mutuos, 
una  española  y  otra  italiana,  y  una  sociedad  de 
Damas  de  Beneficencia.  Llegó  á  fundarse,  hace 
algún  tiempo,  un  Club  que  tuvo  poca  vida,  debido 
al  estado  de  anarquía  en  que  por  disidencias  po- 
líticas, se  encontraba  el  pueblo  en  aquel  enton- 
ces. La  sociedad  de  Damas  de  Beneficencia  á  que 
me  refiero,  titulada  de  San  Vicente  de  Paul,  presta 
importantes  servicios  filantrópicos.  Además,  hay 
varias  congregaciones  religiosas,  organizadas  to- 
das por  el  distinguido  cura  párroco  don  José  Ver- 
gara,  que  dignamente  atiende  á  su  delicado  mi- 
nisterio, con  todo  empeño  y  abnegación.  La  salud 
está  bien  atendida ,  pues  hay  radicados  cinco  fa- 
cultativos en  la  población  y  establecidas  dos  bo- 
ticas. Existen  actualmente  dos  imprentas,  publi- 
cándose por  ellas  tres  periódicos,  que  son  hebdo- 
madarios. En  un  arrabal  de  la  población,  en  «tío 
elevado  é  higiénico,  se  halla  el  cuartel  denomi- 
nado Duraznito,  que  se  hizo  construir  hace  varios 
años  por  el  entonces  coronel,  hoy  general,  don 
Manuel  Benavente,  cuando  se  hallaba  aquí  al 
mando  del  3.^  regimiento  de  caballería  de  línea. 
Ese  cuartel,  de  adobe  y  revocado  en  su  mayor 
parte,  y  que  en  su  interior  tiene  aljibe,  gran  can- 
tidad de  árboles  y  alambrado,  está  hoy  muy  de- 
teriorado. Hasta  el  mes  de  Noviembre  del  afio 
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ppdo.  estuvo  al  cuidado  de  esta  Jefatura,  y  sub 
llavGi  f aeron  entregadae,  en  eu  tiempo,  por  orden 
de  ese  Ministerio,  á  don  Lorenzo  Ferreira,  auto- 
riíado  para  tal  fin  por  el  seBor  general  Bena- 
Tente.  Con  las  lefaocionea  y  ampiiaobnea  neoeea- 
rias.el  cuartel  Duraznilo  puede  siempre  utilizarse 
para  abjamíento  de  funzas  militares;  pues  su  si- 
tuación, construcción  y  comodidad  son  adecuadas 
para  ello.  •  <>) 
TrM  AfkolM,  — Arroyo  de  los,  — Dpto.  del 
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dice  una  publicadón  periódica  que  la  región  de 
los  IVes  Arboles  produce  un  singular  efecto,  y 
que  aunque  no  hubiese  sido  teatro  de  lamenta- 
bles hechos  de  armas,  sería  siempre  un  pedazo  de 
campo  triste  y  melancólico,  pues  es  un  paraje 
sombrío  destinado  por  la  naturaleza  á  impresio- 
nar al  viajero.  Dos  srandes  hechos  históricos  han 
tenido  por  escenario  el  campo  de  Tres  Arboles :  el 
primero  fué  la  rendición  del  General  Rivera,  el 
día  2  de  Marzo  de  1820,  cuyo  suceso  hemos  na- 
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RÍO  M^ro.  Arroyo  que  naciendo  en  la  vertiente 
austral  de  la  cuchilla  de  Haedo  corre  muy  recto 
hacia  el  B.  para  rendirse  al  tío  Xegro,  al  E.  del 
paso  de  (¿uinteroe  en  este  último.  Puede  calcu- 
larse su  longitud  en  unos  50  kilómetros,  sin  to- 
mar para  nada  en  cuenta  las  sinuosidades  de  este 
arroyo.  Bus  tributarios  principales  son  el  arroyo 
del  Gato,  que  corre  de  NO.  á  SE.,  el  Arguelles, 
que  va  en  igual  rumbo,  la  caflada  del  Tala  y  la 
de  la  Coronilla,  naciendo  estas  dos  últimas  en  la 
vertiente  NO.  del  cerro  de  los  Tres  Arboles.  Re- 
firiéndose í  los  campos  regados  por  este  arroyo, 


rrado  en  una  de  nuestras  modestas  publicaciones 
del  modo  siguiente;  Después  de  haber  loa  impe- 
riales pactado  un  annisticio  con  Rivera,  que  era 
el  único  jefe  artiguista  que  en  aquella  fecha  se 
mantenía  en  armas  contra  los  invasores,  se  pre- 
sentó en  su  campamento  de  los  Tres  Arbole*,  con 
gran  aparato  de  fuerzas,  el  Teniente  Corone'.  Car- 
neiro  intimándole  que  reconociera  el  gobierno  cons- 
tituido en  Montevideo,  no  teniendo  otro  recurso 
que  acceder,  si  bien  protesta  de  la  felonía  de  loa 
intrusos  que  de  un  modo  tan  desleal  violaban  lo 
pactado.  El  otro  hecho  es  demasiado  reciente  para 
apreciarlo-,  nos  referimos  al  combate  librado  el 
día  17  de  Msrzo  de  1897  entre  las  huestes  revo- 
lucionarías y  las  tropas  del  gobierno,  suceso  de 
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triste  recordación  por  las  cuantio&aa  y  preciadas 
vidas  que  costó  á  ambos  ejércitos.  En  memoria  de 
las  víctimas  de  los  dos  partidos  en  lucha  se  pro- 
yecta levantar  en  el  campo  de  Tres  Árboles  un 
soberbio  monumento. 

Tre»  Arbole».— Cerro.  — Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Donde  se  juntan  ó  empalman  la  cuchilla  de 
Haedo  y  Navarro  nace  una  ramificación  cerca  de 
la  Estación  Tres  ArboIeSy  de  la  que  forma  parte 
este  cerro.  Está  situado  á  unos  5  kilómetros  del 
paso  López  de  Haro  sobre  el  arroyo  Tres  Arboles, 
Tendrá  50  ó  GO  metros  de  elevación  sobre  el  plano 
del  suelo. 

Tre»  Árboles.  —  Estación  de  ferrocarril.  — 
Dpto.  del  Río  Negro.  Pertenece  á  la  empresa  del 
Midland  y  dista  Cl  kilómetros  del  Paso  de  los 
Toros,  334  de  Montevideo  y  145  de  Paysandó,  por 
la  vía  férrea.  Alretledor  de  la  estación  existen 
cuatro  ó  cinco  casas  de  vecinos. 

Tres  B4»eas. — Isla  de  las.  —  Dpto.  de  Soriano. 
En  el  río  Negro,  para  arriba  de  la  ciudad  de  Mer- 
cedes. 

Tre»  Boea».  — Paraje.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Lugar  del  Cebollatí  en  que  este  río  se  tri- 
furca. Es  muy  curioso  y  pintoresco  y  se  encuen- 
tra á  diez  kilómetros  próximamente  de  la  con- 
fluencia de  dicho  río  en  el  lago  Merín.  En  las 
Tres  Bocas  existe  un  resguardo  aduanero  depen- 
diente de  la  Receptoría  de  Cerro  Largo. 

Tre»  c:erroB.  —  Cuchilla  délos.  —  Dpto.  de  Ar- 
tigas. Arranca  de  la  cuchilla  del  Yacaré-Cururó, 
vertiente  oriental,  corre  hacia  el  NO.,  divide  aguas 
al  arroyo  Tres  Cruces  y  al  Cuaró  Grande  y  ter- 
mina en  la  costa  del  río  Cuareim.  Debe  su  nom- 
bre á  la  existencia  de  tres  cerros  que  se  encuen- 
tran en  el  punto  de  conjunción  de  esta  cuchilla 
con  la  del  Yacaré. 

Tre»  Cerro».— Dpto.  de  la  Colonia.  Grupo 
de  picachos  que  se  destacan  de  la  sierra  de  Mal 
Abrigo.  (Véase  Mal  Abrigo,  sierra  de.) 

Tre»  Cerro».— Eminencias.  — Dpto.  de  Mal- 
donado.  « Al  S.  62*  O.  del  morro  de  José  Ignacio, 
distante  8  millas,  se  halla  un  x)equefÍo  grupo  de 
cerros  puntiagudos  tendidos  del  E.  al  O.,  notán- 
dose tres  más  altos  y  visibles  que  los  demás,  de 
los  cuales  el  occidental  es  el  mayor  en  elevación 
y  tamaño,  y  está  en  latitud  34°  34',  y  longitud 
480  37'  (1). 

Tren  Cerros  del  Arapejr. — Dpto.  de  Arti- 
gas. (Véase  Arapey,  cerros  del.) 

Tres  Cerros  del  Catalán.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. Es  difícil  precisar  su  número,  por  cuanto  se 
hallan  unidos  entre  sí  por  pequeñas  angosturas 
formando  tres  cadenas  ó  pequeñas  cordilleras  de 

( 1 )    Lobo  y  RindaTets :  Manual  de  nave^iación. 


colinas,  cuyos  ejes,  en  dirección  general,  se  dirigeii 
de  N.  á  S.  La  primera  se  extímide  paralela  al  Ca- 
talán Chico  entre  su  margen  derecha  y  una  zanja 
sin  nombre.  Mide  su  eje  unos  3  kikknetfos  y  ter- 
mina al  S.  en  un  cerríto  largo  como  de  2  á  3 
cuadras,  aislado,  conocido  por  de  Pereáre.  La  se- 
gunda se  extiende  entre  ia  zanja  de  loa  Talas  y 
otra  sin  nombre,  terminando,  deapués  de  una  ex- 
tensión de  8  á  9  kilómetros,  en  3  cerros  aislados 
de  regular  altura  y  forma  cónica^ '  cflíhotidos  *  ^r 
Tres  Cerros  del  Catalán,  Hacia  el  tercio  N.  de  esta 
segunda  cadena  se  destaca  casi  al  borde  de  la  cima 
y  mirando  al  ENE.,  un  gran  peñasco  de  forma 
algo  esférica,  ahuecado  tal  vez  por  la  mano  de  al- 
gún indígena,  de  modo  que  en  su  cavidad  puede 
estar  cómodamente  sentado  un  hombre.  A  la  dis- 
tancia aparenta  ser  un  horno,  por  lo  que  el  cerro 
es  conocido  por  cerro  del  Horno.  Y  la  teraera  ca- 
dena se  desarrolla  entre  la  zanja  de  los  Talas  y 
el  Catalán  Grande,  midiendo  su  eje  unos  cinco 
kilómetros.  En  ella  se  notan  varios  cerritos  cóni- 
cos de  muy  regular  altura,  y  termina  en  una  serie 
de  picos  por  entre  los  que  pasa  un  camino  carre- 
tero. La  situación  de  estas  pequeñas  cordilleras  es 
entre  Catalán  Chico  y  Catalán  Grande,  por  lo  que 
es  dado  creer  que  se  les  llama  Cerros  de  Catalán, 
pues  otro  origen  no  se  le  halla  á  ese  nombre;  sólo 
el  encontrarse  en  la  cuenca  del  citado  arroyo.  En 
estos  cerros  principalmente,  es  donde  años  atrás 
se  encontraban  preciosas  cristalizaciones  y  no  me- 
nos bonitas  y  valiosas  ágatas,  objeto  de  comercio 
con  Alemania.  Hoy  ya  no  se  encuentran  sino  prac- 
ticando excavaciones. 

Tres  Cerros  del  Caftaplrd. —Cerros.— Dplo. 
de  Rivera.  Se  encuentran  en  el  rincón  formado  por 
la  confluencia  de  los  ríos  Tacuarembó  Grande  y 
Cuñapirú.  Son  continuación,  aunque  separados, 
de  la  cuchilla  del  Cuñapirú.  Al  1.®  se  le  deno- 
mina de  Bentos,  al  2.<»  cerro  del  Medio,  y  al  3.® 
y  último,  cerro  Grande.  El  cerro  del  Miriñaque 
se  encuentra  al  final  del  macizo  de  la  cuchilla  del 
Cuñapirú.  Hay  quien  supone  que  éste,  así  como 
los  Tres  Cerros  nombrados,  fueron,  ea  épooaa  re- 
motas, volcanes,  puesto  que  en  sus  cúspides  se 
nota  perfectamente  el  cono  invertido  propio  de 
los  volcanes  apagados  durante  un  gran  transcorso 
de  tiempo. 

Tres  Cmees.  —  Arroyo  de  las. — Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Tiene  su  nacimiento  en  la  ladera  orien- 
tal de  la  cuchilla  de  Haedo,  al  N.  del  departa- 
mento, y  corre  entre  dos  cuchillas  paralelas  que 
son  otros  tantos  desprendimientos  del  macizo  de 
Haedo:  la  cuchilla  que  se  extiende  sobre  la  mar- 
gen izquierda  del  arroyo  de  las  Tres  Cruces  lleva 
el  mismo  nombre.  Las  cabeceras  de  esta  impor- 
tante arteria  fluvial  están  formadas  por  tres  arro- 
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yueloB  denominados  gajoe  del  Norte,  del  Medio  y 
del  Sur  que  con  otras  arterias  nacen  en  la  sierra 
del  Infiernillo,  dependencia  orográfíea  de  la  pre- 
citada cuchilla  de  Haedo  y  de  la  del  Medio.  Las 
orillas  del  arroyo  de  las  Trea  Onwes  están  bien 
pobladas  de  montes  naturales,  y  más  lejos  de  e»- 
tas  fajas  de  vegetación  se  observan  numerosas  ce- 
rrilladas.  £1  Treá  Ornees  se  rinde  al  Tacuarembó 
Chico  por  la  ribera  izquierda.  Sus  vados  más  usua- 


Tres  Cme#tt.— Paraje. —Dpto.  de  Mootovi-* 
deo.  Paraje  así  llamado^  que  se  enduentra  á  ln  al-* 
tura  de  la  conclusión  de  la  calle  IB  de  Julio. 

Tres  Craee»  Chico.  —Arroyo  dfe  last  -r  D|)ta 
de  Artolas.  Importante  tributario  del  arroyo  delad 
Trea  Crwsés  6^and&9,  margen  derecha*  Nace  en  U 
cuchilla  del  Yacaré  Cururú  próximo  á  los  Tees  Ce- 
rros de  Catalán.  Tiene  muchas  zanjitas  y  caña- 
das como  afluentes,  pero  sin  deoomiaación»  Búa 
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les  son  los  de  las  Flores,  de  la  Cruz,  de  Juca 
Pretto,  Carretas,  Sacias,  Manco  ^  Baiueap.     . 

Twem  €r««ea.-r  Sierra  de  las.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Se  desprende  del  flanco  oriental  del 
macizo  de  Haedo,  entre  la  cuchilla  del  ^Medio  y 
el  arroyo  de  las  Ti-es  Ornees.  Parece  ser  una  pro- 
longación de  la  sierra  del  Infiernillo  y  aun  de  la 
cuchilla  del  Medio.  No  es  cuchilla,  como  se  pone 
en  los  mapas,  sino  sierra. 

Trea  Crneea.  — p]stación.  — Dpto.  de  Artigas. 
Estación  del  ferrocarril  Norte  del  Uruguay:  se 
halla  entre  la  del  Cuaró  y  la  de  la  Colonia  Gene- 
ral Rivera,  distando  de  Montevideo  781  kilóme- 
tros. 


fuentes  las  forman  multitud  de  arroyitos,  eaftadaí 
y  zanjas,  á  modo  de  nianojo»  de-artedas  peQue* 
Has. 

Tre»  Craee«  Grande.  ^  Arroyo  de  las.  — ' 
Dpto.  de  Artigas.  Arroyo  fuerte  cuyas  cabeceras 
se  encuentraa  en  la  vertiente  boreaUiaia  eoeháila 
de  los  Tres  Oerros,  Su  direcdón  general  es  KNO. 
y  su  confluencia  está  en  el  río  Cuareim,  algo  máa 
arriba  de  la  del  Cuaró  Grande.  Con  sus  afluentes 
y  subafluentes  riega  el  fértil  vaUe  lioiítado  por 
las  cuchillas  de  los  Tres  Oerros  y  del  YaoacéOit 
rurú. 

Sus  tributarios  principales  son  el  arroyo  Peladé 
por  su  margen  izquierda,  y  por  la  derecha  el  arroyo 
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OnalMyú  que  nace  en  el  cerro  del  mismo  nom- 
bre y  zanja  del  Sauzal  que  nace  en  el  pueblo  de 
Allende:  los  demás  afluentes  son  caftadas  de  poca 
importancia.  Tiene  cuatro  pasos,  llamados  paso  de 
Bomán,  Anastasio  dos  Santos,  Cortado  y  Bracino. 
£1  primero  se  llama  así  por  haber  residido  en  di- 
cho punto  don  Francisco  Román  con  casa  de  co* 
mercio;  el  2.^  por  estar  en  campos  de  don  Anasta- 
sio dos  Santos;  d  3.*^  porque  en  el  referido  paso  es 
escaso  el  bosque  6  monte,  no  existiendo  un  árbol 
en  su  margen  derecha,  y  el  4.^  por  quedar  cerca  de 
la  casa  de  un  sefior  Bracino.  Existen  varias  pica- 
das, siendo  las  más  importantes  las  siguientes:  I>el 
Cerríto,  10  kil6metros  más  abajo  del  paso  del  Cor- 
tado; Joaquín  Suárez,  3  Jcilómetros  más  abajo  de 
la  anterior;  Alves  Olivera,  á  4  kilómetros  de  la  an- 
terior, y  la  de  Cámara  Canto,  entre  el  paso  de  Bra- 
cino y  la  barra  de  Tres  Cruces  en  el  Cuareím. 

Trwi  VHinIntt** — Paraje.— Dpto.  de  Monte- 
video. Hay  dos  pangos  conocidos  con  este  nom- 
bre: uno  formado  por  el  cruce  del  camino  de  la 
Aldea  y  la  calle  Comercio  en  la  jurisdicción  del 
Boceo;  y  otro  por  el  cruce  de  los  caminos  Larra- 
fiaga  y  Ooes,  en  el  Reducto;  sitio,  este  último,  co- 
nocido además  por  esquina  de  Lamas. 

Ttmi  H«maB«««— Arroyo  de  las.— Dpto.  de 
Canelones.  Arroyo  de  escaso  desarrollo  que  tri- 
buta sus  aguas  en  el  Solís  Chico,  margen  izquierda, 
curso  superior,  corriendo  paralelo  al  arroyo  del  Sa- 
randí.  En  una  colección  de  mapas  departamenta- 
les figura  con  el  nombre  de  Dos  Hermanas. 

Tres  Islas.  —  Bailado  de  las.— Dpto.  de 
Treinta  y  Tres.  Aunque  la  voz  «albardón»  tiene 
diversas  acepciones,  en  las  regiones  del  Plata  se 
aplica  á  una  porción  de  tierra  firme,  que  se  con- 
serva sin  ser  inundada  por  el  aluvión  de  los  ba- 
ilados y  esteros  que  la  rodean.  Á  orillas  del  lago 
Merfn,  entro  el  arroyo  Ayala  y  la  laguna  Gua- 
cha, se  encuentran  varios  albardones  circundados 
de  esteros  casi  impenetrables,  y  de  bañados  acce- 
sibles, aunque  muy  anchos.  Esos  albardones  son 
de  engorde  fuerte  para  el  ganado  vacuno  de  corte. 
La  lengua  de  tierra  en  cuya  extremidad  se  encuen- 
tra la  antigua  «Charqueada  de  Ramírez»  se  de- 
nomina «El  Albardón»  yestáflanqueado  al  E.y  O. 
respectivamente,  por  el  bafiado  de  las  Tres  Islas 
y  la  callada  Orando. 

Ti-es  Islas.— Caapaú.— Dpto.  de  Rocha.  Is- 
las (Tres)  más  allá  de  la  sierra  de  las  Averias  ó 
de  las  Cristalizaciones  en  las  cercanías  del  Cebo- 

Uatí,  boy  llanuras  inmensas Pajas,  ohircas  y 

tacurdes  pueblan  á  aquellas  sábanas.  De  cuando 
en  cuando  ( muy  pocas  veces )  hállase  una  que  otra 
llanada  limpia,  donde  crece  abundante  gramilla. 
En  uno  de  esos  oasis,  si  puede  decirse,  que  bordea 
de  oerca  un  gran  caz  (el  arroyo  Quebracho,  de  ex- 


traña formación),  aparecen  frondosas,  seculares  y 
originales  las  Tres  Islas.  Loe  impenetraUes  so- 
tos del  rio  están  lejos;  la  sangradera  que  hace  de 
arroyo  no  tiene  monte;  la  llanura,  como  se  ha  di- 
cho, es  uniforme  y  monótona:  las  7V*es  Uas  um- 
brosas hacen  bien  de  caapaú  grandes.  Aquella 
vegetación  arbórea  muy  poderosa,  en  terrenos  que 
sólo  producen  yerbas  y  malezas,  Uama  desde  luego 
la  atención  del  que  observa,  y  desde  luego  tam- 
bién se  ve  que  el  suelo  arenoso  en  que  crece  aquel 
bosque  exótico  es  artificial ;  de  acamo  de  aluvión. 
Un  albardón  particular,  obra  seguramente  de  abo- 
rígenes, es  el  que  ha  permitido  crecer  al  bosque 
de  las  Tres  Islas.  Este  nombre  fué  el  primero  que 
se  dio  al  hoy  pueblo  de  Lascano. 

Tres  Islas.  —  Cañada  de  las. —  Dpto.  de 
Treinta  y  Tres.  En  el  rincón  de  Ramírez,  en  cuya 
parte  llana  nace:  corre  de  N.  á  B.  aproximada- 
mente, en  una  extensión  de  12  kilómetros,  y  des- 
agua en  el  sauzal  y  sarandizal  formados  en  la  mar- 
gen del  lago  Merín  inmediato  á  la  antigua  char- 
queada de  Ramírez. 

Tres  Islas.  —  Paraje. — Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Paraje  así  denominado  en  el  rincón  déla  Urbana, 
entre  los  arroyos  Fraile  Muerto  y  Tupambaé, 
bre  la  cima  de  la  cuchilla  de  segundo  orden 
parante  de  las  cuencas  de  ambos  arroyos,  cuchilla 
que  carece  de  nombre  y  que  también  podria  de- 
nominarse de  las  Tres  IslaSy  porque  en  ese  paraje 
está  formándose  un  caserío  que  pronto  llegará  á 
ser  pueblo. 

Tres  Islas.  —  Pueblo.— Dpto.  de  Rocha.  (Véa- 
se Láscano,  pueblo  de.) 

Tres  Ijomas. — Otero  de  las. — Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Elevación  poco  notable  de  la  colonia  Nueva 
Helvecia»  sobre  la  cual  está  edificado  el  Hotel 
Suizo  y  sus  dependencias.  Es  llamado  IVes  Lo* 
mas  por  tres  colinitas  que  arrancan  de  un  mismo 
punto  y  se  extienden  oblicuamente,  una  hacia  el 
S.,  otra  hacia  el  SE.  y  la  tercera  al  E. 

Tres  Marlaos.— Isla  de  los.— Dpto.  de  So- 
riano.  En  el  rio  Negro,  para  arriba  de  la  ciudad  de 
Mercedes. 

Tres  Molíaos.— Paraje.  — Dpto.  de  Montevi- 
deo. Al  N.  del  Prado.  Toma  este  nombre  por  los 
molinos  de  Raffo. 

Tres  Onbües.— -Cerro  de  los.— Dpto.  de  Ri- 
vera. En  el  paraje  donde  se  libró  la  batallado  Im 
Cerros  Blancos,  existe  una  eminencia  denominada 
cerro  de  ios  Tres  Omhúes.  En  él  se  encuentra  un 
gran  corral  de  piedras  (^). 

( 1 )  «El  «jérelto  ouestro  T«iita  á  qiMdar  «Itatdo  cMimlanto- 
mente  par»  deiplegar  en  Ifne«  de  batalla,  puetio  qne  ocapaba 
laB  siguiente*  poeialonei:  el  general  VlUar  con  el  grneto  del 
ejercito  cubría  el  centro  sobre  el  camino  real  del  Hoepitel ;  el 
coronel  Escobar  defendía  nuestra  isquierda  con  los  16C0 
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Tnn  OHbd«B  d«  Oribe.  —Distrito  de  los.— 
Dpto.  del  Dununo.  Está  en  el  trayecto  de  la  villa 
de  Bao  Pedro  á  la  capilla  de  Farruco. 

Tree  Paeoe.— Loa.— Dpto.  de  Rivera,  Para 
cniur  el  departamento  de  O.  i  E.  por  el  curso 
superior  del  Cultapird,  hi^  que  pasar  por  tres  to- 
doa:ripaso  del  Boto  6  Romero  en  dlcboanojo; 
el  paso  del  Sauce  en  el  Batovf  Dorado,  y  el  de 
loe  7Vm  fíuoB  en  el  arroyo  Bentos  Correa. 

-Lae.  —Dpto.  de  la  Florida. 


abajo  de  la  confluenda  del  Cuaró  Qnnde  en  el  rfo 
Cuarwm. 
Tribus  ladlceBaa.  —  (  Vtese  AsñomáMEB, 

BOHAMlia,    CbAHÁB,  CUARRdlS,    OUEHUAB,  Hl' 
HUANES  Y  YaBÓ0,  ) 

Tri|*.— CaOadade.- Dpto.  de  Pajsandú.  Cra- 
curre  al  rfo  Uruguay,  entre  el  arroyuelo  del  Pajo- 
nal al  N.  y  el  arroyo  Ban  Franoiscu  Grande  al  B. 

TrinM»«.  -Orro.— Estados  Unidoedel  Bra- 
sil y  Dpto.  de  lUvera.  <  Culmina  la  cuchilla  de 
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Curiosidad  geológica  del  departamento  de  la  Flo- 
rida, alS.LasTVw  PÍAÍrcu  se  encuentran  próximas 
al  arroyo  de  los  Canelones,  y  en  campos  del  seDor 
Ilarraz,  que  pertenecieron  á  la  sucesión  Caravia. 
Son  tres  nwnolitoe,  de  un  metro  cúbico  de  volu- 
men, más  ó  menos,  superpueetos,  formando  una 
columna  de  cuatro  á  cinco  metros  de  elevaron. 
Loe  paisanos  lee  llaman  ku  piedras  montadat. 

Tre*  Potrero*.  —Paraje.  —Dpto.  de  Artigas. 
Lugar  conocido  con  este  nombre,  que  se  halla  para 

bret  qa*  mniUlutii  la  (»giurdli,  hillándoM  oculto  un  dboi 
biioi  lohn  loa  urojva  HotpIUI  j  Molhii,  j  al  Jah  del  Eitado 
Mafor  con  lia  brifadaí  !).*  ;  S.*  j  uaa  pleía  de  inlllcila  fuar- 
daria  la  derecba  ubra  al  cerra  da  loa  TVu  Qnliiu.i  (Beniab< 
Barrara  j  Obei:  OiTN  BduKoa.J 


Santa  Ana,  vertiente  boreal,  entre  el  cerro  da  Ita- 
cuatiá  y  el  oerto  Cbapeu.  Está  situado  á  30*  67'  de 
latitud  austral  y  12'  18'  49"  longitud  occidental 
del  meridiano  de  Río  Janeiro,  junio  al  bafiado  de 
CuRapínS.  Dista  unos  10  kilómetros  de  la  ciudad 
de  Santa  Ana,  y  sobre  él  descansa  uno  de  los 
marcos  de  la  línea  divisoria  entre  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  y  la  República  Oriental  del 
Uruguay  "). » 

iriuMad.  —  Estación  pluvicnnétrica.  —  Dpto. 
de  Flores.  Pertenece  á  la  sociedad  meteorológica 
Uruguaya,  está  instalada  en  la  villa  cabeía  del  da- 


o  r  Bé  hallad  L30  metn»  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

1>IhM«4.— Fi«dra  la.  -^Dptoi  de  IkDtnIevideo. 
La  raatinga  llamada  PíedraH  Blancas  tiene  una, 
que  ea  la  que  más  se  aparta  de  la  costa  del  cerro 
de  Montevideo,  que  se  (ienomina  La  Trimdadi 

THnMad. —Villa  de  la  Sanlfeitiie.  —  Dpto.  de 
Flom.  Se  enouentra  utuada  en  el  centro  del  de- 
putamentode  Flores,  Sobre  la  cuchilla  de  P«wd- 
Bosi  Cuenta  oon  5,258  almas.  Sua  calles  son  rectas, 
(iradas  ft  cordel,  macadamizadas  7  limpias.  Las 
más  importantes  son  la  de  Montevideo  7  25  de 
Mayo.  En  la  primera  de  fetas  fleencnentran  insta- 
ladas las  príncipaleí  casas  de  comercio  yes  la  calle 
de  más  moTÍmiento.  Es  el  paseo  obligado  de  la 
juventud  trinitaria  durante  las  horas  de  la  tarde  j 
de  la  noche.  La  ediflcaclAn  es  en  general  muy  com- 
pacta, teniendo  el  aspecto  de  una  ciudad.  Cuenta 
con  tres  hermosas  y  espaciosas  plazas:  Constí- 
tuci6n,  Mercado  7  progreso,  con  arboledas  7  un 
buen  servicio  de  alambrado  público.  Los  edificios 
más  importantes  sotí :  la  Igle»a,  Jefatura  Política, 
Escuela  de  2.»  grado  de  varones.  Escuela  Mixta 
7  templo  Evangélióo.  Actualmente  loca  á  su  ter- 
minación la  casa  departamental,  hwmoso  edificio 
de  altos  donde  se  instalarán  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa, Administración  D.  de  Rentas,  Corroo, 
Telégrafo,  Juzgado  Letrado  Departamental  7  Fis- 
calía. Este  edifído  ^  construye  con  fondos  pro- 
cedentes del  empréftito  de  20  millones  concedido 
durante  la  aiIiniriislrHoión  del  General  Tajes,  7 
bajo  el  contrcil  u'-ríüra  del  Depariameiito  Nacio- 
nal de  Ingeniólo-.  Ks  notable  por  el  orden  arqui- 
tectónico emplr^ilo  in  BU  fachada.  Una  amplia 
escalinata  da  ni.'n-^oiil  hormoífoy  plegante  zaguán, 
común  á  todas  las  dependencias  mencíonadae.  Tri- 
nidad cuenta  con  hermosos  alrededores.  Loe  pa- 
seos públicos  más  frecuentados  son  las  costas  de 
los  arroyoe  Porongos  y  &arandt,  situados  á  pe- 
queña distancia  de  la  villa.  Éstos  son  pintorescos 
7  frondosos  por  ia  gran  cantidad  de  árboles  que 
existen  en  sus  riberas.  Cuenta  con  cuatro  escudas 
públicas  en  las  que  se  educan  500  alumnos,  7  dos 
privadas  á  las  que  asíMen  160.  En  breve  oontará 
con  una  biblioteca  pública,  fundada  bajo  los  aus- 
picios de  la  Junta  E.  Administrativa  del  Depar- 
lamento,  habiéndose  aprobado  al  Reglamento  in- 
tento de  la  misma.  Existen  dos  iglesias,  una  con- 
sagrada al  caito  católico  y  otra  al  protestante. 
Existen  dos  sociedades  de  recreo,  una  de  benefi- 
cencia de  señoras  y  cuatro  de  socorran  mutuos. 
El  club  25  de  Mayo  es  una  institución  que  honra 
i  la  localidad  7  una  de  las  mejor  instaladas  en  la 
República.  IjS  villa  se  surte  de  agua  por  medio 
de  caDerias,  distribuidas  por  las  principales  calles 
de  la  población,  con  sus  corieepondienteB  postes 
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surtidcves.  El  deposita  de  «atae  «gMi'ectá  for- 
mado por  un  poao  semi-aurgente  sittuido  en  el 
centro  de  la  placa  Progreso.  Sirve  da  habitación 
destinada  al  malacate  un  heimoso  luaato^le  na- 
dara. En  estos  últimos  aBoe  se  han  desarrollado 
considerablemente  algunas  industrÍM.  Existe  una 
fábrica  de  fideos,  7  en  los  alrededores  el  molino 
Moderno  del  vecino  don  Maüas  Esquiroz,  cuyo 
establecimiento  se  encuentra  instalado  oon  las 
máqiñnaa  de  invención  más  rMÍa^ají  laia  per- 
feccionadas que  han  venido  al  país.  Es  á  vapor, 
sistema  cilindros  y  puede  moler  grandes  cantida- 
des de  fanegas  diarias.  Está  calculado  que  ua 
15  0/0  de  la  población  lo  fortnan  extranjeros,  lo 
restante  nadonales.  8e  publiea  un  solo  periódico. 
El  cementerio  está  considerado  como  uno  de  los 
mejores  de  la  República.  Cuenta  con  varios  mau- 
soleos de  regular  importan  i^a.;  Las  calles  están  ma- 
cadamizadas y  son  amplias,  c^n  arboleda.  Eatá  si- 
tuado á  30  cuadras  de  la  población  y  en  paraje 
suficient^nente  higiénico.  El  General  don  Venan- 
cio Flores  tuvo  por  cuna  la  filia  de  THnidad. 

Trtellarl*.— Con  esta  denominación  se  cono- 
cen los  naturales  de  la  villa  de  Trinidad,  capital 
del  departamento  de  Flores. 

Tr«ii«o. — Paso  del. — Dpto.  de  la  Florida.  En 
el  arroyo  de  la  Cruz  7  próximo  á  la  barra  de  este 
arroyo.  Diósele  este  nombre  por  tener  en  medio 
del  paso  unos  troncos,  resto  de  unos  árboles  que 
se  cortaron  para  hacer  este  vado.  Próximo  á  él 
acamparon  los  ejércitos  del  General  Tajes  7  el  re- 
voludonarío,  en  los  preliniinares  y  firma  del  pacto 
de  Septiembre. 

TnHie*s.  —  Paso  de  los.  —  Dptos.  de  Canelo- 
nes 7  Minas.  Vado  on  el  río  de  Santa  Lucía. 

Troae**.  —  Paso  de  los.  —  Dpto.  de  Flores. 
Vado  en  el  curso  superior  del  arroyo  Chamangá, 
afluente  del  Maciel  por  su  orilla  izquierda. 

TrvHcoa. — Paso  de  los.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
8e  halla  en  el  arroyo  Mansavillagra,  en  el  camino 
vecina]  que  sigue  para  la  estación  Mansavillagn 
hasta  encontrar  el  nacional  que  va  para  Cwn 
Largo.  Su  nombre  es  debido  á  la  exiateacia  de 
troncos  de  árboles  en  el  paso. 

Trcae**.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Minas.  Vado 
en  el  cauce  del  arroyo  de  San  Francisca 

Tr*|^a«.  —  Cañada  de  las. —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Débil  y  único  afluente  de  la  caílada  del 
Sauce  Solo,  tributaria  del  río  (¿ueguay  poc  so 
curso  superior. 

Tropaa.  —  Isla  de  las.  ~  Dpto.  de  Soriaso.  Ed 
el  río  N^px),  para  arriba  de  la  ciudad  de  Merce- 
des; de  cierta  importancia  por  su  monte  y  exten- 
üión,  aunque  anegadiza. 

Tropa».— Paso  de  las.^Dpto.  de  Paysandí. 
En  el  arroyo  de  San  Francisco  Chico,  entre  h 
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kwnafl  «W  Ua  caiadae  de  Im  GslpoBM  y  de  loe 

Manantiales. 

.    'nmpMi.— 1^80  de  lae.-  Dpto.  de  Fa^Modú, 

Vado  «a  el  corso  «upeñor  del  arroyo  Chino, 

afluente  del  Guabiyú  por  la  a%túa(da,  el  cual  á 

su  turno  se  echa  en  el  río  Uruguay. 

T— ppa.  -  gato  de  las.— Dpto.  dePayaaidú. 
Se  eiKuaiitm  ra  el  Cbapiouy  Chico,  arroyo  qiie 
nace  m  la  cuchEUa  de  los  Mádaine  y  ee  echa  eu 
el  rio  Urt^uay. 
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S.,  deaagoando  en  la  margen  deracba  del  arro- 
yuelo  de  au  misma  denominación. 

Tropa  Vl^a — Laguna  de  la.— Dpt».  deCa- 
neloae*.  ( Véaae  Piedka  del  Tobo,  laguna  de  la.) 

Troavllle.—  Barrio.  —  Dpto.  de  Monterideo. 
Elste  barrio  fué  fundado  por  don  Francisco  Piria 
en  d  aho  1697  y  va  desarrollándose  con  raiñdet, 
contando  ya  oon  hermosos  edificios  y  una  pobla- 
ción relativamente  numerosa.  Está  ubicado  al  O. 
del  pueblo  de  loa  Podtos  y  unido  i  él  por  la  i»o- 
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k  Vl^«. —Arroyo. —Dpto.  de  Canelo- 
sea.  Eatá  fonnacb  por  los  arroyos  del  (:t¡stM'  f  de 
la  Inedia  del  Toro,  y  deacsi^  en  el  de  Pando. 
Antnabnente  d  arroyo  Tropa  Vi^  eatá  transfor- 
mado en  una  laguna  p(»  un  fenómeno  geológico 
ya  explicado  en  la  pág.  692,  al  describir  la  forma- 
ción de  la  laf>na  de  la  Piedra  dd  Toro. 

Tropa  Vl^a.  —  Arroyuelo do.  — Dpto.  deSan 
Joaé.  Aaf  se  denomina  Un  diminuto  airayo  que 
deesubooa  en  el  río  Swita  Lacia,  por  el  departo- 
ttMOto  «le  San  José,  entre  el  Samndf  por  el  N.  y 
Ojo  de  Agva  por  el  6. 

■nropa  Vl^a.— Callada  de  la.~Dpto.  de  Ca- 
nciones. Seoeión  de  Pando,  Este  csftada,  cuyo 
nombre  no  está  muy  generaliEado,  corre  do  N.  & 


longación  de  sus  callee.  Arranca  del  camino  que 
oonduce  de  punta  de  Carretas  á  los  Podtos  y  ter- 
mina sobre  el  rio,  oon  una  gran  playa  de  :íO,OIXI 
metros,  bautjxada  con  el  nombre  de  don  Tomis 
Qoniensoto.  En  conjunto  tiene  10  beetáreae.  El 
fundadt»-  y  propietario  hiso  generosa  donación  de 
las  seis  hennosas  calles  y  plazas  á  la  Comisión 
Auxiliar  de  lod  Podtos. 

Tadari.— Ouchillita  de.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. RamifioBci6n  de  la  cuchilla  del  B^uelete,que 
termina  i  la  altura  del  camino  de  Artigas.  Su  nom- 
bre se  deriva  de  un  antiguo  vecino  natural  de  la 
isla  de  Menorca,  España,  que  habilA  ese  paraje. 

TAmaloa.- Arqueología  indígena.  — (Véase 
Paraderos,  pág.  Xi.) 
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Taift.— Arn)yuelo<Íe  la.— Dpto.  de  Canelo- 
nes, secciúo  de  Moequitos.  Tiene  aua  vertientee 
en  jas  pcoximidadee  del  cerro  de  Piedras  de  Afi- 
lar, corriendo  al  6.  basta  bu  desagüe  en  el  río  de 
la  Plata,  entre  las  barras  del  Bagre  por  el  O.  y 
de  la  laguna  Blanca  por  el  E.  Es  el  que  en  al- 
gunas cartas  geográficas  de  la  República  figura 
con  el  nombre  de  Piedras  de  Afilar,  [o  que  cons- 
tituye un  error,  pues  ni  en  la  sección  de  Mosqui- 
lofl,  ni  en  todo  el  departamento  de  Canelones, 
existe  ningún  arroyo  de  Piedras  de  Afilar. 

Tana.  —  Cuchilla  de  la.  —  Dpto.  de  Rocha.  La 
cuchilla  general  que  se  dirige  hacia  el  N.  divi- 
diendo aguas  al  Sarandf  de  los  Amarales  y  al 
arroyo  de  la  India  Muerta,  es  conocida  por  cu- 
chilla de  la  Tutia,  y  concluye  en  la  sierra  del 
mismo  nombre,  donde  se  encuentra  el  cerro  del 
Tigre. 

Tddk  «t  i:spÍiMaR.--Isla  de  la.  — Dpto.  de 
Rocha.  Está  en  el  Océano  Atlántico  y  pertenece 
al  grupo  de  las  islas  de  la  Paloma.  También  se  le 
llama  Chica.  «Se  levanta  muy  poco  sobre  el  nivel 
del  agua,  es  toda  ailcoaa,  orillada  de  rocas  y  cu- 
bierta de  plantas  y  tunales  CL).> 

Tana.  — Isla  de  la.— Dpto.  de  San  José.  Se 
encuentra  en  el  cauce  del  río  Santa  Lucía,  entre 
las  confluencias  délos  arroyos  Brujas  yColorado, 
que  circulan  por  el  departamento  de  Canelones, 
y  más  cerca  de  la  del  primero  que  de  la  del  Co- 
lorado. 

Tana.— Zanja  de  la.— Dpto.  de  Artigas.  Des- 
caiga en  el  Cuareim,  contigua  á  la  barra  de  la 
zanja  del  Homo  en  dicho  río. 

Tana.  —  Lia. — Paraje. — Dpto  de  Rocha. 'Este 
nombre  es  el  mismo  de  una  estancia  muy  grande 
que  á  principios  de  este  siglo  comprendía  casi  toda 
la  extensión  que  hoy  ocupa  el  lugar  conocido  con 
tal  denominación.  Es  indudable  que  dicho  nom- 
bre proviene  de  la  vulgar  higuera  de  las  In- 
dUs  (2).. 

Tuna  Sola.  —  Cuchilla  de  la. —Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Denomínase  de  los  Galvanes,  de  los  Pin- 
tos j  tajnbién  de  los  Paraisos.  Be  desprende  de 
la  del  Mangrullo.  (Véase  Paraísos  6  de  Pin- 
tos, cuchilla  de  loe.) 

Tanaa.  —  Arroyo  de  las.— Dpto.de  Paysandú. 
Desagua  en  el  curso  medio  del  rio  Daymán,  es  de 
poca  loD^tud  y  lo  alimenta  por  la  derecha  la  oa- 
Hada  del  mismo  nombre,  el  afiu^ite  de  ésta  la  ca- 
ñada de  las  Tierras  Ct^oradas,  y  su  tributaria  la 
de  la  Isl^adel  Tigre.  El  arroyo  de  las  Tonas  está 
al  E.  del  paso  de  Silvestre  y  al  O.  de  la  callada 
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del  Totoral  6  eea'para  arribe  éá  paso  (le  I6s  Al- 
garrobos en  el  prenombrado  rio. 

Tnnaa.  —  Arroyo  de  lae.  —  Iípto.*(l*l"Sillto- 
Afluente  déla  margen  izquierda  del  A  rapep  Grande 
nray  cerca  del  paso  de  las  Piedra^  ea  et  citado 
río. 

Tnnaa.  —  Canadá  de  las.  -  Dptor'd*  "Cfcrro 
Largo.  Nace  en  la  cuchilla  de  FerreJra  y  desagua 
en  el  arroyo  Malo  pura  arriba  d«l  paso  de  las  [le- 
dras. ;      ■    . 

Tnnaa. — CaKada  de  las. — Dpto.  de  Paysandú. 
Afluente,  por  la  derecha,  del  arroyo  del  mismo 
nombre,  tributario,  á  m  tnmo,  del  río  Di^mán 
por  su  curso  medio. 

Tnnna.— Cañada  de  las.-pDpto.de  Trónta  y 
Tres.  Afluente  de  la  margen  oquierda  del  arroyo 
del  Campamento.  También  «s  conocida  por  ca- 
fiada  de  los  Manantiales.       I 

Tnnaa.- Paso  de  las.- Dpto.  del  Durazno. 
Se  halhi  en  el  arroyo  Tomás  |Cuadni,  en  su  cuno 
inferior,  entre  el  arroyito  del!  Sauce  y  la  cañada 
del  Tala.  Í 

Tapamhaí.  — Arroyo  de.  I)[>to.  de  Maldo- 
imdo.Nace  en  ta  sierra  de  las  Animas  y  descarga 
en  el  arroyo  de  Solls  Grande, 

Tii|»aml»a#.  — Arroyo.— Dpto.  deCerro  Largo. 
Nace  en  la  cucliilla  GrUiKle  Superior  6  Principal, 
Haiico  occidental,  y  deecargu  en  el  río  Negro,  mar- 
gen izquierda.  Por  sus  orillits  se  encuentra  el  cé- 
lebre cerro  de  su  nombre. 

Tii|>Bmbaé.— Cerro.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Eminencia  de  regular  alUini  que  .ho  racuentraha- 
eia  la  margen  izqderda  del  arroya  de  su  nombre, 
iribulari"  del  río  Negro.  Tiipniíihnc  es  voz  gua- 
raní qui;  pÍKiilflí.-!i  "¿Ofw  BiiEraila*  6  «cosa  de 
Dios  >.  Tal  vez  este  cerro,  coino  otro  de  igual  nom- 
bre que  hay  en  el  departamento  de  Maldonado, 
hayan  servido  de  enterratorios  indígenas,  j  de  ahí 
el  origen  de  su  denominación.      '  ' 

Tupamhaé.- Cerro.— Dpto.  de  Maldonado. 
Es  una  de  las  eminencias  mis  notables  de  la  sie- 
rra de  laa  Animas.  >fif  p'f"' 

TnAat — Arroyo  de  la.  —  Dpl&>deMaldcluada 
Naoe  al  £.  de  la  ciudad  de  Maldodado,  oonTC  «■ 
tre  las  turberas  de  loe  médanoi  y  éaticputoe  'i 
pocos  metros  de  la  coeta,  ceroada  l0S'miialieb,«B 
el  paraje  denoniiiuido  la  Aguada,  dondesesar- 
tian  de  agua  los  numeroeoe  bucpin  ^na  a  otro 
tiempo  viútaban  eae  puerto;        '■  "  '  i<<i'"  ' 

Tnrawa.— Bañado  de  los.— El  baüado'doTiU' 
nee,  conocido  también  eonel  DanilH<B>de  balado 
de  Damaeceno  Romero,  tiene  sub  nádenles  an  la 
cuchilla  del  Hospital  y  desagna  ev  el  etrofo  dd 
Yagnari,  por  su  margen  isquierdatlal^HBfaartiba 
del  paso  denoBÜnado  VallEnte,  recorriendo  lum 
SO  kilómetros  do  extoniión.  ' 
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Vbal.— Bailado  dé.- Dpto.  de  San  Jobé.  Se 
h alia eate  pantano  en  laorília  ixquierd&del  arroyo 
de  la  Fagina,  prñximo  &  la  oonfluetieía  de  éste 
cOD  el  río  San  José,  l'iene  3G  liectárens  d-  miper- 
ticie.  Cuando  crece  elSan  José,  ypori-otiMguiente 
ne  desbcnda  la  Faginn,  preí<enUi  el  u^peclo  do  un 
gran  lago.  Recibe  aq|iel  iicuibre  por  encontrante 
en  campos  de  don  Lbio  Uba). 

VbMwl.  — CaBadA  do.— Dpto.  de  Payunndú. 
Afluye  al  Guabiyú  por  In  izquierd»,  curso  infe- 
rior. Sigúele,  aguas  arriba  del  Ouabíyi'i,  Incanadn 
del  ParaÍBo. 

VM«do.— Pasod^-  Dplos.de  Durazno  y  Ta- 
cuarembó. El  Oenend  <¡>'  ingeniero»  don  Joaé  M. 
Reyes  titula  así  al  pape  'le  Oviedo. 

Cbieime.— Cerro ili, -Dpto.de!  Salto. Cerro 
que  se  levanta sobrelhiiiíii;;rinI(>l  l'i-iiguayáuiiofl 
Ü  kilómetros  al  N.  del  pueblo  de.  Constitución,  de»- 
tacándose  entre  los  demás  que  bordean  la  margen 
de  eete  pintoresco  y  caudaloso  rfo  como  suntuoso 
edificio  cuyo  soberbio  aspecto  y  capriohosa  arqui- 
tectura detiene  al  transeúnte  en  una  avenida  ex- 
tensa y  tortuosa.  Su  frente,  cuya  superficie  oma- 
m«iitada  ttedaWe*  del  «H«y  otras  plantas  artir- 
logta  que  oatemtao  sus  nstoias  notes  da  lucidísi- 
moe  npaim,  ouyqs  efluvios,  delicados,  perfuman 
les  aires  en  las  fresca)  maBaiMS  de  priaiaTera, 
paMce  «wtar  predeetiDado  á  eoolemplar  etema- 
ninte  6l  aol  en  el  ocaM,  prMenciando  ese  pre- 
cioso pmionoa  que  ofrecen  los  aoebos  y  colorea- 
do» «stratM  extaodidos  M4>reel  komonte.  Loa 
bwsos  y  griata»  «pie  hayen  el  fíente,  ofrecen  có- 
modas- é  infranqueables  gnuidas  á  los  mirlos, 
bttboa,  Icros  barnuiqueroa  y  otras  aves,  que  otms- 
truyenen  eHostus  nidos  a)  abrigo  da  la  intemperie, 
y  de  sos  anmeroeoe  enemigos :  muchachos  crueles, 
aT«0  de  rapifia,  víboras,  etc.  En  au  -cumbre,  que 
oCrMo  nnaespaeioM  meseta  actualmente  cnbieiia 
de  arboles  espinosos,  tuvo,  según  informee  de  ve- 


cinos antiguos,  un  gran  encierroó  corral  destinado 
al  ganado  bagual  ó  salvaje,  el  vecino  don  Fran- 
cisco Ubierne,  de  cuyo  nombre  fué  este  cerro  un 
í-l-Tiio  l^tatario.  El  cerro  de  Ubierne  ofrece  mu- 
clia  EiiiKlogíacon  la  histórica  meseta  de  Artigas,  y 
mirada  desde  el  río  presenta  casi  el  mismo  aspecto. 

llleaUe.  — Paso  da — Dptos.de  Paysandú  y 
Río  Negro.  En  el  arroyo  Negro,  para  abajo  del 
rincón  del  Bonete  en  el  primero  de  los  dos  depar- 
tiimenIOH.  Viene  &  ser  el  punto  medio  entre  las 
i'onflueneias  de  los  arroyos  de  Soto  por  el  E.  y 
(Ict  Rabón  por  el  O.  Es  muy  conocido  y  frecuen- 
tado. También  se  le  denomina  Uleste. 

Unión.  — Villa  de  la.— Dpto.  de  Montevideo. 
La  villa  de  la  Unión  fué  fundada  por  el  General 
Oribe  durante  el  principio  de  la  guerra  grande, 
con  el  nombre  de  Restauración  ¡pero  antes  de  re- 
cibir esta  denominación, el  pequetlo  núcleo  poblado 
que  le  sirvió  de  plantel  era  conocido  por  pueblo 
del  Cardal.  Es  indudable  que  el  nombre  de  Res- 
tauración tenfa  por  objeto  halagar  el  amor  propio 
del  tirano  argentino  don  Juan  Manuel  Rosas,  de 
quien  el  señor  Oribe  era  aliado,  y  el  cual  se  hada 
decir  «Restaurador  de  las  leyes>.  Terminado  el 
largo,  penoso  y  sangriento  período  de  la  guerra 
grande  con  el  poeto  del  8  de  Octubre  de  1851, 
mediante  la  fórmula,  honrosa  para  los  combatien- 
tes, de  «no  hay  vencidos  ni  vencedOTes,»  el  gobierno 
de  Montevideo  tuvo  el  buen  acuerdo  de  sustituir 
el  nombre  de  Restauración  por  el  de  Unión,  como 
se  delenuina  en  el  siguiente  decreto: 

UooUildeo.  MoTlembre  ti  d<  1851. 

Con  el  interés  de  perpetuar  en  la  memoria  <le 
los  pueblos  el  recuerdo  de  la  feliz  terminaüón  de 
la  época  calamitosa  que  la  República  acaba  de 
atravesar,  y  de  borrar  hasta  dondesea  posible,  los 
veetigioB  de  la  dominación  extranjero,  que  tanto 
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tuv  pesado  sobre  el  bienestar  j  ia  riqueui  del  paÍP, 
el  Gobierno  acuerda  y  decreta: 

Artículo  1."  El  pueblo  existente  en  el  partido 
del  Cardal,  y  conocido  con  el  nombre  de  la  Rea- 
tauración,  se  denomiaBrá  en  adelante  villa  de  la 
Unión. 

Art.  2.°  Dicha  villa  tendrá  la   adminiatracii'm 
local  que  le  correaponda  con  arralo  i  su  pobla- 
ción  y  £  la  extensión  de  la  jurisdicción  terríloríal  - 
que  oportunamente  se  le  asignar£  : 


I  —  uní 

miciliaron  definitivamente  en  aile  paraje  y  stu 
conlomoa.  De  aquí  que  la  Unión  posea  en  ta  ac- 
tualidail  más  de  8000  habitantas.  Bu  aspecto  ge- 
neral es  autuamente  agradable,  pues  sus  calles 
son  rectas  j  eetán  bien  pobladas,  sobisaalieiido  la 
del  18  de  Julio  por  su  gran  anchura  y  longitud. 
Entre  los  edificios  públicos  dignos  de  especial 
Riención  debemos  citar  el  Asilo  de  Mendqpw, 
Inaugurado  el  19  de  Agosto  de  1860,  vasto  local 
|pon  comodidad  para  asilar  á  500  de  estos  Ínfeli< 
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Art.  3.0  Comuniqúese,  etc. 

eUÁREZ. 
Manuel  Herrrra  y  Obeb. 

Ocho  afios  después  de  este  cambio  de  nombre 
la  villa  de  la  Unión  contaba  con  3000  habitantes, 
disponía  de  hermosos  edificios,  un  modesto  tem- 
plo, UQ  amplio  liceo  y  ottos  establecimientos  pú- 
blicos destinados  á  la  administración  interna.  Al 
progreso  de  esta  villa  contribuyó  inmediatamente 
la  instalación,  en  sus  alredeilores,  de  numerosas 
graserias,  jabonerías,  velerías  y  otras  muchas  fá- 
bricas que  dieron  gran  impulso  á  su  comercio,  des- 
arrollaron multitud  de  lucrativas  industrias  y  pro- 
porcionaron trabajo  á  infinidad  de  operarios  y 
enq)leos  á  no  pocas  personas  cuyas  familias  sedo- 


ees,  con  patioB  eflpaeMMOB,  sawbea  bÍm  tMOiut 
dos,  eto,,  y  el  Asilo  Mnlemal,  ood  «otcgia  ancas, 
de  ooDstruccióa  moderna  y  á  propósito  para  el  ob- 
jeto á  que  ee  te  destina.  Hay  tamUéa  eaostUa 
públicas  y  privadas,  un  ouaitel,  la  estaoiÓB  lU 
tranvía  y  una  vetosla  plaaa  de  toros  koy  deaoiú- 
dada,  pero  que  en  otros  tiempoa,  en  éposaa  de  «^ 
rridae,  animaba  extraordiBaríamanla  el  paeffieo 
vecindario  de  cata  villa.  Oono  kw  arrandasDiai- 
tos  de  las  casas  son  módioos  y  la  vida  es  relati- 
vamente barata,  viven  en  la  Uitién  naaumaas  fa- 
milias que  para  diafnrtar  en  MooteviiiBO  del  to- 
sido, bieaestar  y  holgiim  que  allí  lÍMica  m  «•• 
rían  obligadas  ásoateneruD  abultado  pwwipasstB 
casero.  Sin  embargo,  no  ealá  privado  tu.  vectada'- 
rio  de  la  luayor  parte  de  loa  sermios  de  qne  dis> 


pMMn  iM  haMtmilés  de  la  «at^iMl  de  la  Bep«b)ica¡ 
«»no  telUoitoa,  agws  oormitta,  gin,  M>,  Ade-' 
mÍB,  diflpWM  de  do«  Kneaa  d»  tniiivfo  que '  hacen 
un  Mrrklo  regnlu,  f  de  ana  Tta  férrea  ^ae  tiene 
una  eeUtün  A  «peadm  ei)  iM  alrededores  de  la 
locaHdadqnellgeraniefite  doMribimos.  DiAta  de 
M«iiteviApo5  kiMiiHtnM,  ^ue  ae  iwamn  na  fa- 
tiga, pMM  el  oamíno  Ocbo  de  OilÉubre«  qne  ee  «k- 
tiende  ealte  la  dudad  de  Zabola' 7  la  cnañAnde' 
Oribe,  eeli  banqueado  de.  h^taoeaa  oaiasde  m- 


General  Ptores  l«  A¿up6  f  déada  ella  éMioAaiu 
dereOhoB  á  la  preeidehcift  id»  la  RafiMlioa,'  haaho 
qtte  to>vaiió  Mrdeclaiado  por  la  AianUea beée< 
mérito  de  la  fntña  por  la  eepootMcidad  j-  patrio-^ 
lismo  eon<  que  piMedM  dímitfenda  Oaande  eala^ 
116  ia  revolnoión  llaiiUKla  de  iAparMo,'la  IhÜn 
fué  el  centro  de  las  operaciones  y  de  leeieeutaoi^ 
de)  partidoque  Bekabfaie7anlMt6eniMMH,<(RiAa 
que  el  99  d« Noviembre  útilífK>ti  Oeoéraldoij' 
LoMnu  Boüle,  4  la  MoóK  Pteridente  d4  la  Re- 
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creo,  eepléndidaa  quintas,  nouble^  palacios  y  lua- 
jeatuoaoaediflGMe.  No  a»  aAlo  por  el  ladodeMon- 
terideo  qne  h»  alrededores  de  la  tJtríán  poseen 
sitios  de  recreo  dignos  de  visitarse,  puex  por  otroH 
rumboe  existen  el  hipúdroaio,  muchos  fábrícax, 
rüMii  qaintaa  j  peqoefU»  náeleoe  de  poblaoión. 
Enl»  las  obras  en  proyecto  destinadas  á  mejorar 
las  condiciones  higiénicas  de  la  tlniótt  exilie  la 
del  saneamiento  de  la  villa.  Por  otra  parte,  si  la 
nafagMÍón  y  el  trifioft  oomeroiai  disfrutaran  en 
la  Reptiblica  de  mayor  snms  de  franqnídat  y  lle- 
gase á  habilitarse  el  puerto  del  Buceo  ejecutando 
previamente  en  él  las  mejoras  que  al  efecto  son 
neoosartno,  la  Unión  obteadrfa  grandee  ventajas 
que  acelerarían  su  desarrallo  y  prosperidad.  Esta 
villa,  como  todas  las  poblaciones  del  país,  ha  su- 
frido también  las  consecuencias  de  las  guerras 
dvilae  que  han  enlutado  al  pueblo  oriwital,  ó  iia 
aido  teatro  fie  sucesos  pcrfltícoe  lelacienados  con 
aquellas  luchas.  Durante  la  guerra  grande  estuvo 
en  poder  de  tas  fuerzas  que  sitiabau  á  Montevi- 
deo; coiBoconaaoueaoia  déla  molución  del  66,  el 


pábliea,  afe«<n& mih aalkta  «leMte'Modtevidae,  yi 
apraxiniAndaai  á  la  villa  «na^tAá'fi»  Un  wt»- 
luriaawio*,  inbft' al.fHBte<dela»llrap«B'de  m 
mando  nn  Sangriento  «ombaia  eOn  aQuéUesi'^' 
qoienes  logró  dsealer^rdeapoéadefi^nuí  daanñía' 
uüento  de  aaagre  y  pérdida»  de  ñé»  fot  ambaa ' 
partes.  ■  I 

rtfc—.fBitte&ff  de  ln.-Dpto  de  Caite 
Largo.  Sana  de  oantm/aomptMdida' enk»  el  ffo' 
X«gio  y  tos  arrayo»  (MFf^  Umettoyiét-Tit-' 
pauíbaé.  '  ' ' 

VMnNyeía.  ~  Anoyo  de»— Dpti.  de  Aftlgas^ 
NoeiiflleArTtt^ninganoen  la  RepAblioa  ceh  ■e^' 
majante  deaambiacióa,  á  pesar -de  "Hifaltarte  el 
Diecwnañ»  Oeográfico  PottaL  AtgÚMayarBOdasl 
han  dado  en  llamar  asf  al  amj^  del  YBiart.qae 
pasa  con»  del  poeblo  de  Altendc;  ' 

ttrtMte;  -  Eetaatún  plavioméinoa. — D|Ho.  da  I 
la  Florida.  6e  tialla  instalada  en  la  estancia  de 
Thioste,  y  pertenece,  como  todas  las  deinis  regia- 
liadas  eti  esta  obra,  á  la  Sociedad  Meteorológica 
Uruguaya. 


imEu 

.  Vnmié. -CaOaáA  d6:~DpU.ilek  FioiiiU.! 
KlM4a la ftüdaoñanUJ  de  laoucbillade  laOiu 
ft  en  «I  arrobo  de  me  nombre.  Su  pwo 
iMle  ser  ínMiMÜable  «B  el  ¡D  viernoi 
9«  eDouaabni  en  el  caiuioo  llamado  del  Madto,  que 
aaladela.Eslaakm  LaOrui  en  tíireooión  al  paso 
BMtdeCattM, 

,  lIraBn<w.--K0(acÉ6n  plavioinétrica.  —  Dplo, 
deCaMlooM. .Pertoneoe  í  laBooiedail  HelaoEo- 
l>''e4Bt.Un]«WVa  j>'«8(á  ioatalada  ea  la  Graojai 
Uruguay,  i  68  melros  9  de  altura  sobre  el  nivel 
delmar.  __ _ 

VragnHr.  —  ^pública  Oriental  del.  -  (Véase 
este  roismo  tftulÁ  eni»l  Apéndioe.) 

UrosDM]'.  — Kío.  —Es  dudoioel  origen  de  la 
voz  Uruguay,  ccnio  suele  suceder  Iratándote  de 
palabras  derivad^  de  un  idioma  aglutinante,  cuol 
lo  es  el  guaraní.  Sujeto  este  nombra  &  int«rpnta- 
cionee  distintas,  jitios,  como  .\aani,  eosüeneu  que 
{Uruguay  es  el  sibiMliaado  del  vocablo  ■  Itú-,  pn- 
jarillo de  hechur^i ir' gallina,  yat,  que  quitare  de- 
eirehico;  otros,  coatí  I  ('iibrer.atinnnn  qui^  Vmyíiitji 
í<¡gnitica  rtodelcfc  <  uracole^,  sin  duda  porque  »>"- 
ffliii  es  caracol  é  |  rí..;  y  Almeida,  díatiiiguiílo  tiI.V 
logo  brasilero,  fiSÉjínia  que  iriripifii  i|UJeri'  decir 
•  río  del  canal  •,e|]  r;iíúii  de  ser -ienipre  navegable 
esta  poderosa  aríerinK'al  revés  de  lo  que  í<ucede 
eon  otros  riachu^os  y  nrroyofi,  que  se  »eean  du- 
rante una  gran  Barte^.-!  iiñ»  *'■  inii'"''-"  ia  nave- 
gación. De  aqulj  que  sean  frecuentes  las  dos  eti- 
mologías, la  que  interpreta  Uruguay  por  río  de, 
los  picaros,  j  la  que  asienta  que  su  verdadera  in- 
terpretación earíódcios  caracoles  í  i ; . 

En  las  remotas  sierras  do  Mar,  situadas  en  la 
proviaaia  bnuilefa  de  BanU  Catalina,  tiese  sos 
oabeoenu  «1  piotoTMCo  ¿Uruguay,  Uamado  I>u> 
í«Mq^■  QuaMt  deade  aua  origense  basca  enoontrarse 
con  so  aflaenta  el  IMii/wm'Mv^,  de  cuya  r»- 
uaitia  riMult*  1»  «xMuqa  vía  flutiai  que  á  la  allnm 
de  la  eoafljueiiaia  del  Cuareim  noa  sepam  fl«  fat 
República  Argentina. 

'  fiata  RHgBifiBa  corneóte  ds  agaá  tieiM>uMi-elc 
lanaKo  da  340  legMa,  equivalutlaB  i  más  de  U?SOi 
kOamalros)  tieadé  stu  veHieatea  hasta  la  booa  det 
Guazti,  en  que  se  derrama  en  el  Plata;  pero  tu 
curaopArk  a^iblieCno  axAede  de  fjei>  ítíMiife- 
tr(Ni.XiB  ualieaEa  de  los  geógrafos  sólo  le  asignan' 
d.est«f{ai3QQ  leguas  de  largo,  pero  el  almirante 
Lobo,  («Miando  presente  sus  muchas  vueltas  j  st> 
iHia>idadM,.'le.dB340j 

Las  fuentes  del  Uruguay  no  pueden  sor  mda 
bUmildd^  puM  oonaiatett  en  iñsigniHcaneM-liebnts 

(1 )  El  ()*iwnl  D.  .roié  Ifirfm  Vieja  dic«  qii*  [i'niguiy,  en 
Irngna  ig^jií'n*  v^iilTali;  i  ría  de  ]«  rincslii  idelat  itiílfoi, 
p«ra  K  nol  >t"rr  qBc  r-t*  rtlUmi  npllnrldn  tlrne  mucho  it« 
>i1>ilnrU.. 


-  URTJ 

de  Hgiu  que  se  idealÍHapOr  ladera  da  leaoMai 
pendiente^  si  bienal  pooo  troofat^  <l.d«0aba  b  \te 
quierda,  «e  aoracieMtau  om  aumerosoa  arroTuelcw 
que  le  dan  las  auyas  y  amneatan  de  m»  manera 
piDdigioaa  BU  velocidad  y  vatliOMO.  El  mar"'  "A- 
mero d» sos  aflufiaiexloMoibe^delBcaail, debido 
á  la  iACÜBaeión  de  loa  terrenM,  piea  loa  de  U  Af 
geatína,  bajoa  y  Uaaoa,  no  se  praalan  taalo  &  la 
foNnaoíte  de  arroyoa  y.  rtos.  Por  I*  naiaea  ia- 
quierda  su  priner  «Suanteconaid^rable  ea  «1  Um-t 
ffuay-Mini,  conocido  en  el  país  por  el  rto  de  Us 
.  Pelotas.  El  segundo  por  la  misma  margan,  el  Uru- 
guay-PUá,  que  «nace  de  las  derlas  llamadas  de 
la  Vaquería,  corre  por  entre  eape^»  bosques,  con 
bastante  caudal  de  agua  y  se  une  ^  Uruguay  por 
los  27"  14  de  latitud.  En  au  boc»  tiene  una  an- 
chura j^  aaM  IQTj  metros  y  los  d^arcadores  na- 
vegaron palie  de  A  con  canoas.  Ñauando  en  mu- 
chos parajes  3  metroíi  30  de  aguaK>).i  El  tercero 
es  el  Ibicuí,  >>  río  de  laá  Arena^i,  que  unido  i  otroe 
e<in:*tituje  un  río  sumamente  cautlaloso,  que  ser- 
pentea entre  lupijoi  bustjues,  y  f¿é  el  limite  del 
terrieoríi)  oriental  lespiióa  de  \a  usurpación  délas 
Misiones  hecha  por  l'ortuird  i  lai  corona  de  E^- 
pann  t-l.  Este  río  es  el  priuoipnl  afluente  del  JJru- 
guaij,  úa  ooaiai  el  ^'egro.  Siguenlá  éstos  el  Cua- 
reim,  el  Arapey,  el  DayiLián,  el  Qu^piay,  el  Ne- 
gro y  el  ^inn  Salvudor.  Por  Ittiler^hael  Uruguay 
reeibe  i-j  ropirí  fiuazii,  que  bailajel  territoiio  ar- 
gentino en  litigio  con  el  Ura^l,  stifiiendo  á  éste  el 
Aguapey  en  Corrientes;  inmediatamente  d  Hiri- 
nay.quenaeeenla  misteriosa  laguna  del  Iberát^); 

[  1 )  XanHaJ  dt  tattsaciíM  del  rio  di  la  fíala,  vm  tobo  j 
RlnAiiKU;  np.  VD,  puf.  310. 

¡S)  .AlinniSiM  dapiiik,  Btwa.HimMAadalnHr- 
tufiuaM  lo*  cMlIkba  en  qu<  Etg^iM  «  Tri»  Mtriitlto  pM  rM»- 
nei  de  li  piim  sunipa,  h  ipodenron  del  teirJIorío  ■!>■  Wl- 
■lonrs,  iDpxfan&nfcTo  húu  el  rio  Iblciif  i  U  proiincla  de  Ufo 
umdeda  Biii-;  axiapneián  qav  qDHUt  Mntumtdá  d«BlF  n- 


IHt  leiHM  da  «UcbkKkimU,  j  M  slli  j  »\ 
lea  Itn  rtm  í<>nU  ínirít,  Gorrioalea  yBateIn,  fue  Tierlen  «i 
e\  Panni,  y  el  e*udalaiKi  MlrlBar  que  dew>uibou  en  el  Um- 
gni;.  El  nMiA  «  inndi^hle,  por  ctatt  de  l«  fkn|lln,  alf 


limMtidí 


hablU 


oUblerl- 


dit  iTlf  con  aljruDos  )FanfIu  qnc  loiriroi 
pBMtej  <toMd  q»  BaaliBteBnlMcb*>a*eia«IU*yUqM»4* 
cuipuu .  lo  vw  Iwr  de  oleito  m  que  tlV  h  oIa  í  wn  iHikM 
li  i^ginlen  culebn  llamada  Curigú.  .V*fnran  qne  >e  tnp 
un  luiíual  Ticuna,  dejando  fuera  la  pirlt  de  lia  piampas;  J 
que,  d«Bpn^  de  trttnnrte  loa  huena    pnroirmda  1   un  *tV>l, 


"'UHU  - 

«I  Moooretá  que  Bepartí  m  p«i1le  la  proTíncia  de 
Onfebtés  de  la  <)e  Ent[«<R(<m, '  y  fiBalUieiitc,  e( 
Gndflgniijrehú,  que  libne  su  d«Boinbocádui«  {rente 
iPi«j'<-Beiitos,8Ín  dtar  unRÍnfinMlavl  de  pequé> 
llm  sfliKDtoe  hiMinediarioe  de  loe  ríos  predtados, 
qOe^eaguAnd  deneoba é iiqaiefda (iel< &ntfiio¡f, 
desde  sus  cabeceras  hasta  mezclarse  ooa  el  Phrta. 
La  profundidad  de  ens  aptas  w  bastante  W 
riiibl«'y  hiriirfa  fondo  aofioiente  haeta  PaysanM, 
pAm'  embatoaéioneB  da  graricelad^  el  el  canal  de 


flotantes -qM  baem  la 'oaérera  cuMaiMsiteridM) 
y  Btrenob  Áins.''  :■  ■■■'  n--  '  ■  ,  .■  \  i  -|.  ..-i 
Las  eorrienteeiM  íkugmaif  énév'tiiítioiíMU- 
mal,  pwtleii  ^mpavane  ílaaí  4fi  Pmnaá  yVm- 
nsfuKj,  pMt)  no  viempre  las'dtf  próÉsro  -lielien 
iguat  faena.  Ai(,  cuaDéMeopUntvíCsltHddiSE., 
la  v«JocklMt  áe''it»»gtm»éelrit:lA^giiaffiifut,tt) 
«icede  de  uva- y ntñí  uMapor hora, queda m»- 
IrarreBtada'pOt-el  mommó  d» ka  Jel  PlM^  qne 
h«ceeeBt{i'auiidiiBiMÍMlMrf»i«<btuaib0d«ip<(^ 


..     DEPA^ÁMS^iq   DE   8AN   JOSÉ:   CAPARAZÓN   DE   GUPTODONTE   ENCXÍnTBAp'a      !  . 
IfN'LASBAIUtAirOAffDBSA'NaRBenMO,  LA41tIE  SE  OOH8BRVA  EN  Bl.  MUBEO  H, 

(DiHUiiioiiiia;  90  centíhetbos  Ki>  65] 


HarttoCtarofa,  qUe  le  da  íngreío,  tuviese  maytr 
hondnra.  Sin  enha^o,  BMebos  buques  aprove- 
«han  las  orecienteft  pam  sabir  por  d  uñguagi 
pero  «i'éete  bsi8|  atv^a  obligados  i  esperar  que 
las  agUKÉ  aeciendsm  de  nueve  á  fis  docfectaar  el 
viaj«  derelomo.  HaMS'  Fraf-Bentoe  la  sonda 
man»  mayor  profundidad,  siendo  de  12  metros  la 
mAa  giaode,  r  deade  dicbo  punte  vk  disminuresdo 
de  braceaje,  aunque  faajrel  snticiente  eon  r(o  ore- 
oídd  para  que  puedan  Ikgaf  al  Salto  esos  paUoíCM 


en  G*UJw»>*i  f"  >pÍllMe>i.>o*  yiuarH ;  «%UQ«,  la  de  pecho 
■Durillo,  íumimi^nle  bnvaí  I  pcUgrox».  Díec  laminan  ln 
geiitD  que  tis  lilit  «?  muevan,  j  que,  dindo  uu  grito  «o  «üer- 
t«  pM^fn,  nlHTCiile  «m  «tnüki  ndd* -pW  «Ir*  !«■  felxM* 
j  tkntu.qM  ■•  Wquwn  ]t;i|ltui.  OMM  d  UDa  rU»ft  Ae 
Tlifiito  Iw  •icudieH.  Id  liua^)uclda  del  Tulgo  ntiaM  At  Ibt- 

t   Knonndd,  por  el  dtctor  don    Dtnlel  On- 


landú';  pera  ton  lueflO  ooMo  oeí^lBlilqltfl^o8.y.qllB 
el'Platavtaivo:¿«utMl,  desaloja  «1  esoesa  de.su 
oontanido  ota  una  velooidaddeS  átaiUn)  jtor 
h«ra,  baato.  adquirir  w:  ithd,  onjUnano.  fii*  ei»- 
bargo,  esta  TelodUadeufrealteniatíyae,  según, k 
fuen»  d«  loa  temporalee,  la.  cOnCgumeiifo  del  .al- 
vídIo,  ladiapoaiaiÓBda  bus  oaaaW,.:irilM4ta,'|a 
amplitud  de  sus  riberas.  He  aquf  la  raión  de  que 
dichas  corrientes  se  noten  más  j  mejor  en  el  cen- 
tro del  rio,  generalmente  más  proFondo,  que  no  ep 
sus  orillas,  sobre  todo  si  éstas  muí  bajas  y  expía- 
yadas,  como  sucede  con  la  marKm  occidental  6 
argentina. 

•  Los  vientos  que  más  predominan  eon  loe  del 
N.  y  del  b^  de  modo  que  siguwi  generalniaata  la 
direoción  del  río,  como  sucede  en  el  'Pama.  Gn 
la  mala  estación  predominan  los  del  B^undo  me- 
drante (SE.),  que  puede  decirse  se  localizan  en  el 
río  de  la  Plata;  pero  de  «oche  suelen' rolar  al  pii- 
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mBco.  LoM'  iwHWim  diguL  eenlírst  tembián  de»- 
(ro  del  Uruguay,  y  eon  loe  que  más  {«TCMten 
pan  iñ  mbida  del  rfo  ooh  baques  de  vela,  aef 
etmo  Im  tHrixmadaa  6  puiperoa  de  venuio  i  ^  X> 
Lu  oopioeae  Uaviai  qnc  cmo  sobre  la  provin- 
dti  de  Baala  CataUtWi  durante  loe  sieMs  de  Julio, 
J^aelo  j  Sepliembn,  baoni  vnmt  taoto  las  aguas 
M  Ut^uayl^^quabaiodlaadeeavaiMeíatodoe 
««  ármeles,  indasa  el  Uanado  ullo  CUco  r  Aun 
el  eállfr  Grande,  qaa  han  Imspudeto,  ai  bien  «00  al- 
guna dificultad  y  i  fuena  de  máquina,  vapwei 
de  escaso  calado.pfito  corriendo  el  riesgo  de  que- 
dar encerrsdoB  en  el  curso  superior  de  este  río. 
£stu  creciente^  empero,  no  se  experimentan  aquí 
en  los  meses  cilbdoa,  sino  en  Agosto,  Septiembre 
y  Octubre,  es  d*cir,  con  tnanta,  cuarenta  y  basta 
cincuenta  días  «i.'  nlonlu.  X.i  dejan  de  cansar 
sensibles  perjuid^»  c-lfls  crecientes,  y  niá^ícitiiinlo 
son  muy  contiliuj4tis.  e:<  danr.  que  «<:  diguon 
unos  i  otras.  £ai"iiL'e.<  lo?  pullos  situados  ^lire 
el  litoral  de!  ti'njuau  cxperinienlan  lodo?  los 
efectos  de  una  iiiiiri<liic¡úii;  maa  como  mila»  cre- 
cientes 00  ee  pr4<Ujccti  de  un  modo  repentino,  »iiiO 
lentamente,  sus  1ii<liií»nteri  disponen  do  tiempo  iO- 
brado  para  sah-jir  íqí  vi-Iíis  y  ptmer  sus  bronti^  á 
buen  recaudo,  sicuilu  údÍiíiiiimiIi' -n-  liiitiimeimiea 
las  que  sufren.  Ejemplo  de  ello  tenemos  en  las  fe- 
nomenales avenidas  del  alto  tSSC,  que  inundaron 
la  parte  baja  de  las  ciudades  de  Paysandú  y  Bailo, 
por  cuyas  calleb  paseaban  en  botes  y  falúas  loü 
familias,  {Hesenlandu  'vi  aspecto  uidiiiaiiu  de  la 
hisUirica  y  poética  Veneda.  En  contra  de  los  ma- 
les que  ocasionan  las  credeutes  del  río  Uruguay, 
cMMmoe  oponer  loa  bienes  que  de  ellas  se  rspor- 
lan,  porque  fecundizan  sus  márgenes,  no  sólo  con 
su  riego  peri6dico,  sino  también  con  las  materias 
que  depositan  en  las  tierras  comarcanas,  bien  en- 
tHuHdo  qtie  tan  preciado»  dones  te  hacen  exten- 
eivoe  i  kw  terrenos  que  bailan  loe  aflnentes  del 
e:4>reBad»  río,  calmMndose  en  máa  de  3000  nñitae 
cuadradas  las  que  disfrutan  de  eeto  benelíeia  En 
fin,  la  navegación  tampoco  sale  perjudicada  por 
este  beeiio  nataral;  aates  bien,  la  fadlüa,  deade 
que  permite  el  trinsJIo  de  las  embarcaciones  por 


( 1 )  Manual  dt  la  nai-n/aciott  dtíriu  ¡Ula  Piala,  ¡-or  Lobo  j 
tUndlieti;  cap.  vil,  plgl.  ZK  J  1il7. 

(t)  tfilD  calüiriai  d  •*•  l'mitMi!)  praMBM  dtrta  pntuai- 
eidat  «•  ■!  MiuiMtiila  ini  nlrnta,  lÍH  n  praduoa  hicta  lU- 
tlraot  del  Iniiamo.   No  n  oln  coh  qu<  I»  ItiiTlit  del  oÉuOo 

rfo-  Pfln  Iwj  iDTirní»  sd  <fit  1»  tTcnldaí  do  í6  efectúaD  ;  «i 
cujoi  eUM,  al  aKa  ilfuliDIc.  ha  tnraelail«i  hd  Ub  gnndea, 
%m  M  fcafcdd»,  acAn  Ma  <n  el  OUM  MVtHw  dd  río,  iamüit 
(leama  tuita  íii  pin  dcelCTaelAii  aobre  uii  iaa70rt)  bajaoto, 
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nuchoe  síttDa  infiranqueaUea  el  i«stu  del  aBo  6  ta 
épocas  de  grandes  bijantae,  en  que  k  obünijA  6 
reiardm.  De  oa^qaiw  modo,  lü  oMoieMe*  del 
l^vgttag,  laalM  y  tHaves,  nuDoa  haeen  auawHtar 
nia  de  6  fi  ti  pies  au  alwl  ordinario,  y  aun  paim 
atoaour  eetas  eifaw  aeoeutan  durar  (raeú  «uatro 
ncMs  aegMÍdaai. 

El  OVIO  BuperioE  de  eala  gran  ■rtería  aerpeatea 
eMre  «ems  y  tarmiioB  quebrados  aalpioados  de 
matanaleai  en  lateabceeraa  su  T<4«naii«a  ioaia- 
niScaute,  pero  la  dispoÑción  de  laseminencias  por 
donde  se  bifurca  le  proporciona  un  verdadero  ma- 
nojo de  caQadas  y  airoyueloa,  conviniéndolo  en  rfo 
á  las  20  6  2ó  leguas  de  su  origei,  donde  ya  pam 
cruzarlo  hay  necesidad  de  valoree  de  canoas.  S« 
inclina  al  O.  y  es  caudaloso  desfe  la  deaemboca- 
dura  del  Uruguay- Miní.  Una  Vei  fuera  de  laa 
sienras,  corre  por  campos  deecu);)iertos  y  aloma- 
dos, lo  que  no  impide  que  coqtínúe  recibíencto 
otros  torrentes  fuertes  y  profundos,  aunque  de 
corta  longitud,  excepción  hecha  de  ios  afiuentee 
principales  que  hemos  citado  anIArámeute.  Desde 
U  barra  del  Urvguay-Pitá,  el  rio  toma  dirección 
meridional  con  una  lígerfsima  inclinación  al  O., 
destitáodose  entre  bosques  cafci  impenetrables 
qav  cubren  terrenos  elevados,  aidiendo  aquí  su 
lecho  una  amplitud  de  1500  piei,  cifra  que  len- 
tamente va  aumentando  hasta  alcaniar  á  2000  en 
el  empalme  con  el  poderoso  Xbicuy.  <  Desde  aquf, 
dice  el  Ueneral  Reyes  al  descHbir  esta  espíen- 

lias  é  incomparables  perspectivas  que  el  Uru- 
guay ofrece  con  sus  riberas  y  sus  ishis,  al  lado 
de  las  aweaaa  aparieociaa  oqd  que  asonaa  en  la 
margen  oriental  los  cerros,  loe  collados  y  colinas, 
que  cual  un  variado  y  no  inlerrumiüdo  anfiteatro 
adornan  sus  márgenes,  revestidas  de  bosques  y 
florestas  que  se  enaeOorean  s<dire  loa  Uanoa,  Ids 
alhardoiies  y  las  oiéuaeas,  ftvealidas  de  las  ooa- 
tas  oecideiMales,  ouya  enganiíBaióo  no  preaeirta 
las  alternadas  iofiexioaeHde  donde  brotan  loa  oo- 
piosoe  manantiales  que  anÉvnaaxn  su  lecho  eon 
tunta  piofuBidn.1  Á  la  altura  del  oocrentoso  Om- 
reim,  el  Uruguay  empina  á  i^ar  lerólorio  n>- 
óenol,  cuyas  depresiones  occidentales  dan  origen 
á  la  formación  de  ffoe  importantes,  oomo  ri  fii|if»- 
dioho  Cuareim,  el  Arape^,  el  ensortijado  Day- 
mán,  el  ancho  Queguay,  el  caudaloso  Negro  y  el 
histórico  San  Balvador,  que  llevan  al  quenaiaMM 
describiendo  el  contingente  de  sos  aguas,  tan  cris- 
taliuas  como  abundantes.  Por  la  margen  occid«i- 
lal  lasbiéu  desembocan  algunos  arroyos  y  rfoa, 
pero  éstos  son  escasos  y  pobres  debido  á  que  los 
terrenos  bajos,  pantanosos  y  á  veces  adttnados, 
impiden  que  adquieran  la  magnitud  y  esplendor 
de  los  de  la  República  Oríeutal.  Deaquf  que  nos 
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limitemos  á  dtar  el  río  MiriÜay,  que  desemboca 
frente  al  Cuareim,  el  Mocoretá,  que  desagua  algo 
más  al  N.  del  Arapey  y  el  Gualeguaychá,  que  lo 
hace  freata  á  la  villa  Independencia. 

£1  aspecto  que  en  conjunto  presenta  el  río  üin*' 
ffuay  es  tan  maravilloso,  que  marinos  y  videros 
aseguran  no  haber  otro  en  las  zonas  templadas 
que  le  iguale  en  belleza,  sobre  todo  contemplando 
su  orilla  izquierda,  alta,  tajada  á  pico  en  muchas 
partes  y  dejando  al  descubierto  largas  fajas  de  te- 
rrenos estratificados  extendidos  sobre  otros  de  car 
rácter  primitivo,  que  parece  quisieran  revelarnos 
la  historia  de  los  períodos  geológicos  por  que  ha 
cruzado  esta  hermosa  región  del  suelo  americano. 
Otros  espacios  hay  poblados  de  verdes  matorrales, 
de  matas  silvestres  y  de  árboles  indígenas,  entre 
los  cuales  busca  abrigo  el  ganado  lanar  y  vacuno, 
ó  se  abre  paso  la  trepadora  cabra»  solitaria  equi- 
librista de  breñas  y  serranías.  La  costa  opuesta 
es,  en  cambio,  baja,  llana,  pantanosa,  monótona, 
poblada  á  trechos  de  una  vegetación  acuática  en 
la  que  anidan  aves  palmípedas,  y  sólo  tiene  acceso 
el  pobre  chalanero.  La  navegación  se  hace  difícil, 
cuando  no  peligrosa,  por  el  escaso  fondo  y  la  so- 
brada existencia  de  bancos  y  arrecifes,  y  de  ahí 
que  las  embarcaciones  que  remonten  ó  desciendan 
el  río  lo  hagan  más  bien  por  la  costa  oriental,  lo 
que  contribuye  á  dar  á  ésta  más  animación  y  vida, 
y  más  variantes  al  paisaje.  Los  pueblos  situados 
en  la  costa  argentina  apenas  se  vislumbran,  á  me- 
nos que  el  viajero  se  encuentre  muy  cerca  de  ellos, 
mientras  que  la  blancura  de  los  de  la  ribera  iz- 
quierda desde  muy  lejos  se  destaca,  como  se  des- 
taca el  copo  de  rizada  espuma  sobre  la  inmensa 
llanura  del  Océano.  Las  poéticas  irregularidades 
de  la  costa  oriental,  eslabonadas  desde  la  confluen- 
cia del  Cuareim  hasta  la  histórica  punta  Gorda; 
las  extremidades  que  á  modo  de  apéndice  del  te- 
rritorio se  introducen  en  el  Uruguay;  las  barran- 
cas estratigráfícas  que  á  cada  paso  se  encuentran ; 
las  sinuosidades  laberínticas  del  río  con  sus  abras 
microscópicas,  accesibles  fondeaderos  y  amplias 
ensenadas;  las  bocas  de  tantos  tributarios  que 
amorosamente  se  arrojan  en  él,  y,  por  último  el 
caserío  de  multitud  de  estancias  que^  cual  centi- 
nelas avanzados  se  levantan  sobre  albardones  y 
lomadas»  contribuyen  á  esparcir  el  ánimo  del  es- 
pectador, á  vestir  de  nuevas  galas  la  escena  y  á 
oonvertir  el  Uruguay  en  caleidoscopio  que  cam- 
bia oontínuamente  el  cuadro  de  la  natui-aleza,  ya 
de  SUJO  pródiga  y  deslumbradora.  Hay  épocas  del 
año  en  que  la  velocidad  de  sus  aguas  es  menor  de 
la  general,  y  que  la  cantidad  de  materias  en  sus^ 
pensión  es  muy  reducida.  Entonces  la  gran  arte- 
ria se  asemeja  á  pulida  luna  veneciana;  refina  los 
objetos,  templa  la  dureza  de  las  sombras  y  pre- 
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senta  una  superficie  tersa  y  bruñida  como  finísimo 
cristal. 

No  siempre  guarda  el  Uruguay  igual  anchura, 
pues  ésta  viene  aumentando  desde  su  curso  medio, 
adquiriendo  más  amplitud  ai  llegar  á  la  confluen- 
cia del  Cuareim,  aunque  abundan  los  escollos  que 
en  hilera  se  encuentran  situados  en  la  costa  occi- 
dental; los  saltos  que  ya  hemos  mencionado  con- 
tienen el  agua,  pero  una  vez  desbordada  ésta,  se 
precipita  con  furia  y  el  ruido  que  su  caída  pro- 
duce atruena  el  espacio  y  aquélla  descompone  los 
rayos  solares  en  todos  los  colores  del  arco -iris 
La  navegación  queda  interceptada,  por  más  que 
su  amplitud  exceda  de  una  milla  á  la  altura  del 
Salto,  desde  cuyo  paraje  el  río  se  angosta  al  ex- 
tremo de  no  alcanzar  á  los  GOO  metros,  y  al  llegar 
frente  á  la  meseta  de  Artigas  las  aguas  del  Uru- 
guay se  arremolinan,  debido  á  la  existencia  de 
piedras  que  se  encuentran  en  su  fondo,  por  cuya 
circunstancia  este  sitio  se  denomina  el  Hervidero. 
Frente  á  Paysandú  su  anchura  ya  alcanza  á  las 
tres  millas  y  á  cuatro  en  Fray  Bentos,  conti- 
nuando ensanchándose  hasta  desembocar  en  el 
Plata,  donde  se  calcula  que  de  una  á  otra  orilla 
mide  cinco  millas,  cifra  que  le  da  el  aspecto  de 
un  gran  lago  con  un  canal  bastante  profundo  para 
que  puedan  tener  acceso  los  buques  de  ultramar. 

Todos  los  afluentes  del  UiiAguay,  pequeños  y 
grandes,  llevan  á  él  tierras,  arenas  y  restos  de  ani- 
males y  vegetales  que  poco  á  poco  se  van  acumu- 
lando, unos  en  la  desembocadura  de  dichos  afluen- 
tes y  otros  á  lo  largo  de  las  costas  del  río  princi- 
pal, siendo  los  demás  residuos  arrastrados  con  más 
ó  menos  violencia  por  la  fuerza  de  la  corriente  que 
en  parte  los  lleva  consigo  y  en  parte  los  va  depo- 
sitando en  el  fondo  del  río,  cuyo  lecho  aumenta 
constantemente.  Colaboradores  de  este  trabajo 
continuo  son  también  las  lluvias  y  el  mismo  Uru* 
gua/y,  que  sobre  acumular  limos,  leños  y  resaca, 
ataca  los  terrenos  de  la  época  de  transición  para 
devolverlos  al  seno  de  las  aguas,  al  extremo  de 
que  bancos  que  no  hace  mucho  no  eran  visibles, 
hoy  se  encuentran  convertidos  en  verdaderos  ba- 
jíos que,  con  los  arrecifes  existentes,  vienen  á  en- 
torpecer la  navegación  y  á  dificultar  el  problema 
de  la  canalización  de  los  tributarios,  porque  en  la 
lucha  que  éstos  sostienen  con  el  Uruguay^  éste, 
echando  sobre  sus  costas  gran  parte  de  sus  mate- 
riales de  arrastre,  y  aquéllos  expulsando  los  suyos 
hacia  sus  bocas,  da  por  resultado  el  que  se  formen 
frente  á  sus  barras  ó  á  cada  lado  de  ellas,  islas 
que  los  agentes  atmosféricos,  las  corrientes  y  el 
viento  contribuyen  á  transformar  haciéndolas  de- 
positarías de  semillas,  de  plantas  y  de  despojos 
que  ejercen  el  oficio  de  excelentes  abonos.  <£1 
cauce  del  Uruguay,  desde  que  empieza  á  recibir 
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sus  mayores  tributarios,  está  sembrado  de  muchas 
y  muy  variadas  irregularidades  de  esta  índole,  par- 
ticularmente en  el  paralelo  de  ios  33%  donde  forma 
un  verdadero  archipiélap(o,  rodeado  de  playas  y 
de  bancos  y  cruzado  por  canalizos  y  arroyuelos 
que  son  el  verdadero  delta  de  este  río,  con  confi- 
guraciones caprichosas.  Muchas  de  estas  islas  re* 
unen  condiciones  más  ó  menos  valorables,  según 
las  propiedades  de  su  organización,  ó  la  situación 
especial  que  ocupan,  cuando  no  por  su  relación 
con  las  poblaciones  ribereñas  ó  por  el  nivel  que 
han  alcanzado  sobre  la  superficie  de  las  aguas 
que  las  salva  de  las  avulsiones  estacionales.  La 
generalidad  de  ellas  está  expuesta,  sin  embargo, 
á  los  efectos  de  esas  crecientes  irregulares,  á  las 
que  sólo  alcanzan  á  sobreponerse  las  copas  más 
elevadas.  Esta  misma  vegetación,  siempre  en 
pugna  con  las  aguas,  acaba  frecuentemente  por 
dominarlas,  desarrollándose  y  prosperando  en  me* 
dio  de  ellas  como  el  agente  más  poderoso  de  su 
vigor  y  frondosidad,  en  tanto  que  con  sus  despo- 
jos y  sus  savias  se  prepara  lentamente  para  no 
desaparecer  en  aquel  conflicto  (^).» 

El  lecho  del  Uruguay  es  generalmente  de  arena 
que  fácilmente  mueve  la  ola  corriente,  arrojándola 
sobre  las  costas  cuando  éstas  son  bajas  y  aplaya- 
das, ó  arrastra  la  fuerza  de  las  aguas  hasta  depo- 
sitarla frente  á  la  desembocadura  del  Paraná, 
donde,  unida  á  los  materiales  de  arrastre  que 
transporta  este  río,  aumenta  el  gran  banco  deno- 
minado de  las  Palmas  ó  playa  Honda,  que  no  es 
más  que  el  resultado  de  las  arenas  arrastradas 
por  las  corrientes  y  de  las  tierras  que  se  despren- 
den de  las  riberas  orientales;  á  cuyo  depósito  con- 
tribuyen, por  el  hecho  de  angostar  el  rio,  el  cabo 
de  la  Colonia  y  el  archipiélago  que  encierra  su 
bahía.  Obsérvase,  sin  embargo,  que  no  siempre  la 
calidad  del  fondo  es  así,  sino  de  arena  fangosa  en 
los  canales  y  dura  en  los  bancos.  Contrastan  con 
estos  fondos  rocas  primitivas  que,  rompiendo  la 
costra  de  estratos,  se  han  abierto  paso  á  través  de 
los  terrenos  flojos,  sobresaliendo  de  la  superfi- 
cie ó  revistiendo  el  carácter  de  arrecifes  que  lle- 
gan á  flor  de  agua  ó  no  alcanzan  á  ella,  en  cuyo 
último  caso  serían  sumamente  peligrosos,  si  la 
previsión  de  las  autoridades  no  anunciase  al  na- 
vegante su  existencia  por  medio  de  numerosas  va- 
lizas,  ó  si  los  marinos  no  hiciesen  frecuente  uso 
de  la  sonda,  cuyo  aparato  les  revela  con  suma 
exactitud  la  diferente  composición  del  lecho  del 
lío.  Por  último,  sí  á  simple  vista  no  se  pudiese 
averiguar  la  proximidad  de  la  costa  izquierda  ú 
occidental,  la  sonda  también  se  encargaría  de  re- 

( 1 )    José  María  Rejes,  obra  citada,  parte  primara,  cap.  vii, 
págt.  104  r  106. 


velárnosla,  porque  es  sabido  que  mientras  más 
cerca  nos  hallemos  de  la  oriental,  mayor  profun- 
didad hemos  de  encontrar,  sucediendo  general- 
mente lo  contrario  ai  arrimamos  á  la  aigentina, 
cuyas  aguas  están  caracterizadas  por  su  menor 
hondura. 

El  químico  señor  Kydle  hace  las  siguientes  ob- 
saraciones,  con  referencia  á  los  resultados  que 
obtuvo  recientemente  en  el  análisis  del  agua  del 
Urugtuxy,  tomada  frente  á  la  ciudad  del  Salto: 
«  Los  datos  que  acabo  de  indicar  confirman  plena- 
mente la  exactitud  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  so- 
bre la  pureza  extraordinaria  délas  aguas  del  Urur 
guay.  Consúltense  los  cuadros  analíticos  que  de- 
muestran la  composición  de  los  principales  ríos, 
y  se  verá  que  no  hay  ninguno  que  pueda  rivalizar 
con  el  Uruguay  en  cuanto  á  la  pequeña  propor- 
ción de  materias  minerales  en  disolución.  Otro 
punto  interesante  es  la  falta  casi  absoluta  de  clo- 
ruros. De  éstos  no  hay  más  que  meros  vestigios. 
No  los  he  conseguido  dosar  con  precisión ;  dos  li- 
tros de  agua»  reducidos  á  un  volumen  muy  pe- 
queño, apenas  enturbian  el  nitrato  argéntico  en 
solución  acidulada  con  el  ácido  nítrico.  Pero  lo 
más  especial  y  característico  que  se  observa  en  la 
composición  del  agua  del  Uruguay  es  la  propor- 
ción enorme  de  ácido  silícico  relativa  á  la  de  los 
demás  principios  minerales.  En  100  partes  de  los 
principios  minerales  disueltos  en  el  agua,  46.6 
partes  son  de  sílice.  Es  probable  que  en  el  agua 
natural  una  pequeña  parte  exista  en  combinación 
con  las  bases  alcalinas;  pero  la  mayor  parte  se 
halla  necesariamente  en  la  condición  de  ácido  A- 
lícico  hidratado,  el  que  pierde  su  agua  de  hidrar 
tación  durante  la  desecación  del  residuo  parcial- 
mente á  100®  y  completamente  al  rojo  obscuro. 
No  me  consta  que  en  río  alguno  se  haya  obser- 
vado una  proporción  relativa  de  sílice  soluble  que 
se  aproxime  á  la  que  se  halla  en  el  agua  del  Imh 
guay.  He  aquí  probablemente  la  razón  por  que  este 
río  tiene,  como  es  sabido,  la  propiedad  de  petrifi- 
car la  madera  sumergida  durante  un  largo  tiempo 
en  sus  aguas,  operándose  esa  substitución  lenta  de 
la  sílice  hidratada  á  la  materia  leñosa  de  la  ma- 
dera. Creo  también  que  esta  singularidad  en  la 
composición  del  Uruguay  puede  ser  una  de  las  ra- 
zones por  que  sus  costas  tienen  fama  como  cria- 
dero inagotable  de  las  ágatas  más  estimadas  en 
los  talleres  de  Europa.  Hay  muchos  ríos  cuyas 
aguas  contienen  una  cantidad  absoluta  de  sflioe 
mayor  que  la  del  Uruguay,  pero  creo  que  no  se 
ha  publicado  el  análisis  de  un  río  que  contenga 
este  principio  en  tanto  exceso,  quiero  decir,  sin 
haber  en  disolución  al  mismo  tiempo  materia  bá- 
sica, ó  sean  óxidos  alcalinos  ó  alcalino-téneos, 
en  la  proporción  suficiente  para  convertir  la  sflioe 
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soluble  en  Bilicato  básico  por  desoomposioión  do- 
ble. Es  una  cuestión  que,  á  mi  modo  de  ver,  no 
d^ará  de  llamar  la  atención  de  todas  las  perso- 
nas que  se  dedican  al  estudio  de  la  química  geo- 
lógica.» Ck>rroborando  lo  que  se  acaba  de  trans- 
cribir, otro  observador  dice  que  «es  peculiar  de 
las  aguas  del  Uruguay  la  alta  proporción  de 
ácido  silícico  que  contienen,  el  que  da  lugar  á  la 
formación  de  numerosas  petrificaciones  y  de  aspe- 
rón duro.  Beencuentran  entre  sus  cantos  rodados 
numerosos  núcleos  de  geodas  (^)  que  proceden  de 
formaciones  volcánicas  del  sur  del  Brasil  C^).» 

Creemos  haber  dicho  que  la  multitud  de  arreci- 
fes, bancos,  escollos,  bajíos  y  saltos  de  que  está 
poblado  el  lecho  del  Uruguay  hace  que  sus  aguas 
no  puedan  navegarse  en  todo  su  curso,  verificán- 
dolo únicamente  buques  de  regular  calado  hasta 
ol  Salto  Chico.  Interceptada  la  navegación  á  esta 
altura  por  la  existencia  de  una  restinga  que  obli- 
ga á  las  aguas  á  vencerla  para  luego  caer  en  forma 
de  catarata,  las  embarcaciones  que  de  aquí  en 
adelante  surcan  este  río,  son  de  escaso  porte  y 
menor  calado,  pero  el  trayecto  que  recorren  es  re- 
ducido, porque  á  unas  cuatro  leguas  más  arriba 
se  encuentra  el  Salto  Grande  que,  haciéndolas  ve- 
ces de  compuerta  y  valladar,  proporciona  más 
caudal  de  agua  al  curso  superior  del  Uruguay  y 
vuelve  á  interrumpir  la  navegación,  repitiéndose 
este  hecho  al  encontrarnos  con  otro  Salto  Grande, 
existente  en  el  territorio  de  Misiones,  que  no  hay 
que  confundir  con  el  que  pertenece  á  la  Repú- 
blica, pues  éste  se  halla  á  los  31^  12'  de  latitud 
austral,  mientras  que  el  segundo  lo  sitúan  los  geó- 
grafos en  los  27®  10,  cerca  del  Pepirí-Guazú.  En- 
tre loe  dos  Saltos  la  navegación  es  sumamente  pe- 
nosa, pero  existe,  y  los  buques  que  á  ella  se  des- 
tinan son  los  conductores  de  los  ríeos  productos 
naturales  de  estas  apartadas  comarcas.  Los  pro- 
gresos introducidos  en  el  arte  de  navegar  y  la  ne- 
cesidad de  reemplazar  la  monótona  navegación  á 
vela  por  otra  más  rápida,  ha  hecho  aplicar  el  va- 
por á  muchas  goletas  y  lanchones,  con  lo  cual  se 
ha  conseguido  también  vencer  los  obstáculos  que 
ofrecían  los  vientos,  las  corrientes  y  aun  los  ban- 
cos de  arena. 

Cuando  el  Uruguay  está  crecido,  los  hermosos 
vapores  que  hacen  la  travesía  entre  Montevideo  y 
Buenos  Aires  ll^:an  hasta  el  puerto  de  la  ciudad 


( 1 )  Geoda  ( del  griego  terroso),  f.  Min.  Caoto  rodado  sllfceo, 
hueco  por  dentro,  7  caya  caridad  suele  estar  tapizada  de  in- 
cniataclones  amorfas  cristalizadas,  6  rellena  de  materia  pulveru- 
lenta,  que  en  ocasiones  «e  contrae  separ&ndoae  de  las  paredes 
y  formando  un  cuerpo  que  se  mueve  dentro  del  canto.  (Diá" 
cUmario  Eneiehpédieo  BüpanO'Ammeano)t  tomo  u,  pág.  302. 

(2)  Deteriplíon  phyaiqu»  dé  la  Républiquó  Argentinef  por  el 
doctor  Burmeister.   Tomo  i,  cap.  zt,  pág.  263. 


saltefia;  mas  cuando  esto  no  acontece,  única- 
mente alcanzan  á  Paysandú,  pero  nunca  las  em- 
barcaciones que  logran  salvar  el  paso  de  Martín 
García  dejan  de  tener  agua  para  navegar  hasta 
esta  última  cradad  y,  sobre  todo,  hasta  Fray  Son- 
tos. De  aquí  que  los  buques  de  gran  porte,  que 
vienen  con  carbón  para  el  saladero  Liebig's,  atra- 
quen á  los  muelles  de  este  importante  estableci- 
miento, y  desde  ellos  carguen  de  retorno  sus  ce- 
lebrados productos.  De  Fray  Bentos  á  punta 
Grorda  las  aguas  del  Uruguay  se  navegan  con  todo 
desembarazo,  sin  que  esto  quiera  decir  que  un  bu- 
que no  pueda  hacer  avería,  ya  en  virtud  de  la 
ninguna  ó  escasa  experiencia  del  capitán  que  lo 
pilotee,  ya  por  las  grandes  variaciones  que  sufre 
el  nivel  del  río,  ya  por  desaparición  ó  cambio  de 
sitio  de  boyas,  ya,  en  fin,  porque  reinen  circuns* 
tancias  extraordinarias;  por  cuya  razón  hay  con* 
veniencia  siempre  en  proveerse  de  un  buen  ba* 
queano  ó  práctico. 

No  son  muchos  los  centros  de  población  con 
que  cuenta  el  río  Uruguay  en  su  margen  izquierda, 
si  bien  algunos  son  ios  más  importantes  de  la  Re- 
pública después  de  la  capital,  como  el  Salto  y 
Paysandú;  y  otros,  de  reciente  fundación,  han 
progresado  rápidamente,  como  la  villa  Indepen- 
dencia, conocida  por  Fray  Bentos.  El  pueblo  más 
septentrional  es  Santa  Rosa,  perteneciente  al  nue- 
vo departamento  de  Artigas,  ligado  al  Salto  por 
el  ferrocarril  que  de  esta  ciudad  va  hasta  el 
Cuareim,  y  que  del  otro  lado  del  río  se  prolonga 
hasta  Itaquí.  Su  población  asciende  á  unos  mil 
habitantes,  pero  desde  que  el  ferrocarril  del  NO. 
empezó  á  cruzar  por  estas  remotas  regiones,  dejó 
de  ser  el  centro  del  movimiento  comercial,  deca- 
yendo notablemente,  por  más  que  en  general  la 
comarca  resultó  beneficiada:  fenómeno  á  que  es- 
tán sujetas  todas  las  pequeñas  poblaciones  que 
quedan  á  lo  largo  de  las  vías  férreas.  Su  puerto 
carece  de  importancia,  ya  lo  consideremos  desde 
el  punto  de  vista  hidrográfico,  bien  como  sitio  de 
tráfico  y  comercio.  Siguen  á  Santa  Rosa  el  anti- 
guo pueblo  de  Belén,  reconstruido  en  1865,  y 
Constitución,  ambos  muy  secundarios.  No  pode- 
mos decir  lo  mismo  del  Salto,  ciudad  de  gran 
significación  política,  comercial  é  industrial,  cu- 
yos habitantes,  de  carácter  emprendedor,  han  lo- 
grado convertirla  en  segunda  capital  de  la  Repú- 
blica, si  no  por  su  población,  á  lo  menos  por  su 
riqueza,  su  comercio,  su  cultura  social  y  sus  ins- 
tituciones. Disponiendo  de  un  ferrocarril  que  pone 
en  contacto  al  Salto  con  el  resto  de  la  República 
y  el  Brasil,  contando  con  compañías  fluviales  que 
han  hecho  de  la  ciudad  saltona  su  apostadero, 
punto  de  embarque  y  desembarque  de  las  mer- 
caderfas  que  se  remiten  á  ese  punto  para  desde  él 
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distribuirlas  por  su  dilatada  campaña,  se  ha  con- 
vertido este  poderoso  núcleo  de  población  en  em- 
porio de  riqueza,  acrecentada  en  la  actualidad  con 
industrias  florecientes  apenas  nacidas,  y  fuertes  ya 
en  los  albores  de  su  desarrollo.  Y  mayor  aún  se- 
ría su  progreso  y'más  importantes  sus  negocios,  si 
no  tuviera  en  frente,  á  lo  largo  de  la  costa  occi- 
dental, el  ferrocarril  argentino,  cuya  modicidad  de 
tarifas  ha  causado  graves  perjuicios  al  comercio 
de  tránsito,  que  antes  de  haberse  extendido  esta 
vía  férrea  se  hacía  casi  exclusivamente  por  el 
puerto  del  Salto.  Sin  embargo,  por  las  circuns- 
tancias que  dejamos  señaladas  y  por  la  situación 
topográfica,  esta  ciudad  está  destinada  á  ser  el 
centro  do  converja  todo  el  movimiento  de  las  po- 
blaciones del  alto  Uruguay,  Descendiendo  por  el 
río  de  este  nombre  nos  encontramos  con  Pay- 
sandú,  de  condiciones  análogas  á  las  del  Salto,  si 
bien  los  capitales  se  aplican  más  al  fomento  de 
las  industrias  ganaderas  y  agrícolas  que  á  otras 
especulaciones  mercantiles.  De  aquí  la  existencia 
de  grandes  estancias  cuyos  campos  se  encuentran 
poblados  de  animales  de  razas  finas  y  poco  co- 
munes, de  las  que  se  obtienen  excelentes  resulta- 
dos; de  aquí  también  que  muchas  personas  labo- 
riosas y  capitalistas  opulentos,  dediquen  sus  for- 
tunas y  sus  energías  al  laboreo  de  terrenos  aptos 
para  la  agricultura,  que  dispone  ya  de  varias  co- 
lonias y  numerosos  plantíos.  También  Paysandú 
se  halla  ligado  al  Salto  y  al  Paso  de  los  Toros  por 
un  ferrocarril  que  imprime  vida  y  animación  á  sus 
fértiles  campiñas,  hasta  hace  poco  solamente  ser- 
vidas por  la  abigarrada  carreta  de  bueyes  y  la 
incómoda  diligencia.  Esto  no  priva  que  su  espa- 
cioso puerto  sea  continuamente  visitado  por  em- 
barcaciones de  gran  porte,  por  los  vapores  que 
hacen  la  carrera  hasta  el  Salto  y  por  gran  canti- 
dad de  barquichuelos  que  sostienen  un  activo  co- 
mercio de  cabotaje  entre  esta  ciudad  y  otros  pun- 
tos del  litoral  uruguayo  y  argentino.  Nuevo  Ber- 
lín, que  se  levanta  sobre  la  costa,  más  orguUosa 
de  su  pomposo  nombre  que  de  su  vitalidad  y  co- 
mercio, es  sólo  una  colonia  agrícola  que  progresa 
muy  lentamente,  al  revés  de  lo  que  acontece  con 
Fray  Bentos,  que  contando  apenas  cuarenta  años 
de  vida,  ha  sobrepujado  á  otros  muchos  pueblos 
fundados  con  gran  antelación.  Bien  es  verdad  que 
el  origen  de  su  desarrollo  lo  debe  á  la  existencia 
del  notable  saladero  Liebig's,  pero  no  es  menos 
cierto  que  si  no  contara  con  el  cómodo  y  profundo 
ancladero  que  posee  y  que  permítela  llegada  hasta 
él  á  buques  de  ultramar,  tal  vez  los  fundadores 
de  esta  gran  fábrica  no  la  hubiesen  instalado  so- 
bre sus  altas  barrancas,  y  los  primeros  poblado- 
res, en  lugar  de  ver  surgir  casas  y  calles,  arras- 
trarían una  vida  anémica  y  raquítica,  como  la  lle- 


van tantas  otras  poblaciones  del  int^or.  Este 
establecimiento,  el  más  vasto  de  su  género  de  to- 
dos  los  de  la  América  Latina,  y  el  más  conocido 
en  Europa  por  la  excelencia  de  sus  productos,  ee 
la  piedra  de  toque  que  ha  operado  el  milagro  de 
transformar  este  trozo  de  costa,  antes  desierto,  en 
animadísimo  centro  de  riqueza  industrial.  Antes 
de  llegar  á  punta  Gorda,  término  de  la  marcha 
que  siguen  las  reposadas  aguas  del  {/ru^^uai^,  existe 
otro  pueblo,  no  de.  la  importf^ncia  fabril  del  an- 
terior, pero  sí  más  pintoresco  y  panorámico :  Nueva 
Palmira,  cuyos  blancos  edificios  se  prolongan  desde 
la  costa  hasta  la  cumbre  de  la  vecina  eminencia. 
Su  puerto  consiste  en  unapequefia  ensenada,  poco 
resguardada,  pero  provista  de  muelles  que  facili- 
tan las  operaciones  de  embarque  y  desembarque. 
Su  principal  comercio  estriba  en  productos  agrí- 
colas que  sostienen  con  bastante  desahogo  á  al- 
gunos establecimientos  industriales.  Nueva  Pal- 
mira  es  el  primer  punto  de  escala  de  los  vapores 
que  remontan  las  aguas  del  Urugttaiy  y  el  último 
en  que  se  detienen  antes  de  llegar  á  Buenos  Ai- 
res. 

EL  URUGUAY 

El  Uruguay^  esa  magnífica  corriente  de  agua  que 
se  extiende  desde  las  montañas  de  Santa  Cata- 
lina en  el  Brasil  hasta  la  boca  del  Guazú  para  de- 
rramarse en  el  caudaloso  Plata,  da  nombre  á  la 
joven  nación  que  tiene  asiento  á  la  entrada  del 
río  como  mar  descubierto  por  Solís,  y  cuya  linda 
capital  aparece  como  un  cisne  en  la  izquierda  de 
sus  márgenes,  teniendo  por  atalaya  el  cerro  de 
Montevideo.  Nací  en  sus  riberas,  creciendo  bajo 
el  azulado  cielo  que  le  sirve  de  espléndido  dosel. 
Dejadme  que  por  un  momento  me  transporte  en 
alas  del  pensamiento  al  seno  del  pintoresco  Urw 
guay^  y  contemple  extasiado  las  islas,  los  bosques 
y  las  flores  que  lo  engalanan,  embalsamando  su 
ambiente  y  deleitando  la  mirada  del  viajero  y  de 
los  moradores  de  aquella  comarca.  Dejadme  que 
postrado  de  hinojos  admire  y  bendiga  en  él  uno 
de  los  rasgos  magníficos  de  la  obra  sublime  del 
Creador,  leyendo  en  ese  libro  misterioso  de  la  na- 
turaleza, escrito  con  caracteres  imborrables  por  la 
mano  de  Dios.  Dejad  que  en  plácidos  ensueños 
se  deslice  mi  barquilla  sobre  la  tersa  superficie  de 
ese  espejo  donde  se  retratan  los  tupidos  y  altos 
arbolados  naturales  de  perenne  verdor  que  bor- 
dan sus  orillas,  mudos  testigos  de  tantas  acdones 
heroicas,  de  los  primeros  acentos  de  la  fe,  y  tam- 
bién del  martirio  desde  los  remotos  tiempos  en 
que  Solís,  Gaboto  y  Álvarez  Ramón  pisAron  sos 
arenas.  Dejad  que  despertando  salude  con  emoción 
y  respeto  los  sitios  silenciosos  y  célebres  donde 
un  día  plantó  su  tienda  el  famoso  Artigas,  y  donde 
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el  heroísmo  de  los  Treinta  y  Tres  legendarios 
orientales,  con  Lavalleja  á  su  frente,  desplegaron 
A  viento  la  simpática  bandera  de  la  redención  de 
la  patria,  jurando  vencer  ó  morir  por  ella. 

[iü  Uruguay!. . .  ¡Qué  pintoresco,  qué  majes- 
tuoso aparece  á  la  vista!  La  primera  vez  que  lo 
vi,  cua),*enta  años  ha,  quedé  encantado.  Lo  nave- 
gaba en  un  buque  de  vela,  porque  hasta  entonces 
la  navegación  á  vapor  era  desconocida  en  esa  co- 
rriente de  agua  que  ahora  surcan  palacios  flotan- 
tes esparciendo  sus  espirales.  Contemplándole  pre- 
guntaba mentalmente  de  qué  regiones  venía  y 
adonde  iba.  En  su  mudo  lenguaje,  parecía  res- 
ponder: «Vengo  de  lejanos  lugares  bañando  en  mi 
curso  las  costas  de  espléndidos  territorios  en  más 
de  trescientas  leguas  para  ir  á  engrosar  el  « río 
como  mar»  que  la  ilusión  ó  el  egoísmo  humano 
llamó  río  de  la  Plata,  queriendo  decir  río  de  la  li- 
bertad, de  la  prosperidad,  de  la  vida  futura,  con- 
fundiendo mis  aguas  con  las  del  Paraná  en  el 
Guazú,  para  derramarlas  en  la  inmensa  vía  acuáti- 
ca del  comercio  y  de  la  sociabilidad  de  los  mundos, 
llamada  el  Océano  Atlántico.»  £1  río  de  la  Plata 
es  hijo  de  dos  ríos  de  gracia  y  de  poesía:  JJru' 
gtéay  y  Paraná,  como  para  dar  á  entender  que  la 
libertad  y  progreso  délos  pueblos  son  hijos  de  las 
musas.  £1  Océano  es  la  unidad,  la  vida  misma  del  es- 
píritu humano.  Sin  ese  lazo  divino  la  humanidad  no 
fuera  un  solo  y  mismo  hombre  que  vive  siempre  y 
perpetuamente  progresa.  Entramos  en  el  U7ttgtuzy 
dejando  á  la  derecha  el  Carmelo,  la  creación  de 
Artigas,  y  á  esa  altura  la  isla  Sola.  ¡Cuánta  be- 
lleza en  la  perspectiva!  Una  sonrisa  inefable  es 
la  expresión  de  las  impresiones  plácidas  del  via- 
jero. A  unas  seis  millas  de  navegación  se  halla 
la  estancia  de  Castells,  construida  con  subterrá- 
neos, desde  remotos  tiempos,  por  los  jesuítas,  con 
la  entrada  á  unas  20  millas  de  distancia  del  arroyo 
de  las  Víboras.  Más  adelante  punta  Gorda,  soli- 
taria y  desierta  entonces,  y  que  en  una  prominen- 
cia descuella  hoy  el  obelisco  iniciado  y  erigido  por 
Domingo  Ordoñana  á  la  memoria  del  inmortal 
Solis,  del  insigne  Gaboto  y  de  Álvarez  Ramón, 
primeras  figuras  históricas  en  el  descubrimiento 
de  estas  regiones  y  en  la  exploración  del  Ui^uauay, 
Siguiendo  aguas  arriba  se  encuentra  Higueritasó 
Nueva  Palmira,  entonces  la  primera  población 
ribereña  hasta  Paysandú;  y  más  adelante  la  punta 
Chaparro  y  el  arroyo  Gutiérrez,  lugares  históricos 
de  la  Agraciada  donde  desembarcaron  los  Treinta 
y  Tres  patriotas  orientales  el  año  25,  entonces  so- 
litarios también,  donde  hoy  se  destaca  la  modesta 
columna  levantada  por  el  patriotismo  el  año  81, 
en  recuerdo  de  aquellos  héroes.  Continuando  la 
navegación  á  merced  del  viento,  ya  favorable,  ya 
contrario,  llegamos  al  Yaguarí,  donde  desemboca  el 


río  Negro.  Se  hallaba  allí  de  estación  el  «Pandour », 
bergantín  de  guerra  francés,  cuyos  nobles  mari- 
nos acababan  de  regresar  de  esparcir  en  los  mon- 
tes del  Uruguay  cantidad  de  naranjas  dulces,  con 
la  idea  de  que  germinasen  sus  semillas,  y  acaso  un 
día  matizasen  sus  selvas  el  naranjo  y  sus  azaha- 
res. Inmediato  á  las  islas  del  Yaguarí  aparece  el 
rincón  de  Haedo,  donde  la  victoria  coronó  un  día 
las  armas  de  la  patria,  dirigidas  por  Rivera.  No 
pacían  en  sus  campos  las  haciendas  de  otro  tiempo, 
que  los  cubren  hoy,  alimentando  las  grandes  fae- 
nas del  valioso  establecimiento  de  Liebig's.  Do- 
blándolo, aparecen  las  barrancas  de  Fray -Ren- 
tos, donde  apenas  se  perciben  á  sus  inmediacio- 
nes los  vestigios  de  la  higuera  que  dio  sombra  el 
siglo  pasado  al  ermitaño  de  que  tomó  nombre  el 
lugar.  De  ese  sitio  desierto  y  solitario  en  aquella 
época  surgió  un  pueblo  como  por  encanto,  á  fa- 
vor de  la  paz  y  de  la  libertad ;  y  en  pos  de  él,  la 
hermosa  fábrica  Liebig's,  donde  la  mano  de  la  in- 
dustria elabora  el  celebrado  extracto  de  carne  de 
ese  nombre,  reputada  en  su  clase  el  primer  esta- 
blecimiento de  Sud- América.  Remontando  el  alto 
Uruguay  no  se  veían  sino  costas  desiertas  hasta 
las  villas  de  Paysandú  y  Salto,  únicas  poblaciones 
que  asomaban  sobre  el  litoral  del  Uruguay,  desde 
Palmira.  Ahora,  otro  es  el  cuadro  que  se  dibuja  en 
sus  riberas  y  en  la  superficie  del  cerrentoso  río.  Co- 
ronadas de  nuevas  poblaciones  y  establecimientos 
valiosos  de  industria  y  comercio,  que  se  extienden 
hasta  el  confín  del  territorio  Oriental,  como  villa 
Alejandrina,  Independencia.  Nuevo  Berlín,  Gua- 
biyú,  Constitución,  Belén  y  Santa  Rosa,  los  esta- 
blecimientos de  Bopicuá,  Wendlestag,  Román, 
Bella  Vista  y  otros,  que  dan  vida  y  movimiento  á 
aquellos  lugaree,  entrelazados  con  los  faeneros  de 
carbón  y  leiHa,  y,  por  último,  el  astillero  del  Salto 
y  los  productivos  viñedos  como  el  Harriague, 
que  dan  rico  vino  de  la  tierra,  han  cambiado  el  as- 
pecto de  aquellos  parajes  ensanchando  sus  hori- 
zontes y  asegurando  un  próspero  porvenir.  Cien- 
tos de  velas  lo  navegan :  el  chalanero  boga  ale- 
gre en  su  barquilla  en  torno  de  las  islas;  el  vapor 
surca  sus  aguas,  acorta  las  distancia?,  acelera  la 
comunicación  y  facilita  los  transportef>.  Parece 
que  sus  bosques  sonríen  más,  que  su^  ramas  in- 
clinadas besan  más  contentas  las  aguas  que  ba- 
ñan su  pie,  y  que  las  avecillas  que  los  pueblan  y 
alegran  con  su  variado  plumaje  y  sus  trinos,  se 
concertasen  para  acompañar  más  pl acides  el  pro- 
greso, el  movimiento  y  la  prosperidad  de  aquellos 
sitios  pintorescos  que  se  retratan  en  el  espejo  de 
las  aguas  del  Uruguay.  —  Isidoro  De- María. 

IJrngn ayo.  — Natural  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  ó  lo  perteneciente  á  esta  nación. 
(Véase  Oriental,  pág.  534.) 
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Urambeba.— Picada  de.— Dpto.  de  Artigas. 
£u  el  Catalán  Grande,  cerca  de  su  desagüe  en  el 
río  Cuareim,  campos  de  don  Juan  Pedro  da  Costa. 

UstlIlHo.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Minas. 
(Véase  Benítez,  arroyo  de.) 

UstíllUn.— Asperezas  de.— Dpto,  de  Minas, 
(Véase  Benítez,  asperezas  de.) 


UiTM.—Arroyito  de  las.— Dpto.  de  Oerro  Largo. 
Afluente  del  arroyo  del  Campamento  por  la  mar- 
gen derecha. 

UbAo.— Arroyito  de.— Dpto.  de  San  José.  Pe- 
queño tributario  del  río  San  José  por  la  ribera  iz- 
quierda. Nace  en  unas  hondonadas  al  S.  de  loe 
campos  de  Uvín^ 


Vaeas.  —  Arroyo  de  las. — Dpto.  de  la  Colonia. 
£s  la  arteria  fluvial  más  importante  de  la  región 
NO.  del  departamento.  Nace  en  la  parte  interna 
del  vértice  que  forman  al  eslabonarse  las  cuchi- 
llas de  San  Salvador  y  de  San  Juan,  y  después 
de  un  largo  trayecto  descarga  en  el  curso  supe- 
rior del  estuario  del  Plata,  á  la  altura  del  grado 
34  de  latitud  S.  Aliméntanlo  arroyos  de  menor 
significación,  entre  los  que  citaremos  el  d¿i  Sa- 
randí  por  la  derecha  y  los  de  Juan  González,  ca- 
ñada de  Arroyo,  Melles  y  Piedras  Blancas  por  la 
izquierda.  Es  algo  tortuoso,  en  particular  por  su 
curso  medio,  y  se  navega  hasta  el  paso  del  Cerro. 
Su  desembocadero  es  bastante  expedito  para  em- 
barcaciones de  escaso  calado,  desde  que  se  han 
hecho  desaparecer  por  medio  del  dragado  los  ban- 
cos de  arena  que  allí  se  formaban,  los  cuales  ha- 
cían imposible  el  acceso  al  Carmelo  por  la  vía  flu- 
vial. Esta  villa,  sumamente  activa,  se  encuentra 
situada  sobre  la  ribera  derecha  del  arroyo  de  las 
VacaSj  cerca  de  la  confluencia  de  éste  en  el 
Plata.  El  origen  de  su  nombre  lo  encontramos 
en  una  de  las  Conferencias  Sociales  y  Econó- 
micas del  señor  don  Domingo  Ordoñana,  quien  lo 
explica  del  siguiente  modo:  <E1  advertido  Saa- 
vedra  penetró  fácilmente  en  el  misterio  de  estas 
congregaciones,  por  sus  precedentes  prácticas,  re- 
posando en  las  elevadas  colinas  que  han  llegado 
hasta  nosotros  con  el  nombre  de  San  Juan;  y  ten- 
diendo su  mirada  al  través  del  Plata,  debió  ver  y 
vio  á  lo  lejos  el  emplazamiento  y  población  de  la 
actual  Buenos  Aires  con  su  dotación  de  ganados 
domésticos  en  estancias  y  chacras,  y  con  esa  ex- 
tensión de  pensamiento  y  con  esa  practicabilidad 
ejecutiva  y  esas  resoluciones  supremas  que  sólo 
deben  concederse  á  los  hombres  superiores,  dis- 


puso en  el  total  de  sus  ideas  cruzar  como  crusó  la 
playa  Honda,  disponiendo  en  la  Argentina  y  Bue- 
nos Aires  se  transportasen  inmediatamente  para 
la  costa  oriental  del  Uruguay,  desierta  y  desme- 
drada en  conceptos  de  habitabilidad,  cien  anima- 
les vacunos  y  dos  manadas  de  yeguas,  poniendo 
para  ello  en  práctica  las  almadías  que  para  seme- 
jante ejercicio  se  habían  usado  por  Garay  para 
Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz  y  para  San  Juan  de  la 
Vera  de  las  Siete  Corrientes.  Las  hangadas  sa- 
lieron de  Zarate  dirigidas  por  el  paraguayo  Anto- 
nio Salinas,  y  siguiendo  la  navegación  de  descenso 
del  delta  del  Paraná  inferior,  llegaron  á  la  boca 
del  Guazú  ó  sean  cabeceras  del  río  de  la  Plata, 
que  forman  ángulo  y  seno  inmenso  con  las  pun- 
tas Gordas,  con  Martín  Chico  y  Martín  Garda, 
de  donde  fueron  arrastradas  por  las  remoUnea- 
doras  corrientes  de  la  confluencia  y  bifurcación 
del  Uruguay,  hasta  varar  en  los  remansos  que 
precipitan  y  forman  los  arroyos  de  Víboras  y 
Santo  Domingo  amurallados  por  la  isla  de  Solfs 
en  la  boca  de  un  arroyo  que  desde  entonces  había 
de  llamarse  y  se  llama  hoy  de  las  Vacas,  corres- 
pondiendo providencialmente  su  zona  á  una  de 
las  más  pastúrales  y  más  ricas  de  todo  este  terri- 
torio. Poco  después  trotaban  las  puntas  de  ganado 
cimarrón  en  todo  el  oriente  del  Uruguay  y  los  in- 
dios cambiaban  totalmente  sus  modos  de  existen- 
cia, y  hasta  los  jaguares,  comiendo  temeros  y  po- 
trillos, aumentaban  prodigiosamente  en  número  y 
en  audacia;  y  el  Uruguay,  este  feraz  Uruguay, 
tenía  ya  las  simientes  necesarias  para  empezar  i 
producir  los  elementos,  inmensamente  ricos,  que 
habían  de  constituir  su  perpetua  existencia  polí- 
tica, social  y  económica,  entrando  en  el  concierto 
de  los  pueblos  productores. » 
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¥aca«.  —  Arroyo  de  las.  —  Dpto.  de  Tacaa- 
rembó.  Afluente  insignificante  del  Tacuarembó 
Grande  6  río  Tacuarembó.  ( f ). 

¥aeas.-*  Ensenada  de  las.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Seno  ó  recodo  que  forma  el  río  de  la  Plata 
entrando  en  la  costa  ÑO.  del  departamento  de  la 
Colonia,  desde  punta  Gorda  hasta  Martín  Chico. 
En  ella  se  encuentran  las  islas  del  Juncal,  Bola 
y  Dos  Hermanas.  Be  cree  que  Juan  Díaz  de  Bolís, 
descubridor  del  río  de  la  Plata,  llegó  hasta  la  en- 
senada de  las  Vaeas,  desembarcó  en  sus  costas  y 
sucumbió  en  ellas  á  manos  de  los  fieros  charrúas. 

«¿Sería  en  este  puerto  ó  ensenada  en  donde  pe* 
recio  el  infortunado  Solís  á  manos  de  los  cha- 
rrúas?  La  vecindad  de  la  isla  Martín  García;  la 
comodidad  del  desembarcadero,  y  la  espesura  del 
bosque  para  ocultarse  los  indios,  inducen  á  creerlo, 
ó  cuando  menos  á  que  fuese  en  sus  inmediacio- 
nes. » —  (Ix)bo  y  Riudavets.) 

« Concluidas  las  operaciones  posesionarias,  So- 
lís y  sus  compañeros  subieron  al  médano  que  los 
indios  acababan  de  desalojar,  y  desde  su  alta  pla- 
nicie pudieron  observar  la  ensenada  de  las  Vacas 
y  á  los  indios  retirándose  gradual  y  sagazmente 
hacia  una  espesa  faja  de  bosques  que  se  divisaba  á 
la  distancia;  y  olvidándose  de  las  más  sencillas 
leyes  de  precaución,  descendieron  al  llano  avan- 
zando con  ánimo  de  relacionarse  con  aquellos  in- 
dios que  silenciosamente  se  retiraban. »  — ('Z^ 
mingo  Ordoñcma.) 

«Encaminóse  Soiís  al  puerto  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife  y  de  allí  á  la  costa  del  Brasil,  que  reco- 
noció prolijamente,  desde  el  cabo  de  San  Roque 
y  de  San  Agustín  hasta  Río  Janeiro,  situando  to- 
dos los  puntos  principales  en  sus  respectivas  lati- 
tudes. Más  adelante  avistó  el  cabo  de  la  Cana- 
nea  en  25^  3'  S.;  y  tomando  su  derrota  ai  SO. 
para  la  isla  que  llamó  de  la  Plata  (Santa  Cata- 
lina, cuyo  excelente  fondeadero  aprovechó  el  in- 
signe navegante),  surgió  en  la  bahía  de  los  Per- 
didos, que  colocó  en  27^  Salió  de  allí  corriendo  la 
costa  hacia  el  S.,  y  fondeando  en  varios  parajes 
de  ella,  la  reconoció  hasta  dar  vista  á  la  isla  de 
San  Sebastián,  donde  están  otras  que  llamó  de 
los  Lobos  (35o  2'  latitud  S.)  y  dentro  del  puerto 
de  la  Candelaria,  que  fijó  en  35^  Allí  tomó  Solís 
posesión  de  todo  por  la  corona  de  Castilla;  y  de 
acuerdo  con  sus  compañeros  entraron  en  una  gran 
abra  ó  abertura,  que  por  ser  tan  espaciosa,  y  el 
agua  no  salada,  llamaron  mar  Dulce,  y  pareció 
luego  ser  el  río  que  se  apellidó  de  Solís  y  hoy  se 
llama  de  la  Plata.  Dentro  de  él  reconoció  el 
mismo  capitán  con  una  carabela  latina  la  entrada 
por  la  costa  más  próxima,  y  fondeó  frente  de  una 
isla  mediana  que  fijó  en  34<>  4ff.  En  las  riberas 
había  casas  de  indios,  y  se  observaba  que  muchos 


embelesados  veían  pasar  la  carabela,  ofreciendo 
Con  señas  lo  que  tenían.  Quiso  Solís  reconocer  el 
país  y  tomar  algún  hombre  para  traerlo  á  Cas- 
tilla. Bajó  á  tierra  acompañado  de  algunos  otros 
con  ese  objeto,  y  los  indios,  que  tenían  embosca- 
dos muchos  flecheros,  cuando  los  vieron  desvia- 
dos del  mar,  dieron  en  ellos,  mataron  á  Solís,  al 
factor  Marquina,  al  contador  Alarcón  y  á  otras 
seis  personas,  á  quienes  cortaron  la  cabeza,  roa- 
nos y  pies,  y  asando  los  cuerpos  enteros  se  los  co- 
mieron con  horronda  inhumanidad.  Esto  aconte- 
ció dentro  del  río,  junto  á  la  isla  que  llamaron  de 
Martín  García,  situada  en  la  costa  del  S.  De  tan 
fiero  espectáculo  se  separó  la  carabela  yendo  á 
buscar  los  otros  navios,  y  unidos  se  volvieron  con 
la  desgracia  de  perder  uno  de  ellos  con  toda  su 
gente.  Los  otros  entraron  en  la  bahía  de  los  Ino- 
centes, donde  por  rescate  adquirieron  515  quinta- 
les, 3  arrobas  y  1  libra  de  brasil,  que  con  una  es- 
clavita  y  66  cueros  de  lobos  marinos,  fué  todo  el 
provecho  de  este  viaje.  Regresaron  á  Castilla  muy 
mal  tratados  al  mando  de  Francisco  Torres,  pi- 
loto del  Rey  y  cuñado  de  Solís.* —(Martín  Fer- 
nández de  Navarrete.) 

Pasaje  dudoso  de  la  historia  del  descubrimiento 
del  río  de  la  Plata  es  precisar  el  sitio  donde  des- 
embarcó Solís,  habiendo  dos  opiniones  diame- 
tralmente  opuestas  tocante  á  este  punto.  Los  unos 
sostienen  que  el  navegante  lebrijense  no  alcanzó 
á  llegar  á  Montevideo,  y  que  fué  entre  este  paraje 
y  Maldonado  en  donde  desembarcó  y  murió,  y 
de  aquí  que  á  varios  arroyos  se  les  denomine  So- 
lís Grande  y  Solís  Chico,  pues  no  se  explica  que 
cruzando  por  frente  á  los  puertos  de  Montevideo 
y  la  Colonia  (porque  según  parece  el  marino  es- 
pañol navegaba  costeando)  no  recalara  en  nin- 
guno de  estos  dos  fondeaderos  obligados.  Los 
partidarios  de  esta  hipótesis  son  los  que  niegan 
el  hallazgo  y  bautismo  de  la  isla  de  Martín  Gar- 
cía, agregando  que  al  actual  río  de  la  Plata  se  le 
llamó  en  un  principio  mar  Dulce  ó  río  de  Solís. 
Los  otros  afirman  que  esta  última  denominación 
fué  dada  al  río  Uruguay,  lo  que  prueba  que  Solís 
lo  exploró,  aunque  remontándolo  solamente  hasta 
las  proximidades  de  la  desembocadura  del  arroyo 
de  las  VaeaSf  en  donde  fué  víctima  de  su  arrojo  é 
imprevisión;  y  que  la  isla  situada  frente  á  la  boca 
del  Guazú,  y  que  vulgarmente  se  llama  Sola,  de- 
bería llamarse  con  más  propiedad  de  Solís  (^),  en 
cuyo  caso  la  muerte  de  este  navegante  ocurrió  allí 
y  no  en  las  inmediaciones  de  los  arroyos  de  su 


(1)  Etta  isla,  que  Iknun  Sola,  conserra  entre  los  nave- 
gaDtes  el  nombre  de  Solís,  sin  duda  por  tradición,  y  con  este 
tftalo  se  la  consigna  en  las  cartas.  (ManwU  d»  nav9gaci6n, 
por  Lobo  7  Riadaytts,  pág.  127.) 
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nombre  situados  eutre  Maldonado  y  Montevideo; 
por  más  que  esto,  como  observa  con  gran  sensa- 
tez Fregeiro,  no  constituye  una  demostración  his- 
tórica. El  argumento  más  poderoso  que  presentan 
los  sostenedores  de  esta  hipótesis,  es  la  relación 
de  Navarrete,  quien  dice  que  « luego  entraron  en 
aguas  no  saladas»,  que  no  son  otra  cosa  que  los 
límites  marítimos  del  mar  Dulce,  los  cuales  se  ha- 
llaban hace  trescientos  aHos  mucho  más  arriba 
que  en  la  actualidad,  como  así  se  demuestra  por 
títulos  antiquísimos  de  tierras  ribereñas  que  acre- 
ditan que  á  mediados  del  siglo  pasado,  las  aguas 
del  río  de  la  Plata  eran  saladas  y  no  servían  para 
abrevar  ganados  en  la  línea  de  Pavón  (i).  Acep- 
tando como  irrefutable  todo  esto,  los  partidarios 
últimos  se  han  aventurado  á  fijar  en  los  34^  2',  en 
la  inmensa  ensenada  de  las  Vacas,  el  punto  del 
desembarco  y  muerte  de  Juan  Díaz  de  Solís. 

Vacas.  — Isla  de  las.— Dpto.  de  Artigas.  Se- 
gún los  mapas  está  en  el  Uruguay,  adyacente  al 
territorio  del  departamento  de  Artigas,  y  es  la  úl- 
tima siguiendo  el  río  aguas  abajo.  Así  es  en  efecto: 
es  una  isla  que  tendrá  un  área  superficial  de  cua- 
tro kilómetros.  Ignórase  el  origen  de  su  nombre. 

Vaeas  ó  Carmelo.  —  Pueblo  ó  Villa  de  las  ó 
del.— Dpto.  de  la  Colonia.  (Véase  Carmelo,  pue- 
blo del.) 

Valdenegro.— Cañada  de.— Dpto.  de  Canelo- 
nes, sección  del  Sauce.— Corre  de  N.  á  S.  entre 
los  arroyos  Pantanoso  y  Pando,  desaguando  en 
este  último,  entre  la  barra  de  la  Pedrera  y  la  del 
Sauce,  después  de  unos  seis  kilómetros  de  curso. 
Por  error  de  copia  se  ha  registrado  en  la  página 
72  con  el  nombre  de  Balde  Negro. 

Valdense.  — Colonia  agrícola.— Dpto.  de  la 
Colonia.  Esta  Colonia  agrícola,  la  más  antigua  de 
todas  las  que  se  han  fundado  en  la  República,  se 
halla  situada  en  la  margen  izquierda  del  arroyo 
Rosario,  estando  limitada  por  éste  al  occidente,  al 
8.  por  el  río  de  la  Plata,  al  E.  por  el  arroyo  Cu- 
fré  y  al  N.  por  la  colonia  Suiza,  ocupando  una 
superficie  de  20.000  hectáreas  más  ó  menos.  Su 
suelo  es  fértil,  bastante  ondulado  para  permitir  el 
desagüe  instantáneo  de  las  aguas,  aun  en  casos 
de  lluvia  torrencial,  sin  ser  demasiado  quebrado 
para  ofrecer  obstáculos  á  la  agricultura.  Las  cu- 
chillas son  ramificaciones  del  ramal  que  se  des- 
prende de  la  cuchilla  Grande,  penetrando  entre  el 
Rosario  y  Cufré.  Los  numerosos  arroyuelos  y  ca- 
ñadas que  surcan  esta  colonia  desaguan  en  el  Ro- 
sario ó  en  el  río  de  la  Plata.  Su  importancia  geo- 
gráfica es  nula,  y  sin  embargo,  forman  depósitos 
permanentes  de  agua  sumamente  útil  para  abre- 
var numerosos  ganados.  El  Rosario  es  navegable 
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en  la  parte  inferior  de  su  curso  sobre  una  exten- 
sión de  20  kilómetros  y  forma  en  las  proximida- 
des de  la  villa  de  la  Paz,  acorta  distancia  del  Ro- 
sario, entre  las  colonias  Valdense  y  Cosmopolita, 
un  ensanchamiento  que  se  utiliza  como  puertx)  na- 
tural para  ambas  orillas  del  arroyo:  llámasele 
puerto  Concordia.  £1  centro  urbano  de  esta  colo- 
nia es  la  villa  de  La  Paz,  en  amena  y  pintoresca 
posición;  en  ella  residen  las  autoridades  y  tiene 
agencia  de  correos  y  oficina  telegráfica.  Existen  en 
el  radio  de  la  colonia  dos  molinos  de  vapor,  otro 
de  vapor  y  agua,  ocho  casas  de  comercio  y  los  es- 
tablecimientos necesarios  para  la  fabricación  y 
compostura  de  cuanto  pida  la  población.  Los  ha- 
bitantes, en  número  superior  de  2000,  se  dedican 
especialmente  al  cultivo  de  los  cereales,  á  la  fa- 
bricación de  quesos  y  manteca,  siendo  ésta  may 
apreciada  en  la  capital,  y  á  la  cría  de  animales  do- 
mésticos. Existen  dos  templos  consagrados  al 
culto  evangélico,  un  instituto  de  enseñanza  se- 
cundaria con  50  alumnos,  una  biblioteca  pública 
y  siete  escuelas  con  250  alumnos  más  ó  menos. 

Hasta  ahora  la  moralidad  de  la  población  ha 
sido  bastante  satisfactoria,  como  lo  prueban  el  he- 
cho de  pasar  años  enteros  sin  que  registre  un  na- 
cimiento  ilegítimo,  y    la  constitución  legal  de 
todas  las  familias.  Esto  es  debido,  así  como  los 
hábitos  de  honradez  y  trabajo,  á  la  educación  re- 
ligiosa que  reciben  los  colonos,  aunque  empieza  á 
notarse  entre  la  juventud  cierto  escepticismo  6 
descreimiento  desconsolador.  El  excedente  de  la 
población  y  los  refuerzos  de  los  recién  llegados  á 
esta  Colonia  forman  nuevos  centros  agrícolas  que 
han  colonizado  gran  parte  de  este  departamento. 
En  las  colonias  Cosmopolita,  Sauce,  Artilleros, 
Riachuelo,  Ombúes  de  Lavalle  y  San  Salvador 
(Soriano)  forman  el  núcleo  más  importante  y  nu- 
meroso de  la  población,  siendo  los  iniciadores  de 
aquellos  nuevos  centros. 

Los  valdenses  profesan  la  religión  evangelista, 
siendo  miembros  de  una  secta  que  apareció  en 
Francia  en  el  siglo  xii  bajo  el  nombre  de  pobres 
de  Lyon,  los  que  practicaban  la  pobreza,  no  ad- 
mitían la  obediencia  á  los  clérigos  y  enseñaban 
que  los  laicos  podían  administrar  la  comunión.  £1 
fundador  de  la  secta  fué  Pedro  Vaido,  que  quiere 
decir  Pedro  el  del  país  de  Vatid,  en  Suiza,  rico  co- 
merciante de  Lyon,  quien  habiéndose  impresio- 
nado mucho  con  la  muerte  de  un  amigo  suyo 
acaecida  durante  unos  festejos,  renunció  al  mundo, 
dio  sus  bienes  á  ios  pobres  y  se  puso  á  predicar 
en  las  plazas  públicas.  Reconocía  en  todos  los 
fieles  el  mismo  poder  que  en  los  sacerdotes  y  ex- 
plicaba la  Biblia  en  lengua  vulgar.  Fué  anate- 
matizado, huyó  á  Picardía,  pasó  á  Alemania  y 
murió  en  Bohemia.  Hoy  los  valdenses  pretenden 
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que  la  If^MÍa  vuelva  &  sn  prímitira  pobreza;  ata- 
can las  jerarqufas  eclesiásticas  y  aspiran  &  qoe 
1m  SantM  EvaDgdÍM  sean  interpreladoa  por  la 
huinanHlad  Tulftr  y  aencill ámente.  Rechazan  el 
cuite  á  Ihs  imágenei,  el  lujo  de  los  templos  y  de 
«US  adei^oH  y  todas  aquellas  pcicticas  y  dogmas 
<le  la  Inletia  Romami  que  e^n  leilidu  «m  Ao 
raci«iuU  y  de  buen  seatldo.  Habiten  alpinas  re- 
ines de  lot  Alpen,  et  Piamonle  y  )a  Bulia:  su 
número  ae  eleva  i  uno»  '¿QfiUÜ  y  aquí  en  la  R«- 
pAbliea  á  2,000,  como  queda  dicho.-  La-  edodia 
VaUttue  llámase  temblón  Pian>ont<aa.  arran- 
cando au  formación  del  ailo  1858. 
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Valdovlao.  —  Arroyo  de."— Cptek-ideviPay- 
Hsndú.  Afluente  de  la  margen  derecha'  del  ourso 
auperlor  del  (íueguaj  Chico.  En  algunas  publi- 
caciones se  le  dice  Valdapino,       :  '     <  -  >  <         / 

TatonelB.  —  Picada  de.  —  Dpto.  de  Art^e. 
En  el  Cuareini,  entre  las  conituenciat  dd  arroyo 
(ioabiyú  y  de  la  zanja  de)  Carapé. 

Valentín.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Nsce  ea  la  falda  occidental  de  la  cuchilla  Qrande, 
en  el  áognlo  formado  por  las-OHcbillaa  de'Hon- 
z6n  y  Valenlin,  correen  dirección  NO.  y  desagua 
en  el  Yf;  ^us  márgenes  entán  pobladas  de  bos- 
ques y  su  curso  es  de  unos  %  kilómetros. 


DEPABTAMF.STO   DE   I.^    COWNU  I- PUBBLO   DR   LA    PAZ  (rol.ONIA    VALDpNSE) 


-  Arroyo  de.  —  I^(o.  de  Payeandrt. 
Ga  el  principal  afluente  que  tiene  el  arroyo  del 
Roldu  por  au  orilla  Izquierda.  6us  princl[fideí  tri- 
butarios son  las  cañadas  de  Bosa  y  Fangosa.  En 
algunos  mapas  aparece  eqirivocadamenle  el  Val- 
dé»  rocrbíendo  en  su  eauce  las  aguas  dH  RabCn. 
VahWa.— Arroyuelo  de.— Dpte.  de  San  José. 
Naoe  en  uno  de  los  flancos  de  la  cuchilla  de  fian 
Joeé  y  detagua  en  este  rio  por  su  margeti  lle- 
nchA. 

TAM«n.~  Paso  de. —  Dpto.  de  San  Joíté.  Bobre 
el  rfo  Bon  José,  próximo  &  la  barra  de)  arroyo  de 
aquel  nombre. 

V mI«I I vln.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
Tributario  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  del 
Alférec.  Níne:AR  mapa  lo  registra. 


TnlenMn.  — tHichilla  de.  — Dpto.  de  la  I^o- 
rida.  Es  bástente  eitcabroaa  y  sigue  la  dii«cci¿rí 
de  Ü.  á  E.  desde  la  barra  do  Vt^entftí  ^ti '«)  ^Eo 
yf  haste  eslabonftrse  en  la  Grande,  junio  con  la 
de  Monzón. 

Vnlentfn.  —  Cerros  de.  —  Dpte.  del  Balfo, 
Grupo  de  cerros  situados  en  el  punte  culminante 
del  albatdón  que  divide  nguns  á  los  itffbytti' Va- 
lentín Grande  y  Valentín  Chico,  amlnw  tributario^ 
de  la  orilla  izquierda  ilel  río  Arapcy.  Reyes  dice 
que  son  Irea  promontorios  que  se"elí+mí  á 
1ÍÍ80  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  Océano. 

Val«nUB.  —  Paso  de. --Dpto.  de  Tacuarembó. 
Picada  más  que  paso  eil  el  arroyo  de  la  Tran- 
quera, entre  el  paso  de  Bonilla  y  el  de  Santtm* 
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ValMitta  CWe*.  — Arroyo  de.— Dplo.  de  la 
Florida.  — Gajodel  Valentín  Grandeque  deeapia 
en  éste. 

VsIcBtta  CWeo.— Arroyo  de.  — Dpto.  del 
Salto.  Nace  en  las  eatríbaciones  boreale*  de  laea- 
chílla  del  Salto,  cwre  hacia  el  N.  y  tie  rinde  al  rfo 
Arapey  por  su  ribera  ¡«fuierda,  para  ahajo  de  la 
confluencia  del  \'alent[n  Grande  en  «1  citado 
río. 

Val«atte  Graatle.— Arroyo  de.  — Dpto.  del 
Salto.  Nace  en  laeeatrihacionee  boreales  de  la  cu- 
chilla del  Salto,  se  desarrolla  hacia  el  X.  y  des- 
carsa  en  et  río  Arapey,  margen  isqaiwda,  curso 
niedk),  aljtunoe  kilómetros  para  arríba  de  la  con- 
fluencia del  Valentín  Chico  en  el  citado  río.  Tiene 
nuicboa  afluentes,  aunque  de  escasa  importancia. 
ValeBauela.—  CaHada  de.—  Dpto.  de  Soriano. 
Kb  un  débil  tributario  del  río  de  San  Salvador  por 
el  S.,  6  sea  por  su  ribera  izquierda,  entre  Cerrillos 
y  Laureles,  también  caAsdae. 

V«l«ria«u.— Cerro.  — Dpto.  de  Cerro  I^argo. 
Se  encuentra  en  la  región  de  Aceguá  al  NO.  del 
departa»  lento. 

Valea.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Sección  de  Pando.  La  caRada  de  Vales  tiene  sus 
punías  en  Iss  proxiniidadee  de  In  linea  del  ferro- 
carril Uruguayo  del  Esle,  no  muy  dictante  de  la 
Ortaciúii  Oltnof,  empalme.  Corre  d»  N.  á  S.,  yendo 
i  perderse  en  el  bailado  que  se  exiieude  en  la 
niargen  izquierda  del  arroyo  de  Pando,  más  arriba 
de  la  desembocadura  del  arroyo  de  la  Tropa  Vieja. 
Kbla  caflflda  ha  tomado  su  nombre  del  apellido 
del  antiguo  propietario  de  los  terrenos  que  riega 
en  su  curso  superior. 

VmIm.  —  Paso  de. — Dptos.  de  la  Florida  y  Ca- 
nelones. En  el  Santa  Lucía  Grande,  &  20  kilóme- 
tros aguas  arriba  de  San  Ramón,  en  el  camino  de 
Saula  Rosa  &  Reboledo. 

V«ll«Bte.  —  Arroyo  de.  —  Dplo.  de  Rivera. 
Nace  en  la  cuchilla  Negra  y  desagua  en  la  mar- 
gea  derecha  del  río  Tacuarembó  paru  arriba  del 
poso  Tranqueras. 

VallMiíe.- Cerro.— Dpto.  de  Paysandú.  En 
el  curso  medio  del  Qu^^uay  Grande  y  muy  cerca 
de  su  costa  S.,  se  levanta  un  cerrito  que  llaman 
de  Falienie.  Del  otro  lado  del  rio  estin  loe  cerros 
del  Caracará  y  Ñafñndá. 

VnllMite.— Paso  de.— Dpto.  de  Tacuarembtí. 
En  el  arroyo  del  Yaguarí.  Ke  llama  también  de 
Sai^tisteban  y  Real. 

Vmllaaa.  —  Arroyo  ú  canal  de.  —  Dpto.  de  Ro- 
cha. Especie  de  canal  natural  que  pone  en  comu- 
nicación las  aguas  del  lago  de  Castillos  con  .tas 
del  Océano  Atlántico.  «Se  llamó  en  otro  tiempo 
barra  de  Castillos.  Más  tarde  las  señales  ó  valizas 
que  colocan  los  vecinos  en  el  lago  para  indicar  el 
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vado,  en  d  lugar  en  que  el  arroyo  entra  y  sale, 
diéronle  nombre.*  <') 

V»HaM.  — Núcleo  de  población.  -  Dpto.  de 
Rocha.  Rancherfa  compuesta  de  chocas  de  jnnoo 
y  paja,  qae  sirve  de  estaei&n  balMwia.  Está  si- 
tuada entre  el  canal  da  Valicae  y  ei  Océano. 

VaUíM.— Rineón  <le.~Dplo.de  Rocfaa.  Pe- 
níneula  oercana  al  canal  del  mismo  nonbM.  Las 
arenas  la  cubrai  ea  su  mayor  partA.  Por  aitos  fii- 
ttos  se  suelen  encontrar  objetos  indígenas. 

ValpKral»*.— Barrio  de.- D[rtD.  de  Monto- 
video.  Se  eneueutra  en  la  déeima  seoatfn,  canatRO 
de  loe  Pocilos. 

Valle  R4^D.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dpto. 
de  Tacuarembó.  Pertenece  á  la  línea  del  Central 
y  dista  de  Uontsndeo  423  küámetrns. 

Vaagnanlla.- Cerro  de  la.— Dplo.  de  Pa;< 
eandú.  8e  encueLtra  hacía  el  curso  superior  ilel 
río  Queguay. 

V«4a«ira  —  Paso  de.  — DptOí  de  Paygandt'i. 
En  el  arroyo  San  Francisco  Grande,  para  abajo 
de  la  barra  de  su  principal  afluente  el  San  Fmn- 
c¡.«!0  Chico. 

Varader*.  —  Ida  ilil.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Kí'tií  silunilii  en  la  tialiía  de  M»ntevÍdeo,  muy 
tf  rt-ii  lin  In  («Kla  del  Vfvm.  Esta  proximidad  la 
convierte  en  uim  diminuta  península  en  las  épo- 
cas de  las  ttraiiiles  bajnnM,  pertiitiendo  su  co- 
niui!Íi.'n(-Íi'iii  ron  lu  costa.  Es  alta,  pedregosa  y 
coiiipletameiito  t'sióril.  Tiene  aproximadamente 
3áu  metros  de  largo  por  250  de  ancho. 

Várela.— CaQada  de.  — Dpto.  de  San  José. 
Afluente  del  arroyo  Jesús  María  por  su  orilla  it- 
quierda,  curso  medio.  Nace  de  un'  manantial  que 
brota  entre  peH  asees,  id  N.  dd  Jesús  María. 
Esta  cahada  cure  por  unas  barrancas  que  en  al- 
gunos sitios  tienen  más  de  cuatro  metros  de  altura. 

Várela.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  San  José.  Vado 
sobre  el  arroyo  del  Cerro,  en  el  curso  inferior: 
este  paso  está  frente  al  cerro  de  San  José,  campos 
del  único  ejemplar  de  la  raaa  africana  qvD  My  yor 
aqui  propietario,  llamado  Luciano  Várela. 

Várela.  —  Picada  de,  — Dpta  de  San  Jos^. 
Sobre  el  arroyo  Jesús  María,  curso  medio,  á  dos 
kilómetros  al  O.  del  paso  de  Ramos. 

Varyaa.  —  Paso  de.  —  Dpto,  de  Rivera.  £d  el 
curso  superior  del  ríoTacuarembó,frent«|il  cerro 
de  los  Ministros. 

Vargas. —  Picada  de.  — Dpto.  de  Artigas.  Ki 
el  Cuarcini.  Entre  la  confluencia  del  arroyo  Cata- 
lán Grande  y  la  Piedra  Piulada,  Hp  debe  tonMm 
esia  picada  por  el  ficticio  paso  de  Vargas  que  apa- 
rece indebidamente  en  los  mapas,  pues  nadie  to 
conoce. 

1 1 )    a.  ÜWt»  :  Otafiiifia  Jil  d^wrfdMflifB  dt  Htcla, 


VwwaM.— Pobo  de  loe.  — Dpto.  de)  lUo  Ke- 
gra.  Entre  k»  arrorm  Mataqto  J  Pmi  tonos»  sobre 
el  umojro  Gr»nd«. 

Vanl.-'OaBKla  da  — Dpto.  de  Sorinno.  Da 
aflius  al  ColoU  por  la  na^ca  uqnierda.  Por  la 
■niaiaa  bwida  el  Colólo  redbe  la  tmftada  de  ke 
Ch— chas  tm  loe  antigiiOB  oanqioe  de  MbuIrm. 

VMri.— Paso  de. —Dpto.  de  Montevideo.  Pan- 
tano qoe  ee  forma  en  el  canino  de  ViUa  Colón 
al  puebl»  de  la  Pax,  á  «rUlu  4k  1h  granja  de  don 
PaUo  Van»,  «n  el  ptimero  da  lo6  doa  puntee  nen- 
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y  sus  aguas  son  abundantes  en  peaca.  Como  si- 
lio  de  recreo  ee  tan  pintoieaco  como  agradable. 

Vetatletatw  de  AgMloi.  ~  Estaci&n  de  fecro- 
Garril.  —Dpto.  de  la  Florida.  Pertenece  á  Íh  línea 
del  Central  y  desde  ella  se  extiende  la  ramifica- 
ción que  llega  hasta  la  ciudad  de  San  José.  Dista 
de  Montevideo  63  kiUtnietroe  160  metroe. 

VelHtlcdneo  d«  Ag«ato.— Núcleo  poblado. 
—  Dpto.  de  la  Fbrida.  PeqncKa  población  situada 
en  In  margen  derecha  del  río  Santa  Lucía ;  esta- 
ción del  Ferrocarril  Centnl  del  Uruguay,  muy 
próximo  i  la  barra  del  arroyo  de  la  Virgen  y  al 
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El,  ABBOYO  DEL  BOSABIU 


—  Bañadodel.— Dpto.  de  Saii  José.  Si- 
tuado á  U  orilla  derecha  del  arroyo  de  la  Fa- 
gina. £a  su  curso  inferior  tiene  una  superficie 
de  8  hectáreas.  Ee  notable  por  la  gran  cantidad 
de  patos  que  en  él  se  encuentran, 

Váa«aea.— Arroyilode.  — Dpto.dePaysandlí. 
Primer  afluente  del  arroyo  del  Guabiytí  por  la 
margen  deteciía,  cerca  de  la  barra  de  éste  en  el 
río  Uruguay. 

Tedar».  —  Caltada  de.— Dpto,  de  la  Colonia. 
Ea  un  afluente  del  poderoso  arroyo  du  San  Juan. 

Vebita  Tanta.— Laguna  de  los.  — Dpto.  de 
íjan  Joe&  Está  formada  por  el  ensanche  del  río 
San  José  y  dista  2  kilómetros  de  esa  dudad.  Eh 
bastante  profunda,  se  halla  rodeada  de  arboleda 


paso  de  Juan  Chazo.  Es  un  núcleo  de  población 
de  unos  300  habitantes  aproximadamente.  Dieta 
63  kilómetros  de  Montevideo.  Fué  fundado  en 
18?3  por  don  Ramón  Alvares.  Hay  varias  casas 
de  comercio,  una  pequeOa  capilla  bajo  la  advo- 
cación de  San  Ramón  y  escuela  pública,  inixta,  á 
la  que  concurren  unos  70  alumnos.  Su  verdadera 
situación  es  el  rincón  formado  por  el  arroyo  de  la 
Virgen  y  el  río  Santa  Lucía. 

VelaUelaa*  «le  Mar».— Barrio  de.— Dpto. 
de  Montevideo.  Fundado  por  don  Francisco  PÍ- 
ria  en  18S0,  en  la  Estanzuela,  próximo  al  camino 
Muchas  Puertas  y  espaldas  al  barrio  Diego  La- 
mas. Tiene  2  hectáreas  de  superficie  y  está  bas- 
tante poblado.  Su  única  calleja  no  tiene  aún  em- 
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pedrado  ni  alumbrado  páblieo.  £1  nombre  de  este 
barrio  solemniza  una  gloria  argentina,  á  la  cual 
se  afK)cia  la  República  Orienfal^l  Unifcuaf,  cerno 
deferencia  hacia  el  pueblo  vecino.  Los  sucesos 
que  dicha  fecha  conmemora  los  desoribe  del  si- 
guiente inodo  el  señor  D.  Víctor  Arregutne,  his- 
toriador, sudamericano,  cuyas  apreciaciones  no 
pueden  ser  sospecheeae:  «£i  dí»18  de  Majé  de 
1810,  el  Virrey  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisne- 
ros  dio  un  maníBesto  en  el  que  anunciaba  la  triste 
situación  de  la  península  y  prometía  no  hacer  nada 
sin  el  concurso  de  la  voluntad  popular:  el  19  se 
reúne  el  partido  de  la  revolución ;  el  20  la  Junta 
secreta  celebra  sesión ;  Belgrano  y  Saavedra  so- 
licitan del  Cabildo  una  reunión  popular  en  que  se 
declare  caduca  la  autoridad  del  virrey.  Éste  sabe 
lo  que  pasa  y  llama  &  Baavedra,  el  caudillo  mili- 
tar de  las  fueraas  patriotas  y  del  pueblo  de  Bue- 
nos Aires,  lo  consulta  y  le  pregunta  si  puede  con- 
tar con  su  apoyo.  Saavedra  le  dice  que  no  cuente 
ni  con  él  ni  cou  la  fuerza;  que  su  poder  es  caduco^ 
y  el  pueblo,  por  tanto,  tiene  derecho  á  gobernarse 
por  sí  mismo.  Bl  virrey,  que  prevé  la  formación  de 
una  Junta  de  Gobierno  y  su  deposición  violenta, 
guarda  reserva*  Por  la  tarde  la  revolución  acuar- 
tela tropas,  y  ya  entrada  la  noche  envía  comisio- 
nados al  virrey,  que  por  la  presión  de  la  fuerza 
promete  no  oponerse  á  lo  que  popularmente  se  re- 
suelva. El  21  se  convoca  un  Cabildo  abierto,  en  el 
que  se  acuerda  para  el  día  siguiente  una  reunión 
más  numerosa.  £1  22  la  reunión  es  en  efecto 
grande,  tumultuosa  y  solemne.  Se  discuten  desde 
la  mañana  hasta  las  12  de  la  noche  las  medidas 
á  tomarse.  La  resolución  fínal  es  el  triunfo  del 
bando  patriota.  Antes  de  terminarse  la  tempes- 
tuosa asamblea  se  declara  caduca  la  autoridad  del 
virrey  y  el  Cabildo  recibe  amplios  poderes  para 
designar  una  Junta  de  Gobierno  que  se  encargue 
de  elegir  diputados  en  todo  el  país;  los  cuales,  á  su 
vez,  reunidos  en  un  gran  Congreso,  tendrán  fa- 
cultad de  determinar  la  forma  de  gobierno  que  ha 
de  regir  en  adelante.  El  Cabildo,  que  obedecía  á  la 
influencia  española,  dispone  el  23  la  continuación 
del  virrey  en  el  mando.  Alarmada  la  Junta  secreta, 
le  hace  publicar  la  resolución  del  22;  el  pueblo  se 
subleva;  pero  al  fin  viendo  al  Cabildo  resuelto  á 
nombrar  una  nueva  autoridad  y  á  ceder  á  las  exi- 
gencias de  la  multitud,  torna  acalmarse.  El  24  se 
elige  la  Junta  de  gobierno.  Á  su  frente  queda  Hi- 
dalgo de  Cisneros.  Los  comandantes  militares  pa- 
recen acatarlo ;  no  así  el  pueblo,  que  reh^cide  en  la 
sublevación,  invade  los  cuarteles,  toma  las  armas, 
amenaza  derribarlo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  com- 
pele al  virrey  depuesto  de  hecho  á  renunciar  el 
nuevo  cargo,  y  á  la  Junta  á  disolverse  en  seguida, 
por  no  representar  sus  libérrimas  aspiraciones. 


« El  25  de  Mayo  es  el  día  4p^nd0  M  fMéblo 
argentino.  Desde  las  páanomB  horas  de  la  ma- 
ñana el  Cabildo  consideraba  ka  exifeenoiaB  de 
aquellos  solenmes  momentos,  sin  atreven» 4  en- 
trar en  la  corriente  de  ios  deaeos  populares.  Ee^ 
taba  vacflaiido  entre  decidirse  por  el  pmMo  pa- 
triota, ó  por  el  español,  ounido  recibió  ana  rapre- 
sentaoíón  popular,  por  medio  de  la  eual  se  le  im- 
ponía una  Junta  Oubernatívm,  qos  respoadta  á  los 
intereses  americaaos.  Oomelio  Saavedra,  Juan 
José  Castelli,  &Ianuel  Belgiano,  Miguel  Axoué- 
naga,  Manuel  Alberti,  Domingo  Mateo,  Jümi  Lat- 
rrea,  Juan  José  Passo  y  Mariano  Moreno,  todos 
patriotas,  figuraban  en  ella.  El  CabQdo  vadlo  en 
aceptarla,  pero  el  pueblo»  íavadiendo  la  sala  ca- 
pitular, se  la  impuso  y  declaró  en  ese  mismo  ins- 
tante caduca  la  autoridad  del  virrey.  La  Junta, 
pues,  asumía  la  dirección  de  los  destinos  naciona- 
les, con  la  advertencia,  empero,  de  no  reconocer 
otro  soberano  que  el  prisionero  de  Bayona,  Fer- 
nando VII.  Era  este,  si  se  quiere,  una  medida  de 
hábil  política,  que  disimulando  Ips  fines  de  la  Re- 
volución, dejaba  expedito  el  camino  de  las  tran- 
sacciones en  el  easo  de  que  ella  fuera  derrotada. 
Sin  embargo,  apelaba  á  la  deslealtad  desde  su  pri- 
mer paso.  £1  pueblo  quedaba  desde  aquel  día 
facultado  para  elegir  sus  representantes  y  ébtos 
para  resolver  la  nueva  forma  4a  gobierno  á  se- 
guirse. Había  en  el  fondo  de  todo  una  confusión 
espantosa;  una  contradicción  sólo  explicable  por 
el  deseo  de  no  irse  á  las  manos,  entre  el  recono- 
cimiento de  Femando  VII  y  el  de  la  soberanía 
nacional,  que  le  era  opuesto  con  toda  su  generosa 
energía.  Las  primeras  medidas  de  Li  Junta  fueron 
severas.  Declaró  fidelidad  á  Fernando  VII  y  mandó 
al  interior  del  país  500  soldados,  á  someter  y  fu- 
silar á  quienes  no  pensaran  como  ella.  Todo  al 
grito  de  ¡viva  Fernando  VII!  y  con  banderas  es- 
pañolas. Para  emplear  estas  medidas  riguroeas,  la 
Junta  había  desconocido  la  autoridad  del  Consejo 
de  Regencia  que  mandaba  en  Espafia.  En  Julio 
la  Junte  de  Gobierno  dictó  una  disposiddn  por  la 
cual  se  penaba  con  la  vida  á  quienes  tuvieran  ar- 
mas del  Rey  contra  lo  dispuesto  en  bandos  Ulte- 
riores, ó  mantuvieran  correspondencia  escrita  con 
los  enemigos,  sembrando  el  desprestigio  de  la  fa- 
mosa Revolución.  No  se  excluían  de  ttfe  bando 
sangriento  la  confiscación  y  la  cadena,  impuestas 
á  delitos  más  leves,  con  una  frecuencia  que  «un 
asombra. 

<  Estes  medidas  de  terror  no  dieron  los  resul- 
tados que  se  esperaban.  Liniers  se  había  suble- 
vado en  Córdoba ;  el  Alto  Perfi  tettibiéti  se  había 
sublevado;  el  Paraguay  no  reconocía  la  Junta. 
Montevideo  tempoco  la  reconocía,  ni  el  Paraguay 
porque  aspiraba  á  independisarse  de  Espafia  y 
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del  nMoo  ««titraUate  de  Buenos  Aitm;  Monte- 
vídeo  iioniBe  no  veía  duro  en  el  fondo  dceea  re- 
volntñón,  que  Diás  bien  parecía  un  niolín  que  ju- 
imba  áFemando  Vlíy  tiHcía  fnego&eus  voealk» 
al  grito  de  [viva  Femandol 

•  Idnins  no  (ard6  en  caer  en  (Júrdeba.  La 
Junta  lo  MntaneU  i  muerle,  ooRJunUmcDle  con 
otros  dnco  individuo»,  las  inioiiiee  d«  cuyos  ape- 
llidos formaban  eite  iicróatioo:  iCtamor!,  que  apa- 
rado por  prinera  ves,  á  los  pocos  dia>,  grabadoá 
giufial  en  bd  árbol.  El  conde  de  Buenos  Aires  faé 
ejecutado  d  26  de  Agueto  en  el  paraje  llaaiado 
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xoa,  una  pequeíla  capilln  frente  al  terreno  degti- 
nado  para  plaia  páblica,  en  la  que  hay  una  eitta- 
tuíta  de  la  Libertad  y  arbolada  de  eucalipüu.  £»te 
pueblo  debe  bu  iticreaiento  &  las  canteras  de  gra- 
nko  y  piedra-cal  que  hay  en  sus  inraediadonof. 
Desde  que  lemiiuA  el  adoquinamieRto  de  las  ca- 
llee de  la  ciudad  de  Montevideo  cesó  uaai .  por 
conpleto  el  trabajo  en  las  canienu,  doüde  se  ha- 
dan muchos  cientos  de  miles  de  adoquinesi 

T^llgsa.  —  Arroyo  de  las.  — DpU>>  de-Gaiieio- 
nes.  Eete  errojo,  de  bástanle  extaneiñii  y  varíes 
aHueulfis.  corre  de  K.  á  O.,  formando  onmeroaas 
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Cabera  lid  Tigre.  Castelli  mandó  que  se  te  hisi- 
laní,  en  cuanto  tuvo  noticia  de  que  d  ex  virrey  es- 
taba prisionero,  ain  dilación  ni  pérdida  de  minuto. 
A  eeta  gjeoución  ae  siguieron  otras  no  menos  san- 
grientas y  sumarias,  por  el  hecho  de  ser  los  sacri- 
tloados  ftdee  i  EepaBa  y  combatir  en  sa- nombre. 
Es  cierto  que  Eepaila  no  debfa  sef^ir  dominando 
á  la  América,  pero  estas  medidas  de  terror  no  tie- 
nen jtistificacUin,  y  i^o  sirvieron  entonces  pora 
provocar  represalias  dolorosae.- 

VfriaUctoe*  «e  Maj*.  -  Pueblo. —  Dpts.  de 
la  Fknda.  Debe  su  origen  i  la  estación  dd  Fe- 
rrocarril Central  dd  Uruguay  y  se  encueti  Ira  en  te- 
rrenos de  la  sucesión  de  don  Ramón  Xlrarel,  su 
fundador.  Es  una  pequetia  población  cuya  funda- 
ción data  de  1873,  posee  unos  400  faabiUntefl.  es 
bastante  comercial,  tiene  una  escuela  pública  á  la 
que  concurren  más  de  60  alumuos  de  ambos  se> 


iuflexioues,  y  desagua  en  el  ttanta  liuoia  Grtande, 
margen  isquierda,  á  1h  altura  del  pueblo  de  Ban 
Ramón.  Todos  los  mapas  murales  publicados 
liasta  el  día  consideran  al  aiToyo  Vg^/tu  como  K- 
mile  de  Canelones  y  Florida,  no  siénddo. 

T^lgaih— Llano  de.  — Opto,  de  Caudonee. 
loHieusa  llanura  de  4,0UU  heotártas  compiendida 
entre  el  rio  Banta  Lucía  y  el  airoyo  V^iga»,  y 
próximo  í  la  confluencia  de  éste  en  aquél.  EU  te- 
rreno es  bajo  y  anegadizo  eu  su  totalidad,  y  en  al- 
gunas partes  guadaloso  U).  En  las  grandes  er»- 
cienlea,  las  aguas  del  Hania  Luda  invaden  d 
llano,  dándole  apariencia  de  un  mar,  quedando 
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fUtf a  del  agfufl  la  parte  alta  de  una  qae  otra  l^ma 
que  se  cubre  de  gauados  que  encuentran  refn- 
^  en  esa  especie  de  iela»,  t<alyáDdoee  de  la  inun- 
dación. Una  parte  de  él  será  aprovechado  como 
depósito  de  aguas,  por  la  empresa  del  canal  Za- 
bala,  para  la  época  de  las  grandes  sequías. 

Tela.— Paso  de.—- Dpto.  de  la  Florida  Vado 
en  el  arroyo  de  la  Virgen,  camino  de  Isla  Mala 
para  Ban  José. 

Velaaeo.— Cerrito  de. —  Dpto.  de  ^u  Jbtfé. 
Cerrezuelo  que  se  encuentra  entre  el  curso  infe- 
rior de  loe  arroyos  de  Pavón  y  Pereira,  paraje  de- 
nominado el  Arazatí.  Es  muy  insignificante,  oro- 
gráGcamente  considerado. 

VéleB.— CaBada  de.— Dpto.  de  Soriano.  Vul- 
garmente denominada  Belis.  Está  por  la  jurisdic- 
ción de  Dolores. 

Veaado.  —  tsla  del.  — Dpto.  del  Río  Negro. 
Begíín  el  señor  De- María,  se  llama  así  una  de  las 
islas  del  río  N^gro.  Será  muy  diminuta,  ó  habrá^e 
cambiado  el  nombre,  pues  con  el  de  Vanado  no 
conocemos  ninguna. 

Ve«Ui««.  —  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de  Paysaudii. 
Se  halla  próximo  i  los  cerros  de  Buriciiyupí  y  á 
los  montes  del  Queguaj  Grande  y  Cbic(). 

Veaiana.  -^  Cerro  de  la.  —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Se  halla  hacía  las  puntas  del  arroyo  de  la 
Tranquera. 

Veatora.  —  Arrojilo.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Débil  y  corto  tributario  del  río  de  la  Plata,  en  el 
cual  descarga  á  la  altura  de  las  islas  Dos  Her- 
manas, ó  algo  más  abajo. 

Veatura.— Arroyuelo  de.—  Dpto.  de  San  José. 
Tributario  del  río  San  José  por  su  margen  dere- 
cha. Tiene  5  kilómetros  de  curso.  Sus  fuentes  se 
hallan  en  los  campos  de  don  Ventura  Martínez  y 
de  aquí  el  origen  de  su  nombre. 

Vera.— Arroyuelo  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Queda  á  distancia  de  5  kilómetros  de  la  cañada 
del  Oiileno,  y  desagua  en  el  río  de  la  Plata 

Vera.— AtToyo  de.  — Dpto.  de  Soriano.  El  ta- 
hid  del  pequeño  valle  de  Vera  está  formado  por 
los  flancos  N.  y  O.,  respectivamente,  de  las  cu- 
chillas del  Oorrentiao  y  de  Navarro.  Como  la  dis- 
posiciótt  de  esta  cuenca  es  triangular,  queda  ce- 
rrada, en  su  parte  boreal,  por  el  río  Negro,  hacia 
e)  cual  se  encamina  y  en  d  que  desagua  el  arroyo 

btUd  ec  ■uuwrgiin  haatá  el  enowíoiro  y  oiuiioan  á  «Hito»  hjto- 
jaii4o  nmchas  wetea,  cu  uuo  de  alio»,  al  jloeto  que  uu  ae  liu 
asegurado  bien  en  la  silla.  El  caballo,  despu<5K  de  hacer  esfuer- 
zos hercúleos  para  salir  del  guadal^  caerá  rendido  de  fatiga  aúu 
cuaodo  sea  fuerte  y  Tigoroso,  6i  el  guadal  es  ancho,  y  no  ha- 
IhtA  poder  humano  <|ue  lo  saijue  de  aquella  posición :  02  para, 
salta,  saca  him  extremidad  después  de  grandes  esfuerzos  y 
Tuclre  á  echarao  tamblando  7  lansaudo  un  relincho  iríste  como 
rcoDUceiendo  el  peligro.  Los  guadales  ac  conooen  á  la  dlalan- 
da,  por  ol  color  rerdiuegro  del  pasto  que  sobi-e  ellos  se  cria. 


de  Veía,  cuyo  desanoHo «s  de 40  kUóflaeteo»»  desde 
los  manantiales  que  le  dan  origen  hasta  su  des- 
agüe en  el  tortuoso  río  Negro.  Afluentes  xior  la 
izquierda»  á  partir  de  la  barra:  cáftadas:  Campí, 
Nangapiré,  Mala,  Tierras  Blanoee,  Sabes  6  del 
Salto,  Coronilla,  Peche^  Oalera,  San  Igmieio  y 
Barrete*  Por  ta  derecha:  tembladeraiee del  Her- 
▼idero,  caíleda  (sietes,  Sauce  y  l^tangapíré.  Pa- 
sos de  VerOf  á  contar  de  la  barra:  del  Oeno,  Real 
de  VerOf  del  Potrero,  picada  de  Andieullo  (por 
Andrés  Cabrera,  erientel,  que  vÍTk>  antes  de  la 
guerra  grande  en  una  tapera  muy  oonoeida),  paeo 
de  los  Machuca  (enfrente:  tapera  de  Juan  >ta- 
chuca,  difunto),  y  paso  de  Rosales  (Genaro  Rosa- 
les, pulpero  antes  de  la  g«ierra  grande). 

Vera. —Arroyo  de.  —  Dpto.  d^l  Salto.  Encuén- 
trase en  las  proximidades  de  los  derros  de  Vera. 

Vera.  — Cerros  de.  — Dpto.  del  Salto.  Son  dos 
cerros  que  se  encuentran  al  S.  dél  departamento, 
sobre  la  costa  del  arroyo  de  su  mismo  nombre. 

Ver«.  —  Cerro  de.  —  Dpto.  de  Boriano.  El  cerro 
(le  Vera  esiá  situado  de  15  i  20  kilómetros  al  H. 
del  paso  de  Vera,  sobre  la  margen  derecha  del 
arroyo  del  mismo  nombre. 

Vera.  —  Paso  de.  —  DptO:*.  dp  Soriano  y  Río 
Negro.  Al  SO.  de  la  barra  del  arroyo  de  Vera  en 
el  río  Negro.  Cen  el  cierre  de  Ih  propiedad  estp 
paso  ha  perdido  en  gran  parte  su  carácter  primi- 
tivo por  quedar  dentro  de  u|i  potrero  cerrado. 

Vera».  —  Arroyo  de.  — Dpto.  de  Tacuarembó. 
Afluente  del  Tacuarembó  Chico; 

Verde.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Paysandú.  Cerrillo 
de  poca  altura  situado  sobre  la  costa  S.  del  curso 
superior  del  rio  Daymán,  vertientes  de  la  cuchilla 
de  San  José. 

Verde.— Cerro.  — Dpto.  del  Salto.  Uno  de  los 
cerros  de  Valentín  es  designado  particularmente 
por  cerro  Verde. 

Verde. — Isla. — Dpto.  de  Rocha.  «  Las  islas  de 
Castillos  Chicos  ó  de  la  Coronilla,  en  el  puerle  de 
esto  último  nombre»  son  dos:  la  Verde,  6  einple- 
mente  Isla,  como  se  le  dice,  y  k  Coronilla  6  Is- 
lote (D.. 

Verdiaa.— Cañada  de.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falta  oriental  de  la  cticUUa  del  Píb- 
tado,  corre  en  dirección  £.  y  desagua  en  el  Santa 
Lucía  Chico,  á  unos  diez  kilómetros  al  &  de  h 
Florida. 

Vergara.—  Pliso  de.*^.Bpteii.  de  Tisiatay  Tres. 
En  el  arroyo  del  Pane»  cerca  del  núcleo  poblado 
de  igual  d^iominación. 

Versara.  —  Pueblo.  -  Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
(Véase  Parao,  pueblecíto  del. ) 

Vergallia.  —  Isla  de. —Dpto.  de  Seriano.  En 
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el  rano  iiikrior  del  rto  Xcfrro.  Vergallin  at  lla- 
maba, por  wtote,  uo  prttottco  del  río  Uruffiíay,  y  de 
eate  baqueano  tonaú  su  nombre  dicha  isla. 

V«aiwk— OaUada  de.~Dpto.  de  Soriano.  Ca- 
nadá que  8e«n(»ie&tra  entre  la  del  Boticario  y  el 
Tala.  Afluye  al  río  Negnk  íkibre  ella  Kay  un  bo- 
nito iMientc  de  mnmpoitería  en  el  caFnW  que  di; 
Meroedea  conduce  ¿  Iie<|uel&  En  U§  sequías  ae 
corta. 

Vial*.  — Barrio  de.  — Dplo.  de  Cnnelonea.  Ra 
un  barrio  del  paeUo  de  í^a  Pnx.  .Se  fundií  ou  t^l 
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fragoa.  Viale  bizo  eaa  noche  el  aacrífício  de  su 
exiateuda  cediendo  su  aolvavidas  á  otra  persona 
prójima  á  perecer,  y  repartió  tablas  y  objetos  So- 
taliles  aprovechando  au  niaeslrla  en  la  notación; 
pero  fueron  Unios  los  náufragos  que  preteiulieion 
asirse  de  ^,  que  sucumbió  entre  las  olaa  vfctimn 
de  BU  aiToio  y  abnegación. 

t;tale-  — C^ro  de.— Dpto,  de  Faywindñ.  Cul- 
mina el  espacio  de  campo  limitado  por  la  margen 
derecha  del  río  Qu^uay  y  loa  caílodas  de  laa  Pa- 
lomas y  de  los  Talas.  En  sus  inm 
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a&o  de  IST'2  oon  la  inlencii'm  de  que  a*  conviniera 
en  un  pueblo,  pero  el  éxito  no  oorrtHpondió  &  lnn 
eepeniBUU  de  »u  fundndor.  lina  docena  decoMU* 
fie  oam^  y  unos  cuantas  qnintan,  forman  eale 
nócleo  de  poWaraón  que  por  ari  prcximtdad  ú  L« 
Paa  puede  owisiderarde  como  un  arrabal  de  ette 
puebloi.  8e  ledüVeste  nombre  en  honor  dedon  L. 
Viale,  paujsodd  vapor  «América*,  dirante  In  fa- 
tal noche  del  2J  de  Diciembre  ile  1671,  en  que 
eat«  hernuMO  buque  fué  prosa  ile  las  llamas,  obli- 
gando á  sun  triptilantes  y  pasajeros  i  nrrojarse  ni 
agua  en  buaea  de  salvación.  SucunihÍMon  ICi  per- 
•MHiae,  y  mayor  habría  sidoel  número  de  viclimax 
si  el  vapor  •Villa  del  Sal lo>,  íjae  como  fl  •Aotéricn' 
hnofa  taoibíén  la  tUTcsía  entre  Montevideo  y  Bue- 
nos Aires,  y  que  á  la  srn/tw  navegaba  por  aquella 
altura,  no  tiubi<>3e  ocurrido  en  í<ocorro  de  loa  náu- 


encuciilra  Oiro   cerro  deDOOsiltailft  th  las,  ^^o- 

rUBM. — Picada  de.  —  Dplo.  de  Artigas.  £n  el 
Cuareim,  contiguo  al  desagüe  del  arroyo  de  los 
Mol  les  en  el  precilado  río. 

Vlfcttm».  —  Antigua  poUoaión  de  ku.— Dpto. 
de  la  Colonia.  Antígua  reducción  de  indíoa,  fun- 
dada por  padrea  miaioneroa  vwidoa  á  tierras  del 
Uruguay  con  objeto  de  catequizar  indígenas.  Es- 
taba provista  de  una  humilde  oapUla.  Be  hallaba 
í^iluada  iwhre  la  nuu|[en  isquioda  del  arroyo  del 
núsnio  DombBP,  pero  de  todo  •Uu.t»*)*  VM^  ^1 
recuerdo.  'Más  al  interior,  y  eti  loa  inmediaciones 
de  eelos  pueblos  (Cannelo  y  Nueva  Polmira)  w 
encuentra  uno  mis,  que  fué  mayor  en  au  origen, 
situado  eu  la  costa  del  arroyo  de  las  Víboras,  i 
G  ó  7  millas  arriba  <le  hu  desagüe,  y  que  conserva 
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e^te  notnbfB  desde  la  fandación  de  una  capilla 
levantada  allí  á  principios  del  siglo,  á  cuyo  alre- 
dedor se  reunieron  algunos  habitantes  ocupados 
en  el  pastoreo  que  se  fomenta  en  esos  campos  ba- 
ilados por  los  tültimos  afluentes  del  mi:smo  Uru- 
guay (H.*  Durante  la  guerra  grande  una  partida 
(le  gente  armada,  invocando  el  nombre  del  (lene- 
ral  Rivera,  ordenó  á  los  pobladores  que  abando- 
nasen esos  parajes,  lo  que  cumpfíeron  inmediata- 
mente, trasladándose  al  Carmelo  los  que  estaban 
en  el  pueblo  de  Víboras  y  por  consiguiente  al  8. 
del  arroyo  de  este  nombre,  y  ti  Palmira  los  que 
estaban  al  N.  del  arroyo,  según  el  dato  de  uno  de 
los  pobladores  que  se  trasladaron  á  Nueva  Palmira. 
La  imagen  que  estaba  en  la  capilla  de  las  Víbo- 
ras era  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Reniedia<«,  que 
se  festeja  el  21  de  Noviembre,  bajo  el  patrocinio  de 
La  Presentación  de  Nuestra  Señora,  la  que  en  la 
época  ya  citada  fué  trasladada  al  Carmelo,  y  de 
éste  á  Palmira  en  18  de  Diciembre  de  1859,  por 
corresponderá  á  este  pueblo,  según  acta  de  f un* 
dación  de  este  mismo. 

Vflboraii*  — Arroyo  de  las.  — Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Tiene  sus)  nádenles  en  la  cuchilla  de  San 
Salvador,  corrt»  de  NE.  á  SO.  y  desagua  en  el 
Plata,  al  SE.  de  Punta  Gonia.  Sus  principales 
afluentes  son,  i  partir  de  sus  cabeceras  aguas 
abajo:  l.o  Sauce,  arroyito  de  unos  5  kilómetros 
de  curso;  2.^  el  Chileno,  do  80  kilómetros  de  des- 
arrollo; 3.0  el  de  las  Flores,  y  jL9  Polancon,  todos 
por  la  margen  derecha.  No  se  conoce  el  origen  de 
sus  nombres,  pero  figuran  en  un  plano  levantado 
en  1711  por  un  piloto  mayor  del  rey  de  Elspaña. 

Víteoras.  —  Arroyo  de  las.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Más  que  arroyo  es  un  gran  caHadón  que 
se  rinde  al  arroyo  del  Avestruz  Chico. 

Vtoeate  III».  —  Arroyito  de.  — Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Afluente  de  la  margen  derecha  del  Ta- 
cuarembó Chico.  Nace  en  la  cuchilla  de  Haedo. 

Vfotor  Seaavlilcs.— Puente.— Dpto.  de  la 
Colonia.  El  arroyo  del  Sauce,  límite  entre  los  de- 
partamentos de  Boriano  y  Colonia,  tiene  un  puente 
que  llevó  el  nombre  del  mencionado  arroyo  hasta 
que  el  seílor  don  F.  A.  Berardo  propuso,  en  el 
seno  de  la  Comisión  Auxiliar  de  Nueva  Pafmíra, 
cambiárselo  por  el  de  Víetor  Benaríder,  siendo 
aceptada  la  moción.  De  este  modo  se  realizaba  un 
justísimo  acto  de  gratitud  para  con  el  celoso,  pa- 
triótico é  inteligente  ingeniero  que  tanto  ha  hecho 
en  favor  del  progreso  neopalmn^nse. 

VIetor  Ulaaa^l.  —Barrio  de.  —  Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Fondado  por  don  Florencio  Escardó  en 
1874,  sobre  el  camino  que  va  de  punta  de  Carre- 


( 1 )    Joflé  Marfa  Reyea  :   Desrriprión  gfcgnifiea  del  territorio 
oriental. 


tas  á  k)8  Pocitos,  á  cuyo  pueblo  esti  tncorponKlo. 
Tiene  seis  cuadras  de  extensión  y  dMrula  de  to» 
dos  los  adelantos  de  la  villa  de  que  ahora  forma 
parte.  Su  nombre  rememora  al  il«stre  Rt  GMati- 
tuomo,  factor  poderoso  de  la  unidad  de  Italia.  Bu 
progreso  deja  mucho  que  desear,  y,  fuera  de  Ioa 
nAcleoe  que  indieamos,  todo  es  un  deseampado. 
Su  fundador,  don  Samuel  Lafone,  fbéun  hombre 
benemérito  que  hizo  mucho  en  pro  del  adelanto 
de  este  país,  en  el  que  formó  una  familia  ttatíii- 
guida  y  honorable.  Fué  uno  de  lee  más  fnertee 
comerciantes  de  su  época  y  uno  de  los  espíritus 
más  cáusticos  que  se  puede  concebir,  á  punto  de 
que  aún  se  con.'^ervan  como  refranes  sus  chisto- 
sas y  filosóficas  ocurrencias.  £1  recuerdo  de  mis- 
ter  Lafone  no  se  borrará  nunca  de  esta  ciudad, 
que  espera  honrar  una  de  sus  calks  con  el  nom- 
bre de  aquel  buen  inglés. 

Vietoria.— Cerrito  de  la.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. Kminencia  situada  á  unos  tres  kilómetros  de 
Montevideo,  cuya  altura  sobre  el  nivel  del  nmr  no 
excede  de  unos  40  metros.  «Cuando  Millán  efec- 
tuó la  demarcación  exterior  de  Montevideo  en  1728, 
llamó  á  esa  prominencia  Montevi<leo  Chiquito, 
por  su  menor  elevación,  para  distinguirla  del  Ce- 
rro (irande.  Vulgarmente  llamóiiele  después  el 
Cerrito,  Múa  tarde  se  le  agregó  fie  ¡a  Victoria^ 
en  reouenlo  de  la  obtenida  en  él  por  Rondeau 
d  i^i^o  12  sobre  el  ejército  realiata,  quedándole 
desde  entonces  el  nombre  de  Cenito  de  la  Virtió 
ria  (M. » 

DESDE  LA  CUMBRE  DEL  CERRTrO 

La  vista  que  se  disfruta  desde  la  cumbre  del 
cerrito,  en  el  punto  donde  están  las  abandonadas 
canteras,  es  sin  disputa  uno  de  los  panoranuis 
más  bellos  de  que  pueda  gosarse  en  la  República. 
Desde  allí  vese  la  ciudad  pintoresca  y  hermosa, 
hundiéndose  por  un  extremo  en  el  ancharoao 
Plata  y  por  el  otro  ligándose  coa  la  Uníóa  pcM*  el 
camino  8  de  Octubre,  caai  totalmente  edifieado  y 
orgulloeamente  extendido  por  la  cima  da  la  cu- 
chilla Grande;  la  Matrís,  con  tas  dos  tomes  y  sa 
media  naranja  de  aiulejos,  empalándose  iaipo- 
tente  para  conservar  el  dominio  de  las  aknñs, 
que  ya  le  han  quitado  múltiples  edifieioe  de  me- 
nor importancia  y  valimiento;  la  calle  Agraeiada, 
queriendo  estirarse  tanto  como  el  camina  8  de  Oc- 
tubre para  no  dejar  cola  á  la  eiodad,  inmenaa  A, 
cuyo  ángulo  gigantesco  se  afana  en  relimar  la 
Aguada,  oegando  pantanos  y  deslmeiendo  huer- 
tos, para  alcanzar  al  barrio  fieüs  y  escalar  jantes 
las  alturas  del  Reduelo;  el  Paso  del  MoUao  coa 

(1)    Isidoro  I^-MaKa:  üeografta  de  la  Repúblka. 
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AUA  elegnnleB  i^aaeoe  y  jardines  perfuinadoa  y  ni* 
moroaos;  Atidiaalpa  coa  m  eapilla  g6úos\  de 
airudo  oampaaario,  levaniándose  enirs  añoBoe  pi- 
noi  y  peneüraAdo  en  la  serenidad  del  oíelo  inñnUo 
y  azul;  el  Paso  de  las  Duranaa  coa  sus  frondosos 
arbolea»  entre  los  que  se  destana,  eomo  la  habita^ 
oidn  del  sBfk)r  de  miuelloa  oontornos»  el  palacete 
de  VUlademoros,  ostentando  sus  cuatro  torres 
desiguales  en  el  pacque  que  dooútiB;  y  como  susr 
gíendo  de  la  falda  del  oerrito,  loe  chalets  de  C^ 
mino  y  PinOi  coa.sua  lecfaos  de  ttejas  coloradas^ 
resaltando  entre  los  verdea  árbofes  ¡que  los  ro" 
dean»  loe  estreobanr  y  parece  que  ba  iattndaa, 
ouaiftdoiimpulaoadel  viento  mueve  sus  olas  aquel 
encrespado  mar  de  korias  de  variados  tonos  y  oMr 
tícea.  L«iei|Q^  y  limitando  árbolesi  caaas  y  cuobi- 
lias,  brillando  como  el  metal  de  sa  nombre,  al 
reflejar  en  su  anchurosa  y  móvil  superficie  los  cé*- 
lidoe  rayos  de  nuestro  sol  esplendoroso,  el  río  de 
la  Plata,  y  en  él,  el  puerto  lleno  de  barcos  de  to- 
das oalidadee  y  dimenaiones,  con  sus  altos  mistí- 
les  de  reoegido  vekunen^  semeianta  á  un  bosque 
deab<^do  por  el  viento- y  cruzado  en  todas  direc- 
ciones por  pequeikm  vaporcitos  que^  arn>iando 
graciosas  espirales  de  humo,  huyen  veloces,  dest 
aparecen  un  instante  tras.de  las  ^[randes.embfir- 
cacioniss  y  reaparecen  luciQt  levantando  con  la 
proa  copos  de  blanca; espuma.  Y  ¿  espalda  del 
espectador,  el  campo  abierto^  amplio^  dilatado,  cor- 
tado á  trechos  por  pequeBas  arboledas  y  bordado 
po0  caadnos  que,  orillados  de  pitas  salvfyes,  aer- 
pisAtean  entre  tímrae  de  pastoreo  ó  labranza,  bus^ 
cando  siempre  loa  altos  firmes  y  seoosi  hasta  con- 
fundirse en  la  curva  inmensa  dd  borizoote  azul; 
A114  está  villa  Colón  con  su  heraKiea  arboleda 
poóftiea  y  sombría  cual  ninguna  en  los  ahrededo- 
res  de  Montevideo;  después  LaPaz,  posada  sobre 
las  enormes  rocas  de  sus  inagotabka  canteras; 
y  máa  alIA,  sedalado  por  su  biafeórico  molino,  Las 
Piednu^  4|ue  más  bien.se  adivina  que  percibe,  sc" 
b^  la  extensa  cuchilla  que  limita  al  panorama* 
Y,  por  fin,  en  medio  de  todo,  dominándolo  todo, 
como  incansable,  «entínela.  qniB  cumple  sin  fatiga 
su  eterna  eonsignarel  Cerro,  ^ue,  avergonzado  de 
verse  solo,  entre  el  mar  y  la  llanura,  apenas  se 
atreve  á  erguir,  su  granitioa  talla,  esperando  sin 
duda  que  Montevideo,  cumplieado  el  brillante 
porvenir  que  le  estiá  reservado,  lo  convierta  en  un 
gisn  arrabal,  invadiéndolo  con  fábricas  y  pala- 
cios, cuando  llegue, el  d(a  de  hacer  flamear  en  las 
alturas,  y  á  impulsos  del  pampero,  nuestra  en* 
sefta  de  la  primera,  ciudad  americana. — Maleo  üía- 
ooriños  Sohatuu 

BATALLA  DEL  C£RfiITO 

La  ciudad  de  Montevideo^  que  fué  el  centro  de 
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resistencia  de  la  metrópoli  en  el  R(o  de  la  Plata, 
sufrió  dos  sitios  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia: el  primero  duró  apenas  cinco  meses,  en 
1811 ;  el  segundo  comenzó  el  1.®  de  Octubre  de  1812 
y  terminó  por  la  rendición  de  la  plaza  el  23  de  Ju- 
nio de  1814.  El  segundo  sitio  fué  inaugurado  por 
el  caudillo  José  Eugenio  CHilta,  natural  de  Cañe* 
Iones,  quien  reuniendo  un  grupo  de  trescientos  á 
cuatrocientos  hombres,  hostilizó  la  plaza  hasta  el 
día  20  de  Octubre  en  que  llegó  al  Cernió  el  en- 
tonces coronel  Joeé  Bondeau,  jefe  del  regimiento 
de  dragones  déla  patria  y  también  de  la  vanguar- 
dia del  ejército  destinado  á  la  toma  de  Montevi- 
deo. La  fuerza  con  que  ll^gó  al  Cerrito  el  coro- 
nel Rondeau  se  componía  de  los  escuadrones  nú- 
meros 1,  3  y  4  de  los  mencionados  dragones  de 
la  patria  que  liacian  el  total  de  quinientas  plazas 
y  dos  piezas  de  artillería  volante.  £1  escuadrón 
número  2  había  quedado  en  el  cuartel  general  al 
mando  de  su  jefe  inmediato  el  teniente  coronel 
don  Nicolás  de  Vedia.  Mandaba  el  escuadrón  nú" 
mero  1  el  mayor  don  José  María  Escalada;  de  los 
númeíos  3  y  4  eran  comandantes  respectivamente 
don  Bafael  Hortiguera  y  don  filas  José  Pico;  ca- 
pitanes Pedro  Cortina,  Francisco  Montes  Larrea, 
Antonio  Suso^  Juan  O.  Quesada,  Juan  O.  Val" 
derrama,  Adrián  Mendoza,  Pablo  Perey,  Fran- 
cisco y  Pedro  Iriondo;  ayudantes,  José  Biaaqui, 
Juan  D.  Igarzibal,  Miguel  Blanes  y  José  Pereira 
Lerena;  tenientes,  Pedro  Sierra,  José  Caparroz, 
Pedro  Orona,  Diego  Beláust^pii,  Gregorio  M. 
Mena  y  Manuel  A.  Mendoza;  subtenientes,  Gre- 
gorio Perey,  Domingo  Sáenz,  Francisco  Palas  y 
Joaquín  Izquierda,  siendo  orientales  muchos  de 
los  <^iales  noinbmdos.  £1  22  de  Octubre  se  in- 
corporó á  la  fuerza  sitiadora  una  divÍ8Í5n  de  ca- 
ballería del  ejército  de  Artigas»  compuesta  total- 
mente de  orientales.  £1  jefe  de  ella  era  el  coman- 
dante Baltasar  Vargas,  comúnmente  conocido  con 
el  nombre  de  Baltavargas;  era  s^:undo  jefe  de 
esa  fuerza  el  comandante  Marcos  Vargas;  capi- 
tanes don  Juan  P.  Laguna,  Julián  Laguna»  Bal- 
tasar Ojcda  y  Patricio  González;  tenientes  Miguel 
Quinteros,  Santiago  Caballero,  Domingo  Blanes, 
Luis  Mas  y  José  L.  Astuez.  A  esta  división  se  le 
señaló  el  puesto  más  avanzado  en  la  línea  sitia* 
dora  y  era  la  que  generalmente  guerrillaba  dia- 
riamente con  la  caballería  de  la  plaza,  mandada 
por  el  intrépido  Chain,  cuya  gente  era  también 
orienta],  en  su  mayor  parte.  El  9  de  Noviembre 
llegó  al  campamento  de  Rondeau  el  número  6  de 
infantería  de  línea,  compuesto  de  pardos  y  more- 
nos; comandaba  este  cuerpo  el  teniente  coronel 
don  Miguel  E.  Soler,  era  segundo  jefe  el  mayor 
don  Hilarión  de  la  Quintana,  y  ayudantes  don 
Francisco  Celada  y  don  Anacleto  Martínez.  Por 
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últímo,  el  13  de  Diciembre  llegfó  el  námero  4  de 
infantería,  formado  en  el  campamento  de  Artigas 
sobre  la  base  del  antiguo  de  Blandengues,  cuyo 
nombre  conservaba.  Este  cuerpo  se  componía  en 
su  casi  totalidad  de  orientales,  figurando  entre  sus 
oficiales  los  nombres  siguientes:  Juan  Ángel  Na- 
varrete,  capitán;  Gabriel  VelazcO,  ayudante;  Pe- 
dro Lenguas,  subteniente;  Eugenio  Garzón,  Ber- 
nabé Rivera,  Domingo  Gatel  y  Manuel  Lavall^, 
cadetes.  Ésta  fué  la  fuerza  que  bajo  las  órdenes 
del  coronel  Rondeau  tuvo  la  gloria  de  combatir 
en  la  gloriosa  acción  del  Cerrito  de  que  vamos  á 
ocupamos. 

El  mariscal  de  campo  don  Gaspar  Vigod^,  que 
gobernaba  la  plaza  de  Montevideo,  era,  segán  el 
historiador  español  don  Mariano  Torrente,  un  jefe 
de  valor  notorio  y  de  grandes  aptitudes  miKtafes. 
Sabía  que  el  ejército  acampado  en  el  Cerrito  era 
apenas  la  vanguardia  del  gran  ejército  dirigido 
por  8arratea  que  lentamente  venía  marchando 
para  unirse  á  las  fuerzas  sitiadoras,  y  que  ilrta  vez 
reunidas  ambas  fuerzas,  la  posición  de  Montevi^ 
deo  sería  punto  menos  que  ineostenible,  dadas  las 
dificultades  en  que  se  encontraba  la  península 
para  enviar  auxilio  de  tropa.  Con  este  convenci- 
miento, decidió  batir  á  Rondeau  para  vencer  á  su 
enemigo  en  detalle.  Los  pasados  de  la  plaza  lle- 
vaban todos  al  ejército  sitiador  la  noticia  del  pro- 
pósito de  Vigodet,  y  á  las  exigencias  de  Rondeau, 
trasmitiendo  al  cuartel  general  estas  noticias,  se 
debió  la  incorpi^ración  del  6  y  dei  4  de  infantería 
de  que  queda  hecha  mención.  La  ocasión  que  sé 
le  presentó  á  Vigodet  no  pudo  ser  más  propicia. 
El  24  de  Diciembre  se  pasó  á  la  plaza  un  sargento 
europeo  del  número  4  de  blandengues  ^levando  la 
noticia,  que  entonces  era  exacta,  de  que  el  ejér- 
cito sitiador  había  consumido  toda  su  munición 
de  fusil  <W.  Inmediatamente  el  mariscal  Vigodet 
empezó  á  tomar  las  disposiciones  necesarias  para 
efectuar  la  salida  proyectada,  hasía  que  el  día  30 
una  junta  de  guerra  reunida  en  !a  plaza  resolvió 
que  se  llevara  á  cabo  en  la  madrugada  del  día 


( l }  Gb  digna  de  transcribirse  la  mencióD  que  de  este  he- 
cho hace  CD  su  interesante  Diario  ilel  sitio,  el  poeta  KIgiiettm. 
Dioe  asf: 
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Pasado  Tiene  un  sargento 
7  ••  ordena  en  el  monielito 
que  írHi^a  duros  le  den. 
Salpicado  en  sangre  llega 
y  eon  apero  exquisito: 
tal  ter.  hixo  allá  nn  delito 
7  nqnf  le  aptauden  su  aecido ! 
Hasta  es  misterioso  el  precio 
para  excitar  más  mis  dudas : 
iptal  eaniidad  á  Judas 
li  dieron  por  su  traitiónl 


siguiente.  Rondeau,  por  su  parte,  habfci  oomam- 
oado  al  general  en  jefe  la  situación  difícil  en  que 
se  encontraba  por  la  falta  de  motiieiones,  teci* 
bíendo  ptt>videnc¡alitiente  en  la  taráe  del  90  dos 
carretas  cargadas  de  oartucboe  de  fusU  y  de  tor- 
oerola,  loe  que  fuerott  inmediatamente  repartídoe 
á  fitaón  de  dos  paquetes  por  cada  soldado.  SI 
conductor  de  estas  canutas  fué  e)  entotiees  alfé- 
rez dem  José  María  Eeheandte,  oon  un  piqoeÉe 
áe  buatro  dragones  de  la  patria  y  el  cadete  don 
Rafael  Ménden.  Un  Aialingaido  historiador  ha 
creído  que  Ecbeandia  llegó  más  tatde,  cuando  ya 
la  aoeíóA  estaba  empeiMi4a.' A  nuestro  jiMo  hay 
én  esto  error,  pues  el  propio  fiebeaudia  manWdftta 
que  llegó  ahtes  ^e  medio  día  al  soartcl  general 
situado  en  la  chacra  denominiriade  laCorclobesa, 
y  el  General  Rondea»,  en  sa  antobiogfsrfía,  da  de- 
talle completo  del  reparte  de  la  munición  que  se 
verificó  al  anochecer  del  90,  y  agrega  ísom&  meior 
comprobante  lo  siguiente!  oast  es  ^e  no  pudo 
menos  de  ser  grande  la  sorpresa  de  los  enemigoe 
cuando  observaron  que  tanto  por  nuestras  prhne- 
ras  avanzadas  como  cuando  se  entró  en  la  accíión 
general,  se  les  hiciese  un  fuego  tan  activo  y  sos- 
tenido. > 

El  ejército  que  salió  de  Montevideo  en  la  ma- 
drugada del  31  de  Diciembre  para  batir  at  sitia- 
dor iba  mandado  por  el  propio  Vigodet,  que  lle- 
vaba de  segundo  jefe  al  brigadier  éon  Vicente 
Muesas.  I^a  fuerza  iba  repartida  en  tres  divisio- 
nes, en  la  forma  siguiente:  1.*^  división,  jefe  don 
Pedh)  Lacuesta,  corohel  del  F¡j6,  llevaba  el  ba- 
tallón voluntarios  de  Madrid,  una  ootnpaftía  del 
Fijo  y  dos  de  artflietía  urbana.  2:*  división,  jefe 
coronel  graduado  don  Domingo  Estanislao  Loa- 
ees  (oriental),  llevaba  una  compatffti  de  nñMirina, 
otra  del  cuerpo  del  comercio  y  otra  de  mifioneB 
catalanes,  de  cien  hombres  eada  eoknpaflía.  3.*  di- 
visión, jefe  corone!  don  Jerónimo  Qallsno  (a)  Ga- 
icano, coronel  del  cuerpo  de  Albaera,otra-de  mi- 
licias, los  tercios  de  emigrados  y  8  píesas  de  ar- 
tillera de  campafia.  La  caballería  era  mandada 
por  el  coronel  don  Benito  Chain,  jefe  del  cuerpo 
que  llevaba  su  nombre.  £1'  ejére^te  marchaba  en 
düencio  precedido  por  la  caballería  de  Chain,  que 
después  de  sorprender  las  guardias  más  próximas 
á  la  ciudad,  se  encaminó  al  saladero  de  &ivñj  si- 
tuado á  la  derecha  de  las  Tres  Cruoes,  dondi 
acampaba  Baltavargas  con  su  gente.  AIK  se  traba 
el  primer  gran  encuentro  del  ^:  la  gente  de 
Chait)  y  la  de  Baitavárgas  se  eonocen  por  su  lu- 
cha diarta  en  las  guerrillas  y,  á  pesar  de  la  wr- 
presa,  los  del  último  reciben  el  ataque  oon  un  fuego 
nutrido,  entre  entusiastas  vivas  á  la  patria.  Pero 
la  escena  es  rápida :  los  de  Chain  son  inmediata- 
mente reforzados,  y  por  más  c(úe  Báitevargas  se 
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mcdlipUca  en  iií^das.pArte»  «haciendo  tuia  re^ia- 
tenebl  como  ut»  tigr^»  is^gúa  la  fpise de  un  adr 
ver9«fÍQy  tiene  4iue  rendirae  coa  2  ofioÁal^a  y  36 
soldados^  nyentiMs  el  veatode  «u  Izopa  eatá  oiuerta, 
herida  óha  huido  en.  díe^peraióo.  Lae  divlBioneB 
1.*  y  2.%  eatt»  ianlo,  «Murcbahao  eo^direocaón  á  la 
Figurita»  aorpreodiendo  laa  guaidm  4af#iaadas 
en  el  oaminow  Poeo  ante«i  de  Uegar  al  paraje  men^ 
Clonado  tropiezan  con  uoa  avanaada  de  80  homr 
brcadel  aáin.  6¿do  pardee  y.  mojveiKVW^iDMtdiida 
por  el  eai^tán  dea  Antonio  Vid^,  tembién  mo^ 
Ha^  Y  aa  traba  una  liieha  et^pantoaa.  Loe  aoldiar 
do8  deL&®  ni  huyeant  quieren  rendirse^  oaei^  uxip 
loe»  olroimuerlaB  haíBtia  eompletai:  aH  ^¿nmiPt  de 
46^  y^uSoentiiiAala  lllebaba8taq^e  no  queda  mtfe 
qHeeLoepitán  Videlm  á  qoien»  aeopralado^  le  po^ 
mM  UMH  beyoaeta  al  peohOf  dicifodole  g;rita :  Y  iyfi 
al  Beyl. . *  mieatpsaa  él exslan^  entuaiasta:  Viva 
la«  patria  I  para  morir  oooio  un  héroe*  £1  campa- 
mentodelnúai.  6^  entretanto,  h^  sido  avanzado  por 
los  soldadoa  del  Tajo  y  loe  voluntarios  de  Ma^ 
drid;  loa  pardee  y  morenoe  eorprnadidoa^hur^ 
en  direeokki  al  Cerrito.  Co^  el  canpaine^to.del 
^  todoa  bs  pueatoa  del  ejército  patriota  eajtán  do- 
aúondoapor  laalropaa  de  VigodetnW^qiiedlMido 
sino  la  cimbiedel  Ceirito  en  poder  de  loa  aitia- 
doiea,  £1  coronel  Kondeau  manda  avisar  al  ma- 
yor ipaneral  Viaoa,.  (iue  había  llegado  des  días 
antea  pam  tomar  el.  mando  del  ejército,  mientras 
no  llega  Saimtea»  la  aítuacién  en  que  ae  .encuen- 
tra el  ejército;  pero,  deapuéa  de  doe  partea»  Víana 
le  ootttasln  que  no  habiendo  tomado  el  mando 
efectivo  tadavíe>  ea  suya  la  reaponaabilidad  de 
todo  lo  que  ocurra.  Bondeau,  entonces,  da  aua  ór- 
denes y  la  batalla  ee  hace  general.  Xa  ^^  división 
realista  que  se  hebía  separado  de  las  dos  prime- 
ras, buscando  Uegiir  al  Cerrito  co^riéiidoae.  át  su 
izquierda  para  pasar  por  fiante  &  la^  chacras  de 
Jueoticó  y  LavaUaja,  fué  detenida  #  per  al»  4r  de 
Blaad4aguei9y.  un-  eacoadrón  de  .caballería,  y  dos 
píezasi  volantes  al  cargo  del  capitán  de  artillería 
don  Bonifacio  Ramos«  £1  6  de  línea  ha  logrado 
rehacerse  sobre  el  Cerrito  y  loa  escuadrones  de 
Hoitiguera  y  Pieo  protegen. sus  Aaii«aa«  fin- esta 
aiiuación  la  1.^  división  realiste  se  prepara  para 
atfopellar^  y  el  coronel  Lacuesla  manda  desple- 
gar en  batalla  por  hilerea  y  ordena  el  ataque  se- 
iUdándoles  la  altura  como  término  de  au  esfuerzo. 
Al  propio  tiempo  se  despgrenden  de  la  altura  los 
dos  esGMadrones  de  Dragones  de  la  Patria  y  carga 
á  laa  filw  realistas  sable  en  mano.  Una  voz: 
«¡que  nos  cortan !»  sonó  en  las  filas  de  les  volun- 
tarios de  Madrid,  y  al  oiría,  entre  el  espanto  que 
producía  la  carga  de  la  caballería  patriota,  empe- 
zaron á  retroceder  las  líneas  avanzadas  de  los 
realistas.  Para  retemplar  el  decaído  ardor  de  sus 


soldarlos,  el  brigadier  Muesas,  segundo  jefe  del 
ejército  alacantc^  se'cruza  en  lo  más. recio  del 
combate  y  muere  á  manos  de  un  soldado  patriota 
.llamado  Mondregón.  Todo  parecía  perdido  en 
aquel  instante  para  el  ejército  realista,  cuando 
aparece  por  su  derecha  la  2.^  división  mandada 
por  el  oriental  Loaccs,  que  con  ímpetu  irresistible 
arrolla  á  los  dragones,  y  eu  una  estupenda  carga 
á.la  bt^onota  sube  la  agreste  falda  del  Cerrito,  se 
bate  cuerpo  á  cuerpo  con  el  núm.  6  y  lo  desaloja 
de  au  posición  haciendo  tremolar  en  la  altura  la 
bandera  española  triunfante.  Los  testigos  de  aque- 
lla escena  cuentan  que  se  oían  distintamente  las 
campanas  de  las  iglesias  de  Montevideo,  echadas 
á  vuelo  en  celebración  del  triunfo  que  creyera  de- 
finitivo«  y  hubiera  sido  definitivo,  lo  confiesa  Ron- 
deau,  si  Loaces,  en  vez  de  demorarse  en  la  cum- 
bre, continúa  la  persecución  de  los  soldados  pa- 
triojtaa.  No  habiéndolo  hecho,  Bondeau  tuvp  tiem- 
po de  rehacer  en  las  inmediaciones  del  paso  de 
Casavalle,  en  el  arroyo  del  Miguelete,  á  las  deshe- 
chas falanges  del  náa^  6,  las  arengó,  se  hizo  nM^va 
distribución  de  cartuchos  por  haberse  agotado  Ifi 
m^nición,  y  el  batallón  con  fiondeau  á  la  cabeza 
marchó  en  demanda  de  la  perdida  posición.  £1  jefe 
del  cuerpo,  Soler,  había  tomado,  un  fusil  batién- 
dose al  lado  de  sus  subalternos  como  un  soldado. 
£n  menos  tiempo  que  el  que  se  emplea  en  rela- 
tarlo, el  núm.  6  se  había  rehecho  y  cargado  á  la 
bf^oneta  á  la  tropa  de  Loaces,  que,  desbordada 
por  el. número  y  el  furor  de  los  bravos  pardos  y 
morenos,  tuvo  que  ceder  la  posición  conquistada, 
retirándose  por  la  falda  N.  del  Cerrito,  á  cuyo  pie 
intentaba  rehacerse  la  l.*^  división  realista  derro- 
tada. Reunidas  las  dos  divisiones,  el  mariscal  Vi- 
godet  dio  la  orden  de  retirada,  la  que  fué  prote- 
gida por  la  3.<^  división  al  mando  de  Galiana  que 
era  la  que  menos  había  sufrido.  Á  las  once  de  la 
mañana  entraba  en  la  plaza  el  derrotedo  ejército 
de  Vigodet,  que  po  sufrió  persecución  en.la.Qeti- 
rada;  mientras  en  el  Cerrito,  que  desde  ese  día 
tomó  el  nombre  de  la  Victa^'^ia,  la  hueste  patriota 
celebraba  el  triunfo  gloriosamente  aloanzado. 

lia  muelle  de  Mueaas.  £1  historiador  español 
don  Mariano  Torrente  dice  que  el  cadáver  de 
Muesas  fué  torpemente  ultrajado  y  que  le  fué  ex- 
traída la  grasa,  con  la  que  unteron  sus  botas  los 
matadores.  La  guerra  déla  iudependencia  ha  sido 
rica  en  horrores  de  toda  suerte,  cometidos  por  los 
dos  bandos,  para  añadir  otros  inventedos  por  la 
imaginación  del  escritor.  Los  horrores  que  se 
cuenten  sobre  la  muerte  de  Muesas  son  absoluto* 
mente  falsos.  Figueroa,  cuya  parcialidad  por  los 
de  la  plaza  es  notoria,  no  dice  una  palabra  sobre 
teles  horrores,  y  no  hay  nada  que  pudiera  expli* 
car  ese  silencio,  relatendo,  como  lo  bac^  el  co- 
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barde  asesinato  de  los  oficiales  de  la  plaza  Littán 
y  Costa  Tejedor,  que  fueron  muertos  después  de 
rendidos.  Puede  as^^urarse  con  toda  razón  que 
la  afirmación  de  Torrente  es  una  de  tantas  inven- 
ciones con  que  se  pretende  sombrear  la  causa  de 
los  independientes. 

Lugar  de  la  batalla.  Es  general  la  creencia  de 
que  la  acción  decisiva  del  combate  tuvo  lugar  á  la 
espalda  del  Cerrito,  en  las  inmediaciones  del  paso 
de  Casavalle.  Esta  aserción  es  absolutamente  in- 
fundada: el  campo  de  batalla  fué  la  falda  680. 
del  Cerrito  y  la  cuchilla  que  á  la  izquierda  de  esa 
eminencia  se  prolonga  hasta  el  Miguelete,  donde 
están  situadas  hoy  las  quintas  de  Lavalleja,  de 
Juanicó  (hoy  del  doctor  Piera)  y  de  Pifteirúa.  La 
falda  N.  del  Cerrito  no  fué  pisada  ese  día  por  un 
solo  soldado  reñlhtñ.— Manuel  Hetrero  y  Elspi' 
nasa. 

Vlctoriiu— Cuchilla  de  la.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Es  la  cuchilla  de  lllescas,  que  también  se 
denomina  de  la  Victoria,  ignoramos  por  qué  causa. 

Ttoioria.  —  Pueblo.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
Fué  fundado  antes  de  la  Guerra  Grande  por  don 
Samuel  Lafone  sobre  la  base  de  su  saladero  en  la 
Teja,  en  la  parte  de  la  bahía  de  Montevideo  en- 
tre el  Miguelete  y  el  Pantanoso,  más  cerca  de  la 
barra  de  éste.  8u  extensión  es  dilatadísima  y  quizá 
se  debe  á  eso  el  que  poco  se  perciba  su  poblado. 
Tiene  cuatrocientas  manzanas,  y  sus  mayores  nú- 
cleos se  encuentran,  uno  sobre  la  carretera  que 
conduce  al  Cerro,  empedrada,  y  por  la  cual  pasa 
el  tranvía,  otro  en  su  parte  SE.,  desde  el  cemente- 
rio del  Paso  del  Molino  sobre  la  predicha  carre- 
tera hasta  el  Miguelete,  y  otro  sobre  el  Pantanoso, 
al  N.,  á  veinte  cuadras  de  su  desembocadura.  En 
junto  tendrá  unos  mil  habitantes. 

¥t«taH«iio  Naetol.— Zanja  de.— Dpto.  deSan 
José.  Se  echa  en  el  arroyo  del  Cerro  por  la  mar- 
gen izquierda,  curso  inferior. 

Vieheadero.  — Cerro  del.— Dpto.  de  Artigas. 
Culmina  la  cuchilla  de  Yacaré-Cururú,  y  está  cerca 
de  otra  eminencia  llamada  cerro  de  Tórtola. 

Vielieadero.  —Cerro  del. —Dpto.  de  Canelo- 
nes: sección  de  Mosquitos.  Es  uno  de  los  varios 
que  forman  la  pequeña  sierra  conocida  por  cerros 
de  Mosquitos.  Se  prolonga  de  O.  á  E.,  hallándose 
situado  al  N.  y  á  corta  distancia  del  pueblo  de 
Santo  Tomás  de  Aquino. 

Vlefce^dero.— Cerro  del.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Eminencia  que  se  encuentra  frente  á  la  ciu- 
dad de  la  Florida.  También  se  le  llama  Pelado. 
Por  su  base  serpentea  el  arroyuelo  del  Cerro. 

Ticheadero.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
saudú.  Culmina  la  cuchilla  que  divide  aguas  al 
Daymán  y  al  Queguay. 

Vieheadero.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Pay- 


sandó.  Muy  cerca  de  la  costa  kquietda  del  Darf- 
mán,  curso  superior,  al  E.  del  arroyo  del  Pesca- 
dero, afluente  del  expresado  río,  levántase  vn  ce- 
rro que  por  m.  altura  domina  una  regular  exten- 
sión de  campo,  á  todo  rombo;  á  «aya  circunstan- 
cia, indudablemente,  deberá  su  némbre. 

líMhemúmf. — Cerro  del. — Dpto.  del  Rf^  Ne- 
gro. Estáeerca  delaeonüueneia  delarroyo  Averías 
Grande,  margen  izquierda. 

Vlirtiea4eMK  — '  Cerro  del  —  Dpto.  de  Rivera. 
Culmina  la  cuchilla  de  Caraguatá,  y,  según  nn  «c- 
piorador  moderno  ( ^ ),  mide  658  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar;  ciñ'a  que  nos  poreoe  exagerada. 

VtelMadem^.— Cerro  del. —  Dpto.  de  Bocha. 
La  cadena  de  cerros  que  corre  por  las  mixfgaíek  del 
Sarandí  de  la  Paloma  hasta  terminar  en  k»  oerros 
Bravos,  posee  uno  que,  según  el  señor  don  Bod- 
jamfn  Bierra  y  Sierra,  debe  llamársele  del  Vidua- 
dero^  «  en  razón  de  existiren  sus  eumbrto  onoeeien 
montectllos  de  piedras  que  sin  duda  son  obra  de 
los  indios  »,  como  k>  expresa  el  citado  autor. 

¥l«liea4[ere«— Cerro  del.— Dpto.  de  Rocha. 
Descomunal  morro  que  culmina  la  siena  de  San 
Miguel.  También  es  conocido  por  cerro  del  Vigía. 

¥iebea4ero.  — Cerro dd.—Dplo.  de  San  José. 
Extremidad  S.  de  la  cuchilla  del  Pintado,  6  aea 
otero  de  escasa  elevación  en  el  cual  apoyó  d  Ge- 
neral Rivera  la  extremidad  de  una  de  las  alas  de 
su  ejército  cuando  libró  la  batalla  eontm  las  tro- 
pas de  Echagñe.  Entre  el  vemadario  se  le  eoneí- 
dera  como  colina  alargada.  «Una  de  esas  deja- 
ciones lleva  hoy  el  nombre  de  cerro  del  Fteftcd- 
déro,  y,  según  dicen,  recibió  tal  denominación 
porque  en  los  prdhnínares  de  la  batalla  (de  Ga- 
gancha)  servía  de  atalaya  para  observar  el  campe 
enemigo;  ^vichearlo,  como  dicen  los  paísimos  <i^>.» 

ViéheaAeM». —Cuchilla  dd.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  (Véase  Carumbé,  cueMlla  del.) 

Vlekefi4eM^.—Estaoión  pluviométrica.— *Dpto. 
del  Río  Negro.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoro- 
lógica Uruguaya  y  se  encuentra  instalada  en  la 
estancia  dd  Vicheadero,  de  donde  se  origina  la 
denominación  que  la  distingue. 

VielMa«ie»e«.-— En  los  cerritoe  y  otros  pun- 
tos eminentes  de  la  Banda  Oriental  hállanse  anos 
montones  de  piedra  en  forma  de  pirámide  cónica, 
de  dos  á  tres  metros  de  altura.  Algunos,  á  un  pv 
de  pasos  de  distancia,  están  oercüdos  por  una  pa- 
red de  piedra  suelta,  de  una  vara  de  alto,  poco 
más  ó  menos.  Á  esto  es  á  lo  que  la  gente  dd  campo 
llama  vicheaderos  ó  vichaderos,  dónde  (dkse), 
cuando  los  charrúas  temían  ser  sorprendidos  en 


( 1 )  Clcuicutc  )i«rríal  PomcI»  :  Sattédio  ^«^vjfico  d»  la  rejfi'm 
aurífera. 

(2)  A.  thifort  y  Álvairz:  Daialla  tU  Cágdndia, 
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sus  «doares,  apostaban  un  «entineia  paraatakh 
yar  á  sus  enemigos.  Es  posible^  que  losdiaitúas 
se  fiinriesen  de  aquellas  pirámides  y  céreos  para 
viehear,  pues  les  proporoionaban  la  ^ntaja  de 
poder  estnr  eseondidos,  observando  sin  ser  visOos. 
Pero,  no  es  verosímil  que  -tal  hubiese  sido  su  prt^ 
mitm  efajela  Lo  probable  es  que  eon  las  pirá- 
mides seftalaeea  el  enlenamlento  de  sus  caeiques, 
y  qae  les  pusiesen  el  oeroo  para  significar  el  es- 
peto oon  que  debían  ser  miradas.  Suele  Miarse 
más  de  una  pirámide  en  ait  mismo  punto,  eomo 
en  cerro  Verde  de  Valetitfñ,  donde  hay  dos,  á  díeic 
ddooe  pesos  el  uno  del  otro.  Es  propensi6nd^l<to 
indioshaoer  sus  cementerios  en  alto.  Losobafvúas» 
por  otra  parte,  como  bordas  errantes  que  enan,  im- 
provisaban sus  toidertesy  y  no  es  creíble  qae  para 
vifshear,  acaso  sólo  «n  día,  cuando  eran  penegui- 
doS|  levantasen  los  monnnMtitos  de  que  se  (rata. 
Los  hemos  puesto,  sin  embargo,  bajo^  título  de 
Vicheadoras,  porque  esees  el  nombre  que  les  dan 
vulgarmente  y  con  que  son  conocidos.  En^el  de^ 
pMTtamento  de  PaysaiMlú' hay  un- cerro  llamade 
del  Vioheadero,  por  tener  eo  su  cambra  ttítít  de  di- 
chas pirámides»— ^Damsí  OranadOé 

Hasta  que  el  «ator  del  artículo  pctecedenCs  no 
publicd  su  áMma'  obra  ( i  \  todos  hemos  escrito  Bi' 
thwdtrOf  Bkhéo  Y  Biduar^  con  b  (labial)  inter^ 
pretaodo  estas  voces  por^atalayasi,  aociós  dees^ 
piar,  etc.í  pero  sn  pDaoísar  de  una  manera  clara  y 
terminante  su  genuina  ortografía,  ><issde  que  no 
eottoeíamos  la  proosdenda  ó  etísaología  de  esta 
palabra,  filerudito  á infatigable  autor  del  Voeor 
tularío  Rio^kUenBé  Sazonado  ha  sido  el  primero 
en  atinar  oon  el  origpep  y  verdadera  ortografía  de 
eete  vocaUo,  y  su  explicaoiÓQ  es  tan  exacta  y 
satssfaeloria,  que  los  demás  escritores  la  han  acep- 
tado después  sin  controversiSi  Según  el  doctor 
Granada,  la  foz  Vieheadero,  con  v  (labioHisntal), 
dttbana  del  portugués  vigiar^  espiar,  acéehar. 

Vlaheó.  -**Oerro  del  ~*  Dpto.  de  Mbas;  Caídas 
al  arroyo  de  Barriga  Negra.  £s  un  cerrezuelo  de 
regular  altera. 

TMaL  --*  Arroyo  <*e.  —  Dpto.  de  Oandones.  Se 
encuentra  en  la  2.*  seoeiÓD  judioial,  corre  de  E«  á 
Oi  en  una  externen  de  cuatro  kilómetros  y  des- 
ag:ua  en  el  río  de  Santa  Luda,  margen  izquierda. 

Viq|a»  «*^  Zanja.  *-  DptOw  de  Monte videa  Been" 
cuentra  por  el  Pefiarol. 

VÍ44»  €»«■«• -*Fbso  de  la.— Dpto.  de  Pay*- 
sandé.  SehaHa  en  el  arroyo  Barrancas  Gmndee, 
afluente  del  Uruguay. 

VftttI».  -^  Paso.  —  Dpto.  de  Canelones,  seocieiies 


( 1 )  Helena  hiatórico-deacriptiva  ie  atUiguas  y  modernw  su- 
p€r»lwionM  del  Bio  de  la  Plata,  \h)t  doo  Daaiet  Ormüada.  Mod- 
tctideo,  1896. 


de  Pando  y  Mosí^uitos.  Bl  >  pasó  f%^6  '^  él  prí* 
tnitívo  paso  dé  las  Tbseas  del  arroyof  dé  Bolft  €Mtíd 
Se  halla  situado  unos  300  metros  al  N.  det  iraétit 
paso  de  las  Toacas.  Como  su  nombre  lo  da  á  com- 
prender, tiene  fondo  de  tosca,  siendo  de  difícil 
vádo^  y  sélo  efasapeir  él  uno  que  otro  'vedno 
•práctico  y  conoeédknrt      ,     '  -     •  ••  .  i 

¥kt|«B«afM«.  -«€allada'dei^i>pte;darPa^ 
sand(L  Qiiiatoafluettfe,<^laÍBquierda^'del'arfüyo 
del  Qnegwty.  • 

Vi0r«»<-CkSíadade^^I>pto.4le  Soriauo.  Afcew 
•te  del  río  Sao  Salvador  <6  asá  poroso  IdeMshaianp- 
trs  el  an^^^  de  k  Coronilla  y  la  aaÉada  deSal- 
gado.   •    ♦    '  •'  .  ,     '    ■      ■     '^  M,.» 

Vlgia.  ^  Cañada  del.  ^  Dptoi  de  Báyvandi. 
Octavo  afluearte  del  río  Qdeguciiy  por  SQ^maégsn 
derecha,  curso  superior;  .  i   «!• 

Vigte.^Gerro^  del.^^Dpio;  de  Pwtskné^  Ai 
N.  de- la  margen  derecha  deV  aivoyo  de-  los-Cfo- 
rtvles,  hada  ^us  fuentes.  :'      V  .  : 

'  Vigía.  ^  Cerro  idek— Dpto.  de  Koiohai  (¥éase 
ViOBTBAiMDRo,  cerro  <del.>    •      '•  ' 


VliiMly«^Btncóni)e.--Dplo.ée  Florida.  Bu 
d  puntó  de  eonflueneiá>de)  Santa  Lucía  ClMeo>mii 
el  SaAta  Ludía  Oraíidei  se  enouentr»  el-  vbete^de 
VigKoly,  notable  por  k  selva  que  lo  pdeUa^  <Íe 
árboles  de  todas  las  especies  Vegetales  deteAoim 
iinuigQaya,  bosque  vlrgen,'dond»  ci  hichadsl  kr- 
Üader  tendría aUmNite^ para  amohasdáewias. fifa 
tal  su  espesura^  que  sólo  tas  pertfopaae  baqueanas 
«e  atreven  á  penetrar  en  su  ínieríer.  Mide  mutáies 
kilómetros  cuadrados  de  extensión- y -ed  la9  gue- 
rras civiles  es  seifura  guarida  de  oaantee' huyen 
del  serrieio  de  las  arma^  y  «MMShasarsoes^i^  laa^ 
treros  que  no  •  pueden  ser  habides  poria  'autM- 
dad  á  causa  é&  la  impenetrable  «speswá  4a  wti 
femí  vegetación.  •       •    •  •.   ■ .  .  t    ■. 

*  Vil ftrdélNl. ^¡Bárraneas  de^^^Dpter  deliiBie 
K^gro.  Sobre  e)  víO' Uruguay,,  algo -más  afribaM 
arroyodelos  FWraposi  Son  aItriaylf8nDeaa%cdna>- 
tituyendo  la  nota-másalegre^daFla  n«vegaeiáisan»' 
tre nuevo  Berifnyi la  boea^dal  arroy» Negra  Gl 
canal  del  Uruguay  pasa  muy  oevea  de  estas  W- 


I  ■  I  <  • 


rraaoasj 

VllM««M>j--»  Barrio*  de. -^  Dpto.  de  Montea 
deo.  Da  frente  al  caminó  Laraaftiga,  ieáei  ieuisl 
ángulo  >del  bulevar  de  civeunvalaóión  Géaerak  Aiw 
tígas,  que  lo  cruta,  aet  oomo-airablén  las  calles 
de  Bella  Vista,  Cufré,  Patria  y  OaribaiaifRuéfuní^ 
dado  en  1^90  por  don  Francisco' Piría,  en  «uatto 
hectáreas  deterrencque  füemn  antes  parte 'de  lá 
quinta  de  Esteva.  Tiene  algunas  Casitas  de  geaaé 
trabajadora  y  una  |k>bláeión  redueida.  Pérlients 
á  Larraíiagft  hieen  las<  quintas  de'Psrállait 
don  Manuel  Pérez;  fil  nonibre  áe  ¿ste^ibaivio'f»' 
cuerda  á  uno^de'losmáeeélebMasédísa»miign»> 
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70f  4e  iu  tiempQ,  &  la  TfK  que  digogí  filAiUxopci  cu- 
ym  mÚB  culmiofintQs  r«eiso«  biogrJl&ooa  aon  los  ai* 

TEODORO   VILAJRDEBÓ 

.  Gofta  fué  la  vida  del  doctor  don  Teodoro  Vi- 
lardebó ;  pero  á  pesar  de  su  brefviedad,  no  estáexenta 
da  atloa  merítorioe  que  nos  parmkeD'ealecarlo 
eaferet  loa  filántropos  de  la  Bepdblioa»  además  de 
ser  por  su  vasta  erudición,  claro  tálenlo  j  senlí- 
wisrttrtn  elvboey  un  v«fdaden>  sabio  y  un  aualero 
eHidadana<  Esle  inteügente  facultativo,  hijo  deuna 
lamilta  disdafuida^  el  Jefe  de  k  eiial,  aunque  ex- 
tranjero, había  prestado  muchos  y  buenos  serviens 
á :  BU  palria  adoptirai  siguió  la  carrera  de  modieina 
a»  la  univenñdad  de  Parí%  en  la  i|iie  di6  pruebas 
de  asiduidad  y  contracción  en  al  «studio,  asi  como 
demoeteé  panfoor  dotes  inteteotualee  nada  eoaiu- 
nes,  que  k  conquistaron  el  respeto  de  sus  condis- 
cípulos y  el  aprecio  de  sus  maestros,  basta  el  punto 
de  que  fuaaa  degido  pera  tniiladarse  al  .nointe  de 
Euiopa  con  objeto  de  estudiar^  en  oompafik  d^ 
jOtloe  tugiaiialas  y  médicos,  los  otracteiea  ^kl«x:ó- 
km  m0á»  asiritko»  que  á  k  swón  se  kibk  des- 
tlRolkdeenaqueUaparte<kl  Vkgo  Mundo.  Vuelto 
áau psís^  adonde  Oegfi  aíilsfl  qu¿  éá  la  fAma  db 
auüuitcaciÓB»  s«  dedíoó  oon  Ce  inquebrantable  y 
iieoieióo  decidida  á  su  noble  carrera,  de  la  que 
Mk>  Mkmpfe  un  verdadero  ai^tokdo,  como  lo 
ppueban  aua  aotoa  fie  generosidad^  su  espíritu  oar 
riíativo,  y  toObva  leda  k  eausa  de  su  temprana 
muertei  Bstabkoidfren  Montevideo»  ensanohóaus 
aeaodnuanloe'  niedmnte  estudios  proteos,  i  los 
4|iie  a^UoóeuaittaMks  facultades,  pues  su  deseo 
Tehtmente.de  saber  no  se  satiafaok  sino  pasando 
krfas  lii(M»8.ea  su  gabinete  do  lectura  dedieado  á 
profundizar  los  diversos  problemas  de  k  cianck 
BHÍdioa.  Su  talento  y  eu  mod^tía  n«  kenajana- 
hfto  flimpatfae,  porque  iban  aparejadas  de.  virtud 
j  desinterés;  deialmodo^que  sus  eolegas  freeuen- 
itba&  su  trato  eoelo  atniidQa  per  d  respeto  que 
idfundk.  En  ans  relaoioinea  oon  sus  olientes,  queen 
iHtveitteron  nuaaeroees^eraafahlesk  mojigatería» 
CDrtés  sin  afeminamiento,  sencillo  sin  jactanck  y  eo^ 
siBolo  eiki  presunción.  Amoldaba  su^onduola  á  la 
iadoledel  eoteanv  y  lo  mismo  deeoendkiá  las 
puerilidades  del  üUlo»  que  hack  vakr  au  aeeeu* 
diÉmte  sobre  ka  adultos.  Perspicaa  y  observador, 
k  era  fioS  darse  cuenta  de  la  oondicióu  de  sus 
anfermoa»  oonqukneaeonfratemisabamuy  pronta 
£stÉ  nema  de  oondueta  le  facilitaba,  como  <sa  na^ 
turali  el  éxito  de  su  nobk  y  delicada  misión  y  le 
^nuijeaba  el  earifio  de  todosL  Loe  humildes,  los  po* 
bres,  ka  meaesteiioeoe  cifraban  en  él  sus  espeiSan- 
sas  cuando  algaba  eniermediid  loe  poetaba  en  el 
kohci»porque sabkn que  no  Iktnarkn en  vano  á 


ke  ¡partee  del  n^odesto  sabk  orifutal^  quien,  de 
k  pronta,  asidua  y  cuidadosa  asiatenck  médica 
jamás  hiao  cuestión  da  oákuloi  nido  lucro,  aino 
acto  de^  caridad;  obligaoi&q  impueéta  más  por  sus 
sentimientos  y  bu  coBoiencia,  que  cumplida  como 
deber  profesional  <  Muchas  veoesi  dice  De^Marfa, 
Vikrdebó  se  enoontró  con  uf^icee  que  yuckn  lia- 
chando  con  la  muerta»  ein  otra  ayuda  para  soste- 
ner esa  lucha  que  el  desamparo  y  k  miseria. ea- 
panfcosa.  JSntonow  su  nobiUsimo  oomaón  eom- 
prendk  que  para  el  enfermo  daavalida,  el  médico 
no  era  si;¿oieiita  si  d  fikn tropo  no  loaeotaipafiaba. 
Entonces  desempeñaba  caritativo  amhaa  misiones. 
£1  facttltatí^  recetaba  y  el  iBkntrapo  dejaba  em 
bolsa  para  que  el  enfecníio  tuviese  la  aaistaaek  y 
loe  mec^ioamentos  neoesarioa»  En  eoaatia  áks  ri- 
eo4»  ks  poderosos»  apreckban  en  mache  ka  opi- 
niaaes  del  doctor  Vikrdebé^  tenían-  gran  luspeie 
áau  talento  y  no  meuoe  afecto  áaua  aoUee  pnci* 
oederea,  para  d^ar  de  consultarlo  y  servine  de  él 
cuando  k  salud  se  quebranta,,  el  dolor  peetea  y  la 
eapofanza  se  pierda  A  todos  aleodk  por  igusú, 
para  todee  estaba  su  cknok  ^dispuesta,  em  <^e  la 
preocupasen  la  jerarquk  soeial  ó  ka  mayxHPsa  ó 
menores  bienes  da  fortuna  del  padieata^  que  áeta 
faabrk  sido  para  el  Hípócrateb  uruguayo  ciieetíáa 
ofensiva  á  su  dignidad  de  hombre,  de^  filáatiopo 
y  de  laédiea.  Todavk  llevói  Vikrdebémás  kjee 
su  amor  ák eíenoia,  tomando:  wsevoe derroteros 
que  lo  habilitasen  para  escribir  la  hist<»k  polítwa 
y  civil  de  su  país^  su  territorio'  geofipíáfiaaniaate 
considerado  y  el  origen  de  las  priinitivad  nums  que 
k  habitaron;  en  efecto^  volvióee  á  Europa  para 
sídqttirir  los  conoekiientoe  que  él  ersáa  neoeearíos 
á  fin  de  ventilar  oon  dencia  yaprovcohamieata 
los  diverses  problemas  que  tienen  relacién  oon  la 
historia,  la  gaografk  y  k  etnología.  «£l  doctor 
Vilardébó  (deek  poco  después  de  su  klleeimioBte 
el  ilustrado  doctor  don  Juan  María  Gokiérrea)  faa>> 
biáa  sido  estimado  en  cualqiáepa.partedeliiuiiido, 
por  sus  luoes,  por  au  nobk  oaráotetf,  por  au  oons- 
tante  devoción  á  las  ciencias  y  al  estudio;  pero  en 
esta  parte. do  América;  doade  tan.'pocoBváa^us 
hijos  se  consagran  por  puro  amor«  por  irresiatibk 
voeaeión  al  cultivo  da  los  oonociarieBtos  recóndi» 
tos  que  tienen  per  base  k  obseilvación  y  el  cál- 
culo^ era  una  esptacie  de  ev^epcjóa  y*  un  abóeivde 
orgullo  para  los  hombres  de  stt  p^pio  origen.»  En 
cuanto  á  lo»  servicios  prestidos  «4  k  RafábKca 
fueron  numerosos,  ya  en  los  puesioa  páblicoa  que 
desempeñó  como  miembro  de  k  Juntado  Higiese 
y  aoédioo  de  Sanidad,  bien^eBcribkndo  raqworias 
sobre  higiene  pública  y  privada,  promoviendo  la 
reorganización  de  la  biblioteca  pública  y  fomen- 
tando la  idea  de  fundar  un  museo  de  historia  na- 
tural. Vuelto  de  su  segundo  viaje  al  Viejo  Mundo, 
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lio  abandotió  Ja  tnedicin«i;  pera  nspftrtíó  el  tiempo 
de  4uo  disponía  entre  él  éjereleio  de  ésta  y  el  es- 
tadio de  )as  miévad  ciencias  á  que  se  babfadedi* 
cado,  menos  afanoso  de  gloria  que  aguijoneado 
por  el  deseo  de  hacer  bien  á  su  paÍB.  8a  iMétcKlo 
dé  Tfda  cambió  algán  tanto,  sus  horí^óntes  fue- 
ra» más  Vastos,  eos  miras  más  elevadas  y  la  clase 
de  investigaciones  á  que  se  dedieó  nois  variada. 
SvB  ocupaciones  fueron  el  estudio  de  la  historia 
patria  y*  la  natoreteca  del  terrítorío  nacional.  Á 
estegéacRNle  trabajos  séhálhibaentregadocuando 
sobrevino  la  flebfe  amarHla  de  1867,  que  azotó  ho- 
rriblemente á  la  efittdad  de  Montevideo.  Desde  los 
piteéroedfasdel'flagelo,  VilaMebóocopó  supuesto 
de  fitlntmpó  y  niédico,  odneiirriendo  afaiioso  á 
alenAer  á  teeqiié  caían  victimsís  del  mal  retnanie; 
pero  SU'  eoHcarso  no  alcaúaó  á  la  conehitfíón  de  la 
eiiidemía)  ponive  a»lés  que  ésta  llégase*  á  su  fin, 
a^uél  ieaiécter  «ntero,  aqael  hombm  decidido  que 
tantO'heínctlíieó  per  los  sáyes»  cafa  también  ful^ 
minado  por  ei  riqro  de  la  «raerte,  que  lo  arrebató 
del  fléne^deeae  semejantes  con  hondo  pesar  dé 
todoe.  fim  el  doctor  don  Teodoro  Vilardebó  aho 
detatatura,  drscosiblante  eraip&tico,  benévolo  en 
stts  modales  y  eorredo  en  la  fmae,  á  pesar  de  los 
vama  idioma»  que  poseía,  y  estaba,  cuando  falle- 
ció,! eti  la  plenitud  de  su  robustez  y  fuerza.  Gomo 
hoffibffé  de^síenoia,  era  elsabio  más  modesto;  como 
hombre  de'  totMÓú  y  de  civismo,  ocupó  un  alto 
rango  entre  sns  eonciudadanos.  Alejado  de  la  es- 
cena pblMoa»  más  por  educación  y  por  carácter 
que  por  exigencias  profesionales,  himentó  siempre 
lee  ediaravtes  de  loi  partido^  y  \k^  sinceramente 
lae  dtnfcrÉbiás  de  m  liérra.  Para  él  ño  httbo  cokv 
rea  ni  bandeHIciB!  todos  eran  hémuanos.  Sin  el  si« 
Imioío  de  Btt  hogar,  cem<y  ene!  tKfno  de  sui^  amio 
goB,  BU  éspMtis^y  su  ooMixón  estaban  síemprel  fijos 
en  toe  dolores  de  lat^alHa-y  deia  humanidad,  «fil 
doctor  Vilardebó  es  la  enéamadón' de  la  ciencia 
médiea  llevada  hasta  el  sacrificio  de  la  vida  en  el 
ejt/itítío  de  su  augusto  sacerdocio  <  H. » 

^mm  mattoa.^Affreyoda— Dpto.  de  Pay- 
satidú,  A€aente,  por  la  faqniefdá,  del  Bauce,  tri- 
batario  del  arroyo  Negi^o. 

Vttto  €ol4ii.^  Núcleo  de  población.— Dpto: 
de  Montevideo.  (Véase  este  mismo  tftulo  en  el 
APl&irDioE.) 

Yilto  IVellein.  --'  Estación  piuvioméirica.  -* 
Di»tk>.  de  San  José.  Está  situada  en  la  |ran}a  del 
mismo  nombre,  á  46  metros  4  de  altura  mbte  el 
nivel  del  mar.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteonv- 
lógica  Uruguaya.  .!••-• 


(  1 )  Discurso  pronunciado  por  el  doctor  don  Julio  Herrera  j 
Obes  en  el  centenario  de  la  fundación  del  Hospital  d«  Caridad 
de  Afontevltfee.  ■  #  ■    ...    : 


Vill«  llttova.-- Ganada  de. -"Distó:  dé  Cánei 
Iones.  Sección  dd  Sauce.  La  caSlada  éb  ViHá 
NuemeB  el  primero  y  más  Importaiite'de  los  pé^l 
queños  tributarios  del  arroyuelo  del  Vbíeaffio  6 
Chaqueta  de  Cuero,  por  la  ihargendéreclfa.*Háoe 
muchos  anos,  los  terrenos  que  riega  esta  caVadá; 
y  otros  inmediatos,  fueron  comprados  én  eoiflún 
por  don  Luis  Martínez,  don  José  SlnobéK,  don 
Matías  Querrá,  doh  José  Antonio  CáhMAi'fhn 
Juan  Tóniás  Cabrera  y  don  Sebastián  Robatna, 
quienes  poblattm  dichos  ceriMos,  sin*  eslábleéer 
hasta  muchos  años  después,  los  límites  de  cada 
pMH)iedad  inÜivMkiál.  Á  esia  aurúpacióif,  )Ki^,Me 
pobladores  liamósele  Vitta  íítMa,  denoirdnadód 
que  luego  tomó  la  caflada  qáé  tegába  aqudlaii 
propiedades,  trasmitiéndose  más  tarde  á  lode  tn' 
distrito  judicial  de  la  sección  del  Sauce.  Bu  esto 
distrito  f  uneimia  una  escuela  pébKca  de  I.**  grádo^ 
muta,  que  lleva  el  núm.  10,  á  la  que  eoneuifeiif 
no  moni»  de  8^  niños  y  ñiflas.  :  <.  .<    > 

VRbí  BlMrva. --Distrito  de.— Dpto.  de- Caito* 
Iones.  Al  NO.  del  pueblo  del  Sauce  está  el  dls^ 
trito  que  lleva  ese  nombre.  EM  bien  péMNÉ/de 
rancherías.  Quiíá  se  haya  tooído  la  idea  de  esta'^ 
blecer  en  dicho  paraje  i\  puebkv  del  Baittée; 

Yilta  llMalte.  ^  Eetaeión  plaviémétrfo*. -- 
Dpto.  de  Paysandó.  Pertonede  á  la  SoeMlAif  Ite- 
teorológica  Uruguaya  y  está'imAatiaiá'eaf  h  pe- 
sesión  rural  de  aquel  nombre;       "       '  "      ' ' 

Yilla  YUtfm.— Paraje.— Dpto.  de  lá*l>lé^lBiL 
Bn  las  puntas  del  anK)yo  de  la  Viifeetí  y  lobre  lit 
cuchilla  dbl  Pintado.  Antlgiia  ÜMbaéiÓn  éélpvie^ 
blo  del  Pintado,  füntkide W  1800  y  Irasladadd^  étt 
1606  á  donde  está  h<^  la  Florida.  Adtuatmetfto  íi6 
enste  aquí  nfogdn  nácléo  de  pobkMáóto. '     ' 

ViUaiAMM.  •--  Axwfo  <dé.  ^  Dpt¿.  4A  Dá^ 
rasno.  Nace  en  la  cuchÚla  Ofaafdey'  se  eéhli  en 
el  Yí,  del  cual  ei  su  noveno  aiuettto,  cbncMerádo 
este  río  desde  su  confluencia  en  el  Negro,  aguas 
arriba.  Su  principal  tributario  por  la  orilla  dere- 
cha es  el  arroyo  de  la  Isla  del  Tío  Tabares;  isla 
6  caapaú  que  se  forma  eptre  la  oondueocjit  de 
éste  y  el  ViUofbaaa.  Eata  isla  tiene  bastaato  ex* 
tensión,  está  bien  poblada  de  árboka  y  su  tenteao 
es  una  especie  de  oterito  alargado: 

Villaabo AS.— Cuchilla  de.— Dpto.  de  Flores. 
La  que  desprendida  de  la  Grande  Infador  se  ex- 
tiende hacia  el  N.  del  depaitaasento  dividiendo 
aguas  al  arroyo  de  Poi*ongos  y  su  afluente  el  Sa*' 
randt.  Los  mapas  la  consignan,  pero  sin  denomi- 
uación. 

¥illMlb<NMi.  -^  Estación  de  ferrooafril.  -  Dpto. 
del  Durazno.  Pertenece  á  la  línea  del  Central, 
extensión  Norte,  y  dista  de  Montevideo  228  kiló- 
metros 600  metros* 

¥lllAsteoAs.  —  Paso  dck  -*-  DepaHamento  de 


vw 


-8»- 


VIÜ 


Floref  jr.Durfifno.  £$te  imBoae^QqMeptctiifffiel 
Yi»  f  ntiie  lua  desem V>ca<lums  de  Iqa  anoyoa  de 
Fi^icianQ  y  CatuJlero,  ea  el  último  de  estoe  der 
p^tftameoíQB.' 

.  yi lliMt—  Ijes, — Parada  de  Ferrocaír ¡1, — Dpto.. 
óíA  Sfdto,  Pertenece  á  la  Jíaea  del  ferrocarril  Kor« 
oe9te  del  Uruguay  y  diata  de  la  ciudad  del  Salto, 
15  kilómaUpa  200  metros. 

¥|ol«i(ii«  Ci)«-Ca%ada  de  las,-Dpto.  de  Ca«' 
iielon«8<  DeswuA  en  el  acroyo  Canelón  Grande; 
siendo  taipbión  ooaocidn  por  eaiUida  de  Echeva* 
vía.    . 

^  Viniré  W.-  Cailadadel.-Dmow  dePáyaandú.. 
Úaioo  afluente,^  por  la  deracha,. del  arroyo Toniáa 
Fapiy.lnbutario  del  Dayvián»  por  bu  eurao  inferior» 
S«  jDiQoíbre  ae  deriva  del  Virará,  árbol  de  pri- 
mera irifignitud  que  echa  la  flor  entes  que  Um  ho*- 
iae  y  ouy«  madeva  ea  utiljaable.  Pertenece  á  la  &«> 
wMa  de  laa  bigncaitíoeas  y  ea  piu-eoida  al  lapaebok 
Con  arreglo  al  Vocabniano  Rioplatenae  del  ilus- 
trado idoptpr  don  Daniel  Graeadap.debet^aaribirse 
Birafá. 

.  lílm^^^,  CaQada  del  -  Dpto,  de  Payaandá. 
Xrigéaimoeexto  afluente  por  Ut  maigen  isktuievda 
del  río  .QiuegiM^,  ^uiao.  i&feriojr»  entre  el  arroyoi 
del  Chaco  y  la  callada  del  Panlaiaao.&  Samei 

l^tfiíMiaiu^  Picada  dalos.  — BpUk  del  Río  Ne^ 
gro.  .£«  ,el  anwQ  Qnuld^,  carca  de  la  banm  del 
Averías  Chico,  aguas  abajo.. 

f^npmW.—Ajaiojo  de  la  — DpMi  de  fian 
Jpsá'j  í'lorida.  Nace  en  la  íalda  ocoídeolal  de  la 
c«;id^¡U#i  4el  Pintado;  desde  su  naoietite  hasta  des- 
WW  eo  eji  ríe  Santa  Xjacía  Qrande,  hsmediato 
aii,  Pilo  de.  Juan.  Chuae :  sirve  de  límite  dicho 
arroyo  al  dwiirllimenix)  de  Florida  i^r  el  O»»  oon 
^«4^  @iin  Josés  ambas  márgenes  da«eflta*air«yo 
eatá^ ,  pphladaa  «de^  bosque»*  Ueva  el  nombre  de 
hJ^^^^rWfi^  porwfa'ett.  laa  puntas  de  eHe  arroyo»  so» 
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(1)  VioucTÁ.  —  PbnU  exóticti  pero  que  ntce  j  se  crte 
(MifiUiwiúeñte  en  Toe  logiret  eo  qué'ie  ponen  algimM  plan- 
tía,' tUétápH  ipke  «kliiaa  SrhoieÉ,  éuy  ingándm  «a  ezqbiaftft ; 
ItH  aifii$  te  eqipMa4q«o  MqpMcMi  «SH>ll«nla  y  «UaAirMott } 
con  ellM  ae  prepnn  nn  Jun^l^  p^ra  1«  toa ;  ln  nSs  e^a  da  pro- 
piedad «m^tiea  j  expectorante.   (Mariano  B.  Ben:o:   Xa  vfge- 

'(tj^-YhMÁ-**Áibéi  que' 8»  eletn  tvloa  nielroai  de  iroiioe 
rmi^9'vm^ikaá$'vmim^rqym  es  maj  «tnplindR  «a  fje«,  pór« 
t^e0*  7  ?f«M  dt  canoa,. eo  jufpa^ oif>oa* de  iMudiMi  vtc,i  den- 
aidad  0|766.  (  Mariano  B.  Berro :  La  vegetación  itrugu^ya, ) 

(ti)  ABXoro  D«  ¿JL  TtfttfKK.  — Ana  por  eT  abo  fiO^del  alglo 
paaado,  loa  padrea  de  la  Compafifa  Ikeoaban  maderaa  en  loe 
)m^%^  \úmm$$m  é  ^a*  l«tar»'«]e  llwnflNB'«ak-la<l«^«n, 
oooie  A  t^  9it|uicJ«  ifí$  tuvieron  en  Soráoq.  Y  auaq^f  jol  Cftr 
hildo  lea  jMX>hibid  la  oof tinnación  de  bus  fjienai,  por  carecer 
¿t  pérmA6,  qued<Sle  el  nombre  de  arroyo  de  la  Virgen  con  que 
en  eoDOcido.  (laldoro  De-Marfa:    Geografía  Elettmtai'dé  lá 


bre  la  cucfaiUa  del  PintodOp  se  erigió  i  fines  del 
siglo  XVIII  el  santuariode  Nuestra  Seflora  de  Lu- 
játu  Corre  este  arroyo  de  N.  á  S„  y  su  carao  eade 
unos  50  kilómetros  de  largo. 

Virgen.— Hincón  de  la^  ^Dpto.  de  la  Colonia, 
Con  este  nombre  se  conocía  «n  otxo  tiempo  todo 
el  terreno  en  que  boy  tiene  su  asiento  la  colonia 
Cosmopolita  y  la  villa  del  Koeario  hasta  la  maf» 
gen  depecha  del  arroyo  de  ese  mismo  nombre,  lo* 
QÍendo  en  oonjunto  una  extensión  superficial  de 
diez  leguas  cuadradas^  Befieren  antiguoa  veeinoa 
de  la  localidad,  que  ese  vasto  campo  perteneció^ 
en  tiempo  da  la  domiaacióa  española,  á  un  aeSor 
de  dicha  nacionalidad»  qnieo  ealableció  su  doim- 
cilio  eni  el  paraje  donde  hoy  es  la  villa  del  Rosa^ 
ria  Poco  tiempo  despuóa  de  la  fundaeión  de  aa 
establecimiento  de  ganadería^  fué  sorprendido  por 
agentes  del  gobernador  de  Montevideo,  quienaa  lo 
tomaceii  prisionero  y  lo  eondujecon  en  calidad  de 
pceso  i  la  capital  del  Virreinato,  eediendo  de  an- 
temano toda  su  propiedad  &  condición  de  que  se 
fundara  un  pueblo  con  su  igisaia  oorreapondienle 
ba(¡o  la  advocacióa  de  la  Virgen  del  Reaario^  cu- 
yos listos  de  instalación  debían  ser  sufragados 
por  las  exiguas  nentaa  que  produjese  el  teneno» 
que  deade  ya  se  conoció  oon  el  nombre  de  campo 
de  la ;  Virgen.  £1  gobierno  de  don  Lorenzo  Ls- 
torre  dedaió  dicho  campo  de  propiedad  fiaeal  y 
en  tal  virtud  lo  vendió  al  selior  Carassale»  de  Mon- 
tevideo, quien  de  seguida  lo  fraocioaó  en  chaeras 
de  20  cuadras  y  las  enlvegó  para  la  agricultura  á 
labradorea  tiroiesea.  I^a  Comisión  Auxiliar  y  los 
antiguos  pobladorea  de  dicho  paraje  protestan» 
en  forma  del  proceder  arbitrario  del  Oobiemo; 
pero*  vieudo  que  aus  gestk>neaao  daban  roanltado, 
deteni|inai«on  repeler  por  la  fueraa  la  ooapaciÓB 
de  sua  campos  y  el  allanamiento  de  sua  hogares, 
Elsta. ostentación,  de  fuenuí  fué  en  vano,  poique 
don  Máximo  Santos»  al  mando  de  fuertaa  de  in- 
fantería y  obedeeieado  órdeaea  de  au  Oobiemo, 
desalojó  á  todos  los  que  defeadian  an  propiedad, 
ó  mis  bien  la  propiedad  <iae  sieaspieiSaftcoiirideró 
de  la  Virgen  del  Rosario.  En  el  ehoqae  que  tu- 
vieron ambos  bandos,  peidiM>n  la  vida  algunos 
vecioof*,  y  conociendo  que  poco  adabnlaiih&  son 
seguir  resistiéndose,  se  som^eron,  compeaiido  al- 
gunos á  la  empresa  terrenos,  con  el  fin  de  no 
perder  lo  que  eiai  muchos  años  haManadehaitario. 

Vitiaeta.^  lia.— Parada  de  ferfoeaml.— Dpta 
del  Salta  8e  encuentra  situada  entre  laa  ealacio- 
nes  de  fian  Antonio  é  ItapebL 

Viada.— Arroyuelo  de  la.  —  Dplo.  de  Canelo» 
nes.  Nace  en  la  cuchilla  que  divide  aguas  al  Solb 
Grande  y  ai  Solís  Chico  y  desagua  en  este  último 
por  la  orilla  izquierda. 

Viuda  Geya. — Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 


Bontti}.  Bqaagiift.por  U  der^lu  en  el  Cangüé, 
afluente  del  «rr^yo  Necro. 

Vlf ««<■•.  — ArropuelffdflL—iDptft-  <ie  One- 
Ion«B.  BaCfjAp  del  Bauce.  Estq  mr^yuelo  nMe  en 
la  faldtKle  la  cucfa^U  Gr^^n,  oorneixto  de  O.  á 
E.  hfislfi  «u  desOKVO  en  1a  niatxef  derecha  del 
Mala-Siele.  Por  la  morgeo  derecha  recibe  la  ca- 
ñada de  Villa  Nuevft  y  otras. tiai  bÍd  nombre,  y 
por  la  izquierda  dos  iai«,  inaouiinndae  también. 
ÍJuB  principales  pa^oa  son  e|  deMenditey  el  de 
Seitán  (corrupción  del  apellido  italiano  Saettone^. 
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guay,  y  con  la  de  Lobofl  y  algCín  wlote  de  CBcaal- 
aimn  ¡mportancia  fcnman  e)  pequeño  é  incipiente 
delta  del  rfo  Ne^ro,  aunque  no  falta  quien  su- 
ponga que  la  inla  del  Vizcaíno  es  a6\o  Ja  prolon- 
gaoiñn  6  i^iéndioe  de  la  península  de  Haedo.  En- 
tre éaUy la  «laque se  describe  se  baila  la  boca 
del  Yaguarf,  periectatnente  navegable  para  em- 
baroacionee  de  poco  calado,  1h  que  describe  de  la 
■iguíeiite  forma  el  General  Reyes:  'Desde  la  ori- 
lla meridional  de  esta  míaina  confluencia,  ia  vbla 
ae  pierde  por  aobre  las  largas  líneas  serpenlaleB 


»ePAÍITÁMBNtO   ttE  MÓNtEVÍDEO:   OBSERVATOHIO   HETEOBOLÓGKO   HE   VlUJi   COLÓX 
(  fcK    CÓNSTHOCCIÓN  ) 


S|i  iKWtbfe  l«.toin6.este  MroyueW  de: Un  natural 
d^  Vixcam  a|ied»do:el  rM0ai«o,elicaRl  tenía  la 
sififfulv  oeobimbre  deveaticMaiipreinft  especie 
da,f«co  de  cwro,  eor  le  «lak  sUi  oonveoinos  n^ 
lían  ^eoigiMuJp  oon  fí  >»ott  d«  CbaqMta  de  Cuen^ 
nwte  flu«  tWlü>ÍéRiSÍro6,d«noMhre.pto|ilQ  al  afro-- 
yiieU). -      ■  I 

Vlacaln*.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Soobbo. 
JHUwMeiBipDOiHawiDM.Bmiro  al  panal  aaifteite 
efitte  la  iaU  dM.  TwMii^  )r  la  paníasuht  da.  HaAdo, 
ei  q|ia  xwKluoe  itgu«e  del  rfo  Negra  «1  Urugui^. 
.  VMf«f||«.^C«aadadel.~-Dpt(i.dePayaand¿. 
AflMfeal  Unigiiay»Ba(w«l  arroyo  del  CSwtMcujr 
Qntnfle  fqi  el  N.  y  el.  Bairaneas  Grande»  por 
ejfiur.  / 

VlawMn*-  -  lal*  del.  ^  Uj>|«.  de  Sofiano.  Está 

sitwui«,aD.,|it  <3tnjfi»/»nm  «Ul  ttaNwwiW  ai  Urih 


de  laa  oolinaa  de  Haedo,  que  Tan  suavitando  mu 
amas  cuando  desoinMlen  i  formar,  de  un  )ado, 
loa  altea  Tcorilea  del  hondo  canal  de  los  Cataco- 
l«e,  y-  dfd  otm  los  bordes  bajos  y  montuosos  del 
Yaguari,  per  donde  frecuentan  su  derrotero,  con 
20  pies  de  sonda,  los  transportes  que  suben  ese 
r(o.>  Entra  la.  costa  austral  del  Ko  Negro  y  las  ia* 
las  dal  Vixeamo  y  de  Lobos  hay  otro  canal  cuya 
dwenbooaduia  recibe  la  denominación  de  Boca 
Falfl».  El  Aren  aMperficial  de  la  ida  aludida  aU 
oaniará  á  tener  unos  25,000  ntetros  cuadrados  y 
ürñi  de  asiento  á  ia  ptimtta  reducoifín  de  indioe 
t^anáf  hasta  que  fué  trasladada  al  paraje  en  donde 
actualmente  cMá  la  villa  de  Boriano,  como  se  des- 
prende del  siguiente 
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HEMOBXAL 

Señor  Gobernador: 

£1  Teniente  José  Gomes,  morador  en  el  Pueblo 
y  Reducción  de  Santo  Domingo  Soriano,  por  ¡n»- 
taneias  que  me  han  hedió  sus  naturales  todos  en 
común,  y  con  su  procurador  por  éste,  me  pongo  á 
los  pies  de  V.  S.  y  represento  las  grandes  íncon-* 
veniencias  que  padecen  por  estar  situado  este  pue« 
blo  en  una  Isla  baja  cercada  de  cuatro  ríos,  que 
su  mejor  hoja  de  üerra  es  en  la  que  está  fundada 
esta  Reducción  y  sólo  tiene  poco  más  de  dos  cua- 
dras y  una  de  ancho,  cimentada  de  arena,  pues 
se  experimenta  en  la  Santa  Iglesia  para  enterrar 
los  cuerpos  difuntos  en  cavando  poco  más  de  me- 
dia vara  se  da  en  agua,  y  haber  acontecido  el  día 
13  de  Julio  entrar  un  temporal  con  creciente  de 
afuera  que  encontró  los  ríos  crecidos  de  aguas 
lluvias  que  salieron  de  madre,  que  dentro  de  las 
casas  hubo  una  tercia  de  agua,  siendo  lo  más  dto 
que,  á  no  haber  la  Majestad  Divina  apiadádose 
de  nosotros,  hubiera  peligrado  la  chusma  por  lo 
mucho  distante  que  está  la  tierra  para  semente- 
ras, pues  el  verano  con  poca  falta  de  lluvias  se 
quedan  las  plantas  sin  dar  fruto,  causa  de  care- 
cer de  todos  manteniinientos,  y  en  el  lugar  que  se 
pusieron  las  casas  á  la  orilla  del  río  en  la  funda- 
ción de  este  pueblo  hoy  está  continuo  el  río  y 
hallarnos  con  evidencias  que  en  años  pasados 
llegó  á  pasar  un  baroo  de  los  de  su  Majeslad  so- 
bre esta  isla  estando  anegada,  y  todas  las  incon- 
veniencias que  llevo  referidas  y  pongo  á  los  ojos 
de  V.  S.  á  quien  suplico  se  digne  de  conceder  la 
licencia  para  poder  mudar  el  pueblo  á  la  otra 
banda  del  río  del  Vizcaíno,  lugar  más  cómodo 
para  nuestra  habitación,  que  así  esperamos  de  la 
piadosa  mano  de  V.  S. 

Decreto.  —  Buenos  Aires  y  Agosto  4  de  1707.  — 
Respecto  de  haber  estado  en  dos  ocasiones  en  la 
Reducción  de  Santo  Donúngo  Soríanoy  el  Sar- 
gento Mayor  don  José  Bermúdez,  informe  todo 
lo  que  se  le  ofreciere  según  su  oonooinüento,  y 
noticias  que  adquiriese  sobre  lo  que  por  esto  me* 
morial  se  jniÓB^—Iváldex. 

/n/bTme.— Habiendo  visto  el  Memorial  qué  pre* 
sentaron  loe  Indios  de  Santo  Domingo  Soriano  á 
V.  S«  me  consta  ser  verdad  todo  lo  que  en  ét  re- 
presentan. Y  habiéndome  inf  ornada  del  Gapitán 
Juan  Ramírez  y  de  otros  que  son  prácticos  de 
aquellos  parajes,  tocante  al  lugar  que  piden  pom 
poblar,  es  áerto  que  es  muy  á  propósito  por  ser 
buen  terreno  para  todo  género  de  frutos  capas  de 
mantener  cantidad  de  ganado  y  caballos  todo  muy 
seguro  por  estar  situado  en  una  ensenada  que  for- 
man los  ríos  Uruguay  y  Negro,  teniendo  por  de- 


lante el  'arroyo  del  Vlzeaíno,  pero  tiene  él  incon- 
veniente éste  de  no  tener  entrada  capaz  para  las 
embarcaciones  de  Su  Majestad  por  lá  bocA  4ue 
desagua  en  el  río  Uruguay,  que  es  á  donde  hoy 
se  hacen  lus  faenas  de  madera  por  no  haberla  en 
otro  paraje).  Y  aunque  por  la  boca  que  se  comu- 
nica dicho  arroyo  con  el  rfo  N^gro,  dicen  es  ca- 
paz de  entrar  embarcaciones  metiores,  es  mucho 
el  ínoonveniente  que  se  signe  á  las  embivcaciones 
que  han  de  pasar  al  Uruguay  teniendo  que  bacer 
más  de  cuatro  leguas  de  camino,  y  otras  tantas 
para  volver  á  coger  su  viaje,  necentando  de  vien- 
tos favorables  para  entrar  y  salir  en  dicho  arroyo, 
por  lo  que  no  Juzgo  á  propósito  dicho  paraje  y  se- 
gún dice  el  Capitán  Juan  Remito,  y  los  demás 
prácticos  de  aquellos  terrenos,  ^odos  convienen 
en  que  será  más  conveniente  el  pasar  más  ade- 
lante á  una  voz  llamada  el  G$ra<k>l,  que  desagua 
en  el  río  Uruguay,  el  cual  es  capaz  de  entrar  las 
embarcaciones  menores  dentro  y  Jas  mayores  dar 
fondo  á  la  boca  de  dicho  arroyo,  ^  tener  las  mié- 
mas  con  venienoitts  el  terreno  que  el  que  piden  di- 
chos Indios,  no  distando  del  Vizcaíno  más  de 
una  legua,  pero  resolviendo  V.  S^  concederies  li- 
cenda  para  que  muden  dicha  Heducción  á  este 
paraje  del  Caracol,  es  preciso  datles  embarcacío» 
nes  para  que  puedan  conducir  sifs  maderas  para 
formar  sus  ranchos  por  b&  dificultoso  llevarlos 
en  canoas  por  el  Uruguay  basí)a  dicho  paraje; 
esto  es  lo  que  he  podido  comprender  de  los  para- 
jes arriba  mencionados,  asegurando  á  V.  S.  el  que 
hará  un  gran  servicio  á  Dios  y  al  Rey  en  conce- 
derle el  que  se  muden,  pues  el  paraje  donde  se  ha- 
llan aún  es  más  estéril  que  lo  qiM9  lepreaeatan; 
éste  es  mi  sentir,  V.  S.  dispondrá  lo  que  fueie  ser- 
vida—Buenos  Aires,  y  Agosto  5  de  1707.— Jo- 
9ef  Bermúdez, 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General. 

Ag«Mtín  Remero,  naloral  del  Pueblo,  y  natura- 
les de  Santo  Domingo  Sóríano,  y  AleaÚe  en  ella 
al  presente  pedimento  de  toAos  los  naturales  de 
diefao,>  á  loe  pies  de  V.  S.  postrado,  busco  en  d  pa- 
tit>cinio  y  piadoso  celo  y  orisciflno  obrar  de  V.  €L 
dé  providenaa  á  las  gmndes  necesidades  é  in- 
conveniencias que  padecemos  y  es  su  tenor  sí- 
guiente: 

Lo  primero,  que  habiendo  sido  uso  y  eostambre 
desde  nuestra  fundacióa  que  pasan  de  sesenta 
aftes,  el  ir  canoas  al  pu^to  de  lasOonehas  oon' 
naeslroe  géneros,  como  son,  cttairó  tiéMIbIS'y  IfeAe- 
ras,  y  gallinas,  y  con  su  ptt)duéida  mctcár  naes^ 
tros  menesteres,  de  cinco  aftoe  á  ésta  parle  se  nos 
ha  prohibido  sin  urgente  causa  para  ello.  Y  siendo 
ésta  la  mayor  conveniencia  que  gosálbaiñob^  i&>r 
condachr  bastílnentos  de  esa  cfíiAÉd^  pues  este  fie* 
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rreno  no  produce  ningonoe  frotoe,  por  cuya  causa 
y  otras  que  oontíMie  el  memorial  adjunto  en  que 
incluye  informe  el  Sargento  Mayor  don  Josef  Ber- 
múdez  presentado  al  antecesor  de  V.  8.  quien  or 
denó  al  Capitán  Juan  Francisco  Machado  nues- 
tro corregidor  al  presente,  quien  y  en  conjunto  de 
todoe  los  naturales  de  esta  fundación  viese  el  lu- 
gar más  conocido  y  se  halló  ser  el  más  á  propó-; 
sito  contadas  las  conreniencias  que  se  requieren  ' 
para  poblar  en  la  tierra  firme  que  llega  al  Viz- 
caíno río  por  la  boca  que  desagua  al  río  Negro, 
pues  el  inconveniente  que  los  prácticos  ponen  es 
siniestro  en  cuanto  á  las  embarcaciones  por  ser  el 
puerto  más  seguro,  y  en  el  río  del  Caracol  que 
refieren  no  puede  entrar  canoa  en  él,  y  no  tiene 
conveniencias  ningunas,  y  habiendo  cumplido 
nuestro  Corregidor  con  la  orden  é  informado,  res- 
po^^ió  el  antecesor  d^  Y.  8.  como  consta  íK);:  \^na 
carta,  se  espérase  este  tiempo  que  es  más  acomo- 
dado^ para  cuyo  efecto  n^Qei>i  tanioa  de  V.  8.  tiempo, 
y  pues  estamos  continuaniente  atendiendo  á  las 
faenas  que  se  nost  ordenan  con  toda  put^^i¡<^d, 
siendo  el  jornal  real  y  medio,  sea  costumbre  dar 
nos  los  géneros  á  precio  de  e^a  ciuda4»  y  no  que 
en  estos  cinco  años  se  nos  ha  dado  á  tres  reales  la 
libra  de  yerba  y  á  seis  reales  la  de  tabaco,  y  así 
pido  y  suplico  á  V.  8,  se  nos  rebajen  los  precios 
en  estos  géneros,  como  también  vuelvo  á  suplicar 
á  V.  8.  informe  el  Capitán  Juan  Francisco  Ma- 
chado en  todos  los  particularea.  vnba  refericV», 
que  esperamos  del  cristianísimo  celo  de  V.  6.  re« 
cibir  merced,  etc. 

Ot^  si  pido  á  V.  &:  que  siendo  tantas  las  en- 
fermedades que  pasamos,  no  tenemos  quien  nos 
cure  ni  dé  una  sangría,  y  haciéndonos  este  bien 
nos  obligaremos  de  nuestras  cosechas  á  la  satis- 
facción de  esta  necesidad,  la  cual  sólo  por  medio 
de  V«  8.  podremos  consegmir. 

Decreio.— AijdnU>  á  ser  cierta  la  relación  que 
esta  parte  hace,  que  se  halla  corroborada  con  la 
que  ha  hecho  á  este  Gobierno  el  Sargento  Mayor 
don  Josef  Bermúdez^  se  concede  licencia  para  que 
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puedan  mudar  el  pueblo  y  Reducción  de  Santo 
Domingo  Soriano  al  paraje  contenido  en  este  es- 
crito, que  se  remitirá  al  Corregidor  de  él  para  su 
ejecución,  respecto  de  redundar  en  utilidad  de  to- 
dos los  individuos  de  que  se  compone.  —  Velazco. 

Proveyó  y  firmó  el  decreto  de  su  uso  el  señor 
General  don  Manuel  de  Veiazco  y  Texada,  Al- 
mirante Real  de  la  Armada  del  Mar  Océano,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  estas  Provincias 
del  Río  de  la  Plata,  en  la  ciudad  de  la  Trinidad, 
puerto  de  Buenos  Aires,  á  veinte  y  dos  de  Marzo 
de  mil  setecientos  ocho  años,  en  este  papel  común 
á  falta  de  sellado,  ante  mL—Juan  de  la  Cámara, 
£scribano  de  Su  Majestad. 

Concuerda  con  el  original  que  se  halla  agregado, 
que  por  estar  averiado  se  hizo  copiar,  y  para  que 
conste  lo  firmé  yo  el  Alcalde  de  2.^  voto  Manuel 
García  Pichel  en  Santo  Domingo  Soriaao,  en  Ma- 
yo dos  de  mil  ochocientos  tieñ.-- Manuel  Uarüía 
Pichel —Tegúgo:  Jttan  Josef  Fi/fewaíi^».— Tes- 
tigo: Francisco  Xavier  de  Fraga. 

VpieoA.  —Arroyo.  —  Dpto.  del  Salto.  Afluente 
del  río  Uruguay,  al  N.  del  Arapey  Grande  y  al 
8.  del  pueblo  de  Belén.  Igi^oramos  el  significado 
de  la  vx»  Voicuá,  á  todas  luces  de  origen  guiuraní, 
por  más  que  su  ortografía  sea  falsa  desde  que 
aquella  lengua  carece  de  la  letra  V. 

Volemdero.  —  Cerro  deL— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Eminencia  que  se  encuentra  cerca  de  la 
margen  izquierda  del  arroyo  de  las  Tamboras.  Re* 
cibe  aquel  nombre  por  lo  frecuenta  que  es  el  que 
las  diligencias  y  demás  vehículos  vuelquen  al  fian- 
quear  el  cerro  por  su  basa. 

Vuelta. — Cañada  de  la. — Dpto.  de  Pay sandú . 
Tributa  en  el  Bacacuá  Chico  por  su  orilla  dere- 
cha, hacia  los  comienzos  de  su  curso  medio. 

Ynelta.  —  Paso  de  la.— Dptos.  de  Canelones  y 
Florida.  En  el  Santa  Lucía  Gcande»  á  un  kilóme- 
tro al  N.  de  San  Ramón.  Se  llama  así  por  la 
curva  que  forma  el  vado.  Es  llano,  poca  corren- 
toao  y  con  fondo  de  arena. 
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Tacabü.  — Cacada  de.— Dpto.  de  Paysaiidú. 
Afluye  al  arroyo  de  Arafijo  por  la  derecha.  Sobre 
una  de  sus  márgenes  se  halla  el  cerrezuelo  Ya- 
cabú, 

Ynemübú.  —  Cerrito.  —  Dpto.  de  Paysandá.'Está 
entre  la  margen  derecha  del  arroyo  de  Araújo  y 
la  izquierda  de  su  afluente  la  cañada  de  Yacábú. 

Yaearé  ( i ).  —  Núcleo  de  población.  —  Dpto.  de 
Artigas.  (Véase  Allende,  lugar  poblado.) 

Yacaré. — Rincón  del.  —  Dpto.  de  Artigas.  Re- 
cibe este  nombre  el  área  de  campo  limitada  por  el 
arroyo  de  las  Tres  Cruces,  el  río  Cuareim  y  el 
arroyo  Yacaré -Cururó. 

Yacaré.  —Zanja  del.  — Dpto.  de  Artigas.  Tri- 
butaria por  la  izquierda  del  arroyo  Itacumbú. 

Yacaré  Ciimrd  €hÍco.—  Arroyo  del. — Dpto. 
de  Artigas.  Arroyo  de  orden  muy  secundarlo  en  la 
gradación  hidrográfica  del  país.  Corre  entre  el 
Yaco  y  la  zanja  del  Sauce  y  descarga  en  el  río 
Cuareim. 

Yacaré  -  Carurú.  —  A  rroyo  del.  —  Dpto.  de 
Artigas.  Nace  en  la  cuchilla  de  su  nombre,  cerca 
de  los  cerros  de  Tórtola  y  Vicheadero  en  la  cu- 
chilla del  Yacaré,  para  desaguar  en  un  bañado 
cercano  á  su  desagüe  en  el  río  Cuareim,  de  modo 
que,  según  los;  prácticos  del  lugar,  el  arroyo  que 
tiene  desembocadero  expedito  es  el  Yacaré -Cu- 
rurú  Chico,  pero  no  el  Yacaré- Cururú. 

Yacaré -CBrnrú(-^).-Cuchilla  del.— Dpto.  de 
Artigas.  Su  punto  de  arranque  está  en  la  cuchilla 
de  Belén,  se  desenvuelve  hacia  el  N.  é  inclinán- 
dose después  con  rumbo  aproximado  del  NO., 
termina  á  orillas  del  Cuareim,  cerca  del  paso  del 
liCÓn  en  dicho  río.  Un  camino  bien  conservado 
corre  por  sus  cumbres  dominadas  por  alguno  que 
otro  cerro. 

(1)     Yacaré,  w.  — Esfiecie  de  cocodrilo.    Del   guarauí  ya- 
caré. (Daniel  Grauada:   Vocabulario.) 
( 2)     l'ocarc- '  Uirurú  —  Lagarto-  K^apo. 


Yace  ( U.  —  A  rroyo.  — -  Dpto.  de  Artigas.  Des- 
carga en  el  Cuareim,  entre  la  confluencia  del 
arroyo  de  los  Molles  y  la  de  la  zanja  y  bañado 
del  Cerrito.  Debe  ser  Yaeú, 

Yac«f  (í).  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Artigas. 
Nace  entre  la  cuchilla  de  Belén  y  la  de  Santa  Rocta 
y  desagua  en  el  río  Uruguay.  Ambas  márgenes  de 
su  curso  superior  se  desarrollan  en  el  departa- 
mento de  Artigas,  pero  el  Yacuf  en  su  parte  me- 
dia é  inferior  sirve  de  límite  á  éste  con  el  del 
Salto,  desde  la  barra  del  arroyo  de  las  Pavas  hasta 
su  confluencia  en  el  río  prenombrado. 

Yairuareté  Chico  (**).  — Arroyo.— Dpto.  del 
Río  Negro.  Afluente  de  la  margen  i^quierda  del 
Yaguareté  Grande,  que  á  su  tprtio  se  rinde  al 
Uruguay,  al  N.  de  lá  villa  Independencia.  Tiene 
menos  montes  naturales  que  el  arroyo  Yaguareté 
Grande,  pero  en  cambio  pueblan  sus  márgenes, 
curso  medio  y  superior,  montes  artíflciales  más 
hermosos  y  espesos  que  los  del  otro  Yaguareté. 

Yaguareté  Graade.  —  Arroyo  del.  —  Dpta 
del  Río  Negro.  Afluye  al  río  Uruguay,  á  10  kiló- 
metros al  N.  de  la  villa  Independencia,  Tiene  co- 
mo afluente  principal  el  Yaguareté  Chico.  C\ienta 
con  un  hermoso  puente  de  material  en  el  camino 
departamental.  Está  muy  bien  poblado  de  monte; 


(1)  YAcd,  m.  —  Ave  de  uuoit  doe  pica  de  loogltud  7  de 
color  obscuro  tornasolado  con  pintas  blancas.  Del  giiaimnf  yoMÍ. 
Tambivii  le  llaman  pava  del  monte,  donde  vive  7  se  eaooode. 
Su  vox  repite  alta  7  agriament-e  la  sílaba  yac  (Daniel  Gra- 
nada, obra  citada.) 

(2)  Yaeui  equlrale,  en  guaranf,  á  ana  coae  molidft  6  are- 
nosa, así  como  granos  mu7  menudea, 

(8)  YAQUARicré,  m.  — Tigre  del  país.  Del  guaraní  yatyiM- 
retc.  Nu  obütaute  esta  denominación  particular,  dásele  comen- 
uientu  «1  nombre  de  tigre.  No  ha7  en  las  regiones  del  Plata 
animal  tan  ferox,  terrible  7  formidable  como  el  yvguanié.  Tam- 
bién jaguar,  ( Daniel  Uranada,  obra  dCada. ) 
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jMtatal  e«  M  oiWM  Merior  j  aitificial  ea-lM  tu- 
te» tDMbo  y  mperior. 

TMr*u<  n}._Airoro  deL— Dptof.de  Rlven 
jr  TaoiureBiJbó,  Nace  en  la  euokilla  de  Banta  Aim, 
en  el  paraje  denominado  Cruz  de  San  Pedio,  Uneá 
divist^a  oon  el  Bnsfl,  sigue  Al  S.  y  dMRgmvi  la 
marcea  iaquieida  d4l  TaouaraHtbó  Grande,  en  el 
defMrtamenlo  de  Tacuarembó.  Es  tan  importanla 
que  oaai  ae  le  podria  oonaiderar  como  rfo.-Bui 
afluentes  por  la  derecha  son:  Cesbal,  Bahasar, 
AmtríBos,  Gflío  dol  YaguaH,  Sauces  y  Oaipiílte- 
rfa;  T  por  la  iiqujarda:  Sauces  (2),  Ribas,  Ma- 
te«a,r  Cetro  Qfaato,  Oeibel,  Cuar6  y  otrasi  Sus  va- 
dos más  Msnakd  son  loe  pasoa  del  \jai%dotOor- 
tado,  Tejera  é  Lapocnte,  MoironeB  j  Valiente. 

Y*cnM4.— Cuchilla  del.— Dptos.  de  Rivera 
y  Tacuarembó.  Se  desprende  de  la  de  Santa  Ana, 
límite  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  con 
los  Estados  Unidos  del  Brasil  por  el  departamento 
de  Rivera,  dividiendo  aguas  at  arroyo  del  Yaguari 
y  al  Corrales,  pero  en  la  tercera  parte  de  su  tra- 
yecto se  hace  áspera,  convirtiéndose  en  las  sierras 
de  Arecuá,  que  terminan  itl  S.  del  deparíameiilo 
He  Rivera.  La  otra  ramifluadón  de  la  cuchilla  del 
^'nguarl,  ó  la  prolongación  de  ésta,  se  introduce, 
ptri  embargo,  por  el  de  Tacuarembó,  terminando 
Hii  la  confluencia  del  arroyo  del  YflguHrí  cou  elTa- 
puiirembÓ  Grande.  Esta  cueliilla  levanta  un  no- 
LaMecwro:  el  Pelado. 

VaffUai^  —  Osjo  del.  —  Opte,  de  í^vora, 
Afluente  del  arroyo  del  Yagtiari,  por  su  orilla 
derecha 

Ymgaarl.— Núcleo  de  población,— Dopt  de  Ri- 
y«m.  IViueño  udcleo  de  población  que  sa  eocxien- 
tra  sobre  el  paso  de  Tejera  ó  de  Lapueate.  Oon- 
tíen«  de  50  á  100  habitaotes  y  dispone  de  una  es- 
ouftla  pública. 

V*«naH-—  Paso  Real  deL— Üpto.  de  Rivera, 
(Vóaae  Cabildo^  poso  de.) 

Yagaari  Chico.— Boca  del.— Dpto.  de  So- 
rtaoo.  Yaguarí  Chito  es  una  de  las  cuatro  boeae 
del  rio  Kegvo.  £sl¿  formada  por  un  arroyuelo  que 
sale  del  Yaguari  Grande,  desembocando  en  el 
UruguiQ'  contra  una  pequella  parte  de  Ja  jala  del 
Vixcaíno,  de  modo  que  Yaguari  Chico  se  halla  ea 
1^  jwopia  isla  del  Visoaíno,  y  no  está  formada  por 
la  peotnsula  de  Haedo,  puee  el  arroyo  del  Vis- 
c«ki«»  Quernace  en  el  río  Negro  y  desembopa'en 
el  VnigOAj,  lo  separa  de  dicha  península  y  del 
dapartumeate  de  Río  Negro. 

YasBarfOraBdc.— Boca  del.— Dploe.de  So- 
ñapo  7  Sfo  N^pn.  La  boca  del  Yaguarí  Qrande 

(1]  YAOtiAuS,  m.  — ADBbh)  d<  loi  rtm,  de  Hgun  da  un 
tsko  owfliu)  7  <M  luuOo  ati  ds  «D  iud*,  nlliidD  j  con  gt- 
m*.  Del  guanDf  gaguarú,  ptm  ó  tign  drl  itiu.  (DwiW 
OnniiU,  obia  eiuid*.) 
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seeneuentraentnlaisladalViMalnoy  hiMa^ 
Lobos  6  de  las  CMIlnaa,  en  ladeemiboaadiirk  éA 
rio  Negro. 

YBsaa»«H.-'Río.  — Bnuil  y  DpM  Ylw Cirro 
Largo.  El  ouno  snpMÍorde  ote  rio  M  está  UeA 
definido,  sia  dnda  por  aer  algo  tntriticádtt.  Svui- 
timr«moe  áostodiailo,  mmtvotiáadonoé  áMbMMÍár 
sus  BRoieotes,  qoe  ee  «ncueatran  eá  la  QueUHh't 
ñerra  Grande  d^  Branl;  se  daeanoHa  en  gmend 
hacia  ^  S.  y  sirve dell«t«  al  Bnuil  y  la  Hapé- 
hlica  deede  el  punte  en  <iim  «1  amyoeto  tte  tt 
Mina  descarga  «US  eeoasai  aguas  «n  el  Ym^taróHt 
siguiendo  el  oarso  de  éste  hasta  autmitaeBcin^M 
el  lago  Merin.  Además  del  arroyo  d«  la  Mina,  el 
Yaguarón  pose^  por  en  orilla  áereéha,  kersl^lbn- 
tea  tributarios:  cañada  de  los  Bnrros,  ciÜBída:  d« 
Berachi,  Centurión,  Yerbalito,  Ceibos,  SmuMKi 
Cañas,  otro  Sarandí  y  otros  varios  mucbrrnt/in- 
«jgBifioante»  hacia  su  desagüe.  Cuenta  oon  minw 
roMM  pasos  por  los  qae  es  vadeable  aín  diBcstllndt 
oomo  el  de  San  Diego,  de  la  Oreg«ria,  d«  Helo, 
de  Centurión,  del  Sanmdf,  de  la  CtMoa,  de  la' Ar* 
mada  6  de  Almada,  de  BaroehS  de  Hip6tÍlD^'  det 
Cadqae  y  de  las  Piedra»,  sin  coDtap-niultitMé'de 
picadas.  Sobre  sus  orillas  y  bacía  ni  deeenbosat 
dura  en  el  lago  Mer&  se  levantan  de*'  poMaós^ 
nes:  la  ciudad  d^  Ya^uorto  enel  Brasil  ylavi* 
Ua  de  Axtígas  en  la  Repéblica  Oriental.  £aM  rio 
te  navegable  en  una  exteoñón  de  25  Ufoteitoe 
sobre  los  134  de  desarrollo  qfue  se  ié  ■ 
Díoase  que  en  los  tercenoe  de  su  orilla  k 
y  hacia  el  paraje  denominada  Cedióla,  «ctíslm 
yauimientofl  de  earbóa  aanend,  annqoe  las  paitb- 
raciones  y  ensayos  haata  ahora roaWaaJee  aolo 
han  demostrado.  Las  aginia  de)  YMeuarÓK  sAle 
pueden  suroarlas  eathatcaetenée  bnuileías,  de 
acaerdo  con  el  tratado  Lamas-Soma^  «atipulacb 
en  1851  y  defiailivameota  afaobado  ea  1853  por 
ambas  portee  eoMratuitee,  per  más  que  evn  arre* 
glo  al  denoho  internacianal  el  uso  de  las  agnaa 
debería  oompaitirae  entre  loe  éoa  pafeoe  ribera 
Sos;  notoria  injuslíoia  que  ue  reooaece  otra  raaáo 
que  el  derecho  áá  más  fuerte  en  ooalrapeaiciÓB 
da  la  equidad  y  la  justicia  O. 

YapeyUt  ^].  -  Arroyo  del.^Dpto.4sl  afo  »«> 
gro.  Arroyo  afluente  del  río  Negro,  cerca  del  paso 


(1)  tEI  Bndl,  non)  UROdi,  tnhi  ipiopladolaBnida» 
Di»tn  tenflorio,  por  Bu  into  dn  Inladaí  iRnAMM,  (Frito*  J 
liiinilllialei. •  {Angil  Plora  C«Ui  JVimu.  J 

(2)  YiPET¿.  Alda  de  la  RepúbMcs  Ár^aMat,  rmrineta 
ds  CarTlen(«.  BtU  dludí  ta  tt  naifcB  bqiilMIlfe  Mt  Ona- 
blnbl,  donde  illa  dcMmboea  eo  el  Oni|iiiy.  En  M  idi  c«- 
mienio*  udi  nduMldD  JoufUoa  de  India*  t™nu<lN,  iMiioekU 
tu¡o  tí  aambn  de  Swmtn  SeSon  de  lot  aeree  Mejui.  Bt  td 
luger  del   tucImleDlo  del  héroe  de  la  lGd»twlm<i|  Oeiianl 
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de  luíoá  sombra.  Tfsne  tuuidw  moate  en  su  b«- 
m  j  eocm  «Btre  ium  alta»  ooilias  6  eerriüadu 
basta  BU  deMnibocfldura. 

Vapar^—PHO  real  de.— Dptoa.  ¿■■Sanano 
7  Bfo  NegED.  £d  loa  antiguos  campos  4e  Santa 
iMbel,  dBl  departamenlo  de  Soriaoo,  y  de  Lia 
Im»  Patas  del  dqiartanMBto  átl  Rio  Kegro.  Paso 
«otiqubinio.  En  otsrtas  épocas,  en  las  gnuidu  se- 
OW,  ae  U  puede  vadear  á  pie.  Bu  fondo  es  un  co- 
iÍ0M  haCinaiaieato  de  piedras  pequeRí»  y  de  di> 
veraoe  ooloiea.  ¥^  poco  tiempo  puede  allí  un  eu- 
ñoee  kaoer  una  vietoaa  oolecciÓD.  Ha^  un  bote 
para  el  stfyieio  de  vadeo.  Continnamente  crucan 
por  aqn!  faaeiendaa  de  una  á  otra  parte  del  país. 

Tarc«4.~ Picada  de.~Dpb)(.  del  RioNegro 
y  Seriawi.  Picada  situada  en  las  inmediacionea 
M  paee  de  en  nombre,  afpiafi  araiba. 

VMTéa  ( 1 J. — Son  escasas  las  nolJcisfl  que  se  tie* 
Mn  aobre  loa  yarós.  Begán  Aiara,  cnupontan  en 
ttanpoe  de  la  eonqnísta,  oomo  unas  cien  familias 
q«a  habitaban  la  costa  oriental  del  UniB'uay,  en- 
M  Im  rfos  Negro  y  San  Salrador,  inlemindose 
poco  en  Ige  canpoa  Danos,  y  sin  acercarse  al  qoe 
poblaba B  bw  charrúas,  de  quienes  eran  enemigos, 
por  más  que  í  veces  estrecharon  con  ellos  alian- 
las  pan  atacar  i  loe  ecpaficrim  '^í.  Por  el  N,  te- 
nían loa  gMfidA  por  vecinos  i  loe  bohanée  y  á  loe 
ohaaáa,  y  i  mediados  del  siglo  xviii,  aufrfan  por 
el  IL  ataques  de  loe  goenoaa.  Los  yaró*  mataron 
al  capitán  Juan  Airares  RamAn,  descubridor  del 
lía  Unigaagr,  j  i  varios  oompaFlerofl  suyos  de  la 
aapedieión  de  J.  Cabot.  En  eua  caraoleres  indivi- 
doaks  f  eociales  pivBtatsban  grande  analogía 
«m  k»  iJMurúui,  tanto  qne  D'Orbigny  considera 
á  loe  tforó»  oomo  una  tribu  de  aquella  nación  (>), 
á  pesar  da  qoe  Aoara  OMnifieBU  que  su  lengua 
eta  d&reata  de  todas  las  demás  (*>.  Vivían  los 
paró»  de  la  can  y  de  la  peeca  y  tenían  hábitos 
gnaiMM.  Sos  armas  oonsistfan  en  el  garrote  6 
BMia,  el  dardo  y  la  flacha  íó).  El  nombre  de  ee- 
ten  indica  figura  eti  la  historia  hasta  principios  del 
siglo  xnii.  ñetf&u  Asan,  fueron  exterminados 
porleacharráasiperopaTece,  más  bisn,  que  parte 
de  ellos  se  unieron  á  esta  nacido  (^)  y  el  resto  se 
dÍBCribay6  pw  bu  Misiones  Ci. 

(í)  Bvgdd  ÍBS«ni.  ysrd,  en  giunnl,  liinlflcoel  que  giitii 
i5  dMtraji.»  (<M.  dt.,  ni  i,  Anaxi»  á  Buj  Dfii  d«  Oaituiu, 
piS.  mu,)  Quqtiu  dedswi  eos  si  nsab»  d«  eh«TM,  ana 
r«nUld«d  d*  MhM,  VM  deten  wr  loe  yaroi.  (Aotell*.  op. 
d(.,  rol.  I,  pif.  16.) 

(t)    Aon,  ev.  <U'.  nd.  i,  ptf.  IBO  j  leO. 

(S)    Op.  dt.,  Tol.  u,  pág.  SH. 

m    Op.  M.,  ral.  1.  pie-  16e. 

16)    Op.  db.  TOl.  I,  ptt.  160. 

(ft)  IiaUM,  BniaU  dsl  Arahivo  Qentnl  de  Baatiot  Alret, 
I.  D,  p«t.  S 


(J)    • 
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Ya4kr  (1).— EstaciÓQ  de  fenocarríL— I>p*n, 
de  Montevideo.  Estac¡6n  de  ferpoearrü  siliisMÍa  «n 
el  Paso  del  Molina  Dista  de  la  capitsd-^  !■  Re- 
pAblioa  4  hiiótMtroB,  perteneciendo  á  la  Moea  AA 
Central. 

V«gsw4a  (3).— Arrezo  de  la;--Dpto.  átA  Rfo 
N^ro.  El  pueUo  de  Nuevo  BnUn,  atoado  á  «ai- 
lias  dd  Urugnay,  tiene  por  «1  B.  el  anoyo  (t«  toe 
Burros  y  por  el  S.  ri  arroya  de  la  YegumAn,  mm- 
bos  tribatarios  de  aquel  rfo/ 

V(«ai«<lM.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  4e  P17- 
sandú.  Concurre  al  río  Daymáo,  curso  inferÑ>r, 
entre  e)  arroyo  Carumbé  y  el  aivoyWe  del  Toro. 

Yegan^a.— Picada  de  la.— Dpto.  de  Flore*. 
Be  halla  en  el  corso  del  arrayo  de  Chamangá, 
afluente  del  Madel  por  la  bquietda. 


Vegnad*.— Puerto  de  la.— Dpto.  del  Rfo  Ne- 
gro. £1  pueblo  de  Nuevo  Bertfn,  ritnado  en  el 
Uruguay,  posee  dos  pórtemelos,  ancladeros  6  ca- 
leta», denominado  el  más  septentrional  puerto  dd 
Cabotaje  y  el  del  S.  puerto  de  la  Yeganda.  En 
este  caso  se  trata  de  la  boca  del  artr^  drf  mismo 
nombre. 

Yegaaa.— PsM  de  las,- Dpto.  de  San  José. 
Sobre  el  arroyo  de  Pavftn,  curso  me^  camino 
qne  va  al  Rosario.  Siempre  es  vadeable. 

¥«■■«■.— Punta  de.— Dpto.  de  Montevideo. 
Extremidad  de  la  oosta  del  cerro  de  Montevideo 
que  peDetm  en  el  Plata.  Ed  la  ensenada  qne  fcms 
hay  un  impOTtante  saladero. 

Yeg«a«.— Zanja  de  las.  —  Dpto.  de  PsysntM. 
Tributa  en  el  rio  Daymán,  oriHa  izquierda,  curso 
medio,  entre  el  arroyo  de  Cannnbé  y  Itt  xanja  de 
Juan  Manuel. 

Verbal.— Asperezas  del.-^  Dpto.  deTrñntsT 

(I)    Ptlmen  fCtan  rotnyj.  Br  cuactedci  prlDdpahtMk 
por  H  grudí  litan, 
(2J    Uuiidi  6  tropilla  de  TCguu. 
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T».  Agrias  Mlribaeionea  de  la  cucbiHa  Onnda 
Superior  6  PriuciiMl,  al  NO.  (iel  d«partatnmb). 
Divídeo  ágiUB  al  arroya  yerbal  y  uno  de  Mttwáa 
inportanleí  «fiuentei  de  U  matgen  izquierda  de 
sa  auno  eupcrior.  Lláiaase  Ymtal  á  un  teneao 
peMado  de drboUa  que daa  laFerb^delntita  ni. 
Tevhal.— Arroje  deJ.—  Dpto.  de  Trtinüi  y 
Trea.  Nace  en  usa  de  Ue  verdentM  de  la  eiaxtiU 
\]»  Graade  Supwior  6  Fnneipal,  cerca  de  laa  a» 
perene  del  Terial,  m  deaarroUa  en  («twal  con 
ninibo  «1 8E.  y  n  rinde  al  rio  Olimar  por  la  !«• 
quierda.  Nunemsoe  afluentes  lo  alimentan  pot 
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-Paso  del.  -  D^  deTreiátay  Tice. 
Vado  en  el  airoTo  del  mineo  nambfe,  frente  á Ja 
villa  óa  loe  Treinta  ;  Tres.  Baele  no>  dar  paa*  eti^ 
las  «rBcientas  medianas.  i 

Vevfcal  CMee.~Arn7o.  — Dpto.  de  TteÑMt 
y  Tras,  Importante  aflaente  de  la  csÜta  danclM 
d*l  arroyo  óat  Yerbal  Grande,  6  eímplcHMBle 
Fsrbci^  liacéa  su  curso  sapeeñr.  ■   ■■' 

YntoaUte.-^  Atrojo  del.—  D(*o<  4s  Owra 
Ijargo.  Naoe  en  la  Mervs  de  los  Bíoe  y  A 
por  la  oriUa  derecha  del  rfo  YagaarlSn. 
-  VI — IUo.~Dipto8.  de  la  Florida,  1 
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aaibas  orillas,  siendo  los  principaleB  «1  Yeriál 
(Meo  por  la  derncba  y  el  Víboras  por  la  iiqnterda. 
No  muy  lejos  de  bu  confluencia  se  halla  la  villa 
da  loi  Treinta  y  Tres. 

Yei*»l.— Cuchilla  del  — Dpto.  de  Treinta  y 
TroB.  (Véase  Yeebal,  aspereíae  del.) 

KMihmi.  —  Cerros  del.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Grupo  de  eniioeacias  situadas  cerca  de  la 
orilla  derecha  del  arroyo  de  su  nombre. 

<I;  iLi  jcrba  del  mate  w  «*ei  del  árbol  bolAnlcameQtt 
danomludo  íIb  runvuojmuw,  e]  cual  M  crtí,  fOmundo  ei- 
Uocoa  boaqiH*,  cd  lu  Tanlcat«  d*  lo*  i1«  UrefUr  j  Pi- 
nna r  «n  I»  dal  E.  dd  Fua|iu7.  TteiM  el  UoieDa  de  ud 
nanajo ;  h»  1u))u  un  permaneotet.  Llámue  árbol  da  la  yert», 
árbol  lU  maU,  i  linplenwDle  yerba.  Va  temaa  poblada  de 
eala  cbaa  da  áifaoleí,  ra  allteitreí,  ja  enlÜTadoa,  recllie  f¡ 
ooabn  da  yfrtaJ.  Famoaoa  KO  Im  yerbalet  del  Paiagua)',  da 
HlaloDaí,  de  Sao  PaMo  dal  BrjilJ.  •  ( Daniel  Onoada :   I'ooa- 


Plores.  Limite  de  eatcm  depariamentoa  en  uní  ex- 
tensiún  de  217  kílAoietrOB,  aunqne  «Ifunos  anbv' 
res  le  atribuyen  más.  Nace  en  la  fiüda  occidental 
de  la  cuchilht.Grande,  frente  i  la  prominentáa  lla- 
mada cerro  Chatd;  íonm  nna  gran  corva  entrante 
en  el  departamento  de  la  Florida  y  n^ie  tn  su' 
curso,  hasta  la  barra  de  Macid,  ageas  de  los  amW 
yoB  MoUes,  Valentín,  Honi¿n,  Pescado,  lUescas, 
Sauce  del  Yí,  MansavUlagra,  Timóte,  Peleo  (lla- 
mado Sauce  de  abajo).  Castro, Harandf,  Sauce  de 
NúOez,  Arrayán,  Avance  y  Sauce  de  Villanueva; 
y  por  el  departamento  de  Flores,  Sauce,  Mangue- 
ras, Porongos,  Tala  y  Marincho.  Por  tí  departa- 
mento del  Durazno,  6  sea  pw  su  orilla  derecha, 
tiene  '26  afluentes,  que  son  loe  que  siguen,  aguas 
arriba:  1,  cafisda  de  la  Divisa;  2,  arroyo  de  Ma- 
rincho; 3,  arroyo  deGamarra;  4,  arroyo  de  lo*  Ta- 
pes; 5,  arroyo  del  Sauce;  6,  arroyo  de  Feliciano; 
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7r  «tnja.  del  Baaccátet  8.  arrezo  lie  GaMlero; 
9^  arrobo  de  Vill«abcwB}  10,  arrojruelo  del  Baluln; 
U,  anofito  dal  Binindi;  13,  airoyo  de  Tejera;  13, 
arrojodeTomie Cuadra;  U,  orroynelodelPedK- 
8id¿TtlRil5,eaaadadei  EfapiniUo;ltt,  bmru«1o 
dd  BMKeaito;  17,  onojo  de)  Maestre  Cmnpo;  18, 
aiMjrodal  Sauce;  19,  arroyito  de  Sant&  Fe  ó  de 
loe  Manantiales;  20,  a nofite  del  Carmen;  31, arrojo 
d«  la  M«rísaak;  2-2,  anoyito  del  Tala)  32,  ano^o 
delBfUM(s34,  anoyode  Antonia  Herrera;  25,  arro- 
yo del  Tala;  28,  arroyo  Malbajar;  27,  arroyo  de  loa 
MoUcst ; 2S,  anoyo del Sauca  Sus  pa^e  luáafre- 
cuentee  son:  Cara  de  Potro,  del  Rey,  de  la  Crux, 
Polanes  del  Vi,  San  Itorja,  Villasboas,  Real,  y  de 
la  Balsa.  En  cuaate  *1  wgnifioado  de  la  palabra 
Yi,  i  todas  luceB  de  origen  guaranftico,  tal  vex 
quiera  significar  ■río  espacioso.* 

YI.— EBta<ñ6a  de  ferrocaml.— Dpto.  del  Du- 
ramo.  Pertenec4  í  la  línea  del  Central  y  dista 
203  kilómetroB  990  metros  de  Montevideo. 

VI.  —  Rincón  del.  —  Upto.  del  Durazno.  El  for- 
mado por  la  oodfluencia  del  Yi  en  el  rfo  Negro. 

ir««at^J(l.  —  íArroyo  de, —  Dpto.  de  Artigas. 
Importante  arrobo  cayas  nacientes  te  encuentran 
en  la  parte  inteiior  del  vértice  que  forma  la  re- 
unión de  las  cuchillas  de  Belén  y  «le  Yurnhijrí; 
oorre  hacia  el  NO.  y  desagua  eo  el  río  f  uari'im. 
Bus  afluentes  per  la,den«ha  son  la  zania  Atola- 
dora,  que  desagua  en  el  TtKttíujá,  á  uno."  íií  ki- 
lómetros arriba  del , piso  de  Tira-Fonciio.  l^s 
afluentes  de  la  ¡tquierda  son:  tanja  del  Arazt!, 
que  desagua  cerca  da  las  puntas  del  Yucuíujá,  í 
25  kilómetros  arriba  del  paso  de  Tira-Poncho; 
lanjade  los  CapJTaras,  qan  deaamboca  ¿Sltilóme- 
Iros  de  la  primera  y  &  19  del  paso  citado;  xanja  de  la 
Canelera,  quesebtfilaal  N.  de  la  anterior,  mideS 
kilómetros  de  largo  y  hace  barra  &  4  kilómetros  de 
ésta  y  ¿  15  arriba  del  paso  Tira-Poncho;  lanja 
Alqlitdara,  que  ae  halla  al  N.  de  la  anterior,  cuya 
baira  diata  3  kilómetros  de  aquélla  y  12  del  meii- 
ciouadQ  paso,  y  oaai  enfrente  de  donde  desagua  la 
zt^ija  Aloladora  de  la  margeu  derecha.  Yucutugá' 
Mini  dewwua  i¡  1  kilómetro  al  N.  del  paso  Tira- 
Poncho,  nace  sobre  las  puntas  de  la  cuchilla  de 
Santa  Bosa,  j  i,2  kUómelf oe  de  la  barra  se  baila 
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la  picada  Saralegni,  myo  nombre  se  !•  ha  dado  & 
causa  de  haber  sido  alK  donde  al  pasare)  ampro  fué 
sorprendido  y  preno  el  acaudalado  veomo  de  este  de- 
partamento don  Vieente  Sarai^ni,  siendo  mueit» 
despnés  en  una  laguna  qoe  se  haUa  á  ó  kHóme- 
tros  de  k  vUU  de  BanU  Rosa;  lanja  da  VutMÜtf,, 
al  N.  del  Ytfeuü^Miní,  da  eaj*  barra  tMa  ISOÜ 
melioa  y  deacai^a  á  10  kilómetrae  de  la  barra  d«l 
YuaUujd.  Los  pasoe  principalea  nn:  paso  de 
Fraga,  que  se  baila  entre  las  unjas  Capivara  y  Ca- 
nelera,  más  próxima  i  éata  y  á  IC  kUómelroe  del 
Tin-PoDcbo;  paso  de  Tira^Poncbo,  qoe  eebidlH  á  1 
kilómetro  al  N.  del  YwMtujá-Minl  y  entre  eate 
arroyo  y  la  zanja  Atoladora,  por  donde  sigue  el 
«aaiiee  que  ooeduee  de  Sasta  Boea  &  San  Eu- 
genio y  al  paso  de  la  Cruz.  Las  picadas  son:  la 
del  Sauce,  £  12  kilómetros  al  N.  de  'Hra-Poncho. 
y  la  del  Potrero,  &  unos  1500  meiroe  al  N.  de  la 
anterior  y  próximo  á  la  barra  del  arroyo  que  des- 
cribimos en  el  rfo  Cuareim.  Yucult^á,  6  mejor  Yu- 
euluhá  es  voz  guaraní,  equivalente  en  nuestro 
idioma  ti  «aguja  que  pincha >. 

YIl•at^J<.— Cuchilla  de. —Dpto.  de  Artigas. 
Colina  alargada  que  arrancando  de  la  cuchilla 
de  Belén  se  extiende  hacia  el  NO.,  Teniendo 
aguas  al  Cuaró  Grande  y  al  Yuoutvjá,  Termina 
á  orillas  del  Cuareim. 

Yneat^lA>Mlaf.— Arroyo  de,— Dpto.  de  Ai^ 
tlgas.  Es  un  afluente  del  Tucutiijá,  margen  ii- 
quierda. 

TBadU.  — Zanja.  — Dpto.  de  Artigas.  Des- 
carga en  el  Yucutujá,  á  diei  kilónetjos  de  la  ba- 
rra de  éste  en  el  rfo  Cuareim. 

K«4M»I(n.-P«a»yReee«iahlo  de.— Dpto. 
de  Artigas.  En  el  Cuareim,  para  arriba  de  la  ba- 
rra del  arroyo  de  loe  Sanoea.  El  paso  y  resguardo 
del  Fugum  dista  31  kilómetros  del  paso  de  Le- 
raoe. 

VaqalU. -Cañada  de.— Dpto.  de  PayBaBd4. 
Deeagua.en  el  arroyo  Negro,  para  abaéo  dal  anqyo 
del  Gato. 
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Zabala«—Bamo.-~Dpto.  de  Montevideo.  Cen- 
tro de  población  fundado  en  1890  por  la  Sociedad 
de  Crédito  Seal.  Se  halla  situado  en  MnroRas 
entre  la  antigua  estación  del  tranvía,  pla^a  20  de 
Febrero  y  la  fábrica  de  Harambure.  Aún,  puede 
decirse,  se  halla  en  estado  embrionario.  Su  nom- 
bre recuerda  al  insigne  fundador  de  la  ciudad  de 
Montevideo,  cuyos  principales  rasgos  biografíeos 
son  los  siguientes: 

BRUNO  MAURICIO  DE  ZABALA 

Descubierto  por  Juan  Díaz  de  Soiís  el  estuario 
del  Plata,  los  exploradores  que  le  sucedieron, 
como  Oaboto,  Alvar  Núñez  y  Ortiz  de  Zarate, 
trataron  de  conquistar  el  territorio  de  la  Banda 
Oriental  por  medio  de  las  armas,  á  la  vez  que 
fundaban  algunas  poblaciones;  pero  fué  tal  y  tan 
grande  la  oposición  que  les  hicieron  los  indíge- 
nas, que  los  españoles  se  vieron  obligados  á  de- 
sistir de  sus  propósitos,  resolviendo  los  Goberna- 
dores de  Buenos  Aires  destinar  esta  feraz  co- 
marca para  depósito  de  ganado,  en  vista  de  la  ri- 
queza de  sus  pastos  y  de  lo  difícil  que  era  atraer 
á  la  civilización  á  las  gentes  que  la  habitaban.  El 
ganado,  importado  por  don  Pedro  de  Mendoza, 
Vera  de  Aragón  y  otros  viajeros  intrépidos  y  pre- 
visores, aumentó  tan  extraordinariamente,  que  al 
cabo  de  algunos  años  llenaba  los  campos,  obs- 
truía el  tránsito,  y,  s^n  dice  Azara  en  sus  in- 
teresantes obras,  en  el  siglo  pasado  ascendía  á 
más  de  doce  milloues  de  cabezas  del  vacuno,  tres 
del  caballar  y  gran  cantidad  de  ovejas,  sin  in- 
cluir en  estos  cálculos  dos  millones  de  ganado 
silvestre  y  las  innumerables  yeguadas  alzadas  ó 
sin  dueño.  No  había  tropilla  de  caballos  que  con- 
tase menos  de  10.000,  y  las  vacas  y  los  toros 
abundaban  tanto,  que  eran  del  primero  que  se 
tomaba  el  trabajo  de  matarlos.  Tan  exacto  es 
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esto,  que  en  1700  un  toro  valía  dos  reales,  el  ca- 
ballo un  real  y  la  yegua  medio  ( ^ ).  Esta  riqueza 
pecuaria  atrajo  tres  clases  de  gentes:  los  faeneras, 
que  durante  mucho  tiempo  se  dedicaron,  con  per- 
miso de  la  autoridad  española  de  Buenos  Aires, 
á  la  explotación  de  las  llamadas  vaquerías;  los 
mamelucos  ó  paulistas,  portugueses  fronterizos 
para  quienes  era  incentivo  poderoso  el  tesoro  in- 
agotable que  les  brindaba  la  cantidad  colosal  de 
ganado  que  poblaba  los  campos  uruguayos,  y  los 
piratas  ingleses,  franceses,  holandeses  y  dina- 
marqueses, que,  prevaliéndose  del  desamparo  y 
soledad  en  que  los  gobernadores  y  virreyes  tenían 
á  estas  comarcas,  hacían  frecuentes  viajes  y  ve- 
rificaban grandes  carneadas,  aprovechando  sola- 
mente los  cueros,  con  los  cuales  cargaban  sus 
buques  que  atracaban  á  las  costas  de  Montevi- 
deo, Maldonado  y  Rocha.  Hubo,  sin  embargo, 
un  gobernador  que  consideró  necesario  intentar 
de  nuevo  la  conquista  del  territorio  oriental,  pero 
sin  valerse  de  la  espada  del  soldado,  sino  ape- 
lando á  la  cruz  del  misionero,  para  lo  cual  envió 
á  esta  banda  á  varios  religiosos,  quienes  há- 
bilmente dirigidos  por  el  padre  Fray  Bernardo 
de  Guzmán,  dieron  comienzo  á  la  catequización 
de  los  indios  chañas  y  fundaron  las  reducciones 
de  Soriano,  Dolores  y  Mercedes,  primeros  nú- 
cleos de  población  que  tuvieron  carácter  de  per- 
manentes y  que  contribuyeron  á  que  la  civiliza- 
ción hispana  se  irradiase  por  las  zonas  circunve- 
cinas. Los  portugueses,  que,  por  otra  parte,  siem- 
pre habían  ambicionado  extender  su  dominación 
hasta  la  costa  septentrional  del  río  de  la  Plata, 


(1)  U  República  posee  en  1»  «ctualidiid  (18^9),  6  millo- 
nes  de  ganado  vacuno,  16  millones  del  ovino  6  laiiar,  medio 
milldn  del  yeguariro  y  caballar,  y  otro  medio  millón  entre  por- 
dno,  mular  y  cabrío:  total  21  millones  áo  cabezas  do  ganado, 
6  más  tal  Tes. 
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ge  deslizaron  por  estos  terrítoríos,  y  con  toda  au- 
dacia fundaron  subrepticiamente  la  Colonia  del 
Sacramento,  establecimiento  que  fué  durante  mu- 
chos años  la  tea  de  la  discordia  entre  España  y 
Portugal.  Y  no  contentos  todavía  con  la  posesión 
de  este  punto  estratégico,  desde  el  cual  cobijaban 
el  contrabando,  ayudaban  á  los  indios  en  sus  tro- 
pelías y  fomentaban  la  extracción  de  ganado  ro- 
bado para  el  Brasil,  llegaron,  en  su  inaudito 
atrevimiento,  á  efectuar  un  desembarco  en  el 
puerto  de  Montevideo,  comenzando  la  construc- 
ción de  un  fuerte  en  la  punta  de  San  José.  Go- 
bernaba á  la  sazón  estas  regiones,  en  nombre  del 
monarca  castellano,  don  Bruno  Mauricio  de  Za- 
bala,  nacido  el  6  de  Octubre  de  1682  en  la  villa 
de  Durango,  señorío  de  Vizcaya,  y  era  hijo  de  fa- 
milia ilustre  y  poderosa  que  le  diera  esmerada 
educación  durante  sus  primeros  años,  dedicán- 
dolo más  tarde  á  la  carrera  de  las  armas,  que 
abrazó  con  gran  vocación,  y  en  la  cual  compor- 
tóse siempre  dignamente.  Hizo  todas  las  campa- 
ñas de  Flandes,  concurrió  al  sitio  de  Oibraltar  y 
al  de  Lérida,  donde  perdió  un  brazo,  así  como  al 
bombardeo  de  Namur  y  al  ataque  de  San  Mateo, 
hasta  que  el  rey,  queriendo  premiar  sus  impor- 
tantes y  dilatados  servicios,  lo  hizo  Mariscal  de 
Campo,  entregándole  á  la  vez  la  gobernación  del 
Río  de  la  Plata.  Llegado  Zabala  á  estos  países, 
tomó  posesión  de  su  elevado  cargo  el  día  11  de 
Julio  de  1717,  encaminando  sus  primeras  medidas 
á  combatir  la  piratería,  evitar  el  contrabando  y 
perseguir  á  las  gentes  de  mal  vivir:  así  fué  que 
en  cuanto  tuvo  noticias  de  que  en  las  agrias  cos- 
tas de  GastíUes  se  encontraba  por  tercera  ó  cuarta 
vez  el  atrevido  pirata  £steban  Moreau,  se  dis- 
puso á  hacerle  pagar  bien  cara  su  osadía.  Tenía 
Moreau  su  asiento  en  la  costa  de  Castillos,  oomo 
acabamos  de  decir,  y  había  sido  atraído,  cual 
otros  muchos  corsarios  de  distintas  nacionalida- 
des, por  la  gran  cantidad  de  ganado  que  existía 
en  el  territorio  oriental;  y  prevalido  del  abandono 
en  que  las  autoridades  españolas  mantenían  estas 
regiones,  realizaba  frecuentes  viajes,  entregábase 
á  la  faena  de  hacienda  fiscal,  y,  caiigando  sus  bu- 
ques con  los  productos  animales  tan  fácilmente 
habidos,  los  vendía  en  los  mercados  europeos  con 
gran  lucro,  puesto  que  los  ariículos  origen  de  su 
ilegal  comercio,  poco  ó  nada  le  costaban.  Los  in- 
dígenas y  los  portugueses  limítrofes  ayudaban  en 
sus  robos  al  temible  Esteban  Moreau.  «Era  éste, 
dice  don  Víctor  Arreguine  en  su  Historia  del 
Uruguay,  un  corsario  francés  de  hazañas  auda- 
ces, que  enseñoreado  de  la  costa  oriental,  hacía 
grandes  acopios,  y  en  el  mar  desvalijaba  á  los 
buques  mercantes.  De  vez  en  cuando  venía  á  las 
islas  de  Lobos,  dándose  en  ellas  á  la  caza  de  es* 


tos  anfibios.  Moreau  había  sido  batido  ya  por 
Blas  Lezo  en  los  comienzos;  pero  activo  y  em- 
prendedor,  volvió  á  las  costas  que  tenía  por  cos- 
tumbre mirar  como  cosa  suya,  y  se  estableció  en 
Castillos,  centro  de  sus  fechorías,  en  donde  le- 
vantó tiendas  de  campaña  y  además  un  fuerte  en 
1720.  La  costa  es  allí  erizada  de  peñascos  talla- 
dos por  la  naturaleza  en  forma  de  señoriales  to- 
rreones que,  vistos  á  la  distancia,  semejan  una 
mansión  de  nobles  de  la  edad  media.  Por  consi- 
guiente, siendo  bravia  la  naturaleza  del  terreno, 
y  ofreciendo  la  base  de  una  defensa  natural  casi 
invencible,  no  le  fué  cuesta  arriba  á  Moreau  de- 
safiar á  Zabala  desde  allí  con  sus  continuas  de- 
predaciones. El  capitán  Martín  José  de  Echauri 
es  la  persona  á  quien  manda  Zabala  á  batir  á 
Moreau.  Arrojado  de  la  costa,  vuelve  de  nuevo  el 
pirata  á  los  pocos  meses,  y  funda  una  ospeeie  de 
factoría  francesa.  El  capitán  Antonio  de  Pando, 
después  de  una  marcha  penosa  á  través  de  fra- 
gosidades y  pantanos,  consigue  sorprenderle.  Mo- 
reau resiste  y  es  muerto  en  la  refriega.»  Así  ter- 
minó sus  días  este  famoso  corsario,  concluyendo 
también  para  siempre  la  piratería  en  el  Río  de  la 
Plata.  Ya  dijimos  anteriormente  que,  no  satisfe- 
cha la  ambición  de  ios  portugueses  con  haber 
fundado  la  ciudad  de  la  Colonia  en  1680,  una 
expedición  marítima  con  gente  de  desembarco,  á 
las  órdenes  de  don  Manuel  Freitas  de  Fonseca, 
había  llegado  al  puerto  de  Montevideo,  en  donde 
se  fortificaba  á  toda  prisa.  En  estos  trabajos  se 
hallaban  los  intrusos,  cuando  fué  advertido  Zabala 
de  lo  que  sucedía  por  un  práctico  del  río  llamado 
Pedro  Gronardo,  quien,  el  día  l.o  de  Diciembre 
de  1723,  le  dio  la  noticia  de  la  existencia  de  tres 
buques  de  guerra  portugueses  en  la  rada  de  Mon- 
tevideo, quienes  habían  levantado  cincuenta  tol- 
dos y  desembarcado  unos  800  hombres,  los  cua- 
les le  habían  dicho  al  expresado  práctico  que 
venían  á  apoderarse  y  establecerse  en  aquel 
punto,  mandándole  que  se  retírase.  Inmediata- 
mente se  dispuso  Zabala  para  expulsar  á  los  lu- 
sitanos, castígando,  además,  su  atrevimiento  si 
oponían  resistencia.  Al  efecto  organizó  una  fuerte 
expedición,  utilizando  para  transportarla  á  Mon- 
tevideo todas  las  embarcaciones  que  pudo  obte- 
ner en  Buenos  Aires.  Simultáneamente  mandaba 
reprochar  á  Fonseca  su  conducta;  á  lo  que  con- 
testó éste  que  su  amo  le  había  ordenado  estable- 
cerse en  estas  tierras,  las  que  en  su  opinión  per- 
tenecían á  Portugal,  y  las  cuales  no  abandonaría 
sin  orden  expresa  de  su  rey ;  pero  después,  ante 
la  enérgica  y  resuelta  actitud  de  Zabala,  le  escri- 
bió de  nuevo  manifestándole  que,  en  vista  de  los 
aparatos  con  que  intentaba  atacarle,  se  retiraba, 
no  sin  protesta,  como  así  lo  hizo.  Don  Bruno 
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continuó  su  marcha  hacia  Montevideo,  donde 
llegó  con  au  gente,  hallando  casi  condufdo  uu 
reducto  que  los  portugueses  habían  construido, 
bastante  capaz,  con  diez  explanadas  en  que  te- 
nían la  artillería  que  retiraron  antes  de  su  huida, 
dejando  alguna  tablazón  y  otros  materiales  que 
fueron  aprovechados  por  los  españoles,  quienes 
inmediatamente  continuaron  las  fortifícaciones  co- 
menzadas por  los  portugueses,  siendo  ayudados 
en  la  ejecución  de  esas  obras  por  mil  indios  tapes 
que  al  efecto  se  contrataron.  Creyó  el  Oobernador 
Zabala  que  el  nioinento  era  oportuno  para  dar 
cumplimiento  á  las  órdenes  que  reiteradamente 
le  había  dado  su  rey,  de  que  tratase  de  poblar  á 
Montevideo  y  Maldonado,  y  el  día  20  de  Enero 
de  1726  fundó  la  primera  de  esas  dos  ciudades 
con   siete  familias,  que  sucesivamente  fuéronse 
aumentando  con  otras,  de  modo  que  cuando,  cua- 
tro años  más  tarde,  se  estableció  su  primo:  Ca- 
bildo, Montevideo  contaba  ya  con  1000  indios 
tapes,  400  hombres  de  guarnición  y  450  personas, 
ó  sea  1850  habitantes.  Dispuso  también  Zabala 
que  el  matemático  don  Pedro  Millán  delinease  la 
ciudad  y  efectuase  su  distribución  en  solares  y 
chacras;  ordenó  que  se  procediera  á  señalar  el 
término  y  jurisdicción  de  Montevideo;  instaló  per- 
sonalmente su  primer  Cabildo;  creó  para  la  de- 
fensa de  los  habitantes  de  la  nueva  población  la 
compañía  de  corazas  española;  mandó  construir 
la  casa  capitular  y  la  iglesia  parroquial  y  dictó 
otras  disposiciones  secundarias,  pero  que  revelan 
las  altas  dotes  de  gobernante  y  administrador  que 
poseía  el  manco  de  Durango.  £1  gobierno  espa- 
ñol aprobó  todo  lo  obrado,  elogiando  también  la 
conducta  de  su  Gobernador,  y  enviando  nuevas 
familias  de  Canarias  para  dar  impulso  á  la  recién 
fundada  chidad  de  San  Felipe  y  Santiago,  á  la 
que  más  tarde  hizo  mercedes  de  todo  género,  lle- 
gando á  ser  la  primera  plaza  militar  de  las  comar- 
cas ríoplatenses.  Las  sensatas  medidas  de  Zabala 
dejaron  comprender  &  la  metrópoli  que  ése  era 
el  hombre  que  hacía  falta  para  la  administración 
del  gobierno  de  Chile,  la  cual  encomendó  á  su 
talento,  celo  y  energía,  y  para  donde  se  disponía 
á  partir,  con  verdadero  pesar  de  los  habitantes  de 
Buenos  Aires  y  Montevideo,  cuando  el  estallido 
de  uua  gran  revolución  en  el  Paraguay  le  obligó 
á  dirig^irse  á  la  ciudad  de  la  Asunción  con  objeto 
de  restablecer  el  orden  alterado  por  un  partido 
denominado  de  los  comunerosy  á  quienes  anterior- 
mente ya  había  puesto  á  raya.  Conseguido  tam- 
bién su  propósito  esta  segunda  vez,  y  pacificada 
aquella  remota  provincia,  no  sin  desvelos  y  fati- 
gas de  parte  de  Zabala,  volvía  éste  á  Buenos  Ai- 
res con  la  conciencia  tranquila  del  deber  cum- 
plido, cuando  le  sorprendió  la  muerte  el  día  31  de 


EInero  de  1736,  estando  en  viaje,  en  el  Paraná» 
antes  de  llegar  á  Santa  Fe,  siendo  sepultado  en 
la  costa  de  dicho  río.  «Tal  es  el  hombre  que  echó 
las  bases  de  la  que  es  hoy  una  importante  ciudad. 
No  era  uno  de  esos  hombres  obscuros  que  atra- 
vesaban el  mar  de  la  vida  guiados  por  el  espíritu 
aventurero  de  la  época;  por  su  origen  y  por  sus 
hechos  era  Zabala  un  militar  ilustre,  digno  de  las 
grandes  luchas,  pues  aunque  la  suerte  le  propor- 
cionó un  campo  de  acción  pequeño,  la  actividad 
y  pericia  con  que  realizó  sus  obras  lo  hacen  acree- 
dor á  ios  más  elevados  con#ptos.  Y  aunque  sus 
restos  hallaron  sepultura  en  costas  desiertas,  su 
memoria  se  ha  elevado  hasta  la  inmortalidad, 
quedando  perpetuada  en  un  monumento  de  larga 
vida:  una  ciudad  (0.»  «La  figura  noble  y  caballe- 
resca de  Zabala  descuella  entre  las  de  los  hom- 
bres del  coloniaje,  dice  un  galano  escritor.  Su  go- 
bierno fué  de  orden  y  de  paz.  Supo  reprimir  los 
abusos  y  equilibrar  las  finanzas  del  erario  pú- 
blico. Sumamente  desmteresado,  no  dejó  sino  es- 
casos bienes  y  pocas  alhajas.  El  sentimiento  reli- 
gioso que  animó  todas  sus  acciones,  dirigiéndolas 
al  bien  del  pueblo  confiado  á  su  gobierno,  y  á  la 
mayor  gloria  de  Dios ;  su  adhesión  sincera  y  de- 
vota á  la  causa  de  la  monarquía  española,  y  su 
particular  afecto  al  rey  don  Felipe  V;  el  amor 
que  siempre  profesó  á  la  patria  lejana,  y  particu- 
larmente á  su  querida  Euskaria,  todo  contribuyó 
á  que  fuese  venerado  en  vida,  y  á  que  su  muerte 
llevara  sobre  su  tumba  el  tributo  de  admiración 
y  de  afecto  de  sus  contemporáneos  y  de  las  gene- 
raciones que  le  sucedieron.  Los  descendientes  de 
Bruno  Mauricio  Ibáñez  de  Zabala  han  tenido  la 
satisfacción  de  ver  dedicado  á  su  ilustre  progeni- 
tor la  calle  y  plaza  que  lleva  su  nombre,  trasmi- 
tiendo á  la  posteridad  el  recuerdo  de  sus  gloriosas 
hazañas  y  el  testimonio  de  gratitud  del  pueblo 
uruguayo.» 

Zabala. —Paso  de.  — Spto.  de  Flores.  Está 
en  el  cauce  del  arroyo  de  Marincho^  camino  de  la 
villa  de  Trinidad  á  la  barra  del  arroyo  Grande. 

Zabala.— Paso  de.— Dpto.  de  Soriano.  En  el 
río  de  San  Salvador. 

Zabaleta.— Abra  de.— Dpto.  de  Minas.  En 
la  cuchilla  Orando  Superior  ó  Principal,  como  á 
5  kilómetros  del  abra  del  Sauce.  Tomó  su  nom- 
bre de  una  familia  de  ese  apellido,  cuya  pobla- 
ción y  calera  edificados  en  el  último  tercio  del  si- 
glo pasado  aun  existen  entre  la  citada  abra.  Por 
ella  sale  el  arroyo  del  Mataojo,  corriendo  al  O.  y 
formando  á  5  kilómetros  de  la  sierra  la  misma 
curva  que  el  arroyo  de  Solís.  Pueden  transitar 
vehículos  por  ella.  A  la  salida,  hacia  el  valle  (O.) 

^1}    Auguato  Bspinosa:  Brtmo  Mauricio  dé  Zabala, 
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y  en  la  costa  del  prenombrado  arrojo  está  el  mo- 
lino de  Lando  Hermano?,  establecimiento  impor- 
tante. 

Uamora.— Cerros  de.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Eminencias  que  se  encuentran  en  los  campos  co- 
nocidos por  rincón  de  Zamora, 

Xamora.— Rincón  de.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Es  una  zona  de  campos  muy  regulares  y  unifor- 
mes entre  Veras,  Tacuarembó  Chico,  Tacuarembó 
Grande,  río  Negro  y  Clara. 

Zai^a  Honda.— Arroyo  de  la.—  Dpto.  de  Ar- 
tigas. (Véase  Hundí,  zanja.) 

Zanla  Honda.  — Arroyo  de  la.  — Dpto.  del 
Río  Negro.  Afluente  del  Uruguay,  al  N.  de  la 
colonia  Nuevo  Berlín. 

Zan|a  Honda.  —  Cafiada  de.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandó.  Afluente  del  Buricayupí  por  la  derecha, 
curso  medio. 

Zanja  Honda.  — Cañada.  — Dpto.  de  Rivera. 
Cañada  que  nace  cerca  del  cerro  del  Vicheadero 
y  desagua  en  la  margen  derecha  del  río  Negro, 
entre  el  paso  de  Mazangano  y  la  picada  del  Con- 
trabando. 

Zanfa  Honda.  —  Estación.  —  Dpto.  de  Arti- 
gas. Estación  del  ferrocarril  Noroeste  del  Uru- 
guay. Se  halla  éntrela  de  la  Isla  de  Cabello  y  la 
de  Santa  Rosa,  distando  de  Montevideo  738  ki- 
lómetros. 

Zan|a  Negra.  —  Arroyo  de  la.  — Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Cerca  de  Mazangano,  en  el  río  Negro. 

Zanja  Reyuna.  -La.— Dpto.  de  Montevideo. 
Ocupaban  los  portugueses  la  plaza  de  Montevideo 
(1817),  donde  formó  nido  el  barón  de  la  Laguna 
don  Carlos  Federico  Lecor.  Los  patriotas  en  armas, 
al  mando  de  su  jefe  don  Fructuoso  Rivera,  brazo 
derecho,  como  quien  dice,  del  General  Artigas, 
los  hostilizaban  incesantemente,  obligándolos  más 
de  una  vez  á  levantar  su  campamento  de  Casa- 
valle,  poco  más  allá  del  cerrito  de  la  Victoria,  á 
donde  llegaban  sus  destacamentos  avanzados.  El 
rincón  del  Cerro  era  el  depósito  del  ganado  va- 
cuno y  caballar  de  los  portugueses,  que  trataban 
(le  poner  á  cubierto  de  las  acometidas  de  los  pa- 
triotas, que  con  frecuencia  les  arrebataban  las  ca- 
balladas. Eso  obligó  al  barón  de  la  Laguna,  á 
mediados  del  año  17,  á  ordenar  se  hiciese  una 
cortadura  (como  al  principio  se  había  hecho  en  el 
Cordón),  desde  la  barra  de  Santa  Lucía  hasta 
el  Buceo  en  la  costa  S.,  construyendo  reductos 
para  piezas  de  grueso  calibre,  á  un  cuarto  de  le- 
gua de  distancia  unos  de  otros,  para  resguardarse 
de  los  avances  de  los  patriotas  en  armas.  Uno  de 
estos  reductos  fué  construido  en  la  cumbre  del 
cerrito.  A  esa  cortadura  quedóle  el  nombre  vul- 
gar de  la  Zanja  Ucyana^  en  la  topografía  del 
país,  en  toda  esa  parte,  y  de  la  cual  quedaron  al- 


gunos vestigios  allá  por  los  zanjones  del  Buceo, 
por  el  Pantanoso  y  por  el  antiguo  saladero  de  La- 
puente  (U. 

Zanja».- Cañada  de  las.— Dpto.  de  Paysan- 
dú.  Concurre  al  Salsipuedes  Grande  por  la  mar- 
gen derecha,  para  arriba  de  la  barra  del  arroyo 
de  Juan  Tomás.  Debe  su  nombre  á  la  circuns- 
tancia de  tener  cuatro  zanjas  iguales  en  extensión 
y  profundidad,  paralelas  entre  sí,  que  desaguan 
todas  en  dicha  cañada  por  una  misma  orilla. 

Zanfón.  — Cañada  del.  — Dpto.  de  Paysandd. 
Afluente  del  Sarandí  y  éste  del  Guabiyó. 

Sapallar  (2).  — Arroyo  del.  — Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Afluente  del  río  Negro  por  el  O.  del  de- 
partamento. Nace  en  la  vertiente  occidental  de 
la  cuchilla  Grande  principal  ó  superior.  Hacia  el 
curso  superior  hállase  el  histórico  cerro  de  Tu- 
pambaé. 

Zapallo  (»).  — Isla  del.  — Dpto.  de  Artigas.  Sé 
encuentra  en  el  Uruguay.  Está  en  la  misma  po- 
sición que  la  isla  Rica.  Pertenece  á  la  República 
Argentina,  aunque  no  falta  quien  asevera  que 
nuestros  vecinos  la  poseen  indebidamente.  Carece 
de  importancia. 

Zapata.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Tributa  en  el  lago  Merín,  al  N.  de  la  punta 
del  mismo  nombre  en  el  precitado  recipiente. 

Zapata.  — Cañada  de.— Dpto.  de  Paysandfi. 
Es  el  octavo  afluente  que  tiene  por  su  orilla  iz- 
quierda el  arroyo  de  San  Francisco  Grande  si- 
guiendo el  curso  natural  de  sus  aguas. 

Zapata.- Islas  de.  — Dpto.  de  C^rro  I^argo. 
p]ntre  el  Tacuarí,  Yaguarón  y  el  lago  Merín. 

Zapata.  —  Punta  de.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
IVe:».  Parte  angosta  de  la  costa  del  departamento 
que  se  introduce  en  el  lago  Merín. 

Zapatera.  —  Roca  la.  — Dpto.  de  Montevideo. 
Escollo  de  la  costa  del  río  de  la  Plata,  entre  el 
Buceo  y  la  isla  de  Flores. 

Zapatero.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Paysandá. 
—  (Véase  Campamento.ó  Zapatero,  arroyodel.) 

Zapatero. — Cañada  del.  —  Dpto.  de  San  José. 
Tributa  sus  aguas  en  el  arroyo  de  la  Fagina  por 
la  orilla  izquierda. 

Zapicün. — Cuchilla  de. — Dpto.  de  Minas.  La 
vaga  denominación  de  «Divide  aguas»  que  se  da 
en  los  mapas  á  la  prolongada  y  alta  elevación  so- 
bre la  cual  se  halla  el  pueblo  de  Zapicán,  debe- 
ría cambiarse,  segón  la  atinada  opinión  del  ilus- 
trado topógrafo  don  Manuel  Coronel,  por  cuchilla 
de  Zapicán,  De  acuerdo. 

( I )    ]»i<luro  De- María:  Nomenclatura  topogrdfioa. 

(J)    ¿HMUüijU-ra  de  xapfUlos, 

{'¿)  ZthjHiUo  es  oí  iiuuibro  que  bo  aplica  en  las  regiones  d«] 
l'lutH  á  Ih  ca)HbH¿a  cuiiieHtible.  l>el  quichua  xapaliu -=  calnhéZM. 
de  Indias. 
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S«pi«áa,-*Pi]eMo  de.— Dpto.  die  Minas.  Está 
situado  en  la  cuchilla  de  Níco  Peres,  llamada  tam- 
bién de  Ramírez.  Ocupa  una  área,  20^  hectáreas, 
9469.37  metros  cuadrados,  en  terreno  del  iniciador 
y  fundador  don  Pablo  Fernández,  delineado  por 
el  a8;rtmensor  don  Senén  M.  Rodríguez  en  Agosto 
del  año  1887,  y  aprobado  el  trazado  en  Octubre 
de  1890.  Sa  trazado  es  en  calles  recias  y  su  an- 
cho es  de  20,  28,  dO  y  50  metros.  Su  área  está  sub- 
dividida  en  la  siguiente  forma,  á  saber:  en  calles 
32  hectáreas  6910  metros  cuadrados,  plaza  4,6500, 
planta  urbana  34,4092.85,  quintas  24,4667.75,  cha- 
cras 106,8814.77  y  cementerio  8120  metros  cua- 
drados. Cuenta  con  47  edificios  de  material  y  más 
de  150  de  diversas  oonstmccíones.  Su  población 
es  de  900  á  1000  habitantes.  Sus  edificios  públi- 
cos son:  casa  de  policía,  escuela  donada  por  el 
fundador,  la  iglesia  en  construcción  cuyo  terreno 
fué  también  donado  por  el  señor  Fernández.  Las 
oficinas  públicas  son:  la  policía,  sucursal  de  co- 
rreos, telégrafo  y  Comisión  Auxiliar  Administra- 
tiva. £sta  tiene  terreno  propio  donado  por  el  fun~ 
dador  del  pueblo.  So  posición  topográfica  es  in- 
mejorable, por  ocupar  un  lugar  elevado,  de  fácil 
desagüe,  y  con  tierras  fértiles.  Está  situado  entre 
los  caminos  departamentales  y  vecinales,  el  que 
va  á  Treinta  y  Tres  y  Artigas,  y  el  de  Minas  que 
en  la  cuchilla  Grande  empalma  con  el  que  va  á 
Meló.  Tiene  dos  arroyitos  por  límite,  el  llamado 
del  Curupí  y  las  Fuentes.  £1  pueblo  de  Zapícán 
se  baila  á  1  kilómetro  del  arroyo  del  Sauce  de 
Olimar  Chico  y  á  90  de  sus  nacientes  en  el  cerro 
de  Níco  Pérez,  á  20  kilómetros  del  arroyo  Molles 
de  Godoy  y  á  25  del  Cébollatí  ( paso  del  Sarandí). 
Actualmente  la  Comisión  Auxiliar  tramita  el  ex- 
pediente para  la  declaración  de  pueblo  oficial.  Su 
nombre  es  el  del  famoso  cacique  Zapicán,  muerto 
en  lucha  leal  con  los  españoles  en  el  célebre  com- 
bate de  San  Salvador,  librado  en  tiempo  del  ter- 
cer Adelantado  don  Juan  Ortiz  de  Zarate. 

COMBATE  DE  SAN  SALVADOR 

Entre  tanto,  saltaba  Garay  en  tierra  uruguaya, 
medio  ahogado  y  transido  de  frío,  habiendo  sido 
sacado  del  agua  por  algunos  indios  de  su  escua- 
drilla que  le  vieron  caer  en  momentos  de  poner 
pie  sobrejlas  riberas  de  San  Salvador,  donde  apor- 
taba lleno  de  ansiedades.  Traía  BOarcabuceros  y  12 
soldados  de  caballería  que  desembarcó  con  pér- 
dida de  un  caballo,  á  más  de  los  hombres  de  mar, 
milicia  brava  toda  ella,  como  que  era  elegida  de 
entre  los  soldados  con  que  se  le  cometió  la  fun- 
dación de  Santa  Fe,  y  contra  los  cuales  acaba  hade 
estrellarse  el  valor  de  Terü  y  sus  compañeros  re- 
cientemente vencidos.  Aunque  era  malo  el  campo 


donde  colocó  su  gente  y  poco  lucida  la  situación 
de  todos,  su  ánimo  se  templó  al  verse  libre  de  los 
peligros  del  mar  en  los  cnales  estaba  amenazado 
de  morir  sin  brillo,  y  trató  de  consolar  á  loe  su* 
yoe  haciéndoles  presente  la  proximidad  en  que 
estaban  del  puerto  donde  ya  había  una  guar- 
dia española,  la  posibilidad  de  llegar  á  aquel  des* 
tino  luego  de  reponerse  un  poco.  La  noche  se  pasó 
tristemente.  Escasos  de  provisiones,  reposando  so- 
bre un  terreno  empapado  por  las  lluvias,  sin  de* 
fensa  contra  el  viento  que  soplaba  de  continuo, 
verde  y  mojada  la  leña  del  bosque  cercanoi  los 
soldados  se  recostaban  unos  contra  otros  tiritando, 
sin  atreverse  á  dormir  por  el  sobresalto  de  ser  sor- 
¡Mrendklos.  Lá  llamarada  caprichosa  de  alguno 
que  otro  fogón  mantenido  á  rigor  de  constancia, 
hada  más  sombrío  el  aspecto  del  campo,  y  el  pía** 
far  de  los  caballee  juntándose  á  los  mil  ruidos  si- 
niestros que  la  soledad  produce,  acentuaban  el 
tono  fantástico  de  aquel  cuadro  viviente.  Loe  sol- 
dados españoles  y  su  jefe,  posekios  de  la  ansi^ 
dad  que  precede  al  último  i^eligro,  sentían  apro* 
ximarse  la  hora  decisiva  de  su  vt«la.  Asi  transcu- 
rrió aquélla  noche  precursora  de  grandes  sucesoe. 
Apenas  alumbró  el  alba,  comenzó  á  sentirse  d 
mido  lejano  de  multitudes  que  avanzan;  después 
se  hizo  más  perceptible  el  rumor,  y  por  último  apa- 
reció un  ejército  en  aire  resuelto  de  combate.  Eran 
los  charrúas,  al  mando  de  Zapicán,  formados  en 
siete  grupos,  cuyo  número  pasaba  de  1000  hom- 
bres. Emoción  desagradable  causó  entre  loe  es- 
pañoles aquella  súbita  acometida,  pero  Garay, 
mandándoles  tomar  las  armas,  les  dijo  con  tran- 
quilo continente,  mientras  formaban:  «Amigos! 
no  resta  otra  cosa  que  morir  ó  vencer;  esperemos, 
pues,  con  valor  al  enemigo  I »  Emboscó  el  caudillo 
español  su  caballería  con  el  designio  de  lanzarla 
sobre  los  charrúas  en  lo  más  duro  de  la  refriega, 
y  colocándose  él  mismo  al  frente  de  loe  soldados 
restantes,  qtie  eran  arcabuceros  y  ballesteros,  se 
adelantó  con  miras  de  hacer  una  retirada  falsa 
que  atrajera  á  los  indígenas  al  lugar  de  la  embos- 
cada. Pero  Zapicán  lo  avanzó,  según  lo  suponía 
Garay,  burlando  así  el  ardid  de  su  adversario.  Lle- 
vados entonces  los  españoles  de  su  natural  ardi- 
miento, embistieron,  al  grito  de  «¡Santiago!»,  á  un 
cuerpo  de  700  charrúas,  desbaratándolo.  Acudie- 
ron en  auxilio  de  este  cuerpo  100  flecheros  que 
eran  la  flor  de  las  tropas  indígenas,  pero  cortados 
por  la  caballería  que  se  echó  á  gran  galope  sobre 
ellos,  fueron  deshechos,  malogrando  el  movi- 
miento envolvente  que  deseaban  ejecutar  sobre 
el  enemigo.  Se  hizo  general  entonces  el  combate 
porque  cargaron  todas  las  fuerzas  charrúas  sobre 
los  españoles,  poniéndoles  en  terrible  trance.  Des- 
compuesto el  orden  de  las  líneas,  chocaron  y  se 
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oonfundieron  los  combatientes,  sustituyendo  el 
estrago  de  los  proyectiles  y  de  las  armas  arroja* 
áat»,  por  el  blandir  de  las  espadas  y  las  mazas, 
de  las  lanzas  y  las  macanas  con  que  se  batían  en 
el  ardor  del  entrevero.  Tabobá  y  Abayubá  co- 
rrieron hacía  Antonio  Letva,  que  á  caballo  asestó 
un  lanzazo  al  primero  en  el  pecho,  pero  el  herido 
se  aferró  á  la  lanza  con  tal  ímpetu,  que  hubiera 
volcado  á  Leiva,  si  á  esta  sazón  Juan  Menialvo, 
acometiendo  por  la  espalda,  no  hubiese  hacheado 
al  indio  cortándole  una  mano,  mientras  se  repo- 
nía Leiva  y  lo  ultimaba.  Furioso  Abayubá  de  la 
muerte  de  su  amigo,  se  abalanzó  bobre  Leiva,  mas 
éste  le  atravesó  el  vientre  de  una  lanzada,  y  que- 
riendo el  charrúa  pelear  aún,  se  asió  á  la  rienda 
del  caballo  del  castellano  sin  soltarla  hasta  mo- 
rir. Por  todos  lados,  igual  exasperación.  Suce- 
díanse loe  golpes  á  los  golpes,  que  cada  uno  ini- 
ciaba ó  devolvía  sin  cuidarse  del  número  ó  la  ca- 
lidad. Era  una  lucha  afanosa  y  sañuda,  donde  to- 
dos se  baibn  por  igual.  Tocó  su  tumo  á  S^apicán, 
que  al  ver  tendidos  á  sus  dos  más  fuertes  guerre- 
ros, intentó  vengarles,  pero  chocando  contra  aquel 
Menialvo  ci^ro  espada  mutilara  á  Tabobá,  fué  víc- 
tima del  matador  de  su  amigo.  Igual  suerte  corrie- 
ron Anagualpo  y  Yandinoca,  muertos  á  numoa 
da  Juan  Vizcaíno,  otro  soldado  de  caballería*  Ma- 
galoaa,  después  de  haber  arrancado  la  pica  á  un 
enemigo,  murió  luchando  contra  seis  espafioles, 
uno  de  los  cuales,  llamado  Osuna,  le  apuñaleó 
desde  arriba  del  caballo,  cuyas  riendas  pretendía 
cortar  el  indio  con  loe  dientes.  Viendo  Garay  que 
la  lucha  no  cesaba  á  pesar  del  destrozo  que  su  ca- 
ballería había  hecho  en  las  filas  charrúas,  cargó 
personalmente  sobre  un  cuerpo  de  reserva  que 
aún  permanecía  entero,  pero  al  embestir  fué  he- 
rido en  el  pecho  y  le  mataron  el  caballo.  Acudie- 
ron sus  soldados  de  prisa  á  socorrerle  proporcio- 
nándole otro  bridón,  con  lo  cual  se  restableció  la 
moral  de  las  fuerzas  españolas.  Entonces,  com- 
prendiendo los  charrúas  que  la  batalla  no  se  de- 
cidía al  quedar  vivo  Garay  y  habiendo  ellos  per- 
dido sus  mejores  jefes  y  200  soldados,  tocaron  re- 


tirada, alejándose  de  aquel  fuaeslo  campo  en  el 
cual  celebraban  los  españoles  la  más  insigne  vic- 
toria que  en  su  concepto  habían  obtenido  en  ee- 
tos  países.  Retiráronse  ordenadamente  los  indíge- 
nas, y  los  españoles,  por  su  parte,  á  pesar  de  las 
ventajas  de  movilidad  que  les  daban  sus  caballos, 
no  les  persiguieron.— Fnmctaoo  Bauxá, 

Zapneaj  (i).— Arroyo  del. — Dpto.  de  Ri- 
vera. Pequeño  arroyo  que  nace  al  S.  de  loe  ce- 
rros de  Arecuá  y  desagua  en  la  margen  izquierda 
del  río  Tacuarembó  Grande,  cerca  del  límite  con 
el  departamento  de  Tacuarembó. 

Zapaeajr.  — Núcleo  poblada —Dpto.  de  Ri- 
vera. Pequeño  núcleo  de  población,  en  sa  mayo* 
ría  minera,  situado  al  pie  de  las  minas  del  mismo 
nombre.  Contiene  unos  100  habitantes,  con  la  Co- 
misaría y  Juzgado  de  Paz  de  la  6.*  Sección  del 
Departamento  y  Escuela  pública. 

Sorra*— Cañada  de  la.  — Dpto.  del  Durazno. 
El  arroyito  del  Tala,  tributario  del  de  Minap,  tiene 
un  afluente,  por  la  izquierda,  que  se  llama  cañada 
de  la  Zorra. 

Zarro,  — -  Caña<ln  <lel.  —  Dpto.  del  Durazno. 
Recibe  este  nombre  una  cañada  corta  que  afluye 
al  río  Negro,  entre  ian  del  Sauce  y  la  del  (*eibal, 
al  O.  del  departamento. 

Zorrav.  —  A bra de lof«.  —  Dpo.  de  Mal«lonado. 
En  la  sierra  de  la^  Aiiímai»,  no  muy  lejos  del  im- 
ponente cerro  de  Pan  de  Azúcar. 

Zorros.  —  Cerrezuelo  de  los.  —  Dpto.  de  San 
José.  Pequeña  elevación  de  5  metros  de  altura 
y  150  de  circunferencia,  sitoada  en  los  campos  de 
don  Inés  Chamorra,  al  SE. 

ZaraM.— Paso  del.— Dpto&  del  Durasno  y 
Tacuarembó.  El  doctor  don  Daniel  Granada  es- 
cribe con  Z  esta  voz  de  origen  guaranítioo  (vu- 
rubí),  y  el  señor  don  Eduardo  Acevedo  Díaz  con 
Z  ó  con  S,  indistintamente.  Nosotros  la  hemos  re- 
gistrado con  la  última  de  estas  dos  letras  en  la  pá- 
gina 742. 


( 1 )    Zapucay  =  rfo  de  las  zapucajas. 
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ADICIONES  Y  ENMIENDAS 


AlMjas.  —  Cerro  de  las.  —  Dpto.  del  Durazno. 
£dtá  cerca  del  paso  de  la  Tía  Ella  en  el  arroyo 
de  laa  Conchas. 

Abren.  —Cerro  de.  —  Dpio.  de  Artigas.  Cul- 
mina la  cuchilla  de  Belén  y  en  él  tiene  sus  fuen- 
tes el  arroyo  Catalán  Chico»  tributario  del  Cata- 
lán Grande. 

Abrea.  — Paso  de.— Dpto.  del  Río  Negro.  En 
el  arroyo  Sánchez  Grande,  cerca  de  la  confluen- 
cia del  Sánchez  Chico. 

Abrigo. —  Isla  del. —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Está  situada  á  unos  15  kilómetros  de  la  villa  In- 
dependencia, aguas  arriba;  tendrá  4  kilómetros 
en  su  diámetro  mayor;  posee  buenos  montes,  sin 
explotar  en  el  momento  presente.  Pertenece  al 
Estado. 

Abrcjal.  —  Arroyuelo  del.  —  Dpto.  del  Du- 
razno. Es  un  afluente  del  arroyo  Caballero  por  la 
margen  izquierda,  curso  medio.  Nace  en  la  cuchi- 
lla del  Rincón,  ramal  de  la  Grande  del  Durazno. 

Abrojal.  — Cañada  del.— Dpto.  del  Durazno. 
Desemboca  por  la  izquierda  en  la  cañada  del  Sauce, 
la  cual  es  un  subafluente  del  Tomás  Cuadra. 

Abrevo». — Zanja  de  los.— Dpto.  del  Durazno. 
Pequeña  corriente  de  agua  que  afluye  al  arroyo 
del  Sarandí,  tributario  del  río  Negro. 

Aconta.  —  Arroyito  de.  — -  Dpto.  de  Minas. 
Afluente  del  Santa  Ana  por  su  nuirgeii  íiqiúerda, 
ambos  tributarios  del  Marmarajá. 

'•—  Cuchilla  de. — Dpto.  de  Tacuarembó. 


Es  la  de  Santo  Domingo  que  separa  las  aguas  de 
los  arroyos  de  Achar  y  Charata. 

Achar.  —  Estación.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Á  3  kilómetros  están  las  puntas  del  arroyo  del 
mismo  nombre,  que  nace  en  la  cuchilla  de  Santo 
Domingo,  el  cual  corre  de  N.  á  S.  para  desembo- 
car en  el  río  Negro. 

Achiras.  —  Arroyito  de  las.— Dpto.  de  Minas. 
Arroyuelo  que  juntándose  á  dos  gemelos  afluyen 
al  Talita,  tributario  del  Casupá  por  la  margen  iz- 
quierda. 

Afilar.— Bajos  de.— Dpto.  de  Canelones.  En 
varias  cartas  hidrográficas  se  denomina  de  Afilar 
á  estos  bajos,  pero  formando  parte  de  la  punta 
de  Piedras  de  Afilar;  es  así  como  se  debe  llamar, 
y  no  simplemente  de  Afilar,  pues  el  susodicho  bajo 
no  es  do  AfUa9%  sino  que  son  de  Afilar  ó  se  con* 
sideran  como  tales,  las  piedras  que  lo  forman. 
(Véase  Raba,  isla;  en  la  pág.  629.) 

Agraciada. —Camino  déla.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. El  camino  de  la  Agi'aciaday  hoy  calle 
central  y  gran  avenida  de  la  novísima  ciudad, 
atréñriesa  la  Aguada,  Arroyo  Seco,  Bella  Vista  y 
Paso  del  Molino,  y  va  á  terminar  en  la  cuchilla 
de  Juan  Fernández. 

Agripa.  —  Cañada  de. —  Dpto.  dePaysandó. 
Afluye  por  la  derecha  al  arroyo  de  Santa  Ana. 

Agua  Blanca.— Abra  del.  ^  Dpto.  de  Minas. 
Se  encuentra  en  la  sierra  de  las  Ánimas,  entre  el 
cerro  del  Pantano  y  el  de  las  Bolas. 
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Agna  Dnlee.  — Cañada  del.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Afluye  al  Capilla  Vieja  por  la  izquierda, 
entre  los  pasos  Hondo  y  de  la  Emboscada  en 
aquel  arroyo. 

Agnada.— Arroyito  de  la.  — Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Be  halla  en  el  rincón  de  Ramírez,  paraje 
conocido  por  las  Horquetas,  cerca  del  arroyo  de 
Zapata,  y  riega  una  parte  de  los  campos  conoce 
dos  por  de  la  MinL 

Asnada.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Octavo  afluente  del  Queguay  Chico  por  su 
margen  izquierda. 

Agaada.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandú. 
Tercer  afluente  del  arroyo  de  San  Francisco 
Grande  por  la  margen  izquierda,  considerado  éste 
desde  sus  fuentes. 

Agaas  Buenas.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  del 
Durazno.  Es  un  arroyito  que  nace  á  11  y  medio 
kilómetros  de  la  cuchilla  Grande  del  Durazno  y 
desagua  en  el  Sarandí  de  Agims  Buenas,  que  co- 
rre paralelo  entre  los  arroyos  de  Carpintería  y 
Chileno  Grande,  haciendo  barra  en  el  río  Negro. 
El  nombre  de  Aguas  Buenas  que  lleva  el  refe- 
rido arroyuelo  proviene  de  que  en  sus  fuentes 
existen  algunos  manantiales  de  agua  potable. 
Sirva  la  descripción  precedente  de  aclaración  á 
lo  que  respecto  de  este  arroyo  dijimos  en  la  pág.  7. 

Agndo. — Cerro. — Dpto.  de  Cerro  Largo.  Ef»tá 
próximo  á  las  nacientes  del  arroyo  de  los  Laure- 
les y  la  cuchilla  de  la  Tuna. 

Águila.— Arroyito  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
En  las  nacientes  del  Salsipuedes  Grande,  margen 
derecha. 

iignlla.  —  Cerro  del.— Dpto.  de  Minas.  Pe- 
queña elevación,  aunque  bastante  escabrosa,  que 
se  halla  al  NE.  de  las  nacientes  del  Barriga  Ne- 
gra en  distancia  de  unos  21  kilómetros. 

Ahogados*— Laguna  de  los.  — Dpto.  de  la 
Colonia.  En  el  valle  que  riega  el  histórico  San 
Juan  existe  un  arroyo  bastante  importante,  que 
después  de  salvar  las  estribaciones  australes  de  la 
cuchilla  Grande  Inferior,  mezclarse  con  unos 
manantiales  y  abrirse  paso  entre  asperezas  y  ma- 
torrales, se  desarrolla  libremente  en  una  longitud 
de  25  kilómetros  para  rendirse  tranquilo  y  rumo* 
roso  á  la  arteria  que  por  su  significación  hidrográ- 
fica da  nombre  á  la  cuenca  del  San  Juan:  este 
arroyo,  que  los  mapas  no  señalan,  es  el  San  Luis. 
Sus  cercanías  ofrecen  un  cuadro  vario  y  pocd  co- 
mún, pues  además  de  las  pequeñas  rocas  sueltas 
de  que  es  abundante  la  comarca,  y  de  los  bosque- 
cilios  de  arbustos  indígenas  que  la  pueblan,  no 
faltan  obscuras  cuevas  ni  apacibles  grutas,  como 
no  faltan  tampoco  oteros  y  cerrílladas  en  sos  ori- 
llas» ni  microscópioos  saltos  de  agua  en  su  cauce. 
Existe  tembién  por  allí  una  laguna  de  fatídico 


nombre,  que  ios  vecinos  llaman  laguna  de  los  Aho- 
gados, designación  muy  adecuada  si  se  tiene  pre- 
sente que  todo  el  que  intente  vadearla  ó  simple- 
mente bañarse  en  sus  aguas,  que  son  puras  y  de 
gran  transparencia,  sucumbe  ahogado  en  ella,  sin 
que  haya  poder  divino  ni  humano  que  logre  sus- 
traerlo á  una  muerte  segura.  Y  ten  convencidas 
están  las  sencillas  gentes  de  estos  parajes  de  que 
esto  es  así,  que  nadie  se  atreve,  no  ya  á  sumer- 
girse en  las  aguas  de  este  depósito  lacustre,  ni  tan 
siquiera  á  navegaría  en  diminuto  bote.  Los  ani- 
males, con  su  instinto  de  conservación,  parece  que 
confirmaran  esta  creencia  supersticiosa,  pues  no  van 
á  abrevar  á  la  laguna,  á  pesar  de  que  sus  orillas 
están  completamente  desprovistas  de  monte,  pre- 
firiendo concurrir  al  arroyo  de  San  Luis  ó  &  al- 
guno de  sus  afluentecitos  más  cercanos,  en  ves  de 
hacerlo  en  las  aguas  cristalinas  de  la  laguna,  cu- 
yas despejadas  riberas,  por  otra  parte,  les  brin- 
dan mayor  comodidad  para  aplacar  su  sed.  Df- 
oese  que  la  laguna  de  los  Ahogados  no  tiene  pe- 
ces, comprobándose  esta  particularidad  con  el  he- 
cho de  que  las  personas  que  han  intentado  pes- 
carlos se  han  cansado  infructuosamente,  abando- 
nando al  fin  cañas  y  aparejos.  Asegúrase  también 
que  nunca  se  ve  por  sus  orillas  ave  acuática 
ninguna,  y  que  loe  pájaros  aumentan  la  rapides 
de  su  vuelo  cuando  pasan  por  encima  de  ella.  No 
falta  quien  afirme  que  los  cuerpos  de  loe  que  pe- 
recen en  la  laguna  de  los  Ahogados  no  aparecen, 
perdiéndose  para  siempre  en  sus  aguas.  Los  ca- 
sos son  numerosos:  un  tropero  despreocupado, de 
naturaleza  viril  y  temerario  hasta  lo  indecible,  mu- 
rió en  ella  conjuntamente  con  su  brioso  corcel; 
un  vecino  incrédulo  á  la  par  que  gran  nadador, 
tuvo  la  misma  suerte;  ciertos  muchachos  traviesos 
arrojaron  en  la  If  gina  un  perro  de  aguas,  y  éste 
sucumbió  como  los  anteriores,  etc.,  etc.  En  resu- 
men: el  terror  que  infunde  la  laguna  de  los  Áho-^ 
gados  á  todas  las  gentes  del  distrito  es  grande,  y 
su  creencia  tan  arraigada,  que  á  los  cazadores  y 
transeúntes  que  por  allí  van,  se  les  acensúa  coa 
la  mayor  buena  fe,  el  no  aproximarse  á  la  laguna 
maldita,  tumba  de  tantos  seres.  En  cuanto  á  la 
causa  originaria  de  tales  desgracias,  se  atribuye  á 
que  la  laguna  de  los  Ahogados  tiene  enormes  con- 
ductos subterráneos,  que  hacen  el  oficio  de  bombas 
aspirantes,  atrayendo  los  cuerpos  para  llevárselos 
rápidamente  á  los  tenebrosos  antros  que  existen 
en  el  seno  de  la  Tierra.  Sobre  el  particular  no  hay 
dos  opiniones  entre  las  gentes  supersticiosas  de 
la  fértil  comarca  del  arroyo  de  San  Luis.  También 
se  la  conoce  por  laguna  de  los  Membrillos. 

Alanlimd*.— Cañada  dd.— Dpto.  de  Pay- 
sandú. Afluente,  por  la  izquierda,  del  arroyo  del 
Sarandí,  el  que  á  su  vez  se  echa  en  el  Gkiabiyii,  6 
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se  une  con  el  gajo  ináa  importante  que  por  soa 
fuentes  tiene  este  último  arroyo. 

Xlanoa. — Cañada  de  los.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Afluente,  por  la  izquierda,  del  arroyo  del 
Quebracho,  tributario  del  río  Qu^^oay. 

Alanos.  —  Cañada  de  los. — Dpto.  de  Soriano. 
En  un  recodo  del  arroyo  de  Perico  Flaco  se  plantó 
en  los  tiempos  coloniales  una  buena  cantidad  de 
álamos,  de  los  que  aún  quedan  varios.  Loe  veci* 
nos  se  acostumbraron  á  llamar  al  citado  recodo 
cañada  de  los  Álamos,  cuando  sólo  ee  una  vuelta 
del  Perico  Flaco,  una  media  legua  antes  da 
echarse  en  el  rio  Negro. 

Alanos.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Soriano. 
Vado  en  el  arroyo  Santiago,  afluente  del  Orando. 

Alborlo.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Canelones. 
Desagua  con  el  Sauce,  el  cual  á  su  vez  es  tribu- 
tario del  arroyo  de  Pando  (?). 

Aldana.  —  Rincón  de.— Dpto.  de  la  Florida. 
Dase  este  nombre  á  la  extensa  región  compren- 
dida entre  los  arroyos  del  Sauce  por  el  O.,  Tala 
del  Sarandí  por  el  E.  y  el  río  Yí  por  el  N.  Las 
márgenes  de  estas  corrientes  enoHitráronse  hasta 
hace  algunos  años  cubiertas  de  una  vegetación 
esplendorosa,  pero  hoy  sólo  vegete  en  ellas  algún 
arbolillo  raquítico.  Debe  su  nombre  al  apellido 
de  BUS  primitivos  dueños. 

Alejandro  MlUer.  —Centro  agrícola. — Dpto. 
de  la  Colonia.  Pequeño  espacio  de  campo  dedi- 
cado exclusivamente  á  la  agricultura.  Hállase  lin- 
dando con  las  chacras  de  Nueva  Palmira. 

Aléñanos.— Cañada  de  los.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Tributa  por  la  derecha  en  el  Tacua- 
rembó Chicó.  También  se  la  conoce  por  cañada 
de  las  Conchillas. 

Alómanos. -«Paso de  los.— Dpto.de  Artigas. 
En  el  arroyo  del  Catalán,  campo  de  don  Joaquín 
Urbano  Pereira,  sucesión  Clementino  Pereira. 

Algarrobo. — Cañada  del. — Dpto.  de  Soriano. 
Afluente  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  Pe- 
rico Flaco,  gajo  que  algunas  personas  confunden 
con  otro  gajo,  que  es  el  principal,  y  que  consti- 
tuye en  sus  nacientes  el  verdadero  Perico  Flaco. 

Almaorao.  —  Cañada  del.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Primer  afluente  del  arroyo  Buricayupí, 
á  contar  desde  sus  puntas  aguas  abajo,  margen 
derecha. 

Altünoa.  —  Isla  de. — Dpto.  del  Río  Negro.  Co- 
rresponde al  río  Uruguay.  Hállase  situada  frente 
á  la  desembocadura  del  arroyo  de  la  Yeguada. 
Pertenece  al  Estado,  y  en  la  actualidad  no  son 
explotados  los  bosques  de  que  está  poblada. 

Alvos.  —  Picada  de.  —  Dpto.  de  Artigas.  En  el 
río  Guareim,  entre  la  barra  del  arroyo  de  las  Sepul- 
taras y  la  confluencia  del  arroyo  de  la  Cascada. 
Alvoa  Olí voira.— Picada  de.  — Dpto.  de  Ar- 


tigas. En  el  Tres  Cruces  Grande,  á  onatro  kilo* 
metros  de  distancia  de  la  picada  de  Joaquín  Gó- 
mez en  dicho  arroyo. 

Amarilla.— Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Cerro  Lar- 
go. Conviene  observar  aquí,  la  equivocación  pa« 
decida  al  determinar  la  naciente  del  arroyo  del 
Amarillo  (que  debe  ser  Amariüa)  en  la  cuchi- 
Ha  de  Cambeta,  euando  ese  arroyito  nace  de  la 
cuchilla  de  la  Tuna  Sola  ó  de  los  GaJ  bañes,  según 
antiguas  denominaciones,  6  de  los  Pintos  y  de  los 
Paraísos,  según  la  denominación  innovada  en  los 
últimos  90  años.  Esta  cuchilla  es  también  de  ter< 
cer  orden,  y  lo  mismo  que  la  de  Cambóte,  se  des- 
prende  de  la  del  Mangrullo,  pero  como  15  kilo- 
metros  al  NO.,  limitando  por  el  O.  la  cuenca  del 
arroyo  Malo  y  corriendo  de  N.  á  S.  en  una  ex- 
tensión de  45  á  50  kilómetros,  hasta  la  barra  del 
dicho  arroyo  Malo  en  el  Tacuarí.  Conviene  más 
aun  corregir  el  error  substancial  padecido  en  la 
determinación  del  precitado  arroyo  del  AmariOo. 
El  nombre  de  ese  arroyito  es  Amarilla  y  proviene 
del  apellido  del  primer  poblador  de  los  campos 
situados  en  la  margen  izquierda  de  otro  arroyito; 
ese  poblador  se  llamó  Lorenzo  Amarilla  y  tuvo 
poblada  su  estancia  inmediata  á  la  baña  de  tal 
arroyito,  cuya  barra  queda  como  dos  kilómetros 
para  abajo  de  la  del  arroyo  Chuy  y  al  N,  del 
paso  del  Gordo  como  otros  dos  kilómetros.  Corre 
de  E.  á  O.  próximamente  y  en  una  extensión  de 
15  á  16  kilómetros;  en  la  parte  sept^trional  de 
las  nacientes  los  campos  son  reputados  como  sur 
periores  para  el  engorde  del  ganado  vacuno.  En 
el  monte  que  pestañea  el  cauce  de  este  arroyito 
jamás  nació  ni  creció  el  árbol  amarillo  ó  tetaré 
que  se  menciona  en  la  denominación  de  este  arro- 
yito poco  cerrentoso. 

Amarilla.— La.— Dpto.  del  Salto. — Suburbio 
ó  arrabal  de  la  ciudad  del  Salto. 

Aniarillo.— Paso  del.— Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  curso  medio  del  arroyo  del  Babón,  para 
arriba  del  paso  de  las  Piedras  en  el  mismo. 

Amarilloa.— Cañada  de  los.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Nace  en  uno  de  los  flancos  del  cerro  del 
Bombero  y  desagua  en  el  rio  Queguay. 

Amarillos.  —  Cañada  de  loe.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  Afluente  decimonono  por  la  izquierda 
del  río  Daymán,  curso  medio»  entre  la  cañada  de 
las  Nutrias  y  el  arroyuelo  Sauce  del  Media 

Aaa  Corroa.— Potreros  de.  —Dpto.  de  Cenro 
Largo.  Sobre  la  orilla  derecha  del  rio  Yaguarón. 

Anastasio.  —  Arroyo  de.— Dpto.  de  Maído* 
nado.  Se  rinde  á  la  laguna  Garzón* 

Anastasio  dos  Santos.  — Paso  de.— Dpto. 
de  Artigas.  —  Vado  en  el  arroyo  Tres  Cruces 
Grande.  Por  hallarse  en  campos  de  don  Anastasio 
dos  Santos  se  llama  así. 
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A^neho. -- Bailado. ^Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Bañado  de  aguas  permanentes  durante  todo  el 
año,  formando  barra  con  el  arroyo  del  Yerbal,  á 
d  kilómetros  de  la  confluencia  de  éste  en  el  Oli- 
mar.  Es  su  dirección  de  E.  á  O.  y  están  fus  na^- 
cien  tes  en  la  cuchilla  de  Dionisio,  al  8.  de  la  Piedra 
Seda  y  en  frente  á  la  primera  isla  del  arroyo  de 
los  Ceibos,  que  es  tributario  del  mismo  río  Olimar. 

AnareslUo.  — Picada  de.  — Dpto.  de  Sorinno* 
En  el  arroyo  de  Vera,  tributario  del  río  Negro" 
Su  nombre  se  deriva  de  Andrés  Cabrera,  especie 
de  paisano  misántropo  que  antes  de  la  guerra 
grande  vivió  largo  tiempo  en  una  tapera  muy  co- 
nocida. 

AjDtequera.  — Cerro  de.— Dpto.  de  Paysandú, 
Culmina  un  reducido  espacio  de  campo  á  orillas 
del  Queguay  Chico,  curso  inferior,  margen  iz- 
quierda. 

•  Antonio  Maeedo. -- Paso  de.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. En  el  Catalán  Grande,  campo  de  la  suce- 
sión Pereira. 

Antonio  de  Slattos.  -—  Picada  de. — Dptos.  de 
Artigas  y  Salto. — En  el  Arapey  Chico,  para  arriba 
del  paso  de  Figueroa  en  dicho  arroyo. 

Antonio  Pay «al.  —  Picada  de.— Dpto.  de  la 
Florida.  Vado  en  el  arroyo  de  Illescas. 

Apio.  — Cañada  del.— Dpto.  de  Paysandú.  El 
río  Queguay  recibe  por  su  margen  izquierda  y  ha- 
cía su  curso  medio  las  aguas  de  la  cañada  del 
Tala,  la  que  tiene  dos  afluentes,  que  son  las  ca- 
ñadas del  Cerrito  de  Piedra  y  del  Apio. 

Apio.  — Zanja  del.  — Dpto.  de  Artigas.  Afluye 
al  Cuaró  Grande  por  la  izquierda.  Debe  su  nom- 
bre á  la  existencia,  en  sus  cabeceras,  de  unas  tres 
cuadras  cuadradas  de  tembladerales  y  atolladero 
donde  el  ganado  no  puede  penetrar,  criándose  aquí 
con  gran  vigor  el  apio  cimarrón,  tan  eomún  en  la 
medicina  ensera  de  las  buenas  gentes  de  la  cam- 
paña uruguaya,  á  cuya  planta  atribuyen  numero- 
sas virtudes. 

Apio*.'— Zanja  de  los. -^ Dpto.  de  Artigas.  Se 
eoha  por  la  izquierda  en  el  arroyo  Itaoumbú. 

Araeliicliú. — Cañada  de.  —  Dpto.  de  Soríano. 
Voz  guaraní  cuyo  significado  es  «yerba  mora». 
Escríbese  Aratichú  y  se  lee  Arachichú,  (Véase  la 
descripción  de  esta  cañada  en  la  pág.  30.) 

AratUo.  —  Cañada  de.  — Dpto.  de  Paysandá. 
Segundo  afluente  del  río  Queguay,  hacia  sus  fuen- 
tes, margen  derecha. 

Arase.  —  Arroyito  del. —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  !N^aoe  en  la  sierra  de  su  nombre,  que  se  en- 
cuentra en  la  cuenca  del  arroyo  del  Carmen,  al  O. 
del  departamento.  Afluye  á  éste  por  la  izquioda. 

ArasA. — Sierra  del.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
(Véase  en  su  lugar  correspondiente  Carmen,  sie- 
rra del.) 


ArasA.  —  Zanja  del.  —Dpto.  de  Artigas.  Afluye 
al  Yucutujá  por  la  izquierda. 

ArlM»!  Solo.  — Cañada  del.  — Dpto.  de  Pay- 
sandú. Las  aguas  de  esta  cañada,  con  las  de  la 
cañada  del  Paraíso,  afluentes  ambas  del  San  José, 
concurren  á  aumentar  las  de  este  arroyo. 

ArlM»!  Solo.— Cañada  del.— Dpto.  de  Pay- 
sandá. Afluente  del  arroyo  de  San  Francisco 
Grande,  entre  el  paso  de  los  Berdanes  y  la  cañada 
de  los  Gallardos. 

Arbolóla. —Rincón  de.  — Dpto.  de  Canelo- 
nes, sección  de  Pando.  —  El  rincón  de  Arboleya  es 
la  extensión  territorial  limitada  al  N.  por  el  arroyo 
de  los  Padre?,  al  E.  por  el  Solís  Chico,  al  6.  por 
el  río  de  la  Plata  y  al  O.  por  la  Piedra  del  Toro. 
Su  nombre  lo  tomó  este  rincón  del  apellido  del 
antiguo  propietario  de  aquellos  campos  don  Fran- 
cisco Arboleya,  Hasta  unos  25  años  atrás  existió 
la  antiquísima  azotea  de  Arboleya^  la  cual  se  "ha- 
lla situada  al  E.  de  las  puntas  del  arroyuelo  dd 
Cisne. 

Arbolito.— Cerro  del.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Se  halla  entre  la  margen  derecha  del  arroyo  de 
los  Molles  Grande  y  su  afluente  el  arroyito  del 
Sauce.  En  el  departamento  existen  otros  cerros 
del  mismo  nombre  y  de  mayor  importancia.  * 

Arbollto.  — Cerrezuelo  del.  — Dpto.  de  PajF- 
sandú.  Hacia  las  nacientes  del  arroyo  dd  Gua- 
biyú,  que  se  echa  en  el  Uruguay,  se  destacan  tres 
cerritos,  denominados  de  Santa  Teresa,  del  Arbo' 
lito  y  del  Cementerio. 

Arbollto.  —  Cerro  del.— Dpto.  deTaeuarembó. 
En  el  camino  que  va  del  cerro  del  Ombii  al  piie- 
blo  de  San  Máximo.  Inmediatos  están  los  once 
cerros  de  Clara.  Á  este  paraje  se  le  llama  también 
sierra  de  Gauna  por  su  antiguo  dueño.  Dada  su 
situación,  no  es  posible  confundirlo  con  las  demás 
eminencias  del  mismo  nombre  registradas  en  las 
págs.  34  y  35. 

Arbollto.^ Zanja  del.— Dpto.  de  Paysandá. 
Afluente  del  río  Daymán,  margen  izquierda,  curso 
medio,  entre  la  zanja  de  los  Manantiales  y  la  de 
la  Estancia,  ó  sea  algunos  kilómf^tros  para  arriba 
del  paso  de  Perico  Mordió  en  el  citado  río. 

Arellaao.-- Laguna  de.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. Es  la  designada  en  su  lugar  correspondiente 
con  el  nombre  de  laguna  del  Cerro,  en  el  rínoón 
de  ks  Gallinas. 

Arena. — Cañada  de  la.— Dpto.  de  Paysandá. 
Débil  y  ónico  tributario  del  arroyo  del  Campa- 
mento, afluente  del  Buricayupí. 

Arena.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Paysan- 
dú. Tributario  por  la  izquierda  del  Quebracho 
Grande,  afluente,  á  su  turno,  del  río  Queguay. 

Arena.  —  Cañada  de  la. —Dpto.  de  los  Treinta 
y  Tres.  (Véase  este  mismo  nombie  en  la  pág.  96, 
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columna  íz.)  Hay  error  en  denominar  cañada  á  esta 
división  topo^áfica,  cuando  es  simplemente  una 
artería  del  río  Olímar  que  en  creciente  se  desborda 
y  también  corre  por  ese  bajío  lagunoso,  pestaRado 
de  arbustos  y  malezas,  volviendo  las  aguas  des- 
bordadas á  entrar  en  el  cauce  principal  del  río, 
después  de  un  trayecto  de  tres  kilómetros  escasos. 
Los  montes  que  existieron  y  que  todavía  existen, 
mermados  por  el  consumo  de  la  población,  son 
únicamente  los  que  pueblan  la  margen  izquierda 
del  Olimar,  desde  el  rompimiento  de  la  mencio- 
nada artería  hasta  la  conñuencia  de  ésta.  El  área 
comprendida  entre  esa  arteria  ó  sangrador  y  el 
cauce  del  Olimar,  es  próximamente  de  ciento  cin- 
cuenta hectáreas,  en  su  mayor  parte  campo  que 
sirve  para  el  pastoreo  en  calidad  de  ejido  de  la 
villa  de  los  Treinta  y  Tres. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Sección  de  Mosquitos.  El  paso  de  la  Arena  se  ha- 
lla en  el  arroyo  de  los  Mosquito?,  2  kilómetros  al 
NE.  del  pueblo  de  este  nombre. 

Areno.  —  Paso  de  la.  —  Dplo.  de  Minas.  En  el 
arroyo  Pirarajá,  cerca  del  camino  antiguo  á  Treinta 
y  Tres.  Es  un  vado  abierto  desde  hace  64  años. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  arroyo  de  San  Francisco  Grande,  entre  el 
de  Escudero  y  el  del  Cerro. 

Arenal.  — Arroyuelo  del.  — Dpto.  de  Soriano. 
Afluentecito  del  arroyo  del  ^Minero,  el  que  á  su 
vez  lo  es  del  Grande  por  la  izquierda. 

Arenal  Grande.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  So- 
ríano.  Como  rectificación  de  lo  que  respecto  de 
este  arroyo  dejamos  consignado  en  la  pág.  87,  ocú- 
rrase á  la  descripción  del  Catalán,  pág.  162. 

Armada.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Se  encuentra  sobre  el  río  Yaguarón,  entre  el  paso 
de  la  Canoa  y  el  de  Hipólito.  Únicamente  lo  con- 
signa la  pequeña  carta  geográfica  del  coronel  don 
Gabino  Monegal.  Más  frecuente  es  llamarle  de 
Almada, 

Artillero».- Arroyo  de  los.  — Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Se  halla  al  O.  del  Sauce  y  no  al  E.,  como 
por  error  se  dijo  en  la  pág.  59. 

Artiga». —Camino  de.— Dpto.  de  Montevideo. 
£1  camino  de  Artigas  empieza  en  él  de  ^[illán  y 
oruza  en  línea  recta  el  departamento,  terminando 
en  Toledo,  en  la  capilla  de  Doña  Ana,  departa- 
mento de  Montevideo. 

Artigan.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto.  de 
Cerro  Largo.  Está  situada  en  la  villa  de  Artigas 
y  pertenece  á  la  Sociedad  Meteorológica  Uru- 
guaya. 

Artigas.-- Meseta  de.— Dpto.  de  Paysandó. 
En  la  pág.  52  atribuimos  al  doctor  don  Carlos 
MarCa  Ramírez  unos  párrafos  intercalados  inde- 
bidamente, relativos  á  este  paraje  histórico,  siendo 


así  que  son  del  Sud- América,  diario  con  el  cual  el 
ilustre  escrítor  oríental  sostuvo  su  brillante  polé- 
mica respecto  de  la  personalidad  del  General  don 
José  Artigas. 

Artigas.  — Restinga  de.  — Dpto.  de  Paysandú. 
Frente  á  la  meseta  de  Artigas  existe  un  bajío  de- 
nominado restinga  de  Artigas. 

Áspero.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Cerro  inmediato  á  la  estancia  Vieja  de  Lago,  en- 
tre los  arroyos  Malo  y  de  las  Tamberas.  La  na- 
turaleza geológica  de  este  cerro  es  de  roca  primi- 
tiva, exento  en  absoluto  de  vegetación.  Su  altura 
es  diminuta  comparada  con  su  base,  si  bien  excede 
de  300  metros  respecto  del  nivel  del  mar. 

Atahona.  —  Cañada  de  la.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú. Sexto  afluente  por  la  izquierda  del  río 
Queguay,  curso  superior.  Sobre  su  ribera  derecha 
se  encuentra  el  cerro  de  la  Atahona. 

Ataque.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Afluente  de  la  orilla  derecha  del  Tacuarembó 
Chico. 

Atllintida.  — Pueblo  proyectado.  ■— Dpto.  de 
Rocha.  (Véase  Coronilla,  puerto  de  la;  págs. 

197  y  198.) 

Atoladora.  — Zanja.  — Dpto.  de  Artigas.  Des- 
agua en  Yucutujá,  á  unos  12  kilómetros  para 
arriba  del  paso  de  Tira-Poncho. 

Angnsto  Perelra.  —  Paso  de.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. En  el  Catalán  Grande,  campo  de  la  suce- 
sión Pereira. 

Anstriaeo.  —  lela  del.  —  Dpto.  de  Soriano.  En 
el  río  Negro,  para  arriba  de  la  ciudad  de  Mer- 
cedes. 

A vestrns.  — Cañada  del.  — Dpto.  de  Soriano. 
Corre  por  los  antiguos  campos  del  barón  de 
Mauá,  y  antes  de  desaguar  en  el  río  Negro,  frente 
á  la  isla  del  Infante,  se  pierde  en  un  pequeño  es- 
tero. 

Ayacneho.  — Barrio.— Dpto.  de  Montevideo. 
Fundado  recientemente  ( 1900 )  por  don  Francisco 
Piria  en  el  camino  de  Goes,  entre  los  de  Figurita 
y  Larrañaga.  £e  compone  de  cuatro  hectáreas  de 
terreno  y  lo  cruzan  cuatro  calles  que  llevan  los 
nombres  de  los  preclaros  generales  Sucre,  Cór- 
doba, Lara  y  La  Mar,  los  héroes  de  la  batalla 
que  cimentó  la  emancipación  americana  y  en  cuya 
rememoración  se  denominó  este  barrío.  La  anti- 
gua intendencia  de  Huamanga  (Perú)  y  su  capi- 
tal han  cedido  su  nombre  al  de  esta  llanura  ig- 
norada hasta  1824  (en  quichua  significa  rincón 
de  muertos),  por  haberse  librado  en  ella,  el  9  de 
Diciembre  de  ese  año,  la  famosa  batalla  que  de- 
cidió de  la  independencia  del  virreinato  del  Perú 
y  de  la  de  todas  las  colonias  de  la  América  del  Sur. 
YA  campo  de  Ayacneho  está  situado  frente  ai  pue- 
blo de  Quinua,  que  dista  unas  cuatro  leguas  de  la 
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ciudad  capital  del  actual  departamento  del  inÍBino 
nombre.  El  ejército  realista  mandado  por  el  vi- 
rrey La  Serna  y  los  generales  Canterac  y  Valdés 
ocupaba  allí  los  cerros  de  Cóndor  Canqui,  y  en 
unas  lomas  del  otro  lado  del  llano  se  hallaba  el 
ejército  independíente  al  mando  del  joven  maris- 
cal de  Ayacucho  Antonio  José  de  Sucre  y  de  los 
generales  Córdoba,  Miller,  La  Mar  y  Lara.  Á  las 
9  de  Ja  mañana,  los  españoles,  que  eran  9000,  ata- 
caron á  los  5000  patriotas  con  gran  denuedo.  Des- 
pués de  corta  pero  heroica  lucha  por  ambas  par- 
tes, la  victoria  favoreció  á  los  que  combatían  por 
la  independencia  patria.  Á  la  una  del  día  el  vi- 
rrey y  cerca  de  3000  prisioneros  fírmaban  la  ca- 
pitulación, en  que  reconocían  la  independencia 


del  Perú.  Murieron  1400  roaU«tas  y  370  patrio- 
tas, peruanos  y  oolombianos  casi  todos,  sin  con- 
tar 700  heridos  de  ambas  partes. 

Amotea  CliaUí.— Paso  de  la.— Dpto.  de  la 
Colonia.  Vado  en  el  arroyo  San  Juan.  Lleva 
nombre  por  quedar  al  lado  de  un  antiguo 
de  forma  muy  achatada. 

Asad. — Con  esta  correcta  denominaoiÓD  se  oo* 
noce  en  el  departamento  de  Treinta  y  Tres,  ei 
abrevadero  artificial  formado  en  ios  campos  sin 
riegos  suficientes  para  la  conservación  del  ganado. 
Los  hay  pequeños  de  excavación  y  muy  extensos, 
de  tapia  arbolada,  abundando  los  de  esta  clase  en 
el  rincón  de  Ramíresb. 


Baltasar.  —  Bañado  de.  —  Dpto.  de  Rivera. 
Pantano  que  se  forma  hacia  el  O.  del  Yaguarí  y 
cuyas  aguas  van  á  parar  á  este  importante  arroyo. 

Baltasar.— Paso  de,— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  arroyo  de  las  Tres  Cruces,  al  NE.  y 
en  distancia  de  unos  20  kilómetros  de  la  villa  de 
San  Fructuoso  y  á  10  ó  12  para  abajo  del  paso 
del  Manco  del  mismo  arroyo.  Debe  ese  nombre 
por  haber  residido  hace  muchísimos  años  en  el 
dicho  paso  don  Baltasar  Pérez. 

Ballesteros.  —  Cañada  de. — Dpto.  de  Flores. 
Cañada  que  se  halla  en  el  ejido  de  la  villa  de  Tri- 
nidad, desaguando  en  el  Sarandí  por  la  margen 
derecha. 

BaAado.  — Paso  del.  —  Dpto.  de  Rivera.  Vado 
en  el  arroyo  Cuñapirú. 

BaAado  de  Roeiía*  —  Estación  de  ferrocarril. 
—  Dpto.  de  Tacuarembó.  El  único  túnel  que  se 
encuentra  en  la  vía  férrea  de  Montevideo  á  Ri- 
vera se  halla  cerca  de  esta  estación,  la  cual,  á  su 
vez,  dista  unos  19  kilómetros  de  San  Fructuoso. 

Barbero. —Zanja  del.  —Dpto.  de  Montevideo. 
La  zanja  del  BarberOf  registrada  en  la  pág.  82, 
nace  en  unas  barrancas  que  existen  á  la  altura 
del  camino  de  Montevideo  á  Colón  y  desagua  en 
el  arroyo  del  Pantanoso,  falda  del  cerro  de  Mon- 
tevideo. 

Bartabnrd.  — -  Paso  de.  —  Dpto.  de  Flores. 


Vado  en  el  arroyo  del  Sarandí,  en  el  camino  de 
partamental  de  Trinidad  á  Mercedes,  y  á  unos  5 
kilómetros  de  la  primera. 

Barra  del  Tala.— Picada  de  la.— Dpto.  de 
Soríano.  En  el  arroyo  prenombrado.  Es  sama- 
mente  cerrentosa  y  de  peligro. 

Barraneas  €:oloradae.  —  Cañada.  —  Dpto. 
de  Canelones.  Descarga  en  el  río  Santa  Lucía. 

Barreto.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Soriana 
Se  rinde  al  arroyo  de  Vera  por  la  isquierda. 

Barrieatos.  —  Isla  de. — Dpto.  de  Soriano.  Es 
la  que  queda  descrita  en  la  pág.  86,  considerán- 
dola como  banco. 

Batista.— Cañada  de. — Dpto.  de  Canelones. 
La  cañada  de  Batista  es  un  arroyuelo  qae  tiene 
sus  vertientes  en  la  cuchilla  del  Cisne.  En  su 
curso  superior  corre  de  £.  á  O.,  tomando  lu^go  la 
dirección  SE.,  inclinándose  por  fin  al  E.  hasta 
verter  sus  aguas  en  el  arroyo  de  Solís  Chico,  por 
su  margen  derecha,  como  á  unos  6  kilómetros  de 
la  confluencia  de  este  último  con  el  río  de  la 
Plata.  En  el  curso  inferior  recibe  el  nombre  de 
Cangrejal,  derivado  del  de  los  crustáceos  qne  allí 
abundan.  Desde  el  punto  conocido  por  laguna  de 
Batista^  que  da  nombre  á  su  paso  principal,  la  ca* 
nada  de  Batista  corre  á  través  del  bañado  de  los 
Talas  en  una  extensión  de  4  kilómetros  pió] 
mente,  labrándose  un  lecho  poco  profundo^ 
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goBO  y  easi  cegado  por  plantas  acuáticas»  como 
juncos,  camalotes,  etc.,  menos  en  la  parte  deno» 
minada  el  Cangrejal,  donde  su  aspecto  cambia 
completamente,  tornándose  su  cauce  estrecho,  pro- 
fundo, escarpado  y  desprovisto  de  vegetación.  Este 
arroyuelo  tomó  su  nombre  del  apellido  de  un  an- 
tiguo poblador  de  aquel  paraje,  don  Agustín  Ba- 
tista, que,  no  ha  muchos  años,  falleció  en  Suárez, 
donde  residió  durante  los  últimos  años  de  su  vida. 
La  longitud  total  de  la  cañada  de  Batista  puede 
estimarse  en  unos  8  á  9  kilómetros. 

Batísta.  —  Laguna  de.— Dpto.  de  Canelones. 
La  cañada  de  Batuta^  en  la  parte  media  de  su 
curso,  ofrece  un  notable  ensanche,  el  cual,  por 
ser  llano,  arenoso  y  no  muy  profundo,  facilita  el 
tránsito  vecinal:  á  este  ensanchamiento  natural 
del  arroyuelo,  que  forma  allí  como  dos  lagunas, 
se  ha  dado  en  la  localidad  el  nombre  de  laguna 
de  Batista. 

Batista.-— Picada  de.— Dpto.  de  Canelones. 
En  el  arroyo  de  Solfs  Chico,  como  á  unos  4  ki- 
lómetros de  su  desembocadura  en  el  río  de  la  Plata, 
existe  un  paso  ó  vado  que  recibe  la  denominación 
de  picada  de  Batista,  Este  nombre  débese  al  he- 
cho siguiente:  en  época  lejana,  el  mismo  poblador 
que  vivió  en  las  proximidades  de  la  cañada  de 
Batista,  plantó  en  la  parte  opuesta  (margen  iz- 
quierda) del  Solís  Chico  una  huerta  de  sandías, 
y  como  el  paso  más  inmediato  le  ofrecía  dificul- 
tades para  el  acarreo  de  la  fruta,  trató  de  ob- 
viarlas, y  al  efecto  púsose  á  inspeccionar  minucio- 
samente el  arroyo  hasta  que  halló  un  punto  apa- 
rente para  el  tránsito  de  las  carretas.  Y  con  sólo 
practicar  una  excavación  en  la  orilla  izquierda, 
que  era  escarpada,  obtuvo  completo  éxito  en  su 
empresa.  Este  paso  se  caracteriza  por  un  islote 
que  hay  en  la  parte  8.  y  también  porque  una  gran 
porción  de  su  cauce  es  notablemente  llana,  for- 
mada por  una  especie  de  toba  rojiza  (tosca),  que 
no  presenta  grietas  ó  hendiduras,  de  manera  que 
parece  constituida  de  una  sola  pieza,  sólo  que  de 
trecho  en  trecho  se  observan  en  ella,  en  la  toba, 
algunas  pequeñas  incrustaciones  silíceas  trazando 
líneas  caprichosas. 

Batoví.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Nace  de  la  cuchilla  de  Salvañach  y  corre  de  O. 
á  E.,  recibe  varios  afluentes  y  desagua  en  el  arroyo 
Tacuarembó  Chico  por  su  margen  derecha. 

Batoví.  —  Cerro. — Dpto.  de  Tacuarembó.  Está 
situado  al  N.  del  arroyo  del  mismo  nombre,  ha- 
cia su  curso  superior  y  á  distancia  de  unos  cinco 
kilómetros  del  mismo  arroyo,  inmediato  al  ca- 
mino nacional  á  San  Fructuoso ;  es  de  forma  có- 
nica y  mide  unos  doscientos  metros  de  altura.  Ya 
lo  hemos  registrado,  mediante  una  descripción 
sintética,  en  la  pág.  88. 


Bellaca.  —  Cañada.  —  Dpto.  de  Paysandn. 
Afluye  al  arroyo  del  Guabiyú,  margen  izquierda, 
curso  superior. 

Bellaco.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  de  Castro, 
su  curso  es  de  8.  á  N.  y  desagua  en  el  río  Yí,  al 
O.  del  Timóte.  El  Bellaco  del  Yí  está  señalado  en 
loe  mapas  generales  con  el  nombre  de  Sauce  de 
Abajo,  y  así  nosotros  lo  registramos  indebida- 
mente en  la  pág.  726. 

Bellaco.— Arroyuelo. —Dpto.  de  la  Florida. 
Afluente  de  la  orilla  derecha  del  arroyo  Panta- 
noso de  Castro. 

Bellaco.  — Arroyuelo.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Afluente  de  la  margen  derecha  del  arroyo  Sa- 
randí  Grande. 

Bellaco.— Estación  pluviométrica.— Dpto.  del 
Río  Negro.  Está  situada  en  la  estancia  del  Bellaco 
y  pertenece  ala  Sociedad  Meteorológica  Uruguaya. 

Beqoeld. — Isla  del. — Dpto.  de  Soriano.  lalita 
de  escasa  importancia  que  se  encuentra  en  el  río 
Negro,  cerca  de  la  ciudad  de  Mercedes. 

Berdones.  —  Paso  de  los.  — Dpto.  de  Pay- 
sandú.  En  el  San  Francisco  Grande,  entre  la  ba- 
rra de  la  cañada  del  Árbol  Solo  y  la  de  Mandu- 
bazail,  ó  sea  en  pleno  curso  medio. 

Bérgamo.  —  Isla  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
Cerca  de  la  desembocadura  del  arroyuelo  de  San 
José,  á  la  altura  aproximada  de  la  isla  de  Pnpa- 
gises.  La  poseen  los  argentinos,  aunque  no  la  re- 
gistra el  señor  don  Francisco  Latzina  en  su  no- 
table «Diccionario  Geográfico»,  tal  vez  debido  á 
su  escasa  importancia  topográfica. 

Berrendo.— Parada.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Así  se  denomina  en  la  actualidad  el  apeadero  del 
Ferrocarril  Central  del  Uruguay  designado  antes 
con  la  denominación  del  kilómetro  101. 

Biscochero.  —  Isla  del.  — Dpto.  de  Montevi- 
deo. Está  situada  en  la  desembocadura  del  Pan- 
tanoso. Es  una  isla  bastante  fértil  que  separa  en 
dos  brazos  las  aguas  del  citado  arroyo  en  su  con- 
fluencia con  el  Plata.  Desde  que  fué  encontrado 
en  ella  el  cadáver  de  un  vendedor  de  bizcochos 
muy  conocido  en  aquellos  sitio?,  se  la  designa  con 
aquel  nombre. 

Blanca. —Laguna. —Dpto.  de  Canelones,  sec- 
ción de  Mosquitos.  La  laguna  Blanca  se  halla 
formada  por  la  confluencia  del  arroyuelo  de  la 
Coronilla  y  la  cañada  del  Junquito,  distando  un 
kilómetro  del  rio  de  la  Plata.  Su  longitud  se  es- 
tima en  un  kilómetro  y  su  ancho  en  unos  qui- 
nientos metros,  próximamente.  Aunque  general- 
mente se  la  incluye  en  la  categoría  de  laguna,  la 
verdad  es  que  sólo  merece  la  especificación  de 
estero  en  virtud  de  la  espesa  vegetación  acuática 
que  la  cubre  en  su  mayor  parte. 
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Bolaená.  —  Zanja  de.  —  Dpto.  de  Artigaa. 
Afluente,  por  la  izquierda,  del  arroyo  Itacumbú. 
Bolacuá  es  voz  guaraní. 

BolBo.— Albardón  de  la. —Dpto.  de  Rocha. 
Albardón  á  todas  luces  artifícial,  que  se  extieude 
entre  una  margen  del  lago  de  Castillos  y  el  ba- 
ñado de  Chafalote. 

Bolsa.-*  La.  -  Dpto.  de  Canelones.  Recibe 
este  nombre  el  pequeño  espacio  comprendido  por 
la  confluencia  del  arroyo  de  los  Mosquitos  en  el 
Solís  Chico. 

Bonilla.  — Cerro  de.  — Dpto.  de  Canelones, 
sección  de  Mosquitos.  El  cerro  de  Bonilla  se  ha- 
lla situado  en  la  margen  izquierda  del  arroyo  de 
los  Mosquitos,  curso  superior. 

Bonilla.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
£n  el  arroyo  Tranquera. 

Boiy onr.  —  Parada  de  ferrocarril.  —  Dpto.  de 
la  Colonia.  Pertenece  á  la  línea  férrea  del  Sauce 
y  se  encuentra  entre  la  colonia  Suiza  y  la  villa 
del  Rosario. 

Boquerón  del  Infierno.  — Canal.  —  Dpto. 
del  Salto.  Denominación  que  lleva  el  canal  más 
disforme  y  peligroso  de  la  catarata  ó  Salto 
Grande. 

Boquete.  — El.  ~  Dpto.  de  Montevideo.  To- 
davía se  conoce  con  este  nombre  el  antiguo  des- 
embarcadero de  la  calle  Treinta  y  Tres. 

Borches.  —  Picada  de.  —  Dptos.  de  Soria  no  y 
del  Río  Negro.  Recuérdase  que  en  los  antiguos 


campos  de  Borches,  para  arriba  del  paso  del  Co- 
rrentiuo,  conocíanse  una  picada  que  hacía  posible 
el  vadear  el  río  Negro  por  aquella  parte. 

Braeino.  —  Paso  de. — Dpto.  de  Artigas.  Vado 
en  el  arroyo  de  las  Tres  Cruces  Grande.  Se  llama 
así  por  encontrarse  cerca  de  la  casa  de  na  señor 
Bracioo. 

Bravo.— Paso.  -Dpto.  de  Faysandú.  En  el 
curso  inferior  del  arroyo  del  Guabiyú,  afluente  del 
río  Uruguay,  y  contra  un  caftadón  innominado, 
existe  un  paso  que  por  lo  muy  pantanoso  conó- 
cese por  el  paso  Bravo. 

Buey.— Cañada  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Baila  la  región  NO.  de  la  colonia  agrícola  Río 
Negro,  cruza  el  pueblo  Teniente  General  Máximo 
Tajes  y  se  rinde  al  Cardozo  por  la  libera  izquierda 
de  este  arroyo. 

Burjes.  — Paso  da— Dpto.  de  Soríano.  En  el 
arroyo  del  Colólo,  afluente  del  río  Negro. 

Burro.  —  Cañada  del.— Dpto.  de  Paysftndü. 
Trigésimo  afluente  por  la  izquierda  dei  río  Que* 
guay,  curéo  medio,  entre  los  arroyos  Guayabos  y 
x^acurutú. 

Botié  ( 1 ).— Paso  del. — Dpto.  de  Rivera.  Vado 
en  el  poderoso  arroyo  de  Cuftapirá.  También  se 
le  llama  paso  de  la  Estancia. 


( l )    Palma  que  proporciona  un  coco  nioy  tfpradable.  Abondm 

en  muchas  regioues  do  la  Ropdblica.  Suele  escribirse  buth^fÁ, 
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Caballada.— Isla  de  la.— Dpto.  de  Rivera. 
En  el  cauce  de  la  cañada  ó  arroyito  del  Sarandí, 
afluente  por  la  margen  derecha  del  río  Negro. 
Esta  h\á  dista  como  5  kilómetros  al  NO.  del  paso 
de  Meló. 

Caballada.— Cañada  de  la.— Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Tributa  en  el  arroyo  de  los  Corrales,  im- 
portante afluente  del  curso  superior  del  río  Que- 
guay. 

Caballero.— Paso  de.— Dpto.  de  Flores.  En 
el  arroyo  de  Maríncho,  en  el  camino  de  la  villa 
de  Trinidad  al  puerto  del  río  Negro.  Toma  su 
nombre  del  antiguo  y  apreciable  vecino  don  Luis 
Caballero,  fallecido  hace  pocos  años. 

Cabellos.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
de  Artigas.  Se  encuentra  á  metros  112.3  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  y  pertenece  á  la  Sociedad 
Meteorológica  Uruguaya. 

Cabexa  de  Megro.  — Punta.— Dpto.  de  8o- 
ríano.  En  la  costa,  sobre  el  Uruguay,  antes  de 
alcanzar  la  punta  de  los  Amarillos  remontando 
las  aguas  de  este  río. 

Cabo.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Paysandá. 
Afluente  del  arroyo  del  Chingólo.  Se  deriva  su 
nombre  de  don  Manuel  Cabo,  propietario  que  fué 
del  campo  en  que  se  encuentra  esta  cañada. 

CabotiUe-— Paerto  de.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. La  caleta  que  forma  el  río  Uruguay  frente  al 
pueblo  de  Nuevo  Berlín,  se  denomina  puerto  del 
Cabotaje, 

Cabral.  —  Arroyito  de.  —  Dpto.  de  Minas. 
Afluye  al  Sauce  del  Olimar  Chico. 

CabraL  — Sierra  de.— Dpto.  de  Minas.  Está 
sobre  las  nacientes  de  los  arroyos  del  Marmarajá 
y  de  los  Chanchos. 

€;aclqae  Cbleo.— Arroyo.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Circula  por  la  región  NE.  de  la  colonia 
agrícola  Río  Negro  y  va  á  aumentar  con  sus  es- 
casas aguas  las  del  arroyo  Cacique  Grande,  por 
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su  margen  derecha.  El  Gaüique  Grande  tributa 
por  igual  orilla  al  rio  Negro. 

Cadena.  — Paso  de  la.— Dptos.  de  Flores  y 
Florida.  Vado  en  el  Maciel,  á  una  legua  de  la  des- 
embocadura de  Batoví,  Maciel  arriba  y  en  una 
senda  que  conduce  á  Flores.  Es  un  vado  ancho, 
llano,  de  fondo  arenoso,  que  tendrá  75  centímetros 
de  profundidad  en  aguas  normales.  En  otros  tiem- 
pos fué  muy  importante  por  ser  su  camino  muy 
transitado.  En  él  se  construyó  hace  muchos  años 
una  calzada  de  piedra  y  en  la  margen  que  da  á 
Flores,  dos  muios  que  se  unían  con  una  cadena 
puesta  para  impedir  el  paso  y  cobrar  el  peaje.  En 
la  actualidad  sólo  existe  uno  de  los  muros,  que 
ostenta  un  pedazo  de  la  cadena  que  dio  nombre 
al  paso:  el  otro  fué  derruido  por  las  aguas.  Un 
bote,  que  en  el  paso  existe,  conduce  de  una  á  otra 
margen,  cuando  el  río  sale  de  madre.  Ya  lo  re- 
gistramos de  un  modo  muy  compendiado  en  la 
pág.  126. 

Cadena.  — Paso  de  la,— Dptos.  de  Montevi- 
deo y  Canelones.  Vado  en  el  arroyo  de  Toledo, 
sobre  el  que  existe  un  puente. 

Cadena.  —  Picada  de  ó  de  la,  —  Dpto.  de 
Salto.  Vado  en  el  Arapey  Grande,  á  la  altara  del 
núcleo  poblado  de  Liavalleja. 

Cadete.— Baftado  de.— Dpto.  de  Rivera.  (Am- 
pliación.) Este  bañado  ó  arroyo,  registrado  en  la 
pág.  126,  tiene  sus  nacientes  en  los  cerros  de  la 
Calera  y  desagua  en  el  Cnfiapirú  por  su  margen 
izquierda,  después  de  un  curso  de  10  kilómetros 
aproximadamente. 

Calera.— Cafiada  de  la.— Dpto.  de  Soriano. 
Se  rinde  por  la  izquierda  al  arroyo  de  Vera. 

Calera.  —  Cerros  de  la.  —  Dpto.  de  Rivera. 
(Ampliación.)  Son  tres  pequeñas  elevaciones  que 
se  encuentran  sobre  la  cuchilla  de  Corrales,  á  10 
kilómetros  más  ó  menos  del  río  Cuñapirú  (paso 
del  Bote  ó  Calera),  Están  formados  de  iubstan- 
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cías  calizas  de  donde  se  extrae  piedra  para  hacer 
cal.  En  sus  inmediaciones  hay  varias  caleras  de 
donde  toman  el  nombre. 

Calera.— Paso  de  la.— Dpto.  de  Soriano.  Vado 
en  el  cauce  del  arroyo  Dacá. 

Calvario.  —  Cerro  del. — Dpto.  de  Maldonado. 
Cerro  situado  al  E.  de  Piriápolis,  á  continuación 
del  de  los  Toros,  y  bautizado  asi  por  don  Fran* 
cisco  Piria.  Es  el  Calvario  un  cerro  sumamente 
pintoresco,  de  poca  elevación  y  de  declive  suave  \ 
su  conjunto  ofrece  un  aspecto  rocoso,  vestido  á 
trechos  por  una  vegetación  todavía  más  raquítica 
que  la  observada  en  la  vertiente  meridional  del 
Pan  de  Azúcar.  La  especialidad  que  abunda  en 
él  y  que  se  ramifica  en  numerosas  variedades  es 
el  cactus.  Encontramos  allí  ejemplares  raros  é  in- 
teresantísimos, entre  ellos  uno  teratológico  muy 
curioso,  que  fué  descubierto  entre  los  blocks  de 
sienita  por  la  mirada  aguda  de  don.  Francisco  Pi- 
ria, quien,  de  regreso  al  castillo,  me  lo  hizo  acon- 
dicionar en  un  cajoncito  para  que  me  lo  llevara  á 
Montevideo.  Es  un  cactus  de  grandes  dimensio- 
nes y  cuya  forma  sugiera  con  cierta  aproximación, 
la  idea  de  dos  tejas  de  cura,  un  tanto  ajadas  y 
reunidas  por  la  copa.  No  tiene  espinas;  «n  cam- 
bio está  revestido  de  una  pelusa  azul  y  aterciope- 
lada. El  fundador  de  Piriápolis  ha  bautizado  ese 
ceno  con  la  denominación  de  Calvario^  en  primer 
término  por  su  aspecto  hosco,  y  en  segundo  lugar 
porque  ha  resuelto  colocar  en  su  cumbre  una  es- 
tatua del  que  predicó  la  mansedumbre  y  la  fra- 
ternidad frente  al  coloso  romano  que  se  apoyaba 
en  el  derecho  de  la  fuerza  y  cuyas  águilas  cho- 
rreaban sangre  de  los  pueblos  conquistados.  La 
estatua  de  que  hablo  se  encuentra  ya  en  el  punto 
designado,  todavía  encerrada  en  el  cajón  dentro 
del  cual  fué  traída  de  Europa,  y  en  estos  días  se 
levantará  el  gran  basamento  que  le  debe  servir 
de  gigantesco  soporte,  como  para  que  pueda  ser 
divisada  desde  una  distancia  bastante  considera- 
ble.—ÍBctor  VoUo. 

C4mara  Canto.— Picada  de.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. En  el  Tres  Cruces  Orando,  entre  el  paso  de 
Bracino  y  la  confluencia  de  dicho  arroyo  en  el  río 
Cuareim. 

Camarifto  ó  Camariflas.  —Isla de.— Dpto. 
de  Soriano.  Se  halla  en  el  curso  inferior  del  rio 
Neigco  cerca  de  la  del  Infante. 

Carnes.— Paso  de.— Dpto.  de  San  José.  En  el 
arroyo  de  Carreta  Quemada,  afluente  del  río  San 
José. 

Campamento.— Cerro  del.— Dpto.  de  Rivera. 
Pequeüo  cerro  situado  á  pocos  metros  del  paso 
del  mismo  nombre,  sobre  la  zanja  de  las  Pitan- 
güeras* 

Caaipamento.— Paso  del.— Dpto.  de  Arti- 


gas. Este  paso  está  á  unas  20  cuadras  de  la  ba- 
rra del  Sarandí.  Toma  ese  nombre  porque  lo  abrió 
el  entonces  coronel  don  Diego  Lamas  cuando  te- 
nía, entre  los  desagües  del  Sarandí  y  el  Talita,  un 
campamento  de  un  regimiento  de  porteños,  te- 
niendo por  2.^  jefe  á  un  americano  muy  valiente, 
llamado  Vergara,  á  quien  conocían  por  Murat,  y 
también  el  capitán  Ubierne  (de  los  primeros  po- 
bladores de  Santa  Rosa,  comerciante  que  murió 
en  Constitución).  El  fin  de  Lamas  era  repeler  los 
malones  que  de  continuo  daban  las  gentes  de  mal 
vivir  de  la  provincia  de  Río  Grande,  las  que  lle- 
vaban á  su  tierra  grandes  cantidades  de  hacien- 
das. Dicho  campamento  desapareció  en  1851,  uoa 
vez  terminada  la  guerra  grande.  Hasta  hoy  se  no- 
tan los  vestigios  de  casas,  cimientos  de  hornos 
montones  de  piedras  señalando  sepulturas,  etc.; 
pues  había  basta  casas  fuertes,  de  ooroenjcv  entre 
otras  la  de  don  Juan  Mendilaharzu. 

Campamento.—- Paso  dei.— Dpto.  de  Rivera. 
(Ampliación.)  Paso  en  el  arroyo  de  loe  Corrales. 
Se  le  ha  dado  este  nombre  por  haber  existido  allí 
el  campamento  de  varios  cuerpos  de  caballería. 
Este  paso  queda  al  lado  de  la  barra  de  la  zanja 
de  las  Pitangueras,  á  menos  de  un  kilómetio  del 
pueblo  de  Corrales.  Se  conoce  también  por  paso 
del  Cerro. 

Campodónico.^ Picada  de.-* Dpto.  de  Ar- 
tigas. Se  halla  en  el  Cuareim»  inmediato  al  re»- 
guardo  de  CampodónicOt  el  cual  dista  15  kilóme- 
tros de  Pay  Paso. 

Campos  de  la  I^afona.^  Distrito  ó  región. 
—Dpto.  de  Rivera.  Toman  este  nombre  los  camr 
pos  comprendidos  entre  el  bafiado  de  Cadete  y 
el  cerro  Blanco,  costa  izquierda  del  arroyo  Cuña- 
pirú.  La  extensión  de  estos  campos  pu^e  ealeu- 
larse  en  15  kilómetros.  Se  les  ha  dado  este  nom- 
bre por  ser  un  lugar  sumamente  bajo  y  Ueao  de 
pequeñas  lagunas. 

CamundA.^  Cerro  de.— Dpto.  de  Soriano. 
Cerro  de  alguna  elevación  situado  sobre  la  costa 
del  río  Negro,  á  corta  distancia,  aguas  abigo,  dd 
paso  del  Palmar  en  el  mismo  rio. 

Canario.— Paso  del.—  Dpto.  de  Soriano,  £n 
el  arroyo  del  Bizcocho,  á  la  izquierda  del  camino 
délos  Puentes, quede  Mercedesconduceá  Dolores. 

Canéela.— Zanja  de  la.-— Dpto.  de  Artígas. 
Descarga  en  el  arroyo  Lenguazo,  á  20  cuadras  de 
la  zanja  Taboa,  afluente  también  de  dicho  Len- 
guazo. 

Canelera.  —Picada  de  la.  —Dpto,  de  Artigas. 
Está  en  el  Cuareim,  al  lado  de  la  picada  de  la 
Cruz  en  dicho  río. 

Canelera. — Zanja. — Dpto.  de  Artigas.  £a  un 
afluente,  por  la  izquierda,  del  arroyo  Yucutujá, 
tributario  del  río  Cuareim. 


CAP 

CiuMB. — Paso  de  It. — Brasil  j  Dpto.  de  Oito 
Lugo.  Eatára  el  r(o  Yegoarón,  entre  los  pasos  del 
Sarandl  y  de  Almada.  UnJcanieaite  lo  registra  el 
mai»ta  construido  por  el  seSor  coroael  don  6a- 
bíno  Honegal. 

Vmatenu.  ~  Arroyito  de  ios. — Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Naoe  á  la  altura  de  Marofüas  y  se  pierde 
en  loe  balladoe  de  Carrasoo,  entre  el  camino  de 
e^te  nombre  y  fl  arroyoelo  de  U  Chacarita.  En  la 
pág.  141  está  r^istnido  con  la  dengnación  de 
Oanlera,  cañada  de  la. 

Cmlkmm. — Cafiada  de  las. — Dpto.  de  PaysandtS. 


CAP 

nono.  Kombre  con  el  cual  se  designaba  oi  lo  an- 
tíguo  la  actual  ciudad  de  Mercedes,  respecto  de 
cuya  fundación  existen  loe  documentos  »guieti- 
tes,  que  ordenados  y  ooroentadoa,  nos  ha  rerntido 
nuestro  ilustrado  oolabiHador  don  Mariano  U 
BeiTo. 

MERCEDES  AHTiaDO 

Punto  menos  que  inútil  era  hace  algunos  aBoe 
la  pretensión  de  fijar  la  ¿poca  cierta  de  la  funda- 
ción de  nuestro  pueblo.  Desde  muchos  aHos  atrás 
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Decimonono  afluente  por  la  d»ecba,  curso  me- 
dio, del  TÍO  Queguay.  Está  entre  la  del  Sarandí 
y  la  de  les  Talas. 

€■■■■.— Isla  de  las.  — Dpto.  d«  Soriano.  8e 
halla  en  el  curso  inferior  del  río  Negro,  para  abajo 
de  la  isla  de  Asendo,  frente  al  campo  que  llaman 
de  los  Cerrillos. 

CaUtaa.— Arroyo  de  las.  — Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Nace  en  la  sierra  que  divide  aguas  á  Tres 
(^ces  y  Tacuarembó  Grande  y  vierte  sus  aguas 
en  éste.  Es  de  pequeKo  curso  y  no  tíene  paso  de 
importancia. 

Csplbaraa.  —  Zanja  de  los.— Dpto.  del  Salto. 
Nace  en  la  cuchilla  de  loe  Arapeyee  y  desagua  en 
el  Arapey  Chico,  margen  izquierda. 

C»|dlla — Cuchilla  de  la.  — Dpto.  de  Rocha, 
Vertientes  al  Bauce,  tributario  de  la  laguna  de 
Santa  Teresa. 

CapUlM  Naevn.- Población.— Dpto.  de  8o- 


fué  motivo  de  animadas  controversia  a,  habiendo 
sido  la  más  seria  y  la  que  más  datos  trajo  á  su  ss- 
claredmiento,  la  discusión  que  se  siguiera  por  las 
hojas  de  publicidad  de  Mercedes,  con  motivo  de 
celebrar  la  'Asociación  Católica»,  d  día  21  de  Bep- 
tjembre de  18!}1,  un  festival  cuyo  objeto  era  'con- 
memorar el  primer  centenario  de  la  población.» 
Le  polémica  fué  interesante  eaeminada  en  su  fas 
científica;  pero  las  luchas  religiosas  en  que  esta- 
ban empeñados  poi  aquella  época  los  espíritus, 
entorpeció  mucho  las  investigaciones  de  loe  hom- 
bres cultos  y  estudiosos  que  colaboraran  en  la 
patriótica  labor.  lidióse  luces  á  loe  viejos  libros 
de  la  literatura  criolla :  Azara,  de  la  Sota,  De-Ma- 
ría y  otros  dieron  cites  más  6  menos  valederas; 
los  ecos  del  debate  trascendieron  hasta  muy  lejos, 
y  es  aón  de  recordarse,  con  la  fruición  que  des- 
piertan las  excursiones  al  pasado,  las  erudites  opi- 
n  iones  de  Bniizá,  de  De-Marfa  y  muy  particulannen- 
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te  la  de  Clemente  Fr^geiro.  Desde  luego,  dos  eran 
las  fechas  que  se  disputaban  la  primacía:  1788-91. 
No  podía  en  modo  alguno  haber  discordia  res- 
pecto al  día:  necesariamente  éste  debía  ser  el  24 
de  Septiembre,  día  de  la  Santa  bajo  cuya  advoca- 
ción se  creó  la  vice-parroquia.  Lia  Asociación  Ca- 
tólica de  Mercedes,  asesorada  por  la  opinión  de 
Clemente  Fr^eiro,  entre  otras,  sostuvo,  como  ya 
antes  dijimos,  que  el  centenario  cumplíase  preci- 
samente el  24  de  Septiembre  de  1791,  y  festejó  el 
acontecimiento  con  una  fiesta  social,  distribuyén- 
dose copiosa  cantidad  de  medallas  conmemorati- 
vas, de  las  cuales  poseemos  dos  ejemplares.  Por 
su  parte,  Marcelino  Lara,  Fernando  Beltramo  y 
Mariano  B.  Berro  sostenían  desde  las  columnas 
de  El  Teléfono,  que  el  centenario  de  Mercedes  ha- 
bíase ya  cumplido  en  1888,  y  traían  al  debate  ci- 
tas tan  respetables  como  las  del  contrincante.  En 
este  estado  de  cosas,  al  removerse  los  cimientos 
del  antiguo  templo,  la  piqueta  de  los  obreros  ex- 
humó una  piedra  labrada  en  la  cual  se  leía :  é  798. 
£1  hallazgo  era  precioso.  Venía  á  sellar  la  discu- 
sión. Los  aficionados  al  retruécano  dijeron  que  era 
un  argumento  lapidario.  Y  lo  era  efectivamente, 
como  lo  comprueba  á  mayor  abundamiento  la  do- 
cumentación que  sigue,  y  de  la  cual  guarda  los 
originales  el  archivo  de  la  Iglesia  de  Mercedes. 
«Licencia  paba  la  formación  de  la  Igle- 
sia ViCE  Parroquia  de  Mercedes.— Año  1788. 
•—  (SeUo  tercero,  un  real,  años  de  mü  setecientos 
ochenta  i  ocho,  i  ochenta  i  nueve.)  Sor  Superinten- 
dente General  de  Real  Hacienda,  Dn.  Grervasio 
Antonio  Posadas,  apoderado  de  Dn.  Manuel  An- 
tonio de  Castro  y  Careaga,  cura  vicario  en  el  Be- 
neficio del  Pueblo  Keal  de  Santo  Domingo  So- 
riano,  en  el  expediente  sobre  edificar  una  Capilla 
en  el  Paso  de  la  Calera,  que  sirva  de  Ayuda  de 
Parroquia  á  aquella  Feligresía,  ante  V.  8.  con  mi 
mayor  respeto  parezco  y  digo:  que  al  Derecho  del 
cura  mi  Instítuyente  conviene  el  que  la  Justifica- 
ción de  V.  S.  se  digne  mandar  que  por  el  Esno. 
de  esta  Intendencia  se  expida  á  continuación  tes- 
timonio en  forma  y  manera  que  haga  f ee,  del  Auto 
del  Exmo.  Sor.  Virrey  en  que  por  lo  perteneciente 
á  su  superioridad  se  digne  franquear  la  licencia 
pedida  para  emprender  la  citada  obra,  el  qual  auto 
corre  á  foj.  10  de  dicho  Expediente  del  que  sobre 
el  mismo  particular  proveyó  el  Juez  Eclesiástico, 
y  se  halla  á  foj.  14  vta.  y  del  de  aprobación  que 
últimamente  ha  proveydo  la  Junta  Superior  de 
RL  Hacienda,  á  fojas  diez  y  nueve  vuelta.  Por 
tanto:  A  V.  S.  pido  y  suplico  se  digne  proveer  y 
mandar  se  me  franquee  el  testimonio  que  llevo 
pedido,  con  citación  del  Sor.  Fiscal  de  S.  M.  pues 
así  es  de  hacer  en  justicia  y  para  ello.—  Gervasio 
Antonio  de  Posadas, 


Decreto.  — •  Como  lo  pide.  ■—  Sanx. 

El  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Sanz,  cavallero 
de  la  Real  y  distinguida  orden  de  Cartes  Teroero, 
del  Consejo  de  S.  M.,  Ck>vd<*^  Intendente  de  eeta 
Parroquia,  Intendente  y  Superintendente  Gral.  de 
Comercio  y  Real  Hacienda,  proveyó  y  fitmó  «1 
antecedente  decreto,  en  Buenos  Aires  á  veinte  y 
uno  de  maio  de  mil  setecientos  ocb^ita  y  odio 
afios.— Ante  mi,— Cdao»  Marta  de  Velaxco. 

En  el  mismo  día  cité  oomo  se  ordenó  en  el  an- 
terior decreto  al  Sor.  Fiscal  de  B.  M.— doy  fee.— 
Vdaxco, 

En  otro  día  notifiqué  el  citado  decreto  á  Dn. 
Gervasio  Antonio  Posadas— doy  fee.—  Velaxco. 

^t¿¿o.— Buenos  Aires  doce  de  enero  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  ocho.— Visto  este  expediente 
y  solicitud  de  D.  Manuel  Antonio  de  Castro  y  Ca- 
riaga,  cura  y  vicario  de  Santo  Domingo  de  Soríaño, 
sobre  que  se  le  conceda  licencia  para  edificar  á  su 
costa  una  capilla  que  sirva  de  alluda  de  Parroquia 
en  el  paso  de  la  Calera  con  el  objeto  de  auxiliar 
á  los  feligreses  distantes  de  la  Parroquia  princi- 
pal, lo  que  en  su  razón  representa  el  venerable 
Dean,  y  Cavildo,  é  informa  el  comandante  de 
aquel  Partido,  y  lo  expuesto  en  vista  de  todo  por 
el  Señor  Fiscal,  concederé  por  lo  perteneciente  á 
esta  superioridad  el  permiso  que  se  solicita  para 
la  fábrica  de  la  expresada  Capilla  que  se  ejecu- 
tará con  arreglo  al  Diseño  exivido  por  el  nomi- 
nado Cura  vicario,  á  quien  se  devolverá  rubricado 
por  el  escribano  de  gobierno.— Rúbrica  de  su 
Excelencia. — Basavübaso. — Aln^agro, 

Auto  del  Sr.  Juez. 

«Visto  este  expediente  en  que  consta  el  pemúso 
concedido  por  el  Excelentísimo  Sr.  Virrey  como 
Trie  Real  Patrono^  para  la  constrooción  de  la  ca- 
pilla que  intenta  hacer  á  su  costo,  D.  Manuel  An- 
tonio de  Castro  y  Cariaga,  cura  y  vicario  del  Real 
Pueblo  de  Indios  de  Santo  Domingo  Sanano,  y 
su  Partido,  con  el  fin  de  que  le  sirva  de  Aliada 
de  Parroquia,  para  la  mejor  y  más  pronta  acisten- 
cia  esperitual  de  su  feligresía;  concédesele  la  li- 
cencia que  tiene  pedida,  por  parte  de  la  jonsdíc- 
ción  Eclesiástica,  y  désele  testimonio  íntegro  de 
este  expediente,  entregándosele  el  plano  original 
de  la  fábrica  rubricada  por  el  pnasente  notario  ma- 
ior. — Doctor  Sola.  • 

«  Proveyó  y  firmó  el  decreto  anteoedente  «1  se- 
ñor doctor  D.  Juan  Nepomuceno  de  Sola,  Abo- 
gado de  la  Real  Audiencia  de  los  Charcas,  y  Pro- 
visor y  vicario  general  de  este  obispado  del  Río 
de  la  Plata,  en  Buenos  Aires  á  diez  y  ocho  de 
abril  del  mil  setecientos  ochenta  y  ocho.— ilitío- 
nio  de  Carrera,  notario  maior. 
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Auto  de  la  Judta  Sup^tiOB  B.  &.*— (Pre- 
sidente, Cíwtia,  Pére%,  Plata,  Hurtado,  Medrarto.) 

Bueno»  Airee  vdute  de  mayo  del  mil  seteden- 
to8  ocheotay  ocho,— Vistos:  oon  las  diligeiMÚaa 
que  se  aoompañau,  pcocédoee  por  b1  cura  de  Santo 
Doidídio  Boriaoo  don  Manue)  Antonio  Caríaga 
á  la  edUioadón  de  la  Igleeia  que  por  eu  paita  se 
propone  con  arreglo  al  plano  que  ae  ha  presen* 
tado,  y  de  BU  cslo  se  espera  la  oondusión  de  esta 
obra,  hay  seis  rúbricas.  —  Yeiaaco, 
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cleo  principal  de  la  pobliwióii.  Sabemoa-da-eiirío- 
aoa  documentos  que  darían  muofca  luí  m  -este 
asunto ;  pero  ellos  fonnabaa  parte  de  us  grueso 
infolio  que  deflapaieciÓDiñteriosameQ  te  drianfawo 
de  la  Junta  R  Adminlstratíva,  y  hnU  hoy  el  au- 
tor ó  autores  anónimos  del  secuestro  parecen  dis- 
puestos á  continuar  ocultando  el  teaoro  híMirioo. 
i  Cuánto  más  valiera  que,  en  vez  de  es*  estéril 
ocultación,  hicieran  volver  ese  libro  (haUarfaw 
fácilmente  manera  discreta  pam  hMolo)  «I  wc- 
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<  Concuerda  con  las  diligencias  originalca  de  bu 
oootextoáquense  remito.— Buenos  Airee  veinte 
y  uno  de  m^o  del  mil  setecientos  óchenla  j  ocho. 
-reii««»,B.8.de8.M.» 

Acaba  de  leer  el  lector  que  la  licencia  para  la 
fábrica  de  la  capilla  nueva  terminó  su  Ifainitatíón 
en  Hayo  21  de  1788.  La  obra  oomensóseenSlde 
Septiembre,  cuatro  meaee  de^iuée,  y  esto  lo  com- 
I^ueba  la  piedra  ñindamental  de  que  ya  faidnios 
mención.  Meroedes,  para  entonces,  ya  debía  exis- 
tir considerado  núcleo  de  poblaci^;  pues  es  ni- 
mio suponer  que  se  erija  casa  i  loe  diosee  cuando 
no  existe  vecindario  que  demande  servicio  reli- 
gioso. Importa  ahora  averiguar  si  la  primitiva  po- 
blación de  la  Capilla  Nueva  de  Meroedes,  asen- 
tóse en  el  paso  de  la  Calera  (sobre  el  arroyo  de 
Dacá)  ó  si  lo  fué  desde  su  comien»)  en  la  cuchi- 
lla del  Río  N^tro  sobre  que  descansa  boy  el  nú- 


chivo  áque  fué  confiado  por  nuestros  raf^orea!-— 
Mañano  C.  Berro. 

Capilla  Vie)a. —Arroyo  de  la.— Dpto.  de 
Paj-sandú.  Aflaente  trigMnH>tercÍD4tfla'diMgbn 
izquierda  del  rfo  Queguay,  curso  infañor,  entrad 
Bacacuá  Grande  y  el  Jnncal.  £1  Oapiila  Vieia 
ttane  muchos  vados  y  varios  afluentes.  Entre  loa 
primeros  citaremos  loe  pasos  de  Outíérres,  de  la 
Emboscada,  el  Hondo,  d  de  la  Enramada-  y  el 
de  Isaías.  £nln  loe  e^mndoa  están  las  eaÜMlas 
de  la  Isleta,  del  Cerro,  del  Agua  Dnloe,  del  Sanee 
y  de  la  Divisa. 

CaplaiAea. ~ Laguna  do  los.— 'Dpto.  de  Ar- 
tigas. En  la  deeanibocadura  dd  arroyo  de  la  La- 
guna, afluente  del  Cuaró  Grande. 

Caplaraa  4  MeUlaM.  —  Islotes.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  Frente  á  la  desembocadura  del  arroyo 
Barrancas  en  el  Uruguay,  y  en  este  lío,  existen  dos 
islotes  denominados  los  dos  Metüxot  6  G^lai/oa. 
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Cttp«rr». -- E&taci6n  plaviométríca.  —  Dpto. 
dt  San  José.  Encuéntrade  á  metros  25.6  y  perte- 
iraoe  á  la  8oeiedad  Meteorológica  Uruguaya. 

C«i»a«irtL— Cerro.— Dpto.  de  Paysandé.  Está 
sHoado  á  oriUas  del  Queguay,  cerca  de  otro  cerro 
llamado  del  Ñapindá  y  hacia  las  puntas  de  la  ca- 
ñada de  las  CaQas,  afluente,  por  la  derecha,  del 
expresado  río.  Con  ese  nombre  desígnase  en  gua- 
raní al  -milano,  ave  de  rapiña  (^). 

€ttra0»lMk— Ganada  de  los.— Dpto.  de  Ca- 
nelones. Sección  de  Mosquitos.  Esta  cañada  corre 
de  E.  á  O.,  desembocando  en  el  arroyo  de  los 
Mosquitos,  margen  izquierda,  poco  más  arriba  del 
paso  de  la  Arenia. 

Carmpé.— Zanja  del.— Dpto.  de  Artigas.  Tri- 
buta en  el  Cuar^im,  entre  los  arroyos  Guabiyfi  y 
Raposa. 

CarcamaneU.— Camino  de  los.  — Dptos.  de 
Soríano  y  Colonia.  A  la  cuchilla  Grande,  conocida 
antiguamente  por  cainino  de  k»  Carcamanes,  le 
dicen  de  San  Salvador,  porque  vierte  aguas  á  este 
arroyo,  pero  su  verdadero  nombre  es  el  primero. 
Es  el  limito  entre  este  departamento  y  Soríano. 

Cardal.  — Parada  del.— Dpto.  de  la  Flwida. 
Apeadero  sobro,  la  Unea  del  Ferrocarril  Central 
del  Uruguay,  antes  designado  con  el  nombro  de 
Kilómetro  77. 

Cardóse.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
(Ampliación.)  Se  forma  por  varios  gajos  que  na- 
cen de  la  cuchilla  de  Peralta  y  va  á  hacer  barra 
en  el  río  Negro.;  Es  de  poca  extensión  y  monte,  y 
su  paso  principal,  inmediato  á  ht^stación  Cardoxo, 
se  llama  también  picada  de  los  Fierros. 

Cardoso.— Bañado  de.— Dpto.  de  Cerro  Lar- 
go. En  la  3.*  sección  judicial,  l.«r  distrito,  proxi- 
midades de  la  ribera  del  río  Yaguarón. 

Cardom.  — Paso  de.— Dpto.  de  Soriano.  Se 
halla  entre  loe  campos  de  don  Blas  Cardnz  y  don 
Carmelo  Duran,  en  la  5.*  sección  judicial,  curso 
superior' del  río  San  Salvador. 

Cario»  Blanea.-*  Paso  de.— Dpto.  deCane« 
Iones,  sección  del  Sauce.  Se  halla  en  el  arroyo  de 
Pando,  curso  superior.  Por  él  orusa  el  camino  que 
pone  en  comunicación  á  San  Jacinto  con  San 
Bautista. 

Canaen.^ Pueblo  del.— Dpto.  del  Durazno. 
(Ampliación  de  lo  que  hemos  dicho  en  la  pág.  516, 
rospecto  de  -este  Ijstgar  poblado,  bajo  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen.)  Situado  al  NE.  de 
la  Vilia  del  Durazno  y  distante  13  legnes  de  ^la 
mistna,  se  extiende  el  pequeño  y  pintoresco  pue- 
blo del  Carmetif  comprendiendo  una  superficie  de 
4^  hectáreas,  O  áreas  y  06  oentiáreas  de  terreno. 
£1  ntlmero  de  sus  habitantes  es  de  150  próxima- 

» 

(1)   Antonio  Roir  do  Montof  a :  Tetón  de  ¡a  Imf/t»  (fuaraní. 


mente;  fué  fundado  él  año  1878  sobre  la  marfen 
derecha  del  arroyo  Maestre  Campo.  La  situación 
geográfica  del  Ckirmen  no  puede  ser  menos  favo- 
recida en  cuanto  á  los  elementos  indispensables 
para  el  consumo  de  sus  habitantes,  cuales  son  el 
agua  y  la  leña.  Escaso  completamente  de  ríos  que 
rieguen  y  fertilicen  sus  tierras,  el  pobre  agñeoltor 
ye  morir  año  tras  año  sus  inmensas  sementeras 
sin  que  el  fruto  de  su  trabajo  oorone  los  esfuersos 
de  su  ruda  terea;  por  este  motivo  la  agricultura 
está  muy  poco  desarrollada,  tomando  algán  in- 
cremento la  ganadería,  que  es  la  principal  ocupa- 
ción  de  sus  habitentes.  El  comeroio  está  repre- 
sentado por  varias  casas  bastante  importentes  y 
bien  surtidas,  todas  ellas  instaladas  en  bonitos  edi- 
ficios de  material.  La  iglesia,  destruida  hace  más 
de  diez  años,  ofrece  un  aspecto  triste  y  desolad<Mr 
con  sus  negras  paredes  demolidas  casi  por  com- 
pleto; la  escuela  mixte,  única  en  la  localidad,  no 
menos  deteriorada  que  la  iglesia,  es  una  amenaza 
continua  que  pesa  sobre  la  niñez  que  en  ella  se 
educa,  á  causa  del  estado  deplorable  del  edificio 
que  ocupa.  El  resto  de  la  población  no  ofrece  nada 
de  importante;  formada  de  pequeños  ranchos  que 
se  deshacen  aquí  y  allá,  en  terrenos  árido»  y  sin 
vegetación  de  ninguna  clase,  demuestran  bien  cla- 
ramente la  indolencia  de  sus  habitantes.  No  obs- 
tante, en  el  pequeño  lapso  de  tíempo  de  cuatro  á 
cinco  años  atrás  se  han  llevado  á  cabo  algunas 
reformas  de  consideración,  se  ha  construido  un 
bonito  edificio  en  la  plaza,  donde  se  halla  insta- 
lada la  Oficina  de  Policía,  las  calles  más  centra- 
les de  la  población  también  han  sido  arregladas, 
y  á  la  plaza  se  la  ha  dotado  de  hermosos  árboles 
de  sombra. 

Carpintería.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. De  este  nombre  existen  tres  arroyos  en  el 
departamento  de  Tacuarembó:  el  que  desagua  en 
el  Tacuarembó  Grande,  el  que  «fluye  al  ifo  Ne* 
gro  y  el  que  desemboca  en  el  Yaguar!  Los  dos 
primeros  quedan  registrados  en  la  pág.  152. 

Carreras.  ~  Zanja  de  las.— Dpto.  de  Rocha. 
Nace  en  los  suburbios  de  la  ciudad  de  Bocha  y 
desagua  en  el  arroyo  de  las  Conchas.  Nuestro  co- 
laborador don  Benjamín  Sierra  y  Sierra  la  ha 
bautizado  con  el  nombre  de  zanja  del  CSascajo. 

Carretas. -—Paso  de  las.— Dpto.  de  Soríano. 
En  el  arroyo  de  Coquimbo,  en  el  camino  que  con- 
duce de  la  ciudad  de  Mercedes  á  las  Isletas. 

Carros.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Soriano.  En 
el  arroyo  Monzón,  que  vierte  aguas  en  el  Grande. 

Carretas.  —  Paso  de  las.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. En  el  arroyo  de  las  Tres  Cmces. 

CarretaSé— Paso  de  las.— Dpto.  de  Tacna- 
rembó.  En  el  Tacuarembó  Chico. 

Casealiel.— Cerro. --Dpto.  de  la  Florida.  Se 
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eDCueatra  «a  U  margen  dereolu,  del  arroyo  del 
Feeoado,  iomediato  i  la  barra  de  este  arroyo  ea  el 
rio  Yí.  Ea  de  fonoa  oasi  cónica  y  muy  esoabioto. 
Según  opinión  general  sa  nombra  se  debe  á  la 
existencia  de  víboras  de  cascabel  en  dicbo  paraie 
€MM«d«. —Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Artigas. 
Descarga  en  el  rio  Cuaram,  entre  el  arroyo  de  las 
Sepulturas  y  el  de  Don  Fidel.  Ptuéoenoa  que  esta 
arroyo  ce  á  que  en  los  ntapOB  figura  e«n  el  nom- 
bre de  Tifpe,  puee  con  esta  deoominatúón  no  es 
conocido. 
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-Pioada  de.-^D(M.  de  AitioM,  ü^ 
el  Cuardm,  muy  cerca  de  la  haira  del  anoyo  Ta? 
ntanduá  en  el  citado  rfo. .i.i.l<.  t 

Castr».— Picada  de.— Dpto.  de.  la  Florida. 
Vado  en  el  Mansavillagca,  al  fíO,  deiipaao^de  la 
Tranquera.  ,  . 

CMtn». — Bincón  da.  -  Dpto.  de  la  Flofida.  S« 
encuentra  entre  Maosavíllagra  y  el.  rfo  Yf,  d» 
biéodose  so  nombre  al  du^o.  de  los  campo*  de 
ese  paraje.  ....'•. 

■  Arroyo  del—  Dptp.  de-AMi* 


BtVERA.  —  JEFATURA 


-Zanja  del.--Dpto.  de  Roeha.  (Véase 
CARBBRají,  sanja  de  la*.) 

C**Í14«.  — Paso  de. —Dpto.  de  Taemrembó. 
(Ampliación.)  Se  llama  así  al  paso  de  Valiente 
en  Yaguari,  en  el  camino  qoe  divide  i  Rivera  de 
Tacuarembó. 

CwiMllMB. — Angoetura  de. — Dpto.  de  Rocha. 
Suponemos  que  sea  el  espacio  de  lengua  de  tierra 
comprendido  entre  la  «wta  oceAnica  y  el  lago  de 
CatüUo».  Describiéndok)  dice  un  escritor 'portu- 
gués: «A  posi^üo  de  angostura  de  CantUho»  era 
considerada  a  chave  da  estrada  do  Bio  Grande. 
Para  cfaegar  a  ella,  tinham  os  espanboes  de  atra- 
vesear  um  extenso  albardSo  de  cerca  de  tres  le- 
guas, entre  un  lai^  pantano  de  un  lado  e  o  mar 
do  outro.  Do  aperto  da  posi^So  originarA-s»o  nome 
de  Angostura.» 

€'•»<»•.— Paaode.—Dpt».de Rivera. Este  paso 
se  encuentra  sobra  el  poderoso  arroyo  de  Cuna- 
piró,  en  la  planta  suburbana  de  la  villa  de  Rivera. 


gas.  Tiene  sus  fuentes  femadas  pMr  vHios  gajob 
no  muy  lejOs  y  at  SE.  de  h»  IVes'  Gerroe  (ésloa 
deben  llamarse  de  Tres^CmtJwr^AiWCMbtltn, 
pues  estos  étimos  le  haltao  Mtuadoff  eiitre-tMt 
arroyos  Catalán  Obico  y  Catalán  Onnde  y  ■qué' 
¡los  se  hallan  poco  antes  de  la  btfapeaelón  d«í  la 
cnobilla  de  Trea  Cenas  y  cuyas  cuchillas  forman 
la  cuenca  de  aquel  arroyo),  todo*  eHot' fofmados 
por  la  vertiente  •ept«ntif(mat  de  U  curiftlIft'Ya- 
earé-CurUTÚ.  Kl  caudal  de  sos  aguas  eá  poco  \tn> 
portante,  cortándose  en  nvuchas  pwtes'caBi  tndM 
los  veranos.  En  las  eieeienteB«simpBluOBa«Be<^ 
rriente,  porqoe  sus  fuentes,  como  las  'del  Catalán 
Chico  y  Catalán  Grande,  se  hallan  á  ma  mnym- 
giriar  elevación  sobre  el  nivel  de-  su»  respecttinM 
desagfies.  A  laapooaabormdeBumayoreraoiénle 
ya  da  paso  en  los  lagares  acostumbrados^  ehi '  pf^ 
ligro  para  el  viajero.  Bus  márgenes  se  baHaír  po' 
bladas  de  innutnerables  mata«foii  9"etr<4r  ÉArales 
de  eeoaea  importaneia.  Bus> aguas  son'Kmpidar, 
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permüieiidó  ver  el  fondo  á  eiialquier  profundidad, 
que  en  general  no  es  macha. 

Catallbi  €lil«o.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. Kace  en  la  vertiente  septentrional  de  la  eu- 
ohilla  de  Belén,  para  después  de  un  regular  tra- 
yecto, en  que  recibe  como  tributarios  varías  zan^- 
jas,  rendir  sus  aguas  al  Catalán  Grande  por  su 
margen  izquierda.  Nace  este  arroyo  al  pie  del  ce- 
rro de  Abreu,  situado  en  el  campo  de  la  sucesién 
Miguel  Flores,  sobre  la  cuchilla  de  Belén.  Bu  cau- 
dal es  insignificante,  pues  no  pasa  de  un  hilo  de 
agua  que,  según  versión  de  vecinos  antiguos  en 
el  lugar,  jamás  se  ha  cortado»  pero  con  las  gran- 
des lluvias  crece  rápidamente,  arrollando  cuanto 
encuenlara  á  su  paso:  tal  es  el  ímpetu  de  su  co- 
rriente. En  ciertos  lugares,  no  distantes  más  de 
5  kilómetros  de  3u  origen,  existen  señales  eviden- 
tes de  que  este  arroyo  ha  sido  formado  por  una 
quebradura  de  la  cortesa  terrestre,  pues  su  lecho 
y  márgenes  están  compuestos  de  piedra  de  origen 
volcánico,  existen  rocas  ígneas  en  gran  cantidad, 
y  en  paraje  muy  señalado  por  los  citados  carac- 
teres, se  halla  una  laguna  de  forma  más  ó  menos 
circular  y  cuyo  fondo  es  difícil  encontrar,  que  pa- 
rece haber  sido  un  pequefto  cráter,  denominado 
laguna  Redonda. 

CandaloM». -i- Arroyo.  — Dpto.  de  la  Florida. 
Afluente  del  de  la  Calera.  Nace  en  la  falda  orien- 
tal de  la  cuchilla  de  la  Cruz,  siendo  mejor  cañada 
que  arroyo. 

Cautivo.— FÍaso  del.— Dpto.  de  Montevideo. 
Sobre  el  arroyo  del  Manga,  en  el  camino  de  Pie- 
dras Blancas,  antes  de  juntarse  con  el  de  Maldo- 
nado. 

Cautivo.  —  Paso  del. —  Dpto.  de  San  José. 
En  el  río  San  José,  curso  medio,  entre  la  barra 
dal,  arroyUo  del  Chana  y  el  del  arroyo  de  Moran 
ó  Pantanoso,  ambos  por  la  isquierda  de  dicho  río. 

Colialloii  draado*— Dptos.  de  Artigas  y  Salto. 
Bífve  de  límite  á  ambos  departamentos  y  es  el 
misino  registrado  en  la  pág.  164/  derecha,  con  el 
simple  .nombre  de  OébaUos.  Su  afluente  principal 
es  el  OehoUoa  Q^ico^  que  indicamos  como  dudoso 
en  la,  susodicha  página. 

,  Cell»iil«— Arroyito  del.--Dpto.  de  Rivera.  (Co- 
rrección*) £1  arroyito  del  Ceibal,  indicado  en  los 
mapas  y  descrito  en  la  pág.  167  como  afluente 
del  euiso  superior  del  Yaguarí,  maiigen  derecha, 
na. existe  en  el  tenrenp.  Sólo  se  encuentra  una 
zania  sin  nombre  que  tiene  sus  nacientes  en  un 
pequeilo  ceno  denominado  Chato  y  desagua  en 
el  Yaguarí,  á  un  kilómetro  más  arriba  del  paso 
de  Techara.  8u  curso  es  de  7  kilómetros  poco  más 
órnenos^ 

Ceibal  CUraado* -~  Arroyo  del. --Dpto.  del 
S«)ta«  (Ampliación.}  Corre  por  Ja  3.^  seoción  rural 


de  este  departamento,  casi  patfdelo  eon  el  arroyo 
Ramírez,  y  desemboca  en  A  Uruguay,  á  unos 
3500  metros  al  S.  del  pueblo  de  Constitución,  se- 
parando el  ejido  de  este  pueblo  de  los  campos  de 
pastoreo  que  hay  al  N.  Tiene  unos  13  kilómetros 
de  largo  próximamente,  y  sus  márgenes  están  bor- 
dadas de  ceibos  gigantescos,  que  le  dan  el  nom- 
bre con  que  se  le  conoce. 

Censeateiio.^  Arroyo  del. — Dpto.  de  Arti- 
gas. Afluye  al  Cuareim,  inmediatamente  para 
abajo  del  paso  y  resguardo  de  Bicardifio. 

Cerrito.— Picada  del.— Dpto.  de  Artigas.  En 
el  Tres  Cruces  Grande,  á  10  kilómetros  para  abajo 
del  paso  del  Cortado  en  dicho  airoyo. 

Cerrllo.— Zanja  y  bafiado  del.— Dpto.  de  Ar- 
tigas. En  el  Cuareim,  para  abajo  é  inmediata- 
mente de  la  confluencia  del  arroyo  del  Yaco  en 
dicho  río. 

CerHÉo  de  Piedra.  —Cañada  del.— Dpto.  de 
Paysandú.  £1  río  Queguay  recibe  por  su  margen 
izquierda  y  hacia  su  curso  medió  las  aguas  de  la 
cañada  del  Tala,  la  que  tiene  dos  afluentes,  que 
son  las  cañadas  del  Apio  y  del  Gerrüo  de  Piedra, 

Cerro.— Arroyo  del.  — Dpto.  de  San  José.  Es 
un  afluente,  por  la  isquierda  del  arroyo  de  San 
Gregorio,  límite  entre  San  José  y  Flores,  y  reúne 
este  nombre  porque  sobre  su  margen  derecha  está 
el  cerro  de  los  Claveles. 

Cerro. — Arroyo  del, — Dpto.  de  San  José.  (Co- 
rrección.) Las  nacientes  de  este  arroyo  se  hallan 
á  2  leguas  del  cerro  de  San  JoséJ  Riega  los  cam- 
pos del  futuro  pueblo  Marqués  de  Aviles  y  otros 
muchos  terrenos  de  labranza  y  desagua  en  el 
arroyo  del  Sauce  por  la  margen  derecha  y  éste  en 
el  río  San  José  por  la  misma  ribera.  A  orillas  del 
camino  del  Guaycurú  forma  dos  lagunas  y  tiene 
un  vado  conocido  por  paso  del  Arroyo  «del' Oeito. 

Cerro.— Paso  del.— Dpto.  de  Paysandú.  £n 
el  río  Queguay,  curso  medio.  Se  llama*  lisf  porque 
en  sus  inmediaciones  y  sobre  la  ribera  derecha 
del  expresado  río  existe  un  voluminoso  cerro,  ais* 
lado  de  toda  otra  elevación. 

Cerro.— Paso  del -r- Dpto.  de  Soríatte.  £a-el 
vado  más  cercano  á  la  oonfluenda  del  anroyo  de 
Vera  con  el  río  Negro. 

Cerro.— Paso  del— Dpto.  de  Tacuarembó. 
(Ampliación.)  Á  una  legua  de  la  estiícíón  óú 
mismo  nombre  y  sobre  el  Tacuarembó  Grande,  nn 
kilómetro  arriba  de  la  barra  de  Carpintera  Ea 
paso  de  mucho  tránsito  de  la  estaoión  del  ferroea- 
rril  á  Corrales.  ^ 

€)ervo. — Paso  del.  —  Dpto.  de .  Tacuarembói 
(Omisión.)  £n  el  Tacuarembó  Grande»  más  abaje 
de  la  barra  del  Tacuarembó  Chico,  aun  emndo^n 
los  mapas  está  más  arriba.  Existe  otro  de  igual 
nombre  en  el  mismo  río. 
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CevM  Col«m4o.  —  Osüada  del,— Dpto.  del 
lUo  Negro.  Ea  el  ríDo6n  de  las  Gallinas,  hacia 
el  £.,  deeagoando  en  el  Río  Negro.  Eotre  esta 
oafiada,  dicbo  río  y  el  arrojudo  del  Quebracho, 
libró  el  OeDeral  Rivera,  el  21  de  Septiembre  de 
1826,  el  celebrado  combate  del  Ránoóo. 

C«tv0  N«sn». — Arrofuelo  del. — Dplo.  de  Ro- 
cha. Nace  en  la  emineocia  de  esta  calificacióo,  que 
da  nomhre  al  arroyuelo,  y  lirve  de  límite  en  un 
corlo  tmyecto  á  loa  departamentos  de  Rocha  y 
Maldonadot  deacai^iando  en  el  arrojo  de  Rocha 
por  la  derecha. 

-Arroyo  de  loe.— Bplo.  de 
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del  Cerro,  afluente  del  San  Gregorio,  límite  entre 
loa  departamentos  de  Flcvee  y  San  José. 

€ol«M.  — Arroyo.— Dpto.  de  Soriano.  (Am- 
pliación de  lo  dicho  respecto  del  arroyo  CoWó  en 
la  pág.  181.)  Nótese  que  esta  roe  no  es  guaraní. 
El  guaraní  carece  déla  letra  ek.  í  Acaso  C0I0I6, 
como  Bequeló,  procede  de  lengua  quichúaf  Algo 
creemos  haber  oído;  y  aán  que  Colólo  es  toe  que 
significa  <gárgarH>,  y  que  ea  onomatopéyíoa,  pues 
Cotoió  imita  el  ruido  del  correr  de  las  agoaa,  se- 
mejante  también  al  de  una  gáifcara.  Los  pasos  del 
Colólo,  &  contar  de  bu  barra  (confluencia)  en  el 
río  Kegro,  son :  Falcón,  Buijes,  de  la  Arena,  de 
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Tacuarembó.  Especie  de  zanjón  de  gran  «urso  que 
edlo  tiene  monte,  aunque  abundante,  al  desembo- 
car en  el  arroyo  del  Caraguatá. 

«I«r«,— Cuchilla  ó  sierra  de.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. (Ampliación.)  Á  este  paraje  tambiéh 
se  le  llama  cuchilla  de  los  Once  Cerros  y  sierra  de 
Oauna  en  su  parte  derecha  en  el  camino  á  la 
Qaebrada. 

«:i«r«.  —  Paso  de.  —  Dplo.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  anoyú  de  su  nombre,  afluente  del  Halo. 

Clav«l.— PuMa.— Dpto.  de  Boríano.  Una  dé 
las  tres  puntas  bannncoeaa  qUe  en  oenjuoto  for- 
m«D  la  de  Chaparro,  en  el  río  Uruguay,  se  deno- 
mina punta  CUtrel.  [Véase  Chaparro,  punta  de, 
eivla  pftg.  2-24.) 

CISTetefl.- Cerro  de  los.— Dplo.  de  San  José. 
Se  encuentra  sobre  la  margen  dwecfaa  del  arroyo 


las  Piedraa  y  del  Tomo.  La  cattada  de  Vani  da 
aguas  á  C0M6  por  la  margen  isquierda.  Por  la 
misma  banda  el  C0Í0I6  recibe  la  caftada  de  loe 
Chanchos,  en  los  antiguos  campos  de  Martínei. 
Afluyeu  también  al  Colólo,  por  su  margien  dere^ 
cha,  comprendida  entre  el  paso  de  la  Arena  y 
la  barra  en  el  río  Negro,  las  caüadas  del  P^ado, 
de  las  Piedras  y  de  los  Huncos.  El  arroyo  C<M6 
en  gran  parte  de  su  extensión  tiene  buMi  monte, 
si  bien  el  hacha  bárbara  y  manejada  en  toda  época 
del  ano,  ha  disminuido  sus  sauEales  y  ñandabai- 
zales.  Por  el  paso  de  la  Arena  cmuí  la  dilígenda 
de  Mercedes  al  paso  de  Lugo  del  Arenal  Grande 
(camino  á  Porongos).  En  la  margen  ixquierda 
del  paso  de  la  Arena  hay  una  pulpería,  ontigna 
agMicia  <le  correos. 
Gol»14.— Rincón  del.— Dpto.  de  Soriano.  Llát 
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mase  así  á  las  dos  zonas  comprendidas  por  la  boca 
del  arroyo  de  este  nombre  y  la  costa  del  río  Ne- 
gro, siendo  de  más  nombre  la  que  en  parte  está 
limitada  por  la  margen  derecha  del  mismo  Colólo, 
en  razón  de  haber  sido  cruzada  durante  mucho 
tiempo  por  un  camino  que  hoy  no  existe  y  que  an- 
tes conducía  al  puerto  de  Colólo,  situado  en  su  des- 
embocadura en  el  Negro,  donde  atracan  con  toda 
comodidad  y  seguridad  buques  de  regular  calado 
para  cargar  carbón  ó  leña;  ventaja  de  mucha  im- 
portancia en  el  porvenir  para  la  riquísima  región 
de  Colólo,  que  podrá  embarcar  allí  sus  produccio- 
nes, en  vez  de  traerlas  al  puerto  de  Mercedes. 

Colorado.— Paso.— Dpto.  de  Canelones,  sec- 
ción del  Sauce.  Vado  del  arroyuelo  del  Totoral. 
Por  este  paso  cruza  el  camino  que  conduce  del 
pueblo  del  Sauce  á  Pando. 

ConehlUafi.— Cañada  de  las.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Tributa  por  la  derecha  en  el  Tacua- 
rembó Chico.  También  se  conoce  por  cañada  de 
los  Alemanes. 

Conventos. —Arroyo  de  los.— Dpto.  de  la 
Florida.  Afluente  del  Pintado,  margen  derecha. 
£1  Pintado  nace  en  la  falda  oriental  de  la  cu- 
chilla de  este  nombre  en  las  inmediaciones  de 
Villa  Vieja, 

Co^nimbo.- Salto  del.— Dpto.  de  Soriano. 
£1  más  importante  tributario  del  Bequeló,  corre 
por  su  margen  izquierda  y  es  afluente  suyo  el 
arroyo  Palmitas  por  idéntica  margen.  La  batalla 
del  2  de  Junio  de  1863  tuvo  lugar  sobre  la  mar- 
gen derecha  próximamente  al  salto  de  Coquimbo, 
que  lo  forman  grandes  y  elevados  pedregales  cu- 
biertos de  montes,  frente  á  los  cuales  se  precipitan 
las  aguas  con  gran  ruido. 

Cordobés.— Cachimba  del.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. £n'Casavalle,  cerca  de  la  cañada  de  este 
nombre  y  próximo  al  Miguelete,  en  las  cercanías 
del  Cerrito.  Lleva  ese  nombre  porque  durante  la 
Guerra  Grande  cayó  en  dicha  cachimba,  conjun- 
tamente con  el  caballo  que  montaba,  un  soldado 
cordobés,  que  venía  perseguido  desde  el  Cerrito 
por  varios  soldados  del  ejército  sitiador.  £s  tan 
profunda  la  cachimba,  que  jinete  y  caballo  des- 
aparecieron en  ella.  Las  gentes  sencillas  de  aque- 
llos parajes,  cuando  observan  que  el  agua  de  la 
cachimba  está  algo  revuelta,  dicen  que  es  el  cor- 
dobés que  anda  dando  vueltas  por  salir.  £n  las 
grandes  secas,  la  cachimba  del  Cordobés  surte  de 
agua  á  una  gran  parte  de  la  población  de  aquel 
lugar,  sin  que  se  note  disminución  ninguna.  Algu- 
nos vecinos  han  tratado  de  averiguar  su  profun- 
didad, pero  no  lo  han  conseguido,  por  ser  muy  con- 
siderable. 

Coronilla.— Aroyuelo  de  la.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Sección  de  Mosquitos.  Este  arroyuelo  des- 


ciende del  flanco  oriental  del  ceno  del  MansmHa 
Corre  de  N.  á  8.,  desembocando  en  el  río  de  la 
Plata,  después  de  unos  seis  kilómetros  de  cuno. 
Dos  kilómetros  más  arriba  de  su  desembocadura, 
recibe  por  la  margen  izquierda  un  pequefio  tribu- 
tario llamado  elJunquito,  6  el  Hunquho,c(Mno  tuI- 
garmente  se  le  denomina.  En  la  coaflneneia  de  es- 
toe  dos  arroyuelos  existe  un  pequeño  estaio  cono* 
cido  con  el  nombre  de  laguna  Blanca. 

Coronilla.- Cañada  de  la.--Dpta  de  Soriano. 
Derrama  sus  aguas  en  el  arroyo  de  Vera,  mai^gen 
izquierda. 

Coronilla.— Isla  de  la.— Dpto.  de  Bocha.  En 
los  bañados  de  Chafalote  existe  una  formación  la- 
custre sumamente  interesante,  conocida  con  el  nom- 
bre de  isla  Coronilla. 

Corto.— Cañada.— Dpto. de Paysandá.  Afluye 
por  la  derecha  al  arroyo  de  Santa  Ana. 

Cortedo.  —Arroyo.— Dpto.  de  Artigas. Tiene 
este  arroyo  su  nacimiento  en  la  vertiente  N.  de  la 
cuchilla  Yacaré-  Cururú.  Es  más  comunmente  co- 
nocido por  el  nombre  de  Sauce,  sm  duda  por  estar 
pobladas  sus  riberas  con  árboles  de  este  nombre. 
Su  curso  es  de  8  á  9  kilómetros  en  direcdón  N.» 
tomando  después  rumbo  al  O.  en  una  extensión 
de  3  kilómetros,  para  desaguar  en  el  Cuareim  á  5 
kilómetros  al  S.  del  paso  del  León. 

Cortodo.  —  Paso  del.  —  Dptos.  de  Artigas  y 
Salto.  Se  encuentra  en  el  Arapey  Chico,  para  abajo 
de  la  confluencia  del  arroyo  del  Quabiyú  en  dicho 
Arapey  unos  cinco  kilómetros. 

Cortado.— Paso.— Dpto.  de  Artigas.  En  el 
arroyo  de  las  Tres  Cruces  Grande.  Recibe  este 
nombre  por  haber  sido  cortado  el  monte  que 
abundó  á  los  lados,  hoy  escasísimo  y  raquítico. 

Cortado. — Zanja  del. —Dpto.  del  Salto.  Nace 
en  la  cuchilla  de  los  Arapeyes  y  desagua  en  el 
Arapey  Chico  como  á  200  metros  del  paso  del 
Cortado  en  el  precitado  Arapey. 

Corralllos.— Punta  de  los.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Sección  de  Mosquitos.  Se  da  el  nombre  de 
CorrálUos  á  la  punta  que  en  algunos  mapas  del 
país  figura  con  la  denominación  de  Pedro  lAgisi. 
El  nombre  de  los  CorralUoa  proviene  de  la  dis- 
posición particular  de  las  restingas  que  en  aque- 
lla costa  existen,  las  cuales,  afectando  fonnas  mis 
ó  menos  irregulares,  aparecen  como  cerrando  va- 
ríos  espacios  de  mar. 

Corroas.— Sierra  de  los.— Dpto.  de  Rodia. 
Es  la  misma  que  llaman  de  la  Blanqueada. 

Correniino.>-Arro3ruelo  del.— Dpto.  del  Blo 
Negro.  En  el  fondo  del  rincón  de  las  Gallinas,  tri- 
butario por  la  derecha  en  el  río  Negro. 

Correntlao.— Cerro  del.— Dpto.  de  Soriana 
(Ampliación.)  Cerro  que  no  sólo  llama  la  aten- 
ción por  su  aislamiento  y  regular  altura,  sino  tam- 
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bien  por  el  color  de  la  tosca  que  lo  cubre,  impi- 
diaodo  que  sobre  §u  superficie  se  desarrolle  vege- 
taciÓD  alguna  en  ningún  tiempo.  Situado  sobre  la 
falda  N.  de  la  oucfaíUa  del  mismo  nombre,  dista 
pr6ximament«  unos  70  metros  de  la  costa  del  río 
N^TO,  á  la  izquieniA  del  comino  departamental 
que  erusando  el  río  en  el  paso  del  Gorrentíno,  con- 
duce al  departamento  del  Rio  Negro. 

4>«a.— Cerro  de  la.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Ea  una  de  las  eminencias  de  la  cuchilla  de  los 
Once  Cetros. 

Cnu.— La.— Núcleo  de  población.  —  Dpto.  de 
la  Florida.  £n  el  paraje  en  que  se  halla  la  esta- 
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que  comprende  1,660  cuadras  de  extensión,  ha- 
biendo ya  plantadas  una  gran  cantidad  de  plan, 
tas  de  raíz  y  300,000  sarmientos  en  almacigos,  con 
los  cuales  se  extenderán  las  plantaciones  el  pró- 
ximo año  en  unas  60  cuadras  más  de  tierra  que 
existen  ya  al  efecto  preparadas.  Posee,  además, 
20,000  plantas  maderables  (').> 

Cma.  — Paso  de  la.  — Dpto.  de  Swiano.  (Am- 
pliación. )  En  el  arroyo  Bequeló,  en  el  camino  que 
conduce  de  Mercedes  al  rincón  de  Colólo,  á  10  ki- 
lómetros de  aquella  ciudad. 

Crnx. — Paso  de  la. — Dpto.  de  Tacuarembó.  En 
el  arroyo  de  Clara,  tributario  del  Ualo. 
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ciÓD  ferrocarrilera  de  la  Oruz,  se  ha  formado  un 
peqneüo  núcleo  dé  población  de  más  de  200  ha- 
bitantes, los  que  disponen  de  una  escuela  pública. 
La  Orux,  que  todavía  no  es  oonsiderado  pueblo, 
está  situado  sobre  la  margen  occidental  del  arroyo 
de  su  nombre.  Lo  más  digno  de  visitarse  que  hay 
eo  sus  cercanías  es  la  gran  plantación  de  árboles 
de  la  soóedad  denominada  la  Vitícola  Uruguaya, 
que  deseribe  así  el  señor  Roustán:  •Siguiendo  el 
impulso  progresista  que  se  ha  manifestado  en  es- 
tos últimos  tiempos  á  favor  del  cultivo  de  la  vid, 
se  fumó  en  1888  una  sociedad  denominada  la  Vi- 
tícola Uruguaya,  con  un  capital  de  120,000  pesos, 
la  que  indudablemente  dará  mayor  impulso  áesta 
nueva  rama  de  la  producción  nacional.  La  Vití- 
cola Uruguaya  tiene  su  asiento  en  la  estación  la 
Omx  (departamento  de  la  Florida),  en  un  terreno 


Graa.  —  Paso  de  la.  — Dpto.  de  Tacuarembó. 
£n  el  arroyo  de  las  Tree  Cruces. 

Gnmrtf.— Arroyo  deL— Dpto.  de  Tacuarembó, 
(Omisión.)  Tiene porafluenteel  Sanee  y  desemboca 
en  Yaguarí.  Es  de  poco  curso,  siendo  muj  mon- 
taoBo  en  la  barra. 

Gneilo.  —  Paso  de.  —  Dptos.  de  Canelones  y 
Florida.  Este  paraje  posee  su  parte  de  historia, 
que  es  la  siguiente,  B^:ún  el  Manual  de  Historia 
del  señor  don  Santiago  Bollo: 

<  Hemos  visto  cómo  Rivera,  después  de  su  de- 
rrota de  India  Muerta,  había  continuado  bostili- 
zando  con  los  pocos  hombres  que  le  quedaban,  la 
marcha  de  los  portugueses  sobre  Montevideo.  En 
eeta  actitud,  á  los  ocho  días  del  infausto  suceso, 

(1)    HgDOrí  Bouatáa:  KKwUura  ittalimal:  OS». 
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oontaba  ya  con  más  de  600  hombres  que  ee  le  f  uo« 
ion  incorporando  en  el  camino:  prueba  elocuente 
y  conmovedora  de  la  abnegación  y  constancia  de 
los  orientales,  á  quienes  las  derrotas  no  producían 
otro  efecto  que  redoblar  su  decisión  en  la  defensa 
de  la  tierra.  Fué  así  como  Rivera  llegó  hasta  Ca- 
nelones en  pos  de  su  vencedor,  organizando  en 
este  punto,  sobre  las  fuerzas  que  sacó  Barreirode 
Montevideo,  unidas  á  las  suyas,  el  ejército  con  que 
puso  sitio  á  la  capital.  Las  fuerzas  de  Rivera  se 
adelantaban  hasta  el  Manga  y  el  Peñarol,  á  las 
puertas  de  la  ciudad  sitiada,  impidiendo  al  ene- 
migo avituallarse  en  la  campaña,  lo  que  dio  mo- 
tivo á  una  salida  de  Lecor  á  principios  del  mes  de 
Julio,  marchando  hasta  5  leguas  fuera  de  las  mu- 
rallas, hostilizado  en  esta  marcha  por  continuas 
guerrillas,  hasta  que  á  la  altura  de  Toledo  se  trabó 
un  serio  combate,  en  el  que  vióse  obligado  á  po- 
nerse en  retirada  abandonando  muchos  muertos 
á  los  patriotas.  Entre  éstos  distinguióse  aquel  día 
el  futuro  jefe  de  los  Treinta  y  Tres,  que  tenía  en- 
tonces el  grado  de  capitán  y  que  en  esta  desas- 
trosa campaña  se  había  ya  igualmente  distinguido 
al  frente  de  400  hombres,  con  los  cuales  asedió 
con  éxito  durante  12  días  á  la  columna  del  Ge- 
neral Silveira,  cuya  vanguardia,  batida  en  Pablo 
Páez  por  Otorgues,  se  había  replegado  al  grueso 
de  las  fuerzas  que  campaban  en  el  potrero  de  Ca- 
supá,  de  donde  las  desalojó  Lavalleja,  obligándo- 
las á  encerrarse  en  el  pueblo  de  Minas,  después 
de  llevarles  una  brava  carga  en  el  paso  de  la  Ca- 
lera. Dos  meses  después  de  esta  salida  vióse  obli- 
gado Lecor,  por  el  mes  de  Septiembre,  á  repetir 
la  operación  en  procura  de  víveres,  y  reunió  hasta 
5,000  hombres,  los  que  al  llegar  á  los  Cuarteles 
de  Casavalle  se  vieron  hostilizados  por  Rivera  al 
frente  de  500  caballos  y  200  infantes  del  mando 
del  capitán  Ignacio  Oribe,  los  que  sostuvieron 
guerrillas  todo  el  día,  replegándose  al  siguiente  al 
paso  de  Cuello,  sobre  Santa  Lucía,  donde  estaba 
Barreiro  con  las  tropas  extraídas  de  Montevideo 
á  la  entrada  de  los  portugueses.  Mientras  Rivera 
preparaba  la  infantería  para  impedir  el  repaso  del 
río  por  Lecor,  se  produjo  una  sublevación  en  la 
infantería  mandada  por  Bauza,  lo  que  impidió  ha- 
cer la  operación  en  forma,  no  obstante  que  Ri- 
vera mandó  fusilar  á  loe  cabecillas  de  la  revolu- 
ción. El  jefe  portugués,  hostilizado  solamente  por 
la  caballería  de  Lavalleja,  consiguió  al  fin  forzar 
el  paso  de  Ouello  después  de  dos  horas  de  fuego, 
en  que  los  patriotas  perdieron  100  hombres  y  los 
enemigos  50.  A  favor  de  la  noche,  que  sobrevino 
en  medio  de  este  combate,  se  retiró  Rivera  sobre 
el  paso  de  la  Arena,  mientras  Lecor  seguía  para 
la  calera  de  García,  y  de  aquí  para  el  pueblo  del 
Pintado,  donde  se  trabó  un  nuevo  combate,  en  el 


que  perdieron  los  portugueses  40  hombreB  y  75 
prisioneros.  Este  ataque  fué  mandado  en  persona 
por  Rivera,  distinguiéndose  en  él  loa  oaiÑfauíes 
Lavalleja,  José  Funes,  Miguel  Quinteros  y  Pedro 
Pablo  Sierra.  Después  de  este  choque  situó  JLeoar 
su  campo  en  los  potreros  de  Gasavaile,  colocando 
una  columna  de  2,000  hombres  en  Pajas  Blancas 
para  resguardar  los  ganados  y  caballadas  que  pas- 
taban en  el  rincón  del  Cerro,  mientras  los  poAiio- 
tas  situados  en  las  puntas  del  Miguelete  lo  líos- 
tilizaban  incansables,  arrebatándole  las  caballa* 
das,  lo  que  obligó  á  Lecor  á  hacer  un  zaiíjeado 
desde  la  barra  del  Santa  Lucía  al  Buceo,  cuyo 
trayecto  artilló  con  numerosos  reductos.  ESsta  si- 
tuación se  prolongó  hasta  que  llamado  Rivera  por 
Artigas,  entregó  clamando  á  Otorgues,  durante 
cuyo  tiempo  se  produjo  la  deserción  de  Bauza  y 
compañeros,  lo  que  le  obligó  á  abandonar  el  sitio, 
replegándose  sobre  Mercedes.» 

Cueva  del  Tigre.— Arroyo  de  la.— Dpto.  de 
Canelones.  Sección  de  Mosquitos,  El  arroyuelo  de 
la  Cueva  del  Tigre  desciende  en  su  principio  de  la 
falda  occidental  de  la  cuchilla  d^  Cabo  de  Hor- 
nos, corriendo  en  su  tercio  superior  de  E.  á  O.; 
toma  luego  al  S.,  y  por  ñn  vuelve  hada  el  O.,  des- 
embocando en  la  margen  izquierda  del  arroyo  de 
Mosquitos,  poco  después  de  cruzar  el  camino  trans- 
versal que  une  el  de  Maldonado  oon  el  de  Cúbelo. 
Su  largo  alcanza  á  unos  doce  kilómetros.  El  suelo 
de  su  lecho  y  sus  márgenes,  en  diversos  puntos, 
hállase  sembrado  de  grandes  peSÜascos  que  le  dan 
un  aspecto  variado  y  pintoresco,  á  pesar  de  su  re- 
lativa aridez.  Pero  lo  que  hace  realmente  notable 
este  arroyuelo  es  una  curiosa  gruta  que  hacia  la  mi- 
tad de  su  curso  se  observa  sobre  su  mismo  cauce.  Pa- 
rece como  que  en  otro  tiempo  el  arroyuelo  se  hu- 
biera deslizado  por  un  estrecho  desfiladero  6  gar- 
ganta y  que  poco  á  poco  su  corriente  hubiera  ido 
socavando  el  pie  de  las  dos  colinas  que  amenaza- 
ban cerrarle  el  paso,  concluyendo  por  desplomarse 
los  flancos  de  ambas  eminencias  sobre  la  débil  oo« 
rriente,  aunque,  sin  lograr  detenerla,  pues  Ias^;nuH 
des  rocas,  al  caer  apoyándose  unas  en  otras,  forma- 
ron una  bóveda  natural,  admirablemente  dispuesta 
sobre  el  álveo  mismo  del  pequeño  raudal.  La  gruta, 
que  se  denomina  Cueva  del  Tigre,  observada  por  la 
parte  en  que  aparecen  las  aguas  por  los  espacios 
que  dejan  libres  las  rocas,  presenta  una  entarada  de 
unos  cuatro  metros  de  anchura  y  uno  y  medio  de 
elevación,  formada  por  una  gran  piedra,  de  cortes 
casi  rectos,  cuyos  extremos  descansan  en  otras  que 
yacen  en  el  angosto  cauce,  hacia  una  y  otra  ori- 
lla ;  todo  lo  cual  sugiere  en  la  mente  del  contempla* 
dor,  la  idea  de  una  obra  ejecutada  con  fiass  recrea- 
tivos por  el  brazo  portentoso  de  un  gigante.  Pene- 
trando en  la  gruta  por  esta  entrada,  se  ve  que  ha- 
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cía  la  porte  opuMlafaar  también  otra  abertará,  piro 
mucho  más  reducida  que  la  anteñormeate  da»- 
eripta.  Dtfigieodo  la  Vota  i  la  parte  sopeiíor,  »6- 
tanae  variofl  puntoa  pcK'los  que  penetra  eecaaa  los, 
puáiéndoee' ver  tanbién,  oaaelaaxiliodeunavela 
encendida,  la  caprichosa  colocación  de  la>  moles 
que  constituyen  la  bóveda  de  la  gruta.  A'  anbos 
ladoe  hay,  además,  unaa  grandei  cneTae  obscoraa. 
Para  caminar  por  el  piso  se  necesita  hacerlo  con 
suma  pt«caHcióii,  pues  el  pie  puede  deslítam  por 
alguna  de  las  muduts  grietaa  6  tajadnns  que  in- 
lemimpen  en  continluidad.  Deepuée  de  arainar  va- 
riOB  metros  hada  la  abertura  menor,  obsérvase  un 
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agua,  «no  que  en  varios  puntos  se  la  ve  crniér  á 
cierta  profundidad,  de  donde  ee  poede  extntec  fér 
cilmeote  con  un  jarro  ú  otra  cosa  análoga,  intro- 
duciendo el  bnuo  por  les  eaiMaiAe  'qlM<le)an>li- 
bres  las  piedras.  Ctumdo  acaecen  fuertes  Dwñn, 
acontece  que,  aumente  el  caudal  del  arroynelo, 
la  corriente  sube,  ¡nvadiendo  primero  el  piso  y 
luego  todo  el  interior  de  la  caverna.  P«  fin,  bo 
siendo  suficiente  la  caridad  pura'  pdntoitit  ^  libre 
curso  de  lu  aguas  qoe  allí  ooncurren,  el  nñd  de 
éstas  sigue  elevándose  hasta  que  It^iran  ealvaí 
aqud  obstáculo,  precipitándose  con  gran  faena  á 
la  parte  opaesta,  desde  una  altura  que  oeoDa  en- 
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brusco  y  considerable  descenoo  en  el  piso.  En  este 
segundo  nivel  eiisle  una  roca  que  presente  unaex" 
cavación  perfectemente  redondeada,  siempre  llena 
de  agua,  de  casi  un  metro  de  profnadldod  y  un 
diámetro  no  escaso:  es  una  curiosa  pila  de  formas 
regulares,  labrada  por  la  mano  cai^obosa  de  la 
naturaleía.  Después  de  recorrer  unos  12  metro^  so- 
bre poco  ntás  6  menos,  se  llega  al  extremo  opuesto, 
donde  está  situada  la  abertiu^  menor.  Hemos  oon- 
signado  que  la  grute  se  halla  sobre  el  cauce  del 
pequeSo  raudal.  Y,  en  efecto,  estando  en  su  inte- 
rior, óyese  claramente  el  mido  que  produce  el 
agua  chocando  con  las  rooas  al  pasar  por  los  hue- 
cos é  intersticios  que,  debido  á  la  desordenada  co- 
locación de  las  grandes  moles  de  distintas  formas, 
han  tenido  necesariamente  que  producirse  en  la 
parte  inferior,  Y  no  sólo  se  percibe  el  rumor  del 


tre  6  y  7  metros,  tnmsformfadose  así  la  Cueva 
del  Tigre  en  un  Tequendama  en  miniatura,  que 
subaste  mientras  la  lluvia  no  cede.  De  manera, 
pues,  que  lo  que  en  tiempos  normales  es  mía  o»' 
vema  ó  grute,  á  la  ves  que  un  paente  nataaral, 
durante  las  grandea  lluvias  oonviértose  en  una  pe- 
queBa  cascada  6  catarata.  Eki  cuanto  al  origoit  <!• 
su  nombre,  Cueva  del  Tigre,  es  muy  probable  que 
asf  la  ilamatan  los  habitantes  de  aqndloe  oonto^ 
nos  teniendo  por  único  fundamento  la  nieru  supo- 
sición de  que  aquel  sitio  oculto  y  s^Oro,  en  Dtr« 
tiempo  sirvió  de  guarida  í  algún  tigre  ó  jaguar. 
Gaeni  4el  TIgte.  —  CaBada  de  la.>-X>pta 
de  Canelones,  seoctón  de  Hflaquitoe.  La  oaKada 
da  la  Cueva  del  Tigre  oorra  de  N.  á  8.  deseub»- 
cando  en  el  arroyo  de  Hoaquitos,  omrso  medio, 
margen  dencha.  (No  hay  que  oonfundií  eata  oft- 
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liada  oon  el  arroyito  de  igual  nombre^  que  des- 
agua eod  misBao  anoyo  de  Moaquitos,  maigen  iz- 
quierda) 

€)«eva4iel  ngve*— Paraje.  —  Dpto.  de  laCk>- 
loDia.  En  la  costa  del  arroyo  de  San  Juan,  campo 
de  la  euceeión  Ferreyra.  Abí  se  denomina  por  ser 
antiguamente  guarida  de  tigres.  Son  varias  cue- 
vas abundantes  en  pedregales. 

Coeva  4el  Tigre.— Paraje.— Dpto.  do  San 
José.  Tenia  este  nombre  antiguamente  el  paraje 
coaoddo  aotualmenie  por  rincón  del  Tío  Perico. 

€aÉré.-* Arroyo  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
( AmpliadÓB.)  £i  anoyo  de  Cufré,  que  riega  tie- 
rras de  la  colonia  Cosmopolita,  y  descarga  en  el 
arroyo  del  Rosario,  tiene  20  kilómetros  de  des- 
arrollo. 

Cnflré.— Estación  de  ferrocarril.— Dpto.  de  la 
Colonia.  Estacidn  de  la  línea  férrea  del  Sauce.  'Está 
entre  la  colonia  Suiza  y  la  estación  Mal  Abrigo. 


Cnllos»— (Véase  ABBOBiflPADO  y  Rei«igióh 
en  la  parte  principal  del  Diccionario.) 

€nrtlHito«.-* Restinga  de  la.— Dpta  de  Pay- 
sandú.  La  restíngu  de  la  Gwiimbre  queda  aginas 
abajo  de  la  barra  del  arroyo  del  mismo  nombre 
en  el  río  Uruguay. 

€Mra|ii.— Arroyuelo  del.— Departamento  de 
Miuas.  Loe  arroyitos  de  las  Fuentes  y  Curupí  li- 
fliitan  la  planta  urbana  del  pueblo  de  Zapicán. 

Campf.  — Callada  d^.  — Dpto.  de  Soriano. 
Afluente  del  arroyo  de  Vera  por  la  iaquierda* 

Cnnra. — Arroyuelo  de.  ^  Dpto.  de  Ouielones, 
sección  de  Mosquitos.  El  anzuelo  de  Curro  nace 
en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  de  Cabo  de 
Hornos.  Recorre  unos  diez  kilómetros  en  direc- 
ción al  E.,  hasta  unirse  con  el  arroyo  de  Solis 
Orando,  margen  derecha,  un  poco  más  abajo  del 
paso  de  Cúbelo. 


Chafhlote.— Arroyo  del.  — Dpto.  de  Rocha. 
(Ampliación.)  Es  uno  de  los  más  importantes  del 
departamento,  nace  en  la  cuchilla  Real,  atraviesa 
el  ameno  valle  que  merece  llevar  su  mismo  nom- 
bre, se  escurre  por  el  abra  (garganta  ú  hoz)  que  li- 
mita las  sierras  de  Aguirre  y  del  Consejo  y  se 
aproxima  á  los  bañados  ó  esteros,  que  le  son  co- 
munes oon  Don  Carlos*  El  arroyo  Chafalote  pre- 
senta en  su  terminación  (no  desembocadura  ni 
ooaflnenoia)  un  extenso  delta,  verdadero  dique 
construido  por  hombree  aborigénes  de  estas  re- 
giones: la  isla  Kegra.  El  tan  confuso  ú  obscuro 
curso  inferior  de  este  arroyo  no  impidió  la  explo- 
ración pericial  de  agrimensores  competentes  y  co- 
nocedores, en  el  pleito  de  un  cuarto  de  siglo,  que 
han  sostenido  y  siguen  sosteniendo  propietarios 
colindantes  por  razón  de  mejor  derecho  á  la  sel- 
Tdsa  isla  Negra.  Los  canales,  barras  y  barrites 
que  desprende  el  arroyo  á  tzavés  del  bañado  son 
varios,  y  en  direcciones  varias  también;  llegando 
«nos.  y  oir^s  á  ooof  undirse  oon  el  igualmente  obs« 
truído  arroyo  de  Don  Carlos,  para  llevar  mezcla- 
da» sus  aguas,  filtradas  en  grandee  esteros,  al  lago 
de  CastiUoB.  SI  arroyo  Chafalote  tendrá  unos  100 


kilómetros  de  curso;  y  en  toda  su  extensión  sólo 
09  vadeable  en  el  paso  Principalj  en  el  camino  in- 
ternacional que  va  al  Brasil;  en  el  paso  de  la 
Arena,  en  su  parte  superior;  en  La  Picada,  que 
da  nombre  á  todo  un  fértil  valle;  La  Estiba,  an- 
tiguo pontezuelo  criollo  de  fagina,  hoy  alcanta- 
rilla de  cal  y  canto,  con  su  prolongación  de  ma- 
cadán,  que  hace  transitable  uno  de  los  sitios  fan- 
gosos que  tanto  abundan  en  el  curso  medio  del 
arroyo. 

Chalklole.— Bañados  de.— Dpto.  de  Bocha. 
El  cambio  de  curso  del  amoyo  de  Chafalote,  pro* 
duddo  á  causa  de  empalizadas  y  estibas  hechas 
ex  profeso,  según  imputación  de  una  parte  liti- 
gante,  ha  reducido  la  extensión  del  bañado  que 
se  halla  hacia  el  N.  del  canal  común  al  mencio- 
nado arroyo  y  al  de  Don  Carlos.  Este  ba&ado, 
estero  en  parte,  es  particularísimo  por  las  cons- 
trucciones ó  formaciones  que  contiene:  en  primer 
término  la  célebre  y  fabulosa  isla  Kegra;  en  se- 
gundo lugar  la  isla  Coronilla,  lacustre  también; 
el  Monte  Alto,  y  finalmente  La  Bolsa,  aibardón 
á  todas  luces  artificia],  que  se  extiende  entre  una 
margen  del  lago  de  Castillos  y  el  bañado  de  Cfto- 


CHAL  - 

fatoU.  Lm  'alta  y  albankaies  mencionados  son 
intereeantraimoa. 

CAalU*t«. —Sierra  de.— Dpto.  deBooba.  Un 
ramal  muy  importante  de  la  cuohills  Real,  que 
arranca  del  tan  notable  oomo  poco  oonocido  nado 
que  Gonetitaye  el  cerro  de  los  Reyes  (doade-se 
plantó  el  segundo  mojón  de  la  demarcacióa  de 
Kmitos  entre  Espafia  y  Portugal  en  1352),  «fre 
de  eslabAn  &  la  conocida  sierra  de  Chafalol».  Á 
esta  sierra  la  cireunscfiben  rígurosanvente  loa 
arroyos  CtiafoMe  y  Don  Carkw  desde  sus  na- 
cientes. No  está,  pues,  en  relación  la  extensión  de 
esta  cadena  con  su  elevación,  que  pasará  segura* 


—  (XAH 

ChalapMk— AtToyilo  de  las.— Dpto,  de  So- 
riano.  Corta  corrienlf  de  agua,  exenta  ils  afliiear 
tes,  que  descarga  en  el  rio  Negro  fnNita4>l«  vía 
de  las  Chalupas.  .' 

Chalapaa.  —  Isla  de  las.— Opto,  de  Sorianst 
En  el  río  Negro,  frent«  al  desagüe  del  aimyíÉel» 
6  cañada  de  lai  Chalupas  en  el  expiesMlo  vio, 
para  arriba  de  la  ciudad  de  Mevcades. 

ChaH*.— Arroyito  del  — Dpto.  de  Son  íatk 
Afluente  por  la  izquierda  del  rio  Sao  Joa£^al  N> 
del  cerro  del  Clianá,  para  ahajo  y^ca  la'paie 
opuesta  de  la  confluentña  del  arroyo  del  Mobona 
en  dicho  rio. 
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mente  de  300  metros  y  oon  la  corpulencia  iropo* 
nents  de  sus  principales  conos,  uno  de  elloe  com- 
puesto de  dos  lomos  paralelos,  que  se  conoce  oon 
la  denominación  de  cerro  de  Aguirre.  £s(»  nom- 
bre ee  aplica  indistintamente  &  toda  la  sierra  Son 
particulares  estas  cumbres:  lisos,  monótonas,  cu- 
biesisa  de  pobre  regetación,  sin-orbeledas.coB  re- 
latíva  esoaseí  de  penas,  si  se  excaptúa  un  pico  en 
el  que  abundan  vichsaderos  y  cairnea  falsos  ó  ver- 
daderos. El  apelativo  de  Aguirre  que  suele  apli- 
carse á  esta  Btsira,  y  con  más  generalidad  i  su 
principal  oerro,  es  de  ilustre  abolengo:  el  de  don 
Atanaaio  Aguirre. 

Ch«lehal.~  Canadá  del.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  en  la  falda  occidental  de  la  cuchilla 
del  Talita  y  desagua  <n  la  margen  iiquierda  del 
arroyo  de  este  nunbre. 


>.- Cerro  del. -Dpto.  de  San  Jtfsi.  tú- 
llase entre  la  margen  iiquieida  del  aooyito.del 
Chana  y  la  derecha  del  rfo  S«»  Joat,  y'dabaisu 
nombre,  «sf  como  ú  paso  y  el  airqyito  de  igud 
denominación,  á  un  indio  chana  consagrado  á  la 
vida  dnlriada,  que  por  este  paraje 'ris<a<á  ftin- 
cipios  del  presente  siglo. 

ChsutA.  — Paso  del.  — Dpto.  de  San  José.  £¡B 
el  río  de  San  José,  entre  ia  barra  dal-amnÉodel 
Chmuí  y  la  del  arroyo  del  Mahoma. 

ChaMhM.— Cañada  de  loe.— Dpto.  de  Scriano. 
£1  arroyo  Colólo,  afluente  del  rio  Negro,  recibe 
por  la  orilla  izquierda  las  aguas  de  esta  oaKada. 

ChMHherlaln.- Parada  de  f«TOC(UTÍl.~DptD. 
de  Tacuarembó.  Es  la  que  hasta  hace  poco  tiempo 
se  designaba  por  Icilúmetro  288. 

-Estación  pluviométiüa.  —  Dpta 
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d«  1*  Floffidit  Pertenece  á  la  Bociedad  Metooroló- 
gioa  Uruguaya. 

CkAptottjr.  ~  Banco  del.  *-  Dpto.  de  Payeandá. 
Algo  más  abajo  de  los  dos  islotes  conocidos  por 
Mm  de  las  Dos  Hermanaos  adyacentes  ai  depar- 
tamento de  Paysandá,  en  el  río  Uruf^uay,  hay 
un  islote  denominado  isla  Pelada  y  un  banco  lla<* 
mado  Chapicuy.  Entre  ese  banco  y  la  desemboca- 
dura del  arroyo  del  Oujpieuy  se  encuentm  la  isla 
de  igual  denominación. 

CJiarataa  (D.  — Arroyo.— Dpto.  de  Tacoa* 
renbó.  Nace  en  la  cuchilla  de  Santo  Domingo  y 
desemboca  en  el  arroyo  Malo. 

Charrüa.  —  Cerro.— Dpto.  de  Río  Negro.  Está 
á  la  entrada  del  palmar  de  Porrúa,  entre  la  costa 
del  río  Negro  y  el  curso  inferior  del  arroyo  de  los 
Mollee,  afluente  del  precitado  río. 

€%»▼•■.— Picada  de  los.— Dpto.  de  Soríano  y 
Floree.  En  el  corso  del  arroyo  Grande,  unos  cinco 


kilómetros  má^  abajo  del  paso  Hondo  en  el  nMomo 
arroyo. 

€h«v«ato.  —  Puerto  de.  — -  Dpto.  de  Boriaao. 
Abra,  puerto  ó  ancladero  existente  en  el  rio  Nesrro, 
frente  á  la  isla  del  Naranjo. 

€hta«.— Isla  de  la.— Dpto.  de  Soríano.  Eu  el 
rio  Negro,  para  arriba  de  la  dudad  de  Mercedes. 

CJiorro.  —  El.  —  Dpto.  de  CSanelonee,  seecióu 
de  Mosquitos.  De  una  alta  barranca  situaila  on 
kilómetro  al  O.  de  la  barra  del  Sarandá,  desprén- 
dese rumoroso  un  manantial  perenne  de  agua  cris- 
talina, que  luego  va  á  perderse  bajo  la  espuma  de 
las  olas  del  Plata:  este  manantial  que  brota  abun- 
dante cayendo  en  forma  de  cascada,  es  conocido 
en  la  localidad  con  el  expresivo  nombre  del  Cho^ 
rtv.  Este  ojo  de  agua  proviene  quizá  de  las  filtra- 
ciones de  una  laguna  en  v(as  de  oegamiento  que 
existe  en  los  médanos  de  aquel  pitraje,  á  unos  qui- 
nientos metros  de  la  costa  del  Plata. 


DeUeias.— Isla  de  las.- Dpto.  de  Canelones. 
En  el  río  de  Santa  Lucía,  frente  al  campo  del  Ge- 
neral don  Máximo  Tajes,  l^ene  unas  12  cuadras. 

Dellelas.  —  Islotes  de  las.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Algo  más  abajo  de  la  isla  de  Bérgamo  en 
el  río  Uruguay,  se  encuentran  dos  islotes  denomi- 
nados de  las  Delicias,  los  que  se  hallan  bajo  el 
domink)  de  la  Repáblksa  Argentina. 

DealB. — Cañada  de  los. — Dpto.  de  Soriano. 
Ee  un  afluente  del  arroyo  Perico  Flaco  por  su 
iMuida  dencha,  curso  medio. 

Itomeale.  -^  Paso  del.  —  Pequeño  banco  de 
arena  que  se  encuentra  en  el  cauce  del  río  Uní- 
fday. 

PepésUs» — El. — Dpto.  de  Canelones,  sección 
de  Mosquitos.  El  Depósito  es  un  punto  situado  en 
Jas  cestas  del  Plata,  inmediato  á  la  desembocadara 


(1)  «En  ti  mes  de  SepUtmbre,  el  Coronel  Forinnato  Mi»- 
rtft,  cenado  si  N.  del  tío  Negro,  derroM  cem^Munento  «1 
Coronel  Juan  Ruedas  en  el  deparUmenlo  de  Tacuarembé,  en- 
tre CKaratat  y  arroyo  Malo,  donde  murieron  cinco  hermanos 
Francia,  eajendo  pritlonero  el  mayor,  de  nombre  Tomás. »  ( A. 
IHieiri  j  ÁMwtéts  BuhUa  4e  Oafonóhtt,) 


del  arroyo  Sarandí,  margen  derecha.  No  hemoe 
obtenido  un  informe  seguro  para  la  determinación 
del  origen  de  este  nombre;  pero  creemos  haber  oído 
referir  que  en  cierta  época,  el  General  don  Gerva- 
sio Burguefto  hacía  conducir  en  carretas,  desde  aua 
canteras  de  Maldonado  hasta  el  punto  de  la  ref-e 
reacia,  grandes  cantidades  de  piedra  de  cal,  para 
luego  embarcarlas  en  aquella  costa  con  destino  á 
Montevideo. 

DeaeMiao.-*- Piedra  del. --Dpto.  de  Montevi- 
deo. Ee  una  roca  que  se  encuentra  en  el  río  de  la 
Plata,  cerca  de  la  costa,  al  E.  del  Buceo» 

Dieg*  liMMaa.— Barrio.— Dpto.de  MoBtevi- 
deo.  Fué  fundado  en  1899  por  don  Fraocieeo  Pi- 
ria,  en  un  terreno  de  su  propiedad,  de  8  hectáreas 
de  superficie,  ubicado  sobre  el  camino  de  la  Ea* 
tanzueia,  poco  más  al  E.  del  paraje  conocido  con 
este  nombre.  Está  cruzado  por  amplias  calles  de 
17  metros  y  su  progreso  material  es  admirable,  pues 
cuenta  ya  con  unos  40  edi6cios,  habiendo  transcu- 
rrido apenas  un  año  desde  su  fuadación.  Este  ba- 
rrio rememora  el  nombre  del  jefe  de  Estado  Ma- 
yor en  la  revolución  nacionalista  de  1897,  que 
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oorta  oampaHA  Wegd  al  piniculo  ¿»  la  fama,  «>□- 
q  II JH  Iñudo  lu  prestigio  dyw>  de  los  grandee  cau- 
dilk»  de  la  patria  vieja,  j  cuyaa  exequias  fnentn 
la  apotowis  máa  eompleta  que  ee  ha  viato  en  Mon- 
tevideo SD  estos  últitnoB  tiempos.  Don  Luís  Al- 
berto de  Herroa,  ayudaote  que  fué  dedon  Di^io 
Lamaa,  díceeo  fluUbro  «Por  la  patria»,  deepuéa 
de  truai  la  foja  de  wrviwis  de  su  jefe :  *  El  coro- 
nel Lamae  pertenecía  i  una  espeoíe  de  hombree 
que  ;a  m  exlúigue,  oornda  por  loe  halaRoe  refina- 
dos de  la  época.  Era  un  eatoico  «i  toda  la  exten- 
eióo  de  la  palatua;  un  voluntario  del  deber;  un 
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la  ciudad  de  la  Florida,  camino  nacional  i  Mon- 
tevideo. Tiene  tres  canalei  y  su  anchura  no  es 
menor  de  700  metros.  Es  mAs  conocido  por  paao 
de  los  Dragones,  con  cuyo  nombre  está  registrado 
en  la  pág.  245. 

Dienlaio.— Paso  de,— Dpto.  de  la  Florida. 
En  el  arroyo  de  Chamizo,  distante  cuatro  kilóme- 
tros al  SO.  de  la  estación  Fray  Marcos,  camino 
de  la  Escobilla. 

Doa  Gaatodlo.— Cerrito  de.  — Dpto.  de  Bo- 
riano.  Cerrito  á  pique  sobre  la  misma  margen  del 
río  Negro,  para  abajo  de  la  con&ueatüa  del  amyo 
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perpetuo  iluminado.  Cuando  su  radocinio  mate- 
mático llegaba  á  sentar  un  postulado,  no  existía 
poder  humano  gapaz  de  apartarlo  de  la  línea  de 
procederes  que  él  mismo  se  Irauba.  Así  lo  tene- 
mos paseando  su  gloriosa  manquera  por  nuestra 
linea  fronteriza  durante  tres  meses,  sufriendo  do- 
lores ot^n  intensidad  *$\o  pueden  apreciar  quie- 
nes vivieron  á  su  lado,  sin  aceptar  ni  aun  la  pro- 
poaícián  de  una  cortísima  visita  reclamada  por  su 
salud,  W  territorio  veoino,  no  queriendo  prestar 
base  í  po6Íbl38  desalientos  y  flaquezas,  Y  no  era 
atribuible  i  las  virtudes  exactas  de  la  disciplina 
de  clase,  esa  lógica  invariable  de  conducta.  Bajo 
el  exterior  en  apariencia  adusta  de  Diego  Lamas, 
pal[ñtaba  un  eepfritu  tierno  y  un  organismo  accesi- 
ble i  lodoe  loa  grandes  latidos  del  ideal.  • 

■MUgftMU.—Paso  déla.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida En  flarrofo  Santa  Lucía  C%i<»,  al  SE.  de 


Aaencio  Grande,  paraje  donde  el  río  tiene  sa  ma- 
yor profundidad,  s^^  antiguos  navegantes.  La 
denominación  de  Don  Custodio  proviene  de  que 
allí  hubo  una  graseria  cuyo  dueOo  llevaba  esto 
nombre.  En  cartas  hidrográficas  se  le  denomina 
oerrito  de  Dofia  Custodia. 

Doa  Me.  —Paso  de. —  Dpto.  de  Minas.  En  ti 
arroyo  del  Soldado. 

Don  Zemóu.  —Bañado  de.— El  bafiado  de  Don 
Zaián  se  encuentra  situado  en  la  orilla  iiqviada 
del  Solía  Chico,  teniendo  su  mayor  aachura  algo 
al  8.  del  punto  en  que,  en  la  porte  contraria,  sa 
unen  los  baQados  de  los  Talas  y  Las  Toacas.  IjO 
atraviesa  una  caBada  de  cauce  superfi(áal  y  cena- 
goso, tributaria  del  Solfs  Chico.  Hacia  el  N.  y  el 
E.  lo  cierra  una  cuchilla  de  considerable  altura. 
Su  nombre  lo  debe  al  antiguo  luropietario  de  aque- 
llos campos,  don  Zenóa  Burguetlo,  inidador  y 
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fundador  del  pueblo  de  Santo  Tomás  de  Aquino 
(Mosquitos),  cuyos  vecinos,  en  prueba  de  gratitud 
por  los  múltiples  beneficios  que  el  expresado  Bur- 
guefio  les  prodigó  durante  largos  años,  á  raíz  de 
su  fallecimiento  erigiéronle  un  modesto,  pero  sig- 
nificativo monumento  de  mármol  en  el  cemente- 
rio de  la  localidad,  costeado  por  suscripción  po- 
pular. 

Dofta  Andrea.— Paso  de.  — Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Vado  en  el  arroyo  de  San  Jerónimo,  inme- 
diato á  la  barra  de  éste  en  el  Talita. 

B«ft«  CMBtodia.— derrito  de.— Dpto.  de  So- 
riano.  (Véase  en  este  Apéndice  Don  Custodio, 
cerríto  de.) 

Dofta  Inés.— Paso  de.— Dpto.  de  la  Florida. 
Vado  en  el  arroyo  Timóte,  al  NO.  del  paso  Real, 
en  el  camino  de  la  ciudad  de  la  Florida  al  pueblo 
del  Sarandí. 


Dofta  MíatIUle. -«Cerros  de.  — Dplo.  de  San 
José.  En  la  ribera  Isquierda  del  ñnoyo  de  Moran, 
6  Pantanoso^  afluente  del  rio  San  José^  se  ieivan- 
tan  aislados  loaeerroa de  Ehña  Matilde,  HaummIos 
asi  por  hahtí  pertoneeido  esos  campee  á  doffa 
Matilde  DuráD.  Son  visibles  deade  la  eiudad  de 
San  José,  cuyo  horizonte  limitan  por  el  N.»  A  pesar 
de  hallarse  á  más  de  dO  kiiómelrot  de  dbltttcía. 

Dorao.  t- Picada  del.--Dpto.áeSDriaiioy  Rio 
Negro.  Estarnas  abajo  delaconflueaeia  del  wtroyo 
de  ios  Laureles  en  el  ilo  Negro. 

Doe  Uemaaae.  ^  Isla  de  ks.  --«-Dplo.  de  So-^ 
riano.  £n  el  rio  Negro,  para  abajo  del  puerto  de 
la  ciudad  de  Mercedes. 

Darán.— Paso  de.— Dpto.  de  San  José.  Cn 
la  3.*^  sección  judicial,  sobre  el  anbyo  de  Chauíixo, 
curso  inferior.  El  camino  naoionill  de  San  Joeé  lo 
cruza. 


Beeobilla.— Arrojo  de  la.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Pequeña  corriente  de  agua  tributaria  del 
Chamizo  Chico,  con  9  kilómetros  de  curso.  Por 
ella  pasa  el  camino  tropero  de  San  Ramón  á  Nico 
Pérez.  Fué  bautizado  por  un  hijo  de  las  provin- 
cias vascongadas,  que  sacaba  de  sus  márgenes 
una  planta  indígena  llamada  vulgarmente  car- 
queja (1)  y  que  en  campaña  se  usa  para  hacer  es- 
cobas, con  las  cuales  se  barren  patios,  hornos,  ete.; 
y  también  sus  habitaciones,  los  que  no  pueden 
hacerlo  con  las  de  Guinea,  compradas  á  alto  pre- 
cio én  las  pulperías.  Allí  se  encuentra  una  es- 
cuela pública  rural  fundada  por  iniciativa  de  don 
Wenceslao  Bisso  y  don  Justo  Chaves  (hijo), 
cuando  era  inspector  de  escuelas  el  señor  don  Ju- 
lián O.  Miranda. 

Bepaftola. --Colonia  agrícola.  —  Dpto.  de  la 
Colonia.  (Ampliación.)  Es  la  colonia  Española  6 
Canaria,  así  llamada  por  sei*  oriundos  de  las  islas 
Canarias  sus  primeros  pobladores,  la  tercera  por 
orden  de  antigüedad  de  las  colonias  agrícolas  del 
Rosario.  Mientras  la  Valdense  y  la  Suiza  fueron 


(1)    La  earquefa  se  anemeja  al  lualvaTísco  y  crece  espontá- 
nea en  Irí  mArgenes  de  muchos  de  nuestros  arroyados. 


fundadas  por  sociedades  que  estal^lecieron  en  ellas 
una  administración,  ésta  se  formd  paulatinamente 
sin  tener  dirección  interna  que  le  diera  la  fonna 
de  un  grupo  organizado  y  compacto.   Algunos 
colonos  cuyos  arrendamientos  habían  vencido  en 
el  departamento  de  Canelones,  al  transferir  á  otra 
parte  su  residencia  fueron  sus  verdaderoa  funda- 
dores, estableciéndoáe  en  lois  campos  que  fonoaa 
hoy,  con  los  terrenos  entregados  más  tarde  á  la 
labranza,  la  colonia  Española^  Deode  el  año  de 
1869,  poco  á  poco  se  fraccionaron,  vendieron  é 
fueron  cultivados  los  campos  de  los  Bltigarey  al 
S.,  Ramírez  al  centro,  Qoevedo  al  N.  y  otro«rde 
menor  extensión.  Se  formó  así  una  lai^  faja  de 
tierra  cultivada  sobre  la  margen  derecha  del 
arroyo  de  Cuf ré,  cuya  híayor  lóngilod  puede  avt» 
luarse  en  25  kilómetros  de  N.  á  8.  jpór  7  ü  8^ 
ancho  de  E.  á  O.  Los  colonos  que  en  un  princi* 
pió  eran  casitodosdeorigen  español,  por  uti  nuevo 
cambio  de  residencia  se  sustituyen  gradualraeiHe 
por  elementos  sacados  de  las  colonias  Valdeose 
y  Suiza.  Los  límites  de  la  colonia  EspáñoU»  son: 
por  el  N.  y  E.  el  arroyo  de  CoM,  el  cuál  corre  hA 
el  E.  en  la  parte  superior  de  su  ctt^,' para' Arf 
girse  luego  al  6.;  pord  S;  el 'río  éA  la  Phiik;  per 


d  Outl  Mib^  del  Saube  y  UQ  eamiiio  vecinal  quQ 
U  MpuadelMio^oras  Vfüdmse y Bniaa. £n  bu 
Dnytn-finrteílaKXinBtítKTw  las  doi  &aocioneB  d« 
tUBalca  si  B.  r  Queredo  al  N.  XI  cuniüO  Aepw 
bUMntal  dol  fioaarió  á  San  José  la  dí?ide  en  dos 
IMrtw  dangusIeB.  Eate  oanñno  j  los  Tecinales  que 
dan  Calida,  i  las' colonia»  Valdénte  7  Suiza  6 
NiteiHt' Helwaiil  son  Aus  ánioas  rías  de  comnnt- 
oacióti«  puev  el  abra,  del  iCilfré,  obMmfda  ahora  por 
lu  amAu  queino  permiten  la  entrada  de  boquee 
dfll«abot4Í6  qne  «zpoitáA  sin  recargo  de  (fastos 
Im  produetos,  j  ai  ferrocarril  dd  Oeste,  muy  afi- 


moso  edificio  y  babitación.  para  d  maestro;  la  se- 
funda,  en  au  parte  central,  se  aloja  en  un  pobre 
ran(^.  Ambas  tienen  mucha  conourrenoia  de 
alumnos.  La  población  total  se  calcula  en  IBOO 
almas. 

Haplnaa  de  Garefm.  ~>Dpto.  de  Canelones, 
sección  de  UoequiCoa.  Es  el  nombro  que  ae  da  á 
un  extenso  bosque  que  se  extiende  en  las  proxi- 
midades  del  rio  de  la  Plata,  desde  la  margen  de- 
recha del  Bagre  hasta  la  izquierda  de  la  Tuna. 
El  nombre  de  Espinas  de  Qarcia  m  explica  f&- 
cilmeDl«^  sí  se  tiene  en  cuenta,  primero,  que  eate 
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donadO:  &  melerm  enU«  tos  pedregales  y  el  des- 
poblado, ba  d«)adti  &.  un  lodo  iste  y  otros  centros 
asneólas  impúrtantea.'Excwllo  la  costo  del  Cufré, 
pedregosa  an  ptutt.  f  la  orilla  del  río  de  la  Plata, 
coJttierta  d*.iuenaa  y  médaiws,  las  tierras  de  la 
colonia  EspaSoltt  son  die  calidad  superior,  pues  í 
l«,fU9raa  productiva  ttoei)  la  ventajadelfabajarse 
oon, facilidad.  Sin  embtfgo,  Jas  únicas  cosechas 
iiB|li>rtiiDtes  B«  reducen  i  las  de  trigo,  mafz  y  po- 
rotoa  de  manteca.  Carece  de  establecimientos  in- 
du8tfialeedeÍD]|X]rtancÍa.DoetaÍM)naa,doB  cami- 
ceríaa  y  tres  CRsas  de  comOtio  BBpluí  á  las  oecest- 
da^  lopeles-Administnitivanieate  DO  tiene  Juzga- 
do de  Paz,  ni  Oficina  de  correos,  ni  Comisión  auxi- 
liar, pues  taparteN.delacoloniaf'jpaJtoía'fonnft 
sección  con  Nuera  Helvecia  y  la  B.  con  la  colo- 
nia Valdenae.  Funcionan  dos  escuelas  del  Es- 
tado: la  primera,  en  el  extremo^.,  posee  un  her- 


importante  bosque  lo  forma  oaai  exoluaivame&U 
el  árbol  conocido  por  espina  de  la  ona,  y,  sor 
gundo,  que  se  halla  comprendido  en  el  riooóo  da 
García. 

BívImUI«.  —  Airoyuelo  del.  —  Dplo.  de  Cane- 
lones, secoiStt  de  Mosquitos.  Desciende  de  la  falda 
occidental  de  la  coi^ülla  de  Cabo  de  HOTnos,  co- 
rriendo con  inclinación  al  SO.  para  dwaguar  en 
el  arroyo  de  los  Mosquitos,  margen  izqaienl& 
Eata  oafiada  retobe  un  pequeBo  tributario  por  sii 
orilla  derecha. 

Bspn«Utas.  — Arroyo  de  las.— DptO.  de  Mi- 
nas. ( Corrección. )  Nace  en  loa  campos  de  Gade^ 
verttentes  de  la  cuchilla  Grande  Superíoró  Prin- 
cipal, y  descarga  en  el  Casupá  Chico. 

Batanéis.  —  Paso  de  la.  ~  Dpto.  de  Itivem. 
Vado  en  el  potente  arroyo  de  Cuñapirú.  También 
se  le  llama  paso  del  Buüá. 
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Bate.— Bajo  deL—Dpto.  de  Máldohado.  (Omi- 
sión.) «Es  el  más  temible  de  los  dos  bajos  que 
obstruyen  la  boca  Chica  del  puerto  de  Maldo- 
nado*  Consiste  en  unas  piedras  que  velan,  entre 
las  cuales  se  sonda  de  I*"?  á  2°^  (6  á  9  pies).  Di- 
cho bajo  forma,  con  la  costa  de  la  punta  del  Este, 
un  canal  navegable  de  2  cables  de  anchura  W,> 

Itete.— Bañado  dd.— Dpto.  de  Rocha.  (Am- 
pliación.) «No  deben  confundirse  los  bafiados  del 
Ikíe  con  los  de  India  Muerta.  Debido  á  imper- 
fecciones en  los  mapas  geográficos,  suele  produ* 
cirse  esa  confusión.  Los  bañados  del  Este  des- 
aguan en  el  arroyo  de  San  Miguel  y  los  de  India 
Muerta  en  el  arroyo  de  Solís,  existiendo  entre  unos  y 
otros  una  distancia  de  BO  kilómetros.  Los  bañados 
del  Este  se  componen  de  los  de  Angosturas,  laguna 
Negra,  estero  de  Santa  Teresa,  esteros  de  las  Ma- 
ravillas y  estero  de  San  Miguel.  Las  aguas  de  los 
bañados  se  elevan  á  8  metros  90  sobre  el  nivel  del 
mar.  Esos  bañados  se  mantienen  en  estado  perma- 
nente de  inundación,  debido  á  las  dificultades  de 
desagüe  producidas  por  la  gran  distancia  que  las 
aguas  deben  recorrer  para  llegar  al  mar  y  por  la 
presencia  de  una  exuberante  vegetación  que  pre* 
senta  obstáculos  al  movimiento  de  ellas.  Para  lle- 
gar al  océano,  esas  aguas  deben  franquear  una 
zona  de  más  de  400  kilómetros  de  longitud,  pues 
se  arrojan,  primero,  en  el  arroyo  de  San  Miguel,  se 
internan  luego  en  el  lago  Merín,  y  siguen  las  si- 
nuosidades del  sangradero  de  San  Gronzalo  para 
llegar  á  la  laguna  de  los  Patos  y  caer  en  el  mar  en 
la  barra  del  Río  Grande.  En  la  actualidad  (año 
de  1900)  una  empresa  se  preocupa  de  desaguar 
estas  regiones  abriendo  poderosos  canales,  uno  de 
los  cuales  desembocará  en  el  mar;  pero  los  princi- 
pales serán  tres,  que  representan  una  obra  in- 
mensa de  excavaciones  en  tierra  firme,  y  dos  son 
los  canales  secundarios  que  están  abriéndose  en 
lod  mismos  bañados,  uno  en  las  Maravillas  y  otro 
en  el  estero  de  Santa  Teresa.  Abiertos  estos  cinco 
canales,  la  desecación  estará  resuelta, y  seobtendrá 
que  la  laguna  Negra  baje  su  nivel  1  metro  40.  Los 
ingeníelos  de  estos  trabajos  confiaban  en  que  po- 
dría formarse  en  la  margen  de  esta  laguna  un 
pueblo  que  sirviotí  de  cabeza  de  una  extensión  de 
500  hectáreas  que  se  le  destinaba,  y  que  adquiriría 
importancia  si  en  la  referida  laguna  se  encontraran 
profundidades  bastantes  para  hacer  un  puerto  inte- 
rior; pero  los  sondajes  realizados  alejan  las  proba- 
bilidades de  esa  risueña  perspectiva  para  el  pro- 
greso de  aquella  zona  de  la  República.  De  los 
cinco  canales  indicados  anteriormente,  3  cruzan 
por  otros  tantos  caminos:  el  camino  nacional  que 
va  al  Brasil,  el  camino  vecinal  del  Potrero  Grande, 

(1)    Lobo  7  Biadftyeta:  Mantial  de  navegaoián. 


y  el  camino  vecinal  entre  el  bañado  de  las  Manm- 
lias  y  el  estero  de  San  Miguel.  Sobre  esos  cuniíNie 
se  van  á  construir  3  puentes  de  24,  de  ^  y  de  12 
metroe  de  luz  respectivamente,  cuyos  materiales 
largo  de  tramos,  ancho  del  piso  y  tipo  general  de 
construcción  deben  ser  idénticos  al  puente  que  lia 
proyectado  el  D^[iartamento  Nacional  de  Inge- 
nieros para  el  arroyo  de  San  Garlos,  en  el  camino 
vecinal  que  va  al  Brasil.  Estos  puentes  serán  es- 
criturados por  los  conoesionarbs  deesa  obra  £  fa- 
vor del  Estado  y  de  la  Municipalidad  de  Rodia. 
Por  estas  informaciones  se  dará  cuenta  el  lecter 
de  la  importancia  de  esa  obra  que  habilita  para  la 
riqueza  nacional  y  para  el  esfuerzo  propio  una 
vasta  zona  de  bañados  y  de  tiems  incultas.  Como 
dato  ilustrativo  acerca  de  esa  obra  de  desecación 
de  los  bañados  del  Este,  basta  saber  que  la  ini- 
ciativa inteligente  de  los  ingenieros,  secundada 
por  la  azada,  la  piqueta  y  la  pala  de  los  obreros, 
habilitan  para  el  fomento  de  futuros  productos 
y  de  futuras  proyecciones  de  progreso,  47.287  hec- 
táreas de  tierras  hoy  cubiertas  dé  bafiados  enfer- 
mizos y  de  una  vegetación  tan  lujuriosa  como 
inútil,  á  la  que  dará  fin  el  fuego  (^).» 

Ratero.— Laguna  del.— Dpto.  de  Ganelonesi, 
sección  de  Pando.  En  las  cercanías  de  la  costa  <lel 
Plata,  á  unos  tres  kilómetros  de  la  ensenada  de 
Santa  Rosa  y  dentro  de  la  cuenca  hidrográfica  del 
arroyo  de  Pando,  hállase  una  li^rana  de  más  de 
tres  kilómetros  de  longitud  y  uñó  y  medio  de  an- 
cho, poblada  en  su  mayor  parte  de  espesa  vege- 
tación acuática:  esta  lagima  es  comúnmente  co- 
nocida con  el  nombre  del  Estero,  el  cual  vierte  d 
excedente  de  sus  aguas  en  el  arroyuelo  del  CSsne 
por  un  canal  que  al  e&ctp  hizo  abrir  su  propieta- 
rio don  Albino  J.  Olmos.  £1  Estero  fué  intendo- 
nalmente  incendiado  el  año  1864.  Este  incendio 
ha  sido  magistralmente  descrito  por  don  Justo 
Maeso.  «Hace  años,»  dice  el  referhlo  escritor,  al- 
gunos individuos  de  un  partido  poUtioo  se  refu- 
giaron en  los  bañados  de  Bdfs  Chico  C^),  proea- 
rando  así  un  asilo  pasajero  á  la  implaeai>]e  per- 
secución de  que  eran  víctimas,  prefiriendo  la  vida 
selvática  del  matrero,  al  ríeego  de  ser  idtimados 
por  sus  enemigos.  Aquel  asilo,  tan  seguro  al  pa- 
recer, proporcionado  p<Mr  la  espesa  máeiegcí,  atraft, 
como  era  natural,  las  pesquisas  y  rastreo  de  algu- 
nas partidas  exploradoras,  cuyos  individuos  ertn 
más  ó  menos  baqueanos  en  la  localidad;  pero^ 
así  mismo,  los  refugiados  no  podían  s^  habidos 
durante  días  y  días  de  infructuoso  ojeo  y 


<1>   Notici*  de  Ii  prann  perlódloa  Ae  llMitevid«Dw 
(2)    El  lefior  Mamo  ptdeció  tfírpr  •!  atoluir  que  «I 
acaoeió  eo  lot  bafiados  de  Solía  Chico.  F«ié  «n  el  Alar»,  qat, 
como  queda  dichoi  bq  halla  comprendido  en  la  caeoca 
gráfica  de  Pando. 
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ción.  Be  hacía  neceeario  eaxar  de  una  vez  como 
bestias  feroces  á  los  refugiados  del  Estero,  y  no 
faltó  quien  indicase  la  conveniencia  de  adoptar 
un  medio  ezpeditívo  y  radical:  dar  fuego  por  va- 
rios puntos  á  los  pajonales,  y  concluir  de  una  ves 
con  el  asilo  y  con  los  asilados.  Aceptado  el  con- 
sejo, púsose  manos  á  la  obra.  Aquel  verano  ha- 
bía sido  de  gran  seca,  y  estos  sucesos  ocurrían  en 
los  últimos  días  de  Febrero.  De  repente,  el  cielo, 
claro  y  asul,  vióse  enrojecido  por  inmensas  lla- 
maradas que  se  percibían  desde  algunas  leguas  á 
la  redonda,  llevando  el  espanto  á  los  tranquilos 
vednoe  de  aquella  comarca.  De  día  percibíase 
desde  el  pueblo  de  Pando  la  humareda  que  som- 
breaba el  horizonte,  y  de  noche  desde  los  buques 
que  surcaban  el  Plata  podía  creerse  que  un  vol- 
cán en  erupción  inundaba  de  candente  lava  aquel 
inmenso  litoral.  Aquella  formidable  hoguera  coi»* 
pubavBt  cocteosiÓD  demás  de  ouatredentas  cua** 
dcasdempeifieiel  Continuando  Ja  seca  durante 
oinootiiieses,  ésa  vasta  homalla  siguió  reflejando 
los :  resplandores  de  la  devastación  y  del  ezler* 
minio,  COMO  <obra  colosal  de  siniestras  pasiones. 
La  Uwba  aoumubidaallí  durante  siglos  y  siglos, 
dtám  un  pábido  inagotable  al  combustible  de  la 
Bupsiflcic^  hasta  que  en  el  mes  de  Julb  las  llu- 
vias del  invierno  dieron  fin  á  aqiidlla  tremenda 
espena  que  habría  merecido  la  sombría  descripoiÓB 
de  algúo  Dante  uruguayo  <  ^ ).» 

MlyaUis.  —  Coloma.  —  ( Ampliaciones. )  Colo- 
nia fundada  en  1860  por  varios  vecinos,  entre  ellos 
los  señores  Barisones,  Lamármoles  y  Navarro, 
autneiiAándose  el  número  hasta  que  hey  ocupa  tina 
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extensión  de  unos  12  kilómetros  cuadrados  de  su- 
perficie. Está  situada  entte  Palmira  y  Carmelo,  al 
N.  y  8.  respectivamente,  el  río  Uruguay  y  el  ca- 
mino real  que  conduce  del  Carmelo  á  San  Salva- ■ 
dor.  El  terreno  en  general  es  llano,  exceptuando 
la  parte  N.  que  es  muy  ondulada,  sobre  todo  la 
extensión  ocupada  por  la  cuchilla  de  las  Víbo- 
ras; hacia  el  O.  se  extienden  las  inmensas  playas 
arenosas  del  Uruguay,  amenazando  sepultar  con 
sus  arenas  movedizas  esa  parte  floreciente  de  la 
República  OrientaL  £1  arroyo  de  las  Víboras,  ba- 
ñando con  sus  tranquilas  aguas  el  terreno  fértil 
de  esta  colonia,  pone  además  en  movimiento  los 
cilindros  del  molino  de  Camacho,  construido  en 
sus  orillas.  Cruza  también  esta  región  el  pequ^o 
arroyo  llamado  Curupí,  que  desagua  en  el  de  las 
Vacas.  Estos  dos  arroyos  constituyen  la  región 
hidiogi^ca  de  l^cdoM'EsírMái  Sus  f^Maio- 
les  son  en  eu  casi  totafidad  agnoultOMs,  sembráBh 
dose  trigo,  Une  y  maíz.  Son  eú  stl  mkyóriáltáHáL 
nos.  Existe  en  esta  colonia  una'^apiUita  suma<^ 
mente  pequeña,  construida  pdr  susbilpciéir^^u- 
lar,  iniciada  por  el  señor  8»  Beéaroj  ^écbíb  M 
Carmelo,  en  el  afia  1869;  AI  lado  debata  eMUaj 
hay  una  escuela  de  l.^^  grado  rttM,'diiigida«poif 
una  señorita^  Hay  además  cu  sustíniBediacíéiM 
una  vieja  capilla  llamada  ds:  lea' Jessitai' Ki), 
donde,  se  dice,  encuéntranse  grimdéb  subtefrteébs, 
que  van  desde  ésta  haeta  el  arroyo  di  laki  VHkh 
ras,  y  se  supime  servían  en  otros- tíemposü  Uní  je- 
suítas para  evadkrse  de  la  peoMcuoíóni  de  losi»» 
dios  y  demás  enemigos. 
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( 1 }   Par  tíífk  Hndtf  s*'  liaiisi»'  MI»  'áúcMé *  kghñ^  !€on'4oi 
nombres:  colonia  EstreUa  6  1»  Oftpilla. 
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-  JFAlMi*  **^Biihfá. -**  DpIxK  de  Bécha.  Es  una  p&> 
4«elüi.eii86iMMla  oenligtia  á  la  paota  Bubii^  del 
Bttdeó^delai Pedrera»  -que  por  eeloe  liee  noM* 
biM  íts  cdooeida. 

.V*'«iei*<-^lBla---Dpta.defiooha4  LapiiataBi»« 
bím  llei^fiodee•Ad^  la  Pedrera,  íetniá  od  eu  ex* 
tcébikiad  tiaa  erailiabeia  loeoea  ba^Unte  promín*» 
eiada^^iyie.deade  l^jbe  apaiénia  ler  naa  ¿ala,  Ha* 
mada  otía  gníQ  aaieolo  Fmiaít^  pued  bn  lealidad  no 
68  tal  idaí  dooMí  queda 'expliiñdo. 

W^tíem^iriri Aaipiiarién  dalo  eoaaigaado  en  la 
páf.  £74.^  Los  U  ^o«^  que  poeee  la  Repóblíoa 
se  hallMn  coloeiidos  «n  el  arde»  que  á  eeatrajia-' 
dónalB  eizpresai  jr  proptAn  servicio  desde  losafios 
que  á  la  vez  se  mencionan: 

I.*"  Faro  del  Polonio,  desde  Mayo  l.^'  de  1881. 

2.^  De  Santa  Maifa^  desde  Septiembre  I.**  de 
1874. 

3.*"  De  José  Ifi^acio,  desde  Junio  de  1877. 

4.^  De  la  punta  del  Este»  desde  Febrero  1.^  de 
1860. 

5.^  Del  banco  Inglés,  desde  Noviembre  16  de 
1857. 

e.*"  De  la  isla  de  Flores,  desde  1833  (D. 

7."*  De  punta  Brava,  desde  Octubre  I.''  de  1876. 

8.«  Del  Cerro,  desde  1852  (2). 

9.*"  De  la  Panela,  desde  Octubre  I.*"  de  1876. 

10.  De  la  Colonia,  desde  1857. 

11.  Del  Farallón,  desde  1876. 
Farmao.— Capilla  de.— Dpto.  del  Durazno. 

Del  NO.  de  la  cuchilla  de  Ramírez  se  desprende 
un  pequeño  ramal  que  divide  aguas  al  arroyo  del 
Ceibal  y  al  de  las  Cafiitas;  hacia  la  mitad  de  esta 
cuchilla  se  encuentra  la  capilla  de  Farruco,  ro- 

(1)  Se  empeló  á  oonitruir  en  1825  á  1826,  pero  no  prcst4S 
■erricios  á  la  nayegadón  hasta  1888. 

(2)  C<Hiitnifdo  en  1804,  empesó  á  iluminane  con  alterna- 
tiyaa  haiU  el  aflo  1862,  deade  cuya  fecha  presta  servicios  sin 
intenupción. 


deada  de  4uie  poUméi6n  nú  mayor  de  40  á-fiO  ha* 
bitantes.  La  capilla  vieja  existe  aéo,  iMfcieiido 
sidoeoDsInáda  pot  el  priinilito  doifto^.qaelo  fué 
ub  eqiaCiol  natural  de  Qaliei%  da  lo  caal  dsriva 
el  amnbre  de  Skrmco^  La  oonétmoeiAn  eadepíe* 
dnt  y  may  faerte,  tanto  que»  más  sé  asewija  i  una 
fortaleza  que  á  otm  ooaa*  Hoy  eslA>abaadeMidai 
ptieS'Se oonsdnyó  como  á  una  cuAdiiide' dista»' 
cía  la  nueva  oápíU%  q«e  es  la  qtta>  actnabaeaÉe 
ñinoíoDaf  La  faadación  de  dieho  edifioio  data  da 
antee  de  la  guehnni  Q^ande,  sin  ñnloé  posible  pa* 
der  precisar  la  fecha.  Elnádiaode'*p6blaoí6B  aa 
eoiu{K)ne  da  ima  casa  de  oooMtoié,  el  JlliHiÉfci*de 
Paz,  una  fottda  y  algunos  tddifioBO»  6  huiehaa 
doode  viven  vémsfamlias.  '  i 
•  «éUx  jraaé.^,LagiMia.da*'^Dplei.idB  itooha* 
Se  encuentra  cerca  de  la  costa  del  departamento 
sobre  el  océano  y  cerca  también  de  ia  entrada  S. 
de  la  Angostura. 

Femaiidlfto.— Estero  de.— Dpto.  de  Rocha. 
Es  uno  de  los  muchos  en  que  se  dividen  los  tris- 
temente célebres  bañados  de  India  Muerta. 

Ferrocarril.  —  Pueblo.  —  Dpto.  de  Montevi- 
deo. Contiguo  á  la  estación  ferrocarrilera  de  yilla 
Colón.  Como  se  halla  al  lado  de  ésta,  nadie  lo  de- 
signa con  aquel  nombre,  sino  simplemente  por 
Colón.  El  decreto  creando  este  núcleo  poblado, 
dice  así: 

Montevideo,  Agosto  22  de  1872.  — Atentos  loa 
informes  de  la  Dirección  General  de  Obras  Pú- 
blicas y  de  acuerdo  con  la  vista  fiscal,  á  f .  2  vuelta, 
acéptase  la  propuesta  del  director  del  Ferrocarril 
Central  del  Uruguay,  para  la  creación  de  un  pueblo 
en  terreno  de  su  propiedad,  en  el  paraje  de  la  es- 
tación Colón,  que  se  denominará  Ferrocarrüf  y 
confonue  al  plano  presentado  para  su  delineación 
que  hace  el  director  en  favor  del  Estado,  de  los 
terrenos  destinados  para  los  edificios  públicos  y 
de  uso  común.  Elévase  á  contrato  público  por  la 


Siki^imiiH  de'GoWeno'y  HAoff^mla;  «tmétaae  á 
)s  DitecdÓBi  Gi«a«tBl  de  Obrar^bKeHs  ni  eanv 
plimÍMtD  dA  t>l^n0  qoc  ha  alári  «probado ;  conni' 
nfqnea»  A'quisMSGftri^BpoadiR,  j  pufc]I(lueBe.'R()* 

i  «erMOunllMu  ^ A  hm  vÍm  férreos  eminieM^ 
tlueii>l(u'p48ÍBR»SS{lia%,débefnKKMtii<  In  If- 
iita>quff,  paitíendo<dat  pB(rKrM9ftlioe,'fi¡Krrt  por 
Id  re«i6li4e  los  pniíoipalea  iHictMb  ágmrios  d«l 
dspartanenM  d»  In  Ootoniai  r  tiene'  &  empaltnsr 
oon  elÍMiiodaiTtl -dallan  José  tinUdu'lAd  líe  este 
nombre.  S(Íb  «sltMÓfties  «biirptier^  de)@(MMi,  {M- 


SmrAi  btftteiUnusgéR'Isqaitráar  déI<*fWO  Bo4 
UsGrandcs  en  cl^oiMrMttuiUb  da^MiüAoiuidoi  ' 
HefrM.-r- Picada 'de  le8.~Elpto;:de  laon» 
mnbó.  £sbi«B'al  arroyo' det]ásdoMT7'BÍf*«>de 
JainU'  da  amwH|Ké4'Uiia:Kii«fi<limitr«fe  dsl'  pSt> 
merdiMñtods,lam*'aBacifb  jédñM  del'depuK 


r  riiaBH««l»ft.:^Cérn>  de  h.^]I^I&ide  Itft< 
nma.  <C<»M'S«atifiotaí6>  ds"lw>dMii><eB  taipági 
288,  aeehia  da|orígen<del.iuinibie'(le'esle'oeniH 
Mgroducünm  i  lo  ^  que  á-su  naibeeto  dúwSaiisóil 
Ganméco  dWiiAlitdsncliiiiie'VaEiil  oamMipiét 
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rada  Rica^villa  del  RoBfifiOr^aradA,  Bonjour,  co- 
lonia Suiza,  Cufré,  Mal  AbrÍBO,  González  y  San 
JoaiJDMdoila.MtacianiUall  Abrigo!  óiE^pabne 
dabe.airádolu;  ua  ratnol  4o*i  \létat&  ihastti  la  «ili' 

dadiddiUecéedaB, .:..,         .:..-'  ■.■  4 -  . , '  -  r 

, .  F«ir>»»É«Hk>».--  (Oomoción  idft  Ib.  diabp-cn 
lapág.2SO.)Elferroean!U'Un«iifiyodd  Eslittm- 
yo.  tfe«zad»  está  ajirúbfldorapaéeLDapartanwfato 
Nacióratlde Ingtíiierds,  debvaloABiArí  la Unea 
ittv&teia  «mn.ilBaMl  sobnel  «Pafaollattt  moó< 
rñatidoan-lrareoto  de;4Mil[i|éinctK)B,  owi  esti)« 
oitUKRMí  PaadaAaácat, SanCfanleStMaldonado, 
puutaidel  Este,  R(Mba  yfianla.TKseea.  Haatala 
f«o)M¡ft  ^áo  Mf  iciiudD  y  abintoal^tec^iotopA' 
blíoo  toa  |>tiiiiüK>s¡.5Ü  k^ómema  !y>-418  metMiv 
(kl^jelipi)itU:d«:aiTatiqve,  que  lo  ee  en  Ift  este* 
(ñ^a.  EupalmsiQlwsB,  an.la  seccié»  de  Paadoi 
iJMiArt^nMntafl«|Csiíelt)neflrk«A>a  J«^ateé6)i  Ja 


01980,  m^y.redoiMki. el  más  estinaDial{>usbik^iaB 
ouyA  falda  iswraftlaa  tapiMdeta0nHMitenff.IjUr 
inas»  aquél!  c«iTiit»4«  Ui.^1^ianniM>Mi  ricnenla 
la'hHi<maqH««l,poQ]bM<iff  .wAsd«'Mb0ii8ido. 
allA  pot  loB.anoBioiMMiitii,  j  tmioü  ihwÍD  dfl.ier 
uniéb  d«  vatios  jánike4iHahabfail'«rgaiHM¡doiiM 
aMÍedadxn)u«|(»lt.'aBil«!qu4  SgtMima  ñvaána» 
BoadN,  (luiUsfina  BoniU«,,IlABate,Mat^.  .¿nod 
yFfldrfk  Pioo.  T>nwtfo,Bodri0iie%.iJ(ligeiGartNb 
llido,,  Bulqgio :  Lwlerefiha  j. .  vt^üKM  etcoa,,  iQflsB  v, 
d^oB  Fl^la.«illii,asnls  alsgcsy  diitHHStastemlin 
&.  dimrt4r4e...Ésle  itooab»  «I  TÍolf»,r  R«utt  soplaba 
ei  lolaripete,  «l.otn)  «M«eí«ba  el/aBofc:Suát«MT 
puiXiba  «1  trgiHbíin.  toIpifialM  *tt  la  SaÚ*,  F  iuuta 
nt)  fallaba, quiftn  rhiciu»  KlfimlMrriel  bombo,. I»> 
rea  que  orn»  .e«t«bft  4  «anso  del 'MBo^  LadtncbSt 
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hoy  rwHK^blfi  y  «stíinado  haoendftdo  del  depar* 
tamentow  Pot  qué  iban  ke  filiunnóiiioos  miniiatioe 
á  ensAyar.  al  oenito,  eeioosa  que  nadie  ha  KycNiMo 
oontaiine^  pero  iácilniente  se  oompruide  ^e  aquel 
áliqaiiiieirte  era  impuesto  por  el  Teoindario,  al  oual 
le  aeiiá  iilBaporteUe  la  algarabía  que  armaban  en 
los  ensayos  aquellos  devotos  de  Euterpe.  £1  he* 
obOeeque  edsayaban  en  el  eerrito^ry^omnimi  las 
oróiiioasque  ne  queda  en  todos  aquelloe  éontor* 
nos  4ii  un  laiparto  m  una  tíbora,  espantadas  todas 
la^aümaftasy'SalHuidijas  con  la  baraúnda  qne 
aliíjmetíiui  ka  mñsicoe^  á  qoieneé  podría  llamar^ 
seles  los  músicos  de  la  legua,  por  el  hecho  de  ejer- 
citarse á  una  legua  del  pueblo.  Pero  no  se  crea 
que  loe  desterraftosal  cerrito-io  paaHbau  deHodo 
mal,  pues  so  pretexto  de  hacer  oir  lo  que  enenya- 
ban,  llevaban  allí  á  todas  las  familias  del  pueblo, 
y  con  ese  motivi)  se  bailaba  á  más  y  mejor  sobre 
la  verde  alfombra  de  pasto  que  tapiía  aquella 
verde  colina.» 

Flora.  —  Ri(pU>4  OJEABA   ACERCA   0ET.  Ab- 

PECTO  GENERA^  DE  LA  Refóblica. -- El  obser- 
vador que  extiende  au  vista  por  la  región  que  nos 
ocupa,  verá  suc^erse:  montafias  euya  elevación 
no  pasa  de  500  (netrae  sobre  el  nivel  del  mar,  fo^ 
madas  de  gneis^  granito  en  algunas  partes  (de- 
partamento de  '^acuarembóX  de  pórfido  y  arenis- 
cas, en  cuyas  f4das  abruptas  y  pedregosas  viven 
penosamente  loGt  melles,  n^ortaa  y-Uanquitloa,  con 
la  salvaje  espina  de  la  cruz,  el  blando  romerillo  y 
la  flexible  chirc$;  coUna9  suavemente  onduladas 
que  se  cruzan  ei  todae  las  dlfsedoiiestoomo  las 
olas  de  un  agitado  _marL_verdeantes  de  j[nunillas^ 
y  de  adesmas,  matizadas  de  verde  gris  por  el  pro- 
lífero  cai:do;  c^ifi|idas  an^g^izi^,  en  cuyo  suelo, 
húmedo  la  mayor  parte  del  tiempo,  se  desarrollan 
una  mfinidad  de  ásperas  ciperáceas  y  los  sisirin- 
quios  de  azuladas  flores,  que  tanto  respetan  los 
animalee  herbíiTo»»;  valieé  atravesados  por  arro- 
yos^ e»  cuyas  márgenes:  sé  «ttíenden  los  sedien- 
toa  sarandfs,  tas  eleganteé  mutas  y  les  aromatí- 
cele amyalieéj  el  amarillento  mataco,  entre  los 
cuales  descuella  el  loicaiio  laurel  blanco,  y  se  dee- 
«aoan  jpor  au  oelor  <óbec«sN>  el  roibusto  canelón,  el 
copudo  icotmittia  y  la  chispeante  de  luz  sombra 
Sé  txAo  fptoíefifiám  eiteriormétate  contra  laaceión 
deáeealite  de!  jos  "vientoey'por  el  espinilfó  de  tren- 
oosnégtfos  y'capricbbsos,  que,  cuál  guardia  per- 
dida del  ejéreíto  arbóied,  sostiene  toe  primeros 
embates  de«s  vieiito  seoe  y  mdrtífeit),  cuya  fueifza 
deetruotora  M  vá  amottíguai^do  entre  sus  torcidos 
ta^ndoÉ  y  descarnadas  ramae;  bafiados  inmensos, 
oobierbs  de  eternos  pajonales  y  de  mil  espelcies 
de:  plantad  pulttlantee;  lagunas  en  cuyos  bordes 
se  balancean  los  plateados  penachos  de  la  paja 
brava»  los  flotíferos  caraguatás  y  loe  tallos  em- 


penachados de  la  Mota,  y  en  cuyas  tEaoqiiilaa 
aguas  ae  meoen  loe  asúroDs  eaaMlotse;  una  ex- 
tensa costa  baftada  por  la  ooeta  dd  Atlántioo»  «ia 
los. ríos  de  k  Platay  del  Uruguay,  á  veeea  cor- 
tada á  pico,  formando  pr^^fundas  y  extensas  Im- 
rraneas,  en  laa  que,  oomo  on  libio  «abierto^  tpiMde 
leer  el  Aaturalista  ge6lQf9>  k  bistoria  de  remotos 
edades,  arenosa  en  au  mayor^paiie,  aquí  y  acullá 
satpiciKk  <)e  bosques  de  paliuerae,  ^luebniebos, 
tarumanes,  tembeterfa  6  iufinidad  de  otiae  aepe- 
cies  de  áfboles^  entre  loa  cuates  sedisliiigue  por 
8U9  pun^úreas  Aosea.el  deseaisado  oeíbo. 

Por  las  laderas  de  sus  montafias  y  colinas,  pace 
el  tímido  ciervo  y  camina  con  lento  paao  d  ágU 
*  -flaBdú,-ó  se  arrastra  'pereaeso,'en  busca  de  algán 
hormiguero,  el  glotón  tamanduá  )r  k  curiosa  mu- 
lita, uno  de  los  representantes  ai^tuales  de  loe  gi- 
gantescos megateríos  y  milodon^,  cuyos  reatos 
fosilizados  aparecen  de  tiempo  ei^  tiempo.  En  laa 
aguas  de  sus  arroyos,  lagunae  y  bailados,  viven  la 
impropiamente  Ikmada  nutria  (e|l  ratón  de  agua) 
y  Á  gigante  de  los  roedores  actuales,  el  carpin- 
cho. En  sus  extensas  campillas  a|Hicíratan  nume- 
rosos rebafios  de  ovejas,  tropasj  de  ganado  va- 
cuno y  caballar.  El  grito  del  ten^-teru,  el  chirrido 
de  la  lechuza,  el  grasnido  del  ciervo  y  del  inno- 
ble caritítcho,  el  acento  ksthneik)  del  chajá  y  el 
canto  melodioso  del  sabia  y  de  ijt  calandria  inie- 
rrumptti  el  sOendo  de  los  bosqiks  y  de  k  cam- 
pat&a,  anhnan  este  paisaje  inundado  de  luz,  en- 
vuelto por  una  atmósfera  que  p<^cas  veces  se  en- 
fria hasta  congelar  et  agua,  ni  ee  caliente  para 
hacor  subir  más  de  35  grados  el 'termómetro:  tal 
es  el  aspecto  que  hemos  querido  bosquejar  á  vuela 
pluma,  en  sus  formea  y.  adorno^  más  pi:Qminen- 
tes,  y  qué  caracteriza  la  región  sudamericana  que 
se  llama  República  Uruguaya. 

ABPECtX)  DB  LA  VÉOETAdÓN 

Lo  príbeio  qne  Ilaaía  k  atencMn  del"  ¡iriajerD 
observador  en  k  República  Oríe«lal4el  Uruguay^ 
es  la  escasez  de  grandes  árboles  en  ksifaldas  de 
sus  poco  elevadas  montafias,  enlal>lwiuw»<e  loa 
colinas  y  basta  en  sus  valles. 

La  espina  de  k  cruz,  GoIMja  etruei^ím;  el  eo^ 
rooilk,  Scuiia  huasifoka;  el  moUe,  Daimiíaitdepm^ 
den»,  vei^etan  penoaamenteeollreksfocaaalkdD 
de  algunos  mirtos,  uno  que  otro  canelón,  Mgr* 
aine  ap,;  sofmbra  de  toro,  lodma  rhmbUfoiia;  tala^ 
CeU%8  Uia;  romerillo,  EBteroÍhahnUMbnJmioiÍÉB; 
ohirca,  Eupcáorium  WQoium,  reducideB  á  peque* 
ños  arbustos  k  mayor  parte  de  ellos.  Una  estira* 
cea,  Styraxi  kproawm;  varias  euforbiáeeaá  dc3  gé^ 
ñero  Cratátt  y  Sebastiana,  T  ^t^oatM  etraé  espe- 
cies, do  aspecto  nido,  de  hojae  pequollaa  y'  ooria* 
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ce8|  dan  un  aspecto  especialísimo  á  la  v^^etación 
en  las  serranías  de  los  departamentos  de  Minas, 
de  Cerro  Largo  y  Tacuarembó. 

En  las  costas  arenosas  del  Atlántico,  batidas 
constantemente  por  los  vientos  del  Sur,  la  planta 
que  domina  es  la  espina  de  la  cruz,  que  hace  in- 
transitable esos  parajes  en  muchos  puntos. 

£n  la  ladera  de  las  colinas,  cuando  aquí  y  acullá 
aparecen  rocas  de  gneis  ó  de  granito,  se  ven  los 
mismos  arbustos  que  acabamos  de  mencionar.  En 
todo  lo  demás,  vegetan  abundantemente  plantas 
herbáceas,  leguminosas,  compuestas,  labiadas  y 
gramillas. 

El  aspecto  de  la  vegetación  cambia  cuando 
descendemos  á  los  ríos  y  arroyos,  en  cuyas  orillas 
se  hallan  siempre  árboles  y  arbustos  más  vigoro- 
sos y  lozanos. 

La  familia  de  las  mirtáceas  está  representada 
por  más  de  40  especies  repartidas  en  varios  géne- 
ros, cuya  mayor  parte  se  hallan  cercanas  á  las 
aguas  de  los  ríos.  Los  sarandíes  blanco  y  colo- 
rado, Phyllantus  ziziphoides  y  Cephalanthus  &- 
randí;  el  mataojo,  Liícuvia  Sellowii;  el  ceibo» 
Eryirina  crisiagally,  que  en  algunos  arroyos 
forma  montes,  son  los  más  ávidos  de  humedad* 
A  éstos  siguen  los  laureles,  el  laurel  blanco,  Oreo- 
daphne  acuiifolia,  O.  amop.na,  Nectandra  lanceo- 
lata,  N.  angustí  folia;  el  coronilla,  Scutia  buxifo- 
lia;  la  sombra  de  toro,  Yodina  rhombifolia,  Celíis 
tala;  el  Maytenus  iUcifolia;  los  blanquillos,  Se- 
bastiana angustifoliay  S,  seirata,  S.  pachystaekys ; 
el  árbol  déla  leche,  Exccecaria  biglanduhsa;  los 
temheterí,  Xanilioxylon  hiemalSy  X.  sp.,  el  palo 
amarillo.  Berberís  glaiicescens ;  el  timbó,  la  rama 
negra,  Gassiacorymbosa;  el  Bauhinia  candícans ; 
las  acacias.  Acoda  adenocarpa.  A,  Farnesiana, 
llamada  aroma  ó  espinillo;  el  inga,  Inga  urugua- 
yensis;  el  plumeríllo,  Calliandra  bicolor,  C.  tewee- 
die;  el  sauce  del  país,  Salix  Humboldtiana ;  el 
canelón,  Myrsine  sp.,  del  que  existen  ejempla- 
res muy  grandes  en  la  costa  del  Uruguay;  el 
híguerón  ó  huapoy  del  género  Urostigma,  del 
que  hemos  visto  ejemplares  que  casi  se  pueden 
llamar  colosales,  en  la  estancia  del  señor  Ordo- 
fiana,  sobre  el  río  Uruguay,  cerca  del  Arenal 
Grande. 

Pero,  á  pesar  de  la  abundancia  de  especies  ar- 
borescentes que  viven  en  las  orillas  de  los  ríos,  se 
puede  decir  que  en  la  Banda  Oriental  del  Uru- 
guay no  existen  verdaderos  montes  (de  maderas 
explotables  se  entiende).  Fuera  de  esos  parajes 
señalados,  es  raro  el  árbol  que  se  encuentra  en 
despichado.  Y  cuando  se  ve  á  alguno  abandonar 
á  sus  compañeros  ribereños,  y  extenderse  por  las 
colinas  pedregosas,  lo  hace  á  expensas  de  su  des- 
arrollo. Alejado  de  su  habitación,  nunca  llega  á 

108. 


las  proporciones  de  árbol:  queda  reducido  á  las 
de  arbusto  miserable. 

Darwin,  á  quien  llamó  mucho  la  atención  esta 
falta  de  árboles  en  la  Banda  Oriental,  investigó 
las  causas  y  concluyó  declarando  que  no  sabía  á 
qué  atribuirla  verdaderamente.  Si  un  genio  como 
Darwin,  dotado  de  un  poder  de  penetración  tan 
notable,  no  llegó  á  ningún  resultado  aceptable, 
no  hay  que  dudar  que  la  cuestión  es  de  difícil  so- 
lución. 

Existe,  sin  embargo,  un  hecho  constante  y  de 
fácil  observación  que  puede  ayudarnos.  Nos  refe- 
rimos á  la  acción  deletérea  que  ejercen  sobre  la 
vegetación,  los  vientos  que  con  frecuencia  soplan 
del  Sur.  Sin  que  con  esto  sólo  pretendamos  ex- 
plicar el  fenómeno  que  nos  ocupa,  es  notable  que 
todos  los  árboles  expuestos  á  esos  vientos  presen- 
tan del  lado  de  ellos  todas  sus  ramas  empobreci- 
das, secas  y  descarnadas,  mientras  que  las  del 
lado  opuesto  están  lozanas  y  cubiertas  de  verdes 
y  abundantes  hojas. 

Los  árboles  indígenas  se  distinguen  de  los  exó- 
ticos al  primer  golpe  de  vista,  por  su  aspecto  par- 
ticular. 

Exceptuando  alguno  de  ellos,  como  el  sarandí, 
el  sauce,  el  ceibo,  todos  los  demás  ó  la  mayor  parte 
de  ellos  cuando  menos,  son  de  hojas  pequeñas, 
duras,  secas,  lustrosas  y  persistentes.  El  creci- 
miento es  lento,  y  esto,  hasta  cierto  punto,  tiene 
su  explicación  en  la  acción  desecante  de  los  vien- 
tos, que  dejamos  señalada.  En  efecto:  es  precisa- 
mente en  la  estación  primaveral  qne  esos  vientos 
son  frecuentes  en  esta  región. 

Cuando  los  árboles  brotan,  las  ramas  jóvenes 
deben  apurarse  para  que  sus  hojas  lleguen  al  es- 
tado adulto.  Sino,  corren  peligro  de  ser  muertas 
por  el  viento.  Así  es  que  ese  rápido  pasaje  de  las 
hojas,  del  estado  joven  al  adulto,  se  hace  hasta 
cierto  punto  á  expensas  del  desarrollo  vigoroso  de 
la  rama,  que  se  veriñca  necesariamente  con  mu- 
cha lentitud.  El  crecimiento  lento  de  nuestros  ár- 
boles hace  que  sus  maderas  sean,  en  general,  du- 
ras y  compactas. 

Desde  algunos  años  á  esta  parte,  se  han  intro- 
ducido en  el  país  muchas  especies  de  árboles  de 
crecimiento  rápido,  la  mayor  parte  originarios  de 
la  Australia.  Los  eucaliptus,  acacias  de  filodios, 
pinos,  etc.,  se  desarrollan  admirablemente  bien, 
de  manera  que  podemos  esperar  que  no  en  muy 
lejanos  tiempos,  tendremos  montes  artificiales  que 
darán  maderas  de  construcción  en  abundancia 

Además,  el  aumento  de  las  aguas  de  lluvia  que 
necesariamente  deberá  verificarse  á  consecuencia 
del  aumento  de  vegetales,  redundará  en  beneficio 
de  la  vegetación  indígena. 

En  el  pequeño  cuadro  de  esta  noticia,  no  es  po- 
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8Íble  enumerar  todas  las  especies  de  plantas  del 
país,  consideradas  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
utilidad  al  hombre. 

Por  otra  parte,  el  tiempo  de  que  disponemos, 
no  nos  lo  permite,  de  manera  que  debemos  limi- 
tarnos á  una  breve  y  rápida  reseña  de  algunas  es- 
pecies,  de  aquellas,  sobre  todo,  que  á  nuestro  jui- 
cio son  más  dignas  de  atención. 

MADERAS  DE  CX>N8TRUCCI<5n 

Después  de  las  consideraciones  generales  que 
preceden  con  respecto  á  los  árboles  de  la  Repúbli- 
ca, se  comprenderá  fácilmente  que  en  este  capítulo 
no  podamos  extendernos  mucho.  Por  otro  lado,  no 
conocemos  ninguna  obra  sobre  este  asunto,  ni  lo 
hemos  estudiado  particularmente.  Careciendo  de 
materiales  y  de  datos,  nos  vemos  forzados  á  hacer 
una  enumeración  simple  y  seca  de  las  especies  ar- 
borescentes cuyos  nombres  nos  son  conocidos. 

En  la  familia  de  las  Rubiáceas,  el  sarandí  co- 
lorado, Cephalaníhus  Sarandi,  y  el  jazmín  del 
Uruguay,  Ouettarda  Ui-v^guayensis,  alcanzan  á 
veces  proporciones  de  pequeños  árboles. 

En  las  Afocináceas  contamos  con  el  quebra- 
cho, Áspidosperma  Quebracho,  cuya  madera,  como 
su  nombre  lo  dice,  es  de  una  dureza  extrema.  Con- 
tiene una  cantidad  notable  de  tanino,  lo  que  hace 
que  sea  empleada  para  curtir  cueros,  reempla- 
zando ventajosamente  á  otras,  como  la  corteza  de 
roble,  por  ejemplo. 

En  la  familia  de  las  Verbenáceas,  el  taru- 
mán,  Cytharexylon  barbinerve. 

En  la  familia  de  las  Mtrcináceas,  el  robusto 
canelón,  Myrsine  sp. 

La  sombra  de  toro,  lodina  rhonibifolia,  es  el 
más.  notable  representante  arbóreo  de  la  familia 
de  las  Aquifoliáceas. 

El  mataojo,  Lúcuma  SeUom,  representa  á  las 
Sapotáceas;  el  caáobeti,  Luhea  divaricáia,  á  las 
Tiliáceas. 

Los  sarandís,  Phyllanthus  xiziphoidea  Ph. 
Montevidensis;  los  blanquillos,  Sesbania  serrata, 
S,  pachysiachys,  son  otras  tantas  especies  arbo- 
rescentes  de  la  familia  de  las  Euforbiáceas. 

Las  RuTÁCEAS  tienen  como  representantes  más 
notables  entre  nosotros,  los  tembeterf,  XarUhoxi- 
Ion  hiemale  y  X  spinosum. 

Las  Akacardiáceas,  el  molle  y  el  árbol  de  la 
pimienta,  el  primero  pertenece  al  género  Davaua, 
la  especie  D.  dependens,  y  el  otro  al  género  Schi- 
nuSf  representado  además  por  otras  especies  cuyo 
nombre  específico  no  nos  es  posible  dar,  por  ig- 
norarlo. 

En  las  Sapindácbas,  el  chalchal,  Schmidelia 
eduiis. 


En  las  Bbrberáceas,  la  espina  amarilla.  Ber- 
berís laurina. 

En  las  Celtidáceab,  el  tala,  CeÜis  Uzlct, 

Las  CoMBRETÁCEAS  están  representadas  por 
la  especie  Terminalia  australis. 

La  familia  de  las  Lauráceas,  por  varías  espe- 
cies notables,  entre  las  cuales  se  encuentraa  ellan- 
rei  blanco,  Oreodaphne  acutifolia,  el  O.  anuena, 
Nedandra  lanceolata  y  N.  angustifolia. 

La  familia  de  las  Rhahnácbas  tiene  algunos 
representantes  arbóreos  también. 

En  primera  línea,  y  considerados  en  cuanto  al 
tamaño,  está  el  coronilla,  Scutia  buxifolúz,  y  como 
raro,  por  sus  acerados  cladodios,  la  espina  de  la 
cruz,  CoUetia  cruciaia. 

En  las  Mirtáceas  existen  varios  géneros  re* 
presentados  por  numerosas  especies,  entre  las  cua- 
les citaremos  el  murta,  Eugenia  glauceseens:  el 
uaiays,  Eugenia  sp.;  d  guabiyú,  E.  guabiyú,  y 
otras,  hasta  el  número  de  diez  y  ocho  y  más  del 
mismo  género;  el  pitanga,  Stenocalyz  dasyblasius, 
S,  Pitanga;  el  guabiroba,  Myrius  mucronaia:  el 
arrayán,  Blepharocalyx  lanccolaius;  el  guayabo 
del  país,  Feijoa  Sellotviana,  etc. 

En  las  Lequmeitosas,  el  espinillo,  Acacia  Far- 
nesiana;  la  rama  n^ra,  Gassia  eorymbosa,  de  pe- 
queñas proporciones;  el  Bauhinia  eandieans;  el 
ceibo,  Erytrina  cristagalli,  cuya  madera  blanda  y 
liviana  lo  hace  inútil  para  aplicaciones  de  cons- 
trucción; el  timbó  está  en  el  mismo  caso. 

En  las  Salicíneas  tenemos  el  sauce  del  país, 
Salix  Humboldtiana,  el  cual  se  halla  en  la  nnayór 
parte  de  los  arroyos,  destacándose  sobre  todos  los- 
demás  árboles,  por  el  verde  claro  y  hermoso  de 
sus  hojas. 

PLANTAS  TEXTILES 

Como  plantas  indígenas  de  fibras  resistentes, 
conocemos  la  corteza  del  vira- vira,  del  cual  no  he- 
mos conseguido  hasta  hoy  muestras  para  poder 
determinar  la  especie;  así  es  que  ignoramos  hasta 
la  familia  á  que  pertenece.  Lo  único  que  pode- 
mos decir  es  que  sus  fibras  son  verdaderamente 
notables  por  el  poder  de  resistencia  que  poseen. 

Debemos  creer  que  hay  otras  muchas  plantas 
textiles  del  país;  pero  hasta  hoy  no  nos  son  co- 
nocidas. 

Entre  las  especies  cultivadas,  la  más  impor- 
tante de  todas  es  el  lino,  Linum  usitatissimum, 
que  se  produce  perfectamente;  viene  después  la 
pita,  Agave  americana,  de  cuyas  hojas  se  extraen 
fibras  blancas  anacaradas  muy  resistentes;  y  por 
fin,  el  cáñamo,  Gannabis  indica,  muy  poco  culti- 
vado entre  nosotros  á  pesar  de  convenirle  el  clima; 
todas  ellas  exóticas.  Olvidábamos  mencionar  h 
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ortiga  blanca,  ó  ramie,  Bohemena  nivea^  que  ao 
tualmente  se  cultiva  entre  nosotros.  Del  mismo 
género  poseemos  una  especie,  el  B,  Cylináñca, 
muy  común  en  los  bañados. 

PLANTAS  OLE06A8 

£1  mani,  Araehis  hypogea;  el  tártago,  lüciniM 
Communia;  el  lino,  Linum  usüaiissimum;  el  oli- 
vo, Olea  Europea,  son  las  plantas  oleosas  que  se 
cultivan  entre  nosotros. 

£1  tártago  adquiere  proporciones  arborescentes, 
se  hace  perenne  y  produce  frutos  en  notable  can* 
tidad,  sin  que  requiera  ningún  cuidado  su  cultivo. 
£s  indudable  que  esta  planta  está  destinada  á 
constituir  un  ramo  de  industria  bastante  impor- 
tante entre  nosotros. 

£1  olivo  también  se  desarrolla  con  bastante  ra- 
pidez, pues  según  datos  que  hemos  adquirido,  á 
los  seis  ó  siete  años  empieza  ya  á  producir  frutos 
en  abundancia. 

PLANTAS  MEDICINALES 

Pocas  son  las  especies  de  plmitas  medicinales 
que  podemos  señalar,  y  estas  mismas  de  muy  es- 
casa importancia. 

La  corteza  del  quebracho,  Aspidospei'ma  que^ 
bracho,  empieza  á  ser  empleada  como  febrífuga. 
£ste  árbol  abunda  en  nuestros  bosques. 

£n  estos  últimos  tiempos  se  ha  preconizado 
contra  la  tisis  una  compuesta,  el  cambará,  Moquir 
nía  polyniarpha;  pero  hasta  hoy  no  creemos  que 
los  resultados  obtenidos  sean  de  tal  naturaleza 
que  lleguen  á  constituir  un  ramo  de  industria.  £n 
igual  caso  se  halla  la  pareira  brava,  Cissampelos 
pareira. 

La  semilla  del  tártago,  que,  como  lo  dejamos 
dicho  más  arriba,  se  produce  con  tanta  abundan- 
cia y  cuyo  aceite  es  uno  de  los  purgantes  más 
usuales,  no  es  aprovechada,  sin  embargo,  con  este 
objeto,  de  tal  manera  que  todo  lo  que  se  consume 
en  el  país,  nos  viene  del  extranjero*  Existe,  y  es 
muy  abundante,  sobre  todo  en  las  orillas  de  los 
arroyos,  una  especie  de  zarzaparrilla,  el  Smiiox 
Brasüiensisy  cuyas  raíces  poseen  la  misma  virtud 
que  otras  zarzaparrillas  exóticas. 

Con  el  nombre  de  zarzaparrilla  colorada,  se 
emplea  vulgarmente  la  raíz  de  una  Polygonáoea, 
el  Coccoloba  sagüiifolia, 

£n  las  enfermedades  del  hígado  se  preconiza 
la  cepa  cabaüOf  Xaniium  spmosum;  contra  los 
cólicos,  la  márcela  hembra,  Áchyrodmi  fkunda, 
y  la  márcela  macho,  Onaphalum  ekeirantkifo- 
lium;  contra  las  úlceras  rebeldes,  la  yerba  de  la 
piedra.  £1  guaycurú,  Staiioe  Brasitíensia,  es  apli- 


cado en  muchas  y  muy  diversas  enfermedades, 
sobre  todo  y  con  más  frecuencia  que  en  nmguna 
otra,  cQmo  emenagogo,  á  pesar  de  tener  tanino 
en  abundancia,  cuya  presencia  indicaría  propie- 
dades enteramente  contrarías  á  las  que  se  le  atri- 
buyen. 

£1  chamico.  Datura  siramenium;  el  durazni- 
llo blanco,  SoUmum  sp,;  la  cicuta,  Ckmium  mar 
euUttum;  el  apio  cimarrón,  Helosciadium  ranún' 
euliifolium,  é  infinidad  de  otras  yerbas,  tienen  apli- 
caciones frecuentes  en  la  medicina  doméstica.  Nos 
abstenemos  de  mencionarlas  todas,  porque  el  in- 
terés que  presentan  no  es  de  mayor  importancia. 

OTRAS  VARIAS  PLANTAS 

Para  no  hacer  por  demás  extenso  este  trabajo, 
vamos  á  recorrer  toda  la  flora,  señalando  las  plan- 
tas que,  á  nuestro  juicio,  tienen  algún  interés,  em- 
pezando por  las  plantas  inferiores,  hasta  la  más 
elevada  en  organización. 

£n  la  dase  de  las  Algas,  son  numerosas  las 
especies  en  la  costa  Atlántica  de  esta  República. 
Los  Fucus,  FlorideaSf  Laminarias^  etc.,  existen 
allí  en  abundancia.  £n  las  rocas  de  la  costa  de 
Maldonado  vive  la  coralina  empleada  en  la  medi- 
cina como  vermífuga. 

£n  la  dase  de  los  Hongos  existen  en  nuestra 
campaña  varias  especies  comestibles.  Las  piedras 
y  los  árboles  están  cubiertos,  á  veces,  de  liqúenes 
crustáceos  y  frondosos,  el  Usnea  bqrbata  y  otros. 

Las  CarAceas  y  Muscíneas  también  están 
muy  bien  representadas,  como  igualmente  las 
Criptógamas  vasculares.  Heléchos  arborescentes 
existen  en  el  departamento  de  Cerro  Largo  y  Ta- 
cuarembó. £1  más  notable  de  ellos  es  d  DieksO' 
nia  Seüowiana.  £1  Lomoria  Capensis  y  Osmunda 
palustris  se  encuentran  igualmente  en  los  baña- 
dos de  la  República.  Los  Blechnum,  Adiantum, 
Casebeeria^  Asplenium,  Meriensia^  Pteris  y  otros 
muchos  géneros  que  sería  largo  enumerar,  figuran 
honorablemente  en  la  flora  de  la  Banda  Oriental. 

Las  Equisetáceas  están  r^esentadas  por  dos 
especies:  el  Equisitum  giganteum  y  e\  E.  ranuh 
sissimum. 

Las  Ofhioglóséas,  por  el  Ophioglossum  nU' 
dicaule  y  O.  sp. 

Las  Bhizocarfeas,  por  los  géneros  Marsüia^ 
Salvinia  y  Axolla^  este  último  por  la  especie  Áxo- 
Ua  MageUanica. 

Las  LiooPODiÁOEAs,  por  d  Lycopodium  aloper 
euroideSf  Selaguinella  rupestris^  SelaguineUa  IkU' 
jae  folia,  etc. 

Las  Gymnospermas  están  pobremente  repre- 
sentadas. De  la  familia  de  las  Cicadeas  conoce- 
mos una  sola  especie  cultivada  en  los  jardines  de 
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Montevideo,  el  Cycas  revoluta.  En  las  Oneiáceas 
dos  especies  del  género  Eoliedra^  el  E,  iriandra  y 
el  E,  Tiveediana.  Numerosas  son  las  especies  exó- 
ticas de  esta  clase  que  actualmente  se  cultivan 
aquí  como  ornamento.  Con  el  tiempo  probable- 
mente lo  serán  como  árboles  de  madera  útiles 
para  la  construcción. 

De  las  Angiospermas  monocotiledóneas 
existen  representantes  más  ó  menos  numerosos  en 
todas  las  familias  comprendidas  en  esta  gran  di- 
visión  del  reino  vegetal. 

La  familia  de  las  Oramineas  es  notable  entre 
todas,  por  el  número  de  especies  que  encierra. 
Los  géneros  Oriza,  Luxiola,  Paspalum,  Panicum, 
Stenoiapkrum,  Oplismenus,  Sporoboltcs,  Agros- 
tisy  Gyrieriurriy  Eustachys,  Eletisifiey  Poa,  Avena, 
Triticum,  Calotlieea,  Mélica,  Festuca,  Bromus, 
Andropogon,  etc.,  etc.,  figuran  en  ella  con  más  ó 
menos  especies,  las  que  nos  abstenemos  de  nom- 
brar por  carecer  de  tiempo  y  de  espacio  para  ello. 
Todas  constituyen  la  mayor  parte  de  los  pastos 
de  nuestros  campos.  En  el  género  Stipa  hay  va- 
rias especies  conocidas  con  el  nombre  vulgar  de 
flechilla,  que  ocasionan  perjuicios  en  las  ovejas. 
Sus  frutos,  prolongados  en  una  larga  y  acerada 
arista  enroscada  en  espiral,  tienen  la  propiedad  de 
introducirse  en  la  carne  de  los  animales  y  ocasio- 
narles llagas  de  difícil  curación. 

En  las  Dicotiledóneas,  la  higuera,  Ficus  ca- 
rica: las  moreras,  Morus  nigra  y  M,  alba,  actual- 
mente cultivadas  á  causa  del  gusano  de  seda,  para 
cuya  alimentación  se  usan  las  hojas,  se  desarro- 
llan muy  bien  en  este  templado  clima. 

Algunos  ensayos  hechos  sobre  el  cultivo  del 
lúpulo  han  probado  que  prospera  perfectamente 
aquí.  Sus  flores,  empleadas  en  la  fabricación  de  la 
cerveza,  son  de  mucho  uso,  y  se  venden  á  precios 
elevados. 

En  las  Crucíferas,  todas  las  especies  de  hor- 
talizas se  producen  perfectamente,  como  también 
las  papaveráceas  del  género  Papaver,  el  P.  Wues 
y  P.  Somniferum, 

En  las  Convolvuláceas  Polemoniaceas,  hay 
especies  de  adorno. 

En  las  Solanáceas,  el  Solanum  niginim,  S, 
tuberosum  (la  patata),  IS.  tomate,  Caosicum  an- 
nuum  (el  pimiento). 

En  las  Labiatifloras,  numerosas  especies  de 
plantas  aromáticas,  indígenas  unas,  exóticas  otras. 

En  las  Rubiáceas,  como  planta  tintórea,  la  i?^^• 
bia  y  diversas  especies  de  Richardsonia  6  falsas 
ipecacuanas. 

En  las  Cucurbitáceas,  todas  las  comestibles: 
melones,  zapallos  y  pepinos,  etc. 

La  familia  de  las  Compuestas  está  represen- 
tada por  muchas  y  variadas  especies. 


Las  Papayaceas  también  tienen  un  represen- 
tante del  género  Carica,  como  las  Pasifloras,  el 
Passiflora  ccerulea,  cuyo  fruto  es  comestible. 

Las  AuRANCiÁCEAS,  géneros  Limonia  y  Oitrus. 

Las  Ampelídeas,  varias  especies  de  Vüis  (  vi- 
ñas), F.  striata,  V,  palmata  y  otras. 

Celastráceas  y  Aquifoliáceas,  la  primera 
por  el  género  Mnytenus  y  la  especie  M.  üiei folia; 
la  segunda,  por  el  género  llex  y  la  especie  /.  -fí»- 
raguayerísis. 

Malpighiáceas,   Sapindáceas,  Tropcbola- 

CEASyPOLIGÁCEAS,  RUTÁCEAS,  etc.,  OxALfDEAS, 

Grraniácbas,  Filtáceas  y  Malváceas,  qae  nos 
limitamos  á  señalar  como  memoria,  están  igual- 
mente bien  representadas. 

En  las  Euphorbiáceas  existen  varias  especies 
del  género  Manihot,  y  la  útil  Manihot  uHUssima^ 
se  desarrolla  muy  bien  bajo  este  clima. 

El  ombú,  Phytolacca  dioica,  de  la  familia  de  las 
FiTOLAOÁCEAs,  es  notable  por  su  rápido  desarro- 
llo. Se  le  encuentra  cultivado  á  causa  de  su  som- 
bra en  el  frente  de  las  casas  y  ranchos  de  la  cam- 
paña, menos  en  los  de  los  canarios. 

Como  plantas  de  adorno,  existen  varías  espe- 
cies de  biñonias,  preciosas  enredaderas  por  la  be- 
lleza y  tamaño  de  sus  flores. 

En  las  Saxifrageas,  el  Escaüonia  floribunda^ 
cultivado  actualmente  en  la  mayor  parte  de  los 
jardines. 

En  las  Leguminosas,  varías  especies,  de  las 
llamadas  acacia  mansa,  Sesbania  punicea  y  Ses- 
bania  marginta,  lo  mismo  que  de  los  géneros  La- 
thyrus,  Camptosema,  conocida  esta  última  con  el 
nombre  vulgar  de  haba  del  aire.  El  ceibo,  Ery- 
trina  cristagalli,  la  rama  negra,  Gassia  corynJbosa 
y  otras  especies  del  mismo  género,  el  Bauhinia 
candicans.  Entre  las  mimosas,  el  M,  Bomplandi, 
M.  Uruguayensis,  M,  fragrans,  etc.;  en  las  aca- 
cias, el  Acacia  adcnocarpa  y  A,  Bonariensis  (uña 
de  gato),  los  CáUiandra,  C.  bicolor  y  C,  Tivesdii, 
llamado  plumeríllo,  el  Inga,  I.  Uruguayensis,  etc. 

En  la  familia  de  las  Pomáceas,  Perales,  Pirus, 
el  manzano,  Malus,  y  el  membrillo,  P,  Cydania, 
producen  sabrosas  frutas. 

Todas  las  Rosáceas  de  adorno  se  hallan  culti- 
vadas en  los  jardines.  Como  especies  indígenas 
de  esta  familia,  poseemos  la  yerba  de  la  perdiz, 
Margyricarpus  setosus,  empleada  como  diurética, 
y  el  Acaena  Montevidensis  y  dos  especies  del  gé- 
nero Rubus,  R.  Sellowii  y  R,  imperialis,  además 
de  la  zarzamora,  R.  frutieosus. 

En  las  Amigdaláceas,  el  almendro,  Amyfftk^ 
lus  communis:  el  ciruelo,  Prunus  Padus,  y  el  ce- 
rezo, P.  Gerassus,  se  cultivan  por  sus  fratx>s  co- 
mestíbles. 

La  familia  de  las  Mirtáceas,  tan  abondante 
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en  eepeofes,  comprende  algunas,  cuyos  frutos  son 
comestibles. 

£1  guayabo  del  país,  Fe^oa  Sellowiana;  el  arazá, 
Psidiumvariabüe;eí  pitanga,  Stenocalyx  PUanga; 
el  Ei$genia  üqjays  y  otras  muchas  son  conocidas 
por  suB  frutos.  También  se  cultivan  algunas  es- 
pecies como  árboles  de  adorno. 

En  las  CactíCceas  son  notables  por  sus  tallos 
carnosos,  los  géneros  Opuntia,  EchinoeaeiuSy  Gao- 
tus,  CermSf  tan  comunes  entre  nosotros. 

Éntrelas  plantas  tintóreas,  además  del  Rtdna 
que  dejamos  mencionado  más  arriba,  existe  una 
especie  indigófera.  —José  de  Arechavaleta. 

Flores. — Isla  de.  —  Dpto.  de  Paysandú.  (  Am- 
pliación y  corrección.)  En  la  parte  N.  de  la  con- 
fluencia del  arroyo  del  Guabiyú  está  el  islote  de 
FioreSf  de  cuatro  cuadras  de  superficie. 

Flores. — Paso  de  las.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  arroyo  de  las  Tres  Cruces. 

Frane».  -  Laguna  d?.— Dpto.  deMaldonado. 
«Al  NE.  y  á  corta  distancia  de  la  punta  del  Arre- 
cife, se  halla  la  pequeña  laguna  de  Franca,  cer- 
cada de  terrenos  bajos  y  pantanosos.  8u  agua  es 
potable  y  dista  poco  de  la  orilla  de  río  (U.» 

Fnlgnritas.— (Déla  obra  Viaje  de  un  natu- 
ralista alrededor  del  mundo.)  «Á  algunas  millas 
de  Maldonado,  en  una  ancha  zona  de  montecillos 
de  arena  que  separan  la  laguna  del  Potrero  de  las 
márgenes  del  Plata,  encontré  un  grupo  de  esos 
tubos  vitrificados  y  silíceos  que  forma  el  rayo 
cuando  penetra  en  la  arena.  E^os  tubos  se  pare* 
cen  por  completo  á  los  de  Dríggen  Cumberland, 
descritos  en  las  Geological  Transactions  (2).  Los 
cerrillos  de  arena  de  Maldonado,  no  estando  su- 
jetos por  vegetales  de  ninguna  especie,  cambian 
continuamente  de  posición.  Por  esta  causa  los  tu- 
bos habían  sido  proyectados  sobre  la  superficie; 
y  numerosos  fragmentos  desparramados  en  derre- 
dor de  ellos,  probaban  que  antes  estuvieron  ente- 
rrados á  mayor  profundidad.  Había  4  que  pene- 
traban verticalmente  en  la  arena  en  este  sitio; 
ahondando  con  las  manos  pude  seguir  uno  de 
ellos  á  la  profundidad  de  dos  pies;  añadiendo  al- 
gunos fragmentos  que  con  toda  evidencia  habían 
pertenecido  al  mismo  tubo,  alcancé  una  longitud 
total  de  5  pies  y  3  pulgadas.  El  diámetro  de  este 
tubo  era  de  igual  calibre  en  todas  partes,  lo  cual 
nos  autoriza  para  suponer  que  en  su  origen  tenía 
una  longitud  mucho  mayor.  Pero  en  último  término, 
estas  dimensiones  son  muy  pequeñas  si  se  compa- 

( 1 )  I>obo  7  Riudaveta :  Manual  de  navegación. 

(2)  Qeolog,  Trans.,  temo  2*,  pág.  528.  El  doctor  Priestlej 
describió  en  loe  Philosopk.  Trans.  (1790,  pág.  294)  alguaoi 
tubos  silíceos  imperfectos  y  ana  piedra  de  cuarzo  fundido  en- 
contrados en  el  suelo  debajo  de  un  árbol,  donde  un  hombre 
había  sido  muerto  por  el  rayo. 


ran  con  las  de  los  tubos  de  Drigg,  uno  de  los  cuales 
se  encontró  hasta  una  longitud  de  30  pies.  La  su- 
perficie interior  de  estos  tubos  está  completa-* 
mente  vitrificada,  reluciente  y  pulida.  Exami- 
nando al  microscopio  un  pequeño  fragmento,  se 
asemeja  á  un  trozo  de  metal  sometido  á  la  acción 
del  soplete:  tan  grande  es  el  número  de  burbujas 
de  aire  ó  de  vapor  que  contiene.  La  arena  es  en 
este  punto  silícea  del  todo  ó  en  gran  parte ;  pero 
en  algunos  sitios  del  tubo  presenta  un  color  ne- 
gro, y  la  superficie  reluciente  tiene  un  brillo  ab- 
solutamente metálico.  El  espesor  de  las  paredes 
del  tubo  varía  entre  1/13  y  1/20  de  pulgada,  su- 
biendo á  veces  hasta  1/10  de  pulgada.  En  el  ex- 
terior los  granos  de  arena  están  redondeados  y  un 
poco  vitrificados,  pero  no  he  podido  advertir  nin- 
gún signo  de  cristalización.  Como  ya  se  indicó  en 
las  Oeohgical  Transaetúms,  los  tubos  suelen  es- 
tar comprimidos  y  tienen  profundas  ranuras  lon- 
gitudinales, lo  cual  hace  que  parezcan  en  abso- 
luto un  tallo  vegetal  arrugado,  ó  mejor  aún  la 
corteza  de  un  olmo  ó  de  un  alcornoque.  Tienen 
unas  dos  pulgadas  de  circunferencia;  pero  en  al^ 
gunos  fragmentos  cilindricos  donde  no  existen  ra- 
nuras, la  circunferencia  liega  hasta  á  cuatro  pul- 
gadas. Estas  ranuras  provienen  evidentemente  de 
la  compresión  ejercida  por  la  arena  circundante 
sobre  el  tubo  mientras  é«$te  se  hallaba  aún  blando, 
á  consecuencia  de  los  efectos  del  calor  intenso.  A 
juzgar  por  los  fragmentos  no  comprimidos,  la 
chispa  debía  tener  un  diámetro  (si  así  puede  de- 
cirse) de  1.4  pulgada.  Los  señores  Hachette  y 
Beudant,  en  París,  consiguieron  hacer  tubos  <U 
análogos  desde  todos  los  puntos  de  vista  á  estas 
f  ulguritas,  haciendo  pasar  descargas  eléctricas  ex- 
tremadamente intensas  á  través  de  vidrio  en  polvo 
impalpable;  cuando  añadían  sal  al  vidrio  para 
aumentar  su  fusibilidad,  los  tubos  tenían  dimen- 
siones mucho  mayores.  No  consiguieron  obtener 
tubos  haciendo  pasar  la  chispa  al  través  del  fel- 
despato ó  cuarzo  pulverizados.  Un  tubo  obtenido 
en  vidrio  pulverizado  tenía  cerca  de  una  pulgada 
de  longitud  (exactamente  iSS?)  y  un  diámetro 
interior  de  19  milésimas  de  pulgada.  Cuando  al 
mismo  tiempo  se  advierte  que  se  empleó  la  bate- 
ría más  fuerte  existente  en  París,  y  que  se  hizo 
uso  de  substancias  tan  fácilmente  fusibles  como 
el  vidrio  para  llegar  á  formar  tubos  tan  peque- 
ños, ¡qué  asombro  se  experimenta  ai  pensaren  la 
fuerza  de  una  descarga  eléctrica  que  en  varios 
puntos  arenosos  pudo  formar  cilindros  que  en  un 
caso  tenían  por  lo  menos  30  pies  de  longitud  y  un 
diámetro  interior  de  1 12  pulgada  en  los  sitios  no 


(1)    Annala  de  chimie  0¿  de  physiquef  tomo  xzxvii,  pá- 
gina 319. 


FUL 


-  862  - 


FUL 


Gomprímidofl,  oon  una  substancia  tan  y  tan  re- 
fractaria como  el  cuarzo!  Los  tubos,  como  ya  lo 
he  hecho  notar,  penetran  en  la  arena  en  una 
dirección  casi  vertical.  Sin  embargo,  uno  de  ellos, 
menos  regrular  que  los  otros,  se  desviaba  de  la  lí* 
nea  recta;  el  mayor  codo  formaba  un  ángulo 
de  33^  De  ese  mismo  tubo,  separadas  entre  sí  un 
pie,  partían  dos  ramas  pequeñas,  una  con  la  punta 
vuelta  hacia  arriba  y  la  otra  hacia  abajo.  Este 
hecho  es  tanto  más  notable  cuanto  que  el  fluido 
eléctrico  debió  de  volverse  atrás,  formando  con  la 
línea  principal  de  dirección  un  áugulo  agudo 
de  26**.  Aparte  de  estos  cuatro  tubos,  que  con- 
servaban su  posición  en  planos  verticales,  y  que 
pude  s^^uir  por  debajo  de  la  superficie,  encontré 
encima  del  suelo  otros  varios  grupos  de  fragmen- 
tos pertenecientes  á  tubos  que  debían  de  haberse 
formado  al]  í'Cerca.  Todos  estaban  en  la  cima  plana 
de  un  montecillo  de  arena  movediza  de  unos  60  m^ 
tros  por  20,  situado  en  medio  de  otros  míanos  are- 
nosos más  altos,  á  una  distancia  como  de  media 
milla  de  una  cadena  de  colinas  de  400  ó  500  pies 
de  altura.  Lo  que  me  parece  más  notable  aquí, 
como  en  Drigg  y  como  en  el  caso  observado  por 
el  señor  Ribbentrop  en  Alemania,  es  el  número 
de  tubos  encontrados  en  un  espacio  tan  restrin- 
gido. En  Drigg  observáronse  tres  en  un  espacio 
de  15  metros  cuadrados;  en  Alemania  se  halló  el 
mismo  número.  En  el  caso  que  acabo  de  descri- 
bir había,  ciertamente,  más  de  cuatro  en  un  te- 
rreno de  60  metros  por  20.  Pues  bien:  como  no 
parece  probable  que  descargas  separadas  produz- 
can esos  tubos,  debemos  creer  que  la  chispa  se 
divide  en  ramas  separadas  un  poco  antes  de  pe- 
netrar en  el  suelo.  Por  otra  parte,  las  cercanías  del 
río  de  la  Plata  parecen  singularmente  sujetas  á 
los  fenómenos  eléctricos.  En  1793  estalló  sobre 


Buenos  Aires  una  de  las  tempestades  quisa  mái 
terrible  de  que  guarda  recuerdo  la  historia  ( ^ ) :  ca» 
yerou  rayos  en  37  puntos  de  la  ciudad  y  queda- 
ron muertas  19  personas.  Con  arralo  á  los  hechos 
que  he  podido  entresacar  de  muchas  narraciones 
de  ViajeSy  me  inclino  á  creer  que  las  tempestades 
son  muy  comunes  junto  á  la  desembocadura  de 
los  grandes  ríos.  ¿Consistirá  en  que  la  mezcla  de 
inm^isas  cantidades  de  agua  dulce  y  de  a^ua  sa- 
lada perturbe  el  equilibrio  eléctrico?   I>arants 
nuestras  visitas  accidentales  en  esta  parte  de  la 
América  del  Sur,  también  oímos  decir  que  habfam 
caído  rayos  sobre  un  buque,  dos  iglesias  y  una 
casa  Poco  tiempo  después  vi  una  de  esas  igierás 
y  la  casa  que  pertenecía  á  Mr.  Hood,  cónaul  ge- 
neral de  Inglaterra  en  Montevideo.  Algunos  de 
los  efectos  del  rayo  habían  sido  curiosisiinos;  el 
papel  estaba  ennegrecido  en  una  anchui«  como 
de  un  pie  á  cada  lado  de  los  alambies  de  himo 
de  las  campanillas.  Dichos  alambres  se  fundieton, 
y  aunque  aquel  aposento  tenía  qiúnoe  pies  de  alto^ 
al  caer  fundidos  glóbulos  de  metal  sobre  las  sillas 
y  los  muebles,  los  atravesaron  con  muchos  agujeri- 
tos.  Parte  de  la  pared  se  hizo  trizas,  como  si  den- 
tro de  la  casa  hubiese  hecho  explosión  una  mina 
cargada  de  pólvora;  y  los  restos  de  esa  pared  fue- 
ron proyectados  con  tanta  fuerza  que  se  metieron 
en  la  pared  opuesta  de  la  estancia.  El  marco  do- 
rado de  un  espejo  quedó  negro  todo  él;  volatSiió- 
sele  sin  duda  el  dorado,  puesto  que  un  frasco  co* 
locado  enciaw  de  la  chimenea,  junto  al  espejo,  es^ 
taba  revestido  de  brillantes  partículas  metálicas 
que  se  adherían  al  vidrio  tan  por  completo  como 
el  esmalte.—  Carlos  Dcarwin. 


(1)    Aitra:  ri«je,  tomo  I,  pág.  3S. 
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Gaboto.— Lafi^una  de.— Dpto.  de  la  Colonia. 
Esta  lagfuna,  de  forma  casi  circular,  por  cuya  cir- 
cunstancia, también  se  la  distingue  con  la  deno- 
minación de  Redonda,  fué  designada  con  aquel 
nombre  en  homenaje  á  Sebastián  Gaboto,  cuyos 
principales  rasgos  biográficos  son  los  siguientes: 

sebabtiXn  oaboto 

£ste  célebre  navegante  era  hijo  de  un  marino 
veneciano  que,  por  reveses  de  fortuna,  fijó  su  re- 
sidencia en  Brístol,  donde  nació  Sebastián  Ga- 
boto,  á  quien  llaman  los  ingleses  Cabot.  Cuando 
el  padre  de  Gaboto  tuvo  conocimiento  de  que  Cris- 
tóbal  Colón  había  descubierto  la  América,  propuso 
al  rey  de  Inglaterra  emprender  un  viaje  al  N.  de 
las  nuevas  comarcas  en  demanda  de  un  paso  para 
ir  al  Japón,  China  y  demás  regiones  asiáticas,  lla- 
madas entonces  Cipango,  Catay,  Ofir,  Tarsis,  etc. 
Accedió  el  monarca  inglés,  que  además  de  ser  muy 
ilustrado  y  no  ignorar  que  Juan  Gaboto  era  dies- 
tro cosmógrafo  y  hábil  navegante,  tenía  la  triste 
experiencia  de  haber  aceptado  demasiado  tarde 
los  servicios  de  Cristóbal  Colón;  y  muy  pronto 
una  flotilla  de  cinco  embarcaciones  se  hizo  á  la 
mar  al  mando  del  veneciano,  quien  llevó  en  ese 
viaje  á  su  hijo  Sebastián.  Descubrieron  una  isla 
bastante  grande,  á  la  que  denominaron  San  Juan, 
y  observaron  que  el  mar  que  la  rodeaba  estaba 
poblado  de  gran  cantidad  de  pescados,  entre  los 
que  abundaba  uno  muy  sabroso,  al  que  los  natu- 
rales llamaban  bacalao.  Recorriendo  después  la 
costa  de  América,  volviéronse  á  Inglaterra,  en 
donde  fueron  recibidos  con  tal  distinción,  que  du- 
rante mucho  tiempo  dijeron  los  historiadores: 
«Juan  Cabot  ha  sido  para  Inglaterra  lo  que  para 
España  Cristóbal  Colón:  éste  descubrió  á  los  es- 
pañoles las  islas,  y  aquél  hizo  descubrir  á  los  in- 


gleses el  continente  americano. »  Persiguiendo  el 
cumplimiento  del  sueño  de  su  padre,  emprendió 
Sebastián  otro  viaje  hacia  las  mismas  regiones, 
siempre  con  la  ¡dea  de  hallar'  el  paso  que  debía 
conducir  á  la  China  por  el  N.;  pero  viéndose  de- 
tenido por  los  hielos  y  medio  insubordinada  la 
gente,  retornó  á  Inglaterra,  cuyo  monarca  se  ma- 
nifestó descontento  de  su  conducta,  sin  compren- 
der la  riqueza  que  significaban  sus  descubrimien- 
tos para  el  comercio  inglés.  Viendo  con  pena  Ga- 
boto el  olvido  en  que  Inglaterra  le  tenía,  se  fué  á 
España,  entrando  al  servicio  de  su  rey,  el  cual  no 
vaciló  en  nombrarlo  piloto  mayor;  no  faltando, 
sin  embargo,  historiadores  que  digan  que  cuando 
Gaboto  se  decidió  á  pasar  á  España  no  fué  por 
disgustos  que  tuviese  con  la  corte  de  Inglaterra, 
sino  con  el  beneplácito  y  consentimiento  del  rey. 
De  vuelta  la  expedición  de  del  Cano,  aprovechó 
Gaboto  el  entusiasmo  que  las  relaciones  de  éste 
habían  producido,  y  propuso  al  monarca  empren- 
der un  viaje  por  el  estrecho  de  Afagailanes  hasta 
las  costas  de  la  China;  proposición  que  fué  acep- 
tada incontinenti,  activándose  los  aprestos  de  las 
cuatro  naves  de  que  debía  componerse  la  flotilla 
exploradora,  la  mayor  de  las  cuales  apenas  al- 
canzaba á  cien  toneladas  y  treinta  la  menor,  le- 
vando anclas  del  puerto  de  Lepe  á  principios  del 
mes  de  Abril  de  1526.  Preparada  la  flota,  tal  vezoon 
exceso  de  precipitación,  se  resintió  muy  pronto  de 
falta  de  bastimentos;  lo  que,  agregado  al  descon- 
tento que  manifestaban  algunos  oficiales,  obligó  á 
Gaboto  á  arribar  á  la  costa  del  Brasil,  después  de 
haber  perdido  el  buque  más  grande  en  la  isla  de 
Santa  Catalina.  Allí  se  encontró  con  Montes  y  Ra- 
mírez, desertores  de  la  expedición  de  Solís,  así 
como  con  varios  fugitivos  de  diversas  naciones 
marítimas,  que  se  habían  quedado  allí  seducidos 
por  la  novedad  de  los  objetos  que  les  mostraban 
los  indios  y  por  la  afabilidad  de  éstos.  Apenas 
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desembarcó  Gaboto,  se  le  habió  con  entusiasmo 
de  Alejo  García,  intrépido  portugués  que  acababa 
de  atravesar  á  pie  el  continente  americano  á  la 
cabeza  de  un  ejército  de  indios  guaraníes  y  de  un 
buen  número  de  aventureros  europeos  para  sa- 
quear las  provincias  del  Alto  Perú.  No  se  hablaba, 
pues,  de  otra  cosa  que  de  las  riquezas  que  conte- 
nían las  comarcas  regadas  por  el  Paraná  Guazú 
(río  grande  como  un  mar);  y  el  temor  de  que  Por- 
tugal se  apoderase  de  países  tan  fabulosamente 
ricos,  obligó  á  Gaboto  á  desistir  de  su  viaje  á  Tar- 
sis  y  Cipango,  para  ganar  tiempo  y  proseguir  los 
descubrimientos  del  malogrado  Solís.  Además,  lo 
impulsaban  á  esa  determinación  la  pérdida  de  su 
mejor  barco,  la  falta  de  víveres  para  hacer  una 
travesía  de  cinco  mil  leguas,  y  el  ignorar  que  el 
gobierno  de  España  había  enviado  aquí  al  Ade- 
lantado Diego  García.  Llegado  que  hubo  al  río  de 
la  Plata,  lo  remontó  hasta  la  isla  de  San  Gabriel, 
mas  no  pareciéndole  este  paraje  bastante  apro- 
piado para  fondeadero,  siguió  aguas  arriba,  dobló 
punta  Gorda  y  ancló  en  la  boca  del  arroyo  de  San 
Salvador,  para  enviar  desde  allí  á  Juan  Alvarez 
Ramón  á  que  explorase  el  Uruguay,  mientras  él 
procuraba  relacionarse  con  los  indígenas.  Ck)n  to- 
das las  precauciones  que  se  requieren  en  casos  se- 
mejantes, emprendió  Alvarez  Ramón  el  viaje,  y 
al  cabo  de  unos  cuantos  días  dio  con  varios  bajíos 
que  hicieron  encallar  la  nave,  de  tal  modo,  que 
no  fué  posible  sacarla  más.  Dieron,  pues,  la  vuelta, 
los  unos  en  el  batel  y  los  otros  por  tierra,  pero  con 
tan  mala  estrella,  que,  vistos  por  los  yarós  y  cha- 
rrúas, los  acometieron,  matando  al  capitán  Alva- 
rez y  algunos  soldados,  mientras  que  los  del  ba- 
tel descendían  presurosos  á  poner  en  conocimitínto 
de  Gaboto  tan  luctuoso  acontecimiento.  Estos  des- 
graciados sucesos  decidieron  al  ilustre  navegante 
á  dejar  una  guarnición  en  San  Salvador,  saliendo 
él  con  las  dos  embarcaciones  restantes  á  remon- 
tar el  Paraná.  Llegado  á  la  desembocadura  del 
CarcaraRá,  ó  río  Tercero,  se  detuvo,  levantó  un 
fuerte  que  llamó  del  Espíritu  Santo,  é  hizo  cons- 
truir un  bergantín;  pero  ganoso  de  dar  con  las 
tierras  que  había  hallado  Alejo  García,  Gaboto 
continuó  sus  exploraciones  por  el  Paraná,  primero, 
y  luego  por  el  Paraguay,  haciendo  que  unos  cuan- 
tos de  los  suyos  se  introdujeran  en  el  río  Bermejo, 
lo  que  efectuaron  á  cambio  de  sus  vidas,  porque 
habiendo  hallado  á  los  indios  agaces,  no  menos 
indómitos  y  bravios  que  los  charrúas,  los  asesina- 
ron á  todos,  siendo  quince  el  número  de  los  es- 
pañoles muertos.  Sabedor  Gaboto  de  este  nuevo 
desastre  y  también  de  que  habían  penetrado  por 
el  río  de  la  Plata  varias  embarcaciones,  abandonó 
aquellps  parajes  para  cerciorarse  de  quiénes  eran 
los  intrusos.  £1  jefe  de  esta  expedición,  Diego 


García,  hallóse  con  Gaboto,  y  aunque  el  primero 
era  quien  tenía  derecho  y  estaba  autorizado  á  ex- 
plorar estas  regiones,  indudablemente  que  llega- 
rían á  algún  acuerdo,  pues  siguieron  sus  correrías 
por  estas  tierras,  si  bien  bajo  la  dirección  y  mando 
de  Sebastián  Gaboto.  No  estaría  éste,  sin  em- 
bargo, muy  seguro  de  que  su  proceder  fuese  co- 
rrecto y  arralado  á  justicia,  cuando  envió  dos 
agentes  á  la  corte  con  encargo  de  que  diesen 
cuenta  de  sus  aventuras,  los  motivos  que  había 
tenido  para  desistir  de  su  viaje  á  la  Especiería, 
los  descubrimientos  hechos,  y  los  pueblos  con  los 
cuales  había  entrado  en  relaciones  amistosas.  Esto, 
y  las  noticias  de  riquezas  inmensas  que  al  rey  die- 
ron los  delegados  de  Gaboto,  fueron  causa  de  dis- 
culpa por  su  inobediencia;  pero  sin  que  la  corte 
se  preocupase  ya  más  de  él  ni  de  sus  argentífe- 
ras regiones.  Entretanto  éste  se  cansó  de  esperar, 
y  dejando  una  guarnición  en  Sancti  Spírítu,  se 
embarcó  para  España,  á  donde  llegó  después  de 
cuatro  años  y  medio  de  permanencia  en  el  Plata 
y  sus  afluentes.  Gaboto  se  hizo  cargo  de  nuevo  de 
su  puesto  de  piloto  mayor,  cuyas  principales  atri- 
buciones eran  examinar  á  los  aspirantes  al  titulo 
de  piloto  de  altura  é  informar  en  los  asuntos  del 
ramo,  pero  desde  su  vuelta  á  España  nunca  dejó 
de  hablar  de  las  riquezas  minerales  y  v^;etale9 
de  estas  comarcas,  la  benignidad  de  su  clima,  su 
admirable  sistema  de  navegación  y  la  posibilidad 
de  comunicar  al  Perú  por  los  afluentes  del  Para- 
guay. Algunos  años  después,  volvió  á  su  patria, 
en  donde  pasó  el  resto  de  sus  días,  disfrutando 
de  la  no  escasa  pensión  que  el  monarca  había  se- 
ñalado á  su  padre,  y  desempeñando  el  empleo  de 
gobernador  de  la  compañía  formada  para  explo- 
tar el  comercio  con  Rusia.  Gracias  á  su  perseve- 
rancia y  celo,  Craboto  pudo  vencer  grandes  difi- 
cultades, y  merced  á  aquellas  dotes  descubrió  el 
Paraguay,  reconoció  las  embocaduras  del  Ber- 
mejo y  el  Pilcomayo  y  subió  hasta  la  Asunción. 
A  su  inteligencia  se  debe  el  primer  mapa  del  río 
de  la  Plata  levantado  por  él.  Era  hombre  de 
vastos    conocimientos,    «cosmógrafo    inteligente 
y  práctico  en  la  marina,  dice  Guevara;  sujeto 
verdaderamente  hábil,  de  sagaz  entendimiento 
y  penetrativo   discurso,  no  menor  que    Colón 
en  hidrografía  y  astronomía;»  dotado   de   gran 
perspicacia,  vislumbró  en  el  acto  los   brillan- 
tes destinos  reservados  á  estas  regiones,  pero 
su  carácter  era  demasiado  afable,    bondadoso 
y  condescendiente  para  obtener  completo  éxito 
en  empresas  que  sólo  llevó  él   á  cabo  por  su 
constancia  y  tenacidad.  El  nombre  de  rio  de  la 
Plata,  con  que  Gaboto  bautizó  al  que  hoy  se 
llama  así,  no  fué  de  su  inventiva,  puea  ya  Jos 
portugueses  se  lo  daban  antes  de  la  venida  de  este 
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Davegante,  como  acatm  de  demostrar  un  erudito 
escritor  moderno  ( ^ ). . 

Ganailerla.— La  ganadería  es  el  factor  más 
importante  de  la  riqueza  pública,  no  estando  to- 
davía bastante  bien  averiguado  cu&l  fué  su  ver- 
dadero origen,  pues  si  bien  algunos  historiado- 
res <  3)  aseguran  que  los  que  la  introdujeron  en  las 
regiones  platenses  fueron  los  hersianoe  Goes, 
otros  afirman  W  que  se  debe  á  los  ganados  direo* 
tamente  hispánicos  que  trajo  Mendoza  para  la 
población  de  Buenos  Aires.  De  cualquier  modo, 
muy  en  breve  la  cantidad  de  hacienda  fué  tan  in- 
mensa en  el  Rk)  de  la  Plata,  que,  según  los  cálcu- 


los de  Azara,  ascendía  en  1789  á  12  millones  de 
cabezas  de  ganado  vacuno  y  3  del  caballar,  con 
bastantes  ovejas,  sin  incluir  en  este  cálculo  2  mi- 
llones de  ganado  silvestre  y  las  innumerables  ye- 
guadas alzadas  6  sin  dueño.  Sólo  de  Buenos 
Aires  y  Montevideo  salían  800,000  cueros  cada 
año  (1).  En  la  actualidad  (1898),  el  número  de  ca- 
bezas de  ganado  existente  en  la  República^  se 
eleva  á  cerca  de  5  millones  del  vacuno,  16  millo- 
nes, aproximadanxente,  del  ovino,  más  de  300,000 
del  yeguarizo,  unos  13,000  del  mular,  3^000  del 
cabrío  y  34,000  del  porcino,  repartido  en  los  19  de- 
partamentos con  arralo  al  siguiente  cuadro: 


Existencia  de  ganados  en  el  territorio  de  la  República  en  el  ailo  de  1898 


Departamentos 

Vacuno 

Yeguarizo  y 
Caballar 

Mular 

Ovino 

Porcino 

Cabrio 

Totales 

Canelones 

San  José 

Colonia 

Soriano 

Río  Negro 

Paysandú 

Salto 

Artigas 

Rivera 

56.718 
69.024 
151.561 
229.792 
276.828 
560.335 
495.451' 
334.762 
180.038 
564.951 
286.184 
242.229 
72.521 
161.034 
152.893 
272.535 
605.230 
114.589 

7.389 

6.810 
20.375 
19.703 
17.458 
29.619 
32.655 
36.627 
21.385 
27.562 
16.780 
19.435 

8.978 
14.739 

9.498 
23.917 
41.844 

8.737 

282 

225 

453 

406 

791 

1.216 

1.441 

4.107 

750 

271 

268 

26 

105 

333 

330 

734 

1.110 

333 

107.811 

452.092 

919.341 

1:393.832 

943.002 

840.186 

748.739 

447.150 

200.114 

609.908 

473.629 

618.885 

325.642 

866.488 

954.346 

2:090.531 

1:192.347 

2562.946 

10.518 

1.395 

2.539 

271 

824 

1.153 

393 

396 

654 

1.965 

1.650 

2.707 

1.463 

1.925 

1.940 

1.080 

3.198 

810 

611 

36 

141 

230 
203 
264 
289 
195 

29 
325 

92 
313 
726 

70 

86 
282 

80 

183.329 

529.582 

1:094.410 

1:644.004 

1:239.133 

1:432.712 

1:278.943 

823.331 

403.196 

1:204.686 

778.736 

883.374 

409.022 

lK)4o.245 

1:119.077 

2:888.883 

1:844.011 

2:477.495 

Cerro  Largo. . . . 
Treinta  y  Tres.. 
Rocha 

Maldonado 

Minas 

Florida 

Durazno 

Tacuarembó.... 
Flores 

Totales 

1 

1 

4:826.675 

363.511 

13.181 

15:536.889 

34.881 

3.972 

20:779.109 

Nota. — Los  ganados  están  exentos  de  impuestos  j  las  declaraciones  prestadas  son  deficientes.  La  cantidad  de  cabezas  de  ganado 
existentes  en  la  República  es  mnj  superior  á  la  que  aparece  en  este  cuadro,  que  transcribimos  del  Árntario  Esiadistioo  correspon- 
diente á  1808,  publicado  en  1900. 


Es,  pues,  el  ganado  la  gran  fuente  de  riqueza 
del  país,  cuyos  habitantes  consumen  una  buena 
parte  y  otra  se  aplica  á  la  industria  de  la  salazón 

( 1 )  Samuel  A.  Lafone  Que  vedo :  El  nombre  <  Rio  de  ¡a  Plata» 
y  loa  eomédona  de  eame  humana.  En  el  Boletiñ  del  InstUuto 
Geográfico  Argentino,  ndms.  7,  8  9;  aflo  1897,  tomo  XYiii. 

(2)  De -Marta,  Ilisioria  de  la  República. 

<8)    Ordoflana,  Conferencias  politieeu  y  eociaka, 

109. 


de  carnes  para  la  exportación,  representando  todo 
ello  no  sólo  un  movimiento  de  capitales  dificil  de 
avaluar,  sino  también  la  ocupación  de  millares  de 
personas  empleadas  en  la  industria  pecuaria  y  sus 


( L )  Introducción  puesta  por  el  doctor  don  Alejandro  Ma- 
garifios  Cerrantes  al  Compendio  de  la  Historia  de  la  República 
O.  del  (Mtguag,  por  don  Isidoro  De -María. 
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derivados.  De  aquí  que  podamos  decir  que  la  Re- 
pública del  Uruguay  es  eminentemente  ganadera. 

García. — Rincón  de.  -*  Dpto.  de  Canelones, 
sección  de  Mosquitos.  Recibe  el  nombre  de  rincón 
de  OarcÍGy  la  extensión  territorial  limitada  al  N. 
por  el  arroyuelo  del  Tío  Diego,  al  E.  por  el  Solís 
Grande,  al  8.  por  el  río  de  la  Plata  y  al  O.  por  el 
arroyito  del  Bagre.  Se  le  ha  dado  tal  nombre  por 
haber  pertenecido  en  otro  tiempo  al  acaudalado 
estanciero  don  Marcial  García. 

Gariii.— Paso  de.— Dpto.  de  Rivera.  (Am- 
pliación.) Al  referirnos  á  este  vado,  en  la  página 
312,  se  omitió  indicar  que  se  encuentra  sobre  el 
arroyo  de  Cuñapirü,  ó  bien,  que  está  situado  al 
N.  de  la  gran  represa  de  las  minas  de  Cuña- 
pira. 

Garita.— Cuchilla  de  la.  — Dpto,  de  Rocha. 
La  cuchilla  Real  desprende  en  este  departamento 
ramales  muy  importantes  hacia  la  región  de  los 
bañados.  La  cuchilla  de  la  Garita^  prolongación 
de  la  del  Oratorio,  se  halla  en  ese  caso.  £1  nom- 
bre lusitano  que  lleva  dicha  cuchilla  (ó  la  cum- 
bre principal  de  ella)  acusa  el  recuerdo  de  una 
construcción  militar  que  lo  mismo  puede  haber 
sido  de  cristianos  como  de  infieles. 

Gankin.  — Asperezas  de.  — Dpto.  de  Maldo- 
nado.  (Ampliación.)  Desprendimientos  de  la  sie- 
rra de  Carapé,  entrecortados  por  múltiples  desfi- 
laderos que  separan  unos  de  otros  una  inmensa 
cantidad  de  cerros  redondeados  en  sus  cimas  pe- 
dregosas. Los  pequeños  valles  que  median  entre 
ellos  están  cubiertos  de  pastos  de  primera  calidad 
y  de  árboles  robustos,  tales  como  el  canelón,  el 
óleo,  el  guayabo  y  la  yerba  mate;  sus  flancos,  unas 
veces  estériles,  otras  cubiertos  de  gramínea,  pre- 
sentan á  lo  lejos  un  aspecto  de  región  inhospita- 
laria para  toda  vida  que  no  sea  la  de  las  especies 
salvajes  y  feroces;  no  obstante,  dentro  de  las  que- 
bradas de  aquel  conjunto  de  moles  rocosas,  des- 
cubre el  transeúnte  cantidad  considerable  de  ca- 
sas blanqueadas  ó  de  ranchos  pajizos  que  sirven 
de  albergue  al  hombre  de  campo,  que  dedica  su 
atención  á  la  cría  de  ganado».  Allí  nacen  infini- 
dad de  arroyos  y  arroyuelos  que  vierten  sus  aguas 
ora  á  Garzón  y  Rocha,  ora  al  Alférez  que  corre 
inmediato  á  las  asperezas.  Parajes  apropiados  para 
sustraerse  á  la  acción  de  las  policías  fueron  las 
asperezas  en  otro  tiempo,  seguro  refugio  de  gentes 
de  mal  vivir;  por  eso  en  alguna  hondonada  suele 
encontrarse  rústica  cruz  de  madera  que  recuerda 
al  viajero  la  muerte  violenta  de  algún  malhechor 
que  resistió  á  mano  armada  á  la  autoridad  encar- 
gada de  su  aprehensión;  hoy  ni  malhechores  ni 
yaguaretés  buscan  allí  asilo :  sólo  el  hombre  pa- 
cífico de  nuestros  campos,  dedicado  á  su  labor 
predilecta,  sale  á  la  quebrada  senda  para  ofrecer 


al  viandante,  con  su  natural  franqueza,  tranquila 
hospitalidad  en  su  vivienda. 

GaÉ«ao.  —  Cañada  del.  —Dpto.  de  Boríaoo.  En 
loe  antiguos  campos  de  Borchea,  7.*^  sección  poli- 
cial del  departamento.  Desemboca  en  el  río  Negro. 
Por  testimonio  de  antiquísimos  vecinos  sábese  del 
origen  de  su  nombre:  á  esta  cañada  bajaba  á  be* 
ber,  en  tiempos  de  la  Guerra  Grande,  un  famoso 
potro  de  color  gateado,  el  cual  jamás  pudo  ser  do- 
mado por  su  ingénita  bravura.  Más  de  una  ves 
cayó  prisionero  en  las  grandes  recogidas  que  se 
hacían  de  las  yeguadas  alzadas;  pero  él  no  tardaba 
en  recobrar  su  libertad,  ya  rompiendo  loe  fuertes 
cabestros  con  que  le  sujetaran,  ó  bien  dando  en 
tierra  con  el  guapo  que  se  animara  á  jinetearle, 
volviendo  siempre  á  su  cañada  predilecta.  Valga 
el  testimonio  de  viejos  paisanos  con  reputación  de 
verídicos  en  sus  añejos  relatos. 

Gaaelioa  ( ^ ).— Arroyuelo  de  ios.  —  Dpto.  de  la 

( 1 )  GawchOy  m.  —  Hombre  d«I  campo,  ftii^MMiio,  diestro  «n 
el  mmnejo  del  cabello,  del  laxOt  de  las  boieadorast  de  la  daga 
y  de  la  lanxa,  esfonsado,  allanero  j  amigo  de  las  aTOoturai. 

D.  Emilio  Üalreauz  (EH  abog.t  etc.  Trat,  de  deho.  c»v.  forñ 
la  Rep.  Airg,t  2.*  ed. )  deriya  la  tos  del  árabe  chaoutkt  propia- 
mente írojMro,  en  España  cha\ichOf  corrompido  en  América  en 
gauekOt  al  pasar  de  boca  de  los  chilenos  por  la  de  loe  Indios 
de  la  Pampa. 

La  cesación  de  las  guerras  ciTÍlas,  Junto  con  el  robusteci- 
miento del  poder  ejecutivo  d  central,  j  la  consifuieote  doi- 
aparidóo  de  los  caudiUos,  que  recibían  su  fuerza  é  influencia 
de  la  gente  campesina,  ciegamente  sujeta  á  su  Tolunfad  y 
pronta  siempre  á  empuñar  una  lansa  para  seguirlo*  en  sos 
contiendas  oontra  la  autoridad  constituida,  ja  fuese  uaurpadors 
del  mando,  ya  legítima,  aaí  eomo  el  hoj  rápido  moTÍmiento 
de  la  vida  industrial  antes  parausada,  han  eoBTertido  al  yaa- 
'  cho  en  ciudadano  Otil,  sosegado,  amigo  de  la  Justicia  j  ags* 
sajador  del  viandante  que  llama  á  las  puertas  de  su  irlvieods. 
Va  cambiando  el  suelto  dUripá  por  la  desainda  toméaeta 
ajustada  al  pie,  preferida  parlicnlannente  en  InTiemo;  coo- 
serra  el  irreemplazable  poncho;  rara  yes  hace  uso  de  las  pe* 
sadas  boleadoras,  que  estropean  á  los  animales;  no  se  des- 
prende del  caballo  y  el  laxOf  ni  deja  de  la  mano  el  mate,  i«s- 
taurador  de  las  fuerzas. 

La  palabra  gaucho  es  h»j  en  el  día,  ora  eipresión  de  aU« 
banza,  ora  nota  denigralira ;  pues  con  ella  se  significa  al  uoj 
jinete,  diestro  y  avisado,  como  también  al  vago  pendeodne 
y  ladino,  capaz  de  una  fechoría. 

LlamaroB  antlguaasenie  gmuderíoe  á  loo  gawehoe,  qve  ce  d 
sentido  que  tiene  la  palabra  en  el  siguiente  pasaje  de  Doblas: 
cl>el  mismo  modo  (loa  giianmíes)  permiten  espaftoles  gamit- 
rios  clwngadores,  que  andan  por  aquellos  campos,  asaCaads 
toros  para  aprovecharse  los  cueros.»  (Mem,  kiti,  de  lapiw» 
de  Mie.t  cd.  de  la  Acad.  de  la  Hist.) 

D.  Pedro  Estala,  que  á  fines  del  siglo  pasado  escribía  sm 
cartas  de  videro  con  no  oorto  caudal  de  noticiaa  «obre  Amé* 
rica,  y  en  especial  sobre  el  Río  de  la  Plata,  da  una  idea  cir- 
cunstanciada del  género  de  vida  y  costumbres  de  la  gente  de 
que  tratamos,  como  se  verá  por  el  siguiente  pasaje:  «No 
puedo  pasar  en  silencio  una  especie  de  vagos,  que  en  este 
país  se  llaman  gauderwtt  cuyo  modo  de  vivir  es  muy  aeaae- 
jante  al  de  loa  gitanos  de  la  Península,  exceptuando  el  robar, 
pues  aquí  no  tienen  motivo  para  hacerlo.  Son  eetos  gauderio» 
naturales  de  Montevideo  y  de  loo  pagoa  comareaaoa:  su  ves- 
tido se  reduce  á  una  mala  camisa  y  peor  ropa»  cubridedolo 
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Florida.  Nace  en  la  falda  occideiital  d«  la  cncbt- 
lla  Grande  y  desagua  en  el  arrobo  Valentín,  mar- 
gen derecha. 

€!««.— Deeeow»  de  que  el  Diccionario  Geo- 
OBÁPico  DEL  URuacAY  dé  una  idea  de  las  oon- 
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mitimoa  reproducir  el  interesante  trabajo  que  sigue, 
publicado  en  1882  por  don  Clemente  Barrial  Po- 
sada, trabajo  generalmente  considerado  como  el 
más  completo  de  su  género  escrito  en  estos  últimos 
aftos: 


UE8ETA   DEL   HERVIDERO.  —  BUSTO   Y   OREUSCÜ  DEL  GENERAL  ARTIQAB 


diciODeB  geoit^cos  del  suelo  uruguayo,  nos  per- 
todo  con  ral  pmrAn,  que  con  Icm  tptTtioi  de  sus  «bal  loa  In 
■Imn  ds  anu,  j  1»  lilU  dt  «tmoluid*.  Procunn  ulqulrir  >ui 
fuiturllka,  j  anUn  wlu  coplu,  js  eitropando  lu  que 
OJ'OD,  jn  compoDlendo  oUaa  coa  loitco  j  ^roseni  dujuhd,  n- 
gulamoaU  ubn  iniorei.  Gao  este  «Juir  n(uaBD  IJbremeDle 
por  loi  cmmpoi,  tlnleoda  d«  Argr^a  j  ncno  i  aquelLiM  nli- 


pniporelanu,  lea  muUei 
In  dui  otro,  6  éüoé  le  ce 


impenu  de  U  dlnnlún  qne  lee 

deüenen.  SI  pierden  el  cabello 
]e  loa  mucboi  sllTeitreg  que  ■• 
■mpog.  FA  nodo  de  eORtrloi  ea 
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SUBSISTEMA  DE  MONTASÍAS 
(Direoci^D  media  SO.  á  KE.) 

sus  CAUSAS,  PKOCRDKMCIAS, 
REPRESKNTACIÓN    OROROHIDROGrXfICA  Y  POBiaÓN 

ASTBOMÓMICA 

El  eje  georog^ráfico  de  la  República  es  la  cor- 
dillera Grande  de  la  provincia  de  San  Pedro 
de  Río  Grande  del  Sur  (Brasil),  que  en  la  fron- 
tera de  ambos  países  configura  la  montaña  de 
Aceguá  (^),  y  antes  de  ésta,  42  kilómetros  al  N., 
relieva  otra  proceridad  de  573  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  el  nexo  ^ Sania  Tecla*  (situado  á  los 
3P  11'  45"  de  latitud  S.,  y  á  los  49o  07'  32"  de 
longitud  occidental  del  meridiano  de  San  Fer- 
nando), del  que  se  derivan  las  cordilleras  Santa 
Ana,  Haedo,  Grande  y  de  Minas,  que  entran  en 
la  República.  La  primera,  de  128  kilómetros  de 
extensión  al  E.,  32^^  30' S.,  y  de  490  metros  de  altura 
media  sobre  el  nivel  del  mar;  la  segunda,  de  438 
kilómetros  de  longitud  al  S.,  40»  O.,  con  400™  de 
elevación  sobre  el  nivel  predicho;  la  tercera,  de 

lels  mosof,  y  á  Teces  más,  y  salen  á  divertirse  por  los  cam- 
pos sin  más  prevención  que  el  laxOf  bolaa  y  el  cuchillo.  Cuando 
quieren  comer,  enlazan  una  vaca  6  novillo,  derriban  la  res,  y 
atándola  bien  de  pies  y  manos,  y  antes  que  acabe  de  morir, 
la  cortan  toda  la  rabadilla  con  el  cuero;  hacen  algunas  pica- 
duras en  la  carne,  la  ponen  al  fuego,  y,  á  medio  asar,  se  la 
comen,  sin  más  oondimeiito  que  un  poco  de  sal,  si  por  casua- 
lidad la  llevan.  Otras  veces  matan  una  res  sólo  por  oomer  el 
vuUaiubref  que  es  la  came  que  tiene  entre  el  pellejo  y  las  cos- 
tillas ;  otras  sólo  aprovechan  la  lengua,  que  asan  en  el  res- 
coldo, dejando  todo  lo  demás  para  pasto  de  aves  y  fieras ;  otras 
no  quieren  más  que  les  oatxuníes,  que  son  los  huesos  con  tué- 
tano: les  descarnan  bien,  y  poniéndolos  punta  arriba  en  el 
fuego,  les  hacen  dar  un  hervor  hasta  que  se  liquide  la  médula, 
revolviéndola  con  un  palito,  y  se  regalan  con  aquella  substan- 
cia. Lo  más  singulsr  es  que,  cuando  matan  una  res  vacuna, 
le  sacan  las  tripas,  y,  recogiendo  todo  el  sebo,  lo  meten  en 
el  hueco  del  vientre;  cogen  después  un  pedazo  de  estíércol 
seco  de  vaca,  y  encendiéndolo  pegan  fuego  oon  él  al  sebo 
hasta  que  arde  y  se  comunica  á  la  carne  gorda  y  huesos; 
vuelven  á  unir  el  vientre  de  la  res,  dejando  que  respire  el 
fuego  por  la  boca  y  p^r  el  conducto  que  abren  en  la  parte 
inferior.  De  esta  suerte  sigue  asándose  por  toda  la  noche  ó 
parte  considerable  del  día,  y,  cuando  está  bien  asada,  la  ro- 
dean los  gauderios f  y  cada  cual,  armado  de  su  cuchillo,  va 
cortando  lo  que  más  le  agrada,  comiéndolo  sin  pan  ni  salsa 
alguna.  Luego  que  están  satisfechos^  abandonan  lo  restante 
en  los  campos,  á  excepción  de  uno  ú  otro  que  suele  guardar 
un  pedazo  para  alguna  persona  que  estime.  Esta  facilidad  de 
mantenerse  con  tanto  regalo  proporciona  á  estos  hombres  va- 
gos y  ociosos  una  vida  que  sería  de  envidiar,  si  sus  costum- 
bres no  fuesen  tan  reli^a^u,  y  si  de  aquí  no  se  siguiese  un 
abandono  y  olvido  total  de  las  obligaciones  de  cristianos.  (El 
Viaj.  «m».,  por  D.  P.  E.) 

€  Gauchas :  este  nombre  dan  á  los  jornaleros  campestres.  > 
(Azara.) 

(1)  La  montafia  de  Aceguá  representa  621  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar ;  está  situada  en  la  línea  divisoria  de  la 
República  con  el  Brasil,  y  es  parte  integrante  de  la  cordillera 
Grande. 


330  kilómetros  de  entrace,  dirección  8.  25''  O.,  oon 
una  altura  de  500  metros  sobre  el  nivel  del  mar; 
la  cuarta  proyecta  dos  direcciones,  la  primara  al 
8.  29»  £.  en  longitud  86  kilómetros ;  la  segunda 
al  O.  25''  8.,  de  extensión  340  kilómetros,  desde 
el  fuerte  Santa  Teresa  en  la  frontera  del  Brasil, 
hasta  Montevideo,  su  otro  extremo.  8u  altara  es 
de  453  metros  sobre  el  nivel  del  mar  (U.  Xcües 
son  las  líneas  de  levantamientos  ó  regiones  a.Ita3 
de  la  República. 

HIDROQRAFfA 

RKLACIONAMIKMTO  DBL  EJB  OBOBOeslFICO, 
SU  OEieKK  T  BXTSMBKSlf 

La  cordillera  Grande  es  una  ramificación  díd 
sistema  de  montañas  de  los  Andes,  etc.,  que  se 
extiende  desde  el  estrecho  de  Magallanes,  y  I  legra 
hasta  más  allá  de  los  55»  de  latitud  N.— El  sub- 
sistema de  montañas  del  Uruguay  arranca  de  la 
cordillera  de  los  Andes  al  O.  de  Chuquisaca,  y 
desde  allí  principia  por  formar  grandes  inflexio- 
nes.^ Este  «subsistema»,  al  que  en  lo  sucesivo 
llamaremos  gran  ramal,  divide  las  aguas  á  8.  y  N. 
de  los  ríos  (al  N.)  Madeira,  Tapajoz  y  Xingli, 
afluentes  del  Amazonas,  los  ríos  Araguay  y  To- 
cantíns,  confluente  el  primero  del  segundo,    y 
éste  del  río  Para. 

Forma  el  gran  Ramal  las  alturas  de  Matio- 
Grosso,  sigue  al  ESE.,  y  da  aguas  opuestas  á  los 
ríos  del  Sur,  Paraguay  y  Paraná,  que  confluye 
el  primero  en  el  segundo  en  ta  provincia  de  Co- 
rrientes, República  Argentina,  y  después,  á  los 
34^  de  latitud,  júntase  al  Paraná  el  río  Uruguay, 
y  constituyen  el  estuario  del  Plata,  que  desem- 
boca en  el  océano  Atlántico  por  el  S.;  el  Amazo- 
nas y  el  Para  por  el  N. 

El  gran  Ramal  llega  hasta  los  montes  Pirineos 
del  Brasil,  al  E.  de  Villa  Boa  ó  Goyaz,  donde  se 
subdivide  en  dos:  un  «subramal»  se  dirige  al 
NNE.  y  liega  hasta  el  dP  de  latitud  austral,  á  Pa- 
ranahyba;  da  aguas  al  río  Piauhí,  al  Jaguaríbé  y 
al  San  Francisco,  que  van  á  desembocar  en  el 
•Atlántico:* 

De  los  montes  Pirineos,  dobla  hacia  el  SSR, 
deriva  las  nacientes  del  río  San  Francisco,  pasa 
por  el  O.  de  la  ciudad  de  Río  Janeiro,  da  aguas 
al  río  Paranahyba  y  después  al  río  Iguapé;  cruza 
por  las  provincias  de  San  Paulo,  Paranaguá  y 
Santa  Catalina,  da  origen  ó  aguas  al  río  Uru- 
guay, atraviesa  la  provincia  de  Río  Grande  do 
Sul,  da  aguas  opuestas  á  los  ríos  Pardo,  Ibiouí, 

( 1 )  Para  mejor  Inteligencia  debemos  notar  que,  tanto  la  al- 
tura como  la  extensión  de  laa  oordlUeraá,  ce  «1  térmlao  medio, 
pues  ni  ellas  se  caracterlMín  en  línea  recta,  sino  en  cunva  y 
contraeurvAS,  ni  ofrecen  uniformidad  de  atturu.  . 
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GuazA,  Camncuam,  IHraüiúni,  Yagutrón  y  Ke- 
gro;  entra  en  esta  Bepública,  da  aguas  opuestas 
á  loB  rtos  Tacuarf,  Olimar,  Cebollali,  Yí  j  Santa 
Lucía,  y  llega  hasta  la  ciudad  de  Mootevideo. 

En  la  República  ee  subdivide  en  cuatro  cordi- 
lleras ó  subramales,  que  se  denominan:  cordille* 
ras  Grande,  de  Haedo,  de  Minaa  y  de  Sania  Ana, 


leotft  ó  brusca  de  la  tierra,  hizo  Que  en  ella  se  pro- 
dujeran grietas  d  intersticios  intensos  d  dilatados 
por  loa  que  se  etectuarou  etnísionee  ascendas  de 
ausLaucias  minerales  que  eetaguan  dichos  inlersr 
ticiús;  ¿  los  que  la  ciencia  deaigDií  con  los  Ham- 
brea de  TifojiM,  Dikes,  FiUmss,  Venas  y  Veneci- 
tlas,  de  silicio  ú  cuarzo  (ácido  silícico  anhidro) 


LAZARETO  DE  I.A  ISI.A  DE  FLOEtES  VISTO  DESDE  LA  PAROLA  DE  LA  ISLA 


QEOOENESIA 


Jjaa  cuatro  cordilleras  prenombradas,  son  de- 
pendencias de  tercer  orden  del  t;rMi  slslemn  de 
montanas,  loa  Ande»,  qne  en  origen  comtin  y 
causa  les  acusan  las  materias  Ignena  emitidtis 
desde  la  masa  central  incandescente  de)  centro 
del  globo,  dei  que  la  irresistencia  de  sn  tostra  só- 
lida exterior  á  la  tensión  poderosa  de  elementos 
en  continua  actividad  qufmica  6  reacción,  les  im- 
pulsó &  ímpetus  vertiginosos.  Además,  nicontras- 
tablee  energfaa  provocadas  por  la  contracción 


Pórfido»,  etc.,  coronando  genernlmente  los  de 
cuarzo,  las  cumbres  de  las  lineas  de  levnntamieii- 
tos  orogrdñcos. 

Tal  es  también  el  origen  de  las  cuatro  cordele- 
ras de  la  Repfiblica,  las  que  desde  bu  extremo 
NE.  al  SO.,  crtizanla,  In  levantan  y  estratifican 
disíorda lilemente,  y  ponen  de  maniñesito  los  rha- 
terintes  de  cinco  períodos  cronológicos  de  los  seis 
en  que  se  divide  la  edad  de  nuestro  planeta. 

OEOONOSIA  — 1.'  SECCIÓN 

í  viuooiínu, 


El  orden  de  estar  en  la  naturaleza  del  territo- 
rio de  la  Repfiblica  loa  lineamienloa  procerosos 
que  la  signan,  nos  hace  preferir  el  de  Hardo,  de^ 
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nunciar  gu  importancia  en  detalle,  y  por  eso  no 
omitir  que,  en  extensión  de  42  kilómetros— desde 
la  frontera  del  Brasil,  rumbo  SO.,  hasta  llegar  á 
las  nacientes  del  río  Arapey  en  el  departamento 
del  Balto,  — la  naturaleza  ofrece  dones  notoria- 
mente interesantes,  por  lo  que  se  debe  recordar  de 
nuevo;  tan  así,  cuanto  que  en  dicho  trayecto,  la 
causa  que  á  la  cordillera  dio  origen,  levantó  y  es- 
tratíficó  los  materiales  del  período  Paleozoico 
(grupos  Silurio  y  Pérmico),  á  la  vez  que  los  del 
Mesozoico  (grupo  Cretáceo  superior)  y  los  del 
Cenozoico  ó  Terciario  (grupo  Eoceno),  que  en  sec- 
ciones se  alternan  también  sus  riquezas  y  en  pa- 
rajes parecen  confundirse. 

El  proseguimiento  de  la  referida  cordillera  hasta 
su  fin  en  el  rincón  de  las  Gallinas,  entre  la  con- 
ñuencia  del  Uruguay  con  el  río  Negro  en  el  de- 
partamento de  este  nombre,  sirve  de  línea  diviso- 
ria á  los  del  Salto  y  Tacuarembó  y  cruza  al  de 
Paysandú,  y  en  ellos,  el  cortejo  georográfico  ó 
sean  los  ramales,  subramales,  estrigas,  cerros,  ca- 
bezos y  coteros  que  de  ella  arrancan,  caracterizan 
variados  horizontes  geológicos.  A  éstos  interme- 
dian depresiones  alveareadas  por  el  sistema  hi- 
drográfico constituido  de  arterias  en  caudal,  per- 
manentes y  caudalosas,  manifieataa  en  los  ríos 
Cuareinif  AvQpey,  Daymán,  Quegiuxy,  Taeua" 
rembó  y  Negro,  Éste  y  los  cuatro  primeros,  afluen- 
tes directos  del  gran  Uruguay;  arterias  que  no 
menos  que  las  de  origen  pluvial,  desde  la  cima  de 
la  referida  cordillera,  en  opuestos  rumbos  (E.  y  O.), 
inician  irrigación  á  los  declives,  faldas  y  valles, 
etc. ;  con  lo  que  es  efectivo  el  fragor  de  las  vege- 
taciones arbórea  y  herbácea  de  dichas  superficies  ó 
topografías,  en  la  mayor  parte  de  cada  año. 

Nosotros  seguiremos  la  cordillera  referida  en  su 
total  extensión,  rumbo  SO.  en  la  República,  y  nos 
será  fácil  reconocer  que  en  las  direcciones  opues- 
tas de  aquélla,  departamentos  del  Salto,  Pay- 
sandú y  la  parte  O.  del  de  Tacuarembó,  á  partir 
de  las  nacientes  del  rio  Arapey,  los  estratos  del 
terreno  levantados  y  estratificados  por  causas 
ígneas,  acusan  pertenecer  á  los  grupos  Cretáceo 
superior  y  Jurásico,  en  los  dos  primeros  departa- 
mentos, y  al  Eoceno  en  el  último. 

Causas  de  origen  ígneo  ó  agalícico,  representa- 
das por  veneros  de  rocas  basálticas  y  porfídico- 
piroxénicas,  eufótidas,  traquitas  y  raros  filones  de 
cuarzo  vitreo,  etc.,  se  caracterizan  en  la  sección  O. 
de  Tacuarembó;  y  sin  excluirse  de  un  todo  las 
primeras  en  el  Salto,  Paysandú  y  Río  Negro,  el 
cuarzo  en  sus  dos  categorías  hialino  litfióideo 
ocupan  de  preferencia  el  terreno. 

El  primero  forma  parte  integral  de  otras  rocas, 
como  ser  las  en  núcleos  (calcedonias  enhidras) 
entrañados  en  el  basalto,  en  adhesiones  cristali- 


zadas (ceolitas  silicias  anhidras  y  enhidras),  en 
los  peperinos;  y  cristales  sueltos  (amatistas  blan- 
cas y  tinturadas  por  manganeso),  caracterizando 
riilones  de  exterior  listado  ágata  é  interior  crista* 
lizado  blanco  transparente  y  también  translúcido, 
de  forma  exagonal ;  colores  violáceo,  caQa  6  de  to- 
pacio de  hitiojosa,  ahumado,  rojo  más  ó  menos 
intenso  (jacintos),  etc.;  y  también  dicha  roca  se 
ofrece  de  textura  compacta  y  estructura  en  dikes, 
filones  y  v^nas. 

La  segunda  subvariedad  de  la  misma  (cuarzo 
lithóideo)  establece  tan  intensos  cuan  notables, 
por  su  beHeza  valorable,  yacimientos  de  aspecto 
pétreo  ó  distintamente  terreo,  más  ó  menos  trans- 
lúcidas en  los  bordes  si  se  dividen  en  placas  fo- 
llosas. Sin  duda  que  dp  dichas  variedades  predo- 
mina el  ágata  común,  mas  ella  no  ocupa  el  lugar 
del  sardónix,  crisoprasa,  cornalina,  ónix,  zafirina, 
calcedonia,  heliotropo,  ojo  de  gato — esta  roca  no 
amiantífera.— Estos  minerales  se  interesan  mayor- 
mente en  el  departamento  del  Salto,  y  no  tanto 
en  el  de  Tacuarembó.  La  exportación  de  ellos  para 
Europa  en  cantidades  de  cargas  de  buques,  es 
desde  ha  aRos  objeto  de  importante  lucro. 

Existe  la  segunda  variedad  de  cuarzo  lithóideo. 

CUARZO  XgaTA  OlOSKIO 

Dicha  roca  represéntase  en  dos  subvariedades 
y  tres  subespecies:  el  sÍLBx  ápedernalf  y  la  pie- 
dra CÓRNEA:  ésta  en  filones,  y  aquélla  en  empo- 
tramientos. Las  subespecies  son  el  cuarzo  piró- 
maeo  compacto  (piedra  de  chispa),  el  cavernoso 
moleña  (piedra  de  molino).  El  primero  es  más  ó 
menos  cretáceo,  debido  á  la  segunda  subespede 
cuarzo  pulverulento.  La  tercera  subespecie  es  el 
cuarzo  resinita  (sílice  gelatinosa),  representado 
en  el  departamento  del  Salto  por  el  ópalo  noble, 
ópalo  pseudomórfíco,  ópalo  leñoso,  y  lithógenos  ó 
madera  y  cuerpos  zoológicos  petrificados;  la  gei- 
serita,  etc. 

Los  demás  materiales  entran  en  la  constitución 
de  los  departamentos,  O.  del  de  Tacuarembó;  del 
Salto,  Paysandú  y  Río  Negro;  son:  areniacaa 
glauconia,  y  verdes  verdosas;  oolitas;  mármol  y 
piedra  calar  ó  mármol  basto  silíceo,  margas  y  ca- 
lizas-margosas; calizas-alumínosas  y  aluminoso- 
silíceas;  conglomerados  silíceo-alúmino-femigir 
nosos.  Notajremos  no  menos,  que  otras  rocas  de  la 
segunda  serie  ígneo  ó  terreno  piroide,  representa- 
dos por  rocas  doleritas  ( basaUo)  y  lávicas,  exis- 
ten además  de,  en  el  Salto  la  primera,  y  ambas 
en  el  departamento  de  Río  Negro,  próximas  á  la 
terminación  de  la  cordillera  de  la  referencia. 

Los  metales  oro,  plata,  cobre,  plomo,  hierro, 
manganeso,  carbón  lignito  y  turba.  El  cuarzo 
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¿gata  ea  totlfcB  sus  variedadeei  la  pumita  y  el  azu- 
fre; el  mármol  y  la  caliza  hidráulica;  indicios  de 
sal  gema,  etc.;  la  cotícula  6  lanohas  de  areniecaa 
siliceO'ferrugÍQoaa»,  y  depósitos  aislados  de  cuer- 
pee orgánicos  convertidos  aa  síHoe  por  la  acción 
de  las  aguas  de  los  ríos  y  uroyos  indicados  que 
traen  en  si  sílice  dieuelta. 

Tal  es  el  denuato  saxeus  &  mineralógico  que 
constituye  la  bate  de  dichos  terrenos;  todos  recu- 
biertofl  por  el  légamo  pampero  de  espesor  medio 
de  dos  metros;  en  el  que,  parajes,  de  humus,  por 
resultado  de  descomposiciones  zool^icae  y  vege- 
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surgente  de  loe  ríos  CaragwUá,  Yaguari,  Corra- 
ka  y  Cuilapirú,  afloentes  al  Tacuarembó,  antea 
nombrado,  con  considerable  número  de  tributa- 
rios á  los  mismos,  que  hacen  risueña  la  vida  ve- 
getal, á  lo  que  contribuye  la  atmósfera  celar  des- 
pejada, clara  y  aj^re,  en  armonía  con  su  clima 
templado  y  sano,  para  el  mejor  estar  de  la  vida 
zoológica. 

La  referida  cordillera,  sus  ramales  y  dependen* 
cías,  con  su  emersión,  estratificaron  los  terrenos  y 
pusieron  de  manifiesto  los  materiales  de  los  pe- 
ríodos Aioico  (grupos  •Eeteatitico*  y  <Micacito>; 
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tales  existen,  como  ser  en  el  departamento  de 
Paysandil  particularmente,  «n  el  que  la  geoponía 
tiene  tanta  razón  de  ser  por  los  beneficios  que  re- 
porta, 6  como  la  industria  minera  dará  tan  luego 
se  implante  en  dichos  departamentos  por  sus  con* 
diciones  climatológicas,  que  son  inmejorables. 

Al  NE.  de  la  República,  en  extensión  y  direc- 
ción antedichas,  la  cordillera  Sania  Ana  sirve  de 
línea  divisoriacon  el  Brasil,  y  de  limite  al  departa- 
mento de  Tacuarembó^,  al  que  tributa  la  variada 
orografía  que  ostenta,  no  menos  que  la  irrigación 


Pa/«oto(cD(gnipoe<Silurioinferior>y  •Devonio»; 
Cenoxoiao  (grupos  •Eoceno*  y  •Mioceno);  mate- 
riales de  los  dos  primeros  períodos  que  en  un 
área  de  continuidad  de  600  leguas  cuadradas  pró- 
ximamente, eiitraDan  veneros  de  cuarzo  y  pegma- 
tila,  á  los  que  el  (»v,  platino,  plata,  cobre,  plomo, 
antimonio,  tduro,  cobalto  y  hierro  lea  interesa; 
sirvimdo  de  vecindad  al  maLganeso  cristaliudo 
en  filones  de  cuarzo,  y  en  parajes  constituye  nú- 
cleos y  taiMza  cavidades  en  forma  de  masas  irre- 
gulares. 

Estas  últimas  formas  de  yacimiento,  en  algún 
paraje  aquf  sirven  de  comunidad  al  alumínate  de 
hierro  y  manganeso  (disnita  de  Kobel ).  El  terrono 
Cenozoico  ó  Terciario,  representa  parajes  que  in- 
teresa carbón  fósil  (lignito);  lo  propio  que  no  es 
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extraño  al  Paleozoico  (carbón  hulla),  con  el  que 
linda  en  la  refi;ión  aurífera  de  Tacuarembó,  que 
ed  la  que  acabamos  de  describir. 

Prosiguiendo  el  orden  de  radicación  de  los  cua- 
tro graindes  relieves  georográficos  de  la  Repú- 
blica, corresi|K)nde  nos  ocupemos  seguidamente 
del  principal,  la  cordillera  QrandCj  que  rumbo 
SO.,  desde  la  montaña  que  constituye  en  Aceguá 
frontera  del  Brasil,  cruza  el  departamento  de  Ce- 
rro Largo,  después  á  los  de  la  Florida  y  Minrts, 
hasta  llegar  al  paraje  del  que  surgen,  de  ella,  los 
arroyos  Mansavillagra  y  Godoy,  y  se  relie  va  el 
cabezo  de  lUescas  (antes  de  cuyo  punto  á  los  97 
kilómetros,. arranca  de  ellas  el  ramal  deMalbajar 
en  las  nacientes  opuestas  del  río  Olimar  y  arroyo 
Bernardo);  de  donde  se  dirige  al  O.  en  longitud 
de  247  kilómetros;  con  altura  media  de  420  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Dicho  ramal  en  su 
extensión  oruza  parte  del  terreno  O.  del  departa- 
mento de  Ocrro  Largo,  y  después  el  del  Durazno, 
al  que  con^ituye  su  orografía. 

La  cordillera  es  de  330  kilómetros  de  longitud 
al  llegar  al  cabezo  de  Illescas,  en  cuyo  paraje  se 
divide  en  dos  grandes  ramales,  que  á  rumbos  O. 
y  SSE.  son: 

El  primero,  el  Sanio  Domingo  de  Sariano,  de 
3.7)  kilómetros  de  longitud,  y  de  400  metros,  tér- 
mino medio,  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar; 
cruza  los  departamentos  de  Florida,  San  José, 
Ck>lonia  y  Boriano,  sirve  á  los  dos  últimos  de  lí- 
nea divisoria  y  signa  el  suhramal  del  Mal  Abrigo 
(sierras  de  MaHoma),  eslabonado  en  el  dicho  ra- 
mal Santo  Domingo  «|e  Boriano,  en  la  surgencia 
del  arroyo  Jesús  María,  tributario  del  Guaicurú 
y  éste  del  río  San  José;  á  cuyo  río  el  subramal 
es  paralelo  en  su  extensión  de  144  kilómetros 
rumbo  SE.  longitud  mayor  que  la  del  río,  que 
confluye  antes  en  el  Santa  Ijucía,  contribuyente 
á  su  vez  éste  del  estuario  del  Plata,  al  que  le  re- 
lieva,  el  ramal  á  la  orilla  izquierda,  de  lo  que  re- 
sultan [las  linteé  ó  barrancas  de  San  Gregorio. 
Promueve  el  ramal  al  mencionado  río,  gran  nú- 
mero de  veneros  de  agua  permanentes  que  asur- 
can las  depresiones  georográficas  áá  mismo;  y 
ambos,  ramal  y  río,  cruzan  el  departamento  de 
San  José,  el  que  si  ostenta  su  sistema  de  hidro- 
grafía, causado  en  parte  es  por  el  indicado  orden 
georográfíco,  que,  no  obstante  ser  de  5.*  categoría 
respecto  al  sistema  de  montañas  de  los  Andes, 
ofrece  una  agrupación  de  puntos  prominentes  en- 
tre los  que  resalta  la  montaña  de  Mahoma  de 
515  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  segundo  ramal  de  la  cordillera  Grande,  ya 
referido,  y  de  que  proyecta  dirección  SSE.,  como 
que  parte  del  paraje  de  radicación  del  cabezo  de 


Illescas,  y  surgentes  del  arroyo  Godoy,  es  el  (fe 
los  Penitentes,  de  92  kilómetros  de  extensión  hasta 
su  empalme  con  la  cordillera  de  Minas  (cuarta  y 
última),  en  que  la  montaña  los  Penitentes»  de  580 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  radica. 
De  suerte  que,  dado  el  eslabonamiento  del  ramal 
en  dicha  cordillera  de  Minas,  hemos  de  apreciarla, 
ya  como  cordillera  de  por  sí,  en  su  direocióu  y 
longitud  referidas  en  la  primera  parte  de  eate  tra- 
bajo, como  brazo  < gran  ramal  SSE.  prenombrado) 
de  la  cordillera  Grdnde,  de  edad  sincrónica  geo- 
genésicamente  iguales,  y  por  tanto  no  de  distinta 
geogenesia  ni  geognomía. 

Pero  que  en  cualquiera  de  ambos  caracteres, 
cordillera  ó  ramal,  no  por  eso  se  amenguan  loe 
hechos  de  que,  de  dicha  cordillera  de  Manas  arran- 
can ramales  tan  importantes  como  el  de  las  Ave- 
rías,  de  101  kilómetros  de  longitud,  rumbo  N.,  á 
cuya  distancia  forma  inflexión  ai  ONO.  y  en  di- 
cho rumbo  proyecta  longitud  de  110  kilómetros  y 
se  eslabona  con  la  cordillera  Grande  en  las  na- 
cientes del  arroyo  Nico  Pérez;  el  del  Alférex^  de 
61  kilómetros  de  longitud,  dirección  N.;  y  sin  ex- 
tendernos á  designar  el  gran  número  de  otros  que 
de  ella  parten,  nos  referiremos  por  fin  al  ¿¿e  ¿oí 
Animas,  de  52  kilómetros  al  S.,  con  430  metros 
de  altura,  término  medio,  sobre  el  nivel  del  océano 
Atlántico,  sobre  cuya  ribera  afronta  dfeho  ramaL  . 

La  cordillera  de  Minas  cruza  los  departamen- 
tos de  Maldonado,  Minas,  Canelones  y  Montevi- 
deo. Da  origen  á  cantklad  de  veneros  hidrográfi- 
cos; distribuye,  con  su  orografía,  las  aguas  pluvia- 
les; constituye  irrigación  permanente  por  arroyos 
que  de  ella  son  surgentes,  á  la  vez  que  por  los  ríos 
(Jebollatí  y  Santa  Lucía. 

Idéntico  sistema  hkirográiico  promueve  la  cor- 
dillera Grande,  sus  ramales  y  subramales;  y  al 
efecto,  baste  á  nuestro  objeto  mencionar  que  los 
ríos  Negro,  en  su  mayor  parte,  Yaguaróíi,  Ta- 
cuarí,  Olimar,  Yí,  San  José  y  Santa  Lucía  Chico, 
todos  permanentes,  son  originados  de  dicha  cor- 
dillera. 

GEOGNOSIA  —  2.*  SECCIÓN 

sus    INTEtiRALKS    LA    MIMERALOGÍA  FISIOOBÁFICA  Y  GVOPOKU, 

KN   CONSORCIO  CON   LA   PALBONTOLOGÍA, 

COMO   BASK  RACIONAL  DB  LA  HISTORIA    GSOLÓGICA 

DBL  ORIENTE  Y  OCGIDBHTB  »B  LA  RATÓBUCA 

Reconócese  por  la  emersión  de  las  cordilleras 
y  sus  ramales  referidos,  el  levantamiento  tambiéii 
y  estratificación  concordante  y  discordante  de  ios 
materiales  de  varios  períodos  geológicos;  cuyos 
hechos  se  atestiguan  de  por  sí  con  las  extremida- 
des emergentes  de  rocas  anfibólicaa  y  crístalofíli* 
cas  preexistentes  en  toda  la  sierra  de  Ríos  (pri- 


GEA  - 

mer  ramal  de  la  cordillera  Grande,  rumbo  SSE. 
en  el  departamento  de  Cerro  Jjargo),  cuyaerocae 
forman  cortejo  con  pizarras  micáceas,  clortticae, 
talcoaas,  brechas  femiginosaa,  que  constituyen  el 
terreno  á  rumbos  SE.,  S.  j  O.  j  siguen  por  Gua- 
ztmambf,  cerroe  de  Lagoi,  rumbo  al  O.,  en  al- 
ternación j  comunidad  con  otras,  naturales  del 
propio  periodo  y  del  inmediato  superior  paleo- 
zoico. Por  lo  que  noa  relevamos  de  enumerar 
otroe  materiales,  &  no  ser  los  emptiToe  6  de  ori- 
gen fgneo,  de  estructura  en  veneros,  esto  es,  en 
dikes,  filones,  venas  y  venecillas  de  cuarso  hialino 
T  lithóideo;  éste  parcialmente,  de  pórfido  caarcf- 
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fícadoB  por  las  rocas  de  origen  hipogénico  indica- 
das, sonlo  también  por  la  pegmatita,  serpentina, 
gabro,  eufóüda,  feldespato,  dolerita  (baealto>,  do 
estructura  en  dikea  y  ülones. 

Tal  e^  la  constitución  de  los  terrraios  de  la  re- 
ferencia, que  á  partir  de  Aceguá,  siguen  en  la  sie- 
rra de  Ríos,  Guazunambf,  también  en  los  depar- 
tamentos de  Maldonado  y  Minas,  parte  del  Du- 
razno, en  el  de  la  Florida,  Canelones,  en  c)  de 
Montevideo,  San  José  y  de  la  Ckilonia. 

El  terreno  carbonífero  (del  paleozoico)  contex- 
tura al  reatante  del  de  Cerro  Largo  y  parte  del  de 


PKPARTAMENTO   DE   ÍIOHTEVIDBO :   HOSPITAL- ASILO   ESPASOL 


fero,  <1c  pórfído  verde,  antjguo  labradófido,  augí- 
tico,  diorítico  y  piroxénico;  cuyos  veneros,  «Igii 
nos,  entrañan  hierro  oligislo,  oxidulado  -  imán 
carbonatado,  lithóideo,  nativo,  arseniatado,  fosfa- 
tado, cromado,  sulfurado,  pirita,  etc. 

TíOB  miamos  y  otros  veneros  de  cuarzo  y  pói 
lído  interesan  oro,  plata,  teluro,  plomo,  cromo,  co- 
bre, mercurio  y  otros.  Existen  más  individúe 
nerales  útilep,  como  la  dolomía  (carbonato  doble 
de  cal  y  de  magnesia),  caliza  ó  mármol  primitivo, 
granito-gneis,  pizarras  talcosas,  anñbolitas,  micá- 
ceos. En  los  propios  y  nuevos  parajes,  pizarras 
ferruginosos,  arenisco  rojo  antigua,  carbón  gra- 
fito, pizarras  negras  silfccas,  brechas  ferrugino- 
sos, eufótida,  traquitas  y  basaltos,  figurando  gran- 
des dikcs,  y  cuyos  malcrióles,  además  de  cslralí- 


Maldonado.  El  terreno  cenozoico  á  lo  demás  del 
departamento  del  líurazno  y  prosigue  al  de  Ta- 
cuarembó hasta  la  proximidad  do  los  cerros  de 
Cuflapiró,  en  el  que  limítase  por  los  terrenos  gnéi- 
sicos,  silurío  inferior,  devonio  y  carbonífero,  de 
cuyos  tiltimos  terrenos  se  han  obtenido  restos  fó- 
siles de  conoeephaliles-sulceri  y  áe  paradoxtdes 
pTudoamus  {terreno  silurio),  de  annularia  tongi- 
folia  y  de  odonlopleiUi  schlothetmi  del  carbonífero. 
En  análogo  terreno  en  Cerro  Largo  hemos  des- 
cubierto de  la  última  planta  mencionada,  y  ade- 
más del  asterophiüÜEs  foliusus  y  en  cal  primitiva 
(caliza  compacta  gris  de  aspecto  de  mármol)  los 
del  orllioceralilis  regnlaris,  éstos  con  sus  tabiques 
(le  crcciniienlo  anual  perfectamente  definidos,  no 
obstante  hallarse  convertidos  en  roca;  los  del  le- 
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pidodendron  ffraciley  del  Iielecho  y  del  asterophi^ 
Uües  eqiiiselifomiis,  de  los  que  hojas  y  ramas,  ta- 
llos y  troncos,  se  advierten  ó  físonomían  en  las 
arcillas  pizarrosas,  las  primeras,  y  en  las  areniscas 
ferruginoso-aglomeradas  los  segundos,  muchos  de 
ellos  convertidos  en  hierro  sulfurado  brillante. 

Tales  son  los  fósiles  descubiertos  en  el  terreno 
carbonifero  indicado  en  los  departamentos  de  Ta- 
cuarembó, de  Maldonado  y  Cerro  I>argo,  en  sus 
distritos  Caraguatá  y  Hospital,  Aceguá  y  llanos 
de  Cebollatí,  á  cuyos  restos  fósiles  debemos  agre- 
gar los  del  gontatUes  sphccricus  en  rocas  calitas 
compactas,  en  el  segundo  distrito  nombrado  6  del 
Hospital. 

El  terreno  mesozoico  que  en  el#ercer  departa- 
mento se  manifiesta,  contiene  estratos  de  carbón 
lignito-antracitoso,  en  el  que  las  pizarras  arci- 
lloso-bituminosas  demuestran  impresiones  de  ho- 
jas y  ramas  del  IValchia  pinifomiin.  También  en 
Cuñapirú,  el  cenozoico  entraña  estratos  de  carbón 
lignito-antracitoso,  y  en  él,  en  las  arcillas  piza- 
rroso-bituminosas  y  en  las  pizarras  arcillosas  se 
contienen  impresiones  del  phcrnicites  itálica  y  del 
palmacites  lamanosis. 

El  departamento  del  Durazno  es  representado 
por  tres  órdenes  de  terrenos  distintos:  el  micacito 
y  esteatítico  del  azoico  y  el  silurio  del  paleozoico; 
éstos  por  el  O.  y  SO.  y  el  cenozoico  6  sus  grupos 
de  terrenos  eoceno  y  mioceno  por  el  N.  NE.,  cu- 
yos se  prolongan  al  departamento  de  Tacuarembó, 
en  el  que  llegan  á  los  Tres  Cerros  ó  ramal  de  Cu- 
ñapirú, extendidos  notablemente  en  latitud  á  rum- 
bos S.  y  N.  en  dicho  departamento,  en  el  que  los 
minerales  arkosa,  metaxita,  asperones  silíceo -fe- 
rruginosos, marga  cloritosa,  pedernal  con  creta  de 
semejanza  á  caliza  terrosa  (común  del  terreno 
cretáceo  sin  que  éste  lo  sea  y  muy  símil  á  la  creta 
de  los  politalamios  y  nautiiitidos),  fosforita,  clo- 
ruro sódico  y  materias  lignitosas,  yesos  y  calizas 
comúnmente  silíceas  y  algunas  aluminoso-silíceas, 
asperones  de  areniscas,  concreciones  de  pedenial, 
dolomia,  etc.,  etc.;  caliza,  cuarzo  lithóideo y  cuarzo 
hialino,  feldespato  y  rocas  porphyróideas  pulveru- 
lentas ó  en  areniscas  y  arenas,  cuando  sueltas  y 
agregadas  ó  conglomeradas  en  parajes,  etc.  Son 
los  minerales  principales  existentes,  levantados, 
estratificados  y  metamorfoseados,  gran  parte,  por 
más  rocas  de  origen  ígneo,  esto  es,  por  venas  de 
cuarzo  (por  rareza)  orthosa-riacolita  ó  porfihy- 
róidea,  oligoclasa  celular,  pyróxeno  común  y  tam- 
bién pórfido  augítico  ó  con  cristales  de  pyróxeno, 
peridoto,  dolerita  ó  fodolita,  peperino,  basalto  co- 
mún, etc.,  etc.;  tobas -lávicas,  é.stas  en  forma  de 
masas  sueltas;  las  inmediatas  anteriores  en  diques 
y  filones. 

Tal  es  la  naturaleza  de  estos  terrenos,  en  los 


que  los  restos  fósiles  de  Púlcrntherium,  Ma»todonr 
andium  y  RmoceroS'aniiqxius^  en  las  areniscas 
moldes  ó  impresiones  de  restos  de  Citereas^  y  en 
las  rocas  calizas  de  Limneas, 

El  propio  período  cenozoico  (grupo  Mioceno) 
se  caracteriza  por  sus  materiales  y  fósiles  en  los 
departamentos  de  Soriano  y  parte  del  de  Río  Ne- 
gro, en  que  depósitos  marinos  y  lacustres  contex- 
turan  localidades;  en  las  que  capas  de  arcilla,  oon 
nodulos  de  cuarzo*  resinoso  (melinita)  alternan 
con  otras  de  arenas  y  areniscas,  éstas  de  textura 
coherente,  formando  asp^^>nes  marga -calixa,  ca- 
liza-lacustre, ocres  de  hierro,  greda  y  conglome- 
rados (gonfolita),  de  base  aluminóse -ferruginosa, 
nodulos  sueltos  de  pedernal  y  bancos  del  mismo, 
recubierto  de  creta  en  parajes  y  en  otros  con  bi- 
valvas lacustres  convertidas  en  sílice,  las  cuales 
forman  parte  de  la  misma  roca;  lignito,  siiex- mo- 
lar interesado  por  Limneas  y  otras  conchas  (mo- 
leña); depósito  de  trípoli,  esto  es,  harina  fósil  ó 
sílice  en  estado  pulverulento,  en  la  proximidad  E. 
de  la  ciudad  de  Mercedes. 

En  la  orilla  izquierda  del  río  Uruguay,  depar- 
tamento de  Colonia  (Palmira)  y  Soriano,  existen 
depósitos  marinos  de  7  á  8  kilómetros  de  longitud 
y  no  menos  de  latitud  hacia  el  interior  del  terri- 
torio: notables  lintes,  montículos,  llanos  y  depre- 
siones constituyen,  de  estructura  en  bancos  de  ca- 
liza-conchífera  conglomerada  en  partes,  coherente 
y  conipacta  en  otras  por  cemento  de  los  propios 
crustáceos -fósiles  en  su  mayor  parte,  de  Ostrea- 
simil  á  la  crassísima,  varías  especies  de  Arca^  de 
Venus  (entre  éstos  el  islandicoides)  y  de  Ammo- 
nites,  otras  de  Pectén^  restos  de  hí planta  Sonchus 
crassifoHus;  actuales  representantes  de  los  mares 
cenozoicos.  Débese  notar  que  restos  fósiles  de  Pa- 
Iceotheríum  y  Anaplotherium,  se  interesan  en  el 
propio  terreno. 

En  los  terrenos  Jurásico  y  Cretáceo  de  los  de- 
partamentos del  Salto  y  Paysandú,  se  han  res- 
taurado restos  fósiles  del  Ichthyosaurus-commu- 
nis  en  rocas  calcáreas;  y  en  las  propias  rocas,  los 
moldes  de  Osirea- arcuala  y  Ammonites-niacro- 
céphálus  se  han  encontrado,  éstas  en  el  departa- 
mento de  Paysandú,  aquél  en  el  del  Salto,  en  el 
que  (terreno  cretáceo  inferíor)  existen  restos  de 
Panopaca-plicala,  Fusiis,  Ammonites-varicoinis 
y  otros  crustáceos. 

GRUro    SUPERJOB    Ó    PUOCEITO    DEL    CKROZOIOO    T 
PERÍODO   CUATERNARIO 

Dignos  si  se  quieren  de  constancia  en  las  pági- 
nas que  minuciosamente  historien  los  sucesos 
acaecidos  ó  impotienles  cataclismos  desde  las  vis- 
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peras  de  concluir  el  periodo  cenozoico  hasta  la  ac- 
tualidad, no  lo  son  del  caso  presente,  en  que  se 
exige  concisión  y  claridad  en  enunciar  lo  que  ca- 
pitalmente interesa,  en  suma  de  datos  pera  la 
cienctft  y  fundamentos  para  el  mundo  ünanciero 
é  industrial,  consagrar  <m  atención  y  elementos  al 
desenvolvimiento  de  las  riquezas  naturales  vfr^ 
((enes  que  ee  atesoran  en  cuantía,  en  el  territorio 
de  esta  República, 

Entrar  en  detalles,  sería  salisfaoer  á  las  aten- 
ciones curiosa»,  pero  no  ofrecer  beneñcios  positi- 
vos, pucflto  que  en  sí,  loe  anuncios  de  testimonios 
parciales  gerrírán  para  conocerlos,  pero  no  para 
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fundidos  con  loa  del  cuaternario  y  recientes,  que 
causas  nos  dan  pnrn  reconocer  un  solo  proceso  de 
elementos  y  sucesos  desde  el  referido  terreno  plio- 
ceno  hasta  ta  actualidad.  Tal  nos  ha  sugerido  del 
estudio  y  observación  atenta  en  varias  comarcas 
de  los  territorios  de  Boltvía,  Paraguay,  República 
Argentina  y  Brasil, 

Sen  de  ello  lo  que  fuere,  nótase  en  extensión  no 
menor  de  ciento  ochenta  mil  leguas  cuadradas,  en 
los  países  referidos,  que  cual  si  del  fondo  del  mar 
hubiérase lanzado  simultáneamente  poruña  fuerxa 
impulsiva  brusca  6  violenta,  otro  mar  de  lama 
aluminoBB-silíceo-calizo-ferruginoso,  á  recubrir 
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más  hacer  la  conciencia  sobre  las  causas  princi- 
pales que  las  motivaron,  no  solamente  en  e)  te- 
rritorio de  la  Repúblim,  sino  en  su  actuación  uní- 
voca y  general  en  el  globo;  el  levantamiento  del 
sistema  de  montarías  en  los  Andes,  etc. 

Proseguimos  dando  cuenta  de  loe  sucesos  que 
más  dantmenteflc  evidencian;  por  eso,  pues,  no 
daremos  testimonio  de  In  existencia  de  la  for- 
mación errática  ó  glacial- antiffua,  en  el  terri- 
torio que  nos  ocupe,  pero  sí  de  la  del  diluvio 
de  las  Meseloít  y  de  la  del  período  eirtítico  mo- 
derno. 

Levantados  del  fondo  <le  los  mares,  los  mate- 
riales del  grupo  plioceno  por  la  ascensión  de  los 
Andes,  porécenos  en  parajes  tan  meiclados  y  con- 


más  6  menos,  por  igual  ia  superficie  del  ¿rea  in- 
dicada, lo  que  es  posible,  no  estarían  más  bien  te- 
rraplenadas las  ondulaciones  y  mayoría  de  relie- 
ves orográBcos  de  tan  extenso  continente,  y  sólo 
as!,  explicación  tiene  en  esta  parte  de  la  América 
del  Sur,  el  que  el  limo  pampeano  referido  por 
D'Orbígny  y  otros  profesores,  que  más  propia- 
mente debe  nombrarse  légamo  jximpero,  ó  *arci- 
II»  basta  rojiza>,— sea  lo  que  sirva  ala  vez  que  de 
terraplenes,  — de  capaptcaó  vegetal.  Terreno  co- 
rrespondiente ni  período  cuaternario  y  no  al  ter- 
ciario ó  cenozoico,  como  lo  clasifican,  sin  tener 
presente  que  tos  reatos  esqueletoaos  fósiles  del 
Megalonix,  Mylodón,  Megatherium,  Elephas-pri- 
migenius,  Ctfvus-megaceroe,  Olyptodón-clnvipee, 
Olyptodón- orna  tus  y  P^quus-antlquus,  interesan 
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dicho  l^mo  y  caracterizan  incontestablemente 
al  período  cuaternario  referido. 

Algunos  de  estoa  esqueletos  f<'>ailee  los  hemos 
encontrado  adheridos  en  la  base  de  él,  en  are- 
niscas silíceo- calizas,  de  textura  coherente  6  con- 
glom^adas,  de  estructura  en  lechos,  en  los  que 
hemos  hallado  restos  del  Mastodón  -  aiigustiden?, 
é  impresiones  de  Pfiolas  cylindnca,  de  Nassarfti- 
eulosa  y  Fugsus  símil  al  antiquus;— pero  estos 
casos  excepcionales,  no  autorizan  á  clasihcar  de 
terciario,  lo  general  del  terreno.  Nosotros,  en  la 
Bepúblicfl,  hallamos  loa  testimonios  de  tres  dilu- 
vios,— del  de  las  Mesetas,  de  Moisés,  j  el  de  un 
tercer  período  errático  que  es  el  reciente;  en  el 
que  desdo  ha  miles  de  años,  los  elementos  atmos- 
féricos (causas  actuales  de  la  naturaleza)  han  ve- 
nido obrando  en  sentido  de  denudación  y  terra- 
plén, estoes,  en  labor  constante  de  equilibrio.  Así 
nos  explicaremos  la  formación  de  muchos  depó- 
sitos de  iurha  en  deltas  y  depresiones  oTográfícos 
recubiertas  éstas  y  el  suelo  de  aquéllas  de  U'gamo 
pampero;  lo  mismo  que  sobre  él  reposan  mantos 
de  humus  locales  más  que  de  transporte,  re.sulta- 
dos  de  descomposiciones  de  restos  vegetales  y 
zoológicos,  que  alternan  con  arenas  y  areniscas 
en  la  propia  localidad  y  parajes  próximos.  Dunas 
ó  médanos  antiguos,  reposan  como  loa  actuales, 
sobre  la  base  indicada  de  légamo.  Depósitos  de 
arena  y  areniscas,  grava,  chinas  y  cantos,  consti- 
tuyen el  suelo  y  subsuilo  ilr  jügunos  llanos.  Tra- 
zas y  materiales  de  peiiniH'  >  lamailo,  redondeados 
y  pulimentados  en  lo' ;ili.l;iilcs,  acusan  cambios 
de  álveos,  por  secciom  -  lii-nlL'^mosríos.  Cambios 
y  mudanzas  de  eleineuiu^  iuuigánicos  y  orgáni- 
cos por  la  acción  de'  las  aguas,  etc.,  ú  través  de 
siglos,  siguen  nctuando-en  sentido  de,  á  la  vez 
que  de  denudación  y  desgaste  de  rocas,  en  las 
cumbres  y  extremidades  emergentes  descubiertas 

6  relieves  inferiores,  de  nivelar,  y  con  ello  han 
alterado  en  parajes  al  l^amo  pampero  y  mejoril- 
dole  sus  condidones  para  la  vítelídad;  condicio- 
nes que  recompensan  con  dicha  modiieación,  si- 
quiera parcialmente,  la  poca  edad  relativa  de  di- 
cho légamo  poco  ha  aún,  fondo  de  mar  (demos- 
trado por  las  lineas  de  resacas  ó  acción  de  las  ma- 
reas de  las  costas  geológicas,  como  por  las  sales 

7  restos  de  individuos  que  vivieron  en  su  seno  y 
materiales  inorgánicos),  á  superficie  de  continente. 

Poca  edad,  y  por  eso  sin  duda  la  vegeteción  ar- 
bórea no  existe  en  la  campiña  de  la  República,  y 
sólo  6  tínicamente  es  radicada  en  las  orillas  de 
los  ríos  y  arroyos  principales.  Lo  que  se  explica 
por  la  falta  absoluto  de  tiempo,  para  que,  valién- 
dose la  naturaleza  de  los  medios  usuales,  hubiera 
podido  transportar  al  efecto  las  semillas. 


La  vegetación  herbácea  matiza  la  superficie  de 
lodo  el  país,  sin  notable  disimilitud  en  clase;  sin 
embaj^,  la  gramiliu,  que  represente  superioridad 
de  condiciones  para  In  vida  pecuaria,  no  irradia 
ó  aumenta  esas  áreas,  y  prefiere  el  terreno  cua- 
ternario y  plioceno,  es  decir,  el  légamo  alterado 
ó  modiñcado  en  el  rigor  de  la  alúmina,  por  ele- 
mentos calcáreos,  silíceos  y  otros,  comose  nota  en 
los  terrenos  cenozoicos  y  mesozoicos  recubierlos 
por  dicho  légamo.  Xa>s  pastos  aon.de  poca  nutrí-        ] 
ción  en  los  parajes  en  que  el  referido  l^amo  aub-        i 
siste  con  su  pureza  originaria,  por  separado  ó  ade-        . 
más  de  que  la  alúmina  que  contiene,  le  dota  de 
condiciones  frías  y  húmedas.  ' 

Convendremos,  pues,  en  qwe  los  departementoa 
de  Soriano,  Paysandú,  Durazno  y  parle  del  de 
Tacuarembó  hasta  los  cerros  de  Uatovf,  son  no- 
tebles  para  la  pecuaria  y  geoponía;  que  á  estos 
<lepartamentoB  siguen  los  de  Kalto  y  parte  restante 
del  de  Paysandú,  Cerro-Largo  y  parte  del  de 
Maldonado,  y  que  los  demás  les  siguen  en  infe- 
rior categoría,  á  excepción  de  detenninados  valles 
ó  localidades.  El  légamo  pampero,  pues,  es  el  so- 
porte y  la  vida,  en  pante^do  los  elementos  que  aca- 
bamos de  enumerar. 

Las  reproducciones  dé  semillas  de  trigo  y  de 
maíz  son  de  diez  fanegas  por  una  el  primero,  y  de 
út)  fanegas  por  umi.  lérmino  medio,  en  dicho  te- 
rreno, nuentriis  chk  <■•  'te  30  fanegas  en  parajes 
en  que  el  terreno  '<>nlÍL'ne  alúmina  en  mayoría, 
sílice  en  proporción  di-  lefí^ra  parte  de  aquélla, 
cal  y  humus  r.ida  uno  en  razón  de  la  mitad  déla 
sílice,  como  -iü  i  -h  cu  ku  parajes  de  los  departa- 
mentos del  Durazno,  Soríano  y  Paysandú. 

Parajes  existen  no  menos  en  que  el  mantillo  in- 
terviene y  los  valoriza  por  el  hecho.  Citaremos  al 
efecto,  algunos  notables  que  merecen  espeuol 
mención ;  por  ejemplo :  el  terreno  asurcado  por  el 
arroyo  San  Francisco,  y  otros  en  d  departamealo 
de  Paysandú,  el  terreno  irrigado  por  los  arroyos 
Arenal,  y  radicación  de  la  villa  San  Salvador, 
rincón  San  Ginés,  Colot¿  y  ttillaa  del  río  Negro 
hasta  Soriano  inclusive,  en  el  deparlaaieote  de 
este  nombre;  Rosario  y  ambas  márgeoea  ú  oñllas 
arroyo  abajo,  el  San  Juan  en  la  Colonia;  en  Pando 
al  8.  del  pueblo  de  este  nombre;  valke  del  Aigul, 
de  la  Mariscóla,  del  Alférez,  India  Muerta  y  Ce- 
bollatf  en  los  departamentos  de  Minas  j  Maldo- 
nado; ejido  de  la  villa  de  M«do,  confluencia  del 
arroyo  del  Chuí,  el  de  los  Conventos,  rincón  de 
Ramírez  y  valle  de  Aceguá  en  Cerro-Largo;  lo- 
calidad y  ejido  de  la  villa  de  8an  Fructuoso,  y 
llanos  £.  N.  E.  del  paso  de  Gorín;  cu  el  depar- 
tamento de  Tacuarembó. 
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ToJes  son  los  parajes  más  propios  para  el  me- 
jorainienUí  de  los  demás  terrenos,  y  para  el  cul- 
tivo del  lino,  cáílaroo  y  otras  plantas  textiles,  esto 
es,  sin  perjuicio  de  lo  que  basta  la  actualidad  pro- 
ducen los  departamentos  de  Montevideo,  Canelo- 
nes, Florida,  Maldonado,  Colonia,  Pajsandú  y 
Son  José,  en  que  aa  ha  cultivado,  bien  que  síu 
reportar  mayor  fortuna  á  los  labradores,  no  obs- 
tante la  ejcportociún  de  caicas  de  buques  de  trigo, 
bario»  y  maíz,  etc.,  que  se  viene  efectuando  desde 
aílos  ha. 

Nosotros  indicaremos  los  terrenos  propios  para 
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d  la  csrdillera  Grande  desde  las  nacienlAs  del 
arroyo  Tarariras  hasta  llegar  á  la  montalla  de  loa 
Penitentes,  en  el  departamento  de  Minas. 

Oran  parte  también  de  los  departamentos  de 
Florida,  Maldonado  y  del  de  Tacuarembó,  en  que 
las  tierras  son  granftica<>,  formadas  de  detritufi  y 
arena  arcillosa,  con  más  6  ntenos,  según  y  qué  pa- 
rajes, cantidad  de  sosa  por  las  rocas  feldespilicas 
descompuestas;  y  asimismo  formadas  por  arenas 
sueltas,  cuya  condíciAn  de  terreno  ea  pemteable, 
seco  y  ardiente  en  el  verano;  siendo  iDmejorable 
para  el  olivo,  excelente  para  el  avellano,  el  cas- 
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la  v^^tación  arbórea  aun  en  los  departamentos 
de  natnraleza  gecriógica  (azoicos  y  paleozoicos) 
que  menos  se  prestan,  sin  por  eso  excluir  los  otros, 
y  no  omitiremos  mencionar  la  propia  para  las  du- 
nas 6  médanos  que  ocupan  terreno. 

En  la  ribera  del  océano  Atlántico,  en  la  iiquier- 
da  del  estuario  del  Plata  y  del  río  Uruguay,  por 
ejemplo:  los  pinos  marítimos  y  silvestres,  el  cedro, 
el  algarrobo  y  ñandubay,  son  propios  para  dicho 
terreno  de  landas. 

En  los  Talles  y  faldas  de  la  cordillera  de  Minas 
y  sus  ramales  ( tenenos  graníticos)  en  que  por  la 
acciÓD  de  los  elementos  atmosféricos  las  rocas  cris- 
talinas han  sufrido  descomposición  en  sus  extre- 
midadea  emergentes.  Lo  que  bocemoa  extensivo 


tatio,  la  vid,  el  roble  y  al  cajigo,  y  noloatnaenos 
para  las  nlverjas,  centeno,  patatas  y  plantas  aná- 
logas. 

En  el  departamento  de  Tacuarembó,  desde  el 
río  Negro  al  río  CuBapirú,  próximamente,  el  te- 
rreno cenozoico  constituye  el  suelo  conjonlamenla 
con  elementos  ó  materiales  del  cuaternario.  £slO 
sólo  basta  para  garantía  de  las  producciooBS  agrí- 
colas. 

Nótase  además  una  comarca  en  que  la  descom- 
posición de  los  asperonee  de  areniscas  compone  la 
capa  viva  ó  vegetal,  por  ejemplo :  détele  los  oerroa 
de  Batoví  liasta  los  de  Cunapirú  (amplitud  de  10 
kilómetros  próximamente  por  60  de  longitud),  en 
que  los  suelos  son  arenosos,  esto  ea,  tierras  ¡neo- 
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herentes  6  ligeras  y  cálidas,  superior  para  la  en- 
cina; la  vid,  el  tomillo,  romero,  castaRo,  álamo 
blanco,  ojaranzo,  cerezo  y  pino  marítimo  de  Es- 
cocia; asimismo  para  la  frutilla,  patata,  trébol,  ba- 
tata y  forrajes  de  mielga,  etc. 

Análogo  terreno  existe  sobre  la  orilla  izquierda 
de!  rfo  Uruguay  desde  Paysandú  hasta  el  pueblo 
Reítaoración,  de  3  kilómetros  de  ancho,  término 
medio. 

En  el  departamento  de  Soriano  ( terreno  ceno- 
zoico), parte  de  los  del  río  Negro  y  de  la  Colonia 
(Palmlra),  los  suelos  son  arenoso -calizos,  y  cali- 
zo-aluminosos- tinturados,  parcialmente,  por  óxido 
de  hierro  amarillento  y  rojizo.  Existen  parajes  de 
suelos  cretosoa  en  los  propios  departamentos,  lo 
mismo  que  en  ios  del  Durazno,  Paysandú,  Salto  y 
noríe  del  de  Tacuarembó,  en  cuyos  terrenos  es  efi- 
caz el  cultivo  de  toda  clase  de  cereales,  legumbres 
y  verduras,  no  menos  que  el  desarrollo  y  exquisita 
fructificación  de  la  vid,  olivo,  manzanos,  perales, 
cerezos,  nogal^,  encinas,  alcornoques,  robles,  pi- 
nos, laureles,  etc.  liOs  brezos  de  los  terrenos  tur- 
bosos, y  también  los  prados  y  sembradíos  de  ce- 
bada y  avena. , 

Los  terrenol  pizarroso- arei i lostos  del  .departa- 
mento de  Cerro  Largo  y  lindes  circunvecinos,  son 
propios  para  la  vi<l.  Todo  protegido  por  excelen- 
tes condiciones  higiénicas  y  climatológicas  natu- 
rales del  territorio. 

CONCLUSIÓN 

Los  anales  de  la  cronología  natural  uruguaya 
demuestran  inscripciones  de  porvenir  tan  inescru- 
table como  oasi  intraducibie  é  insondable  sus 
láminas  á  la  inmensidad  de  leguas  que  en  proceso 
compaginadas  alcanzan  en  formas  horizontal  y 
oblicua,  constituyendo  capítulos  separados  entre 
sí  por  hojas  de  piedra  perpendiculares  á  su  base 
originaria;  son  rocas  eruptivas  en  dikes,  filones  y 
venas,  que  rellenan  los  intersticios  del  mundo  re- 
trospectivo ó  geológico  varias  veoes  en  cada  época 
ó  día  de  ios  siete  de  la  creación. 

Digna  historia  de  creaciones  y  naufragios,  cuyos 
restos  contiene  el  dermato- esqueleto -gb-báxeus 
6  tónioa  funeraria  de  imperkw  vegetales  y  zooló- 
gicos, tniateríosamente  envueltos  en  la  obscuridad, 
desde  miles  de  siglos,  juntamente  con  generacio- 
nes humanas,  sus  inspiraciones  y  sentidos,  sus  es- 
peranzas, leyes  y  moral,  todo  reducido  á  piedra  ó 
convertido  en  expresión. 

Ofrecemos  á  nombre  de  tan  imponente  majes- 
tad de  naturaleza,  la  leyenda  anterior,  por  demás 
lacónica,  como  una  parte  de  lo  que  ella  nos  re* 
vela,  sobre  las  maravillas  que  interesa  y  antros  de 
tesoros  tíiigenes  que  guarda;  y  al  hacerlo,  es  sin 


apartarnos  de  la  fe  que  nos  ha  acompañado  al 
diseilar  los  variados  aspectos  que  tan  solemne 
existencia  natural  nos  determinara. 

Hemos  cumplido  con  el  deber  de  exponer  sus 
dictados.  Por  la  falta  de  ampliación  como  por  la 
de  mejor  estilo,  confiamos  en  que  él  lector  será  in- 
dulgente y  que  interpretará  el  buen  deseo  que  nos 
anima  al  noticrarle  del  edificio  geológico  que  tan- 
tos bienes  reales  como  esperanzas  de  ventara 
ofrece.  De  esa  verclad  pueile  eminenciarse,  abar- 
car de  una  sola  mirada  la  época  presente,  tal  cual 
es,  y  concebir  un  mejor  venhanm  iempus.—  Cle- 
mente Barrial  Posada, 

General  Artigas.  —  Fortaleza.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Las  incursiones  y  atropellos  de  los 
portugueses  al  territorio  de  que  estaban  posesio- 
nados los  espailoles  en  esta  margen  del  Uruguay, 
obligaron  á  éstos  en  17r>3  á  levantar  sobre  la  es- 
tratégica loma  que  á  3.5  millas  al  80.  1/4  S.  de  la 
punta  de  Castillos  Chico  ó  la  Coronilla,  y  una  mi- 
lla del  mar,  domina  los  pasos  é  istmo  inmediato;  á 
levantar,  repetimos,  en  tan  privilegiada  posición, 
el  soberbio  fuerte  de  Santa  Teresa,  con  capacidad 
para  400  hombres  y  00  cañones. 

V^eíntión  af^os  después,  en  1774  apremiado  el 
gobierno  español  por  causas  parecidas,  concede 
HU  aprobación  al  presupuesto  de  fortificación  de 
Montevideo  y  Maldonado,  mandando  que  el  Perú 
contribuya  con  sus  dineros  á  dichas  obras,  cuyo 
costo  había  sido  calculado  en  más  de  2.500,000 
pesos,  después  de  serioá  estudios. 

Y,  aun  cuando  las  estrecheces  del  tesoro  espa- 
ñol no  permitieron  dar  á  las  obra^  todo  el  vuelo 
deseado,  ellas  fueron  ejecutadas  en  parte. 

Entre  los  testigos  de  aquel  magno  esfuerzo  de 
España  en  pro  de  la  defensa  de  sus  colonias  del 
Río  de  la  Plata,  figura  aún  la  fortaleza  General 
Artigas,  ese  soberbio  castillo  pentagonal  que  se 
yergue  sobre  la  menor  base  que  determina  el  cerro 
de  Montevideo  con  su  forma  de  cono  truncado, 
á  140'"7  sobre  el  nivel  del  mar,  y  que  fué  cono- 
cida con  el  nombre  de  fortaleza  del  Cerno  basta 
el  año  1882,  en  que  se  le  cambió  por  el  aeUial. 

Aceptada  la  fecha  existente  en  una  de  las  pie- 
dras que  forma  parte  de  ios  peSascoa  que  xodean 
la  base  de  la  fortaleza,  habría  que  reconocerle  á 
ésta  114  años  de  edad,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que 
data  su  construcción  del  año  1786. 

Cimentada  la  fortaleza  sobie  los  peñaaooa  que 
apuntaban  por  la  cima  del  cerro,  levanta  sus  an- 
chas murallas  hasta  tres  metros  éú  nivel  del 
suelo,  las  que  determinan  una  sólida  baae  de  €00 
metros  cuadrados,  aproximadamente,  deeuyo  cen- 
tro se  eleva  el  edificio  rectan^lar  que  eomíene 
las  oficinas,  alojamientos  y  las  celdas,  y  forma  el 
pequeño  patio  donde  se  encuentra  el  gran  aljibe 
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que  proveo  de  agua  á  la  guiirniciúii  ile  la  forta- 
leía.  Eldichoedificioes,  en  parte,  de  construcción 
espaciosa,  de  piedra,  con  muros  que  alcanzan  á 
1  metro  y  1  metro  20  de  espesor,  y  de  Indríllo  el 
reato,  coronado  el  toíío  por  el  faro  que  indica  la 
entrada  al  puerto  de  Monlevideo. 

Rodea  al  edificio  una  explanada  do  piedra  de 
7  metros  de  ancho  en  trea  de  sus  caras,  y  de  10  en 
la  otra,  explanada  eobre  la  cual  se  mueven  los 
cañones  con  que  está  artillada  la  fortalesa. 

Las  caras  de  defensa  de  la  fortaleza  esUin  ad- 
mirablemente dispuestas;  una  doniiua  la  parte  del 
ño  que  se  extiende  frente  á  la  entrada  del  puerto, 
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caüóii  de  gruoso  calibre  que  barre  con  sus  f^efos 
uno  de  los  flancos  de  la  fortaleza. 

Salvada  la  puerta  de  entrada  se  atraviesa  utj 
aucho  corredor  de  espesas  murallas  y  con  todo  el 
aspecto  de  un  pequeüo  túnel,  eobre  el  cual  se  ba- 
ila el  puente  que  domina  la  entrada  con  el  iaegf 
de  sus  ametralladoras.  Las  tres  cnras  principales 
de  la  fortaleza  están  defendidas  por  caítones 
Krupp  lie  retrocarga,  y  las  otras  dos  por  cañones 
Armstrong  de  retrocarga  y  de  bronce  de  nvan- 
carga. 

Bajo  la  explanada  de  la  fortalei:a,y  construido 
en  el  propio  corazúu  de  las  rocas,  que  sjrven  de 
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la  otra  )a  falda  O.  del  Cerro  y  In  boca  del  río 
Baota  Lucía;  la  que  está  á  la  derechade  ¿ata  pro- 
tege la  inmensa  lona  de  terreno  que  está  al  NO. 
y  en  cuyos  lindes  aparece  el  pueblo  de  las  Pie- 
dras; y,  finalmente,  avanzan  las  otras  dos  caras 
formando  un  ángulo  saliente  para  prestar  pro- 
tección, la  una  i  los  caminos  que  desde  la  villa 
del  Cerro  llevan  al  Pantanoso  y  Paso  del  Mo- 
lino, y  la  otra  á  la  entrada  de  la  bahía  y  desem- 
barcaderos del  Cerro. 

Hecha  la  fatigosa  ascensión  del  cerro  por  las 
no  bien  determinadas  sendas  que  llevan  á  la  for- 
tileza,  so  llega  á  un  ancho  terraplén  de  piedra,  en 
cuya  parte  superior,  y  frente  á  la  amplia  puerta 
que  da  entrada  al  recinto  fortificado,  se  extiende 
en  forma  cuadrangular,  soportando  i 


asiento  á  la  misma,  se  encuentra  el  polvorín'  de 
servicio,  de  forma  abovedada. 

Existe  la  creencia,  que  ha  sido  transmitida  dege- 
neración á  generación,  sin  que  podamos  asegurar 
8¡  tiene  ú  no  fundamento,  de  que  en  la  fortaleu 
hay  una  salida  subterrónea,  que,  según  unos,  la 
pone  en  oomunícación  con  el  mar,  y,  según  otroa, 
con  el  polvorín  del  Estado,  que  se  encuentra  al 
NO.  y  á  un  lim.  próximamente  del  cerra.  Sólo 
podemos  asegurar  que  hacia  el  N.,  y  como  á  trea- 
cientos  metros  de  la  fortaleza,  —  donde  aún  se  con- 
servan loi  vesügiot  de  la  luneta  construida  por 
Garibaldí,  durante  los  días  de  la  defensa  de  nueve 
«ftos.  y  que  conocen  muchoepor  «trinchetas  de 
Garibaldi',— Be  observa  el  sonido  especial  qtie 
produce  el  suelo  cuando  se  le  golpaa  con  el.  pie.  . 
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La  fortaleza  General  Artigas,  como  todas  las 
obras  humanas,  tÍGneBuhistorin.condf&sdeagilada 
vida  j  latios  períodos  de  itijustificado  abandono. 

AI  terminar  el  dominio  español  en  estas  r^o< 
nes,  quedó  mucho  tíempo  abandonada  la  enton- 
ces fortaleEB  deí  Cerro  — hablando  en  términos 
militaren, —  no  interrumpiendo  otra  com  bu  sole- 
dad, sino  la  luz  de  la  farola  que  con  diversa  for- 
tuna y  por  períodos  distintos,  sirvió  de  gula  at  na- 
vegante desde  su  inauf^racldn  en  el  aflo  1801, 
hasta  su  destrucción  por  las  balas  de  los  sitiado- 
res, en  el  afio  de  1843. 

Fué  en  este  año,  durante  aquellos  dtas  de 
cruentas  batallas,  y  debido  á  las  atrevidas  empresas 
del  almirante  Brown  y  al  ataque  que  con  adversa 
fortuna  llevó  &  la  hasta  entonces  isla  de  Ra- 
tas, que  se  procedió  í  artillar  ésta  y  la  fortaleza 
del  Cerro,  cou  los  cagones  de  avancarga  sacados 
de  las  caites  de  Montevideo,  donde  servían  de 
postes,  correspondiéndole  á  esta  última  doce  de 
calibre  de  18  y  86. 

Al  aílo  siguiente  fué  sitiada  la  fortaleza  por 
hiervas  del  ejérciii.  lic  Oribt;  ni  mamio  del  coro- 
nel José  María  Flifn,  producÍémIi>8e  do»  hechos 
notables  con  lal  luiilivo :  d  complot  para  hacerla 
volar,  y  que  cosió  lii  \  ¡dii  al  vigía  Antenio  Crespo, 
que  se  habfa  dejn<¡(j  xiludr  por  el  jeh.  nombrado, 
y  la  sorpresa  dal  L'l  ilr  Atiril.  Ilevnda  ñ  cubo  por 
las  fueiTBs  sitiadoras,  que  consiguieron  levantar 
el  asedio,  si  bien— por  sensibles  desinteligencias  de 
los  jefes  —  no  alcanzaron  todo  el  éxito  que  corres- 
pondía á  tan  atrevida  como  bien  preparada  ope- 
ración. 

Jja  paz  del  53  llamó  nuevamente  á  la  fortaleza 
ávida  más  tranquila:  fué  destinada  á  lazareto 
y  depósito  de  pólvora,  y  apenas  guarnecida  con 
pequeños  destacamentos,  que  se  relevaban  perió- 
dicamente, hasta  Agosto  del  afio  1861,  en  que  se  te 
asignó  una  guarnición  permanente  de  cincuenta 
hombres  del  cuerpo  de  inválidas. 

En  el  mismo  año  1853  fué  construido  el  faro  de 
7  lámparas  á  kerosene,  que  se  eleva  actualmente 
Bc^re  el  edíBcio  de  la  fortaleza  y  cuyo  foco  lumi- 
noso eatá  á  118  metros  sobre  el  nivel  del  río,  con 
luí  de  eclipse,  visible  durante  30"  cada  3',  desde 
30  á  25  millas,  con  atmósfera  clara,  y  situado  en- 
tre \m  34°53'30"  latitud  B.  y  60°4'16"  lon^tud  O. 
por  el  meridiano  de  San  Femando. 

El  aBo  1870  fué  tomada  y  abandonada  la  for- 
taleza por  fuerzas  del  General  Aparicio,  en  el  es- 
pacio de  dos  días. 

El  aRo  1882  se  le  asignó  guarnición  propia  otra 
vez,  dándosele  el  nombre  por  el  cual  se  la  conoce 
actualmente;  guamidón  que  se  le  suprimió  elaho 
1891,  para  volver  á  concedérsela  más  tarde  en  la 
forma  que  üene  al  presente. 
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Bajo  el  gobierno  del  General  Santos,  este  jefe 
llevó  á  cabo,  con  todas  laa  fuerzas  de  la  guarni- 
ción, un  simulacro  de  ataque  nocturno  á  la  forta- 
leza General  Artigas,  cou  objeto  de  tomarla  por 
sorpresa;  cosa  que  no  consiguió,  por  haber  en»3n- 
trado  apercibida  á  su  guarnición. 

Actualmente  sirve,  además,  de  presidio  militar. 

GlgKHtes.  — Cerro  de  lo».  —  Dpto.  de  Maído* 
donado.  (Ampliación.)  El  cerro  de  los  Giganlcs 
se  levanta  al  K.  de  Hríápolis,  á  pocas  cuadras 
del  castillo,  y  está  separado  del  de  Pan  de  Azúcar 
por  un  pequeño  valle.  Su  aspecto  es  de  los  máa 
abruptos,  por  los  grandes  bloquee  de  granito  esca- 
lonados en  sus  faldas  y  parados  en  su  yéxüoe. 
Tendrá  unos  200  metros  de  altura  aproximada- 
mente, esto  es,  una  vez  y  media  la  del  cerro  de 
Montevideo.  He  aquí  ahora  la  opinión  del  inge- 
niero Honoré  respecto  de  esta  eminencia:  ■  El  ce- 
rro de  los  Gigante»  está  formado  por  una  erupción 
sienítice,  paralela  á  otra  erupción  basáltica,  la  cual 
se  manifiesta  en  grandes  dykx.  La  primera  es  aná- 
loga á  la  de  La  Paz,  y  la  segunda  es  igual  á  la 
del  departamento  del  Durazno-  Bajo  forma  de  pe- 
dr^cullo,  el  basalto  domina  en  todo  el  vtíledo  de 
I^ríl^iolÍB,  y,  como  entre  las  varias  substancias  que 
contiene,— sílice,  alúmina,  cal  y  manganeso,- se 
encuen tra también  la potasa,queea  elalimenUprin- 
cipal  de  la  parra,  resulta  que  la  constitución  geo- 
Ió^*ca  de  esta  zona  es  muy  apta  para  la  vilicul- 
iura.  Por  esta  misma  razón,  en  las  regiones  basál- 
ticas lie  Italia  y  de  Francia  la  vid  prospera  ad- 
mirablemente. Todos  estos  cerros,  que  se  extien- 
den en  forma  de  herradura  al  rededor  de  Piriá- 
poli.s,  pertenecen  á  la  BÍcrra  de  las  Ánimas  y  están 
separados  de  las  sierras  de  Minas  por  el  valle  de 
Pan  de  Azúcar.  La  disposición  de  los  nlícleos 
serranos  situados  al  HE.  del  valle  basáltico,  donde 
se  encuentra  el  viñedo,  protegen  á  éste  de  loa 
vientos  dominantes  y  roñantes  del  E.  y  SE.,  como 
Pan  de  Azúcar  y  otras  cumbres  más  bajas  lo  abri- 
gan de  loe  vientos  del  N.,  dejando  alÑerta  UM 
sola  abra  al  NE.,  y  oomo  lo  resguardarán  del 
pampero  los  moutes  plantados  por  Firia  en  la 
elevación  del  SE.  En  los  valles,  faldas  y  cumbres 
de  todos  estos  cerros  se  haUa  representada  por 
completo  la  flora  de  las  sierras  y  montee  más  in- 
teriores, de  manera  que  el  botánico  puede  colec- 
cionar aqu!  desde  los  heléchos  y  palmas  bástalos 
variados  mirtáceos  del  S.  y  del  N.  de  la  República, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  que  aquí  cada  cerro 
es  un  colmenar,  donde  los  entendidos  y  baqueanos 
saben  hacer  en  la  estación  propicia  abundante 
cosecha  de  miel  de  toda  especie,  inclusa  la  miel 
(le  la  abeja  europea,  que  se  aclimata  espontánea- 
mente en  esta  región.  > 

WoMaMea.  — Estación  de  ferrocarril. —Dpto. 
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de  San  José.  Pertenece  á  U  línea  férrea  que  desde 
SaD  Joeé  se  prolonga  hasta  el  Rosario,  y  es  la  que 
ágae  i  la  eiudad  prenombrada. 

GofiL  —  Eetación  meteorológica.— Dpto.  de  la 
Flonda.  Be  halla  instalada  i  127  metros  5  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar,  y  pertenece  &  la  So- 
ciedad Meteorológica  Uruguaya. 

Vnwde.— Banco,— 'Dpto.  de  Paysandii.  Baoco 
<Je  arena  contiguo  al  del  Almírón. 

Oraado.— Laguna.  — Dpto.  de  la  Colonia.  £s 
la  que  dejamos  rogíetrada  en  la  página  505  con 
el  nombre  de  Nater,  pues  con  ambas  denomina- 
oionee  ee  la  destiiuae. 
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por  la  antigua  gruta  de  los  Heléchos,  el  dáaico 
santuario  donde  se  han  recreado  docenas  de  ge- 
neraciones tacuaremboenses.  Aquella  preciosa 
gruía  puede  decirse  que  ya  no  existe,  gracias  i  la 
Toraddad  que  dentro  y  fuera  del  i»ts  han  des- 
pertado sus  soberbios  productos.  Del  afamado 
boscaje  de  heléchos,  donde  se  encontraba  junto  al 
árbol  secular,  un  recién  nacido,  donde  el  hombre 
humanitario  no  se  atrevía  i  dar  un  paso  por  do 
destrozar  un  prodigio,  no  queda  ni  siquiera  un 
rastro.  Apenas  si  de  la  torpe  hecatombe  se  han 
salvado  uno  que  otro  inválido,  viejos  heléchos  de 
cuerpo  disforme  y  deorengado,  carcomidos  por  los 
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«JraflM.— lUncón  de  los.— Dpto.  de  Rocha. 
Espacio  de  campo  limitado  en  parle  por  el  arroyo 
del  Aíguá. 

GrBseria. —Restinga  de  la.  — Dpto.  de  Pay- 
sandd.  En  el  rfo  Uruguay,  más  hacia  )a  costa  ar- 
gentina que  á  la  oriental  y  al  S.  del  bajfo  deno- 
minado Hervidero  Chico. 

Gntt*  delCnerr*.- Caflada  de  la.  — DpU», 
de  Tacuarembó.  Desemboca  en  la  orilla  ttquierda 
del  Tacuarembó  Chico. 

LA  GRUTA  DEL  CUERVO 

Una  galantería  del  Jefe  Político,  comandante 
Chrísty,  nos  ha  permitido  visitar  Isa  renombradas 
grutas  del  departamento  de  Tacuarembó  y  poder 
decir  sobre  ellas  cuatro  palabras. 

En  nuesQU  exmrsión  pasamos  casi  de  largo 


parásitos,  apenas  con  fuerzas  para  mantener  en 
lo  alto  su  paraguas  verde. .  -  De  lo  demás  sólo 
queda  la  arboleda  arisca;  la  terraza  natural  al> 
fombrada  de  hojas  donde  se  ultimaron  centena- 
res de  noviazgos;  la  gran  liana-hamaca  que  se 
envejedó  meciendo  ternuras;  el  enorme  árbol  de 
los  recuerdos,  el  rey  de  la  gruta,  en  cuya  rugosa 
corteza  vivirán  eternamente  los  nombres  6  las  ini- 
ciales de  los  que  le  rindieron  tributo:  militares, 
sacerdotes,  enamorados,  trarmchines,  artistas;... 
y  por  última  el  fresco  y  poético  arroyito,  consuelo 
de  miles  de  afluidos,  arroyito  lleno  de  caprichos, 
rumoroso,  apenas  perceptíble,  con  el  agua  más 
clara,  más  límpida,  más  fresca,  más  sana  que 
puede  brotar  del  corazón  de  una  sierra . . . 

En  cambio,  la  gruta  de  los  Cuervos,  donde  sen- 
tamos nuestros  reales,  ee  todavfa  una  gruta  virgen, 
que  se  ofrece  con  todo  el  esplendor  de  su  soberano 
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salvajismo.  Apenas  se  la  adivinaría  perdida  en  lo 
más  profundo  de  una  arruga  de  la  tierra,  si  no 
fuera  porque,  siempre  vigilantes,  campean  sin  ce* 
sar,  por  encima  de  sus  árboles  copudos,  los  ne- 
gros pajarracos  que  fueron  sus  señores  y  que  le 
han  dado  nombre. 

Se  penetra  á  ella  por  una  de  esas  sendas  estre- 
chas y  tortuosas,  abiertas  por  matreros  benévolos. 

Al  principio  no  se  nota  más  que  una  vegetación 
huraña,  llena  de  púas,  estrechada,  maciza,  agru- 
pándose, abrazándose,  cerrando  por  todas  partes 
la  marcha  como  si  quisiera  defender  un  tesoro  es- 
condido. Pero  cuando  se  salva  aquel  obstáculo, 
el  cuadro  se  ensancha,  se  embellece,  se  agiganta. 
Ya  no  son  los  heléchos  los  que,  como  en  la  gruta 
muerta,  dan  una  única  nota  verde,  uniforme  y  en- 
cantadora. Son  los  árboles  más  extraños,  el  pro- 
ducto de  nuestros  montes  que  se  levantan  por  to- 
dos lados,  que  escalan  todas  las  alturas.  Á  la  de- 
recha, á  la  izquierda,  adelante,  atrás,  por  todas 
partes  no  se  ve  más  que  árboles,  los  unos  acha- 
cosos, retorcidos  y  contrahechos,  irguiéndose  pe- 
nosamente, sosteniéndose  los  unos  á  los  otros,  en 
el  supremo  afán  de  levantar  las  copas  hasta  la 
misma  altura;  los  otros,  jóvenes,  ágiles,  frescos, 
llenos  de  penachos,  envueltos  en  lianas,  dispután- 
dose el  triunfo  del  color,  de  la  esbeltez,  del  lujo 
y  del  tamaño  de  sus  hojas.  Y  al  pie  de  aquella 
locura  de  vegetación,  en  el  fondo  de  la  quebrada, 
corre  cantando  melancólicamente  otro  arroyito, 
también  fresco  y  sabroso,  el  gran  autor  de  aquel 
portento,  completamente  escondido  en  lujurioso 
lecho  coquetamente  cubierto  por  millones  de  plan- 
tas ternísimas,  verdaderos  almacigos  de  heléchos, 
por  encima  de  los  cuales  algunas  especies  acuá- 
ticas balancean  sus  ramas  rojas. . . 

Concluímos  por  instalamos  en  el  rincón  más 
poético  de  aquel  paraíso,  en  la  verdadera  gruta; 
la  concavidad  de  un  gran  cerro  desgarrado  en 
quién  sabe  qué  cataclismo. 

Al  frente  teníamos  la  orgullosa  arboleda,  impe- 
netrable al  sol  y  la  intemperie. 

Casi  á  nuestros  pies  se  escurría  el  tentador 
arroyito,  siempre  rumoroso,  fresco  y  florido.  Te- 
níamos de  alfombra  toneladas  de  hojas  secas  y 
millares  de  plantas  enanas  y  rastreras. 

Nos  daban  música  algunos  mirlos,  nos  espia- 
ban desde  lo  alto  un  par  de  cuervos  y  de  tarde  en 
tarde  revoloteaban  sobre  nuestras  cabezas,  deján- 
dose llevar  como  una  extraña  hoja  exótica,  una 
grande  y  blanquísima  mariposa. 

Hasta  teníamos  en  lo  alto,  inclinada  y  como 
amenazándonos  en  broma,  toda  la  cúspide  de  un 
cerro,  un  enorme  peñasco  radicalmente  minado, 
que  un  día  ha  de  bajar  al  llano  y  en  cuyas  resque- 
braduras fabrican  su  miel  las  avispas.  El  sitio  pa- 


recía de  los  más  á  propósito  oomo  para  pasarse  la 
vida. 

Pero,  una  información  providencial  no  tardó  en 
amargarnos  la  jomada.  Aquel  precioso  sitio  donde 
habíamos  acampado  era  nada  menos  que  un  g^wkn 
criadero  de  cmceras,  de  esas  culebras  que  son  el 
azote  de  nuestras  sierras. 

No  hacía  más  que  dos  ó  tres  días,  justamente, 
que  se  había  mu^to  á  una,  al  salir  de  Ja  ciieTa, 
y  no  era  nada  difícil  que  en  lo  mejor  del  almuerzo 
se  presentase  la  compañera.  Y  así  sucedió  en 
efecto.  Media  hora  después  se  presentó  un  more- 
nito  trayéndose  en  la  punía  del  arreador  á  una 
de  aquellas  fieras  que  había  encontrado  á  doe  pa- 
sos de  allí,  marchando  con  rumbo  al  oampa- 
mento. . .  Cuando  noa  convencimos  de  que  el  as- 
queroso bicho  estaba  bien  muerto^  corrimos  á  exa- 
minarlo. Era  de  los  más  finoe,  según  las  opinio- 
nes inteligentes,  de  aquellos  que  se  despachan  un 
buey  de  una  dentellada. 

Aunque  de  talla  modesta,  tenía  una  boca  anti- 
pática que  le  partía  en  dos  la  cabeza.  Le  exami- 
namos los  colmillos,  dos  colmillitoe  arqueado?, 
huecos,  casi  transparentes  y  de  una  agudeza  atroz. 
Imprimiéndoles  un  ligero  movimiento  á  aqueUos 
infames  aparatos,  conseguimos  ver  asomar  en  la 
punta  una  goUta  transparente,  sin  duda  la  ponzoña 
asesina.  Todos  miraron  con  profundo  respeto  á 
aquel  misterioso  vehículo  de  la  muerte,  menos  el 
matador  de  la  culebra,  que  estaba  lo  más  tran- 
quilo. «Yo  no  le  tengo  miedo  á  ninguna  víbora, 
dijo,  porque  á  mí  me  curó  mi  abuela.»  Interrogado 
con  insistencia,  no  supo  explicar  en  qué  había 
consiatido  el  remedio.  Sin  discutir  sobre  la  mayor 
ó  menor  eficacia  de  la  receta,  todos  le  desearon 
que  no  se  viese  en  el  caso  de  ponerla  á  prueba  ( ^ ). 

Guardia  Vieja.  —Zanja  de  la.  — Dpto.  de  la 
Colonia.  ( Ampliación  de  lo  expresado  en  la  pá- 
gina 333.)  Aunque  se  le  llama  gen^tümeate 
arroyo,  es  sólo  una  gran  zanja  cuyas  aguas  van 
al  arroyo  del  Rosario  á  la  altura  de  la  Colonia 
Suiza. 

Gaay  al^os. — Arroy  uelo  de  los.  — Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Afluente  por  la  margen  derecha  del 
arroyo  de  Cardóse,  en  la  parte  que  éste  riega  el 
O.  de  la  colonia  agrícola  Río  Negro. 

GalmerA.— Rincón  de«— Dpto.  de  Soriana 
Se  encuentra  frente  á  Dolores  y  está  formado  por 
el  río  San  Salvador  y  la  cañada  de  Magallanes. 
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HenrMevo.— Retiiinga  del— D{^  de  Pay- 
sandú.  PeRaseo  que  forma  parte  del  lecho  del 
río  Uruguay,  en  el  canal  6  paso  del  Hervtdero, 
descrito  en  la  páff.  339. 

Hervidero  €klc«. — Restinga  del.  —  Dpto.  de 
Paysandú.  Frente  al  Hervidero  hay  varios  grupos 
de  piedras  muy  allegadas  á  la  costa  argentina, 
las  que  se  denominan  Hervidero  Chico. 

Hlg*.— Paso  del.— Dpio.  de  Artigas.  En  el 
Uruguay*  al  S.  de  la  confluencia  del  Cuareim  en 
dicho  río. 

HlgsevA.  —  Rincón  de  la. —Dpto.  de  Soriano. 
Espacio  de  campo  situado  sobre  la  costa  de  la 
boQ^  falsa  del  río  Negro. 

Honda.— Playa.  — Dpto.  de  Montevideo.  En 
el  puerto  del  Buceo,  sobre  el  río  de  la  Plata. 

Honda.— Zanja.  — Dpto.  de  Tacuarembó.  Se 
encuentra  en  los  campos  de  la  sucesión  Aníbal, 
siendo  el  límite  de  los  distritos  3.®  y  4.®  de  la  10.* 
sección  judicial. 

Hoado.— Pasa— Dpto.  de  Montevideo.  Está 
cerca  de  la  confluencia  del  arroyo  del  Manga  en 
el  Toleda 

.  Hoado. — Paso.— Dpto.  de  Montevideo.  En 
el  arroyo  del  Pantanoso,  inmediato  al  paso  de  la 
Boyada  en  el  misma 

Homo.  — Islote  del.  —  Dpta  de  Paysandú. 
Frente  á  la  desembocadura  del  arroyo  de  San 
Francisco  Grande,  está  la  isla  del  mismo  nombre, 
que  es  argentina;  pero  al  E.  de  esa  isla,  hay  otra 
denominada  de  San  Francisco  Chico,  que  perte* 
nece  á  la  República  Oriental,  como  le  pertenece 
también  el  islote  del  Horno,  que  queda  un  poco 
más  al  S. 

Hor4aeto.— Pasode  la.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. En  el  arroyo  de  San  Juan,  y  lleva  este  nom- 
bre por  formar  horqueta  con  la  cafiada  del  Jun- 


cal, sobre  su  margen  izquierda,  y  sobre  la  de  la 
derecha  del  arroyo  del  Miguelete.  Dista  10  kiló- 
metros del  río  de  la  Plata. 

Hovqaeia  de  Arlas.— Dpto.  de  la  Florida. 
En  el  arroyo  de  este  nombre,  que  corre  de  N.  á  S., 
para  desaguar  en  el  río  Santa  Lucía.  Ija  ifor- 
queia  está  formada  por  dos  arroyuelos  llamados 
Gajos  del  Arias,  y  en  el  punto  donde  éstos  se 
unen  empieza  el  verdadero  arroyo  de  Arias,  Por 
esta  horqueta  pasa  el  camino  departamental  que 
conduce  de  Florida  á  San  Ramón. 

Haeoo. — El.  —  Dpto.  de  la  Florida.  Se  da  este 
nombre  á  cierta  extensión  de  terreno  sin  cercar, 
que  se  encuentra  en  el  punto  donde  empalma  el 
antiguo  camino  de  la  estación  Illescas  á  Sarandí 
del  Yí,  con  el  nuevo,  que  va  de  este  último  punto 
á  la  estación  Mansavillagra. 

Haaeal.— Arroyito  del.— Dpto.  de  San  José. 
Afluente  de  la  da^echa  del  curso  inferior  del 
arroyo  de  San  Gregorio,  tributario  del  río  de  la 
Plata. 

Hoaeal.— Arroyito  del— Dpto.  de  San  José. 
El  último  afluente  por  la  izquierda  del  arroyo  de 
Pereyra  tiene  un  tributario  llamado  arroyo  del 
Sauce,  y  éste,  á  su  vez,  por  igual  orilla,  un  arro- 
yito denominado  del  Huncal, 

HaneaL- Arroyuelo  del.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  en  el  ángulo  formado  por  las  cuchi- 
llas de  los  MoUes  y  Sauce  del  Timóte,  es  de  poco 
curso  y  desagua  en  la  margen  derecha  del  arroyo 
del  Sauce. 

Haneal.  -Arroyuelo  del.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida, Nace  en  la  falda  occidental  de  la  cuchilla 
de  Santa  Lucía,  y  desagua  en  el  arroyo  de  este 
nombre,  entre  loa  pasos  de  los  Dragones  y  de  la 
Calzada, 
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Idioma  Naelonal.— El  Dicxüionario  Geo- 
GRÁFioo  DEL  URUGUAY,  por  don  Orestes  Araújo, 
comprende  mucho  más  que  lo  que  el  título,  en  su 
sentido  material,  indica.  No  se  limita  á  describir 
el  territorio  y  demás  condiciones  físicas  del  país, 
ni  se  contenta  con  dar  notícias  circunstanciadas 
de  sus  pueblos,  lug^ares,  etc.  Su  ilustrado  cuanto 
laborioso  y  benemérito  autor  ofrece  un  abundante 
conjunto  de  datos  y  referencias  geográficas,  esta- 
dísticas é  históricas  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  á  favor  de  las  cuales  el  geógrafo,  el  es- 
tadista, el  comerciante,  el  empresario,  el  industrial, 
el  viajero  ó  el  curioso  podrán  formarse  una  idea 
completa  del  país,  de  sus  fuerzas,  de  su  organiza- 
ción y  de  su  vida.  Una  obra  de  esa  naturaleza  de- 
bía decir  algo  del  Idioma  Nacional,  y  así  se  pro- 
puso hacerlo  el  autor  en  el  artículo  correspon- 
diente, donde  se  remite  al  Apéndice,  Sin  tiempo 
ni  salud  para  desempeñar  convenientemente  esta 
tarea,  el  que  estas  desmañadas  líneas  escribe  se 
complace  con  ello  en  corresponder  á  las  finezas 
de  un  amigo  tan  apreciable  bajo  todos  conceptos 
como  el  señor  Araújo. 

La  lengua  castellana  en  el  Uruguay  ha  corrido 
la  suerte  común  á  todos  los  países  de  la  América 
Española.  Además  de  los  neologismos  y  altera- 
ciones de  lenguaje  que  con  los  libros  y  periódicos 
que  vienen  de  España,  y  con  la  inmigración  es- 
pañola, experimenta  la  lengua  en  América,  con- 
curren á  modificarla,  ora  con  provecho,  ora  con 
detrimento  de  su  caudal  y  progresos  legítimos,  los 
provincialismos  nuevos  ó  tradicionales  de  cada  re- 
gión ó  comarca.  Es  de  notar  que  la  mayor  parte 
de  los  defectos  de  elocución  que  se  observan  -en 
América  tienen  su  origen  en  la  Península.  Entre 
los  neologismos  de  esta  procedencia  más  corrien- 
tes y  vulgares  se  halla  el  disonante  verbo  presu- 
puestar, cuyo  rechazo  (junto  con  el  de  otros  voca- 
blos) por  la  Real  Academia  Española  ha  tomado 


tan  á  pecho  el  insigne  literato  peruano  don  Ricardo 
Palma.  Descartados  los  vocablos  viciosos  que  pro- 
ceden de  £}spafia  y  condenados  losigoalmetite  vi- 
ciosos que  hayan  nacido  en  América,  quedan  para 
su  estudio  y  admisión  los  amerícanismoB  útiles  y 
las  voces  nuevas,  de  legítíma  formación  y  nece- 
sarias, que  así  on  España  eomo  en  América  se 
inventan  y  prohijan,  concurriendo  á  enriquecer  y 
mejorar  más  y  más  la  hermosa  lengua  castellana. 
La  razón  y  el  ánimo  se  resisten,  pues,  á  abrazar 
el  dictamen  de  los  que  intentan  y  predican  la  for- 
mación de  una  lengua  6  modo  de  hablar  especiaí 
á  la  Argentina,  idea  y  propósito  incomprensible 
é  irrealizable,  como  no  sea  la  composición  de  un 
vocabulario  de  barbarismos,  solecismos  y  neolo- 
gismos exóticos,  innecesarios  y  malsonantes,  de 
que  podría  hacerse,  sin  duda,  una  abundantísima 
coseoha.  Lo<)ue  sí  conviene  y  urge  &i  la  Amé- 
rica Española  es  la  selecoión  de  las  voces  úlOes, 
unas  de  antiguo  abolengo  castellano,  otras  indí- 
genas y  castellanizadas  por  el  uso,  que  la  pobla- 
ción castiza  conserva.  Casi  no  hay  república  his- 
pano-americana  que,  comprendiéndolo  así,  no 
haya  ofrecido  una  muestra  más  ó  menos  copiosa 
de  sus  respectivos  provincialismos.  El  Rfo  de  h 
Plata  es  una  de  las  regiones  de  América  que  ma- 
yor número  de  provincialismos'  reúne.  Loa  que 
sólo  de  la  provincia  argentina  de  Catamarca  ha 
presentado  en  un  alMiltado  volumen  el  docto  filó- 
logo don  Samuel  A.  Lafone  Qnetedo,  son  una 
prueba  bien  notoria  de  ello.  La  República  Afigeo- 
tina  deja  aún  oir  en  algunas  de  sus  probetas  la 
lengua  que  hablaron  los  aborígenes  de  laseolllfl^ 
cas  americanas:  el  quichua  en  Santiago;  el  goa- 
ranl  en  Corrientes.  También  el  pueblo  del  Pmr 
guay  habla  estropeado,  á  la  par  con  el  oástellaBO, 
el  antiguo  idioma  guaratíí  délos  indios  que  po- 
blaron su  hoy  cercenado  terrítoirió.  En  la-Repü' 
folica  del  Uruguay  es  donde  ninguna  tengua  íih 
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I  ha  dejado  más  roouenlo  que  el  que  apa- 
rece ea  loa  nombras  de  rfoe,  arrofos,  eem»  y 
siernis,  y  otros  lugares  del  territorio  que  com- 
prende. Los  oharrúaa,  unidos  á  los  minuanea,  ex- 
t^minaren  las  demia  parcialidadee  que  ootrfan  la 
ooeta  oriental  del  Uruguay,  y  jamds  formaron  ni 
quiñeron  fOTinai  un  pueblo  estable.  Su  vida  era 
eolenunenle  salvaje,  de  correrías  y  de  asaltos.  £1 
número  de  índinduos  que  fonnaban  la  genera- 
oiúD  charriia  y  la  mínuán  em  oorto,  y,  al  tiempo  de 
so  extinción  en  1^,  mucho  menor,  quedando  úni- 
camente un  resto  que  después  fué  á  incorporarse 


-  IDI 

de  aa  existencia  en  nombres  de  animales  y  pl«i> 
tas  y  de  lugares  geográfiooe.  Loe  jesuítas,  «sle- 
malizindola  en  gramáticas  y  diociouanoe,  hicieron 
de  ella  una  lengua  literaria.  Diversas  ensellanzask 
relaciones  hUtéñcas  y  veraiones  del  castdlano,  en 
guaraní  fuaon  escritas,  é,  impresas  en  tórculos  de 
Las  Misiones,  vieron  la  lúa  pública  multitud  de 
gramáticas,  catecismos,  etc.  Establecidas  pnmitÍT 
vamente  en  Guaira,  las  fioreóeniee  Misiones 
.  lu^^  hubieron  de  abandonar  sus  dominios,  inva- 
didos k  fue^  y  sangre  por  loe  fieros  mamelueoe, 
que  desde  San  Pablo,  donde  se  había  formado 


DEPAKTAUE.STO   DE  TACUAREMBÓ.  —  RARADO   1>E   ROCHA,   MIRANDO   AL  NORTE 


h\  ^éfctto  revolucionario  de  Río  Grande  del  Sur 
del  Brasil  en  la  guerra  llamada  de  tos  farrapos, 
en  el  cual  militaron  como  partida  auxiliar  de  van- 
guardia, hasta  que,  ateirados  por  la  voz  de  su  adi- 
vino, quito  predijo  que  la  emprenta  de  los  riogran- 
denses  tendría  un  ténnino  fatal,  abandonaron  sus 
tilas,  pasaron  el  río  Un^uay  y  atravesaron  la 
provincia  de  Ctottientes.  Luego  pasando  el  Pa- 
raná, atravesaron  las  sierras  y  esteros  del  Para- 
guay, cuyo  río  también  vadearon.  Y  una  ves  en  el 
Chaco,  tomaron  bacía  el  N.  yendo  á  dar  á  Mato- 
Groseo,  en  donde  el  animocro  jefe  de  los  peregri- 
nos, un  gallardo  mocetón  llamado  Cadete,  casó 
con  la  hija  de  un  cacique  de  aquellos  lugares,  que 
les  diera  hospitalidad. 

La  lengua  guaraní  ha  dejado  en  las  r^íonei 
bañadas  por  el  Paraná  y  Uruguay  amplía  memoria 


esa  generackVn  híbrida,  hacían  sus  incursiones  6 
mahca*,  arrasando,  incendiando;  matando  y  cau- 
tivando hombre^  mujeres  y  níHos,  para  venderlos 
como  esclavos  en  el  Brasil.  Los  deeotadoe  restos 
de  las  Misiones  de  Guaira,  trae  larga  per^irinS' 
ción,  bajando  en  balsas  ti  río  Paraná,  asentáronse 
en  donde  de  nuevo  florecientes  fueron  sorprenda 
das  por  la  t^rible  «tpulsión  decretada  por  Car- 
los lU,  pasada  la  primera  mitad  del  siglo  deci- 
moctavo. Los  jesuítas  expuleOs  fueron  sustituidos 
por  autoridades  civiles  y  por  frailes  mercedarioe, 
dominicos  y  franciscanos.  Rotos  los  moldee  que 
habían  dudo  forma  y  consistencia  á  la  conquista 
espiritual  de  los  guaraníes  que  las  vertienlee  del 
Paraná  y  Uruguay  vieran  salvajes,  no  tardaron 
los  lapM  en  comenzar  á  dispersarse,  señalada- 
mente por  los  campanas  de  Entre-Ríos  y  de  la 
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Banda  Oriental  del  Uruguay,  que  les  ofrecían  el 
aliciente  del  ganado  vacuno  cimarrón  y  de  las  ba^ 
¡inaladas  6  manadas  de  caballos  bravios.  Final- 
mente en  1817  las  célebres  y  trabajadas  Misiones 
occidentales  del  Uruguay,  ya  en  poder  de  los  por- 
tugueses las  orientales,  fueron  totalmente  destrui- 
das por  el  General  Chagas,  enviado  al  intento  por 
el  Marqués  de  Alégrete:  hombres,  mujeres  y  ni- 
fios  pasados  á  cuchillo,  los  suntuosos  templos  in- 
cendiados, las  casas  reducidas  á  escombros.  Los 
únicos  monumentos  que  entre  tanta  desolación  y 
ruina  han  quedado  en  pie  son  los  que  aquellos  in« 
trépidos  misioneros  levantaron  á  la  lengua  de  las 
generaciones  selváticas  que  redujeran  á  la  vida 
civil.  Merce4  á  ellos  puede  hoy  orientarse  el  filó- 
logo en  el  piélago  de  las  conjeturas  que  suscitan 
los  infinitos  vocablos  de  origen  guaraní  que  en  las 
regiones  del  Paraguay,  Paraná  y  Uruguay  indi- 
vidualizan un  sinnúmero  de  plantas,  animales  y 
lugares  geográficos.  En  el  Dicx?ionario  Geográ- 
fico DEL  Uruguay  del  señor  Araújo  hallará  el 
lector  muchos  de  ecios  nombres,  cuyo  significado 
cierto  ó  probable  explica.  Tarea  es  ésta  harto  di- 
ficultosa. Habrá  nombres  geográficos  que  signifi- 
carán un  objeto  común,  otros  lo  serán  de  un  ca- 
cique y  otros  estarán  enteramente  desfigurados 
por  el  tiempo  en  boca  de  las  gentes  de  habla  es- 
pañola y  de  los  mismos  guaraníes.  Basta  obser- 
var que  no  sabemos  con  certidumbre  el  verdadero 
y  preciso  significado  del  nombre  del  río  Uruguay, 
siendo  de  advertir  á  este  respecto  que  en  escritos 
de  los  jesuítas  y  en  el  mapa  que  formaron  el  año 
de  1732  con  el  título  de  Paraquariae  Piovineice 
SocietcUis  Jesu  cum  adjaceniibus  novissima  des- 
eriptiOf  etc.,  figura  el  expresado  río  con  el  nombre 
de  Uguai,  El  P.  Gay,  en  la  Historia  da  Eepú- 
blica  Jesuítica  do  Paraguay,  ha  intentado  expli- 
car nombres  de  ríos  y  otros  lugares,  con  dudoso 
resultado.  Pero,  sea  como  fuere,  los  datos  de  esta 
índole,  ora  fundados,  ora  meramente  verosími- 
les, son  útiles  recursos  para  el  historiador  y  el 
filólogo. 

Vocablos  procedentes  del  quichua  y  del  arau- 
cano y  de  otras  lenguas  americanas  hállanse  tam- 
bién castellanizados  en  las  regiones  del  Plata.  La 
Banda  Oriental  del  Uruguay,  desde  los  principios 
de  la  conquista  del  Río  de  la  Plata,  formó  parte 
del  Perúy  bajo  las  inmediatas  y  sucesivas  gober- 
naciones del  Paraguay  y  de  Buenos  Aires.  En  el 
primer  tercio  del  siglo  decimoctavo,  y  bajo  la  go- 
bernación de  Buenos  Aires,  con  la  fundación  de 
Montevideo  se  inauguró  de  una  manera  eficaz  y 
efectiva  la  población  y  vida  industrial  de  lo  que 
por  entonces  empezó  á  llamarse  comúnmente  la 
Banda  Oriental.  Creado  el  virreinato  del  Río  de 
la  Plata  pasada  la  primera  mitad  de  la  misma 


centuria,  con  asiento  en  Buenos  Airea,  coffttinuft 
formando  parte  de  él  la  Banda  Oriental,  hasta  Qoc; 
emancipadas  las  colonias,  pugnó  por  constituir  un 
estado  independiente,  y  le  oonstítnyó  al  fin»  Imijo 
el  nombre  de  República  Oriental  del  JJrugpamj. 
Por  la  acción  directa  del  Perú  y  de  Chile,  de  donde 
además  salieron  conquistadores  que  fundaron  Imb 
provincias  argentinas  que  están  situadas  entre  el 
Paraná  y  los  Andes,  cuya  nomenclatura  geográ- 
fica es  generalmente  quichua  al  norte  y 
y  pampa  al  sur,  así  como  predomina  la 
en  el  Uruguay,  Entre-Ríos,  Corrientes  y  el  Para- 
guay, recibieron  los  pobladores  de  la  Banda  Orien- 
tal el  vocabulario  de  americanismos  que  desde  las 
Antillas  y  Méjico  se  venfa  formando  en  boca  de 
los  soldados  españolea,  que  nunca  tuvieron  reparo 
en  aceptar  las  voces  indígenas  qae  la  ocasión  lea 
pusiera  en  los  labios.  Así  vemos  que  hoy,  orien- 
tales, argentinos  y  paraguayos  usan  vocablos  que 
Cristóbal  Colón  y  sus  compañeros  tomaron  de 
los  indios  de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

La  antigua  y  constante  comunicación  con  el 
Brasil  por  sus  fronteras,  que  hasta  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  actual  estuvieron  siempre  inciertas  y 
en  litigio,  dio  lugar  á  la  introducción  de  muchos 
vocablos  portugueses  en  el  lenguaje  del  Uruguay. 
A  su  vez  los  riograndenses,  cuya  provincia  en  ma- 
yor ó  menor  extensión  fué  parte  integrante  de  la 
gobernación  del  Paraguay,  de  la  de  Buenos  Ai- 
res y  de  la  Banda  Oriental,  y  cuyas  Misiones,  las 
Misiones  Orientales  del  Uruguay,  fueron  hasta 
principios  del  siglo  y  desde  su  origen  exclusiva- 
mente españolas,  tienen  en  su  lenguaje  muchísi- 
mos términos  castellanos.  No  hay  sino  ver  el  Dic- 
cionario de  Vocabulos  Brazileiros  por  el  Vizconde 
de  Beaurepaire  Rohán  y  el  Vocabulario  Sul-  Rio- 
grandense  por  el  doctor  J.  Romaguera  Correa, 
más  copioso  y  apropiado  aún  en  este  particular 
que  el  primero.  Tal  importancia  se  le  reconoce  á 
esta  comunicación  de  lenguajes  y  de  americanis- 
mos entre  el  Brasil  y  los  países  de  origen  español, 
que  el  Conde  de  la  Vinaza,  en  su  BMioieea  His- 
tórica de  FíblogkL  Castellfma,  obra  monumental 
premiada  y  publicada  por  la  Real  Academia  £b* 
pafiola,  registra  en  su  inventario  lexicográfico  d 
Diccionario  del  Vizconde  de  Beaurepaire  Rohán, 
con  referirse  á  la  lengua  portuguesa,  y  hubiers 
r^istrado  sin  duda  el  Vocabulario  del  doctor  Ro- 
maguera Correa,  á  haber  éste  visto  la  luz  pública 
en  tiempo  oportuno. 

Una  lengua  que  reúne  tan  reconocidas  excelen- 
cias  como  la  española,  enriquecida  con  antiguo 
caudal  de  voces  útiles  en  el  Nuevo  Mundo,  ad- 
quiere hoy,  á  pesar  de  acontecimientos  luctuosos 
para  los  nobles  pueblos  que  la  poseen»  una  seña- 
lada importancia,  ante  el  vigoroso  crecimiento  ma* 
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terial  y  moni  de  la  República  Argentina,  en  cuyo 
obsequio  el  Gobierno  italiano  acaba  de  aHadir,  en- 
tre las  lengUM  viraa  obligatorias  de  la  abunda 
enaeflanEa,  la  de  la  lengua  caatellana,  correapon- 
diendo  de  eaa  manera  á  providencia  análoga  adop- 
tada por  et  Cíobierno  argentino  con  raspéelo  al 
idioma  italiano.  La  ilustre  mm  cÍTÍlizadora,  ain 
cuftL  acción  heroica,  expaiteira  y  humana  acaso 
no  existieran  en  el  mundo  esos  anglosajones  de 
América  que  hoy  ingratos  la  ultrajan,  no  reb<oce- 
der&  jamás  en  la  glimoaa  carrera  de  sus  altos  so- 
Hdarioe  dealinos,  atentada  en  uno  y  otro  hemiafe- 


cho  hasta  la  (echa  una  clasifioacíón  de  laa  indus- 
triaa  ganadera,  agrícola,  fabril,  extractiva  y  ma- 
nuFacturera,  en  cuanto  cada  una  dice  relación  con 
aua  capitalea,  desarrollo  y  producción  anual,  nos 
impide  tratar  este  punto  como  ofrecíamos  en  la 
pág-  374. 

■■fknte. —Isla  del.  — Dpto.  de  Soriano.  Esta 
isla,  deacrita  sucintamente  en  la  pág.  374,  mide 
876  hectáreas  4,722  metros. 

lafknle.  —  Isla  chica  del.—Dpto.  de  Soriano. 
En  el  curso  inferior  del  rio  Negro.  Le  aplican  el 
adjetivo  chica  pars  diferenciarla  de  la  conocida 
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rio  con  los  apretados  laiOB  de  la  amistad  y  de  la 
comunidad  de  interesea.— Zíoniíí  (iranaiJa. 

IllealB  NBel*anl.—(Véa3e  Arzobispado  y 
RblioiiJn,  en  la  parte  principal  de  la  obra.) 

IlAmu.— Cuchilla  de.— Dplo.  de  San  Joaé. 
Despréndese  de  uno  de  loa  ramales  de  la  cuchilla 
del  Guaycurú,  tomando  la  direcdón  NE.  y  SO. 
en  loe  campos  de  lUin-ax,  de  cuyo  propietarb  le 
viene  el  nombre.  En  realidad  eemiucolinita  alar- 
gada. 

Ill««««a.— Estación  meteorológica.— Dpto.  de 
la  Florida.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya  y  se  halla  aituada  á  metroa  250.8 
sobre  el  nivel  del  mar. 

flB4D«trlaa.  —  La  careada  de  datos  eatadía- 
ticoa  oficialea  y  metodizados,  relativos  á  Ins  indus- 
trias del  patp,  y  la  circunatancia  de  no  haberse  he- 


ísla  del  Infante  que  eatá  algo  máa  arriba  del  pue- 
blo de  Santo  Domingo  de  Soriano. 

InBenrillA.- Paso  del.— Dpto.dePayaandÚ. 
Sitio  del  rio  Uruguay  inmediato  al  banco  del  Al- 
mirón,  que  por  au  eacasa  profundidad  deben  sal- 
var con  cuidado  laa  embarcaciones  que  por  él  na- 
veguen. 

lHaerao.—Rioc^n  del.— Dpto.  de  Rivera.  Pa- 
raje en  la  margen  derecha  del  rio  Negro,  entre  el 
pequen  o  arroyo  Ceibal  y  zanja  Honda. 

PrlnsKrlMni,— La  Iruirucdón 


dat  á  Ui  p^nODD  qua  h  Iud  upackftliflkda  «o  cadA  utu  da 
1»4  utfbftriM  de  qiM  dkhu  oíonognilu  InUn,  bapiOB  coatí- 
iltndo  qu*  udis  ncJor  qu«  el  Hlor  doo  Joaquín  R.  aincfau, 
d[|nIi<Dio  Dirrclor  de  I*  Exciivli  Normal  de  HMiln»,  podría 
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Primaria,  en  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
es,  segfin  lo  determina  la  ley  de  la  materia,  pá- 
blica  y  privada.  Ee  pública  « la  que  se  costea  y 
establece  en  las  escuelas  del  Estado,  >  y  privada 
é  ía  que  se  da  en  los  colegios  y  escuelas  particu- 
lares no  costeadas  por  el  Estado. »  ( Ley  de  12  de 
Enero  de  1885.) 

La  Instrucción  Primaria  á  cargo  del  Estado 
responde  al  concepto  moderno  de  la  educación  in- 
tegral. La  enseñanza  se  da  con  arreglo  á  dos  pro- 
gramas, uno  para  las  escuelas  de  los  centros  ur- 
banos y  otro  para  las  de  los  distritos  rurales. 

El  programa  de  las  escuelas  urbanas  se  des- 
arrolla gradual  y  concéntricamente,  en  siete  años 
de  estudios,  y  comprende  las  siguientes  materias: 
Lectura,  Escritura,  Lenguaje  (incluyendo  Gra- 
mática, en  todos  los  años.  Composición  desde  el 
2.®  y  Retórica  en  el  7.®),  Aritmética,  Geometría, 
Greografía  (que  empieza  por  simples  ideas  de  lu- 
gar en  el  1.**^  año  y  comprende  desde  el  4.®  nocio- 
nes de  Geografía  universal  y  Cosmografía),  Cuer- 
po humano,  Animales,  Plantas,  Minerales,  Fí- 
sica (simples  nociones  de  Peso  y  Color  en  el  1.**' 
año,  y  de  Peso,  Color  y  Sonido  en  el  2.®,  inicián- 
dose desde  el  3.^  el  estudio  de  la  Física  propia- 
mente dicho).  Química  (desde  el  4.^  año  para  ade- 
lante), Lecciones  sobre  cosas.  Religión,  Moral, 
Hábitos,  Urbanidad,  Dibujo,  Canto  (con  nociones 
de  música  desde  el  3.**  año).  Trabajos  manuales 
(plegado,  cartonado,  etc.,  en  los  cuatro  primeros 
años  y  slojd,  para  los  varones,  en  los  tres  res- 
tantes). Labores  feíneninas  (para  las  niñas  sola- 
mente). Historia  nacional  (en  los  años  2.®  á  6.®), 
Historia  americana  (en  los  años  6.®  y  7.®),  Cons- 
titución (desde  el  3.^'  año).  Economía  doméstica 
(para  las  niñas  solamente  y  desde  el  3.^*^  año), 
Geología  (en  los  años  6.*  y  7."),  Álgebra  (en  el 
7.®  año)  y  gimnástica. 

El  programa  de  las  escuelas  rurales  se  desarro- 
lla, en  la  misma  forma  que  el  de  las  urbanas, 
en  un  período  de  tres  años,  y  comprende:  Leo- 
tura,  Escritura,  Lenguaje  (abarcando  Gramática 
en  los  tres  años  y  Composición  en  los  dos  últi- 
mos). Aritmética,  Geometría,  Geografía,  Cuerpo 
humano.  Agricultura,  Religión,  Moral,  Hábitos, 
Urbanidad,  Constitución,  Historia  patria,  Leccio- 
nes sobre  cosas,  Dibujo,  Canto  y  Labores  feme- 
ninos y  Economía  doméstica  (para  las  niñas  so- 
lamente). 

El  programa  de  las  escuelas  urbanas  corres- 
ponde á  tres  categorías  de  escuelas  denominadas, 
respectivamente,  de  1.*»,  2.o  y  3.*"^  grado.  Las  de  I.*"* 

desarrollar  el  presente  tema ;  como  así  lo  hace  en  este  artículo 
con  la  cireunspecelóQ  que  le  es  oaracterfsUca  j  la  idoneidad 
que  todos  le  reconocemos.  Quedárnosle  sinceramente  agrade- 
cidos. 


grado  comprenden  ios  tres  primeros  años;  las  de 
2.*>  los  años  4.«  y  6.*>;  y  las  de  3.^  el  6.^  y  7.*»  allos. 
Esta  división  no  se  observa  generalmente  en  la 
práctica,  en  cuanto  se  relaciona  con  las  escuelas 
de  3.«  y  2.^  grados.  En  efecto,  las  de  3.^  grado 
tienen  clases  de  2.o  y  hasta  de  1.*?  grado,  y  las  de 
3.*  comprenden,  casi  todas,  clases  de  1.^  grado. 
Así,  de  hecho,  una  escuela  de  S.*'  grado  com- 
prende todas  las  clases  del  programa  (los  7  años) 
ó  poco  menos;  ana  escuela  de  2.^  grado  oom-' 
prende  por  lo  general  del  l,^  al  5.<»  años,  y  una  de 
1.^  grado  abarca  del  1.^  al  3.^  inclusive.  Las  nece- 
sidades escolares  de  las  distintas  localidades  son 
las  que  determinan  este  estado  de  cosas,  previsto, 
por  otra  parte,  en  las  disposiciones  del  Regla- 
mento General  de  Escuelas. 

Las  escuelas  de  1.%  2.»  y  3.*'  grados  correspon- 
den á  las  que,  en  nuestro  pafa  antes  del  año  1877  y 
en  otros  puntos  en  la  actualidad,  se  denominan, 
respectivamente,  escuelas  de  párvulos,  de  ense- 
ñanza primaria  ipferior  y  de  enseñanza  primaría 
superior.  Las  de  X.^^  grado  son  para  niños  y  niñas 
ó  mixtas,  como  aquí  se  denominan,  y  las  de  2.^  y 
3.^  grados  son  para  varones  ó  para  niñas,  exclu- 
sivamente. Con  todo,  según  una  disposición  regla- 
mentaria, los  varones  pueden  concurrir  á  las  es- 
cuelas de  niñas  hasta  la  edad  de  ocho  años,  «sea 
cual  fuere  el  grado  de  su  saber»,  y  de  aquí  el  que 
casi  todas  las  escuelas  de  2.^  grado  para  niña  ssean 
en  realidad  mixtas  en  sus  clases  inferiores,  que 
son  las  que  pueden  tener  varones  menores  de  ocho 
años.  Por  lo  tanto,  una  escuela  de  2.o  grado  para 
niñas  es,  en  muchos  casos, una  escuela  de  Legrado 
mixta  á  la  cual  está  superpuesta  otra  que  co- 
rresponde á  aquella  denominación. 

Fuera  de  la  capital,  donde,  comprendidos  loe 
centros  urbanos  anexos,  hay  15  escuelas  de  1.^ 
grado,  16  de  2.»  grado  para  varones,  18  de  2.o  gra- 
do para  niñas,  1  de  3,^  grado  para  varones  y  I  de 
B.*"'  grado  paca  niñas,  las  ciudades,  villas  y  pue- 
blos que  son  cabeza  de  departamento  tienen,  con 
excepción  de  Mercedes,  Paysaadá  y  Salto,  1  es- 
cuela de  2.0  grado  para  varones,  1  de  2.o  grado 
para  niñas  y  de  1  á  4  escuelas  de  I.*'  grado^  aegún 
la  densidad  de  la  población.  Salto  tiene  1  escuela 
de  S.""'  grado  y  2  de  2.'>  grado  para  varones,  1  de 
2.®  grado  para  niñas  y  2  de  1.^  grado;  Paysandá 
cuenta  con  1  escuela  de  2,^  grado  para  varones^ 
2  de  2.0  grado  para  niñas  y  4  de  1,^  grado;  y  Mer- 
cedes, por  su  parte,  posee  dos  escuelas  d62.o  ^vdo 
para  varones,  2  de  igual  categoría  para  niñas  y  3 
de  1."  grado. 

Los  demás  centros  de  población  urbanos  tienen 
por  lo  general  dos  escuelas:  1  de  2/>. grado  para 
varones  y  otra  de  la  misma  dase  para  niñas. 
Cuando  el  número  de  niños  no  da  para  dos  es- 
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cuelas,  funciona  una  sola  de  2.»  grado  de  ambos 
sexos. 

Según  el  Reglamento  Genwal  de  Eacuelas,  las 
de  I,"'  grado  deben  ser  dirigidas  por  mujeres;  las 
de  2."  grado,  por  mujeres,  si  son  de  nífias,  y  por 
boiubrea  6  por  mujere»,  si  son  de  varones;  y  las 
de  3."  grado  por  personas  del  mismo  sexo  á  que 
pertenescan  los  alumnos.  Las  esouelae  de  Legrado 
y  2."  grado  de  niBas  están  todas  í  cargo  de  muje- 
res; de  las  de  2."  grado  para  varones,  ua  gran  nú- 
mero están  dirigidas  por  mujeres  (en  Montevi- 
deo 6),  y,  ¡coea  singular!  las  dos  únicas  escuelas 


rurales  emt^ean  en  concurrir  i  la  escuela.  Hay 
200  escuelas  rurales  en  toda  la  República,  y  de 
ellas  24  están  radicadas  en  el  departamento  de  la 
capital.  Esas  escuelas  deben  aa  dirigidas  prefe- 
rentemente por  mujeres;  pero  debido  á  que,  á  pe- 
sar del  gran  número  de  maestras  diplomadas  y 
sin  empleo,  que  eststen  aglomeradas  en  Montevi- 
deo y  otros  centros  urbanos,  noaon  muchas  lasque 
se  deciden  á  salir  al  campo,  numerosas  escuelas  de 
esa  categoría,  fuera  del  departamento  de  la  capi- 
tal, están  dirigidas  por  hombres  y  algunas  por  hom- 
bres que  no  tienen  titulo  profesional  de  maestro. 
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de  3.'^  grado  para  varones  que  hay  en  toda  la  Re- 
pública, están  dirigidas  también  por  mujeres.  No 
es  de  eztraílar,  pues,  que  legisladores,  gobernantes 
y  periodistas,  si  hablar  del  personal  de  enseñanza 
primaria  de  nuestro  país,  tengan  siempre  en  loa 
labios  las  palabras,  las  maestras.  Casi  puede  de- 
cirse que  la  educación  de  los  futuros  ciudadanos 
está,  en  nuestro  pafs,  en  manos  de  la  mujer. 

Las  escuelas  rurales  son  denominadas  escuelas 
rurales  á  secas.  Podrán  ser  equiparadas,  hasta 
cierto  punto,  á  las  de  1."  grado,  poi  desarrollarse 
su  programa  en  tres  afios  y  por  ser  mixtas.  Con 
todo,  siendo  igual  el  programa  de  las  escuelas  ru- 
rales al  de  las  de  1."  grado  en  algunas  materias, 
se  acerca  en  otras,  en  comprensión,  al  de  las  de  2." 
grado,  por  la  necesidad  que  en  el  campo  hay  de 
concentrar  la  enseñanza,  á  fin  de  poder  aprove- 
char el  poco  tiempo  que  los  niños  de  los  distritos 


Toda  escuda  está  provista  de  un  maestro  di- 
rector, que  la  atiendo  sin  la  ayuda  de  personal 
subalterno  alguno,  hasta  alcanzar  á  sesenta  la 
asistencia  media  diarta  de  alumnos.  Aumentando 
ese  número,  se  agrega  un  maestro  ayudanta  por 
cada  cuarenta  alumnos  de  asistencia  media,  y  si 
ésta  WegtLá  doscientos  cincuenta,  el  maestro  direc- 
tor tiene  solamente  la  aupervigilancia  de  toda  la 
escuela,  sin  clase  alguna  á  su  cargo  inmediato. 

Hay  diplomas  de  maestros  de  tres  categorías,  á 
saber:  de  1.°,  2."  y  3."  grados.  El  diploma  de  1." 
grado  habilita  para  dirigir  escuelas  rurales  y  de 
1."  grado,  y  los  otros  dos  para  regentar  escuelas 
correspondientes  á  su  denominación  respectiva. 
Además,  existe  otro  diploma,  llamado  departa- 
mental, y  de  1.''  grado,  que  habilita  provisional- 
mente para  enseñar  en  el  departamento  donde  se 
expida. 
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La  inmensa  mayoría  de  los  maestros  diploma- 
dos en  ejercicio,  han  obtenido  sus  diplomas  en 
exámenes  libres,  que  se  efectúan  en  tres  períodos 
del  año,  en  Montevideo,  los  meses  de  Abril, 
Agosto  y  Diciembre.  Cada  examen  consta  de  dos 
actos,  uno  teórico  y  otro  práctico,  separados  por 
intervalos  de  un  año  ó  de  seis  meses,  según  que 
el  título  á  que  se  aspire  sea  de  1.^*^  grado  6  de  2.^ 
ó  3.^  Las  mesas  de  los  exámenes  teóricos  se 
componen,  por  lo  general,  para  cada  ca^o,  de  siete 
miembros:  seis  sacados  á  la  suerte,  entre  un  nú- 
mero de  ochenta,  que  componen  el  cuerpo  de  exa- 
minadores,  nombrado  anualmente  por  la  Direc- 
ción General  de  Instrucción  Pública,  y  el  séptimo 
designado  por  ésta  directamente,  de  su  propio 
»eno.  Las  mesas  de  los  exámenes  prácticos  se 
componen  de  un  vocal  de  la  Dirección  y  del  di- 
rector de  la  escuela  donde  se  realiza  el  acto.  El 
examen  teórico,  en  el  que  son  examinados  cuatro 
aspirantes,  como  máximum,  en  cada  vez,  consiste 
en  disertaciones  é  interrogatorios  sobre  las  distin- 
tas materias  de  los  programas  respectivos,  además 
de  una  composición  y  un  problema  que  deben  ser 
desarrollados  por  cada  uno  de  los  aspirantes.  El 
examen  práctico  consiste  en  tres  lecciones,  sobre 
diversos  temas,  que  cada  examinando  debe  dar  á 
grupos  de  niños  que  se  le  presenten. 

Estos  exámenes  son  los  que  se  efectúan  en 
Montevideo,  para  otorgar  los  títulos  llamados  na- 
cionales. En  los  departamentos  se  sigue  análogo 
procedimiento  para  la  concesión  de  los  títulos  de- 
partamentales. 

Hay  dos  escuelas  normales  en  Montevideo,  una 
para  maestros  y  otra  para  maestras,  con  la  deno- 
minación de  Intérnalos  Normales.  Los  títulos 
que  se  expiden  á  los  aspirantes  que  cursan  en 
ellos  sus  estudios,  son  los  de  1.®  y  2."  grados,  me- 
diante exámenes  rendidos  exactamente  en  la 
misma  forma  que  los  de  los  estudiantes  libres. 
La  duración  de  los  estudios  es  de  dos  años  para 
los  aspirantes  al  título  de  maestro  de  l.^**  grado  y 
de  un  año  más  para  los  que  aspiran  al  de  2.®  grado. 
Cada  escuela  normal  tiene  anexa  una  escuela  pri- 
maria, llamada  Escuela  de  Aplicación,  en  la  que 
los  aspirantes  á  maestros  normalistas  se  ejercitan 
en  la  práctica  de  la  enseñanza. 

La  Instrucción  Primaria  es  gratuita.  Es  tam- 
bién obligatoria  en  las  ciudades,  villas,  pueblos  y 
distritos  rurales  donde  existan  escuelas  en  rela- 
ción á  las  necesidades  de  la  población,  así  como 
en  los  cuarteles,  cárceles,  penitenciarías  y  hospi- 
cios. Esto  es  lo  que  determina  la  Ley;  pero  en  la 
práctica,  muchos  padres  de  familia  eluden  la  obli- 
gación  escolar,  porque  la  ley  misma  no  fija  me- 
dios suficientemente  expeditos,  para  hacerla  efec- 
tiva. Con  todo,  en  los  centros  urbanos  y  sobre 


todo  en  la  capital  de  la  República,  las  escuelas 
públicas  reciben  en  general  mayor  número  de 
niños  del  que  pueden  contener. 

La  Instrucción  Pública  Primaria  está  exclusi- 
vamente á  cargo  del  Estado.  La  autoridad  supe- 
rior escolar  es  la  Dirección  General  de  Instruc- 
ción Pública,  con  superintendencia  sobre  todas  las 
demás  autoridades  escolares  de  la  República  y 
bajo  la  dependencia  inmediata  del  Ministerio  de 
Fomento.  Dicha  corporación  se  compone  de  los 
siguientes  miembros:  el  Ministro  de  Fomento, 
como  Presidente;  el  Inspector  Nacional  de  Ins- 
trucción Pública,  como  Vicepresidente;  el  Direc- 
tor de  la  Escuela  Normal,  como  2.®  Vice,  y  cua- 
tro Vocales  nombrados  por  el  Poder  Ejecutívo, 

La  Dirección  General  corre  con  todo  lo  rela- 
tivo á  la  organización  y  manejo  de  la  Instruccián 
Primaria  en  todo  el  país,  administración  de  las 
escuelas  normales,  nombramientos  de  maestros 
interinos  y  propuestas  á  favor  de  los  efectivos,  sus- 
pensión de  los  mismos,  por  ineptitud  ó  mala  con- 
ducta, aprobación  de  textos  para  las  escuelas  y 
bibliotecas  escolares,  exámenes  de  maestros,  con- 
cesión de  diplomas,  sanción  de  reglamentos  y  de 
programas,  etc.,  etc.,  etc.,  todo  bajo  la  dependen- 
cia y  aprobación  del  Ministro  del  ramo. 

En  cada  capital  de  departamento  hay  una  Co- 
misión Departamental  de  Instrucción  Primaria 
compuesta  de:  un  miembro  de  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa (municipio),  designado  por  ésta,  como 
Presidente;  el  Inspector  Departamental  de  Chue- 
las, y  tres  personas  nombradas  por  la  Junta  R 
Administrativa  y  que  duran  tres  años  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Corresponde  á  la  Comisión  Departamental  de 
Instrucción  1\imaria  fundar  las  escuelas  necesa- 
rias en  relación  al  número  de  niños  de  ambos 
sexos  en  estado  de  recibir  instrucción,  previa  apro- 
bación de  la  Junta  E.  Administrativa  del  Depar- 
tamento, prestando  preferente  atención  á  la  fun- 
dación de  escuelas  de  primer  grado,  en  todo  el  te- 
rritorio de  su  jurisdicción ;  cumplir  y  hacer  cum- 
plir todas  las  disposiciones  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Instrucción  Pública;  expedir,  previo  exa- 
men de  los  aspirantes,  títulos  provisionales  de 
maestros  de  l.^**  grado;  designar  los  parajes  donde 
deben  funcionar  escuelas,  á  cuyo  efecto  la  ley 
dispone  que  «deberá  establecerse  por  lo  menos 
una  de  1.^*^  grado  en  todo  punto  que  cuente  un 
número  de  cincuenta  niños  en  edad  de  ir  á  la  es- 
cuela;» nombrar  Subcomisiones  de  Instrucción 
Pública,  designando,  al  hacerlo,  la  extensión  te- 
rritorial que  corresponderá  á  la  jurisdicción  de  cada 
una;  y  en  general  correr  con  todo  lo  relativo  á  la 
marcha  de  la  enseñanza  pública  primaria  en  el 
Departamento  respectivo,  bajo  la  superintendencia 
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de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pdblica. 

£1  inspector  Nacional,  los  Vocales  de  la  Di- 
rección General  y  los  Inspectores  Departamenta- 
les son  empleados  á  sueldo,  dependientes  del  Po- 
der Ejecutivo.  Los  miembros  de  las  Comisiones 
Departamentales  y  Subcomisiones  de  distrito  son 
funcionarios  de  carácter  concejil,  que  prestan  ser- 
vicios á  título  gratuito.  Los  Inspectores  Depar- 
tamentales, aun  cuando  son  miembros  y  además 
Vicepresidentes  de  las  respectivas  Comisiones, 
dependen  más  estrechamente  que  dichas  Cor- 
poraciones de  la  Dirección  General  y  especial- 
mente del  Inspector  Nacional,  que  es  su  superior 
inmediato. 

La  respectiva  esfera  de  acción  de  \ñ  Comisión 
y  del  Inspector,  en  cada  departamento,  podría 
aproximadamente  definirse  diciendo  que  la  Comi- 
sión resuelve  y  el  Inspector  ejecuta.  Además,  el 
Inspector  es  el  asesor  técnico  de  la  Comisión  y  de 
las  Subcomisiones,  el  superior  inmediato  de  los 
maestros  y  el  jefe  de  las  oficinas  de  Instruedón 
Primaria  del  departamento,  teniendo  todas  las 
atribuciones  que  le  dan  la  ley  y  las  disposiciones 
vigentes,  para  que  fiscalice  la  enseñanza,  gestione 
el  que  ésta  se  extienda  al  mayor  número  posible  de 
ni&oSj  distribuya  convenientemente  á  las  escuelas 
los  útiles  y  textos  necesarios,  vele  por  la  buena 
percepción  y  aplicación  de  las  rentas  escolares, 
instruya  á  los  maestros  con  sus  consejos  y  con  la 
organización  de  conferencias,  informe  constante- 
mente á  la  Comisión  y  al  Inspector  Nacional, 
acerca  del  estado  de  la  enseñanza  en  el  departa- 
mento, vele  por  el  cumplimiento  de  la  ley  y  dis- 
posiciones escolares  en  el  radio  de  su  jurisdicción, 
y  propenda  por  todos  los  medios  á  su  alcance  á 
estimular  en  el  departamento  el  celo  del  pueblo 
por  el  mejoramiento  y  difusión  de  la  educación 
común. 

La  organización  de  la  Ltstruoción  Publica  Pri- 
maria es  completamente  centralista  en  nuestro  país. 
No  pueden  funcionar  más  escuelas,  ni  existir  más 
empleos  escolares,  ni  efectuarse  otros  gastos  en  el 
sostenimiento  de  la  enseñanza  oficial  que  aquellos 
que  expresamente  autoriza  la  ley  anual  de  presu- 
puesto general  de  gastos  de  la  Nación,  votada  por 
el  Cuerpo  Legislativo.  No  existen,  por  lo  tanto, 
como  en  otros  países,  arbitrios  locales  votados  por 
los  municipios  para  sostener  ó  contribuir  al  soste- 
nimiento de  las  escuelas  públicas.  Se  opone  á 
toda  la  gestión  de  los  municipios  en  ese  sentido  la 
misma  Constitución  de  la  República,  que  da  sólo 
á  la  Asamblea  General  Legislativa  la  facultad  de 
crear  y  suprimir  empleos  públicos,  así  como  la  de 
establecer  toda  clase  de  impuestos  y  contribucio- 
nes, determinando  á  la  vez  que  «para  atender  á 
los  objetos  á  que  se  contraen,  las  Juntas  E.  Ad- 


ministrativas (corporaciones  municipales)  dispon- 
drán de  lo8  fondos  y  arbitrios  que  señale  la  Ley, 
en  la  forma  que  ella  establecerá, » (Artículo  127  de 
la  Constitución.) 

Todas  las  rentas  especialmente  afectas  al  soste- 
nimiento de  la  enseñanza  primaria,  tienen  el  ca- 
rácter de  rentas  nacionales  y  forman  el  Tesoro  de 
Instrucción  Pública,  creado  por  Ley  del  30  de 
Agosto  de  1893.  Según  esa  Ley,  «el  Inspector 
Nacional  y  los  miembros  de  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Pública  son  personalmente  res- 
ponsables de  toda  inversión  de  fondos  del  Tesoro 
de  Instrucción  Pública  que  ordenen  ó  efectúen 
sin  hallarse  autorizada  por  la  Ley  expresa,»  y 
«los  bienes  y  rentas  del  Tesoro  de  Instrucción 
Pública  sólo  podrán  invertirse  en  el  pago  del  pre- 
supuesto de  Instrucción  Pública  ó  de  otros  gas- 
tos anexos  á  este  servicio,  autorizados  por  la  Ley 
expresa,»  debiéndose  invertir  «preferentemente 
todo  excedente  que  resulte  (y  nunca  hay  exce- 
dente, sino  lo  contrario)  en  la  adquisición  de  te- 
rrenos y  construcción  de  edificios  para  escuelas.» 

La  misma  centralización  existe  con  respecto  á 
la  provisión  de  empleos  escolares.  Los  nombra- 
mientos de  maestros  interinos  deben  hacerse  por 
la  Dirección  General,  con  aprobación  superior,  y 
los  nombramientos  definitivos  deben  ser  solicita- 
dos del  Ministerio  de  Fomento,  por  dicha  Corpo- 
ración, una  vez  que  hayan  sido  llenadas  las  for- 
mas legales.  Está  esto  de  acuerdo  con  lo  que  de- 
tennina  la  Carta  fundamental,  según  la  cual  com- 
pete al  Presidente  de  la  República  «proveer  los 
empleos  civiles  y  militares,  conforme  á  la  Consti- 
tución y  á  las  Ijeyes.>  (Artículo  81  de  la  Consti- 
tución.) 

Excusado  es  decir  que  los  nombramientos  de 
Inspectores  y  empleados  superiores  de  la  adminis- 
tración escolar  son  hechos  por  el  Poder  Ejecutivo, 
mediante  propuesta  de  la  Dirección  General,  en 
los  casos  en  que  esa  propuesta  procede. 

Por  Ley  del  28  de  Mayo  de  1896,  se  ha  estable- 
cido  la  Ckija  EscoUiTy  destinada  al  servicio  de  la 
jubilaciones  y  pensiones  del  personal  docente.  Di- 
cha Caja  está  á  cargo  de  un  Consejo  Administra- 
tivo, compuesto  de  los  miembros  de  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Pública  y  de  los  directo- 
res de  los  Internatos  Normales,  ejerciendo  en  di- 
cho Consejo  las  funciones  de  Presidente  el  Ins- 
pector Nacional,  y  de  Vice  el  vocal  de  mayor  edad 
de  la  Dirección  General.  Contribuyen  á  formar 
esa  Caja  el  Estado  y  los  maestros:  estos  últimos 
mediante  un  descuento  forzoso,  que  sufren  en  sus 
asignaciones. 

Las  personas  á  quienes  obliga  y  favorece  la 
Ley  de  28  de  Mayo  de  1896,  «podrán  jubilarse  con 
goce  de  sueldo  íntegro  y  sin  necesidad  de  justifi- 
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car  que  se  han  inutilizado  en  el  servicio  público, 
siempre  que  tengan  más  de  veinticinco  años  de 
servicios,  habiendo  llegado  el  postulante  á  cua- 
renta y  cinco  años  de  edad,  si  es  mujer,  y  á  cin- 
cuenta y  cinco  si  es  hombre.  Bastará  la  edad  de 
cincuenta  años  en  los  hombres  si  cuentan  treinta 
de  servicios.»  (Artículo  8.®  de  la  Ley.)  Fuera  de 
esos  casos,  «la  jubilación  es  un  favor  que  la  Ley 
concede  á  aquellos  que  con  más  de  diez  años  de 
servicios  á  la  Instrucción  Primaria  del  £stado, 
prueben  acabadamente  la  imposibilidad  de  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  su  cargo,  por  enfermedad, 
achaques  ó  avanzada  edad;»  (Artículo  9.**)  y  en 
estos  casos  el  monto  de  la  jubilación  que  se  con- 
cede es  de  «tantas  veinticinco  avas  partes  del 
sueldo  que  goce  el  postulante,  como  sean  los  años 
de  servicios  que  haya  prestado  al  Estado»  (Artí- 
culo 10),  sin  que  se  tomen  en  cuenta  fracciones 
de  años,  sobresueldos  ú  otras  recompensas  ex- 
traordinarias. «Ninguna  jubilación  podrá  exceder 
del  sueldo  íntegro  del  último  empleo  que  haya 
desempeñado.»  (Artículo  11.) 

Todo  miembro  del  personal  docente  que  tenga 
derecho  á  ser  jubilado,  tiene  asimismo  el  de  trans- 
mitir pensión  que,  según  los  casos,  pagará  la  Caja 
á  la  viuda  é  hijos  legítimos  y  solteros,  á  los  hijos 
legítímos  y  solteros  solamente  (caso  de  falleci- 
miento de  una  mujer  casada),  ó  á  la  madre  viuda 
y  desvalida  (caso  de  fallecimiento  de  persona  sol- 
tera ),  ya  fallezca  el  causante  gozando  de  jubila- 
ción ó  ya  en  el  desempeño  de  un  cargo  en  la  Ins' 
tiiiccián  Primaria  del  Estado.  La  pensión  será 
siempre  igual  á  la  mitad  de  la  jubilación  que  dis- 
frutaba el  causante,  si  estaba  jubilado,  ó  igual  á 
la  mitad  de  la  que  le  correspondería  si,  en  vez  de 
fallecer  en  servicio  activo,  se  encontrara  en  el 
caso  de  jubilarse.  (Artículos  23  y  25.)  La  esposa 
ó  madre  viuda  perderá  el  derecho  á  la  pensión*. 
1.°  si  contrae  segundas  nupcias,  y  2.®  si  no  vive 
con  honestidad;  y  los  hijos  lo  perderán :  1.°  cuando 
contraigan  matrimonio  y  2.^  cuando  hayan  cum- 
plido diez  y  siete  años  los  varones  y  veintíuno  las 
nmjeres.  (Artículos  26  y  27.) 

He  aquí  ahora  algunos  datos  estadísticos,  rela- 
tivos al  asunto  materia  de  este  artículo : 

Existen  en  la  República  172.000  niños  en  edad 
de  escuela,  tomando  el  20  7o  de  la  población. 

Asisten  á  escuelas  públicas:  49.733. 

Asisten  á  escuelas  privadas:  22.509. 

Dejan  de  educarse:  99.758. 

El  número  de  las  escuelas  públicas  se  elevaba 
en  1S96  á  la  cantidad  de  543,  que  con  344  parti- 
culares, forman  un  total  de  887  escuelas,  concu- 
rridas por  72.242  alumnos. 

Número  de  maestros  públicos  en  ejercicio  cla- 
sificados en: 


Hombres 238 

Mujeres 831 

Total 1.069 


Maestros  públicos  en  ejercicio  con: 

Título  de  3,^  grado ^  15 

»       »    2.^      »     .306 

•       »    l.«      »     598 

»    departamental 76 

Sin  diploma 74 

Total 1.069 

El  número  de  maestros  particulares  asciende  á 
366  hombres  y  524  mujeres,  lo  que  da  un  total 
de  890. 

El  monto  del  capital  en  fincas  escolares  en  el 
año,  era  de  $  664.433. 

En  cuanto  á  lo  invertido,  por  todo  concepto,  en 
la  Instrucción  Primaria  oficial,  en  1898,  asciende 
á  la  cantidad  de  S  718.309,86.— Joa(/«m  R  Sán- 
chez, 

Iniremada*— Paso  de  la.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. El  camino  que  sigue  la  cumbre  de  la  cu- 
chilla de  la  Colonia,  tiene  un  paso  que  se  llania 
de  la  Invernada. 

Isidoro  De- Ufarla.  —  Barrio.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Recientemente  fundado  por  don  Fran- 
cisco Piria  en  el  camino  de  Rivera  á  la  altura  dd 
de  Larrañaga,  poco  antes  de  llegar  al  Buceo. 
Tiene  una  extensión  de  ocho  hectáreas  y  lo  cru- 
zan un  boulevar  diagonal  y  varias  amplias  calles 
de  17  metros,  que  llevan  aquél  y  éstas  los  nombres 
de  General  Manuel  Oribe,  Juan  José  de  Herrera, 
Francisco  Bauza,  José  Pedro  Várela,  Magariños 
Cervantes,  Juanicó,  Jacinto  Vera  y  Manuel  B. 
Bustamante.  Su  nombre  significa  un  homenaje 
al  venerable  anciano  don  Isidoro  De-María,  por 
sus  virtudes  y  por  sus  grandes  y  laboriosos  ser- 
vicios como  decano  de  los  historiadores  nacionales. 

ISIDORO  DE -MARÍA 

Don  Isidoro  De-Marfa  es  una  reliquia  de  tiem- 
pos pasados.  Á  su  avanzada  edad  se  le  ve  correr 
por  la  ciudad  ágil  y  fuerte.  De  corta  estatura,  algo 
encorvado  por  el  peso  de  sus  laboríosos  años,  su 
figura  es  sumamente  simpática;  en  su  rostió  brUia 
una  perpetua  sonrisa,  que  sólo  seobscurececuando 
compara  loe  tiempos  pasados  con  loe  presentes. 
Tiene  una  memoria  privilegiada,  y  es  de  una  ac- 
tividad incansable:  es  el  primero  que  acude  á  la 
oficina  á  su  caiigo,  el  Archivo  Nacional,  y  el  úl- 
timo que  se  retira.  « Aquí  estoy  en  mi  demento, 
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dice,  entre  papeles  viejos,»  y  goza  cuando  se  le  pide 
alguna  información,  que  da  con  escrupulosidad  y 
con  lujo  de  detalles.  Nació  don  Isidoro  De-María 
en  Montevideo  el  2  de  Enero  de  1815.  Se  educó 
con  lo  más  granado  de  la  juventud  de  su  época, 
en  la  escuela  Lancasteriana,  que  dirigía  el  sabio 
don  Dámaso  Larrañaga.  Hoy  recuerda  con  gusto 
los  premios  que  recibió  durante  sus  estudios.  Dejó 
la  escuela  el  año  1825,  y  el  26,  cuando  el  ejército 
libertador  ya  había  establecido  sus  avanzadas  en 
el  Paso  Molino  y  Maroñas,  ya  entonces  prestó 
sus  primeros  servicios  á  la  patria,  pues  escudán- 
dose con  su  poca  edad,  llevaba  y  traía  comunica- 
ciones y  amias  entre  el  campamento  patriota  y  la 
plaza.  En  1829  se  estableció  el  primer  gobierno 
patrio,  y  con  él  una  imprenta  por  la  cual  se  pu- 
blicaba un  periódico  titulado  El  Universal,  En 
esa  imprenta  entró  De- María  cotnó,  aprendiz.  El 
continuo  roce  con  el  elemento  ilustrado  del  país, 
despertó  sus  aficiones  literarias»,  y  en  1832,  á  los 
17  años,  publicó  un  periodiquillo,  que  salía  dos 
veces  por  semana.  Desde  entonces  repartió  su 
tiempo  entre  el  periodismo  y  la  tipografía.  En  1836 
publicó  El  Censor,  también  dos  veces  por  semana. 
En  1839  lo  habilitan  con  una  pequeña  cantidad 
y  funda  su  primer  diario.  El  Consiiiuciofial,  cuya 
publicación  continuó  hasta  1848.  En  este  diario 
incluyó  su  primer  trabajo  histórico,  en  forma  de 
folletín.  Se  titulaba  El  tulw  y  el  jmpUoy  y  figu- 
raban conversaciones  suyas  con  Larrañaga,  Ba- 
rretro  y  otros  prohombres  de  aquella  época.  En 
ese  diario  también,  en  1846,  publicó  una  relación 
de  la  vida  del  General  Artigas  en  el  Paraguay, 
haciendo  conocer  las  miserias  sufridas  por  el  ilus- 
tre caudillo  en  su  ostracismo.  En  1850  pasó  á  En- 
tre-RÍop,  ejerciendo  el  cargo  de  Vicecónsul  de  la 
República  en  Gualeguaychá.  Allí  fundó  el  primer 
diario  publicado  en  esa  localidad,  que  tituló  El 
Progreso,  y  allí  también  publicó  su  Vida  del  Ge- 
neral Artigas,  Es  de  tanto  mayor  mérito  esta  obra 
cuanto  que  fué  el  primer  libro  que  se  publicó  so- 
bre historia  nacional,  y  sobre  una  personalidad 
que  hasta  entonces  sólo  vituperios  había  recibido. 
En  1860  volvió  á  Montevideo  á  redactar  La  Prensa 
Oriental,  y  continuó  sus  estudios  históricos  publi- 
cando la  Biografía  de  don  Francisco  A,  MacieL 
En  186  L  ingresó  en  la  Comisión  de  Escuelas.  Por 
aquel  tiempo  se  hacía  sentir  la  necesidad  de  un 
texto  de  historia  y  geografía  nacional,  y  De-María, 
por  encargo  expreso  de  la  Comisión  de  Escuelas, 
de  la  cual  era  presidente  don  Luis  Lerena,  que 
reconocía  en  él  excepcionales  aptitudes,  escribió  su 
Catecismo  Geográfico  y  su  Catecismo  Histórico 
de  la  República,  prestando  así  un  gran  servicio  á 
la  instrucción  pública,  pues  esos  fueron  por  mu- 
cho tiempo  los  únicos  libros  de  su  género.  En  1864 


publicó  la  primera  Memoria  Histórica  del  Hospi- 
tal de  Caridad,  y  en  1865  fué  nombrado  Inspector 
General  de  Escuelas,  cargo  que  desempeñó  siete 
años  consecutivos.  En  él  demostró  sus  ideas  pro- 
gresistas; hizo  la  primera  nomenclatura  de  las  es- 
cuelas, su  primera  estadística  y  su  primera  regla- 
mentación. Introdujo  en  ellas  un  nuevo  sistema 
de  mesas  y  reformó  completamente  los  programas 
de  enseñanza,  ensayando  con  éxito  otros  más  en 
armonía  con  los  adelantos  de  la  ciencia  pedagó- 
gica.  En  1869  fué  elegido  diputado  por  Soriano, 
y  ocupó  el  cargo  de  vicepresidente  de  la  Cámara 
de  Representantes  hasta  1873.  Desde  entonces  su 
actividad  incansable  no  ha  tenido  un  momento  de 
reposo.  Ha  publicado  muchas  obras,  algunas  de 
verdadera  importancia  histórica.  Sólo  citaremos 
algunas,  pues  la  lista  es  muy  larga:  Compen- 
dio  de  la  Historia  de  la  República  (3ts.);  Ras- 
gos biográficos  de  Hombres  Notables  de  la  Re- 
pública (4  ts.);  Defensa  de  Montevideo  (4  ts.); 
MotUevideo  Antiguo  (4t8.);  Flores  poéticas  (Can- 
tos escolares);  El  Libro  de  las  Niñas  y  otros  mu- 
chos, sin  contar  las  nuevas  ediciones  reformadas 
de  sus  obras  agotadas.  En  1888  la  Asamblea  Ge- 
neral le  decretó  una  pensión,  decreto  que  fué  re- 
cibido con  aplauFo  por  todo  el  país.  En  1890  fué 
nombrado  Director  del  Archivo  Nacional,  que  ha 
reorganizado  completamente.  Hoy  octogenario, 
está  preparando  el  tomo  4.<>  de  su  Historia  de 
la  República,  Pocos  hombres  habrá  que  puedan 
presentar  una  foja  de  servicios  tan  lucida  como  el 
señor  De- María.  Desde  muy  joven  tomó  parte  en 
casi  todas  las  revoluciones  que  han  agitado  el 
país;  pero,  como  él  mismo  dice,  nunca  disparó  un 
tiro.  Sus  grandes  servicios  son  de  otra  índole.  Pri- 
mero, entre  los  tipos  de  imprenta;  y  luego,  en  el 
silencio  de  su  bufete,  ha  coadyuvado  con  todas  sus 
fuerzas  á  educar  é  instruir  á  sus  compatriotas,  sal- 
vando del  olvido  muchas  páginas  gloriosas  de 
nuestra  historia  patria,  y  dando  vida  para  la  pos- 
teridad á  muchos  hombres  ilustres  que,  sin  él,  tal 
vez  hubieran  desaparecido  en  el  olvido.  Don  Isi- 
doro De- María  ha  sido  nuestro  primer  historia- 
dor. Aún  hoy,  firme  en  la  brecha,  á  pesar  de  sus 
años  y  de  sus  achaques,  todavía  puede  prestar 
muchos  servicios,  que  serán  nuevos  florones  de 
su  corona  cívica.  —  E.  M:  A, 

Islas.  — Paso  de  las.— Dpto.  de  Rivera.  Sobre 
el  río  Negro,  al  S.  é  inmediato  de  la  confluencia 
del  San  Luis. 

Isla  Mala.  —  Arroyo  de  la.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. (Ampliación.)  Llámase  así  por  estar  sus  ri- 
beras pobladas  de  pedregales  en  loa  cuales  nacen 
espontáneos  la  espina  de  la  cruz,  el  tala,  el  cane- 
lón y  la  chilca,  pedregales  que  se  llaman  islas  y 
toman  la  apariencia  de  tupidos  bosques.  Una  de 
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níñ»  ^errUí  de  refugio  á  fpmU»  de  mü  TÍvír. 
qwí  tan  pronto  rolMÜNin  ana  majada  corno  daban 
tina  porialaria  al  viajero  que  ll«ira>>a  el  raliallo 
bien  aperarlo.  A  cauna  de  la»  fechorías  de  inu»  mo- 
radores, llamrWle  A^  3/aüa,  7  por  exteniúón^  llá- 
ntíue  ñ.%í  también  el  arroyoeio  próximo. 

lalalf  sin.  — Cañada  (\e  la.~DpCo.  de  San 
Jomé,  ritimo  afluente  de  la  tirilla  derecha  del 
ear<90  inferior  del  arroyo  Han  Gregorio,  tributario 
fiel  río  de  la  Plata.  (>)rre  por  lo^»  campo*  del  rin- 
c/>n  de  Pmo. 


ht^ 


le  te  TcnMva.— Arroyilo  de  la. — DpüOL 
de  Treinta  y  Trei^  Aflnmle  de  la  mmigen  ic- 
qoierda  del  río  OUiaar.  Haré  eabeeefa  coo 
nacientes  del  arrojo  de  las  Taruíras  j  corre 
una  extenáúo  de  3)  kilónietn»  de  NO.  á 
aproximadamente.  También  ae  le  conoce  por  arro- 
rito  del  Soldi^. 

ItepeM  <Snw4e.  —  E^^ación  pl 
—  Dpto.  ód  Salto.  Perteneoe  á  la  Sociedad 
teorológica  fruguaja  y  se  halla  sitoaila  á  metros 
31.7  de  altura  fiobre  el  nivel  del  mar. 


Mmhomerim.  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. El  arroyo  de  los  Tambores  está  for- 
mado por  varios  gajos,  el  principal  de  los  cuales 
se  llama  de  la  ,Jabonerki,  y  tiene  sus  nacientes  en 
las  estribaciones  orientales  de  la  cuchilla  de 
llaedo,  cerca  de  la  estación  Tambores. 

Jeatta-ffArlA-Joaé.—Fuerte.— Dpto.  de  Ro- 
cha. «Dice  un  historiador  que  el  brigadier  Silva 
Viez  levantó  un  fuerte  en  la  costa  del  océano, 
cerca  del  arroyo  del  Chuy,  fuerte  llamado  Jesús- 
María- José,  Esta  opinión  es  seguida  por  Alcides 
Lima  y  por  Pizarro  (todos  historiadores  de  Río 
(irande);  asegurando  este  último,  que  existió  un 
fuerte  del  mismo  nombre  por  esas  regiones*,  que 
desapareció.  Y  efectivamente,  á  algunos  centena- 
ros  de  metros  de  la  barra  del  Chuy,  en  territorio 
oriental,  se  ve  aán  un  fortín  en  ruinas.  Ha  sido 
de  tierra,  y  de  forma  redondeada,  no  pudiéndose 
apreciar  la  elevación  que  habrá  tenido.  Bien  puede 
suponerse  que  sea  el  denominado  Jesús- María 
José  ( U. » 

Juan  BAes.  — Cnflada  de.  — Dpto.  de  Cane- 
lones. Esta  caHada,  que  en  algunos  mapas  del 
país  flgura  con  el  nombre  de  Santa  Rosa  y  como 
tributaria  del  río  de  la  Plata,  tiene  su  nacimiento 
en  la  cuchilla  divisoria  de  las  aguas  del  Solís 
(/hico  y  el  Estero.  En  su  principio  corre  de  O.  á 
E.,  tomando  luego  la  dirección  N.,  que  conserva 
hasta  su  desagüe  en  el  Cangrejal.  Poco  antes  de 


(l)    B<»i)Jiim(n  Slcrm:  Apuntes  jtara  la  geografía  del  depar- 
tamento dé  Rocha, 


internarse  en  el  bañado  de  k»  Talas,  presenta  un 
notable  ensanche  conocido  con  la  denomioacíun 
de  laguna  de  Matías.  Recorre  este  corto  hilo  de 
agua  unos  4  kilómetros  más  ó  menoe.  Un  antiguo 
vecino  trasmitióle  el  nombre  que  actualmente 
lleva. 

JoMi  Peres. —Bañado  de.  — Dpto.  de  Cane- 
lones. Al  8.  y  á  corta  distancia  del  paso  Real  del 
Solís  Chico,  dilátase  por  la  margen  derecha  del 
citado  arroyo  un  terreno  bajo,  llano  y  anegadizo, 
intransitable  en  las  estaciones  lluviosas  debido  á 
los  charcos  y  pantanos  que  en  él  se  forman,  y  ge- 
neralmente seco  en  el  verano.  Este  terreno  que 
abarca  algunos  cientos  de  hectáreas,  es  conocido 
con  la  denomlnaf'ión  de  bañado  de  Jímh  Pérez. 
El  arroyuelo  de  su  nombre  lo  cruza  de  O.  á  £. 

Juan  Peres. —Cañada  de.— Dpto.  de  Cane- 
lones. Las  vertientes  de  este  arroyuelo  hállanse 
en  la  cuchilla  del  Cisne.  Corre  de  O.  á  E.  y  des- 
pués de  trazar  en  su  trayecto  diversas  sinuosida- 
des, se  interna  en  el  bañado  de  su  mismo  nom- 
bre, yendo  luego  á  desembocar  en  la  margen  de- 
recha del  Solís  Chico,  como  á  unos  11  kilómetros 
de  la  confluencia  de  este  último  con  el  río  de  la 
Plata;  Su  longitud  puede  estimarse  en  unoa  5  6  6 
kilómetros.  El  nombre  que  actualmente  lleva  y 
con  el  cual  se  ha  conocido  de  unos  40  ó  más  años 
á  esta  parte,  lo  tomó  de  un  vecino  que  aún  sub- 
siste en  aquel  paraje.  Por  iniciativa  del  coman- 
dante Jjassabe,  ex  comisario  de  Pando,  en  el 
punto  en  que  este  arroyuelo  cruza  el  camino  ve- 
cinal conocido  por  la  Calle,  construyóse,  no  ha 
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muchos  años,  un  pequeño  puente  de  madera, 
asentado  sobre  aruos  de  ladrillo. 

Joan  Roiirignes.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Ca- 
nelones, secciones  del  Sauce  y  Pando.  Se  halla 
en  el  arroyo  del  Sauce,  cerca  de  la  confluencia  de 
éote  con  el  de  Pando.  Por  él  cruza  el  camino  que 
conduce  de  Toledo,  paso  de  Olivera,  á  San  Jacinto. 
Llámasele  también  de  Cagnano. 

Juan  de  Toledo.  —  Camino  de.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  £ste  camino,  llamado  también  de  la 
cuchilla  Grande,  arranca  de  Maroñas,  pasa  por 
Piedras  Blancas  y,  continuando  por  la  cuchilla 
cuyo  nombre  lleva,  penetra  en  el  departamento  de 
Canelones. 

Jnneal.— Isla  del.— Dpto.  de  la  Colonia.  (Am- 
pliación de  lo  que  se  ha  registrado  acerca  de  esta 
isla  en  la  pág.  899.)  La  isla  del  Juncal  toma  su 
nombre  de  un  pequeño  juncal  formado  por  sedi- 
mentos dejados  por  las  aguas  del  Uruguay  y  al- 
gunos de  los  brazos  del  delta  parauaense.  En  me- 
dio de  dicho  juncal  se  halla  un  ceibo*  que  creció 
lo  bastante  para  ser  marcado  en  la<^  cartas  ingle- 
sas de  estos  ríos  publicadas  en  1857,  como  punto 
de  mira  para  orientarse  lo^  buques  que  navega- 
sen por  esas  aguas.  En  1882-1883  se  pobló  allí 
don  Enrique  Lanfranconi,  con  autorización  de 
la  Junta  y  de  la  Jefatura  del  departamento  y 
en  calidad  de  guardabosque,  mediante  ciertas 
condiciones  estipuladas  de  común  acuerdo.  En 
1894  alguien  pretendió  despojarlo  de  su  puesto,  y 
las  gestiones  de  Lanfranconi  dieron  por  resul- 
tado que  el  gobierno  ratificara  su  nombramiento 
por  tiempo  indefinido.  La  isla,  con  el  juncal  que 
la  rodea,  tendrá  unos  1,500  metros  de  largo  por 
1000  de  ancho,  pero  de  terreno  útil,  no  sujeto  á 
inundaciones  por  crecientes  altas,  tendrá  una  su- 
perficie de  4  á  5  hectáreas,  que  están  muy  bien 
cultivadas,  con  buen&s  plantaciones  de  árboles 
forestales  ya  útiles,  puestos  y  cuidados  por  el  se- 
ñor Laiifranconi. 

JUNCAL 

La  declaración  de  guerra,  que  el  Imperio  del 
Brasil  hizo  á  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Píate,  en  Diciembre  10  de  1825,  y  que  estes  re- 
tornaron por  declaración  de  Enero  3  de  1826, 
trajo,  como  era  consiguiente,  la  lucha  armada  en- 
tre anxbas  naciones.  La  división  que  operaba  en 
la  Banda  Orientel  con  La  val  leja  á  la  cabeza  y 
que  había  obtenido  los  triunfos  del  Rincón  y  Sa- 
randí,  acrecía  por  momentos  en  número  y  calidad. 
Los  contingentes  de  hombres  que  pasaban  por  el 
Uruguay  á  engrosar  aquella  columna,  y  que, 
como  veremos  en  otro  lugar,  llegó  á  contar  cerca 
de  diez  mil  hombres,  bajo  las  órdenes  de  Alvear, 


hacían  cada  vez  más  crítica  y  apurada  la  situa- 
ción de  las  armas  brasileras.  Para  evitar  esto, 
la  escuadra  del  Imperio,  que  haste  entonces  ha- 
bía estado  estacionada  en  el  puerto  de  Monte- 
video, al  mando  del  Vicealmirante  Rodrigo  Lobo, 
fué  movilizada  al  comenzar  el  año  26,  en  que 
se  estableció  el  bloqueo  de  Buenos  Aires.  El  go- 
bierno argentino,  que  á  costa  de  inmensos  sacri- 
ficios, aunados  con  los  que  hacía  el  pueblo,  pudo 
costear  una  ligera  flota,  destinada  á  la  navegación 
de  los  ríos  y  defensa  del  literal,  llamó  al  servicio 
al  viejo  marino  Guillermo  Brown,  que  de  tentes 
glorias  se  había  cubierto  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia.' Éste  organizó  su  escuadrilla  en  los 
Pozos,  rada  de  Buenos  Aires,  y  desde  que  se  ha- 
lló medianamente  armada  para  emprender  sus  ha- 
bituales hazañas,  comenzó  á  hostilizar  la  escuadra 
enemiga,  con  un  éxito  que  superaba  toda  espe- 
ranza. Los  buques  armados  en  corso,  que  hacían 
su  crucero  en  toda  la  coste  del  Brasil,  y  que  haste 
se  habían  presentedo  en  la  barra  de  Río  Janeiro, 
á  la  vi:<te  de  las  fortelezas,  llevaban  el  terror  al 
comercio  y  poblaciones  de  las  costes,  y  desde  en- 
tonces puede  decirse  que  la  guerra  se  hacía  con 
mayor  energía  en  los  ríos  que  en  tierra.  Los  com- 
bates frente  á  Buenos  Aires  se  repetían  por  sali- 
das que  la  escuadrilla  hacía  de  su  apostedero  en 
los  Pozo?,  donde  con  suceso  vario  se  peleó  por 
repetidas  veces  (Febrero  27,  Mayo  21,  Junio  11 
y  Julio  30  de  1826).  Fuera  de  los  Pozos,  Brown 
había  sostenido  combates  con  la  escuadra  ene- 
miga en  el  puerto  de  Montevideo  (Abril),  ocu- 
pando en  el  mismo  mes  la  isla  de  Martín  Oarcía. 
Este  emergencia  dio  por  resultodo  la  destitución 
de  Rodrigo  Lobo,  que  fué  reemplazado  por  el  Vice- 
al mirante  Rodrigo  Pinto  Guedes,  que  en  Julio  se 
recibió  del  mando  de  la  escuadra  imperial.  El  in- 
cansable cuanto  osado  Brown,  llegó  con  sus  naves 
haste  la  Colonia  del  Sacramento,  donde  intimó  á 
su  gobernador,  Manuel  José  Rodríguez,  por  dos 
veces,  la  entrega  de  la  plaza  (Febrero  26  y  Marzo 
12),  la  que  se  sostuvo  después  de  varías  horas  de 
combate.  Pinto  Guedes,  que,  al  recibirse  del  mando 
de  la  escuadra,  la  reforzó  con  vanos  buques,  la 
fraccionó  en  las  tres  divbiones  siguientes:  La  1.* 
destinada  á  guardar  la  boca  del  río  y  cruzar  en 
sus  aguas  á  las  órdenes  del  almirante.  La  2.*^  al 
mando  del  capitán  Norton,  destinada  á  cruzar  las 
aguas  del  Píate  y  bloquear  á  Buenos  Aires.  La 
3.*  al  mando  de  Jacinto  Roque  de  Sena  Pereyra, 
compueste  de  16  embarcaciones  y  destinada  ai 
río  Uruguay.  Este  fuerza  fué  batida  en  el  Juncal, 
cerca  de  Martín  García,  en  los  días  8  y  9  de  Fe- 
brero (1827),  por  el  invencible  Brown,  que  apro- 
vechando la  impericia  del  enemigo,  supo  rendirlo 
en  su  totelidad.  Sena  Pereyra  cayó  prisionero  con 
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sus  fuerzas,  y  de  las  naves  fueron  quemadas  5  y 
prisionera3,las  demás.  Veinte  y  cinco  días  después 
(Marzo),  cuatro  buques  con  tropa  de  desembarco 
que  se  habían  dirigido  á  Patagones,  al  mando  del 
capitán  Shepperd,  eran  apresados  por  la  corbeta 
argentina  Chaoabuco,  después  de  haber  sido  ba- 
tidas en  tierra  las  fuerzas  enemigas,  costando  la 
vida  de  su  jefe  y  muchos  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros. Así  el  poder  naval  de  las  Provincias 
Unidas!,  que  había  sido  la  obra  de  las  circunstan- 
cias, paseó  la  bandera  bicolor,  en  la  guerra  contra 
el  Imperio,  con  la  misma  gallardía  con  que  el 
capitán  don  Hipólito  Buchardo  lo  hiciera  en  la 
guerra  contra  España.  Ya  que  para  conservar  la 
unidad  del  asunto  hemos  historiado  el  nombre  de 
la  calle  Juncal  Pozos  y  Uruguay,  vamos  á  trans- 
mitir un  episodio,  sobre  el  corsario  Chacabiux), 
referido  por  un  historiador  brasilero  (doctor  J.  M. 
Pereira  de  Silva),  que  dará  la  medida  de  la  os>adía 
con  que  hacían  el  crucero,  los  buques  argentinos. 
Don  Pedro  I  con  siete  navios,  que  conducían  tro- 
pas de  refuerzo  para  el  ejército  en  operaciones  con- 
tra las  Provincias  Unidas,  se  embarcó  en  Río  Ja- 
neiro el  24  de  Noviembre  de  1826,  llegando  á 
Santa  Catalina  á  los  ocho  días,  de  donde  siguió 
su  ruta  al  S.  (4  de  Noviembre).  «Más  de  dos  ho- 
ras navegaron  los  navios  de  la  escuadra  en  medio 
de  una  horrible  cerrazón,  que  no  les  permitía  avis- 
tarse ni  con  las  tierras  y  cabos  que  les  quedaban 
tan  cerca.  Ayudábales  un  blando  céfiro  que  los 
empujaba  tranquilamente  á  su  destino,  cuando 
rasgadas  las  nubes  y  extendidas  las  vistas  de  los 
navegantes  por  el  vasto  espacio  de  los  mares,  un 
general  espanto  se  apoderó  de  todos  los  espíritus. 
Entre  los  propios  navios  de  la  escuadra,  se  mos- 
traba una  esbelta  corbeta  de  guerra,  cubierta  con 
el  pabellón  de  la  República  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  y  luego  reconocida  por 
el  famoso  corsario  CJiacáburOy  que  era  el  terror  de 
los  mares.»  El  corsario  forzó  velas,  y  á  despecho 
de  las  balas  enemigas,  que  contestó  en  retirada. 


96  perdió  pronto  de  vista,  dejando  en  el  asombro  á 
los  enemigos.  Al  doctor  don  Ángel  J.  Carranza 
debe  la  historia  del  país  muchas  páginas  heroi- 
cas que  ha  escrito,  historiando  nuestras  g^lorías 
navales  (i). 

Juncal.  —  El.  —  Paraje.  —  Dpto.  de  Canelones. 
£1  Juncal  es  un  terreno  poblado  de  juncos  en 
parte  é  inundado  por  las  aguas  en  las  estaciones 
lluviosas,  situado  eu  la  amplia  cima  de  la  cu- 
chilla que  al  O.  cierra  el  bafiado  de  las  Toacas  y 
que  constituye  algo  así  como  una  meseta.  El  Junr 
cal  dista  como  unos  tres  kilómetros  de  la  punta  de 
Santa  Rosa.  Y  presenta,  como  se  ve,  la  particu- 
laridad de  estar  á  gran  altura  sobre  el  nivel  de 
los  demás  bagados  de  sus  cercanías.  Al  S.  lo  li- 
mitan los  médanos  que  festonean  las  riberas  del 
río  de  la  Plata,  los  cuales,  poco  á  poco,  vau  le- 
vantando aquellos  terrenos,  reduciendo,  por  con- 
siguiente, la  superficie  anegadiza. 

Juncal.  —  Pueblo  del.  --  Dpto.  de  Cerro  Laiigo. 
En  17  de  Abril  de  1863  la  Asamblea  dictó  una 
ley,  á  la  que  el  Poder  Ejecutivo  puso  el  cfimpiase 
el  24  del  mismo  mes  y  año,  disponiendo  que  con 
el  nombre  de  Juncal  se  crease  un  pueblo  en  la 
frontera  de  Aceguá,  cediendo  al  efecto  una  legua 
cuadrada  de  terreno  que  el  Gobierno  debería  ex- 
propiar, para  lo  cual  también  lo  autorizaba  la  ley 
citada ;  pero  hasta  el  día  de  hoy  nada  se  ha  he- 
cho. Es  uno  de  los  tantos  proyectos  que,  si  bien 
reciben  sanción  legislativa,  los  Poderes  públicos 
dejan  tranquilamente  reposar  en  el  colmado  pan- 
teón del  olvido. 

Junqulto.  — Cañada  del.  — Dpto.  de  Canelo- 
nes, sección  de  Mosquitos^  Cañada  que  vierte  sus 
aguas  en  el  arroyo  de  la  Coronilla,  maigen  iz- 
quierda, tercio  inferior.  Comúnmente  se  le  deno* 
mina  Hunquito  y  no  Junquüo. 


(1)    NicHUor    Larraiu:    Noticia  histórica   de   Uu   eeUiu 
Buenos  Aires, 
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Ladrones.— Paso  de  los.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Vado  en  ei  arroyo  de  Caraguatá. 

liBcos  y  lasañas.— De  toda  la  Sepública. 
Creemos  superfiuo  repetir  lo  dicho  sobre  este  tema 
en  la  pág.  ^. 

liagunitas.— Las.— Dpto.  de  Rocha.  Tan  ni- 
velados son  ciertos  terrenos  levantados  de  este  de- 
partamento, qae  no  son  cuchillas,  ni  colinas,  que 
las  aguas  llovedizas  se  estancan  en  plena  cum- 
bre, y  luego  corren  por  cauces  poco  importantes, 
en  una  dirección  como  en  la  opuesta,  según  los 
cursos.  Entre  el  río  Cebollatí  y  el  estero  de  Pelo- 
tas existen  lomas  de  las  mencionadas  que  se  de- 
jan recorrer  y  atravesar  por  varches,  bailados, 
brazos  de  esteros,  cañadas,  etc.  De  todo  esto  tie- 
nen las  Lagunüas  terreno  ó  lugar  inundable  que 
toma  aguas  del  rio  Cebollatí  para  llevarlas  al  es- 
tero de  Pelotas,  unas  veces;  y  otras,  á  la  inversa. 

liaaelfta.— Arroyito  de  la.— Dpto. deSoriano. 
Segán  el  mapa  del  General  de  ingenieros  don  José 
María  Keyes,  es  el  afluente  más  importante  del 
arroyo  de  Maciel,  tributario  del  río  San  Salvador. 

liarga.— Isla.*— Dpto.  de  Bocha.  Se  halla  en 
la  confluencia  del  rio  Cebollatí.  También  se  le 
llama  isla  de  la  Barra,  y  con  esta  última  deno- 
minación queda  registrada  en  la  pág.  82. 

l4arcA*  —  Picada. — Dpto.  de  la  Florida.  Existe 
esta  picada  en  la  barra  del  Talita  con  el  Santa 
Lucía  Chico,  pero  en  la  actualidad  se  halla  ce- 
rrada al  tránsito  público. 

lianrallaga. — Paso  de. —Dpto.  de  Canelones. 
En  el  arroyo  del  Tala. 

liatonre.  —  Pueblo.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo. 
(Véase  la  sucinta  noticia  que  de  este  lugar  po- 
blado damos  en  la  pág.  177,  columna  de  la  iz- 
quierda.) 

limelas,— Arroyito  de  las.  — Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Arroynelo  que  descarga  en  el  Plata,  algo 
más  abajo  de  Martín  Chico. 
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Limetas.— Canal  de  las.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Canal  costero  frente  á  los  arroyuelos  de  las 
Limetas  y  del  Tigre,  que  desaguan  en  el  Plata. 

liista.  —  Arroyo  de  la.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Tributa  en  el  río  Santa  Lucia,  margen  derecha, 
dividiendo  los  campos  de  Tajes  y  Veracierto. 

liOberos.  —  Cerro  de  los.  —  Dpto.  de  Bocha. 
(Véase  Loberos,  punta  de  los,  pág.  418.) 

lioma  Alta.— Prominencia.  —Dpto,  de  Cerro 
Largo.  £s  una  prominencia  de  la  cuchilla  de  ter- 
cer orden  que  al  NE.  y  E.  limita  la  cuenca  del 
arroyo  Palleros. 

lidpes.— Fondeadero  de.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Es  el  sitio  más  abrigado  de  la  rada  de  la  Co- 
lonia, y  se  halla  entre  la  isla  de  López  del  Este  y 
la  punta  de  San  Carlos.  Según  Lobo  tiene  de  C  á 
7  metros  de  agua,  fondos  fangosos,  pero  sólo  pue- 
den llegar  á  él  buques  de  3  á  4  metros  de  calado, 
en  razón  de  que  han  de  pasar  por  encima  de  ban- 
cos de  poco  fondo. 

lidpex. — Paso  da — Dpto.  de  Cerro  Largo.  So- 
bre la  parte  media  del  arroyo  Malo  y  oomo  17  ki- 
lómetros al  SE. 

liorenelta.— Arroyito  de  la.— Dpto.  de  Mi- 
nas. (Corrección.)  Afluente  por  la  margen  dere- 
cha del  río  Cebollatí.  Corre  en  una  extensión 
como  de  22  kilómetros  de  S.  á  N.,  aproximada- 
mente. Nace  de  la  cuchilla  que  separa  las  aguas 
de  los  arroyos  de  Barriga  Negra  y  Aiguá,  afluen- 
tes del  mismo  Cebollatí,  y  desagua  á  21  kilóme- 
tros para  abajo  de  la  barra  de  aquel  arroyo. 

liorendta.- Sierra  de  la.  — Dpto.  de  Minas. 
(Ampliación.)  Asperezas  de  gruesos  pefiascos  que 
enmarañan  las  nacientes  del  arroyito  del  mismo 
nombre. 

liacas.— Lagunita  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
En  la  costa  del  río  Tacuarí,  margen  derecha,  y 
como  un  kilómetro  para  arriba  de  la  barra  del 
Rabón  y  8  kilómetros  para  abajo  del  paso  del 
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(lordo.  La  denominación  proviene  de  haber  es- 
tado poblado  en  la  orilln  de  díchn  lagunila,  du- 
rante loa  últimos  años  de  la  guerra  Grande,  un  se- 
ñor de  nombre  Lucaa  Zabala. 

EinelB.  —  Paao  de.  —  Dpto.  de  Cerro  Largo.  So- 
bre el  arroyo  del  Fraile  Muerto,  para  arriba  del 
paao  de  la  Cruz  f  como  13  kilómetros  al  NO.  de 
las  nacientes  del  precitado  arroyo.  La  denomina- 
ción de  Luda  proviene  de  hab^  vivido  en  esa 
inmediación  una  morena  legatarift  del  padre  Juan 
Alonso  Martínez,  que  aquel  nombre  tenia,  la  cual 
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al  morir  dejó  poblada  una  chacra  ai  lado  del 
mismo  paso  y  sobre  la  margen  derecha  del  arroyo. 
LadaMo.— Caíiada  de.— Dplo.  de  Cerro  Largo. 
Afluente  de  la  caftada  de  Santos  por  la  mar^gen 
derecha  y  parte  media.  Arranca  la  denominación 
del  nombre  del  propietario  Luciano  Techera,  po- 
blado en  la  margen  derecha  de  dicha  cañada,  en 
frent«  á  la  parte  lagunosa  del  cauce.  También  se 
la  conoce  por  caHada  de  las  Piedras  debido  áque 
inmediato  &  sus  cabeceras  hay  una  pequeBa  co- 
lina montuosa. 
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M««nriBo.— Callada  de.— Dpto,  de  Soriano. 
(Ampliación.)  Cañada  que  vierte  lua  aguas  en  el 
arroyo  Dacá,  margen  izquierda.  EIs  de  poco  curso. 
Sobre  ella  se  ha  coaatruido  ya  hace  mucho  tiempo 
un  pequefk)  puente  de  manipostería  en  el  camino 
que  va  de  Mercedes  í  Dolores.  El  puente  referido 
se  halla  muy  cerca  de  la  Tablada,  6  corrales  de 
Abasto  de  esta  ciudad. 

NRchMdoB.  —  Rincón  de  los.  — Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. (Ampliación.)  Espacio  de  campo  de  In 
novena  sección  iudicial,  limitado  por  los  arroyos 
Malo  y  de  Calengo,  cerca  de  San  Másimo. 

Machía.  —  Paso  de.  —  Dpto,  de  Canelones. 
Vado  en  el  arroyo  del  Sauce,  situado  entre  la  des- 
embocadura del  arroyo  del  Mata  Siete  y  la  de  la 
cañada  del  Pajarito. 

NahomM.  —  Sierra  y  arroyo  del.  — Dpto.  de 
San  José.  (Ampliación.)  A  unos  50  kilómetros  al 
NO.  de  la  ciudad  de  San  José  y  al  E.  de  la  cu- 
chilla del  Guaycurú  (sin  nombre  en  las  cortos 
geográficas  publicadas  hasta  el  día),  encuéntrase 
un  paraje  agreste,  de  grandes  é  informes  moles  de 
rocas,  arrastradas  á  este  sitio  por  alguno  de  los 
cataclismos  de  que  fué  teatro  nuestro  planeta  en 
las  pasadas  épocas  geológicas,  que  han  dejado  es- 
crita BU  historia  en  valles  y  montaflaR,  en  las  for- 
mas del  suelo  y  hasta  en  la  disposición  de  loa 
continentes.  Estos  peñascales  no  tienen  mucha 
extensión  ni  gran  altura,  siendo  menos  importan- 
tes que  sus  vecinas,  las  laberínticas  sierras  de  Mal 
Abrigo  (del  departamento  de  la  Colonia  y  no  del 
de  San  José,  como  equivocadamente  se  cree),  6 


carecen  del  int«ré8  histórico  de  la  de  las  S^ultu- 
ras,  de  Minas,  ó  están  desprovistas  del  encanto 
que  poseen  las  de  Sosa,  de  la  Florida.  Sin  em- 
bargo, la  sierra  del  Mahoma,  aunque  pequeffa,  e« 
agria  por  sus  muchas  quebradas,  irregular  por  sus 
asperidades,  y  los  pedruscos  que  la  constítuyen 
sobresalen  entre  una  vegetación  arbórea,  fuerte 
pero  de  escasa  talla,  salpicada  de  varios  géneros 
de  cactus  y  claveles  del  aire,  que  vegetan  entre 
las  hendiduras  de  los  más  encumbrados  peñascos. 
Dicha  sierra  ocupa  el  talweg  del  valle  limitado 
por  la  margen  derecha  del  arroyo  del  Mahoma  y 
la  izquierda  del  arroyo  del  Coronilla,  vale  decir, 
que  se  encuentra  al  S.  del  primero  y  no  al  N. 
como  aparece  en  todos  toe  mapas  de  la  Kepúbliea, 
incluso  el  del  General  de  Ingenieros  don  José 
María  Reyes;  sin  que  por  esto  deje  de  ser  el  me- 
jor de  cuantos  hasta  la  fecha  te  han  publicado. 
Se  deduce  de  lo  expuesto,  que  esta  pequeña  se- 
rranía no  encierra  ninguna  particularidad  nota- 
ble que  la  caracterice,  como  sucede  con  la  lierra 
de  las  Sepulturas,  ya  citada,  ó  la  de  las  Cristali- 
zaciones en  Rocha,  ó  la  de  los  Tambres  en  Ta- 
cuarembó. Siendo  así,  como  así  es,  jqué  rdactón 
puede  tener  con  ella  el  fundador  del  islamismoT 
No  puede  admitirse  que  entre  los  arrojados  aven- 
tureros españoles  que  descubrieron  y  explotaron 
los  comarcas  americanas,  viniese  ningtln  maho- 
metano, teniendo  presente  que  la  toma  de  Gra- 
nada loe  ahuyentó  definiti  rameóte  de  las  tíeitas 
que  parcialmente  ocuparon  durante  7  stgloe;  tam- 
poco es  presumible  que  aquello  sucediera,  si  nos 
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paramos  á  reflexionar  que  la  díferenoU  de  creen- 
ciae  religioasi  alejaba  extraordinariamente  á  loe 
BÚbdibM  caatelUnoe  de  los  aectaríoe  del  Corán; 
f  por  dltimo,  ni  la  tradición  ni  la  crónioa  histó- 
rica refieren  que  ningún  muaulm&n  ae  atreviese  & 
venir  &  estas  rejones,  cuyos  habitantes  eran  de 
todos  modos  catequisadoa  excluBÍvament«  para  la 
Iglesia  Católica,  por  la  cnu  del  misionero,  cuando 
no  por  U  espada  del  conquistador.  Hubo  razas. 
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fueron  espafiolea  oriundos  del  Paraguay,  no  ten- 
dría nada  de  extraüo  que  con  dichos  pobladores 
viniese  algún  indio  Mahoma,  que  hiciese  de  las  cé- 
lebres sierras  del  actual  departamento  de  Ban  José 
su  mansión  favoríUt,  su  residencia  habitual  ó  bu 
escondite  donde  se  ocultase  en  previsión  de  perse- 
cuciones, ó  sólo  con  el  deseo  de  volver  á  bu  vida 
selvática,  amúgada  por  la  costumbre  ó  perpetuada 
por  ineludible  ley  de  herencia.  No  tienen  historia 
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pueblos,  naciones,  tribus  y  familias  indígenas  que 
de  grado  ú  por  fuerza,  &  la  larga  m  convirtieron 
al  cristianismo,  abandonando  sus  creencias  idóla- 
tras, BU  grosero  fetichismo,  pero  no  existió  átomo 
de  islannsnto  en  la  conquista  espiritual  del  mundo 
de  Colón.  Pero,  es  el  caso  que  existieron  y  aún 
existen  indios  Wihomas,  con  residencia  en  el  Pa- 
raguay; y  como  quiera  que  las  relaciones  y  comu- 
oicamnes  entre  ese  pais  y  el  Uruguay  eran  fre- 
cuentes (con  relación  á  la  época  y  á  los  medios), 
al  extremo  de  no  faltar  escritores  que  aseguraran 
que  muchos  pobladores  de  la  camparía  wiental 


diferente,  ni  sus  respectivos  nombres  reconocen 
otro  origen,  el  arroyo  de  los  Tapes,  la  cuchilln  del 
Quaycurú,  el  corro  del  Charrúa,  el  paso  del  Mi- 
nnano,  el  arroyuelo  del  Chana,  la  piedra  de  los 
indios,  la  cariada  de  la  Paraguaya,  el  caserío  de 
los  Negros  ó  la  isla  del  Vizc^no.  8éano8  lícito, 
pues,  suponer  etnno  muy  v«rosfinil,  aunque  des- 
provisto de  suficientes  pruebas  para  demostrarlo, 
que  las  asperezas  y  el  arroyo  del  Mahoma  que 
baña  BU  región  septentrional,  deben  su  nombre  & 
un  indio  Mahoma,  habitante  de  eetos  parajes  en 
los  tiempos  en  que  EspaRa  empezó  á  poblar  len- 
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tamente,  con  gent^  traídas  del  Paraguay,  los  se- 
midesiertos campos  de  la  Banda  Oriental.  Queda 
ahora  por  averiguar  si  en  efecto  ha  existido  al- 
guna tribu  de  indios  Mafiomas,  averiguación  su- 
mamente fácil,  hojeando  los  cronicones  de  la  histo- 
ria del  descubrimiento  y  conquista  de  loa  países 
comprendidos  en  la  cuenca  del  Plata.  El  arce* 
diano  don  Martín  del  Barco  Centenera,  autor  de 
La  Argentina,  6  sea  descripción  rimada  de  la  con- 
quista del  Río  de  la  Plata,  se  expresa  como  va  á 
verse  en  el  canto  ii  de  su  citada  obra: 

Uaa  laguna  tiene  de  gran  fama 

Llegada  al  Ipití,  que  dicho  habernos. 

De  loa  Mahoiuas  es,  y  así  so  llama. 

Que  aquesta  ¿ente  habita  sus  extremos: 

En  el  río  Bermejo  se  derrama, 

Y  que  ésta  tenga  perlas  lo  sabemos ; 

El  Mahoma,  señor  de  la  laguna, 

Estando  en  la  Asunción  me  dio  más  de  una. 

Otra  referencia  al  mismo  punto  encontramos 
en  La  Argentina  de  Rui  Díaz  de  Guzmán,  li- 
bro I,  capítulo  iv,  cuando  dice:  «Y  dejándole 
aparte,  siguiendo  el  Paraguay  arriba,  á  la  misma 
mano,  hay  algunas  naciones  de  gentes  muy  bár- 
baras, que  llaman  Maliomas,  etc.,  etc.  >  A  mayor 
abundamiento  reproducimos  inmediatamente  la 
discripción  que  el  erudito  escritor  hace  de  la  la- 
guna de  las  Perlas,  citada  por  del  Barco  Cente- 
nera en  los  versos  que  dejamos  transcriptos:  «La 
laguna  de  las  Perlas  está  á  6  leguas  de  la  ciudad 
de  San  Juan  de  Vera.  Este  nombre  le  fué  dado 
por  los  españoles,  porque  creyeron  que  se  halla- 
ban perlas  en  los  hostiones  de  esta  laguna.  Su 
primer  nombre  fué  laguna  de  los  Ohomas,  por 
hallarse  en  el  territorio  de  una  nación  de  este 
nombre.  La  distancia  que  la  separaba  de  la  ciu- 
dad San  Juan  de  Vera  ó  Corrientes,  es  mucho 
mayor  que  la  que  le  prefija  el  autor.  El  padre 
Lozano,  en  su  historia  manuscrita,  la  pone  á  80 
leguas  de  la  boca  del  Bermejo,  y  á  40  del  paraje 
donde  el  general  Alonso  de  Vera  fundó  en  1585 
la  ciudad  de  la  Concepción.  Pero  este  historiador 
hace  preceder  la  laguna  á  la  ciudad,  navegando 
Bermejo  arriba,  mientras  que  otro  escritor  mo- 
derno la  coloca  después.  Tal  vez  podrían  resol- 
ver la  duda  los  diarios  que  los  misioneros  fran- 
ciscanos Murillo  y  Lapa  enviaron  al  gobierno  de 
Buenos  Aires  en  1780,  cuando,  bajo  los  auspicios 
del  coronel  don  Francisco  Gabino  Arias,  funda- 
ron dos  reducciones  en  las  lagunas  de  las  Perlas 
y  de  Cangayé.»  Y  agrega  don  Pedro  Angelis  en 
una  de  las  notas  de  su  interesante  índice,  que  del 
nombre  Ohomas,  que  es  de  origen  guaraní,  los  es- 
pañoles hicieron  Mahomas,  Finalmente,  en  la 
misma  colección  este  historiógrafo  defíne  isaia  tribu 
del  modo  siguiente,  que  corrobora  cuanto  lleva- 


mos apuntado:  ^Mahomas:  indios  del  Chaco,  nom- 
bre adulterado  de  Ohoma,  que  en  idioma  guaraní 
quiere  decir  «van  en  tropel».  Oes  el  pronombre 
de  la  tercera  persona  oh,  «andar»,  y  ma,  «montón». 
Creemos  suficientemente  explicado  el  origen  del 
nombre  de  la  sierra  y  del  arroyo  dd  Mahoma,  y 
no  «de  Mahoma»,  pues  el  profeta  mahometano 
ninguna  relación  pudo  tener  con  la  tierra  ameri- 
cana, y  sí  las  precitadas  asperezas  con  algún  in- 
dividuo de  la  tribu  de  los  Ohomas  convertidos  en 
Mahomas  por  corrupción  tal  vez  burlesca,  y  por 
consiguiente  intencionada,  tal  vez  debido  á  dificul- 
tad de  expresión,  como  tantos  otros  nombres  que 
adulteró  la  travesara  sanchesca  de  nuestros  com- 
patriotas ó  la  musa  juguetona  de  bachilleres  erra- 
bundos. 

Mal  Abrigo.  — Isla  de.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. (Ampliación.)  Isla  de  unos  3  kilómetros 
cuadrados  de  superficie,  situada  en  las  inmediacio- 
nes de  Nuevo  Beriín,  en  el  río  Uruguay. 

Malo.  —Arroyo.— Dpto.  de  Tacuarembó.  (Am- 
pliación.) Sus  principales  tributarios  son :  el  arroyo 
de  Calengo,  del  Rolón,  de  Medio,  Charatas  y  Gua- 
biyú.  Sus  pasos,  de  Mariano  Díaz,  de  Pérez,  de 
Coimán,  Furtado  y  Hondo. 

MallorqufB.— Abra  del.— Dpto.  de  Maido- 
nado.  Está  en  la  sierra  de  la  Ballena.  Por  esta 
abra  pasa  el  camino  que  va  de  Montevideo  á  Ro- 
cha. Se  Je  llama  también  abra  de  los  Ceibos. 

Manantiales.  —  Cañada  de  los.  — Dpto.  de 
Cerro  Largo.  Tributa  al  arroyo  del  Campamento 
por  la  izquierda.  También  se  le  llama  de  las  Tunas. 

Manantiales.  —  Los.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
Paraje  en  el  rincón  de  los  Píríz,  sobre  el  río  de 
la  Plata.  Es  sitio  muy  adecuado  para  baños,  no 
sólo  por  lo  cómodo,  sino  por  la  salsedumbre  de  las 
aguas,  y  á  él  concwre  mucha  gente  en  la  estación 
veraniega. 

Mangueras.— Arroyuelo.— Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  en  la  falda  occidental  de  la  cuchillif 
Grande  y  desagua  en  el  Pescado,  margen  derecha, 
en  el  punto  donde  está  el  paso  de  las  Piedras. 

Mangrullo. — Arroyo  dd.— Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Afluente  del  Tacuarí  por  la  orilla  is- 
quierda. 

Mansavillagra. — Estación  plaviométrica.  — 
Dpto.  de  la  Florida.  En  la  estación  ferrocarrilera 
de  igual  nombre,  á  187  metros  1  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Mar.— Laguna  de  la.  — Dpto.  de  la  Colonia 
Lagunón  formado  por  el  arroyo  del  Rosario,  cerca 
del  desagüe  de  éste  en  el  río  de  la  Plata. 

Marcos  Urognayo-braslleftos. — No  ha- 
biéndonos sido  posible  averiguar  de  una  matieni 
exacta  el  número  y  situación  de  los  hitoe,  mojo- 
nes ó  marcos  urugiiai/O' brasileños,  nos  enoontra- 
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mos  impedidos  de  tratar  eale  punto,  como  ofre- 
datiKM  en  la  pág.  434. 

María  Ana.— Callada  de.— Dpto,  de  Cnne- 
lonea.  Sobre  la  mai^n  izquierda  de  etite  arro- 
yuelo  se  halla  el  pueblo  de  San  Antonio,  que  á 
propósito  de  aquel  nombre  aus  fundadores  pensa- 
ron llamar  de  Santa  Ana. 

Haría  MArqnea.  —  Callada  de.  —  Dpto.  de 
Canelones.  Está  por  la  juñsdicción  de  Bao  An- 
tonio. 

HarJaB«  Dfas.— Paso  de.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Paso  en  el  arroyo  Malo. 

NarinaNarlvaal.  —  La  flotilla  uruguaya  la 
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cuela  Nacional  de  Artes  y  O&cios.  La  flotilla  se 
destina  al  servicio  de  costas,  puertos  j  salvatajea 
marítimos  íD. 

Narlaeala.  —  Rincón  de  la.— Dpto.  de  Minas. 
(Corrección.)  Lo  que  en  la  actualidad  se  oonsi- 
dera  como  rincón  de  f  a  Maríscala  es  el  espacio  de 
campo  limitado  por  el  río  CcboUad  y  el  curso  io- 
ferior  del  arroyo  Aíguá,  hasta  su  confluencia  ao 
dicho  Cebollatl. 

Jtlarrer*.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Se  encuentra  por  la  jurisdicción  de  San  AnUmio. 

Hatachiaa.  —  Arroyuelo.— Dpto.  del  Rio  Ne« 
gro.  No  es  arroyo,  como  se  dice  en  la  pág.  159, 
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fwman  3  caHoneras,  1  avUo  y  9  vapores  de  pe- 
qnefias  dimensiones.  I-^as  primeras  se  denominan 
General  ¡Uvera,  Oeneral  Artigas  y  Suárez.  El 
aviso  General  Flo7-ee,  y  los  vaporcitos  LavaUeja, 
Bayo,  Preaidenle,  Besguardo,  Vigente,  Coronel 
Zufrialegui,  Tángarupá,  Chapicut/y  Yaguarí.  La 
dotación  de  las  cañoneras  su  compone  on  total  de 
6  jefes,  13  oficiales,  6  maquinistas,  12  foguistas,  6 
^á)¡fh;;s?to»  y  120  marineros.  El  aviso  cuenta  con 
lj?te  2  oíciales,  2  niaquin  islas,  2  foguisUw,  2  car- 
boneros y  2i>  marineros.  Los  vaporcitos  tienen  en 
total  S  patrcnes,  S  maquinistas,  13  foguistas,  4 
carboneros,  2!t  marineros,  4  contramaestres  y  4 
grumetes:  total  gtiieralde  toda  la  escuadrilla  263 
personas.  La  cañone.'a^  General  Arligaa  fué  cons- 
truida en  Trieste  y  la  Oeneral  I&vera  en  la  Es- 


fflno  un  arroyuelo  de  poca  importancia  en  lo  que 
respecta  al  caudal  de  sus  aguas;  tiene  8  kilóme- 
tros de  extensión.  Corre  de  NE.  á  SO. 

Matadero.  —  Estación  de  ferrocarril.  —  Dphx 
de  Paysandú.  Pertenece  i  la  línea  del  MidUnd 
y  está  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Pay- 
sandú. 

Mata«io.  —  Arroyo  del  —  Dpto.  de  Canelones. 
Afluente  del  Canelón  Grande,  sobre  el  que  tiene 
echado  un  puente  el  ferrocarril  Central  del  Uni- 
guay. 

Matasjo.  —  Arroyo  del  .—Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  en  la  sierra  de  Carapé,  tomando  eele  iMmi' 
hre  en  su  primer  lerdo:  lo  demás  se  denomina 
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arroyo  de  Maldonado.  No  ob,  pues,  un  tributario 
de  éste,  como  erróneamente  se  dice  en  la  pág.  459. 

Mataojo.— Arroyo  del.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. (Ampliación.)  Afluye  ai  arroyo  Grande,  curso 
superior,  maigen  derecha,  enta:e  el  Pantanoso  y  el 
Sauce  por  igual  orilla.  Da  nombre  al  distrito 
donde  funciona  la  escuela  rural  número  10  de  este 
departamento.  Ofrece  como  particularidades  Ja 
de  con8er^'ar  aún  bien  poblada  de  árboles  bus 
dos  orillas  en  la  mayor  parte  de  su  extensión,  y 
la  de  tener  una  hermosa  y  poco  honda  laguna  en 
8U  curso  medio. 

MaCvero*.-*  Cerro  de  los. —Dpto,  de  Tacua- 
rembó. En  la  cuchilla  de  Haedo,  á  la  latitud 
aproximada  de  la  villa  de  San  Fructuoso  (?). 

Matutina. — Arroyo. — Dpto.  de  Tacuareml)ó. 
Se  rinde  al  Tacuarembó  Chico  por  la  orilla  derecha. 

Mayor  Plega.  —Puso  del.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó.  Tres  son  los  pítsos  principales  del  arroyo 
de  Clara,  afluente  del  Malo:  el  de  Clara,  el  de  la 
Cruz  y  el  del  Mayor  Piega,  por  donde  cruzan  las 
diligencias  que  van  de  Achar  á  Bag^. 

Médano  Alto.— Collado.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. (Corrección.)  I^se:  Inmediato  al  punto  en 
que  se  reúnen  el  bañado  de  los  Talas  y  el  de  las 
Toscas,  etc.,  etc. 

Mendos.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Canelones. 
En  el  arroyo  Brujas  Grande. 

Médico.— Picada  de).— Dpto.  de  Tacuarembó. 
En  el  arroyo  Tacuarembó  Chico. 

Medio.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
Tributa  en  el  arroyo  del  Riachuelo  por  la  derecha. 

Medio.— Arroyo  del.  — Dpta  de  Tacuarembó. 
Es  un  tributario  del  importante  arroyo  Malo. 

Medio.  —  Isla  del.  —  Dpto.  de  Soriano.  Es  una 
de  las  islas  menores  que  forman  el  incipiente 
delta  del  rio  Negro. 

Medio*- Cerro  del. —  Dpto.  de  Maldonado. 
Está  cerca  de  las  nacientes  del  arroyo  de  Rocha 
y  de  José  Ignacio,  en  uno  de  los  flancos  de  la  sie- 
rra de  Carapé.  Su  altura  no  es  de  gran  conside- 
ración. 

Meireles.  —  Arroyito.  —  Dpto.  de  Canelones. 
Se  encuentra  entre  Toledo  y  Pando. 

Melay.  —  Arroyito.  —  Dpto.  del  Río  Negro. 
Arroyuelo  de  escasa  importancia,  tributario  del 
Santa  Fe  Grande.  Nace  en  el  paraje  denominado 
cuchilla  de  la  Requemada. 

Melllla.  —  Arroyito  de.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. Descarga  al  E.  de  la  barra  del  río  Santa  Lu- 
cía. Tiene  afluentes  como  las  cafüadas  del  Rincón 
y  de  las  Muías. 

Melllsos.  —  Islotes  de  los.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  Frente  á  la  desembocadura  del  arroyo  de 
las  Barrancas  en  el  Uruguay  hay  dos  islotes  de- 
nominados loe  dos  Mellizos  6  Caplayos. 


Melllsos.— Paso  de  los.— Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. (Corrección.)  En  el  arroyo  Grande,  curso  su- 
perior, para  arriba  de  la  confluencia  de  la  callada 
Grande  y  no  del  Sarandí,  como  queda  expresado 
en  la  pág.  467,  pues  la  barra  de  aquélla  está  á  5 
kilómetros,  poco  más  ó  menos,  del  paso,  y  la  del 
Sarandí  está  á  más  de  10  kilómetros. 

MeBil»rillos.— Laguna  de  los.—Dpta  de  la 
Colonia.  (Véase  Ahogados,  laguna  de  los;  pá* 
gina  826. ) 

Merinos. —Estación  pluviométrica. — Dpto.  del 
Río  Negro.  Pertenece  á  la  Sociedad  Meteoroló- 
gica Uruguaya,  está  instalada  en  la  estación  fe- 
rrocarrilera de  igual  nombre  y  se  halla  á  169^3 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Miebelena.  —Cañada  de.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Se  encuentra  en  la  1.*^  sección  judicial. 

Minas.— Cerros  de  las.  — Dpto.  del  Durazno. 
Se  hallan  entre  el  río  Negro  y  los  arroyos  de  Car- 
pintería y  de  las  Minas.  Nacen  de  las  vertientes 
de  estos  cerros  las  cañadas  de  las  Nutrias,  de 
Aniceta,  Saucecito,  Correntina  y  de  los  Carros. 
En  fin,  son  los  cerros  llamados  de  la  Carpintería, 
registrados  en  la  pág.  152. 

Minerales.  —La  escasez  de  estudios  sobre  geo- 
logía, base  y  fundamento  de  la  mineralogía,  es 
una  de  las  causas  que  ha  impedido  hasta  el  día  de 
hoy,  que  se  conozca  mejor  la  naturaleza  del  terri- 
torio oriental,  agravando  semejante  situación  la  in- 
diferencia de  la  generalidad  de  las  gentes  hacia 
especulaciones  mineras,  sin  duda  por  no  haber  sa- 
lido muy  bien  librados  los  que  á  ellas  dedicaron 
tiempo,  inteligencia  y  dinero.  Esto  de  un  lado,  y 
de  otro  la  falta  de  sufícientes  medios  de  transpor- 
tes rápidos  y  módicos,  lo  costosos  que  son  los  jor- 
nales y  la  facilidad  de  aplicar  capital  y  fuerzas  á 
empresas  de  éxito  menos  dudoso,  motivos  son  del 
atraso  en  que  nos  hallamos  en  materia  de  minería. 
Cierto  es  que  de  parte  de  varias  personas  ilustra- 
das se  ha  hecho  una  constante  propaganda  en  fa- 
vor de  esta  rama  de  riqueza;  que  se  ha  dado  á  hia 
alguna  que  otra  publicación  encaminada  á  llamar 
la  atención  de  cuantos  se  interesan  por  esta  dase 
de  negocios,  llevándose  á  efecto  estudios  y  traba- 
jos científicos  é  industriales;  que  se  ha  legislado 
con  previsión  y  cordura  sobre  minería,  y  que  todo 
ello  ha  dado  margen  á  la  formación  de  compa- 
ñías y  sociedades  que  se  han  lanzado  á  arrancar 
de  las  entrañas  del  territorio  oriental  las  riquezas 
que  encubren  sus  inmensas  moles  de  granito, 
cuarzo,  sílice,  etc.,  etc.;  pero  estamos  lejos  toda- 
vía de  conocer  bien  las  vetas,  filones  y  depósitos 
que  atesoran  en  su  seno  los  terrenos  de  la  Re- 
pública. 

Sabemos,  sí,  que  encierran  metales,  como  son: 
oro,  plata,  plomo,  hierro,  manganeso,  estaño  y 
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mercurio;  combustible  mi neral.ccino  lignito,  tarbfl, 
carbón  de  piedra  j  antniGÍta;  cuanos,  como  ága- 
tas, silex,  (itaBtiHtRB,  topaciofi  O;  éntrelas  calizaa 
multitud  de  máimoles,  creta  y  piedra  litográücti ; 
blanco  j  fino  yeso;  feldespato;  variedad  intínita 
de  arcillas  plástícaa;  granitos,  sal  gema,  etc.,  etc., 
alguno  de  loe  cuales  se  explota  en  mayor  6  me- 
aot  escala,  con  gran  ventaja  para  los  especula- 
dores. 

En  efecto,  en  la  región  aurífera  de  CuítapirA  y 
Oonnlee,  que  abraza  un  área  de  340  leguas  cua- 
dradas <^},  se  extraen  contínuamente  grandes  can- 
tidades de  enano,  del  que  se  separa  el  oro  por  los 
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das  extraídas  la  cantidad  de  este  metal,  qne  aeri 
necesario  mviar  también  á  Europa  por  oo  tttiat 
aplicación  entre  nosotros  Ü).  Además,  este  depMT> 
tamento,  que  como  su  nombre  lo  índica  es  ríoo  eq 
imxIuctOB  mineralógicos,  poeee  numerosas  cante' 
ras  de  mármol,  tan  variado  y  de  cualidades  tan 
estimables  que  no  acertamos  £  com;«^ader  la  ra- 
EÓn  que  impide  el  que  sean  explotadas  mi  grande 
escala,  si  bien  es  cierto  que  ya  se  ha  constitoMo 
una  sociedad  con  objeto  de  dedicarse  í  beiiefi- 
ciarlas. 

Haldonado  posee  dos  minas  de  cobre  en  ex^o- 
tación,  ambas  en  las  cercanías  de  Pan  de  Aid- 
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procedimientos  mecánicos  y  químicos  más  racio- 
nales y  modernos,  envifindoRo  &  Europa  en  pane?, 
cuyo  producto  medio  nnual  es  de  40,0lJ0  pesos.  Kn 
cunnto  &  la  proporción  del  cuarzo  con  el  oro,  el 
máximum  ha  sido  de  34  gramos  de  este  precioso 
meta)  por  cada  tonelada  de  cuarzo  beneficiado,  y 
e)  mínimum  de  5  gramos. 

El  departamento  de  Minas  ha  sido  agraciado 
por  la  naturaleza  con  minas  de  plomo,  cuya  su- 
perabundancia se  halla  fuera  de  toda  pondersciñn, 
sumando  actualmente  algunos  cientos  de  toncla- 
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car,  pero  encarecido  este  metal  por  lo  mucho  que 
cuesta  su  Acarreo  al  puerto  más  cercano,  los  tra- 
bnjos  de  minería  efectuados  han  quedado  en  sus- 
penso. No  sucede  otro  tant«  respecto  de  la  piedra 
calcárea,  superior  en  calidad  á  todas  las  que  exis- 
ten en  In  República,  pues  es  beneficiada  y  expor- 
tada á  Montevideo,  donde  se  pagan  por  ella  bue- 
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hm  pMcioa.  Respecto  de  la  turba,  ea  un  excelente 
eombuatiblo  que  hace  el  mismo  efecto  que  la  hulla, 
ptm  con  ella  Be  oalctoa  la  piedra-cal,  aunque  es 
preciso  desecarla  pTeviamente  m. 

El  indudable  que  este  combustible  no  puede 
competir  con  el  carbón  de  piedra,  supliéndolo  so- 
lamente en  virtud  de  faltar  éste,  pero  parece  que 
la  existencia  del  (Utimo  está  ya  plenamente  con- 
firmaos, habiéndose  hallado  en  el  departamento 
da  Treinta  7  Tres.  Si  asi  fuese,  y  la  explotación 
del  carbón  de  este  deptutamento  no  ofrecían  las 
dificultades  con  que  se  ha  luchado  en  otros  pun- 
tos de  la  R^ública  para  la  extracción  de  otros 
minerales,  vendría  á  aumentarse  la  riqueza  pú- 
blica con  un  factor  importantísimo,  pues  de  todos 
es  sabido  el  continuo  consumo  que  de  semejante 
combustible  se  hace  en  el  país. 

£1  grafito,  que  ja  empieza  á  escasear  en  Asia  y 
Europa,  abunda  en  las  cercanfas  del  Fichinango, 
jurisdicción  del  Rosario,  habiéndose  comenzado  á 
explotar  hace  unos  diez  allos,  pero  mal  trabajada 
la  mina,  no  dio  el  resultado  que  se  esperaba.  Este 
mineral  ocupa  una  vasta  extensión  y  es  de  exce- 
lente calidad,  no  dilii^nlo  x-r  runfundido  con  las 
arcillas  grafitosas  iji-iivililc-,  p'iumntradaa  en  loa 
departamentos  de  ]:\  liondii  y  San  Jos¿ 

XjS  extracción  y  piilitiiejito  <k-  !as  ágata»  es  por 
sisóla  una  de  las  cxplotaciotic'^  minenUes  é  in- 
dustriales de  más  ftgiiro  purvoriir.  La  infinita  y 
preciosa  variedad  que  ¡io  >?|[!i>  hay  en  diversas 
partes  de  la  República  y  especialmente  entre  los 
arroyos  del  Catelán  en  el  departamento  de  Arti- 
gas, es  un  hecho  notorio  y  evidenciado  por  milla- 
res de  personas  que  han  recorrido  sus  campos,  ad> 
mirando  asombrados  tanta  y  tan  despreciada  ó 
abandonada  riqueza  conocida  de  pocos  años 
acá  (31.  Estas  ágatas  han  dado  lugar  á  una  lu- 
crativa industria  de  parto  de  varias  personas  que 
las  extraen  de  los  yacimientos,  vendiéndolas  á  los 
especuladores  que  las  remiten  á:AlemanÍa,  cuyo 
país  nos  devuelve  una  parte,  hábilmente  tninsfor- 
Buda  por  la  mano  del  artista,  en  innumerables 
<^jetos  de  lujoso  adorno,  mientras  que  la  otra  se 
vende  en  Europa  á  precios  altísimos.  Loe  ópalos 
y  las  cristal  ilación  es  son  también  motivo  de  es- 
peculación, exportándolos  al  viejo  mundo,  donde 
se  pogftu  muy  bien,  gracias  á  la  hermosura  de  sus 
variados  matices,  pero  nosotros  no  les  damos  ab- 
solutamente ninguna  importancia. 
-  El  puebloqne,en  parte.debe  su  progreso  y  bien- 
ester  á  la  industria  minera,  es  el  de  la  Paz,  cerca 
de  AContevideo,  pues  poseyendo  inmensas  cante- 

( 1 )  EUu  PflTiDCCBEl :  Lifferua  apunífM  tabre  ti  departamerUo 

(2)  JuBla  HiMS,  obn  dtidi;  lomo  i,  pá«.  83. 
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ras  de  granito  rojo,  ó  mejor  dicho  úentta,  au  ex- 
plotación ha  adquirido  bastante  desairollo,  dando 
ocupación  á  muchos  trabajadores.  En  otro  tiempo, 
esos  terrenos  eran  considerados  como  una  verda- 
dera calamidad  para  sus  propietarios,  pero  cuando 
la  ciencia  descorrió  el  velo  de  In  ignorancia  y  ae- 
ílaló  las  diversas  aplicaciones  que  podía  tener  esta 
roca,  los  estériles  pedregales  4e  la  Paz  se  Inina- 
formaron  en  manantial  de  riqueza  para  sus  afor> 
tunados  poseedores.  Algo  parecido  sucedió  en  el 
departamento  de  la  Florida,  con  la  túndante 
piedra  que  allí  existe,  cuya  excelencia  vino  i  ccmh- 
prenderse  cuando  se  emprendió  el  adoquinado  de 
Montevideo.  Be  dio  ocupación  á  miles  de  brazos, 
el  pueblo  denominado  Isla  Mola  se  convirtió  en 
colosal  depósito  de  la  piedra  ya  labrada  y  dis- 
puesta pora  pavimentar  la  hermosa  capital  de  la 
República,  y  los  vagones  del  ferrocarril  eran  po- 
cos para  el  transporte  de  los  millones  de  adoqui- 
nes que  hubo  necesidad  de  emplear  con  aquel 
objeto. 

Pero  la  piedra  abunda  en  todo  el  país,  de  modo 
que  por  todos  lados  y  contínuamente  se  abren 
canteras  que  dan  lugar  á  una  considerable  expor- 
tación para  los  trabajos  que  se  efectúan  en  Bue- 
nos Aires,  Xm  Plata  y  el  Rosario,  siendo  el  depai^ 
lamento  de  la  Colonia  el  preferido  por  au  mayor 
proximidad  &  estas  ciudades.  De  aquí  la  forma- 
ción de  fu«^  empresas  que  explotan  canteras  en 
el  Sauce,  Rosario,  Riachuelo,  Colonia,  Palroira  y 
Carmelo,  satisfaciendo  un  módico  derecho  de  ex- 
portación, que  se  aplica  á  la  construcción  de  edi- 
ficios escolares.  Esto  expl  ica  que  las  escuelas  pú- 
blicas de  este  departamento  est¿n  instaladas  eu 
locales  que  llenan  las  principales  exigencias  de  la 
hi^ene  y  la  pedagogía. 

Muchos  otros  son  los  minerales  que  existen  en 
la  República,  sin  que  nadie  se  preocupe  de  ellos 
por  las  causas  que  dejamos  apuntadas,  pudiendo 
citar  el  sulfuro  de  plomo  en  Artigas;  mármoles, 
granito  y  pizarra  en  Canelones;  carbón  de  lüedra, 
cobre  y  pórfido  en  Cerro  Largo;  plomo,  hiem»  y 
multitud  de  piedras  de  constmociÓD  en  la  Colonia; 
oro,  plato,  cobre,  hierro,  taloo,  mármoles  y  azufre 
en  el  Durazno;  oro  y  manganeso  en  el  de  Floree; 
piedra-cal,  hierro,  pizarra  y  espléndidos  granitos 
en  el  de  Florida;  carbón,  lignito,  cobre,  plomo, 
pórfidos,  mármoles,  piedra  litográfica,  manganeso^ 
alabastro,  variados  ocres  y  otros  variados  minera- 
les en  los  de  Maldonado,  Rocha  y  Minas;  exce- 
lentes arcillas  plásticas  en  loa  de  Río  Negro  y 
San  José;  sulfuros  de  plomo,  cobre,  amatistas, 
ágata  7  cristal  de  roca  en  el  del  Salto;  azufre, 
plomo,  oro,  plata,  cobre  y  hierro  en  el  de  Pay- 
sandú;  sal  gema  y  cal  hidráulica  en  el  de  So- 
riano;  y  abundante  cuarzo  aurífero  en  el  de  Rí- 


vera,  eiendo  de  lamentar  que  casi  todas  estas  ñ- 
quezaa  yazgan  abandonadas,  cuando  tanta  utili- 
dad podría  obtenerse  de  su  expl«taoi6o. 

nialatM.-Paao  del.  — Dplo.  del  R(o  Negro. 
Paso  «obre  el  arroyo  Sínchez  Grande. 

HlBnaB««.  — Cerro  de  los.— Dplo.  de  Haldo- 
nado.  Se  encuentra  en  el  valle  del  Aitu^-  £^  uno 
de  los  cerros  más  altos  de  la  comarca.  Por  su  pie 
pasa  el  arroyo  Aiguá.  8u  cumbre  es  aplanack  y 
sirriA  de  cementerio  de  indios.  8e  hallan  en  él 
objetos  de  los  aborígenes,  tales  como  boleadoras, 
flechas,  rnscadores,  morteros  y  otros  objetos  de 
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Negro.  (Ampliación.)  En  el  Don  Esteban  Grande. 
Está  situado  en  el  llamado  ríncón  Angosto,  for- 
mado ]M>r  los  ceños  Don  Esteban  Grande  y  Tala. 
Es  una  simple  picada  que  toma  su  nombre  de 
la  persona  que  fué  piopietsría  de  aquellos  cam- 
pos. 

Mala-Hueroa.— Arroyo.— Dpto.    de  Tacua- 
rembó. Se  rinde  al  Tacuarembó  Chico  por  la  mar- 


Bfvllno.— Arroyo  del.  — Dpto.  de  Maldonado. 
En  la  parte  N.  de  la  sección  de  Pan  de  Azúcar. 
Es  afluente  del  arroyo  de  este  nombre. 

Slollnu.  -  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
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MlHaaiM. —Poso  del.— Dpto.de  Tacuarembó. 
En  el  cauce  del  río  Negro,  entre  el  paso  de  Aguiar 
y  el  de  Pereira. 

Miranda.  —  Paso  de.  — Dpto.  de  Canelones. 
Paso  que  se  encuentra  entre  el  arroyo  del  Mata- 
ojo  y  el  potrero  de  Bideau,  en  el  camino  de  ta  Ta- 
blada. 

Miraaol.  —  Azud  del.  — Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Apliciibase  antes  este  nombre  ¿  uu  tajamar 
que  existe  en  cierta  cañada  tributarla  del  nrro- 
yuelo  de  Ayaln;  pero  ahora  se  conoce  con  In  de- 
nominación de  Nutrias,  por  la  gran  abundancia 


HiraraUes.  —  Cerro.  —  Dplo.  de  Minas.  Se 
encuentra  en  las  sierras  de  Mina?,  inmediato  á  la 
fuente  del  Puma. 

niBla  Amiata.  —  Paso  de.  —  Dpto.  del  Kío 

lU. 


Afluente  del  José  Ignacio  en  su  primer  tercio  su 
perior  por  la  derecha. 

Molina.-  Arroyito  del.— Dpto.  de  Maldonado. 
Al  O.  de  la  ciudad  de  Maldonado:  va  al  río  de  la 
Plata. 

Molino.  —  Paso  del.  —  Dplo.  de  Maldonado. 
Vado  en  el  arroyo  de  Maldonado,  cerca  de  la  vi- 
lla de  San  Carlos. 

Molino.- lacada  del.  — Dpto,  de  Canelones. 
En  el  canee  del  arroyo  de  Pando. 

Molino.  —  Zanja  del.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
C^)rre  por  los  suburbios  de  la  villa  de  San  Fruc- 
tuoso, es  de  pequeñísima  extensión  y  desagua  en 
el  Tacuarembó  Chico. 

Mollea.  —  Arroyito  de  los. —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Afluente  de  la  poderowi  cafiada  de  Ace- 
guá. 
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IMíolles. — Arroy ito  de  los.  —  Dpto.  del  Río  Ne- 
gro. (Corrección.)  El  que  de  este  nombre  y  tribu- 
tando en  el  Salsipuedes,  hemos  regfistrado  como 
arroyo  en  la  pág^.  484,  es  sólo  un  arroyuelo  ó  ca- 
ñada. 

Molles.— Arroyo  de  los, —  Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Tributario  de  la  orilla  izquierda  del  Ta- 
cuarembó Chico. 

M olles  CliÍ€o.~  Arroyuelo.  —  Dpto.  de  la  Flo- 
rida. Nace  en  la  falda  occidental  de  la  cuchilla 
Grande,  frente  á  la  estación  de  Nico  Pérez,  y 
desaipia  en  el  Mollee  del  Pescado.  (£1  señalado 
en  los  mapas  con  el  nombre  de  Afluente  es  el  gajo 
principal  que  se  llama  Melles  del  Pescado  y  nace 
entre  Nico  Pérez  y  sierra  de  Sosa.) 

Molles  Graade. — Arroyo  de  los. — Dpto.  del 
Rio  Negro.  (Ampliación.)  El  arroyo  de  este  nom- 
bre, registrado  en  la  pág.  484,  se  llama  también 
Melles  de  Porrúa,  porque  en  unión  del  Rfo  Ne- 
gro forma  el  límite  E.  del  rincón  de  Porrúa. 

nic^le*  del  Paseado. —Sierra  de  los.— Dpto. 
de  la  Florida.  Sierra  muy  escabrosa,  que  se  ex- 
tiende en  una  prolongación  de  15  kilómetros  sobre 


la  cuchilla  de  los  Moües  del  Pescado,  terminando 
en  la  costa  del  Yí. 

MoatevIdAa  HfaiMrtoo.— Suprimimos  este  ar- 
tículo deseosos  de  no  dar  á  nuestra  obra  más  ex- 
tensión de  la  que  ya  tiene,  y  considerando  que 
no  es  de  rigurosa  necesidad  en  elia  un  tn^jo  que 
por  su  naturaleza  pertenece  más  al  género  exclu- 
sivamente histórico  que  al  geográfico. 

Morelra. — Paso  de. — Dpto.  del  Durazno.  En 
el  curso  medio  del  arroyo  Tomás  Cuadra,  entre 
las  confluencias  de  la  callada  Orande  y  del  arroyo 
de  la  Isla. 

Morelra.— Paso  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
En  el  arroyo  San  Carlos,  un  poco  más  al  S.  del 
paso  de  Dutra. 

Malas.— Picada  de  las.— Dpto.  de  Maldo- 
nado. En  la  cañada  Bellaca,  Corte  de  la  Lefia, 
al  S.  del  paso  Ancho. 

Malltos.— Cerro  de  las.  — Dpto.  de  Maldo- 
nado. En  el  paraje  conocido  por  Corte  de  la  Ldla. 
Es  de  poca  elevación. 

Binada.- Abra  de.— Dpto.de  Maldonado.  Se 
encuentra  esta  abra  en  la  sierra  de  las  Cañas. 


NaraBjo.— Isla  del.— Dpto.  deSoriano.  (Am- 
pliación.) Es  una  isla  de  aluvión,  de  menor  ex- 
tensión que  la  isla  del  Infante.  Se  destina  al 
pastoreo.  Es,  con  excepción  de  algunos  albardo- 
nes,  una  isla  anegadiza.  Es  de  propiedad  nacio- 
nal, y  actualmente  está  arrendada.  Calcúlase  su 
extensión  en  400  hectáreas  próximamente. 

Navarro.— Cuchilla  de. —Dpto.  de  Soriano. 
(Ampliación.)  La  cuchilla  de  Navarro  se  des- 
prende de  la  cuchilla  Orande,  á  la  altura  de  las 
puntas  de  los  arroyos  Coquimbo  y  Bequeló.  Desde 
su  origen  hasta  su  fín,  en  el  rincón  del  mismo  nom- 
bre, divide  aguas  al  río  Negro  y  al  arroyo  Grande. 

líavarro.— Rincón  de.  —  Dpto.  de  Soriano. 
Sobre  el  río  Negro  y  el  arroyo  Grande,  en  la  con- 
fluencia de  ambos. 

NAatilns.— Roca.— En  el  río  de  la  Plata. 
Este  riesgo  se  halla,  según  la  relación  del  capitán 
del  transporte  inglés  NáuiUua^  marcando  el  faro 
de  la  isla  de  Flores  al  S.  73®  E.  y  la  punta  Brava 


al  S.  73®  O.;  pero  dice  el  almirante  Lobo,  en  su 
Manual  de  navegación^  que  debe  haber  algún  error 
en  estas  marcaciones. 

Neiira.  — Laguna.— Dpto.  de  Rfx^a.  Los  te 
rrenos  que  circundan  esta  laguna,  llamada  tam- 
bién de  los  Difuntos,  son  abundantes  en  turba. 
En  las  estaciones  de  primavera  y  verano  la  turba 
se  seca,  sobre  todo  si  el  precedente  invierno  ha 
sido  poco  lluvioso,  la  tierra  se  resquebraja,  y  el 
sutil  polvo  que  el  viento  arrastra,  cubre  la  super- 
ficie de  las  aguas  de  la  laguna,  dándole  ese  color 
negruzco  origen  del  nombre  con  que  en  la  actua- 
lidad se  la  distingue. 

Meipro.— Arroyo  de  la  laguna  del.— Dpto.  de 
Cerro  Largo.  Lo  atraviesa  en  su  parte  media  el 
camino  nacional  á  la  ciudad  de  Meló,  como  á 
30  kilómetros  al  O.  de  ésta.  Es  afluente,  por  la 
margen  izquierda,  de  la  parte  superior  del  río  Ta- 
cuarf;  nace  de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Prin- 
cipal, corre  de  NO.  á  SE.  en  una  extensión  como 
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de  20  kilómetroB  y  desagua  con  cauce  eetiecbo  en 
la  también  estrecha  canal  del  Tacuarf,  como  á  32 
kilómetros  de  las  fuentes  de  este  río,  que  vienen 
á  quedar  al  880.  aproximadamente. 

nrgí^.— Cerro.— Dpto.de  Maldonado,  Cerca 
del  naetmiento  del  arroyo  del  Alféres. 

Negro.  ^  Cerro.— Dpto.  de  Haldonado.  En  la 
sierra  de  las  Ánimas,  entre  los  cerros  Betete  y 
Tupambaé. 

Negro.— Cerro.— Dpto.  de  Maldonado.  En  la  sec* 
ción  de  Mataojo:  es  largo  y  de  bastante  altura. 

Negro,— Cerro.— Dpto.  de  Maldonado.  En  la 
sierra  de  las  CaBas:  es  uno  de  los  cerros  más  ele- 
vados de  esta  cordillera. 

Negro.— Cerro.— Dpto.  de  Maldonado.  En  la 
sección  de  Garzón  existe  un  cerro  de  este  nombre. 

Nieto.  -Cañada  de.— Dpto.  de  Soriano.  (Am« 
pliación.)  Debe  su  nombre  á  un  poblador  de  este 
apellido.  Ocupa  una  sona  agrícola  de  tanta  im- 
portancia como  la  de  la  Agraciada.  La  salida  de 
sus  producios  se  hace  por  la  villa  de  Dolores  y  el 
río  8an  Salvador. 

Nieto. — Laguna  de. — Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Grande  y  límpida  laguna  extema  al  monte  del 
río  Tacuarf,  luego  abajo  de  la  barra  del  arroyo  del 
Campamento.  Su  nombre  proviene  del  propieta- 
rio don  Rafael  Nieto,  que  tuvo  poblada  su  estan- 
cia inmediata  á  dicha  laguna. 

Nieto.— Zanja  de.— Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  camino  departamental  que  conduce  á  Minas, 
con  dirección  al  paso  de  Dutra. 

Nietos.-  Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  en  las  cuchillas  Altas  y  desemboca  por  la 
derecha  en  el  arroyo  San  Carlos. 

NIevea.— Lagunita  del  rozado  de.  — Dpto.  de 
Cerro  Largo.  En  el  monte  que  pestafiea  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Tacuarí,  en  el  fondo  del  rin- 
cón de  la  estancia  de  los  Coronel,  hoy  de  la  su- 
cesión de  don  Celedonio  Jara.  La  denominación 
proviene  de  un  desafío  que,  antes  de  la  Guerra 


Grande,  después  de  la  batalla  de  Cagancha,  tuvo 
un  tal  Nieves  con  uno  de  sus  compaReros,  habién- 
dose verificado  aquel  hecho  sangriento  en  un  roza- 
do que  á  su  frente  tiene  una  laguniia.  En  el  desa- 
fío fué  muerto  Nievesy  herido  su  adversario:  aquél 
fué  enterrado  allí  mismo,  y  hasta  después  de  mu- 
chos años  existió  la  cruz  colocada  en  la  sepultura. 

Noble.  — Laguna  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Dentro  del  monte  que  puebla  la  margen  izquierda 
del  río  Tacuarí,  para  arriba  de  la  picada  de  Tori- 
bio.  Según  la  tradición,  á  esa  laguna  se  arrojó 
herido  un  pardo  de  nombre  José  Noble,  que  nunca 
mtf  8  apareció,  siendo  de  presumir  que  allí  muriese 
ahogado;  y  de  ahí  proviene  la  denominación  de 
la  tal  laguna. 

NovUloa.  — Picada  de  los.— Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Se  encuentra  sobre  el  cauce  medio  del 
arroyo  del  Fraile  Muerto,  como  5  kilómetros  para 
abajo  del  paso  de  la  Arena.  Desde  90  a&os  acá 
esa  picada  empezó  á  ser  denominada  picada  de 
Sixto,  en  razón  de  estar  inmediata  la  población 
del  propietario  y  extinto  don  Sixto  Castro. 

Naevft.— Isla.— Dpto.  de  Canelones.  En  la 
descripción  de  la  isla  Nueva  publicada  en  el 
cuerpo  del  Dicx^ionario  GeoorÍfioo,  se  ha  co- 
metido un  error,  atribuyéndole  á  la  expresada  isla 
una  y  media  hectárea  de  superficie,  debiendo  ha- 
berse dicho  que  mide  cuatro  hectáreas. 

Natrlos.— Azud  (i)  délas.— Dpto.  deTremta 
y  Tres.  Se  encuentra  en  el  rincón  de  Ramírez,  en 
el  cauce  de  una  cafiada  afluente  del  arroyito  de 
Ayala,  por  la  margen  izquierda.  La  primera  de- 
nominación fué  Mirasol,  pero  después  fué  cam- 
biada por  la  de  las  Nutrias,  á  causa  de  que  se 
plagó  de  esos  anfibios,  que  suelen  aparecer  en 
manadas  de  centenares  de  individuos. 


(1)    A2UD  6  A2UOA.  /'.  —  Presa  hecha  en  loe  rfM,  á  fin  de 
tomar  agua  para  regar  7  para  otioe  neos.  Tis)<uiiar. 
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ft«to.— Cerro.— Dpto.  de  Cerro  Largo.  (Am- 
pliación.) Este  cerro  se  alza  sobre  la  cumbre  de 
la  cuchilla  de  segundo  orden,  separante  de  las 
aguas  de  loe  arroyos  del  Fraile  Muerto  y  Quebra- 
cho» afluente  del  arroyo  Tupambaé.  Al  S.  de  este 
cerro  se  encuentran  las  nacientes  del  cailadón  de- 
nominado Cuera  del  Tigre,  que  desagua  en  el 
Fraile  Muerto,  entre  los  pasos  de  la  Cruz  y  de  la 
Arena.  En  extremidad  8.  y  parte  oriental  hay  un 
manantial  abundantísimo  de  agua  fría  y  excelente 
sabor  en  lo  más  riguroso  del  estío. 

ftalo.— Tapera  del.  — Dpto.  de  Cerco  Largo. 
(Omisión.)  En  la  costa  izquierda  de  la  parte  me- 
dia del  rio  Tacuarí,  hacia  arriba  de  la  barra  del 


bañado  Grande.  £1  nombre  arranca  de  haber  sido 
su  poblador  un  negro  congo  llamado  José  Ñato, 
liberto  favorecido  por  la  propietaria,  viuda  de  Blas 
Coronel.  Ese  negro  era  generalmente  estímado 
por  su  honradez  y  laboriosidad,  pudiendo  aaí 
constituir  una  numeroea  familia,  que  supo  ense- 
ñarla á  trabajar  en  sementeras  anuarias.  El 
apodo  de  Ñaio  le  fué  puesto  por  la  forma  de  su 
chata  nariz.  Han  transcurrido  más  de  40  años  y 
los  vestigios  de  la  población  y  de  parte  de  las  se- 
menteras todavía  son  visibles.  £1  lugar  es  nota- 
ble por  encontrarse  entre  dos  cañadas  coi^aentes 
del  Tacuarí,  y  al  extremo  B.  de  una  alta  y  pedre- 
gosa cuchilla  de  cuarto  orden. 


Oeate.  —  Bajo  del.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
(Véase  Monarca,  roca  del;  pág.  485.) 

Oeste.— Punta  del.  — Dpto.  de  Canelones.  Se 
Uama  así  la  que  forma  al  O.  la  playa  de  Santa 
Rosa,  sobre  el  río  de  la  Plata. 

Ollmar.— Cerros  del.— Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Sobre  la  margen  izquierda  del  01  iniar  Grande, 
algunos  kilómetros  para  abajo  de  la  confluencia 
del  Olimar  Chico  en  aquel  río,  se  levantan  dos 
cerros  denominados  del  Olimar. 


Ollmar.  —  Paso  del.—  Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Vulgarmente  se  denomina  paso  del  Olimar  al 
paso  de  las  Balsas,  en  frente  á  la  villa  de  Treinta 
y  Tres,  y  como  600  metros  para  abajo  de  la  barra 
del  Yerbal. 

Olimar  (U.- Río.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 


( 1 )  La  precisa  j  minuciosa  descripción  que  sigue  se  debe 
á  ia  pericia  6  ilustración  del  seflor  don  Manuel  Cofonel,  emi- 
nente agrimensor  j  topógrafo  que  tal  Tez  conosca  como  na* 
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Ese  rio  es  «1  más  poderoso  afluente  del  Cebollalí, 
y  como  éste,  tiene  sus  nacientes  en  la  cuchilla 
Grande  Superior,  mediaado  como  L30  kilómetros 
entre  unas  y  otras.  Im  verdadera  naciente  de  Oli- 
mar  hace  cabecera  con  la  del  arroyo  Cordobés; 
pero  á  cauaa  de  un  ruidoso  pleito  tramado  entre 
Romualdo  Vega  y  Nicolás  Gadea,  allá  por  el 
año  1834,  fué  alterada  malamente  la  denomina- 
ción top<%ráfica,  determinándole  la  principalidad 
de  un  cauce  de  la  manera  más  absurda,  pues  se 
estableció  como  principal  un  gajo  noloriamenle 
subalterno  por  su  menor  longitud  y  por  su  mucba 
menor  cuenoa,  por  su  cauce  y  desvio  de  la  direo- 
cióu  de  ^te,  y  más  que  todo,  por  el  arrastre  pre- 
dominante en  la  cootluencia  de  ios  dos  gajoa  á  la 
sftión  reconocidos,  con  indudable  presión  de  una 
poderosa  influeucia  patrocinante  de  los  Intereses 
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del  cauce  de  este  rio,  desde  su  naciente  verdadera 
basta  su  desembocadura,  en  la  margen  izquierda 
del  caudaloso  Cebollati,  no  baja  de  IGO  kilóoietros. 
En  su  parte  superior  desciende  por  entre  altas 
lomas  y  en  largos  trechos  escabrosidades  pedre- 
gosas, hasta  la  couHuericla  del  arroyo  Avestruz; 
de  allí  basta  la  burra  del  arroyo  los  Ceibos  puede 
considerarse  la  parte  media  del  río  que  se  dea- 
cribe;  y  desde  dicha  barra  hasta  la  mencionada 
desembocadura,  como  su  parte  inferior;  teniéndose 
para  esta  clasificación  fraccionarin,  más  en  cuenta 
la  naturaleza  de  los  terrenos  atravesados  por  el 
cauce  del  rio,  que  las  distancias  reapeclivas  detei- 
minadae  por  las  precedentes  indicaciones  limitan- 
tes. La  topografía  de  los  terrenos  de  la  parte  su- 
perior, como  ya  se  ha  indicado,  es  de  profundas 
y  en  mucho  ásperas  hondonadas,  y  el  cauce  mide 
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de  Gadca  y  contraria  á  los  derechos  de  Vega:  tal 
influencia  era  nada  menos  que  la  del  General  Ri- 
vera, entonces  Presidente  de  la  República;  con 
cuya  intervención  fué  zanjado  el  pleito,  pero  quedó 
desairada  la  integridad  del  fallo  de  la  naturaleza, 
que  establece  de  una  manera  clara  la  principali- 
dad del  gajo  que  nace  y  corre  más  al  S.,  ó  sea  el 
que  se  denomina  ahora  la  Yeguada.  La  longitud 
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una  extensión  sinuosa  no  menor  de  58  kilómetros. 
Los  de  la  parte  media  son  de  más  snavee  colinas 
y  sin  pedregales,  midiendo  el  cauce  más  de  70  ki- 
lómetros. Y  los  de  la  parte  inferior  son  valles 
planos  surtidos  de  baHadoa  extensos,  midiendo  el 
anchuroso  cauce  ana  estensión  aproximada  á  30 
kilómetros.  Las  dos  Altímas  partes  mencionadas 
contienen  tierras  aprovechables  para  la  agricul- 
tura por  ambas  márgeneo,  así  como  ricos  montes 
de  considerable  extensión:  la  parte  inferior  es 
casi  toda  navegable.  Los  principales  afluentes  de 
este  río  por  la  margen  izquierda  son :  el  Soldado 
ó  arroyito  de  la  Isla  de  la  Ternera,  que  hace  ca- 
becera con  las  nacientes  del  arroyo  Tarariras,  y 
corre  en  una  extensión  como  de  20  kilómetros,  de 
NO.  á  SE.  aproximadamente;  este  afluente  fué 
el  que  Gadea  pretendió  hacer  reconocer  como  gajo 
principal  de  Olimar,  contra  el  torrente  de  lodas 
las  condiciones  determinantes  de  la  principalidad 
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de!  gajo  denominado  la  Yegoaáñ,  y  contra  los  de- 
rechos posesorios  del  prenombrado  Vega;  el  arro- 
yito  Lagarto,  denominado  también  de  Sánches, 
que  tiene  su  nacimiento  en  la  misma  cuchilla 
Grande,  en  frente  á  las  nacientes  del  arro3'o  Tu- 
pambaé  y  corre  también  de  NO.  &  SE.  en  una 
extensión  que  poco  excede  de  20  kilómetros;  el 
arroyo  Avestruz  ya  mencionado,  que  también  nace 
de  la  cuchilla  Grande,  en  frente  á  las  nacientes 
del  arroyo  del  Medio,  recibe  por  su  margen  iz- 
quierda las  aguas  del  Avestruz  Chico  y  con  fuerte 
cauce  desemboca  en  el  ONmar  á  inmediación  del 
último  cerro  merídionfll  de  la  cadena  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  cerros  de  Lago;  este 
afluente  fué  límite  ^di visorio  entre  los  acaudalados 
propietarios  Romualdo  Vega  por  la  parte  occi- 
dental y  Manuel  Lago  por  la  parte  oriental ;  corre 
en  una  extensión  como  de  32  kilómetros  de  N.  á 
S.;  el  Yerbal  que  nace  de  la  misma  cuchilla 
Grande,  en  frente  á  las  nacientes  de  los  arroyos 
Sarandt  y  Quebracho,  como  5  kilómetros  al  O. 
del  cerro  Colorado:  este  afluente  es  el  más  fuerte 
de  los  que  engruesan  las  aguas  y  el  cauce  del 
Olimar,  recibiendo  por  su  margen  iiquimhi  las 
aguas  del  Yerbal  Chico,  como  15  kilómetros  an- 
tes de  su  desembocadura,  en  frente  á  la  villa  de 
Treinta  y  Tres;  se  hace  notar  que  entre  la  barra 
de  este  arroyo  y  la  del  Avestruz,  se  encuentra  la 
del  arroyito  Malo,  luego  arriba  del  paso  de  loe  Ca- 
rros, y  como  5  kilómetros  para  abajo,  la  de  la 
fuerte  cañada  de  los  Sauces,  y  que  ambos  peque- 
ños afluentes  nacen  de  las  inmediaciones  de  la  es- 
tancia vieja  de  Lago,  en  la  cuchilla  de  2.®  orden 
limitante  al  O.  de  la  cuenca  del  precitado  arroyo 
Yerbal:  la  renombrada  cañada  de  las  Piedras, 
que  hace  barra  como  6  kilómetros  para  abajo  de 
la  del  Yerbal,  y  fué  reconocida  como  límite  entre 
el  vasto  rincón  de  d' Avila  y  el  campo  de  los  Me- 
dinas;  dicha  cañada  nace  al  S.  de  la  antigua  es- 
tancia de  los  Medinas,  en  el  punto  que  se  des- 
prende la  cuchilla  de  3.^  orden  limitante  al  O.  de 
la  cuenca  del  arroyito  de  los  Ceibos,  y  corre  de 
NE.  á  SO.,  en  una  extensión  de  15  kilómetros 
aproximadamente;  el  arroyito  de  los  Ceibos,  que 
nace  de  la  cuchilla  de  2.^  orden  denominada  de 
Dionisio,  en  el  punto  que  esta  cuchilla  se  divide 
en  dos  ramales,  tomando  el  principal  la  dirección 
SE.  hacia  el  palmar  de  San  Francisco,  y  el  otro 
la  del  SO.  hacia  la  villa  de  Treinta  y  Tres;  la  ex- 
tensión de  este  afluente  es  aproximadamente  de 
30  kilómetros,  y  su  cauce  se  desarrolla  á  grandes 
trechos  en  bañados  de  fácil  vado.  Los  afluentes 
principales  del  Olimary  por  la  margen  derecha, 
son:  el  arroyo  del  Rosario,  el  Carmen,  las  Pavas, 
el  Tigre  y  Olimar  Chico,  que  es  el  más  poderoso 
y  por  su  caudal  de  agua  pluvial  rivaliza  con  el 


Yerbal ;  el  Rosario  nace  de  la  cuchilla  Grande, 
en  el  punto  donde  ésta  hace  codo  y  toma  la  di- 
rección O.  hacia  el  cerro  Chato;  corre  de  O.  á  R 
en  una  extensión  como  de  35  kilómetros,  desem- 
bocando luego  abajo  de  la  estancia  de  Francnco 
Saravia:  el  Carmen  también  tiene  sos  nacientes 
en  la  cuchilla  Grande,  un  poco  al  8.  de  las  del 
Rosario;  su  curso  es  también  como  de  35  kilóme- 
tros y  desagua  en  el  Olimar  como  2  1/2  kilóme- 
tros para  abajo  de  la  barra  del  Rosario,  corriendo 
de  O.  á  E.,  con  pequeñas  desviaciones  hada  el  8.; 
las  Pavas  tiene  sus  nacientes  en  la  misma  cudii- 
Ua  Grande,  en  frente  á  las  del  arroyo  M<Hixón, 
corre  de  O.  á  E.  en  una  extensión  que  excede  de 
40  ki]ómetix)s,  recibiendo  por  su  margen  iaquierda 
las  aguas  del  gajo  denominado  Balijas,  que  tam- 
bién nace  de  la  cuchilla  Grande,  en  la  falda  8. 
del  cerro  Chato,  y  por  la  margen  derecha  las  del 
arrojrito  Averías,  poco  antes  de  desembocar  en  el 
Olimar:  el   Olimar  Chico  nace  de  la  cuchilla 
Grande,  al  N.  de  la  sierra  de  Sosa,  y  en  fíente  á 
las  nacientes  del  arroyo  Pescado,  corre  de  OBO.  á 
ENE.  en  una  extensión  de  80  kilómetax»  por  lo 
menos,  recibiendo  por  ambas  márgenes  las  aguas 
de  varios  arroyitos  y  fuertes  cañadas,  que  engrue- 
san considerablemente  su  cauce,  desde  la  barra 
del  Sauce  para  abajo  hasta  la  desembocadura  que 
se  efectúa  como  5  kilóm^anos  para  arriba  del  paso 
de  los  Carros  del  Olimar  Orande:  entre  la  barra 
de  las  Pavas  y  la  de  Olimar  Chico  se  encuentra 
la  del  arroyito  el  Tigre,  que  nace  de  la  cuchilla 
de  las  Averías  y  desagua  en  el  Olimar  para  abajo 
del  paso  del  Rubio  Benigno.  De  la  barra  del  Olir 
jnar  Chico  para  abajo,  los  afluentes  por  la  mar- 
gen derecha  del  río  Olimar  consisten  en  cañadas 
de  poca  importancia  y  sin  denominación.— Jlfoime/ 
Coronel. 

Olimar  Chleo.— Arroyo  de.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  La  descripción  de  este  arroyo  se  halla  al 
final  de  la  del  río  Olimar, 

Olimar  Grande. — Río.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Al  río  Olimar  se  le  denomina  Grande  para 
diferenciarlo  del  arroyo  Olimar  Chico,  como  su- 
cede con  otros  varios  ríos  y  con  muchísimos  arro- 
yos. 

Olivera.— Rincón  de.— Dpto.  de  Maldonada 
Campo  sobro  la  costa  del  departamento  en  el  río 
de  la  Plata,  al  O.  de  la  ciudad  de  Maldonado, 
donde  está  la  conocida  punta  Negra. 

Ombú.— Estación  pluviométrica.— Dpto.  del 
Río  Negro.  Está  instalada  en  la  antigua  estancia 
del  Onibú, 

Oriental.— Restinga  La.— Dpto.  de  Paysandú. 
En  el  río  Uruguay,  al  S.  de  los  bajos  rocosos  lla- 
mados del  Hervidero  Chico. 

Oro.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 


PAJ 


-911  - 


PÁJ 


(Corrección.)  Nace  de  la  cuchilla  de  Dionisio,  á 
inmediaciones  de  la  Piedra  Sola,  corre  de  NO.  á 
SE.  en  una  extensión  de  más  de  28  kilómetros  y 
desag^ua  en  la  margen  derecha  del  arroyo  Corra- 
les del  Parao,  para  abajo  como  10  kilómetros  del 
paso  Real  de  este  arroyo. 
Ortt«.  — Rincón  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 


Se  encuentra  formado  por  una  suave  sinuosidad 
del  río  Yaguarón,  como  5  kilómetros  para  arriba 
de  la  villa  de  Artigas.  La  denominación  proviene 
del  nombre  de  uno  de  sus  sucesivos  propietarios 
que  pobló  en  dicho  rincón  hace  más  de  35  aüos 
y  allí  se  conserva  hasta  hoy  su  numerosa  fa* 
milia. 


Paelenela.— Cafiada  de.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. Se  halla  por  el  distrito  de  San  Ramón. 

PmlrMi.— Arroyo  de  los.  — Dpto.  de  Canelo- 
nes, sección  de  Pando.  £1  arroyo  de  los  Padres 
desciende  de  la  cuchilla  divisoria  de  las  aguas  del 
Solís  Chico  y  Pando.  £n  su  principio  corre  de  O. 
á  K  con  el  nombre  de  arroyito  de  los  MoUes, 
luego  se  inclina  al  NE.  y,  por  último,  en  su  curso 
inferior  gira  bruscamente  al  S.,  dirección  que  con- 
serva hasta  su  desagüe  en  el  Solís  Chico,  margen 
derecha,  curso  medio.  Por  su  margen  izquierda 
recibe  un  pequeño  tributario  que  corre  de  N.  á  S. 
En  algunos  mapas  del  país  el  arroyo  de  los  Pa- 
dres aparece  como  tributario  del  de  Pando,  lo  que 
constituye  un  error. 

Pmlr«i.— Arroyuelo  de  los.— Dpto.  de  Cane- 
lones, sección  de  Mosquitos.  Sus  vertientes  há- 
llanse  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  del  Cabo 
de  Hornos.  Recorre  unos  7  kilómetros  en  direc- 
ción ni  E.,  afluyendo  al  arroyo  del  Sauce,  margen 
derecha,  curso  medio.  ( El  Sauce  aquí  mencionado 
desagua  en  el  Solís  Grande,  algo  más  arriba  del 
paso  de  Cúbelo.) 

Padres.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Canelo- 
nes. La  descripción  del  arroyo  de  los  Padres  in- 
serta en  la  pág.  544  aparece  completamente  equi- 
vocada, debido  á  la  errónea  interpretación  de  un 
informe.  Con  la  publicación  en  este  Apéndice^  de 
las  dos  monografías  que  preceden,  queda  subsa- 
nada la  falta. 

Pitf  as.  —  Cañada  de  las.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Gajo  de  la  cañada  de  Aoeguá,  que  indu- 
dablemente es  el  principal,  por  más  que  se  haya 
acordado  la  principalidad  al  que  desciende  de  la 


dirección  del  cerro  chico  de  Aceguá,  ó  sea  del  N. 
Las  fuentes  de  esa  cañada  forman  cabecera  con 
las  de  un  gajo  del  arroyo  del  Chuy,  sobre  la  ckna 
de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  IVncipal;  corre 
de  S.  á  N.  en  una  extensión  como  de  10  kilóme- 
tros, y  después  de  recibir  en  su  margen  derecha 
las  aguas  de  otra  cañada  que  desciende  del  £. 
toma  la  dirección  NO.  hasta  confluir  con  d  otro 
gajo  principal  de  la  mencionada  cañada  de  Ace- 
guá. 

Pajas.— Cañada  de  las.  -Dpto.  de  Cerro  Larr 
go.  El  camino  de  Meló  á  la  villa  de  Artigas  pasa 
por  sus  puntas  ó  nacientes,  que  se  oonfiínden  en 
la  planicie  que  se  extiende  desde  la  picada  de 
Maya  en  el  Yaguarón  hacia  el  lago  Marín,  á  que 
van  las  aguas  de  dicha  cañada  con  un  curso  de 
20  kilómetros  por  lo  menos.  Su  parte  más  pró- 
xima á  la  villa  de  Artigas  es  de  10  kilómetros  al  O. 

Palas.  —  Paso  de  las.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  En  el  cauce  del  arroyo  dd  Parao,  como  á  7 
kilómetros  al  NE.  de  sus  nacientes. 

Pillas  Blaasas.— Arrc^uelo.- Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Tributa  al  Miguelete  por  la  derecha,  al 
NE.  de  los  campos  cih^unvecinos  de  villa  Colón. 

Pillas  Blaasas.—Arroyito.- Dpto.de  Mon- 
tevideo. Cruza  el  bañado  de  Melilla  y  se  rinde 
al  Plata. 

PiUi^r^Mi'—Isla  de  los.- Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Al  SE.  de  la  ciudad  de  Meló  y  como  á  3  kilóme- 
tros de  distancia,  en  medio  del  bañado  conocido 
por  de  la  Saturna.  Hasta  hace  pocos  años  era  inac- 
cesible por  los  tembladerales  que  la  circundaban. 

PiU^r^Mi*— Isla  de  los.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
En  el  cauce  inferior  del  arroyo  del  Fraile  Muerto, 
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para  abajo  de  la  k\a  Grande  y  como  6  kiló- 
niotros  para  arriba  de  la  desembocadura  de 
ese  arroyo  en  la  margen  izquierda  del  río  Ne- 
gro. 

Palna.— Paso  de  la.  — Dpto.  de  Maldonado. 
En  el  arroyo  de  Maldonado,  cerca  del  distrito  de 
los  Ceibos. 

Palmar  de  San  Franelaeo.— Bailado  del. 
—Dpto.  de  Treinta  y  Tres.  F^e  estanca  en  el  pal- 
mar que  le  da  nombre  y  descarga  el  exceso  de 
sus  aguas  en  el  arroyito  de  los  Sauces. 

Palomas.— Cerro  de  las.  — Dpto.  de  Maldo- 
nado. Encuéntrase  esta  eminencia  en  el  valle  del 
Aiguá. 

Palomas.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
del  Salto.  Está  instalada  en  la  estación  ferroca- 
rrilera de  igual  denominación,  á  59  metros  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar. 

Pan  de  Asúcar.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de 
Maldonado.  (Corrección.)  Nace  en  la  sierra  do 
Cabral  y  no  en  la  de  las  Animas. 

Pan  de  Asúear.  — Pueblo.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  (Corrección.)  Tiene  670  habitantes  y  no 
1000,  como  hemo9  dicho  en  la  pág.  559. 

Pantanom».— Aguas  minerales  del. —Dpto. 
de  Montevidea  Las  aguas  minerales  del  Panta- 
noso están  caracterizadas  por  el  olor  á  huevos  en 
descomposición  que  exhalan,  lo  que  quiere  decir 
que  predomina  en  ellas  el  ácido  sulfhídrico,  ó  al- 
gún  sulfuro  alcalino,  ó  sulfures  de  hierro  ó  de 
manganeso,  siendo  presumible  que  esta  cualidad 
prooeda  de  que  las  capas  superficiales  del  suelo 
están  influenciadas  por  las  materias  orgánicas  de 
los  saladeros  del  cerro  de  Montevideo. 

Parado.— Arroyito.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Nace  de  la  cuchilla  de  2.^  orden  que  carece  de 
nombre,  sin  embargo  de  ser  tan  extensa  ó  más 
que  la  de  Mangrullo,  y  como  ésta  y  contrapuesta 
limita  al  S.  la  cuenca  del  río  Tacuarí:  corre  ese 
arro3rito,  de  cauce  barrancoso,  de  SSO.  á  NNE. 
en  una  extensión  de  12  kilómetros  próximamente 
por  la  base  oriental  del  cerro  Largo,  y  después, 
cargándose  al  E.,  desagua  en  la  margen  derecha 
del  Tacuarf ,  400  metros  para  arriba  de  la  picada 
de  Bocha.  Sobre  la  cumbre  de  la  preindicada  cu- 
chilla fué  colocado  el  centro  del  ejército  revolu- 
cionario mandado  por  el  improvisado  General 
Aparicio  Baravia,  en  la  pelea  regida  librada  con- 
tra el  ejército  gubernista  mandado  por  el  Greneral 
Muniz,  el  día  19  de  Marzo  de  1897,  desplegando 
su  izquierda  hacia  el  E.  y  nacientes  del  arroyito 
Laureles;  y  su  derecha  hacia  el  O.  y  fuentes  del 
mencionado  arroyito  Parado:  aquel  ejército  en  su 
retirada  hacia  el  N.  fué  tiroteado  hasta  pasar  á  la 
margen  izquierda  de  dicho  arroyito,  volviendo  á 
desplegarse  en  batalla,  en  las  primeras  alturas  do- 


minantes, que  son  las  estribaciones  NE.  del  cerro 
Lnrgo. 

Para«.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  (Ampliación.)  En  su  parte  superior  es  lí- 
mite jurisdiccional  con  el  departamento  del  cerro 
Largo;  es  decir,  desde  sus  nacientes  hasta  la  ba- 
rra de  las  Callas,  afluente  por  la  margen  izquierda; 
después  se  interna  en  el  departamento  de  Treinta 
y  Tres  en  dirección  SSE.  aproximadamente.  La 
naciente  de  este  arroyo  ha  sido  determinada  por 
una  tradición  errónea  y  contraría  á  las  circuns- 
tancias que  deben  tenerse  en  cuenta  como  deter- 
minantes de  la  principalidad  de  las  bifurcaciones 
ascendentes,  que  en  la  generalidad  de  los  casos 
implican  confusión  en  cuanto  al  cauce  verdadero 
de  las  arterias  hidrográficas,  ramificadas  en  sus 
nacientes.  Se  ha  establecido,  en  los  títulos  que 
datan  desde  el  ai1o  1705  y  son  ratificados  hasta 
ahora,  como  tal  naciente  la  de  un  gajo  que  nace 
de  una  cuchilla  de  tercer  orden,  cual  lo  es  la  se- 
parante de  las  aguas  afluentes  á  la  margen  dere- 
cha de  ese  gajo,  y  las  afluentes  por  la  margen  iz- 
quierda del  arroyo  Otazo,  que  nace  de  la  cuehüla 
Grande,  10  kilómetros  más  al  O.  que  el  gajo  con- 
siderado como  principal  y  naciente  verdadera  del 
Parao.  Aceptando  la  denominación  tradicional, 
este  arroyo  tendrá  una  extensión  longitudinal  de 
109  kilómetros,  subdivisible  en  tres  partes  oon 
arreglo  á  la  naturaleza  de  los  terrenos  por  loe 
cuales  desciende  su  cauoe ;  parte  superior,  desde 
la  naciente  hasta  la  barra  de  las  Cañas,  que  com- 
prende una  extensión  como  de  34  kilómetros,  de 
terreno  áspero  y  de  hondonadas  profundas,  siendo 
su  dirección  de  O.  á  R,  oon  inclinación  al  BE., 
entre  la  mencionada  barra  y  la  del  arroyito  Gua- 
zunambí;  parte  media,  desde  la  barra  de  las  Ca- 
ñas hasta  la  de  los  Corrales,  que  comprende  una 
extensión  no  menor  de  38  kilómelros,  de  terreno 
suavemente   ondulado,  siendo  su  dirección   de 
NNO.  á  SSE.  y  pestaQado  d  cauce  de  ricos  y 
abundantes  montes;  y  parte  inferior,  desdóla  ba- 
rra de  los  Corrales  hasta  la  desembocadura  en  la 
margen  izquierda  del  río  Ceboilatí,  desemboca- 
dura precedida  de  bifurcaciones  descendentes  y 
generadoras  de  confusión  no  bien  aclarada  todar 
vía.  En  las  fuentes  de  la  parte  superior  se  alian: 
el  cerrito  de  la  Azotea,  coronado  de  altoe  pefiascos 
y  un  poco  al  E.  de  la  naciente  del  arroyo  que  se 
describe;  los  cerritos  de  Guazunambí,  sobre  la  cu- 
chilla que  por  el  S.  limita  las  aguas  al  Tacuarí;  la 
prolongación  del  Cerro  Largo  hacia  el  S.  á  la  que 
se  le  da  el  nombre  de  cordillera  de  Souza;  siendo 
separada  del  Cerro  Largo  por  el  oauce  del  arro- 
yito Guazunambí;  loe  dos  oerros  del  Parao,  que 
están  en  la  margen  izquierda  de  este  arroyo,  como 
3  l/l^  kilómetros  para  arriba  del  paso  de  Bouza, 
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por  donde  cruza  el  camino  departamental  de  Meló 
■á  la  villa  de  Treinta  y  Tres;  y  el  cerrito  de  los 
Lanzas,  Que  se  alza  áspero  y  casi  inaccesible  en 
las  ivacientes  del  cailadón  denominado  de  la  Plata 
y  taiubién  de  la  estancia  de  la  Palma.  Los  prin- 
cipales anuentes  de  este  arroyo,  descendiendo  por 
,9U  margen  derecha,  son :  el  bañado  de  Pórtela,  el 
patladon  de  la  Plata,  el  caíiadón  de  lo^  Yataíces, 
el  arroyo  de  Otazo,  el  arroyuelo  d^  Leoncho,  el 
arroyo  los  Corrales  y  el  arroyitp  do  los  Sauces, 
que  recibe  y  engruesa  su  cauce  con  las  aguas  de 
1.09  Porongos  y  del  bañado  del  Palmar  de  San 
Francís'co.  Los  de  su  margen  izquierda  son:  ca- 
ñada de  la  Isla  del  Carajá,  el  arroyito  Guazu- 
nambí,  el  arroyito  de  las  Cañas  y  el  arroyito  de 
iaa  Isla8,  que  hace  barra  en  frente  al  proyectado 
pueblo  Vergara;  de  allí  para  abajo  el  terreno  es 
muy  plano  y  cubiqrto.de  bañados  con  ihlotes,  hasta 
Jpipediaciones.fle}  Ittierto  P^udo.  Los  pasos  en  el 
cauce  de  este.  mfiDtyo,  descendiendo,  son :  el  de  las 
Pajas,  como  7  iiilómetros  al  NE.  de  la  naciente; 
el  de  los  Canos,  como  5  kilómetros  para  abajo  del 
precedente  hacia  el  E. ;  el  de  Souza,  6  sea  el  paso 
KealjComo  7  kilómetros  para  abajo  del  precedente; 
el^de  lajs  Cañas  6  sea  de  Serafín  Márquez,  como 
13  kilómetros  para  abajo  del  anterior;  el  paso  Real, 
inmediato  al  pueblo  Vergara  y  distando  coino  2G 
Hjlómetros  hacia  el  SSE.  del  anterior;  el  de  Píriz, 
como  12  kilómetros  para  abajo  del  precedente  y 
también  en  dirección  SSE.:  de  allí  para  abajo 
)iny  varias  picadas,  siendo  las  más  conocidas  la 
de  Zuluaga,  la  de  las  Barrancas  y  la  del  Velero, 
algo  arriba  del  puerto  Peludo. 

Parao.— Cerros  del.— Dpto,  de  Treinta  y  Tres. 
Son  dos  eminencias  que.se  encuentran  en  la  mar- 
gen izquierda  del  arroyo  de  ese  nombre,  como  tres 
kilómetros  y  medio  para  arriba  del  paso  de  Souza, 
por  donde  cruza  el  camino  departamental  de  Meló 
á  la  villa  de  Treinta  y  Tres. 

Paso  de  lUaclel.— Parada  de  ferrocarril.—» 
Dpto.  de  la  Florida.  El  apeadero  denominado 
hasta  hace  pocQ,  kilómetro  173,  se  llama  ahora 
como  indica  el  ti^v^o  de  esta  noticia.  , 

Paiiii^ljji.  —  Cañada  de  las.  — Dpto.  de  Cerro 
Largo^ Afluente  por  la  margen  izquierda  del  arro- 
yito Sarandí  Chico.  Nace  al  E.  de  la  sierra  de 
Ríos,  en  la  cuchilla  de  tercer  orden  q\ie,  despren- 
diéndose de  la  del  Mt^pgrullo,  limita  al  N.  la  • 
cuenca  de  di^ho  arroyito:  corre  de  O.  á  K,  apro- 
ximadamente, en  una  extensión  de  6  kilómetros,  y 
hay  .en  sus  márgenes  abundantes  ceibales. 

Patrnlla.  —Cuchilla  de  la  Isla  de.— Dpto.  de 
Treinta  y  Tres.  Á  esa  cuchilla  se  le  ha  dado  tam- 
bién el  nombre  de  cuchilla  de  los  Ladrones  y 
otros  la  confunden  con  la  cuchilla  del  Avestruz; 
pero  la  denominación  más  general  y  verdadera  es 
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la  de  cuchilla  de  la  Isla  de  PcUruUa,  con  que  se 
pasa  á  describir.  Se  desprende  de  la  cuchilla 
Grande  al  E.,  teniendo  el  arroyo  Avestruz  Chico 
al  O.,  y  después  prosigue  dividiendo  aguas  al 
mismo  Yerbal  y  Olimar  Grande  al  N.,  hasta  sus 
últimas  estribaciones  que  se  aproximan  pronun- 
ciadas á  la  desembocadura  de  aquel  arroyo  en 
este  río,  frente  á  la  villa  de  Treinta  y  Tres.  Su 
extensión  no  baja  de  63  kilómetros  y  desciende 
de  NO.  á  SE.  con  pocas  desviaciones  en  dicho 
rumbo. 

Patralla. — Isla  de. — Dpto.  de  Treinta  y  Tres. 
Paraje  que  conserva  ese  nombre,  no  obstante  ha- 
ber ya  casi  desaparecido  la  isla  ó  caapaú  que  le 
dio  nombre.  EU  lugar  de  la  isla  se  encuentra 
como  á  35  kilómetros  al  NO.  de  la  villa  de  Treinta 
y  Tres,  y  en  las  nacientes  del  arroyo  Malo,  tribu- 
tario por  la  margen  izquierda  del  arroyo  Aves- 
truz Chico. 

Pay^andú.— Ciudad  de.— Dpto.  de  Paysaudú. 
Esta  ciudad,  capital  del  departamento  de  su  mismo 
nombre,  se  halla  situada  sobre  la  margen  izquierda 
del  río  Uruguay,  á  los  3in7'30"  latitud  S.  y  á 
P54'23"  longitud  O.  del  meridiano  de  Montevi- 
deo. Ocupa  una  espléndida  posición,  aunque  la 
parte  baja  suele  ser  inundada  en  la  época  de  las 
grandes  crecientes  del  prenombrado  río.  Se, ex- 
tiende desde  la  ribera  de  éste  hasta  la  parte  más 
elevada  de  los  terrenos  circunvecinoe,  formando 
un  plano  con  tres  declives  naturales  derivados  de 
la  cuchilla  en  que  la  ciudad  descansa.  Estos  decli- 
ves favorecen  la  higiene  de  la  población,  por  más 
que,  como  ya  hemos  dicho,  la  parte  baja  ó  costa- 
nera esté  sujeta,  por  su  bajo  nivel,  á  la  invasión 
de  las  aguas  del  río  inmediato.  Desde  el  paraje  de- 
nominado muy  acertadamente  Bella  Vista,  el  aspec- 
to que  ofrecen  la  ciudad  y  sus  contornos  no  puede 
ser  más  agradable:  calles  largas  y  anchas  que  se 
cruzan  perpendicularmente,  edificios  públicos  y 
particulares  que  la  hermosean  y  dan  ¡dea  de  una 
población  emprendedora,  progresista  y  labori<)8a 
en  grado  superlativo;  plazas  espaciosas,  jardines 
y  quintas,  y  al  pie  de  este  conjunto  las  aguas  del 
Uruguay,  siempre  plácidas  y  tranquilas  á  esta  al- 
tura del  cauce  del  río,  fonnando  una  abra  abierta 
y  desmantelada  que,  mediante  poco  trabajo,  po- 
dría convertirse  en  cómodo  y  abrigado  puerto.  El 
pavimento  de  sus  calles  es  macadam  en  unas,  de 
piedra  en  otras,  existiendo  trayectos  adoquinados. 
Hay  algunas  flanqueadas  de  árboles.  Los  títu- 
los de  estas  calles  rememoran  glorios<os  episo- 
dios de  la  época  de  la  independencia  ó  nombres 
de  héroes  americanos.  Sus  plazas  públicas  son  la 
denominada  Constitución,  en  uno  de  cuyos  lados 
se  levanta  la  iglesia  parroquial ;  la  plaza  General 
Flores,  que  hasta  hace  pocos  años  sirvió  para  ta- 
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blada  de  f ratos  del  país;  la  plata  General  Arti- 
llas, de  anliinuí  data;  la  plaza  General  Lavalleja, 
antes  llamada  Asamblea;  la  plaza  Greneral  Rí- 
Tera;  la  plaza  de  Solís,  que  es  la  más  espaciosa 
de  todas,  pues  mide  200  metros  de  largo  por  oO  de 
ancho;  la  plaza  de  Cagancha,  cuyo  nombre  re- 
cuerda una  de  las  glorias  más  estruendosas  de  la 
vida  militar  del  General  Rivera,  y  la  plaza  Ge- 
neral Alvear.  La  ciudad  de  Faysandú  está  pro- 
fusamente alumbrada  y  dispone  de  todos  loe  ser- 
vicios municipales  tendentes  á  hacerla  higiénica, 
limpia  y  arreglada.  Estos  servicios  se  completan 
con  loe  que  prestan  los  mercados,  el  lazareto  de 
variolosos,  el  Hospital  de  Caridad,  el  Asilo  de 
Mendigos,  el  Cementerio  y  el  Monumento  De- 
partamental á  Perpetuidad  destinado  á  osario.  Es 
la  única  población  de  la  República  que  dispone 
de  una  construcción  de  este  género.  Casi  todas  las 
oficinas  públicas  poseen  edificios  propios,  pudiendo 
citarse  entre  ellos  como  más  elegante,  moderno  y 
cómodo  el  palacete  municipal.  Muchas  de  las  ins- 
tituciones privadas  disponen  también  de  locales 
adecuados,  sobresaliendo  el  teatro,  la  biblioteca, 
la  agencia  Financiera,  la  estación  del  ferrocarril, 
algunos  hoteles,  varios  colegios  y  numerosas  ca- 
sas de  comercio.  En  fin,  de  todas  las  ciudades  del 
litoral  y  la  campaña,  Paysandú  es  la  que  dispone 
de  mayor  cantidad  de  edificios  públicos.  Sus  ins- 
tituciones de  instrucción,  recreo  y  beneficencia 
son  muchas,  están  bien  organizadas  y  se  hallan 
sostenidas  por  una  gran  cantidad  de  afiliados.  La 
prensa  sanducera  está  representada  por  cuatro 
diarios  político- noticiosos,  sin  contar  alguno  que 
otro  periódico,  por  lo  regular  de  vida  efímera.  Bu 
comercio  es  fuerte  y  activo,  existiendo  varías  ca- 
sas de  negocio  que  mantienen  relaciones  directas 
con  Europa,  Norte-América,  Brasil  y  Confedera- 
ción Argentina.  Lo  que  quiere  decir  que  la  ciu- 
dad y  el  departamento  de  Paymndú  disponen  de 
copiosas  fuentes  de  producción  y  de  consumo. 
Las  primeras  emanan  de  la  ganadería,  que  es  rica 
y  selecta;  de  los  saladeros,  que  son  muchos  y  tra- 
bajan en  grande  escala;  de  la  agricultura,  bastante 
desarrollada  ya  en  todo  el  departamento;  y  las 
segundas  del  aumento  de  población  y  de  la  cali- 
dad, gustos  y  necesidades  de  los  moradores  de 
esta  privilegiada  zona  de  la  República.  Tratada 
la  sociedad  de  Paysandú,  pronto  se  observa  que 
está  dotada  de  una  esmerada  educación,  pose- 
yendo además  esa  cultura  inherente  á  los  mora- 
dores de  las  ciudades  modernas  sudamericanas, 
y  el  trato  leal  y  sencillo  propio  de  las  gentes 
exentas  de  doblez  y  falsía ;  un  patriotismo  eviden- 
ciado en  todas  las  ocasiones  y  una  abnegación  á 
prueba  de  sacrificios  completan  la  fisonomía  mo- 
ral de  sus  habitantes,  cuyo  número,  según  los  úl- 


timos datos  estadísticos,  excede  de  14,000.  Corro^ 
borando  las  afirmaciones  que  anteceden,  el  ilus- 
trado escritor  y  distinguido  jurisconsulto  doctor 
J.  Sienra  y  Carranza  se  expresaba  del  modo  si- 
guiente con  referencia  á  la  ciudad  que  describi- 
mos: «Como  ciudad,  y  en  cuanto  me  es  dado  juíe- 
gar,  Paysandú  compite  con  el  Salto  en  población, 
en  movimiento,  en  industria,  en  comercio  y  en 
adelantos  sociales.  Era  domingo  el  día  siguiente 
al  de  mi  llegada,  y  tan  temprano  eomo  le  era  admi- 
sible á  un  cuerpo  exigente  de  suello,  molido  por  las 
constantes  agitaciones  del  viaje,  tomé  el  camioo 
de  la  plaza  principal.  Me  fué  interesfi|ite  la  sor- 
presa de  una  feria  análoga  á  la  que  anima  nues- 
tra calle  del  18  de  Julio  en  los  días  festivos.  Dos 
de  las  veredas  laterales  de  la  plaza  estaban  ocu- 
padas por  ella.  Mi  objeto  era  conocer  la  iglesia,  y 
aquel  aspecto  de  la  sociedad  que  se  revela  en  la 
hora  de  misa;  porque  la  experiencia  me  ha  de- 
mostrado que,  más  que  en  el  teatro,  en  el  templo 
puede  juzgarse  con  un  solo  golpe  de  vista  del 
grado  de  cultura  de  cada  pueblo.  En  Paysandú 
la  impresión  no  puede  ser  más  favorable;  el  via- 
jero reconoce  que  se  encuentra  en  plena  civiliza- 
ción. Esta  idea  se  vigoriza  en  seguida  por  el  mo- 
vimiento del  tranvía  y  la  fisonomía  del  conjunto 
de  sus  pasajeros;  por  los  clubs  con  sus  casas  pro- 
pias, por  la  edificación  del  Ateneo,  por  los  editi- 
cios  públicos.  Jefatura  y  Comandancia,  el  Hospi- 
tal de  Caridad,  el  Teatro,  semejante  al  del  Salto, 
y  uno  y  otro  comparables  al  de  Cibils  ó  al  de  San 
Felipe.  He  asistido  á  una  función  dramática  ex- 
traordinariamente concurrida,  á  la  que  faltaba  el 
elemento  aristocrático  de  la  ciudad,  pero  que  es 
una  manifestación  altamente  plausible  de  su  pro- 
greso. 

Momentos  antes  de  partir  me  asomé  al  balcón 
del  hotel  y  dirigí  la  mirada  hacia  d  río.  Por  sobre 
los  techos  de  las  casas  y  el  rama^  de  hi  ribera 
descubríanse  los  mástiles  de  los  buques  suave- 
mente balanceados  por  las  ondas,  y  sus  flotantes 
gallardetes  se  me  figuraron  pañuelos  desplegados 
por  manos  amigas  que  me  llamaban  allí  donde 
un  gran  vapor  me  ofrecía  las  comodidades  de  los 
elegantes  salones  y  del  confortable  camarote.  > 

S^ún  el  señor  don  Isid<»o  De-María,  <la  du- 
dad de  Paysandú  fué  fundada  en  1772  con  12  fa- 
milias provenientes  de  las  Misiones  jesuíticas  ea 
el  Uruguay,  bajo  la  dirección  del  corregidor  don 
Juan  José  Soto.  Tuvo  por  objeto  que  las  hacien- 
das al  N.  del  río  Negro  lo  repasasen,  pues  sobre 
las  que  se  hallaban  sobre  los  ríos  Yí  y  Negro  ha- 
bía cuestión  entre  los  habitantes  de  la  eampafia 
de  Montevideo  y  los  de  Misiones,  disputándose  la 
pertenencia.  Fué  erigida  el  afio  18(£  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Benito.»  Respecto  de  la  parte  bis- 
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t6rico-(K>lítico-in¡lilar  de  la  ciadad  de  Payaandúy 
los  informes  más  verídicos  y  modernos  son  los 
que  ha  dado  á  la  publicidad  el  infatigable  pro- 
pagandista de  la  causa  liberal  señor  Setembrino 
E.  Pereda,  que  nos  permitimos  reproducir  á  ren- 
glón seguido  como  coronamiento  de  nuestra  hu- 
milde descripción: 

ANTBC£DEMTflB  UUrrtfitlODfi 

Paysandú  ha  sido  belicoso  j  patriota,  desde  los 
primeros  albores  de  la  revolución  americana.  En 
18L1,  reapoodiendo  i  las  exhortaciones  del  Grene* 
ral  Artigas,  varios  patriotas  concertaron  los  me- 
dios de  plegarse  al  movimiento  de  Mayo,  á  cuyo 
efecto  se  reunieron  en  Gasa  Blanca,  para  cam- 
biar ideaii  y  dar  fonna  factible  á  su  pensamiento. 
Concurrieron  á  la  reunión  Ignacio  Iglesias,  Silve- 
rio  Antonio  Martínez,  Frandsco  Ramírez,  Jorge 
Pacheco^  Francisco  Bicudo,  José  Arbides,  Satur- 
nino y  Miguel  Del  Oerro,  Nicolás  Delgado  (O  y 
algunos  otros  partícipes  de  la  patriótica  conspira- 
ción fraguada.  Sin  embargo,  no  pudieron  enton- 
ces reaUsar  su  levantado  propósito,  pues  prooe- 
ooA  tan  pooo  sigilo,  que  les  fué  imposible 
álaaorión  enemiga.  La  insólita  llegada 
de  la  iolSb  realista  de  Michelena  al  puerto  de 
Papsandá,  estorbó  sus  planee.  Martínez,  Pacheco, 
Arbides,  Miguel  Del  Cerro  y  Delgado  cayeron 
en  poder  de  Michelena,  siendo  todos  ellos  condu- 
cidos á  Montevideo.  Sólo  Bicudo  y  Saturnino  Del 
Cerro  lograron  escaparse;  pero  este  último,  que 
estaba  herido,  se  ahogó  en  el  rio  Uruguay.  Pa- 
checo era  capitán  retirado  de  blandengues,  fué 
padre  del  General  Melchor  Pacheco  y  Obes,  y  en 
1800  el  virrey  le  había  encargado  de  poblar  Be- 
lén. Martínez  había  sido  cura  en  Soriano,  como 
fué  más  tarde  vicario  y  sucesor  de  Sandó,  en  la 
parroquia  que  lleva  el  nombre  de  este  ilustre  mi- 
sionero. Bicudo  murió,  poco  después,  en  Pap- 
aandú.  Al  frente  de  sólo  50  abnegados  patriotas, 
combatió  con  denuedo  contra  una  fuerza  portu- 
guesa compuesta  de  más  de  200  hombres.  De  sus 
heroicos  compañeros  apenas  se  salvaron  ocho, 
que  lograron  huir  sin  que  se  les  diera  alcance.  £1 
mismo  año,  más  de  400  charrúas  se  pusieron  á 
las  órdenes  del  General  Artigas  para  luchar  por 
la  Independencia  contra  el  extranjero  invasor. 
Fueron  bien  acogidos  por  aquél,  quien  no  sólo 
aceptó  sus  importantes  y  patrióticos  servicios,  sino 
que  les  d^ó  entera  Ubertad  para  establecer  su 
campamento  separado  del  ejéroito.  Les  ordenó 
combatir  al  enemigo,  y  lo  hicieron  con  éxito  sor- 


(1)    NicoUs  Delfido  en  quien  debía  ponerse  al  frente  de 
Me  moTluknto. 


prendente,  propio  de  su  ingénita  bravura  y  de  su 
amor  á  la  libertad.  La  retaguardia  de  las  fuerzas 
portuguesas  fué  más  de  una  vez  derrotada  y  lan- 
ceada por  los  indios,  cuyos  caciques  desplegaban 
suma  actividad  y  demostraban  una  entereza  y  un 
valor  imperturbables.  En  esa  época,  todas  las  fa- 
milias huían  de  los  pueblos  para  seguir  las  hues- 
tes artiguistas.  Paysandú,  puede  decirse,  quedó 
desierto.  Así,  al  menos,  se  desprende  de  las  co- 
municaciones, que  don  Diego  de  Souza,  general  in- 
vasor, dirigió  al  Ministro  de  la  Guerra,  en  Río 
Janeiro,  conde  das  Gal  veas,  fechada  una  de  ellas 
en  Cerro  Pelado,  á  los  29  días  del  mes  de  Marzo,  y 
la  otra  en  la  barra  del  arroyo  de  San  Francisco,  á 
3  de  Junio  de  1812.  En  esas  notas  oficiales  decía 
que  sólo  halló  en  Paysajidú  dos  indios  viejos,  y 
que  no  obstante  haber  regresado  algunas  fami- 
lias, tenía  la  convicción  de  que  toda  la  campaña 
respondía  al  General  Artigas.  Los  portugueses 
no  podían,  por  lo  tanto,  contar  con  su  concurso, 
y  según  lo  manifiesta  el  Jefe  de  los  Orientales, 
en  nota  al  general  en  jefe  del  ejército,  don  Ma- 
nuel Sarratea,  en  que  le  protesta  no  obedecer  sus 
órdenes  y  le  intima  que  repase  el  Paraná,  su  sola 
aproximación  fué  suficiente  para  que  aquéllos 
abandonasen  los  puntos  que  ocupaban  de  Merce- 
des, Concepción,  Paysandú^  Salto,  Belén,  Curu- 
zucuatiá  y  Mandisoví,  que  habían  sido  el  teatro 
de  sus  excesos  y  robos  Ci).  Tan  luc^j^o  Álvarez 
Thomás  exaltó  al  poder,  el  General  Artigas  se 
retiró  á  Paysandú,  en  la  mejor  inteligencia,  y  ex- 
hortó á  la  confraternidad  de  los  pueblos  de  la 
Unión  (1815).  Desde  allí,  se  preocupó  viva- 
mente, mientras  pudo  permanecer  en  paz,  del 
porvenir  de  su  país,  y  trató  de  obviar  todo  obstá- 
culo á  su  engrandecimiento  y  bienestar.  Pay- 
sandú, por  iniciativa  del  General  Artigas,  celebró 
un  Congreso  en  1816,  con  el  propósito  de  discutir 
un  tratado  de  paz  con  el  nuevo  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  á  cuyo  efecto  nombróse  una  diputa- 
ción, compuesta  por  don  Juan  María  Cossio,  don 
José  Antonio  Cabrera,  don  Pascual  Andino  y 
don  Miguel  Barreiro.  Don  Antonio  Sáenz  fué 
nombrado  para  representar  al  Directorio,  y  adop- 
tóse la  siguióte  única  proposición:  «Habrá  paz 
entre  los  territorios  que  se  hallan  bajo  comando 
del  Jefe  de  los  Orientales  y  Excmo.  Gobierno  de 
Buenos  Aires.»  Esta  proposición  fué  ajustada  en 
Buenos  Aires,  el  3  de  Agosto  del  expresado  año, 
y  suscrita  por  los  comisionados  de  ambas  par- 
tes; pero,  desgraciadamente,  esto  no  puso  término 
á  la  guerra,  porque  el  comisionado  bonaerense 
adujo  pretensiones  inaceptables  y  deprimentes 


(1)    Ñola  ciUda,  auserita  en  la  coala  del  Tf  él  25  de  JH- 
ciembre  de  1812. 
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para  el  patríotísmo  oriental:    pretendía  qae  la 
única  proposición  subscrita,  fuera  reducida  á  un 
arreglo  y  tratado  solemne,  consignando  en  él  una 
alianza  perpetua  entre  Artigas  y  el  gobierno  de 
Buenos  Aires.  Además,  exigió  que  los  referidos 
diputados  exhibiesen  mandatos  más  formales  que 
los  que  habían  presentado,  con  el  propósito  de 
garantir  eficazmente  las  bases  del  tratado.  Como 
es  presumible,  tales  imposiciones  fueron  enérgi- 
camente desechadas,  y  todo  quedó  en  el  mismo 
estado  que  antes.  En  1818,  prisionero  el  General 
Lavalleja  (entonces  comandante),  que  mandaba 
la  vanguardia  de  los  patricios  artiguistas,  perse- 
guida ésta  y  derrotada  en  Guabiyú,  los  invasores 
Curado  y  Joaquín  Javier  tomaron  á  Paysandú; 
pero  esta  victoria  de  los  portugueses  no  hizo  de- 
caer el  espíritu  de  los  patriotas,  ni  reanimó  á  sus 
adversarios.  En  espera  de  refuerzos  acampó  cerca 
de  un  monte.   Lecor  había  quedado  de  enviar 
una  escuadra  en  ayuda  de  los  intrusos.  El  Gene- 
ral Artigas,  á  pesar  de  haberse  apercibido  de  la 
actitud  vacilante  del  enemigo,  quiso  precaverse 
contra  los  desmanes  de  la  soldadesca  contraria, 
en  caso  de  serle  adversa  la  suerte  de  las  armas,  y 
ordenó  pasasen  á  la  vecina  provincia  entrerriana 
las  familias  de  sus  amigos  de  causa,  cuyo  pasaje 
se  efectuó  sin  dilación  y  con  toda  felicidad.  La 
escuadrilla  recién  llegó  el  2  de  Mayo,  es  decir,  á 
los  tres  meses  de  ser  anunciada,  y  fué  batida  por 
Francisco  Ramírez,  que  se  hallaba  á  las  órdenes 
de  Artigas.  Ramírez  formó  en  la  costa  una  bate- 
ría de  cañones,  pero  esto  no  obstó  para  que  la  es- 
cuadrilla portuguesa  «iguiese  adelante,  hasta  si- 
tuarse frente  á  Paysandú,  en  cuya  ciudad,  como 
hemos  dicho,  tenía  Curado  sus  tiendas  de  cam- 
paña. Diez  y  siete  días  después,  Bentos  Manuel 
Ribeiro  atravesó  el  río  por  la  noche  y  sorprendió 
á  Ramírez,  que  estaba  acampado  en  el  arroyo  de 
la  China,  con  una  fuerza  de  300  hombres;  se  apo- 
deró de  la  caja  de  guerra  de  Artigas,  impuso  una 
onerosa  contribución  al  comercio,  permitió  todo 
género  de  exacciones  á  sus  tropas,  y  trajo  con- 
sigo á  Paysandú  á  numerosas  familias,  violen- 
tando la  voluntad  de  éstas.  El  General  Rivera 
tomó  la  revancha,  y  en  Guabiyá  derrotó  á  una 
guardia  portuguesa  quitándole  los  haciendas  que 
tenía  á  su  cuidado,  y  que  eran  destinadas  al  ejér- 
cito invasor.  También  el  14  de  Junio  obtuvo  dos 
espléndidos  triunfos,  siendo  uno  de  ellos  en  las 
puntas  del  Chapicuy.  El  enemigo  tuvo  conside- 
rables pérdidas  entre  muertos,  heridos  y  prisione- 
ros. Esa  derrota  de  Bentos  Manuel  causó  mal 
efecto  en  el  General  Curado,  quien  se  retiró  in- 
mediatamente de  Paysandú  dirigiéndose  al  Salto; 
porque  así  como  le  regocijaban  los  triunfos,  ha- 
cían decaer  su  espíritu  los  desastres.  Sin  embargo, 


el  4  de  Julio  por  la  noche  fué  sorprendido  el 
General  y  derrotado  en  el  Queguay  Chico.  Sus 
pertrechos  bélicos  y  muchas  familias  que  le  acom- 
pañaban cayeron  en  manos  de  los  vencedores. 
Esto  no  lo  desalentó,  porque  la  guerra  dé  recur- 
sos le  daba  excelentes  resultados.  La  mala  estre- 
lla de  los  portugueses  quiso  que  el  triunfo  por' 
ellos  obtenido  se  convirtiera  poco  después  en  de- 
rrota. Rivera  no  estaba  lejos  de  allí,  y  tan  pronto 
llegó  á  su  noticia  ese  hecho  do  armas,  avanzó  so- 
bre el  enemigo  y  le  batió.  Bentos  Manuel  fué  des- 
hecho, y  su  gente,  sin  caballos  ni  recados,  huyó 
despavorida  á  pie,  internándose  en  los  cercanos 
montes.  Segán  Rivera,  el  jefe  portugués  perdió 
en  esa  acción  más  de  las  dos  terceras  partes  de 
sus  fuerzas.  YX  17  de  Octubre  de  1823,  el  Ca- 
bildo de  Paysandú  se  adhirió  al  pronunciamiento 
de  las  milicias  de  la  provincia  Oriental,  recono- 
ciendo á  don  Pedro  I  Emperador  y  Protector  de 
la  miínia,  6on  motivo  del  cisma  que  se  produjo 
entre  lusitanos  y  brasileños.  En  esa  época,  3,000 
portugueses  ocupaban  la  provincia  Oriental  (*).» 
PayMandú.  —  Ciudad  de.— Dplo.  de  Paysandú. 
Pedrera.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Paso  en  el  arroyo  del  Sauce  de  la  isla  Mala. 

Pelado.  — Cerro. —  Dpto.  de  Maldoiiado.  En 
la  sección  de  José  Ignacio,  lo  kilómetros  al  NE. 
de  la  villa  de  San  Carlos. 

Pelado.  — Cerro.  — Dpto.  de  Treinta  y  Tres?. 
En  la  cuenca  del  arroyo  de  Otazo,  margen  iz- 
quierda y  para  arriba  del  paso  hoy  denominado 
de  Batalla.  La  denominación  proviene  de  la  com- 
posición del  cerro,  que  todo  él  es  de  pedregullo 
compacto,  al  extremo  de  impedir  el  desarrollo  de 
cualquier  vegetación,  tanto  espontánea  como  pro- 
vocada. Se  extiende  de  N.  á  S. 

Pefiarol.  —  Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
de  Montevideo.  En  la  estación  ferrocarrilera  de 
igual  nombre,  á  ü4  metro»  2  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Peftarol.  — Pueblo  del.— Dpto.  de  Montevi- 
deo. 

PeUarol.  — Núcleo  poblado.— Dpto.  de  Mon- 
tevideo. Población  situada  á  un  kilómetro  al  NE. 
de  Sayago,  junto  á  la  estación  de  su  nombre  de 
la  vía  férrea  á  Nico  Pérez.  En  dicho  paraje  se  en- 
cuentran los  grandes  talleres  de  la  empresa  del 
ferrocarril  Central  del  Uruguay,  circunstancia  que 
le  da  próspera  vida  y  mucho  movimiento.  Ade- 
más de  los  talleres,  hay  también  en  el  Penaroi 
multitud  de  casas  para  vivienda  de  obreros  y  ha- 
bitaciones cómodas  y  pintorescas  ocupadas  por 
empleados  del  ferrocarril  prenombrado.  Posee 
también  instalaciones  de  recreo  y  beneficencia, 

(L)    Seteiubrino  £.  Pereda:  Paysandú  y  «1K  fñrognto; 
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establecimientos  industriales,  escuelas,  etc.  El 
número  de  sus  habitantes  excede  de  1,000. 

Percovleh. ->  Cañada  de.  — Dpto.  de  Canelo- 
nes. Afluente  de  la  orilla  izquierda  del  arroyo 
Canelón  Grande,  en  el  distrito  do  Banta  Rot>a. 
La  cruza  un  camino  público  y  se  halla  en  cam- 
pos del  señor  Percovich,  de  donde  le  viene  el 
nombre. 

Perdomo;^  Abra  de.  — Dpto.  de  Maldonado. 
£n  la  sierra  de  la  Ballena.  Por  ella  atraviesa  el 
arroyo  de  Mnldonado. 

Pereyra.— Cañada  de.  — Dpto.  de  Canelones. 
Desagua  en  el  Canelón  Grande,  en  la  15.*^  sec- 
ción judicial.  Tomó  ese  nombre  del  coronel  don 
Lorenzo  Pereyra,  que  poseía  campos  en  ese  pa- 
raja 

Peveyra.— Cuchilla  de.  — Dptos.  de  Riverai  y 
Tacuarembó.  (Corrección  de  lo  dicho  respecto  de 
la  cuchilla  del  Caraguatá,  pág.  147,  y  la  de  Pereyra^ 
pág.  588.)  £3  la  que  se  desprende  de  la  prolon- 
gación de  la  cuchilla  del  Hospital,  y  viene  divi- 
diendo las  aguas  del  Caraguatá  y  Cinco  Sauces, 
especie  de  zanjón  de  gran  curso,  que  sólo  tiene  al 
gran  monte,  al  desembocar  en  el  Caraguatá.  A  la 
cuchilla  de  Pereyra  se  le  llama  impropiamente 
cuchilla  del  Caraguatá. 

Peres.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  importante  arroyo  Malo. 

Perros.— Cañada  de  los.  — Dpto.  de  Soriano. 
Tributaria  del  arroyo  Bequeló. 

Picoa.— < Paso  de.  — Dpto.  de  Canelones.  En 
el  arroyo  Canelón  Grande. 

Piedra  Asoleada.  —  Roca  ó  peñasco.  —  Dpto. 
de  Canelones.  Roca  existente  en  la  playa  de 
Banta  Rosa,  al  £.  de  la  Piedra  Negra,  á  cuya  des- 
cripción, contenida  en  la  pág.  591 ,  nos  remitimos. 

Piedra  Usa.  — Roca  ó  peñasco.  — Dpto.  de 
Canelones.  En  la  playa  de  Santa  Rosa  existen 
tres  grandes  peñascos  conocidos  por  Piedra  Ne- 
gra, Piedra  Asoleada  y  Piedra  Lisa,  A  ellos  nos 
referimos  en  la  pág.  591. 

Piedras.— Cañada  de  las.— Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Afluente  de  la  parte  media,  margen  dere- 
cha, de  \r  cañada  de  Santos.  También  se  la  co- 
noce por  cañada  de  Luciano. 

Piedras.  —  Paso  de  las. — Dpto.  de  la  Florida. 
Vado  en  el  arroyo  del  Pescado;  se  llama  así  por 
ser  un  paraje  lleno  de  pedregales. 

Piedras.  —  Paso  de  las.  -  Dpto.  de  Maldo- 
nado. En  el  arroyo  de  José  Ignacio,  más  al  S. 
del  paso  de  Rodríguez. 

Piedras.  —  Paso  de  las.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado. En  el  cauce  del  arroyo  de  los  Píriz,  afluente 
del  de  San  Carlos. 

Pino.— Rincón  de.— Dpto.  de  San  José.  En- 
tre los  arroyos  de  San  Gregorio  y  de  Pereyra  y 


el  rio  de  la  Plata.  Perteneció  á  don  Joeé  Álvarez 
del  Pino,  y  de  ahí  el  origen  de  su  nombre:  hoy 
está  fraccionado  en  varías  áreas,  de  diversos  prO' 
pietarios. 

Pifteiro.  —  Laguna  de.  —  Dpto.  de  Canelones, 
sección  de  Mosquitos.  Es  el  primitivo  y  verda-- 
dero  nombre  de  la  laguna  de  Peláez,  registrada 
en  la  pág.  586* 

Piriápolis.  —  Granja. — Dpto.  de  Maldonado. 
Hace  apenas  cinco  años  que  este  nombre  de  Pi- 
riápolis  ha  empezado  á  sonar,  prímero  tímida-» 
mente,  debido  quizás  á  sus  vibraciones  fonéticas 
de  marcada  etimología  griega  y  por  tanto  exóti- 
cas en  un  todo  para  loa  oídos  criollos;  después 
con  extraordinaria  resonancia  que,  ante  una  mi- 
rada perspicaz,  bastaría  por  sí  sola  para  reve- 
lar el  poco  común  caudal  de  actividad  que  sabe 
desplegar  su  fundador.  En  su  génesis  campea 
lo  inesperado.  Allá  por  el  año  92,  don  Francisco 
Piria  experimentó  algo  así  como  el  antojo  de  ha- 
cerse de  unas  cuantas  cuadras  de  campo,  si- 
tuadas en  paraje  muy  pií.toresco,  para  descan- 
sar periódicamente  en  ellas  de  sus  tumultuosas 
tareas  diarias.  Pudo  entonces  creerse  que  en 
este  repentino  asomo  de  tan  marcada  tenden- 
cia quietista  en  un  temperamento  incansable  y 
batallador  como  el  suyo,  fuera  síntoma  de  de- 
cadencia, pero  los  hechos  inmediatos  demostra- 
ron que  era  sencillamente  el  preludio  de  un  nue- 
vo, más  vigoroso  y  más  ancho  período  de  acti- 
vidad. Apenas  experimentado  ese  deseo,  apre- 
suróse á  convidar  á  algunjos  de  sus  amigos  para 
una  gira  de  placer,  cuyo  objeto  era  precisamente 
el  hallazgo  del  rincón  apetecido,  y  el  día  después 
se  puso  en  camino  hacia  la  zona  del  E.  Aquellos 
descansados  Argonautas  recorrieron  varias  leguas 
vicheando  infructuosamente  el  vellocino  de  oro, 
hasta  que  una  tardecita  fueron  á  parar  en  una 
pulpería  sita  en  las  proximidades  de  Pan  de  Azú- 
car, cuyo  paisaje  delicioso  acababa  de  hacer  pro- 
funda mella  en  el  encumbrado  y  rehado  gusto  es- 
tético de  la  comitiva.  Casualmente,  á  la  misma 
mesa  se  sentaron  el  dueño  del  campo,  quien,  por 
un  conjunto  de  razones,  quería  vender  su  propie- 
dad, y  el  jefe  de  los  Argonautas,  que  estaba  ya 
resuelto  á  comprar  por  cualquier  precio.  Como  era 
natural,  al  poco  rato  entre  aquellos  dos  polos 
opuestos  funcionó  la  vieja  fuerza  de  atracción  y, 
antes  que  se  apurara  la  última  copa,  el  trato  es- 
taba arreglado  en  perfecta  forma.  Así  don  Fran-* 
cisco  Piria  se  hizo  de  2,700  cuadras,  situadas  desde 
la  falda  de  Pan  de  Azúcar  hasta  el  mar,  en  la 
zona  que  perteneció  á  don  Jjeonardo  Olivera,  uno 
de  los  patriotas  que  en  la  región  del  E.  más  con- 
tribuyeron á  la  independencia  de  la  República,  el 
mismo  que  personalmente  tomó  la  fortaleza  de 
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Santa  Tereeii,  entonoes  ocupada  por  fuerzas  bra* 
eüenig.  £d  aeguída,  persiguiendo  la  reaUíaeíón 
completa  de  su  deseo,  un  rincón  para  descansar 
en  él  periódicamente  de  sus  tumultuosas  tareas 
diarias,  abordó  la  transformación  de  esas  2,700 
cuadras,  que  acababa  de  recibir  en  un  estado  ab* 
solotamente  prímitívo^  levantando,  para  vivienda 
de  sus  primeros  pobladores  encargados  de  los  tra- 
bajos rurales,  los  ranchos  que  te  ven  en  las  pro- 
ximichMiea  de  la  playa  y  que  fueron  bautizados 
con  la  denominación  de  Puesto  Viejo.  Sucesiva- 
mente plantó  una  cuadra  de  viña,  otra  de  horta* 
lizas,  otra  de  maíz,  etc.,  etc.,  únicamente  para  las 
necesidades  locales,  sin  vislumbrar  aun  ni  siquiera 
un  raago  del  vasto  plan  agronómico,  balneario  é 
industrial  que  está  rápidamente  encamando  en  la 
actualidad.  Profano  toj^avia  de  la  agricultura, 
pagó  su  aprendizaje  á  costa  de  su  bolsillo  y  en 
razón  directa  de  la  ineptitud  de  sus  primeros 
coadyuvadores,  cayendo,  entre  otros,  en  el  error 
de  plantar  tabaco  antes  de  efectuar  las  indispen- 
sables obras  de  riego,  todo  lo  cual  don  Francisco 
Piria  relatará,  para  enseñanza  de  los  futuros  pi- 
chones de  agricultores,  en  una  obrita  que  está  es- 
cribiendo en  los  ratos  perdidos,  y  que  se  titulará 
Mi8  barbaridades  agricolas.  Por  su  parte,  las  au- 
toridades de  los  tiempos  afortunadamente  pasa- 
dos, consecuentes  con  su  programa  de  liquidar  al 
país  á  la  mayor  brevedad,  lo  aporrearon  con  un 
encarnizamiento  sin  ejemplo.  Primero  desviaron 
el  trazado  ferrocarrilero  del  Este,  cuya  línea  de- 
bía pasar  por  ru  campo;  luego,  dándose  cuenta  de 
que  ese  golpe,  que  hubiera  partido  por  el  eje  á 
toda  otra  empresa,  dejó  á  Piriápolis  vivito  y  co- 
leando como  antes,  le  buscaron  camorra  con  el 
asunto  de  los  vales,  en  los  que  la  miopía  de  cierto 
funcionario  creyó  descubrir  nada  menos  que  todo 
un  stock  de  papel  moneda  y  que  el  fiscal  definió 
de  licitísimo  y  legal&imo  mecanismo  para  las  ne- 
cesidades internas  del  establecimiento;  con  el 
asunto  de  la  carneada  para  la  alimentación  del 
personal ;  y,  por  fin,  poniendo  trabas  á  la  introduc- 
ción de  20,000  castaños  que  así  se  perdieron  an- 
tes de  llegar  á  su  destino.  Esa  guerra  desleal, 
mezquina  y  antipatriótica,  no  puede  extrañar  á 
nadie,  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  iniciativas  va- 
lientes como  la  de  Piriápolis,  que  á  más  de  bene- 
ficiar á  toda  una  zona,  honran  al  país  en  el  exte- 
rior, constituyen  el  más  severo  reproche  contra  las 
malas  autoridades  que,  disponiendo  de  los  pode- 
rosos resortes  inherentes  al  mando,  se  encierran 
en  la  esterilidad  más  escuálida,  cuando  no  hacen 
el  mal  por  ignorancia  ó  por  perversidad,  mientras 
un  solo  hombre  bien  intencionado,  activo  é  inteli- 
gente, da  cima  á  una  obra  que,  sin  sombra  de  exa- 
geración, puede  calificarse  de  colosal» 


Serían  las  dos  de  la  tarde  cuando,  los  invitados 
en  un  break  y  nuestro  anfitrión  en  una  volantils, 
propiedad  ambos  del  eataUecinüento  de  Ptriápo- 
lisy  dejamos  la  estación  de  La  Sierra,  bajo  un  cielo 
plomizo  que  de  trecho  en  trecho  nos  rociaba  con 
las  escasas  gotas  de  diminutas  garúas.  Beciéa  en- 
tonces comenzamos  á  fijamos  en  el  pakaje,  que  á 
esa  altura  es  uno  de  los  más  pintorescos  de  la  Be- 
pública,  pues  á  las  líneas  rectas  y  monóioiieB  de 
la  llanura,  donde  la  pregunta  ritmica  y 
se  pierde  sin  contestación,  ya  subentian  les 
f ractuosidades  de  la  montaña  que  rapensote,  nml- 
tiplica  y  ensancha  todo  motivo  arftístioo  y  mnwctil 
con  el  complejo  juego  de  sos  jileas  y  cpe  el  eoo 
de  sus  concavidades.  En  primer  ténmao  sediviaa 
el  Betete,  de  hombros  poderosos  y  flanqueado  por 
otros  cerros  menores;  mis  allá  la  sicRH  de  k» 
Ánimas  delimita  el  horíao&te  con  su  soberbio  eiv- 
tinaje  azul  que  se  pierde  al  N.  en  unaevaneaeen- 
cta  opalina,  hasta  empalmarse  eon  el  síateaut  oto- 
gráfico  del  departamento  de  Mínaa.  Y  ao  meiua 
interesante  es  el  terreno  ondulado  qne  eafcátMflMs 
recorriendo,  cubierto  de  maleza  ageseAsv  eeteeufo 
verde  asoman  á  intervalos  blaaquaando  loa  Uoeka 
graníticos  que  anuncian  lapronenáaddala 
taña.  El  más  entusiasmado  de  noaotresefa  el 
tor  Mas,  cuya  fibra  artística  vibraba  ¡ntensamente 
á  cada  asomo  de  nueva  perspectiva,  á  cada  cuo- 
drito  que  se  ofrecía  á  nuestra  mirada  tratado  por 
la  mano  maestra  de  la  Natunlleza  con  esa  suMh 
me  sencillez  que  hace  brotar  toda  una  siafonía 
estética  mediante  el  empleo  de  loe  más  pobres  re- 
cursos :  un  pequeño  estanque  ojeando  al  través  de 
dos  ó  tres  plantas  lacustres^  un  humilde  barranco, 
pocas  piedras,  unos  árboles  y  alguna  que  otai  pin- 
celada de  cielo. . .  Ptfo  Piriápolis  no  aparecía. 
Becogido  dentro  de  una  gran  cu«iea  rodeada  por 
una  sierra  que  se  encorva  en  forma  de  herradora 
y  cuyas  cumbres  principales  se  denominan  ceifo 
del  Inglés,  de  los  Toros,  de  Pan  de  Azúoar  y  de 
los  Burros,  permanece  oculto  á  la  miíada  del  via- 
jero, y  recién  se  revela  de  golpe,  como  un  escena- 
rio en  el  acto  de  levantarse  el  telón,  cuando  aquél 
franquea  sus  límites.  El  panorama  que  se  abre  di- 
latadamente, arranca  una  eicciamacióa  de  asom- 
bre, hasta  de  los  espíritus  más  cultos  y  más  apá- 
ticos, que  son  los  menos  susceptibles,  aunque  por 
razones  diametralmente  opuestas,  de  sorprenderse, 
pues  la  transición  entre  la  campaña  casi  vargea  y 
la  apoteosis  de  la  agricultura  científica  y  moderna 
no  podría  ser  más  brusca  y  repentina.  La  zona 
exclusivamente  agronómica  de  PiriápoUs  es  una 
gran  extensión  de  viñedo,  repartido  en  cuadras 
lozanas,  cuyo  conjunto  ofrece  el  aspecto  de  un 
gigantesco  damero,  circunvaladas  de  zanjas  que 
aseguran  el  drenaje  permanente  y  garanten  á  las 
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oepas  ese  terreno  seco  que  es  condición  indis- 
pensable para  conseguir  cosechas  sumamente 
aptas  para  la  vinificación.  Todos  los  postee,  así 
de  los  alambrados  que  soportan  las  parras  como 
de  loe  qile  demarcan  las  varias  fracciones  del  vi- 
ñedo, solí  de  granito,  procedente  de  las  canteras 
del  establecimiento,  y  el  ndmero  de  los  colocados 
hasta  la  fecha  alcanza  á  la  cantidad  imponente  de 
40,000.  Son  poetes  eternos,  que  ningún  vendaval 
puede  derrÜMH*,  y  sus  candidas  hileras,  tendidas 
por  entre  el  verde  de  la  gran  viña,  sugieren  la 
¡dea  de  unas  fantásticas  guerrillas  desplegadas  á 
la  oonquista  incruenta  y  fructífera  del  progreso. 
Una  esbdta  red  de  sendas  anchas,  llanas  y  sóli- 
das pone  en  rápida  comunicación  las  varías  sec- 
ciones del  establecimiento,  desembocando  en  los 
dos  caminos  principales  que  cruauín  PiriápoUs^ 
uno  de  N.  á  8.  y  otro  de  E.  á  O.,  y  casi  todo  ese 
sistema  de  vialidad  está  flanqueado  por  hileras  de 
hermosas  eonfferas  que  confieren  al  elegante  con- 
junto el  .aspecto  de  un  vasto  jardín.  Numerosas 
construcciones  blanquean  sobre  aquel  fondo  ver- 
da  Pero  la  nota  más  vigorosa  rompe  de  las  aéreas 
almenas  del  gran  castillo,  habitual  residencia  de 
la  distinguida  familia  del  propietario,  situado  en 
una  loma  que  domina  señorialmente  toda  la  cuen* 
ca,  al  pie  de  loe  cerros  que  rodean  el  costado  NE. 
de  Pinápolis.  Cuando  se  piensa  que,  hace  apenas 
siete  aBoe,  aquellos  campos  estaban  sumidos  en 
la  misma  áspera  y  primitiva  soledad  que  vio  á  los 
charrúas  aborigénes  labrando  piedras  en  los  mon- 
tículos de  la  contigua  playa  para  armar  sus  fle- 
chas de  puntas  de  pedernal,  y  de  globos  de  gra- 
nito las  correas  de  piel  de  aorro  de  sus  boleado* 
ras,  y  que  donde  ahora  prospera  la  vid  se  enros- 
caban al  sol  las  víboras  de  cascabel  y  de  la  cruz,  y 
donde  se  levantan  las  actuales  cómodas  viviendas 
cruzaban  libremente  los  pumas  y  los  gatos  mon- 
teses que  bajaban  de  la  sierra  minuana,  entonces 
se  experimenta  un  sentimiento  de  legítima  admi- 
ración por  el  hombre  que  ha  efectuado  con  sus 
solos  recursos  y  contra  viento  y  marea  esa  asom- 
brosa transformación,  y  se  calcula  la  suma  de  pro- 
greso que  podría  realizar  este  país  si  la  caterva  do 
los  inútiles  fuera  contrabalanceada  por  un  nú- 
cleo de  ciudadanos  de  la  misma  talla  que  la  del 
fundador  de  Piriápolis. 

Se  levanta  el  caetillo,  bonita  obra  arquitectó- 
nica del  ingeniero  Aquiles  Monzani,  en  una  loma, 
como  ya  dije,  que  le  sirve  de  adecuado  baf»nmento 
y  que  confiere  mayor  esbeltez  á  sus  tres  pisos  su- 
perpuestos, franjeados  de  torreones  y  de  almenas 
donde  nidifican  las  palomas.  A  su  frente  se  abre 
un  ancho  camino  do  dulce  declive,  que  empalma 
con  la  arteria  longitudinal  de  Piriápolis,  en  cuya 
confluencia  están  plantadas  las  primeras  obras  de 


d^ensa  del  castillo,  las  que  consisten  en  unas  to- 
rrecitas  con  grande  verja  simulando  el  puente  le- 
vadizo. Todo  ese  perímetro,  así  como  una  regu- 
lar zona  que  se  extiende  á  los  lados  y  detrás  de 
la  residencia  señorial  de  Piria,  están  dedicados  al 
parque  que  se  viene  formando  bajo  la  dirección 
de  dos  jardineros  traídos  de  Montevideo.  Las  es- 
tatuas, de  bronce  y  de  terraeotta,  un  verdadero 
pueblo  de  estatuas,  los  jarrones  y  los  demás  ador- 
nos, importados  directamente  de  Europa,  se  hallan 
ya  colocados  en  los  varios  canteros,  y,  de  entre 
todos  ellos,  sobresale  un  espléndido  bronce,  de 
factura  romana  ó  pompeyana,  que  ocupa  triunfal- 
mente  el  centro  del  parque,  como  nota  fundamen- 
tal de  aquella  vasta  euritmia,  y  que  representa  á 
Mercurio  en  descanso.  Es  el  leit  tnotív  de  los  orí- 
genes de  Piriápolis  que  asoma  una  ves  más  des- 
pués de  siete  años,  es  decir,  desde  el  día  en  que 
Piria  salió  con  algunos  amigos  de  Montevideo 
buscando  un  pintoresco  rincón  donde  descansar 
periódicamente  de  sus  tumultuosas  tareas  diarias. 
Está  del  mismo  modo  colocado  un  múltiple  si^ 
tema  de  cañerías  de  fierro  galvanizado  para  el 
riego  del  parque,  las  que  se  alimentan  en  una 
gran  pileta-depósito,  á  donde  llegn  el  agua  exr 
traída  de  un  manantial  sito  á  750  metroe  de  dis* 
tancia  por  un  poderoso  molino  de  viento  que  eleva 
una  columna  de  dos  pulgadas  y  media  de  espesor 
á  40  metros  de  altura.  En  el  costado  £.  del  par* 
que  se  plantará  en  los  comienzos  del  mes  entrante 
un  bosquecillo,  destinado  á  encuadraren  su  verde 
marco  el  perfil  del  cattüjk).  Visitamos  también  en 
nuestra  gira  la  caballeril,  imponente  edificio  que 
se  está  construyendo  en  la  falda  de  un  cerro  ban^ 
tizado  por  I^ría  con  la  denominación  de  cerro  de 
los  Gigantes,  atento  á  los  grandes  blokcs  de  sie- 
nita  que  coronan  su  cumbre;  la  quinta,  cuya  ex- 
tensión abarea  dos  cuadraa  y  en  la  cual  se  culti- 
van varios  árboles  frutales  y  una  exquisita  coleo* 
ción  de  hortalizas;  el  palomar  y  el  gallinero  cons- 
truidos por  la  carpintería  y  por  la  herrería  dd 
establecimiento.  Hay  que  advertir  que,  tanto  el 
hermoso  camino  que  se  abre  frente  al  castillo 
como  el  parque,  representan  una  muy  considene 
ble  suma  de  trabajo,  pues  por  lo  que  se  refiere  al 
primero,  hubo  que  acometer  grandes  movimíen- 
tosde  tierra,  cientos  de  miles  de  carradas,  para  darle 
el  actual  declive  uniforme,  en  cambio  de  las  bru»- 
cas  ondulaciones  que  presentid)a  en  su  estado  pri- 
mitivo; y,  por  lo  que  se  refiere  al  segundo,  fué  ne- 
cesario extraer  grandes  masas  de  pedregullo  y 
reemplazarlas  con  humus  traído  de  bastante  le- 
jos. Por  fin  nos  dirigimos  á  la  bodega,  que  se  en- 
cuentra en  la  cuesta  meridional  del  cerro  de  Pan  de 
Azúcar,  haciendo  exactamen te pemfan/  con  el  cas- 
tillo. La  bodega  es  otra  poderosa  manifestación 
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•de  la  actividad  de  don  Francisco  Piria,  cuya  idio- 
sincrasia despreciadora  de  los  obstáculos  merece- 
ría un  lugarcito  en  el  libro  de  Lessona  Volere  e 
potere.  En  efecto,  hasta  lo.^  comienzos  de  Diciem- 
bre de  1898,  en  el  paraje  donde  ahora  aquel  edifí- 
cio  extiende  sus  macizas  paredes,  ni  las  excava- 
ciones para  echar  los  cimientos  se  habían  empe- 
zado aún.  Las  reducidas  cosechas  de  los  aflos  an- 
teriores, reducidas  especialmente  porque  sobre  el 
viñedo,  todavía  en  formación,  habían  caído  las 
siete  plagas  de  Efppto  bajo  forma  de  fíloxera,  de 
langosta,  etc.,  y,  sobre  todo,  bajo  forma  de  la 
ineptitud  de  los  mayordomos  anteriores,  de  los 
que  uno  llegó  hasta  quemar  un   sinnúmero  de 
cepas  con  una  solución  antiparasitafin  de  prbpor- 
-cbnes  sencillamente  reventadoras,  se  guardaban 
en  la  «cave»  del  castillo.  Los  primeros  golpes  de 
pico  sonaron  la  mafíana  del  día  20  de  dicho  mes, 
7,  desde  entonces,  de  80  á  100  hombres  trabaja- 
Ton  incesantemente  en  la  obra,  porqwi  el  período 
de  la  vendimia  se  aproximaba  rápidamente  y  Pina 
había  dicho:  Couíe  que  coüie,  este  año  vinificare- 
mos  en  la  nueva  bodega.  El  mismo  ingeniero,  fun- 
dándose en  su  larga  práctica,  sostenía  que  aque- 
llo no  podía  ser,  atento  también  á  la  circunstan- 
cia de  que  los  materiales  debían  arrancarse  de  la 
contigua  cantera  y  que  toda  construcción  en  pie- 
dra demanda  mucho  más  tiempo  que  las  de  ladri- 
llos. Pero  el  fundador  de  PiriápoUs  se  saltó  con 
la  suya,  pues  el  28  de  Febrero,  es  decir,  70  días 
después,  no  solamente  la  bodega  estaba  concluida, 
sino  que  además  los  grandes  toneles  traídos  de 
Francia  estaban  armados  y  perfectamente  insta- 
lados. Ese  edificio,  que  se  puede  citar  como  ejem- 
plo de  solidez,  está  incrustado  en  la  falda  del  ce- 
rro que  flanquea  Pan  de  Azúcar,  entrando  en  un 
eorte  de  tres  metros  y  medio.  Sus  cimientos  mi- 
den 3  meiros;  su  luz  60  por  11,  sus  costados  9  de 
alto  y  sus  paredos  85  centímetros  de  espesor.  En 
toda  su  longitud  corren  dos  series  de  ventiladores 
de  laa  que  una  inspira  y  la  otra  espira,  mante- 
niendo, toda  vez  que  se  precise,  una  aeración 
constante  y  poderosa.  Mientras  escribo  estas  lí- 
neas, se  están  colocando  el  cielo  raso  y  las  ven- 
tanas. Los  grandes  toneles  instalados  hasta  ahora, 
algunos  de  ellos,  de  proporciones  verdaderamente 
mastodónticasy  -proceden  de  la  casa  Gilly  herma- 
nos de  Nimes,  una  de  las  más  acreditadas  del  me- 
diodía de  Francia,  y  son  de  una  fabricación  espe- 
cial, extraordiiMriamente  sólida.  Para  armarlos  ha 
venido  ex  profeso  el  miembro  de  dicha  razón  so- 
cial, sdlor  Francisco  Gilly,  un  joven  muy  inteli- 
gente, que  ha  sabido  valerse  para  su  trabajo  de 
elementos  criollos  pertenecientes  al  personal  de 
Piridpolis,  entre  los  que,  según  me  dijo,  ha  lo- 
grado formar  dos  discípulos  que  prestarán  bue- 


nos servicios  á  las  instalaciones  ulteriores  del  es- 
tablecimiento. Lo3  toneles  montados  son:  4  de 
30,000  litros.  10  de  15,000,  2  de  10,000  y  2  de  6,000, 
los  que,  conjuntamente  con  otros  de  5,000  que  se 
han  traído  de  la  «cave»  del  castillo,  forman,  así 
para  empezar,  la  pequenez  de  312,000  litro».  Digo 
para  empezar,  porque  en  seguida  se  instalarán 
15  toneles  más,  de  15,000  cada  uno,  alcanzándose 
aproximadamente  el  medio  millón  de  litros.  Sin 
embargo,  don  Francisco  Piria  ha  bautiza<lo  todo 
aquello  con  el  mo<iesto  título  de  «Primera  sección 
de  la  Bodega»,  y  para  ello  ha  tenido  el  pequeño 
motivo  i\e  que  en  loa  comienzos  de  la  primavera 
próxima  construirá,  á  continuación,  la  segunda, 
de  idénticas  dimensiones,  y,  detrás  del  actual  edi- 
ficio, en  las  entradlas  del  cerro  ya  mencionado,  la 
tercera,  toda  al>ovedada,  para  la  conservación  de 
los  vinos  finos.  Pero  hay  algo  más:  á  la  izquierda 
de  la  primera  sección  y  sobre  una  elevación  sober- 
biamente panorámica,  se  está  construyendo  un 
«chalet»  de  dos  pisos,  de  material  y  con  líneas  de 
palacete,  para  vivienda  del  mayordomo  del  eata- 
blecimionto,  y  á  su  costado  se  levantará  en  se- 
guida, durante  el  invierno  próximo,  la  sección  la- 
gares, de  80  metros  longitudinales,  adonde  los  ca- 
rros vendimiadores  llevarán  las  uvas  que  pasarán 
de  inmediato  á  la  trituradora  movida  á  vapor  y 
de  pisón  continuo.  Complementará  esta  grandiasa 
bodega,  única  en  Sud- América,  un  sistema  de  ca- 
ñerías especiales,  por  las  que  el  vino,  una  vez  fer- 
mentado, pasará  al  gran  filtro  y  á  los  toneles  por 
simple  presión  natural.  Todas  estas  instalaciones 
so  están  efectuando  de  estricta  conformidad  con 
los  más  modernos  y  mejores  sistemas  de  vinifica- 
ción, bajo  las  órdenes  directas  del  mayordomo  se- 
ñor Próspero  Renaux,  que  es  inteligente  especia- 
lista en  la  materia,  pues  hace  más  de  25  años  que 
se  dedica  con  entusiasmo  y  con  entera  oontrao- 
ción  á  la  viticultura  y  á  la  enología.  En  Avignon, 
lugar  de  su  nacimiento,  el  señor  Renaux  posee  un 
establecimiento  congénere  que  no  desmerece  al 
parangón  de  los  mejores  existentes  en  la  tierra 
clásica  de  la  vinificación. 

Después  de  tomar  café,  que,  dicho  sea  de  paso, 
en  el  castillo  de  Piridpolú^  sirve  con  un  cortejo 
muy  apetitoso  de  salchichón,  de  queso,  de  man- 
teca, de  dulce  y  de  miel  de  abejas,  pi*ocedentes  de 
his  colmenas  que  se  encuentran  en  los  cerros  de 
los  alrededores,  don  Francisco  Piria  nos  condujo 
á  recorrer  el  viñedo  y  á  visitar  La  Central,  C6n- 
junto  de  sólidos  edificios  de  piedra,  donde  «está 
instalado  el  núcleo  principal  de  la  peonada  del 
establecimiento.  Consta  el  viñedo,  actualmente 
en  plena  producción,  de  250  cuadras,  cuyo  nú- 
mero, en  el  invierno  entrante,  será  elevado  consi- 
derablemente.  Representan-  estas   250  cuadras. 
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1.200,000  cepas  europeas  aproximadamente,  de  las 
cuales  más  <le  la  milad  esUUi  iniertadaH  sobre 
píe  americano.  Laa  ?ariedades  americanas  porta- 
injertoo,  hfbrídos  franco -a  máncanos  y  america- 
iHKi,  producto  directo  del  estabiecimienU),  t>on  137, 
alcanzando  el  número  de  lan  plantas  de  las  tren 
variedades  á  120,000,  más  ó  menos.  Las  plantas 
injeriAdas  eu  viveros  de  1  y  3  ^os  son  37,000; 
las  portainjerto  de  ndz,  en  almacigo,  exceden  de 
500,(100.  Por  fin,  las  variedades  europeas  pasan  de 
400  y  están  todas  cuidadosamente  catalosada». 
Es  en  un  todo  soberbio  el  golpe  de  vista  que 
ofrece  el  gran  viíiedo,  seccionado  y  cultivado  con 
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pero  sus  detalles  más  importantes,  algunos  de 
ellos  de  carácter  vital,  sumamente  descuidados. 
La  variedad  predominante  era  entonces  la  deno- 
minada Vidiellfl,  y  lo  demás  se  componía  de  Ha- 
rriague  y  Cabernet.  Mí  obra,  desde  luego,  se  oon- 
creUJ  á  In  organizBCLÍ>n,  realizando  de  inmediato  una 
economía  de  un  30  °/o  en  los  gastos  del  estableri- 
miento,  disciplinando  y  metodizando  al  personal, 
y,  por  Sn,  buscando  las  variedades  más  aptas 
para  ser  cultivadas  en  el  país,  de  mayor  rendi- 
miento y  más  resistentes  &  las  enfermedades. 
Tuve  la  suerte  de  encontrar  30  especies  excelen- 
tes, que  reúnen  en  grado  notable  las  tres  condi- 
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un  esmero  que  te  uonliere  el  aspecto  de  un  jardín, 
y  es  asombrosa  la  fecundidad  de  la  mayor  parte 
de  las  variedades  que  posee  el  establecimiento, 
pues  en  muchna  parras,  todavía  muy  jóvenes,  be- 
n>Ae  contado  hasta  50  racimos  de  uva.  Luego, 
OMioeptaándolo  de  real  interós  y  de  utilidad  para 
los  ya  numerosos  viticultores  del  país,  interrogué 
al  mayordomo,  beflor  Pn'ispero  Renaux,  que,  como 
he  manifestado  anteriormente,  debe  considerarse 
como  una  verdadera  autoridad  en  viticultura  y 
enología,  sobre  el  estado  intrínseco  del  viñedo  de 
Piriápolia,  y  también  sobre  el  porvenir  de  esa  im- 
portante rama  de  In  agricultura  de  la  Repfiblica. 
He  aquí  cómo  se  espresó  ese  caballero:  «Cuando 
me  liice  cargo  de  la  dirección  del  establecimiento, 
van  ya  2  y  1/2  nfloa  aproximadamente,  encontré 
las  líneas  generales  del  viñedo  bastante  buenas. 


cienes  apetecidas  que  acabo  de  detallar,  y  las  pri- 
meras de  ellas  las  hallé  en  la  espléndida  colec- 
ción que  en  esM  mismos  días  el  seílor  Piria  habEa 
traído  de  liiuropa,  gastandoen  ella  más  de  I00,UÚ0 
francos.  Entre  esas  30  especies  figura  en  primer 
término  )a  serie  que  hemos  denominado  Feetnida 
Piriáitolis,  la  cual  se  compone  de  6  ranealades 
completamente  nuevas,  obteniílas  por  hibridacióu 
de  variedades  americRnas,  de  Ins  familias  de  la* 
Ru}ieniri»  principalmente,  ijas  Ferundun  Piriápo- 
lix  son  en  absoluto  resistentes  á  la  hloxem,  á  la 
peronóapora  y  á  la  pourridié,  que,  como  es  sabido. 
es  enfermedad  endémica,  cuyo  elemento  especí- 
Hco  consiste  en  un  hongo  que  ataca  las  raíces  de 
las  plantas,  8u  hallazgo  va  á  causar  una  verda- 
dera revolución  en  la  enología  del  país,  así  por  la 
sencillez  y  facilidad  de  su  cultivo,  que  no  de- 
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manda  gastos  extraordinarios  de  ninguna  especie, 
como  por  la  calidad  de  su  producto,  pues  no  ne- 
cesita otras  clases  de  vinos  para  el  coupage.  Mi 
plan  ahora  consiste  en  seleccionar  rápidamente  el 
viiledo,  hasta  quedarme  con  40  solas  variedades, 
eliminando  por  completo  la  variedad  Vídiella. 
Para  ello  dispongo  de  un  vivero  que  contiene 
1.000,000  de  sannientos,  cuya  cantidad  reforzaré 
este  invierno  formando  un  segundo  y  no  menos 
importante  almacigo.  Y  este  plan  responde  á  la 
convicción  profundamente  arraigada  que  tengo 
de  que  en  l^iúpolis,  zona  excelente  para  la  viti- 
caltura,  5<)  cuadras  de  viñedo  bien  seleccionado, 
deben  dar  el  mismo  rendimiento  que  darían  500 
cultivadas  en  forma  primitiva  y  rutinaria.  Por  lo 
demás,  estoy  persuadido  de  que  la  viticultura  en 
general  tiene  en  el  país  un  gran  porvenir,  porque 
tanto  el  terreno  como  el  clima  se  prestan  admi- 
rablemente á  este  cultivo,  y  la  operación  econó- 
mica respectiva  ofrece  notables  ventajas  sobre 
Europa,  por  cuanto  aquí  el  terreno,  los  animales 
de  trabajo,  el  forraje,  la  mano  de  obra  y  los  im- 
puestos son  más  baratos  que  allá.  El  único  in- 
conveniente que  he  observado,  es  la  segunda  fer- 
mentación á  que  están  expuestos  los  vinos  del 
país;  pero  afortunadamente  las  variedades  Fecun- 
das Piriápolis  se  hallan  en  un  todo  libres  de 
este  peligro.  En  el  invierno  entrante  plantare- 
mos 50  hectáreas  más,  en  terreno  previamente  la- 
brado con  el  gmn  arado  zanjeador  de  que  dispone 
el  establecimiento,  y  que  llega  á  75  centímetros 
de  profundidad.» 

Del  viñedo  pasamos  á  La  Central,  que,  debido 
al  día  feriado,  pues  el  reglamento  interno,  además 
de  los  domingos,  considera  días  de  descanso  tam- 
bién, Año  Nuevo,  Viernes  Santo  y  Navidad,  se 
hallaba  á  esa  hora  en  plena  animación.  Los  peo- 
nes iban  y  venían,  ocupados  en  sus  quehaceres 
particulares,  conversaban  reunidos  en  grupitos, 
fumaban  casi  todos  cigarros  italianos,  aunque  su 
mayoría  se  compone  de  elementos  criollos  que, 
bien  oi^nizados  y  despojados  de  sus  costumbres 
materas  y  contemplativas,  resultan  muy  buenos 
labradores.  La  Central  se  compone  de  4  edificios, 
que  rodean  un  gran  patio  y  en  los  que  se  alojan, 
entre  capataces  y  peones,  120  hombres.  Á  éstos 
hay  que  agregar  las  familias  instaladas  en  las  va< 
rías  casitas  que  blanquean  de  trecho  en  trecho 
todo  alrededor,  de  manera  que  el  personal  del 
establecimiento  no  baja  de  150  personas.  Esa 
gente  está  organizada  en  la  siguiente  forma:  un 
grupo  para  la  vendimia,  otro  para  la  bodega,  otro 
de  carreros,  otro  de  aradores,  otro  de  peones  de  al- 
bañil  y  otro  que  trabaja  en  la  cantera.  El  de  ven- 
dimiadores se  compone  de  50  hombres,  repartidos 
en  5  cuadrillas:  42  de  ellos  cortan  las  uvas,  los 


demás  las  recogen  en  grandes  canastos,  y  las  lle- 
van á  las  tinas  de  los  carros  que  las  transportan 
á  la  bodega.  Hay  5  carros  que  trabajan  eu  esa 
faena.  Las  tareas  del  personal  de  Piriápolis  reco- 
nocen como  reguladores  la  campana  y  la  bandera 
de  La  Central.  A  la  primera  campanada,  la  gente 
se  levanta;  á  la  segunda  sale  á  trabajar,  y  al  izarse 
la  bandera  interrumpe  sus  faenas.  En  La  Central 
hay  el  escritorio  del  establecimiento,  el  depósito 
de  los  comestibles,  el  horno  donde  se  cocina  pan 
todos  los  días  y  un  almacén  que  expende  vino, 
bebidas,  cigarros,  tabaco,  papel  y  fósforos.  l>e  loa 
demás  artículos,  la  gente  se  surte  ya  en  el  cer- 
cano Pueblito  de  Pan  de  Azúcar,  ya  á  la  llegada 
de  los  mercachifles  que  concurren  á  Piriápolis  to- 
dos los  domingos.  Por  íin,  en  las  inmediaciones 
hay  la  herrería  y  la  carpintería  del  establecimiento 
esta  última  á  cargo  de  un  vasco  muy  trabajador 
y  muy  ingenioso,  cuyas  habilidades  enciclopédicas 
abarcan  simultáneamente  la  construcción  de  mue- 
bles y  la  compostura  de  guitarras  y  acordeones,  in- 
clusive toda  la  múltiple  y  heteróclita  serie  de  obras 
que  caben  entre  estos  dos  extremos.  —  /!.  Voüo. 

Plris.  —  Arroyo  de  los. — Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  en  las  cuchillas  Altas  y  va  á  desembocar  en 
el  arroyo  de  San  Carlos  por  su  margen  derecha. 

Pírlx.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Paysandú. 
(Corrección.)  Esta  cañada,  afluente  del  arroyo 
Malo,  ha  sido  registrada  en  la  pág.  603  con  el 
equivocado  nombre  de  Pípiz. 

Porvenir. — Colonia  agrícola. — Dpto.  de  Pay- 
sandú.—La  colonia  Porvenir  es  la  más  poblada 
y  próspera  de  las  colonias  del  departamento,  ya 
por  ser  la  más  antigua,  ya  por  hallarse  á  pocas 
leguas  de  la  ciudad.  Tiene  buenas  vías  de  comu- 
nicación y  fácilmente  pueden  conducirse  sus  pro- 
ductos á  la  localidad.  Muchos  de  sus  moradores 
disponen  de  espaciosos  y  cómodos  galpones  para 
depósito  de  trigo,  maíz,  alfalfa,  lino,  cebada  y  de- 
más cereales  que  allí  se  cultivan.  Al  fundarla,  se 
destinaron  únicamente  200  cuadras  para  su  cul- 
tivo, siendo  el  director  de  ella  el  seílor  don  Fede- 
rico González,  cuyo  cargo  no  ejerce  en  la  actuali- 
dad. La  población  suburbana  ó  sea  fuera  del 
ejido,  ha  aumentado  de  una  manera  considerable, 
pudiendo  afirmarse,  en  consecuencia,  que  la  agri- 
cultura en  Paysandú  empieza  desde  la  sección  5.* 
al  Sur  para  unirse  al  centro  de  que  tratamos.  La 
casi  totalidad  de  las  viviendas  de  los  habitantes 
de  la  colonia  Porvenir  consiste  en  edificios  de  ma- 
terial, y  rara  es  la  chacra  que  no  se  encuentra  cer- 
cada. Debemos  también  hacer  notar  una  partica- 
laridad  que  habla  mucho  en  su  favor:  casi  iodoa 
los  agricultores  son  allí  propietarios.  En  el  cen- 
tro, que  es  donde  se  halla  situada  la  plaza,  exis- 
ten varias  importantes  casas  de  comercio,  como 
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ser  las  de  Veroellino  hermiuios,  Pedro  Gaimcino 
j  Sabattiiii  y  Orsi.  Además,  en  aan  cercanías 
cuenta  con  una  escuela  de  primer  grado,  mixta, 
del  Estado,  á  cuyo  establecimiento  de  educación 
primaría  asiste  un  crecido  número  de  aiumnos. 
Hay  allí  una  capilla  erigida  por  loa  padres  sale- 
síanoa,  una  importante  barraca  de  frutos  del  país 
7  de  cereales,  y  la  oficina  policial,  que  ocupa  un 
hermoso  y  cómodo  edificio  propio.  A  las  mencio- 
nadas hay  que  agregar  en  toda  la  cección  veinte 
y  tantas  casas  de  negocio,  la  cabaila  Lucio  Ro- 
drigues, molino  de  Pablo  Ronca,  la  escuela  agro- 
pecuaria de  la  Liga  Departamental  de  Enseñanza, 
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125  habitantes.  Además,  la  poblaóón  agrioola, 
fuera  de  él,  alcanzaba  á  353.  En  la  actualidad,  ei 
bien  no  tenemos  datos  eBtadisticoB  que  puedan 
orientarnos  lo  bastante,  puede  asegurarse  que  los 
plantíos  han  aumentado  considerablemente  y  que 
el  número  de  sus  liabitant^s  no  baja  de  4000.  La 
cosecha  ha  eido,  empero,  menos  productiva  que  el 
año  antürior,  pues  la  aecn  y  diversas  causas  for- 
tuitas han  contribuido  á  ello,  lo  miHiuo  que  en 
casi  todo  el  país.  Por  esta  cauíui,  se  calcula  que 
el  trigo  no  reDdírá  arriba  de  60,Ü0U  fanegas  6  sea 
la  mitad  que  en  la  pasada  cosechn.  Los  animales 
sueltos  é  invasores  no  ocasionan  allí  mayores  da- 
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los  Corrales  de  Abasto,  el  saladero  Casa  Blanca, 
é  infinidad  de  viíledoe  que  más  adelante  citare- 
mos. Esta  colonia  se  compone  de  353  chacras,  que 
forman  un  total  de  cerca  de  60U0  hectáreas.  Ya 
en  1384  tenía  1396  habitantes,  según  eeladistlca 
levantada  en  eea  ^loca,  cerca  de  800  edificios,  una 
plantación  de  árboles  que  alcanzaba  á  más  de 
2.000,000,  consistente  en  álamos  carolinos,  paraí- 
sos, manzanos,  perales,  durazneros,  moreras,  ci- 
ruelos, higueras,  nísperos,  eucaliptus,  etc.,  etc., 
habiéndose  sembrado  por  entonces  1810  cuadras 
de  trigo,  2120  de  maíz,  147  de  alfalfa,  etc.  En  188d 
contaba  la  sección  de  ese  centro  con  3451  habi- 
tantes comprendidos  en  una  circunferencia  de 
31  leguas  645  cuadradas.  En  laa  poblacíonee  ur- 
'  bañas,  dentro  del  pequetlo  radio  marcado  para  el 
pueblo  de  la  colonia,  habla  en  el  referido  año 


íiOB,  pues  la  policía  obs^va  al  respecto  suma  vi- 
gilancia. Se  calcula  su  población,  el  año  1892, 
en  1690,  es  decir,  en  poco  raia  que  en  18B4,  y  en 
mucho  menos  que  cuatro  afiOB  antes  (188ü).  Tam- 
hién  doB  diligencias,  unn  de  don  Nicasio  Borges 
y  otra  de  la  sucesión  de  don  Pablo  Banchero,  po- 
nen en  comunicación  caai  diaria  á  sus  móradoree 
con  la  ciudad;  y  cruzan  por  el  centro  de  dicha  co- 
lonia, los  martes  y  jueves,  otras  dos  que  recorren 
parte  del  departamento  al  Este,  y  que  comunican 
con  importantes  establecimientos  del  de  Rio  Ne- 
gro. El  15  de  Febrero  de  1891  creóse  en  su  seno 
y  reglamentóse  el  Hipódromo  Nacional  <Nicasio 
Borges  y  C."»,  establecido  á  pocos  cuadras  de  la 
plaza,  en  local  espacioso  (i).> 

( 1 )    Setcubrlno  K.  Peredi :  I^HMdú  n  «tu  fregmoi. 
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é  Sanee.— Laguna  del.  — Dpto.  de 
Maldonado.  (Ampliación.)  Está  formada  por  el 
arroyo  de  Pan  de  Azocar  y  el  del  Sauce. 

P^tro*.— Cerro  de  los.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado. En  el  rincón  de  Aparicio,  extremo  N.  del 
valle  de  Aiguá. 

PreBsa-Impreata*  — Dos  títulos  lleva  este 
capítulo,  porque  en  el  Urug^uay  la  Prensa  y  la 
Imprenta,  aparte  de  las  grandes  vinculaciones  ge- 
nerales, tuvieron  asiento  y  principio  á  un  tiempo, 
y  los  progresos  de  la  una  y  de  la  otra  han  sido 
paralelos. 

En  el  virreinato  del  Plata  existió  la  Imprenta 
desde  principios  del  siglo  xviii,  gracias  á  los  je- 
suítas que  la  establecieron,  en  sus  misiones  del 
Paraguay  (1705  ?);  y  en  Córdoba  del  Tucumán, 
en  su  col^io  famoso  de  Monserrat  (1766  ?). 

Con  los  tipos  y  prensas  de  la  Impi'enla  cordo- 
besa se  estableció,  al  suprimirse  la  Compañía  de 
Jesús,  la  Impi'enta  de  los  nifloa  expósitos,  que  fué 
la  primera  de  Buenos  Aires  (1780  ?). 

Se  cree  que  el  primer  folleto  salido  de  esta  im- 
prenta es  precisamente  una  Representación  del 
Cabildo  de  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Montevideo 
(en  4.»,  año  1781)  (O. 

£1  primer  periódico  publicado  en  el  Río  de  la 
Plata,  salió  de  esa  misma  imprenta  en  1801,  se  ti- 
tulaba Telégrafo  Mercantil,  rural,  político,  eco- 
nómico é  historiógrafo  del  Rio  de  la  Plata,  y  fué 
bisemanal  primero  y  semanal  después.  Duró  dos 
años,  y  su  redactor  fué  don  Francisco  Antonio  Ca- 
bello y  Mesa.  Dicho  periódico  tuvo  como  corres- 
ponsal en  Montevideo,  al  poeta  don  José  Prego 
de  Oliver,  administrador  de  la  aduana  de  esta 
ciudad  (2). 

En  Montevideo  la  primer  Imprenta  fué  con- 
temporánea del  primer  periódico.  La  trajeron  los 
ingleses  en  su  invasión  de  1807,  y  por  ella  se  publi- 
có la  célebre  hoja  The  Southern  Stur—La  Estrella 
dd  Sur,— que  tenía  por  misión  recomendar  al  país 
los  invasores,  comparando  los  caracteres  del  pue- 
blo inglés  y  de  sus  instituciones  con  los  de  Es- 
paña, señora  á  la  sazón  de  estos  países. 

El  periódico  estaba  escrito  en  inglés  y  español. 
La  parte  inglesa  fué  redactada,  según  se  cree,  por 
M.  Bradford,  que  usaba  el  seudónimo  Verita^,  y 
la  parte  en  español  no  era  más  que  la  traducción 
de  la  inglesa,  hecha  por  el  cochabambino  don 
Manuel  Aniceto  Padilla  y  el  estremeño  coronel 
don  Antonio  Cabello  y  Mesa,  fundador  del  Te- 


(1)  De  Angelis:  Oatálitgo,  pág.  85.— Gutiérrez:  Origenes  del 
orU  d»  imprimir  en  la  América  Española,  pág.  25,  y  Bibliogra- 
fíñ  de  la  Primera  Imprenta  de  Buenos  Aires,  pág.  2. 

(2}    Gutiérrez:  Bibliografia,  pág.  128  y  sigaientes. 


légiafo,  primer  periódico  de!  Río  de  la  Plata  (*>. 

La  Estrella  del  Sud  publicó  su  prospecto  el  9 
de  Mayo  del  citado  año  1807  y  cesó  el  4  de  Julio. 
Su  colección  consta  de  un  prospecto,  7  námeros 
y  un  extraordinario.  Se  dedicó  en  todos  á  criti- 
car severamente  el  régimen  colonial  de  España, 
mostrando  su  decadencia  y  su  incapacidad  para 
gol)ernar  las  Américas;  á  la  ves  que  enaltecía  la 
prosperidad  de  Inglaterra  y  la  amplitud  y  gene- 
rosidad de  sus  propósitos,  respecto  de  los  pueblos 
que  acataban  su  gobierno. 

La  influencia  de  la  propaganda  de  e^te  periódico, 
fué  sin  duda  muy  grande.  Ella  confirmó  aprecia- 
ciones y  juicios  que  sobre  el  gobierno  español  se 
habían  ido  formando  los  nativos  y  los  acriollados, 
y  si  no  se  sintió  el  deseo  de  cambiar  de'soberano, 
eligiendo  el  inglés,  cuando  menos,  comodice  Bauza, 
se  pensó  que  podía  el  país  pasarse  sin  ninguno. 
Y  como  los  historiadores  están  contestes  en  atri- 
buir importancia  capital,  en  las  ideas  de  la  emanci- 
pación, á  las  invasiones  inglesas,  es  muy  natural 
que  se  considere,  hasta  por  este  lado,  digna  de  se- 
ñalarse la  misión  del  primer  periódico  que  vio  la 
luz  en  el  Uruguay  (2). 

Y  no  se  limitó  esa  imprenta  á  la  propaganda, 
en  1»  Banda  Oriental,  sino  que  en  Montevideo  se 
imprimían  y  desde  aquí  se  enviaban  á  Buenos 
Aires  impresos  que  llegaron  á  alarmar  á  las  au- 
toridades de  aquella  ciudad,  como  lo  prueba  el 
Bando  de  la  Real  Audiencia  del  11  de  Junio  de 
1807,  prohibiendo  la  introducción  de  las  gacetas 
inglesas  de  Montevideo,  leerlas  eo  público  ó  pri- 
vadamente, ni  retenerlas  el  más  corto  espacio  de 
tiempo,  etc.;  bajo  amenaza  de  ser  tratados  los  que 
tal  hicieren  como  traidores  al  rey  y  al  Estado,  im- 
poniéndoseles irremisiblemente  las  penas  corres- 
pondientes (3). 

La  imprenta  de  los  ingleses  se  fué  con  ellos,  y 
Montevideo  no  tuvo  otra  ni  otro  periódico  hasta 
tres  años  más  tarde  (1810),  en  que  la  princesa  Car- 
lota, para  congraciarse  más  á  las  autoridades  y 
habitantes  de  la  muy  fiel  y  reconquistadora  ciu- 
dad, les  regaló  la  imprenta  que  se  llamó  £k  la 
ciudad  de  Montevideo. 

Era  una  buena  imprenta,  provista  abundante- 
mente de  tipos  españoles  variados;  y  el  tamaño 
de  su  prensa  alcanzaba  para  dar  una  hoja  de 


( 1 )  £atoa  doi  periodisiaB  coDcluycroa  trágicamente  eus  díu: 
Padilla,  fusilado  en  Chile,  y  Cabello  en  S6TÍUa.<-V.  Zinnj: 
Historia  de  la  Prensa  6  Efemeridografia  de  la  Itepúbliea  0,  del 
Uruguay  (1807-1852),  pág.  394. 

(2)  Véase  Bauza:  Historia  de  la  Dommaoión  Apañóla  m 
el  Uruguay,  tomo  ii ;  etc.,  etc. 

(3)  Compilación  de  Documentos  relativos  á  sucesos  del  Rio 
de  la  Plata,  desde  180€  —  Imprenta  del  Comercio  del  Plata, 
1851,  tomo  II,  pág.  261. 
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31 X  43  oeutíinetroe,  que  era  el  tnnmbo  cafí  único 
de  los  bandos,  proclamas  y  t^cctiw  exlrnordiim- 
ríos,  que  correripoiidcn  ¿  lod  nilos  1810  á  1314. 

Los  tipos  y  1«»  impreaionei'  eran  mm-ho  mejo- 
res que  los  de  la  Impreiitndolos  Niños  Exp4'>r¡iot 
de  Buenos  Airex,  en  los  nii^^tiioii  nflo^.  Y  hnstii  f<e 
daba  la  nuestra  el  lujo  de  iniprcionet,  en  Un- 
tas de  coloreü,  como  la  lie  la  Gírela  Üdraordina- 
rio,  del  1.°  de  Diciembre  de  lUIl*,  en  tinta  rojii. 

De  edta  imprenta  saiifí  el  primer  folleto  de  ¡il- 
guna  importancia,  editado  en  el  Uru^runy*  ci  titu- 
lado líegianiento  formaih  por  lii  Junta  ile  Cu- 
mereio  de  Montevideo,  nobre  d  métoilo  y  fonna- 
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hacerle  doitacidn  de  la  imiu^nta:  «Yo  os  In  r«- 
mito  pnra  que  uséU  do  ella  con  el  decoro  y  pru- 
dencia que  oa  caracteriiau.  •  Y  el  Cabildo  r»- 
conociú,  por  su  parte,  que  la  prensa  tenía  *  d  loa- 
ble fin  de  cimentar  la  opinión  pública  sobre  sua 
verdadfms  bases,»  y  «Üjar  la  verdadera  opinión 
du  los  pueblos  de  cale  continente,  publicando.  laa 
noticias  lie  nuestra  península  (£»ipana)y  su  ver- 
dadero Citado  político,  que  había  tentado  de  des- 
figurar la  Junta  revolucionaría  de  Buenos  Airea 
para  prevenir  loe  ¿nimos  &.  la  ejecución  de  un  pro- 
yecto de  independencia,'  etc.  ( i).  Se  ve  claramente, 
por  estas  cilaf,  cuánta  i ro por lancía  se  diúy  lienen 
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lidaáes  que  deben  observante  en  ío*  ex¡)edicioties 
procedentes  de  exli-anjcros,  aprobado  pov  el  Supe- 
rior Gobierno  í^'. 

De-María  dice  que  la  princesa  Carlota  consi- 
guió la  imprenta  que  mandú  á  Montevideo,  por 
medio  del  conde  Linares,  y  que  se  formó  con  una 
prensa  y  6  cajones  de  tipos,  lomados  de  la  im- 
prenta K«al  de  Kío  de  Janeiro.  Efectivamente,  los 
tipos  de  la  imprenta  de  Montevideo  son  iguales 
á  loa  de  la  IntpressSo  Jlegia,  según  lo  comproba- 
moa  por  las  gacetas  del  mismo  tiempo. 

Dignas  de  recordarse  son  las  palabras  de  lu 
Infanta  Carióla  al  Cabildo  de  Montevideo,  al 

!•  l«p»  lai  (mili  de  Munletldeo,  j  el  pie;  En  In  Impnnla  de 
¡a  Oiudiui  de  Monlividea  (uno  ISll).  CiU  dv  Firgeint  co  Ar- 
tigas ( Dociimenloa  Juitlflcitiiiu),  pdg.  2i. 


como  órganos  de  propaganda  política  en  el  Río 
do  la  Piala,  los  dos  primeros  periódicos  publica- 
dos en  Montevideo. 

El  Cabildo  resolvió  que  se  publicaran  semanal- 
mento  gacetas  con  noticias  ioiportaiites  y  que  se 
vendieran  d  un  preciomodersdo,  para  proporcio- 
nar aa  lectura  á  todas  las  clases  del  pueblo;  y 
que  el  producto,  reducidos  los  gastos,  se  invirtiese 
en  obras  pías  ó  en  objetos  de  pública  utilidad  (^). 

La  imprenta  se  instaló  en  el  Cabildo;  el  pros- 
pecto de  la  gaceta  apareció  el  8  de  Octubre  de 
IBIO;  y  el  primer  número  de  la  misma,  el  13  del 


w  en  Frcgrtro :  Artiga»  ( IX 


inenloi  juitítátUv?»  ), 
re  la  príDccH  Cariol* 
AHtífUB,  libro  I  ir,  u- 
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mismo  mes  (^\  La  Gacela  era  de  tamaño  en  4.® 
y  llevaba  al  frente  el  escudo  de  armas  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  con  las  cuatro  banderas  in* 
giesas  abatidas,  apresadas  en  la  reconquista  de 
Buenos  Aires.  Llegaron  á  publicarse  unos  150 
Dameros  entre  gacetas  ordinarias  y  extraordina- 
rias. 

Al  principio,  hubo  de  dirigir  la  Oaeeia  y  la  im- 
prenta don  Nicolás  de  Herrera;  pero  no  habiendo 
podido  ó  querido  desempeñar  la  misión,  lo  susti- 
tuyó el  abogado  Mateo  de  la  Patilla  y  Cuadra, 
hasta  Agosto  del  año  1811,  en  que  se  hizo  cargo 
de  la  dirección  y  redacción  el  célebre  Fray  Cirilo 
de  la  Alameda  y  Brea,  emigrado  de  España  por 
persecución  de  los  franceses.  Fray  Cirilo  redactó 
la  Oaeeia  hasta  su  cese  en  1814  (el  21  de  Junio), 
cuando  capituló  la  plaza,  entregándose  al  ejér- 
cito argentino-oriental  mandado  por  AI vear.  El  cé- 
lebre fraile  se  embarcó  secretamente  entonces  y 
volvió  á  España,  donde  llegó  á  ocupar  las  más 
altas  dignidades  en  la  Iglesia  y  gozar  de  la  ma- 
yor influencia  ante  los  monarcas.  Á  decir  verdad, 
la  tarea  del  redactor  de  la  Oaeeia  no  era  de  gran 
importancia.  Como  las  otras  publicaciones  de  esa 
índole,  que  veían  la  luz  en  Río  Janeiro,  en  Bue- 
nos Aires  y  en  otras  ciudades  de  América,  dedi- 
caba una  parte  considerable  á  transcripciones  de 
noticias  de  las  guerras  de  Europa,  otra  á  oficios 
y  comunicaciones  oficiales  de  hechos  de  guerra  en 
América;  reales  decretos  sobre  cuestiones  muy  le- 
janas á  veces  de  las  circunstancias  en  que  se  pu- 
blicaban, bandos  y  proclamas  de  los  virreyes  y 
gobernantes,  etc.  Sólo  daba  tema  más  actual  y 
variado  á  la  Gaceta  de  Montevideo,  la  oposición 
entre  la  Junta  de  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  el 
virrey  Elío  y  los  montevideanos  (2). 

Dueño  Alvear  de  Montevideo,  hizo  publicar  en 
reemplazo  de  la  extinguida  Gaceta,  un  periódico 
que  se  tituló  El  Sol  de  las  Provincias  Unidas  ó 
Oaeeia  de  Montevideo. 

Su  redactor  fué  el  doctor  don  Manuel  Moreno, 
secretario  del  delegado  y  gobernador  político  y  mi- 
litar de  la  Provincia  de  la  Banda  Oriental,  don 
Nicolás  Rodríguez  Peña;  y  colaborador  principal 
el  después  general  don  Antonio  Díaz  W.  La  co- 
lección del  Sol  de  las  Provincias  Unidas,  que  era 
semanal,  consta  de  14  números  con  52  páginas 
(empezó  el  2  de  Julio  y  concluyó  el  18  de  Sep- 
tiembre de  1814). 

(1)  T>e- Maris,  artículo  ciudo. 

(2)  Zinnj  ha  extractado  cuidadosameotc  lo  más  iutere- 
saote  del  contenido  dp  la  Gaceta  en  la  Eftmcridografia^  págs. 
139  j  •igaientos. 

(S)  De -Marta  da  coufo  redactor  principal  ft  Díaz  y  como 
colaborador  á  Moreno.  Noaotros  aegulmoa  á  Zlnny,  cuya  Efe- 
mmdografia  ea  de  una  gran  exactitud  y  con  datos  directos. 
Véaae  la  citada  obra,  pAga.  441  y  alguien  tea. 


Trataba  la  política  del  dfa  y  daba  en  extracto 
las  noticias  que  más  podían  interesar  ai  público. 
Publicó  los  documentos  relativos  á  la  rendición 
de  la  plaza  y  otros  que  extracta  Zinny,  entre 
los  cuales  el  decreto  reponiendo  á  Artigas  en 
su  grado  de  coronel  del  regimiento  de  Blan* 
dengues.  Se  puede  decir  con  razón  qoe  este  pe- 
riódico fué  el  que  inauguró  el  verdadero  perio- 
dismo en  Montevideo,  saliendo  del  molde  estre- 
cho y  rutinario  de  las  gacetas  del  dominio  españoL 

La  imprenta  de  la  Ciudad  fué  incluida  por  Al- 
vear en  su  vandálico  saqueo  de  las  propiedadee 
públicas  y  privadas,  y  llevada  á  Buenos  Airea  á 
fines  del  año  14.  Apenas  quedaron  de  ella  pocos 
tipos,  de  los  peores,  y  alguna  prensa  oon  que  se 
pudo  más  tarde  hacer  los  impresos  de  que  dare- 
mos noticia  á  su  tiempo.  Una  ves  que  los  orien- 
tales entraron  á  Montevideo  y  empezaron  á  dispo- 
ner con  relativa  libertad  de  sus  derechos  en  aquel 
período  tan  breve  como  agitado,  que  va  de  la  caída 
del  dominio  español  y  el  retiro  de  la  memorable, 
por  inicua,  ocupación  argentina  (1815),  ala  inva- 
sión portuguesa  (18 17),  el  jefe  de  los  orientales,  Ar- 
tigas, se  preocupó  preferentemente  de  la  Prensa, 
Lo  prueba  la  exigencia  que  hizo  en  Paysandú  á  los 
delegados  del  Director  Alvarez  Thonias,  para  que 
aparte  de  las  indemnizaciones  que  debía  dar  Bue 
nos  Aires  á  la  Banda  Oriental,  le  entregara  con 
las  armas  y  la  escuadrilla,  la  imprenta  llevada 
con  aquéllas  (^).  Y  lo  prueban  también  varias  no- 
tas dirigidas  por  el  jefe  de  los  orientales  al  Ca- 
bildo de  Montevideo  con  relación  al  mismo  asun- 
to. £n  una  de  las  notas  insta  al  Cabildo  á  que 
ponga  en  ejercicio  la  imprenta  en  cuanto  se  haya 
en  Montevideo;  poco  después,  habiendo  recibido 
el  prospecto  del  Periódico  Oriental  aparecido  el 
15  de  Octubre,  se  felicita  de  aquel  primer  fruto 
de  la  prensa  del  Estado,  juzgándolo  conveniente 
para  fomentar  la  ilustración  de  nuestros  paisanos; 
encarga  al  Cabildo  de  velar  por  que  no  se  abuse 
de  la  imprenta,  y  concluye  sus  juiciosas  reflexio- 
nes al  respecto,  diciendo:  «V.  8.  mande  invitar 
por  el  periodista  á  los  paisanos  que  oon  sus  lucea 
quieran  coadyuvar  á  nuestros  esfuerzos,  excitando 
en  ellos  el  amor  á  su  país,  y  el  mayor  deseo  por 
ver  realizado  el  triunfo  de  la  libertad;»  cuando 
el  Cabildo  le  comunicó  más  tarde  que  el  Perió* 
dico  no  podía  publicarse  por  falta  de  redactor,  le 
contestó:  «Para  mí  es  muy  doloroso  no  haya  en 
Montevideo  un  solo  paisano  que,  encargado  de  la 
prensa,  dé  á  luz  sus  ideas,  ilustrando  á  los  orien- 
tales y  procurando  instruirlos  en  sus  deberes»;  y 
al  recibir  algunas  hojas  impresas  en  1816:  «Al 


(1)    Bauaá:  Hiatoria  <U  la  Dominadán  EspnñoUi,  tomo  ti, 
págs,  561  y  siguientes. 
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cabo  la  prensa  de  Montevideo  bfl  salido  á  luz  con 
objetos  dignos  de  la  pública  eetiinaciAn.  Sobre 
ellos  podrinn  formiraelas  mejores  reflexione»;  con 
ellas  se  adelantaría  el  convencimiento,  la  energía 
y  la  ilustración,  para  que  los  periódicos  de  1h  im- 
prenta coadyuvasen  á  cimentnr  la  pública  felici- 
dad ti).. 

El  Periódico  Oriental,  que  debió  ser  el  primero 
de  los  orientales,  no  se  sabe  que  baya  llegado  á 
salir  después  del  prospecto,  Éste  era  de  cuatro 
páginas,  eetalm  fecbado  el  15  de  Octubre,  y  anun- 
ciaba que  saldría  los  viernes  y  trataría  de  indus- 
tria, agricultura,  comercio,  artes  y  ciencias,  así 
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el  de  la  inauguración  de  la  Biblioteca.  Este  punto 
queda,  pues,  á  resolverse,  y  entretanto  deben  con- 
siderflrse  los  primeros  periodistas  orientales  en  el 
orden  cronológico,  don  Santiago  Váiquez,  don  Ni- 
colás Herrera  y  don  Pablo  Zufriateguy,  redactores 
en  1818  de  la  Oaceía  del  litebio  y  El  Ifurón,  de 
que  hablaremos  más  adelante. 

En  1816,  publicase  la  Descripción  de  las  fiestas 
cívicas  celebradas  bu  la  capital  de  loa  pueblos  orien- 
tales el  2:}  de  Mayo  de  1816,  un  folleto  de  1G  pá- 
ginas en  8.",  que  tiene  interesantes  detalles  de  las 
fiestas  y  de  la  inauguración  de  la  Biblioteca,  y  luce 
en  la  página  3."  un  lindo  grabado  representando 
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como  de  las  ocurrencia>«  del  día,  lanío  del  país 
como  de  fuera.  De-María  nsejiurB  que  después 
del  prospecto  salieron  uno  ó  dos  números,  y  atri- 
buye aquél  d  don  Francisco  Araucho,  que  sería  en 
tal  ca»o  el  primero  en  el  orden  cronológico  de  los 
periodistas  orientales;  pero  nos  parece  que  hay 
error  en  la  afirmación  del  veterano  cronista,  pues 
se^n  1»  comunicación  del  Cabildo  á  Artigas,  ya 
mencionada,  el  periódico  no  pudo  publicarse  por- 
que no  había  redactor,  estando  el  seflor  Mateo  Vi- 
dal enfermo  y  el  Presbítero  Larrallaga  muy  ocu- 
pado por  el  Curato.  Por  otra  parte,  las  ¡deas  que 
informan  el  prospecto  son  muy  de  Iiarraílaga  y 
coinciden  con  discursos  suyos  de  In  época,  como 
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el  escudo  de  la  Provincia  Oriental  con  cimera 
de  plumas  y  el  célebre  lema:  Con  libertad  ni 
ofendo  tii  temo.  Este  folleto  demuestra  que'  se 
contaba  en  Montevideo  con  una  imprenta  regular^ 
pero,  sin  embargo,  no  apareció  períódíoo  alguno  en 
la  ciudsd  ni  en  ese  ailo  ni  el  siguiente,  en  qné 
ella  fué  ocupada  por  los  portugueses.  En  1818, 
el  famoso  general  chileno  José  Miguel  Caireras 
trajo  una  imprenta  viajera  que  se  llamaba  Fede- 
ral  y  bacín  sus  publicaciones  bajo  la  firma  Wil- 
Itam  P.  Griswal  y  Jobn  Sharp,  norteamericanos 
que  se  cree  acompañaban  á  aquél  en  su»  pere- 
grinaciones. Se  trataba  con  esto  de  hacer  apare- 
cer las  ediciones  de  esta  imprenta  como  hechas 
en  Pistados  Unidos.  Tiene  la  imprenta  Federal 
bis torin  muy  curiosa:  Para  ocultarse  mejor,  hacían 
de  cajistas  &  la  vez  que  redactaban  la  titulada 
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Oaeeta  de  un  pueblo  del  Rio  de  la  Plata  6  las  Pro- 
vincias de  Sud' América  y  El  Hurón,  el  mismo 
General  Carrenif»,  los  chilcnod  Diego  Benavente, 
Pedro  Nolasco  Vidal  y  Manuel -José  Gandari- 
llas,  los  orientales  Santiago  Vázquez,  Nicolás  de 
Herrera  y  Pablo  Zufriateguy,  y  el  general  argen- 
tino Alvear.  Se  cuenta  que  éste  cargaba  dema- 
siado la  mano  al  imprimir,  haciendo  algunos  bo- 
rrones en  los  tipos,  y  una  vez  contestando  á  las  ob- 
servactoned  del  pren^-ista  Benavente, dijo:  «Mien- 
tras más  negro,  mejor.  ¡  Así  pasará  más  intacto  á 
la  posteridad!»  Por  esa  causa  todas  las  publica- 
ciones de  la  imprenta  Federal  se  conservan  hoy 
tan  frescas  como  cuando  se  imprimieron.  La  im- 
prenta Federal  editó  en  Montevideo,  á  más  de  los 
dos  periódicos  citados,  varias  cartas  de  Carreras,  dos 
manifiestos  del  General  Brayer  y  algunos  folletos 
sobre  sucesos  de  la  época  ( ^ ). 

Durante  los  12  años  de  la  ocupación  portuguesa 
y  brasilera  (1817  á  1^29),  se  publicaron  en  Mon- 
tevideo no  menos  de  20  periódicos.  El  primero  que 
salió  en  idioma  portugués  fué  el  titulado  O  Espo- 
süor  Cisplatino  ou  Eschollo  da  Veracidade  ( 1 1  de 
Abril  de  1822),  número  único.  Más  larga  vida  tu- 
vieron: el  Semanario  PolilicOfen  portugués  (1823), 
la  Gaceta  de  Montevideo j  en  portugués  ( 1829),  y 
la  Gaceta  MercantU  de  Montevideo  ( 1826-1829),  y 
algunos  otros  periódicos,  como  El  Pampero,  El 
Aguacero,  El  Cit^c/ano,  etc.,  en  que  escribían  mu- 
chos orientales  que  figuraron  después  en  primer 
término  en  las  asambleas  y  gobiernos,  como  San- 
tiago Vázquez,  Juan  Francisco  Giró  y  otms.  La 
Gacela  Mei'cantU,  que  era  dirigida  por  don  José 
Raimundo  Guerra,  tiene  venladera  importancia. 
En  ella  se  publicó  una  historia  del  país  (la  pri- 
mera si  no  se  cuenta  como  tal  el  Diario  xle  Figue- 
roa),  y  que  comprende  los  sucesos  ocurridos  desde 
el  aflol807  á  1826.  En  cuanto  á  los  otros  periódi- 
cos, en  general  sólo  sirven  para  darse  idea  de  las 
costumbres  de  la  época  y  de  Ja  libertad  de  que 
gozaban  los  periodistas  para  satirizar  á  los  domi- 
nadores extranjeros  y  hasta  para  tratar  de  la  in- 
dependencia del  país  con  la  franqueza  que  puede 
comprobarse  principalmente  en  El  Ciudadano,  re- 
dactado, según  Z¡nny,por  don  San  tiago Vázquez  ( ^ ). 
Es  indudable  también  que  la  imprenta  adquirió  un 
gran  desarrollo  en  el  período  de  la  dominación  por- 
tuguesa y  brasilera.  La  imprenta  de  Torres  era  la 
principal  para  periódicos,  si  hemos  de  juzgar  por  el 
número  y  el  carácter  de  los  que  de  ella  saltan  al 

(1)  Ztnny:  Kfémeridografia,  págu.  157  y  siguientes  j  175 
j  siguientes. 

(2)  Obra  citada,  pág.  3'J.  Nuestras  refereneins  están  hechas 
además,  como  las  principales  de  esta  monografía,  sobre  datos  di- 
rectos 7  teniendo  á  la  vista  ejemplares  de  los  principales  pe- 
riddleoa. 


mismo  tiempo;  fué  traída  de  Buenos  Aires,  según 
De- María.  Hubo  además  la  Thipographia  do  Go- 
ve)7io,  la  de  J.  M.  Arzac,  traída  de  Buenos  Ai- 
res, según  De- María,  y  la  de  Ayllones  y  com- 
pañía, constituida,  según  el  mismo  De -María, 
por  una  parte  de  la  imprenta  Federal,  vendida 
por  Carreras  al  irse  de  Montevideo  (U.  Pero 
superó  á  todas,  en  las  ediciones  de  libros,  la 
imprenta  de  la  Caridad,  adquirida  por  la  Her- 
mandad del  mismo  título,  en  1822,  para  impri- 
mir los  números  de  la  lotería  y  hacer  otros  traba- 
jos de  In  pía  institución.  De  esa  imprenta  salieron 
los  mejores  libros  impresos  desde  1823  hasta  1837 
y  aún  algo  más  tarde  quizás.  Entre  esos  libros  se 
distinguen  por  el  buen  gusto  un  Elogio  de  Pío  VII 
(traducción  del  italiano),  publicado  en  1826,  y  la 
Memoria  de  la  Comisión  Topográfica  sobre  refor- 
mas en  edificios  públicos  de  la  capital,  publicada 
en  18.37.  Es  del  caso  recordar  también,  antes  de 
cerrar  el  período  del  dominio  portugués- brasilero, 
que  durante  él  fundieron  en  Montevideo  los  pri- 
meros tipos  de  imprenta  los  hermanos  Ayllones, 
para  ciertos  trabajos  del  Hospital  de  Caridad 
(aflo  1817  ?).  Estos  mismos  hermanos  constru- 
yeron una  prensa  de  imprimir,  en  182S,  para 
don  Nicolás  Botana. 

También  los  patriotas  del  año  1825  tuvieron 
imprenta  desde  el  principio  de  la  lucha  emanci* 
padora  definitiva.  En  182G  fué  traída  de  Bue- 
nos Aires  la  imprenta  que  se  tituló  De  la  Pro- 
vincia Oriental.  Trajeron  esta  imprenta  (según 
De- María)  Francisco  Pareja  y  José  María  lio- 
sete.  En  ella  se  imprimió  en  Canelones  la  Ga- 
ceta de  la  Provincia  Oriental,  desde  Noviem- 
bre de  1826  á  Febrero  del  27;  el  Eco  Oriental  en 
Marzo  y  Abril  del  27;  la  Miscelánea  Oriental,  de 
Julio  á  Octubre  del  mismo  año,  y  el  Registro 
Oficial  de  la  Provincia;  en  el  Durazno,  El  Cucar- 
da de  sus  derechos,  desde  Noviembre  del  27 
á  Febrero  de  1828,  y  por  último  el  Boktin  del 
Ejército  Republicano  en  la  campaña  de  1828.  Zin- 
ny  observa  que  también  durante  esta  campaña 
los  brasileros  tenían  su  Boletín,  que  salía  por  la 
Tyi)ographia  Imperial  do  Exercüo. 

La  Gaceta  de  la  Provincia  es  el  príaier  pe- 
riódico publicado  fuera  de  Montevideo  en  la 
hoy  República  Oriental,  y  parece  que  sus  re- 
dactores fueron  los  mismos  del  Eco  Oriental, 
Gabriel  Ocampo,  Juan  Andrés  Ferreira  y  Fran- 
cisco Solano  de  Antuña.  Todos  estos  periódi- 
cos de  los  años  1826  á  1828  registran  los  ac- 
tos principales  de  la  lucha  contra  los  brasileros 
y  los  preliminares  de  organización  de  la  Pro- 
vincia; pero  se  da  un  lugar  preferente  á  los  su- 

(1)    De*  María,  obra  citada. 
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cesos  de  Buenos  Airee  j  ea  todo  se  ve  patenti- 
zada la  unión  con  las  demás  Provincias  Unidas. 
Hasta  el  Registro  OGcial  citado,  del  alio  LFi27,  luce 
en  au  lapa  el  escudo  argentino. 

Llegfi  el  fín  de  la  lucha  7  el  Uruguay  fué 
recoDOcido  independiente,  quedando  constituido 
como  tnl  en  República  desde  el  18  de  Julio  de 
183Ü.  Desde  1329  hasta  ese  aüo  se  publicaron 
diversos  periódicoe,  pero  casi  todos  sin  impor- 
tancia, y  en  los  que  poco  se  refleja  de  aquella 
difícil  gestaciúu  del  nuevo  Estado.  Exoepción 
meiece  El  Universal  del  entonces  coronel  y  des- 
pués general  don  Antonio  Días,  que  empetó  ¿ 
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que  merecen  ser  recadadlas:  «Entre  otros  (de- 
rechos) muy  apreciables,  me  ñjaré  solamente 
para  no  ser  tau  difuso,  en  el  de  la  Tiberlad  de 
imprenta,  esa  salvaguardia,  centinela  y  protec- 
tora de  todas  las  otms  libertades,  esa  garantía, 
la  mád  firme  contra  los  abusos  del  poder,  que 
pueden  ser  denunciador  inmediatamente  ante  el 
tribunal  ¡mparcial  de  la  opiniCm  pública,  y  en 
cuyo  elogio  dice  un  célebre  publicista  de  nuestros 
días,  que  mientras  un  pueblo  conserve  intacta  la 
libertad  de  la  prensa,  no  es  posible  reducirlo  & 
esclavitud.'  Y  eelo  aparte  de  declarar  en  el 
mismo  discurso:  que  los  autores  de  la  Consütu* 
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publicarse  en  1829,  como  periódico  trisemanal  y 
siguió  como  diario  después  hasta  1338. 

El  Universal  es  de  una  importancia  considera- 
ble para  la  historia  del  período  indicado,  habida 
cuenta  de  las  vinculaciones  y  tendencias  políticas 
de  au  redactor,  el  cual  fué  por  otra  parte  una  per^ 
sonalidad  eminente  como  militar,  como  escritor  y 
como  político.  Kl  Universal  debe,  en  efecto,  con- 
siderarse como  el  primer  diario  que  sostuvo  en  la 
prensa  la  política  del  partido  blanco  (el  del  Üe- 
neral  Oribe)  y  mis  tarde  llamado  nacional.  Al 
discutirse  la  Constitución  del  Estado,  ConxtiLu- 
ción  que  consagra  la  libertad  ai&s  completa  para 
la  prensa,  y  declara  terminantemente  que  no 
aera  necesaria  para  ella  previa  censura,  el  miem- 
bro inforniante  doctor  José  Ellaurí,  hizo  en  su 
discurso  en  pro  del  proyecto,  estas  declaraciones 


ción,  esperaban  con  docilidad,  que  se  les  hicieran 
observaciones  en  tos  papeles  páblicos,  para  re- 
formar los  puntos  que  se  creyera  oportuno. 

En  el  período  de  1830  al  37,  la  prensa  adquirid 
un  desarrollo  notable,  registrando  la  EfemeridO' 
grafía  de  Zinny,  mis  de  .50  diarios  y  periódicos 
aparecidos  en  esoe  a'a<M.  De  entre  ellos  debemos 
aeDalar  especialmente  El  Nacional  ( 183i>-36)  que 
tuvo  al  principio  varios  redactores,  pero  luego  fué 
redactado  únicamente  por  don  Andrés  Lamas,  que 
era  entonces  muy  joven  pero  sobresalía  ya  por  sn 
tal^ilo  tan  precoi  como  brillante,  y  por  su  carác- 
ter y  su  cultura.  El  que  había  de  ser  el  primer 
escritor  y  acaso  el  primer  estadista  de  su  patria  en 
todo  el  siglo  XIX,  no  tardó  en  verse  perseguido 
por  el  gobierno  de  Oribe,  que  hito  cesar  el  diario  j 
desterró  al  redactor  al  Brasil  sin  más  recursos  que 
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la  ropa  puasta.  En  el  orden  cronológ^ico,  creemos 
que  fueron  El  Nacional  y  don  Andrés  Lninni)  el 
primer  diario  y  el  primer  periodista  perseguido?, 
con  mengua  de  los  derechos  consagrados  en  la 
Constitución  del  P^ritndo. 

Así  como  Kl  Univet'sal  debo  considerarse  el 
primer  diario  del  partido  blanco,  Kl  Nacional 
debe  tenerse  por  el  del  colorado,  que  tuvo  por  jefe 
fundador  al  Cjeneral  Rivera. 

En  el  ano  anterior  al  de  la  persecución  de  La- 
mas, habían  soplado  mejores  vientos  para  la 
prensa  y  los  escritores:  Araucho  (Manuel)  pu- 
blicó su  colección  do  poesías  titulada  IJ^n  paso  en 
el  Pindó,  dedicada,  es  cierto,  al  Presidente  Oribe, 
como  a  «indulgente  y  bondiuloso»  Mecenas,  y  pro- 
digándole el  título  de  «grande,  armígero,  liberta- 
dor», etc.;  y  en  esc  mismo  aHo  de  18X>,  apare- 
ció el  Parnaso  Oriental  que  Zinny  ciurnt^i  como 
periódico  por  haberse  publicado  por  entregas; 
pero  que  es  una  colección  ó  antología  poética  en 
tres  tomos,  de  los  cual&s  el  primero  publicóse  en 
Buenos  Aires  y  los  dos  últimos  en  Montevideo 
por  la  imprenta  de  la  Caridad.  Fué  su  autor 
un  hombre  do  color,  Luciano  Lira,  joven  de  gran 
corazón,  argentino  de  origen,  muerto  en  la  cam- 
paña libertadora  cncabeziuiu  por  Lavalie  (18íí9). 
Esta  colección  revela  tino  y  gusto,  y  en  ella  apa- 
recen bien  representados  lo^  primeros  poetas  del 
país  con  algunos  nrgenlinos,  espafioles,  etc. 

La  publicación  de  esta  obni,  como  la  n parición 
de  un  periódico  titulado  liamilleie  Musical  de  las 
Damas  Orientales,  que  publicaba  composiciones 
líticas  (letra  del  doctor  Miguel  Gané  y  música 
del  profesor  negro  Roque  Risrero)  impresas  por 
la  litografía  de  Gieidis,  indican  gran  adelanto  y 
presentan  una  nota  nueva  en  la  prensa  del  país, 
que  hasta  entonces  había  respondido  sólo  á  inte- 
reses de  circunstancias.  Pero  mejor  que  ese  perió- 
ílico  reflejó  la  cultura  de  la  época  y  las  aspiracio- 
nes de  la  juventud,  ya  en  medio  de  una  lucha 
civil  y  en  vísperas  de  la  (iuerra  Grande,  el 
periódico  Kl  Iniciador,  que  apareció  en  18'^.  Se 
había  producido  ya  la  emigración  del  núcleo  de 
unitarios  que  representaban  lo  más  valioso  de 
la  intelectualidad  argentina,  y  que  al  refugiarse 
en  Montevideo,  huyendo  da  la  tiranía  de  Rosas, 
debían  influir  para  que  esta  ciudad  fuera  durante 
tres  lustros  algo  así  como  Roma  en  la  época  de 
Augusto  ó  mejor  como  una  de  aquella  cortes  ita- 
lianas, que  albergaron  á  sabios  y  literatos  grie- 
gos en  los  días  del  renacimiento.  Lamas  fué 
quien  fundó  El  Iniciador  con  el  argentino  Cañé 
antes  citado,  y  ambos  tuvieron  como  colaborado- 
res á  Juan  María  (luliérrez,  Echeverría,  Félix 
Frías,  Tejedor,  Juan  Cruz  Várela,  Mitre  y  otros 
de  la  brillante  pléyade  de  proscriptos  argentinos, 


que  habían  de  ser  por  su  parte  de  los  más  ¡lus- 
tres en  su  país  y  de  contribuir  á  la  reorganización 
de  sus  instituciones  y  á  su  engrandecimiento,  des- 
pués de  larga  lucha  contra  la  tiranía  de  Rosas. 
Aparte  de  lo  que  significan  por  sí  solos  los  re- 
dactores y  colaboradores  de  El  Iniciador,  hay  en 
éste  la  revelación  de  una  adelantadísima  cultura 
literaria.  Basta  decir  para  prueba,  que  Cañé  pu- 
blicó una  traducción  de  la  Parisina  de  Byron,  otra 
de  fragmentos  de  El  conde  Carmañola,  de  Man- 
zoni,  y  pensamientos  de  Heine;  Gutiérrez  una  tra- 
ducción del  juicio  de  Víctor  Hugo  sobre  Mira- 
beau,  y  algo  de  Lamartine,  etc.  <  ^ ) 

En  183S  reapareció  El  Nacional  redactado  pri- 
mero por  Lamas  y  Cañé,  á  los  cuales  se  agregó 
después  Alberdi,  y  como  colaboradores  Juan 
Thompson,  Félix  Frías,  Luis  Domínguez,  Barto- 
lomé Mitre,  Rivera  Indarte,  etc.  P^te  último  tuvo 
la  redacción  principal  desdo  1839  hasta  1845  y  el 
diario  cesó  en  184G.  Como  dice  muy  bien  Zinny, 
la  colección  de  El  Nacional  como  la  del  Comerá 
cío  del  Plata  son  de  una  incuestionable  importan- 
cia, tanto  por  la  ilustración  de  sus  varios  redacto- 
res cuanto  por  los  conocimientos  que  suministra 
para  la  historia  argentina  á  la  par  que  para  la 
oriental,  tan  íntimamente  ligadas  entre  sí  du- 
rante casi  toda  la  época  de  Rosas  y  Oribe  ('-). 

Antes  de  ocuparnos  del  Comercio  del  Plata,  que 
acabamos  de  eitar,  y  entrar  de  lleno  en  la  época 
del  sitio  grande,  citaremos  el  primer  diario  fran- 
cés publicado  en  el  país:  fué  LEchOj  periódico 
político  y  comercial  que  apareció  tres  veces  por 
semana  desde  Agosto  19  á  fines  de  Septiembre 
de  1839,  reapareciendo  después  en  1843  y  en 
1847.  Según  todas  las  presunciones  redactó  ese 
periódico  el  distinguido  emigrado  francés  Juan 
Lasserre,  establecido  en  el  Plata  desde  182G  y 
muerto  en  Montevideo  en  1860.  En  Buenos  Ai- 
res había  publicado  Lassen-c  Le  Censeur,  L'Echo 
franjáis  y  algunos  periódicos  satíricos,  y  en  Mon- 
tevideo El  Eslatidarie  Nacional  en  1835-36. 

A  su  vez  el  primer  diario  italiano  apareció  en 
1841  y  se  tituló  L'Italiano.  Cesó  en  el  mismo  ai^o 
de  su  fundación  y  reapareció  en  1842,  no  pasando 
de  ese  año.  Fué  su  redactor  Juan  Bautista  Cuneo, 
y  lo  editó  una  sociedad  de  italianos  que  lo  hacía 
repartir  gratis.  Y  para  concluir  con  la  enumera- 
ción de  las  iniciativas  de  la  prensa  extranjera, 
agregaremos  que  después  de  La  Eslrelia  del  Stid 
(de  1807),  el  primer  diario  inglés  publicado  en  el 


( 1 )  Véaso  Bobre  osla  ioteresaate  publicación  el  eatndk»  de 
.Uu6  K.  Rodó  CD  la  lieHsla  Nañona!  tU  iUeraiura  y  neneias  ao- 
eiales  (Octubre  de  18%);  y  Zinny,  Eftnuridografia,  pág  210 
y  Rlgii!(>ntC8. 

(2)  Obra  citada,  pág.  230. 
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poía  fué  The  Bi-üannia  and  Monltndeo  Ikporttr 
(134'i-44),  redaülado  por  Adolfo  Pfeil;  y  el  primer 
diurio  espaüol,  La  Revista  Eupañoia,  que  apareció 
en  1341,  reducUda  por  Jaime  Hernández  (uno  de 
los  primeros  libreros  y  editores  del  ptií-)  y  S.  Gó- 
mez Gándara.  Cesó  ctte  periódico  en  1&12  7  re- 
apareció en  t84U  para  concluir  en  1847  reempla- 
aido  por  El  Ins. 

El  Comercio  del  Plata,  i  que  hemoa  aludido  re- 
pelidas vecea  y  que  os  ÍndiKlabloincnt£  el  diario 
más  famoso  de  los  publicados  ep  loa  pafsee  del 
Plata  en  el  aiglo  xix,  apareció  el  I."  de  Octubre  de 
IMJ  y  lo  redactó  el  doctor  don  Floreado  Várela 


-  PKE 

Várela,  fué,  sobre  todo  iiosta  In  muerte  de  bu  ilus- 
tre fundador,  lo  que  había  sido  en  Inglaterra  el 
Times  en  su  lie^npo  de  vidn  lioneíttH,  y  el  más 
elocuente  testimonio  que  de  ello  y  de  la  autori- 
dad moral  que  lodos  á  una  le  reconotrítin  pueda 
darae,  es  el  fin  trágico  que  tuvo  su  inolvidable 
redactor.  Con  el  mismo  talento,  pero  con  menos 
autorid[id  moral,  Florencio  Vare!»  viviría  aún  ó 
habría  muerto  en  su  camn.  >  Dos  meses  después 
de  In  muerte  de  Várela,  continuó  In  publicación 
del  Ooinercio  del  Plata,  redactado  por  el  doctor 
Valenlin  Alsina,  quien  lo  continuó  hasta  Noviem- 
bre de  1851,  manteniendo  dinnaniente  la  tradidón 
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haal«  el  ^  de  Marao  de  184H,  en  cuya  nocbeésie 
fué  alevosamente  asesinado  por  el  espaOol  An- 
drés Cabrera,  comprado  al  efecto  por  los  enemi- 
gos políticos  de  Várela.  Colaboraban  con  Vá- 
rela, Cañé,  José  María  Cantilo  y  I<uis  Domínguez, 
lia  muerte  de  Várela  fué  uno  de  loa  grandes  acon- 
tecimientos de  la  Defensa  y  el  Gobierno  y  el  pue- 
blo honraron  merecidamente  al  ilustre  publicista 
que  selló  con  su  vida  su  propaganda,  tan  noble 
como  levantada.  Era  Várela  no  sólo  un  escritor  de 
tiUentoy  de  gran  iluetración, sino  deunateniplatua 
é  imparcialidad  admirables  y  profesaba  un  indecli- 
nable cutio  á  Ift  verdad.  Pedro  Buslamante,  en  un 
famoso  estudio  ñlosótico  sobre  la  autoridad  moral 
(publicado  en  los  Anales  del  Ateneo),  dice  del 
Comei'cio  del  Plata  y  de  Várela:  «En  nuestro 
Montevideo,  el  Comercio  del  Plata,  de  Florencio 


del  ilustre  fundador.  Desde  esa  fecha  el  diario 
tuvo  diversos  redactores  y  decayó  en  toilo  sentido 
hasta  que  la  policía  lo  hizo  cesar  en  1857.  En  18.59 
reapareció  en  Buenos  Aires  redactado  por  Mi- 
guel Cañé  y  Nicolás  Avellaneda  (después  Presi- 
dente de  la  República  Argentina),  siguiendo  la 
numeración  del  diario  de  Montevideo,  tanto  para 
honrar  In  memoria  de  su  fundador,  cuanto  por- 
que los  redactores  se  proponían  seguir  las  huellas 
de  este  (Zinny,  pág.  7")).  En  esta  Uirccra  ó  mejor 
cuarta  época,  Kl  Comercio  del  fíala  llegó  hasta 
el  31  de  fiítayo  de  IStiO.  En  IStiS,  Héctor  Floren- 
cio Várela,  hijo  del  fundador,  inició  la  continua- 
ción del  famoso  diario,  pero  tuvo  que  suspenderla 
d  raí:*,  de  la  trágica  muerte  del  Oenernl  don  Ve- 
nancio Flores  (Febrero  de  18G8).  El  Comercio 
del  Plata,  en  las  dos  primeras  épocas  (1S15--18- 
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1848-51)  que  son  las  de  su  fama,  se  distinguió 
aparte  de  otros  méritos,  por  la  cultura  de  sus  re- 
dactores, que  ofrece  un  notable  contraste  con  el 
lenguaje  de  la  prensa  de  Rosas  y  Oribe  que  lo 
atacaban.  Tenía  excelentes  corresponsales  en  el 
Brasil,  en  Buenos  Aires  y  en  Francia.  El  corres- 
ponsal en  Buenos  Aires,  que  le  proporcionaba 
hasta  los  datos  más  secretos  de  la  administración 
argentina,  era  un  Pedro  Duval,  empleado  de 
Banco,  y  su  nombre  permaneció  ignorado  aun 
para  el  diario  que  servía,  hasta  la  caída  de  Rosas; 
y  es  de  advertir  que  el  corresponsal  que  tan  ad- 
mirablemente servía  al  gran  diario,  con  riesgo  de 
su  vida,  no  tenía  recompensa  alguna.  El  Comer- 
cio del  Plata  está  vinculado  también  á  algunas  de 
las  más  notables  ediciones  de  libros  hechos  en  el 
país.  La  Biblioteca  que  lleva  su  título,  publicó,  en 
efecto,  obras  tan  importantes  como  Los  Viajes  de 
Azara,  La  Argenlina  de  Díaz  de  Guzman,  El 
Ensayo  sobre  la  Revolución  del  Paraguay  de  Reg- 
ger  y  Longchamp,  disertaciones  y  escritos  diver- 
sos, históricos  y  científicos,  de  Jorge  Juan,  An- 
tonio de  Ulloa,  Washington  Irving,  Vizconde  de 
Santarem,  Miguel  Lastarria,  del  jesuíta  José  Qui- 
roga,  de  Ignacio  Domeyko,  etc.,  etc.,  la  obra  del 
P.  Girard,  Enseñanza  de  la  Lengua  Materna,  una 
notable  colección  de  tratados  y  constituciones  de 
los  países  americanos,  formada  por  Florencio  Vá- 
rela; el  primer  volumen  de  la  Colección  de  Memo- 
rias y  Documentos  para  la  Historia  y  Geografía 
del  Rio  de  la  Platas  por  Lamas,  y  otros  varios  vo- 
lúmenes de  interés  histórico  y  político  excepcional. 
Antes  de  pasar  á  ocuparnos  de  la  prensa  de  los 
sitiadores  y  de  su  imprenta,  debemos  hacer  notar 
como  una  prueba  más  de  la  extraordinaria  y  ad- 
mirable actividad  intelectual  que  se  manifestó  en 
Montevideo  durante  el  sitio,  que  desde  18á3  á 
1851,  se  publicaron  más  de  30  diarios  y  periódi- 
cos, en  español,  francés  é  italiano,  y  en  muchos 
de  ellos,  como  el  Comercio  del  Plata,  El  Nacional, 
El  Iris  y  otros,  abundan  escritos  científicos  y  li- 
terarios, reveladores  de  gran  cultura  y  que  llegan 
á  hacer  olvidar  en  muchos  momentos,  la  época 
en  que  aparecen,  y  la  situación  de  los  escritores, 
que  eran  á  la  voz,  según  expresión  de  un  distin- 
guido escritor  argentino  (García  Merou),  publi- 
cistas y  militares,  que  actuaban  en  la  política  mili- 
tante y  en  el  periodismo,  y  estaban  devorados  por 
la  fiebre  de  la  acción  que  sirve  de  contrapeso  á 
las  voracidades  del  pensamiento  ( > ). 

La  prensa  de  los  sitiadores  está  representada 
por  el  Boletín  del  E^ércüo,  publicado  desde  1845 
á  1851  por  la  imprenta  del  Ejército,  y  principal- 


( 1 )    Martín   Garcfii   Mcrou :  Eiuayo  sobre  Echcrerria,  pá- 
gina 116. 


mente  por  El  Defensor  de  la  Independencia  Ame- 
ricana,  publicado  desde  1814  á  1851,  por  la  im- 
prenta Oriental,  del  Miguelete.  Este  periódico  era 
trisemanal  y  tenía  en  todos  los  números  como 
lema  esta  inscripción:  ¡Vivan  los  defensores  de 
las  leyes!  ¡Mueran  los  salvajes  unitarios!  Sus  re- 
dactores principales  fueron  don  Carlos  G.  Villa- 
demoros,  más  tarde  Ministro;  y  mediano  poeta  de 
quien  conserva  El  Parnaso  Oriental  un  proyecto 
de  drama  sobre  los  Treinta  y  Tres,  poco  feliz;  el 
General  don  Antonio  Dínz,  de  quien  ya  nos  he- 
mos ocupado  y  el  doctor  don  Eduardo  Acevedo, 
personalidad  distinguiíln,  á  quien  se  debe  el  pri- 
mer proyecto  de  Código  Civil  de  la  República 
(publicado  en  1852),  y  que  ocupó  elevados  pues- 
tos en  adminititrnciouos  nacionales  desde  el  año 
1852  en  adelante.  También  colaboraron  en  El  De- 
fensor  don  Bernardo  P.  Berro,  (que  fué  después 
Ministro,  Presidente  del  Senado  y  Presidente  de 
la  República  desde  1860  á  1864),  N.  Ituniaga 
y  otros. 

Ya  hemos  dicho  que  el  lenguaje  de  esta  prensa 
ofrece  raro  contraste  con  el  del  Comercio  del 
Plata;  pero  eso  no  implica  que  no  reconozcamos 
talento  en  sus  principales  redactores  é  interés  his- 
tórico considerable  á  la  colección,  que  completa 
para  el  estudio  de  la  época  la  parte  que  ofrecen 
El  Nacional,  El  Comercio  del  Plata  y  otros  dia- 
rios de  Montevideo.  Y  á  algunos  de  sus  redacto- 
res, como  el  doctor  Eduardo  Acevedo,  se  le  debe 
reconocer  también  sinceridad  en  su  propaganda  y 
propósitos,  pues  su  separación  de  la  redacción  del 
Defensor,  se  atribuye  á  la  decisión  que  manifestó 
en  favor  de  la  paz,  cuando  la  prolongación  de  la 
gran  guerra  hacía  entrever  como  final  la  ruina 
completa  de  la  nación. 

Á  los  elementos  ¡lustrados  que  colaboraban  en 
El  Defensor,  se  deben  también  algunas  ediciones 
de  importancia  hechas  por  la  imprenta  Oriental 
del  Miguelete  y  que  honran  indudablemente  á  las 
prensas  de  donde  salieron. 

Nos  referimos  á  la  obra  del  P.  Pérez  Castella- 
nos Cuarenta  años  de  observaciones  sobre  agricuU 
iura  y  al  Diario  del  interesante  viaje  de  Malas- 
pina,  escrito  por  Francisco  J.  de  Viana,  y  cuyo 
manuscrito,  como  el  de  Pérez  Castellanos,  habían 
sido  legados  á  la  Biblioteca  Nacional  de  Monte- 
video, é  ignórase  cómo  fueron  á  dar  á  manos  de 
los  sitiadores. 

También  salió  de  la  misma  imprenta  Orienta}, 
en  el  año  1850,  la  colección  de  poesías  de  Enri- 
que de  Arrascaeta;  apreciabie  obra  tipográfica, 
cuanto  de  escaso  valor  es  la  colección.  Concluida 
la  Guerra  Grande,  los  diarios  de  más  importancia 
que  aparecieron,  representando  las  diversas  ten- 
dencias políticas,  fueron  La  Constitución,  redac- 
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tnda  por  el  doctor  Eduardo  Acevedo  y  que  perte- 
necía por  lo  tanto  al  partido  de  los  sitíadores  (el 
blanco)  predominante  en  el  gobierRO  del  país  con 
la  Presidencia  de  Giró;  Et  Orden  fundado* por 
Juan  Garlos  Gómez,  recién  llegado  de  Chile,  y 
que  ae  declaraba  órgano  del  piirtido  conserva- 
dor, con  el  principal  objeto  ile  prestigiar  este  par- 
tido que  tuvo  pocos  aílos  de  exialenoia  como  tal; 
y  por  otra  parte,  La  Fusión,  de  menor  tamaño 
que  La  ConelUueión  y  El  Orden  y  que,  como  lo 
indica  su  título,  respondía  ¿la  platónica  idea  de 
la  fusión  de  loe  partidos,  debatida  aún  algunos 
aBoe  Di&s  tarde  (en  1855)  por  Andrés  Lamas  y 
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Constitución,  publicó  eu  Pivj/fcto  de  Código  Oí- 
vil,  á  que  hemos  aluilldo  al  hablar  del  Defensor 
de  la  Indepntdencia.  El  Orden,  cuya  redacción 
po  conservó  Gómez  más  que  hasta  el  año  1K53, 
en  que  entró  en  la  política  niilitanto,  dejó  de  apa- 
recer en  1^4,  después  ile  cambiar  hasta  de  ca- 
rácter, convirtJóndose  en  diario  comercial.  Por 
grande  que  sea  el  talento  de  Góniez  y  haya  mos- 
trado mucho  antes  de  la  fundación  de  El  Or- 
den notables  dotes  de  escritor,  en  este  diario  no 
se  halla  lo  que  podía  esperarse  de  él ;  y  el  doctri- 
narísmo  bastante  utópico  del  principio,  como  los 
ataques  contra  la  fracción  del  partido  colorado 


CIUDAD  DEL  SALTO:  TEATRO  LAHBASAGA 


Bernardo  Berro  (i>  y  resucitada  veinte  y  treinta 
años  más  larde  por  Carlos  María  Ramírez  con  dis- 
tinto nombre,  pero  con  propósito  igual.  La  Fusión 
era  redactada  por  Avelino  Lerena,  y  sólo  se  pu- 
blicó durante  cuatro  meses. 

La  Constitución  iie¡6  de  publicarse  poco  después 
de  la  revolución  de  Julio  (1853).  Era  diario  de 
carácter  moderado.  Dedicaba  gran  espacio  á  co- 
rrespondencia-t  europeas  y  á  artículos  de  propa- 
ganda industrial.  Su  principal  redactor,  el  doctor 
Acevedo,  era  más  hombre  <1e  estudio  y  más  aficío- 
na<lo  ni  derecho  que  á  la  política,  y  su  estilo  y  el 
carácter  de  su  propaganda  reflejan  estos  caracte- 
res. En  ese  mismo  alio  185*2,  cu  que  fundó  La 


ÜluUdo  Idtat  de  Futión.  Lo  puUkiS  dou  Ju> 


(que  GAmei  llamó  más  tarde  Florista),  están  ex- 
presados en  el  diario  sin  aquel  brillo  que  tanto 
seduce  en  los  escritos  posteriores  del  ilustre  pu- 
blicista; y  es  más  curioso,  pues  venía  de  redac- 
tar en  Chile  el  diario  El  Mercurio  durante  va- 
ríos  anos,  dejando  estela  duradera  en  el  perio- 
dismo de  aquella  nación.  Pero  cuando  dos  años 
después  volvió  á  expatriarse,  en  1856,  at  escribir 
El  Nacional  de  Buenos  Aires,  desplegó  todas  sus 
galas  de  escritor,  y  en  adelante,  en  casi  treinta 
attos  de  trabajo  continuo  en  )a  prensa  argentina, 
fué  k)  que  todos  ^aben  por  la  fama,  lo  que  hizo, 
que  el  día  de  su  nmerle  la  prensa  y  los  principa- 
les hombres  de  pensamiento  de  las  dos  Repti- 
blicas  del  Plata,  levantaran  basta  lo  más  alto 
su  elogio,  el  que  puede  condensarse  en  estas  pa- 
labras del  General  Mitre:  •Perteneció  á  la  raza 
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valerosa  de  los  diaristas,  para  quienes  es  la  pala- 
bra escrita  una  arma  eii  el  campo  de  la  discu- 
sión 6  de  la  polémica,  y  que  avanza  á  vanguar- 
dia de  las  columnas  de  combate  despertando  el^ 
entusiasmo  consciente  en  los  que  marchan  al  sa- 
crificio en  pos  de  una  creencia  <  ^).»  Y  Pedro  Bus- 
tamante,  en  un  escrito  que  hornos  citado  ya,  dice 
á  su  vez  que  después  de  Florencio  Várela,  no  ha 
habido  en  la  prensa  del  Río  de  la  Plata,  un  hom- 
bre que  haya  tenido  fohre  la  opinión  el  aseen- 
diente  que  Juan  Carlos  Gómez;  que  sus  escritos 
eran  buscados  y  más  que  leídos,  devorados  hasta 
por  sus  enemigos,  en  los  dos  países,  y  que  eso  se 
debía  á  la  inmensa  autoridad  moral  de  su  palabra. 

La  juventud  contemporánea  de  El  Orden  y  La 
Constitución  tuvo  también  su  órgano  literario  en 
la  prensa,  el  Eco  de  la  Juventud  Oriental^  que 
apareció  en  1855  y  tuvo  por  redactores  á  Heraclio 
y  Carlos  Fajardo  y  Fermín  Ferreira  Artigas  y  por 
colaboradores  á  los  principales  hombres  de  pen- 
samiento, maduros  y  jóvenes,  del  país.  El  grupo 
literario  que  publicaba  este  periódico  y  que  se 
distinguía  por  las  ideas  religiosas,  ó  dígase  espi- 
ritualistas con  UQ  término  nuevo,  publicó  también 
una  colección  de  poesías  en  que  se  nota  el  mismo 
carácter,  con  el  título  de  Florea  Uruguayas  { 1855). 
£1  Eco  de  la  Juventud  regalaba  además  á  sus 
suscriptores  un  periódico  satírico,  titulado  El  Mos- 
quito, que  se  dedicó  más  bien  a  la  crítica  literaria 
y  á  los  juegos  de  ingenio  que  á  la  política. 

Desde  1855  á  1860,  los  diarios  más  importan- 
tes que  se  fundaron  y  publicaron,  fueron  La  Na- 
ción y  La  República,  La  primera  tuvo  como  re- 
dactor principal  á  Juan  Joaquín  Barboza  y  di- 
rector al  impresor  Hernández;  y  colaboradores 
entre  otros,  Enrique  de  Arrascaeta  y  Ramón  de 
Santiago.  Hay  títulos  predestinados:  Im  Nación 
fué  diario  situacionista  ó  defensor  del  gobierno 
desde  los  primeros  tiempos  de  su  fundación,  al 
producirse  la  evolución  del  Presidente  Pereyra 
hacia  el  partido  blanco  (1857),  al  que  estaban  afi- 
liados los  redactores  de  La  Nación:  y  al  cabo  de 
45  afüos  (1900)  lleva  el  mismo  título  el  diario  ofi- 
cial del  gobierno. 

La  liepública,  fundada  por  José  María  Rósete 
en  1855,  tuvo  más  bien  carácter  de  diario  impar- 
cial  y  de  informaciones,  contando  con  diversos 
corresponsales  en  Europa,  y  dando  preferencia  á 
colaboraciones  libres  y  á  noticias  comerciales. 
Sus  redactores  desde  la  fundación  hasta  1861  y 
algo  más  tarde  fueron  Horne  (Juan  E.),  Acha 
(Francisco  X.  de),  y  otros  de  filiación  blanca.  La 
particularidad  que  ofrece  este  diario,  es  que  pu- 


(1)    Oración   Moebre.    Véase    (^m>na  fúnebre  á  la  memoria 
del  doctor  doti  Juan  Carloa  OómeXt  Buenos  Aires  1881. 


blicaba  una  traducción  en  francés  de  ciertas  sec- 
ciones, para  el  exterior. 

En  1861  apareció  El  Amigo  del  Pata,  diario  pe- 
queño, de  la  tarde,  de  informaciones  generales;  y 
en  1862  El  País,  redactado  por  Francisco  X.  de 
Acha  y  más  ó  menos  del  carácter  del  anterior. 

Al  siguiente  a&o  (1863),  apareció  El  Sigio^  que 
inauguró  una  imprenta  á  vapor  con  máquina  de 
retiración  (la  primera  que  hubo  en  el  país)  <^K 
Este  diario,  que  desde  un  principio  señaló  un 
progreso  notable,  sobre  todos  los  publicados  an- 
teriormente y  los  de  su  época,  fué  también  desde 
entonces  un  diarb  de  importancia  superior  por  el 
carácter  de  sus  redactores  y  por  sus  informacio- 
nes completas.  Fué  el  alma  de  su  fundación  y  di- 
rección durante  mucho  tiempo,  don  Adolfo  Vai- 
llant»  francés  de  origen  y  tan  inteligente  como 
ilustrado;  y  redactores  principales,  en  los  primeros 
años»,  Elbio  Fernández,  Fermín  Ferreira  y  Arti- 
gas, José  Pedro  y  Carlos  María  Ramírez,  Julio  He- 
rrera y  Obes  y  Pablo  y  Dermidio  De- María.  Su 
historia  está  vinculada  á  la  historia  política  y  eco- 
nómica del  país,  desde  1863  hasta  la  actualidad, 
y  sería  imposible  prescindir  de  él  para  ese  largo 
período.  Lo  que  es  La  Gacela  Mercantil  (1823-29), 
El  Universal  (1829-38),  El  Nacional  (lS3o-^)  y 
El  Comercio  del  Plata  (1846-51),  para  el  período 
de  1823  á  1851,  lo  es  El  Siglo  para  el  que  abarca 
su  publicación.  Los  primeros  escritores  del  país 
han  colaborado  en  él  ó  han  sido  sus  redactores, 
y  á  los  que  hemos  mencionado  al  principio  de- 
bemos agregar  Emilio  Castelar,  como  colaborador 
europeo,  Juan  Carlos  Gómez,  Mateo  Magariños  y 
Cervantes,  Bonifacio  Martínez,  Jacinto  Albistur, 
Ángel  Floro  Costa,  Gonzalo  Ramírez,  Eduardo 
Acevedo,  Martín  C.  Martínez  y  otros  muchos  que 
sería  demasiado  largo  enumerar. 

En  El  Siglo  se  han  debatido  las  cuestiones  po- 
líticas y  económicas  más  trascendentales  del  país 
en  los  últimos  treinta  aüos^  por  los  escritores  de 
más  talento  é  ilustración;  y  por  loque  hace  á  las 
pruebas  que  realzan  la  autoridad  moral  de  una 
publicación,  baste  decir  que  hubo  época  (como 
la  de  1870)  en  que  apareció  con  los  nombres  de 
todos  sus  redactores  acompañados  de  esta  nota: 
(destarado)  y  que  el  hecho  se  repitió  en  1875  y 
alguna  vez  más. 

La  autoridad  y  crédito  que  El  Siglo  ha  tenido 
en  todo  tiempo,  se  debe  sin  duda  al  carácter  moral 
de  sus  redactores  de  los  primeros  años  y  á  una  tra- 
dición generalmente  mantenida  sin  declinación. 

En  1871,  en  un  banquete  memorable  dado  pw 
El  Siglo,  Miguel  Herrera  y  Obes  expresaba  así 
el  concepto  en  que  entonces  era  tenido  el  diario: 

(1^    Dato  de  De -María,  obra  j  lugar  citados. 
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•  Haber  comlMtido  por  iao  liberüulen  pfiblicna  y 
por  loH  ilorechoR  inviolnbles  fie  la  persona  I  iilnd 
humann,  — lienlií  \a  hintorin  polítiende  El  Siglo 
—  be  nbí  el  lítulo  envidiable  que  puede  presentar 
con  fflorin  á  la  consideración  de  ]&a  épocns  fuUi- 
ras.  Ni  ios  halajtoH  de  interesen  mtUerinlen,  ni  la 
nnicnaui  uisolente  de  la  fuerza,  ni  la  monlana  de 
pfobiernofl  arbitrarios,  naila,  nbsol mámente  nad», 
ha  logrado  anularlo  en  su  prédica  conHtnnK  por 
la  lilwrtad  y  por  c)  bien  de  nuestra  pntria  ninadn. 

Ka  18C3  (?)  se  fundó  La  lUfurma   Pacifica, 
diario  de  teudeiicias  federales  por  lo  que  tocaba 
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del  (jue  fué  redactor  José  Cándnlo  Bustamanle,  j 
ifue  aparte  de  notables  condiciones  de  informa- 
ción j  típogriSñca^  que  ee  acercan  mucho  á  las 
de  El  Siglo  de  esa  época,  ofrece  in'nndfsimo  inte- 
rés pnra  la  historia  polílicn.  8u  reductor  era  un  es- 
critor y  político  de  brío  y  acción,  y  el  diario  fué 
de  los  »iii^  nniínados  y  vibrantes  que  fc  hayan  pu- 
blicado en  el  piils.  Colaboraron  i-on  Bustamante, 
escritores  colorados  de  fibra,  y  enire  ellos  Isaac 
de  'f  ezano',  cutÍoío  pcr^oiinje  de  nuestra  historia 
potitico,  cuyo  estudio  está  ntín  por  hacerse,  y 
tienta  realmente  la  pluma.  La  Tribuna  ae  publicó 
hasta  el  arto  ISl'i. 
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á  In  política  argentina  y  blancas  en  cuanto  á  In 
política  uruguaya,  y  que  tuvo  por  redactor  ni  co- 
nocido jurisconsulto  y  diplomático  argentino  don 
Carlos  Calvo.  Aparte  de  la  importancia  que  tuvo 
ese  diario  por  eu  redactor  y  por  la  época  en  que 
npnreció,  es  recordado  por  el  empastela  miento 
que  sufrió  en  el  aHo  1368.  por  a  taque  de  un  grupo 
contrario  á  su  polídca  y  propagando. 

Kn  t8G4aparecióunperiódico  bisemanal  titulado 
jlrí^n.'í,  que  citamos  como  curiositlad,  por  el  título, 
KstaliH  escrito  con  pasión  y  comlmlió  terríbicmenle 
In  revolnción  colorada  encaliezada  por  el  general 
Venancio  Flores  y  la  intervención  braí>ilerft. 

En  laC"»,  después  del  triunfo  de  aquella  revolu- 
ción, empezó  á  publicarse  el  diario  La  'ñilnmti, 

(1)     Ví««i  La  Binrfern  Radiial,  núu.  34, 


En  iyC9  empezó  &  publicarse  el  diario  El  Ferro- 
carril, que  inauguró  el  periodismo  puramente  noti- 
cioso y  popular.  I,,a  idea  de  ei^ta  publicación  se  atri- 
buyeáun  tipógrafo.  Rene  Saint  Juanes,  áquíen  mu- 
cho delie  el  progreso  de  la  imprenta  en  nuestro  país. 

Fué  director  y  roiactor  de  El  Ferrocarril  José 
María  Uoaete,  í  quien  ya  hemos  nombrado;  y 
consiguió  hacer  de  eptc  diario  lo  que  fué  Im  Co- 
rres])ondcnaa  de  España  pura  los  madrilefloB,  el 
gorro  de  donnir  de  los  montevideanos.  Alcanzó, 
en  efecto,  la  mayor  circulación  que  hasta  enton* 
ees  tuviera  un  diario  en  el  país,  y  aunque  por  el 
lado  político  no  mereciern  nunca  consideración  ni 
respeto,  sus  infominciones  abundantes  y  nuevaa 
lo  hacían  buscar  por  todos  los  lectores.  Con  di- 
versas alternativas  El  Ferrocarril  llegó  hasta  el 
aílo  18S9,  en  que  cesó. 
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En  1871,  Carlos  María  Ramírez  publicó  La 
Bandera  liadical^  semanario  de  intereses  genera* 
les,  segán  el  título,  y  que  tuvo  por  colaboradores 
á  un  grupo  de  los  más  distinguidos  contemporá- 
neos de  Ramírez  (Francisco  Bauza,  Gregorio  Pé> 
rez  Gomar,  Miguel  Herrera  y  Obes,  Emilio  Ro- 
mero, José  Pedro  Várela,  Gonzalo  Ramírez, 
Eduardo  Flores,  etc.).  El  alma  del  periódico  fué 
su  fundador  y  director,  que  ya  había  colaborado 
en  El  Siglo  con  su  hermano  José  Pedro,  y  que 
joven,  como  Andrés  Lama?,  se  manifestaba  uno 
de  los  talentos  más  brillantes  del  país.  p]n  La 
Bandera  Radical  publicó  Ramírez  las  conferen- 
cias con  que  inauguró  en  la  Universidad  la  clase 
de  Derecho  Constitucional  y  una  novela,  Los  Pcdr 
inores,  su  primera  producción  literaria  de  aliento, 
que  acaso  deba  preferirse,  aunque  incompleta,  á 
la  que  publicó  más  tarde  con  el  título  de  Los 
Amores  de.  Marta,  Es  también  memorable  La 
Bandeía  BadiccU  y  acaso  más  que  por  esos  en- 
sayos de  gran  vuelo,  del  ilustre  publicista,  por  su 
propaganda  política  contra  los  partidos  blanco  y 
colorado,  que  en  ese  momento  se  despedazaban 
en  la  tercera  de  las  grandes  guerras  civiles  del 
país.  Las  ideas  f unionistas  que  tanto  se  debatieron 
á  raíz  de  la  paz  de  1851,  tomaron  nueva  forma  y 
nueva  vida  en  1871,  por  la  propaganda  de  Im 
Bandera  liadical,  pero  no  debfan  de  llevarle  á  la 
práctica  hasta  1881,  por  el  propio  Ramírez.  La 
Bandera  lladical  cesó  en  el  año  de  su  funda- 
ción. 

En  el  mismo  ailo  1871  fundó  Francisco  Bauza 
el  diario  Los  Debates^  que  cesó  en  1872.  Aunque 
se  dice  que  Bauza  dejóse  influir  por  las  ideas  de 
Ramírez,  y  se  cita  siempre  como  una  defección  de 
su  partidismo  colorado  un  artículo  publicado  en 
La  Bandera  Radical,  la  propaganda  do  Los  De- 
bates es  demostración  contraria,  y  sólo  se  puede 
decir  con  verdad  que,  desde  joven.  Bauza  se  pre- 
sentó á  la  vez  que  con  sus  características  condi- 
ciones de  periodista  batallador  de  estilo  incisivo, 
con  rasgos  acentuados  de  un  individualismo  que 
mucho  le  perjudicó  en  su  carrera  política. 

En  187  L  apareció  también  un  periódico  satírico 
¡lustrado,  que  se  puede  considerar  el  primero  en 
su  género,  por  la  excelencia  de  los  dibujos.  Se 
llamaba  La  Ortiga,  y  sorprende  la  libertad  de  que 
muestra  gozar  para  sus  ataques  desembozados  y 
rudos  á  los  miembros  del  gobierno,  en  momentos 
de  guerra,  en  que  aquél  disponía  y  ejercía  faculta- 
des excepcionales.  La  Ortiga  se  publicó  varios 
aSlos,  y  la  colección  de  caricaturas  de  los  principa- 
les hombres  públicos  que  ella  contiene  es  notable 
y  valiosa,  desde  el  punto  de  vista  político,  como 
del  artístico. 

En  1872  publicóse  el  diario  La  Paz,  del  que 


fué  redactor  José  Pedro  Várela,  y  que  daba  una 
segunda  edición  por  la  tarde  con  el  título  de  El 
Hijo  de  la  Pax.  Estos  diarios  no  ofrecen  mayor 
interés  que  el  haber  tenido  por  fin  principal  la 
propaganda  por  la  paz  (la  que  se  realizó  en  Abril 
del  mismo  aHo),  y  la  personalidad  del  redactor 
Várela,  que  algunos  años  más  tarde  se  hizo  cé- 
lebre al  iniciar  la  reforma  de  la  enseflanza  prí* 
maria  del  país  (1877). 

En  Junio  de  1872,  dos  meses  después  de  cele- 
brada la  paz  que  se  llama  de  Abril,  un  grupo  dis- 
tinguido de  miembros  del  partido  revolucionario 
fundó  el  diario  La  Democracia,  destinado  á  sos- 
tener y  prestigiar  la  evolución  iniciada  ese  mismo 
aílo  por  aquel  partido,  llamado  hasta  entonces 
blanco  y  en  adelante  nadonaL  Según  el  programa 
de  La  Democracia,  el  partido  nacional  cuenta  con 
antecedentes  históricos,  pero  sostiene  á  la  vez  que 
el  pasado  debe  relegarse  al  juicio  tranquilo  de  la 
historia;  lo  que  es  bastante  distinto  del  concepto 
común,  y  que  tienen  hasta  muchos  afiliados  del 
partido,  de  que  éste  rechaza  todo  el  pasado  y  to- 
dos los  antecedentes  históricos  para  datar  su  ori- 
gen de  la  fórmula  dé  1872. 

Los  primeros  redactores  de  La  Democracia  fue- 
ron Alfredo  Vásquez  Acevedo,  Agustín  de  Ve- 
dia  y  Francisco  Lavandeira,  y  colaboradores  Ra- 
món García  y  Domingo  Aramburú.  La  Demo- 
cracia, después  de  atravesar  la  crítica  situación  del 
75  (en  uno  de  cuyos  días  trágicos,  el  10  de 
Enero,  y  en  un  acto  de  sufragio,  fué  muerto  su 
redactor  Lavandeira,  en  la  plaza  Constitución,  al 
lado  de  otros  apreciablcs  ciudadanos),  y  después 
de  alternativas,  cesó  en  1885  (7). 

Era  un  diario  bien  escrito  y  en  él  se  encuen- 
tran apreciables  páginas  literarias. 

En  1874  y  1875  se  publicó  un  diario  que  dejó 
recuerdo  algo  siniestro.  El  Uruguay,  redactado 
por  Isaac  de  Tezanos,  á  quien  hemos  citado  antes 
como  colaborador  de  La  Tribuna  de  Bustamante. 
El  carácter  de  su  redactor  se  reflejó  en  el  diario 
que  llevaba  al  extremo  las  discusiones  y  saltaba 
todas  las  barreras.  Tezanos  tenía  mucho  de  loa 
periodistas  franceses  Rochefort  y  Cassagnac,  y 
otros  ejusdem  farince,  en  la  violencia  del  ataque  y 
en  la  audacia  y  desenfado  del  lenguaje.  Toda  una 
fiiz  de  la  política  uruguaya  se  transparenta  sin- 
ceramente en  aquel  diario,  escrito  grotescamente 
por  lo  general,  pero  con  rasgos  de  talento  y  con 
muchas  verdades  y  muchas  revelaciones  históri- 
cas, expresadas  con  toda  crudeza.  El  Uruguay  y 
su  redactor,  como  ya  lo  hemos  indicado  ante?, 
merecen  un  estudio  especial,  que  no  cabe  en  esta 
reseña  sintética. 

De  paso  solamente  citaremos  en  esta  época  El 
Nacional,  un  diario  que  nada  tenia  que  ver  con  el 
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de  Lamas  ni  con  el  de  Rivera  Indarte,  pero  que 
ofrece  la  particularidad  histórica  de  haber  sido 
6n(nDo  del  corouel  Latorre,  j  haber  preparado  de 
acuerdo  con  éste  la  caída  de  la  situación  de  1875 
y  el  advenimiealo  de  Latorre  al  poder  por  uno  de 
eeoa  acloe  que  tienen  para  U  historia  poKüca  uni- 
versal, el  nombre  espaQol  de  pronunciamiento 
militar  como  un  eufemismo  no  desagradable  para 
los  colaboradores  driles  á  quienes  cboca  ta  de- 
signación cruda  de  motín  ó  rebelión. 

Durante  la  época  llamada  de  Latorre  ( 1876-80), 
el  periodismo  experimentó  cierta  transformación 
que  es  todavía  algo  difícil  precisar.  La  política 
se  trataba  con  miramientos  notables  y  como  era 


¡a  tienda,  en  que  presenta  las  ideas  predominan- 
tes en  las  controversias  de  ese  tiempo,  y  hace  el 
primer  ensayo  de  definición  filosófica  do  nuestros 
partidos  tradicionales;  Julio  Herrera  j  Obes  ocu- 
póse también  de  filosofía;  y  Alejandro  Magarí- 
ños  Cervantes,  Aurelio  Berro,  Luis  Melián  Lafi- 
nur,  Wáshígton  Bemilídez,  Ramón  de  Santiago 
y  algunos  más  cultivaron  especialmente  la  litera- 
tura. 

En  la  misma  época  (1877),  Eduardo  Flores  y 
Anacleto  Dufort  y  Álvarez  fundaron  una  lievisía 
Americana  que  tuvo  corta  vida  y  se  ocupó  más 
de  política  que  de  literatura;  y  Washington  Ber- 
múdez  fundó  El  Negro  Timoteo,  periódico  satírico 
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natural  tenerlos  en  tiempos  en  que  las  vidas  y  la 
tranqiülidad  pública  y  privada  dependían  del  ca- 
pricho del  hombre  que  ejerció  el  poder  ad  libilum, 
lo  mismo  como  dictador  que  como  Presidente  le- 
gal. Contenidos  los  elementos  intelectuales  por 
lo  que  tocaba  á  la  política,  se  dedicaron  con  ex- 
traordinario impulso  i  la  literatura  y  &  las  con- 
troversias filosóGcas.  Entre  los  periódicos  litern- 
rloa  de  ese  tiempo  merece  cita  especial  Ei  Pano- 
rama, dirigido  por  José  Antonio  Tavolara,  que 
había  sido  compañero  de  Bustamante  en  La  Tri- 
buna y  había  dirigido  ya  una  Revista  Lüerarta 
en  la  que  colaboraron  Julio  Herrera  y  Obes, 
Agustín  de  Vedia,  José  Pedro  Várelo,  los  Ra- 
mírez, y  otros.  En  El  Panorama  publicó  Bauza 
parl«  de  sus  notables  Evtudios  conetitucionales, 
Ángel  Floro  Costa  su  estudio  La  nute/isica  y 


de  un  género  yn  cultivado  en  el  país  entre  otros 
por  Francisco  X.  de  Acha,  que  habla  publicado 
uno  titulado  El  Molinillo  (1868-70).  Kl  Negro 
Timoteo  es  famoso  en  el  periodismo  montevi- 
deano, sin  duda  porque  en  una  época  en  que  la 
prensa  no  se  permitía  deslices  políticos,  aquél  con 
ingenio  y  agudeza,  criticaba  hombres  y  sucesos 
de  una  situación  política  que  tuvo  rasgos  de  pro- 
greso y  felices  inspiraciones,  como  también  mucho 
de  guaranga  y  de  trágica. 

Hemos  hablado  ya  de  las  controversias  filosó- 
ficas. Ellas  eran  mantenidas  principalmente  por 
los  católicos  á  cuyo  frente  estaban  el  entonces 
presbítero  y  doctor  Mariano  Soler,  fecundísimo 
publicista  y  constante  cultivador  de  las  ciencias, 
y  el  doctor  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  que  aca- 
baba de  llegar  de  Chile  precedido  de  justo  re- 


PRE 


-  938  - 


PRE 


nombre  literario;  y  por  la  juventud  liberal,  que  te- 
nía su  principal  baluarte  en  el  Ateneo  del  Uru- 
guay, fundado  algunos  años  antes,  y  que  se  aso- 
ciaba en  este  caso  á  algunos  profesores  que 
balbuceaban  como  ella  los  prolegómenos  del  po- 
sitivismo. Este  grupo  contaba  á  su  cabeza  con 
Manuel  Otero,  que  había  estudiado  en  el  Brasil 
y  que  descollaba  por  su  inteligencia  superior  y 
varia  erudición,  y  Prudencio  Vázquez  y  Vega 
(que  era  liberal,  pero  enemigo  de  los  positivistas, 
y  murió  joven  dejando  el  recuerdo  de  un  carácter 
y  una  inteligencia  malogrados). 

Fueron  estos  dos  polemistas  con  Daniel  Mu- 
ííoz  y  algunos  otros  compaHeros,  los  que  funda- 
ron en  1878  el  diario  La  Eaxón,  destinado  á  sos- 
tener las  ideas  liberales  que  profesaban;  y  pocas 
semanas  después,  sus  adversarios  los  católicos 
fundaron  á  su  vez  el  diario  El  Bien  Público^  po- 
niéndose á  su  frente  Juan  Zorrilla  de  San  Mar- 
tín, á  quien  acompafíó  en  la  redacción  Francisco 
Dura,  español  de  origen,  y  que  ha  dejado  fama 
merecida  de  periodista  original,  fecundo  y. erudito. 
El  Bien  Público  tiene  una  tradición  honrosísima 
en  el  periodismo  nacional.  Ha  mantenido  siem- 
pre incólume  su  programa  de  defensa  de  las  ideas 
católicas  y  en  política  afrontó  con  singular  ener- 
gía las  épocas  difíciles  de  Vidal  y  Santos,  siendo 
perseguidos  y  encarcelados  sus  redactores  y  atro- 
pellada su  imprenta  á  la  vez  que  la  de  La  Razón, 
de  quien  fué  compañero  en  esos  duros  trances. 
Francisco  Bauza,  Hipólito  Gailinal,  Francisco 
García  Santos  y  algunos  otros  periodistas  distin- 
guidos han  pasado  por  la  redacción  de  El  Bien 
Público,  que  habiendo  perdido  en  aquellas  épocas 
difíciles  su  título  primitivo,  se  llamó  durante  un 
breve  tiempo  Diario  Calólico  y  actualmente  se 
titula  El  Bien. 

La  Baxón  tiene  por  su  parte  muy  honrosa  tradi- 
ción como  diario  político.  Sus  grandes  épocas  han 
sido  las  de  los  gobiernos  de  Vidal  y  San  tos  (1882-86), 
en  que  la  redactaron  Carlos  María  Ramírez,  Teó- 
filo Gil,  José  Batlle  y  Ordóñez  y  Daniel  Muñoz; 
y  la  de  1897-98,  en  que  fué  su  redactor  político 
único  Carlos  María  Ramírez,  y  alcanzó  La  Uaxón, 
por  el  talento  de  éste,  el  mayor  ascendiente  que 
haya  tenido  diario  alguno  sobre  la  opinión  pú- 
blica en  los  últimos  treinta  años.  Han  sido  tam- 
bién redactores  de  La  Razón  en  diferentes  épo- 
cas, Anacleto  Dufort  y  Álvarez,  Fructuoso  del 
Busto,  Samuel  Blixén,  Martín  C.  Martínez,  etc. 

Es  célebre  en  la  historia  del  periodismo  el  em- 
pastelamiento  que  sufrió  La  Razón,  en  1882,  y  en 
cuyo  suceso  perdió  la  vida  un  tipógrafo  que  se 
opuso  al  bárbaro  atentado. 

El  éxito  de  El  Ferrocarril  alentó  la  fundación 
de  un  diario  rival,  del  mismo  género,  que  apare- 


ció el  año  1879,  La  Tribuna  Papular,  que  tuvo 
por  primer  director  y  redactor  á  Emilio  Lecot,  á 
quien  auxiliaron  en  la  empresa  José  A.  Lapido  y 
otros.  La  Iribuna  Popular  tiene  mejor  tradición 
política  que  El  Ferrocarrü  y  llegó  á  contar  con 
colaboradores  de  primera  fila,  entre  los  que  de- 
ben citarse  en  diferentes  épocas,  á  Ángel  Floro 
Costa,  Domingo  Lamas,  José  Sienra  Carranza  y 
otros;  y  con  más  fortuna  que  el  diario  de  Roaete» 
ha  llegado  á  nuestros  días,  en  creciente  prosperi- 
dad y  con  la  mayor  circulación  entre  los  díanos 
contemporáneos. 

En  1880,  Carlos  María  Ramírez  fundó  El  Plata, 
uno  de  ios  mejores  diarios  modernos  del  país.  En 
ese  diario  renovó  Ramírez  con  éxito  superior  al  de 
las  otras  tentativas,  la  propaganda  por  la  fusión 
de  los  partidos,  y  de  esa  propaganda  nació  el  pai- 
tido  llamado  Constitucional,  al  que  se  afiliaron 
la  mayor  parte  de  los  primeros  hombres  de  pen- 
samiento, y  que,  aún  después  de  haber  sufrido  con- 
trastes y  desintegraciones,  ha  conservado  un  nú- 
cleo selecto  de  ciudadanos  en  sus  filas  y  ha  te- 
nido y  tiene  influencia  considerable  entre  la  opi- 
nión y  especialmente  en  la  prensa,  en  la  que  le 
pertenecen  dos  de  los  principales  diarios  de  la 
actualidad,  El  Siglo  y  La  Razón. 

Ya  en  El  Plata,  Carlos  María  Ramírez  empezó 
á  desplegar  sus  grandes  dotes  de  periodista,  así 
en  la  propaganda  política  como  en  las  polémicas 
históricas  y  literarias  en  que  se  midió  con  adver- 
sarios de  la  talla  de  Ángel  Floro  Costa. 

En  1881,  Julio  Herrera  y  Obes  fundó  El  He- 
raldo, como  órgano  del  partido  colorado,  al  que 
aquél  agregó  el  calificativo  de  liberal  (como  sig- 
nificación de  defensor,  de  las  libertades  públ¡ca.s)^ 
Julio  Herrera  y  Obes  había  sido  ya  director  y  re- 
dactor político  de  El  Siglo,  había  desempeñado 
altos  cargos  políticos  y  gozaba  entonces  de  una 
reputación  política  y  literaria  igual,  sino  superior,  á 
la  de  Carlos  María  Ramírez.  El  Heraldo  duró  ape- 
nas dos  años,  pero  dejó  huellas  en  el  periodismo 
nacional  por  su  propaganda  política  y  económica 
y  por  el  brillo  que  le  dio  Herrera  con  su  indiscu- 
tible talento  (1). 

En  el  mismo  año  de  la  fundación  de  El  Heraldo^ 
y  en  época  en  que  la  política  empezaba  á  reco- 
brar el  predominio  que  ha  tenido  generalmente  en 
los  espíritus  del  país,  se  empezaron  á  publicar  loa 
Anales  del  Ateneo,  revista  mensual  que  alcanzó  á 
salir  cuatro  años  y  es  la  más  importante  que  en 


(1)  Reapareció  El  Heraldo  en  1833,  reipondiendo  &  la  po* 
lítiea  del  doctor  Julio  Herrera  y  Obca,  eatonees  Preaidento  de 
la  Bepilblica.  En  esta  segunda  época  dirigieron  El  Heraldo, 
Eugenio  Garzón  y  Antonio  Bachlni  y  colaboraron  aaidnamente 
Manuel  Bernárdez,  Samuel  Blixón,  Lula  Cardozo  Carfalbo, 
José  Q.  del  Busto,  etc. 
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su  Kéoero  haya  salido  en  el  Uruguay.  El  eco  de 
Iss  controversias  filoBÓficOBdequeantee  hablamos, 
liega  hasta  los  Anaies,  pero  en  ellos  predominan  la 
colaboración  literaria  y  la  científica  de  los  escri- 
tores iiacíonaiee  y  de  los  extranjeros  residen- 
tes en  el  país  sn  esa  época  (entre  ellos  Alejan- 
dro  MagaríBos  Cervantes,  Pedro  Buatamaiite, 
Juan  Carlos  Blanco,  Agustín  de  Vedia,  José 
Sienra  Carranza,  Carlos  María  de  Pena,  Justino 
Jiménez  de  Aréchaga,  Alberto  Palomeque,  Pru- 
dencio Vázquez  y  Vega,  de  los  nacionales;  y  Luis 
D.  Desteífaois,  José  Arechavaleta  y  Ambrosio 
Montt,  de  loa  extranjeros). 
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nacional,  en  sus  luchas  y  conflictos  con  las  auto- 
ridades O). 
En  el  mismo  aüo  publicóse  la  Revista  del  Plata, 

literaria  y  de  jurisprudencia,  en  la  que  colabora- 
ron Julio  Herrera  y  Obes,  Justino  Jiménez  de 
Aréchagfl,  Manuel  Herrero  y  Espinosa,  y  otros. 

Una  buena  revista  ilustrada  apareció  en  18S1, 
editada  por  la  Escuela  Nacional  do  Artes  y  Ofí- 
cios.  Se  titulaba  La  llustraaión  Uruguaya,  y  tuVO 
carácter  de  publicación  guberuista. 

En  el  ano  1885,  José  Batlle  y  Ordóílez,  que  al 
lado  de  Tefifilo  Gil  había  combatido  en  La  Ra- 
zón contra  el  gobierno  de  Santos,  acreditando 


MAJADA   DE   OVEJAS   DE   RAZA   BAMBOUJLI.ET 


En  1882  se  fundó  El  Indiscreto,  periódico  litera- 
río  ilustrado,  en  el  cual  lo  que  más  valía  eran  las 
ilustraciones  y  especialmente  una  galería,  la  más 
completa  de  hombres  públicos,  nacionales  y  ex- 
tranjeros, que  se  haya  publicado  en  el  país.  Du- 
rí>  dos  aüoa  El  Indiscreto,  con  este  título,  pues 
la  misma  empresa  editora  publicó  después  El 
Piala  Ilustrado  y  La  Ilustración  del  Plata,  has- 
ta ISSa 

En  el  año  1882  se  inauguró  el  servicio  telegrá- 
fico completo  de  informaciones  universales,  en  la 
prensa  del  pais,  hecho  por  In  agencia  Havas,  co- 
rrespondiendo el  honor  de  la  iniciativa  al  diarío 
El  Hilo  Eléctrico,  fundado  por  el  seSor  Strauss, 
de  origsn  italiano,  espíritu  activo  y  progresista 
que  hizo  un  diario  que  fué,  no  sólo  de  los  mejores 
informados,  sino  que  acompaDó  bien  á  la  prensa 


cualidades  sobresalientes  de  carácter  y  como  es- 
critor político,  fundó  el  diario  El  Día,  acompañado 
de  Juan  Campjsteguy,  Mateo  Magariños  Veíra  y 
algunos  otros  escritores  jóvenes.  Pocos  diarios  del 
país  han  mantenido  una  propaganda  tan  viril 
como  la  de  El  IHa,  en  medio  de  amenazas  nada 
ilusorias  para  la  vida  de  sus  redactores  y  de  de- 
nuestos  infames  de  la  prensa  oficial  que  nada  res- 
petaba. Ni  se  podrá  negar  tampoco  que  esa  pro- 
paganda contribuyó  eficazmente  á  la  revolución 
que  estalló  en  1886,  y  en  la  cual  se  alistó  la  ju- 
ventud con  un  entusiasmo  que  no  ha  tenido  igual. 

(1)  Autei  d«  l.sSL',  pl  iSüico  sprticio  íclegríBco  con  que 
coiilabn  lu  prenen.  j  \\k\\o  Jvídc  lsrr>  por  l>  ait<-Dcll  II*vai, 
era  el  coüicrciil,  coiilraUíio  en  esa  ffcli»  por  El  TcV¡)rafo  ila- 
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El  director  y  los  principales  redactores  de  El  Dia 
formaron  en  las  filas  revolucionarias,  pero  aquel 
diario  no  suspendió  su  publicación  sino  algunos 
meses  más  tarde,  después  del  fracaso  de  la  revo- 
lución j  de  la  evolución  políticaí  que  se  produjo 
al  finalizar  el  año  1886. 

Al  principio  de  1890  reapareció  El  Día,  bajo 
la  dirección  de  José  Batlle  y  Ordóñez,  para 
prestigiar  la  candidatura  presidencial  del  doc- 
tor Herrera  y  Obes,  que  no  tardó  en  obtener  el 
triunfo. 

En  esta  segunda  época  de  su  diario,  Batlle  y 
Ordóñez  produjo  una  verdadera  revolución  en  el 
periodismo  del  país,  al  reducir  el  precio  de  venta 
de  El  Día  á  dos  centesimos,  la  mitad  de  lo  que 
hasta  entonces  se  había  cobrado  siempre  por  los 
diarios  del  tamaño  de  aquél.  De  esta  reforma  puede 
decirse  que  data  el  mayor  impulso  que  haya  te- 
nido la  prensa  popular  ó  callejera,  en  cuanto  á  la 
circulación. 

Esa  reforma  y  su  éxito,  hicieron  que  Carlos 
María  Ramírez,  algunos  años  más  tarde,  escribiera 
estos  párrafos  tan  elocuentes: 

<  Hoy,  en  casi  todas  las  ciudades  del  mundo  ci- 
vilizado, la  prensa  es  callejera,  esto  es,  se  vende 
en  las  calles,  en  los  kioscos  d3  las  plazas  públi- 
cas, en  las  estaciones  de  los  ferrocarriles,  y  por 
este  medio  han  conseguido  los  diarios,  extender 
enormemente  su  circulación,  difundiéndose  por  to- 
das las  clases  sociales. . .  Para  llegar  á  ese  resul- 
tado se  ha  necesitado  abaratarla.  Fué  una  idea 
genial  la  del  señor  Batlle  y  Ordóñez,  cuando  en 
1890  fundó  El  Z>éa,  para  venderlo  á  vintén... 
Emilio  Girardin  había  hecho  en  París,  en  1836, 
esa  misma  revolución  periodística.  Su  diario  se 
vendió  á  la  mitad  del  precio  de  los  demás,  y  á 
pesar  de  que  se  le  auguró  un  fracaso,  obtuvo  un 
éxito  estruendoso.  Las  demás  empresas  se  vieron 
obligadas  á  seguir  su  ejemplo,  y  en  París  la  ba- 
ratura del  periódico  ha  llegado  á  extremos  inve- 
rosín)iles,  lo  mismo  que  en  Estados  Unidos.  Algo 
semejante  ha  sucedido  entre  nosotros,  no  obs- 
tante la  estrechez  del  medio  ambiente.  Con  la 
baratura,  El  Dia  ha  alcanzado  triple  circulación 
que  la  que  tenían  antes  los  periódicos  más  acre- 
ditados, y  LfU  Th-ibuna  Popular,  forzada  á  esta- 
blecer igual  precio,  reportó  idénticas  ventajas. 
Esos  diarios  callejeros  llegan  hasta  el  alma  del 
verdadero  pueblo;  y  en  vez  de  lamentarlo  inútil- 
mente, sería  preferible  adoptar  la  misma  norma, 
para  arribar  al  mismo  resultado,  la  influencia  in- 
mediata é  incesante  sobre  el  alma  popular.  En 
la  vida  moderna  hay  que  aceptar  la  lucha  tal 
como  la  establecen  los  progresos  y  transformacio- 
nes de  la  humanidad.  Toda  la  prensa  debería  ser 
callejera  y  estar  al  alcance  de  todos  por  su  mó- 


dico precio.  Á  ella  deberían  al  mismo  tiempo 
acudir  los  hombres  más  notables  de  todos  loa 
partidos,  en  sus  diferentes  matices,  para  hacerse 
oir,  para  enseñar  á  las  masas,  para  ser  útiles  á  la 
sociedad,  para  echar  al  tesoro  común  de  la  ooo- 
ciencia  pública  los  consejos  del  saber  y  la  expe- 
riencia que  estérilmente  esconden  en  las  murmu- 
raciones del  retraimiento  ó  exclusivamente  apli- 
can á  las  tareas  de  una  profesión  lucrativa. 
Cuando  así  se  haga,  tendrá  la  prensa  un  gran  po- 
der educativo  y  será  más  fácil  sacar  á  la  opinión 
del  estado  anárquico  en  que  se  encuentra  y  que 
debilita  al  mismo  tiempo  á  los  gobiernos  y  á  las 
oposiciones.» 

Este  ideal  de  Ramírez,  trató  de  realizarlo  Batlle 
y  Ordóñez  también  con  El  Dia,  en  1899,  al  qui- 
tarle todo  carácter  político,  parcial  y  abrir  sus  co- 
lumnas á  la  libre  colaboración  de  los  hombres  de 
todos  los  partidos.  Sin  embargo,  ya  sean  las  cir- 
cunstancias en  que  se  inició  esa  reforma,  y  que 
establecían  entre  El  Día  y  Batlle  y  Ordóñez,  con- 
vertido en  factor  político  de  primer  orden  en  el 
gobierno  (como  Presidente  del  Senado  en  ejerci- 
cio del  Poder  Ejecutivo),  vinculaciones  parecidas 
á  las  de  La  Bépublique  FranQoise  y  Gambeta, 
célebres  en  la  historia  del  periodismo  francés;  ya 
sea  falta  de  preparación  para  esto,  en  los  elemen- 
tos intelectuales  del  país,  es  lo  cierto  que  no  han 
sido  tan  usadas  como  podría  esperarse  las  colum- 
nas de  El  Día,  convertidas  por  la  reforma  que  in- 
dicamos en  una  verdadera  tribuna,  en  la  tribuíta 
agrandada,  que  proclamó  Benjamín  Constant 

En  1887,  Ángel  Floro  Costa,  de  quien  hemos 
hecho  en  el  curso  de  estos  apuntes  varias  refe- 
rencias y  que  es  sin  disputa  uno  de  los  escritores 
de  más  talento  que  haya  tenido  el  Uruguay  en  el 
siglo  que  concluye,  fundó  el  diario  El  Progreso, 
que  tuvo  como  diario  político,  carácter  colorado, 
y  contó  entre  sus  colaboradores  á  jóvenes  de  bri- 
llante inteligencia,  como  Domingo  Mendilaharzu, 
Gregorio  L.  Rodríguez,  José  Román  Mendoza  y 
otros  que  han  ocupado  después  puestos  de  primera 
fila  en  el  parlamento  y  en  el  gobierno.  Fundado 
El  Progreso  en  vísperas  de  elecciones  generales 
y  en  época  de  extraordinario  movimiento  finan- 
ciero (de  verdadero  hum,  puede  decirse  con  un 
término  yankee),  tuvo  en  su  corta  existencia  una 
acción  como  pocos  diarios  podrían  presentar.  El 
talento  fecundo  de  Ángel  Floro  Costa,  que  desde 
las  grandes  cuestiones  económicas  hasta  la  sátira 
política  de  agudo  chroniqueur,  todo  lo  abarcaba  en 
El  Progre&o,  dieron  á  éste  una  animación  é  inte- 
rés notables.  Y  si  su  principal  redactor  no  hubiera 
sido  conocido  hasta  entonces,  por  sus  dotes  sin- 
gulares de  escritor,  y  su  erudición  y  fecundidad, 
bastaría  para  probarlas  la  colección  de  El  Pro* 
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gitBO,  que  debe  ocupar  uno  de  loa  mejores  puea- 
tOB  en  el  periodismo  moderno  del  país  y  aun  del 
Bto  de  la  Plata. 

La  Opinión  Publica,  diario  que  fuodó  el  doctor 
Alberto  Palomeque  eo  1880,  ha  aido  á  su  vez  uno 
de  loa  más  conaiderables  ensayos  de  diario  de  in> 
fonnaciones  5  servicios  completos,  al  estilo  de  laa 
grandea  hojas  de  publiddad  de  los  Estados  Uni- 
dos y  la  Argentina.  Colaboracionea  nacionales 
selectas,  corresponsales  europeos,  amplios  servi- 
cios telegráficos  é  informaciones  variadas,  daban  á 
La  Opinión  Públiea  un  interés  que  no  bastfi  sin 
emba^  para  obtener  del  público  una  recompensa 
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la  fundación  y  cuando  fué  invitado  á  ponerse  k 
BU  frente  Eduardo  Acevedo  Díaz,  que  había  re- 
dactado algún  tiempo  La  Época  y  estaba  expa- 
triado  en  la  Argentina  en  el  tiempo  á  que  noa  re* 
ferimos. 

Acevedo  Díaz  habla  ya  puesto  muy  alto  su 
nombre  como  escritor  con  varias  novelas,  y  prin- 
cipalmente con  las  tituladas  Ismael,  Kaliva  y 
Orilo  de  Gloria,  que  forman  una  verdadera  trilo- 
gía épica  del  Uruguay,  abarcando  el  período  que 
va  desde  la  emancipación  del  dominio  espaHol 
hasta  la  independencia  del  ailo  1325.  En  El  Na- 
cional su  propaganda  tuvo  dos  objetos  principa 
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merecida,  ni  el  concurso  para  mantener  la  lauda- 
ble empresa. 

En  ese  mismo  período  se  publicaron  dos  diarios 
nacionalistas  La  República  y  La  Éiioea,  en  loa 
quo  colaboraron  entro  otros  Manuel  Herrero  y 
Espinosa,  P^Juardo  Acevedo  Díaz,  Washington 
Bermúdei,  Francisco  Ros,  Juan  y  Luis  María 
Gil,  etc. 

Estos  diarios  no  tuvieron  vida  muy  larga;  y  en 
1895  no  tenía  caracterizada  representación  en  la 
prensa  el  partido  nacional,  cuando  un  grupo  de 
jóvenes  fundó  El  Nacional,  como  órgano  del  mis- 
mo partido,  y  resucitando  un  titulo  que  ya  había 
perdido  la  tradición  política  que  le  diera  Andrés 
Lamas  al  primer  diario  que  lo  llevó. 

En  esta  nueva  época.  El  Nacional  debía  tener 
considerable  importancia,  poco  tiempo  después  de 


les  y  perseguidos  hasta  el  fin:  vigorizar  el  partido 
nacional  y  hacerle  formar  conciencia  de  su  poder, 
eliminando  los  elementos  que,  según  el  concepto 
de  Acevedo  Díaz,  habían  perdido  el  carácter  de 
partidarios  sanos  y  necesarios;  y  ú  la  vez  comba- 
tir rudamente  el  gobierno  de  la  época,  hasta  le- 
vantar contra  él  una  revolución  que  probara  la  efi- 
ciencia del  partido  desalojado  del  poder  treinta  y 
cinco  aflos  antes.  Esa  propaganda  de  El  Nacio- 
nal fué  sostenida  con  talento  y  vigor  durante  va- 
rios meses,  y  al  finalizar  el  ario  1896  se  produjo 
una  tentativa  revolucionaria  nacionalista  contra 
el  gobierno,  el  que  la  sofocó  brevemente,  y  algu- 
nos meses  más  tarde  (Marzo  1807)  estalló  In  ver- 
dadera revolución  del  partido,  la  que  no  tnrdó  en 
adquirir  grandes  proporciones,  y  aunque  concluida 
por  un  pacto  de  paz,  valió  á  aquél  una  participa- 
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ci6n  considerable  en  la  administración  y  gobierno 
del  país,  y  sobre  todo,  lo  que  había  buscado  Ace- 
vedo  Díaz,  la  vigorización  del  partido  y  su  orga- 
nización seria  y  eficiente  para  influir  en  los  desti- 
nos del  país. 

Suspendida  la  publicación  de  El  Nacional  du- 
rante el  período  revolucionario,  se  continuó  des- 
pués de  la  paz  y  sigue  actualmente  bajo  la  direc- 
ción del  mismo  Acevedo  Díaz. 

En  Abril  de  1898  se  fundó  la  Asociación  de  la 
Prensa,  la  primera  en  el  país,  realizando  un  pro- 
pósito muchas  veces  malogrado.  Los  fines  de  la 
Asociación  son  defender  los  intereses  morales  y 
materiales  del  gremio  y  ejercer  la  protección  mu- 
tua entre  los  asociados.  Según  sus  estatutos,  los 
fines  morales  son :  establecer  un  vínculo  de  com- 
pañerismo y  de  solidaridad  de  intereses  entre  to- 
dos los  periodistas ;  establecer  relaciones  con  las 
sociedades  de  su  índole  existentes  en  el  extranjero; 
y  establecer  un  tribunal  de  honor  para  tratar  de 
resolver  todos  los  conflictos  de  carácter  periodís- 
tico que  ocurran  entre  los  socios,  aparte  de  com- 
prometerse éstos,  en  obsequio  de  la  dignidad  de  la 
profesión,  á  evitar  las  cuestiones  personales. 

El  fin  material  es  constituir  una  caja  de  soco- 
rros. 

Pueden  pertenecer  á  la  Asociación: 

Los  periodistas  de  toda  la  República  que  se 
hallen  en  actividad  en  el  momento  de  la  fun- 
dación ; 

Los  periodistas  que,  momentáneamente  ó  en  de- 
finitiva, estén  separados  de  la  Prensa; 

Los  que,  sin  ser  periodistas  á  sueldo,  colaboren 
asiduamente  en  la  prensa  diaria  ó  periódica; 

Los  corresponsales  de  diarios  extranjeros,  que 
residan  en  la  República  habitual  mente; 

Los  editores  de  libros  y  de  publicaciones  pe- 
riódicas. 

Los  socios  se  dividen  en  dos  categorías:  activos 
y  honorarios,  sin  que  exista  incompatibilidad  en- 
tre estos  dos  títulos. 

Son  miembros  activos  todos  los  que,  hallán- 
dose comprendidos  en  cnalquiera  de  las  clasifica- 
ciones citadas,  se  afilian  á  la  Asociación  y  acep- 
tan las  disposiciones  de  sus  Estatutos. 

Miembros  honorarios  pueden  ser  los  que,  ha- 
llándose en  alguna  de  las  dichas  clasificaciones, 
sean  declarados  dignos  de  tal  título  por  la  Asam- 
blea. 

Ese  título  podrá  ser  discernido  especialmente  á 
personas  meritorias. 

La  Asociación  cuenta  actualmente  con  un  nú- 
mero considerable  de  socios  y  ha  llevado  á  cabo 
diversas  gestiones  de  importancia  para  la  prensa, 
entre  las  cuales  la  reducción  á  la  mitad,  del  im- 
puesto postal  para  la  circulación  de  impresos  en 


el  territorio  de  la  República,  impuesto  de  que 
tuvieron  ellos  exentos  hasta  el  año  1892  (^). 

En  el  período  que  corre  entre  1890  y  1900,  y 
entre  las  publicaciones  más  ó  menos  efímeras 
que  han  aparecido  citaremos:  de  los  diarios.  La 
Capital,  de  gran  interés  y  redactado  por  dos  ave- 
zados periodistas  (Manuel  Bernárdez  y  Juan  Car- 
los Moratorio),  pero  que  no  tuvo  éxito;  La  Tcarde^ 
El  Deber,  La  Cotistitución  (fundada  en  1896  por 
Alfredo  Castellanos,  antiguo  colaborador  de  La 
Democracia,  La  Razón  y  otros  diarios);  La 
Prensa  y  La  República  (redactada  por  Enrique 
Kubly,  uno  de  los  más  brillantes  esmtores  po- 
líticos de  su  generación);  de  los  periódicos  Ca- 
ras y  Caretas  y  Montevideo  Cómico,  ambos  fes- 
tivos y  de  caricaturas;  la  Revista  Nacional  de 
Literatura  y  Ciencias  Sociales,  buena  publicación 
literaria  á  la  que  dieron  vida  durante  dos  años  los 
hermanos  Daniel  y  Carlos  Martínez  Vigil,  Víctor 
Pérez  Pctit  y  José  Enrique  Rodó,  que  ocupan 
puestos  de  primera  fila  en  la  nueva  generación  li- 
teraria; La  Cruzada,  de  Manuel  Bernárdez;  üru- 
ffuay  Ilustrado,  de  José  M.  Blanch  Codoñer;  La 
Alboi'ada,  de  Constancio  C.  Vigil ;  y  Rejo  y  Blanco 
(1900),  semanario  de  actualidades  y  literatura,  di- 
rigido por  Samuel  Blixén,  y  que  por  sus  colabo- 
radores, sus  ilustraciones  y  la  impresión,  señala 
el  mayor  progreso  entre  las  publicaciones  de  su 
género  aparecidas  en  el  país. 

Actualmente  (1900),  la  prensa  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  está  constituida  así:— En 
Montevideo:  9  diarios  nacionales,  en  su  mayoría 
políticos  y  de  información  general,  1  italiano,  1  es- 
pañol, 2  franceses  y  1  inglés;  42  revistas  y  periódi- 
cos, de  los  cuales  10  puramente  comerciales,  2  de 
agricultura,  2  de  estadística,  3  de  pedagogía,  2  reli- 
giosos, 2  de  medicina  y  farmacia,  2  de  caricaturas 
políticas,  1  de  jurisprudencia,  3  de  ciencias  diversas, 
1  de  música,  y  el  resto  de  literatura  y  variedades, 
siendo  5  de  éstos  ilustrados.  Y  en  los  otros  18 
departamentos  de  la  República  se  publican  unos 
80  diarios  y  periódicos,  lo  que  da  una  suma  de 
150  publicaciones  periódicas  como  mínimum. 

Los  principales  diarios  son: 

El  Telcg7-afo  Marítimo,  decano  de  las  publica- 
ciones nacionales,  fundado  en  1850  por  don  Juan 
Buela.  Dedicado  principalmente  á  informaciones 


(1)  I^  priiiicra  Comisión  Pií-ectira  y  fundadora  de  la  Aso- 
ciación fiu'  presidida  por  Carlos  Marta  Ramírez,  y  formaroo 
parte  de  cUa  los  señores  Elbio  Fernández,  Francisco  Vázques 
Coros,  Luis  D.  DesteíTanis,  J.  G.  Boron  Dubard,  Arturo  Gi- 
uu^^ncz  Pastor  y  el  autor  de  estos  apuntes. 

í^i  Comisión  actual  (líKW)  es  pi-cíidid;  por  Eduardo  Fc- 
rreira,  diníctor  de  7^  Tñbutia  Popular^  elemento  inieligento  y 
distinguido  de  la  generación  nuera  del  periodismo  j  la  liten- 
tura  del  Uruguay. 
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comercinles,  ha  tenido  algunas  épocae  de  propa- 
ganda política:  en  1876-79  al  servicio  del  gobierno 
de  Latorre;  en  1885  de  oposición  al  gobierno  de 
Santos;  en  1308-99  en  favor  del  Golpe  de  Estado 
y  política  gubernativa. 

El  Siglo,  del  que  ya  hemos  dado  noticia,  diri- 
gido por  Eduardo  Acevedo,  distinguido  profesor 
de  Finanzas  y  Economía  Política,  hombre  do  estu- 
dio y  labor,  que  mantiene  la  tradición  de  autori- 
dad de  los  antiguos  redactores. 

JjO  Jlaión,  cuya  historia  hemos  hecho  breve- 
mente, y  tiene  por  director  á  Juan  Andrés  Ramí- 
rez, joven  perioditita  de  notables  condiciones  inte- 


-  PEE 

El  Pdú  (órgano  del  mismo  partido),  reciente- 
mente fundado,  y  redactado  por  Carlos  Roxio, 
disIJnguido  poeta  y  ameno  periodista,  que  Becund& 
á  Acevedo  Díaz  en  las  grandes  campailas  de  El 
Nacional,  y  por  Vicente  Ponce  de  León  y  Lo- 
renzo Cheroni,  elementos  ya  probados  en  el  pe- 
riodismo. 

La  Nación,  órgano  oficial  del  Gobierno,  dirigido 
por  Juan  Antonio  de  Arteaga,  y  muy  bien  aten- 
dido en  todas  sus  secciones. 
-  El  Liberal,  de  fundación  reciente,  redactado  por 
José  Sienra  Carrnnia,  Pedro  Díaz,  Setembrino 
Pereda  y  otros. 


DEPTO.  DE  LA  FLORIDA.  —  CERROS  DE  SAN  FRANCISCO,  VISTOS  DESDE  LA  ESTACIÓN  ILI.ESCAS 
(CROQUIS  DE  NUESTRO  CORRESPONSAL  DON  30BÚ  B.   MIRANDA) 


lectunles  y  carácter  templado,  que  promete  ser  un 
digno  continuador  de  la  honrosa  tradición  de 
Carlos  Mnríft  Ramírez,  Teófilo  Gil,  y  demás  an- 
tecesores en  la  redacción  del  respetado  diario. 

El  Bien,  dirigido  otra  vez  y  después  de  una 
interrupción  de  más  de  diez  nílos,  por  su  funda- 
dor Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  quien  se  dedica 
más  &  la  propaganda  religiosa  que  á  la  políiJca. 

El  Dia,  diario  de  informaciones  generales,  pro- 
piedad de  su  fundador  José  Batlle  y  Ordóñez, 
pero  con  dirección  anónima. 

La  Tribuna  Popular,  diario  de  informaciones, 
ain  carácter  político  determinado,  dirigido  por 
Eduardo  Ferreira,  de  quien  hemos  hecho  referen- 
cia justa  al  hablar  de  la  Asociación  de  la  Prensa. 

El  Nacional  (órgano  tlel  Partido  Nacional), 
dirigido  por  Eduardo  Acevedo  Díaz. 


L'JIalia  al  Piala,  diario  de  buena  tradición  por 
lo  que  toca  á  ia  política  del  país,  redactado  por  los 
inteligentes  y  avezados  periodistas  Odiciní  y  Sa- 
gra y  Pozzill, 

La  España  Moderna,  diario  defensor  de  los  in- 
tereses de  los  residentes  españoles,  como  el  ante- 
riormente citado  lo  es  de  loa  italianos,y  TlieMon- 
lei'ideo  Timen,  dirigido  por  W.  H.  Denstone,  de  los 
ingleses,  etc. 

Entre  los  periódicos  de  Montevideo:  Anales  de 
la  Universidad,  que  se  publican  desde  1891 ;  El 
Defenxor  del  Obrero;  Ausonia  (periódico  italiano 
literario  é  ilustrado,  dirigido  por  el  distinguido 
profesor  LuctIÍo  Anibruzzi),  Pojo  y  Blanco;  Uru- 
guay Ilustrado,  La  Alborada,  la  Revista  de  Legis- 
lación y  Juris¡>rudencia,  dirigida  por  el  ilustrado 
jurisconsulto  y  escritor  Ruperto  Pérez  Martínez; 
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La  Semana  Beligiosa;  El  Fogón  (que  trata  de 
mantener  el  culto  por  las  tradiciones  y  costumbres 
nacionales,  y  es  dirip^ido  por  el  veterano  periodista 
y  apreciable  poeta  Alcídes  De -María);  Montevi" 
deo  Musical,  dirigido  por  un  cultor  tan  inteligente 
como  perseverante  de  la  música,  Francisco  Sam- 
bucetti,  y  el  Boletín  Bíbliog^-nfico  Uruguayo,  el 
primero  de  su  género  p\iblicado  en  el  país,  editado 
por  la  Librería  Nacional  de  Barreiro  y  Ramos. 

De  los  diarios  y  periódicos  de  los  departamen- 
tos: El  Pueblo  y  La  Paz,  de  San  Joeé;  La  Píen* 
sa,  La  Be  forma  y  El  Ecos  del  Progreso,  del  Salto; 
El  Día,  El  Perseverante  y  El  Paysandü,  de  Pay- 
sandú;  El  Diario  y  El  Teléfono,  de  Mercedes;  La 
Denioci-ada  y  Las  Noticias,  de  Rocha;  El  Clamor 
Público,  de  Minas;  El  Progi'eso,  de  Florida;  El 
Dei'ecJw,  de  San  Eugenio;  El  Argos,  del  Durazno; 
La  Crónica,  de  Trinidad;  El  Plata,  de  Canelones; 
El  Deber  Cívico,  de  Meló;  El  Orden,  de  Treinta  y 
Tres;  El  Progresista,  del  Carmelo;  El  Departa- 
mento, de  la  Colonia;  La  Campaña  y  El  Noticio- 
so, de  Tacuarembó;  La  Libertad,  de  San  Carlos; 
El  Norte,  de  Rivera,  etc.,  etc. 

Esta  cita,  aunque  incompleta,  puede  dar  una 
idea  del  número  y  algo  del  carácter  de  la  prensa 
del  Uruguay,  al  terminar  el  siglo.  Se  ve  que  por 
todo  el  país  se  ha  extendido;  que  todas  las  ciuda- 
des y  pueblos  cuentan  con  su  hoja  de  publicidad ; 
y  ahora  agregaremos,  que  cualquiera  que  estudie 
en  conjunto  y  en  detalle  la  prensa  uruguaya,  se 
formará  la  idea  más  completa  de  la  cultura  del 
paísi,  de  la  abundancia  exuberante  de  sus  elemen- 
tos intelectuales  y  del  empello  en  marchar  á  la 
par  de  los  países  más  adelantados,  reflejando  en 
las  informaciones  todo  lo  importante  del  extran- 
jero, y  en  las  transcripciones  de  ciencias  y  lite- 
ratura, así  como  en  las  producciones  originales, 
un  grado  de  adelanto  y  una  actividad  mental  tan 
prodigiosa  como  admirable;  hasta  el  punto  de  que 
puede  asegurarse  que,  así,  como  en  la  población, 
el  Uruguay  es  una  excepción  entre  los  países  de 
América,  por  la  preponderancia  casi  absoluta  de 
la  raza  europea,  y  por  la  difusión  de  la  civilización 
ocupa  uno  de  los  primeros  puestos  su  prensa  entre 
la  de  la  América  del  Sud,  no  cediendo  la  primacía 
en  conjunto,  más  que  á  la  República  Argentina  y 
al  Brasil. 

Ya  estamos  lejos  de  los  diarios  de  principios  del 
siglo,  de  las  Gacetas  y  Monitores,  de  los  Aguaceros 
y  Defensores,  que  limitaban  sus  informaciones 
del  resto  del  mundo,  á  las  correspondencias  más 
ó  menos  literarias  y  noticiosas,  á  la  manera  de  los 
resúmenes  periódicos  de  las  revistas, y  que  en  cuan- 
to al  país,  á  menudo  parecía  que  los  periódicos  sa- 
lían en  la  luna.  En  la  propaganda  política,  se  han 
dejado  las  argumentaciones  doctrinarias  y  las  vo- 


lutas literarío-román  ticas,  y  en  general  los  persona- 
lismos de  encrucijada,  que  iban  desde  el  denuesto 
político  á  la  agresión  á  la  vida  privada,  han  des- 
aparecido. 

La  prensa  y  los  periódicos  cultos  y  razonado- 
res han  vencido  á  los  antiguos  declamadores,  como 
á  los  bravos  de  la  prensa  que  crearon  el  famoso 
terror  del  insulto, 

Y  en  cuanto  á  la  información,  bien  podemos 
decir  que,  con  los  medios  modernos  incorporados 
á  la  prensa,  ella  ha  realizado  ya  entre  nosotros 
aquella  obra  que  enunció  Melchor  de  Vogúe,  de 
abrir  pequefüas  ventanas  para  contemplar  el  gran 
movimiento  del  Universo. 

Ya  es,  en  general,  el  periodismo  uruguayo,  lo 
que  tan  admirablemente  definió  Ríos  Rosasen  su 
prólogo  á  las  obras  de  Pastor  Díaz:  «la  historia 
á  la  menuda,  la  narración  fresca,  espontánea,  im- 
premeditada, fragmentaria,  con  que  se  tejerá  y 
compondrá  luego  la  historia  posterior^  la  verda- 
dera historia.» 

Y  ojalá  pueda  decirse  de  ella  en  adelante  y  siem- 
pre, lo  que  dijo  Franklin  de  su  Gaceta  de  Pensilvor 
nia,  «que  conservó  un  decoro  honroso,  porque  no 
incurrió  en  el  abuso  que  tanto  compromete  la  li- 
bertad de  la  prensa, de  convertirse  en  instrumento 
de  rencillas  privadas,  maledicencias  y  calumnias.* 

Ahora,  y  antes  de  dar  noticia  de  la  legislación 
relativa  á  la  prensa  y  á  la  imprenta,  con  queque- 
remos  dar  fin  á  este  capítulo,  vamos  á  trazar  á 
grandes  rasgos  los  progresos  de  la  imprenta  en 
los  últimos  treinta  años. 

Después  de  las  ediciones  de  la  imprenta  de  la 
Caridad,  las  de  El  Universal,  El  Siglo  y  algunas 
otras,  tenemos  que  llegar  al  año  1880  para  v^  se- 
ñalarse un  progreso  evidente  en  las  impresiones. 

Ríus  y  Becchi  con  la  imprenta  titulada  El  Si- 
glo Bustrado,  y  Alfredo  Godel  con  su  imprenta 
y  litografía,  fueron  en  ese  tiempo  los  que  más 
avanzaron.  Poco  después  Antonio  Barreiro  y  Ra- 
mos, que  ya  era  el  editor  más  importante  que  haya 
tenido  el  país,  realizó  con  las  impresiones  de  Pal- 
mas'y  Ombííes  de  Alejandro  Magariños  Cervan- 
tes, Artículos  de  Daniel  Muñoz,  Estudios  Litera- 
rios y  Estudios  Constitucionales  de  Francisco 
Bauza,  Artigas  de  Carlos  María  Ramírez,  y  otras 
muchas,  hechas  en  sus  talleres,  obras  de  gran  im- 
portancia y  que  acusan  notable  adelanto  en  la  im- 
prenta. 

Sin  embargo  ésta  no  había  alcanzado  aún  todo 
8u  desarrollo,  y  la  edición  del  Tabaré  de  Zorrilla  de 
San  Martín,  la  más  lujosa  de  libro  uruguayo  hasta 
18S9,  fué  hecha  en  talleres  europeos. 

Data  de  la  fundación  de  la  Imprenta  Artisiiea 
por  los  señores  Juan  J.  Dornaleche  y  Luis  Reyes, 
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en  1889,  el  mayor  esfuerzo  para  el  adelanto  de  la 
imprenta  en  el  país,  hasta  coJocarla  al  nivel  de 
las  mejores  cas&s  americanas  y  europeas,  lo  mismo 
para  las  impresiones  simples  que  para  las  de  1¡* 
bros  7  periódicos  ilustrados. 

Los  señores  Dornaleche  y  Iteyes  habían  sido 
colaboradores  de  primer  orden  en  los  trabajos  de 
la  imprenta  del  Siglo  Ilustrado,  y  á  ellos  se  deben 
algunas  ediciones  primorosas,  como  la  de  Claros 
de  luna  y  25  días  de  campo  de  Bernárdez,  y  otras 
salidas  de  aquellos  talleres.  Los  dos  conocían  no 
sólo  prácticamente,  sino  teóricamente,  el  arte  á  que 
se  dedicaban,  y  poseedores  á  la  vez  que  de  un  ca- 
rácter emprendedor  y  perseverante,  de  cultura  ge- 
neral, llevaron  á  la  casa  que  fundaron  el  capital 
más  valioso  con  su  dirección  personal. 

Se  explica  también  porosos  antecedentesy  condi- 
ciones el  éxito  que  han  alcanzado  y  todo  lo  que  han 
hecho  hasta  llevar  la  Imprenta  Artística  al  punto 
de  ser  la  primera  del  Uruguay  por  sus  elementos 
materiales  y  su  dirección,  al  finalizar  el  siglo. 

Enumerar  las  ediciones  de  libros  y  periódicos 
salidos  de  los  talleres  de  esa  imprenta  en  sus  once 
años  de  existencia,  es  obra  ya  demasiado  vasta 
para  este  artículo;  y  por  tanto  nos  limitaremos  á 
lo  principal :  Obras  completas  de  Francisco  Acuña 
de  Figueroa;  Cobre  Viejo  é  Historia  déla  Litera- 
tura Conie7nporáfieay  de  Blixén ;  Entreactos  de  la 
vida  oficial,  de  Teófilo  E.  Díaz;  Camperas  y  Se- 
rranas y  Uruguay,  del  autor  de  estos  apuntes, 
¡lustradas  admirablemente  dos  de  ellas,  y  todas 
ediciones  de  la  casa;  Historia  de  la  Dominación 
Española,  de  Francisco  Bauza;  Estudios  relati- 
vos al  puerto  de  Montevideo,  Memoria  de  la  Cruz 
Roja  (¡lustrada).  Diccionario  Geográfico  del  Uru- 
guay (ilustrado);  y  entre  los  periódicos,  los  Anales 
de  ¡a  Universidad,  Boletín  de  Enseñanza,  etc.,  y 
los  mejores  ilustrados,  entre  ellos,  Bqjo  y  Blanco, 

Y  además  de  estas  obras,  que  suman  un  cente- 
nar de  volúmenes,  los  principales  libros  de  texto  de 
la  Universidad  y  de  las  escuelas  públicas,  las  co- 
lecciones de  los  Códigos  vigentes,  etc.,  etc. 

Siguen  en  importancia  á  la  Imprenta  Artística, 
en  la  actualidad,  la  citada  de  El  Siglo  Ilustrado, 
los  talleres  de  La  Razón  y  El  Siglo,  Tipo-litogra- 
fía Oriental,  El  Libro  Inglés,  Uruguaya,  Latina, 
Sural,  de  La  España,  etc. 

LEGISLACIÓN  DE  LA  IMPRENTA  Y  DE  LA  PRENSA 

EN  EL  URUGUAY 

Poco  interés  ofrece  la  parte  de  la  legislación 
que  se  refiere  á  la  prensa  y  la  imprenta  en  la  época 
del  dom¡n¡o  español.  Ella  está  contenida  en  las 
Leyes  de  Indias,  título  24,  y  en  la  Novísima  Ileco- 
pilación,  libro  viii,  títulos  xv  á  xviii.  En  1480, 
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á  la  aparición  de  la  imprenta,  los  reyes  católicos 
permitieron  libremente  la  importación  de  libros. 
Esos  mismos  soberanos  prohibieron  después  (en 
1502)  la  impresión  y  circulación  de  libros  sin  pre- 
via licencia,  y  el  régimen  cada  vez  más  restrictivo 
se  mantuvo  hasta  el  año  1810,  en  que  estos  países 
se  independizaron ;  y  las  restricciones  que  existían 
en  España,  eran  aún  mayores  para  las  Indias. 

Con  razón  dice  Alberdi  que,  la  legislación  de  la 
prensa  en  España  y  América  hasta  1810,  «estaré- 
ducida  á  la  historia  de  la  censura  previa,  de  las 
limitaciones  y  opresiones  puestas  al  ejercicio  del 
pensamiento  y  de  la  crueldad  de  los  castigos  apli- 
cados á  los  actos  más  legítimos  de  la  libertad  in- 
teligente calificados  como  crímenes  (L).» 

El  mismo  Alberdi,  hablando  de  la  prensa  de  la 
época  revolucionaria  en  el  río  de  la  Plata,  ó  me- 
jor dicho  en  Buenos  Aires,  dice  en  otro  escrito,  que 
desde  1810  á  1820,  la  conducta  de  la  prensa  fué  ex- 
clusiva y  celosa,  ó  más  bien  decididamente  polí- 
tica. . .  « La  prensa  de  Moreno,  de  Passo,  de  Mon- 
teagudo,  de  Álvarez  Ponte,  fué  la  prensa  del  Go- 
bierno de  Mayo,  y  no  hubo  otra.  Los  españoles, 
únicos  adversarios  de  la  autoridad  patria  naciente, 
no  tuvieron  libertad  ni  para  el  pensamiento.  Una 
palabra  de  oposición  al  gobierno  de  la  patria  hu- 
biera sido  castigado  por  el  atentado. . .  Una  ley 
de  26  de  Octubre  de  1811  proclamó  el  principio 
de  la  libertad  de  la  prensa;  pero  fué  entendido 
que  ese  principio  no  sería  empleado  contra  la  re- 
volución d^  Mayo  y  en  defensa  de  loa  opositores 
españoles  á  la  nueva  autoridad  patria.  El  abuso 
de  la  libertad  fué  declarado  crimen ;  y  se  declaró 
abusivo  todo  escrito  que  comprometiese  la  tran- 
quilidad ó  la  Constitución  del  Estado.» 

Y  por  lo  que  toca  más  especialmente  á  nos- 
otros, los  argentinos  del  período  revolucionario 
citado  nos  dejaron,  como  se  sabe,  sin  imprenta»  y 
cuando  se  les  reclamó  declararon  que  el  uso  de 
ella  debía  ceñirse  á  un  solo  punto  del  Estado 
(Buenos  Aires)  (2). 

No  eran  iguales,  por  cierto,  las  ideas  que  pre- 
dominaban entre  nosotros  en  el  mismo  tiempa  Y 
cuando  en  1815,  el  Cabildo  Gobernador  ofreció  al 
presbítero  y  doctor  Larrañaga  el  cargo  de  revisa- 
dor  de  la  prensa,  el  sabio  patriota  manifestó  que 
no  era  compatible  con  «los  sentimientos  liberales 
sobre  la  libertad  de  la  imprenta  y  el  don  de  la  pa- 
labra, que  como  uno  de  sus  primordiales  derechos 
reclamaban  estos  pueblos  I>. . .  «Los  pueblos  de  las 
Prov¡nc¡as  Un¡das,  agregó,  se  hallan  en  el  nuevo 
pie  de  no  tener  revisadores,  sino  que  cada  ciuda- 

(1)  Alberdi:  LtgitlaeiAn  de  la prMta  en  Ckik  (1846),  tee- 
ción  I. 

(2)  NoU  de  Airear  al  Cabildo  de  lloutevMeo,  Dkieinbra 

de  1814. 
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daño  tiene  derecho  de  imprimir  sus  sentimientos 
bajo  la  responsabilidad  correspondiente  al  abuso 
que  hiciese  de  este  derecho.»  Y  el  Cabildo  desis- 
tió por  efecto  de  este  razonamiento  de  establecer 
la  previa  censura  para  la  imprenta. 

No  menos  liberal  fué  la  dominación  portuguesa 
y  la  brasilera  en  lo  relativo  á  la  prensa.  Ya  he- 
moa  observado  en  los  apuntes  históricos  la  liber- 
tad de  que  gozaban  los  periódicos  como  El  Ciu- 
dadano, hasta  para  discutir  la  forma  de  gobierno  y 
los  intereses  del  país  prescindiendo  de  la  domi- 
nación del  momento;  y  otros  periódicos,  como  El 
AguacerOf  para  motejar  á  los  dominadores  sin  res- 
tricciones. 

La  ley  que  la  Asamblea  Constituyente  y  Le- 
gislativa del  Imperio  del  Brasil  sancionó  el  2  de 
Octubre  de  1823  y  fué  mandada  cumplir  por  el 
Emperador  el  22  de  Noviembre  del  mismo  año, 
establece  por  su  parte  el  régimen  más  amplio  para 
la  prensa.  Sus  artículos  1.®  y  2.®  dicen  textual- 
mente: <r.  Ningún  escrito,  de  cualquier  clase, 
volumen,  ó  denominación  está  sujeto  á  censura, 
antes  ni  después  de  la  impresión,  ii.  Es  por  tanto 
libre  para  cualquiera,  el  imprimir,  publicar,  vender 
y  comprar  los  libros  y  escritos  de  toda  clase,  sin 
responsabilidad  alguna,  fuera  de  los  casos  decla- 
rados en  esta  ley  (i).> 

Entramos  ahora  al  período  nacional.  La  Asam- 
blea Constituyente  y  Legislativa  sancionó  la  pri- 
mera ley  de  imprenta  en  Junio  de  1829,  y  en  ella 
estableció  que  todo  ciudadano  podía  por  medio  de 
la  prensa  publicar  libremente  sus  ideas  sobre  cual- 
quiera materia  sin  previa  censura;  y  que  el  autor 
de  una  obra,  periódico  y  escrito  suelto,  y  en  su  caso 
el  impresor,  serían  responsables  de  los  abusos  que 
se  cometieran.  Dividía  después  los  delitos  entre 
contrarios  á  la  sociedad  y  á  los  particulares,  y  en 
consecuencia  atribuía  la  facultad  de  acusar  en  el 
primer  caso  al  Fiscal  y  en  el  segundo  á  las  par- 
tes ofendidas. 

La  misma  ley  establecía  el  régimen  privativo  y 
exclusivo  de  los  juicios  de  imprenta  por  un  juH 
ó  tribunal  popular,  en  la  forma  que,  con  leves  al- 
teraciones, se  ha  conservado  hasta  la  fecha,  y  aun 
con  ciertas  prescripciones  to;nadas  de  la  legisla- 
ción inglesa  que  se  echan  de  menos  en  la  legisla- 
ción moderna,  como  la  de  sortear  el  jurado  en  el 
acto  mismo  de  celebrarse  el  juicio  y  dar  al  acu- 
sado derecho  de  elegir  una  parte  de  él. 

Las  penas  consistían  en  multas,  prisión  ó  des- 


(1)  La  ley  fué  reimpresA  en  Montevideo  en  la  imprenta  del 
Ettado  y  rigió  para  la  provincia  Cisplatlna  hasta  1890.  Los  1(- 
mites  restringidos  de  estos  apuntes  no  uos  permiten  dar  noti- 
cia del  procedimiento  que  ella  establecía  para  los  juicios  de 
responsabilidad  por  abusos  de  la  libertad  de  escribir. 


tierro  hasta  6  meses  y  privación  de  escribir  en  los 
mismos  plazos. 

Esta  ley  fué  modificada  en  diversos  puntos  por 
la  de  Julio  22  de  1830,  por  otra  de  1854  y  varios 
acuerdos  con  fuerza  de  ley  del  tribunal  de  Apela- 
ciones. 

La  Constitución  del  Estado,  jurada  en  1830, 
declaró  especialmente,  como  lo  hemos  dicho  en  la 
parte  histórica,  la  libertad  de  la  prensa,  determi- 
nando especialmente  que  no  se  necesitaría  previa 
censura  para  las  publicaciones,  quedando  respon- 
sable el  autor,  y  en  su  caso  el  impresor,  por  los 
abusos  que  cometieren,  con  arreglo  á  la  ley. 

La  supresión  de  la  previa  censura,  establece 
así  la  verdadera  libertad  de  imprenta,  según  el 
precepto  de  Constant,  Blackstone,  y  los  autores 
modernos. 

La  libertad  de  imprenta  sufrió,  sin  embargo,  gra- 
ves ataques  en  1835  y  1836,  como  lo  hemos  dicho 
en  la  historia;  y  por  eso  tiene  importancia  excep- 
cional el  decreto  de  Rivera  como  gobernador  pro- 
visorio, en  1838,  declarando  que  «la  absoluta  li- 
bertad de  opinión  y  de  publicar  las  opiniones,  debe 
ser  un  derecho  tan  sagrado  como  la  libertad  y  se- 
guridad de  las  personas;»  que  «las  producciones 
de  la  imprenta  libre  son  el  freno  de  los  malos 
mandatarios,  la  recompensa  de  los  que  gobiernan 
bien,  y  el  vehículo  más  seguro  para  derramar  la 
ilustración  y  educar  los  pueblos;  >  y  que  en  conse- 
cuencia hacía  saber  que,  «los  ataques  de  cual- 
quier género  que  se  dirigieran  por  la  imprenta, 
sea  contra  la  persona  del  jefe  del  Gobierno  (Ri- 
vera), las  de  sus  secretarios  ( Santiago  Vázquez  y 
Enrique  Martínez)  ó  contra  los  actos  administra- 
tivos, no  quedaban  sujetos  á  responsabilidad  al- 
guna; y  para  asegurar  esta  declaración,  el  jefe  del 
gobierno  y  sus  secretarios  renunciaban,  mientras 
él  estuviera  en  el  mando,  á  la  protección  de  la 
ley  actual  y  todo  otro  medio  de  vindicación.» 

En  1852,  el  doctor  Eduardo  Acevedo,  con  mo- 
tivo de  las  apreciaciones  que  la  prensa  local  ha- 
cía de  los  sucesos  argentinos  con  apasionamiento 
explicable,  dadas  las  vinculaciones  que  la  guerra 
grande,  recién  terminada,  había  establecido,  trató 
en  La  Constitución,  con  criterio  conservador,  de 
la  necesidad  de  restringir  en  esta  parte  la  libertad 
de  escribir,  tanto  para  lo  que  pudiera  afectar  á 
los  países  extraflos  en  la  prensa  local,  como  á  la 
política  y  al  país  de  parte  de  los  periodistas  ex- 
tranjeros que  en  él  escribieran.  Esas  ideas  no  hi- 
cieron mayor  camino,  ni  tomaron  forma  práctíca 
alguna. 

En  1857,  don  Facundo  Zuviría  publicó  un  libro 
titulado  La  Prensa  Periódica,  en  el  que  trató  con 
criterio  ultra  conservador  ios  inconvenientes  y 
abusos  de  la  libertad  de  imprenta,  la  necesidad  de 
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reprioiirloB  y  de  modificar  Jas  leyes  de  imprenta 
vigentes  que  consideraba  va^s  é  insuficientes  y 
la  organización  de  los  jurados  de  imprenta  que 
consideraba  viciosa. 

Ll^ó  á  proponer  la  acusación  de  oficio  por  los 
Fiscales  para  las  ofensas  á  las  personas  en  la 
prensa,  de  acuerdo  con  una  ley  argentina  del  22 ; 
que  el  gobierno  ó  ministerio  pudiera  dirigir  á  los 
diarios  advertencias  motivadas  para  que  reforma- 
ran ó  moderaran  y  excusaran  las  acusaciones  fis- 
cales; que  la  prescripción  por  los  abueos  de  la  li- 
bertad de  escribir  fuera  igual  á  la  de  los  delitos 
comunes;  y  que  los  funcionarios  públicos  estu- 
vieran obligados  bajo  pena  de  destitución  á  la 
defensa  y  vindicación  de  la  ley  sin  excusa  al- 
guna (^). 

Las  ideas  del  señor  Zuviría  tuvieron  bastante 
alcance  sobre  sus  contemporáneos  y  correligiona- 
rios que  se  hallaban  en  el  poder.  £n  ese  año  de 
1857  se  prohibió  la  salida  de  El  Comercio  del  Plata 
y  se  persiguió  con  diversos  pretextos  á  los  perio* 
distas  opositores;  y  pocos  años  después,  en  1860, 
el  gobierno  de  don  Bernardo  Berro  dispuso  que 
el  jefe  de  policía  llamara  á  su  presencia  al  redac- 
tor de  El  Pueblo  y  le  manifestara  que  el  gobierno 
estaba  dispuesto  á  valerse  de  todos  los  medios  le- 
gítimos á  su  alcance  para  que  el  orden  no  fuese 
alterado,  y  que  no  toleraría  la  excitación  á  la  gue- 
rra civil  y  á  la  anarquía,  fuese  cual  fuese  la  forma 
en  que  se  presentara,  pero  sin  que  ello  importara 
la  prohibición  del  libre  examen  de  los  actos  del 
gobierno,  garantido  por  la  Constitución. 

Y  fué  el  mismo  gobierno,  el  que  en  18G3  pre- 
tendió obligar  á  El  Siglo  no  sólo  á  no  dar  noti- 
cias de  la  revolución,  sino  á  no  permanecer  neu- 
tral y  á  que  condenara  la  revolución  de  los  que 
eran  sus  correligionarios. 

Ya  hemos  dicho  las  crisis  por  que  pasó  la  prensa 
en  1868,  70,  75,  82  y  85,  en  que  las  épocas  turbu- 
lentas y  las  situaciones  de  guerra  tan  frecuentes, 
produjeron  restricciones  de  la  libertad  de  escribir, 
empastelamientos  de  diarios,  destierros  de  perio- 
distas y  otros  actos  más  ó  menos  graves  que  man- 
tuvieron en  suspenso  la  verdadera  y  legítima  li- 
bertad consagrada  por  la  Constitución. 

Cn  1882,  el  gobierno  prohibió,  con  motivo  de  un 
serio  conflicto  diplomático,  la  circulación  de  ma- 
nifiestos y  publicaciones  políticas  de  los  Ministros 
sin  previa  autorización  del  Ministerio  de  Gobierno, 
y  mandó  recoger  las  publicaciones  que  en  conse- 
ouencia  de  lo  decretado  aparecieran. 

Cn  Junio  del  mismo  año  la  Asamblea  sancionó 
una  ley  de  imprenta  que  era  una  verdadera  nior- 

( 1 )    ha  Prmaa  pcriódieat  Montevideo,  Iiuprenta  de  La  Re- 
públiea  (1857);  pág.  162. 


daza  para  la  prensa.  Establecía,  en  efecto,  como 
abusos  de  ésta  contra  la  sociedad  (pecables  con 
multas  de  500  á  2,000  pesos  ó  prisión  ó  destierro 
hasta  dos  años),  no  sólo  los  ataques  que  las  leyes 
anteriores  especifícaban,  sino  también  las  que  se 
hicieren  á  individuos  particulares  ó  funcionarios 
públicos,  cuando  se  les  difamaba  publicando  sus 
vicios  ó  defectos  privados,  que  no  son  del  resorte 
de  la  autoridad  pública,  cuando  se  les  injuriara 
con  notas  ó  atribuciones  que  ofendiesen  el  honor 
y  la  reputación,  así  como  enrostrándoles  delitos 
purgados,  ó  cuando  se  les  calumniara  impután- 
doles falsos  crímenes,  no  siendo  necesario  nom- 
brarlos, y  bastando  para  que  la  represión  del  abuso 
procediera  que  se  diera  á  conocer  por  sefüas  que 
inducieran  á  determinarlos;— y  después  de  esta 
minuciosa  especificación,  en  que  se  trasluce  la  pre- 
visión de  los  hombres  del  gobierno  de  la  época 
para  evitar  ataques  á  sus  partes  vulnerables,  la 
ley  que  refleja  bien  la  época,  restringía  la  defensa 
de  una  manera  tal  que  el  acusado  quedaba  siem- 
pre á  merced  del  tribunal. 

Pocos  meses  después  de  sancionada  esta  ley, 
como  los  diarios  El  Hilo  Eléctrico  y  El  Siglo,  pu- 
blicaran un  telegrama  enviado  de  Montevideo  á 
La  Patria  Argentina  de  Buenos  Aires,  que  con- 
tenía afirmaciones  que  dejaban  mal  parado  al  Pre- 
sidente y  al  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores,  el 
gobierno,  considerando  esas  afirmaciones  ofensi- 
vas para  el  crédito  y  honor  de  la  República,  exi- 
gió que  fueran  acusados  los  dos  diarios  por  el  fis- 
cal del  crimen,  doctor  Juan  José  Segundo.  Éste, 
interpretando  de  distinta  manera  la  ley  de  im- 
prenta, negóse  á  acusar,  y  el  Ejecutivo  pidió  al 
Tribunal  su  destitución.  El  Tribunal  se  puso  de 
parte  del  Fiscal.  El  Ejecutivo  recurrió  á  la  Asam- 
blea y  ésta  le  dio  la  razón.  En  consecuencia  re- 
nunciaron cinco  de  los  seis  miembros  del  Tribu- 
nal (los  doctores  Vázquez,  Castro,  Galiinal,  Be- 
rinduague  y  Otero),  quedando  en  su  puesto  el 
doctor  Forteza;  y  poco  después  un  nuevo  Tribu- 
nal destituyó  al  Fiscal  y  aprobó  la  conducta  del 
Ejecutivo. 

El  mismo  Gobierno  tuvo  otro  conflicto  graví- 
simo con  la  prensa  nacional  y  extranjera  á  fines 
de  1885.  Con  el  pretexto  de  las  publicaciones  que 
hizo  el  señor  Melitón  González  en  varios  diarios 
sobre  el  famoso  proyecto  Cutbill  and  de  Lungo 
para  el  puerto,  y  reputando  tal  hecho  contrarío  á 
los  secretos  de  Estado  y  al  bien  nacional,  fueron 
encarcelados  y  vejados  los  directores  de  los  dia- 
rios de  oposición,  tratándoseles  como  criminales 
vulgares. 

Este  hecho  tuvo  consecuencias  desastrosas  para 
el  Gobierno,  que  probó  en  esa  ocasión  no  conocer 
el  poder  y  la  autoridad  moral  de  la  prensa,  ya 
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que  día  y  los  derechos  políticos  é  individuales  no 
le  preocupaban. 

De  paso  debemos  decir  también  y  para  expli- 
car este  conflicto,  que  no  ha  habido  en  el  país  go- 
bierno más  terriblemente  combatido  por  la  prensa 
que  ese  de  Santos,  llegando  su  propaganda  á  pro- 
mover contra  él  una  de  las  más  formidables  revo- 
luciones que  se  hayan  iniciado,  la  de  1886,  llamada 
también  Dd  Quebracho  por  el  suceso  final  de  ella. 
Ni  ha  habido  tampoco  época  en  que  más  juicios 
de  imprenta  y  más  atentados  se  hayan  perpe- 
trado en  el  país  contra  la  prensa. 

Al  producirse  la  citada  revolución  de  1886,  el 
Gobierno,  en  uso  de  facultades  extraordinarias, 
prohibió  á  la  prensa  la  publicación  de  noticias  po- 
líticas y  de  guerra  que  no  fueran  oficiales,  bajo 
pena  de  clausurarse  el  establecimiento  en  que  se 
imprimiera  el  diario  y  se  prohibiera  la  publica- 
ción de  éste.  Esta  medida,  más  ó  menos  severa- 
mente cumplida,  se  ha  repetido  posteriormente  en 
todos  los  casos  de  conmoción  interior  en  que  el 
Poder  Ejecutivo  asume  las  facultades  extraordi- 
narias que  le  da  el  artículo  81  de  la  Constitu- 
ción. 

Después  de  vencida  aquella  revolución  que 
tuvo  como  factor  principal  á  la  prensa,  en  Octu- 
bre del  mismo  año  de  1886,  y  como  arreciara  la 
oposición  de  los  diarios,  dictóse  una  nueva  ley 
de  imprenta  aán  más  tiránica  que  la  de  1882  ci- 
tada. La  nueva  establecía  que,  declarada  acu- 
sable la  publicación  por  el  juez  ó  tribunal  que  en- 
tendiera en  la  causa,  si  el  delito  fuera  contra  la 
independencia  de  la  patria,  el  crédito  nacional,  la 
sociedad  ó  el  cuerpo  diplomático  acreditado  en  la 
República,  se  librara  orden  de  arresto  contra  el 
autor  de  dicha  publicación  (U. 

Además  dejaba  esta  ley  sin  defensa  á  los  acu- 
sados que  no  compareciesen  á  oir  providencias  y 
ejercitar  los  derechos  que  les  correspondiera,  me- 
nos en  el  caso  de  hallarse  en  prisión  y  que  decla- 
raran no  tener  ó  no  querer  designar  defensor. 

El  Ministerio,  compuesto  de  los  doctores  Ma- 
nuel Herrera  y  Obes,  Carlos  de  Castro,  José 
L.  Terra,  Luis  E.  Pérez  y  Lindero  Forteza,  re- 
nunció para  no  poner  el  cúmplase  á  esta  ley, 
siendo  curioso  advertir  que  los  doctores  Herrera 
y  Obes,  Terra  y  Forteza  formaban  parte  en  1882 
del  tribunal  que  destituyó  al  Fiscal  del  Crimen 
en  el  otro  conflicto  con  la  prensa;  de  manera  que 


( 1 )  Las  especifioiciones  de  ésta  ley,  como  las  de  la  citada  de 
1882,  se  refieren  preeisamente  á  la  propaganda  de  la  prensa  de 
la  época,  según  el  criterio  con  que  la  apreciaba  el  Gobierno. 
7  lo  relativo  al  Cuerpo  Diplomático  se  explica  porque  los  dia- 
rios atacaban  á  varios  representantes  extranjeros  convertidos 
en  ridfcolM  secuaces  del  Presidente  Santos,  con  mengua  del 
propio  decoro  j  del  de  su  cargo. 


e?ta  nueva  actitud  es  una  verdadara  vindicadón 
en  lo  que  toca  á  la  libertad  de  aquélla. 

Pocos  días  después  de  este  suceso,  se  produjo 
la  llamada  Conciliación  con  los  adversarios  de 
la  situación,  y  una  de  las  bases  fundamentales  de 
aquélla  fué  la  reforma  del  régimen  tiránico  para 
la  prensa. 

Y  en  consecuencia,  algunos  meses  más  tarde, 
el  11  de  Abril  de  1887,  la  Asamblea  derogó  las 
leyes  de  Junio  de  1882  y  la  citada  de  Octubre, 
declarando  en  vigencia  las  disposiciones  sobre  la 
materia  que  contiene  el  Código  de  Instrucción 
Criminal  aprobado  en  1878,  y  del  cual  hablaremos 
al  explicar  el  régimen  legal  de  la  prensa  vigente 
en  1900. 

En  1892,  el  Gobierno  propuso  á  las  Cámaras 
sancionara  varias  reformas  á  la  tarifa  postal  es- 
tableciendo el  impuesto  de  franqueo  para  los  pe- 
riódicos é  impresos  que  circularan  en  el  interior 
del  país  y  que  hasta  entonces  estaban  exentos  de 
todo  gravamen.  El  impuesto,  justificado  induda- 
blemente, fué  demasiado  elevado  al  principio: 
%  0.01  por  cada  cien  gramos  ó  fracción  menor; 
pero  una  iniciativa  del  diputado  y  periodista  Fran- 
cisco García  y  Santos,  apoyada  por  la  Asociación 
de  la  Prensa,  hizo  que  en  1898,  el  Consejo  de  &- 
tado  redujera  á  la  mitad  aquel  impuesto,  ó  sea  á 
%  0.005  por  cada  cien  gramos,  que  se  computaran 
las  fracciones  á  cada  remitente  y  se  dieran  otras 
facilidades  al  respecto. 

En  1897,  el  Ejecutivo,  en  uso  de  facultades  ex- 
traordinarias, en  época  de  guerra,  restringió  la  li- 
bertad de  la  prensa  en  términos  más  excesivos 
que  los  de  1886.  Se  establecía,  en  efecto,  que  las  ho* 
jas  de  publicidad  debían  abstenerse  en  absoluto 
de  comentar  la  situación  política  actual,  como  de 
publicar  de  cualquier  modo  noticias  sobre  movi- 
mientos de  fuerzas  armadas,  que  no  se  hubieran 
dado  en  los  boletines  oficiales;  y  se  prohibía  igual- 
mente todo  ataque  personal  ó  político  á  las  per- 
sonas que  componían  los  poderes  públicos  de  la 
Nación;  bajo  pena  de  suspensión  del  diario  y 
clausura  del  establecimiento  tipográfico.  (El  de* 
creto  lleva  fecha  3  de  Marzo  de  1897  y  la  apro- 
bación legislativa  fecha  6  del  mismo  mes  y  aüo.) 

Como  la  revolución  se  prolongara  y  se  hiciera 
sentir  la  necesidad  de  la  propaganda  de  la  prensa, 
surgió  en  la  Asamblea  la  idea  de  modificar  el  ré- 
gimen restrictivo  del  citado  decreto  gubernativo 
del  3  de  Marzo;  y  en  consecuencia  ella  sancionó 
un  proyecto  de  ley  limitando  la  restricción  impuesta 
á  la  prensa,  á  las  noticias  y  operaciones  de  la 
guerra  y  á  la  apreciación  de  los  actos  militares  de 
los  funcionarios  que  intervinieran  en  ella. 

El  Ejecutivo  observó  el  proyecto,  defendiendo 
sus  fueros  y  declarando  que  no  consideraba  atri- 


PRE 


-  W9- 


PRE 


butivo  de  la  ÁBamblea  la  limitación  de  las  fa- 
cultades que  el  artículo  81  de  la  Constitución  da 
á  aquel  Poder;  pero  al  mismo  tiempo  promulgó 
un  decreto  (que  lleva  fecha  24  de  Junio  de  1897) 
por  el  cual  se  derogó  parte  del  decreto  deJ  3  de 
Marzo  j  se  limitó  la  restricción  á  lo  que  exigía  la 
Asamblea  y  que  ya  queda  dicho. 
■  En  épocas  normales,  el  régimen  legal  de  la 
prensa  es  el  que  establece  el  Código  Penal,  san- 
cionado en  1889  (Título  x,  arta.  361  á  868),  por  lo 
que  toca  á  las  penas,  y  el  Código  de  Instrucción 
Criminal  sancionado  en  1878  y  vigente  desde  Mar- 
xo  de  1879  (Título  v,  arta.  321  á  367),  por  lo  que 
foca  al  procedimiento  de  los  juicios  de  imprenta. 
Las  penas  llegan  hasta  6  meses  de  prisión  ó 
multas  hasta  600  pesos. 

Son  punibles  no  solamente  los  autores  de  es- 
critos editados  en  el  país,  sino  también  los  que 
desde  el  territorio  de  la  República  envíen  artí- 
culos ó  den  orden  de  publicarlos  en  periódicos  ó 
impresos  extranjeros  ó  contribuyan  á  la  introduc- 
ción ó  expedición  de  esos  periódicos  con  ánimo 
manifiesto  de  propagar  la  calumnia  ó  injuria;  y  á 
su  vez  el  que  reproduzca  en  impresos  de  la  Repú- 
blica artículos  calumniosos  ó  injuriosos  de  publi- 
caciones extranjeras. 

La  acción  penal  de  los  delitos  de  imprenta  pres- 
cribe á  los  tres  meses;  si  la  parte  ofendida  falle- 
ciere antes  de  formular  la  querella  ó  si  los  delitos 
se  cometieran  contra  la  memoria  del  muerto,  la 
querella  puede  ser  deducida  por  el  cónyuge,  por 
los  descendientes,  los  ascendientes  ó  los  hermanos. 
Tratándose  de  ofensas  contra  los  Poderes  ó 
Corporaciones  públicas,  la  acción  penal  debe  ser 
promovida  por  el  Ministerio  Público  á  requeri- 
miento del  Poder  ó  Corporación  ofendida. 

£1  conocimiento  de  las  causas  por  abusos  de  la 
libertad  de  imprenta,  compete  al  tribunal  de  jura- 
dos, cuando  el  ofendido  no  opta  por  la  jurisdic- 
ción criminal  ordinaria. 

El  jurado  de  calificación  se  compone  de  siete 
ciudadanos  (elegidos  por  sorteo  de  una  lista  de  100 
que  forman  cada  dos  años  las  Juntas  £.  Admi- 
nistrativas), y  después  de  oir  en  audiencia  pública 
al  acusador  y  al  acusado  ó  sus  representantes,  de- 
clara á  pluralidad  absoluta,  previa  conferencia  se- 
creta, si  ha  lugar  ó  no  á  la  formación  de  causa. 
Si  se  declara  que  ha  lugar,  se  elige  un  nuevo  ju- 
rado de  siete  ciudadanos,  que  se  reúne  24  horas 
despnés  del  sorteo  no  siendo  en  día  festivo,  y  des- 
pués de  oir  las  expresiones  del  acusador  y  del  acu- 
sado y  estimar  las  pruebas  que  deben  ser  peren- 
torias, pronuncia  su  veredicto,  previa  conferencia 
privada. 

Del  fallo  de  este  jurado  no  hay  apelación, 
salvo  el  caso  de  violación  de  las  formas  esencia- 


les del  juicio  ó  nulidad  de  los  procedimientos.  En- 
tonces existe  el  recurso  extraordinario  de  casación 
para  ante  la  Alta  Corte  6  el  Tribunal  que  hace 
sus  veces. 

Los  acusados  no  tienen  derecho  de  probar  en 
su  disculpa:  ni  la  verdad,  ni  siquiera  la  notoriedad 
de  lo3  hechos  ó  la  cualidad  atribuida  á  la  persona 
ofendida,  á  no  ser  que:  l.<>  la  persona  ofendida 
fuere  un  funcionario  público  y  los  hechos  ó  cua- 
lidades que  se  le  atribuyesen  se  refiriesen  al  ejer- 
cicio de  sus  funciones  y  pudieran  dar  lugar  á  pro- 
cedimiento penal  ó  disciplinario;  2.o  cuando  por 
los  hechos  atribuidos  estuviere  aún  abierto  ó  aca- 
bara de  iniciarse  un  procedimiento  penal  contra 
la  persona  ofendida;  3.o  cuando  fuera  evidente 
que  el  autor  del  delito  ha  obrado  en  interés  de  la 
causa  pública;  y  4.®  cuando  el  querellante  pi- 
diese formalmente  que  el  juicio  se  siguiera  hasta 
establecer  la  verdad  ó  falsedad  de  los  hechos  ó 
cualidad  que  se  le  hubiera  atribuido. 

Bi  la  verdad  de  los  hechos  ó  de  la  cualidad 
es  probada  en  estos  casos,  el  autor  de  la  imputa- 
ción queda  exento  de  pena. 

En  caso  de  sentencia  condenatoria,  los  impre- 
sos, dibujos,  escritos  ú  otros  medios  de  publicidad 
empleados  para  cometer  el  delito  son  decomisa- 
dos é  inutilizados,  y  cuando  no  pueda  hacerse  la 
inutilización  por  la  naturaleza  del  escrito,  se  anota 
en  el  margen  la  sentencia.  Y  puede  también  el 
querellante  obligar  al  condenado  á  publicar  la 
sentencia  á  su  costa  y  hasta  en  cuatro  diarios. 

Presnpnesto.  —  Por  un  precepto  constitucio- 
nal, el  Poder  Ejecutivo  debe  preparar  y  enviar 
anualmente  á  la  Asamblea  General  el  presu- 
puesto general  de  gastos  y  cálculo  de  recursos, 
y  aquélla  estudiarlo  y  sancionarlo  previas  las  mo- 
dificaciones que  le  sugiera  su  criterio.  Sin  embargo, 
no  suele  suceder  asi,  pues  ya  en  razón  de  que  el 
Gobierno  no  lo  presenta  en  tiempo  oportuno,  ya 
porque  las  Cámaras  lo  tratan  con  gran  dilación, 
lo  más  general  es  que  el  presupuesto  rija  con 
atraso,  como  acontece  actualmente,  en  que,  pró- 
ximo á  terminar  el  ejercicioeconómico  de  1899-1900, 
todavía  se  halla  en  vigencia  el  de  1898-1899,  que 
es  el  siguiente: 
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GASTOS 

Poder  LegislaÜTO $ 

Presidencia  de  la  República > 

MÍDÍ8terío  de  Relaciones  Exteriores. . .  » 

»  »  Gobierno » 

»  »  Hacienda » 

»  >  Fomento » 

>  »  Guerra  y  Marina » 

Poder  Judicial » 

Deuda  Pública » 

Garantías  de  Ferrocarriles > 

Diversos   créditos » 

Clases  PasiYBB » 


311,114.39 
67,341.60 

131,968.44 
2.:«)6,065.5l 

961,159.77 
1.124.671.61 
1.918,080.77 

864,096.48 
6.640,743.13 

945,636.62 

638,078.98 
1.416.407. 16 


Total $    15.799,232.35 


RECURSOS 

Aduanas  y  Receptorías $ 

Contribución  Inmobiliaria 

Patentes  do  Giro 

Patente  Adicional  de  2  Va  */ 

Banco  de  la  República:  utilidades 

Impuestos  sobre  productos  do  fabricación 

nacional 

Impuesto  interno  de  tabaco  j  cigarrillos. . 
Rentas  escolares  é  impuesto  sobre  bcrencias 

Papel  sellado 

Renta  postal  j  telegráfica 

Timbres 

Derechos  transversales  de  firmas. 

Rentas  Policiales 

Monte  Pío,  civil  j  militar 

Marcas  y  señales  para  ganados 

Arbitrios  de  la  Marina 


10.061,187.21 

1  831.689.27 

690,650.04 

400,000.00 

850,000.00 

470,694.76 

463,936.48 

427,457.02 

369,067.68 

260,000.00 

211,856.22 

90,921.41 

75,.  99. 57 

50,000.00 

3.166.00 

831.86 


ToUl $     lo.%7,645.97 


Suponiendo  que  el  país  no  tenga  más  que 
800,000  habitantes,  cada  uno  de  éstos  contribuye 
á  sufragar  las  cargas  que  pesan  sobre  el  Estado, 
con  la  cantidad  de  20  pesos  anuales,  y  sería  aún 
muchísimo  menos,  si  la  República  no  tuviese  so- 
bre sí  la  enorme  deuda  que,  en  concepto  do  inte- 
rés y  amortización,  le  absorbe  cada  año  más  de 
5  millones  de  pesos  oro. 

Prieto.— Paso  de.— Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  arroyo  de  San  Carlos,  20  kilómetros  más  al  N. 
de  esta  villa. 

Paerto.  — Isla  del.  —  Dpto.  de  Soriano.  En  el 
río  Negro,  y  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Merce- 
des, cuya  situación  da  origen  á  su  nombre. 

Puma.  —  Aguas  del.  —  Dpto.  de  Minas.  «El 
chorro  del  agua  del  PuTTia,  que  brota  directamente 
de  la  piedra  y  que  sale  por  la  boca  del  león,  pro- 
duce diariamente  más  de  300,000  litros,  y  esta  can- 
tidad resultaría  seis  veces  mayor,  si  mediante  al- 
gunas obras  técnicas  apropiadas,  se  refundieran 
otros  importantes  ojos  de  agua  que  brotan  en  la 
misma  cuenca  y  forman  corrientes  en  diversas  di- 
recciones. Realizadas  esas  obras  se  obtendrían 
cómodamente  2.000,000  de  litros  diarios,  ó  sea  lo 


necesario  para  la  alimentación  de  la  oíodad  dd 
Montevideo,  á  razón  de  9  ó  10  litros  por  habitante. 
El  agua  del  Puma  es  de  una  pureza  verdade- 
ramente ideal.  Aun  cuando  no  existiera  el  certí*- 
fícado  del  profesor  Arechavaleta,  que  le  reconoce 
esa  condición,  y  aun  cuando  no  conociéramos  ei 
juicio  que  han  expresado  eo  igual  sentido  nues- 
tros médicos  más  distíoguidos,  baalana  tomar  allí 
en  la  gruta  una  copa  de  agua,  para  persoadine  de 
ello:  tal  es  la  transparencia  del  líquido  y  el  inde- 
cible bienestar  que  proporciona  al  cuerpo.  La  pri- 
mera copa  obliga  á  tomar  la  segunda,  y  la  se- 
gunda obliga  á  tomar  una  teroera,  sin  que  el  es- 
tómago se  sienta  fatigado,  ni  con  pesadez  de  nin- 
guna especie.  Se  bebe  un  litro  sin  esfuerzo  al- 
guno, quedado  luego  el  bebedor  con  un  apetito 
feroz.  Nuestra  propia  experiencia  y  la  experien- 
cia de  varias  personas,  con  quienes  allí  conversa- 
mos, nos  permite  asegurar  en  términos  categóri- 
cos, que  esa  agua  tiene  maravillosas  propiedades 
digestivas.  Media  hora  después  del  almuerzo,  el 
estómago  mas  lento  para  la  digestión  del  alimento 
más  sencillo,  realiza  ampliamente  su  trabajo  y 
deja  libro  el  espacio  para  seguir  comiendo  los  ali- 
mentos de  asimilación  más  difícil.  Croen  algunas 
personas  que  el  ácido  carbónico  que    tiene  el 
agua  Salus  embotellada  es  totalmente  artificial. 
Nada  más  equivocado.  El  chorro  del  Puma  cae 
en  una  amplia  batea  que  sirve  para  ei  lavaje  de 
las  botellas;  y  basta  colocar  en  esa  batea  una  bo- 
tella ó  una  copa  de  vidrio,  para  que  ellas  se  cu- 
bran casi  inmediatamente  de  una  gran  cantidad 
de  burbujas  de  ácido  carbónico  libre,  ó  sea  de 
ácido  carbónico  que  acompaña  al  agua  en  el  mo- 
mento de  salir  de  la  piedra.  La  operación  de  em- 
botellar se  realiza  con  una  higiene  verdadera- 
mente notable  y  poco  común  en  nuestras  costum- 
bres criollas.  Empiezan  los  operarios  por  colocar 
las  botellas  vacías  dentro  de  la  ampia  pileta,  cuyo 
contenido  renueva  incesantemente  ei  chorro  del 
Jhima.  Allí  quedan  12  horas  todos  los  envases, 
incluyendo  los  mismos  que  han  servido  exclusi- 
vamente para  el  agua  Salus.  Después  de  esa  larga 
inmersión,  empieza  un  lavaje  en  regla,  con  arenas 
y  perdigones,  en  cuya  tarea  toman  parte  varios 
hombres,  que  se  van  pasando  las  botellas  vacías, 
hasta  quedar  éstas  absolutamente  limpias  y  sin 
una  sola  mancha.  Como  si  esa  operación  larga  y 
laboriosa  no  fuera  bástente  todavía,  hay  un  hom- 
bre encargado  de  enjuagarlas  en  el  mismo  chorro 
del  Puma,  y  ese  hombro  rechaza  con  admirable 
constencia,  todo  envase  que  no  esté  absoluta- 
mente limpio.  Las  botellas  que  van  á  mano  dei 
encargado  de  llenarlas,  nada  dejan  que  desear  á 
los  ojos  del  más  exigente  hig^ista.  Para  que 
todo  resulte  completo,  los  oorohos  hierven  du- 
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rante  largo  rato,  y  del  tacho  se  extraen  cuando 
lleg:a  el  momento  de  utilizarlos.  Pueden  estar  en 
fonsecuencia  persuadidos  los  consumidores,  de 
que  el  agua  que  toman  conserva  toda  la  ideal  pu- 
reza con  que  brota  de  la  fuente.  Dadas  las  exce- 
lentes condiciones  naturales  del  agua  Salus  y  el 
cúmulo  de  preceptos  higiénicos  con  que  se  embo- 
tella, no  creemos  aventurado  afirmar  que  esa  agua 
mineral  está  destinada  á  monopolizar  nuestro 


mercado,  desterrando  totalmente  las  aguas  mine- 
rales extranjeras,  de  cuya  pureza  nadie  absoluta- 
mente puede  hablar  <^>.> 

Pnntn  de  la  (Sierra.  — Dpto.  de  Maldonado. 
Se  da  este  nombre  al  extremo  S.  de  la  sierra  de 
las  Ánimas. 


(1)    Publicaelón  de  El  Sigh, 


Querenela.— Paso  de  la.~Dptos.  de  Flores 
y  San  José.  En  el  curso  superior  del  arroyo  de 
San  Gregorio,  limita  entre  ambos  departamentos. 

Qnlebrayagos.— Arroyo. —Dpto.  de  Tacua- 
rembó. Tributa  por  la  orilla  derecha  del  arroyo 
Tacuarembó  Chico. 


Qninta.  —  Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Maído- 
nado.  Pequeño  arroyo  que  desemboca  por  la  mar- 
gen izquierda  del  arroyo  San  Carlos. 

Qnirqalneho.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Mal- 
donado.  Es  uno  de  los  afluentes  del  arroyo  de  las 
Cañas. 


Rama  Negra.  —  Arroyo  de  la.— Dpto.  déla 
Colonia.  (Ampliación.)  Desagua  en  el  arroyo  del 
Rosario.  Nace  en  la  cuchilla  Grande,  y  tiene  80 
kilómetros  de  desarrollo.  Lo  alimentan  numero- 
sos afluentes.  Casi  en  sus  puntas  se  encuentran 
las  sierras  de  Mal  Abriga 

Ramallo.— Cerro  de.— Dpto.  de  Maldonado. 
Se  encuentra  en  la  sección  de  José  Ignacio. 

Ramf res.  —  Colonia  agrícola.  —  Dpto.  de  Pay- 
sandú.  El  verdadero  nombre  de  este  centro  agra- 
rio es  colonia  José  Pedro  Bamfrez.  Fué  fundada 
por  don  Luciano  Bares  Cattá,  hoy  extinto,  y  se 
halla  situada  3  leguas  al  N.  de  la  ciudad  de  Pay- 
sandá,  sobre  la  costa  del  arroyo  del  Chingólo,  á 
pocos  kilómetros  del  paso  de  las  Piedras  del  Que- 


guay.  Su  extensión  es  de  300  cuadras  cuadradas, 
fraccionadas  en  chacras.  Dichas  tierras  pertene- 
cieron á  los  señores  Walton  y  Oven,  y  el  señor 
Bares  Cattá  las  compró  para  destinarlas  al  fln  ex- 
presado. El  señor  don  Luis  Bares  Cattá,  hermano 
del  fundador  de  la  colonia  José  Pedro  Ramirex, 
está  dispuesto  á  fraccionar  otra  extensión  de 
campo  con  igual  objeto.  Á  pesar  de  que  este  nú- 
cleo agrario  se  halla  casi  á  las  puertos  de  la  ciu- 
dad de  Paysandó,  progresa  con  gran  lentitud. 
Sus  tierras  son  de  primer  orden  y  su  fundación 
data  del  año  1888. 

Ramón  Ferrer. — Paso  de. — Dpto.  de  la  Fio* 
rida.  Se  encuentra  en  el  arroyo  del  Sauce  del  Yí, 
cerca  de  sus  puntas,  en  la  senda  vecinal  que  baja 
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de  la  cuchilla  de  Illescas  para  el  puebütodel  Sauce 
del  Yí.  £1  nombre  de  este  paso  se  debe  al  fun- 
dador del  Pueblito  antes  mencionado,  don  Ramón 
Ferrer,  que  vivía  en  sus  inmediaciones. 

Ramos.— Cerro  de. — Dpto.  de  San  José.  Ele- 
vación de  40  metros,  en  una  de  las  ramificaciones 
de  la  cuchilla  de  San  Josó,  al  E.,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  arroyo  de  Jesús  María.  Su  nombre 
es  debido  al  apellido  del  propietario  del  campo 
en  que  se  halla. 

Ramos.  — Paso  de. —Dpto.  de  San  José.  En 
el  curso  medio  del  arroyo  de  Jesús  María,  cam- 
pos del  antiguo  vecino  don  Isidoro  Ramos.  Siem- 
pre es  vadeable. 

Raaas.  —  Callada  de  las. —Dpto.  de  San  José. 
Débil  afluente  del  arroyo  del  Cerro  por  su  ribera 
izquierda.  Nace  en  unos  inmensos  pajonales  ai 
NE.  del  cerro  de  San  José,  en  campos  propiedad 
de  don  Manuel  Nieto. 

Real.  — Paso. —Dpto.  de  Canelones.  Vado  en 
el  cauce  del  arroyo  de  Solís  Chico. 

Real.  — Paso.— Dpto.  de  Maldonado.  En  el 
Aiguá,  camino  que  conduce  á  la  ciudad  de  Mal- 
donado. 

Real.— Paso.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres.  Este 
vado,  conocido  también  por  paso  de  Souza,  se  ha- 
lla en  el  cauce  del  arroyo  del  Parao,  como  7  ki- 
lómetros para  abajo  del  paso  de  los  Carros  en  el 
mismo. 

Real.— Paso.— Dpto.  de  Treinta  y  Tres.  En 
el  arroyo  Corrales  del  Parao,  y  á  10  kilómetros 
de  la  confluencia  del  arroyo  del  Oro. 

Real  de  San  Carlos* —Núcleo  poblado.— 
Dpto.  de  la  Colonia.  (Ampliación.)  Se  compone 
de  casas  y  quintas,  tiene  una  capilla  llamada  de 
San  Benito  y  dista  5  kilójuetros  de  la  ciudad  de 
la  Colonia. 

Real  de  Vera.— Paraje.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. (Ampliación.)  Lo  forman  las  chacras  com- 
prendidas entre  el  Real  de  San  Carlos,  río  de  la 
Plata,  arroyo  del  Caño,  y  el  camino  departamen- 
tal. Dista  7  kilómetros  de  la  ciudad  de  la  Colonia. 

RelM»ledo.— Arroyo.— Dpto.  de  la  Florida. 
Se  encuentra  en  las  proximidades  de  la  estación 
ferrocarrilera  de  igual  nombre,  línea  de  Nico  Pé- 
rez, camino  de  la  cuchilla  de  San  Gabriel. 

Reboledo.  —  Estación  pluviométrica. — Dpto. 
de  la  Florida.  En  la  estación  ferrocarrilera  de 
igual  nombre,  á  175  metros  7  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Rebollo.— Cañada  de.— Dpto.  deSoriano.  Se 
encuentra  entre  el  arroyo  del  Portugués  y  el  del 
Perdido,  siguiendo  el  camino  de  las  tropas  de 
Vera  á  este  último  arroyo. 

Reeaero.— Abra  de.  —Dpto.  de  Maldonado. 
En  la  sierra  de  las  Cañas. 


RedoBda.  — Laguna.— Dpto.  de  Artigas.  En 
cierto  paraje  alto,  vecino  del  arroyo  Catalán 
Chico,  se  encuentra  una  laguna  que  debe  su  nom- 
bre á  la  forma  redondeada  que  presenta. 

Redonda.  —  Laguna.  —  Dpto.  de  San  José. 
Está  situada  en  la  orilla  izquierda  del  arroyo  Je- 
sús María,  á  50  metros  del  paso  de  Ramos.  Llá- 
mase así  por  formar  un  verdadero  círculo. 

Redondo.  —  Cerro.  —  Dpta  de  Maldonado. 
Está  en  la  sección  de  Garzón. 

Reina.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  San  José. 
Vado  sobre  la  laguna  de  la  Reina^  próxima  al  río 
de  San  José,  en  la  margen  derecha. 

Renegado.  — Zanja  del  — Dpto.  de  Maldo- 
nado. Cerca  del  pueblo  de  Pan  de  Azúcar;  va  al 
arroyo  de  este  nombre. 

Requemada.  —  Cuchilla  de  la.  — Dpto.  del 
Río  Negro.  Cuchilla  que  vierte  aguas  al  arroyuelo 
Melay,  afluente  del  Santa  Pe  Grande. 

Restinga.  —Cañada  de  la.— Dpto.  de  Maldo- 
nado. En  el  valle  del  Aiguá.  Es  muy  pantanosa 
y  ancha.  Desemboca  en  el  arroyo  del  León. 

Rey.— Paso  del.—  Dpto.  de  San  José.  (Am- 
pliación.) El  paso  de  este  nombre,  situado  en  el 
río  San  José,  mide  casi  siempre  unos  dos  metros 
de  profundidad  por  6  á  8  de  amplitud.  Pocas  ve- 
oes  es  vadeable  sin  peligro.  En  sus  oríllaa  se  for- 
man enormes  bancos  de  arena.  Está  servido  por 
un  bote. 

Riachuelo.— Canteras  del.— Dpto.  de  la  Co- 
lonia. Están  situadas  en  campos  del  doctor  Pla- 
tero y  del  señor  Prado,  distando  20  kilómetros  de 
la  ciudad  de  la  Colonia.  Se  extrae  de  ellas  gran 
cantidad  de  piedra,  que  se  exporta  á  la  Repú- 
blica Argentina.  Ocupan  una  vasta  zona  y  dis- 
tan 5  kilómetros  del  río  de  la  Plata,  estando  limi- 
tadas por  el  arroyo  del  Riachuelo, 

Ribete.— Cañada  de.  — Dpto.  de  San  José. 
Tiene  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  San  José, 
sigue  su  curso  al  S.  y  tributa  sus  aguas  en  el 
arroyo  Jesús  María,  ribera  izquierda,  á  pocos  me- 
tros del  paso  del  Jesús  María,  en  el  camino  á  Gui^- 
curú.  Debe  su  nombre  al  dueño  del  campo,  lla- 
mado Juan  Ribete. 

Robalna.  —  Cañada  de.— Dpto.  de  San  José. 
Tributa  sus  aguas  en  la  cañada  del  Sumidero, 
orilla  derecha.  Nace  en  uno  de  los  ramales  de  la 
cuchilla  de  San  José  al  N.,  campo  de  don  Pedro 
Robaina. 

RobasUano.  —  Paso  de  (Conocido  también 
por  el  de  Cecilio).  — Dpto.  de  San  José.  Vadoao- 
bre  el  arroyo  de  la  Fagina,  en  su  curso  inferior, 
sobre  el  camino  que  va  al  paso  de  Pache:  exista 
un  puente  de  ramas.  Trae  su  nombre  de  un  ne- 
gro que  vive  en  sus  inmediaciones,  llamado  Ro- 
bustiano  Acosta,  el  decano  de  los  domadores  de 
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este  departamento,  que  cuenta  actualmente  65 
afioe  de  edad  y  aán  doma  potros,  por  más  bra- 
vios que  sean. 

Rodeo.— Cañada  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
Nace  en  la  falda  de  la  cuchilla  del  Rosario,  caí- 
das al  N.,  cerca  del  pueblecito  Sauce  del  Yí,  y  des- 
agua en  el  arroyo  de  este  nombre,  por  su  mar- 
gen izquierda,  2  kilómetros  al  O.  del  paso  de 
Ferrer. 

Rodrf goeB. — Estación  plu viométrica.— Dpto. 
de  San  José.  En  la  estación  ferrocarrilera  de  ese 
nombre,  á  46  metros  4  de  altura  sobre  el  nivel* 
del  mar. 

Rodrf gnes.— Núcleo  de  población.— Dpto. 
de  San  José.  (Ampliación.)  Este  núcleo  poblado 
se  encuentra  situado  á  1,500  metros  del  arroyo  de 
Cagancha,  sobre  la  margen  izquierda.  Consta  de 
unas  40  casiis  de  material,  algunas  de  bonita  he- 
chura, y  el  número  de  sus  habitantes  alcanza  á 
200.  Hallándose  en  la  margen  izquierda  del  Ca- 
gancha, dicho  está  que  se  encuentra  después  de 
pasar  este  arroyo,  según  se  viene  de  San  José. 
Es  el  punto  de  embarque  de  la  rica  zona  agrícola 
de  la  segunda  sección  del  departamento.  Se  ha 
trazado  un  nuevo  amanzanamiento,  y  en  él  se  halla 
emplazada  la  iglesia  en  construcción,  la  policía, 
la  plaza  pública,  etc.,  para  todo  lo  cual  han  do- 
nado terrenos  la  señora  de  Buxareo  y  el  señor 
Judes. 

WMión.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Este  afluente  del  arroyo  Malo  nace  en  la  cuchi- 
lla de  Santo  Domingo. 

Rosario.  —Cañada  del.  —  Dpto.  de  la  Colonia. 
La  cañada  del  Rosario  es  el  arroyo  del  Rosario 
Chico,  ya  descrito  en  la  página  656. 


Rosario.- Cuchilla  del.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. (Ampliación.)  La  cuchilla  del  Rosario  es  una 
ramifícación  de  la  cuchilla  Grande  Inferior. 

Rosario.— Cuchilla  del.— Dpto.  de  la  Florida. 
Se  eslabona  en  la  cuchilla  de  lUescas,  en  el  punto 
donde  se  une  el  camino  de  esta  cuchilla  con  el 
del  paso  del  Rey  del  arroyo  Mansavillagra  y  de 
los  Troncos,  que  pasa  por  la  estación  Mansavilla- 
gra para  Sarandí  del  Yí.  La  cuchilla  del  Rosario 
es  una  altiplanicie  que  abraza  la  gran  zona  agrí- 
cola que  existe  en  el  Sauce  del  Yí,  desde  sus 
puntas  hasta  la  capilla  del  Sauce;  se  extiende  en- 
tre los  arroyos  Mansavillagra  y  Sauce  del  Yí, 
terminando  en  el  rincón  que  forman  estos  dos 
arroyos  en  el  paso  de  la  Cruz  del  Yí.  El  pueble- 
cito  del  Sauce  del  Yí  se  encuentra  en  la  ladera 
N.  de  dicha  cuchilla,  diez  kilómetros  al  E.  de  la 
capilla  del  Sauce  y  cerca  de  las  puntas  dd  arroyo 
de  este  nombre. 

Rosarlo.  —Rincón  del.— Dpto.  de  la  Colonia* 
(Corrección.)  El  rincón  del  Rosario  es  el  espacio 
de  campo  limitado  por  el  arroyo  de  este  nombre 
y  el  del  Colla. 

Rosplde.— Callejón  de.— Dpto,  de  Florida* 
Se  encuentra  este  callejón  yendo  de  Florida  para 
la  horqueta  de  Arias.  Se  le  da  este  nombre  porque 
antes  de  entrar  en  el  citado  callejón  hay  una  casa 
de  comercio  perteneciente  á  don  Dionisio  Ro^ridei 

Rosplde. — Cerros  de.— Dpto.  de  Floridm  86 
denominan  así  unas  cerril  ladas  escabroaaa.  qne 
hay  en  el  campo  de  don  Domingo  Rospide.  ( VéaM 
en  este  Apéndice  Rospide,  callejón  de.)  '' 

Rabio  Reiiiinio.—Pasodel.—Dpta  deXmítls 
y  Tres.  Vado  en  el  Olimar  Grande,  para  arriba 
de  la  barra  del  Olimar  Chico  en  aquel  rio.     -    '^ 
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ñmmn  €«!«•■••.  —  Arrojito  de.  —  Dpto.  de 
Cerro  Largo.  Afluente  del  arroyito  de  In  laguna 
del  Negro  por  su  margen  izquierda.  Nace  en  la 
cuchilla  Grande  y  corre  en  dirección  ni  SE.  en 
unos  14  kilómetros  de  curso.  Pasa  próximo  al  cerro 
de  Medina.  Corta  el  camino  nacional  de  Santa 
Clara  á  Meló  y  está  en  la  11.*  sección. 

Smetos.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
No  es  Sacfan,  como  dejamos  establecido  en  la  pág. 
657,  sino  8acía$.  Se  baila  en  el  arroyo  de  las  Tres 
Cruces  y  dista  menos  de  5  kilómetros  del  paso  de 
las  Carretas  en  dicho  arroyo. 

SaMf a«.  —  Pueblo.  —  Dpto.  de  Montevideo. 
El  afio  1838  se  estableció  con  casa  de  negocio, 
frente  al  saladero  de  Piñeyrúa,  un  señor  Dionisio 
Saldías;  cuya  casa  existe  aún  regentada  por  dos 
hijos  suyos.  Alrededor  de  esa  casa  fué  formán- 
dose una  población  •—  que  ya  existta  cuando  se 
fundó  la  villa  del  Cerro  en  1839.  —  Toda  la  vita- 
lidad correspondióla  Saldías  mientras  el  Cerro 
vegetaba.  £1  Úo  1868  mandó  el  General  Flores 
que  se  edificara  «mi  oapilla,  y  larga  fué  la  contro- 
versia porque  se  disputaban  la  primacía  Saldías 
y  el  Cerro.  Triunfó  éste.  Hoy  se  halla  ScUdias  in- 
corporado á  la  villa  del  Cerro,  y  tiene  una  pobla- 
ción de  dos  mil  almas.  Participa,  en  virtud  de  su 
incorporación,  de  las  mismas  franquicias  y  deberes 
de  la  villa  del  Cerro.  Saldías  está  situado  en  la 
falda  norte  del  Cerro,  y  el  tranvía  del  Paso  del 
Molino  cruza  por  él. 

Salto.— Paso  del.— Dpto.  de  la  Colonia.  En 
el  arroyo  de  San  Luis,  afluente  del  San  Juan.  Re- 
cibe ese  nombre  por  un  salto  de  agua  existente 
cerca  del  vado. 

SAaehes.— Arroyito  de.— Dpto.  de  Tremta  y 
Tres.  Se  rinde  al  Olimar  Grande  por  la  izquierda* 
También  se  le  llama  del  Lagarto. 

Sáaehes.— Picada  de.— Dpto.  de  Canelones. 
Se  encuentra  en  el  cauce  del  arroyo  de  Pando. 


Sandd.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Afluente  de  la  orilla  derecha  del  arroyo  Tacua- 
rembó Chico. 

Saagnlnet.*- Arroyo. —Dpto.  de  Tacuarembó. 
Es  un  tributario  de  la  margen  izquierda  del  arroyo 
Tacuarembó  Chico. 

ñmm  Antonio.— Cerro  de.— Dpto.  de  Maldo- 
nado.  En  la  Guardia  Vieja. 

San  Antonio.  —  Estación  pluviométrica.  — 
Dpto.  del  Salto.  Se  encuentra  instalada  en  la  es- 
tación ferrocarrilera  de  igual  nombre,  á  21  me- 
tros 4  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

San  Antonio.  —  Pueblo.  —  Dpto.  de  Maído- 
nado.  En  el  paso  de  Cortés,  del  valle  del  Aiguá. 
Ha  sido  decretado  y  cuenta  ya  con  más  de  50  ve- 
cinos. 

San  Carlos.  —  Villa  de.  —  Dpto.  de  Maldo- 
nado.  (Ampliación.)  Situada  entre  las  confluen- 
cias de  los  arroyos  Maldonado  y  San  Carlos, 
cuenta  con  2,800  hahitMtds. 

San  José.  —Cuchilla  de.— Dpto.  de  Paysandú. 
(Ampliación.)  Uno  de  los  ramales  que  se  des^ 
prenden  de  la  vertiente  occidental  de  la  cuchilla 
de  Haedo,  en  dirección  O.,  y  que  es  conocida  por 
cuchilla  del  Queguay;  al  llegar  á  las  puntas  del 
Chapicuy  se  bifurca:  uno  de  los  dos  ramales  toma 
el  nombie  de  Chapicuy  y  el  otro  del  Queguay. 
Éste  toma  la  dirección  SO.  y  antes  de  terminar 
desprende  hacia  el  NO.  un  ramal  que  llaman  de 
San  José.  En  el  ángulo  que  resulta  hay  el  arroyo 
Malo  y  el  arroyo  de  San  José,  ambos  tributarios 
del  río  Uruguay. 

San  I^nis.— Arroyo  de.— Dpto.  de  la  Colo- 
nia. Arroyo  de  suficiente  importancia  para  que 
aparezca  en  el  mapa  de  la  República,  puesto  que 
después  del  Miguelete  es  el  primer  afluente  del 
San  Juan.  Nace  al  N.  de  la  cuchilla  Grande,  en 
los  célebres  Manantiales  donde  también  se  en- 
cuentran las  puntas  del  arroyo  del  Tala;  corre 
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en  uha  extensión  de  25  kilómeiros  hasta  que  des- 
emboca en  el  citado  arroyo  de  San  Juan,  del  cual 
es  el  segundo  afluente  en  orden  de  importancia. 
Todo  su  curso  es  muy  frondoso,  aunque  angos- 
to, y  á  la  mitad  de  su  desarrollo  sq  hace  muy  no- 
table por  una  serranía  de  piedry  muy  grandes, 
descollando  una  de  ellas  por  su  inmenso  tamaño 
infocme.  Hay  también  en  esa  parte  muchas  gru- 
tas formadas  por  las  mismas  piedras,  de  formas 
muy  caprichosas,  las  cuales  sirven  de  refugio  á 
los  considerados  como  matreros  por  huir  de  las 
leva»  en  épocas  de  guerra.  La  espesura  del  monte, 
en  esa  parte,  permite  á  los  hacendados  y  vecinos 
de  aqudlos  parajes  ocultar  sus  caballadas.  En 
ese  mismo  punto  hay  un  salto  de  agua,  y  al 
vado  en  ese  paraje  se  le  llama  paso  del  Salto.  Á 
pocas  cuadras  de  ese  salto  hay  una  laguna  que 
la  llaman  de  los  Ahogados,  pues  cuentan  las  gen- 
tes de  la  comarca  que  los  que  se  van  á  bañar  en 
ella  son  irremisiblemente  arrastrados  á  su  fondo. 
Lo  cierto  es  que  ninguno  de  los  vecinos  próximos 
á  esa  laguna  se  baña  en  ella  por  el  gran  temor 
que  les  infunde.  La  zona  que  recorre  el  arroyo  de 
San  Luis  son  campos  muy  propios  para  la  agrí- 
cnltnra,  que  ha  adquirido  mucho  desarrollo.  La 
comisaría  de  policía  tiene  grabado  en  su  escudo 
su  denominación  del  modo  siguiente:  7.*  Sección 
Policial,  San  Luis;  lo  que  demuestra  que  esa  gran 
extensión  de  campo  se  conoce  por  San  Luis.  Los 
campos  denominados  hoy  de  San  Luis  se  cono- 
cían antiguamente  con  el  nombre  de  pantanos  de 
Sosa,  que  los  componían  la  extensión  de  los  arro- 
yos de  San  Luis  y  Tarariras  hasta  su  desembo- 
cadura en  el  San  Juan  y  al  S.  la  cuchilla  Grande. 
Dicen  antiguos  vecinos,  que  la  batalla  de  los  Ma- 
nantiales no  se  dio  en  los  campos  conocidos  hoy 
como  tales,  sino  en  el  arroyo  del  Tala,  campos  de 
Cibils. 

Satt  I^nla.— Isla  de.— Brasil  y  Dpto.  de  Ri- 
vera. (Véase  en  este  Apéndice,  San  Luis^  gajos 
del  arroyo  de.) 

Hmn  Iiola.— Gajos  del  arroyo  de.  — Brasil  y 
Dpto.  de  Rivera.  Son  dos,  y  sirven  de  límite  á 
la  República  y  al  Brasil,  como  se  deduce  de  los 
tratados  delimitando  uno  y  otro  país.  El  General 
Reyes  los  describe  del  siguiente  modo  en  su  Des* 
cnpeián  Oeográfica:  «Desde  las  sierras  de  Ace- 
guá  parte  otra  línea  recta  señalando  el  límite  de 
ambos  territorios  hacia  la  confluencia  del  arroyo 
de  San  Luis  en  el  río  Negro,  desde  donde  prosi- 
gue por  el  centro  de  sus  canales  hasta  la  isla  del 
mismo  nombre.  De  allí,  tomando  la  dirección  del 
gajo  ó  bañado  denominado  del  Norte,  hasta  la  dis- 
tancia de  2,500  varas,  continúa  por  otra  recta  de 
corta  extensión  que  finaliza  en  el  gajo  del  Sur  en 
el  lugar  en  que  afluyen  dos  de  sus  principales 


vertientes,  que  descienden  de  las  alturas  de  la 
cuchilla  de  Santa  Ana  siguiendo  por  el  cauce  del 
mismo  gajo  hasta  su  origen  en  ella. » 

Sandullo  Días. -*  Picada  de.— Dpto.  de  la 
Florida.  Vado  de  tránsito  privado  en  el  Santa  Lu- 
cía Chico,  algo  más  de  2  kilómetros  al  N.  del 
paso  de  la  Calzada. 

Sania  Ana.  —  Cerro  da  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Está  en  el  segundo  distrito  de  la  8.*  sec 
ción  judicial,  cerca  de  la  sierra  de  Tupambaé  y  del 
cerro  de  Escoto. 

Santa  Fe  Grande.— Arroyo  de.— Dpto.  del 
Río  Negro.  Existen  dos  arroyos  de  este  nombre, 
aplicándose  el  calificativo  de  Grande  al  de  mayor 
desarrollo  y  Chico  al  de  menor  importancia  hidro* 
gráfica. 

Santa  Isabel.  —  Estación  pluviométrica.  ^ 
Dpto.  de  San  José.  En  la  estancia  de  ese  nombre. 

Santa  Roaa.— Arrojruelo.— Dpto.  de  Cane- 
lones, sección  de  Pando.  (Véase  en  este  mismo 
Apéndicr,  Juan  B&es,  caRada  de.) 

Santa  Teresa  de  Jeeds.  —  Dpto.  de  Mal- 
donado.  Pueblo  decretado,  sobre  el  arroyo  Alfé^ 
rez.  Tiene  áO  ó  más  vecinos,  pero  tiende  á  des* 
aparecer. 

Saraadf.  —  Arroyo  del.  —  Dpto.  de  Maldo« 
nado.  (Aclaración  de  lo  dicho  dudosamente  en  la 
pág.  710.)  Tiene  origen  en  la  sierra  de  Cabral  y 
desemboca  en  el  arroyo  de  Maldonado. 

Sarandí.— Arroyito  del.  — Dpto.  de  Maído- 
nado.  Desemboca  en  el  arroyo  de  las  Cafias  por 
su  margen  izquierda. 

Saraadi.  —  Arroyuelo  del. —  Dpto.  de  San 
José.  Se  rinde  al  arroyo  de  Pereyra  por  la  iz- 
quierda, entre  los  arroyos  del  Tala  y  de  Burgos, 
por  igual  orilla. 

Saturna.  —  Bañado  de  la.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Se  halla  inmediato  á  la  ciudad  de  Meló, 
estando  provisto,  desde  hace  pocos  aBos,  de  un 
excelente  puente. 

Sanee.— Arroyuelo  del. —  Dpto.  de  Canelo» 
nes,  sección  de  Mosquitos.  Este  arroyuelo,  des- 
crito en  el  presente  Diocionario,  no  es  el  Sauce 
Solo,  pues  éste  último  corre  dentro  de  la  sección 
de  Migues. 

Sanee.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Maldonado, 
Arroyo  que  nace  en  el  abra  de  Castellanos  y  va 
á  desembocar  al  Solís  Grande. 

Sanee.  — Arroyo  del.— Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  en  la  sierra  de  las  Cafias  y  desemboca  en  el 
José  Ignacio. 

Sanee. —Arroyo  del.— Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  en  la  sierra  de  Cabral  y  va  á  desembocar 
en  la  laguna  del  Potrero  del  Sauce. 

Sanee. — Arroyo  del. — Dpto.  de  San  José.  Úl- 
timo afluente  de  la  margen  izquierda  del  arroyo 
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4é  Peieira^  <3erca  de  la  desembocadura  de  éste  en 
el  río  de  la  Plata.  Dicho  Sauce  tiene  como  tribu- 
tario un  arrojito  denominado  del  Huncal. 
j  Manee. -^Arroyito  del.— Dpto.  de  Tacuarembó* 
Ee  un  afluente  del  arroyo  del  Cuaró,  tributario  del 
Yaguarí. 

Saaee.  —  Arroyo  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Tributario  de  la  margen  derecha  del  Tacuarembó 
Célico. 

0aaee.— Cañada  del.— Dpto.  deMaldonado. 
Desemboca  en  el  arroyo  de  Gansón  por  su  mar- 
lien  dereclia. 

,  i|aaee.— Paso  del.— Dpto.  de  Canelones,  seo- 
ei6n  del  Sauce.  (Véase  en  este  Apéndice,  Taba- 
res,  paso  de.) 

Sanees.— Cañada  de  los. —Dpto.  de  Maldo- 
nado..Eii  la  sección  de  José  Ignacio. 

Sanees.— Cañada  de  los.  — Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Afluente  de  la  margen  izquierda  del  Oli- 
mar  Grande,  5  kilómetros  para  arriba  del  arro- 
yito  Malo. 

.  Sanee  de  lUeseae.*- Arroyo.— Dpto.  de  la 
Florida.  (Ampliación. )  Nace  en  la  falda  oriental 
de  la  cuchilla  de  Illescas.  En  el  punto  de  su  na- 
cimfento  hay  una  gran  hondonada  que  la  circun- 
dan la  cuchilla  y  parte  de  la  sierra  de  Illescas: 
es  un  bajo  profundo  por  donde  serpentean  los  pri- 
meros gajos  de  las  puntas  del  Sauce,  cuyas  aguas 
sólo  tienen  salida  por  una  garganta  en  forma  de 
desfiladero  que  hay  entre  dos  cerros  cortados  casi 
perpendicularmente  desde  su  cima  á  la  base,  la 
cual  tendrá  una  anchura  de  10  metros  por  más  de 
50  de  •  elevación.  En  tiempos  inmemoriales  esta 
hondonada  ha  debido  ser  una  profunda  laguna, 
cuyas  aguas  se  han  ido  precipitando  por  entre  los 
cerros  en  forma  de  una  bella  catarata;  habiendo 
]^  acción  continuada  de  éstas  desgastado  el  te- 
^no  de  unión  entre  ambos  cerros,  los  que  ahora 
presentan  en  esa  parte  un  aspecto  blanquecino 
desde  la  cima  á  la  base,  con  grandes  hendiduras 
producidas  por  el  desgaste.  Hoy  se  desliza  el  Sauoe 
mansamente,  murmurando  por  entre  las  derrui- 
das peñas  del  fondo  de  esa  garganta,  y  sigue  por 
entre  terrenos  irregulares  á  rendir  el  tributo  de 
sus  aguas  cristalinas  en  el  caudaloso  Illescas,  del 
que  es  afluente  por  su  margen  izquierda. 

Sanee  Plantado.— Arroyo  del.— Dpto.  de 
la  Florida.  Nace  en  la  falda  meridional  de  la  cu- 
chilla Grande  Inferior,  campos  de  los  Huertas, 
en  las  proximidades  del  cerro  Colorado,  al  E., 
corre  en  dirección  8.  y  desagua  en  la  margen  de- 
recha del  Milán.  El  curso  de  este  arroyito  tiene 
unos  10  kilómetros,  carece  de  monte  en  sus  ori- 
llas y  debe  su  nombre  á  un  sauce  que  plantaron 


los  dueños  del  campo  cerca  de  su  desembocadura. 
Sanee  del  Timóte.  —  Arroyo  deL  —  Dpto.  de 

la  Florida.  Este  arroyo  es  el  que  en  el  mapa  se 
le  denomina  Sauce  del  Medio,  y  tiene  por  princi- 
pal afluente  en  su  margen  derecha  el  arroyuelo 
llamado  Huncal  (Juncal). 

Sanee  de  Verdiae.— Arroyo  deL— Dpto.  de 
la  Florida.  (Ampliación.)  Nace  en  la  falda  orien- 
tal de  la  cuchilla  del  Pintado,  siguiendo  su  curso 
la  dirección  SE.,  y  desagua  en  el  Santa  Luda  Chicos 
al  N.  del  paso  de  Severino  é  inmecfiato  á  éste.  £1 
camino  que  va  de  la  Florida  á  Isla  Mala  pasa 
cerca  de  la  barra  de  aquel  arroyo;  dista  unos  5 
kilómetros  de  Isla  Mala;  es  montuoso  desde  su 
desagüe  hasta  poco  más  de  3  kilómetros  de  su 
curso. 

Sanee  de  Zapar  A.— Arroyo  deL— Dpto.  de 
Tacuarembó.  Afluente  de  la  margen  derecha  del 
Tacuarembó  Chico. 

Severlna. — Paso  de  la.— Dpto.  de  la  Florida. 
Vado  en  el  arroyo  del  Talita,  al  N.  de  la  barra 
del  San  Jerónimo,  sobre  el  camino  de  la  Florida 
á  la  cuchilla  del  Talita. 

Slenra.  —  Picada  de.  —  Dpto.  de  la  Florida. 
Vado  en  el  Santa  Lucía  Chico,  5  kilómetros  al 
N.  de  la  ciudad  de  la  Florida.  Ha  skio  durante 
muchos  años  tránsito  público  de  á  caballo,  pcfo 
ahora  es  de  servicio  exclusivo  del  dueño  del  canipo 
donde  se  encuentra. 

Silva.  —  Arroyo  de.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
En  la  sección  de  Garzón.  Nace  en  la  cuchilla  de 
José  Ignacio  y  va  al  arroyo  de  Gansón. 

Silvera.— Paso  de.— Dpto.  de  Maldonado.  En 
el  arroyo  de  las  Cañas,  próximo  á  su  desembote- 
dura  en  el  arroyo  San  Carlos. 

Sillón.— Cerro.— Dpto.  de  Maldonado^  En  la 
parto  N.  de  la  sección  de  José  Ignacio. 

Simaneaa.  —  Cañada  de.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Afluente  del  arroyo  del  Sauce  que  desagua 
en  los  Conventos.  Esta  cañada,  que  tendrá  de  5 
á  6  kilómetros  de  curso,  corre  en  dirección  SE.  á 
NO.  y  encuentra  el  arroyo  del  Sauce  en  su  mar- 
gen izquierda  á  unos  8  kilómetros  de  la  ciudad  de 
Meló.  Nace  cerca  del  camino  que  va  de  Meló  á 
Centurión.  Corta  el  camino  á  Bagé,  próximo  á  su 
confluencia  en  el  Sauce  (19.*^  sección). 

Slxt4».— Picada  de.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 
En  el  curso  medio  del  arroyo  del  Fraile  Muerto^ 
como  5  kilómetros  para  abajo  del  paso  de  la  Ar&- 
na.  También  se  le  llama  de  los  Novillos. 

Soldado.  —  Arroyito  del.  — Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Tributa  por  la  orilla  izquierda  en  el  Olí- 
mar  Grande.  También  es  conocido  oon  la  deno- 
minación de  arroyito  de  la  Isla  de  la  Ternera. 
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Tabaré».  —  Paso  d&  —  Dpto.  de  Canelones, 
sección  del  Sauce.  (Ampliación.)  Se  halla  en  el 
arroyo  del  Sauce,  algo  más  abajo  de  la  desembo- 
cadura del  Mata-Siete.  Por  él  cruza  el  camino 
que  conduce  de  Toledo  á  San  Jacinto,  depren- 
diendo ramales  á  San  Bautista  y  Santa  Rosa.  £1 
paso  de  Tobares  es  muy  hondo,  por  cuya  circuns- 
tancia se  proyecta  construir  un  puente  en  él.  Su 
nombre  lo  tomó  del  antiguo  propietario  de  los  te- 
rrenos de  sus  cercanías.  También  se  le  suele  lla- 
mar del  Sauce. 

.  Tabares.  —  Paso  de.  —  Dpto.  de  Canelones, 
sección  del  Sauce.  Se  halla  en  el  arroyo  del  Sauce, 
^Igo  más  arriba  de  la  desembocadura  del  Mata- 
Siete.  También  se  le  conoce  por  paso  de  Gonzá- 
lez. Para  comprender  bien  la  situación  de  los  pa- 
sos de  Tabares  del  arroyo  del  Sauce,  hay  que  te- 
ner presente  que  para  ir  del  pueblo  del  Sauce  á 
San  Jacinto,  se  vadea  dos  veces  el  citado  arroyo, 
primero  en  el  paso  de  Tídnires  ó  de  González,  y 
luego  en  el  otro  de  Tobares  ó  del  Sauce. 

Tacuarembó  Chleo.  —  Arroyo.  —  Dpto.  de 
Tacuarembó.  (Ampliación.)  Afluentes  de  la  de- 
recha: Viñas,  Sauce,  Lujan,  Ataque,  Quiebra- Yu- 
gos, Sauce  de  Zapará,  Moja-Huevos,  Matutina, 
cañada  de  los  Alemanes  ó  de  las  Conchillas,  ca- 
ñada del  Molino,  Sandó,  Tranquera,  Batoví  y  Ve- 
ras. Afluentes  de  la  izquierda:  Sanguinet,  Valdez, 
cañada  de  la  Gruta  del  Cuervo,  Melles  y  Tres 
Cruces.  Pasos:  de  Viñas,  picada  del  Médico,  Zñ- 
¡para,  de  las  Carretas,  del  Bote  y  de  los  Novillos. 

Tacnarembó  Grande. — Río.  —  Dpto.  de  Ta- 
cuarennbó.  (Ampliación.)  Los  principales  vados 
de  este  río  son :  paso  Tranquera,  del  Cerro,  de  la 
Laguna,  de  Manuel  Díaz,  de  Rogerio,  de  Qui- 
ríoo,  del  Borracho,  otro  de  la  Laguna,  un  segundo 
del  Cerro  y  un  tercero  de  la  Laguna,  todos  en  el 
orden  de  aguas  abajo. 


Tala*— Arroyuelo  del.— Dpto.  de  San  José. 
Se  rinde  al  arroyo  de  Pereira  por  la  izquierda,  si- 
guiendo á  éstos  por  la  misma  orilla,  primero  el 
arroyo  Sarandí  y  después  el  de  Burgos. 

Tala.  —  Paso  de  la.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
£n  la  cañada  Bellaca,  al  N.  del  paso  Ancho. 

Tambera». — Paso  de  las. — Dpto.  de  Soriano. 
En  el  arroyo  del  Durazno.  A  esta  altura  afluye 
el  arroyito  del  Tala. 

Tambores.— Arroyo  de  los.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. (Ampliación.)  Más  que  un  arroyo,  son 
diversos  gajos  de  igual  caudal  de  agua  y  muy 
montuosos,  que  se  desprenden  de  las  diversas  ver- 
tientes de  la  sierra  de  los  Tambores.  £1  principal 
es  el  de  la  Jabonería,  que  nace  en  la  cuchilla  de 
Haedo,  inmediato  á  la  estación  Tambores.  Todos 
estos  gajos  son  de  pequeño  curso  y  poco  caudal 
de  agua,  pero  en  la  época  de  las  lluvias  se  haoen 
torrentosos  y  fácilmente  se  desbordan.  Después 
de  juntarse  forman  el  verdadero  Tambores,  el  que, 
con  muy  poco  curso,  vierte  sus  aguas  en  el  Tran- 
quera. 

Tamborea.  --  Sierra  de  los. —Dpto.  de  Tacua- 
rembó. (Ampliación.)  £s  un  conjunto  de  cerros 
en  su  mayoría  bajos  y  redondeados  en  sus  cúspi- 
des, por  lo  que  se  asemejan  á  tambores  ó  hemis- 
ferios apoyados  en  su  superficie  ciroular.  Todos 
ellos  son  producidos  por  las  estribaciones  de  la 
cuchilla  de  Haedo,  y  sus  laderas  suelen  ser  acan- 
tiladas y  con  mucho  monte  (arbolado),  á  lo  que 
impropiamente  llaman  grutas. 

Tapera. — Cerro  de  la. — Dpto.  de  Maldonado. 
£n  la  sierra  de  Carapé,  próximo  al  punto  de  unión 
de  ésta  con  la  sierra  de  las  Cañas.  Tiene  poca  al- 
tura sobre  el  nivel  del  suelo,  aunque  no  será  me- 
nor de  300  metros  sobre  el  del  mar. 

Tape»  del  Godoy.— Arroyo  délos.— Dpto 
de  Minas.  £1  arroyo  TbpM  del  Oodoy  viene  á  ser 
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un  gajo  del  río  Cebollatí,  y  tíene  un  afluentecito 
denominado  arroyuelo  de  la  China. 

TaraHr*».— Arroyo  de  las.  — Dpto.  de  Mal- 
donado.  Nace  en  la  sierra  de  las  Ánimas,  se  di- 
rige al  S.  y  va  á  desembocar  al  río  de  la  Plata. 
Arrastra  en  su  curso  gran  cantidad  de  rocas  que 
transporta  á  favor  de  su  impetuosidad,  en  tiempo 
de  lluvias,  de  la  sierra  al  llano. 

Tenleute.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Maldonado. 
En  el  valle  del  Aiguá,  cerca  del  nacimiento  del 
arroyo  del  León.  Es  una  de  las  alturas  que  sirven 
de  marco  al  hermoso  valle. 

Tierras  Coloradas.  —  Paraje.  —  Dpto.  de 
Tacuarembó.  Se  llama  así,  por  el  color  de  la  tie- 
rra, á  una  parte  de  uno  de  los  caminos  que  salen 
de  San  Fructuoso  en  dirección  al  paso  de  Boni- 
Ua^en  el  arroyo  Tranquera,  cuyo  trayecto  hay  que 
recorrer  para  dirigirse  á  San  Gregorio  ó  San  Má- 
ximo. 

TI|P«.— Arroyito  del.— Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  en  la  sierra  de  las  Cañas  y  desemboca  en 
el  arroyo  de  José  Ignacio. 

TIgreé— Arroyo  del.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
(Ampliación.)  Afluente  del  río  Negro.  Es  uno  de 
los  arroyos  más  montuosos  en  su  confluencia;  y 
tanto  él  como  el  rincón  que  forma  en  el  río  Ne- 
gro se  prestan  para  asilo  de  malhechores. 

Tigre.  —  Arroyito  del.  —  Dpto.  de  Treinta  y 
Tres.  Entre  la  barra  del  arroyo  de  las  Pavas  y  la 
confluencia  del  Olimar  Chico  se  encuentra  el  arro- 
yito del  Tigre,  que  naciendo  de  la  cuchilla  de  las 
Averías  se  rinde  al  Olimar  Grande  por  la  dere- 
cha, para  abajo  del  paso  del  Rubio  Benigno. 

Tigre.  — Cerro  del.— Dpto.  de  Maldonado.  Es 
cerro  de  poca  altura,  comparado  con  los  próximos 
que  se  hallan  en  la  sierra. 

Tío  Diego.— Arroyuelo  de.— Dpto.  de  Cane- 
lones, sección  de  Mosquitos.  (Ampliación.)  El 
arroyuelo  designado  con  el  nombre  de  77o  DiegOy 
nace  en  la  falda  oriental  de  la  cuchilla  de  Cabo 
de  Hornos,  corriendo  inclinado  al  SE.  hasta  su 
desembocadura  en  el  arroyo  de  Solís  Grande, 
unos  diez  kilómetros  más  arriba  del  desagüe  de 
éste  en  el  río  de  la  Plata.  Su  longitud  se  estima 
en  unos  12  á  14  kilómetros.  En  los  mapas  del 
país  figura  con  el  nombre  de  Cabezón ;  pero  en  la 
localidad  nadie  lo  conoce  con  esta  denominación, 
sino,  como  queda  dicho,  con  la  de  Tio  Diego, 

ToDiAs  Ctomensoro.  —  Barrio.  —  Dpto.  de 
Montevideo.  Fundado  recientemente  por  don 
Francisco  Piria  en  la  antigua  quinta  de  Lasala, 
en  las  Tres  Cruces,  en  el  sitio  en  que  se  cruzan 
el  bulevar  Artigas  y  la  calle  Monte  Caseros. 
Hallándose  en  el  centro  de  una  zona  muy  po- 
blada, su  desarrollo  se  presiente  ya,  habiéndose 
inaugurado  hace  poco  la  plaza  General  Artigas 


que  está  adyacente.  Atraviesan  este  barrio,  ade« 
más  del  bulevar  Artigas,  amplias  calles  de  17 
metros  de  ancho  que  ilustran  los  nombres  de  Be- 
rro, Flores,  Giró,  BatUe,  A  naya,  Juan  Ramón 
Gómez  y  General  Urquiza.  Fué  bautizado  con  el 
nombre  del  austero  ciudadano  don  Tomás  Gro- 
mensoro,  que  rigió  los  destinos  de  este  país  desde 
1872  hasta  1873,  dejando  fama  de  su  honradez 
acrisolada,  su  respeto  á  las  leyes  y  su  raro  patrio- 
tismo, que  le  valió  la  satisfacción  de  verse,  ya  no- 
nagenario, objeto  de  la  más  profunda  veneración 
por  parte  de  nacionales  y  extranjeros. 

Tordillo  (i).— Cañada  del.— Dpto.  de  Cane- 
lones, sección  de  Mosquitos.  La  cañada  del  7br- 
diüo  corre  de  SO.  á  NE.,  vertiendo  sus  aguas  en 
el  arroyuelo  del  Tío  Diego,  margen  derecha. 

Toros.— Cerro  de  los.— Dpto.  de  Maldonado. 
(Ampliación  de  lo  dicho  en  la  pág.  761.)  En  el 
rincón  de  Olivera,  cerca  del  puerto  de)  Inglés.  Es 
cerro  de  bastante  altura  y  cubierto  de  bosque  en 
su  parte  N.  y  NE. 

Toros.— Cerro  de  los.— Dpto.  de  Maldonado. 
Se  encuentra  en  la  sierra  de  las  Cañas. 

Toros. — Paso  de  los. — Dptos.  de  Tacuarembó 
y  Durazno.  (Ampliación.)  Como  paso,  mliy  pocaa 
veces  permite  vadearlo  á  caballo.  Se  halla  en  el 
pueblecito  del  mismo  nombre,  un  poco  más  arriba 
de  la  estación  del  ferrocarril,  y  tendrá  un  ancho 
de  unos  200  metros. 

Toseas.— Estero  de  las.— Dpto.  de  Canelo- 
ne^,  sección  de  Mosquitos.  Pequeña  laguna  de 
unas  cinco  ó  seis  hectáreas  de  superficie,  situada 
en  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  Solís  Chico, 
á  unos  400  metros  ai  NNE.  del  paso  de  su  mismo 
nombre.  Una  gran  parte  de  su  lecho,  formado  de 
profundo  légamo,  alimenta  espesa  vegetación  acuá- 
tico, la  que  le  da  el  aspecto  de  un  estero.  El  exce- 
dente de  sus  aguas  lo  vierte  en  el  arroyo  de  So- 
lís Chico,  por  un  pequeño  canal  que  se  abre  en 
su  extremo  O. 

Toseas.  —  Paso  de  las.  —  Dpto.  de  Canelones, 
secciones  de  Pando  y  Mosquitos.  El  paso  de  las 
Toseas  se  halla  en  el  arroyo  de  Solís  Chico,  dis- 
tante unos  tres  kilómetros  de  la  desembocadura 
de  é^te  en  el  río  de  la  Plata.  Este  paso  es  ancho 
y  bajo,  y  su  fondo  lo  constituye  espesa  tosca  ro- 
jiza, á  la  que  debe  su  nombre.  El  paso  de  las  Tos- 
cas crece  con  mucha  frecuencia,  debido  á  los  vien- 
tos del  S.  y  SO.,  que  impulsando  las  aguas  del 
Plata  sobre  el  cauce  del  Solís  Chico,  hacen  re- 
troceder la  corriente  de  éste  en  una  extensión  de 


( 1 )  Tordillo,  ¿¿a,  adJ.^Dfccse  del  caballo  ó  fegu»  de  c»- 
lor  negro  entremezclado  con  blanco.  U.  t.  c.  s.  Pur  otro  noni'- 
bre  tordiUo  blaneo.  (Daniel  Granada:  VocalnUario  RioplaÍ8n»é 
Raxonado.) 
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15  kilómetros  próximamente.  En  las  grandes  ba- 
jantes este  paso  ofrece  un  animado  aspecto,  pues 
el  agua,  espumante  y  bulliciosa,  salta  por  sobre 
las  toscas  formando  algo  así  como  una  pequeña 
rauda,  que  en  otro  tiempo,  cuando  aún  el  tránsito 
no  había  producido  el  consiguiente  desgaste  de 
su  fondo,  debió  ser  mucho  más  pronunciada.  Al- 
gunos años  atrás  el  paso  de  las  Toscas  era  de 
mucho  tráfico  entre  Montevideo  y  Maldonado,  ha- 
ciéndose por  el  camino  que  cruza  por  el  referido 
vado.  En  estos  últimos  tiempos  la  Empresa  del 
Ferrocarril  U.  del  E.  ha  construido  allí  un  sólido 
y  magnífico  puente  de  hierro  de  140  metros  de 
longitud,  sostenido  por  16  elevadas  columnas  de 
dicho  material  y  sus  correspondientes  cabezas  de 
granito  gris,  extraído  de  las  canteras  existentes  en 
la  margen  izquierda  del  arroyo  SarandL 

ToseaB.— Paso  de  las.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
(Ampliación.)  En  el  arroyo  del  Caraguatá,  como 
á  40  kilómetros  de  su  barra  en  el  Tacuarombó 
Granda 

Totoral.— Arroyuelo  del  — Dpto.  de  Canelo- 
nes, sección  del  Sauce.  Tiene  sus  fuentes  en  el 
ángulo  formado  por  la  cuchilla  Grande  y  el  ra- 
mal conocido  por  cuchilla  de  Bocha.  Corro  de 
SO.  ¿  NE.,  y  después  de  un  curso  de  12  ó  más  ki- 
lómetros, reúnese  al  arroyo  del  Sauce  (margen 
derecha),  un  kilómetro  y  medio  al  NNE.  del  pue- 
blo de  este  último  nombre.  Hoy  día  es  más  cono- 
cido por  arroyo  Celebrado,  nombro  de  uno  de  sus 
pasos  principales,  que  el  uso  ha  hecho  extensivo 
al  arroyo.  La  cañada  de  Rocha  ó  Totoríta,  que> 
desagua  unos  50  metros  más  arriba  del  paso  Co- 
lorado, es  su  único  tributario  por  la  margen  de- 
recha» recibiendo  por  la  izquierda  un  solo  tributa- 
rio también,  la  cañada  de  fienífcez.  Se  le  ha  dado 
el  nombre  de  Totoral  en  virtud  de  tener  sus  fuen-> 
tes  en  un  bañado  abundante  en  totora,  conocido, 
desde  antiguo  por  monte  de  Soria.  (Obsérvese 
que  el  arroyo  del  Sauce  recibe  por  su  maigen  de- 
recha dos  arroyuelos  con  el  nombre  de  Totoral.) 

Totoríta.  —  Cañada.  —  Dpto.  de  Canelones, 
sección  de  Mosquitos.  Diminuto,  pero  permanente 
hilo  de  agua  cristalina,  que  se  desliza  de  N.  á  S. 
serpenteando  por  los  arenales  situados  al  E.  del 
Bolis  Chico,  del  cual  dista  un  medio  kilómetro, 
yendo  á  perderse  bajo  las  espumas  producidas 
por  el  incesante  y  estrepitoso  oleaje  del  Plata.  En 


la  extensión  comprendida  entre  esta  cañada  y  el 
Solís  Chico  obsérvanse  rastros  inequívocos  de  la 
existencia  de  los  aborigénes  de  la  región  del  Plata, 
pues  de  trecho  en  trecho  vense  allí  sitios  en  los 
cuales  abundan  distintas  especies  de  piedras,  prin- 
cipalmente jaspes,  ágatas,  granitos  y  pórfidos, 
transformadas  en  morteros,  hachas,  rascadores, 
bolas  arrojadizas,  flechas,  ete.;  todo  lo  cual  prueba 
que  aquel  paraje  fué  de  la  predilección  de  loe  cha- 
rrúas para  el  establecimiento  de  sus  tolderías. 

Tranquera.— Arroyuelo  de  la. — Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. (Ampliación.)  Nace  en  la  cuchilla  de 
Haedo,  cerca  de  la  estancia  de  Escayola,  y  es 
confluente  del  Tacuarembó  (Dhico. 

Tranqnera.— Rincón  del.— Dpto.  de  Tacua- 
rembó. El  formado  por  los  arroyos  Tacuarembó 
Chico  y  Tranquera,  Es  todo  adecuado  para  agri- 
cultura, si  bien  de  tierras  flojas;  muy  poblado  y 
dividido  en  chacras. 

Travieso.  —  Cerro.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Culmina  la  cuchilla  de  Haedo,  en  el  límite  del 
Salto  con  Tacuarembó,  y  en  donde  se  une  dicha 
cuchilla  con  la  cuchilla  del  Medio,  que  separa  las 
aguas  del  Tacuarembó  Chico  y  del  Tres  Cruces. 

Trea  Arroyos.  —  Los. — Dpto.  de  Maldonado. 
Arroyitos  que  nacen  en  la  parte  S.  de  la  sierra  de 
las  Cañas  y  van  unidos  en  uno  solo  á  la  cañada 
Bellaca. 

Tuna. — Arroyito  de  la.— Dpto.  de  Maldonado. 
Nace  en  la  sierra  de  las  Cañas  y  va  al  arroyo  de 
José  Ignacio. 

Tauas.  —  Cañada  de  las.  —  Dpto.  de  Cerro 
Largo.  Tributa  al  arroyo  del  Campamento  por  la 
izquierda.  También  se  le  llama  de  los  Manantia- 
les. 

TapAinabaé.- Arroyo.— Dpto.  de  Cerro  Látigo. 
En  este  paraje  fué  derrotado  don  Juan  Antonio 
Lavalleja,  el  18  de  Septiembre  de  1832,  por  d  pri- 
mer Presidente  O>nstitucional  don  Fructuoso  Ri- 
vera, teniendo  el  primero  que  huir  al  BrasO,  no 
sin  dejar  antes  250  cadáveres  de  los  suyos  en  el 
campo  de  batalla. 

Tnpambaé.  — Cerro.— Dpto.  do  Maldonado. 
Se  encuentra  en  la  sierra  de  las  Ánimas.  Tiene 
más  ó  menos  la  misma  altura  del  cerro  de  Be- 
tete,  al  N.  del  cual  se  halla.  De  la  parte  O.  del 
departamento  de  Canelones  se  le  distingue  á  mu- 
cha distancia. 
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Uragnair.— República  Oriental  dd.— La  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  está  situada  al  SE. 
de  la  zona  templada  de  la  América  Meridional, 
entre  el  firasil  por  el  N.,  el  río  de  la  Plata  por 
el  S.,  el  Océano  Atlántico  por  el  £.  y  la  Confe- 
deración Argentina  por  el  O. 

SrruACióN  ASTRONÓMICA.— Su  posición  astro- 
nómica es  entre  los  55®  y  61®  longitud  occidental 
del  meridiano  de  París  y  los  30®  y  35®  latitud  S. 

LÍMrrES.  ->£stá  separada  del  Brasil  por  el  río 
Ctiareim  desde  su  confluencia  en  el  Uruguay 
hasta  la  barra  del  arroyo  de  la  Invernada;  todo 
el  curso  de  este  arroyo;  las  cumbres  de  la  cuchilla 
Negra;  la  de  Santa  Ana  en  toda  su  extensión;  el 
arroyuelo  de  San  Luis;  la  anchura  del  río  Negro; 
una  línea  divisoria;  el  arroyo  de  la  Mina;  la  orilla 
derecha  del  Yagtutrón  desde  la  desembocadura 
del  arroyo  de  la  Mina  basta  el  desagüe  de  este 
río  en  el  lago  Merin;  la  ribera  occidental  de  di- 
cho kgo;  el  arroyo  de  San  Migud;  una  tercera 
línea  diviscwia  y  el  arroyo  Ckuff,  De  la  Gonfede* 
ración  Argentina  lo  separa  el  río  Uruguay,  y 
cierran  su  perímetro  el  estuario  del  Ptaia  y  el 
Océano  Atlántico, 

Perímetro.— Su  perímetro  es  de  1.800  kiló- 
metros, de  los  cuales  unos  1.470  son  de  costas  ma- 
rítimas y  fluviales  y  los  330  restantes  de  línea  te- 
rrestre. 

SuFERFiciB.— Aproximadamente  187.000  kiló- 
metros cuadrados. 

Configuración.— Su  configuración  es  la  de 
un  polígono  irregular  de  muchos  lados,  cuyos  án- 
gulos se  hallan  determinados  por  la  confluencia 
del  Cuareim,  punta  Grorda,  la  ciudad  de  la  Colo- 
nia, Montevideo,  punta  del  Este,  cabo  de  Santa 
María  y  desembocadura  del  Yaguarón  en  el  lago 
Merín. 

Costas.— Las  más  extensas  son  las  del  río  Uru- 


guay, que  alcanzan  á  530  kilómetros;  las  del  Plata, 
no  menores  de  3G0;  sobre  el  lago  Merín  100;  en 
el  Atlántico  140;  sobre  el  Cuareim  220,  de  las  cua- 
les 56  navegables,  y  120  en  el  Yaguarón;  total 
1.470  kilómetros. 

TamaSío  oomparabo.— Si  comparamos  el  te- 
rritorio de  la  República  con  otros  países,  obser- 
varemos que  es  casi  tan  grande  como  Grecia, 
Suiza,  Dinamarca,  Bélgica  y  Holanda  reunidas, 
y  mayor  que  cualesquiera  de  las  cinco  Bepábii- 
cas  que  forman  la  América  Central.  £n  cambio 
es  45  veces  menor  que  el  Brasil  y  16  veces  menor 
que  la  Confederación  Argentina.  No  siempre  el 
territorio  oriental  fué  tan  pequeño  como  lo  es 
ahora,  pues  al  principio  de  la  dominación  espa- 
ñola era  más  del  doble;  pero  tratados  que  cele- 
braron las  Cortos  de  España  y  Portugal,  usurpa- 
okwes  realizadas  por  subditos  del  segundo  de  e9- 
tos  dos  países,  y  arreglos  posteriores  con  d  Brasil/ 
.redujeron  su  área  á  la  que  posee  en  la  actualidad. 

RELIEVE  DEL  SUELO 

• 

Aapficro  del  TEnnrroBio. — £1  territorio  de  la 
República  es  ondulado  en  todo  sentido,  ofreciendo 
una  serie  no  interrumpida  de  superficies  cóncavaa 
y  convexas,  más  sensibles  en  el  N.  y  en  el  E.  que 
en  el  resto  del  país.  Estos  relieves  se  han  formado 
á  impulsos  de  fuerzas  interiores  de  nuestro  globo 
que  han  levantado  el  suelo;  ó  bien  por  la  acción 
erosiva  de  las  aguas  torrenciales  que  han  modifi- 
cado la  superficie.  Las  colinas  más  Importantes 
de  la  República,  sobre  todo  en  las  regiones  preci- 
tadas, han  sido  formadas  por  la  acción  combinada 
de  ambas  causas,  mientras  que  las  pequeñas  on- 
dulaciones del  O.,  particularmente  en  las  cerca- 
nías del  rio  Uruguay,  se  deben  á  la  acción  denu- 
dante de  las  aguas.  Estos  hechos  se  comprueban 
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observando  la  dispoaición  de  las  capas  de  los  te- 
rrenos: si  ha  habido  levantamiento  de  capas,  es- 
tarán más  6  menos  oblicuas,  conservándose  hori- 
lontales  siempre  que  no  siga  actuando  dicha 
fuerza.  Carece  de  montañas,  pero  está  cruzada  en 
direcciones  varias  por  extensas  cuchillas,  sierras 
bastante  escabrosas,  colinas  y  cerros  que  dejan 
entre  sí  dilatados  espacios,  los  cuales  son  otras 
tantas  praderas  cubiertas  de  nutritivos  pastos,  no 
encontrándose  montes  sino  á  orillas  de  los  ríos  y 
arroyos,  pues  los  bosquecillos  llamados  islas,  que 
suelen  verse  en  alguno  que  otro  departamento,  son 
de  poca  importancia.  También  existen  varios  pal- 
mares. Sin  que  el  viajero  se  vea  sorprendido  por 
loe  maravillosos  y  extraordinarios  panoramas  que 
tanto  abundan  en  el  continente  americano,  su  vista 
no  dejará  de  gozar  de  un  plácido  espectáculo,  que 
indudablemente  le  ofrecerá  la  fertilidad  de  sus 
campos  regados  en  todas  direcciones  por  innume- 
rables arroyos  y  cañadas.  Sus  ríos,  nav^^bles 
muchos  de  ellos  en  una  extensión  más  ó  menos 
grande,  tienen  corrientes  tranquilas,  manteniendo 
en  sus  orillas  una  vegetación  constante  y  dando 
mayor  encanto  á  las  comarcas  que  atraviesan. 

Sistemas  orogrIficos.— Los  sistemas  orográ- 
ficos  son  dos:  el  sistema  de  Santa  Ana  y  Haedo 
y  el  sistema  de  la  Cucínlla  Grande  Principal;  am- 
bas cordilleras  proceden  del  Brasil.  Xia  que  forma 
el  primer  8¡f«tema  tiene  su  punto  do  arranque  en  el 
nudo  de  Santa  Ana,  por  el  lado  del  Brasil,  cerca 
de  las  fuentes  del  río  Cuareim,  por  cuyo  sitio  pe- 
netra en  la  República,  y  cotí  el  nombre  de  cuchilla 
de  Ilaedo  termina  en  el  rincón  de  las  Gallinas.  La 
primera  sección  de  esta  prolongada  eminencia  se 
denomina  cuchilla  Negra.  Desde  las  cabeceras  del 
Cuareim  la  cuchilla  de  Santa  Ana  cambia  brusca- 
mente la  dirección  que  traía,  é  inclinándose  al  S£¡. 
airve  de  línea  divisoria  en  su  trayecto  por  el  depar- 
lamento de  Rivera,  y  penetra  de  nuevo  en  territo- 
rio brasilero  al  llegar  al  arroyo  de  San  Luis,  afluente 
del  río  Negro.  El  sistema  de  la  Ouckilia  Grande  se 
introduce  en  la  República  por  entre  las  nacientes 
de  los  ríos  Negro  y  Yaguarón,  la  cruza  con  varias 
inflexiones  y  termina  en  la  pequeña  península  de 
Montevideo. 

Sistema  de  Sania  Ana  y  Haedo.-- La  cuchilla 
de  Santa  Ana  desprende  tres  ramales;  á  saber: 
el  de  Corrales,  que  termina  en  la  confluencia  de 
los  arroyos  Corrales  y  Cuñapirú;  el  del  Yaguarí, 
que  Be  interna  en  el  departamento  de  Tacuarembó 
y  el  del  Fuego,  que  viene  á  morir  á  cerro  Chato, 
y  que  también  se  denomina  del  Hospital,  que  si- 
guiendo hacia  el  S.,  concluye  en  Tacuarembó:  de 
esta  última  cuchilla  se  desprende  la  de  Caraguatá. 
£1  áuico  ramal  importante  que  tiene  al  £.  la  cu- 
chilla Negra  es  la  de  Cuñapirú.  Las  ramificacio- 
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nes  de  la  cuchilla  de  Haedo  son :  al  O.  la  cuchilla 
de  Belén,  que  se  interna  en  el  departamento  de 
Artigas;  la  del  Daymán,  que  cruza  el  del  Salto; 
y  la  del  Rabón,  que  penetra  en  el  de  Paysandú; 
y  al  E.  las  de  las  Tres  Cruces  y  Tambores,  que 
se  prolongan  por  el  departamento  de  Tacuarembó; 
y  la  de  Navarro,  que  termina  en  la  margen  dere- 
cha del  río  Negro,  en  el  departamento  de  este 
nombre. 

Sistema  de  la  Cuchilla  Grande  Principal.'— For 
lo  complicado, y  teniendo  presentes  sus  numerosas 
ramificaciones,  este  sistema  es,  indudablemente, 
mucho  más  importante  que  el  anterior.  Sus  rama- 
les occidentales  se  extienden  y  ramifican  hasta 
las  riberas  del  Plata  y  del  Uruguay,  mientras  que 
los  del  £.,  amortiguada  su  altura,  mueren  á  ori- 
llas del  Yaguarón,  del  lago  Merín,  del  CeboUatí 
y  del  Atlántico.  Veamos  cuáles  son:  Hacia  el 
occidente  la  cuchilla  Grande  del  Durazno,  que 
después  de  cruzar  este  departamento  de  E.  á  O. 
termina  en  la  margen  izquierda  del  río  Negro,  y 
la  que  con  el  mismo  nombre  de  Grande  atraviesa 
los  departamentos  de  Florida,  y  un  corto  trayecto 
de  San  José  y  Flores,  separando  el  departamento 
de  Soriano  del  de  la  Colonia:  en  su  último  tercio 
ésta  recibe  el  nombra  de  cuchilla  de  San  Salva- 
dor. Al  oriente  la  cuchilla  Grande  Principal  se- 
grega la  sierra  de  los  Ríos  en  el  departamento  de 
Cerro  Largo,  la  cuchilla  de  Dionisio  en  el  de 
Trdnta  y  Tres,  la  de  las  Averías  en  el  de  Minas 
y  la  de  Carapé  en  el  de  Maldonado.  Esta  última 
se  ramifica  á  su  vez  por  el  de  Rocha  bajo  la  de- 
nominación de  cuchilla  de  los  Píriz  y  de  la  Blan- 
queada. 

Ckxraderes  orográficos. —TodsB  estas  cadenas 
de  cuchillas  y  sus  ramales  primarios  y  secunda- 
rios presentan  algunas  diferencias  en  su  estruc- 
tura, pues  mientras  unas,  como  la  cuchilla  Grande 
dd  Durazno,  semejan  una  gigantesca  espina  dor- 
sal, otras,  como  la  de  Haedo,  desprenden  más  ha- 
cia la  derecha  que  por  la  izquierda  numeroeoe  es- 
tribos que  se  extienden  en  varias  direcciones.  Hay 
algunos  eslabones  primarios  que  forman  nudo 
con  la  cadena  principal,  como  sucede  con  la  cu- 
chilla de  San  Salvador,  y  no  faltan  eminencias  de 
este  género  que  rivalizan  en  altura  con  las  cuchi- 
llas de  donde  nacen,  como  la  de  Carapé  compa- 
rada con  la  última  sección  de  la  Grande.  Á  veces 
las  cuchillas  se  despojan  de  las  diversas  capas 
de  terrenos  flojos  que  las  encubren,  para  mostrar 
su  roca  granítica,  y  al  cruzarse  y  confundirse  unos 
ramales  con  otros,  se  convierten  en  intrincadas 
asperezas,  como  las  de  Polanco  en  Minas  ó  las  de 
Garzón  en  Maldonado.  Finalmente,  no  siempre 
las  cuchillas  son  elevaciones  de  suaves  pendien- 
tes y  cumbre  aplanada,  sino  que,  por  lo  quebra- 
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das  y  escabrosas,  se  convierten  en  verdaderas  sie- 
rras, como  la  del  Mahoma  en  San  José,  la  de  los 
Ríos  en  Cerro  Largo,  la  de  los  Tambores  en  Ta- 
cuarembó, la  de  Arequita  en  Minas,  y  otras  que 
conoceremos  más  adelante. 

Cerros,  — JjOS  más  elevados  son  el  de  las  Ani- 
mas (540  metros),  Betete  (43<J)  y  Pan  de  Azúcar 
(420)  en  Maldonado;  el  del  Vicheadero,  Lunarejo 
y  Arecuá  en  Rivera;  el  del  Campanero  y  Vizcaíno 
en  Minas;  el  de  Pablo  Páez  y  Tupambaé  en  Ce- 
rro Largo;  el  del  Francés  en  Río  Negro;  los  del 
Catalán  en  Artigas;  el  de  San  Juan  en  la  Coló- 
nia;  el  Cerro  de  Montevideo  y  otros  más,  advir- 
tiendo que  el  más  alto  no  alcanza  á  tener  GOO  me- 
tros de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  Por  lo  ge- 
neral estos  cerros  son  de  forma  cónica,  aunque 
otros  ostentan  perfilen  sumamente  caprichosos, 
como  el  de  Guazunambí,  Chafalote  y  D¡funtoi>, 
que  pueden  citarr^e  por  su  estructura  original.  ()l)« 
sérvese,  además,  que  muchos  cerros  se  levantan 
aislados  desde  las  llanuras,  mientras  que  otros 
tienen  su  ba.«e  en  las  sierras  ó  asperezas  que  cul- 
minan. 

Ventajas  de  esta  eslruciura  orográfica.  — -  Este 
sistema  de  elevaciones  que  ligeramente  hemos  es- 
tudiado, posee  ventajosas  cualidades,  pues  da  ori- 
gen á  la  formación  de  los  arroyos  y  ríos  que  rie- 
gan regular,  periódica  y  uniformemente  el  territo- 
rio, ofrece  un  excelente  abrigo  á  los  innumerables 
ganados  que  pueblan  la  campaña,  aminora  algo 
la  fuerza  de  los  vientos  y  suaviza  el  clima  de  la 
República.  Además,  como  la  generalidad  de  las 
cuchillas  son  de  cimas  planas  y  alargadas  y  suelo 
duro,  facilitan  el  tránsito  en  todo  el  país,  haciendo 
las  veces  de  caminos. 

HIDROGRAFÍA 

Rebultado  del  sistema  oroqráfico.  —  La 
<sau8a  principal  de  la  formación  de  los  ríos  es, 
adema-)  de  las  lluvia?,  la  declividad  del  terreno; 
de  modo  que  un  país  ondulado  como  la  Repú- 
blica, forzosamente  debe  de  estar  bien  regado, 
como  en  efecto  lo  está,  puesto  que  entre  ríos  y 
arroyos  posee  más  de  quinientos.  Si  el  territorio 
fuese  plano  y  falto  de  inclinación,  el  número  de 
éstos  sería  infinitamente  menor,  abundando  en 
cambio  los  pantanos  y  lagunas. 

Vertientes.— El  sistema  orográfico  da  origen 
á  cuatro  grandes  regiones  hidrográficas  ó  vertien- 
tes, á  saber:  1.*  vertiente  del  Alto  y  Medio  Uru- 
guay; 2.**  vertiente  del  Bajo  Uruguay ;  3."  vertiente 
del  Plata,  y  4.'*  vertiente  del  Atlántico  y  del  lago 
Merín.  La  cuenca  del  Alto  y  Medio  Uruguay 
está  encerrada  por  las  cuchillas  Negra  y  de 
Haedo.  La  vertiente  del  Bajo  Uruguay  se  halla 


limitada  por  las  cuchillas  de  üaedo,  Santa  A& 
Grande  Superior  y  Grande  Inferior.  Lamei 
del  Plata  por  la  cuchilla  de  San  Salvador  y  s 
prolongación  por  los  departamentos  de  Flore«f 
Florida  hasta  su  punto  de  enlace  coa  la  Gmk 
Superior;  esta  misma  cuchilla  hasta  daroonela' 
rro  del  Penitente,  y  de  aquí  la  cuchilla  del  Uopi 
y  su  prolongación  hasta  el  cabo  de  Santa  MiÁ 
La  vertiente  del  lago  Merín  y  del  Atlánücok 
limita  toda  la  vertiente  oriental  de  la  cqMí 
Grande  Superior  hasta  el  nudo  del  Peniteatt] 
desde  este  punto  la  cuchilla  del  Carapé  y  sa  pn- 
longación  hasta  el  cabo  de  Santa  María. 

Vertiente  del  Alio  y  Medio  üruffWiy.-h» 
ríos  Cuareim,  Arapey,  Daymán,  Queguaj  y  i 
arroyo  Negro  tienen  sus  nacientes  en  las  cuda- 
lias  Negra  y  de  Haedo  y  descargan  en  el  pwfc- 
roso  Uruguay. 

Vertiente  del  Bajo  Urugttay.  —  hjsíi  fannad! 
principalmente  por  el  río  Negro,  el  San  Salva- 
dor y  varios  arroyos  de  escasa  importascia. 

Vertiente  del  Plaia.— Al  estuario  del  Plata  Taa 
á  desaguar  el  río  Santa  Lucía  y  loa  arroyos  Ví- 
boras, Vacas,  San  Juan,  Rosario,  Cufré,  Pavóo, 
Pereyra,  Toledo,  Pando,  Solís,  Maldonado  y  otroi 
de  menor  caudal  de  aguas. 

Vertiente  del  lago  Merín  y  del  Atlániico.—Jj» 
afluentes  del  lago  Merín  no  son  muchos,  pero  á 
de  suma  importancia,  siendo  entre  ellos  notables 
el  río  Yaguarón,  el  Tacuarí,  el  CeboUaü  yd 
San  Luis. 

Al  Atlántico  directamente  sólo  va  el  Chuy,  lí- 
mite de  la  República  con  los  Estados  Unidos  del 
Brasil. 

Ríos  INTERIORES.  —  Además  del  Plata  y  dd 
Uruguay,  de  los  cuales  somos  solamente  ribereiios, 
jcuenta  la  República  con  los  quince  ríoa  sigoioh 
tes:  Negro,  Cuareim,  Yí,  Tacuarembó^  Quegoay, 
Axapey,  CeboUatí,  Santa  Lucía,  San  José,  Ya- 
guarón, Olimar,  Tacuarí,  Daymán,  San  Luís  y 
San  Salvador,  siendo  estos  dos  últimos  conside- 
rados por  algunos  geógrafos  como  aiToyos  en  vir- 
tud de  su  escasa  longitud. 

NaVEGABILIDAD  de  liOS  RÍOS  Y  PRINCIIFALiaB 

ARROYOS.  -La  mayor  parte  de  los  citados  ríos 
son  navegables  en  casi  todo  su  curso  inferior,  y 
lo  serían  mucho  más  si  los  aluviones  que  sus 
aguas  transportan  no  formasen  grandes  bancos 
que  obstruyen  continuamente  su  cauce,  dificul- 
tando el  libre  acceso  de  las  embarcaciones.  Kstos 
bancos  amortiguan  la  fuerza  de  las  corrientes, 
pero  tratándose  de  los  ríos  interiores  y  de  los  arro- 
yos, prestan  servicios  de  consideración,  pues  ha- 
ciendo las  veces  de  verdaderos  vados  6  pasos, 
permiten  u  las  caballerías  y  á  los  vehículos  fran- 
quearlos sin  grandes  dificultades. .  Las  restingas 
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constituyen  otro  peligro  para  la  navegación  flu- 
vial, especialmente  en  épocas  de  bajantes,  pero  al 
revés  de  los  pasos  que  se  extienden  do  una  mar- 
gen á  otra,  las  restingas  suelen  dejar  algñn  canal 
entre  ellas  y  la  costa.  Bon,  además,  navegables  en 
mayor  6  menor  extensión,  muchos  arroyos,  como 
el  Negro,  tributario  del  Uruguay,  el  de  las  Vacas 
y  el  Rosario,  afluentes  del  Plata,  y  el  San  Luis, 
que  desemboca  en  el  lago  Merín. 

Lagunas.— La  disposición  del  territorio  orien- 
tal, el  equilibrio  constante  entre  la  precipitación 
y  la  evaporación  de  las  lluvia?,  y  la  permeabili- 
dad del  subsuelo  explican  la  falta  de  lagos,  la  es- 
casez de  lagunas,  y  la  necesidad  en  que  se  ven 
muchos  hacendados  de  retener  el  agua  pluvial  en 
las  hondonadas  por  medio  do  represas  denomina- 
das tajamares,  á  fin  de  contar  con  abrevaderos 
permanentes  para  sus  ganados.  Tres  clases  do  la- 
gunas existen:  1.^  las  que  se  forman  á  orillas  de 
los  ríos,  tienen  por  depósito  depresiones  del  te- 
rreno y  están  alimentadas  por  los  derrames  de  di- 
chos ríos  y  por  las  fíltraciones  interiores  del  suelo, 
como  las  de  Santa  Teresa  y  Mazangano  en  am- 
bas márgenes  del  río  Negro,  la  Guacha  sobre  la 
costa  occidental  del  lago  Merín,  las  de  los  Patos 
y  Mocharife  en  las  cercanías  del  estuario  del  Plata, 
y  otras  menos  importantes;  2.®  las  que  no  son  más 
que  ciertos  parajes  de  los  ríos  y  arroyos  en  que 
las  costas  de  éstos,  ya  bajas,  ya  barrancosas,  se 
ensanchan  adoptando  una  figura  circular  ó  elip- 
soidal, como  sucede  con  la  laguna  de  Santa  Lu- 
cía en  el  río  de  su  nombre  y  la  de  los  Veinte  To- 
ros en  el  de  San  José;  y  3.°  las  que  se  hallan  es- 
calonadas á  lo  largo  de  la  costa  del  Plata  y  del 
Atlántico  comprendida  entre  el  arroyo  de  Solís  y 
el  Chuy,  que  son :  la  del  Potrero,  del  Diario  y  de 
José  Ignacio,  que  suelen  reventar  con  gran  es- 
truendo periódicamente,  inundando  los  campos 
circunvecinos  y  quedando  en  seco  los  peces  que 
contienen,  que  son  aprovechados  por  las  gentes 
de  las  cercanías;  la  Blanca,  de  Garzón,  de  Rocha, 
de  Castillos  en  comunicación  con  el  Atlántico  por 
medio  de  un  canal  denominado  Valizas,  y  la  Ne- 
gra 6  de  los  Difuntos.  La  formación  de  e?tas 
lagunas  es  debida  á  las  cadenas  de  médanos  que 
flanquean  la  costa,  cuyos  médanos  estancan  las 
aguas  de  numerosos  arroyos,  impidiéndolas  llegar 
al  río  de  la  Plata. 

El.  lago  Merín.— El  lago  Merín,  en  comuni- 
cación con  la  laguna  de  los  Patos  por  medio  del 
río  San  Gonzalo,  brazo  del  río  Piratiní,  so  halla 
al  E.  de  la  Repóblica.  Solamente  disfrutamos 
una  g'ran  extensión  de  su  ribera  occidental,  es- 
tando Ja  navegación  monopolizada  por  el  Brasil 
de  acuerdo  con  el  tratado  de  1851-52,  por  el  cual, 
á  pesar  de  ser  nosotros  ribereños  del  lago  Merín, 


contra  todos  los  principios  del  derecho  de  gentes, 
sólo  pueden  surcar  sus  aguas  buques  brasileros. 
Ventajas  de  este  sistema  hidroíjrafioo. 
—  La  forma  de  las  cuchillas,  la  suavidad  de  sus 
pendientes,  su  elevación  sobre  los  terrenos  por 
ellas  circundados,  y  la  mayor  ó  menor  impermea- 
bilidad de  las  rocas,  hacen  que  las  aguas  super- 
ficiales se  conviertan  pronto  y  fácilmente  en  cau- 
dalosos ríos,  los  cuales  son  alimentados  por  fuer- 
tes arroyos  y  éstos  por  arterias  de  menos  impor- 
tancia. Pero  el  número  de  cañadas  y  arroyuelos 
sería  mucho  menor  si  el  terreno  de  la  República 
fuese  plano:  la  gran  cantidad  de  ellos  y  su  dis- 
tribución general  debe  atribuirse  á  la  serie  no  in- 
terrumpida de  ondulaciones  entre  cuyas  concavi- 
dades circulan,  regando  por  igual  á  todo  el  país. 
Estas  aguas  arrastran  á  las  hondonadas  tierra 
procedente  de  la  capa  vegetal  que  cubre  las  altu- 
ras, haciendo  germinar  los  pastos  ó  convirtiendo 
los  bajos  en  campos  sumamente  aptos  para  la 
agricultura.  La  humedad  constante  que  existe  en 
las  orillas  de  los  ríos  y  arroyos  hace  que  é^^.tos  se 
hallen  dotados  de  árboles,  arbustos  y  matas  cu- 
yas partes  leñosas  se  emplean  como  combustible 
ó  se  aplican  á  la  construcción  de  viviendas  rústi- 
cas ó  de  objetos  de  uso  campestre  y  doméstico. 
Desde  el  punto  de  vista  de  la  salubridad  del  país, 
nuestro  sistema  hidrográfico  tiene  también  sus 
ventajas.  En  efecto,  el  vapor  de  agua  que  se  des- 
prende de  ríos,  arroyos,  cañadas  y  lagunas  queda 
suspendido  en  la  atmósfera,  protegiendo  el  suelo 
contra  el  ardiente  calor  del  sol  en  verano,  é  im- 
pide que  las  plantas  se  soquen  durante  el  día, 
aminorando  el  número  ó  intensidad  de  las  hela- 
das durante  las  noches  de  riguroso  invierno. 
Transformado  después  en  nubes,  dicho  vapor  de 
agua  vuelve  de  nuevo  al  suelo  regándolo  con  su 
bienhechora  lluvia,  siempre  que  los  vientos  no  lo 
arrastren  á  otras  regiones.  Además,  sabido  es  que 
la  salud  pública  se  resentiría  si  el  aire  no  contu- 
viese una  moderada  cantidad  de  vapor  de  agua. 
Finalmente,  el  día  que  la  República  esté  bien  po- 
blada de  habitantes,  sus  ríos,  convenientemente 
canalizados,  serán  otras  tantas  vías  do  comunica- 
ción que  facilitarán  el  comercio  y  la  industria, 
transportando  los  productos  del  suelo  y  aumen- 
tando el  número  de  fábricas. 

los  departamentos 

Sa  ni'mero.—  Para  su  mejor  gobierno  y  admi- 
nistración, el  país  ha  sido  dividido  en  19  departa- 
mentos, separados  casi  todos  por  límites  natu- 
rales. 

Su  situación  respecto  del  río  Negro.— 
Como  esta  poderosa  arteria  cruza  todo  el  país 
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desde  la  frontera  del  Brasil  basta  su  confluencia 
en  el  Uruguay,  podemos  considerar  dos  grandes 
sonas  territoriales,  una  al  N.  y  otra  al  8.  del  río 
Negro;  así,  pues,  Artigas,  Salto,  Paysandú,  Río 
Negro,  Rivera  y  Tacuarembó  se  bailan  del  otro 
lado  del  río  Negro;  y  Soriano,  Colonia,  8an  José, 
Montevideo,  Canelones,  Minas,  Maldonado,  Ro- 
cha, Treinta  y  Tres,  Cerro  Largo,  Florida,  Flores 
y  Durazno  de  este  lado  del  río  Negro;  es  decir» 
que  al  N.  de  éste  existen  6  departamentos  y  13  al  S. 
Su  TAMáÑo  BELATivo.  —  De  los  19  departa- 
mentos, el  que  posee  mayor  extensión  territorial 
es  Tacuarembó,  que  tiene  21,000  kilómetros  cua- 
drados, y  el  más  pequeño  Montevideo,  que  cuenta 
con  660;  de  modo  que  el  primero  equivale  á  30  ve- 
ces el  segundo.  Comparando  los  demás  con  este 
último,  tendremos  que  Cerro  Liargo,  Durazno  y 
Paysandú  son  cada  uno  20  veces  mayores  que 
Montevideo;  Salto,  Minas,  Florida,  Artigas  y  Ro- 
cha lo  son  17  veces;  Rivera,  Treinta  y  Tres,  So- 
riano y  Río  Negro  12  veces,  y  San  José,  Colo- 
nia, Canelones,  Flores  y  Maldonado  8  veces:  to- 
das cifras  redondas  y  aproximadas. 

SUELO 

Naturaleza  geológica.— Los  terrenos  infe- 
riores de  la  República  están  compuestos  de  rocas 
que,  habiendo  sido  fundidas  por  el  fuego,  se  han 
enfriado  y  endurecido  después,  no  presentando 
señales  ni  rastros  de  la  vida  animal  ni  vegetal: 
sobre  éstos  se  encuentra  una  serie  de  capas  de 
otras  clases  de  terrenos  denominadas  de  sedimento, 
formados  á  través  de  los  siglos  por  los  materiales 
que  han  transportado  y  depositado  las  aguas;  en- 
tre dichas  capas  se  halla  una  de  lo  que  se  llama 
limo  pampeano,  sobre  la  cual  se  encuentra  gene- 
ralmente el  humus  ó  tierra  laborable.  Debido  á 
la  acción  de  las  fuerzas  interiores  de  la  tierra, 
muchas  rocas  primitivas  sobresalen  entre  los  de- 
más terrenos,  como  sucede  con  las  cumbres  de 
algunas  cuchillas,  con  ciertos  cerros  graníticos  y 
con  varias  ásperas  sierras  que.  han  quedado  al 
descubierto  por  la  causa  indicada,  y  también  por  el 
trabajo  de  las  aguas,  que  lentamente  han  venido 
despojándolas  de  las  tierras  flojas  que  les  servían 
de  cubierta.  Los  terrenos  sedimentarios,  unos  de 
formación  antigua  y  otros  de  formación  moderna, 
están  caracterizados  por  la  presencia  de  restos  de 
la  vida  orgánica,  tanto  animal  como  vegetal, 
siendo  la  capa  de  terreno  donde  hoy  se  encuentran 
la  superficie  del  suelo  que  dichos  seres  habita- 
ban en  otros  tiempos;  liámanse  fósiles  y  se  ha- 
llan en  el  terreno  pampeano,  el  cual,  á  su  vez, 
está  constituido  por  una  tierra  arcillo -arenosa  de 
color  amarillo  y  á  veces  rojizo. 


Clases  de  terrenos. — La  tierra  laborable  en* 
vuelve  casi  toda  la  superficie  del  suelo  uruguayo^ 
pudiendo  clasificarla  en  tierras  fuertes  ó  dema- 
siado gredosas,  compactas,  duras,  y,  por  lo  tanto, 
difíciles  de  labrar,  y  en  tierras  ligeras,  que  por 
poseer  en  gran  cantidad  substancias  minerales^ 
vegetales  y  animales,  se  prestan  á  muchos  géne- 
ros de  cultivos,  pues  el  humus,  tan  abundante 
en  las  tierras  de  aluvión,  las  hace  muy  producti« 
vas.  Tanto  en  las  primeras  como  en  las  segundas 
el  número  de  especies  de  gramíneas  es  notable» 
pero  estos  pastos  son  más  abundantes  y  mejores 
en  las  hondonadas,  porque  allí  el  terreno  es  más 
rico  en  humu«,  y  también  en  virtud  de  disponer 
de  la  humedad  necesaria.  El  aspecto  de  estos  te- 
rrenos es  muy  diferente  en  las  costas  del  Adán- 
tico,  del  Plata  y  parte  del  Uruguay,  donde  los 
médanos  esterilizan  las  tierras  por  el  hecho  de 
avanzar  sobro  ellas  y  destruir  la  vegetación.  E^Ca 
terrible  marcha  invasora  de  las  arenas  se  hace  sen- 
tir extraordinariamente  en  los  departamentos  de 
Maldonado  y  Rocha. 

Terrenos  pantanosos.  —  Pocas  ó  ningunas 
son  las  comarcas  inutilizadas  por  efecto  de  la  exisf 
tencia  de  grandes  pantanos,  pues  ni  los  extensoa 
bañados  de  India  Muerta  en  Rocha,  ni  los  me- 
nos importantes  de  Tacuarembó,  Cerro  Laigo  y 
Treinta  y  Tres  dejan  de  ser  aprovechables  la  ma- 
yor parte  del  año  por  el  ganado  que  se  alimenta 
del  pasto  que  en  ellos  se  cría.  Tanto  estos  pautar 
nos,  como  los  formados  por  cualquier  río  ó  arroyo 
que  se  extienda  por  los  terrenos  limítrofes,  parti- 
cularmente después  de  alguna  inundación,  no 
subsisten  sino  por  temporadas,  desecándose  ape- 
nas llega  la  estación  calurosa,  á  excepción  délos 
esteros  de  San  Luis  y  del  Este,  cuyas  partes  máa 
bajas  conservan  agua  todo  el  año. 

Acción  de  la  atmósfera  y  de  las  aguas. 
—Sabido  es  que  la  acción  química  de  la  atoióa- 
fera  consiste  en  la  destrucción  y  descomposición 
de  las  rocas  por  medio  del  oxígeno,  el  ácido  car- 
bónico y  el  vapor  de  agua  que  se  encuentra  en 
ella.  Esta  acción  está  patentizada  en  el  territorio 
uruguayo  por  las  señales  inequívocas  de  desmoro- 
namiento que  se  observan  en  ciertas  rocas  y  las 
grietas  y  hendiduras  que  se  ven  en  otras,  no  siendo 
aventurado  afirmar  que  las  formas  caprichosas 
de  algunos  cerros  sean  debidas  á  esta  misma 
causa.  Las  aguas  atacan  también  mecánicamente 
á  las  rocan,  despojándolas  de  su  costra  superficial 
que  arrastran  al  álveo  de  los  ríos,  siendo  ejemplo 
de  ello  las  barrancas  de  Santa  Lucía  y  San  Gre- 
gorio, que  poco  á  poco  el  Plata  va  desmoronando. 

Aguas  minerales.— Las  aguas  &ubterránea^ 
que  por  medio  de  pozos  se  hacen  llegar  á  la  super- 
ficie del  suelo,  suelen  abrirse  paso  por  sí  mismas 
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y  surgir  en  forma  de  ojos  de  agua,  fuentes  6  ma- 
nantiales. Surgen  por  hendiduras  á  menudo  im- 
perceptibles; otras  veces  manan  por  aberturas  for- 
madas por  la  unión  de  dos  rocas  de  distinta  clase, 
y  algunas,  de  más  honda  procedencia  y  más  cau- 
dalosas, se  convierten  en  fuentes  permanentes. 
En  los  parajes  breñosos,  en  los  peñascales  y  en 
las  laderas  de  las  serranías,  se  encuentran  estas 
pequeñas  corrientes  de  agua  que  en  muchos  ca- 
sos evitan  la  construcción  de  pozos.  Disolviendo 
estas  aguas  varias  substancias  que  poseen  los  te- 
rrenos que  atraviesan,  reúnen  propiedades  mine- 
rales, como  las  de  la  fuente  del  Puma  ó  de  la  Co- 
ronilla en  la  sierra  de  Minas,  que  pueden  consi- 
derarse como  gaseosas;  las  ferruginosas  del  pue- 
blo de  la  Paz,  las  alcalinas  de  las  Piedras,  las 
sulfhídricas  del  Pantanoso  de  Montevideo,  y  otras 
que,  sin  las  virtudes  medicinales  de  las  citadas, 
tienen  sin  embargo  la  cualidad  de  ser  potables. 

Riqueza  mineral.— Variada  es  la  riqueza  mi- 
neral de  la  República,  pues  su  suelo  encierra  oro, 
plata,  plomo,  manganeso,  estaño,  mercurio,  lig^ 
nito,  turba,  carbón  de  piedra,  antracita,  ágatas, 
sílex,  amatistas,  topacios,  mármoles,  creta,  piedra 
litográfica,  yeso,  feldespato,  arcillas  plásticas,  gra- 
nitos y  sal  gema,  algunos  de  cuyos  minerales  se 
explotan  con  ventaja  para  los  especuladores. 

Minas  en  explotación.— En  efecto,  de  la  re- 
gión aurífera  de  Cuñapirú  y  Corrales,  que  abraza 
un  área  de  200  leguas  cuadradas,  se  extraen  conti- 
nuamente grandes  cantidades  de  cuarzo,  que  tri- 
turado produce  enormes  panes  de  oro,  en  la  pro- 
porción de  30  gramos  de  éste  por  cada  tonelada 
de  cuarzo  beneficiado.  El  departamento  de  Mi- 
nas ha  sido  agraciado  por  la  naturaleza  con  mi- 
nas de  plomo,  cuya  explotación  está  temporal- 
mente en  suspenso.  Maldonado  cuenta  con  mi- 
nas de  cobre  en  las  cercanías  de  Pan  de  Azúcar 
y  asegúrase  que  es  un  hecho  el  descubrimiento 
del  carbón  de  piedra  en  el  de  Treinta  y  Tres. 

Canteras.— El  departamento  de  Maldonado 
es  rico  en  piedra-cal,  la  mejor,  tal  vez,  de  todo 
el  país;  Minas  posee  valiosas  canteras  de  mármo- 
les variados;  La  Paz,  en  el  de  Canelones,  cuenta 
con  sienita,  cuya  explotación  proporciona  trabajo 
permanente  á  infinidad  de  obreros;  Florida  tiene 
el  granito  azul  y  rojo  que  ha  servido  para  el  ado- 
quinamiento  de  las  calles  de  Montevideo;  de  las 
cercanías  del  arroyo  del  Catalán,  en  el  departa- 
mento de  Artigas,  se  extraen  riquísimos  cuarzos, 
preciosas  piedras  abrillantadas  y  de  agua  ( hidro- 
litos),  y  las  ágatas  más  notables  que  se  conocen* 
y  la  piedra  y  arena  del  de  la  Colonia,  que  se  ex- 
porta á  la  República  Argentina,  ha  dado  margen 
á  una  lucrativa  industria,  cuyo  impuesto  extrac- 
tivo 86  aplica  á  la  construcción  de  magníficos  edi- 


ficios para  escuelas  públicas.  El  departamento 
del  Durazno  es  rico  en  inmejorables  cementos. 

Atraso  en  esta  clase  de  explotaciones.— 
Tal  es,  en  resumen,  el  aspecto  del  suelo  uruguayo 
y  sus  principales  producciones  mineralógicas,  las 
que  no  se  benefician  lo  suficiente  á  causa  de  la 
indiferencia  que  la  generalidad  de  las  gentes  de- 
muestra hacia  especulaciones  mineras,  y  á  la  facili- 
dad de  obtener  mayores  ventajas  aplicando  su  in- 
teligencia y  su  capital  á  empresas  menos  arries- 
gadas; contribuyendo  también  á  este  atraso  la  es- 
casez de  población,  la  falta  de  medios  de  trans- 
porte rápidos  y  económicos,  lo  elevado  de  los  jor- 
nales, lo  rutinario  y  primitivo  de  los  procedimien- 
tos generalmente  empleados,  y  el  no  conocerse 
con  toda  amplitud  y  precisión  las  riquezas  que 
atesora  el  territorio  oriental.  He  aquí  por  qué,  á 
este  respecto,  todo  está  por  hacer  en  la  Repú- 
blica. 

clima 

Temperatura.— Aunque  el  grado  de  calor  ó 
de  frío  que  reina  en  la  atmósfera  del  territorio  del 
Uruguay  está  expuesto  á  muchas  variaciones,  pode- 
mos establecer  aproximadamente  cuál  es  su  tem- 
peratura exti-ema.  Ésta  ha  llegado  á— 5  grados  (cen- 
tígrado) como  máximum  en  el  invierno  y +39  en 
el  verano,  pero  ambas  cifras  son  extraordinarias, 
pues  largas  observaciones  termométricas  nos  di- 
cen que  la  temperatura  media  puede  apreciarse 
durante  el  invierno  en  12?,  en  primavera  19^,  en 
estío  22?  y  en  otoño  13^  lo  que  daría  un  prome- 
dio anual  de  16®,  á  pesar  de  que  algunos  meteo- 
rologistas elevan  esta  cifra  á  21^  Del  estado  del 
cielo  nos  podemos  hacer  una  idea  acabada  tenien- 
do presente  que  al  año  hay  244  días  serenos,  85  nu- 
blados y  36  de  lluvia.  E'*,  pues,  evidente,  que  son 
más  los  días  de  sol  que  los  nublados  y  lluviosos, 
y  que  las  estaciones  extremas  gozan  de  una  tem- 
peratura agradable,  no  teniendo  carácter  de  per- 
manente continuidad  los  fríos  intensos  del  in- 
vierno ni  los  fuertes  calores  del  verano.  En  cam- 
bio las  alternativas  bruscas  de  calor  y  frío  son 
más  sensibles  en  las  estaciones  intermediarias, 
siendo  muy  común  sufrir  en  un  mismo  día  las  in- 
fluencias de  primavera,  verano,  otoño  é  invierno, 
pues  la  temperatura  tiene  variaciones  súbitas  y 
frecuentes,  que  suelen  alterar  la  salud  pública. 
Estudiemos  ahora  las  causas  que  entre  nosotros 
modifican  la  temperatura. 

Las  lluvias.— Las  lluvias  son  generales  en 
todo  el  territorio,  si  bien  caen  más  abundosas  en 
los  departamentos  situados  sobre  el  Atlántico,  el 
Plata  y  el  bajo  Uruguay,  debido,  indudablemente, 
á  que  la  evaporación  es  más  activa.  E^tas  lluvias 
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se  hacen  sentir  en  todas  las  estaciones,  y  aunque 
á  menudo  sobrevienen  largos  períodos  de  sequía, 
el  invierno  es  la  época  natural  de  las  lluvias.  Sin 
embargo,  comparadas  las  mismas  estaciones  de 
un  año  con  otro,  se  observa  que  no  todas  son 
iguales,  porque  á  veces  un  verano  es  seco  y  el  si- 
guiente no  lo  es,  ó  no  lo  ha  sido  el  anterior,  6  se 
presenta  un  invierno  más  lluvioso  que  otro,  ó  no 
es  igual  la  cantidad  de  humedad  en  todos  los  oto- 
ños, etc.  No  es  extraño  observar  en  invierno  la 
precipitación  de  agua  muy  sutil  y  en  extremo  fría 
que  demuestra  la  baja  temperatura  de  las  capas 
atmosféricas  atravesadas  por  esas  lluvias.  Tam- 
bién suele  caer  granizo,  pero  este  fenómeno  no  es 
frecuente,  ni  extraordinario  el  tamaño  de  estos 
glóbulos  de  agua  solidificada.  Por  último,  hay 
quien  supone  que  de  algunos  años  á  esta  parte  las 
precipitaciones  van  disminuyend  en  inotensidad. 

Las  nieblas.— Las  nieblas  que  en  las  estacio- 
nes de  invierno  y  otoño  se  forman  en  el  golfo  del 
Plata,  son  bien  conocidas  de  los  marinos  y  muy 
temidas  por  ellos,  pues  á  veces  son  tan  densas 
que  no  les  permiten  ver  la  costa,  ni  distinguir  los 
objetos  situados  á  poca  distancia,  viéndose  obli- 
gados á  suspender  la  navegación  para  evitar  si- 
niestros. Semejantes  neblinas  aparecen  de  mañana 
en  las  estaciones  ya  expresadas,  pero  antes  de 
medio  día  han  desaparecido  del  todo  disipadas 
por  el  calor  del  sol.  Suele,  sin  embargo,  suceder 
que  la  niebla  dure  todo  el  día,  y  aún  más  de  un 
día,  hasta  que  algún  vientecillo  fresco  y  seco  se 
encarga  de  disolverla.  Pero  si  las  corrientes  de 
aire  son  más  calientes  y  húmedas  que  la  tempe- 
ratura inferior,  la  cerrazón  persistirá. 

Los  VIENTOS.— Los  vientos  dominantes  son 
el  N.,  el  S.,  el  E.  y  el  SO.  El  N.  es  caluroso, 
húmedo,  malsano,  afecta  las  facultades  intelec- 
tuales, es  causa  de  decaimiento  en  todos  los 
seres  y  oca^^iona  un  malestar  general;  el  S.  es 
eminentemente  frío,  á  causa  de  proceder  de  regio- 
nes heladao,  y  en  invierno,  que  es  cuando  más  se 
siente,  suele  venir  acompañado  de  granizo;  el  E. 
trae  consigo  pertinaz  llovizna,  que  cae  blanda- 
mente durante  varios  días  seguidos;  pero  las  ma- 
yores probabilidades  de  abundantes  lluvias  las 
trae  el  SE.,  principalmente  en  invierno;  el  SO.  ó 
pampero  es  muy  frecuente  todo  el  año,  pero  más 
común  en  invierno,  en  cuya  época  adquiere  gran 
fuerza  y  duración.  Tiene  su  origen  en  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  atraviesa  las  pampas  argenti- 
nas y  constituye  los  grandes  temporales  del  Plata. 
Cuando  es  pampero  sucio  viene  acompañado  de 
nieblas,  tormentas  y  lluvias,  pero  el  llamado  lim- 
pio es  sano,  infunde  vigor  y  despejo,  y  purifica  la 
atmósfera,  cuyas  capas  inferiores  adquieren  gran 
transparencia. 


Las  ESTAcroNES.— Las  estaciones  son  cuatro, 
y  corresponden  á  los  siguientes  meses:  Primavera: 
Septiembre,  Octubre,   Noviembre.  Verano:  Di- 
ciembre, Enero,  Febrero.  Otoño:  Marzo,  Abril, 
Mayo.  Invierno:  Junio,  Julio,  Agosto.  La  prima- 
vera es  fría  en  sus  comienzos,  al  extremo  de  que 
á  veces  caen  heladas  en  Septiembre  y  aun  en  Oc- 
tubre, pero  en  este  mes  la  temperatura  del  centro 
del  día  es  realmente  primaveral,  aunque  las  ma- 
ñanas y  las  noches  sean  todavía  muy  frescas.  Los 
vientos  se  hacen  sentir  constantemente,  y  el  afio 
en  que  esta  estación  no  viene  acompañada  de  llu- 
vias, que  son  muy  inciertas,  aquéllos  levantan 
grandes  nubes  de  polvo.  El  verano  es  la  estación 
del  buen  tiempo;  el  calor  y  las  corrientes  de  aire 
alternan  con  lluvias  poco  duraderas,  pero  que  re- 
frescan la  atmósfera  y  nos  permiten  respirar  con 
más  libertad,  sobre  todo  si  estos  fuertes  chubas- 
cos, tan  comunes  en  la  estación  veraniega,  se  su- 
ceden al  caliginoso  viento  del  N.  El  calor  es  bas- 
tante intenso  durante  el  día  y  á  veces  insoporta- 
ble, hasta  que  á  la  caída  de  la  tarde  empieza  á 
sentirse  una  brisa  suave  que  se  levanta  del  lado 
del  río  de  la  Plata  y  del  Océano,  la  que  hace  que 
las  noches  sean  verdaderamente  agradables  en 
los  departamentos  meridionales  y  en  los  del  £. 
El  otoño  se  parece  mucho  á  la  primavera  del  me^ 
diodía  de  Europa,  posee  una  temperatura  muy 
uniforme  y  está  determinada  por  su  mucha  hu- 
medad. El  invierno  empieza  á  dejarse  sentir  á 
últimos  de  Mayo,  pero  no  es  tan  riguroso  como, 
en  otros  países  situados  á  igual  latitud.  No  nieva 
nunca,  el  granizo  es  poco  frecuente,  pero  el  rocío 
que  cae  durante  la  noche  se  condensa,  apare- 
ciendo por  la  mañana  los  campos  cubiertos  de 
helada,  que  fácilmente  disuelven  los  primeros  ra- 
yos del  sol  ó  cualquier  vientecillo  ligero.  Los  vien- 
tos son  duraderos,  soplando  alternativamente  de 
di.stintas  direcciones,  y  ellos  ejercen  saludable  in- 
fluencia en  los  cambios  atmosféricos,  ya  hacién- 
donos gustar  en  invierno  las  delicias  de  una  tem- 
peratura otoñal  cuando  es  N.,  ya  despejando  el 
horizonte  cuando  es  pampero  limpio;  pero  si  son 
vientos  del  S.,  el  frío  adquiere  grandes  proporcio- 
nes. Los  vientos  del  E.,  SE.  y  SO.  traen  irremisi- 
blemente nieblas,  garúas  y,  por  último,  lluvias 
muy  persistentes.  Las  tormentas,  ciclones,  lluvias 
torrenciales,  fríos  y  pamperadas  son  propios  de 
esta  estación,  todo  lo  cual  no  obsta  á  que  haya 
paréntesis  deliciosos  de  tiempo  seco,  saludable  y 
frío,  aunque  templado  por  los  rayos  de  un  sol  es- 
plendoroso. 

CÓMO  ES  EL  CLIMA.  —  Dc  lo  cxpuesto  se  de- 
duce que  el  clima  de  la  República  es  sumamente 
benigno,  suave  y  saludable,  á  pesar  de  su  hume- 
dad discontinua  y  de  las  bruscas  variaciones 
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atmosféricas  á  que  está  sujeto;  puede  asegurarse 
que  en  todo  el  mundo  no  hay  país  más  sano  que 
el  que  describimos,  siendo  su  bondad  tan  prover- 
bial, que  es  el  primer  lazo  que  detiene  al  extran- 
jero que  llega  á  sus  playas;  de  aquí  que  acudan 
á  vivir  en  él  personas  de  todas  razas  y  latitudes, 
no  sintiéndose  ni  fríos  excesivos,  ni  calores  into- 
lerables; de  lo  que  resulta  que  las  temperaturas 
extremas  no  sean  rigurosas.  Los  vientos  más  ge- 
nerales son  el  N.,  NE.,  E.  y  SO.,  considerándose 
este  último  como  depurador  de  la  atmósfera  y 
causa  eficiente  de  la  salubridad  del  país.  Las  llu- 
vias son  irregulares,  experimentándose  más  en  los 
litorales  que  en  el  interior,  y,  en  fin,  rara  vez  la 
temperatura  es  bastante  baja  para  congelar  el 
agua,  y  la  pureza  del  cielo  es  tan  incomparable  y 
las  noches  tan  serenas,  que  los  astros  brillan  con 
un  esplendor  y  centelleo  poco  comunes. 

FLORA 

División  de  la  flora  uruguaya.  — Dos  for- 
maciones principales  debemos  distinguir  en  ella: 
la  herbácea  y  la  arbórea.  La  primera  cubre  con 
una  alfombra  de  nutritivas  gramíneas,  de  las  que 
se  alimenta  el  ganado,  todos  lo9  terrenos  llanos, 
las  hondonadas,  los  valles  y  las  vertientes  de  las 
cuchillas,  dejando  solamente  ver  su  desnudez  ro- 
callosa las  sierras  más  elevadas,  las  asperezas 
más  abruptas  y  los  cerros  graníticos.  La  segunda 
se  extiende  á  lo  largo  de  ríos  y  arroyos,  por  am- 
bas márgenes,  en  forma  de  bosques  cuya  espe- 
sura sería  mayor  si  la  despiadada  hacha  del  leña- 
dor no  los  talase  codiciosamente,  en  vez  de  some- 
terlos á  una  poda  metódica,  racional  y  benéfica. 

Aspecto  general  de  la  flora.  —  El  cuadro 
de  la  flora  uruguaya  que  apenas  acabamos  de 
l>08quejar,  presenta  algunas  variantes,  debidas  á 
•causas  locales  y  á  fenómenos  que  todavía  no  han 
sido  bien  estudiados.  Así,  por  ejemplo,  en  algu- 
410S  parajes  se  observan  numerosos  talas  que  se 
han  desarrollado  y  extendido  por  laderas  de  sua- 
ve pendiente,  algo  distantes  de  los  ríos,  arroyos  y 
la^runas;  alejamiento  que  hace  suponer  que  el 
viento  pudo  ser  el  vehículo  de  las  semillas  de 
esta  especie  de  árboles,  ó  las  aves,  que,  como  no 
digieren  dichas  semillas,  las  expulsan  en  estado 
completo  de  germinación.  En  otros,  como  en  Ro- 
cha,  Río  Negro  y  Paysandd  se  encuentran  dos 
especies  de  palmas  que  ocupan  dilatadas  exten- 
siones de  terreno.  Pero  lo  más  característico  son 
las  ¡días,  conjunto  de  árboles  muy  unidos  y  dis- 
puestos naturalmente  á  manera  de  bosquecillos, 
de  los  cuales  hay  uno  muy  pintoresco  en  las  cer- 
canías de  San  Gregorio,  departamento  de  Tacua- 
rembó. También  los  principales  ríos  tienen  islas 


cubiertas  de  vegetación.  Finalmente,  anuncian  la 
proximidad  de  arroyuelos  y  cañadas  los  dilatados 
pajonales,  madriguera  de  roedores  y  asilo  de  pal- 
mípedas y  zancudas.  No  todos  los  parajes  del  te- 
rritorio poseen  iguales  especies  de  plantas,  ni  és- 
tas adquieren  igual  vigor,  fuerza  y  desarrollo, 
pues  sitios  hay  que  han  sido  invadidos  por  la 
chilca  y  otros  por  el  cardo,  sin  contar  con  la  va- 
riada vegetación  herbácea  que  crece  en  los  cam- 
pos, que  habiendo  sido  roturados  han  vuelto  á  des- 
tinarse al  pastoreo.  Dimanan  estas  diferencias  de 
la  calidad  de  los  terrenos,  del  mayor  ó  menor 
abrigo  de  éstos  y  de  la  frecuencia  de  los  vientos 
reinantes,  el  S.  sobre  todo,  cuya  acción  ejerce  una 
influencia  deletérea  en  el  arbolado,  al  extremo  de 
que  varios  naturalistas  atribuyen  á  ella  el  raqui- 
tismo de  la  vegetación  arbórea  uruguaya. 

Decadencia  de  la  flora  indígena.  —  La 
flora  indígena  viene  modificándose  á  pasos  agi- 
gantados, ya  por  el  destrozo  que  se  hace  de  los 
montes,  ó  bien  porque  no  conociéndose  bastante 
las  propiedades  que  poseen  muchos  vegetales,  na- 
die se  preocupa  de  darles  una  aplicación  prove- 
chosa. También  contribuye  á  su  disminución  y 
reemplazo  por  otros,  la  necesidad  de  árboles  de 
crecimiento  rápido  y  que  sean  en  breve  utilizables 
por  su  fruto,  madera  ó  follaje:  de  aquí  la  intro- 
ducción de  especies  arbóreas  oriundas  de  Austra- 
lia y  Europa.  La  escasez  de  plantas  alimenticias, 
textiles  ó  fibrosas  y  medicinales  es  causa  del  des- 
arrollo que  han  adquirido  la  arboricultura,  horti- 
cultura y  floricultura  exóticas,  todo  la  cual  es  un 
gran  bien  para  el  país,  pues  la  necesidad  de  mon- 
tes, el  gusto  por  las  flores  y  la  conveniencia  de 
introducir  en  nuestro  régimen  alimenticio,  excesi- 
vamente carnívoro,  substancias  vegetales,  frauda 
diariamente  el  catálogo  de  las  especies  existentes 
en  la  República.  Pero  bien  podría  realizarse  tan 
laudable  mejora  sin  dejar  por  esto  de  conservar 
los  montes  naturales,  y  de  cultivar  muchas  de  las 
plantas  indígenas  que  existen  en  ellos,  tan  injus- 
tamente menospreciadas. 

Fjx>ra  indígena.— Entre  los  árboles  madera- 
bles de  la  flora  indígena  cuéntanse  el  sarandí;  el 
quebracho,  cuya  madera  es  en  extremo  dura,  apli- 
cándose á  curtir  cueros  por  la  gran  cantidad  de 
tanino  que  contiene;  el  canelón,  el  robusto  som- 
bra de  toro;  el  mataojo,  molle,  tala,  espinillo,  lau- 
rel, coronilla,  pitanga,  guayabo,  ceibo,  timbú  y 
sauce  criollo;  entre  los  textiles  indígenas,  el  vira- 
vira; y  entre  los  medicinales  el  cambará  é  infini- 
dad de  plantas,  como  son  la  achira,  la  cepa-caba- 
llo, la  márcela,  el  apio  cimarrón,  la  gramilla  blan- 
ca, la  calaguala,  el  duraznillo  blanco,  el  guay- 
curú,  la  zarzaparrilla,  el  culantrillo,  la  hierba  de 
la  piedra,  etc.,  etc.  También  abundan  algunos  &r- 
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bolea  frutales  indígenas,  cuyas  frutas,  sumamente 
agradables,  son  empleadas  en  la  preparación  de 
licores  llamados  guindado  de  nangapiré,  de  pi- 
tanga,  de  arazá  y  de  chalchal.  Otras  muchas  exis- 
ten, de  distintas  propiedades,  pero  como  su  enu- 
meración sería  extensa  y  difícil  de  recordar,  cita- 
remos únicamente  el  tradicional  ombú,  de  fácil 
arraigo  y  rápido  crecimiento;  el  higuerón,  árbol 
parásito  no  menos  colosal  que  el  anterior;  la  palma 
del  monte,  de  gigantescas  hojas;  el  butiá,  de  5  á 
6  metros  ^de  alto  por  30  á  50  centímetros  de  diá- 
metro, abundante  en  el  departamento  de  Rocha, 
el  yaribá,  otra  especie  de  palma  distinta  de  las 
que  llevamos  citadas;  el  plumerillo  ó  penacho, 
paja  brava  muy  común  en  las  orillas  de  todos  los 
arroyos;  la  yerba  mate,  profusamente  extendida 
por  los  departamentos  de  Rocha,  Minas  y  Treinta 
y  Tres;  heléchos  arborescentes  en  los  de  Cerro 
Largo  y  Tacuarembó;  hongos  comestibles  en  toda 
la  campaña,  y  algas  en  las  costas  oceánicas. 

Plantas  cultivadas.— Aumentada,  pues,  la 
flora  indígena  con  plantas  exóticas  de  toda  clase, 
se  cultivan-  árboles  frutales,  como  naranjos,  pera- 
les, manzanos,  higueras,  durazneros,  olivos,  mem- 
brillos, etc. ;  de  sombra,  como  el  eucaliptu?,  la  aca- 
cia, el  paraíso,  el  sauce  llorón  y  otros;  maderables, 
como  pinos,  álamos,  nogales,  etc.;  y  medicinales, 
como  el  laurel,  sin  olvidar  multitud  de  arbustos 
y  matas  que  poseen  virtudes  curativas,  á  cuyo 
cultivo  son  aficionadas  algunas  gentes  del  campo. 
Entre  los  cereales,  legumbres  y  hortalizas,  los 
más  comunes  son  maíz,  trigo,  garbanzos,  porotos, 
lentejas,  alpiste,  papas,  habas,  zapallos,  lechugas, 
etc.  También  se  ha  ensayado  el  cultivo  del  tár- 
tago, del  lino,  del  ramio,  de  la  vid  y  del  tabaco, 
esperándose  que  estos  dos  últimos  cultivos  cons- 
tituyan con  el  tiempo  nuevas  y  poderosas  fuen- 
tes de  producción.  En  los  alrededores  de  la  capí- 
tal  se  consagra  preferente  atención  á  la  floricultura. 

Enfermedades  de  lab  plantas.  —  Las  en- 
fermedades de  las  plantas  son  aquí  muy  raras,  si 
exceptuamos  las  producidas  por  accidentes  exter- 
nos, como  heridas,  podredumbres,  descortezamien- 
tos,  etc.;  ventaja  inmensa  sobre  otros  países,  en 
que  el  oidium,  el  pulgón  y  la  filoxera  tanto  dis- 
traen la  atención  del  agricultor.  En  cambio  nues- 
tros campos  suelen  ser  invadidos  por  la  langosta, 
la  lagarta  y  la  vaquilla,  ocasionando  desgracia- 
damente con  asaz  frecuencia  la  pérdida  de  las  co- 
sechas. La  filoxera  también  ha  atacado  algunos 
viñedos. 

FAUNA 

Fauna  indígena.— Pocos  son  los  mamíferos 
de  la  República.  Se  conocen  dos  especies  de  mur- 


ciélagos: una  que  habita  las  gratas  de  la  paotí 
de  la  Ballena  y  de  Arequita,  y  otra  menos  abun- 
dante, aunque  no  menos  útil,  pues  ambas  espe- 
cies se  alimentan  de  insectos  nocivos  á  la  agri- 
cultura y  á  la  ganadería,  debiendo  las  personas 
cultas  combatir  la  repugnancia  inmerecida  que 
inspiran  estos  bienhechores  seres  al  vulgo  igno- 
rante. En  cambio  no  debemos  tener  consident- 
ción  con  el  tigre  de  estas  regiones,  jaguar,  casi  tan 
corpulento  como  el  de  Asia,  por  el  daño  que  cansa 
al  ganado  menor,  si  bien  se  va  haciendo  cada  día 
más  raro,  aunque  aun  se  le  encuentra  por  las  sel- 
vas y  sierras  de  la  costa  del  Uruguay.  £1  puma  6 
león  americano,  caza  entre  las  matas  animales  de 
pequeña  talla,  con  los  cuales  se  alimenta,  cebán- 
dose á  veces  en  los  rebaños  de  ovejas;  pero,  como 
el  anterior,  escasea  mucho.  El  aguará,  de  doble 
tamaño  que  el  zorro  común,  y  de  pelaje  rojo,  es 
un  animal  con  justicia  perseguido  por  los  peijui- 
cios  que  ocasiona.  El  zorro  común  se  encuentra 
por  doquiera,  causando  más  daño  en  los  corderi- 
tos  recién  nacidos  que  en  los  gallineros.  La  coma- 
dreja mora  ó  zarigüeya,  la  comadreja  colorada,  el 
hurón,  infatigable  cazador  de  apereás,  el  prodón 
ó  mano  pelada,  el  revoltoso  cuatí  y  el  hediondo 
zorrillo  constituyen  un  verdadero  azote  de  mon- 
tes y  campos.  El  tigre  de  agua,  llamado  vulgar- 
mente lobo  picazo,  cuya  piel  es  utilizable,  habita 
el  Uruguay  y  algunos  de  los  principales  ríos  in- 
teriores. Las  islas  situadas  en  la  desembocadura 
del  río  de  la  Plata,  adyacentes  á  la  costa  oriental, 
son  frecuentadas  por  focas  ó  lobos  de  agua,  pero 
se  asegura  que  no  abundan  tanto  como  en  otro 
tiempo;  su  piel  y  su  carne  beneficiadas,  propor- 
cionan pingües  ganancias  á  la  empresa  que  ex- 
plota esta  riqueza  de  la  fauna  uruguaya.  Tene- 
mos también  la  nutría  de  los  bañados  y  el  carpin- 
cho; el  tucutucu  que  abre  galerías  en  los  terre- 
nos, debiendo  este  nombre  al  grito  que  emite  de 
tarde  en  tarde;  el  apereá,  devastador  de  hortali- 
zas cuando  éstas  no  distan  mucho  de  los  pajona- 
les que  constituyen  su  madriguera  habitual;  d 
cuís  ó  conejillo  de  las  Indias,  y  algunos  conejos 
que  se  han  multiplicado  en  la  isla  de  Gorrití.  Al 
N.  del  río  Negro  se  hallan  ciervos,  así  como  ve- 
nados en  los  parajes  solitaríos  y  breñosos  de  toda 
la  República.  En  fin,  la  mulita  y  el  peludo  no  es- 
casean á  pesar  de  la  implacable  persecución  de 
que  son  objeto,  como  tampoco  el  oso  hormigoero, 
cuya  utilidad  es  notoría  porque  se  nutre  de  hor- 
migas y  de  insectos  dañinos.  Entre  las  aves,  mo- 
cho más  numerosa  que  la  clase  anterior,  dtare- 
mos  en  primer  término  el  ñandú  ó  avestnis  ame- 
ricano, por  cuyas  plumas  se  pagan  muy  buenos 
precios  en  los  mercados  europeos;  circunstancia 
que  ha  decidido  á  algunos  e8peculad<Mres  á  dedi- 


\ 


URÜ 


-969- 


URU 


carae  á  la  cría  del  avestruz  africano,  existiendo 
en  los  Cerrillos,  departamento  de  Canelones,  un 
criadero  digno  de  visitarse.  Las  rapaces  están 
representadas  por  varías  especies  de  cuervos  que 
ge  nutren  de  animales  muertos,  pequefias  águi- 
las, gavilanes,  halcones,  caranchos,  chimangos, 
lechuzas  y  fiacuratúes,  que  tan  buenos  servi- 
cios prestan  á  la  agricultura  limpiando  los  cam- 
pos de  víboras,  sapos,  ratones,  eta  El  orden 
de  los  pájaros  cuenta  con  infinidad  de  espe- 
cies, muy  apreciadas  unas  por  la  hermosura  de 
su  plumaje  y  otras  por  su  armonioso  canto,  limi- 
tándonos á  citar  la  golondrina,  el  sabia,  la  calan- 
dría,  el  cardenal,  el  hornero,  la  tijereta,  el  pecho 
ccJorado,  el  churrínche,  el  bienteveo,  el  dormilón, 
el  zorzal,  la  urraca,  el  boyero,  el  federal,  el  cha- 
rrúa, los  chingólos,  tordos,  mixtos,  siete  colores, 
pirínchos  y  otros  muchísimos  más  que  se  alimen- 
tan de  granos  é  insectos.  Alborotan  ríteos  y  ca- 
ñadas los  célebres  carpinteros,  el  hornero  indus- 
trioso, el  loro  barranquero  y  la  grítona  cotorra, 
que  es  la  más  dañina  de  todas  las  trepadoras;  la 
¿irtola,  la  paloma  grande  y  la  torcaz  pueblan  los 
montes  y  plantaciones  de  árboles  frondosos:  como 
gallináceas  citaremos  la  perdiz,  chica  y  grande,  y 
la  pava  del  monte:  las  zancudas  están  represen- 
tadas por  el  teru  teru,  la  gallareta,  garzas,  bandu- 
rrias, espátulas,  el  mirasol,  el  chajá,  el  cirujano, 
cuyas  largas  ufias  le  permiten  caminar  sin  hun- 
dirse sobre  algas,  camalotes  y  cualquier  objeto 
flotante,  chorlos,  cigüefias  y  becasinas,  terminando 
la  clase  de  las  aves  con  el  pampero,  así  llamado 
porque  aparece  cuando  sopla  el  viento  de  este 
nombre;  la  gaviota,  el  cormorán,  cisnes,  patos, 
etc.  Los  reptiles  no  escasean,  y  aunque  no  es  una 
clase  muy  numerosa  como  la  de  las  aves,  conta- 
mos con  la  tortuga  común,  lagartijas,  el  lagarto  6 
iguana,  que  se  alimenta  de  pájaros  y  huevos,  sir- 
viéndose de  la  cola  para  quebrar  estos  últimos  y 
después  comérselos;  y  de  tarde  en  tarde  suele 
verse  algún  yacaré  en  el  curso  superior  del  río 
Uruguay.  Entre  las  especies  ponzoñosas  del  or- 
den de  los  ofidios  existen  la  víbora  de  cascabel, 
la  de  la  cruz  y  la  de  coral,  y  entre  las  no  ponzo- 
fiosas  las  hay  de  multitud  de  colores,  como  ver- 
des, pardas,  negruzcas  y  amarillentas.  La  clase 
de  los  anfibios  está  representada  por  varias  espe- 
cies de  sapos,  cuya  utilidad  es  indiscutible  por  su 
Iténero  de  alimentación,  que  consiste  en  insectos. 
IjOb  ápodos  tienen  su  único  representante  en  la 
víbora  ciega  ó  de  dos  cabezas,  que  abunda  en  los 
terrenos  húmedos  y  en  los  hormigueros  de  todo  el 
país;  algunos  la  incluyen  en  la  novena  familia  de 
los  sauríos.  Tenemos  peces  de  agua  salada  y  de 
tíguB dulce:  los  prímeros  en  la  costa  del  Alán- 
tioo  y  los  segundos  en  el  Plata,  Uruguay  y  todos 
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los  ríos  interíores,  así  como  en  arroyos  y  laguna?. 
Los  más  exquisitos  son  la  brótela,  la  pescadilla, 
el  pejerrey,  la  corvina,  la  borriqueta,  el  pargo,  el 
pámpano,  el  sargo  y  el  surubí;  y  como  inferiores 
la  palometa,  bagre,  congrio,  vieja,  raya,  bonito, 
boga,  mero,  anchoa,  sardina,  lenguado,  sábalo, 
mojarra,  pacú,  lisa,  dorado,  armado,  caballo,  patí, 
anguila  y  manguruyú,  pez  de  extraordinaria  mag- 
nitud. Estos  peces  y  todos  los  demás  que  existen 
desempeñan  un  importante  papel  en  la  salubridad 
de  las  aguas,  dé  modo  que  la  pesca  debería  ser 
reglamentada  con  objeto  de  que  las  especies  no 
vayan  desapareciendo.  Por  las  rocas  situadas  en 
la  costa  del  Atlántico  y  sus  islas,  así  como  en  las 
de  la  desembocadura  del  Plata  se  hallan  también 
caracoles,  mejillones,  muergos,  y  algunas  ostras  in- 
troducidas por  el  sabio  naturalista  oriental  don 
Dámaso  Larrañaga.  Finalmente,  completan  la 
fauna  uruguaya  gran  cantidad  de  crustáceos,  arác- 
nidos, ortópteros,  neurópteros,  hemípteros,  dípte- 
ros, lepidópteros,  coleópteros,  himenópteros,  así 
como  equinodermos,  gusanos,  celentéreos  y  pro- 
tozoarios. 

Riqueza  ganadera.— Pero,  la  verdadera  ri- 
queza de  la  República  consiste  en  el  ganado  va- 
cuno, lanar  y  caballar.  El  primero  es  oriundo  del 
que  los  hermanos  Goes  llevaron  al  Paraguay  en 
1554  (siete  vacas  y  un  toro),  aunque  es  difícil  que 
del  procreo  de  estas  haciendas  dimanen  nuestros 
ganados  vacunos,  siendo  más  fácil  presumir  que 
deban  su  origen,  bien  así  como  el  lanar,  á  los  to- 
ros, vacas  y  ovejas  que  en  1546  trajeron  los  espa- 
ñoles de  la  provincia  de  Charcas,  en  donde  á  su 
vez  los  habían  importado  de  España.  En  cuanto 
al  caballar,  es  originario  del  que  en  1535  vino  á 
Buenos  Aires  en  la  expedición  de  don  Pedro  de 
Mendoza,  primer  adelantado  del  Río  de  la  Plata. 
Como  por  la  riqueza  de  sus  pastos  la  Banda  Orien- 
tal había  sido  destinada  por  los  primeros  conquis- 
tadores á  depósito  de  ganados,  éstos  aumentaron 
tan  extraordinariamente,  que  hubo  un  tiempo  en 
que  la  menor  tropilla  de  caballos  se  componía  de 
10,000,  y  las  vacas  y  los  toros  abundaban  tanto, 
que  eran  del  primero  que  se  tomaba  el  trabajo  de 
matarlos.  Esta  riqueza  hizo  que  más  tarde  los 
portugueses,  que  á  la  sazón  dominaban  en  el  Bra- 
sil, invadiesen  en  pandillas  el  territorio  Oriental, 
apoderándose  de  muchos  miles  de  vacas  y  caba- 
llos y  dando  lugar  á  conflictos  entre  las  coronas 
de  España  y  Portugal.  Por  último,  la  riqueza  pe- 
cuaria era  tan  famosa  que  atrajo  varios  piratas, 
quienes  desembarcando  en  las  costas  de  Rocha  y 
Maldonado,  hacían  grandes  carneadas,  aprove- 
chando solamente  los  cueros,  con  los  cuales  car- 
gaban exclusivamente  sus  buques.  En  la  actua- 
lidad el  número  de  cabezas  de  ganado  se  eleva  á 
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5  millones  del  vacuno,  16  millones  del  lanar, 
más  de  300,000  cabezas  del  yeg:uar¡zo,  13,000  del 
mular,  3,000  del  cabrío  y  34,000  del  porcino.  Es, 
pues,  el  ganado  la  gran  fuente  de  riqueza  del 
país,  cuyos  habitantes  consumen  una  buena  parte 
de  él  y  otra  se  aplica  á  la  industria  de  la  salazón 
de  carnes  para  la  exportación,  representando  todo 
ello  no  sólo  un  movimiento  de  capitales  difícil  de 
avaluar  sino  también  la  ocupación  de  millares  de 
personas  empleadas  en  la  industria  pecuaria  y  sus 
derivados. 

LA  POBLACIÓN 

PoBLACióx  ABSOLUTA.  —  Según  los  Últimos  da- 
tos estadísticos,  la  población  total  de  la  Repú- 
blica se  eleva  aproximadamente  á  900,000  habi- 
tantes, siendo  extranjeros  2ü0,000  ó  sea  el  30  por 
ciento,  aproximadamente. 

Elementos  constitutivos.  —  El  territorio  que 
constituye  actualmente  la  República  estaba  en 
parte  poblado,  cuando  fué  descubierto  por  los  es- 
pañoles, por  tribus  salvajes  pertenecientes  á  la 
gran  familia  guaraní.  Unos,  como  los  charrúas, 
que  defendieron  constantemente  el  suelo  origina- 
río  contra  los  conquistadores,  habitaban  la  costa 
del  río  de  la  Plata  y  vivían  semierrantes  en  la 
región  comprendida  entre  Maldonado  y  la  des- 
embocadura del  Uruguay;  otros,  como  los  minua- 
nes,  ocupaban  las  costas  del  Paraná,  hasta  que 
vinieron  aquí  para  aliarse  con  los  charrúas;  los 
yaros,  que  se  extendían  entre  los  ríos  Negro 
y  San  Salvador;  los  bohanes,  tribu  muy  reducida 
que  vagaba  por  los  campos  situados  al  N.  del  río 
Negro;  los  chañas,  que  habitaban  alternativa- 
mente las  islas  de  este  río,  las  del  Uruguay  y  el 
actual  departamento  de  Soríano;  los  arachanes, 
que  se  extendían  á  lo  largo  de  la  costa  oriental 
del  lago  Merín,  prolongándose  hasta  el  departa- 
mento de  Rocha,  y  los  guenoas,  que  ocupaban  el 
alto  Uruguay.  Mezcladas  estas  tribus  unas  con 
otras,  exterminadas  algunas  por  los  implacables 
charrúas,  éstos  fueron  los  únicos  que  subsistieron 
hasta  1832,  en  cuyo  año  sucumbieron  á  mano  ai- 
rada en  las  márgenes  del  Queguay  y  Cuareim, 
sin  dejar  vestigios  de  su  raza  ni  por  ley  de  heren- 
cia, pues  jamás  se  mezclaron  con  los  conquista- 
dores ni  colonizadores.  En  1756  fueron  introdu- 
cidos los  primeros  negros  africanos,  que  se  man- 
tuvieron en  la  condición  de  esclavos  hasta  1842, 
pero  la  raza  que  predomina  es  oriunda  de  la 
blanca  española,  aumentada  por  emigrados  de  las 
principaled  naciones  europeas. 

estado  económico 

Ganadería.— Como  se  ha  dicho  más  arriba, 
la  ganadería  (cuyo  valor  se  calcula  en  unos  50 


millones  de  pesos)  constituye  la  fundamental  ri- 
queza del  país,  siendo  admirable  la  fecundidad  de 
las  razas  vacuna,  lanar  y  caballar.  Una  parte  de 
esta  producción  la  consumen  los  habitantes  de  la 
República  y  otra  se  aplica  á  la  salazón  de  carne, 
que  se  exporta  á  otras  naciones,  así  como  cueroe, 
lanas,  astas  y  huesos,  representando  todo  ello,  no 
sólo  un  inmenso  movimiento  de  capitales,  sino 
también  la  ocupación  de  millares  de  personas  de- 
dicadas á  la  industria  pecuaria  y  sus  derivados. 

Agricultura.— A  pesar  de  lo  expuesto  hay 
numerosas  áreas  de  terreno  entregadas  al  cultivo 
(500,000  cuadras  con  una  producción  anual  ava- 
luada en  10  millones  de  pesos),  ya  constituyendo 
colonias  agrícolas,  ya  chacras  aisladas,  quintas  y 
huertas,  que  producen  trigo,  maíz,  alpiste,  poro- 
tos, cebada,  papas,  variadas  hortalizas,  ricas  y  sa- 
brosas frutas,  plantas  de  adorno,  etc.  No  faltan 
granjas  modelos,  en  las  que  se  ha  ensayado  con 
éxito  la  siembra  del  tabaco,  la  formación  de  bos- 
ques artificiales  y  la  explotación  de  plantas  texti- 
les y  oleaginosas;  pero  donde  el  progreso  se  ha 
manifestado  de  una  manera  más  amplia  es  en  la 
viticultura,  á  la  que  se  han  consagrado  con  tesón 
y  fe  numerosas  personas,  dedicando  á  este  género 
de  empresas  inteligencia,  tiempo  y  capital.  La  oo* 
secha  de  vino  ascendió  en  1893  á  40,000  hectoli- 
tros, con  un  valor  aproximado  de  300,000  pesos. 

Industrias  extractivas.— Ya  se  ha  dicho 
que  las  principales  consisten  en  beneficiar  minaa 
y  canteras,  contándose  entre  las  primeras  las  de 
oro  de  Cuñapirú  y  Corrales,  las  de  plomo  de  Mi- 
nas, y  las  de  cobre  de  Maldonado,  ai  bien  estas 
dos  últimas  se  encuentran  momentáneamente  en 
suspenso.  Artigas  posee  en  explotación  ricas  ága* 
tas,  mármoles  Minas,  sienita  Canelones,  granito 
Forida,  y  cal  Maldonado.  De  la  Colonia  69  ex- 
porta  en  grandes  cantidades  piedra  y  arena, 

Industrias  fabriles  y  manufactqrera&— 
Son  objeto  de  especulación  otras  industrias  fabri- 
les y  manufactureras,  como  queso,  calzado,  pastas 
alimenticias,  muebles,  licores,  cerveza,  alpargatas» 
peines,  manteca,  naipes,  sombreros,  dulces,  cho- 
colate, baúles,  encerados,  toldos,  ladrillos,  baldo- 
sas, camisas,  guantes,  ropa,  zuecos,  camas  de  hie* 
rro,  encuademaciones,  impresiones  litográficas  y 
tipográficas  y  otras  más  modestas. 

Comercio.— £1  comercio  de  la  República  ha 
adquirido  un  desarrollo  trascendental  en  estos  úl- 
timos años,  sin  que  las  penosas  crisis  ni  las  gue- 
rras civiles  que  ha  sufrido,  hayan  sido  bastante  á 
detenerlo.  En  la  actualidad  el  comercio  de  expoi^ 
tación  consiste  en  carne  salada  ó  tasajo,  carnes 
conservadas,  extracto  de  carne,  aceite  de  potro^ 
astas,  huesos,  cerda,  cueros,  grasa,  guano,  lanas» 
lenguas  secas  y  en  conserva,  plumas  de  avestnii 
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pieles  de  lobo,  ganados  en  pie,  trigo,  maíz,  afre- 
cho, alpifite,  alfalfa,  avena,  cebada,  pasto  enfar- 
dado, fideos,  arena,  piedra,  adoquines,  ágatas  y 
oro.  A  consecuencia  del  atraso  de  las  industrias 
nacionales  la  importación  es  fuerte  y  variada,  con- 
p¡«tiendo  en  bebidas,  comestibles,  tabacos,  cigarros, 
hilados  y  tejidos,  ropa,  materias  primas  para  di- 
ferentes clases  de  fábricas,  máquinas  y  otra  mul- 
titud de  artículos.  Nuestras  relaciones  comercia- 
les están  mayormente  sostenidas  con  Inglaterra, 
Francia,  Brasil,  España,  Italia,  Estados  Unidos, 
Alemania,  Bélgica,  Repdblica  Argentina  y  Chile. 
Respecto  del  comercio  interior,  ó  sea  el  que  hacen 
los  departamentos  entre  sí,  ó  el  que  sostienen  con 
la  capital  y  viceversa,  su  tráfico  es  también  su- 
mamente importante,  pudiendo  asegurarse  que  ha 
aumentado  considerablemente  en  aquellas  comar- 
cas que  hoy  día  se  ven  servidas  por  vías  férreas. 
La  exportación  en  1898  (30.276,916  pesos)  supera 
á  las  importación  (21.784,361  pesos),  lo  que  es  un 
inmenso  bien  para  el  país,  pues  deja  un  saldo  de 
5  millones  y  medio  de  pesos  á  nuestro  favor. 

Medios  DE  transporte.— Los  más  abundan- 
tes en  nuestras  relaciones  con  los  demás  países 
son  las  embarcaciones  de  vapor  y  de  vela;  y  aun 
por  los  ríos  de  la  Plata,  Uruguay,  Negro  y  arroyo 
de  las  Vacas  el  comercio  de  cabotaje  sostiene  in- 
finidad de  buques  de  pequefio  calado.  Las  vías 
férreas  son  las  siguientes,  á  saber:  l.*^  la  que  arran- 
cando de  Montevideo  llega  hasta  Rivera;  2.'^  el 
ramal  de  la  misma  que  recorre  el  trayecto  de  25 
de  Agosto  á  Ban  José;  3.^  la  que  del  Paso  de  los 
Toros  se  extiende  hasta  Santa  Rosa  del  Cuareim ; 
4.*^  el  ramal  de  la  misma  que  va  de  la  Isla  de  Ca- 
bello hasta  San  Eugenio;  5.*^  la  que  partiendo  de 
la  capital  de  la  República  termina  en  la  villa  de 
Minas;  6.*  el  ramal  á  Nico  Pérez;  7."  el  ferroca- 
rril del  Norte,  que  sólo  alcanza  hasta  la  barra  de 
Santa  Lucía  y  8.*  el  ferrocarril  de  San  José  al 
Sauce  y  Rosario;  total  1,700  kilómetros  de  vías 
férreas. 

Medios  de  comunicación.  — Sin  contar  las  lí- 
neas telegráficas  extendidas  á  lo  largo  de  las  ca- 
minos de  hierro  y  los  cables  que  nos  ponen  en 
comunicación  con  Europa,  el  Brasil  y  la  Argen- 
tina, disponemos  de  una  verdadera  red  do  hilo 
eléctrico  perteneciente  al  Estado  y  á  varias  em- 
presas particulares,  al  extremo  de  que  es  preciso 
que  sea  muy  insignificante  el  nócleo  de  población 
para  que  deje  de  disfrutar  de  este  beneficio.  Las 
ciudades  más  importantes  poseen  también  teléfono. 

Presupuesto.— El  presupuesto  de  la  nación 
está  calculado  en  15  millones  de  pesos  anuales; 
6  se  aplican  á  amortizar  los  120  que  el  país  debe, 
á  la  construcción  de  templos,  al  mejoramiento 
del  telégrafo  del  Estado,  al  pago  de  las  garantías 


acordadas  á  varios  ferrocarriles  y  á  otras  obliga- 
ciones de  la  nación. 

Sistema  de  pesas,  medidas  y  monedas.— El 
sistema  oficial  de  pesas  y  medidas  es  el  métrico- 
decimal  que  se  ha  generalizado  mucho,  pero  no 
tanto  que  no  de  pie  á  abusos  cuyas  víctimas  son 
los  mismos  que  se  manifiestan  remisos  en  adop- 
tarlo, pues  como  al  hacer  sus  compras  exigen  me- 
didas del  antiguo  sistema,  que  el  comercio  no 
puede  emplear,  éste  apela  á  las  equivalencias,  con 
las  cuales  generalmente  el  ganancioso  no  suele 
ser  el  comprador. 

ESTADO  intelectual 

Instrucción  publica  y  privada.  —  Desde 
1877  la  instrucción  publica  ha  mejorado  inmen- 
samente, tanto  en  calidad  como  en  cantidad,  al 
extremo  de  ser  el  país  sud-americano  que  educa 
mayor  cantidad  de  niilos  con  relación  al  número 
de  sus  habitantes.  Este  movimiento  en  favor  de 
la  ensef^anza  popular  ha  tenido  su  resonancia  en 
las  escuelas  privadas,  que  también  han  progre- 
sado de  un  modo  extraordinario.  Entre  unas  y 
otras  existen  900  escuelas  con  más  de  70,000 
alunmos. 

Ekseí^anza  secundaria  y  universitaria.— 
La  República  carece  de  Institutos  ó  Liceos  oficia- 
les de  segunda  enseilanza,  por  cuyo  motivo  ésta 
forma  una  rama  universitaria  con  la  denomina- 
ción de  Facultad  de  Preparatorios,  pero  hay  li- 
bertad de  estudios,  así  como  hay  libertad  de  en- 
sefianza.  Posee  la  Nación  una  universidad  esta- 
blecida en  Montevideo,  que  abraza  las  facultades 
de  derecho,  de  medicina  y  de  matemáticas. 

Bibliotecas  y  Museos.— I^as  bibliotecas  son 
varias,  unas  sostenidas  por  el  Gobierno,  otras  por 
las  Juntas  y  algunas  por  Asociaciones  particula- 
res; Montevideo,  Salto,  Paysandá,  San  José, 
Meló  y  otros  pueblos  las  poseen,  pero  ninguna 
alcanza  á  la  importancia  de  la  de  Montevideo  que 
cuenta  con  más  do  30,0(XJ  volúmenes.  En  esta  ca- 
pital existen  también  la  de  la  Sociedad  de  Ami- 
gos, la  del  Ateneo,  la  de  la  Universidad,  la  Peda- 
gógica, etc.,  etc.  Agregado  á  esta  última  se  en- 
cuentra el  museo  de  igual  índole,  además  de  in- 
vertir el  Estado  grandes  sumas  en  el  sostenimiento 
del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia, 
Paleontología  y  Bellas  Artes. 

Prensa  é  idioma.  — De  la  cultura  del  pueblo 
uruguayo  es  demostración  palmaria  su  prensa, 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  diarios  políticos 
y  noticiosos,  aunque  no  faltan  periódicos  dedica- 
dos especialmente  á  la  literatura,  las  ciencias  y  la 
religión.  El  idioma  nacional  es  el  castellano,  ha- 
biendo desaparecido  el  que  hablaron  los  primiti- 
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▼os  habitantes  del  Urugaay  con  la  extinción  de 


su  raza. 


ESTADO  MORAL 


Religión.— La  religión  más  generalizada  en 
todo  el  país  es  la  católica  apostólica  romana,  que 
se  halla  bajo  la  superintendencia  del  arzobispo  de 
Montevideo.  El  £stado  contribuye  al  sosteni- 
miento de  este  culto,  pero  como  hay  completa  to- 
lerancia religiosa,  al  amparo  de  esta  preciosa  rega- 
lía se  han  fundado  una  iglesia  evangelista  y  otra 
metodista,  profesando  la  religión  valdense  los  nu- 
merosos pobladores  de  la  colonia  piamontesa. 

Beneficencia.— Como  la  ensefianza,  la  bene- 
ficencia está  muy  desarrollada  en  la  sociedad  uru- 
guaya, siempre  dispuesta  á  socorrer  al  meneste- 
roso, ya  sea  nacional  ó  extranjero.  Abnegada  y 
generosa,  contribuye  á  aliviar  males  propios  ó  aje- 
nos, derramando  sin  interrupción  bálsamo  conso- 
lador sobre  el  afligido  ó  prodigando  sus  recursos 
al  necesitado.  Prueba  de  ello  es  la  existencia  de 
hospitales,  asilos  de  huérfanos,  expósitos,  mendi- 
gos, crónicos  y  maternales,  escuela  de  artes  y  ofi- 
cios y  casa  de  dementes,  establecimientos  que  se 
mantienen  con  el  producto  del  juego  de  la  lote- 
ría; pero  otros  de  igual  naturaleza,  como  el  hos- 
pital inglés,  el  italiano,  y  el  español  se  sostienen 
con  recursos  particulares. 

Espíritu  de  asociación. — Al  modo  de  ser  no- 
ble y  desprendido  de  los  habitantes  de  este  suelo 
podemos  agregar  el  espíritu  de  asociación  que  los 
caracteriza,  como  lo  confirma  la  gran  cantidad  de 
asociaciones  extendidas  por  todo  el  territorio  de 
la  República  en  número  de  500  ó  más,  las  que  pue- 
den clasificarse  en  cuatro  grupos :  de  socorro  mu- 
tuo, de  beneficencia,  de  enseñanza  y  de  recreo. 

estado  político 

Emancipación.  — Declarada  por  la  Asamblea 
reunida  en  la  Florida  el  día  25  de  Agosto  de 
1825  la  emancipación  del  territorio  oriental,  y 
concluido  el  período  de  lucha  con  el  Brasil  con 
las  memorables  victorias  de  Sarandí,  Bacacay, 
Ituzaingó  y  Camacuá,  alcanzadas  por  las  tropas 
republicanas  sobre  las  huestes  brasileras,  el  em- 
perador aceptó  la  paz  sobre  la  base  de  la  indepen- 
dencia del  Estado  Oriental,  que  desde  el  4  de  Oc- 
tubre de  1823  fué  ya  libre  y  soberano. 

La  CoNSTrruciÓN.— Según  la  Constitución  ju- 
rada el  18  de  Julio  de  1830,  que  e3  la  que  to  lavía 
rige,  la  República  es  la  asociación  pDlítica  de  to- 
dos los  ciudadanos  comprendidos  en  los  departa- 
mentos que  constituyen  su  territorio;  es  y  será 
siempre  libre  é  independiente  de  todo  poder  ex- 


tranjero, no  pudiendo  ser  patrimonio  de  persona 
ni  de  familia  ninguna.  En  cuanto  á  su  soberanía, 
su  plenitud  existe  radicada  en  la  Nación,  ala  que 
compete  el  derecho  exclusivo  de  establecer  leyes, 
delegando  el  ejercicio  de  ella  en  tres  altos  pode- 
res: el  Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial. 

PoDEB  Leqislatívo.  —  El  Poder  Legislativo 
lo  constituyen  las  cámaras  de  Representantes  y 
Senadores,  que  reunidas  forman  la  Asamblea  Ge- 
neral Legislativa.  Los  Senadores  duran  seis  años 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  debiendo  reno- 
varse por  terceras  partes  cada  bienio;  los  Repre- 
sentantes son  elegidos  directamente  por  el  pueblo, 
y  la  duración  de  su  mandato  es  de  tres  años. 

Poder  Ejecutivo.— El  Poder  Ejecutivo  está 
desempeñado  por  el  Presidente  de  la  República, 
efectuándose  su  elección  cada  cuatro  años,  sin  que 
pueda  ser  reelegido  á  menos  que  no  transcurra 
un  tiempo  igual  entre  su  cese  y  la  reelección.  Es 
atribución  exclusiva  del  Presidente  nombrar  y 
destituir  á  sus  Ministros,  que  actualmente  son 
cinco,  á  saber:  de  Gobierno,  Guerra  y  Marina, 
Relaciones  Exteriores,  Hacienda  y  Fomento. 

PoDEB  Judicial.  —  Este  Poder  reside  en  el 
Tribunal  de  Justicia,  compuesto  de  Abogados,  for- 
mando parte  de  esta  rama  de  la  administración 
pública,  aunque  no  de  dicho  Tribunal,  los  jueces 
del  Crimen,  de  lo  Civil,  Comercial,  Departamen- 
tal, etc. 

Otras  autoridades.— En  cada  departamento 
hay  un  Jefe  Político,  un  Juez  Letrado,  una  Junta 
Económico- Administrativa,  un  Agente  Fiscal,  un 
Inspector  de  Escuelas,  un  Administrador  de  Ren- 
tas y  otros  empleados  subalternos  del  Poder  Eje- 
cutivo y  del  Judicial. 

Prerrogativas  C0N8TITÜCI0NALE8.— Los  ha- 
bitantes del  Estado  son  iguales  ante  la  ley,  no  re- 
conociéndose entre  ellos  otra  distinción  que  la  del 
talento  ó  la  virtud.  Ninguno  puede  ser  confinado 
ni  penado  sin  forma  de  proceso.  Las  acciones  pri- 
vadas están  exentas  de  la  autoridad  de  los  magis- 
trados. Ningún  habitante  está  obligado  á  hacer  lo 
que  no  mande  la  ley  ni  privado  de  lo  que  ella  no 
prohibe.  La  casa  del  ciudadano  es  inviolable,  sin 
que  pueda  entrar  en  ella  nadie  sin  su  consenti- 
miento, ó  con  orden  expresa  de  Juez  competente, 
y  eso  de  día,  y  en  los  casos  determinados  por  la 
ley.  Es  enteramente  libre  la  comunicación  del 
pensamiento,  tanto  en  la  tribuna  como  en  la  pren- 
sa, sin  necesidad  de  previa  censura;  quedando 
empero,  su  autor  sujeto  á  las  responsabilidades 
que  la  ley  impone  á  todo  el  que  abuse  de  esta  pre- 
rrogativa. La  seguridad  individual  no  puede  sus- 
penderse sino  con  anuencia  de  la  Asamblea  Gre- 
neral,  y  en  caso  extraordinario  de  traición  ó  cons- 
piración contra  la  Patria.  El  derecho  de  propio- 
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dad  es  sagrado  é  inviolable.  Nadie  está  obligrado 
á  prestar  auxilio  para  los  ejércitos  ni  á  franquear 
su  oasa  para  alojamiento  de  militares,  sino  á  cam- 
bio de  indemnización  por  parte  del  Estado.  En  la 
República  no  hay  esclavos.  Está  prohibida  la  fun- 
dación de  mayorazgos  y  toda  dase  de  vinculado- 
nes»  y  ninguna  autoridad  puede  conceder  títulos 
de  nobleza*  honores  6  distinciones  hereditarias. 
Todo  habitante  del  Estado  puede  dedicarse  al  tra- 
bajo,  cultivo,  industria  ó  comercio  que  le  acomode, 
como  no  se  oponga  al  bien  público  6  al  de  los  ciu- 
dadanos. Es  libre  la  entrada,  permanencia  y  sa- 
lida del  territorio  de  todo  individuo  con  sus  pro- 
piedades, observando  las  leyes  de  policía  y  salvo 
perjuicio  de  tercero. 

EjÉEtciTO  Y  Marina. —  La  República  man- 
tiene sobre  las  armas  un  ejército  de  3,500  solda- 
dos, componiéndose  su  flotilla  de  3  cañoneras  y 
6  vapores  que  montan  7  ametralladoras  é  igual 
número  de  cañones  y  tripulan  unos  200  hombres. 

COROGRAFÍA 

Loe  inrincipales  núcleos  de  población  de  que 
dispone  la  República  son  los  que  á  continuación 
se  enumeran: 

Departamento  DE  la  Capital. —La  ciudad 
de  Montevideo,  fundada  en  1726  por  don  Bruno 
Mauricio  de  Zabala,  está  situada  sobre  la  penín- 
sula alargada  que  forma  la  extremidad  inferior 
de  la  cuchilla  Grande.  Al  entrar  en  el  puerto  se 
ven  su  apiñada  edificación,  sus  calles  anchas  y 
rectas,  su  playa  de  la  Aguada,  desde  cuyo  pa- 
raje hasta  el  Cerro  levántanse  multitud  de  fábri- 
cas de  construcción  moderna,  estaciones  de  fe- 
rrocarriles y  tranvías;  más  allá,  las  frondosas 
quintas  y  alamedas  del  Paso  del  Molino,  y  frente 
á  Montevideo  el  pueblecito  del  Cerro,  dominado 
por  una  altura  peñascosa  y  áspera,  al  pie  de  la 
cual  encuántranae  varios  saladeros  y  grandes  de- 
pósitos de  carbón.  Notablemente  mejorada  e^ta 
culta  pobladón  en  su  parte  material,  los  edificios 
que  dejó  la  dominación  española  van  desapare- 
ciendo á  impulsos  de  las  necesidades  modernas 
y  del  buen  gusto.  Sus  calles,  entre  las  cualen  des- 
cuellan las  del  18  de  Julio,  25  de  Mayo  y  Sarandí, 
han  sido  adoquinadas,  hermoseadas  sus  plazas, 
y  unas  y  otras  alumbradas  eléctricamente.  La  hi- 
giene pública  es  muy  recomendable,  no  sólo  por 
loe  cuidados  que  de  ella  tiene  la  Municipalidad, 
sino  por  estar  dotada  de  un  buen  servicio  de  aguas 
corrientes  y  cloacas.  Los  edificios  más  notables 
son :  la  Catedral  por  su  elegancia,  por  su  solidez 
el  Cabildo,  que  ambos  datan  de  la  época  colonial; 
el  Manicomio,  la  Penitenciaría,  la  Escuela  de  Ar- 
tes y  Oficios,  la  Normal  de  Maestras,  los  Asilos 


de  Expósitos,  Huérfanas  y  Mendigos;  el  palacio 
de  Gobierno,  el  Municipal,  y  el  cementerio  Cen- 
tral, digno  de  especial  mención  por  las  obras  de 
arte  escultural  que  encierra.  En  segundo  término 
se  hallan  los  Hospitales  Nacional  é  Italiano,  la 
Bolsa,  el  Banco  Inglés,  el  Ateneo,  los  teatros  So- 
lís,  Cibils  y  San  Felipe,  el  Balneario,  el  Mercado 
Central  y  otras  construcciones  más  modestas, 
pero  que  ponen  de  manifiesto  el  grado  de  cultura 
de  Montevideo,  cuya  ciudad  está  cruzada  por  10 
líneas  de  tranvías,  que  anualmente  expiden  más 
de  17  millones  de  pasajes.  Como  el  departamento 
de  la  Capital,  aunque  el  menor  por  su  extensión 
territorial,  es  el  que  mayor  número  de  habitantes 
posee,  cuenta  con  una  infinidad  de  núcleos  de  po- 
blación, que  enumeraremos  á  la  ligera.  La  Unión, 
villa  situada  á  una  legua  de  Montevideo,  á  la  que 
la  ligan  dos  tranvías  y  un  ferrocarril,  fué  fundada 
en  1845  por  el  General  Oribe;  tiene  unos  8,000 
habitantes,  su  aspecto  es  agradable,  su  edificación 
generalmente  buena,  pero  reina  en  sus  calles  gran 
tristeza  y  carece  de  vida  propia.  En  ella  radican 
el  Asilo  de  Mendigos,  la  antigua  Plaza  de  Toros, 
el  Hipódromo  y  un  magnífico  Asilo  Maternal 
modelo.  El  Paso  del  Molino,  que  puede  censida 
rarse  como  un  arrabal  de  Montevideo,  es  pinto- 
resco por  las  hermosas  quintas  y  casas  de  recreo 
de  que  está  rodeado;  su  población  será  de  unos 
3,000  habitentes;  Colón  dista  15  kilómetros  de 
Montevideo,  siendo  lo  más  notable  su  bosque  de 
eucaliptus,  el  colegio  Pío  y  el  Observatorio  me- 
teorológico. La  villa  del  Cerro  tiene  3,000  habi- 
tantes, debiendo  su  vida,  animación  y  adelanto  á 
los  saladeros  y  graserias  existentes  en  sus  inme- 
diaciones. Villa  Victoria  es  un  pueblecito  de  es- 
casa importancia,  que  progresa  muy  lentamente. 
Atahualpa  está  también  inmediato  á  Montevideo, 
disponiendo  de  tranvía  y  una  capilla  de  estilo  gó- 
tico. Por  último,  hay  los  Poeüos,  cerca  de  la  playa 
de  su  nombre;  Ntwoo  ParU,  Mctroñas  é  Ituxaingó^ 
sitios  de  fábricas  y  curljmbres;  Cerrüo  de  la  Vio- 
loria,  Ahayuhá  y  Santa  Ludía,  en  cuyo  último 
punto  se  encuentran  el  matadero  público  y  una 
gran  balsa  que  sirve  para  transportar  el  ganado 
de  una  á  otra  orilla  del  río  de  este  nombre. 

Departaiíento  de  Canelones.  —  Fundada 
en  1783,  Ottadalupe,  capital  del  departamento,  es 
una  población  moderna,  pues  su  primitivo  caserío 
ha  sido  casi  todo  reedificado.  Su  iglesia  parroquial, 
la  Jefatura  y  la  plaza  pública,  es  lo  más  impor* 
tante  que  encierra  esta  villa,  de  unos  4,000  habi- 
tantes. Sania  Lucia,  llamada  oficialmente  Han 
Juan  Bautista,  posee  3,000;  es  una  de  las  locali- 
dades más  agradables  de  la  República,  por  sus 
prados,  quintas  y  alamedas.  Situada  á  orillas  del 
rio  de  su  nombre,  esta  circunstancia  la  hace  aún 
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más  pintoresca.  A  dos  l^:uas  de  distancia  hállase 
el  edifício  de  las  Ag^as  Corrientes,  y  sobre  el 
Santa  Lucia,  el  gran  puente  de  hierro  del  ferro 
carril  Central  del  Uruguay.  La  villa  de  Pando, 
de  más  de  2,000  habitantes,  está  cerca  del  arroyo 
at*í  llamado.  Es  localidad  muy  culta,  que  cuenta 
con  un  bonito  templo,  teatro,  biblioteca  y  varios 
centros  sociales,  pasando  por  ella  la  vía  férrea  de 
Minas.  Las  Piedras  es  análoga  á  la  anterior, 
siendo  lo  más  digno  de  visitarse  los  inmensos  de- 
pósitos de  agua  que  surten  la  capital  de  la  Repú- 
blica, que  se  encuentran  situados  en  la  parte  más 
culminante  de  la  cuchilla  de  Pereyra.  La  Paz,  con 
1,500  habitantes,  es  conocida  por  sus  valiosas  can- 
teras de  sienita,  que  proporcionan  trabajo  á  mu- 
chos cientos  de  picapedreros,  y  por  la  espléndida 
fábrica  de  aguardiente  que  en  ella  se  encnentra. 
El  pueblo  del  Sauce  está  situado  en  la  sección 
agrícola  más  importante  del  departamento;  tiene 
1 ,000  habitantes  y  el  ferrocarril  de  Nico  Pérez  pasa 
por  este  punto,  así  como  por  San  Ramón  y  Santa 
Boea,  localidades  casi  iguales  en  significación  y 
número  de  habitantes.  En  fin,  San  Salvador,  más 
comunmente  llamado  Tala,  tiene  un  bonito  tea- 
tro y  1,500  habitantes;  Migues  600,  en  su  mayo- 
ría agricultores,  así  como  Mosquitos,  en  cuyas  in- 
mediaciones existe  una  notable  plantación  de  ta- 
baco. San  Antonio,  Fray  Mareos,  oficialmente  de- 
nominado Bolívar,  San  Jacinto,  San  Bautista  y 
San  Rafael,  son  pueblos  que,  auque  de  escasa 
importancia,  no  dejan  de  progresar. 

DEPARTAMENTO  DE  San  Josíí.  —  La  Capital 
de  este  departamento,  es  San  José,  ciudad  de 
unos  10,000  habitantes,  situada  sobre  la  niarg^^n 
derecha  del  río. del  mismo  nombre.  Fundada  en 
en  1783,  es  de  agradable  aspecto,  aunque  sus  ca- 
lles son  algo  angostas,  pero  en  cambio  posee  pre- 
ciosos alrededores.  Sus  principales  edificios  son  la 
Iglesia,  la  Junta,  el  Hospital,  el  Mercado  y  la  ca- 
pilla de  las  Hermanas,  sin  contar  otros  de  carác- 
ter privado.  La  plaza  de  los  Treinta  y  Tres  está 
hermoseada  con  árboles,  asientos  y  un  monumento 
destinado  á  perpetuar  la  paz  de  Abril  de  1872  en- 
tre los  partidos  políticos  orientales,  que  derrama- 
ron su  sangre  tan  infructuosamente  en  una  san- 
grienta lucha  que  duró  más  de  dos  años.  Existe 
otro  monumento  más  importante  que  el  anterior, 
dedicado  á  la  memoria  del  gran  caudillo  de  la  in- 
dependencia don  José  6.  Artigas.  Libertad,  se  en- 
cuentra cerca  de  los  ríos  San  José  y  Santa  Lucía, 
sostiene  un  comercio  animado  con  Montevideo, 
de  cuya  ciudad  dista  unas  12  leguas,  y  tiene  unos 
500  habitantes.  Ituxaingó  es  otro  pueblo  de  poca 
importancia,  pues  su  vecindario  apenas  alcanzará 
á  100  personas.  Como  la  localidad  anterior,  ésta 
cuenta  con  escuela  é  iglesia.  Santa  Ecüda  no  es 


más  que  la  planta  urbana  de  la  colonia  Paullier, 
situada  entre  los  arroyos  Cufré  y  Escudero,  y  su 
población  y  edificios  son  iguales  en  número  y  des- 
tinos á  Ituxaingó, 

Departamento  de  Flores.— Su  único  nú- 
cleo de  población  es  Trinidad,  fundado  en  1803. 
Sus  calles  son  rectas  y  anchas,  moderna  su  edifi- 
cación, aunque  sencilla  y  modesta,  exceptuando 
el  espacioso  local  del  Club,  de  propiedad  particu- 
lar, y  el  cementerio  nuevo,  que  responde  á  las 
exigencias  de  la  higiene  y  el  buen  gusto.  Tiene 
una  pequeña  iglesia,  plaza  pública  con  arbolado, 
biblioteca,  escuelas,  sociedades  de  socorro  y  bene- 
ficencia, imprenta,  etc.,  toda  lo  cual  da  una  idea 
muy  favorable  del  grado  de  cultura  de  los  trini- 
tarios. 

Departamento  de  la  Florida.— jSan  ^cr- 
fUDido  de  la  Florida,  fundado  en  1800,  es  un 
pueblo  de  5,000  habitantes,  animado  y  alegre; 
con  su  amplia  calle  real,  sus  establecimientos 
particulares  bien  organizados,  clubs,  escuelas, 
iglesia  nueva,  etc.,  no  tiene  nada  que  envidiar 
á  otras  localidades  de  igual  categoría.  Pero  lo 
verdaderamente  notable  que  posee  es  el  sober- 
bio monumento  erigido  en  su  plaza  principal 
para  perpetuar  la  memoria  de  la  gloriosa  inde- 
pendencia de  la  República;  dicho  monumento 
tiene  por  ancha  base  cinco  peldaños  sobre  les 
cuales  descansan  33  piedras  de  granito  que  sos- 
tienen el  elegante  pedestal  de  la  estatim  de  la 
libertad  vaciada  en  marmol.  En  los  alrededores 
de  la  Florida  puede  visitarse  la  Piedra  Alta,  so- 
bre la  cual  fué  proclamada,  entre  vivas  y  aplau- 
sos, el  acta  de  la  Independencia  de  la  República, 
el  día  25  de  Agosto  de  1825.  Con  excepción  de 
uno,  los  demás  pueblos  se  encuentran  situados 
sobre  la  vía  férrea,  como  Juan  Ckaio,  cuyo  nom- 
bre oficial  es  25  de  Agosto,  cerca  del  límite  de  la 
Florida  y  San  José,  coii  200  habitantes;  Isla  Mala 
ó  25  de  Mayo,  con  unos  300  y  una  numerosa  po- 
blación flotante  dedicada  á  la  extracción  de  piedra 
de  cal,  muy  buscada  por  su  excelente  calidad  y  el 
laboreo  de  adoquines,  industrias  que  le  han  he- 
cho progresar  bastante;  La  Cruz,  con  pocos  ve- 
cinos, que  más  que  pueblo  es  una  estación  en 
donde  tiene  su  asiento  la  Sociedad  Vitícola  Uru- 
guaya, que  ha  plantado  300,000  sarmientos  y 
20,000  árboles  maderables;  Sarandi  Orande,  pue- 
blo recién  fundado,  pero  cuyo  número  de  habitan- 
tes asciende  á  más  de  1,200,  lo  que  demuestra  su 
inmejorable  posición,  y  por  último  el  Sauce  del 
Yi,  alejado  <le  todos  los  anteriores  y  arrastrando 
una  vida  lánguida  y  sin  esperanza  de  mejoría. 

Departamento  del  Durazno.— La  villa  de 
San  Pedro  del  Durazno,  cuya  fundación  data  de 
1821,  es  la  capital  del  departamento;  está  situada 
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sobre  la  margen  izquierda  del  Yí  y  cuenta  con 
unos  5,009  habitantes.  Sos  calles  son  anchas,  y 
sobresalen  entre  todos  los  edifícios  el  de  la  Jefa- 
tura y  los  de  las  escuelas  públicas;  pero  nada  tan 
magestuoso  como  el  gran  puente  construido  so- 
bre el  río  citado  por  la  empresa  del  ferrocarril 
Central:  mide  024  metros  y  dista  unas  20  cuadras 
del  pueblo.  £1  segundo  núcleo  de  población  es  el 
Sarandi  del  ¥%  situado  al  8.  del  departamento 
entre  el  río  de  su  nombre  y  el  arroyo  Malbajar; 
aunque  de  reciente  fundación,  posee  ya  más  de 
1,000  habitantes.  Gannen  apenas  tiene  100;  Fa^ 
rruoo  es  una  capilla  situada  sobre  la  cuchilla  del 
Comercio;  y  Polaneo,   impropiamente  llamado 
pueblo  por  muchos  autores  de  Geografías,  se  re- 
duce á  un  par  de  casas  levantadas  cerca  del  paso 
de  su  nombre  sobre  el  río  Negro,  frente  á  San  Gre- 
gorio, núcleo  de  población  que  hay  del  otro  lado 
del  expresado  río,  departamento  de  Tacuarembó. 
Departamento  de  Tacuarembó.— San  Fruc- 
tuoso, capital  del  departamento,  villa  de  más  de 
5,000  habitantes,  está  situada  entre  loe  airoyos 
Tacuarembó  y  Tranquera,  en  una  vega  despejada 
y  llana,  limitada  por  terrenos  dedicados  á  la  agri- 
cultura. Parte  de  su  edificación  data  de  los  tiem- 
pos en  que  fué  fundada,  1831 ;  de  manera  que  las 
casas  bajas  de  techo  de  teja  acanalada  y  venta- 
nas defendidas  por  toscos  barrotes  de  hierro,  alter- 
nan con  las  construcciones  sencillas  y  elegantes 
de  la  época  moderna.  Ligada  á  Montevideo  y  á 
la  frontera  por  el  ferrocarril  Central,  ya  no  es 
aquella  villa  cuyo  acceso  exigía,  en  tiempos  no 
lejanos,  recorrer  en  diligencia  un  trayecto  de  95 
leguas.  Esto  ha  dado  motivo  á  que  adquieran  más 
animación  y  actividad  su  comercio  é  industrias,  y  á 
que  San  FrucUiOso  sea  fácilmente  visitado  por  nu- 
merosos. fiN;asteros.  Sigue  á  éste  el  Paso  dé  ios  To^ 
ro«.ó  Santa  Isabel.  Situado  sobre  la  orilla  derecha 
del  río  Negro,  disponiendo  de  una  posición  comer* 
cial  incomparable,  ha  progresado  tanto,  que  á  los 
seis  aftos  su  población  alcanzó  á  1,700  habitantes. 
Hay  en  este  pueblo  las  estaciones  de  los  ferroca- 
rriles Midland  y  Central,  un  teatro,  numerosas  ca- 
sas de  negocio,  y  tiene  teléfono  y  telégrafos.  £s 
notable  y  digno  de  visitarse  el  puente  de  piedra  y 
hierro  echado  sobre  el  río  Negro.  San  Oregorio  se 
halla  también  en  la  misma  margen  de  este  río, 
frente  al  Paso  de  Polaneo,  cerca  del  arroyo  Car- 
pintería. Cuenta  con  1,200  habitantes  y  es  pinto- 
resco y  animado.  £1  otro  núcleo  de  población  se 
llama  General  Tajes,  y  constituye  la  planta  ur^ 
baña  de  la  colonia  Río  Negro.  En  cuanto  á  San 
Máximo^  pueblecito  situado  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  arroyo  Malo,  como  á  cinco  leguas  de 
8U8  nacientes,  adelanta  muy  poco,  no  excediendo 
de  200  habitantes. 


Departamento  de  Rivera.— La  capital  del 
departamento  es  Rivera,  con  unos  3,000  habitan- 
tes, estando  situado  sobre  la  línea  divisoria  con  el 
Brasil,  frente  á  la  ciudad  de  Santa  Ana  de  Libra- 
mento.  Su  posición  topográfica  deja  mucho  que 
desear,  por  estar  situada  entre  cerros,  lo  que  hace 
que  sus  calles  sean  desiguales  y  pendientes,  á  causa 
de  lo  quebrado  y  escabroso  del  terreno.  Los  prin- 
cipales edifícios  son:  la  Jefatura,  Juzgado  Letrado, 
Junta  Económica,  Iglesia  y  estación  del  ferroca- 
rril, todos  de  reciente  construcción.  Rivera  Chico 
es  un  arrabal  de  Rivera,  y  fué  en  1866  el  plantel 
de  la  actual  población  principal.  En  la  r^ión  mi- 
nera existen  además,  otros  núcleos  poblados  cuya 
enumeración  consideramos  inoficiosa. 

Departamento  de  Artigas.— 5an  Eugenio, 
fundado  en  1852,  es  el  pueblo  cabeza  del  departa- 
mento, hallándose  situado  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  río  Cuareim,  frente  á  la  ciudad  brasi- 
lera de  Ban  Bautista.  Cuando  fué  designado  para 
capital  era  una  población  en  decadencia,  pero  úl- 
timamente se  ha  reanimado  merced  á  los  esfuerzos 
de  sus  autoridades,  que  tratan  de  contrarrestar  la 
influencia  extranjera  vigorizando  el  sentimiento 
de  la  nacionalidad.  La  construcción  de  los  edifl- 
cios  para  Jefatura,  cárcel  y  escuelas,  el  arreglo  de 
sus  calles  y  plazas  y  la  llegada  del  ferrocarril,  es- 
tán contribuyendo  en  todo  sentido  á  su  mejora- 
miento; su  población  actual  asciende  á  1,500  ha- 
bitantes. Sania  Rosa  tiene  1,200,  pero  á  pesar  de 
su  situación  ventajosa  para  exportar  sus  produc- 
tos esta  cifra  tiende  á  disminuir;  su  comercio,  que 
fué  muy  activo,  también  decrece,  y,  por  consi- 
guiente, es  menor  cada  día  el  tráfico  que  su  puerto 
sostiene  con  el  Alto  Uruguay.  Yacaré  y  Zanja 
Honda  son  también  pequeflos  y  embrioaaríos  cen- 
tros de  población.  ' 

Departamento  DEL  Salto.' ^La  ^ciudad  del 
Salto,  fundada  en  el  afio  d?  1617,  está-situada  á 
orillas  del  Uruguay,  cuyas  aguas  suelen  inundar 
su  parte  baja  en  épocas  de  crecientes,  no  suce* 
diendo  lo  propio  con  la  parte  alta,  edificada  en  lá 
falda  de  una  colina,  lo  que  le  da  un  aspecto  agra- 
dable. Las  casas  están  apiñadas  y  construidas  con 
gusto  y  holgura;  las  calles  rectas,  bastante  anchas 
y  algunas  sumamente  largas,  bien  empedradas  é 
iluminadas  con  luz  eléctrica.  Su  aspecto  es  ani- 
madísimo en  las  horas  de  tráfico.  Tiene  casas  de 
comercio  al  por  mayor  que  giran  fuertes  capitales, 
saladeros  en  sus  alrededores,  un  importante  asti* 
llero,  aduana,  dos  mercados,  el  elegante  teatro 
Larrañaga,  plazas  espaciosas,  un  magnífico  hos' 
pital,  etc.  La  cultura  de  los  habitantes  del  Sallo 
está  patentizada  por  el  sinnúmero  de  instituciones 
de  todas  clases,  como  el  Instituto  Politécnica,  el 
Ateneo,  su  prensa,  las  escuelas  púbUcas  y  pri* 
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YñdaB,  las  Bociedades  de  recreo  y  beneficencia,  é 
instituciones  filantrópicas  y  caritativas.  En  fin,  el 
Solio  es  una  ciudad  progresista,  que  se  ha  aso- 
ciado siempre  á  las  conquistas  de  la  civilización, 
que  ha  secundado  presurosa  los  movimientos  de 
la  opinión  tendentes  á  levantar  el  espíritu  público, 
y  que  ha  adelantado  grandemente  en  el  camino  de 
su  perfeccionamiento  moral,  intelectual  y  material, 
como  lo  atestiguan  los  hechos,  los  establecimien- 
tos enumerados  antes  y  las  empresas  de  todo  gé- 
nero que  allí  existen,  como  bancos,  cajas  de  ahorro, 
compañías  denavegación,  telégrafos,  teléfonos,  etc. 
Población  14,000  habitantes,  próximamente.  Algo 
más  al  N.  del  Salto  Grande  se  encuentra  el  pue- 
blo de  Constüución,  que  arrastra  una  vida  lán- 
guida, y  cuenta  con  unos  400  habitantes,  sucedién- 
dole  lo  propio  á  Belén^  núcleo  urbano  de  una 
pequeña  zona  agrícola  situada  en  el  rincón  que 
fomian  el  Uruguay  y  el  Yacuy. 

Departambmto  de  Paysamdú.  —La  ciudad 
de  Púyaandú,  fundada  en  1772,  encierra  en  su 
seno  más  edificios  públicos  que  cualquiera  otra 
localidad  del  litoral  uruguayo,  como  su  Aduana, 
Jefatura,  Palacio  Municipal,  Mercado,  Teatro, 
Hospital,  Asilo  Maternal,  Ateneo,  Escuelas  del 
Estado,  Colegio  de  Padres  Salesianos,  dos  tem- 
plos, una  capilla,  estación  del  ferrocarril,  etc.  Las 
instituciones  son  muchas,  llenando  respectiva- 
mente fines  filantrópicos,  intelectuales  y  recreati- 
vos. Ün  tranvía  recorre  en  toda  su  longitud  las 
principales  calles,  que  son  anchas  y  largas,  espa- 
ciosas sus  plazas,  cómodos  sus  hoteles,  y  activos, 
emprendedores  y  progresistas  sus  habitantes,  cuyo 
número  excede  de  12,000.  Los  demás  núcleos  de 
población  son  los  saladeros  de  Guabiyú  (üOO), 
Casa  ^íetiw  (700),  Nuevo  Payaandú  (800)  Sa- 
cra (3Ó0)  y  lá  colonia  agrícola  Porvenir  (1,500). 

DEPABtAMSwra  DEL  Kío  Neoro. — La  ciudad 
de  Fray  Bentos,  hasta  hace  poco  Villa  Indepen- 
dencia, es  la  capital;  está  situada  sobre  una  alta 
barranca  del  río  Uruguay;  fué  fundada  en  1859 
y  cuenta  con  más  de  4,000  habitantes.  Sus  calles 
son  anchas,  con  una  edificación  moderna  y  có- 
moda, sobresaliendo  entre  ellas  las  nuevas  cons- 
trucciones para  Jefatura,  Escuelas,  Juzgado  y 
Hospital.  Su  plaza  principal  está  flanqueada  por 
varios  edificios  particulares,  entre  los  que  pode- 
mos citar  como  modelo  de  buen  gusto  los  de  las 
sociedades  de  Socorros  Mutuos  Italiana  y  Cosmo- 
polita. Su  cómodo  puerto  sirve  de  ancladero  á  las 
embarcaciones  de  mucho  calado  que  no  pueden 
llegar  hasta  Oualeguaychú,  y  además  lo  animan 
los  buques  de  alto  porte  que  trafican  con  el  sala- 
dero, los  vapores  de  la  carrera  del  Uruguay  y  los 
numerosos  barcos  dedicados  al  comercio  de  cabo- 
taje. Á  pocas  cuadras  de  la  villa,  pero  separada 


de  ella  por  el  arroyo  Laureles,  levántase  la  ma- 
gestuosa  fábrica  Liebig^s,  el  saladero  más  impor- 
tante de  la  América  del  Sur,  en  donde  se  elabora 
el  celebrado  extracto  de  carne  que  compite  ven- 
tajosamente con  loe  productos  similares  del  resto 
del  mundo.  Este  hecho,  el  poseer  2,500  habitan- 
tes, de  los  cuales  800  son  trabajadores  del  esta* 
blecimiento,  el  consumir  anualmente  8,000  tone- 
ladas de  carbón  y  4,000  de  sal,  permiten  formarae 
una  idea  de  esta  poderosa  empresa  industrial. 
Nuevo  Berlín  lo  forman  una  capilla  y  varias  ca- 
sas de  la  colonia  de  este  nombre,  cuya  población 
puede  calcularse  en  dOO  habitantes. 

Departamento  de  Soriano.— La  capital  es 
Mercedes^  población  de  unos  10,000  habitantes, 
fundada  en  178L  sobre  la  margen  izquierda  del 
río  Negro  y  á  12  leguas  de  su  desembocadura. 
En  general  su  edificación  es  buena,  sus  calles  rec- 
tas, bastante  anchas  y  en  su  mayoría  macadami- 
zadas.  Está  construida  sobre  una  ladera  de  la  cu- 
chilla del  Bizcocho,  y  como  casi  todas  sus  casas 
tienen  fondos  con  árboles,  el  golpe  de  vista  que 
ofrece  contemplada  á  cierta  distancia  es  suma- 
mente pintoresco.  Los  edificios  que  más  llaman  la 
atención  son  el  Hospital,  el  Merosdo,  el  Club  Pro- 
fl^eso,  y  la  iglesia,  no  terminada  aún.  En  la  plaza 
principal  existe  un  monumento  dedicado  á  la  li- 
bertad. La  cultura  de  los  moradores  de  Merce- 
des es  proverbia],  demostrándolo  sus  diferentes 
sociedades  de  instrucción,  recreo  y  beneficencia. 
La  villa  de  San  Salvador  ó  Dolores  se  halla  si- 
tuada sobre  la  orilla  izquierda  del  río  de  su  nom- 
bre y  á  7  leguas  de  su  confluencia  en  el  Uruguay: 
es  pueblo  comercial  y  progresista,  de  aspecto  agra- 
dable y  de  indiscutible  porvenir;  población  3,000 
habitantes»  Soriano^  que  es  el  iwimw  pueblo  que 
se  fundó  en  el  país,  pues  data  del  aSto  1624,  ha 
disminuido  visiblemente  en  habitantes,  cuyo  nú- 
mero apenas  alcanza  á  700;  carece  de  vida  propia, 
su  comercio  es  escasísimo,  y  sólo  van  quedando 
en  pie  y  compactos  los  edificios  de  su  calle  prin- 
cipal. Como  sus  alrededores  fueron  paradero  de 
indios,  suelen  encontrarse  objetos  indígenas,  al- 
guna tosca  cerámica  y  huesos  humanos.  Villa 
Alejandrina  es  un  nuevo  centro  poblado,  con  esr 
cuela,  capilla  y  escaso  vecindario. 

Departamento  de  la  Colonia.  ^  £1  puerto 
de  la  Colonia  es  abrigado  y  profundo,  pero  de  es- 
caso movimiento  comercial.  La  parte  vieja  de  la 
ciudad  es  tortuosa,  con  casuchas  antiquísimas  y 
aspecto  ruinoso.  La  parte  nueva,  al  contrario^  es 
un  conjunto  simétrico  de  calles  anchas  como  no 
se  ven  en  ningún  otro  pueblo  de  campalla.  Sus 
edificios  principales  son  la  iglesia,  la  Aduana,  la 
Jefatura,  el  Banco,  el  Gub  y  las  escuelas  púbU* 
cas,  cuya  amplitud  y  comodidad  llaman  la  aten- 
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ciÓD  de  los  forasteros.  Después  de  Montevideo,  ha 
sido  la  primera  población  de  la  República  alum- 
brada con  luz  eléctrica.  En  la  parte  antigua  de  la 
ciudad  hay  un  faro  y  otro  en  la  isla  del  Farallón. 
Habitantes  3,0(i0.  La  villa  del  Rosario^  de  igual 
población,  está  situada  sobre  la  margen  derecha 
del  Colla,  debiendo  su  progreso  al  comercio  que 
sostiene  con  las  numerosas  é  importantes  colonias 
que  la  rodean.  £1  puerto  dista  una  legua  de  la  vi- 
lla y  en  los  alrededores  de  ésta  se  ven  algunas 
fábricas.  £1  edificio  más  importante  es  el  de  las 
escuelas  públicas.  £1  Carmelo,  fundado  por  el 
General  Artigas,  se  encuentra  sobre  la  orilla  de* 
lecha  del  arroyo  de  las  Vacas,  posee  4,000  habi- 
tantes y  mantiene  animadas  relaciones  comercia- 
les con  Buenos  Aires,  para  donde  exporta  gran- 
des cantidades  de  piedra  labrada.  Sus  calles  son 
rectas,  sus  plazas  espaciosas,  su  teatro  modesto, 
pero  los  edificios  escolares  cómodos,  higiénicos  y 
elegantes.  Nueva  Palmira  es  otro  núcleo  de  po- 
blación de  unos  2,000  habitantes.  Situada  sobre 
la  costa  del  Uruguay,  al  N.  de  la  punta  Qorda, 
presenta  un  aspecto  pintoresco,  aunque  triste.  Su 
plaza  de  los  Treinta  y  Tres  y  las  majestuosas 
construcciones  destinadas  á  escuelas  del  £stado 
son  lo  más  digno  de  verse.  Finalmente,  existen 
más  de  20  colonias  agrícolas,  algunas  de  ellas 
admirablemente  organizadas,  como  la  Piainontesa, 
Suiza,  Española,  Cosmopolita,  del  Sauce,  Ria- 
chuelo, Belgrano  y  otras,  que  con  sus  produccio- 
nes han  convertido  el  departamento  en  un  verda- 
dero emporio  de  riqueza. 

Departamento  de  Cerro  Largo.  —  Meló, 
fundado  en  1792,  es  la  ciudad  principal ;  está  si- 
tuada en  las  cercanías  del  arroyo  de  los  Conven- 
tos y  posee  7,000  almas.  La  edificación  es  una 
mezcla  de  construcciones  antiguas  jr  modernas, 
figurando  entre  las  últimas  la  iglesia  parroquial, 
la  capilla  de  Nuestra  Sefiora  del  Carmen,  la  casa 
de  la  Sociedad  £spafioIa,  etc.  Las  antiguas  se  ha- 
llan provistas  de  techo  de  teja  acanalada,  que  se 
fabrica  en  el  mismo  departamento.  Ponen  de  re- 
lieve la  cultura  de  la  sociedad  de  Meló  sus  insti- 
tuciones, su  biblioteca  de  más  de  5,000  volúme- 
nes, su  teatro,  su  prensa,  etc.  La  villa  de  Artigas, 
de  unos  500  habitantes,  se  levanta  á  orillas  del 
Yaguarón,  frente  á  la  ciudad  brasilera  de  este 
mismo  nombre.  Sus  moradores  son  en  mucha  parte 
brasileros.  £dificada  en  un  terreno  bajo,  está  su- 
jeta á  las  inundaciones  del  citado  río,  que  obliga 
á  edificar  en  la  loma  inmediata,  sobre  la  cual  se 
levanta  un  arrabal  denominado  el  pueblo  de  la 
Cuchilla,  de  unos  800  habitantes. 

Departamento  de  Treinta  y  Tres.  —  La 
villa  de  Treinta  y  Tres,  fundada  en  1850,  cuenta 
con  unos  3,000  habitantes,  y  su  aspecto  es  pare- 
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cido  al  de  Meló,  aunque  mucho  más  reducida. 
£ntre  los  edificios  principales  se  encuentra  la  casa 
departamental,  el  cementerio  nuevo  y  la  iglesia  á 
medio  concluir.  £1  ornato  público  está  represen- 
tado por  un  modestísimo  monumento  erigido  á  la 
memoria  del  General  don  Juan  Antonio  Lava- 
lleja.  A  15  leguas  de  Treinta  y  Tres,  sobre  la  cu- 
chilla Grande,  en  el  linde  con  Cerro  Largo,  se  en- 
cuentra Santa  Clara,  con  200  habitantes,  y  sobre 
la  margen  derecha  del  Parado,  Vergara,  con  100. 

Departamento  de  Minas.  — iímaw,  fundada 
en  1784,  capital  del  departamento  y  pueblo  natal 
del  Jefe  de  los  Treinta  y  Tres  patriotas  orienta- 
les, es  una  de  las  ciudades  más  pintorescas  de  la 
República.  Rodeada  de  altas  colinas,  entre  las  que 
sobresalen  las  de  Verdún  y  del  Negro,  se  llega  á 
ella  por  entre  terrenos  muy  irregulares,  que  dan 
acceso  al  diminuto  valle  en  que  descansa  la  ciu- 
dad, cuyos  alrededores  fertilizan  las  aguas  de  dos 
arroyos.  £1  aspecto  de  Minas  es  agradable  en  su 
conjunto,  por  la  corrección  en  el  trazado  de  las 
calles,  por  su  hermosa  y  bien  cuidada  plaza,  ador- 
nada con  un  monumento  representando  la  Liber- 
tad, y  por  sus  edificios  públicos,  entre  ios  cuales 
mencionaremos  el  de  la  Jefatura,  el  del  Juzgado 
Letrado,  el  Mercado  y  los  locales  para  escuelas 
del  £stado.  Su  población  excede  de  5,000  habi- 
tantes. Nico  Pérez  es  un  pueblo  de  1,200  almas, 
situado  cerca  del  cerro  de  su  nombre;  progresa 
rápidamente  desde  que  cuenta  con  ferrocarril, 
abarcando  el  comercio  de  una  gran  zona  territo- 
rial perteneciente  á  los  departamentos  de  Treinta 
y  Tres,  Florida  y  Minas.  Solis  Grande,  conocido 
también  por  Mataojo,  tiene  400  habitantes,  posee 
algunos  edificios  públicos,  una  modestísima  capi- 
lla y  una  pequeña  escuela  en  la  costa  del  arroyo 
Mataojo,  que  rodea  al  pueblo  en  parte.  Zapicán 
y  Santa  María  son  localidades  modernas  y  de  es- 
caso vecindario.  Igualdad  es  un  núcleo  de  pobla- 
ción agraria. 

Departamento  de  Rocha. —Rocha,  fundada 
en  1793,  es  la  capital,  encontrándose  situada  sobre 
la  margen  izquierda  del  arroyo  de  su  nombre  y  á 
tres  leguas  de  la  laguna  así  llamada.  Tiene  más 
de  5,000  habitantes,  cuatro  plazas,  teatro,  hospi- 
tal, cárcel,  iglesia,  biblioteca,  imprentas,  matadero 
público,  buenas  escuelas,  y  varios  establecimien- 
tos privados  de  regular  importancia.  San  Vicente, 
llamado  también  Castillos,  está  cerca  del  AÚán- 
tico,  dista  13  leguas  de  Rocha  y  19  del  Brasil,  y  su 
población  asciende  á  500  almas.  Lascano,  ó  Tres 
Islas,  tiene  600  y  se  halla  al  N.  de  la  cuchilla  de 
Averías.  £n  cuanto  á  la  colonia  de  Santa  Teresa, 
es  un  centro  agrícola  que  progresa  con  evidente 
lentitud. 

Departamento  de  Maldonado.— fibníb-- 
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nando  de  MaMonado,  capital  del  departamento, 
es  una  de  las  ciudades  más  antiguas  de  la  Repú- 
blica, pues  fué  principiada  en  17G2.  Tiene  2,700 
habitantes,  y  entre  sus  buenos  edificios  cuenta  con 
la  Jefatura,  la  Aduana,  la  Junta,  las  escuelas  y 
el  templo,  muestra  fehaciente  del  buen  gusto  y 
solidez  con  que  ios  españoles  ejecutaban  este  gé- 
nero de  construcciones.  Como  recuerdo  de  la 
época  de  la  dominación,  existe  aún  la  torre  Cua- 


drada 6  del  Vigía.  San  Garlos^  que  dista  3  leguas 
de  Maldonado,  es  una  población  de  2,800  habi- 
tantes, bonita,  animada,  de  porvenir  y  con  bue- 
nos edificios  públicos.  Pan  de  Azúcar  posee  1,000 
almas,  está  situada  sobre  una  de  las  mái^enes  del 
arroyo  de  su  nombre  y  promete  florecer  rápida- 
mente. Existen,  además  otros  pequefios  núcleos 
de  población  agraria  y  pastoril. 


Valdenegro.  — Cañada  de.— Dpto.  de  Cane- 
lones. (Corrección.)  Así  se  denomina  la  cañada  ó 
arroyuelo  que  equivocadamente  hemos  registrado 
en  la  página  72  con  la  denominación  de  Balde  Ne- 
gro, Tampoco  desagua  en  el  arroyo  del  Sauce,  sino 
en  el  de  Pando,  margen  derecha. 

Valdense. — Estación  pluviométrica.  —  Dpto. 
de  la  Colonia.  Se  encuentra  en  la  colonia  agrícola 
Piamontesa  ó  Valdense. 

Valdés  Chico.— Arroyito  de.— Dpto.  de  San 
José.  Gajo  del  arroyo  de  Valdés. 

Táldi¥ia.— Cañada  de.-  Dpto.  de  Maldonado. 
Desemboca  en  la  cañada  Bellaca,  por  su  margen 
izquierda. 

Valentín.— Cerros  de.— Dpto.  de  la  Florida. 
En  la  cuchilla  Grande,  puntas  de  Valentina  hay 
varios  cerros  álos  que  se  les  da  este  nombre;  pero  el 
verdadero  cerro  de  Valentín  m  encuentra  á  unos 
12  kilómetros  al  O.  de  la  cuchilla  Grande,  sobre 
la  de  Valentín;  2  kilómetros  al  NO.  de  dicho  ce- 
rro hay  dos  eminencias  más  y  otras  dos  más  al 
NO.,  distantes  de  las  últimas  unos  3  kilómetros, 
constituyendo  esos  cinco  cerros  los  verdaderos  ce- 
rros^de  Valeniíny  sobre  la  cuchilla  de  este  nombre. 

Valle.— Arroyo  del.— Dpto.  de  Minas.  Nace 
en  la  cuchilla  Grande  y  se  une  al  arroyo  del  Me- 
dio para  desaguar  en  el  de  Barriga  Negra. 

Valle  de  las  Animas.— Arroyuelo  ó  cañada 
del.— Dpto.  de  Minas.  Nace  en  la  cuchilla  del 
mismo  nombre  y  descarga  en  el  arroyo  Tapes 
Grande.  Se  le  llama  simplemente  arroyo  de  las 
Animas, 

Vas.- Sierríta  de  los.— Dpto.  de  Cerro  Largo. 


Pequeñas  asperezas  contiguas  á  la  barra  del  arroyo 
del  Chuy.  Las  culmina  el  cerro  de  la  Campana,  del 
cual  nos  hemos  ocupado  en  su  lugar  respectivo. 

Vera.  — Paso  de.— Dpto.  de  Paysandú.  En  el 
río  Uruguay,  cerca  del  paso  de  Urquiza,  aguas 
abajo  del  banco  del  Al  mirón. 

Vertís. — Arroy ito  de. — Dpto.  de  Cerro  Largo. 
Débil  tributario  de  la  margen  derecha  del  arroyuelo 
de  la  Mina,  según  el  mapa  del  General  Reyes. 

Victoriano  Carrasco.  —  Paso  de.  —  Dptos. 
de  Minas  y  Treinta  y  Tres.  Vado  en  el  Olimar 
Chico. 

Vlctorica  Nárqaes.  —  Cañada  de.— Dpto. 
de  Cerro  Largo.  Afluente  de  la  margen  derecha 
del  arroyo  del  Campamento.  También  se  llama 
del  Sarandí. 

Viciieadero.— Arroyuelo  del.— Dpto.  de  Mi- 
nas. Desagua  en  el  arroyo  Plranga  ó  Pirarajá, 
más  arriba  de  la  barra  del  Retamosa. 

Viciieo.— Cerro  del.— Dpto.  de  Maldonado.— 
En  la  sierra  de  las  Cañas.  Es  uno  de  los  cerros 
de  mayor  altura  en  esta  sierra. 

Viciieo.  —  Cerro  del.  —  Dpto.  de  Maldonado.— 
En  la  cuchilla  de  José  Ignacio.  Desde  este  cerro 
se  domina  una  gran  parte  del  departamento  de 
Rocha  y  casi  todo  el  sur  del  de  Maldonado. 

Villa  Colón.— Núcleo  de  población.— Dpto. 
de  Montevideo.  En  el  año  de  1869  el  señor  don 
Cornelio  Guerra,  en  compañía  de  varios  amigos» 
formó  una  Sociedad  con  objeto  de  fundar  un  nú- 
cleo de  poblado  al  que  se  denominaría  ViUa  Co- 
lón, Al  efecto  adquirieron,  por  compra,  del  señor 
Giot,unas  260  cuadras  situadas  entre  el  Pantanoso 
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y  Melilla,  como  también  otra  fracción  de  terreno 
de  40  cuadras  con  frente  al  camino  que  conduce 
á  la  villa  de  las  Piedras  y  fondos  al  arroyo  del 
Pantanoso,  formándose  la  avenida  que  se  deno- 
minó de  Isabel  la  Católica,  hoy  Lezica,  de  30  va- 
ras de  ancho  hasta  el  arroyo,  dejando  á  cada  lado 
de  esta  calle  solares  de  100  varas  de  frente  por  100 
de  fondo,  donde  se  han  construido  las  hermosas 
quintas,  casas  veraniega,  hermosos  jardines,  cha- 
lets, etc.  cuyo  conjunto  constituye  en  la  actualidad 
la  Villa  Colón.  Esta  fué  delineada  por  el  señor 
Giot  Se  trazaron  amplias  y  prolongadas  calles, 
plazas  espaciosas,  dotándolas  de  árboles  en  tan 
gran  cantidad  que  ahora  forman  un  verdadero 
bosque  de  eucaliptus,  cuyas  acres  y  olorosas  ema- 
naciones purifican  y  perfuman  el  aire.  De  1873  á 
1874  se  formó  otra  Sociedad  compuesta  de  los  se- 
ñores Lezica,  Lanús  y  Fynn  para  la  compra  á  la 
primitiva  Sociedad  de  todos  los  terrenos  que  for- 
maban la  Villa  Colón,  con  más  unas  190  cuadras 
situadas  á  los  costados  de  la  avenida  mencionada. 
Efectuada  la  compra  de  estas  dos  propiedades 
por  dichos  señores,  procedieron  á  la  formación  de 
un  templo  y  un  colegio,  edificios  que  fueron  dona- 
iloe  por  dichos  progresistas  señores  á  los  padres 
salesianos,  quienes  han  dado  mayor  impulso  á  este 
lugar  poblado,  preferente  sitio  de  recreo  y  espar- 
cimiento de  las  familias  pudientes  de  Montevideo 
durante  la  estación  veraniega.  Anexo  al  colegio 
Pío  de  Villa  Colón  está  el  Observatorio  Meteoro- 
lógico, fundado  en  1882,  único  establecimiento  de 
su  género  existente  en  la  República,  el  que  ha  pres- 
tado notorios  é  importantes  servicios  á  la  ciencia 
en  general  y  al  país  en  particular.  Este  Observa- 
torio (del  que  hemos  dado  una  idea  gráfica  en  la 
página  809  del  presente  Diccionario)  está  do- 
tado de  los  más  modernos  y  precisos  instrumentos 
de  seismología,  magnetismo  terrestre,  electricidad 
atmosférica  y  delicadísimos  aparatos  para  obser- 
vaciones astronómicas.  ViUa  Colón  dista  11  kiló- 
metros de  Montevideo,  á  cuya  ciudad  lo  liga  un 
ferrocarril,  recorriéndose  ese  trayecto  en  30  minu- 
tos. Además,  cuenta  con  una  ancha  y  bien  conser- 


vada carretera.  Los  alrededores  de  este  delicioso 
paraje  están  poblados  de  ricas  granjas  y  valiosos 
viñedos,  entre  los  que  sobresalen  los  de  los  señores 
Varzi  y  Vidiella.  Este  último  se  dedicó  al  fo- 
mento de  la  viticultura  y  fabricación  de  vinos  en 
la  República,  industrias  que  en  la  actualidad  cons- 
tituyen una  rama  de  la  riqueza  pública,  dado  el 
gran  desarrollo  que  ha  adquirido  la  plantación  de 
viñas  en  todo  el  país.  Á  esto  se  debe  que  los  se- 
ñores Lerena  Lenguas,  Pena,  De  la  Torre  y  Ro- 
dríguez iniciasen  la  idea  de  erigir  una  estatua  á 
don  Francisco  Vidiella,  frente  á  la  localidad  que 
ligeramente  describimos,  que  se  inauguró  el  22  de 
Marzo  de  1891.  Dicha  estatua  mide  metros  2.60  y 
3  el  pedestal  en  que  descansa.  Fué  modelada  por 
el  viejo  artista  nacional  señor  Blanes,  secundado 
por  su  hijo  Nicolás,  habiendo  sido  fundida  en 
bronce  por  el  célebre  Pedro  Costa,  de  Florencia. 
El  señor  Müiler  dirigió  los  trabajos  del  pedestal» 
y  el  arquitecto  señor  Foglia  colocó  con  particular 
habilidad  la  estatua  sobre  su  base.  ( De  ella  da- 
mos un  grabado  en  la  página  497.)  El  mérito  de 
dicha  estatua  consiste  en  que,  además  de  estar 
bien  modelada,  tiene  un  gran 'parecido  con  el  se- 
ñor Vidiella.  La  población  de  Villa  Colón  y  sus 
alrededores  ha  de  contar  más  de  1500  habitantes. 

Tilla  Blanca,  —-  Estación  pJuviométrica.  — 
Dpto.  de  Paysandú.  Está  instalada  en  la  estancia 
así  llamada. 

Tifia*.  --  Paso  de.  —  Dpto.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  cauce  del  arroyo  Tacuarembó  Chico. 

TIuda.— Bañados  de  la.— Dpto.  de  San  José. 
Pantano  que  se  forma  en  el  camino  de  San  José 
á  Mercedes,  campos  de  don  Roque  Calero. 

Tiada  Emilia.  —  Paso  de  la.— Dpto.  de  Ta- 
cuarembó. Vado  en  el  cauce  del  arroyo  de  las 
Tres  Cruces. 

Tlzcaino.  -  Cerro  del.— Dpto.  de  Minas.  Está 
situado  entre  el  arroyito  Pororó  y  el  rincón  de  la 
Paloma.  Hay  quien  le  atribuye  tanta  altura  y 
magnificencia  como  al  de  Pan  de  Azúcar,  de  Mal- 
donado.  Es  abundante  en  variedad  de  sílices. 
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leses. — Cerros. — Dpto.  de  Minas.  So- 
bre la  cuchilla  de  las  Piedras  Negras,  en  las  caí- 
das al  Penitente,  están  los  cerros  llamados  Yagua- 
neoM,  sin  duda  por  los  diferentes  colores  que  pre* 
senta  la  roca  en  su  base,  falda  y  cumbre,  pues  en 
el  lenguaje  rioplatense  llámase  i^oi^tian^  al  animal 
vacuno  6  caballar  que  tiene  el  pescuezo  y  costillas 
de  color  diferente  al  del  lomo,  barriga  y  parte  de 
las  ancas.  Las  gentes  del  campo  pluralizan  este 
nombre  diciendo  yaguaneses. 

Yatoices.  —  Cañada  de  los.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Cañadón  que  desagua  en  la  margen  dere- 
cha del  arroyo  del  Parao. 


Yegaadm.— Arroyo  de  la.— Dpto.  de  Treinta 
y  Tres.  Según  el  ilustrado  agrimensor  don  Manuel 
Coronel,  el  arroyo  de  la  Yegiuuia  es  el  gigo  prin- 
cipal de  las  nacientes  del  Olimar  Grande,  como 
queda  explicado  en  la  pág.  909,  al  describir  esto  ría 

Yeguada.— Cerro  de  la.— Dpto.  de  Maído* 
nado.  £n  el  rincón  de  Olivera.  Es  cerro  de  poca 
elevación,  que  se  halla  algo  al  N.  del  cerro  de  los 
Toros. 

Yí*— Estación  pluviométríca.— Dpto.  del  Du- 
razno. Está  instalada  en  la  estación  ferrocarrílem 
de  igual  nombre,  á  73  metros  8  de  altara  sobre  el 
nivel  del  mar. 


Zapará.— Paso  de.— Dpto.  de  Tacuarembó. 
Vado  en  el  cauee  del  arroyo  Tacuarembó  Chico. 

Zorros.— Cuchilla  de  los.— Dpto.  de  Maído- 
nado.  Se  encuentra  en  el  distrito  de  las  Cañas. 

Zotea.— Paso  de  la.  — Dpto.  de  Minas.  Vado 


en  el  arroyo  del  Campanero.  Zotea  es  corrupción 
de  Azotea. 

Znaznábar.— Paso  de.— Dpto.  de  Minas,  fki 
el  arroyito  de  los  Chanchos,  camino  departamen- 
tal á  Maldonado. 
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Abel  DfaB.— Paso  de.  — £n  el  arroyo  de  los 
Corrales,  límite  de  los  departamentos  de  Minas  y 
Treinta  y  Tres. 

Acldra*. — Arroyo  de  las. — Afluente  del  arro- 
yo del  Sarandf.  Este  Sarandí  e^  llamado  también 
arroyo  del  Palmar  de  Grillo.  (La  achira  es  una 
planta  de  los  bañados  ó  del  borde  de  los  arroyos, 
cuyas  hojas  machacadas  se  usan  en  forma  de  ca- 
taplasma contra  las  hernias.) 

Aga«  Blanca.— Arroyito  del.— Es  un  afluente 
del  arroyo  Mataojo  de  Solís,  de  agua  tan  pura, 
fina,  transparente  y  grata  al  paladar,  que  no  es 
creíble  tenga  rivales  entre  las  más  afamadas  y  de 
mejores  condiciones  de  potabilidad. 

Agaa  Dnloe.— Cañada  del.— Tributario  del 
arroyo  de  San  Juan  José. 

Asnila.— Arroyo  del.-— Afluente  del  arroyo 
de  los  Tapes  (derecha). 

Af  oUa.  —  Cerro  deL— Da  nacimiento  al  arroyo 
del  mismo  nombre  y  está  situado  sobre  la  cuchilla 
de  las  Ánimas. 

Álamo. — Paso  del.— En  el  cauce  del  Santa 
Liucía  Grande. 

Alba.— Cañada  de.— Corre  por  los  campos  de 
Alba  y  se  rinde  al  arroyuelo  de  San  Juan  José, 
que  es  afluente  de  la  margen  izquierda  del  arroyo 
Marmarajái. 

Aleiire.  — Paso  de.— En  el  caudaloso  río  de 
Santa  Lucía. 


Alfileres.  —  Arroyito  ó  cañada  de  los.— Se 
echa  en  el  arroyo  de  Casupá. 

Alvarisa.  —  Picada  de.  —  En  el  cauce  dd 
arroyo  Marmarajá. 

Amor.— Paso  de.— -En  el  cauce  del  arroyo 
San  Francisco. 

Animas.— Arroyo  de  las.— Tiene  sus  fuentes 
en  la  cuchilla  de  su  nombre  y  descarga  por  la  de- 
recha en  el  arroyo  de  los  Tapes  Grande. 

Animas.  —  Cuchilla  de  las.  — Arranca  de  la 
cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal,  en  un  punto 
próximo  al  cerro  Pelado,  y  se  interna  hasta  el  rin- 
cón de  la  Maríscala.  Va  vertiendo  aguas  en  su 
parte  N.  á  Tapes  Grande,  Tapes  Chico,  Loren- 
cita,  Sarandí  y  demás  afluentes  del  Cebollatí;  y 
en  la  parte  opuesta  á  Marmarajá  y  sus  tributarios. 
Por  ella  va  el  camino  departamental  de  Minas  á 
Treinta  y  Tres  por  el  camino  de  las  Piedras  de 
Cebollatí,  y  se  bifurca  el  camino  que  conduce  á 
Rocha  y  Lascano  por  la  picada  de  Aparicio.  Esta 
gran  cuchilla  figura  en  los  planos  con  el  nombre 
de  Juan  Gómez,  pero  el  vecindario  no  la  conoce 
por  este  último  nombre.  * 

Apaiielo.  —  Picada  de.  —  En  el  cauce  del 
arroyo  de  la  Iguá,  límite  de  Minas  con  Bocha  y 
Maldonado. 

Aranclbar.  — Arroyito.  — Se  rinde  al  arroyo 
denominado  Sauce  del  Olimar. 

Arena.— Paso  de  la.— En  el  cauce  del  arroyo 
Barriga  Negra. 

Arena.  —  Paso  de  la.  —  En  el  cauce  del  río 
Santa  Lucia. 
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Arena.— Paso  de  la.— En  el  cauoe  del  arroyo 
del  Campanero,  por  donde  va  el  camino  nacional 
á  Treinta  y  Tres. 

Arena.— Picada  de  la.— En  el  arroyo  de  la 
Iguá,  límite  de  Minas  con  Rocha  y  Maldonado. 

Arena.— Picada  de  la.— En  el  curso  del  río 
Cebollatf. 

Areqniia.— Cerro  de.— El  cerro  de  Arequiia, 
tan  elegante  y  atractivo  por  contener  la  renom- 
brada gruta  «Colón  »,  dista  unas  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  Minas.  La  montaña  es  imponente,  so- 
bre todo  en  la  parte  que  mira  al  Santa  Lucía,  que 
corre  á  su  pie,  que  aparece  perpendicularmente 
cortada.  Por  esa  parte  es  el  acceso  de  la  gruta, 
que  es  una  curiosidad  digna  de  atención:  á  la  en- 
trada hay  dos  inmensas  columnas  de  piedra,  como 
colocadas  por  brazos  de  hércules,  que  hacen  más 
gigantesco  y  misterioso  el  obscuro  recinto  de  los 
murciélagos.  La  importancia  y  tamaño  de  esta  ca- 
verna eclipsó  el  mérito  de  otra  que  antiguamente 
era  la  atracción  del  viajero,  y  que  se  halla  situada 
muy  próxima  á  la  actual. 

Arlsa.— Calera  de.— Se  halla  en  la  pequeña 
cuenca  del  arroyo  Campanero  Chico  y  la  cruza  la 
cañada  de  la  Coronilla. 

Aroxtefcnt.— Cañada  de.  — Hace  barra  cerca 
del  Homo  de  Ladrillos. 

Arrayün.— Arroyito  del  — A  tres  leguas  del 
arroyo  de  los  Corrales  desagua  en  el  río  Cebollatí 
el  arroyito  del  Án-ayán,  (Véase  la  nota  primera 
de  la  pág.  44,  columna  de  la  izquierda.) 

Averias.  — Arroyo  de  las. --Afluente  del  río 
Cebollatí  por  su  margen  izquierda,  curso  inferior. 
(Suponemos  que  sea  alguna  corriente  vecina  al 
puerto  de  las  Averias  en  el  expresado  río. ) 

Averia*.- Paso  délas.  — En  el  curso  del  Ce- 
bollatí próximo  á  la  desembocadura  del  arroyo 
de  Gutiérrez  en  aquel  río. 

Avila.— Rincón  de.— Está  formado  por  la 
barra  del  arroyo  del  Soldado  en  el  río  Santa  Lu- 
cía, margen  derecha  de  este  último. 
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Bi^o  Hondo.— Arroyo  ó  cañada.— Nace  en 
la  cuchilla  Grande  y  desagua  en  el  Santa  Lucía. 

Barraneas*— Paso  de  las.- En  el  cauce  del 
río  Santa  Lucía,  por  el  cual  pasa  el  camino  de- 
partamental que  se  empalma  con  el  de  Treinta  y 
Tres. 

Barrancas.— Picada  de  las.  — En  el  cauoe 
del  río  Cebollatí. 

Barraneón.  —  Arroyo  del.  —  Tributario  del 
Campanero.  Nace  en  la  cuchilla  Grande. 


Barraneón.— Bosque  é  islas  del.— El  arroyo 
del  Bcarancán^  afluente  del  Campanero,  tiene  un 
monte  muy  grande,  como  cerca  de  dos  leguas  su- 
perficiales, muy  nombrado,  conocido  por  bosque 
é  islas  del  Barraneón;  es  espeso  y  hermoso:  el 
arroyo  oorre  por  su  centro. 

Barrancosa.  -Isla. —Se  halla  en  el  cauoe  del 
arroyo  Marmarajá. 

Barmneoso.— Arroyo.— Se  rinde  al  arroyo 
Sandú  y  éste  al  Marmarajá. 

Barriga  Negra — Arroyo  de.— Nace  del  cerro 
Pelado,  que  está  sobre  la  cuchilla  Grande  Supe* 
rior  ó  Principal,  en  las  caídas  hacia  el  N.,  mien- 
tras que  en  la  parte  S.  del  mismo  cerro  y  cuchilla 
nace  el  río  Santa  Lucía.  El  agua  brota  con  fuerza 
de  la  parte  media  del  cerro,  que  es  muy  elevada. 
Afluentes:  Polanco  de  Barriga  Negra  (para  dis- 
tinguirlo de  Polanco  del  río  Negro),  Laureles  de 
Polanco,  Talas,  arroyo  del  Medio,  Lavaderos  de 
Laureles,  Manzanero  de  Polanco,  Mangacha, 
Mendoza,  Cangalleros  (que  hace  barra  en  Laure- 
les), arroyo  Malo,  arroyo  Dulce,  afluente  del  Lau- 
reles, así  como  la  Cimbra.  Sarandí  hace  barra  á 
dos  leguas  del  cerro  Pelado,  y  en  la  barra  se  halla 
el  conocido  cerro  llamado  del  Sarandí.  Arroyo 
del  Valle,  que  nace  en  la  cuchilla  Grande  y  se 
une  al  arroyo  del  Medio;  el  Sauce,  que  nace  en  la 
misma  cuchilla  y  pasa  por  los  campos  de  Betan* 
cour  y  Parada;  arroyo  Piedra  Sola,  que  tiene  sus 
fuentes  en  la  cuchilla  Grande;  arroyo  del  Cerro 
Feo,  que  nace  en  la  eminencia  de  este  nombre; 
arroyo  de  Trigo,  que  procede  de  la  cuchilla  del 
Cerro  Partido  y  pasa  por  los  campos  de  Benigno 
César,  y  arroyo  Negro  que  nace  en  las  sierras  de 
Polanco  y  hace  barra  en  el  arroyo  así  llamado. 

Barriga  Negra. — Asperezas  de.— Es  una  pe- 
queña sierra  de  cerca  de  upa  legua  superficial,  si- 
tuada en  Barriga  Negra. 

Basilio.  —  Picada  de. —En  el  cauce  del  arroyo 
de  la  Iguá. 

Benavente.  —  Sierra  de.  —Está  situada  entre 
la  cuchilla  del  Soldado  y  el  río  Santa  Lucía. 

Berro.— Cuchilla  de.— Es  una  ramificadón 
de  la  cuchilla  de  Palomeque,  que  cruzando  por 
entre  los  arroyos  de  Gutiérrez  y  Corrales,  á  los 
que  vierte  aguas,  va  á  morir  á  Cebollatí,  en  las 
proximidades  de  la  picada  del  Gringo  y  Averías 
en  Cebollatí. 

Berro.  —Manantial  de.— En  él  tiene  sus  fuen- 
tes el  arroyo  de  los  Chanchos,  que  entra  en  el 
Godoy.  Brota  de  la  misma  cuchilla  Grande. 

Berro. — Tapera  de.  —  Paraje  conocidísimo  en- 
tre Gutiérrez  y  Corrales,  por  donde  sigue  el  ca- 
mino de  Treinta  y  Tres  que  cruza  el  paso  de  las 
Piedras  del  Cebollatí. 

Blaneo. — Cerro.— Está  situado  entie  el  arroyo 
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de  la  Plata  y  las  Minas  Viejas;  es  blanco  y  re- 
dondo. Desde  él  se  divisa  el  mar. 

Booeie.—- Cerro  del.— Se  encuentra  entre  la 
costa  del  Santa  Lucia,  como  á  una  cuadra  de  sus 
puntas:  es  muy  nombrado. 

Bordóo. — Cerros  de. — Encuéntranse  en  las 
caídas  á  Barriga  Negra,  á  dos  leguas  del  cerro 
Pelado. 

Bottqnüi.— Bañado  del.  — Es  el  nacimiento 
de  la  cañada  del  Espinillo,  anuente  del  arroyo  de 
San  Francisco.  Está  en  la  falda  de  la  cuchilla  de 
la  Carbonera,  que  vierte  aguas  á  la  Plata  y  á  las 
Minas  Viejas. 

Bramante.— Arroyo.— Como  nadie  en  el  de- 
partamento conoce  este  arroyo,  suponemos  que 
sea  el  arroyo  de  la  China,  según  se  desprende  de 
las  investigaciones  que  hemos  efectuado  en  la  re- 
gión por  donde  serpentea.  (Véase  acerca  del  tal 
Bramante  loque  dejamos  expuesto  en  la  pág.  117.) 

Baena  Vista,  —  Arroyito.  —  Tributario  del 
Sauce,  el  que  se  echa  en  el  río  Cebollatí. 

Burra.— Cerro  de  la.— Es  de  insignificancia, 
pero  se  cita  por  la  originalidad  de  su  nombre. 
Está  situado  en  la  cuchilla  de  las  Ánimas,  pró- 
ximo al  cerro  Pelado  Chico,  que  vierte  aguas  al 
arroyo  de  Barriga  Negra.  Dista  del  cerro  Pelado 
Grande,  ó  simplemente  cerro  Pelado,  una  media 
legua. 
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Cabral.— Arroyo  de.— Descarga  en  el  Sauce 
del  Olimar  Chico. 

Cabrera.— Arroyudo  de.— Afluente  del  Sauce 
de  Olimar  Chico. 

Cabrera.  —  Islas  de.  —  Están  situadas  en  la 
sección  de  Nico  Pérez,  campos  de  Gutierres,  cerca 
del  camino  que  conduce  de  Nico  Pérez  al  Olimar 
Chico,  por  el  paso  Real  de  este  arroyo. 

Cabrera.— Picada  de. —En  el  arroyo  de  los 
Corrales,  límite  con  Treinta  y  Tres. 

CfUooes.- Cerro  de  los.— Próximo  á  la  cu- 
chilla de  las  Animas,  caídas  á  Tapes. 

Calagnala.— Arroyo  de  la.— Nace  en  el  ce- 
rro de  la  Pulpería  y  descarga  en  el  arroyo  del 
Soldado. 

Calagaala.— Piedra  de  la.— Está  situada  en 
la  costa  del  arroyo  del  mismo  nombre,  que  es 
afluente  del  Soldado.  La  mole  es  notable;  sus  di- 
mensiones son  de  12  á  14  metros  de  largo  y  an- 
cho con  una  altura  de  7  metros.  Llama  la  aten- 
ción, y  su  nombre  es  conocido  en  todo  el  departa- 
mento» 

Calera. — Arroyo  de  la. — Desemboca  cerca  de 


la  unión  del  Marmarajá  con  el  arroyo  de  la  Iguá. 

Calera.— Arroyito  de  la.— Afluente  del  río 
Santa  Lucía. 

Calera. —Paso  de  la. —En  el  cauce  del  arroyo 
Barriga  Negra. 

Calera.— Paso  de  la.  — Vado  en  el  arroyo  de 
Marmarajá. 

Calera. — Paso  de  la. — Conocidísimo  paso  que 
se  encuentra  en  el  curso  superior  del  río  Santa 
Lucia. 

Cal  Quemada.- Arroyito.  — Pertenece  á  la 
cuenca  del  arroyo  Casupá  Grande. 

Campameato.— Paso  del.— En  el  San  Fran- 
cisco, por  donde  va  el  camino  departamental  á 
Maldonado  y  se  bifurca  el  que  conduce  á  Mata- 
ojo  de  Solís:  está  frente  á  la  ciudad  de  Minas. 

Campana.  — Piedra.— Es  una  mole  enteriza, 
de  piedra  de  grano  fino,  colorada,  de  unos  3  me- 
tros de  altura,  2  de  ancho  y  otros  2  de  espesor, 
cuyos  lados  van,  desde  la  base,  á  rematar  en  punta 
semejando  una  pirámide,  con  un  seno  en  el  me- 
dio. Está  situada  en  campo  de  don  Benjamín  Oli- 
vera, frente  al  paso  del  arroyo  del  Medio,  de  Ba- 
rriga Negra,  á  orillas  del  camino  nacional  que 
conduce  al  paso  de  la  Tranquera  en  el  citado  Ba- 
rriga Negra.  La  piedra  tiene  la  propiedad  de  que 
golpeándola  con  la  mano  suena  como  una  cam- 
pana, de  lo  que  lo  que  le  viene  el  nombre. 

Campanero.  — Cerros  del.  — Los  cerros  del 
Campanero  son  la  mayor  altura  del  departamen- 
to, sirviendo  de  guía  inerrable  al  viajero  para  to- 
mar dirección  á  largas  distancias,  de  donde  son 
visibles.  Están  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Mi- 
nas, sobre  la  margen  del  arroyo  de  aquel  nom- 
bre. 

Campanero  Chiec— Arroyo  del.— Afluye  al 
arroyo  de  San  Francisco. 

Campanero  Grande.— Arroyo  del. — Es  un 
tributario  del  arroyo  de  San  Francisco.  Nace  en 
la  cuchilla  Grande  (Marco  de  los  Reyes)  y  cruza 
al  N.  de  la  ciudad  de  Minas,  á  una  legua  de  dis- 
tancia. 

Canelón  Bfareado.  —  Cañada  del.  — Perte- 
nece á  la  región  del  San  Francisco. 

Canelones.  —  Arroyo  de  los*- Afluente  del 
arroyo  del  Perdido. 

Canelones. —Cañada  de  los.— Nace  en  la  cu- 
chilla de  los  cerros  de  Verdún  y  entra  en  el  arroyo 
del  Mataojo. 

Cangallero.— Arroyo.— Afluente  del  de  los 
Laureles. 

Cafias.  —  Arroyuelo  de  las. —  Afluente  del 
Sauce  del  Olimar  Chico.  En  sus  orillas  crecen  con 
abundancia  cañas  tacuaras  y  tacuarillas. 

Capernaas.— Cerro  de  las.— El  cerro  de  las 
Caperuxaa  está  situado  en  la  sección  de  Mataojo 
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de  Solfa,  en  la  terminacióa  occidental  de  la  sierra, 
á  unas  ocho  leguas  de  la  ciudad  de  Minas.  Su 
nombre  procede  de  la  forma  del  gran  peñasco  que 
corona  el  cerro  así  denominado.  Hay  la  Caperuza 
Orande  y  la  Caperuza  Chica,  La  primera  es  la 
más  notable,  por  la  capota  de  piedra  que  tiene 
una  altura  de  unos  diez  metros  y  una  anchura  de 
ocho  metros,  siendo  casi  redonda  cuanto  más  se 
aproxima  al  asiento.  £1  gran  peñasco,  enterizo, 
está  colocado  sobre  una  especie  de  pedestal  for- 
mado por  otros  menores.  Esta  hermosa  eminen- 
cia, de  fácil  acceso,  ofrece  perspectivas  halagado- 
ras hacia  largas  distancias;  pero  si  no  salunosdel 
cerro,  hallamos  en  él  muy  grato  placer  respirando 
el  ambiente  embalsamado  de  los  árboles  silvestres 
que  adornan  sus  poéticas  faldas  con  cierta  unifor- 
midad en  toda  la  circunferencia.  Á  sus  pies  flu- 
yen pequeñas  corrientes  de  excelentes  aguas  que 
no  se  sieBten  en  el  estómago  por  su  finura.  Mu- 
chos forasteros  hacen  excursiones  á  este  deleita- 
ble sitio. 
Caraballo.— Sierra  de.— Sigue  de  Verdún 

hacia  el  8. 

CaraguatiU.  —  Fuente  de  los.  —  Es  la  que  da 
nacimiento  al  rio  CeboUatí,  llamado  Godoy  en 
BUS  cabeceras.  Se  halla  situada  sobre  la  cuchilla 
Grande,  que  divide  el  departamento  de  Minas  con 
el  de  la  Florida.  Es  notable  esta  fuente  ó  manan- 
tial por  su  gran  extensión,  pues  alcanza  á  unos 
40  metros  cuadrados  y  está  poblada  en  todo  su  al- 
rededor por  caraguatás  y  canelones.  Es  un  tem- 
bladeral. 

Carapé.-- Cerro  del. —Situado  en  las  puntas 
del  arroyo  de  su  nombre,  en  la  agreste  sierra  del 
Carapé.  (Véase  la  nota  de  la  pág.  147,  cohimna 
de  la  derecha.) 

Carapé.— Sierra  de.— Sobre  la  cuchilla  de 
Carapé,  parte  S.  del  departamento,  que  vierte 
aguas  á  los  Caracoles. 

Carbonera.— Cañada  de  la.— Cañada  ó  arroyo 
confluente  del  de  Minas  Viejas. 

Carbonera.— Cuchilla  de  la.  — Vierte  aguas 
al  arroyo  de  la  Carbonera  y  otros  afluentes  del 
San  Francisco  y  se  eslabona  con  la  cuchilla 
Grande  de  Carapé. 

Carmen*— Cañada  del.— Pertenece  á  la  re- 
gión del  San  Francisco. 

Carro».— Paso  de  los.- Se  halla  en  el  cauce 
del  Olimar  Chico. 

Castellanos. — Abra  de.  —  Está  situada  en  la 
misma  sierra,  siendo  la  línea  limítrofe  con  el  de- 
partamento de  Maldonado.  En  ella  nace  el  arroyo 
del  Sauce,  afluente  del  Mataojo  de  Solís,  cuyo 
arroyo  viene  dividiendo  el  departamento  de  Mi- 
nas con  Maldonado  hasta  desembocar  en  Mata- 
ojo,  que  continúa  dividiendo. 


CasapáCbleo.— Arroyo  de.— Es  un  tribu- 
tario del  arroyo  Casupá  Grande. 

Casnpá  Orande. — Arroyo. — Nace  en  la  cu- 
chilla Grande,  en  la  parte  opuesta  á  las  vertientes 
de  Polanco  y  Laureles.  Tiene  un  curso  aprood- 
mado  de  15  leguas  hasta  su  conjunción  con  el 
Santa  Lucia.  Afluentes:  Casupá  Chico,  Cháma- 
me, Espuelitas,  (que  todos  nacen  en  la  cuchilla 
Grande),  el  Chileno,  que  desagua  cerca  del  paso 
Real  de  la  barra  de  Chámame;  Cal-Quemada,  Al- 
fileres, Sauce,  Tupambaé  y  las  Tamberas,  que 
descarga  próximo  al  paso  de  Doña  Rafaela. 

CataWn.— Arroyo  del.  — Nace  en  la  sierrHa 
de  su  nombre  y  descarga  en  los  mollee  del  Cebo- 
llaiL 

CaialAn.— Sierras  del.— En  las  nacientes  del 
arroyo  del  Catalán. 

Cenisa.- Cerro.  — Se  encuentra  entre  el  río 
Santa  Lucía  y  el  arroyo  de  la  Calera,  á  unas 
cuantas  leguas  de  la  ciudad  de  Minas. 

Cerros  Blaaeos.  —  Arroyo  de  los.— Des- 
agua en  el  río  Cebollatí,  en  campos  de  don  Juan 
Miguel  Martínez,  cerca  del  cerro  del  Mangrullo 

Cerro  Feo.— Arroyo  del.— Nace  en  el  cerro 
de  su  nombre  y  pertenece  á  la  cuenca  del  arroyo 
Barriga  Negra. 

Cerro  I^argo.  —  Cañada  del.— Pertenece  á  la 
cuenca  del  San  Francisco. 

Cerro  de  los  Ijeones.— Arroyo  del.— Nace 
en  la  cuchilla  de  las  Ánimas  y  se  une  al  arroyo 
de  las  Palmas,  afluente  del  Marmarajá. 

Cerro  Partido.—  Cuchilla  del.— Arranca  de 
la  unión  de  la  cuchilla  de  las  Ánimas  en  la  cu- 
chilla Grande,  vertiendo  aguas  á  Barriga  Negra 
por  su  parte  O.  y  á  Tapes  Grandes  por  la  del  E., 
yendo  á  internarse  en  el  rínoón  de  Silva  en  la 
barra  de  Tapes  y  Barriga  N^^ra,  en  donde  ter- 
mma. 

Cerro  PellUlo.— Fuente  del.— Es  la  que  da 
nacimiento  al  arroyo  Barriga  Negra.  £1  agua  sur- 
ge con  bastante  fuerza  de  la  parte  media  de  dicho 
cerro,  que  es  una  de  las  mayores  alturas  del  de- 
partamento después  de  Campanero. 

Cimbra.  —Arroyo  de  la. —Tributa  en  el  arro- 
yo de  los  Laureles. 

Coohengo.  —  Arroyo  de. — Tributario  del  arro- 
yo del  Águila,  que  á  su  vez  se  echa  en  los  Tapes, 
afluente  del  río  Cebollatí. 

Conehitas.— Cañada  de  las. -^Tributa  en  el 
Santa  Lucia. 

Corbo.— Picada  de.— En  el  cauce  del  río  Ce- 
bollatí. 

Coronilla.- Abra  de  la.— Está  situada  en  la 
cordillera  de  Verdún,  en  donde  se  halla  la  fuente 
de  la  Coronilla  ó  del  Puma,  que  es  el  nacimieiito 
del  arroyo  de  Solís  Grande. 


CÜA 


-986- 


DOB 


€4MP»atllla.  ^Arroyo  de  la.— Nace  en  el  cerro 
de  la  Pulperfa  y  descarga  en  el  arroyo  del  Sol- 
dado. 

CMPomilla.  —  Cañada  del.  —  Pertenece  á  la 
cuenca  del  Campanero  y  cnua  la  calera  de  Aríza. 

Coronilla.^ Cerro  de  la.— Está  situado  entre 
Tapee  Grande  y  la  Manguera. 

Coronilla.  —  Fuente  de  la.  —  Hacia  el  nací* 
miento  del  arroyo  de  Solfs.  Surge  de  la  falda  de 
la  cordillera  de  Verd6n,  á  2  leguas  de  la  ciudad 
de  Minan.  Se  le  llama  actualmente  fuente  del 
Puma,  de  donde  se  aprovecha  el  agua  Salus. 

Cortea.— Paso  de.— En  el  arroyo  de  la  Iguá, 
por  donde  tiene  aoeeeo  el  camino  departamental 
á  Bocha,  Lascano  y  Maldonado. 

Cortea.— Sierra  de.— Está  situada  en  los  cam- 
pee de  Corte»,  vertiendo  aguas  al  Marmarajá^  Está 
próxima  al  paso  de  Cortez  del  arroyo  de  la  Iguá, 
y  la  atraviesa  el  camino  departamental  que  con- 
duce al  paso  de  las  Talas  en  el  Alférez  y  llega 
hasta  Lascano. 

Comiloa.— Arroyo  de  los.— Nace  en  la  sie- 
rra del  Yerbalito  y  tiene  un  curso  aproximado  de 
18  leguas.  Sus  afluentes  principales  son:  Sauce 
de  Corrales,  Sarandí  de  Corrales,  Lavaderos  y 
Melles  de  Corrales.  Como  se  ve,  este  arroyo,  á 
pesar  de  su  mucho  desarrollo^  tiene  escasee  tri- 
butarios, debido,  indudablemente,  á  la  falta  de 
declive  de  loe  terrenos  por  donde  corre,  formando 
en  cambio  extensos  bañados. 

Corraloa.— Paso  Beal  de.— En  el  arroyo  de 
BU  nombre.  Es  más  frecuente  titularlo  paso  de 
Méndez.  Da  acceso  al  camino  nacional  de  Treinta 
y  Tres. 

Oorreas.— Cuchilla  de  los.— Ramificación  de 
la  cuchilla  de  Palomeque:  va  vertiendo  aguas  á 
Gutiérrez,  Betamoea  y  Pirarajá,  terminando  en  la 
confluencia  de  este  último  en  el  río  CeboUatí. 

Conteste.- Paso  de  la.— En  el  anoyo  Ca- 
supá,  por  donde  va  el  camino  nacional  de  la  Flo- 
rida, cerca  de  la  barra  del  Chileno. 

CJeio.— Abra  de.— Está  situada  en  la  Sierra  y 
da  acceso  al  camino  que  conduce  á  Mataojo  de 
Solía.  En  ella  nace  el  arroyo  de  la  Pedrera, 
afluente  del  expresado  Mataojo. 

►•—Arroyo  de.— Afluente  del  arroyo  del 


>—  Cañada  de  la.— Se  rinde  al  arroyo  de 
San  Francisco. 

Cras.— Potrero  de  la.— E^  un  gran  potrero 
endavado  dentro  del  espeso  monte  del  vio  Cebo- 
Uatí, en  el  rincón  de  la  Mariscala,  como  á  dos  le- 
g:ua8  7  media  del  paso  de  las  Piedras  en  dicho 
CeboUatí. 

Cuistro  Arrojea.- Los.  — Son  cuatro  cafía"- 
dones  fuertes  que  entran  en  el  arroyo  de  la  Plata. 


Coeva  del  AgnaMU— Arroyo  de  k.— Nace 
en  la  cuchilla  Grande  y  descarga  en  el  río  de 
Santa  Lucía,  hacia  sus  nacientes. 

Coeva  del  Tigre. —Cerro  de  la.— Se  en- 
cuentra hacia  las  puntas  del  arroyo  de  las  Pal- 
mas, así  como  otro  denominado  de  los  Leones. 

Coropf.-~Arroyito  ó  cañada  del. —Afluente 
del  Sauce  del  Olimar. 
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Chámame. —Arroyo  de.— Afluente  del  Ga- 
supá  Grande. 

Chámame.— Paso  de  la  barra  de.— En  el  Ga* 
supá. 

Chaoehofi. — Arroyo  de  los. — Nace^n  el  Ma« 
nantíal  de  Berro  y  entra  en  d  arn^o  de  Godoy. 
En  los  Chanchos  entran  los  arroyos  Lavaderos 
y  Ladrillos. 

Chaoehea.— Arroyo  de  los.— Es  un  afluente 
del  arroyo  Marmarajá. 

Cliaaelioa.  ^  Arroyo  de  los.  — Afluente  del 
curso  superior  del  río  Santa  Lucía 

Chanehea.  — Cañada  de  loe.— DeBcarsaeael 
arroyo  de  Solís. 

Chaoeherfa. — Paso  de  la.— En  el  oaoee  del 
arroyo  de  Casupá. 

Chileno. —Arroyo  del.  — Desagua  cerca  del 
paso  Real  de  la  barra  de  Chámame. 

Chloa.— Arroyo  de  la.  — Entra  en  el  río  Ce- 
boUatí, en  unión  de  Melles  y  Tapes.  (Snpónese 
por  algunos  que  este  arroyo  sea  el  llamado  Usti- 
llán  por  el  General  Reyes.) 
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Otlaaa. — Cañada  de  los. — Débil  corriente  que 
nace  en  la  falda  del  cerro  Feo. 

Difootoa.— Pulpería  de  Jos.— Está  sobre  la 
coditlla  Grande,  límite  con  la  Florida,  en  las  pun- 
tas 'de  los  GhanohoB,  al  lado  áA  manantial  de  Be- 
rro. Es  lugar  muy  mentado.  (ISdpeHa  es  el  eeta* 
blecímíaito  donde  se  vmden  comeetibles  y  bebi- 
das, compuesto  de  abacería  y  taberna.) 

Dlvlfllte.— Cañada  de  la.— Se  rinde  al  arroyo 
de  la  Plata. 

Della  lAora.— Paso  de.— En  el  cauce  del 
anx^o  Barriga  Negra. 

Hofta  Baf  aeia.  -*  Paso  de. — En  el  cauce  del 
arroyo  Casupá. 

Boa  Hennaaaa.  —  Genre.  —  Son  dos  oerroe 
gemelofi  situados  sobre  la  coeta  del  MamHunqá. 
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B«s  Islaa.  ^Arroyo d«  kn.—  Vierte  tus  agoas 
en  el  Sauce  dei  Olimar. 

Dulee.  — Arroyo. —Tributa  en  el  Laureles,  así 
como  la  Cimbra. 

Darasao.— Cañada  del. --Nace  en  la  cuchi- 
lla de  la  Carbonera  y  entra  en  las  Minas  Viejas* 
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Espiga.  —  Paso  de.  -^  En  el  cauce  del  arroy ito 
del  Barrancón,  afluente  del  Campanero,  al  con- 
fundirse con  éste. 

Baplnillo.— Zanja  del.  —  Pertenece  á  la  snb- 
ouenca  del  arroyo  Campanero  Chico. 

Bapoelliias.  —  Arroyo  de  las.  —Nace  en  la  cu- 
chüfa  Grande  y  desemboca  en  el  arroyo  deCasupá. 

Bapoelltaa.— Sierra  de  las.— A  la  isquierda 
de  la  cuchilla  Grande,  caídas  á  Casupá.  También 
se  la  llama  cerro  de  las  Espuelüaa.  (Este  paraje 
ea  célebre  por  su  formación  geológica,  unión  de 
granito  con  esquistos  metamórfiooe  y  piedra  de 
cal  crislalina;  formación  que  puede  ser  conside- 
rada favorable  como  depósito  de  minerales.) 

■ateeléa*— Paso  de  la.— En  el  arroyo deSan 
Francisco. 

Bstaaeo.— Paso  del.— Vado  en  el  arroyó  de 
San  Francisco,  por  donde  cruza  el  camino  depar- 
tamental á  MoBtevideo. 
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Fea.  —  Canadá.  —  Pertenece  á  la  cuenca  del 
Santa  Lucía,  de  cuyo  río  es  afluente  ó  subafluente. 

Feo.— Cerro.  — Hay  dos  cerros  Feos.  El  uno 
está  de  la  parte  S.  de  la  cuchilla  Grande,  caídas 
al  Santa  Lucía;  el  otro  de  la  parte  N.,  vertientes 
ai  Bartigii  .Negra.  Ei  primero,  situado  en  las  na- 
cientes del  arrojrito  de  Diana,  es  el  más  digno  de 
laención.  TieníB  un  aspecto  télrico  que  le  eonimi- 
can  su  posieióáy  sus  obeouras  islas  de  árboles  y  las 
lar0Bs  cav^nas  que  se  comunican  entre  sí  subte- 
rráneamente, á  propósito  para  albergue  de  facine- 
rosos. En  esas  cavernas  se  han  encontrado  mu- 
chos esqueletos  humanos  hacinados,  y  dicen  los 
vecinos  que  son  los  muertos  en  las  guerras,  y  he- 
ridos que  buscaban  allí  un  asilo  seguro.  Es  temi* 
ble  é  imponente  esa  traveda.  El  cerro  tiene  en  la 
copa  un  gran  peñasco,  de  5  á  6  metros  de  altura 
y  de  16  metros  de  diámetro,  medidas  por  el  vecino 
del  lugar  don  Santiago  Insaurralde.  Dicha  pefia 
eafterisa,  ea  forma  de  sombrero^  está  asentada  so- 
bre.tres  piee  de  piedra  de  la  altura  de  un  metro. 


— Cafiada  de  la.— Arf  Ifamian 
algunos  á  la  que  desemboca  en  el  arroyo  San 
Francisco,  frente  á  la  chacra  de  Piedrahita:  dista 
unas  12  cuadras  del  cerro  de  la  Füarmónka^  yes 
oruiada  por  el  camino  vecinal  que  va  á  la  Sierra 
en  la  parte  E.  de  la  ciudad  de  Minas. 

Fllarnaóniea.  —  Geno  de  la.  —  Al  E.  de  la 
ciudad  de  Minas  se  halla  una  colina  llamada  ce- 
rro de  la  Füarmómca^  cuyo  nombre  proviene  de 
un  recuerdo  histórico,  en  que  la  juventud  de  Mi- 
nas, por  el  afio  1830,  más  ó  menos,  hacía  ensayos 
con  una  pequeña  orquesta.  En  la  falda  de  este 
cerro  toca  la  calle  perimetral  de  la  ciudad  de  Mi- 
nas. (Véase  acerca  de  esta  reminiscencia  histórica 
lo  que  queda  dicho  en  la  pág.  865,  columna  de  la 
derecha.) 

FflaraiMlalea.— Manantial  de  la.— El  nuero 
propietario  del  campo  en  que  se  halla  este  her- 
moso manantial  lo  quiere  designar  con  eete  nom- 
bre. El  agua  es  finísima,  dulce  y  grata  al  paladar. 
Se  han  mandado  á  la  capital  varias  damajuanas 
de  ella,  á  pedido  de  personas  que  han  encomiado 
sus  condiciones.  Se  la  considera  superior  á  la  de 
Tolosa  y  se  piensa  remitirla  al  análisis  químico. 
Ofrece  la  ventaja  este  manantial  de  estar  situado 
á  5  cuadras  de  la  ciudad  de  Minas. 

Flores.  —  CaHada  de  las.  ^  Vierte  aguas  al 
Sauce  del  Olimar  Chico. 

Fnentes.  —  Valle  de  los.  —  Ei  valle  de  los 
FSientea  puede  ser  considerado  como  de  lo  mejor 
del  planeta;  siguen  los  campos  de  Santa  Locfe, 
Solís,  Casupá,  Godoy,  Gutierres,  valle  de  la  Iguá, 
Oebollatí,  rincón  de  la  Maríscala  y  muchos  otros 
que  abarcan  considerables  extensiones,  invalora- 
bles para  la  cría  de  gfcnados.  (Darwin  hace  una 
ligera  descripción  dei  valle  de  loe  Fuentes,  que  no 
es  otro  que  el  que  registran  los  mapas  con  el  nom- 
bre de  valle  de  Juan  Gomes,  en  su  conocida  obra 
«Viajes  de  un  naturalista  por  la  América  del 
t    Sur».) 
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€laetéii.— Arroyo  de.— Se  rinde  al  río  Santa 
Lucía  por  la  orilla  derecha.  Tiene  un  curso  apro- 
xmiado  de  45  kilómetros  y  son  sus  afluentes  prin- 
cipales la  Totora  Grande,  la  Totora  Chica  y  otras 
cafiadas. 

Oaetáa  jr  CasnpA.  —  Cuchilla  entre.  —  Ra- 
mificación de  la  cuchilla  Grande,  del  punto  donde 
se  hallan  los  cerros  de  las  EJspuelitas.  Vierte  ag^oas 
á  los  arroyos  indicados  hasta  morir  cercado  la  ba- 
rra del  Casupá  en  el  Santa  Loefa. 

Ctenaia.— Arroyo  de.— Es  im  tributario  del 
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arroyo  Harraanoá.  Deriva  su  nombre  del  ape- 
llido de  un  antiguo  vecino  del  DeiMirtamenU).  £1 
mencionado  apellido,  con  el  de  otro»,  dio  lugar 
al  dicho  vulgar:  «Mata,  Garrote,  Gallinas,  Vi- 
vas. Cuatro  apeilidoe  lindos  hay  en  Minas.» 

Oan«te.— Paso  de.— Ein  el  cauce  del  arroyo 
San  Francisco. 

CMffMüe.  -  Piedra  del-  Bstá  situada  en  el 
arroyo  de  los  MoUes  del  Garapé,  en  la  línea  divi- 
soria entre  este  departamento  y  el  de  Maldonada 
Es  una  curiosidad  digna  de  atención  por  la  ca- 
prichosa situación  que  le  ha  dado  la  naturaleza. 
£s  una  mole  de  6  metros  de  ancho  y  otros  tantos 
de  espesor  por  unos  30  de  altura,  que  se  eleva  en 
forma  piramidal  hasta  formar  el  vértice.  No  está 
sobre  ningún  cerro,  ni  colina,  ni  cuchilla,  sino  en 
el  campo  limpio,  cerca  del  arroyo,  como  arran- 
cada de  los  cerros  circunvecinos  y  colocada  allí 
por  manos  de  Sansón.  £s  una  sola  pieza,  de  color 
gris  aculado  y  de  un  aspecto  muy  imponente. 

Glgastes.  —  Cerros.  —  Próximos  al  cerro  del 
Bonete,  sobre  una  ramificación  de  la  cuchilla 
Grande,  que  vierte  aguas  al  Soldado  y  Santa  Lu- 
cía. 

CMIoy.  ~  Arroyo  de.  — Son  sus  principales 
afluentes  los  Chanchos,  Nico  Pérez,  Sauce,  Pes- 
cado y  Moiles. 

OorriU.— Sierra  de. —Es  la  que  se  describe 
en  este  suplemento  con  el  nombre  de  sierra  de 
Rodríguez.  Antes  se  la  llamó  de  Oorriii,  del  nom- 
bre de  su  primitivo  poseedor. 

Grande. —Cañada.— Afluente  áA  arroyo  de 
Gutiérrez. 

Orande.— Cañada.— Entran  en  el  río  Cebo- 
llatí  por  el  rincón  de  Grillo,  el  Sorandí  y  la  ca- 
ñada Qrande. 

Orande.^ Cuchilla.  — Esta  notable  cuchilla, 
que  forma  las  cuencas  de  los  grandes  rios  del  país, 
viene  dividiendo  el  departamento  del  de  Florida, 
desde  las  puntas  de  Chámame  hasta  las  cabece- 
ras del  Olimar  Chico,  donde  cierra  el  perímetro 
departamental  en  el  lado  O.  y  contináa  basta  in- 
ternarse en  el  Brasil  desde  su  arranque  en  la  ca- 
pital de  la  República. 

CtaiBgo.— Paso  del. —En  el  ríoCebollatí.  An- 
tes era  simple  picada. 

Cilrillo.— Cuchilla  de.— Es  una  ramificación  de 
la  cuchilla  de  Palomeque,  que  llega  hasta  la  pi- 
cada del  arroyo  del  Medio  de  Gutiérrez  y  barra 
de  \oñ  Mollee,  á  los  cuales  vierte  aguas. 

Orillo.— Rincón  de.  — Lo  forma  el  territorio 
comprendido  por  el  arroyo  de  Gutiérrez  y  el  río 
CeboUatí. 

Oa»rdla.  — Cerro  de  la.— Al  N.  de  la  ciudad 
de  Minas  y  en  sus  alrededores. 

Ontiérres.— Arroyo  de.— Tiene  su  nacimiento 


en  la  sierra  de  Palomeque,  y  su  curso  es  apnoxi- 
madamente  de  20  leguas,  hasta  su  unión  con  ú 
río  CeboUatí.  Afluentes:  Sauce,  Sarandí, Corrales 
de  Gutiérrez,  el  Ombü,  Lavaderos,  la  Villa,  Me- 
lles de  Grillo,  cañada  Grande,  Sarandí  de  Bar- 
nada,  Mollea  de  Gutiérrez,  la  Paloma  y  una  ca- 
ñada que  desagua  cerca  del  paso  de  Palomeque 
en  este  arroyo. 
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(• — Isla  de  las. — Está  situada  entre  dos 
cerros,  á  inmediaciones  del  río  Santa  Lucía,  como 
á  3  leguas  de  la  ciudad  de  Minas.  Cruza  por  ella 
el  camino  departamental  que  sigue  por  la  cuchilla 
de  las  Ánimas  y  toma  el  paso  de  las  Piedras  en 
CeboUatí. 

HlgnerlUia. — Arroyo  de  las.  ^  Pertenece  á  la 
cuenca  del  río  Santa  Lucía. 

Hornea.— Cañada  de  ios.  — La  que  cierra  d 
perímetro  de  la  ciudad  de  Minas  por  su  lado  N. 

Hneao».  —  Picada  de  los.  —  En  el  arroyo  de  los 
Tapes  Grande. 


I 


Ibarra. —•  Sierras  de.  — Están  en  la  cuchilla 
de  Palomeque,  caídas  al  Sauce  del  Olimar  Chico. 

Iga A.— Arroyo  de  la.— Sin  conocer  la  etimo- 
logía del  nombre  indígena,  opinamos  con  el  Ge- 
neral Reyes,  que  debe  escribirse  Iguá  y  no  Ai^ná, 
como  le  dicen  otros.  Nace  en  \í\,  cuchilla  Cifrando 
de  Carapé  y  desemboca  en  el  río  CeboUatí  des^ 
pues  de  un  eurso  de  unas  18  leguap,  siendo  ht  lí- 
nea divisoria  del  departamento  de  Minas  con  el 
de  Maldonado.  El  vecindario  de  este  último  de- 
partamento, así  como  el  de  Rocha,  dicen  que  la 
Iffuá  es  tributario  del  Alférez  y  que  es  este  úl- 
timo el  que  desemboca  en  el  CeboUatí;  y  los  que 
habitan  esas  proximidades  le  llaman  costa  del  Al- 
férez, mientras  que  los  vecinos  del  departamento' 
de  Minas  dicen  lo  contrarío,  estableciendo  que  el 
Alférez  es  afluente  del  Iguá,  y  éste  es  el  que  hace 
barra  en  CeboUatí.  Esta  última  optnMn  es  la  que 
se  conforma  con  los  límites  departamentales  que 
establece  el  deorsfeo  gubernativo.  Afluentes:  Mar- 
marajá,  la  Calera,  que  desemboca  cerca  de  la 
unión  del  primero  con  la  Iguá;  los  Mollee  de  la 
Iguá,  que  nacen  de  los  Marcos  de  los  Reyes,  del 
lado  opuesto  de  la  cuchilla  Grande;  d  Pofofó, 
que  desemboca  cérea  del  paso  de  Cortés  y  tiene 
su  nacimiento  en  el  imponente  cerro  del  Vizcaíno. 
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En  el  camiiio  depariamental  que  cruza  este  arroyo, 
la  oorri^teae  precipita  de  una  altura  de  5  nietroe, 
{offmando  la  máfl  bella  catarata,  cuyo  rumor  se 
oye  á  muchas  cuadras  de  distanda. 

l^4.^CttcbQla  de  la.— La  que  divide  aguas 
al  arroyo  de  su  nombre  y  al  Marmarajá. 

I^é* — Valle  de  la.— Es  el  conocido  por  var 
lie  del  Aigui.  (Opina  el  seQor  Machado, y  tal  vea 
esté  en  lo  cierto,  que  su  verdadera  denominación 
debe  ser  Igtui.) 

IgaaldiUi. — Ciolonia  agrícola. — Está  situada 
en  el  Lenguazo  (Soldado).  Sólo  existe  de  nom- 
bre y  figura  en  los  planos,  pero  en  realidad  no 
hay  tal  colonia  ni  población. 

InsMumMe.— Sierra  de. —Entre  la  cuchilla 
Grande  y  el  Santa  Luda,  á  una  legua  de  las  fuen* 
tes  de  este  rfo. 

I«ki  I«ttrg».  —Arroyo  de  k. — Nace  eo  las  sie- 
rras de  Ibarra  y  hace  barra  en  el  Olimar. 

Isla  ém  Firia.— Arroyo  de  la.— Tributa  en 
el  arroyo  del  Palmar  de  Grilla  Propiameote  no 
se  llama  bla  d$  IHriz,  sino  punta  del  SarandL 
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I«adlrllloa.^Arroyito  de  los.— Afluente  del 
arroyo  de  los  Chanchos. 

liSgartos.— Cañada  de  loe.  — Pertenece  á  la 
cuenca  del  arroyo  del  Soldado  y  tiene  sus  naci^i- 
tes  en  la  cuchilla  Grande. 

I<«rg»*— Cuchilla.— Nace  de  la  cuchilla  Lctrga 
y  vierte  aguas  al  Olimar  Chicoy  al  Sauoedel  Olimar. 

I^Mrga.— Isla.— Está  en  la  caftada  de  las  Pa- 
jas, que  es  un  afluente  del  Marmarajá,  campos 
de  Eiequiel  Barrios. 

l4iiir«lMii.— Airoyo  de  los.— Es  un  tributario 
del  arroyo  de  Polanoo^  por  lo  que  se  le  denomina 
Laureles  de  Polanco. 

I«mur«lMi.— Siena  de  loe.— En  la  costa  del 
arroyo  de  los  Laureles  de  Polanco,  desde  sus 
puntas  en  la  cuchilla  Grande. 

lAvrrtea.— Paso  de  los.— En  éL  arroyo  de  los 
Corrales. 

lATa4evo«.— Arroyo  de  los.— Tribute  en  el 
arroyo  de  los  Laureles. 

liSTaderoa. — Arroyuelo  de  los.  —  Es  un  con* 
fluente  del  anoyo  Gutiárfes. 

liSTiUierMk— Airoyito  de  los.— Se  rinde  al 
arroyo  de  los  Corrales. 

Mmwmésermm. — Arroyuelo  de  los. — Entra  en  el 
arroyo  de  los  Chanchos. 

liSTallcdA.- Curros  de.— Eminencias  inme- 
diatas á  la  ciudad  de  Minas,  al  S.  En  ellos  tiene 
sus  fuentes  el  arroyo  Tapado. 


I«eagaMi#.  — •  Arroyo. — Pertenece  á  la  cuenca 
del  arroyo  del  Soldado.  Tiene  un  afluente  deno- 
minado arroyito  de  los  Perros. 

I^eoaea.— Cerro  de  los.— Eo  las  puntas  del 
arroyo  de  las  Palmas  se  enciientcan  dos  cerros, 
uno  denominado  de  la  Cueva  del  Tigra  y  otro  de 
los  Leones, 

MMw^msiñm.  —Arroyo  de  la.— Se  eeha  en  el 
arroyo  de  los  Tapes  (brande. 
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NMStrilto.- Cuchillas  de.— Al  NE.  de  la 
ciudad  de  Minas. 

Nagdaleaa.  — Cerros  de  la.— Más  allá  de  la 
Filarmónica,  á  igual  rumbo^  están  los  cerros  de 
\a  Magdalena. 

Mal*.— Arroyo.— Hay  dos  de  este  nombre, 
ambos  confluentes  del  río  Cebollatí:  ano  en  la 
parte  N.  y  otro  en  la  S. 

Nalaw  —  Arroyo*  —  Desemboca  en  el  arroyo 
Barriga  Negra. 

Malgacha.  —Arroyo.  —Afluente  del  Barriga 
Negra. 

Bf  angaera.—  Arroyo  de  la.— Tribota  al  Sanee 
del  Olimar. 

Maaguera.— Arroyo  de  la.— Nace  en  la  cu- 
chilla de  las  Ánimas  y  se  echa  en  d  am^o  de 
los  Tapes. 

Nangaera  Aa«I.—Pasai)eL  — Punto  de  Po- 
lanco, campos  de  don  Juan  Miguel  Martines,  pró- 
ximo al  cerro  del  Mangrullo. 

Naagmlla»- Cerro  del.— Está  situado  entre 
los  arroyos  Barriga  Negra  y  Godoy,  campo  de 
Juan  Miguel  Martines. 

Maaaaaero. — Arroyito. — Tributario  del  arro- 
yo de  Polanco. 

Maasaaera.— Arroyo  dc^Afluentedel  arroyo 
de  los  Tapes  dd  Norte. 

Bf araea  de  laa  Reyea.  —Son  unos  maxooe  de 
piedra  del  tiempo  de  los  espafioles,  que  estuvie- 
ron sobre  la  cuchilla  Grande,  en  el  límite  del  de- 
partamento con  Maldonado.  De  ellos  Mo  qaeda 
el  nombre,  porque  dichos  marcos  fueron  conduci- 
dos á  la  ciudad  fernandina,  en  una  de  cuyas  pla- 
zas se  encuentran. 

Nartaeala.  —  Rincón  de  la.  —  Está  formado 
por  la  confluencia  del  arroyo  de  la  Igttácon  el  rfo 
CebollatL 

MamiandA.— Arroyo.— Nace  en  la  cuchilla 
Grande  y  paga  su  tributo  á  la  Iguá  después  de 
un  curso  aproximado  de  12  leguas.  Afluentes, 
margen  derecha:  Otoigués,  San  Antonio,  Sauce, 
Garrote  y  otras  calladas.  Margen  iaqtuierda:  los 
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Chanchos,  San  Juan  José,  Tembelari  (que  tíene 
una  isla  muy  conocida  del  mismo  nombre),  Santa 
Ana,  Pimienta,  Mollee,  la  cañada  dd  Mndiacho, 
Agua  Dulce  (que  son  afluentes  del  San  Juan 
José),  la  callada  del  Bodeo  de  Lamas,  que  es 
un  láñente  del  anoyo  de  la  Tapera  y  éste  del 
Marmarqjá;  una  cafiada  fuerte  que  nace  en  el 
campo  de  Alba  y  va  al  San  Juan  José;  Sandú, 
que  entra  en  el  Tembeterí:  tíene  una  isla  muy 
poblada  llamada  de  las  Tablas.  Las  Palmas,  que 
atraviesa  la  sierra  del  mismo  nombre,  campo  de 
don  Paulino  Correa,  y  desemboca  en  el  Marmó- 
rea; arroyo  del  cerro  de  los  Leones,  que  nace  en 
la  cuchilla  de  las  Ánimas  y  se  une  á  las  Palmas: 
en  las  puntas  de  esto  arroyo  están  los  cerros 
llamados  de  la  Cueva  del  Tigre  y  de  los  Leones, 
cafiada  de  la  Paja,  que  se  une  al  arroyito  del  Tío 
Mateo,  éste  entra  en  Santa  Ana  y  éste  en  Mait> 
maraiá;  arroyo  Barrancoso,  que  entra  en  Sandú 
y  éste  en  Marmaraiá,  junto  con  Tembetarí.  Tiene 
una  isla  muy  n<Hnbrada,  llamada  Barrancosa. 

Mann«ra|lL  — Cerro  de.— Es  un  magnífico 
cerro,  chato  y  largo,  situado  en  el  rico  valle  de  los 
Fuentes. 

MwrtüMB.  —  Rincón  de.  —  Está  formado  p(»r 
la  unión  del  arroyo  Barriga  Negra  y  lío  Odbo* 
Uatf,  margen  isquieida  de  este  último,  campos  de 
don  Juan  Miguel  Martines. 

Mated».  —  paso  de  la. — En  el  Campanero. 

Maiaoio. —Arroyo  de.— Se  echa  en  el  Solís 
Qranda  Dintínguenlo  de  otros  de  igual  nombre 
con  el  de  Mataojo  de  Solís.  Cerca  de  él  está  edi- 
ficado el  pueblo  de  Solís. 

Medula.— Cuchilla  de.— Nace  de  la  cuchilla 
Grande,  á  inmediaciones  déla  estancia  que  fué  de 
don  Domingo  Pérez,  y  vierte  aguas  al  Soldado  y 
Santa  Luda,  terminando  en  la  barra  de  estas  dos 
corrientes. 

Medio. — Arroyo  del.— Afluente  del  Barriga 
Negra. 

Medio.— Arroyo  del.— Afluente  del  arroyo  de 
Gutierres. 

Medio.— Arroyito  del.— Afluente  de  uno  de 
los  brazos  prríncipales  del  arroyo  del  Soldado. 

Méadoa.— Paso  de.— En  el  arroyo  de  los  Co- 
rrales. También  se  le  llama  paso  Real. 

Meadoaa. — Arroyo  de. — Se  echa  en  el  arroyo 
Barriga  Negra. 

Mensbrillos. — Cafiada  de  los. — Esta  cafiada 
desemboca  en  el  arroyo  de  Solís. 

Metal.  —  Arroyo  del.— Este  arroyo  es  una  ca- 
ñada insignificante  que  nadie  nombra,  y  apenas 
si  alguien  la  supone,  á  pesar  de  figurar  en  los  pla- 
nos el  brazo  izquierdo  del  arroyo  del  Soldado  con 
el  nombre  de  arroyo  del  Metala  que  es  el  que  se 
interna  en  la  sierra  del  Soldado. 


Motel. — Cerro  del. — En  k»  puntas  d^  arroyo 
de  este  nombre. 

Milda.— Arroyo.  — Está  comprendido  ett  la 
cuenca  del  Casupá. 

Miaaa.^  Umitas  del  departamento  de.— En 
todos  los  planos  levantados  hasta  el  presente,  nin- 
guno determina  con  precisión  los  límites  dd  de- 
partamento. La  importante  zona  comprendida  en- 
tre Solís  y  Matai^o,  figura  faem  del  perímetro  de- 
partamental; lo  mismo  ocurre  con  el  arroyo  Chá- 
mame, que  no  figura  tampoco  como  demarcador 
de  la  divisoria  con  Florida,  sino  que  se  hace  se- 
guir el  curso  de  Casupá  hasta  sus  cabeceras.  Para 
subsanar  estos  errores  estebleoemos  los  verdade- 
ros límites:  Por  el  O.  el  arroyo  de  Casupá  desde 
su  barra  en  el  Santo  Lucía  hasta  tomar  su  afluente 
llamado  Chámame.  De  las  cabeceras  de  éste  en 
la  cuchilla  Grande  siguiendo  el  giro  de  ésta  hasta 
encontrar  las  vertientes  del  Olimar  Chico;  N.  si- 
guiendo el  curso  de  este  arroyo  baste  las  puntas 
desu  afluente  Melles  de  Olimar;  de  ellas  siguiendo 
la  altura  de  la  cuchilla  baste  tomar  el  nacimiento 
del  arroyo  Corrales  baste  su  afluencia  en  Cebo* 
llatí.  Por  el  SE.  el  Cebollatí  hasta  su  confluencia 
con  la  Iguá  y  éste  baste  sus  cabeceras  en  la  cu- 
chilla de  Cañpé.  S.  la  cuchilla  citada  hasta  su  es- 
labonamiento con  la  cuchilla  Grande,  la  que  si- 
gue baste  dar  con  las  vertientes  del  wnoy^  Mata- 
ojo  de  Solís  baste  su  unión  con  Solís  Grande; 
SO.  siguiendo  el  curso  de  este  arroyo  baste  tomar 
el  llamado  arroyo  de  los  Perros,  tributario  del 
mismo;  de  las  puntas  de  este  arroyito  el  camino 
que  pasa  por  los  Ombúes  hasta  las  cabeceras  del 
arroyo  Vejiga,  y  el  curso  de  éste  hasta  su  con- 
curso con  Santa  Lucía  y  la  unión  de  éste  oon  Ca- 
supá. 

Mlnaa.— Sierra  de.— La  sierra  de  Minas  se 
extiende  hacía  la  parto  S.  del  departamento,  desde 
San  Francisco  hasta  la  cuchilla  Grande  de  Ca- 
rióle. Es  un  lugar  sumamente  quebrado,  maén  de 
la  beUeza  de  sus  vistas  panorámicas  y  de  la  gran 
cantidad  de  corrientes  de  agua  que  discurren  por 
las  irregularidades  de  su  suelo.  (Consúltese  sobrs 
el  particular  lo  que  dejamos  expuesto  en  la  pág. 
478,  columna  derecha.) 

Minas  Tl«laa.— Arroyo  de  las.— Hace  ba- 
rra en  el  arroyo  de  San  Francisco,  eerea  de  la 
mina  de  Bamalla 

MUlaea. —Picada  de.— En  el  canee  del  río  Ce- 
bollatí 

Mlrabal.— Picada  de.— En  el  cauce  del  río  Ce- 
bollatí. 

Mollao.  —  Cerro  del.  —  Dentro  de  la  planta 
urbana  de  la  ciudad  de  Minas  se  encuentra  el 
cerro  de  este  nombre,  en  cuya  cúspide  está  cons» 
truído  el  gran  molino  de  viento  del  seflor  Lados 


KIO 


-«80- 


PAL 


MoliM  d^Uambí.— Paaodel.— EneliMno 
del  rfo  Santa  Lucía. 

MoIImi.— Arroyo  de  los.  —  Afluente  del  rio 
Cebollatí.  Hay  otro  del  mismo  nombre,  pero  de 
menor  importancia  hidrográfica,  que  también  des- 
agua en  el  Cebollatí. 

M«»Ueti. — Arroyito  de  los. — Tributario  del  Ce- 
bollatí, cujro  rfo  posee  otro  afluente  de  igual  de- 
nominación, aunque  más  importante. 

M«llMi.— Arroyito  de  los. —Se  rinde  al  Co- 
rrales. 

M^Ues. —Arroyo  de  los.— Es  un  afluente  dé. 
arroyo  de  Gutierres. 

N^llMk— Arroyo  de  los.— El  caudaloso  arroyo 
de  la  Iguá  lo  recibe  en  su  seno. 

Hollé».— Arroyo  de  los*— Se  echa  en  el  Oli- 
mar  Chico. 

Molleti.  —  Arroyo  de  los.  —  Descarga  en  el 
Sauce  del  Olímar. 

Molle».— Cañada  de  los.— Afluente  del  Beta- 
mosa. 

NoUe».— Paso  de  loe.— En  el  cauce  del  arroyo 
Marmarajá. 

Móaáeo.  — Paso  de.— En  el  cauce  del  arroyo 
del  Campanero.  También  se  le  llama  de  Perla. 

Bfonaéa.— Cerro  de.— Eminencia  notable  de 
la  cuchilla  Grande  Superior  6  Principal. 

Mndiaelio.— Cafiada  del.-- Afluente  del  arro- 
yo San  Juan  José. 


N 


Kegro.— Arroyo. —  Nace  en  Ja  sierra  de  Po* 
lance  y  pertenece  á  la  cuenca  del  arroyo  Barriga 
Negra. 

Bí«ci>«. — Cerro  del. — Vierte  aguas  á  la  cañada 
de  Prieto,  á  una  legua  de  la  dudad  de  Minas. 

Bí«ci<«.  —  Manantial  del  cerro.  —  En  el  cerro 
NegrOf  campos  de  la  sucesión  Prieto,  surge  un  cho« 
rro  de  agua  de  bastante  altura,  de  entre  los  pe- 
druscos,  el  cual  llama  la  atención  por  su  espon- 
taneidad. 

Bílco  Pére».  —  Arroyo  de.  —  Pertenece  á  la 
cuenca  del  curso  superior  del  río  Cebollatí. 

Bítoo  Peres.— Cerro  de.— Está  en  las  puntas 
del  Sauce  del  Olimar,  sobre  la  cuchilla  Grande, 
en  el  mismo  pueblo  de  Nico  Pérez. 

Blleo  Peres.  —  Cuchilla  de. — ( Véase  cuchilla 
de  Palomeque  en  este  mismo  suplemento.) 

Blleo  Peres.— Pueblo  de. —Este  pueblo,  situado 
en  d  campo  de  don  Francisco  De  León,  y  bauti- 
zado con  el  nombre  de  San  Nicolás,  fué  fundado 
por  el  mencionado  De  León  en  el  mes  de  Julio 
de  1882  y  delineado  por  el  agrimensor  señor  Bur» 


meister.  Fué  declarado  pueblo  oficialmente  el  25 
de  Julio  de  1883^  Tiene  una  población  de  1,800 
habitantes.  Sus  primeros  pobladores  fueron  Fran- 
cisco De  León,  Antonio  Sisto,  Luis  Sisio,  Pedro 
Acheritogatay,  Fructuoso  Pereira,  Buasso  y  Ca- 
sas. Nico  Peres  es  el  límite  de  la  vía  férrea  del 
f^Tocarril  de  su  nombre. 

Bl^vlUes.— Picada  ó  paso  de  los.— En  el  curso 
del  arroyo  de  los  Tapes  Grande. 
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Ombé.— Arroyuelo  del.— Desagua  en  el  arroyo 
de  Gutiérrez. 

Ombées.— Cañada  de  los.— Nace  en  la  cum- 
bre de  la  sierra  de  las  Ánimas,  límite  del  depar- 
tamento con  Maldonado  y  la  mayor  altura  de  la 
Rspúblioa,  y  hace  barra  en  Mataojo:  hay  en  el 
curso  de  esta  callada  un  magnífico  salto  de  agua 
que  se  derrama  en  un  precipicio  desde  ana  altura 
de  25  á  90  metros.  En  la  cumbre  de  esa  sierra,  á 
una  distancia  de  cuatro  cuadras  del  nacimiento  de 
esta  cañada,  hay  una  laguna  permanente,  como  de 
una  hectárea  de  superficie. 

Ombéea  de  Bentaneonrt.— Cañada  délos. 
—Afluente  del  arroyo  de  las  Vejigas. 

Ontlrttos  de  Beaianeoiirt.— Paraje.— fislán 
situados  en  las  cabeceras  del  arroyo  Vejigas,  en 
el  camino  de  la  cuchilla  que  divide  el  departa- 
mento de  Minas  del  de  Canelones. 

Ombües  de  Pefia.— Cañada  délos.— Nace 
en  la  cuchilla  Grande  y  va,  directa  ó  indireeta- 
mente,  al  arroyo  del  Soldado. 

Ombdes  de  Pefia* — Paraje.— Sitio  conoci- 
dísimo y  renombrado  que  toma  su  denominación 
de  los  ombúes  que  aun  existen  sobre  la  cuchilla 
Grande  en  las  puntas  del  arroyo  del  Medio  de  Ba- 
rriga Negra;  cuchilla  que,  como  se  sabe,  vierte 
aguas  en  sus  caídas  al  S.  al  S<Jdado  y  afluentes, 
y  las  caídas  al  N.  á  Barriga  l^egn.  y  sus  gajos. 

Oriental.— Arroyo.— Afluente  del  Malo,  que  á 
su  vez  lo  es  del  río  CebollatL 

Otevgaés.- Arroyo  de.— Es  un  aflnmitedela 
margen  derecha  del  arroyo  Marmarajá. 
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PfUas.— Cañada  de  las.- Afluente  del  Mar- 
marajá. 

Palma.— Arroyuelo  de  la.— Afluente  del  San 
Francisco. 

Palma.— Cañada  de  la.— Desagua  en  el  airoyo 
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de  Outíénee  cerca  dA  paso  de  Palomeqoe  en  di- 
cho Ghitíérrei. 

Palma. —Isla  de  la.— Es  una  selva  ptntoreeca 
y  atraotíva,  que  nada  tiene  que  envidiar  á  los  más 
encantadores  lugares  análogos  de  otros  países:  á 
sus  pies  corre  un  arroyuelo  rumoroso  llamado  la 
Palma,  afluente  del  San  Francisco. 

Palana.— Rincón  de  la.— Entre  el  arroyo  Po- 
roró y  el  rincón  de  la  Paloma  se  encuentra  el  ¡m- 
ponente  cerro  del  Vizcaíno. 

Palmar  de  CMlle. —Pertenece  á  la  vertiente 
del  río  CeboHad,  siendo  también  conocido  por 
arroyo  del  Sarandí. 

Palmas.— Arroyo  de  las.-- Atraviesa  la  sierra 
del  mismo  nombre,  campo  de  don  Paulino  Correa, 
y  desemboca  en  el  Marmarajá. 

Palmas. — Sierra  de  las. — Á  orillas  del  arroyo 
Marmarajá. 

Palameqne.— Cuchilla  de.— Llamada  tam- 
bién de  Nico  Pérez,  arranea  del  cerro  de  este  nom- 
bre, situado  sobre  la  cuchilla  Grande,  derramando 
aguas  al  Sauce  de  Olimar  Chico  y  á  MoUes  de 
Olimar  en  la  parte  N.;  y  á  MoUes  de  Godoy  y  sus 
tributarios  en  la  parte  S.,  lo  mismo  que  á  los  Co- 
rrales. Por  ella  discurre  el  camino  nacional  de  la 
Florida  que  toca  en  Nico  Pérez,  pasa  por  Zapi- 
cán  y  entra  en  Treinta  y  Tres  por  el  paso  Real 
de  Olimar,  llamado  de  las  Balsas.  Á  esta  cuchilla 
se  le  llama  también  de  Ramírez.  Su  término  es  en 
la  confluencia  del  Olimar  con  el  Cebollatí. 

PakM»eqae.  —  Paso  de.  —  En  el  cauce  del 
arroyo  Gutiérrez. 

Partido.— Cerro.— Punto  culminante  de  la  cu- 
chilla del  Cerro  Partído. 

Paso  de  la  €ros.— Arroyo  del.— Afluente  del 
arroyito  de  la  Manguera. 

Pajraaes,— Picada  da— En  el  cauce  del  arroyo 
Gutiérrez. 

Pedrera.-- Arroyo  de  la.— Nace  en  la  sierra 
de  Minas  y  entra  en  el  Mataojo  como  á  una  me- 
dia legua  para  arriba  del  pueblo  de  Solfs. 

Pelado  do  Casvpd.— Cerro.— Como  á  una  le- 
gua de  la  confluencia  del  Casupá  Chico,  at  lado 
del  paso  de  las  Piedras  del  Casupá. 

Pelado  Ckleo.  —  Cerro.  —  En  la  cuchilla 
Ghrande,  á  media  legua  del  cerro  Pelado  Grande,  ó 
simplemente  cerro  Pelado. 

Pelado  «raade.— Cerro.— Está  situado  sobre 
la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal,  que  vierte 
aguas  á  Barriga  Negra  y  Santa  Lucía,  á  7  le- 
guas al  N. 

Petoaa.— Rincón  de  la.— Está  formado  por  la 
unión  de  los  arroyos  Marmarajá  é  Iguá,  margen 
derecha  de  este  último. 

Peaiteato.— Cerro  del.— Sobre  una  de  las  ori- 
llas del  arroyo  del  mismo  nombre,  á  más  de  3  le- 


guas al  E.  de  la  cmdad  de  Minas.  (Bl  General 
don  José  María  Reyes  le  llama  cerro  de  los  Peni' 
iefUesJ 

Peflasoo,— Laguna  del.— Es  una  hermosísima 
y  extensa  fuente  de  una  hectárea  de  superficie,  for- 
mada por  la  cafiada  de  Prieto,  al  pie  del  elegante 
cerro  Redondo,  en  forma  de  pirámide  circular,  cih 
yos  ápices  son  formados  por  blancas  crestas  de 
pefiascos.  La  laguna  tiene  como  un  muelle  de  pie» 
dra  enteriza  que  entra  hasta  la  mitad,  y  todo  el 
oontomo  está  poblado  por  sombrosos  árboles  que 
engalanan  y  poetizan  el  lugar.  Es  uno  de  los  me- 
jores pesqueros,  aunque  casi  desconoeklo. 

Perdido.  —  Arroyo  del.— Desagua  en  el  río 
Santa  Lucía,  frente  al  mdino  de  Lkmbí  y  nace 
en  la  cuchilla  Grande.  Tributan  en  el  Perdido  loe 
arroyos  Coto  y  Canelones. 

Perdido.— Cerros  del— Están  á  3  leguas  de  hi 
ciudad  de  Minas,  sobre  la  costa  del  arroyo  de  su 
nombre.  En  uno  de  los  cerros  del  Perdido,  á  dos 
leguas  y  media  de  Minas,  nuestro  bueii  presbí- 
tero don  Genaro  Amantea  ha  edifleado  una  her- 
mosa vivienda,  á  la  que  se  asciende  por  un  ca* 
mino  de  caracol  construido  por  la  ladera  de  la 
montafia,  apto  para  toda  clase  de  vehículos.  £1 
cerro  del  Perdido  es  una  de  las  mayores  eminen- 
cias del  departamento,  y  la  casa  de  Amanten,  co- 
locada en  la  cúspide  de  la  montafia,  es  visible  á 
muy  largas  distancias.  Desde  esta  mansión  as  di- 
visa la  sierra  de  Sosa,  en  el  departamento  de  la 
Florida,  á  una  distancia  de  90  leguas;  y  la  casa 
de  Amantea  se  ve  de  la  cuehilla  más  prúsdma  á 
la  ciudad  de  la  Florida.  (Oysrvide  titula  estas 
eminencias  cerros  de  los  Pedidos,  por  haberse 
extraviado  en  sus  cercanías  algunos  de  los  oom- 
pafieros  de  aquel  ilustrado  y  laborioso  geógrafo 
espafiol.) 

Porolra.  — Rinetfn  de.  —Está  formado  por  la 
barra  del  arroyo  Casupá  en  d  río  Santa  Lucía, 
margen  derecha  de  esto  último. 

Perla.  —  Paso  de.  —  En  el  cauce  del  arroyo 
Campanero.  También  se  le  llama  de  Mónioo. 

Perú.- Cerro  del— Está  situado  en  la  costa  de 
Barriga  Negra,  entre  éste  y  el  arroyo  del  Medio. 

Perros.— Arroyo  de  los.— Desagua  en  el  Ce- 
bollatí, cerca  del  paso  del  Rey. 

Perr—.— Arroyo  de  los.— Es  un  afluente  del 
Lenguazo. 

Peffvoa.— Arroyo  de  los.— Desagua  m  el  Sb- 
lís  Grande,  curso  superior. 

Peaeado.— Arroyo  del.— Entra  en  el  Godoy. 

Piedra  Sola.— Arroyo  de  la.— Nace  en  la  cu- 
chilla Grande  y  perteneoe  á  la  cuenca  del  arroyo 
Barriga  Negra. 

Piedras.— Paso  de  las.— En  el  canee  del  anoyo 
del  Campanero. 
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PlMlnM.~Paao  de  la&— En  ú  arroyo  de  O»* 
aupa,  frente  ai  oerro  Pelado. 

Piedras.  ~  Paso  de  las.  — En  el  río  Cebollati. 
Por  él  sig^ue  el  camino  departamental  de  Minas  á 
Treinta  y  Tres. 

Piedra»  Negras.— Cuohilla  de  las.— Vierte 
aguas  al  Penitente  y  al  arroyo  de  los  Oanelones, 
y  caídas  al  Perdido.  Sobre  esta  cuchilla,  en  las 
caídas  al  Penitente»  están  los  cerros  llamados  Yar 
guaneses,  y  siguiendo  la  misma  cuchilla,  en  las 
dadas  al  Campanero»  está  el  cerro  de  las  Tetas» 
que  tiene  la  semejania  que  su  nombre  indica. 

Pimieata.— CaBada  de.— Pertenece  á  la  cuen- 
ca del  arroyo  Marmarajá. 

Piranga  41  Piranyd.— Arroyo.— Afluente  del 
lio  GeboUatí  por  su  margen  izquierda 

Plata.— Arroyo  de  la.*-  Afluente  del  Campa- 
aero.  Tiene  como  tributaría  la  cañada  de  Banoefto. 

Palaaee«— Arroyo  da^Afluente  del  Barriga 
Negra. 

Pelaaea.— Sierras  de.-— Sobre  el  arroyo  de  Po- 
kmoo,  £1  camino  nacional  de  Minas  á  Treinta  y 
Tres  divide  esta  sierra  de  la  de  Cabral. 

Pererd*— Arroyo.— Nace  en  el  cerro  del  Viz- 
caíno y  desagua  en  el  arroyo  de  la  Iguá  cerca  del 
paso  de  Cortés. 

Peivera.— Arroyo  6  cañada  del— Afluente  ó 
ó  subafluente  del  río  Santa  Lucía. 

Patrera.— Paso  del.— En  el  río  Santa  Lucía, 
frente  á  la  sierra  de  Arequita.  También  se  le  llama 
paso  Real. 

Prieto.— Cañada  de.— Se  rinde  al  Campanero 
Chico  y  recibe  las  aguas  de  la  cañada  de  las 
Tabas. 

Palparia.— CeiTO  de  la.— En  esta  eminencia 
tienen  sus  fuentes  los  arroyos  de  la  Coronilla  y 
de  la  Calaguala. 

Pama.— Fuente  del.— En  la  falda  de  Verdún, 
donde  loe  seftofM  Fabini  y  Puga  tienen  instalado 
el  renombrado  establedmirnto  del  agua  Saius. 
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(.—Cuchilla.— £¡s  la  llamada  de  Pa^ 
lomeque  6  Nioo  Pérez.  Termina  en  la  confluenda 
del  Olimar  con  el  Cebollatí. 

Baaealla.-*  Cañada  de.— Afluente  del  arroyo 
de  la  Plata. 

Real*— Paso.— En  el  río  Santa  Luda,  frente 
á  Arequita.  También  es  llamado  del  Potrero* 

Ileal.— Paso.— En  el  cauce  del  arroyo  Ca- 
supá. 

Real.— Paao.— En  el  Olimar  Chico. 

Redaada.— Isla.— Está  próxima  á  la  siara 


de  Cabral,  en  un  iÑntoresoo  valle  formado  por 
ésta  en  la  costa  del  arroyo  Dulce.  Es  de  mucha 
nombradía  en  el  departamento. 

Bedoada.— Piedra.— Es  una  curiosidad  se- 
mejante á  la  piedra  movediza  del  Tandil,  con  la 
diferencia  de  que  la  nuestra  carece  de  movimienlo. 
Está  á  una  legua  de  la  ciudad  de  Minas,  en  el  an- 
tiguo camino  de  la  Sierra  que  conducía  á  Maldo- 
nado,  campo  de  Lavalleja.  Dicha  piedra  redonda 
tiene  un  diámetro  de  unos  2  metros  60  centíme- 
tros y  está  situada  sobre  un  plano  inoUnado  de 
peñascos.  La  facilidad  con  que,  al  parecer,  pudiera 
rodar  si  se  la  impulsara  con  una  pequeña  fuena» 
ha  hecho  que  varios  vecinos  emplearan  diverace 
medios  para  precipitarla,  pero  á  todos  ha  resis- 
tido. Primeramente,  8  hombres  colocados  en  la 
parte  alta  del  plano  trataron  de  removerla  con 
palancas;  la  reataron  luego  y  unieron  8  yuntas  de 
bueyes,  mientras  ellos  á  su  vez  ayudaban  la  ope- 
ración con  las  palancas;  todo  fué  en  vano:  la  pie- 
dra no  se  movió  un  milímetro  de  su  asiento,  lo 
mismo  que  la  del  Tandil,  que  soportó  idénticoa 
trabajosdedestrucción.  Y  sin  embargo^  es  una  cu- 
riosidad que  nadie  conoce  ni  aprecia.  (Cuenta  la 
tradición  que  los  trabajos  tendentes  á  la  destruc- 
ción de  la  piedra  movediza  del  Tandil  fueron  or- 
denados por  el  déspota  argentino  don  Juan  Ma- 
nuel de  Bosas,  y  así  oomo  semejante  propósito  es 
justamente  censurado  por  la  Historia»  merece 
igual  r^robactón  el  proyecto  que  atribuye  el  se- 
ñor Machado  á  varios  vecbos  del  departamento 
de  Minas,  de  hacer  desaparecer  esta  curiosidad 
geológica  del  territorio  uruguayo.) 

Redoado.-- Cerro.— Está  cerca  de  la  lagwa 
del  Peñasco. 

Retemoaa.- Arroyo  de.*- Afluente  del  Pirar 
raja.  En  Betamosa  entra  una  cañada  fuerte  lla- 
mada MoUes  de  RetamoacL 

Relamaaa.— Cerro  de.— En  las  puntas  del 
arroyo  de  ese  nomtH^  próximo  al  campo  de  don 
Carlos  Valentín. 

R^.— Paso  del.— Sn  el  cauce  del  río  Cebo- 
llatí, por  donde  tiene  acceso  el  camino  nacional 
de  Treinta  y  Tres. 

RÍBe4(B. — Paso  del. — En  el  Casupá. 

Rivera.  —Picada  de. —En  el  cauce  del  arroyo 
del  Iguá. 

Rodeo  de  lAaiaa.- Cañada  del.— Aflaeate 
del  arroyo  de  la  Tapera.  Tributario  delMarmanjiL 

Rodrigaes*— Paso  de.— En  el  arroyo  Cana- 
panero  Chico,  por  donde  discurre  el  camino  de- 
partamental á  Socha,  Maldonado  y  Lascano. 

RodHgaea. —Picada  de.  —Vado  en  el  arroyo 
Barriga  Negra. 

RodrigueB.  —Picada  de.  —En  el  caaoe  del  v€o 
Cebollatí. 
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R«4irfgaei.— Sierra  de.— Está  situada  entre 
los  arroyos  del  Medio  y  de  Mangacha,  afluentes 
del  Barriga  N^;ra. 


s 


SaerlslAn*-- Cafiada  del.  ^  Va  al  arroyo  del 
Campanero. 

Salsipoedes.— Arroyo  de.— Eb  un  afluente 
del  río  Santa  Lucía. 

Salto.  — Arroyo  del. --Nace  en  una  ramifica- 
ción de  la  cuchilla  Grande  y  vierte  aguas  al  Ma- 
taojo  de  Solís,  frente  á  la  cuchilla  del  Carapé.  8u 
nombre  proviene  de  la  imponente  catarata  cuyas 
f^^uas  se  precipitan  desde  una  altura  de  20  metros, 
produciendo  un  espectáculo  encantador,  en  que 
se  aunan,  para  formar  la  belleza  del  cuadro,  el  ru- 
mor y  estruendo  de  la  caída,  la  lujosa  vegetación 
que  lo  rodea  y  el  canto  de  las  aves.  Todas  las  tar- 
des se  observa  allí  la  formación  del  arco  iris. 

Salto  de  Asna. --Arroyo  del.— Entra  en  el 
arroyo  del  Campanero,  en  campo  de  Cabral  y  Ca- 
siido  Aco8ta,con  nacimiento  en  la  cuchilla  Grande, 
y  debe  su  nombre  á  un  bello  salto  de  agua  de 
unos  3  metros  de  altura. 

Saadü.— Arroyito  de.— Entra  en  el  Tembe- 
tarí. 

San  Anionl<K — Arroyo  de. — Afluente  de  la 
margen  derecha  del  Marmarajá. 

San  Franels«o.— Arroyo  de.— Tributa  en  el 
río  Santa  Lucía.  Tiene  su  nacimiento  en  la  cu- 
chilla Grande  de  Carapé,  recorriendo  un  trayecto 
de  7  leguas  más  ó  menos.  Sobre  la  margen  dere- 
cha de  este  arroyo  está  edificada  la  ciudad  de 
Minas. 

San  Jnaa.— Fuente  de.— En  el  campo  del 
sefior  Chape.  Es  muy  celebrada  por  su  bondad  y 
se  manda  el  agua  de  esta  fuente,  embotellada,  á 
diversos  puntos. 

San  Jnaa  José. —Arroyo  de.  —  Es  un  impor* 
tante  tributario  de  la  margen  izquierda  del  Mar* 
marajá. 

Santa  Ana.— Arroyo  de. ^Desagua  en  la 
margen  izquierda  del  Marmarajá.  Tiene  como 
afluente  un  arroyito  llamado  del  Tío  Mateo. 

Santa  Ana.— Sierra  de.— En  las  márgenes 
del  arroyo  del  mismo  nombre,  que  es  un  afluente 
del  Marmarajá. 

Santa  Lncía. — Río  de.— Nace  en  el  cerro 
Pelado,  frente  á  las  fuentes  del  arroyo  Barriga 
Negra  (caídas  ó  cuestas  de  la  cuchilla  Grande). 
Curso  150  kilómetros  hasta  su  desembocadura  en 
el  río  de  la  Plata. 

Sarandí.— Arroyo  del.— Este  afluente  del 
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Barriga  Negra  tiene  hada  sus  nacientes  un  cerro 
llamado  del  Sarandí. 

Sarandf.— Arroyo  del.— Del  otro  lado  de  la 
desembocadura  del  Gutiérrez,  como  á  media  le* 
gua,  tiene  el  Cebollati  otro  afluente  denominado 
dd  Sarandí. 

Sarandl.— Arroyo  del.— Es  un  afluente  dd 
río  Cebollati. 

Sarandí.  ^  Arroyo  del.— Desagua  en  d  arroyo 
de  Corrales. 

Sarandí.  —Arroyo  deL— Desagua  en  d  arroyo 
de  Godoy. 

Sarandí.— Arroyo  deL— Débil  tributario  del 
arroyo  de  Nico  Pérez. 

Sarandí.— Arroyo  del.— Afluente  del  Sauce 
del  Olimar. 

Sarandí.— Arroyo  dd.— Este  Sarandí  es  el 
llamado  del  Palmar  de  Grillo. 

Saraadl. — Cerro  deL  — Eñ  la  barra  dd  arroyo 
así  llamado,  afluente  del  Barriga  Negra,  ezbte  un 
cerro  llamado  del  Sarandí. 

Sarandí.— Paso  dd.— En  el  rio  CeboUatL 

Sarandí  de  Barnada.— Arroyo  dd.— Per- 
tenece á  la  cuenca  dd  arroyo  Gutiérrez. 

Sarandí  Chieo.  — Arroyo.— Es  un  afluente 
del  Sarandí  Grande. 

Sarandí  Grande.  —  Arroyo  dd.  —  Se  rinde 
al  rio  Cebollati.  Tiene  un  afluentedto  llamado  Sa- 
randí  Chico. 

Sarandí  del  Palmar*— Arroyo  deL— Per- 
tenece á  la  pequefia  cuenca  dd  arroyo  de  Gutié- 
rrez. 

Sarandí  del  Sanee.— Cerro  deL  — En  las 
puntas  de  este  arroyo. 

Sarandí  del  «adojr.— Paso  deL  — En  d 
cauce  del  primero  de  estoa  dos  arroyos,  desde 
cuyo  punto  d  río  Cebollatt  toma  d  nombre  con 
que  es  conoddo. 

Sanee.— Abra  del.— Hoz  de  la  sierra  de  Mi- 
nas, que  da  salida  al  arroyo  dd  Sauce. 

Sanee.— Arroyo  dd.— Se  rinde  al  Cebollati  y 
tiene  como  confluente  un  arroyito  denominado 
Buena  Vista. 

Sanee.— Arroyo  deL— Es  un  afluente  dd  Co- 
rrales. 

Sanee.— Arroyo  del.— Hace  barra  en  Godoy« 

Sanee»— Arroyo  del.— Se  echa  en  d  arroyo 
de  Gutiérrez. 

Sanee.— Arroyo  deL— Tributa  en  el  arroyo 
Marmarajá  por  la  derecha. 

Sanee. — Arroyo  del.— Importante  afluente  del 
Olimar  Chico. 

Sanee.— Arroyo  deL  — Nace  en  la  cuchilla 
Grande,  pasa  por  los  campos  de  Correa  y  des- 
agua en  el  río  Santa  Lucia. 

Sanee.— Arroyo  dd.  —  Nace  en  d  abra  de 
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Castellanos,  sirve  de  línea  divisoria  con  Maldo^ 
nado,  y  desagua  en  el  arroyo  de  Solís  Grande. 

Sanee.— Arroyo  del.— Pertenece  ala  cuenca 
del  arroyo  de  Tapes  Grande. 

Sanee  — Cañada  del.— Se  rinde  al  Casupá. 

Seibo.— Arroyito  del.  — Es  un  confluente  del 
Sauce  del  Olimar.  (Algunos  escritores  sostienen 
que  la  voz  ceibo  debe  escribirse  con  8.) 

Sepaltaras.— Asperezas  de  las.— Están  si- 
tuadas en  las  cabeceras  del  arroyo  Gutiérrez.  Se 
les  llama  también  sierras  y  aun  cerro  de  las  Se- 
pulturas. 

Sepultura»,  —  Cerro  de  las. — Está  situado  en 
las  puntas  del  arroyo  del  Metal. 

Sierra  de  Cabrera.— Arroyo  de  la.— Nace 
en  la  cuchilla  Grande,  y  directa  ó  indirectamente 
descarga  en  el  Santa  Lucía. 

Silva.— Rincón  de.— Está  formado  por  la  barra 
de  loe  Tapes  Grande  y  del  Barriga  Negra,  mar- 
gen izquierda  de  este  último. 

Soldado.— Arroyo  del.  — Nace  en  la  cuchilla 
Grande  y  muere  en  el  río  Santa  Lucía.  Se  dice 
que  era  el  antiguo  arroyo  del  Metal,  por  expre- 
sarlo así  las  escrituras  y  documentos  antiguos ; 
pero  después  de  la  muerte  de  un  soldado  que  se 
ahogó  en  él,  se  le  designó  con  el  nombre  actual. 
£1  tal  arroyo  del  Metal  es  una  cañada  insignifi- 
cante, que  nadie  nombra  y  apenas  si  alguien  la 
supone,  á  pesar  de  figurar  en  los  planos  el  brazo 
izquierdo  del  Soldado  con  el  nombre  de  arroyo 
del  Metal,  que  es  el  que  se  interna  en  la  sierra 
del  Soldado.  Prácticamente,  según  los  vecinos,  el 
arroyo  del  Soldado  tiene  dos  grandes  brazos,  uno 
de  los  cuales  nace  vecino  á  las  cabeceras  del  Santa 
Lucía,  mientras  el  otro  lo  es  de  las  proximidades 
del  Casupá  ó  de  ese  rumbo. 

Soldado.— Cerro  del.— Los  cerros  del  Sol- 
dadOf  que  son  gemelos,  se  hallan  situados  uno  en 
frente  del  otro,  en  distinta  margen  del  arroyo  de 
su  nombre. 

Solfa*- Pueblo  de.— Reconocido  oficialmente 
el  12  de  Agosto  de  1874,  es  el  más  antiguo  de  los 
pueblos  del  departamento;  fué  fundado  por  don 
Lázaro  Cabrera.  Tiene  400  habitantes.  Además 
de  su  comercio,  cuenta  con  un  gran  depósito  de 
máquinas  agrícolas. 

Solía  Grande.— Arroyo  de.— Tiene  su  naci- 
miento en  la  fuente  de  la  Coronilla,  en  la  falda 
de  Verdún,  conocida  actualmente  por  fuente  del 
Puma.  Desde  su  naciente  hasta  su  confluencia 
con  el  río  de  la  Plata  recorre  unas  14  leguas. 

Soria.— Arroyo  de.— Corre  por  el  abra  del 
Sauce  y  hace  barra  en  el  Mataojo  de  Solís. 
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Tabaa.  — Cañada  de  las.— Nace  en  el  cerro 
Negro  y  entra  en  la  cañada  de  Prieto. 

Tablaa. — Isla  de  las.— Isla  muy  renombrada, 
que  se  encuentra  en  el  cauce  de  uno  de  los  afluen- 
tes del  arroyo  Marmarajá. 

Tala.  — Arroyo  del.— Afluente  ó  subafluente 
del  Mataojo  de  Solís. 

Talaa.— Arroyo  de  los. —Afluente  del  Barriga 
Negra. 

Talaa. — Paso  de  los. — En  el  cauce  del  arroyo 
Gutiérrez. 

Tamberaa. — Arroyo  de  las. — Está  compren- 
dido en  la  cuenca  del  Casupá. 

Tapado.- Arroyo.  — Nace  en  los  cerros  de 
Lavalleja,  y  lo  cruza  el  camino  departamental  de 
Maldonado  en  el  paso  llamado  del  Tapado  y  el 
camino  vecinal  á  la  Sierra. 

Tapera.- Arroyo  de  la.  — Pequdlo  afluente 
del  Marmarajá.  Á  la  Tapera  se  rinde  la  cañada 
del  Rodeo  de  Lamas. 

Tapea.— Arroyo  de  los.— Afluente  del  río  Ce- 
boUatí  por  la  margen  izquierda.  También  se  le  lla- 
ma arroyo  de  los  Tapes  del  Norte,  para  no  confun- 
dirlo con  el  deles  Tapes  del  Sur.  Es  frecuente  tam« 
bien  designarlo  por  Tapes  de  MoUes  de  Cebollatí. 

Tapea.— Picada  de  los.— Vado  del  río  Cebollatí. 

Tapea. —Rincón  de  los. — Está  formado  por  la 
unión  de  ios  Tapes  con  el  de  Barriga  Negra. 

Tapea  Chieo.— Arroyo  de  los.  — Tributa  en 
el  arroyo  de  los  Tapes  Grande. 

Tapea  Grande.- Arroyo  de  los.  — Tiene  su 
nacimiento  en  la  cuchilla  de  las  Animasy  un  curso 
aproximado  de  14  leguas.  Desagua  en  el  río  Cebo- 
llatí y  se  le  denomina  también  Tapes  del  Sur  para 
distinguirlo  del  otro  arroyo  de  los  Tapes,  que  dea- 
agua  en  el  expresado  río  por  la  margen  opuesta:  lo 
alimentan  muchos  arroyos  y  cañadas,  pudiendo  ci- 
tarseentre  los  primeros  el  arroyo  de  los  Tapes  Chico. 
(El  Tapes  que  describimos  está  designado  en  loa 
mapas  con  el  nombre  de  Corral  de  los  Tapes.) 

Tarnaadn.  —Cañada  del.  —Pertenece  á  la  ver- 
tiente del  Olimar  Chico,  que  corresponde  al  de- 
partamento de  Minas. 

Teebera. — Picada  de.— Como  á  10  leguas  del 
paso  del  Gringo,  en  el  río  Cebollatí,  se  encuentra 
la  picada  de  Techera, 

Teleehea.— Paso  de.— En  el  cauce  del  río 
Cebollatí. 

TemiMtarl.  —Arroyo  del— Afluente  del  Mar- 
marajá. Tiene  una  isla  del  mismo  nombre,  que  es 
muy  conocida. 
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Tembetarf.— Isla  del.— En  el  arroyo  de  su 
nombre. 

Ternera.  —  Arroyo  de  la.  —  Pertenece  á  la  ver- 
tiente del  Olimar  Chico,  que  corresponde  al  de- 
partamento de  Minas. 

Tetas.  ~ Cerro  de  las.-— Siguiendo  la  cuchilla 
de  las  Piedras  Negras,  cerca  de  los  cerros  llama* 
dos  Yaguaneses,  en  las  caídas  al  arroyo  del  Cam- 
panero, está  el  cerro  de  las  Tetas,  que  se  asemeja 
á  lo  que  su  nombre  indica. 

Tigre.— Arroyuelo  del.  — Entra  en  el  de  las 
Vejigas. 

Tigre.— Isla  del.— Es  una  gran  isla  de  árbo- 
les situada  á  una  legua  del  paso  de  las  Piedras 
del  río  CeboUatí  hacia  abajo. 

Tí©  Mateo.— Arroyo  del.— Afluente  de  segun- 
do orden  del  arroyo  Marmarajá. 

Tío  Mateo.— Cerro  del.— En  las  caídas  al 
arroyo  de  Santa  Ana. 

Tolosa. — Fuente  municipal  de. — Está  situada 
en  la  parte  S.  de  la  ciudad  de  Minas;  proporciona 
agua  abundante  á  la  población  y  posee  inmejora- 
bles condiciones  de  potabilidad. 

Totora  Clftiea. — Cañada  de  la.— Afluente  ó 
subafluente  del  arroyo  Gaetán. 

Totora  Orande.— Cañada  de  la.— Afluente 
del  arroyo  Gaetán. 

Toomé.— Cañada  de.— Hacia  las  puntas  del 
lío  Santa  Lucía. 

Tranquera.  — Paso  de  la.— En  el  cauce  del 
arroyo  Barriga  Negra. 

Tranquera*- Paso  de  la.- En  el  arroyo  Ba- 
rriga Negra,  por  donde  cruza  el  camino  departa- 
mental de  Treinta  y  Tres. 

Trigo.— Arroyo  de.— Nace  en  la  cuchilla  del 
Cerro  Partido  y  pasa  por  campos  de  don  Benigno 
César.  Está  comprendido  en  la  cuenca  del  Barriga 
Negra. 

Trignito.— Picada  de.— Vado  del  arroyo  de 
los  Tapes  Grande. 

Troneos.— Paso  de  los, —  En  el  cauce  del 
San  Francisco. 

Tropas.  —  Paso  de  las. — En  el  arroyo  de  San 
Francisco,  á  espaldas  del  cerro  de  la  Filarmó- 
nica. 

Tapambaé.— Arroyo. — Está  comprendido  en 
la  cuenca  del  Casupá. 
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Uatillftn.— Arroyo  de.— El  arroyo  de  Bení- 
tez,  el  üsHllán  y  el  Bramante  que  figuran  en  los 
planos  de  Reyes,  Monegal  y  otros  autores,  como 
afluentes  del  Cebollatí  en  su  parte  N.,  deben  ser 


necesariamente  nombres  antiguos,  sustituidos,  se- 
gún mis  investigaciones,  por  el  arroyo  Malo,  arro- 
yo del  Catalán  y  de  la  China,  desde  que  ninguno 
de  los  vecinos  á  quienes  he  visitado  en  toda  esta 
región,  conocen  tales  nombres  de  arroyos. 
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Valle.— Arroyo  del.— (Ocúrrase  á  la  pág.  978.) 

Talle  de  las  Animas.— Arroyuelo  del.— 
(En  la  pág.  978  está  registrada  su  descripción.) 

Vejigas.- Arroyo  de  las.— Límite  del  depar* 
tamento  con  Canelones.  Desagua  en  la  margen 
izquierda  del  río  Santa  Lucía.  Generalmente  se  le 
llama  arroyo  Vejiga. 

Verdün. — Arroyo  de.— Afluente  del  río  Santa 
Lucía. 

Verdün.— Cerro  de.— El  cerro  de  Vei'dún  se 
encuentra  al  O.  de  la  ciudad  de  Minas,  y  á  poco 
más  de  una  legua  de  la  misma,  á  cuyos  pies  cruza 
la  vía  férrea.  Da  nacimiento  al  arroyito  de  su  nom- 
bre. ( Muchos  escriben  BerdúnJ 

Vleheadero.  —  Arroyuelo  del.  —  (Queda  ya 
descrito  en  la  pág.  978.) 

Ylelieadero.— Cerro  del.— Está  situado  á  20 
cuadras  de  la  cuchilla  Grande,  que  vierte  aguas 
á  Barriga  Negra. 

Vlseaíno.— Cerro  del.— (Ocúrrase  á  la  pá- 
gina 979.) 
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Yagnaneses.  — Cerros.— (Véase  su  descrip- 
ción en  la  pág.  980.) 

Yerballto.  —  Sierra  del.  —  Paraje  agreste, 
donde  tiene  sus  nacientes  el  arroyo  de  los  Co- 
rrales. 
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Zabaleta.— Abra  de.  — Está  situada  en  la 
sierra  de  Minas,  por  donde  discurre  el  camino  que 
va  á  Mataojo  de  Solís.  En  su  parte  occidental  se 
halla  el  molino  de  agua  de  los  señores  Lados  her- 
manos. 

ZapleAn.— Pueblo  de.— Reconocido  oficial- 
mente el  30  de  Mayo  de  1891.  Fundólo  el  vecino 
don  Pablo  Fernández.  Cuenta  1150  habitantes. 

Zotea«— Paso  de  la.— Por  Azotea.  (Regis- 
trado en  la  pág.  980.) 

Znasni&bar.  —  Paso  de.  —  ( Recúrrase  á  la 
pág.  980.) 
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POBLACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA 


La  Comisión  Directiva  del  Censo  ha  ter- 
minado el  cuadro  por  sexos  y  nacionalidades 
de  los  diez  y  ocho  departamentos  de  campaña^ 
con  el  sigaiente  resultado: 


0EPARTAHENT08  RACioiuift  EXTMIUIMS 

ArUgiB 17.212  6.122 

Blrent 16.816  5.693 

Cerro  Largo 27.678  fi.861 

TrolDta  y  Twñ 20.966  1.801 

Boeha 24.680  2.097 

Salto 31.340  9.249 

Partandá 30.062  8.491 

Bfo  Negro 14.958  3.616 

Soriano 30.053  4.675 

Goloni» 36.289  8.896 

Sao  José 81.067  6.212 

Canelones 64.390  12.591 

Tftcoarembó 80.210  4.214 

Doimano 81.155  2.578 

Flores 13.193  1.238 

Minas 30.111  2.484 

Florida 36.319  8.636 

Maldonado 22.706  1.842 

509.165  iX).199 


En  los  totales  de  la  población  nacional^  figu- 
ran 250.524  varones  y  258.641  mujeres.  Y  en 
los  de  la  población  extranjera,  figuran  58.146 
varones  y  32.053  mujeres. 

Entre  los  extranjeros,  se  destacan  los  bra- 
sileros con  24.720;  los  italianos  con  24.349; 
los  españoles  con  23.352 ;  los  argentinos  con 
9.140  y  los  franceses  con  4.186. 

La  población  censada  en  los  diez  y  ocho 
departamentos  de  campaña  asciende  á  599.364 

Esa  es  la  cifra  que  arrojan  los  boletines. 
Pero  como  ha  habido  omisiones  muy  expli- 
cables por  el  apresuramiento  con  que  fué  ne- 
cesario levantar  el  censo  y  la  imperfección 
de  los  medios  empleados,  ha  resuelto  la  Co- 
misión Directiva,  de  acuerdo  con  la  opinión 
de  las  Comisiones  departamentales,  agregar 
un  ocho  por  cientOf  6,  lo  que  es  igual,  47,949, 
con  lo  cual  resulta  una  población  de  647,313 


habitantes  para  todos  los  departamentos  de 
campaña. 

Conocida  la  cifra  de  la  población  de  los  de- 
partamentos de  campaña,  veamos  á  cuánto 
asciende  la  población  total  de  la  República, 
incluyendo  el  departamento  de  Montevideo. 

Según  el  anuario  de  la  Dirección  de  Esta- 
dística, la  población  del  departamento  de 
Montevideo,  calculada  sobre  la  base  del  censo 
municipal  de  1889  y  de  los  movimientos  ve- 
getativo y  migratorio,  era  en  1.**  de  Enero  de 
1899,  de  264,800  habitantes. 

Posteriormente  el  señor  Goyena,  en  el  pró- 
logo del  último  Anuario  de  la  Dirección  Je 
Estadística,  rectificó  arbitrariamente  ese  gua- 
rismo, rebajando  15,800  habitantes,  á  pre- 
texto de  que  durante  los  años  1891  á  1894, 
fueron  omitidas  las  salidas  de  inmigrantes 
para  la  campaña. 

Mediante  esa  rectificación  completamente 
arbitraria,  según  hemos  tenido  oportunidad 
de  probarlo  antes  de  ahora,  quedó  reducida 
la  población  de  Montevideo  á  249.000  habi- 
tantes en  1."  de  Enero  de  1899.  Agregando 
los  aumentos  de  este  último  año,  fija  el  señor 
Goyena,  en  el  expresado  prólogo,  la  población, 
en  1.°  de  Enero  de  1900,  en  252.713  habi- 
tantes. 

He  aquí  ahora  el  resumen  de  la  población 
de  toda  la  República : 

Población  de  campafla 647.318 

>  »    Montevideo 262.7X8 


900.026 


'  En  rigor,  la  población  es  de  915.826 
puesto  que  la  rebaja  practicada  por  el  señor 
Goyena  en  la  cifra  de  la  población  de  Mon- 
tevideo, carece  de  todo  fundamento  razona- 
ble. Pero,  aun  para  los  que  la  aceptan,  resulta 
que  la  República  tiene  ya  más  de  novecien- 
tos  mil  habitantes,  lo  cual  importa  un  posi- 
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iivo  progreso  sobre  la  cifra  de  ochocientos  ú 
ochocientos  cincuenta  mil  en  que  ordinaria- 
mente se  aprecia  la  población  de  la  Repú- 
blica Oriental. 

(Artículo  editorial  de   El  Siglo,  correspondiente  si  d(a  18 
de  Julio  de  1900. ) 

LA   CIFRA   DE   LA   POBLACIÓN 

Conocen  ya  nuestros  lectores  el  resultado 
eneral  del  censo  de  la  población,  levantado 
en  los  diez  j  ocho  departamentos  de  campaña, 
I  día  I.""  de  Marzo  del  año  1900.  Los  bo- 
letines arrojan  una  existencia  de  599.364  ha- 
bitantes y  á  ella  agrega  la  Comisión  Direc- 
tiva del  censo,  por  concepto  de  omisiones, 
un  ocho  por  ciento,  obteniendo  entonces  la 
cifra  definitiva  de  647.313.  Lo  que  todavía 
no  ha  hecho  la  Comisión^  pero  que  lo  hará 
seguramente  al  publicar  el  resultado  total  de 
sus  trabajos,  es  distribuir  ese  ocho  por  ciento 
de  aumento  en  las  cifras  parciales  de  cada 
departamento^  como  es  de  práctica  en  todas 
las  operaciones  censales. 

Es  verdaderamente  sensible  que  no  se  haya 
levantado  también  el  censo  del  departamento 
de  Monte videO;  poniéndose  al  día  las  cifras 
del  año  1889,  que  son  las  últimas  de  carác- 
ter oficial  y  preciso  que  poseemos. 

Sumando  los  guarismos  parciales  de  los 
censos  departamentales  que  acaban  de  levan- 
tarse y  del  censo  municipal  de  Montevideo 
levantado  en  1889,  resultan  algunas  cifras  de 
positivo  interés  para  apreciar  las  condiciones 
de  nuestra  población. 

Desde  el  punto  de  vista  de  las  nacionalida- 
des, demuestra  el  censo  municipal  que  en  1889 
había  114.322  orientales  y  100.739  extranje- 
ros en  el  departamento  de  Montevideo.  Los 
censos  departamentales  arrojan  509.165  na- 
cionales y  90.199  extranjeros,  y  agregando  á 
sus  resultados  los  del  censo  de  Montevideo, 
podemos  clasificar  en  la  siguiente  forma  la 
población  de  toda  la  República: 

NacionaleB 623.487 

Extranjeros 190.938 

La  cifra  de  814.425  que  resulta  de  estas 


dos  cantidades,  está  lejos,  sin  embaigo,  de 
ser  exacta :  en  primer  lugar,  porque  falta  agre- 
gar y  distribuir  á  la  población  de  los  depar- 
tamentos de  campaña  el  ocho  por  ciento  de 
omisiones,  y  en  segundo  lugar,  porque  el 
censo  de  Montevideo  cuenta  ya  diez  años  de 
antigüedad,  durante  los  cuales  la  población  ha 
aumentado  y  sus  elementos  étnicos  han  su- 
frido modificaciones  de  importancia. 

En  la  población  extranjera,  y  de  acuerdo 
con  los  mismos  datos  incompletos  de  los  cen- 
sos de  Montevideo  y  de  los  departamentos 
de  campaña,  se  destacan  los  italianos,  los  es- 
pañoles, los  brasileros,  los  franceses  y  los  ar- 
gentinos, con  las  siguientes  cifras: 

Italianos:  71.340,  correspondiendo  á  Mon- 
tevideo 46.991  y  á  los  departamentos  de  cam- 
paña 24.349. 

Españoles:  55.81 7,  correspondiendo  á  Mon- 
tevideo 32.465  y  á  los  departamentos  de 
campaña  23.352. 

Brasileros:  25.911,  correspondiendo  á 
Montevideo  1.191  y  á  los  departamentos  de 
campaña  24.720.  Casi  toda  la  población  bra- 
silera está  radicada  en  los  departamentos  de 
Artigas,  Rivera,  Cerro  Largo,  Salto,  Tacua- 
rembó, Treinta  y  Tres,  Bocha  y  Paysandá 

Franceses:  12.544,  correspondiendo  á  Mon- 
tevideo 8.358  y  á  los  departamentos  de  cam- 
paña 4.186. 

Argentinos:  14.893,  correspondiendo  á 
Montevideo  5.753  y  á  los  departamentos  de 
campaña  9.140,  siendo  los  más  favorecidos 
Paysandú,  Salto,  Río  Negro,  Soriano  y  Co- 
lonia. 

Del  punto  de  vista  de  los  sexos,  el  censo 
municipal  de  1889  dio  á  Montevideo  116.494 
varones  y  98.567  mujeres,  y  los  censos  depar- 
tamentales acaban  de  dar  por  el  resto  del 
país  308.670  varones  y  290.694  mujeres,  ob- 
teniéndose entonces  el  siguiente  resultado  ge- 
neral: 

Varones 425.164 

Mujeres 889.261 

Pero,  como  el  censo  de  Montevideo  es  re- 
lativamente viejo  y  no  refleja  la  condición 


-1001  - 


actual  de  la  población^  pondremos  ténnino  i 
estos  análisis  con  dos  observaciones  de  im- 
portancia. 

La  Dirección  de  QBtadística  está  empeñada 
en  achicarnos  y  bac^  con  ello  positivo  daño 
al  país.  El  Anuario  de  1898  fijaba  en  31  de 
Diciembre  de  ese  año  la  población  de  Monte- 
video en  264.704  habitantes  y  la  de  los  de- 
partamentos de  campaña  en  599. 160^  estable- 
ciendo entonces  para  toda  la  República  la  ci- 
fra de  863.864  habitantes  al  finalizar  el  ex- 
presado año  de  1898. 

No  encontró  razonables  estos  cálculos  la 
nueva  Direc^ión^  de  Estadística^  y  en  el  pró- 
logo del  propio  Anuario  en  que  se  publicabaui 
sostuvo  sin  fundamentos  de  ninguna  especie^ 
como  oportunamente  lo  demostraremos^  que 
al  departamento  de  Montevideo  debían  reba- 
jársele 1 5.800  habitantes^  por  supuesta  emi- 
gración á  la  campaña,  y  á  los  departamentos 
del  interior  debía  hacérseles  otras  bajas,  que 
reducían  su  población  á  580.000  altnaSf  fijan- 
do entonces  la  cifra  general  para  toda  la  Re- 
pública, en  I."»  de  Enero  de  1899,  en  829.000 
habitantes. 

Los  recientes  censos  departamentales  de- 
muestran que  los  Anuarios  de  Estadística  pe- 
can de  excesivamente  moderados.  Por  una 
singular  coincidencia  la  cifra  que  arrojan  los 
boletines  es  la  misma  que  el  Anuario  de  1898 
daba  para  los  departamentos  de  campaña. 


Los  boletines  dan,  en. efecto^  599.364  censéis 
dos  y  el  Anuario  calculaba  la  población  en 
599.160.  La  diferencia  qae  se  nota  ahora  pro- 
viene de  los  aumentos  verificados  durante  el 
año  1890  7  del  ocho  por  ciento  que  agrega  la 
Comisión  del  Censo  por  concepto  de  omi- 
siones. 

En  chanto  á  la  población  de  Montevideo^ 
mientras  no  se  levante  un  censo,  hay  que 
mantener  las  cifras  ya  consagradas  por  los 
Anuarios  que  atribuyen  actualmente  al  depiir- 
tamento  de  la  capital  268.513  habitantes  y 
no  252.713  como  sostiene  la  misma  Direc- 
ción de  Estadística,  fundándose  en  que  deben 
rebajarse  15.800  por  supuesta  emigración  á 
la  campaña. 

Mientras  no  se  levante  un  nuevo  censo  de 
Montevideo,  las  cifras  oficiales  de  la  pobla- 
ción tienen  que  ser  las  siguientes: 

MonteTideo . . .  ^ 368 .  61S 

Campafia 647.818 


916.826 


Y  no  la  de  862.565,  que  mes  á  mes,  desde 
Enero  de  1900,  pnblican  los  boletines  de  la 
Dirección  de  Estadística,  achicándonos  ante 
propios  y  extraños  con  evidente  perjuicio 
para  nuestros  intereses  económicos  y  polí- 
ticos. 

(Artfcido  editorial  de  El  Siglo  eonretpoiidiento  al  día  19  d« 
Jallo  de  1900;) 
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EXTENSIÓX  TERRITORIAL 


Departamentos 

En  millas 
caadra'das 

Enlegnas 
cuadradas 

En  k96nelro8 
coadndoa 

Tacuarembó 

Ceno-Laigo  •    • 

Durazno ?    .     .     .     . 

PaTaandü  ............. 

7.120 
5.058 
4.850 
4.490 
4.270 
4.230 
4.102 
3.8ñ5 
3.757 
3.í«0 
3.2a? 
3.125 
2.870 
2.359 
1.9:^ 
1.610 
1.531 
1.391 
225 

791  i 
562- 
538  1 
^8t 

474* 
470- 
455  i 
428  t 
417  1 
370- 
359i 
347  i 
318  I 
262  i 
213  { 
178  i 
170  i 
154  t 

21.023.49 
14.904.41 
14.314.89 
13.25S.34 

fiaito  ..]!!!.*;.!;;.: 

Minas 

Florida 

12.601.61 
12.498.32 
12.107.15 

Artigas. 

11.379.52 

BocCa 

11.088.88 

Bivsra 

9.820.94 

Treinta  7  Tras 

Boriano 

RíoNemo 

9.5fi0.35 
9.223.51 
8.470.88 

^ui  José 

6.962.07 

Colonia 

5.681.68 

Candónos 

Floies 

4.751.95 
4.519.36 

Maldonado. 

Montevideo 

4.1(».57 
664.09 

63.330 

7.086  f 

186.920.01 

.i 


Lft  eiteiMióo  tenitottel  &»  lot  étntaimmmUm  de  AiügUi  Riwm.  Trafntm  j  Ttm  y  Flores,  ha  rido  al 
4«  fai  D.  O.  do  BrtodíttteB,  por  el  Toeal  de  la  Dfreedóii  do  Obm  PábUeas  don  Koborto  Foneo,  por  medio  del 
do  Amsior,  eobre  la  carta  geogrifloa  leraalada  en  18G9  por  el  General  do  Ingenleroe  don  Joeé  María  Beyce;  la  qoe 
i  PajModd  7  Boeha,  lo  roe  por  el  lofior  Monofd,  autor  de  la  carta  topográftea  de  la  Bepóbliea  en  1882. 

liía  veduedonet  do  lae  legnaa  qoe  aaigna  el  General  Beyes  al  territorio  de  la  Bepúbllca,  han  sido  hfrliM  á 
m^tricM  de  oonfermidad  eon  la  relaeion  ofidal  que  et  de  2,666  hectáreea,  37  áreas  y  16  eontlAreas  por  legoa 
26  kllóneinM  563,716  metrao. 


.< 


SITUACIÓN  GEOGRÁÍICA.  DE  LAS  CAPITALES 

(POR  EL  MERIDIANO  DEL  CERRO  DE  MONTEVIDEO) 


Departamentos 

Capitales 

Latitud  Sur 

Longitud 

Artigas 

San  Eugenio 

30>17W 

(W7oO"  0 

Rivera 

Rivera 

30«52'40" 

0°28'30"  E 

Balto 

SaÜo 

31«21'20" 

1«65'27"  O 

Tacuarembó 

San  Fructuoso 

3V^d(y' 

0«01'02"  O 

Payeandú 

Paysandú 

Meló 

32^17'30" 

1«54'23"  0 

Cerro-Largo 

32*»21'50" 

2«08'52"  E 

Río  Negro 

Fray  Benios 

33«06'51" 

2^1'04"  0 

Boriano 

Aíercedes 

33*13'25" 

1«38'46"  0 

Treinta  y  Tres 

n-einia  y  Tres 

33n3'40" 

l''48'20''  E 

Durazno 

Durazno 

33»25'05" 

0°24'08"  0 

Flores 

Trinidad 

33^«y35" 

a>47'07"  O 

Florida 

Florida 

34n2'30" 

0»02'57"  E 

Minas 

Minas 

34n8'00" 

lo08'22"  E 

San  José 

San  José 

34n910" 

a*17'28"  O 

Rocha 

Rocha 

34«28'20" 

2*01'22"  E 

Canelones 

Ouadalupe 

Montevideo 

M^VW 

0»52'18"  E 

Montevideo 

34*»54'29" 

0"03'22"  E 

Maldonado 

Maldonado 

34-54W 

inS'OO"  E 

s 

>H 

m 

K 

«< 
fí 

O 
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S 
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o 

S 
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RIQUEZA   PÚBLICA 


NÚMERO  Y  NACIONALIDAD 

DE  LOS  PROPIETARIOS  QUE  TBftPRESENTAN  LOS  BIENES  DECLARADOS  EN  TODA 

LA  REPÚBLICA 


AÑO  1898 


Nacionalidad 


DE  Ii08  OONTBIBUTEirrES 


StMBTOa  AL  IMPUESTO 


UBMtS  DKL  IMFOano 


I 


Valores 


8 


I 


Valora 


TOTAti 


s 

I 

V 


Valores 


Orientales  .... 
Argentinos  .... 
Braísilefios    .... 

Italianos 

Espafioles  .... 
Franceses     .... 

Ingleses 

Alemanes 

Suizos 

Portugueses.     .     .     . 

Belffas 

Holandeses  .... 
Suecos -noruegos  .  . 
Austro- húngaros  .  . 
Dinamarqueses .  .  . 
Norteamericanos    .     . 

Peruanos 

Chilenos 

Paraguayos  .... 
Otras  nacionalidades  . 


... 


29,324 

690 

3,629 

10,317 

7,088 

2,456 

5.S7 

350 

350 

128 

9 

1 

6 

51 

1 

23 

2 

3 

13 

40 


$  137.925,776 

4a51,880 

29.137,065 

35.191,540 

31.682,819 

15.766,553 

9.476,529 

2.875,582 

892,570 

1.076,057 

27,901 

2,545 

16,750 

75,068 

51,000 

745,503 

2,750 

73,485 

24,174 

255,649 


7,255 

123 

1,720 

1,113 

1,318 

312 

117 

76 

86 

31 


2 
13 


1 

4 
18 


5.158,033 
112,850 

1.549,978 
555.133 
934.023 
236,645 
307,431 
104,554 
47,034 
27,195 


125 
6,600 


7,640 

2,000 
1,420 
2,558 


36,579 

713 

5,349 

11,430 

8,406 

2,768 

654 

426 

436 

159 

9 

1 

8 

64 

1 

28 

2 

4 

17 

58 


143.063,809 

4.464,730 

30.687.043 

35.746,673 

32.616,842 

16.003,198 

9.783,960 

2.980,136 

939,604 

1.103,252 

27,901 

2,545 

16,875 

81,868 

51,000 

753,143 

2,750 

75,485 

25,594 

258,207 


z%  B  s  T7  :^d:  S  IT 


Orientales    .... 
Extranjeros  .... 


Totales.    .     . 


29,324 
25,594 

$  137.925,776 
131.725,420 

7,255 
4,939 

$   5.158,033 
3.895,186 

3o,579 
30,633 

$  143.083,809 
136.620,606 

54,918 

%  269.651,196 

12,194 

%     9.053,219 

67,112 

$  278.704,415 

,N^ 
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SISTEMA   MONETARIO 

-  DE  LA  KEÍ>ÚBLI(3A  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


J 


El  sistema'intmetario'de  la  Repáblica  es  i  oro  y  ti^rié  como  unidad  monetaria  el  p^so 
nacional,  cuyo  patrón  es  de  1  gramo  697  milésimos  de  pj^^o  ooa  el  título  de   917  milé- 


simos. 


j   «> 


La  ley  de  23  de  Junio  de  1862f  establece  como  moneda  de  oro  el  doblón,  con  peso  de 
16  gramos  970  milésimos  y  ley  de  917  ipilésimos. 

No  habiéndose  aún  acuñado  moneda  de  oro,  las  circulantes  en  la  República,  cuyo 
equivalente  establece  la  ley  anteríormeiíte  citada^  son  las  extranjeras  y  las  subsidiarias  de 
plata  y  cobre  mandadas  acuñar  por  eí  Superior  Gobierno. 

Las  monedas  de  plata  se  dividen  en  piezas  de: 


Un  peso i  sea  100  centesimos 

Medio  peso »    »  50         » 

Quinto  de  peso »    »  20         > 

Décimo  de  peso >    »  10         » 


Esas  monedas  de  plata  tienen  ley  uniforme  de  nueve  partes  de  metal  fino  y  una  de 
cobre  de  buena  calidad,  bajo  tolerancia  de  dos  milésimos,  y  el  peso  y  diámetro  es  como 
se  expresa  i  continuación: 


Moneda  de  un  peso  (100  centesimos).     . 

>  »  medio  peso  (50  ídem)  .     .     . 

>  »  quinto  de  peso  (20  ídem).     . 
»  »  décimo  de  peso  (10  ídem)  .  . 


TaUa 

Tolerancia 
8  milg. 

Diámetro 

25  gr. 

37  milímetros 

12    » 

50  3     > 

33          > 

5    » 

3     » 

23          > 

2    > 

50  3     » 

18         » 

Todas  esas  monedas  tienen  grabadas  en  el  centro  las  armas  de  la  Repáblica,  leyén- 
dose en  la  circunferencia:  «Repáblica  Oriental  del  Uruguay».  —  En  el  reverso,  entre  dos 
palmas,  tienen  en  el  centro  el  valor  de  la  moneda,  y  en  la  circunferencia,  además  del 
año  de  la  acuñación,  el  siguiente  lema:  «Libre  y  Constituida». 

La  moneda  de  cobre  está  representada  por  piezas  que  tienen  el  valor  de  cuatro,  dos 
y  un  centesimo,  teniendo  grabados  en  el  centro,  entre  dos  palmas,  el  valor  de  la  moneda, 
y  en  el  reverso  un  sol,  teniendo  en  contomo,  á  más  del  año  de  la  acuñación,  la  siguiente 
leyenda:  «Repáblica  Oriental  del  Uruguay». 


*. 


Las  monedas  de 
el  valor  equivalente 

Alemania  .    . 


Argentina  (R.) 
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oro  en  circulación  son  las  que  representa  el  estado  siguiente^  con 
á  pesos  moneda  nacional  oro: 


Austria. 
Bélgica 

Brasil  . 
Chile    . 


Colombia  .    . 


España.    .    • 


Estados  Unidos  de 
Norte-América 

Francia     .    .    . 


Inglaterra .    .    . 


Perú. 


Portugal    .    .    . 


Suiza 


Venezuela. 


Piezas  de  ?0  marcos.  , ¿,   ^ 


1  argentino  5  (  en  oro 


Piezas  de  8  florines 
^'Véase  Francia  .    7 


Piezas  de  20.000  reís 
10.000 
5.000 

Cóndor  de  $  10    ... 

Medio  cóndor  de  (   5 

Piezas  de  20  $ 

Doblón  de  100  reales  y  de  10  escudos 

Piezas  ^e  25  pesetas 

Doble  Águila  de  20  doUars 

Águila  de  10  dollars .    . 

Media  Águila  de  5  dollars 

Piezas  de  100  francos 

50       »  

20       »         y  de  Italia,  Bélgica  y  Suiza. 

Libra  esterlina^  pieza  de  20  chelines 

Media  libra  esterlina,  pieza  de  10  chelines  .  .  .  . 
Pieza  de  20  soles 


Corona,  pieza  de  10.000  reis 
Véase  Francia 


4.60 
2.30 

4.66 
3.73 

10.56 
5.28 
2.64 

8.82 

4.41 

18.66 

4.82 

4.66 

19.32 

9.66 

4.83 

18.66 
9.33 
3.73 

4.70 

2.35 

18.66 
10.45 


1 


f 

4 
( 


i 


Pieza  de  20  I >     18.66 


• 


Acabóse  de  imprimir   *     »  . 
este  libro  en  Montevideo,  en  casa 
■■  loe  señores  Domaleche  y  Reyes,  el^í01O 
del  mes  de  Septiembre  del  año  de       w 
mil  novecientos 
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